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EL  AÑO  QUE  NACE 

Y EL  ANO  QUE  MUERE. 

Todos  los  días  el  sol  ilumina  por  las  re- 
giones del  Este  la  mitad  del  mundo, 
mientras  la  o-'m  mitad  en  las  regiones 
del  ocaso  entra  en  la  sombra:  así  es  el 
a’’o,  nace  lleno  de  alegrías  y sonrisas,  y 
anima  todos  los  corazones  con  la  espe- 
ranza que  es  la  luz  de  la  vida,  para  des- 
aparecer más  tarde  y CNiid.iir  al  hot.  l.M"' 
la  realidad,  que  es  ía  sombra,  hermana 
de  la  muerte.  Luz  y tinieblas,  dicha  y do- 
lor, ilusión  y desengañti,  acompañan  al 
hombre  en  todas  las  horas  de  s'i  ¡prolon- 
gada peregrinación  sobre  la  tierra ; pero 
un  dia  llega  en  que  la  dicha  se  ensancha, 
en  que  el  dolor  desaparece  momentánea- 
mente, en  que  la  amarga  realidad  entra 
en  la  historia  de  lo  pasado  y en  que  el 
corazón  late  para  el  amor : ese  día  es  el 
primero  de  año,  lleno  siempre  de  perfir- 
mes  y armonías  para  ^odos  los  pueblos  de 
la  tierra  y para  todos  los  seres  que  la  ha- 
bitan. 

Si  el  último  día  de  Diciembre  es  la 
más  grande  de  las  realidades,  porque  en 
él  se  resume  toda  la  historia  de  lo  pasade 
el  primer  día  del  año  es  el  más  bello  de 
los  enigmas,  porque  es  la  luminosa  puer- 
ta en  que  se  e.xhiben  los  arcanos  de  lo 
porvenir.  Con  la  última  hora  que  señala 
el  relox  del  tiempo  el  año  que  termina, 
se  sepultan  todos  los  dolores,  y con  In 
nueva  hora  que  anuncia  el  nacimiento  del 
año  se  reaniman  todas  las  esperanzas. 
Para  la  una  hay  siempre  nuevos  recuer- 
dos, dolores  que  se  renuevan,  la  felici- 
dad que  parece  desvanecerse  como  una 
sombra  y los  seres  queridos  que  han  ba- 
jado á la  tumba:  una  plegaria  universal 
acompaña  á la  otra : es  el  entusiasmo,  la 
fe,  el  amor  3'  las  nobles  aspiraciones  ha- 
cia lo  desconocido  que  se  levantan  del 
corazón  de  todos  los  seres  como  un  him- 
no de  reconocimiento  al  Autor  de  la  na- 
tviraleza,  como  un  vaticinio  de  la  nueva 
vida  en  (jue  todos  aspiramos  á la  dicha 
sin  mezcla  de  dolores,  y en  que  todos  ca- 
minamos llenos  de  fe,  ignorando  nuestra 
misión  y nuestro  destino. 

La  humanidad  en  su  conjunto  es  la 
más  grande  de  las  peregrinaciones ; tiene 
su  punto  de  partida  en  la  primera  ma- 
ñana del  año  que  nace  y su  término  en  la 
última  noche  del  año  que  espira.  Así  la 
tierra,  en  derredor  del  sol  que  la  fecun- 
diza, se  ausenta  de  las  cercanías  del  as- 
tro en  los  primeros  días  del  año  que  na- 
ce para  recorrer  su  órbita  y volver  á fines 
del  año  que  mucre  cerca  del  foco  lumi  • 
lioso  (|ue  la  guía.  Con  ella  está  la  huma- 
nidad que  ha  saludado  el  nuevo  año  y 
(jue  llena  de  sonrisas  3'  esperanzas  aguar- 
da y sueña.  El  amor,  la  gloria,  el  talento 
V todos  los  nobles  deseos  acompañan  al 
corazón  en  el  momento  de  su  partida; 
])cro  como  la  dicha  no  es  más  que  un  sue 
ño,  á poco  iirincijiian  las  decepciones  y 
la  realidad  sulistituve  al  deseo.  Unos  via- 
jeros sucumben  al  salir,  otros  se  detie- 
nen desfallecidos,  otros  continúan  fati- 
gados y sin  aliento,  todos  cerca  de  la  fo- 
sa ])rofunda  á donde  tenemos  que  llegar, 
i'.n  tanto  la  tempestad  3-  la  calma  se  su- 
cedi-n  en  la  naturaleza  física,  ta  guerra 
azifta  los  campos  y las  cio.dades,  el  ho- 
gar SI-  llena  de  lágrimas  ó de  dichas  tran- 
sitoria-. y id  hombre  en  pos  cíe  un  idea! 
i <miía  á la  tierra  el  grano  que  debe  pro- 
porcionarle el  .nstento.  Por  donde  quie- 
ra ‘'n  este  camino  prolongado  está  el  do- 
lor V la  •.■-q-eranza  cpie  lo  amortigua,  la 
ambicii'm.  id  odio,  la  envidia,  y también 
la  caridael,  la  fe  y la  coiiformiclad  que  es 
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Dios  oculto  en  el  corazón  de  los  que  su- 
fren. 

¡ Cuántas  víctimas  durante  este  tránsi- 
to de  trescientos  sesenta  y cinco  días ! 
¡ cuántos  desengaños,  qué  de  lágrimas  y 
privaciones,  qué  de  gritos  y dolores  y 
cuántas  ilusiones  desvanecidas  como  el 
humo!...  Más  para  el  hombre  que  vive 
en  constante  aspiración  hacia  lo  bello  y 
lo  bueno,  cuánta  felicidad,  cuánta  satis- 
facción en  contraste  de  las  vanidades 
mundanas!  ¡cuánta  calma  dulce  y apaci- 
ble en  el  hogar  privado,  apoteósis  del 
amor  sobre  la  tierra ! 

¡ Felices  aquellos  que  puedan  llegar  á 
la  profunda  noche  en  que  termina  el  via- 
je, porque  ellos  podrán  contemplar  la 
luz  del  nuevo  día  y principiar  de  nuevo 
con  el  amor  de  Dios  el  nuevo  camino  de 
la  vida  ! 

Cuando  se  llega  á este  fin  de  la  jorna- 
da, la  madre  que  ha  perdido  su  hijo,  llora 
su  desventura,  el  hijo  que  ha  perdido  á 
sus  padres,  se  cree  desamparado ; ingrato 
ha  sido  el  trabajo  para  unos,  fecundo 
nara  otros,  y sin  embargo,  tocios  aguar- 
dan, porque  en  medio  de  todas  las  des- 
gracias de  la  vida,  ha  sembrado  Dios  la 
fe,  la  caridad  y la  esperanza,  áncoras  de 
seguridad  en  este  oceéano  tempestuoso 
que  se  llama  la  sociedad  humana. 

Pero  si  en  el  año  que  nace  hay  inspi- 
raciones que  halagan  y un  ideal  que  hace 
suspirar  al  corazón,  en  el  año  que  termi- 
na hay  una  enseñanza  provechosa : el  do- 
lor, la  realidad  con  todos  sus  desencan- 
tos, la  fosa  entreabierta,  insaciable  que 
invita,  que  conforta  y señala  el  país  de 
la  verdad. 

Existe  en  el  corazón  humano  un  de- 
seo inextinguible  por  la  vida : aparente- 
mente el  hombre  desea  los  goces  de  la 
materia,  mas  hay  en  el  otro  fuerza  que 
le  empuja  hacia  la  perfección  mora!.  Sin 
saberlo,  solicita  la  cima  inaccesible  en 
que  está  Dios,  y por  esto  desea  vivir  ca- 
da año,  aunque  se  encuentre  lleno  de  mi- 
serias y de  desengaños.  Subimos  y subi- 
mos sin  cesar.  Cada  año  que  pasa  nos 
aproxima  más  á esa  tumba  que  solicita 
nuestra  parte  corpórea,  pero  que  nos  acer- 
ca igualmente  hacia  el  cielo  que  aml.icio- 
na  nuestra  oarte  espiritual. 

En  el  primer  dia  del  año  es  cuando  el 
hombre,  jo  /en  ó anciano,  se  encu  uitra  á 
cierta  altura  de  donde  puede  co’hemplar 
cielo  y tierra.  Por  un  lado  el  horizonte 
luminoso  que  es  la  vida,  por  el  otro  el 
horizonte  obscuro  de  lo  pasado  que  le 
oculta  ese  país  del  destierro,  en  que  to- 
dos los  seres  grandes  ó pequeños,  se 
transforman,  para  entrar  como  agentes 
mecánicos  en  el  gran  taller  de  la  mru- 
raleza. 

¿Qué  pide  al  nacer  el  año  el  hombre 
que  ha  perdido  sus  bienes  de  fortuna,  el 
(lesgraciado  que  ha  perdido  su  salud? 
¿Qué  pide  la  familia  en  cuyo  seno  ha 
marchitado  el  dolor  seres  queridos  3^  ha 
llevado  á la  tumba  las  esperanzas  del 
hogar  i*  ¿Qué  pide  el  hombre  de  los  cam- 
pos que  ha  visto  sus  sementeras  taladas 
por  el  azote  de  la  guerra  ó destruidas  por 
el  .s')])lo  del  huracán?  ¿Qué  piden  los 
l)ueblos,  en  fin,  sumidos  en  el  infortunio 
é)  qne  han  sido  la  victima  de  las  pasiones 
limnanas? — Piden  el  amor  que  es  la  paz 
de  las  naciones  y de  la  familia;  piden  la 
fe  cpie  es  el  alma  del  trabajo;  piden  la  es- 
peranza (pie  es  la  luz  que  guía  en  la  des- 
gracia. piden  la  caridad,  en  fin,  que  es 
el  bálsamo  que  cura  todas  las  heridas. 

¿.Sabéis  por  qué  en  el  primer  día  del 
año  Lls  familias  se  abrazan,  los  amigos 
.se  solii'itan,  la  sonrisa  llena  los  labios  y 
el  amor  une  todos  los  corazones  en  los 
diversos  pueblos  de  la  tierra?  — Porque 
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en  ese  día  la  humanidad  abandona  todo 
lo  terrestre  para  unirse  en  un  abrazo  fra- 
ternal que  lo  acerca  á Dios.  Porque  en 
ese  día  se  cierran  las  puertas  de  lo  pa- 
sado, siempre  lúgubres,  porque  exhibe 
la  realidad,  y se  abren  las  del  porvenir, 
siempre  luminosas  porque  ocultan  el  mis- 
terio. 

Entre  el  ^primer  día  del  año  que  nace 
y el  último  día  del  año  que  muere,  es 
cuando  el  hombre  puede  comprender  to- 
dos los  misterios  de  la  creación. 

De  un  lado  la  materia,  el  hombre  como 
substancia  que  vive  de  la  materia  y se 
asocia  á la  materia ; del  otro,  el  hombre 
espíritu  que  idealiza  y aspira  á lo  im- 
perecedero. Entre  estos  dos  horizontes 
que  señalan  la  vida  de  un  lado  y la  muer- 
te del  otro,  está  el  deber  que  impone  y 
regulariza  las  pasiones  mundanas,  y pre- 
para al  corazón  sus  días  de  ventura  so- 
bre la  tierra,  su  inmortalidad  en  el  seno 
de  Dios. 

Ambicionemos  el  año  que  viene,  pero 
contemplemos  el  año  que  termina.  Nada 
es  perecedero  en  este  mundo:  el  pasado 
se  une  á lo  presente,  y el  presente  á lo 
porvenir.  Es  por  medio  de  una  cadena  de 
dolores,  de  sufrimientos  y de  abnegación 
como  se  civiliza  el  hombre  y puede  ser 
útil  á sus  semejantes. 

¡Nuevo  año  que  te  aproximas,  no.sotros 
te  saludamos ; que  la  abundancia  sea  tu 
emblema,  que  la  paz  te  guíe,  que  á tu 
benéfico  influjo  se  desarrollen  las  indus- 
trias y el  comercio,  y que  el  hombre  de 
los  campos  te  bendiga,  mientras  el  padre 
en  el  seno  de  su  hogar  recibe  de  su  fa- 
milia las  bendiciones  del  cielo! 

O 

LA  VIDA 

La  vida  es  como  el  agua 
de  los  molinos : 
baja  de  las  montañas 
por  entre  guijos 
dando  espeío  á las  flores 
y al  aire  visos ; 
forma  después  remanso 
dulce  y tranquilo ; 
pasa  bajo  las  piedras 
que  muelen  t'dgo 
por  las  angosí^as  bóvedas 
de  un  canalizo, 
y sale  al  fin  deshecha 
y en  toibellinos 
para  caei  vencida 
dentro  de  un  río 
que  la  lleve  en  sus  hondas 
al  mar  vecino. 

La  vida  es  cual  la  nube 
que  lleva  el  viento : 
por  la  mañana  gasa 
prendida  al  cielo ; 
después,  rojo  celaje 
de  grana  y fuego; 
crespón  cuando  la  noche 
tiende  su  velo, 
suspenso  en  el  espacio 
profundo  y negro. 

La  vida  es  oleaje 
dé  una  esperanza 
(|ue  viene  desde  lejos 
hacia  la  playa, 
sube  sobre  la  arena 
(¡ue  la  desgasta, 
deshácese  en  espuma, 
y otra  vez  agua, 
vuelve  al  mar  á ser  ola 
de  otra  esperanza. 

José  Echegaray, 
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Ca  £rii5  Cuantiiídn 

Tenemos  nosotros  los  de  la  metrói^oli 
nn  refrán  que  da  la  medida  de  lo  infatua- 
dos que  estamos  por  el  hecho  de  ser  mo- 
radores de  la  capital. 

Dice  el  refrán  : ‘‘Saliendo  de  IN'féxico, 
todo  es  Cuautitlán,”  como  si  este  pueblo 
fuera  el  más  triste,  el  más  feo  y el  n¡ás  in- 
feliz de  todos  los  del  pais. 

Y no  es  por  cierto  asi : á pesar  de  su 
corto  vecindario,  de  su  aspecto  de  soledad 
y de  miseria,  de  sus  calles  en  abandono 
y de  sus  calzadas  llenas  de  polvo  ó de  lo- 
do, no  es  triste ; visitándolo  con  deten- 
ción, se  encuentran  lugares  pintorescos, 
los  magníficos  árboles  que  lo  rodean,  res- 
tos de  la  espléndida  vegetación  que  en 
siglos  anteriores  había  en  todo  el  Valle, 
y que  le  dieron  nombre,  causarían  envidia 
á poblaciones  con  más  pretensiones  y los 
dos  monumentales  y centenarios  fres- 
nos (únicos  que  cpiedan,  pues  otros  dos 
se  secaron  ya  por  la  incuria  y el  aban- 
dono) del  cementerio  de  la  Parroquia  lu- 
cirían bastante  al  lado  de  los  viejos  ahue- 
huetes  del  bosque  de  Chapultepec. 

El  templo,  de  construcción  maciza  y 
pesada,  hecho  para  resistir  el  embate  de 
los  siglos,  es  una  hermosa  fábrica  de  los 
tiempos  coloniales  que  llama  la  atención 
del  viajero,  así  como  varios  escudos,  en- 
tre ellos  el  de  la  puerta  de  la  casa  cural, 
toscamente  ideado  y bárbaramente  res- 
taurado ([ue  ostenta  el  águila  alemana 
de  dos  cabezas,  con  la  corona  imperial, 
cercado  con  el  collar  del  Toison  de  oro 
y (jue  en  su  centro  ostenta  una  cruz  y cin- 
co figuras  que  no  pueden  descifrarse,  pe- 
ro que  parecen  las  cinco  llagas,  que  son, 
como  se  sabe,  el  emblema  de  la  religión 
seráfica. 

Pero  lo  c|ue  sobre  todo  llama  la  aten- 
ción del  viajero  estudioso  que  va  á Cuau- 
t'itlán,  es  la  famosa  cruz  que  frente  ai 
Cementerio  e.xiste  y que  hasta  hoy  se 
creía  única;  acabado  trabajo  del  siglo 
X\'I  y que  por  verdadera  casualidad  se 
conserva  completa  y sin  haber  sufrido  de 
parte  de  los  hombres  y del  tiempo,  nin- 
gún daño  considerable.  Además  de  ella, 
hay  otra  que  aunque  de  trabajo  no  tan 
delicado  como  la  primera,  es  bastante  no- 
table por  más  que  hasta  hoy  nadie  haya 
fijado  su  atención  en  ella  y seamos  nos- 
otros los  primeros  que  la  vamos  á des- 
cribir. 


tres  extremidades  ■ de  la  Cruz,  rematan 
en  elegantes  flores  de  lis,  ofreciendo  to- 
do el  conjunto,  el  efecto  del  estilo  plate- 
resco. En  Iconografía  se  llaman  estas 
cruces  “de  Florencia.”  (2) 

En  la  piedra  de  la  base,  hacia  el  lado 
de  atrás  que  ve  á la  iglesia  se  halla  una 
inscripción  de  la  que  se  lee 

ÑO.  xpT  de  m.d.l.v. 
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que,  supliendo  las  dos  únicas  letras  bo- 
rradas de  la  palabra  “Anuo,”  (año)  sig- 
nifica : 

“Año  de  Cristo  de  1555.  Día  25  del  mes 
de  Agosto.” 

Aparte  de  la  importancia  que  tiene  es- 
ta inscripción  para  determinar  la  fecha 
del  monumento  ésta  tiene  dos  figuras 
que  llaman  poderosamente  la  atención, 
situadas  en  los  brazos  de  la  cruz  á los  la- 
dos de  la  corona  de  espinas  que  está  en 
el  centro  de  ella.  La  figura  de  la  derecha 


bel  dice  que  el  fraile  ahí  representado, 
puede  ser  Fray  Franci.sco  de  Bustaman- 
te,  gran  predicador  y provincial  de  los 
franciscanos  elegido  precisamente  ese  año 
de  1555,  ó Fray  Pedro  de  Gante.  En 
cuanto  al  guerrero  español  cree  que  pueda 
ser  el  mismo  Hernán  Cortés,  ya  que  no 
es  de  admitirse  que  sea  Alonso  de  Avila, 
encomendero  que  en  ese  año  era  aún  im- 
berbe, pues  apenas  contaba  poco  más  Je 
catorce  años.  Contribuye  á hacer  difícil 
la  cuestión,  el  silencio  q.'e  historiadores 
y geógrafos  guardan  acerca  de  la  Cruz, 
pues  no  la  citan  ni  Mendieta  ni  Vetan- 
cur  que  hablan  del  establecimiento  de 
los  franciscanos  en  Cuautitlán,  así  como 
tampoco  Fray  Alonso  Ponce  que  visitó 
el  convento,  ni  el  Cardenal  Gonzaga,  ni 
Villaseñor ; ni,  en  fin,  otros  autores,  sien- 
do necesario  llegar  hasta  el  “Diccionario 
de  Historia  y Geografía”  (1852)  de  An- 
drade,  para  encontrar  una  mención  de 
la  Cruz  famosa. 

Por  nuestra  parte  no  creemos  resol- 
ver el  problema  pero  sí  vamos  á expo- 
ner el  resultado  de  nuestros  estudios  y de 
nuestras  reflexiones. 

No  creemos  que  el  rostro  barbado  sea 
el  retrato  de  Hernán  Cortés  como  se  in- 
clina á creerlo  el  señor  Olaguíbel,  pues 
era  un  personaje  demasiado  importante 
para  que  su  nombre  se  hubiera  omitido ; 
tampoco  creemos  que  sea  el  de  Alonso 
de  Avila,  el  encomendero,  pues  este  en 
1555  tenía  poco  más  de  once  años  y la 
cabeza  esculpida  representa  á un  hom- 
bre de  más  edad.  Más  probable  es,  en 
concepto  nuestro,  que  sea  el  retrato  del 
padre  de  Alonso,  Gil  González  de  Avila, 
de  quien  debe  haber  heredado  el  primero 
la  encomienda,  pues  el  hijo  no  sabemos 
que  tuviera  méritos  propios  para  recibir 
esa  merced  ; y además,  sabido  es  que  las 
encomiendas  se  repartieron  al  principio 
de  la  conquista,  y no  muchos  años  des- 
pués. 

El  rostro  del  fraile  debe  ser,  sí,  el  re- 
trato del  Provincial  de  los  franciscanos. 
Fray  Francisco  de  Bustamante,  electo 
precisamente  ese  año  de  1555.  No  será  el 
del  Padre  Gante,  al  que  los  mexicanos 
veneramos  y sus  contemporáneos  respe- 
taron, porque  era  á pesar  de  todo  esto, 
un  simple  lego,  y muy  humilde  por  cier- 
to para  permitir  que  su  retrato  se  escul- 
piese en  un  monumento. 

¿ Pero  la  fecha  de  25  de  Agosto,  qué 
significa  ? 

La  historia  nos  dice  únicamente  que 
en  ese  año  hubo  la  segunda  gran  peste 
que  se  cebó  principalmente  en  los  indí- 
genas ; pero  este  dato  no  sirve  para  ilus- 
trar la  cuestión. 

¿ Será  por  ventura  esa  fecha  la  de  la 
muerte  del  encomendero,  como  resulta- 
ría probable  si  fuera  cierta  la  tradición 
que  dice  que  el  monumento  que  sustenta 
la  Cruz  es  un  sepulcro  ó un  osario?  Aun- 
que así  fuese,  esta  versión  no  explicaría 
por  qué  también  está  en  la  cruz  el  retr.a- 
to  de  un  sacerdote,  (i) 

Podrá  ser  ella  el  monumento  conme- 
morativo de  alguna  misión ; pero  también 
puede  ser  que  la  fecha  que  tiene  al  pie 
señale  el  día  en  que  el  primitivo  templo 
quedó  dedicado  al  culto  cristiano.  Corro- 
boran esta  opinión  nuestra,  dos  circun.s- 
tancias : la  primera,  el  escudo  de  armas 
de  la  puerta  del  Convento  donde  se  ve 
la  águila  imperial  alemana  de  dos  cabe- 


(i)  Algún  amigo  une;, tro  opina  por- 
que c!  retrato  no  es  de  fraile,  sino  de  mu- 
jer; pero  el  examen  atento  del  rostro, 
así  como  el  del  brazo  cubierto  con  los 
pliegues  de  la  manga  del  hábito,,  nos  ha 
convencido  de  que  es  un  fraüe. 


* * « * 

Empezaremos  por  la  más  conocida. 

Desde  que  la  área  del  Cementerio  que- 
dó reducida,  la  Cruz  está  fuera  de  él : 
se  encuentra  sobre  un  zócalo  de  dos  me- 
tros j)oco  más  ó menos  de  altura,  que  tie- 
ne la  forma  de  un  polígono  de  ocho  la- 
dos, rematando  cada  ángulo  con  una  ca- 
lavera toscamente  labrada  ó una  cabeza 
de  león  ú otrtj  animal  (pie  servirá  de  ador- 
no á las  canales  de  desagüe  de  la  parte 
alta  del  zócalo:  por  razón  del  abandono 
esta  parte  está  llena  de  vegetación  que 
oculta  en  parte  la  piedra  cuadrada  que 
sirve  de  base  á la  Cruz,  hecha  con  sólo 
tre-.  piedras. 

Esta  es  octógona  y en  todas  sus  facetas 
presí-nta  «liferentes  emblemas  de  la  pa- 
si('>n  perfec  tamente  esculiiidos;  la  lanza, 
la  escalera,  la  esponja,  el  martillo,  las  te- 
nazas, el  gallo,  una  linterna,  etc.  (i)  Las 

M)  l'ambién  tiene  e-sculpidos  en  las 
caras  posteriores  los  monogramas  de  “Je- 
-.ús,”  \ de  “María,”  en  varios  lugares,  su- 
mando esos  monogramas  el  número  de 
doce. 


del  espectador  es  la  de  un  guerrero  es- 
pañol del  que  se  ve  la  cabeza,  el  rostro, 
con  barba  cerrada,  parte  del  busto  y una 
mano  que  empuña  un  objeto  de  forma 
redonda  que  parece  cáliz.  La  de  la  iz- 
quierda, más  maltratada,  sólo  tiene  la  ca- 
beza, el  cuello  y una  mano  con  parte  del 
brazo;  alguien  opina  que  es  de  una  mu- 
jer; pero  en  concepto  nuestro,  es  de  un 
fraile  afeitado  y calvo,  que  sólo  tiene  al- 
gunos mechones  de  pelo  hacia  el  occi- 
pucio; acaba  de  confirmar  este  aserto  las 
ro])as  que  cubren  el  cuello  y el  brazo,  y 
(pie  ])arecen  ser  del  hábito  del  religioso: 
en  la  mano  de  éste,  no  se  ve  nada. 

-Ambas  figuras  están  dando  el  frente  á 
la  corona  'de  espinas  y de  la  boca  del  re- 
ligioso sale  una  virgula  ó signo  por  .el  es- 
tilo de  las  (pie  se  ven  en  los  jeroglíficos 
aztecas,  y (pie  servían  ])ara  denotar  que 
una  persona  estaba  hablando. 

Muchas  .suposiciones  se  han  hecho 
acerca  de  á qué  personajes  puedan  repre- 
sentar esas  dos  figuras.  El  señor  Olagui- 


(2)  Olaguíbel  Onomatología  del  Esta- 
do de  México.  Toluca  1894,  pág.  187. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


5 


zas,  señal  de  que  el  convento  se  edificó 
en  tiemipo  de  Carlos  V,  pues  sus  suceso- 
res sólo  usaron  ya  el  escudo  español ; la 
segunda,  la  actitud  que  tiene  el  fraile  en 
la  segunda  cruz : alli  está  hablando,  indu- 
dablemente predicando,  pues  de  su  boca 
salen  de  una  manera  clara  y precisa  los 
signos  de  la  palabra  tan  usuales  en  los 
jeroglíficos  aztecas. 

¿Y  qué  fecha  más  digna  de  recorda- 
ción podía  haber  entonces  .que  la  del  día 
en  que  se  terminó  un  templo  cristiano 
en  un  lugar  que  podía  considerarse  im- 
portante por  estar  situado  casi  en  las 
fronteras  de  los  dominios  españoles  de 
esa  época,  pues  sabido  es  que  los  chichi- 
mecas  aun  no  eran  entonces  definitiva- 
mente arrojados  hacia  el  Norte? 

Y ya  que  incidentalmente  hemos  ha- 
blado de  la  segunda  cruz,  vamos  á des- 
cribirla. 

Se  encuentra  en  el  ángulo  N.  O.  del  ce- 
menterio ; tiene  como  la  primera,  todos 
los  signos  de  la  pasión ; pero  es  más  tos- 
ca, más  imperfecta  que  la  primera:  se 
compone  de  una  sola  piedra  labrada  sen- 
cillamente y cortada  en  ángulos  rectos; 
los  treinta  dineros  están  en  la  parte  su- 
perior en  dos  hileras,  no  en  una,  como 
en  la  otra  cruz,  y en  los  brazos,  á los  la- 
dos de  la  corona  de  espinas,  están  escul- 
pidos los  rostros  del  fraile  y del  con- 
quistador, ambos  dando  el  frente  á la  co- 
rona, y ofreciendo  la  particularidad  de 
que  los  dos  tienen  cerca  de  la  boca  el  sig- 
no de  la  palabra  de  que  ya  hemos  habla- 
do. 

Desde  luego,  se  comprende  que  esta 
cruz  es  anterior  á la  otra,  y acaso  le  sir- 
vió de  modelo ; su  autor  parece  ser,  por 
lo  rudimentairio  de  los  relieves,  algún  ar- 
tista indio  que  tenía  más  devoción  que 
conocimientos,  y que  con  su  obra  imper- 
fecta y tosca,  sugirió  al  encomendero  la 
idea  de  mandar  hacer  un  monumento 
mejor  acabado  que  conmemorase  la  fe- 
cha de  la  terminación  de  la  Iglesia  al  mis- 
mo fiempO'  que  el  fervor  religioso  del 
franciscano  y la  piedad  del  encomendero. 
Esa  es,  por  lo  menos,  la  explicación  que 
encontramos  á la  circunstancia  de  existir 
dos  cruces  casi  iguales  y que  parecen 
conmemorar  un  solo  acontecimiento. 

Todavía  trataremos  de  fundar  más 
nuestra  opinión. 


Si  Cuautitlán,  según  los  historiadores, 
que  hemos  mencionado,  fué  un  lugar  im- 
portante en  los  tiempos  precortesianos  y 
centro  de  un  señorío  tan  importante  que 
abrazaba  muchos  pueblos  y perteneció  á 
unos  sobrinos  ó nietos  del  Emperador 
Moctezuma,  y si  á él  fué  á uno  de  los  pri- 
meros puntos  á donde  fueron  á evange- 
lizar los  primeros  misioneros,  natural  era 
que  al  terminar  el  templo  y el  convento 
que  acreditaba  la  definitiva  conquista  es- 
piritual de  la  comarca  se  pretendiese  con- 
memorar tan  fausto  acontecimiento  con 
un  monumento  apropiado  al  caso,  y que 
en  él  se  esculpiesen  los  retratos  de  las  dos 
personas  que  más  importante  papel  des- 
empeñaron en  él,  el  franciscano  que  evan- 
gelizó al  pueblo,  ó el  superior  de  la  or- 
den, y el  soldado  español  que  después  de 
haber  luchado  por  aumentar  los  domi- 
nios de  su  rey  abandonaba  la  espada  pa- 
ra vivir  pacíficamente  y construía  igle- 
sias con  la  mira  de  descargar  su  concien- 
cia de  los  pecados  que  por  su  crueldad 
en  la  guerra  se  pesaran  sobre  ella. 

Porque  para  nosotros  está  fuera  de  du- 
da que  por  1555  se  construyeron  la  igle- 
sia y el  convento  de  Cuautitlán ; si  no 
existiera  la  inscripción  de  la  Cruz,  nos 
convencería  de  ello  el  escudo  de  la  puerta 
del  convento,  escudo  que  está  repetido 
en  el  muro  que  limita  hoy  el  jardín  del 
curato  y las  figuras  de  legítima  proce- 
dencia india  que  hay  incrustadas  en  una 
pared  del  exterior  por  el  lado  Sur ; son  en 
número  de  siete  ú ocho  y representan  va- 
rios animales,  una  un  teocali  de  dimi- 
nutas proporciones,  y otra,  de  las  más 
notables,  un  rostro  de  perfil,  con  el  ojo 
de  frente,  como  lo  esculpían  los  artistas 
indios:  la  cabellera  la  forman  los  signos 
característicos  del  agua.  A todas  estas 
figuras  hay  que  agregar  el  signo  del  dios 
del  aire,  una  culebra  con  plumas,  escul- 
pida en  una  gran  piedra  que  está  empo- 
trada en  la  pared  del  convento  que  da  al 
Cementerio. 

Todas  estas  piedras,  restos  de  las  con.s- 
trucciones  de  la  época  de  la  gentilidad,  y 
acaso  fragmentos  del  teocalli  antiguo, 
fueron  aprovechadas,  como  de  costum- 
bre, por  los  misioneros,  en  la  construc- 
ción de  la  casa  del  verdadero  Dios  en 
demostración  del  triunfo  de  nuestra  reli- 
gión en  este  continente. 

Acaso  los  archivos  de  la  Parroquia, 


que  no  hemos  podido  examinar,  por  lo 
corto  de  nuestras  estancias  en  Cuauti- 
tlán suministren  algunos  datos  acerca 
del  origen  de  las  dos  cruces  de  que  he- 
mos hablado,  y de  otra  por  el  estilo  que, 
se  nos  dice,  hay  en  el  barrio  de  San  José 
de  aquella  población,  y de  la  que  alguna 
vez  también  nos  ocuparemos  si  realmen- 
te lo  merece.  (2) 


(2)  Las  fotografías  que  acompañan  es- 
te artículo,  nos  fueron  obsequiadas  por 
nuestro  amigo  el  estudioso  y erudito  se- 
ñor Don  José  María  Sánchez  Castillo, 
que  fué  el  primero  que  se  ocupó  de  la  se 
gunda  cruz  y que  nos  habló  de  ella. 

Alejandro  Villaseñor  y Villaseñor. 

■ (I) 

UnA  CDSTUmBRE 

□E  Año  nUZMU 


En  la  Edad  Media  solían  regalar  los 
gremios  á sus  compañeros,  en  el  día  de 
Año  Nuevo,  un  artefacto  hecho  por  ellos. 
Entre  los  regalos  que  eran  monstruosos, 
según  las  costumbres  da  aquella  época, 
mencionaremos  un  .iguinaldo  que  dieron 
los  carniceros  á In-i  panaderos  de  la  ciu 
dad  de  Koenigsberg,  Alemania,  el  dia 
primero  de  Enero  de  182.5.  El  regalo  con- 
sistió en  un  chorizo  que  tenía  596  varas 
de  largo  con  un  peso  de  4.34  libras.  El 
chorizo  fué  llevado  por  todas  las  calles 
de  la  ciudad. — Los  panaderos  se  desqui- 
taron el  día  de  los  Santos  Reyes  del  mis- 
mo añO',  regalando  á los  carniceros  un 
bizcocho  que  tenía  tres  cargas  de  harina. 
Estos  mismos  ofrecieron  al  Príncipe  un 
chorizo  aun  más  grande  que  el  primero. 
Pues  el  chorizo  tenía  1,003  varas  de  lon- 
gitud, y fué  cargado  por  103  mozos.  Pa- 
ra la  fabricación  de  aquel  chorizo  se  em- 
plearon 81  jamones  y las  tripas  de  ?4 
puercos,  y además  una  tonelada  y media 
de  sal,  la  misima  cantidad  de  cerveza  y 
18  libras  y cuatro  onzas  de  pimienta. 

* • * * 

Los  liojiibres  ¡lustra ilos  exiion-en  su.s  ideas, 
no  las  imiponeii;  y,  sin  distinción  de  escuelas, 
examinan  las  adunas  con  criterio  impai’cial  y 
sereno. 
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Los  perros  de  los  cortijos  vecinos  la- 
dran á la  insolente  luna;  muy  lejos  se,  oye 
el  canto  apagado  de  una  ronda  de  “con- 
tadini,”  que  tal  vez  ebrios  arrojan  al.  aire 
jirones  de  antiquisimas  baladas.  El  San- 
to, distraído  por  la  tentación,  traza  se- 
micírculos en  el  suelo  con  la  contera  del 
báculo,  en  la  cual  hay  incrustado  un  bri- 
llante como  un  ojo  de  buey. 

De  pronto,  fijándose  en  el  suelo  de  la 
polvorienta  Vía,  advierte  infinitas  huellas 
de  caballos  y de  carros,  hondas  hendidu- 
ras trazadas  por  la  pezuña  de  los  bueyes 
carreteros,  y leves  trazas  de  zapatitos  fe- 
meninos. En  medio  de  aquella  confusión 
de  líneas  y relieves  ve  algo  que  le  hace 
ponerse  en  pie,  meditar,  algo  que  arranca 
dos  lágrimas  cristalinas  de  sus  ojos  su- 
midos en  dos  estrellas  de  arrugas.  Son 
las  huellas  de  seis  pies  desnudos,  de  hom- 
bre, de  mujer,  de  niño  muy  pequeño.  En 
cada  una  de  las  huellas  de  la  criatura  hay 
una  gota  de  sangre. 

Y San  Silvestre,  que,  por  instigación 
de  Satán,  estaba  ya  pensando  en  las  ca- 
rretas á que  la  ambición  y la  codicia  mer- 
cantil de  los  hombres  uncen  á los  pacífi- 
cos bueyes,  y en  las  carrozas  lujosísimas 
donde  se  ostentan  la  liviandad  de  las  cor- 
tesanas y el  boato  de  los  potentados 
egoístas  y viciosos,  y en  el  andar  provo- 
cativo de  los  zapatitos  diminutos,  .se- 
guidos de  cerca  por  fuertes  botas  mascu- 
linas. . . . San  Silvestre,  para  quien  la  tri- 
llada carretera  aparecía  ya  como  el  mapa 
de  los  vicios  y maldades  de  La  humani- 
dad, y que  ya  comenzaba,  incitado  por  el 
demonio,  á despreciarla  y á echar  de  me- 
nos las  venturas  celestiales,  ve  en  las  hue- 
llas de  los  pies  desnudos  y en  la  sangre 
brotada  de  los  piececillos  infantiles  la  his- 
toria de  las  agonías  perennes,  de  las  irre- 
dimibles esclavitudes,  y apoyado  en  el 
báculo,  baja  la  cabeza,  puesto  el  pensa- 
miento en  Dios,  inflamado  el  corazón  de 
nuevo  en  amorosa  hoguera,  y emprende 
resuelto  el  camino  de  la  ciudad,  á buscar 
á los  hombres,  á hacer  una  vez  más  la 
suma  de  sus  dolores  y pesadumbres,  y á 
elevarla  al  trono  del  Señor  de  las  mise- 
ricordias infinitas. 

F.  Navarro  y Ledesma. 


LA  NOCHE  DE  SAN  SILVESTRE 

Vía  Appia  adelante,  no  lejos  de  la  tum- 
ba monumental  de  Cecilia  Metela,  ya 
muy  entrada  la  noche,  una  noche  clara 
en  que  la  luna  azulea  los  campos  yermos, 
quiebra  sus  rayos  de  plata  en  las  piedras 
seculares  y dibuja  la  negra  silueta  de 
los  montes  Albanos,  camina  un  hombre 
de  figura  prestigiosa  y venerable,  de  luen- 
ga barba  cana  que  al  pecho  llega,  cubier- 
to el  cuerpo  con  rozagante  ropón  á ma- 
nera de  capa  pluvial,  que  cae  en  pliegues 
rígidos  y rectos,  sin  duda  por  la  dureza 
del  tejido;  en  la  cabeza  extraño  tocado, 
que  tanto  puede  ser  mitra  como  tiara ; 
los  pies  desnudos  calzados  con  recias  san- 
dalias claveteadas ; en  la  mano  largo  bá- 
culo episcopal  de  arcaica  labor,  y en  cu- 
ya cayada  chispean,  como  provocando  á 
los  rayos  lunares,  enormes  rubíes,  desco- 
munales diamantes  y esmeraldas  de  pere- 
grina luz. 

Es  San  Silvestre,  el  venerable  Pontífi- 
ce Romano,  hijo  de  Rufino  y de  Justa, 
discípulo  del  Santo  Papa  Marcelino  y su- 
cesor del  Santo  Melquíades  en  la  silla  de 
San  Pedro.  Hace  ya  más  de  mil  quinien- 
tos noventa  años  que  el  anciano  pastor 
realiza  la  piadosa  aparición,  contempla 
tristemente  los  muros  y las  cúpulas  de 
su  querida  Ciudad  Eterna,  donde  nació 
y murió,  donde  subió  de  humilde  sub- 
diácono á cabeza  visible  de  la  Iglesia,  y 
donde,  según  la  Tradición,  bautizó  por 

su  mano  al  emperador  Constantino 

Todos  los  días  31  de  Diciembre  baja  á 
la  tierra  para  recoger  los  anhelos  y los 
sufrimientos,  los  ayes  y las  súplicas  que 
en  cada  año  suma  la  cuenta  casi  innume- 
rable de  las  penas  viejas  y de  los  nuevos 
dolores  de  la  humanidad,  y al  sonar  las 
doce  de  la  noche,  y comenzar  el  año  nue- 
vo, sube  al  cielo  con  la  pesadísima  carga, 

la  pone  á las  plantas  del  Señor y la 

Misericordia  divina  permite  al  Santo  ol- 
vidar en  el  mismo  instante  cuanto  ha 
visto  en  el  mundo  miserable  durante 
aquellas  horas,  pues  sin  este  piadoso  ol- 
vido no  podría  gozarse  en  la  paz  y so- 
siego de  los  bienaventurados.. 

Durante  la  noche  que  pasa  en  la  tierra. 


el  Santo  recobra  su  forma  y su  espíritu 
de  hombre,  pésanle  los  ochenta  y tantos 
años  que  vivió,  y sobre  ellos  las  mil  seis- 
cientas noches  que  ha  pasado  en  la  tierra 
en  otros  tantos  años;  y como  por  espe- 
cial permisión  divina  ha  perdido  la  me- 
moria de  lo  visto  y oído  en  cada  una  de 
las  visitas  anteriores,  todos  los  años  re- 


cibe las  mismas  dolorosas  y lamentables 
sorpresas.  Las  maldades,  los  crímenes  y 
las  desgracias  se  repiten  sobre  la  tierra 
con  regularidad  y monotonía  tan  gran- 
des como  las  de  la  marcha  y sucesión  del 
tiempo  y de  las  estaciones,  el  pase  de  los 
signos  del  Zodiaco  y al  armonio.so  girar 
de  lO'S  planetas.  Y el  espíritu  candoroso 
é inocente  de  San  Silvestre,  que  vive  en 
la  felicidad  paradisiaca  trescientos  sesen- 
ta y cuatro  días  del  año,  ó trescientos  se- 
senta y cinco  en  los  bisiestos,  padece  co- 
mo hombre  en  ese  último  día  de  Diciem- 
bre tanto  cuanto  padecen  y sufren  á la 
sazón  todos  los  hombres,  sin  tregua  ni 
consuelo. 

Agobiado  por  el  peso  del  dolor  y de  los 
muchos  años,  el  Santo  se  sienta  sobre 
un  plinto  rojo  que  yace  á un  lado  del  pol- 
voriento camino.  Este  año  no  ha  visto 
á nadie,  no  ha  hablado  con  hombre  ni 
mujer,  y pensaría  que  Roma  no  existe 
ya,  que  la  ciudad  de  sus  amores  y de  sus 
sueños  ha  muerto,  si  no  viese  á lo  lejos 
la  gigantesca  naranja  de  la  cúpula  del  Va- 
ticano, el  bulto  ingente  de  la  mole  Ha- 
driana,  parecido  al  caparazón  gigantesco 
de  un  animal  antediluviano  que  ha  me- 
tido en  el  río  las  patas  delanteras.  Allí 
está  la  ciudad ; allí  está  el  mundo,  “urbs 
et  orbs,”  piensa  el  Santo,  y la  bruma  que 
de  ella  sale  y que  se  extiende  por  la  cam- 
piña, es  el  hálito  de  todos  los  dolores,  el 
vaho  de  todas  las  miserias.  ...  Y el  San- 
to, quizás  por  primera  vez  en  sii  vida 
siente  miedo : una  tentación  diabólica  se 
apodera  de  su  alma,  le  incita  á no  pene- 
trar en  el  recinto  de  la  capital  del  orbe 


cristiano ; y por  primera  vez  desde  que 
baja  al  mundo,  siente  la  nostalgia  inefa- 
ble de  la  bienaventuranza  eterna,  el  asco 
de  las  pequeñeces  y ruindades  mundanas. 
Satanás  le  ha  tocado ; su  espíritu  carita- 
tivo, su  amor  á los  hombres  flaquean  un 
momento. 


F*.  D. 


FRANCISCO  BLANCO  GARGIA. 
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Los  amantes  de  la  litera- 
tura española  han  sabido  con 
dolorosa  sorpresa,  que  el 
erudito  y sabio  Padre  Agus- 
tino, Don  Francisco  García, 
falleció  en  Jauja  (República 
del  Perú)  el  30  de  Noviem- 
bre del  año  pasado. 

S'enno  aún  muy  joven, 
pues  nació  en  Astorga  el  3 
de  Diciembre  de  1864,  ha- 
bía producido  obras  muy  no- 
tables de  erudición,  que  ha- 


agAL  COLEGIO  ne  estudios  superiores 

OE 

A CANCO  DE  IOS 

PF  AGUSTINOS 


ESCORIAL  i/  ^ /fff. 


(/  R P.  Francisco  Blanco  García, 

>i<  e)i  Jauja  (Perú)  el  30  de  Noviembre 
de  1903. 


t-X' 


respetos.» 

^ ^ Sin  embargo,  de  esa  em- 

' presa  el  P.  Blanco  salió  ai- 


. ' • , . nían  tantas  limitaciones  y 

cían  de  el  una  figura  respe-  / / 

table  y de  gran  autoridad  en  ^ 

asuntos  de  crítica  literaria.  > y.  ■ pic^a  ci  i . uianuu  sauu  ai- 

Entró  en  la  Orden  religio-  roso,  pues  su  obra  fué  leída 

sa  de  los  Agustinos  cuando  co- 

contaba  quince  años:  hizo  SU  . ^ * mentada,  en  España,  en 

profesión  á los  diecinueve  y América  y en  los  países  don- 

cantó  su  primera  misa  á los  Ay  ^ y A ^ ' > 

veintidós.  / (/  (f 

Su  obra  principal,  que  tan- 

(pAFt-'7  cf'€¿y~ 

ZA^.  A'  A/tcZ.AAN7-\lrTyV- 


to  llamó  la  atención  en  el 
mundo  de  las  letras,  intitu- 
lada: «La  Literatura  Españo- 
la en  el  Siglo  XIX,»  la  publi- 
có cuando  tenía  veintisiete 
años  de  edad:  y causó  ad- 


'/Zzrt.'iAx  CCX^J  lZ.C¿A  ^A-'V*-rx, 


miración  que  escritor  tan  jo-  / ' / 

ven  hubiese  hecho  la  crítica  , ^ fr^  ü>n. 

de  tantas  obras,  con  espíritu  ^ / , / 

superior,  solidez  de  juicio  y 
galanura  de  estilo,  que  reve-  ' 
laba  ser  un  maestro  en  el 
manejo  del  idioma  castella- 
no. 

« Fué  aquella  una  labor 
enorme  — dice  uno  de  sus 
biógrafos — una  empresa  ar- 
dua y arriesgada,  y más  pa- 
ra realizada  por  un  religioso 
á quien  los  hábitos  impo- 


de existen  sabios  que  todo 
lo  leen  y todo  lo  analizan. 

También  escribió  el  Padre 
Blanco  García  una  Biogra- 
fía DE  Fr.  Luis  de  León 
y numerosos  artículos  y es- 
tudios publicados  en  La  Ciu- 
dad DE  Dios. 

La  muerte  cortó  la  vida 
del’erudito  religioso,  cuan- 
do de  su  pluma  se  espera- 
ban aún  nuevos  y más  va- 
liosos frutos. 

Publicamos  hoy  el  retrato 


A lA-'au'íT-» 

^ a.  J>u^  . d)Q\  Padrf^  Blanco  García  y 

4 • ^ iA.iL.  . 


/-  y. 


/ 


un  autógrafo  valioso,  con  el 
cual  inauguramos  en  El 
Tiempo  Ilustrado  una 
sección,  que  será  muy  inte- 
resante: Autógrafos  de  hom- 
bres célebres  de  México  y 
del  extranjero. 
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Como  flor  favorita,  en  la  maceta 
de  tu  ventana  vi  geranios  rojos, 
la  mañana  feliz  que  de  tus  ojos 
en  los  rayos  quedó  mi  alma  sujeta. 

Mudanza  al  nuevo  sol  hallé  completa 
esclavo  siendo  ya  de  tus  antojos, 
y en  vez  de  aquel  color  de  tus  sonrojos, 
con  blancas  hojas  vi  tu  flor  coqueta. 

írablema  sus  matices  influí  tos 
fueron  de  tu  inconstancia  en  mis  tormentos 
siempre  que  á tí  llegué;  ¡cambios  malditos! 

jPor  qué  te  consagré  mis  sentimientos 
sin  ver  en  tus  geranios  favoritos  i; 
leí  color  de  tus  varios  pensamientos!  ,| 


f Por  eso  encierra  su  belleza  varia  ESS 
cierta  mezcla  de  duelo  y de  ternura, 
á la  par  que  se  engendra  en  su  hermosura 
la  mística  expresión  de  una  jilegaria. 

Son  la  virtud  y la  fe  fuerzas  divinas 
que  hasta  el  rudo  rigor  de  los  peñones^ 
lo  convierten  en  flores  peregrinas. 

f ¡Lágrimas  de  la  Virgen  cristalina.?. 

L caed  sobre  españoles  corazones, 

I trocando  en  pasionarias  sus  espinas! 

RAFAEL  LARROME 


Doradas  hojas  de  la  flor  de  Orledte 
que  cultiva  la  esbelta  japonesa, 
gentil  adorno  de  la  rica  mesa, 

¡prendas  de  amor  de  la  pasión  naciente! 

Bendito  el  ramo,  mudo  confidente 
que  en  mi  rincón,  cuando  el  trabajo  cesa, 
los  fatigados  ojos  embeleca 

y se  va  marchitando  lentamente 

V 

A la  par  van  cayéndose  mis  canas 
y de  la  flor  las  amarillas  hojas 
cuando  el  alba  sonríe  en  mis  ventanas; 

y a?í,  tiempo  tiránico,  de.shojas 
las  flores  muertas  en  las  blancas  planas, 
¡las  ilusiones  en  las  ascuas  rojas! 


En  el  cielo  radiante  de  las  pasiones 
fulgura  con  sus  galas  esplendorosas 
el  astro  venerado  de  las  hermosas 
cuya  luz  vivifica  los  corazones. 

Aquel  de  que  dimanan  tan  ricos  dones, 
que  del  vivir  la  senda  cubre  de  rosas; 
al  que  todas  las  bellas  miran  ansiosas, 
por  ser  el  que  ilumina  sus  ilusiones. 

Y brindando  un  ¡Te  quiero!  por  un  ¡.Mequieresl 
tras  el  hijo  de  Venus  van  las  mujeres, 
como  los  girasoles  van  tras  la  llama 

del  astro  deslumbrante  que  las  seduce;' 

que  para  las  mujeres  sólo  un  sol  luce 

¡el  Amor,  sol  ardiente  que  las  inflama! 

JOAQUIN  ALCAIDE  DE  ZAFRA. 


LAS  CAMPANILLAS. 


Campanillas  azules,  blancas,  rosas, 
visten  con  sus  encajes  y festones 
los  hierros  de  ventanas  y balcones 
nidos  en  que  suspiran  las  hermosas. 

Al  brillar  las  estrellas  temblorosas, 
abren  las  campanillas  sus  botones, 
y testigos  de  citas  misteriosas. 

Los  cierranc  uando  el  sol  enrojecido 
vuelve  á resplandecer;  flores  sencillas, 
se  asustan  de  la  luz  y del  ruido. 


Vine  desde  el  Oriente,  la  patria  mía, 
donde  del  sol  abrasan  los  resplandores, 
á los  campos  de  Europa,  campos  de  flores 
que  semejan  alfombras  de  iiedrería. 

A las  luces  primeras  que  enciende  el  día 
otras  flores  me  humillan  con  sus  colores: 
mas  yo,  cual  las  violetas,  doy  mis  olores 
casi  oculto  á fos  besos  que  el  sol  me  envía^ 

Jamás  con  mis  hermanas  tuve  querellas, 
yo  sé  que  existen  flores  que  son  más  bellas' 
y á vencer  á esas  flores  jamás  aspiro; 

que  si  tanta  belleza  Dios  me  ha  negado, 
rae  llenó  de  perfumes,  y al  par  me  ha  dado 
la  modestia  su  espejo,  donde  me  miro. 
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Jln  yriitmuBra 


('(Hilo  un  puu-el  que  eoíorn 
¡a  blaiicuni  tle  un  ipañuelíj, 
el  sol  esiCTibo  una  aurora 
en  la  pág-ina  riel  cielo; 

lais  íloreis  estáai  de  liesta 
y ideiTOiClian  su  tesoro, 
■salqjica'udo  la  floresta 
con  gotas  de  ipolen  de  oro; 

hay  un  cisne  en  la  laguna, 
y (flor  isu  l'oanna  nevada, 
pa.rece  que  está  la  luna 
en  las  ondas  retratada; 


itantois  ipriiuores  diviso 
<iue  (ine  encauta  la  pradera; 
¡en  lia  tierra  el  Paraíso 
lioy  se  ilaiina  primavera! 

V hoy  ,me  atrae  tu  q)upila 
V tu  pureza  de  arcángel, 

;v  tu  -inaiutón  de  Manila 
te  fonnra  idos  alas  de  ángel! 

i’or  las  rosas  (jue  ha  tejido 
la  seda  de  su  bordado, 
parece  (jtte  ha  recogido 
his  flores  (jue  te  han  tirado. 


tu  cuerpo  tiene  hechizos, 
tu  niantón  tiene  primores, 
te  hasta  el  oro  de  tus  rizos 
pareice  (pie  foiana  flores! 

i Quererte!  eso  es  mi  sueño. 

A mi  lado,  hermosa,  veti; 
^siempre  idesea  el  ensueño 
una  estrella  del  Kdén! 

Itíe  la  inanen.sa  Natura 
con  su  risa  de  e.spleiidores, 
y es  un  volcán  la  espesura, 
pero  un  volcáiii  de  colores; 

tiene  tintes  id.e  -arivboi 
la  mariposa  en  sus  galas 
y ©s  un  fragmento  de  sol 
coin  dos  pétalos  por  alas. 

Hay  chispazos  por  doquiera, 
que  son  coimo  astros  dei  .suelo: 
ipa.i'ece  que  á la  pradera! 
se  hubiese  caído  ei  cielo! 

Es  la  rosa  que  brotó  * 
en  tu  bailicón  esta  aurora, 
la  carta  que  te  dejó 
algún  ángel  que  te  adora: 

Y esos  eujaiinbres  dorados 
que  hay  en  tu  patio  andaluz, 
.son  imiis  versos  transformado.s 
cu  iinariposas  de  luz. 

Y puesto  que  tanto  adoras, 
¡sueñe  tu  alma  de  Julieta! 

y al  rcsiiliandor  de  tus  horas, 
¡cante  mi  alma  de  poeta! 

C.  A.  P. 
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DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 

I 

Extrema  postración  de  la  Academia  de 
San  Carlos.  — Ingreso  de  D.  Javier 
Echeverría  en  la  Junta  Superior  de 
Gobierno.  — Sus  primeras  tentativas 
para  levantar  el  establecimiento.  — 
Buen  resultado  de  sus  gestiones. — Le 
secunda  en  ellas  el  Ministro  D.  Manuel 
Baranda. — Decreto  de  2 de  Octubre  de 
1843.  — Cede  el  Gobierno  la  Lotería 
Nacional  á la  Academia. — Brillante  ad- 
ministración de  Echeverría. — Se  hacen 
venir  de  Europa  á Clavé  y á Vilar 
como  directores  de  pintura  y de  es- 
cultura. — Promueven  reformas  en  el 
edificio  de  la  Academia.  — Solemne 
inauguración  de  los  estudios. 

Tan  estrecha  relación  tiene  el  pintor 
español  D.  Pelegrín  Clavé  con  nuestra 
Academia  de  San  Carlos  (hoy  Escuela 
Nacional  de  Bellas  Artes),  que  su  bio- 
grafía casi  se  confunde  con  la  historia  de 
la  propia  Academia  durante  el  período 
de  su  mayor  prosperidad  y engrandeci- 
miento. A su  saber  y asidua  y fecunda 
labor,  principalmente,  debióse  la  realiza- 
ción del  generoso  pensamiento  de  D. 
Javier  Echeverría  de  restaurar  aquel  de- 
caído establecimiento  de  enseñanza,  im- 
primiendo á sus  clases  impulso  vigoroso. 
Artista  de  sólidos  conocimientos,  de 
aventajadas  dotes  pedagógicas,  de  afa- 
bles maneras  y conocimiento  de  los  hom- 
bres, y de  grande  aliento  para  el  trabajo, 
fué  Clavé  el  más  idóneo  maestro  para 
confiársele  la  difícil  empresa  de  levantar 
de  su  postración  el  arte  en  otras  edades 
cultivado  con  tanto  brillo  en  México  por 
los  Echavez  y Juárez,  Ibarras  y Cabre- 
ras. 

Por  demás  lastimoso  era  el  estado  en 
que  había  caído  la  Academia  el  año  de 
1834,  en  que  D.  Javier  Echeverría  entró 
como  consiliario  á formar  parte  de  su 
Junta  de  Gobierno,  (i)  Escasez  y suma 
irregularidad  en  las  entradas  de  fondos ; 
incompleto,  deficiente  y mal  dotado  per- 
sonal docente ; reducido  número  de  alum- 
nos ; defectuosa  organización  de  la  ense- 
ñanza,y hasta  carencia  de  útiles  y de 
modelos,  eran  las  circunstancias  que  te- 
nían poco  menos  que  paralizada  la  mar- 
cha del  en  otro  tiempo  próspero  y presti- 
giado establecimiento.  Su  mala  fortuna 
llevóle  al  punto  de  que  se  le  privase  hasta 
de  las  exiguas  asignaciones  con  que  la  ve- 
nía sosteniendo  el  Gobierno;  hecho  que 
dió  lugar  á que  la  Junta  directiva  (que 
prestaba  servicios  enteramente  gratuitos') 
fuese  citada  ante  los  tribunales  por  adeu- 
dos de  la  renta  del  edificio  ocupado  por 
la  Academia.  Todos  los  esfuerzos  de 
Echeverría  encamináronse  desde  el  pri- 
mer momento  de  su  ingreso  á la  Junta 
á remediar  tan  crítico  estado  de  cosas ; 
pero  era  tal  la  penuria  de  fondos  en  las 
arcas  públicas,  que  durante  algunos  años 
el  celoso  consiliario  poco  ó nada  pudo 
hacer  para  el  logro  de  su  noble  propósito; 
y hasta  que  él  mismo  tuvo  á su  cargo  la 
cartera  de  Hacienda  en  Julio  de  1830,  pu- 
do projíorcionar  algunas  sumas  á la  Aca- 


(1)  Para  los  datos  de  la  presente  Bio- 
grafía, hemos  registrado  detenidamente 
el  archivo  de  la  Escuela  Nacional  de  Be- 
llas Artes,  consultado  lá  prensa  de  la  épo- 
ca, y tomado  en  consideración  las  noti- 
cias verbales  que  nos  suministraron  al- 
gpmos  discípulos  y amigos  del  señor  Cla- 
vé. 


demia  con  que  logró  ésta  cierto  desaho- 
go. En  el  transcurso  de  un  año  se  pa- 
garon 19  rneses  de  sueldo  adeudados  4 los 
profesores  y empleados,  se  satisfizo  la 
renta  de  la  casa,  haciéndosele  además, 
urgentes  reparaciones;  proveyósele  de 
útiles  al  establecimiento  y se  cubrieron, 
en  fin,  algunas  de  las  plazas  vacantes. 

Auxilios  valiosos  fueron  estos  en  ver- 
dad, mas  no  remedios  radicales ; y el  pro- 
pósito de  Echeverría  no  era  sólo  procu- 
rarle á la  Academia  pasajeros  alivios,  si- 
no dotarla  de  fondos  fijos,  seguros  y bas- 
tantes, sin  lo  cual  comprendía,  que  su 
existencia  habría  de  ser  momentánea- 
mente próspera,  pero  precaria  en  defini- 
tiva. 

Los  frecuentes  cambios  políticos  de  la 
época  determinaron  que  á poco  dejara  la 
cartera  de  Hacienda  Echeverría,  y que 
como  consecuencia  de  ello  la  Academia 
se  viese  nuevamente  privada  de  toda  ayu- 
da pecuniaria.  Esperó  aquél  sin  embargo, 
mejores  tiempos  para  la  realización  de 
sus  propósitos,  y halló  al  fin  propicia  co- 
yuntura cuando  ocupó  la  Secretaría  de 
Justicia  é Instrucción  Pública  un  hom- 
bre suficientemente  discreto  y entendido 
para  apreciar  debidamente  las  ideas  de 
Echeverría  y secundarlo  en  sus  excelen- 
tes miras.  Este  sujeto  fué  D.  Manuel  Ba- 


Retraio  de  D.  Pelegrín  Clavé. 


rada,  con  quien  nuestro  consiliario  en- 
tendióse á maravilla  en  todo  lo  relativo 
al  pensamiento  que  de  tiempo  atrás  ve- 
nia acariciando,  y alcanzó  de  él  todo  fa- 
vor y ayuda.  Uno  y otro  marcharon  en 
tal  sentido  en  el  más  perfecto  acuerdo, 
merced  á lo  cual  expidió  el  Gobierno  el 
decreto  de  2 de  Octubre  de  1843,  quie  re- 
organizó el  plantel  an  un  todo. 

Por  el  decreto  referido,  dotábase  á ca- 
da uno  de  los  directores  de  pintura,  es- 
cultura y grabado  con  tres  mil  pesos 
anuales  de  sueldo,  previniéndose  al  mis- 
mo tiempo,  que  se  eligiesen  éstos  de  entre 
los  mejores  artistas  de  Europa ; se  resta- 
blecían las  pensiones  y las  recompensas 
para  premiar  el  aprovechamiento  de  los 
alumnos,  disponíase  la  formación  de  ga- 
lerías de  pintura  y escultura  y la  promo- 
ción de  concursos  periódicos  para  pre- 
miar y adquirir  las  mejores  obras  de  ese 
género  ejecutadas  en  el  extranjero,  y, 
por  último,  se  ordenaba  la  compra  del 
edificio  ocupado  por  la  Academia.  En  la 
propia  disposición,  dejósele  á la  Junta 
amplia  facultad  para  proponer  al  Gobier- 
no los  arbitrios’ que  juzgase  más  conve- 
nientes para  llegar  á la  pronta  ejecución 
de  todo  lo  acordado.  En  esa  virtud,  los 


miembros  de  la  Junta  gubernativa  dié- 
ronse  á excogitar  medios  de  arbitrarse 
tales  recursos ; pero  de  todos  esos  me- 
dios, el  que  pareció  aceptable  al  Gobier- 
no, fué  el  que,  con  suma  sagacidad  y es- 
píritu práctico  indicó  D.  Javier  Echeve- 
rría, consistente  en  la  renta  de  la  Lote- 
ría Nacional  que  á la  sazón  hallábase 
completamente  desacreditada  por  falta 
del  pago  de  los  premios ; pero  que  bien 
manejada,  podría  en  lo  futuro  ser  fuente 
de  crecidos  recursos.  Aceprado  por  el 
Gobierno  el  proyecto  de  Eche\  erría,  el  19 
de  Octubre  de  1843,  reunióse  en  sesión 
solemne  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Aca- 
demia de  San  Carlas,  formada  lentonces, 
del  presidente  D.  José  Mariano  Sánchez 
y Mora  y de  los  consiliarios  y académicos 
de  honor,  D.  José  Fagoaga,  D.  Gregorio 
Mier  y Terán,  D.  Javier  Echeverría,  D. 
Pedro  Echeverria,  D.  Manuel  Diez  de 
Bonilla,  D.  Honorato  Riaño,  D.  José  Ma- 
ría Durán,  D.  Joaquín  Velázquez  de 
León,  D.  Joaquín  Madrid,  D.  José  Gó- 
mez de  la  Cortina,  D.  Miguel  Bustaman- 
te,  D.  Cayetano  Rubio  y del  secretario 
D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle ; 
personas  todas  éstas  de  lo  más  distingui- 
do de  la  sociedad  por  su  posición  social, 
y aficionadas  además  á las  Bellas  Artes. 

En  la  sesión  estuvo  presente  el  Mi- 
nistro Baranda,  y en  ella  manifestó  que 
el  Gobierno  se  hallaba  dispuesto  á ceder 
á la  Academia  la  renta  de  la  Lotería  en 
substitución  de  lo  que  la  Hacienda  públi- 
ca debía  mensualmente  ministrarle  á 
aquélla.  Expuso  pormenorizadamente  las 
circunstancias  en  las  que  se  hallaba  la 
renta,  lo  que  había  producido  hasta  en- 
tonces, lo  que  adeudaba,  y lo  que  podía 
esperarse  que  produjera  bien  manejada 
y restablecida  que  fuese  la  confianza  del 
público.  Concluyó  el  Ministro  proponien- 
do una  comisión  que  presentase  dicta- 
men sobre  las  condiciones  en  que  habría 
de  ser  aceptada  la  renta;  comisión  que 
integraron  D.  Javier  Echeverría,  D.  Ma- 
nuel Díaz  de  Bonilla  y D.  Honorato  Ria- 
ño. El  dictamen  que  presentaron,  fué  dis- 
cutido y aprobado  en  varias  sesiones  en 
todas  las  cuales  estuvo  asimismo  presen- 
te el  señor  Baranda ; habiéndose,  por  úl- 
timo, hecho  cargo  de  la  Lotería  Nacional 
la  Academia,  si  bien  con  el  gravamen  no 
solamente  de  pagar  los  gastos  del  esta- 
blecimiento y sueldos  de  sus  empleados, 
sino  también  con  el  de  satisfacer  los  pre- 
mios de  la  Lotería  y sus  antíquos  adeu- 
dos, reservándose,  además  el  Gobierno, 
el  cobro  de  los  créditos  activos  y !,i  fa- 
cultad de  disponer  de  todos  los  sobrantes. 

Nombrado  Echeverría  director,  y con- 
tador D.  Honorato  Riaño,  quedó  estable- 
cida la  Lotería  de  la  Academia  de  San 
Carlos.  De  poco  habrían  servido  empero, 
tan  favorables  conoesiiones  si  el  mismo 
D.  Javier  Echeverría  tan  práctico  y previ- 
sor como  generoso,  no  hubiese  abierto 
sus  arcas  particulares  para  hacer  frente 
á la  empresa,  que  dió  comienzo  á sus 
operaciones  con  el  fondo  de  4,000  pesos, 
ministrado  por  Echeverría. 

Con  el  notorio  abono  del  nuevo  direc- 
tor y la  buena  administración  de  la  Lote- 
ría, los  rendimientos  no  se  hicieron  espe- 
rar, restableciéndose  bien  pronto  la  con- 
fianza del  público.  En  poco  tiempo  pagá- 
ronse más  de  40,000  pesos  en  que  había 
dejado  adeudada  la  Lotería  el  Gobierno, 
y pudieron  invertirse  76,000  en  la  adqui- 
sición del  edificio  en  que  estaba  instala- 
da la  Academia  y de  dos  casas  contiguas 
que  al  primitivo  local  le  fueron  agrega- 
das. 

La  gestión  de  Echeverría  había  dado 
hasta  entonces  en  todo  los  mejores  resulta- 
dos y era  de  presumirse,  por  lo  mismo,  que 
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su  más  directa  ingerencia  en  los  nego- 
cios de  la  Academia  acrecentaria  la  pros- 
peridad de  ella ; y lo  indicado  para 
tal  fin,  era  que  al  mismo  se  le  diese  la  pre- 
sidencia de  la  Junta  de  Gobierno  como 
habíasele  dado  ya  la  de  la  Lotería ; y con 
efecto,  así  se  hizo  el  29  de  Octubre  del 
propio  año  de  1843,  cuando  hubo  re- 
nunciado el  puesto  D.  José  Mariano  Sán- 
chez y Mora.  Ingresaron  á la  Junta  no 
mucho  después  : D.  José  Bernardo 
Couto,  D.  José  Joaquín  Pesado,  D.  Luis 
G.  Cuevas,  D.  Urbano  Fonseca,  D.  To- 
más Pimentel,  D.  Lucas  Alamán  y D. 
Manuel  Carpió. 

Ya  en  el  de  1844,  en  vista  del  estado 
floreciente  de  los  fondos  que  permitía 
se  entregasen  al  Gobieron  3,000  pesos 
mensuales  dcl  sobrante  de  la  Lotería, 
formóse  el  presupuesto  de  gastos  de  la 
Escuela,  y se  resolvió  traer  á México 
profesores  europeos,  dando  comienzo  por 
los  directores  de  pintura  y de  escultura. 
A este  propósito,  por  conducto  del  en- 
cargado de  la  Legación  de  México  en 
Roma,  D.  José  María  Montoya,  hicié- 
ronseles  proposiciones  á los  pintores  Sil- 
vagni,  Podesti  y Cogheti,  que  eran  de  los 
más  afamados  que  por  entonces  residían 
en  la  Ciudad  Eterna ; mas  como  ninguno 
de  ellos  aceptara  venir  á las  Américas, 
convino  la  Junta  en  que  se  expidiese  en 
Roma  por  el  Sr.  Montoya,  una  convoca- 
toria llamando  á los  artistas  que  qui- 
sieran optar  por  el  puesto  de  director  de 
pintura  en  la  Academia  de  San  Carlos, 
presentando  cuadros  suyos,  y al  propio 
tiempo  se  invitaba  á los  pintores  Sil- 
vagni,  Podesti  y Cogheti  para  constituir 
un  jurado  de  postulación  que  presentase 
una  terna  escogida  de  entre  todos  los 
aspirantes,  y de  la  cual  el  representante 
de  México  elegiría  al  que  tuviese  por  más 
competente.  El  italiano  Eugenio  Anie- 
ni,  ahijado  de  Cogheti  figuró  en  el  pri- 
mer lugar  de  la  terna,  y en  el  segundo, 
el  español  D.  Pelegrín  Clavé.  La  con- 
sideración de  que  el  uno  hablaba  el 
castellano  y el  otro  no,  hacía  inclinarse 
á Montoya  en  favor  de  Clavé,  mas  que- 
riendo que  su  voto  fuese  justificado  en 
un  todo,  consultó  el  parecer  de  los  nota- 


Retrato de  D.  Jnvier  Et  Itcven  in  lomado  de  iiii 
camafeo  i'omaiio. 

ble  pintores  Minardi,  Schenetz  y Corne- 
lius ; y como  le  fuesen  éstos  favorables  á 
Clavé,  cu  definitiva  decidióse  Montoya 
por  dicho  artista,  quien  quedó  designado 
para  el  puesto  de  director  de  pintura. 

Por  su  parte,  los  dos  pensionados  me- 
xicanos de  este  ramo-  que  á la  sazón  resi- 
dían en  Roma,  Primitivo  Miranda  y Juan 
Cordero,  abogaban  por  que  viniesen  co- 
mo directores,  sus  respectivos  maestros 
Chierici  y De  Carta,  sin  que  sus  gestiones 
hubiesen  obtenido  en  lo  más  mínimo, 
favorable  acogida. 


En  Junio  de  1845,  comunicóse  á Mon- 
toya (¡ue  podía  disponer  de  todos  los  fon- 
dos necesarios  para  hacer  venir  á México 
á los  ])rofesores  elegidos  (el  de  escultu- 
ra había  sido  también  ya  designado),  y 
el  4 de  Julio  del  mismo  año,  firmóse  e’ 
respectivo  contrato  con  Clavé  en  el  que 
se  estipuló  que  por  cinco  años,  á partir 
fie  la  fecha  en  que  pisara  territorio  me- 
xicano, impartiría  en  nue.stra  Academia 
la  enseñanza  de  su  arte,  asignándosele 
3,000  pesos  de  sueldo  anuales,  más  los 
viáticos  de  venida  y de  regreso.  Preve- 
níasele  también  proveerse  en  Europa  de 
útiles  para  las  clases  incluso  los  libros 
que  fuesen  necesarios. 

Efectuados  los  minuciosos  preparati- 
vos que  el  viaje  á América  demandaba, 
embarcóse  junto  con  el  escultor  compa- 
triota y amigo  suyo,  D.  Manuel  Vilar, 
llegando  ambos  profesores  á México  en 
Enero  de  1846. 

Cecioráronse  presto  uno  y otro  de  las  de  - 
ficiencias que,  con  relación  á la  enseñanza 
de  sus  artes,  presentaba  la  disposición 
del  local  de  la  Academia,  y promovieron 
desde  luego  hacerle  algunas  importantes 
reformas ; circunstancia  que  motivó  el 
que  mientras  tales  reformas  se  llevaban 
á cabo  y se  reorganizaban  los  estudios 
conforme  á nuevas  prescripciones  se  sus- 
pendieran las  clases  hasta  un  año  des- 
pués de  la  llegada  de  los  profesores,  inau- 
gurándose los  estudios  el  6 de  Enero  de 
1847.  Con  motivo  de  la  inauguración 
hubo  len  esa  misma  fecha  un  suntuoso 
baile  en  la  propia  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, al  que  concurrieron  las  familias  d^ 
la  mejor  sociedad,  emparentadas  ó rela- 
cionadas por  amistad  con  los  miembros 
de  la  Junta  de  Gobierno. 

iContiunai’á). 


Cl^lfania 


Declina  el  sol  al  ¡seno  de  los  mares. 

En  los  pinaios  se  extinguió  su  luz: 

Y al  deeliuar  de  sus  cabel'los  deja 

Blonda  guedeja 

Cual  rizo  de  oro  en  el  esjpaoio  azul: 

Graciosas  nubes  de  coral  y nieve. 

Que  el  aura  léve  dispersó  al  pasar. 

Lirios  semejan  y claveles  rojos; 

Ricos  despojos 

Que  deja  el  sol  cuando  al  ocaso  va. 

Yace  el  Oriente  en  calma  majestuosa. 
En  paz  reposa  el  universo,  en  fin; 

Y del  cielo  en  la  bóveda  traniquila. 

Brillante  oscila 
Misterioso  lucero  carmesí; 

Lucero  celestial,  astro  esplendente. 

Que  allá,  en  Oriente  esparce  su  fulgor 
Sobre  collados  y gigantas  palmas, 

Y en  puras  almas 
Que  no  hiere  ni  dbceoa  la  pasión: 

Es  la  del  Verbo  luminosa  huella. 

Es  de  la  Estrella  Ide  Jacob  señal. 

Que  con  laudacia  vil,  mas  siempre  en  vano. 
Quiere  el  profano 
Su  brillo  esplendoroso  mancillar. 

De  lejos  con  sus  rayos  ilumina 
La  Palestina  el  mágico  rubí 


Que,  despreiidido  por  misterio  santo 
Del  rico  mianto 

De  .Jehová,  lo  recoge  un  Serafín. 

Y dejan  tres  astrólogos  egregios 
Palacios  regios  qne  alumibró  Ja  fe, 

Y guiados  por  la  estrella  que  fulgura, 

Gon  calma  pura 

Y allegre  ,se  encamina  á Belem. 

Sus  corazones  para  el  bien  nacidos 
No  van  heridos  de  aguijón  fatal; 

No  llevan  del  'impío  Ja  honda  fiebre; 

Pero  en  pesebre 

No  ise  imaginan  á Jesús  hallar: 

Suntuoso  alcázar,  bello  imonumento. 

Do  el  pensamiento  ostente  su  e-splendor; 
Ebúrnea  cuna,  nitidois  pañ'ales. 

Los  orientades 

Piensan  hallar  donde  Jesús  nació. 

Se  figuran  cercado  de  magnates, 

Entre  granates,  púrpura  y zafir; 

Y con  pompa  ,cuaJ  príncipe  arrog'anle 

Al  tierno  Infante 

Que  habrá  de  Jiacer  la  humanidad  feliz, 

Y Sión  vestida  de  Incieixtes  galas 
Bajo  Jas  alas  de  triunfal  placer. 
Cantando  aJ  son  del  arpa  Jos  hebreos 

En  sus  recreos 

La  espléndida  victoria  de  Israel. 

Y '31  encontrarlo  en  congojosas  penas. 
Nacido  apenas  cuanido'  ya  la  hiel 


Gustando  ule  tormentos  tan  aciagos. 

Quedan  los  Magos 

Mudos  y absortos  .ante  el  Sumo  Bien. 

¡Cuán  pobre  miran  al  Jehová  nacido, 

Al  Dios  garrido,  al  célico  adalid ! 

¡Ay!  cada  instaute  su  tristeza  crece. 

¡ Cuánto  padece 

Y cuánto  sufre  por  el  hombre  ruin! 
Lúgubres  (Sombras  'de  dolor  acerbo 

Cubren  (del  Vei-bo  la  expresiva  faz. 

Do  luce  'melancólica  sonrisa.... 

Gárrula  bi’isa 

Se  oye  entre  riscos  mustia  susurear. 

¿Y  solloza,  y suspira,  y triste  gime 
El  Dios  (Sublime,  eJ  Hijo  de  David? 

¡Ay!  cómo  muestra  en  sai  virgínea  frente 
Amor  ardiente. 

Divino  fuego  por  el  hombre  vil! 

Los  tres  Monarcas  al  Mesías  llegan, 

Con  El  se  eutreg.au  al  'i>esar  taiiuibién, 
Broítadido  tierno  Llanto  de  sus  ojos, 

Caen  de  hinojos 

Y riuden  la¡s  eorona'S  á isus  piés. 

Cantan  las  aiums  con  murmullos  suaves, 

Cantan  Jas  aves  con  sonora  v->)z; 

'trillan  en  Jo  a'lto  rubieundas  'tiubes 
Y los  Querubes 

¡Hosanna!  cautan,  eusalzando  á Dios. 

C.  P.  L, 


Fots.  O.  de  la  Mora, 
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Es  la  c/llida  hora  del  bochorno; 
Abrasa  el  sol  y enerva; 

Se  inclina  iniinstia  la  naciente  yerba, 
Y an’oja  el  suelo  nn  háilto  de  'honno. 


Se  ven  del  tigre  en  el  fanga]  las  maawas;- 
Y en  la  vaga  penuimbra,  entre  las  quiebras, 
Jnnito  á las  negras  eharcas 
Yacen  aletargadas  las  culebras. 


Remolinean  vírgenes  efluvios; 

Ei  humo  de  la  roza  azul  y blanco 
Sube  de  la  montaña  por  el  flanco, 

Y alzan  las  cañas  sus  airomes  rubios, 

Del  sol  á ios  fulgores,  , 

Como  penachos  de  indios  vencedoaes; 

Y traen  & la  vega,  bulliciosos, 

Los  vientos  tropicales'. 

El  ruido  de  los  plátaaios  hojosos 

Y el  lejano  rumor  de  los  maizales. 


Y en  la  playa  desieitia. 

Sobre  Ja  seca  arena,  perezosos. 

Cual  negros  ti’omeos,  con  la  jeta  abierta. 
Descansan  los  caimanes  escamosos. 


Ismael  E.  Arciniega, 


¡Alta  selva,  ¡morada  de  la  sombra! 
Cuál  se  solaza  el  alma  en  tu  frescura. 
Sobre  tu  muelle  alfombra. 

Bajo  tu  dombo  lumenso  de  vei'diui'a. 
En  tí  el  génesis  ilate;  en  tí  se  agita 
La  savia  creadora; 

Eres  aiipa  salviaje,  vibradoi’a. 

Donde  la  vida  universal  palpita. 


Los  árboles,  pilastras  de  tu  arcada. 

Se  retuercen,  leprosos 
En  la  inmensa  hondonada; 

Y muestran  vigoroso® 

Sus  blancas  barbas,  que  remece  el  viento. 

Cual  guerreros  pendones 

De  gigantes  en  ancho  icampamento.  ' 

Y el  río,  entre  los  antros  pavorosos 
Donde  ruedan  las  aguas  turbulentas, 

Al  ichocar  en  los  altos  .pedrejones. 

Salta  en  recios  iturblones, 

Y ruge  cual  si  fueran  las  Tormentas 
.Cabalgando  en  los  negros  Aquilones. 


En  la  orilla,  debajo  de  las  frondas, 

Sa  ve  el  plumaje  de  las  garzas  .blaaca.3, 
Y allá,  del  pasto  entre  las  verdes  ondas. 
Los  toros  muestian  sus  lucientes  ancas. 
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Fotografía  de,V.  Alinari. 
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Cardenal  Serafino  Vanuttelli. 


Ca 


La  Vuelta  del  Niño  Jesús 

DE  EGIPTO. 

(7  DE  ENERO) 

Quién  es  ese  hombre,  ese  tigre  coro- 
nado que  entre  espantables  tormentos 
mira  sobre  sus  carnes,  que  se  le  caen  á 
pedazos,  hormiguear  los  gusanos,  imper- 
ceptibles ejecutores  de  una  sentencia  di- 
vina? En  la  negra  historia  de  su  vida  figu- 
ra el  haber  conseguido  que  Antigomo,  el 
último  principe  de  los  Macabeos,  fuese 
ejecutado  del  modo  más  ignominioso  en 
el  suplicio,  el  haber  mandaido  degollar  á 
todo  el  Senado  de  la  nación,  ahogar  á 
su  cuñado  Aristóbulo  III,  matar  á su  mu- 
jer Mariana  y á otros  parientes  y amigos, 
y pasar  á cuchillo  á todos  los  niños  me- 
nores de  dos  años  de  Belén  y sus  cerca- 
nías. 

Este  hombre  funestisimo,  Herodes,  tan 
fiero  COMIO  Nerón,  fué  el  primer  persegui- 


Cardenal  Mariano  Rampolla  del  Tin- 
daro. 

dor  de  Jesucristo,  cpie  casi  recién  nacido 
tuvo  (|ue  huir  en  brazos  de  su  Santísima 
Idaflre  y guiado  i)or  el  .Santo  Patriarca 
José  á i'lgii)to,  jiadecicndo  las  gravísimas 
itioM'Stias  de  un  largo  y penoso  viaje, 
'•fee‘ iKi  lo,  según  la  tradición,  por  el  ca- 
I iii  • e,.  ^ a de  Ramá,  cerca  de  Jerusa- 
ehi,  á Je.|)¡i:-.  hasta  llegar,  después  d“ 
vr;-  ■ •'i’rin:>'a  de  ciento  cuarenta  leguas, 

! ? í ■ la  ■pi 'Ms,  donde  nació  Moisés,  y don- 
d:  '■  e ¡r  d Divi-in  Niño  con  sus  pa- 
■e-,  V r]  in  iíOiie  de  ])asar  la  puerta 
í rv'í  pad  : d los  í hd.;-.  de  un  templo 
r ere  ; ' / : s y ■ •,  -¡v.- d azn  do'.. 

I"  ■ii-iuo,  y apagados  ya 
■'  'I  > - : s . ,,u  ;st:,'n-itu  ¡«rofético 
ye  . 0 7 i'iiss  sor  la  degollación 

■i-'  ; • ~ ¡¡lore.ys;;:-,,  el  insfan- 

o so  7iO":;di  V y Vito  lo  que 

t-<7  e¡  O”  y.-::;  N Oseas,  di- 

' eooc;  : y:  7.  . y:sy:  1 - i||é  e ioi  I lijo,” 

70  Uíé  ;¡\U‘  ■ o'in  i.  do-,  7 i-vange- 
770  Silo  siouro  ^ ■ -y  ■'  7,.  uiuertc 

77'  íy  ero  ry- uc,  so,  O;. .qiai’eciiy 

e'l,  í7:.7iK:e  ;■  i'  .'..yyoi,  e i.  7y,f|,,],,  _ 

7. s 'v.iesítc'  ^ fcíevps  7,'  'Sj7.  ■'  ,1  ''íi  madre 

; 7 7 r,  S ' ■ o e j.ortpii-  ya 

77-  7;';ives':o  !,7e  y 7 c 7, o' ) » 7. i ) - 1 ( á I'i  vida 


Cardenal  Oreglia  de  Sn.  Estéfano. 
Cardenal  Merry  del  Val,  Secretario  de 
Estado  de  S.  S.  Pío  X. 

P.  M?’’Kn,  General  de  los  Jesuítas, 


del  niño.  José  levantándose  tomó  al  niño 
y á su  madre  y vino  á tierra  de  IsraeL 
Mas  oyendo  que  Arquelao  reinaba  en  Ju- 
dea,  en  lugar  de  su  padre  Herodes,  temió 
ir  allá ; y avisado  entre  sueños,  retiróse 
á tierra  de  Galilea.  Y vino  á morar  en 
una  ciudad  llamada  Nazaret,  cumplién- 
dose de  este  modo  el  'dicho  de  los  profe- 
tas: Será  llamado  Nazareno.” 

“Será  llamado  Nazareno.”, 

De  esta  manera,  las  profecías  como  re- 
gueros de  luz  celestial,  señalaban  al  Es- 
perado de  las  naciones,  y el  cumplimien- 
to de  ellas  rubricaba  la  verdad  y el  ca- 
rácter divino  de  su  origen ; de  esta  suer- 
te, el  divino  Niño  Nazareno  resultaría 
testimoniado  y como  identificado  por 
Pilato  cuando  cerca  de  treinta  años  des- 
pués, mandase  inscribir  sobre  la  cruz  del 
Redentor,  Jesús  Nazareno,  Rey  de  los  Ju- 
díos. 

Teobaldo. 

o :(0)  :o 


Plugo  á Dios  imprimir  sello  divino 
en  el  hombre,  su  obra  predilecta, 
y dióle  la  razón ; razón  perfecta, 
le  firme  siga  de  la  fe  el  camino. 

Mas  el  hombre,  torciendo  su  destino  \ 
y dando  culto  á su  pasión  abyecta, 
convierte  ésta  en  razón,  la  llama  recta, 
y rebelde  sin  fe  vive  sin  tino. 

Despreciando  esta  gracia  soberana 
sacrilego  incensó  vil  mesalina, 
porque  no  mira  en  su  soberbia  insana 

cegado  por  el  mal  que  le  domina, 

“que  donde  acaba  la  razón  humana 
allí  comienza  la  razón  divina.”  _ 

J.  A.  Cabrera. 
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^íi  pfgna  Diijña 

Su  lumbre  el  sol  enoieri’a 
tras  idensois  'niuiblas  que  eu  las  aires  va,gau, 
y eu  la  sfuíriida  tierra 
Silifo,  arando,  erutierra 
desniuidos  gi’auos  que  ccm  gi-ainos  ijagau. 

Inútilmeaite  el  frío 
la  ruida  caime  de  Silifo  aeoisa; 
que  en  los  ocios  ide  estío, 
bajo  el  (parral  isoimbrío, 
ropas  de  lana  le  teigió  su  esposa. 

lOon  aimoa’oso  acento  : 

Silifo  canta,  y á la  yunta  arrea, 
y el  céfiro,  no  el  viento,  í 

las  iti'ovas,  manso  y lento,  i. 

lleva  al  tugurio  que  en  Ja  cumbre  humea,,  ’ 
En  efl  tugurio,  al  fuego,  - 


prepara  Clori  la  frugal  oamida, 
con  la  que  parte  Juego,  ; ^ ' 

sin  que  la  Incite  ei  ruego 
del  que  'ara  el  loampo  que  les  da  la  vida. 

Sentada  está  en  el  hato 
Olor!;  iSilifo  de  la  yunta  alega 
el  yugo  en  breve  rato, 
y en  hondo  limpio  plato 
sin  penas  come  la  feliz  pareja. 

De  paz  henchido  el  pecho, 
bendicen  juntos  del  Señor  la  mano. 

¡Aquel,  aquel  banbecho, 
en  seis  yugadas  hecho, 
la  humilde  troje  llenará  de  grano! 

¡Qué  pastoril  ventura 
vei’án  en  torno,  cuando  luego  el  trigo 
semeje  una  espesura 
de  lozana  vendiura, 

do,  huyendo,  encuentre  da  perdiz  abrigo; 

¡Y  cuánto  de  alegría 
tendrán,  al  ver  en  la  terrosa  era 
“el  pez  de  grano"  un  día, 
dispuesta  ya  la  “pía” 
que  e!  gondio  trigo  coinduoir  espera! 

¡ Cémo  al  lugar  cercano, 
andando  él  y en  las  jamugas  eila, 
irán  aquel  verano, 
partiendo  muy  temprano, 
cou  luz  presitada  por  la  aurora  bella! 

Comprar  entonces  deben 
el  blanco  “hatillo;”  por  si  place  al  dedo 
que,  á poco,  un  niño  lleven 
al  templo,  donde,  eleven 
gracias  “al  Cristo”  que  les  dió  el  “hijuelo.” 

Y cuando  el  crudo  invierno 
retome,  y nieves  les  prodigue  impío, 
domnido  el  niño  tierno 

por  ©1  calor  imaterno, 

los  dos  también  se  burlarán  del  frío. 

Pues  de  la  vieja  encina, 
que  troncha  el  viento  en  la  pedrosa  cumbre 
que  se  alza  allí  vecina, 

Silifo,  en  la  cocina 

rompiendo  el  tronco,  “avivará”  Ja  lumbre. 

Y contarán,  al  fuego, 

cosas  que  él  hizo,  sin  faltar  un  día, 
cuando  en  Jas  noches,  ciego, 

¡os  campos,  sin  sosiego 

por  veir  á Ok>ri,  los  cruzó  en  la  “pía.” 

Mas  ya  comió  el  ganado 
su  corto  pienso;  á trabajar  se  entrega  ^ 
con  el  recurvo  arado  J 

Silifo,  no  cansado,  ■ 

y Olor!  torna,  y al  tugurio  llega. 


20 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


.(Dirtíe  de  JmisíkDa  de  fla 


adéim. 


Lie.  Justo  Sierra,  Subsecretario  de  Ins- 
trucción Pública. 

Lie.  D.  FELIX  ROMERO. 

Es  de  los  dos  ó tres  constituyentes  que 
aun  quedan,  y éste  sólo  dato  bastará  pa- 
ra dar  idea  'de  la  distinguida  personali- 
dad del  señor  Romero  y de  los  méritos 
que  tiene  para  ocupar  un  puesto  en  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  de  la  que  no  po- 
cas veces  ha  sido  Presidente. 

.A.unque  en  (Daxaca,  su  tierra  natal,  y 
en  iVIé.xico,  empuñó  la  péñola  del  perio- 
dista, fué  por  muy  poco  tiempo,  pues  el 
mayor  de  su  vida  lo  ha  ocupado  en  ejer- 
cer su  profe.sión  y en  desempeñar  pues- 
tos públicos,  entre  los  que  debemos  enu- 
merar los  de  Diputado  al  Congreso  Cons- 
tituyente, diputado  en  Oaxaca,  Juez  de 
Distrito,  Magistrado  del  Tribunal  de  es- 
te Estado,  Secretario  de  Gobierno  varias 
veces,  Vicegobernador,  Senador,  sin  con- 
tar otros  empleos  de  menor  categoría. 

.Xdemás  de  Magistrado  de  la  Suprema 
Corte,  es  el  .Sr.  Lie.  Romero  desde  hace 
varios  años  Vicepresidente  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y Estadísti- 
ca y el  decano  del  foro  mexicano. 


Lie.  Manuel  M.  de  Zamacona,  Magis- 
trado, 


No  obstante  las  múltiples  atenciones 
ejue  todos  estos  puestos  le  han  impuesto, 
ha  tenido  tiempo  para  dedicarse  á la  lite- 
ratura y á la  oratoria ; sus  discursos  son 
numerosos  y notables  y lamentamos  dis- 
poner de  tan  corto  espacio  para  enumi;- 
rar  siquiera  los  que  ha  pronunciado  con 
motivo  de  solemnidades  notables  ó en  el 
seno  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística. 

A todos  estos  méritos  y dotes  reúne 
una  exquisita  educación,  y unos  modales 
insinuantes;  posee  amena  conversación 
3^  tiene  en  alto  grado  el  dó’ii  de  captarse 
voluntades. 

SR.  Lie.  D.  JUSTO  SIERRA 

Descendiente  de  una  distinguida  fami- 
lia de  la  península  yucateca,  é hijo  de  un 
notable  escritor  y jurisconsulto,  el  señor 
Lie.  D.  Justo  Sierra  es  una  personalidad 
desde  hace  largos  años  atrás,  ventajosa- 
mente conocida  en  el  Parnaso  mexicano, 
en  el  estadio  de  la  Prensa,  y en  el  Foro 
de  la  capital. 

Ardua  tarea  sería  querer  compencliar 
en  unas  cuentas  líneas,  su  biografía,  dar 


Lie.  D.  Félix  Romero,  Presidente. 


razón  de  los  puestos  que  ha  desempeña- 
do, y de  las  obras  que  ha  publicado  y 
de  los  méritos  que  tiene,  y que  le  lleva- 
ron á los  altos  puestos  que  desempeña. 
.Actualmente,  aunque  es  Magistrado  de 
la  Suprema  Corte,  no  desempeña  sus  fun- 
ciones judiciales,  pues  desde  hace  unos 
dos  años  se  encuentra  disfrutando  de  una 
licencia,  y el  Ejecutivo  lo  llamó  desde 
entonces  á desempeñar  el  importante  car- 
go de  Subsecretario  de  Instrucción  Pú- 
bilca,  puesto  de  reciente  creación  y que 
el  señor  Lie.  Sierra  es  el  primero  que  lo 
desempeña. 

En  él  se  le  ha  ofrecido  ancho  campo 
l^ara  que  luzca  sus  aptitudes  y ha  disfru- 
tado de  absoluta  libertad  para  organizar 
la  Instrucción  en  todos  sus  períodos;  y 
para  reformarla  en  el  sentido  que  crea 
más  conveniente,  tarea  ardua,  pero  á la 
(jue,  no  obstante,  dará  cima  al  señor 
Sierra. 

SR.  Lie.  D.  RAFAIfL  REBOLLAR. 

Originario  de  la  ciudad  de  México, 
donde  hizo  todos  sus  estudios,  ha  des- 


Lic. Rafael  Rebollar,  Procurador  de  la 
República. 

empeñado  elevados  puestos,  en  los  que 
siempre  se  ha  distinguido  por  su  honra- 
dez, su  laboriosidad  y sú  trabajo;  des- 
pués de  haber  sido  regidor,  empleado  del 
Gobierno  del  Distrito,  Magistrado  del 
Tribunal,  etc.,  fué  uno  de  los  represen- 
tantes que  México  envió  á España  du- 
rante las  fiestas  del  IV  Centenario  del 
Descubrimiento  de  América,  tornando 
en  seguida  á ocupar  su  puesto  en  el  Tri- 
bunal, el  que  á poco  dejó  para  encargarse 
del  Gobierno  del  Distrito  Federal,  con 
universal  beneplácito  y que  desempeñó 
durante  varios  años  con  satisfacción  de 
los  habitantes  de  la  capital. 

Dejó  de  ser  Gobernador  para  ocupar 
el  elevado  puesto  de  Procurador  de  la  Re- 
])ública,  cargo  nuevo  que  el  señor  Rebo- 
llar es  el  primero  que  desempeña,  y que 
substituye  al  antiguo  Procurador  General 
de  la  Nación,  que  tenía  las  funciones  de 
representante  de  la  Sociedad  ante  la  Su- 
prema Corte.  Inútil  es  decir  que  en  tan 
alto  puesto  ha  dado,  como  siempre,  mues- 
tras de  su  saber  é inteligencia. 


Lie.  Manuel  García  Méndez,  Magistrado 


Lie.  Nicolás  López  Garrido 
Magistrado. 

SR.  Lie.  D.  MANUEL  MARIA  DE 
ZAMACONA 

Brillante  es  la  historia  política  ele  este 
señor,  que  hoy  forma  parte  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia;  é indudablemente 
que  es  el  más  distinguido  y notable  de 
todos  los  jurisconsultos  que  integran  ese 
elevado  Tribunal. 

Hacer,  pues,  de  él,  unos  apuntes  bio- 
gráficos aunque  sea  á la  ligera,  sería  em- 
plear un  espacio  de  que  no  disponemos ; 
baste  decir  que  en  los  importantes  pues- 
tos que  ha  desempeñado  se  ha  distingui- 
do siempre,  y que  puede  considerársele 
como  el  decano  de  nuestros  diplomáticos 
y Ministros  de  Estado. 

En  i86i,  á la  caída  del  Ministro  Zarco 
que  aprobó- la  suspensión  de  pagos  de  las 
Convenciones  extranjeras,  el  señor  Za- 
niacona  fué  llamado  por  D.  Benito  Juá- 
rez para  desempeñar  la  cartera  de  Rela- 
ciones, cargo  bastante  difícil  en  aquellos 
momentos  que  se  preparaba  la  guerra 
con  Europa.  Desempeñó,  sin  embargo, 
con  patriotismo  y arregló  con  Sir  Char- 
les Wike  un  tratado  que  hubiera  conju- 
rado el  peligro,  pues  quitaba  el  pretexto 
á la  Intervención,  si  el  Presidente  de  la 


Lie.  M.  Martínez  de  Arredondo,  Magis 
trado. 
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SR.  Líe.  D.  NICOLAS  LOPEZ  GA- 
RRIDO. 


Nativo  del  Estado  de  Oaxaca,  donde 
ha  residido  la  mayor  parte  de  su  vida,  el 
señor  Lie.  Nicolás  López  Garrido  ha  de- 
dicado su  existencia  á la  judicatura,  y en 
su  Estado  natal  ha  desempeñado  los  más 
importantes  cargos,  logrando  por  sus  mé- 
ritos y servicios  ser  nombrado  Ministro 
del  Tribunal  Superior  de  aquella  entidad; 
desempeñaba  ese  puesto,  cuando  fué  ele- 
gido Magistrado  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  de  la  Nación,  donde  ha  tenido 
nuevas  ocasiones  de  acreditar  su  estudio 
y laboriosidad. 


Lie.  Eustaquio  Buelna,  Magistrado. 


SR.  Líe.  D.  FRANCISCO  MARTINEZ 
DE  ARREDONDO. 


República  hubiera  apoyado  al  señor  Za- 
macona  y si  el  Congreso  de  aquella  hu- 
biera sido  menos  parlamentario  y más 
práctico.  El  Ministro  dejó  la  Cartera, 
que  recogió  D.  Manuel  Doblado,  el  qite 
á pesar  de  los  tratados  de  la  Soledad  no 
pudo  evitar  la  guerra. 

El  señor  Zamacona  ha  sido,  además. 
Enviado  de  México  en  Wáshington, 
Miembro  de  la  Comisión  Mixta  de  Re- 
clamaciones entre  México  y los  Estados 
Lí nidos.  Magistrado  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  á cuyo  empleo  A^olvió  des- 
pués, y en  él  se  encuentra,  etc.;  en  1867 
y 1871,  hizo  una  ruda  y enérgica  oposi- 
ción al  Gobierno  de  Juárez  desde  las  co- 
lumnas del  “Siglo  XIX,”  y fué  uno  de 
los  jefes  de  partido  en  esas  épocas;  en 
1884  su  nombre  figuró  entre  los  candi- 
datos para  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica. 

Hoy,  agobiado  por  los  años,  se  encuen- 
tra retirado  de  la  vida  política,  limitán- 
dose á dirigir  la  Escuela  de  Artes  y Ofi- 
cios para  Mujeres,  y á cumplir  con  sus 
deberes  de  álagistrado  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. 


SR.  Lie.  D.  MANUEL  GARCIA  MEN- 
DEZ. 

Originario  de  Campeche,  hizo  sus  pri- 
mieros  estudios  en  su  ciudad  nata!,  y en 
1866  se  transladó  al  Estado  de  Meracruz, 
donde  recibió  el  título  de  abogado  y em- 
pezó su  carrera  forense,  dedicándose  casi 
exclusivamente  al  ramo  federal.  Ka  sido 
Secretario,  Juez  de  Distrito  en  Veracruz, 
Promotor  Fiscal,  Magistrado  del  Tri' u- 
nal  de  aquel  Estado,  Presidente  d.e  este 
Tribunal,  Diputado  al  Congreso  de  la 
Llnión,  etc.,  etc. 

En  1896,  fué  electo  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  como  un  premio  á su  lar- 
ga carrera  jurídica,  en  la  que  se  ha  por- 
tado con  honradez  y ha  demostrado  sus 
aptitudes.  En  Veracruz,  sobre  todo,  pro- 
curó reorganizar  el  poder  judicial,  con- 
tribuyó á la  reforma  de  los  Códigos,  y 
al  establecimiento  de  la  Sala  de  Casan  n, 
y de  un  periódico  e.special  de  doctrina  v 
jurisprudencia  redactado  principalmente 
por  él. 

Desde  su  ingreso  á la  Suprema  Corte, 
fué  nombrado  Miembro  de  la  Priniera 
Sala,  que  conoce  de  la  casación  y com- 
petencias, Director  del  Semanario  Judi- 
cial de  la  Federación  y comisionad  j es- 
pecial para  formar  el  Reglamento  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  reglamento 
que  formó  sin  pérdida  de  tiempo  }■  es  el 
que  actualmente  está  en  vigor.  Ha  inter- 
venido en  todos  los  debates  sobre  asun- 


Lic.  Macedonio  Gómez,  Magistrado. 

tos  notables  en  la  Corte  y ha  pertenecido 
hasta  la  fecha  á la  Comisión  que  redactó 
el  Proyecto  de  Código  de  Procedimien- 
tos Federales,  de  los  cuales  existe  en  vi- 
gor ya  el  Civil. 


Vió  la  primera  luz  en  Mérida  (Yuca- 
tán) donde  hizo  sus  estudios  hasta  ter- 
minar con  lucimiento  su  carrera  de  abo- 
gado ; en  su  Estado  natal  desempeñó  al- 
gunos puestos,  como  Secretario  de  la 
L^niversidad,  Secretario  del  Tribunal  Sn- 


Lic.  Eduardo  Castañeda,  Magistrado. 
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perior,  Profesor  de  Derecho,  juez  de  lo 
Criminal^  etc. ; y durante  la  Administra- 
ción del’  señor  Lerdo,  fué  Diputado  al 
Congreso  de  la  Unión  y en  seguida  Ma- 
gistrado del  Tribunal  de  Circuito;  pues- 
tos todos  que  desempeñó  con  brillo,  y en 
los  que  dejó  bien  sentada  su  reputaeión 
como  jurisconsulto  y hombre  recto. 

En  i86i  promovió,  sin  conseguirlo,  la 
fundación  de  un  Colegio,  en  Mérida,  pa- 
ra la  instrucción  superior,  en  el  edificio 
de  San  Pedró,  donde  había  estado  el  Co- 
legio de  San  Pedro.  Para  sostén  del  plan- 
tel proponía  que  se  dedicaran  cien  mil 
pesos  de  bienes  nacionalizados  del  Clero. 
Xo  llegó  á aprobarse  esa  moción  que 
honra  á su  autor,  y que  habría  ayudado 
mucho  á la  educación  de  las  clases  yuca- 
tecas. 

En  1.886  fué  elegido  Ministro  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  i 
puesto  para  el  que  ha  sido  reelecto  varias 
veces,  y en  diversas  ocasiones  ha  ejerci- 
do la  Presidencia  de  ese  primer  Tribu- 
nal de  la  Repiiblica. 

SR.  Lie.  D.  EUSTAQUIO  BUELNA. 

Nació  en  la  villa  de  Mocorito  (Sinaloa) 
el  20  de  Septiembre  de  1830,  y allí  es- 
tudió las  primeras  letras;  en  1842  ingresó 
con  el  carácter  de  interno  al  Seminario 
de  Culiacán,  donde  hizo  sus  estudios  de 
jurisprudencia,  pasando  luego  á Guada- 
lajara,  donde  después  de  sostener  unos 
brillantes  exámenes,  se  recibió  de  abo- 
gado el  13  de  Enero  de  1855. 


Lie.  Pudenciano  Dorantes,  Ma- 
gistrado. 

Inmediatamente  empezó  su  carrera  po- 
lítica, con  el  puesto  de  Prefecto  de  Cu- 
liacán tq  de  Septiembre),  con  cuyo  ca- 
rácter secundó  el  Ifian  de  Ayutla:  por 
CSC  ])a.^f)  fué  reconocido  Gobernador  pro- 
visional de  .Sinaloa,  aunque  ])or  poco 
ticm|jo,  pues  el  Comandante  Militar  que 
el  I 'residente  Gral.  Santa  .Anua,  tenia  alli, 
lo  pu  .0  preso  algunos  dias.  Salió  de  la 
l)ri.sii')n  para  combatir  al  Gobierno,  lo  que 
•;  11  Sinaloa  .se  logró  á las  pocas  semanas. 

De-de  rntrnices  el  señor  Puclna  desem- 
peño diversos  cargos,  como  el  de  Go- 
bernador interino.  Juez  de  I.etras  de  Cu- 
li • .,n.  Diputado,  etc.,  hasta  1858,  que 
p.>r  m->tiv-í  dtd  i>lan  de  Tacubaya  volvió 
a tomar  algún  ¡i-oiieipio  en  la  revolu- 
eii'm.  b.n  i8<>r  volvió  al  Congreso  local, 
y luego  entro  al  de  la  Unión  como  repre- 
sentante de  Sinaloa.  Durante  la  época  de 
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Lie.  Julio  Zárate,  Magistrado. 


la  Intervención,  permaneció  entregado  á 
su  profesión,  y sólo  hasta  1869  volvió  á 
la  política,  siendo  elegido  Gobernador  de 
ese  Estado  para  el  cuatrienio  de  1871  á 
1875. 

No,  fué  tranquilo  su  gobierno,  por  el 
gran  número  de  pronunciamientos  que 
hubo,  en  uno  de  los  cuales  estuvo  á pun- 
to de  ser  fusilado ; largo  sería  narrar  este 
período,  así  como  los  empleos  que  tuvo 
el  señor  Buelna  hasta  1886,  en  que  en- 
tró á la  Suprema  Corte,  donde  aún  per- 
manece. 

Eué  periodista  en  su  Estado;  y publi- 
cista, como  lo  acreditan  su  “Compendio 
de  Geografía  de  Sinaloa,”  unos  apuntes 
sobre  la  Intervención  en  el  mismo  Esta- 
do, su  “Peregrinación  azteca  y nombres 
geográficos  indígenas  de  Sinaloa,”  así  co- 
mo varios  otros  escritos  que  no  cabe 
mencionar  en  estas  cortas  líneas. 

Lie.  D.  MACEDONIO  GOMEZ 

Como  sus  colegas  'Cn  la  Suprema  Cor- 
te, ha  desempeñado  importantes  cargos 
en  el  ramo  judicial  durante  su  ya  larga 
carrera  forense  y ha  ascendido  en  ella 
por  verdadera  escala  y debido  á sus  ..p- 
titudes  y á su  dedicación. 

SR.  Lie.  D.  EDUARDO  CASTAÑEDA 

De  largos  años  atrás  es  conocido  y res- 
])etado  en  el  foro  mexicano,  el  señor  Lie. 
Castañeda,  por  su  experiencia  y por  sus 
conocimientos  en  la  difícil  ciencia  de  la 
jurisprudencia.  Numerosos  son  los  em- 
pleos que  en  el  ramo  judicial  ha  desempe- 
ñado, y en  los  que  ha  ido  ascendiendo  á 
medida  que  sus  servicios  eran  más  noto- 
rios y los  puestos  que  desempeñaba  eran 
más  importantes. 

Magistrado  del  Tribunal  Superior  úl- 
timamente, dejó  ese  puesto  para  pasar  á 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  las  últi- 
mas elecciones. 

SR.  Lie.  1).  PUDENCIANO  DO- 
RANTES. 

Político  de  ])rofesión  desde  hace  mu- 
chos años,  tomó  parte  activa  en  los  acon- 
tecimientos más  imj)ortantes  de  lustros 
pasados  y entre  los  puestos  que  desem- 
peñó se  cuenta  el  de  Gobernador  del  rico 
é importante  listado  de  Michoacán. 

De  ahí  vino  á la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia el  año  de  1886  y desde  entonces  per- 
manece en  ella,  siendo  por  lo  tanto,  uno 


de  los  más  antiguos  y experimentados 
Magistrados  de  los  que  integran  el  pri- 
mer Tribunal  de  la  República;  ayudan- 
do con  sus  conocimientos  y experiencia 
á resolver  los  casos  más  difíciles  que  con 
frecuencia  se  presentan. 

SR.  D.  JULIO  ZARATE. 

Durante  muchos  años  fué  Profesor  de 
Historia  Patria  en  la  Escuela  Pre[).arato- 
ria,  y sus  profundos  conocimientos  en  tan 
interesante  ciencia,  le  llevaron  á escribir 
en  la  co'nocida  obra  “México  á través  de 
los  siglos,”  el  tomo  tercero  que  se  ocupa 
del  difícil  período  de  la  guerra  de  Inde- 
pendencia, en  la  que  aprovechó  con  ha- 
bilidad los  numerosos  documentos  que 
hasta  entonces  'se  habían  descubiert'i. 

En  la  Suprema  Corte  de  Justicia  se 
encuentra  desde  hace  algunos  años  y no 
es  pequeño  el  contingente  que  con  su  sa- 
ber y experiencia,  presta  á las  labores  de 
tan  importante  Tribunal. 

SR.  Lie.  D.  JUAN  N.  GARCIA  PENA 

Bastante  conocido  es  este  abogado  por 
el  largo  espacio  de  tiempo,  más  de  cua- 
tro lustros,  que  tuvo  el  carácter  de  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Secretaría  de  Justicia  é 
Instrucción  Pública,  en  cuyo  empleo  to- 
mó parte  en  todas  las  importantes  refor- 
mas llevadas  á cabo  durante  ese  período 
en  esos  dos  ramos  tan  importantes  de  la 
Administración  Pública. 

Su  prolongada  permanencia  en  la  Ofi- 
cialía Mayor,  minó  su  salud,  y lo  obligó 
á renunciar  ese  puesto;  pero  como  nO'  era 
posible  que  se  le  dejase  retirarse  á la  vida 
privada  después  de  los  servicios  que  ha- 
bía prestado,  se  le  llevó  á la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  desde  hace  poco  más 
de  dos  años,  donde  su  experiencia  y co- 
nocimiento del  foro  mexicano  son  aún 
muy  útiles. 

SR.  Lie.  D.  MANUEL  OSIO. 

Abogado  de  los  más  antiguos  del  foro 
de  México,  el  señor  Lie.  Osio  desempe- 
ñó diversos  cargos  del  ramo  judicial  que 
conoce  como  pocos : sus  conocimientos  lo 
llevaron  al  Tribunal  Superior  dcl  Distri- 
to con  el  carácter  de  Magistrado  y le  tu- 
vieron allí  bastantes  años,  hasta  que  co- 
mo un  ascenso  merecido  y un  premio  por 
sus  dilatados  servicios  ingresó  á la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  desde  hace  po- 
co tiempo. 


Lie,  D.  Juan  N.  García  Peña,  Magistrado 
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Ing.  D.  Norberto  Domínguez,  Director 
General  de  Correos 


Ing.  Camilo  González,  Director  de  Telé- 
grafos Federales. 


D.  Javier  Arrangoiz,  Director  General 
de  Aduanas. 


Cuzaba  por  el  campo, 
y lleno  de  tristeza 
miraba  de  los  árboles 
caer  las  hojas  secas. 

Al  frente  se  extendía 
la  desigual  vereda, 
cual  gigantesca  sierpe 
tendida  en  la  pradera. 

Obscuro  estaba  el  cielo ; 
bajo  las  nubes  negras 
ligeras  revolaban 
las  aves  pasajeras 
que,  al  acercarse  otoño, 
huían  á otras  tierras 
buscando  las  delicias 
de  dulce  primavera. 

Oíase  á lo  lejos 
el  viento  en  la  arboleda 
silbando  suavemente 
fingir  extrañas,  quejas.  ... 

A trechos  encontraba 
en  árida  maleza 
alguna  florecilla 
raquítica  y enferma. 

Nacida  allí  al  acaso, 
perdida  entre  la  hierba, 
de  todos  igmorada 
su  efímera  existencia; 
imagen  parecia 
de  púdica  doncella 
que  en  escondido  claustro 
oculta  su  belleza. 

Y así,  vagando  sólo 
por  la  llanura  inmensa, 
mirando  ya  los  montes 
cubrirse  por  la  niebla; 
llegué  cansado  y triste 
á orillas  de  la  selva, 
allí,  meditabundo, 
senteme  en  una  piedra, 
y vi  que  ya  en  el  cielo 
brillaban  las  estrellas 
y en  los  desiertos  campos 
las  pálidas  luciérnagas. 

Francisco  J.  Azcoitia. 

Orduña,  Veracruz,  1901. 


D. 


Ing.  D.  Francisco  M.  Rodríguez,  Di- 
rector del  Museo  Nacional. 


D.  Rodolfo  Ogarrio,  Director  General 
de  la  Renta  del  Timbre. 


D.  José  M.  Vigil,  Director  de  la  Biblio- 
teca Nacional. 


Manuel  Zamacona  é Inclán,  Tesorero 
General  de  la  Federación. 
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Arrecian  del  inrrierno  los  rigores; 
no  hay  pájaros,  no  hay  flores; 
toldo  es  silencio,  soledad,  congojas; 
neblinas  en  los  montes  y vallados, 
neblinas  en  los  prados, 
blancais  escarchas  y amarillas  hojas. 


Mas  volverá  la  alegre  primavera 
y otra  vez  la  pradera 
de  galas  cubrirá  sin  fértil  .suelo; 
tendrá  el  arroyo  límpidos  rumores, 
el  bosque  ruiseñores, 
frutos  la  tieri'a  y arrebol  el  cielo 


Pero  ¡ay!  que  el  coa'azón  atribulado 
tiene  su  invierno  helado 
y la  alegre  estación  en  vano  espera; 
que  para  el  alma  que  .sus  duelos  llora, 
no  liay  iris,  no  hay  aurora, 
no  hay  celajes,  no  hay  sol,  no  hay  primavera. 


LAURA  MENDEZ  DE  CUENCA. 


de  tas  sonantes  cañas 

sólo  quedan  en  pie  secos  rastrojos; 

los  campos,  antes  de  verdor  cubiertos, 

desolados  y yertos, 

de  la  vida  de  ayer  son  hoy  des¡i>ojos. 


Silba  el  viento  en  tos  árboles  desnudos; 
de  los  pájaros  mudos 
ninguno  el  vuelo  á levantar  .se  atreve; 
y los  callentés  amorosos  nidos, 
del  tronco  desprendidos. 

Hiedan  entre  carámbanos  de  nieve. 


El  sol  cruza  el  inmenso  firmamento; 
tibio  y a.inariliento 


Hfmdense  entre  las  nieblas  las  montañas; 


quiebi'a  su  tuz  en  el  cristat  del  río, 
y del  monte,  los  valles  y cañadas, 
las  hojas  arrancadas 
son  juguete  del  viento  en  el  vacío .... 


Da  el  toque  de  oraciones  misterioso 
el  templo  majestuoso, 
y el  alma  con  su  Dios  se  reconcilia; 
y en  todas  las  cabañas  de  la  aldea 
arde  la  chimenea 

anunciando  un  hogar  y una  familia. 
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SUPREMA  CORTE  MlhlTAR. 


Oral.  Mariano  Cabrera,  Magistrado.  Oral.  D.  Julio  M.  Cervantes,  Magistrado.  General  Jesús  Lalanne,  Magistrado. 


Gral.  Lie.  Enrique  Arroyo,  Magistrado 
letrado. 


Gral.  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  Vicepresi- 
dente. 

Mi  corazón  toiuipló  con  sns  lecciones  • 

flura  pobreza,  y aidiestró  mis  manos. 

Sin  padnes,  sin  bogju',  fuerte  me  liizo  • ' 

para  ganai’  el  pan  <le  mis  hermanos.  , 

Erramos  cinco:  sólo  dos  varones;  t, 

I>ei'o  Juan,  el  menor,  nació  enfermizo. 


En  un  rincón  del  soto,  no  lejana 
de  la  arenosa  orilla  que  desgrana 
eü  ancho  río  con  su  roce  manso, 
sé  alzaba  pucstra  choza.  El  haimbi'e  en  ella 
no  penetró:  no  conocí  el  descanso. 


Sieanpre,  brillando  la  primera  estrella, 
con  efl  orgullo  del  deber  cuiinpllilo 
regiresaba  £1  ,mi  nido; 
y sLerujitre,  tiritando  junto  ,al  fuego, 
en  forzado  sosiego 
hallabíi  á Juan.  Al  verme  sonreía 


Gral.  Gregorio  Ruiz,  Magistrado. 


y con  su  voz  de  manscduiínbre  llena 
por  aliviar  mi  pena, 

— “Estoy  |mejor” — itosiendo  me-  der-ía. 


¡Pobre  Juan!  Para  el  mártir  no  hubo  inf  incúa 
Cuando  cediendo  á tentadora  instancia 
que  á sus  años  el  alma  uo  nasisite, 
con  otros  uiuos  en  alegre  bando 
corrió,  ^bien  pronto  á detenerle  vino 
la  fatiga,  la  tos....  y era  muy  triste 
verle  sentado  al  borde  dal  camiiiio 
mientras  en  rumoroso  torbeillino 
sus  'camaraidas  se  iban  alejando .... 

Creció  en  cuerpo;  no  en  fuerzas.  Ya  niaueebo, 
apuró  un  dolor  nulevo: 

quiso  ayudarme  en  mi  labor. ...  no  pnido  , 

insisitió  con  porfía  generosa, 

mas  una  y otra  vez  ell  astil  rado 

dejó  caer  al  suelo,  jadeante, 

mulert.o  el  brazo  y la  frente  sudorosa. 


Gral.  Alejandro  Pezo, 
Presidente. 
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CONSEJO  DE  GOBIERNO. 


Gral.  José  de  la  Paz  Alvarez, 
Magistrado, 

Llegó  el  otoño,  la  estación  lluviosa.  ^ 

¡Qué  triste  fue  aquél  año!  Cierto  día 
en  la  ermita  auiunciaron  las  eaunipauas 
He  un  aniciauo  pariente  la  agonía 
y á su  laido  conduje  á mis  hermanas. 

lílegmsiabia  yo  sólo.  De  repente 
vi  que  subía  en  dispersión  diell  llano 
'corrieiiido,  loica  de  terror,  'la  gente, 
y dntre  ,soi1dois  lamentos  el  lejano 
claimor  oí  del  earacoil  huertano. . . .' 

Ti'apé  por  el  atajo  á la  colina 
<iue  la  vega  domina,  ^ 

llamando  á Juau....  Con  el  zumbar  del  trueno 
el  río,  desii)recianidio  el  cauce  roto, 
dilataba  sus  ondas,  ^y  ¡era  el  soto 
un  prodeloiso  mar,  color  de  cieno. 


Gral.  Lie.  Fernando  Castañón,  Se 
cretario. 

Al  agua  me  lancé....  Fui  arrastra, do 
pero  asido  á un  madero  me  sostuve, 
y aunque  falto  de  olliento  y golpeado 
pronto  al  aloancO  de  la  choza  estuve: 

vacilaba  |SU  teoho al  fin  caído 

arrasó  el  oleaje  sus  esooinin-os 
y la.s  mainois  de  Juan  sentí  en  mis  hombros 
y sus  labios  pegados  á mi  oído. . . . ^ 

En  el  instante  aquel  ¡angustia  horrible! 
ail  peso  de  los  dos  ae  hunldió  el  iniiadiei’o. .-. . 

Filé  un  ,batallar  deSesperaido  y Aero 

ide  segundos — ¡ide  siglos!.... — ^con  la  mueidJe. 

Oí  su  voz: — “¡Los  dos  es  imposible 

«al vamos. . . . vive  tú  ya  que  eres  fuerte!. . . . 

¡Piensa  en  ellas! ” ^ * 

La  tabla  sumergida 
tornó  á Aotar;  ál  agua  embrarecida 
eutitegó  'Siu  luchar  el  cuerpo  ^inerte. 


¡Inútil  él!. ...  ¡Y  nos  salvó  la  vida!. . . . 

RICAIIO  CIL. 


Lie.  Gral.  Eduardo  F.  Pankurst, 
Magistrado. 


Peitdjó  con  la  espteranza  la  entereza. 

— “Inútil” — dijo,  y desde  aquel  instante 

anocheció  en  sus  ojos  la  tristeza. 


Inútil  éil....  Su  iuteligencia  clara 
causaba  pasmo,  y su  senil  aplomo 
leñido  estaba  con  su  sangre  moza: 

S,  leer  aprendió,  yo  no  sé  cómo, 
y á explicar,  sin  qite  nad,i|e  ie  enseñara,, 
de  las  frases  obscuras  el  sentido. 


En  las  veladas  de  ia  humilde  choza 
nos  leía  esos  'libros  inspirados 
por  una  paz  y una  ternura  inméusas 
en  los  que  el  mismo  Dios  coimtiadecido 
habla  á los  desgraciadas, 
y ouesti’as  almas,  de  su  voz  suspensas, 
sentían  ese  afán  de  ser  mejores 
que  sintieron  en  noche  venturosa 
al  escuchar  al  ángel,  los  pastores. 


Dr.  Eduardo  Licéaga,  Presidente  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad. 


D.  Guillermo  de  Landa  y Escandón,  Go-  Ing.  Roberto  Gayol,  Director  de  Obras 
bernador  del  Distrito  Federal.  Ptáblicas. 
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LA  CASA 


Fachada  del  edificio. 

Aunque  el  edificio  propio  de  nuestro 
periódico  quedó  terminado  desde  Marzo 
del  año  pasado,  pues  el  15  de  ese  mes  fué 
solemnemente  bendecido  por  el  limo.  Sr. 
Arzobispo  de  México  ante  selecta  y nu- 
merosa concurrencia,  se  ha  necesitado  el 
transcurso  de  algunos  meses  para  que 
nuestras  instalaciones  de  oficinas,  maqui- 
naria, etc.,  etc.  quedaran  completamente 
terminadas. 


Hoy  lo  están  ya,  y para  que  nuestro.-, 
constantes  y bondadosos  subscriptores, 
á quienes  tanto  debemos,  puedan  formar- 
se idea  de  ellas,  publicamos  en  el  pre- 
sente número  algunas  fotografías  de  di- 
versos departamentos  de  la  casa  de  “EL 
ITEMPü,”  entre  ellos  la  Dirección,  la 
sala  de  Redactores,  la  biblioteca  de  nues- 
tro periódico,  el  salón  de  recepción,  la 
Administración  y empaque,  departamen- 


Entrada  d nuestras  oficinas. 

to  de  linotipos,  salón  de  prensas,  deja 
formación  del  diario,  de  la  formación  de 
“El  Tiempo  Ilustrado,”  salas  de  fotogra 
fía,  de  fotograbado,  de  dibujo,  etc.,  et" 
Cuenta  esta  casa  con  cuatro  linotipos, 
cinco  prensas  (tres  grandes,  una  media- 
na y una  chica),  figurando  entre  las  pri- 
meras una  “Scott,”  que  son  de  las  mejo- 
res que  existen ; una  máquina  Routing, 
para  profundizar  los  grabados  de  líneas ; 


Sala  de  recepciones. 
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Biblioteca. 


A d tnin  i ¡miración . 


una  sierra  mecánica  circular  para  mon- 
taje de  los  fotograbados;  una  estereoti- 
pia ; cuatro  cámaras  fotográficas  para  el 
servicio  del  periódico  ilustrado;  labora 
torios_  de  química  para  los  departamen- 
tos de  fotograbado  y fotografía,  etc., 
etc. 

El  departamento  de  cajas,  para  tarbajos 
sueltos  de  tipografía,  ocupa  un  extenso 
salón  de  veinte  metros  y está  dotado  de 
todos  los  útiles  más  modernos  para  des- 
empeñar toda  clase  de  impresiones,  co- 
mo estados,  facturas,  libros  talonarios, 
tarjetas  de  todas  clases,  esquelas,  circu 
lares,  folletos,  y libros  desde  los  más  lu- 
josos hasta  los  más  económicos,  pues  al 
efecto  S'"  ha  recibido  un  surtido  conside- 
rable de  tipos  de  fantasía,  viñetas  y ado. 
nos  de  las  mejores  fundiciones  de  Euro- 
pa y Estados  Unidos. 

En  una  palabra,  cábenos  la  satisfac- 
ción de  haber  logrado,  con  el  aliento  que 
nos  ha  infundido  el  favor  que  el  público 
dispensa  á nuestras  publicaciones  y su 
valiosísima  ayuda,  hacer  una  instalación 
cómoda  y apropiada  para  los  diversos 
talleres  y departamentos  indispensables 
para  la  más  pronta  y perfecta  organiza- 
ción de  los  diversos  trabajos  que  requie- 
re una  negociación  de  este  género,  y que 
puede  llenar,  además  de  sus  exigencias 
propias,  las  indispensables  para  llenar  sa 
tisfactoriamente  las  labores  que  el  públi- 
co nos  encomiende. 


Sa/a  de  Redacción 


Fots.  A.  V.  C3sasola. 


Empaque  y despacho  de  periódicos. 


Departamento  de  prensas. 
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Departamento  de\Lit¡otif  os 


LA  ADORACION 

DE  LOS  SANTOS  REYES. 


(6  DE  ENERO). 

Jesucristo,  l>aiiti/.;ulo  eii  el  .Torclán,  es  reve- 
lado Hijo  del  Altísimo;  el  Mesías,  asistiendo  á 
las  boda/S  de  Caná,  manifiesta  su  poder  sobre- 
natural couv.irtieudo  el  agua  en  vino,  y el  re- 
cién uaeido  de  la  Virgen  IMaría  es  adorado  co- 
mo Dios  en  el  establo  de  Belem  i>oi-  los  Reyes 
ilel  Oriente. 

Estas  tres  'manifestaciones  del  Dios  liv 
nado  se  solemnis^n  hoy  ix>r  la  Santa  Iglesia, 
aunque  más  singulamiente  se  conmemora  es- 
to último  misterio,  en  que  se  contempla  el  re- 
conocimiento del  Dios  Niño  por  parte  de  los 
providenciales  enviados  de  las  extremas  co- 
marcas orientales;  la  vocación  de  los  gentiles 
representada  en  los  Santos  Reyes  Magos. 

Loe  cuales  fueron  como  primicias  de  los  je- 
rarcas de  las  naciones,  y representantes  de 
cuantos  Reyes  de  buena  voluntad  en  los  si- 
glos iK>steriores  defendieron  los  dereolios  de 
aquel  Divino  Infante  á señorear  el  mundo. 


Formación  del  Diario. 


Mí'.qniua  Ronting. 

El  primer  paso  estaba  ya  dado;  y así  fuo 
que  Juliano,  el  emperador  apostata,  en  tal  día 
como  boy,  es  decir,  en  6 de  Enero  del  año  361, 
aun  después  de  salir  del  santuario  donde,  en 
secreto,  consultaba  neciamente  á los  oráculos, 
penetró  en  una  iglesia  para  ofrecer  al  Dios 
de  los  cristianos  un  homenaje  tan  solemne  co- 
mo sacrilego,  según  refiere  Aimiiano  Marce- 
lino. ■ > i • 

La  tradición  cristiana  engaa’zó  con  aurea  ca- 
dena á los  nombres  de  los  Reyes  Magos  los 
también  memorables  del  gran  Teocloslo,  de 
Carlomagno,  de  Alfredo  el  Grande,  de  los 
Santos  Beyes  de  Castilla  y Francia  Fernando 
III  y Luis  IX,  aparte  de  otros  muchos  que  en 
la  fiesta  que  hoy  se  celebra  acostumbraron 
ofrecer  en  las  iglesias  cristianas  el  oro,  la  mi- 
rra y el  incienso  con  que  se  ofrecieron  tribu- 
tos, como  á su  Rey,  al  Niño  .Jesús,  Dios  y hom- 
bre verdadero.  Después  de  aquellos  tiempos 
de  candorosa  piedad  han  soplado  por  todas 
partes  vientos  que  han  arrancado  la  fe  de 
jnuehos  corazones,  ya  de!  pueblo,  ya  de  re- 
yes; pero  el  impulso  dado  por  la  mano  de 
Dios  desde  el  principio,  desde  su  manifesta- 
ción en  la  pobreza  del  Portal  á los  Magos  del 
Oriente,  ya  no  cede.  Aquellos  tres  monaicas 
fueron  á sus  regiones  predicando  al  Salvador 


I ):  pnrhimrnto  de  Cajas 


'^La  cdmara  del  Fotograbado. 
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Detalle  de  la  Fotografía. 


Departanieuto  de  'Mordido. 
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anuaciado  de  los  hombres;  ipor  ellos  los  genti- 
les fueron  ganados  para  el  cristiaiuisnio,  y la 
apostólica  acción  de  los  Santois  Reyes  se  iina.ii- 
tieine  con  solicitud  iindeñciente  en  la  Ciudad 
Eterna,  en  Roma,  en  cuya  iglesia  de  la  Pro- 
paganda, este  día  es  también  el  señalado  para 
festejar  la  revelación  evangélica  á todas  las 
Ilaciones.  Y al  ver  que  en  todos  los  altares  de 
aquella  iglesia  se  suceden  .sacerdotes  que  en 
siriaco,  caldeo,  copto,  amienio  ó griego  dicen 
el  Santo  sacrificio,  dijérase  que  enviados  pol- 
los Santos  Reyes  Magos  vienen  éstos  del  Orien- 
te, .para  repetir  la  sagrada  ofrenda,  aunque 
de  un  modo  mucho  mrás  perfecto  y aea.bado. 
demostrando  que  son  una  divina  realidad 
aquellas  pala.bras  prof  éticas  de  Malaquías; 
“Desde  donde  anace  el  sol  hasta  donde  se  po- 
ne, grande  es  mi  inombre  entre  las  gentes  y en 
todo  lugar  .se  sacrifica  y ofrece  á mi  .nombre 
ofrenda  pura. — TEOBADDO. 

:)0(: 


Reforzando  una  negativa. 


Invirtiendo  negativas. 


(De  SteciOlietti). 

Si  cuando  llegue  la  nocturna  so.mbra, 

Al  abi-ir  con  sigilo  la  ventana, 

Piensas  que  escuiohas  una  voz  lejana 
Que  se  queja  doliente  y qute  te  nombra; 

Si  ,de  los  prados  en  la  veiide  allfombra , 
Cuando  brille  la  luz  de  la  mañna, 

En  la  flor  que  tus  trenzas  engailan-i 
Sorprender  una  lágrima  te  asombra. 

No  imagines  que  es  gota  de  rocío 
Y que  te  engaña  un  triste  pensamiento- 
Sabe  que  aquel  es.  llanto,  y llanto  mío.  , 

Que  no  .se  queja  entre  Ja  sombra  eil  viento. 
Que  yo  me  muero,  y al  morir  te  envío 
Mi  última  trova  y mi  último  la.mento. 

1887. 

, F.  A.  DE  ICAZA. 


NO  SE  DECIROS  MAS 


A la  Srita.  T.  E, 

No  del  mármol  de  Paros  la  blancura 
tiene  tu  faz  nevada  y peregrina, 
ni  las  forma  de  una  ánfora  divina 
reasume  de  tu  cuerpo  la  figura. 

Ni  tu  mirada  soñadora  y pura 
es  la  luz  de  la  estrella  vespertina 
que  al  mirar  tu  belleza  nadie  atina 
quién  sirvió  de  modelo  á tu  escultura. 

Y es  que  al  ver  tu  magnifica  belleza 
se  admira  en  ti  tan  singular  nobleza ; 
tanto  hermoso  detalle,  tanto  fuego, 

que  pienso  que  en  tu  cuerpo  de  sultana 
hay  más  belleza  de  escultura  humana,  . 
“que  en  todo  el  arte  del  Olimpo  Griego.” 


Otoño,  1903. 

JULIO  LIZET. 


Detalle  del  salón  de\Dibujo 
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NUESTROS  GRABADOS 


EL  VATICANO. 

Además  del  retrato  de  S.  S.  Pío  X,  to- 
mado del  último  que  ha  llegado  á Méxi- 
co, publicamos  los  de  los  limos.  Sres. 
Cardenales  Oreglia,  Vannutelli  (Serafi- 
no)  y Rampolila  decanos  respectivamen- 
te de  las  tres  órdenes  de  Obispos,  Pres- 
bíteros y Diáconos ; el  de  Monseñor  Me- 
rry  del  Vaal,  Secretario  de  Estado  de  S. 
S.  últimamente  revestido  con  la  púrpura 
Cardenalicia  y el  del  Padre  Martín,  ge- 
neral de  los  Jesuítas  y conocido  con  el 
nombre  del  “Papa  negro.” 


GENERAL  D.  PORFIRIO  DIAZ  Y 
SRA.  Da.  CARMEN  ROMERO 
RUBIO  DE  DIAZ. 

Los  retratos  del  señor  Presidente  y de 
su  distinguida  esposa,  también  están  to- 
mados de  los  últimos  hechos  por  el  dis- 
tinguido fotógrafo,  Sr.  O.  de  la  Mora. 


SUPREMA  CORTE  MILITAR. 

Este  elevado  Tribunal  está  formado 
por  ameritados  jefes,  como  es  notorio,  y 
el  corto  espacio  de  que  disponemos,  no 
nos  permite  agregar  algunos  datos  bio- 
gráficos de  cada  uno  de  los  miembros  de 
él. 


DIRECTORES. 

Lo  mismo  que  de  los  miembros  de  la 
Suprema  Corte  Militar,  decimos  de  los 
altos  funcionarios  que  ocupan  los  pues- 
tos 'de  Directores  de  las  oficinas  más  im- 
]X)rtantes  como  la  Tesorería  General,  la 
Biblioteca  Nacional,  el  Museo,  Correos, 
Telégrafos,  Obras  Públicas',  Aduanas, 
Consejo  de  Salubridad,  etc.:  hubiéramos 
deseado  acompañar  á sus  retratos  algu- 
nos datos  biográficos  que  ya  teníamos 
reunidos. 


De  frente 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

EN  1904. 

Parcos  en  promesas,  nada  decimos  de 
lo  que  nos  proponemos  hacer  este  año, 
para  idar  el  mayor  interés  á nuestro  Se- 
manario. Sí  diremos  que  no  omitiremos 
esfuerzo  para  conseguirlo. 

Entre  las  novedades  que  ofreceremos 
á nuestros  lectores,  mencionaremos  la  de 
una  Sección  de  Autógrafos  de  persona- 
jes célebres,  de  México  y del  extranjero, 
que  tendrá  un  gran  interés  y será  de  po- 
sitiva importancia  histórica.  Poseemos 
algunos  sumamente  curiosos,  de  Lesseps, 
Martínez  de  la  Rosa,  Selgas,  Tamayo  y 
Baus,  etc.,  etc.,  todos  los  cuales  irán  apa- 
reciendo en  estas  páginas. 

Hoy  damos  una  carta  del  P.  Blanco 
García,  insigne  literato  y crítico  español 
que  acaba  de  fallecer. 

También  vamos  á continuar  la  publica- 
ción de  la  serie  de  biografías  de  artistas 
mexicanos  (pintores,  escultores,  músicos, 
etc.),  escritas  por  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel 
G.  Revilla.  Comenzamos  hoy  con  la  de 
D.  Pelegrín  Clavé,  cuya  lectura  es  muy 
interesante,  por  las  muchas  noticias,  ó 
desconocidas  ú olvidadas  que  contiene. 
Es  la  historia  de  la  Academia  de  San 
Carlos  durante  44  año,s,  de  1834  á 1868, 
en  los  que  se  sucedieron  muy  variados 
acontecimientos  que  giran  en  torno  de 
aquel  notable  profesor  de  Pintura,  que 
enseñó  en  México  á numerosos  discípu- 
los. Contiene  la  Biografía  una  reseña  crí- 
tica de  las  más  importantes  obras  de  Ar- 
te existentes  en  la  Academia  de  San 
Carlos.  Es  un  trabajo  verdaderamente 
notable  por  su  concisión  y elegancia  de 
estilo. 

-d) 

Un  Concurso  Original, 

“El  Heraldo  Agrícola,”  de  que  es  edi- 
tor propietario  el  señor  D.  Ignacio  Ca- 
rranza, abrió  un  concurso  de  guajolotes, 
á fin  de  ofrecer  el  mejor  al  señor  Presi- 
dente de  la  República  para  su  cena  la  no 


De  lado 


che  última  del  año.  Celebrado  el  concur- 
so, al  cual  fueron  presentados  diecisiete 
ejemplares,  resultó  premiado  el  remitido 
por  la  señoirta  Adelina  Carrero,  pues  el 
ave  pesó  veintisiete  libras,  y contaba  ape- 
nas seis  meses  de  edad. 

El  señor  Carranza  ideó  hacer  un  al- 
muerzo con  los  pavos  sobrantes  y ofre- 
cerlo á los  papeleros  de  esta  capital.  En 
este  número  publicamos  fotografías  del 
pavo  premiado. 

DOS  SONETOS  DEL  SR.  LIO.  CASASUS. 


En  la  página  713  del  último  número  de 
nuestro  “Semanario  Ilustrado,”  se  publi- 
caron dos  sonetos  intitulados  “Taunalia” 
y “Mater  Saeva  Cupidinum,”  sin  firma  de 
autor ; y como  á continuación  de  ellos 
aparece  un  soneto  con  el  título  de  “Nau- 
fragio,” y está  firmado  por  J.  A.  Pérez 
Bonalde,  pudiera  creerse  que  los  dos  an- 
teriores eran  también  de  este  autor. 

Debemos  aclarar  que  los  sonetos  arri- 
ba citados  son  del  señor  Lie.  D.  Joaquín 
D.  Casasús,  y que  por  un  descuido,  se 
omitió  expresarlo  asi. 

;)0(: 

Aquel  botón  que  con  tu  blanca  mano. 

En  el  ojal  de  mi  levita  nueva, 

Coloeaiste  una  noche,  ya  no  lleva 
Ni  el  matiz,  ni  el  aroma,  ni  el  verano; 

No  lleva  el  germen  de  voraz  gusano. 

Ni  entre  su  cáliz  el  insecto  prueba 

Miel  ó acíbar,  ni  hay  viento  que  conmueva 

Su  tallo  frágil  sobi'e  el  ¡polvo  vano.  » 

Ese  caipnilo  fértil  y fragante, 

Embleana  del  amor  que  me  ofreciste. 

Duró  sobre  mi  pecho  un  solo  instante; 

Y hoy,  al  pensai’  que  todo  se  marchita. 
Miro  el  ojal  sin  flor,  y ajusto,  triste. 

El  último  botón  de  mi  levita. 


ENRIQUE  ADVAREZ  HENAO. 


Por  detrás. 


l'.\  COXCUPSO  ORIGINAL  —El  pavo  premiado  y ofreeidoial  Sr,  Presidente  de  la  República  por  "El  Heraldo  Agrícola. 


Direotor,  r^IC.  VICTTORI  AJgQ  AOIÜBRO^  » 
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motas  be  la  Semana 

El  año  ha  comenzado  sin  grandes  no- 
vedades sociales ; pero  es  probable  que 
durante  él,  se  verifiquen  en  nuestro  país 
sucesos  de  grande  importancia,  que  ten- 
drán que  influir  poderosamente  en  el  por- 
venir y bienestar  públicos. 

Desde  luego  tenemos  que  señalar  co- 
mo grandes  acontecimientos  políticos,  la 
nueva  reelección  del  General  Díaz  para 
Presidente  de  la  República,  y la  designa- 
ción para  Vicepresidente  de  la  misma. 
Podría  agregarse  también  la  renovación 
del  Cuerpo  Legislativo,  pues  este  año  se 
verificarán  las  eleicciones  de  diputados  y 
Senadores;  pero  ya  se  sabe  que  esto,  en 
realidad,  nada  significa,  pues  ni  hay  tal 
renovación,  porque  son  nombrados  los 
mismos  señores,  ni  entre  nosotros  el  Con- 
greso tiene  la  menor  importancia.  En  esa 
Asamblea  jamás  hay  iniciativas,  ni  dis- 
cusiones, ni  nada  de  lo  que  es  propio  de 
todo  cuerpo  colegiado.  Las  leyes  se  le 
mandan  ya  hechas,  y todas  las  sesiones 
se  pasan  en  cuestiones  de  trámite. 

Lo  que  sí  reviste  grande  importancia, 
y tiene  en  viva  espectaición  al  país,  es  la 
designación  de  Vicepresidente.  ¿Quién 
será  el  elegido?...  He  aquí  una  pregun- 
ta que  todos  se  hacen,  y que  nadie  puede 
contestar. 

En  política,  estamos  acostumbrados  á 
las  mayores  sorpresas,  y es  imposible  ni 
predecir  siquiera  lo  que  puede  aconte- 
cer. 

El  puesto  de  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública es  importantísimo,  hoy  tal  vez 
más  que  nunca,  porque  se  trata  nada  me- 
nos, según  tenemos  entendido,  de  dar  ai 
General  Díaz  un  sucesor,  ya  sea  que  él 
quiera  retirarse  á descansar,  como  se  ha 
dicho  tantas  veces,  ya  sea  que  al  fin  se 
realice  su  tan  repetidamente  anunciado 
viaje  á Europa. 

Este  es  el  problema  más  importante 
que  tiene  que  resolverse  en  el  presente 
año.  ¿Qué  sorpresa,  en  este  particular, 
nos  tendrá  reservado  el  año  de  1904?.  . . 

Sea  cual  fuere,  todos  debemos  hacer 
votos  porque  la  solución  que  se  dé  al  pa- 
voroso problema,  signifique  una  garan- 
tía sólida  de  la  paz  de  que  disfrutamos, 
y contribuya  á mantener  á la  nación  en 
la  vía  del  progreso  por  donde  hoy  cami- 
na. 

♦ « « 

Las  fiestas  .sociales,  con  motivo  del  Año 
Nuevo,  y del  día  de  Reyes,  han  sido  bas- 
tante numerosas.  En  muchas  casas  se  ce- 
lebraron ambas  fechas  con  banquetes  )’■ 
bailes,  dándose  así  una  prueba  de  que, 
cuando  se  quiere,  es  fácil  reunir  en  ama- 
ble y grato  concurso  á todos  los  amigos, 
l)ara  pasar  algunas  horas  de  solaz. 

La  famosa  “torta  de  reyes”  se  partió 
en  muchos  hogares,  siguiendo  en  ello  una 
antigua  costumbre. 

'Fambién  los  niños  pusieron  en  las  ven- 
tanas de  las  casas,  ó á los  pies  de  sus 
camas,  sus  medias  y za))atos  para  que  en 
ellos  flepositaran  los  reyes  magos  los  re- 
galos (pie  (pusieran  hacerles.  ¡ Bella  cos- 
tumbre también,  que  alegra  el  hogar  y 
(|ue  constituye  la  alegría  de  los  infantiles 
renuevos  de  la  familia! 

Los  bailes  llamados  de  compadres,  ve- 
rificáronse en  estos  días,  y á decir  ver- 
dad. ha  hal  lo  algunos  muy  animados, 
(pie  han  derramado  el  Júliilo  y el  enti.  • 
siasmo  en  los  corazones  juveniles. 

* • • • 

El  martes  de  la  semana  que  acaba  de  ■ 
pasar,  olmos  por  última  vez  á la  señora' 


Tetrazzini  y al  señor  Colli,  pues  ambos 
se  prestaron  muy  galantemente  á tomar 
parte  en  la  función  verificada  en  el  Tea- 
tro Principal  á beneficio  de  la  Sociedad 
de  Autores  y Artistas. 

El  programa  de  dicha  función,  fué  muy 
variaclo,  pues  hubo  de  todo : zarzuela,  co- 
media, piezas  de  concierto,  etc. 

La  concurrencia  que  asistió  fué  verda- 
deramente selecta : el  teatro  presentaba 
un  hermoso  aspecto,  pues  las  señoras 
vestían  con  lujo  y est'ban  muy  bien  alha- 
jadas. No  había  una  sola  localidad  vacía, 
cosa  que  revelaba  el  interés  que  esa  fun- 
ción había  despertado  en  el  público,  de- 
bido principalmente,  á nuestro  juicio,  á 
que  en  ella  iba  á oirse  la  hermosísima 
voz  de  la  gran  artista  señora  Tetrazzini. 

En  efecto,  con  bastante  aburrimiento 
é indiferencia  presenció  el  público  la  re- 
presentación de  “La  Venta  de  D.  Quijo- 
te” y de  la  “Boronda.”  Todos  esperaban 
con  ansia  que  comenzara  el  acto  de  con- 
cierto. 

Al  presentarse  en  el  escenario  la  seño- 
ra Tetrazzini,  fué  saludada  con  una  sal- 
va de  aplausos.  La  artista  vestía  un  ele- 
gantísimo traje,  bordado  de  seda,  y lucía 
riquísimas  y deslumbradoras  alhajas. 

Cantó  como  ella  sabe  hacerlo,  y es  por 
demás  ponderar  el  entusiasmo  del  pú- 
blico : varias  veces  fué  llamada  á la  esce- 
na, recibiendo  una  V ivia  de  confetti,  ser- 
pentinas, ramos  de  flores,  etc.,  etc. 

También  cantó  esa  noche  la  señorita 
Escobar,  que  tiene  una  magnífica  voz.  Al 
principio  mostróse  tímida,  como  era  na- 
tural ; pero  alentada  por  los  aplausos  y 
simpatía  del  público,  mostróse  después 
más  animada,  y cantó  con  mayor  seguri- 
dad. Fué  muy  aplaudida  en  la  aria  del 
suiiedio  de  “Gioconda,”  y en  la  aria  de 
“í.a  Tosca.” 

El  mejor  elogio  que  podemos  hacer  de 
la  Srita.  Escobar,  es  decir  que  después 
de  oir  á la  señora  Tetrazzini,  no  se  no- 
taba un  contraste  extraordinario. 

El  Sr.  Colli  cantó  una  aria  de  la  ópe- 
ra “Iris,”  pero  se  le  notaba  su  indisposi- 
ción, y aun  en  los  p'  fillos  circuló  el  ru- 
mor de  que  no  cantaCa  esa  noche. 

En  efecto,  no  pudo  ya  cantar  el  dúo 
con  la  seoñra  Tetrazzini  ni  el  terceto  con 
la  misma  y el  señor  Cesari,  pues  se  reti- 
ró del  teatro  muy  contrariado  por  la  in- 
disposición que  le  impedía  cantar. 

El  público  lo  sintió  mucho,  y cuando 
aplaudía  á los  demás  artistas,  llamaba  a! 
Sr.  Colli  para  que  participara  de  aquella 
ovación. 

La  función,  como  se  ve,  resultó  bas- 
tante lucida,  y sólo  hubo  que  lamentar 
ese  incidente,  el  cual  fué  en  parte  subsa- 
nado con  la  serenata  de  Tosti,  que  la  se- 
ñora Tetrazzini  se  prestó  galantemente 
á cantar  para  dejar  contento  al  público. 

La  colonia  italiana  obsequió  á la  dis- 
tinguida diva  señora  Tetrazzini,  con  un 
banquete  en  el  Hotel  Sanz  el  mismo  día 
que  regresó  de  Guadalajara. 

A él  asistieron  distinguiods  caballeros 
de  dicha  Colonia,  el  Maestro  Polacco,  el 
Sr.  Colli  y esposa,  y algunos  otros  ami- 
gos de  la  distinguida  artista. 

A la  hora  de  los  brindis,  se  dirigieron 
])or  algunos  de  los  concurrentes  á la  se- 
ñora Tetrazzini  sentidas  frases  de  despe- 
dida, y el  maestro  PoH'co  dijo  entre  otras 
cosas.  (|ue  en  México  había  encontra- 
do con  ])crsonas  que  entendían  mucho 
de  arte,  tanto  que  cu  Europa  no  se  tenía 
idea  de  todo  lo  que-, -íJía  Repúljlica  conte- 
nía de  jbqeno.  Hablo  de  ló  rnüy  corhpla- 
cido  que- había  estada  siempre  en  esta  ca- 


pital, y dijo  que  esperaba  volver  en  la 
próxima  temporada  lírica. 

En  ese  banquete,  la  coolnia  italiana  re- 
galó á la  señora  Tetrazzini  una  placa  de 
oro  con  una  inscripción  artísticamente 
grabada,  en  prueba  de  la  admiración  y 
cariño  de  sus  compatriotas. 

La  Compañía  de  Opera,  terminado  el 
abono  de  Guadalajara,  partió  para  Pue- 
bla, y allí  dió  la  semana  pasada  algunas 
funciones. 

Mañana,  lunes,  debe  embarcarse  en  Ve- 
r, acruz  con  rumbo  para  la  Habana.  Allí 
se  disolverá  la  Compañía,  y unos  artistas, 
como  la  señora  Tetrazzini,  el  Sr.  Colli  y 
la  señorita  Jacoby,  partirán  para  los  Es- 
tados Unidos,  y otros  partirán  para  Eu- 
ropa y Buenos  Aires. 

A los  primeros  volveremos  á aplaudir- 
los en  Arbeu  durante  la  temporada  que 
comenzará  en  Septiembre. 

* * * * 

Anoche,  el  inteligente  pianista  D.  Al- 
berto Villaseñor,  cuyo  retrato  publica- 
mos hoy,  dió  su  primer  concierto  en  el 
Teatro  Arbeu. 

Este  joven  artista,  recién  llegado  de 
Europa,  viene  precedido  de  valiosas  re- 
comendaciones, que  acrieditan  su  aprove- 
chamiento y los  grandes  adelantos  que 
alcanzó  en  el  Conservatorio  de  Leipzig. 

Aunque  en  el  artículo  que  en  dicha  par- 
te de  este  número  se  lee,  relativo  al  se- 
ñor Villaseñor,  se  dice  ya  bastante  acer- 
ca de  su  carrera  artística,  aquí  debemos 
decir  que  en  el  diploma  que  le  otorgó  el 
Conservatorio  Real  de  Leipzig,  se  reco- 
noce en  él  una  naturaleza  privilegiada  de 
artista  y virtuoso.  Se  agrega  lo  siguien- 
te : 

“Sus  hábiles  trabajos,  aunque  al  prin- 
cipio no  exentos  artística  y técnicamen- 
te de  sanas  objeciones,  experimenta’'cn, 
debido  á un  estudio  profundo  y sólida- 
mente fundamentado  de  Bach,  Mozart, 
Beethoven,  Chopin,  Liszt,  etc.,  no  sólo 
una  completa  trañsformación,  sino  un 
grado  tal  de  perfeccionamiento,  que  muy 
pronto  fué  considerado  como  un  verda- 
dero escogido  de  su  arte  en  el  personal 
de  este  Real  Conservatorio. 

“El  desarrollo  proseguido  ulteriormen- 
te fué  así  mismo  muy  feliz,  y abandona 
hoy  el  artista  Villaseñor  el  Instituto  co- 
mo “un  consumado  Pianista  Concertis- 
ta,” cuyo  talento  autoriza  á las  más  ha- 
lagadoras esperanzas.  “Posee  una  técni- 
ca superior,  una  facultad  extraordinaria 
para  matizar,  y fascina  sobre  todo  por  su 
interpretación  individual  muy  marcada.” 

“En  las  audiciones  del  Instituto  varias 
veces  ha  descollado  notablemente  Villa- 
señor  (en  el  Andante  Spianato  y la  Po- 
lonesa en  Mi  bemol  mayor  de  Chopin,  en 
el  Concierto  de  Fa  sostenido  de  Reinecke, 
en  el  Preludio  y fuga  en  Re  mayor  de 
Bach  Pusoni)  pero  muy  particularmente 
en  la  Qecución  del  Concierto  en  La  ma- 
yor de  Grieg,  que  tocó  en  los  exámenes 
públicos  d'el  Conservatorio  de  una  mane- 
ra tan  brillante  é inspirada,  que  provocó 
gran  entusiasmo.” 

Justo  es  también  dejar  aquí  consigna- 
da la  carta  que  dirigió  al  General  Díaz, 
Presidente  de  la  República,  el  Profesor 
Teichmiiller,  del  Conservatorio  Real  de 
Leipzig,  y que  motivó  el  acuerdo  de  la 
Secretaría  de  Justicia  é Instrucción  Pú- 
blica, prorrogando  la  pensión  del  artista 
Villaseñor  á principios  del  año  1901. 

“Excelencia:  Me  creo  obligado_  á dar 
cuenta  de  los  éxitos  del  artista  Alberto 
Villaseñor,  cuya  pensión  le  fué  otorgada 
de  una  manera  tan  liberal  por  ese  Supre- 
mo Gobierno. 


En  los  últimos  exámenes  públicos  del 
Conservatorio,  el  referido  artista  no  so- 
lamente satisfizo  las  grandes  esperanzas 
que  como  su  Excelencia  sabe  habia  ya 
puesto  en  él,  sino  que  las  ha  superado  en 
gran  manera. 

Desempeñó  con  brillante  ejecución  to- 
das sus  obras,  de  tal  modo,  que  no  sólo 
en  el  público  y en  la  critica,  sino  también 
entre  todos  los  profesores  mis  colegas 
del  Conservatorio,  halló  la  aprobación 
más  entusiasta. 

No  cumplirla  con  mi  deber  si  no  hicie- 
ra presente  á su  Excelencia  lo  indispensa- 
ble que  es  para  el  joven  mencionado  pro- 
rrogar por  más  tiempo  su  permanencia 
en  Alemania.  Así  tendría  oportunidad  de 
hacer  estudios  pedagógicos  enseñando, 
bajo  mi  dirección,  á otros  alumnos,  y 
podría  también  crearse  un  nombre  célebre 
como  pianista  en  el  mundo  musical ; de 
modo  que  cuando  regrese  á su  patria  pue- 
da más  que  ahora  darle  gloria  y serle  útil 
con  .sus  ricos  conocimientos  y una  ins- 
trucción perfectamente  concluida. 

Sería  yo  muy  feliz  si  por  medio  de  mis 
palabras,  las  cuales  acompaño  con  calu- 
rosos ruegos,  se  realizara  el  devolver  á 
su  bella  patria  en  la  mayor  madurez  in- 
telectual á uno  de  sus  hijos  de  más  pri- 
vilegiado talento  que  me  haya  sido  con- 
fiado. 

Firmado. — Rob.  Teichmiiler. — Leip- 
zig, 20  de  Marzo  de  1901.” 

El  autor  de  estas  líneas  ha  tenido  va 
el  gusto  de  oir  al  Sr.  Villaseñor  en  varias 
audiciones  privadas,  y puede  afirmar  que 
tiene  muy  buena  escuela,  que  ejecuta  con 
arte  y con  sentimiento,  y que  sabe  mati- 
zar y dar  colorido  á las  composiciones  de 
los  más  afamados  maestros,  cosa  no  co- 
mún entre  los  pianistas  más  distingui- 
dos. 

Ya  hablaremos  de  él  con  más  deteni- 
miento después  de  oirlo  en  los  conciertos 
en  que  va  á darse  á conocer  al  público 
mexicano. 

Por  ahora,  bástenos  decir  que  el  señor 
Villaseñor  no  desaprovechó  el  tiempo,  y 
que  no  fué  inútil  la  pensión  que  le  conce- 
dió el  gobierno  para  ir  á hacer  sus  estu- 
dios á Europa. 

(I) 

SONETOS 


LO  QUE  NO  MUERE. 

¡Dejad'uie  solo!  La  toi’uieuta  humana 
que  ruge  en  torno,  sin  cesar,  me  hastía. 
Tengo  sed  de  virtud:  el  alma  mía 
busca  los  sueños  de  mi  edad  temprana. 

¡Sólo,  allí,  fui  feliz!  Radiante,  ufana, 
mi  mente  un  mundo  de  ilusión  fingía: 
llegó  la  juventud,  y,  ¡oh,  suerte  impía! 
todo  eclipsóse  como  sombra  vana. 

Soy,  como  el  que  despierta  de  un  sueño 
alegre,  encantador;  y de  improviso, 
halla  en  tinieblas  lo  que  vio  risueño. 

¡Mas,  me  queda  otro  bien  en  la  conciencia: 
el  recuerdo  de  un  nuevo  paraíso, 
en  la  vida  ideal  de  la  inocencia! 

EL  ETERNO  MISTERIO. 

Cuando  la  duda  su  inducción  suprema 
e^aroe  en  mis  creencias  religiosas, 
medito  en  el  origen  de  las  cosas, 
desdeñando  del  vulgo  el  anatema. 

Hago  del  orbe  un  colosal  teorema, 
con  símbolos  y cifras  misteriosas; 
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y la  incógnita  busco,  en  las  radiosas 
cantidades  del  cósmico  problema. 

y,  á Dios  descubro?...  No!...  Dios,  no  es  tangible: 
no  es  la  ecuación  q’  encuentra  la  mirada 
del  ente  pensadm*,  grave  y factible. 

¡Dios,  es,  la  realidad  más  ignorada, 
ya  impere  en  la  región  de  lo  invisible, 
ó ya  en  el  caos  de  la  misma  nada ! . . . . 

LA  EVOLUCION  INDEFINIDA. 

Pensad.  ¿La  muerte  qué  es?  Obscuro  abismo, 
en  el  cual  toda  foirma  se  anonada; 
y en  que  siempre  resuélvese,  callada, 
la  evolución  del  sér  sobre  sí  mismo. 

Es  un  mundo  que  sufre  el  despotismo 
del  átomo,  por  ley  incoutrastada; 
á do  va  la  imateria  ya  cansada, 
del  no  ser  con  el  hónddo  espejismo. 

La  unión  de  todo.  De  hombres  y de  cosas; 
del  “yo”  que  piensa,  y io  que  sólo  existe; 
la  incubación  de  fuerzas  misteriosas; 

fábrica  inmensurable  y escondida, 
en  la  que  en  germen  cuanto  fué  .subsiste, 
con  la  obsesión  eterna  de  la  vida. 

E.TECUTORIA  DE  NOBLEZA. 

Del  gran  banquete  de  .la  patria  mía, 
nunca  gocé  la  olímpica  opulencia; 
sólo  el  grito  letal  de  .su  indigencia, 

.el  cielo  dióle  á mi  foa-tuna  impía. 

Aunque  el  oro,  sin  tasa,  vi  algún  día 
bajo  el  palio  fiscal,  su  refulgencia 
no  irradió  en  el  azul  de  mi  conciencia, 
ni  turbó  de  mis  horas  ia  alegría. 

¡Coirao  Horacio  no  fui:  ruin  cortesano, 
adulador  de  Augusto  y de  Mecenas, 
en  las  orgías  del  poder  romano! 

¡Tengo  mejor  blasón,  más  limpia  historia: 
jamás  manché  la  sangre  de  mis  venas 
con  la  lepra  social:  ¡esa  es  .mi  gloria!! 

TEOBALDO  ELIAS  CORPANCHO. 

Lima. 

:)0(: 

TOMO....  EQUIS 


Un  año  que  va  á empezar,  haceme  el 
efecto  de  tm  montón  de  cuartillas  en 
blanco  que  hay  que  ir  llenaiido  con  el  re- 
lato de  nuestros  actos,  para  ronstituir,  ya 
acabadas  las  trescientas  sesenta  y cinco, 
si  el  año  no  es  bisiesto,  un  \-olumeri  más 
de  la  obra  que  venimos  com.poniendo  des- 
de que  nacemos,  y que  encuadernada  al 
fin  “entre  cuatro  tablas,”  coloca  un  An- 
gel en  el  anaquel  correspondiente  de  la 
gran  “biblioteca”  de  la  Eternidad. 

“Y  así  se  escribe  la  historia.” 

Así ; no  como  la  adulterada,  y por  aña- 
didura cara,  que  nos  expenden  algunos, 
quienes  después  de  todo,  aun  tienen  la 
pretensión  de  pasar  por  eminentes. 

La  verdaderamente  “Grande  y gene- 
ral historia,”  se  compondrá,  en  efecto,  del 
conjunto  de  las  que  individualmente  es- 
cribe de  sí  cada  hombre  con  su  existen- 
cia, que  no  otra  cosa  viene  á ser  sino  un 
viviente  comentario,  aunque  no  siempre 
de  “Bello  Púnico.” 

¡ Qué  de  afanes,  qué  de  sinsabores  y 
angustias  para  llenar  las  consabidas  pá- 
ginas del  anual  volumen ! 

¡ Y cuán  estériles,  cuando  no  las  llena 
el  único  tema  cuyo  desarrollo  debiera  de 
ocuparlas,  que  no  es  otro  sino  la  aplica- 
ción constante  y el  cumplimiento  exacto 
de  los  dictados  de  Dios  á la  conciencia 
humana;  el  .precepto  prjmulagdo  en  el 
Sinaí  y sancionado  en  el  Gólgota  1 
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Todos  escribimos  la  misma  obra,  ¡co- 
losal ( oncurso ! pero  en  distinto  número 
de  ■'  lúi.  enes. 

Pía}"  quien  llega  al  “índice”  cuando 
.ap.  n.is  había  com.i.nzado  el  “pr'<  ogo.” 

Esas  son  “vidas-prospecto.” 

O'-os,  en  cambio,  escriben  li  suya  en 
quine ',  treinta,  sesenta. . . tal  vez  un  cen- 
tenar 'h;  volúmenes;  pero  todos,  al  cabo, 
realizamos  la  única  de  las  igualdades, 
tanto  menos  decantada  cuanto  más  con- 
veniente es  su  recuerdo. 

La  igualdad  ante  el  “colofón  el  “aca- 
bóse.” 

¡ Feliz  aquel  á quien  Dios  da  tiempo 
para  la  “fe  de  erratas!” 

Las  varias  nacionalidades,  las  diversas 
razas,  parécenme  el  “pie  de  imprenta”  de 
cada  una  de  las  distintas  obras  en  que  nos 
estamos  ocupando. 

De  lo  cual  á afirmar  que  las  cinco  par- 
tes del  mundo,  ó las  seis,  si  ustedes  v re- 
fieren, no  vienen  á ser  sino  otras  tantas 
“tipografías,”  no  hay  más  que  un  paso. 

Y bien  podemos  darle ; aunque  sólo  sea 
por  la  infinidad  de  “tipos”  que  en  todas 
ellas  se  crían. 

No  menor  variedad  observamos  en  las 
encuadernaciones  provisionales  ó de  por 
vida,  ya  que  la  definitiva  no  ha  de  ser 
otra  que  el  ataúd  donde  nos  encierren, 
ó el  .petate  en  que  nos  líen  cuando  haya- 
mos acabado  de  liarle  nosotros. 

Hay  encuadernaciones  preciosas,  y 
otras  que  en  su  vida  pasarán  de  "rústi- 
cas.” 

Hay  las  bellísimas,  y las  hay  que  sólo 
se  distinguen  por  su  riqueza,  no  siempre 
limpia ; y por  su  lujo,  pocas  veces  de  buen 
gusto. 

Pero  no  debemos  fiarnos  de  las  “taipas.” 
Que  en  esto  también  ocurre  que  no  po- 
cas veces  bajo  una  mala  capa  se  esconde 
un  buen  bebedor. 

Y tal,  que  os  parezca  un  balduque  ata- 
do con  tomiza,  resultará  ser  un  tesoro  de 
doctrina ; al  paso  que  otro  que  os  deslum- 
bre con  los  “golpes  de  oro”  con  que,  sin 
saber  cómo  ni  cómo  no,  se  halle  adorna- 
do, no  valdrá  quizás  la  pena  que  os  to- 
méis nombrándole,  ni  pasará  de  ser  un 
“novelón  -por  entregas.” 

Del  texto,  más  vale  no  hablar;  porque 
bastante  trabajo  tenemos  con  la  .compo- 
sición de  .nuestra  propia  obra,  para  que 
vayamos  á enterarnos  de  la  ajena. 

Con  eso,  además,  nos  evitamos  no,  po- 
cos chascos. 

Preferible  es  que  aguardemos  el  dic- 
tamen del  Supremo  infalible  “Censor,” 
que  en  el  no  lejano; 

“Día  tremendo,  día  de  espanto. 

Lleno  de  gloria,  lleno  de  horror;” 
ha  de  dictar  el  fallo  inapelable  acerca  de 
tantas  y tan  heterogéneas  obras. 

¡ El  nos  le  depare  bueno ! 

Y pues  que  vamos  á comenzar  otro  to- 
mo de  nuestra  obra,  tomo,  verdadera 
“equis”  algébrica,  no  tanto  por  el  distin- 
to número  que  á cada  uno  corresponde, 
el  primero  para  muchos;  el  postrero  pa- 
ra no  pocos ; cuanto  por  la  incógnita  que 
con  su  transcurso  hay  que  despejar:  he 
aquí  el  título  del  mejor,  del  único  texto 
con  que  debemos  llenarle ; “El  Decálogo 
en  práctica.” 

De  lo  contrario,  habremos  perdido  el 
tiempo. 

Y como  el  tiempo  no  es  oro,  sino  más 
y mejor,  en  cuanto  que  es  moneda  con 
que  granjearnos  la  eternidad,  con  él  que 
perdamos,  lo  habremos  perdido  todo.  . . 


Lector  amigo;  antes  que  nos  despida- 
mos; ¡Feliz  “tomo”  nuevo! 


36 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Don  Sabino  de  Arana  y Goiri  fundador  y jefe  del  partido  Nado- 
lista  Vasco  en  la  cárcel  de  Larrínaga,  Bilbao.  Nació  en 
Abando  en  1865  j’  nutrió  en  Sukarrrieta  {Pedernnles),  el  día  25 
de  Noviembre  último. 


Don  Sabino  de  Arana  v Goiri. 


El  8 de  Junio  de  1893,  entre  el  asom- 
bro de  Euzkeria  y de  España  entera,  apa- 
recía en  Bilbao,  Vizcaya,  el  periódico  ti 
tulado  “Bizkaitarra.”  Defendía  una  doc- 
trina política  nueva  al  parecer,  pero  muy 
antigua  en  el  fondo,  como  que  se  basaba 
en  la  Historia  del  país  vasco,  reivindi- 
cando para  la  Raza  vascongada  los  dere- 
chos que  Dios  le  concedió  desde  la  obs- 
curidad de  los  siglos. 

Sólo  el  pueblo  vasco,  el  mismo  intere- 
sado, había  olvidado  lo  que  más  le  impor- 
taba, su  Historia  y su  Origen;  así  es  qu?^ 
al  lanzar  D.  Sabino  de  Arana  y Goiri  en 
la  fecha  arriba  indicada  el  Gnothi  Seau- 
ton  de  Sócrates,  el  conócete  á tí  mismo, 
pueblo  vasco,  Euzkeria  sufrió  un  gran 
sacudimiento  saliendo  de  la  indiferencia 
que  mostró  hasta  entonces. 

Hombres  de  todas  clases  y posiciones 
reuniéronse  alrededor  de  Arana  Goiri, 
convencidos  de  la  verdad  de  la  doctrina 
que  éste  exponía,  y dedicáronse  con  en- 
tusiasmo á propagar  la  nueva  nacionalis- 
ta, como  la  única  salvadora  para  el  país 
y la  raza  vascongados. 

El  gobierno  español  gritó  “Separatis- 
mo, separatismo,  ahoguémoslos,”  y aque- 
llos hombres  contestaron:  “No  somos  se- 
paratistas, pedimos  lo  nuestro,  nuestros 
derechos,  nuestros  derechos,  nuestros  de- 
rechos” y sin  embargo,  sufrieron  perse- 
cución por  la  justicia,  encerrados  en  in- 
mundos calabozos ; pero  la  semilla  había 
germinado  vivificada  por  la  savia  de  la 
verdad,  como  que  era  la  verdad,  lo  que 
aquellos  hombres  perseguidos  proclama- 
ban enseñando  á todo  un  pueblo,  á toda 
una  raza,  el  derecho  que  tenía  á ser  libre. 

Y el  autor  de  todo  ese  alboroto,  de  esa 
gran  convulsión,  de  ese  sacudimiento  po- 
pular, que  puso  en  aprietos  á todo  un  Go- 
bierno, era  el  señor  D.  Sabino  de  Arana- 
Goiri,  un  chiquillo  casi  en  aquel  enton- 
ces, pues  que  apenas  contaba  27  años.  Y 
fué  insultado  y llamado  loco  y chiflado, 
criminal,  separatista,  etc.,  etc. 

Pero  “como  un  loco  hace  un  ciento,” 
el  imán  que  contenían  las  bellezas  de  la 
verdad  y lo  extraordinario  de  lo  nuevo, 
así  como  las  energías  de  un  hombre  que 
se  halla  poseido  de  lo  cierto,  atrajeron 
una  gran  parte  de  la  juventud,  la  que  se 
agitó  y movió  fundando  sociedades  de  re- 
creo y políticas,  arrostrando  las  iras  gu- 
bernamentales, presentando  candidatos 
para  los  Ayuntamientos  y lograron  lle- 
var al  mismo  D.  Sabino  á los  escaños  de 
la  Diputación  de  Bizkaya. 

Entonces  comenzó  una  nueva  serie  de 
disgustos,  persecuciones  y desengaños 
para  el  fundador  del  partido  Nacionalis- 
ta Vasco,  que  intransigente  como  la  ver- 
dad, atizaba  rudos  golpes  al  caciquismo 
que  roe  las  entrañas  del  pueblo  kiskaino. 

Notable  fué  su  telegrama  al  Presidente 
Roosevelt  en  Mayo  de  1902,  felicitándole 
por  la  magnanimidad  de  que  dió  prueba 
el  pueblo  americano  concediendo  la  inde- 
pendencia á la  República  de  Cuba.  El  te- 
legrama citado  no  fué  cursado,  pero  Ara- 
na-Goiri,  se  vió  sujeto  á un  proceso  largo 
y encarcelado  por  más  de  seis  meses, 
siendo  absuelto  por  el  jurado  popular. 

En  la  cárcel  de  Larrínaga,  se  sintió 
enfermo,  y desde  entonces  su  salud  fué 
resintiéndose  hasta  que  el  25  de  Noviem- 
bre último  entregó  su  alma  á Dios  en  la 
anteiglesia  de  .Sukarrieta,  llamado  Peder- 
nales en  castellano.  El  pueblo  vasco  le  ha 
heciio  grandes  funerales,  celebrándose 
Iiasta  en  la  más  recóndita  aldea  misas  por 
el  eterno  descanso  del  alma  del  perfecto 
cristiano  y gran  patriota. 


Arana-Goiri  cultivó  la  poesía  admira- 
blemente en  su  idioma  natural,  el  vas- 
cuence, fundó  periódicos  de  propaganda 
como  “Bizkaitarra”  y “Baserritarra ;”  son 
notables  sus  artículos  contra  el  carlismo 
titulados:  “El  partido  Carlista  y los  fue- 
ros Vasco-navarros”  que  ocasionaron  ca- 
si la  muerte  del  expresado  partido  en 
Bizkaya,  engrosando  las  filas  del  Nacio- 
nalismo. Deja,  además,  infinidad  de  li- 
bros y escritos  sobre  el  idioma  vasco. 

Vascos  que  residís  en  América,  ame- 
ricanos que  lleváis  sangre  de  vascos,  ha- 
bitantes todos  de  este  continente,  que 
amáis  la  libertad  y los  derechos  de  los 
pueblos,  elevad  al  Señor  una  plegaria  por 
el  alma  de  D.  Sabino  de  Arana-Goir!, 
modelo  de  patriotas,  quien  dió  al  univer- 
so entero  altos  ejemplos  que  imitar,  sa- 
crificando su  salud  y fortuna  en  aras  de 
la  Patria. 

León  Vanda  de  Zafra. 

:)0(; 

¿A  dónde  van  los  sonidos 
cuando  muere  en  los  oídos 
la  postrera  vibración? 

— El  aire  es  mar;  en  él  bogan 
y se  hunden  y se  ahogan 
en  la  móvil  extensión. 

Pero  la  música  blanda 
revive,  palpita  y anda 
sumisa  á la  voluntad, 
está  dormida,  no  muerta, 
si  quieres  verla  despierta, 

¡ tocad,  artistas,  tocad  ! 

M.  Gutiérrez  Nájera. 

— :)0(: 

Alberto  Villaseñor. 


Ya  nos  hemos  ocupado  del  éx'to  in- 
menso obtenido  por  este  joven  virtuoso, 
en  su  recital  de  piano  efectuado  ia  Tíoche 
del  .sábado  último  en  eb  Teatro  Arbeu. 

Hoy,  como  detalles  complementaiios. 


tenemos  el  gusto  de  ofrecer  á nuestros 
lectores  el  retrato  del  célebre  pianista, 
y algunos  ligeros  apuntes  _biográficos  de 
su  carrera  artística. 

Alberto  Villaseñor  cuenta  sólo  28  años 
de  edad.  Muy  niño  aún,  comenzó  cms  es- 
tudios en  nuestro  Conservatorio  Nacio- 
nal, como  discípulo  del  Maestro  Melesio 
Morales,  demostrando  desde  entonces 
brillantes  disposiciones,  no  obstante  lo 
cual,  y por  razones  de  carácter  privado, 
abandonó  por  algún  tiempo  los  estudios, 
continuándolos  más  tarde  con  el  Maestro 
Carlos  Meneses,  y obteniendo  cada  año 
en  sus  exámenes,  el  primer  premio  y la 
mención  honorífica.  Tan  notables  adelan- 
tos tuvieron  como  recompensa  el  que 
nuestro  Gobierno,  el  año  de  1897,  se  re- 
solviera á enviarle  pensionado  á Alema- 
nia, para  que  continuase  sus  estudios  en 
el  Real  Conservatorio  de  Leipzig,  á don- 
de muy  pronto  logró,  debido  á un  pro- 
fundo y sólido  estudio  de  Mozart,  Bee- 
thoven,  Bach,  Chopin,  Lizst  y otros  céle- 
bres compositores,  un  grado  tal  de  per- 


^Alberto  Villaseñor,  notable  pianista  mexicano. 
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A propósito  de  su  último  examen,  en- 
contramos en  los  periódicos  alemanes 
juicios  tan  favorables  como  los  que  á con- 
tinuación copiamos; 

“Villaseñor  poseo  cualidades  muy  ra- 
ras en  los  pianistas ; en  él  es  la  poesía 
musical  tan  honda  como  su  disposición 
para  la  técnica  moderna  que  ejecuta  con 
gran  seguridad  lo  que  nos  hace  creer  en 
los  brillantes  y seguros  éxitos  que  ten- 
drá en  su  carrera  de  concertista. 

“Villaseñor  tocó  el  quinto  concierto  de 
una  manera  encantadora,  con  mucha  ori- 
ginalidad y muy  intencionada  interpre- 
tación, notable  fuerza  de  relieve  y senti- 
do rítimco  de  primera. 

(“Zeit  Scbuft  fiir  Musik.”) 

“Lo  mejor  fué  sin  duda  el  pianista  me- 
xicano Villaseñor,  á quien  se  puede  ya 
dar  el  titulo  de  virtuoso.  Tocó  el  concier- 
to de  Grieg  con  tal  fuego,  tanto  ingenio, 
de  un  modo  tan  fascinador,  que  todos 
los  oyentes  llenos  de  admiración,  aplau- 
dieron frenéticamente.” 

(“Tageblatt.”) 

Verdaderamente  nos  complace  repro- 
ducir juicios  tan  encomiásticos  acerca  de 
nuestro  compatriota  escritos  por  críticos 
alemanes,  los  que  como  es  bien  sabido, 
son  en  extremo  exigentes,  particularmen- 
te cuando  de  música  se  trata. 

Ya  de  regreso  para  su  país  Villaseñor, 
como  consecuencia  del  exceso  de  trabajo 
desplegado  en  los  Estados  Unidos,  como 
concertista,  contrajo  una  neurastenia  que 
le  obligó  á suspender  sus  trabajos  por  al- 
gún tiempo,  por  prescripción  facultativa, 
siendo  ésta  la  causa  de  que  no  obstante 
encontrarse  entre  nosotros  hace  ya  ocho 
meses,  hasta  ahora  haya  podido  presen- 
tarse al  público  mexicano. 

Después  del  éxito  obtenido  en  su  país 
natal,  ViHaseñor  se  dispone  á salir  para 


Proyecto  para  la  Escuela  de  Agricultura  dz  Lagos  de  Moreno,  por  el  Ing.  D.  Rafael  Garda  y Sánchez  Fado. 


feccionamiento,  que  consiguió  se  le  con- 
siderara como  un  verdadero  escogido  de 
su  arte,  captándose  además  la  admira- 
ción, no  sólo  de  sus  profesores,  sino  tam- 
bién la  del  público  y los  críticos  musica- 
les que  tuvieron  oportunidad  de  escu- 
char á Villaseñor.  En  los  exámenes  pú- 
blicos del  Real  Conservatorio  de  Leip- 
zig, obtuvo  el  primer  premio  y una  me- 
dalla de  oro  que  por  concesión  especial  le 
fué  ofrecida. 


C/IRIDAD. 

BALADA. 

— ^Madi-e  ayei’  uu  desgraciado 
una  mano  mo  alairgó 

Y entre  sollozos  me  dijo 
“Una  limosna  por  Dios” — 

Al  verme,  dobló  su  frente 
Pálida  por  el  dolor, 

Y entre  profundos  suspiros 
Una  lágrima  veidió. 

• — ¡Infeliz! ¿Y  tú,  hija  mía, 

¿Le  desdeñaste?.... 

— No,  no; 

I^e  di  una  limosna,  madre, 

Y éi  la  mano  me  besó, 

Y tembloroso  me  dijo: 

“Giraciüs!  que  os  lo  pague  Dios! 

Y cuando  dejéis  la  tien-a 

Y á la  celeste  maiiisión 
Yoléis,  peregrina  virgen. 

Hermosa  y pura  cual  hoy. 
Implorad  por  los  mendigos 
Que  viven  en  la  aflicción. 

Desde  ayer,  de  puerta  en  puerta, 
Busicando  un  asilo  voy, 

Y nadie  de  mí  se  duele. 

Todos  desoyen  mi  voz. 

Decidme,  niña  inocente, 

A quien  sin  duda,  el  Señor 
Como  un  ángel  de  esperanza 
A mi  camino  envió; 

¿Acaso  no  hay  en  el  mundo 
Consuelo  para  el  dolor? 

Acaso  para  el  mendigo 
No  hay  en  la  tierra  perdón? 
Decidme,  pues  lo  sabéis. 
Decidme,  niña,  i>or  Dios, 

Es  un  crimen  la  pobr^eza? 

¿Es  un  crimen  el  dolor? — 

Me  dijo,  madre,  el  mendigo, 

Y yo  lloré  y él  lloró 


— Hija  del  alma!  has  cumplido 
Con  un  mandato  de  Dios. 

“Dad  al  pobre,  dijo  un  día; 

No  desechéis  su  clamor; 

Que,  aquel  que  un  pan  le  escusase 
No  alcanzará  mi  perdón.” — 

Así  dijo  Aquel  que,  humilde, 

En  un  establo  nació, 

Pobre,  como  los  mendigos. 

Sujeto  al  frío  y al  sol; 

Y sin  embargo  ¡era  Cristo! 

Y sin  embargo  era  Dios! 

EICABDO  PALMA. 


los  Estados  Unidos,  donde  tiene  contraí- 
dos algunos  compromisos,  y para  donde 
saldrá  dentro  de  dos  semanas  próxima- 
mente. 

Auguramos  al  joven  y ya  notable  pia- 
nista, nuevos  y continuados  triunfos,  y 
desde  estas  columnas  le  enviamos  nues- 
tro humilde  pero  entusiasta  aplauso. 

M.  H. 


Niña  Victoria  Codoua,  notable  alambrista. 
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Ca  jPar4f>oIa  ^amaviiatto. 

Quadro  del  Signar  Pellegrino  Clavé.  {Tomado  de  un  grabado  antiguo.) 


DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 

II 

Patria  de  Clavé. — Obras  que  ejecutó  en 
Roma  como  pensionado.  — Escuela  en 
que  formóse  el  artista. — Estado  de  la 
pintura  en  México  á su  llegada.  — 
Programa  que  tenía  que  desarro- 
llar.— Primeros  cuadros  que  pintó  en 
México. — Clases  que  desempeñaba  en 
la  Academia. — Otros  profesores  de  la 
Escuela. — Carácter  de  la  enseñanza  de 
Clavé. — Cualidades  y deficiencias  de 
ella. 

Nació  D.  Pelegrín  Clavé  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  y adquiridos  que  allí  hubo 
ciertos  conocimientos  en  pintura,  mar- 
chó á Roma  para  perfeccionarse  en  ellos, 
pensionado  por  la  Cámara  de  Comercio 
de  su  ciudad  natal.  En  Roma  estudió  con 
el  profesor  de  la  Academia  de  San  Lucas, 
Tomás  Minardi,  quien  aleccionóle  con- 
forme á los  principios  de  la  escuela  clá- 
sica que  tan  en  boga  estuvo  en  Eu- 
ropa durante  la  primera  mitad  del  siglo 
XÍX.  Bajo  la  dirección  de  Minardi,  eje- 
cutó los  cuadros  de  “La  Visión  de  Eze- 
quiel  (de  cuyo  boceto  hizo  donación  al 
señor  Montoya),  y el  de  “El  Buen  sama- 
ritano.”  Al  dar  á conocer  por  medio  de 
un  grabado  el  segundo  de  estos  cuadros, 
el  periódico  italiano  “L’Album,”  llamaba 
la  atención  sobre  lo  bien  que  había  sabi- 
do penetrarse  el  autor  del  espíritu  bíbli- 
co del  asunto,  sobre  los  conocimientos  que 
demostraba  en  Anatomía  y la  importan- 
cia que  habíale  concedido  al  paisaje.  Po»' 
el  grabado  de  la  obra,  que  publicó  el  refe- 
rido periódico,  puede  juzgarse  de  la  gran- 
de semejanza  que  la  composición  presen- 
ta con  la  del  cuadro  del  mismo  asunto 


que  años  después  pintó  en  México  el  dis- 
cípulo de  Clavé,  Juan  Manchóla.  Puede 
asimismo  advertirse,  á juzgar  por  el  gra- 
bado que  publicó  “L’Album”  que  en  ese 
lienzo  de  “El  Buen  samaritano,”  apare- 
cían ya  los  caracteres  y cualidades  de  la 
escuela  de  pintura  que  trajo  Clavé  á Mé- 
xico ; es  decir,  la  elevación  del  asunto,  la 
maestría  de  la  composición,  la  nobleza  de 
los  tipos,  la  buena  elección  de  las  formas, 
la  corrección  del  dibujo  y la  importancia 
que  se  le  daba  al  paisaje. 

Esta  escuela  de  Clavé  era  precisamente 
la  más  adecuada  para  una  Academia  don- 
de había  que  formar  discípulos  conforme 
á máximas  sólidas  y severas  de  arte ; y 
el  género  de  los  cuadros  que  á los  suyos 
hizo  pintar,  fué  también  el  más  á propó- 
sito para  una  sociedad  profundamente  re- 
ligiosa (como  lo  era  la  mexicana  de  en- 
tonces) en  la  que  tenía  que  despertar  y 
difundir  el  gusto  por  la  pintura  y demás 
artes  hermanas.  Y no  sin  razón  expresó 
Minardi  á Montoya  al  recomendarle  á 
Clavé  como  maestro,  que  había  dado  este 
artista  claras  muestras  de  haberse  guia- 
do siempre  por  los  principios  esenciales 
del  arte,  que  son  firme  fundamento  para 
la  conveniente  instrucción  de  la  juven- 
tud, así  como  de  estar  penetrado  de  aque- 
llas máximas  sin  las  cuales  la  enseñanza 
es  forzosamente  deficiente  y dificultosa, 
y no  es  posible  formar  discípulos  que 
marchen  por  aquella  senda  por  la  cual 
las  Bellas  Artes,  ora  entre  los  antiguos 
griegos  y romanos,  ora  entre  los  hom- 
bres del  Renacimiento  de  la  época  de  los 
Julios  y Leones,  llegaron  al  punto  de  su 
mayor  perfección  por  asentimiento  uná- 
nime de  todos  los  pueblos,  (i) 


(i)  Carta  de  Tomás  Minardi  á D,  José 
María  Montoya,  de  Junio  de  1845, 


Escasa  y rastrera  por  demás  era  la  pro- 
ducción artística  de  los  muy  contados 
pintores  que  á la  llegada  de  Clavé  había 
en  la  República.  Como  ejecutantes  mos- 
trábanse por  extremo  débiles,  y poquísi- 
mo se  les  alcanzaba  en  punto  á las  re- 
glas de  la  composición.  Velasco  y Mata, 
que  residían  en  la  capital,  sólo  producían 
débiles  copias  de  imágenes  ó tal  cual 
amanerado  retrato ; en  Puebla,  Arrieta 
pintaba  como  con  receta  insípidas  Natu- 
ralezas muertas;  y Morales  diseñaba 
asuntos  devotos,  prescindiendo  en  abso- 
luto del  modelo  vivo  ; y en  fin.  Castro,  en 
Guadalajara,  limitaba  su  modesta  labor 
á la  de  simple  corrector  de  dibujo.  En 
cuanto  á la  enseñanza  que  se  daba  á los 
escasos  alumnos  que  concurrían  á la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  reducíase  á un  ru- 
tinario dibujo  de  la  estampa,  alcanzando 
éstos  como  resultado  supremo  de  su 
aprendizaje,  á hacer  apenas  tiniidas  é im- 
perfectas copias  al  óleo,  de  los  harto  es-  ' 
casos  ejemplares  de  pintura  que  había  en 
la  Academia.  El  dibujo  tomado  del  bul-  j 
to,  la  Anatomía,  la  Perspectiva  y el  Pai- 
saje, eran  estudios  poco  menos  que  des- 
conocidos lo  mismo  para  profesores  que 
alumnos.  Clavé  tuvo  que  implantar,  pues, 
todas  estas  enseñanzas,  indispensables 
para  el  pintor  propiamente'^  dicho ; esta- 
bleció además  el  uso  del  modelo  vivo, 
introdujo  el  empleo  del  manequí  (cau- 
sando con  ello  no  poca  sorpresa)  confor- 
me á las  prácticas  seguidas  en  las  Aca- 
demias de  Europa. 

La  empresa  de  nuestro  profesor  no  se 
reducía  simplemente  á tener  que  trans- 
formar y mejorar  la  enseñanza  de  la  pin- 
tura, sino  que  implicaba  juntamente,  la 
formación  rápida  de  discípulos  en  d no 
largo  plazo  de  la  duración  de  su  contrata ; 
la  necesidad  de  despertar  el  gusto  por  la 
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pintura  en  el  público,  para  atraer  á la 
vez  discípulos  y aficionados  compradores 
de  cuadros,  que  sostuvieran  más  tarde  á 
los  primeros  en  su  profesión ; el  tener  que 
prestigiarse  él  mismo  suficientemente  pa- 
ra obtener  encargos  de  los  particulares,  y 
acaso  también  alcanzar  prórrogas  de  su 
contrata,  que  hiciesen  su  situación  más 
estable  y segura  y compensaran  los  in- 
convenientes de  un  viaje  á tan  larga  dis- 
tancia como  el  que  habla  efectuado,  y hi 
ausencia  y el  alejamiento  de  los  centros 
del  arte.  Para  la  realización  de  todo  este 
complexo  programa,  era  menester  ante 
todas  cosas,  prcdducir  y hacer  produ- 
cir, y con  efecto,  desplegó  el  artista  una 
actividad  extraordinaria,  é hizo  producii 
y produjo. 

Durante  el  año  que  duró  la  reparación 


demia  y en  los  primeros  años  de  su  pro- 
fesorado, tuvo  á su  cargo  Clavé,  á cau- 
sa del  escaso  personal  con  que  contaba 
la  Escuela,  aparte  de  la  clase  de  pintura  > 
la  inspección  de  las  clases  de  dibujo,  las  de 
copia  del  Yeso,  estudio  de'l  Natural,  Cla- 
roscuro, Anatomía,  Perspectiva  y Paisa- 
je. Eran  entonces  correctores  de  Dibuje 
D.  Felipe  Molina,  D.  Justo  Galván,  D. 
Miguel  Mata  y D.  Francisco  Terrazas;  y 
ya  por  la  iniciativa  de  Clavé,  ya  por  la  de 
la  Junta  de  Gobierno,  sucesivamente  fue- 
se aumentando  é integrando  el  personal 
docente  en  los  diversos  ramos  que  com- 
prendían los  estudios  de  la  Academia.  Pa- 
ra ello  hiciéronse  ven’  de  Europa  al  di- 
rector de  Grabado  en  nueco,  Bagally,  en 
1846;  al  de  Grabado  en  lámina,  Fe- 
rian, en  1850;  al  profesor  de  Perspectiva 


ron  buen  número  de  alumnos  que  anhelo- 
sos acudieron  á recibir  las  enseñanzas  de 
los  renombrados  profesores  de  pintura  y 
de  esoultmura.  Uno  y otro  correspondían 
con  gran  dedicación  y actividad  á ese 
anhelo  de  los  jóvenes  y á la  confianza  que 
en  ellos  había  depositado  la  Junta  de  Go- 
bierno; si  bien  el  de  pintura  era  el  eje 
principal  de  todo  el  movimiento  artístico, 
ya  por  las  diversas  é importantes  clases 
que  tenía  á su  cargo,  ya  por  la  mayor  ca- 
tegoría que  tradicionalmente  habíase 
otorgado  en  la  Academia  de  San  Carlos 
al  director  de  pintura,  ya,  en  fin,  por  e’ 
ascendiente  personal  que  Clavé  tuvo 
siempre  sobre  todos  sus  colegas. 

La  enseñanza  de  éste,  esencialmente 
práctica,  encaminábase  á hacer  aprender  á 
sus  discípulos  los  procedimientos  técni- 


Retrato  de  la  Sra.  doña  Rosario  Alnianza  de  Echeverría,  pintado  por  Clavé- 


Retrato  de  la  Srita.  Rosario  Echeverría,  pintado  por  Clavé 


material  de  la  Academia,  en  el  que,  por 
lo  mismo,  no  pudo  dedicarse  á la  ense- 
ñanza, dióse  á pintar  retratos,  habiendo 
ejecutado  un  buen  número  de  ellos,  en 
términos  de  haber  podido  hacer  una  ex- 
posición particular  suya.  Entre  esos  pri- 
meros retratos  del  maestro,  figuró  el  de 
Doña  Dolores  Villa,  dama  de  agraciada 
presencia  y en  cuya  casa  por  algún  tiempo 
Clavé  y Vilar  estuvieron  alojados,  y de 
quien  uno  y otro  artista  estuvieron  muy 
prendados.  De  este  mismo  período  fueron 
también  los  de  la  esposa  é hija  de  D.  Ja- 
vier’ Echeverría. 

Mucho  llamaron  la  atención  y agradaron 
tales  retratos,  no  solo  por  el  exacta  pare- 
cido, sino  por  aquella  distinción  y elegan- 
cia que  sabía  poner  en  los  de  toda  perso- 
na distinguida  y elegante ; por  el  carác- 
ter y la  propiedad  en  la  expresión  y acti- 
tudes, y por  la  verdad  y brillantez  con 
^ue  pintaba  los  rasos,  terciopelos  y enca- 
jes. Jamás  habíase  visto  en  México  pin- 
tar las  telas  por  tan  maravilloso  estilo. 

Al  inaugurarse  los  estudios  de  la  Aca- 


y  pintura  de  Paisaje,  Landesio,  en  1854,  \ 
al  director  de  Arquitectura,  Cavallari,  en 
1856.  Ya  queda  dicho  que  el  director  de 
escultura  Vilar,  había  venido  junto  con 
Clavé ; y en  cuanto  á la  clase  de  Anato- 
mía de  las  formas,  su  desempeño  confió- 
se en  1855  al  secretario  de  la  Junta  Di- 
rectiva, D.  Manuel  Carpió.  Reforzado  el 
profesorado  de  la  Escuela  y confiados  to- 
dos los  puestos  de  directores  de  los  dis- 
tintos ramos,  á muy  entendidos  artistas, 
mejoró  considerablemente  la  enseñanza 
y tomó  extraordinario  incremento.  Mas 
sin  embargo  de  ser  todos  los  directores, 
artistas  de  gran  talla,  como  la  pintu- 
ra ha  sido  siempre  entre  los  artes  del  di- 
bujo la  más  accesible  y la  que  más  llama 
la  atención  del  público,  era  el  director  de 
pintura  el  que  más  atraía  todas  las  mira- 
das. 

Por  una  parte,  la  fama  que  ya  por  su 
procedencia  de  Roma,  ya  por  la  exhibi- 
ción de  sus  primeros  cuadros,  había  co- 
brado Clavé,  y por  otra,  el  incentivo  de 
toda  novedad  y el  aliciente  de  las  resta- 


cos en  el  más  corto  tiempo  posible,  con 
blecidas  y aumentadas  pensiones,  atraje - 
la  mira  de  que  ejecutaran  en  breve  plazo 
cuadros  en  los  que  se  vieran  de  bulto  los 
resultados  de  esa  su  enseñanza.  Por  ma- 
ñana, tarde  y noche  ocupábalos  el  maes- 
tro en  los  diversos  estudios : bien  en  di- 
bujar del  yeso  y del  modelo  vivo,  bien  en 
la  copia  de  cuadros  ó en  la  ejecución  de 
ellos.  Los  discípulos  hacían  propiamente 
la  vida  de  taller,  con  lo  cual  adelantaban 
con  rapidez  en  la  técnica.  Para  formarUs 
el  gusto,  dábales  á calcar  grabados  de 
cuadros  de  la  escuela  alemana  moderna, 
por  la  que  mostraba  Clavé  marcada  pre- 
dilección, singularmente  por  las  obras  de 
Overbeck,  Kaulbach,  y Cornelius. 

MANUEL  G.  REVILLA. 
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LAS  FLORES. 


En  las  primeras  edades  geológicas  las 
flores  no  existían.  Al  menos  las  que  nos- 
otros conocemos ; las  de  graciosas  for- 
mas y brillantes  colores. 

El  mundo  vegetal  era  una  inmensa  ca- 
pa de  verdura.  Algo  así  como  la  yerba, 
como  el  musgo,  como  el  liquen,  como  el 
helécho. 

Las  plantas  tenían  sus  amores,  pero, 
por  decirlo  así,  difusos;  ocultos  bajo  el 
matiz  uniforme  de  la  clorofila.  De  ahí 
vienen  las  criptógamas. 

Eran,  por  decirlo  así,  harenes  cerrados 
y misteriosos. 

Cómo  de  aquel  verde  uniforme  han 
brotado  las  flores  con  los  matices  brillan- 
tes del  arco  iris,  podrá  explicarlo  la  cien- 
cia moderna  por  la  gran  teoría  de  la  evo- 
lución. Pero  la  leyenda  y la  poesía  tam- 
bién lo  explican  á su  modo. 

La  leyenda  que  voy  á referir,  ó que 
voy  á intentar,  debe  ser  la  más  acredita- 
da, y es  una  explicación  muy  satisfacto- 
ria del  nacimiento  de  las  flores. 

Empecemos,  pues,  por  la  leyenda. 

Cuando  Dios  forjó  nuestro  globo  te- 
rráqueo, hubo  gran  curiosidad  en  el  cie- 
lo por  adivinar  lo  que  podría  ser  aquella 
obra  del  Poder  infinito.  Y mientras  la 
costra  sólida  crujía  en  convulsiones  de 


alumbramiento,  y los  mares  iban  de  aca 
para  allá  con  movimientos  torpes  y bru- 
tales de  monstruo  que  acaba  de  nacer, 
y las  nubes  se  amontonaban  en  el  cielo, 
y el  sol  pugnaba  por  romperlas  para  ve- 
nir á clavar  sus  ardientes  rayos  en  los 
espesos  bosques  de  verdura  y en  los  in- 
mensos pantanos  que  bajo  la  fronda  se 
extendían,  los  ángeles  asomaban  sus  ca- 
bezas por  las  ventanitas  del  cielo  para 
curiosear  por  montes  y por  valles  de  la 
naciente  tierra. 

Llegó  un  día  en  que  apareció  el  pri- 
mer hombre,  y la  curiosidad  angelicál 
creció  de  punto. 

; — ¿ Qué  será  el  nuevo  ser  ? se  pregunta- 
ban ángeles  y querubines, 

Y para  satisfacer  su  curiosidad,  baja- 
ron del  cielo  y se  posaron  en  unos  y otros 
nubarrones,  estirando  los  cuellos  por  fos 
bordes  de  las  inmensas  y vaporosas  ma- 
sas. 

Y vieron  al  hombre : y hay  que  con- 
fesar que  el  Adán  primitivo  no  Ies,  sa- 
tisfizo por  completo. 

Parecía  gallardo ; su  frente  era  noble ; 
su  mirada  ardiente;  sus  ademanes  domi- 
nadores; su  melena — que  ensortijaban 
las  brisas  del  paraíso- — espléndida  y flo- 
tante. 

Y,  sin  embargo,  los  ángeles  sospecha- 
ron desde  el  primer  momento  que  aquel 
ser  tan  hermoso  había  de  darles  muchos 
disgustos. 

Adivinaban — no  sé  por  qué — que  e! 
hombre  era  un  sér  grande,  pero  un  sér 
peligroso.  Un  mal  observador  se  hubie- 
ra contentado  con  admirar  la  divina  es- 
cultura paradisiaca;  pero  los  angeles,  los 
querubines  y algún  serafín  que  otro,  adi- 
vinaban en  aquel  hermoso  cuerpo  y bajo 
aquel  noble  cráneo  gérmenes  de  pasiones 
funestas. 

Y se  volvieron  á sus  celestes  palacios 
murmurando  por  lo  bajo  de  aquella  últi- 
ma, y al  parecer,  perfecta  creación. 

Porque  al  fin  los  ángeles  pueden  caer 
en  el  mal,  como  lo  probó  másí  tarde  Luz- 
bel, y la  murmuración  es  la  primera  de 
las  tentaciones. 

Pero  Adán  se  durmió : y mientras  dor- 
mía, el  Omnipotente  creó  la  mujer,  como 
quien  echa  el  resto  y dice,  con  divino  or- 
gullo: “Hasta  aquí.”  ; 

Conste  que  todavía  las  flores  no  exis- 
tían. 

Y siempre  el  inmenso  manto  de  ver- 


dura, los  cielos  brumosos,  las  puestas  de 
sol  rojizas,  los  turbiones  inmensos  termi- 
nando por  lluvia  uniforme  y menuda,  que 
, venía  á humedecer  la  tierra,  á llenar  los 
arroyos  y los  ríos,  á abrillantar  con  nué^ 
vos  reflejos  las  masas  verdosas  dé  los, hér 
lechos.  Y sobre  aquel  fondo  verde  el 
cuerpo  desnudo  de  Adán  y el  : blanquísi- 
mo cuerpo  de  Eva,  como  -dos  divinas  es- 
tatuas de  mármol.-  - ' , 

Llegó  la  noticia  , al;  cielo  de  la- nueva 
creación,  y se  agitaron  ángeles,  querubi- 
nes, serafines  y dominaciónes. . 

Hay  un  nuevo  sér  en  la  tierra,  que  és 
la  mujer,  hay  que  verla. 

Y los  ángeles  se  asomaron  para  escu- 
driñar el  Paraíso  desde  los  hñeco's  de  sus 
ventanitas  azules. 

Y quisieron  ver  más  de,  cerca  á feva,-  y 
bajaron  á las  nubes  y quedafoñ‘ asom- 
brados; y hubieran  bajado  hasta 

lo  para  rozar  con  sus  alas  aqúella;  divina 
aparición,  pero  no  se  atrevieron  sin  per- 
miso del  Altísimo.  • : • ^ 

Abrían  los  ojos  azules  para  ensanchar 
las  pupilas,  batían  las  alas,  suspiraban 
, amorosos,  y deseaban  acercarse  más  á 
todo  trance. 

Era  el  sol  naciente;  las  nubes  se  iban 
desgarrando,  porque  el  sol  también  que- 
ría ver  á Eva,  y á los  turbiones  noctur- 
nos había  sucedido  una  menuda  lluvia 
como  de  gotitas  de  cristal. 

L^n  arco  iris,  un  inmenso  arco  iris  de 
semicírculo  perfecto,  brillante  y lumino- 
so, cobijaba  al  Paraíso. 

Y-los  ángeles,  ó al  menos  los  más  atre- 
vidos, por  ver  á Eva  de  más  cerca,  des- 
de las  nubes  tendieron  el  vuelo  al  arco 
de  colores,  y sobre  el  arco  de  colores  se 
posaron. 

• Los  más  tímidos  siguieron  el  ejemplo 
de  los  más  osados,  y nuevas  bandadas 
cruzaron  el  cielo,  y trazando  círculos,  co- 
mo las  golondrinas  sobre  el  mar,  sobre  el 
arco  celeste  vinieron  á caer. 

Y al  fin,  todos,  unos  tras  otros,  aisla- 
dos, en  parejas,  en  bandadas,  fueron  po- 
sándose sobre  el  arco  inmenso  de  los  sie- 
te colores. 

Asegura,  quien  pretende  haberlo  vis- 
to, que  era  un  hermoso  espectáculo. 

Abajo,  Eva  sobre  el  campo  de  verdu- 
ra ; el  arco  iris  por  encima,  y todo  él  car- 
gado de  angelitos  de  cabecitas  rubias  y 
de  alas  blancas. 

¿Y  qué  había  de  suceder? 
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Al  fin  el  arco  iris  es  muy  débil,  muy 
cristalino,  y por  lo  tanto  muy  quebra- 
dizo. 

Sobre  él  cargaban  en  toda  su  extensión 
enjambres  innumerables  de  ángeles,  que 
aunque  por  si  no  pesaban  mucho,  por  la 
atracción  que  Eva  ejercía  sobre  ellos,  ca- 
si en  cuerpos  pesados  se  transformaban  ; 
en  suma,  que  resultaban  pesados  miran- 
do con  tanto  afán  á una  mujer,  y ila  fá- 
brica irisada,  el  arco  de  los  siete  colores, 
no  pudo  resistir  más  y se  vino  á tierra  ro- 
to en  miles  y miles  de  pedazos,  como  se 
rompe  el  cristal  cuando  se  rompe. 

Pero  es  el  caso  que  aquellos  añicos  de 
colores  vinieron  á caer  sobre  el  manto 
de  verdura,  y cada  uno  de  ellos,  al  pene- 
trar y fundirse  con  las  verdes  plantas, 
conservó  alguno  de  los  colores  del  iris, 
y el  campo  se  llenó  de  flores. 

Yo  no  sé  si  la  leyenda  es  'cierta,  aunque 
presumo  que  sí  lo  es,  y si  no  lo  fuese  de- 
bía serlo. 

Pero  resulta,  en  conclusión,  que  las  flo- 
res no  han  sido  otra  cosa  que  un  arco  iris 
roto  en  pedazos  y esparcido  sobre  el  ver- 
de uniforme  de  los  campos. 

Y como  la  causa  de  la  catástrofe  celes- 
te fué  Eva,  por  eso  á las  mujeres  les  gus- 
tan tanto  las  flores. 

De  Adán  nada  dice  la  leyenda.  No  sa- 
bemos si  le  tocó  alguna  parte  de  la  iri- 
sada lluvia. 

Desde  entonces  las  flores  existen,  y 
son  tantas  y tan  variadas  en  formas  y en 
colores  como  lo  fueron  los  pedazos  del 
arco  celeste  en  aquella  ruina  de  los  cie- 
los. 

Algunos  de  los  ángeles  se  resintieron 


Estliei-  tiene  cinco  años  solamente, 
y la  amo  yo  con  tai  idolatría, 
que  al  ver  cómo  la  beso  en  su  alba  frente 
nadie  puede  dudar  que  es  hija  mía. 

Ayer  liorando  como  una  loca, 
con  el  rostro  escondido  en  el  pañuelo, 
y etntre  suspiros  me  besó  en  la  boca, 
y me  mos'tró  su  maniecita  el  cielo. 

Yo  la  d.ije — ¿Qué  tienes,  ángel  mío? 

Y ella,  sin  responder  á mi  pregunta, 
con  las  mejillas  llenas  de  rocío, 
me  contestó: — Rosita  es  ya  difunta! 

Comprendí  su  dolor.  Tal  vez  Rosita 
sería  alguna  amiga  de  la  escuela, 
y excla.mé: — ^Desgraciada  señorita, 
y es  cierto  lo  que  dices,  picaruela? 

— 'Sí,  señara — -me  dijo  con  voz  tierna 
el  ángel  que  lloraba  en  mi  regazo — 
se  le  rompió  la  frente  y una  pierna, 
y sólo  por  mi  culpa  fué  el  poiTazo! 


Me  estremecí;  pero  la  niña  al  punto 
me  interrumpió  diciéndome:  ¿y  Rosita 
no  tomará  á vivir?  Ningún  difunto, 
haga  uno  lo  que  hiciere,  resucita? 

Al  mirar  su  candor  me  quedé  lela 
y — No — ^le  contesté  ya  enternecida — 

Mas  á mí  me  dijeron  en  la  escuela 
que  los  muertos  están  en  otra  vida. 

Te  han  dicho  la  verdad.  Mas  ¡ay!  á ésta 
no  han  de  volver  jamás.  Con  todo,  es  ciei’to 
que  rezando  (la  dije  por  respuesta) 
se  alivia  mucho  al  desgraciado  imuerto. — 

Entonces  ella,  conteniendo  el  llanto, 
se  ari’odilló  á los  pies  de  una  Madona, 
y en  tan  grata  postura  rezó  tanto 
como  una  pecadora  ya  en  pei’sona. 

Al  verla  silenciosa  y aliviada, 
dando  tregua  á la  angustia  que  sentía 
le  pregunté: — ^La  niña  desdichada 
de  qué  familia  es,  dónde  vivía? 

• — Ay  yo  no  sé — ^^me  contestó  llorosa — 
mas  mi  papá  lo  sabe  de  seguro — 
y agregó  cual  pensando  en  otra  cosa: — 
¡Mañana  iba  á casaa-se  con  Arturo! 

¡Tu  amiga  ya  de  novia!  con  voz  seca 
¿T'e  burlas? — dije  yo.  Y ella  se  anima 
y exclama:  Si  Rosita  es  mi  muñeca! 

Si  Arturo  es  el  muñeco  de  mi  prima! 

Entonces  á mi  labio  la  sonrisa 
como  arco-iris  de  paz  tornó  al  momento, 
y esta  oración  que  recité  de  pansa 
vino  á acabar  del  todo  mi  tormento. 

¡Oh  Virgen!  tú  que  el  llanto  en  gozo  traecas, 
haz  que  esta  niña  á quien  adoi'o  tanto 
no  cambie  poi’  amigas  sus  .muñecas, 

V tan  sólo  por  éstas  vierta  llanto! 

MERCEDES  AIA'AREZ  DE  FEORES. 
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miicno  de  la  caída,  porque  se  vló  que  con 
dificultad  remontaban  el  vuelo.  O sería 
que  con  pena  se  alejaban  de  Eva  y del 
florido  verjel ; verjel  florido,  repetimos, 
porque  desde  entonces  el  Paraíso  tuvo 
flores.  Y la  prueba  es  que  las  flores  toda- 
vía existen. 


José  Echegaray. 

De  la  Real  Academia  Españo.Ia. 


42 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Hutografo  be  lesseps. 


■>- 


He  aquí  la  traducción 
de  la  carta  del  gran  Les- 
seps,  que  hoy  publica- 
mos, y la  cual  fué  dirigi- 
da al  Sr.  D.  José  Hidal- 
go, corresponsal  de  El 
Tiempo,  en  París,  en 
aquella  época. 

El  artículo  á que  se  re- 
fiere Lesseps  en  su  car- 
ta, fué  escrito  por  el  Sr. 
Hidalgo  y publicado  en 

í ÜKIN  AiN  UU  Ul!/  J.H.SBl'.t'í?,  a QUICD  Se  -'t 

debió  la  obra  del  Caual  de  Suez,  y autor  llUeStrO  perÍÓdÍC01 
del  proyei'to  del  Canal  de  Panamá. 

«París  2 1,  Avenida  Montaigne 
14  de  Mayo  1887. 

«Mi  querido  amigo:  Doy  á Vd.  las  gracias  por 
su  amable  recuerdo.  He  leído  con  mucho  interés 
y agradecimiente,  el  artículo  de  El  Tiempo,  en  el 
cual  ha  evocado  Vd.  recuerdos  que  son  para  mi 
muy  gratos. 

«La  Sra.  de  Lesseps  quiere  también  dar  á Vd- 
las  gracias,  y me  encarga  que  lo  invite  á venir  á 
comer  á casa  el  jueves  próximo  á las 

«De  Vd.  afmo. 

«Fernando  de  Lesseps. 

«Sr.  Hidalgo.» 


El  tieinipo  bon-a  la  pasión  y ol  odio: 
por  eso  al  emconitrarte  en  mi  camino, 
quizfi  por  vez  postrera, 
te  invito  á .recordar  el  episodio 
de  amor,  con  que  el  destino 
allá  en  lejanos  tiempos  nos  uniera, 
lóué  tan  breve  la  historia  , 

<Te  nuestro  Ingenuo  amor  de  colegiales, 
que  taJ  vez  no  consomé  tu  memenia 
ide'fKiuel  enstieño,  ni  ol  fulgor  silente 
oooi  que  á la  aurora  anuncian  en  oriente 
los  primeros  fulgores  matinales. 

Es  vonLad,  bneve  fuá;  pero  en  ei  .lapso 
en  que  sofiamna  con  igual  ternura, 
sentimos  la  embriaguez  de  ila  ventura 
y loe  agortminlentos  del  calap.só.  ^ 

llovamos  nuestro  ensuefio  al  apoteosis, 
y sin  pensar  que  tras  la  luz  dol  día 
tlemle  sus  somltras  tlensas  la  pegnura, 
nuestra  fatal  neurosis, 
en  su  sed  ardorosa  de  entuslesmo, 
hizo  de  una  ilusión  Ingenua  y 'pía 


el  fugitivo  espasmo 

quie  tan,to  abrasa  cuanto  poco  dura, 

y . . . . amor  que  no  se  jtoma  en  ^breves  dosis 

ya  sabes  que  ste  mtulere  de  la  hartura. 

Juzga/mos  que  eran  frágiles  los  lazos 
del  oapriohoso  amor  que  ^nos  'uniera, 
y arrebatados  por  iidi'eais  locas, 
y temerosos  de  quls  aquel  se  fuera, 
sin  cesar  se  buscaron  nuestros  brazos 
y sin  cesar  se  unieron'nuestras  bocas! 

Y así  halagando  á la  amorosa  cuita, 
nunca  dejó  el  romántico  embeleso 
que  en  el  solemne  culto  de  la  cita, 
no  murmurara  su  oraieáón  el  beso. 

Diespuós....  ya  tú  lo  has  dicho: 
fie  uua  frivolidad  surgió  el  enojo, 
y el  .amor  que  naciera  de  un  capricho 
tuvo  pue  terminar  por  un  antojo. 

No  me  culpes  á mí  del  dSesenlace; 
oonflesia  qUe  si  vino  la  ruptum 
obra  fué  de  loa  dos:  tú  jpoa-  hartulra  ^ 
y yo  por  iucon-stancia,  en  un  fugaiOe 


■momento  de  rencor  y cobardía 
apresuramos  á la  noche  obscura  , 
sobre  un  sol  que  en  derrota  se  pónía! 

No  me  guardles  rencores 
por  lo  que  fué  irremediable  y jtrisIJe; 
desfrunce  el  tomo  ceño 
y vamos  á arrancar  algunas  ñores 
¡áe  aquel  pasado  en  el  que  tú  vertiste 
la  floración  ide  tu  primler  ensueño. 

Tal  vez  cuanido  reioueridles 
de  nuestro  amor  él  frívoilo  episodio, 
irradiarán  en  tus  pupilas  verides 
riellámpagos  de  gloria; 
y extinta  toda  levadura  ide  odio,  ^ ’ 

y desprovista  del  afilejo  agravio, 
al  sentir  el  romántico  embeleso 
dfell  ayer  venturoso  en  tu  .memoria, 
tenga  una  frase  de  perdón  tu  labio 
y hasta  en  tu  boca  ae  estremegea  un  beso! 

, 'EDUARDO  J.  CORREA. 
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Las  Iglesias  de  México. 


SAN  BERNARDO.  ~ SAN  FELIPE 
NERI. 

Hemos  dicho  ya  que  en  el  templo  de 
San  Bernardo,  mediante  el  favor  del  en- 
cargado de  la  iglesia,  se  efectuaron  las 
primeras  reuniones  de  la  Venerable 
Unión,  que  después  se  llamó  del  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri. 

Este  santo  era  su  principal  patrón,  no 
sin  que  también  lo  fuera  la  Virgen  de 
las  Nieves,  devoción  de  origen  curioso 
que  no  dejaremos  de  citar. 

Cuenta  la  historia  que  allá  por  el  año 
de  373,  vivía  en  una  calle  apartada  de 
Roma  un  patricio  que  respondía  al  nom- 
bre de  Juan,  demasiado  rico,  de  buenas 
y morales  costumbres,  casado  con  una 
mujer  que  en  moralidad  le  era  igual.  Los 
dos  eran  fervientes  devotos  de  la  madre 
de.  Dios. 

Su  constante  sueño  dorado  fué-  tener 
sucesión;  pero  jamás  hijo  alguno  alegró 
su  hogar;  en  vista  de  lo  cual,  resolvie- 
ron darle  á su  fortuna  algún  empleo  de- 
coroso y bueno,  ya  que  muriendo  ellos, 
pasaría  á extrañas  manos. 

De  común  acuerdo,  opinaron  que  el 
mejor  empleo  era  dejar  su  riqueza  á la 
Virgen ; pero  tropezaron  entonces  con  la 
dificultad  de  saber  de  qué  manera  le  se- 
ría más  grato  á ella,  su  empleo ; y así  se 
lo  consultaron,  suplicándole  (la  historia 
no  dice  cómo)  les  indicase  en  qué  ha- 
brían de  emplear  el  dinero. 

Una  noche — la  del  4 de  Agosto  del  año 
citado — los  dos  esposos  oyeron  en  sue- 
ños que  la  Virgen  les  decía  que  edifica- 
sen un  templo  en  su  honor,  en  el  preciso 
lugar  en  que  encontraran  al  día  siguiente 
abundante  nieve. 

Despiertos  los  esposos,  se  comunica- 
ron el  sueño,  y tras,  esto  fueron  á comu- 
nicárselo igualmente  al  Papa  Liberio, 
quien  había  tenido  la  misma  noche  igual 
revelación. 

Agregados  los  esposos  á varios  sacer- 
dotes y á gente  del  pueblo,  se  fueron  en 
derechura  del  collado  Esquilino  y en- 
contraron con  que  á pesar  de  haber  sido 
la  noche  anterior  de  las  más  calurosas 
había  nieve  en  tal  abundancia,  que  ocu- 
paba un  sitio  bastante  amplio  para  uu 
templo. 

Allí  se  empezó  su  construcción  á cos- 
ta de  la  fortuna  del  patricio  Juan  y de 
su  esposa;  y éste  fué  el  primer  templo 
edificado  en  Roma,  á la  Madre  de  Dios, 
llamada  Virgen  de  las  Nieves,  por  la  cir- 
cunstancia referida. 

Instalada  la  Unión  en  las  casas  que  un 
bienhechor  anónimo  y D.  Santiago  Zu- 
rricabalday  les  cedieron,  arreglaron 
cuatro  aposentos  para  los  enfermos  que 
hubiera,  erigiéndose  desde  luego  una  ca- 
pilla, dedicada  el  24  de  Mayo  de  1661,  y 
en  la  que  sólo  podían  celebrar  misa  los 
sacerdotes  enfermos  ó los  congregantes. 

Poco  á pocO'  el  número  de  congregan- 
tes fué  en  aumento,  y con  permiso  del 
Arzobispo  y Prefecto  de  la  congregación 
se  empezaron  á reunir  en  la  capilla  desde 
el  mes  de  Noviembre  del  año  dicho,  á re- 
zar el  rosario  y á hacer  penitencia  los  sá- 
bados en  la  tarde,  á puerta  cerrada. 


A principios  del  año  63,  no  había  ya 
un  enfermo  en  el  pequeño  hospital  for- 
mado por  la  Congregación,  por  lo  que 
cuatro  de  los  más  fervientes  miembros 
de  ella,  entre  los  que  se  contaba  Don  Jo- 
sé González  de  Osorio,  ocuparon  la  casa 
desde  el  mes  de  Abril,  haciendo  una  es- 
pecie de  vida  monástica.  Por  este  mismo 
tiempo,  la  Congregación  abandonó  la  ca- 
pilla de  la  Soledad  en  la  Iglesia  de  Val- 
vanera,  yendo  á ocupar  la  que  le  pertene- 
cía en  San  Felipe,  no  sin  que  hubiera  fiie- 
diado  para  ello  el  permiso  del  Arzobispo 
ele  México,  D.  Diego  Escobar  y Llamas. 

Hecho  esto,  se  encontraron  reducidas 
las  dimensiones  de  la  primitiva  capilla, 
por  lo  que  fué  preciso  ampliarla  hasta 
veinticuatro  varas  de  largo  por  nueve  de 
ancho. 

Todavía  más  tarde,  en  1648,  fué  pre- 
ciso hacer  una  nueva  ampliación  de  la  ya 
nueva  Iglesia  á expensas  de  los  bienes 
de  Don  Nicolás  de  Rueda  Carvallo,  ma- 
nejados entonces  por  el  Deán  de  la  Ca- 
tedral, Dr.  D.  Diego  de  Malpartida  Cen- 
teno, que  pertenecía  á la  Congregación. 

Bajo  la  primera  piedra  de  lo  construi- 
do quedó  esta  inscripción,  que  según  el 
sentir  de  Don  José  María  Marroquí,  de- 
be encontrarse  en  el  mismo  sitio  por  no 
haberse  hasta  ahora  demolido  los  cimien- 
tos en  que  se  levantaba  el  viejo  templo: 

“Reedificóse  este  oratorio  del  glorioso 
patriarca  San  Felipe  Neri,  gobernando 
la  Santa  Iglesia  N.  SS.  P.  Inocencio  XI, 
y reinando  en  las  Espadas  D.  Carlos  II, 
nuestro  Señor ; siendo  virrey  de  esta 
Nueva  España  el  Exemo'  señor  Conde  de 
Moctezuma;  g'obernando  esta  santa  Igle- 
sia el  Ilustrísimo  y reverendísimo  señor 
Dr.  I).  Francisco  de  Aguiar  y Seijas, 
siendo  Prefecto  de  esta  Unión  el  señor 
Dr.  D.  Luis  Gómez  de  León,  abogado  de 
la  Real  Audiencia;  y esta  obra  se  hizo  á 
expensas  del  señor  Dr.  D.  Diego  de  Mal- 
partida  Centeno,  actual  Deán  de  esta 
Santa  Iglesia  Metropolitana.” 

Esta  nueva  iglesia  fué  bendecida  por 
el  señor  Arzobispo  el  día  6 de  Julio  d,^ 
1687.  El  día  10  fueron  consagradas  por 
el  mismo,  las  tres  campanas  á ella  desti- 
nadas; dos  días  después  se  colocó  el  San- 
tísimo, á 'Cuya  ceremonia  asistió  todo  el 
Cabildo  con  sobrepellises ; al  día  siguien- 
te se  hizo  la  dedicación ; el  día  14  cantó  la 
misa  el  Abad  de  la  Congregación  de  San 
Pedro,  D.  García  de  Legaspi,  asistiendo 
toda  ella  con  estolas ; y por  último,  el  día 
15,  martes,  la  Venerable  Unión  hizo  la 
fiesta  con  misa  y sermón,  (i) 

Andando  el  tiempo,  la  iglesia  vino  á 
ser  estrecha  para  contener  la  gran  can- 
tidad de  gente  que  á ella  asistía ; y en- 
tonces fué  preciso  aumentarle  dos  naves 
más,  que  fueron  construidas  por  el  Dr. 
Pediroza,  primer  Prepósito  de  la  Congre- 
gación, á ambos  lados  de  la  antigua  y co  - 
municadas á la  iglesia  por  puertas  he  - 
chas en  sus  paredes. 

En  tiempo  del  Dr.  Pedroza,  la  Vene- 
rable Unión  solicitó  de  Roma  que  fuese 
establecida  y confirmada  “en  el  modo, 
form-a  y modelo,  y con  las  mismas  obli- 
gaciones, gracias  y privilegios,  en  lo  que 
fuese  posible  que  goza  la  primitiva,”  fun- 
dada por  San  Felipe  en  Vallicella.  El  Pa- 
pa Inocencio  XII  accedió  á lo  pedido  por 


(i)  Diario  de  Robles. 


medio  de  una  bula  fechada  en  Roma  el 
24  de  Diciembre  de  1697. 

Pero  entonces  se  tropezó  con  un  obs- 
táculo que  estuvo  á punto  de  acabar  no 
sólo  con  la  Venerable  Unión,  sino  hasta 
con  la  iglesia  y casa  que  ésta  poseía,  obs- 
táculo que  ya  con  anterioridad  se  temía, 
y por  el  cual  la  Congregación  se  había 
dilatado  tanto  tiempo  en  pedirle  al  Papa 
que  la  erigiera  Oratorio  de  San  Felipe. 

Ni  el  Padre  Benavides,  ni  ninguno  de 
los  primeros  congregantes,  que  animo- 
Toledo;  los  peligros  pudieron  conjurarse 
la  Venerable  Unión  en  la  pequeña  igle- 
sia de  San  Bernardo,  tuvieron  en  cuenta 
que  en  las  leyes  de  Recopilación  de  In- 
dias estaba  ordenado  por  Real  acuerdo, 
que  “para  fundar  cofradías,  colegios  ó ca- 
bildos españoles,  indios,  negros  ó mula- 
tos ú otras  personas  de  cualquier  estado 
ó calidad,  aunque  sea  para  cosas  y fines 
píos  y espirituales,  proceda  licencia  nues- 
tra y autoridad  del  Prelado  Eclesiástico; 
y habiendo  hecho  sus  ordenanzas  y esta- 
tutos, los  presenten  en  nuestro  Real  Con- 
sejo de  las  Indias  para  que  en  él  se  vean, 
y provea  lo  conveniente  que  convenza.” 
Nada  de  esto  hicieron  los  congregantes, 
de  manera  que  cuando  la  bula  necesitó 
del  paso  Real  para  surtir  sus  efectos,  se 
encontraron  en  España,  con  que  no  se 
había  fundado  la  Congregación  por  la.s 
vias  legales;  y en  consecuencia  aquella 
fué  detenida  en  el  Real  y Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias,  expidiéndose  una  cé- 
dula dirigida  al  Virrey,  el  4 de  Julio  de 
1699,  en  la  que  se  desconocía  la  Congre- 
gación, se  extrañaba  su  conducta  á ese 
respecto,  y se  le  ordenaba  que  hiciera  sa- 
ber todo  esto  á los  sacerdotes  congre- 
gados. 

Por  fortuna,  los  buenos  servicios  que 
ya  por  entonces  prestaba  la  Congrega- 
ción, y la  influencia  de  algunos  simpati- 
zadores de  ella,  entre  los  que  se  contaba 
el  Cardenal  Portocarrero,  Arzobispo  de 
Toledo,  los  peligros  pudieron  conjurarse 
y en  cédula  fechada  en  Madrid  el  28  de 
Junio  de  1701,  se  alcanzó  lo  que  se  de- 
seaba. 

El  Segundo  Prepósito  del  Oratorio,  el 
P.  Pedro  de  Arellano  Sosa  y Castilla, 
nombrado  el  30  de  Abril  de  1707  por 
muerte  del  Padre  Pedroza,  construyó  lo 
que  nosotros  conocemos  por  San  Felipe 
Neri,  esto  es,  la  fachada  simplemente. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  Iglesia 
de  San  Felipe,  nunca  tuvo  salida  directa 
á la  calle,  y esto  preocupó  mucho  'al  P. 
Sosa,  quien  decía  que  los  transeúntes  no 
sabían  ni  en  dónde  quedaba  la  iglesia. 

Como  señal  de  esto,  mandó  construir 
la  fachada  y la  pequeña  torre  que  se  con- 
serva como  recuerdo ; obra  en  la  que  em- 
pleó no  pequeña  parte  de  su  caudal,  ocho 
mil  pesos  del  P.  Juan  Caballero  de  Osio 
y dos  mil  de  D.  Diego  Malpartida. 

En  constante  y animoso  adelanto,  si- 
guió la  congregación  de  San  Felipe  Ne- 
ri, hasta  la  expulsión  de  los  jesuítas,  en 
cuya  época  ya  la  iglesia  estaba  ruinosa, 
por  lo  que  solicitó  la  congregación  que 
se  les  concediera  la  iglesia  y casa  de  la 
Profesa,  en  donde  los  volveremos  á en- 
contrar cuando  á ese  templo  le  toque  su 
tuno  en  la  serie  de  artículos  que  nos  he- 
mos propuesto. 

Mixcoac,  Enero  primero  de  1904. 

ELIAS  L.  TORRES. 
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mSPHIIO-llIflEBIIIRIOS. 

Hnbres  ©rtega. 

Continuando  en  nuestra  tarea  de  dar  á 
conocer  en  las  páginas  del  “Tiempo  Ilus- 
trado” á los  poetas  más  notables  con  que 
actualmente  cuentan  México  y demás  Re- 
públicas Hispano-americanas,  inaugura- 
mos esta  nueva  serie  con  el  señor  Lie.  D. 
Andrés  Ortega,  poeta  notable,  correcto, 
é inspirado,  que  ha  merecido  ya  muy  fa- 
vorables juicios  de  autorizados  críticos 
“D.  Andrés  Ortega — dice  uno  de  ellos, — 
no  nació  para  pulsar  la  tierna  lira  de  Ana- 
creón,  sino  para  empuñar  el  plectro  de 
hierro  de  Tirteo,  y para  seguir  á Pindaro 
en  sus  liricos  arrebatos,  á Horacio  en  sus 
elegantes  estrofas,  y á Quintana  en  su  re- 
sonante vocabulario  poético.” 

Ortega  es,  ante  todo,  un  poeta  épico, 
y la  mayoría  de  sus  composiciones,  es 
decir,  las  mejores,  tienen  la  entonación 
vigorosa  de  los  clásicos  españoles  que  se 
han  inspirado  en  altos  y nobles  asuntos. 

lia  publicado  un  tomo  de  poesías  con 
el  título  de  “Ecos  Serranos,”  y en  él 
abundan  los  acentos  arrancados  á su  lira 
por  una  inspiración  espontánea,  apasio- 
nada y ardiente. 

El  P.  líscobedo  dice  que  el  señor  Or- 
tega presenta  en  sus  obras  cuadros  per- 
fectos, como  en  “El  Ritmo;”  ideas  nue- 
vas, como  las  que  campean  en  “La  Cur- 
ha;”  entusiasmos  tan  ingenuos  como  los 
hay  en  “Ayer  y Hoy;”  conocimientos 
tan  precisos  de  Historia,  de  Filosofía  y 
de  Mística  en  su  i)Ocma  corto  á “La  Ca- 
ridad,” etc.,  etc. 

Este  autorizado  juicio,  juntamente  con 
las  com];nsiciones  que  hoy  ofrecemos  á 
nuestros  lectcmes,  dan  á conocer  al  señor 
Ortega  como  poeta ; y nosotros  tenemos 
el  mayor  gusto  de  que  figure  en  nuestra 
galería. 


LíA  (,RUZ 


Poesía  recitada  por  su  autor  en  e!  aniversario 
de  lia  inaugnxaciidn  del  Colegio  Guadalupano 
de  Teziutlán,  fundado  y dirigido  por  el  Sr. 
Cura  Párroco  D.  Simeón  Ortega  Rojas. 


Mirad  esa  luz  divina, 
que,  como  el  sol  rubicundo, 
los  horizontes  del  mundo 
con  rayos  de  oro  iluimina, 
es  la  luz  que  en  Palestina 
desgarró  eJ  negro  capuz 
del  gentilismo,  es  la  luz 
que,  enseñando  á los  mortales 
de  la  gloria  los  umbrales, 
lanzó  eJ  Mártir  de  la  Cruz. 

II 

lEl  triste  mortal,  que  ciego 
y á tientas  llevó  sn  planta, 
del  Verbo  ante  la  voz  santa, 
sin  vacilar  imaroha  luego. 

En  rojas  lenguas  de  fuego 
de  misterioso  fulgor, 
al  humilde  Pescador 
saber  celestial  desciende, 
y su  espíritu  se  endeude 
en  fe,  esperanza  y amor. 

III 

Parte,  y su  fúlgida  llama 
tiene  tal  excelsitud, 
que  á la  absorta  multitud 
en  oristlano  ardor  Inflama; 
la  verdad  se  desparrama 
deíl  Oriente  en  las  arenas; 
frases  de  esplendores  llenas 


Como  es  ley  que  todo  aquello 
que  es  elevado  y sublime 
y á la  humanidad  redime 
lleva  de  la  sangre  el  sello, 
pronto  el  apóstol  el  cuello 
rinde  á martirio  inhumano. . . . 
Siguen  el  mozo,  el  anciano 
y la  virgen  inocente, 
y en  lago  de  sangre  hirviente 
«e  torna  el  Circo  Romano. 

V. 

Cada  César  que  se  asienta 
del  igran  Imperio  en  ©1  trono, 
sacia  su  feroz  encono 
en  hecatombe  sangrienta. 

En  vano:  la  grey  aumenta 
del  Nazareno  divino, 
y alcanza  tan  giran  destino, 
que  su  lábaro  triunfal 
tremola  en  el  imperial 
alcázar  de  Gonstantino. 

VI. 

iSu  faz  el  bárbaro  asoma 
en  el  remoto  Aquilón, 
y en  espantable  irnupción 
se  abalanza  sobre  Roma. 

Ved:  ya  casi  se  desploma 

el  edificio  icristiano 

Mas  todo  temor  es  vano, 
porque  todo  lo  ilumina 
de  la  Religión  divina 
el  resplajudor  soberano. 

VIII 

De  los  cielos  con  la  llave, 
va,  cubierto  de  esplendor, 
conduclemdo  el  Pescador 
de  siglo  en  siglo  su  nave; 
y entríe  borrascas  él  sabe, 
sin  orgullo  ni  altivez, 
alcanzar  tal  honra  y prez, 
que  todo  el  orbe  se  asombra 
ante  el  siglo  que  se  nombra 
el  “Siglo  de  León  Diez.” 


IX 

íüglo  graude:  eu  él  fulgura 
la  exaltada  fantasía; 
arte,  cieiiicia  ,j  poesía 
rayan  á iuíiuita  altura; 
mil  torrentes  de  luz  pura 
■saleu  del  claustro  profundo: 
y eu  aquel  sigilo  fecundo, 
en  que  tanto  el  geuio  iineula, 
rompe  eu  clamores  la  imp 'eiita 
volando  basta  el  Nuevo  .Al un  lo  d) 

X 

Mas  ¿qué  fatídico  acento 
eu  los  aires  ha  sonado 
que,  por  lo  ronco  y airado, 
parece  huracán  violento? 

¿Por  qué  ese  sacudimiento 
que  hace  estremecer  la  tierra  ? 
¿Por  qué  la  Eurcipa  se  aterra 
y sieute  angustias  sin  tinV 
Es  la  voz  de  Fray  Martín 
alzando  el  grito  de  guerra. 

XI. 

Rencor  profuudo  y criiel 
il>or  todas  partes  estailla, 
y el  genio  de  la  bata.lla 
cruza  en  su  negro  corcel. 

Al  ñn  adorna  el  laurel 
del  heresiarca  la  frente, 
y el  desvastador  torrente 
hunde  y aniquila  presto 
del  siglo  décimo  sexto 
la  cultura  floreciente. 

XII 

De  pólvora  como  mina, 
en  la  Bh’ancia  de  Dantón 
hade  ruidosa  explosión 
.die  Jacatm  la  doetrina; 
cercena  la  guillotina 
las  cabezas  á millares; 
costuim.bres,  trono  y altares 
son  rotas  velas,  que  azotan 
airados  vientos,  y flotan 
enti-e  borrascosos  mares. 

XIII 

No  es  fuego  que  sólo  abrasa 
el  recinto  nacional, 
es  un  incendio  moral 
que  toda  la  Europa  arrasa: 
en  rápido  vuelo  pasa 
y en  el  suelo  mexicano 
el  Atlántico  Océano 
mantuvo,  ¡a.y  Dios!  encendida 
luengos  años  la  homicida 
lucha  de  hermano  y hermano. 

XIV 

Parece  coimo  gangrena 
que  el  cuerpo  social  devora; 
es  cual  peste  asoladora 
que  la  atmósfera  envenena; 
en  la  cátedra,  en  la  esceaia, 
do  quler  el  monstruo  se  agita; 
á la  juventud  incita 
con  sus  pérfidos  halagos, 
y ft'onvulsiones,  y estragos, 
y desórdenes  vomita. 

XV 

^ en  medio  á este  desconcierto, 
á esta  sorda  ebullición, 
siempre  la  barca  Simón 
conduce  á seguro  puerto; 
y marcha  con  rum:bo  cierto 
hacia  su  inmortall  destino, 

I>orque  aquel  Faro  divino 
<iue  alumbró  á los  Pescadores 
con  perennes  esplendores 
va  alumbrando  su  camino. 


(1)  Aunque  la  imprenta  fué  inventada  á fines 
del  siglo  XV,  fué  en  el  XVI  cuando  tomó  In- 
premento  y cuando  se  introdujo  en  México. 
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XVI 

Tras  él,  con  segura  planta 
todo  el  rebaño  desfila, 
y aute  su  augusta  pupila 
cobarde  el  error  se  espanta, 
y ved:  do  quiera  levanta 

la  Iglesia  ricos  trofeos 

son  sus  triunfos  giganteos 
y todo  de  luz  lo  inunda, 
porque  en  todas  partes  funda 
academias  y liceos. 

XVII 

Y allí  do  ufano  el  error 
marchitos  lauros  ostenta 
ailí  al  punto  se  presenta, 
el  cristiano  gladiador; 
y,  aunque  con  ronco  clamor 
aquél  sus  hazañas  cante, 
tras  batallar  incesante, 
mira  la  gente  asombrada 
al  error  eu  retirada 
y á la  Cruz  siempre  adelante. 

XVIII 

Vos,  apóstol  diligente 
que  el  deber  lleváis  por  guía 
boy  de  la  palabra  mía 
sois  testimouio  elocuente. 

Plegue  á Dios  que  este  iucipieiite 
y magnífico  instituto, 
cual  merecido  tributo 
de  vuestro  celo  y afán, 
venga  á dar  á Teziutláu 
el  más  sazonado  fruto. 

XIX 

¡Ay!  Perdonad  si  de  amor 
y de  gratitud  henchido, 
evoco  el  nombre  querido 
del  que  fué  mi  bieuheclior. 

Es  Balderas:  vuestro  ardor 
por  enseñar  fué  su  anhelo; 
y sois  los  dos  en  el  suelo 
dos  antorchas  refulgentes 
que  ilumináis  á las  gentes 
oom  la  eterna  luz  deá  cielo. 

XX 

Sí,  porque  esa  luz  divina 
que,  como  el  sol  rubicundo, 
los  horizontes  del  mundo 
con  rayos  de  oro  ilumina, 
es  la  luz  que  en  Palestina 
desgarró  el  negro  capuz 
del  gentilismo,  es  la  luz 
que,  enseñando  á los  mortales 
de  la  gloria  los  umbrales, 
lanzó  el  Mártir  de  la  Cruz. 


EN  EL  mmm  pílafoiiisno  oe  pueblh 

A mi  querida  prima  la  Baronesa  de  Alattel, 
Viuda  de  Nüñez  Ortega. 

I 

Al  fin,  tras  luengos  años 
de  flotar  la  barquilla  de  mi  vida 
en  un  mar  de  tremendos  desengaños, 
y sangre  chorrear  el  alma  herida 
del  engañoso  mundo  en  ios  vaivenes, 
¡héme  otra  vez  aquí,  casa  querida! 

¡Casa  de  Palafox,  aquí  me  tienes! 

¡Cuán  inefable  es  la  emoción  que  siento 
al  respirar  tu  atmósfera,  impregnada 
de  paz  y halagador  recogimiento! 

Al  salvar  tu  dintel,  sacra  morada, 
toda  recuerdos  para  mí  y cariño, 
toda  luz,  y perfume,  y armonía, 
paréceone  que  soy  el  tierno  niño, 
la  misma  virgen  alma, 
que  ambicioruaba  conquistar  un  día 
de  renombre  innaortal  la  verde  palma. 


r J 

II 

Mariposas  de  luz,  sus  alas  de  oro  . 
gozosas  agitando  en  el  vacío, 
al  romper  el  albor  de  las  pasiones, 
brotaban  ¡ay!  del  pensamiento  mío 
enjambres  de  risueñas  ilusiones; 
y esa  que  forma  mi  mayor  tesoro, 
radiante  fe  divina, 
que  aun  en  los  atrofiados  corazoiie.s, 
lais  densas  lobregueces  ilumina, 
era  en  mi  corazón  rayo  de  luna 
que  acaricia  el  cristal  de  la  laguna, 
tersa,  azul,  transparente, 
como  el  tranquilo  espejo  de  una  fueuic. 
Mas  después  has  queriilo,  duda  impía, 
con  tu  glacial  y asolador  embate, 
helar  un  pecho  que  animoso  late, 
agostar  esta  fe  del  alma  mía. 

Como  á Ulises  cercaron  las  sirenas, 
ó como  á Josafat  las  coi-tesanas, 
eu  el  húmedo  labio  las  livianas 
palabras,  de  pasión  y halago  llenas; 
desnudo  y blanco  el  seno  palpitante, 
roja  la  tez  dei  seductor  semblaiite, 
y en  lO'S  ojos,  cargados  de  ternura,  . 
de  mil  deseos  llamarada  Impura, 
así,  duda  implacable,  me  rodeas, 
y me  sales  al  paso  en  todas  partes, 
me  acosas,  me  deslumbras,  me  mareas, 
y siempre  m'C  .persiguen  tus  ideas 
en  la  ciencia,  eu  las  letras,  en  las  artes. 

¡Oh  volteriana  etei'ua  carcajada! 

¡Cicuta  en  áureo  vaso  contenida! 

Al  apurarte  el  .alma  conturbada, 
huye  la  £e  en  el  Cristo,  que  es  la  vida. 

¡Ay  de  mí!  ¡Cuántas  vec-es, 
ese  cáliz  bebiendo  hasta  las  heces, 
he  debido  á su  engaño 
muchas  horas  de  insomuio  y m.ueho  daño! 

Pérfido  Vogt,  reniegue  de  tu  nomibr;' 

la  humanidad  entera 

Tú,  miserable,  idogradaste  al  hombre, 
convirtiendo  á tan  bella  criatura, 
del  mismo  Dios  hechura, 
en  triste  descendiente  de  una  fiera. 

Gomte  y Liitti*é. . . . mas  basta;  ya  no  quiero 
de  negruras  poblar  la  mente  mía: 
aquel  Dios  bondadoso  y justiciero,  i 
que,  con  tu  metafísica  vetusta, 
á venerar  un  día 

me  enseñaste,  gimnasio  que  yo  ailoro, 
esplenda  en  mí  co.u  majestad  augusta, 
brille  en  mis  ojos  el  celeste  coro 
á Dios  cantando  con  sus  arpas  de  oro. 

III 

Ciencia  razonadora,  ciencia  fría 
sin  fe,  sin  corazón,  sin  entusiasmo, 
que  lanzas  tu  sarcasmo 
d'eJ  milagTo  á la  exdelsa  teoría; 
qne,  al  convertir  tu  vista  al  iafinito, 
desierta  ves  la  celestial  morada, 
y gritas,  con  el  grito 

del  mono  transformado,  ¡que  no  liay  uarla! 
Dos  pies  ai>arta  de  la  obscura  senda; 
cesa  de  investigar;  que  ya  sie  encienda 
tu  razón  en  la  fe,  que  es  el  consuelo; 
hágase  en  tí  la  luz;  contempla  el  cielo. 

Ven  conmigo:  del  G-óIgota  en  ia  cima 
Cristo  brinda  la  paz  á los  mortales, 
á crfeer  y á esperar  allí  te  anima: 
allí  te  abre  sus  brazos  celestiales. 

De  Moleschott  el  fósforo  abandona, 
y piensa  y quiere  con  el  alma  libre: 
á la  Divinidad  un  himno  entona, 
que  en  los  espacios  reQmrcuta  y vibre; 
caiga  de  hoy  más  el  ídolo  mentido, 
el  dios-humamidad,  que  tu  fe  ha  sido. 

IV. 

Casa  de  Palafox,  á tí  te  debo 
la  doctrina  inmortal  que  es  hoy  mi  escudo 
de  la  vida  en  las  luchas  gigantes. . . . 

Por  eso,  al  encontrarme  aquí  de  nuevo, 
el  corazón  te  dejo  en  mi  saludo. 

¡Casa  de  Pailafox,  bendita  seas! 

ANDRES  ORTEGA. 
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Día  je  vos,  al  tren! 


Mag-nífica  está  la  estación.  El  laurel  y 
las  flores  cuelgan  por  todas  partes.  Gran 
viaje  es  el  que  se  va  a emprender,  pero 
hay  ánimo. 

já^ajeros,  al  tren!  grita  una  voz,  y to- 
dos  los  que  han  de  recorrer  el  viaje  de  la 
vida,  se  empaquetan  en  los  coches. 

¡ Cuántos  hay!  ¡ Qué  fisonomías  más  di- 
chosas ! Algunos  lloran  ; pero  éstos  son, 
sin  duda,  los  que  esperan  molestias  en  e' 
viaje.  La  inmensa  mayoría  muestra  la  faz 
candorosa  y sonriente. 

¡Viajeros,  al  tren! 

Ya  llegamos  á la  primera  estación:  la 
Infancia.  Muchos  años  de  parada.  Los 
viajeros  se  diseminan  por  los  alrededores 
de)  edificio,  y respiran  el  olor  suave  de 
los  campos,  y juegan  y se  divierten.  Los 
instintos  de  los  viajeros  comienzan  á 


diñes  que  tiene  la  estación.  A través  de 
los  bosques  se  dejan  ver  contornos  de 
mujeres  elegantes.  Se  hacen  amistades 
duraderas ; se  ríe  en  todo,  y se  sueña  ya 
en  el  amor.  Los  juegos  de  la  infancia  con 
las  aspiraciones  de  la  juventud  se  con- 
funden. La  estimación  entre  los  compa- 
ñeros de  viaje  es  grande;  llega  á veces 
hasta  el  sacrificio.  Sé  llora  sin  saber  por 
qué,  y se  ríe  con  la  misma  facilidad.  Pero, 
¿queréis  permanecer  aquí? — preguntáis 
á los  viajeros. — No,  adelante;  contestan 
los  que  no  se  quedan  abrazados  á las  en- 
fermedades. 

¡ Viajeros,  al  tren  ! 

¡Oh  juventud,  primavera  de  la  vida! — 
como  exclamaba  el  poeta. — El  tren  llega 
á esta  estación,  á la  de  la  Juventud,  con 
una  rapidez  vertiginosa.  ¡ Cuánta  luz  en 
el  cielo,  cuánto  ambiente  en  la  tierra' 
Las  sendas  son  de  flores ; los  compañe- 
ros, buenos ; el  amor  arde  en  todos  los 


siempre,  mientras  sus  padres  se  arrancan 
los  cabellos  de  desesperación. 

Y el  tren  camina  y llega  á la  edad  vi- 
ril, estación  menos  arruinada,  donde  has- 
ta los  empleados  parecen  estar  consumi- 
dos por  el  dolor  y la  impotencia.  La  am- 
bición es  la  que  reina  en  estos  lugares,  y 
promete  á los  expedicionarios  la  dicha 
para  más  allá .... 

¡ Viajeros,  al  tren  ! 

¡ Cuánto  arenal ! ¡ qué  planicies  más 
abandonadas  de  la  naturaleza ! Apenas 
se  ve  un  árbol,  ni  una  flor.  Los  viajeros 
comienzan  á hacerse  esta  triste  pregun- 
ta: ¿Por  qué  viajamos?  Mientras  tanto, 
la  locomotora  camina  adelante...  Y allá 
va,  allá  va,  atravesando  las  cortaduras 
del  Tedio  y los  túneles  del  Desengaño. 
Todo  es  triste;  los  lamentos  son  genera- 
les entre  los  desgraciados  que  tomaron 
pasaje.  ¡Y  qué  largo  es  el  trayecto!  ¡ Pa- 


niostrar-i-  i’U  embrión, 
el  di'  iná^  allá  generoso, 
sabe  ! acaso  >erá  criminal. 

l’ercj  las  diversiones  continúan,  los  sue- 
fi!.'  de  oro  -e  suceden;  el  sentimiento  pu- 
co de  la  infaneda  lo  invade  todo.  ¿Quién 
ini-nui  en  el  vi:ije  rpie  se  ha  emprendido? 
La-  pena-,  cuando  la.s  hay,  y las  hay  ra- 
-i-  . ; e^s,  duran  un  segundo.  ¡Qué  de  ri- 
má-  francas  y más  es|)ontáneas  1 Pe- 
■ ;a\  ! (pu'  son  muchos,  las  tres  cuartas 
le  los  viajeros  los  que  no  ])asan 
' ■ ■ I - -laciiín.  l*or  eso  cuando  el  tren 
I-  á partir,  qued.an  mnehos  ojos 
■ ' !■  n lágrimas,  (iracias  á que  el 

' I ' (latí  no  celta  rafees  en  el 

ImIM-.O-,.,. 

L ' - '-O-,  al  ír<  11  ! 

oat-.  . .ni,,  nna  fhcha  la  locomo- 
' ■ 'i  p ‘ \ 1"!  .e,.)i(-ia,  juinlo  donde 
--T  pr'C.'o  l,,s  viajeros.  ¡ Có- 
ne-  otiri,  !,.ii,.il  , \ji.  tlicionario  ! .\|)éase 
1'  lio  .p-  ■.  i.l  i,  i . ; , ,11!  los  magnificos  jar- 


pechos.  ¡ El  amor ! . . . Y entonces  se  bus- 
can los  viajeros  de  ambos  sexos,  y santi- 
ficados por  la  Religión,  se  unen  en  estre- 
cho lazo.  Es  largo  el  camino  que  se  tiene 
que  recorrer,  pero  no  le  hace;  dos  van 
mejor  que  uno  solo. 

¡ \hajeros,  al  tren! 

La  eampana  suena  de  nuevo. 

¡lena  hora  no  más  de  felicidad!  gritan 
las  ])arejas.  ¡ Lina  hora  tan  sólo!.  ...  Y la 
voz  impasible,  invariable  como  la  eterni- 
dad, vuelve  á gritar: 

¡Viajeros,  al  tren! 

Y el  convoy  camina  ya  entre  paisajes 
menos  risueños.  Ya  no  es  todo  esplendo- 
roso como  al  principio  del  viaje.  Varios 
compañeros  se  quedan  en  la  estaeión  del 
.Suicidio;  alguno  en  la  del  Patíbulo.  En 
mnehos  coches  se  oyen  lamentos.  Los  si 
lios  dentro  de  los  vehícmlos  se  van  cla- 
reando; ya  no  es  la  aglomeración  de  al 
|)rincipio.  Niños  nacidos  durante  el  viaje 
caen  de  los  coches  y desaparecen  para 


ra  llegar  á la  estación  de  la  vejez  falta 
tanto ! 

Pero  ánimo,  tal  vez  allá  nos  espere  la 
felicidad ....  Y allá  va  la  máquina  por 
países  desolados,  entre  témpanos  de  hie- 
lo, y por  último,  se  llega  á la  Vejez ; pero 
¡ cuán  pocos  son ! ¡ qué  desconocidos  es- 
tán todos!  Aquellas  faces  risueñas  se  han 
convertido  en  pergaminos  que  inspiran 
asco.  Todos  se  apean  arrastrándose,  que- 
jándose, llorando.  No  quisieran  viajar 
más ; pero  se  oye  la  voz  sobrenatural,  que 
les  grita: 

¡Viajeros,  al  tren! 

¿Dónde  vamos?  A la  última  estación, 
á la  de  la  Muerte.  Maquinista,  por  Dios, 
l)are  usted ; no  queremos  continuar.  Y el 
tren  camina  con  la  velocidad  de  la  luz,  y 
allá  va,  allá  va,  sin  oir  las  débiles  quejas 
de  los  viajeros,  que  ni  aun  aliento  tienen 
])ara  protestar.  Entonces,  de  todos  aque- 
llos atrofiados  cerebros  surge  este  sinies- 
tro por  qué.  ¿Por  qué  hemos  viajado?  ¿A 


ZtL  BANQUETE  A LOS  PAPELEROS. — Grupo  de  periodistas  y particulares  que  sirvieron  elhanqiiete.~El  presidente  de  la  mesa. 

Este  es  egoísta ; 
el  otro  ¡ quién 
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Bajo  sus  ramas  se  esconde 
un  i'anclio  de  paja  y banro, 
mansión  pacíñca  donde 
fuma  un  viejo  su  cigarro. 

En  torno  los  nietos  mira, 
y con  labiOíS  casi  yertos, 

“E  e 1 iz — dice — qu ien  restp i r a 
el  aire  de  los  desiertos. 

“Pueda,  en  fin,  aunque  en  la  fuente 
aplaque  mi  sed  sin  jarro, 
entre  mi  prole  inocente 
fumar  en  paz  mi  cigarro. 

“Que  os  mire  crecer  couteutos 
■el  ombú  de  vuestro  abuelo, 
tan  libres  como  los  vientos 
y sin  más  DiO'S  que  el  del  cielo. 

“Tocar  vuestra  mano  te  ba 
del  rico  el  dorado  iCarro. 

A quien  lo  toca,  hijos,  quema 
■cual  el  fuego  del  cigarro. 

“No  sie-mipre  movió  en  mi  frente 
el  pampero  fría  cana; 
el  mirar  mío  fué  ardiente, 
mi  tez  rugosa,  lozana. 

“Ea  fama  en  tierras  ajenas 
me  ajólamó  noble  y bizarro, 
pero  ya  ¿qué  soy?  Apenas 
¡a  ceniza  de  un  cigarro. 

“Por  la  Patria  fui  soldado 
y seguí  nuestras  banderas 
hasta  el  ■cañiipo  ensangi-eutado 
de  las  altas  eordilleiras. 

“Afm  mi  huella  ■está  grabada 
en  la  tumba  ■de  Pizarro. 

Pero  ¿qué  es  la  gloria?  Nada: 
es  el  humo  de  un  cigarro. 

“¿Qué  me  dejan  de  sus  huella-s 
la  grandeza  y los  lionores? 

PoT  la  paz  hondas  querellas, 
los  Hibrojos  por  las  flores. 

“Ea  Patria  al  que  lia  perecido 
desprecia  como  ■un  guijarro. . . . 

Como  yo  arro^jo  y olvido 
el  pucho  de  mi  cigarro. 

■ “Eas  liO'ras  vivid  seniciila^s 
sin  correr  tras  la  tormenta; 
no  dobléis  viiesitrias  rodillas 
sino  al  Dios  que  no^s  alienta. 

“No  habita  la  paz  más  casa 
qúe  el  rancho  de  paja  y barro; 
gozadla,  que  todo  pasa, 
y el  hombi’e  cOínio  un  cigarro.” 

A.  BAECARCE. 
O 

Cti5  f 

La  luz  de  alegre  mañana 
romp-e  de  la  noche  el  velo 
derramando  sobre  el  suelo 
sus  ondas  de  rosa  y grana. 

Por  la  gótica  ventana, 
presa  de  negro  desvelo, 
asoma  su  faz  de  cielo 
la  morena  castellana. 

¿ Por  qué  está  triste  ? Se  cuenta 
que  ayer  era  otra : contenta, 
llena  de  paz,  de  ilusión 

Dicen  que  en  la  noche  aquella 
soñó  oir  que  de  una  estrella 
le  enviaban  triste  canción!.... 

León  A.  Soto, 
Poeta  panameño. 


Detalle  de  la  Mesa,  en  el  ( irco Jdetropolitano. 


FA  ft  csidente  brindando. 

Proyecto  para  ia  Escoeía  de  Agricylfyra 
de  Lagos. 

Con  toda  satisfacción  publicamos  en 
este  número  el  proyecto  del  Ing.  Ruíael 
García  y Sánchez  Fació,  para  la  Escuela 
de  Agricultura  que  se  piensa  construir 
en  la  ciudad  de  Lagos  de  Moreno  (Jalis- 
co) á expensas  de  la  filantrópica  y vir- 
tuosa señora  Serrano,  perteneciente  á una 
de  las  principales  familias  de  aquella  lo- 
calidad. 

Como  se  ve,  por  el  grabado  que  publi- 
camos, la  construcción  promete  ser  mag- 
nífica. 

:)0(: 

Ct0arro^ 

En  la  cresta  de  una  .loima, 

,se  alza  un  ombü  co^rpiilento, 
que  alumbra  el  'So!  cuando  asoma 
y bate  si  sopla  el  viento. 


dónde  vamos?  ¿Qué  misión....  qué  fin 
es  el  nuestro?  Y los  que  creen,  lloran  y 
oran,  y 'd  tren  corre,  y allá  va,  allá  va , 
hasta  que  deja  á los  pocos  viajeros  que 
ya  llevaba  en  la  última  estación,  la  de  !i 
Muerte. 

O 

Una  Artista  Notable. 


Alarias  veces  nos  han  presentado  las 
compañías  de  Circo,  Orrin,  Treviño  v 
López,  artistas  que  hacían  prodigios  en 
el  alambre,  pero  ninguno  había  ejecuta- 
do los  difíciles  ejercicios  que  hizo  Roble - 
dillo,  á quien  todo  México,  sin  duda 
aplaudió,  creyéndose  que  sería  el  único 
que  dominaría  el  alambre,  así  es  que  no 
poca  sorpresa  ha  cansado  la  niña  Victo- 
ria Codona  al  presentarse  por  primera 
vez  en  esta  capital  la  noche  del  día  6 en 
el  Circo  Metropolitano  en  su  difícil  act"* 
del  atembre  flojo,  llamando  la  atención 
por  la  destreza  de  sus  movimientos  y la 
seguridad  que  demostró  al  trabajar.  La 
niña  Codona  puede  decirse  que  pronto 
competirá  con  el  mismo  Robledillo. 

Agregúese  á esto  la  circunstancia  de 
haberse  presentado  Victoria  vistiendo  el 
airoso  traje  de  “Carmen,”  con  el  que  la 
publicamos  hoy. 


EL  BANQUETE  A LOS  PAPELEROS. 


En  nuestro  número'  anterior,  dimos 
cuenta  del  resultado  del  concurso  abier- 
to por  “El  Heraldo  Agrícola,”  y de  la 
idea  del  señor  Carranza,  director  de  ese 
Semanario,  de  dar  con  los  pavos  sobran- 
tes un  almuerzo  á los  papeleros  de  esta 
capital.  El  día  6 del  actual,  en  el  Circo 
Metropolitano,  situado  en  la  plazuela  del 
Salto  del  Agua,  se  dió  el  almuerzo  á 133 
papeleros  que  se  sentaron  á la  gran  me- 
sa,-siemlo- servidos  personalmente  por  los 
señores  Carranza,  Codona,  Frías,  Casa- 
sola,  Herrerías,  Tapia,  Tosta,  Priani,  Le- 
duc,  Santibáñez,  López,  Kampfer  y Ca- 
ray. 

La  fiesta  resultó  muy  lucida,  y de  ella 
publicamos  varias  ilustraciones,  entre 
otras  la  del  presidente  de  la  mesa,  el  cé- 
lebre jorobadito. 
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fPASATlFMPOS 


PREGUNTAS  Y RESPUESTAS 

¿Cuándo  se  inventó  el  doble  de  las 
campanas? 

En  304  al  celebrarse  los  funerales  del 
Papa  San  Marcelino,  el  Papa  San  Mar- 
celo que  lo  substituyó,  mandó  que  asi  se 
tocara,  y se  ha  seguido  usando  hasta 
hoy. 

¿Por  qué  á la  mesita  en  que  se  ponen  las 
vinajeras  y demás  menesteres  para  ce- 
lebrar el  Santo  Sacrificio,  se  le  da  el 
nombre  de  “Credencia?” 

“Credenza”  que  viene  del  latín  “Crc- 
dere”  que  antes  significaba  aparador  ó 
lugar  donde  se  coolcaban  los  vasos  y vi- 
nos para  que  tomase  el  Rey,  pues  sólo  en 
ese  lugar  habia  vinos  exquisitos  y libres 
de  peligros  y adulteraciones,  puesro  que 
para  asegurarse,  fiars."'  ó creerse,  se  ha- 
blan hecho  pruebas  de  ello.  Hoy  esta  pa- 
labra sólo  indica  la  • mesita  donde,  si- 
guiendo la  antigüedad,  se  coloca  el  vino 
del  sacrificio  del  Rey  de  Reyes. 

¿Por  qué  al  pie  del  caballo  de  copas  se 
lee  el  lema  “Ahí  va?” 

Cuéntase  que  en  cierta  ocasión  un  mu- 
do apostó  á dicho  caballo  una  fuert'^  can- 
tidad, y queriendo  el  tayador  escamotear- 
la y notándolo  el  mudo,  haciendo  un  gran 
esfuerzo  y apuntándola,  dijo  “Ahí  va;” 
lo  que  llenó  de  asombro  á los  circunstan- 
tes, y desde  entonces  es  costumbre  po- 
nerlo al  pie  de  dicha  carta. 

¿Por  qué  los  “Coloraditos”  ó monagui- 
llos de  Guadalupe  usan  un  mechón  de 
cabellos  arriba  de  la  frente? 

Parece  que  se  hace  en  memoria  de  Juan 
Diego,  que  así  usaba  el  peinado, 
O 

Recetas  y Recreos 


LA  CONSERVACION  DE  CEBO- 
LLAS es  sumamente  fácil : basta  poner- 
las extendidas  en  cañizos  colocados  en 
habitaciones  que  estén  muy  frescas. 


PARA  DESTRUIR  LOS  AVISPE- 
ROS, lo  mejor  es  derramar  sobre  ellos 
agua  hirviendo,  ó bien  introducir  en  el 
nido  una  tela  azufrada  á la  cual  se  pren- 
de fuego.  Esta  operación  debe  hacerse  por 
la  noche,  cuando  todas  las  avispas  están 
en  su  avispero,  y así  se  consigue  destruir- 
las por  completo,  porque  los  vapores  del 
azufre  ahogarán  á todo,  el  enjambre. 

Las  botellas  de  agua  con  miel  mezcla- 
da con  un  poco  de  arsénico  apio  causan 
también  grandes  estragos  entre  las  avis- 
pas. 

0O(; 

FRASE  HECHA. 


•(¡> 


ACERTIJO 

Dicen  que  un  hombre  fué  muerto 
Y,  que  sin  culpa  murió 
El  nació  antes  que  su  padre 
Su  padre  nunca  nació. 

En  el  vientre  de  su  abuela 
Sepultura  se  le  dió, 

Y su  abuela  estaba  virgen 
Cuando  su  nieto  murió. 

:)0(: 


CALDO  DE  CARNE. — Póngase  en 
una  marmita  de  cobre  un  kilo  de  cadera 
de  vaca  en  un  solo  pedazo,  á ser  posible, 
un  cuarto  de  kilo  de  ternera,  un  cuarto 
de  gallina  y cuatro  cuartillos  de  agua, 
en  lo  que  se  echará  un  poco  de  sal,  y todo 
junto  se  pone  al  fuego,  teniendo  cuidado 
de  ir  e.s.pumándolo  de  vez  en  cuando  v 
añadiendo  un  |)oco  de  agua  fría.  Retírese 
al  cabo  de  un  rato  de  la  lumbre  y añádase 
media  zanahoria,  otro  tanto  de  una  ce- 
I'olla  y un  [)ie  de  apio,  y déjese  cocer  len- 
tamente durante  seis  horas,  hermética- 
mente tapado. 

.•\  las  ílos  ó tres  horas  se  quitan  la  ga- 
llina y la  ternera.  Cuando  la  cocción  se 
haya  completado,  se  pasa  el  caldo  á tra- 
vés de  una  servilleta,  humedecida  en  agua 
fria,  á otra  vasija  y se  deja  reposar  para 
quitarle,  antes  de  servirlo,  la  grasa  que 
se  forma  en  su  superfiicie. 


TEROGLIFJCO. 


NEGRAS. 


PROBLEMA  NUMERO  22. 

Por  Mr.  Conrad  Bayer. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  C.  4 A.  D.  1.  A.  7 A.  R.  [á] 

2.  D.  5 A.  R.  2.  C.  X D. 

3.  A.  -f-  -L  ó D.  + -f 

á 

1.  A ó D X C.  [b] 

2.  n.  1.  A.  R.  -f  2.  C.  X D. 

3.  A.  -P  -f 

b 

1.  R.  X T. 

2.  P.  5.  A.  D.  4-  2.  R.  juega. 

3.  C + + 


RECETAS 


PARA  QUITAR  MANCHAS  DE 

ACEITE  Y GRASA. — Ráspese  jabón  y 
tamícense  finamente  cenizas  de  vid.  Tó- 
mense partes  iguales  de  cada  cosa,  y añá- 
daselas polvo  de  alumbre,  de  sosa  y tár- 
taro pulverizado,  y fórmense  unas  boli- 
llas que  servirán  perfectamente  para  qui- 
tar las  manchas  de  aceite  y grasa. 

ALMACIGA  PARA  MADERA.  — - 
Cuando  las  tablas  de  un  tonel  O vasija  se 
abren  y dejan  paso  franco  á los  líquidos 
contenidos,  basta  tapar  las  aberturas  con 
una  almáciga  compuesta  únicamente  de 
ceniza  fina  tamizada  y sebo.  Debe  apli- 
carse esta  almáciga  cuando  está  caliente, 
y no  debe  hacerse  más  que  lo  que  se  yaya 
á usar  en  el  momento. 


NEUROSINE  PRUNIER 


A los  debilitados,  á los  neurasténicos, 
á los  fatigados  por  exceso  de  trabajo,  re- 
comiendan los  médicos  más  reputados  del 
mundo  entero  el  uso  de  la  “NEUROSI- 
NE  PRUNIER,”  ese  maravilloso  recons- 
tituyente del  sistema  nervioso.  Descon- 
fiad de  las  falsificaciones  y de  las  imita- 
ciones y exigid  la  verdadera  “NEURO- 
SINE  PRUNIER”  revestida  del  sello  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado 
por  la  firma  del  inventor  del  producto. 


iV  \7  Cnero  ^e  Í90^>  tto^  H60 


Piyeotrof,  t^IC.  VIOTTOIgl  A:^OAOÍjBROgi  . 


BELLEZA  MEXICANA. -:SRITA.  JULIA  ARRILLAGA. 


Fot.  M.  TORRES, 
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notas  (io  la  Semana. 

151  movirii  i^to  religioso,  en  estos  días, 
ha  sido  bastante  notable,  pues  no  sólo 
han  venido  á la  Colegiata  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  diversas  peregrina- 
ciones de  distintas  Diócesis  de  la  Repú- 
Ihica,  sino  que  en  los  demás  templos  de 
la  ciudad  han  comenzado  á verificarse  las 
prácticas  v ejercicios  piadosos,  ordenados 
])or  la  autoridad  eclesiástica,  para  cele- 
brar dignamente  el  año  jubilar,  con  mo- 
tivo del  quincuagésimo  aniversario  de  la 
definición  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción,  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. 

De  las  ciudades  del  Interior  llegan  no- 
ticias de  que  dicho  año  jubilar  se  está 
celebrando  con  toda  pompa,  pues  los 
limos.  Prelados  de  la  República,  han  ex- 
])edido  Pastorales  con  ese  objeto.  Toe-;, 
lo  cual  revela  ([ue  el  sentimiento  religio 
so  no  decae  entre  los  mexicanos. 

Ya  se  anuncia,  para  este  año,  la  Coro- 
nación de  la  \'irgen  de  Nuestra  Señora 
(le  San  Juan  de  ios  Lagos;  y es  seguro 
(lue  esta*  festividad  atraerá  gran  concur- 
so á la  famosa  ciudad,  donde  antes  se  ce- 
lebraba una  rumbosa  feria. 

Ln  la  Colegiata,  sucédense  día  á día 
las  funciones  religiosas.  El  martes  de  la 
semana  cpie  aical)a  de  pasar,  se  celebr.:- 
una  muv  solemne  y suntuosa,  en  la  cual 
ofició  de  pontifical  el  limo.  Sr.  Arzobis- 
])o  de  5 léxico. 

.\sistieron  numeroso  clero,  Asociacio- 
nes V Sociedades  religiosas,  familias  dis- 
tinguidas de  nuestra  Sociedad,  y un  con- 
curso de  i)uel)lo  numerosísimo. 

( irato  es  consignar  este  género  de  no 
ticias,  y esa  fe  de  los  mexicanos,  siempre 
\iva  \*  siemi're  fervorosa,  atraerá  las 
l)cndiciunes  del  cielo  sobre  nuestra  pa- 
tria. 

:!= 

Se  ha  anunciado  la  próxima  llegada  a 
.México,  de  un  Prelado  lajmano,  con  el 
carácter  de  Delegado  Apostólico. 

En  diversos  ])eriódicos  de  Europa  lie- 
mos visto  (pie  se  da  al  enviado  de  la  San- 
ta Sede  un  carácter  que  no  puede  tener, 
dadas  las  condiciones  políticas  del  país, 
sus  leyes  v el  carácter  de  nuestro  Go- 
bierno. 

Hánse  einiieñado  ciertas  gentes  en  que 
])ueden  reanudarse  las  relaciones  dipln- 
máiicas  entre  la  Corte  romana  y el  Go- 
bierno de  áléxico,  y con  ese  motivo  vie- 
nen forjándose  ilusiones  que  no  pueden 
realizarse. 

lUuno  es  (pie  se  sejia  esto  con  antici- 
pación, liara  (pie  no  cause  extrañeza  lo 
(pie  ha  de  suceder:  (pie  el  enviado  de  S.  S. 
l’io  N,  no  será  recibido  “oficialmente" 
|)i  ir  nuestro  ( ¡oliierno. 

I’or  otra  parte,  lo  (lue  está  pasando  en 
brancia,  iloiide  existe  un  Concordato,  en- 
s-  ña  (pie  las  ndaciones  de  la  Iglesia  con 
G.diicnios,  en  los  actuales  tiempos, 
l>iicdcn  traer  más  males  que  bienes. 

(Jiie  permanezcan,  ])ues.  las  cosas  en  el 
■ Pado  en  ([iie  hoy  se  encuentran.  Acaso 
-.•■a  1 1 mejor. 


En  la  eman.a  (|ue  acaba  de  pasar,  el 
miin  lo  e ha  enterado  con  indignación, 
aunque  no  eon  aaombro.  de  (pie  la  ini(|n’- 
I:  1 d.  Panamá  ha  (piedado  consumada. 

1,  i lijinio-  íhr.de  <|ne  se  \'eriru'(’)  (d  gol - 
•.  1 ',-,11.,^  dado  por  los  haliitanles  de: 

I p )■  I . ■,  .anloe,,  no  retrocederán;  la 

L.  :a.  a ion  l;i  provincia  de  Panamá 
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de  la  República -de  Colombia  será  un  he- 
cho consumado,  y todos  los  esfuerzos  qu.-; 
se  hagan,  serán  inútiles. 

Así  ha  sucedido  al  pie  de  la  letra.  El* 
Gral.  D.  Rafael  Reyes  que  vino  á los  Es- 
tados Unidos  á tratar  el  asunto  con  el 
Gobierno  del  Presidente  Roosevelt,  ha 
fracasado  por  completo,  y se  ha  retirado 
ya  de  Washington. 

Probable  es  que  se  embarque  para  Co- 
lombia, con  el  fin  de  ir  á orgamzar  los 
ejércitos  para  emprendtjr  la  guerra. 

La  Nación  poderosa  que  quiere  adue- 
ñarse del  mundo;  la  que  hace  alarde  de 
fraternidad  y de  sentimientos  humanita- 
rios en  favor  de  los  pueblos ; la  que  tiene 
hoy  inscrita  en  su  bandera  la  palabra 
“imperialismo,"  ha  puesto  ya  los  pies  en 
Panamá  ; y el  Canal  será  suyo,  y la  nueva 
República  será  también  suya,  porque  asi 
lo  quiere,  y asi  quedará  sancionado  por 
la  fuerza  de  los  poderosos  acorazados 
con  que  cuenta. 

Poco  importa  que  queden  burladas  y 
pisoteadas^las  leyes,  y,  no  diremos  ya  e’ 
derecho  internacional,  sino  los  tratados 
vigentes  que  garantizaban  el  respeto  al 
istmo.  La  voluntad  y el  capricho  del  más 
fuerte  se  cumplirán,  y los  Estados  Uni- 
dos seguirán  engrandeciéndose,  á costa 
de  los  pueblos  débiles  de  América. 

- Repetiremos  la  frase  sacramental  en 
estos  casos : las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  deben  estar  preparadas  para  de- 
fenderse el  día  que  con  ellas  quiera  ha- 
cerse lo  que  hoy  se  ha  hecho  con  Colom- 
bia. 

* * * 

Hablemos  ahora  de  cosas  menos  gra- 
ves. 

.Parece  que  reina  en  nuestra  capital 
cierta  atmósfera  favorable  al  arte,  y que 
aun  en  materia  de  espectáculos  teatrales, 
el  gusto  del  público  va  alejándose  un 
poco  del  abominable  género  chico. 

Ida  la  ópera,  nos  han  quedado  los  con- 
ciertos de  Villaseñor,  el  drama  y la  co- 
media en  el  Renacimiento,  y los  Circos 
Orrin  y Treviño,  pare  entretener  las  lar- 
gas veladas  de  este  invierno. 

->s  causó  viva  complacencia  ver  ei 
Teatro  Arbeu  casi  lleno,  en  el  primer 
concierto  del  joven  pianista  > idaseñor. 

Este  hecho  merece  señalarse,  pues  re- 
vela, no  sólo  un  cambio  en  el  público,  si- 
no un  positivo  adelanto  alcanzado  por  él 
en  materia  de  arte.  ¿Cuándo  se  habia  vis- 
to antes  una  concurrencia  tan  selecta,  y 
relativamente  tan  numerosa,  en  el  Con- 
cierto de  un  pianista,  y más,  siendo  éste 
mexicano  ?.  . . 

El  público  habíase  mostrado  siempre 
indiferente  y frío  ante  un  espectáculo  de 
ese  género. 

Tai  parecía  que  un  pianista  no  valía 
la  pena  de  .ser  oído,  y se  le  dejaba  solo, 
enteramente  solo,  para  que  luciera  sus 
habilidades  ante  las  bancas  vacías  del 
teatro. 

Ahora  ya  no  sucede  lo  mismo.  El  pú- 
blico va  á oir  á un  pianista,  pone  aten- 
ción. analiza  su  manera  de  ejecutar,  y 
])()!'  fin  lo  aplaude  y hace  justicia  á su 
mérit(a.  Y es  que  los  amantes  del  arte  han 
traliajado  mucho,  y con  loable  constan- 
cia. ])ara  formar  el  gusto  de  nuestrO'  pú- 
blico. Los  conciertos  en  la  Sala  Wagner; 
la  música  de  cámara,  en  que  tanto  se  ha 
distinguido  el  cuarteto  Saloma;  aquellos 
otros  conciertos  del  maestro  Meneses,  en 
fin,  todos  los  es])ectáculos  musicales  que 
hemos  tenido  estos  últimos  años,  han  ve- 
nido des])ertando  en  el  público  de  Méxi- 
co cierto  interés  por  el  arte,  y han  veni- 
do formando  y educando  su  gusto.  listo 
es  evidente. 


Debido  á lo  cual,  los  (jonciertos  ík  Vi- 
llaseñor se  han  visto  muy  concurridos. 

Y á la  verdad,  el  joven  pianista  bien  me- 
rece el  éxito  que  ha  alcanzado.  Toca  ad- 
mirablemente, y en  todo  revela  ser  un 
artista  que  sabe  sentir  y sabe  ejecuta- 
de  una  manera  irreprochable,  tal  como 
conviene  para,  interpretar  exactamente  á 
cada  compositor. 

El  público  ha  hecho  justicia  á Villase- 
ñor, y no  han  sido  aplausos,  sino  verda- 
deras ovaciones,  las  que  le  ha  tributado. 

Y es  que  no  sólo  toca  con  fuerza  y ha- 
bilidad notables,  sino  que  sabe  matizar, 
sabe  dar  colorido,  digamos  así,  á cada 
composición  que  ejecuta. 

En  el  primer  concierto  dió  pruebas  de 
ellos,  pues  á continuación  de  unas  piezas 
que  requerían  gran  fuerza,  tocó  una  “ber- 
ceuse”  que  parecía  compuesta  de  suspi- 
•ros : tales  eran  su  delicadeza,  su  finura, 
sus  casi  imperceptibles  notas. 

En  ella,  Villaseñor  parecía  no  ser  el 
mismo  que  momentos  antes  nos  había 
sorprendido  con  aquellas  notas  fuertes, 
vibrantes,  sonoras,  que  requerían  toda  la 
fuerza  de  sus  manos. 

El  público  supo  fijarse  en  ese  contras- 
te. y aplaudió  frenéticamente  al  artista, 
que  reveló  asi  una  sabia  manera  de  in- 
terpretar. 

En  el  concierto  del  jueves,  hubo  la  no- 
vedad del  acompañamiento  de  la  orques- 
ta del  Conservatorio,  dirigida  por  e! 
maestro  Meneses. 

El  público  salió  complacidísimo,  y con- 
vencido cada  vez  más  de  que,  hoy  por 
hoy,  Villaseñor  es  el  primer  pianista  me- 
xicano. 

:k  >1=  :!=  ^ 

En  el  Teatro  del  Renacimiento,  la 
Compañía  de  la  señora  Fábregas  sigue 
poniendo  en  escena  las  obras  más  nota- 
Í)les  del  Teatro  moderno.  En  lo  genera’, 
la  elección  de  ellas  es  acertada. 

También  procura  dicha  Compañía  ofre- 
cer á sus  abonados  las  novedades  que  más 
pueden  cautivarlos ; y tan  pronto  como 
una  obra  es  estrenada  en  España,  inme- 
diatamente procura  darla  aquí  á cono- 
cer. 

Tal  sucede  en  estos  momentos  con  “La 
Desequilibrada,"  la  última  obra  de  Ech.='- 
garay,  que,  apenas  hace  tres  semanas  fiH 
estrenada  en  el  Teatro  Español  de  Ma- 
drid por  la  Compañía  de  María  Guerrero 
y Díaz  de  Mendoza,  y ya  la  señora  Fá- 
bregas la  está  ensayando  para  ofrecerla 
al  público  mexicano. 

Esta  diligencia  y eficacia  en  una  em- 
presa, son  muy  loables,  y no  es  extraño, 
por  lo  mismo,  que  el  público  correspon- 
da á ellas,  llenando  noche  á noche  el  tea- 
tro, al  grado  de  que  hay  veces  que  no 
queda  una  localidad  vacía. 

Aparte  de  los  grandes  adelantos  que  se 
notan  en  los  actores,  especialmente  en 
la  señora  Fábregas  y en  el  señor  Cardo- 
na, hay  que  llamar  la  atención  sobre  la 
propiedad  del  servicio  escénico.  Todas 
las  obras  que  lo  requieren,  son  montadas 
con  verdadero  lujo : muebles,  alfombras, 
cortinajes,  decoraciones:  todo  es  de  lo 
mejor,  y no  habíamos  visto  servicio  igual 
sino  en  la  temporada  de  María  Guerrero 
y de  Teresa  Mariani. 

Esto  es  también  un  positivo  adelanto, 
que  con  gusto  hacemos  notar. 

Siga,  pues,  el  público  acudiendo  al  Tea- 
tro del  Renacimiento,  que  allí  se  culti- 
van ahora  el  drama  y la  buena  come- 
dia ; y para  que  la  Empresa  no  pierda  el 
favor  que  ahora  le  conceden  las  familias 
más  distinguidas  de  la  capital,  continúe 
por  el  buen  camino,  escogiendo  con  acier- 
to las  obras  que  ha  de  poner  en  escena. 
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¡Nada  de  obras  inconvenientes,  que 
ofendan  ó lastimen  los  sentimientos  do- 
minantes en  nuestra  sociedad!  ¡Nada  de 
sainetes  inmorales,  en  que  se  haga  la  apo- 
logía de  las  malas  costumbres!  Busque 
siempre  la  empresa  obras  en  que  brib° 
el  ingenio  español,  la  sal  y el  chiste  de 
buena  ley,  y apártese  con  cuidado  de  los 
juguetes  cómicos  en  que  tienen  cabida  el 
chiste  obsceno,  los  juegos  de  palabras  y 
las  frases  de  doble  sentido ; cosas  todas 
impropias  de  un  público  selecto,  que  me- 
rece el  debido  respeto. 

^ * Hí 

El  Circo  Orrin  ha  abierto  ya  sus  puer  ' 
tas,  después  de  una  gira  triunfante  y pro- 
vechosa para  diversas  ciudades  de  la  Re-, 
pública. 

Ahora  viene  de  IMérida,  donde  cosechó 
una  gran  cantidad  de  aplausos  y...  de 
pesos. 

Volveremos,  pues,  á oir  los  chistes  de’ 
inimitable  Bell,  siempre  viejos  y siempre 
nuevos,  que  á todos  hacen  reir. 

Los  niños  están  dé  plácemes,  pues  pa- 
ra ellos  ir  al  Circo,  es  tanto  como  reali- 
zar una  ilusión  acariciada  por  mucho 
tiempo. 

Ignoramos  todavía  las  novedades  que 
en  la  prese7'ite  temporada  nos  ofrecerá  el 
Circo ; pero  estamos  seguros  de  que  se- 
rán dignas  de  verse.  Sobre  todo,  ya  se 
sabe  que  el  principal  atractivo,  para  chi- 
cos y grandes,  lo  constituye  el  amigo 
Bell,  á quien  conocemos  hace  20  años,  v 
á quien  sin  embargo,  todavía  le  encon- 
tramos la  misma  gracia. 

.■\llá  iremos  á reir  algunas  noches  con 
sus  chistes. 

Entretanto,  damos  la  bienvenida  á los 
empresarios  y artistas  del  popular  Circo 
Orrin. 

:)0(: 

EL  PADRE  NUESTRO. 


CUADRO  NOCTURNO. 

Á ..  IS  HIJITAS  CLEME.VCl.A  Y KOSA  L.ASTE.Nl.A 


Escenario:  una  alcoba  entre  albas  nubes 
De  transparente  gasa  y lazos  rosas. 
Aguardando  á sus  dueños,  .tres  querubes, 

Tres  diminutas  camas  primorosas. 

Actores:  una  madre,  dos  cliiquillas 
Que  no  suman  entre  amb.as  nueve  años. 

De  ojos  negros  3*  mórbidas  imejillas, 

Cabellos  ondulantes  y castaños; 

Un  chiquitín  que  goza  sueño  blando, 

Al  seno  de  la  anadre  suspendido, 

E invisibles,  cuatro  ángeles,  velando 
Por  la  dieba  inefable  de  ese  nido. 

Das  dos  niñas  se  ban  ¡puesto  de  rodillas, 

Y alzando  hacia  la  joven  sus  miradas. 

Unen  con  santa  unción  sus  m.anecillas, 

Y recitan  las  preces  consagradas. 

— “Padre  nuestro”  icomienza  en  tono  grave 
Da  religiosa  dama,  y las  pequeñas 
— “Padre  nuestro,”  repiten  con  voz  suave 
Y— 'Mamá,  mire  al  niño  que  hace  señas 

Y se  ríe,: — inteiTumpe  la  chiquita. 

— ¡Silencio!  Ahora  rezad:  tú,  DuLsa,  empieza: 

“Padre  nuestro” 

— Mamá,  lo  sé  sólita: 

“Padre  nuestro  que  estás” Julia  ño  reza 

— Vamos,  ¿no  seguiréis?  “Que  ¡estás” 

■ ’ ■ “Que  estás” 


“En  los  Cielos”.... 


“Dos  Cielos” 


— ^Claro,  es! 

— ^¿En  los  Cielos,  mamita? — ^¿Allí  no  más? 
Papá  me  ha  dicho  que,  aunque  no  lo  vea, 
El  se  halla  en  todas  partes 


— ¡Pizpireta! 

Vais  á empezar  de  nuevo,  por  castigo. 

—Mi  papá  me  ha  ofrecido  una  peseta. . . . 

— Y á mí  también .... 

— Sí  de  corrida  digo 
Los  “Mandamieutois”  y la  “Salve”  entera. 

— Pero  tú  no  lo  sabes  y yo  sí! 

— ¿Que  no  lo  sé?  Verás.  “Los  Manda”.... 

Espera 

— ¿Vais  á reñir? 

— Si  Julia 

— ¿Yo  qué?  Di; 

— Basta,  que  ya  m'e  enojo.  ¡ Quietecitas ! 

¿De  ver  al  niño  no  tenéis  vergüenza, 

Más  formal  que  vosoti'as? 

— Las  manltas 

Mamá  las  ha  enredado  aquí  en  mi  trenza 

Y sabe  tirar  duro ¡Ay  señorito. 

Suelte! 

— 'No  grites,  que  ya  arruga  el  ceño. 

— -Mas  por  ñn,  no  rezamos  un  poquito? 

Muy  poquito,  que  estoy  muerta  de  ¡sueño. 

— ^Volved  á arrodillaros.  Ya  está:  ahora. 
Tornad  hacia  esa  imagen  vuestros  ojos 

Y á la  Virgen  pedid.  Reina  y iSeñora, 

Con  el  alma  también  puesta  de  hinojos. 

Que  de  talento  en  vez,  belleza  y oro. 

Os  dé  de  un  alma  justa  la  templanza. 

De  ¡cristianas  virtudes  el  tesoro, 

Santa  Fe,  ardiente  Amor,  viva  E'spei'a,uza; 
Humildad,  mansedumbre  y obedienicia 
A todos  los  preceptos  celestiales; 

Pues  los  bienes  mayores  serán  males 
Si  tenéis  mía  mancha  en  la  conciencia! 
Pedidle  que  consei-ve  sin  mancilla.... 

Mas  ¿qué  veo,  dormís?.... 

Sí,  ya  ¡repo'sa 
En  graciosa  actitud,  sobre  una  silla. 

De  Julia  la  cabeza  primorosa; 

¡Mientras  que  de  su  m¡adre  en  el  regazo. 
Mezcla  con  los  rosados  piececillos 
Del  gordiflón  “bebé” — ^doblado  un  brazo, 

Y sobre  él  acostada — los  anillos 

De  ¡su  icaibello  la  hecihicera  Luisa. . . . 

A'aga  aún  por  los  labios  sonrosados 

De  entrambas  niñas,  plácida  ¡sonrisa 

Venid,  venid,  pintores  inspirados, 

Venid,  grandes  poetas  y escultores; 

De  esos  niños  la  angélica  figura. 

De  los  ¡maternos  ojos  los  fulgores. 

Copie  ¡el  mármol,  el  verso  6 la  pintura. 

LASTENIA  DARRIVA  DE  LLONA. 
Guayaquil,  Julio  31  de  1903. 

:)OC. 

UN  RAYO  DE  SOL. 


“La  Religión,  es  una  cosa  hermosa; 
ella  es  la  que  hace  que  el  hombre  encuen- 
tre tanta  fuerza  y ¡consuelo  al  levantar 
sus  ojos  al  cielo. 

“En  un  gran  peligro  he  visto  un  ejem- 
plo conmovedor  del  valor  y de  las  fuer- 
zas que  las  ideas  religiosas  pueden  dar 
al  hombre. 

“Habla  yo  acompañado  á algunos  pes- 
cadores al  mar;  al  partir,  el  tiempo  es- 
taba en  calma,  y el  cielo  no  presentaba 
apariencia  alguna  de  peligro  á un  mari- 
nero poco  experimentado  como  yo. 

“Pero  cerca  del  mediodía,  el  viento 
cambió  bruscamente  del  Este  al  Sud--Oes- 
te  y sobrevino  una  tempestad  horrible. 

“Nuestro  bote  era  arrastrado  por  las 
olas  como  una  cáscara  de  nuez.  Después 
de  vanos  y largos  esfuerzos,  los  marine- 
ros perdieron  el  valor. 

■ “El  dueño  del  ' esquife,  siguiendo  las 
indicaciones  de  la  brújula,  gobernaba  sin 
resultado,,  teniendo  en  cuenta  que  todo  el 
mundo  había  abandonado  la  maniobra. 

“El  mismo  no  tardó  en  ver  que  está- 
bamos ¡perdidos ; se  quitó  su  gorro  de  la- 
na, y dijo : 

“ — Muchachos,  recemos... 


“—¿Para  qué  rezar?  ¿Veis  esas  nubes 
que  tocan  nuestros  mástiles  y nos  sepa- 
ran del  cielo?  Nuestras  oraciones  no  lle- 
garán allá  arriba. 

“El  jefe  se  apresuró  á responder: 

“ — Una  oración  hecha  desde  el  fondo 
del  corazón,  jamás  es  perdida. 

“Entonces  advirtió,  entre  las  plomizas 
nubes  que  pasaban  sobre  el  mar  y obscu- 
recían el  cielo,  como  una  mancha  de  im 
hermoso  azul  puro. 

“A  través  de  una  rasgadura  de  la  nu- 
be caía  un  rayo  de  sol  sobre  el  revuelto 
mar. 

“ — ¡ Hijos  míos,  exclamó,  he  aquí  una 
ventana  del  cielo ! Dios  ve  á sus  pobres 
criaturas  en  peligro : sabe  que  tenemos 
mujeres  é hijos,  y este  rayo  de  sol  es  una 
de  sus  miradas.  ¡ Recemos  ! 

“Entonces  todos  se  dieron  vuelta  ha- 
cia esa  ventana  del  cielo  y dirigieron  á 
la  Virgen  breve  y fervorosa  plegaria. 

“Pareció  entonces  que  un  rayo  más  bri- 
llante aún  descendía  y llevaba  á los  cora- 
zones la  esperanza  y la  confianza  de  ha- 
ber sido  oídos. 

“Todo  el  mundo  se  puso  á la  manio- 
bra con  valor  y fuerzas  nuevas.  Cuatro 
horas  después,  estábamos  en  el  puerto. 

“He  aquí  lo  que  vale  la  oración  humil- 
de y fervorosa.” 

O 

m boá  glorias. 


. . . . ¿ Tan  paipeciclas 
á los  sueños  son  las  glorias, 
que  las  verdades  ¡son 
tenidas  ¡por  mentirosas 
y las  fingidas  por  ciertas? 

¿Tan  poco  hay  de  unas  á otras, 
pues  hay  cuestión  sobre  saber 
si  lo  que  se  ve  y se  goza 
es  mentira  6 ¡es  verdad? 

¿Tan  ¡semejante  ©s  la  copia 
al  original,  que  hay  duda 
en  saber  si  es  ella  propia? 

Pues  si  es  así,  y ha  de  verse 
desvanecida  entre  sombras 
la  grandeza  y el  poder, 
la  majestad  y la  pompa, 
sepamos  aprovechar 
este  rato  que  nos  toca, 
pues  sólo  se  goza  en  ella 
lo  que  entre  sueños  se  goza. 

Esto  es  sueño;  y pues  lo  es, 
soñemos  dichas  ahora 
que  después  son  pesares. 

Mas,  ¿con  mis  razones  propias 
vuelvo  á convencerme  á mí? 

SI  es  sueño,  si  es  vanagloria, 

¿quién  por  vanagloria  humana 
pierde  una  .fiivi'na  gloria? 

¿Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 
¿Quién  tuvo  dichas  ¡heroicas 
que  entre  sí  no  diga,  cuando 
lais  resuelve  en  la  memoria: 
sin  duda  que  fué  soñado 
cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 
-mi  desenigaño,  si  sé 
que  es  el  gusto  llama  hermosa 
que  la  convierte  en  ceuizas 
cuafqniera  viento  que  sopla, 
acudamos  á lo  eterno, 
que  es  la  fama  vividora, 
donde  ni  duermen  las  dichas, 
ni  lais  grandezas  reposan. 

CALDERON. 


S.  M.  María  Amalia,  Reina  de  Portugal. 

Cuitas  románticas.’ 


Nada  (le  sufriuik'iitos  ai  ivproehes  , 
jior  na  anua’  iiae  el  deseiiKaao  traiica; 

(Hall'  Ikj.v  i'Ofiao  sieiaiire  ¡Hae.aa.s  aot-liesl 
y iK»  nos  (lesiúilani'üs.  . . . ¡hasta  auiu-a! 

Na  (lohleigUf'S  afia  la  frente  laastia 
aate  la  iieaa  cnH'l  (ju-e  te  aiailaaa: 
eiieaaeiaus  ipur  huy  á ¡uieslra  angustia 
(•(Ui  aa  eoasolailor.  . . . ¡hast'a  aiafiaiiial 
For/.eso  es  coiaprea  ler  <iae  vano  eaip  ‘ño 
es  ('1  (le  aprisiujiaar  las  ilusiones, 
y (laerer  eoiii  t'l  hilo  ilel  easueño 
para  sieaipire  ligar  los  eorazoirs. 

Ka  ecpa  en  ipie  hebiiaus  la  ventura 
no  pongaiiaos  la  lüel  he  los  agravios; 
venga  en  hts  heees  la  últiiaa  ternura 
eoia  sabü'i'es  de  aiiel  para  los  labios. 

Y si  laaaaaa  á la  hora  de  la  eita 
miras  (pie  ao  me  acerco  á tu  veataiui, 
dale  consuelo  á la  amorosa  emita 
diciéu'düle  coa  fe:  ¡vendrás  mañana! 

Y poco  á poco  al  prematuro  hastío 
borrará  nuevo  amor  con  dulce  acento, 
como  se  borra  del  cristal  del  río 

leve  celaje  (lue  disipa  el  viento. 

Xo  tarde  volverá  la  primavera, 
y al  intlujo  del  sol  de  otro.s  amores 
sentirás  lo  (pie  siente  la  pradera 
cuando  la  enflora  Abril  coa  nuevas  flores. 

Ya  ves  (lue  laus  tristezas  del  Invienio 
se  olvidan  cuando  brotan  verdecidos, 
sobre  el  destistre  cpie  creyóse  etenio, 
nuevos  follajes  para  nuevos  nidos. 

Colmado  el  padecer  que  te  desvela 
te  h.-ibrá  de  seducir  otro  espejismo, 
y entoiR-i's  verás  sosa  la  novela 
de  esto  nuestro  primer  romantioismo. 

lüs  tiempo  do  coiuduir:  por  nuestro  cii'lo 
no  ha  cruzado  Jamás  ni  leve  nubi', 
mas  ya  fragmentos  de  su  obscuro  velo 
tomlieiido  v:i  La  temiiievstad  que  sube. 

Y'  a.l  ver  ipie  avanza  cmi  si'guro  jiaso, 
el  temor  .á  la  s<mibra  me  amedrenta, 
impulso  á nuesti-o  amor  bacía  el  ocaso 
liara  <pie  no  lo  azote  La  tormenta. 

tjwiero  (pie  á este  frívolo  episodio 
(Je  Ingeauo  y dulc«  amor,  no  lo  dejaire 
el  despecho  un  epílogo  de  odio, 
que  por  siempre  en  la  vida  nos  separe. 
Serena  tu  dolor,  que  cv/u  <*1  duelo 
toda  la  fuerza  á mi  valor  .■UTancas. 
y al  Irme  quiero  ver  que  á tn  parim'lo 
muevan  en  mi  adiós  tus  monos  Idancas. 

X'o  debo  ¡M'dir  más'  rotoS  hks  lazos 
. ne  iKr:  iiiiiemn  eii  njiiautee  lides, 
lio  olí:  lo  ya  asipirnr  á (pie  en  tus  brazos 
• 1.  I I dio  y me  dig.c  ; no  m(‘  olviih's! 

Y i ■ > f<  oiv''laró!  Ifi?  ¡(Jnií'n  sabe! 

; i!ii,.(  :o  1110  eclios  al  olvido: 


Portugal.  Castillo  de  Belem,  donde  estuvo  alojado  el  Rey  de  Portugal  en  sn  visita  á aquel  país 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

aunque  inconstante,  cuando  vuelve  el  ave, 
el  áii'bol  busca  en  que  colgó  su  nido. 

No  quiero  que  un  inesperado  ultraje 
venga  á apagar  el  moribundo  fuego: 
me  voy  á nn  malaneólico  viaje, 
no  me  digas  adiiós...  sino  ¡basta  luego! 

Tal  vez  mañana  á la  ilusión  (pie  vuela 
tornar  conteiinple  tu  mirada  triste, 
y entonces  le  dirás  á la  locuiela, 
con  un  dulce  reproche:  ¡al  fln  volviste! 

Y tu  alma  sentirá  el  aañor  divino 
eu  que  hoy  tus  a.u.siais  de  pasión  abrevas, 
y otra  vez  bailarás  en  tu  oa.miuo 
dulces  recuerdos  y eisperauMas'  nuevas. 

EDUAKItO  .1.  COUl!l:A. 


S.  A.  R.  D.Luis  Felipe,  Duque  de  Braganza, 
Príncipe  Heredero  de  Portugal. 

Ca  i^lnma 

I 

Obedeciendo  al  brazo  que  te  guía 
en  el  tintero  manichas  tu  pui'eza 
y estampas  eu  el  pliego  con  presteza 
ideas  que  cuajó  la  fantasía. 

Si  te  mueve  el  cobarde,  eres  falsía; 
guiándote  la  pasión,  eres  terneza; 
si  el  rencor  te  dirije,  eres  rudeza; 
obedeciendo  a.l  genio,  poesía. 

En  ciirvais  desiguailes  y ;enfiiadas 
dejas  frases  á fiia^ses  engarzadas 
de  tristeza  ó placer,  amor  rastrero 
ó esperanza  gigante  é imposible; 
cautas  dolores  y eres  insensible, 
viertes  inspiración  y eres  acero! 

II 

¡Cuántas  veces  confiesas  indiscreta 
el  ansia  oculta  que  en  el  almia  mora! 
Ijági'ima  es  tu  labor  con  el  que  llora, 
siendo  con  el  feliz  risa  coqueta. 


S.  M.  Carlos  I,  Rey  de  Portugal. 


Agente  de  los  sueños  del  poeta 
matizas  su  canción  arrobaidora 
con  los  tc-'iiues  eoioreis  de  la  aurora 
(pie  te  ofrece  la  musía  eii  su  paleta. 

Más  (pte  la  palabra  eres  potente; 
sil  (a-mt(i  laiiiiguidece  en  el  ambiente; 
y el  tuyo  deja  perdurable  estela 
sobre  el  pape!,  y tu  potente  verso 
aiue  las  alas  y cantando  vuela 
por  toda  La  oxteiiisióii  del  univei'so! 


III 

Tropiezais,  ticimiiias,  tu  poder  se  agota; 
cnm/idiste  tu  misión,  pasó  tn  vida,  ' 
te  olvida  el  goce  y el  dolor  te  olvida 
arrojándote  a.l  suelo  sucia  y rota. 

lAgrima  negra,  congeiada  gota, 
penmanece  á tus  puntas  ladherida: 
en  ella  eternamente  está  dormida 
(de  tn  postrer  canción  la  úitima  nota.  ' 
¡Ay!  ¡cuántas  veces  euai  clarín  de  gloi'ía 
eternizas  del  vate  la  memoria 
haciendo,  activa  en  tn  labor,  derroche 
de  inspiración  poteaite  y elevada! 

¡Y  mueres  enmohecida  y seiJiiltada 
deJ  abandono  en  la  perpetua  noche! 


IV 

Pluma:  forma  de  letras  tus  cadenas 
y deja  en  eslas  hoja.s  esipareidos, 
todos  los  sentiinient'OS  encendidos 
que  cantan  ilusionéis  en  mis  venas. 

Si  fuiste  desahogo  de  mis  penas, 
ípor  qué  de  los  ensueños  escondidos, 
que  rima  el  corazón  en  sus  latidos, 
trazan  tus  curvas  una  sombra  apenas? 

Mis  esperanzas  y ternezas  j.untas 
corren  y se  'aiglomeran  en  tus  puntas .... 
¿Por  qué  no  viertes  en  el  blanco  pliego 
este  fugaz  reflejo  de  alegría, 
si  aun  siento  en  mis  entrañas  algún  fnegt) 
y hay  luz  en  mi  cerebro  todavía? 

AMANDO  J.  AEBA. 

1903. 


El  Sr.  D.  José  María  Esteva 


A la  edad  de  8(j  años  falleció  en  Jalapa 
el  2 del  corriente,  el  señor  Uon  José  Ms,- 
ria  üsteva  uno  de  los  últimos  que  sobre- 
vivían de  aquella  brillante  pléyade  de  poe- 
tas y escritores,  en  que  liguraron  Pesado, 
Roa  JJárcena,  Alanuel  Díaz  Mirón,  Revi- 
11a,  Payno,  etc.,  etc. 

Pué  el  señor  Esteva,  ante  todo  y sobre 
todo,  escritor  de  costumbres,  y en  sus  cua- 
dros pintó  á los  “jarochos”  veracruzanos 
con  notables  rasgos  de  e.'cactitud,  que  re- 
velaban su  ingenio  y su  fina  observación 

Escribió  una  leyenda  en  verso,  intitulada 
“La  Mujer  Blanca,”  que  contiene  descrip- 
ciones bellísimas. 

En  los  periódicos  literarios  de  hace 
cuarenta  o cincuenta  años,  se  registran 
muchas  composiciones  del  señor  Esteva 
en  prosa  y v.rso. 

El  editor  cié  la  ‘“Biblioteca  de  Autores 
Mexicanos,"  tiene  el  propósito  de  reco 
rcr  esos  «^scritcs  dispersos,  coleccionarlos 
y dedicarles  uno  ó dos  tomos,  para  per- 
I ' '’r  su  memoria. 

En  política  figuró  el  señor  Esteva  '"u  ci 
P'-rtido  moderado,  y fue  Ministro  de  Maxi- 
miliano. 

Desde  la  en  ida  del  Imperio,  se  retiró  á 
jalap"’,  su  patria,  y allí  vivía  tranquilamen- 
te. 

Desenuse  'u  paz  y reciban  sus  deudos 
nuestro  sentido  pésame. 

o 

Doi  Fraaciscj  Martí.iez  de  la  Rosa. 

-\1  publicar  hoy  un  precioso  autógrafo 
de  este  célebre  y eminente  escritor  espa- 
ñol. debemos  decir  algo,  siquiera  sean  dos 
palabras,  de  sus  obras  literarias. 

Regístranse  en  ellas  todo  género  de 
composiciones,  desde  la  tragedia  y poema 
épico  más  elevado,  hasta  la  novela  más 
entretenida.  Sus  composiciones  poéticas 
son  ligeras,  graciosas,  rebosan  frescura  y 
donaire.  Su  poema  “Zaragoza"  es  inspi- 
rado; su  '“Poética  Española"  tiene  el  mar- 
cado sabor  del  más  severo  preceptista  ; su 
traducción  del  “.Arte  poética"  de  Horacio, 
es  magistral ; sus  tratados  sobre  la  poesía 
Didáctica  española  sobre  la  poesía  épica, 
sobre  la  tragedia  y la  comedia,  están  cua- 
jados de  enseñanzas  util'simas  y de  pas- 
mosa erudición  literaria;  sus  tragedias 
‘“Edipo,"  “La  Viuda  de  Padilla,”  “Mo- 
rayma sus  dramas  “Aben  Humeya”  y 
“La  Conjuración  de  Venecia;”  sus  come- 


D.  José  Domingo  de  Obaldía,  último 
Gobernador  de  Panamá. 
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Sr.  D.  José  M.  Esteva,  fallecido  en  Jalapa 


el  día  2 del  actual. 

dias  “La  niña  en  casa”  y ““La  Aladre  en 
la  Máscara,”  “Los  celos  infundados,”  “La 
Poda  y el  Duelo,”  “El  español  en  Vene- 
cia,” tienen  todo  el  mérito  de  las  obras 
clásicas;  y por  último,  sus  novelas  “Her- 
nán Pérez  del  Pulgar”  y “Doña  Isabel  de 
Solis,”  abundan  en  cuadros  históricos  há- 
bilmente  delineados,  y despiertan  en  el  lec- 
tor un  vivo  interés. 

Martínez  de  la  Rosa  escribía  con  gra- 
vedad y corrección  intachable,  siendo  uno 
de  los  maestros  del  idioma  castellano 
má.s  reputados  y admirados  con  que  Espa- 
ña se  ha  honrado  en  el  presente  siglo. 

f'ué  también  político,  y varias  veces 
ocupó  H presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

El  autc'igrafo  que  hoy  ])ublicamos  es  ver- 
daderamente curioso : es  la  primera  cuar- 
tilla de  su  discurso  de  contestación  á 
Olo'zaga,  cuando  éste  ingresó  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia. 

El  original  de  dicho  discurso  consta  de 
II  hojas  de  papel  catalán,  tamaño  de  plie- 
go coniún,  escritas  á medio  márgen,  todas 
de  puño  y letra  de  Martínez  de  la  Rosa. 

O 

El  último  Gobernador 

De 


Pul)licamos  hoy  el  retrato  del  señor 
Don  José  Domingo  Obaldia,  último  La.  - 
bernador  que  tuvo  la  provincia  de  Pana 
má,  nombrado  por  el  Gobierno  de  Co- 
lombia. ■ 

El  señor  Obaldía,  persona  respetable  y 
de  gran  prestigio  en  aquella  República, 
fué  al  que  le  tocó  estar  al  frente  del  Go- 
bierno de  Panamá,  el  día  que  ésta  pro- 
vincia declaró  su  independencia,  segre- 
gándose  de  la  República  de  que  formaba 
parte. 

Fué  reducido  á prisión  por  los  separatis- 
tas, y después  se  le  dejó  en  libertad,  pues 
no  había  razón  para  detenerlo. 

El  señor  Obaldia  partió  en  seguida  para 
Bogotá. 

:)0(: 

D.  Manuel  A mador  Guerrero 


Separada  la  Provincia  de  Panamá,  , de 
la  República  de  Colombia,  y habiéndos:* 
erigido  en  República  independiente,  todo 
por  sugestiones  y con  el  apoyo  de  los  Es- 
tados Unidos,  trátase  ya  de  elegir  al  Pre- 
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sidente  que  ha  de  ponerse  al  frente  del 
Gobierno. 

El  que  más  probabilidades  tiene  de  ser 
electo,  según  leemos  en  los  periódicos  de 
Panamá,  es  el  Doctor  Don  Manuel  Ama- 
dor Guerrero,  cuyo  retrato  publicamos 
hoy,  á título  de  información. 

, 

Montañas  que  lloran. 

Muy  triste  presentóse  ante  mi  vista 
el  iiaisaje  qne  torinan  las  montañas, 

!K)  sé  .si  i>or  efecto  del  crepúsculo 
de  la  tarde,  tiue  en  bcimñras  las  bañaña; 
mas,  advertí  at  través  de  su  belleza 
meada  su  lulo,  de  terrible  angustia.... 
y pensé  (pie  al  moirir  el  Nazareno, 

.así  debió  vestirse  la  Natura. 

Penetrar  el  misterio  yo  aiilielaiba, 
de  tal  melaiioolía  y de  tal  tristeza; 
escuclié  de  la  brisa  al  imuniiurío, 
suspiros  de  dolor,  ayes  de  i>ena: 
parecióime  que  lialilaban  las  montañas 
y al  oído  estas  frases  me  vertían.  . . . 

— ¡ Caiminaiiite!  ¿te  asomlvra  el  panorama'.' 

¿Te  deja  eoimprender  nuestras  desdi.idias'.' 

¿El  .amor  materna, 1 has  conocido'? 

¿Conoces  su  ternuj'a?  .Ccaso  sal>es 
el  agu  ro  .dolor  que  siente  un  hijo 
.s'i  le  arrebatan  su  amorosa  madre? 

¿ Coiniip.renide'S  el  mairtirio  de  ver  siempre 
hora  tras  hora  y en  perpetuo  llanto 
el  'Sitio  do-n  le  lieroieos  y g'loriosos 
murieron  en  la  lid  nuestros  liei’man.o.s. 
¡NosotrO'S.  como  en  épocas  pa.sada.s, 
no  tenemcis  placeres  ni  alegrías; 
el  hálito  que  a luirá  .respiraanos 
en  lágrimas  trocó  nuestras  sonrisas! 

Oon  nuestra  libe.rtad  ii>erdida, 

por  fuerza....  por  razón  sanios  esclavos! 

;ya  comiireudes  por  qué  nuestra  tristeza! 
ya  sabes  por  qué  lloran  las  montañas! 


Desperté  del  leta.rgo  en  (pie  po'stra.do 
me  dejó  a, (piel  acento  dolorido.... 
yiiré  al  Cielo  ¡también  estaba  triste! 


;Sólo  liay  pena  en  la  tierra  del  cautivo! 

EUGENO  AST- 


Arica. 


O 


Dos  liombres  verdaderamente  honrados  y de- 
centes, de  conciencia  tranquila,  no  tienen,  ni 
portan,  ni  esgrimen,  otras  armas  que  la  razón 
y el  derecho. 


D.  Manuel  Amador  Guerrero,  candidato 
á la  República  de  Panamá. 
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3uan  ^cX0a^o♦ 

Damos  hoy  en  nuestras  páginas  el  re- 
trato y algunas  composiciones  poéticas  del 
vate  cjueretano  Don  Juan  B.  Delgado,  y^ 
bastante  conocido  en  el  mundo  literario 
de  esta  capital,  pues  ha  publicado  un 
“poema  Nabura”  y un  tomito  de  “Cantos 
Surianos,”  llenos  de  inspiración  y de  color 
local. 

Delgado  es  aún  muy  joven,  pues  cuen- 
ta 35  años  de  edad.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  Quc- 
rétaro. 

Ha  vivido  mucho  tiempo  en  el  Sur,  y 
alli  brotaron  la  mayor  parte  de  sus  ver- 
sos regionales. 

Es  un  entusiasta  “amateur”  de  la  natu- 
raleza, como  él  mismo  dice. 

Ahora  prepara  su  tercer  libro,  que  ten- 
drá por  título  “Aires  de  la  Montaña.” 

Delgado  pertenece  á la  escuela  de  Ma- 
nuel José  Othón,  y gusta  de  describir  los 
cuadros  de  la  naturaleza. 

Su  poema  “Natura”  tiene  magníficas 
pinceladas,  y ha  merecido  juicios  muy  fa- 
vorables de  literatos  de  autoridad,  como 
López  Portillo  y Rojas,  Salado  Alvarez, 
etc. 

El  primero  dice : “Delgado  sabe  ver  y 
pintar,  expresar  y sentir.” 

El  segundo  juzga  asi  la  obra  poética 
de  Delgado : “La  descripción  del  orto,  la 
de  la  siesta,  la  de  la  caída  de  la  tarde,  son 
magistrales.  Delgado  ama  la  naturaleza 
la  estudia,  lo  comprende,  y sabe  sorpren- 
derla en  los  momentos  en  que  se  entrega 
al  observador  que  la  busca  con  verdadero 
y hondo  cariño.  Tiene  el  sentimiento  del 
paisaje,  la  intuición  de  lo  que  da  caráctei 
y vida  á un  lugar.” 

En  suma,  el  poeta  á quien  hov  presen- 
tamos á los  lectores  de  ET.  TTEMPt) 
TLT  STR.ADO,  es  un  poeta  descriptivo  de 
primer  orden,  y está  llamado  á ocupar 
muy  alto  lugar  en  el  Parnaso  Mexica- 
no. 

€n  la  jamaca. 


Su  olieute  resina  sulIó  eJ  liqiiiiCláiuñar 
—aroma  enervante,  selvático  y rico — 
y el  aire  con  tenues  perfumes  de  ám^bar 
se  antoja  el  que  esparce  sedeñoso  abanico. 

Te  aguardo  impaciente,  no  tardes,  te  espero; 
la  hamaca  á la  sombra  del  plátano  oscila; 
su  toldo  es  el  toldo  de  un  gran  parasol .... 
ya  plañe  l.i  flauta  del  indio  hamaquero. . . . 

¡Oh  ven,  mi  tranquila, 
mi  tierna,  mi  dulce  torcaz-tornasot. 

¡Cuán  bello  que  ríes!. . . Tu  boca  es  un  broche 
de  rojos  claveles;  y en  tu  hombro  albeante 
tu  obscuro  cabello,  semeja  hosca  Noche 
que  enreda  sus  sombras  á un  Alba  triunfante. 

¡Tus  ojos....  en  ellos  con  fiilgido  fuego 
Amor — ^mariposa  voluble — ^hace  gala 
batiendo  dos  pétalos  de  oro  y azur; 
en  ellos  un  vivo  placer,  loco  y ciego, 
audaz  quema  el  ala; 
en  ellos  esplende  la  lumbre  del  Stir! 

Pareces  querube  tendido  en  la  cuna, 
la  música  oyendo  de  eclógicos  sones, 
ó bien  tremulante  rayito  de  luna, 
prendido  en  un  copo  de  lácteos  vellones. 

Diescansa,  mi  reina,  descansa,  ya  es  hora; 
la  tierra  vomita  su  aliento  de  horno ..... 
ya  toido  se  aduerme,  no  se  irgue  una  flor; 
allá,  entre  las  ramas,  el  ave  canora, 
sacude  el  bochorno .... 
y en  tanto,  yo  arrullo  tu  ensueño  de  amor. 

21  Mtt  (aI>tta^ot^ 

A Federiico  de  Saimaniego. 

Bl  labrador  es  el  rey  de  la  Natur, ateza. 

E.  CASTiEEAIÍ. 

Bien  haces,  labrador;  levanta  al  cielo 
la  sencilla  plegaria;  echaste  el  gramo, 
y,  en  llegando  la  lluvia  y el  veramo, 
pródigo  Dios  fecundará  tu  suelo. 


I ! , 

A Bernabé  Bravo. 

LA  TORMENTA. 

¡Qué  confuso  rumor!  ¡Qué  algarabía 
se  escucha  de  la  selva  entre  el  ramaje! 

Estalla  el  trueno  con  fragor  salvaje 
retumbando  en  la  obscura  serranía. 

El  reláimpago  azota  la  sombría 
inmensidad  del  lúgubre  paisaje, 
y el  huracán  sus  gritos  de  coraje 
niezcla  á la  desacorde  sinfonía. 

' ■ i.i 

¡Qué  fúnebre  concierto!  ¡Qué  estridentes 
notas!  ¡Oh  Dios!  la  tempestad  se  hizo; 
derriba  troncos,  vuelca  los  torrentes 

¡Mirad;  el  cielo,  cual  cristal  plomizo, 
llorando  se  desgrana  en  transparentes 
lágrimas  congeladas  de  granizo! 

II 

DESPUES  DE  LA  TORMENfl’A. 

¡La  teiuipestad  pasó!  ¡Todo  fué  breve! 

Finge  la  Ihivia  gotas  de  rocío 
sobre  el  verde  gramal,  y turbio  el  río 
dentro  su  cauce,  bramador  se  mueve. 

Se  disipa  el  nublado;  viento  leve 
sopla  del  monte,  susurrante  y frío; 
sacúdese, el  corcel  con  noble  brío 
y el  cisne  esponja  su  plumón  de  nieve. 

Al  fin  cesó  la  formidable  guerra: 
no  fulgura  el  relámpago,  ni  el  trueno 
con  su  estallido  de  cañón  aterra; 

y — ^símbolo  de  paz — rasgando  el  seno 
del  firmamento  azul,,  sobre  la  sierra 
sonríe  Iris  límpido  y sereno.; 

A Celedonio^  Junco  de  la  Vega. 

Es  todo  verde:  el  Iris  que. en  pos  del  aguacero 
de  cumbre  á cumbre  tiéndesje — ^soberbio  arco 

(triunfal — 

al  cielo  trueca  en  lámina  de  payonaido  acero 
al  dernamiar  su  glauco,  luaníméo  .y  e.spectral. 

¡Qué  vende  el  abanico  del  alto,  coooitero! 

¡qué  verde  la  onda  tréimnla  qué  a.íluye  al  be- 


A Rubén  M.  Oam]>os. 

Descansa,  es  la  hora.  I)e  lo  alto  desciende 
en  .aielto.s  girones  la  roja  calina; 
el  fád — ígneo  loto — sn  cáliz  enciende 
y el  fuego  que  riega  los  montes  calcina. 

IV.  í-.nns.n,  mi  reina,  descansa,  ya  es  hora; 
la  fierra  vomita  su  aliento  de  fragua; 
ya  todn.s  las  flores  mnrebitas  están; 
el  pez-  -áurea  flecha — nervioso  desflora 
l.as  ondas  del  agua, 

y sale  á los  bancos  de  anuía  el  caimán. 


¡Feliz  quien  busca  paz,  dicha  y consuolo, 
siendo  de  estas  coimarcas  soberano! 

¡Feliz  qnien  alza  encallecida  mano 
y bendice  á sus  hijos  oon  anhelo! 

Allí  estás,  ni  envidioso  ni  euvkliado: 
no  sueñas  el  alcázar  de  los  reyes, 
la  cabaña  es  tu  hogar  pobre  y honraido; 

no  Inclinas  la  cerviz  á duras  leyes 

¡ -Ali,  cuánto  gozo  al  veifle  reclinado 
en  el  robusto  lomo  de  tus  bueyes! 


¡ qué  verde ' el  guacamayo'  que  áiturde  por  par 
■ ■ ^ (lero 

¡qué  verde  el  romérillo  que  cubre  mi  jacal! 

Lia  .gama  de  los  verdes  el  bosque  ha  empenum- 
^ (bradio, 

el  Sol,  como  ,1a  flama  de  grau  ponchera,  ha  dado 
á.  todo  uu  misterioso  y eclógico  verdor. . . . 

¡Tú  sólo,  uiña  rubia.,  perdida  en  el  boscaje, 
ores  la  uota  de  oro  del  vesperal  paisaje, 
nota  que  inspira  ali  'Títiro  alailo,  al  siiiseñor! 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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5IÍ  Crafdtt. 

I 

PRIMA  VERA. 

A José  M.  O'Choa. 

l-ül  cielo  azul,  el  aire  emibalsamaclo 
eoii  el  olor  sutil  de  nuevas  flores, 
j qaiebrilnclO'Se  en  prismas  de  coiíores 
la  ancla  turgente  que  fecunda  el  prado. 

La  golondrina  riiela  en  el  sembrado, 

Uiimcio  de  la  estación  de  los  amores, 
y se  alega  á los  pájaros  cantores 
Qiue  aáidan  en  las  huecos  del  tejado. - 

Esplende  el  horizonte  j se  abrillanta 
bruñido  por  el  Sol;  aura  ligera 
desentume  su  ala  y sopla  y icanta. 

Y en  tanto  Amor,  con  risa  halagadora, 
llega  al  lecho  feraz  de  la  pradera 
en  que  desnuda  se  recuesta  Plora. 

II 

ESTIO. 

A José  P.  Rivera. 

¡Tibio  el  aire,  la  atmósfera  pesada! 

A lo  lejos,  mirad:  por  la  colina, 
vése  cruzar  la  acuática  gallina  ■ 
en. busca  clel  raudal  de  la  cañada. 

En  la  soQiiibría  selva  enmiarañada 
ni  arrulla  la  torcaz  ni  el  mirlo  trina, 
y el  vlenito  polvoroso  arremolina 
las  hojas  de  la  yerba  calcinada. 

Entona  la  cigarra  canto  ronco 
entre  el  breñal;  el  campesino  nudo 
yace  tendido  sobre  agreste  tronco; 

y echado  ai  pie  de  coiTulento  roble, 
que  á los  dardos  del  Sol  sii've  de  escudo, 
el  buey  abate  la  cabeza  noble. 

III 

OTONO. 

A Antonio  de  la  Peña  y Reyes. 

IjOS  soplos  de  los  vientos  otoñales 
lás  gispigas  de  oro  balancean, 
y ansiosos  y voraces  picotean 
sus  ya  maduros  granos,  los  zorzales. 

Oonviértense  los  prados  en  eriales, 
las  nubes  se  desgranan  y gotean, 
y cuajadas  de  pampas,  cabecean 
en  el  umbroso  huerto  ios  fratales. 

¡Oh  pródiga  estación,  en  que  corona 
Otoño  con  sus  frutas  sazonadas 
la  frente  pensativa  de  Ponnona! 

¡Oh  imagen  de  mis  íntimas  angustias, 
caen  mis  ilusiones  marchitadas 
como  miro  caer  tus  hojas  mustias! 

IV 

INVIERNO. 

A Alberto  Herrera. 

La  nevasca  envolvió  las  formas  yertas 
de  la  Nartiiratea  adormecida, 
y ei  Invierno  con  mano  enflaquecida 
de  la  blanca  estación  abre  las  puertas. 


En  las  desnudas  raimas  de  las  huertas 
el  ave  pliega  el  ala  entumecida, 
y circulan  perfuimes  que  dan  vida 

¡almas  errantes  de  las  flores  muertas! — • 

Así  yace  mi  espíritu  sombrío; 
lo  cubrierQu  de  eacarclia  los  dolores, 
y se  e.stremeee  a.nte  el  rigor  clel  frío 

¡Y  qué  importa!  Al  soñar  idos  amore, s, 

Jos'  recuerdos,  cual  ráfagas  de  Estío, 
tra.eiiie  efluvios  de  sus  muertas  flores. 

Acuarelas. 

I 

LA  MANAN  A. 

A.  M.  Larrauagia  y l’ortuga.l. 

Huyó  la  uoiche.  El  horizonte  umbrío 
con  ceudaleiS  de  oro  se  eugalaua, 

curiosa  la  Inz  de  la  mañianá 
se , yergue  tras  el  blanco  caserío. 

lOircuIa  eii  el  boscaje  hálito  frío, 
ari-astramlo  la  voz  cié  la  icamiuna, 
y el  clsRe  nadador  de  ala  liviana 
roza  sus  plniinas  ein  el  haz  de.l  lío. 

Eli  iclía  va  á nacer;  el  Sol  colora 
el  cielo  com  sus  vividos  fulgores 
y ila,s  ihaeinas  itle  rastrojo  dora. 

Alzan  himnos  los  pájiairos  caiitoireis, 
y el  rocío — el  llanto  ^cle  la  aurora — 
se  deslíe  en  las  uirna.s  de  las  flores. 

II 

LA  SIESTA. 

A .losé  M.  Bnstillos. 

El  iSol — globo  ide  fuego — suspendido 
en  el  alto  cénit,  lento  flamea. 
y sobre  el  blando  yerbazal  sestea 
e.l  rebaño  lá  la  sombra  guarecido. 

Oeroa  se  oye  el  uiioinótono  ruido 
del  rudo  ha.chero  que  tenaz  golpea, 
y allá  en  ia  selva  el  icuenno  que  vocea 
•de  algún  erraiiite  cazador  perdido. 

Se  alza  'deil  suelo,  cual  vapor  de  horno: 

L'ii  baii/daidas  las  laves  van  ligeras 
al  río,  y imojan  los  sedientois  picos; 

y po'r  calmar  el  estival  bochorno, 
cabecean  á veces  ilas  palmeras, 
agátanrlo  sus  verdes  abanicos. 

III 

: LA  TARDE. 

A Enrique  Fernández  Gramado.s. 

El  Sol  se  va,  se  bunde  Iónicamente; 

Venus  a,soima  en  el  azul  del  cielo, 
y riebujaida  en  vaporoso  velo 
pálida  buye  la  tarde  lal  Occidente. 

El  tardo  buey  bajando  la  peiifliente 
muge  cansado  ide  ilabrar  el  istielo, 
y la  torcaz  can  desm.ayaido  vuelo 
gime  y solloza  de  su  nido  ausente. 


Y la  noche  .se  acerca  grave  y muda, 
surge  la  Luna  y en  su  .Ininbre  baña 
el  girón  lele  celaje  (jue  la  esc m la. 

Regresa  el  leñador  de  la  'montaña 
y .su  espo'.sa  (iiie  lal  verlo  Le  saluda, 
lo  abraza  en  el  umbral  «le  Ja  cabaña. 

IV 

LA  NOCHE. 

A Miguel  Bolaños  Ca<'!ii.‘. 

Su  c-abellera  de  ébano  desata 
sobre  los  montes  la  apaeible  diosa 
y en  el  palio  del  cielo,  temblorosa, 
prende  luceros  páliclO'S  de  plata. 

Yac-e  todo  en  letargo;  se  recata 
al  ósculo  del  céfiro  la  rosa, 
y en  calma  tan  solemne  y religiosa 
desgrana  su  rondel  la  serenata. 

En  el  limpio  cristal  de  la  la.guna 
lui'.y  serpenteo  rá|i)iid‘0  y Inciemte, 
astro  tras  a.stro  al  reventar  el  brU'Cdie. 

¡¡Mirad;  parece  al  asomar  la  luna, 
coimo  im  nliinbo  de  luz  sobre  la  frente 
obscura  y pensativa  de  la  Noche! 

A Manuel  Gutiérrez  Nájera. 

I 

AL  AMANECER. 

.Se  anuncia  el  claro  Sol  tras  el  ve^c-ino 
peñascal,  donde  biimean  los  jac-ales, 
y (lerra.iuau  los  aires  matinales 
el  acre  olor  del  "oyaimetr’  y el  ])in(). 

Madrugador  se  apresta  e.l  campesino 
á ordenar  la  vacada,  en  lo.s  corarles, 
y los  tordos  invaden  los  maizales, 
y alza  el  zenzo'utle  su  sonoro  trino. 

.Se  escucha  eii  la  cercana  ranchería 
el  alerta  del  ga.lio  vigilante 
y el  ruidoso  ladrar  de  la  ja.uría; 

y .de  la  Sierra  en  e.l  confín  'distante, 
los  lüirO'S,  com  salvaje  greguería, 
ya  coimienzan  su  charla  discordante. 

H 

AL  CAER  LA  TARDE. 

Cuando  el  Sol  con  .pereza,  se  aha.udo'na 
en  brazos  de  la  Tarde,  enardecido, 
vuelve  á su  choza  el  laibraidor  rendido 
y el  aire  entibia  la  caliente  zona. 

El  indio  al  son  de  su  guitarra  entorna 
un  canto  melaneolLCO  y sentido, 
y en  busca  d'el  regazo  de  su  uido 
llora  la  tortoiilla  cima.rrona. 

¡Y  es  de  ver,  cuando  el  día  sus  fulgores 
sonda  y apaga,  'mientras  Venus  brilla 
y suenan  de  la  esquila  los  clamores; 

cómo  con  fe,  com  devociióm  senicUla. 
las  mivuehaolias  del  pueblo  llevan  .flores 
y acuden  á rezar  á la  capilla! 
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B\  ÍTcabajo» 


L>ou  líaiuióu,  que  había  pasado  irnos  días  il  ■ 
verauo  eu  el  pueiblo,  dijo  á mi  padre: 

Me  imaudas  al  chico,  Perico,  y veremos  si 
sirve.  A,provechas  lo  que  queda  -de  verauo 
ipai-a  que  José  dé  uu  repaso  á la  Aiütmélica, 
poi-que  industrial  que  no  sabe  couta i',  está  per- 
dido, y en  Octubie  lo  confías  al  ordinario, 
éste  lo  mete  en  ed  tren,  y en  la  estación  estaré 
yo  para  recibiide.  Si  quiere  trabajar,  conmigo 
cuente;  si  no,  te  lo  devuelvo,  poniue  sólo  es 
útil  y prospera  quien  trabaja. 

— ¿Lo  has  oído? 

— ^Sí,  padre, — contesté. 

— ^Pues  ya  estás  entei’ado. 

D.  Ramón  era  del  pueblo,  del  que  salió  sien- 
do niño  sin  una  peseta,  como  yo  iba  á salir; 
trabajó,  ahorró  y tenía  una  pequeña  industi'il, 
con  grandes  deseos  de  extender  el  negocio,  líl 
maestro  me  dió  un  repaso  de  Aritmética,  y 
cuando  llegó  Octubre,  salí  por  primera  vez 
del  lugar.  D.  Ramón  me  esperaba  en  la  esta- 
ción, me  llevó  á su  casa,  y me  dijo: 

— ^¿Vienes  resuelto  á trabajar? 

— ^Sí,  señor. 

— Pues  ahora,  á cenar  y á dormir,  porípie 
es  tarde  y estarás  causado.  A las  seis,  te  le- 
vantas, y á las  seis  y media,  en  el  despacho. 

Al  acostarme,  pedí  á Dios  y á la  Virgen  que 
despei’tara  á las  seis,  y desiierté.  Antes  de  la 
media,  ya  estaba  en  el  despacho.  Barrí,  hice  lo 
que  D.  Ramón  me  mandó,  y conñeso  que  al 
llegar  la  noche  me  acosté  rendido  por  el  can- 
sancio, lo  que  me  proporcionó  la  safisl'.M.ción 
de  quedar  dormido  en  cuanto  hube  rezado, 
cumpliendo  la  promesa  que  me  liabía  exigido 
mi  mapire  de  que  ningún  día  me  acostaría  ni 
levantaría  sin  rezar.  Al  año,  D.  Ramón  volvió 
al  pueblo,  y dijo  á mi  padi’e: 

— 'Estoy  satisfecho  de  vuestro  hijo,  y desde 
Enero  ie  señalo  seis  duros  meusuaies.  Tú,  Pe- 
rico, se  lo  esci’ibes,  pues  quiero  que  seas  tú 
quien  le  dé  la  noticia. 

¡Qué  alegrón  el  mío!  Cuando  volvió  el  prin- 
cipal, le  di  las  gracias. 

— Voy  á ampliar  el  negocio — ^me  contestó, — 

si  sigues  aplicándote  y trabajando,  algo  te 
alcanzará. 

Yo  ya  estaba  enterado  de  que  D.  Ramón 
iba  á tomar  el  piso  primero  de  la  -casa  donde 
tenía  el  despacho.  Pertenecía  á 1).  Luis  de  Ta- 
berues  y Cintra,  que  de  los  treinta  no  pasab.a, 
y cuya  ocupación  consistía  en  consumir  los 
restos  del  saneado  patrimonio  que  su  padre 
había  reunido  á fuerza  de  trabajo  y economía. 
Contaba  D.  Ramón  que  el  padre  de  D.  Luis 
había  comenzado  de  vendedor  ambulante,  que 
luego  había  puesto  uu  tenducho,  que  llegó  á 
tienda  y se  convirtió  en  grandioso  estableci- 
miento. El  padre  cuidó  de  todo  menos  de  ense- 
ñar á su  hijo  á trabajar,  imbuido  por  la  ma- 
dre, que  decía: 

— Que  lo  gaste,  puesto  que  nosotros  lo  liemos 
ganado. 

Y muertos  los  padres,  cumplió  tan  á gusto 
la  voluntad  de  la  madre,  que  cedió  el  nego- 
cio, que  estaba  en  plena  prosjieridad,  y se  de- 
dicó  á gastar  con  tanto  rumbo,  que  sólo  le 
quedaba  la  casa  donde  tenía  su  despacho  D. 
Ramón.  Este  soñaba  con  el  piso  primero  para 
í-onvertlrlo  en  deiióslto;  pero  no  creía  qiu'  D. 
Imls,  tan  vanidoso,  lo  ceilii-ra;  mas  aimuniado 
¡mr  la  iKK'csldad,  le  baldó. 

•T '.  Ramón — contestóle  el  casero, — ¡inifisa- 
O'. -lite  jK'n.saba  .snltinni'  al  segundo,  poniue  lii'- 
i ’‘  m¡is  sol.  El  jiiso  es  de  u.stcil,  á condición 
de  que  me  pague  ]>or  ailelantado  todo  id  aiqul- 
l<  r d.  un  año. 

A<-<q>1ó  iii'  principal,  quien  luego  sni>o  que 
1 i.  Lii's  lili  -c  t.rasladaba  al  seguiulo  poniue 
tiivb-c  m.'-'  -oí  sino  poniue  él  tenía  más  <leu 
d:is;  y (i.iiir.  ya  le  era  illffcll  encontrar  dinero 
por  ser  miielias  las  hipotecas  que  pesaban  so- 
bre la  casa,  cogía  a/piellos  miles  de  pesetas  que 


le  proporcionaba  el  anticipo,  para  continuar 
su  fastiio.sa  vida  de  lioiganza.  Al  mus,  ya  es- 
láibamos  instalados  en  el  primero,  que  D.  Ra- 
món puso  eu  comuuicacióu  con  la  tienda  por 
medio  de  uua  elegante  escalera  de  caracol. 

lT‘o-sp eraron  los  uegocios,  y á los  cuatro  años 
de  estar  eu  la  casa,  ganaba  cincuenta  duros 
mensuales,  lo  que  me  permitió  aumentar  el 
bienestar  de  mis  padres,  pagáudo'les  uua  mí- 
nima parte  de  lo  mucho  que  por  mí  habían 
hecho;  y eu  tanto  que  uosotros  subíamos,  D. 
Luis  bajaba,  mejor  dicho,  subía,  pues  cuan- 
do D.  Ramó'U  i^esolvio  vivir  en  ,1a  misma  casa 
donde  teuía  el  alnuacén,  le  cedió  el  piso  se- 
gundo y él  se  fue  á ocupar  el  tercero.  í^á.sti- 
,ma  me  inspiraba  aquel  hambre,  aiiremiado 
por  los  acreedores,  cuya  fortuna  daba  bit  úl 
timas  boqueadas;  pero  al  ver  á don  Luis  siem- 
pre enguantado,  acicalado,  vestido  á la  úl- 
tima moda,  más  preociqiado  por  el  temor  de 
que  biibiese  quedado  sin  teñir  alguno  de  los  ca- 
bello,s blancos  que  asomobaii  á su  cabeza, 
que  por  la  ruina  y miseria  que  teuía  cerca, 
la  lástima  se  convertía  eu  repuignancia. 

He  dicho  “nosotros  subíaimos,"  porque  me  iu- 
tenesaba  por  todo  lo  de  la  oasa,  como  si  fue- 
se mía,  y he  de  añadir  que  mi  principal  1» 
agradecía.  Un  día  me  llamó,  y me  dijo: 

. — Hasta  ahora  he  tenido  uu  viajante.  Ne- 
cesito dos  y tú  te  enca,rgas  de  Castilla  y del 
Norte.  'I  ' ■ 

Creí  volverme  loco  de  alegría,  y hubiera  de- 
seado decirlo  á cierta  ¡yersonita  por  quien  sus- 
piraba; pero  sólo  bahía  logTadu  verla  detrás 
de  los  vidrios  del  balcón:  hablarla,  110:  mas  yo 
tenía  la  seguridad  de  que  no  le  era  indiferen- 
te, pues  me  miraba  y sonreía.  Pin  cambio  se 
que  una  vez  se  río,  y fué  de  esta  manera:  Yo 
me  había  puesto  los  mejores  trapos  de  cristia- 
uar,  resuelto  á darle  á entender  que  la  amaba, 
y me  planté  delante  del  balcón.  Como  de  cos- 
liimbre,  me  miró,  y entonce.s  levanté  la  cabe- 
za y moví  los  labios  para  que  entendiera  que 
la  decía: 

— T>a  amo.  1 

Y en  aquel  momento  ideal  cayó  sobre  mi  ca- 
beza, y me  puso  lieeho  uua  lAstlma.  uu  cho- 
rro de  agua  no  limpia,  procedente  de  un  bal- 
cón, por  estar  regando  la  inquilina  unas  ma- 
cetas. Soltó  ni.i  amada  la  risa,  y yo  me  mar- 
ché muy  corrido  y á pa.so  a.oelerado. 

El  viaje  lo  realicé  muy  á sa.tisfaeción  de  mi 
principal,  porque  las  ventas  fueron  muchas, 
y,  además,  aproveché  mi  paso  por  las  provin- 
cias donde  la  lana  abunda,  para  estudiar  ol 
mercado  y entenderme  directamente  con  los 
ganaderos,  suprimiendo  los  intermediarios. 


lo  que  proporcionaba  á JJ.  Ramón  una  eco- 
nomía del  go  por  iOU.  (Juanuo  mi  principal  esia 
ha  ausente,  yo  lo  suhstiiuia,  y couiiu  ,su  negó 
CIO  aumaiitaba,  en  mi  descansa  ha  y apreciaba 
mi  trabajo.  Al  Un  de  ano  me  iiaiho,  aespues  ue 
haber  repasado  el  balance,  que  ai'rojaba  gian- 
ues  resultados,  y me  dijo: 

^ — José,  yo  voy  para  viejo;  se  que  lu  cvuioii- 
buyes  á la  prospermad  de  la  ca.su,  uecesJiwj,  que 
la  cousiueres,  uo  co/iiio  aepeii mente,  sino  coiui.o 
priucqyai,  y he  resuello  que  seas  uu  sucio',  se- 
ña.láuuote  el  2.j  por  lüü  ue  las  ganancias,  .\ieii 
suaLmente  podras  retirar  para  tas  gasios  oou 
pesetas.  , , . ' , 

l’erdónenme  mis  padires;  pero  ames  peusc 
eu  la  que  amaba  que  en  eilos,  al  darme  cuenta 
de  mi  nueiva  situaición.  Las  palabras  ue  D. 
Raimóiu  me  llenaron  ne  alegría,  y al  qneier 
darie  las  gracias,  los  labios  balbucearon,  pero 
uo  articularon  palabra;  mas  las  lágrimas  co- 
rrieron por  mis  mejillas  y me  eché  en  stis-  bra- 
zos llorando.  p • 

Quise  poner  casa  para  que  mis  padi-es  pasa- 
sen temporadas  á mi  lado,  pues  uo  habla  que 
pensar  eu  sacaides  <iel  pueblo,  y luego  me  pro- 
puse casarme,  .porque  ya  sabía  que  María 
me  amaba.  Nada  había  de  hacer  siu  consul- 
tar á D.  Ramón,  quien  aprobó  mis  propósi- 
lü'S,  pero  me  dijo: 

— ^¡se  entiende  que  la  novia  es  religiosa,  ixi'r- 
gue  de  no  serlo,  meterías  al  diablo  en  casa; 
haiceiidüisa,  porque  una  mauirroita  es  la  rui- 
na del  marido;  y modesta,  porque  la  vanidad 
destruye  la  obra  del  trabajo.  Ejemplo  tienes 
eu  D.  Luis.  Si  te  conviene,  puedes  ocup'ar  el 
tercer  piso. 

— ¿Lo  deja? 

— 'Le  ecliau,  pues  los  acreedores  han  embarga- 
do la  casa  y se  refugia  en  el  cuchitril  que  oeu- 
paiia  el  portero. 

¡Qué  caída  tan  tremenda!  ¡Aquel  hoimbi'e  ri- 
co por  el  trabajo  de  sus  padres,  reducido  á 
la  miseria  poi’  la  bolgazauea'ía  y el  despilfa- 
rro! Hacía  tiempo  que  uo  ie  había  visto,  y su 
asa>eidto  aumentó  la  lástima  que  antes  me  ha- 
bía iüsaiirado,  porque  sin  tener  pan  y perse- 
guido po'i'  los  aoreedoi’es,  aún  se  empeñaba  en 
dai'se  aires  de  aristócrata.  Me  iustalé  en  el 
tercer  piso,  y al  distribuir  y aanueblar  las  ha- 
bitaciones, pensé  en  la  que  había  de  s^r  mi 
mujer  y eu  mis  padres.  Luego  me  presenté  á la 
madre  de  María  y formiulé  mi  petición,  que  re- 
cibió con  júbilo  y tristeza.  Hizo  una  seña  á su 
hija  para  que  nos  deja.se  solO'S,  y me  dijo: 

— José:  para  dar  el  cornseiitiimiento.,  he  de 
cnusultar  al  padre  de  María. 

Notó  mi  soipresa,  pues  yo  creía  que  era  huér- 
fana de  padre. 

Desigra.ciada.mente — prosiguió  la  señora,  ou- 
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J'OS  ojos  se  llenaron  de  lágrimas,— vivo  divor- 
ciada; jt>ero,  i>ur  fortuna,  la  caitisa  <'n  nada  afec- 
ta su  hüdu-a  ni  la  mía. 

Quedé  a;toutado,  y procuré  .sadir,  piorípie  me 
abogaba.  Al  llegar  al  despacho,  conté  á L). 
Raimón  lo  ocurrido  y me  dijo: 


¡D.  Luis  Padre  de  María!  Se  tocaron  co,i  las 
mantillas  y salieron  como  locas.  La  madre  me 
iuterrog-aba;  ia  bija  callaba.  Más  tarde  .supe 
que  I).  Luis  había  acabado  con  la  paz  del  bo- 
gar, que  incapaz  die  una  vida  ordenada,  ha- 
bía abusado  de  la  debilidad  de  su  psnosM 


á lo  que  contribuí  facilitaiulo  todo  lo  necesario, 
y necibió  D.  Luis  al  V.iático  co'n  mucho  fervor. 
Después  esíti'eehaudo  las  mauos  de  su  esposa 
é hija,  Qiue  lloraban  exclamó: 

— ¡Gracias,  Dios  mío!  Cuan  misericordioso 
eres! 

Gonvirtiéronse  en  ángeles  de  la  Caridad 
aquellas  dos  mujeres.  María  besaba  con  fre- 
cuaiicia  á su  padre  y se  guardaba  las  lágrimas 
eii  el  corazón,  para  que  en  sus  labios  sólo  hu- 
biese sonrisas.  Yo  estaba  con  D.  Luis  siem- 
pre que  podía,  porque  á é!l  le  gustaba,  y á 
mí  me  gustaba  ver  á INIaría.  Aun  vivió  diez  días. 
La  víspera  de  morir,  me  dijo: 

— ^D.  José:  ai  acabar  la  vida.  Dios  le  conce- 
de los  días  de  felicidad  de  ([ue  he  gozado  en  este 
mundo.  ¡Bendito  sea!  Yo  no  sabía  que  la  (li- 
dia estaba  eii  el  hogar,  y la  imsípié  fuera  de 
él  D.  José:  mi  mujer  me  Ini  dicho  que  ama 
usted  á mi  hija.  Esposa  de  usted  María,  po- 
drá vivir  en  esta  casn,  (pie  su  aiuii  lo  levanto 
coa  su  labor,  que  yo  arruiné  con  la  holganza, 
y que  usted  lia  reconstituido  cdi  el  trabajo. 
Si  Dios  les  concede  hijos,  no  los  el-uqueu  para 
que  se  avergüencen  de  trabajar  como  su  padre, 
sino  para  qaie  sepan  ganar  el  pan  de  cada 
día.  Son  muchos  los  padres  que  por  vanidad 
enseñau  á sus  hijos  á gastar  lo  que  ellos  han 
ganado:  enseñe  á lois  (pie  el  Señor  les  d^  á 
conserva.rlo  y aumentarlo  por  medio  del  traba- 
jo, que  es  ley  de  Dios. 

Ni  María  ni  yo  pu  1 iui.ns  contestar,  porque  los 
sollozos  formaban  nudo  en  nuestras  gargan- 
tas. D.  Luis  murió  cristiaiianieiite.  Hace  dos 
años  que  María  es  mi  esijiosa.  y el  Señor  nos 
ha  coucedido  un  hijo.  Cuando  le  lieso  con  los 
transportes  con  que  el  piadre  besa  al  primer  hi- 
jo, me  digo: 

— Primero  le  enseñaremos  á rezar,  y luego 
á trabajar. 

Teodoro  Baró. 


— ^No  te  apures,  ni  fomiies  jnudí  s tt'iii.'ra.rios. 
Déjalo  i>or  mi  cuenta,  que  yo  me  enteraré. 

Cuando  entré  en  mi  casa,  me  dijo  la  cria- 
da: 

— ¡Qué  deagraicia,  señorito!  Hacía  dos  días 
que  D.  Luis  estaba  enfermo,  sin  que  nadie  le 
asistiera,  y el  iKudei'o  no  le  oye  gemir,  se  muere 
como  un  perro.  El  portero  ha  trata  lo  d:"  ent.rar; 
pero  la  puerta  estaba  cerrada.  Al  oárle,  D. 
Imis  se  lía  levaaitado  imra  abrir:  i>ero  aQicuas 
tuvo  fuefzjis  para  dar  vuelta  á la  llave,  y ca- 
yó Sin  sentido.  El  portero  le  cogió,  vcCvió  á me- 
terlo en  caima,  y llaimó  al  médico,  que  ha  dicho 
que  estaba  muy  grave  y (¡¡ue  la  miseria  es  la 
principal  cansa  de  la  enfermedaid.  Se  me  oiiud- 
mió  el  coirazón  y subí  al  cuartucho,  do,nd.e  es- 
taba aquel  désdiicha'do,  á quien  hallé  en  un  ca- 
tre: al  lado  de  éste  una  silla,  cerca  de  la  silla 
un  baúl;  y á esto  se  reducía  todo.  Le  animé, 
y él  me  dijo: 

— Esto  se  acaba.  No  puedo  (lueja.niiie,  pues 
yo  me  lo  he  buscado.  ¡Si  me  viese  mi  pa.ire, 
que  eou  su  trabajo  me  dejó  luia  grau  fortuna! 
¡Si  mi  madie,  á (piieii  todo  le  parecía  pcjco 
para  mí,  viese  á su  hijo  en  un  catre  y en  la 
habitación  del  portero,  que  la  caridad  de  1). 
Ramón  le  peiimite  ocupar!  Recuerdo  cuando  lle- 
gó usted  del  pueblo,  D.  José  con  los  calzones 
cortos  y la  chaqueta  remendada.  Trabajaiulo  se 
ha  creado  una  posición,  mientras  que  yo.... 

Los  sollozos  no  le  permitiei'üai  continuar.  L< 
dejé  algo  (consolado,  y en  el  acto  vi  á D.  Ra- 
món, quien  había  comprado  la  casa  porque 
(Je  (comprarla  otro,  corría  el  riesgo  de  teuer 
que  mudarse,  cosa  muy  seria,  dada  la  impor- 
tancia de  las  instalaciones;  y al  eomiprarla  ha- 
bía hecho  el  propóisito  de  dejar  en  el  cuchitril 
á D.  Luis,  sin  hablarle  jamás  del  alquiler,  qim 
no  jcodía  pagar.  En  el  acto  mandó  avisar  á los 
padres  Camilos  para  que  asistiesen  al  enfermo, 
á quien  visitó.  Desde  aquel  miomento  don  Ra- 
món y yo  cuidamos  de  que  nada  le  faltara. 

Díjome  el  mé(JJco  que  el  caso  era  grave.  No  se 
fonmaiba  ilusiones  D.  Luis,  á quien  yo  Vi.'^ía 
con  frecuencia,  y una  tarde  me  dijo: 

— ^D.  .José  esta  noclie  recibo  al  Yiático,  y 
quisiera  que  al  acto  asistieran  ríos  pevsoua.s. 
¿Tendrá  usted  la  bondad  de  llevarles  esta  car- 
ta y acompañarlas? 

No  había  que  perder  tiempo,  y ai  llegar  á 
Ja  casa  donde  vivían  me  quedé  parado,  era  la 
de  María  y su  madre.  ¿Qué  relaciones  podía 
haber  entre  ellas  y D.  Luis?  Entregué  1.a  carta, 
y al  leerla  lanzó  un  grito  desgarrador: 

— ¡Hija  mía,  tu  padre  se  muere! 


pando  su  elote,  y que  la  pobre  mujer,  aban  iuu.í- 
da,  ariaúnada  y temieiulo  por  el  porvenir  de  sii 
hija,  había  debiilo  separarse  de  su  inariilo 
para  salvar  una  peciueña  parte  de  lo  suyo, 
lo  preciso  para  vivir  con  piávacioiiies.  CuanJo 
e.stuvimOiS  eii  la  casa,  teaiií  (lue  se  desmayara, 
porque  recordó  aquellos  tiaiudcois  tan  fugaces 
de  dicha  y esaüendor.  al  llegar  al  tugurio,  me 
adelanté  para  prevenir  á D.  Luis,  y luego  me 
retire  para  dejarle  solo  con  su  esposo  é hija. 
Se  iustalaron  al  lado  del  enfermo,  lu-epararoii 
el  pobre  (aiartiucho  para  la  visita  del  Señor, 
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Aiitágrafo  de  F.  Martínez  de  la  Rosa. 


BtOGtKAr'IA 

DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  8LAVE. 

(■'outimía.) 

Cuando  pasaban  á la  ejecución  de  cua- 
dros originales,  oían  de  labios  de  Clavé 
algunas  observacioiaes  relativas  á la  com- 
poisición ; aun  cuando  lo  más  usual  era 
que  en  tales  casos  acudiese  el  maestro  á 
un  procedimiento  harto  expedito,  que  fa- 
cilitaba y abreviaba  grandemente  el  tra- 
bajo de  los  alumnos  y consistía,  en  dar- 
les un  pequeño  apunte  hecho  por  él  mis- 
mo con  lápiz  y á contorno,  en  el  que  ya 
estaba  encontrada  y resuelta  la  composi- 
ción del  asunto  del  cuadro.  Este  expe- 
diente, al  parecer  insignificante  y del  que 
acaso  ni  sus  mismos  discípulos  se  daban 
cuenta  exacta,  era  en  realidad  de  grande 
importancia  y trasoendencia.  Por  medio 
de  él'consiguió  Clavé  que  aquéllos  pinta- 
ran buen ' numero,  de  cuadros-  de  cierta 
perfección  y empeño,  en  -corto  tiempo  y 
sin  muy  dilatado  aprendizaje;  con  lo  que 
sorprendió,  entusiasmó  y cautivó  asi  á 
los  miembros  de  la  Junta,  como  al  pú- 
blico, que  veían  tan  rápidos  y deslumbra- 
dores adelantos.  Mucho  contribuyeron 
estos  resultados  para  que  la  Junta  le  pro- 
rrogara el  término  de  su  contrata.  Pero 
si  es  cierto  que  Clavé  logró  con  tal  pro- 
cedimiento deslumbrar  y ofuscar  á to- 
dos, tuvo,  en  sentir  nuestro,  el  inconve- 
niente grave  de  que  ninguno  de  sus  dis- 
cípulos aprendiera  á componer  cuadros, 
ni  ejeioutara  suficientemente  sus  faculta- 
des personales,  dando  cada  uno  muestras 
de  un  estilo  propio.  Debido  á tal  sistema, 
todos  ellos  no  fueron  sino  ñieros  ejecutan- 
tes más  ó menos  diestros  en  la  práctica  de 
pintar  al  óleo  y del  modelo  vivo ; por  lo 
que,  los  cuadros  que  hicieron  bajo  la  di- 
rección del  maestro,  presentan  con  corta 
diferencia  unos  mismos  caracteres  y casi 
idéntico  estilo.  Los  que  más  tarde  dieron 
muestras  de  conocer  la  composición,  y 
ejecutaron  algunas  obras  marcadas  con 
un  sello  personal,  debiéronlo  á haber  he- 
cho nuevos  estudios  como  pensionados  en 
Europa.  Mas  la  doble  consideración  de 
haberle  sido  preciso  á nuestro  director 
de  pintura  presentar  al  público  en  corto 
tiempo  crecido  número  de  cuadros  eje- 
cutados por  sus  discípulos,  y el  estar  lla- 
mados los  de  mayores  dotes  y aprovecha- 
miento á marchar  á Roma  á perfeccionar- 
se en  sus  estudios,  atenúa,  ya  que  no  dis- 
culpe del  todo,  esa  deficiencia  que  hemos 
apuntado  en  la  enseñanza  dfel  maestro. 

III 

Principales  discípulos  de  Clavé.  — Ex- 
posiciones y cuados  que  en  ellas  presen- 
taron. — El  “Moisés,”  de  Ramí- 
rez.— ^“El  Castillo  de  Emaus,”  de  Sa- 
gredo. — La  “Isabel  de  Portug?!,”  de 
Clavé.  — Otras  obras  presentadas  en 
las  Exposiciones.  Entusiasmo  de  la 
Junta  y del  público.— -Pensionados  pa- 
ra Roma.— Se  reglamenta  el  envío  de 
ellos. — Marchan  con  tal  carácter  Re- 
bull  y Pina. 

Los  discípulos  de  Clavé  que  más  de.s- 
collaron  entre  los  primeros  que  tuvo  fue- 
ron, los  figuristas  Lorenzo  Aduna,  San- 
tiago Rebull,  Juan  ürruchi,  Rafael  Flo- 
res, Juan  Manchóla,  Felipe  Gutiérrez,  Sa- 
lomé Pina  y Joaquín  Ramírez ; y los  pai- 
sajistas Jesús  Cagide  y Anacleto  Escutia 
De  los  que  más  tarde  formó,  sobresalieron 
igualmente  por  sus  aptitudes  y conoci- 
mientos, Felipe  Castro,  Ramón  Sagredo, 
Tiburcio  Sánchez,  José  Obregón,  Fiden- 
cio  Díaz  de  la  Vega,  Gregorio  Figueroa 
y Petronilo  Monroy.  Y así  para  dar  mues- 
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tra  de  los  conocimientos  que  adquirían, 
como  para  despertar  y difundir  en  el  pú- 
blico el  gusto  por  el  arte,  organizó  en  la 
Academia,  nuestro  profesor,  exposiciones 
anuales  en  las  que  se  presentaban  los  tra- 
bajos de  los  alumnos  ejecutados  duran- 
te el  año,  y las  obras  de  los  profesores  y 
aun  de  artistas  que  no  pertenecían  á la 
Academia  y con  residencia  ya  en  México, 
ya  en  el  Extranjero.  Doce  fueron  las  ex- 
posiciones organizadas  á partir  de  la  del 
año  de  1850  á la  de  1865,  en  todas  las  cua- 
les presentáronse  muchas  obras  de  mé- 
rito que  atraían  crecido  número  de  visi- 
tantes. Hiciéronse  catálogos  impresos  que 
servíanles  de  guía  á éstos,  y en  los  que  po  ■ 
día  leerse  una  breve  explicación  de  ca- 
da obra  con  el  nombre  de  sus  respectivos 
autores. 

Con  el  fin  de  alentar  y proteger  á los 
artistas,  ideóse  que  para  cada  exposición 
se  formara  un  fondo  por  medio  de  una 
subscripción  por  acciones  de  á cinco  pe- 
.sos  cada  una,  fondo  con  el  cual  pudo  com- 


prárseles sus  obras  á los  expositores.  Lo-, 
accionistas  tenían  derecho  de  visitar  ex- 
clusivamente ellos  la  exposición  en  se- 
ñalados días  y de  entrar  á la  rifa  de  ob- 
jetos que  se  hacía  al  concluirse  cada  ex- 
posición. De  ese  modo,  á la  vez  que  podía 
adquirirse  por  co.rto  precio  alguna  buena 
obra  de  arte,  comprábaseles  en  regulai 
suma  á los  artistas  sus  trabajos.  A ’a 
Academia  se  reservaba  el  derecho  de  op- 
ción sobre  las  mejores  obras  para  sus  ga- 
lerías, pagándolas  de  sus  particulares  fon- 
dos la  Junta. 

Numerosos  fueron  los  cuadros  de  los 
discípulos  de  Clavé  que  se  exhibieron  en 
las  distintas  exposiciones  celebradas,  los 
que  atraían  y agradaban  sobremanera,  no 
sólo  por  su  buen  desempeño,  sino  por  In 
preferencia  que  en  ellos  concedíase  á los 
asuntos  bíblicos,  tan  del  agrade  de  la  so- 
ciedad religiosa  de  la  época. 

Diversamente  presentaron  con  asun- 
tos tomados  de  la  sagrada  leyenda.  Man- 
chóla, “El  regreso  del  joven  Tobías  á la 
casa  paterna  y “El  Buen  Samaritano”  Re- 
bull, ‘Cristo  en  agonía,’  y ‘La  muerte  de 
Abel;”  Pina,  “La  traición  de  Dalila;” 
Flores,  “El  Taller  de  San  José”  y “Je- 
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sús  en  la  montaña;”  Ramírez,  “Moisés 
orando,”  “El  Arca  de  Noé,”  “Los  judío-; 
en  Babilonia”  y “El  Nacimiento  de  Cris 
to ;”  Obregón,  “Agar  é Ismael  en  el  de- 
sierto;” Monroy,  “Abraham  visitado  por 
los  ángeles;”  Sagredo,  “Ismael  desfalle- 
cido,” “Tobías  y el  Angel  Rafael,”  y “El 
Castillo  de  Emaus,”  etc.,  etc.  Los  temas 
profanos  dieron  también  motivo  para  1?. 
producción  pictórica;  y El  “Dante  y Vir- 
gilio” de  Flores,  “Cimabue  y Giotto”  y 
“Colón  joven,”  de  Obregón,  “La  muerte 
de  Virginia”  de  Gutiérrez,  “Sócrates  be- 
biendo la  cicuta,”  de  Sagredo,  y otros, 
pudieron  agregarse  á la  lista  de  los  mu- 
chos ouadros  religiosos;  sin  que  faltase  tal 
cual  lienzo  inspirado  en  la  historia  ecL- 
siástica,  como  “El  Martirio  de  San  Se- 
bastián,” tratado  por  Urruchi  y por  Gu- 
tiérrez,” y “San  Carlos  Borromeo,”  des- 
empeñado por  Pina. 

La  buena  elección  y fácil  y espontánea 
invención  de  los  asuntos  esencialment-e 
pictóricos  todos;  la  disposición  y actitu- 


des de  las  figuras  en  que  se  hermanan  la 
naturalidad  y la  propiedad  con  la  elegan- 
cia; la  conveniente  traza  de  los  paños; 
la  excelente  distribución  de  luces  y de 
sombras,  la  ausencia  de  errores  en  la 
perspectiva,  que  tanto  afean  y demeritan 
ciertos  cuadros  recomendables  por  otros 
aspectos;  la  claridad  y sencillez  que  cam- 
pean en  el  total  arreglo  de  cada  uno  de 
los  lienzos  mencionados,  al  par  que  argu- 
yen muy  sobresalientes  cualidades  en  to- 
dos, denuncian  en  ellos  la  experta  mano  de 
un  consumado  maestro  dueño  absoluto  de 
los  poco  sabidos  secretos  de  la  compo- 
sición. El  sentimiento  expresivo  y deli- 
cado de  los  asuntos  mismos,  y el  colo- 
rido, interpretado  de  casi  idéntica  mane- 
ra en  todos  los  cuadros  de  los  discípulo.^ 
de  Clavé,  no  menos  delatan  la  predom’- 
nante  intervención  de  una  misma  perso- 
nalidad artística. 

En  las  obras  eejcutadas  por  los  discí- 
pulos de  más  talento  y facultades,  ape- 
nas si  se  esbozan  tímidamente  rasgos  de 
su  personal  carácter:  el  sentimiento  de  L?. 
bella  forma  en  Rebull,  la  energía  del  mo- 
delado en  Pina,  el  misticismo  un  tanto 
femenino  en  Flores,  la  facilidad  y soltu- 
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ra  de  ejecución  en  Ramírez,  la  soñadora 
imaginación  de  Sagredo,  pugnando  por 
no  dejarse  yugular  de  las  imperiosas  in- 
dicaciones del  maestro. 

Advertir  y apreciar  las  ostensibles  cua- 
lidades que  hay  en  la  escuela  de  Clavé, 
uo  es  para  desconocer  los  defectos  que 
desgraciadamente  la  tleslustran.  ¿Quién 
osará  negar,  por  ejemplo,  que  sus  cuadros 
son  débiles  en  la  factura  y convenciona- 
les, y,  por  ende,  un  tanto  falsos  en  el  co 
loríelo?  i\[as  puestos  en  la_balanza  méri- 
tos y desméritos  cierto  que  pensan  más 
los  primeros,  y hacen  que  el  fiel  se  inch’- 
ne  del  lado  de  Clavé  resueltamente. 

Dadas  las  ideas,  gustos  é iuclinacione.s 
(le  la  época,  es  de  considerarse  la  profun- 
da impresión  y el  singular  hechizo  que  eu 
los  espectadores  de  entonces,  hubieron 
de  causar  aciuella  serie  de  representacio 
nes  de  escenas  de  la  Biblia,  aquella  evo- 
cación de  misteriosos  personajes  con  cu- 
yos hechos  estaban  todos  familiarizados 
desde  la  infancia,  y á los  que  ahora  veían 
tomar  forma  y color  en  el  lienzo,  corres 
pondiendo  á maravilla  lo  visto  con  In 
que  la  fantasía  había  soñado  en  sus  arro 
bainientos  religiosos.  Aquellas  escenas 
aparecían  representadas  con  la  frescura, 
la  poesía  y el  encanto  de  las  narraciones 
de  donde  estaban  tomadas;  manera  y es 
tilo  por  cierto  muy  otros,  de  los  de 
aquellas  severas  y sombrías  evocaciones 
de  santos  á que  los  tenían  habituados  los 
viejos  pintores  de  iglesias  y conventos, 
los  Juárez,  los  Correas,  los  Villalpandos. 
La  escuela  de  Clavé  ponía  ante  la  vista 
cuadros  risueños,  impregnados  de  luz,  de 
alegría,  de  tierno  sentimiento;  sus  figu- 
ras eran  de  rostros  bellos,  apacibles  y se- 
renos; su  paleta  estaba  matizada  con  tin- 
tas vistosas  y brillantes;  y si  por  aca 
so  los  discípulos  trataban  algún  paso  pa- 
tético, acertaban  á poner  en  él,  el  plácido 
velo  del  arte.  Clavé  era  el  Carpió  de  la 
Pintura.  Lo  que  el  uno  evocaba  y enal- 
tecía por  medio  de  la  versificación,  evo- 
cábalo y enaltecíalo  el  otro  por  medio  de 
líneas  y colores  con  igual  fe,  análogo  sen  ■ 
timiento  y parecida  magia  de  forma.  El 
pintor  y el  poeta  reflejaron  por  raro  mo- 
do, un  estado  social  de  una  época ; por 
eso  sus  obras  fueron  sentidas,  compren- 
didas y grandemente  apreciadas  de  sus 
contemporáneos  ; y por  eso  mismo,  cuan- 
do otros  efectivos  méritos  no  tuvieran, 
merecerían  alcanzar  el  evo  magno  dé  las 
más  excelsas  obras  del  espíritu.... 

De  todas  las  producciones  de  los  dis- 
cípulos de  Clavé,  dos  son  en  nuestro 
sentir,  las  que  más  se  distiujuen  por  su 
carácter  y belleza:  el  “¡Moisés  orando”  de 
Pamírez,  v “El  Castillo  de  Emaus”  de 
Sagredo.  Aparece  en  el  primer  cuadro  el 
caudillo  y legislador  de  los  hebreos  en 
la  pendiente  de  la  montaña  de  Raphidin 
implurando  al  Señor  para  obtener  la  vic- 
toria de  los  israelitas  contra  el  ejército 
(le  Amalech,  con  los  brazos  levantados 
al  eif-hi,  lo-.  {|uc  le  sostienen  el  sumo  sa- 
cerdi.ic  Aarón  y el  caudillo  Ilur,  quienes 
oh.  ..:'r  ■ rin  con  sumo  interés  los  lances  (le 
batalla.  I ’o-teriormente  se  divisan  las 
¡ -c.i-,  di-  la  moiiiaña  y,  hacia  un  lado,  un 
t|;e  d.  vi-: a |)or  donde  .se  columbran 
■ etU'imen'e  la  huestes  co-mbaticntes. 
■loi-c-  a|¡irec;'  tal  cual  debía  ser:  cor- 
; o ^ l iig.  :uo-.o  y coii  un  ropaje 
lo  y dii-  ra  lueui  e ph.  agdo;  la  cabeza 
■ c .p,  aun(|u<-  -emii  abozada,  está  he- 
ma:-.'.ria  y luen  dibujados  a])a- 
: bien  lo-  brazos  (hd  guerrero  v 
' l o'.  . 1.  la  , tres  figuras,  citvo 
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i-  ' cualidades  avaloran  asi- 

1 1ro  de  Sagredo,  en  el  que 
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Cuadro  de  Joaquía  Ramírez. 


Roma  ; mas  sea  lo  que  fuere,  este  Cristo 
no  es  inferior  á los  celebrados  de  “La 
Cena"  de  Leonardo  de  Vinci,  y de  “El 
Pasmo  (le  Sicilia"  <lc  Rafael  de  Urbino 
Hay  la  tradición  de  haberlo  pintado  Sa- 
gredo conforme  á su  individual  inspira- 
ción, sin  cpie  se  allanase  á seguir  estric^-a- 
mente  las  iu-dicaciones  de  su  maestro. 
X'erdad  ó fábula  e.ste  aserto,  no  ¡íaré-ce 
bien  omitirlo. 

Entregado  como  estaba  Clavé  ó á pin- 
tar retratos  ó á dirigir  los  numerosos  cua- 
dros de  sus  (liscí])ulos,  ])asáronse  muchas 
exposiciones  sin  {|ue  en  ninguna  figura- 
se cíiadro  alguno  original  que  autorizara 
con  su  firma;  peia^  en  cambio,  presentó 
un  crecido  número  de  retratos,  ya  de  figu- 
ra, ya  de  cuerpo  entero,  de  personas  pro- 


desde hacía  varios  años  había  venido  es- 
tudiando. Filé  recibido  tal  lienzo  con 
grandes  muestras  de  sorpresa  y de  agra- 
do. Había  elegido  el  autor  un  asunto  con- 
movedor, patético  y compensible  para  to- 
dos, y habíalo  desempeñado  con  desusa- 
da maestría.  La  prensa  se  ocupó  de  él, 
los  adictos  y admiradores  del  pintor  lo 
ensalzaron  calurosamente,  sus  émulos  y 
adversarios,  quedaron  desorientados  y 
confundidos,  el  público  acudió  en  masa 
á contemplar  á la  infortunada  reina  viu- 
da de  D.  Juan  II  de  Castilla,  extraviada 
la  razón,  sumergida  en  la  desgracia,  ro 
deada  de  sus  inconsolables  hijos  que. 
movían  á compasión  y lástima.  Tanto  co- 
mo el  asunto  conmovía,  admiraba  su  des- 
empeño, sobre  todo,  la  expresión  patéti- 


este  pintor  acertó  á darle  á -la  figura  de 
Cristo,  una  dignidad  y nobleza  incom- 
parables. Encaminándose  al  Castillo  Je 
Emaus  á la  hora  del  sol  poniente,  va  Je- 
sús precedido  de  dos  de  sus  discípulos, 
uno  de  los  cuales  le  dirige  la  palabra  se- 
ñalándole con  el  ademán  el  Castillo.  El 
otro  que  marcha  algo  adelante,  vuelve  li- 
geramente la  cabeza  para  ver  al  Maes- 
tro. Hacia  el  fondo,  y asentado  en  una 
colina,  divísase  el  Castillo,  y á un  lado  y 
á mayor  distancia,  unas  montañas  y el 
cielo  enrojecido  de  la  tarde.  Todo  es  bello 
en  el  lienzo:  formas,  actitudes,  expre- 
sión, juego  de  luz  y hasta  colorido. 
F’ocas  veces  interpretóse  con  tal  digni- 
dad y varonil  hermosura  el  tipo  del  Sal- 
vador. Parece  estar  inspirado  en  un  di- 
b'.ijo  que  hallóse  en  las  Catacumbas  de 


minentes.  Entre  ellos,  el  del  introductoi 
del  telégrafo  en  México,  D.  Juan  de  la 
Granja,  del  capitalista  é industrial  D.  Ca- 
yetano Rubio,  de  la  señora  de  Echeve- 
rría, esposa  del  director  de  la  Academia, 
del  estadista  é historiador  D.  Lucas  Ala 
mán,  del  ministro  D.  üctaviano  Muñoz 
Ledo,  del  General  D.  Juan  de  Dios  Peza, 
del  periodista  D.  Rafael  Rafael,  del  ar- 
quitecto D.  Lorenzo  dé  la  Hidalga,  etc  , 
etc.  Estos  retratos  eran  muy  apreciados ; 
pero  no  obstante,  vivamente  se  deseaba 
que  el  director  de  pintura  presentara  al- 
gún cuadro  suyo  de  asutno  semejante  á 
los  de  sus  discípulos,  que  con  tanta  esti- 
ma se  veían  en  el  público. 

Por  fin,  en  la  exposición  de  1855,  exhi- 
bió el  cuadro  histórico  de  la  Reina  loca 
Doña  Isabel  de  Portugal,  que  el  pintor 
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Cuadro  de  Kaiudn  Sagredo. 


ca  de  los  personajes,  la  entonación  vigo- 
rosa de  las  ropas  y las  telas,  y los  ter 
ciopelos  y rasos  magistralmente  pintados. 
La  obra  habia  sido  hecha  á imitación  del 
pintor  francés  Paul  De  Laroche,  que  laa- 
bía  pviesto  en  boga  el  estudio  y empleo 
de  trajes,  y accesorios  de  la  época  de  los 
personajes  de  sys  cuadros.  Mas  á p^sar 
del  esmero  que  puso  en  ese  punto  Clavé, 
incurrió  en  un  anacronismo  al  vestir  á Iqs 
suyos  de  juvones,  siendo  asi  que  en  Es- 
paña no  se  usaron  tales  prendas  de  ves- 
tir, sino  exclusivamente  los  sayos,  hasta 
después  del  reinado  de  los  Reyes  Ca'^óli- 
cos.  El  anacronismo,  por  otra  parte,  es 
excusable  en  gracia  de  otros  señalados 
méritos  de  la  obra. 

En  las  exposiciones  se  habían  visto  reu- 
nidas sobresalientes  ejemplares  d'e  Pin 
tura  y de  Escultura.  En  ellas  se  habían 
admirado  lienzos  originales  de  Silvagni, 
de  Podesti  y de  Cogheti,  de  Chierici  y 
deí  Caballero  De  Carta;  paisajes jde  Mar- 
có y de  Landesio  y perspectivas  de  Broc- 
ea, miniaturas  de  Antonio  Tomasich, 
que  poT  algún  tiempo  residió  en  México, 
pasteles  de  Carlos  Paris  y retratos  y cua- 
dros de  costumbres  mexicanos  (interpre- 
tadas con  sumo  atractivo)  de  Eduardo 
Pingret ; ambos  también  residentes  en- 
tonces en  la  capital  de  la  República.  Los 
pensionados  Miranda  y Cordero,  man- 
daron muestras  de  lo  que  hacían  en  Ro- 
ma, y exhibiéronse  juntamente  escultu- 
ras dé  Sola,  de  Tenerani  y de  Bartolini : 
y Vilar  por  su  parte  presentó  sus  mejores 
estatuas  y las  de  sus  aventajados  discípu- 
los. Se  había  conseguido  levantar  el  espí- 
ritu público  é interesar  el  gusto  en  favor 
del  arte.  Muchos  particulares  compraron 
cuadros,  otros  formaron  colecciones  de 
ellos,  sin  que  hubieran  sido  extrañas  á tal 
entusiasmo  las  señoras,  algunas  de  las 
cuales  recibían  lecciones  de  dibujo  y pin- 
tura ya  de  Clavé,  ya  de  otros  maestros. 

La  Junta  Directiva,  que  con  generosi- 
dad y previsión,  de  tiempo  atrás  sostenía 
en  Roma  á varios  jóvenes  mexicanos  co- 
mo pensionados  en  los  tres  ramos  de 
pintura,  escultura  y arquitectura,  que- 
riendo estimular  é impulsar  igualmente 
á los  discípulos  de  los  nuevos  directores, 
dispuso  asimismo  aue  fueran  á perfec- 
cionarse á aquel  gran  emporio  del  arte 
los  que  diesen  prueba  de  mayores  aptitu- 
des y adelantos;  á cuyo  efecto  Clavé  y 
Vilar,  por  encargo  de  la  propia  Junta, 
presentaron  un  programa  que  fué  apro- 
bado, al  que  deberían  sujetarse  los  as- 
pirantes á la  pensión  de  Roma.  Confor 
me  á tal  programa,  podrían  entrar  al  con- 
curso tcxlos  los  artistas  mexicanos,  dis- 
cípulos ó no  dé  la  Academia.  Los  aspi- 
rantes debían  presentar  una  ó más  obras 
acabadas,  bien  de  pintura  al  óleo,  bien  de 
escultura  en  yeso,  bien  de  arquitectura 
que  fuesen  proyectos  de  grandes  edifi- 
cios con  los  planos  y alzados  correspon- 
dientes; y se  sujetarían  además  á una 
prueba  repentina  simultáneamente  hecha 


por  todos  los  concurrentes  y cuyo  tema 
decidiría  la  suerte.  Las  pruebas  se  califi- 
carían por  los  profesores  que  con  tal  fin 
se  nombrasen,  sufriendo  los  arquitectos 
un  examen  de  una  ó dos  horas  sobre  D 
materia  del  programa.  Disfrutaría  el  pen- 
sionado de  cincuenta  pesos  mensuales  jior 
seis  años  en  Europa,  más  quinientos  pe- 
sos para  el  viaje  dé  ida  con  otros  tantos 
para  el  de  regreso.  Serían  privados  de  la 
pensión  cuando  no  cumpliese  con  las 
obligaciones  que  se  les  impusieran,  ó al 
dar  nota  de  su  conducta.  Santiago  Re- 


bull  salió  vencedor  en  el  primer  concur- 
so de  pintura  presentando  en  la  exposi- 
ción de  1852,  el  cuadro  de  “La  muerte  de 
Abel,”  y Salomé  Pina  en  el  segundo  que 
se  efectuó  en  1854,  con  el  cuadro  de  “San 
Carlos  Borromeo,”  exhibido  en  la  ex- 
posición del  propio  año ; y uno  y ot’-o 
marcharon  á Europa  provistos  de  reco- 
mendaciones de  su  maestro  para  los  pro- 
fesores amigos  suyos  que  habían  dejado 
en  Italia. 

M.  G.  REVILLA. 

(Continuará.) 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


LAS  IGLESIAS  DE  MÉXICO 


LA  PROFESA 


La  mañana  del  4 de  Febrero  de 
los  vecinos  de  la  calle  de  San  Francisco, 
que  lo  era  entonces  desde  la  esquina  del 
Portal  de  xAlercaderes,  hasta  la  calle  de 
Santa  Isabel,  se  despertaron  al  tañer  de 
una  campana,  nunca  oída,  que  les  llama- 
ba á misa.  Los  más  diligentes  se  encon- 
traron ion  la  nueva  de  que  los  jesuítas 
hablan  imj)rovisado  iglesia  en  el  cubo  del 
zagual!  de  la  casa  que  perteneció  á Her 
nán  Xúñez  de  Übregón. 

En  efecto,  Núñcz  de  Obregón  les  hizo 
un  legado  de  cuatro  mil  pesos  sobre  la 
casa  que  era  de  su  propiedad,  y que  es- 
taba situada  donde  ahora  está  la  iglesia 
de  la  Profesa.  Los  jesuítas  pagaron  eL 
resto  de  la  casa,  y entraron  en  posesión 
de  ella.  El  dia  3 de  Julio,  el  provincial  de 
los  jesuítas  ordenó  que  cuatro  religiosas, 
con  la  licencia  correspondiente,  coloca- 
ran en  el  zaguán  dos  altares,  cosa  que 
])or  la  premura  del  tien’po  hicieron  pro 
visionalmente.  En  el  techo  instalaron  su 
camoana,  y con  ella  despertaron  al  ve- 
cindario á la  mañana  siguiente.  Inútil 
oarece  decir  que  el  zaguán  fué  insufi- 
ciente para  contener  la  enorme  cantidad 
fie  gente  que  concurrió. 

LoS’  jesuítas  eran  afectos  á estas  sor- 
presas: Citro  tanto  habían  hecho  en  un 
jacal  que  estaba  en  unos  corrales  que  D 
.Alonso  ide  A^illaseca  les  dió  para  que  fun- 
dasen casa  propia,  recién  llegados  á Mé- 
.xico,  corrales  en  que  construyeron  el  Co- 
legio .Máximo  de  San  Pedro  y San  Pa 
l)lo,  (|ue  desiuiés  fué  de  San  Gregorio,  y 
en  cuyo  edificio  se  encuentra  ahora  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  Pública. 

Los  jesuitas  llegaron  á México  á las  9 
de  la  noche  del  25  de  Septiembre  de  1572, 
transladándose  al  Hospital  de  Jesús,  en 
donde  se  les  había  preparado  alojamien- 
to es])ecial : de  alli  ])asaron  á Santa  h'e, 
j)or  corto  tiempo,  debido  á una  epide- 
mia (|uc  los  hizo  huir,  de  donde  volvie- 
ron al  Ilosuital  de  Jesús  más  tarde,  (i) 

l-'.l  mismo  día  en  cpie  el  Provincial  man- 
do improvisar  de  iglesia  el  zaguán  de  la 
casa  de  Hernán  Xúñez  de  Obregón,  en  la 
ealle  de  San  IHanciscc!,  Don  Juan  Ruiz 
de  Riv'-ra,  toorero  de  la  Casa  de  Mo- 
nería y -^11  es])o.^a  I )oña  Juana  Gutiérrez, 
cerlieron  á los  jesuítas  cincuenta  mil  pe- 
-o . para  la  fundación  de  la  casa  de  la 
Prof.  . I, 

D I zaguán  |)as:iron  los  altares  al  patio 
i 1 ' ei,a,  al  -|ue  '■  h'  dió  forma  de  igle- 
Iiamlol  I enn  tejamanil,  para  li- 
! : I;-  Iris  iiielemcncias  d(d  tiempo, 

= a pie  ■ il,  rli‘-a',  lUi  forma  el  día  pri- 
■ , 1 i ;d>rero  d.'  1 

: I ■ la  Itrlesia  (le  (esús  Xaza- 


Desde  el  primer  momento  hubo  por 
parte  de  los  frailes  de  los  conventos  (je 
Santo  Domingo,  San  Francisco  y San 
Agustín,  oposición  terrible  encaminada  á 
que  los  jesuítas  no  se  instalaran  en  la 
casa  de  Hernán  X^úñez  y buena  prueb.t 
de  ello  nos  lo  suministran  las  actas  de 
Cabildo  del  año  1592. 

El  dia  7 de  Febrero  del  año  citado, 
tres  días  después  de  la  primera  misa  de 
los  jesuitas  en  la  calle  de  San  Francisco, 
se  presentó  en  Cabildo  Fray  Juan  de 
León,  monje  franciscano  llevando  un  es- 


canas, (2)  que  ellos  (los  franciscanos, 
dominicos  y agustinos)  se  habían  insta- 
lado en  los  arrabales  de  la  población  pa- 
ra ponerse  en  contacto  con  los  indi(!s  y 
convertirlos  más  fácilmente;  y Es  jesuí- 
tas se  instalaban  en  el  centro 'de  la  ciu- 
dad; que  estando  la  casa  situada  bien- 
cerca  de  la  catedral,  habrían  de  resultar 
por  ello  conflictos  que  alterarían  la  paz 
que  debía  reinar  entre  los  religiosos. 

A esto  agregaron  que  en  dos  calles  y 
dos  traviesas  había  cuaír')  conventos 
(Santo  Domingo,  San  Francisco,  .San 


TEMPLO  DE  LA  PROFESA. -La  fachada. 


crito  firmado  por  los  PP.  Fray  Andrés 
de  Bonilla,  Prior  de  Santo  Domingo, 
l''ray  Manuel  de  Reinoso,  Guardián , de 
San  F'rancisco  y Fray  Juan  de  Sotoma- 
yor,  superior  del  convento  de  San  Agus- 
tín, en  el  (pie  se  oponían  á que  los  jesuí- 
tas construyeran  la  iglesia  y casa  de  las 
Profesas. 

.Xumerosas  eran  las  razones  que  alega- 
ban para  opomjrse,  entre  las  cuales  de- 
cían que  la  casa  quedaba  dentro  de  sus 


Agustín  y Santa  Clara)  la  Catedral,  un 
hospital  rea!,  dos  colegios  de  niñas  y de 
huérfanas  y que  si  á esto  !c  agregaba  la 
-nueva  casa,  la  confusión  sería  evidente,  y 
que  por  último,  pe.sa-'ía  sobre  el  pueblo, 
qiue  era  el  que  con  limo:sna.s  sostenía  to- 
do, la  hueva  fundación. 


(2)  Así  llamaban  el  espacio  que  debía 
haber  de  iglesia  á iglesia. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Tres  días  después,  el  i'o  dé  Febrero, 
concurrieron  los  frailes  le  las  tres  órde- 
nes al  Cabildo,  así  como  los  jesuítas  con 
sus  privilegios.  Eir  los  Cabildos  siguien- 
tes. se  prosiguió'  el  asunto,  encontrando 
los  jesuítas  oposición  por  parte  dedos  re- 
gidores, quienes  temían  que  como  era  pe- 
queña la  casa  adquirida  por  los  jesuítas, 
éstos  compraran  otras  y fueran  así  en- 
sanchándose y desavecindando  á los  pro- 
pietarios colindantes. 

.Agregaban  que  'ninguna  utilidad  le 
.traería  á la  ciudad  la  nueva  casa,  que  'a 
iglesia  no  era  necesaria  por  haber  otras 
próximas,  que  como  la  nueva  comunidad 
debía  sostenerse  con  limosnas  y eran  po- 
cos y pobres  los  recursos  de  México,  su- 
frirían perjuicio  las  otras  comunidades  y ' 
principalmente  los  hospitales ; que  ya  te-  , 
nían  los  jesuítas  casas^y  colegios  en  que 
instalarse  y por  último,  que  si  les  era  > 


otros  seis  mil,  y cerca  de  treinta  y cua- 
tor  mil  más,  que  dió  en  trece  años,  á ra- 
zón de  cincuenta  pesos  semanarios.  No 
fué  esto  todo  lo  que  dió  la  familia  Rive- 
ra, pues  hay  que  agregar  á las  cantida- 
des citadas,  $20,000  que  cedió  á los  je- 
suítas para  igual  fin  la  esposa  de  Rivera, 
Doña  Juana  Gutiérrez;  de  manera  que 
entre  los  dos  esposos  dieron  para  la  casa 
é Iglesia  de  la  Profesa,  ciento  diez  mil 
pesos.  D.  Juan  de  \hllaseca  dió  para  lo 
mismo  once  mil  pesos. 

La  iglesia  se  dedicó  el  31  de  Julio  de 
1610,  día  de  San  Ignacio,  haciéndose  dos 
fiestas,  una  por  la  dedicación  de  la  igle- 
sia y otra  por  la  beatificación  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola.  Flubo  procesión,  que 
partió  de  la  Catedral  y la  función  duró 
ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  cele- 
bró la  octava. 

La  iglesia  era  de  tres  naves,  techada 
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ña,  quien  dió  para  ello  ciento  treinta  mil 
pesos. 

La.  iglesia  fué  dedicada  el  28  de  Abril 
de  1720,  y es  la  que  conocemos,  una  de 
las  más  amplias  y mejor  construidas  de 
la  capital ; tiene  tres  naves,  una  soberbia 
y elegante  cúpula  y dos  fachadas,  una 
que  cae  á la  calle  de  la  Profesa  (de  la 
iglesia  tomó  el  nombre)  y otra  que  queda 
hacia  la  calle  de  San  José  el  Real. 

Entre  los  altares  principales  que  po- 
see el  templo,  se  cuentan  además  del  ma- 
yor, que  es  elegante  y bueno,  el  de  la 
Santísima  Trinidad,  dedicado  en  1732  y 
que  costó  $11,109.50  centavos.  Según  el 
señor  Marrocpii,  frente  á ési;e  se  colocó 
una  lámpara  de  plata  con  sobrepuestos 
del  mismo  metal  dorados,  en  1793;  obra 
de  D.  José  María  Rodillaga,  uno  de  los 
más  notables  plateros  que  ha  habido  en 
México. 


TEMPLO  DÉ  LA  PROFESA.-La  nave  central.  Una  de  las  naves  laterales. 


■preciso  extenderse,  lo  hicieran  en  los  ál- 
j'ededores  de  la  ciudad,  en  donde  sí  fal- 
rtaban  templos. 

Todo  esto  fué  inútil:  los  jesuítas  tena- 
-■ées  y fuertes,  copio  lo  fueorn  siempre,  co- 
mo lo' son  todavía,  vencieron  los  obstácu- 
.los  que  'se  les  presentaron,  triunfando  de 
-todos  los  oposicionistas  y así  los  vemos 
-colocar' el  6 de  Julio  de  1597  la  primera 
piedra  del-  templo  de  mampostería  que 
substituyó'  al  provisional,  techado  de  te 
cjamañil  á que  nos  referimos  al  princi- 
pio., 

' D.,Juan  Ruiz  de  Rivera  agregó,  para 
la  obra,  á:  los  $50,000  que  había  dado. 


de  artezón  de  madera;  el  piso  estaba  cin- 
co escalones  más  alto  que  el  de  la  calle. 
En  1629  hubo  en  México  una  inundación 
terrible,  arrastrando  las  aguas  tal  canti- 
dad de  tierra,  que  el  piso  de  la  calle  que- 
dó cerca  de  treinta  centímetros  más  alto 
que  el  de  la  iglesia,  por  lo  que  hubo  nece- 
sidad de  hacer  un  escalón  para  descender 
á ella. 

D.  Francisco  Sedaño,  dice  que  arruina- 
da la  iglesia,  se  construyó  otra  que  fué  ’a 
que  pasó  á poder  de  los  padres  del  ora- 
torio de  San  Felipe  Neri.  Esta  iglesia  fué 
construida  á costa  de  la  Marquesa  de  las 
Torres  de  Rada,  Doña  Gertrudis  de  la  Pe- 


Otro  altar  notable  es  el  del  Santo  Cris- 
to, llamado  de  la  Buena  Muerte,  man- 
dado construir  por  la  Congregación  de 
este  último  nombre,  hacia  el  año  de  1712, 
fecha  en  que  se  restableció  la  congrega- 
ción, debido  á los  esfuerzos  de  D.  Fer- 
nando de  .diencastre,  Noroña  y Silva,  Du- 
que de  Linares,  Marqués  de  A'^aldefuen- 
tes  y Virrey  de  México  en  ese  tiempo. 

En  la  casa  de  la  Profesa  ha  habido  al- 
gunos acontecimientos  de  interés,  de  los 
que  nos  ocuparemos  en  artículos  posterio- 
res. 

Mixcoac,  Enero  13  de  1904. 

ELIAS  L.  TORRES. 
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PASATIEMPOS 


SOLUCIONES. 


A la  frase  hecha  : 

Meter  la  cabeza. 

Al  jeroglífico : 

Serpentina. 

A 1 acertijo : 

Abel  murió  inocente  á manos  de  Caín. 
Adán  no  fné  nacido  de  mujer,  por  eso 
nunca  nació  y por  la  misma  razón  Abel 
nació  primero. 

Fn  la  tierra,  que  fué  madre  de  Adán, 
V abuela  de  Abel,  sepultaron  á éste  sien- 
do virgen  aquélla,  porque  nadie  se  ha-íua 
enterrado  en  ella. 

;)Oi: 


Problema:  ¿Cuántas  cabras  hay  aquí? 


PREGUNTAS  Y RESPUESTAS 

¿Por  qué  los  coloraditos  ó monaguillos 
de  la  Colegiata  usan  un  mechón  sobre  la 
frente? 

A esta  pregunta  que  vi  en  “El  Tiempo 
Ilustrado’’  del  día  lo  de  este  mes,  se  con- 
testa que  porque  así  lo  usaba  Juan  Die- 
go. 

Xo  estoy  confome:  primero;  el  retra- 
to (jue  se  dice  verdadero  de  este  indivi- 
duo y se  conserva  en  la  dicha  Colegiata, 
no  tiene  semejante  mechón;  segundo,  en 
las  obras  primeras  sobre  N.  Sra.  de  Gua- 
dalupe del  Br.  Miguel  Sánchez,  y del  Br. 
Luis  Becerra  Tanco  que  se  publicaron  en 
1648  y 1666,  hay  dos  láminas  en  donde 
se  ve  á Juan  Diego  que  carece  del  me- 
chón ; tercero.  En  la  sacristía  de  la  Co- 
legiata, se  conservan  en  buen  estado  dos 
cuadros  murales  hechos  uno  en  1806  y 
otro  en  1829:  en  cada  uno  de  ellos  hay 
un  coloradito  sin  el  mechón.  Parece  más 
fundado  que  el  origen  de  esta  costumbre 
se  debe  al  señor  Canónigo  Dr.  Fernández 
Escobedo,  juez  que  fué  del  Colegio  de  in- 
fantes en  1850,  quien  dispuso  que  los  co- 
loraditos usasen  el  mechón  en  cuestión 
para  f|ue  cuando  cometiesen  una  falta, 
< . vez  de  darles  un  estirón  de  la  oreja,  se 
1 . iiraM-  del  mechón. 

V.  de  P.  A. 

:)0(: 

Recetas  y Recreos 

Pescadillas  con  trufas, 
r.  ■ un-’,  cuantos  filetes  de  pescadi- 

” , ¡i  piií-rlo;  cw  la  sartén  con  bastante 


cantidad  de  manteca  derretida,  espolvo- 
reándolos con  sal  y pimienta.  Rociarlos 
con  zumo  de  limón  y saltarlos  hasta  que 
estén  cocidos.  Retirarlos,  y escurrirlos. 
Añadir  al  caldillo  setas  rebanadas  y á los 
pocos  minutos,  una  salsa  más  consistente, 
trabada  con  manteca,  echando  luego  los 
filetes  por  breve  rato,  para  servirlos  in- 
mediatamente, acompañados  de  rebana- 
das de  pan  fritas. 

Carpa  en  “choucroute.” 

Estofar  un  kilogramo  de  buena  “chou- 
croute,” durante  dos  horas.  Poner  en  una 
cacerola  angosta,  una  carpa  limpia,  sobre 
un  lecho  de  legumbres  rebanadas.  Rociar- 
la con  manteca,  salarla  y mojarla  con  pa- 
dia  botella  de  vino  blanco,  taparla  con  pa- 
pel untado  de  manteca.  Cocerla  entre  dos 
lumbres,  ó al  horno.  Trabar  la  “choucrou- 
te” con  manteca  amasada.  Colocarla  en 
una  fuente  con  la  carpa  encima.  Y’ ser- 
virla, rociada  con  su  propio  jugo. 

LIMPIEZA  DE  CORREAS.  — Para 
quitar  la  grasa  ó el  aceite  á las  correas  ' 
de  transmisión,  basta  cepillarlas  en  ca- 
liente con  una  solución  de  jabón  y refre- 
garlas con  amoniaco,  el  cual  saponifica  el 
aceite  y la  grasa,  y luego  lavarlas  con 
agua  tibia  y secarlas. 

Otra  fórmula  consiste  en  derretir  en 
un  recipiente  herméticamente  cerrado  un 
kilogramo  de  caucho  cortado  en  trocitos 
y agregarle  750  gramos  de  colofonio,  en 
cuya  mezcla  se  echará  otr?.  compuesta  de 
3 kilogramos  de  aceite  de  pescado  y un 
kilogramo  de  talco,  con  cuya  masa  se  un- 
tarán las  correas  para  conservarlas  en 
buen  estado  de  flexibilidad. 

ANTIHALOS  PARA  PLACAS  FO- 


TOGRAFICAS: 

Gramos. 

Alcohol cc.  500 

Aurancia , . • 2 

Eritrosina . ..  ..  3 

Algodón  pólvora 20 


Á lo  cual  hay  que  agregar  500  centí- 
metros cúbicos  de  éter  por  pequeñas  do- 
sis y agitarlo  casi  continuamente. 

Al  colodión  resultante  hay  que  añadir 
diez  centímetros  cúbicos  de  aceite  de  ri- 
cino. 

Este  barniz  se  aplica  por  el  revés  de  la 
placa,  y no  debe  quitarse  hasta  que,  des- 
pués de  revelada,  la  placa  está  comple- 
tamente seca. 

NIQUELADO  DE  METALES.— Pa- 
ra niquelar  metales  sin  necesidad  de  em- 
plear fuertes  corrientes  eléctricas,  puede 


usarse  el  baño  siguiente : 

Sulfato  de  níquel  puro 1,000 

Tartrato  amoniacal  neutro 725 

Acido  tánico  etéreo 5 

Agua 20.000 


El  tartrato  neutro  de  amoniaco  se  ob- 
tiene saturando  una  solución  de  ácido  tár- 
trico con  amoniaco ; el  sulfato  de  níquel 
debe  ser  neutralizado. 

Las  sub.stancias  se  hacen  hervir  duran- 
te quince  minutos  en  tres  ó cuatro  kilo- 
gramos de  agua,  y luego  se  añade  lo  res- 
tante y se  filtra. 

Este  baño  puede  reconstituirse  á me- 
dida que  se  gasten  sus  elementos,  aña- 
diéndolos en  la  proporción  indicada. 

El  niquelado  resulta  de  espesor  muy 
uniforme,  liso  y sin  c.scamas,  y muy  ba- 
rato. 


PROBLEMA  NUMERO  24. 


Por  Mr.  6 H Mackenzie 

^ HORAS. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugada? 
Solución  del  problema  anterior. 


Blancas.  Negras. 

1.  U.  6.  T.  R.  1.  R.  2.  D. 

2.  T.  .' . r>,  -F  2.  R.  Juega. 

3.  T.  Mate 

JEROGLIFICO. 

A 5 


500  l<>04 


ADIVINANZA. 

Mi  tía. 

La  tía. 

Es  la  tía. 

Nuestra  tía. 
Vuestra  tía. 


FRASE  HECHA. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Como  ID méifko^  9omiti0o  24  de  Cnero  de  190^*  Ho*  H6]( 


Olfocstor,  t^IO.  "VICTOMII  AI^OAGÍJE  ROS  . 


IvA  NOCHK. 


Est^idio  fotográfico  de  IS'Ieint.iel  Torre». 
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Dotas  do  la  Somana. 

'^f'ñor  Presidente  de  la  República; 
. '-o:  ta  excursión  á Chapala,  v 

- .‘u-  ,i  la  capital  el  Iu'k^  , en  la  noche. 

s:o  nos  da  asunto  para  hablar  hoy 
de  ese  pintoresco  lugar,  que  desde  hace 
pocos  años  llama  la  atención  de  las  per- 
sonas amantes  de  las  bellezas  de  la  na- 
turaleza. Su  delicioso  clima,  la  hermosu- 
ra de  la  laguna,  sus  -magníficos  horizon- 
tes y los  sitios  verdaderamente  poéticos 
que  abundan  por  aquellos  lugares,  han 
contribuido  poderosamente  á que  el  pue- 
blecillo  de  Chapala  se  ponga  de  moda  y 
sea  elegido  como  estación  veraniega  por 
las  personas  que  pueden  ir  á pasar  allí 
•m''  temporada. 

Solo  hay  que  lamentar  dos  cosas:  que 
Chapala  esté  lejos  de  México,  y que  no 
haya  ferrocarril  ó tranvía  que  conduzca 
á los  pasajeros  desde  la  estación  de  Ate- 
quiza,  la  más  próxima  de  la  estación  del 
Central. 

Se  dice  que  también  es  de  lamentai 
que  no  abunden  los  alojamientos,  y que 
los  pocos  que  existen,  sean  demasiado 
caros. 

Se  han  construido  á orillas  del  Jago 
muchas  casas  de  campo,  -que  son  habita - 
:las  por  sus  dueños,  y en  la  temporada 
de  verano,  se  reúne  allí  una  sociedad  se- 
lecta y distinguida,  formada  en  su  ma- 
yor parte  ele  familias  de  Guadalajara. 

Las  mañanas,  según  nos  dicen,  son  allí 
bellísimas:  la  salida  del  sol  admira  y en- 
tusiasma, y la  vista  que  presenta  la  la- 
guna, es  digna  del  pincel  de  un  artista. 

El  horizonte  es  extenso ; las  orillas  son 
muy  pintorescas ; el  aire  es  fresco  y está 
saturado  del  perfume  de  los  bosques  ve- 
cinos ; en  una  palabra,  Chapala  ofrece 
cuadros  hermosísimos  y una  vida  tran- 
quila y llena  de  goces. 

¡Felices  los  que  pueden  ir  á pasar  allí 
unos  días,  dando  tregua  á las  ocupacio- 
nes y afanes  de  los  negocios! 

El  General  Díaz,  en  su  corta  excursión 
á Chapala,  se  entregó  á su  diversión  fa- 
vorita : la  caza.  Cruzó  también  el  lago,  y 
en  varias  haciendas  cercanas  recibió  lo-, 
obsequios  de  sus  dueños. 

El  dia  que  Chapala  cuente  con  aloja- 
mientos suficientes  y haya  ferrocarril  ó 
tranvía,  será  el  lugar  de  moda  para  ir  á 
pasar  el  verano. 

¡Ojalá  que  llegue  pronto  ese  día! 


« « ♦ « 

Durante  la  semana  que  acaba  de  pa- 
sar, son  muchos  los  matrimonios  que  se 
han  efectuado,  pues  casi  no  ha  habido 
día  en  que  no  se  haya  verificado  uno,  ó 
más. 

L'ir  estarse  ahora  ampliando  la  capilla 
di  l I 'alacio  Arzobispal,  no  ha  sido  posi- 
ble f|ue  en  ella  se  verifiquen  algunos  ma- 
trimonios, como  habría  sido  de  rigor. 
■Asi  es  que  las  suntuosas  ceremonias  han 
teñirlo  lugar  en  el  templo  de  Santa  Te- 
1 -ri,  .11  el  ( olegio  de  Niñas,  y en  algu- 
na- otra-  iglesia.-,  de  la  capital. 

\lguno-.  ríe  esos  culaccs  han  revestido 
ha  >olemnit:latl,  y la  concurrencia  que 
I ■'  ha  a-istido,  ha  sido  selecta. 

' • la-  principales  calles  de  la  ciudad 
'■  ■'  ’ . ruzar  elegantes  carruajes 

r r<-cien  uiiidas,  (lespertan- 

■ nhul  de  los  transeúntes. 

1 ii.-.  oa  ij-pn-  on’.q-nza  um 
. ap.acibles  : •.‘es  y rie  felici 
' ' rli  <eainó-  perpetua  di- 


* * Ji: 

En  nuestras  Notas  anteriores,  tuvimos 
palabras  alentadoras  y de  plácemes  para 
la  Compañía  Dramática  de  la  señora  Vir- 
ginia Fábregas,  que  trabaja  en  el  Teatro 
riel  .Renacimiento. 

Celebramos  sus  afanes  por  complacer 
al  público,  por  su  acierto  en  la  elección 
de  las  obras,  por  los  adelantos  a que  han 
llegado  los  artistas  en  su  manera  de  re- 
pre.sentar,  etc.,  etc. 

Por  desgracia,  hoy  tenemos  que  dirigir 
á la  misma  Compañía  una  censura  'es 
nuestra  imparcialidad  á ello  nos  • a, 
con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  qu-  se 
trata  de  una  cuestión  moral. 

Sabido  es  que  al  teatro  van  las  fami- 
lias en  busca  de  solaz:  -asisten  señori- 
tas, hijos  de  familia  y damas  recatadas, 
á quienes  no  de'  ofrecerse  cuadros  in- 
convenientes, a inmoralidad  que  -en- 
cierran. Pues  i>.  ’i-  £sto,  ni  más  ni  me- 
nos, hizo  la  Cumjnrñía  del  Renacimiento 
con  la  comedia  intitulada  “El  secreto  de 
Polichinela,”  estrenada  el  sábado,  y re- 
petida el  domingo  por  tarde  y no-che. 

Es  esa  una  obra  profundamente  inmo- 
ral, que  pr.  senta  cuadros  y escenas  qim 
lastiman  el  pudor  de  Tas  señoras  y que 
enseñan  á los  jóvenes  cosas  inconve- 
nientes y peligrosas. 

Creemos  que  l;i  Compañía  de  la  seño- 
ra F'ábregas  se  perjudica  con  represen- 
tar obras  de  esa  naturaleza,  pues  en  vez 
de  atraer  concurrencia,  la  aleja,  porque, 
ningún  padre  de  familia  querrá  llevar  á 
sus  hijos  á presenciar  cuadros  de  costum- 
bres relajadas,  de  episodios  y sucesos  que 
en  Francia  se  ven  ya  como  la  cosa  más 
natural  del  mundo. 

No  hay  que  olvidar  que  estrímos  en 
México,  y que  aquí  todavía  no  hemos  lle- 
gado á ese  grado  de  civilización  y de  pro- 
greso. 

Nuestra  sociedad  todavía  no  puede 
ver  sin  escándalo  (¡y  ojalá  que  así  sea 
siempre!)  que  entre  un  hijo  y sus  pa- 
dres pasen  las  cosas  que  nos  presenta  la 
comedia  representada  en  el  Renaci- 
miento. 

Vuelva,  pues,  sobre  sus  pasos  la  Com- 
pañía del  Renacimiento,  y tenga  mayoi 
acierto  en  la  elección  de  las  ú!)ras  que 
debe  representar.  Esperamos  de  su  bmm 
sentido  que  así  lo  hará,  tanto  porque  con 
ello  dará  una  prueba  de  respeto  á la  so- 
ciedad mexicana,  como  porque  eso  f.avo- 
recerá  sus  intereses,  que  de  otra  manera 
podrían  verse  perjudicados,  por  la  falta 
de  concurrencia. 

♦ * * ♦ 

Han  circulado  ya  los  anuncios  de  la 
próxima  temporada  dramática  en  el  Tea- 
tro Arbeu. 

Viene  á trabajar  á él  el  primer  actor  y 
director  e,spañol  Sr.  Thuillier,  con  su  nu- 
merosa Compañía,  en  la  cual  figuran  ar- 
tistas que  gozan  de  fama,  y que  han  re- 
presentado en  los  teatros  de  Madrid  y 
de  Barcelona. 

El  repertorio  que  se  ofrece  al  público, 
es  verdaderamente  selecto,  y ya  nos  pro- 
metemos ver  perfectamente  monfadas  al- 
gunas obras  del  teatro  moderno,  que  son 
del  gusto  de  nuestro  público. 

FJs  de  esperar  que  el  abono  sea  cubier- 
to, j)ara  que  el  Teatro  Arbeu  se  vea  con- 
currido ]mr  familias  distinguidas,  damas 
elegantes,  etc.,  como  sucedió  durante  la 
última  temporada  de  ópera. 

.A-'  lo  exige,  además,  la  cultura  de  la 
capital.  Se  trata  de  un  espectáculo  no- 
ble, y á él  delren  concurrir  las  personas 
ilustradas  y de  buen  gusto. 


« « « * 

Durante  la  semana  que  acaba  de  pasar, 
ha  dado  funciones  diariamente  el  Circo 
'l'rcviño.  Una  de  ellas  fué  dedicada  á la 
prensa  y á los  obreros  de  las  imprentas 
de  la  capital,  quienes  quedaron  muy 
agradecidos  á esa  galantería  de  la  em- 
presa. Dicha  función  estuvo  bastante 
concurrida. 

Parece  que  se  va  á dedicar  otra  á los 
alumnos  y alumnas  de  las  escuelas  pe- 
inarías. 

Lo  verdaderamente  notable  que  ofrece 
el  Circo  Treviño,  son  los  trabajos  de  Ro- 
bJedillo,  que  hace  en  el  alambre  cosas  ad- 
mirables: está  en  él,  se  mueve  y ejecu'-a 
suertes,  como  si  estuviera  en  suelo  fir- 
me. ; ■ 

También  son  dignas  de  verse  las  fieras, 
en  lo  cual  siempre  se  ha  distmguido  el 
Circo  Treviño,  pues  las  trae  muy  corpu- 
lentas y hermosas. 

El  Circo  Orrin  anoclie  deb.e  haber  inau- 
gurado su  temporada. 

Ya  hablaremos  de  las  ’’.ov:dades  que 
ofrezca  al  público. 

■f-  * =1:  * 

El  pianista  Villaseñor  se  ha  marchado 
para  Mérida,  en  donde  fué  contrat.ado  pa- 
ra dar  algunos  conciertos.  Es  probable 
que  á su  regreso  de  la  Península  em])ren- 
da  una  gira  artística  por  la  República. 
En  seguida,  según  tenemos  entendido, 
partirá  para  los  Estados  Unidos. 

Villaseñor  ha  dejado  excelente  impre- 
sión en  el  público  mexicano.  Todos  con- 
vienen en  que  es  un  verdadero  artista,  que 
ejecuta  con  corrección  y sentimiento  las 
com, posiciones  de  los  grandes  maestros, 
y que  tiene  ante  sí  un  risueño  porvenir. 
Ha  dejado  de  ser  una  esperanza,  y es  ya 
una  espléndida  realidad. 

Villaseñor  es,  hoy  por  hoy,  el  primero 
de  los  pianistas  mexicanos,  y su  manera 
de  ejecutar  es  irreprochable.  Su  escuela 
es  de  lo  mejor,  por  lo  cual  ha  sido  muy 
admirado  y celebrado. 

* 4c  3(C  * 

A propósito  de  pianistas  mexicanos: 
nuestros  lectores  recordarán  que  hace  po- 
cos meses  partió  para  Europa,  pensio- 
nado por  el  Gobierno,  el  joven  Luis  Al- 
fonso Marrón,  con  el  fin  de  ir  á perfec 
cionar  sus  estudios. 

Dirigióse  á Viena,  que  es  uno  de  los 
primeros  centros  artísticos  del  mundo. 
Allí  abundan  las  notabilidades ; hay  es- 
pléndidos salones  para  audiciones  musi- 
cales, y casi  todas  las  noches  se  verifi- 
can conciertos,  en  los  cuales  toman  par- 
te los  más  notables  pianistas. 

Hemos  visto  cartas  de  Viena  en  que 
se  habla  extensamente  de  esos  concier- 
tos, y de  la  benévola  y afectuosa  acogi- 
da que  el  célebre  maestro  Leschetitzky 
concedió  al  joven  Marrón,  quien  es  ya 
discípulo  suyo. 

En  las  próximas  Notas  copiaremos  al- 
gunos párrafos  de  esas  cartas,  pues  son 
muy  interesantes. 
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(Tradición.) 


I 

Hay  en  Barcelona  un  templo  cuyo  ori- 
gen data,  según  tradición,  del  siglo  V de 
la  Era  cristiana,  y fué  eregido  por  San 
Paulino,  Obispo  de  Ñola,  cuando  este 
Santo  estuvo  en  nuestra  ciudad  y fundó 
en  ella  la  Regla  de  San  Agustín,  con  apro- 
bación del  Santo  fundador,  que  aun  vi- 
vía entonces. 

.San  Paulino  dedicó  el  templo  á su  san- 
to Patrono,  el  Apóstol  de  las  gentes,  San 
Pablo,  y junto  á él  erigióse  un  monaste- 
rio que  se  tituló  Los  Ermitaños  de  San 
Agustín. 

El  monasterio  de  San  Paulino  fué  más 
tarde  destruido  y sobre  sus  ruinas  se  le- 
vantó, según  se  cree  en  el  Obispado  de 
San  Olaguer,  un  templo  y claustro  que 
fué  habitado  por  canónigos  regulares  de 
San  Agustín,  procedentes  como  los  de 
San  Adrián  de  Besós,  del  de  San  Rufo  de 
Provenza. 

Más  tarde  el  expresado  monasterio  tro- 
có la  Regla  de  San  Agustín  por  la  de 
San  Benito,  la  cual  duró  hasta  la  supre- 
sión de  las  Ordenes  religiosas  en  1835. 

Poco  se  conserva  del  edificio  de  San 
Paulino  y aun  tal  vez  del  de  San  Ola- 
guer ; pero  todavía  subsisten  el  claus- 
tro y su  portada  bizantina,  su  templo  de 
arquitectura  románica,  coronado  por  res- 
tos de  torres  con  saeteras,  pues  por  es- 
tar entonces  aislado  el  monasterio,  ne- 
cesitaba esta  defensa,  que  aun  hoy  día  le 
da  cierto  aspecto  de  fortaleza. 

Venérase  en  el  templo  de  San  Pablo, 
desde  tiempo  inmemorial,  una  imagen  de 
Jesús  crucificado,  respecto  de  la  cual  exis- 
te una  tradición  tan  bella  como  tierna, 
que  justifica  la  actitud  de  la  santa  ima- 
gen ; pues  en  lugar  de  caer  aplanada  con 
todo  el  peso  de  un  cuerpo  difunto  col- 
gando de  la  cruz,  tiene  las  piernas  con- 
traídas y el  cuerpo  echado  hacia  adelan- 
te, en  actitud  violenta,  pareciendo  que 
con  su  contracción  intentara  ocultar  á al- 
guno y escudarlo  con  su  cuerpo. 

La  expresada  imagen  se  halla  coloca- 
da junto  á la  sacristía,  y constantemente 
arde  en  su  presencia  una  lámpara,  que 
las  gentes  de  nuestros  barrios  bajos  pro- 
veen de  aceite,  acudiendo  en  sus  cuitas 
á la  protección  del  milagroso  Cristo. 

Dicha  tradición  es  como  sigue : 

II 

Hace  de  esto  más  de  tres  siglos. 

Era  una  noche,  y en  una  de  las  estre- 
chas y tortuosas  calles  de  la  ciudad  an- 
tigua se  veía,  si  verse  podía  entre  tinie- 
blas con  sólo  el  fulgor  de  las  estrellas, 
pues  entonces  no  había  luces  en  las  ca- 
lles, se  veía  decíamos,  arrimado  junto  á 
una  reja  un  galán  que  departía  con  una  ■ 
dama. 

La  gran  campana  de  la  catedral  dió 
con  sonidos  pausados  la  media  noche,  ce- 
rróse la  reja,  y nuestro  galán  se  retiró 
■envuelto  en  su  capa,  que  levantaba  por 
la  parte  posterior  con  la  extremidad  de 
su  espada ; agachóse  su  fieltro  coronado 
de  su  airosa  pluma,  y con  paso  apresu- 
rado dió  vuelta  á la  calle,  cuando  una  voz 
le  dijo : 

— i Alto  ahí ! 

Era  otro  embozado  que  le  intercepta- 
ba el  paso. 


■ — ¿Quién  se  atreve  á detenerme ?— di- 
jo el  galán  dejando  caer  el  embozo. 

— Un  noble  como  tú,  D.  Ramiro. 

— Un  villano  será,  pues  oculta  su  nom- 
bre, y á quien  voy  á solfear  la  espalda 
con  la  vaina  de  mi  espada. 

— No  será, — dijo  el  otro,— sin  que  ha- 
yas probado  el  temple  de  la  de  D.  Rode- 
rich  de  C.,  ¡ vil  rondador  de  noche ! 

— ¡Ira  del  cielo! — gritó  el  otro  tiran- 
do de  la  espada. — Eres  el  amante  de  do- 
ña Alda  y me  vas  á dar  cuenta  de  ello. 

— ¡ En  guardia ! — rugió  D.  Roderich,  y 
allí  en  la  obscuridad  se  cruzaron  los  ace- 
ros co  nía  más  terrible  saña. 

En  una  guardilla  asomó  una  vieja 
alumbrándose  con  un  cancTil. 

— ¡ Que  se  matan  ! — gritó,— ¡ favor ! 

Entonces  se  oyó  un  gemido  de  muerte 
y el  ruido  de  un  cuerpo  que  caía,  mien- 
tras la  vieja  asustada  gritaba: 

— i ó^irgen  del  Carmen,  amparadnos ! — ■ 
y en  su  terror  dejaba  caer  el  candil  á la 
calle  y cerraba  la  ventana,  quedando  to- 
do á obscuras. 

Poco  después  llegó  la  ronda  y encontró 
en  medio  de  la  calle  á un  hombre  casi 
' espirando  en  un  charco  de  sangre. 

El  matador  había  desaparecido. 

III 

Algunos  meses  después,  un  joven  ca- 
ballero se  paseaba  por  las  afueras  de  Bar- 
celona, seguido  de  su  paje. 

El  caballero  estaba  pálido;  se  conocía 
que  acababa  de  sufrir  una  gran  enferme- 
dad, y había  salido  para  respirar  los  ai- 
res puros  del  campo,  escogiendo  para  su 
paseo  la  huerta  de  San  Pablo. 

De  pronto  vió  á otro  caballero,  y su 
tez  pálida  se  animó  de  vivos  colores. 

Rápido  como  el  pensamiento,  se  aba- 
lanzó sobre  el  desconocido,  gritando: 

— ¡ Defiéndete  esta  vez,  infame  ! 

— ¿Quieres  acaso  que  vuelva  á tender- 
te en  tierra,  D.  Ramiro?  ¡Sea,  pues! 

Y en  aquella  soledad  empezaron  á re- 
ñir con  desusada  furia. 

Pero  esta  vez  la  suerte  fué  favorable 
á D.  Ramiro,  que  en  un  quite  desarmó 
á su  contrario,  y éste,  previen  lo  la  suer- 
te que  le  aguardaba,  huyó  hacia  el  tem- 
plo de  San  Pablo. 

— ¡Te  mataré, — gritó  D.  Ramiro  fuera 
de  sí, — aunque  sea  al  pie  de  los  Jiltares ! 

Don  Roderich  penetró  en  el  templo, 
que  estaba  solitario,  y se  refugió  en  el 
altar  del  Santo  Cristo,  poniéndose  detrás 
de  la  imagen  y clamando: 

— ¡La  vida  en  nombre  de  Dios! 

Pero  D.  Ramiro  fuera  de  sí  tiró  una 
estocada  de  frente  pa’"»  atravesar  á su 
contrario,  cuando  la  imao'en  de  Jesús 
crucificado  adelantó  su  cuerp  ^ á fin  de 
parar  el  golpe. 

Lleno  de  terror,  D.  Ramiro  dió  un  gri- 
to, soltó  el  acero  y cayó  á los  pies  de  la 
imagen,  diciendo: 

— ¡ Perdón,  Dios  mío ! ¡ No  me  casti- 
guéis como  merezco! — y haciendo  un  ac- 
to de  contrición,  exclamó : — Sal,  D.  Ro- 
derich, que  voy  á darte  un  abrazo  y á 
pedirte  perdón. 

Don  Roderich  salió  y los  dos  se  abra- 
zaron. 

— Cásate  con  doña  Alda, — dijo  D.  Ra- 
miro,— 'pues  yo  me  quedo  para  siempre 
en  este  monasterio  á llorar  mis  pecados. 

— No  me  casaré  con  Doña  Alda, — ^dijo 
D.  Roderich ; — Dios  me  salvó  la  vida  y 
á él  pertenezco. 

IV 

Por  mucho  tiempo,  al  caer  ae  la  tarde, 
se  veía  orar  ante  el  Santo  Cristo  de  San 
Pablo  á dos  monjes. 


Rezaban  con  fervor  y de  sus  ojos  caían 
lágrimas  abundantes. 

Al  concluir  su  oración  se  abrazaban 
juntando  sus  rostros. 

Ambos  murieron  jóvenes  á causa  de 
sus  penitencias. 

Ellos  habían  contado  el  milagro  del 
Santo  Cristo. 

El  pueblo,  el  más  fiel  cronista  que  se 
conoce,  lo  cuenta  aún. 

La  actitud  violenta  que  conserva  aún 
la  santa  imagen  lo  confirma,  y la  clase 
humilde  de  Barcelona,  cuando  se  encuen- 
tra atribulada  por  la  desgracia  ó la  en- 
fermedad, acude  al  Santo  Cristo  del  mi- 
lagro. 

Francisco  de  Paula  Capella. 
O 

Cas 


Nace  en  la  primavera 
La  linda  mariposa 

Y acaba  su  carrera 
Cuando  muere  la  rosa : 

Al  par  del  cefirillo 
Nada  en  mares  de  brillo: 
Liba  nacientes  flores 

Y en  seno  se  mece ; 

Bebiendo  mil  olores, 
Lumbrosa  se  envanece; 
Sacudiendo  las  alas 
Ostenta  al  sol  sus  galas. 

Despídese  del  suelo 
En  tierna  edad,  y sube 
A!  estrellado  cielo 
Como  ligera  nube. 

Avecilla,  en  tí  veo 
copiado  mi  deseo. 

Así  jamás  reposa 
Mi  ávido  pensamiento; 

Bulle  de  cosa  en  cosa. 

Sin  nunca  hallar  contento 

Y al  fin  al  cielo  vuela 

En  pos  del  bien  que  anhela. 

A.  de  Lamartine. 
O 

Ca 


— Nube  de  grana  y topacio 
que  esmaltas  el  firmamento; 

¿ quién  es  tu  móvil  ? 

— El  viento. 

— ¿Cual  es  tu  patria? 

— El  espacio. 

¿Tu  madre? 

— La  tierra  fué: 

sutil  vapor  despidió 
hacia  el  éter,  y en  él  yo 
de  aquel  vapor  me  formé 
— ¿Tu  destino? 

• — Descender 

entre  nebulosos  tules 
hasta  los  mares  azules, 
y en  agua  trocar  mi  ser. 

Del  viento  que  á Dios  le  cuadre 
en  alas  del  éter  me  disuelvo 
para  dar  vida  á mi  madre. 

Porque  mi  disolución 
en  la  tierra  precipita 
el  agua  que  necesita 
para  su  vejetación. 

Así,  al  ser  que  me  crió. 

Doy  mi  ser  agraaecida, 
que  el  hijo  debe  la  vida 
al  padre  que  se  la  dió. 

A.  P. 
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PRIMAVERA. 

A la  inspirada  poetisa  y á ,1a  a/Aiig'a  distiiigui  lí- 
siinia  Da.  María  de  HaiH)  Ga.d. 

Ya  la  siento  venir,  bellla  y pneiiidiida 
Dulce  efluvio  de  nardos  y de  rosas; 

Ya  de  áui'eas  mariposas 

Se  va  poiblando  la  región  serena; 

Ya  un  tibio  y pure  ambiente 
Cargado  de  fulgores  y murmullos, 

Va  derramando,  ardiente. 

Por  valles  y eollaidos, 

Feounididad  de  vida 
En  los  ramos  cuajados 
De  recientes  capullos! 

Ya  la  siento  venir! ya  e(l  aire  llemi 

Con  las  de  amor  desluimbradoras  galas 

La  siento  en  el  espacio 

Que  vibra  y se  estremece 

Al  tra,s|pouer  sus  rumorosas  alas 

Aquel  donde  se  mece 

Aureo  dintel  del  celestlail  palacio; 

La  siento  en  esa  generosa  llama 
Del  mbio  so¡l  que  inflama 
En  las  venas  la  samigre  con  su  suave 
Voiuiptiioso  anflor;  máigica  llave 
Qiiie  aibre  del  alma  la  ceiTaida  puerta, 

B.s(píritu  impallipaMe  de  los  cielos 
Que  en  el  fondo  del  pecho  á la  dormida 
Esiperanza  despiei*ta, 

Y atrás  dejando  lágrimas  y duelos, 

Alegre  uos  convida 

Al  festín  del  amor  y de  la  vida. 

Ya  la  siento  venir!  Y'a  los  umbrales  . 

Pisa  del  globo  enamorado!  Es  ella. 

Es  ella,  sí,  la  iprimavera  bella, 

La  novia  suspirada 

Que  envían  las  regiones  celestiales 

Al  amante  planeta;  alborozada. 

La  tierra  se  prepara  con  sus  flores. 

El  ave  con  sus  cantos. 

La  luz  con  sus  fulgores, 

y el  pecho  sin  quebra.ntos 

Con  la  pura  oblación  de  los  aiinores. 

Haj"  fiesta  en  el  espacio. 

Fiesta  nupcial  de  luz  y de  armonía; 

Besan  deil  sol  los  rayos  de  topacio 
Mares  y valles  y floresta  umbría; 

Sobre  las  verdes  lomas 

Se  arrullan  ea,stam'eiite  las  palomas; 

Suspira  la  oaida  en  la  dorada  arena, 

Y por  besar  su  ninfa  trasparente. 

Orillas  de  la  fuente 

Se  iniclina  enamorada  la  azucena. 

Olh  primavera  her.mosa! 

Todos  te  aguardan  con  aimante  aníllelo 
Como  á la  dulce,  la  propicia  diosa 
Mensajera  divina  de  consuelo; 

Todos  te  aguardan  con  el  alma  hencliida 
De  gratas  ilusiones. 

De  esperanzas  de  vida. 

De  ardorosas  pasiones!.... 

Sólo  yo  najda  tengo  que  ofrecerte 
Sino  frío  de  muerte 

Que  Jamás  tennplará  tu  ardiente  rayo; 

¡.Tamás!  ¡Jamás!....  que  el  resplandor  fecundo 


PENSANDO  EN  TI. 

Como  un  nieteoro  que  en  raudo  vuelo 
Pasa  (le  lumiibre  bañaiido  el  cielo, 

Antes  mis  ojos  a, pareciste 

Por  vez  pi-imera,  niña  gentil 

Y al  alejarte,  quedóme  tidste. 

Pensando  en  tí. 

Vi  la  sonrisa  del  sol  naciente; 

\’í  sus  reflejos  en  Occidente, 

Cuando  reclina  la  sien,  rendido. 

Sobre  coJine.s  de  oro  y zafir 

Y ambas  escenas  me  lian  soiprendiilo 

Pensando  en  tí. 

¡Ali!  lio  es  de  ahora  que  iior  tí  el  aitiiia. 
De  amor  lieucliida  perdió  sai  calima; 

(Jue  allá  en  mis  sueños,  antes  ide  verte, 

Ya  te  adoraba  mi  alma  feliz: 

Y así  vivía,  sin  caiiocerte, 

Pensando  en  tí. 

Sí;  te  rec.ueiido  (le.sque  era  niño; 

Tu  eras  el  Angel  de  alas  de  aniiiño 
(pie  me  anunciaba  la  madre  mía 
Cuando  eii  sus  brazos  me  iba  á duniiir, 

Y , sin  saberlo,  me  adormecía 

Pensando  en  tí. 


¡Ah!  si  entre  zarzas,  oculta  y fría, 

•Iiiuto  á un  tumba  pasas  un  día. 

Y’  eii  eila  aiiiras  mi  noanbre  escrito, 

Di  que  mi  alma,  niña  gentil, 

'l'endió  sns  alas  a!  infinito 
Pen.saiido  en  tí. 

LUZ  REFLEJADA. 

Es  á mi  alma  tu  cariño  santo 
Lo  que  el  tibio  fulgor 
Del  astro  de  la  noche  es  á la  tierra: 
Tbi  sailmlo  tristísimo  del  sol. 

Del  sol  ausente  que  al  planeta  envía 
Su  noctiirnal  adiós, 

Al  satélite  Iiaciendo  mensajero 
De  su  ariliiMite.  lejano  resnilandor. 

Y’o  soy  la  opaca , la  errabiiiiida  esfera 
(JiK'  va  del  sol  en  jios; 

'l’il.  la  lima  senma  que  riMdlUvs 
Del  sol  de  mi  ideal  la  irradiaidón! 


J.  A.  Pérez  Bonalde. 


A fines  del  año  pasado,  se  cdebró  en 
Caracas  la  apoteosis  del  inspirado  poeta 
venezolano  D.  J.  A.  Pérez  Pionalde,  cuyo 
nonilire  y cuyas  composiciones  son  mnv 
jiopulares  en  toda  la  América  latina.  De 
estro  delicado  y sensible,  de  frase  galana, 
de  tiernos  y elevados  pensamientos,  fné 
Pérez  l’onalde  im  ¡loeta  simpático,  cpi,. 
supo  siem])re  cautivar  los  corazones  con 
los  asuntos  (¡ue  escogía,  todos  nobles,  to- 
dos apacibles,  toalos  ajiropósito  ¡aara  con- 
mover y deleitar.  .Su  muerte  fné  una  pér 
dida  dolorosa  y lamentable  ¡lara  las  le- 
tras hispano-amerieanas,  y no  sin  razón, 
el  dia  (|ue  sns  restos  fueron  translada- 
dos  de  la  Duaira  á Caracas,  todos  los  (jne 
en  \ eneznela  tienen  una  ¡ilnma  en  la  ma- 
no. le  íledicaron  sentidos  artículos  y elo- 
cuentes estrofas  ¡lara  ensalzar  sns  mé- 
ritos. 

I.a  lira  de  Perez  l’onaíde  tenia  una 
cnerda,  ipie.  al  ser  herida  ¡lor  el  ¡meta, 
lanzaba  acentos  dolorirlos,  ipie  tenían  el 
privilegio  de  connu.ver  á las  almas  ena- 
moradas \-  soñadoras. 

.'^u  esjiiriln  ¡lartría  imjiregnado  de  esc 
perfume  ipie  eneonlramos  en  la  ¡Kiesna 
alemana,  y tal  parecía  (pie  había  en  él  :d- 
' de  los  te-airos  <pie  lleine  pro-dig»)  en 
i-  c.an!i>>,  lireve-,  como  mi  suspiro,  ¡mn 
''l  i'-^  como  los  dardos  del  :imor,  expre 
i '‘lililí  lina  ihision  de  |)rinia\'era. 

''  ‘ ii  ■ziu'lu  llora  a sn  ¡loeta  faxairití.. 
u i'  i ' 'irn  inient"  de  sti  jiarnaso,  y nos 
■'iieniii^  hoy  (d  mayor  gusto  en 
■ 'i  ■"  ' ni"  h sto  homenaje  á sii  nie- 
' :!  d.ind''!"  .1  i'iiiiocer  á los  lertore; 

'■  ' i "I  nniip"  lliHtrado." 
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Paisó  i)or  sieniirre  de  mi  liermoso  Mayo; 

Y hoy  sólo  en  lo  profundo 

De  mi  /i)eoho  se  unida,  aicunmlada, 

Da  nieve  de  la  duda, 

La  soledad  del  desencanto,  fría. 

La  nuiblosa  esta^iión  helada  y nídu. 

El  invierno  del  ailina  desalada. 

¡A¡y!  yjo  también,  como  la  tierra,  un  día 
liuve  una  hermosa  y dulce  priiinavera ! . . . 
Sobre,  mi  frente  joven  se  cernía 
La  celestial  esfera 
Bañada  de  snavísiimos  fulgores; 

Mi  e^>eranza  primera. 

Como  semilla  de  celeste  calma, 

Ail  calor  de  la  fe  de  mis  mayores 
Germinaba  en  mi  alma, 

Y'  convertida  en  flores 
De  cándida  inocencia 

Y de  castos  amores, 

El  ah’e  de  mi  vida  embalsamaba; 

TOdo  era  luz,  y sueños,  y creencia  • 

Y fe  en  el  corazón ; rico  tesoro 
De  animadores  rayos  derramaba 
Un  sol  divino  en  mi  feliz  conciencia. 

Y en  el  verjel  de  anis  ensueños  die  oro 

El  ave  azul  de  la  ilusión  cantaba ! 

¡Ay!  yo  taimbién,  como  la  tierra  un  día 
Tuve  una  hermosa  y dulce  pitmavera!. . . . 
¿Eln  dónde  estáis  ahora. 

Creencias,  e-sj^eranzuis,  alegrías. 

Ilusión  lisonjera? 

Al  anunciarse  las  primeras  nier\-es, 

Cual  trepa  voladora 

De  blancas  avecillas,  vuestras  leves 

Alas  de  armiño  al  aire  blando  disteis; 

Y en  el  sereno  azul,  raudas  y breves. 

Para  siempre  os  perdisteis! 

;.Eu  dónde  estáis,  oh  flores 
De  púdicos  amores. 

De  inocencia  y virtud  que  regalado 
Arcana  al  pecho  mí» 

Disteis  á respirar?. . . . Del  cierzo  helado 
Besó  vuestra  corola  el  labio  frío 
Y"  caísteis  al  suello 
Mustias  y sin  olores!. . . . 

¿En  qué  confín  del  cielo 
Has  ido  á sepultar  tu  limpio  rayo. 

Tú.  de  mi  edad  primera 
Esplendoroso  y floreciente  Mayo?. . . . 

No  has  de  tomar  jamás,  oh  primavera. 

Oh  hermosa  primavera  de  mi  vida? 

¡AJi!  si  fuera  verdad  que  allá  en  la  calma 
Del  sueño  sepulcral  encuentra  el  alma 
La  juventud  perdida! 

Y tras  el  nido  invieimo, 

Al  divino  calor  de  un  sol  eterno. 

Se  viste  de  esperanzas  y de  ^amores 
Como  el  árbol  de  ramas  y de  flores!. . . . 

¡Ilusión!  ¡ilusión!....  la  dicha  cierta 
De  la  fe  y del  amor,  después  de  muerta 
No  rasucita  más.  Vuelven  las  aves. 
Recobra  el  aire  sus  azules  velos. 

Renacen  en  la  mar  las  brisas  suaves. 
Vuelve  la  flor  que  las  campiñas  orna, 
Vuelve  la  primavera  de  los  cielos. 

La  del  alma  jamás,  jamás  retorna!! 

TUS  OJOS. 

Entre  mi  vida  de  enojos 
Y en  tus  clarísimos  ojos, 

Hay  una  gran  relacióu: 

Pues  son,  en  su  semejanza, 

Grandes  como  mi  esperanza. 
Negros  como  mi  aflicción. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
RAYOS  Y SOMBRAS. 

Y’a  se  alejan  los  ábregos  del  monte, 
áa  las  nieblas,  se  van  del  horizointe; 

Dé  la  aterida  pradera  yerma 
Huye,  la  triste  nieve  glacial. . . . 

Sólo  las  soiubras  de  mi  a, lina  enferma 
■¡Ay,  no  se  irán! 

Y'a  vuelven  á su  alar  las  golon.irin.as, 

Y las  flores  y el  sol  á las  colinas; 
t'uelveu  las  auras,  ricas  de  esencias. 
Vuelve  la  gloria  primaveral.... 

Sólo  huís  sueños  y mis  creencias 
¡No  volveráu! 

Y otra  vez  yerta  quedará  la  selva 

Y'  obscuro  el  horizonte,  liasta  (iiie  vuelva 
Oon  :Mayo  tibio  la  bienandanza.... 

Sólo  mi  alma,  presa  del  mai. 

Sin  el  cousuelo  de  ila  espei'anza 
Se  quedará! 

RESURRECCION. 

A Enrique  P.  Gaid. 

Báñase  eii  luz  la  celestial  esfera. 

Rompe  el  hielo  la  fuente  cristalina, 

Coróiiiase  de  palmas  Ja  colina 

Y de  recientes  flores  la  pradera; 

Tras  el  martirio  y tras  la  mxierte  fiera. 

El  .Insto  de  los  .Tustos  se  enca.miiia 
Desde  el  sepuicro  á la  región  divina 
Donde  sn  padre  celestial  le  espera. 

¡Resurrección!  ¡ Resurreicción  1 del  caiinpo 
I.a  proclaman  los  cármenes  risueños, 

Del  soil  prlmaverai  el  regio  laanipo 

Y de  la  mar  azul  la  augusta  calma.... 
¡Cristo  de  mi  esii>eranza  y de  mis  sneños, 
¿Por  qué  no  resucitas  en  mi  alma? 

SOMBRA. 

Noche  de  negras  sombras  y de  ardientes 
Belám¡i)agos  fugaces; 

Nocdie  de  eteiuos  goces  y de  eternas 
Tinieblas  insondables; 

Noche  eu  que  sueña  el  alma  enaimoiuiila 
Pa  ntástica  s iinágeues ; 

Eso  tus  ojos  son,  tus  negros  ojos. 

Tan  bellos  como  grandes!.... 

Sol  que  de  luiiubre  los  espacios  llenas! 
Eternos  himinares 
Que  tachonáis  la  bóveda  cerúlea 
De  vividos  diamantes! 

Jjuz  de  los  cielos!  Brillos  del  Oriente! 
Auroras  boreales! 

Fosforesicenclas  de  la  mar  profunda! 

Llama  de  lote  volcanes! 

Pasad!  Morid!  Despareced  por  sieiiu])i"e. 

Y de  sus  ojos  grandes 
Qiuede  sola,  rigiendo  a.l  Iiniverso, 

La  noche  impe-netrable! . . . . 

Y yo  envuelto  en  su  sombra,  el  más  dichoso 

De  todos  los  mortales. 

Me  donuiré  itranqiiilo  en  el  sepulcro 
(Soñando  con  los  ángeles! 


MEMORIA  TRISTE. 

(Inédita), 

¡(julón  pudiera  volver  á aiiuelb.s  ticjiiiMiK 
En  (inc  era  td  pnrveiiir  sueño  de  oro 
De  juventud  lozana  y de  alegría, 

Y hasta  la  misma  pena  sonreía! 

¡.íy!  cuántas  veces,  en  lejanas  tierras, 

Lejos  del  paitrio  hogar  y de  los  míos 
Pienso  en  vosotros  y eii  aqiuella  horas 
De  alegres  ó inocentes  desvarios! 

Y brot.a  entonce  el  llanto  de  mis  ojos, 

Y exclaano  con  la  voz  del  pecho  herido: 
¡(juién  pudiera  volver  á atiuellos  tiempos! 
¡(jnién  pudiera  volver  al  bien  iiterdido! 

Ivstocolmo,  Suecia,  Agosto  IG  de  1884. 

LA  HERMOSA. 

Eu  la  mira  la  el  resplandor  que  ciega, 

Eli  la  ■mejilla  ei  tinte  de  la  rosa, 

Eiii  la  cerviz  la  alteza  de  la  diosa 
Viva  en  el  mármol  de  la  eslatiia  griega. 

Olímpico  desdén  sn  laliio  pliega 
De  eufeiriido  carmín,  y cuando  airosa 
.líueve  la  i'danta.  es  leve  niariposa 
(jue  cutre  las  flores  revolando  juega. 

Segui’a  de  sai  fuerza  y su  victoria, 

Sabicuilo  (¡ue  á sus  pies  de  nna  mirada 
Al  grande  postra  y al  pequeño  abisma. 

Cierra  su  jipidio  á la  amorosa  gloria. 

Niega  en  su  alma  á la  ternura  entrada, 

E iiicaiiiaz  de  otro  amor,  se  anua  á sí  misma, 

LAGRIMAS. 

Lanzadla  un  niño  inocente. 

Con  un  tubillo  de  p-luiua, 

Brillantes  globos  de  e.spuma 
Por  el  aire  trasparente. 

De  sus  galas  de  toipacio, 

De  ])úr]>ura  y de  zaíiro. 

Risueño,  el  lánguido  giro 
Seguía  por  el  espacio; 

Y'  absorto  en  las  .maravillas 
De  aiinel  milagro  de  lumbre. 

Hacia,  la  excelsa  techumbre 
Tendía  las  manecillas. 

Mas,  ¡ay!  en  rápido  iusitante 
Los  gloibillos  se  rompieron, 

Soibre  su  triste  semblante. . . . 

Y eu  leves  gotais  cayeron 

Sonreí  con  aimargtira 
Al  ver  su  faz  aibatida, 
y “así,  me  dije,  en  la  vida 
Pasa  la  humaina  ventura: 

Así,  en  el  aire  en  que  nacen 
Nuestras  locaiS  anidiicioues. 

Fallecen  las  ilusiones, 

Y en  lágrimas  se  desihaiceu !” . . . . 
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personaje  intimo,  privado  y antiguo  cu- 
ya alma  se  asemeja  á la  de  sus  abuelos. 
Y en  un  cuadro  como  el  que  presentan 
las  fiestas  del  primero  del  año,  á donde 
puede  verse  mejor  á los  japoneses  jugar 
este  doble  papel. 

En  la  mañana  del  primero  de  Enero, 
en  las  calles  de  la  capital  y de  las  gran- 
des ciudades,  se  creeria  uno  en  Europa, 
tal  es  el  número  de  uniformes  y de  tra- 
jes europeos,  que  se  encuentran,  y que 
son  de  rigor  en  el  mundo  oficial.  Pero  si 
se  pudiera  asistir  á los  preparativos  de  sa- 
lida de  estos  rutilantes  funcionarios  con 
sus  uniformes  llenos  de  bordados  de  oro 
y-  cubiertas  sus  cabezas  con  sombreros 
montados,  de  blancas  plumas,  se  veria  a 
la  entrada  de  su  casa  de  madera  (cuyo 
estilo  no  ha  podido  cambiar)  al  señor 
Prefecto  ó al  señor  General,  adelantarse 
vestido  de  uniforme,  y en  calcetines 
hasta  el. umbral  de  la  casa;  ahí  un  cria- 
do enguantado  de  blanco,  y que  después 
ejercerá  el  oficio  de  caballo,  le  espera 
para  presentarle  sus  botas  que  no  deben 
jamás  rozar  la  virginal  estera  de  junco 
de  los  “tatami”  que  sirve  de  alfombra  en 
las  casas  japonesas.  Durante  esta  ope- 
ración que  se  cumple  con  la  gravedad  de 


El  Primer  Día  del  Año  en  el  Japón.  Un  funcionario  disponiéndose  á salir  á hacer 

sus  visitas  oficiales. 


El  Primer  Día  del  Año 

EÍIv  jA.E*o:v. 


A pesar  de  todo  cuanto  haya  podido 
decirse  del  Japón  moderno  y de  sus  ma- 
ravillosas transformaciones,  nadie,  sin 
duda,^  se  imaginará  que  v'stc  pais  de  los 
avatares  fantásticos,  ha  hecho  tabla  rasa 
de  todo  su  pasado,  con  la  originalidad  de 
que  ha  podido  asimilarse  todo  lo  que  le 
viene  de  fuera  sin  perder,  por  ello,  su  ca- 
rácter propio,  por  lo  cual  puede  aspirar, 
después  de  treinta  años  de  esfuerzos,  al 
título  de  pueblo  ultramoderno  sin  ha- 
ber renunciado  absolutamente  á la  poe- 
sía de  sus  costumbres  y al  encanto  de  sus 
tradiciones. 

Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  la 
adopción,  en  1873  del  calendario  grego- 
riano y la  división  del  tiempo  observada 
en  Europa,  no  ha  podido  traer  como  con- 
secuencia la  supresión  de  las  viejas  co.s- 
tumbres  que  recuerdan  anualmente  las 
fechas  antiguas.  Todo  buen  japonés,  cual- 
quiera que  sea  la  clase  á que  pertenece, 
está  formado  de  un  doble  personaje:  el 
personaje  exterior,  oficial,  moderno,  y el 


JAPON.  Los  parabienes  en  la  calle. 


JAPON.  Una  escuela  de  niños.  La  enseñanza  del  Himno  Nacional. 


un  rito,  la  mujer  del  funcionario,  la 
"olcou-sama,”  de  rodillas  como  una  hu- 
milde sierva  tiene  en  una  mano  la  espa- 
da de  ceremonia  de  su  glorioso  dueño; 
después  se  levanta  y con  movimientos  de 
gala  que  hace  carantoñas,  le  ayuda  á ce- 
ñir esta  insignia  de  mando ; detrás  de  la 
esposa  asisten  á estos  preparativos  mu- 
chachos y muchachas,  que  no  son  pro- 
piamente criados^  sino  factótums  que  vi- 
ven á expensas  de  todo  funcionario,  y 
cuyo  sostenimiento  cuesta  200  franco« 
por  mes,  criados  y todo  el  personal  de  la 
casa,  quienes  están  ahí  reunidos  para 
hacer  á la  salida  de  su  señor,  un  saín  lo 
solemne  y ceremonioso.  Al  regreso  se 
observa  el  mismo  ceremonial. 

Las  calles  se  ven  atestadas  de  gentes 
que  se  saludan  haciendo  caravanas  y ge- 
nuflexiones por  delante,  por  detrás,  por 
los  lados,  genuflexiones  clásicas  seme- 
jantes á las  de  los  somormujos  (“pájaros 
acuáticos”)  y que  van  acompañadas  de 
banales  fórmulas  y de  frases  no  con- 
cluidas. 

En  las  escuelas  también  se  encuentra 
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Mira,  lio  sabes  tú  que  si  por  fuera 
soy  agrietado  trouco  ya  marchito, 
tú  puedes  ser  iini  soi  de  primavera: 
bésame  coiu  tu  luz  y resuieito. 

tSi  vegeto  eiiitre  hielos  y co-ngojas 
siu  dar  soimbra  á oauisados  pereigriiius, 
haüme  feliz  'cubriéndome  de  hojas, 
hazme  feliz  lleiiáiidome  de  trinos. 

Deja  que  iiuya  mi  tristeza  hond'a 
ante  el  etluvio  astral  de  tus  miradas; 
yo  quiero  ser  el  árboi  cuya  fronda 
cobijie  'las  paloimas  fatigadas. 

Fuiste  á ItaTís,  la  tierra  de  la  diosa 
que  bajó  dtll  azur;  la  Poesía; 
la  tierra  donle  agita  hullíciOiSa 
sus  crótalos  ile  plata  la  alegría. 

Donde  Pierrot  y Colü'Uibina  iiiquietts 
"flaiiea'ii”  per  los  aiiolios  bulevares, 
liaeieiich)  calaiinliures  indiscretos 
y deisgratiaii'lo  coiplais  popiflares. 

Donde  el  aaiior  que  la  iiiiijer  inspira 
liiere  y luata  eruell  cenno  verdugo 
y donde  truena  fui  gigante  lira 
de  un  grati  nmp'eraidor;  el  viejo  Hugo. 

Y le  fuiste;  y a'leves  lO'S  '(iolores 
cual  tigres  desganraroii  más  mi  herida, 
y sufrí  de  tu  ausencia  'los  rigores 
y euvii^lt.a  en  soiiihras  se  quedó  mi  vida. 

¡Ay!  no-  pule  seguirte;  fui  el  risueño 
niño  (lue  liace  poiinp'a.s  'Con  la  esipniiia; 
lleno  de  iris  se  rompió  mi  sueño, 
y lloré  al  verlo  convertido  en  Innrnia. 

Pero  viniste,  oh  rosa  teiuiiranera 
(¡ne  '!;■  üii'ckingliaii!  yale^^  "I  t 's  ",  'i 
iiiarqjo.sa  joyanic  a quien  qnisu'ia 
prender  las  alas  con  tistoilips  de  oro. 

Eiii  tus  ojos  de  tórtola,  en  que  ard'O 
á la  vez  el  aplauso  y el  reairocbe, 
hay  algo  de  lais  luces  de  la  tarde, 
hay  algo  de  la.s  sombras  de  la  noche. 

El  rojo  die  la  savia  que  te  anima 
■no  se  distingue  en  tu  seimblante  iinpre-so, 
S'ólo  sangra  ein  tu  boca -fresa,  opima 
que  lirinda  miel  al  colibrí  del  beso. 

Se  aiuo.]:.  I''  oeihlad  por  la  h;  '•  a 
red  de  venas  azules  de  tu  cara, 
lámpara  ardiendo  en  forma  de  apo..nea 
musa  escuilipida  en  má.nmoil  de  Carrara. 

Nada  tengo;  no  luce  mi  boardilla, 
hundida  en  la  P'enuimibra,  ni  un  ornato; 
allí  'Cicimo  d'Mitesoa  pesadilla 
sólo  ciiaiza  la  soimbra  de  mi  gato. 

Mas  si  tius  nmnos  blancas  y duoailes 
no  podré  nnnea  granizar  de  gemas, 

■acaso  pueda  en  versos  musicales 

'darte  vida — .aunque  bre've — en  mis  poemas. 

Vamos,  deja  á mi  aimior  la  pueiita  franca, 
abre  tu  corazón  á mi  cariño 
y qiue  C'n  éil  ciuelgue  una  cunita  blanca 
¡para  'meaer  mi  sueño  como  á un  niño. 

JUAN  B.  DEDG.YDO. 

O , 

El  verdadero  saber  prefiere 'una  crítica  razo- 
nada á una  alabanza  inmerecida. 

Las  groserías,  ouaiquiera  que  sea  la  fonua 
en  que  se  cometam,  deben  ser  condenadas  al 
desprecio,  itorqtte  proceden  de  gente  que  no  es 
bien  educada. 

El  arte  de  la  política  es  prever,  ha  dicho  un 
gran  pensador,  y nosotros  creemos  que  el  arte 
de  administrar  es  hacer. 


S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  cuyo  santo  se  celebró  ayer. 

Cuadro  de  Pon  José  Escudero  y Esprouccita. 


Este  Último  pronuncia  un  pequeño  dis- 
curso sobre  la  grandeza,  sobre  los  debe- 
res de  los  ciudadanos;  después  da  con 
un  solo  dedo  y en  un  harmonium  de  pa- 
cotilla, la  primera  nota  del  himno  na- 
cional. Y el  “kimi-ga-yo”  gritado  por  bo- 
cas torpes  pero  convencidas,  hace  vibrar 
todos  estos  corazoncitos  y hace  nacer  en 
ellos  la  idea  de  la  patria,  tan  poco  cono 
cida  antes  de  la  revolución.  Entonces, 
con  un  respeto  que  nosotros  encontra- 
ríamos pueril,  uno  de  los  profesores  co- 


H Elena. 


Pues  que  sabes  que  soy  triste  y obscuro 
;boh€(mlo  q'Uie  se  acerca  á los  umbrales 
de  tu  pallado  á demandair  el  puro 
rayo  de  tus  pupilas  siderales, 

no  me  Insu  lites  abriendo  tu  eisoa,reeíla 
para  arroijarme  una  moneda  de  oro; 
si  ,es  verdad  que  soiy  pobre,  imi  alma  anhela 
enriqueieerse  con  tu  amor:  te  adoro. 
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loca  el  retrato  del  em.perador  sobre  una 
mesa,  y los  alumnos  van  desfilando  ante 
él  haciéndole  una  profunda  reverencia. 

Que  se  admire  luego,  alguien,  del  pa- 
triotismo japonés! 

Las  fiestas  del  primero  del  Año  ter- 
minan el  15  de  Enero,  con  un  dia  de 
asueto  concedido  á los  obreros  y apren- 
dices, y llamado  “yado-iri.” 

En  ese  día,  se  come,  en  todas  las  ca- 
sas una  harina  de  arroz  mezclada  con  una 
especie  de  lentejas  rojas. 


una  singular  mezcla  del  viejo  Japón  y 
del  moderno. 

Bien  entendido  en  este  día,  debían  su- 
primirse las  clases.  Sin  embargo,  todos 
los  alumnos  llegan  á primera  hora,  en  la 
mañana.  Niñas  y niños  de  la  escuela  pri- 
maria así  como  los  de  las  escuelas  nor- 
males y los  liceos,  llevan  el  “hakama" 
vasto  pantalón  de  seda  plegada,  y "I 
“haori,”  capotillo  de  la  misma  tela.  A una 
señal  convenida,  los  alumnos  se  ponen 
de  pie  con  las  manos  caídas  á lo  largo 
del  cuerpo  y de  frente  á su  maestro. 
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/n  ^ 


9^í"/Z 


As<aíe<^ 


^<e — 


^ ^ A ■ ^ ^ M . ^ A 


Don  José  Selgas  y Carrasco. 


Autógrafo  de  D.  José  Selgas 

Blanco  Y Negro,  excelente  y her- 
moso periódico  de  Madrid,  ha  tenido 
la  misma  idea  que  nosotros:  engala- 
nar sus  páginas  con  autógrafos  de 
personajes  célebres  contemporáneos 

Prosiguiendo  nuestro  plan,  damos 
hoy  el  facsímile  de  una  preciosa  car- 
ta del  inimitable  y castizo  escritor 
católico  D.  José  Selgas  y Carrasco, 
gloria  de  España  y autor  de  numero- 
sas obras,  que  siempre  fueron  leídas 
con  deleite  y celebradas  con  aplauso. 

Selgas  era  nativo  de  la  provincia 
de  Murcia,  y fué  su  Mecenas  el  pri- 
mer Conde  de  San  Luis,  quien  al  co- 
nocer sus  bellísimas  poesías,  hizo  que 
se  transladara  á la  Corte,  imprimien- 
do á su  costa  La  Primavera  y el 
Estío,  colección  de  joyas  poéticas, 
apólogos  tiernos  é inspirados,  con  to- 
da la  frescura  y viveza  de  colorido 
de  las  flores  que  tanto  abundan  en  la 
huerta  murciana. 

Después  escribió  Selgas  su  valiosa 
colección  de  Hojas  Sueltas,  Más 
Hojas  Sueltas,  Delicias  del  Nue- 
vo Paraísíj,  Fiscjnomías  Contem- 
poráneas, etc.,  etc. 

Publicó  también  varias  novelas, 
:M'itr!'  l'i  . cióles  citarémos  La  Man- 
zana i<h  Oro,  Un  Rostro  y un 
Alma,  Dos  Rivales  y Nona, que  fué 


la  última  obra  que  brotó  de  su  fecun- 
da pluma. 

Pero  si  como  escritor  fué  notable 
Selgas,  lo  fué  aun  más  como  hombre 
de  profundas  convicciones  religiosas, 
las  cuales  confesaba  á la  luz  del  mun- 
do, con  un  valor  y una  entereza  raros 
en  estos  tiempos. 

En  sus  escritos  flageló  siempre  sin 
piedad  el  progreso  moderno,  la  de- 
cantada civilización,  que  al  extender- 
se é infiltrarse  en  las  sociedades  mo- 
dernas, ha  cegado  las  fuentes  de  todo 
sentimiento  y de  toda  idea  cristiana. 

Sus  estudios  sociales  son  admira- 


bles, por  su  profunda  observación, 
sus  cáusticas  y punzantes  frases,  su 
aguda  intención,  no  menos  que  por 
su  honda  y exquisita  manera  de  de- 
cir, en  locual'oadie  lo  ha  igualado.  Su 
estilo  era  peculiar,  porque  en  él  bri- 
llaban siempre  las  antítesis  más  feli- 
ces é ingeniosas.  ■ 

Muy  celebrado  fué  su  elogió á A'pa- 
risi  y Guijarro,  del  cual  recordamos 
esta  estrofa,  que  lo  pinta  mejor  que 
muchas  frases: 

¡nicbo=o  tú  que  ali'nuzas  la  victoria 
Y el  honor  de  morir! 

Que  en  estos  tiempos  de  horrorosa  historia 
Da  vorgüeuza  vivir. 
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mn  autoarafo  bei  IRe^  be  España, 

yy^.4ycJ<^  ^ ^ '~ 


'CíC''-»¿- 


4^l/CU>\tíÍe^  ^ 





S.  M.  D m Alfonso  Xlllr 


Con  motivo  de  haber  sido  ayer  el  san- 
to de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  jnz:- 
gamos  oportuno  publicar  el  último  re- 
trato que  de  él  se  ha  hecho,  asi  como  un 
grabado  tomado  del  cuadro  que  pintó  úl-- 
timamente  el  reputado  artista  D.  José 
Escudero  y Espronceda.  Para  dar  ide  i 
del  modo  de  sentir  y de  pensar  del  jo- 
ven monarca,  damos  un  autógrafo  suyo, 
al  cual  acompañamos  algunos  ligeros  da- 
tos biográficos'  que  nuestros  lectores  ve 
rán  con  agrado. 

S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  nació 
en  Madrid  el  día  17  de  Mayo  de  1886.  Es 
hijo  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  de 
Borbón  y Borbón,  fallecido  el  25  de  No- 
viembre de  1885,  y de  S.  M.  la  Reina  Do- 
ña Maria  Cristina  Deseada  Enriqueta  Fe- 
licidad de  Hapsiburgo-Lorena,  Archidu- 
quesa de  Austria.  Fue  por  consiguiente. 
Rey  de  España  desde  antes  de  nacer,  con 
arreglo  á los  principios  vigentes  del  De- 
recho Constitucional,  y S.  M.  la  Reina 
desempeñó  la  Regencia  desde  la  muerte 
de  su  augusto  esposo,  hasta  el  nacimien- 
to de  Don  Alfonso  XIII,  en  nombre  de 
éste. 

Durante  los  dieciséis  arios  que  ha  du- 
rado la  Regencia  de  S.  M.  la  Reina  Doña 
Cristina,  la  exclusiva  ocupación  de  D. 
Alfonso  XIII  ha  sido  su  educación  física, 
moral  é intelectual.  S.  M.  el  Rey  conoce 
y habla  el  castellano,  el  francés,  el  in- 
glés y el  alemán;  ha  estudiado  la  His- 
toria y el  Derecho ; posee  una  completa 
instrucción  militar,  y domina  todos  los 
ejercicios  físicos,  principalmente  la  equi- 
tación y la  caza. 

El  17  de  Mayo  de  1902,  prestó  jura- 
mento ante  las  Cortes  españolas,  por  ha- 
ber entrado  en  la  mayoría  de  edad,  se- 
gún la  Constitución. 

S.  M.  el  Rey  tiene  elevada  estatura, 
cuerpo  espigado  y esbelto,  rostro  moreno 
y lampiño,  pelo  castaño  claro,  fisonomía 
aguileña  y de  expresión  sonriente  y apa- 
cible. Viste,  generalmente,  de  militar  ó 
de  marino.  Madruga  mucho  y se  acuesta 
temprano.  Se  expresa  con  facilidad  y ele- 
gancia, y tiene  carácter  jovial,  heredado 
de  su  augusto  padre,  á quien  se  parece, 
más  que  en  la  cara,  en  la  figura. 

Q 

Ca  Sriia.  Cucta  2lter^ett$. 


Uno  de  los  días  que  nuestro  repórter 
fotógrafo  señor  Agustín  V.  Casasola  es- 
tuvo en  la  Academia  de  Bellas  Artes, con 


Señorita  Lucía  IVIerlceus. 


Kt>t.  A.  V.  Csisasola, 


el  objeto  de  tomar  fotografías  de  algunos 
cuadros  para  ilustrar  la  biografía  que  del 
notable  pintor  Clavé  esta  escribiendo 
nuestro  inteligente  colaborador  el  señor 
Lie.  Manuel  Revilla,  para  este  semana 
rio,  obtuvo  el  retrato  que  hoy  publica- 
mos ’ de  la  señorita  Lucía  Merkens,  en 


los  momentos  que  copiaba  un  cuadro.  La 
señorita  Merkens  es  una  aventajada  ar- 
tista, y pertenece  á una  distinguida  fami- 
lia de  la  República  Argentina. 

Como  el  conjunto  de  dicha  fotografía 
es  interesante,  no  vacilamos  en  publicar 
la  como  nota  de  arte. 
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VENEZUELA.  Vista  general  de  Caracas  tomada  desde  El  Calvario. 


VENEZUELA. 


CARACAS  Y LA  GUAIRA 


Con  motivo  de  la  publicación  de  algu- 
nas poesías  del  malogrado  vate  venezola- 
no Pérez  Bonalde,  en  la  sección  que  “El 
Tiempo  Ilustrado”  dedica  á los  poetas 
hispano-americanos,  ofrecimos  á nuestro 
digno  director  algunas  de  las  fotografías 
que  conservamos  de  la  patria  de  Pérez 
Bonalde,  en  la  que  hemos  pasado  los  me- 
jores años  de  nuestra  vida. 

Cada  una  de  las  que  se  publican  en  es- 
te número,  como  cada  una  de  las  que  for- 
man nuestra  colección,  traen  á nuestra 
memoria  e])isodios  y recuerdos  de  aque- 
lla privilegiada  tierra,  digna  de  mejor 
suerte. 

Sin  las  constantes  guerras  de  caudilla- 
je (|ue  aniquilan  á Venezuela  hace  medio 
siglo,  por  su  situación,  por  sus  rique 
za>  naturales,  por  los  productos  de  su 
pris  ilcgiarlo  suelo,  por  el  carácter  de  sus 
habitantes  y las  csjieciales  dotes  que  po- 
sism  para  el  cultivo  de  las  ciencias,  de  las 
artes  y de  la  literatura,  figuraría  hoy  á la 
raheza  de  sus  hermanas  las  repúblicas 
hisp.-uio-amerieanas,  que  tras  un  período 
tan  tfirnieiildsi)  romo  el  f|uc  aun  atravie 
■-a  Venezuela,  han  entrado  resueltamente 
p' 'f  el  camino  del  ¡irogri  so  al  abrigo  de 
la  paz. 

\ ' le  zncla  im  time  que  envidiar  á Mé- 

■ i' ’ t 'lii'c,  -Xreeipjp;,^  Brasil,  El  Perú. 

iiiti'.Mtni.  (le  1(1-,  factores  (pie  han  lle- 

■ a-fii  -t  i-  ii.'i'  s MI,-.,  ;,]  errado  de  prosim- 
r'  Tid  ‘lili  le -y  .ilr.anzan.  .‘si'ihi  le  ha  falta- 
d • \ b íriha.  ...  un  hombre:  el  rpie  succ- 

■ o han  i ti  i ncmlrando  c:ida  una 

1 1'  !\ ' ■; .'ib! i- .1  - <|iie  hemos  citado. 

T ire-  \ e!ie/nela  con  sus  . . . 

i‘ I : b.abitante^,  .--us  riquezas  sin 
tar  ri'.-,  sin  canalizar,  y hasta 


cerrados  al  tráfico  por  odiosos  y mezqui- 
nos privilegios,  es  el  país  más  á propó- 
sito para  tentar  la  codicia  de  los  impe- 
rialistas del  siglo  XX. 

Por  esto,  aunque  alejados  de  aquella 
gentil  Caracas,  quizá  para  siempre,  ca- 
da vez  que  hojeamos  nuestro  álbum  y ve 
mos  las  montañas  del  Avila,  la  Silla,  las 
torres  de  la  iglesia  de  la  Pastora,  que 
tantas  veces  hemos  divisado  desde  nues- 
tra casa  al  abrir  los  ojos  en  las  hermosas 
mañanas  de  la  eterna  primavera  que  allí 
se  disfruta,  leyendo  con  más  ó menos  tra- 
bajo el  Ave  María,  piadosa  inscripción 
que  corre  escrita  entre  el  piso  que  une 
las  dos  torres,  le  pe-dimos  á Dios  conceda 
á aquella  pobre  nación  la  paz  que  nece- 
sita. 

í|<  * 

Ahora,  he  aquí  las  fotografía.s  que  se 
publican  en  el  presente  número: 

Núm.  I. — La  ciudad  de  Caracas  loma- 
da desde  el  Calvario,  con  dirección  al 
Este. 

Núm.  2. — El  Paraíso,  tomado  desde  el 
mismo  lugar. 

Después  del  terremoto  de  1899,  las  fa- 
milias más  pudientes  han  construido  en 
este  lugar  preciosos  chalet  de  hierro  y 
cemento,  á prueba  de  temblores.  Las  her- 
manas de  San  José  de  Tarbes,  han  obte- 
nido del  Gobierno  la  cesión  del  edifici,) 
que  se  con.struyó  hace  años  para  una  ex 
posición,'  y en  él  han  establecido  un  co- 
legio que  sin  duda  es  el  mejor  que  hay 
en  aquella  República. 

Núm.  3. — Teatro  Municipal,  construi- 
do en  tiempo  de  Guzmán  Blanco,  y en  el 
que  han  trabajado  en  épocas  más  felices 
excelentes  Compañías  de  ópera  y dramá- 
ticas. 

Núm.  4. — Palacio  de  Miraflores.  Mag- 
nifico edificio,  que  aun  no  está  termina- 
do. Lo  comenzó  á levantar  el  General 
Crespo,  y á su  muerte  quedó  sin  termi- 
nar. Hoy  lo  ocupa  el  actual  presidente 
de  la  República. 


Núm.  5. — Aduana  de  La  Guaira.  Este 
edificio  es  uno  de  lo^  pocos  que  se  con- 
servan de  los  que  levantó  la  famosa  Com- 
pañía Guipuzcoana,  que  colonizó  casi  to- 
das las  costas  de  Venezuela. 

México,  21  de  Euero  de  1904. 

2]tanue(  Ce«tt. 

INVOCACION. 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

i Oh,  Dios  sacramentado! 

Divino  Rey  del  cielo ; 

El  Néctar,  el  Consuelo, 

Del  triste  corazón. 

Si  llego  á tu  sagrario. 

Do  esplende  tu  grandeza, 

Encuentro  fortaleza, 

Y acaba  mi  aflixión. 

Tu  que  eres  indulgente 
Con  el  arrepentido 
Pecador,  al  olvido 
Sus  faltas  siempre  das, 

Y siente  en  un  momento 
Transportarse  su  alma 
De  la  angustia  á la  calma. 

De  la  lucha  á la  paz. 

Si  me  postro  á tus  plantas. 

Ante  tí  embelesada 
No  puedo  temer  nada. 

Pues  me  escuda  tu  amor; 

Con  los  ojos  del  alma 
Extasiada  te  miro, 

Y acallas  el  suspiro 
Que  me  arranca  el  dolor. 

Si  contemplo  tu  imagen. 

Para  mí  venerada, 

En  la  hostia  inmaculada. 

Recuerdo  tu  pasión ; , 
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Medito  tus  dolores, 

Comprendo  tu  ternura 
Y mística^  dulzura 
Destila  el  corazón. 

Mas  mi  lira  enmudece, 

Al  ver,  ¡oh,  Dios  clemente! 
Que  por  mí  delincuente, 

Tu  alma  sufriendo  está; 

Mas  fío  en  que  contrita, 

Mi  alma  que  te  ama  tanto. 

Con  angustioso  llanto, 

Sus  culpas  lavará. 

Y cuando  yo  abandone 
De  la  vida  la  escoria. 
Encontraré  en  tu  gloria. 

De  amor  eternidad, 

A donde  me  conduzca 
La  celestial  María, 

Tu  sol  de  eterno  día. 

De  eterna  claridad. 

México,  Enero  i°.  de  1904. 

Mercedes  Castoreña. 

;íq(. 

Camino  del  mal. 


Con  su  semblante  pálido  y el  paso  va- 
cilante, siguió  su  camino! ... 


Era  el  viejecito  Juan  el  más  pobre, 

querido  y respetado  de  la  aldea  de 

Hacía  diez  años  que  vdvía  en  una  hu- 
milde choza,  sin  más  compañía  que  su 
hijo  Luis,  de  doce  años  Je  eda.l  y de  su 
fiel  mastodonte  que  contaba  con  tau^-  's  ó 
más  años  que  su  viejo  amo. 

Mientras  Luis  iba  á la  única  e.=?cuela 
que  allí  existía,  su  anciano  pa  Ire,  tras 
cruentos  sacrificios,  se  encargaba  <Ie 
preparar  la  comida,  que  por  cierto  era 

bien  miserable 

Así  pasaron  ocho  a^os. 

Luis,  hecho  ya  un  fue;‘e  mozo,  tra- 
bajaba con  la  energía  propia  de  los  vein- 
te años  para  dar  el  sosMn  y desccUiso 
al  que  entonces  llamara  con  cariño  “-u 
buen  viejecito.”  Educado  en  un  sencillo 
pero  virtuoso  centro  de  enseñanza,  y 
guiado  por  los  saludables  consejos  del 
Cura,  “había  llegado  á ser  un  hijo  moJe- 


lo,  orgullo  de  su  padre -y  do  la  aldea," 
como  decía  el  anciano  Juan. 

Pero  como  nada  es  eterno  en  esta  vida, 
llegó  un  día  en  que  aquel  modelo  de 
buen  hijo,  principió  por  asistir,  á insian- 
cias  de  sus  “amigos,”  á centros  donde  se 
predica  la  maldad  y perdición  de  la  ju- 
ventud, convirtiéndose  más  tarde,  gra- 
cias á la  refinada  hipocresía  de  su.5  di- 
rectores, en  uno  de  los  más  aventajados 
discípulos:  de  buen  católico  y mejor  hijo, 
llegó  á ser  un  encarnizado  perseguidor 


de  la  Iglesia,  y hasta  de  su  propio  padre. 
Al  cabo  de  un  año,  siempre  guiado  por 
aquello.-  que  le  aseguraban  llevarlo  po.' 
el  camino  del  bien,  cometió  un  horrible 
crimen  y fué  sentenciado  á muerte ..... 

Desde  entonces  su  inconsolable  padre, 
en  las  horas  de  la  tarde,  recorre  triste  y 
pensativo  los  campos  y bosques  cercanos, 
contándole  á cuanto  desconocido  encuen- 
tra, el  buen  principio  y el  triste  fin  de  su 
desventurado  hijo. 

Un  día  que  yo  pasaba  por  allí,  encon- 
tré al  viejecito  Juan,  y tomándome  de 
un  brazo  me  obligó  á oirle  su  relato,  aña- 
diéndome al  final:  “estas  son,  joven,  las 
terribles  consecuencias  de  las  malas  con,- 
pafiías!”,  y derramando  lágrimas,  con  su 
semblante  pálido  y el  paso  vacilante,  si- 
guió su  camino 


# ‘ fH  ’ 

■ ’ ’ f 


o 


SOMBRAS. 


Cuando  la  iioiolie  lúgnUre  y sombia'a 
por  el  cielo  extendió  sii  iie.gT.o  iiiaaito. 
y ro.to  de  la  tarde  ya  e,l  encanto 
los  profundos  espacios  invadía; 

aquella  flor  que  al  despertar  el  día 
recibió  de  la  aurora  el  dulce  llanto, 
en  el  seno  fatal  del  desencanto 
loubierta  por  la  nieve  snonmbía. 

Un  instante  no  más  su  galanura 
ostentó  sobre  el  tallo  sotoeramo, 

en  los  brazos  murió  de  noche  oibscura . 

La  vida  esta  es  del  corazón  hnmano; 
ida  ya  su  ilnsión,  de  la  aiuiargura 
cae  rendido,  en  el  profinulo  arcano. 
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Por  el  Mar  de  Cortés, 
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(De  mi  libro  “Paleta  de  Viaje.”) 


A las  doce  de  un  día  limpísimo  de  Oto- 
ño que  refrescaban  delgadas  y odoran- 
tes brisas,  me  instalé  en  un  camarote  ele 
la  chupeta,  á bordo  del  “Newbern,”  sur- 
to en  la  bahía  de  Mazatlán. 

Casi  toda  la  tarde  estuvo  la  marinería 
embarcando  y arrimando  en  los  pañoles 
la  carga  que  desde  los  pangos  abarloa- 
dos á estribor  era  puesta  en  una  red  y 
suspendida  del  grámpón  pendiente  de  un 
balso  que  la  grúa  liaba  y desliaba  desde 
la  cubierta  del  sollado,  haciendo  ascen- 
der el  fardaje  hasta  los  masteleros  de 
gavia,  y descender  á la  bodega  por  la 
escotilla  que  se  abría  anchísima  entre  la 
chupeta  y el  alcázar  de  proa. 

Concluida  la  faena,  filé  cerrada  con 
tablas  la  escotilla,  cubierta  la  tapa  con 
grueso  encerado  y hecha  sobre  él  una 
balumba  con  las  maletas  de  los  pasaje- 
ros de  primera  clase. 

Anuncióse  la  partida  con  un  silbo  d*» 
la  sirena.  En  el  portalón  se  aglomera  tan- 
to la  gente  que  ha  ido  á despedir  viaje- 
ros, que  no  hallan  entrada  los  que  á toda 
prisa  suben  al  buque  con  sus  maletas  en 
la  mano,  y muchos  al  pie  de  la  escala, 
ansiosos  d*e  embarcarse,  urgen  á los  de 
adelante,  desde  los  botes,  para  que  les 
abran  paso. 

Suena  segunda  vez  el  silbato,  y es  ti 
momento  de  separarnos  los  que  nos  va- 
mos y los  que  se  quedan.  Se  cambian 
abracijos,  apretones  de  manos  y expresi- 
vas carantoñas ; y crece  el  rumor  de  vo- 
ces y risas  con  el  de  besos  y sollozos. 

¡ Con  qué  varias  emociones  se  despide 
este  medio  centenar  de  viajeros!  Unos, 
alientan  esperanzas,  otros  lamentan  su 
hado  adverso.  A cuál  preocupan  los  ne- 
gocios que  lleva ; cuál  comenta  la  noti- 
cia que  le  determinó  á embarcarse,  y pre- 
siente la  pesadumbre  que  le  amenaza ; 
quiénes  retornan  á su  hogar,  ó se  apar- 
tan de  él  ; quiénes  van  á unirse  á su  ama- 
da, ó la  abandonan. 

Desde  lejos,  en  una  falúa,  aquella  he*- 
mosa,  desconocida  hace  veintiocho  días, 
que  jiasea  todas  la.':  tardes  en  las  Olas 
.■\lta.s,  cuyo  emiciclo  de  elevados  edificios 
hién  á esa  playa,  donde,  enamorados  am- 
bos, me  ha  dicho  tantas  cosas  puras  y be- 
llas, que  acaso  no  volveré  á oirle,  me  re- 
pite adiós,  buen  viaje,  y me  hace  una  se- 
ñita  cariñosa,  agita  su  pañuelo  y oprime 
con  él  sus  ojos  para  regolfar  el  llanto. 


Resonaron  nuevos  gritos  de  la  sirena, 
corrieron  las  cadenas  por  los  escobenes, 
fueron  enredadas  en  las  bitas,  aparecie- 
ron dos  anclas  en  las  serviolas,  una  á ca- 
da lado  del  bauprés,  con  las  uñas  hacia 
lo  alto,  coiiio^  si  l)nscaran  en  el  aire  otro 
asidero,  y zarpó  el  "Newbern,”  dejando 
en  dirección  del  cerro  del  faro  ancha  es- 
tela: el  agua  espumescente  remo-v-ida  por 
la  hélice. 

Pasamos  frepte  á la  playa  de  las  Olas 
xVtas,  cuyo  cmicicla  de  elevados  edificios 
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noniía  revela  inteligencia  y bondad,  y su 
gentil  apostura  nobleza  y exquisita  deli- 
cadeza. ¡Qué  aristocrática  finura  y aire 
de  distinción  en  todas  sus  facciones!  Su 
rostro  tan  dulce  y gracio-samente  expre- 
sivo, retrata  la  belleza  angélica  del  alma 
cautiva  en  su  gallardo  cuerpo  tan  per- 
fectamente modelado.  ¡ Con  qué  brillo 
centellea  su  mirada  á través  de  las  espe- 
sas y rizadas  pestañas ! 

Ese  mismo  día  supe  su  no-mbre — Gra- 
ciela.— ^Segiiíla  por  la  liorna  de  calles 
cuando  se  retiró  del  paseo,  y supe  á su 
casa. 

Más  desafortunados  que  yo,  que  la  de- 
jo, otros  compañeros  de  viaje  están  so- 
los, y no  han  tenido  quien  los  encamine 
á’  bordo,  quien  venga  á desearles  bonan- 
za en  la  travesía,  quien  les  dirija  una  son- 
risa amorosa,  y agite  su  pañuelo  al  ale- 
jarse, y permanezca  en  la  playa  hast.s 
que  se  pierda  de  vista  el  barco. 


La  conocí  al  día  siguiente  de  llegado 
al  puerto,  y admiré  la  venustidad  de  su 
cara  de  serafín  y de  su  cuerpo  de  vir- 
gen, delgado  y flexil)le,  airoso  y lleno  de 
compostura  en  sus  movimientos  al  an- 
dar. Presiento  desde  entonces  que  nin- 
guna otra  mujer  volverá  á parecerme  be- 
lla, así  recorriese  yo,  en  -dilatados  viajes, 
las  ciudades  de  más  Hombradía;  ninguna 
otra  mujer  tendrá  atractivo  para  mí.  Ella 
reime  todas  las  perfecciones,  y sólo  ella 
está  llena  de  encantos.  Su  hermosa  fiso- 
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se  iba  esfumando  entre  las  sombras  cre- 
pusculares. 

Paulatinamente  perdia  la  costa  sus 
matices  de  verdor,  el  mar  sus  tintes  azu- 
lillos. el  cielo  su  transparencia,  el  viento 
su  quietud,  el  maderamen  y la  obenca- 
dura su  silencio,  el  oleaje  su  reposo  y 
aparecían  en  sus  fimbrias  lampos  fos- 
forescentes. En  la  cumbre  del  ya  distante 
montículo  del  faro  destellaba  con  la  in- 
tensidad del  véspero,  una  estrellita,  cre- 
ciente á medida  que  se  ensombrecía  cI 
espacio. 

Mi  vista  no  se  apartalia  de  aquella  pla- 
ya, donde  me  parecía  percibir  una  silue- 


ta de  mujer,  de  pie  y mirando  hacia  el 
océano. . . . 

Avanzada  la  .noche,  se  dis])ersaron  los 
carros  de  pasajeros  que  charloteaban  so- 
bre cubierta,  y yo  me  quedé  allí  solo,  me- 
lancólico, pensativo  y mudo,  arrellanado 
en  una  silla,  recordando  los  lares  bend.:- 
cidos,  las  pláticas  amorosas,  los  suspi- 
ros, las  lágrimas  de  la  mujer  que  adoro, 
y gozando  del  misterio,  de  la  ])oesía  ine- 
fable de  la  noche  en  alta  mar.  Todo  en 
torno  convidaba  á la  meditación.  Nada 
se  veía  de  tierra.  El  faro  de  Mazatlán  pa- 


recía una  estrella  mayor  que  las  demás, 
suspendida  á corta  altura  encima  del 
horizonte,  y una  hora  después,  desapa- 
reci(').  El  linternón  alumbraba  débilmen- 
te la  popa.  Ifn  la  mar  tapetada  apare- 
cían en  todas  direcciones,  se  alargaban, 
se  contraían  y se  apagaban  ráfagas  lu- 
mino.sas.  El  "Xevvl)ern,”  se  mecía  y ar- 
faba  más  á medida  que  nos  internábamos 
en  el  mar  de  Cortés.  Una  frescura  cari- 
ñosa resbalal)a  en  mi  frente  y mis  me- 
jillas. Lejos  de  cuanto  hermoso  y bueno 
me  hal)ía  rodeado  en  tierra,  de  cuanto 
me  hal)ía  iialagado  y seducido,  solo,  en 
un  barco,  cruzando  por  el  dilatado  gol- 


fo, me  sobrecogía  la  impresión  de  lo  in- 
menso, de  lo  desconocido  y de  lo  incier- 
to: V la  pasión  tan  profunda,  tan  firme, 
tan  poderosa  é irresistible  con  que  ama- 
lea, ya  me  abatía  con  la  idea  de  la  eter- 
na ausencia  de  la  mujer  querida,  ya  re- 
creaba mi  espíritu  con  las  ilusiones  del 
color  de  la  luna  que  me  hacía  concebir. 

i\li  vigilia  filé  larga.  Me  encantaba  el 
bogar  del  barco  silencioso,  donde  todos 
re])Osal)an,  por  la  somlnda  soledad  de! 
golfo,  en  la  ejuietud  de  la  noche,  aban- 
donado yo  al  deleite  íntimo  de  pensar  en 


aquella  venusta  y amartelada  mujer  que, 
aunque  lejos  de  mí,  me  acompañaba  en 
silencio,  muda  de  pena,  contemplando 
desde  la  playa,  á la  vaga  luz  sidérica,  el 
mar  y el  cielo,  las  dos  inmensidades  que 
nos  separaban.  Un  mismo  dolor  nos  en- 
tristecía, y un  mismo  pensamiento,  un 
deseo,  una  esperanza,  nos  reanimaban. 

A la  madrugada  me  encerré  en  mi  ca- 
marote, y me  arrullaron  el  cuneo  de! 
"Newbern,”  y el  sonido  del  fanal  que 
tembleteaba  en  el  arbortante  de  gas, 

(Tequila,  Jal.) 

Almavis  Estars. 

; )o(: — 

CUADRO. 

SONETO. 

^Meiuulii  lluvia  cubre  hi  sabana 
envuelta  en  la  tristísima  iieblima 
que  viento  suroeste  arreimoüna, 
liaciéndola  llegar  á mi  ventana. 

Sóio  alegran  tan  pálida  mañana, 
un  pajarillo  qwe  constante  trina 
.su  canción  melodiosa  y argentina, 
y el  sonoro  tocar  de  la  caimipana. 

Un  cuadro  de  poética  lieninosura 
<iue  llena  el  corazón  de  dulce  calma  r; 
y de  infinita  y plácida  ternura, 

Que  al  apartar  de  lo  terreno  á nü  alma, 
lleva  mi  pensaimi-ento  liaieia  la  altura, 
y á una  región  más  lÍLinipida  y más  pura. 

cuto  AZCOITIA  Y ECHEAOAKAY. 
O 

Regla  de  buena  sociedad. 


"d'he  Universal  and  Ludgate  IMagazi-  . 
ne,"  (le  Londres,  da  á ^us  lectore.-.  las  si-- 
guientes  reglas  (|ue  considera  , de  bueña- 
sociedad.  , 

.\  los  hombres  les  cliee;  “Ha;  reglas- 
hasta  para  llevar  el  ba.stí'm.  Debe  éste  re- 
tenerse formando  un  ángulo  de  43  gra- 
dos con  la  contera  levantada  y bacía  ide- 
lante.” 

A ellos  y ellas  íes  advierto  que  con  la 
risa  se  puede  dar  idea  de  la  educación  re- 
cibí la.  "En  particular,  para  la  mujer  de 
sociedad  es  muy  recomendable — dice-  — 
c'díivar  un  modo  elegante  de  reirse,  pues 
aquellas  (pie  se  permiten  ruidosas  carca- 
jad  i.-i,  pueden  dar  lugar  á que  se  las  cen- 
sare. 

" Fambiéu  -exige  la  buena  educación, 
([ue  en  determinadas  ocasiones  se  eche 
algún  1 mentirita,  sobre  todo  cuando  la 
verdad  resulte  demasiado  crud-a.  Al  de-  - 
diñar  una  invitación,  no  debe  decirse  e-b 
seco  que  se  hace  por  haberse  adquirido 
anterior  compromiso  por  alguna  otra 
oferta,  sino  que  la  buena  crianza  nián-ua 
alegar  una  disculpa  cualquiera. 

Guando  se  invita  para  una  comida, 
nunca  deben  ser  los  comensales  en  me- 
nor número  que  el  de  las  gracias,  esto  es, 
tres:  ni  jamás  ese  número  ha  de  exce- 
der del  de  las  Musas,  que  ya  sabrán  los 
lectores  que  fueron  núeve. 

Las  pecheras  almidonadas  y los  cuellos 
tiesos  lo  exigen  la  etiqueta  y el  tiem- 
1)0,  cuando  hace  frío;  y aunque  en  paí- 
ses calidos  y durante  el  verano  son  mo- 
lestísimos, debe,  sin  embargo,  el  hom- 
bre elegante  someterse  á este  padecí 
miento.” 


El  Volcán  de  Colima,  en  su  última  erupción. 
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(patria. 


(Coiu  motivo  (le  los  succkos  üe  ruioiuiá). 

Siento  que  oprime  mi  garganta  un  mulo 
ver,  ¡oh  Patria,  úe  vergáienza  lleno. 

Que  la  co(clieia  desgarro  tu  seno 
Y la  traición  desiiMjdiazó  tu  escudo! 

Mas  en  tus  hijos  .despertar  sí  pudo 
Eli  vi'l  traidor,  impávido  y sereno, 

Eli  sentimiento  de  lavar  el  cdeno 
Ooai  sangre  leal,  en  el  coimbate  rudo. 

É;s  el  DEltEiCHO  tu  pendón  sagrado; 

Mías  si  es  infitiil  tu  protesta,  y vana. 

Que  el  hiiinno  patrio  por  doiquiena  vibre; 

Y (jue  tremole  el  último  soldado. 

Un  girón  de  bandera  colombiana, 

-Yltiva  y noble,  inimaicnlada  y libre! 

Bogotá,  1903. 

DIEGO  UKIBE. 


O 

El  6allo. 


María  Anaya.  Característica  de  la  com- 
pañía de  Emilio  Thuillier. 


Versos  dejla  Infanta  Paz. 


El  poeta  español  D.  Antonio  Grilo, 
habla  felicitado  á la  Infanta  Doña  Paz 
por  pasar  en  Paris  la  Noche  Buena  a’ 
lado  de  su  aujíusta  madre,  la  Reina  Isa- 
bel, y .S.  que  es  tan  española  y sal'ic 
sentir  de  modo  tan  exquisito,  ha  contes- 
tado en  el  acto  con  los  siguientes  precio- 
sos versos,  que  bien  pueden  envanecer 
al  ilustre  poeta: 


A GRILO. 

Tú,  el  gran  artista 
de  “La  Verbena,” 
has  comprendido 
mi  noche  buena. 

En  mi  familia 
los  ojos  fijos, 
ver  á mi  madre, 
besar  mis  hijos! 
Verla  de  abuela 
con  mis  pequeños, 
todos  alegres, 
todos  risueños! 

¡ 1 1 ijos  del  alma  ! 

¡Son  mi  alegría! 

; Cuánto  los  quiere 
la  madre  mía! 

Es  una  dicha 
f|U(‘  hay  que  gozarla, 
\ no  hay  ])inceles 
para  copiarla  ! 

; .'-^alu-s,  por  ■•  -<o 
n<j  lo  preguntas, 
di‘  1"  que  b:d)lamos 
■ Viudo  imitas! 

I'  ‘im-  tra  l'da  añi, 

■ I'  Mi'  altares 
•1  > les  Midas 
:■  . - id. me  - ! 

I iu  po.  ;ias, 


llenas  de  aroma, 
y de  la  Virgen 
de  la  Paloma ! 

Con  el  recuerdo- 
que  nos  envías, 
has  aumentado 
mis  alegrías; 
por  el  que  gracias 
las  dos  te  damos 
.y  con  cariño 
te  saludamos!! 

París,  24  de  Diciembre  de  1903 
(Día  de  Noche  Buena.) 

Paz  de  Borbón. 

O 

La  Compañía  Dramática 

De  Emilio  Thuillier,  en  el  Teatro  Arheu. 

Próximamente  inaugurará  en  esta  ca- 
])ital  su  temporada  la  Compañía  Dramá- 
tica que  dirige  el  primer  actor  español 
Emilio  Thiiillier,  en  la  cual  figuran  ar- 
tistas de  renombre  como  María  Anaya  v 
Emilio  Díaz  Cmbardilla.  La  Compañía 
citada  promete  grandes  novedades.  Ve- 
remos y diremos. 


Emilio  Día;2  Gambardella.  Galán  joven  de 
la  compañía  de^^Emilio  Thuillier. 


Emilio  Thuillier,  notable  actor  español. 

Pictóricas. 

Num.  4. 

PSIQUIS  Y EL  AMOR 
(A  Bouguereau.) 

Alia  en  la  cima  que  forjó  el  anhelo, 
(Roca  fulgente  y por  la  mar  besada) 
Forman  silueta  en  esplendor  bañada 

Y en  actitud  de  levantarse  al  cielo: 

* * 4c  « 

El  con  el  alma  de.sbordante  en  celo; 
Ella  sin  ver  ni  resistirse  á nada. 

En  tanto  el  tumbo  de  la  mar  sombreada 

Quiere  impedir  de  la  pareja  el  vuelo. 

♦ ♦ * * 

¿Es  á Ilusión  ennoblecer  factible? 

¡No  hay  con  amor  imperfección  posible! 

Y si  en  las  cosas  que  llamamos  bellas 

Hay  vida  y luz  y volición  ¡latética, 

El  alma  humana  es  superior  á ellas.  . . 
Nunca  le  falta  idealidad  poética. 

México,  1903. 

Ramón  N.  Franco. 


Firiiiie  y erguido  en  la-  esicamo-sa  pata, 
el  pescu-ezio  euceaclido  y al  desniudo, 
lleva  po,r  anma  el  espoilón  agudo 
este  rey  de  corona  de  escainlaita. 


Mientras  vive,  ciom  ímpetu  desata 
las  dos  pasiones  -die  su  instinito  rudo, 
y,  como  signo  inicontra'Stab.le  y mudo 
del  animal  y él  hombre:  engenldna  y mata. 


Ama  y lucha;  su  tiempo  se  reparte 
en  victorias  de  Venus  y de  Ma.r!te. 

Sultán  de  su  icomarca,  le  es  vasallo 
el  rival  que  le  canta  y que  Je  envidia, 
y es  tenorio  fecundo  en  el  senra.llo 
y gladiador  mo-idífero  ©n  ,1a  lidia! 

M.  S.  PICHARDO. 

(Gnbano.) 
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La  Juventud  de  la  Mujer. 


Los  humoristas,  como  los  músicos, 
acostumbran  á tomar  temas  populares  y 
á someterlos  á un  proceso  de  infinitas 
variaciones.  Quizás  de  todas  las  broma? 
con  que  los  graciosos  escritores  han  fa- 
tigado á la  raza  humana,  no  se  haya  pre- 
sentado ninguna  en  mayor  variedad  de 
formas  que  la  qüe  satiriza  el  ansia  de  las 
mujeres  por  parecer  más  jóvenes  de  que 
lo  son. 

Peor  el  hado  cruel  ha  hecho  hasta  aho- 
ra que  de  la  juventud  y la  hermosura 
sean  todas  las  cosas  femeninas  las  que 
más  pronto  desaparecen.  Mientras  que 
las  estadísticas  muestran  que  las  muje- 
res viven,  por  término  medio,  uno  ó dos 
años  más  que  los  hombres,  es  un  hecho 
que  ellas  pierden  siempre,  aunque  con 
excepciones  individuales,  los  especiales 
encantos  de  su  sexo,  á una  edad  más  tem- 
prana. 

Se  justifican  indudablemente  esas  bur- 
las desde  que  hay  todavía  gran  número 
de  mujeres  que  no  entienden  que  cada 
edad  tiene  sus  encantos  y sus  ventaja® 
particulares  y que  una  mujer  de  trein- 
ta, cuarenta  ó sesenta  años,  puede  ser 


Traje  de  casa  al  estilo  moderno. 


Traje  de  baile  estilo  Princesa. 

tan  admirada  á su  manera  como  una  mu- 
chacha de  diecisiete  á veinte. 

De  todos  modos,  es  innegable  que,  aho- 
ra como  antes,  los  dos  bienes  que  la  gran 
mayoría  de  las  mujeres  ambicionan  con 
más  ardor,  son  la  juventud  y la  belleza 
de  la  doncellez. 

Esto  sucedía  hasta  entre  las  griegas, 
famosas  por  su  belleza,  y Eurípides  dan- 
do consejos  á los  jóvenes  respecto  al  ma- 
trimonio, les  hacía  recordar  que  la  fuer- 
za de  un  hombre  dura,  mientras  la  flor 
de  la  belleza  abandona  rápidamente  las 
formas  de  la  mujer,  tema  sobre  lo  cual 
los  poetas  líricos  han  entonado  sus  can- 
tos. 

En  los  tiempos  medioevales,  el  cuida- 
do de  la  belleza  no  se  tuvo  en  cuenta,  y 
sólo  hace  un  siglo  ó dos,  una  gran  parte 
de  las  mujeres  han  podido  gozar  los  en- 
cantos de  una  belleza  duradera  y las  ven- 
tajas de  una  prolongada  juventud. 


Yerno  previsor. 


A un  hombre  que  se  casó, 
el  padre  de  su  mujer 
se  obligaba  á sustentarle, 
y leyendo  el  escribano 
“Item:”  el  señor  Fulano 
se  obliga  desde  hoy  á darle 
tanto  tiempo  de  comer” 
dijo  el  triste  desposado: 

— ¿No  dice  más?  Pues  errado 
viene  y echado  á perder; 
porque  se  ha  de  declarar 
lo  que  yo  he  de  recibir, 

“de  comer.  ...  y de  cenar.” 

Y respondiéndole  : — En  esto 
Se  entiende,  dijo: — No  hay  tal; 
porque  hay  suegro  literal 
que  no  entiende  más  que  el  texto 
sin  la  glosa,  y por  quitar 
pleitos  que  pueden  venir, 
ó no  me  quiero  casar. 

Calderón. 


Traje  con  falda  nueva. 
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SOLUCIONES. 


A la  frase  hecha  : 

Pararse  eu  jarras. 

Al  jeroglífico : 

Aveudaño. 

A la  adivinanza  : 

No  hay  tn  tía. 

Al  proí)leiiia : 

Hay  cuatro  cabras. 

O 

Origen  del  apellido  Fontana. 

l^'ste  apellido  es  italiano,  de  origen 
genovés ; los  (|ue  en  Es])aña  lo  llevan 
]'roceden  de  una  rama  de  la  familia  que 
vino  á establecerse  en  M vírela.  En  Italn, 
la  historia  de  los  Fontanas  ha  recibido 
gran  brillantez  de  algunos  pintores  y ar- 
cjiiitectos  famosos  (le  este  apellido. 

El  escudo  de  esta  familia  trae,  en  cam- 
po de  plati.  una  fuente  de  piedra  con  dos 
caños  echando  agua,  y bebiendo  en  el 
pilón,  posadas  sobre  eí  borde,  dos  ágm- 
las  de  sable  con  coronas  reales. 

O 

('H  ARA  DA. 

d 

2a  5a.  ha. 

OXIGENO 

la  4a.  4a. 


CÜNTR  ARI  'S. 

Húmedo  Sabio  Esclavo 
Triste  Separado 

Hiisíaf  cinco  ad  ¡r!  iros  <¡ne  c.yprescn  lo  ron  Ira- 
rio  de  los  anteriores  v colorarlos  en  orden  para 
i¡ne  den  en  forma  tic  arróstito  un  nombre  de  mn- 


ACOSTIJAIBRAD  A LOS  ÑIÑOS  A 
LA  LIMOSNA 


Es  un  buen  sistema  de  educación,  acos- 
tumbrar, desde  la  primera  edad,  los  hi- 
jos, al  dulce  ejercicio  de  la  limosna. 

Esto,  más  que  áridos  consejos  y pasa- 
jeras exhortaciones,  creará  en  su  cora- 
zón una  como  dulce  necesidad  de  em- 
jvlearse-  en  auxilio  de  sus  hermanos  indi- 
gentes. P’rocurad  que  de  este  modo  ce- 
1 -bren  sus  aniversarios  y cumpleaños,  los 
días  grandes,  las  alegrías  de  la  familia. 
Haced,  sobre  todo,  que  la  limosna  repre- 
sente para  ellos  algún  sacrificio  ó priva, 
ción. 

A este  objeto,  no  les  deis  vosotros  el 
dinero  con  que  han  de  hacer  ellos  la  li- 
mosna; cuidad,  sí,  sin  forzarlos,  que  la 
hagan  ]:or  su  cuenta  y riesgo  con  lo  que 
destinaban  á juguetes,  dulce.s  ú otras 
fruslerías  por  el  esñ'lo. 

¡ Cuántos  padres  podrían  aprovechar 
para  sus  hijos  esta  lección,  en  bien  suyo 
y de  los  pobres! 


; LA  HENDICi.ÜN  A LOS  HIJOS. 
.\lgunas  personas  respetables  tienen  la 
costumbre  de  bendecir  á sus  hijos  antes 
de  uT'ndarles  acostarse:  esta  costumbre, 
establecida  generalmente  en  Flandes  a 
en  Holanda,  debe  practicarse  eir  todas 
las  casas  de  gentes  de  bien. 

El  padre  que  llama  todas  las  noches  á 
sus  hijos'  y silenciosamente  recogido  por 
un  momento  pide  al  cielo  que  les  haga 
buenos  y felices;  este  padre  deja  de  ser 
un  mortal  en  medio  de  su  familia;  parei'c 
á sus  ojos  un  agente  de  la  Divinidad  crie 
tiene  derecho  de  atraer  sobre  ella  la  có- 
lera ó los  favores  del  cielo. 

El  padre  que  bendice  á sus  hijos,  quie- 
re parecer  más  resjietable  á su  vista  ; el 


jer. 

EL  JUGADOR. 

\ i ve  api'  ido  y rabioso, 

\ ; jii'ensa  sino  e:i  i ’.gar, 
o-njia  S(’ilo  gan-1'. 
hace  á las  gentes  (-dioso, 
< > 1 d ly  • je'.r  ser  tranr  o.so, 

afana  en  lalirar  su  mal, 
r.n . una  dicha  i'leal, 
de-])ués  de  mil  trabajos. 
Entre  miserias  y andrajos 
\’a  á nit.rir  á un  ho.s.|)¡tal. 


Juego  ourian.  Darse  zapobs  con  los  ojos  véndalo 


cibe  la  bendición  de  su  padre,  desea  ha- 
cerse digno  de  ella. 

¿Y  habrá  quien  crea  que  la  memoria 
de  este  acto  religioso  no  sea  en  lo  suce- 
sivo un  provechoso  recuerdo? 

i Ah ! no,  no  será  ciertamente  estéril ; 
producirá  el  amor  al  bien,  y la  vergüen- 
za de  hacer  el  mal.  ¡Qué  medio  tan  efi- 
caz para  la  educación  puede  ser  esta  loa- 
ble costumbre  en  manos  de  un  buen  pa- 
dre I ' 

PASTA  PARA  LAS  NAVAJAS  DE 


AFEITAR: 

Parte.s. 

Piedra  pómez  en  polvo . . 8 

Bol  arménico lis 

Coicotar 8 

Sebo . . .'  ...  ...  ...  ...  9 


Sé  funde  el  sebo  y se  inco'rporan  las 
otras  substancias,  después  de  haberlas  re- 
ducido á polvo  impalpable  y bien  mez- 
clado. 


PROBLEMA  NUMERO  25 

Por  Mr.  C W , de  Sunbury. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  C.  X c.  + 1.  R.  3.  A.  D. 

2 6 T.  -f  2.  T.  Tnterp. 

3.  C.  4,  P.  MMle 

Variante. 

1.  P.  5.  C.  D. 

2.  n.  2 E.  D.  -y  2.  R.  Juega. 

3.  C.  Ma  p. 


El  éxito  de  un  producto  induce  á la 
falsificación  ó á la  imitación  ; de  aquí  el 
(.|iie  insistamos  cerca  de  nuestros  lectores 
á fin  de  que  exijan  siempre  la  verdadera 
“NEUROSINE'PRUNIER,”  ese  recons- 
tituyente realmente  enérgico  del  sistema 
nervioso,  y con  el  cual  no  puede  compa- 
rarse ningún  otro  producto.  Cada  frasco, 
ó caja,  de  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNER”  va  revestido  del  sello  de  la 
Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado  por 
la  firma  del  inventor. 


(tomo  W Hléifko,  9cmln$o  5lt  be  €nero^ct90^«  tío*  1(62 


Dlreotor,  EvIC.  VICTORI AI*íO  AoijKRO®. 


LA  JUVBN'TUD  DK  ISABBL 

Cuadro>l  óleo  D.  de.Pelegrín  Clavé. 


LA  CATOLICA. 

[Véase  la  jiágina  84.] 
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A propósito- del  pianista  mexicano,  Sr. 
J).  Litis  Alfonso  Marrón,'  que  ahora  se 
encuentra  en  \"iena,  joerfeccionando  sus 
estudios  bajo  la  dirección  del  célel)ie 
maestro  T^cschetitzky,  dijimos  en  nues- 
tras anteriores  "Notas"  que  en  las  de  hoy 
ca])iaríam(>s  alíennos  párrafos  de  varias 
cartas,  fechadas  en  acpiella  Ciudad,  en  las 
cuales  se  daba  noticia  del  movimiento 
artistico  que  en  ella  hay  constantemen- 
te, asi'  como  también  de  la  visita  que  el 
señor  M arrAi  habia  hecho  al  citado  maes- 
tro. 

\'amos,  ])ues,  á cumplir  nuestra  pro- 
mesa, seguros  de  que  la  lectura  de  esos 
])árrafos  interesará  á nuestros  lectores 

"Ln  la  Sala  de  Conciertos  Losehdorfer 
he  oído  á Sauer  por  segunda  vez.  Tocó 
puro  Chopin. — Sauer  es  un  hombre  ya  de 
:edad,  y su  cabeza  está  cubierta  de  canas. 
'J'iene.  una  gran  melena,  cpae  aqui,  según 
jiarecc,  es  indispensable  y sirve  cotm- 
de  distintivo,  .\lgunos  también  la  usan 
jiara  defenderse  del  frío,  y como  un  su- 
plemento á los  alndgos  de  pieles  que  se 
ven  por  todas  ¡lartes.  Señoras  hay  que 
llevan  grandes  abrigos  de  piel  de  oso 
blanco',  basta  los  pies. 

".Sauer  es  un  coloso  tocando  á í^iszt. 
Llenaba  el  gran  salón  con  sol  j su  piano, 
causando- verdad  :i'o  asombro  en  el  audi- 
torio, (pie  ])arecía  sugestiomulo  ))or  él,  y 
(|ue' guardaba  un  religioso  silencio.  .Aun- 
(pie,  como  be  dicho,  tocando  á Liszt  es 
admirable  y tuvo  arranques  titánicos, 
creo  (pie  es  más  digno  de  celebrarse  en 
lo  delicado',  en  lo  fino,  en  los  arabescos, 
])or  decirlo  así ; su  finura  y calidad  (le 
sonidos  nadie  se  las  jniede  imaginar.  Sa- 
ucr  es,  en  ese  género  aterciopelado,  un 
l’aderewski  elevado  á la  décima  poten- 
cia. 

"lén  Sebubert  y Chopin,  sueña  como 
un  ángel.  .Al  concluir  cacla  pieza,  era  acla- 
mado seis,  siete  veces,  y al  fin,  como  aqin 
es  costumbre  en  los  conciertos,  un  grupo 
considerable  de  admiradores  lo  rodearon 
[)ara  escuchar  sus  repeticiones.  El  entu- 
siasmo llegó  al  frenesí,  á la  locura;  las 
ovaciones  se  sucedieron  basta  20  veces,  y 
])or  último,  para  des]iedir  á la  gente,  fué 
necesario  ajiagar  las  luces. 

"1  labia  a(pu  en  esos  días  otro  pianis- 
ta. llamado  Dofmanyi.  húngaro,  de  mucho 
talento,  á (piien  el  bello  sexo  agasaja 
mucho. 

".‘son  tantos  los  conciertos  que  aquí  se 
eerifican,  cpie  es  imiiosible  asistir  á to- 
dos, ])ues  para  una  misma  noche  se  anun- 
cian basta  tres  y cuatro:  hay  que  ele- 
-■■'ir  lo  mejor,  y se  vacila.  Fm  los  concier- 
tos de  orcpu'sta  be  oído  cosas  grandes  y 
nrira villosus,  como  un  Concierto  de 
lla-di  para  violín,  y el  cpiinto  de  P>cc- 
’bo'.  en  i)-ira  ])iano;  Sinfonías  del  mis- 
nit).  de  S'-buman.  (le  llrtunbs.  de  flay'ln. 
■ le  loziri,  etc.,  etc.  Oi  á unas  ])ianistas 
|■'0|e.  l•l,  ra  Scbaiicra  y Catarina 
l'ovvnow  .ka,  .á  h'Albcrt,  (pie  tupií  p:isa 
-■iie.  "uno  (b-  tantos,"  á Dobnanvi.  á 
■ r.  á ■’.iul  de  ('ouine;  .á  otras  dos  jiiá- 
oi  ’a-  ( dga  l'rit-.idie  y Adela  Manulnc- 
; r bu  fin.  b'iv  aquí  una  abundancia  de 

■ •-•j  •-  n- )i al)iii  bules,  (pie  me  tieme 

■1  eu'  i lo.  I'.s'o'  mox'imiento  arlistieo 

[ s-.-e  una  n-uii  labdc  ca-i-ada  de  sabios. 

■ -•  citan  en  la  clasica  \ icna  partí  lu 


cir  sus.  trabajos,,  sus  babijidades,_sus  es- 
fuerzos, todo  para  adquirir  la  celebridad 
que  es  tan  eventual.  Sobresalir  en  me- 
dio de  tantas  eminencias,  es  pretender 
casi  tocar  la  luna. 

"Voy  á hablar  ahora  del  célebre  Les- 
chetitzky  y de  la  visita  que  le  hizo  Ma- 
rrón, acompañado  del  Ministro  de  Mé- 
xico, señor  Zenil ; pero  antes  debo  adver- 
tir que  dicho  artista  Lene  fama  de  ser 
sumamente  caprichoso;  que  da  una  cla- 
se, y después  cita  para  dos  ó tres  meses; 
cjue  de  preferencia  le  gusta  dar  clases  á 
inanistas  ya  formados;  que  cobra  muy 
caro,  etc.,  etc. 

"También  se  sabe  que,  si  llega  á ven- 
cerse la  primera  dificultad,  que  es  ser  re- 
cibido por  él  en  su  casa,  hay  que  vencer 
otras  muchas  ; que  da  sus  fallos  con  toda 
claridad  y rudeza  al  mismo  interesado. 
Si  el  aspirante  no  -es  capaz  de  cultivar 
la  música,  después  de  un  atento  examen, 
en  .su  cara  se  lo  dice  inmediatamente.  En 
fin,  el  célebre  maestro  es  de  muchas  po.- 
lendas. 

"Cuando  los  señores  Zenil  y Marrón 
se  presentaron  en  su  ca*sa,  previa  cita 
cpie  les  (lió,  fueron  recibidos  en  un  sa- 
loncito  tapizado  todo  de  retratos  de  ar- 
tistas, entre  ellos  algunos  de  gran  tama- 
ño, como  los  de  Bramhs  y Rubistein,  con 
expresivas  dedicatorias. 

"Leschetitzky  está  casado  con  una 
gran  pianista;  de  mucho  renombre  en 
Europa,  Mme.  Essipoff,  quien  salió  y ha- 
bló á los  visitantes. 

"Después  se  presentó  el  maestro,  que 
tiene  ya  80  años ; es  un  artista  corpulen- 
to, del  empaque  de  Liszt,  admirablemen- 
te.bien  constituido.  Por  lo  vigoro.S:0,  pa- 
rece (jue  .sólo  tiene  50  años.  Su  figura  es  - 
en.  extremo  simpática  y genial.  No  es  al- 
to, pero'i  sí',  corpulento,  con  su  cara  an- 
cha, encendida  de  sangre,  ojos  azules  y 
penetrantes.  Su  larga  melena,  á la  Liszt, 
su  barba  y bigote,  están  enteramente 
blancos.  Sus  movimientos  son  rápidos; 
su  cabeza  levantada,  y su  mirada  y la  ex- 
presión general  de  su  semblante,  reve- 
lan una  gran  entereza  de  espíritu  y un 
cerebro  todavía  muy  potente. 

'“Cuando  el  señor  Zenil  le  presentó  á 
Marrón,  Leschetitzky  clavó  en  éste  su 
mirada  penetrante,  revisándole  de  pies  á 
cabeza. 

- “inmediatamente  los  hizo  pasar  al  gran 
salón  de  música,  cuajado  de  libros,  obras 
de  arte,  cortinajes,  arcos,  columnas,  bus-, 
tos  de  los  grandes  clásicos.  Vénse  allí 
dos  enormes  pianos:  en  uno  se  sienta 
siempre  él,  y en  el  otro  el  discípulo.  Se 
sabe  que  este  segundo  piano  es  de  es- 
tudio y muy  difícil,  quizás  con  toda  in- 
tención, para  hacer  esforzar  al  discípulo. 

“Como  hombre  que  aprovecha  el  me- 
nor minuto,  ó mejor  dicho,  que  no  gus- 
ta de  ]ier(ler  el  tienqio,  ni  siquiera  invitó 
á sus  visitantes  á (pie  se  sentaran,  sino 
(pie  indicó  á Alarrón  el  piano,  para  oirlo 
tocar,  1(X  cual  (;ausó  á nuestro  compa- 
triota viva  sorpresa,  fpiien  estaba',  ade- 
más, como  era  natural,  muy  emocionado. 
.\  eso  hay  (pie  agregar  (pie  tenía  las  ma- 
nos heladas  v un  brazo  algo  enfermo, 
inie.s  por  Iribcr  tocado  seis  horas  segui- 
das, de.sDués  de  dos  meses  de  descanso 
se  le  inflamó  un  músculo. 


"Siiy  embargo,  Alarrón  mj  tuvo  más 
remedio  (pie  obedecer’y  Léschtitzk'y,  des- 
pués de  arreglar  él  mismo  el  banquillo, 
subiendo  el  tornillo,  se  senio  cerca  de 
su  piano,  y recargando  su  codo  en  la  silla 
y descansando  su  cabeza  en  la  mano,  se 
di.spuso  á oir 

"El  señor  Zenil  se  lialna  (piedado  en 
el  otro  extremo  del  salón,  y aquél  era  t. 
momento  supremo.  . . . ' 

"Marrón  tocó  la  romanza  de  Rubis- 
tein, y de.spués  de  un  signo  de  aproba- 
ción, el  maestro  manifestó  el  deseo  de 
oir  algo  de  mecanismo.'  Tocó  entonces  la 
(jran  Polonesa  con  el  And.  Spiannato. 
Leschetitzky  escuchó  en  completa  aten- 
ción, hasta  el  final.  Después  probó  re- 
petidas veces  su  oído,  haciéndole  decir 
desde  lejos  la  nota  que  tocaba,  en  lo  que 
Marrón  estuvo  siempre  acertado. 

“Lo  hizo  ejecutar  á primera  vista  al- 
gunas piezas  difíciles,  y por  último,  dic- 
tó su  fallo,  que  fué  el  siguieiTte : que  el 
señor  Marrón  tenía  talento  para  la  músi- 
ca, aptitudes  y buenas  disposiciones ; que 
conocía  el  instrumento ; pero  que  para 
poder  recibirlo  en  su  Academia  y llegara 
á ser  un  “buen  soldado,”  debía  compro- 
meterse á permanecer  en  Viena  algún 
tiempo,  de  dos  á tres  años ; que  en  ese 
tiempo  podría  llegar  á ser  un  buen  pro- 
fesor y recibir  una  instrucción  intelec- 
tual que  aún  no  ha  recibido ; es  decir, 
estudiar  airmonía,  contrapunto,  fuga,  ins- 
trumentación, composición,  etc.,  etc.” 

Tales  son  las  buenas  noticias  que  que- 
ríamos dar  á conocer  á nuestros  lecto- 
res. Ellas  demuestran  que  el  señor  Ma- 
rrón quedó  bien  ante  ese  severo  juez,  el 
maestro  Leschetitsky,  y que  bajo  su  di- 
rección llegará  á ser  una  verdadera  no- 
tabilidad. Ahora,  lo  que  importa  es  que 
el  Gobierno  no  desniaye  en  la  protección 
que  está  di.spensando  á nuestros  artis- 
tas, mandándolos  al  extranjero. 

Ya  está  viendo  que  ellos  saben  corres- 
]3on(ler  á esa  protección.  Una  prueba  nos 
la  ofrece  Villaseñor,  y muy  pronto  la 
ofrecerán  también  Ricardo  Castro,  A'Ia- 
rrón  y Castillo. 

* 

Dos  incendios,  uno  en  esta  capital  y 
otro  en  el  puerto  de  Progreso,  han  snlo 
los  sucesos  de  sensación  durante  la  se- 
mana que  acaba  de  pasar. 

El  señor  D.  Mariano  Nava,  dueño  de 
la  imprenta  que.  se  quemó  en,  la  segunda 
calle,  de  Aresone,s,  es  un  hombre  traba- 
jador y honrado,  que  vió  desaparecer  en 
una  noche  el  fruto  de  muchos  años  de 
afanes  y sacrificios. 

La  prensa  diaria  ha  informado  que  el 
señor  D.  Facundo  Pérez  recorrió  las  ¡^a- 
sas  de  comercio  y jiersonalmente  solicitó 
v recogió  algunos  donativos,  para  ali- 
viar la  situación  del  señor  Nava. 

¡ Ojalá  que  con  ese  auxilio  y con  lo 
qu'e  logró  salvarse  del  incendio,  pueda 
muV  pronto  volver  á abrir  su  casa  y dai 
trabajo  á los  muchos  obreros  (^ue  en  ella 
ganaban  el  ])an  para  sus  familias! 

En  Progreso,  parece  que  las  víctimas 
del  incemiio  fueron  algunas  personas  ri- 
cas, comerciantes  y hacendados  acauda- 
lados, c|uienes.  además,  tenían  asegura- 
das sus  propiedades.  Alenos  mal. 


■y 


General  Teradutchi,  Ministro  de  la 
Guerra  del  Japón. 

mandó  confeccionar  los  trajes  al  célebre 
Gambardela ; y en  cuanto  á las  decora- 
ciones, las  trae  muy  hermosas  y varia- 
das, en  número  de  6o.  En  ellas  figuran 
desde  la  cabaña  más  modesta,  hasta  el 
palacio  más  suntuoso,  desde  la  aldea  más 
humilde  hasta  el  jardín  más  vistoso  y 
pintoresco,  son  obras  de  los  pintores  es- 
pañoles Amorós,  Blancas  y Martínez  Go- 
ri,  y del  italiano  Rovescalli. 

En  cuanto  al  mérito  de  Thuillier  y de 
la  primera  dama  de  la  compañía,  hé  aquí 
lo  que  dice  un  crítico  español: 

“Thuillier  es  un  artista  muy  popular, 
cuya  faina,  como  la  de  todas  las  de  las 
primeras  figuras  de  nuestro  teatro,  ha 
cruzado  los  mares,  haciéndose  especial- 
mente proverbial  en  aquellas  lejanas 
tierras  en  que  se  habla  el  idioma  espa- 
ñol y se  rinde  culto  á nuestro  arte.  Sus 
méritos  como  actor,  han  de  granjearle 
la  admiración  del  público,  que  apreciará 
en  él  las  excelentes  condiciones  que  le 
han  valido  el  puesto  preeminente  que  en 
la  escena  española  tan  dignamente  ocu- 
pa hoy. 

“Como  primera  dama  de  la  Compañía 
va  con  Emilio  Thuillier  la  notable  pri- 
mera actriz  Ana  Ferri,  que  en  el  corto 
espacio  de  tiempo  que  lleva  consagrada 
al  teatro  ha  sabido  conquistarse  una  só- 
lida reputación  artística.  Ana  Ferri  une 
á sus  indudables  facultades  de  actriz,  una 
figura  esbelta  y elegante  y un  rostro  be- 
llo y expresivo.” 

Con  tan  buenas  noticias,  es  de  espe- 
rarse que  la  temporada  dramática  de  Ar- 
beu  sea  brillante. 


La  Princesa  Matilde. 

El  2 de  Enero  falleció  en  París  la  prin- 
cesa Matilde  Bonaparte,  hija  de  Geróni- 
mo Bonaparte,  hermano  de  Napoleón  T. 

Nació  en  Trieste  en  1820,  y ha  muer- 
to, por  lo  mismo,  á la  edad  de  83  año.s. 

Dícese  que  su  primo  el  Emperador  Na 
poleón  III  estaba  enamorado  de  ella  y 
que  sintió  gran  contrariedad  al  saber 
que  durante  su  prisión  en  el  fuerte  de 
Ham,  se  había  casado  la  princesa  con 
el  Príncipe  de  S.  Donato  Anatolio  Demi- 
doff,  por  lo  cual  se  cree  que  la  Prince- 
sa Matilde  hubiera  podido  .ser  Empera- 
triz de  los  franceses. 

Sin  embargo  de  esto,  fué  ella  la  me- 
jor colaboradora  de  Napoleón  III, 
cuando  la  proclamación  del  Imperio, 


El  Feld  Mariscal  Vizconde  Tarskatzura, 
Primer  Ministro  japonés. 


Sin  embargo,  deploramos  el  suceso,  v 
ojalá  que  no  se  repitan  tan  graves  inci- 
dentes. 


* * * 

En  el  Teatro  del  Renacimiento  se  re 
presentó  por  primera  vez  en  la  presente 
temporada,  una  obra  hermosísima,  de 
Suderman,  intitulada  “El  Honor.” 

Celebramos  la  buena  elección  de  la 
Empresa,  pues  obras  así,  son  las  que  de- 
ben representarse  en  el  teatro.  Son  mo- 
ralizadoras,  presentan  cuadros  que  inte- 
resan y dejan  en  el  ánimo  del  espectador 
una  saludable  impresión. 

Pronto  se  representará  en  el  misnv.. 
teatro  un  drama  sacado  de  la  obra  de 
Tolstoi,  “Resurrección.”  Se  dice  que  la 
están  ensayando  con  todo  esmero,  y que 
llamará  la  atención  del  público  por  su 
argumento,  su  magnífico  servicio  escé- 
nico, decoraciones,  vestuario,  ete. 

En  su  oportunidad  daremos  cuenta  del 
estreno,  y emitiremos  nuestro  juicio  so- 
bre la  obra. 


* * ♦ « 

El  Circo  Orrin  inauguró  su  tempora- 
da con  muy  buen  éxito.  Asistió  á la  pri- 
mera función  una  concurrencia  selecta, 
de  la  cual  formó  parte  el  señor  Presiden 
te  de  la  República,  con  su  familia. 

Todos  los  números  del  programa  fue- 
ron del  agrado  del  público,  menos  unos 
cuadros  llamados  “estudios  de  arte,”  pues 
son  impropios  de  un  espectáculo  al  cual 
asisten  niños,  señoritas  y jóvenes. 

Es  extraño  que  el  señor  Orrin,  que  co- 
noce las  ideas  y sentimientos  de  la  so- 
ciedad mexicana,  haya  consentido  en  la 
presentación  de  esos  cuadros.  Espera- 
mos que  éstos  serán  retirados  del  pro- 
grama. 

Por  lo  demás,  los  art.Ctas  que  forman 
la  Compañía,  son  en  verdad  de  indiscu- 
tible mérito:  nada  dejan  que  desear. 

Sobre  todo,  lo  que  ha  llamado  pode- 
rosamente la  atención  del  público,  es  la 
familia  de  elefantes  sabios,  amaestrados 
Jior  el  profesor  Lochart. 

Estos  animales  son  un  ¡irodigio  de  in- 
teligencia, pues  hacen  una  infinidad  de 
trabajos  y movimientos  que  no  pueden 
menos  de  causar  asombro. 


^ * if. 

Según  noticias  que  hemos  leido  en  !,i 
prensa  española,  D.  Emilio  T huillier,  el 
actor  que  pronto  ocupará  el  Teatro  Ar- 
beu  con  su  compañía  dramática,  se  pro- 


La Princesa  Matilde, 


El  Almirante  Alexief,  Virrey  del  Asia 
Oriental  Rusa. 


pone  representar  las  obras  de  su  reper- 
torio con  extraordinario  lujo  y propie- 
dad, desplegando  el  mayor  esmero,  es- 
pecialmente en  los  estrenos.  A ese  fin. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


BIOORAl^JA 

DEL  PINTOR  DON  PELE6RIN  CLAVE. 

IV 

Kenvvaciones  de  la  contrata  de  Clavé. — 
Censuras  en  contra  del  artista. — Regre- 
s^o  del  pintor  Cordero  á México. — Re- 
húsa el  puesto  de  segundo  de  Clavé  en 
la  Academia.  — Sus  gestiones  para  su- 
cederle  en  la  dirección  de  pintura.  — 
Ataques  á Clavé  y defensas  del  mismo 
por  la  prensa. — Nombra  Santa  Anna  á 
Cordero  substituto  de  Clavé. — Protes- 
tas de  Couto  y de  la  Junta  de  Gobier- 
no.— Logran  que  la  orden  del  Dicta- 
dor se  revoque.  — Presentación  de  la 
“Isabel  de  Portugal.” — Un  juicio  acer- 
ca de  la  obra. — Casamiento  de  Clavé. 

Satisfecha  en  gran  manera  la  Junta  con 
los  resultados  obtenidos  por  Clavé  en  la 
enseñanza,  I).  Javier  Echeverría,  por 
acuerdo  de  aquella  en  22  de  Enero  de 
¡83I  renovó  la  contrata  con  el  Director  de 
pintura  en  iguales  términos  que  la  cele- 
brada en  Roma  por  Montoya,  salvo  el 
([uedar  obligado  en  esta  vez  el  artista  á 
pintar  dos  cuadros  en  el  término  de  los 
cinco  años  de  la  nue^■a  contrata,  y á for- 
mar el  catálogo  razonado  de  los  objetos 
de  arte  qne  poseía  la  Academia,  con  la 
idea  de  qne  esos  objetos  “fuesen  fami- 
liares á los  alumnos.”  En  i".  de  Fe- 
brero de  1856,  y j;or  las  mismas  causas 
de  haberse  ca])tado  la  voluntad  de  la  Jun- 
ta de  (iobierno,  fné  nuevamente  contra 
lado  Clavé  por  D.  José  llernardo  Couto, 
(juien,  por  fallecimiento  del  señor  Eche- 
x'erria,  acaecido  en  Septiembre  de  1852, 
desempeñaba  ya  entonces  la  presidencia 
de  la  Junta.  Igtud  obligación  se  le  impn 
so  al  pintor  j;ara  que  hiciera  dos  cua- 
dros. 

La  circunstancia  de  no  haber  dado  Cla- 
vé ])untual  cumplimiiento  á esta  cláusu- 
la de  sus  contratas,  proporcionó  ocasión 
para  murmurar  de  él  á cuantos  no  L-  eran 
adictos.  Vas  la  Junta,  que  veía  la  dedi- 
cación y actividad  del  maestro  en  la  en- 
señanza, y que  tenia  pruebas  de  su  sa- 
ber como  artista,  usaba  con  él  de  cierta 
complacencia  y disimulo,  sin  mostrarse 
muy  estricta  en  exigirle  el  pronto  desem- 
peño de  los  cuadros  á que  estaba  obli 
gado. 

La  prensa,  ])or  lo  general,  desde  un 
l)rincipio  había  aplaudido  y alentado  al 
artista,  y,  como  no  podía  menos,  en  di- 
wrsas  ocasiones  había  tenido  que  reco- 
nocer y confesar  sus  méritos.  Con  todo, 
no  faltaban  periódicos  qne  le  eran  hosti- 
h-s : pero  Clavé,  á fuer  de  hombre  listo, 
á buen  tiempo  habíase  ganado  al  enten- 
dido ])eriodista  de  combate  Rafael  Ra- 
fatd,  amigf)  de  los  ])rincipales  miembros 
de  la  Junta,  y llegada  la  ocasión,  tuvo 
Clavé  á éste  y á otros  escritores  die  su 
parte,  (pie  In  defendieron  con  firmeza. 

l'-l  pintor  ('ordero.  terminados  sus  e.s- 
tndios  en  Roma,  había  regresado  al  país 
el  año  d'.'  1833,  gozando  de  algún  crédi- 
lo  por  haber  dado  á conocer  en  las  e.x- 
|i.  I d '' .III-.;  algunos  buenos  cuadros  sn- 
VM  . prineijialmente  “I.a  Úíujer  Adúlte- 
ra," d.ra  de  aliento  y de  notable  desem- 
peñn  qr-:  j)r>  -enló  en  lanero  de  1834.  Co- 
mo i-ra  de  i -qx-rarse,  el  artista  mexica- 
no a^|iú‘aba  á orn|uir  un  iiucsto  distin- 
guido -11  la  Academia,  y se  juzgaba  con 
a|.tiinde.  i méritos  suficientes  ])ara  re- 
- im, lazar  á C'avé  como  director  de  pin- 
m ■,  .-1  i nal  al  (m  \ á la  postre,  en  su 
■ .1011  1 de  extranjero,  parecía  iener  menor 
' ■ cello  para  míe  e.-  1,-  diese  la  ])re- 

fereii  i-e  i -mto  en-j-erc),  como  ))ersona 


Retrato  de  D.  Bernardo  Gouto,  tomado  de  un 
busto  en  mármol  de  Vilar. 

entendida  en  arte,  justificada  3^  prudente, 
c[uiso  honrar  al  pintor  miexicano  sin  pos- 
tergar ni  posponer  al  español,  con  el 
(pie,  fuese  co-mo  fuese,  la  Acad..mia  f.iia 
deudas  de  agradecimiento. 

Asi,  pues.  Couto  propuso  á Cordero,  al 
mes  die  presentada  “La  Adúltera,”  el 
puesto  de  profesor  ayudante  de  Clavé, 
con  mil  pesos  anuales  de  sueldo.  Oidos 
los  ofrecimientos  que  se  k hacían,  por 
algunos  días  estuvo  vacilante  Cordero, 
hasta  qme,  por  iil-timo,  rehusó  el  nombra- 
miento en  carta  que  dirigió  á D.  Bernac 
do  Conto  en  14  de  Febrero  d'el  mismo 
año,  en  la  que  dando  excusas  por  no  acon- 
tar lo  que  la  Junta  le  -ofrecía,  manifes- 
taba á la  vez,  que  se  consideraría  humi- 
llado en  sn  dignidad  caso  de  admitir  el 
nombramiento  con  q-ue  se  le  brindaba. 
En  realidad,  el  autor  de  “La  Adúltera.” 
para  el  logro  de  sus  intentos,  maquinaba 
acudir,  como  veremos,  á medios  más  efi- 
caces, valiéndose  ora  de  la  prensa,  ora  de 
influencias  directas  para  con  el  Gobier- 
no, sin  tomar  en  consideración  á la  Junta. 

No  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que 
la  campaña  periodística  se  iniciara  por 
lino  y otro  lado.  De  la  parte  de  Clavé, 
así  sie  expresaba  “La  Ilustración  Mexica- 
na” en  sn  número  de  3 de  Febrero  de 
1854;  “Creemos  aquí  llenar  nn  deber  al 
hacer  im  justo  elogio  de  los  señores  Cla- 
vé 3^  Vilar,  por  el  celo  y empeño  qne  han 
desplegado  en  las  mejoras  del  estableci- 
miento qne  se  piisio  bajo  sn  inmediata 
dirección,  los  cuales,  á sn  llegada  se  ocu- 
paron inmediatamente  de  la  reposición 
v mejoras  materiales  del  edificio  suma- 
mente deteriorado,  y de  los  demás  traba- 
jos (pie  debían  organizar  el  giro  del  es- 
tablecimiento, cuyos  resultados  les  hon- 
ran tanto  al  i)re.s'ente.  El  estudio  de  la 
-Xnatoimía  3'  del  Natural,  casi  alnmduna- 
do,  fné  el  ])rimer  cuidado  del  señor  Cla- 
vé, que  como  artista  distinguido,  conoció 
la  necesidad  de  esta  clase  de  estudios, 
agregando  también  las  obras  de  compo- 


sición absolutamente  desconocidas  hasta 
entonces,  y que  son  las  que  revelan  el  ta- 
lento 3^  el  genio  del  ])intor,  dando  vuelo 
á toda  su  imaginación.  El  señor  Clavé, 
por  ,su  constante  celo,  por  sn  rara  ins- 
trucción, por  sn  trato  fino  3’  amaljle,  ha 
logrado  reunir  las  simpatías  de  sus  nu- 
merosos discípulos  que  consultan  su  ta 
lento  en  sus  tareas,  ]uofe.sándole  el  ca- 
riño efe  un  amigo,  robustecido  por  el 
agradecimiento.  Mé.xico  debe,  sin  duda 
á este  apreciable  artista  gran  parte  de  sus 
adelantos  en  la  pintura,  3^  este  debe  b'- 
sonjearse  con  que  su  nombre  será  eter- 
namente apneciado,  no  sólo  por  acpiellos 
que  le  deben  sus  adelantos,  sino  por  to- 
das las  personas  que  conociendo  el  ver- 
dadero mérito,  saben  apreciar  á todca  el 
qne  derramando  la  semilla  cíe  sus  cono- 
cimientos, prepara  para  el  porvenir  los 
más  razonados  frutos." 

No  faltaron  quienes  replicaran  á “La 
Ilustración  Mexicana"  en  otros  periódi- 
cos. Pero  donde  con  más  visos  de  razón 
S'C  impugnó  á los  qne  defendían  á Clavé, 
f ’é  en  "El  Orden."  qne  por  aquellos  dias 
hubo  de  publicar  una  e.specie  de  remitide 
firmado  por  "L’nos  curiosos,"  y en  el  qne, 
en  forma  moderada,  'censurábasele  al 
maestro  que  en  diez  años  no  hubiese  pre- 
sentado cuadro  alguno  original  que  no 
fuese  nn  simple  retrato;  añadíase  que  aun 
los  que  había  presentado  últimamente, 
eran  débiles  de  ejecución  y amanerados, 
v qne  no  dirigía  convenientemente  á los 
discípulos  de  pintura,  puesto  que  todos 
los  cuadros  de  éstos  denunciaban  gran 
descuido  en  esa  misma  dirección.  “Obsér- 
vense todos — decía  el  periódico  citado,^ 
y né>tese  que  la  primera  impresión  que  se 
experimenta  es  la  de  estar  pintados  por 
uní  misma  mano,  que  en  todos,  no  obs- 
tante la  diversidad  de  los  asuntos,  está 
empleado  el  mismo  colorido,  que  en  to- 
dos, por  último,  hay  un  mismo  modo  de 
hacer  ó nn  mismo  manejo  de  pincel.”  Las 
consideraciones  de  carácter  técnico  en 
que  en  esta  vez  se  había  entrado,  delata- 
ban haber  sido  inspirado  el  remitido  por 
alguien  de  profesión  artística. 

medida  que  el  tiempo  tanscurría,  la 
contienda  de  periódicos  iba  siendo  más 
calurosa  3^  destemplada,  tomando  en  ella 
parte  los  mismos  profesores  y alumnos 
de  la  Academia  que  estaban  ya  divididos 
en  opuestos  bandos.  A la  cabeza  de  los 
descontentos  hallábase  el  pintor  Miguel 
Mata,  que  si  por  algún  tiempo  fué  amigo 
del  director  de  pintura,  habíase  trocado 
en  adversario  snv’O  por  ciertas  desavenen- 
cias con  él  habidas.  Secundaban  á Mata, 
los  dis'CÍpnlos  paisajistas  de  Clavé,  Jesús 
Cajide  y Salvador  Murillo  3^  Luis  Coto, 
(este  último  de  Landesio)  quienes  estaban 
asimismo  resentidos  con  el  maestro  por 
cansas  más  ó -menos  fútiles  y personales. 
De  todo  ello  Cordero  sabia  aprovecharse 
V'  sacar  partido  favorable  para  sn  causa. 


Facsímil  de  la  firma  de  D.  Bernardo  Couto. 

En  30  de  Octubre  de  1855,  publicó  “La 
Revolución"  un  alcance  con  un  remitido 
firmado  j)or  1).  Miguel  Mata,  contestan- 
do un  artículo  harto  laudatorio  para  Cla- 
vé c|ue  el  día  21  hal)ía  dado  á la  luz  “F1 
Heraldo.”  Decía  Mata  lo  siguiente,  en 
que  á vueltas  de  algún  desentono  dejó 
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Eetrato  del  pintor  Miguel  Mata. 

escapar  ciertas  candorosas  confesiones: 

'“En  cuanto  á adelantos  de  los  dis- 
cípulos, no  estoy  conforme  con  el  ar- 
ticulista. Diez  años  hace  que  vinieron 
esos  señores,  y ¿qué  artistas  nos  presen- 
tan? Se  dirá  como  ya  se  ha  dicho,  que  es 
término  imiy  corto  para  formarse  un  ar- 
tista.. ¿Y  ha  tardado  más  para  formarse 
nuestro  compatriota  D.  Juan  Cordero? 
Se  hace  gran  mérito  de  las  obras  de  ¡os 
discípulos.  Estos  se  hallan  adelantados, 
pero  no  en  el  grado  que  se  dice  y se  cree, 
porque  los  cuadros  de  algunos  se  pueden 
señalar  como  plagios,  y de  algún  otro  se 
puede  demostrar  que  es  una  estampa  co- 
piada por  el  revés,  y todos  pasan,  sin  em- 
bargo por  originales ; que  si  el  articulista 
se  quita  la  máscara  del  anónimo,  yo  me 
ccHiiiprometo  á enseñárselo.  A los  diez 
años  aun  no  tenemos  esas  obras  origina- 
les de  que  con  tanta  amplitud  se  hace 
méritos.  ¿Dónde  está,  pues,  esos  tan  gi- 
gantescos adelantos?  Dice  muy  bien  el 
articulista,  que  es  imposible  dar  lo  que 
no  se  tiene,  y que  se  enseñe  lo  que  no  se 
sabe.  Que  se  nos  muestre  siquiera  un  cua- 
dro original  del  director  de  pintura  des- 
empeñado en  el  largo  período  que  cuenta 
de  estar  en  México.  Bien  se  conoce  que 
el  articulista  es  un  atrevido  que  habla  de 
lo  que  no  entiende,  ó que  lleva  su  com- 
prada adulación  hasta  el  delirio.  Decir 
que  alguno,  deponiendo  el  orgullo  de  pin- 
tor ó de  maestro,  acercaba  sediento  sus 
abrasados  labios  para  beber  las  gotas  de 
agua  que  salían  del  raudal  de  la  escuela 
de  Clavé,  eso  es  delirar!  Eso  es  propio 
de  un  orate Que  algunas  cosas  tan- 

to de  Clavé  como  de  sus  discípulos,  me 
hayan  agradado  y aun  haya  copiado,  eso 
me  hace  honor,  sin  probar  que  las  he 
considerado  un  prodigio.  Hemos  visto,  y 
es  verdad,  que  en  su  clase  me  han  gusta- 
do algunos  retratos  de  Clavé;  pero  para 
ver  retratos,  ¿necesitábamos  en  México 
al  señor  Clavé  con  un  sueldo  de  tres  mil 
pesos? ’ 

Bien  miradas  las  cosas,  el  no  haber  da- 
do á conocer  Clavé  hasta  entonces  cu;i- 
dros  suyos  de  composición,  no  amerita!).! 
que  se  hiciera  sobre  ello  hincapié  tan  te- 
nez  y persistente,  pues  no  era  de  tanta 
entidad  el  asunto  para  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes,  sino  más  bien  de  iiAerés  .se- 
cundario. Lo  que  importaba  á la  Aca- 
demia, era  que  el  director  de  pintura  tu- 


viese suficientes  conocimientos  y adies- 
trara á los  alumnos  convenientemente  en 
su  arte.  Tal  había  sido  el  objetivo  princi- 
pal con  que  se  le  había  hecho  venir  de  Eu- 
ropa. Parece  que  así  lo  estimaba  la  Junta, 
(contenta  como  queda  dicho  de  la  direc- 
ción de  Clavé),  cuando  no  I:  concedía 
mayor  importancia  á los  con t:  miados  ata- 
ques que  sobre  tal  punto  al  artista  se  le 
venían  dirigiendo.  Acaso  ni  á sus  mismos 
adversarios  se  ocultaba  la  virdadera  im- 
portancia de  la  cuestión ; pi^ro  lo  que  los 
interesaba  por  el  momento,  era  poner  en 
parangón  á Cordc-r  c que  iiabía  presen- 
tado “La  Mujer  Adúltma  ’ con  Clavé  que 
no  tenía  acabado  ningún  cuadro  .'’iyo;  y 
en  ese  parangón  sí  que  desmeiecía  Cla- 
vé ante  la  opinión  del  público  llevado 
siempre  de  las  apariencias. 

El  verdadero  punto  vulnerable-  en  la 
enseñanza  del  director  de  pintura  (va  lo 
hemos  expresado)  consistía  en  que  no  co- 
municaba los  secretos  de  la  composición 
á sus  discípulos ; pero  esto  no  lo  advertía 
ni  el  público,  ni  la  Junta;  ni  amigos  ni 
adversarios. 

Para  alcanzar  el  puesto  de  Clavé,  Cor- 
dero no  se  daba  punto  de  reposo,  y no 
conformándose  con  la  controversia  que 
se  agitaba  en  la  prensa,  acudió  á otro.s 
nuevos  resortes.  El  halago  al  poderoso  es 
fortísima  palanca,  y púsola  pronto  en  jue- 
go. En  el  año  de  1855,  pintó  Cordero  un 
buen  retrato  ecuestre  del  general  Santa 
Anua,  á la  sazón  Presidente  de  la  Re- 
pública, y el  de  su  mujer  la  señora  Tos- 
ta,  obras  con  las  cuales,  al  propio  tiempo 
que  lisonjeaba  al  Dictador  ganándose  su 
voluntad,  daba  pruebas  evidentes  de  sus 
conocimientos  en  la  pintura,  pudiendo, 
por  lo  mismo,  solicitar  ya  con  probabilida- 
des de  éxito  la  dirección  de  este  ramo  en 
la  Academia.  Hízolo  así,  con  efecto,  y 
con  tan  buenos  resultados,  que  Santa 
Amia,  atropellando  por  todo  y confor- 
mándose con  su  sistema  de  gobierno  dic- 
tatorial y arbitrario,  sin  más  ni  más,  sin 
consulta  ni  advertencia  previa  á la  Junta, 
en  27  de  Junio  de-  1885  nombró  á 
Cordero  en  “uso  de  las  plenísimas  facul- 
tades de  que  se  hallaba  investido”  direc- 
tor de  pintura  para  hacerse  cargo^  de  la 
dirección  en  el  inmediato  Enero  y al  es- 
pirar el  plazo  de  la  contrata  de  Clavé. 

Sorpresa,  estupefacción  é ira  produjo 
en  la  Junta  la  disposición  del  Dictador: 
pero  Couto,  dando  una  muestra  de  en- 
tereza y de  valor  civil  de  aquellas  de  que 
pocos  hombres  son  capaces,  se  apersonó 
directamente  con  su  Alteza  Serenísima 
para  objetarle  su  determinación,  alegán- 
dole en  contra  de  ella  que  aun  no  espiraba 
el  plazo  de  la  -contrata  de  Clavé,  que  éste 
no-  había  dado  motivo  alguno  para  ser 
destituido,  y que  el  cambio  brusco  de  pro- 
fesor perjudicaría  á los  alumnos.  En 
atención  á tales  razones,  y á lo  mal  que 
había  sido  recibida  la  orden  del  General 
Santa  Aúna,  hubo  de  aplazar  éste  su  de- 
finitiva resolución  para  el  próximo  Ene- 
ro. Couto,  mientras  tanto,  insistió  en  la 
defensa  de  Clavé  y escribió  poco  después 
de  su  entrevista  con  Santa  Amia  una  fun- 
dada exposición  al  Gobierno  (que  la  Jun- 
ta hizo  suya)  en  la  que  adujo,  que  por 
primera  vez  en  tal  ocasión  se  habían  vio- 
lado los  “Estatutos"  de  la  Academia  al 
nombrarse  á un  profesor  sin  intervención 
de  la  Junta  y sin  previo  examen  ni  prue- 
ba anticipada.  Por  tal  hecho,  la  Junta  que 
daría  para  lo  sucesivo  sin  autoridad  ni 
prestigio  : con  ello  abriríase  la  puerta  pa- 
ra que  los  jóvenes  buscaran  sus  ascen- 
sos por  caminos  indirectos  y no  por  el 
del  estudio  y adelanto,  perdiendo  los  ar- 
tistas todo  estímulo  al  ver  desatendidos 


sus  afanes.  A más — expresaba — para  ser 
buen  profesor,  se  requiere,  no  sólo  sj'" 
entendido  en  un  ramo,  sino  tener  buen 
método  de  enseñanza,  cosa  que  ha  de- 
mostrado tener  Clavé  y no  está  visto  cu 
Cordero;  por  tales  consideraciones,  pe- 
díase que  permaneciera  aquél  en  su 
puesto. 

Hiciéronle  fuerza  al  Gobierno  tam.:i- 
ñas  razones,  y contestando  de  enterado  y 
de  conformidad  con  lo  pedido,  dejó  á Cla- 
vé en  su  cargo;  añadía  en  su  respues- 
ta que  la  Academia  se  atuviese  á las  le- 
yes vigentes.  Couto  alcanzó,  pues,  con  es- 
to, un  brillante  y memorable  triunfo,  de- 
bido á su  energía  y honradez. 

Componían  la  Junta  que  secundó  y 
(lió  todo  su  apoyo  al  celosísimo  y diser- 
to presidente,  D.  Honorato  Riaño,  D 
Joaquín  Flores,  D.  Pedro  Echeverría,  P', 
José  María  And/ade,  D.  Tomás  Pimeii- 
tel,  D.  José  María  Cervantes,  D.  Miguel 
Cervantes,  D.  José  ?daría  Durán,  D.  Ur- 
bano Fonseca,  D.  José  María  Bocanegra. 
D.  Mariano  Yáñez,  D.,  Manuel  de  Agre- 
da, D.  Benigno  Bustamante,  D.  Manuel 
de  la  Peña  y Peña,  D.  Juan  María  Flores, 
D.  José  Joaquín  Pesado  y D.  Manuel  Car- 
pió; sujetos  de  calidad  y viso  como  lo 
fueron  siempre  los  miembros  de  la  Jun+a, 
acaudalados  en  dineros  unos,  otros  en  sa- 
ber y en  consejo,  y todos  reconocidos  por 
su  afición  y estima  á las  Bellas  Artes. 

Como  es  (le  suponerse,  los  alumnos  de 
la  Academia,  divididos  como  lo  estaban 
en  las  dos  contrapuestas  parcialidades 
(jue  antes  se  ha  dicho,  y amigos  como 
lo  son  generalmente  los  jóvenes  de  la 
novedad  y el  l)ullicio,  tomaron  participa- 
ción muy  directa  en  la  agitación  que  se 
había  promovido,  con  súplicas  y censu- 
ras, instancias  y representaciones. 

Clavé  en  el  ínterin,  aguijoneado  por 
las  constantes  inculpaciones  que  se  le  ve- 
nían haciendo,  y justamente  alarmado  por 
los  últimos  sucesos,  habíase  dado  gran 
ju'isa  ])ara  concluir  su  cuadro  de  “Doña 
Isabel  de  Portugal,”  que  tenia  emprendi- 
lo  desde  hacia  algunos  nfeses,  ofrecién- 
dolo por  final  de  cuentas  á la  curiosidad 
del  publico  en  Diciembre  de  1885.  Con 
este  cuadro,  que  sin  duda  superaba  al  de 
“La  Adúltera"  en  fuerza  de  expresión 
y ternura,  en  interés  dramático,  en  nove- 
dad de  asunto  y en  la  brillantez  de  eje- 
cución de  los  accesorios,  quedó  confirma- 
do el  saber  de  Clavé,  justificado  el  prpec- 
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der  de  la  Junta  y confundidos  sus  émulos 
y detractores  que  por  algún  tiempo  estu- 
viéronse quedos.  Fallidas  las  esperanzas 
de  Cordero,  dedicó  su  actividad  en  los 
dos  años  subsiguientes  á decorar  el  inte- 
rior de  la  Capilla  del  Cristo  de  Santa  Te- 
resa, cuya  cúpula  había  restaurado  re- 
cientemente el  famoso  arquitecto  D.  Lo- 
renzo de  la  Hidalga. 

En  las  revistas  que  se  publicaron  de  la 
octava  Exposición  en  que  figuró  el  cua- 
dro de  Clavé,  hablóse  en  todas  de 
la  obra  en  términos  por  extreme  enco- 
miásticos; y como  muestra  de  lo  que  era 
la  crítica  de  Arte  en  aquella  época,  acaso 
más  literaria  que  artística,  merece  citarse 
el  juicio  crítico  que  D.  José  Mana  Roa 
Bárcena  publicó  en  “La  Cruz”  el  17  de 
Enero  de  1856.  Decía  el  referido  escritor, 
lo  siguiente : 

“El  cuadro  más  bien  que  histórico,  de- 
be llamarse  de  sentimiento.  Es  cierto  que 
todos  los  personajes  en  él  comf ren Jidos, 
pertenecen  á la  historm ; pero  también  lo 
es  que  ello  no  basta  á constituir  un  cua- 
dro históirco,  cuyo  asunto  deben  suminis- 
trar los  hechos  trascendentales  en  la  po- 
lítica y el  destino  de  lo.-  pueblos.  La  idea 
dominante  en  el  cuadro  del  5r.  Clavé, 
es  la  demencia  de  Doña  Isabel  ie  Portu- 
gal : esta  demencia  es  observada  cientí- 
ficamente por  el  médico  Cibdareal  y tier- 
namente compadecida  por  los  hijo.:  y da- 
mas de  la  reina;  he  ahí  todo  el  . sunto, 
y ya  se  deja  ver  que  pudo  tratarse  sin 
que  los  personajes  histórico.s  le  hicieran 
falta  esencial.  Seremos  más  explícitos:  ¡a 
maestría  con  que  Clavé  ha  sibidc  pintar 
la  demencia  de  una  mujer,  la  observación 
profunda  de  un  médico  y el  cariño  y la 
compasión  de  los  hijos  y allegados  de  la 
enferma,  habría  hecho  salir  al  artista 
igualmente  airoso,  aun  cuando  la  muj  cu- 
no se  hubiese  llamado  Isabel  de  Portu- 
gal, ni  Isabel  la  Católica  uno  de  sus  hi- 
jos. Dicho  esto,  para  probar  que  el  asun- 
to del  cuadro  es  de  “sentimiento,”  debe- 
mos añadir  en  honor  de  la  verdad,  que 
los  personajes  históricos  escogidos  por 
Clavé  para  expresar  ese  sentimiento, 
prestan  al  lienzo  grande  interés.” 

“Lo  que  dejamos  asentado,  prueba  tam- 
bién que  para  el  cuadro  no  es  enteramen- 
te exacto  el  título  de  “La  primera  juven- 
tud de  Isabel  la  Católica  al  lado  de  su 
enferma  madre”  aplicado  por  el  señor 
Clavé.  Isabel  la  Católica  es,  sin  duda, 
el  personaje  histórico  más  eminente  de 
los  que  allí  aparecen ; pero  la  protagonis- 
ta no  puede  ser  otra  que  Doña  Isabel  de 
Portugal,  madre  de  aquélla,  centro  de  la 
idea  del  pintor  y único  blanco  de  las 
atenciones  de  los  que  la  rodean.  Cree- 
mos, por  lo  mismo,  que  el  cuadro  más 
bien  debiera  intitularse:  “Demencia  de 
Doña  Isabel  de  Portugal,  y primera  ju- 
ventud de  Isabel  la  Católica.” 

“Viniendo  al  e.xamen  minucioso  del 
cuadro  del  Sr.  Clavé,  se  hace  preciso  con- 
ceder al  artista  un  estudio  profundo  de 
la  naturaleza  y del  corazón  humano,  y el 
hábito  feliz  de  expresar  sus  concepcio- 
nes. La  demencia  está  perfectamente  ex- 
I)resada  en  la  actitud,  en  las  facciones, 
en  la  mirada,  y hasta  en  el  colorido  Je 
Doña  Isabel  de  Portugal.  La  personé 
menos  versada  en  el  conocimiento  de  los 
caracteres  físicos  de  la  demencia,  echa  de 
ver  desde  luege»  que  el  alma  contenida  en 
aquel  cuerpo,  se  halla  privada  de  la  ra- 
zón, luz  hermosa  encendida  en  nosotros 
por  la  mano  de  Dios” 


“á*  ¿qué  diremos  de  Isabel  la  Católica^ 
Nada  sino  cpie  el  artista  ha  sabido  refle- 
jar en  >u  semblante  de  trece  años  la  po- 


COLON  JOVEN.  Cuadro  de  José  Obregón. 


“Volviendo  á ocuparnos  de  los  detalles 
del  cuadro  para  dar  fin  á esta  parte  y» 
sobradamente  larga  de  nuestra  revista, 
diremos  que  todos  ellos  son  capaces  de 
satisfacer  respecto  de  su  ejecución  el  gus- 
to más  exigente.  Las  carnes  están  muy 
bien  hechas,  siendo  notable  la  belleza  de 
las  manos  de  la  Infanta  y de  Doña  Bea- 
triz de  Bobadilla.  La  pintura  de  los  ro- 
pajes en  que  siempre  ha  sobresalido  Cla- 
vé, es  superior  á todo  elogio.  El  manto 
de  la  reina  y demás  personas,  la  carpeta 
de  la  mesa,  los  almohadones,  cojines,  si- 
llas, etc.,  producen  una  ilusión  óptica 
completa : la  representación  del  oro,  raso 
y terciopelo,  estamos  seguros  de  que  no 


D.  Bernardo  Couto,  puso  al  artista  (de 
quien  en  la  ocasión  había  sabido  ser  pa- 
trono y defensor  decidido  y ardiente)  en 
la  disyuntiva  ó de  renunciar  al  profeso- 
rado de  la  Escuela,  ó de  legitimar  sus 
relaciones.  Clavé  atento  á las  observacio- 
nes de  honorabilidad  y decoro  alegadlas 
por  Couto,  hubo  de  optar  por  lo  segúfido, 
uniéndose  en  matrimonio  con  la  joven 
mexicana  doña  Carmen  Arnau,  que  tal 
era  el  nombre  de  la  hermosa  modelo.  El 
hecho  pone  de  realce  la  inquebrantable 
rectitud  del  ilustre  presidente  de  la  Junta. 

M.  G.  REVILLA. 

(Continuará.)  _ 
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derosa  inteligencia  y la  exquio-.a  sensi- 
bilidad que  más  tarde  habían  de  ocupar- 
se de  los  destinos  de  muchos  pueblos, 
para  dejar  en  la  historia  una  huella  lu- 
minosa imperecedera.  Puede  decirse  que 
nada  hay  ya  de  la  niñez  en  el  rostro  de 
la  Infanta,  sino  la  suavidad  y transpa- 
rencia del  cutis;  el  dolor  ha  madurado 
antes  de  tiempo  su  espíritu  y dádole  aquel 
temple  de  fortaleza  que  nunca  se  desmin- 
tió y que  parece  contrastar  con  las  lá- 
grimas que  Isabel  tenía  siempre  en  los 
ojos  para  las  desdichas  de  familia,  para 
toldas  las  desgracias  y para  la  aprobación 
y admiración  de  los  hechos  magnánimos 
que  hallaban  eco  en  su  ser  moral  y to- 
caban sus  fibras  más  delicadas  y gene- 
rosas”  


puede  ser  mejorada;  el  dosel  y el  grupo 
de  los  personajes  se  destacan  material- 
mente del  bien  combinado  fondo.  Añadi- 
remos que  entre  el  tamaño  de  éste  y el 
de  las  figuras  existe  la  debida  relación, 
lo  que  hace  que  el  espectador  crea  asis- 
tir á una  escena  real  y verdadera,  en  cu- 
yo teatro  hay  lo  que  sé  llama  “atmósfe- 
ra;” y,  por  último,  que  la  conveniente 
gradación  de  los  objetos  hace  que  el  ojo 
crea  abarcar  un  espacio  considerable  de 
terreno  en  el  relativamente  estrecho  es- 
pacio del  lienzo.” 

Habíale  servido  al  pintor  de  modelo 
para  el  tipo  de  la  Reían  loca,  una  bella  y 
arrogante  mujer  de  condición  modesta,  y 
con  quien  con  aquel  motivo  entró  al  cabo 
en  relaciones,  de  las  que  la  sociedad  no 
autoriza.  Enterado  de  ello  él  severísimo 


AutógrafodeDJoséJoaquín  Pesado 

Es  Pesado  una  de  las  figuras  más  sa- 
lientes y venerables  de  la  literatura  me- 
xicana, por  su  cultura,  su  inspiración  poé- 
tica y los  importantes  servicios  que  pres- 
tó á la  Religión  y á la  Patria. 

Sus  obras  literarias  forman  un  tesoro, 
del  que  con  justicia  se  ufana  México-  En 
páginas  admirables  dejó  elocuen- 
tes pruebas  de  su  celo  por  el  buen 
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nombre  y engrandecimiento  de  la  Nación, 
y mucho  escribió  también  en  defensa  de 
la  Iglesia,  en  una  época  en  que  fue  ruda- 
mente combatida. 

■ Nació  el  Sr.  Pesado  en  S.  Agustín  del 
Palmar  el  9 de  Febrero  de  1801.  Recibió 
una 'educación  esmerada,  y desde  muy 
joven  comenzó  á escribir  hermosas  com- 
posiciones poéticas.  Eñ“i839  se  publicó 
la  primera  colección  de 
ellas. 

Fue  Vice-Gobernador 
del  Estado  de  Veracruz, 
y más  tarde  (1838),  Mi- 
nistro del  interior,  ó sea 
de  Gobernación,  y luego 
de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Al  reorganizarse  la  Uni- 
versidad en  1854,  íué 
nombrado  Doctor. 

Escribió  una  excelente 
biografía  de  Iturbide,  yen 
1855  se  hizo  cargo  de  la 
dirección  de  La  Cruz, 
semanario  religioso  en 
que  Pesado  dió  pruebas 
de  gran  polemista. 

Falleció  el  3 de  Marzo 
de  1 861.  Don  José  María 
Roa  Bárcena  escribió  su 
biografía, yen  ellaestáad- 
mirablemente  referida  la 
vida  publica.de  tan  ilus- 
‘ tre  mexicano.  - - 
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POR  EL  MAR  DE  CORTÉS 


(De  mi  libro  “Paleta  de  Viaje,”) 

II 

Al  amanecer,  me  despierta  una  racha 
helada  que  juega  con  el  verde  viso  de  la 
portilla  de  mi  camarote.  Aun  arde  el  ar- 
bortante  de  gas  con  blanquecina  y débd 
llama,  amortiguada  por  la  luz  matinal 
La  frescura  del  aire  y del  baldeo  me  con- 
vidan á arrebujarme  y adormecerme  otra 
vez  en  el  suave  calor  del  lecho ; pero  me 
levanto  á disfrutar  del  tiempo  más  her- 
moso de  la  vida,  que  decía  el  Maestro 
León ; del  amanecer,  y de  un  amanecer 
en  alta  mar ; á ver  cómo  en  el  término 
distante  de  la  inmensa  llanura  ya  lucia 
el  sol  su  faz  rosada,  y el  oriente  sin  ce- 
lajes, como  la  mar  sin  espumeo  resplan- 
decían con  un  azul  vivísimo. 

A la  cubierta  alta  nos  llegaba  el  usmo 
de  las  viandas  aderezadas  para  el  almuer- 
zo, el  chillar  de  la  enjundia  en  las  cace- 
rolas calientes  y el  sonido  de  trinchan- 
tes y cucharas,  copas  y vasos.  Los  mese- 
ros bajaban  al  comedor  con  pirámides 
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ba  de  su  cabeza,  no  se  retiraban  del  em- 
palletado,  ni  quitaban  la  vista  del  mar; 
pero  no  volvieron  á descubrir  otra  ba- 
llena. 

A las  diez  de  la  mañana  la  calma  era 
mayor.  El  barco  avanzaba  magestuoso, 
con  viento  sosegado,  por  aguas  casi  in- 
móviles, balanceándose  con  lentas  y casi 
imperceptibles  oscilaciones,  y despidien- 
do por  la  portaleña  densísima  columna 
de  humo  negro,  que  á gran  altura  se 
dobla  y se  prolonga  á mucha  distancia 
encima  del  golfo,  retratándose  en  el  agua. 
Reunidos  los  pasajeros  sombre  cubierta, 
oteábamos  por  la  inmensidad,  ^ y vimos 
aparecer  paulatinamente  un  girón  de  nu- 
be en  el  horizonte;  era  la  península  de  la 
Baja  California,  hacia  la  cual  navegába- 
mos. A vuelta  de  dos  horas,  aun  parecía 
nube  lejana,  plomiza,,  vaga,  aquella  dila- 
tada lengua  de  tierra,  de  doscientas  cin- 
cuenta leguas  'de  longitud  y de  diez  á 
cincuenta  de  anchura. 

A la  vista  de  aquel  territorio,  exulta- 
ciones estruendosas  de  muchos  ^ pasaje- 
ros reemíplazaron  á la  espectación  y si- 
lencio con  que  todos  lo  veíamos  surgir 
en  la  indecisa  lontananza.  Yo  contempla- 
ba esc  país,  desconocido  entonces  para 
mí,  con  tristeza  y desaliento,  recordan- 
do el  ya  remoto  en  que  vivía  Graciela. 


presentación  suya  miro  esa  flor;  su  fres- 
cura, lozanía  y albo  color  simbolizan  la 
tierna  juventud  de  Graciela  y su  resplan- 
deciente belleza;  lo  tenue  y delicado  de 
los  pétalos,  la  exquisita  sensibilidad  de 
su  corazón  y sus  virtudes,  el  suave  aro- 
ma que  vierte  la  corola.  Anoche  la  con- 
servé en  un  vaso  con  agua  en  mi  cama- 
rote, y la  he  bañado  con  lágrimas;  es  el 
rocío  de  que  la- pobre  flor  disfruta  aquí 
conmigo. 

Sacóme  de  mis  melancolías  nuestro 
arribo  á La  Paz.  Aun  veo  á la  orilla  del 
mar  aquella  multitud  de  gente  -ataviada 
de  mil  colores;  millares  de  risueñas  ca- 
ras vueltas  hacia  el  barco  ’de  vapor,  mi- 
llares de  o-jos  vivarachos  que  quieren  re- 
conocerno-s,  y mil  manos  que  se  _^6van- 
tan,  y oigo  mil  voces  que  saludari.  No  so- 
lo en  el  muelle  y'  en  la  playa,  sino  tam- 
bién en  los  buques  veleros  atracados,  ha- 
bía espectadores,  y otros  bajaban  por  las 
calles' costaneras  á engrosar  el  gentío. 
Convidaba  la  tarde,  y el  conmuel  refres- 


dc  platos  y tazones  para  el  café,  y los 
pasajeros  nos  saludábamos  y discurría- 
mos por  el  entrepuente,  esperando  á que 
el  sonoro  batintín  nos  llamase  á almor- 
zar. 

El  gran  espectáculo  de  aquella  hermo- 
.sa  mañana  á bordo  del  “Newbern,  fué 
la  reina  de  los  mares  enseñoreándose  del 
golfo;  cruzaba  por  enfrente  y cerca  del 
barco  una  ballena.  El  enorme  cetáceo,  de 
piel  musca,  rayada  y de  cortísimas  ale- 
tas, salia  á flor  de  agua,  arrojando  una 
chorretada  á las  alturas,  hacía  en  torno 
de  su  disforme  cabeza  una  hermosa  porn- 
pa  y se  hundía  luego.  Reaparecía  más 
adelante,  lanzaba  su  largo  surtidor  por 
los  agujeros  de  la  cabeza,  formaba  con 
un  rcvoplido  el  globo  líquido  y transpa- 
v volvía  á .sumergirse  en  medio  de 
nn  torl/chino  de  espuma.  Remanecía  más 
lejos  en  vi-iocisima  carrera,  arroiando  su 
■.•ctent-  ducha.  Apareció  cuatro  veces, 
'ÍLe.-’rvirí'ció  o* -a  . tantas,  y s''  nos  perdió 
fie  visi.a.  qm*  Ivm.os  tnrulato.s  al  mi- 

rar aquehii  ruol ; ' r,”  •ute  y agil,  alboro- 
tar las  ar,'.!3í.  cu  tu  i ) asomaba  su  corpa- 
zo.  Los  m:'  c,s,  torncrosos  '1.'  ¡ue  ZiC;’'  >o 
de  esos  inóustruos  se  colocase  debajo  del 
“Ñcwbern.’^  lo  echase  á pique  y lo  ane- 
gase con  aquella  tromba  que  se  levanta- 


Necesitaba  yo  de  la  dulce  comunicación 
con  ella,  y no  hallaba  á bordo  distracción 
ni  consuelo.  Tan  sólo  la  esperanza  de 
volver  á verla,  de  no  apartarme  'de  su  .a- 
do  hada  vaguear  á mi  doliente  espíritu 
por  ensueños  de  felicidad^.  ¡ Qtié  dulce 
peiisabs. — el  trato  de  Gracielaj  y cuan,  lie 
na  de  arroba-mientos  de  amor  la  vida  con 
ella!  ¡Oh,  si  enlazásemos  ios_dos  la  nues- 
tra cómo  se  entenderían  bien  nuestras 
almas!  ¡Qué  alegre  nuestro  hogar! 
¡Cuántos  tesoros  de  ternura  escondería- 
mos en  él  1 Anteanoche,  al  despedirnos,  le 
repetí  al  oído;  “Hermosa  mi^,  te  quiero 
con  ternura  infinita,  te  adoro  como  a una 
divinidad  benéfica.  ¿Es  verdad  que  no  me 
olvidarás?”  Y ella  me  vió  con  miradas 
llenas  de  la  bondad  de  su  alma,  que  es- 
parcieron en  la  mía  desolada  refulgentes 
claridades.  La  estreché  en  abrazo  prolon- 
gado, y senti  el  calor  fragante  de  su  cas- 
to seno  y las  secretas  palpitaciones  de  su 
corazón. 

De  ardientes  besos  he  cubierto  una 
gardenia  nacida  en  el  tranquilo  hogar 
de  Graciela,  al  abrigo  de  aquel  corredor 
donde  nos  vimos  tantas  veces,  regada 
por  ella,  cortada  por  su  mano^  y prendi- 
da en  su  pelo,  de  donde  la  quito  para  dár- 
mela cuando  nos  despedimos.  Como  re- 


Vista panorá-inica  del  puerK 


caba  la  costa,  sin  alterar  las  mansas  on- 
das de  la  gran  bahía. 

Ei  “Newbern,”  lenta  y magestuosa- 
mente  verileaba  por  el  canal  de  San  Lo- 
renzo, yen-do  el  capitán,  con  su  -cachucha 
y saco  azules  con  botonesp  vivos  de  oro, 
de  pie  en  lo  alto  del-  castillo  de  proa,  en 
medio  d-e  los  esbeltos  palos  mayor  y de 
niesana,  á sus  pies  el_  negro  barco,  de 
blanca  chupeta  y esquifes  blanco-s,  ates- 
tado d-e  pasajeros  que  invadim-o-s  la  cu- 
bierta alta,  de  cara  todos  hada  el  puerto. 
La  -ciudad  de  La  Paz  aparecía  all-á,_  ten- 
dida en  el  confín  de  la  rada , edificios  y 
árboles  agrupados  en  el  centro  de  la  es- 
cueta playa  arbicular,  y detrás  de  ellos 
montes  bajos,  áridos,  to-stados  y dora- 
dos por  nn  s-o-l  urente. 

La  bahía  de  sesenta  millas  de  longitud 
resplandecía,  espejeaba  deslumbradora, 
no  permitiéndonos  posar  en  su  tersa  y 
bruñida  superficie  la  mira-da.  La  sirena 
del  “Newbern,”  anuncia  mil  parabiene-s 
á aquella  población  que  lo  espera  con  al- 
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borozo.  Nos  aproximamos  al  puerto,  y el 
paisaje  toma  á nuestros  ojos  sus  gran- 
des proporciones  y sus  gayos  matices. 
Vemos  casas  abigarradas,  palmas  datile- 
ras, naranjos  y álamos  diseminados  entre 
ellas,  y centenares  de  blancas  ruedas  de 
aereomotores  que  sobresalen  entre  case- 
ría y arboleda.  En  la  playa  en  las  puer- 
tas, ventanas  y terrazas  de  las  viviendas 
inmediatas  había  gente,  y el,  núcleo  <le  la 
concurrencia  llenaba  el  muelle  de  ochen- 
ta metros  de  longitud.  Distinguimos  fiso- 
nomías, tocados  de  mujeres  hermosa^, 
ojos  que  retratan  el  límpido  azul  del  cie- 
lo, y la  serenidad  de  la  mar,  parasoles, 
pañuelos,  abanicos,  hombres  barbados, 
sombreros  de  paja,  corbatas  chillantes, 
corrillos  de  platicones  y fumadores  de 
cigarro-puro,  falúas,  bogas  y banderas. 

Avanza  más  el  barco,  y oímos  saludos 
dirigidos  á personas  de  á bordo,  pregun- 
tas y exclamaciones  de  alegría. 

—¿Vino  Pancho? 

—María,  Leonor,  ¿cómo  les  ha  ido? 


La  Serenata  de  Schubert 


Como  todo  lo  grande  en  el  arte,  canio  todo 
lo  que  lia  desaflado  el  tiemipo  y el  olvido,  es- 
ta inmortal  melodía  del  músico  soñador,  es  obra 
del  corasióu  acaso  mús  aún  que  del  genio. 
Viauvernagues  lo  ha  dicho: 

“Les  grandes  penseós  vieuneiit  du  coieur.” 

La  música  es  el  vehículo  más  directo  del  seii- 
iimilento  y bajo  la  Influencia  de  intensas  eino- 
ciones  sus  altos  sacerdotes  han  oído,  allá  en 
el  fondo  de  su  alma,  la  voz  de  la  m.qi>iracióii. 

Los  coiiiiiiO'Sitoire.s  que  hau  sacudido  el  alma 
de  la  humanidad  tuvieron  gvandes  corazones 
y profundos  dolores,  porque  Ja  música  no  ew 
sino  el  lenguaje  idealizado  del  sentimiento,  ex- 
presado con  algo  infis  etúreo,  más  sutil,  más 
inefable  que  la  palabra. 

Frauz  Schubert,  uno  de  los  elegidos,  con  su 
nattiraleza  exquisita  y ftiia,  pasó  por  la  e.sca- 
la  ascendente  y descendente  de  las  emociones, 
experimentando  las  ipeuas  y las  alegrías  de  lo- 
dos sus  matices  y aspectos.  Por  desgracia  su- 
ya era  suiinamente  corto  de  genio,  y tan  tarla- 
miido  y toipe  de  palalira,  que  producía  una 
impresión  poco  favorable  eu  cuantos  no  lo  co- 
nocían bien.  Sent.adp  al  piano,  el  hnimbre  cam- 
biaba, olvidaba  su  obsctiridad,  su  miseria,  sus 
privacibnes,  evocaba  sonidos  en  cuyas  alas  vo- 
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bía  enseñftdo  esa  mánera  maravillosa  le  heiir 
las  notas,  baciénrlolas  vibrar  con  vida  extraña 
y divina. 

— “Ese  secreto,  reS(i>oadiü  Schubert,  me  lo 
enseñaron  maestros  que  espero  nunca  tendréis, 
pues  solo  dan  lecciones  en  la  dui-i  escnel.i  de 
la  in-ivación  y del  dolor.” 

Pasaron  algunos  meses  y la  inevitable  sepa- 
ración se  aproximaba.  I^a  familia  se  .-liej.ib.i  de 
Viena  y con  la  interrupción  de  las  e!as<*s,  el 
maestro  no  volvería  á ver  á su  díscípnla. 

“¡Si  hubiera  ixtdiido  decirle  una  sola  vez  .pie 
la  amo,  (exclamaba  el  desdiiebado  artista.)  mo- 
riría resignado,  pero  perderla  a.sf  js  ''orrilde!” 

■Este  amor  contenido  roía  su  alma,  hasta  que 
en  un  moimento  de  suprema  inspiración,  lo- 
gró verter  en  notas  toda  vsn  ternura. 

Conñado  en  que  la  música  sabría  lleva.r  al  oí 
do  de  su  amada  lo  que  él  no  podía  revelar- 
le de  palaibra,  salió  niui  noche  y ca’ito  su  ca)i- 
to  de  cisne  bajo  la  ventana  de  la  .¡oven  Con- 
desa. 

Esta  es  Ja  famosa  serenata  de  S •lml>“rr,  (pie 
sed'á  eternamente  una  de  las  más  preeiosns  jo- 
yas del  re(i>ertorio  musical. 

La  hija  del  Ciorude  salió  al  halcón,  y dejando 
caer  una  rosa  que  llevaba  un  billete  envuelto 
al  redeidor  del  talilo,  cei-ró  los  cristales  y des- 
apaiieció.  El  maestro  no  liaiiía  de  contemplar- 
la más  en  esta  vida. 


laba  á místicas  regiones  y el  iiobre  iniisic)  se 
convertía  eu  un  diios. 

¡Su  vida  había  sido  dura;  fue  desde  lñ(: 
asiduo  estudiante,  "trabajaba  de  claro  en  cla- 
ro y de  turbio  eu  turbio,”  mientras  ie  fa,!i:iJ)an 
á veces  las  cosas  más  necesarias  de  la  exisi  en- 
cía. l’ero  su  arte  era  su  coosneJo,  y el  t'cn'no 
afecto  que  le  profesaba  .su  maestro,  Kolzer,  lo 
aguijoneaiba  cuando  flaqueaban  el  ciierpo  y el 
espíritu,  cansados  de  sufnir. 

Al  fin  encontró  un  protector;  un  Cíjuñe  aus- 
tríaco que  le  proporcionó  los  uiicdios  de  vivir, 
mad,esta  pero  decentomente,  poniendo  bajo  la 
dirección  de  Siobubert  la  ediwaeh'u  nuisical  de 
sus  hijos.  Al  ver  por  vez  primer, t á la  hija  ma- 
yor del  Conde,  su  fntim'o  maestro  .pu'  ló  ató 
nito  ante  su  extraordinaria  b(';l'e;',.i.  y en  su 
diario  escribió  lo  siguiente:  “.Mi-  iiare'Mó  ver, 
en  Ja  penumbra  de  la  sala.  011  rayo  de  sol. 
Miré  y vi  iine  era  su  sonrisa.  Oí  una  tierna  > a- 
dencia,  tan  dnlice  ipie  no  podía  venir  más  (jne 
del  cielo.  Mudo  y alrsoirto  ■escn.clc,'  (‘s|>eranido 
que  se  rcipitiese.  y entonces  siqK’  (pm  era  su 
voz.” 

No  necesito  añadir  que  la  .'iicpatía  lan  re- 
pentiuaimeute  despertada  inició  una  ai-líente 
pasión;  pero  dada  la  difereneit  de  rango  y po- 
sición que  los  separaba,  él  tino  la  de!iead¡?za 
de  callarla  completamente. 

Un  día  Carolina  le  pregunló  quién  le  ba 


— ¿ Llegaron  bien  ? ¡ Qué  felicidad  ! 

l’or  fin  se  para  el  barco,  tres  veces  lan- 
za la  sonora  voz  de  sn  sirena,  y sn  pro- 
longado grito  llena  la  anchurosa  bahía 
y el  ámbito  de  la  ciudad,  es  repercutido 
en  la  gándara,  y conmueve  las  almas: 
anuncia  para  muchos  la  vuelta  de  seres 
que  se  aman,  el  término  de  ausencias 
lloradas.  Numerosidad  de  Itotes  se  diri- 
gen al  “Newbern,”  y permanecen  abar- 
loados hasta  que  termina'  la  visita,  en  la 
que,  el  capitán  Hacina  á cada  pasajero  á 
sn  presencia,  nombrándolo  en  voz  alta,  y 
el  médico  agente  de  sanidad  dirige  á cada 
uno  una  mirada  escrutadora.  Nos  encuen- 
tra á todos  buenos  y sanos,  el  barco  es 
puesto  á libre  plática,  y lo  invade  una 
multitud  que  lucha  por  entrar  con  la  que 
trata  de  salir,  en  medio  de  gran  confu- 
sión y algarabía. 

Ya  obscureciendo,  logré  atravesar 
aquel  gentío  bullicioso,  y me  fui  á tierra 
en  un  botecillo  cjue  me  dejó  al  píe  clel 
ancha  escala  del  muelle. 

ITequiia.jxi.i  Almavis  Estars. 


El  (lesifonsftlailo  Sciinbeiit  ¡vy-i  al  '.•c.splaiidor 
lie  la  luna  estas  palabras: 

“Qnerklo;  Ya  sé  'C-uáles  fueron  los  maesiiro-: 
que  te  enseñaron  el  secreito  u;“  tu  a ríe  iiu’  ■iinia 
rabie,  pcir^pie  á mí  ramibién  me  acó  apañan. 
Son  la  vi'áa.  la  experiencia  y el  an,.>r.  '.ijiié  I.- 
diré  (le  tu  serenata,  cuya  eelesitil  indo, lía  lle- 
na mi  alma,  sino  (pie  nn^  u”.  ela  todt-  lo  (pie  an- 
helaba saber,  y que  me  il'e.ia  /on  d corazón 
desnietlazadoV" 

HL.VXt'IlE  /.  DE  IJAÜ.VI/r. 


DOLORA. 


.\nte  un  cadáver  lloraba 
un  j-jven,  y en  sn  delirio, 
denunciando  sn  martirio, 
estas  frases  murmuraba: 

— Diste  tu  amor  al  Eterno 
}•  fuiste  á gozar  ventura: 
vo  di  el  alma  á una  criatura 
que  me  arrojó  en  el  infierno. — 

V ante  aquel  cadáver  yerto 
v aquel  corazón  sin  calma, 
quedó  confusa  mi  alma 
sin  saber  cuál  era  el  muerto. 

Eugenio  Méndez  y Mendoza. 
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POBTAS 


HISPANO-AMERIGANOS 


3ifan  ©ios 

Si  alp^ún  poeta  mexicano  contemporá- 
neo no  necesita  de  presentación,  es  Pe- 
za.  Su  nombre  es  conocido  en  todos  los 
])aises  donde  se  habla  castellano,  y sus 
"Cantos  del  Hog-ar"  los  saben  de  memo- 
ria muchos  de  sus  admiradores,  qme  se 
cuentan  por  millares,  sobre  todo,  en  el 
bello  sexo. 

Kn  la  .América  del  Sur,  Peza  disfruta 
fie  gran  po]nilaridafl. 

Ha  e.scrito  numerosas  composiciones, 
fie  las  cuales  se  han  hecho  diversas  edi- 
cif)nes  en  París,  México  y N.  York. 

'I'ambién  ha  ijublicado  una  novela  inti- 
tulada “í’erucho,”  artículos  en  prosa,  tra- 
dicif>nes  de  las  calles  de  México  y estu- 
tlios  ;le  Crítica  Literaria. 

I’eza  es  un  escritor  ameno,  fácil  y de 
mucho  ingfenio. 


(i'uizá  piensa,  en  sus  juegos  infantiles. 

Que  en  este  inundo  (jue  su  afán  recrea. 

Son  colino  el  suyo  todos  ios  fusiles 
Con  que  la  toinpe  liuinaniidá.d  iielea. 

Que  pesan  poico,  que  sin  odiios  .lucen, 

(iue  es  ignail  el  más  débil  al  niás  fuerte, 

Y que,  si  se  disiparan,  no  producen 
Humo,  fra.gor,  constiernación  y mnerte. 

¡(Hi  misteriosa  condición  linmanal 
Sieiiupre  lo  opuesto  buscas  en  la  tierra; 

Ya  delira  ¡Margot  por  ser  anciana, 

Y .luán,  que  vive  en  paz,  amia  !a  guerra: 

Mirándolos  jugar  'ine  allijo  y callo: 

¿Cuál  será  sobre  eil  mundo  su  fortuna  V 
Sueña  el  niño  con  armas  y caballo. 

La  niña  con  velar  jnnito  á la  cuna. 

Kl  uno  corre  de  entusiasmo  ciego, 

La  niña  airi-nlln  á sii  muñeca  inerme, 

Y mientras  grita  el  uno:  FUEGO,  FT’EÍÍO, 

La  otra  iminmura  triste:  Dt’ERME,  DUEIIYIE. 


Parece  que  mad.ita  en  mnehas  cosas 
AI  mirar  como  juegan  sns  hemna.nos. 

Margot  (pie  cama,  en  mad.re  transformaida., 
Y arrulla  á un  hijo  que  jamiá.s  se  queja, 

Xi  tiene  que  llorar  diesengañada, 

Xi  el  hijo  frece,  ni  se  vuelve  vieja. 

Y este  guarrero  audaz  de  tres  abriles 
Que  ya  se  finge  apuesto  caibalUero, 

No  logra  en  sus  campañas  infantiles 
IMiaucihai’  con  sangre  y lágrimas  sn  acero. 


FUSILES  Y MUÑECAS 

CLADRO  REAIASUA. 

.luán  y Margot,  dos  ángeles  liermanos 
fpw  eiul.,  ¡!i  -en  mi  liogar  con  sus  cariños, 
••i.tret.li-i!i-ii  con  jiK'gos  tan  linmanos 
fp"  |iar'--'Mi  iM-rsiiiias  dcsile  niños. 

M iiM'  .luán,  lie  In's  .años,  es  soldado 
Y monta  cu  una  i-aña  ('iiddiie  y liup<'a. 

Ri-  a M.argoi  con  laida; . de  granado 
ÍAír  lábil,  ■ I ai  tón  de  -m  muñeca: 

I;tleen  le  |i  i|-  inoeenliis  galas. 

^ íile>;r<‘  s;;ra-  !i  taii  dulcios  lazos: 

El,  «pte  emzti  , aai  entre  las  l>atas; 

Hila,  (lUe  rnill-i  un  niño  eiMre  sus  brazos. 


A mi  Inilo  ante  juegos  tan  extraños 
Concluí,  la  primogénita,  me  mira: 

¡Es  todii  una  persona  die  seis  años 
(pie  (diaria,  cpie  comenta  y que  sus\pira! 

¿Por  (pió  inclina  su  láiiguida  (-abeza 
Mientras  (l(>slioja  inquiiMa  algniias  flores? 
¿Será  !a  ([IK'  ha  hereidado  mi  tristeza? 
¿Será  lia  quii'  comipreiide  mis  dolores? 

Cuando  iiK'  rindo  del  dolor  al  jiieso, 
Cuando  la  n(\gra  duda  me  avasalla, 

Se  me  cuelga  del  (audlo,  me  da  un  ileso, 
Se  le  saltan  his  lágriiiiias,  y calila. 

Sueltas  sus  trenzas  claras  y sedosas, 

Y oiirliuienido  mi  mamo  entre  sus  manos, 


¡inoicencia;  i^Minez;  iDichOiSos  nombres! 
Amo  'tus  goces,  busco  tus  cariños; 

¡Cómo  han  de  sea*  los  sueños  de  los  ho.mibres 
Más  dulces  que  los  sueñO'S  de  los  niños! 

¡Oh  mus  hijos!  No  quiera  la  fortuna 
Turbar  jaunás  vuestra  i'nocente  caima. 

No  dejéis  esa  estíratela  nii  esa  cuna: 

¡Cua.nilo  son  de  verdad  matan  el  alma! 


VENID  LOS  TRES. 

Ve.uild....  venid  á mí;  tris'te  y cansado 
La  frente  iuiciiino  m'úsitia  y abatiida, 
Veniil  que  por  vosotros  no  he  ainagaido 
La  estéril  llaima  que  me  dfi  !a  vida. 


l'o  pw  ...vosotros  todo  lo  dosdeño,  ■ 
Atpmido  fi  som'eír  para  miraros- 

Y mi  dolor  imrs  grande  os  muy  pedueñc  - 
Junto  á la  ditdia  inmensa  de  besaros, 

\'eu  mi  tierna  Margo!,  tú  enes  la  rosa 
Que  refreisea  mi  eispúiitu  doliente;. 

EstreMa  de  la  paz,  vierte  amorosa 
Tus  ósenliüs  de  luz  sobre  mi  frente.  ' 

Ven  mi  Juan,  mi  esperanza  y mi  consuelo. 
En  cuyo  nombre  mi  blasón  se  encierra, 
A’eime  eon  esos  ojos  de  itu  abuelo 
Que  tanto  me  miraron  en  la  tierra. 

y tú  mii  triste  y páliida  María 
Que  has  traduieUdo  mi  aflicción  secreta. 

Ven  a ani  coi’azón,  ven  hija  mía, 

Y liara  sobre  mi  diarpa  de  poeta. 

AJiora  que  castos  sois,  poiviue  sois  uifios 
liatlmie  pureza,  ensueños,  ilusiones. 

Quiero  hartarme  de  besos  y icariüos 

Y en  pago  os  llenaré  de  bendiciones. 

¡Amadme  como  os  amo!  Me  habéis  dado 
Da  paz  con  vuestros  besos  de  ternura. 

¡Si  yo  viviera  siempre  á vuestro  lado! 

¡Si  siempre  fuerais  niños!,  ¡qué  ventura! 

JUEGOS  DEL  ALMA. 

Mientras  yo  á carcajadas  me  leía. 

En  otra  habitación  Ma.rgot  lloraba; 

¡Qué  contraste  formó  con  mi  alegría 
Da  pena  que  su  llanto  revelalm! 

fíoiTo  al  instante  á verla  y le  ipregniito 
¿Por  qué  con  tal  .dolor  estás  lloirandoV 

Di ¿ix)r  qué  gritas?;  y responde  ai  punto: 

Es  poiviue  estoy  á lágrimas  ju.gando. 

¿Cómo?  ¡.Tuga.!'  á lágriimas!  ¡Ignoras 
IjO  que  dices  Margot!  ¡Vives  de  prisa! - 
Mientras  tú  aiLe.gre  juegas  á ipie  lloi-as 
Yo  estoy  eon  mi  dolor  jugando  á risa. 

COMO  ES  MARGOT, 

(A  M.ACAllIO  ItíVEUO). 

Dna  comedia  del  día' 

Sin  llanto  y con  regocijos; 

Persoinajes:  yo  y mis  liijos: 

Teatro,  la  ■■jn.gnetería.'’ 

Tengo  cual  es  de  rigor  ' 

Una  niña  en  cada  lado  ■ 

Y el  barón  está  sentado 
Encima  del  mostrador. 

Hay  enfrente  dos  liiieras 
De  “bebés”  con  laíiios  rojos, 

Blancas  frentes,  negros  ojos 
Y'  doradas  caibelleras. 

< 

Rifles,  tambores,  eornetais, 
yajiilla.s  de  lujo  y gala. 

Muebles,  espejos  de  sala, 

Arniarios  fi  dos  pesetas. 

Doicoimotoras  sin  par, 

Coches  de  cuerda,  andadores. 

Barcos,  peces  de  colores. 

Ballenas en  fln:  ¡la  mar! 

Quiero — la  mayor  me  grita — 

Aquel  niño  en  esa  cuna 

Y aquel  armario  de  luna, 

B.sa  alfombra  y la  casita. 

Y yo — id  ice  Juan — no  quiero 
Más  que  un  fusil,  un  cañón. 

Una  pistola,  un  bastón. 

Un  sable,  un  cinto  de  cuero. 
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Una  lanza,  una  bandera. 

Una  coraza,  una  gola, 

Aquella  c.'iramailola. 

Mi  kepis  y mi  cartuehera. 

Y prosigue  la  mayor: 

—Pues  yo  quiero  solamente 
Esa  lámpara,  esa  fuente. 

Muebles  para  el  comedor, 

. Dos  cuadros,  cuatro  cortinas. 
Tres  sartenes,  un  brasero. 

Dos  candiles,  un  plumero. 

Un  gallo  con  sus  galllinas; 

Un  ratón  de  cuerda,  un  gato. 
Un....  ¡basta!  ¿Y  tú  Margarita? 
Callóse  la  pobrecita. 

Miró  todo  largo  rato 

Y con  pa  labras  si  mieras 
Y'  natural  regocijo, 

Alzó  su  rostro  y me  dijo: 

Yo,  papá,  lo  que  tú  quieras. 

— No. — Di  tu  antojo  alma  mía, — 

Y agregó  alzando  las  manos: 

¡Ya  pidieron  mis  hermanos 
Toda  lia  ■‘juguetería!" 

— ¿Y'  lio  quieres  nada'? — ¡No! 

— 'Algo  pide. 

— ¿Y-;si  estás  pobre? 
Do  que  dejen,  lo  que  sobre. 

Eso  me  lo  llevo  yo. 

— ¡ Palireeita ! ¡ Pobrecita ! 

De  dije  y besé  su  frente, 

Y no  exagero,  rea  límente 
Es  así  mi  Margarita, 

Bondadosa  y resignada 
Miiguna  ambición  concibe, 

¡S-i  algo  le  doy  lo  i'ecibe 

Y si  no,  no  pide  nada. 


MEXICO  Y ESPAÑA  (i) 

A MI  HIJA  MARDA,  NACIDA  EN  .M.tDUlD 
ED  9 DE  AGOSTO  DE  1S7S. 

.Allá  detrás  del  iiiar,  ila  playa  aiiieiia 
De  la  tierra  del  Cid  y los  Giizmaues: 

I>a  cruz  plantada  en  la  morisca  almena 

Y rotos  á sus  pies  los  yataganes. 

Allá,  campos  cruzados  por  gonneJes; 

Murallas  que  los  godos  defendían; 

Palacios  con  ojivas  y caireles 
Donde  las  ninfas  del  harém  dormían. 

Allá  las  cinceladas  armaduras; 

Los  cascos  nelncdentes  con  cimeras: 

Dos  castillos  poblados  de  aventuras; 

Das  torres  coronadas  de  banderas. 

Allá,  los  altos  picos  del  Moncayo; 

El  Guadalete  con  la  sangre  tinto; 

].«as  manes  de  Rodrigo  y de  Pelayo; 

Das  tumbas  de  Fernando  y Carlos  Quinto. 

Allá,  todo  eso  que  esplendor  se  llama: 

Da  tradición,  la  fábula,  la  historia. 

Dos  hechos  coronados  .por  la  fama 

Y los  héroes  ungidos  por  la  gloria. 

.Aquí,  la  noche  Heiia  de  luceros. 

El  camii>o  lleno  de  silvestres  flores 
El  volicán  con  isus  liowdos  yentisqueros 

Y el  lago  con  sus  juncos  tenibla dores. 


(1)  Esta  poesía  aumiue  no  esté  considerada 
como  perteneeiente  á los  “Cantos  del  Plogar.” 
se  incluye  aquí  por  encargo  especial  del  autor: 
es  un  testimonio  de  lo  que  Je  inspira  i;i  tierra 
en  que  vió  la  luz  primera  su  primogénita  María. 
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Aquí,  la  virgen  tierra  amei'icana:  - 
Bajo  su  azul  y eterno  cortinaje;  i 
El  rey  idesnudo,  la  vestal  indiana,  , 

El  bosque  inculto  y ell  aduar  salvaje. 

Aquí  errabundo  el  ignorado  atleta 
De  audacia  ejemplo  y de  valor  tesoro; 

En  las  entrañas  del  peñón  la  ye<ta 

Y el  barro  confundido  con  el  oro.  - ' • 

Aquí  el  templo  de  tosca  gi-a dería. 

El  ídolo  liecho  un  Dios  armipotente, 

Y del  pueblo  la  sorda  gritería. 

.Al  verlo  bautizar  con  sangre  hir\iente.. 

Aquí,  el  carcax,  el  arco  y la  rodela 
De  tosca  piel,  con  plumas  adornada ; 

Da  aguda  flecha  que  en  los  aires  vuela 

Y la  macana  en  pedeimal  labrada. 

Aquí  sólo  un  baluarte,  la  montaña; 

Allá,  torres  y naves  y cañones; 

Tal  fué  Tenoxtiitlán;  tal  ei’a  España; 

¿Cuál  vencerá  en  la  lid,  de  ambas  naeionles? 

Adimiro,  Iberia  altiva,  tu  nobleza. 

Tu  carácter  indómito  y bravio, 

Pero  á Ja  par  adimho  ila  grandeza 

Y el  heróico  valoi'  del  pueblo  mío.  ,, 

¿Qué  hallaste  en  estos  reinos  ignorados? 
Un  pueblo  que  del  oro  no  ise  engríe^ 

Una  Otumba  que  asomibra  á tus  soldados  , 

Y un  Guatiimoc  que  en  el  tormento  ríe. 

Culparte  en  nuestro  siglo  fuera  mengua ; 
A^'ieniclisite  y nadie  intentará  culpa.fte; 

Entre  tus  dones  heredé  tu  (lengua 

Y nunca  Ja  usaré  para  insultarte. 

iSi  á la  justicia  destronó  el  capricho. 

Si  está  con  sangre  escrita  cada  hazaña, 
¡Ay!  yo  diré  lo  que  Quintana  ha  dicho: 
“Crímenes  son  del  tiempo  y no  de  España.’ 

¡Nuestra  sangre  es  igua.l!  que  naidiie  oponga 
A nuestra  unión  cailnmiiiias  y rencores 
¡Da  plegaria  inmortal  de'Covadomgia  - , 
Siglos  más  tarde  resonó  en  Dolores! 

Da  misma  es  nuestra  raza  altiva  y fiera, 
Igual  nuestro  carácter  franco  y rudo; 

Aquí,  el  águila  libre  por  bandera; 

Allá,  el  león,  por  símbolo  y e.scuidó. . 

No  de  venganza  con  mentido  a.lai’de 
Nnesitras  glorias  hnnda.mos  en  la  niebla: 
¡Hijos  de  Zaragoza  y de  \''el'n,rde 
.Tiintos  cantemo-s  á Bailón  y á Puebla! 

.Juntos  el  mexiieano  y el  ibero 
Tenei'  debieran,  en  mejores  días 
¡Para  cantar  su  patriotismo,  á Homero! 
¡Pa.ra  llorar  sus  duelos,  á Isaías! 

Hoy  la  gloria  con  bellos  aiTeboles 
Ilumina  enlazadas  nuestras  manos: 

¡Honor  eterno  á Méxi.co,  españotles! 

¡Honor  eterno  á España,  mexicauos! 

A LA  VIRGEN  MARIA. 

(EN  DIAS  DE  TRI'BUDAOION).; 

El  peregTíno  en  el  niundano  siielo 
Enfiermo  de  pesar  y de  tristeza, 

¿Por  qué  no  ha  de  ampararse  en  tu  grandeza 
Rosa  de  Jericó,  Puerta  deil  cLeUo?. ... 

¿Dónde  encontrar  el  íntkno  consuelo 
Que  le  niega_  al  mortal  Naturaleza, 

Sino  sólo  en  tu  giacia,  en  tu  purera. 

Bajo  tu  azul  y misterioso  A'elo? 

Mis  hijos  que  en  tn  fe  se  bantizárou 
Siempre  tend.rám  en  tí  los  ojos  fijos: 

¡Sus  ojos  que  al  ai)rirse  fe  búsearoii! 

Yo  sé  para  mis  dulces  regocijos. 

Que  tú.  (desde  que  huérfanos  (piedaron 
¡Eres  lia  sola  Maidre  de' mis  hijos! 

^uatt  Dios 
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,‘üfl  jWEXlCAHR” 

Establece  en  México  el  Seguro  Industrial. 


l"n  liecho  nuex'o.  acabado  de  registrar 
en  la  liistoria  económica  de  nuestra  Re 
])ública,  lia  venido  á servir  de  grata  con- 
solación á muchos  corazones,  de  alivio 
á muchos  males,  de  solución  á un  pavo- 
roso ])roblema. 

Kse  hecho  es  el  de  cpie  ‘‘La  Mexicana," 
Com])añia  Xacional  de  Seguros  sobre  la 
\’ida,  acaba  de  estaljlecer  en  IMéxico  el 
"Seguro  Industrial." 

Rl  problema  aludido  (pie  ])or  tal  modo 
resuelve,  es  el  de  la  miseria  absoluta,  (|ue 
muy  formidable  y espantosa  se  cierne  so- 
bre las  familias  huérfanas,  en  los  mo- 
mentos terribles  y angustiosos  en  que 
sutren  la  pérdida  irreparable  de  su  jefe. 

Para  el  desheredado  d-e  la  fortuna,  para 
el  obrero,  para  el  artesano,  que  no  cuen- 
ta con  más  elementos  de  subsistencia  que 
los  ciue  le  proporciona  su  poco  produc- 
tivo trabajo,  es  siempre  motivo  de  tribu- 
lación el  pensar  en  lo  que  será  de  sus  hi- 
jos cuando  él  muera.  No  puede  él  for- 
mar un  capital  grande  ni  pequeño  para 
dejarles  en  herencia:  no  puede,  en  con- 
secuencia, legarles  patrimonio  ninguno. 

.l'ampoco  le  es  dable  tomar  un  seguro 
de  vida  de  los  que  se  pagan  por  trimes- 
tres. semestres  ó anualidades,  como  que 
mt  se  halla  en  circunstancias  á propósito 


£1  estandarte  de  LA  MEXICANA. 


Es  de  todo  punto  indiscutible  que  “La 
Mexicana,’’  sólidamente  fundada  y hábil- 
mente dirigida,  ha  hecho  dar  al  país — con 
el  establecimiento  de  la  nueva  clase  de 


las  Sociedades  en  la  Plaza  de  Armas. 


rrero,  el  empleado  de  exiguo  sueldo,  el 
jornalero,  la  costurera,  la  lavandera,  se 
hallarán  en  posibilidad, — ^pagando  una 
l'udma  de  unos  veinte  centavos  por  se- 
mana,— de  dejar  á sus  hijos  al  morir,  una 
herencia  de  $ioo  ó de  500,  que  “La  Mexi- 
cana” les  pagará  sin  pérdida  de  tiempo. 
(’)  la  recibirán  en  vdda. 

La  combinación  del  “Seguro  Indus- 
trial,” al  par  que  caritativa,  según  la  juz- 
gamos los  católicos  y que  filantrópica,  en 
opinión  de  los  no  católicos,  pero  benéfi- 
ca en  todo  ca.so,  es  también  sapientísima. 
.Vcostumbra  al  pobre  al  ahorro,  porque 
insensiblemente  lo  hace  economizar  se- 
mana ];or  semana  una  insignificante  su- 
ma: lo  moraliza,  porque  destinando  ésta 
á efectuar  con  ella  un  pago  indispensa- 
ble, deja  de  malgastarla  y de  emplearla 
a 'aso  en  el  fomento  de  alguno  ó algunos 
vicios,  y lo  hace  previsor,  porque  lo  en- 
seña á pensar  en  el  porvenir,  tan  tene- 
broso y sombrío  siempre  para  cuantos 
carecen  de  bienes  de  fortuna  con  qué  ase- 
gurar el  pan  de  sus  pequeñuelos  descen- 
dientes en  el  no  raro  evento  de  tener  que 
dejarlos  en  la  orfandad  en  hora  temprana 
é inesperada. 

Nunca  estará  de  más  recomendar  á los 
jefes  de  todo  género  de  talleres  y fábri- 
cas. á lO'S  comerciantes  que  tienen  mu- 
chos ó pocos  empleados,  á los  hacenda- 
dos que  cuenta  con  más  ó menos  gente 
ocupada  en  sus  labores,  á todos,  en  fin, 
los  que  tienen  una  servidumbre  grande  ó 
pequeña,  que  induzcan  á cuantos  de  al- 
gún modo  viven  bajo  su  dependencia,  á 
cute  tomen  un  seguro  de  la  clase  á que  ve- 
nimos refiriéndonos.  Así  se  evitarán  de 
que,  al  morir  trabajando  á su  lado  un  je- 
te de  familia,  tengan  que  señalar  á ésta 
una  pensión,  si  á tanto  llega  su  caridad 
y desprendimiento,  ó si  de  tanto  no  son 
capaces,  evitaránse,  por  lo  menos,  la  pe- 
na de  ver  á la  viuda  y á los  hijos  de  un 
recién  fallecido  servidor,  presas  de  horri- 
ble miseria:  porque  pena  causa  siempre, 
])or  no  decir  que  remordimiento,  contem- 
plar las  desdichas  y desventuras  de  aque- 
llos cuyos  progenitores  nos  han  sido  úti- 
les, sin  que  las  remediemos  ó mitigue- 
mos siquiera. 


para  cubrir  á su  vencimiento  las  corres- 
pondientes primas. 

Su  situación  es,  por  consiguiente,  muy 
aflictiva.  Sólo  puede  salir  airoso  de  ella 
tomando  el  “Seguro  Industrial.” 

Con  uno  de  estos  seguros,  el  obrero,  el 
carpintero,  el  sastre,  el  zapatero,  el  he- 
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Pero,  más  que  hablar  de  algunas  de  las 
ventajas  y conveniencias  qeu  consigo  trae 
y envuelve  el  “Seguro  Industrial,”  nos 
proponíamos  decir  dos  palabras  acerca  de 
su  inauguración,  efectuada  la  mañana 
del  domingír  24  del  corriente  Enero,  en 
la  Cámara  de  Di])Utados. 

I^erdónesenos  la  digresión. 

Presidió  el  solemne  acto  inaugural  el 


En  la  Cámara  de  Diputados,  El  Dr,  Parra  leyendo  su  discurso. 

[Fots.  A.  V.  CasasolitJ. 


he  ahí  lo  que  contribuyó  á que  resultara 
más  lucido  aún. 

A las  diez  y inedia  de  la  mañana,  par- 
tieron de  la  Plaza  de  Armas  hacia  el  Con- 
greso de  la  Unión,  en  procesión  vistosa 
y magnífica,  y recorrieron  las  calles  de 
Plateros,  .s,egunda  y tercera  de  San  Fran- 
cisco, Vergara  y el  Factor,  las  siguien- 
tes sociedades,  habiendo  llevado  desple- 
gados y en  alto  sus  estandartes.  Helas 
aqui : 

“Alianza  y Amistad;”  “Unión  y Con- 
cordia,” del  ramo  de  meseros ; “Patria, 
[libertad  y Progreso;”  “Tesoro  del  Ho- 
gar;" “Columna  Social  Siglo  JX  ;”  “Far- 
macia Práctica;”  “Constancia  é Indus- 
tria,” del  ramo  de  talabarteros;  “Amigos 
de  la  Reforma,”  sociedad  de  eelctricistas 
mexicanos;  “Sociedad  Xicotencatl,”  del 
ramo  de  ■ tablajeros  ; Sociedad  universaK 
“Fe,  Esperanza  y Caridad;”  “Sociedatl 
h'raternal  Hutualista,”  de  Costureras- 
“Sociedad  01)reros  Libres;”  Sociedad 
“Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,”  del  ramo 
de  costureras;  “Sociedad  Alutualista  fra- 
ternal de  los  57;"  “Sociedad  Infantil  Mu- 
tu, alista,”  formada  por  el  Profesor  Je- 
sús Porchini  ; club  fraternal  “Pedro  Or- 
dóñez,”  del  ramo  de  artesanos;  Sociedad 
Cabillo  Sánchez ; Sociedad  Recreativa 
.Mutualista  “Unión;"  “Gran  Familia  Mo- 
delo;” “Sociedad  Providencia  y Unión,” 
del  ramo  de  pulques ; Sociedad  “La  Bue- 
na Madre,”  de  obreras  mexicanas;  ‘"So- 
ciedad Minerva,”  del  ramo  de  tejedores; 


Las  Sociedades  llegando  á la  Cámara  de  Diputados. 


seguro  de  vida — un  gran  paso  hacia  ade- 
lante, y nos  ha  puesto  á este  respecto  al 
ni\'el  de  los  pueblos  más  cultos  del  uni- 
verso. Ha  venido  ella  á implantar  entre 
nuestro  puelilo,  en  forma  práctica  y sen- 
cillamente realizable,  el  hábito  del  aho- 
rro, á que  tan  extraño  había  sido  hasta 
hoy  todo  el  proletariado  de  la  Repúbli- 
ca ; ha  puesto  un  dique,  fuerte  y resisten- 
te hasta  donde  es  posible,  contra  los  es- 
tragos que  la  perdición,  aprovechándose 
del  pauperismo  y cebándose  en  él,  hace 
siempre  en  viudas  y huérfanas,  lo  cual 
constituye  ciertamente  una  gran  mejora 
un  avance  moral  de  inapreciable  valor  en 
nuestro  actual  estado  social,  y ha,  por 
último  y consiguientemente,  echado  los 
cimientos  de  una  regeneración  en  las  ma- 
sas, que  saludan  con  delectación  moro-^a 
todos  los  hombres  amantes  de  lo  bueno 
y de  lo  útil. 

Siempre  hemos  abogado  nosotros  por- 
(jue  nuestros  compatriotas  los  mexicanos 
tomen  parte  en  el  concierto  de  los  gran- 
des negocios  del  país.  Siempre  también 
hemos  lamentado  que  la  mayoría  de  és- 
tos se  halle  en  manos  de  e.xtranjeros. 

De  aqui  que  hoy  no  podamos  menos 
de  felicitarnos  porque  una  Compañía  na- 
cional haya  acometido  la  gloriosa  empre- 
sa de  que  damos  cuenta,  y porque  la  di- 
rija en  primer  término  un  mexicano  tan 
experto  y profundo  Conocedor  de  la  cla- 
se de  operaciones  á (pie  vive  consagrado, 
como  lo  es  el  señor  D.  J.  Adrián  Palomo, 
(pie  por  espacio  de  dos  años  ha  venido 
preparándola  con  infatigable  asiduidad 
habiendo  logrado  al  fin  fundarla  bajo  los 
mejores  .auspicios  y en  condiciones  y cir- 
cunstancias sabiamente  calculadas  y me- 
ditadas. 

“La  i\l exicana,"  ])ues,  su  Consejo  de 
.-Xdministración  y su  Director  Genera!, 
el  señor  Palomo,  son  p'or  ello  dignos  de 
los  más  calurosos  parabienes. 


Primer  IMagistrado  de  la  Nación,  Gral. 
Porfirio  Díaz. 

El  correspondiente  programa  no  pudo 
haber  sido  más  adecuado.  Mucho  orden 
en  su  eejcución,  organización  perfecta, 
una  precisión  que  nada  dejó  que  desear, 


04 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Otto  Nordenskjold. 


'T’nión  y Amistad,”  del  ramo  de  pana- 
deros: “Defensores  de  la  República,”  y 
“Luz,  Constancia  y Caridad,”  de  obre- 
ros, 

Org'anizaron  este  desfile  los  señores  In- 
genieros Don  José  Tamayo  y Peralta, 
Agente  General  d-el  "Seguro  Industrial,” 
y Don  Roberto  Smith,  Inspector  General 
de  “La  Mexicana,” 

Acompañó  por  las  calles  al  gran  gru- 
po de  sociedades,  tocando  escogidas  pie- 
zas, la  banda  del  15  Batallón.  Al  colocar- 
se dentro  del  Congreso,  ocuparon  los 
porta-estandartes  la  segunda  fila  de  las 
cumies  del  mismo. 

Seguía  á las  sociedades  un  gentío  in- 
menso, que  llenó  por  completo  las  gale- 
rías de  la  Cámara. 

L1  pórtico  de  éste  lucía  haces  de  bande- 
ras y hermosas  agrupaciones  de  finas 
plantas  naturales. 

'Poco  en  dicho  pórtico  la  banda  de  Arti- 
lleros, dirigida  por  el  Capitán  Pacheco. 

Lna  guardia  de  Zapadores,  al  mando 
del  Capitán  Heriberto  Franco,  hizo  los 
honores  al  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica,  quien  se  ])resentó  á las  once  de  la 
mañana  en  ])unto,  acompañado  de  sus 
ayudantes  y fué  recibido  ])or  Don  Sebas- 
tián Camacho.  Don  Saturnino  A.  Santo, 
Don  José  .Adrián  Palomo,  y por  todos  los 
Consejeros  y empleados  superiores  de 
“La  Mexicana.” 

Las  multitudes  aclamaron  con  frenesí 


al  señor  Presidente,  á su  llegada,  y las 
bandas  tocaron  el  Himfio  Nacional. 

Lucía  la  Cámara  una  excelente  orna- 
mentación. ■ . ■ ■ 

I’ronunció  el  señor  D.  Sebastián  Ca- 
macho, Presidente  de  “La  Mexicana,”  un 
buen  discurso  en  que  campeaban  la  so- 
briedad  y el  fino  tacto  del  grande  hom- 
bre de  negocos. 

Otro  discurso  fué  pronunciado  por  el 
Dr.  Porfirio  Parra.  Hizo  en  él  aprecia- 
ciones muy  atinadas  acerca  del  “Seguro 
Industrial.” 

El  Diputado  D.  Juan  de  Dios  Peza,  re- 
citó una  bellísima  poesía  que  publica- 
remos en  nuestro  próximo  número,  y por 
la  cual  fué  estrepitosamente  aplaudido. 

También  lo  fué  el  Sexteto  Jordá-Roca- 
bruna;  que  en  los  intermedios  de  estos 
números  tocó  la  obertura  de  la  ópera 
“Mignon;”  “La  Macarena,”  de  Jordá,  y 
la  "Rapsodia  Húngara  número  2,”  de 
Lizst. 

Por  último,  el  señor  Presidente  de  la 
República,  hizo  entrega  de  pólizas  del 
“Seguro  Industrial,”  á las  siguientes  per- 
sonas : 

Alanuel  M.  Anzúrez,  Ismael  Porras  y 
Espejel,  Benjamín  Luna,  Asunción  Alar- 
cón,  Sabina  Barrera,  Ignacio  Castro,  Car- 
men Rosales,  Benita  Necoechea,  Jesús 
Torres,  Dámaso  Cárdenas,  Carlota  Gar- 
cía, Francisca  Araizos,  viudia  de  Gallardo. 
José  Chávez,  Evarista  R.  viuda  de  Luna, 
Francisco  Espinosa,  Lie.  Heriberto  Ba- 
rrón,  Angel  Rendón,  Lauro  García,  Ber- 
nardo Martínez,  Rómulo  Ramírez,  Este- 
ban González,  Miaría  Luisa  de  la  Garza, 
Manuel  Vidal,  Miguel  Domínguez,  Por- 
firio Lugo,  Serapio  García,  Atanasio  Es- 
parza, Manuel  M.  Montero,  Angela  Pi- 
neda, Jesús  Guzmán  y Luis  G.  Flores. 

El  público  aplaudía  entusiasinado 
cuando  los  asegurados  recibían  sus  póli- 
zas. 

Al  estarlas  poniendo  el  señor  Presi- 
dente en  manos  de  los  interesados  y es- 
cuchar estos  aplausos,  veíasele  placente- 
ro, emocionado  y satisfecho.  No  de  otro 
modo  debe  de  sentirse  todo  estadista 
eminente  cuando  con  su  presencia  da 
realce  y brillo  á una  obra  redentora,  co- 
mo lo  es  la  á que  “La  Mexicana”  daba 
nacimiento  y vida  en  aquellos  solemnes 
momentos. 

Que  perdure  y florezca,  son  nuestros 
más  sinceros  deseos. 


El  salvameiito  de  Nonleiiskjald. 


Publicamos  hoy  el  retrato  de  ese  fa- 
moso explorador  del  Polo  de  Sur,  de  sus 
compañeros  y de  su  encuentro  con  el  c:'.- 
])itán  Irizar,  de  la  "Lruguay,”  (pie  fué 
á buscarlo  y á-  salvarlo. 

Los  e.xploradores  haljían  , perdider  ya 
toda  esperanza  de  salvación,  y se  habían 
resignado  á vivir  todo  lo  qne  les  permi- 
tiera el  rigor  del  tiempo. 

El  “Antártico,”  buque  en  el  cual  lia- 
bían  partido  los  exploradores,  había  ■sido 
aplastado  por  los  hielos,  .(juedando  acpié- 
líos  abandonados  sin  otros  elementos 
de  vida  cpie  las  ¡irovisioncs  (pie  pudi'c 
ron  sacar  del  buque  perdido.  Esto  ])asa'ba 
el  12  de  Febrero  de  1903. 


El  capitán  Irizar  encuentra  á dos  miembros 


de  la  expedición  Nordenskjold, 

Nordenskjold  hizo  una  excursión  de 
650  kilómetros  mediante  la  cual  hizo  i’u- 
portaníes  descubrimientos  geológicos, 
magnéticos  y meteorológicos  de  gran  in- 
terés para  la  ciencia. 

Las  temperaturas  que  los  expediciona- 
rios padecieron  en  las  regiones  antárti- 
cas,  llegaron  desde  12  grados  bajo  cero 
á 42. 

Sólo  murió  un  marinero. 

.Al  llegar  á Buenos  Aires,  Nordensk- 
jold,  sus  compañeros  y sus  salvadores, 
fueron  objeto  de  ovaciones  entusiastas, 
habiéndose  celebrado  en  su  honor  diver- 
sas fiestas. 


La  cabana  de  invierno  de  Nordenskjold. 

La  primera  entrevista  del  capitán  Irizar  con  Nordenskjold 
y sus  compañeros. 


RUSIA  Y JAPON 
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Japón,  Corea  y Mándela  aria. 

La  flota  rusa  está  indicada  por  los  puntos  grises,  la  del  Japón  por  los  negros  y la  inglesa  por 
los  blancos  Los  cuadros  blancos  indican  las  fuerzas  de  tierra,  rusas. 


En  nuestro  diario  se  han  publicado  ex- 
tensas noticias  sobre  el  conflicto  ruso- 
japonés,  y con  ese  motivo,  nos  ha  pare- 
cido oportuno  y conveniente  publicar  1 
retratos  de  algunos  personajes  notables 
de  los  dos  imperios.  Damos,  pues,  en 
nuestro  número  de  hoy,  los  retratos  del 
General  Teraoutchi,  Ministro  de  la  Gue- 
rra del  Japón  ; del  Almirante  Alexief,  vi- 
rrey de  ia  Asia  Oriental  Rusa,  y del  Feld- 
mariscal Vizconde  Taro  Katsura,  primer 
-Ministro  japonés. 

Una  ojeada  al  mapa  de  A«sia  que  hoy 
publicamos,  aclara  mucho  la  cuestión  que 
se  controvierte  en  estos  momentos  entre 
los  Gobiernos  de  Tokio  y San  Petersbui- 
go.  La  Corea  aparece,  en  efecto,  como  la 
llave  del  Golfo  de  Pechili,  y.  prolongán- 
dose hacia  las  islas  del  Japón,  seria  pa- 
ra ellas  una  amenazadora  avanzada  si  se 
encontrase  el  reino  coreano  sometido  en 
todo  ó en  parte  á la  influencia  rusa.  Por 
el  contrario,  sometida  Corea  á la  influen- 
cia japonesa,  tendría  el  Japón  un  pie  en 
la  iMandchuria,  ó al  menos  franca  la  puer- 
ta, y podría  anular  ó reducir  mucho  el 
valor  estratégico  de  Port  Arthur  fortifi- 
cando los  puertos  de  la  costa  occidental 
de  la  península  coreana. 

Pero,  además  de  estas  razones  geo- 
gráficas y.  estratégicas,  hay  otras  de  ca- 
rácter político  cjue  revisten  todavía  ma- 
yor importancia.  Como  los  Estados  Uni- 
dos en  América,  aspira  el  Japón  á ejer- 
cer una  hegemonía  en  toda  la  parte  del 
continente  . asiático  poblada  por  la  raza 
amarilla.  La  guerra  con  China  fué  para 
el  Japón,  según  la  mente  de  sus  políticos 
y de  sus  publicistas,  más  que  una  empre- 
sa de  conquista,  un  medio  de  sacar  de  su 
tradicional  sopor  al  Celeste  Imperio  y de 
ponerle  en  camino  de  una  transforma- 
ción á la  moderna,  de  la  cual  serían  men- 
tores y guías  los  japoneses.  Profunda- 
mente arraigada  está  entre  éstos,  es  de- 
cir, entre  las  clases  ilustradas  ele  aquo. 
país,  el  convencimiento  de  que  tal  es  su 
misión  histórica,  de  que  al  Japón  corres- 
ponde de  derecho,  por  haberse  adelan- 
tado á todos  sus  hermanos  de  raza  amari- 
lla con  la  adopción  de  la  civilización  occi- 
dental, el  iniciarles  en  ella  y ser  cabeza 
de  su  raza. 

Siendo  éste  el  espíritu  nacional  y ésta 
la  política  del  Japón,  fácil  es  comprender 
cuán  violento  ha  de  serle  ver  que  Rusia 
atenta  á la  integridad  del  Imperio  chino 
manteniendo  la  ocupación  de  la  Mand- 
churia,  y aun  extiende  su  influencia  por 
el  Norte  de  Corea,  viniendo  á convertirse 
en  próximo  y peligroso  vecino  de  las  pro- 
pias islas  del  Imperio  del  Sol  Naciente. 
El  Japón,  que  después  de  la  guerra  con 
China  vió  cercenados  los  frutos  de  su  vic- 
toria ])or  la  intervención  de  las  Poten- 
cias, no  puede  sufrir  con  paciencia  que 
sea  Rusia  quien  obtenga  las  mayores  ven- 
tajas de  la  reciente  intervención  inter- 
nacional en  China. 

Por  su  parte  Rusia,  dueña  ya  de  toda 
la  parte  Norte  del  continente  asiático, 
aspira  á la  penetración  paulatina  en  el 
Celeste  Imperio,  y acaso  á convertirle  en 
una  dependencia  más  de  su  colosal  im- 
perio asiático,  ejerciendo  desde  su  punto 
de  vista  europeo  y cristiano  el  papel  de 
civilizadora  del  .Nsia,  que  desde  un  pun- 
to de  vista  étnico  pretende  el  Japón  res- 
pecto de  los  pueblos  amarillos.  En  la 
Mandehuria  han  creado  los  rusos  grandes 
intereses,  para  que  estén  dispuestos  á 
abandtmarla.  El  cónsul  norteamericano 
en  Forpiosa,  J.  W.  Davidson,  que  acaba 


de  hacer  un  largo  viaje  por  la  Mandehu- 
ria y Corea,  hace  notar  que  á lo  largo  del 
Transib.eriano  se  van  creando  ciudades 
importantes,  semejantes  por  su  rápido 
desarrollo,  aunque  en  menor  escala,  á las 
poblaciones  fundadas  en  las  regiones  mi- 
neras de  América.  Alguna  de  ellas,  como 
Harbin,  cuenta  tres  años  de  existencia,  y 
su  población  rusa  pasa  ya  de  40,000  ha- 
bitantes. A la  consideración  de  estos 
grandes  intereses  creados,  se  une  para 
Rusia  la  de  su  prestigio  de  gran  Poten- 
cia, que  padecería  notablemente  en  Asia 
y en  el  mundo  al  ceder  ante  un  pueblo  de 
raza  inferior,  como  el  Japón.  Claro  que 
esto  de  raza  inferior,  es  desde  el  punto  de 
vista  ruso  y europeo,  pues  ios  japoneses, 
ufanos  de  su  progreso,  no  se  consideran 
inferiores  étnicamente  á los  blancos. 

La  cuestión  pendiente  entre  el  Japón 
y Rusia,  abarca  dos  partes : la  relativa  á 
ía  Mandehuria  y la  concerniente  á Corea, 
y muchos  han  juzgado  que  la  solución 
consistiría  en  que  Rusia,  contentándose 
con  la  ocupación  indefinida  de  la  Mand- 
ehuria, consintiese  en  dejar  libre  el  paso 
á la  influencia  japonesa  en  Corea.  Pero 
las  últimas  noticias  publicadas  acerca  de 
las  negociaciones  ruso-japonesas,  indican 
que  no  es  fácil  llegar  á ese  acuerdo. 

El  Japón  pretende  que  todo  el  territo- 
rio de  Corea  permanezca  bajo  su  influen- 
cia, no  sólo  por  la  seguridad  política  v 
militar  del  Imperio  del  Sol  Naciente,  si- 
no por  razones  económicas.  En  cuanto  á 
la  Mandehuria  se  opone  á que  sea  perma- 


nente la  ocupación  de  Rusia,  por  varias 
razones  ; la  primera  de  ellas,  porque  ame- 
nazaría á Corea  y debilitaría  la  defensa 
del  japón.  Además,  habiéndose  compro- 
metido esta  Nación  con  las  Potencias,  v 
especialmente  con  Inglaterra  y los  Esta- 
dos Unidos,  á mantener  la  libertad  co- 
mercial en  la  Mandehuria  y la  integridad 
del  Imperio  chino,  padecería  grandemen- 
te su  prestigio  si  consintiese  en  la  ocu- 
pación indefinida  de  aquella  comarca  por 
los  rusos. 

En  esta  última  parte,  es  decir,  en  lo 
referente  á la  Manchuria,  podría  llegarse 
acaso  á un  acuerdo,  mediante  compensa- 
ciones comerciales ; pero  el  Gobierno  de 
San  Petersburgo  abriga  pretensiones 
acerca  de  Corea  que  difícilmente  podían 
ser  admitidas  en  Tokio. 

En  ese  sentido,  es  decir,  en  el  de  fran- 
ca oposición  á las  pretensiones  rusas,  con- 
testó el  Japón  por  medio  de  un  “ultimá- 
tum” que,  por  lo  visto,  no  ha  tomado  en 
consideración  el  Gobierno  del  Czar. 

O 

vir>. 

Pa,va  que  me  diera  frutas  mejores 
Un  jardinero  la  Vid  podó. 

Y ella  á los  golpes  del  corvo  acero 
De  sus  euti’añaiS  llanto  vertió. 

— “¿Por  qué,  exclamaba,  buscas  mi  duelo?. 
“¿Por  qué  me  quieres  martirizar?” 

Y el  jairdlnei-o  le  res(pondía; 

— ^“Qulen  bien  te  quiere  te  hará  llorar.” — 


SOLUCIONES. 


Al  jeroglífico : 

Tan  solo  en  el  mi?  de  Enero  tomo  té. 

A las  contrarias : 
ibre 

C medo 
i-í  gnorante 
OP  eco 
► legre 

A la  charada : 

GUSANO 
1 -Z  3 4 5 6 

O- — 

PASATIPMPOS 

logocrifos  jeroglicos. 

4 6 1 5 3 7 


4 5 2 1 3 6 


PASATIEMPO  GEOGRAFICO. 


PARA  QUITAR  LAS  MANCHAS 
UL  riNFA  ENCARNADA,  se  las  hu- 
medece con  alcohol  muy  fuerte,  acidula- 
do con  ácido  nítrico.  Conviene  hacer  an- 
tes una  prueba  sobre  algo  que  no  impor- 
te estropear,  pues  no  todos  los  materia- 
les requieren  el  mismo  tratamiento. 


LIMPIEZA  DE  TONELES.— El  vino 
bueno  jamás  debe  trasegarse  á pipas 
nuevas,  sino  a otras  que  hayan  contenido 
vino  de  buena  clase  y de  excelente  gusto. 

Caso  de  emplearse  toneles  viejos,  de- 
ben lavarse  con  agua  hirviendo  y luego 
con  agua  fría  ; pero  si  estuvieren  enmo- 
hecidos ó agrios  es  necesario  lavarlos  con 
cinco  litros  de  agua  hirviendo,  506  gra- 
mos de  cal  viva  y ico  gramos  de  potasa, 
dejándolos  así  durante  cuatro  dias. 


BARNIZ  PARA  LATON.  — Disuél- 
vanse 14  gramos  de  sexquióxido  de  hie- 
rro y otros  14  de  ácido  arsenioso  en  220 
centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídri.to. 
y con  la  disolución  se  darán  al  latón  va 
ria.s  capas  hasta  obtener  el  tono  que  se 
desee. 

Luego  conviene  calentarlo  un  poco  pa- 
ra que  adquiera  brillo. 


DESTRUCCION  DEL  MUSGO.  — 
Para  quitar  el  musgo,  que  tanto  afea  y 
daña  á los  árboles,  y principalmente  á ms 
de  jardín,  hay  un  medio  poco  ó nada  cos- 
toso, y que  parece  de  gran  resultado. 

l a operación  hay  que  practicarla  en 
h'ebrero  ó Marzo,  y consiste  en  coger  un 
cepillo,  ni  muy  fuerte  ni  muy  débil,  y des- 
pués de  bien  empapado  en  estiércol  ó en 
orines,  se  frotan  con  él,  con  cuidado,  los 
arboles,  desde  lo  más  inferior  de  su  tron- 
co, hasta  las  últimas  ramas. 


Hallar  una  nación  de  Europa  y una  capital  de 
la  China  y combinar  los  dos  significados  para 
que  resulte  una  parte  de  Oceanta. 

O 

RECETAS 


P.\K.\  COXSERV.AR  LA  MADE- 
R.\. — El  siguiente  tratamiento  es  muy 
l)ueno.  cs|)ecialmentc  jjara  los  travesados 
de  las  vías  férreas. 

P n una  cámara  e.s];ecial  se  calientan 
progresivamente  las  maderas  a 102  gra- 
dos c..  sometiéndolas  después  á una  lar- 
ga ])resión,  elevando  al  proi)io  tiempo 
la  temperatur,.  hasta  141  grados.  Luego 
se  hace  el  vacio  en  la  cámara,  se  dejan 
enfriar  hasta  Ho  grados  y se  tratan  por 
un  prei)arado  antiséptico  comi)uesto  de 

( lín  ])eso.) 

Aceites  densos 30  partes. 

Formol 2 „ 

Resina 60 

.Se  -.iijelan  lie  nuevo  á una  gran  ])r('- 
sii'm  ]>ara  facilitar  la  absorción  de  dicha 
mezcla,  y finalmente  se  somete  á la  ac- 
ción de  una  lecliada  de  cal. 


LIMPIEZA  DE  CALDERAS.  — Las 
materias  sólidas  que  en  el  interior  de  las 
calderas  quedan  después  de  la  ebullición 
del  agua,  y que,  como  es  sabido,  se  lla- 
man incrustaciones,  deben  hacerse  des- 
aparecer para  el  buen  funcionamiento  fie 
las  mismas. 

Uno  de  los  medios  más  sencillos  es  c’ 
de  echar  un  poco  de  petróleo  dentro  de  hi 
caldera,  mientras  el  agua  está  hirviendo, 
y vaciar  entonces  lentamente  el  contení-’ 
do  de  la  caldera,  hasta  dejarlo  en  seco, 
llenándola  nuevamente  de  agua,  que  se 
hará  hervir. 

Con  esto  se  desprenden  las  incrusta- 
ciones (pie  ¡nieden  quitarse  fácilmente. 


PARA  TALADRAR  HIERRO  CON 
1' AGILIDAD,  cuando  no  se  dispone  de 
instrumentos  necesarios.  Se  toma  un  tro- 
zo de  azufre  de  la  figura  que  ha  de  tener 
el  agujero,  para  lo  cual  se  funde  y vacía 
el  azufre.  Basta  calentar  la  pieza  de  hie- 
rro al  rojo  blanco,  coger  el  pedazo  de 
azufre  jior  uno  de  sus  extremos,  del  mo- 
do más  cómodo  y ajioyarlo  sobre  el  pun- 
to cpie  se  ha  de  horadar,  hasta  que  quede 
hecho  el  agujero. 


PROBLEMA  NUMERO  Jfi 

Por  Mr.  S Lloyd. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 

Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  C.  3.  A.  R.  1.  P.  X C.  [A.] 

2.  D.  6.  D.  2.  Cualquiera. 

3.  Mate. 

[A] 


2 C.  R.  X P.  2.  Cualquiera. 

3. 


para  (a  c«ctna. 

PONCHE  DE  SEÑORAS.—  Hágase 
cocer  durante  un  par  de  horas,  en  un  li- 
tro de  agua  filtrada,  el  jugo  de  cuatro 
limones  con  el  de  cuatro  naranjas  y las 
cáscaras  de  éstas. 

Pasada  la  infusión  añádase  por  separa 
do,  y sin  dejar  de  revolver  la  mezcla  con 
una  •cuchara  de  madera,  un  litro  de  infu- 
sión de  té  verde,  un  litro  de  agua  y vino 
mezclados  y poco  más  de  un  cuarto  de 
litro  de  rón. 

Caliéntese  al  baño  maría,  y sírvase  muy 
caliente,  pero  sin  que  haya  cocido. 

CONSERVACION  DE  LIMONES, 
— Escójanse  de  la  mejor  clase  que  se  pue- 
da, y séquense  cerca  de  la  lumbre  ó en 
un  horno  de  arena  fina.  Una  vez  secos, 
se  remoja  la  arena,  y parte  de  ella  se  co- 
loca en  el  fondo  de  una  caja;  se  envuelve 
cada  limón  en  un  papel,  y se  deposita 
sobre  el  lecho  de  arena,  cuidando  de  que 
la  punta  de  los  limones  quede  hacia  aba- 
jo, y que  no  se  toquen  unos  con  otros. 
I’neden  ponerse  así  varias  capas  de  ellos, 
sin  olvidar  que  la  última  debe  cubrirse 
con  una  capa  de  arena. 


A los  debilitados,  á ios  neurasténicos, 
á los  fatigados  por  exceso  de  trabajo,  re- 
comiendan los  médicos  más  reputados  del 
mundo  entero  el  use  de  la  “NEUROSI- 
NE  PRUNIER,”  ese  maravilloso  recons- 
tituyente del  sistema  nervioso.  Descon- 
fiad de  las  falsificaciones  y de  las  imita- 
ciones y exigid  la  verdadera  “NEURO- 
SINE  PRUNIER”  revestida  del  sello  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado 
])or  la  firma  del  inventor  del  producto, 


Como  iV  2tlc|rko^  9omtn0o  7 190^^  Ho^  í6o 


Director,  JUIG.  VICTO  I*I  AI<WO  A-GCHÍieOS. 


SKNOR  COl'iONKI^  D.  CARITOS  VIRLEOAS, 

Inspector_^Geiieral  de  Policía,  fallecido  el  día  31  de  Enero, 
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Notas  de  la  Semana 


La  semana  que  acaba  de  pasar,  comen- 
zó con  un  suceso  por  mil  motivos  lamen- 
table, y que  ha  conmovido  profundamen- 
te á toda  la  sociedad : la  dolorosa  y trági- 
ca muerte  del  señor  Coronel  D.  Carlos 
Villegas,  Inspector  General  de  Policía. 

Si  en  todos  los  casos  es  triste  la  des- 
aparición de  una  persona  que  presta  úti- 
les servicios  á la  colectividad,  y que  es  el 
centro  de  íntimos  y profundos  afectos, 
lo  es  aún  más  cuando  esa  desaparición 
reviste  circunstancias  como  las  que  han 
concurrido  en  el  fallecimiento  del  Sr.  Vi- 
llegas. 

Su  excesivo  celo  en  el  cumplimiento 
del  deber  le  impidió  ver  el  peligro  que  se 
le  acercaba,  y que  había  de  arrebatarle  la 
vida.  Murió,  pues,  en  su  puesto,  según 
frase  del  señor  Zimbrón,  al  hacer  su  elo- 
gio fúnebre,  “como  sucumbe  el  centinela 
avanzado  al  frente  del  enemigo  antes  de 
abandonar  el  puesto ; como  sucumbe  el 
capitán  antes  de  abandonar  su  barca  que 
está  en  peligro,  como  sucumben  los  bue- 
nos, los  que  tienen  la  conciencia  del  cum- 
plimiento de  su  deber.” 

Otra  circunstancia  que  ha  dado  tintes 
trágicos  á esta  dolorosa  desgracia,  fue 
la  de  que  su  amantisima  familia  lo  vió 
salir  de  la  casa  bueno  y sano,  y á las  po- 
cas horas  lo  vió  entrar  exánime  y mori- 
bundo, pereciendo  al  fin  en  medio  de  los 
suyos,  sin  dirigirles  la  última  mirada  ni 
dedicarles  el  postrer  aliento,  porque  des- 
de que  recibió  el  golpe  fatal,  no  recobró 
ya  el  uso  de  sus  facultades. 

Fue  aquel  un  cuadro  que  partía  el  alma 
de  los  (pie  lo  presenciaron. 

La  digna  esposa  del  señor  Villegas, 
que  desde  hacía  tres  meses  permanecía 
en  el  lecho,  víctima  de  tenaz  dolencia, 
oía  desde  Su  alcoba  el  sordo  rumor  de  ’a 
escena  que  se  desarrollaba  en  la  pieza  in- 
mediata, donde  su  marido,  auxiliado  de 
lo.s  médicos,  estaba  próximo  á espirar.  Se 
le  había  dicho  que  el  señor  Villegas  se 
encontraba  simplemente  lastimado  de  un 
pie,  á consecuencia  de  un  accidente ; pe- 
ro ella,  con  ese  presentimiento  que  á ve- 
ces sorprende  y causa  estupor,  clamaba 
porque  La  condujeran  á su  lado,  para  ver- 
lo y prodigarle  sus  cuidados.  Tanto  in- 
sistió; eran  tan  apremiantes  y doloridas 
sus  palabras;  de  tal  modo  conmovían 
sus  súplicas  y su  sed  de  ver  al  esposo 
amado,  que  al  fin  fue  preciso  ceder.  Vis- 
tiéronla, y casi  arrastrándose,  penetró  á 
la  recámara  donde  éste,  tendido  sobre  el 
lecho,  exánime,  pálido,  con  la  mirada  apa- 
gada, acababa  de  abandonar  este  mundo 
de  dolores  para  penetrar  en  el  insondable 
seno  de  la  eternidad. 

¿Quién  podría  pintar  el  dolor  de  aque- 
lla esposa  infortunada,  que  con  la  vio- 
lencia y el  arrebato  de  la  locura  abrazaba 
y besaba  al  compañero  de  su  vida,  lo 
llamaba  con  las  palabras  más  dulces  y 
cariñosas,  le  infundía  su  aliento  para  vol- 
verlo á la  vida,  y al  fin  caía  vencida  por 
el  |>ar()xi.smo  de  su  jjena  agudísima?.... 


,-\l)artemos  los  ojos  de  un  cuadro  tan 
tremendo,  y figurémonos  la  consterna- 
ción de  aquella  familia,  que  así  veía  des- 
aparecer al  que  pocas  horas  antes  le  son- 
reía y la  hacia  feliz. 

Si  es  posible  que  i)ara  un  dolor  tan 
grande  sirvan  de  lenitivo  las  manifesta- 
ciones de  la  pública  estimación  de  que 
gozaba  el  finado,  á la  familia  del  señor 
Villegas  debe  caberle  un  gran  consuelo 
en  su  desgracia. 


El  Gobierno,  estimando  en  todo  su  \ a- 
lor  el  celo  del  señor  Villegas,  que  lo  lle- 
vó hasta  el  extremo  de  perecer  víctim.a 
del  cumplimiento  del  deber,  acordó  que 
se  hiciera  al  digno  funcionario  un  entie- 
rro decoroso,  por  cuenta  del  Estado.  La 
concurrencia  que  á él  asistió  fué  num.e- 
rosa  y verdaderamente  selecta.  El  elogio 
fúnebre,  pronunciado  á la  orilla  del  se- 
pulcro por  un  respetable  caballero  que 
ejerce  autoridad  y que  tuvo  motivos  para 
conocer  las  cualidades  del  señor  Ville- 
gas, es  tan  cumplido,  como  honroso  y 
justificado.  Y por  último,  las  numerosas 
manifestaciones  de  cariñoso  interés  que 
ha  recibido  la  virtuosísima  viuda; — todo 
esto  forma  la  mejor  corona  con  que  pue- 
de honrarse  la  memoria  de  un  hombre 
que  supo  hacerse  digno  por  sus  merecí 
mientos  de  la  estimación  social.  Que  es- 
te ejemplo  sirva  de  estímulo  á los  que 
siguen  prestando  sus  servicios  á la  so- 
ciedad de  que  todos  formamos  parte,  y 
que  Dios  N.  S.  haya  recibido  en  el  seno 
de  su  misericordia  el  alma  del  finado. 

( • ♦ ♦ ♦ 

El  lunes  de  la  semana  que  acaba  de 
pasar,  el  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca obsequió  con  un  banquete  al  señor  Di- 
rector General  de  Correos  del  Canadá, 
que  ha  sido  huésped  de  la  ciudad  durante 
estos  últimos  días. 

Son  de  celebrarse  estos  actos  de  cor- 
tesía con  los  extranjeros  distinguidos 
que  nos  visitan,  pues  así  pueden  formarse 
mejor  idea  de  nuestros  hábitos  y costum- 
bres sociales. 

México  fué  por  mucho,  tiempo  objeto 
de  acres  censuras  y hasta  de  diatribas. 

Se  nos  suponía  atrasados  hasta  en  edu- 
cación, y se  decía  que  aquí  eran  casi  des- 
conocidos ciertos  refinamientos  de  civili- 
zación y de  cultura ; siendo  así  que  en 
muchas  cosas  estamos  á igual  altura  que 
Europa. 

Aun  hoy,  según  distintas  ocasiones  nos 
han  referido  algunas  personas  que  han 
viajado  por  el  viejo  mundo,  existen  no 
pocas  preocupaciones  en  contra  nuestra. 

Por  fortuna,  á medida  que  se  nos  va 
conociendo  de  cerca,  esas  preocupaciones 
van  también  desapareciendo,  y ya  se  co- 
mienza á hacernos  justicia,  no  diremos 
en  lo  político  y administrativo,  pues  en 
esto  los  progresos  de  la  República  hablan 
más  alto  que  las  palabras,  sino  en  lo  so- 
cial y en  lo  que  afecta  á la  vida  íntima 
de  la  familia  mexicana. 

Nuestros  hábitos  de  cultura  aparecen 
á los  ojos  de  muchos  de  los  extranjeros 
distinguidos  que  nos  visitan,  á la  altura 
que  deben  y merecen  tener  las  naciones 
más  adelantadas. 

Nuestros  hábitos  de  cultura  aparecen 
tados  de  material  escolar  y de  instru- 
mentos científicos ; nuestras  Sociedades 
y Academias,  donde  se  tratan  temas  in- 
teresantes por  los  sabios  con  que  conta- 
mos, y que  están  al  tanto  de  los  adelantos 
más  modernos ; nuestros  centros  artísti- 
cos, que  ofrecen  recreo  y despiertan  la 
admiración  de  los  inteligentes;  en  fin, 
el  mismo  lujo  y “confort”  de  nuestras 
habitaciones,  que  nada  tienen  ya  que  en- 
vidiar á los  más  cómodos  y elegantes 
palacios  de  París,  Londres,  Madrid  y N. 
York;  todo  esto  es  motivo  de  que  los  ex- 
tranjeros no  juzguen  ya  á México  como 
un  país  atrasado,  en  donde  nada  hay  que 
ver,  nada  que  admirar,  ni  nada  que  aplau- 
dir. 

Naturalmente,  esos  extranjeros  que  ven 
nuestros  adelantos,  cuando  vuelven  á 
sus  re.spectivos  países  ó recorren  otros 
con  esDÍritu  de  observación  v de  estudio. 


no  tienen  sino  motivos  para  expresarse 
bien  de  nuestra  patria,  proclamar  los  pro- 
gresos que  hemos  alcanzado  y darnos  á 
conocer,  con  verdadera  y justificada  im- 
parcialidad. 

Faltaba,  entre  los  agasajos  que  aquí  ha- 
cemos á los  extranjeros  distinguidos  que 
nos  visitan,  algunas  demostraciones  es- 
peciales de  parte  del  Gobierno,  para  que 
éste  sea  también  debidamente  conocido  y 
estimado  en  sus  relaciones  sociales. 

Nuestro  Palacio  Nacional  se  presta 
hoy  admirablemente  para  ese  género  de 
fiestas.  Lujosamente  decorado  y amue- 
blado; con  objetos  de  arte  de  inestimable 
valor  en  sus  grandes  y hermosos  salo- 
nes; con  un  comedor  espléndido,  en  que 
se  admiran  riquísimas  maderas  talladas 
y nina  vajilla  costosa  y de  buen  gusto, 
los  bailes  y banquetes  que  en  él  se  han 
dado,  bien  merecen  que  se  haga  de  ellos 
mención  honrosa  por  los  extranjeros  que 
los  han  encontrado  iguales  á los  que  se 
verifican  en  las  Cortes  de  Europa. 

No  dudamos  que  tal  será  la  impresión 
que  lleve  de  México  el  señor  Director 
General  de  Correos  del  Canadá,  en  cu- 
yo obsequio  se  dió  el  lunes  en  Palacio  el 
banquete  á que  nos  referimos  al  princi- 
pio de  estas  líneas. 

• • • • 

Antes  de  ayer  se  celebró  al  glorioso 
mártir  mexicano  San  Felipe  de  Jesús. 

Celebróse  en  el  templo  dedicado  á él. 
una  solemnísima  función  religiosa,  pre- 
cedida de  un  novenario,  en  el  cual  pre- 
dicaron magníficos  sermones  los  más 
reputados  oradores  sagrados  de  esta  ca- 
pital. 

El  pueblo  mexicano  ama  á San  Feli- 
pe, y su  historia  es  muy  conocida,  á lo 
cual  ha  contibuído  mucho  la  representa- 
ción que  cada  año  se  hace  en  el  Teatro 
Hidalgo  de  un  drama  que  lleva  el  título 
de  “San  Felipe  de  Jesús.” 

Existe  aún  la  casa  donde  nació  en  la 
calle  que  lleva  su  nombre ; y se  dice  que, 
no  hace  todavía  muchos  años,  existían 
aún  vestigios  de  la  famosa  higuera,  á cu- 
ya sombra  solía  jugar  el  niño  que  más 
tarde  iría  á derramar  su  sangre  y á en- 
tregar su  vida,  para  la  conversión  de  los 
infieles. 

Nuestro  pueblo,  que  es  muy  piadoso, 
•ningún  año  deja  de  rendir  el  tributo  de 
su  devoción  á San  Felipe  de  Jesús,  y con 
gusto  lo  hacemos  constar  así,  ya  que  te- 
nemos la  fortuna  de  ver  en  los  altares 
á un  santo  nacido  en  el  suelo  mexicano. 

• * * * 

El  Circo  Orrin,  el  Teatro  del  Renaci- 
miento, el  Circo  Treviño  y hasta  el  Tea- 
tro Hidalgo,  han  seguido  dando  sus  fun- 
cicDues  con  toda  regularidad.  A ellas 
asiste  siempre  un  público  numeroso,  que 
tiene  seguramente  motivos,  modo  y m.a- 
nera  de  divertirse,  puesto  que  nunca 
falta. 

Pronto  llegará  la  Cuaresma,  y enton- 
ces es  de  presumir  que  las  familias  se 
acuerden  un  poco  de  que  debe  darse  tre- 
gua á las  diversiones  mundanas,  para  de- 
dicar algunas  horas  á la  meditación  y al 
recogimiento,  como  es  propio  de  toda  so- 
ciedad cristiana. 
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DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 
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Primeros  objetos  de  arte  de  la  Academia 
de  San  Carlos. — Solicitud  de  Echeve- 
rría para  aumentar  la  colección. — Pro- 
sigue Couto  lo  comenzado  en  tal  sen- 
tido por  Echeverría.  — Primitiva  co- 
lección de  pinturas  europeas  de  la  Aca- 
demia. — Formación  de  Galerías. — Ad- 
quisiciones de  Couto. — Inicia  éste  la 
formación  de  una  Galería  de  la  escuela 
antigua  mexicana.  — - Concurso  de  Cla- 
vé para  formarla. — Cuadros  que  ceden 
las  corporaciones  religiosas.  — Se  au- 
menta su  número  por  motivo  de  la  ex- 
claustración.— Queda  incompleta  la  co- 
lección de  pintura  antigua  mexicana. 

Escribe  Couto  el  “Diálogo  sobre  la 
pintura  en  México.” — Juicios  de  Clavé 
acerca  de  los  pintores  de  la  época  co- 
lonial. — Galerías  de  Escultura  y de 
Grabados. — Grávanse  con  exceso  las 
rentas  de  la  Academia. — Visita  que  ha- 
ce Miramón  al  establecimiento  y con- 
secuencias de  ella.—  Invierte  Couto  en 
obras  materiales  cuanto  había  en  caja. 

Cuando  Echeverría  entró  á desempe- 
ñar la  presidencia  de  la  Junta  Superior 
de  Gobierno  y la  dirección  de  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  no  poseía  ésta  más 
obras  de  arte  que  las  medallas  del  famo- 
so grabellor  D.  Gerónimo  Antonio  Gil, 
con  sus  respectivos  troqueles ; la  colec- 
ción de  vaciados  en  yeso  que  el  escultor 
D.  Manuel  Tolsa  trajo  consigo  de  Espa- 
ña en  1791,  y que  el  re)^  Carlos  III  había 
donado  á la  Academia,  y unas  cuantas 
pinturas  antiguas  que  desde  su  funda- 
ción venía  conservando  con  estima  el  es- 
tablecimiento. Y si  bien  aquellos  vacia- 
dos (reproducciones  en  su  mayor  parte 
de  las  esculturas  más  notables  del  Mu- 
seo Vaticano)  y estas  pinturas  (debidas 
á insignes  pintores  antiguos  italianos,  es- 
pañoles y flamencos)  son  obras  de  bas- 
tante valer  artístico,  era  su  número  har- 
to reducido  para  bastar  á la  necesidad 
de  buenos  modelos  en  una  escuela  de  Be- 
llas Artes.  Ni  por  otra  causa  en  el  memo- 
rable decreto  de  2 de  Octubre  de  1843, 
habíase  dispuesto  que  fuese  aumentada 
la  colección  de  escultura  y á la  vez  se  for- 
mara una  galería  de  pintura.  A ésta,  co- 
mo á las  demás  disposiciones  del  consa- 
bido decreto,  se  apresuró  á darles  pun- 
tual cumplimiento  Echeverría. 

Se  ha  visto  ya  cómo  hizo  traer  de  Eu- 
ropa algunos  lienzos  de  notables  pinto- 
res italianos:  el  “Episodio  de  la  toma  de 
Jerusalem”  de  Silvagni,  “La  Virtud  y el 
Vicio,”  de  Podesti  y “Un  episodio  del 
Diluvio”  de  Cogheti ; y ahora  conviene 
decir,  que  proyectó  coleccionar  en  la  Aca- 
demia los  mejores  cuadros  de  los  mu- 
chos que  poseían  los  templos  y los  con- 
ventos déla  capital  de  la  República.  A tal 
intento  en  Mayo  de  1849,  hizo  que  el  Mi- 
nisterio de  Justicia  y Negocios  Eclesiás- 
ticos dirigiese  una  circular  á los  prela- 
dos de  las  órdenes  regulares,  “para  que 
de  sus  conventos  se  franquearan  origi- 
nales y copias  de  las  mejores  pinturas  pa- 
ra el  conservatorio  de  la  Academia.”  La 
Junta,  por  esos  mismos  días,  hubo  de 
nombrar  en  comisión  á D.  Pelegrín  Cla- 
vé, á D.  Manuel  Vilar  y al  consiliario  D. 
José  María  Durán,  para  el  objeto  de  re- 
cibir los  cuadros  que  se  obtuviesen  de 
los  religiosos.  No  obstante  los  buenos 
deseos  de  Echeverría,  tardó  años  para 
poderse  realizar  el  proyecto,  sobrevinien- 
do antes  de  que  se  llevase  á cabo  el  fa- 
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llecimiento  del  insigne  presidente  de  la 
Junta  ; por  lo  cual  tocó  en  suerte  á D.  Ber- 
nardo Couto  (digno  sucesor  de  Echeve- 
rría en  la  presidencia  de  la  Junta),  lle- 
var á feliz  término  lo  que  su  antecesor 
tan  solo  en  parte  había  realizado.  Couto 
dotó,  pues,  á la  Academia  de  buenas  co- 
lecciones de  pintura,  así  como  de  excelen- 
tes modelos  de  escultura,  de  grabado  en 
lámina,  de  medallas  y de  monedas,  y á 
más,  de  Biblioteca  y de  amplios  salones 
y galerías  para  todos  aquellos  objetos 
de  arte. 

Hallábase  formada  la  primitiva  colec- 
ción de  cuadros  que  poseyó  la  Academia, 
de  la  tabla  de  “Las  Siete  Virtudes,”  cu- 
ya idea  filosófica,  maravillosa  perfección 
de  dibujo,  selectas  formas  y tipos  lom- 
bardos de  las  figuras,  dieron  motivo  y 
fundamento  para  serle  atribuida  al  gran 
Leonardo  de  Vinci ; del  “San  Juan  de 
Dios”  de  Bartolomé  de  Murillo,  del  “San 
Isidro”  del  Españoleto,  del  “San  Juan 
Bautista  bebiendo  agua  en  una  roca”  de 
Zurbarán,  de  “Santa  Bárbara”  y “Santa 
Catalina  de  .Alejandría,”  de  Guido  Re- 


ni,  de  “San  Gregorio  Magno”  y “San 
Emigdio  de  Andrea  Vacaro,  de  los  re- 
tratos de  los  dos  reyes  fundadores  de  la 
Academia,  Carlos  III  y Carlos  IV,  en- 
cargos estos  dos  que  hizo  la  propia  Aca- 
demia recién  fundada,  al  pintor  español 
Maella ; y del  precioso  tríptico  de  “La 
Creación  y castigo  de  Adán  y Eva,”  pro- 
cedente de  la  escuela  de  Miguel  An- 
gel- (i) 

(i)  Si  bien  casi  en  ninguno  de  los  re- 
feridos cuadros  se  encuentra  firma  de 
autor,  es  tan  sobresaliente  su  mérito,  y 
están  con  tal  claridad  y evidencia  paten- 
tes los  caracteres  de  los  pintores  ó es- 
cuelas á los  que  se  han  atribuido  y atri- 
buyen, tales  como  la  selecta  forma  y sabio 
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Con  ser  grandemente  valiosa  esta  pe- 
queña colección  de  joyas  de  la  pintura, 
era  con  todo,  insuficiente,  para  constituir 
un  museo  propiamente  y tal  como  lo  re 
quiere  una  escuela  de  Bellas  Artes.  Con- 
vencido de  ello  D.  Bernardo  Couto,  du- 
rante los  ocho  años  y meses  que  permane- 
ció dirigiendo  la  Academia  de  San  Carlos, 
hizo  esfuerzos  extraordinarios  para  for- 
mar su  pequeño  museo,  y no  cesó  de  en- 
riquecerlo con  inapreciables  obras  de  a'- 
te,  cuidando,  á la  vez, , de  hacer  construir 
espaciosas  y cómodas  galerías  donde  co- 
locar aquéllas  digna  y adecuadamente, 
dispuestas  esas  galerías  á usanza  de  los 
museos  de  Europa ; para  todo  lo  cual  D. 
Bernardo  consultaba  y oía  siempre  el 
autorizado  parecer  de  nuestro  director  de 
pintura,  secundándole  eficazmente  en  sus 
acertadas  iniciativas  concernientes  al  mu- 
seo y á la  Escuela. 

Consecutivamente  fué  haciendo  Couto 
por  compras,  donaciones  ó cambios,  ad- 
quisiciones valiosas,  y entre  ellas  son  de 
mencionarse  los  cuadros:  “Cristo  azota- 
do” de  Juan  Bautista  Martínez  del  Ma- 


zo, “La  Sagrada  Familia,”  “La  aparición 
del  niño  Jesús  á San  Antonio,”  y “San 
Francisco  en  éxtasis”  de  la  escuela  de 
Murillo;  “Doña  Mariana  de  Austria”  ves- 
tida de  duelo,  de  Carreño  de  Miranda, 
“La  Adoración  de  los  Magos,  de  la  es- 
cuela veneciana ; “San  Juan  Bautista”  del 
famosísimo  é insigne  dibujante  Juan  Do- 
mingo Ingres ; “Los  Juegos  olímpicos,” 
de  Carlos  Vernet;  “El  Maestro  de  escue- 


dibujo  de  Leonardo,  la  gracia  singular 
de  Murillo,  la  fuerza  de  ejecución,  vigor 
de  clarobscuro  y particulares  modelos 
de  Zurbarán  y de  Rivera,  las  tintas  ator- 
nasoladas de  los  paños  del  Guido,  y la 
grandiosidad  de  las  formas  y franqueza 
del  desnudo  de  los  imitadores  de  Miguel 


La.®  Siete  Virtade®. 

Cuadro  atribuido  á Leonardo  de  Vinci. 
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la  y “Jil  Avaro,”  de  la  escuela  piamon- 
tesa ; “La  Familia  rústica,”  de  Richard; 
“Costumbres  de  la  Loml)ardia,"  de  Fre- 
ziui.  cuatro  grandes  paisajes  de  Markó. 
dos  de  Landesio,  una  marina  de  Cordés 
y ‘La  Abadia  de  \\  esminster”  y "Santa 
Alaría  fie  Toscanella"  de  iirocca,  etc.  An- 
mentf)se  aún  esta  colección  cou  algunas 
a])reciables  copias  de  Rafael,  del  Veronés 
y del  Ticiano.  encargadas  exprofeso  de 
Europa.  (2)  Las  adcpiisi Sones  de  autores 
eunipeos  liechas  por  Couto  fueron,  pnes, 
excelentes  y numerosas,  en  términos  de 
no  haberlas,  habido  en  ninguna  otra  épocc 
ni  de  mayor  ^•alía  ni  en  más  crecido  nú- 
mero. CÓJii  estas  pintura  ; y las  ya  exis- 
tentes, fí.rnnVse  una  galería  lucida  y rica. 

I’udo  asimismo  instalarse  otra  suntuosa 
con  l(3s  mejores  ejemplares  de  los  discí- 
])ulos  de  Clavé,  (|ue  la  Junta  dispuso  com- 
prárselos con  el  fin  de  estimularlos  en  su 
labor  artística,  y mediante  los  avalúos  que 
de  ellos  hacía  el  maestro.  Quedó  com- 
])letada  esta  galería  con  tres  cuadros  d > 
bi.los  al  ])incel  del  propio  Cla\’é:  la  “Isa- 
bel de  Portugal,"  un  magnífico  retrato 
del  i)oeta  I).  Andrés  Quintana  Rtto  v una 
media  figura  alegórica  de  "La  Primave- 
r.i  no  concluida  del  todo,  ])ero  de  sin- 
gular atractivo. 

Cna  idea  felicísima  y en  gran  manera 
plausible  tuvo  Couto.  que  juntamente  de- 
muestra lo  entendido  (¡ue  era  en  arte, 
el  interés  con  (pie  vera  la  historia  y el 
cariño  tpie  las  cosas  de  su  país  le  inspi- 
raban. Esa  idea  fue  la  de  formar  en  la 
.Academia  una  galería  de  cuadros  de  los 
jiintores  cpic  florecieron  en  Aléxico  en 
los  tres  siglos  del  gobierno  colonial.  En 
la  sesión  cpie  celebró  la  Junta  guberna- 
tiva el  6 de  Alarzo  de  1855  manifestó  sn 
docto  y digno  presidente,  ‘‘que  estimaba 
por  conveniente  establecer  nna  galería 
])ara  la  antigua  escuela  mexicana  de  pin- 
tura; á cuyo  efecto  se  solicitaría  del  Go- 
bierno recomendación  especial  para  obte- 
ner cuadros  de  los  conventos  pagándoos 
si  fuere  necesario."  La  iniciativa  de  Cou- 
to tuvo  la  favorable  acogida  que  era  de 
esperarse  en  todos  los  miembros  de  la 


Angel, — que  apenas  puede  objetarse  la 
clasificación  que  desde  Clavé  se  ha  veni- 
do haciendo  de  los  citados  cuadros.  La 
autenticidad  de  los  mismos,  descansa, 
además,  en  el  dictamen  del  erudito  pin- 
tor D.  José  Salomé  Pina,  quien  por  tiem- 
po dilatado  recorrió  y estudió  los  mu- 
seos de  Europa,  estando,  de  consiguiente, 
familiarizado  con  todos  los  autores  anti- 
guos y sus  escuelas  de  pintura;  y no  obs- 
tante ser  muy  mirado  y circunspecto  para 
emitir  opiniones  y dar  fallos  artísticos, 
repetidas  veces  le  hemos  oído  atribuir 
sin  vacilar  los  cuadros  en  cuestión,  á los 
autores  que  antes  se  ha  dicho.  En  su  mis- 
mo parecer  han  abundado  los  pintores  D. 
Santiago  Rebull  y D.  José  M.  Velasco, 
conocedores  igualmente  de  las  escuelas 
europeas. — Con  excepción  del  Tríptico 
de  la  escuela  de  Miguel  Angel  que  rega- 
ló á la  Academia  de  San  Carlos  el  pintor 
D.  José  Alcíbar  al  fundarse  ésta,  se  ig- 
nora el  origen  de  los  demás  cuadros.  Lo 
valió  .0  de  la  pequeña  colección,  y la  épo- 
ca remota  en  que  la  adquirió  la  Academia 
hacen  presumir  que  proviniera  de  las  igle- 
sias, casas  y colegios  de  los  PP.  Jesuítat. 
al  extinguirse  la  Orden  por  disposición 
del  Rey  Carlos  III. 

(2)  Todos  los  cuadros  mencionados 
existen  en  la  actualidad  en  la  Academia, 
con  excepción  de  “Los  Juegos  olímpicos” 
de  Vernet,  y los  dos  paisajes  de  Lande- 
sio, “El  Apenino”  y Vallenfreda,”  que 
fueron  iransladados  á los  salones  del  Pa- 
lacio Nacional  en  1902. 


San  Jran  lautista.  Cuadro  de  Domingo  Ingres 


Junta,  y lo  autorizaron  ampliamente  para 
llevarla  á cabo. 

Yí\  en  otra  época,  según  queda  dicho, 
hablase  fijado  la  atención  de  Echeverría 

de  la  Junta,  en  los  cuadros  de  los  tem- 
plos y conventos  de  la  capital;  mas  ni 
parece  que  se  llevara  á la  práctica  la  de- 
terminación de  adquirir  algunos  de  ellos, 
ni  mucho  menos  había  pensado  nadie  an- 
tes que  Couto,  en  formar  con  especiali- 
dad galería  alguna  con  obras  de  los  pin- 
tores antiguos  de  la  Nueva  España 
Couto,  además  de  concebir  tal  proyecto, 
lo  puso  bien  pronto  en  ejecución,  no  so- 
lamente recabando  del  Gobierno  reco- 
mendaciones para  los  superiores  de  ia.* 


comunidades  y corporaciones  religiosas,  í 
sino  vi.sitándolos  él  mismo  y tratando  1 
muy  particularmente  con  ellos  sobre  e’  \ 
negocio  de  los  cuadros.  La  respetabili- 
dad y personal  prestigio  de  Couto,  por 
una  parte,  y lo  laudable  y excelente  d. 
su  proyecto  por  otra,  hicieron  que  los  j 
prelados  de  las  órdenes  le  fran(|uearaii  1 
las  puertas  de  sus  conventos  é igles’as. 
consintiendo  en  (¡ue  eligiese  para  la  Aca- 
demia y fuesen  á ella  transladadas  cuan- 
tas pinturas  encontró  más  de  su  agrado  | 

El  Presidente  de  la  Junta  en  compañia 
de  Clavé,  recorrió  y con  detenimiento  in.s- 
peccionó  conventos  é iglesias;  y con  ojos 
de  artista  y saber  de  polígrafo  y erudito 
examinó  y estudié)  los  cuadros,  eligién 
dolos  de  conformidad  con  la  pericial  cu'-  \ 
nión  y dictamen  del  director  de  pintura,  | 
(¡uien,  no  obstante  lo  modernizado  de  L i 
escuela  artística  que  profesaba,  tan  diver-  ¡ 
sa  de  la  de  los  siglos  virreinales,  supo  j 
apreciar  sin  estrecho  exclusivismo,  coi\  i 
amplio  y elevado  criterio  el  mérito  posi-  [ 
ti '/o  de  los  ])intures  antiguos  mexicano'^,  I 
señalando  |)untualmente  las  cualidad 's 
(|ue  contienen  sus  obras  é iudicandn  | 
aquellas  que  convenía  llevar  á la  Acá-  í 
demía. 

La  mayor  ])arte  de  las  comunidades  : 
cedieron  generosamente  los  cuadros  que  ' 
les  fueron  pedidos,  siendo  las  de  Sau 
Francisco,  Santo  Domingo,  San  Diego  y 
la  Profesa,  las  que  más  se  distinguieron 
por  lo  valioso  de  sus  donaciones.  La  Aca- 
demia correspondió  á esta  generosidad, 
regalándoles  á su  vez  copias  de  los  mis-  í 
mos  cuadros,  ejecutadas  por  los  discípu  li 
los  de  Clavé;  con  lo  que  se  ejercitaban  |i 
éstos  en  su  arte  y no  quedaban  privadas  i 
las  comunidades  de  todas  sus  imágenes,  j 

Por  los  años  de  1857  y 1858,  pasaron  á j 
los  salones  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar-  | 
tes,  obras  de  tanta  estima,  como  “La  Vi-  | 
sitación,”  “La  Porciúncula,”  “La  Ora- 
ción del  Huerto”  y “La  AdoracicAn  de  los 
Reyes”  de  Echave  el  viejo;  “Los  Des-  I 
posorios  místicos  de  Sta.  Catalina,”  y “S.  j 
Ildefonso  recibiendo  la  casulla”  de  Luis  1 
Juárez,  “Los  Desposorios  de  la  Virgen”  y I 
“Santo  Tomás  tocando  el  costado  de  Cris-  ! 
to,”  de  Sebastián  de  Arteaga ; “El  en-  I 
tierro  de  Cristo,”  de  Echave  el  mozo;  j 
los  bocetos  de  los  dos  grandes  lienza  s ! 
que  para  la  capilla  d(-  ms  Peye.s  de  la  i 


Je,sús  cura  al  paralítico.  Paisaje  de  Carlos  Markó. 
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I'^spaña  : ])ruel)a  inequívoca  de  que  los 
Loutos  y (_da\'és  han  sido  bien  raros 
A esta  falta  á C|ue  aludimos,  referíase 
ya  en  iShq  el  Dr.  Lucio,  sujeto  como  se 
sabe,  muy  entendido  en  pintura,  en  los 
sijjuientes  términos:  “La  Academia  de 
México  cleljió  haber  formado  uila  colec- 
ción completa,  (pie  con  alí^ún  celo  é inte- 
ligencia y muy  poco  gasto,  podría  haber 
hecho,  y esa  colección  tendría  una  gran 
im])ortancia  histórica.  Su  falta  es  ya  hoy 
difícil  de  reparar.  La  .Vcademia  es  tanto 
menos  disculpable,  cuanto  que  ha  teni-lo 
bastantes  fondos  á su  disposición  y ha 
hecho  enormes  gastos  en  obras  que  en 
cuahpuera  época  pudieran  haberse  em- 
premlido,  y con  una  mínima  ])arte  de  lo 
(pie  ellas  han  costado,  podría  halierse  lle- 
nado el  objeto  cpie  he  indicado." 

iCintimianii  M.  G.  REVILLA. 


(4)  En  tiempos  en  que  el  autor  de  es- 
tas lincas  tuvo  á su  cargo  la  clase  de 
Historia  del  arte  en  la  Escuela  Nacional 
de  Bellas  Artes,  tomó  gran  empeño  por 
que  el  entonces  director  de  la  Escuela, 
D.  Román  S.  de  Lascuráin,  adquiriera 
para  la  misma  algunas  importantísimas 
obras  de  pintores  del  tiempo  de  la  Colo- 
nia, que  habrían  enriquecido  grandemente 
la  colección,  y de  cuya  existencia  no  tu- 
vo noticia  ni  el  mismo  D.  Bernardo  Cou- 
to. Los  cuadros  á que  nos  referimos,  per- 
tenecen nada  menos  que  á los  celebrados 
pintores  de  fines  del  siglo  XVI  Andrés 
Concha  y Juan  de  Rúa.  Obras  del  pri- 
mero hallábanse  todavía  en  el  año  de  1892 
en  la  iglesia  del  pueblo  de  Yanhuitlán  del 
Estado  de  Oaxaca  y del  segundo,  en 
el  templo  parroquial  de  Cuatinchán  en 
el  Estado  de  Puebla.  Desgraciadamente 
nuestras  gestiones  no  hallaron  eco  en  el 
señor  Lascuráin.  Al  presente  acaso  ha- 
yan desaparecido  tan  preciosas  reliquias 
de  arte. 


(3)  Por  falta  de  espacio  en  las  galerías, 
muchas  otras  tablas  y lienzos  de  sobre- 
saliente mérito,  han  piermanecido  hasta  el 
presente  en  las  bodegas  de  la  misma  Aca- 
demia, sufriendo  por  la  humedad,  la  falta 
de  luz,  el  hacinamiento  y el  polvo,  consi- 
derable deterioro. 


El  avaro.  Cuadro  de  Frezini. 


Toro  y Vaca  en  el  campo.  Cuadro  de  la  escuela  francesa 


ICateilral,  ejccutt)  Juan  Rodrigu Juárez; 
.sei.-^  preeiü.sa.-í  laminitas  de  ]’',am  con  pa- 
l|.sajes  de  la  vida  de  la  \’irgen,  y “San  .vn- 
iselmo,"  “San  Hernardc)  y “I^a  Amisión  dt  1 
¡‘.Apocalipsis"  de  Cabrera,  etc. 
i L'uando  más  tarde  el  gobierno  del  ])rc- 
i.sidente  Juárez  ordenó  la  e.xciaustracicfn 
(le  h.s  religio.sos  y é.stos  fueron  privados 
jde  sus  bienes,  cuantas  pinturas  había  en 
los  conventos  fueron  transladadas  al  de 
la  Lncarnaci(')n.  De  ese  depósito  de  más 
íde  dos  mil  cuadrcus,  dispuso  D.  Ramón 
(Isaac  .Alcaraz,  empleado  superior  de  la 
administración  liberal,  que  el  pintor  D. 
Santiago  Rebull  eligiese  lo  mejor  para 
la  .Academia,  á fin  de  salvar  esos  monn- 
‘mentos  del  arte  nacional — de  tal  los  ca- 
'lificó  .Alcaraz — de  la  destrucción  ó de  A 
codicia  de  los  especuladores  que  por  cen- 
tenares exportaban  cuadros  de  pintores 
me.xicanos,  haciéndolos  pasar  por  euro 
!peos.  .Merced  á tan  acertada  disposición, 
Ifué  como  pudo  continuarse  lo  comenzado 
l)or  Couto.  Rebull  hizo  llevar  á la  .Acá 
Idemia  en  un  e.xamen  no  muy  escrupu- 
loso por  haberlo  hecho  de  prisa,  cuanto 
á primera  vista  parecióle  aceptable.  In- 
Itervino  entonces  Clavé  y con  más  socie 
|go  y conocimiento  de  causa,  hizo  una 
¡nueva  selección  de  cuadros,  designando 
para  las  galerías  aquellos  que  má> 
ihabían  llamado  su  atención  en  el  examen 
y estudio  hechos  en  compañía  de  Couto. 
‘Restaurados  aquellos  que  fué  necesario, 
(lióles  á todos  conveniente  colocación  en 
das  galerías  de  la  Academia.  (3)  De  este 
modo,  la  colección  de  pinturas  mexica- 
nas quedó  avalorada  con  nuevas  y exce- 
lentes muestras,  como  fueron  entre  otras: 
“La  .Asunción  de  la  Virgen,”  de  Alons(j 
A'ázquez,  ‘Santa  Cecilia’  de  Echave  el  vie- 
jo, un  segundo  y más  valioso  “San  Ilde- 
fonso recibiendo  la  casulla  de  manos  de 
la  Virgen,”  y “I.a  Oración  del  Huerta”  Je 
Luis  Juárez;  “La  Adoración  de  los  Re- 
yes” y los  grandes  lienzos  de  “.San  Ju.slo 
y San  Pastor,”  y ‘‘San  Alejo”  de  José 
Juárez,  y cuatro  grandes  tablas  de  las 
¡.Mujeres  del  Evangelio,  de  Ibarra. 


Con  las  obras  enumeradas  v algunas 
cuantas  más  de  menor  im])orcancia  que 
no  citamos  jmr  no  hacernos  fatigosos,  pu- 
dieron instalarse  hasta  dos  galerías  de  la 
escuela  antigua  me.xicana;  las  cuales,  sin 
embargo  del  em])eño  }•  esmero  (pie  a=í 
('outo  como  Clavé  tinderon  en  formarlas, 
han  íinedado  incompletas,  ])or  no  conte- 
ner olira  alguna  de  viso,  de  dos  pintores 
tan  significados  en  la  historia  de  nuestro 
arte,  como  Juan  Correa  y Cristóbal  de 
X’illalpando.  Tanqioco  se  hallará  en  ellas 
ninguno  de  los  mejcares  cuadros  del  .A])e- 
les  mexicano,  Juan  Rodriguez  Juárez,  ni 
de  José  Ibarra,  el  Murillo  de  la  Nueva 
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¿Les  parece  extraño  el  título?  Pues  és- 
te, ú otro  muy  parecido,  llevó  á su  frente 
uno  de  tantos  periódicos  como  se  han  pu- 
blicado en  Madrid,  como  aquí,  y cuya  efí- 
mera vida  terminó  con  la  siguiente  aven- 
tura, rigurosamente  histórica.  Sus  pro- 
tagonistas deben  vivir  aún,  y hasta  es 
muy  fácil  que  residan  entre  nosotros  al- 
gunos, que  por  aquella  época  conocieran 
en  Madrid  á los  interesados 

Como  hemos  dicho,  “La  Mosca  Verde” 
se  publicaba  en  Madrid  en  forma  de  se- 
manario de  Ciencias,  Artes  y Literatura, 
(¿  ?,)  aunque  su  verdadera  misión  fué, 

en  el  poco  tiempo  que  vivió,  despellejar 
á los  que  rechazaron  la  subscripción  ó pe- 
ticiones y elogiar  sin  tón  ni  són  á los 
mentecatos  que  mediante  algunas  pesetas 
se  daban  la  satisfacción  de  ver  su  “vera 
esfinge”  en  la  primera  plana,  en  un  fo- 
tograbado, muy  malo  por  cierto,  pero  re- 
trato al  fin. 

Sucedió  que  por  aquella  época  un  acau- 
dalado banquero,  que  poseía  extensas 
posesiones  en  Andalucía,  después  de  mil 
ensayos  y enterrar  una  fortuna  en  abrir 
un  canal,  consiguió  dar  riego  no  sólo  á 
sus  fincas,  sino  á toda  la  vega  de  la  pobla- 
ción. Con  tal  motivo,  la  prensa  se  ocupó 
del  laborioso  y modesto  terrateniente 
que,  de  una  manera  tan  útil  á su  patria, 
empleaba  sus  caudales,  y hasta  el  Gobier- 
no le  otorgó  un  título  de  nobleza  con  el 
nombre  del  canal,  publicando  “La  Ilus- 
tración Española  y Americana”  varias 
vistas  y planos  de  las  obras,  juntamente 
con  el  retrato  del  ilustre  patricio. 

Todas  estas  cosas,  que  á cualquiera  hu- 
bieran halagado,  molestaban  atrozmente 
á nuestro  hombre,  que  no  gustaba  más 
que  de  su  casa,  su  familia  y sus  cacerías, 
cuando  los  negocios  lo  dejaban  libre  una 
semana. 

Este  hombre  tan  halagado  por  la  for- 
tuna, no  lo  fué  igual  por  la  naturaleza  r 
era  pecoso  de  viruelas  de  una  manera  fe- 
roz, y á pesar  de  la  expresión  bonacho- 
na, que  siempre  tenía,  resultaba  un  hom- 
bre “muy  feo.” 

El  ilustre  Rico,  que  grabó  el  retrato 
para  “La  Ilustración,”  hizo  prodigios  con 
si  buril  para  no  molestar  demasiado  á su 
amigo,  y la  curiosidad  del  público  quedó 
satisfecha. 

Cuando  el  nuevo  marqués  creía  termi- 
nado su  calvario,  recibió  la  visita  del  di- 
rector de  “La  Mosca  Verde,”  quien  des- 
pués de  hacerle  mil  elogios,  y perder  un 
tiempo  precioso,  concluyó  por  pedirle  un 
retrato  á fin  de  publicarlo  en  su  revista, 
indicándole  al  mismo  tiempo  lo  obligado 
que  le  quedaría  si  tomaba  algunos  ejem- 
plares “para  ayudar  á sostener  la  publi- 
cación.” , 

Inútil  es  decir  que  si  fué  necesaria  to- 
da la  amistad  que  le  unía  con  el  director 


de  La  Ilustración”  para  darle  el  único 
retrato^  que  se  había  hecho,  no  había  de 
darlo  a semejante  sujeto,,  y,  aunque  en 
forma  muy  cortés,  le  indicó  que  no  au- 
torizaba tal  publicación  ni  aun  tomándo- 
la del  ya  publicado. 

Perdido  este  recurso,  “para  ayudar  á 
sostener  la  publicación,”  era  necesario  in- 
sultar a quien  no  tenía  más  defecto  que 
no  ser  amigo  de  bombo,  y en  efecto,  en 
el  ^primer  número  de  “La  Mosca  Ver- 
de se  comentó  la  negativa  del  banquero 
ocupándose  en  téminos  soeces  de  su  feal- 
ad  y hasta  permitiéndose  indicaciones 
asquerosas  sobre  una  hija,  ¡la  única!  que 
tema  nuestro  héroe  y que  era  un  ángel 
de  candor  y de  belleza. 

Los  buenos  amigos  del  banquero’se  in- 
ignaron  y procuraron  que  los  números 
de  tal  papelucho  no  llegaran  á las  manos 
e la  víctima,  pero  entre  la  correspon- 
dencia, y en  un  pliego  cerrado,  encontró 
el  banquero  el  núrnero  del  periódico,  mar- 
cado con  lápiz  rojo  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

Leyó  con  cuidado  el  insulto,  dobló  el 
periódico  y lo  guardó  en  el  bolsillo  jun- 
tamente con  mil  pesetas  en  billetes  y un 
revólver  de  buen  calibre. 

Inmediatamente  pidió  el  coche  y se 
hizo  conducir  á la  “Redacción”  de  “La 
Alosca  Verde,  establecida  en  un  tugu- 
rio  de  los  barrios  bajos  de  la  Corte,  donde 
tuvo  la  fortuna  de  hallar  al  director  v 
autor  del  suelto. 

^ Entró  con  el  sombrero  en  la  mano,  son- 
riendose  como  siempre,  y tomó  asiento, 
precisamente  entre  la  mesa  y la  puerta 
de  entrada,  cambiando  los  saludos  de  rú- 
brica como  dos  buenos  amigos. 

.. — Dispénseme  entornar  esta  puerta  — 
dijo  el  banquero, — pero  los  catarros  á mis 
años  son  fatales. 

Y uniendo  la  acción  á la  palabra,  ce- 
rró la  puerta. 

El  periodista  quiso  decir  algo,  pero 
antes  de  abrir  la  boca  se  encontró  de 
frente  con  el  banquero,  que  con  calma 
sacó  y puso  sobre  la  mesa  el  periódico  y 


los  billetes,  mientras  amartillaba  el  re- 
vólver. 

— Caballero — le  dijo  al  atónito  escri- 
tor,— acabo  de  recibir  el  presente  ejem- 
plar de  su  revista  y vengo  á saldar  la 
cuenta  que  debemos  tener  pendiente.  El 
suelto  que  contiene,  creo  que  me  costará 
más  que  el  retrato  que  quiso  publicar. 

_ Los  ojos  del  pobre  escritor  iban  de  los 
billetes  al  periódico,  y de  éste  al  revól- 
ver,_  sin  articular  una  frase,  hasta  que 
haciendo  un  esfuerzo,  empezó; 

— Lo  que  usted  hace  es  un  abuso,  se- 
ñor mío,  un  allanamiento  y un  atropello, 
del  que  la  prensa  se  ocupará  en  defensa 
de  sus  fueros. . . . 

I — La  prensa— interrumpió  el  banque- 
ro,— no  será  la  que  usted  escriba,  porque 
vengo  decidido  á que  en  mi  presencia  se 
coma  usted  ese  periódico,  si  no  quiere  que 
yo  le  rompa  un  brazo  ó la  cabeza.  No 
intente  gritar,  ni  escaparse,  porque  no  le 
daré  tiempo ; en  cambio,  si  se  come  us- 
ted, el  periódico,  le  daré  mil  pesetas  para 
que  no  se  ocupe  más  de  mí  ni  de  otros 
como  yo. 

El  infeliz  escritor  leyó  claramente  en 
el  rostro  del  banquero  que  no  eran  vanas 
amenazas,  y además  ¡ eran  una  tentación 
tan  grande  aquellas  i,ooo  pesetas !,  que 
conclu)A  por  sonreír  al  pensar  en  el  abri- 
go que  se  podía  hacer  y la  buena  cena  que 
le  aguardaba  á cambio  de  aquella  peque- 
ña molestia. 

— Creo  que  está  usted  decidido — dijo 
el  banquero  poniendo  el  arma  sobre  la 
mesa — y la  mejor  forma  de  tomarse  “eso” 
creo  que  será  en....  píldoras  como  és- 
tas— concluyó  mientras  rasgaba  el  pe- 
riódico y hacía  entre  sus  dedos  pequeñas 
bolitas  que  alineó  delante  del  atónito  pe- 
riodista. 

• — Es  un  capricho  que  puede  costarme 
una  indigestión — dijo  el  infeliz  llevándose 
la  primera  bolita  á la  boca. 

— Le  advierto — dijo  el  banquero— -que 
al  salir  de  aquí  iré  al  Casino  y referiré 
lo  ocurrido.  Creo  que  no  me  desmentirá 
usted,  y si  tal  hace,  cuente  con  que  en- 
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tonces  no  serán  bolitas  de  papel  las  que 
le  ponga  delante. 

— ¡Imposible! — gritó  el  desgraciado, — 
me  baria  usted  el  ludibrio  de  mis  com- 
pañeros  

— Haga  usted  lo  que  guste  — dijo  el 
banquero  atrayendo  el  fajo  de  billetes  y 
recuperando  el  revólver. 

El  espanto  se  retrataba  en  la  cara  del 
infeliz,  que  se  vió  herido,  quizá  muerto  y 
por  lo  menos  llevando  la  existencia  que 
arrastraba,  llena  de  miserias  y sobresal- 
tos, concluyendo  por  decir  al  impasible 
banquero : 

— Deme  usted  un  plazo  antes  de  divul- 
gar la  noticia,  para  huir  de  Madrid. 

— Hasta  esta  noche ; puede  usted  irse 
en  el  tren  de  las  cuatro. 

— Convenido — terminó  el  infeliz  aga- 
rrando otra  vez  la  bolita  de  papel  mien- 
tras el  banquero  le  alargaba  el  codiciado 
fajo. 

La  bolita  fué  mascada  entre  náuseas  y 
al  fin  la  tragó  cogiendo  otra  que  la  lleva- 
ba á la  boca  ya,  cuando  el  banquero  lo 
detuvo  diciéndole : 

— ¿Las  da  usted  por  co-midas? 

— Desde  luego. 

— Pues  es  lo  bastante.  Ahora  un  con- 
sejo. No  escriba  usted  más,  y menos  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho  conmigo. 

— Le  prometo  que  ni  en  el  padrón  diré 
que  sé  escribir. 

De  esta  manera  murió  “La  Mosca  Ver- 
de,” y en  forma  parecida  merecían  des- 
aparecer tantas  y tantas  publicaciones 
que  sólo  tienen  vida,  y aún  así  corta,  á 
fuerza  de  insultos,  bajezas  y miseria?. 
¡ Qué  lastima  no  hubiera  un  marqués  de 
S.  para  cada  “Mosca  Verde!” 

Manuel  León. 

O 

RIMAS. 

De  Jas  fulgidas  estoellas, 
no  te  extrañen  los  enojos; 
aunque  fúlgidas  y bellas, 
tienen  celos  las  estrellas 
del  encanto  de  tus  ojos. 

Alguien  dice  diel  coi'al 
que  te  oprime  cuando  toca 
tu  garganta  escultm-al. 

Es  ¡oh  niña!  que  el  coral 


La  muerte  del  señor  Inspector  General  de  Policía.  La  capiLa  ardiente. 


¡La  nieve  de  la  montaña 
celosa  está  de  tu  frente! 

También  celosa  la  rosa 
(le  tu  belleza  ideal. 


El  entierro  del  señor  Inspector 
General  de  Policía. 


tiene  celos  de  tu  boca. 

La  nieve  que  en  la  montaña 
colora  el  alba  esplendente, 
contra  tu  frente  se  ensaña. 


se  imagina  más  hermosa. 

¡Así  piensa  la  celosa, 
porque  envidia  á su  rival! 

ANDRES  MATA.’ 


Colocando  el  féretro  en  la  carroza. 


/ 

! 


EL  TIEMPO  y toda  la  prensa  de  la 
capital,  dieron  en  su  oportunidad  amplios 
detalles  sobre  el  lamentable  accidente  de 
que  fué  víctima  el  señor  Coronel  D.  Car- 
los Villegas,  Inspector  General  de  Po- 
licía. 

Encontrábase  éste  con  varios  de  sus 
subordinados  en  la  calzada  de  la  Piedad, 
vigilando  el  desfile  de  coches  que  se  diri- 
gían á los  toros,  cuando  del  lado  de  la 
plaza  venían  á toda  carrera  unos  caba- 
llos desbocados,  tirando  de  una  carrete- 
la. No  traía  ésta  cochero,  pues  poco  antes 
había  caído  del  pescante. 

Aunque  se  lanzaron  algunos  gritos,  ad- 
virtiendo el  peligro  á las  personas  que 
formaban  el  grupo  donde  estaba  el  se- 
ñor Villegas,  fué  aquello  tan  rápido,  que 
éste  no  tuvo  tiempo  de  apartarse,  y co- 
mo estaba  de  espaldas  al  sitio  por  donde 
venían  los  caballos,  la  lanza  de  la  carre- 
tela le  dió  un  fuerte  golpe  en  la  parte 
posterior  de  la  cabeza,  derribándolo  en  el 
suelo  y siendo  arrollado  algunos  metros 
por  las  patas  de  los  caballos,  uno  de  los 
cuales  cayó  al  fin  sobre  él. 

También  fué  derribado  un  gendarme  y 
otra  de  las  personas  que  se  encontraban 
en  el  grupo. 

El  señor  Villegas  fué  inmediatamente 
atendido  por  dos  médicos,  y conducido 
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ÜA  HEÍ^OICIDAD 


DE  JUANA  DE  ARCO 


Roma,  6 de  Enero  de  1904. 

l^.-^ta  mañana,  luego  que  llegué  á Ro- 
ma, después  de  haber  tomado  el  tiempo 
|)reeis(>  ])ara  sacudir  el  polvo  del  camino, 
\ de  xc'tirmc  la  ro])a  negra,  me  hice  con- 
ducir á la  procura  de  San  Sulpicio  para 
reuiiirme  con  Mons.  'I'ouchct,  Obispo  de 
Mrh'aus,  fpie  de  antemaiu)  me  había  ci- 
tado alli.  f.'on  el.  id  padre  Ifertzog,  Pro- 
' iirador  (jeiieral.  uno  de  los  más  entu- 
-ia-ia-  laborantes  ríe  la  causa  de  Juana. 
} el  -uh  liái.iuo  .\lartini,  me  dirigí  en 
' '.  -he  al  \ aticaiio,  para  asistir  en  la  sa- 
la i|<  1 ( . i¡isi-,i(ii  io,  á la  lectura  solemne 
!•  ! de' retel  | uaiclam amhi  la  heroicidad  de 
;-i  \ ir  u h ' d juana  de  ,\rco. 

I'oi  el  eainiiio,  Mons.  Touchet,  recor- 
M'  1 ’•(-■  iliser-a'  fases  íhd  ])roccso  canó- 
■ d luana  de  \ieo,  del  cual  Mons. 

I t'ij.  i :é.  rup  i. me,  la  iniciativa  y que  se  ha 
eontm.i  ido  I-  spués  .-,in  interrupción. 


Los  funerales  del  Inspector  General  de  Policía.  La  comitiva  llegando  al  panteón. 


ya  desde  entonces  la  jrresintiera ; pero 
aún  no  la  veía  yo  claramente.  Actual- 
mente la  conozco,  estoy  convencido.  He 
presidido  ciento  veintidós  sesiones  de  8 á 
10  horas  por  día,  he  recogiflo  testimo- 
nios que  ocupan  más  de  tres  mil  pági 
ñas  en  folio,  recibido  deposiciones  nume- 
rosísimas, entre  las  cuales  las  de  Leop. 
Delisle,  Wallon,  Sépet,  del  jesuíta  Ayro- 
lles,  del  célebre  historiador  belga  Gode- 
froy  Kurth,  y no  puedo  hacer  nada  me- 
jor que  apropiarme  las  palabras  de  este 
sabio:  “Yo  no  conozco  la  historia,  nadie 
la  conoce  ; lo  que  puedo  afirmar-  es  que 
sobre  ese  escenario  que  he  frecuentado 
tanto,  después  de  Cristo  y de  la  Virgen 
álaria,  no  he  encontrado  figura  más  ideal- 
mente bella  que  Juana  de  Arco  y más 
digna  de  ios  altares.” 

—Pero,  monseñor,  objeto  yo,  convir- 
tiéndome en  “abogado  del  diablo”  no  te- 
me usted  que  la  beatificación  de  Juana, 
aleje  de  su  culto  patriótico  á los  que  no 
participan  de  las  creencias  de  la  Iglesia, 
y viven  fuera  de  ella? 

— No,  me  respondió.  El  culto  rendido 
siempre  por  Orleans  á su  libertadora, 
interrumpido  solamente  durante  la  Re- 
volución, lio  puede  ni  debe  modificarse. 
Cualquiera  que  sea  el  resultado  del  pro- 
ceso de  beatificación,  la  solemnidad  civil 
del  8 de  Mayo  .se  perpetuará,  estoy  con- 
vencido, al  lado  de  la  fiesta  religiosa. 
Qué  razón  tendrían  los  increyentes,  en 
toda  la  Francia,  como  en  Orleans,  de 
ofuscarse  por  esta  fiesta? 

Beatificando  á Juana  de  Arco,  la  Igle- 


Los  funerales  del  Inspector  General  de  Policía,  La  carroza,  camino  del  panteón. 


luego  á su  casa,  en  donde  falleció  á las 
dos  horas,  en  medio  de  la  consternación 
de  su  familia  y de  otras  personas. 

La  noticia  produjo  honda  y dolorosa 
sensación  en  toda  la  ciudad,  pues  el  se 
ñor  Villegas  era  muy  querido  por  las  cua- 
lidades que  como  funcionario,  como  ca- 
ballero, y como  amigo  gozaba  en  la  so- 
ciedad. 

Así  quedó  patentizado  con  la  gran  so- 
lemnidad que  revistieron  sus  funerales. 
Fueron  éstos  una  elocuente  manifestación 
de  duelo,  y de  ella  dan  una  idea  las  fo- 
tografías que  hoy  publicamos,  tanto  del 
desfile  de  la  comitiva  fúnebre  por  las 
calles  de  la  capital,  como  de  la  llegada 
al  Panteón  del  Tepeyac.  y del  acto  de  la 
inhumación  del  cadáver. 

i Descanse  en  paz  el  íntegro  funciona- 
rio, que  deja  un  recuerdo  grato  é imbo- 
rrable en  los  anales  de  los  servicios  pú- 
blicos de  áléxico ! 


' — Cuando  yo  fui  nombrado  á Orleans, 
me  decía  Mons.  Touchet,  no  tenía  yo 
i-dea  sobre  la  santidad  de  Juana  de  Arco, 
Admiraba  yo  como  todo  el  mundo  á la 
heroína,  pero- la  santa?.  . . Puede  ser  que 
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Los  fanerales  del  Inspector  General.  Los  gendarmes  y los  bomberos  marcliando  detrás  de  la  carrosa. 


sia  afirmará,  desde  luego,  lo  que  afirman 
ellos  mismos  y en  mis  votos  de  gracias 
al  Santo  Padre  coloco  en  primera  línea 
la  opinión  de  los  filósofos ; los  libre-pen- 
siadores  no  sabrán  reprocharnos  por  agre- 
gar más  virtudes  á las  que  reconocen 
ellos  mismos  á nuestra  heroína  nacio- 
nal .... 

A las  diez  y media,  después  de  haber 
penetrado  en  el  Vaticano  por  el  patio  de 
San  Dámaso,  pasado  por  las  loggias  de 
Rafael  y la  admirable  Sala  Clementina, 
en  la  dual  están  enfilados  los  guardias 
suizos,  entramos  en  la  Sala  del  Consis- 
torio. 

La  multitud  es  poco  numerosa : dos  ó 
trescientas  personas  á lo  más,  algunas  se- 
ñoras cubiertas  con  la  mantilla  regla- 
mentaria, los  hábitos  negros,  los  capu- 
chinos, los  prelados  romanos,  de  violeta, 
los  jóvenes  depencye.iites  alemanes,  de 
rojo;  tres  religiosas,  algunos  obispos. 
Llegan  primero  el  Embajador  de  Fran- 
cia y í\!ad.  Nissard;  después,  el  Embaja- 
dor de  Austria,  los  Cardenales  Ferrata, 
Vathieu,  y Steinhiiber,  el  auxiliar  del 
primado  de  Hungría,  que  leerá  el  de- 
creto de  beatificación  de  dos  jesuítas  ale- 
manes ; Mons.  Moiirey,  auditor  de  la  Ro- 
ta; ÍMons.  de  Hantpoul ; Mons.  Riffen, 
sacristán  del  Papa;  Mons.  Armaillaeo. 
rector  de  San  Luis  de  los  Franceses;  el 
padre  Herzog.  postulador  de  Juana  de 
Arco ; Mons.  Duchesne,  miembro  del 
instituto  de  Francia;  M.  Guillaume,  di- 
rector de  la  Academia  de  Francia- en  Ro- 
ma. 

Suenan  las  once.  Se  escucha  un  ligero 
oampanillazo.  Seis  guardias  nobles,  con 
sable  descubierto,  preceden  á Pío  X que 
va  á sentarse  en  su  Silla  mientras  que  to- 
do el  mundo  se  pone  'de  pie,  y que  un 
silencio  instantáneo,  absoluto,  sucede  a! 
murmullo  de  las  conversaciones. 

Yo  quedo  súbitamente  impresionado 
de  la  cara  del  Santo  Padre,  de  su  expre- 
sión de  bondad  absoluta,  de  modestia,  di- 
ré casi  de  humildad,  que  se  juntan  á iin.a 
dignidad  natural  y que  inspiran  simpa- 
tía aun  á los  profanos. 

..  .A  la  par  que  conserva  la  actitud  de  una 
gran  corrección,  parece  por  ia  dulzura  de 
su  mirada,  excusarse  de  ocupar  la  Silla  de 
San  Pedro. 

. Durante  la  larga  lectura  de  los  decre- 
tos en  latín,  concernientes  á los  jesuítas 
alemanes  y Juana  de  Arco,  Pío  X guar- 
dó una  inmovilidad  de  estatua.  Tomó  en 
seguida  la  .palabra  Mons.  Touchet,  para 
pronunciar  un  discurso  en  francés,  del 
cual  me  dió  después  el  original  escrito  de 
su  mano. 

Durante  este  discurso  el  aspecto  de  la 


sala  se  modificó,  las  fisonomías  se  ani- 
maron. Un  pasaje  £né  subrayado  por  una 
sonrisa  de  aprobación  de  todos,  aun  del 
mismo  Pío  X. 

Cuando  el  Obispo  de  Orleans  pidió  la 
bendición  del  Santo  Padre  para  la  Fran- 
cia, cuando  en  su  peroración  hizo  un  lla- 
mamiento á Juana  para  pacificar  los  cora- 
zones como  en  otro  tiempo  unió  los  e.s- 
fuerzo's  de  cada  uno  para  arrojar  al  ex- 
tranjero de  nuestro  país,  hubo  una  emo- 
ción general,  y,  no  piuliendo  aplaudir  las 
manos,  se  humedecieron  los  ojos. 

En  seguida  Pío  X con  voz  fuerte,  ca- 


liente, animada,  leyó  su  discurso,  escrito 
l)or  su  propia  mano.  . . . pero  en  latín. 

d'erminada  la  ceremonia  el  Papa  se 
levantó  _v  concedió  su  bendición  al  au- 
ditorio (¡ue  la  recibió  de  rodillas. 

'I'.  CAHLT. 
trad.  M.  H. 


Los  funerales  del  Inspector  General.  En  el  panteón  durante  la  oración 
fúnebre  pronunciada  por  el  Lie.  Zimbrón, 


Las  Iglesias  de  México. 
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Casa,  y entre  los  dos  probablemente  ma-  autos  vehementes  indicios  de  complici- 
taron  al  Padre  Segura.  . dad  y consorcio  con  Villa  Señor,  en  la 

presumible  es  que,  Villaseñor  descon-  muerte  de  dicho  Padre  Prepósito)  llC- 
fiara  de  Ramos,  único  poseedor  de  su  se-  gandose  á estos  particulares  la  circuris- 
creto,  y cómplice  de  él,  y como  no  encon-  tanda,  de  que  quando  horrorizados  todós 
tara  otra  manera  de  asegurar  su  secreto,  los  Padres  y hermanos  de  dicha  casa, 
halló  más  expedito  el  camino,  asesinán-  dormian  encerrados  y acompañados  unos 
dolo,  como  en  efecto  lo  hizo.  con^  otros ; solo  Joseph  de  Villa-Señor 

Villaseñor  jamás  confesó  lo  más  míní-  dorTiVia  sin  compañía  y con  la  puerta  sin 
mo ; por  más  que  pesaran  sobre  él  gra-  "cerradura  ni  afiance,  como  lo  notaron  los 
ves  presunciones ; pues  por  la  declaración  déspertadores  que  tínicamente  lé  halla- 
de  quince  religiosos  de  la  Casa,  los  con-  ron  encerrado  la  mañana  que  amaneció 
fesores  de  ella  y no  pocos  seculares,  se  muerto  el  Hermano  Juan  Ramos....” 
supo  - Fue  nombrado  Juez  eclesiástico,  D. 

“que  estando  al  medio  día  (2)  en  la  Cristóbal  Escobar  y Llamas,  Prepósito 
mesa  todos  los  padres  hablando  y disen-  Provincial-,  teniendo  como  asesor  á O. 
rriendo  sobre  el  caso,  sólo  dicho  herma-  José  Mess-ia  de:  la  Cerda  y Vargas,  AI- 


TEMPLO  DE  LA  PROFESA.  Altar  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores. 


LA  CASA  DE  LA  PROFESA. 

Veinticuatro  años  antes  de  la  expul- 
sión de  los  jesuítas,  de  todos  los  domi- 
nios de  España,  la  Casa  de  la  Profesa  y 
con  ella  toda  la  capital,  se  conmovieron 
con  un  doble  crimen,  cometido  en  la  pri- 
mera. 

Al  amanecer  el  8 de  Marzo  de  1743, 
los  padres  jesuítas  se  encontraron  muer- 
to al  Padre  Nicolás  Segura,  Prepósito 
de  la  casa,  con  signos  inequívocos  de  que 
había  sido  asesinado  la  noche  anterior, 
valiéndose  el  autor  del  crimen,  entre  otra? 
cosas,  de  un  lazo  encerado  para  extran- 
gularlo.  (i) 

El  P.  Segura  fué  un  hombre  de  pro- 
fundos conocimientos,  notable  como  teó- 
logo, literato  y orador;  había  nacido  en 
Puebla  el  20  de  Noviembre  de  1676,  in- 
gresando á la  Compañía  de  Jesús  á los  19 
años  de  edad,  el  día  3 de  Abril  de  1695 ; 
de  manera  que  á su  muerte,  contaba  se- 
senta y siete  años  de  edad. 

P'ué  catedrático  de  Retórica  en  el  Co- 
legio de  San  Pedro  y San  Pablo,  de  'a 
capital;  de  Teología  y Filosofía  en  el  de 
San  Ildefonso  en  Puebla;  Secretario  de 
la  Provincia  de  su  Orden,  Procurador  de 
los  jesuítas  en  Roma  y España,  y por 
último,  l’repósito  de  la  Casa  Profesa,  el 
puesto  más  elevado  y honroso  en  ella. 

Dejó  varias  obras  impresas,  entre  otras 
diez  tomos  de  sermones,  un  “Devociona- 
rio y culto  á la  Santísima  Trinidad,”  y 
otras,  cuya  citación  no  hace  al  caso ; bas- 
te decir  que  el  P.  Segura  fué  uno  de  los 
jesuítas  más  notables. 

(Sentado  lo  que  antecede,  se  compren- 
derá la  impresión  tan  fuerte  que  recibi- 
rían los  jesuítas,  y todos  los  que  lo  cono- 
cían, cuando  se  supo  el  asesinato  del  P. 
Segura  y el  hallazgo  de  su  cadáver.  To- 
da la  diligencia  que  caracterizó  á los  je- 
suítas, se  empleó  en  investigar  quién  ha- 
bla sido  el  autor  del  crimen. 

Cuando  con  más  ahinco  se  hacía  la  in- 
vestigación, un  nuevo  crimen  vino  á cons- 
ternar á la  Comunidad:  el  lego  Juan  Ra- 
mos, que  desempeñaba  el  puesto  de  por- 
tero, fué  encontrado  el  12  de  Marzo,  (4 
días  después  del  asesinato  del  P.  Segura) 
muerto  en  su  cuarto,  y con  el  lazo  ence- 
rado al  cuello.  En  la  noche  de  ese  mismo 
día,  fué  aprehendido  el  asesino  y en- 
viado con  grillos  al  Colegio  de  San  Pe- 
dro y San  Pablo,  en  donde  se  le  formó 
la  causa  respectiva. 

¿Quién  fué  el  homicida?  Al  principio 
parecía  imposible  descubrirlo,  pero  más 
tarde,  se  supo  que  el  Coadjutor  temporal 
de  la  Compañía  de  Jesús,  José  Villase- 
ñor, tenía  enemistad  con  el  Padre  Segu- 
ra, porque  éste  le  había  reprendido  se- 
riamente, á causa  de  que  le  gustaba  be- 
Per  alcohol,  y porque  introducía  por  la 
noche  personas  extrañas  á la  Comunidad, 
á la  Casa  de  la  Profesa. 

I'isto-.  fueron  los  jirincipales  móviles, 
que  guiaron  á Villaseñor  á asesinar  al 
Padre  .Segura;  jjero  ¿cuáles  los  que  lo 
im{)ulsaron  á matar  al  lego  Juan  Ramos? 
lin  <d  curso  de  la  causa  que  se  le  formó, 
quedó  coini)robado  que  no  sólo  Villase- 
ñor odiaba  al  1’.  .Segura,  sino  igualmente 
el  figo  Ramo-:  (pie  los  dos  hablaban  mal 
<le  él,  los  dos  introducían  seculares  á la 

! I I I )(  bo  iste  dato,  como  todos  los  de- 
Tii.i-  refe  rent.  - al  crimen,  á mi  inteligen- 
te y estudio.-o  amigo  D.  José  María  de 
.\gr<da  y .'^ánehez,  notable  bibliógrafo 


no  callaba,  como  si  no  oyera  lo  que  se 
decía,  ocupado  únicamente  en  comer  con 
algún  desenfado,  como  porque  el  mesmo 
(lia  se  hizo  dicho  - hermano  Villaseñor 
arrimadizo  continuo  á los  Jueces  que  de 
oficio  acudieron  á la  Casa  Profesa,  pro- 
curando con  muchos  artificios  inclinar- 
los á que  discurriessen,  y creyessen  que 
un  mozo,  llamado  Matheo,  que  en  otra 
Ocasión  avía  querido  robar,  y con  efecto, 
avía  robado  al  mismo  Padre  Prepósito 
a\'ia  sido  el  jierpetrador  del  homicidio ; y 
procurando  assimismo  apartar  á los  Jue 
ces  de  (pie  hablassen  con  el  hermano  Juan 
Ramos  (contra  quien  resultan  en  estos 


(2)  El  8 (le  Marzo,  día  en  que  amane- 
ció asesinado  el  P.  Segura. 


calde  decano  de  la  Real  Sala  del  Crimen. 
La  defensa  de  Villaseñor,  estuvo  á cargo 
del  P.  Francisco  Javier  Lazoano. 

En  aquel  tiempo,  como  ahora,  las  co- 
sas judiciales  caminaban  con  paso  de  tor- 
tuga, y así  vemos  que  el  proceso  de  Vi- 
llaseñor fué  fallado  hasta  el  día  27  de 
Agosto  de  1744,  un  año,  cinco  meses, 
veinte  días  después  del  asesinato  -del  P. 
Segura.  La  sentencia  fué  pronunciada  an- 
te los  PP.  Andrés  Velázquez,  Alonso  Me- 
léndez  y Cristóbal  Ramírez,  y ante  el 
Notario  Público  D.  Miguel  Quijano. 

¿A  qué  fué  sentenciado  Villaseñor? 

“ á que  sirva  de 

galeote  por  espacio  de  diez  años  en  las 
galeras  áe  Su  Santidad ; y á que  sea  apos- 
tado y separado  del  cuerpo  de  mi  Sagra- 
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da  Religión,  como  miembro  dañado  y 
encancerado,  para  que  no  consagre,  é in- 
ñcione  á los  demás,  expeliéndose  como 
en  lo  que  es  de  mi  parte  lo  expelo  para 
siempre  de  la  Sagrada  Compañía  de  J. 
h.  s. ; de  cuya  ropa,  y de  todos,  y cuales- 
quiera privilegios,  gracias,  prerrogativas 
y exempciones  le  despojo  y privo.  Reser- 
vando ccmio  reservo  la  execusion  de  la 
actual  expulsión  y lo  demás,  al  prudente 
recto  juicio  de  nuestro  Reverendísimo 
Padre  Prepósito  General  á quien  se  le 
dé  cuenta,  en  primera  ocasión  como  tes- 
timonio de  esta  causa  remitiéndose  assi 
mismo  á dicho  hermano  Joseph  de  Villa- 
Señor  con  toda  guarda  y custodia,  des- 
])ojado  materialmente  de  la  ropa  de  mi 
Sagrada  Religión ; y para  que  assi  se 


pues  él  recuerda  haber  visto  un  escrito, 
en  el  que  se  pedía  el  auxiliO'  de  la  justi- 
cia secular  para  que  la  sentencia  se  cum 
pliera. 

Hoy  publicamos  un  retrato  del  P.  Se- 
gura, tomado  de  uno  al  óleo,  que  posee 
el  señor  Agreda,  y que  fué  pintado  por 
Cabrera.  (3) 

Pero  demos  vuelta  á esa  página  roja 
para  encontrar  de  nuevo  á los  padres  fe- 
lipenses  en  la  antigua  casa  de  los  jesuí- 
tas. Para  estos  sopló  viento  contrario,  y 
se  decretó  en  España  su  completa  expul- 
sión de  todos  los  dominios  de  acpiel  país, 
confiscándoseles  los  bienes  que  poseye- 
ran. En  México  fueron  aprehendidos  y 
e.xpulsados  la  noche  del  24  de  Junio  de 
1767. 
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practique  y no  halla  estorvo,  ni  embara- 
zo, y sea  la  remission  con  el  seguro  co- 
rrespondiente, se  impetre  el  Real  auxi- 
lio, que  se  pida  al  Excelentissimo  Señor 
Virrey  de  este  Reyno ; lo  qual  por  esta 
mi  sentencia  definitiva  en  el  mejor  mo- 
do que  por  derecho  pueda  y deva,  assi 
lo  pronunció,  mandó,  y firmó  con  pare- 
cer del  señor  yVssesor  D.  Joseph  Messía 
de  la  Cerda  y Vargas. — Xptoval  de  Es- 
cobar y Llamas. — Joseph  Messia.” 

Aun  cuando  los  pocos  escritores  que  se 
han  ocupado  del  asunto  ignoran  si  Villa- 
señor  sufrió  la  condena  á que  hace  refe- 
rencia la  parte  de  sentencia  que  hemo'; 
transcripto,  el  señor  Agreda  afirma  que 
el  reo  fué  enviado  á las  galeras  del  Papa, 


Capilla  de  San  Sebastián. 

El  4 de  Abril  del  año  siguiente,  con- 
movió á la  capital  un  terremoto  terrible, 
á consecuencia  del  cual  se  desplomó  la 
bóveda  de  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri; 
y co’mo  ya  estaba  desocupada  la  de  la 
F’rofesa,  los  felii)enses  solicitaron  de  la 
Junta  de  Aplicaciones,  que  les  permitiera 
ocuparla,  cosa  que  obtuvieron,  adquirién- 
dola más  tarde  en  propiedad,  con  la  casa 


(3)  El  señor  Agreda  obtuvo  ese  retra- 
to en  un  bazar  de  la  calle  del  Esclavo, 
hace  tiempo.  Un  amigo  de  él  le  indicó 
haber  visto  el  cuadro,  y el  señor  Agreda 
fué  en  su  busca,  y lo  adquirió  inmedia- 
tamente. Nosotros  agradecemos  sincera- 
mente nos  haya  permitido  tomarlo. 
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adjunta,  en  setenta  mil  pesos,  más  la  ca- 
sa é iglesia  que  poseían  en  la  calle  de 
San  Felipe  Neri. 

La  Casa  de  la  Profesa  permaneció  tal 
como  los  jesuítas  la  dejaron,  hasta  que 
el  P.  U.  Antonio  Rubín  de  Celis,  Prepó- 
sito de  los  felipenses,  resolvió  ampliar- 
la por  encontrarla  reducida  para  las  tan- 
das de  ejercicios  que  en  ella  se  efectua- 
ban. 

Para  ello  compró  una  casa  que  estaba 
situada  en  la  calle  de  San  José  el  Real,  y 
que  pertenecía  al  Convento  de  la  Con- 
cepción, casa  que  derribó  en  seguida  pa- 
ra ampliar  lo  construido,  empezando  la 
obra  bajo  la  dirección  del  notable  escul- 
tor D.  Manuel  Tolsa  el  31  de  Julio  de 
1799,  concluyéndola  el  22  de  Mayo  de 
1802. 

La  casa  quedó  de  “tres  pisos,  con  cua- 
tro patios,  dos  de  ellos  con  fuente,  sesen- 
ta y ocho  cuartos,  todos  con  ventanas 
amplias,  pocos  para  la  calle,  los  más  para 
los  patios;  aumentó  el  refectorio  y la 
cocina  en  una  tercera  parte  más  de  lo 
largo  que  tenían,  y colocó  un  torno  entre 
ambas  oficinas,  para  que  la  comida  pu- 
diese ser  servida  por  los  mismos  ejerci- 
tantes, sin  distraerse  con  las  cocineras. 
En  el  piso  intermedio  simó  la  capilla  pri- 
vada para  la  distribución  de  los  ejerci- 
cios  ’’  (4) 

A la  bendición  de  la  Casa  asistieron 
el  \drrey  y el  Ayuntamiento,  efectuán- 
dose aquélla  con  gran  solemnidad  el  25 
de  Mayo  de  1802.  El  Ayuntamiento  -man- 
dó adornar  el  Palacio  Municipal,  colo- 
cando bajo  dosel  y en  el  balcón  principal 
una  imagen  de  San  Ignacio,  con  una 
placa  al  pie,  que  decía:  “A  la  mayor  hon- 
ra y gloria  de  Dios  sea  la  ampliación  de 
la  Casa  de  Ejercicios  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri  de  México.”  (5) 

En  aquel  tiempo,  la  calle  que  ahora  es 
del  5 de  Mayo,  y que  entonces  era  de  la 
Alcaicería,  quedaba  cerrada  por  la  Casa 
de  la  Profesa ; pero  por  las  Leyes  de  Re- 
forma, que  suprimieron  las  corporaciones 
religiosas,  el  Gobierno  ordenó  la  apertu- 
ra de  la  calle,  á través  del  Oratorio,  em- 
pezándose á derribar  la  parte  necesaria 
en  Lebrero  de  1861.  Pln  año  más  tarde, 
y como  recuerdo  del  glorioso  triunfo  del 
ejército  mexicano  sobre  el  francés,  en 
Puebla,  recibió  el  nombre  que  ahora  tie- 
ne. 

En  la  Casa  de  la  Profesa  se  conserva- 
ba con  gran  reverencia  una  imagen  de 
la  Virgen  de  los  Dolores,  en  un  camarín 
y altar  que  estaba  situado  en  el  primer 
descanso  de  la  escalera,  subiendo  al  se- 
gundo piso.  Nunca  la  sacaban  de  la  casa, 
excepto  el  Domingo  de  Ramos  y día  si- 
guiente que  era  expuesta  á los  fieles  en 
la  iglesia,  así  como  cuando  había  alguna 
calamidad. 

Al  remover  una  pared,  los  padres  feli- 
penses se  encontraron  el  féretro  que  con- 
tenía los  restos  del  P.  Segura,  y fué  de- 
positado en  una  gabeta  especial,  en  la  ca- 
pilla de  San  Sebastián  de  la  Profesa.  Allí 
estaban  sepultados  igualmente  el  Dr.  Pe- 
reció, el  Dr.  Manuel  Gómez  Marín,  el  se- 
ñor I’elaunzarán,  Obispo  de  IMonterrey, 
el  Dr.  Matías  ól onteagudo,  de  quien  se 
dice  fué  el  que  instigó  á Tturbide,  cuando 
éste  estuvo  en  una  tanda  de  ejercicios 
de  la  Profesa,  á cpie  ayudase  á realizar 
la  Independencia  y otros  muchos;  pero 
como  no  tenían  lápidas  incrustadas  en  la 
pared,  sino  que  sus  nombres  estaban 
puestos  .sobre  un  lienzo,  y éste  cubría  la 
pared,  al  destruirse  el  lienzo  se  perdió 


(4)  Marroquí. 

(5)  Tomo  XI,  página  90  de  las  “Ga- 
cetas de  México.” 
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la  clave  para  saber  en  dónde  están  las  ce^ 
nizas  de  unos  ú otros 

Hoy.  toda  la  Casa  de  Ejercicios  se  ha 
convertido  en  grandiosas  casas  particu- 
lares, en  ricos  almacenes  de  comercio,  y 
sólo  se  conserva  la  iglesia,  enclavada  en 
el  centro  más  rico  y populoso  de  la  me- 
tr(')poli. 

álixcoac,  Enero  26  de  1904. 

Elias  L.  Torres. 
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trnoso  de  las  acusaciones  que.se  le  diri- 
gen, secundando  los  intentos  del  “Kati- 
])nnan." 

El  [’adrc  Xozaleda  se  ha  defendido  d" 
los  cargos  que  la  prensa  le  dirige,  dicien- 
do (pue  la  alta  traición  (¡ue  se  le  imputa, 
no  tiene  otros  fundamentos  que  el  de  ha- 
ber tratado  con  las  autoridades  america- 
nas no  á espaldas,  sino  con  el  consenli- 
micnto  de  las  es])añolas  el  rescate  de  jirl- 
sioneros  cuando  Manila  se  rindió. 


Lectura  solemne,  el  6 de  Enero,  en  la  Sala  del  Consistorio,  en  presencia  de  S.  S.  Pío  X,  del 
decreto  proclamando  la  heroicidad  de  las  virtudes  de  Juana  de  Arco. 


EL  P.  FHAY  BERNARDINO  NOZALEDA. 


' ■‘11  moli\-o  de  haber  sido  nombrado 
\rzobi>|)o  í|i'  N'alencia  el  Padre  Pernar- 
din>;  .\o/.'il  -da,  -v'  ha  producido  en  Espa- 
ñ'i  un  gran  e-^cándalo.  |)r()\’ocado  es])e- 
‘ialm.  nl:'  por  pi-riodicos  ile  o])osici>''’i 
qm-  no  l•'-■  :al1  di'  liacer  enconada  campa- 
■'  Ciiiiíra.  “1  ir  iinliramiento.  Itl  ilustre 
pidiO''o  Mejan  1ro  l’idal,  al  facilitar  1111 
d;  1 prelado  á un  ])eriódi’Co  ih's- 
'■  i l'-.  di  ■ eiiTe  “Ira',  cd^as,  lo  siguieii- 

' !•  ' l’.i  be  .\ozaleda  e-,  iin  jn:-.to  calnm- 
• 1“  ]■  r “;iiid‘>  |)reci^-iniente  en  lo 

e ii  , . ira- 1 riza:  (d  s:mto  amor  á 
'i  i"  Iría  :’i  la  I ’al  ri  1. 

’ t 1 ■■■■!■-  a . lis  iar  á mi.  el  “retrato" 
' ’ .d'  i 1 ‘ lilísima  \ de  su-  hechos 

M h .luranie  a gm-rra, 

i’ie  ;i -e'  T'ljrara  U'led  de  lo  nions- 


LEON  OERORgE 


El  ilustre  pintor  y escultor  francés, 
León  (ierome,  ha  muerto  en  París,  á los 
Hca  años  de  edad,  el  día  10  de  I'uiero  del 
corriente  año. 

.Murió  conforme  á su  deseo  tantas  ve- 
ces manihesto,  tan  rá])ida  como  tranqui- 
lamente. 

La  \-í.si)era  de  su  muerte  aún  asistió  á 
la  comid:i  inusual  de  la  Academia  de  Be- 
llas .\rtes.  Alegre  y satisfecho  se  retiró 
á su  cas:i.  .\1  día  siguiente,  á las  10  de  la 
mañana,  circuh')  con  raiiiciez  'la  noticia 
de  su  muerte.  'Todo  París  desfilaba  algu- 
nos momentos  más  tarde,  jtor  el  taller 
del  gran  artista  transformado  en  caiillla 
arflimte,  y saludaba  cetn  res])eto  y cari- 
ño, en  eterno  adiós,  los  restos  mortales 
del  viejo  maestro. 


O 

Lo^  Afniameníos  Japoneses 


Mucho  se  ha  comentado  la  ad(|nisición 
(|ue  acaba  de  hacer  el  gobierno  japonés 
fie  dos  cruceros  encomendados  por  el  gn- 
Itierno  argentino  á los  astilieros  Ansal- 
do, .Vrmstrong  y Cia.,  y que  estaban  en 
conclii.sión  en  el  puerto  de  Génova ; y 
causa  aún  más  espectación  el  concurso, 
mal  disimulado,  c[ue  el  gobierno  inglés 
ha  prestado  á esta  combinación. 

Estos  dos  cruceros  argentinos  debie- 
ron llamarse  primitivamente  “Rivadavia” 
y "Ól oreno."  El  gobierno  japonés  los  ha 
comprado  en  37  millones  y medio,  y los 
ha  denominado  “Kasuga"  y “Nishin.” 

Dos  almirantes  japoneses,  los  almiran- 
tes áliri  y Matsuo,  vinieron  a Génova,  á 
tomar  posesión  de  los  cruceros : pero, 
detalle  característico,  son  marinos  ingle- 
ses los  oficiales  y la  tripulación  que  los 
monta. 

La  casa  .-Vusaldo,  Armstrong  y Cía., 
deja  solamente  á bordo,  como  su  con- 
trato de  venta  la  obliga,  cuatro  marinos 
italianos,  dos  mecánicos  para  vigilar  la 
buena  marcha,  y dos  electricistas. 

La  partida  del  “Kasuga”  y del  “Ni- 
shin,” ha  sitio  todo  un  acontecimiento. 

Las  tripulacione.s — 137  hombres  que 
procedentes  de  Londres  y al  mando  de 
los  capitanes  Lea  y Paynter  llegaron  á 
Génova  con  retardo,  por  haber  perdido 
un  tren  en  Turín,  la  víspera  de  la  partida 
de  los  cruceros. 

Para  embarcarlos,  se  estableció  desde 
el  muelle  hasta  Hs  escalas  de  corte  de 
los  navios,  una  especie  de  puente  flotan- 
te. hecho  de  “coffres"  ó pontones  bajos, 
reunidos  por  cadenas,  sobre  los  que  íos 
hombres  podían  circular  sin  dificultad 
con  sus  quipajes,  .sacos  y valij.as. 

Teóricamente  estos  marinos  eran  to- 
dos del  comercio  y se  les  había  procura- 
do dar  toda  la  apariencia  de  honrados  lo- 
bos de  mar,  pero  el  descuido  de  algunos 
nial  disciplinados  ó muy  atropellados 
en  los  últimos  momentos  para  procurarse 
equipos  civiles  completos,  ostentaban  to- 
davía en  las  boinas,  ó las  tradicionales 
“H.  M.  S.”  ó el  nombre  de  algún  navio 
de  Su  Graciosa  Majestad,  “Duncan”  ó 
“Diana,"  indicando  muy  claramente  que 
formaban  parte,  poco  tiempo  antes,  de 
las  -tripulaciones  de  la  flota  inglesa. 


El  Padre  Fray  Eernardino  Nozaleda, 
Arzobispo  de  Valencia. 
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Autógrafo  de!  Lie.  0.  Alejandro  Arango  1 Escanden 

Fué  el  Sr.  Arango  y Escandón  literato  de  nota,  poeta  dis- 
tinguido, político  honi'adísimo  y notable,  que  mei'eció  el 
respeto  de  todos,  aun  de  sus  adversarios,  por  la  pureza  de 

sus  intenciones  y la  energía  de  su  carácter,  envuelta  en  una  „ - ^ , c.  * 

r , . ■ ” Facsímil  de  la  firma  del  Sr.  Arango 

forma  suavísima. 


y Escandón. 


En  el  precioso  au- 
tógrafo ^Lie  hoy  pu- 
blicamos,  y quefué 

entregado  por  el  Sr.  ^ ^ 

Arango  al  Sr.  Agüe-  ^ 

ros  cuando  éste  es-  ■ i x ^ ^ ^ 

cribió  su  biografía,  ^ ^ ¿ ^ . 

publicadaenlali.US- 
TRACIÓN  ESPAÑO- 
LA  V AMHRICANA  de 


..ír  .yCcr  >«- 


"2; 


y 


r 


yóí-e-- 


y 


Madrid,  constan  los 
principales  datos 

biográficos  de  tan  ^ rs^  y?-/" zzt— 

esclarecido  mexica-  y y v/ 

garemos  que,  des- 

pues  de  la  caída*del  í 7 z'i  / yy  ' 

Imperio  de Maximi-  /f^í>  y ^ :zzí-».z 

lianoen  iSóy.sere-  ^ 

tiró  á la  vida  privada  ^ ■^•'  x/^xí^-z-erzj'  . / y <77. 

y permaneció  ente-  _ ^ ^ ^ 

ramente  retraído  xz/z--^  y'x<zz^'z  7^ ¿iz iz ^ ^ y^ 

hastasu  muerte, que 

acaeció  el  28  de  Fe-  Zí  ^ X'Xi'-zy  - Z-7-^  y-T7 

brero  de  1883. 

Fué  Director  de  la  7^7 /y^í  Z'í'yxz  ¿zz  ze^ ^ t-zT'/ z-yz ¿x^-y^  ^ 

Academia  Mexicana  ■'  ' ^ 

Con espondiente  de  jAz-Z'-z^y-  '■  ■*/'  7-77 zyzy.ie-. 

la  Española.  ■:’  a 

Sus  oblas  litera-  ^y//.  y^  y^’^y-p'Z'Z Y^y^y-zzysz  ^ziz  /tfx/ 

rias  fueron  pocaspe-  / 

ro  muy  valiosas,  US(^  ^ ^J~/  y.a>iz:.  Ytz-z-3^ 

pues  hay  en  ellas 
profunda  erudición, 
estilo  correctísimo  y 
elegancia  irrepro- 
chable. 

Tradujo  en  verso 
castellano  El  Cid,  Zo^ 
de  Corneille,  y La  '*'  ^ 

Conjuración  dh 
LOS  PAZZLde  Alfu  - 

ri.  En  La  Cruz  pu  a'zzí-%^ ¿y ^yy  ^Anyu  zt^y-  yx^^^T’z-rYy'»- 

blicó  por  primera  ¡ 


y ‘ytztzzy^^  Y7  ^Azzy~j^:Yzz  .zYY^^^ 


y 7Y>::^Yzz  y¿- 

'^7^4—  . 


Z’  .7-/  zYe 


eA^T'zf'^z^  Z-Tz  zt- — >ííC  ezyy'yzryy'-z^  y 


vez  su  notabilísimo  y zx-y/ ¿7:^:zz€'Zzz^  .^yt^zz/Yz. 

trabajo  sobre  Fray 

Luis  de  León,  del  yíttzzzAj-^  7-izy  zzAcz  zy^  ztYyryzzzie-tzzzz^ ^ fy^7-ty7zzzzi.zt>y*^ 

cual  hizo  después 

una  edición  en  un  y ^ yz^zzzczí^  -A 


tomo.  Esa  obra  le  va- 
lió el  título  de  Aca- 
démico de  la  Espa- 
ñola. 

Publicó  también 
un  tomo  de  yersos.^-c.  J'^'¿yyz 


*5;?^  tzAzA-  ^ ^ZTrt-izr^crYzf  y^zr  ^-zt — 
z^Z't'tr-zTzr  Xc- 
Yy  zY  z^. 


^ zi.  77'7-73  'y^z^-izerzAo-  Xc-  Ytzz:^  Xz-zrzy-^zA-x  z?  tzYZtyy  Yyy  zYzz:í  -z  zz— 
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EL 


KASIJOA  (antiguo  “Rivadavia”) 

Los  dos  cruceros  construidos  en  Italia  para  la 


EL  NISHIN  (antiguo  “Moreiao”) 

República  Argentina  y comprados  por  el  Japón. 


Hipólito  Marinoni 


Como  “modelo  de  energía”  puede  citar- 
se sin  duda  alguna  el  nombre  de  Hipó- 
lito Marinoni,  director  del  “Petit  Jour- 
nal,” cjue  acaba  de  morir  en  París  á los 
8o  años  de  edad. 

.Su  origen  no  pudo  ser  más  humilde, 
y no  se  desdeñaba  de  recordarlo.— A los 
diez  años,  cuidaba  ganados  en  los  alre- 
dedores de  Melun.  Hijo  mayor  de  un  an- 
tiguo veterano  de  las  campañas  imperia- 


Hipólito  Marinoni. 

les.  (pie  fué  más  tarde  cuartel-maestre  de 
la  gendarmería  en  Sirvry-Courtry,  y que 
tenia  nueve  hijos  más,  le  fué  necesario 
muy  joven  aún,  ayudar  á su  padre  al  so.s- 
tén  de  la  familia. 

.•\  los  doce  años  ingresó,  en  París,  al 
taller  de  un  obrero  que  fabricaba  com- 
ponedores para  los  tii)ógrafos.  Más  tarde, 
realizandíj  su  ideal,  cjue  era  la  mecánica. 
Consiguió  pasar  al  taller,  mucho  mas  im- 
pf)rtante  de  M.  (lavcau,  en  el  cual  se 
coiistruian  las  máquinas  aún  muy  priim- 
ti\as  en  (|Ue  ^e  imprimían  entonces  los 
periiulicos  v los  libros.  Ahí  fué  donde 
aprendió  s>i  oficio,  comj)Ietando  á fuerza 
de  \olunta  1 y de  trabajo,  la  instrucción 
muy  rudimentaria  (pie  había  rc^cibido. 

Á los  21  años  inventó  una  máquina  pa- 
ra descortezar  algochin,  después  una  má- 
(piina  para  dol)lar  periódicos.  Y de  in- 
veiiciiin  en  invención,  con  ese  admirable 
genio  de  perfeccionar  los  ju'ocedimientos 
(le  impresi('in,  ])a.san(l()  por  la  prensa  de 
cuatri'  cilindros.  (|ue  realizo  C(Tn  ayuda 
de  ui  puitrou,  llegó  á crear  esta  mara\-i- 
11a;  la  máfpiina  rotativa  a la  cpie  la  pren- 
sa contemporánea  debe  su  importancia, 
\ t'd  .11  colosal  fortuna. 


Más  tarde,  M.  Marinoni  alcanzó  el  ho- 
nor de  continuar  una  de  las  obras  á las 
cuales  el  gran  perioc^ista  había  agregado 
su  nombre : después  de  ser  muchos  años 
el  impresor  del  “Petit  Journal,”  llegó  á 
ser,  en  i88o,  el  director. 

Nunca  los  más  rudos  trabajos  consi- 
guieron debilitarle.  Este  hombre  que  du- 
rante muchos  años  no  había  dormido  cua- 
tro horas  sobre  veinticuatro,  y que  con 
el  cuerpo  rendido  del  pesado  trabajo  del 
taller,  tenía  aún  la  energía  de  pasar  sus 
noches  bajo  la  lámpara,  ocupado,  en  los 
cálculos  y en  los  dibujos,  conservó  hasta 
sus  últimos  momentos  la  apariencia  de 
un  herrero  hercúleo  é infatigable,  el  aire 
de  un  cíclope  invencible. 

A esta  maravillosa  entereza,  así  como, 
á su  inteligencia  ingeniosa,  debió  segura- 
mente su  prodigiosa  fortuna. 

-O 

ÜOS  PRHIRS 


“¿For  que  haibrá  tantas  co- 
sas que  en  la  tiierra  quitan  las 
ganas  de  mirar  a,l  cielo?” 

OAMrOAAlOR. 

Allá  en  ei  elaro,  cerca  de!  monte, 
bajo  una  hignera  coaiio  un  dosel, 

Irabo  una  choza  donde  habitaba 
una  familia  que  ya  no  es. 

El  'padre  muerto.  La  madre  muerta; 
fas  cuatro  ni  ños  muertos  también; 
cll  de  fat/iga,  ella  de  angustia, 
elUjs  de  frío,  de  hambre  y de  sed. 

Ha.  umiclio  tiempo  que  fui  aJ  bohío 
y -míe  parece  que  ha  sido  ayer. 

Desventurados;  allí  sufrían 
ansia  sin  tregua,  tortura  cruel. 

Y en  vano  aJlzando  los  turbios  ojos, 
te  preguntaban,  ¿Señor,  por  qué? 
y recurrían  á tu  alta  gracia 
dispensadora  de  todo  bien. 

¡Oh  Dios!  las  gentes  sencillas  rinden 
eulto  ñ.  tu  noimbro  y á tu  poder; 

Tí  (lioinandan  favor  líos  pobres; 
á Tí  los  tristes  piden  taimbién. 

Mas  como  el  -mego  resulta  inütil 
pienso  que  un  día,  pronto  tal  vez. 

NO  HABRA  MISERIAS  QUE  SE  ARRODI- 

(ULEN, 

NI  HABRA  DOLOdíEiS  QUE  TENOAN  EE 

Rota  la  brida  tenaz,  la  fusta, 
libre  ©1  e.spacio.  ¿Qué  hará  el  corcel? 
la  iuopin  vive  sin  un  halago, 
sin  un  consuelo,  sin  un  placer. 


Sobre  los  fangos  y los  abrojos 
en  que  revuelca  la  -desnudez, 
cría  qu-eruib-es  para  el  presidio 
y serafines  para  el  hunde'] .... 

El  proletario  levanta  el  muro, 
prajotica  el  túnel,  mueve  ©1  taller, 
cultiva  el  campo,  calienta  ©1  horno, 
paga  el  triibiuto,  carga  el  broqual; 

Y en  la  batalla  sangrienta  y ruda, 
blandiendo  el  hierro  por  patria  ó rey, 
enseña  al  procer  con  noble  orgullo 
como  se  cumple  con  el  deber. 

Mas ¡Ah!  ¿Qué  loga’a  con  su  heroísmo? 

¿Cuál  es  su  premio,  cuál  su  laurel? 

El  desdi-obado,  nec-oj-e  ortigas, 
y apura  ©1  -oáiliz  hasta  la  hez. 

Leproso,  -mustio,  deforme,  airado, 
soporta  apenas  tan  dura  ley; 
y cuando  pasa  sin  ver  al  cáelo, 
la  tierra  tiembla  bajo  sus  pies 

SALVADOR  DIAZ  MIRON. 

O 

PKNSAMIKNXOS 

No  hay  mal  tiempo,  bien  empleado. 

En  toda  la  naturaleza  hay  desigualdades. 

Las  pasiones  que  no  son  dirigidas  por  ja  ra- 
zón, presentan  al  hombre  salvaje. 


El  pintor  y escultor  León  Gerome, 

Muerto  en  París  el  lo  de  Enero  de  1004. 
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na;  ¿q'-ié  baria  usted  si  mañana  perdiera 
su  haber,  si  llegara  á ser  “pobre?” 

— Oh,  i confieso  que  seria  una  mujei 
abandonada.  . . . andaria  prendida  con  al- 
fileres ! 

La  señora  de  L....,  que  aunque  per- 
cibe buenas  rentas,  es  una  infatigable  tra- 
bajadora, activísima  ama  de  casa,  escan- 
dalizada de  la  manera  como  se  expresaba 
aquella  joven,  no  pudo  contenerse; 

— Lo  que  es  yo,  no  conceptúo  mujer  á 
la  que  no  sabe  coser.  . . y cuando  las  veo 
holgazanas,  que  se  pasan  los  dias  mano 
sobre  mano,  me  ispiran  hasta  repulsión. 

— He  conocido,  continué  yo,  joven  que 
se  vanagloriaba  de  lo  mismo  que  usted  ; 
de  no  saber  manejar  aguja.  Era  la  tal  ni- 
ña una  mediocre  ejecutante  de  piano,  pe- 
ro que  imaginándose  estar  maravillosa 
mente  dotada  para  cultivar  la  música,  vi- 
vía cerniéndose  en  las  elevadas  esferas 
del  arte,  desdeñaba  todas  las  obras  ma- 
nuales femeninas  á las  cuales  conside- 
raba demasiado  terrenales  vulgares  para 
ocupar  la  atención  de  una  hija  predilecta 
de  Euterpe. 

Sucedió  que  un  honorable  abogado  se 
enamoró  del  lindo  palmito  de  la  niña;  al 
, i^edir  él  informes  sobre  el  modo  de  ser 
de  la  que  preocupaba  su  pensamiento. 


Elegante  blusa  con  encaje. 

hubo  una  alma  caritativa  que  le  hizo  co- 
nocer los  gustos  y cualidades  de  aquélla: 

— “Qué  “ella”  no  sabe  tomar  una  agu- 
ja? exclamó  indignado  el  pretendiente; 
y que  se  vanagloria  de  tal  desventura. 
I Qué  voy  á hacer  yo  con  una  inútil  se- 
mejante ?” 

Se  asustó  de  verdad : la  noticia  fué  una 
ducha  helada  lanzada  sobre  el  naciente 
incendio  de  su  corazón;  se  alejó  del  cír- 
culo frecuentado  por  la  niña;  con  sobra- 
da razón  la  consideró  impropia  para 
constituirla  su  compañera,  pues  que  la 
mujer  que  no  sabe,  ni  le  gusta  coser,  tie- 
ne forzosamente  que  ser  mala  ama  de 
casa. 

Se  han  visto  y se  ven  demasiados  hoga- 
res desordenados,  arruinados,  por  la  in- 
eptitud de  su  directora,  por  ser  Incapaz 
hasta  para  pegar  bien  un  botón  ó hacer 
un  zurcido  ó remiendo,  mucho  menos,  en 
consecuencia,  para  confeccionar  trajes, 
sombreros,  ropas  interiores,  etc. ; casas 
donde  se  ve  la  ropa  blanca,  en  buen  uso, 
convertida  en  hilachas  y banderolas,  por- 
que no  hay  una  mano  industriosa  que  la 
componga  en  el  momento  que  lo  reda 
ma : casas  donde  los  manteles,  las  servL 
lletas,  las  sábanas,  las  medias  están  he- 
chas cribas,  los  vestidos  descosidos,  do- 
bladillos y volados  riéndose  descarada- 
mente, mientras  que  alfileres  reemplazan 
á botones  y broches. 

¿Qué  se  precisaría  para  evitar  tan  ver- 
gonzosa incuria? 

Nada  más  que  una  aguja,  diez  dedos 
ágiles  un  poco  de  buena  voluntad  y mu- 
cho espíritu  de  orden  y decoro. 

Jóvenes  y niñas:  Aprended  á venerar 
á la  aguja:  amadla  como  á beneficiosa 
compañera ; adquirir  el  gusto  por  la  cos- 
tura : después  veréis  que  cuantos  más 
años  pasen  por  vosotras,  más  grandes  se- 
rán los  beneficios  que  de  esa  virtud  redi- 
tuaréis y por  la  vida  la  tendréis  de  con- 
soladora en  las  penas,  de  colaboradora  en 
la  dicha  del  hogar. 


¿Cómo  es  posible  haya  mujeres  que 
desdeñan  la  aguja,  cuyos  dedos  delica- 
dos sean  incapaces  hasta  de  hacerla  des- 
lizar á través  de  la  tela  más  suave? 

Esas  inhábiles  é inconsideradas  muje- 
res ignoran  todos  los  placenteros  goces 
que  á la  aguja  deben  las  que  son  activas 
y trabajadoras.  ^ , 

. Con  esta-hebHtá  dd''acero  tan  finita,  de 
apariencia  tan  endeble  é insignificante, 
se  fabrican  obras  maestras,  se  transfor- 
man en  objeto  precioso  el  género  más  in- 
ferior; con  ella  se  adorna  á los  ricos  y -e 
viste  á los  pobres;  sirve  para  embellec,- 
los  modestos  lugares;  da  el  pan  á millo- 
nes >de  obreras;  tiene  su  puesto  lo  mis- 
mo en  la  elegante  cesta  de  la  gran  dama 
laboriosa,  que  en  la  pobre  cajita  de  car- 
tón ó de  madera  de  la  mujer  pobre;  en- 
tra en  todas  las  casas,  presta  servicios  á 
todo  el  mundo. 

¿Qué  no  le  debemos  las  mujeres  en 
todas  las  edades  de  la  vida? 

Distrae  nuestros  ocios,  nos  consuela  er 
las  aflicciones ; es  factor  poderoso  de' 
orden  y bienestar  domésticos;  nos  pro- 
porciona infinidad  de  satisfacciones,  has- 
ta las  del  amor  propio ! 

Estas  reflexiones  me  las  sugieren  las 
ideas  de  una  elegante  señorita  con  quien 
me  encontré  en  casa  de  una  amiga  hac-e 
pocos  días. 

— Supongo  obra  suya  ese  precioso 
manchón?  la  pregunté. 

— i Qué  esperanza!  Yo  no  sé  dar  una 
puntada....  la  costura  me  ocasiona  ma- 
reos i 

— No  es  creíble,  señorita,  lo  que  usted 
me  dice:  una  mujer  que  no  sepa  coser,  á 
quien  la  costura  horrorice  y enferme,  c.s 
un  absurdo usted  bromea,  ¿cierto? 

— Absolutamente.  V ea  usted  hasta 
dónde  seré  de  refractaria  á la  costura:  si 
vistiéndome  para  salir,  salta  un  broche  ó 
botón  de  mi  bata,  me  la  saco  y se  la  paso 
á la  costurera,  y si  no  está  ella  en  casa, 
á la  mucama,  para  que  repare  el  deterio- 
ro. 

— ¡Qué  desgracia  la  suya!  Usted  sabe 
que  nada  hay  más  instable  que  la  fortu- 


Trajejde  reunión. 
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SOLUCIONES. 

A los  Logogrifos  Jeroglíficos: 


El  Leñador  y su  Mujer. 


Acentos:  ESTANCO. 

1 2 3 4 5 6 7 

O Negra:  GERONA. 

1 2 3 4 5 6 

Al  Pasatiempo  Geográfico: 
Australasia. 

O — 

PASATiEMPOS. 


JEROGIJFICO, 


i 


O — 

RECETAS. 


SOl’A  .\  LA  PRIMAVERA.  — Cór- 
tense en  cnadraditos  dos  zanahorias,  dos 
nal)os,  nn  pie  de  apio  y jndías  verdes,  y 
cnéza.se  todo  ])or  separado.  Después  se 
mezLdan  y se  añaden  guisantes,  puntas 
de  espárragos  y un  par  de  hojas  de  ace- 
deras, herxidas  ])reviamente  con  agua  y 
sal.  'Todo  reunido,  .so  coloca  en  una  ca- 
cerola con  d(.)s  cacillos  de  caldo  y un  ])o- 
co  (h-  manteca  de  vacas,  y alli  se  deja  co- 
cer hasta  (pie  se  consuma  ; pero  teniendo 
cuidado  (pie  no  se  agarren  al  fondo  de 
la  cacerola  las  legiimhres. 

Cuando  va  á servir.sc  se  oonen  en  la 
sopera,  y encima  se  eclia  el  caldo  (pie 
previamente  se  habrá  calentado, 

O — 

CAX  G'AK. 


h.l  fulgor  de  tus  pupilas 
e-.  una  luz  verdadera  ; 

¡ (Ju('‘  obscuridad  rcinaria 
.'si  tú  te  (.ptedaras  ciega! 


Un  señor  inmensamente  rico,  se  extra- 
vió en  un  bo-sque  mientras  cazaba.  Cuan- 
do hacía  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra hallar  el  camino,  oyó  dos  voces,  y acer- 
cándose vió  á un  leñador  y su  mujer  que 
cortaban  leña.  La  mujer,  que  no  debía 
estar  muy  satisfecha  con  su  suerte,  de- 
cía : 

— Es  preciso  confesar  que  nuestra  ma- 
dre Eva  fué  bien  golosa  comiéndose  la 
manzana.  Si  no  hubiera  desobedecido  los 
mandatos  del  Señor,  no  nos  veríamos  en 
la  necesidad  de  trabajar  todos  los  días 
])ara  vivir. 

Su  marido  le  contestó; 

— Si  Eva  fue  una  golosa,  en  cambio 
Adán  fué  uu  bestia  y un  calzcniazos  muy 
grande  ¡ror  acceder  á lo  que  ella  le  pe- 
día. Si  estuviie.se  en  su  lugar  y tú  quisie- 
ses obligarme  á comer  el  fruto  prohibido, 
en  vez  de  ser  coude;Ñceiwliente,  te  daría 
una  fuerte  paliza. 

El  cazador  se  divertió  muclio  oyendo 
aquella  conversación,  y de.spués  de  refle- 
xionar un  momento,  se  ])resentó  á ellos, 
y les  dijo; 

— ¡Pobres  gentes!  ¿pasáis,  pues,  muy 
mala  vida? 

^ — Sí,  señor,  le  contestaron  ; trabajamos 
como  negros  durante  todo  el  día,  y aun 
así  apenas  podemos  comer. 

— Venid  conmigo,  les  dijo  el  potenta- 
do, y os  mantendré  con  mucho  regalo  sin 
que  tengáis  que  trabajar. 

El  matrimonio,  lleno  de  gozo,  siguió  á 
su  bienhechor,  y llegaron  pronto  á los 
aposentos  lujosos  que  les  tenía  destina- 
dos en  su  palacio.  Una  vez  instalados,  les 
dió  trajes  muy  hermosos,  una  carretela 
para  pasearse,  criados,  y todos  los  días 
abundancia  de  guisados  exquisitos  en  la 
mesa.  Al  cabo  de  un  mes,  les  sirvieron 
mayor  número  de  platos ; y en  medio  de 
la  mesa  colocaron  una  fuente  muy  bien 
tapada. 

.\¡)euas  la  mujer  la  vió,  llena  de  curio- 
sidad quiso  saber  lo  que  contenía ; pero 
uno  de  los  criados  le  dijo  que  el  amo  de 
la  casa  habia  prohibido  que  tocaran  aque- 
lla fuente,  y tampoco  quería  que  nadie 
supiese  lo  que  contenía. 

Tan  ])ronto  como  los  (triados  salieron, 
el  marido  vic')  (pie  su  esposa  no  comía  y 
estaba  triste.  Preguntóle  la  causa,  y ella 
le  contestó  (pie  el  amo  era  un  tirano  ex- 
citando de  aejuel  modo  su  curiosidad,  y 
(jue  ella  no  estaría  satisfecha  ni  come- 
ría hasta  saber  el  contenido  de  la  miste- 


FIIASE  HE'  HA. 


PROBLEMA  NUMERO  27. 


Dr.  Coiirad  l'ayt  r. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  D,  1.  T.  D,  L Cualquiera. 
3.  D.  ó C.  Mate. 


riosa  fuente.  El  marido  no  quiso  disgus- 
tarla por  tan  poca  cosa,  y para  que  que- 
dara satisfecha  destapó  la  fuente,  de  la 
cual  se  escapó  un  ratón.  Corrieron  los 
dos  para  cogerlo,  pero  el  ligero  roedor  se 
metió  en  un  agujero  y desapareció  en  el 
momento  en  que  el  dueño  de  la  casa  en- 
traba en  el  comedor.  De  una  ojeada  com- 
prendió todo  lo  que  había  sucedido,  y en- 
tonces, dirigiéndose  al  leñador,  le  dijo; 

— ¿ Sois  vos  el  que  decíais  que  en  el 
¡juesto  de  Adán  hubiérais  dado  una  pa- 
liza á Eva  para  enseñarla  á no  ser  curiosa 
ni  golosa?  Pues,  bien  pronto  habéis  cam- 
biado de  parecer.  Y vos  (continuó  diri- 
giéndose á la  mujer)  disfrutábais  como 
Eva  de  una  infinidad  de  cosas  buenas,  y 
no  os  han  parecido  bastante;  habéis  que- 
rido comer  del  plato  que  os  había  pro- 
hibido. Id,  desgraciados,  volved  á traba- 
jar al  bosque,  y no  echéis  tanto  en  cara 
á nuestros  primeros  padres  su  pecado, 
puesto  que  habéis  cometido  una  tontería 
igual  á la  cpie  ellos  cometieron. 


¿ Existe  algún  poducto  que  devuelva  al 
sistema  nervioso  agotado  por  el  trabajo 
físico  ó intelectual  la  vitalidad  que  ne- 
cesita para  satisfacer  á'  las  exigencias  de 
la  vida?  Sí;  ese  remedio  existe,  y no  es 
otro  que  la  “NEUROSINE  PRUNIER” 
cuyo  uso  está  recomendado  por  los  médi- 
cos más  eminentes  á todos  aquellos  que 
sufren  de  depresión  nerviosa,  á los  neu- 
rasténicos V á los  fatigados  por  exceso  de 
tral)ajü.  La  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER”  hállase  de  venta  en  todas  las 
buenas  farmacias  y va  revestida  del  se- 
llo de  la  Unión  de  los  Fabricantes,  oblR 
terado  por  la  firma  del  jpventQr. 


> 


gomo  W de  Schmto  de  tto»  ^6^ 
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Los  festejos  hechos  á los  riiarinos  ale- 
manes por  sus  compatriotas  residentes  en 
esta  capital,  dieron  una  nota  alegre  y ani- 
mada á la  semana  que  acaba  de  pasar. 
DichO'S  festejos  comenza"on  en  el  puerto 
de  Veracruz,  en  donde,  al  llegar  la  es- 
cuadra de  Guillermo  II,  los  marinos  fue- 
ron recibidos  con  grandes  manifestacio- 
nes de  entusiasmo  y regocijo,  que  deben 
haberles  causado  muy  grata  impresión. 
Muchas  personas  fueron  de  esta  capital, 
V Veracruz,  según  nos  dicen,  presentaba 
un  cuadro  en  extremo  interesante. 

Los  vapores  fueron  visitados  por  gran 
número  de  gente,  y las  aguas  de  la  ba- 
hía viéronse  surcadas  por  muchos  botes, 
que  conducían  señoras  y caballeros,  en 
cuyos  semblantes  veíanse  retratados  la 
alegría  y el  contento. 

Veracruz,  á causa  del  vómito  que  allí 
reina  la  mayor  parte  del  año,  sólo  en  in- 
vierno se  ve  concurrido  por  una  afluencia 
de  viajeros  procedentes  de  todas  partes. 
Ahora  la  afluencia  fué  mayor,  á causa  de 
la  visita  que  nos  ha  hecho  la  escuad’'a 
alemana. 

Este  es  un  acontecimiento  simpático  y 
digno  de  celebrarse,  pues  prueba,  en  pri- 
mer lugar,  las  cordiales  relaciones  que 
existen  entre  nuestra  patria  y Alemania, 
y en  segundo,  que  México  inspira  interés 
á los  extranjeros  ilustrados,  y para  nos- 
otros es  muy  grato  que  se  nos  conozca 
cada  día  mejor. 

Ya  en  esta  ciudad  los  rubios  y gallar- 
dos marinos  alemanes,  comenzaron  los 
festejos  preparados  en  su  honor.  A todos 
asistieron  con  el  mayor  gusto,  dando 
pruebas  de  la  más  viva  complacencia. 

Sus  vistosos  y ricos  uniformes  llama- 
ban la  atención  en  todas  partes. 

Las  carreras  de  Peralvillo,  la  corrida 
de  toros,  la  función  en  el  Circo,  el  baile 
en  el  Casino  Alemán,  etc.,  etc.,  todo  es- 
tuvo muy  lucido  y muy  bien  dispuesto  y 
organizado. 

No  hacemos  crónica  de  esas  ^ fiestas, 
porque  ya  en  nuestro  diario  se  dió  con  la 
debida  oportunidad  un  relato  diario  de 
todas  ellas.  Nos  limitamos,  por  lo  mismo, 
á dedicar  á ese  acontecimiento  un  recuer- 
do en  esta  revista  rápida  de  todo  lo  que 
acontece  en  la  semana. 

« « ♦ « 

La  ciudad  de  Puebla  estuvo  también 
de  fiesta  la  semana  pasada.  Erigido  el  an- 
tiguo Obispado  de  Palafox  en  Arquidió- 
cesi,  creyóse  con  muy  buen  acuerdo  que 
un  suceso  de  tal  magnitud  debería  cele- 
l)rarsc  con  pompa.  Y así  se  hizo. 

l'd  Cabildo  Metropolitano,  en  unión  del 
nuevo  .Arzobispo  el  Timo,  y Rmo.  Sr.  Dr. 
I).  Ramón  Ibarra,  organizó  unas  fiestas 
verdaderamente  regias,  que  llevaron  á 
Puebla  un  crecido  número  de^  visitantes 
v que  dieron  gran  animación  a la  ciudad 
angelojiolitana. 

'Trasladáronse  á ella  los  Timos.  Sres. 
\rzobispf)S  fie  Aléxico  y Alichoacan,  y 
(>bis])OS  de  León,  1 ulancingo,  Iluajuapam 
v Cucrnavaca,  lo  mismo  que  gran  nú- 
nicro  de  eclesiásticos  de  esta  capital  y los 
Tlstados. 

í.os  trenes  iban  materialmente  llenos, 


y con  dificultad  se  encontraban  aloja- 
mientos. 

El  programa  de  las  fiestas  se  cumplió 
al  pie  de  la  letra,  y pudo  verse  una  .vez 
más  la  piedad  y acendrado  sentimiento 
religioso  de  los  poblanos,  pues  á todos 
los  actos  que  se  verificaron,  asistieron 
con  la  mayor  devoción  y recogimiento. 

Todos,  á porfía,  trataron  de  festejar 
dignamente  á su  Prelado,  elevado  por 
disposición  de  la  Santa  Sede,  á la  alta  ca- 
tegoría de  Metropolitano, 

Por  eso  estuvieron  tan  lucidos  los  fes- 
tejos; por  eso  regresaron  de  Puebla  to- 
dos los  viajeros  muy  contentos  y satisfe- 
chos ; por  eso,  en  fin,  se  recordarán  con 
gusto  aquella  gran  función  en  la  Cate- 
dral de  Puebla,  en  la  cual  pudieron  ver 
los  fieles  algo  de  la  antigua  riqueza  de 
que  antes  disponían  los  templos  católi- 
cos para  sus  grandes  festividades  religio- 
sas. 

Nosotros  enviamos  nuestras  sinceras 
felicitaciones  al  limo.  Sr.  Ibarra- y á su 
Cabildo  por  la  manera  digna  con  que  su- 
pieron celebrar  la  erección  del  Arzobis- 
pado de  Puebla. 

m * * * 

Al  fin  estalló,  allá  en  el  Oriente,  la  gue- 
rra entre  rusos  y japoneses. 

Lo  que  se  venía  temiendo  desde  hacía 
varias  semanas,  sucedió  de  un  modo  que 
nadie  esperaba,  con  un  ataque  de  dos  ja- 
poneses á sus  enemigos,  sin  previa  decla- 
ración de  guerra. 

¿Hay  en  esto  felonía?...  ¿Es  permiti- 
do dar  el  primer  golpe  cuando  aun  no 
se  llenan  ciertas  formalidades  prescritas 
por  el  Derecho  internacional?... 

A nuestro  juicio,  el  hecho  demuestra 
la  impaciencia  de  los  japoneses  por  lle- 
gar á la  guerra,  pues  hace  mucho  tiempo 
que  ese  imperio  se  viene  preparando  pa- 
ra dar  pruebas  al  mundo.de  su  vitalidad 
y del  grado  de  civilización  y de  poderío 
á que  ha  llegado,  por  cierto  en  muy  po- 
cos años. 

La  transformación  del  Japón  data  ape- 
nas del  año  de  1868;  pero  desde  entonces 
ha  hecho  progresos  tan  rápidos  _ y tan 
asombrosos,  que  hoy  puede  decirse  que 
es  una  nación  de  primer  orden.  Su  ma- 
rina es  sin  duda,  una  de  las  primeras  del 
mundo.  Su  industria  se  ha  perfeccionado 
de  una  manera  prodigiosa,  y causa  ad- 
miración saber  la  altura  á que  se  encuen- 
tran en  el  Japón  la  instrucción  pública, 
las  ciencias,  el  ejército,  los  ramos  sani- 
tarios y de  policía,  etc.,  etc. 

La  parte  alta  de  la  sociedad  viste  á la 
europea,  y está  al  tanto  de  los  adelantos 
más  modernos  en  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  saber  humano  y la  más  refi- 
nada civilización. 

Sus  generales,  sus  marinos,  sus  hom- 
bres de  Estado,  sus  grandes  financieros, 
industriales,  etc.,  han  estudiado  en  Eu- 
ropa, y con  una  perseverancia  y una  fe 
notables,  han  implantado  en  su  país  las 
instituciones  más  útiles  y que  mayor  pro- 
gre.so  revelan  en  un  pueblo. 

Sabíase  desde  hace  tiempo  el  grado  de 
cultura  á que  se  había  llegado  en  e]  Ja- 
pón. A ello  han  contribuido  los  preciosos 


libros  de  Fierre  Lotti,  en  los  cuales  pinta 
aquel  lejano  imperio  con  colores  tan  vi- 
vos y simpáticos,  que  nos  lo  figuramos 
uno  de  los  más  bellos  que  existen  en  la 
tierra. 

Sin  embargo,  el  tipo  de  la  raza  japo- 
nesa está  muy  lejos  de  ser  unp  de  los 
más  bellos,  y si  la  mujer  no  inspira  la 
misma  admiración  que  la  de  razas  euro- 
peas, creemos  que  difícilmente  puede  en- 
contrarse en  el  Japón  todo  el  agrado  y 
complacencia  de  que  nos  hablan  los  li- 
bros. 

Volviendo  á la  guerra  que  ha  esiallado 
en  Puerto  Arturo,  no  es  fácil  predecir 
cuál  será  su  desenlace.  Están  frente  á 
frente  dos  potencias  de  primer  orden, 
cuyas  marinas  de  guerra  son  igualmente 
poderosas. 

El  hecho  de  que  antes  hablamos — ha- 
ber roto  el  Japón  las  hostilidades  sin  pre- 
via declaración  de  guerra — influirá  de  un 
modo  terrible  en  la  guerra  que  ha  comen- 
zado. Rusia  no  lo  perdonará,  y si  en  el 
mar  las  escuadras  pueden  igualarse  y ha- 
cer dudoso  el  éxito,  la  guerra  en  tierra, 
á nuestro  juicio,  no  puede  sino  ser  fatal 
á los  japoneses.  Rusia  tiene  una  caballe- 
ría que  es  la  primera  del  mundo,  y ade- 
más, puede  desencadenar  sobre  los  japo- 
neses una  avalancha  de  hombres,  ante  la 
cual  será  inútil  toda  resistencia. 

Ahora  el  mundo  está  pendiente  de  esa 
guerra  formidable,  y hace  comentarios 
sobre  el  fin  y las  consecuencias  que  pue- 
da tener  para  todas  las  naciones. 

Para  Adéxico,  esas  consecuencias  han 
comenzado  á hacerse  sentir:  la  plata  ha 
subido,  y los  cambios  han  bajado,  lo  que 
ha  ocasionado  un  movimiento'  extraordi- 
nario' en  las  oficinas  de  los  banqueros, 
pues  muchos,  aprovechando  esa  baja,  tra- 
tan de  remitir  sus  fondos  al  extranjero. 

i Quiera  el  cielo  que  esa  guerra  no  agra- 
ve ía  crisis  monetaria  que  desde  hace  al- 
gunos años  venimos  sufriendo! 

* • ♦ ♦ 

Estrenóse  la  noche  del  rniércoles  en  el 
Teatro  Arbeu  la  Compañía  del  primer 
actor  español  Sr.  Thuillier.  Representóse 
el  drama  intitulado  “De  Mala  Raza,”  de 
Eohegaray,  que  es  tal  vez  uno  de  los  muy 
pocos  de  este  autor  en  que  no  se  ven  las 
monstruosidades,  las  impropiedades,  las 
inverosimilitudes  en  que  tanto  abundan 
sus  obras. 

En  EL  TIEMPO  se  dió  cuenta  del 
éxito  que  obtuvo  el  estreno  de  la  Com- 
pañía, y mucho  nos  complace  hacer  cons- 
tar que  no  pudo  haber  sido  más  satis- 
factorio y halagador  para  los  actores  que 
en  aquella  figuran. 

El  conjunto  es  muy  bueno,  y no  se  no- 
tan esas  desigualdades  en  el  mérito  de  los 
artistas,  que  suelen  ser  causa  de  que  las 
facultades  de  algunos  resalten  por  la  per- 
fecta nulidad  de  las  de  otros. 

El  señor  Thuillier  es  un  actor  nota- 
ble ; domina  perfectamente  la  escena,  y 
se  mueve  en  ella  con  gran  naturalidad  y 
desembarazo.  Tiene  maneras  distingui- 
das, y acciona  con  elegancia  y propiedad. 

Lo'  mismo  debemos  decir  de  la  señora 
Ferry. 


A 
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Tiene  esta  notable  artista  una  hermosa 
figura,  voz  agradable,  y viste  con  irre- 
prochable buen  gusto. 

En  una  palabra,  creemos  que  esperan 
muchos  triunfos  á la  Compañía,  pues 
nuestro  público  está  ávido  de  espectácu- 
los sanos  y bellos. 

Todo  lo  que  tienda  á apartarlo  de  la 
inmunda  tanda,  merecerá  nuestro  apoyo 
y aprobación,  pues  tiempo  es  ya  de  que 
el  género  chico  sea  relegado  al  olvido  y 
al  desprecio,  de  donde  jamás  debió  ha- 
ber salido. 

El  drama  y la  comedia  son  bellos ; des- 
piertan emociones,  y hacen  sentir  y pen- 
sar. 

El  bello  sexo  mexicano  gusta  del  tea- 
tro, y cuando  se  le  ofrecen  obras  bien  es- 
cogidas, no  falta  á él. 

Importa,  por  lo  mismo,  que  el  señor 
Thuillicr  ponga  el  mayor  esmero  en  es- 
coger de  entre  las  obras  que  forman  sn 


rqrertorio,  aquellas  que  más  pueden  in- 
teresar y deleitar  á nuestro  público. 

* * * * 

En  el  teatro  del  Renacimiento  estre- 
nóse el  drama  “Resurrección,”  sacado  de 
la  novela  que  con  el  mismo  nombre  es- 
cribió el  Conde  Tolstoi. 

La  obra  fué  puesta  con  toda  la  pro- 
piedad y lujo  de  detalles  que  acostum- 
bra la  compañía  de  la  señora  Fábregas,  y 
asistió  al  estreno  una  concurrencia  nu- 
merosa. El  éxito  fué  satisfactorio. 

Como  en  EL  TIEMPO  se  dió  cuenta 
del  argumento  de  esa  obra  y de  la  mane- 
ra como  fué  representada,  nos  abstene- 
mos de  repetirlo. 

Sólo  agregaremos  que  son  de  celebrar- 
se y aplaudirse  los  esfuerzos  de  la  Com- 
pañía del  Renacimiento,  para  ofrecernos 
verdaderas  novedades,  haciéndonos  cono- 


cer las  obras  que  más  llaman  la  aten- 
ción en  los  teatros  extranjeros. 

Esto  atraerá  siempre  al  público,  y ha- 
rá que  los  estudiosos  actores  del  Rena- 
cimiento recojan  los  aplausos  á que  son 
acreedores. 

* * « * 

Se  encuentra  ya  en  México  el  dis- 
tinguido pianista  señor  Villaseñor,  de  re- 
greso de  su  viaje  á Mérida,  en  donde  ob- 
tuvo triunfos  ruidosos  y espléndidos,  que 
en  su  oportunidad  nos  transmitió  el  telé- 
grafo. 

Suponemos  que  el  joven  pianista  rea- 
nudará sus  conciertos,  y si  no  hubiera 
pensado  tal  cosa,  lo  excitamos  muy  for- 
malmente á que  lo  haga,  pues  ha}’-  mu- 
chas personas  que  desean  volver  á oirlo. 

Un  pianista  como  él,  debe  siempre  sa- 
tisfacer los  deseos  de  sus  admiradores, 
y esperamos  que  así  lo  hará. 


S.  PIO  X,  eio  su  íjalvinete  cié  traiiajo 


¿POf^  QUE? 


Para  la  Srita.  María  Naranjo  M. 

Que  .por  qué,  cuando  cae  en  el  ocaso 
con  explosión  de  luz  el  rey  del  día, 
recorro  la  praidera  paso  á paso 
y hallo  consuelo  entre  la  sombra  fría? 

— Fué  una  tarde  br-uiniosa  en  que  la  brisa 
trae  mensajes  de  amor  de  un  munido  ignoío, 
en  que  ofrece  ó los  tristes  su  sonrisa 
la  vaga  luz  de  un  porvenir  remoto. 

Con  mi  tristeza  á soHas  meditaba 

en  la  vida,  el  amor  y sus  efluvios 

volví  á ver  ail  esipacio,  me  miraba 
tímido,  un  astro  de  cambiantes  rubios 


Con  paso  vaciilaiite  y perezoso 
— ^gómdola  que  cruzara  el  flrmameuto — 
persiguiendo  su  rastro  luimiinoso, 
bogó  por  ei  azul  mi  pensamiento. 

Y hallé  encarnado  en  su  fulgor  lejano, 
como  con  vaga  claridad  riente, 

todo  el  encanto  de  mi  ensueño  humano 
y las  quimeras  que  forjó  mi  mente. 

Quise  rasgar  entonce  el  infinito 
manto  del  comibo  azul,  y con  mi  empeñe 
brotó  de  mi  alma  un  atronante  grito; 
el  atronante  grito  de  mi  ensueño. 

Y ft.  la  vida  volví:  era  tan  triste! 
y tan  lejana  mi  ilnsiión  bogaba 
como  el  lampo  de  Inz  conque  se  viste 
la  estrella  que  de  lo  alto  me  miraba. 


Desde  entonce  al  caer  en  el  ocaso 
con  explosión  de  luz  el  rey  del  día, 
recorro  la  pradera  paso  á paso 
y hallo  consuelo  entre  la  sombra  fría. 

Cali,  1903. 

ALBERTO  CARVA.TAL  BOKREKO. 

Collombiaino. 


PKNSAMIKN'TO 


Al  nivel  de  la  clase  alta,  á que  aspiran  la  me- 
dia y la  baja,  se  llega  por  medio  de  la  educa- 
ción y del  trabajo. 
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LAS  CARRERAS  EjSí  PERALVILLO.  Aspecto  general  de  las  tribunas. 


Dos  tHStANTANEAS 

I 

Con  la  vista  fija  y los  brazos  sobre  el 
pecho,  parece  absorta  en  la  contempla- 
ción de  un  abigarrado  conjunto  de  tar- 
jetas postales,  cpie  esparcidas  sobre  un 
precioso  velador  blanco  y dorado,  cubren 
por  completo  su  superficie. 

Ue  pronto  los  ensueños  vuelan  de  su 
frente,  que  contrae  un  ardoroso  pensa- 
miento ; su  mirada  pierde  la  contempla- 
tiva fijeza,  con  la  fisonomía  radiante  de 
eir.hriaguez  balbucea  un  nombre, 

Lolita  es  coleccionista,  cuenta  quince 
años  v hace  pocos  meses  ([ue  ha  salido  del 
colegio. 

Xo  ha  vuelto  á tomar  un  lil)ro,  ni  cose, 
ni  híjrda;  estas  luj  son  “ocupaciones  de 
imula." 

Sin  embargo,  son  ya  numerosas  las 
"matinées,  diviner-blanc”  y otras  fiestas 
á (pie  ha  asistido. 

X'o  es  aún  "señorita;”  es  un  carácter 
de  pequeñuela  (pie  va  á estas  reuniones, 
acomjiañada  de  su  hermanito  menor. 

En  carácter  de  pequeñuela  también, 
tiene  ya  un  circulo  de  admiradores  que  le 
rinden  mil  cultos  doquiera  la  encuentran. 

A todos  ha  autorizado  para  que  le  en- 
víen tarjetas  postales. 

Esa  cabecita  de  (juince  abriles  encierra 


ya  un  tumulto  de  quimeras  é Impresiones 
tan  variadas  como  las  tarjetas  de  su  co- 
lección. 

En  el  carácter  de  pequeñuela  recibe  al 
día  más  de  una  declaración  en  tarjetas 
postales,  que  la  madre  ni  se  preocupa  de 
mirar. 


Corren  las  horas,  corren  los  días,  y la 
mamá  de  Lolita  no  nota  en  la  palidez  de 
su  semblante  y en  la  inmovilidad  en  que 
])asa  las  largas  horas  del  día,  que  la  cabe- 
cita  de  h pequeñuela  de  quince  años  es- 


tá llena  de  las  preocupaciones  y de  las 
embriagueces  de  una  coqueta  de  treinta. 

II 

Inesita  tiene  la  misma  edad  de  Lolita; 
también  ha  salido  del  colegio,  también  es 


coleccionista  de  tarjetas  postales,  á las 
cuales  les  dedica  también  algunos  mo- 
mentos libres. 

En  sus  tarjetas  no  se  registran  firmas 
de  festejantes;  no  se  leen  tampoco  impor- 
tunas frases. 

Son  tarjetas  de  amiguitas  y parientes, 
(jue  le  envían  elevados  pensamientos  y 
cariñosos  recuerdos. 

Lil)re  de  preocupaciones,  con  su  cabe- 
cita  traiKinila,  su  mirada  serena,  de  deli- 
cado V suavísimo  aspecto,  su  semblante 
respira  alegria. 

lamás  asiste  á fiestas  donde  su  mamá 
no  la  ])ueda  acompañar, 

¡unías  van  á la  Iglesia  á ora'  ; luntas 
cusen,  bor.lan  leen;  juntas  pasean;  y e.s- 
ta  írraciosa  niña  es  la  más  querida  compa- 
ñera de  su  vigilante  mamá,  que  cual  ángel 
custodio,  dirije  sus  pasos  retirando  los 
abrojos  del  peligroso  camino  del  mundo. 


Las  carreras  en  Peralvillo,  La  primera  carrera 
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duría,  hay  uno  que  debe  ser  conocido  v 
popularizado. 

Ln  la  mitad  del  camino  cayó,  para  no 
levantarse  más,  un  camello  que  iba  car- 
gado de  preciosas  mercancías,  marfil,  re- 
sinas, plumas,  telas  y perfumes,  y el  mer- 
cader y sus  esclavos  en  vano  pugnaban 
por  hacer  que  de  nuevo  caminara  el  in- 
dómito y fatigado  animal. 

Acertó  á pasar  por  allí  el  Visir,  y vien- 
do cuánto  y con  qué  inútil  crueldad  azu- 
zaban al  camello,  dijo: 

—Desalmados,  que  no  conocéis  el  por 
qué  de  las  cosas : cesad  de  torturar  en 
vano  á esa  bestia. 

— La  noche  llega,  y es  forzoso  que  lle- 
guemos á la  aldea  antes  de  obscurecei . 

— Llegaréis,  contestó  el  Visir. 

— ¿Y  cómo,  si  el  camello  no  se  mueve? 

— i raed  aquel  peñasco  y aquel  otro,  y 
ponedlos  sobre  la  carga  del  camello. 

Así  lo  hicieron  los  esclavos,  más  por 
miedo  al  Visir  que  por  esperanza  de  éxi- 
to, y el  camello  se  ahogaba  ya  bajo  el 
peso  que  le  o-primía. 

— Ahora  quitad  de  golpe  las  piedras, 
dijo  el  Visir. 

Obedecieron,  y tan  i)ronto  como  se  sin- 
tic') libre  de  ellas,  el  camello,  contento 


Capitán  Manuel  tlrlclíit, 

Le¿ro  eii  ss|Turicio  eii  leí  ccsiTei-fi 

Las  Carreras  en  Peralvillo 

£I  domingo  7 del  actual  en  el  Hipódro- 
mo de  Peralvillo.  se  efectuaron  las  ca- 
rreras de  caballos  que  organizó  el  Club 
Hípico  Militar.  A esta  simpática  fiesta, 


Capitán  Luis  O.  Pradillo, 

Vencedor  en  la  primera  carrera 


Gomo  se  olvidan  las  penas 

Entre  esos  cuentos  viejos  orientales, 
tan  llenos  de  moralidad  como  de  sabi- 


Sr.  I^.  IJreiuer, 

vencedor  en  Iti  tercera  v tininta  carreraa 
'Fotografías  A.  \’.  Casasola.j 
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con  su  acostumbrada  carga,  se  levantó 
ágil  y repuesto,  y siguió  caminando  has- 
ta la  aldea. 

Es  tama  desde  entonces  en  el  Oriente 
que  cuando  un  hombre  se  siente  abatido 
por  las  penas,  echándose  á cuestas  algo 
de  los  demás  queda  tan  aliviado,  que  fas 
suyas  propias  le  parecen  muy  dulces  y lle- 
vaderas. 


^ 


ASF’IRACION  ' ' 


Cabo  primero  de  rurales  Jesús  Jiménez, 
vericecior  en  la  carrera  de  clrarroa» 


¡Quién  me  diera  ¡olí  iSefior!  :que  se  tornara 
Mi  icorazón  en  ánfoina  preciosa 
Llena  de  suave  y exquisita  esencia. 

Llena  de  puro  y celestial  aroma 
Para  llegar.  Señor,  á tus  altares 

Y con  mística  unción  ly  ,fé  ardorosa 
Eisa  ánfora  vollcar  sobre  tus  aras 

Y esparcir  á tus  plantas  mi  alma  toda. 

IGNACIO  PEiKiEZ  SALAZAR. 
(1)  Leído  poa‘  su  autor  en  las  fiestas  arzobis- 
pales de  Puebla. 


Nlariuoís  llefíeiirdu  á lass  cai'reras 

que  presidió  el  señor  Ministro  de  Guerra 
y -Marina,  fueron  in\dtados  los  marinos 
alemanes  cpie  ese  día  se  encontraban  en 
esta  capital. 


ii8 

ñdiós  á ]V[é5dieo 


Adiós  sultana  azteca,  ta  de  los  ojos  negros, 
Hurí  de  los  amores  'del  cielo  tropieal; 

A quien  idejó  mi  lira  los  últimos  allegros 
Bajo  el  movido  toldo  del  verde  platanal. 

Adiós,  vk'gen  del  bosque,  laihei'mana  délas  flores, 
La  ninfa  vaporosa  de  nacarino  .tul. 

La  inspiración,  que  beben  los  pardos  suiseñott'es 
En  el  florido  cáliz  y en  ei!  arroyo  azul. 

Yo  fui  á coligar,  camta.ndo,  de  tu  balcón  el  nido; 
Tu  aliento  perfiuuado  mis  alas  empapó; 

Yo  soy  el  ave  aquella,  que  nunca  ecba  en  olvido 
La  rama,  en  donde,  alegre  y ufuiua,  se  i)osó. 

Yo  iié  por  donde  quiera  llevando  tu  sonrisa. 

Y el  friego  de  esos  ojos,  donde  se  enic¡,e'nde  el  sol; 
Mi  canto  es  el  arrullo  de  tu  inocente  brisa. 

Mi  iieplo  el  manto  de  oro  de  tu  ai.ma  girasol. 

Seré'  el  rumor  lejano,  que  duerme  en  tu  ribera, 
lai  goloncbdna  parda,  mec-iéndose  en  el  mar 
Al  beso  de  tus  auras,  diciéndote,  parlera. 

De  la  estación  pasada  sn  postrimer  ca.ntar. 

Yo  llevo  en  mis  leyenda.s  tns  isantas  tradiciones, 

Y escrita  sobre  el  pecho  tu  religión  ide  a.mor; 

Afi  espíritu  creyente  rezando  tius  canciones 
Con  lira  de  .snsiiiros  y pótalos  de  flor. 

¡Adiós!  Yo  seró  el  numen  de  tns  ensueños  de  oro. 
El  eco  de  tus  liosqnes,  dunniendo  en  el  laurel; 

El  canto  de  tns  penas  con  mi  laúd  sonoro, 

Y el  trovador,  que,  errante,  tus  rima.s  llora  en  fd. 

Yo  será  el  dejo  de  tns  amares. 

Llevo  en  el  alma  todas  tus  flores, 

Dejé  en  tns  aras  mi  corazón; 

Será  tu  templo  mi  amor  bendito, 

Y en  sus  nltares  itn  nombre  escrito 
Serás  tú  sola  mi  religión. 

Adióis,  azteca,  sultana  mía. 

Unica  gloria  de  mi  poesía. 

Bendita  hiurí: 

Siempre  en  el  alma,  por  donde  q\iiera, 
Serán  tus  flores  mi  primavera. 

Como  mis  cantos  son  para  tí. 

Haré  mi  patria  de  tus  confines, 

E irá  vagando  por  tus  jardines 
lia  fantasía  del  trovador; 

Y el  verso  mío  sei'á  la  nota 
Del  arroyuelo,  que,  gota  á gota, 

J>eja  una  lágrima  imr  cada  flor. 

Tengo  en  el  pecho  tu  escapulario 
Hecho  de  rosas  de  tu  Santuario, 

Donde  tu  excel.sa  plegaria  oí; 

Hoy  de  rodililas  besé  tus  flores. . . . 
¡Adiós,  que  el  beso  de  inis  amores 
Tan  sólo  pudo  ser  para  tí! 

¡Adiós,  lieiimosa  sultana  azteca! 

¡Adiós,  hurí! 

Lie.  Blwo.  TOMAS  GÜILIilN  Y O BB.BIN. 
Méxieo,  Diciembre  190.3. 

POR  EL  MAR  DE  CORTÉS 

(De  mi  libro  “Paleta  de  Viaje.”) 

III 

\nn  no  caniin.ábanios  diez  millas,  y ya 
ra  de  itorlu'.  llrillaban  las  luces  dcl  i)ticr- 
•<j,  uitudia^  Iticcs  al  nivel  dcl  agua,  otras 
■ iiciniri,  á orla.''  altura.'»,  y á mayores  las 
li  'ui.!'.  \ Imhor,  y muy  cerca  del  barco, 


Um'IMO  líKTIíA'l'ü  UK  Ss.  Í3.  F»IO  X,  Iiecho  por  IVI.  miieodoro  Caliii 


das  y habitaciones  de  La  Paz.  Bajé  á la 
me.sa,  y por  las  portillas  del  comedor  veía 
muy  cercanos  los  montecillos  de  la  pe- 
nínsula, y á lo  lejos,  al  virar  el  barco, 
el  reguero  de  estrellas  en  la  orilla  del 
mar,  en  el  confín  remoto  de  la  gran  ba- 
hía. 

Pasada  la  comida,  volví  á la  cubierta 
alta,  y aun  lucía  á flor  de  agua  la  lejana 
y brillante  constelación  de  La  Paz. 
¿Otiién  había  de  creer  en  que  aquella  ciu- 
dad está  obscura  toda  U noche?  ¿Ni 


las  farolas  de!  alumbrado  público  distan 
mucho  entre  sí,  y no  atinábamos  con  la 
plaza  principal.  Tomábamos  por  calles  y 
callejones  que  nos  parecían  más  céntri- 
cos, y más  nos  alejábamos  del  centro.  Por 
todas  partes  soledad  y silencio.  Viendo 
el  desierto  de  las  calles  y las  viviendas 
cerradas,  sin  muestras  de  que  hubiese  en 
ellas  luz  ni  habitantes,  nos  preguntába- 
mos. ¿No  hay  gente  aquí?  ¿Dónde  se  ha 
escondido  la  que  llenaba  el  muelle  y las  t 
playas  esta  tarde?  Atravesábamos  calles  I 
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la  cadena  de  montecillos  enanos  iba  per- 
diendo el  tinte  rosmarino  del  crepúsculo. 

Había  llamado  el  batintín  á comer ; y 
me  quedé  un  momento  más  sobre  cubier- 
ta, contemplando  aquel  panorama  her- 
moso, nuevo,  único,  encantador:  bajo  el 
azul  profundo  del  más  límpido  cielo  de 
México,  cual  es  el  de  la  Baja  California, 
el  mar  sombrío,  la  gándara  teñida  de  la 
rosada  luz  crepuscular  y el  puerto  lleno 
de  estrellas:  la  iluminación  de  calles,  tien- 


quién, mirando  su  animación  á la  lleg.a- 
da  de  algún  barco  de  vapor,  la  supone 
soledosa  y triste,  como  es  ordinariamen- 
te? Instalados  anoche  “Duralis  Estars” 
y yo  en  el  “Hotel  Rolland,”  á donde  nos 
condujo  un  boga,  y donde  nos  dieron  un 
cuarto  con  jjuerta  al  corredor  alto  cL*  la 
fachada  y vista  al  mar,  nos  salimos  á co- 
nocer el  puerto.  Anduvimos  por  calle.s 
areniscas,  de  adras  irregulares,  con  an- 
denes de  madera  y casi  tenebrosas,  pues 
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y calles,  algunas  tortuosas,  otras  en  cues- 
ta, y la  misma  lobreguez,  la  misma  so- 
ledad, el  silencio  de  una  ciudad  abando- 
nada por  sus  moradores,  donde  retumba- 
ban nuestros  pasos  en  los  andenes  de  ta- 
blas, y para  no  hacer  tanto  ruido,  teme- 
rosos de  turbar  la  tranquilidad  pública 
con  el  tableteado  de  nuestras  pisadas,  nos 
bajábamos  á andar  por  el  arroyo,  con  los 
pies  hinchados  en  el  sablón.  Por  fin,  en- 
tramos en  una  plaza.  No  cabía  duda  de 
que  era  la  principal,  pues  en  un  edificio 
bajito  y ancho,  con  reloj  sobre  la  entra- 
da, á la  luz  de  una  farola,  se  leía  “Casa 
de  Gobierno,”  y en  el  de  la  acera  opues- 
ta, aunque  sin  torre,  por  su  anchísimo 
atrio  se  reconoce  á la  parroquial.  Extién- 
dese entre  ambos  la  ruzafa  con  ancho  pa- 
seo embaldosado  de  piedras  irregulares, 
entre  copudos  naranjos  donde  gemía  el 
cormuel,  y en  el  centro  un  belbedere  som- 
))río,  solitario  como  el  jardín,  como  las 
calles  que  lo  circundan,  como  parecen  las 
casas  que  las  limitan.  He  aquí  La  Paz. 
No  podía  ser  más  pacífica.  Soledad,  som- 
bra y silencio  nos  harán  creer  en  que  es- 
tábamos á media  noche,  y no  habían  so- 
nado las  ocho. 

De  la  plaza  parten  calles  anchas  y sa- 
bulosas, cuya  prolongación  y término  no 
alcanzamos  á ver  por  su  lobreguez,  flan- 
queadas de  casetas  y solares  sin  cons- 
trucciones ; mas  no  quisimos  aventurar- 
nos á ellas,  y regresamos  al  hotel,  adi- 
vinando por  dónde  llegaríamos  más 
pronto. 


ve- 


MONSEÑOR  KOUCHETT, 
La  Heroicidad  de  Juana  de  Arco.  Después  de  la  audiencia. 

A la  pintoresca  perspectiva  del  puer- 
to iluminado,  reemplaza  la  de  la  desola- 
ción y aridez  de  los  pioniontorios  de  pe- 
ñascos rojizos  y agrietados  que  forman 
las  islas- Partida  y de'San  José. 

Persiste  muchas  horas  en  la  región  del 
horizonte  donde  se  ocn'tó  el  sol.  una  va- 
ga claridad,  especie  de  tenuísima  niebla 
luminosa,  un  fulgor  que  al  parecer  nos 
sigue  lejuelos,  fingiéndonos  tan  cercano 
el  límite  del  hemisferio  donde  empieza  el 
día,  que  podríamos  llegar  en  breve,  ca- 
minando hacia  occidente.  En  las  obscu- 
ras aguas  brillan  los  peces,  y describen 
con  sus  caudas,  en  su  marcha,  luminosos 
zigues  zagues.  Entre  los  encajes  de  es- 
puma de  la  estela  relucen  los  pequeños 
con  colores  de  gemas  deslumbrantes. 

Almavis  Estars. 


Principio  -y  final  de  un  autógrafo  de  la  eilocuciói-i  pronunciada  por  S.  S.  Pío  X,  en  la 
ceremonia  de  la  lieroicidad  de  Juana  de  Arco 

fl  JARHÍR 

Incitante  morena  de  ojos  de  fueteo, 

De  sonrisa  liechicera,  yrovocadoi'a, 

De  beliieza  espiendente  como  la  aurora. 
¡Quien  mira  tus  hechizos  se  vuelve  ciego! 

Por  doquiera  que  pasas  los  trovadores 
Han  tendido  sus  versos  coiiiio  una  aUomlH-a, 
Y has  pasado  ligera,  como  una  sombra, 
Dejando  ios  perfumes  de  tus  amores! 

Y'  prosigues  tu  marcha,  cual  soliera  na. 
Levantada  y resuelta  sin  emoicionos. 
Conquistando  á tu  paso  los  coirazoues 
Con  tu  gracia  indecihlie  de  mexiicana. 

A tus  aras  de  diosa  vengo  de  liiuojos 
A ofrendarte  mi  ramo  de  pensamientos, 
BJlos  dirante  todos  los  sentimientos 
Que  dejan  en  mi  alma  tus  bellos  ojos.... 

Mañana  que  muy  lejos  bajo  otro  cielo 
ineienseu  los  hechizos  d.e  tu  belleza, 

¡María,  no  olvides  ni  en  tu  grandeza 
Que  s51o  tú  cumpliste  mi  'loco  anhelo. 

ERNESTO  GALARZA. 


OBISPO  DE  ORLEANS 
Fotografía  tomada  enla  antecámara  secreta,  por  T.  Cahu 


ítL  'eXtDíí/í 
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Eac^almil  de  las  últimas  lineas  del  discurso  prommeiado  por  Moaseñor  Eooclrett, 
Otoispo  de  Orleans,  sobre  la  lieroicidad  de  Juana  de  Arco 


(Tequila,  Jal.) 


120 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Las  Fiestas  Arzobispales  en  Puebla 

Suntuosas  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra  resultarO'n  las  fiestas  organizadas 
en  la  hermosa  ciudad  de  Puebla  para  ce- 
lebrar la  erección  á la  Arquidiócesi  de  la 
antigua  Diócesi  Angelopolitana. 


KL  TIEMPO  en  su  edición  diaria  dió 


Fot,  A.  Romo 

KL  OANQUK'LK  A LOS  F'OtíRKS 
en  el  Colegio  'reresiuno 


en  su  oportunidad  cuenta  detallada  de 
las  ceremonias  efectuadas  en  la  Catedral 
y de  la  velada  en  el  Palacio  Episcopal. 
Para  complemento  de  esa  información, 
publicamos  hoy  varias  fotografías  toma- 
das especialmente  para  nuestro  semana- 
rio. 

VERSOS 

RECITADOS  POR  SU  AUTOR  EN  UNA  VELADA 
en  honor  de 

NUESTRA  MADRE  SANTISIMA  DE  GUADALUPE 


¡Aquí  estoy  coa  el  alma  doloii’lda, 
oh,  Virgen  bendecida, 
al  ipie  de  tus  altares,  penitente! 

¡Vengo  buscando  á,  mi  dolor  consuelo, 
lia  casta  luz  del  cielo, 
que  ilumine  las  sombras  de  mi  frente! 

lEil  tiempo  se  llevó  mis  alegrías; 

Sos  venturosos  días 
de  mi  niñez  tranquila  y sosegiaida; 
cuando  tuve  por  único  embeleso 
Jas  caricias,  eíl  beso 
y el  canto  de  mi  madre  idolatrada! 

¡KJ  fuego  de  mi  amor  quedó  extinguido! 
¡Yacen  en  el  olvido 
Jas  ilusiones  de  mi  edad  prinwa: 

Botones  de  jazmín  que  se  entreabrieron, 
y que  luego  murieron 
al  comenzar  sai  ríen  primavera! 

¡Knvuelto  de  la  duda  ,en  la  maleza, 
mi  alma  ja  no  reza 
las  oraciones  que  aprendí  de  niño: 

Dulces  quejas  de  amor,  (pie  mi  inocencia 
mandaba  ú tu  cleoncncia, 
en  ari'aiique  de  místico  cariño! 

¡Hijo  del  siglo,  mi  razón  inquieta 
no  puede  estar  sujeta 
¿ ..a  ; leyes  del  dogma  j’  del  aicauo: 

SI  ' -iio  la  alienta  j’  la  provoca, 
y audaz  entonces,  loca, 

:i.lKa  ha  'a  l>lo-  el  vuelo  soberano! 


¡Miro  avanzar  la  humanidad,  sin  tino, 
por  áspero  icumino, 

de  proigneso  en  progreso,  tras  la  gloria; 
pero  acaso  su  ciencia  esté  vacía, 
porque  ui  un  sólo  día 
la  he  visto  somieíi’  en  ia  victoria. 


No  hay  coirazóu  empedernido  y seco 
que  de  tu  noiinl>re  íiil  eco 
no  suspire  de  amor  y de  alegría; 
Todos  llevadnos  en  el  a, luna  iimiprcso 
este  rumor  de  beso, 
esite  uouubre  de  arcángeles:  ¡.MARIA! 


¡Edad  de  transición,  no  ^se  qué  busca 
este  sigilo  que  ofusca, 
tan  lleno  die  grandezas  y imiseria; 
soñando  á veces  se  remoiiita  al  cielo, 
y otras,  plegando  el  vuelo, 
insensato  persigue  la  materia! 


Por  tí  desata  el  sol  su  cabellera, 
nace  la  primavera 
y se  encienden  los  ¡pálidois  luceros. 
Por  tí  tienen  los  bosques  armonía 
liuz  y calor  el  día, 
y perfuimes  y flor  los  limosieros. 


¡ Entre  tanto  vaivén  y podredumbre, 
¿dónde  estará  la  cuimbre 
que  deje  ver  la  tierra  pi-ometida? 

¿Qiué  será,  sin  que  brille  en  lontananza 
la  luz  de  la  esperanza, 
de  nosotros,  de  tí,  patria  querida? 


¡ Extiénideme  tu  mano  proteotora, 
oh,  Virgen  redentora! 

¡Devuélveme  las  creeuciais  que  he  perdido, 
antes  que  el  i)rillo  de  mi  fe  se  acabe!. . . . 

“¡Mira  que  soy  una  av« 

“que  llegó  sola  y sin  amor  ail  nido!” 


¡Poii’  toldas  partes  imiJiedad  y crimen! 
¡Corazones  que  gimen 
agobiados  por  honda  desventura! 

¡Los  altares  siiu  Dios  y sin  resti>eto3, 
y labios  indiscretos 
que  esicujíen  el  veneno  y la  impostura! 


¡Sálvame,  poa’  piedad,  oh  soberana. 
Virgen  Guadaluipana, 
de  tollo  error  y toda  desventura! 
¡Sálvanos  do  este  gran  escepticismo, 
que  vamos  á un  abisimo 
jiiás  negro  que  la  negra  sepuitura! 


¡Hasta  tu  ti’ono  de  perennes  flores, 
Virgen  de  los  amores, 

■la  rebelión  altiva  se  levanta; 
pero  tú  al  sonreírle  cariñosa, 
haces  que  ruborosa 

se  acerque  humilde  á acariciar  tu  planta! 

¿Cómo  no,  si  del  mar  y de  lias  almas 
“las  tempestades  calmas?” 

¿Si  tu  dulce  mirar  dá  fe  j'  consuela, 
y del  mundo  en  el  áspero  desierto 
eres  el  sóilo  puerto, 
el  ángel  de  la  guarida  que  nos  vela? 


¡Alieuta  nuestra  fe,  que  si  viniste 
fué  á cousolar  al  triste, 
y á escuchar'  compasiva  nuestro  ruego: 

¡Que  pro'tejes  al  pueblo  mexicano, 
desque  diste  tu  mano, 
allá  en  el  Tepeyac,  al  buen  .Trian  Diego! 

LIO.  .ANTONIO  MORENO  Y OVIEDO. 


UAS  U'IKSTAS  A.KZOBISF>A.LES  EN  PUEBLA. 
El  Illtno.  asr.  It>i»rr»i  en  !•  Vele<rai 
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LAS  KIBS'PAB  AI^ZOKISLALES  LM  LVBHLA 

I^OK  I>i-elíicU)S  fisistentes  líresertcitiinlo  desde  el  IdeíIcóii  episcopfil  el  desoLihri 

niie«t<)  de  las  láiDída»  Fots.  A.  Quintero 


ser  iiiioa,  uiuelio  imls  feliz  (]iie  su  iliemia'iio  en 
Lgualirlail  ile  cireiuistaiieuis.  La  aniliieiión  es  do- 
miaio  que  tieiifa  casi  exclU'Sivainienite  á los  va- 
rooies.  ' j ' i 

Por  últiimo,  las  imiujeres  tiignas  de  este  santo 


j criieild»id«s  que  llenaiii  -la  vida  de  los  niagis- 
li‘aid«s,  da  los  héroes  y de  los  tiribiinos. 

PEI3K0  A.  .I>E  ALARCOX. 

Kl.  ANOBI.US 


riláceiiie  oir  al  espirar  el  día, 
mientras  la  noche  el  horizonte  gana, 
grave  y pausado  el  són  de  ,1a  caiupa'ua 
«lii»  iiHvaiile  y Llena  la  floresta  unihria. 


•Maliciosa  brotar  del  alma  mía 
la  oraición  que  aQireiulí  en  edail  tenqirana 
«lente,  eoano  raudal  (lue  libio  mana 
y exquisita  fragancia  á Dios  envía. 


¿Hijos  ó hijas? 


¿Qué  es  mejor? — suelen  preguutarse  los  ca- 
sados;— ¿roideanse  de  hijos  ó hijas? 

Yo  he  cireido  siempre  que  lo  mejor  es  de  hi- 
jas, por  aníis  que  todo  buen  padre  déla-  a.mar 
igualmente  en  el  fondo  del  alma,  á los  varones 
y íl  las  hettubras  que  Dios  le  , envía. 

Expili'caré  lo  que  iteugo  visto  y enteudido  en 
lo  pai’ticulai’. 

Los  varones  de  la  desgraciadísima  época  á 
que  hemos  Llegado,  dan  señales  muy  luego  dei 
simestro  espíritu  de  rebeldía  contra  la  autori- 
dad ümiteriia  y,  por  supuesto,  contra  toda  otiia 
autoridad  divina  ó humaua,  que  acabarft  har- 
to prouto  iCüu  nuestra  dacaiitada  UIVILIZ.A- 
CIOX.  Tiembla  uno,  pues,  depile  tpie  se  casa, 
al  peusar  eii  ,las  cosas  que  cuenitaii  (muellísi- 
mos padres  acerca  de  iiigratitudes,  desobedien- 
cia, recrlmiiiacioues,  y hasta  desmanes  ctm  que 
suelen  afligirles  sus  hijos,  no  bien  les  apunta 

éstos  el  picaro  bozo.  Y no  t,iembla  presintien- 
do iguales  amarguras  para  sí  imismo  siuo  pen- 
sando en  el  triste  porvenir  de  sus  descendien- 
tes, .condenados  á toda  su  vida  sin  temores, 
respetos  ni  vínculos  morales. 

Con  las  hijas  rarísimas  veces  aicontecen  es- 
tos horrores.  Las  mujeres,  por  ,siu  conístante  pro- 
ximiitlad  á ilas  madres,  conservan  todavía,  y han 
de  conserv'ar  aün  durante  mucilio  tiempo,  es- 
pecialmeuite  fuera  de  Firancia,  la  beudita  re- 
ligiosidad y todos  los  puros  afectos  que  de  ella 
proceden,  ünica  base  de  las  felicidades  posi- 
bles en  la  tierra,  aisí  para  las  propias  afo-rtti- 
nadas  luiñas  como  para  cuantos  viven  en  su 
amor  y camipañía. 

Quiero  decir,  que  las  hijas  son  más  piado- 
sas, máis  obedientes,  más  tiernas,  más  temero- 
sas de  Dios  y imás  apegadas  á sus  padres  que 
los  aventureros  hijos.  La  madre  viiiida  halla- 
rá en  ellas  la  prbteocióu  y asiduidad  que  son 
tan  raras  en  los  .varones  y aun  el  mismo  pad,re 
será  más  jefe  y tutor  de  sus  hijas  que  de  sus 
hijos.  (Porque  los  mozuelos  de  ahora  adquie- 
ren pronto  ó quieren  adquirir  tanta  persona li- 
daid  como  su  progenitor,  aumentada  (presumen 
los  muy  cándidos  por  que  no  sé  qué  soñaidn 
progreso  continuo  del  alma  ihumaiua)  de  donde 
acontece  que,  mientras  el  padre  suele  vivir  y 
morir  siendo  perpetuo  novio  (de  sus  hijas,  así 
cuaudo  lais  ve  en  la  cuna  como  cuando  las  ha- 
lla casadas  y con  hijos  ly  aun  nietos,  'los  talles 
varones,  no  bien  empiezan  á ser  aguiluchos,  vue- 
lan ya  por  las  regiones  e la  ingi-atitud  y de  la 
autonomía,  sin  procurar  alguna  dulzura  al  co.ra- 
zán  paterno,  á lo  menos  dOliberadaimente. 

Le  idiiré  que  no  'hablo  tanto  de  la  conveniencia 
de  las  hijas  como  'de  las  maldres,  y que  esto  es 

discurrir  con  feroz  egoísmo No  hay  tal 

cosa.  En  primer  'lugar  ya  indiqué  a.ntes  las  ven- 


Kwsueua el  bronce  augusto,  y al  oído 
«lie.e  con  tsaera  voz  ‘•cree  y eaivera” 
al  mortad  que  en  ila  lid  yace  a.Vnitido. 


A.»pecto  del  atrio  de  la  Catedral  de  Puebla  á la  hora  de  ser  descubiertas  las  lápidas 


Campana  'de  la  ermita,  el  cielo  quiera 
que  oiga  siempre  tu  místico  tañido 
y en  mi  espíritu  uunca  la  fe  muera. 
Paebila. 

EDUARDO  GOMEZ  HARO. 


tajas  que  á las  misma:s  niñas  les  proporciona 
siempre  su  religiosidad  y consiguiente  apego 
á SUS  padres,  á la  virtud  y al  (hogar  domésti- 
co. Pues  añádase  que.  por  estas  razones  y por 
otras,  toda  mujer  puede  considerarse  feliz,  sin 


Mcmbi'#,  las  nobles  depositarlas  del  poder  y de 
la  piedaid  no  han  incurrido  todavía  en  la  sim- 
pleza de  querer  Ser  “Aséalas,  ministras,  poli- 
zontas,  soldadas,  ni  verdugas,”  ni  e.stán  exipues- 
ta;s,  por  cocuslgulente,  á las  tragedias,  locuras 
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I LA  CONCIENCIA 

Si. 


Caín  :cou  larS  g'i'eilais  (lispei'sas,  st^giiklo  de  su 
es|i>Oisa  y de  sus  lii.ios  icubieiitus  .eoiii  jjieles  de 
aiiiimales,  llegó  a.l  t-aer  do  uiia  tarde  aJ  pie  d«“ 
uua  lUiontaña.  Su  mujer  y sus  bijos  le  dijoruai: 
— Beliémonos  á tierra  y durmamos. 

Uam  no  podía  dormir;  permaneció  despier- 
to al  pie  idel  'inonite.  laívantó  por  caisualidad  la 
cabeza,  y en  el  fondo  de  los  negruzcos  cielos 
vio  un  ojo  muy  grande,  abierto  en  ilas'  tinieltlas, 
(pie  le  imiraba  tijameiite. 

— ¡Estoy  damasiaido  cereal  murmuró  eshe- 
ineeiéiidose;  y . desipertando  á sus  liijos  y á su 
fatigada  mujer,  coimenzó  of:ra  vez  su  precipi- 
tada fuga.  ' 

Caminaba  icon  la  rapidez  en  el  rostro  esitre- 
meciéndose  al  menor  ruido,  mirando  atrás  sin 
descansar,  sin  dormir  sin  idetenerse;  pronto  bu- 
bo  llegado  á las  orillas  del  anar,  en  el  país  en 
donde  imás  tarde  se  estatoleció  Asur. 


— ^¡Aún  veo  el  mismo  ojo! 

Jubal  padre  de  los  ique  atraviesaiU  las  aldeas 
soiiJlauido  le  gaita  y igolipeaiudo  el  tamboril  ex- 
cdaimó : - 

Yo  sabré  coiiistruir  una  baneira. 

Y"  icouistruyó  un  imuro  de  ¡bronce,  y detrás  co- 
Joicó  á Caín. 

Y Cain  ¡dijo: 

— ^B1  ojo  me  auira  aún. 

lleno, c añadió: 

— 'Es  praciso  construir  un  , círculo  de  torres, 
tan'  'formidable,  que  nada  pueda  ecercarse  á él. 
Kdifiiipiemos  iiua  -ciudad  con  su  cindadela,  y la 
cerraremos  después. 

Entonces  Tiibaicaiii,  padre  de  los  berrerois, 
eouiSitiruyó  una  ¡ciudad  maraviiiosa.  MiéntraiS  la 
edifleaba,  -sus  lieiimanos  cazaban  á los  -hijos  de 
Biiós  y á ios  de  iSet;  ¡si  alguien  pasaba  por  allí 
■se  le  ¡quitaban  los  ojos,  por  la  noche  se  a-rroja- 
ban  flechas  ¡á  -las  estrellas.  lEl  granito  -reempla- 
zó ’á  las  paredes  de  tela;  u-na-s  piedras  esía-ban 
unidas  á otras  -con  lazos  de  hierro;  parecía  aque- 
lla una  ciudad  inferna!;  la  isombra  de  las  toiiTcs 


cabeza  hubieron  cerra-do  ia  puerta  del  subterrá- 
neo, Ca-in  levantó  la  cabeza  y quedó  aterrado: 
el  ojo  estaba  dentro  de  la  tumba,  y le  miraba  fi- 
ja,m-ente. — V.  n. 

RAYO  DE  LUNA 

El  ¡rayo  (ie  la  luna 
que  pálido  se  muestra 
pasando  entre  las  hojas 
de  mtiérda'gos  y yedras, 
y trazar  sobre  el  suelo 
fantásticas  siluetas  ' 

si  agítanse  las  flores 
por  brisa  pasajera ; 
remeda  ese  cariño 
que  tú  me  concedieras 
en  época  lejana 
oue  acaso  no  recuerdas. 


LA.S  FIESTAS  ARZOBISPALES  ElV  PUEBLA.  Las  lápidas  conmemorativas 


— i 'aremos,  dijo,  porciiic  este  -a.silo  os  segu- 
ro; detengámonos:  hemos  llegado  á los  confines 
del  mundo. 

Pero  al  sentarse  vió  entre  1(js  -SíunUríus  cie- 
los el  anlsiino  ojo  (jue  le  contempla l)a.  Enton- 
ces se  e.stromeicló  y se  apoderó  de  é-1  un  vér- 
tigo. 

; E.scondedniie!  gritó. 

y con  (d  dedo  en  la  boca  sus  hijos  coiitean 
piaban  (d  abuelo,  (pie  estaba  fuera  de  si. 

(3aln  (lijo  á Ja.lxd,  ¡jiadre  de  los  que  liabitan 
el  desierto  bajo  tleinlas  de  pelo: 

— 'Extiende  hnela  este  lado  la  -tela  de  tu  tien 
da. 

Y l:i  tela  filé  extendida,  y cuando  estaiia  ase 
guradn  con  pc.sos  de  plíuiio,  -iireguntó  Tsila.  ia 
iilfia  blonda,  la  lilja  de  sus  Lijos,  con  voz  dul- 
ce como  la  aurora: 

--¿Veis  algo  todavía? 

Y Caín  respondió: 


extendía  Ja  noche  por  lo:S  campos  v-ecinos:  los 
muros  teñían  el  e-speso-r  de  los  montes;  ¡sobre 
la  puerta  se  -grabaron  esta-s  letras:  “Ni  Dio-s 

pasa.” 

Cuando  todo  estuvo  concluido,  colocaron  ai 
abuelo  en  medio  de  una  -torre  de  piedra.  Allí 
p-enmaneció  inquieto  y lúgubre. 

— ¡Padre  mío!  Preguntó  con  voz  -te-mblorosa 
T-silu:  ¿ha  ¡desaparecido? 

Y Cain  respondió: 

— No,  aúu  lo  veo. 

Y añadió: 

— Quiero  vivir  debajo  de  la  (tierra  como  un 
muerto  deba,jo  -del  sepulcro.  Nadie  ime  verá,  ni 
iii  tamüioico  veré  yo  cosa  alguna. 

Se  abrió  u-iia  hoya,  y ¡Caín  dijo: 

— lEstiá  bien. 

Después  descendió  él  solo  al  initerior  de  a-que- 
11a  sombría  bóveda.  Cuando  estuvo  sentado  en 
8U  silla  en  la  obscuridad,  y luego  que  sobre  su 


Nació  bran-quilo  y dulce,  ' ' 

sin  lágrimas  ni  penas,  ■ , ' 

brilló  por  un  . momeoto  ; 

cual  blanca  luna  llena ; 
mas,  luego  vacilante, 

¡fluctuando-  entre  -las  yedras  . ' ‘ 

de  pérfidas  traicio'nes,  - ' 

é hipócritas  promesas'; 

• perdióse,  com-o  se  hunde 
-fugaz'  en  las  tinieblas  ' 

el  rayo  de  la  luna  ' 

■detrás  de  nubes  negras.  . 

FRANCISCO  J.  AZCOITÍA. 

Coatepec,  Ver.,  agosto  dé  190I.. 
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A CUALQUIERA  DE  ELLAS 


Diceu  en  verso  ij  en  prosa 
los  que  escriben  de  las  flores, 
que  bay  gusanos  destriiotores 
oeiiitos  dentro  la  rosa. 

Que  así  inipeiicetptiblemente 
la  roen  cuando  más  brilla, 
cuando  canta  la  avecilla 
al  ibeilo  soil  de  oriente. 

Que  la  sitian  además 
día  y noche,  á todas  horas 
esp  las  desgarradoras, 
sin  darle  tregua  jamás. 

Que  en  la  planta  donde  está 
su  corola  sus(penid/ida, 

<3el  tiempo  el  soido  homicida 
la  savia  «ecanido  vá. 

Que  i>or  eso  cae  al  fin, 
paira  asunto  de  nna  endecha, 
detscolorida,  deshecha 
esa  reina  del  jardín, 

Y que  todo  esto  es  verdad  1 
y no  error  y no  mentira, 
lo  dice  cuando  suspira 
tu  íi>echo,  humana  beldad. 


Aspecta  del  patls»  del  Palacio  Episcopal  durante  la  velada 

Fots.  A.  V.  Casasola. 


Lagos  de  Moreno. — I.  17  90S. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


íM 


AutógrafoMe  D.fManuel  Tamayo  y Baiis 


S.  y¿^‘ 


\<ÁA/i~ 


lo-  /Lc-iíiX 

LA>-x^  yiAA^^^ 

¡A'  , , KÁA'XA^e^AyX'*^^  ÁAA^  ^ f 

Ía'vaÍa^  £,!'_  /a/cA>-íx-T^  LL4,'L/~¿4^J~^  ■ — {a'IaX/^ 

<A  ÍWA^  04^—  a'  ^ 

Ía/-(^  y^'lALXAA^tJ^  /' — - 

/ ' -á  / ,— - 

AA_  £^(?ivíX  íí¿^  i4,i^  ^ /<5^  ycA-C'\.''-<^  Jx/iAn/o'v-í^' 

Ja~x'  f 

K^  i^AAyl*-A'-C\^  Cyiyi^  áAÁX^^iytAy  ZA{' íyL^'<^ 

I-AaT — cL<^  ^ÍAAAAyAA^  l 

^^"l/l/vi?  ¿í.i;t-<»''2?»-'<^ 

/ / y 

J ^í\AhiKA<^  ^pL^ . cL'tiA^'  MAyyr-CA^ 

Li\.  L-'CiAL'tyxA^  íLx/C-  \^,AAyLAy^A^  ^■A^y^,AyiAi''KA(-PP^^ 

J/l,/lM/I/iy>-<-^  Tiy  ^í¿-6r7  “ÍOl 


í>LAy\yC*>y~ck^^ 


Entre  las  glorias  más  grandes  que  tiene 
España,  nosotros  colocamos  al  ilustre  au- 
tor del  Drama  Nuevo,  esa  obra  que  es 
como  el  espejo  de  su  alma  nobilísima,  y 
que  refleja,  además,  todo  lo  que  de  más 
castizo,  puro  y expresivo  tiene  el  idioma 
castellano. 

De  ese  escritor  insigne  es  el  autógrafo 
con  que  hoy  engalanamos  esta  página,  y 
que  conservamos  como  oro  en  paño,  en 
unión  de  otros  de  igual  valía,  que  forman  la 
rica  colección  que  venimos  publicando. 

Tamayo  nació  en  Madrid  el  1 1;  de  Sep- 
tiembre de  1829,  y falleció  en  la  misma 
ciudad  el  20  de  Junio  de  1898.  Fué  hijo 
de  actores,  y él  mismo,  á los  diez  años 
de  edad,  obtuvo  en  Granada  su  primer 
triunfo  teatral. 

¡í^Sus  primeras  obras  fueron  representa- 
das, sin  dar  él  su  nombre,  cubriéndose 
con  los  seudónimos  de  «El  Otro,»  «Fula- 
no de  Til,»  «José  García»  y «Joaquín 
Estévanez.» 

Escribió  tragedias,  dramas,  comedias  y 
sainetes:  en  todas  sus  obras  resplandecen 
un  talento  superior,  el  estilo  más  limpio, 
y las  ideas  y pensamientos  más  bellos, 
profundos  y admirables. 

En  Virginia  se  revela  cultivador  acer- 
tado y feliz  del  arte  clásico:  en  Locura 
üE  Amor  sorprende  }X)r  su  genio  dramá- 
tico: en  el  Drama  Nuevo  pasma  y con- 
mueve hondamente  con  aquellas  escenas 
en  que,  al  mismo  tiempo  que  se  muestra 

conocedor  de  todos  los  maravillosos  se-  ^ 

cretos  para  producir  efecto,  resalta  el  ar-  / ly  ly  y y 

diente  y convencido  campeón  de  la  verdad  religiosa,  el  valiente  sostenedor  de  unatésis  moral;  en  Lances  de  Ho- 
nor y Lo  Positivo,  flagela  sin  piedad  los  errores,  crímenes  y corrupciones  sociales;  y así  en  todas  sus  demás 
obras.  En  todas  hay  un  pensamiento  trascendental,  realzado  por  la  más  acabada  belleza  literaria.  Además  de  las 
obras  que  hemos  mencionado,  escribió;  Juana  de  Arco  (imitación  de  Schiller),  Una  Apuesta,  La  Esperanza 
DE  LA  Patria,  Angela,  Huyendo  del  Peregil  (proverbio).  La  Rica  Hembra,  Del  Dicho  al  Hecho,  Más 
VALE  MANA  que  fuerza,  NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA,  LOS  HOMBRES  DE  BIEN,  HiJA  Y MADRE,  LA 
Bola  de  Nieve,  etc.  Tamayoy  Baus  fué  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Española  y Director  de  la  Biblioteca 
Nacional:  en  ambos  puestos  prestó  grandes  é importantes  servicios  al  idioma  castellano  y á la  historia,  trabajando 
con  incansable  tesón  en  el  Diccionario  y organizando  los  tesoros  de  la  Biblioteca. 


Lo^ 

y\^AjLjUnrXAytAAf-^ 


ÚJ  . /.  yiA 

iJp{yC^y^y^'lAxAy^^ 
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[)  Se  publicó  después  del  fallecimien- 
lel  señor  Couto,  en  18^2. 


SAN  FA  ISAKEL,  REINA  IJE  ROR'rUOAE 

(Tabla  de  Ecbave  el  -s^iejo,  de  propiedad  particular.) 


BIOORATM  A 

DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 

[Continiía.] 

Fruto  de  sus  extensas  lecturas  de’ los 
autores  antiguos  que  escribieron  sobre  co- 
sas de  México  y que  incidentahnente  se 
ocuparon  de  los  pintores  de  la  época  co- 
lonial : de  su  personal  y concienzudo  es- 
tudio de  los  cuadros  de  los  mismos  pin- 
tores. y de  sus  frecuentes  conversaciones 
sobre  arte  sostenidas  con  D.  Pelegrin  Cla- 
vé, y fruto  sazonado  y gustoso,  fué 
el  "Diálogo  sobre  la  pintura  en  México" 
de  D.  José  Bernardo  Couto.  escrito  pol- 
los años  de  1860  y 1861  : obra  póstuma 
suya  y el  jirimer  trabajo  publicado  en 
México,  al  que  pueda  aplicársele  el  dic- 
tado de  critica  de  arte  en  el  rigor  de  la 
palabra.  Con  estilo  castizo,  sobrio  y gala- 
no, se  hace  en  el  "Diálogo."  por  medio 
de  una  conversación  amenisima  entre 
Couto.  Clavé  y el  poeta  Pesado,  un  inte- 
resante é instructivo  análisis  de  los  cua- 
dros de  los  pintores  (pie  en  la  Nueva  Es- 
paña florecieron  en  los  siglos  del  gobiei- 
no  virreinal : se  recapitulan  y examinan 
con  sagaz  criterio  las  breves  noticias  re- 
lativas á ellos  diseminadas  en  Torque- 
mada,  en  Valbuena,  en  Sigiienza  y Gón- 
gora  y otros  escritores,  y se  dan  á cono- 
cer, en  fin,  las  doctrinas  artísticas  de  Cla- 
vé y su  parecer  acerca  de  las  obras  de 
aquellos  mismos  pintores,  (i) 

Pónese  de  manifiesto  en  el  libro  refe- 
rido lo  ilustrado  y erudito  que  en  su  arte 
fué  el  director  de  pintura  de  la  Academia 
y el  alto  concepto  en  que  el  mismo  tuvo 
á los  pintores  que  brillaron  en  nuestro 
suelo.  De  Baltasar  Echave  el  viejo,  sobre 
todo,  hace  extremados  elogios,  pues  ora 
califica  de  rafaelescas  sus  Vírgenes,  ora 
dice  que  son  dignos  sus  Cristos  de  Over- 
beck,  cuándo  pondera  la  habilidad  del  pin- 
tor en  el  desnudo,  cuándo  su  buen  gusto 
y ciencia  en  el  arte.  De  Luis  Juárez  expre- 
sa, que  es  un  artista  digno  de  memoria,  y 
de  José  Juárez  que  hay  cuadros  suyos 
que  estarían  bien  en  cualquier  museo  de 
pintura ; en  Sebastián  de  Arteaga  pon- 
dera el  buen  colorido  y el  vigor  y la  fuer- 
za del  toque  así  como  el  sólido  empaste 
en  Baltasar  Echave  el  mozo.  De  Juan 
Rodríguez  Juárez  asienta  que  su  nombre 
vivirá  mientras  sus  cuadros  existan,  apre- 
ciándolo en  particular  como  retratista ; 
de  José  Ibarra  encomia  la  pericia  y el 
gusto  en  los  agrupamientos , y,  no  oculta 
en  fin,  su  entusiasmo  ante  la  suavidad,  la 
morbidez  y la  magia  de  cuanto  salió  del 
pincel  de  Cabrera. 

Invitado  Clavé  por  uno  de  los  interlo- 
cutores que  en  el  “Diálogo’  figuran,  á 
que  exprese  su  sentir  acerca  de  la  escuela 
mexicana  vista  en  su  conjunto,  estas  son 
las  palabras  que  en  boca  de  él  pone 
Couto : 

“Si  tomamos  la  escuela  desde  Baltasar 
de  Echave.  porque  para  juzgar  de  lo  que 
le  ]:)recedió  faltan  monumentos,  })aréce- 
me  que  la  clirei'ción  que  le  dió  aquel  há- 
bil maestro,  fué  la  misma  que  seguían  los 
que  en  Italia  se  llaman  “cincocentistas, 
es  decir,  los  de  la  escuela  de  Rafael  y de 
más  del  Renacimiento.  Sus  principios  _sc 
propagaron  á España,  como  antes  vimos, 
y prevalecían  allí  en  el  siglo  XV!,  que 
fué  cuando  Echave  debió  formarse,  pues- 
to que  tenemos  obras  suyas  desde  los  pri- 
meros años  del  siguiente.  Echave  es  siem- 
pre fiel  á esos  principios ; correcto,  gra- 
cioso, de  ejecución  detenida  y acabada, 
de  bastante  esmalte  en  el  color,  lo  curi; 


Ketrato  de  ID.  Kcliove,  el  A iejo 

Tomado  de  un  grabado  dcl  librt)  “Discursos  de  la  anligüedad  de  la 
lengua  cántabra.”  cou.puestos  por  Baltasar  de  Echave. 

da  á sus  tablas  frescura  y brillantez.  So- 
bre sus  huellas  fueron  Luis  Juárez  y 
otros,  de  modo  que  puede  mirársele  co- 
mo la  personificación  ó el  representante 
del  primer  período,  no  sólo  por  ser  el  más 
antiguo,  y de  consiguiente,  quien  marcó 


la  senda,  sino  porque  reúne  en  grado  su- 
perior las  cualidades  que  caracterizan  ese 
período.  A la  mitad  de  él  y cuando  em- 
pieza á desaparecer  ese  primer  maestro, 
viene  Sebastián  de  Arteaga,  que  tentó 
otra  vía,  no  resueltamente  y desde  sus 
primeros  pasos,  sino  por  grados  según  se 
infiere  del  estudio  y observación  de  los 
])ocos  cuadros  que  nos  quedan.  Por  pun- 
to de  partida  en  esa  vía  puede  tomarse 
el  lienzo  de  los  Desposorios  que  aquí  te- 
nemos, y por  término  el  de  Santo  Tomás, 
del  Presbiterio  de  San  Agustín.  Su  pin- 
tura es  vigorosa  y grasa,  y aun  si  se  quie- 
re de  más  \’erdad  (|ue  la  de  Echave,  ])or- 
(|ue  á pesar  de  sus  incorrecciones,  (|u>zá 
se  pegaba  más  al  natural.  En  cambio,  ca- 
rece de  la  gracia  de  su  antecesor  y de  la 
sencillez  y pureza  (|ue  le  distinguen.  En 
Arteaga  hay  más  fuerza  y mucho  más 
rasgo  en  el  manejo  del  pincel : en  Echa- 
ve  mejor  doctrina  y delicadeza  de  .sen- 
timiento. De  los  secuaces  de  Arteaga,  el 
más  señalado  (|ue  conocemos,  es  el  se- 
gundo Baltasar  de  Echave.  Al  concluir 
el  siglo.  Juan  Rodríguez  Juárez  abre  un 
tercer  camino  y adopta  nuevo  estilo,  fran- 
co. de  masas  sencillas  y grandiosas,  pero 
algo  amanerado  en  el  colorido,  en  el  que 
por  ganar  esplendidez  hizo  resaltar  has- 
ta la  exageración  el  azul  y el  rojo.  Este 
estilo  dominó  por  todo  el  siglo  XVIII. 
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Yo  tengo  la  sospecha  de  que  durante  él, 
los  profesores  para  componer  sus  obras 
se  guiaban  más  por  estampas  y grabados, 
que  por  el  estudio  del  natural ; de  ,ahí  pue- 
de en  parte  provenir  la  facilidad  y fecun- 
didad que  en  ellos  se  nota,  y que  en  Ca- 
brera. el  artista  que  más  ha  descollado 
en  IMéxico,  es  verdaderamente  un  por- 
tento. Dentro  de  su  taller  se  distinguían 
entre  otros,  Alcibar,  que  cierra  el  catá- 
logo de  los  antiguos  pintores  mexicanos. 
La  prenda  que  generalmente  caracteriza 
á la  escuela  toda,  es  la  suavidad  y blan- 
dura. que  parece  inspirada  por  el  dulce 
ambiente  que  en  este  pais  se  respira,  y 
que  copia  bien  la  índole  de  sus  habitan- 
tes.” 

No  se  ciñó  el  señor  Couto  á prestarles 
atención  á sólo  las  galerías  de  pintura, 
antes  bien,  persuadido  de  que  en  los  de- 
más ramos  de  enseñanza  que  la  Acade- 
mia abarcaba,  eran  igualmente  indispen- 
sables buenos  modelos,  hubo  de  hacer  ex- 
tensivas su  solicitud  3^  diligencia  á au- 
mentar también  la  colección  de  escultu- 
ra V á formar  las  de  grabado  en  lámina 

V grabado  en  hueco,  sin  desatender  tam- 
]>aco  la  de  arquitectura.  Mal  puede  ser 
completo  el  estudio  y conocimiento  de 
cualquiera  de  tales  ramos  de  arte,  sin  te- 
ner á la  vista  el  alumno  que  lo  estudie 
buenos  modelos  que  le  guíen  en  su  tra- 
bajo, V que  á la  vez  despierten  y aviven 
sus  facultades  creadoras. 

Con  esta  convicción,  por  intermedio  del 
famoso  escultor  • Pedro  Tenerani,  maes- 
tro (|ue  había  tenido  en' Roma  D.  Manuel 
X’ilar,  luciéronse  vynir  varios  vaciados  de 
escidturas  del  l\Iuseo  del  Vaticano;  los 
cuales,  por  expresa  autorización  del  Papa 
lomáronse  directamente  paranuestra  Aca- 
demia de  los  insignes  originales  que  el 
Museo  pontificio  atesora.  Con  ellos  se  en- 
riqueció bastante  la  colección  traída  por 
Polsa.  Asimismo  adquiriéronse  para  la 
.\cademia  originales  de  Tenerani,  de  Sola 

V de  Pradier.  Con  todas  estas  obras  y las 
que  Vilar  y sus  más  aventajados  discí- 
pulos en  varios  años  fueron  ejecutando, 
(|uedaron  formadas  siete  galerías  de  e.s- 
ctdtura. 

Para  cada  uno  de  los  grabados  dispú- 
sose asimismo  una  galería,  á cuyo  in- 
tento comisionóse  al  pensionado  Pina,  re- 
sidente á la  sazón  en  París,  para  la  com- 
pra (conforme  á especiales  instrucciones 
dadas  por  Clavé),  de  selectos  grabados  al 
buril  y al  agua  fuerte,  de  Calamatta.  Mer- 
curi  A-  otros  no  menos  notables  autores, 
reproducciones  de  cuadros  de  Rafael, 
Cdairc.  Ingres,  Paul  De  Caroche,  Hol- 
bach.  Ary'Schefer.  etc.;  obras  que  recibió 
la  Academia  en  1858-  Por  esos  mismos 
días  dióse  también  encargo  al  represen- 
tante de  México  en  T^ondres,  D.  Frat^cis- 
co  Fació,  para  que  adquiriese  en  In- 
glaterra de  los  mejores  ejemplares  que 
hubiese  de  medallas  inglesas,  las  que. 
agregadas  á las  obras  de  D.  Jerónimo  An 
tonio  Gil,  V á la  rica  colección  de  moneda', 
de  varios' países  y de  distintas  épocas, 
que  le  fué  comprada  al  Conde  de  la  Cor- 
tina, mieml)ro  de  la  Junta  de  la  Acade- 
mia, constituveron  la  galería  de  grabado 
en  hueco.  Finalmente,  dióse  comienzo  a 
la  formación  de  la  de  arquitectura,  con 
los  proyectos  que  los  pensionados  por  es- 
te ramo.  Juan  y Ramón  Agea  y Rodrí- 
guez ,\rangoity.  enviaron  desde  Rorna. 

F.n  el  entretanto  que  Couto  hacía  las 
...,lin-,n-^  V numerosas  adquisiciones  que 
ha  indicado,  los  fondos  de  que  dispo- 
nía la  Academia  habían  ido  sufriendo 
r..nsider;ible  merma,  no  ciertamente  por 
vicio  ó defecto  de  la  administración 
de  ellos,  pues  que  después  del  falleci- 
miento de  D.  Javier  Echeverría  habían 


SAN  ILTOEF'ONSO  recibiendo  la  casulla  de  manos  de  la¿  Virgen 

(Cuadro  de  Luis  Juárez.) 


género,  consecuencia  de  aquellas  repeti- 
das exacciones. 

Primeramente,  varios  de  los  efímeros 
gobiernos  de  entonces,  lo  mismo  conser- 
vadores que  liberales,  estuvieron  á la 
competencia  para  gravar  la  renta  de  la 
I.otería  imponiendo  á la  Academia  la  obli- 
gación de  sufragar  diversos  y subidos 
gastos  de  la  Beneficencia,  extraños  total- 
mente á las  Bellas  Artes.  Doce  mil  pesos 
anuales  debía  enterar  al  Hospicio,  tres 
mil  á los  establecimientos  de  Corrección, 
tres  mil  á la  Casa  de  Mendigos,  otros 
tantos  al  Hospital  de  mujeres  dementes, 
y,  por  último,  hubo  de  cubrir  la  mitad 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Rela- 


mia en  pro  del  arte  y del  renombre  de 
los  héroes  con  sus  elementos  propios,  y 
en  espera  de  sorprender  gratamente  y li- 
sonjear en  ,sus  ideas  políticas  al' Presi- 
dente, dijéronle  cómo  la  Junta  habíale 
encargado  al  director  de  escultura  Vilar, 
la  estatua  ecuestre  del  generalísimo  Itur- 
bide,  que  se  haría  en  bronce  para  un  si- 
tio público  de  la  capital.  Paró  mientes  en 
ello  el  caudillo  conservador,,  no  tanto  por 
lo  que  el  proyecto  tenía,  de  artístico  ó 
glorioso,  sino  por  los  gastos  que  podría 
significar  la  ejecución  del  monumento;  y 
no  sin  estudiada  y aparente  indiferencia, 
hubo  de  Interrogar  minuciosamente  á sus 
interlocutores  acerca,  élé  los  fondos  de 


continuado  siendo  manejados  con  habili- 
dad y honradez  por  todos  los  direc- 
tores de  la  Lotería  que  le  sucedieron,  D. 
Pedro  Echeverría,  D.  Tomás  Pimentel  y 
1).  Joaquín  Flores;  sino  por  las  crecidas 
contribuciones  impuestas  por  los  gobier- 
nos á la  Academia,  y por  las  repetidas 
exacciones  que  sin  coto  ni  medida  ejer- 
cían esos  mismos  gobiernos,  en  medio  de 
sus  bruscos,  violentos  é incesantes  cam- 
bios, promovidos  por  la  enconada  lucha 
de  ideas  políticas  y la  fiebre  revolucio- 
naria de  que  era  presa  la  República.  Y 
así,  tanto  más  son  de  estimarse  los  ser- 
vicios de  Couto  á la  .Academia,  cuanto 
que  realizólos  á pesar  de  las  graves  difi- 
cultades pecuniarias  y tropiezos  de  todo 


ciones.  Sin  embargo  de  todas  estas  pe- 
sadas cargas,  la  Academia  satisfacía  el 
total  importe  de  su  presupuesto  y cami- 
naba adelante ; pero  como  más  tarde  se 
acudiese  al  ruinoso  expediente  de  los  prés- 
tamos extraordinarios  tan  cuantiosos  co- 
mo continuados,  ya  la  marcha  de  la  Aca- 
demia en  los  últimos  años  de  la  dirección 
de  Couto  hízose  en  extremo  dificultosa. 

Para  que  se  comprenda  el  punto  á que 
llegaron  á tal  respecto  las  cosas,  citare- 
mos tan  sólo  un  incidente : Visitando  un 
día  el  establecimiento  el  general  Mira- 
món,  recién  hecho  cargo  de  la  presiden- 
cia de  la  República,  los  señores  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno,  queriendo  darle  una 
muestra  de  lo  que  podía  hacer  la  Acade- 
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que  se  disponía  para  la  erección  dé  la  es- 
tatua. Satisfecha  á gusto  suyo  la  curio- 
sidad del  Presidente,  por  sus  ingenuos  in- 
formantes, no  echó  la  especie  en  saco  ro- 
to, pues  que  á los  pocos  días  de,  su  visita, 
pedíale  Miramón  por  conducto  dé  su 
•Ministro  Lares  á Couto,  un  préstamo 
de  sesenta  mil  pesos,  indicándole  al  pro- 
pio tiempo,  de  qué  fondos  podría  echar 
mano,  sin  que  tampoco  descuidara  la  or- 
den correlativa  para  que  se  despejase  el 
sitio  (jue  Vilar  en  el  cuartel  de  Granade- 
ros tenía  ocupado  con  los  trabajos  para 
la  estatua  del  héroe  de  Iguala.  Couto, 
á regañadientes,  hubo  de  enterar  la  suma 
pedida  y hacer  que  el  escultor  diese  cum- 
plimiento á la  orden  del  despejo,  desis- 
tiendo la  Junta  de  sus  bellos  ensueños. 
Posteriormente,  temeroso  Couto  de  que 
en  perjuicio  de  la  Academia  se  repitieran 
esos  pedidos  (jue  nunca  tenían  reintegro, 
determinó  invertir  cuanto  en  cajas  había 
en  beneficio  de  la  misma  Academia,  dán- 
dole encargo  al  arquitecto  D.  Javier  Ca- 
\-allari  para  que  desde  luego  empren- 
diera obras  de  consideración  en  el  edifi- 
cio que  mucho  habían  de  mejorarle. 

El  arquitecto  púsose  á ejecutar  lo  man- 
dado por  el  Director,  y en  breve  dió  cima 
á la  empresa.  Constituyéronse  en  tal  oca- 
sión la  fachada  principal  del  edificio,  de 
sobrias  formas  y apropiado  aspecto ; el 
\-asto  salón  para  juntas  y biblioteca,  y la 
amplia  galería  destinada  á los  cuadros  de 
los  discípulos  de  Clavé  y otra  más  de 
Arcjuitectura  ; obras  todas  sobresalientes 
en  su  línea  y en  las  que  no  se  escatimó 
gasto  alguno.  Couto,  en  esta  vez  como 
en  todas,  dió  cumplida  muestra  de  inte- 
ligencia, celo  3"  carácter  resuelto.  ; 

M.  G.  REVILLA  . 

(Continuará.) 


Historia  de  Goatro  Moscas 


Leetti  y aprended! 

Leed  la  rara  pero  verídica  lústoria  de  cuatro 
moscas,  nacidas  en  este  siglo  de  las  luces,  del 
vapor,  de  la  elecrtrLcidad  y de  la  adulteración 
de  los  comestibles  y bebestibles. 


OJiuipó  una  vez  y otra 


¡Y  nada! 

No  se  murió  como  sus  compañeras. 

El  papel  de  exterminio  de  las  moscas  tauibión 
estaba  aidulterado. 

Por  el  arre.glo. 

J.  C. 


que  brota  de  la  esponiia  del  icorazóu,  pero  no 
del  órgano  del  valor.  Luego  si  el  liombre  no  es 
valeroso  eu  la  adversidad,  de.ia  de  ser  bombre. 
¡Enitouices  dadle  una  rueca  y un  lacrimatorio! 

¡Que  hile  su  mortaja,  y que  cueute  las  blgri- 
mas  que  puede  vertir  un  col,>arde  cu  setenta 
rt  ochenta  años  de  llanto! 


^ íjí  ^ 

Hablan  una  vez  cuatro  pacíflcas  moscas  que 
determinaron,  para  saciar  su  hambre,  comer. 

¡Qué  cosa  más  natural! 

La  primera  se  arrojó  sobre  un  'maguídco  saJ- 
siohón  que  le  pareció  exquisito,  pero  el  pobre 
artropodo  murió  víctima  de  una  intlamacióii 
intestinal. 

El  salohi-ehón  estaba  adulterado  con  aniMiia. 

4:  * « * 

La  segunda  mosca  se  atracó  de  harina  ,y  mu- 
rió á la  vez  de  tma  contracción  del  estómago. 

La  harina  estaba  mezclada  con  espato. 

>1:  * 4:  * 

La  tercera  mosca  bebió  con  avidez  niia  le- 
che muy  blanca  que  le  pareció  sabrosísima: 
mas  !a  tal  leche  le  produjo  un  espantoso  cóli- 
co que  la  llevó  en  pocos  momentos  á la  muerte. 

Aquella  leche  estuvo  compuesta  con  cal. 

• * * « 

La  cuanta  mosca  filosofó,  y dijo  para  sí: 

— 'Morir  de  un  modo  ú otro,  habiendo  de 
morir  es  indiferente. 

Y fué  á posarse  resuelta  sobre  un  cuadro  de 
papel  destinado  S,  envenenar  los  seres  de  su 
espiecle. 


Esa  costumbre  de  quejarse  sernijiternameu- 
te  de  todas  las  cosas  ihumaiias,  no  sirve  para 
nada. 

Esas  poedías  llenas  de  lágrimas,  se  parecen 
á las  lloronas  pagadas,  de  las  exequias  de  los 
antiguos  y de  los  orientales  modernos,  que  no 
tienen  más  oficio  que  el  de  llorar,  y que  se 
morlríani  de  ihaimbre,  si  no  hubiera  quien  les 
pagara  á tanto  el  suspiro  cuando  lloran  por  ho- 
ras. 

Las  lágrimas  son  perdonables  dos  ó tres  ve- 
ces en  vida;  más,  afeminan  al  homibre:  es  me- 
nester respetarlas  cuando  brotan  en  nuestras 
pupilas,  hijas  de  un  pesar  profundo,  porque  le 
han  sido  dadas  al  hombre  por  la  inaturaleza, 
así  como  iha  dado  el  rocío  á la.s  noches  de  los 
climas  demasiado  cálidos,  para  atemperar  la 
atmósfera  .que  cubre  un  cielo  ardiente. 

Las  lágrimas  son  la  deS'tilaciÓn  ide  la  piedad,  Retrato  del  arquitecto  Javier  Cavallarí 
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Para  las  Damas 


En  el  número  actual  y en  los  subsi- 
guientes, encontrarán  nuestros  lectores 
diversos  dibujos  de  los  afamados  trajes 
“Reforma,”  que  con  tanto  beneplácito 
acepta  hoy  el  Mundo  Elegante  de  las  Da- 
mas. 

Desde  hace  ya  tiempo,  ,se  hacía  sentir 
la  necesidad  de  introducir  ciertas  modi- 
ficaciones provechosas  en  los  trajes  feme- 
ninos que  constituian  las  modas  pasa- 
das. 

La  lucha  entablada  por  los  innovado- 
res. triunfó  por  fin  en  los  principales  Cír- 
culos de  Modas  de  Europa  y apareció  el 
traje  Reforma,  que  inmediatamente  p,asó 
á la  América  para  merecer  la  más  entu- 
siasta acogida. 

Muchas  y muy  esenciales  ventajas  vie- 
ne á prestar  al  Mundo  Elegante  de  las 
Damas  el  nuevo  traje  Reforma,  pero  nos 
limitaremos  á señalar,  por  lo  pronto,  las 
que  de  por  sí  forman  un  positivo  bene- 
ficio. 

SALUD. — Todos  y cada  uno  de  los  di- 
versos estilos  de  trajes  que  año  tras  año 
daban  cima  á la  moda  femenina,  presen- 
taban el  trascendental  inconveniente  de 
oprimir  con  demasía  el  busto,  dando  lu- 
gar á multitud  de  dolencias,  que  la  ob- 
secación  nacida  del  apego  impremedita- 
do hacía  á menudo  despreciar  con  notorio 
perjuicio  para  el  bienestar  físico. 

El  traje  Reforma,  no  ejerce  ninguna 
opresión  sobre  el  busto,  no  siendo,  por 
lo  tanto,  nocivo  para  la  salud,  sin  que  es- 
ta cualidad  eluda  la  de  la  elegancia  y se- 
veridad que  ostenta  profusamente. 

HIGIENE  Y ASEO.— Las  faldas  lar- 
gas, las  que  en  constante  arrastre  acaba- 
ban por  precisar  una  breve  destrucción, 
colmando  al  mismo  tiempo  de  suciedades 
la  más  rica  prenda,  las  que  unido  al  re- 
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pugnante  aspecto  del  desaseo  llevaban  á 
los  hogares  multitud  de  calamitosas  in- 
fecciones, ha  iSido  substituida  en  el  traje 
"Reforma,”  por  la  falda  corta  que  sin  dis- 
minuir en  el  vestido  la  elegancia  del  con- 
junto, hácenla  una  prenda  de  higiene  y 
aseo. 

Otro  (le  los  graves  obstáculos  con  que 
en  la  confección  de  trajes  de  otros  estilos 
tenía  necesidad  de  tropezar  las  amantes 
de  la  óloda,  cuya  fortuna  limitara  despó- 
ticamente sus  gastos,  era  el  de  la  crecida 
suma  que  por  lo  regular  importaban  los 
trajes  pasados.  Obstáculo  que  salvaba  con 
frecuencia  la  vanidad,  á costa  de  la  más 
triste  miseria  de  familia. 

La  confección  Reforma,  sacia  toda  sed, 
lucimiento  y elegancia,  sin  dar  margen 
á sacrificios  de  dolorosas  consecuencias. 

La  conciencia  erguida  sobre  el  error, 
acaba  de  entronizar  en  el  Mundo  Ele- 
gante de  las  Damas  tanto  de  Europa  co- 
mo de  América,  este  nucAm  estilo  de  con- 


fección que  promete  subsistir  por  largo 
ticmj)o  dadas  las  beneficiosas  ventajas 
(pie  reúne. 

La  energía  femenina  que  durante  un 
largo  período  permaneció  abatida  por  e! 
capricho,  muchas  veces  fatal  de  las  Mo- 
das pasadas,  acaba  de  rehabilitarse  ahora 
con  la  sensata  aceptación  que  hace  de! 
traje  Reforma,  superior  á los  demás,  por 
los  innumerables  intereses  que  conciba, 
cual  son  el  de  la  elegancia,  .sencillez,  eco- 
nomía é higiene. 

.\'úm.  I. — Elegante  traje  Reforma  para 
calle,  confeccionado  con  fino  paño  color 
de  bronce,  cuello  de  terciopelo  turquesa, 
con  visto.sas  aplicaciones  de  seda  color 


titán,  3. -Traje  de  calle 

crudo,  dos  volantes  ondulados  con  vivos 
del  mismo  terciopelo  rematan  este  visto- 
so cuello.  Igual  adorno  guarnece  la  parte 
baja  de  este  vestido,  moño  de  raso  iel 
mismo  color  del  traje,  completando  esta 
severa  confección,  un  caprichoso  moño 
de  listón  con  elegantes  golpes  de  seda 
blanca  y cuenta  dorada. 

Núm.  2. — Traje  Reforma  para  calle,  de 
ligero  paño  negro,  adornos  de  seda  con 
aplicaciones  de  la  misma  tela,  con  elegan- 
te bolero  y cuello  amplio,  la  falda  se  ha- 
lla orlada  de  un  volante  circular  y bie- 
ses  de  tafetán. 

Núm.  3. — Traje  de  calle,  de  paño  gTÍ.s, 
forma  de  levita  y vistosas  aplicaciones 
de  terciopelo  verde  esmeralda.  Presenta 
esta' confección  la  ventaja  de  poderse  usar 
en  forma  de  levita  y de  bolero,  encon- 
trándose formado  e!  faldón  de  la  levita, 
del  mismo  número  de  piezas  que  la  falda 

Cuoa 


Moiialiis  de  la  f:asa  LUIS  OITrililSER, 
(ealle  Frolongaslsn  del  Sjuntamientc,  818.) 

Fotografías  A,  V,  Casasola, 


Nuestra  Sección  de  Modas 


De  intento  nos  habíamos  abste- 
nido de  anunciar  á nuestros  lectores 
las  importantes  reformas  que  vamos  á in- 
troducir en  la  sección  destinada  á las  da- 
mas, con  el  fin  de  darles  la  sorpresa.  Es- 
ta, como  se  verá,  consiste  en  que  en  lu- 
gar de  tomar  las  modas  de  dibujos,  las 
tomamos  del  natural  para  lo  cual  hemos 
arreglado  con  la  casa  de  modas  del  señor 
Luis  Oettinger  (calle  prolongación  de! 
AAnintamiento  núm.  818)  hacer  fotogra- 
fías de  los  vestidos  que  conforme  á los 
últimos  figurines  se  construyan  en  dicha 
casa. 

La  descripción  de  los  trajes,  así  como 
las  noticias  de  las  últimas  modas  y otros 
detalles,  han  quedado  ,á  cargo  de  perso- 
na competente. 
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El  Carnaval,  entre  nosotros,  pasa  ca- 
si inadvertido  todos  los  años.  No  hay 
aquel  l)nllicio,  aquella  animación  de  anta- 
ño, ni  tampoco  se  verifican  ya  aquellos 
bailes  á que  concurrían  todas  las  clases  so- 
ciales. En  las  calles  no  se  ven  las  compar- 
sas lucidas  y vistosas  que  en  un  tiempo 
daban  bromas  á los  transeúntes;  bromas 
más  ó menos  ingeniosas,  más  ó menos 
punzantes,  según  el  talento  de  quien  las 
dirigía.  Todo  eso  ya  no  existe ; y hoy  só- 
lo queda  el  paseo  en  coche  por  la  avenida 
Juárez  y Calzada  de  la  Reforma. 

Id  Domingo  de  Carnaval,  dicho  paseo 
nada  tiene  de  extraordinario.  No  así  el 
niártes,  pues  ese  día  es  grande  la  afinen" 
cia  de  carruajes,  y en  las  tardes,  todo 
México  se  dirije  á las  calles  de  San  Fran- 
cisco V siguientes,  hasta  la  estatua  de 
Cuauhtemoc,  para  presenciar  el  desfile  de 
coches.  Este  desfile  suele  prolongarse 
hasta  el  l’>os<jne  de  Chapultepec,  y las  cal- 
zadas se  ven  también  muy  concurridas  de 
pascantes. 

Pero  en  todo  ese  largo  trayecto  no  se 
ve  una  sola  máscara.  ¿Qué  van,  pues,  á 
ver  los  curi(.)sos  .■^ . . . . Solo  ellos  lo  saben. 
Entre  tanto,  todo  el  comercio  se  cierra, 
y la  parte  central  de  la  ciudad  queda  po- 
co menos  cpie  desierta. 

I.os  cpie  presenciamos  en  esta  ciudad  al- 
gunas escenas  de  Carnaval,  hace  treinta 
años.  no'i>odcmos  menos  que  recordar 
íu|uella  épcK'a,  en  que  la  sociedad  elegante 
tomaba  parte  en  las  bromas  propias  de 
esa  fiesta.  X'estíanse  algunos  caballeros  con 
trajes  ex(')ticos,  formábanse  comparsas,  y 
en  "las  calles  y en  el  paseo  oíanse  bromas 
de  buen  gusto,  que  arrancaban  carcajas  á 
cuantos  las  oían.  Hoy  nada  de  eso  se  ve, 
pura  y sencillamente  porque  el  Carnaval 
ha  desaparecido  de  nuestras  costumbres. 
Sedo  cpieda  de  él  el  recuerdo,  pero  un  re- 
cuerdo insípedo,  porque  las  nuevas  gene- 
raciones no  presenciaron  lo  que  le  daba 
cierto  carácter  propio,  de  nuestro  modo 
de  ser.  amoldado  á la  sociedad  mexicana, 
donde  nunca  tuvieron  cabida  los  excesos 
f|ue  se  han  visto  en  otras  partes. 

El  Carnaval  quiere  decir  locura,  farsa, 
alegría  estruendosa  y desordenada ; y en 
ÍMéxico  nunca  llegó  á esos  extremos. 

1 )ecia  .'belgas  que  el  Carnaval  es  una 
época  yiara  la  cual  se  reserva  algo  vergon- 
zoso, puesto  que  los  hombres  tienen  par- 
ticular empeño  en  taparse  la  cara.  “Parece 
como  f|ue  el  placer — agregaba — semejante 
á Eva,  cae  en  la  averiguación  de  que  ha 
[K-rdido  la  inocencia,  y se  apresura  á ocul- 
tarse detrás  de  una  careta.’’ 

I’or  eso  se  reservan  para  los  días  del 
Carnaval  lodo  género  de  l)romas. 

Pero,  lo  repetimos,  en  México  nada  de 
C'o  se  ve  desde  hace  muchos  años:  Aquí 
TIO  hay  en  esos  días  ni  mascaras,  ni  bro- 
mas, iii  nada:  todo  se  reduce  á presen- 
ciar un  largo  desfile  de  coches,  un  desfile 
interniin.'ibíe,  en  f|ue  nada  turba  la  unifor" 
inidad  ni  la  monotonía  del  tal  pasco. 

Más  vale  asi. 

\ si  no  hay  máscaras  ni  bromas,  dicho 
.se  está  fiuc  tami>oco  hay  bailes,  unos  bai- 
les corno  ar|uellos  de  f|uc  nos  hablan  las 
historia^  ^ la  crónica  escandalosa  de  hace 
30  i > 40  años. 

h'.sos  bailes  se  verificaban  antes  en  el 


hoy  derruido  Teatro  Nacional  ó en  los  tea- 
trillos  de  barrio. 

Por  fortuna,  en  esta  parte,  han  mejo- 
rado nuestras  costumbres. 

Actualmente  sólo  hay  verdaderas  fiestas 
de  Carnaval  en  algunas  ciudades  de  la  Re- 
pública, como  en  Mérida,  por  ejemplo;  pe- 
ro allí  esas  fiestas  revisten  un  carácter  que 
en  nada  se  parece  al  que  tiene  el  estigma 
V la  reprobación  de  las  gentes  honradas. 

Alli  las  familias  distinguidas  y ricas  to- 
man á su  cargo  dar  lucimiento  á dichas 
fiestas,  haciendo  ostentación  de  lujo,  de 
buen  gusto  y hasta  de  distinción. 

Segdm  los  telegramas  publicados  por 
la  prensa,  este  año  el  Carnaval  en  Mérida 
ha  estado  más  animado  que  nunca.  Ha  si- 
do una  fiesta  de  buen  tono,  en  que  han 
competido  la  elegancia  y la  esplendidez 
de  las  familias. 

Aquí,  en  la  capital,  no  tenemos  un  Car- 
naval así. 

No  sabemos  si  será  mejor,  ó si  será 
de  desearse  que  se  organizara  algo  seme- 
jante á lo  que  se  ve  en  Niza,  como  um 
combate  de  flores,  por  ejemplo. 

Lanzamos  la  idea,  para  que  alguien  la 
pro]>onga,  y vea  si  es  posible  hacer  que 
en  los  días  de  Carnaval,  nuestra  ciudad 
se  divierta  con  algo  menos  soso  é insípido 
que  el  triste  desfile  de  coches,  que.á  veces 
no  semeja  otra  cosa  que  un  entierro. 

# ♦ ♦ * 


Esa  ceniza  debe  recordar  también  al 
Imen  cristiano,  que  debe  ser  humilde,  que 
(ItTe  hacer  penitencia  y que  debe  elevar 
su  espíritu  en  alas  de  la  oración  para  con- 
cjuistar  un  lugar  en  la  Gloria. 

Después  viene,  en  los  días  sucesivos  de 
la  Cuaresma,  la  meditación  en  todos  los 
jjasajes  Evangélicos,  en  los  cuales  se  des- 
taca la  figura  apacible,  tierna  y amorosa 
del  Salvador. 

¡ Epoca  hermosa  ésta,  época  de  singula- 
res delicias,  para  los  corazones  creyen- 
tes ! 

Cesen  las  diversiones ; acaben  los  días 
inútiles,  los  momentos  mal  empleados,  y 
tornemos  la  vista  al  Santuario,  para  em- 
plear el  tiempo  en  meditaciones  saluda- 
bles y consoladoras. 

En  lugar  del  teatro,  el  templo ; en  vez  de 
las  malas  lecturas,  el  libro  piadoso ; en 
lugar  de  las  conversaciones  vanas  y oca- 
sionadas á la  murmuración,  la  palabra  del 
irredicador. 

En  todas  las  Iglesias  de  la  capital,  se 
■ han'  señalado  horas  para  las  prácticas  pia- 
dosas : hay  que  acudir  á ellas,  para  emplear 
l)ien  el  tiempo,  de  que  se  nos  tomará  es- 
trecha cuenta. 

No  se  pide  esto  á los  fieles  por  todo  el 
año : sólo  se  les  pide  que  en  este  tiempo 
de  Cuaresma  cambien  de  vida  y de  costum- 
bres. 

No  es  mucho,  para  que  no  se  satisfa- 
gan los  deseos  de  la  Iglesia. 


Después  del  Carnaval,  la  Cuaresma. 

Ha  comenzado  la  época  en  que  tocio 
buen  cristiano  debe  dejar  un  poco  las  di- 
versiones mundanas,  para  pensar  en  las 
verdades  eternas,  en  que  tiene  una  alma 
que  salvar,  y en  que,  recogiendo  su  espí- 
ritu, debe  dedicar  á Dios  algunos  mometr  : 
tos  de  su  vida. 

No  es  mucho  peqiir,  ya  que  se  dispo- 
ne de  todo  el  año  para  las  disipaciones  con 
que  nos  brinda  el  mundo. 

La  Iglesia,  en  esta  época,  impone  á los 
fieles  las  abstinencias,  los  ayunos,  la  pe- 
nitencia, la  meditación,  todo  para  imitar 
al  Salvador,  que  se  retiró  al  Desierto  du- 
rante cuarenta  días,  para  privarse  de  to- 
da comunicación,  y vivir  en  ¡a  sole- 
dad, orando,  sufriendo,  rogando  por  los 
pecados  de  los  hombres. 

En  todo  el  año,  aconseja,  la  Iglesia  á 
sus  hijos  que  observen  una  vida  pura ; pero 
en  estos  días  con  especialidad  les  encarga 
([uc  sean  más  frecuentes  y fervorosas  sus 
oraciones,  más  detenidas  sus  meditacio- 
nes, más  santa  y meritoria  su  penitencia. 

Hay,  pues,  que  prepararse;  hay  que  de- 
dicar algunas  horas  á la  devoción  y á los 
rezos  : hay^  cpie  asistir  á los  templos  á oir 
la  palabra  de  Dios,  estando  atentos  á lo. 
c]uc  dicen  y aconsejan  los,  predicadores. 

La  cuaresma  comienza  recordando  al 
hombre  que  es  polvo  y ceniza;  que  ese  fué 
el  jirincipio  de  su  ser,  y que  ese  será  tam- 
bién su  fin. 

Salió  de  la  nada  y á la  nada  ha  de  vol- 
ver. 

Esa  señal  de  la  cruz  que  se  le  pone  en 
la  frente,  es  como  el  recuerdo  de  su  des- 
tino, es  como  la  señal  de  que,  mediante 
la  fe,  ha  de  tener  un  destino,  si  bien  tris- 
te y doloroso,  dignificado  por  la  Religión, 
que  lo  ha  de  elevar  hasta  el  trono  del 
Creador. 


KN  LA  MUERTTK 


DEL 

SR.  DOCTOR  GARLOS TEJEDA 

I Especialista  en  enfermedades  de  los  niños) 


A su  respetable  esposa  la  Sra.  Inés  Artigas  de  Tejeda 

¿Un  vencido?  ¡Jamás!  Un  victorioso 
Que  en  el  combate  de  la  vida  rudo. 
Gladiador  anhelante  de  reposo,  i 

Sereno  se  durmió  sobre  su  escudo. 

Oh,  ¡dejadlo  dormir!  ¡que  no  despierte! 
No  interrumpáis  su  calma  merecida. 

Es  muy  tranquilo  el  sueño  de  la  muerte 
Para  el  que  fué  tan  bueno  en  esta  vida. 

El  cariño  sin  par  dé  sus  cariños 
Fué  la  inocencia,  V su  mejor  anhelo 
Llevar  con  d alivio  de  los  niños 
El  alma  de  las  madres  el  cons..elo. 

Ciencia  y bondad  brotaban  de  su  labio 
Siempre  de  amor  y de  verdades  lleno. 

Si  todos  lo  admiraban  como  sabio. 

Más  que  por  sabio  le  querían  por  bueno. 

.-Vlli,  donde  la  muerte  se  cernía 
Sobre  la  blanca  cuna  donde  ineiTe 
lid  niño  enfermo  y pálido  yacía. 

El  luchaba  sin  tregua  con  la  muerte. 

Allí,  donde  surgían  las  amarguras. 

El  llevaba  con  gran  benevolencia 
Todo  su  corazón  con  sus  ternuras 

Y todo  su  cerebro  con  su  ciencia, 

¡Cuánta  madre  ferviente  le  bend.jo 

Y propagó  su  nombre  respetado 
Al  yer  en  él  al  salvador  del  hijo, 

Del  pedazo  del  alma  idolatrado!  , 
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¡ Y cuánta  cuna  se  llenó  de  gozo ! 
¡Cuánto  nido  de  alegres  aleteos! 

¡ Cuánto  infeliz  se  convirtió  en  dichoso  ! 
¡Cuánto  gemido  eUf risas  y gorjeos! 

Y el  que  llenó  de  flores  la  existencia 
Y mitigó  del  niño  los  dolores, 

El  que  amó  con  delirio  á la  inocencia 
Bien  merece  dormir  bajo  las  flores. 

¡ Oh  ! i dejadlo  dormir  ! ¡ que  no  despierte  ! 
Goza  ya  de  la  calma  merecida, 

Porque  es  tranquilo  el  sueño  de  la  muerte 
Para  el  que  fué  tan  bueno  en  esta  vida ! 

Lo  lloráis,  pero  no  lo  habéis  perdido. 
Ko  lo  busquéis  en  el  mundano  suelo, 
¡Dios  lo  tiene  en  sus  brazas!  ;lo  lu»  iineriilol 

¡ Bucadlo  con  el  alma  ! ¡ Está  en  el  cielo  ! 


Enero  de  1904. 

RAFAEL  CARPIO. 


Nuevo  Templo  á la  Purísima 

Ef4  GÜADAliAJAÍ^A 


En  la  hermosa  ciudad  de  Guadalajara 
se  constru3'e  actualmente  un  magnífico 
templo  dedicado  á la  Purísima  y dada  su 
magnificencia  juzgamos  oportuno  dar  al- 
gunos datos  que  á su  vez  tonratnos  dcI 
interesante  “Semanario  Aíariano"  de  di- 
cha ciudad. 

Hablando  de  los  grabados  dice  el  co- 
lega : 

Es  el  “primero’’  el  proyecto  de  Cúpula 
para  él*  Templo  de  la  Purísima,  hecho  por 
el  Ingeniero  D.  Carlos  Strange  y que  ha 
sido  presentado  al  Comité  respectivo.  e¡ 
cual  lo  ha  sujetado  á examen,  tomando  so- 
bre él  el  acurdo  y la  respetable  opinión  del 
limo.  Sr.  Arzobispo.  Ha  sido  mandado  ya 
á las  casas  constructoras  de  E.  E.  L'.  U. 
para  que  presupuesten  los  gastos  de  eje- 
cución. 

Probablemente  este  proyecto  será  el 
aprobado  en  definitiva.  Se  ha  determi- 
nado, según  informes  que  tenemos,  que 
se  le  hagan  ciertas  modificaciones  que  da- 
rán por  resudtado  se  le  ponga  un  cuerpo 
más  al  tambor  de  la  cúpida  y,  por  consi- 
guiente, la  elevación  de  ésta  será  de  al- 
gunos metros  más  que  la  que  está  en  ci 
grabado,  lo  cual  hará  mucho  más  notable 
la  obra  }■  la  primera,  en  su  género,  en  la 
República,  digna  de  compararse  con  otras 
análogas  del  extranjero. 

Cuáles  sean  estas  modificaciones  y có- 
mo quede  por  final  el  proyecto  que  se  lle- 
vará á la  práctica  en  el  tiempo  oportuno, 
cosas  serán  que  participaremos  á nuestros 
lestores. 

Como  se  ve,  los  trabajos  emprendido.s 
en  el  Templo  de  la  Purísima,  , son  verda- 
deramente colosales.  Se  trata  nada  me- 
nos que  de  construir  casi  en  su  totalidac! 
la  fachada  del  Templo,  pues  como  puede 
observarse  en  el  “segundo  grabado,”  lo 
cual  en  su  conjunto  no  corresponde  ni  en 
proporción  ni  en  estilo  ni  en  construc 
ción  con  lo  proyectado. 

Además,  hay  que  prescindir  del  arco  to 
ral  \-a  construido  para  el  coro  alto  v,  se- 
gún el  plan  general  de  las  obras,  hacer 
una  tribuna  apropiada. 

Tienen  que  costruirse  siete  amplias  bó- 
v^edas;  cinco  en  el  interior  del  Templo 
y de  las  que  .sólo  están  hechos  los  arcos 
torales,  y dos  en  la  Capilla  superior  simé- 
trica á la  antesacristia  y en  ésta,  á tino  v 
otro  lado  en  la  cebecera  del  Templo.  En 
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este  número  no  están  comprendidas  las 
que  debe  tener  la  sacristía  que  ocupara 
una  faja  de  todo  el  ancho  del  Templo,  a la 
espalda  de  éste,  al  estilo  de  la  del  Tem- 
plo de  San  Felipe. 

El  “tercer  grabado”  manifiesta  una  Ijuc- 
na  parte  del  interior  del  Templo  principal- 
mente del  muro  izquierdo,  al  iniciarse  las 
actuales  obras.  Así  .se  pue:le  ver  los  en- 
tre paños  en  donde,  al  medio,  se  pondrán 
las  ventanas  con  vitrinas  de  colores,  repre- 
sentando algunos  paisajes  de  la  AÜda  de  la 
Sma.  Virgen,  desde  la  cornisa  hasta  el  zó- 
de  la  Lurísima. 

He  aquí  otros  datos  relativos  al  Templo 
de  la  urisima. 

La  cripta  que  se  pondrá  bajo  la  plata- 
forma del  altar  mayor  tendrá  diez  series 
de  gavetas  de  á doce  cada  serie  que  lleva- 
rá unas  puertas  de  fierro  ó bronce  con  al- 
tos relieves  apropiados.  Cada  puerta  de 
éstas  se  abrirá  automáticamente.  Por  el 
arreglo  general  descrito  de  la  cripta,  se  ve 
que  en  ,ella  entrarán  en  juego  el  arte  y la 
estética.  , 

La  obra  de  los  Tabernáculos,  establecí 
da  Con  beneplácito  y ayuda  de  la  superio- 
ridad Ecca.,  en  el  Colegio  de  las  Damas 
del  Sagrado  Corazón,  dará  generosamen- 
te todos  los  ornamentos  sagrados  con  sus 
accesorios,  así  como  la  ropa  blanca,  en  sus 
diversas  clases,  que  sean  necesarios  en  el 
Templo,  al  abrirse  al  culto  público. 

Las  Asociaciones  de  Hijas  de  Alaría,  de 
la  Capital,  se  han  encargado  espontánea- 
mente, i>or  medio  de  sus  numerosas  afilia- 
das. de  hacer  las  colectas  en  todas  las 
manzanas  de  la  ciudad,  lo  cual  hacemos 
notar  aquí  r'*ra  los  fines  consiguientes. 

Concluiremos  e.=''cis  apuntes  encarecien- 
do una  vez  más.  á todos  los  fieles  de  1.a 
Arquidiócesi,  sinceros  amantes  de  la  hon- 
ra y gloria  de  Alaría  Santísima  en  el  no- 
bilisimo  misterio  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción, “den  un  testimonio  público  de  sus 
firmes  sentimientos  católicos,  al  contri- 
buir, en  proporción  á los  bienes  que  Ict 
Providencia  les  ha  va  prodigado,  para  la.s 
importantísimas  obras  de  conclusión  dcl 
Templo  de  la  Purísima.” 

Aluchas  serán  sin  duda  las  bendiciones 
del  cielo  y los  favores  de  la  Santísima  A' ir- 
gen  que  atraerán  sobre  sí  y los  siglos  los 
generosos  fieles  que  tengan,  á este  respec- 
to, presentes  los  deseos  de  nuestro  Illmo. 
Prelado  y las  gracias  que  ha  espontánea 
mente  concedió  á los  que  contribuyen, 
según  lo  hemos  expresado  en  números  an- 
teriores del  “Semanario  Aíariano”. 

A LUCÍA 


Lágrimas  que  por  desesperación  ó desconsuelo 
Las  pupilas  empañan. 

Sois  muy  . amargas,  porque  soisr  nacidas 
De  lo  íntimo  deil  allana. 

Lágrimas  que  co-rréis  por  las  mejillas 
De  esposa  a.banidonada. 

Que  rasbaJáis  por  los  seaublantes  pálidos 

Cual  rocío  de  plata,  ’ 

Sois  muy  amargas  porque  sois  nacidas 
De  lio  íntimo  del  alma. 

Porque  os  bain  arraaicado  las  desdichas 
O la  negra  desgracia. 

Lágrimas  hijas  de  una  despedida,  1 

Lágrimas  dedicadas 
Poi’  eil  proserito  que  se  añeja  triste 
A la  querida  playa. 

Donde  se  quedan  tristes  y sombrías  j 

Las  gentes  á quien  ama, 

Sois  muy  amargas  lágrimas  ardientes, 

Sois  mtty  amargas. 


Lágrimas  que  salís  cual  fuego 
Y que  oprimís  el  a lima 
Cuando  el  ausente  gium?  sin  cmisuelo 
Lu  coiinarcas'  Icdanas. 

Sois  consagradas  á la  aanai-la  tun-ra. 
La  cariñosa  patria, 

Y por  eso  cual  gotas  de  cicu.ta 
Sois  uuiy  aanargas. 


Pero  aún  más  amargas  sois  vosotras 
Las  que  sallí's  ile  mi  alma. 

Las  que  salís  ail  eijiiiocc'r  ipio  infamo  • - 
La  mu.jer  adorada 
Despreció  juraanentos  y voilvióse 

Una  pérflda  ingrata.  ' ' 

Vosotras  sí  sois  aiinargas  cual  acíbar 
¡Olí  mis  ardientes  lágidmas! 

Más  amargas  aún  ipie  lla.s  de  esposa 
Que  se  ve  abandonada, 

Más  amaigas  (lue  las  que  los  proscritos 
Consagran  á la  patria. 

Más  amargas  que  gotas  de  cicuta. 

Que  todo  máiS  amargas. 

DIei.ettnbre  de  1903.  9 

José  de  J.  Núñez  y Dz. 


CHAPALA 


Publicamos  hoy  algunas  vistas  del  pin- 
toresco lago  de  Chapala,  asi  como  también 
de  las  principales  construcciones  levanta- 
das en  sus  orillas,  pues  esos  lugares  gozan 
actualmente  de  celebridad,  y á él  acuden 
muchas  familias  de  Aíéxico  y Guadalajara 
á pasar  cortas  temporadas.  El  clima,  los 
hermosos  paisajes  y las  fiestas  que  ofrece 
el  lago  al  amanecer  y al  caer  la  tarde,  lla- 
man mucho  la  atención  de  los  amantes  de 
la  naturaleza.  Si  Chapala  tuviera  un  ferro- 
carril, seria  el  lugar  favorito  donde  irían  á. 
pasar  el  verano  los  favorecidos  de  la  for- 
tuna. Sin  embargo,  son  muchos  los  viaje-  - 
ros  que  van  á visitar  Chapala,  llevados  ■- 
de  la  fama  de  que  goza  por  su  situación/ 
y las  bellezas  que  la  rodean, 

■M  M'  m w 'M  m m -m  w '-m'  m p p u-  fst 

GENIOS. 

Seres-faros,  que,  al  lucir, 
tenéis  por  fuerza  que  arder, 
cumplid  con  vuestro  deber:  < 

I alumbrad  hasta  morir ; ■ ■ 

luchad  por  el  porvenir; 

^ alzaos  sobre  la  insidia, 

^ que  no  triunfa  quien  no  lidia, 
ni  es  grande  el  q-iie  se  levanta 
sin  sentir  bajo  la  planta 
el  pedestal  de  la  envidia. 

Salvador  Díaz  Mirón. 

A L.  Y S.  J. 

“Son  tus  ojos  dos  luceros’’ 

Que  al  mirarlos  me  enamoran 
Y tus  labios  hechiceros. 

Que  al  besarlos  me  devoran. 

Tus  sonrisas  son  el  nido 
Do  escondido  vive  amor: 

Celos  tengo  }"  he  tenido 
Porque  “celos  son  amor.” 

Alas  que  néctar  y ambrosia 
Es  muy  dulce  tu  mirar : 

Tus  encantos,  vida  mía. 

Siempre  allí  miro  brillar.  \ 

Cali,  Noviembre  de  1903. 

I'  G.  A.  García. 
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C ieiierí-i  1 Terí^iotitoli, 
Miniistro  ele  leí  (xtterrfi  cié 


ASPIRACION 


¡Tacna!  la  lieianosa  cautiya, 
la  del  Camipo  de  la  Alianza; 
¡Arica!  la  iinártir  noble, 
la  de  ineneíbles  hazañas: 
á vosotros  se  dirigen 
los  afectos  de  mi  alma; 
á vosotbras  que  sois  siempre 
caras  prendas  de  mi  jvatria, 
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Y sois  ejemtplü  que  abruma, 
estímulo  y esperanza;  ' ' ‘ 

siempiie  ailtivas,  sieaujpre  grandes; 
que,  como  la  antigua  íEsipanta, 
fuisteis  en  lides  sangrientas, 
vencidas,  nia.s  no  humilladas. 

Al  veros,  el  alma  iluaha 
entre  el  ijlacer  y la  rabia, 
entre  diiidas  y (temores. 
iniquiieitude.s  y esperanzas; 
que  si  .gozo  causa  veros 
y resipirar  vue.st;ras  auras 
y estrechar  amigas  manos 
y .sentir  qiue  aun  sois  peruanas, 
rubor  de  veros,  /cantivas, 
ira  idá  veros  esolavas; 
y el  corazón  ise  destroza 
y los  ojos  vierten  láigrimas, 
viendo  ondear  .sobre  vosotras 
.el  pendón  de  tierra  extraña. 

¡Ay,  cuánto  heróieo  esfuerzo 
cuánta  sangre  derramada 
y cuantas  vidas  en  flor 
hundidas  .en  .la  borrasca! 
y itddo,  todo  filé  en  vano 
á conjurar  la  desgracia. 

'Mas. . . . fuera  lamenitaciones, 
que  no  se  requieren  lágrimas, 

I>nes  que,  para  redimiros 
oro  y fierro  .y  sangire  bastan; 
y tendremos  fierro  y oro, 
y sangre....  sangre  aun  hay  tanta, 
que  'oon  ella  opacar.amos 
á la  estrella  solitaria. 

No  es  tan  'duro  el  (cautiverio 
cuando  se  ve  en  .lo.ntananza 
los  diamantinos  albores 
(de  la  .libei’tad  ansiada. 

Mantened  ein  vuestros  pechos 
siemtiire  el  amor  de  ia  patria; 
tened  el  fuego  .sagrado 
siempre  vivo  .en  vuestra.s  aras^ 


Vice-Ali-i^irante  Cl.  Ijitiii,  Jefe  cié  Estado 
Maj'or  de  la  Ifscifadrá  Japonesa- 


que  .6(1  Perú  podrá  algún  día 
rescaitar  á sus  hermanas; 
y si  entonces  aún  mi  brazo 
sostener  puede  una  espada, 

¡yo  pediré  á Dios  (de  hinojos 
que  me  (conceda  ila  gracia 
de  imorir  .por  libertaros, 
ó en  el  Morro  ó en  la  Alianza! 

JUAN  JOSE  RUINOSO. 

PKNSAMIENTrOS 

Para  el  hombre,  la  solución  de  los  problemas 
económicos  está  en  el  trabajo. 


üa  voz  del  Campanero 


En  el  alba  esplendorosa,  cuando  el  sol  con  regia  lumbre 
Ilumina  del  espacio  la  magnífica  extensión, 

En  el  alto  campanario  que  es  penacho  de  la  cumbre, 

Como  risa  ó cual  suspiro  de  angustiosa  pesadumbre, 

Lanza  al  viento  sus  tañidos  el  metálico  esquilón. 


n la  púrpura  y el  oro  de  la  tarde  brilladora, 
Cuando  riman  los  arroyos  la  canción  crepuscular, 
Como  alondra  prisionera  que  en  la  jaula  canta  y llora, 
Lanza  al  viento  sus  tañidos  la  campana  vibradora, 
Entonando  blandamente  melancólico  cantar. 


Y en  la  noche,  por  el  llanto  de  los  ángeles  cubierta, 
Cuando  el  mundo  se  ha  dormido  de  la  sombra  bajo  el  tul,  ■ 
Como  atlético  atalaya  que  incansable  da  el  alerta, 

En  el  alto  campanario  la  campana  está  despierta 
Y es  el  faro  que  á los  hombres  muestra  el  cielo  siempre  azul. 


Silencioso  en  la  alta  torre  vive  el  pobre  campanero 
Apegado  á su  campana  como  al  tallo  el  caracol, 

Y es  su  dicha,  y es  su  gloria  y es  su  goce  verdadero 
Que  el  tañido  de  la  esquila,  gemebundo  y lastimero. 
Vuele  y suba  en  el  espacio  con  el  sol  y sin  el  sol. 


La  amargura  y la  tristeza  han  envuelto  en  densa  nube 
Al  anciano  campanero  del  vetusto  torreón; 

Tuvo  un  hijo  el  campanero  y,  al  morirse  su  querube. 
Suponiendo  que  el  tañido  hasta  el  trono  de  Dios  sube. 
Para  hablar  al  hijo  muerto  tañe  el  padre  el  esquilón. 


M.  R.  BLANCO  BELMONTE.  lítvsoM  en  ¡Vlanclchurici.  Una  estación  cié  cosacos 
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Un  tren  transíberiano  en  la  estación  de  Moukden.  La  torre  de  la  Campana  en  el  centro  de  Monkden.  La  calle  del  Norte  de  Moiikden  vísta  desde  la  torre. 


En  la  playa  de  Niou  Tcfaoaang. 


LOS  RUSOS  EN  MANDCHURIA.-La  flota  rusa  en  Puerto  Arturo.  Los  trabajos  de  la  estación  de  Trasmanschouren  á Dais  y.  Un  vapor  partiendo  de  Datny  para  Chang  Haf 


El  puerto  de  Niou  Tcbouang. 


Las  antiguas  murallas  de  Moukden. 


V sus  HIJOS 


LOS  PRINCIPES  DE  BAVIERA 
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El  pasado  mes  de  Enero,  la  Infanta  es- 
pañola Doña  Paz,  hija  de  Doña  Isabe! 
II,  y por  consiguiente  tía  del  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  hizo  una  visita  á Madrid, 
acompañada  de  su  esposo  el  príncipe  Luis 
de  Baviera  y de  sus  tres  hijos. 

Los  citados  príncipes  viven  en  su  Pa- 
lacio de  Niphemburgo,  cerca  de  Munich, 
él  entregado  al  ejercicio  de  la  medicina 
pues  es  un  excelente  doctor  y un  hábil 
cirujano,  y élla  consagrada  al  cuidado  de 
sus  hijos  y de  su  hogar  á obras  de  cari- 
dad y á trabajos  literarios. 

Doña  Paz  casó  con  el  Príncipe  de  Ba- 
viera el  2 de  Abril  de  1883.  Sencillos  y 
buenos,  nada  ha  turbado  la  paz  de  su  ho- 
gar ; unidos  por  el  amor  y por  la  cumunl- 
dad  de  nobles  sentimientos,  dedícanse  am- 
bos á hacer  la  mutua  felicidad  y el  bien 
de  su  pueblo.  Merced  á sus  generosidádes, 
los  pobres  de  INIunich  no  pasan  hambre 
ni  frío. 

Eruto  de  este  matrimonio  de  amor  han 
sido  los  tres  Príncipes  Fernando  María 
Adalberto  y María  del  Pilar. 

La  caridad  es  la  ocupación  favorita  de 
la  Infanta  Doña  Paz. 

Con  admirable  constancia,  sin  olvidar 
un  solo  dia  el  sagrado  deber  de  atender 
á los  pobres,  realiza  piadosas  obras,  que 
todos  ensalzan.  Y en  sus  obras  de  caridad, 
que  nada  interrumpe,  no,  son  los  prefe- 
ridos únicamente  los  católicos ; ante  la 
caridad  todos  son  pobres,  todos  herma- 
nos, y para  todos  tiene  beneficios  y con- 
suelos la  noble  y augusta  señora. 

Su  esposo,  el  Príncipe  Don  Luis  de 
Baviera  tiene  fama  por  sus  virtudes  y sus 
méritos,  y goza  de  las  simpatías  genera- 
les. Sus  trabajos  como  médico  distingui- 
do, que,  olvidando  su  prosapia,  cuidaba 
por  sí  mismo  de  los  hospitales  de  su  Pa- 
tria para  favorecer  á los  enfermos  pobres, 
le  dieron  una  aureola  de  simpatía  verda- 
deramente envidiable. 

Tiene  abierto  su  despacho  para  la  con- 
sulta de  sus  enfermos,  como  cualquier 
otro  médico,  con  la  sola  diferencia  de  que 
Don  Imis  Fernando  no  percibe  honorarios 
y además  regala  las  medicinas.  Los  que 
le  vieran  en  su  despacho,  calados  los  an- 
teojos de  oro  cubierto  con  el  mandil  cuan- 
do realiza  una  operación,  riñendo  á los 
enfermos  que  no  atienden  sus  prescrip- 
ciones, no  creerían  tener  ante  sí  un  Prín- 
cipe Soberano,  porque  nada  hay  allí  que 
lo  revele. 

Tan  á conciencia  llena  su  misión  de 
médico,  que  jamás  deja  de  atender  esta 
obligación  que  se  impone,  ni  aún  en  los 


Irilémta  IJoníi  í^íix  siu.  et%pos»o  lOcjn  L..i_tis4  F'emancio. 


fundos  conocimientos  en  la  ciencia  mé- 
dica. La  Princesa  Doña  Paz  es  una  escri- 


princesa  sale  para  ir  á almorzar  á Palacio 
como  iría  á su  casa  cualquier  señorita  bur- 
guesa ; después  vuelve  al  colegio,  para 
continuar  sus  tareas. 

La  princesa  Pilar,  que  habla,  como  sus 
hermanos,  el  español,  aunque  con  marca- 
do acento  alemán,  es  muy  rubia,  de  un 
rubio  dorado.  El  rasgo  principal  de  su 
fisonomía  es  la  dulzura,  y auxilia  ya  muy 
eficazmente  á su  madre  en  sus  empresas 
de  caridad. 

En  sus  azules  ojos  se  advierte,  al  bri- 
llar su  mirada,  una  precoz  inteligencia 
y una  bondad  infinitas. 

En  el  Palacio  de  sus  padres  trabaja 
constantemente  en  favor  de  los  pobres; 
hay  allí  un  taller,  donde  de  continuo  se 
hacen  ropas  para  los  pobres  de  Munich. 
La  princesita  Pilar  es  su  directora,  y,  pa- 
ra auxiliarla  con  sus  donativos  y sus  tra- 
bajos, se  han  agrupado  en  torno  de  ella 
todas  las  jóvenes  de  las  familias  aristo- 
cráticas de  Munich. 

Al  entrar  en  los  salones  del  Palacio  se 
ven  diseminadas  acá  y allá,  piezas  de  tela, 
cajas  de  distintos  efectos,  medias,,  zapa- 
tos, paquetes  de  mil  géneros.  . .Son  los 
acopios  que  hace  la  Princesa  Pilar  de  los 
donativos  de  sus  amiguitas  y de  los  co- 
merciantes de  Munich,  para  después  en- 
tregarlo á los  pobres,  en  prendas  de  que 
carecen. 


Pudiérase,  pues,  decir  que  el  Príncipe 
es  un  médico  que  en  las  horas  de  descan- 
so es  Príncipe  de  Baviera. 

Por  las  noches  dedícase  el  Príncipe  á 
su  afición  favorita:  la  música. 

El  hijo  mayor  de  estos  dichosos  Prín- 
cipes que  se  llama  Fernando  es  ya  un  mo- 
zo de  20  años,  y tiene  el  grado  de  tenien- 
te en  el  ejército  bávaro. 

El  segundo,  Adalberto,  cuenta  diez  y 
ocho  años:  es  también  teniente  del  Re- 
gimiento de  Artillería  de  campaña. 

La  princesa  María  de  Pilar,  que,  se- 
gún se  dice,  es  la  prometida  del  Rey  Al- 
fonso Xlll,  va  á cumplir  en  Marzo  pró- 
ximo trece  años,  pues  nació  el  13  del  mis- 
mo mes  de 

Viste  aún  .c  corto  y es  muy  inteligente 
é ilustrada.  Toca  el  piano  y el  violin,  co- 
mo su  padre,  de  quien  hereda  la  afición 
á la  música.  Se  educa  en  un  colegio  don- 
de reciben  educación  muchas  jóvenes  aris- 
tocráticas, y á la  hora  del  almuerzo  la 


dias  de  fiesta,  y,  como  cualquier  otro  mé- 
dico, abandonará  las  atenciones  de  su  fa- 
milia si  el  deber  lo  exije.  Y hay  que  ad- 
vertir que  el  Príncipe  Luis  no  es  un  fa- 
cultativo vulgar,  sino  notable  y de  pro- 


1’rin.cesa  Alciria  clel  Piletr. 


Pricinpe  I>c>iv  Aciall>erto. 
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ra  distinguida  y una  inspirada  poeti- 

Ha  publicado  un  precioso  libro  con  el 
;ulo  de  ‘‘i\Ii  Peregrinación  á Roma,” 
i el  cual  refiere,  con  encantadora  senci- 
íz  gus  impresiones  en  la  Ciudad  Eter- 
i ; impresiones  de  mujer  piadosa,  de  es- 
)sa  y madre,  embellecidas  con  el  apa- 
ble  y dulce  fulgor  del  más  acendrado 
•ntimiento  v de  la  más  tierna  ingenui- 
id. 


Como  poetisa,  nuestros  lectores  podrán 
juzgar  de  su  mérito,  conociendo  las  mues- 
tras que  hoy  les  ofrecernos. 

La  inspiración  de  laPrincesa  es  delica- 
da y apacible,  y sus  cantos  tienen  la  ine- 
fable dulzura  de  las  almas  bellas,  de  los 
corazones  sensibles,  de  lós  entendimientos 
hermosamente  cultivados. — ”Los  vivifica 
y anima  tan  diáfana  luz” — dice  el  duque 
de  Rivas — palpitan  en  ellos  sentimientos 
tan  nobles  y delicados,  que  no  es  posible 


leerlos  sin  honda  simpatía  y dulce  emo- 
ción. La  piedad  religiosa,  la  familia,  la 
patria,  son  entre  otros,  los  móviles  que 
agitan  su  espíritu,  inspirándole  altos  pen- 
samientos, al  par  que  sencillos  conceptos 
de  incomparable  ternura.  Ninguna  afec- 
tación ; nada  de  sutil  y artificioso  en  las 
poesías  de  la  Infanta;  todo  en  ellos  res- 
ponde á una  alma  sin  doblez,  en  que  se 
funden  la  discerción  y la  bondad  nati- 
va.” 


V E K S O S 


. POR  QUÉ  PUBLICO  RMIS  VERSOS 


Lo  sé,  mis  pobres  canciones 
Carecen  de  alto  valor: 

Muehos  invocan  las  musas, 

Pocos  logran  su  íavor. 

Con  mis  humildes  estancias 
No  voij'  aplauso  á buscar: 

Otro  afán  mueve  mi  lira 
y hace  sus  cueiNJas  vibrar. 

La  caridad  y la  ciencia, 

A los  , pobres  dar  salud. 

Son  dei  alma  de  mi  esposo 
Eterna  solicitud. 

El  los  cura,  sin  consuelo 
Ninguno  de  ellos  se  va: 

Las  medicinas  del  alma 
Con  las  del  cueipo  les  dá. 

Grave  es  la  carga:  ;son  tantos! 
¿Cómo  á todos  subvenir? 

CeiTar  la  puerta  al  que  implora, 
;Ni  lo  puedo  concebir!.... 

Viendo  su  afán,  itensé  un  meilio 
Para  poderle  ayudar: 

“Dinero  no  tengo,"  dije: 

“Mis  versos  te  puedo  dar." 

Soltó  la  risa:  el  contrato 
Fijo  quedó  entre  los  dos .... 
¿Habrá  alguno  que  me  niegue 
Una  limosna  por  Dios?.... 


LA  VIRGEN  DE  LA  ALMUDENA 

¡Oh  Virgen  sacrosanta 
De  la  Almudena! 

Hoy  á tus  plantas  vengo 
Con  una  pena. 

Virgen  María, 

Constíelo  fuiste  siempre 
Del  alma  mía: 

Hay  seres  en  el  mundo, 

■Seres  queridos, 

Que  anhelo  ver  felic-es, 

N tinca  alldigidos. 

¡Oh  Virgen  buena! 

Lo  imploro  ante  tu  imagen. 

De  la  Almudena. 

Pei'o  si  en  vez  de  flores 
Que  oimen  su  Érente, 

Espinas  les  reserva 
La  adversa  suerte. 

Di  á Dios  que  cambie 
Todas  mis  alegrías 
Por  sus  pesares. 

Y si  Tü  ise  lo  dices, 

Cual  yo  lo  pido. 

Ha  de  hacer  lo  que  quieras 
Tu  Hijo  divino: 

Y lyo  contenta 
Gracias  daré  á tn  imagen 
De  la  Almudena. 


A MI  SOBRINA  MERCEDES 

Juega  aiegre,  vida  mía, 

Goza  y ríe  sin  itemor. 

Aprovecha  esa  alegría, 

Que  has  de  pensar  algún  día 
Que  ésta  fué  tu  edad  mejor. 

Aún  no  conoces  quién  eres, 

Ni  el  espleudor  de  tu  cuna; 

Que  'Sou  muchos  los  deberes 

Y muy  pocos  los  placeres 
Que  depara,  la  fortuna. 

No  sabes  que  el  ser  Alteza 
No  es  una  felicidad: 

Que  estorbo  son  la  riqueza 

Y el  humo  de  Ja  grandeza 
Para  saber  la  verdad. 

La  corte  ú tus  pies  tendrás, 
Sonreirán  todos  contigo; 

Y luego,  á espaldas,  quizás 
Aquel  te  denigre  más 
Que  juzgues  onejor  amigo. 

Si  hay  para  el  alma  disgusto, 
Hay  alegrías  también; 

Parque  Dios,  que  es  siempre  justo, 
Dió  á los  Príncipes  el  gusto 
De  i)oder  hacer  el  bien. 

Haz  el  bien,  nunca  esperando 
En  la  itieiTa  el  galardón; 

El  mundo  paga  olvidando, 

Y Dios  recompensa  dando 
Dulce  paz  al  corazón. 


VEINTE  AÑOS  MAS  TARDE 

Mercedes,  ya  has  comprendido 
Lo  que  te  quise  anunciar: 

Las  espinas  han  crecido, 

He  visto  que  te  ihian  dolido 
Sin  poderlas  arrancar. 

Pronto  vendrá  la  bonanza 
Tras  el  rudo  vendaval: 

En  Dios  pon  tu  conflanza, 

Que  es  raro  lo  que  no  alcanza 
Un  corazón  tan  leal. 

Olvida  lo  que  lias  pasado. 

No  guarde  tu  pecho  hiel. 

Carlos  su  vida  ha  arriesgado 
Por  España  y ha  probado 
Que  es  digno  de  tu  amor  fiel. 

Ese  soldado  valiente 
Que  el  mar  ansioso  cruzó 
De  combatir  frente  & frente 
Al  enemigo  molemente 
Que  nuestro  suelo  invadió, 


A tus  plantas  ha  rendido 
Su  nombre  ilustre  y su  amor; 

La  imano  tú  le  lias  tendido 
Habiéndose  así  escogido 
Por  tu  esposo  y tu  señor. 

No  temas,  que  el  pueblo  hispano, 
Que  siempre  supo  alabar 
Todo  sentimiento  himiano, 

Cuando  es  noble  y es  cristiano, 

Tu  amor  sabrá  respetar. 

Bu  la  vida  la  amargura 
Siempre  va  unida  al  placer; 

Mas  hacerla  menos  dura 
Se  puede  desde  Ja  altura 
Cumpliendo  cou  su  deber. 

Lo  que  te  dije  hace  años 
Lo  repito  sin  cesar: 

Eemediaudo  ajenos  daños. 

Se  olvidan  los  desengaiios, 

Y Ja  paz  se  llega  á hallar. 


A MI  HIJO  ADALBERTO 
^;^by^AI  presentárseme  como  teniente^  de 
artillería 

Llegó  el  día  en  que  la  Patráa 
Te  reclama  para  sí; 

Y icon  la  espada  -ceñida 
Te  -presentas  ante  mí. 

Lo  que  -me  pasa  -eu  el  alma 
Difícil  es  de  expresar: 

En  -medio  de  mi  alegría 
Tengo  ganas  de  llorar. 

A la  Patria  no  se  niega 
El  sacrificio  mayor:  ^ 

Desde  -ho(j’,  ella  y -jo,  hijo  mío, 
Compartiriemos  tu  amor. 


Cuando  tus  nuevos  deberes 
Té  permitan  descansar. 

Ven,  y,  juntos,  con  las  mus-aiS 
Volveremos  á soñar. 

¡Cuán  gTatas  para  el  que  sabe 
Dándoles  culto  vivir, 

Y anhela  con  entusiasmo 
Sus  dulces  cantos  oir!.... 

Dios  y la  Patria  ante  todo: 

Yo  tomo  el  tercer  lugar: 

El  corazón  de  una  madre 
Es  fácil  de  contentar. . . . 

Cuando  naciste,  del  cielo 
La  solemne  majestad 
Hizo  salva  á tu  venida 
Con  grandiosa  tempestad. 

A Santa  Bárbara  oramos; 

Ella  escuchó  la  oración, 

Y hoy  que  inicias  tu  can-era, 

Te  ofrece  tu  pictección .... 

Mi  madre  preguntó  un  día: 

¿Del  niño  qué  vas  á hacer? 

— No  sé;  donde  Dios  lo  ponga. 
Cumplirá  con  su  deber. 
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CU  A I *A.  A,.  centro  clel  Ififcto 


^'errfi35£i  de  Ui  Céissfi  Cfirden. 


¿ES  IGURü? 


¿Tú,  grave  señorón  almibarado, 
sobre  Ja  tierra  la  igualdad  iijregouas 
sin  idástincdón  de  razas  ni  i>eriSouas‘¿ 
¡Pues  á dejar  ¡probado 
con  el  ejemplo  ese  nivel  (pie  abonas! 


Flor,  Estrella  y Paloma 


por  llanos  y por  lomas, 
te  llevan  hasta  el  cielo. 


“Niña  de  azules  ojos, 
de  ojos  como  el  cielo,'’ 
jamás  púnzente  abrojos 
en  el  ingrato  suelo ; 

Princesa  de  avecillas 
y Reina  de  las  flores, 
que  más  que  Vésper,  brillas 
con  místicos  fulgores. 


Jamás  el  viento  aleve 
te  azote,  hermosa  niña, 
ni  en  tí  su  furia  cebe 
el  ave  de  rapiña .... 
Jamás  airada  nube 
me  oculte  tu  fulgor, 
i oh  mi  ideal  querube  ! 

¡ oh,  estrella  de  mi  ^mor ! 


¿iSana  y hermosa  y noble  es  tu  doctrina? 
Todos  dic-en  que  sí;  ii>erü  me  escama 
ver  que  eu  la  vida  práctica  domina 
lo  opuesto  á lo  que  tanto  se  proclama. 

Yo  lamento  del  pobre  Jos  reveses,  ( 

y me  indigna  del  rico  la  avaricia; 
mas  si  no  hay  proletarios  y burgueses, 
la  sociedad — es  daro — se  desquicia. 

(¡No  hace  gran  cosa  quien  así  discurre 
©so  á cualquier  Ixxdoque  se  le  ocurre.) 

Déjate  ya  de  declamar,  y sea 
un  hecho  tu  opinión  niveladora. 

¿Oómo?  Pues,  por  ejemplo,  que  se  vea 

que  á plena  luz  pasea 

diel  ibi-azo  del  cochero  tu  señora. 

Medii'án  de  este  modo  igual  rasero 
á tí  y á tu  cochero. 

¿No  es  ésta,  señorón  almibarado, 
la  Igualdad  que  pregonas 
sin  distinción  de  razas  ni  personas? 

¡Pues  á dejar  probado 

con  el  ejemtilo  ese  nivel  que  abonas! 


Mientras  del  dicho  al  hecho  exista  trecho. 
Inútil  ha  de  ser  todo  trabajo 
para  aliviar  Ja  suerte  del  de  abajo: 
pues  sabemos  lo  que  hay  “del  dicho  al  hecho.” 

X. 

México.  Febrero  de  ((>04 


TÚ  eres  la  más  bella 
entre  las  bellas  flores, 
eres  la  Reina  estrella 
de  vivos  resplandores, 
y eres  gentil  paloma 
que  al  levantar  el  vuelo, 
difundes  grato  aroma 
por  la  tierra  y el  cielo. 

Entre  las  flores  bellas 
eres  la  Reina  flor, 
pues  sin  rival  descuellas 
al  sonreirte  albor, 
niña  de  azules  ojos, 
c]ue  tienes  los  colores 
blancos,  rosados,  rojos, 
de  las  galanas  flores. 


Félix  Martínez  Dolz. 


F»  E N S AM I KN  Tro 


Todos  los  hombres  tienen  un  valimiento  re- 
lativo. Si  esto  conocieran  unos,  y lo  recono- 
cieran otros,  fraternizarían,  y la  fraternidad 
sería  el  sólido  fundamento  de  la  paz  univer- 
sal. 

A los  ñlósofos  toca  investigar  de  dónde  veni 
mos  y á dónde  varaos.  A!  común  de  las  gen- 
tes les  basta  saber  que  venimos  y vamos  bien; 
y sabemos  que  venimos  y vamos  bien,  cniando 
practicaiinos  religiosamente  las  leyes  divinas  y 
humanas,  cumpliendo  así  nuestro  destino. 


iáí argot  de  ojos  de  cielo, 
estrella  eres  sin  par 
que  cubres  con  un  velo, 
risueña  al  fulgurar, 
á todos  los  luceros, 
que  al  verte  tan  radiosa, 
arden  cual  pebeteros 
en  tu  homenaje  i oh  diosa! 

Paloma  mía,  de  alas 
más  blancas  que  la  nieve, 
tan  dulce  esencia  exhalas 
de  tu  albo  pico  breve, 
fque  las  demás  palomas, 
alzando  el  raudo  vuelo 


DOBliES 


De  la  altura  de  sus  nidos 
dan  al  aire  las  campanas 
sus  armónicos  gemidos 
(íomo  de  voces  humanas. 

Es  el  grito  del  herido 
en  el  campo  de  batalla, 

©1  adiós  que  de  la  playa 
se  dá  á un  ensueño  querido. 


C n A I *.X  I.  .\.  (■ii.i  Ciille. 


I.Tníi  orillí»  <lel  Ifivio. 
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o I-I  X.  rci  eiialíí-ireítciero  Cfiteclrcil. 


El  runioa’  de  uu  alma  errante 
que  busca  una  costa  ignota 
clonJe  el  espíritu  cante 
la  consoladora  nota. 

Es  la  voz  de  la  imipotencia — 
en  el  mundanal  coonibate — 
del  náufrago  que  se  abate 
rendido  por  la  existencia. 

Por  eso  lloran  dolientes 
en  la  torre  las  campanas 
como  voces  imjpoteutes 
de  ignotas  razas  humanas. 

Renuevan  en  mi  memoria 
sus  melancólicos  dejos 
algún  recueildo,  una  historia 
perdida  lejos,  muy  lejos 

Deja  tus  tristes  clamores 
cruel  campanero  y advierte 
que  'avivan  viejos  dolores 
tus  canciones  á la  muerte. 

No  maltrates  con  tu  acento 
saturado  de  amargura 
el  benéfico  concento 
de  lia  amorosa  ventura. 

AJ  alma  hacen  tanto  daño 
esas  dolientes  canciones, 
cual  la  voz  del  desengaño 
en  un  coro  de  ilusiones. 

Para  inl,  del  campanai-io. 

Mora  una  ilusión  perdida, 
cada  golpe  funerario, 
en  los  mares  de  la  vida. 

— ^Aves  muertas  en  el  nido — 
llevo  ya  en  tan  corto  trecho, 
sin  clamores,  sin  olvido 
tantos  muertos  en  el  pecho! 

ALBERTO  CARVAJAL  BORRBRO. 

Colombiano. 


Parábola 


Un  peregrino  volvía  presuroso  á su  pa- 
tria desde  lejanas  tierras,  y su  corazón 
estaba  lleno  de  dulce  esperanza.  Hacía 
mucho  tiempo  que  no  veia  á sus  padres  ni 
henmanos,  y por  eso  aceleraba  cada  vez 
más  su  paso.  Pero  hallándose  aún  en  la 
montaña,  le  sorprendió  la  noohe;  noche 
obscura  que  no  le  permitía  ver  el  báculo 
que  llevaba  en  la  mano,  y cuando  bajó  de 
la  cumbre  y llegó  al  valle,  perdió  la  sen- 
da y vagó  de  un  lado  á otro  . . . y estaba 
muy  triste  y lloraba.  “¡  Ah !,  si  encontrase 
un  hombre  que  me  sacase  de  mi  error  y 
me  mostrase  el  camino  verdadero,  ¡ cuán- 
to se  lo  agradecería  mi  corazón !” 

Mientras  el  perdido  peregrino  estaba 
de  este  modo  lleno  de  duda  y desaliento, 
he  aquí  que  ve  brillar,  á lo  lejos,  una  luz 
vacilante,  y su  reflejo  le  anima. 

— ¡ Bendito  seas, — exclama, — luz  mensa- 
jera de  paz!  Tú  me  anuncias  la  proximi- 
dad de  seres  humanos;  tu  débil  reflejo 
me  parece  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
noche  tan  grato  como  la  luz  de  la  auro- 
ra. 

Entonces  se  adelanta  con  paso  resuelto 
hacia  aquella  luz  que  ve  brillar  en  lonta- 
nanza, y cree  ver  ya  la  mano  que  la  lleva. 
Pero  i ah ! era  un  fuego  fatuo  nacido  en 
un  pantano,  que  flotaba  sobre  la  super- 
ficie tranquila,  pero  peligrosa,  del  mismo. 
El  peregrino  caminaba  hacia  el  borde  de 
un  abismo. 

De  repente  oye  una  voz  que  le  dice: 
“Deténte  ó vas  á perecer.”  Párase  y mira 
á su  rededor. 

Era  la  voz  de  un  percador  que  le  lla- 
maba desde  su  barquilla. 

— ¿Y  por  qué, — preguntó, — no  he  de 
seguir  esa  luz  bienhechora?  Soy  un  viaje- 
ro y me  he  extraviado. 

• — i Luz  bienhechora  ! — interrumpe  el 


pescador; — ¿asi  llamas  al  engañoso  refle- 
jo que,  nacido  en  un  pantano,  conduce 
al  hombre  á su  perdición?  Materias  sub- 
terráneas y malignas  engendran  en  las  fé- 
tidas lagunas  esos  vapores  nocturnos  que 
forman  el  brillo  de  luces  esplendentes. 
Héla  aquí  cómo  vacila  errante. 

Así  habló  el  pescador  y en  el  mismo 
instante  se  desvaneció  el  engañoso  fuego 
fatuo. 

El  fuego  fatuo  se  apagó,  y el  cansado 
peregrino  dió  gracias  al  pescador,  de  to- 
do corazón,  porque  le  había  salvado  la 
vida.  Pero  el  pescador  contestó  diciendo : 
‘‘¿Cómo  dejará  un  hombre  á otro  hom- 
bre en  el  error,  y no  le  mostrará  el  buen 
camino  ? A Dios  tenemos  ambos  que  dar 
gracias ; yo,  porque  me  ha  escogido  por 
instrumento  suyo  para  hacerte  este  bene- 
ficio; tú,  porque  lo  dispuso  de  manera 
que  yo  me  hallase  en  este  momento  en  el 
lago,  dentro  de  mi  barquilla.” 

El  pescador  saltó  entonces  de  ésta,  y 
acompañó  al  peregrino  hasta  que  le  dejó 
en  el  camino  que  conducía  á la  casa  de  sus 
padres.  Aquel  caminó  entonces  con  áni- 
mo, y pronto  vió  brillar  á lo  lejos,  entre 
los  árboles,  la  luz  de  su  hogar  con  res- 
plandor fijo  é invariable,  lo  cual  le  re- 
gocijó doblemente,  porque  para  llegar  allí 
había  tenido  que  luchar  con  peligros  y 
errores. 

Llamó  y se  abrió  la  puertecilla,  y un 
momento  después,  y entre  lágrimas  de  ale- 
gría, olvidaba  en  los  brazos  de  sus  padres 
y hermanos  las  amarguras  de  la  ausencia 
y las  molestias  y riesgos  del  camino. 

Dichoso  el  que,  como  el  peregrino  de  la 
parábola,  se  aparta  de  los  peligros  á que 
le  arrastran  los  fuegos  fatuos  de  la  fal- 
sa ciencia  y de  las  pasiones,  y se  deja  lle- 
var á donde  vea  y conozca  la  luz  brillan- 
te y fija  de  la  verdad  y de  la  virtud,  que  le 
conducen  á su  verdadero  hogar,  donde 
encuentra  la  paz  y el  descanso  perdura- 
bles. 


CHA.T^A.LA.  cleX  CóiasLil  inslé». 


Vi»t«  pnriorá-iiiica. 
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Autógrafo  de  D.  Manuel  Carpió 
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El  Dr.  D.  Manuel  Carpió  compartió  á me- 
diados del  siglo  XIX  con  el  ilustre  Pesado,  el 
cetro  de  la  poesía  mexicana. 

Nació  en  Cosamaloápam  (Veracruz),  elidía 
1"  de  Marzo  de  1791.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Puebla,  cursando  lati- 
nidad, filosofía  y teología.  Emprendió  después 
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el  estudio  de  la  medicina;  pero  más  que  en 
las  clases,  se  formó  por  el  estudio  privado. 
Protegido  por  el  señor  Obispo  de  la  Diócesi, 
pasó  á México,  y aquí  obtuvo  ef  título  de  mé- 
dico el  año  de  1832, 

Aficionado  el  Dr.  Carpió  desde  sus  prime- 
ros años  á las  bellas  letras,  se  entregó  con 
afán  á la  lectura  de  obras  selectas,  adquirien- 
do así  un  tesoro  de  erudición  literaria  é his- 
tórica, que  más  tarde  le  fué  muy  útil  para  es- 
cribir sus  admirables  composiciones. 

«La  Biblia,  dice  su  biógrafo  el  Sr.  Couto, 
fué  para  Carpió  el  libro  de  todos  los  días,  por- 
que á más  de  la  enseñanza  religiosa,  encon- 
traba en  ella  dotes  y excelencias  incompara- 
bles.» 

Leyó  también  numerosos  libros  que  trata- 
ban de  los  Santos  Lugares,  y así  se  explica 
que  sus  poesías  religiosas  contengan  tantas 
bellezas  descriptivas  y un  sentimiento  tan  vi- 
vo y acendrado. 

Tenía  el  Sr.  Carpió  más  de  cuarenta  años 
cuando  se  publicó  su  primera  composición  ori- 
ginal, y después,  año  por  año,  salía  á luz  una 


ibSnlÁ  ’i  '^/ll'-fhiÉS'-if' 


que  otra  en  los  calendarios  de 
Galván,  hasta  que  en  1849  el 
Sr.  Pesado  las  reunió  en  un  to- 
mo que  dió  á luz  con  un  pró- 
logo suyo.  «El  aplauso  que  al- 
canzó, dice  el  Sr.  Couto,  fué 
universal,  y se  ha  mantenido, 
porque  tuvo  la  fortuna  de  que 
lo  entendieran  y gustaran  de 
él  los  que  reflexionan  sobre  lo 
que  leen  y los  que  sólo  leen 
por  esparcimiento.» 

El  Sr.  Carpió  falleció  el  1 1 
de  Febrero  de  1860.  Su  muerte 
fué  un  duelo  público,  pues  era 
generalmente  estimado  de  to- 
dos, no  sólo  por  su  fama  lite- 
raria, sino  por  su  abnegación 
como  médico  y sus  dotes  de 
caballero  y de  cristiano. 

Tributáronse  á su  cadáver 
honores  muy  singulares:  en  el 
acto  de  su  entierro  leyéronse 
discursos  y poesías  en  su  elo- 
gio por  los  sabios  y escritores 
más  notables  de  México. 

Carpió  es  como  un  patriarca 
de  la  poesía  mexicana.  Sus 
composiciones  religiosas  y 
descriptivas  corrían  en  su  épo- 
ca, de  boca  en  boca,  y todavía 
hoy  se  leen  con  placer  y se  ad- 
miran con  entusiasmo. 

Entre  las  poesías  autógrafas 
que  hoy  publicamos,  se  en- 
cuentra un  soneto  inédito,  inti- 
tulado: «Sueño  de  Adán,»  que 
se  ha  servido  prestarnos  el  Sr. 
D.  Ignacio  Pérez  Salazar,  que 
lo  conservaba  entre  los  papeles 
de  su  tío  D.  Manüel  Pérez  Sala- 
zar. 
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GRANDEZAS  HUMANAS  ñ^EHlCñ 


Bn  las  báquicas  fiestas,  Priapo  uu  día 
De  una  ninfa  prendóse;  desdeñosa, 

Ella  burló  la  súplica  amorosa, 

Y él  redobló  con  ansia  su  porfía. 

Al  antro  do  la  ninfa  se  escondía 
Príapo  entró  con  marcba  cautelosa, 

Y ante  él  vió  un  cueipo  de  alabastro  y rosa 
Que  desnudo  en  el  césped  se  extendía. 

Inclínase  y la  besa;  y á su  seno 
Iba  al  punto  á estrecharla,  cuando  oyóse 
Un  rebuzno  del  asno  de  Slleno. 

La  ninfa  de  su  sueño  .despertóse, 

Y al  Ter  & Príapo  de  lujuria  lleno, 

Saltó  y al  bosque  alígera  escapóse. 


Pasaron  fugitivas  las  edades, 

Los  mármoles  y bronces  se  rompieron, 

Y glorias  y grandezas  perecieron, 

Y chozas,  y castillos,  y ciudades. 

Hoy  yacen  en  ignotas  soledades 
Hesoros  que  en  la  tierra  se  perdieron. 
Que  siendo  polvo,  al  polvo  se  volvieron, 
Cuna  y panteón  de  humanas  vanidades. 

Es  la  gloria  mortal  nube  viajera. 
Gigante  al  parecer,  por  'dentro  nada; 
Cuanto  más  elevada,  rnás  ligera. 

Que  despreciable  y mísera  morada 
La  de  este  mundo  para  el  hambre  fuera, 
iSi  á la  eterna  mansión  no  diera  entrada. 


Tendida  sobre  sabanas  de  rosas 
A la  sombra  de  amor  de  sus  palmeras. 
Bajo  un  cielo  de  eternas  primaveras 
Guardada  por  los  ángeles  de  Dios. 

Una  encantada  tierra  de  deleites. 
Maravilloso  mundo  de  colores, 

Dormía  entre  sus  aves  y sus  flores 
AiTullada  por  músicas  de,  amor. 

Y es  fama  que  cual  hada  peregrina 
Que  del  seno  del  mar  surgiera  un  día. 
Orlada  de  joyante  pedrería 
Hiriendo  ■con  su  luz  la  luz  del  sol; 

Asi  la  hermosa  madre  de  los  incas 
Surgió  del  seno  de  joyantes  mares, 

Y presentóla  al  mundo  sobre  altares 
El  genio  audaz  dell  inmortal  Colón! 
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BlEfl  COJ'lTESTADO 


Una  noche  hablando  de  Josué,  en  casa 
de  Cnvier,  un  célebre  astrónomo  se  bur- 
laba de  aquel  patriarca  hebreo,  que  en  su 
inspiración  ordenó  al  sol  que  se  detuvie- 
ra, cuando  en  su  calidad  de  profeta  debía 
saber  que  sólo  la  tierra  es  la  que  se  mue- 
ve. 

— Amigo  mío,  le  preguntó  Cuvier,  con 
una  dulce  sonrisa  que  á veces  tenía  en 
él  la  más  punzante  expresión;  ¿á  qué  ho- 
ra amaneció  hov? 

— Hoy  ha  salido  el  sol  á las  siete  y 
cincuenta  y seis  minutos,  y se  ha  puesto 
á las  cinco  y once  minutos  de  la  tarde. 

— ;.^alir!  ¡Ponerse!  exclamó  Cuvier. 
¡ Cómo ! Eres  un  astrónomo  célebre,  te 
tienes  por  un  semi-dios  y más  que  un 
profeta,  y con  todo  eso  dices  que  el  sol 
sale  y se  pone,  cuando  es  la  tierra  la  que 
se  mueve .... 

— Empleo,  como  todos,  interrumpió  el 
astrónomo,  las  expresiones  consagradas 
por  el  uso. 

— Entonces  no  te  burles  más  de  Josué, 
que  hacia  como  tú,  replicó  Cuvier,  con  un 
tono  seco  que  no  admitía  réplica.- — X. 

i OH,  ARTE  í 


Como  una  pira  de  liollocausfo  breve, 
sobro  los  templos  de  la  vieja  Roma 
la  lengua  móvil  ilel  iai-c-eudio  asoma 
y tiñe  en  rojo  su  matiz  de  nieve. 

Medroso  y débil  ni  á morir  se  atreve 
el  que  á latuanio-s  y á Teutone-s  doma, 
y bajo  el  cáelo  azul  que  se  desploma 
rinde  eon  susto  srt  existenc-ia  leve. 

Entre  el  negro  terror  y el  desvarío, 
vestido  eil  cauce  de  imperial  decoro 
puipfireo  y grave  se  de.ítliza  el  río. . . . 

Y en  la  eminencia  con  doliente  lloro 
y onlado  con  espléndido  atavío 
vierte  Xerón  sus  dáctilos  de  oro! 

JUAX  A.  MAYA. 

Colombiano. 


tiCAI  >ALA  JAI^A.-^Kaclvacla  clel  nuevo  templo 
ele  la  I-*urisima. 

l^roA’ectíi  clel  iiiKeiiiero  Cíirio«  ??>traríjíe. 


del  teinplo  eii  coi  l^st  ri  iceiói  i . 


La  actual  facliacla. 
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¿Qué  tengo  yo  que  mi  amistad  procuras? 
¿Qué  interés  se  te  sigue,  Jesús  mío, 

Que  á mi  puerta,  cubierto  de  rocío, 

Pasas  las  noches  del  invierno,  oscuras? 

Oh!  cuánto  fueron  mis  entrañas  duras 
Pues  no  te  abrí!  Qué  extraño  desvarío 
Si  de  mi  ingratitud  el  hielo  frío 
Secó  las  llagas  de  tus  plantas  puras. 

Cuántas  veces  el  ángel  me  decía: 

Alma,  asómate  agora  á la  ventana, 

• Verás  con  cuánto  amor  llama  á porfía’. 

Y,  cuántas,  hermosura  soberana, 

“ Mañana  le  abriremos,”  respondía, 

Para  lo  mismo  responder  mañana. 
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Origen  del  “Traje' Reforma” 


l’ara  satisfacer  los  deseos  de  una  mul- 
titud de  m:^stros  subscritCCres  que  nos  han 
interpelado,  atento  al  origen  del  traje 
“Reforma.”  cuya  entusiasta  aceptación 
promete  e.stablecer  entre  el  Mundo  Ele- 
gante de  las  Damas,  la  popularidad  más 
justificada  y duradera , vamos  á dar  inme- 
diatamente una  explicación  suscinta  de  los 
comienzos  de  la  moda  referida,  ó mejor  di- 
cho, dar  á conocer  las  observactones  lle- 
vadas á cabo  para  elevar  á la  categoría 
de  lo  provechoso  en  su  más  amplia  acep- 
ción al  sencillo  y elegante  vestido  Re- 
forma. 

I^s  inacabables  inquisiciones  de  la 
ciencia,  el  ojo  avisor  del  higienista  afa- 
nado en  el  aniquilamiento  de  los  gérme- 
nes morbosos  que  amenazan  de  continuo 
y cortan  frecuentemente  nuestra  vida,  ha 
llegado  por  medio  del  vehículo  del  análi- 
sis, hasta  los  lienzos  caprichosos,  á veces 
artísticos  y no  siempre  precabidamente 
ordenados  que  cubren  el  delicado  decoro 
de  las  damas,  satisfaciendo  al  mismo 
tiempo  su  más  adorado  culto. 

campesina,  la  sosegada  y robusta 
campesina  que  pudiéramos  llamar  la  mu- 
jer de  placidez  rústica,  fué  la  primera  en 
dar  pábulo  á la  bonancible  idea  del  traje 
Reforma.  Oculto  en  su  miserable  indu- 
mentaria. como  dentro  del  repugnante 
molusco  la  estimable  perla  había  algo  dig- 
no de  poseer  y que  la  esquivez  de  la  ele- 
gante sociedad  no  había  ni  siquiera  ad- 
vertido, esto  era  la  falda  corta,  la  que 
permite  el  grato  desembarazo  en  los  mo- 
vimientos del  pié  y aleja  el  inminente  pe- 
ligro de  las  inflexiones  por  separarse  del 
suelo,  y no  efectuar  el  arrastre  de  gérme- 
nes nocivos. 

Pero  no  fué  esto  lodo  el  beneficio  que 
vino  á reportar  al  mundo  elegante  de  las 
damas  la  mujer  rústica,  mediante  los  bue- 
nos oficios  fiel  sensato  obser\’ador,  su  po- 
bre vestuario  ofrecía  otra  cualidad  esen- 
cial f|Ui'  debía  más  tarde  prevalecer  en  el 
concicnte  circulo  de  la  elegancia,  y esta 
cualidad  es  la  proporcionada  por  el  higié- 
nico y severii  repartimiento  de  su  traje,  en 
fl  rpie.  ('■>mo  en  el  traje  Reforma,  al  cual 
<li='i  vida.  >1  mayor  peso  del  vestido  há- 
lla-.:  Ml.re  la  caja  del  cuerpo,  que  es  la 
]»arti-  1'-  raavor  roljustez  de  nuestro  orga- 
jn  m'-,  íiucíiando  el  bajo  cuerpo  liberto 
* t-  la  !:iúlti[>les  y jferjudiciales  prendas 
qvf'  difi.  iiltand' ■ la  saludable  infiltracif'ni 

I a'r-',  í .:ji  raban  con  detrimento  esté- 
tho  *'  v ‘hunen  del  cuerpo.  El  talle,  el  re- 
'.d'-.  ’a  í.-  la  y la  gran  cantidad  de  ropa 
i e -ri-r  d»  !■=  traj*  ' antiguos,  sólo  logra- 

-n  e;  riun'  ; funesto  de  la  anemia,  y de 
•trae  tanle-  dolencias  dimanadas  de  la 
>Mal,^  : ir'  ■1.  l<'>n  de  la  sangre. 


los  preciosos  beneficios  higiénicos  que  en- 
cierra el  de  la  plácida  y robusta  campesi- 
na, y ya,  jxjr  último,  que  el  gusto  artís- 
tico razonado,  utilizando  las  ventajas  ex- 
])uestas,  ha  hecho  de  esta  moderna  con- 
fección la  prenda  del  día,  los  innovado- 
res con  sobrada  razón,  al  introducirse  en 


han  demostrado  con  instructivas  exhibí'^- 
ciones  los  atroces  desperfectos  que  causá 
en  el  cuerpo  el  corsé  y otras  ligaduras  se- 
jiiejantes.  En  Viena,  donde  la  moda  eu-^ 
ropea  alcanza  hoy  por  hoy  su  más  brillan- 
te nota,  es  donde  con  más  tenacidad  se 
hacen  estas  demostraciones,  que  conclui* 


Parece  realmente  extraño  el  origen  del 
traje  Reforma,  ¿quién  podría  imaginar 
que  d.el  ignorado  villorio,  de  la  mujer:  de' 
tosca  y olvidada  existencia,  recibiría  la 
moda  tán'’“ saludable  y elegante  presea  ? 
Mas  ya  que  es  evidente  el  bien  sacado  del 
traje  de  la  campesina,  ya  que  los  testimo- 
nios facultativos,  que  en  breve  daremos  á 
conocer,  reconocen  en  el  traje  Reforma 


la  moda  femenina,  denomináronla  confec- 
ción “Reforma.” 

A propósito  de  cuanto  llevamos  dicho 
del  saludable  y elegante  traje  Reforma, 
agregaremos  :•  que  la  repulsión  á las  opre- 
soras ligaduras,  tan  abundante  en  los  tra- 
jes pasados,  se  ha  acentuado  más  y más  en 
los  círculos  elegantes  de  Europa,  desde 
que  los  innovadores  de  la  moda  femeniná 


X i'i  1 11.  j.-'rrfíjtt  Iiiiperiti  cíe  pníao  l^eí^e. 


XiÁjii.  s.-'Ves^ticlo  líeforiinfi  color  Cfifé. 


ráii  por  precisar  la  extinción  de  toda  liga- 
dura perniciosa,  (entre  las  cuales  es  el  cor- 
sé el  principal  agente)  librando,  sin  des- 
tituirlo de  elegancia,  de  infinidad  de  ma- 
j les  el  Elegante  iMundo  de  las  Damas. 

explicacionTe” los  trajes 

I 

Número  i. — Traje  imperio  de  paño 
beige  con  delicados  bordados  del  mismo 
color,  formando  el  talle  con  fino  acordo- 
nado, un  precioso  encaje  que  rodea  el  ca- 
nesú, termina  este  traje. 

Además  de  su  elegantísimo  aspecto,  tie- 
ne este  traje  la  especialidad  de  proporcio- 
nar extraordinaria  esbeltez. 

Número  2. — ATstido  “Reforma”  color 
café,  marcándose  el  talle  con  menudas  al- 
forzas, un  bolero  con  tres  pliegues  en  el 
borde,  manga  toda  alforzada,  en  los  bor- 
des del  cuello  y puños ; un  vivo  de  tercio- 
pelo café,  con  una  fina  pasamanería  an- 
gosta “art  nouveau.”  Termina  este  precio- 
so traje  un  elegante  cuello  de  museli- 
na bordada  3'  un  lazo  de  listón  con  caídas 
y golpes,  nuevo  estilo,  todo  de  seda  cre- 
ma con  cuenta  dorada. 

Número  3 — Elegante  blusa  de  seda  azul, 
formando  el  canesú  con  bieses  y enrejado 
de  seda  blanca  (estos  bieses  montan  has- 
ta el  cuello)  y-  elegantes  aplicaciones  de 
pasamanería  color  crudo. 

Núm.  4. — Elegante  traje  de  calle,  de 
paño  café,  bordado  de  fina  seda  con  deli- 
cadas aplicaciones  de  terciopelo  del  mis- 
mo color  del  traje,  caprichoso  chaleco  de 
paño  blanco  con  botones  dorados.  Este 
traje  resulta  en  conjunto  del  más  agra- 
dable aspecto. 

CLica. 


Los  trajes  que  ilustran  esta 
sección,  están  confeccionados 
en  la  casa  L’  Art  et  la  Mode  de 
D.  Luis  Oettinger  (calle  Prolon- 
gación del  Ayuntamiento  nú- 
mero 818). 

Fot.  A.  V.  Casasola. 


Niim.4.-'  Klegeinte  trajéele  calle 
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La  mujer  en  la  conversación 


La  mujer  debe  de  tratar  de  adquirir  el 
talento  de  la  conversación. 

Dicho  talento  consiste  menos  en  hablar 
mueho  que  saber  elegir  los  temas  con  re- 
lación al  interlocutor.  Una  mujer  que  re- 
fiera á un  artista,  á un  sabio  sus  pequeños 
disgustos,  domésticos  lo  hastiaría  segura- 
mente. 

La  mujer  tendrá  presente  también,  do- 
tada como  lo  está,  de  penetración  3'  sutile- 
za, que  no  debe  entonces  acordarse  ni  de 


X úm.  bliisri  di  saclu  fiajiil. 

ella  ni  de  los  suyos  y por  el  contrario  que 
ha  de  interesarse  sinceramente  por  todo 
lo  que  conviene  a las  personas  que  recibe. 

En  la  conversación,  como  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  la  mujer  debe 
ser  todo  abnegación.  Tanto  en  un  salón, 
como  en  la  cabecera  de  un  enfermo,  aque- 
lla que  es  inteligente,  desprovista  de  ego^ 
ísmo  y de  vanidad  aleja  de  sí  su  pensamien 
to.  olvida  sus  propios  gustos,  escucha  con 
toda  atención  á la  gente  seria,  sonríe  á la 
gente  alegre,  y,  como  no  tiene  presunción 
alguna,  se  retrae  dejando  brillar  el  ingenio 
de  los  demás. 

La  mujer  instruida  debe  ser  en  la  con- 
versación, paciente,  hábil,  benevolente  y 
culta ; tampoco  pretenderá  ser  exagerada- 
mente graciosa : puede  ser  alegre,  espiri- 
tual, pero  no  al  punto  de  perder  su  elegan- 
cia 3"  reserva  femenina. 

Es  por  el  tacto  infinito  de  los  diplomá- 
ticos que  los  Estados  pueden  mantener 
relaciones  entre  sí.  Lo  propio  sucede  en- 
tre particulares  : la  diplomacia  es  la  que  los 
mantiene  en  completa  armonía. 

Un  diplomático  no  habla  sin  reflexionar, 
siempre  cortés  y oficioso,  teme  herir,  y se 
cuida  de  hablar  en  demasía. 

Tiene  el  espíritu  continuamente  en  ace- 
cho, jamás  se  apresura, — lo  cual  inclinada 
falta  de  sangre  fría ; — pero  es  en  toda  oca- 
sión escrupulosamente  correcto,  ha 

a\!enturado  en  una  frase  ó respuesta  peli- 
grosa, lo  advierte  en  segnida,  y por  nada 
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'rr;,Je  Iiiijiei-io.  (Vtase  el  númi.) 

en  el  mundo  atacaría  una  frase  ó pala- 
bra chocante  ó simplemente  espiritual,  que 
luego  le  pesará  haberla  pronunciado. 

La  curiosidad  ó apariencia  de  curiosi- 
dad (mucha  gente  ha3"  que  pregunta  por 
hablar  y no  para  saber)  coloca  á los  que 
tienen  este  defecto  en  el  número  de  los  se- 
res vulgares,  desagradables,  groseros,  in- 
soportables. Se  debe  temer,  }X>r  el  contra- 
rio hallarse  al  corriente  de  asuntos  ajenos 
que  pueden  comprometer  la  seguridad  de 
una  persona  por  una  indescreción  involim 
taria.  Las  personas  que  tienen  amor  pro- 
pio, lejos  de  interrogar,  en  vez  de  excitar 
la  confianza  de  los  demás,  esperan  que 
ésta  llegue  sola,  que  les  sea  otorgada  ex- 
pontaneamente.  Jamás  provocan  las  confi- 
dencias. ¿ Quién  ignora  que  el  corazón  só- 
lo se  revela  cuando  lo  hace  con  toda  liber- 
tad ? 

La  alegría  en  la  conversación  es  lo  que 
el  perfume  á las  flores.  I^s  personas  tris- 
tes, aquéllas  que  sólo  ven  el  revés  de  la 
medalla,  que  sólo  reciben  las  imperfeccio- 
nes y los  inconvenientes  de  los  seres  3'  de 
las  cosas  de  este  mundo  no  pueden  agra- 
dar á nadie.  Y si  se  les  tiene  que  tratar 
Iforzosamente  se  mira  como  tarea  penosa 
el  concederles  atención.  Son  efectivamen- 
de  tristes  filósofos.  Todo  lo  obscurecen  en 
torno  SU3-0.  A pesar  de  haber  razones  ¿no 
obrarían  más  cuerdamente  ocultando  la 
desencantada  y amarga  persuación  que 
tiene  de  la  vida,  3"  de  los  hombres  y 

i Siempre  la  presunción,  siempre  aquél 
afán  de  encarnar  un  ser  excepcional ! Lue- 
go se  refieren  las  grandes  penas,  las  terri- 
bles inju'sticias  del  destino,  á otras  desa- 
fortunadas que  tal  vez  han  sufrido  silen- 
cioso martirio ; que  sin  lamentarse  víveni 
en  continua  inquietud,  que  luchan  y com- 
baten con  calor  perdonando  á la  suer- 
te. 

Las  personas  educadas  no  se  complaceii 
en  quejarse  del  defino.  Se  puede  hablar 
de  las  desgracian  que  se  han  sufrido,  [>ero 
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no  conviene  insistir  con  exceso  sobre  tan 
doloroso  tema. 

La  miiier  no  debe,  pues,  omitir  nada 
de  lo  que  le  permita  adquirir,  conservar  ó 
aumentar  en  sí  la  hermosura  completa,  es 
decir,  las  dos  bellezas,  que  obtendrá  sin 
consumar  sacrificio  injusto  alguno, — .■'i  no 
tiene  por  móvil  una  estética  egoisla.  Ca- 
be en  el  orden  natural  que  anhela  la  be- 
lleza, puesto  que  la  humanidad  es  hecha  a 
imagen;  o^'^o  debe  sobre  todo  tener  el  de- 
seo de  proporcionar  alegría  á los  demás 
y no  ha  ;'.rse  a;:."' oática. 

^ 

RECETAS 


SOLUCIONES 


Al  Jeroglífico: 
Candorosa. 


COSAS  DE  CRIADOS 
— ¿No  decías  que  estaba  tu  amo? 

— Sí  siñor. 

— Sin  embargo,  ha  debido  salir,  porque 
lo  he  mirado  todo  y no  parece 

— Pues  él  tiene  que  estar,  porque  me 
tiene  dicho  que  para  usted  está  siempre 
en  casa. 


A la  frase  hecha: 


Callos  á la  tártara. 

Cortar  en  trozos  cuadrados  un  kilogra- 
mo de  cuajar  cocido  y escurrido.  Poner- 
los en  'una  vasija,  sazonarlos  con  sal  y 
una  pizca  de  cayena.  2 cucharadas  de  ce- 
bolla picada  y otro  tanto  de  perejil,  ro- 
ciando con  aceite  la  mezcla  y dejándola 
una  hora  en  maceración.  Tomar  sucesi- 
vamente los  trozos  del  cuajar,  bañarlos 
con  aceite<>  empanarlos  y colocarlos  en  ;a 
parrilla,  dejando  que  cuezcan  durante  20 
minutos  á lumbre  muy  suave.  Disponer- 
los en  una  fuente  saliente,  y servirlos  con 
una  salsa  tártara. 


PARA  QUrrAR  EL  SABOR  DE 
AZUFRADO  AL  VINO. — Como  el  azu- 
frado es  uno  de  los  recursos  más  gene- 
ralizados para  conservar  el  vino,  bueno 
es  saber  un  jmocedimiento  por  el  cual 
puede  rpiitarsc  á los  caldos  ese  sabor,  so- 
bre todo,  cuando  en  un  momento  dado  se 
necesita  hacer  uso  de  ellos. 

Sabido  es  cpie  la  cal  apagada  tiene  la 
facultad  de  absorber  el  gas  ácido  sulfúri- 
co. Para  saber  qué  cantidad  de  cal  debe 
aplicarse  á una  porción  de  vino  dada, 
póngase  en  un  frasco  dos  cuartillos  del 
vino  y échese  una  pequeña  porción  de  cal 
a])agada  (al  aire).  Al  momento  se  obser- 
vará que  la  cal,  al  precipitarse  en  el  fon- 
do. toma  el  color  de  azufre;  déjese  en  tal 
estado  el  frasco,  y á las  veinticuatro  ho- 
ras el  vino  habrá  tomado  su  color  natu- 
ral, desapareciendo  por  completo  el  azu- 
fre. 

Alas  como  las  materias  calizas  adicio- 
nadas á la  uva  al  tiempo  de  pisarla  ata- 
can á la  coloración  del  vino  y esto  es  un 
incom  eniente  para  desazufrar  con  cal,  es 
menester  añadir  una  cantidad  de  ésta  á 
los  dOiS  cuartillos  de  vino  azufrado,  la 
nece.saria  j)ara  que  no  se  resienta  el  co- 
lor. ( Ibservado  el  re.sultado  que  dé  este 
ensayo,  puede  ])racticarse  en  gran  canti- 
dad. En  general,  para  una  tinaja  de  se- 
senta arrobas  hay  bastante  con  dos  cuar- 
tillos de  cal  apagada.  Sin  embargo  de  es- 
to. repetimos  rpie  siempre,  antes  de  ope- 
rar en  grande,  debe  ensayar.se  en  peque- 
ña cantidad  la  i)r(>pf)rción  de  cal  que  ha 
de  echarse. 


rJAIPIEZ.A  DE  OBJETOS  PINTA- 
DOS.— Hiérvanse  en  medio  kilo  de  áci- 
do rolorhídrico  un  litro  de  limón  y dos 
de  agua,  añadiendo  á la  pasta  que  así  se 
formará,  un  kilo  de  ácido  oxálico  y tino  y 
medio  de  nndaza  en  bruto.  Cuando  esté 
fría  la  mezcla,  se  añaden  unos  treinta  y 
cin>  o gramos  de  ácido  butírico  v el  resto 
h-‘‘ita  cinco  litros  se  pone  de  agua. 

Para  la  limpieza  (le  objetos,  basta  po- 
ner sobre  ellos  un  poc<S  de  esta  pasta  y 
dejarla  durante  un  rato 


El  tiempo  vuela. 

(XXXXXXX>300000000000000000000 

PASATIEMPOS. 


Metátesis  Geográfica 
1234  5 — Población  de  Austria. 
1254  3 — Villa  de  Orense. 
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CHARADA 
Un  «todo»  decía 


; PROBLEMA  NUMERO 
H.  Meyer. 

NEGRAS. 


Sentado  al  «primera:» 
¡Yo  quiero  «segunda,» 
No  quiero  «tercera!» 


Jeroglífico. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  D.  1.  T.  L R.  X U.  [A.] 

2.  D,  1 T Ib  2.  Onalquiera. 

3 I).  Mate. 

(A.) 


1.  R 6. 

2.  1.  n.  -U  2.  Cualquiera. 

3.  n.  Mate. 

3,  D.  ó C.  Ma^e. 


Los  médicos  más  célebres  están  uná- 
nimes en  reconocer  la  superioridad  in- 
contestable de  la  “NEUROSINE  PRU- 
NIER,”  ese  maravilloso  regenerador  del 
sistema  nervioso.  Mas  para  asegurarse 
bien  de  la  eficacia  de  este  producto,  es 
preci.so  rechazar  toda  imitación  y exigir 
la  verdadera  NEUROSINE  PRUNIER, 
revestida  del  sello  de  la  Unión  de  los  Fa- 
bricantes, obliterado  por  la  firma  del  iu- 
vent  ir 


NEUROSINE  PRUNIER 
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Xo  hay  duda  que  nuestra  sociedad  ha 
venido  sufriendo  con  el  transcurso  del 
tiempo,  diversas  modificaciones,  pues  la 
afluencia  de  extranjeros,  por  una  parte, 
y por  otra,  el  movimiento  cada  vez  más 
creciente  de  los  negocios  y transacciones, 
han  introducido  cierta  alteración  en  nues- 
tras costumbres.  Asi,  por  ejemplo,  hace 
treinta  ó cuarenta  años,  al  llegar  la  Cua- 
resma, se  notaba  cierto  retraimiento  en 
las  familias ; suspendíanse  muchas  diver- 
siones, y establecíanse  ciertas  prácticas 
piadosas  en  el  templo  y en  el  hogar.  Di- 
cho se  está  que  en  las  iglesias  todas  de  la 
capital  eran  frecuentes  y repetidos  los 
ejercicios,  y que  siempre  asistían  á ellos 
un  crecido  número  de  fieles. 

Pues  bien ; hoy  no  sucede  lo  mismo. 
Hoy  la  fiebre  de  los  negocios  no  se  amor- 
tigua, sino  que  arroja  á todos  al  torbelli- 
no de  las  combinaciones  financieras.  Las 
diversiones  no  se  suspenden : siguen  su 
curso  natural,  atrayendo  á toda  clase  ele 
espectadores.  Los  hombres  no  van  á los 
templos,  ni  se  acuerdan  de  Dios,  m por 
asomos  se  les  ocurre  que  estamos  en  Cua- 
resma, es  decir,  en  la  época  en  que  la 
Iglesia  recuerda  que  el  Redentor  se  reti- 
ró al  desierto'  á hacer  penitencia  durante 
cuarenta  días.  Los  quehaceres  munda- 
nos. 

La  mujer,  sólo  la  mujer  es  la  de  siem- 
pre : sólo  ella  conserva  incólume  en  su 
espíritu  aquella  fe  sencilla  y aquella  dul- 
ce piedad  que  la  consuela  y fortifica  en 
sus  dolores ; sólo  ella  gusta  de  ir  al  tem- 
plo y se  prosterna  humildemente  ante  la 
X'irgen  para  pedirle  Mercedes ; sólo  ella 
va  á escuchar  con  verdadero  espíritu  re- 
ligioso la  modesta  plática  del  sacerdote, 
y es  pmitual  en  asistir  á los  ejercicios  cua- 
resmales. Los  hombres ....  ellos  tienen 
quehaceres  más  importantes : tiempo  les 
falta  para  ocuparse  en  esas  prácticas.  En 
vez  de  leer  algo  de  religión,  lee  con  avidez 
los  periódicos  del  día;  en  vez  de  acudir  á 
alguna  Iglesia  á oir  el  Evangelio,  va  al 
billar,  al  Casino,  á los  corrilos  de  las  calles 
de  Plateros  y San  Francisco,  en  busca  de 
enredos  urdidos 'por  la  maledicencia;  en 
vez  de  meditar  algunos  instantes  sobre  el 
cm])leo  (jue  se  da  al  tiempo,  se  piensa  en 
los  goces  de  mañana,  en  los  frívolos  amo- 
res de  ayer,  en  las  diversiones  que  prepa- 
ra V (jfrece  el  mundo. 

He  aquí  por  qué  en  los  templos  raras 
veces  ó nunca  se  ve  una  concurrencia  nu- 
merosa de  hombres. 

X'  es  lamentable  que  tal  cosa  suceda, 
j)ues  oyendo  la  palabra  de  los  predicado- 
res \ ])ostrándose  ante  los  altares  para 
orar,  sitjuiera  sea  por  algunos  moanemos, 
la  fe  se  aviva,  y fortalece;  vienen  recuer- 
dos é ideas  benéficas  para  el  alma ; se 
vuelven  los  ojos  á Dios,  y tornan  acjuellos 
tiempos  en  que  el  remedio  y el  auxilio  para 
todos  los  trances  de  la  viuda  se  buscaban 
en  el  cielo,  y no  en  la  ayuda  de  los  hom- 
bres. 

I’or  otra  parte. — y digan  lo  que  quieran 
li;  imi)ios  y los  indiferentes. — llegan  dias 
en  la  existencia,  en  que  se  siente  un  has- 
tio ])rnfundo  hacia  todo  lo  que  nos  ofrece 
la  -.ocie<lad,  sus  fliversiones.  sus  placeres, 
el  lujo,  el  bullicio,  etc.,  etc.;  en  que  el 
trato  con  lo»;  hombres  cansa  y fastidia,  el 
C'>ntai  to  . 011  el  mundo  molesta,  las  seduc- 


ciones del  vicio  repugnan  y horrorizan; 
en  que  se  desea,  en  fin,  el  silencio,  la  paz, 
el  recogimiento  del  espíritu. 

Para  esas  situaciones  de  ánimo,  nada  tan 
propio  y adecuado  como  estos  días  de 
Cuaresma,  ei-i  que  los  templos  atraen  y 
convidan  á meditar. 

íjs  :}í  * ^ 

La  predicación  cuaresmal  está  siendo 
muy  activa  en  esta  capital. 

Los  señores  Curas  y Capellanes  de  los 
templas  han  organizado  perfectamente 
los  ejercicios  para  distintas  horas  del  día, 
á fin  de  que  puedan  asistir  todas  las  clases 
sociales. 

Los  predicadores  no  descansan,  pues 
á mañana,  tarde  y noche  dirijen  pláticas 
doctrinales,  pronuncian  sermones  morales 
y derraman  la  enseñanza  evangélica  entre 
sus  oyentes,  muchos  de  los  cuales  se  ins- 
truyen así  en  la  religión  que  profesan,  por 
no  haber  recibido  en  las  escuelas  oficia- 
les ninguna  enseñanza  religiosa. 

En  algunos  templos  la  predicación  es 
en  la  noche,  á fin  de  que  puedan  asistir 
los  hombres  que  en  el  día  tienen  que  tra- 
bajar en  el  comercio,  en  sus  empleos,  etc. 

Por  fortuna,  hemos  notado  bastante 
concurrencia'  en  dichos  templos,  lo  cual  es 
sumamente  consolador,  pues  eso  prueba 
que,  si  hay  muchos  que  gastan  su  tiempo 
en  divagaciones  mundanas,  hay  otros  que 
dedican  algunas  horas  de  su  vida  á oir  la 
palabra  de  Dios  v á meditar  un  poco  en 
las  verdades  eternas. 

:}í  i}:  íj;  :S5 

Para  dentro  de  muy  pocos  días  se  anun- 
cia la  llegada  á IMéxico  del  limo,  señor 
Serafini,  Delegado  Apostólico,  enviado 
])or  S.  S.  Pío  X. 

A muchos  comentarios  ha  dado  lugar  la 
venida  de  tan  elevado  personaje;  pero 
nosotros  creemos  que  cuanto  se  diga  es 
prematuro,  pues  no  se  sabe  ni  puede  sa- 
berse todávía — ni  acaso  se  sabrá  después — 
la  verdadera  misión  que  le  ha  conferido 
el  Papa. 

Loi  único  que  nos  toca  á nosotros  los 
católicos,  es  recibir  dignamente  al  envia- 
do del  Augusto  Pontífice,  presentarle  ei 
homenaje  de  nuestros  respetos  y protes- 
tarle obediencia  y acatamiento  en  las  dis- 
posiciones que  tenga  á bien  dictar. 

« « « « 

De  Italia  nos  llegan  algunos  ecos  de 
los  triunfos  obtenidos  por  una  cantante 
itiexicana.  pensionada  por  el  Gobierno,  y 
á (|uien  justo  es  dedicar  algún  espacio  en 
estas  notas. 

La  artista  de  que  se  trata  es  la  señorita 
Telena  Marin,  (piien  estuvo  primero  en  Mi- 
lán perfeccionando  sus  estudios,  y después 
se  ha  transladado  á Roma,  en  donde  se  ha 
dado  á conocer  en  algunos  salones  diplc/- 
máticos. 

Fn  Milán  fué  admitida  en  la  Academia 
de  Santa  Cecilia,  en  donde  se  hizo  notar 
no  sólo  por  su  hermosa  voz  de  soprano 
dramática,  sino  por  su  extraordinaria  apli- 
cación y aprovechamiento. 

En  sus  exámenes  obtuvo  siempre  exce- 


lentes calificaciones,  compitiendo  con  algu- 
nas compañeras  de  gran  talento  y distin- 
guidas disposiciones  musicales,  como  la 
joven  española  María  Barrientos,  que  ta-n- 
tos  triunfos  está  alcanzando,  pues  de  ella 
se  dice  que  será  otra  Adelina  Patti. 

La  cantatriz  mexicana,  señorita  Marin, 
está  haciendo  furor  en  Roma,  en  donde 
muchas  familias  se  la  disputan  para  que 
cante  en  los  salones  de  la  aristocracia. 

Todavía  no  se  presenta  en  ningún  tea- 
tro ; p'ero  parece  que  lo  hará  pronto,  según 
lo  anuncia  “La  Tribuna”  de  Roma. 

En  la  Legación  mexicana  en  Itab'a,.  de 
la  cual  está  encargado  Don  Gonzalo  A. 
Esteva,  la  señorita  Marín  ha  cantado  dos 
veces,  obteniendo  grandes  y merecidos 
trimifos.  Dicen  los  periódicos  romanos  que 
su  voz  es  magnífica,  su  dicción  perfecta  y 
su  escuela  irreprochable.  Hay  quienes  la 
juzgan  superior  á la  Peralta,  y creen  que 
.será  una  cantante  de  alto  vuelo.  Agregan 
(lue  el  Ruiseñor  Mexicano  tenía  una  voz 
deliciosa,  pero  de  otro  género,  y aleniás, 
no  contaba  con  la  perfección  de  Elena  Ma- 
rín en  su  canto,  ni  para  lucir  ie  ayudaban 
su  figura  ni  el  arte  de  su  declamación. 

Deseamos  vivamente  que  todas  estas 
noticias  se  confirmen,  para  que  así  Méxi- 
co cuente  con  una  gloria  más  en  el  arte 
musical. 

♦ ♦ ^ 

Gomo  antes  decíamos,  en  esta  capital 
uo  se  han  suspendido  las  diversiones.  I.X)á 
teatros  han  continuado  abiertos,  dando 
sus  funciones  con  toda  regularidad;  pero 
tenemos  entendido  que  la  concurrencia  ha 
escaseado,  pues  muchas  familias  se  abs- 
tienen de  ir  al  t atro',  por  ser  tiempo  de 
Cuaresma. 

Es  lástima  que  la  Compañía  del  señor 
Tbuillier  no  hubiese  retardado  un  mes  ó 
dos  su  venida,  pues  así  podría  haber  tra- 
bajado en  la  Pascua,  época  en  que,  de 
seguro,  habría  abundado  la  concurrencia. 


BH  ha  elección 

DE  L-*! 


Arquidiócesis  Ange!opoliíana. 

SONKXO<^' 

¡Gloria  al  Señor!  que  en  el  profundo  arcano 
De  su  poder,  de  plácida  alegría 
Ha  querido  colmar  en  este  día 
Al  religioso  corazón  poblano. 

¡Gloria  eterna  al  Señor!  entona  ufano 
Hoy  el  hijo  del  buen  Motolinía, 

Que  mayor  lustre  y nueva  jerarquía 
Da  á esta  Mitra  el  Pontífice  Romano  .... 

¡Qarcés  y Palafox!  Desde  eí  asiento 
Que  tenéis  más  allá  del  firmamento, 

Sea  vuestro  digno  sucesor  bendito. 

A su  nombre  circándelo  la  gloria, 

Y feliz  viva  en  nuestra  patria  historia, 

Que  en  nuestros  pechos  el  amor  io  ha  escrito!  — . 

Ignacio  Pérez  Safazar. 
Puebla,  á 8 de  Febrero  de  ¡9C4. 


(i)  Recitado  en  las  fiestas  arzobispales  de  PueSla,  y no  la  poesía 
■•Aspiración,”  publicada  en  el  número  164  de  JCi  Tirmpo  Ilustrado, 
como  por  equivocación  se  asentó. 
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ESIOOreAFM  A. 

DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 

VI 

Desestima  de  los  eclesiásticos  de  Méxi- 
co por  la  pintura. — Obras  de  arte  que 
apesar  de  ello  se  conservan  en  algu- 
nos templos.-— Los  gobiernos  civiles 
comparten  la  desestima  de  los  hombres 
de  Iglesia.— -Excepción  que  en  ello  for- 
man los  miembros  de  la  Junta  de  la 
Academia. — -Nuevamente  D.  Bernardo 
Couto  da  impulso  al  arte.— Decoracio- 
nes de  la  Academia. — Promuévese  la 
de  la  cúpula  de  la  Profesa.— Circuns- 
tancias, carácter,  asuntos,  cualida- 
des y defectos  de  ésta  decoración.— 
Opúsculo  de  López  López  relativo  á la 
obra  de  Clavé  en  la  Profesa. 

Formados  por  Clavé  más  de  doce  dis- 
cípulos diestros  en  su  arte,  surgía  la  di- 
ficultad de  faltarles  en  México  un  campo 
de  acción  amplio  en  que  ejercitar  La  pintu- 
ra, desplegar  sus  conocimientos  y por  me- 
dio de  la  noble  profesión  que  habían  abra- 
zado ganarse  con  sus  producciones  la  vi- 
da, En  otras  edades,  en  los  dos  últimos 
siglos  del  gobierno  colonial  principal 
mente,  la  Iglesia  y las  comunidades  reli- 
giosas proporcionaron  trabajo  en  nuestro 
suelo'  á un  crecido  mimero  de  pintores. 


cuyas  obras  llenaban  los  retablos  de  los 
templos,  los  muros  de  los  claustros,  los  de 
las  espaciosas  salas  de  los  monasterios  y 
los  de  toda  oficina  eclesiástica.  Pero  á par- 
tir de  la  emancipación  de  la  Colonia,  la  cu! 
tura  de  los  eclesiásticos,  por  lo  que  res- 
pecta á las  Bellas  x\rtes  (que  tan  gran 
parte  tienen  en  el  culto),  sufrió  consi- 
derable descenso.  No  solamente  abstuvié- 
ronse ya  de  mandar  pintar  cuadros  para 
los  templos  y moradas  conventuales,  sino 
que,  llevados  de  una  especie  de  ardor  ico- 
noclasta, hicieron  arrancar  cuantas  pintu- 
ras decoraban  los  altares,  al  hacer  derri- 
bar aquellos  maravillosos  retablos  chu- 
riguerescos  cuajados  de  cuadros,  que  os- 
tentaban todas  nuestras  iglesias,  para  subs 
tituir,  los  retablos,  con  otros  de  carácter  mas 
arquitectónico,  pero  monótonos,  fríos,  es- 
cuetos y toscos ; y las  pinturas,  con  infor- 
mes esculturas  del  peor  estilo  y arte.  Asi 
fué  cómo  vinieron  á tierra  y desapareció 
ron  centenares  de  tablas  y lienzos  de  los 
A'ázquez,  Conchas,  Rúas,  Echaves,  jviá- 
rez,  Correas,  Villalpandos,  Ibarras,  Va- 
llejos  V Cabreras.  De  toda  una  brillante 
eflorescencia  pictórica  con  que  se  ufana - 
rian  pueblos  más  cultos,  apenas  si  ha  que- 
dado huella  entre  nosotros ; salvándose 
del  naufragio  artístico  los  contados  ejem- 
plares que  Couto  y Clavé  preservaron  de 
la  ruina,  ó bien  aquellos  otros,  más  esca 
sos  todavía,  que  por  un  estupendo  milagro 
no  han  sido  quitados  de  su  sitio  en  las  Ca 


ledrales  de  México  y de  Puebla,  ni  en  las 
iglesias  de  la  orden  dominicana,  también 
de  ambas  ciudades,  (i) 

Ninguno  de  los  gobiernos  civiles  de  la 
República  heredó  tampoco  las  antiguas 
aficiones  artisticas  de  la  Iglesia,  ni  ejerció, 
por  lo  mismo,  nunca,  el  más  leve  protec- 
torado sobre  el  arte.  Mal  podian  nues- 
tros gobiernos  consagrar  la  atención  á 
cosa  que  no  fuera  la  vorágine  revolucio- 
naria que  más  tarde  ó más  temprano  iba 
absorbiéndolos  á todos : yorquinos  y es- 
coceses, centralistas  y federalistas,  con- 
servadores y liberales.  La  pintura  no  ha 


(1)  Kn  la  Catedral  de  Mc'xico  aun  peruiaBecen  intacta.';, 
aunqne  sucias  y polvorienta  .s,  esas  preciosísimas  joyas 
del  estilo  cliurrigueresco  llamadas  el  altar  del  Perdón  y 
de  ios  Reyes,  con  .sus  respectivas  pinturas;  en  el  primero 
de  Simón  Pereins,  y cu  el  segundo,  de  Juan  Rodríguez 
.Tuárez.  En  la  .sacristía  del  primero  de  diclios  templos  se 
conservan  grandes  lienzos  mur.ales  de  Juan  Correa  y de 
Cristóbal  de  Villalpando,  así  como  la  colección  de  retra- 
tos de  los  arzobispos.  La  de  Puebla  ostenta  todavía  con 
orgullo,  el  magnífico  Vía  Crucis  de  Miguel  de  Cabrera  y la 
cúpula  de  los  Reyes, decorada  por  Villalpando.. Santo  Do- 
mingo de  México,  conserva  los  do.s  suntuosos  retablos 
churriguerescos  del  crucero  cou  cuadros  de  Ibarra,  y San- 
to Domingo  de  Puebla  ofrece  todavía  íl  la  mirada  del  vi- 
.sitaute  qne  acude  á admirarla,  la  capilla  del  Rosario,  re- 
cientemente restaurada,  y cuyo  principal  adorno  son. las 
pinturas  de  la  Vid.a  de  la  Virgen,  de  José  Rodríguez  Car- 
nero, excelente  pintor  del  siglo  XVII. 

1.a  Ig'esia  de  la  Enseñanza  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, que  es  una  muestra  acabada  del  estilo  cbarriguere-s- 
co,  por  fortuna  se  conserva  intacta  con  los  cuadros  mu- 
rales de  Antonio  Vallejo  que  mucho  la  adornan  y embe- 
llecen. 
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contado  pues,  acpii, -con  otros  ^iecenas  (juc 
el  grupo  de  espíritus  selectos  aunque  de 
poder  limitado,  que  formaban  la  Junta  dé- 
la Academia.  Atentos  sus  miembros  á las 
circunstancias  del  medio,  poco  propicias  á 
las  Bellas  Artes,  al  no  contar  éstas  en  Mé- 
xico con  la  ayuda  de  las  dos  grandes  en 
tidades,  la  eclesiástica  y la  civil,  que  en  to- 
do país  en  (pie  las  Bellas  Artes  han  pros- 
perado, fue  merced  al  favor  que  amiias 
instituciones  les  dispensaron  ; los  miem- 
bros de  la  Junta,  decimos,  desde  que  die- 
ron comienzo  á la  emjiresa  de  levantar 
la  Academia,  hubieron  de  acudir  al  solo 
concurso  de  los  simples  particulares  para 
la  adquisición  de  obras  de  arte.  Para  los 
particulares  ceb-brábansc,  pues,  las  exposi- 
ciones, con  la  idea  y el  propósito  de  de.'- 
pertar  entre  ellos  el  gusto  v hacer  que  lui- 
quiriesen  algunos  cuadros.  Y en  efecto,  lo 


gro.se  hacer  tal  propaganda  entre  ellos,  de- 
bido á l(j  cual,  encargáremseles  buen  núme 
ro  de  retratos  á Plavé  y á Cordero  y se  ago- 
taron las  más  de  las  veces  cuantas  obras  su 
vas  ])Usieron  de  venta  los  discípulo  sde  Cía 
vé  en  las  exposiciones.  Por  desgracia  bi 
protecci('>n  (pie  le  es  dado  inq^artir  al  públi- 
co á la  pintura  es  bien  limitafla.  Redúcese 
á la  demanda  (le  retratos  y de  cuado^s 
de  caballete.  i)r(,])ios  para  los  salones  i^ri 
vado^.  l'.l  verdadero  medro  del  artista,  es- 
triba en  la  pintura  monumental  ó decora 
tiva,  i este  género  no  |)ueden  imi)uls.u!o 
los  sinii)les  partictdares.  I’or  esto  el  por- 
venir del  pintor,  del  escultor  \’  del  aiapu 
feetii  está  en  luain-s  de  esas  dos  grande- 
corix ir.'icioiies  f|ue  se  llaman  el  Estado 
la  ígle''ia  : > alli  donde  ni  la  Iglesia  ni  el 
F.siad<.  favorecen  al  arte,  el  arte  no  pros- 
pera o si  prospera  es  harto  limitadamen 
te.  (Juien  (piiera  de  ello  ejemplos,  la  His- 
toria se  los  ofrecerá  á mane>s  llenas. 

Con  l i idea  y fin  de  impulsar  á los  dis 


cipulos  de  Clavé,  en  la  medida  cjue  podia 
hacerlo  D.  Bernardo  Couto,  dispuso  es 
te  que  la  galeria  denominada  de  la  escuebi 
de  Clavé,  (pie  era  la  más  amplia  de  tocias 
y la  mús  hermosamente  proporcionaiia, 
asi  como  el  gran  salón  destinado  á la  bi 
blioteca,  fuesen  decorados  por  aquélioj 
con  pinturas  murales  que  se  pagarían  ccu 
fondos  del  establecimiento.  Y con  efec- 
to, en  1856  decoró  dicha  galería  Ramón 
•Sagredo,  con  medias  figuras  sobre  fomio 
de  oro,  representando  á los  grandes  aVtis 
tas  antiguos  y modernos.  Fichas,  Apeles 
C'otto,  Rafael,  Aliguel  Angel,  Rubens,  Ti- 
ciano,  A elázquez  etc.  ; figuras  que  fueron 
tomadas  de  las  del  célebre  Hemiciclo  de 
Paul  de  Laroche.  En  cuanto  á la  segunda 
decoración  de  más  dificultad  é importan- 
cia, no  se  llevó  á cabo  por  haberse  intei- 
puesto  los  adversos  acontecimientos  que 


más  adelante  se  e.xpresan.  En  cambio, 
otra  decoración  de  más  ccnsideración  y 
aliento,  se  acmmetic^  y llevé)  á término,  aun- 
(pie  no  sin  grandes  interrupciones  y tro- 
piezos : nos  referimos  á la  de  la  cúpula  de 
la  l'rofesa. 

De  lienqio  atrás,  desde  antes  (ie  que 
(.  (.rderíj  emprendiera  el  (arnato  de  la  Ca- 
¡)illa  de  Santa  Teresa — que  un  grupo  de 
particulares  jjromovió  é hizo  cpie  se  lle- 
vase á cabo — la  Junta  ambicionaba  que 
los  alumnos  ya  fcarmados  de  la  Academia 
])intaran  bai(a  la  direccii’m  de  Clavé,  ci; 
algún  temiilo,  C(.)n  objeto  de  cinc  tale*- 
trabajos  suvos  les  sirvieran  "de  estímulo 
á la  aijlicacii'm  y de  aliciente  á los  nobles 
deseos  de  gloria,”  según  frase  de  Couto. 
\vi\(')se  este  anhelo  cuando  Cordero  hu- 
bo terminado  las  obras  decorativ'’s  de 
.‘santa  Teresa  y se  vi(')  que.  ])or  su  estilo  un 
tanto  teatral  v los  colores  desapacibles  y 
duros,  no  habia  si(l(3  del  agrado  de  todos. 
Xaturalmente,  los  admiradores  del  director 


de  pintura  de  la  Academia,  querían  (pie  die- 
se muestras  de  lo  (pie  era  capaz,  compi- 
tiendo con  Cordero  en  obras  de  igual  na- 
turaleza á las  que  éste  acababa  de  dar  cima. 
Las  circunstancias  favorecieron  el  inteiuo. 
En  Junio  de  1858  sintióse  un  fuerte  terre- 
moto en  el  capital,  que  caus(')  grave  maltra- 
to al  templo  de  la  Profesa,  y al  hacérsele 
las  reparaciones,  el  P.  D.  helijie  VillarelUj, 
prejrósito  del  Oratorio  y persona  de  cierta 
ilustraci(-)n  artística  que  había  adquirido 
en  su  estancia  en  Roma,  soliciti’r  el  con 
curso  de  la  Academia  para  el  decorade 
de  aquella  iglesia. 

Su  proposición  fué  favorablemem  c aco- 
gida por  los  miembros  de  la  Jauta,  no 
obstante  habérseles  manifestado  que  no  po- 
drían costear  el  total  importe  de  la  obra  los 
Filipenses.  Mas  para  facilitar  el  que  ésta 
hiciera  v fueran  ocupados  en  ella  los  alum- 
nos, mostróse  dispuesta  la  Junta  a sufra- 
gar una  parte  de  los  gastos,  contribuyen- 
do con  tres  mil  pesos  por  año,  en  los  que 
tardara  la  decoraciim  en  eiecutarse.  Cou- 
to, Eonseca  y Arango  y EscandeSn  queda» 
ron  en  calidad  de  comisionados  para  en 
tender  con  el  P.  Ahllarello  en  todo  lo  rela- 
tivo al  asunto. 

Tan  luego  com-o,  se  fijaron  los  términos 
del  convenio,  hizo  Clavé  los  bocetos  paia 
la  cúpula,  eligiendo  por  asunto  los  Siete 
Sacramentos  representados  por  pasaje.s 
del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento.  Co- 
rrespondía á'cada  Sacramento  un  gajo  de 
los  ocho  de  la  cúpula  .(piedando  reservado 
el  octavo,  para  los  signos  de  la  Redención 
adorados  por  ángeles. 

Avrd  do  de  sus  discípulos  Ramón  Sa- 
gredo, Joaquín  Ramírez.  Petronilo-  Mon 
roy,  Rafael  Flores  y Felipe  Castro,  dió  co- 
mienzo Clavé  á los  trabajos  -en  gran- 
de, á principios  de  i8ói  ; mas^  apenas  con- 
cluidos dos  gajos,  interrumpióse  la  obra 
por  haberse  disueltia,  como  todas  las  ue- 
más  comunidades  religiosas,  la  congrega- 
ción del  Oratorio  haber  .sido  ocupada  su 
casa  por  las  tropas  del  gobierno  fede- 

ral.  , . , 

Las  nuevas  vicisitudes  políticas  estorba- 
ron por  espacio  de  cinco  anos  la  prosc- 
cusión  de  la  obra,  hasta  que.  merced  á las 
activas  gestiones  de  D.  Urbano  Fonseca 
(Couto  había  fallecido  en  Noviembre  de 
iSóg),  pudieron  reanudarse  en  i866,_los 
trabajos,  que  Clavé  v sus  mismos^  discí- 
pulos de  antes,  en  ocho  meses  t(írminaron 
en  los  críticos  días  del  sitio  de  México  gue 
precedió  á la  caída  del  Imperio,  ovendo 
silbar  cerca  de  sí  las  balas  de  los  sitiado 
res.  En  Mayo  de  1867  la  decoración 
quedó  descubierta  y á la  vista  dei  publi- 
co. . 

Las  pinturas  miden  cinco  varas  y media 
de  ancho  por  nueve  de  alto,  siendo  las  fi- 
guras de  doble  tamaño  del  natural.  Ec 
Tan  ejecutadas  al  óleo  (con  que  se  obtuvo 
intensidad  y riqueza  en  el  colorido)  y so- 
bre el  muro,  y apagado  el  brillo  propio 
de  esta  pintura  con  un  barniz  á propósito 

Al  emprender  su  trabajo  D.  Pelcgrín 
Clavé  en  la  Profesa,  existían  en  la  ciudad 
s-clo  tres  decoraciones  pictóricas  del  gé 
ñero  de  la  que  iba  á desempeñar,  si  bien 
todas  tres,  fueron  ejecutadas  al  temple: 
la  de  la  bóveda,  del  Bautisterio  del  Sa- 
grario Metroocalitan-o,  en  la  que  su  au- 
tor. D.  Andrés  Ciinés  de  Aguirre,  -primer 
director  de  pintura  que  hubo  en  la  Acade- 
mia, habia  representado  los  bautismos  (i:l 
Salvador,  de  .San  Atrustín,  de  Constan- 
tino V de  San  Eelipe  de  Jesús,  con  grana? 
inventiva  v maestría  : la  cúpula  de  la  Ca- 
tedral. en  la  que.  D.  Rafael  limeño,  se- 
gundo director  de  pintura  de  la  misma 
Academia,  con  facundia  imaginativa,  di- 
ceñó  una  gloria  con  la  Asunción  de  la  Vir- 
gen, y la  cúpula  de  .Santa  . Teresa,  en  ia 


El  tooutiísmo  ele  Cristo 
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que  D.  Juan  Cordero  desarrolló  la  her- 
mosa composición,  (aunque  un  poco  tea- 
tral en  el  estilo)  del  Eterno  Paclre  acom- 
pañado de  las  Virtudes,  (i) 

Asi  la  obra  de  Jimeno  como  la  de  C.r- 
dero,  desarrolladas  en  perspectiva  a^i  en 
dente,  ofrecen  una  sola  composición  l,; 
que  la  unidad  está  patente;  ventaja 
esta  para  la  que  se  prestan  las  superncies 
continuadas  de  las  dos  cúpulas,  por  .su 
forma  esférica  ó casi  esférica:  mientras 
que  Clavé  tuvo  que  habérselas  con  una 
forma  arquitectónica,  si  amplia  y bella,  co- 
mo la  de  la  cúpula  de  la  Profesa,  acentua- 
damente octógona  y dividida,  por  lo  mis- 
mo, en  ocho  compartimientos,  definidos 
por  liien  resueltas  aristas.  Asi  es  que  la 
división  y diversidad  de  asuntos,  impu- 
siéronsele  como  necesidad  imperiosa  é 
ineludible.  Pero  dado,  tal  escollo  para  Iti 
unidad,  el  pintor  supo  afrontarlo  con  inge- 
nio y bizarría,  poniendo  en  su  decoración 
cuadros  propiamente  tales  y eligiendo  por 
motivo  de  ellos,  ocho  asuntos  diversos, 
ciertamente,  pero  estrechamente  relaciona- 
dos y ligados  entre  si,  como  los  símbiilos 
de  la  RedenciiSn  y los  Siete  Sacramentos 
de  la  Iglesia  : esto  es,  los  medios  por  los 
cuales  se  obtiene  el  dón  precioso  de  la  gra- 
cia, merecido  por  el  sacrificio  de  Cristo 
El  tema  fué  elegido  con  sumo  acierto  a 
desarrollado  con  conocimiento  de  la  eco- 
nomía católica. 

Cuantos  por  buenos  v malos  móviles 
habían  lamentado  que  Clavé  se  mostrase 
tan  remiso  en  presentar  cuadros  sin'os 
originales,  quedarían  de  fijo  en  esta  vez 
hartos,  con  los  diversos  que  diseñó  par^ 
la  cúpula,  compuestos  todos  de  numerosas 
figuras,  y en  cuvo  arreglo,  por  lo  mismo, 
hallábanse  A^encidas  grandes  dificultades. 
En  todos  y cada  uno  de  tales  cuadros  ha- 
bía el_  pintor  demostrado  la  misma  fácil 
inventiva  creadora  de  que  tenía  dada,- 
enantes  repetidas  muestras  con  los  de  sus 
discípulos ; igual  maestría  para  agrupar, 
aunque  vencidas  ahora  maAmres  dificulta- 
des á causa  del  aumento  de  figuras  con 
relación  á las  nue  ponían  los  discípulos,  é 
idéntico'  sentimiento  y embeleso  al  intei- 
pretar  la  sacra  leyenda.  ; Cómo  cautiA^an 
aquella  variedad  de  asuntos,  aquella  fecun 
didad  de  imaginación  con  que  están  conce- 
bidos. aquella  magnificencia  de  colores  a 
los  que  presta  realce  y brillo  la  abundan 
te  luz  que  por  el  cerco  de  claros  del  tam- 
bor de  la  cúpula  se  filtra  a'  desparrama  : 
los  azules  intensos,  y escarlatas,  y gualdas 
y glaucos  de  los  ropajes  que  se  entre 
mezclan  y juegan  con  las  más  ligeras  tin- 
tas de  los  fondos  y las  diáfanas  de  los  cie- 
los A-  celajes,  y con  los  tintes  metálicos  de 
las  fajas  de  oro  que  encuadran  las  pintu 
ras,  produciendo  las  luces,  tonos  v ma 
tices  una  á modo  de  esplendente  sinfonía 
de  lo  más  grato  para  la  vista ! 

Si  después  de  abarcar  el  conjunto  de 
la  ‘cúpula  va  deteniéndose  el  espectador 
en  cada  uno  de  los  asuntos,  vuelto  el  ros 
tro  en  dirección  al  ábside,  primeramente 
se  encuentra  con  el  compartimiento  en 
que  está  representada  una  gloria  con  seis 
arcángeles  que  portan  la  corona  de  espi 
ñas  y los  clavos,  la  lanza,  sudario  y demás 
signos  de  la  Pasión  y adoran  reverentes  a 


U)  Niitif^a  laniPTitarPinos  lia.ata.nt.p  p1  atentaflo  a.i’t.ístipo 
POTismina,rto  por  el  üeñor  Párroco  fiel  Sagrario,  D Autopio 
Parp.fle.R  ep  inni.  al  lial>er  mapflado borrar  la  preciosa  píp- 
tura  de  la  bóveda,  del  Banti.sterio, úrica  reliquia. artísti- 
ca que  existía  eu  Atóxico  del  potable  profesor  Aeuirre. 

Tanibióp  es  deplorable,  que  el  actual  capelláu  de  .Sauta 
Teresa,  D.  Antonio  de  Stefíiuo,  baya  mandado  .suspender 
de  la  cúimla  una  cuerda  para  lámi)ara  que  arranca  del 
torso  del  Padre  Eterno,  y que" afea,  corta  y divide  todala 
decoración  y ha  causado  desperfecto  en  la  pintura.  Por  el 
contrario,  no  merece  sino  elogios  el  señor  Peara  de  la  Ca- 
tedral, D.  .toaquíu  Uría, por liaberdisime.sto restaurar  cui- 
dadosamente la  cúpula  de  .Timenoal  pintorTiburcio  Sún- 
diez,  que  lo  hizo  con  (>  ricia  en  el  año  de  1896. 


con  expresión  contristada,  una  cruz  lu 
miñosa  que  se  destaca  entre  nulies.  i.n 
el  siguiente  gajo,  hacia  la  derecha,  hállase 
el  Bautisme,  el  de  Cristo,  con  el  Salva 
dor  desnudo  de  medio  cuerpo  que  recibe 
el  agua  del  Jordán  (jue  el  Precursor  vier- 
te sobre  su  cabeza,  arrodillado  sobre  la  i<  - 
ca,  mientras  dos  espíritus  alados,  teniendo 
las  ropas  del  Cristo,  asisten  á la  escena 
santificada  jior  la  emblemática  paloma  epu 
ciiA'ía  de  lo  alto  un  haz  lumineso  de  rayos. 
A’iene  seguidamente  el  cuadro  de  la  Con- 
firmación. Los  a]A(')stoles  Pedro  y Juan 
junto  á un  florido  árbol  y bajo  un  amplio 
palio,  administran  el  segundo  de  los  sa- 
cramentos á algunos  fieles  de  distintos 
sexo.s  y edades,  teniendo  por  fondo  el 
asunto  el  caserío  de  la  ciudad  de  Samaría 
Tras  la  Confirmación  aparece  la  escena  dt 
la  Penitencia  : la  Pecadora  despojada  de  i'.'.s 


atacóos  mundanos,  arrodillada  y con  ex- 
presión de  modestia  y arrepentimientc;, 
unge  con  preciado  bálsamo  y enjuga  con 
la  blonda  y sedeña  cabellera  los  pies  de 
Jesús,  seinirecc.stado  en  el  triclinio  de  Si- 
món el  fariseo,  que,  como  los  demás  co- 
mensales, muéstrase  maravillado  ante  lo 
inaudito  del  suceso. 

Llégase  al  quinto  compartimiento  con- 
trapuesto al  de  los  ángeles  que  adoran  la 
CHUZ  y frente  por  frente  del  ábside  y altar 
mayor  del  templo,  donde  aparece  la  re]U"t-- 
sentación  de  la  Eucaristía,  por  la  última 
Cena.  Jesús  en  pie  y en  actitud  grandemen- 
te expresiva  y solemne,  con  el  pan  en  las 
manos  antes  de  distribuirlo  entre  los  doce, 
les  habla  de  la  misteriosa  transubstancia 
ción.  Ellos  arrodillados  en  torno  de  la 
mesa  del  convite,  esperan  con  ferviente 
anhelo  el  pan  de  la  vida.  Disipa  las  som- 
bras de  la  estancia,  una  lámpara  suspendi- 
da en  mitad  de  ella,  y la  luna  se  divisa  c::- 
tre  el  follaje  por  un  claro  de  la  sala.  (;Oué 


cuadro  más  expresivc),  ofrecióle  el  artista 
al  celebrante  cada  vez  de  que  vuelva  el 
rostro  hacia  el  pueblo  durante  la  ceremo- 
nia eucarística !)  La  Extremaunción: 
.Santiago  el  Mayor,  que  la  administra,  hace 
las  p-cistreras  unciiAues  con  el  óIcúj  santo 
en  el  cuerpo  de  un  enfermo,  cuyo  lecho  se 
ve  rode'tdíj  de  los  atribulados  deudos,  pró- 
ximos acaso  á darle  la  última  desijedida 
En  la  re])resentaci('in  del  Sacramento  d-‘ 
la  ( )rdcn  sacerdotal.  Cristo  apareceá  orilla.s 
del  Tiberiades,  entregando  al  discípulo 
de  las  negaciones  qu-e  trueca  en  confe- 
siones ardentísimas,  las  simbólicas  llaves 
de  su  a¡)ostól¡ca  primacía.  En  fin,  en  el 
último  compartimiento  de  la  bóveda  y á 
la  derecha  del  espectador,  aparece  el  sép 
timo  .Sacramento,  simbolizado  por  los  dc.s- 
nosorios  de  la  X’irgen  María  con  el  santo 
Patriarca  Jcisé,  conforme  el  rito  de  la  lev 


mosaica : y presidiendo  á esta  serie  de 
asuntos  hállase  en  la  parte  superior  y en 
el  sitio  cpie  corresponde  al  arranepte  de  Ja 
linternilla,  que  el  ]fintor  hizo  desaparecer 
interiormente,  el  Eterno  Padre  escoltado 
])or  querubes  y bendiciendo  lo  creado. 

La  originalidad,  la  riqueza,  el  senti- 
miento religioso,  la  perfecta  adaptación 
de  los  temas  con  el  lugar  de  oraciem  que 
decoran,  son  cualidades  que  aA'aloran  gran- 
demente la  serie  de  pinturas  que  trazéi  Chi- 
vé en  la  cúpula  de  la  Profesa.  ¡ Lastima 
grande  (|ue  no  hubiese  tenido  ocasión 
de  decorar  todo  el  templo  cclmo  se  pro- 
x ectaba  ! Pero  así  y todo,  en  acjuella  pe- 
(lueña  parte  que  dojiÁ  nos  (picda  una  mues- 
tra acabada  de  su  inspiración  religiosa. 
Particnlarinentc  están  maestramente  cciicc- 
bidas  y ejecutadas  las  figuras  de  Jesús  y 
de  San  Juan  del  Bautismo,  el  majestuoso 
Cri.sto  de  la  Eucaristía  y la  delicada  v ho- 
nesta Magdalena  de  la  Penitencia. 

La  obra  sería  extremada  si  el  artista 


CriíAto  en  Ccissct  ele  iSimóii  el  tni-isen 
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presentan  esos  luminosos  espacios  la  bo 
veda  celeste?....  Y,  ¿será  lógico,  sera 
artístico,  ver  rota  y dividida  en  gajos  por 
meridianos  materiales  aquella  región  inñ- 
nita  donde  la  mano  del  hombre  nada  pue 
de?....  ¿Será  racional  encontrar  en  cada 
fracción  distinto  éter?....  En  una  pala- 
bra, ¿puede  admitirse  la  pluralidad  de 
asuntos,  la  variedad  de  escenas  y la  dife- 
rencia de  luces  en  un  mismo  hemisferio 
y sobre  un  mismoi  horizonte?  ¿Puede  el 
mismo  protagonista  hallarse  á la  vez  de 
actor  en  la  mayor  parte  de  las  escenas?.  .” 

“La  posición  del  espectador,  la  forma 
de  la  superficie  que  contempla  y la  luz 
que  lo  baña,  todo  le  induce  á creer  ([ue 
su  vista  no  debe  hallar  otra  cosa  (¡ue 
el  vacío,  la  atmósfera,  las  nubes  y lo  que 
únicamente  sea  propio  de  la  región  celes- 
te : los  meteoros,  los  planetas,  los  come- 
tas, los  efectos  ígneos,  accesorios  atmos- 
féricos y la  diversa  clase  de  éstos.  ¿Es- 
perará lógicamente  hallarse  figuras  morta- 
les en  el  elemento  de  las  aves?  ¿Podrá  sin 
aterrarse  ver  sobre  su  cabeza,  suelo,  veje- 
tación,  casas  y montes?  ¿Es  sensanto  re- 
presentar sobre  una  superficie  cóncava  la 
suoerficie  vertical  de  una  fachada?... 

¿ Puede  el  arte  admitir  pesados  trozos  de 
matei'ial  arquitectónico  en  la  diáfana  estera 
celeste?.  . . . 

“Natural  es  suponer  al  espectador  que 
se  halla  bajo  el  cimborrio  de  un  templo 
con  la  cabeza  descubierta,  arrodillado  tal 
vez : quizás  lleno  de  unción ; puede  ser 
arrenentido.  ó implorando  los  beneficios 
del  Padre  Dios....  Y entonces,  ¿cuál  es- 
tará su  ánima?  ¿Oué  buscará  al  levantar 
los  ojos?  Decís  bien:  seres  ideales,  espí- 
ritus mensajeros  de  su  curación,  y si  su 
espíritu  es  ardiente,  buscará  al  Ser  Sunre- 
mo,  buscará  la  Gloria.  Luego  no  Cedoe 
otro  argumento  en  la  cúpula  de  un  temulo 
que  la  “Gloria”  ó alguna  “Anoteosis.”  Un 
solo  asunto,  un  pensamientoi  grandioso 
una  concepción  del  espíritu  que  abarque 
las  últimas  esperanzas  del  alma:  la  bien- 
aventuranza y la  inmortalidad!.... 

“Timeno  lo  comorendió  así  en  la  cúpula 
de  la  Catedral:  Cordero  al  nintar  la  de 
Santa  Teresa,  siguió  el  ejemplo  de  las  cn.- 
pnlas  de  Europa.” 

Prosigue  haciendo  el  autor  el  análisis 
detallado  de  cada  pintura,  aplicando  princi- 
pios de  lo  más  canriebosos,  en  cuvo  con- 
texto se  advierte  la  idea  nreconcebida  de 
la  censura,  aun  cuando  á las  veces  la  jus- 
ta admiración  se  sobrepon^  en  el  escritor 
á sus  preíuicios.  Mas  toda  esa  balumba 
de  oedantescas  consideraeiones  qn^da  d'"s 
trífida  con  el  conocido  dicho  de  Horacio: 

*^ÍPtoribns  at  oiio  pnptia 
Qfplibet  andcpíli  peinpprfnit  poí-oRtfií;. 

M.  G.  REVILLA 

(Continuará! 


no  hubiese  caído  en  ciertos  escollos  de  la 
perspectiva,  por  haber  crecido  bastante 
algunas  figuras,  las  que,  según  la  colo- 
cación en  que  estemos,  o se  ven  demasiado 
largas  cuando  la  curvatura  de  la  cúpula 
no  las  escorza,  ó muy  achatadas  si  esto 
último  se  verifica.  Pero  ese  es  un  escollo 
uiiicil  de  salvarse,  cuando  en  tai  gcncio 
de  decoraciones  no  se  adopta  resueltamen- 
te la  perspectiva  ascendente  ó de  abaj.j 
en  alto  que  permite  jugar,  por  decir- 


defecto  á que  hemos  aludido  el  que  eciia- 
roii  en  cara  al  artista,  sino  otros  puramen- 
te fantásticos. 

Don  Felipe  López  López,  intimo  amigo 
de  Alata  y de  Cordero,  dió  á la  estampa 
en  Junio  de  1867  un  opúsculo  en  el  que 
hizo  la  crítica  de  las  pinturas  de  la  Pro- 
fesa, en  ese  estilo  enmarañado,  altisonante 
y hueco  que  le  era  peculiar  y conforme 
á apreciaciones  exclusivamente  suyas  v de 
lo  más  arbitrarias,  encaminadas  todas 


Lc>s%  clesposoriot-i  ele  la  Virfíeii 


lo  así,  con  la  curvatura  de  las  bóvedas 
evadiendo  las  dificultades  ijue  ofrece  para 
las  buenas  formas. 

Con  todo,  al  descubrirse  la  decoración 
después  de  tantos  años  de  no  terminarse 
y de  estar  oculta  por  tablados  y andamies, 
filé  en  general  muy  bien  acogida,  sin  que 
por  eso‘  dejaran  de  oírse  las  censuras  de 
los  ad  versarios  le  Clavé ; mas  no  fue  el 


á deprimir  la  obra  de  Clavé,  por  siste- 
ma. 

Veamos  el  tener  de  su  crítica: 

“Al  encontrarse  el  espectador  bajo  el 
polo  de  una  concavidad,  al  levantar  los 
ojos  hacia  el  cénit  de  una  cúpula,  al  sepa- 
rar la  vista  del  terreno  que  lo  sustenta  y 
del  horizonte  que  lo  circunda,  ¿qué  busca 
en  aquella  inmensidad?....  ¿No  le  re- 


I)( )I.()RA 


Mirándoaiie  a.l  esjK'jo  mañana, 

lH.‘  ¿súbito  ten-or  me  estre>mwí; 

¡Ay!  ¿(iiiiéii  ail  verse  ila  primera  eajia 
.Xo  se  <\si  reimwe  asíV 

L'nn  l-ú.^rlma  airdiente  de  mis  ojos 
l’or  mi  faz  eaitla vériea  ro-li'i: 

¿Quién  a.l  ver  de  sn  rostro  los  desj))ojos 
,\sf  no  padeeló? 

Oeiiltauído  mi  faz  enti»  ambas  manos 
A !o  in.'i-s  lion-lo  de  mi  ser  miré. 

Y seimlto  cadáver  entre  areanoíi 
,M¡  cora zá ti  li tillé. 


AjI  gnd'to  inmen.30  que  exlmlé  esipantado, 
y-olar  un  ay  desgarrador  seimtí!. . . . 

Mi  henmosa  .juvenitnid  liabía  espíratelo.... 
¿Quién  ide  esos  ayes  uo  ise  estpauta  idí‘^” 

T.  FERNANDEZ. 

ESO  HOT 

Puedo  creer  que  Fullas  í'ué  abogailo. 

Que  usó  levita  el  imraorta.l  Hoimero, 

Que  Cicerón  fué  un  triste  zapatero, 

Y que  nació  en  Bruselas  el  Tostado. 

Puedo  creer  que  Esipaña  no  ha  guerreado. 
Que  en  realidad  existe  el  Cancerbero, 

Y que  Artajerjes  era  el  consejero 
I»e  Don  Carlos  segundo  el  Hechizado. 


También  puedo  creer  qiue  ‘la  iballena 
Tiene  en  inmeinsos  áirboiles  su  inido. 

Que  ise  puede  comer  la  luna  llena. 

Todo  eso  ‘creerlo  acaso  yo  ilie  poidido; 
Pero  que  baya  en  el  imundo  suegra  buena 
Eso  no  poidré  cieerlo. ...  ni  dormido. 


CARDOS  A.  INMBNDIA. 

(Salvadoreño. 


RENSAMIBN'TO 


Amar  el  bien  y practicarlo  es  ser  liberal,  lo 
oímtra.rio  es  ser  retrógi’ado. 
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lias  üegaeiones  en  Seúl,  Capital  de  Corea 


Legración  de  Francia 


FANTASÍA 

Al  través  de  la  gótica  ventana  que  da 
al  jardín,  penetraba  indecisa  la  primera 
claridad.  La  aurora,  filtrándose  por  en- 
tre las  persianas  rebotaba  sobre  el  fondo 
rojo  de  la  alfombra  y se  reflejaba  en  los 
artesonados  dorados  del  techo,  citilantes 
como  luceros  que  surgen  en  un  cielo  sin 
luna. 

Nuevos  y más  intensos  rayos  cambia- 
ron aquel  claro — obscuro,  iluminando 
el  contorno  de  una  cabecita  artísticamen- 
te modelada,  que  descansaba  medio  hun- 
dida en  los  encajes  del  fino  almohadón 
y cuyas  guedejas  blondas  semejaban  un 
haz  de  luz  que  flotaba  entre  las  brumas 
de  la  mañana. 

Fuera,  el  trinar  alegre  y bullicioso  de 
las  aves  se  esfumó  lentamente,  y luego  só- 
lo se  oyeron  en  el  espacio  las  vibraciones 
de  aquella  multitud  de  alitas  que  corta- 
ban el  aire.  El  ambiente  de  ese  retrete 
juvenil  parecía  resentirse  de  la  respira- 
ción fatigosa  de  la  virgen  que  allí  dormía 
atormentada  sin  duda  por  doloroso  sue- 
ño. 

La  brisa  penetró  hasta  el  lecho  y des- 
pertó á la  niña,  acariciándola  suavemente 
con  el  fresco  de  su  hálito,  y ella,  botando 
hacia  atrás  los  bucles  que  rodeaban  so- 
bre sus  cienes,  dejó  escapar  un  largo  sus- 
piro   ¿Por  qrié  aquel  suspiro  te- 

nía para  ella  acerbitud  desconocida?  To- 
davía medio  aletargada,  sin  poder  pre- 
cisar sus  recuerdos,  sentía  una  rara  tris- 
teza. Se  vistió  el  peinador  y acercóse  á la 
ventana,  llena  de  esa  laxitud  indefinible 
que  deja  un  sueño  funesto. 

Un  torrente  de  luz  invadió  el  aposento 
aromado  por  los  liros  del  jardín,  semejan- 
tes á cigüeñas  entumecidas  por  el  frío 
del  invierno ; y entonces  palpitaron  con 
fuerza  sus  párpados  y el  sol  vino  á jugar 
en  el  azul  de  sus  pupilas.  Al  mirarse  en 
el  espejo  de  luna  veneciana  enmarcado  en 
plata,  vió  en  sus  mejillas  huellas  de  llan- 


to; una  nueva  lágrima  se  deslizó  por  p1 
razo  de  aquéllas,  ahora  intensamente  pá- 
lidas como  los  mustios  azahares  de  su 
sueño  

Pedro  Julio  Mendoza, 

(Colombiano.) 

A LUIS 


Al  liablariiiie  de  amor  i>or  vez  pr ¡miera. 

No  te  quise  esciicliar. 

Temí  ;no  fuiese  tu  pasión  isimcera, 

Y te  dejé  aiiaroliar. 

Mas  viendo  firme,  al  expirar  dos  .anos. 

Tu  amante  voluntad, 

C-oimprendí  ique  si  el  mundo  ofrece  engaños, 
Tu  amor  era  verdad.  ' 


LeacacióiT.  cleljopún 


Mientras  gozaba  alegre,  tú  ni  un  día 
Me  llegaste  á olvidar; 

Pensaste  que  el  cariño  triunfaría, 

Y ai  fin  iogTÓ  tniunfar. 

Tuyo  es  mi  corazón:  el  cielo  santo 
A bendecirnos  va. 

¡Sólo, Ja  'mueide,  coiii  su  negro  manto. 
De  tí  me  apartará!  n 


Paz  de  Berbén 


EL  MELOCOTON 


De  regreso  de  la  ciudad,  un  labrador 
trajo  á sus  hijos  cinco  melocotones.  Ex- 
tasiáronse mirando  estas  hermosas  frutas 
encarnadas  y cubiertas  de  suabe  vello. 
El  padre  dió  uno  á cada  uno  de  sus  cua- 
tro hijos,  y guardó  el  quinto  para  la  ma- 
dre. 

Cuando  los  niños  se  iban  á la  cama,  el 
padre  les  preguntó  qué  les  habían  pare- 
cido los  melocotones. 

- — Sabrosísimos  querido  padre,  dijo  el 
mayor ; tienen  un  sabor  á la  vez  dulce  y 
ácido.  Yo  he  guardado  cuidadosamente 
el  hueso,  y quierO'  ponerlo  en  la  tierra  pa- 
ra tener  un  árbol. 

— Bien,  dijo  el  padre ; esto  es  pensar 
en  el  porvenir  cual  prudente  administra- 
dor, conforme  conviene  á un  labriego. 


Le^jaciója  de  Fusia 


— Yo  he  comido  inmediatamente  el 
mío,  dijo  el  menor;  he  arrojado  el  hueso, 
y la  madre  me  ha  dado  la  mitad  del  su- 
yo. Era  tan  dulce,  que  se  deshacía  en  !a 
boca. 

— Esto  no  es  prudente,  dijo  el  padre; 
eres  niño,  y has  obrado  y has  obrado 
como  niño.  Bastantes  acasiones  se  te  ofre- 
cerán de  emplear  la  prudencia. 

El  hijo  segundo  dijo  entonces; 

— Yo  he  recogido  el  hueso  que  mi  her- 
mainto  había  arrojado;  lo  he  roto,  y he 
comido  su  almendra,  que  era  tan  dulce 
como  una  nuez ; pero  he  vendido  mi  me- 
locotón, y guardo  el  dinero,  con  el  cual 
podré  comprar  una  docena  la  primera 
vez  que  vaya  á la  ciudad. 


COREA 

Soldados  japoneses  en  un  tranvía  eléctrico  americano 


— Esto  es  prudente,  dijo  el  padre  me- 
neando la  cabeza ; demasiado  prudente 
para  un  niño  . . . ..¿Y  tú,  Edmundo? 

Edmundo  respondió  ingénuamente : 

— Yo  he  llevado  mi  melocotón  á Jorge, 
hijo  de  nuestro  vecino  que  está  enfermo; 
él  no  lo  quería,  pero  lo  he  puesto  sobre 
la  cama,  y me  he  ido. 

— Veamos,  dijo  el  padre;  ¿quién  ha 
hecho  el  mejor  uso  de  su  melocotón? 

Y los  niños  respondieron  á una  voz; 

■ — Edmundo. 

Edmundo  calló,  y su  madre  le  besó  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas. — Bn — M. 


Lesgocióiv  ele  Alenmivici 


Eeíifcicióni  Rritánica 


Coiiseilado  japotiés 
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AOTOGt^  AFO 

DEL  SR. 

D.  Anselmo  de  la  Portilla 


El  próximo  jueves  3 de 
Marzo,  se  cumplen  veinti- 
cinco años  de  haber  falle- 
cido en  esta  Capital  el  pe- 
riodista español  Sr.  D.  An- 
selmo de  la  Poi  tilla,  el  con- 
cienzudo Director  de  La 
Ibhria,  cuyo  recuerdo  ja- 
más se  extinguirá  entre  no- 
sotros. 

Nativo  de  la  provincia  de 
Santander,  en  donde  había 
ntcido  el  3 de  Febrero  de 
1816,  trasladóse  desde  muy 
joven,  en  1840,  á esta  Re- 
pública de  México,  en  don- 
de al  poco  tiempo  se  dedi- 
có al  periodismo.  Escribió 
en  El  Eco  df:l  Comercio, 
El  Universal,  El  Cató- 
lico, El  Despertador 
Literario  y El  Especta- 
dor DE  México:  y en  18=31 
se  hizo  cargo  de  La  Voz  de 
LA  Relición,  colaborando 
también  en  La  Cruz  y en 
La  Sociedad. 

Deseoso  de  ver  desapa- 
recer la  animosidad  contra 
España  y los  españoles  que 
aquí  existía,  dedicó  su  plu- 
ma á la  ardua  tarea  de  res- 
tablecer la  verdad  histórica, 
á íin  de  que  hubiese  paz  y 
fraternidad  entre  españoles 
y mexicanos.  Su  divisa  fué: 
«Vindicar  la  historia  y las 
tradiciones  de  Españaenel 
Nuevo  Mundo:  combatir  las 
preocupaciones  hostiles  al 
nombre  español,  y crear 
N Ínculosde  amor  entre  ibe- 
r-  \-  americanos.»  Para  ello 
fundó  El.  Español,  más 
tarde  El.  E(.o  de  España, 
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después  El  Eco  dh  Euro- 
pa, y por  fin,  el  i ' de  Mar- 
zo de  1867,  La  Iberia,  que 
fué  como  el  lábaro  de  paz 
y de  concordia  entre  los  que 
siendo  miembros  de  una 
misma  familia,  estaban  se- 
paradlos por  absurdos  re- 
sentimientos. El  estilo  que 
en  sus  artículos  de  propa- 
ganda y de  polémica  em- 
pleó siempre  el  Sr.  Portilla, 
contribuyó  en  gran  manera 
al  logro  de  su  generoso  pro- 
pósito, y de  esto  son  testi- 
gos cuantos  presenciaron 
sus  triunfos  y vieron  amor- 
tiguados los  rencores  antes 
existentes. 

Los  servicios  que  prestó 
á México  y á España,  recon- 
ciliando ios  ánimos  de  los 
hijos  de  ambos  pueblos,  por 
medio  de  una  predicación 
pacífica  y persuasiva  de  la 
verdad  histórica, se  recorda- 
rán siempre  en  nuestra  pa- 
tria con  intensa  gratitud. 

El  autógrafo  que  hoy  pu- 
blicamos, y que  es  la  prime- 
ra página  de  un  opúsculo  es- 
crito en  defensa  de  los  es- 
pañoles, ofrece  una  prueba 
del  criterio  que  lo  guiaba  en 
sus  trabajos. 

Por  eso  hemos  querido 
rendir  hoy  tributo  á su  me- 
moria, dedicando  esta  pági- 
na al  escritor  elegante  y cas- 
tizo, al  periodista  concien- 
zudo y ameno,  al  grande  y 
buen  amigo  de  México,  al 
sereno  filósofo  que  siempre 
tuvo  en  sus  labios  y en  su 
pluma  palabra-^  de  pruden- 
cia, de  conciliación  \/  de  jus- 
ticia. 

Recordemos  hoy  al  cum- 
plido caballero,  de  corazón 
generoso  y noble  hidalguía: 
al  amigo  leal  y sincero  de 
la  juventud  literaria  de  su 
época,  que  encontraba  en  él 
consejos  y estímulo  para 
sus  primeros  pasos:  al  hom- 
bre virtuoso,  en  fin,  de  raras 
y distinguidas  prendas,  en 
quien  todos  reconocían  algo 
del  espíritu  que  animaba  á 
Las  Casas,  á Motolinia,  á 
Sahagun,  pues  en  sus  escri- 
tos es  fácil  reconocer  una 
misión  civilizadora  y evan- 
gélica. 

Y al  tributar  este  home- 
naje á la  memoria  de  aquel 
sabio  modesto,  bendigamos 
una  más  su  memoria. 
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Frente  á una  plazuela,  pequeña  y po- 
bre, que  el  tiempo  ha  mejorado,  levanta 
su  fachada  churrigueresca,  ejemplar  digno 
de  admiración,  la  vieja  iglesia  de  la  San- 
tísima. De  lejos,  desde  donde  es  posible 
verla  sin  percibir  detalles,  se  ve  coronado 
el  templo  por  una  enorme  tiara  de  colosa- 
les proporciones. 

Ya  más  cerca  la  tiara  se  transforma  en 


Pira  reunió  á algunos  sacerdotes  en  la 
Iglesia  del  Hospital  de  la  Purísima  Con- 
cepción (hoy  de  Jesús)  formando  con  ella 
una  congregación  que  tuviese  por  objeto 
fundar  una  hospedería  para  clérigos  foras- 
teros y un  hospital  para  los  que  se  encon- 
traran enfermos. 

La  idea  fué  desde  luego  aceptada  por 
buen  número  de  sacerdotes,  recibiendo 


Iv.M  I ’!,(  ) I)IC  I^A  A M A , 
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i •..¡re  .|;u-  rírvc  de  remate  al  entonces  la  congregación  el  nombre  de 
111  íné,  : n ' lecto,  construida  con  San  Pedro,  nombre  que  llevó  durante  niu- 


mento,  que  algunos  de  ellos  fueron  sacer- 
dotes de  influencia  y de  posibles,  la  hos- 
pedería y el  hospital  no  pudieron  cons- 
truirse desde  luego  y el  iniciador  tuvo  la 
pena  de  morir,  sin  ver,  ni  siquiera  cerca- 
no el  día  de  la  realización  de  su  proyecto. 

La  congregación  duró  mucho  tiempo 
instalada  en  la  iglesia  en  que  había  naci- 
do, pero  al  fin  tuvo  que  abandonarla  para 
transladarse  á la  Capilla  de  la  Soledad,  en 
la  iglesia  del  Recogimiento  de  Jesús  de  la 
Penitencia  para  mujeres  casadas  (hoy  igle- 
sia de  Valvanera);  y de  allí  á la  iglesia 
de  la  Santísima,  cuando  ésta  fué  construi- 
da. Ciento  doce  años  transcurrieron  des- 
de que  el  Padre  Gutiérrez  Piza  fundó  la 
congregación,  hasta  que  se  dió  principio 
á la  construcción  de  la  hospedería  y al 
hospital  que  él  hábía  deseado.  Realizó  su 
idea  uno  de  los  miembros  mejores  que  tu- 
vo la  congregación : el  Dr.  D.  Manuel  de 
Escalante,  Canónigo,  Dignidad  y Tesore- 
ro de  la  Metropolitana  de  México,  y Cate- 
drático Jubilado  de  Prima  de  Cánones,  (i) 

Al  principio,  el  hospital  quedó  conver- 
tido en  un  asilo  para  clérigos  dementes, 
en  donde,  por  lo  regular  había  veinte  po- 
co más  ó menos,  tres  capellanes,  á los  que 
se  les  daba  el  título  de  colegiales,  un  rec- 
tor, un  facultativo,  dos  empleados  y siete 
sirvientes. 

Nada  les  faltaba  en  el  hospital,  en  don- 
de eran  regiamente  atendidos  y muy  bien 
alimentados ; pues  según  refiere  Carrillo 
y Pérez,  se  les  daba  cuanto  querían  “aún 
tabaco  si  le  toman  en  polvo  ó fuman.”  (2) 

Junto  con  la  hospedería  y el  hospital 
se  empezó  á construir  la  iglesia,  que  fué 
solemnemente  dedicada  el  día  17  de  enero 
de  1783,  fecha  en  que  celebra  la  iglesia  la 
Cátedra  de  San  Pedro. 

La  función  efectuada  con  ese  motivo 
fué  soberbia  sobre  toda  ponderación. 
En  ella  cantó  misa  de  pontifical  el  señor 
Arzobispo  de  México,  D.  Alonso  de  Haro 
y Peralta,  siendo  orador  el  señor  José 
Patricio  de  Orive,  “cuya  sabiduría  y so- 
bresaliente mérito  en  la  Oratoria,  (de  que 
todos  lo  oían  con  admiración  y pasmo), 
lo  hizo  distinguirse  en  aquel  entonces.  El 
señor  Orive  era  Canónigo  Penitenciario 
de  la  Metropolitana,  entonces  Cura  del 
Sagrario.” 

Antes  de  este  templo  existió  en  el  mis- 
mo lugar  otro,  de  dimensiones  menores, 
que  fué  el  primitivo  solemnemente  dedica- 
do el  19  de  Septiembre  de  1677. 

Al  principio  de  la  cofradía,  no  llevó  el 
título  que  hemos  señalado,  sino  que  se 
llamó  de  la  Santísima  Trinidad ; con  ese 
título  quedó  definitivamente  instalada  el 
20  de  Marzo  de  1580.  Más  tarde,  en  1582, 
se  agregó  esta  cofradía  á la  fundada  en 
Roma,  y el  mismo  año  fué  elevada  al  ran- 
go de  Archicofradía,  para  lo  cual  dió  el 
pase  respectiva  el  señor  Arzobispo  Don 
Pedro  Moya  y Contreras. 

Esta  Archicofradía  tenía  sobre  las  de- 
más la  concesión  de  poderse  agregar 
otras ; como  en  efecto  sucedió,  añadién- 


cho  tiempo. 

No  obstante  que  la  idea  era  buena,  que 
Padi  > Pedro  Gutiérrez  el  número  de  los  congregantes  iba  en  au- 


í )ii  '-  fue  ia  S.intísima? 

¡os  óempos;  el  22  de 


(1)  Carrillo  y Pérez. — México  Católico. 
(Manuscrito  importante). 

(2)  Obra  citada. 
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dosele  más  tarde  la  de  San  Homobono, 
del  gremio  de  sastres  y otras. 

En  la  iglesia  se  venera  una  imagen  del 
Misterio  de  la  Trinidad,  “en  una  bellísi- 
ma lámina  romana”  (3)  ima  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Salud,  colocada  en 
la  capilla  de  la  iglesia  por  los  médicos,  de 
los  cuales  la  adquirieron  posteriormente 
los  monederos ; y éstos  compraron  fincas 
y aún  la  capilla  que  les  vendieron  los  mé- 
dicos. (4) 

A la  primitiva  Archicofradía  se  agrego 
más  tarde  la  de  igual  clase  del  Santo  Cris- 
to de  la  Salud,  imagen  que  poseían  les 
roperos,  á los  que  se  agregaron  los  sas- 
tres. A estos  gremios  la  pidieron  los  maes- 
tros de  flebotomía,  quienes  se  nresentaron 
en  forma  á la  archicofradía  por  los  años 
de  1652,  y les  fué  otorgada  su  petición  el 
23  de  Octubre  de  ese  año. 

Hoy  en  la  iglesia  sólo  existe  de  notable 
su  rica  fachada  churrigueresca,  que  compi- 
te é iguala  con  las  que  ostenta  el  Sagra- 
rio áietropolitano.  Los  extranjeros  la 
ven  con  admiración,  como  recuerdo  de  una 
extravagancia  arquitectónica  notable,  que 
inmortalizó  el  nombre  de  su  autor. 

Nosotros,  que  conocemos  la  vieja  histo- 
ria de  la  iglesia  y sus  pasadas  glorias, 
cuando  cruzamos  por  la  pequeña  plazuela 
que  cobijada  por  la  sombra  de  la  fábrica 
se  extiende  al  frente  de  ella,  recordamos 
sus  alegres  fiestas,  y nos  parece  ver  desfi- 
lar á los  guardianes  y sus  archicofradías 
con  sus  túnicas  rojas,  de  seda,  con  sus  en- 
comiendas y escudos  de  plata,  y con  sus 
cruces  rotundas  al  pecho,  de  azul  y rojo; 
y los  vemos  alejarse  murmurando  sus  sim- 
bólicos rezos,  hasta  perderse  en  el  fondo 
de  la  espaciosa  nave! 

Mixcoac,  febrero  18  de  1904. 

ELIAS  L.  TORRES. 


(3)  Carrillo  y Pérez. 
(4)  Obra  citada. 


I)K  SAX'I'IWIMA 

I nterior 


El  celébre  poeta  francés,  apellidado  Co- 
pée  es  quien  ha  escrito  la  hermosa  pági- 
na que  van  á ver  nuestros  lectores,  na- 
rrando un  hecho  heroico,  'que  parecería 
invención  ó cuento  inverosímil,  más  que 
historia  real  y verdadera,  si  la  clase  á 
que  pertenece  la  heroína  no  nos  tuviera 
acostumbrados  á lo  extraordinario  en 
materia  de  heroicidades. 

“En  los  alrededores  de  París,  en  el  ba- 
rrio denominado  de  La  Vallois  Perret, 
cerca  de  Neully,  hay  un  hospital  fundado 
por  dos  sacerdotes  y sostenido  por  la 
caridad  pública.  Algunas  religiosas,  ter- 
ciarias dominicas  sirven  en  él  de  enferme- 
ras. 

Hace  poco  tiempo,  las  religiosas  ro- 
deaban con  ansiedad  una  camita,  en  la 
cual  un  niño  de  cuatro  años  exhalaba 
desgarradores  ayes,  llamando  á su  madre. 
Era  el  momento  en  que  el  médico  ponía 
á descubierto  una  horrible  llaga,  causa- 
da por  una  quemadura  que  el  inocenl-e 
tenía  en  el  brazo.  La  úlcera  estaba  va 
avanzada,  el  doctor  la  sondó,  la  midió, 
determinó  sus  caracteres,  y moviendo  la 
cabeza,  declaró  á las  religiosas  que  le 
ayudaban,  que  era  necesario  amputar  el 
brazo:  “á  no  ser  que....”  añadió  con 
gesto  de  incredulidad. 

— Hable  usted...  dijo  la  madre  supe- 
riora. 


—Habría  un  medio  de  evitar  la  ope- 
ración ; pero  es  terrible.  Esta  carne  viva 
podría  curarse,  aplicándole  encima  otra 
carne  viva  también.  Una  carne  vigoro- 
sa sobre  esta  carne  atrofiada  evitaría  la 
gangrena;  pero  ¿ dónde  encontrarla? 

El  doctor,  después  de  decir  esto,  paseó 
una  mirada  en  torno  suyo,  como  para  bus- 
car. la  madre  ausente,  única  á su  juicio 
capaz  de  semejante,  inmolación. 

— ¿Quiere  decir,  doctor,  que  se  nece- 
ta  la  madre  ? 

— La  madre  ú otra.  ¿Pero  quién  que- 
rrá ocupar  su  lugar?  La  anciana  supe- 
riora,  cuya  sangre  sin  vigor  no  servía 
para  el  caso,  miró  á la  religiosas  para 
ver  si  entre  ellas  había  alguna  á la  altura 
de  tamaño  sacrificio. 

Eran  diez,  y las  diez  se  ofrecían  á la 
vez.  En  presencia  de  un  acto  tan  subli- 
me, el  médico,  que  no  se  turbaba  fácil- 
mente, se  sintió  sobrecogido  y contempló 
con  admiración  aquella  hilera  de  jóvenes, 
mártires  voluntarias  ; tiembla  en  su  mano 
el  cuchillo  de  la  operación,  pero  el  tiempo 
apremia,  y si  la  hermana  sacrificada  ne- 
cesita valor,  también  lo  necesita  el  sa- 
crificador. 

Al  ver  los  diez  brazos  blancos  y vír- 
genes, señala  el  que  le  parece  más  sano 
y de  mayor  coloración. 

— ¡ Sor  Cecilia  ! murmura  sus  compa- 
ñeras como  con  sentimiento. 

El  médico  afila  el  cuchillo  v le  reco- 


mienda que  tenga  valor.  La  religiosa 
le  dice  sonriendo:  “¡Corte  usted!”  El 
cuchillo  pentra  en  las  carnes,  la  sangre 
brota,  la  rosada  piel  se  levanta,  las  fi- 
bras se  quedan  al  descubierto;  después  de 
un  trozo,  otro,  hasta  completar  los  cen- 
tímetros necesarios.  Sor  Cecilia  no  ex- 
hala ningún  grito,  y hace  este  sacrificio 
a Jesús,  siempre  sonriendo. 

Cuando  el  médico  tiene  bastante  carne 
y .sangre  de  la  voluntaria  víctima,  se  la 
aplica  al  brazo  del  niño.  Luego  atiende 
á la  curación  de  una  y otro.  A los  diez 
ó dos  días  ambos  se  encontraban  bien 
El  niño  con  la  piel  de  Sor  Cecilia,  v 
esta  con  piel  nueva.  El  sacrificio  todo  lo 
regenera. 

En  un  acceso  de  admiración  laica,  mu- 
chas voces  se  levantaron  en  Francia  pi- 
diendo para  la  sublime  religiosa  la  cruz 
de  honor ; pero  no  la  necesita,  porque 
desde  que  tomó  el  hábito  la  lleva  sobre  su 
pecho,  ostentando  encima  de  su  blanco 
escapulario  el  Crucifijo,  su  esposo,  su 
Dios,  por  cuyo  amor  ha  soportado  el  do- 
lor, como  El  lo  soportó  en  el  Calvario 
por  amor  á los  hombres. 

Ahora  deseamos  saber,  cuándo  harán 
un  sacrificio  como  éste  esas  enfermeras 
laicas,  que  no  creen  en  Dios  ni  esperan 
otra  vida ; esas  mujeres  sin  fe,  que  han 
sustituido  á los  ángeles  de  la  caridad  que 
un  gobierno  impío  echó  de  los  hospitales 
y ha  desterrado  de  su  patria. 
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Sliento  cansancio  y hastío,  como  si  tuvie- 
ra quince  días  á bordo. 

Los  pasajeros,  en  levantándose,  todavía 
sin  acicalarse,  bajan  al  comedor,  se  sientan 
en  el  lugar  que  primero  encuentran  des- 
ocupado, donde  hay  un  pedazo  de  mesa 
cubierto  con  un  mantel,  les  sirven  té  con 
galletas  y gustan  de  la  infusión  aromática 
sin  ceremonia,  y aún  sin  quitarse  la  cachu- 
cha o el  gorro  de  dormir. 

A las  ocho  de  la  mañana,  suena  el  ba- 
tintin  ensordecedor,  y vamos  todos  al  al- 
muerzo, resplandeciendo  de  aseados.  Bri- 
llan las  blancas  barbas  y las  enormes 
frentes  de  los  recalvastros,  el  oro  y las  ge- 
mas de  los  aderezos  de  las  damas,  y el 
abalarlo  y las  telas  joyantes  de  sus  ves- 
tidos. Ocupamos  en  torno  de  las  mesas 
el  mismo  asiento  que  los  días  pre- 
cedentes, el  elegido,  ó tomado  al  azar 
la  primera  vez  que  comimos  á bordo,  y, 
sin  conversar,  después  de  los  saludos  y 
de  las  exclamaciones  por  el  calor,  el  ma- 
reo, el  insomnio  de  la  pasada  noche,  y la 
ponderación  de  las  angustias,  de  los  que 
por  vez  primera  se  habían  embarcado, 
nos  echamos  al  coleto  con  ansiedad  devo- 
radora,  disfrazada  de  solemne  parsimo- 
nia, disimulada  con  reposado  continente 
y ceremoniosos  ademanes,  los  tazones  de 
café  y su  infinito  acompañamiento  de  ado- 
bos, croquetas  rebosadas  de  harina,  budi- 
nes con  picantes  alcamonías,  repelados  de 
lechuga  y navos  y pan  con  miel  de  abe- 
jas. 

Salidos  del  comedor,  nos  desperdigamos 
por  las  solanas  del  barco,  á ver  el  mar  in- 
menso, sin  orillas,  moviéndose  y aboru- 
jándose, semejante  á un  anchísimo  tapiz 
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azul  de  Prusia  extendido  sobre  desigual- 
dades del  terreno.  Arrecia  el  viento,  y la 
inmensa  tela  azul  se  llena  de  blancas  des- 
garraduras. Ciérranse  unas,  y se  abren 
otras.  Cabecea  el  barco,  y va  hundiéndose 
y elevándose  sobre  el  oleaje.  Lo  mismo 
toda  la  mañana  ; lo  mismo  toda  la  tarde : 
el  mar  en  movimiento ; el  tapete  azul  que 
cubre  la  inmensurable  supeificie,  lleno  de 
burujos  y de  garranchazos  del  viento:  en 
el  fondo  v á popa,  el  rumor  incesante, 
uniforme  del  agua  revuelta  por  la  veloz 
rotación  de  la  hélice. 

Pasamos  enfrente  de  cercanos  grupos  de 
mentes  bajitos  y áridos,  sin  más  vejeta- 
ción  ((ue  asensalí  y aleños,  á cuyo  pie  una 
orla  blanca,  ya  desaparece,  ya  se  prolon- 
ga, recorriendo  la  pedregosa  playa  medio 
cubierta  de  verdoyo : es  la  espuma  del 


(De  mi  libro  “Paleta  de  Viaje.”) 

IV 

Al  día  siguiente,  el  tercero  de  navega- 
ción, volvemos  á la  vida  igual,  Invariable, 
que  se  lleva  á bordo.  Amanece,  y el  baldeo 
del  barco : dos  grumetes  con  botas  de 
cauchú  hasta  los  muslos,  arrastran  las 
mangueras  de  las  bombas  y apuntan  con 
el  chorro  en  todas  direcciones.  El  agua 
corre  por  todas  partes  en  el  entrepuente 
de  la  cubierta  principal : baña  la  portaleña, 
los  caramancheles  de  las  lumbreras,  los 
altos  cornisamientos  de  la  chupeta,  los 
esquifes,  las  barandas  y la  sillería,  é inun- 
da el  puente  protegido  por  su  tapiz  de 
encerado.  En  sus  balanceos,  el  barco  mue- 
ve el  agua  sobre  cubierta  en  rápidas 
oleadas,  y la  hace  volver  al  mar  por  los 
imbornales ; no  quedando  nada  sin  empa- 
parse fuera  de  las  cámaras.  Otros  grume- 
tes forrados  tamljién  hasta  los  muslos  con 
botas  de  caucho,  barren  los  puentes  ane- 
gados, lamj)accan  con  enormes  borlas  de 
gruesos  cordones  y enjugan  los  mámpa- 
ras,  las  cornisas  y las  sillas. 

He  pasado  la  noche,  insomne,  sí;  pero 
no  agitado  por  horribles  incertidumbres, 
sino  acariciado  por  la  esperanza  que  dila- 
taba mi  espíritu  en  plácidas  imaginaciones, 
y me  hacia  vislumbrar  mi  dicha  cumplida: 
ver  á Graciela  y unirme  á ella ; ser  ambos 
uno  solo,  i Cuánto  amor  se  comunicarían 
nii.-stras  almas!  ¿No  es  itrenda  del  amor 
ilim  Ule  profesa,  recompensa  del  mió  y au- 
c;urÍM  de  felicidad  el  haber  recibido  un  ós- 
citIi)  (le  ella?  ¡ Ali,  y al  recordarlo,  me  es- 
ii'iiHzco  todavía!  Aiin  siento  su  tibio  há- 
’¡i'>  !-■(  rfumado  y la  suavidad  y el  ardor 
d U'  Labios.  Estuve  á punto  de  desvane- 
< • :•  I.  ■ n aqiud  arrollamiento  amoroso,  y 
, ;i.  r •'.•■dallci  idn  en  SUS  brazos,  que  me 
I apasionadamente. 

L'on  !•!  1 n.  vo  dí.a  me  viene  la  desilución, 
V !a  di  -' on -dadora  realidad  me  abruma. 


Ketríito  oí  ioKil  del  l£ni  i^ei'tulor  de  Coren  Yti  Kienu; 
hn  1,1  '.il.i  Jcl  l ioiio  Jel  l'.iUu  i"  Imperial  Je  Seiil.  til  inetivo  decorativo  Jel  retrato  lo  constituyen  las  cinco  montañas  sa.íraJas  Je  Cote 


POR  EL  MAR  DE  CORTÉS 


Exnao.  íSr.  iSonenjí  Etio  Ivi 
Ministro  Je  China  en  París  y su  hijo  vistiendo 
el  traje  de  coracero  francés 
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Beliseirlo  Horréis,  ele  Heinemá 

agua  que  bate  en  los  arrecifes,  y esas  tie- 
rras tan  tristes  y desiertas  aún  de  aves,  son 
las  islas  de  Santa  Catarina  y Monserrate, 
cuyos  contornos  solitarios  en  vano  explo- 
ramos al  pasar,  deseosos  de  descubrir  al- 
gún árbol  ó animal. 

Nos  alejamos,  y las  islas  desaparecen 
paulatinamente,  como  si  fuesen  hundién- 
dose en  el  mar.  Las  perdemos  de  vista,  y 
vuelve  á cercarnos  la  extensión  sin  límites. 
Interrumpen  á veces  su  intranquila  mo- 
notonía, las  totoabas,  que  de  improviso 
cabriolean  á flor  de  agua,  y los  cardúme- 
nes de  peces  voladores  que  saltan  en  el 
agua,  avanzan  por  el  aire  y caen’  al  mar ; 
vuelven  á saltar  y caminan  más  hasta  que 
se  nos  pierden  de  vista. 

Aparece  á lo  lejos  un  espumeo  diferen- 
te del  de  las  olas,  sucio,  terroso,  y entre 
sus  copos  flotan  hojas,  ramas  y troncos 
de  árboles.  Es  que  pasamos  frente  á la 
desembocadura  dél  caudaloso  río  Mayo, 
cuya  orriente  impele  casi  hasta  alta  mar 
cuanto  arrastra  en  las  selvas,  campos  y 
poblados  sonorenses  que  atraviesa. 

Así  transcurren  una  hora  v otra  con 
pesada  lentitud,  y yo  experimento,  al  par 
que  tristeza,  la  dulzura  de  sufrir  por  Gra- 
celia,  mujer  tan  hermosa  y buena,  tan  no- 
ble y sencilla,  digna  del  amor  de  los  ánge- 
les. Estoy  seguro  de  que  ellos  la  acarician 
mientras  duerme,  y juguetean  revolotean- 
do en  invisible  vuelo  al  derredor  suyo  to- 
do el  día,  y ella  oye  el  leve  ruido  de  las 
plateadas  alas,  y piensa  que  es  del  vien- 
tecillo. 

ALMAVIS  ESTARS. 

(Tequila,  Jal.) 


FE,  ESPERANZA  Y CARIDAD 

I Poesía  recitada  por  su  autor  en  la  Velada  Literario==Mu- 
{ sical  con  que  la  Escuela  Normal  Católica  de  Profeso- 

I res  de  Puebla,  celebró  el  día  onomástico  del  limo.  Sr. 

Amézquita  y Gutiérrez,  fundador  de  dicho  plantel,  la 
noche  del  19  de  Abril  de  1899. 

A la  DieiBoria  de  mi  padre,  el  Sr.  D.  Andrés  Ortega  Recia 

I 

La  fie,  la  ctaridad  ^ la  esperanza 

' Esa  fué  la  ensefianm 

con  que  al  mortal  el  Nazareno  asombra, 
i y hoy  opone  á esa  ley  del  Cristianismo 

glacial  positivísimo 

la  “ley  de  selección” Así  se  nombra. 

A la  diestra  marahando  diel  guerrero, 
el  grave  misioneiro, 
de  Cristo  predicó  el  amor  profundo; 
y al  fln  quimjee  repú/blieas  hermanas, 
libres  y soberanas, 
orgullo  som  y prez  del  Nuevo  Mundo. 
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El  despojo  del  débiil  por  el  fuerte, 
su  anulación,  su  muerte, 
eso  que  á cañonazos  se  proelama, 
tal  es  la  “selección”...  fatal  doctrino 
de  escándalo  y ruina, 
que  nada  enseña  y cual  Luabel  no  ama. 

Es  boy  ley  que  agie-gados  inferiores 
ante  los  snpeñiores 

cedan. . . . Así  la  ciencia  lo  i>regoiia. . . . 

Y el  fuerte,  del  que  es  débil  en  acecho, 
el  secular  derecho 
hoy  con  “acorazados”  desmorona. 

¡Ah!  Siquiera  en  la  edad  de  las  conquistas 
hazañas  nunca  vistas 
llevó  á cabo  la  cruz  junto  á la  espada; 
y hubo  fusión  de  razas,  y renombres 
en  indígenas  hombres, 
icnailes  son  los  de  México  adorada. 

El  i-uso  y el  sajón  su  hegemonía, 
con  gran  tromipietería, 
proclaanan  á la  faz  de  las  naciones; 
y á países,  un  tiempo  tan  gloriosos, 
deamiembran  los  calosos 
s'i  la  imponente  voz  de  sus  cañones. 


Hr.  O.  Horfirio  N leléiacleic 


Actual  Prefecto  de  la  Prot  incia  de  Colón 


La  fe,  la  caridad  y la  esperanza. . . . 

Esa  fué  la  enseñanza 
del  divino  Jesús,  de  bondaid  lleno; 
y hoy,  en  imellio  de  ^tantas  tempestades, 
horror  de  las  edades, 

Ja  silueta  aun  se  ve  del  Nazareno. 

Dice  á voces  la  escuela  “speneeriana” 
que  aquella  edad  cristiana 
levolU'Ción  fué  sólo  transitoria.... 

¡Miente!  porque  la  voz  de  Jesucristo 
■es  hecho  nunca,  visto: 

¡es  el  hecho  constante  ele  la  Historia! 

La  evoluición  no  cabe  en  las  verdades: 
en  todas  las  edades 

dos  y dos  cuatro  dan. . . . ¡verdad  eterna! 
La  esencia  ¡metafísica  ho  miente .... 

Y'  es  pasaida,  es  presente 
y es  futura  ide  Cristo  la  voz  tierna! 

Evolucione  aquello  que  varía, 
la  diiictiil  teoría 

siempre  generatriz  de  grandes  males ....  , 
Tú,  inconmovible  Cruz,  santa  creencia, 
te  alzas  en  la  conciencia 
y aaTÍba  de  las  viejas  catedrales. 

III 

La  fe,  la  caridad  y la  esperanza.... 
Esa  fué  la  enseñanza 
del  divino  Jesús,  de  bondad  illono; 


Carlos  A.  Alendoza 

Ministro  de  Justicia  de  Panamá 

y hoy,  en  medio  de  tantas  tempestades, 
horror  de  las  edades, 
la  silueta  eres  tú  del  Nazareno. 

Tú,  buen  Pastor,  mansísimo  Prelaido. 
que  vas  con  ,tu  cayaldo 
brindando  caridad,  fe  y esperanza, 
enarbolas  también  el  esitan darte 
de  la  ciencia  y del  arte, 
y á tierna  juventud  |dlces:  “¡avanza!” 

Sí,  porque  es  él  saber  ala  potente 
con  que  sube  la  mente 
á lo  abstracto,  ontológico,  inmutable, 
que  |á  los  labiois  abruma .... 

¡ah!  porque  el  infinito  es  imiplaioaible. 

¡Y  ese  infinito  sér  ail  mundo  explica 
la  verdad  que  predica 
el  Mártir  ¡de  la  Cruz!  Ese , infinito 
es,  eoimo  esa  verdad,  piedra  miliaria, 
inmoble,  estacionaria. . . . 

¡Es  mole  inconti’astable  de  granito! 

Nunca  el  xuiucipio  eterno  evoluciona, 
porque  allí  se  destrona 
Ja  versatilidad  de  los  sistemas.... 

Y allá  van  ¡oh  Prelado!  tus  anhelos, 
pues  busoas  ^en  los  cielos 
la  soilución  de  todos  lo,s  problemas. 

IV 

¡Salud,  Pastor  insigne!  Mi  alma  ansia  , 
que  de  esta  casa  un  día 
surjan  mancebos  probos  é ilustrados,  & 
listos  de  nuestra  patria  al  lliamamien.c 
rebosando  .ardimiento, 
y que  sepan,  morir  como  soldados. 

¡Nada  más  disolvente  que  la  duda! 

Si  la  fe  los  escuda, 
vencidos  no  serán  de  ningún  ,mado. 

Es  vínculo  die  unión  él  Cristianismo, 
es  aliento,  heroísmo; 

con  él  se  adora  á Dios,  la  patrLa . . . ¡todo! 

Yo  sé  que  quieres,  con  afán  laudable, 
que  el  principio  inviolable 
de  autoridad  respete  el  mexicano. 

Es  éste  un  arquetipo  sempiterno 
que  hará  del  niño  tierno 
buen  patriota  y cumplido  ciudadano. 

Velará  por  la  paz,  Ja  paz  querida, 
luz,  redención  y vida, 
sin  provocar  anáirquica  pendencia. 

¡Atrás  nuestras  borrascas  del  pasado! 

Ya  en  México  el  solidado 
es  guardián  ^de  su  santa  independencia. 

Leona  son  de  este  centro  de  enseñanza 
“amor,  fe  y esperanza,” 
y pronto  la  sioiieinte  será  espiga. 

Mañana  el  niño,  convertido  en  hombre, 

alcanzará  renombre 

¡.Salud  á tí,  Pastor!  ¡Dios  te  bendiga! 

ANDRÉS  ORTEGA. 
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HISPANO-AMERIIIANOS 


Eduardo  Gómez  Haro 


Damos  ho}'  á conocer  en  esta  p5gina 
alg^unas  composiciones  del  joven  poeta  po- 
blano Don  Eduardo  Gómez  Haro.  0|ne 
aunque  no  goza  hasta  ahora  de  un'/ 
fama  literaria,  bien  merece  ocupar  un  lu- 
gar en  el  Parnaso  Mexicano. 

El  señor  Gómez  Haro,  además  de  poe- 
ta, es  un  escritor  estudioso,  como  lo  re- 
velan sus  artículos  históricos  publicados 
no  ha  muchos  años  en  la  edición  literaria 
de  EL  TIEMPO. 

Deseamos  que  prosiga  por  el  buen  ca- 
mino, escogiendo  para  sus  composiciones 
asuntos  nobles  y elevados,  buscando 
siempre  los  buenos  modelos  para  dar  ter- 
sura y brillo  á sus  escritos,  pues  así  logrará 
conquistarse  el  renombre  literario  á que 
se  hacen  acreedores  lO'S  que  trabajan  con 
fe  y emjjlean  sus  esfuerzos  en  el  cultivo 
de  la  buena  literatura. 


EL  SONETO 

I>a  espiritual  emperatriz  Idea 
va,  entre  los  toques  fie  épicos  cLsrines, 
con  sus  catorce  bravos  paladines 
revestidos  de  límpida  librea. 

El  pmipo  de  jinetes  centellea 
con  sus  bruñidos  cascos  y espadines, 
y sobre  potros  de  ondulantes  crines 
con  majestuoso  ritmo  galopea. 


Los  raudales  de  luz  que  el  sol  envía 
prestan  á las  corazas  fuerte  brillo 
que  multiplica  el  resplandor  del  día. 

Llega  el  cortejo  al  fin,  pasa  el  rastrillo 
y,  al  fragor  de  onarcial  toompetería, 
entra  del  Arte  en  el  feudal  castillo. 


No  importa:  mi  alma,  á tí  nunca  sumisa» 
lleva,  para  oponerla  al  vulgo  necio, 
la  helada  indiferencia  por  divisa. 

Hiéreme;  esquivaré  tu  golpe  recio 
con  la  tajante  espada  de  la  risa 
y la  férrea  coraza  del  desprecio. 


LA  MONJA 

Es  fortaleza  el  claustro  donde  mora; 
blasón,  de  su  existencia  el  sacrificio; 
loriga,  su  isayal,  y conti’a  el  vicio 
esgrime  sin  cesar  cruz  redentora. 

Oon  heróico  valor,  que  el  mundo  ignora, 
implacable  condénase  ai  suplicio, 
y rasga  con  las  puntas  del  cilicio 
isu  cuerpo  que  la  anemia  decolora. 

Púgil  en  su  humiildad,  de  los  carnales 
apetitos  el  fuego  hace  pavesa 
al  apagar  sus  ímpetus  brutales. 

Y por  isu  boca  exangüe  de  abadesa 
brotan  plegiarias,  águilas  caudales 
que  lá  la  fiera  del  mal  quitan  su  presa. 


MIS  ARMAS 

Lanza,  Calumnia,  la  mortal  saeta 
con  que  del  mundo  "vll  armas  la  mano; 
resistir  logrará  su  ímpetu  vano 
mi  pecho  altivo  que  tus  iras  reta. 


CANTA!  VIBRA!  HIERE! 

Oanta  al  amor,  poeta;  que  tu  acento 
con  luz  de  cielo  nuestra  vida  alumbre, 
aunque  llame  la  torpe  muchedumbre 
vaina  ficción  al  noble  sentimiento 

Vibra,  poeta;  vibra  y lanza  al  viento 
patriótico  himno  iqne  arda  en  sacra  lumbre, 
por  más  que  el  vulgo,  fiel  & su  costumbre, 
diga  que  tu  entusiasmo  -es  fingimiento. 
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Hiere,  poeta;  que  tu  vok  consiga, 
de  la  maldad  indómita  enemiga, 
ígneo  látigo  sea’  que  al  vicio  azote. 

Fustígalo,  aunque  el  imumlo,  al  liacer  mofa, 
mire  á través  del  fuego  de  tu  estrofa 
la  silueta  risible  del  Quijote. 


A LA  VIRTUD 

Para  el  limo.  iSr.  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza. 

Con  noble  indignación  la,s  armas  blande; 
sólo  tu  iinauo  indómita  y bravia 
puede  salvar  al  imundo  de  esta  orgía 
que  maineha  á lo  mezquino  y á lo  grande. 


VIRILITAS 

Himno  candente  muéstrenos  la  pauta, 
no  el  arrullo  de  muelle  melodía; 
suene  la  trompa  ique  al  guerrero  guía 
y calle  la  de  Pan  campestre  flauta. 

Troquemos  del  Idilio  la  voz  cauta 
de  la  Epopeya  por  la  voz  bravia, 
pues  más  que  linfa  plácida  extasía 
el  encrespado  mar  do  brega  el  nauta. 

No  en  cera  dócil  quiera  blanilaniente 
modelar  el  artista  la  escultura 
que  del  Genio  á la  luz  soñó  su  meute. 

Tome  un  infoimie  “block”  de  piedra  dura 
y á golíte  de  cincel  baga  potente 
viva  surgir  la  helénica  figura. 


Aunque  ya  de  tus  fuerzas  el  exceso 
amenguar  pudo  la  vejez  amarga, 
tu  voz  al  mundo  de  entusiasmo  embarga 
y tu  genio  en  su  red  lo  tiene  preso. 

Con  ai’dorosa  fe  nunca  extinguida, 
abrazado  sin  tregua  á tu  estaudarte, 
b.ajas  por  la  pendiente  de  la  vida. 

Y en  el  sepulcro  mismo,  al  reclinarte, 
los  huesos  de  tu  anano  carcoimida 
apretarán  el  lábaro  del  Arte. 


A UN  CAÑON 

Ese  disparo  que  tu  empuje  lauza 
coimo  salva  en  honor  de  alto  magnate, 
sólo  es  ficcáón  que  tu  grandeza  abate, 
remedo  nada  más  de  tn  pujanza. 


El  nimbo  de  tu  frente  rajms  mande 
que  atraviesen  la  atmósfera  sombría 
y hagan  que  al  deslumbi’aute  albor  del  día 
la  maléfica  tm^ba  se  desbande. 


A ANTONIO  VICO 


No  con  la  adulación  en  vil  alianza 
de  halagar  el  oído  tu  voz  trate; 
tu  puesto  es  otro:  ,se  halla  en  el  combate; 
no  es  de  paz  tu  misión:  es  de  matanza. 


Esgrime,  llena  de  furor,  la  espada 
que  para  aniquilar  á lo  dañino 
tienes,  en  fuego  celestial  templada. 

Con  ira  santa,  espíritu  divino, 
en  el  lunbroso  imperio  de  la.  nada 
sepulta  al  nuevo  monstruo  luzbeliuo. 


¡SURSUWI! 


Arranca  sin  escviipulos,  de  cuajo, 
cuanto  tenga  en  tí  rasgos  de  vileza; 
tu  espíritu  satura  de  nobleza 
aunque  gastes  atlético  trabajo. 

Distingue  entre  la  gala  y el  andrajo: 
desecha  lo  ruin  con  entereza 
y busca  arriba  la  inmortal  grandeza 
mientras  se  pudre  la  materia  abajo. 

Iluye  de  la  cloaca  pestilente 
y siempre  liacia  el  azul  alza  la  frente: 
mengua  .será  que  en  el  pantano  añores 

Teniendo  alas  y alientos  soberanos. 
En  la  tierra  se  arrastran  los  gusiinos 
y en  el  cielo  se  ciernen  los  cóndores. 


La  Gloría  te  ha  rendido  con  su  peso 
más  afín  que  los  años  con  su  carga, 
y en  tu  historia  de  artista,  limpia  y larga, 
blasón  de  luchailor  llevas  impreso. 


Desdeña  el  papel  bufo  que  es  sonrojo 
del  bronce  que  te  forma  y en  <iue  escrito 
tu  alto  destino  está;  muestra  tu  arrojo, 

Y a!  ronco  són  de  tu  salvaje  grito, 
deja  el  suelo  caouipal  teñido  en  rojo 
y arrasa  ios  baluartes  de  granito. 


CAINES 

>Se  avi.stan  los  ejércitos.  Ih’eseuta 
satánica  expresión  cada  semblante, 
y es  cada  boca  manantial  constante 
de  imprecaciones  eii  que  el  odio  alieuta. 

Preiiwi.ra.se  A esiiallar  ludia  cruenta. 

Es  el  solemne  vesiie.rtino  instante 
en  que  el  cielo  es  hornaza  chispeante 
y el  crepúscnlo  clámide  sa.ngrieiita. 


Mueren  dos  astros  cuya  luz  avanza 
al  infinito  en  que  hallan  sepultura, 
encendiendo  el  espacio  en  loiitainanz.a: 

el  sol,  eiivuelto  en  llamas,  en  la  altura, 
y.  envuelto  en  explosiones  de  venganza, 
el  amor  "fraternal'’  en  la  llanura. 

EDUARDO  GOMEZ  HARO. 


B L L U T O 


Un  día  le  vino  la  idea  á na  mujer  de 
Francia,  probablemente  demasiado  cor- 
ta de  talle,  de  levantar  sus  cabellos  para 
no  parecer  tan  baja  . . .Pareció  aquello 
bien,  y se  alabó  su  ingenio  . . .y  en  se- 
guida todas  las  dernás  levantaron  los  su- 
yos. I 

Una  de  ellas  se  lo  levantó  más  alto.  . . 
y las  otras  la  siguieron. 

Pero  bien  pronto  vino  la  dificultad  de 
sostenerlos  á aquella  altura ; ni  alfileres, 
ni  borqnillas  ni  peines,  ni  peinetas,  ba.s- 
taban  para  el  caso 

Se  discurrió  entonces  valerse  de  rode- 
tes modestos  al  principio,  pero  qtie  lue- 
go fueron  hinohádose  más  y más,  hasta 
el  punto  que — ¡ nueva  dificultad  ! — falta- 


ron los  cabellos  para  cubrir  aquellos  pro- 
montorios. 

No  se  anduvo  en  reparos;  se  compró 
cabellos  agenos,  y,  contando  con  este  re- 
curso, siempre  á la  mano,  se  fné  ■ levan- 
do más  y más  el  peinado. 

Uargo  tiempo  hacia  que  se  había  tras- 
jiasado  el  límite  en  que  la  cabeza  quedaba 
desfigurada,  y ahogada  bajo  el  tocado,  y 
éste  seguía  subiendo  y subiendo  SiU  cc' 
sar. 

'En  el  siglo  X\’IÍ  era  preciso,  para  sos- 
tener el  peinado  de  las  mujeres,  un  enor- 
me edificio  de  alambre  con  círculo  de  ace- 
ro de  muchos  pisos,  unidos  entre  sí  por 
bandas  de  percalina  negra. 

Para  enderezarlo  y arreglarlo  se  nece- 
sitaba, no  uno  simple  camarera,  no  un 
peluquero,  sino  todo  un  cerrajero. 

Y.  después  de  todo,  resultaba  aquel  ar- 
matoste tan  pesado  y tan  grágil  á la  vez, 
que  la  pobre  mujer  que  lo  llevaba,  abru- 


mada bajo  el  peso  del  hierro,  de  las  cin- 
tas y de  los  cabellos,  no  se  atrevía  á me- 
near la  cabeza  por  temor  de  ver  su  monu- 
mento hecho  pedazos. 

Ya  no  se  sacrificaban  solamente  la  cabe- 
za : sacrificábanse  también  el  gusto  y la 
comodidad  que  huyen  para  dar  lugar  á 
la  tortura. 

Una  noche,  una  embajadora  de  Inglate- 
rra se  presenta  e nía  corte  con  peinada 
muy  bajo. 

Asunto  concluido;  la  armazón  de  alam- 
bre desaparece,  y lo  que  no  había  podido 
conseguir  Luis  XIV,  lo  obtiene  aquella 
“monilla,”  como  él  la  llama,  velada  y sin 
pretenderlo. 

Yo  no  me  encargo,  señores,  de  buscar 
en  eso  la  razón  y el  buen  sentido. 

Padre  Van  Tricht,  S.  J. 
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SOLUCIONES 


A la  charada: 

Solterón. 

Al  apellido  logogrífico: 

Vocales-Velasco. 

A la  metátesis  geográfica: 

Baden-Bande. 

PASATIEMPOS. 


Jeroglífico. 

6 6 6 0 


ACERTIJO 

NCon  «tres  notas  musicales»  que 
combinadas  forman  un  «nom- 
bre de  varón»  y la  precedente, 
un  consonante,  formar  un  tejido 


CHARADAS 

«Primera»  nombre  de  río, 
la  «segunda»  musical, 

«tercera»  y «cuarta»  mi  abuela, 
(la  madre  de  mi  mamá). 

Y «el  todo»  es  el  apellido 
de  un  bizarro  militar. 


Del  caudaloso  río  á la  ribera 
Cantaba  un  día  Juan  la  «dos  primera.» 


Prima  segunda  nada  del  todo. 

Rp::cK'rAs  utii^ks 

ANLSADO  COMUN  ESPAÑOL.  — 
Alcohol  v'mico  rlc  40  grados  Cartier,  10 
litros;  anís  verde  ó común,  200  granos. 

La  cantidad  de  anís  puede  aumentarse 
ó disminuirse,  y si  se  quiere  dar  más  finu- 
ra á la  bebida,  pueden  añadirse  20  gra- 
nos de  anís  catalán  por  cada  cantidad  de 
esta  fórmula. 

Si  la  destilación  se  efectúa  con  vino  ú 
orujo,  será  preciso  buscar  la  proporción 
del  rendimiento  de  los  10  litros  de  alco- 
hol, para  determinar  la  cantidad  de  anís 
que  se  necesita. 


PROBLEMA  NUMERO  29. 
Por  Gomad  Bayer. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 

Blancas.  Negras. 

1.  D.  X P.  A.  D.  1.  Cualquiera. 

2.  C.  D.  ó A.  Mate. 

00000000000000000000000000000 

NUEVA  PROVOCACION 

¡Tenebroso  rumor  de  traición! 

¡SIEMPRE  LOS  COBARDES! 

Soplos  infames  hay  que  de  boca  en  boca 
forman  un  rumor  sensacional  que  produce 
‘■•acu  limiento  raro,  nervioso.  Esa  voz  es  de 
traición.  ¿Cómo  sospechar  siquiera  «jue 
un  soldado  patriota  había  de  comprometer 
á su  patria  llevando  sobre  su  frente  el  tris- 
te estigma  de  delito  infame?.... 

En  medio  de  los  soldados  rusos  un  ja- 
ponés sorprendió  la  famosa  contraseña  de 
un  enemigo : esa  voz  era  “Eureka.”  Des- 
pués el  soldado — no  se  sabe  si  ruso — puse 
al  corriente  al  enemigo  en  cuanto  sabia ; 
le  dijo,  además,  en  México,  en  la  calle  de 
San  José  el  Real,  sombreros  finos  ame- 
ricanos conocí,  lo  mismo  que  el  calzade 
para  caballeros  y para  señora,  con  espe- 
cialidad. 

¿ Es  esto  traición . . . Será  tenebroso  ru- 
mor? Hay  que  preguntar  al  dueño  de 
“Eureka,”  en  San  José  el  Real  número  16. 
para  vencer  con  esa  contraseña,  como  el 
atievido  soldado  japonés. 


¡VICTORIA,  VICTORIA  AL  FIN! 


Asi,  con  desbordante  entusiasmo,  hay  í 
que  felicitar  al  hombre  industrial  que,  co- 
mo el  señor  Don  Manuel  Ambrosiani  y 
Casanova  triunfa  con  la  victoria  definiti-  ; 
va  en  la  terca  competencia.  ¡ 

Tenemos  á la  vista  las  apreciaciones  to- 
das  de  la  prensa  respecto  al  cognac  ‘‘E.  1 
Esbry,  Roubert  y Cía.,”  y con  ellas  una  in-  I 
formación  cabal  de  cuanto  á este  impor-  sj 
tante  negocio  se  refiere,  mas  aún  el  cer-  ^ 
tiñeado  del  profesor  perito  químico  ana- 
lizador,  señor  Fernando  Luna  y Drusina,  M 
del  cognac  sin  par  “F.  Esbry,  Roubert  y ^ 
Cía.,”  marca  conocida  hoy  día  hasta  en  ^ 
las  regiones  más  apartadas  del  país;  di-  ¿ 
cho  certificado  expresa,  entre  otras  cosas,  i 
la  terminante  declaración  de  que  el  cognac  1. 
aludido  “no  contiene  substancias  nocivas  • ■. 
á la  salud.” 

Los  almacenes  y bodegas,  lo  mismC)  , ; 
que  el  despacho  del  propietario,  están  sí-  „ : 
tnados  en  la  segunda  calle  de  las  Cuevas  ¡ ? 
número  T.804,  hacia  el  Sur  de  la  Plaza  de  .1  >1 
la  Constitución.  Ocupa  amplísimo  local  y i 
la  fábrica  y los  diversos  departamentos  J L 
que  hemos  tenido  oportunidad  de  ver  sor»  q | 
espaciosos,  arreglados  á las  necesidades  ^ 
de  la  labor  de  más  de  doscientos  obreros  | 
de  ambos  sexos;  basta  fijarse  en  la  dis-  3 
tribución  de  cada  uno  de  los  distintos  de-  1 
partamentos,  para  descubrir  luego  la  prác-  1 
tica  del  jefe  Director  de  la  negociación  y .v  1 
su  experiencia.  , . ' 

En  los  almacenes  generales — así  se  lia-  J 
mn  el  departamento  en  que  se  hallan  las  | 
existencias — hav  cerca  de  tres  mil  caja.s  J 
empacadas  v clavadas  para  ser  remitidas 
á su  destino  á distintos  puntos  de  la  Re-  I 
pública. 

I>as  cajas  one  se  utilizan  para  este  ai-  | 
tículo  están  bien  presentadas,  mejor,  sin  i 
duda,  que  las  de  otras  marcas  anunciadas 
con  ostentosos  aparatos.  f 

El  cognac  es  excelente,  tiene  condicio-  f 
nes  de  pureza,  edad  y sabor,  que  no  en-  i; 
cuentro  en  otros  cognacs.  Acabará  por  I 
ser  una  de  las  marcas  más  solicitadas  cu  a 
México.”  dijo  el  General  Rafael  Reyes,  T 
colombiano,  á un  repórter.  L 

Esta  apreciación  de  ameritado  jefe  ex-  ? 
tranjero.  ex-Presidente  de  su  país,  fué  una  | 
profecía  que  se  cumple  con  el  éxito  sor-  | 
préndente  alcanzado  en  pocos  años  por  el  I 
señor  Ambrosiani  sobre  las  otras  marcas  * 
rumbosamente  presentadas. 

Para  terminar  esta  breve  nota,  agrega-  .} 
remos  algunos  apuntes  biográficos  del  T 
señor  Ambrosiani  v Casanova.  f 

Nació  en  Jerez  de  la  Frontera  (Espa-  ^ 
ñaf  el  día  qi  de  Julio  de  1846.  Allí  mismo 
fué  educado  v comenzó  sus  trabajos  en  una 
fábrica  de  l’cores  y talleras  mecánicos  d? 
su  padre,  el  señor  Don  Timoteo  Ambro- 
siani, donde  permaneció  hasta  la  edad  de 
t6  años,  á cuva  edad  se  transladó  á Bur- 
deos (Franciaf  para  trabajar  en  una  fá- 
brica de  licores  de  los  señores  Francisco 
Pons  V Cía.,  hasta  los  veinte  años  de  edad. 
T.^uego  pasó  á Málaga,  donde  después  de 
larga  práctica,  hizo  sus  estudios  para  ob- 
tener el  título  académico  de  Ouímicoi,  des- 
empeñando á la  vez  en  la  casa  de  los  seño- 
res Ramos  y Cía,  el  cargo  de  destilador  . 
Ouímico  de  primera.  En  ese  mismo  punte 
practicó  la  fabricación  de  aparatos  recti- 
ficadores para  alcoholes,  habiéndose  en- 
cargado de  la  construcción  é instalación 
de  algunos  de  los  referidos  aparatos  para 
otras  fábricas  de  gran  importancia. 

TTov  el  señor  Ambrosiani  cuenta  .40 
años,  es  robusto,  alto  y muy  sano : á pri- 
mera vista  se  adivina  su  ilustración  nada 
vtilgar;  es  bondadoso  y posee  profundo 
conocimientois  en  los  negocios ; pesa  49 
kilogramos. 
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Continúa  la  predicación  cuaresmal  en 
los  templos,  icon  gran  provecho  de  los 
fieles.  Hay  ejercicios  dedicados  á las  se- 
ñoras, á los  caballeros,  y hasta  á los 
criados ; 'de  manera  que  quien  no  dedi- 
que algunas  horas  á oir  la  palabra  de 
Dios,  oyendo  con  atención  á los  predica- 
dores, no  tendrá  disculpa. 

Volvemos  á repetir  lo  que  dijimos  en 
anteriores  Notas.  Muy  poco  se  pide  á 
los  católicos;  y del  mucho  tiempo  de  que 
disponen,  bien  pueden  dedicar  algunos 
momentos  á la  meditación  y al  recogi- 
miento, á fin  de  que  recuerden  las  verda- 
des eternas. 

No  hemos  querido  referirnos,  de  un 
modo  especial,  á determinada  iglesia  y á 
determinado  predicador,  pues  para  oir  las 
consideraciones  y reflexiones  religiosas, 
propias  de  estos  días,  todos  los  sacerdo- 
tes son  iguales,  y no  debe  darse  la  pre- 
ferencia á alguno  de  ellos,  con  el  pretex- 
to de  que  es  más  galana  su  frase,  más 
elocuente  su  manera  de  predicar,  y más 
claro  y preciso  en  sus  explicaciones. 

La  predicación  evangélica  'es  siempre 
la  misma,  y debe  ser  oída  con  espíritu 
de  ]nedad  y 'Con  verdadera  unción. 

RecomendamO'S  la  asistencia  á los  'ejer- 
cicios nocturnos  para  señores  que  se  ce- 
lebran en  algunos  templos,  pues  en  ellos 
el  espíritu  se  recoge  mejor  en  aquella 
penumbra  y en  aquel  silencio. 

« 4c  4c  * 

No  ha  llegado  tO'davía  el  Señor  Visi- 
tador Apostólico  que  ha  mandado  á Mé- 
xico S.  S.  Pío  X.  Parece  que  se  ha  det'e- 
nido  en  los  Estados  Unidos,  para  ir  á 
visitar  á algunos  religiosos,  que,  á la 
sombra  de  la  libertad  que  hay  en  esa 
Re-pública,  tienen  algunas  casas  y fun- 
daciones, donde  se  hace  bien  á la  niñez 
y se  cultivan  las  ciencias. 

llav  gran  expectación  por  la  llegada 
(le  tan  alto  personaje,  y de  ella  están  pen- 
dientes todos  los  católicos  de  la  Repúbli- 
ca. 

Ya  daremos  oportuna  noticia  de  la  lle- 
gada del  Señor  Visitador,  así  como  de  sus 
])rimeros  actos  y disposiciones. 

* 4c  4c  4c 

En  EL  TIEMPO  del  jueves  se  pu- 
blicó la  nueva  Encíclica  del  Papa  sobre 
las  glorias  de  la  Santísima  Virgen,  que 
su])onemos  habrán  leído  los  católi'cos 
con  atenciíin  é interés. 

Con  mucha  oportunidad  ha  llegado  ese 
importante  documento  ])ontificio,  y se 
ha  publicado  por  nuestro  diario,  pues  aho- 
ra (|ue  se  está  celebrando  en  toda  la  cris- 
tiandad el  año  jubilar  de  la  Inmacula- 
da t Oncepcion,  la  jialabra  del  Pa])a  con- 
tribuirá en  gran  manera  á avivar  el  en- 
tu-^iasmo  de  los  fieles,  aumentándose  asi 
la  deviH'ii'm  y (d  fervor  de  éstos. 

Dicha  Em’iclica  tiene  por  objeto  exal- 
tar la.-"  excelsas  \'irludes  y la  pureza  de 
la  Madre  de  1 )io>.  y su  eficaz  intercesión 
■ olí  m Divimi  Hijo  para  conseguir  de  El 
'■mI..  género  de  mercedes.  En  ella  se  con- 
cede indulgencia  jilenaria  y remisión 
de  ledn-  1' pecadi)-  a tido-i  los  ludes 
f|ne  ■duraiñe  el  año  jubilar  visiten  las  igle- 
si:i'  de-,ie naila-’  por  las  mi  n id.'ides  ecle- 


siásticas, con  .el  fin  de  'rendir  á la  Santí- 
sima \d.rgen  el  homenaje  que  l.í  debe- 
mos. 

Suponemos  que  pronto  los  Prelados  de 
la  República  la  harán  conocer  en  sus 
.respectivas  Diócesis,  con  las  inst:"  iccio- 
nes  que  tengan  á bien  .dictar. 

i-i  ^ ^ 

También  se  ha  publicado  una  pastoral 
colectiva  sobre  la  Música  Sagrada,  pre- 
viniendo á los  católicos  qne  en  todo  se 
obedezca  y cumpla  el  "Motu  Proprio'’  de 
S.  S.  Pío  X,  expedido  hace  poco,  y que  se 
refiere  al  importante  asunto  de  la  música 
en  los  templos. 

Aunque  ya  existían  pr-.ívenc'ones  de  la 
Iglesia,  muy  claras  y ti-rm inantes,  sobre 
esta  materia,  y aunque,  por  otra  parte,  lo.-, 
limos,  señores  Arzobispos  y Obispos  han 
recomendando  sin  cesar  que  se  cumplan, 
la  verdad  es  que  no  se  hacía  así,  y muy 
á menudo  .se  oían  en  las  iglesias  piezas 
de  música  profaiiia,  que,  en  vez  .de  deisper- 
tar  la  'devoción  .de  los  fieles  y estimular- 
los al  recogimiento  y á la  meditación, 
los  distraían,  transportándolos  cO'n  la 
imaginación  á otros  lugares,  y 'despertan- 
do en  ellos  tal  vez  ideas  poco  á propósi- 
to é inadecuadas  al  lugar  en  que  se  en- 
contraban. 

Xo  dudamos  que  ahora  cesará  todo 
eso,  y que  la  voz  del  Papa  será  oída,  cum- 
pliéndose al  pie  de  la  letra  lo  que  él  or- 
dena. 

❖ Sjí  ^ 

Ha  decaído  mucho  el  interés  que  al 
principio  despertó  la  guerra  ruso-japone- 
sa, que  á pesar  de  la  desmedida  extensión 
de  los  cablegramas  que  publican  los  perio- 
'dioos,  no  se  saca  .nada  en  limpio,  y en  rea- 
lidad no  se  sabe  la  verdad  de  lo  que  su- 
cede. 

A leguas  se  conoce  que  todas  las  noti- 
cias son  fraguadas  por  los  corresponsales 
para  satisfacer  la  curioisidad  del  mundo. 
Por  eso  lo  que  se  dice  hoy  se  desmiente 
al  dia  siguiente,  y no  se  sabe  si  por  fin 
obtuvieron  ventajas  los  japoneses,  ó si  los 
rusos  e'Stá'ii  en  vísperas  de  destruir  á sus 
enemigos. 

El  Japón  quería  guerra  y á ella  ha  ido 
con  el  .engreimiento  .d'C  sus  últimas  vic- 
torias y con  la  confianza  de  atraer  sobre 
si  el  auxilio  eficaz  de  los  anglo-sajones. 

Según  una  estadística  reciente  ejue  tie- 
rnos visto,  Rusia  puede  levantar  más  de 
'dos  millones  de  soldados. 

Xo'sotros  creemos  que,  si  en  el  mar  los 
japoneses  pueden  obtener  algunas  victo- 
rias, bien  puede  pronosticarse  que  el  re- 
sultado de  la  guerra  .por  tierra  tiene  que 
ser  desastroso  .para  ellos. 

.\un(|ue  el  Japón  derrotó  fácilmente  al 
ímiierio  Chino,  que  cuenta  mayor  número 
de  haliitantes  que  Rusia,  no  es  posible 
dejar  d.e  considerar  que  Rusia  no 
es  la  Cliina.  Los  jaiio'iieses  están  muy  en- 
vanecidos co,n  la  victoria  (pie  les  deparó 
la  desidia  de  los  celestiales,  apegados  á 
las  viejas  rutinas:  ])ero  ahora  «tienen  que 
habérselas  con  una  nación  militar  modet- 
na,  (|ue  cuenta  con  todo  género  de  ele- 
mentos. 

Es  indudable  que  las  operaciones  en 


grand'e  escala  no  han  empezado  todávía, 
y quizá  hasta  fines  del  presente  mes  de 
Marzo  ó principos  de  Abril,  época  en  que 
los  intensos  fríos  de  la  zona  disputada  no 
entorpecerán  ya  los  movimientos  de  las 
írojDas  rusas. 

(aPüllito  De  rosa 


•‘El  aaiiado  de  lo-s  (liases  muere  joven."  de- 
cían los  igientiles Estos  liubieiun  conside- 

raiito  iJirediilecto  de  sus  fiautdsticais  deidaulles  i 
á Hablo,  iiicauisablie  perseguidor  de  un  rleal 
qiue  realizó  eu  pierna  vida  y e.n  .pieu.a  ju.^•'eutud; 
cr.eai'ise  una  fortinua  .y  ser  dueño  de  la.  mujer 
á quiieu  ladoiralra. 

IMurió  pletórico  'de  fe, deidad,  sin  conocer  el 
liastío  '11  i ia  feisíma  v,ejez  con  su  .escoleia  de 
(lolores  físicos  y iimiiizainties  de  recuerdos  del 
pasado. 

Eiu  cambio  la  pobre  iSIairía.,  !iU''nfami  .antes 
de  casarse  y vimla  antes  de  cumidir  los  25 
añois,  .coai  un  ¡niño  de  dos  imetses  en  el  regazo, 

¿cómo  li'U'bieiia  ijo.dido  llamairse  amada  de  los 
dioiSBsV  Vivió  mucli.o  y sufrió  miiclio. 

Todo  el  cariño  que  profiesaba  á sus  padres, 
toda  la  a.doración  que  .sentía,  por  .su  mari'Jo, 
a:qu'Bl  .Luagotiable  tesoiro  de  termira  que  guarda- 
ba en  isu  .alma  lieiriuoisa.,  lo  dedicó  entero  á su 
Pa.blito,  á isu  bijo. 

NiO  fué  .eintregado  á im'aiiio.s  im-rcenai  ia.s;  con- 
tó con  e.l  cuidado  iexqiuisito.  irreeniip  laza  ble.  de 
la  que  le  ibabía  tla.do  .el  .ser,  y que  en  comiui ¡car- 
ie la  isaiv.la.  y el  .ca,lo.r  .de  'Sii  iproipia  vida  .t'uuda.lia 
la  .más  legítima  gloria  de  una  madre. 

Le  mecía  e:u  ¡.sus  'brazois,  caiiitáiniole  con  ■«'oj: 
dulce  y iaicair,icia.do.ra  uiia  caución  de  ritmo  mo- 
nótono, cuya  ;let.ra  baibía  ooimpuesto  ella  misma, 
sin  ciarse  cuenta  de  la.  .iuvenicióii.  y ia  termina 
ba  el  .estiúliillo  -vulgair  co,ii  (lue  se  adorm  -cc  á 
loks  niñois  en  algunais  coiiiiaircas  de  España: 

CapuJliito  de  rosa, 
niño  preeioiso, 
consuelo  .de  tu  ima.dre, 
luz  de  sus  ojos. 

Xa.uita,  .nana, 
duérmete  iriño  iiiío 
basta  mañana. 

A los  treiS  'años  era  Pabliío  im  angelote  de 
sonrosadas  mejillas,  de  ojos  .bermosísimos  y 
de  mirada  iuteligenle.  orbabain.  .sus  si'eues  nuas 
guedej'a.s  irivbias  niu'.v  rlzada.s;  isaiio.  alegre,  mi- 
mado iba.sta  e.l  exceso 

Era.  realmente  la  luz  de  Jo.s  .ojo.s  de  su  madre, 
que  cibocbal>a.  ¡pior  él.  ¡Pna  iLendición  de  D.ios; 
Como  ella  decía  mirá.ndole  embobada,  «iii  más 
preocupación  que  a.d.i vinar  ¡sus  deseos  para  rea 
lizarlos  .en  el  a.cto;  le  .aeoiiupañaba  en  la  alegría 
de  .sus  pirliuerOiS  juegos  In.faiutilpis.  .pasaba-se 
•bora.s  .enteras  a.l  lado  de  la  cuna  velan.ao  su 
sueño,  eoiutaiiido  los  movimientos  'le  su  pcídiilo 
al  respira:!'.  souri('’'nid.o.s.e  CO'U  Pablito  cua.ndo  é! 
soñaba  que  le  bacía, u somelr.  ó alarmá.irlose  si 
el  niño  pioiuía  'Oii  sueños  ibociquillo  ó fruncía  el 
eiii.  trece  jo. 

Y sólo  consientía  Pablito  en  dormi.rse.  si  su 
madre  le  cantaba  la.  “■nanita”  .cO'U  voz  dulce  y 
a(a,ric¡adi(wa. 

T’n.saron  los  años.  -El  ii.iiio  fue  d<«sa.rro.iaudo 
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se  y Cüiiríiii-tiéudoise  eu  aciales (;eu te.  W'ía  la 
maili'e  la  traiusfafiuaicián  íslu  llegar  á eoiiveu- 
cerse  de  <iiie  aitiiiel  iliombrec-ito.  Que  ya.  eouien 
zaiba  á (lasa-sirse  de  sus  uiaiuios  ])aira  ir  á reunir 
se  cou  ota’os  uiozalbetes  de  su  edad,  iba  deja.ii 
do  de  ser  su  ciapullite  de  rosa,  su  niño  preeiosa. 
el  que  apoyaba  la  rubia  cabeza  sobre  sa  iseuo 
y se  dormía  al  larrullo  de  la  lufautil  cauciou. 

Pablo  tfué  uu  hombre  igiia,po,  simpátieo,  tleei- 
dor,  bieoi  inecibido  en  lodais  joaiues.  poiv|ne  su 
liberalidaid  iiiayaiiia  ea  despilfarro,  le  abría,  to- 
das las  puertas:  pero  no  fué  mu  hombre  de  pro- 
vecho, ni  un  buen  ciudadano,  ,ul  un  ihombre 
digno. 

Tal  vez  en  su  corazón  presLstíaii  , latentes  lo.s 
sentiniieutos  de  lionor,  ele  nobleza,  de  liioimades; 
quizás  había  en  él  un  igérmeii  de  bondad....; 
I>ero  todo  ello  estaba  como  giuirdado  bajo  «ie- 
te  llaves,  de  modo  que  no  tniscen diese  al  exte- 
rior ni  pudiera  nadie  sospechar  en  él  esos  in- 
génitos seutimientos. 

De  hacerle  olvidar  cuanto  fuese  bueno  y hon- 
rado y digno,  se  encargó  princiicalmenie  uu 
amigo  suyo,  isér  -depravado  y vicioso:  ú su  lado 
aprendió  Pablo  á -ser  jugiadoir  y borracho.... 
El  alma  coa-rompida  del  laiinigo  le  coaitagió  su 
podredumbre. 

María  ,uo  negaba  nada  á Pablito.  que  .á  est- 
extremo  llega  á veces  ,1a  -ceguera  de  auadre.  iSi; 
cousumió  un  capital,  devorado  poa-  el  vicio  y 
ella,  la  pobre,  vió  jx)!-  fin  los  .estragos  que  ein 
el  alana  y en  el  caieri»  de  “isu  niño”  iban  ha- 
ciendo las  noches  en  vela,  enceuegado  en  el 
vicio  en  perpetua  embriaguez,  tirando  á la 
calle  Jos  últimos  i-e.stos  de  -unía  fortuna,  hon- 
radamente adquirida  por  aquel  animado  de  los 
dioses  iqiue  tan  joven  mtutió. 

Prematua-iamente  cubrióse  de  nieve  la  cabe- 
za de  -María;  aparecioi-ou  en  su  i-oistro  esos 
pliegues  -delatores  de  continuo  llorar,  de  la  in- 
oesaiite  -amargura,  del  oculto  sufrimieuto. . . . 
Sentía  á veces  que  -se  ofuscaba  su  inteligencia: 
vivía  como  -soná-mbula  -sin  caaidarse  de  las  co- 
sas que  hacen  amable  la  vida. 

Una  noche  le  dijo  á Pablo  -su  amigo  ínti- 
mo: 

— Eres  un  imbécil,  un  mandria,  siempre  co 
sido  4 las  faldas  de  “la  abiaela”  y siempre 
teni-e-ndo  ciue  pedirle  limosnas.  \’ete  4 casa  y 
tráete  dinero  labiindante  sin  mendigárselo.  A 
pnim-era  hora  -de  la  aniañania  nos  largaremos  de 
aquí  -con  viento  fresco,  en  busca  de  placeres 
nuevos. 


Pablo  -entró  laiq-u-elia  noclie  -en  su  casa,  Jio  co- 
mo -otras  veces,  -escaiiulaliz-aiido  con  ca.iifare.-s 
-obscenos,  da-ndo  porrazos  y merieii-do  ruido, 
s-iiio  -como  un  l'aidró,u,  de  .i>uul illas,  o-rienfándose 
en  la  lobscnridad. ..  .Sabía  donde  guardaba  su 
miadre  -el  din-ero  y .las  -joyas  j-  lleva.iido  en  la 
mano  nna  inavaja  abierta  para  descerrajar  los 
ea-j-ones. 

Díueñ-o  iya  de.I  bolín  apaesuróse  á ga.nar  ila 
puerta  -de  salida. 

Al  -cruzar  por  un  pasillo  ise  -sobresailtó . . . . ; 
á -sus  oídos  llegaba  un  leve  murmullo  de  voz 
h'itmana.  Era  isu  -madre,  cuyo  dormitorio  tenía 
la  puerta  enitoimada,. 

Se  fué  laproxi-ma-ndo  -oautelosam-eiite  y apli- 
có el  -oíd-o. 

M-aría  soñaba  q-ue  tenía  en  brazos  á su  nifu) 
y -en  sueños,  cou  voz  miuy  queda,  -muy  dulce 
y aioariciadora  cantaba  aquella  canción  de  -sus 
tiempos  felices: 


C-apullit-o  de  rosa, 
u-iñü  precioso, 
consuelo  de  tu  madre, 
luz  de  sus  ojos. 

Nanita,  nana, 
duéiim-ete  iulñ-o  mío 
hasta  imañ-aji-a. 

¿Qué  pasó  en  el  alma  de  l’-ablo  -al  oir  la  cau- 
ción con  que  su  santa  madre  le  -airrullal'a  de 
n-iño?  ¡Sólo  Dios  lo  -sa-be!  ¡ líeaocioines  del  es- 
píritu, tan  rá-iHda.s  ij'  -poderosas  -eonio  -las  de  la 
mentira ! 

Pablo  cayó  -sollozando  d-e  -mdilla.s  y l>e.só  el 
suelo  -que  había  pi-said-o  -su  madre.  Allí  -acabó 
e,l  hombre  'malvaido;  -la  regeneración  fué  ab- 
soluta. 

Desde  eutoiices  era  la  atiba  cabellera  de  la 
anciana  la  que  se  reolinua-bíi  en  el  pecho  varo- 
nil (leJ  Irijo.  y éste  -el  q-uie  acark  i-aba  sin,  ,sa- 
ci-a.iise  inunoa  á la  madre  de  -su  alma,  madre 
feliz  eoiu  haber  recobrado  el  caañño  de  su  nene. 


EL  carnaval  en  MERIDA. --Desfile  freíate  al  Ralacio  Muiaicipal 
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IVIERIDA.— KI  ESTT  A INKANTIL 

A.spec:to  de,  la  calle  <34 


Por  qué  esas  dos  palabras  bajo  el  ho- 
rroroso título  de  demonios  del  hogar? 
¿Esconderán  quizá  un  “maligno  espíritu” 
bajo  sus  significantes  letras?  Quizá  sí. 

El  abate  Allemand,  para  preservar  á 
la  juventud  decía  á los  jóvenes  que  salía 'i 
de  noche  : “Desconfiad  ; hay  un  demonio 
oculto  tras  cada  una  de  las  hojas  de  los 
árboles." 

Hay  también  algunas  palabras  en  las 
que  realmente,  parece  ocultarse  el  demo- 
nio; tanto  mal  hacen,  bajo  una  apariencia 
bondadosa. 

Escuchad  cómo  las  que  acabamos  ele 
escribir  han  sido  fustigadas’ por  la  pluma 
de  una  mujer  de  talento: 

“Existen  (dice)  dos  palabras  “tan  cor- 
tas," que  se  pronuncian  antes  que  la  re- 
flexión haya  tenido  tiempo  de  reprimir- 
las: tan  “ligeras,"  que  van  de  boca  en  bo- 
ca sin  que  ni  siquiera  se  sepa  de  qué  la- 
bios han  salido;  "tan  poderosas  que  jus- 
tifican la  maledicencia,  autorizan  la  calum- 
nia, aseguran  las  conciencias  timoradas, 
hacen  circular  sin  que  nadie  pueda  dete- 
nerla, afirmaciones  que  destruyen  la  repu- 
tación y prepairan  la  ruina  y la  desespera- 
ción de  las  familias;  “tan  malas,"  que 
arrebatan  á la  juventud  sus  alegrías,  á ’a 
vejez  su  dignidad  y su  reposo,  á los  co- 
razones amantes  su  confianza,  y casi  á 
todos  una  parte  de  su  dicha  ; “tan  ama- 
das,” que  hayan  puerta  franca  en  todas 
las  ca.sas,  que  no  pueden  haber  reunión 
sin  ellas,  que  se  las  halla  aún  en  aque- 
llos sitios  de  los  que,  por  su  malignidad, 
debieran  ser  arrojadas ; “tan  vivas,"que 
animan  la  conversació,n,  despiertan  los  in- 
teligencias y procuran  agudos  temas  de 
conversación  á las  personas  más  tacitur- 
nas. Tales  son  las  palabras: — “Se  dice." 

^ í-í  ^ ^ 

“Se  dice"  sirve  de  máscara  á un  es- 
pectro de  la  familia,  como  uno  de  e.sos 
fantasmas  que  antes  ise  creía  venían  por 
la  noche  á turbar  el  sueño  y á beber  la 
sangre  de  los  desgraciados  que  habían  es- 
cogido por  víctimas. 

Xo  es  sangre  lo  que  absorbe  este  mons- 
truo, oculto  bajo  esas  dos  palabras : es 
“la  felicidad." 

.Si  se  presenta  su  verdadera  forma: 
“Eulano  ha  hecho  tal  cosa  . ..será  des- 
preciado ])or  todos  los  que  de  honrados 
.se  precien  ; y si  se  hace  escuchar,  .será 


con  grande  secreto,  porque  podría  hacér- 
sele dar  cuenta  y razón  de  su  calumnia. 

Pero  bajo  la  máscara  “Se  dice,"  ¿por 
qué  ha  de  ocultarse?  ¿Quién  es  responsa- 
ble? ¿Quién  ha  sido  el  primero  en  hacer 
esta  revelación  icjue  mata?  X'adie  lo  sa- 
be. 

^ J}í  ^ í|í 

X"o  podríamos,  pues,  conjurar  este  te- 
rrible é infatigable  demonio  del  hogar’ 
Se  podría,  si  la  mentira,  la  malevolencia, 
la  envidia  y los  despechos  de  la  vanida:! 
fuesen  reemplazados  en  el  corazón  huma- 
no por  la  verdad,  la  jr.-ticia,  la  bondad, 
el  amor  al  prójimo.... 

Pero  i ay ! ese  tiempo  dichoso  no  llegará 
jamás  y hasta  el  fin  de!  muir  lo  el  demonio 
de  la  maledicencia  y de  la  calumnia  rei- 
nará bajo  su  pérfidr  máscara:  “.Se  di- 
ce." 


Lo  posible  es,  sí,  no  darle  jamás  éntra- 
la. 

Reunios,  pues,  corazones  generosos  y 
leales,  y juntos,  proponéos: 

10.  No  pronunciar  jamás  esa  frase  hi- 
pócrita “Se  dice,"  pensando  que  oculta 
quizá  la  infamia  de  una  familia. 

20.  Interrumpir  al  momento  á la  per- 
sona que  pronuncie  esas  palabras  y pre- 
guntarle sencillamente:  ¿Quién  es  ese 
misterioso  personaje  “Se  dice? 

30.  No  creer  jamás  lo  que  os  sea  referi- 
do por  ese  mensajero  “Se  dice,"  que  hace 
profesión  de  mentir  y de  reirse  de  los 
tontos,  á los  cuales  hacen  gratas  sus  men- 
tiras. ■ 


pensamiento 

El  trabajo  es  el  ipedestal  de  la  grandeza. 


LICEO 


DE  MEDIDA 

VíjrioK  cíirross  en  desafile 
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maneras,  aprovechan  las  ocasiones  en 
que  ha  habido  algún  combate  para  robar 
á los  muertos  y heridos. 

Supo  Napoleón  Bonaparte  que  se  apro- 
vechaban sus  soldados  de  aquella  rapiña 
llegando'  el  escándalo  hasta  confundirse 
.entre  ellos  algunos  oficiales  de  su  ejérci- 
to: propúsose  poner  coto  á aquel  latroci- 
nio, haciendo  algún  ejemplar  escar- 
miento. 

Una  noche  después  de  una  escaramu- 
za que  tuvieron  con  los  alemanes,  salie- 
ron disfrazados  de  su  albergue  con  una 
linterna  de  resorte  en  la  maon,  hacia  el 
sitio  eíi  que  se  libró  la  aeción : nadie  en 
él  hubiera  conocido  al  vencedor  de  Aus- 
terlitz. 

Densas  nieblas  cubrían  el  campo;  de 
pronto  apareció  una  que  otra  lucecilla, 
apagándose  al  poco  rato  y viéndose  al- 
gunas sombras  que  se  deslizaban  por  las 
llanuras. 

Dirigióse  sin  hacer  ruido  hacia  la  pri- 
mera lucecilla  que  vió ; á los  pocos  pasos 
de  ella  abrió  su  linterna,  dirigiendo  la  luz 
á un  hombre  de  mala  traza  que  desnuda- 
ba el  cadáver  de  un  artillero,  á quien,  por 
no  hallarse  cosa  mejor  que  llevarse,  se  le 
llevaba  el  unifome.  Enseñó  el  hombre 


F^iesta  infai'itil  en.  IVIéricla 

Bicicleta  del  niño  Manuel  Ortíz,  primer  premio 

un  puñal,  mientras  que  con  la  otra  mano 
hacía  señas  á Napoleón  para  que  siguie- 
se su  camino. 

Marchóse  de  allí  Napoleón  al  ver  que 
no  era  aquel  á quien  él  buscaba. 

Hizo  lo  mismo  con  varias  luces  que 
vió,  hasta  que  por  fin  encontró  lo  que 
apetecía. 

Dirigió  por  fin  su  linterna  sobre  un 
bulto ; en  el  cual  al  levantar  la  cabeza, 
reconoció  á un  sargento  de  una  de  sus 
compañías  que  estaba  desbalijando  á un 


compañero  suyo,  tibio  aún  y lleno  de  san- 
gre. 

Arremetió  Napoleón  I al  sargento  con 
una  pistola  en  la  mano,  diciendo  que 
también  quería  parte  de  lo  que  allí  ha- 
bía. 

— No  por  eso  nos  tenemos  que  enfadar, 
compañero,  dijo  el  sargento:  retire  esa 
pistola,  que  si  se  disparase,  nos  podría 
comprometer. 

Napoleón  bajó  un  poco  el  pabilo  de  la 
luz,  acompañado  de  su  compañero,  me- 
tióselo  en  sus  bolsillos  y esperó  á que  el 
otro  hubiera  acabado  el  desbalijo,  ayu- 
dando á levantar  un  poco  el  cadáver  pa- 
ra quitarle  el  reloj. 

Una  vez  que  hubo  acabado,  el  sargento 
hizo  el  reparto  sin  que  él  ni  Napoleón 
dijesen  una  palabra ; tomó  cada  uno  lo 
suyo,  y se  marcharon  cada  cual  por  su  ca- 
mino. 

II 

■ Apenas  isalía  el  sol,  cuando  ya  los  tam- 
bores y trompetas  tocaron  á diana. 

Pónese  el  ejército  de  pie,  repítese  el  to- 
que de  diana,  dos  ó tres  veces,  ensíllan- 
se  los  caballos,  se  alinea  el  ejército,  for- 
manse  los  escuadrones,  toca  la  música  en 
marcial  paso  doble,  trotan  los  caballos  de 
los  jefes,  dándose  las  órdenes  oportunas, 
vanse  ya  para  marchar,  cuando  suena'  el 
estridente  corneta  dando  la  voz  de  alto, 
se  alinea  otra  vez  el  ejército,  formando 
un  inmenso  círculo  alrededor  del  campo, 
en  medio  del  cual  se  ve  al  vencedor  -de 
tantas  batallas  sentado  en  una  silla  por- 
tátil, y el  estado  mayor  detrás  de  él,  de 
pie. 

Adelanta  un  viejo  oficial  con  un  papel 
en  la  mano,  se  . oye  completo,  silencio  en 
toda  la  llanura  y lee  en  voz  alta  la  sen- 
tencia de  muerte  de  un  sargento  de  ca- 
zadores de  á pie,  llamado  Guiparché,  por 
robo  y profanación  de  un  cadáver. 

Terrorífico  temblor  se  apodera  de  al- 
gunos soldados  y oficiales  ; pregunta  , el 
mismo  oficial  si  hay  allí  alguno  que  ten- 
ga  que  alegar  nada  á favor  de  un  conde- 
nado de  esta  especie. 

Al  que  nada  contestaba,  da  Napoleón 
al  mismo  oficial,  como  pruebas  del  suce- 
so, varias  monedas,  un  reloj  y un  dedal 
de  metal,  y casi  al  mismo  momento  que 
el  oficial  levantaba  en  lo  alto  estos  obje- 
tos, para  enseñarlos,  se  oye  un  disparo 
de  arma  de  fuego  y cae  con  la  cabeza  , 
destrozada  el  que  horas  antes  robaba  á 
uno  de  sus  compañeros 

r 

! 
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ANECDOTA  DE  NAPOLEON 


I 

Sabido  es  que  cuando  un  ejército  va  de 
campaña,  es  seguido  por  una  turba  de  va- 
gabundos que  disfrazados  de  diferentes 


La  vuelta  de  la  Primavera 

SONETO. 


Se  acerca,  circundada  de  luz  y flores 
la  Diosa  del  Encanto,  la  Primavera, 
y viene  derramando  por  la  pradera- 
sus  presentes  de  aromas  y de  colores. 

Ya  Natura,  ataviada  con  sus  primores 
se  ostenta  más  hermosa,  más  hechicera 
pues  así,  engalanada  de  esa  manera 
recibirá  á la  Reina  de  los  amores. 

Hasta  el  alma  nutrida  con  tristeza 
parece  que  se  alegra,  que  se  ilumina 
cuando  es  llegado  el  tiempo  -de  la  belleza. 

Pues  al  rasgarse  el  velo  de  la  neblina, 
cuando  recobra  el  cielo  toda  pureza 
llega  el  amor  en  alas  de  golondrina. 

CIRO  AZCOITIA  Y ECHEGARx\Y. 


El  Cama x' al  ele  Alériclei 

Bicicleta  premiada  del  niño  Benito  Alcalde 


MERIDA,  3ATALL.A  DJE  KLORES 

Carro  de  las  señoritas  Polameque 


MERIDA.  F"IKSTA  IXF'AXTIL 

Un  coche  de  niño 
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Piestei  infeintil 

Carrito  de  la  niña  Mari  a Guerra 

III 


•Cuando  Xapokón  montó  á caballo  una 
vez  -puesto  en  marcha  el  grue-so  del  ejér- 
cito. dijo  al  grupo  de  oficiales  que  le, se- 
guían : Es  lástima  que  tuviese  sentimien- 
tos tan  ruines  un  honrbre  que  por  hechos 
de  guerra  prometía  ocupar  alto  puesto  en 
la  camera  de  las  armas. 

Lejano  ruido  de  caballos  se  oía,  segui- 
do de  densa  poh'areda,  en  medio  de  la 
cual  se  distinguían  grandes  manchas  azu- 
les de  los  nniformes  de  los  últimos  escua- 
drones. 

Cuando  el  sol  estuvo  en  su  esplendor, 
alumbró  á los  ingenieros  que  abrían  una 
fosa,  y enterraban  un  ensangrentado  ca- 
dáver. 


Era  víctima  de  la  avaricia. 


¡ADELANTE! 


Alma  cristiana  que  cruzas 
El  mundo  cual  nave  errante 
¿ Por  qué,  agobiada,  te  rindes 
Que  -surca,  en  sombras  enA’uelta, 

Sin  rumbo  desiertos  mares : 

Al  peso  de  tus  pesares? 

¡Mira  el  premio  que  te  espera! 

Dios,  -que  es  tu  benigno  Padre, 

Te  ayuda ....  El  camino  es  corto 

i Signe,  pues,  sigue  adelante  ! 

¿Qué  importa  que  el  mundo  impío, 
De  poder  haciendo  alarde. 

Muestre  á tus  ojos  su  dicha 
Como  remedio  á tus  males? 
i Ay ! piensa  que  sus  placeres 
Duran  tan  sólo  un  instante.... 

Y,  abrazada  á tu  cruz,  sigue  : 

Que  gloria  eterna  ha  de  darte 
Jesús,  (jue  en  su  amor  te  anima 
A marchar  siempre  adelante. 

Si  el  demonio,  en  su  odio  inmenso, 
Lucha  con  ciego  coraje 
l’orque  esa  senda  abandones.... 

No  ])or  eso,  alma,  desmayes; 

Porque  el  demonio  es  valiente 
'l'a-n  sólo  con  los  cobardes. 

Resiste,  y el  triunfo  es  tuyo; 
l’n-es  el  .Angel  á ayudarte 
A cndrá  (pie  guia  tus  pasos 
A’  t<'  anima  á ir  adelante. 

.Sembrada  estará  de  aI>rojos 
Lrí  -icnda  ¡«u -do  cruzares: 

¡lumhamlo.  -.iemi)rc  luchando, 

Sigue  tu  ruta  constante! 

¿'  •ue  es  el  sufrir  de  un  m<,)mento 
Si  ill..  fl  cielo  ha  de  alcanzarte?.... 
La  villa  en  la  tierra  es  corta.  . . . 

1-1  -nfrir  lia  de  acabarse.... 
el  ))remii>  es  eterno  é inmemso.... 
i 'Cma.  C'h-lante.  adelante! 


Ingeniosa  Gorrespondencia 


üas  Violetas 


Al  Sr.,  Alfo.nso  iM.  Beruiúdez. 


E.I1  confidencia-s  -largas  y isecve-tas, 

Viven  teniendo-  por  .techumbre  flores. 

Pues  oeU'Itas  del  sol  á lo-s  lulgoi'es 
Recójense  entre  el  césped  las  violeta-s. 

Por  sus  aiieuudos  pétalos,  iiiquietas 
La-s  -mariposas  cucJiiedie-an  anvores, 

Y -en  veiiso'S  de  oro  canta-n  .sus  loores 
Sus  amaintes  per-pétuos : los  poetas. 

-Cuando  formando  -azules  ramilletes 
Un  brillante  listón  co.n  lindo-  lazo 
Por  sus  tallos  endelebles  las  íigobia, 

-Sois  violetas  azules  los  ibületes 
En  don-de  escribo  verso-s  que  -entrelazo 
Con  un  beso  d-e  aimor  para  mi  novia. 

ENRIQUE  VILLAPADIERN  V. 

6ua-da la-jara,  Enero  de  1904. 


Léase  la  siguiente  -carta,  as  icomo  está, 
y se  verá  -en  ella,  expresada  la  felicidad 
d-e  tina  mujer  en  su  matrimori;o ; pero  si 
se  lee  comeoza-ndo  por  la  primera  línea 
y siguiendo  por  la  te-r-cera,  -quinta,  séti- 
ma y -demás  impares,  se  comprenderá  -has- 
ta dó-n-de  llega  la  astucia  femenin-a  ó sea 
el  ingenio  del  auto-r. 

No  puedo  prescindir,  querida  Celia, 
juzgándome  f-eliz  en  -mi  nuevo  estado, 
de  desahogar  en  tu  bondadoso  pecho 
que  bie-ii  -corre spoiide  á mi  afecto 
las  continuas  sensaciones  que  llien-an 
con  ardientes  -emocio.nies  de  pla-cer 
mi  corazón  próximo  á rebosar,  porque 
mi  esposo  es  muy  -ama-ble : 
llevo  dos  meses  -de  -casada  y tengo  -motivos 
para  bendecir  á Dios  y ninguno 
para  arrepentirme,  porque  Luis  es 
cual  lo  -desée,  y l-ejos  de  parecer-me 
fe-o,  viejo,  regañón,  -celo-so, 

uno  de  -esos  seres  que  atormentan 
á la  -esposa,  opina  debe  tratarse  como 
una  entrañable  amiga  y no  como  á 
un  juguete  ó -co-mo  á servil  escla-va 

á -quien  ha  unido  su  -destino.  N-i-ngiino, 
dice,  debe  obedece-r  ciegamente 

sin-o  ceder  ,amb--os  y -condes-cen-der, 

Una  tía,  solterona  de  70  años, 
venerable  muy  -comp-laciente, 
vive  co-n  nosotros ; su  carácter  es  anti- 
tétrico y amAbl-e.  Su  trato  -es  sim- 
pático á to-do  el  vecindario  en  general 
y muy  caritativo  con  los  pobres. 

Creo  que  Luis  :no  tiene  -más  -gusto  que 
el  mío;  que  me  -Iiso'nj-e.a  más-  que 
el  tocador...  y en  -fin...  su  -e-mbriguez, 
pues  así  llamo  al  frenesí  de  su  pasión, 
me  -hace  ruborizar  por  lo  indigna  de  él 
y quisiera  m-.er-e-c-er  aún  más  al 
hombre  que  me  condujo  al  alta-r.  Para 
decirlo  todo  de  una  vez  y 
coronar  la  obra . mi  primer  amante 
es  hoy  buen  esposo;  -como- le  amo 
m-e  ama  y bien  pudiera  haberm-e  unido  á 
un  rey,  pero  -á  nadie  que  me  amase  -como 
él.  A-dios  y él  te  -haga  -dichos-a  com-o  e-s  in- 
capaz -de  poder  dejar  -de  ser  nun-ca  más 
feliz,  lJ  afectísima  amiga  BEATRIZ. 


LA  RELIGION. 

La  Religión  por  siempre  bendecida 
Viene  á ser,  si  se  advierte. 

El  último  refugioi  de  la  vida 
Y el  único  consuelo  de  la  muerte ! 


Klesta  infantil 
Triciclo  de  la  Niña  Grazieía  Ortíz,  obtuvo  premio 


Mériclíi.  infeiiitil.  Carro  cíel  Cariaaval 
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Ingeiiiei'o  Luis  Salazar,  Lie.  Genaro  Kaigoisa, 
Capitán  Pcatirio  (Díaz,  Inge.uiéro  Ricanlo  Ló- 
pez Guei'rero,  I’eilro  Rincón,  W.  T^.  Morkii, 
F.  G.  WiilLaiiUisan,  H.  P.  iSliirt,  i'istaiiislao  Ve 
liasoo,  Lie.  Rafael  Pardo  y (jtrais  personas  que 
sería  largo  ieiiumeriar. 

El  Sr.  iD.  iCaiillos  Lamia  y Escamlúu,  encarga^ 
do  de  ate/uidier  á lois  invitados  durante  lel  viaje, 
lo  hiizo  ilcoin  I.SU  acostumbrada  y proverbia 
galantería.  lai.  illegada  á Veracruz  se  ihizo  con 
tres  horas  de  retraso,  dirigiéndose  el  Sr.  idinis- 
tro  Ferirández  y las  pei'somi.s  que  lo  acoiuipa- 
fiaban  á la  estac-ión  del  Feniocarri!  de  Aiva- 
ra^do  para  ser  conducidos  al  iTejar,  donde  se 
efetctiió  la  visita  á los  tanques  filtros  é instala- 
ción 'de  lias  bombas,  después  de  terminado  el 
baiii-quiebe  que  en  dicho  inga.r  se  ofieció  á los 
liuvitados  ide  Mé.vlco  y l’eracruz. 

l’or  ia  tarde  se  lel'ectuó  ell  regreso  á N'eracruz 
pasando  a>oii'  el  -paseo  -de  los  Cocos,  donde  se 
isiimilú  el  dnc-endio  'de  una  casa  á tin  de  que  los 
liiüimberos  iliicieran  uso  de  las  -nuevas  llaves  de 
agua  ly  probar  ia  presión  del  agua.  La  última 
visita  'filé  la  que  se  -bizo  á lia  áirstalaicióu  de 
bombas  y isaliula  d'el  coiectai’  correspondiente  á 
las  obrars  del  isaneaniieuto. 

Por  ,ia  noche  la  Coloiuia  Espiañola  ofreció,  á 
los  ;invit;aid-os  un  baile  ly  una  cena  en  -su  ele- 


Y ABASTECIMIENTO  DE  AGUAS 


Las  obras  del  Saneamiento 


EN  LA  H.  VERACRUZ 


-SANEAMIENTO. 


Con  amplitud  de  detall-es  dimos  ctietua  á 
nuestros  iectores  -en  la  edición  diaria  de  El. 
TIEMPO,  de  las  impoidanites  o-bra-s  i-uaugura- 
d'as  el  día  27  de  Febrei'o  último  en  la  H.  -Ciu- 
dad de  Veracruz.  LioliaiS  -obras  que  consisten 
en  el  'Saneamiento  y 'abasbecimiento  de  a.gua,s 
en  aquel  importante  -puerto,  fueron  llevad-as  á 
oabo  por  los  inteligentes  y conocidos  contra- 
tistas, iSres.  S.  Pearson  and  Son. 

Gomo  preteudemuis  que  nuestros  ab-oiuadois  ise 
forme, n -una  idea  de  titn  mag-nas  obras,  vamos 
á -h-acei'  una  ligeaa  -r, elación  de  las  obra.s  imut- 
nadas  y de  las  tL-estas  -que  con  tal  motivo  isc 
celebraron. 

La  moche  del  26  de  Febrero,  -agrega-do-s  d tren 
noeturuo  de  Veracruz,  -dos  trenes  Pullman  es- 
peciales eonduj-erou  -á  los  invitados  por  los  Sres. 
Pearson  que  fueron  los  Sres.  Ingeniero  Lean- 
di’o  Fernández,  Ministro  de  iComuiiicacioues  y 
Obras  Públicas,  Sir  W.  Pearson,  Guillermo  d-e 
Landa  y Escandón,  Goberuado-r  del  Distrito 
Gral.  Martín  González,  Lie.  Lorenzo  Elízaga, 


La»  ariaaiobras  de  loa  Ijoi'nl^eroa'dtirarite  el  aímvilacro  de  iticei-idlo 


Habiéndose  mejorado  las  condiciones  'leí 
Puerto  de  Veracruz,  las  autoridades,  tamto  -d» 
la  Federa-clóm  como  del  Estado,  comprendieron 
que  para  poner  la  ciudad  en  situación  de  dis- 
frutair  ,de  la  prospeiddad  á que  tiene  título  por 
-su  preeminencia  mercantil,  sería  absolutamente 
necesario  mejorar  sus  .condliciones  sanitarias. 
Esto  ise  consádera  enteramente  factible,  v hoy, 
ia|l  llegar  á su  término  lias  obras  pi-oyectadas, 
-no  sólo  ,se  vea’á  un  gram  incremento  -de  ,1a  po- 
blación peii’maneute,  -sino  que  Veracruz  se  coai- 
v-ei-tirá  -en  residencia  popular  y favorita  para 
el  invierno,  de  los  ha-bitantes  de  la  meseta 
centi'al. 


gante  iCasiuo  para  'oo-nimemorar  tau  fausto  laco-u- 
tecim-iento. 

Al  baile  concura-ieron  el  iSr.  Ministro  de  Go- 
municaeioines,  -el  íMinistro  de  España  y varios 
de  -los  linvitados,  -quienes  r-egresaro-n  ú México 
e,n-  lel  tren  asiiecial  que  salió  de'  Veracruz  á -las 
ouoe  'de  ila  noche  -del  isábado  27. 

En  lel  Teatro  -Dehesa  ise  ef-ectuó  un  baile  pa- 
pular. Casi  toda  -la  Ciudad  -se  engala-nó,  babiéa- 
dose  iheobo  el  día  festivo. 

Los  detalles  de  Jas  obras  inauguradas  so.u  los 
siguieutes : 


Kri  el  iii-v-itficlo»  esperpindo  al  «eñor  para  ■\'i«itar  la»  obras 
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Hiubiiera  .sido  un  gravísimo  perjuicio  á un 
puei’to  de  la  iinporliaíncia  del  de  ^'e.i-acvuz,  el 
que  lois  -buques  de  esa  proeedeuciia  tuvieran 
que  entrar  en  cnaaientena  lal  llegar  á cua.'quier 
pueado  extranjero.  Pei'o  una  vez  que  ise  termi- 
uaron  Jas  muevas  obras  del  sanea uiieado,  mo 
habrá  peligro  de  que  tai  coisa  ¡suceda,  .especial- 
mente en  vista  de  las  precaiueiones  que  tomará 
e.l  g'obiieruio  -en  Ja  estación  sanitaria  para  la 
desinfección  de  los  pasajeros,  equipajes  5'  mer- 
cancías. 

Actualmente  dos  importantes  obras  sanita- 
rias se  li-an  teamiinado  en  Ve.racruz.  que  ihaji 
de  niodifica.r  grau'Qem.ente  tollas  las  condicio- 
nes de  lia  vida  e.n  -esa  ciudad.  Estas  .son  el  sa- 
neamiento y e.l  aibia.,stecimieiUto  de  agua,  .ambas 
obras  .que  lian  contratado  ios  Sres.  S.  reairso-n 
Son.  Eos  proj-.ectos  ide  ambas  fueron  torma- 
dos  por  el  Sr.  WiULam  Fox,  de  Lo.ndres,  uno 
de  los  más  afaimiados  ingenieros  sanitarios  u'- 
Ingiaterra,  quien  hizo  una  visita  á á'eracruz 
en  Aoriembre  de  1898,  con  el  fli  de  -estudiar  lO'S 
dos  probiem.as  en  el  mismo  terreno.  El  re 
comandó  que  lias  obras  de  saneamiento  fneran 
de  -ias  mejoa'eis  y más  completas,  reco.m.en.d.acióii 
que  filé  aceptada  poi-  los  gobiernos  Federal  y 
del  Eistado,  á pesar  del  crecido  gasto  que  exi- 
girían. . 


Loí^  iiawitcicloss  recorrieiado  los  tanques  filtrcis  eia  el  ^'eiar 


Lais  latarjea-s  secundarias  ison  de  O.Tñ  por 
d.ñü  metros,  tendidos  con  .una  pend.iente  de  1 
en  800.  Fuierou  coustiaiídos  substaueialmantc 
d.e  i.giuail  manera  como  ia  ma.yor,  y con  ésta 
coiustituyeroin  las  pri,ucipaJes  arterias  del  slste 
ma.  .Los  puntos  que  hubiere  entre  ellas  ó más 
aiiiá,  po.drán  .desaguarse  por  medio  de  iatarj.eas 
de  tubo  de  barro  .feudidias  con  iwndientes  que 
eu  luiingún  caso  baj.airá.n  de  1 .en  300,  y con  .diá- 
metros de  0.305,  ó 0.229  metros,  ¡según  Ja.  pem 
diente. 

Los  caños  de  las  easais  que  .se  comunican 
con  las  .atarjeas  tieuieu  un  .diámetro  de  0.1.5 
metros. 

Oea'ca  del  JS-aluarte  Santiago,  ia  atarjea  ma- 
yoir  es  lavada  por  ¡medio  de  un  tubo  de  0.38 
metros  de  diáimetro,  .que  conduce  agua  de  mar 
die¡sde  el  puerto. 

La  a.ta.rj.6a  maiyor  fué  .construí d.a  desde  .ia  ciu- 
tiaid  haista  ia  lestaeióu  de  bombas  .sobre  el  nue- 
vo .terreno  ail  Norte  de  Ja  .ciudad.  El  contrato 
para  esta  .o.bra  fué  .ceJebrado  directamente  con 
el  Gobterno  FederaJ,  .al  que  .iegalmentie  corres- 
po.nde  .eil  terreimo  ga.uado  al  mar,  facilitando  así 
á los  contratistas  lel  .que  com.enzaran  ¡el  traba 
jo  en  .ese  terreno  -a.ntes  de  celebrar  el  contrato 
correspondienite  can  ¡e.l  Bstad'O  de  Y-eracruz,  que 
se  necesitaba  para  la  ejecn-ción  del  trabajo 
dien.t.ro  de  los  límites  de  la  ciUiiJa.d. 


La.s  oibra.s  de  saneamiento  .se  ^,•(mstl•u,vel■ün 
con  a.rreglo  á lo  que  se  deniomina  el  sistema 
separado  tle  tra.nsporte  por  agua.  Tieiiuirió  la 
construcción  de  una  .atarjea  -mayor  que  se  ex- 
tiende desde  el  límite  -Sureste  di;  la  ciudad  á 
la  estación  de  bombas,  con  atarjeas  isecunda.ria.s 
que  parteu  desde  el  extremo  eu  la  oiudail  de 
la  atarjea  mayor,  con  ramificaciones  á ia.s  dis- 
tintas partes  iiabitadas  de  la  misma,  y todos 
los  demás  caños  accesorios.  Todas  e.stas  atar- 
jeas en  conjunto  llegan  á una  llongitiid  de  unos 
55  kilómetros. 

I..a  atarjea  mayor  atratvdesa  el  terreno  gan-ado 
ai  mar  eoiii  direr-cHin  genieral  a.l  Nm’te,  siendo 
su  loiigitud  de  I.SOO  metros,  con  una  i>e.udiente 
<1e  1 eu  1,900.  'rieiie  una  .sección  ovoidal,  con 
un  ej<>  mayor  de  1.35  onetros  y menor  d(;  0.90 
mmios,  K-nlendo  ciap.afiidad  para  un  gasto  máxi- 
mo de  .■’.12..5  litros  por  seguiifl-o. 

I,:í  .■itaijí'.i  mayor  .st'  canu-itono  de  un  lecho 
ib-  • ..iiia^'io  <-on  laivoda  inferior  d<‘  nn  block 
,1:.  b;ino  .-ociilo,  amoldado  á Ja  forma  evaicta’. 
s -id  l.•ldo-¡;^.m•■lll.<•  (■.uleebado  sobre  el  eo-ncreto. 
I.ii-  <-i.si;iilo:-  hasta  el  nivt'l  del  arranniue  -son 
,1,.  ..,  ,.,...,.1,,  Tf--. • et-íilo  con  un  a.nlllo  de  ln.lrillo.s 
ozvb.'-  \ b Mfií-a.dos.  Futro  el  concreto  y his  la- 
(hülo-.  ->  un  revestiiniouto  coutiimo 

de  cif  'ic  ís-iiiciito.  Icl  cnronamieiito  de  1:¡ 

aífi:  icí)  í-uiiipoiK'  de  dos  anillos  ile  ladrillo 

ft.nud'is  ! tí  1 ii.rmeric  son  cemeuto. 


\'erf tsimulítero  ele  fuejgo  eir  la  alameda  de  los  Cocos 
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La  instal'aeióu  de  bamba.s  se  coiiiijoiie  de  íres  • 
indepeiidleutes  ináqiiinias  vertica.les  de  alta  y 
baja  presión,  teuieudo  -cada  ima  tros  émbolos 
con  diámetro  de  0.45  metros  (18  ptiigadas;  y 
golpe  (le  U.TC  meti’&s  (30  puilgadasi  teaiemlo 
dos  de  .las  máqirmiais  iiiiidais  rapacidad  para, 
bombear  19  mietrois  cíibicois  por  minuto,  míen 
ü'as  que  la  tercera  queda  en  leserva  para  el 
caso  .de  nieeesitairse  .reparar  ó .limpiar  cu'a.lquiera 
de  las  otras.  Eil  vapor  se  proporciona  por  tres 
calderas  .Co.rnLsli  y Ja  instalación  tiene  su  pro- 
pia planta  de  Iluz  eléctrica. 

Después  de  cernirse,  .los  dierecbois  de  las  ata.r- 
jeas  son  liiupuJsiaclos  por  bombas  por  'una  tube 
ría  de  fierro  fundiido  (pie  está  emlmtida  en  la 
mampoistería.  por  el  Jado  iSur  del  dique  Moroies 
te  liaista  su  fin,  después  de  lo  euaJ  atravii'sa  el 
arrecife  de  La  Gallega  fiacda  el  Norte,  y de- 
semboca leu  el  mair  en  .1111  punto  en  que  tienc- 
éste  una  pnoifnndidad  de  diez  metro.s.  I.)e  esta 
ra.a.nera  se  'dispone  de  Jos  desecliois  sin  peligro 
de  coutaininar  el  puerto  que  ise  ha  construido. 

ABASTO  DE  AGUA. 

Los  trabajo'S  .de  introduceiiióu  d'e  agua  á \’e- 
na.ca'uz.  iuianguraidos  Jiace  po'Cos  días,  itropor- 
cioD.a  á lO'S  Jiia.bitaint.es  .de  esa  ciudad  Un  aliais- 
teeimiento  de  225  Jitros  diarios  por  persona, 
para  'Uua  pobiación  de  00,000  almas,  (¡iie  es 
aipi’oximaidaniiente  el  doble  de  la  pobla'-'ión  ,ac' 
tual. 

Ann  Jos  110  pi-oíiesio.na.les,  cuaJ(piiera  que  ro- 
nozca  poco  de  aisuuto.s  científicos  no  pne.i'.  . ue- 
nos  de  quedar  gra.taime.iite  impresionado  pon'  al 
originalida.d  ,y  amiplitud  de  la  planta  mec;nii<-a 
de  lEí'l  Tejar,  .donde  se  toma  .el  la.gua  de  'Cl  río 
Jamapa  y de.spués  de  s.er  fí.ltrnda  se  le  eoimlucc 
ixir  medio  de  bombas  'á  una  lailb.erca  .üsiribui- 
dora  en  Médano  del  Perro,  punto  situado  á 
40  imetros  de  elevación  sobre  t'era.cru.z  ile 
donde  correrá  ,e.l  lI(piJ;|.ü  á la  ¡.imlad  por  gra- 
vitación. 


La  construcción  de  la  presa  d:e  INÍédano  del 
Perro,  de  una  obra  notable  bajo  todos  couiep- 
tos. 

S'e  utilizó  uno  'de  ,lois  'en.o.iim.es  móda.nos  ([uc 
rodean  Vera.cruz.  cavan  JoJo  y (Mmvlertiénd'u.lo 
en  una.  .gra.ii  pres.a  'de  gran  ca.imeidad,  roA''esti 
(la  rde  'Cemento. 

Ija  ‘estiaciióu  de  bombáis  (•(mslitnye  una  planta 
notable.  iC'onipr.e.nde  dos  juegos  de  máqniii'ais  de 
triple  expansió'n,  .c,ada  nna  de  la.s  cua.les  ma 
•neja  y pone  en  mov.imiento  tres  bomJias  do  fner- 
za.  una  válvaila  j’  un  émJ>olo  de  bomba.  Estas 
ináqn'inais  fue, ron  coai.st raídas  por  Snmimers  y 
Scott  de  Gloincester,  Ingfl'a.te'rna . T.a  iiJa.uía  nc- 
cesoria  se  compone  de  do's  c'a.M°ras  Ooirnisb  y 


mi  .eeo.nomiza.'J'Or.  I.OiS  diáiiietros  d.e  los  cilin- 
dros so'ii  12  pnlgadas,  19  pulga. las.  y 32  pulga- 
das, 'ult.a,  iutermedia  y bia.ja  presión  're.sjiecti- 
vameiite,  te.ni'eiid.o  ca' la  una,  uiiia  rema"4'a  de  tre-; 
píes.  Ijuis  .iiiáiiiiimis  .están  ajusta,  la.s  conforme 
á 'un  lar.regJo  esiiecial  de  'cJioques  y engran'a- 
jes,  por  inedio  de  lais  ciia.les.  cuan  lo  la  velo- 
cidad aJcanza.  más  .de  velnticii'atro  r'n'oJucione.s, 
iniin.ediata.men.te  se  cierran  por  abajo  todas  .las 
válvulas  de  va.por,  .aisí,  pueis  Jas  má(iniinas  no 
pueden  ser  de  nuevo  puestas  en  movimienio 
sin  ijue  a'ntas  el  macininJsta  siiJia  á lo  más  al-  • 
to  de  dii-'lm'S  máipiiiinas  á coloc'ar  de  nuevo  las 
vá.lvula.s  en  su  ]Hjis.ición  de  trabajo.  Los  1-11111- 


VEKACIíL’ií.— -I-A  (ilíAX  HOMHA  KX  KD  T'ETJAR 
MiNis'i'nca  laii;  com cxica-Ciox i-ass  v mcits  i x vi'rA.i)Hss  f:x  ua.  ixsst  alaciox  iiku  tujaií 
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dros  lestáji  lajustado-s  oou  cuatro  válvula.-:  do 
doble  acción.  Das  válvulas  trabajan  por  gaii- 
obos  fijados  en  una  barra  yue  se  muevo  ver- 
tí cálmente  poir  medio  ^die  una  rueda  exeén'.i'ica, 
una  varilia  pone  en  movimiento  las  cuatro  val 
Tulas  en  cada  ciliudiro,  y los  iliferentas  pinitos 
de  ;la  'engastad mía  iiuoden  .ser  manejados  á 
voluntad.  K'l  vapor  al  pasar  de  un  cilimlro  a 
oti-o,  es  recogido  y perfectamoute  secado  ari 
tes  de  ser  -usado  por  segundia  ú leree-ra  vez. 
Hasta  -donde  es  posible,  todas  l-as  couecóloiies 
estiáu  uuidais  -coin  ariiegl-o  á un  aico'tador  conti- 
nuo; geneira-lmiente  una  bomba  que  usa  el  uuis 
mo  aceite  uua  y otra  vez  -es  muy  -económu'a. 

Bl  agua  bom-baada  por  la  bomba  de  eleiiición 
pasa  -duectameute  en  .su  -oamiuo  á los  tanques 
con-deuisadoaes . 

Da  cama  ó base  de  la  máquin-a  está  eolo-cada 
sobre  cuatro  largos  .cuarteroue-s,  debajo  -de  ¡los 
cuales  (están  las  bombas.  I^a  bomba  de  -elevación 
está  .mafiejaida  por  ru-edio  de  una  palanca  -de 
acere  buudkia  dos  pies  -eoi  el  ¡centro,  ia  cual  tra 
baj-a  -sobre  pedestales  colocadois  .encima  de  los 
cuai'tefi’oai-eis.  Ajdemájs  de  -la  ¡bomba  ■d¡c  eleva¡eión 
ésta  palanca  mueve  ell  émbolo  -del  centro,  la 
bomba  de  ¡aire  y la  bomba  -de  alimentación 
La-s  bombas  (le  fneraa  que  bombean  el  agüe, 
elevan  al  depósito  distante  doce  kilómetros  ¡más 
allá,  ¡se  c-omponen  de  tres  seiicillais  pala, ticas  de 
bomba,  veirticales.  Ciada  baiTil  e.stá  separa (b. 
y enclavado  á la  eaj¡a  ¡de  succión.  Bsiba  caja 
de  succión  está,  asegurada  ó fijada  por  modú. 


Afspectc)  clel  solóiu  del  Ccisinio  Hlspciñol,  líi  noche  del  loeiile 


b’nrejfits  del  híiile  en  el  Ceissino  ISíspnñol 


F*arejcrs4  del  halle  popular. 


de  puntales  ¡directos,  -cujeas  clavijas  ¡de  -acoro 
atnarvesain  los  cuartodies  y la  cama  o base  de 
la  máquina. 

El  p¡aiino  ¡que  rnaanej-a  ila  'bo,m.lia  de  eJeva.eión 
está  laiunegilado  de  tal  miainara  iq-ue  -el  golpe  pVie- 
de  ¡ser  ¡alterado  .si  es  necesai-io  de  acuerdo  con 
ia  ¡evaporación  en  los  tanques  y filtres. 

Cada  (.-ai. '-era  tiene  seis  pies  1*  ¡diámerre 
y 'veintltm-atro  ¡de  largo,  temiendo  un  cañón 
interno  de  150  libras  ¡de  exi>ansión  -por  pulga- 
da cnadrada.  lOada  una  tiene  tina  válvula  de 
seguridad  y lademá-s  -de  ¡tener  una  bomba  de 
ayuda  (?)  están  previstas  -de  rn3'€ct«res,  y lel 
vapor  ¡ecKndensado  -de  ilo¡s  is,epaa’adores.  -camisas, 
¡oalentadokes,  etc.,  todo  ¡vuelve  á ¡las  calde- 
ras. 

Bl  Ingeniero  lencairgado  -poa‘  los  eo¡n¡sr,'nct'':- 
cres  ide  la  linstaliación  ¡de  las  máquinas,  -t'i.é  ¡B. 
T.  ¡S.  H-rinlt water. 

Tales  -son,  pues,  las  importantes  -niejoras 
linauguaiaidas  en  las  -tres  veces  Ir  ere  loa  Vera- 
cruz. 


(Fots.  Agustín  V.  Casasola.) 


AX_"'rOOKAFO 

De  Don  José  Bernardo  Gouto 


Fi’.é  el  Dr.  D.  José  Bernardo  Cou- 
to un  mexicano  ilustre. 

Nació  en  Orizaba  el  29  de  Diciem- 
bre de  1803,  y en  México  cursó  los 
estudios  de  Jurisprudencia,  recibién- 
dose de  abogado  el  9 de  Agosto  de 
1827.  Uno  de  sus  maestros  fué  el 
célebre  Dr.  Mora. 

El  Sr  Couto  desempeñó  numero- 
sos cargos  públicos,  desde  diputado 
á la  Legislatura  de  Veracruz,  hasta 
Ministro  de  Justicia,  durante  la  presi- 
dencia del  Oral.  Herrera.  Formó  par- 
te de  la  comisión  para  las  negocia- 
ciones de  paz  con  los  invasores  nor- 
teamericanos en  1847,  y fué  él  el 
alma  de  esa  comisión. 

Ejerció  con  notable  lucimiento  la 
profesión  de  abogado,  y como  mo- 
delo de  elocuencia  forense  se  cita 
su  defensa  del  Oral.  D.  Isidro  Re- 
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yes.  Ministro  de  la  Guerra  de  Santa- 
Anna. 

Sus  obras  principales  fueron  las 
siguientes:  “Discurso  sobre  la  cons- 
titución de  la  Igle- 
sia,” “Biografía  de 
D.  Manuel  Carpió,» 
V “Diálago  sobre  la 
historia  de  la  pin- 
tura en  México,  ” 


171 

y otros  trabajos  sueltos,  así  litera- 
rios como  jurídicos  que  corren  en  el 
diccionario  de  «Historia  y Geogra- 
fía» y en  las  «Variedades  de  Jurispru- 
dencia.» 

Al  él  se  debió  el  engrandecimien- 
to de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Carlos. 

Murió  cristianamente  en  esta  Ca- 
pital el  1 1 de  Noviembre  de  1862. 

El  innegable  saber  del  Sr.  Couto, 
el  respeto  que  se  conquistó  con  su 
conducta  limpia  y decorosa,  la  seve- 
ridad de  que  revestía  todos  sus  ac- 
tos para  dar  á la  profesión  el  realce 
y prestigio  que  debe  tener:  sus  do- 
tes de  buen  hablista  y de  ameno  y 
excelente  literato,  unido  todo  á su 
integridad  y á la  rectitud  de  con- 
ciencia con  que  se  entregaba  á la  de- 
fensa de  los  intereses  que  se  le  con- 
fiaban, hacían  de  él  un  dechado  per- 
fecto del  abogado  clásico,  no  sólo 
sabio  y perito  en  la  ciencia,  sino  ga- 
lano en  el  decir  y majestuoso  y gra- 
ve en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes. En  una  palabra,  fué  el  Señor 
Couto,  docto  entre  los  doctos,  y su 
figura  es  de  las  más  simpáticas  y res- 
petables con  que  se  honra  la  litera- 
tura nacional, 
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LA  RADA  DB  m’BI^  I C)  ARl'HL  RO 

Cubierta  de  hielo  durante  el  invierno- 


MAiXIBBH'TACIDXES  AXTL'I-RUSAS  B?<  ELJARDN 

Soldados  manifestantes  en  las  calles  de  Toldo 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD 


Caridad  sig'nifica  amor,  consuelo,  am- 
paro al  desvalido;  curar  los  dolores  del 
cuerpo  y fortalecer  el  alma  en  las  luchas 
de  este  mundo. 

¿Y  en  qué  ser  se  hallan  mejor  personi- 
ficadas estas  tendencias  del  sentimiento  y 
piedad  cristiana? 


que  se  sustrae  y marchita  á lós  icentivos 
terrestres,  apenas  el  hálito  de  la  vanidad 
rosa  sus  delicados  pétalos.  En  'Sus  labios 
de  diívea  rosa,  sólo  existe  el  perfume  di- 
vino de  la  benevolencia  para  el  desvalido ; 
sus  manos  están  prontas  para  curar  heri- 
das; sus  distracciones  son  el  oratorio, 
donde  eleva  cual  nube  perfumada,  preces 
al  Omnipotente  para  bien  de  la  humani- 


cuanto  solicita  en  nombre  de  Diosj  es 
para  los  desgraciados. 

Divina  flor  del  pensil  celestial ; faro  de 
espera-nza  en  el  “desierto”  de  la  vida; 
mujer  sublime,  tú  has  nacido  predestina- 
da para  dejar  en  la  tierra,  como  recuerdo, 
el  inextinguible  perfume  de  la  virtud., Tú 
estás  aquí,  como  ave  pasajera,  prodigan- 
do en  tu  tránsito  ventura  y felicidad ; tú 


Tipo  ele  tocios  los  uiviformes  de  Ici  IVIarinei  rusa  Artillería  de  fortaleza  en  posición  de  comhate  I 

i 


Bajo  un  humilde  traje,  modesto  en  su 
forma  y detalles,  se  destaca  ante  las  mi- 
radas del  mundo,  una  mujer  que  lleva  por 
corona  del  sufrimiento  la  blanca  aureola 
de  la  inocencia ; cuyas  miradas  de  cándida 
paloma,  nativa  del  cielo,  revelan  la  dul- 
zura con  que  sobrelleva  su  noble  misión 
sobre  la  tierra. 

Su  candor  semeja  al  de  la  sensitiva, 


dad ; su  albergue  la  reducida  celda  de  un 
hospital,  junto  al  lecho  del  moribundo  y 
del  paciente ; su  labor  toda,  por  fin,  sa- 
crificarse luchando  contra  la  adversidad 
ajena,  sin  esperar  recompensa,  y agrade- 
ciendo con  resignación  sublime  los  des- 
precios y ultrajes  de  los  soberbios.  No 
tiene  más  ideal  que  practicar  el  bien  cons- 
tantemente ; y como  nada  espera  aquí. 


serás  coronada  allá  en  las  regiones  de  la  i 
divinal  justicia  con  la  aureola  de  la  glo- 
ria, donde  está  tu  verdadera  recompensa. 

¡ Ser  sublime,  yo  te  bendigo,  te  venero 
y amo  de  todo  corazón!  Ya  que  muchos  | 
te  olvidan  ó desprecian,  yo  te  erijo  un  i 
templo  en  lo  más  sincero  de  mis  afectos,  j 
y allí  te  contemplo  siempre  humilde,  re-  i 
signada  rindiendo  tributo  á la  caridad  i 


n l;i  <le  I Rierto  Artliurt)  Uiv  refuerzo  ele  tropus  rusas  caniiuo  de  MandcRuria 


^HilW 

PlMIIIiif' 


Vista,  panorámica  de  la  Ciudad  de  Puerto  Athuro 


Hasta  tí,  oasto  eaiaueño  de  mi  lueute, 
Quiero  elevai'  imi  corazón  caído 

Y quemarlo  en  tu  altar;  i>lá  cid  anuente, 

No  COM.  el  mudo  mieilio  del  vencido, 

CO'U  mi  .somáisa  iuigeuai'a.  daide  quiero 
PiUia  tu  .siéii  el  tcfsío  eiitie tejido. 

El  es  lamiel  para  quien  viste  ac-ero, 

Ciprés  para  el  que  auuere,  y -es  más  blanco 
Que  el  azailiar  del  fresco  limonero. 

Si  lo  oisteuta  tu  iSiiéu..;.De  mí  lo  aiTaiico 

Y en  tu  negra  ea.beaa  voluptuosa 

Lo  h'a.ré  admirar  por  perfumado  y blanco. 

En  tí  la  casta,  la  gentil,  la  bermosa. 

Verá  el  poeta  i-eailizar  ,sti  sueño 

Y gritarán  al  verte;  "Sji.lve.  Dios':’’ 

En  tanto  tfq'por  (Jéscifrar  mi  empeño, 

Serás  como  la  estatua  del  olvido 

Eu  tu  muda  aibstracción;  y ni  mi  ensueño. 


COSACOS  DE  ORENSBDRoO  A CABALLO 

En  la  Rusia  Asiática  y en  la  Europa  forman  un  poderoso  contingente  de  las  fuerzas  rusas 


N'i  el  recuierdo  de  ini  liombne  ya  perdido. 

Ni  el  casto  grito  de  ¡as  uoch'es  'oellns 

áXoverá  tu  mirar  embebecido 

Id  jo  WMUio  l:a.  lux  de  bus  eistreiWas. . . . 

Por  esa  glona  impeirfuir bable  y unida. 

I*or  esa  'paz  solemue  con  que  caJai.is 
El  torbellino  rojo  de  mi  duda. 

Vengo  á tus  pies  para  iiemíirte  i»:i linas, 

Para  darte  mis  bélicos  laureles, 

A tí — la.  triunfadora  de  ¡as  almas! 

Tú  que  ein  la  hichia  conquistaste  tioles 
Volviste  coiino  llJiiaiiia  iletsa  y fuerte 
(Jua.rda.da  por  sus  fi.,giieis  lebreles. 

Y Uii  el  beso  .laiscivo  que  »e  advierta 
— por  más  «lue  se  .recale — entre  !a  buea 
Del  hombre  que  e.n  su  viaje  lificia  la  áínorle 

Una  vez  .te  'encoiitró;  ari  lel  ansia  .oca 
Que  ful.ge  en,  la.s  auiradiais  á.  tu  paso. 

Nada  iinovió  tu  .corazón  de  roca! 


A la  inmóvil  paiSióu  en  que  me  abraso 
No  ise  laigitó  tu  cándida  blancura 
Ni  se  tiñó  tu  palidez  de  raso. 

Y cual  esquife  que  en  la  noche  obscurii 
Sie  lest.rella  isini  .piediad,  tnls  .espeitanzas 
l>iero.ii  eu  ti  como  en  la  .roca  (dura. 

Náufrago  soy!  De  tu  dosel  me  .lanzas? 

No,  quie  mi  icainto  .moverá  ,tu  oído 
Y no  eres  númien  de  ag’tar  veaiguaizasl 

Tú  como,  el  fa.ro  ,qiie  brilló  eseondido 
Apagarás  ,!a  irrevocable  solubra 
En  cuya  semdia  me  liatlarás  perdido; 

Y eu  el  íi.iiiuio  .glaciail  quie  á tí  te  Dombra 
jcioireceirá  la  flor  de  k>  .imiitecable, 

(fraita  á tus  itie.s  para  servir  de  alfombra. 

Ya  vibro  el  cauto  que  á mi  aliento  es  dable: 
Mi  ronca  voz  iiesonraaú  .mañana 
E.n  iio.nor  de  tu  gesto  inacabable. 

Por  tu  guacia  imnortal,  vir,g’eu  pa.gajia! 

.JUAN  A.  MAYA, 


REPARADORES  Y DDAIíDíAS 

De  las  vías  lérreas  rusas  ' 


Vista  panorámica  ele  la  rada  y la  í^ran  rada  de  Puerto  Artlvuro 


crucero  de  primera  clase,  protegido,  re- 
cibió un  torpedo  en  su  caldera 


“EL  RKTVISA.N ,**  acorazado  lanzado  en  igoo,  recibió 
un  torpedo  en  ia  parte  de  proa 


‘EL  CESA.FtEVI'XCH”  acorazado  lanzado  en  iqot,  re 
cibió  un  torpedo  en  el  timón 


Los  tres  navios  rusos  averiados  por  los  japoneses  la  noche  del  8 al  o de  Kchrero 


ALMAS  Y FLORES 


Hay  en  ia  tierra  flores  siu  espiaas; 
Su  liecliizo  no  es  mayor; 
Solamente  el  aroma  liaee  divinas 
Las  galas  de  la  flor. 


También,  aunque  parezca  un  imposible, 
Hay  almas  sin  dolor: 

No  busques  en  su  vida  iudeflnible 
Ni  el  odio  ni  el  amor. 


Espinas  tienen  las  fragantes  rosas, 
Y es  grande  su  esplendor: 

Las  almas  aparecen  más  heianosas 
Con  llanto  y con  dolor. 


Paz  de  Borbón. 


Una  revista  de  tropas  japonesas  en  Tousan  (Corea) 

DESEIICAIITO 


“SHIRA.1MNI” 


EL  SOLDADO  RUSO 

Tipo  de  Cosaco 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 


¿Qué  puede  darte  el  corazón,  bien  mío, 
Que  recompense  tu  amoroso  ruego? 
iM  soplo  del  dolor  apagó  el  fuego 
y está  mi  pecho  desolado  y frío. 

Antes,  ardiendo  en  amoroso  .brío, 

A las  lides  de  amor  me  arrojé  ciego; 

Mas  hoy,  vencido  paladín,  navego 
En  el  mar  sin  riberas  del  hastío. 

No  vuelvas  á ofrecerme  el  amoroso 
Tálamo  de  tu  seno,  -que  perdida 
Tengo  ya  la  esperanza  ;de  reposo, 

Y ni  quiero  arrastrarte  en  mi  caída, 

Ni  quiero  que  tu  lazo  cariñoso 
Me  haga  reconciliarme  con  la  vida. 

ENRIQUE  GONZALEZ  MARTINEZ. 


Ya  se  escucba  á lo  lejos  la  argentería 
de  lindos  pajaiüllos  enti'e  el  boscaje, 
entonando  sus  himnos  al  nuevo  día 
entre  lo  más  tupido  ¡de  algún  ramaje. 


Y las  nacientes  luces  crepusculares 
tiñendo  el  horizonte  de  rojo  y gualda, 
dan  al  paisaje  tintes  originales, 
cual  las  irradiaciones  de  una  esmeralda. 


Las  misteriosas  sombras  huyen  veloces; 
el  lucero  del  alba  débil  fulgura, 
y de  alto  campanario  salen  las  voces 
que  cantan  el  poema  de  la  Natura. 


CIRO  AZCOITIA  Y ECHEAGARAY. 


Febrero  12  de  1904. 


a'ORUBI^KROW  Y DK«T'RDYERB«  JAl^ONESBS 


'I'I  )lí  l’ICIlIClíO  NUVI.  H 
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Este  que  ves  engaño  colorido 
Que,  del  arte  ostentando  los  primores, 
Con  falsos  silogismos  de  colores 
Es  cauteloso  engaño  del  sentido: 

Este  en  quien  la  lisonja  ha  pretendido 
Excusar  de  los  anos  los  horrores 
Y,  venciendo  del  tiempo  los  rigores 
Triunfar  de  la  vejez  y del  olvido; 


Es  un  vano  artificio  del  cuidado. 
Es  una  flor  al  viento  delicada. 

Es  un  resguardo  inútil  para  el^hado; 


Es  una  necia  diligencia  errada. 

Es  un  afán  caduco;  y,  bien  mirado, 
Es^cadáver,  es  polvo,  es  sombra,  es  nada. 


Sor  Juana  Inés  de  la  Crnr:. 

(MEXICANA) 
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SOLUCIONES 


A las  charadas: 

Polavieja-Tajo-Novio. 

Al  jeroglífico: 

Vivíparo. 

Al  Acertijo. 

i!"  Re  Fa  La — Rafael, 

2^  Rafael-N. — Franela. 

PASATIEMPOS. 

CONTRARIAS 

Negro.  Sabio.  Limpio. 

Traiíbn*.  Después.  Al)uii(laiite. 

Hallar  seis  palabras  que  expresen 
lo  contrario  que  las  anteriores  y co- 
locadas en  forma  de  acróstico  den 
por  resultado  un  nombre  de  mujer. 


Jeroglíficos. 


DOrJ  JUi'lO  DON 


La  Mujer  en  el  Hogar 

El  arte  de  alhajar  y embellecer  la  casa 


Cuando  no  se  disi)one  de  fortuna,  re- 
sulta árdua  tarea  arrep^lar  una  casa  co- 
f|uetamcnte  y en  armonia  con  los  gustos. 
1 ^píritu  y hasta  el  corazón,  diré,  de 
■ ;ui  n'  s la  iiabiten. 

Ri-vt  .liria  de  un  aspecto  bello  y elegan- 
t , irabaj'ir  . n una  f)l)ra  de  arte,  á la 
nal  tnda..  ó casi  todas  las  artes  contri- 
bny 'n;  lua  .,  para  unir  á éstas  acertada- 
11“  ntr’  ; - menester  gran  rlelicadeza  de 
vi, un]  y .'ol  entiminto  de  adaptación 
de  bí-  iinC  y r].-  las  formas. 


Esa  visual  y sentimientos  son  impres- 
cindibles principalmente  en  la  elección  y 
en  la  disposición  general  de  las  líneas 
y de  los  colores ; para  la  armoniosa  ubica- 
ción del  mueble — que  representa  la  lí- 
nea— como  para  la  elección  de  la  tapice- 
ría (y  pintura  ó empapelado)  que  repre- 
senta el  color;  también  para  buscar  el 
feliz  consorcio  entre  las  cosas  que  se  tie- 
nen y las  que  se  han  de  procurar;  quien 
posea  tan  gratas  aptitudes  sabrá  apro- 
vechar el  más  pequeño  detalle  y llegará, 
con  medios  limitados,  á convertir  en  nido 
gracioso  y confortable  el  mas  desagrada- 
ble rincón. 

Empezaré,  pues,  á iniciar  á las  lectoras 
en  los  secretos  de  la  clase  de  esa  linda 
complicación  que  los  prpgresos  de  las  ar- 
tes industriales  y el  refinamiento  de  la 
decoración  han  introducido  en  el  arte  dei 
mueblaje  y adorno  de  las  habitaciones; 
deseo,  asimismo,  inspirarles  el  conven- 
cimiento de  que,  mediante  los  mil  recur- 
sos que  esas  artes  sugieren,  unidas  al 
discernimiento,  buen  gusto  y laboriosi- 
dad, podrán  llegar  casi  á suplir  la  falta 
de  fortuna. 

■Uno  de  los  defectos  capitales  del  amue- 
blamiento  de  nuestas  casas  en  general, 
* es  el  ilógico  recargo  con  que  se  le  abruma. 
La  variedad,  la  mezcla  y hasta  el  exceso 
de  estilos,  de  géneros  y de  colores  que 
no  concuerdan,  ni  siquiera  armonizan, 
sino  que  por  el  contrario  las  más  de  las 
veces  se  repelen,  es  el  mal  de  extravagan- 
cia que  agrega  al  mobiliario  actual  v á 
la  decoración  que  lo  rodea  ó que  sirve 
de  fondo. 

Sólo  en  los  grandes  y suntuosos  inte- 
riores, donde  la  unidad  de  estilo,  reina 
soberanamente,  ó en  los  santuarios  de 
coleccionistas  apasionados  y pudientes,  es 
adonde  no  cabe  crítica ; en  esos  salones, 
una  concordancia  absoluta,  una  adop- 
tación perfecta,  existen  entre  los  gran- 
des y los  pequeños  objetos,  muebles,  cua- 
dros, lámparas,  bibelots. 

El  arte  moderno  (“Lárt  nouveau") 
tiene  i)recisamente  la  misión  de  impedir 
la  ridiculez  que  origina  la  adaptación 
en  las  habitaciones  del  siglo  XX  de  los 
estilos  y gustos  antiguos,  sean  auténticos 
ó imitados,  pues  si  es  posible  conseguir 
un  mueble  de  salón  Luis  XVI,  es  difici- 
lísimo, casi  imposible,  obtener  que  el  sa- 
lón en  sus  menores  detalles  responda  á 
la  misma  época.  Se  necesita  de  una  gran 
fortuna  v conocimientos  especiales  e.n  la 
materia  para  tener  plena  seguridad  de 
que  todos  los  cuadros  y sus  marcos,  las 
estatuas,  los  bronces,  vasos,  tapices,  etc., 
pertenezcan  á tal  estilo  ú otro  vecino, 
])or  lo  menos. 

Con  el  “arte  nuevo”  tan  grave  obs- 
táculo desaparece,  consiguiéndose  esta- 
blecer más  fácilmente  la  armonía  entre 
el  todo.  Sucede  asi  porque,  para  introdu- 
cirlo en  nuestras  casas,  no  hay  necesidad 
de  laboriosas  reconstrucciones  históricas, 

ni  de  investigaciones  retrospectivas 

ni  de  millones. 

L1  "estilo”  de  una  época,  surge  natu- 
ralmente de  las  necesidades  y de  los  gus- 
tos de  la  misma;  toda  alma  delicada,  todo 
espíritu  refinado,  toda  inteligencia  culti- 
vada es  ca])az  de  com])renderlo  é interve- 
nir en  su  desarrollo. 


PROBLEMA  NUMERO  30. 
Por  Mr.  S.  Angas. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas. 


Negras. 


1.  T.  4 r.  R. 

1.  I’.  X T. 

2.  T.  5 C R. 

2.  A,  ó ] 

3 U.  Mate. 

(A.) 

1.  A,  4.  C 

2.  T.  ñ A.  X 

A. 

2.  P.  X T. 

3.  D.  Mate 

iB.i 

1.  T 4 C.  R. 

l.  P.  X T 

2.  T 5 C.  R. 

2.  R.  X T 

3.  A Mate. 

oooooooooooooooooooocxxx)ooooo 

RECETAS 


Caracoles  á la  marinera. 

Tomar  5 ó 6 docenas  de  caracoles  á me- 
dio cocer.  Escurrirlos.  Rehogar  en  una  ca- 
cerola, con  manteca  ó aceite,  con  cebolla 
picada.  Añadir  los  caracoles.  Sazonar,  á 
los  pocos  minutos,  espolvorear  con  hari- 
na y mojar  con  vino  tinto.  Menear  hasta 
la  ebullición,  y moderar  mucho  la  lum- 
bre, agregar  un  diente  de  ajo,  un  ramito 
compuesto,  125  gramos  de  saladillo  cor- 
tado en  cuadritos  y 3 ó 4 docenas  de  ce- 
bolletas doradas  á la  sartén.  Cuando  es- 
tén cocidas  éstas,  colocar  los  caracoles 
en  la  fuente  sobre  rebanadas  de  pan  tos- 
tadas y frotadas  con  ajo,  rodeándolos  con 
las  cebolletas. 


Callos  á la  lionesa. 

Cortar  en  tiras  600  gramos  de  cuajar 
de  vaca  cocido  y bien  e.scurrido.  Rehogar 
en  manteca  dos  cebollas  en  ruedas,  dán- 
doles vueltas,  sazonarlas,  y cuando  estén 
casi  cocidas,  añadir  los  callos.  Sazonar,  y 
saltarlos  á buen  fuego  hasta  que  queden 
ligeramente  dorados  y las  cebollas  co- 
cidas. Terminar  con  perejil  picado  y un 
poco  de  vinagre. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Ano  IV.  — NuM.  i68 


México,  Domingo  13  de  Marzo  de  1904 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


IUiiLzIO.  SE..  U.  HDOlVEinsrOO  SEE..A.EIISri 


ARZOBISPO  DE  SPOLETO.  DELEGADO  APOSTOLICO  DE  S.  S.  PIO  X 


Fot.  A.  V.  Casasola,  tomada  media  hora 
después  de  la  llegada  de  Monseñor  Serafini 
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NOTAS  Í>E  LA  SENIANA 


El  lacoirnteciimiento  más  iímportant'e  de 
la  isemamai,  ha  isiiido  'la,  iilegada  á lesta  'capi- 
ta'l  del  Illimo'.  Sr.  Seraifimi,  Delegaldo  de  S. 

S.  Pío  X,  qiuien  desde  llois  ipmmero'S'  días,  de 
su  poinití'fioado  ,nianifeisltó  deseos  Ide  esta- 
blecer. co'fidiales  irelaicíiones,  entre  la  Santa 
óeüe  y la  República  'Mexioama. 

Dichas  relacioines  no'  podrán  iser  ofi- 
ciales, por  impedirlo  lia  sepanaiCiOin  enrre 
la  Iglesia  y el  Estado-,  que  lestiaiblecen  -las 
leyes  ; peno-  :sí  pueden  ser  tíe  oo'rtesía ; y 
tratánidos-e  de  lois  -Brel-ádois  de  todá  la  -Re- 
pública, idlaro  es  que  d'elben  eslta-Mecerse 
muy  intim'as  y lestinachas,  p,air.a  bien  de  -los 
fieles  y pirogres-os  de  la  reiiigión'  entre  nos- 
otros. ! 

Ha  habido-  -gnani  imipaiaieotaia  y exip'eota- 
ción  por  la  , llegadla  de  .tan  alto  perso-niaje 
ecle-siiástico- ; y dunante  idos  ó tres  sema- 
nas, la  atenicíó-n  pública  ha  estado  pen- 
diente ide  -esite  aconitecimiento. 

Destde  su  ílilegada  á la  frontera,  lel  Mmo. 
Sr.  Serañni  ha  come.nzado  á recib'ir  los  tes- 
tim,oni-oB  'del  resp'eito  y alta  ico-nsilderaición 
qu'e  le  dieben  los  icaitólioo-s-  mexicanos,  ico- 
rao  á Enviádo  del  Pontífice  -relniante.  En 
Paso  -del  Nonte,  la  pri-mera  población  d'e 
Méxi'co  á do-nde  llegó,  fue  recibido-  'p'or 
una  -Comi's'ión  de  isa'oeirldotes  -que  al  efecto 
mandó  ell  limo-.  Sr.  -Gavdan,  obispo-  de 
< iiTihiU’a'hua.  En  -esít-a  ciudaid,  el  propio-  limo 
Preliaido,  aicomip-añadio  ide  su  clero  y ue  nu 
merosos  rep-resenltantes  die  Asiolci-ad-on-es 
Religi-ois-as,  y Ide  muich'O's  partioulares  -res- 
petables-, 're-cibió  al  Sr.  Delegado-  Aipostó- 
iico,  -quiien  oyó  los  salud O's  y varias  alo- 
cuciones die  bienvenid-a,  que  le  Idirigieron 
algunos  católli'oois  -respetialbles. 

El  Ilrmo.  Sr.  Oib'ispo  de  Q-uerétaro,  Dr. 
D.  Rafael  S.  Caraacho,  fué  'hasta  Torreón 
á lenioonitrar  á Monis.  iSe-rafini.  S-e  le  unió 
también  en  el  caimlinio  -ell  IlnTO.  iSir.  Obispo 
de  León. 

En¡  cuanto  á su  -llegada  á eisita  iCa-pi-tal, 
debemos  idecir  que  revisltíió  todos-  los  -cara,c- 
■teres  idie  -un  -aiconltiecíiniienito  de  is-e-nsiación. 

El  limo.  Sr.  -Arzobispo  de  -México  n-om- 
bró  variais  Com-isiones  para  -que  fueran  á 
recibirlo  -hasta  Tula,  y otras  lo-  espenairain 
en  la  estación  de  Buenavista. 

Esas  Comisiones  estaiban  oomip-uestas 
d'c  -m-ieimbros  de  los  CalbildiO'S  ide  la  Cate- 
dral y de  la  -Cofleg-iata  de  N-uest-ra  Señora 
de  Gu'adaliupe ; de  aO'gnnois  ide  los  señores 
Curas  di*  las  Parro-r|uias  -del  Arzobispa- 
<lo ; 'de  p-rofesiores  idcl  Semínari-o  y de  'la 
T.'^nivensidad ; tíe  varias  Asociaciones  pia- 
dosas y ide  parti-oul-ares  prominentes,  en- 
tre 'los  que  figuran  ahogadlos,  imédicos,  etc. 
Por  último,  estuvieron  también  -en  ila  es- 
ta'ción  los  Timos.  Sr-es.  -Arzóbi-gpos  de  Mé- 
xico y Michoa-cán,  acompañados  de  nume- 
roso 'clero. 

El  Tlmio.  Sr.  .Serafini  se  m-ani-festó  viva- 
mente couimovi'do  por  la  -ro'cepoi'ón  o-ue  .se 
le  hacia,  y tuvo  frases  amahleis  pana  todo-s. 

Pa-recen  confirmarse  las  huena's  n'Oticias 
que  hahiaimos  recibido  de  Roma,  acerca 
de  lais  altas  cuaili'dades  -que  adior.n,an  á tan 
alto  V sabio  Prelado.  A s-emieja'iiza  de  S. 
S.  Pío  X.  es  'la  bondad  'person.ifica-dia : 
amable,  atonto,  afectuoso;  isumamcnte  -dul- 
ce V cariñoso,  de  maneras  .dístin-gnidas, 
afable,  V de  una  cultura  refinada.  Tales 
son  las  -prendas  que,  -.siegún  nuestros  co- 
rresponsal-es -de  Roma,  enaltecen  al  Dde- 
gai'lo  de  S.  S. 

Se  le  preiiaró  alojamiento  en  -la  casa  -nú- 


mero 1 1 d-e  la  icalle  de  Monteategre,  y allí 
acudirán  á presentarle  s'us  respeTO-s  t-odfois 
l'os  oatólioos.  i 

Po-r  nuestra  parte,  diajmios  las  más  respe- 
tuosa y isiinicelria'  ibienve-nidla.  al  dligruo  repre- 
seint-ante  ide  muestro-  Santísimo'  Piaidre  e-l  Sr. 
Pío-  X.  - i I ! I ' ! I ' 

* 4:  * 

Otra  nota  iimípoirtante  Ide  la  semana  ha 
siid'O-  lia  'llegalda  de  lunia  numenoisa  peregri- 
naci-ó-n  de  'Michoiaicán-  á la  Colegiata  de 
Nuestra  iSeñ-ora  de  'Guadalupe. 

Mimo-  p-re-sidiilda  por  lel  e-min-ente  y cel-oso- 
Arzobisip-o,  Ilmio.  Sin.  Dr.  D.  Atenógene» 
Silva,  qiu'ie-n  t-om-a  cada  año  el  m.ayo-r  -e-m- 
peñ-o-  en  que  Idiicha  pere-grinaició-n.  s-eia  lo 
más  n-uimerosa  posiblie.  L-ois  fieles  -que  -aho- 
ra la  foirmian  .asicie-nldiem  á 'ocho  imiil. 

Vienen  Ide  todas  las  -piarroqiuiasi  'de  la 
Arqu'idí-ócesi  á po-s-trarse  co-n  verdádero 
fervolD  -ante  el  trom-O'  de  la  excelsa  -Patro-na 
d-e  M-éxi-co-,  'á  fi'n  de  idaríe  .gracias  -p-o-r  los 
b-enefi'ci'os  recib-idiois  é .imipetrar  su  auxilio 
p-a,ra  iconiseguir  del  oielo  nuevas-  imiercedes 
f'a'Voire.Si.  j . j .■  y 

Para  la  funlción  que  hoy  debe  celebrar- 
se -ein  la  -Colegiata,  se  han.  hiech-o-  m'uchos 
prep-arativois,  y es  ide  esperarse  que  revista 
uin-a  .suntuois'idad  verdialderamie-nte  granldio- 

So. . ■ ' , ’ ' 

C-ree'm-os  que  á -ell-a  asistirá  ell  s-eñ-or  De- 
legado Apo'sitólic'O',  y es-  tíe  celebrarsie  -que 
la  'primera  vez  -que  se  presente  e-n  leise  'her- 
-m-os-o  templo',  vea  'hastia,  qué  igrado-  llega 
el  amor  y la  devoción  que  líos  fíleles  m'e- 
xicanois  t-rí'butani  á da  Reina  ide  los  'Cielos 
en  is'n  advoicaición  de  Guaidailuipe. 

Yia  dará  cuenta  EL  TIEMPO  de  esa 
maguí  fi-ca  funición. 

* * * 

En  los  templos  de  h capital  han  segui- 
do verificándose  con  toda  puntualidad  los 
ejercicios  cuaresmales. 

La  concurrencia  qu.'-  á ellos  asiste  no 
|;ia  disminuido  en  lo  más  mínimo.  Todo 
lo  contrario : á medida  que  avanza  la  Cua- 
resma, parece  que  aumenta  la  devoción 
de  los  fieles  y hay  más  deseo  de  dedicar 
algunas  horas  á prácticas  de  piedad. 

Es  motivo  de  júbilo  esta  m'anifestación 
. de  l'ois  sentimientos  religiosos  de  la  socie 
dad  'mexicana, 

« * * * 

Nos  llega  del  extranjero  una  nota  cu- 
riosa, que  bien  vale  la  pena  de  ser  consig 
nada  aquí. 

La  Patti,  cuya  edad  es  ya  bastante  res  - 
petable, quiso  hacer  una  excursión  por 
las  principales  ciudades  de  los  Estados 
Unidos,  dando  algunos  conciertos. 

Hizo  un  contrato  'jumamente  ventajo- 
so c'om  sus  empresarios,  creyendo  éstos 
que  todavía  eran  los  í’empos  en  que  cada 
concierto  de  la  Patti  significaba  nn  buen 
negocio. 

Pues  bien,  no  ha  sucedido  así:  en  mu- 
chas ciudades  deiaron  de  darse  esos  con- 
ciertos, porque  la  gente  no  acudía.  La 
venta  de  boletos  era  tan  insignificante 
que  no  alcanzaba  ni  para  pagar  el  alum- 
bradói. 

De.spcchada  la  diva  por  aquel  desaire, 
levantaba  el  campo,  y se  marchaba  á otra 
ciudad,  donde  sucedía  lo  mismo. 


Por  fin,  hubo  de  prescindir  de  su  excur- 
sión, y haciendo  un  arreglo  con  los  em- 
presarios, se  marchó  ya  para  Europa. 

Sin  embargo,  el  negocio  no  resultó  tan 
malo  para  ella,  pues  si  bien  no  obtuvo  los 
resultados  pecuniarios  que  esperaba,  se 
dice  que  no  baja  de  $200,000  lo  que  le 
produjo  el  viaje. 

Probable  es  que  -ste  sea  ya  definitiva- 
mente el  último,  y que  no  se  atreva  más 
á presentarse  en  las  tablas. 

Lais  lautisltas  Ide  .su  talla  ideben  reiti'rairis'e 
á tiempo,  y no  dar  el  triste  espectáculo 
de  andar  recorriendo  la  legua  y recibir 
desaires,  después  de  una  carrera  brillante 
en  que  abundaron  los  triunfos  y las  ova- 
ciones. 

A la  Patti,  más  que  el  amor  propio  > 
la  vanidad  de  artista,  la  han  impulsado 
para  seguir  dando  conciertos,  su  amor  al 
dinero,  pues  se  dice  que  es  muy  ambicio 
sa  y avara ; y aunque  es  muy  rica,  quiere 
serlo  más,  acostumbrada  como  ha  estado 
siempre,  á ganar  el  dinero  con  la  mayor 
facilidad,  sin  comprender  que  no  todos 
los  tiempos  son  iguales. 

La  Patti  debe  retirarse  á su  castillo  v 
dedicarse  allí  á una  vida  tranquila,  embe- 
llecida por  los  recuerdos  de  una  carrera 
llena  de  triunfos  en  todos  los  teatros  del 
mundo. 

Debe  despedirse  de  éstos  para  siempre. 
V noi  exponerse  á recibir  desaires,  como 
los  muchos  que  acaba  de  recibir  en  los 
Estados  Unidos. 

* * * * 

-Se  dice  que  este  año,  más  que  lo-s  an- 
teriores, la  temporada  veraniega  estará 
muy  animada  en  los  pueblecillos  de  los 
alrededores,  para  lo  cual  se  están  toman- 
do desde  ahora  las  casas  'que  hay  dispo- 
nibles. 

Pronto-,  en  efecto,  comenzará  la  esta- 
ción del  calor,  y entonces  la  vida  del  cam- 
po se  -desea  y se  apetece,  pues  es  muy  agra- 
ble  ir  á aspirar  el  ambiente  perfumado  por 
las  rosas  -de  Abril. 

San  Angel,  Coyoacán,  Mixcoac,  Tlál- 
pam,  etc.,  se  preparan  para  recibir  á las 
familias  -de  México,- que  irán  á pasar  el  ve- 
rano á sus  apacibles  y frescos  retiros. 

(g — . 

A MI  MADRK 

(-SO1N.E1TO). 

¡Madre  del  coirazdn! Ta-n  dulce  nombre- 

ilumina  Ja  (historia  de  urna  .vida,  , 

OuaJ  luz  -de  laimoir,  del  ciielo  des-cen-dlda, 

Que  'Dios  en  s.u  bondad  concede  al  hombre. 
Otros  se  aifiaaiiaii  p-o-r  hallar  renombre 

Y ver  en  to-do  su  -amhiieión  -cuanplid-a; 

Yo  lainh-elo-  para  tí,  madre  querida, 

Mayor  ventura  que  esplendor  -que  aso-m-bre. 

-Mostraste,  enal  ninguna  cariñosia. 

Los  tesoros  -de  amor  que  tu  -aJma  abriga, 

Y fué  tu  eterno  af'án  ver-me  -dich-o-sa. 

Por  el  -cariño  inmenso  qu-e  nos  liga, 

En  .mis  plegariias  pido  fervorosa 

Que  el  Rey  de  cielo  y tierra  te  bendiga. 

Paz  de  Borbon, 


LA  CRUZ  DE  TAOUBAYA 


A mi  buen  amigo,  el  señor 
Lie.  Ramón  Pérez  Solis. 

Pocos,  muy  pocos  de  los  curiosos  y cre- 
yentes 'que  invaden  los  domingos  el  atrio 
de  la  Parroquia  de  Tacubaya,  habrán  pa- 
rado mientes  en  una  cruz  formada  por  un 
tronco  formidable  de  varios  metros  de  al- 
tura ; uno  de  cuyos  brazos  ha  sido  arre- 
batado por  el  tiempo  y el  otro  caído,  apo- 
lillado,  se  doblega  hacia  el  suelo,  como  pi- 
diendo misericordia  á los  humanos  que  lo 
han  olvidado. 

En  torno  de  la  cruz,  la  roja  y salvaje 
flor  del  colorín,  parece  llorar  la  eterna  par- 
tida de  un  tiempo  glorioso,  de  un  tiempo 
en  que  millares  de  obreros  indios  hacían 
fecunda  la  tierra  que  pisamos,  en  que  la 
embriaguez  que  embrutece  y degenera  era 
ignominiosamente  castigada,  en  que  nues- 
tros padres  los  tenochas  surcaban  en  ma- 
ravillosas barcas,  la  tersa  superficie  de  los 
lagos,  para  llevar  al  centro  de  la  rica  Te- 
nochtitlán,  los  productos  de  las  fecundas 
chinampas,  pasmo  y aso'mbro  de  los  ibe- 
ros ! 

Esa  cruz,  mi  buen  amigo,  que  apenas, 
como  los  curiosos  y creyentes  que  inva- 
den el  atrio  de  la  Parroquia,  habréis  vis- 
to con  supremo  desprecio,  en  la  cual  no 
encontraréis  sin  duda  ni  fecha  ni  inscrip- 
ción, es  toda  una  historia:  la  historia  de 
una  lucha  tenaz,  sotenida  incansablemen- 
te, para  regar  en  los  cerebros  de  millares 
de  indios,  el  gérmen  de  una  nueva  civili- 
zación. 

Cuando  la  ola  destructora  de  Cortés 
arrebató  á los  aztecas  el  poderío  de  Ana- 
huac,  sus  soldados,  sus  sirvientes,  los  espa- 
ñoles todos  que  invadieron  á poco  el  te- 
rreno conquistado,  violaban  hogares,  es- 


EL  “VARYAG” 

Sostuvo  combate  en  Chemulpo,  contra  toda  una  escuadra  japonesa 


clavizaban  á los  indios,  destruían  sus  pa- 
lacios, robaban  á sus  mujeres,  prostituían 
á sus  hijas;  y en  su  desesperada  sed  de 
oro  y riquezas,  más  parecían  foragidos  que 
cristianos,  bestias  que  hombres.  Entonces 
llegaron  á Vei  acruz  doce  religiosos  fran- 
ciscanos, de  pobre  y monótona  vestimen- 
ta, de  humildad  suma  y de  pobreza  in- 
consebible,  resueltos  á aliviar  á los  indíge- 
nas de  la  pesada  carga  que  el  conquista- 
dor les  impusiera.  Durante  todo  su  trán- 
sito de  Veracruz  á la  capital,  los  indios  se 
compadecían  de  su  pobreza;  y así  se  ex- 
plica que  cuando  al  acercarse  á la  metró- 
poli, 'Cortés  y sus  capitanes  y vecinos 
principales,  que  habían  ido  á su  encuentro, 
doblaron  las  rodillas,  el  asombro-  de  los 
indígenas  fué  inmenso,  teniendo  á los  con- 
quistadores por  semidioses  y los  veían  do- 
blegarse ante  aquellos  pordioseros. 

Pero  si  para  los  conquistadores  era  ne- 
cesario saber  el  idioma  de  los  aztecas,  ¿có- 
mo no  lo  había  de  ser  para  los  misione- 
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ros?,  j así  los  vemos  entregándose  á los 
juegos  con  los  muchachos  indios,  apun- 
tando cada  palabra  que  pronunciaban,  re- 
pitiéndola cuando  creían  O'portuno,  para 
cerciorarse  si  habían  acertado,  formar 
así  vocabularios  reducidos,  y luego  ad- 
mirables diccionario'S,  que  el  lastimoso 
descuid'O  de  los  tiempos  ha  hecho  que  se 
pierdan  : ¡ así  aprendieron  náhuatl  los  mi- 
sioneros ! 


Cierta  vez  un  misionero,  cano,  calvo  y 


Grupo  <3e  caeJetes  cíe  la  NIaríria  rusa 


viejo^  predicaba  en  pleno  medio  dia  ante 
“una  concurrencia  numerosa  de  indios, 
viendo  éstos  las  voces  que  daba,  los  movi- 
mientos violentos  que  hacía,  los  principa- 
les que  se  hallaban  presentes  comenzaron 
á preguntar : ¿ qué  tienen  estos  pobres 
serablés  que  tantas  voces  están  dando? 
Sépase  de  ellos  si  tienen  hambre  o deben 
estar  enfermO'S  ó estar  locos ; y mirad  si 
habéis  notado  cómo  á medio  dia,  y á me- 
dia noche  y al  amanecer,  cuando  todos  se 
alegran,  ellos  lloran  ;■  sin  duda  es  grande 
su  mal,  porque  no  buscan  placer,  sino 
tristeza.” 

Pero,  me  diréis,  ¿ qué  tiene  que  ver  to- 
do esto  con  la  vieja  cruz  del  atrio  de  la 
parroquia  de  Tacubaya?  Os  lo  voy  á ex- 
plicar : Cuando  los  misioneros  pudieron 
hablar  el  maravilloso  lenguaje  de  los  teno- 
chas, el  número  de  bautizados  y co'nverti- 
dos  era  abismador ; los  templos  que  se 
construyeron  fueron  pequeños  para  con- 
tener la  muchedumbre,  que  los  llenaba,  la 
capilla  de  San  José,  construida  por  Pr. 
Pedro  de  Gante,  que  más  semejaba  los 
portales  de  vieja  hacienda,  abierta  al  cam- 
po para  que  los  indios  vieran  desde  afue- 
ra, desde  lejos,  lo  que  se  hacía  en  el  in- 
terior, resultó  pequeña.  Fué  necesario  ha- 
cer templos  nuevos  en  los  pueblos  cerca- 
nos, y presto,  ellos  resultaron  igualmen- 
te pequeños,  como  lo  eran  ya  los  de  la 
capital. 

¿Qu'é  hacer  entonces?  Frente  á los  tem- 
plos se  formaron  atrios  interminables,  cu- 
ya existencia  resulta  ahora  inexplicable,  y 
en  ellos  se  plantó  una  cruz,  hecha  con  el 
árbol  más  ‘corpulento  y rico  de  los  cerca- 
nos, y al  pie  de  ella  los  misioneros 
reunían  los  domingos  y demás  fiestas  á 
los  naturales  para  explicarles  la  doctrina, 
se  les  hablaba  del  Dios  bueno,  se  les  en- 
señaban los  catecismos  compuestos  en 
náhuatl  por  aquellos  pacientes  obreros  de 
la  religión,  y tras  esto  se  decía  la  misa  y 
se  predicaba  al  pié  de  esas  cruces  formida- 
bles, al  aire  libre,  ante  la  atónita  mirada 
de  centenares  de  indios. 

^ Al  pié  de  esa  cruz  envejecida  y pobre, 
que  curiosos  y creyentes,  apenas,  ha'n  vis- 
to en  el  atrio  de  la  Parroquia  de  Tacu- 
baya, se  reunían  desde  las  serranías  de 
Cuajimalpa  y el  Desierto,  desde  la  rica  y 
fértil  posesión  del  Olivar,  hoy  árida  y tris- 
te, desde  las  lo'mas  de  Tacubaya  y Chapul- 
tepec,  en  donde  se  creaba  la  vid  y fruc- 
tificaba la  morera,  'desde  los  fecundos  sem- 
bradíos de  Mixtli-coatl,  que  lindaban  cO'n 
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los  dominios  de  la  Villa  de  Cuyuacán,  en 
donde  eran  dueños  y señores  los  descen- 
dientes de  Cortés,  desde  todos  los  pueblos 
circunvecinos,  se  reunía  tan  grande  núme- 
ro de  indios  que  ocupaban  todo  lo  que 
ahora  es  Alameda,  Prefectura,  calle  del 
Cinco  de  MayO',  calle  de  la  Luz  y cuadra 
siguiente  hasta  el  río,  á escuchar  la  voz 
de  oro  de  los  misioneros,  que  como  el 
tiempo  en  que  vivieron  se  han  ido  para 
siempre. 

Por  eso  cuando  miro  esa  cruz  enveje- 
cida j 'pobre,  que  curiosos  y creyentes  ape- 
nas conocen,  pienso  'Cn  aquel  tiempo  glo- 
rioso, en  que  millones  de  indios  hacían  fe- 
cunda la  tierra  que  'pisamos,  en  que  la 
embriaguez  que  embrutece  y degenera  era 
igno'miniosamente  castigada  y en  que  nues- 
tros padres  los  tenochas,  surcaban  en  ma- 
ravillosas barcas  la  tersa  superficie  de  los 
lagos,  para  llevar  al  centro  de  la  rica 
Tenoxtitlán,  los  proiductos  de  las  fecundas 
chinampas,  pasmo  y asO'mbro  de  los  ibe- 
ros ! 

Mixcoac,  Febrero  24  de  1904. 

ELIAS  L.  TORRES. 

EL  AMOR  ES  LA  MUERTE 


Guando  iDdos  justiciero  ' 
barrió  ide  .(ü-oses  el  Olimpo  entero, 
la  muerte,  con  acento  enternecido, 
le  'dijo  al  dios  iGupido: 

— ^Tú,  que  eres  el  Ibonor  de  lo  creado, 
sé  inmortal  como  yo,  vente  á mi  lado. — 

Y luniendo  así,  con  la  pasión  más  tierna, 
á la  inquietud  febril  la  paz  eterna, 
el  placer  y el  dolor  viven  de  suerte 
que  el  ique  busca  el  amor,  halla  la  muerte. 

Todo  en  amor  es  triste; 
mas,  triste  y todo,  es  lo  mejor  que  existe. 

Vive  niña  advertida, 
que  el  que  ama  tiene  cerca  la  locara, 
y que  acaba  muy  pronto  con.  la  vida 
la  fuerza  de  una  idea  en  calentura. 

Miré . . . pero  no  he  visto  en  parte  alguna 
ir  del  brazo  la  dicha  y la  fortuna. 

Con  valor  sin  segundo, 
un  abismo  salvé  tras  otro  abismo, 
y,  la-uruque  de  todo  me  salvé  en  el  mundo, 
nunca  pude  salvarme  de  'mí  mismo. 

Saben  bien  los  amantes  instruidos, 
que  quieren  decir  sí  .tres  NiO  seguidos. 

K1A.MON  DE  iGYMPOA'MOlt. 


Hacer  obras  buenas  es  ser  hábil,  no  criti- 
carlas injustamente. 


ARTTILLERIA  RUSA 
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La  Ouerra  ruso--japonesa.  Experiencias  á Lorcio  de  buques  lanza-torpedos 


¡ATIENDE,  OORAZON! 


(Parábola.) 

¿No  has  vi'Sto  cómo  corren,  presa  del 
vértigo,  tumultuoisas  y en  confuso  tropel, 
encenegadas  é iracundas,  las  aguas  del 
torrente,  que  se  precipitan  por  las  tor- 
tuosas cañadas,  anhelando  con  loco  fre- 
nesí la  posesión  de  un  extenso  valle,  que 
les  sirva  ya  de  mullido  lecho,  para  en  él 
descansar  de  sus  fatigas  : ya  de  filtro  me- 
dicinal, para  purificarse  de  las  substan- 
cias extrañas  á su  primitiva  limpidez ; ya 
de  apacible  música  con  el  canto  armonio- 
so de  las  pintadas  avecillas,  para  trocar 


yo  fui  para  tu  vértigo  reposo,  para  tus 
llagas  bálsamo,  y para  tu  loco  frenesí 
suave  laúd,  que  serenó  tu  espíritu. 

Tú  eres  el  agua 
Y yo  soy  el  valle : 

Tú  corriendo'  enturbiado,  iracundo. 
En  mí  repos.aste. 

Pbro.  José  Ugarriza. 


;.QiU'é  es  lia  fieliéi'daicl  ? N'^diie  Jo  isa^be, 
Siiemprie  tras  ella  el  eorazóm  se  va. 

Y eiiaiido  pieinsa  qire  á.  obtenerla  Mega 
Ojie  lina  voz  qne  >grWa;  “Mñs  alki!’’ . . . . 


Eealázando  lias  |d’ULlee&  espea^aiDizas 
Que  desde  miiña  lecm  laiU'or  gnardé. 

Alas  im'e  Idiió  para  .tendea’  el  vuelo. 

En  cetro  'ConiVirtió  la  'dura  icruz, 

Y eoitne  earácias  me  'entregó  amorosa 
U'U  tesoro  de  ibienes  y de  luz. 

LrU'ego  ivinio  é}  doloa-. . . . lapresurada  ) 
“¡Adiós,  Imie  dijo,  te  'abandonio,  adiós!" 
Me  citó  para  el  iciteilo,  y lie’Side  'entoin/ces 
Yoy  ieaimiinainido  de  su  JiU'elllia  en  pos. 

¡Oib,  cóm'O  sufro  'sin.  mi  dulce  amiga! 
¡Cómo  ibacia  ella  miis  suspiros  van! 

¡ Caiáinto  abruma  mi  alma  la  nostalgia 

Y lia  fatiga  el  iuioesante  afán!.... 
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en  mansedumbre  y dulzura  su  furor  des- 
enfrenado ? 

Las  aguas  'eran  tus  pa5Í.jn'.‘s;  ei  vahe 
soy  yo:  la  Verdad.  Tú  corrías,  te  itrecipi- 
tabas  ...  .y  estuviste  casi  á punto  de 
derrumbarte  en  el  abismo : pero  yo  te  Sialí 
al  encuentro  : y,  mostrándote  la  grande- 
za de  mi  cariño  á modo  de  un  extenso  y 
placentero  valfe  ¿á  d'ónde  vas,  te  grité 
con  amorosa  voz,  á dónde  corres  tan  fa- 
tigado, oh  pobre  corazón,  vertiendo  san- 
gre por  lias  heridas,  que  han  abierto  en 
tí  los  traidoires  ¡niñales  del  mundano  pla- 
cer? ¡ \'en  á mí,  extiemle  tus  brazos,  en- 
sancha tu  pecho  y.  . .reposa  en  paz! 

Y á mi  viniste,  manso  y obediente,  y 
en  mí  'descansaste  con  ditlcc  sosi'Cgo;  v 


¿Q'Ué  -es  la  felicidad?  Su'eaiio  del  alma, 

S u comistaiiite  y suiMlme  ¡asp  i ració  n. 

Algo  que  mo  ise  compra  ni  se  vendie, 

Que  sólo  Dios  lo  envía  al  'Corazón. 

Es  paa’a  algamos  alcanzar  la  fama, 

Da  riqueza,  lia  'gioaá'a  y el  poder;  i 
Paau  p'Oicois,  amar  y isier  aim.a-d'O.s, 

Tauiliajar  para  el  'Cielo  y padecer. 

Es  ia  'diuice  ilusión  que  ise  per-sigue 
Tiodia  la  vida  coia  crecieuite  afán; 

Siisiiii.riiindo  pio.r  ella  'einvejeceimcii 

¡Cuántos  siin  verla  hasta  el  sepulcro  van! 

Yo  lia  'bailé  'Wi  mi  camino...  bi'eveis  días! 
^[li  'c-a.riñoííia  'coui.pañpira  fué. 


¡Cómo  la  lla.mo  con  'dolieutes  voces, 
Y cóiiuio  ainsío  contemplar  su  faz, 
Pidiénidole  á la  muerte  'que  me  lleve 
A darle  abrazo  de  beiudita  paz! 


¿Cuándo  á la  oil'a  acudirá  mi  alma 
Para  esibrecbaa’aiiois  'COiu  amor  las  dos, 

Y ya  isaoiadlo  mi  ferviente  'a/nhelo'  , 
Yivir  con  ella,  descansamido  eu  Dios? 

RAQUEL. 


Hay  que  evitar  las  incomodidades,  para  que 
el  trabajo  sea  verdaderamente  fructuoso. 


ís.  I Vtci  ^1  >1 1 rtio.  l 11.-1  1 ii.-iiii  fesvtfición  patrióiticn  frente  al  l’alacio  ele  i n vierno.— P^artida  de  aiv  tren  militar 

para  la  Mandeliuria 
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El  crucero  “Rurik”  ele  io,<>o2  toi-ieladaí-s.— El  Crucero  pre>tegicIo  “Ko<íat>'r”  cle"6,6oo  toueladas 


La  Guerra  Ruso-Japonesa 


En  nuestra  ecHición  diaria  hemos  in- 
formaido  aimpliiamente  á inuiestros  lectares 
de  las  peripecias  ide  esta  guerra  de  la  que 
está  pendiente  la  atemoión  del  muinido. 

En  las  anteriores  semanas  habían  en- 
trado en  un  periodo  de  ealniia  las  opera- 
iones  militares,  pero  en  la  última  se  han 
recrudecildo  las  hositiliidadies  ; los  japoneses 
que  han  'conseguido  hacerse  dueños  del 
majr,  vigilan  la  escuadra  rusa  ide  Fort  Ar- 
thur,  acechan  á la  de  \'ladivostoick  y bom- 
bandean  estos  puertos,  así  como  los  de 
Dalmy,  Taliengnan  y Nueva  Chnang.  A 
la  hora  que  se  publiquen  estas  lineas  es 
indudable  que  una  gran  bataflila  naval  bá- 
se verificado  en  Madivostock  ó en  isus  cer- 
canias,  estando  toldlas  ila:s  proñabilidades 
d)el  triunfo  ide  parte  'de  lO'S  japoneses  que 
cuentan  coar  mayor  número  de  buques 
que  sus  eenmigos. 

También  en  tierra,  en  Coirea,  debe  ya 
haberse  efectuado  un  gran  combate  en  la 
cuenca  del  rio  Yalú,  que  separa  ese  reino 
de  la  Mandlchuiria  y según  las  noticias,  Fort 
Artbur,  ha  sido  aislado  por  el  ejército  del 
Mikado',  pues  se  ha  -colocaido  á retagnair- 
•dia  ide  él  y aimenaza  además  invadir  la 
Maniddhuria,  de  la  que  se  encuentra  ya  á 


una  distancia  insignificante.  Aunque  en  es- 
tos puntos  lias  fuerzas  japonesas  son  en  ma 
yior  número  que  lias  rusas,  difícil  es  poder 
augurar  quién  iserá  el  vencedor  por  la  ciir- 
cunstancia  de  ser  la  primera  vez  que  los  ja- 
poneses se  ponen  rente  á soldados  'euro- 
peos ta'U  afamiadiois  'Como  son  los  rusos. 
Sin  embargo,  en  los  oo'mbates  ha'bidO'S,  es- 
to's  han  sid'O  'derrotatí'os. 


Las  potencias  idel  ni'undo  cointemiplan 
ini'p'asibl'es  el  'conflicto,  y es  difícil  decir 
];'cr  ahora  'cuánido  se  resolverán  á interve- 
nir }’a  sea  para  hacer  unenos  mortífera  la 
guerra,  ya  poirque  ésta  afecte  muy  direc- 
tamente sus  intere'SC'S. 


FIAT  FUX 

De  noche  el  literato  Don  Jesús 
en  círculo  muy  docto  y muy  parlero, 
gritó  gesticulando  abierto  en  cruz : 

— De  toda  discusión  nace  la  luz! 

...  y apagó  de  un  manazo  el  reberbero. 

C.  G.  AMEZAGA. 


Liñ  ESPEt^AfiZñ 


\drgen  que  nunca  pierde  sus  encantos, 
que  con  sonrisa  nuestro  amor  reclama 
y que  entonando  celestiales  cantos 
se  va  más  lejos  cuando  más  se  le  ama. 


Cliiiiiulpo,  I^Lierto  ele  Seoul  clónele  el  *' j,-  el  “Koreietsc”  feieron  atacados  por 

los  hiteiT-ies  japoneses 


I-éi  RaeJa  ele  Vlacli vo^tocl-c.-'-E!  crucero  acoro^caclo  “Orí>niol>oi,”  ele  12,500  teíuelaelaw 


Un  traductor  de  Horacio 

El  Lie.  D.  Ambrosio  Rodríguez 


Muchos  son  los  que  han  traducido  á Horacio,  y 
Menéndez  Pelayo  los  enumera  en  su  precioso  libro  «Horacio  en  España.» 

En  México  también  ha  habido  quien  vierta  al  castellano  las  famosas  odas 
del  gran  clásico  latino,  y entre  ellos  merecen  citarse  Pesado,  Segura,  Couto, 
el  limo.  Sr.  Pagaza  y el  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casasús,  quien  hace  muy  poco, 
publicó  en  un  volumen,  primorosamente  impreso,  su  traducción  de  Horacio. 

A ese  número  debe  agregarse  el  Sr.  Lie.  D.  Ambrosio  Ramírez,  de  San  Luis 
Potosí,  quien  ha  vertido  al  castellano  todas  las  Odas  de  Horacio.  En  esa  tarea 
lo  alentaron  y le  prodigaron  consejos  y advertencias  los  académicos  D.  Casi- 
miro del  Collado,  y los  Sres.  Vigil,  Peña  y Roa  Bárcena. 

El  Sr.  Ramírez  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  San  Luis  Potosí,  y 
fueron  sus  maestros  de  latín  los  ahora  Canónigo  D.  Pedro  de  M.  Segura  y Ma- 
gistrado D.  José  de  Jesús  Jiménez.  En  1894  se  recibió  de  abogado. 

La  Academia  Mexicana,  Correspondiente  de  la  Española,  lo  llamó  á su  se- 
no el  13  de  Enero  de  1896,  y desde  entonces  reanudó  sus  trabajos  literarios,  que 
tenía  abandonados,  por  servir  diversos  empleos. 

El  Sr.  Lie.  Ramírez  tiene  el  propósito  de  traducir  á todo  Horacio,  y del  mé- 
rito de  sus  versiones  podrán  juzgar  nuestros  lectores  en  vista  de  las  muestras 
que  les  ofrecemos  en  seguida. 
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VERSIONES  DE  HORACIO 


VIDA  DEL  CAMPO 


Beauts  Ble. . . . 

E(p.  II. 

F«liz  quien  lejos  de  ruegioeios  vive 
Oomo  tos  homlx'es  die  la  eil:ul  piimera, 

Lábíre  ide  usuras  j con  lyimtajs  propias 
OonteiKto  arando  la  hieredaid  (piartea'na. 

Ni  el  són  guerrei'o  del  claiáu,  ni  el  laavo 
Rugiente  mar  diel  sueño  le  idespiertan; 

Huye  die  pleitos  y limando  nunca 
De  Jois  magnates  ise  le  ve  á Ja  pueaaa. 

Mas  luego  juuta  á los  erguidos  olmos 
Los  ramos  tiernos  de  las  Tídes  iiuevas, 

O poda  á tiempo  las  maroliitas  liojais 
y los  pimpollos  & 'SU  vez  ingerta. 

O á isu  vacada  en  escondido  ^'alle 
Paciendo  ve  desde  la  abnmwa  sierra, 

O en  limpias  ollas  el  panal  destila. 

O al  ñato  entoble  en  traisqnilar  se  em5>eña. 

Y ya  que  Otoño  de  maduras  pomas 
Aaoma  ornada  la  gentil  cabeza, 

¡Con  qué  placer  lais  piu'puirina,s  uvas 

Y los  petxmeis  que  ingerto  descuelga 

Y á tí,  Sih-'aaio,  que  el  egido  guardas, 

Y á Piiáapo,  con  afán  se  llega. 

Y los  los  ofr-eoe  agi-adeoido,  ufano, 

Como  primicias  de  su  ópima  (buena  1 

Ora  á la  sombra  de  la  añosa  eaciua. 

Ora  tendido  en  la  mullida  yerba, 

Ib-anquilo  escueba  las  pontanas  puras 
Que  al  llano  balan  de  las  altas  peras. 

Y le  convidan  á dormir  sabroso 

Ixis  dulces  trinos  qire  en  la  verde  selva 
Alz;;rn  las  aves  y el  miurmuirio  blando 
De  limpio  arroyo  que  cereaino  rueda. 

Cuando  á isu  turno  el  aterido  invierno 
Cion  nieve  y tmenos  y chubascos  reina, 

O tras  sns  perros  sin  cesar  corriendo 
Ceje  en  Ja  trampa  á ia  cerdosa  fiera. 

O á los  golosos  y voraces  tordos 
Pone  en  iborquillas  engañosas  tretas. 

O lazos  tiende  á la  extranjer-a  grulla 

Y á la  ágil  liebre,  incitadoras  presas. 

Con  esto,  ¿quién  del  lacerarlo  pedio 
De  amor  no  olvida  las  amargas  i>enas. . . . ? 

¿Y  más  si  guarda  nuestro  bogar,  y culd.i 
i)e  los  bajitos  la  iinujer  houe,sta, 

Como  Sabina,  ó cual  del  Pu¡o  amante 
La  fiel  consorte  ixir  al  sol  morena, 

Qne  al  ver  que  llega  el  fatigaido  esjioso 
La  lumbre  atiza  del  fogón  con  leñi, 

En  los  coirales  el  ganaido  .iuiiita. 

I^ais  ginesas  ubi'cs  de  la  vaca  ordena. 
Previene  el  vino  y sin  gastar  en  víanlas 
al)  á isu  marido  regalada  cena? 

Yo  no  cambiara  por  Lucrinas  ostras. 
Rombos,  ni  escaros  tan  sabrosa  mesa. 

Bi  á nuestras  costas  arrojara  aigniuis 
Del  mar  hinchado  la  borrasca  fiera. 


Y más  prefiero  á Ja  lAfricana  polla 

Y al  delicado  francolín  de  Girecia, 

Las  aceitunas  que  del  verde  olivo 
Las  pingües  ramas  á placel'  o.stenta,n. 

La  •vei'de  malva  saludable  al  ctietiiJO', 

Las  acediei'as  que  en  el  prado  medran. 

La  corderilla  á Término  inmolada, 

O la  que  al  lobo  se  quitó  en  la  sierra. 

¡Cuál  míe  agradara  entre  los  dulces  goces 
De  tan  sabrosa  inqm'ovisada  cena. 

Ver  á miis  cabras  que  del  campo  tomaai 
Bien  reirastadas  y al  corral  se  llegan; 

Ver  cual  mis  yrmtas  fatigadas  vuelven 
Trayendo  'al  yugo  la  invertida  teja, 

Y ver  en  torno  ide  mi  bogar  tranquilo 
Esclavos  mil,  de  su  señor  riqueza. 

Eksto  irensaiba  el  usui'ero  Al 

Y ya  resuelto  á cultivar  la  tierra. 

Todas  isus  deudas  recogió  en  los  Idus, 

Pero  toirnó  á la  usurea  en  las  Calendas. 


A FILIS 


Coelo  supinas .... 
Dd.  .'¿dit  Lio.  III. 

Si  al  traLSiKiuer  los  montes  solxranos, 
Cándida  amiga,  la  creciente  luun. 

Tiendes  al  cielo  las  orantes  manos, 

Y al  isacrificio  tu  piedad  aduna 

Las  primicias  del  ai'io,  y del  incienso 

A tus  dioses  ofrenda,  el  bumo  denso. 

No  sentirá  del  Abrego  sañoso 
El  influjo  cruel  ttr  vid  loza, na. 

Ni  su  mies  el  ardor  caliginoiso, 

NI  tus  corderos  la  lestación  insana, 

Del  Otoño  opulento  en  gratos  dones. 

Pei'o  también  en  recios  Aqtiilon'es. 

1 

t)e  egregios  recentailes  que  apacientan 
Del  Algido  .uevado  entre  frondoisos 
Abetos  y carrascas,  y acrecientan 
Del  monte  Albano  pastos  abundantes, 
Salpique  el  rojo  líquido  humeante 
DeJ  .sacerdote  la  segur  cortante. 


Mas  no  de  tí,  que  con  fervor  siencillo 
Y leligioso  afán,  sólo  ambiciona-s 
Romero  en  nflor  y ramos  de  tomillo 
Para  tejer,  solícita,  'ooromis 
Más  gratas  á tus  idiosos  (tutelares 
Que  la  isangue  vertida  en  sus  (altares. 

Que  isl  puro  ,tu  ruego  se  levanta 
Para  tener  tus  númenes  propicios, 

No  iderramando  sobre  el  ara  santa 
La  (Sangi-e  (die  ostentosos  .sacrificios, 

Has  de  lograr  que  el  cielo  más  atienda 
A tu  bolocausto  que  á tu  humilde  ofrenda. 


A VENUS 

Vixi  puellis.... 
Od.  XXIV.  Lib.  III. 

Amado  de  las  jóvenes 
En  O'tro  iti'empo  sin  rival  viví 

Y no  sin  gloria  espléndida 
En  batallas  de  amor  siemp-re  vencí. 

Mas  ahora  .mis  ibélicas 
Armas  de  guerm  'aba.ndO(naia’aB  ved, 

Y mi  sonora  cítara 

Ha  tiempo  suspendida  en  la  pa.'ed. 

De  la  •marina  Cíprida 
A la  sinestra,  como  veis,  está : 

A,ix;-0)S,  lantoii'obatg  fúlgidas, 

Y palancas  aquí  y por  acullá. 
Instrumentos  ma.ga'ficos 
Con  que  batiera  'del  tira.no  amor 
Los  soberbios  alcázares 
Rendid, es  isierapT'e,  siempi'c  al  vencedo.r. 

En  mis  a.moncs  úIiIiihin 
.\.coi'a’edme,  oh  (dei'clad,  xior  .esta  v,e¿. 

Coui  tu  sublime  látigo 
Re,prenidie,ndo  de  Cloris  la  altivez. 


A MELPOMENE 

(A  mi  amigo  el  Lie.  iPirim,o  F.  Velázqaez) 

Exegi  mionumentum . . 
Od.  XXX.  iLib.  III 


Grandioso  moínumeinto  be  levantado 
Mas  que  los  fuertes  bronces  duradero, 

Y más  pasmoso  que  la  regia  fábrica 
De  las  alfas  pirámides.  Minado 

No  ha  de  ser  por  indómito  aguacero, 

Ni  de  vien,tos  feroces  por  el  ímpetu. 

Ni  por  años  sin  fin,  ni  ■po.r  Ja  buida 
Destructoira,  de  tiempos  sin  medida. 

No  toldo  imoi'ii'é.  Gran  parte  mía 
Ha  (de  escapar  á la  Implacable  diosa 
Que  del  imortal  preside  el  trance  fúnebre. 
Kenacea-á  mi  fama,  cada  día; 

Y mientras  con  la  .virgen  isilenciiosa 

Al  sacro  (templo  aiscieudan  los  pontífices, 

El  imuido  aieind  trame  sus  loores 

Y la  gloria  isuis  vividos  fulgores. 

Y mi  (Uiojii.bre  dirán  con,  a iailiaaiza 
Lo,s  sitios  por  d'ó  corre  'el  estruendoso 
Precipitado  Afa,n.to,  y los  estériles 
Parajes  sin  cultivo  mi  labranza 
Que  sojuzgara  Dauno  belicoso; 

Pues  aunque  bumiilde  y pobre,  soy  el  príncipe 
Por  quien  el  mu,n,do  la  romana  historia 
Oirá  cantar  en  metras  de  la  igloi-ia. 

¡Oh  ¡Melpóimene!  Ostenta  dulcemente 
Tu  grandeza,,  y de  laairo  orna  mi  frente. 

AMBROSIO  R.I.MtREZ. 
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HOTflBLiE  EXCOÍ^SIOH 

AL 

CONVENTO  OEL  DESIERTO 


Sieiiu-pne  ba  sido  coaisidern.r'a  ooiiio  difícil  el 
camino  de  esta  capital  al  Ooiiyento  de  Oaruje 
litas  Descalzos  del  Desierto  de  los  Leonas; 
ya  se  eompneujderá  por  lo  tan:o  'a  sorpresa  que 
ba  causado  que  tal  vía  se  recorra  en  auto 
móvil. 

En  efecto,  el  miércoles  de  la  semana  paisa 
da,  los  señores  Lie.  Ramón  Pérez  iSolis,  Pie- 
fecto  de  Tacubaya,  >Lic.  Tomás  Mancena,  Pre 
aidente  del  Ayuntamiento  de  Ha  misma.  Lie. 
José  María  Garza  Ramos,  Ingeniero  Guillei- 
mo  Beltrán  y iPnga,  Dr.  Pigueroia.  Fii-anieisco 
Monteverle  y Don  Manuel  Rueb  organizaron 
una  excursión  en  automóvil  al  biistórico  Con 
vento,  á la  que  invitaron  á los  iseñores  Ra- 
món Coreal,  ¡Ministro  de  iGobemiaoión  y lai 
Ingeniero  Roberto  Gayol,  Director  ¡Geinea-al  de 
Obras  PfiblLoas. 

Visitaron  la  cañada,  el  Oonvento,  la  caja 
lepartidora  del  agua,  el  bosque  y todos  los 
puntos  notables  que  hay-  a>or  aquellos  lugares 
regi'esando  á la  c.apital  -á  las  'ciuco  de  la  tarde 

♦ * * 

HISTORIA  DEL  CONVENTO 

Por  sea-  de  oija-oLuullad,  damos  boy  la  lilsto- 
ria  ded  Convento  de  üar)neUtas  descalzos  del 
Desierto: 

En  ed  Convento  del  Oarmen,  de  Puebla,  vi- 
vía á ñnes  del  siglo  XIV,  siendo  Prior  de  él. 
el  Padre  Fray  Juan  de  Jesús  María,  quien  lia- 
blaudo  un  día  con  Oteos  religiosos  sobre  los 
Conventos  llamados  del  Yermo  ó del  Desierto 
en  España,  juzgaran  bueno  y útil  el  estableci- 
miento de  oteo  semejante  en  da  entauces  Nue- 
va España. 

E(1  Obispo  de  Puebla  fué  de  igual  parecer, 
y desde  luego  procedieron  á buscar  sitio,  visi- 
tando con  tal  objeto  los  Padres  Pteay  Juan  ríe 
Síi.n  Pedro  y Fray  Tomás  de  Aquinoi,  asi 
como  nu  iseglar  albañil  que  bahía  en  ei  con- 
vento, las  faldas  de  la  Sierra  Nevada,  basta 
encontrar  uno  que  les  pareció  api-opiado. 

Vencida  esta  primiera  dificultad  surgió  nina 
mayor  quizá,  y esta  fné  que  no  siendo  les 
Padres  ricos  el  dinero  faltaba,  pero  en  aquel 
tiempo  'no  era  este  un  imposible,  y pronto  en- 
contraron en  un  español  llamado  Melchor  'de 
Ouellar,  lo  que  necesitaban. 

En  su  niñez,  Ouellar  llegó  á Vea-acruz,  como 
tantos  otros,  sin  más  capital  que  la  esperan- 
■za  <le  adqiilirirío.  Trabajó  en  aquel  puesto 
<-on  ahinco.  Allí  contrajo  matrimonio  trans- 
ía'iándose  más  tarde  á Puebla,  et  donde,  di- 
f-e  él.  “entré  con  taai  buen  pie  en  ios  negocios, 
«ine  á jxx-os  'años  -me  bailé  cargado  de  hacien- 
da, pero  liasla  hoy  sin  gusto,  porque  me  fal 
ta  la  sucesión  que  suele  ser  la  risa  y la  paz  del 
matrimonio.’ 

Si  á la  fa.lta  de  hijos  se  agreg-t  el  espíritu 
religioso  de  ambo.s  esposas,  se  comprenderá 
fácilmente  que  en  caanto  Gncilar  se  puso  en 
contacto  con  el  Padre  Ft-ay  J-.teo  de  .Jesús  Na- 
zareno, le  hizo  ofredmiento  de  su  fortuna  en 
lera  para  llevar  á cabo  la  fumlación. 

Antes  de  proceder  á ella,  erar'  neicesarias 
las  licencias  del  Rey  y del  Deünltorlo  Goner.al. 
rosa  que  se  apresuró  á consegu'v  el  Padre 
Prior;  pero  no  con  Ja  rapidez  con  que  hubie- 
ran deseado,  put*s  basta  un  año  más  barde 
llegaron  los  documentos  de  Esi)ana,  formán- 
d‘-sr  enionciTfi  las  escrituras  respe  tiv;’.».  en  una 
de  cuya;  clá.sulas  Cuóllar  exigía  que  la  funda 
dón  He  hiclcííe  en  el  sitio  elegido  ó en  otro 
no  más  lejos  de  diez  leguas  <lel  contorno  d** 
la  oiudfld  d Puebla. 

'Praspuesto  este  nuevo  escollo,  el  Pa  Ire  Fray 


Miairtíii  lie  la  Madae  de  Dios,  Previiiciia  de  los 
CairiueMtas,  se  acercó  al  Obispo  de  Puebla, 
para  que  éste  couceiliea-a  por  ‘escrito  Jia  Mean 
cía  que  verbal m ente  bahía  otorgado;  pero  en 
esta  vez  la  'uegú  rot  unid  ámente,  “poi-  -ciea-to 
tope  que  lacatoaba  'de  tener  con-  el  l'run-  d-e 
nuasteo  Couivearto,'’  'dice  el  cronista  ide  la  Or- 
den. 

Sabido  leisto  por  el  Arzobispo  de  yié.\i<-o. 
Fray  García  de  Santa  iMai-ía,  Religioso  de  la 
Orden  de  San  .Tarónlmo,  así  coamo  por  el  Oidor 
Don  Juain  de  Qnezada  y Figuer-oa.  le  escri- 
bieron  á Mielohoa-  de  iOuelIar,  prorictméndole 
que  ya  qne  |ea’.a  por  de  pronto  imposible  hacer- 
se la  fundación  en  Puebla,  se  hiciera  cen-a 
de  ¡México. 


Eci  ceipilla  de  los  secretos 


Ciuellar  cointestó  “que  si  lo  edificaba  ea-a  pon- 
gozar  de  él,  y que  estauidio  fuera  de'l  Distri- 
to de  Puebla,  donde  él  vivía  y tenía  su  bacDa 
da,  no  conseguía  su  intento.’’  Con  esto  qiie- 
d,a,Ton  por  entoni-es  'paraJizaidas  todas  las  di- 
ligencias beabas  para  realizar  la  fui’  lación. 

Por  quel  tiempo — el  27  de  'Octu'irc  de  1603 — 
llegó  á México  el  señor  D.  Jnan  de  Mendoza 
y Imna  Marqués  de  Montesclaros,  décimo  Vi 
rrey  de  Nueva  España,  acompañado  de  '.su 
esposa  Doña  Ana  de  Miendoza.  Ambos  le  co 
braiVon  afecto  á Fray  Juan  de  Jesús  Miarla, 
quien  les  expuso  su  proyecto,  agradándolas  so- 
br-emanera. 

Para  realizarlo,  tanto  el  Virrey  como  lia  VI- 
TTelua,  así  como  algunos  oidores,  le  escribieron 


ai  Obispo  de  I’uebla  que  caiRedicia  el  pci‘mi 
so  que  liabía  aiegado;  y poa-  tan  seguiro  lo  te 
nían,  “que  tra-taiou  de  dd-spoiuer  lo  -neessari» 
para  que  ei  señor  Viirey  fuese  á poner  la  pri- 
meiia  piedra,  idesipacliando  un  ci-iado  iiue  écha- 
se en  venta  unas  mallas  casillas  que  en  aquél 
sitio  liabí-a,  para  que  -con  esto  quedase  .d  -i  tod* 
despoblado.” 

No  obs-ta'nte  todo  esto,  el  ü'bis[.i)  d'-  Puebla 
negó  el  permiso,  y como  Guéllar  insistiese  e» 
no  fundarlo  sino  en  el  -Distrito -de  Puebla,  el  Pro 
viucial  lexdlamó  “que  'no  estaba  cifiado  todo  el 
poder  lUii  la  devoción  en  ios  fieles  en  Melchor 
de  lOué'llar,  que  sii  Majestad  les  da.ría  (isi  ides- 
oubríain  sitio  competente)  quien  les  fabricase 
el  lOonvento.” 

En  busca  de  sátio  saiierou  una  anañana  el 
Provilnicial,  el  iPrioi-,  ei  Hei-mano  Fi-ay  Juan 
Fd-ay  ide  Jesús  y un  indio,  que  Fs  sirvió  de 
guía,  dua-milenido  esa  uoche  etn  pleuo  monte, 
cerca,  muy  cerca  de  Cuajimalpa,  en  c ya  pe- 
queña y viej'a  Iglesia  oyeron  misa  á la  maña- 
na siguiente,  eligjiieiiKi'Oi  máiS  taróte  efl  sit» 
i-ico  en  vejietación  y provisto  de  agua  ei» 
abundancia,  en  donde  hoy  se  oonsei-v.an  en  pié 
las  ruináis  de!  iGonvento. 

A su  iregneso  á México,  Guéllar  le  escribió  A 
Fi-ay  Juan  de  Jesús  María  que  daba  por  nulla 
la  'Cláusula  antigua  y que  lo  autorizaba  para 
qiue  eligiese  'Sitio  á isu  satisfacción  y fundase 
el  conivento  dónde  y mejor  le  pareciese.”  Eu- 
tonices  el  Virrey  les  hizo  merced  de  toJo  en 
sitio  y monte  necesario  paira  la  fundación, 
ciitaindo  |el  oidor  Quezada  4 todos  los  iliab  ' 
res  vecinos,  con  el  fin  de  ver  si  alguno  -de  ellos 
se  cponía,  pero  u-dánimemente  dljieroií  “que  .!;• 
reundaba  en  perjuicio  'de  madie  la  mueva  fun- 
dación, porque  el  lugar  era  imbabiitable,  frío, 
tempestuoso  y Heno  de  ¡fieras,  por  cuya  causa 
era  de  pocos  Im liado;  y especialmente  des- 
pués de  puesto  el  isol,  cuando  para  buscar 
su  alimento  saleo  á sus  madriguaras  y gr-j 
tas.” .... 

Vencidas  todas  las  dificultades,  empi-ondie- 
ron  la  marcha  Fray  Juan  de  Jesús  María, 
Fray  José  de  la  Amunciación,  Fray  A.ntonio 
de  lia  Aseendón  y Fray  Andrés  'de  San  Miguel, 
en  pleno  invierno,  cuando  las  copas  de  loa 
árboles  de  toe  bosque  admirable  ise  cuajaban 
de  copos  ide  nieve.  (El  primiero  de  Enero  ¡dfe 
1605,  tomaron  posesión  los  ctia*-  -o  religiosos 
del  sitio,  construyendo  una  oho-za  de  rama* 
y unos  jacales  de  madera,  para  L'-uarecorse  de 
la  lintemperie. 

El  Virrey  les  concedió,  emrc  otras  cosas, 
veinticuatro  indios  para  la  obi-a  y la  A^irrelna 
los  omiamiemtos,  cálices  ¡y  toda  la  ropa  necesa- 
ria para  la  Sacristía  y altai-e.s 
El  iMlarqués  de  MonteñClaros  se  transladó  so- 
lemnemente aJ  Desierto,  coloeuindo  ia  primera 
piedra  del  Conver. to  eJ  22  de  Enero  d,e  160G. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


185 


T/a  ceremonia  fué  innsitada,  como  enam  todas 
aquellas,  á las  que  coaicui'ií;i  Ja  ¡primera  auto- 
ridad de  la  colonia  más  rica  de  Ja  Península 
Ibérica. 

En  1876  el  -i^yuntairaieeto  de  ¡a  capital  intro- 
dujo basta  ella  eJ  agua  potable,  que  en  iiiajor 
cantidad  que  en  la  aennilidad  projucíau  los 
manantiales  del  Desierto,  previo  ■coniti'ato 
beoho  con  los  monjes  Oarmelitas. 

Ta  por  este  tjcmpo,  .u  hermosura  del  lugar, 
la  curiosidad  d Ja  devo  ■ ^ 1 atraían  gran  caii- 
tádad  de  geu'e  a!  Coaveu-.c  gente  tpie  i.ioiesfa- 
ba  á los  buenos  Cr  tiies.  en  , -(  gados  á la  c ida 
contemplativa  i.as  vis' tas  fueron  ^'n  a.uinento. 
se  oua,. jaron  las  cercanías  de  ermitas,  el  silen 
cío  y lia  , soledad  aban  desta, pareciendo;  y en- 
tonces, comio  único  y supremo  remedio,  los 
Oarmelitas,  por  permiso  del  Bey,  abandona- 
ron cnanto  tenían,  yéndose  á íundar  eJ  Con- 
vento á Tulanclago.  en  donde  permanecieirion 
hasta  su  expulsión. 

Y ¿Melchor  de  Ouéllar  ly  isn  esposa?  Estofe 
patronos  y fnndiadores  del  Convento,  á sn 
mnerte.  fueron  isepnltaidos  en  el  Desieato,  y de 
allí  transportados  con  sumo  cuidiado  lall  de 
Tulancingo,  colocando  sus  urnas  á ambos  la- 
dos del  Altar  Maycxr. 

AJigumos  años  después  de  ¡abandonado  el 
Convento,  Don  Santiago  Pacbond,  previo  pea- 
miso,  estableció  una  fábrica  de  vidrio  en  el 
interior  de  él,  ,desl.rtiyendo  all  leva.utiair  lio, mus. 
al  abrir  cbimenaas,  aJ  construir  fundiciones, 
no  escasa  cantuLid  de  cosas  notables  ¡que  allí 
quedaron,  Jiaeiendo  ii>erder  su  forma  primitiva 
á algunas  celdas. 

Hasta  aquí  el  rosque  ipertenecía  aJ  Gobiei-'io 
Federal,  á quien  se  lo  eompró  el  Ayunta 
miento  leJ  11  de  Julio  de  1853,  dándole  poi-  él 
los  potreros  de  San  Lázaro  valuaidos  en  veinti- 
dós imil  quinientos  pesos. 

Por  la  ¡ley  exipedi'da  el  25  de  Junio  de  1856 
poir  Conmonfort  y en  Ja  cual  ,se  decretaba  la 
adjudlicación  de  las  ñucas  pertenecientes  á 
Corporaciones  Civiles  y Eclesiásticas,  el  señoi- 
Don  Juan  Eurnand,  arrendatario  ¡del  mointe, 
pddió  que  ise  le  ajd.jnclkiara  por  la  caiutidad 
relativa  á $300  que  pagaba  anualmente  de 
renta,  calculando  ésta  como  el  rédito  al  seis 
por  ciento  del  valor  del  bosque,  concediéndo- 


sele lo  que  ipedía  el  24  ,de  iseptieuxbiv  de  1856. 
Duruanid  devastó  lioaa-iblemenite  el  bosque  y al 
ñn  nio  pagó  lo  cnnvanidio,  pues  viiiio  Ja  ley  del 
12  ‘de  Febrero  ¡de  1859,  en  que  'Se  .u¡uliñea,bain 
las  adjitulicaciones,  y entonces  el  Aiyun/tamien- 


secreto  por  cjualqtiieia  de  sus  rincones,  puedle 
una  persona,  coJocada  en,  el  rincón  opuesto, 
esicuoliar  perfectamente,  como  si  ise  le  hablara 
en  voz  lallfia,  ¡sin  que  los  ii>ersanas  que  estén 
en  el  centro  se  den  cuenta  de  ello. 


Mixooaic,  Marzo  9 .de  1904. 


ELIAS  L.  TORRES. 


SIEMPRE  NIÑOS 


Dadme,  dadme  la  luna: 

üu  párvulo  clamaba  sollozando 

Así  de  la  fortuna 

Siempre  niño  el  mortal  va  demandando 
Con  lágrimas  y preces  lastimeras. 
Insensatas  utopias  y quimeras. 


Már  tarde,  cuando  llega 
A herirnos  ¡ay!  la  primorosa  lumbre 
Que  la  vida  despliega 
Con  su  mágica  y felice  dulcedumbre, 
Pobie  niño,  el  esixíritu  se  lanza, 

En  pos  de  la  quimérica  esperanza. 


Detalle  clel  interior  del  convento 


Rápido  el  tiempo  pasa  • 

De  nue.stra  plenitud,  que,  siempre  niños, 
Perdérnosla  sin  tasa 
Eín  frívolos  afanes  y cariños, 

Sombras  dejando,  .sombras  persiguiendo. 
Llorando,  siempre  niños,  6 riendo. 

Al  ñn  desfallecidos, 

Helado  el  corazón  .y  el  alma  mustia, 

CoiTemos  doloridos 

Luz  á buscar  que  calme  nuestra  angustia 
A cuyos  rayos  súbitos,  ¡herida, 

La  nube  se  deshace  de  la  vida. 

Do  delirio  en  delirio, 

Subiendo  hasta  la  cumbre  del  tormento, 

Pasa  nuestro  martirio. 

Que  de  la  muerte  ñnaliza  el  viento. 

Absortos  en  quimeras  y en  aliños, 

De  la  cuna  al  sepulcro  siempre  niños! 

TRINIDAD  FERNANDEZ. 

DKNSAMIKNH'O 
El  trabajo  informa  al  hombre,  esto  es,  deter- 
mina su  manera  de  ser. 


to  inteaitó  siu  (jonseguirlo,  aikinirir  su  i>ro(iJÍie- 
dad. 

l’aisad'as  las  ‘turbiileneias  ,qiie  agitaron  á Mé- 
xico, vino  á quedar  el  boisique  niel  DesJlerto  ¡srim 
el  ¡aguo,  en  podea'  ¡del  ¡señor  D.  Juan  Itomúero, 
c-nyos  iheiredleros  lo  vendiei-on  a,!  Ayuntaimítaito 
el  18  de  Octubiie  de  1886  en  ¡setenta  mil  pe- 
sos. 

F.n  la  Actualidad,  el  ¡Convento  está  i-uiuoiSQ, 
la  lluvia  y el  tieanpo  ham  destruido  buena 
pai-te  de  las  ¡celdas;  en  algunas  de  éstas  y en  Ja 
Iglesiia  centoal,  'enonmes  'moubnies  de  cuarzo 
fundido  y iengiuas  ¡de  humo  que  lennegnecieroii 
las  pai’edes,  protestan  contm  la  barbarie  del 
que  eonviritió  aquello  en  fábrica  de  vidrio;  el 
-subtei-ráneo,  (probable  cementerio  de  Jos  car- 
¡meñtas,  á juzgar  por  su  ¡disposición)  está  des- 
truido ¡en  ¡buena  , parte,  haciendo  peligrosa  su 
exploraición.  , 

Entre  lo  que  ¡se  coiiisei’va  ean  pié,  es  iiiO'ta;ble 
la  capilla  ¡de  los  secretos,  maravillosa  coustruc- 
dón  acústica,  digna  'de  ser  conocida,  ¡formada 
por  un  salón  amplio,  en  eJ  cual,  hablando  ¡eo» 


UNA  EXCURSION  AU  DESIERTO.— TTia Do  ele  madera  conductor  del  agua.— El  Sr.  Corral  y au  comitiva 

frente  al  ex-convento 
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\'osotrus,  los  luiistiados  de  la  vida 
que  negáis  la  veutui’a, 
y que  ai  atravesaa.’  la  selva  obscura 
deja  á su  paso  vuestra  plauta  herida 
una  luaneüa  de  sangre:  los  cansados, 
sin  sueños  ni  esperanzas, 
que  lleváis  en  la  trente  claveteados 
abrojos  de  dolientes  reniemibrauzas, 
vosotros,  ataúdes  ambulantes, 
do  se  encierra  enclavada 
en  su  ffluebie  cruz  el  alma  muerta; 
venid,  tocad  la  piteada 
de  una  estrecha  boardilla, 
y escucharéis  el  inocente  canto 
con  que  la  anusa  del  hogar,  sencilla 
os  pruebe  (jue  en  la  senda  del  quebranto, 
para  consuelo  de  almas  dolorosas, 
puso  Dios  esparcidos 
entre  tantas  malezas,  muchos  nidos, 
entre  tantos  dolores,  muchas  rosas! 

II 

Es  ignorada  y pobre  la  vivienda 
donde  la  dicha  desplegó  su  tienda; 
entrad,  no  hagais  ruido, 
porque  la  dicha  es  ave  amedrentada 
y es  fácil  que  huya  del  caliente  nido 
si  llega  á i>ercibir  vuestra  pisada. 

III 


I’or  fin  fcvevero  concluyó  el  labrado, 
y tan  mono  quedó  que  se  creyera, 
al  ver  su  esmero  tanto, 
ser  el  copete  que  adornar  debiera 
el  nicho  para  un  santo. 

Y fué  para  servir  de  calbeceira 
á la  nueva  cunita  de  madera. 

VI 

Empiezan  á borrarse  de  la  altura 
las  luc-es  de  la  tarde  que  se  aiuseuta, 
y Catalina  guarda  Ja  costura 
y íi]  '-iiirpiiitero  guarda  la  herramienta. 

tiuelven  luego  las  caras  y se  miran 
con  casto  sentimiento 
y al  bañarlas  el  fuego  macilento 
de  los  rayos  que  espiran, 
se  abrazan  con  pasión  ardiente  y ciega, 
al  tiempo  que  en  el  alto  Armamento, 
coiit  sus  haces  de  luces  enlazados, 
se  abraza  otra  pareja: 
la  blanca  luna  que  risueña  llega 
y el  sol  que  melaaicólico  se  aleja. 

Luego  la  esposa,  muestra  á su  marido 
el  coqueto  oestillo  concluido, 
y una  dicba  inefable  cual  iiingunia 
lágriraaiS  de  ternura  les  arraaica : 
ella  coutempla  con  amor  la  cuna 
y él  besa  con  amor  la  gorra  blancal 


Se  encuentra  el  aitosento  iluminado 
por  cuatro  velas,  cuyo  suave  fuego, 
ai  sentirse  del  viento  acariciado, 
se  encoje  un  tanto  y se  dilata  luego. 

•Sintiendo  de  la  suerte  ^el  golpe  rudo, 
abatida  y doblada  la  cabeza, 
con  los  brazos  caídos  se  halla  el  viudo 
en  medio  de  la  pieza, 
y aunque  parece  que  medita  ó reza, 
ni  m^edita  m ora 

ni  increpa  al  cielo  en  su  dolor,  ni  llora. 

Es  que  la  pena  que  sn  pecho  inunda 
terrible,  despiadada, 

€6  elocuente  cuanto  unás  callada 
y más  callada  cuanto  más  profunda. 

Por  fin  hace  un  esfuerzo  y se  encamina 
con  ademán  arrebatado  y Aero, 
al  rincón  que  hace  veces  de  cocina 
y sirve  de  taller  al  caapintero; 
toma  Jas  tablas,  la  heiTamienta  baja, 
y se  pone  á construir  con  mano  incierta 
la  funeanria  caja 

donde  ha  de  reposar  la  madre  muerta. 

Alza  el  martillo  y al  bajarlo  siente 
que  aquel  golpe  brutal,  tan  rudo  y seco 
dentro  su  corazón,  despierta  un  eco; 
tiembla  en  sus  ojos  lágrima  candente 
y o'Lra  vez  lo  levanta: 


Es  el  lugar  donde  la  escena  pasa 
una  pequeña  casa, 
incóimoda  tal  vez  para  umi  gente, 
y sin  embargo,  aunque  parezca  extraño, 
viven  cómodamente 
en  axiuella  estrechez,  siendo  dichosos 
<los  jóvenes  esposos 
que  unieron  sus  destinos  hace  un  año. 

.\rreglnron  Severo  y Catalina 
el  cuarto  de  tal  modo, 
que  era  á la  vez  cocina, 
alcoba  y sala,  comedor  y todo. 

Y'  atin  á la  .S'imii)le  vista  se  advertía 
que  aquello  era  también  carpintería 
y taller  de  oastura;  pues  Set'ero 
es  á la  par  que  sastre  carpintero. 


Vil 

Vosotros,  peregrinos  fatigados, 
con  las  almas  henchidas  de  amargura, 
los  que  sois  azotados 
por  ia  i>esada  maino  deJ  destino, 
seguid  vuestro  caaniuo.... 

Como  grato  .recuerdo  de  ventura 
introducid  eu  vuestro  'peeho  herido, 
antes  de  atravesar  la  selva  umbrosa, 
un  pétalo  fragante  de  esta,  rosa, 
una  paja  arrancada  de  este  nido! 


CANTO  SEGUNDO. 


vuelve,  á sonar  el  golpe  de.^piadado, 
se  le  amuda  uu  sollozo  á la  garganta 
y queda  el  primer  clavo  renmchado! 

IV 

La  desesperación  ruge  en  su  pecho 
encendiendo  sus  vemts  una  á nina; 
piensa  correr  a.l  funerario  lecho 
y llega  siu  pensar  hasta  Ja  cuna: 
Entonces,  pnesa  de  moaital  vehemencia, 
y adormecida  ó muerta  la  conciencia, 
dice  con  voz  arrebatada  y tosca: 

“hay  tormentos  crueles  eu  la  vida 
y no  quiero  que  este  áiiigel  los  conozca.” 

Alza  presto  la  mano  temblorosa 

para  asestar  el  golpe  infanticida 

mas  eu  aquel  instante 


IV 

laxs  (los  trabajan  con  tenaz  empeño; 
adivina  el  placer  (pie  los  invade 
en  el  aire  risueño 
<pie  en  sus  caras  so  mira  dibujado. 

L.a  bfdla  Catalina 

cintas  y blondas  c*on  primoir  añade 
A una  gorra  de  blanca  muselina, 
mientras  su  eíqxj.so  la  madera  labra 
y está  a(piel  par  de  mozos  tan  callado. 
<pie  ])areee  (pie  tienen  olvidado 
el  dón  de  la  píilabra. 

Mientras  prosigue  sn  labor  ;. (pié  piensa 
este  gniiK>  de  sí'res  satisfe<dio,s? 

l>(>r  (pié  vaga  en  sus  labios  la  sonrisa, 
como  reflejo  de  la  dicba  inmensa 
(pie  guardan  <'n  sus  ixHdios?.  . . . 

l’iieilc  aca.so  dii  lars<*?  Ix>s  jiafiale.s 
ipie  doblados  están  sobre  las  sillas, 
la  cuna,  la  gorrlta.  las  mantillas 
di'  e'icemlido  color  ;.no  son  señales 
jiar.'i  (pm  jiueda  creerse,  de  sogum, 
qife  siiefinn  con  delicias  paternales 
cs]>erniido  algún  huésix' le  futuro? 


I 

Venid  los  que  gozáis  pueriles  bienes, 
los  que  no  habéis  sentido  eu  vuestras  sienes 
hincarse  el  aguijón  envenenado 
del  recuerdo,  Jovs  seres  ventui’osos 
que  cruzáis  el  pensil  embalsamado, 
soñando  con  la  dicha  deslumbraoite, 
persiguiendo  risuefios  y afainosos 
la  quimera  inconstante; 
venid  y penetrad  en  la  vivienda 
(lo  el  iuifortunio  aseguró  su  tieuda; 
veréis  que  en  las  praderas  más  hermosas 
se  eucuentrau  esparcidos 
pétalos  sin  color  que  fueron  rosas, 
hebras  de  zacatal  que  fueron  nidos. 

II 

Entra  1.  no  hagáis  ruido, 
no  vaya  á despertar  viie.stra  pisada 
& un  ángel  que  en  la  cuna  está  dormido. 

Aquí,  fi-ente  á la  puerta, 
también  duerme  la  madre  colocada 
*'11  lecho  miserable, 
mas  no  temáis  por  ella,  no  desiiierta: 

¡está,  dutuniendo  el  sueño  perdurable!.... 


Ja  sourisa  dibújase  graciosa 

eu  el  traiuquilo  rostro  del  kiifa.nte; 

en  ei  .propio  momento 

cambia  del  todo  su  ademá.n  violento, 

queda  eu  ternura  su  furor  deshecho, 

toma  en  sus  brazos  con  amor  al  niño. 

y la  torauenta  que  rugió  en  su  i>eoho 

se  deshace,  saliendo  por  los  ojos 

en  bieuechora  lluvia  de  cariño, 

y caj^endo  de  hinojos 

murmura  una  plegaria  que  del  fondo 

de  su  alma  dima,nara,  mas  su  acento 

es  tan  sentido  y hondo 

(]‘Ue  más  que  una  oración  es  un  lamento!.... 

V 

Vo.sotro.s  que  reís  soñaudo  bienes, 
dejad  en  ese  le  oh  o 

las  ñores  que  lleváis  en  vuestras  sienes. 

Idos....  ante  tau  hondo  desconsuelo, 
que  al  corazón  destroza  y avasaJla, 
ia  noche  ti^ende  su  crespón  de  duelo, 
los  vientos  giime.n  y la  musa,  calla. . . . 

AMANDO  J.  ALBA. 
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EL  ULTIMO  CUENTO 


— ¿ Como  tú,  ipapá  ? 

— Menos  que  yo.  . . . hijiito.  ...  Se  imo~ 
ría  la  ipninicesa ....  y el  rey  pensaba  que 
'oiiainido  ella  ise  fuera.  ...  él  no.  . . . podría 
vivir....  sin  efllla.... 

— ¿Y  ipor  qmé  se  iba?  Tú  me  'has  ldiich« 
que  louanldb  te  innuerais  tú  nO'  te  separarás 
de  uní,  ¿veTldad? 

Julián  isintíó  iconiio  sii  una  piedira  fría  le 
oprimiera  el  loorazón ; trató  de  levantar- 
se, abniendo  Idesmesiuraldaimente  los  ojos, 
y luego  cayó  iconno  imaisa  inert. IdoManIdo 
3a  cabeza. 

j Había  muerto ! 

— Paipá,  papá  ¿estás  dormidlo? 

Eli  riñó  lk>  contempiló  un  nabo,  luego  sa- 
lió, ainldaindo  de  punltiildas,  y se  sentó  á la. 
'puerta  en  ('3  moiiniento  en  que  el  módíioo  'lOle- 
gaba  á caballo. 

— 4 Cómo  sigue  tu  podre  ? 

— Está  doirmiido  ahora — dijO'  el  niño  oon 
su  dulce  voz. 

— Espérame  aquí — agregó  el  doctor,  y 
sie  entró  en  la  choza. 

Pasó  algún  tiemipo,  y lall  salir  'estaiba  pá- 
lido, demimdado ; saltó  sobre  d ica'balilo,  que 
el  niño  tenia  tíel  ronzal,  y luego,  alzanldo 
á la  criatuira  y cOlocándoía  en  la  sdla  de- 
lante de  él,  le  dijo  : 

— Ven  iconmigo,  pObrecito ; yo  mandaré 
ahora  por  tu  piatíire. 

Y partió  al  galope,  mientras  el  sol  co» 
sil  luz  esipÜend'orosa  fortmaba  la  capdHla  ar- 
diente de  aquel  qiiie  había  muerto  senci- 
llo }■  resignado,  como  viviera. 

MARY  FAITH. 

Cartog'ena  (Colombia),  Diciembre  1903. 


Cierto  rey ... . 1 I ; ■ 

Julián  se  detuvo,  alzó  con  ‘dificultad  lias 
manos  horriblemente  hinchadas,  y sie  opri- 
mió el  pecho  con  langusitia.  Se  ahogaba ; 
la  anhelante  resipiradón  silbaba  levantan- 
do con  irregiiliaires  moviinientos  el  pecho, 
y gruesas  gotas  ide  suidor  corrian  por  su 
descolorido  rastro. 

— Sigue,  papá  mío,  sigue. 

El  niño,  con  los  ojos  brillanitids  de  impa- 
ciencia, golpeaba  las  rodillas  de  Jtáián. 

— -Sigue ..... 

Jullián,  haciendo  un  doloroso  esfuerzo, 
-conltinuó,  intenrampido  á cada  moment-o 
por  una  violenta  tos  nervio-sa. 

— Tenía  lUna  hija.  . . . -que  era.  . . . que 
era  imás  hermosa  . . . . que  el  solí ; s,us  ves- 
tidos lestaban  hechos. . . .con  halos  dle  otro 
y flores ...  de  peídas ...  y . . . de  idiiaman- 
tes.  . . ¡ Oh,  Dios  mío,  me  ah-ogo!.  . . 

— ¿Qué  itíenes,  papá?  ¿Por  que  te  aho- 
gas ? ¿ Quieres  que  te  dé  'aire  ? 

AaosltombradO  el  niño  á estos  aacesos 
no  comprendía  la  gravelcfeld  de  ell-os,  y aba- 
nicaba al  ipaidre  icón  fuerza  all  mismo  tiem- 
po que  le  decía : 

— -Ahora  puedes  isegui-r,  ¿verdad? 

Y miraba  -con  curiosiidaid  ai  pobre  Julián. 

— Abre,  h-ijo  tmío,  abre  la  ventana.  ¡ Se- 
ñi..r,  qué  ma’  ¡me  siento! 

El  -niño  iconrió  (laJs  -toscais  maderas  y el 
sol  entró  en  H choza,  espilénidiido,  illenamdo 
-con  'SU  encantadora  dkriidad  la  estr-edha 
habitaiaión,  alegre,  vistoso,  próidigo  de  luz, 
lo  misim-o  que  cuando  ent-ra  'en  -un  p-allaioio 
y q-uiebr-a  bus  rayos  ¡sobre  'Brocados,  ¡cris- 
tales,  bronces  y mármoles. 

Julián  ¡respiró  Con  men-os  idifi'culftald. 

El  niño,  contento  por  este  cambio,  -ba- 
tía paJlrmais. 

— Ahoia  sí,  ahora  sí  pnédes  seguir  has- 
ta -aca-bar ; ibas  ipor  -perlas  y tíliamanteis . . . 

— Tam-bi-én  fténía  ia  princesa.  . . . esidla- 
vos  negros»:  fllores  ipriimotrdsiais  y ¡pájiairos... 
cuyas  plutmaj-es  iriisados,  telaban.  . . bri- 
llaban ,al  sol'  como  piedras.  . . . preciosas, 
y también  tenia  un  corazondito . . . que  la- 
tía de  am'or  por. . . . por. ...  ; No  puedo 
-más,  h-ijito  del  aShua ! . . . . -Me  ohiogo .... 
tengo  frío. . . . 

~¿  Quieres  la  man-ta  ? ¿ Asi  ? . . . . ¡ Ya 
sstás  mej-or!  ¿ves?  ya  no  te  suena  tanto 
el  -pecho ; sigue,  pues. 

— -Tenía  un  corazonJeito . . . . 

— »Sá  ya  has  idSicho  eso,  paipá;  -sáigue  ¡con 
otra  cosa. 

El  sol  juguetea-ba  entranido  y saliendo, 
según  la  brisa  movía  l-as  ramais  de  iios  'ár- 
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l>ales  que  incdeabain  la  choza ; (de  fuera  ve- 
nían alegre-s  y ¡melodiosos  -trino-s  de  aves 
cn-amoraidiais,  ¡rumor  de  aguas  corrientes, 
ecos  'suibl'iimias  de  una  ¡soledad  poblada  -de 
las  a-rmoníais  de  la  naturaleza. 

Juilián,  pobre  y aislado-,  vivía  allí  ¡con 
el  -niño,  perdidos  en  aquel  verjel  'como  -pá- 
ja¡ros  ¡eai  -un  ndtíto.  Cultivaba  -su  -pe-diaioito 
-rile  tierra,  -onando  -su  pecho  lesion-atío  empe- 
zó á conttnae-rse  cenranido  l-as  vías  respira- 
toria-s  y ilicua'ndio  'Su  ¡sangre.  Ei  -haicía  es- 
fuerzos suipremio's  'pa-ra  q-itie  d miño  no  com- 
prenldiera  ¡su  situaioi-ón.  Ese  día  se  -sentía 
peor  q-ne  nuin-ca,  y contaba  un  cue-nto  -á 
su  hijo  para  entret-enerlc.  Hizo  un  -stipre- 
'ino  esfuerzo,  y ¡continuó : 

— Que  latia  ide  aimor  por  un  ¡músico  po- 
bre ....  ¡pero  helrimo-so  com-o  'un  sueño  do- 
rado .... 

El  atoceso  aumentó.  Con  lia  -cabeza  echa- 
da hacia  -atrás,  aisipiraba  onsmasaimente  el 
poco  aire  que  podía  penetrar  en  -sus  'pul- 
mones. 

Frío  isuidor  icoíTÍa  á lio  '1-atrgo-  de  ¡su-s  me- 
jillas, got-eanidiO'  sobre  los  gruesio¡s  -pliegues 
de  -su  tosca  icaimiisa ; ide  S'U  lívido  y velludo 
pedio  'desoubielrlto  salva  im  r-uiído  comio-  tíe 
fuelle  roto ; ¡se  quedó  icomlo  'aletargaldo. 

- — ¿Duermes,  papá? — -El  niño  le  tocó 
suavemente,  de'spués  ¡extendió  ua  ¡man¡ta  so- 
bre las  hinchaidais  piernas  y se  dls'puiso  á 
-sailid. 

— -No  te  vayas,  hijo  mío espéra- 

te.... voy  á cont'iu'nar  el  cuento. 

Se  había  kicorporaldo  y trataba  Ide  's-on- 
reiir ; tenía  miedo  tíe  quedarse  solo. 

— -La  princesa — idijo  con-  voz  -apenáis  per- 
ceptible— estaba  enamoradla . ...  y -se  mo- 
ría .... 
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AUTOQRAKO 

DEL  ILMO.  SR.  MUNGUIA 


Hace  cincuenta  años,  cuando  es- 
taban vivos  y palpitantes  los  con- 
flictos entre  la  Iglesia  y el  Estado, 
figuró  en  México,  en  primera  línea, 
el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Clemente  de  Je- 
sús Munguía,  profundo  sabio  que  vi- 
vía entregado  á las  tareas  de  la  en- 
señanza en  el  Seminario  de  Morelia. 
“Nombrado  Obispo — dice  el  limo. 
Sr.  Montes  de  Oca — juzga  no  deber- 
se prestar,  al  principio,  á cierta  fórmu- 
la de  juramento  que  cree  atentatoria 
á los  derechos  de  la  Iglesia,  y con 
sorprendente  fecundidad  publica  na- 
da menos  que  un  volumen  en  apo- 
logía de  su  conducta.  Recibida  la 
consagración  episcopal,  no* se  con- 
tenta con  dirigir  á los  fieles  una  que 
otra  pastoral  aislada,  sino  que  com- 
pila varios  tomos  de  instrucciones 
sobre  casi  todos  los  puntos  del  dog- 
ma católico,  y dedica  á sus  semina- 
ristas unos  voluminosos  prolegóme- 
nos á la  Teología  Moral.  Entra 
en  conflicto  el  Estado  con  la  Iglesia, 
y de  la  pluma  del  doctísimo  Prelado 


salen  las  protestas  y defensas  que, 
ya  á nombre  suyo  propio,  ya  al  de 
todo  el  Episcopado,  contienen  el  to- 
rrente y ponen  en  salvo  las  concien- 
cias.” 


i Tal  fué  el  limo.  Sr.  Munguía,  Ar- 
zobispo de  Michoacán,  que  publicó 


ya  en  esta  capital,  ya  en  Morelia, 
obras  muy  notables  sobre  filosofía, 
moral,  religión,  teología,  jurispru- 
dencia, literatura,  crítica,  oratoria, 
etc.,  capaces  por  sí  solas  de  suplir  una 
biblioteca. 

Por  su  vasto  y profundo  saber, 
por  la  elocuencia  y corrección  de  sus 
escritos,  por  los  servicios  inmensos 
que  con  ellos  prestó  á la  Iglesia  y á 
la  Patria,  y por  la  grande  influencia 
que  ejerció  en  la  marcha  de  las  ideas, 
de  las  letras  y de  la  educación,  este 
mexicano  ilustre  fué  un  sabio  distin- 
guido en  toda  clase  de  conocimien- 
tos, un  literato  erudito  y dé  buen 
gusto,  inspirado  filósofo,  notabilidad 
en  la  cátedra,  y lumbrera  de  la  Igle- 
sia Católica  en  nuestra  Patria.  Con 
sobrado  acierto,  pues,  el  Sr.  D.  An- 
selmo de  la  Portilla,  de  grata  memo- 
ria para  México,  llamó  al  Sr.  Munguía 
el  PALMES  MEXICANO,  agregando 
que,  si  hubiera  sido  bien  conocido  en 
la  Península,  tal  vez  nadie  habría 
vacilado  en  apellidar  al  autor  de  El 
PROTESTANTISMO  COMPARADO  CON 
EL  CATOLICISMO,  el  MUNGUIA  ES- 
PAñíOL.  No  cabe  hacer  mayor  elogio 
del  Pastor  de  Michoacán. 
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R mi  hijita 


Recuerdo  cuando  niñO'  Jas  tiernas  ca- 
riciiais  que  recibía  de  mi  idolatrada  ma- 
dre : recuerdo  que,  cual  Céfiro  acaricia  los 
rido  me  prodigaba  sus  terniezas ; recuer- 
do, 'SÍ,  'esos  tiempos  que  no  vuelven  ja- 
más, que  se  despiden  con  un  adiós  eterno, 
trigales  de  color  de  oro,  el  sér  más  que- 
Vienen  en  tropel  á mi  'memoria  todos 
esos  días  de  tranqui'lidiad  y de  gozo,  de 
dicha  y de  virtud.  Me  considero  el  más 
feliz  de  entre  los  morta'les  al  recordar 
esos  días  en  que  al  pie  de  la  ben-ditísima 
imágen  de  la  Reina  del  cielo,  el  corazón 
de  mi  querida  madre  in'filtraba,  digamos 
así,  en  el  mío  el  néctar  delicio'so  de  las 
verdades  que  la  Iglesia  del  Mártir  del 
Gólgota  enseña;  si,  me  considero  el  más 
feliz  al  traer  á mi  memoria  esO'S  'día's  en 
que  tO'da  madre  inculca  C'U  el  corazón  de 
sus  hijos  los  dootrinas  de  la  Iglesia.  Mas 
esos  días,  repito,  se  fueroin  para  no  volver 
jamás.  ¿Pero  sO'y  por  eso  desventurado? 
i Ah,  no!  todo  lO'  contrario;  sO'y  feliz  por- 
que he  m'edido  ya  el  valor  del  Ave  María 
y de  otras  oraciones  que  la  autora  de  mis 
días  me  hiciera  repetir  prosternado  á los 
pies  de  la  Virgen  María;  soy  feliz  porque 
estO'y  recibiendo  los  ópimos  frutos  que  se 
recogen  en  los  campos  que  se  riegan  con 
lágrimas  del  corazón  y .se  cultivan  con 
los  medios  que  el  Altísimo  nos  suminis- 
tra por  intercesión  de  su  Santísima  Ma- 
dre ; estoy  reco'gie'udo  'del  seno  'de  la  Igle- 
sia el  lenitivo  que  viene  á ablandar  lo 
que  nos  parece  duro  en  el  transcurso  de 
nuestra  peregrinación  p'Or  este  planeta. 

A tí,  oh  María,  Intercesora  nuestra,  á 
tí  debo  lo  que  he  recibido ; á tí  debo  el 
que  baya  recibido  una  hijita  que  re'Oita 
con  las  manecitas  cruzadas  y de  rO'dillas 
ante  tu  imagen  sacratísima  el  Ave  María, 
llave  del  cielo. 

Qué  consuelo,  qué  dicha  'es  encontrar, 
al  volver  'de  las  penosas  labores  que  á 
diario  se  practican,  al  pedazo  de  mi  co- 
razón, á mi  hijita  con  los  ojos  al  cielo 
alzando  y recorriendo  co'ii  sus  dedo'S  ala- 
bastrino el  santo  Rosario,  corona  de  flo- 
res inmarcesibles  con  que  los  ángeles  del 
cielo  ciñen  la  'cabeza  del  que  ha  sidO'  hi- 
jo fiel  'de  María. 

Y qué  d'e  'penas  y fastidios  atormentan 
á uno  al  e^ncontrar  á la  hija  en  medio 
de  la  ociosidad,  ó en  el  balcón  abrie.ndo 
su  corazón  al  galán  desoicupado  que  le 
infiltra  el  'acíbar  del  mundo  engañador, 
del  mundo  que  con  su  perspicacia  logra 
muchas  veces  ímpO'ner  á los  hijos  desde 
una  temprana  ed.ad  á una  vida  llena  de 
pasiones  que  marchitan  el  alm'a  y que 
al  fin  la  matan  para  dejarla  sepultada  en 
el  seno  del  pecado. 

Por  todo  lo  anterior  me  permito  dar 
este  consejo; 

Madres  de  familia ; haced  que  vuestras 
hijas  desde  isu  infancia  'Conozoan  y amen 
á María,  azucena  del  verjel  de  los  queru- 
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bes;  “cuidadlas  como  la  niña  de  vuestros 
ojos.” 

México,  Febrero  de  1904. 

M.  J.  Oliveros. 


La  Goncepcíán  de  María 


Baja  veaiciilejinlo  .la  .r'e.gtóai  'lM  trueinio 
Eli  allma  jcle  'la  t'irgen  mo'cente, 

Y vestida  'de  luces  Wiaudaimeute, 

D<e(l  ángiel  nubla  e/1  resplanidior  sei-eno. 

PaiS'ar  ile  topidie  eon  iletail  veneno 
Que  entre  ‘huímio  anxjja  la  i.nf erna/1  serpiente; 
Miguel,  ga.lLardo  ei  .ínrma  i-eluc-ienre 
B'lamide  ail  inistante  'de  eortaije  flleno. 


La  Universidad  de  Manila 


Altamente  consoladora  es  la  noticia 
de  que  la  Universidad  'de  Manila  continúa 
á cargo  de  lo'S  Dominicos,  los  cuales  sos- 
tienen también  los  colegios  de  Tuque- 
garao,  fundado  en  1901,  y de  San  Juan 
de  Lebrán.  Este,  colegio,  cuyo  origen  se 
remonta  al  año  1640,  'abrió  sus  clases  en 
el  curs'o  actual,  que  allí  comienza  el  16  de 
Junio,  CO'U  812  alumnos.  Dicha  cifra,  aun- 
que no  llega  á la  de  1896,  año  en  que  co- 
mienzó  la  guerra  de  la  insurrección,  cuan- 
do contaba  el  expresado  colegio  con  1596 
alumnos,  supone,  sin  embargo,  un  gran 
aumento  respecto  del  último  curso,  en  el 
cual  contó  co'U  680  alumnos.  El  profesora- 
do de  este  colegio  lo  componen  24  religio- 
sos dominicos  y 7 proifesores  seglares,  to- 


l^os Ilixios.  5Sre«.  A.r2Cí>I:>íMi><>«  <1e  ÍSv>olet<>, 
\^éx:ico  Tk'  IMiclTocáiT.  Orni>í>  toivxnrlo  el 
íiTísmo  ciía  ele  la  llegada  de  iVl orí werior 
SerafiiTt. 


D.e  te  ipspu'.la  A )l'a  fúilgid'a  iceutellla 
HiUiye,  ta  aistU'ta,  'cual  de  'ailieuto  'esc.a.sa 
Gayó  idbl  troao  eu  ique  leil  iSeñoa-  de.'íU'lIn. 

Eli  lAreiáiigiel  de  luuevo  ila  'tra;jpaisa 
Y ll'a  tiemd'e  á 'tas  pies  ide  'la  Doncella. 
Qaiien  ta  éaibeza.  'le  iconcinlliea.  y pasa. 

.T.  .SEBASTIAN  SIBGT'RA. 


dos  los  cuales  'desempeñam  en  total  las 
40  asignaturas  diferentes ; que  forman  el 
cuadro  de  la  enseñanza  que  ahí  ,se  impar- 
te. 


A S.  M.  LA  REINA  CRISTINA 


Para  Juan  A.  ÍM'áya. 
Nada  c[ue  me  seid'uzcia  eintre  la  turb'a 
'OCtin’O  'r.'’.:ics  'oj'Ois  en  que  añdcr  .aai'SÍo  ; 
s.cm.  ’d'os  C'lo'bci.s.  Ide  luz  en  el  vaicí'O 
'enitire  lia  íinimeiisia.  y azulialda  C'urva. 

Aisií  iC'OlmiO',  fiiltránidose,  ime  tuirba 
la  luz  Id  el  S'Ol  entre  el  ramaje  uonbrio, 
esia  cj'ue  .aisioimbna  itit  pestaña,  el  frío 
absorbe  de  mi  alimiai  y la  loont'urba. 

Díame  á b'eber  la  luz  'de  tus  laiuroras, 

P'U  a’rdor  'di'siioe  iml  can.S'aniciO'  eteru'O. 

El  icamito  de  Bros  .mudará  mis  'horais, 

■qiue  hay  p'ágin'ais  de  azul  en  el  interno 
fonldo  ide  imiis  enltrañas  vibraldoras 
C'OmiO'  .airii'stias  tle  'Sol  en  lell  imvieirno'l 
1903.  JORGE  SPERO. 

(Pioieita  'Colloimibian'o)  Alb.  Carvajal  B. 


.SO'NETO. 

El  .sentimiento  del  deber  cuimiplido 
No  es  á ninguna  'dicdia  comparable: 

El  modo  que  lo  biciste  'OS  admirable: 
Homemijie  por  ello  isea  .rendido. 

A la  madre,  lá  la  'Reina,  que  ha  .sabido 
E.u  la  historia  dejarno'S  intaoliable 
Años  de  una  regencia  inolviclable, 

Que  la, utos  rudos  goli>es  ba  vencido. 

Mira  á tu  hijo,  míranos,  Señora, 
Recordando  los  hechos  y los  datos 
En  que  la  Reina  reza,  vela  y 'llora. 

Tus  consejos  tan  doctos  y sensatos 
Seguirá  el  Rey,  el  hijo  sólo  implora 
Que  creas  no  seremos  nunca  ingratos. 

P. 
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LOS  ÍRES  espejos 


La  venerable  señora  de  Martínez  Pé- 
rez recibió  una  carta  que  se  apresuró  á leer 
con  el  mayor  interés.  Era  de  su  nieta  Ma- 
tilde, joven  de  diez  y siete  abriles,  que  pa- 
ra restablecer  su  quebrantada  salud  había 
ido  á pasar  una  temporada  en  una  aldea 
de  la  montaña  de  Santander,  donde  resi- 
día su  nodriza.  María  Pepa,  que  así  se  lla- 
maba la  buena  mujer  que  la  había  criado, 
la  quería  con  maternal  cariño,  y poir  su 
gusto  no  se  hubiera  separada  de  ella,  si 
sus  obligaciones  de  esposa  y madre  no  ¡a 
hubieran  llamado  á la  aldea.  Pero  en 
cuanto  supo  que  su  niña,  como  la  llamab  ■ 
cariñosamente,  estaba  enferma  y que  e' 
médico  opinaba  que  sólo  podría  restable- 
cerse pasando  una  larga  temporada  en 
el  campo,  se  apresuró  á ofrecerle  con  al- 


su  servicio  en  calidad  de  ama  seca  insis- 
tió en  que  su  esposa  tornase  á la  aldea, 
y no  hubo  más  remedio  que  acceder  á sus 
deseos. 

Creció  Matilde  al  calor  de  la  anciana, 
quien,  como  disfrutaba  de  una  buena  po- 
sición, en  vez  de  educarla  en  un  colegio 
se  consagró  á su  educación  auxiliada  po:' 
profesores  especiales,  y la  niña  fué  dcsa- 
rroillándose  física  y moralmente  hasta  lle- 
gar al  peligroso  período  en  que  la  natu- 
raleza lucha  para  convertir  á la  adoles- 
cente en  mujer,  y vence  ó es  vencida. 

Matilde  venció;  pero  el  combate  la  de- 
jó quebrantada,  y para  reposar  sus  peroi- 
das  energías  fué  necesario  que  la  ancia- 
ua,  cuyos  achaques  la  impedían  arrostrar 
las  molestias  de  un  viaje,  confiase  á Ma- 
ría Pepa  el  cuidado  de  su  adorada  nieta. 

La  pasiega  se  llevó  á su  niña  asegura  - 
do  que  la  devolvería  rolliza  y saludable, 
V su  abuelita  se  quedó  tranquila  y_  espe- 
ranzada, confiando  en  que  los  cuidados 


oro  en  paño  un  pedazo  de  cristal  azogado 
que  le  sirve  para  afeitarse.  Bien  sabe  us  ■ 
ted  que  las  mujeres  necesitamos  ese  ad- 
minículo; así,  pues,  espero  que  accederá 
usted  á mi  súplica  lo  más  pronto  que 
pueda.” 

La  abuela  contestó  al  día  siguiente  á 
Matilde,  y le  decía  ; 

Me  parece  muy  razonable  tu  petición, 
y mañana  mismo  te  enviaré  en  un-cajon- 
cito  que  irá  facturado)  hasta  la  estación  de 
Reinosa,  para  que  cualquier  mozo  _ de  la 
aldea  pueda  recogerlo,  no  un  espejo  co- 
mo deseas,  sino  tres,  todos  á cual  más 
útiles  para  tí.” 

— ¡Tres  espejos!  pensó  Matilde,  y con 
tinuó  leyendo : 

“En  el  primero  poldrás  ver  “lo  que 
eres,”  en  el  segundo  “lo  que  debes  ser”  y 
en  el  tercero  “lo-  que  serás.”  Cada  paque- 
tito  va  numerado,  para  que  los  desenvuel- 
vas y examines  por  orden.” 

Hasta  que  llegó  á manos  de  la  joven 


Los  que  han  hecho  la  guerra.  Principales  miembros  de  la  Liga  de  Pa- 
triotas anti-rusos  en  el  Japón.— Infantería  Japonesa  cargando  á la 
bayoneta. 


ma  y vida  su  “pobreza,”  como  ella  decía, 
y en  cuanto  recibió  el  avisoi  y el  dinero  ne- 
cesario para  transladarse  á Madrid,  le  fal- 
tó tiempo  i)ara  emprender  el  viaje  en  bus- 
ca (le  Matilde. 

T.a  joven  no  había  conocido  a su  ma- 
dre, que  murió  al  darla  á luz  j y como  su 
padre  era  militar  y había  tenido  que  ir  a 
Cuba  durante  la  primera  guerra  que  aca- 
bó con  la  paz  del  Zanjom  su  abuela  ma- 
terna se  encargó  de  la  niña,  á quien  Ma 
ria  Pepa  amamantó  v cuidó  con  el  mismc 
esmero  que  si  hubiera  sido  fruto  fie  sus 
entrañas. 

Regresó  su  padre ; ¡lero  tan  enfermo, 
que  Matilde  apenas  pudo  reconocerle, 
porque  al  llegar  tuvo  que  guardar  cama, 
y el  pobre  falleció  también  después  de  una 
iarua  v [lenosa  enfermedad. 

T,a  niña  reconcentró  todo  su  afectíi  en 
su  abiK'la  v en  su  nodriza.  Mucho  smlifi 
tener  que  separarse'  de  María  Pepa  ; pero 
el  marido  de  la  que  se  había  quedado  a 


de  María  Pepa,  y el  aire  y el  sol,  resta- 
blecerían por  completo  á la  j-oiven. 

Así  sucedió.  Matilde  escribía  todas  las 
semanas  una  larga  carta  á la  an(:iana  con- 
tándole con  minuciosos  pormenores  la  vi- 
da que  hacía,  las  atenciones  de  que  era 
objeto,  los  efectos  de  la  buena  alimenta- 
ción. las  excursiones  y las  faenas  caseras 
á que  se  entregaba  para  ayudar  á su  no- 
driza, producían  en  su  salud. 

La  anciana  saboreaba  aquellas  epísto- 
las reconociendo  en  cada  una  de  ellas,  por 
la  manera  de  escribirlas,!  los  progresos 
que  hacían  en  su  nieta,  no  sólo  la  salud, 
sino  las  condiciones  peculiares  de  la  mu- 
jer que  va  tomandoi  posesión  de  su  reino 
y se  rodea  de  cuanto  puede  contribuir  á 
su  felicidad  como  premio  de  su  belleza, 
de  su  inteligencia  y de  la  bondad  de  su 
carácter. 

La  carta  á que  he  aludido  al  comenzar 
esta  narración,  decía  en  uno  de  sus  pá- 
rrafos : 

“Mucho  agradeceré  á usted  que  me  en 
vié  un  espejo,  aunque  sea  pequeño.  En 
esta  aldea  es  articulo  de  lujo;  no  hay  nin- 
gún 01;  sólo  el  señor  Cura  conserva  como 


el  cajoncitp,  su  ánimo  estuvo  dominado 
por  la  curiosidad  y la  impaciencia.  En 
posesión  de  los  tres  paquetes,  se  encerró 
en  su  cuarto  y procedió  á abrirlos  con  el 
orden  prescrito  por  su  abuela. 

El  primera  contenia  un  precioso  espe- 
jo biselado  no  muy  grande,  pero  lo  bas- 
tante para  que  Matilde  pudiera  recrearse 
viendo  su  rostro  en  él. 

— i Qué  buena  es  mi  abuelita ! — excla- 
mó, no  sin  pensar  al  mismo  tiempo  que 
no  era  mal  parecida,  que  sus  mejillas  se  . 
habían  cololreado  con  el  hermoso-  cosmé- 
tico de  la  salud  y que  no  sería  difícil  que 
al  volver  á Madrid  fuese  objeto  de  esas 
miradas  de  los  jóvenes  guapos  que  tanto 
agradan  á las  que  están  en  estado  de  me- 
recer y alguna  que  otra  vez  á las  que  ya 
han  merecido. 

Pero  la  curiosidad  alejó  estas  conside- 
raciones de  su  espíritu,  y se  apresuró  á 
abrir  el  segundo  paquete. 

Era  un  libro,  un  libro  que  deberían  po- 
ner en  manos  de  las  jóvenes,  sus  mamas, 
al  cumplir  aquéllas  los  quince  abriles : “La 
perfecta  casada,”  de  Fray  Luis  de  León.  > 
Estaba  muy  bien  encuadernado,  pero  ^ 
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se  conocía  que  había  prestado  muchos 
servicios.  En  la  primera  página  había  es 
crito  la  abuela  las  siguientes  líneas ; “Fué 
mi  mentor  y me  proporcionó  la  felicidad 
en  mi  matrimonio.  Que  pueda  labrar  la 
tuya  es  lo  que  deseo.” 

Matilde  se  ruborizó  un  poco,  vió  oue 
había  en  el  libro  abundante  lectura,  y poi 
de  pronto  se  limitó  á pensar  que  en  efec- 
to, como  ella  se  casaría,  le  ooinvenía  em- 
pezar á aprender  el  modo  de  ser  casaj.a 
perfecta. 

— Lo  leeré,  ¡ vaya  si  lo  leeré ! — pensó— 
y hasta  me  lo  aprenderé  de  memoria. 
; Cuánto  me  quiere  mi  abuelita ! Está  en 
todo.  No  sé  cónrc'  pagarle.  . . . 

'Pero  el  tercer  oaquete  reclamaba  su 
atención.  Era  muy  pequeño  y apena.- 
abultaba.  Más  que  paquete  parecía  una 
carta  encerrada  en  un  sobre.  Al  quitar  la 
envoltura,  halló,  en  efecto,  un  sobre  cerra- 
do, lo  rompió  y sacó  de  él  una  tarjeta, anc 
la  hizo  estremecerse.  , 

— ¡ Dios  mío  ! ¿ qué  es  esto  ? — exclamó 

En  la  tarjeta  aparecía  la  figura  de  la 
Muerte  con  la  fatal  .guadaña. 

Al  pie  había  escrito  la  abuelita : “No 
dejes  de  mmarte  de  vez  en  cuando  en  este 
espejo.  Sólo  pensando  en  la  Muerte  es 
como  se  vive  en  compañía  de  la  virtud, 
y como  el  temor  de  lo  desconocido  se 
trueca  en  dulce  esperanza,  de  otra  vida 
mej  or. 

-—■i  Lo  que  soy,  lo  que  debo  ser  y lo  que 
seré ! — pensó  de  huevo  Matilde  : v adivi  - 
nando  toda  da  importancia  de  los  simbó- 
licos recuerdos  de  la  anciana,  añadió:  AMi 
abuelita  me  ha  regalado  los  tres  ^snejos 
en  que  debe  mirarse  la  mujer.  ¡Dios  la 
bendiga ! 

PLEGARIA  A MARIA 


i Q'ué  idiulice  melotí.íia 
Es  .para  mí  Ideoir  Ave  María ! 

i Guáh  grato  y cuán  siiave. 

Oh  Madire  mía,  repetirte  Ave ! 

Tú  mi  amor,  miis  idelicias,  m,i  es-peranza 

Y en  Has  toirimentas  puerto  de  boo,an;zia. 

Si  míe  aooisiae  in  quietáis  lias  paisliiones. 

Si  las  ipemas-,  laangojas  y afliiociione.s 
Inumldan  mi  alma  'de  miointal  venenO' 
Sálvainie ; ¡ oh  ‘IMiaidire  ! en  tu  .miatem'O  seno. 
Mais ; ¡ ay ! vo'y  aicercánldoime  al  ocaso 

Y lia  miuerte  .acelerai  y^a  su  paisio' : 
Ahuyenta  Ide  mi  iladio  ail  ene’migo 

Y quédate  ¡ 'oh  Alaría ! aquí  'oommigo ; 

Y,  cerriaoldio  liois  ojos  con  tu  ma,nio 

A este  Bániguido  yta  icaiduico  lanicianio, 

Al  emprender  mi  alma  'cJ  rauldiO'  el  vuelo, 
Pne'sénitala  á su  'Dd'O®  a/lllá  en  el  loielo'. 
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ALGO,  MUCHO  Y TODO 


Si  pierides'  la  riqueza,  i algo  has  ipeirdiidiO' ! 
Pon  tus  fueirza©  á una, 
y labra  icón  te-són  nueva  fontuina. 

Si  pielrlde.s  cil  honor , imu'cbo  has  iperdildio! 
Lusca  entonces  la  igúoiria, 
y pa.sará  tu  falte  en  lia  imiemoriia. 

Si  pierdes  el  vailo'r,  'toldo  has  perdido.  . . . 
Más  te  valiera,  más,  nio  hialber  'naoid'O. 

J.  A.  PEREZ  BO'NALDE. 


Desde  peqneñita  he  profesado  gran  afi- 
ción á todo  lo  concerniente  á cocina,  y cu 
mis  ratos  de  ocio,  en  vez  de  entretenerme 
c'ori  mis  juguetes,  ó coqueteando,  más  tar- 
de, co-mo  hav  muchas,  yo  estudiaba  “ir 
mente”  alguna  combinación  culinaria,  que 
diese  buen  resultado- y saliese  barata,  no 
tanto  por  hallar  el  modo  de  que  'así  fuese 
sino  por  la  satisfacción  de  poder  comuni- 


car á cualquiera  que  yo  era  capaz  de  “ha- 
cer milagros"  en  la  cc'cina  con.  poco-  di 
ñero.  ‘ 

En  todas  las  casas  donde  se  come  re 
gularmente  nada  más,  siempre  suele  so 
brar  en  las  fuentes  algo  de  lo  que  se  ha 
cocina  ao,  y ese  algO,  por  lo  insignificante, 
se  tira  al  cajón  de  la  basura,  pues  no  va- 
le la  pena  guardar  insignificancias  que  no 
son  nacía  en  sí.  , 

.Pues  ahí  precisamente  es  donde  más  he 
fijado  yo  mi  atención,  á la  insignificancia. 


Y no  es  porque  la  necesidad  me  haya  obli- 
gado a aprovechar  lo  sobrante,  que  á 
Di'os  gracias,  mi  posición  ha  sido  siempre 
desahogada;  sino  porque  me  ha  causado 
pena  drar  la  comida  pndiendo,  con  pe- 
queños agregados,  hacer  un  plato  nuevo, 
y sabroso  por  cierto,  pues  á veces  resul- 
tan combinaciones  tan  especiales  que  nc 
son  ni  soñadas  siquiera. 

En  todas  las  mesas  siempre  sobran  pe- 
dazos de  pan,  que  por  lo  pequeños,  nadie 


D K B A I L E 

los  guarda.  Yo  nunca  los  he  tiradú._En 
seguida  lo  metía  en  el  horno  y cuande  es- 
taba ligeramente  tostado,  lo  rayaba,  guar- 
dando esa  harina  en  un  tarro  grande  de 
crista]  que  tenía  exprofeso  para  ello.  El 
pan,  rayado  es  siempre  útil.  Cuando  me  - 
nos se  piensa  se  necesita.  , 

Con  pan  rayado,  leche,  manteca,  hue- 
vos, azúcar  y algunos  pedacitos  de  fruta 
seca  dulcarada,  se  hace  un  budín  que  tiene 
un  gusto  sabrosísimo. 

Con  pan  rayado,  huevos  harina  y nati- 
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lias  espesas,  se  hacen  riquísimas  croque- 
tas de  postre. 

No  quiero  seguir  enumerando  las  dife- 
rentes combinaciones  en  que  entra  pan 
rayado,  porque  seria  cuento-  de  nunca  aca- 
bar; tantas  son,  que  para  quien  no  las  co- 
noce, son  inconcebibles. 

Recuerdo  de  una  vez  que  sobró  del  al- 
muerzo un  pedacito  de  estofado,  un  po- 
co de  tortila  de  papas  y una  sardina  asa- 
da, de  esas  que  vienen  en  bañil,  saladas. 
¿■Creerán  ustedes  que  yo  lo  tiré?  No  se- 
ñor. Lo  pasé  todo  por  la  máquina  de  pi- 
car carne  hasta  convertirla  en  una  masa 
fina  y con  manteca,  huevos  y pan  rayado, 
hice  unas  croquetas  polvoreadas  con  ca- 
nela que  estaban  diciendo  ■‘comedme. 
Parece  que  esa  mezcolanza  ha  de  tener 
feo  gusto,  ¿no  es  cierto?  pues  no  señor; 
la  combinación  resulta. 

Tampoco  tiro  nunca  las  salsas  sobran- 
tes. Como  contienen  grasa  y sal,  no  se 
echan  á perder  aunque  estén  uno  ó dos 
días  guardadas.  Esas  salsas,  mezcladas 
y añadiéndoles  un  poco  de  caldo  de  pu 
chero,  resultan  muchas  veces  muy  sabro- 
sas. , . , 

Es  muy  posible  que  algunas  ae  mis  lee  - 
toras,  al  leer  estas  fincas,  me  traten  de  ta- 
caña y miserable.  ¡Qué  mezcolanza l—dt 
rán — i aprovechar  las  salsas  y ademas 
juntarlas!  ¡Vaya  un  gusto  que  tendrá 
eso!  Pues  tiene  buen  gusto,  amiguitas, 
y si  no,  probadlo,  que  nada  cuesta. 

Debo  hacer  una  advertencia,  bastante 
importante  por  cierto.  Hay  que  saber, 
cuando  se  hacen  dos  ó tres  aleaciones  ^de 
salsa,  qué  ingrediertes  se  le  deben  aña- 
dir y qué  cantidades ; de  no  saberlo,  si  que 
resulta  algo  detestable. 

UN  SOLO  REBANO 

¡ Eeliz  augurio!  Del  lejano  Oriente 
Se  oye  celeste  voz  que,  resonando. 

Va  á morir  en  las  playas  de  Occidente: 
— “i  Reine  una  sola  fe,  posea  el  mundo 
De  la  grey  un  pastor  únicamente, 

Y un  solo  amor  extinga  todo  bando!” — 
Proteje  ¡oh  Virgen!  tan  feliz  idea  • 

Y haz  que  acogida  por  tu  Hijo  sea. 
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LAS  KSPIOAS 

La  espiga  rica  en  fruto 
se  inclina  á tierra ; 
la  que  no  tiene  grano 
se  empina  tiesa. 

Es  en  su  porte, 
modesto  el  hombre  sabio 
y altivo  el  azote. 

JUAN  E.  HARTZENBUSCH. 

MORAL  LAICA. 

En  masónica  reunión 
de  filántropos  austeros 
robaron  unos  tinteros 
y alborotóse  el  salón. 

“ — Señores, — dijo  un  masón — 
apaguemos  las  bujías ; 
reparen  sus  señorías 
la  falta  secretamente.” 

Sopló;  y entonces  la  gente 
robó  las  escribanías. 


ERRATA  NOTABLE 
En  la  página  número  185,  primera  co- 
lumna quinta  línea,  de  éste  número;  dice, 
“En  1876  el  Ayuntamiento.  . . . Debe 
ser:  En  1786  etc.  . 


RECETAS. 


EL  MUERMO  DE  LOS  CONEJOS 
es  una  enfermedad  crónica  y contagiosa. 
Sus  principales  síntomas  son  los  estornu- 
dos y la  miucosidad  de  las  narices.  Se  tra- 
ta con  fumigaciones  de  vapor  avinagrado, 
que  se  desprenden  debajo  de  los  conejos 
para  que  lo  absorban,  echando  vinagre 
en  una  pala  caliente. 

No  es  peligroso  comer  la  carne  de  es- 
tos animales. 

MUCHOS  VE-ND-EDÓRES  añaden  al 
vinagre,  para  -darle  más  fuerza  y densi- 
dad, ácido  sulfúrico  ó hidroclórico ; pero 
hay  dos  principios  químicos  -para  descu- 
brir la  presencia  de  estas  falsificadoaies, 
á saber : la  barita,  para  el  sulfúrico,  y una 
sal  de  plata  para  -el  hidroclóriro 

CONTRA  LAS  VERRUGAS.  El  Dr. 
Gaucher  recomienda  la  pomada  siguiente 
como  -la  mejor  preparación  para  hacer 
desaparecer  las  verrugas : 

Gramos. 


Acido  salicílico.  ........  i 

Precipitado  blanco.  .......  5 

Vaselina.  ...........  .40 


Untar  con  e-sta  pomada  las  verrugas, 
y dejándosela  toda  la  noche,  á la  mañana 
siguiente  debe  lavarse  con  agua  tibio-ja- 
bonosa. 

Esta  preparación  tiene  la  ventaja  sobre 
las  demás  inventadas  para  el  mismo  ob- 
jeto, que  en  su  composición  no  entra  el 
ácido  pirogálicO'  que,  como  es  sabido,  es 
algo  dañino. 

PARA  QUE  NO  SE  APOLILLEN 
los  trajes  de  paño,  conviene  echar  en  el 
■cofre  ó armario  en  que  se  guarden  algu- 
nas hojas  -de  cedro,  espliego,  valeriana, 
de  ruda  ó de  tabaco 

EL  MARFIL  ARTIFICIAL  consiste 
en  la  mezcla  de  madera  blanca,  bajo  fu- 
sión con  cloruro  de  cal,  ó bien  en  la  uti- 
lización de  huesos  de  carnero,  desecho.? 
de  pieles  blancas  de  gamo,  etc. 

Para  ello  hay  que  macerar  los  huesos 
durante  un  par  de  semanas  en  cloruro  de 
cal,  y luego  se  lavan  y secan.  Después  se 
calientan  con  un  vapor  en  una  autocla- 
ve, con  los  desechos  -de  pieles  hasta  for- 
mar una  masa  fluida  á la  cual  se  añaden 
2 ó 3 por  100  de  alumbre.  Por  último,  se 
filtra  por  un  lienzo  y se  deja  secar  al  ai- 
re libre  hasta  que  adquiere  cierta  consis- 
tencia. después  de  lo  cual  se  pone  á en- 
durecer en  un  baño  de  alumbre  frío  que 
contenga  50  por  100  de  su  peso  de  alum- 
bre 

CLICHES  MANCHADOS  POR  LA 
HUMEDAD.  — Fórmese  una  mezcla  de 
cincuenta  partes  de  agua  y veinte  de  vi- 
nagre bueno,  introdúzcanse  en  este  líqui- 
do y frótense  con  la  palma  de  la  mano. 
Luego  no  hay  más  que  lavar  muy  bien  el 
cliché,  y una  vez  seco,  habrá  recobrado 
la  limpieza  y transparencia  primitivas. 


A las  contrarias: 

Ignorante. 

Sucio. 

Antes. 

Blanco. 

Escaso. 

Leal. 


A los  jeroglíficos: 

D.  Juan  Tenorio. 
Enteramente  rota. 


PROBLEMA  NUMERO  31. 


Por  Mr.  Herr  Kling. 

NEGRAS. 


BLANCAS 

Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 

Blancas.  Negras. 

1.  C.  X p.  c -f  ,1.  E.  4 R. 

2.  C.  4 R.  2.  R.  X C. 

3 ü.  2 R ú 8.  R.  Mate. 

OOOOOOOOOOOOOOOOOCXX3000QOQOCX9 

Vosotros,  todos  cuantos  nos  leeis,  ha- 
ced uso  de  :1a  vérdaide-ra  “NEUROSINE 
PRUNIBR,”  asi  en  ilos  ^casos  de  fatiga 
por  exceso  -de  trabajo  intelectual  ó físico, 
como  en  los  de  'deipresián  nerviosa  ó de 
fatiga  cerebral.  La  “NEUROSINE  PRU- 
NIER”  hállase  de  venta  en  todas  las  bue- 
nas farmacias;  aseguráos  de  la  autenti- 
cidad del  producto  y rechazad  toda  imi- 
tación. 


NEUROSINE  PRUNIER 
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L;i  Cnaresniíi  está  por  tcrininar,  y ci¡ 
la  semana  entrante  estaremos  en  vísperas 
(le  la  (irán  Semana  en  (jiie  se  conmemo- 
ran los  sublimes  acontecimientos  ele  la 
redencie'm  del  género  humano. 

Nuestra  sociedad  ha  dado  pruebas  de 
que-  en  ela  están  protnndamente  arraiga- 
dos los  sentimientos  religiosos,  y de  que 
han  sido  estériles  los  esfuerzos  de  quienes 
han  tratado  de  arreliatárselos. 

Hemos  seguido  paso  á paso  la  predica- 
ción cuaresmal  en  todos  los  templos  de 
la  ciudad,  y con  gusto  hacemos  constar 
(¡ue  en  ellos  la  concurrencia  de  fieles  no 
ha  disminuido  un  solo  día.  Damas,  caba- 
lleros, jóvenes  de  ambos  sexos,  y hasta 
los  criados  y gente  del  pueblo  han  ido  á 
escuchar  la  voz  de  los  predicadores,  y es 
de  ])resunnr  (¡ue  de  ello  habrán  sacado 
gran  provecho,  puesto  que  su  asistencia 
ha  sido  es])0ntánea  y constante. 

MI  miércíjles  de  la  semana  que  acaba 
de  ])asar,  inauguro  una  nueva  serie  de  ser- 
mones }■  ])láticas  doctrinales,  en  el  templ  j 
de  San  I'rancisco,  el  señor  Pbro.  Don 
Manuel  Díaz  Rayc’m,  que  es,  sin  disputa, 
imc  (le  los  mejores  oradores  sagrados  con 
{■|ue  hryv  cuenta  nuestra  capital. 

Xos  causi'i  viva  satisfacción  ver  que  (.1 
concurso  de  oyentes  fué  no  solo  numero 
so,  sino  selecto,  pues  en  él  figuraban  mé- 
dici)s,  abogados,  comerciantes,  escritores, 
etc.,  etc. 

Tiene  el  Padre  Diaz  Rayi'm  la  inaprecia- 
ble cualidad  de  emiilear  en  sus  sermoniLS 
un  lenguaje  v manera  adecuadlas  á la  claS'' 
de  civentes  de  que  se  compone  su  audito- 
rio. lo  cual  facilita  el  (|ue  éstos  saquen 
gran  provecho.  Por  esta  razón,  excita- 
mos á nuestrets  lectores  á que  acudan  a. 
temido  de  San  Francisco,  seguros  de  que 
el  tiemiio  se  les  hará  breve,  como  sucede 
siemiire  (¡ue  se  escucha  á un  buen  oia- 
(lor. 

í:  * * 

Se  ha  anunciado  que  en  el  Teatro  (icl 
F’cnacimicnt'  se  representarán  durante  la 
Semana  ?\íayor  algunos  ¡lasajes  de  la  Pa- 
sii'in  de  Xucstro  Señor  Jesucristo,  á la 
manera  c¡uc  se  hace  en  ( )beramergau,  ¡m- 
h!ac’>')n  de  llaviera,  á dmnlc  acuden  de  t('- 
das  nartes  de  Eurojia  á ¡iresenciar  ese  es- 
liectácnlo.  i)ues  se  hace  con  toda  proi).e- 
dad,  sin  irreverencias  y con  todo  el  ai-a- 
rato  re(|ueii(lo,  jiara  <|ne  los  circunstan- 
tes ci  nnuievan  y mediten  con  tan  alti  s 
misterios. 

T'.n  dicha  noblacii’in,  las  personas  Cji.e 
representan  al  .Señor,  á la  \ irgen  a otros 
uersí  .najes  evangélicos,  aprenden  en  una 
venlarlera  escuela  tocio  lo  (|ne  necesitan, 
o.ara  que  sea  oeríecta.  no  solo  la  renreser- 
t.acic’m.  sino  la  manera  de  caracterizar  á 
eso>  misinos  personajes.  II ay  mas;  el 
derecho  di  caracterizar  a las  Sagradas 
Persi  ñas  ^ á cniiencs  las  rodean,  consti- 
1n\f  tni  verdadero  privilegio,  cjue  se  herc- 
)•'  ñor  los  miembros  de  determinadas  i'a- 
inilia^.  l.os  s.'inblantes,  las  maneras,  lo' 
ti-iies.  todo  «■slá  estudiado  V preparac.o 
ad -‘uabl  mente  y iii  'nt-'n  algunos  viaje 
míe  la  imoresi.'.n  eme  cansa  el  Stilili- 

F-qii-ctácnlo  es  viva  v profunda.  Te - 

(t.  , 1.:  .oiiteniplan  c u el  más  grande  reco- 

ind.i’fíi.  1n  cual  coni ribiivc'u  también 
I-  , de.  ..racidues  V la  solemnidjad  de  c|Ue 

■ h re\istc. 


Algo  de  esto  se  dice  cjue  serán  los  cua- 
dros que  van  á representarse  en  el  ’i  ca- 
rro del  Renacimiento,  _\'  si  es  así,  y se 
cuenta,  además,  con  la  aprobaci(')n  de  ta 
autoridad  eclesiástica,  creemos  que  bien, 
podrán  asi.stir  los  católicos  á ])resencia¡- 
los,  para  lo  cual  ya  ¡procuraremos  avi.ssor- 
ha  oportunamente  a nuestros  lectores. 

^ ^ ^ 

Para  la  primera  quincena  (le  Abril  se 
anuncia  un  combate  de  ilores  en  esta  ea- ' 
pital,  en  cuya  organizaciém  tomará  par- 
te. como  otras  veces,  el  Ayuntamiento. 

Placía  ya  algunos  años  que  esta  herme- 
sa  diversic'm  no  se  verificaba  en  IMéxico. 
no  obstante  que  el  éxito  alcanzado  otias 
veces  ha  sido  bastante,  para  que  cada  año 
se  repitiera. 

Sobran  elementos  entre  nosotros  ¡pai  i: 
que  tales  fiestas  tengan  todo  el  lucimien- 
to que  merecen,  sebre  tc^do,  ¡porque  en 
elHs  toman  ¡parte  las  familias  más  distin- 
guidas de  nuestra  sociedad,  ya  adornan- 
do vistosameu'te  sus  carruajes,  ya  exhi-, 
bjéndose  en  ellos  lindas  y elegantes  seu  p- 
ritas,  recorriendo  las  calles  de  Platero,., 
San  Francisco,  .\vrnida  Juárez,  etc. 

Las  dores  no  faltan  nunca  en  los  jai- 
dines  y huertas  de  nuestro  valle,  y cuandea 
éstas  no  bastan,  se  traen  en  gran  cantidad 
de  Cárizaba.  Fórdeba  a-  rdras  noblaciones 
de  tierra  caliente,  y sierrqpre  es  un  buen 
negocio  para  nuestros  hcn  ticultores.  Por 
otra  parte,  estas  fiestas  dan  una  gran 
animación  á la  ciudad,  v basta  de  los  Esta- 
dos v'ecinos  suelen  venir  familias,  para  d s- 
frutar  de  ellas. 

Piienvenido  sea,  núes,  H combate  de  ño- 
res del  mes  de  Abril. 

5{f  ^ 5k 

El  T2  del  corriente  cunqpíió  el  limo,  se  - 
ñor Montes  de  Oca  treinta  y tres  años  de 
episcopado,  pues  en  igual  fecha  de  1871, 
Su  Santidad  Pió  IX  lo  consagró,  en  Rj 
ma,  ¡primer  Obispo  de  Tamaulipas. 

Con  este  motivo,  el  PuiStre  Prelado  de 
San  Luis  Potosí  celebro  una  gran  fiesta 
en  su  Catedral,  en  conmemoración  de  un 
suceso  tan  memorable  para  él  y para  Ta 
Iglesia  me.xicana. 

P.ien  sahidcp  es  que  el  Ihno.  señor  Mcin- 
tcs  de  Oca  es  no  solo  un  Prelado  c|ue  ha 
sabido  cnnp¡plir  con  sus  ckberes  y ha  dado 
ghpria  á México  por  sus  trabajos  oratorios 
v pastorales,  sino  c|ue  es,  además,  insigne 
humani.sta,  ¡poeta  distingando  y escritcpr  de 
fama,  á quien  cuentan  entre  sus  miembres 
varias  academias  curtp¡peas.  A tcpchps  esos 
títulos  reúne  hoy  el  de  sc-r  el  decamp  del 
E¡pisc(ppad(p  IMc^xicano,  y td  haber  llegado 
á un  tercio  de  siglo  de  vida  episcopal,  que 
hcpv  le  da  cierta  ¡preentin  neia  entre  icpclos 
sus  hermancps. 

Xosotros.  (|uc  de  muv  rmtiguo  nos  con- 
tamcps  entre  sus  a'hppirachpres  y amigoí., 
iKPS  ccPipe'ratnFnKPS  cávame nte  de  míe  ’ 
Timo,  señor  Montes  de  (^)ca  haya  llc'gacio 
,á  cch'brar  este  aniversaricp,  y le  enviaupos, 
C(Pn  este  motivo,  nuestros  sincercps  ¡para- 
bienes. 

* * * 

Lna  ncpta  curicpsa  nos  llega  de  Enrona, 
á ¡)ro¡pósilo  de  la  guerra  rus(P-ja¡)(Pnesa. 


que  hoy  tiene  pendiente  la  atención  de  to- 
do el  mundo . En  Londres  se  han  lo  - 
mado  compañías  _v  agencias,  (¡ue  han 
inundado  de  grandes  carteles  todas  las 
ciudades,  anunciando  conducir  en  trenes 
rápi(l(ps  }■  cómt,!dos  á hvs.  viajeiaps  (juc  de- 
seen ir  á ¡presenciar  los  counbates  libradas 
¡por  ambos  ejércitos,  en  mar  y tierra.  Di- 
chos anuncios  están  acompañados  de  gran- 
des reclamos,  y en  los  precios,  (¡ue  varían 
entre  2,500  dollars  y 1,000,  va  compren- 
dido un  seguro  de  vida  por  tres  meses,  de 
20.000  hasta  5,000  dcillars,  según  la  clast- 
del  billete. 

Los  reclamos  dicen,  entre  otras  co- 
sas : 

“Xo  dejéis  de  aprovechar  la  ocasión, 
única  en  nuestro  tiem¡po.  Id  todos  á ver  la 
primera  gran  guerra  de  nuestros  dias.  Ga- 
rantizamos la  seguridad  de  que  el  es¡;ee- 
íáculo  será  soberbio.  Los  ataques  noc- 
turnos, serán  iluminadas  con  reflectores 
eléctricos." 

Dicen  los  periódicos  que  enorme  púlpli- 
co  comenta  el  formidable  reclamo,  y que 
va  se  han  inscrito  en  Xueva  York, 
YAshington  y Chicago  centenares  de  per- 
sonas, que  ansian  ver  el  sensacional  espec- 
táculo. ■ _ 

i Es  el  colmo  del  negocia  y del  mercan- 
tilismo, convertir  en  espectáculo  de 
.‘^port  los  cuadros  de  la  guerra,  en  que  unos 
V otros  se  hacen  pedazos,  los  que  deberían 
verse  como  hermanos ! 

UR  FHR 


Xególe  s.in  piedad  ¡naturaleza 
De  la  mirada  el  reisplandor  divino 
De  la  mejilla  ¡el  tinte  purpurino, 
Y del  arqueado  labio  la  pureza. 


XiegAle  de  las  lineas  la  nobleza. 

La  redondez  dél  cuello  alabastrino, 

Y el  conjunto  anmonioso  y peregrino 
Üue  á las  formas  imiprimie  la  btílleza. 


Legada  de  lO'S  bombres  al  desprecio  ¡ 
Y herida  en  su  altivez  de  las  bermosas, 
Por  la  falsía  pieldiad  y la  ironia. 


Qnedánidole  sólo  ¡en  su  infortunio  recio 
Dos  .sendas  nada  más,  ambas  forzoisas : 

( ) ser  un,  ángell  de  paz,  ó ser  barpía. 

A.  J.  PEREZ  BONALDE. 


El  hombro  (pie  no  tmbaja,  no  puede  realizar 
su  de.stino. 
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A la  caída  del  gobierno  del  General  Don  Vicente  Guerrero,  Alamán  tor- 
mo parte  del  Poder  Ejecutivo  en  unión  de  D.  Pedro  Vélez  y del  General 
Quintanar:  y al  hacerse  cargo  de  la  presidencia  de  la  República  el  General 
Don  Anastasio  Bustamante,  éste  lo  nc  mbró  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, en  cuyo  puesto  trabajó  sin  cesar  en  bien  del  país,  siendo  víctima,  á pesar 
de  eso,  de  acusaciones,  ataques  y persecuciones,  que  eran  el  pan  de  cada 
día  en  aquella  época. 

Dando  tregua  á sus  trabajos  oficiales  y en  medio  de  las  mayores  desazo- 
nes, comenzó  á escribirla  historia  de  México,  publicando  primero  sus  famo- 
sas Disl  rtac;ones  y después  su  PIistoria  de  México. 

Todavía  siguió  f gurando  en  la  política  de  una  manera  notable,  influyendo 
en  los  sucesos  públicos  y dando  el  tono  á los  actos  del  gobierno.  Su  laborio- 
sidad era  infatigable,  y atacado  por  fin  de  grave  enfermedad,  falleció  en  esta 
capital  el  2 de  Junio  de 

Es  Alamán  f gura  de  primer  orden  en  nuestra  historia  política,  y no  lo  es 
menos  como  escritor,  literato  y humanista. 

En  el  desempeño  délos  cargos  públicos,  se  manejó  con  gran  integridad, 
no  aprovechándose  jamás  de  su  posición  para  obtener  ventajas  personales. 

De  ello  es  una  prueba  elocuentísima  el  precie  so  autógrafo  que  hcy  pu- 
blicamos, y causa  admiración  que  quien  tantas  veces  había  sido  Ministro, 
Jefe  de  gobierno  y Administrador  de  los  cuantiosos  caudales  del  Cuque  de 
Monteleone,  careciera  de  doscientos  pesos  y se  viera  precisado  á pedirlos 
prestados  á un  amigo, 

Gon  razón,  pues,  el  Sr.  Alamán  es  una  de  las  fguras  más  venerables  de 
nuestra  historia. 

Aufógraío  É 0.  Lusas  Alemán 


Es  el  Sr.  Alamán  el  primero  de  nuestros  histo- 
riadores, y á él  debemos  la  mejor  obra  que  existe 
sobre  la  época  colonial  y sobre  los  primeros  cuaren- 
ta años  del  siglo  XIX,  pues  tanto  en  las  Disertacio- 
nes que  dedicó  á la  primera  época  citada,  como  en  la 
Historia  de  México  en  que  trató  de  los  segundos, 
se  encuentra  gran  abundancia  de  datos  perfectamen- 
te depurados,  y un  alto  espíritu  de  crítica,  que  hacen 
de  él  un  escritor  concienzudo  y respetable. 

Nació  en  Guanajuato,  el  i8de  Octubre  de  1792,  é 
hizo  sus  estudios  en  dicha  ciudad,  y en  esta  capi- 
tal. tocándole  presenciar  e.n  la  primera,  los  memo- 
rables acontecimientos  de  1810,  cuando  Hidalgo  la 
invadió  al  frente  de  los  insurgentes. 

En  Enero  de  1813  partió  para  Europa,  viajando 
por  Francia,  España,  Alemania,  etc. 

Después  de  perfeccionar  sus  estudios  y de  hacer 
otros  nuevos,  regresó  á su  patria,  á donde  llegó  en 
1820;  pero  habiendo  sido  electo  diputado  para  las 
Cortes  de  España,  se  dirigió  á Madrid,  prestando  e i 
juramento  el  2 de  Mayo  de  1821 . En  dichas  Cortes, 
en  las  cuales  fungió  de  Secretario,  el  Sr.  Alamán  tra 
bajó  con  verdadero  patriotismo,  revelando  profundo 
conocimiento  del  país,  por  lo  cual  adquirió  gran  ce- 
lebridad. 

Regresó  á México  en  1823,  y desde  luego  fué  lla- 
mado á ocupar  importantes  puestos  en  la  Adminis- 
tración pública,  como  el  de  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  é Interiores,  cargo  que  renunció  en  No- 
viernbre  del  mismo  año:  pero  en  él  continuó  por  no 
habérsele  admitido  la  renuncia.  Hizo  una  nueva  y le 
fué  aceptada  en  Enero  de  1824,  yen  Mayo  siguiente 
se  le  volvió  á nombrar  Ministro  de  Relaciones,  vol- 
viendo á renunciar  en  Septiembre  de  1821^. 

Dedicóse  desde  entonces  á negocios  mineros,  y 
por  ese  tiempo  el  Duque  de  Terranova  y Monteleone, 
descendiente  de  Hernán  Cortés,  le  encargó  la  admi- 
nistración de  sus  bienes,  consistentes  en  el  antiguo 
marquesado  del  Valle  de  Oaxaca,  y la  de  los  pertene- 
cientes al  Hospital  de  Jesús. 
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O'ls,  gentil  qne  al  .brotar 
Alzas  tu  frente  serena, 
iCua'l  leve  arena 
Del  desierto  de  la  mar ; 

Glob  azul  ique  soberano 
Pinta  el  iris  diaimantino., 

Arco  del  'Crisital  divino 
Que  hierve  en  el  Oéano ; 

Fugitiva  catarata 
Que  rizándose  circula ; 

Allá  :lel  cisne  que  ondula 
En  su  es'pejo  de  plata ; 

Grad'U  de  inimensos  altares, 
Respiración  escondida 
De  alguna  virgen  'dormida 
Bajo  el  cristal  de  los  mares  ; 

Hija  del  mundo  bendito 
Que  hace  'ca,ntar  al  poeta ; 

H'oja  'de  plata  sujeta 
Al  árbol  del  infinito'; 

Reina.  . . en  ardiente  ansiedad 
Te  dan  su  manto  las  brumas. 

Su  corona  las  espumas 
Su  troiTO  la  inme'iTsida'd. 

Cuelgas  al  flo'tante  se'Uo 
Rojos  corales  por  banda; 

El  aura  'dócil  te  ablanida 
Y te  ensoiberbece  el  trueno 

Ya  bullicios.a  te  miro 
Hervi'r  'Con  viva  rirquietud, 

Ya  gimes  como  un  laúd, 

Ya  sue'nan  coimo  nn  sus'piro. 

Tal  'vez  tu  SO'U  lastimero. 

Allá  en  la  noche  S'Ombria, 

Trae  con  el  viento  al  vigia 
Los  cantos  del  inTarinero. 

Tal  vez  perdida  al  ¿lotiair 
r>e  la  inmensidad  en  pos. 

Levantas  un  himno  á Dio'S 
Que  te  'dió  un  'inundo  en  la  mar. 

Por  eso  en  ardiente  'anhelo. 

Cuando  la  tormenta  estalla, 

No  'On'CU entras  dique  ni  valla 
Para  renTontarte  al  cielo. 

Ya  ruedas  entre  la  hruma 
Sohre  ailfom'bras  infinitas; 

"V^a  roU'ca  te  precipitas 
Sobre  uii  .diluvio  de  es'puma. 

Y rauda  subes  y «.ubes, 

Hinchando  el  hirviente  seno 
Cuando  rueda  el  ronco  trueno 
Por  la'S  ma.sas  de  las  nubes. 

Mas  la  tormenta  desmaya, 
á'  te  vuelves  tan  serena, 

One  sólo  nn  grano  de  arena 
Te  hace  mori.-  en  lo.  playa. 

ANTONIO  GRILO. 

PARABOLAYJORALEJA 

I n t'ivo  iM  U'cíiiíraifia  (Le  .pcirdei'.siO  <111 

Olí  <Ioíí.;i-rlo  y ol  iiiroii/,  de  lia.lxM-  .a.ii.d'ndo 

orr.i  ík-  ,.i>r  niineiüa.'i  .iiimi  iiu'^as  'Ihuiuirats  y 
n:'.!*'  liiiMMit.')  i|iTo  ll^'VaiUa,  viú  al  cabo 
íi  i'lin  •!  día  rodia-ido  aiI  estaiIo  iiiáx  lai.it.l- 


Cia.iiKia'd'O ' de  fatiga,  muarto  die  'baimibi'ie  y sed 
y lexp-uicisto  la  <iGíS  lacooríis  -ule  'Uiii  tsiui  ¿iiün'aiotaiac.i*, 
sie  idejó  ilájngoiLdia.uiente  ‘Caieir  ein  ,el  lauieiLoi,  pcniien- 
do  Illa  'oaíbleza  ¡aiiitine  'Sus  innainas  y |eisip'e!iia,ndo  la 
muerte  q'ue  veía  'a3>ra.xii'niiarise,  leiiiaindo  ■dis.iiii- 
g.uiió  u.o  Qiejüis  d|e  sí  uaa  pLsiteiriDia  eiii  (l'a  eiiai  los 
vSiajieaiois  aicois.tumb’nalKain  á idlair  idie  Itobteu'  lá  Jos 
tamiellos. 

“A'l  mmiois  ¡po'dré  apa.gjaii-  Ha  ■seil  quie  'luie 
íiibriaisa,”  lex'elaiiuó  eil  pobre  áriabie  idürtg.ién.cloisie 
li'aiciLa.  Ha  'Cisteniia;  peino  ila  enieoiuitii-ó  (Sieica. 

'Cioiii  itoidlo-,  |ao  .clesmiaj-'ó  ,su  leispeaiaiiizia,  .piOinqiU'e 
¡1.1  imismo  tiieimpo  piemeibió  una  bollsia  de  cueaio. 
■‘¡Lieaidio  isiea  Diios! — ^dlijo  'eint.OiUieas — leisita  'balsa, 
siin  ‘duda,  'ocinititeiue  .diáitllias;  voy  poa’  ün  á reco 
bnan  imiis  peii'd'idla.s  -fuenziais,  voy  á isaeiarnie  y 
a.paigar  imii  ls|eld.”  iLJeno  idle  laHiagrí.i  ataie  la  bo'l- 
eia,  eoin  laviidez  teibiiil,  eutna  á uu  tii'ennpo.ein  e.Lia 
la  viistia  y Ha  ,m(aino',  y QHeno  Idie  lexclama: 
“¡Ay  id|e  imí!  ¡iSoiu  peaUas!  ¡pama  qué  me  isii-vein!” 

Liáis  (pendíais,  (Ha  plata,  lel  .oro  y los  placeras, 
blemieis  isiom  jdle  leiste  irniiisteuaibUe  iminulo.  ¡Ob  vos- 
oitnois  lias  iqiue  icoiiifiia,is  lau  eHlois!  ¡Desgraciados! 
Ciuanidio  'Se  laproximie  lal  imoimento  die  vuestra, 
'mueiitie,  iiieeomdiaii'é'is  lUenois  Ide  .terror  y espauio 
VLiiastrois  lyieiiTOS,  as  ¡aueani traméis  pobres  y vacíos 
■ele  viimtudias,  y á.  .I-a  .vLs'iia  de  lO'S  b'iiam's  que  toiiéis 
que  dejam  lexcllaimiaméiis  ican  dolar:  “¡Para  qué 
ime  IsSirvieini! 

¡Ah!  no  pongáils,  amiadas  ileetare.s,  vuestra 
ooiuifi.a.nm  en  Hais  iarii.atuii'ais,  mi  en  .los  bienes  te- 
irreinois;  po.u)edla  en  ,D.ios,.  aiaa.dle  con  vado 
vueistm  comazóu  y una  f'e!l.ieulad  sin  fin  .seréi 
vuestra  iwampe.nsa. 


ARReí>eí^ís  ASIENTO 


Al  ipie  d'd  altar  sagrado 
D'O'U'de  la  imagen  ge  vé  i 
De  Cristo  crucificado. 

Clama  uní  siervo  del  pecado 
Con  el  'grito  de  la  fe  : 

— j Héme  á tu  planta,  Señoir! 
En  triste  llanto  'deS'Ccho ; 
á’e'ngo-  á mo'St.rart'e  el  dolor 
Que  despedaza  mi  p'echo  ' 

Cerra'd'O  piara  tu  amiotr. 

Aunque  tarde,  co'mprendí 
Que  'en  esta  'inorada  impura 
Que  florido  Edén  creí, 

S'ól'O  hay  'uoiclbe  y amiairigura 
Se'parándonois  -die  tí. 

CiegO'  entre  lides  'cruentas 
A'^O'y  ’cruzand'O  p.oir  .la  vida, 

Cual  ave  que  'cruza  hierida 
Donide  á la  humildad  alientas. 

La  región  de  las  torm'entais. 

Goice  y dicha  ambicio'n'é, 

M'ais  'por  legrar  lo  que  ansia'ba 
T.a  virtud  sacrifiq.ué ; 
y hallaindo  lo  que  buscaba. 

Mi  in'fortimio  al  pa'r  'hallé. 

To'dO'S  adveirti-r  ipudic'ron 
Las  lágrimas  de  mis  ojos; 

Toid'Ois  imis  quejas  lOiyeroin, 

Miis  Ipiles  d'e'S'garrad'OS  vieron 
T’or  lo'S  punzantes  abrojos. 

Mas  ninguno  en  tanta  pena 
Me  brindó  un  conisuelo-  ihumiano 
Con  alma  'cleme'iite  y buena. . . 

¡ Y me  l]aimaba.n'  herman'O 
Con  acento  'de  siiren.a  ! 

Tú  q'ue  imi  siolv'erbia  viste  ' 

De  mí  te  comlpad'Ccis't.e. 
i\Tc  humillaste  por  el  .suelo  ; 

Ma'S  ovendo  nni  voz  tri.ste,  ' 
Desde  tvi  trono  de!  cielo. 


¡Dios  y Padre!  aunque  no  soy 
Dd'gno'  de  tu  amparo  santo. 

Rendido  y huauiíde  -estoy' ; 

De  mi  oprobio  me  levanto ; 

De  tí  vine  y á tí  vo'y. 

Y aunque  con  rigor  me  hieres, 

¡ No  a b and  ornarte  jamás 
Te  prometo  por  quien  'eres ! 
i Enclávame  si  lo-  q.nieres,  : 

En  esa  cruz  -en  que  estás ! 

Dice  el  pecador  oo'ntrito, 

Y una  voz  siente  en  el  alma  , 

Que  p'arte  de  lo  infinito.  . . . 

i Ella  S'Us  tO'rmentO'S  caluña  ! 

¡ Es  la  del  p-endón  bendiito ! 

ANTONIO  ARNAO. 

flOCTUHJ^O 

Ya  un  'albor  trémulo  y vago 
Ras'ga  de  Oriente  la  bruma, 

Y yo  en  el  l'C'Cho  aún  me  agito 
Entre  'S'ollo'zos  y angustias; 


El  sueño,  -cielieiste  .alivio 
De  las.  almas  sin  ventura, 

N.O  viene  á oenr'ar  mis  'Ojos 
Ni  á .calmar  mi  'pena  aguda; 

Y -me  vuelvo,  y -me  revuelvo 
Devorando  mi  amargura, 

Y poir  las  lágrima.s  mías 

Ya  la  a.lmo'hiada  es'tá  húmeda . . . 


¡'Ay!  quién  pudiera  'Cste  lecho 
Co'iTvertir  en  negra  urna, 

Y esta  sábana  -en  sudario 
y esta  'almiohada  en  'piedra  dura  ! 


Y esta  cienicá'a  que  el  aroma 
De  su  .aliento  aun  p'erfuma, 
C'O'nvertir  por  idiciha  'mía 
En  'él  h'uecO'  'de  una  tumba ! 


Y 'en  'día  p'or  fin  hundirme 
En  esa  'Oalm.a  'profunda 
Que  principia  'Con  la  imuerte 
Para  acabar  nunca . . . nunca  f . , 


Enton'ces,  ay ! ignorara 
Esta  .aimairiguís'ima  angustia 
Que  envenena  mi  lexis'ten'cia 
Y por  doiqiuier  me  circunda ; 


Entonicies,  ay ! U'O  'vertiera 
Este  llanto  ique  'me  abruma. 
Ni  se  anidara  C'U  ini  pecho 
La  gerp'iente  de  la  duda ; 

Entone C'S  no  libraría 
Esta  batalla,  esta  lucha, 

D el  i'iTHp'Otente  die  se  O' 

'Contra  el  a'ino'r  ,sin  fortuna  ; 


Ni  surgiera  ante  mi  vista 
La  realidad  triste  y muda 
Die  mis  'd'esdichas'  ipresentes, 

D'e  'mis  pasadas  venturas  ! 

Av ! iq.uién  pudiera  este  lecho 
Co'nvertir  en  negra  urna, 

Y esta  sábana  en  sudario, 

Y esta  aliinolhada  'en  piedra  dura ! 


Y S'U  'recuerdo  en  tranqviilo 
Raiyo  de  .páli'da  luna 
Q'ue  por  la  niO'che  alum'brase 
La  soledad  d'e  mi  tumba  ! 

J.  A.  PEREZ  BONALDE. 


Tn<  !(). 
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EL  CZAR  REVISTANDO  SUS  TROPAS 


El  Emperador  del  Japón  y su.  Cuarto  militar 


uerra  Ruso- Japonesa 


La  ludia  enitatolada  lentre  'ios  dos  oolos'os 
que  íse  disputan-  lioy  la  supreuiacía  en  Extre- 
mo Oriente,  siguie  la  marcha  prevista  idosputs 
de  lia  egresión  -de  la  flota  japonesa  y Jas  vic- 
torias iquie  oibturvo  sobre  Jos  -crueeros  msos  en 
Chenmlpo  (Corea). 

Puerto  Antui'o  isJgue  -defendiéndosie  á ]>esa.r 
de  las  laverlas  suf.ri-daB  por  los  ciricoTos  y a-co- 


raaaidos,  surtos  ein  su  irada,  durante  los  rape- 
-tidos  ataques  -die  la  ¡flota  j-a,pornie®a  quie  anandia  el 
Almirauite  Togo  y 'según  las  'dediaraeionas  de 
varios  personiajes  importantes  en  ¡la  poilítica 
i’usa,,  'los  ruimoires  de  que  hafbía  sido  abando- 
nado Puerto  Arturo  no  ha  sido  imás  que  un  ar- 
did bursátil  paira  Jevianitar  el  patriatisiuio  ja 
pones  y cubrir  el  empréstito  de  guerra. 

Las  noticias  -telegráficas  que  ise  rieeiben  dci 
teaitiu  -die  la  guerra,  tanto  las  de  ila  Prensa  Aso 
oia-dia  de  lo-s  Esta'dos  Uinidois,  leonio  lias  de  los 
coinespoiiisales  ingleses,  lacusan  pa”-eiia(lidad  ma 
iiifi-asta  ¡en  favoa-  del  Japón;  pei’o  la  verdad  es 
que  después  de  las  'ventajias  que  obtuvo  éste 
en  la  -so-rprasa  de  Cbeinulpo  y su  primer  ata 
que  á Puerto  Arturo,  -sus  po-sterloires  ventajas 
haiu  sido  nvuiy  relativas,  y todo  liace  -creer  que 
si  'muy  proiuto  su  eseuadira  y su  ejércrto  d'o 
tierra  no  -clan  nn  -golpe  dieoiisivo  dará  tiempo 
a Rnsiia  para  que  acumiule  en  Asia  fuerzas  te 
rnesitreis  ein  inúan-ero  siufi'Ciente  P'ura  reipetiir  la 
cainpaña  de  Turquía  en  3879. 


También  en  los  c-omienzos  de  la  guerra  turco- 
rusa  en  -aqueil  año,  ilos  rusos  fueion  batidos 
más  de  una  vez;  pero  las  legiones  de  cosacos 
que  ent-narom  á Turquía  con  el  gi-an  Duque 
Nicolás,  an-ollaron  ante  ¡sí  las  tropas  turcas 
basta  Coustamtinopla,  que  no  cayó  en  poder  de 
Rusia  por  la  ¡oposición  de  lias  Potencias. 

Con  estos  -anteoedientes  es  muy  difícil  aventu- 
rar juicio  alg-uno  ¡so'bre  el  resultado  de  la  gue- 
rra. -IMiiantras  tanto,  en  Tokio  y -San  Peteirsburso 
se  suceden  las  manifestaioio-ues  patrióticas,  y 
ambos  giobiernos  hacen  -alarde  de  -ba  sitarse  para 
aplastar  -á  su  coutrario.  ,Eis  uu  duelo  á mueade 
que  lias  demás  naciones  lintemesadas  en  reci- 
bir ¡su  parte  en  el  despojo  de  lOfllna,  contem- 
plan esperando  el  mo-mento  de  reclamar  su 
p-arte.  ¡Si  fuera  -posible  leer  en  i a miente  de  los 
estadistas  ¡y  Gobiernos  que  ban  tratado  de 
cironniseribir  la  giíerra  á Rusia  y Japón,  vería- 
mos el  dtes-eo  de  que  una  y otra  se  aniquila- 
ran para  repartirse  ¡sus  despoj<js. 

Ywan 


TOKIO.— CAMARA  DE  DIRUTADOS 

Salón  de  sesiones 


Vista  exterior 


198  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Manifestaciones  patrióticas  en  San  P'etersbu.rgo 

La  multitud  esperando  ante  la  iglesia  de!  Palacio  de  Invierno,  !a  salida  de  la  Corte  Grupos  de  estudiantes  ante  la  iglesia  de  Kazan 


POR  EL  MAR  DE  CORTÉS 


(De  'má  'Liiteo  “PaJeta  ,die  Viaje.”) 

: ■ V 

“¿Quieren  reínoUjiie?” 

Con  esta  pre.funla,  á la  aazéa  .que  yo  ues- 
pertaiba,  lia  ivoz  ilmipia^  fuente  y sodioa’a  tieJ  ¿ o- 
mete  de  guardia  en  el  caistiillo  de  proa,  iute- 
iTunipió  el  silencio  ■noeturnio  en  que  uawagal>a 
el  “Nenbarn”  toaicía  ¡seis  lioirais.  Me  laiscime  poir 
la  portilia  de  mi  'camarote,  para  wr  á lún'Wv-s 
inteirroigaba  el  vigía,  y ailllá  abajo  eístaba  an 
baroo  ivetlero  pairado  en  la  'caima  é ininrOivilidad 
del  aire  y 'del  ima.!*,  'COu  sus  velas  idesplegatias. 
espei’ajnido  el  iviento. 

No  lejos  .dieil  "Neubern,”  ^ 'babor  y es'tri!:ur, 
se  recortaba  una  obsouira  ,gánáiaii‘a  ‘que  me  auim- 
ció  la  'proximulad  'del  ipuerto  de  Guayim'as.  .v 
salí  á cubierta  para  mirar  las  primeras  lai.i.i- 
nencLais  de  país  tan  remoto  del  mío.  Eran  las 
lipes  de  .la  imañaina-  y iodos,  imeno'S  el  vígui  y 
yo,  dormían  (tranquila  y pesadamente  á bordo, 
eon  los  camarot'OS  'abiertos  y obscuro  1,  y las 
I>ortLllas  veladas  con  visos  que  agitaba  el  re- 
musguillo.  Ad'i  estaba  el  puente  ¡sembrado  ile 
pasajeros  ide  imimera  'clase,  itendidois  en  los 
estrechos  eolchcnes  d'O  los  'oa malrotes,  ó vesti- 
dos y reoositado ; en  los  baiueos  junto  de  las 
poternas  y de  las  'bandas  de  la  icubierta  alta, 
porque  no  aloanizaron  oam'airote,  'ó  no  laignanta - 
ban  el  calor  sofocante  de  ¡aquellos  di.iU'iini'tO'S 
aix>s©nitos,  y se  oían  suspiros  y voces,  respira- 
ciones y iMirliottM)  quedo  y eirtrecortado.  El  i'ii- 
mor  de  la  potente  máqnin'a  que  daiba  imovimien- 


to  ''al  “Nianbeiru'’  se  oía  taimbién  como  respira- 
ción 'de  un'  'moin-tniio  .que  idormiem  aa  di  fondo 
de  Ha  eala^  A popa  y ¡debajo  .del  bareoi  en  el 
vano  de  la  'liér.e&.  soniaiba  el  agua  revuelta,  co- 
mo surtidor  de  fuente  escondido  y distante. 


F’uerto  A.rthuro.-'IPrepa.ra.cióii  de  guerra 

Eiiiciim'a  del  ciierpc  d¡e  'proa,  á la  altura  idel  ini'as- 
'telero  .de  vela'Clio,  idesteliiaba  la  liimtema  que 
.al  .obsourecier  había  sido  lauspendida.  'de  Uina 
cuerda,  y 'en  la  'Cubierta  clel  sollado  sesenta 
'Ohimas  'dormtai:i  '.ecliado’S  en  'COiEíasióin  -alrede- 
■d'O'r  'de  lias  'bitas,  'Vestidos,  sin  ¡aibriglairse  y en- 
trela.Z'aidois.  Eira  aciuell  'un  haieiniamie,ntO'  ide  pieii’- 


n.as,  bra.zois  y auoronidias  y laplamadas  calaano- 
rras,  'que  'diflcilis.'rnte  ,se  adiv.rriiaba  ¡á  ¡cuál  de 
tardos  'tTOinoos  inartes  perteiiiaii  ¡oada  cabeza  .y 
extrem'idades. 

Venleaiudo  el  barco  .de  vapor,  aumque  con 
poca  velocidad,  por  -el  ca'Jial  'que  foirm'aa  aqiue- 
Jflois  'OeirrljoiDes.  ibieii  pronift'O  'dejó  atráis,  en  su 
pairo,  próx'iimo  al  puerto  .y  sin  poder  'arribar, 
'al  buque  .de  ivoilániieai  dieaplegiado.  y ¡entró  ©n 
urna  región,  do-ude.  á ¡corta  'profuiiidiidad  'bullíain 
niillanes  'de  pecas  'luminoisos.  ¡Sus  looapeci'oos 
iiifl'aimados  st&  agitaban  iconrieniilo  en  todas  di- 
reoaioinies;  subían  s.in  sailir  ifi  ñor  ide  'agua,  y 
ba.jaibaai  á 'miayoTas  profundidades  .igMes  y tei 
lla'ntisinios;  se  ¡a  ■argaban  y 'Se  eointraían;  se 
aceroaibaia  y ,se  'ale jaban.  Aquellia  innm'eroslsi- 
ma  poiblaiciióu  sulMuarina  ifoisferecía  ¡en  la  obs- 
curidad ¡de  las  t'aniquiliaiS  aguais,  y cada  pea 
'dej'aiba  un  i'eg'iero  de  ¡luz  en  pos  ¡de  su  ateta 
caudal. 

Aún  obscura  la  mañana  entramios  en  ¡la  desácr- 
ta.  y sile'HiciO'sa  'bahía  'de  Guayimas.  'Bobó  fel 
“Nianibern”  ¡las  ánclas,  'avanzó  ¡basta  el  tane- 
dier'O  |y  quedó  '.afeiTado  al  fo.ni[l,o.  IS^aludó  ¡entan- 
cas  al  puertO',  sus  tres  .g.navas  ly  proilongados 
'Utolatois  íf'U'Sroin  repetido®  por  imil  gritos  cavor- 
noiso®,  veniidnis  de  Icis  ononites  que  abriga  a la 
iflajcila,  y v-olvió  á reinar  en  'ella  un  siteneio  Im- 
pomenit©. 

No  vefaimois  el  .easerío,  'uii  isiiquleira  podía  yo 
aidiivá'nar  'dónde  estabia  ©difloaid'O';  y cciino  I'HB 
'Obscurais  imiointañais  dielmead'as  «m  'el  ho.riK'j;ite 
parecían  'desioendier  hasta  la®  'aginas,  .en  ¡las  que 
s:e  inetrataban',  ime  l¡m.aginé  ¡que  iGuayinias  estaaáa 
¡detrás  ¡de  ella®,  y ¡no  ©siperaba  ¡descuitailr  .al  es- 
claírecer,  ¡sino  ¡un  ¡eaimino  por  atoras  y ¡laderas 
.para  la  ¡ci'uitlaid.  Eintre  los  imointes  'Cuyo  'pie  al 
'paneoer  liaimíia.n  ilais  ondas  de  la  bahía,  el  ro¡(ja- 


l ’í  1 lacio  fie  A.  1 1 i tcli  Icof 


K1  Oeaeral  T'eclverlcof,  GoDemador  de  Varsovia 
Pasando  revista  á'Ias  tropas  que  van  á Mandehuria 
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lioso  teso  de  mío  lue  iiecondaiba  el  crestón  de 
La  Bufa  uíc  Zacatecas,  y,  en  efecto,  se  Je  aseme^ 
ja.  sóJo  que  es  muy  bajito. 

A la  bora  de  baber  fondeado  el  ■‘Nenibern,'’ 
sonó  (iiin.a  camipianada  que  llamaba  4 misa,  y me 
l>ai'eció  la  iglesia  muy  cerca  de  3a  playa,  lo  que 
aumentó  mi  curiosidad  ide  yer  dónde  estaba  la 
pobiaicióm  y '«n  breve  apareció,  citiamontaña, 
en  Ja  peuiumtora  deJ  naciente  día. 

En  Jas  zoteh’uelas  rodeadas  de  bajos  antepe- 
cbos,  en  los  balcones  ancblsimos  y en  las  ace- 
ras blainiqueabam  iais  caimas,  ly  Jos  habitantes 
del  puerto,  ihuyemdo  del  calor  de  lias  alcobas, 
«loimnían  al  aire  libre.  Desde  la  cubierta  prin- 
cipal del  "Xenlienn'’  eistiwe  coiiiitemplando  til 
volver  á Ja  vida  ide  aquálla  poblaición;  levantar- 
se las  .gentes,  'desperezarse,  vestirse,  íSacudir 
las  Bú'bauais,  plegar  iois  catres  'dé  tijera  y m'e 
terlos  en  las  baibitaicáoiues.  I.ois  cciclies  vle  sitio 
y del  itranvía,  lO'S  lecheros  á icabalJo,  y Jos 
carritos  de  pan,  carne  y Jiorta lizas  empezaban 
á circular  por  las  calles,  y las  plaiyaiS  se  poMa- 
baiu.  tíie  cargadores,  falúas  y marimerois. 

Risé  la  tierra  sono.iense  imty  .neivioiso  é im- 
presionable, meJancólico  y cogiLtabundo.  En 
clima  tan  idistante  y .desconocí' lo  paria  mí,  .y  á 
p.’sar  de  qne  nada  'de  lo  que  me  rodeaba  Jiabía 
vLsto  jamás,  en  'todas  |i>arteis  encointraiba  ailgio 
que  evO'Cara  i'ecuendos  que  abouidaiban  más  la 
profunda  Iberida  aran  no  detergida  y 'Cicatrizada, 
abierta  en  mi  pecho  imr  mi  imespe.ra.da  .separa- 
ción ide  Ja  mujer  amada.  iSin  -ell'a  aiaida  podía 
contentaimie,  ¡nada  isatisfacemnie:  (iiieaáa  vivir 
o'lv.iiiado  y diescoinO'Cádo.  partir  á tieiras  aún 
más  lejanas,  y que  no  volvle'se  nunca  á sa- 
berse de  mí.  iSentía  menoisprecio  de  Ja  i, ida  j 
añílelo  de  morir.  Ansiaba  exjionerme  á los  ma- 
yores peligrois;  a.tmv6sar  el  '(irande  Oicéano  y 
sucum'bir  en  un  naufragio,  ó ir  'al  ¡centro  de 
Obina,  esco'uderme  entre  .salvajes  y pei'ocer  á 
manos  ide  oainíbales,  ó devorado  .jxir  las  fiera's, 
ó bien  'hacerme  sioldado  de  alguna  ina'Ción  be- 
ligerante, y 'morir  ti'aspasado  el  pecho  icón  una 
bala,  ó una  bayoneta. 

Para  isacudm  Ja  murria  que  me  a'batía,  uii 
eamaii-ada  'de  viaje  une  invitó  á reconocer  á 
Guaiyinas  apenas  ihabíamos  .desembarca, do,  y 
á la  puerta  'del  “Hotel  Almaida"  moutaanos  en 
eí  'tranvía  ique  nos  .llevó  al  poniente  .de  la  ciu- 
dad. á 'Cuatro  millas,  en  tina  altiplanicie,  ai 
ténmino  de  larga  'Cnesta  de  insensible  declivio. 
Bajamos  del  'coelxe,  .nos  alejamos  ide  la  esta- 
ción y subimos  á uoi'a  ladería  para  mirar  lel  pa- 
noram'a  ide  Gnaymas.  .Montañas  de  'corfca  é igual 
altura  'Cderr.an  la  bahía,  en  cui>'o  fondo  el  mar 
de  claro  color  igris  yace  trauquWo,,  surcado  por 
multitud  ide  veleras  na'Vecállas  y ieimiO(icaido.ri’r> 
■de  vapor;  y en  'ancbísima  extensión  de  la  playa, 
al  .pie  de  lias  imonitañais.  sobroisa.len  torres.  í-asa.s 
de  altos  mirado'res.  terrajas,  chimeiiica.s  y caim 


Ouerra  ruso-japonesa.  Concentración  de  tropas  rusas  en  el  Yalou 


Ordenadas  las  bélicas  legiones 
s.e  aprestan  á la  lucha  'cn  'Cl  tablero ; 
guardan  los  reyies  ademán  guerrero 
y van  á la  vanguardia  los  peones. 

Las  torres  me  parecen  los  bastiones 
qne  el  flanco  guardan  de  un  asalto  artero, 
es  el  lataique  'del  alfil  certero 
y el  avance  marcial  'de  lo'S  bridones. 

Es  la  vida  ajedrez  'de  humanas  piezas 
qne  mueven  las  pasiomes  al  combate 
por  santos  ideales  ó vilez/as; 

v cuando  más  reñi-do  es  el  embate 
y se  ambiciO'Uan  ínclitas  proezas.... 
i llega  la  muerte  á darnos  jaque-mate! 

EDUARDO  J.  CORREA. 


Jefes  del  ejército  y de  la  escuadra  rusas  en  Extremo  Orlente 


'bijas  de  bauos.  Del  grupo  lejauio  'die  e'diiiei'os 
bañadios  p'or  'di  mai-,  toala  el  vienlO'  eil  grato 
peatfumie  .de  lias  aguas  salob'res  y él  rumor  ale 
gne  niel  tráfago  comieiieil  'del  ipuerto,  en  cuyas» 
•cail'les  ha.bíam'üs  visto  la  laie.tivHlad.  .la  eleigau 
cia  y lauiimaicióii  de  .un  pueblo  ila.borioso  ílore 
cieutie  y riico'. 

Tanta  beirmosura  y tanta  vida  desperta.i  od 


mi  áuimo  aleta.rg’ado,  y 'entré  len  mi  aloijamien- 
to  'a.iíisio.so  por  salir  de  nuevo  á disfrutar  de 
ell'las. 

(Tequila,  Jal. ) 

ALMAVIS  ESTARS. 
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DON  GUSTAVO 


MUERTO  EN  PARIS,  EL  13  DE  MARZO 


Por  cablegrama  especial  rv:cibiflo  en  es- 
ta capital,  se  ha  sabido  que  el  domingo 
último,  falleció  repentinamente  en  Paiis 
el  señor  Don  Gustavo  Baz,  primer  Secre- 
tario de  la  Legación  de  México  en  Fran- 
cia. 

El  Sr.  Baz,  que  fué  una  persona  bastante 
conocida  en  México,  llevaba  muchos  año.-^ 
de  desempeñar  ese  puesto,  al  que  ascen- 
dió por  escala,  pues  desde  muy  joven  se 
dedicó  á la  diplomacia. 

Fué  hijo  de  Don  Juan  José  Baz  y cuan- 
do cayó  el  Gobierno  de  Lerdo,  siendo  aquG 
Ministro  de  Gobernación,  acompañó  á su 
padre  á los  Estados  Unidos. 

En  1880  fué  nombrado  escribiente  de  la 
Agencia  Confidencial  de  México  en  Fran- 
cia, siendo  Agregado  á la  Legación  en 
Enero  de  1881.  Después  fué  nombrado 
Secretario  de  la  Legación  de  México  en 
España  y Portugal,  siendo  Ministro  el  Ge- 
neral Don  Ramón  Corona 

Pasado  algún  tiempo,  vivo  á México 
y aquí  estuvo  primero  empleado  en  e! 
Ministerio  de  Relaciones,  y luego  pasó  á 
Guadalajara  con  un  cargo  que  le  confinó 
el  General  Corona,  cuando  era  Gobernador 
de  ese  Estado.  Fué  electo  Diputado  al 
Congreso  de  la  Unión,  y p-mmaneció  en 
México  hasta  1890,  en  que  volvió  á la  ca- 
rrera diplomática,  como  Secretario  de  la 
Legación  de  México,  en  París. 

Fué  Encargado  de  Negoc'os  en  la  mis- 
ma nación  once  veces,  por  ausencia  ó falta 
del  Ministro. 

En  Agosto  de  1894  fué  nombrado  por 
el  Gobierno  mexicano  Delegado  al  X 
Congreso  Internacional  de  Americanis- 
tas, que  se  reunió  en  aquel  mes  en  Sto- 
kodmo.  Eué  representante  de  México  en 
el  Congreso  Literario  y Artístico  Inter- 
nacional, que  se  reunió  en  Dresde  en  Seo- 
tiembre  de  1895. 

Se  presentó  como  Delegado  Mexicano 
en  la  Conferencia  Internacmnal  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  para  tratar  de  la  pro- 
tección de  la  propiedad  literaria  y artísti- 
ca en  1896. 

En  1898  fué  Delegado  Mexicano  en  el 
XI  Congreso  de  Orientalisti-s  reunido  en 
París. 

Fué  representante  del  Estado  de  Oaxa- 
ca  en  la  Exposición  Universal  de  1900  en 
París,  siendo,  en  general,  el  representan- 
te de  México  en  los  Congresos  de  la  Pro- 
piedad Literaria  y Artística  y de  Hist:-- 
ria  de  la  Religión,  durante  la  mism.a  Expo- 
sición. 

En  el  propio  año  de  1900  hié  nombrado 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

Por  último,  en  el  año  de  1902,  fué  elec- 


to Vicepresidente  de  la  Sociedad  Inter- 
nacional de  Literatos  y A.  listas  de  Pa- 


rís. 


Como  literato,  el  señor  Baz  se  distin- 
guió mucho  en  México. 

Comenzó  á escribir  en  “El  Federalista,” 
el  año  de  1871,  cuando  lo  dirigía  Don 
Manuel  Payno,  usando  el  pseudónimo  de 
“Caliban.”  Después  figuró  en  la  Redac- 
ción de  “El  Domingo,”  periódico  literario 
fundado  por  el  Barón  Gos.kowski,  en  el 
cual  publicó  muchos  artículos  y poesías. 

Escribió  la  “Historia  de'  Feirocarril 
Mexicano”  (de  Veracruz),  una  “Vida  d-^ 
Don  Benito  Juárez,”  “Un  -óño  en  Méxi- 
co” y “Cartas  sobre  Portugal.” 

También  escribió  para  el  teatro,  repre- 
sentándose en  el  Principal,  ru  versión  dí 
la  “Fernanda,”  de  Sardou. 

Fué  uno  de  los  más  activos  discípulos 
de  Altamirano,  de  Sierra  y Je  otros  esci'. 
tores  que  figuraron  en  el  movimiento  li- 
terario de  hace  treinta  años. 

Descanse  en  paz. 

He  aquí  algunas  de  sus  composiciones : 

CANTILENA 

Para  adornar  tu  frente 
Buscaba  un  tiempo  lirios, 

Y tallos  sólo  vía 

Y pétalos  marchitos. 

Cantar  también  yo  quise 

Tus  gracias,  tus  hechizos; 

Pero  jamás  mi  musa 
Para  inspirarme  vino. 

Mas  luego  que  mostróme 
El  desengaño  impío. 

Que  era  tu  labio  falso 

Y falso  tu  cariño. 

Los  campos  me  ofrecieron 
Sus  rosas  y sus  lirios, 

Y resonó  en  mi  lira 

Mi  canto  alegre,  altivo. 

En  tanto  tú  llevabas 
El  pecho  adolorido. 

Brotando  de  tus  ojos 
El  llanto  cristalino ; 

Que  el  ser  que  miente  amores 
No  encuentra  nuñea  alivio, 

Y marcha  por  el  mundo 
Cual  réprobo  maldito. 


Ya  por  el  límpido  cielo. 

De  leda  brisa  en  las  alas, 
Cenicientas  nubecillas 
A cruzar  principian  ráudas. 

La  niebla  que  en  occidente 
Cubriendo  está  las  montañas. 
Va  ocultando  el  horizonte 

Y desciende  á la  cañada. 

El  labrador  atraviesa 
Entre  la  “milpa”  temprana. 
Buscando  senda  más  corta 
Que  le  lleve  á su  cabaña; 

Y en  bullicioso  tropel 
Van  pastores  y manadas. 
Mientras  se  ciernen  sombrías 
En  el  zénit  nubes  pardas, 

En  cuyo  negruzco  seno 

El  rayo  fúlgido  estalla. 

Principia  luego  la  lluvia 
A sacudir  la  enramada; 

Y mugiendo  en  la  campiña 
Violento  el  arroyo,  lanza 
Fuera  del  cauce  pequeño. 

Sus  turbias,  hirvientes  aguas; 
Balan  tristes  las  ovejas; 

Gime  el  viento  entre  las  ramas; 
Todo  se  agita  medroso 

Desde  el  valle  á la  montaña. 
Tan  sólo  inocente  riña. 

Serenas  la  faz  y el  alma. 
Murmura  junto  á la  lumbre 
Su  misteriosa  plegaria. 


A ELENA 

¿La  historia  de  mis  amores 
Quieres  que  te  cuente,  Elena? 
¿Ignoras  acaso,  niña. 

Que  lo  que  saber  intentas, 
Misterios  son,  que  desgarran 
Al  alma  que  los  encierra? 

Como  el  vendaval  marchita 
A las  corolas  más  bellas, 

Y los  pétalos  ya  secos 
Entre  sus  alas  se  lleva, 

Así  el  aliento  maldito 
Del  mundo,  con  saña  fiera. 
Una  por  una  llevóse 

Mis  ilusiones  más  tiernas; 

Y como  rompen  las  ondas 
A las  naves  que  veleras 
La  tempestad  acometen. 

Lo  mismo  en  un  mar  de  penas 

Y de  llanto  naufragaron 
Mis  afecciones  primeras. 

Pero  si  mi  historia  es  triste, 
¿Para  qué  contarla,  Elena?  . . . 
Deja  al  viento  que  se  lleve 
El  eco  de  mis  querellas; 

Cesa  de  rogarme,  niña. 

Que  el  corazón  atormentas 
Con  tus  sinceros  halagos 

Y tu  pregunta  indiscreta. 
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CONSUELO 

lAyl  Levantad  los  ojos 
Á aquella  celestial  eterna  esfera; 
Burlareis  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
■\'ida.  con  cuanto  teme  y cuanto  espera. 
FRAY  LUIS  DE  LEON. 

¿Por  qué  la  noche  llegada, 

Con'pena  y afán  respiras? 

¿Por  qué  tan  triste  suspiras? 
¿Por’qué'gimes,  corazón? 

¿Por'qué  el  porvenir  te  espanta, 

Y cuando  empieza  tu  vida 
Ves  tu  senda  oscurecida 
Por  las  sombras  del  dolor? 

¿Nada  te  dice  ese  cielo 
En  donde  brillan  mil  mundos, 
Que'en'sus  abismos  profundos 
Cruzan  y bogan  sin  fin? 

¿No  te  afrenta  su  grandeza 
Cuando  indeciso  y cobarde 
Haces  de  tu  pena  alarde 

Y prorrumpe  tu  gemir ? 

Alza  la  vista,  y entonces 

El  fulgor  de  tanta  estrella, 

Que  es  imbécil  tu  querella 
Te  dirá  al  fijarla  en  él ; 

Y verás  que  la  congoja 

De  un  desdén  también  se  olvida, 

Y pueda  la  fé  perdida 
Dentro  el  pecho  renacer. 

Aprenderás  al  sondearle 
Que  es  el  hombre  átomo  errante. 
Pasajero  de  un  instante 
En  la  tierra,  nada  más; 

Y que  el  nacarado  ensueño 
De  un  amor  torpe  y liviano, 

Es  tan  frágil  y tan  vano 
Como  la  espuma  del  mar. 


EN  EL  PRADO 

Plores  mustias  y marchitas 
Sin  color  y esencia  ya ; 

En  las  praderas  ha  sido 
Vuestra  existencia  fugaz ; 

Y en  breve  el  soplo  de  Invierno 
Del  tallo  os  arrancará. 

Mañana  vendrá  fecunda 
La  savia  primaveral, 

Y vuestras  pardas  cenizas 
Otra  vez  animará. 

Pero  las  flores  que  el  alma 
Cultiva  con  tierno  afán. 

Si  una  vez  caen  marchitas, 
¡Ay!  no  reviven  jamás. 


EN  UN  ALBUM 

Es  la  amistad  blanco  lirio 
Nacido  por  la  mañana, 

Y que  crece  con  el  riego 
De  las  lágrimas  amargas. 

Le  cultivan  las  virtudes, 
Le  fecunda  la  esperanza, 

Y es  flor  que  no  se  marchita 
Si  en  nobles  pechos  arraiga. 


AL  AMANECER 

Con  su  pabellón  sombrío 
Los  cielos  la  noche  entolda; 
Cortando  las  quietas  aguas 
Va  la  nave  con  su  proa, 

Y rápida  señalando 
Una^esteia  tras  la  popa, 

Que  indica  pl  rumbo  perdido 
De  la  hospitalaria  costa. 

Al  compás  de  los  murmurios 
De  la  brisa  gemidora. 

Que  va  azotando  ligera 
Las  JARCIAS  y las  maromas, 

,Se  oyen  los  dulces  rumores 
Entonados  por  las  olas 
Qüe  impulsan  suaves  los  vientos 
A rodar  una  sobre  otra, 

Y la  fosfórica  chispa 
Se  contempla  brilladora 
En  la  espuma  que  producen 
Cuando  se  encuentran  y chocan. 
Mientras  que  sigue  la  nave 

En  los  mares  su  derrota. 

Las  estrellas  en  el  cielo 
Brillan  con  luz  temblorosa; 
Unas  al  zenit  ascienden, 

En  ocaso  ocúltanse  otras, 

Y en  las  regiones  del  Norte 
Contempla  la  vista  absorta, 
Cómo  inmóviles  y fijas 
Cintilando  están  las  Osas. 

Tras  los  tendidos  celajes 
Con  que  se  anuncia  la  aurora, 
Una  luz  amarillenta 

Allá  por  Oriente  asoma, 

A sus  pálidos  reflejos 
Cielo  y nubes  se  coloran, 

Y avanzando  en  el  espacio 
Disipa  las  negras  sombras. 

La  atmósfera  conmoviendo 
Más  fuertes  los  vientos  soplan : 
Luego  alumbra  el  horizonte 
Nueva  llama  esplendorosa, 

Y en  vivo  color  de  fuego 
El  azul  del  mar  se  toma .... 

Es  el  sol  á quien  saludan 
Con  su  mugido  las  ondas. 

Con  su  cántiga  el  marino, 

Y el  cañón  con  su  voz  ronca. 


ESPERANZA 

Cual  los  celajes  que  en  matices  bellos 
Brillan  lucientes  con  rojiza  lumbre. 
Cuando  al  lanzar  sus  últimos  destellos 
El  sol  se  pierde  tras  lejana  cumbre, 

Y sin  manchar  jamás  el  limpio  cielo, 
A impulsos  de  la  brisa  vespertina. 

El  éter  cmzan  con  su  tardo  vuelo 
O se  deshacen  en  fugaz  neblina ; 

Así  en  el  corazón  fuerte  y sereno 
Pasaron,  sin  dejar  en  su  memoria 


Ni  siquiera  una  gota  de  veneno, 

Los  sueños  de  ambición,  de  amor,  de  gloria ... 

Sólo  escucha  al  Deber y si  en  la  vida 

El  desengaño  atroz  á herirle  llega. 

Nunca  le  es  la  vitrud  aborrecida. 

El  amor  más  intenso  no  le  ciega; 

Pues  si  rueda  en  su  mejilla  el  llanto 
Cuando  un  recuerdo  le  importuna  impío, 

O escucha  dentro  el  pecho,  con  espanto. 

De  las  pasiones  huracán  bravio; 

El  también  como  el  náufrago  doliente. 

Cuando  una  estrella  á vislumbrar  alcanza. 

Levanta  con  orgullo  audaz  la  frente, 

Y al  descubrirla  dice : es  la  Esperanza. 

, - 

AL  CAER  LA  TARDE 

Sobre  las  dormidas  aguas. 

Del  sol  los  postreros  rayos 
En  Occidente  se  elevan, 

Con  ténue  luz  colorando 
Las  errantes  nubecillas 
Que  cruzan  por  el  espacio. 

Batiendo  ligeras  alas, 

De  la  nave  en  los  costados, 

Lleno  de  suaves  rumores 
Sopla  y corre  el  viento  manso, 

Y riza  las  quietas  olas 

Con  impulso  dulce  y blando. 

Mientras  que  va  moribunda 
La  pálida  luz  de  Ocaso 
Para  regiones  ignotas 
Alejándose  por  grados, 

Principia  de  las  estrellas 
El  fulgor  trémulo  y vago, 

Y á cada  instante  la  noche 
Avanza  con  vuelo^raudo. 

Al  par  que  cubren  sus  sombras 
El  cielo,  la  mar  y el  barco, 

Escúchanse  en  la  cubierta 
Murmullos,  risas  y cantos, 

Y las  nubes  se  levantan 
Del^horizonte  lejano. 

Mas  luego  que  hasta  el  Poniente 
Se  corre  el  nocturno  manto, 

A rugir  comienza  el  Noto 
Sobre  de  la  mar,  airado. 

A su  empuje,  conmovidas 
Las"olas  se  van  alzando, 

Y'el  firmamento  oscurecen 
Girones  densos  y opacos : 

Ante  el  huracán  que  llega 
Todos  callan  aterrados, 

Tornándose  en  oraciones 
Lás  pláticas  y los  cantos. 

Rasga  la  cárdena  nube 

Veloz  y fúlgido  rayo 

i Ampare  Dios  á la  nave 
Que  va  rápida  bogando. 

Entre  las  sombras  perdida 
De  la  noche  y del  nublado! 

GUSTAVO  A.  BAZ. 


mt  ES  LA  POESÍA^ 


NI  Horacio,  má  Viingállio,  'nú  lei  Danite,  ni  el 
Tteio,  ¡nli  ilkMltoai,  nii  iShakeisipeare,  uii  Hugo,,  mú 
Hacine,  ni  ‘Lopie,  inii  iCailde.r6Q,  miinguiniO  de  tos 
TtiiaiR  eiiniinieiites  .poietials  idJel  • mundo,  ha  .poidido. 
'llegar  á dieflnilr  ‘■adecuiadiamentie”  Ha  poesía,  per 
te  seDiOillísiiiina  ra^ón  de  quie  esa  .graiu  iseñora  as 
“indefiinible.”  ' ' 

Dícemnes  que  la  poesía  es  el  resplauidor  ide. 
sol,  el  fulgor  de  los  a.stnos,  la  irnajestnd  de 
flüiiuaiiruanito,  lia  eleva'C>ió.ii  |d|e  (las  inj,oiutJaiiais,  el 
•verdor  de  tos  prados,  'la  fragancia  de  Has  floa'res, 
el  ^aboT  |de  ilo®  frutos,  el  gorgeo  de  tes  aves, 
lia  •nmemsiidad  d'el  Océano,  el  de  toa 

■cd’ajs,  el  fulgurar  'del  rayo,  |al  leotampido  del  toii'e- 


nio,  lia  Maimiarada  del  voilcám,  |el  imurmuriio  dal 
larrayo,  el  suisuito  ^de  la  ibiriaa,  las  iseciretois  )de  ila 
sielvia,  Oa  Maincuira  'de  ila  inleve  y la  obscuridad  de 
la  uoche;  y líos  lojas,  los  ilabiois,  el  talle,  las  nía 
nos,  etc.,  de  una  mujier  irerm'Oisa.  Todo  edo,  ise 
pamafdmleiiite  y en  loonjiunto,  será  “poiesSa,”  pero 
no  íes  “la  poesía,”  'COimO'  unos  icuantos  ira.yos  de. 
sioll,  aunque  seiain  iluz,  ino  jsoin  |eil  sol;  ni  unas 
gotas  de  jaigula  laoiinstituyen  (él  mar,  iiii  Has  notiiT 
del  peiiitáigTifl.m'a  formlan  por  sí  solas,  tolda  lia  ar- 
moinía  de  Ja  mfiisáea. 

He  dicho  ¡que  Ja  poesía  es  íuideflinible:  en  efe.' 
to;  iclefinid  & Dúos  ¡y  Ihabi'éis  dieflnúlo  la  poesía, 
porque  Ha  poesía  es.... Ditos,  autor  de  toda  be 
Heza,  die  todo  ingenio  'y  de  toda  bondad. 

México,  Febrero  'de  1904. 

I I JOSE  lUiGAKElZA,  Lbro. 


APARIENCIA  Y REALIDAD 


El  que  en  el  mundo  mi  isemblante  vea 
Y que  me  'ti-ate  al  pasar. 

Creerá  que  nada  mi  alma  lisonjea, 

Que  todo  me  es  igual: 

Creerá  que  soy  estatua  de  granito 
Que  lUO  puedo  soñar; 

Que  nada  quiero,  nada  necesito, 

Que  todo  me  es  igual. 

Y,  sin  embargo,  yo  icruzo  la  vida 

Sintiendo  sin  cesar,  | 

¡Y  río  y lloro,  y mi  alma  nunca  olvida! 
Todo....  no  me  es  igual. 

PAZ  DE  BORDON 


202 

Un  Juramento  ante  Dios 


(TRADICION.) 

Entrando  en  la  Catedral  Basílica  de  Bar- 
celona por  la  puerta  de  Santa  Eulalia,  al 
atravesar  el  gótico  claustro,  en  la  segunda 
capilla  á mano  derecha,  dedicada  al  sagra- 
do' Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  v 
en  un  pequeño  nicho  debajo  de  la  imagen 
del  Salvador,  se  venera  uma  Virgen  de  po- 
ca talla,  pues  apenas  tendrá  la  mitad  de  un 
metro,  delante  de  la  cual  arden  siempre 
velas  y oran  los  fieles. 

Tiene  la  fisonomía  muy  bella,  y su  ros- 
tro divino  está  iluminado  por  celestial 
sonrisa ; parece  muy  antigua,  y es  toda  de 
escultura,  pero  la  piedad  de  los  fieles  la 
ha  vestido  con  ese  extraño  traje  campa- 
nudo que  se  ve  en  todas  las  Vírgenes  an- 
tiguas. 

Nótase  en  esa  imagen  una  cosa  par- 
cular  que  la  diferencia  del  resto  de  la 
imágenes  de  la  Madre  de  Dios : por  lo 
regular,  el  niño  Jesús  que  llevan  en  bra- 
zos está  de  cara  á los  fieles  y les  da  su 
bendición  ; pero  en  ésta,  el  Divino  Niño 
da  la  espalda  y parece  que  esconde  su 
rostro  en  el  seno  de  su  Madre  Santísima. 

Hay  á causa  de  esta  extraña  actitud  de 
la  Imagen  del  Hijo  de  Dios,  una  antigua 
tradición,  que  contaremos  tal  como  á 
nosotros  ha  llegado. 

I 

Hace  de  esto  cerca  de  tres  siglos.  Era 
una  tarde  de  (Marzo ; acababan  de  dar  las 
cuatro  del  “seny  de  les  hores”  de  la  Ca- 
tedral, y un  joven  con  una  rica  capa  de 
grana  adornada  con  galón  de  oro  se  pa- 
seaba por  el  claustro  de  la  Santa  Basíli^'a. 

La  airosa  pluma  que  stxjetada  por 
rico  cintilo  de  pedrería  adornaba  su  som- 


ÍSKNOKA  .MO'I'ONO 

riMpoMfi  <lc*l  <Iel  JfJixMi  eii 

brci",  y la  opada  (|ue  levantaba  el  extre- 
mo d;'  -u  cana,  di  iiotaban  que  el  paseante 
íTa  un  c.-ibalh-ri).  .Su.-,  paso.s  y las  miradas 
qn  - dirigía  á la  purrta  de  .Santa  Eulalia 
daban  á c- ir!j)render  {|ue  aguardaba  cu. 
im  >aei-  ii'-'ia  la  llegada  de  alguien.  De 
pr  .ir>  ,11  -ijd  , iluminaroiii,  y una 
•i'ii  ai-imó  .11  liella  fisonomía:  la  per- 

■i' 1 a qiardalia  apareció  en  el  um- 
b-'i  d ] . men.domifla  puerta.  Era  una 
aiiiji-r  joven,  enviulta  en  un  manto  cu- 
; ; Jo  ch  ¡ lf>.  o.cidíaba  sus  facciones; 
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La  Enaperatriz  de  Rusia,  en  traje  de  campaña 


parecía  muy  agitada  y llena  de  inquietud, 
pues  miraba  á todos  lados  despavorida. 

' — E'Stamos  solos.  Violante, — dijo  el  jo- 
ven, acercándose  para  tranquilizarla. 

La  joven  levantó  el  velo  y dejó  ver  la 
fisonomía  de  una  niña  rubia,  cuya  edad 
no  llegaba  á veinte  años  : por  La  abertura 
de  su  niantO’  se  veía  su  traje  finísimo  de 
lana  obscura,  'CeñidO'  con  icinturón  de  píata 
cincelaido,  del  cual  pendían  diferentes  ca- 
denillas del  mismo  mcial,  cpie  sostenían  ]:■ 
falda  de  su  traje,  y otras  colgando  ser- 
vían de  llavero  y contenían  diferentes 
chismes  propios  para  las  labores  de  mu- 
jer. Este  adorno',  la  gorgnera  de  encaje 
de  Filandes,  las  ricas  arra'Cadais  'de  esme- 
ralda y la  cruz  que  a .ornaba  su  pecho 
daban  á entenideir  que  .la  joven  si  nO'  era 
una  señ-orita  noible,  pertenecía  á una  de 
esas  familias  ricas  que  tantoi  han  abunda- 
do siempre  en  nuestra  ciudaid,  á las  cuales 
deside  antiguo  se  'Con'decoraba  con  el  tí- 
tulo de  'Ciudada-nois  lionra'dos,  título  'm'Uy 
cercano  al  de  caballeros,  especie  de  no- 
bleza cívica  que  hacia  al  que  la  poseía  in- 
depenldiente  de  tiOido  señor,  y den-otaba  que 
podía  vivir  de  sus  rentas,  sin  tener  que 
apelar  á ningún  arte  ú oficiO'.  Esto  nO'  obs- 
taba para  que  puidiera  dedicarsie  á cual- 
quiera 'de  ellos,  con  tal  que  noi  fuera  des- 
honroso', como  lo  eran  entonces  el  de 
atestigua  la  calle  de  “Tallers”  (Carnice- 
ros), que  entonces  estaba  fuera  de  sus 
■ muros. 

— ^Don  'Cialcerán, — ^dijo  la  joven  con  voz 
cortaida  por  la  emO'Ción, — acabo  de  co- 
meter una  imprudencia,  y si  mis  padres  lo 
supieran  me  costaría  cara.  He  salido  so- 
la .]>or  la  in-imcira  vez  en  nni  vida,  cubier- 
ta con  el  manto  de  mi  madre.  He  klo 
pasanido  mil  S'UStos  por  esas  calles  de  Dios 
y parecíame  cjue  tO'do  el  'intindo  me  cono- 
cía. Es  la  primera  y última  vez  que  acu- 
flo  á una  cita.  Entre  vos  y yO',  señor, 
hay  dcimlasiada  .distancia,  y debí  preverlo 
antes.  Noble  sois,  Don  Galcernn,  y yo 
poco  menos  que  plebeya.  Vuestra  familia 
me  tendría  en  poco  para  que  yo  fuese 


vuestra  esposa,  y yo  me  tengo  en  dema-- 
siado  para  ser  vuestro'  juguete.  Asi  es, 
caballero.,  .que  no  pro.si'gáis  mandándome 
más  cartas,  porque  no  las  conté  sitaré.  No 
me  deis  taimpoC'O  músicas,  ni  hagáis  otras 
exteirioridades  que  me  comproimetan ; de- 
jadme enhorabuena,  t.ranquila  y feliz  en 
mi  casa.  Hoy,  Do.n  Galcerán,  me  despido 
de  vos  para  siampre. 

La  jove.n  hizo  ademán  de  marchar;  pe- 
ro Do'ii  Galcerán  la  .detuvO'. 

. — ^No  temaircharás,  dijo,  sin  escuchar- 
me antes.  ' . ' ‘ ; 

— ¿Qué  he  de  escuchar  de  vos,  señor? — 
contestó  Violante ; — ¡ galanterías  que  no 
debo  .oir  ! Si  vuestra  figura  y vuestros 
mcdales  lograron  iimpresionarme,  hoy  ha 
caldo  la  venda  que  mi  inexperiencia  ha- 
bía puesto,  ante  mis  ojos:  no  .quiero  ha- 
blar .con  ningún  hoimibre  á hu.rt  adi  lias,  de 
mis  padres : si  hay  quien  tenga  alguna 
pretensión  sobre  mí,  que  se  dirija  a ellos, 
y en  ob.e.dien.cia  suya  haré  s.n  voluntad. 

— Me  veré  con  tus  padres, — ^dijo  con 
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vehemeiDcia  el  caiballero, — les  pediré  tu 
mano. 

La  joven  'se  sonrió,  meneando  su  cabeza 
con  aire  de  duda. 

' En  esto  se  oi_\'eron  los  acoitides  del  ór- 
o'ano  y el  cántico  de  N’isiperas  que  ento- 
naban en  ell  coro  los  canónig-os. 

• — -Xo  os  oreo,  señor — 'contesitó  X’iolante. 

— Te  lo  juro, — ^dijo  el  caballero,  condu- 
ciéndola ante  la  pequeña  imagen  de  la 
á'irgen. — ¿A  es  (dijo,  extendiendo  su  ma- 
no en  forma  de  juraimento),  ves  esra  ima- 
gen de  la  madre  ríe  Dios  ? Pues  Juro  ante 
ella  }■  su  'divino  Hijo,  ique  serás  mi  espo- 
sa, y si  no  cumpliere,  que  el  Hijo  de  Dios 
aparte  de  'ini  su  divino  rostro  3-  'me  lo  de- 
mande. 

— ¡O'h  qué  borror! — ^exclamó  la  jo'ven 
cubriéndose  la  cara  con  las  'manos. 

H 

Han  pasado  algunos  ‘meses:  una  joven, 
acompañada  'de  su  madre,  atraviesa  el 
claustro  de  la  Santa  Basílica.  Cubre  su 
cabeza  una  'mantilla  de  rico  cendal,  guar- 
necida de  e'ncajes  'de  Flandes ; por  su  ves- 
tido obscuro  y las  cadenillas  de  su  cintu- 
rón, reconocemos  en  ella  á la  joven  Vio- 
lante. La  pobre  niña  está  pálida,  3'  sus 
oj'os  cO'iiservan  aún  vestigios  'de  las  lágri- 
mas que  verti'eron.  La  madre  sábe  lo 
ocurrido,  pues  su  'hija  se  lo  ha  'dicho  to- 
do; 3'  la  madre  la  ha  peridomado,  porque 
las  madres  siempre  peñdoman. 

Des'de  ento’nces  madre  é hija  han  ido 
todo'S  los  días  á visitar  á María  y á pedirle 
su  protección ; á ambas  se  las  veía  arrodi- 
lladas ante  la  pequeña  Imagen  que  en  'Cl 
claustro  se  venera,  rezando  con  fervor, 
porque  Don  Galcerán  infiel  á su  juramen- 
to, no  ha  vuellto  á ver  á Violante  hace 
días,  y todas  las  iveces  que  la  pobre  joven 
le  ha  'hablado  del  cumphmienito  de  S'U  pro- 
mesa, el  caballero  se  ha  excusado  con  mil 
pretextos.  í . 

La  poibre  'inadre  ha  ocultado  ú su  ma- 
rido la  injuria  hecha  á S'U  hija,  y ambas 
sufren  y lloran  en  silencio,  S'in  'Otro  con- 
suelo que  Ja  esperanza  en  la  Maidre  de 
Dios. 

Concluida  un  'día  la  oración,  ambas  se 
levantaron  y eimprendieron  silenciosas  la 
vuelta  á su  casa,  cuando  al  desembO'Car 
por  la  calle  de  San  Severo,  la  joven  'perci- 
bió á pO'CO'S  pasos  de  ella  la  coiTOicida  'ca- 
pa de  grana.  Vio'lante  dejó  el  brazo-  'de 
su  madre  3’  corrió,  sin  saber  lo  que  hacia, 
al  encuentro  de  Don  Galcerán,  y le  dijio 
con  voz  ahogada. 

— i Caballero- ! 

— ¿ Qué  quieres,  Vio'lante  ? — 'preguntó 
aquél  perdiendo  el  color. 

— Que  me'  cumpláis  vuestro  j'uramen- 
to, — dijo  la  joven  con  entereza. — Seguid- 
me ante  la  Imagen  en  'Cuya  presencia  lo 
pro-nunciásteis ; pues  no  es  en  'medio-  'de 
la  calle  -do'nde  -debemo-s  'hablar  d-e  este 
asunto,  á riesgo  de  llamar  la  atención  de 
los  ique  pasan. 

El  joven  siguió  á Violante,  y al  llegar  al 


Aluclaachos  Japoneses  jugando  á la  guerra 


claustro  se  para-ro-n  ante  el  altar  de  Ma- 
ría. La  maidre  lo-s  siguió,  -pálida  y mu-da 
p'or  Ja  em-oción. 

— ¿ Os  acordáis,  Don  Galce-rán,  de  vues- 
tro juramento? — dijo  Violante,— ¿-del  ju- 
ramento que  hicisteis  -aquí  imlsm-o  ante 
Dio'S  3'  su  santís'ima  Madre? 

— Yo  -iTO  S'O'y  dueño  de  mií, — ^co'ntestó 
el  caballero: — no  puedo  cumiplir  lo  que 
proimeti,  p-orque  imis  padres  me  han  prohi- 
bido -contraer  matrimo-niO'  -con  una  que  n-o 
sea  igual  á mi  nobleza. 

— Perdonad,  caballero, — dijo  la  madre: 
— esto  debíais  pensarlo  antes  'de  dar  vues- 
tra 'palabra  á mi  hija. 

— ^Pr ometí  lo  que  no  está  en  mi  man-o 
cumplir,  señora,  y os  pido  perdón ; pero 
antes  -que  todo  es  la  voluntad  'de  mis  -pa- 
dres. ! ' 

— ¿Y  -no  me  cumlpliréis  vuestra  prome- 
sa ? — in-sisti-ó  'desesperada  Violante. 

— No,  no  puedo. 

— i Si  no  lo  cumplo,  que  el  -divino  Jesús 
aparte  -de  mí  su  ros-tro!  dijisteis, — exclamó 
la  jo-ven  con  exaltació-n, — y el  cielo-  os 
castigará.  Pusisteis  por  tes-tigo-  á Dios  y 
á su  Santísima  IMadre,  3^  debéis  c-uímphr 
vuestr  palabra,  si  no  -queréis  -que  o-s  mal- 
digan. ¿ Seréis  'mi  espO'S’O,  Don  Galce- 
rán ? ' ' 

— ¡Jamás!  respondió  el  caballero;  é hi- 
zo ademán  -de  miarcharse. 

La  joven  dió  un  grito  de  asombro  y 
señaló  temblando  con  el  rostro  cubierto  de 
m'O-rtal  palidez  la  im-agen  'de  la  Virgen, 
exclamando : 

— ¡Mirad,  perjuro!  el  -divino  Jesús  ápa-r- 
ta  -de  vos  su  rostro  ! 

Y -así  era,  -en  efecto.  El  Niño  Je-s-ús, 

que  antes  estaba  -de  cara  á los  fieles,  a-ho- 
ra s-e  -había  vuelto  de  espaldas  y esicondla 
su  rostro  en  el  s-eno  de  su  santísim-a  Ma- 
-dre.  - ' I - ’ 

Lo-s  tres  quedaron  im-udo-s  de  horror . . . 
Don  Galcerán  cayó  de  r-o-dillas,  y s-u  frente 
tooó  el  suelo-,  ex-claimando' : 

■ — ¡ Perdó'n,  Dios  -mí-o ! -cu-mjpliré  -mi  pa- 
labra. 

Y se  alejó  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grim-as. 

Viol-ai^te  y su  -madre  quedaron  tem- 
blando sin  acertar  á detenerle .... 

Po-co-  tiempo  'después,  en  el  miis'mo  al- 
tar, ante  la  imagen  de  la  Virgen,  se  cele- 
braba una  boda.  El  noble  Don  Galcerán 
de....  se  casaba  con  la  rica  y 'hermO'sa 
Violante,  hija  'del  bo-nrado  ciudadano-  Ola- 
gti-er ' ■ 

Los  padres  del  noble  cáballero  acce- 


dieron á este  matrimonio,  á causa  del  'pro- 
digio que  lo  ‘motivó. 

Me-dio  Barcelona  asis'tió  á la  ceremo- 
ni-a,  la  cual  bendijo  el  O'bispo  -que  enton- 
ces 'gobernaba  nuestra  Iglesia,  y es  fama 
'que  -en  el  mismo  -momento  en  que  el  Pre- 
lado dió  la  be-ndi-ción  á los  felices  desipo- 
sados,  animó  el  ro-str-o  de  la  inTagen  'de  la 
Virgen  María  una  celestial  sonrisa. 

Des'de  este  S'uceso  la  imagen  'del  Niño 
Jesiús  permanece  aún  vuelta  'de  espaldas, 
escoiiiidiendo  su  ro'Stro  en  el  seno  de  S'U 
santísima  Madre,  la  cual  co'userva  su  'inis- 
(inia  sonrisa,  y se  la  venera  con  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  de  la  Alegría. 

FRANCISCO  DE  P.  OAPELLA. 

PKNSAMIKNTOS 

Sin  la  virtud  de  la  (prudeu/cia,  se  corre  el  ries- 
go de  caer  en  el  vicio,  con  apariencia  de  vir- 
tud. 

Eli  bien  particular  está  Imbíbito  en  el  bien 
público. 


TOKIO 

Un  orador  en  el  Senado 
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EL  TRANSVAAE  DESPUES  DE  LA  GUERRA 

La  granja  del  General  De  "Watt.- --La  cabaña  actual. '"•''Ruinas  de  la  antigua 


UN  NUEVO  GINGINNATI 


Aisí  oaliñca  un  escritoa’  ifraneés  que  lesci’ibe 
actuaJmenite  un  libro  sobre  “E!l  iTranisvaall  .des- 
pués de  la  gueiTa,”  ail  beroieo  gienid''all  DeweLi. 
Eli  tenaz  gaueiuñllero,  el  audaz  leaudiilllo  boers 
que  durante  tantos  meses  fué  ia  pesaicllilla  de 
los  jefes  de  las  ti’opa'S  iugilesias  y aun  'del  miis- 
mo  .Gabinete  die  Londres,  ivencido  por  el  nú 
meax),  dedica  lioy  sus  energías  á ia  iiTeeonstitu  ■ 
ción  de  su  aau’uinada  bacienda,  sus  .ti'opias  son 
hoy  ¡rebaños  de  corderos,  el  cuidado  que  aintes 
puso  en  Ja  elección  de  hombres  y aparatos  de 
destrucción  Jo  pone  hoy  en  Ja  isieHeeeián  de  Jos 
mejores  ejemplares  de  carneros  de  raza  meiá- 
na,  ensa,ya  Jos  modernos  útiles  agrícolas  y re- 
cuerda Jos  días  tonmentososo  de  la  gueiTa  bajo 
la  modestísima  tienda  que  Jia  (levantado  pro- 
visiLonaJimente  no  lejos  de  las  ruinas  de  su  an- 
tigua .gi'anja  aiTasada  por  Jas  tropas  inglesas. 

En  ella  recibió  la  visita  de  íM.  Jeowand  De 
Jacour,  su  antiguo  amigo,  y éste,  en  icarca  que 
han  publicado  varios  periódicos  de  París,  iie 
deja  Ja  triste  impaeisión  que  Je  produjo  el  as- 
pecto desolado  que  presenta  en  general  Ja  cam 
paña  quie  rodea  á Pretoria  donde  estuvo  la  flo- 
reciente granja  de  iDemett  y hoy  se  levanta  so 
pobre  tienda. 

Dewett  hizo  Jr  ¡desde  El  Cabo  á su  antiguo 
secretario  para  que  sii-v.iera  ¡de  ántérprate  á sus 
huéspedes  porque  éstos  no  habianiban  sino  ffrau 
cés  é "inglós  y él,  aunque  po.see  eeite  últiimo 
idioma,  no  gusta  HiabJarJo  nunca. 

Delacom’  desciábe  lia  vida  ordinaria  que  hace 
hoy  el  antiguo  gnei'rillero,  compartiendo  su 
tiempo  entre  Ja  educaición  de  sus  seis  hijos  y 
los  cuidados  de  su  labor.  Sus  senciJJais  costum 
bres  no  lian  camibiado.  Se  Jev.anta  'aü  amane 
cer  y vlgiJa  jiersoinalmente  Ja  salida  de  sus 
relxiños;  sus  comidas  se  reducen  'al  lelásico  pía 
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vaJor  y la  Jiej'enda  'de  invencible  que  alcanzó 
el  jefe  boer. 

Sin  embargo,  muchos  de  isus  enemigos  y ven 
oedores  han  de  envidiar  el  tranquilo  sueño  que 
gozará  bajo  su  pobre  choza  el  patriota  gue- 
rrillero, que  después  de  prodigar  su  saugre 
en  defensa  de  su  patria  hoy  (la  riega  de  nuevo 
con  su  sudor  para  repoaierla  de  jos  desastres 
que  no  ha  podido  levitar. 

Dieweitt,  sino  lera  un  potentado  antes  de  ia  gue 


El  Oral.  De  Wett  presenciando  el  ensayo 
de  una  esquiladora  mecánica 


rra,  era  un  'hombre  acoanodado;  después  de 
manejar  imillones  hoy  vive  en  mayoi'  pobre- 
za que  antes,  pero  lal  leulregarse  al  sueño 
podrá  decir:  “He  cumplido  y cumplo  con  mi 
deber.”  ¡Qué  pocos  son  los  que  paeden  dech 
otro  tanto!  > 


La  Inmaculada  y Pío  IX 


Hallándose  Pío  IX  en  ImoJa,  en  1857,  visi- 
tando el  Asilo  de  la  Infiancia,,  fundado  por  él 
misiino,  dignóse  referir  á (las  Heirmanas  del  Buen 
Pastor,  á icuyo  cargo  icoiría  el  Establecimiento, 
las  iinpiesioiies  que  expeiJunentó  su  ánJimo  en 
el  isoiliemne  uiomento  en  que  su  voz  proclamaba 
Iamaculai;la.  á ¡María,  el  8 de  Diciembre  de  1854. 
I^a  SupeaMora  ponsói  recoger  las  palabras  de 
l’ío  IX,  y fué  escribieuido  á medida  que  él  ha- 
Ijlaiba.  I 

I»s  C’ardenailcs  y demás  Prelados  del  sé- 
quito habían  quedindo  dienti’o:  Pío  IX,  cení  i 
miando  la  visitíi  dol  Asilo,  se  halla.b;i  en  el 
.vgundo  piso;  y cuando  cerca  de  una  sala  sin 
destino,  quiso — id'ijo  ia  Ho.rmama. — que  eiiti’.ára- 


mos  allí,  dando  á entender  á Jas  iHerm'anas  que 
quería  descansar  un  poco,  y deseaba  hablar  al- 
go más  afectuosamente  con  nosotras.  Habló 
de  los  sucesos  ocurridos  desde  su  patiáa  'dt;  Imo 
ia,  por  su  ¡elevación  ¡al  Pontifleado,  hasta  ¡aquel 
día.  Al  llegar  lá  la  definición  dogmátiica  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María,  iaaiuiad¡a  por 
su  benévola  sonrisa,  le  dije: 

— “¿Será  lindiscreción  preguntaros.  Padre  San- 
to, cuáles  ¡fueron  los  sentimientos  que  experi- 
mentó vues'tra  alma  e'U  el  momento  en  que  vues- 
tra voz  proclamó  á María  concebida  siu  man- 
cha original? 

“La  mirada  de  Pío  IX,  siempre  dulce  y pi^ne- 
trante,  se  hizo  más  benévola, 

— “¿Creéis  ihij'a  mía:, — dijo, — que  el  Píi(pa  que- 
dó ancbatado  en  éxtasis,  y ¡que  M'aría.  se  le- 
apiai’eció  leu  'aquel  mioimento? 

“A  lo  que  repliqué: 

— “Nada  tendría  de  extraño.  Padre  S'anto, 
que  la  Virgen  María  se  os  hubiese  miinifestado 
en  el  instante  en  que  Vuestra  Santidad  la  glo- 
rifljcaba. 

— “Pues  bien, — 'contestó  el  Papa — j o no  tuve 
éxtasis  ni  visión  alguna,  pero  lo  que  expeiJ- 
m'onté  al  definir  ¡aquel  ¡dogma  es  tal,  que  nla- 
guna  lenigua  humana  lo  podría  expresar. 

“Cuando  ieomen¡eé  á publicar  el  decreto  dog- 
imático,  ¡sentí  que  mi  voz  era  impotente  pa.i'.a 

hacerse  oír  de  ia  inmensa  muchedumbre 

(50,000  personas)  que  .se  apiñaban  en  1 1 
Hca  Vaticana;  pero  iCuaindo  llegué  á la  fórmula 
de  la  ¡definición.  Dios  iconoedió  á la  voz  de  su 
Vicario  tal  fuerz.a  y un  vigor  tan  soibreiia.tural, 
que  hizo  resonar  toda  la  BaiSÍMca.  Y yo  quedé 
tan  impresionado  con  tal  soco'rro  divino,  que  me 
vi  obligado  á suspender  por  im  momento  la 
palabra  para  dar  libre  d'esiaho.go  á las  lágrimas. 

“Ailemás — añadió  el  Papa — mienitras  Dios 
proclama'ba  el  dogma  por  boica  Ide  su  Vicario, 
Dios  mismo  dio  á 'mi  espíritu  un  conocimiento 
tan  cJaa'o  y tan  grande  ¡de  la  incomparable  pu- 
reza de  la  Santísima  Virgen^  que  labismado  en 
la  prof  undidad  de  este  ieonioicimiento>,  que  n.ri- 
g-una  lengua  po¡dría  deaeribh-,  mi  alma  quedó 
inundada  'de  deHiicias  dnenarralbles  que  no  son 
de  la  tierra  y que  ¡no  pueden  experimentarse 
m'ás  que  en¡  el  ciélo. 

“Ninguna  prosperidad,  ningún  gozo  d'e  este 
-munido  podría  dar  ¡de  aquellas  delicias  la  ¡me- 
nor idea;  y yo  no  temo  afirmar  que  ¡el  Vicario 
de  Dios  tuvo  necesida.d  de  una  gracia  especial 
para  ¡no  morir  de  dulzura  bajo  ¡a  impresióu 
de  este  cono-cimieuto  y de  'este  sentimiento  de 
la  be'Lleza  iocompar'able  de  María  Inm¡a¡eula"i'a. 

“Finailmente,  qneriondo  desceinder  'casi  hasta 
el  nivel  de  n:uesti''a  compre d si ón, — añaide  ia 
Hermana, — Pío  IX  ¡dijo: 

— “Vos  fuisteis  feliz,  hija  mía,  felicísiima  en 
el  día  de  vuestra  primera  Comu-nión,  y auá» 
y mñs  'aún  en  .el  de  vuestra  profesión  religiosu'i. 
Yo  ¡mismo  'eono¡cí  lo  que  signifloaba  ser  feliz 
en  el  día  de  la  ¡ordenación  sacerdoital.  Pues  bien, 
reuniid  toda  es'a  felicidad,  añadidie  otras  aún, 
multiplicadlas  ¡sin  medida  para  formar  de  to- 
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-rtas  jiintuis  ainiRi  ¡soki  f<:^liic¡'d'aicl,  y tendréis  así 
aua.  i>eiQU'eña  lidtía  die  lo  que  expead'mejKtó  e(l  iPia- 
pa  el  día  8 de  ,Diiciemibre  íle  il854. 

“A  iniedidia  que  el  'Papa  hablaba,  sai  perso- 
im  quedaba  eomo  iti'aaoisíigairaidiai,  y uostras, — 
oonclUiye  ila  iHeumana, — 'iiiaPayáPadas,  Moraaiido 
de  emoción  ly  eou  el  eoíraizóu  henelvido  de  gozo 
nos  diecíaimos  eoano  ilos  u^pó-stoiles  en  eil  dlaboT; 
“¡Oh  euftn  bueno  es  lestaa'  aquí!'’ 


EL  PODER  DEL  HOMBRE 


El  'hcmibre  es  rey  absoluto; 
no  Ihay  á sus  a-sunltos  valla, 
todo  á su  iimp'erio  avasalla, 
toldo  le  paga  tributo. 

En  ligeros  globos  vuela 
y deja  atrás  al  candor, 
l>ero  lie  venoe  el  dolor 
de  Ja  cabeza  ó la  «muela. 

Dpi  sol  el  p«eso  averigua, 
del  sol  Jas  leyes  promiulga  ; 
y Je  acobarda  una  pulga, 
y lo  enloqueoe  una  nigua. 

Al  formidable  león 
vpnic/e,  y vence  á Ja  ipantera; 
y Juego  lie  desespera 
algún  imosiquito  zumbón. 

El  hombre  para  matar 
mil  venenos  «dlabora, 
pero  por  desgracia  ignora 
la  Jiranera  de  curar. 

So-n  infalibles  sus  fallos 
si  deslhaucia-  al  paciente, 

]>ero  igTi'ora  totallmenite 
cómo  se  «extirpan  Jos  callos. 

Con  su  «ciencia,  en  un  i'nstante 
cambia  id  diamant'e  en  carbón ; 
mas  «le  falta  otra  inven‘ción  : 
hacer  del  cairbón  diamante. 

Arranca  al  tirano  fiero 
el  cetro,  al  «cielo  los  rayos  ; 

, mas  no  lo«gran  «sus  «ensiayo's 
extinguir  «un  liormiguero. 

Un  fusil  ha  descubierto 
para  «miaitair  «de  «carrera ; 
lástima  que  no  pudiera 
devolver  la  vida  á un  «muerto. 

Ind«epe‘nd«ienite,  alta'Ueiro, 
ni  á Dios^,  ni  al  diablo  obedece, 
y tiembla  si  «comen  trece 
ó si  se  vuelca  el  salero. 

Con  su  poderosa  mente 
abarca  la  creación,  > 

y le  «quiita  la  razón 
una  «oo'pia  de  aguardiente. 

Surca  idel  mar  «el  abismio 
des«aíía  s«u  furor, 
pero  le  falta  «el  valor 
para  vencerse  á si  «mismo. 

T odo  el  humanO'  p«odier,  ' , 

toida  la  «grandeza  h’uma«na, 
es  correr  tras  un  «m«añana 
y suspirar  por  ayer. 

RICARDO  CARRASQUILLA. 

Colombiano). 


ELi  BAIÜE 

DE  LAS  SOMBRAS 


Hiaicie  «ailigamrais  uivehes  qaie,  c-abizbaju  y d'is- 
tiilaifrlio,  iseigiuía  eJ  ciaini«iiuu  elle  mi  oaisia  ipoir  iimia 
obiS'ifura  y 'ilieisi«rta  calle.  l)ie  riepeintie  is&nití  imú- 
sicia,  lateé  lia,  «cai^iezíi  y vi  unía  caiaa  liihiiniimaiLlia : 
■evil  lenteinieinte  atll  había  nni  baiLLe. 

«Cioim,o  maílla  itliciae  'eis.D  'rte  iiiaim,  imie  -d!lis(i)onií«a 
á Isieig-uiiir;  pero  «eoinio  'CleiSeubrii'e.ria  «qiiie  isobne  il«a 
'P«airieil  qiiue  qineil'a.ha  lail  freiiitie  «de  ¡la  «oai.sa  í'liiiiiiii- 
.uiaidia  pasabam  y nepaisiaibaiii  :i«ais  (som, luíais  ide  llois 
d'iiziainitjeis,  mué  .die.tiive. 

Elii  aqmeil  momiaiito  se  icelebnaibiaiui,  pues,  idiUiS 
balillieis:  unió  leu  ILa  isailia,  «otro  lan  lia  calle. 

Eln  0I  pi’imieiro  había  uiorimoisais  Idiainuais,  apiiii:is- 
tcis  icaibaillerois,  iiso'uoiníais  amiimiaiiliais  pcir  leil  fue- 
g'o  id,e  tía  (p'aisióm,  taiajieis  icle  erujlieurtie  isie'diai,  peir- 
fuanes  y toilainidoineis;  t odo  icniiaiitii)  ihialliaigia;  las  isieu 
ti«  lois  y exiailta  lell  eciraaón. 

Eli  biaiLle  dIe  lliais  ísioimibinais  ie«ra  tilfeite  em  tiOidci.? 
seintii'dois:  sie  celebra bia  eui  iuiii|ai  ciaillie  loisicura 
fría:  líos  «ciomividiaidiois  -eistiaba,!!  veistiidiois  'de  inieigTO, 
nio  ise  .reíain  mi  coiiiveiiiSiabami;  iteníiaiiii  irígiMiais  ,lais 
faiqaloiiieis,  adja.giadta  Ha  visita.  : 

¡Qaié  «eoiutnaiste  aiipieil!  ¡Qmé  fueiiute  de  «siemlafe 
y profiradiais  iiie.tí,ex,icin|as  pia.ra  leil  iqmie.  ,oo«iiio  «yoi. 
•eüinitampilabíi  fiiiia, miente  'deisite  llia,  «milbaid  die  ila  icU- 
il'le  (aquieil', liáis  «dois  idiaaiKiais,  que  mío  (eiraai  eiiiiio 
u«nia  isol'a! 

««  * * * 

¿Quiénes  ison,  ime  «decía,  «dieláiudioaue  Ueviar  pol- 
la Simaig’inaeiióiL,  «eistois  tristes  «dianziaaitieis,  Ide  for- 
máis viagais,  que  dunaiiitie  aui  lliairgio  inaito  Ouam  da- 
do vniellitais  y nevnieiltais,  sin  lluacieir  irniido  apre- 
táinldoise  (los  lumois  «á  ilgis  lotnos  y que  «de  p«roiu,tx> 
liam  íiuídio  «ein  troipe.l  -enitire  lliais  isioiinbmais  «de  Ha 
iiiciolae?  i 

¿Serán  jómuieis  de  aqueilKais  id|e  que  haMa, 
Béllo  en  “Eas  Eaiuasiiias."  «ainrelmtadas  a,l 
mund’io  (en  Ha  «paiiiniaiviera  tile  la  vida,,  eutai  sillas - 
tías  poiv  «el  baíile,  qme  se  ©strennieaem  ¡em  la  tnon- 
ba  lal  nuiido  'del  saucie  mueeido  por  leí  vieinto? 
Ah!  «sin  dui.la  á ,1a  «.slilemciiioisa  moiraida  qaiie  ihabii- 
ta.ii  lleig-airoin  'las  |daiileiei.s  mo'tais  ule  Ja  fl'a,uta; 
no  paiidiieroin  reisiistlr  á sm  aitnaictivo,  .v  pádieroii 
p;e,rniii,so  á ila  guarda'do'm  deil  ceim'eoiteaá-o  paaia 
venllr  á paa-tleipa-r  de  la  lO'Cia  diivenislón  idie  los 
mumidaniois,  qtue  tanto  ,lais  aauiebaitó  ten  «vida. 

Nio  iste  laibiieven  ,ü  «entinar  á la  laalla  dial  ibadle; 
y ihiacian  bien.  ¿Qaié  lirlam  ó haiqea-  á ese  aie- 
«oinito,  iiieverhero  ide  todiois  lois  plaiqeres  isieinsiuia- 
Jes,  jaiquallais  poibiips  jóvenes  que  baee  años 
ipuaigiam  lein  ilas  isioiiedade«s  «die  Oía  itumba  las  leves 
f 3(1  tais  qoim«etidais  en  vida?  ¿Quién  aiaeoiuoicería, 
p,o«r  otra  parte,  lanvueltais  en  isuis  neginois  ropa- 
jes ,y  ladomnadais  con  mustiois  y «ajiadois  lazabaiPeis. 
ú Illa  |eispri'tua;l  Mairgiaritia,,  á la  «aiiroisa  |.Jniliiía, 
á lia  clellcaidia  Ameíriia? 

Jodias  isí  ven  y qanooan  á «sus  laintlguais  aiiniigtais. 
ebrias  de  pliacer,  jaideaules,  isoinroisaldas,  qué 
oüvidiadais  de  toido.<  baist'a  de  Dilos,  gtirain  lem  tne- 
vueHto  itorbeilliina,  graiaidais  por  las  mobais  idle  ama 
fl«aiut'a  y len  bracos  de  latoiba.nado  «miozailbete. 

Ayer,  len  oioaisión  sieimiejainite.  todlas  reunidas, 
lais  que  aain  vivein  y ,las  miujertas  lya,  ise  lan- 
treigiabain  á ihieaimoisos  proyectas  y laicariciiabain 
gaiaitas  iiusioinies.  Todo  leaia  entonces  risueño  y 
die  ledlor  «de  rosa:  mi  un.a  ,niube  len  lél  borizointe, 
ni  (una  lainigiiistia  éii  el  qoirazóin,  mi  un  triist? 
piipisieinitiimiianito.  Hiablabam  die  sus  lespierainzas. 
de  |sus  euisueñoB,  de  isius  «caistois  lamiores.  Hoy . . . 
unáis  «de  «ellais  hiabitam  la,  ciudad  ide  llo«s  imujertas, 
de  idanjde  ,l«as  biem'Ois  visto  salir  en  lailtas  liarais 
ide  lia  moiqhie;  lliais  otrais  se  hiam  oilvildiaidio  «de  |sais 
aiinigais,  iság«u|en  'baiila.n,dia,  (riieudo,  icoawnándoisie 
«de  roisias! 

¡HLos  las  «haga  ,felMiqes  y mo  pieaiiuita  que  ,lia 
ae'inia  die  Has  isiepmlarois  vengia  tan  pranto  á 
illevársieilias  á laumeintar  su  leoa-te!  , 


En  itt«;lais  Has  eoisas  h«ay  isiieinipre  uua  ,pa.rte 
ip-je  se  i'e  y i0'i,i'u  que  lao  iSie  ve,  y ésta  suele  ‘.sier 
■la  veiulailieina. 

En  am  ib«aiiHe  ¿ la  iilu.<ióiu,  el  idei'^lumilniaiinienta 
«f:,-'.l!3irá  dentro  .de  Ha  «saila.  y iseirá  Ha  «realidad  «el 
•lúgulwe  cuadro  (juie  se  iofreició  á «mil  vistia  y 
que  otros  iimiiehü,s  hiabrán  eontiemplado 
Ernas  e-uaiutais  soimhras,  tristes,  «rígidras,  que 
diaiii  vueltias  isiii  eniici>?irto  ¿sanáii,  .pues,  la.  «dies- 
ini’ia  esencia,  l a,  ver  ¡«a  ..era  íoinina,  «de  un  ba«ile? 

CAPEOS  HAKTINEK  18ILVA. 

( Ooiloiiubiaiiio.) 


(De  N . Lenau.) 


Co«nTO  im  mar  ins«onláable  «de  alegría 
«Alie  innnidaba  aquel  día 
De  s«n  dulce  «mira-da  U rayo  intenso, 

Y en  aquel  hondo  mar  azul  é immenso 
Abo-gué  por  siempre  la  ventura  mía. 


Valop  verdadero 


,Eiu  ql  último  teroio  do'  rsiglo  XVIÍ,  famosa 
«eidaid  «de  «lois  cabailleirois  amlaiuteis  y «de  lelstudiau- 
tieis  peindeuciieiL-as,  hal'lábaisie  leisitudliaimlo  tem  Ha 
ETiuivers'iidaid  idie  Pia,dua  icLerto  jovan  ,tau  iivsiig- 
me  por  isu  miobleza  como  illustiie  poir  sus  amara- 
villois'OiS  itailemtas  y sus  beróiiciais  ivii-tudies.  Kes- 
plainide-cíain  lautre  estáis  «últimiais  Ha  moicle.stia, 
lia  ihumiilda.d  en  tam  sumo  .gualdo,  ique  sus  ooin- 
idi«scí«i>úlnis  He  «moiieistabain  iqoinitiiiuamiariite  ’la- 
iná.udoile  «coba«rdie,  gailünia.,  y lUiiciiéndale  ique  He 
coinvemíiai  unáis  «liiilair  con  rueicia  looruo  Has  ■iuuj«ea''e:3 
que  ll'lievaT  leispaida  eoinio  líos  boimibiias. 

Creeiieiroin  «un  día.  coin  tain  idiesiaufraualda  ;im- 
pledad  estos  ha.bitua.lias  liiusúltos  que  luno  die 
eililos,  iLn,.-:.igna.:ilo  de  rvie.rile  sufrir  islii  iimpaicien- 
tamsle,  illaimúile  mal  qaiballleiro,  «eoibairde,  «vil,  y 
otrlals  Mimliezas  «de  este  jáez,  parque  no  pedía 
eatilfaieción  em  «diiiélo  ide  lios  lagravlois  que  ile  h«a- 
cíain. 

— ¿Para  qué  he  ide  pedir  (esa  islatiLsfaoción? 
pinegamitó  «nuestno  humilde  iinamcebo. 

— iPara  laiiraiucarles  Ha  ile'ugiua,  reispomdió  su 
inJtieirHoicutor. 

— iD,lois  ime  lo  p,rohibe. 

— ¿ Es  dieeiir  ijue  isi  os  «ataciarain  rao  ios  lba.tiría.is. 
y los  idejairíialis  imiaitaii-? 

— ¡Vil.  leu  ese  «caiso,  aipipilicó  lol  Joven,  ya  ve- 
rían eisics  vailii  emites  que  también  mi  laioaro  tiene 
«aguda  Ha  punta. 

— ¡Kiaih!  tü  «serás  isdierapre  un  viliamo  |Sin  ísan- 
ga-e  lem  las  vieinas. 

JL  lasáinomisie  unas  cuarent'a  «días,  y eiertia  mo- 
ehie  lail  vollveir  «uuestro  joviau  lá  isu  iciaisa  ise  len» 
euientra  repien'tim amiente  laisailtado  por  idas  que, 
«espiadla  en  «mano,  «le  gritan: 

— ¡Al.ta.  ó (eres  mueada! 

Eli  joven  qabaHle.ro  da  entauces  am  paso  ati'ás, 
«deseinmaiinla.  |an  laqero,  «cierna  ideaiodado  icomtra 
«los  dos  laidversiairios.  ilois  ««leseanoiei’ta,  los  «des- 
«ammia  y Has  pone  en  verganzoisa  fuga. 

A «niaidie  iieíiiiió  lio  Oicainrido:  pea'o  mo  pudo 
qatedaa-  tan  laeuHto  «que  mo  «llegaira,  á loídois  «de  Has 
estudiiaiutieis.  ilos  icualqs  «deiscle  femtomiqes  miiranon 
ya  á «su  imadesito  loompañero  oo,u  miáiS  respeto, 
y isie  «guairdairon  m.neho  «de  diimiglnle  mi  «una  pa- 
Hlaibna  (deis  comp  uasta . 

Nio  por  eso  «dejó  ide  «ser  tan  «modesto  y hu- 
«niiilde  ,coimio  «coruvenía  á Has  (dieságniaidas  ide  Di«as. 
qaiie  He  guar«diaba  para  «esca'ibir  isu  ilHustre  nonvbre 
len  líos  ian«a;les  idie  la  Iglesia.,  que  boy  «le  venera 
«en  isiuis  aiitaaies. 

«Sie  lla«maba  Framoisoo  de  iS«a;ies. 
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A HIARIA  LUISA  INCLAN 


J^£ir£i  “ICl  'I'ieinixi  Iliisitrficl 


I'líKLUDlO. 

Lo.s  que  Te  prcciietl  ilei.s'Jjj  el  Colegio 
versois  luTiuil  les.  eiM'iñusa  imiiga. 
ya  te  lo.s  doy  eii  este  ílorilegio 

eii  que  risueña  ju  virtud  se  aijriga 
y de  liouestiu  ileleite  se  aeouiipaüa, 
paz  derraiiuocii.k)  y luz.  Sabroisa  miga, 

teiii.lráiS  aquí  de.l  l'iaai  que  vida  eutraña: 

Uu  eco  puibie,  r.esüuaiucda  leve 

diel  subliiiue  "SermOu  de  la  M o uta  ña.” 

De  a*quel  sermón  (jue.  aún  ñora,  noiS  canmueve 
porque  es  la  voz  n’el  ’t’eirbo, — uube  pura 
qui?,  roto  el  seiuo,  baúl  irá  03  neis  llueve. — 

Voz  eelestial,  que  veuturauza  augura 
ail  uáuí'raigo  iiiií'eiliz  que  va  ijuscaudo 
un  astro  lijo  ea  la  remota  altura. 


¡ IMiseriieoirdiia  ! Mojulire  soberano 
que  devui'ílve  ¡a  paz  al  de.l  i 11  ein '.lite; 
¡Misericordia!  sosegada  fue, lite 
que  a.paclgua  el  íuror  del  Oicéaiuo; 

¡Misericordia!  coiiqia,si\'a.  lua.uo 
que  en  iiiiedio  tlel  lítbiisnio  tie'ud,e  uní  pueute; 

¡ Miiseiricordia ! cántico  elo'cueuie 
que  euitoua  el  inmortal  Samaritauo. 

¡Misericordia  e,s  Dios!  de  ella  bilasoiia. 

Es  el  bendito  sello  cou  que  quiso 
la  saiitidaid  auostrar  ide  su  ,persu:ua. 

Siga,inos  sus  ejemplos;  es  preciso. 

Que  al  «lue  ama  t.al  virtud,  Dios  ie  .perdón; 
j'  las  flores  le  da  del  Paraíso. 

VI 


A'oz  de  salud  que,  con  acento  blando, 
ios  liumauos  doloaes  santiñca, 
vuelo  mayor  á .la  esperanza  da.udo. 

Voz  inmortal  en  enseñanzas  rica, 

00.11  que  (]ue.bin  resueltos  los  .problemas 
que  boy  eil  muulo  moderno  nos  predica. 

Voz,  en  fl.n,  de  Jesús  que,  en  las  extremas 
angustias,  al  movta.l  le  presta,  aliento 
y á regiones  condúcelo  su.preiuais. 

Ptt.«s  esa  voz  divinti  yo  siento 
sonar  dentro  de  mí.  iconio  la  brisa 
que  .produce  en  las  frondas  movimiento; 

Eisa  voz  (pie  .el  sendero  no.s  .precisa 
para  llegar  del  Monte  á la  emine.nicia., 
qui.ero  <pie  escitic-bes  en  mis  versos,  ¡Luisa! 

Ellos  ofrenda  son  á la  itiocencia 
qitte  en  tf  puso  el  it.efmr  con  larga  mano, 
y <jue,  absorta  mi  lira,  .reverencia. 

llometiaje  también  son  de  un  liermama 
que  á tu  atiiistail  •debió  gran, les  favores, 
los  (pte  lia  de  siiemiiire  recordar  ufano. 

A.ceida.  pues,  de  mi  ja.rlín  las  flores; 
pneles  tocarlas,  qtw'  niugtt.ua  daña; 
y ya  esctt.'-ba  los  ecos  sail  v.ado.res 
del  sublime  “Seriróu  ile  la.  ¡Montaña.” 

I 

¡Mís.era  liuma ui.la  1 ! Vieja  caricoma 
eo.rroyéii  lola  vieiiic;  ¡La  Coilicia! 

I’o.r  ella,  soborna  1:  la  .Ittsticiia, 
die  islt  elevado  sobo  se  destiiloimn. 

Sólo  iut“rés  por  don  leipiier  aisoinia; 

«atesoran'  es  «la  imi.viu'  delicia; 

(pm  la  pidireza  á na  lie  betii ’fleia, 
y el  vil  m-.'tal ¡liasta  las  lleras  doma! 

lóti  tanto  «•  lam<  ii.lau  la  viu  la. 

los  liui'rt'aiio'i  y p.ibrex,  xiii  coiu.su  ‘!o 

¡Ay!  ;.qu¡óii  liabrá  «pie  e:i  stt  favor  ii.'-tt  la  ?. . . 

Na  la  (•'•¡I  ■r.'i'i  (di  iKdiro'i!  d('  o'de  su«“lo; 
PíM'o  e<cui'ba  I i t 'fisto  (pie  os  sabida: 

¡So.v  vue-^tra  liei  I U"¡a  ! . . ¡ Iletiioiita  1 el  vuelo! 

II 

Eli  su  negro  co.r(  el  la  Duerra  a.va.tiza 
neot'ando  leí  mii'i  lo  los  coiiliiies; 


Presbítero  Federico  Escobedo 

/ 

lü'S  licfiiibres  conivertidois  cu  C’.aLiiies, 

.se  entiragn.n  sin  .pee.iad  á la  ma.tainza. 

No  cpteila  (ya  ,i.le.!pa.z  ni  una  .Bspera.nza; 
ebrios  die  .sangre  .están  lo.s  palaLlinies, 
y pü,r  ell  a.ire  víiigc  lus  icbirines 
van  repitismlo  siii  cesar:  ¡Venganza! 

Ma.s  ino  vencen  los  Lijos  'de  Be.loaia; 
y (piiiaii  idijere  lo  .contrairio,  yeira: 
la  venga.nza  los  áinámos  eneona; 

ima,nisie,.l!umbr(.'  triunfa,  .de  la.  gueirra. 
¡Feliz  'el  bomb.ra  iuanis.o  ipte  .perdona! 

¡Muda  á sus  pla.uta.s  quedará  la  .tierra! 

III 

¡Llorar, ..  .s.Ieiuip,r<e  llorar!  Ta'J  es  la  .suerte 
i.p.ie  con  lazc.is  'C  iiiiuiies  41. os  a.Iuaiia. 

Las  |!á,g'rim.a.s  eimpiezaii  ion  ia  .cuita, 

.V  corrien.  slu  iiar.i.r  basta  la  muerte. 

N'o  ba.sta  á .catiteiie.'r’la.s  dique  fuerte; 
su  f.ecuii.  lo  rail,  lal  .ii.os  iimiioirtuna; 
rueda.ii  de  imuistiros  oju.s  ¡una  lá  uiia, 
y .el  mutilo  en  mar  de  Ilanito  se  .convierte! 

¡Ay!  y por  eS'i  'uiair,  tristes  gallamos 
mieistras  .naves  ipi"  ¡pentt.s  atesoran; 

5'  .inipiilras  iná.s  viivimois,  .más  lloiramos. 

Lo.s  eonsuielos  lú'ei  munido ¡se  eva.poraii! 

XosoU'os  los  del  cie.lo  d;esea.mos 

que  'dan  eterna  diclia  'á  los  (p;e  lloira.u. 

IV 

Alógifate,  ¡o.li  riio.rtal!:  Oye  las  vo.ces 
del  Pmg.re.so  (pie  ail  triunfo  te  convida. 
Fómo'ilti  .ya.  p'ir  ci  .se  iraice  la  vida, 
y .fin  torn.o  «le  pilla  is.p  a.cufmulaii  g'o.ces. 

v 

Pasa.r.i  in  ya  las  épiocas  atroceiS 
e.neii  .que  s.e  iia.ll.iba  :1a  razón  .caí.ila; 
hoy  \ M la  Imnuia.ni.dad  va  de  .«ttb.ida, 
y los  lioiiiibres  son  á, guillas  velo(.'.es. 

Pero bsef'i  verdad?  ¡Hurla  .saugrieuta ! 

<}ue  .fon  ese  ¡i'fogr»  iso  .no  «se  calma, 
el  fu(‘go  >del  voilcái'i  (pie  ,.vn  reviejita. 

”1  lauibri'  y se.d  de  justicia''  tiene  el  a.bna. 
Devolv«'(lle  su  Itios  por  el  (pie  alienta, 
y llena  ya,  ¡recogerá  la  iiailma! 


Poii-  la  campiña,  su  .r.aiudui  desata 
ávido  id.e  'correr,  iliüiciiado  río, 
y ide  :su  aigua  el  .enorme  po.derío 
deja  .ca,er  en  rauda  cata.rata. 

Higue  después  su  curso;  d.esba.rat'a 
cuanto  su  )paso  estorba;  corre,  impío.. 

¡Mas  ya  .sn  cauce  lóbrego,  sombrío, 
del  'Cielo  la  Lermois.ur'a  u.o  retrata. 

Xo  así,  e.n  verd.rd,  el  apacible  la.go 
eii  ciiyais  linfas  quietas,  tra.nsiparent.i^s 
el  ftrma.m.ento  azul  lencuent.ra  lialag'o. 

¡Imagen  ¡de  las  ’alma.s  inocentes 
á (luieii  ..lesús,  en  merecido  pa'ru. 
muestra  su  faz  de  visos  refulgentes! 

VII 

Amaidor  d-e  la  paz  e.s  el  (jue  .ufano 
profesa,  á :1a  '‘uná.ilod''  fervlMie  culto; 
el  (pte  11.0  vibra  el  .diar.lo  iM  .insulto, 
j'  á torios  .trata  'coni  auiu.r  de  li'eruia.uo. 

Varón  .inconi'pa'ralile,  rtiya  a tito 
es  el  btizo  de  uui'')u  en  la.uce  o.culío; 
el  (pie  .pireflene  .al  popular  tumul.to 
la  .calma  .siii  Igual  .iel  aildeano. 

¡ Db  tres  y cuaitro  veci?!S  i'ent'U.roso 
el  iiiu.e  .así  idieirrai’nando  ta.ntos  dones 
por  la  tierra  camina  .silencioso! 

l’e.ro  es  .ma.yor  a(pi.e,l  ipte  sus  ip'aisionies 
suj.eta  á la  irazó.'i,  y lentra  'en  reposo; 
pa.ra  .este  bi.jo  .d'C  Dios ¡mil  bendiicioinesi 

VIII 

— ¿Dónde  de  Di.os  e:stá  1.a  Proviilencia? — - 
Claima  el  Imi¡iío  (•.on  senibla.nte  a'ilnsto. 

— ¡M'entira  la.  virti/.d!  ip'ues  gime  el  justo, 

3^  .sale  condeiuad-'i  hi  iuooeiicia. 

Se  deja  en  .libertad  á .ia  Liceucla, 
y quítaise  á ibi  iFe,  su  'Cietro  augusto; 
el  cuiMiio  pe.eaidoir  está  roibuisto, 
y llena  d.p  dolores  la  -Vbs.t.iiieiuáa. 

Se  .extiiouile  por  (.lotpiiera  la  malicia; 
el  biijo  «del  .error  .leva, uta.  'el  vti.pl.o, 
y tieii.e  .oro,  g.ra.u.d.ezais  3^  de:!  ida. 

¿(>ué  -al  .tTe3'e;ute  ,le  (pieid.a?  ¡Un  .gran  coinsuelo! 
Pues  sa.be  ipte  :ti¡  morir  ipor  la.  Justicia, 

¡Eterua  .gloiria  le  inreipaira  .el  .cielo! 

Puebla,  Febrero  de  1í(04. 

FEDE.KKX)  ESCOBEIDO,  PBBO. 
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Con  las  ruidosas  _\  csiupL-iulas  noticia) 
de  las  victorias  oitlcnidas  por  Cortés  so 
hre  las  huestes  aztecas,  llegó  á España 
la  petici(ñi  del  mismo,  de  algunos  frailes 
religiosos  que  riniesen  á ductrinar  á los 
indios.  El  Dr.  Eray  Carcía  de  Loaysa, 
Obispo  de  Osma.  resolvió  en\iar  á Alt.ci- 
co  doce  religiosos  franciscanos  }•  doce  do- 
minicos. nombrando  desde  luego  Meario 
General  de  éstos  á Fra_\'  Tomás  Ortiz. 
Junto  con  él  se  comisionó  al  Padre  INlonte 
sinos,  que  debia  fundar  en  Puerto  Rico, 
con  seis  religiosos,  un  convento. 

^Montesinos  y sus  compañeros  salieron 
Me  España  juntos  con  los  franciscanos, 
antes  que  bray  lomas  ( )rtiz,  deteniémio- 
se  en  Santo  Domingo,  en  espera  del  \'i- 
cario,  á lo  que  se  del)e  que  los  franciscanos 
hayan  sido  les  primeros  en  llegar  á Mé.xi- 
co.  La  tardanza  del  \ icario  se  prolongó 
demasiado,  pues  basta  el  2 de  Febrero  de 
1526  salió  de  España,  acomitañado  de  ciui- 
tro  religiosos  de  Castilla ; Fr.  Vicente  le 
Santa  .Vna,  Fr.  Diego  de  Sotoma}’or.  Fi . 
Pedro  de  Santa  Varía  v Fr.  Insto  de  San- 
to Dominge;,  y tres  de  Andalucía:  Frav 
Pedro  Zambrano,  Fr.  Gonzalo  Luccio 
(diácono)  y Fray  P)artoiomé  de  Capza- 
dilla. 

^ Estaba  mandado  que  salieran  doce  reí  - 
giosos  con  rumbo  á IMéxico ; pero  com^  7 
el  A icario  sabia  que  en  Santo  Domingo, 
donde  era  esperado,  había  algunos  otro.--! 
’-esolvió  completar  allí  el  número.  En  efec-^ 
to,  se  le  unieron  á su  llegada  Fr.  Domingo 
de  Retanzos,  Fr.  Diego  Ramírez,  Fr 
Alonso  de  las  Mrgenes  y Fr.  Adcente  ríe 
las  Casas,  con  los  cuales  desembarcó  en 
\ eracruz  el  23  ó 24  de  Junio  de  1^26.  De 
\ eracruz  emprendieron  el  viaje  á pie,  J.-- 
teniéndose  en  aknmos  puntos,  de  manera 
que  entraron  á la  capital  basta  el  2^  de 
.lulio  del  mismo  año,  con  excepción  del 
cario.  que  ya  había  llegado  de.sde  el  día 
2.  porque  se  vino  por  la  posta  en  uni.'.n 
del  Lie.  Luis  Ponce,  enviado  para  tomai 
residencia  á Cortés. 

_ I na  vez  en  Aléxico.  se  hospedaron  pro 
visionalmente  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, hasta  el  mes  de  Octubre  del  mismo 
ano.  en  que  pasaron  á ocupar  una  cas'-' 
que  la  familia  de  Guerrero  les  cedió,  y qciC 
estaba  situada  en  donde  hicrv  se  encuem 
tra  la  Escuela  de  Medicina. 

De  los  doce  misioneros  que  se  instala 
ron  en  esa  casa,  fallecieron  á poco  tiempt 
Pr.  Pedro  de  Santa  Alaría,  Fr.  Justo  de 
Santo  Domingo,  Fr.  Alcente  de  Santa 
-A.na,  Fr.  Diego  de  Sotomavor  v Fr.  Par 
tolomé  de  Canzadilla.  Temeroso  p]  \^i- 
cario  de  tener  igual  fin,  se  volvió  á Esoaña 
a fines  de]  mismo  año  (1^26).  acompañado 
por  Fr.  Pedro  Zambrano,  Fr.  Dieg'O  Ra- 
mírez y Fr.  .\lonso  de  las  Aur<Tenes.  que 
dando  únicamente  en  ]\réxico  Fr.  Domin 
go  Retanzos,  considerado  c/nmo  fundador 
de  la  nrovincia.  Fr.  Gonzalo  de  Lucero  \ 
Fr.  A ícente  de  las  Casas. 

De  estos  tres.  fué.  sin  duda,  el  más  no 
table.  Fr.  Domingo  de  Retanzos,  cuvo  ca- 
rácter tenaz  V su  actividad  desmedida  lo 
hicieron  figurar  en  nrimer  térmi" 
aquellos  buenos  misiioneros,  oue  exoonían 
la  vida,  para  sembrar  entre  los  indios  ha 
simiente  de  una  nueva  religión. 

Retanzos  fué  natural  de  I^eón,  en  Es- 
paña, de  donde  na«ó  n Salamanca  para  es 
tiidiar  leves.  Titulado  va.  riuiso  ser  ermi 
taño,  radicándose  en  la  isF  Ponga,  en 
donde  Pasó  varios  años.  De  allí  volvió 
á España,  y a!  encontrar  á su  amigo  en  el 


convento  de  Santíu  Domingo,  de  Salaman- 
ca, pñLifesó  en  él,  tomando  desde  entcmees 
el  nomlme  con  que  se  le  conoce,  pues  se 
llamaba  Francisco  Retanzos. 

En  1514  emprendió  un' viaje  á la  isla 
Española,  en  donde  permanecii)  doce  años, 
aprendiendo  la  lengua  de  aquellos  natura- 
les. Allí  estaba  cuando  pasó  Fr.  d'omás 
de  Ortiz,  A'icarici  de  los  dominicos,  y se 
lo  trajo  á México. 

Al  (piedarse  casi  solo  en  Aíéxico,  teme- 
roso de  (jue  se  fuera  á morir,  encargó  á 
Fr.  IMartin  de  A alencia.  Superior  de  los 
franciscanos,  que  recogiera  á les  dos  frailes 
restantes:  jiero  no  sucedió  así.  sino  que 
más  tarde  (por  el  añic  de  1528),  llegó  Fr. 
A’iccnte  de  Santa  María  con  seis  fraiics 
más.  con  lo  que  la  fundación  se  forti- 
ficó. 

El  Padre  Retanzos  hizo  un  viaje  á ])ie  a 
Guatemala,  fundando  allá  algunos  con- 
ventos de  su  orden.  Consiguii)  de  Roma 
('á  donde  hizo  un  viaje  especial),  que  que- 
dase separada  la  provincia  de  México  de 


la  de  la  isla  Española.  No  quiso  aceptar 
en  España  un  Obispado  que  se  le  ofrecía, 
ni  aquí  el  de  Guatemala.  Cansado  por  sii 
constante  actividad  y el  peso  de  sus  ano.s, 
volvió  á España  con  intenciones  de  ir  á la- 
Tierra  Santa ; pero  falleció  en  el  convento 
de  San  Pablo,  en  Ralladolid,  el  primero  de 
.Septiembre  de  1549. 

Junto  á las  celdas  de  los  padres,  y en 
el  interior  del  convento,  construyeron  una 
iglesia  y una  cárcel  jrara  los  presos  del 
Santo  Oficio : pero  como  el  lugar  era  lual- 
sano,  pensaron  cambiar  el  convento  á unos 
solares  que  estaban  frente,  adquiriendo 
cuatro  por  compra  que  hicieron  el  de 
Octubre  de  T527  á Alon.=¡o  García,  Rías 
TPernández  y Alonso  y Francisco  de  La- 
ra.  A estos  solares  se  agregaron  dos  que 
les  cedió  el  señor  Obispo  Garcés,  el  2 de 
Abril  del  año  siguiente. 

Con  asombrosa  rapidez  hicieron  el  con 
vento,  pues  ya  ep  1529  pudieron  los  rch- 
giosos  transladarse  á él.  La  iglesia  bien 
prtonto  se  vió  ruinosa,  por  la  gran  hume- 
dad del  piso,  reedificándose  á costa  de  la 
real  hacienda,  gastando  Felipe  IT  más  de 
8160,000  en  ella.  Esta  iglesia  se  dedicé' 
y consagró  en  1575  y 1590,  respectivamen- 
te. 


Sin  embargo,  esta  nueva  construcción 
mj  fué  más  sólida  que  ¡a  anterior,  pues  la 
iglesia  se  fué  hundiendo,  hasta  que  en  vis- 
ta de  una  inundación  que  sufrió  el  6 de  Ju- 
lio de  1716,  el  Padre  Provincial,  Fr.  Fian- 
cisco  Aguirre,  se  resolvió  á hacer  todo 
nuevo,  cosa  que  llevó  á cabo,  invirtiendiO'  en 
ella  más  de  doscientos  mil  pesos,  hasta 
su  dedicación,  acaecida  el  3 de  Agosto  ae 
M36. 

En  la  iglesia  de  Santo  Domingo  fueron 
sepultados  varios  A'irrer  es  ; el  primero  fué 
Don  Luis  de  A'elasco;  su  cadáver  fué 
acompañado  picir  todo  el  vecindario  y con- 
ducido en  hombros  dé  cuatro  Obisiros. 
Este  A’irrey  falleció  el  31  de  Julio  de 
T5^>4- 

El  segundo  fué  Don  Pedro  de  Castro  v 
Figtieroa,  Du(|ue  de  la  Conquista,  que  fa- 
lleció el  22  de  Agosto  de  1741,  de  vómito 
que  contrajo  en  A eracruz,  al  ir  á fortificar 
aquel  puerto  contra  los  ingleses.  De  Santo 
Domingo  fueron  translaclados  sus  rcsto= 
al  Santuar’o  de  la  Piedad. 


El  tercero  y último  fué  D.on  Agustín 
de  Ahumada  y Aullaláin,  Marqués  de  las 
Amarillas,  quien  murié)  en  Cuernavaca,  ei 
5 de  Enero  de  1760,  de  un  atacjue  de  apo- 
'•plegía.  De  Santo  Domingo  fueron  trans- 
ladados  sus  restos  á la  T’iedad. 

A la  exclaustración  de  los  religiosos,  se 
fraccionó  el  convento,  abriéndose,  ade- 
má',  á través  de  él,  la  calle  de  I^eardro 
AMlle,  que  une  el  jardín  de  Santo  Do- 
mingo con  la  Puerta  Falsa  del  mismo. 

El  edificio  que  actualmente  ocupa  la  Es- 
cuela de  Aledicina,  fué  primeno  el  conven- 
to de  Santo  Domingo,  después  la  Inqui- 
sición pavorosa,  después,  al  suprimirse 
este  Tribunal,  en  Alayo  de  1820.  prisión 
de  Estado,  más  tarde  lotería,  luego  cuartel, 
en  seguida  Cámaras  del  Congreso,  y.  po  • 
último.  Palacio  de  los  Poderes  del  Esta- 
do de  ATéxico,  cuandio  esta  ciudad  fué  su 
capital,  escuela  Lancasteriana,  y al  fin.  Es- 
cuela de  Aledicina.  desde  1854. 

Frente  á la  iglesia  de  Santo  Domingo, 
calle  de  por  medio,  se  encuentra  un  iar- 
dín,  en  el  centro  del  cual,  cuenta  la  tradi- 
ción, se  detuvo  sobre  un  nopal  el  águila 
gloriosa  de  los  “tenochas  :"  y en  memoria 
de  esto  se  levantaba,  no  hace  muchos 
años,  una  fuente  con  una  sencilla  colmn- 
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na,  que  remataba  el  símbolo  azteca : iina 
águila  con  las  alas  abiertas,  destrozando 
con  el  pico  y las  garras  la  reptadora  ser- 
piente ; hoy  se  encuentra  en  su  lugar  b 
estatua  de  la  Corregidora. 

Mixcoac,  Marzo  17  de  1904. 

ELIAS  L.  TORRES. 


Las  Mujeres  en  e!  Japón 


El  Japón  es  el  pueblo  donde  el  espíri- 
tu moderno  hace  mayores  conquistas;  de 
algunos  años  á esta  ])arte  ese  pue1)lo  e*x' 
traordinari^:)  se  ha  asimilado  lo  mejor  de 
la  civilizaci(')n  euro])ca.  La  historia  de  ¡as 
Estad<  s Luidos  no  ofrece  nada  seme- 
jante. 

El  Ja])ón  se  metamorfosea  bruscain  li- 
te: parece  (|ue  una  varita  mágica  camina 
jior  encanto  el  ])ais  de  las  tradicione.s  ne 
lav  "monsinés"  y de  las  “samourais,”  pa- 
ra di  jar  el  juiesto  á una  sociedad  (¡ac 
ineiisa  V vive  como  en  luirojia. 

La-,  iaponesas  no  son  desgraciadas;  e^ 
verdad  ipie  los  hombres  se  creen  supcric)- 
re^  á ellas,  pero  tienen  un  guste  muy  1 e- 
tinad..,  \ la  ajirecian,  la  admiran  ia 
aman,  más  (¡Dr  su  talento  que  ])or  su  be 
llo'.'i  La  .'iparicncia  no  li-s  seduci'  tanio 
i'.  iiM  l;i  nillnra  intelectual,  que  les  atiai 
;■  , (|!n  his  encantos  íisicos.  Inteligente 

qn,  bella,  instruida  antes  (jue  u - 

' o . ,1^,1  ideal  que  la  jaiionesa  d ■ 
bí  ■ i s>-  iii  .alcanzar,  \ .a  scaa  <alta  dui 

ma  bms-ni  sa. 

I. a-  ‘'L.Lh.ab'  ininan  narte  en  tod.i'^ 
’.t-  le  -la-  pri\.adas  y públicas.  por<|uc  "'«s 


japoneses  conservan  sus  tradiciones  an- 
tiguas. 

Una  de  las  más  notables  es  el  concur- 
so anual  de  “Tain-no-Michgki,”  el  famo- 
so concurso  de  belleza  donde  se  escogen 
las  “Oirans.” 

Las  bellas  elegidas  acostumbran  á dar 


un  paseo  triunfal.  Al  frente  marchan  las 
“Geishas”  cpie  tiran  por  medio  de  un  cor- 
dón de  seda  rojo  y blanco  de  un  pequeñ"' 
carro,  donde  hay  un  “bouquet”  de  flores 
en  un  “corbeille”  de  oro.  Este  “bouquet” 
es  gigantesco  y una  verdadera  obra  maes 
tra,  que  los  conocedores  admiran. 

Hav  que  advertir  que  el  Japón  es  el 
país  del  mundo  donde  se  concede  más  im- 
portancia al  arte  de  agrupar  flores,  y se 
enseña  al  mismo  tiempo  la  música  y la 
danza. 

Detrás  del  ramo  avanzan  las  “Cirars 
éstas  son  de  una  corrección  perfecta,  es- 
tán educadas  como  las  princesas  y hablan 
la  antigua  lengua  de  la  corte  de  los  “Mi- 
kados”  del  siglo  VIH. 

C'ada  bella  a])arece  entre  un  pajecito  y 
una  criadita  ricamente  vestida,  y un  ser- 
vidor marcha  detrás  con  un  largo  quitasol 
abierto  sobre  sus  cabezas. 

T.a  “toilette"  de  la  ábran  es  una  sur-- 
tuosidad  admirable,  muy  viva  y deliciosa- 
mente armoniosa;  el  brocado,  el  terciope- 
lo. el  raso,  el  cres])ón,  los  bordados  de  s=- 
das.  de  < aro,  jilata  y piedras  finas,  se  mez 
clan  en  los  colores  más  variados,  más  fun- 
didos V tan  sabiamente  combinados,  une 
nroducen  un  efecto  muv  agradable.  E.a 
los  peinados  lucen  peines  de  oro  v aquie- 
tas, y los  pies  desnudos  en  za])atillas  de 


seda  blanca,  que  se  sujetan  al  pulgar,  y 
puestos  sobre  altos  patines  de  madera  de 
ébano. 

Bajo  los  árboles  en  flor  del  camino  des- 
ñla  el  cortejo,  y la  multitud  contempla  el 
espectáculo  y manifiesta  su  placer  con  una 
corrección  que  no  se  encuentra  en  más 
pueblo  que  el  japonés. 

A pesar  de  su  alta  belleza  y de  su  orgu- 
llo, estas  Oirans,  como  todas  las  mujeres 
del  Japón,  se  muestran  muy  humildes  co  1 
el  hombre,  su  señor  y maestro ; y,  á excep- 
ción de  los  grandes  centros  contamina- 
dos con  las  costumbres  extranjeras,  la 
mujer  se  prosterna  para  saludar  á su  es- 
poso, que  se  digna  responder  sólo  con  un 
ligero  signo  de  la  manoi. 

La  mujer  es  la  que  declara  su  amo,, 
la  que  implora  y le  dirige  madrigales  y 
poemas.  , 

Se  cuenta  que  el  ,gran  guerrero  Siguf'-  , 
rari,  recibía  tantas  cartas  y poemas  de 
amor,  que  tuvo  que  ponerse  fundas  en  las 
mangas  para  que  no  cayesen  al  suelo. 

Estos  tiempos  van  pasando,  la  mujer  st 
emancipa  rápidamente  y en  la  escuela 
“Sha  di”  fundada  en  Tokio  por  madame 
Sha-di  Koutsen,  hay  gran  número  de  es- 
tudiantes que  demuestran  cómo  el  Japón 
marcha  al  frente  de  la  civilización  asiá- 
tica. 

Algunas  jóvenes  chinas  llevan  el  un’- 
forme  japonés  en  esta  escuela,  y las  h.-- 
tas  de  los  nombres  de  las  alumnas  son  tari . 
poéticas,  que  parecen  una  letanía ; Cina- 
momo,  Duice  Tesoro,  Reina  de  los  Satos, 
Nube  de  Perfumes,  Ciprés  de  la  Elegar.- 
cia,  etc. 

Sólo  en  estos  nombres  resplandece  to- 
da la  seductora  poesía  oriental,  que  des- 
graciadamente habrá  de  ir  desaparecien-  ■ 
do  á medida  que  progresen,  ó invadirá  Is  . 
Eudopa  penetrándola  de  su  influencia. 

MARIANELA. 
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A grande  y populosa  ciudad  y las  tiendas  de  los  extranjeros  que 
habían  venido  para  la  Pascua,  estaban  sumergidas  en  el  reposo 
y en  el  sueño,  cuando  la  noticia  de  la  prisión  de  Jesús  despertó 
á todos  sus  enemigos  y amigos;  y por  todos  los  puntos  de  la  Ciudad 
se  vió  ponerse  en  movimiento  á las  personas  convocadas  por  los 
mensajeros  de  los  príncipes  de  los  Sacerdotes.  Iban  á la  luz  de  la 
luna  ó de  sus  antorchas  por  las  calles  desiertas  á aquella  hora. 

Todos  suben  hacia  Sión.  Se  oye  acáy  allá  llamar  á las  puertas  para 
despertar  á los  que  duermen;  fórmase  en  muchos  sitios  el  ruido 
y el  tumulto;  abren  á los  que  llaman;  les  interrogan.  Los  soldados 
romanos  no  toman  ninguna  parte  en  este  suceso.  Pero  sus  puestos 
están  reforzados  y sus  cohortes  están  reunidas,  observando  con 
cuidado  lo  que  pasa.  Están  casi  siempre  en  observación  en  el  tiem- 
po de  las  fiestas  de  Pascua,  á causa  de  la  grande  afluencia  de  extranjeros.  Los  judíos 
flanquean  los  alrededores  de  sus  cuerpos  de  guardia. 

En  ninguna  parte  se  compadece  tanto  á Jesús  como  en  casa  de  los  pobres  y 
los  jornaleros. 

Han  despertado  súbitamente,  en  medio  de  una  noche  tranquila;  su  Maestro,  su 
bienhechor,  el  que  los  ha  curado  y consolado,  está  lleno  de  injurias  y de  malos 
tratamientos!  Después  han  visto  pasar  á la  dolorosa  Madre  de  Jesús,  y á su  vista 
su  aflicción  se  ha  redoblado.  Era  un  espectáculo  que  partía  el  corazón  el  ver  á Ma- 
ría y sus  amigas  andar  por  las  calles  á aquella  hora,  llenas  de  aflicción  y de  an- 


las  llenan  de  injurias;  con  frecuencia  oyen  conversaciones  llenas  de  un  deleite  cruel 
que  les  atormenta  el  corazón,  y rara  vez  una  palabra  de  consuelo  sobre  Jesús.  Al  fin, 
al  llegará  su  casa,  caen  rendidas  llorando  y juntando  las  manos,  se  sostienen  y se  abra- 
zan, ó se  sientan  sobre  las  rodillas,  la  cabeza  cubierta  con  su  velo.  Si  llaman  á la  puerta, 
escuchan  con  inquietud.  Llaman  despacio  y tímidanente;  no  es  un  enemigo  el  que  así 
llama:  abren  temblando,  es  un  amigo  ó el  criado  de  un  amigo  de  su  Maestro.  Se  echan 
sobre  él,  le  preguntan,  y sus  respuestas  son  nuevos  dolores.  No  pueden  sosegar,  salen 
de  nuevo  á la  calle  y vuelven  con  doble  tristeza. 

La  mayor  parte  de  los  Apóstoles  y los  discípulos,  andan  asustados  por  los  valles 
que  rodean  á Jerusalén  y se  esconden  en  la  gruta  del  monte  .de  las  Olivas.  Tiemblan 
al  encontrarse  y se  piden  noticias  en  voz  baja,  y el  menor  ruido  interrumpe  sus  tí- 
midas ocupaciones.  Mudan  sin  cesar  de  sitio  y se  acercan  á la  ciudad.  Muchos  suben 
al  monte  de  las  Olivas;  miran  con  inquietud  hachas  que  se  ven  cruzar  por  Sión;  es- 
cuchan el  ruido  á lo  lejos,  se  pierden  en  mil  conjeturas  diversas,  y bajan  al  valle  con 
la  esperanza  de  saber  alguna  noticia  positiva. 

El  ruido  aumenta  cada  vez  más  al  rededor  del  Tribunal  de  Caifás.  Esta  parte  de  la  ciudad  está 
inundada  de  luz  con  las  hachas  y los  faroles.  Al  rededor  de  Jerusalén  se  oyen  gritar  los  muchos  ani- 
males que  los  extranjeros  han  traído  para  sacrificarlos.  Inspiraba  un  sentimiento  de  compasión  el  ba- 
lido de  los  innumerables  corderos  que  debían  ser  inmolados  en  el  templo  al  día  siguiente.  Uno  solo 
se  deja  sacrificar  porque  quiere  y no  abre  la  boca;  semejante  á la  oveja  que  llevan  á la  carnicería,  al 
cordero  que  se  calla  en  presencia  del  esquilador;  este  es  el  cordero  de  Dios  puro  y sin  mancha,  es 
Jesucristo 

Los  Angeles  están  entre  el  dolor  y la  alegría;  quisieran  orar  delante  del  trono  de  Dios,  y poder  so- 
correr á Jesús,  pero  no  pueden  sino  adorar  el  milagro  de  la  justicia  y de  la  misericordia  divina,  que 
estaba  en  el  cielo  desde  la  eternidad  y que  comienza  á cumplirse. 
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«La  humildad  y el  amor  son  lui  tesoro; 
(fMi  ley,  la  ley  de  la  virtud  severa; 

«Mis  proceres  serán  los  desgraciados, 

«Y  sin  lanzas,  ni  aceros,  ni  soldados 
«Vengo  á regir  la  humanidad  entera. 

«Si  de  la  tierra  os  hieren  los  abrojos, 

«Al  alto  cielo  convertid  la  frente; 

«Si  escandalizan  vuestros  propios  ojos, 

«Las  pupilas  cegad  con  hierro  ardiente. 
«La  obra  que  á Dios  complace 
«No  sirva  de  satánico  trofeo; 

«Perseguid  el  pecado  cuando  nace 
«A^  eíi  los  pliegues  se  oculta  del  deseo. 
«Porque,  en  verdad  os  digo, 

«Que  acuda  á mi  presencia 

«Del  niño  con  la  cándida  inocencia 

«El  que  al  cielo  subir  quiera  conmigo, 

«Y  destierro  de  su  alma  la  venganza, 

«Y  vuelva  bien  por  mal  al  enemigo: 

«Yo  soy  la  caridad,  soy  la  esperanza. 
«Haced  el  bien,  y sin  alarde  vano, 

«Sin  ostentosa  muestra; 

«Que  ignore  la  siniestra 

«El  que  ejecuta  la  derecha  mano. 

«De  la  opulencia  la  dorada  llave 
«No  abra  la  puerta  de  mi  sacro  templo, 
«Desprecíemela  riqueza  quien  me  alabe: 

«A^o,  que  el’precepto  doy,  doy  el,  ejemplo. 
«Vedme  humillado,  sin  vivienda,  pobre: 
«Que  tiene  eiipez  bajo  la[niar^^ salobre 
«Su  mansión  escondida, 

«Tiene  su  pardo  nido  el  ave  tierna, 

«La  selvática  tierra  su  caverna, 

«Y  el  insecto  guarida: 

«Sólo  Jesús,  que  á predicaros  viene 
«La  religión  de  paz  y de  pobreza, 

«Sólo  el  Hijo  de  Dios,  ni  piedra  tiene 
«Do  recostar  la  celestial  cabeza.» 

LARIHIS 


En  clarísimo  día, 

Del  monte  de  Betsaida  ve  en  la  cumbre 
Magdalena  apiñada  muchedumbre 
Que  la  palabra  de  Jesús  oía. 

Nunca,  hasta  aquel  momento. 

El  solemne,  tranquilo  y dulce  acento 
Pudo  escuchar  del  Hijo  de  María. 

Ni  contempló  su  varonil  belleza, 

IJi  la  santa  pureza 

Que  en  su  mirada  angelical  ardía. 

Y con  pausada  voz,  firme  y sonora,  '' 

Con  ademán  sencillo  y majestuoso. 

Dice  Cristo  á la  turba  pecadora 
Que  le  escucha  en  silencio  respetuoso: 

— «Hijos  vosotros  sois  del  Ser  divino 
«Que  de  la  Ley  las  tablas  dió  á Judea; 

«De  la  virtud  seguid  por  el  camino 
«Que  El  trazó,  por  áspero  que  sea. 

«No  me  manda  mi  Padre  á castigaros, 

«Que  me  manda  á enseñaros, 

«Las  preces  á escuchar  de  los  que  imploran^ 
«Los  ojos  á enjugar  de  los  que  lloran, 

«Y  á morir  en  la  cruz  para  salvaros. 

«Mirad  al  Rey,  que  os  anunció  el  Profeta: 
«Soy  el  Hijo  de  Dios,  soy  el  Alesía 
«Que  el  rayo  apaga,  que  la  mar  aquieta, 
«Del  viejo  amparo,  de  la  infancia  guía. 
«No  llevo  manto  regio,  cetro  de  oro, 

«Ni  diadema  altanera; 
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En  sus  ras^'iulns  ojos 
\j\v/j  apacible'  brilla, 

C'olora  su  iiK'jilla 
lasi'ci'o  rosich'v. 

El  padre  (pK'da  inmóvil, 

Atónito,  suspenso, 

Con  gozo  tan  intenso 
(Jue  tiembla  de  ■})lacer. 

El  Salvado)'  se  aleja. 

La  niña  en  el  anciano. 

Su  débil,  tibia  mano 
A]ioya  pam  andar; 

Y con  incio'ta  phinta 
( (^ue  mal  en  pie  se  rige  ) 

Ansiosa  se  dirige 
El  ciclo  á c()nt->m])lai'. 

LARMIG. 


Del  opulento  Jaiio 
AíjUella  es  la  morada, 

Allí  la  mueite  airada 
Su  (laido  disparó; 

Allí  contcm[)la  un  iiadre, 
Con  ateirados  ojos. 

Los  pálidos  (les]iojos 
Del  fruto  de  su  amor. 
Cadáver  de  una  niña 
n bella  ('(,mo  ]iui'a: 
Tesore)  d('  beimosura. 
Dechado  de  candor. 

Fuc  su  existencia  breve, 

La  vida  de  una  rosa; 

La  muerte,  nunca  ociosa, 

US  galas  marchitó. 

Consel  va  todavía 
Su  cueiiai  inanimado 
De!  lostro  nacai'ado 
La  delicada  tez, 
íais  hebras  del  ondoso 
Caliello  icfulgente, 
el  seno  la  naciente 
Alzada  redondez. 

SeuK'ja  de  idabasti'o 
llísima  escultura, 
lai'ga  vestidura 

Y hí'lénico  ])ertiL 

Y su  cx]  (l  esión  reveda 
(¿ue  un  dulce  ]jensamiento 
La  suavizó  el  momento 
Amargo  de  morir. 

Más  lívida  de  -Jairo 
Se  ve  la  faz  sombría. 

I los  tumlias  aipiel  día 
La  suei’te  pieparó; 

Em  errai'á  á la  niña 
La  tumba  de  la  tierra, 

Al  ]iobie  viejo  encierra 
La  tumlia  dcl  dolor. 


Con  ]iaso  infatigable. 
Henchido  de  esperanza, 

Lor  la  ciudad  e.vanza 
En  Lusca  de  Jesús, 

Del  jefe  pn  metido 
De  la  nación  hebrea. 

Del  niiiidir  de  Judea, 

Del  Jloiiílrc  de  la  cruz; 

Dcl  Ildiiil.i'f'  á (luien  le  deben 
Su  luz  la  intel'eenciii. 

Sus  fueios  la  conciencia. 

Su  vida  el  ( cnu.d  n, 

lai  mucite  sus  encantos,  '• 

Su  ]ialma  el  sacriñeio, ■ 

Y dei'i'ocado  el  vicio 
IMagnánimo  jiei'dcán. 

Y Jaii'o  ante  el  ÍMesíiis 
Pro.stéinase  dc'  hinojo.s, 

Los  abatidos  ojos 
A])enas  juiedc'  alzar. 

Su  mal  y su  deseo 
Suspira  cu  frase  lireve, 

Y C'risto  se  cíiumueve 

Y tras  de  Jiiiro  va. 

Jesús,  cual  recatando 

Su  es(  ncia  omni]iotente, 

Así  dice  á la  gente 
(¿ue  niii'a  en  derredor: 

— (Tan  sólo  está  doi'inida 
Tai.  (jue  juzgásteis  muci'ta, 

A'  la  vei'cis  despierta 
Al  eco  de  nii  voz.)»  , 

A'  como  Abril  l)enigno. 

Tras  crudo  invierno  íicuo, 
Desitta  al  pi'isionero 
Helado  manantial, 

Así  su  voz  deshace 
El  hielo  de  la  muerte', 

A"  el  bello  cuerpo  inerte 
Principia  á inspirar. 
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RA  próximamente  la 
media  noche.  La 
luna  en  su  apogeo 
inundaba  el  Valle 
con  su  resplandor 


na  Prisión  de  * * ^ 
3e$d$  en  GetsemdW 


argentino:  remaba  en  la  naturaleza  protunda  paz.  Sólo  la  voz  de  alerta 
que  se  daban  los  centinelas  desde  los  baluartes  de  la  Torre  Antonia,  in- 
terrumpía el  silencio  á largos  intervalos,  durante  los  cuales  se  podría  creer 
que  todo  el  mundo  dormía  en  Jerusalén. 

Judas  y los  de  la  cohorte  que  había  de  aprehender  á Jesús  en  el  huerto 
de  Getsemaní,  salieron  de  la  ciudad  por  una  de  las  puertas  que  dan  al  Valle 
de.Hinnom,  para  no  ser  sentidos,  pues  eso  habría  aumentado  la  turba. 

Su  guía  llevó  á los  esbirros  hasta  la  puerta  del  huerto,  que  abrió  sin 
vacilar,  no  esperando  seguramente  encontrarse  desde  luego  cara  á cara 
con  el  Maestro. 

Jesús,  adelantándose  á los  tres  discípulos  testigos  de  su  agonía,  llega- 
gaba  en  aquel  mismo  instante  al  punto  en  que  había  dejado  á los  otros 
ocho,  que  era  á la  entrada  del  huerto.  La  sorpresa  causó  en  el  discípulo 
traidor  una  turbación,  que  le  hizo  atropellarse  en  el  encuentro:  se  adelan- 
tó presuroso,  y acaso  sin  advertir  lo  que  hacía,  tomó  las  manos  de  Jesús, 
conforme  se  acostumbraba  y luego  le  aplicó  sus  labios,  diciendo: 

— Dios  te  guarde.  Maestro.  Temblábale  la  voz,  y él  balbucía: 

— “Maestro,  Maestro,”  tratando  de  repetir  el  infame  saludo.  Según  ob- 
servan S.  Mateo  y S.  Marcos,  parecíaqueno  podía  desprenderse  del  abrazo. 

— Infeliz  amigo,  le  dijo  Jesús  al  oído,  ¿por  qué  has  venido  aquí? 

Y apartándole  con  suavidad  como  para  verle  bien  la  cara: 

— ¡Júdas!  ¿Con  un  beso  entregas  al  Hijo  del  Hombre? 

Entretanto  se  aproximaron  Pedro,  Santiago  y Juan,  comprendiendo  va- 
gamente que  pasaba  algo  extraño,  apartaron  á Júdas,  llamando  á la  vez  á 
los  otros  ocho  apóstoles.  Entretanto,  los  esbirros  habían  penetrado  al  jardín. 

Jesús  se  dirigió  hácia  ellos  con  frente  erguida  y mirada  centelleante. 

— ¿A  quién  buscáis?  preguntó  con  vigorosa  voz. 

■A  Jesús  Nazareno. 

— Yo  soy.  Apenas  esta  respuesta  llegó  á sus  oídos,  cayeron  de  espal- 
das en  tierra.  Júdas  cayó  también.  Levantáronse  repuestos  de  la 
sorpresa  y el  temor,  cuando  Jesús  repitió  su  pregunta. 
Jesús  estaba  radiante,  como  con  un  manto  de  gloria. 

— Os  he  dicho  ya  que  yo  soy,  repitió:  y puesto  que 
me  buscáis  á mi,  dejad  que  se  vayan  éstos  (designan- 
do á sus  discipulos).  Después  agregó:  Habéis  venido  á mí  co- 
mo á un  ladrón,  con  machetes  y palos.  Todos  los  dias 
estaba  en  medio  de  vosotros,  enseñando  en  el  templo, 
y no  me  habéis  detenido.  Mas  esta  es  vuestra  hora,  y el 
poder  de  las  tinieblas.  La  protesta  del  Maestro  fué  aco- 
gida con  desdeñosasonrisa,  y la  soldadesca  rodeó  á Jesús  y le  ató  las  manos. 
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El)  €C  Siento  SEPUCCRO 

L cuerpo  de  Jesús  fué  transportado,  en  brazos  de  los  discí- 
pulos, á la  parte  baja  de  la  colina  del  Calvario,  para  hacer 
allí  los  primeros  preparativos  del  entierro,  que  eran  lavarlo 
y purificarlo.  Depositáronlo  sobre  la  roca,  en  un  sitio  que 
por  esta  circunstancia  ha  conservado  el  nombre  de  LA  pie- 
dra DE  LA  UNCIÓN,  y se  ve  todavía  en  la  basílica  del  Santo  Sepulcro.  Con 
todas  las  precauciones  posibles,  Juan,  Nicodemo  y Joseph,  le  limpiaron  las 
manchas  que  desfiguraban  al  MÁS  HERMOSO  de  entre  los  hijos  de  los 
HOMBRES.  María,  dicen  ios  místicos,  se  reservó  el  devolver  al  Divino  Ros- 
tro un  poco  de  su  dulce  majestad.  Sacó  las  espinas  clavadas  en  la  carne, 
despegó  los  cabellos  cuajados  de  sangre,  é hizo  desaparecer  poco  á‘ poco 
la  capa  de  polvo  inmundo  que  le  había  dejado  desconocido.  Pero  sus  fuer- 
zas no  tardaron  en  mostrarse  inferiores  á su  valor.  A la  vista  de  las  llagas 
que,  al  limpiarle,  iba  poniendo  de  manifiesto,  se  renovaron  todos  los  do- 
lores de  su  agonía.  Parecíale  que  el  Hijo  se  le  estaba  muriendo  aún  en  su 
regazo  con  las  mil  muertes  de  la  Pasión. 

Fué  preciso  sostenerla,  sin  quitarle,  no  obstante,  el  precioso  depósito 
que  apretaba  contra  su  pecho.  El  trabajo  adelantaba  poco  entre  gemidos  y 
lágrimas:  el  pensamiento  y los  esfuerzos  de  los  asistentes  se  dividían  sin 
cesar  entre  la  Madre  y el  Hijo.  Por  fin,  se  terminó  lo  primero:  la  carne  lí- 
vida no  conservaba  más  manchas  que  las  de  la  sangre  que  resudaba  gota  á 
gota  en  las  heridas  que  se  abrían  de  nuevo  al  lavarlas.  Los  criados  desen- 
rollaron las  fajas  de  lino  que  les  alargaron  á sus  amos,  mientras  otros  abrían 
los  botes  de  mixturas  aromáticas  y las  disponían  á ambos  lados  de  la  me- 
sa funeraria.  José  y Nicodemo,  con  ayuda  de  sus  criados,  abrazaron  el  cuer- 
po con  respeto  y lo  llevaron  por  las  sendas  del  jardín,  ya  invadido  por  las 
sombras  de  la  tarde.  Antes  de  tenderlo  en  el  banco  funerario,  le  dejaron 
en  tierra  á la  entrada  del  sepulcro,  y los  asistentes  recitaban  alternativamen- 
te el  salmo  90.  María  presidía  el  duelo,  apoyada  en  el  brazo  del  discípulo 
amado  y de  la  Magdalena,  seguida  de  las  otras  mujeres,  detrás  de  las  cuales 
iban  José  y Nicodemo,  cuyos  criados  alumbraban  con  antorchas  este  paso, 
imposible  de  describir.  El  silencio  de  la  naturaleza  contribuía  también 
al  mayor  efecto  de  los  lamentos  entrecortados  de  sollozos,  y,  en  la 
obscuridad  que  iba  en  aumento,  parecía  que  sombras  misterio- 
sas se  esforzaban  por  rendir  homenaje  al  Hijo.del  Hombre, 
dormido  con  el  sueño  de  la  muerte.  María,  Magdalena, 
Marta,  Juana,  Salomé,  de  rodillas  á la  entrada  del  vestí- 
bulo, siguen  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  los  movimientos  de  los 
piadosos  sepultureros.  La  luz  pálida  del  crepúsculo  alumbraba 
apenas  el  cuadro.  Hay  que  acabar  pronto,  pues  va  á co- 
menzar el  gran  sábado  , y la  tumba  no  está  aún  cerrada. 
Sálense  de  allí  de  espaldas,  mirando  con  amor  inextin- 
Liible  al  amigo  á quien  tienen  que  abandonar.  ¡Todo  está  concluido! 
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|L. soldado  Loiiginos  bajaba  pen- 
sativo por  la  cuesta  dei  Calvario 
el  ^dernes  Santo  por  la  tarde. 
Apoyada  en  el  hombro,  llevaba 
la  lanza  (,‘on  cpie  había  abierto  el  costado  de 
Cristo. 


Una  gota  de  sangre  había  quedado  en  la 
punta,  tilda  aún,  roja,  é iba  á caer  soljre  el 
polvo  del  camino. 

Dios  le  de])aró  un  cáliz. 

A la  orilla  del  sendero  brotó  de  pronto  un 
tallo,  sobre  el  tallo  formóse  un  capullo,  y el 
capullo  se  abrió:  era  una  azucena  blanca  co- 
mo los  mantos  de  los  ángeles. 

La  gota  de  sangre  cayó  en  la  corola,  y la 
corola  volvió  á cerrarse. 


Longinos  no  había  advertido  el  prodigio,  y 
había  seguido  su  camino. 

Pero  uno  de  los  arcángeles  que  rodeaban 
el  Calvario,  se  había  separado  de  las  celestia- 
les huestes  y había  seguido  al  soldado.  Pros- 
ternóse y cogió  la  flor. 

En  seguida  echó  á volar,  y apenas  entró 
en  el  Cielo,  plantó  la  liella  azucena  en  el  jar- 
dín de  los  ángeles. 

Cada  ])rimavera  brotaba  un  nuevo  tallo, 
pero  el  caj  aillo  no  se  abría.  . Cuatro  ó cinco 
veces,  no  obstante,  al  través  de  los  siglos,  es- 
tuvieron á punto  de  abrirse  los  pétalos  de  la 
azucena,  y aun  dejaron  transpirar  un  perfu- 
me suave,  suave Era  cuando  en  el  mun- 

do había  algunas  almas  enamoradas  del  Sa- 
grado Corazón 

El  arcángel,  prosternado,  esperaba  enton- 
ces que  la  hermosa  azucena  iba  á abrirse,  pe- 
ro permanecía  más  y más  cerrada. 

— ¡Señor!,  decía,  haced  florecer  la  azucena 
del  jardín  de  los  ángeles. 


El  Señor  mandó  al  capullo  que  se  abriese, 
y un  aroma  embriagador  inundó  el  Paraíso; 
¡luego  se  inclinó  la  corola,  y la  gota  de  san- 
gre cayó!  La  gota  atravesó  todas  las  esferas 
celestes;  las  estrellas  que  la  veían  caer  lanza- 
ban todos  sus  rayos,  y la  gota  de  sangre  apa- 
recía roja  como  púrpura  y con  cien  mil  bellí- 
simos cambiantes. 

Cayó,  cayó  en  un  rinconcito  del  mundo, 
donde  oraba  en  una  humilde  iglesia  una  ni- 
ña, postrada^  con  las  rodillas  desnudas,  en 
tierra. 

Era  entre  las  dos  elevaciones  de  la  Misa,  y 
la  niña  decía  unas  palabras  que  repetía  con 
delicia,  sin  que  atinara  á comprenderlas. 

«¡Oh  Dios  mío!  Os  consagro  mi  pureza  y 
os  hago  voto  de  perpetua  castidad.» 

Cuando  se  incorporó  después  de  la  segun- 
da elevación,  vió  una  gota  de  sangre;  brillan- 
te como  el  fuego,  que  caía  sobre  ella ; la  reco- 
gió en  sus  manecitas,  la  llevó  á si  - labios,  y 
como  las  flores  beben  el  rocío,  así  Webió  ella 
la  gota  de  sangre. 

Desde  entonces  ardió  su  cora;  . .a  Hempre 
en  su  pecho.  , 

La  niña  era  Margarita  María  Alacoque,  y 
la  iglesia  la  del  Castillo  de  Terrau,  en  Bor- 
goña. 

La  devoción  al  Sagrado  Corazón  acababa 
de  ser  sembrada  en  el  mundo  con  la  última 
gota  de  la  sangre  preciosísima  del  costado  de 
Cristo  atravesado  en  el  Calvario. 

Desde  entonces,  la  sangre  de  Jesricristo, 
bebida  en  la  sagrada  mesa,  enciende  en  los 
Y)echos  generosos  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón. 
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mujeres  que  figuraron  en  la  Pasión 


I 


maría  magdalena 


AC’IO  en  Magdala,  liueblecillo 
de  Galilea,  próximo  al  lago  de 
Geiiesarth,  y era  mujer  de  gran 

belleza.  Su  vida,  hasta  que  oyó 

a palat)ra  divina  del  Maestro,  fue  pródiga  en 
pecados,  como  lo  fué  en  arrepentimiento  des- 
de (jue  las  hermosas  frases  del  Redentor  en- 
cendieron en  su  espíritu  la  lumbre  del  amor 
divino,  harto  más  brillante  y duradera  que 
la  del  amor  humano. 

Hallándose  Jesús  cierto  día  sentado  á la 
mesa  de  Simón  el  Fariseo,  presentóse  la  be- 
lla ¡íecadora  acongojada  en  la  sala  del  ban- 
quete, y arrojándose  á los  pies  del  Maestro, 
los  humedí'ció  con  sus  lágrimas,  inundólos 
de  perfumes  y los  enjugó  con  sus  castos  be- 
sos. Todos  se  extrañaron  de  que  Jesús  con- 
templara piadoso  ála  pecadora,  y el  Salvador 
dijo:  «Mucho  le  será  perdonado  á esta  mujer, 
porque  amó  mucho.» 

Desde  entonces  María  de  Magdala  siguió 
constantemente  al  Hijo  de, Dios,  que  le  otor- 
gaba su  perdón.  Fué  tras  Él  á Jerusalen  con 
otras'  piadosas  mujeres,  caminó  llorosa  á su 
lado  en  la  calle  de  la  Amargura  y presenció 
en  el  Gólgota  la  muerte  del  Justo,  siendo  la 
])rimera  en  dar  testimonio  de  su  resurrección. 


A historia  no  recuerda  su  nom- 
bre ; la  execración  que  cae  sobre 
el  de  su  marido,  lo  ha  borrado 

sin  duda.  Esta  mujer,  esposa  del 

juez  más  injusto  que  ha  nacido  de  madre, 
tuvo  en  sueños  revelación  de  la  inocencia  de 
Jesús,  y despertándose  agitada  por  el  temor 
del  crimen  que  iba  á cometer  su  esposo,  en- 
vióle á decir  que  no  hiciera  cosa  alguna  con- 
tra el  Nazareno,  porque  les  esperaban  gran- 
des males.  Este  anuncio,  luego  de  oir  que  á 
Jesús  le  acusaban  de  proclamarse  hijo  de 
Dios,  estremeció  á Pilato,  quien  tal  vez  creía 
más  en  los  sueños  que  en  los  dioses.  Pero 
las  revelaciones  de  la  mujer  del  gobernador 
de  Judea,  no  detuvieron  la  injusticia  de  éste. 
Jesús,  nuestro  divino  Salvador,  entregado  por 
un  discípulo,  negado  por  otro,  víctima  de  la 
cólera  de  los  hombres,  tuvo  siempre  por  cre- 
yentes á los  débiles:  á las  mujeres,  á los  ni- 
ños. ¡Las  que  no  le  seguían  hasta  el  pie  de 
la  cruz,  soñaban  con  su  inocencia! 

— «¡Hijas  de  Jerusalen — dijo  Jesús  inclu- 
yendo tal  vez  entre  ellas  á la  mujer  de  Pila- 
to,— no  lloréis  por  mí,  sino  por  vosotras  y 
por  vuestros  hijos!» 


EFIERE  la  tradición  popular,  que  caminando  Jesús  por  la  calle  de  la  Amargu- 
ra, caían  de  sus  sienes  espesas  gotas  de  sangre  arrancadas  por  las  espinas  de  la 
corona,  y cubría  sus  divinas  facciones  el  helado  sudor  de  la  fatiga  y del  tor- 
mento. Compadecida  una  mujer  del  pueblo,  llamada  Verónica,  ó tal  vez  Bere- 
nice,  acercóse  al  Salvador  del  mundo  y enjugó  su  rostro  con  un  paño,  quedando  impresa  en 
éste  la  santa  faz.  Tres  imágenes  se  conservan  del  divino  rostro:  una  se  guarda  en  Roma, 
otra  en  Jerusalen,  y tiene  la  dicha  de  poseer  la  tercera  la  ciudad  de  Jaén,  que  consagra  de- 
votísimo culto  al  santo  lienzo.  Respecto  á la  piadosa  mujer  que  obtuvo  en  premio  de  su  ca- 
ridad y amor  la  gloria  de  ver  estampadas  en  el  paño  que  sus  manos  acercaron  al  rostro  del 
Salvacior  las  dulcísinjas  facciones  del  Hijo  de  Dios,  todo  es  incierto.  Aseguran  algunos  au- 
ton'S,  como  antes  indicamos,  que  se  llamaba  Berenice,  habiéndose  formado  después  su  nue- 
vo nombre  de  V(‘rónica  con  las  palabras  Vera  Icón,  que  significan  Verdadera  Imágen,  en  me- 
moi'ia  ó recuerdo  del  dichoso  premio  de  su  caridad  con  el  Santo  de  los  Santos,  quien  con 
este  milagro  (pliso  dar  testimonio  de  que  los  espíritus  humildes  y compasivos  lograrán  se- 
guramente á Dios.  Dícese  también  que  profesando  la  fe  de  nuestro  Señor  que  ya  infiamaba 
indudablemente  su  corazón,  cuando  acercóse  á Aquel  en  la  calle  de  la  Amargura  para  enju- 
gar la  sangn'  y el  sudor  de  su  rostro.  Berenice  ó la  Verónica  murió  en  Roma,  donde  perma- 
necen sus  reliipiias.  Aumpie  el  nombre  de  esta'piadosa  mujer  no  figura  en  el  Martirologio  Ro- 
mano, considérase  á la  Verónica  como  santa,  y su  fiesta  se  celebra  el  día  4 de  Febrero.  Tan 
grande  fué  la  merced  por  su  intercesión  dispensada  á los  cristianos,  conservándonos  la  imá- 
gen (1(1  Divino  Rostro  para  que  nos  extasiemos  contemplando  las  facciones  del  Hijo  de  Dios 
y nos  arn'pintamos  de  mu'stros  pecados,  viendo  en  éstas  el  sello  de  lo  que  Jesús  sufrió  por 
nosotros,  (pie  la  ligura  de  la  santa  mujer  se  ha  oscurecido  ante  la  nobleza  y grandiosidad  de 
la  N'erdadera  Imágen  jior  su  caridad ’y  amor  alcanzada  para  nuestra  perpetua  adoración. 
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Notas  de  la  Semana 

Han  pasado  los  días  de  la  tíeiuaiui 
Mayor;  días  tristes  y de  reco^iin lento,  en 
que  todos  los  católicos  recuerdan  con 
profunda  y sincera  devoción  los  magnos 
ácontecimientos  de  la  redención  h ama- 
na; días  en  que  se  presentan  á unes  I ra 
imaginación,  con  los  colores  y la  viveza 
de  la  realidad,  las  sublimes  escenas  de 
la  Pasión  de  Nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo, allá  en  los  alrededores  y en  las 
calles  de  Jerusaléu,  en  el  pretorio,  y 
sobre  todo,  en  la  colina  del  Calvario. 

El  Evangelio  entero  lia  ]»asado  á 
nuestra  vista  durante  los  días  sanios 
que  acaban  de  transí  lu-iíl-.  Nuestra  me- 
moria, nuestra  inteligencia  y nuestro 
corazón,  se  han  nutrido  una  vez  más  con 
las  incomparables  enseñanzas  de  la  Reli- 
gión, dándonos  nuevas  luces  y nuevas 
fuerzas  para  proseguir  el  camino  de  la 
vida. 

Los  templos  se  lian  visto  iieuciiidos 
de  fieles,  siendo  insuficiente  la  capaci- 
dad de  ellos  para  contemu'  tan  crecida 
muchedumbre. 

En  nuestra  Cated'-a/*  las  ceremonias 
de  la  Semana  Santa  cienen  gran  majes- 
tad, y acuden  á presenciarlas  todas  las 
clases  sociales,  des-ie  la  atildada  y ele- 
gante dama,  hasta  ia  humilde  mujer  del 
pueblo;  desde  el  caballero  pulcro  y 
apuesto,  hasta  el  aí";^'sano  mo-bslo  y 
pob’’e. 

En  los  demás  templos  de  la  ciudad, 
los  “oficios”  se  verifican  á distintas 
horas;  pero  en  ninguno  falta  una  nota- 
ble concurrencia  de  fieles. 

El  Domingo  de  Ramos  es  un  día  lleno 
de  poesía  y de  esperanza.  El  Jueves 
Santo  trae  como  el  presentimiento  do 
la  tragedia,  que  muy  pronto  hemos  de 
presenciar,  y el  Viernes  es  día  de  luto 
y de  tristeza,  durante  cuyas  horas  es  im- 
posible apartar  la  mente  del  tremendo 
cuadro  del  Calvario.  Las  “tres  horas,” 
el  pésame  á la  Virgen,  el  Santo  Entierro, 
son  los  asuntos  que  principalmente  nos 
ocupan.  Llega  el  Sábado  de  Gloria,  y sus 
horas  traen  la  animación  y el  bullicio. 
Volvemos  á la  vida  ordinaria,  ¡lei-o  con 
el  corazón  lleno  de  impresiones  y con  la 
memoria  llena  d<'  recuerdos. 

Así  pasa  la  Semana  Santa,  y así  acaba 
de  ])asar  la  liltima. 

Se  ha  hecho  ya  costumbre  -que,  du- 
rante ella,  vengan  del  Interior  muchas 
familias;  y á su  vez,  los  habitantes  de  la 
capital,  salen  d(*  aquí,  para  ir  á Puebla, 
Guadalajara  y otras  capitales  notables. 

Las  em]>r(‘sas  de  fcuTOcarriles  hacen  su 
negocio,  ])ues  nunca  faltan  viajeros  para 
los  trenes  d<‘  recreo  que  se  ponen  al 
servicio  público. 

Debido  á esto,  nuestras  calles  se  ven 
llenas  de  forasteros,  que  acuden  á ver 
los  “monumeul  os,”  los  cuales  bien  mere- 
cen, ci(M-tamente,  ser  visitados,  pues  en 
ellos  se  hace  derroche  de  adornos  vislo- 
sos  y de  buen  gusto. 

Por  fortuna,  sólo  á las  ceremonias  au- 
gustas y solemnes  ha  quedado  ya  laalu- 
cida  la  inanera  de  celebrar  la  Semana 
Santa;  se  han  desterrado  y)ara  si(*m]-re 
las  jirácticas  d(‘  ivqiresíuitar  á lo  vivo  al 
gunos  pasajes  de  la  Pasión.  ]>ues  si  esto 
tenía  su  i-azón  de  ser  en  otros  tiempos 
en  cpie  era  conveniente  ])oner  ú la  vista 
de  gentes  sencillas  ciertos  hechos  que 
no  ]iodían  ent**nder  con  la  sinqile  ]a'e- 
dicaeión.  hoy  esos  cuadros  sólo  darían 
lugar  ú profanaciones  y ú burlas  d(‘  los 
impíos. 

Con  muy  buen  acuerdo  han  sido,  pues. 


suprimidas  esas  prácticas,  y la  prohibi- 
bición  á los  católicos  de  asistir  á un  es- 
pectáculo anunciado  en  el  Teatro  del 
Renacimiento,  obedeció  sin  duda  a esas 
mismas  razones,  y en  ello  fué  fielmente 
obedecida  la  autoridad  eclesiástica. 

* * * 

Pronto  se  verificarán  en  el  'reatro 
Arbeu  los  conciertos  organizados  por  el 
Maestro  Meneses,  y hay  que  celebrar 
la  elección  de  las  obras  escogidas  para 
ellos,  porque  á la  vez  que  son  de  gran 
mérito  artístico,  son  de  las  que  mejor 
contribuirán  á formar  y depurar  el  biaui 
gusto  de  nuestro  público,  que,  ])or  for- 
tuna, ha  entrado  ya  y sigue  por  muy 
buen  camino. 

Entre  las  obras  que  se  ejecutarán, 
figura  “La  Virgen,”  que  tanto  agradó  en 
los  conciertos  del  año  pasado,  y que 
muchas  personas  quieren  volver  á oir. 

Bien  merece  el  señor  Meneses  que  sus 
esfuerzos  sean  secundados,  pues  ha 
trabajado  sin  descanso,  y tiene  la  mejor 
voluntad  y los  más  levantados  propósi- 
tos en  faAmr  del  arte.  El  público  debe 
acudir  en  masa  á esos  conciertos,  y es- 
peramos que  así  lo  hará. 

* ík  * 

La  Compañía  Dramática  de  ThuilJier 
concluyó  su  temporada,  y ahora  se  anun- 
cian nuevos  espectáculos,  entre  ellos, 
ópera  y opereta,  y más  tarde  Teresa  ida- 
riani. 

Es  lástima  que  el  aimeciable  actor  es- 
pañol antes  nombrado,  hubiese  venido  á 
México  precisamente  en  tiempo  de 
Cuaresma,  pues  estamos  seguros  que  de 
bido  á esta  circunstancia,  muchas  piado- 
sas familias  se  abstuvieron  de  asistir  al 
teatro. 

Tenemos  la  esperanza,  sin  embargo,  de 
volver  á oirlo,  y entonces  hablaremos  de 
muchas  obras  que  puso  en  escena,  y 
de  las  cuales  nos  fué  imposible  hablar  du- 
rante las  semanas  pasadas. 

* sH  * Hí 

El  Combate  de  Flores  de  que  hablamos 
en  nuestras  últimas  notas,  se  sigue  pro 
parando  con  gran  entusiasmo,  y sabe- 
mos que  en  él  tomarán  parte  muchas  y 
muy  distinguidas  familias  de  nuestra  me- 
jor sociedad. 

Esta  es  una  buena  noticia  que  comu- 
nicamos á nuestros  lectores,  pues  así 
la  fiesta  será  lucida  y alcanzará  el  me- 
jor éxito. 

Re  adornai’án  vistosamente  muchos 
carruajes  y automóviles,  y las  casas  de 
la  Avenida  Plateros  y Ran  Francisco 
lucirán  también  hermosas  colgaduras,  co- 
mo ha  sucedido  otros  años.  En  la  no 
che  habrá  una  iluminación  general. 

LA  RESURRECCION  DEL  SEÑOR 

¿Y  cuándo,  hija  del  eielp, 

Has  de  entonar  el  canto  de  victoria? 

¿Las  túnicas  de  gloria 

Cuándo  te  ceñirás?  Ya  no  suspira 

Rama  desconsolada; 

Ya  no  gime  el  Cedrón;  ya  complacido 
El  Padre  Eterno,  de  la  faz  airada 
El  ceño  descogió,  y el  universo 
Ya  trueca  en  gozo  el  fúnebre  gemido. 

¡Y  cómo  enajenadas 
Resuenan  las  mansiones  eternales 
Himnos  de  paz  y honor!  ¡Y  cuál  suspiran 
Sonidos  celestiales 
Las  arpas  de  Sión!  ¡Y  cuál  vagando 
Cabe  Salem  la  sombra  del  profeta 
Con  bellos  cantos  enamora  al  cielo, 

Y el  Líbano  orgulloso  se  levanta, 

Y se  cubre  de  rosas  el  Carmelo  I 


Brilló  el  excelso  día 
Del  triunfo  del  Señor:  mancebo  alado 
Cubierto  con  nevada  vestidura. 

Sobre  el  sepulcro  de  Jesús  sentado, 

Nuncio  feliz  de  siglos  de  ventura. 

Canta  el  triunfo  de  Dios  crucificado. 

Que  á la  gloria  del  hombre  semejante 
No  es  la  gloria  de  Dios:  aquélla  luce 
Cual  súbito  relámpago. ...  Un  instante 
Nacer,  brillar,  perderse  en  los  sepulcros, 

¿Qué  les  resta  á los  fuertes  campeones 
Que  hollaron  con  desdén  el  universo. 

Que  ataron  á su  carro  las  naciones? 

Dió  un  paso  el  tiempo,  disipó  su  gloria, 

Y un  sepulcro  es  su  fin ... . el  pasajero 
Huella  ignorante  la  olvidada  tumba 

De  aquel  que  hizo  gemir  al  mundo  entero. 

¡Y  cómo  se  levanta 
Sobre  la  gloria  del  mortal  soberbio 
La  tuya.  Dios  de  paz!  Dulce  amor  mío, 

Por  mi  bien  expiraste : que  en  el  cielo 
Con  la  sagrada  punta  de  la  lanza 
En  tu  sangre  teñida. 

Padre  de  amor,  el  Dios  de  la  venganza, 

De  los  hijos  de  Adán  grabó  la  vida. 

Murió  Jesús. . . . mas  serenad  el  lloro. 

Hijas  graciosas  de  Sión ....  la  adelfa 
Desenlazad  de  los  cabellos  de  oro. 

El  Dios  de  Abrahara,  el  Dios  de  los  profeta 
Cumplió  el  grande  destino 
Que  antes  del  tiempo  decretó  el  Eterno, 

Y vencedor  divino 
Quebrantó  del  Averno 
El  muro  diamantino, 

Y libertó  á los  pobres  que  lloraban 
En  duro ‘cautiverio 

Y su  dulce  venida  suspiraban: 

Y de  la  cruda  muerte  destrozando 
El  férreo  cetro  y ominoso  trono, 

De  vida,  luz  y majestad  cercado. 

Del  sepulcro  glorioso  se  levanta 
El  Dios  crucificado. 

¿Quién  inñamára  el  corazón  mezquino 
Con  el  fuego  sagrado 
Que  enciende  los  ardientes  serafines 
De  un  Dios  en  el  altar!  Arrebatado 
De  la  divina  inspiración,  al  cielo 
Volara  yo. . . . La  bóveda  estrellada, 

¡ Cuál  resuenan  los  cánticos  celestes ! 

¡ Cuál  retiembla  la  cítara  doráda 
Sus  cuerdas  al  herir  los  coros  santos! 

¡Y  cómo  al  escuchar  los  dulces  cantos 

Naturaleza  entera 

Se  mueve  de  placer,  y destrozadas 

Las  losas  sepulcrales 

Vaga  doquier  cadáver  animado,  ^ 

Y donde  nace  el  sol  á dó  se  esconde 
Resuena  un  grito  universal ....  ¡Oh  muerte! 
¿Dónde  está  tu  aguijón?  ¿Muéstranos  dónde? 

¿Y  tú  callas,  Judá?  ¿De  los  sepulcros 
La  muerte  se  levanta 

Y del  Señor  confiesa  la  victoria? 

¿Y  tú  callas,  Judá,  viendo  su  gloria? 
¡Tiembla,  infeliz!  El  Dios  de  las  piedades 
Ya  no  es  Dios  de  Israel! ....  los  pabellones 
Tiende  ya  sobre  el  monte  de  la  vida, 

Y á su  templo  convoca  á las  naciones. 

Mas  ¡ay!  en  contra  tuya  ¡pueblo  impío! 
Armó  Jehová  la  diestra  omnipotente 
Con  rayo  vengador. . . . Querube  ardiente 
Con  espada  de  fuego 

Doquier  te  acosará. ...  te  ha  desechado 
El  Dios  de  la  venganza 
Como  adúltera  vil ... . Ha  traspasado 
El  Dios  de  la  clemencia 
A extrañas  gentes  de  Jacob  la  herencia.. 

Abrid,  abrid  del  santuario  eterno 
Las  puertas  sacrosantas. 

Sacerdotes  del  Dios  glorificado : 

Y en  la  cumbre  del  Golgota  sagrado 
Tremolando  de  Cristo  los  pendones. 

Decid  á las  naciones : 

“Venid  y adoraréis  al  Dios  elemente 
“De  cuya  gloria  el  universo  es  lleno: 

“Decid  en  su  loor  dulces  cantares 
“Y  de  malicia  el  corazón  ajeno 
“Ofreced  por  ofrenda  en  sus  altares.” 

Antonio  Aparisi  Guijarro. 


resucitado 


Cuando  resucitó  nuestro  Divino  Reden- 
tor se  produjo  un  gran  temblor  de  tieiia; 
un  ángel  bajó  del  cielo,  echo  al  suelo  la 
piedra  que  cubría  el  sepulcio  y se  sentó 
encima  . Su  rostro  brillaba  como  un  re- 
lámpago, y su  vestido  era  blanco  coiiio 
la  nieve.  Los  guardias  heridos  de  espan- 
to, quedaron  como  muertos.  Desatina- 
dos, fuera  de  sí,  corren  á Jerusalén  á rete- 
rir  lo  <5ue  hablan  visto.  San  Mateo  añade 
que  se  celebró  un  Consejo  de  principes 
de  los  sacerdotes  y de  los  ancianos  cicl 
pueblo  y que  allí  se  decidió  comprar  el  si- 
lencio de  los  guardias.  “Les  dieron,  efec- 
tivamente, una  gran  cantidad  de  diiieio 
con  este  encargo : — Decid  que  los  discí- 
pulos fueron  por  la  noche  y lo  sacaron  en 
tanto  que  dormíais.  Y si  ei  gobernador 
llega  á saberlo,  le  apaciguaremos  y os  de- 
jaremos á cubierto.  Los  soldados,  habi.ín- 
do  recibido  el  dinero,  hicieron  lo  que  se 
les  había  dicho,  y aquella  impostura  ex- 
tendida por  ellos  todavía  dura  entre  los 
judíos.”  Hé  aquí  lo  que  esciibe  San  Ma- 
teo, lo  que  escribió  en  Jerusalén  el  aí.o 
42,  es  decir,  ocho  ó nueve  años  después 
en  el  momento  en  que  los  testigos  de 
aquel  hecho  vivían  todavía  y habrían  po- 
dido darle  un  mentís. 

Entretanto,  había  llegado  el  domingo. 
El  alba  comenzaba  á lucir.  Las  santas 
mujeres,  habiendo  tomado  sus  aromas  y 
sus  vasos  de  perfumes,  se  dirigían  al  se- 
pulcro. Mas  ya  María  Magdalena  había 
llegado.  Estaba  allí  “cuando  las  tinieblas 
cubrían  todavía  la  tierra,”  mientras  que 
las  santas  mujeres  no  llegaron  hasta  que 
“había  salido  el  sol.”  La  habíamos  de- 
jado allí  la  última  el  viernes  por  la  tai- 
de;  y nada  menos  que  las  prescripciones 
legales  más  absolutas  habían  sido  nece- 
sarias para  arrancarla  de  allí.  Allí  volve- 
mos á encontrarla  el  domingo  por  la  ma- 
ñana aun  antes  de  salir  el  sol.  Se  des- 
liza en  medio  de  la  obscuridad.  ¿Por  qué 
había  ido?  ¿Era  sólo  por  esa  necesidad 
del  dolor,  que  hace  que  aun  cuando  he- 
mos perdido  un  sér  amado  sólO'  nos  ha- 
llamos bien  al  pie  de  su  tumba  ? O bien  es- 
peraba ella  algo?  ¿Había  sentido  en  su 
corazón,  durante  aquel  largo  día  del  sá- 
bado, un  presentimiento  consolador?  San 
Mateo  parece  indicarlo.  No  llevaba  aro- 
mas: “Iba,  dice  él,  á ver  el  sepulcro.”  Lie- 
ga, á través  de  la  obscuridad  que  empieza 
á disiparse,  advierte  que  han  quitado  la 
piedra.  No  mira  más.  La  idea  de  una 
profanación  se  ofrece  á su  mente  y le  lia- 
ce  temblar  horrorizada.  Corre  á la  casa 
en  donde  vive  Simón  Pedro  y el  Discípu- 
lo amado.  Entra  desconcertada':  “Han 
quitado  al  Señor  del  sepulcro,  dice,  y no 
sabemos  dónde  le  han  puesto. 

La  emoción  de  San  Pedro  y de  San  Juan 
llega  al  colmo.  Se  advierte  al  través  cié 
los  relatos  de  los  Evangeli.stas.  “Pedro 
se  levanta  en  seguida  y va  al  sepulcro.  . . 
Y ambos,  Pedro  y el  otro  "discípulo,  co- 
rrían, y éste  corrió  más  que  Pedro.  Lle- 
gan, Juan  el  primero : Y habiéndose  in- 
clinado, vió  los  lienzos  en  el  suelo,  y e' 
sudario  que  cubría  la  cabeza,  no  entre  los 
lienzos,  sino  doblado  en  sitio  aparte.” 
Pedro  no  sabía  qué  pensar.  Aquehos 
lienzos  en  el  suelo  y aquel  sudario  dobla- 
do y enrollado  cuidadosamente  no  eran 
indicio  de  una  substracción  furtiva.  Todo 
parecía  que  aquel  sepulcro  había  sido  tes- 
tigo de  un  despertar  dulce  y 'tranquilo. 
Mas  Pedro  estaba  asombrado  y no  saca- 
ba conclusión  alguna. 

“Entonces  entró  el  otro  discípulo,  el 
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que.  hálDÍa.  llegado  primero.  Vió  y cre}'(Ví- 
pues  los  otros  Apóstoles  todavía  no  sa- 
bían que  era  necesario,  según  la  Escritu- 
ra, que  Crista  resucitase  de  entre  los 
muertos.” 

Vió  y creyó.  Creyó  cuando  San  Pedro 
no  sabía  qué  pensar.  Creyó  cuando  Mag- 
dalena no  creía  aún.  ¡ Bienaventurados 
los  corazones  puros  porque  verán  á Dios  i 
Jesús  tiene  mayor  ternura  para  Magda- 
lena ; para  San  Juan  mayores  dones.  La 
primera  besa  sus  pies;  el  segundo  descan- 
sa sobre  su  pecho.  No  tardará  en  apare- 
cérsele  á la  una ; no  necesita  aparecérse- 
le  al  otro.  El  corazón  puro  tiene  intui- 
ciones más  penetrantes  que  el  corazón 
arrepentido. 

Entretanto  los  dos  discípulos  se  retiran 
el  uno  admirado,  el,  otro  creyente.  Mag-^ 
dalena  se  queda  y llora.  No  acierta  á .se- 
pararse de  aquel  sepulcro  vacío  y tan  anm- 
do.  Es  forzoso  que  dé  con  aquellas  reli- 
quias tan  queridas.  ¿Qué  va  á suceder? 
Sigamos  á San  Juan : sólo  él  sabe  dése  1- 
bir  tales  escenas. 

“Los  dos  discípulos,  pues,  volviéronse 
á su  casa.  Pero  María  se  mantenía  en  pie 
cerca  del  sepulcro,  y lloraba  á su  entra- 
da. Llorando  se  inclinó  para  mirar  al  in- 
terior del  sepulcro.  Y ve  á dos  ángeles 
vestidos  de  blanco,  sentados  uno  á la  ca- 
becera y otro  á los  pies,  en  el  sitio_que 
habían  puesto  el  cuerpo.  Los  cuales  le 
dijeron:  “Mujer,  ¿por  qué  lloras?”  Ella 
les  dijo:  “Porque  han  quitado  ellos  á mi 
Señor  y no  sé  en  dónde  le  han  puesto.  ’ 

“Habiendo  dicho  esto  se  volvió  de  es- 
paldas y vió  á Jesús  de  pie,  mas  no  sabia 
que  era  Jesús.  Jesús  le  dijo:  “Mujer, 
¿por  qué  lloras?  ¿A  quién  buscas?”  Y 
ella,  creyendo  que  era  el  hortelana,  le  di- 
jo: “Señor,  si  tú  eres  quien  le  quitó,  dime 
en  dónde  lo  has  puesto,  para  ir  yo  á bus- 
carlo.” 

“Jesús  le  dijo:  “¡María!’  María  vol- 
viéndose le  dijo:  ¡Maestro!” 

“Jesús  le  dijo:  “No  me  toques,  pues 
todavía  no  he  subida  á mi  Padre,  mas  ve- 
te en  busca  de  mis  hermanos  y diles : Su- 
bo á mi  Padre  y vuestro  Padre,  á mi  Dios 
y vuestro  Dios.” 

“Magdalena  llegó,  pues,  á los  discípu- 
los y Ies  dijo : Pie  visto  al  Señor,  y me  di- 
jo estas  cosas.” 

¡Divinidad  del  Evangelio!  ¿En  dónde 
se  te  ve  mejor  que  en  esta  página?  Cada 
palabra  es  comoi  un  relámpago  de  lo  alto, 
enteramente  impregnado  de  celestial  cla- 
ridad. Así,  al  otro  día  de  la  muerte,  en 
ese  momento  en  que,  si  fuésemos  libres, 
nos  apresuraríamos  á aparecemos  á lo.s 
que  más  hemos  amado  para  enjugar  sus 
lágrimas,  y acaso  también  á los  que  no® 
han  calumniado,  vendida,  hecho  morir  de 
pena  para  confundirles,  ¿á  quién  se  apa- 
rece Jesús?  Ni  á Pilatos  m á Heredes^ 
ni  á los  príncipes  de  los  sacerdotes.  No 
se  aparece  tampoco  á Pedro  ni  á Juan  ni 
á ninguno  de  aquellos  á quienes  escogió 
para  ser  sus  apóstoles.  “Se  aparece  pri- 
mero á María  Magdalena.”  Ella  que  tan- 
tol  pecó,  pero  que  amó  tanto,  ¡ oh  delica- 
deza del  más  hermoso  de  los  corazones ! 
será  la  primera  en  verle.  • 

¡ Y qué  pormenores,  conmovedores  ó 
sulDlimes  en  esa  aparición!  Magdalena 
no  conoce  al  pronto  á Jesús  por  más  que 
sólo  piense  en  El ; ni  siquiera  piensa  en 
nombrarle ; tan  llena  está  de  El,  que  no 
se  imagina  que  el  hortelano  no  compren 
da  de  quién  habla. 

Es  necesario  que  Jesús  hable  para  ha- 
cerse conocer.  No  le  dice  más  que  una 
palabra ; ¡ pero  qué  palabra ! “¡  María !” 

¡ Ah ! dulce  es  ese  nombre  cuando  se  pro- 
nuncia en  la  intimidad  por  una  voz  que 
nos  es  tan  querida!  El  corazón  de  Mag- 
dalena pártese  de  ternura  al  oirle.  “Maes  - 


tro!” dice-:  y se  arroja  á sus'spies  para  be- 
sarlos. 

Entonces  es  cuando  Jesús  la  detiene 
con  una  palabra  misteriosa:  : “No  me  toi- 
qiies,  pues  todavía  no  he  subido  á mi  Pa- 
dre.” Dos  veces  Magdalena  había  tocado 
los  pies  del  Salvador  y los  había  cubierta 
con  sus  besos,  y dos  veces  Jesús  se  lo 
había  permitido,  y por  ello'  habíala  ala 
bado.  Y ahora  que  ha  resucitado,  ¿sv 
opone  á su  casto  anhelo  ? ¿ Cuál  es  k- 

causa  de  esta  imprevista  austeridad?  Ei, 
seguida,  cuando  se  muestre  á las  santa: 
mujeres,  y quieran  ellas  besar  sus  pies, 
se  lo  permitirá.  El  mismo  presentará  sus 
manos  á los  Apóstoles  y les  dirá:  Tocad- 
las. Permitirá  á Santo  Tomás  que  ponga 
la  mano  sobre  su  pecho,  en  la  sagrada  Ila- 
..  ga  de  su  costado.  Sólo  Magdalena  scri 
excluida  de  esa  dicha.  ¿ Qué  misterio  hay 
aquí?  ¿Hay,  pues,  un  momento  en  q.ie 
el  corazón  necesita  esas  castas  ternuras, 
y un  momento  en  el  cual  está  seguro  de 
sí  mismo  y puede  pasarse  sin  ellas?  Ur 
miOmento  en  que  Jesús  da  á besar  sus  pies 
y sus  manos,  y un  momento  en  el  sual  se 
retira?  Hay  un  momento  en  que  conviene 
no  besar  siquiera  los  pies  transfigurados 
del  Salvador,  en  el  cual  tales  goces  serian 
un  obstáculo  y dañarían  á la  perfección 
del  amor;  y hay  un  momento,  ¿me  atre- 
veré á decirlo  ? en  el  cual  embriagarían 
el  corazón  con  una  dicha  sobrado  fuerte? 
¡ Oh  Magdalena,  no  me  toques ! No  nos 
hallamos  en  aquella  primera  hora  en  que 
necesitabas  besar  mis  pies  para  conocer 
que  me  amabas,  y no  estamos  todavía  en 
el  momento  de  abrazarme  para  siempi  e. 
Deja  esos  sensibles  goces  á los  que  du- 
dan: á Tomás  que  todavía  no  cree:  á las 
santas  mujeres,  que  necesitan  dar  profun- 
didad á sus  corazones.  En  cuanto  á ti, 
que  crees  porque  amas,  sube  más  alto. 
Vive  de  tu  desprendimiento  de  deseos: 
engrandece  tu  alma  esperando.  No  está 
lejanol  el  día.  día  que  subiré  á mi  Padre, 
en  que  tú  misma  subirás  allí  y en  que  co- 
rresponderé á tus  anhelos  con  un  amo? 
* que  tu  corazón  transfigurado  pueda  ya 
entender,  pero  que  hoy  no  podría  sopor- 
tar. 

Mons.  E.  BOUGAUD. 


plop  de  Tumba 


Itnainios  ipor  ,eil  caiuipo  de  ila  muerte 
haibllárudonos  de  amor  con.  lia  mirada; 
te  veía  e®.  mi  brazo  reelLuiada  | '' 

ou'all  yedra  (débil  en  eil  moble  fuerte. 

il 

De  pirouto,  (de  un  arbusto  ique  la  suealie 
pllaintó  em  la  tumba  de  itu  maidre  amada,  | 
cortaste  toda  trámala  y turbada 
esta  ifilor  ayier  iviva  y boy  inerte. 

Me  la  entregaste,  y la  prendí  gozoso  ; ; *' 

al  noble  corazón  que  martirizas  ; j , 

con  infanítil  carácter  leaprioboso. 

En  él  yace  con  otras  emoiciones: 

¿Qué  fué  ayer? — Una  flor  .sobre  cenizas. 

¿Y  iqué  Cis  boy? — ;Una  flor  sobre  ilus iones  1 
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Del  Sr.  Don  Joaquín  García  Icazbalceta 


El  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  es  una  de 
esas  figuras  destinadas  á vivir  perpetuamente  en  la 
historia,  porque  sus  obras  no  son  de  esos  fuegos 
fatuos  que  brillan  un  momento  á favor  de  pasiones 
fugaces  ó de  intereses  pasajeros,  para  hundirse  más 
tarde  en  el  desdeñoso  olvido  de  las  generaciones  fu- 
turas. 

García  Icazbalceta  no  se  contenta  con  juntar  y dar 
á la  estampa  documentos  antiguos,  como  pudiera  ha- 
cerlo un  coleccionador  vulgar,  sino  que  los  elige  se- 
gún su  importancia,  y recoge  y ordena  las  mas  re- 
cónditas noticias  sobre  la  vida  de  los  autores,  sobre 
la  autenticidad  de  sus  obras,  sobre  la  fidelidad  de 
las  copias  y sobre  cuanto  puede  interesar  á la  eru- 
dición histórica  y literaria.  Traduce  y comenta,  ilus- 
tra y rectifica,  no  se  contenta  con  citas  de  segunda 
mano,  sino  que  recurre  á las  fuentes. 

Háse  dicho  que  el  estilo  es  el  hombre,  y esta  sen- 
tencia puede  aplicarse  á García  Icazbalceta.  La  sen- 
cillez y tersura  de  su  lenguaje,  el  rigor  lógico  de  su 
raciocinio,  la  ausencia  de  toda  afectación,  de  todo 
conato  de  hacer  triunfar  una  opinión  desautorizada, 
son  expresión  fidelísima  de  una  alma  serena,  en  la 
que  domina  sed  insaciable  de  verdad  y de  justicia, 
que  sobreponiéndose  á toda  pasión,  prosigue  su  ca- 
mino sin  doblegarse  á consideraciones  mundanas. 
En  toda  la  conducta  de  aquel  varón  insigne  reina  un 
perfecto  equilibrio:  todas  sus  acciones  se  ajustan  á 
un  ideal  que  puede  reducirse  á estas  palabras:  bus- 
car la  verdad  y practicar  el  bien. 


El  elogio  anterior  del  Sr,  García  Icazbalceta  fué 
escrito  por  el  Sr.  Don  José  María  Vigil  casi  á raíz  de  la 
muerte  de  aquél,  acaecida  el  26  de  Noviembre  de 
1894. 

Al  publicar  el  autógafo  con  que  hoy  engalanamos 
esta  página,  hemos  querido  copiar  dicho  elogio,  en 
vez  de  hacer  uno  nuevo,  por  la  autoridad  irrecusable 
de  un  sabio  tan  distinguido  como  el  Sr.  Vigil. 

Sólo  agregaremos  que  el  autógrafo  pertenece  á 
las  noticias  que  el  Sr.  García  Icazbalceta  entregó  al 
señor  Agüeros  para  que  éste  escribiera  su  biografía, 
que  fué  publicada  en  La  Ii.ustración  Española  y 
AMhPiCANA  de  Madrid. 


BIOORAEi'rA 

DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 

VIL 

Rápidos  cambios  y mudanzas  en  la  Aca- 
demia.— Destituye  á Clavé  el  gobierno 
de  Juárez. — Repónelo  en  su  puesto  el 
de  la  Regencia. — Antiguos  y nuevos 
discípulos. — Protección  impartida  por 
el  Emperador  Maximiliano  á las  Be- 
llas Artes. — Desencantos  de  Clavé. — 
Traza  que  se  da  Cordero  para  obtener 
el  favor  del  Soberano. — Cómo  la  hace 
Clavé  frustránea. — Postreros  trabajos 
del  pintor. — Su  vuelta  á Barcelona. 

La  circunstancia  de  haber  mediado  una 
comunicación  un  tanto  desabrida  del  Mi- 
nistro Lares  para  Couto,  en  la  que,  con 
absoluto  desconocimiento  de  lo  que  eran 
el  presidente  de  la  Junta  y la  junta  misma 
de  Gobierno,  que  prestaban  servicios  ente- 
ramente gratuitos,  comunicación  en  que 
pedíasele  con  apremio  rindiera  un  infor- 
me al  Gobierno  relativo  al  sueldo  de  pro- 
fesores y empleados  é importe  de  las  pen 
siones,  determinó  el  que  COuto,  disgusta 
do  y cansado  de  las  violencias  de  que  ve- 
nía siendo  objeto  la  Academia  y de  las 
importunidades  con  él  tenidas,  pidiera  li- 
cencia á la  Junta  en  Noviembre  de  t86c, 
para  separarse  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios que  á su  diligente  cuidado  estaban 
cometidos. 

Entró  á desempeñar  por  tal  motivo  la 
dirección,  y por  muy  breve  plazo,  D.  Fet- 
nando  Ramírez,  pues  que,  efectuado  á qo- 
co  un  cambio  radical  en  la  administración 
pública  con  el  adveneimiento  de  D.  Be- 
nito Juárez  al  gobierno,  fué  disuelta  la 
Junta,  suprimida  la  Lotería  de  la  Acade- 
mia 3"  substituido  D.  Fernando  Ramírez 
por  el  pintor  Rebull,  que  habia  regresarlo 
de  Europa.  Con  la  disolución  de  la  Jun- 
ta, supresión  de  la  Lotería  y ausencia  de 
Couto,  no  solamente  la  prosperidad  de 
la  Academia  vino  á menos,  sino  que  ésta 
se  paralizó  por  completo,  en  términos  de 
haberse  tenido  que  suspender  durante  al- 
gunos meses  las  clases ; hasta  que,  por  in- 
fluencia del  empleado  de  la  administración 
liberal,  D.  Ramón  Alcaraz,  pudo  cubrirse 
el  presupuesto  de  la  Escuela  y reanudar- 
se los  estudióte.  Así  pudo  también  cele- 
brarse con  cierto  lucimiento,  en  Enero  de 
1862,  la  duodécima  Exposición,  en  la  que 
fiefuraron  obras  como  “La  Piedad.”  de 
Pina : “La  Adoración  de  los  pastores,”  de 
Ramírez ; “La  Oración  del  Huerto,”  de 
Flores ; la  “Villa  Borghese”  y “El  Suma- 
te.”  de  Landesio,  etc. 

Más  rigurosa  todavía  que  con  la  Aca- 
demia, fuélo  para  Qavé  la  administración 
juarista,  por  cuanto  á que  dispuso  redu- 
cirle la  asignación  que  el  pintor  había  ve- 
nido disfrutando,  para  el  caso  de  que  prc 
tendiera  la  renovación  de  una  contrata  en 
1865.  Y aún  más  rigurosa  fué,  al  desti- 
tuirlo de  su  empleo  juntamente  con  Lan- 
desio y Cavallari,  por  haberse  abstenido 
los  tres,  como  extranjeros,  de  signar  el 
acta  de  protesta  de  los  empleados  públi- 
cos en  contra  de  la  intervención  francesa, 
i Funesto  resultado  á que  conducen  las  pa- 
siones políticas ! 

Poco  duró  la  ausencia  de  Clavé  del  m-a- 
gisterio,  pues  que  caído  y prófugo  D.  Be- 
nito Juárez  dos  meses  después  por  la  en- 
trada de  los  franceses  en  la  capital,  cam- 
biadió  el  sistema  de  gobierno  y renovado 
el  personal  de  la  administración  con  la 
Regencia,  repúsose  la  Junta  de  la  Acade- 
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mia,  restauróse  el  antiguo  régimen  de  eila, 
eligióse  presidente  de  la  Junta  á D.  Fer- 
nando Ramírez  por  fallecimiento  de  Cou- 
to, y se  llamó,  en  fin,  á Clavé,  para  conti- 
nuar con  la  dirección  de  pintura.  Tiem- 
pos eran  aquellos  de  rápidas  y radicales 
mudanzas. 

La  suerte  que  en  ínterin  habíales  cabi- 
do á los  principales  discípulos  de  Clavé, 
era  la  siguiente;  Rebull  habia  sido  nom- 
brado profesor  de  dibujo  del  Desnudo  en 
la  Academia,  por  indicación  de  su  antiguo 


maestro ; Flores  desempeñaba  la  clase  de 
dibujo  de  la  Estampa,  Monroy  la  de  Or- 
nato y LTruchi  la  del  Yeso;  Manchóla  ha- 
bia ido  á Radicarse  en  Cuba ; Ramírez  pin- 
taba una  que  otra  cosa  para  los  particu- 
lares ; Obregón  se  había  hecho  especialis- 
ta en  retratos ; Sagredo,  después  de  haber 
abierto  un  buen  taller  fotográfico,  con  el 


D.  URBANO  FONSECA 
Director  de  la  Academia  de  San  Carlos 


que  obtenía  lucro,  puso  fin  á sus  días,  lle- 
vado de  una  infausta  pasión  amorosa,  y 
Pina,  por  último,  permanecía  como  pen- 
sionado en  el  Viejo  Mundo. 

Como  natural  resultado  de  los  vaive- 
nes que  en  los  últimos  años  había  sufrido 
la  Academia,  los  nuevos  discípulos  que 
acudían  á recibir  las  enseñanzas  de  Cla- 
vé, eran  en  número  escaso  y no  grande- 
mente aventajados ; distinguíanse,  con  to- 
do, Tiburcio  Sánchez  y Rodrigo  Gutié 
rrez  por  sus  regulares  disposiciones  para 
la  pintura. 

Con  el  advenimiento  al  trono  de  Méxi- 
co del  Archiduque  Fernando  Maximiliano 
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de  Apsburgo,  presentóse  muy  liverso  ca- 
riz para  las  Bellas  Artes,  concibiendo  Cla- 
vé grandes  esperanzas  respecto  del  porve- 
nir halagiieñoi  que  parecía  estarles  reserva- 
do en  México.  Con  efecto,  Maximiliano, 
que  era  un  príncipe  de  elevadisima  cultu- 
ra, de  aficiones  y gustos  delicados,  apre- 
ciador entendido  de  todas  las  artes ; que 
á orillas  del  Golfo  de  Trieste,  oreado  poi 
la  brisa,  arrullado  por  el  oleaje,  circuido 
de  cármenes  deliciosos,  habia  hecho  sur- 
gir un  hechicero  palacio  de  hadas  con  su 


encantadora  residencia  de  Miramar,  en- 
riqueciéndola con  tesoros  artísticos  de 
grande  estima;  que  había  restaurado  la 
preciosa  reliquia  arqueológica  de  Santa 
María  de  las  Gracias  de  Milán  y levantado 
de  cimientos  la  magnífica  iglesia  voti- 
va de  Viena ; que  había  visitado  y estu- 
diado los  principales  museos  de  Europa, 
mostrando  en  sus  libros  de  viajes  su  depu- 
rado sentimiento  estético  y el  alto  apre- 
cio en  que  tenía  las  obras  maestras  de  to- 
das las  edades ; no  bien  sus  atenciones  de 
soberano  se  lo  consintieron,  fijó  la  mira  la 
en  la  Academia  de  San  Carlos  y apresu- 
róse á conocerla.  En  su  visita  dejó  ver  el 
Emperador  desde  el  primer  momento,  el 
inteligente  aprecio  que  sabía  hacer  de  las 
producciones  artísticas  de  mérito ; y es  fa- 
ma que  favorablemente  impresionado  del 
establecimiento,  díjole  en  tal  ocasión  á 
Clavé  estas  expresivas  palabras : “Conozco 
las  principales  Academias  de  Europa  y 
puedo  apreciar  ésta  ; me  sorprende  encon- 
frar^en  ella  tales  adelantos.  Su  organi- 
zación y desarrollo  en  nada  ceden  á las 
meiores  de  Europa.” 

Razón  tenía,  pues,  el  director  de  pintu- 
ra, para  esperar  la  llegada  de  tiempos  bo- 
nancibles para  su  arte,  y sucesos  posterio- 
res vinieron  todavía  á acrecer  las  ilusiones 
y á ^reforzar  las  esperanzas.  Maximiliano 
había  hecho  traer  de  Europa  verdaderas 
preciosidades  de  ornato  para  los  palacios 
de  su  residencia : estatuas  selectas,  jarro- 
nes riquísimos,  candelabros  y candiles  de 
fabricación  primorosa,  etc.,  etc. ; (i)  110 


(11  Aun  quedan  en  el  día  restos  diseminados  de  aquel 
esplendor,  entre  otros,  las  estatuas  de  bronce  que  ador- 
nan el  jardín  del  Zócalo  y el  piso  superior  del  Palacio 
Nacional,  reproducciones  de  unas  Victorias  de  Ranch, 
del  Mercurio  de  .Tuan  de  Bolonia,  de  la  Esperanza  de 
Thorwaldsen,  de  la  Venus  y la  Hebe  de  Canova,  etc.;  7 
por  cierto,  que  como  testimonio  de  nuestra  cultura  en  el 
arte,  periódicamente  las  mandan  embadurnar  nuestros 
Ayuntamientos  de  gruesa  cap»  de  pintura  de  aceite  de 
todos  los  matices,  basta  haberles  hecho  perder  eldne 
modelado,  demeritándolas  con  ello  grandemente. 


Casa  núnaercj  10  de  la  Calle  Nueva,  que  habitó  en  México 
” DON  F*ELEORIN  CLAVE 
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bien  acababa  de  empuñar  las  riendas  del 
mando,  hizo  expedir  nna  convocatoria  lia- 
ra premiar  el  mejor  proyecto  de  monu 
mentó  conmenrcirativo  de  la  Indepi.  ndcn- 
cia,  para  cuya  erección  destinábanse  oclio- 
cientos  mil  pesos,  sin  desatender  por  esto 
obras  de  tamaña  utilidad  con  o la  'h  1 
desagüe  del  \’alle ; habia  asisi' lo  con  la 
Emperatriz  nuevamente  á la  Academia  de 
San  Carlos,  para  entregar  de  jiiopia  mano 
sus  recompensas  á los  artistas  premiados 
en  la  décima  tercera  Expi  sícion  celebra- 
da por  el  establecimiento,  y había,  iioi 
i'iltimo,  hecho  á los  artistas  el  señalado 
honor  de  invitar  á su  mesa,  con  ocasión 
de  aquellos  ]iremios,  á los  profesores  de 
la  Academia  y á sus  más  aventajados 
discípulos. 


EL  PINTOR  RAFAEL  FLORES 
DitCJpulj  de  Clavé 

Maximiliano  después  de  todo  esto,  rea- 
lizó con  creces  lo  que  aquellos  actos  su_\co 
podian  prometer.  Promovié»  obras  pictó- 
ricas de  consideraciíñi  para  decorar  el 
pahicio  de  la  ciudad  y el  Alcázar  de  los 
aurtiguos  virreyes:  hizo  ejecutar  en  .gi'au- 
de  su  propio  retrate-  cl  de  la  Emperatriz 
Carlota  con  las  insignias  im])eriales,  asi 
como  los  de  los  jirincipales  caudillos  de  la 
Independencia,  destinámlolos  todos  al  sa- 
l(jn  de  los  Embajadores,  y mandó  dise- 
ñar en  las  galerías  exteriores  del  Alcázar 
de  Chapulteiiec  las  bellísimas  pinturas 
murales  que  hasta  ho\'  dia  se  conservan,  y 
constituyen  uno  de  los  mayores  atractivos 
de  acjuella  magnifica  residencia.  Proyec- 
táronse otras  obras  de  análoga  índole  pie 
posteriores  sucesos  jioliticos  impidieion 
realizarse:  pen;  (lue  no  ])or  eso  dejan  de 
liablar  alto  en  jiro  de  la  munificencia  del 
T’ríncipe.  'frabajos  de  tal  índole  eran  jus- 
taiiUMile  los  que  hacían  falta  para  el  arrai- 
go. pros]Kridad  y auge  de  las  Picllas  Ar- 
t<  ' er  México.  V eran  también  los  f|uc  ¡la- 
léri  d'-s'-ado  ardii'uleiiiente  Couto  y por  lo 
c|u<  t'I;  vé  habia  sus))irado.  debiendo  si  r 
Cor  dderados  tales  trabajos  como  el  necesa 
rio  ; I inipleui‘'Uto  de  la.-'  i-iiseñaiizas  dañas 
• '11  l;i  \i  adi  uiia  de  .ñau  ("arlos.  Por  lo  ‘ic- 
niá  el  deeorado  artí  -tico  de  los  edificios 
j 'iblii  o (■-.  una  iii'Cesidad  f|ue  íorzosaim  ¡i 
t o imiione  al  adi'lanto  \ á la  cultura  de 

1.  pu.-blo-. 

;oiii  ■ r;.b.-'rL>i  • de  todo  h ri-aiizado  por  el 
ilu  M''  \]i, bureo,  hi',  espiTaiizas  de  Cla- 

vé r<  .libaron  ,n  mucha  narte  fallidas.  ;>(  r 
lio  i':d.=  r -ino  a el  sinia  .á  Pebull  a (|uien  ".la- 
mo f'al.aei.i  el  Tüui)era*lor.  para  encar- 
m rle  <!•  b-  di"' '■■■i<"'n  de  todas  las  obras  ce 


pintura.  ¿Cuál  fué  el  motivo  de  semejan- 
te determinación?  ¿ P^r  eventnra  el  ser 
Clavé  extranjero  y Rebull  mexicano?  ¿Fi.é 
efecto  de  la  personal  simpatía  del  Apsburgo 
el  darle  á éste  la  preferencia  sobre  el  pri- 
mero? Algo  influirían  tales  causas,  ]jcro 
en  nuestro  sentir,  el  motivo  principal  ü'" 
la  privanza  de  Rebull,  no  fué  otro  que  el 
haberle  contentado  más  que  otro  alguno 
como  artista,  á Maximiliano,  y en  partiia- 
lar  después  que  le  hubo-  concluido  el  mag- 
nífico retrato  que  encomendóle.  A Clavé" 
le  encontraria  un  tanto  atrazado  en  ideas 
y en  la  técnica : Clavé  era  ya  de  alguna 
edad  y juzgarialo  sin  las  energías  nec  -- 
sarias  : Clavé  solo  estaba  á sus  anchas  e: 
el  género  religioso ; Clavé  abominaba  de 
la  desnudez  femenina,  apellidándola  prola- 
nidad  pecaminosa.  (2)  Los  tiempos 
Clavé  hablan  pues,  pasad-o.  Fueron  los 
mismos  de  los  severos,  meticulosos  y re- 
ligiosisimos  señores  de  la  Junta.  Mal  po- 
día, por  lo  mismo,  diseñar  las  ICcantes 
de  Chapultepec  un  pintor  en  tales  condi- 
ciones. 

El  desvio  de  Maximiliano  eutristeciéi  v 
abatiéi  á Clavé  tanto  •')  más  que  la  muerte 
de  su  protectCiT  D.  Rernardo  Cr-uto,  v la 
del  escultor  X’ilar,  amigo  queridísimo  v efi- 
caz colaborador  suyo.  Desde  c|ue  tuvo  la 
convicción  de  (|ue  no  gozaría  de  la  gia- 
cia  fiel  Em])erador.  como  artista,  no  pen- 
sé) ya  sino  en  los  iireparativos  para  ausen- 
tarse de  México,  volviéndose  á su  ciudad 
natal,  Piarcelona,  después  de  dejar  la  cia- 
se de  pintura  de  la  Academia  encomen  ■ 
dada  á su  discípulo  Pina. 

En  Diciembre  de  1864,  escribíale  á este 
á Roma,  urgiéndole  para  que  viniese  á 
hacerse  cargo  de  la  clase.  Decíale  en  su 
carta:  ‘'Quiero  que  al  terminar  mi  conli  ri- 
ta. á"".  sea  quien  me  reemplace  en  la  direc- 
ción de  pintura,  áüngase  pues,  pronti^, 
que  me  canso  y pierdo  terreno.” 

Conocía  Clavé  perfectamente  que  C'  i 
dero  estaba  alerta  y no  renunciaba  á la 


idea  de  sucederle  en  su  puesto  de  la  Aca- 
demia. V con  c.slc  motivo  instábale  mas  á 
l’imi  ))ara  ([ue  íqircsurase  su  regreso:'  mas 
Pina,  en  tanto,  absorto  en  la  factura  oe 
un  cuadro  de  empeño  y con  la  esi)ectat.va 

yj.  ' Uiiilogo  (idbre  la  historia  (le  la  l’iiitura  en  Mé- 
xico.’’ 


de  hacer  un  viaje  para  conocer  los  muscos 
de  los  Países  P)ajos,  retardaba  su  venida 
é inquietaba  con  ello  á su  maestro.  Este 
tuvo  (jue  acudir  á un  recurso  e.xtremo,  (Tri- 
llado por  las  circunstancias. 


[EL  PIN'rOR  JOAipUlN  RAMIREZ 
Discípulo  de  Clavé 


CordertT,  (pie  tenia  pintados  algunos  bue- 
nos retrates  á la  familia  Escandon,  solicitó 
y obtuvo  de  D.  A'icente  y D.  Antonio,  cpie 
gozaban  de  valimiento  en  la  Corte,  el  ipie 
Maximiliano  fuese  á ver  varios  cuadros 
del  ])intc.r,  que  al  intento  habia  c.x]niesto 
en  un  sab'tn  de  la  Academia,  á fin  de  dar 
sele  á conocer  por  tal  medio,  ganarse  su 
favor  como  artista  y allanarse  el  caminc) 
para  la  sucesión  de  Clavé  en  la  Academia. 
-Acabada  de  instalar  dicha  Exposición,  he 
aquí  lo  (|ue  el  viejo  maestro  escribía  á su 
discípulo:  "Cordero,  desde  qiic  llegó,  no 


pierde  de  vista  el  puesto  que  á fines  dt 
]8Ó5  dejaré  vacante,  v ¡Ta-a  llamar  más  la 
ateucii’in  sobre  sí,  ha  pedido  al  señor  bon- 
seca  (sucesfTr  de  D.  Fernando  Ramírez  cit 
la  dirección  de  la  Academiay  un  sitio  en 
la  Escuela  ])ara  ' colocar  sus  cuadros  y ha- 
cer una  Exposición  jn'iblica  de  ellos.  Fi'i 


“LA 

Ciuiclro  ele  I).  José  W.  l’iiiei 
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presentado  "La  Adúltera,"  “Moisés,”  ‘ La 
Oraciiúi  del  Huerto,"  un  cuadrito  de  A a- 
la.  dos  cuadritos  de  bañadca'as  estilo  Li- 
del,  una  Coneepeión  y varios  retratos,  y 
un  periódico  ha  dicho  al  mismo  tiempo, 
que  "el  insigne  pintor  mexicano  Cordero, 
ha  expuesto  sus  bellisimas  obras.”  De 
todo  esto  .deduzco  que  se  presentará  oemo 
candidato  para  mi  puesto,  \ con  la  habi- 
lidad que  se  le  conoce,  temo  fundadamen- 
te que  logre  su  intento.  Si  piensa  ra- 
dicarse en  Aléxico,  debe  o])tar  por  nd 
puesto  y venirse  pronto  y antes  de  que  se 
tome  una  resolución  sobre  la  clase.” 

Se  ve,  pues,  el  persiste  propósito  de  Cor- 
dero, de  obtener  la  clase,  y el  gran  em¡  e- 
ño  de  Clavé  por  dejársela  á Pina  : en  lo 
que,  por  lo  demás,  ambos  estaban  en  su 
más  perfecto  derecho,  sin  que,  por  lo  tai.- 
to,  encontremos  nada  de  censurable  en 
la'  pretensión  del  uno  ni  en  la  del  otro. 
Asentamos  los  hechos  y es  cuanto.  Tra- 
tábase de  saber  quién  de  los  dos  resultaría 
más  astuto  y vamos  á verlo. 

Tan  presto  como  hubo  cerciorádose  Clavé 
de  que  el  Emperador  iría  á la  Academia, 
acelerada  y sigilosamente  hizo  colocar,  á su 
vez,  en  departamento  distinto  del  elegido 
por  Cordero,  los  cuadros  que  Pina  hal  la 
remitido  de  Enrona  como  pensionado, 
incluso  el  de  “La  Piedad”  de  que  era  du:- 
ña  la  viuda  de  Couto:  hecho  esto,  esperó 
que  IMaximiliano  viese  lo  de  Cordero,  in- 
vitándole inmediatamente  después  á pr 


sar  á donde  se  hallaban  las  obras  de  su 
discípulo,  con  gran  sorpresa  de  los  cir- 
cunstantes, que  comprendieron  el  alcan;-.e 
de  la  estratagema.  El  Emperador  no  tuvo 
el  menor  reparo  en  acceder  á ello  y pasó 
á ver  los  cuadros  de  Pina,  impresionándo- 
le tan  vivamente  la  idealidad  del  asunto, 
la  fuerza  de  ejecución  y la  magia  de  colori- 
do que  resplandecen  en  “La  Piedad,”  que 
en  gran  parte  desvanecióse  en  él  el  favo- 
rable efecto  de  las  obras  de  Cordero,  y 
presa  del  entusiasmo  cpie  le  despertó  ' La 
Piedad,”  no  sólo  manifesti'ise  anuente  á que 
fue  e su  autcir  1 u\n  sucediera  á Clavé  en 
la  enseñanza  de  la  pintura,  sino  que  dioL 
á aquél  mismo  el  encargo  de  pintar  en  Ro- 
ma un  cuadro  conmemorativo  de  la  visita 
que  hizo  Pío  IX  á Maximiliano  y á Car- 
lota en  el  palacio  ATariscotti,  de  la  ciu- 
dad romúlea,  nombrándole  además  á poco, 
caballeroi  de  la  Orden  Imperial  de  Guada- 
lupe, distinción  ésta  que  no  concedió  ni 
á Clavé  ni  á Cordero. 

Asegurado  Clavé  ya  del  vencimiento  de 
su  émulo  y resuelto  á abandonar  á Méxi- 
co, no  tuvo  por  lo  pronto  más  idea  que 
ver  de  concluir  el  decorado  de  la  cúpula 
de  la  Profesa,  que  había  quedado  en  sus- 
penso. Dispuesto  todo  lo  relativo,  d:ó 
cima  á la  empresa,  según  queda  ya  di- 
cho, en  el  corto  término  de  ocho  meses. 

Por  la  luz  que  dan  acerca  de  ciertas  cir- 
cunstancias de  la  obra  y por  la  sencillez 
y sinceridad  con  que  están  escritas,  son 


dignas  de  darse  á conocer  estas  palabras, 
puestas  por  Clavé  en  una  carta  á su  dis- 
cípulo Pina; 

"Cada  vez  admiro  más  las  composiciones 
bíblicas  de  Overbeck.  Es  tal  mi  afición  á 
este  verdadero  maestro  mió  y ejemplo  en 
asuntos  religiosos,  que  acabo  de  hac'^r 
unas  copias  en  grande  de  la  aguada  ori- 
ginal suya  que  posee  la  Academia  y que  le- 
presenta  la  Anunciación  y la  A'isitacion ; 
y como  las  he  pintado  con  empeño  y con 
fe,  me  han  salido  bien  y de  una  dulzura  y 
claridad  de  color,  que  parecen  un  ongi  ■ 
nal  de  tan  sublime  artista.  Este  estudio 
ha  sido  para  prepararme  nuevamente  á 
ejecutar  las  pinturas  de  la  Profesa,  y tengo 
la  esperanza  de  que  los  bocetos  en  grande 
que  me  faltan  para  completar  la  cúpula, 
saldrán  en  un  estilo  más  espiritual  y de- 
licado.” 

Una  vez  terminadas  aquellas  pinturas  y 
resuelto  á volver  á su  país  natal,  como 
viese  que  Pina  no  se  daba  trazas  para  regre, 
sar,  no  le  esperó  ya  por  más  tiempo,  y he- 
chos todos  los  preparativos,  en  compañía 
de  su  esposa  y de  sus  hijos  pequeñudos, 
y después  de  haber  permanecido  en  Mé.xi- 
co  por  espacio  de  veintitrés  años,  el  día 
6 de  Eebrero  de  1868,  ausentóse  de  este 
país,  tierra  para  él  de  imborrables  re- 
cuerdos. 

(Concluirá.) 

M.  G.  REVILLA’. 


AL  VOLVER  A LA  PATRIA 


Al  volver  á la  ribera 
Que  he  escogido  para  hogar, 
¿Quién,  como  antes,  á la  playa 
Con  amorosa  ansiedad 
E impaciente  de  ventura 
Vendrá  la  nave  á esperar?.  . . 
¿Quien  del  vapor  á lo  lejos, 

Al  ver  la  blanca  espiral. 
Estremecerse  en  el  pecho 
El  corazón  sentirá  ? . . . . 

¿ Quién  mirando  así  á la  nave 
Qu-e  se  acerca  más  y más, 

Al  divisarme  en  la  popa, 

El  pañuelo  agitará?.  ..  . i ! i i 
¿ Quién  al  pisar  la  ribera, 

(Aluda  de  felicidad  ) ' 

Besándome  con  los  ojos. 

La  mano  míe  estrechará? 

¿Quién,  en  fin,  al  vernos  solos, 
Como  en  los  tiempos  de  etrás, 
Brazos  trémulos  de  dicha 
A mi  cuello  enlazará, 

Y oprimiéndome,  amorosa. 

Contra  el  seno  anigielical, 
Susipirando,  las  torturas 
De  la  ausencia  me  dirá. 
Obligándome  á jurarle 
No  volverme  á ir  jamás?.  . . . 
Ay!...  después  ¿quién  á los  cielos 
Otra  vez  me  llevará  ? 


Nadie  ! Nadie  ! La  ribera 
Solitaria  he  de  encontrar. 

Que  a la  amiada  de  mi  alma 
No  he  de  ver  ya  nunca  más ! 
i Compasión,  cielo  divino  ! 

¡ Compasión  para  mi  mal ! 

Que  no  'llegue  á la  ribera. 

Que  no  llegue,  poir  piedad ! 

Y haz  que  cesen  mis  desdichas 
En  el  fou'do  de  la  mar ! 


CONI3E  DE  YA jVI ADATA 

^General  eiA  ^Jefe  del  Ejército  Japoiiés 

CASTILLOS  EN  EL  AIRE 


Hubo  uu  tiempo  eu  que  yo  construía 
En  el  aire  soberbio  castillo, 

Y elevarse  desa>ués  lo  veía 
Sobre  nube  de  m'ágico  brillo. 

Admirando  tan  raro  portento. 

Vi  sus  flecbas  el  cielo  escalar, 

Sin  pensar  que  á,  un  oaiprioho  del  viento 
Mi  casitillo  pudi'era  ro'dar. 

En  el  plazo  fugaz  de  una  bora, 

Cuando  tantas  grandezas  forjé, 

Vino  el  viento  con  imano  traidora, 

Y rodar  mi  caistillo  mii’é. 

Desde  entonces,  haciendo  la  guerra 
A mi  loco  y perpetuo  soñar, 

He  jurado  no  alzar  en  la  tierra 
Un  castillo  que  pueda  rodar. 


RIMAS  TRISTES 


EN  UNA  ARBOLEDA 

A mi  cumpnñerü  y distinguuh'  poeta  Aiiirimb)  J.  Alba. 


Bajo  las  sombras  de  la  selva  umbría 

Y al  eco  vago  de  la  brisa  suave, 

Voy  á cantar  mi  cruel  melancolía 
Cual  canta  triste  solitaria  ave. 

Aquí  bajo  las  sombras  seculares 
Del  sauce  silencioso,  quiero  al  mundo 
Decir  las  penas,  todos  los  pesares 
Que  me  hacen  caminar  meditabundo. 

Aquí  donde  las  auras  murmui-antes 
Tañen  sus  liras  en  las  verdes  frondas, 
Donde  los  cierzos  tristes,  sollozantes 
Lloran  sus  penas  lúgubres  y hondas. 

¡ Qué  quietud  tan  sublime  dan  á mi  alma 
Estos  ayes  y quejas  y lamentos  I 
¡ Siento  por  ellos  bienestar  y calma 

Y se  minoran  todos  mis  tormentos ! 

Parece  que  respiro  aires  extraños 

Y sangre  nueva  corre  por  mis  venas  ■ • . . 

¡ Qué  agradable  es  ahogar  los  desengaños 

Y olvidar  por  un  rato  nuestras  penas ! 

Sentir  que  invade  por  nuestra  mala  triste 
Una  brisa  sublime  y redentora, 

Que  da  consuelo  y de  valor  reviste 
Al  pobre  corazón  que  mudo  llora. 

Por  eso  al  pie  del  gemebundo  sauce 
Quiero  llorar  mis  infinitas  penas, 

Y al  lento  són  del  plañidero  cauce 
Darle  más  vida  á mis  pausadas  venas. 

¡ Qué  sublime  es  hallar  algún  consuelo 

Y sentir  en  el  pecho  bienandanzas, 

Y al  pie  de  un  árbol  divisar  el  cielo 
Del  ensueño  y la  dicha  y venturanzas! 

Por  eso 'en  medio  de  la  selva  umbría 

Y al  eco  triste  del  turbión  que  zumba, 
Quiero  llorar  mi  cruel  melancolía 

Y cavar  á mis  penas  negra  tumba. 


Paz  de  Berbén. 


Z.  M.  Mares. 


J.  A.  PEREZ  BONALDE. 


POETAS 

HISPANO-AMERIGANOS 


Jlitiando  % Jllba 


Modesto,  estudioso,  dócil  á los  couse- 
jos  é indicacioues  que  se  le  liaceu,  es 
el  señor  Alba  una  personalidad  litera- 
ria que  surge  en  la  presente  genera- 
ción de  cultivadores  y amantes  de  las 
buenas  letras.  Es  todavía  muy  joven, 
y sin  embargo,  ya  lia  producido  obras 
de  gran  mérito,  por  su  elevada  inspira- 
ción y coiTccto  estilo.  Alguien  ha  escri- 
to d(‘  él  (pie  comienza  por  donde  mu- 
chos quisieran  acabar,  lo  cual  quiere  de- 
cir que  llegará  á ocupar  un  lugar  distin- 
guido en  niK'stro  parnaso. 

No  ha  comenzado  á tientas,  haciendo 
pininos,  como  los  jtrincipiantes.  Desde 
sus  primeros  versos  se  nos  reveló  un 
jioeta ; acogimos  con  entusiasmo  sus  jiro- 
duccioues,  y varias  páginas  de  EL  TIEM 
ro  ILUSTRADO  se  han  engalanado  con 
ellas. 

Al  darlo  hoy  á conocer,  publi''ando  su 
retrato,  nos  es  grato  acompañarlo  do  una 
hermosa  comytosición  suya,  inédita;  y 
desymés  de  leerla,  se  comprendmM  que 
no  es  el  señor  Alba  un  poeta  vulgar, 
un  versificador  común,  de  los  qtK*  tan- 
to abundan,  yior  desgracia,  para  mengua 
del  arte.  Todo  lo  contrario:  es  un  poe- 
ta A'erdaderamente  inspirado,  de  buen 
gusto  y í|ue  procura  seguir  las  huellas 
de  los  grandes  maestros. 

Nosotros  deseamos  vivamente  que 
persevere  en  el  buen  camino  que  ha 
emy>rendidn,  ynies  así  yiodrá  comyiiistar 
verdaderos  laureh's  y un  nombre  res- 
petable en  nuestra  historia  literaria. 


Artista  de  la  plebe,  te  venero 
cuando,  á pesar  de  tu  ignorancia  crasa, 
surge  del  barro  que  tu  puño  amasa 
urna  oriental  ó airoso  pebetero. 

¡ Cuántas  veces  trabajas  con  esmero 
y en  sed  de  gloria  tu  interior  se  abrasa, 
y soñando  un  laurel  tu  vida  pasa, 
sin  historia  ni  luz,  pobre  alfarero. 

Venero  la  aridez  de  tu  destino 
y tu  obra  de  ñngida  porcelana : 
pero  admiro  tu  ingenio,  sobre  todo, 
cuando  imitando  al  Hacedor  Divino, 
formas  de  tierra  la  figura  humana 
dándole  vida  y expresión  al  lodo ! 


II 


AD  INVICEM 

Artista  sin  laurel,  préstame  aliento; 
con  planta  vacilante  é insegura 
los  dos  vamos  errando  á la  ventura 
y es  uno  mismo  nuestro  afán  sediento. 

Trabajemos  al  par;  y en  el  momento 
en  que  surja  del  barro  la  escultura, 
brote  del  fondo  de  mi  mente  oscura 
en  estatua  trocado  el  pensamiento. 

Somos  hermanos;  á los  dos  nos  liga 
con  sus  lazos  de  plomo  la  fatiga; 
el  sudor  que  resbala  por  tu  frente 
gotea  el  barro  humedecido,  en  tanto 
que  mojan  las  creaciones  de  mi  mente 
las  tibias  gotas  de  secreto  llanto. 


III 


OBRA  PRIMA 

Forjaste  un  pordiosero ; ciertamente 
me  asombra  su  expresión  entristecida, 
y se  dijera  que  en  su  frente  anida 
algo  del  genio  que  anidó  en  tu  frente. 

Es  un  mendigo  más,  aunque  no  siente 
hambre  ni  sed,  ni  lucha  por  la  vida; 
tiene  la  mano  inmóvil  y tendida, 
y entreabierta  la  boca  eternamente. 

Mas...  ¿cuál  ha  sido  la  creación?  ¿qué pudo 
toda  la  fuerza  de  tu  ingenio  agudo 
y toda  la  destreza  de  tu  mano^ 

Convertir  lo  ideal  en  la  materia, 
hacer  con  luz  del  pensamiento  humano 
la  muda  encarnación  de  la  miseria ! 

IV 

UNA  MOZA 

¡ Viva  la  gracia,  acábese  la  pena  I 
Esta  figura  al  júbilo  provoca : 
sentada  está  sobre  pequeña  roca 
una  graciosa  y lánguida  morena. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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Se  prepara  á lanzar  la  copla  amena 
canción  que  nunca  temblará  en  su  boca, 
y enardecida  en  la  guitarra  toca 
canto  que  nunca  en  la  guitarra  suena. 

¿Por  qué  las  notas  en  sus  labios^duermen? 
¡ Ah ! tal  vez  como  en  mí,  vibra  escondido 
allá  en  el  fondo  de  su  sér,  el  gérmen 
de  la  gigante  concepción  ignota, 
imposible  cantar  siempre  dormido, 
estrofa  hecha  de  luz  que  nunca  brota ! 

V 

VENDEDORA 

Es  morena  su  faz : las  aldeanas 
verán  en  ella  de  su  casta  el  sello, 
se  adivina  en  sus  ojos  un  destello 
de  la  astucia  y belleza  mexicanas. 

Son  sus  mejillas  tersas  y lozanas, 
dos  sartas  de  coral  ornan  su  cuello, 
y una  cesta  corona  su  cabello, 
henchida  de  capullos  y manzanas. 

Como  ella  es  la  ilusión;  con  insistencia 
nos  brinda  las  manzanas  de  la  ciencia, 
á las  que  anhela  el  corazón  asirse ; 
y arrebata  y cautiva  los  sentidos 
con  sus  frescos  capullos  encendidos, 
pero  que  nunca  llegarán  á abrirse ! . . . . 

VI 

JULIETA  Y ROMEO 

Los  rostros  de  la  erótica  pareja 
tienen  todo  el  pudor  de  la  ternura ; 

UN  CUADRO  TRISTE 


Afuera  era  la  explosión  del  crepúsculo. 
Nubes  de  fuego  teñían  de  escarlata  los 
montes  lejanos  del  ocaso;  el  día  nos  de- 
cía sus  adioses  en  las  melancólicas  luces 
de  la  tarde,  y entre  tanto  Juan,  aquel 
muchacho  alegre,  triunfador*  enmedio 
del  fuego  estruendoso  del  combate,  esta- 
ba allí  tendido  en  su  lecho  de  muerte. 
Una  Hermana  velaba  cariñosa  á la  ca- 
becera, lista  á su  más  ligero  movimien 
to. 

Había  enfermado  en  el  cuartel  y cua- 
tro soldados  le  habían  llevado  allí,  al 
obscuro  salón  del  Hospital. 

¡Pobre  héroe  de  veinte  años  qiie  líala 
expuesto  su  vida  en  tantas  batallas! 
Frescos  palpitaban  en  su  memoria  los 
azares  de  la  campaña;  esos  días  de  mar- 
chas forzadas,  por  entre  áridas  llanu- 
ras donde  se  quiebran  furiosos,  sobre 
el  cuerpo  macilento  del  soldado,  los  ra- 
yos ardientes  de  un  sol  canicular;  las 
Iquiebras  heladas  de  los  páramos,  don- 
|de  del  cuerpo  entumecido  parece  que  se 
iescapa^poco  á poco  la  vida. . . . ¡cuántos 
|compañeros  se  quedaron  allí  abrumados 
por  la  intensidad  de  un  frío  que  no  ]to- 
aían  soportar  ya  sus  miembros  enfla(|u< - 
ados!;  y más  que  todo,  las  horas  negras 
del  combate  cuando  venían  á refresca  i‘ 
qu  espíritu,  como  lampos  de  luz  prima  ve- 
!?al,  los  recuerdos  de  los  seres  ausentes: 
ic  la  madre  querida,  de  la  gallarda  ¡no- 
2a  de  la  aldea,  esa  picante  morena  que 
i c había  ofrecido  rezar  á ta  Virgen  mu 

;^o,  mucho y á su  regreso,  sellar 

m amor  ante  el  altar  cubierto  de  azaha- 
res   

Abrió  desmesuradamente  los  ojos  y 


él,  callado  contempla  la  hermosura 
de  ella,  que  muda  contemplarse  deja. 

Ella  tiende  la  mano ; se  refleja 
inmensa  dicha  en  su  mirada  oscura, 
mirada  de  pasión  que  siempre  dura, 
mano  que  nunca  de  su  amor  aleja. 

Ven,  quimera  ilusoria,  inconstante, 
contempla  un  punto  la  pareja  amante ; 
nunca  en  sus  pechos  reinará  el  invierno ; 
son  la  felicidad,  son  el  emblema 
de  la  dicha  sin  fin,  mudo  poema 
de  amor  tan  imposible  como  eterno. 

VII 

FECUNDIDAD 

Ha  llegado  al  calor  tu  vehemencia; 
en  tropel  se  deslizan  de  tu  mano 
el  infante,  el  adulto  y el  anciano : 
principio,  medio  y fin  de  la  existencia. 

El  monarca  circuido  de  opulencia, 
que  frente  á frente  del  dolor  humano, 
impasible  contempla  al  aldeano 
que  no  se  ruboriza  en  su  presencia. 

Figura  tras  figura  se  desliza, 
fingiendo  muecas  de  dolor  ó risa, 
carcajada  ó clamor  que  nadie  escucha; 
todo  allí  se  confunde  y amalgama: 
es  una  escena  del  perpetuo  drama, 
símbolo  inerme  de  la  eterna  lucha. 

VIII 

IMPOTENCIA 

Artista  sin  laurel,  finase  al  mío 
todo  el  ardor  de  tu  alma  delirante ; 


se  halló  con  la  mirada  apacible  de  la 
Hermana. 

— ¡La  baja,  ya  me  concedieron  mi  ba- 
ja! Ahora,  ahora  sí  vuelvo  á ver  mi  ca- 
sita blanca,  blanca  como  las  palomas 
que  se  arrullaban  en  el  alero,  ahora,  aho- 
ra sí  vuelvo  á ver  á mi  Kosa,  á mi  ma- 
dre  ¡cuántas  cosas  tengo  que  coni ar- 
les!  las  marchas. . . . las  batallas 

el  Hospital 

Y se  ([uedó  como  aletargado.  \'ino  una 
convulsión,  luego  la  calma;  una  palidez 
mortal  invadió  su  rostro... ¡El  infeii;< 
había  mmn-to! 

Bajo  el  blanco  percal  de  la  almohada 


démosle  animación  en  el  instante 
á ese  conjunto  misterioso  y frío. 

Démosle  vida,  en  tu  poder  confío ; 
que  estalle  en  besos  la  pareja  amante, 
que  clame  el  pobre,  que  la  moza  cante 
y el  rey  impere  con  justicia  y brío ! 

¡ Ay ! . Es  vano  tu  ardor,  mi  empeño  vano, 
estéril  el  afán  que  nos  consume 
por  alcanzar  tan  imposible  palma ; 
podrá  la  fuerza  del  talento  humano 
forjar  la  rosa,  pero  no  el  perfume, 
la  estatua  fría,  pero  nunca  el  alma ! 

IX 

FINAL 

Descansemos,  artista,  ¡cuán  profunda 
es  nuestra  hermana  é incurable  herida! 
Sequemos  de  la  frente  enardecida 
El  lauro  de  sudor  que  la  circunda. 

La  febril  ansiedad  que  nos  inunda 
sólo  engendra  la  estatua  adormecida 
y la  estrofa  raquítica,  sin  vida ; 
armoniosa  tal  vez,  pero  infecunda. 

Soñada  inspiración,  soñada  ciencia, 
callad,  que  son  vuestros  esfuerzos  vanos 
descansad,  animosa  inteligencia; 
y afanes  gigantescos,  pero  humanos .... 
Consuele  la  impotencia  á la  impotencia, 
artista  sin  laurel,  somos  hermanos ! 

AMANDO  J.  ALBA. 


hallaron  un  pliego  ajado  en  el  ’jue  se 
adivinaban  las  'huellas  de  las  lágrimas; 
era  un  memorial,  ese  que  había  de  vol- 
ver de  la  Comandanc-ia,  trayéndole  la 
anhelada  baja,  tiara  poder  ir  á ver  su 
casita  blanca,  blanca  como  las  palomas 
que  se  arrullaban  en  el  alero,  y á su 
madre,  y á Rosa,  la  xdcante  morena  que 
le  había  ofrecido  rezar  á la  Virgen  mu- 
cho, mucho....  y á quienes  tenía  que 

contar  tantas  cosas:  las  marchas 

las  batallas el  hospital! 

Cali,  (Colombia),  1903. 

ALV.  CARVAJAL  BORRERO. 
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SUMARIO. -La  sorpresa  de  Chemulpo. -Mari- 
nos heroicos. -¿Se  tocó  el  himno  ruso  en  el 
crucero  alemán?--La  caridad  en  Rusia.  -El 
Palacio  de  Invierno  convertido  en  ambulan- 
cia.—El  Almirante  Makharof  y el  Padre 
Juan. 

Los  periódicos  de  Europa,  especialmente 
los  de  Francia,  publican  miaUciosos  detalles 
del  duelo  á muerte  que  sostienen  en  los  ma- 
res de  la  China  las  escuadras  de  Rusia  y Ja- 
pón. 

Los  telegramas  recibidos  en  México  dieron 
cuenta  muy  lacónicamente  del  hundimiento 
délos  cruceros  rusos  “Varyag”  y “Koreietz,” 
en  la  bahía  de  Chemulpo:  pero  los  de  origen 
norteamericano  callaron  prudentemente  al- 
gunos detalles  sobre  el  salvamento  de  los  su- 
pervivientes de  los  barcos  rusos  destruidos, 
en  cuya  operación  no  quedó  á muy  buena  al- 
tura el  Comandante  del  crucero  norteameri- 
cano que  presenció  el  desastre. 

Un  testigo  presencial  de  la  sorpresa  y vo- 
ladura de  los  barcos  rusos,  dirige  una  carta  á 
un  periódico  de  París,  asombrado  del  heroís- 
mo de  los  marinos  rusos. 

El  “Varyag”  y el  “Koreietz”  se  vieron  sor- 
prendidos en  la  bahía  de  Chemulpo  por  la  es- 
cuadra japonesa,  compuesta  de  un  acorazado, 
diez  y nueve  cruceros-acorazados  y varios 
torpederos. 

El  resultado  de  la  lucha  estaba  previsto, 
pero  los  dos  cruceros  rusos' salieron  del  puer- 
to valientemente,  en  zafarrancho  de  comba- 
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te,  pasando  junto  á los  barcos  de  guerra  ex- 
tranjeros, cuyas  tripulaciones  saludaron  res- 
petuosamente á aquellos  héroes  que  marcha- 
ban al  sacriñeio. 

¡ Dos  cruceros  contra  una  escuadra  de  trein- 
ta barcos  ! Sin  embargo,  sostuvieron  el  fuego 
cincuenta  y dos  minutos,  y cuando  agotados 
los  medios  humanos  de  resistencia,  diezma- 
das sus  tripulaciones  y desmontadas  sus  bo- 
cas de  fuego  se  vieron  en  peligro  de  caer  en 
manos  de  la  escuadra  japonesa,  se  batieron 
en  retirada  hacia  el  puerto ; el  capitán  del 
“Varyag”  hizo  saber  á los  barcos  extranje- 
ras, por  medio  de  señales,  su  propósito  de 
volar  sus  barcos  antes  que  caer  en  manos  del 
enemigo  y,  en  efecto,  á las  cuatro  de  la  tarde 
el  “Koreietz,”  el  primero,  volaba  hecho  pe- 


dazos hundiendo  en  la  bahía  el  pabellón  imn 
perial,  saludado  por  los  que  sobrenadaba' 
con  el  himno  nacional  ruso.  ji.u 

Cumplida  por  el  “Koreietz”  la  orden  quer  i - 
trasmitió  el  capitán  del  “Varyag,”  éste,  ás'l 
vez,  volaba  también  su  barco  antes  de  que  lo 
japoneses  entraran  á la  bahía.  f 

Los  barcos  franceses  y alemanes  que  ha'' 
bían  asistido  á aquel  sacrificio,  rivalizaron  e 
el  salvamento  de  aquel  puñado  de  héroes  ;|  ' 
hasta  se  ha  dicho  que  á bordo  del  crucer']  ' 
alemán  se  entonó  el  himno  ruso.  Los  jefes  d: 
las  escuadras  extranjeras  lo  han  negado  ofi|  ' 
cialmente  y basta.  La  verdad,  el  que  por  uP ' 
momento  asista  con  la  imaginación  á aquel]  '■ 
escena  de  heroísmo,  puede  suponerla.  f ' 
Destruidos  los  barcos  rusos  que  vigilaba'' 
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Los  ociosos  ó son  criminales  ó son  viciosos. 


José  Ugarriza,  Pbro. 

México,  Febrero  1904. 
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KL  CAPITAN  DE  NAVIO  POVDNIEK 
Que  mandaba  el  crucero  ruso  “Varvag”  cuando*  fué  volado  en 
Chemulpo 

3I  puerto  de  Chemulpo,  y con  averías  de  cor  - 
sideración  la  escuadra  rusa  de  Puerto  Artu- 
ro, los  japoneses  han  desembarcaron  en  Coiea 
¡jerca de 20,000  hombres.  Las  dificultades  fue- 
ron muchas  porque  Chemulpo  no  es  pircrL 
ai  medianamente  habilitado  y el  desembarco 
.tuvieron  que  efectuarlo  en  una  playa  fango- 
sa donde  la  diferencia  entre  la  pleamar  y la 
marea  baja  alcanzh.  hasta  10  metros. 

De  la  impresión  que  estos  hechos  han  pro- 
ducido en  Rusia,  dan  idea  los  grabados  qm 
publicamos  en  este  número. 

Mientras  el  ferrocarril  transiberiano  hat.. 
rmzar  diariamente  la  cordillera  de  los  Mon- 
tes  Urales,  de  cinco  á seis  mil  soldados,  y k - 
piones  de  cosacos  van  concentrándose  en  las 
discutidas  planicies  de  la  Mandehuria;  mnen- 
h’as  los  ingenieros  militares  rusos  y las  tro- 
pas á sus  órdenes  tendían  en  pocos  días  so- 
bre el  hielo  que  cubre  en  esta  estación  el  lago 
Daikal  una  línea  férrea  provisional  para  unir 
US  extremos  de  la  que  une.  á Puerto  Arturo 
directamente  con  San  Petersburgo,  y sus  ji- 
letes  siberianos  vigilaban  la  doble  cinta  de 
acero  que  desde  el  palacio  de  los  Czares  ha 
atravesado  el  corazón  de  China  para  asoma;* 
3U  extremo  en  las  aguas  del  Pacífico,  las  da- 
mas de  la  aristocracia  rusa,  con  la  Empera- 
triz á.su  cabeza,  sostienen  á su  vez  la  cruza- 
da de  la  caridad,  convirtiendo  los  fastuosos 
salones  del  Palacio  de  Invierno  en  taller  de 
confecciones  sanitarias ; las  grandes  duque- 
sas, princesas  de  la  casa  imperial,  las  espo- 
sas y las  hijas  de  los  ministros  y altos  digna- 
tarios, se  confunden  alrededor  de  las  mesas 
cubiertas  de  vendajes  y á las  melodías  deBe- 
thoven,  que  tantas  veces  llenaron  los  ámbi- 
tos del  suntuoso  salón,  ha  venido  á sustituir- 
ás el  zumbido  de  cien  máquinas  de  coserma- 
lejadas  por  manos  aristocráticas. 

Un  corresponsal  dice  que  el  eco  del  cañón 
en  Extremo  Oriente  ha  apagado  las  fiestas 
mundanas  en  Rusia. 

j En  cambio,  los  templos  se  ven  más  concu- 
rridos que  nunca,  porque  el  pueblo  ruso  es 
creyente  fervoroso  y siempre  pone  sus  cuitas 
en  manos  del  Altísimo. 

El  Almirante  Makharof , jefe  de  la  escua- 


dra rusa  en  los  mares  de  China,  no  se  puso 
en  camino  para  hacerse  cargo  de  su  elevado 
puesto,  sin  acudir  á confesarse  y recibir  la 
bendición  del  popular  Padre  Juan,  cura  de 
Cronstadt,  haciendo  para  esto  un  penoso  via- 
je de  centenares  de  leguas  á través  de  las  he- 
ladas estepas. 

De  hombres  así  se  puede  esperar  que  cum- 
plan como  el  capitán  del  “Varyag”  y sushe- 
róico3  marinos,  en  Chemulpo,  y trae  á nues- 
tra memoria  la  frase  que  nos  repetía  con  fre- 
cuencia un  mutilado  coronel  de  dragones,  fer- 
viente católico  que  había  ganado  todos  sus 
grados  por  acciones  de  guerra.  En  el  campo, 
— nos  decía, — los  hombres  que  más  temen  á 
Dios,  son  los  que  menos  temen  á los  hom- 
bres. 

YVAN. 

E,1  trabajo  fomenta  y da  crecimiento  á las 
virtudes. 


i JLlRCJLlSrCD  1 


Dos  barquichuelas  juntas 
Zarpan  del  puerto ; 

La  blanca  vela  extienden, 
Para  que  el  viento 
Las  lleve  á las  regiones 
En  donde  puedan 
Tender  redes  y anzuelos 
Para  la  pesca. 

Sopla  el  Norte  furioso, 

La  onda  se  acrece 
Sacudiendo,  violenta, 

Los  dos  bajeles. 

Los  marineros  luchan 
Con  rudo  esfuerzo, 

Por  alcanzar  la  orilla. 

Que  está  muy  lejos. 
Troncha  el  mástil  el  viento. 
La  vela  rasga 
De  una  de  las  barquillas, 
Que  al  fin  naufraga. 
Cuando  la  otra, 

Merced  á la  corriente, 

Gana  la  costa. 
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BAN  IPETERSBURGO 

La  Emperatriz  Alejandra  inspeccionando  los  preparativos  para  ¡a  partida  de  un  tren  sanitario  para  Extremo— Oriente 


POR  EL  MAR  DE  CORTÉS 


(De  mi  libro  “Paleta  de  Viaje.”) 


Al  camarote  \eciuo  al  mío,  se  lia  re 
ducido  uua  familia  numerosa,  para  (ires- 
tarse  cada  uuo  de  sus  miembros  rtteípro- 
cos  cuidados,  y estar  juntos  en  el  peli- 
gro que  ocurriese  duraute  la  navegación 
nocturna.  En  este  momento  se  ocupan 
en  acomodarse  en  tan  estrecha  vivienda. 

— ¡Ay,  (jué  noche  vamos  á pasar I — de- 
cía encaramándose  en  la  más  alta  cama,  y 
volviéndose  á un  lado  y á otro  para  colo- 
car en  el  fondo  tantos  trelxqos  roiuo  lle- 
vaba, una  joven  abrigada  desde  la  eabe- 
za  con  chal  negro.  Inclinábase'  para  iio- 
ner  otros  en  la  cama  de  abajo,  y sacan- 
do entonces  el  rostro  de  la  obscuridad  de 
su  eobaehuela,  lo  iluminaba  la  luz  del 
albortante  de  gas,  dejándoiiK*  ver  d(>sd(' 
afuera  las  eorreetas  líneas  de  sus  fac- 
ciones, sus  graiuh's  ojos  negros  y su 
eúlis  barzo  y fresco. 

Como  ella,  so  agitaban  en  el  cama- 
rote seis  jiasajeros  más.  aeoniodando 
cachivaches  debajo  del  asic'nto  íijo  y (‘ii 
los  riiicdiies  de  las  (‘iica jomadas  camas, 
donde  tro¡tezaba  su  mano  con  otros; 
pero  al  fin  daba  con  algún  hueco,  y 


me 


lo  licuaba  con  alguna  capita,  sombrilla, 
limeta  ó envolvedero. 

— ¡Figúrate  cómo  iré  vo  oon  ha  Jaque- 
ca que  he  tenido  todo  el  día,  y con  la 
punzada  que  ya  empiezo  á sentir  en  el 
ojo  derecho! 

— ¿Dónde  pusieron  la  botella  de 
agua  florida? — Preguntaba  otra  señora. 
— Deseo  empapar  mi  pañuelo,  que  ya 
me  estoy  mareando  antes  de  que  nave- 
guemos. 

— ¡Niños,  sosiégúense,  duérmanse!-- 


Gritaba  eufurrunada  otra,  á dos  cliii-o-^ 
rrotines  acostados  en  la  más  baja  de  laa 
camas,  que  jugaban  y reían  regocijada- 
mente. 

— Con  permiso  de  ustedes, — dijo  cdu 
destemplada  voz  un  señor  de  pie  á la  en- 
trada del  camarote,  cubierta  la  cabeza 
con  ancho  sombrero,  mirando  á todas 
partes  si  había  lugar  vacío,  echando  jioi- 
entre  las  piernas  de  sus  parientes  sen- 
tados un  enorme  y pesado  pie,  y buscan- 
do con  él  dónde  posarle  sin  estro]  lear  los 
objetos  colocados  eu  el  piso. 

Agitación  semejante  se  notaba  hace 
una  hora  en  otros  camarotes  repletos  de 
señoras  y chiquülos,  preparando  camas 
para  acostar  en  el  suelo  a los  que  no  al 
eanzaron  á cubiles,  j no  faltan  gentes 
meticulosas  que  se  ponen  el  salva\i(las, 
á fin  de  dormir  apercibidas  para  un  nau- 
fragio. 

Sonaron  tres  campanadas  en  el  casti- 
llo de  proa.  Eran  las  once  de  la  uodie, 
y el  “Orizaba,”  á cuyo  bordo  estoy  dc'S- 
de  las  nueve,  había  concluido  el  embar- 
que de  carbón  en  el  Varadero,  y zarpa- 
ba de  Guaymas. 

Han  transcurrido  algunos  meses  dos- 
de  mi  ai’ribo  en  el  “Nenbern,”  y mi  exis- 
tencia en  Sonora  siempre  estuvo  unida 
á la  de  amada  ausente:  su  recuerdo  no 
ha  abandonado  un  solo  día,  v me 


hacía  llorar  con  frecuencia,  no  recibir 
á mis  amigos  todas  las  veces  que  llega- 
ban en  mi  busca,  y no  salir  con  gusto 
de  casa,  sino  al  campo,  al  mar,  á los  jar- 
dines y huertos  frondosos  En  Hermosillo, 
en  TJres,  en  La  Magdalena,  mis  paseos 
á pié  eran  á algún  huerto  de  los  alre- 
dedores, y paseaba  por  las  solitarias 
sendas  entoldadas  con  el  vivo  y aromo- 
so follaje  de  los  naranjos,  ó buscaba  la 
Ltmbría,  más  apartada,  y,  sentado  ó recos- 
tado en  la  alfombra  de  yerbas,  me  aban- 
donaba á mi  hermoso  ensueño,  á la  luz 
del  sol  poniente,  que  inundaba  de  clari- 
dades melancólicas  la  espesura  húme- 
da y fresca. 

A la  sazón  que  sonaban  á bordo  las 
once  de  -la  noche,  salíamos  del  canal  en 
el  barco  de  vapor,  y los  montículos  de  la 
costa  sonorense  se  hundían  en  el  golfo 
con  tanta  rapidez,  como  nos  alejábamos 
hacia  alta  mar.  Bien  pronto  no  vi  ya  eu 
mi  derredor  más  que  la  inmensa  obscu- 
ridad de  las  aguas  bajo  la  suave  claridad 
azul  del  firmamento  estrellado,  y la  es- 
belta arboladura,  los  brandales  que 
trepan  hasta  los  mastelerillos,  La  fu- 
mosa portaleña,  las  aceras  de  viviendas 
blancas  de  la  chupeta  y el  alcázar  de 
proa,  que  se  bamboleaban  en  el  aire  al 
ligero  vaivén  del  buque.  Y en  el  silencio 
infinito  del  mar  tranquilo,  no  sonaban 
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PUERTO  ARTURO 

La  escuadra  rusa  dirigiéndose  á la  boca  del  puerto 


mas  que  los  golpes  secos  y pcofuiidos 
de  los  émbolos,  el  ruido  incesante  é in- 
yariable  de  cascada  del  agua  revuelta  ])or 
la  hélice,  y el  hervor  de  la  espuma  fos- 
forescente de  la  estela. 

(Tequila,  Jal.) 

ALMAVIS  E8TAKS. 

El  amor  de  un  simple 

En  una  pequeña  ciudad  del  l>eliiuado 
había  un  teatro.  La  sala,  construida  en 
una  antigua  granja,  no  tenía  nada  de 
espléndida  ni  de  lujosa.  Una  puertecita, 
muy  pequeña,  conducía  á la  boletería, 
donde  funcionaba  dignaujenie  un  em- 
pleado de  la  alcaldía.  Los  sillones  de  or 
questa  estaban  mal  rellenos;  los  cualro 
palcos  estaban  amueblados  con  sillas  de 
paja;  la  orquesta  la  comiionía  un  pianis- 
ta, y la  matrona  del  lugar  ocupaba  la  co- 
vaclia  del  consueta.  A veces  venían  á 
buscarla  en  medio  de  la  ve[)resentación 
para  alguna  tarea  projda  de  su  minis- 
terio; entonces  los  actores  terminaban  la 
pieza  de  memoria. 

Pero,  ñ pesar  de  todo,  era  ésí'*  un  tea- 
tro de  que  se  enorgullecían  los  habitan- 
tes. En  verano  iban  allí  comiiafiías  de 
paseo  á dar  una  función  por  la  noche; 
habían  visto  á algunos  buenos  actores 
de  las  Variedades  de  París,  lo  que  no 
era  poco  honor.  En  invierno  actuaba 
una  compañía  lugareña,  cuya  gran  ven- 
taja era  representar  todos  los  géneros. 
Algunas  veces  el  espectáculo  se  compo- 
nía de  sainetes  y de  tragedias  cjtlremez 
ciadas,  y el  mismo  actor  representaba 
alternativamente  los  papeles  más  o; onus- 
tos. los  de  gracioso  y de  juez,  por  ejem- 
plo. y la  misma  actriz  de  criada  y de  rei- 
na. Los  sueldos  eran  modestos,  pero  en 
cambio  se  trabajaba  mucho. 

Pues  bien:  ese  año,  todo  el  mundo  es- 
taba contento.  El  director  hacía  ganan- 
cias gordas  y los  artistas  se  divertían 
como  no  se  habían  divertido  jamás.  Es 
tos  efectos  eran  debidos  á causas  dis- 


tintas. El  director  había  encontrado  una 
estrella  y los  actores  un  súfrelo  rodo. 

La  estrella  se  llamaba  Elorina;  ei  sú- 
frelo todo  se  llamaba  tíaluche. 

h'lora  era  una  niña  muy  bonita,  de 
veinte  años,  morena,  de  ojos  azules,  con 
toda  la  malicia  de  una  parisiense  y cier- 
to instinto  del  teatro  que  podía  llevarla 
á ser  alguna  cosa.  El  director  del  tea- 
tro la  había  descubierto  en  un  café-con- 
cierto; io  había  seducido  la  manera  muy 
poco  común  como  cantaba,  y la  había 
contratado  inmediatmeute  para  que  re- 
presentase todos  los  papeles.  Llorína 
tuvo  un  éxito  loco  tanto  en  el  drama 
como  en  la  ópera,  en  la  comedia  como 
en  la  opereta;  todo  el  departamento  ha- 
bía acudido  á oirla,  y el  recaudador  de 
contribuciones,  cuya  opinión  era  muy  es- 
cuchada, había  dicho  un  día  en  el  café 
del  “Perro  que  fuma;” 

— Esta  niña  irá  á París. 

Baluche  era  tan  feo  como  Floriiia 
bonita.  Ridiculamente  pequeño,  con  una 
cabeza  desmesurada,  un  ojo  torcido,  y 
patizambo,  el  pobre  muchacho  había  en- 
trado al  teatro  con  el  convencimiento 
profundo  de  que  obedecía  á una  voca- 
ción. Su  sueño  era  llegar  á los  papeles 
serios;  entretanto,  como  se  movía  de 
hambre,  hacía  en  el  teatro  el  pajiel  de 
criado  por  treinta  francos  al  mes. 

Poco  á poco,  á fuerza  de  verlo  hacer 
ese  papel,  acabaron  por  considerar  á Ha- 
luche  como  á un  verdadero  criado.  El  cu'a 
quien  pegaba  los  carteles  en  la  puerta 
del  teatro,  él  ejecutaba  los  mandados 
del  director.  El  buen  Baluche,  lleno  de 
amabilidad  y tratando  de  hacerse  que- 
rer de  todo  el  mundo,  acabo  por  con- 
vertirse en 'Criado  de  sus  camaradas. 


— Baluche,  ve  á comprarme  tabaco! 

-^Baluche,  ve  á buscarme  cerveza! 

-^Baluche,  quítame  las  botas! 

Además,  se  conocían  las  ambiciones 
de  Baluche,  y se  abusaba,  á porfía,  de 
. su  ingenuidad. 

Una  noche  le  dijeron: 

— Oye,  Baluche,  Peygoural  ha  mandado 
decir  que  está  enfermo.  Tú  tienes  que 
hacer  el  papel  de  rey. 

Baluche  corrió  al  guardare  pa,  descol- 
gó un  jubón  verde  y pantalones  amari- 
llos, se  vistió  de  prisa  y bajó  entre  bas- 


General  Conde  Nozou 
Comandante  del  primer  cuerpo  de  ejército  japonés 

donde  lo  esperaba  toda  la  com- 
pañía para  gozar  del  espectáculo  de  ese 
arrapiezo  disfrazado  de  cumplido  Enri- 
que III. 

Todos  los  días  se  repetían  estas  farsas, 
que  Baluche  soportaba  sin  decir  nada., 
pues  era  demasiado  débil  para  defender- 
se. Ln  cuanto  á retirarse,  ni  lo  pensaba. 

Baluche  estaba  loco  perdido  por  FIo- 
rina. 

Uua  noche,  Florina  se  estaba  vistiendo 
en  su  pieza,  cuando  llamaron  á la  puerta. 

— Adelante!  dijo. 

La  puerta  se  abrió  y Baluche  se  pre- 
sentó muy  pálido,  abriendo  tamaños  ojos, 
y mesándose  obstinadamente  sus  cabellos 
rojos. 

— Señorita  Florina,  murmuró  cen  voz 
apagada. 

— ¡Ah!  ¿ei’es  1ú,  Baluche?  ¿Qué  se  te 
ofrece  ? 

— Se  me  ofrece.  . . se  me  ofrece.  . . que 
os  amo. 

Florina  se  movió  bruscamente  en  la  si- 
lla. Tenía  en  una  mano  un  esiiejillo  y en 
la  otra  el  empolvador;  un  ligero  peinador 
mal  prendido  dejaba  ver  sus  hombros 
de  una  blancura  de  leche  y los  delicados 
hoyuelos  de  sus  codos. 

Por  un  instante  miró  á Baluche  con 
asombro,  y en  seguida  se  echó  á rtu'r 
como  loca. 

Al  oír  aquellas  carcajadas  argeníinas, 
el  primer  cómico  que  se  vestía  al  lado, 
golpeó  el  tabique. 


UUEI-ÍI^A  RUSO— JAROXESA 

I3f,rco«  de  uneiTEi  rt.isoís  detenidos  en  el  Vnerto  de  DjiUonti,  íSoinnlilandia  froncesti 
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Baluclie,  sin  decir  palabra,  mostró  ai 
niño,  que  traía  eu  bracios,  y eii!j)ezó  ú 
bajar  lentamente  para  no  despei  lar  al 
niño,  que  había  encontrado  dormido  en 
una"  silla.  ; ' 

La  madre,  loca  de  alejaría,  (“slrí'cha  á. 
su  hijo  contra  su  pecho  y lo  cubre  de 
besos.  Todos  rodean  á la  mujer  la  felici- 
tan, acarician  ai  niño,  mientras  el  tea- 
tro se  desploma  con  gran  ruido. 

Mas,  en  un  punto  poco  apartado,  apa- 
rece sólo  un  señor  de  la  corte  del  rey 
Luis  XIV,  la  capa  hecha  girone.s,  el  ca- 
bello chamuscado,  las  manos  quemadas, 
no  jtarece  darse  cuenta  de  lo  (tu(‘  su 
cede.  Es  Baluche. 

Pei  o de  repente,  Baluche  siente  ya  SM3 
quemaduras,  porque  dos  brazos  blancos 
se  han  anudado  al  rededor  de  su  cuello, 
y la  dulce  voz  de  Florina  murmura  tier- 
namente en  su  tosco  oído; 

— ¡Baluche!  tú  sí  qiie  eres  bello!.... 


jruerra  em  Fíxtremo  Orieinte 

r>e»eni hrti'co  de  tropí^«  en  Cliemnlpo 


— ¡Eli!  Florina,  ¿qué  te  ha  dado?  ¿es 
tás  enferma? 

— Xo.  . . no...  es  Baluque  que...  iiu 
ama. 

La  noticia  se  esparció  inmediatanvente 
por  las  ¡dezas  vecinas. 

Todas  las  puertas  se  abrieron,  todos 
los  actores  acudieron,  y contagiados  de 
la  risa  estiaqiitosa  de  la  estrella,  esta- 
llaron á su  turno  en  gritos  inarticulados. 

Baluche,  inmóvil,  miraba  á todas  ae,ue- 
llas  gentes  sin  comprender.  X’o  era  posi- 
ble que  se  riesen  de  él.  Amaba;  lo  que 
no  tiene  nada  de  ridiculo,  ¡tuesto  (¡ue  se 
sufre  y nadie  se  mofa  de  los  desgracia- 
dos. Bill  embargo,  á fiu'rza  de  mirar  á 
Florina,  acabó  j.or  darse  cuenta  de  lo 
(¡ue  sucedía,  (¿uiso  esca¡tars(‘,  pm-o  ha 
bian  formado  un  círculo  burlesco  ii  su  al- 
rededor. 

Todos  sus  camaradas  giraban  bailando 
y cantando: 

¡Baluche  está  enamorado!  ¡Baluche  es- 
tá enamorado! 

Al  oir  (d  ruido,  el  administrador  subió 
á saber  la  causa  del  escárdalo,  y le  con- 
testaron en  coro: 

— ¡Es  Baluche!  ¡es  Baluche! 

- — ¡Ah!,  ¿es  el  stu'ior  Baluclu*?  !Mu.y 

bien ¡cinco  francos  de  multa!  Y 

lleváoslo,  agregó  Florina,  es  demasiado 
feo!  ' 

Poco  tiempo  después  se  reitri'smUaba 
una  pieza  (jue  contt'iiía  uno  de  los  me- 
jor(‘S  iiajieles  d(*  Florina.  De  ri'pente,  en 
la  milad  del  segundo  acto,  se  dejó  oir  un 
grito  siniestro: 

- ¡ Euego!.  . . ¡Fu(‘go! 

Era  verdad.  101  telón  del  fondo,  dema- 
siado próximo  á las  candilejas,  empezaba 
á arder  rá|)idanicnt<'.  Todos  los  esjtefta- 
dores  se  pusituatn  d(‘  ¡tie  inmediatammite 
y se  pi-ecipitai-on  á las  salidas.  l*or  su 
¡tarte.  los  actor(‘s  saltaron  á la  sala, 
st'gtiidns  ]ior  todo  el  ¡tersonal,  y tres  Tiii- 
nulos  desjtués  l(tdo  el  mundo  oslaba  fue- 
i'a,  en  seguridad’  mirando  las  llanms, 
que  ya  salían  ¡tor  las  ventanas,  y .sabieii 
do  muy  bien  (|ue  ese  teatro  de  madev  i 
se  quemaría  í’omnletaiuí’nte  ant('s  i¡ue 
se  ¡ludiese  organizar  el  menor  socorro. 
Ya  no  podían  suceder  accid('nt“S  per 
sonales,  lo  que  era  mucho. 

En  aquel  momento,  un  grito  di'Sg.nrra- 
doi*  hizo  estremecm’  íi  los  circueslanles. 

Aíi  hijo!  ¡mi  hijo! 

Era  la  ropera  : decía  llorandit  que  ha- 
bía llevado  ú su  hijo  consigo,  porque  só- 
lo tenía  tres  años  y no  podía  -leja rio 


sólo  en  casa,  ('omo  de  costumbre,  lo  ha- 
bía dejado  en  el  guardaropa.  .Y1  ver  el 
fuego,  había  huido  como  una  loca,  sm 
pensar  en  nada ; y ahora  el  niño  estaba 
arriba,  eu  el  tercer  piso,  y las  llamas  sa- 
bían. ¡Aii!  por  Dios,  su  hijo  iba  á morir 
quemado ! 

Todos  callaban,  espantados  por  aquel 
dolor  y por  la  idea  de  que  ese  pequeño 
ser  iba  á morir:  En  cuanto  á tratar  de 
salvarlo,  nad¡(‘  ¡;eusaba  en  ello.  Ya  el 
teatro  era  un  horno.  Entrar,  sería  lo  mis^ 
mo  que  querer  suicidarse. 

Entonces  un  hombre  avanzó  tranquila- 
mente hacia  la  ¡merta  por  la  cual  salían 
torbellinos  de  humo  es¡)eso  y negro. 
Ese  hombre  era  Baluche,  y antes  de  des- 
aparecer, se  le  oyó  decir: 

— Yo  entro;  ¡qué  me  importa! 

Transcurrieron  cinco  minutos  de  terri 
ble  angustia.  L;i  a¡)retada  concurrencia 
guardaba  silencio.  No  se  oían  más  que 
los  sollozos  do  la  madrí*.  y estas  pala- 
bras cada  vez  más  débiles: 

— ¡Hijo  mío!  hijo  mío! 

Por  fin,  en  una  ventana  del  teroíu-  pi- 
so se  vió  a]>ar(>c(“r  una  forma  liumana,  y 
se  oyó  una  voz  ronca  que  gritaba : 

— ¡Una  escala! 

La  escala  llegó  como  por  encanto. 


imiSTEÍ^IOí 


De  la  elevada  cumbre 
Bajan  las  aguas, 

Arroyuelos  formando 
Por  las  cañadas. 

El  uno  hacia  el  Oriente 
Cantando  corre, 

Y placentero,  riega 
Plantas  y flores. 

De  sus  linfas  plateadas 
Beben  las  aves, 

Y los  astros  se  miran 

En  sus  cristales.  ] 

El  otro  serpentea 
Rumbo  al  Ocaso, 

E inunda  de  malezas 
Los  verdes  prados. 

El  vaho,  que  despide, 

Los  aires  vicia, 

Y en  su  corrupto  seno 
La  sierpre  anida. 

¡Qué  de  misterios 
Encierran  en  sus  aguas 
Los  arroyuelos! 

México,  Febrero  de  1904. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 


(ÍUKIÍRA  KUWO— JAPONESA 
C;<>ii?4trnoci<'>ii  «le  U»  líi-iefi  tei-rej»  tiue  ati-fi-viesa  el  laií!>  Bailcal  nela<lo 
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Digno  de  ser  eaiiitalo  por  Hoauero, 

Insigue  Capitán,  tú  eres  ailiora 

de  tos  |homlHie.s  ide  .\)mérd«i  el  primero. 

¿Quién  coono  itú  atesora., 

en  tan  lieroico  grado, 

los  dones  de  poiítieo  y gueiaero, 

los  timbres  de  estadista  y de  soldado? 

Ayer,  ¡oib  gran  icaudillo! 
euanidio  México  amada 
bajo  extraña  icoyumla  isujcuimbía, 

TÍ  fulguiiair  tu  venoadioiiia  espada, 
y vi  empañarse  el  brillo 
ide  Jas  pujantes  águilas  que  im  día 
cirniéronse  en  Itailia  y en  Crimea.... 

¡Tú  fuiste  un  gladiador  en  la  pelea! 

“Hoy  ei’es  uu  coiloso 
cobijando  á la  soiinbra 
del  árbol  de  la  paz.  árbol  frondoso, 
á un  pueblo  que.  de  oi’guillo  rebosante, 
el  salvador  ide  México  te  uonibra. 

Que  tú,  seguudo  Atlante, 
con  vigor  soberano 

(llevaste  encima  el  peso  de  una  esfera 
hasta  domar  la  jacobina  ñera, 
que  boy  iracunda  se  revuelve  en  vano 
y en  vano  dá  inigidos  de  pantera. 

II 

Ayer  en  nuesn-os  caim(i>o(S  y iciudaides 
ia  saña  fnaitiucida 

diespilegó  sus  siuie.stras  tempestades, 
y atóniitais  iiios  vieran  jas  edades 
huj'enido  del  progreso,  que  es  ia  vida. 

Ayer  sangidento  lago 
fuiste,  patria  infeliz;  ayer  befada 
y sometida  á coronado  dueño; 
ayer  desolación,  aijer  estrago; 
ayer  juguete  de  insensato  empeño, 
Insniltáindote  necia  carcajada. 

Ja  carcajada  impía  . 

de  la  Europa  en  tus  ayes  de  agonía. 

¡Y  fué  el  jacobinismo 
hidra  de  Ilibeadad  entmasearada, 
el  que  nos  fué  empujando  hasta  ese  abismo! 
¡Fué  'la  Revolución,  la  eterna  loca, 
que,  cien  huecas  palabras  borbotando, 
la  verdad  y el  idioma  profanando, 
cien  catástTOfes  lanza  de  su  boca! 


III 

Hoy,  la  roja  llanura  verdeguea, 
y donde  hubo  un  baluarte,  hay  un  molino 
que  con  cadencia  rítmica  golpea. 

Hoy  ueva,do  algodón,  mañana  lino, 
al  sepultarse  eu  ¡insaciable  fo-sa, 
va  leayeudo  en  isimétricos  telares 
de  fábrica  estruendosa 
que  vomita  los  , lienzos  á miiillares, 
tal  vez  allí  idoniJe  cañón  hoirrendo 
vomitaba  la  muerte  con  ¡est.ru endo. 

Dulce  y jugosa  caña  ' , 

su  rica  miel  entre  clli'n'lros  vierte, 
que  en  pirámides  bla.iiicas  se  convierte 
ó a.rLlO'rOiSO  licor;  agria  moiutaña, 
á dentado  roilaje  sometida, 
fluye  sin  tregua  cataratais  de  oro, 
hn-y  .tu  dicha  y tesoro, 
y tu  infortiunio  ¡ayer,  pa.tria  (luerida. 

Tu  infortunio,  ¡ay  dolor!  Desateut.a.da 
la  codicia  del  péidido  normando, 
con  proceJer  nefando 

te  hundió  hasta  el  pomo  .su  alevosa  espada 
hasta  ¡dejairte  exian.giie  y desmembrad. a. 

¿Qué  monstruo  es  ese  que  ¡do  quiera  veo 
luciendo  .su  penacho  gigainteo; 
que  parece  uu  león  eii  el  rugido 
y .en  el  andar  semeja  una  ¡serpiente; 
que  á ¡Pegaso  en  las  aia.s  ¡ha  vencido, 
y imontañais  graníticas  ;i>erfora 
con  ¡su  acerado  diente? 


Es  |la.  (randa  y audaz  ilocíjaiioitora, 
que,  ¡sólo  all  ^•ugo  de.l  vapoü’  sujeta, 
del  progreso  ©s  lieraikbj,  y ¡asit'ainda'rte, 
y estridente  trompeta, 
más  lestiTidenite  que  el  ¡clarín  de  Marte. 

Porque  ¡el  vapon-  desata  .el  m.oviimie.iiito, 
y el  m.oviim!Íeuto  ¡es  'd^  Mei’cnuio  el  alma, 
y á '6Sipa.ciia.iinü¡s  Meiici<4iio  iiois  conviula; 
que,  sus  ¡alas  ¡a.l  ¡da¡r  lá  (Ja¡s  deil  viento, 
del  marasmo  y ia  idalma, 
nos  hace  resurgir  co¡u  nnev'a  vida. 

Y tus  :ciu|dades,  patua,  ¡se  .embeileceu, 
y allí  ¡dó  todiO  fué  ¡muerte  y escombros 
iudustria  y .arte  .sin  ic.esar  florecen; 
y,  all  par  (jue  tu  comencio  se  a.giganta, 
tu  crédito  bursátil  0^.11  ¡sus  bombrois 
á ¡ser  ¡nOiS  ¡ilevairá  fuertes  y grandes, 
sin  ()ue  nos  torne  á liullacr  ageira  pla.nta 
cuail  nunca  holló  ias  leumbreis  de  los  Andes.  (*) 
¡Oh  de  hoiii'a¡do  igobierno  lieriiioisa  muestra! 
Eisa  potente  diestro, 
que  .nos  da  prez  y glom, 
ostenta  gra.ii  bia.sóii,  e'  veriladero 

de  las  grandes  poidUicias  .en  la  bistoria 

¡Nuestras  a¡rcas  hencnidais  ¡de  'dinero! 

IV 

Todo  se  ¡debe  á tí,  gran  .ciudad and: 
tú,  die  águila  ©a'^idaJ  ¡con  lia  ¡mirada, 
con  la  'inaaio  ¡en  ell  puño  ¡de  lia  espada, 
y fuerte  ba¡c>iendo  al  pueblo  imexicaino 
con  letras  y con  amias,  por  si  ¡un  día 
vuelve  á aeecharnO'S ■ amibictou  impía; 
tú,  que  has  reconstruido 
uu  .ruincüso  ediiliolo,  darcoimido 
por  ¡aaiárquicais  ¡iid<es,  ¡oiiando  todo 
es  boy  “impeiúaillsmo,”  infamia  y todo, 
til  eres  nuestro  ¡soatéii,  y por  tí  alleula, 
de  .equilibrio  .sediieiiita, 
con  nosotros  la  América  Patina 
que  eu  tí  ve  uu  oentinejla,  uu  vigiilante. . . . 
DioiS  já  1110.9  graneles  ■coisa.s  te  destiuia. . 

¡Salud  á tí,  gigante! 

ANDRES  ORTEGA.  - 

Puebla.  ‘ • 


(*)  El  General  D.  José  ¡de  ¡San  Ma.rtin  aitra- 
vesó  lois  ¡Andes;  .pe¡ro  .el  héroe  de  Ohaoabuco 
y Maiijo  era  sud-amerlcano  y no  ¡extraujéro. 

N.  del  A. 
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Mientras  la  noche  cantaba 
Entre  el  frondoso  maizal. 

¡Oh  alma!  en  vano  la  nombi-as, 
¡En  vano  buscas  sus  rastros!.... 
Serenos  brillan  los  astros, 

Y el  perro  ladi-a  en  las  sombras. 

ISMAEL  ENKK ) UE  .V  K(  M XI EO AS. 

(Odlombiano.i 


■ '-í 


Traje  para  ¡señorita  ele  iC>  á ip  años  Traje  de  primera  comuniórt. 


A líos  debilitados,  á los  neurasténicos,  á 
los  fatigados  por  exceso  de  trabajo,  reco- 
- miendan  los  médicos  más  reputados  del 
mundo  .entero  eil  uso  de  la  “NEUROSI- 
NE  PRUNIER,”  ese  maravilloso  recons- 
tituyente del  sistema  nervioso.  Descon- 
fiad de  las  falsifi.caciones  y de  las  imi- 
taciones y exigid  la  verdadera  “NEURO- 
SINE  PRUNIER”  revestida  dél  sello  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado 
por  la  firma  del  inventor  del  producto. 


PROBLEMA  NUMERO  US. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas.  Mate  en  tres  jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 
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LA  RONDA  DE  NOCHE 


Allá  en  la  obscura  hondonada, 
Del  sol  á la  luz  incierta, 

Se  ve  la  casa  desierta 
En  dfuide  vivió  mi  amada. 

En  nu'dio  al  maizal  tu['ido 
Que  se  extiende  hasta  l;i  loma, 
Parece  blanca  paloma 
Que  cubre  amorosa  un  nido. 

< 'Mando  es  de  noche  en  la  honda 
Y rumorosa  cañada, 

Man  ho  á la  casa  olvidada 
Lomo  alma  en  pena  (pie  ronda. 

En  el  vi(‘jo  eon-edor 
Sordo  mi  jtaso  retumba. . . . 
¡.\(]uello  ])arece  tumba 
Que  no  (‘inbalsama  una  flai-! 


Y me  encamino  á su  reja 

Y pongo  el  oído  atento, 

Y tan  sólo  escucho  el  viento 
Que  alza,  al  pasar,  una  queja. 

Bajo  cortina  de  hiedra 
Donde  con  voz  de  reproche 
El  aura  gime  en  la  noche, 

Se  encmmtra  un  banco  de  jiiedra; 

Y en  él  un*  siento  á traer 

A mi  alma,  (pie  arropa  el  duelo, 
A(pu‘llas  horas  de  cielo 
Qu(‘  nunca  habrán  de  volv(‘r; 

ll(»ras  (MI  (pi(*  ya  sin  calma. 

Del  amor  (Mi  (d  exceso. 

Temblaba  en  su  labio  (d  b(“so 

Y en  sus  pupilas  el  alma; 

Y (MI  que  su  voz  C(destial 
Mi  eonv.ón  arrullaba, 
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VALIOSO  OBSEOLIO 

DE  SU  SANTIDAD  PIO  X 

AL  SR.  DIRECTOR  DE  "EL  TIEMPO  ’ 


El  lunes  de  la  semana  que  acaba  de 
pasar,  recibió  el  señor  Agüeros  el  re- 
trato íle  S.  S.  Pío  X,  que  boy  reproduci- 
mos en  la  primera  plana  de  este  núme- 
ro, con  una  expresiva  dedicatoria,  escri- 
ta de  puño  y letra  del  Sumo  Pontífice, 
y que,  traducida  al  cas'tellano,  dice  así : 

“De  todo  corazón,  y en  prenda  de  los 
celestiales  dones,  enviamos  nuestra  Ben- 
dición Apostólica  á nuestro  amado  hijo 
el  señor  D.  Victoriano  Agüeros. 

PIO  PAPA  X. 

Roma,  8 de  Marzo  de  1904.” 

* * • * 

La  distinción  con  que  S.  S.  el  Papa  se 
ha  dignado  honrar  al  señor  Director  de 
EL  TIEiMPO  es  tan  alta  y tan  extraor- 
dinaria, que  con  razón  éste  se  siente  pro- 
fundamente agradecido  y anonadado  an- 
te la  bondadosa  distinción  de  S.  S. 

En  medio  de  los  sinsabores,  de  los  des- 
eng-años  y de  las  ingratitudes  que  con  fre- 
cuencia reciben  los  que  se  dedican  á 'a 
ingrata  labor  periodística,  es  en  verdad 
consolador  que  quien  tantos  y tan  im- 
portantes asuntos  pesan  sobre  él  envíe 
su  palabra  de  aliento  y su  Santa  Bendi- 
ción al  humilde  periodista,  que,  á milla- 
res de  leguas  de  la  Santa  Sede,  consagra 
su  actividad  y su  inteligencia  al  servicio 
de  la  causa  de  la  Iglesia  Católica. 

La  altísima  honra  dispensada  por  S.  S. 
al  señor  Agüeros  alcanza  á los  que  hu- 
mildemente colaboramos  len  su  obra  y nos 
alienta. á seguir  el  camino  empezado,  pro- 
testando una  vez  má,s  nuestra  adhesión 
á la  Iglesia  Católica  y á su  bondadoso 
Pontífice. 


Notas  de  la  Semana 


Después  del  recogimiento  propio  de  la 
Cuaresma  y los  días  santos,  han  llega- 
do los  regocijos  de  la  Pascua. 

La  nota  artística  de  la  semana  ha  sido 
la  inauguración  de  la  temporada  de  con- 
ciertos vocales  é instrumentales  que  me- 
recen los  mayores  elogios. 

ó'a  en  EL  d'IEMPO,  nuestro  colabo- 
rador I).  Lope  expuso  su  criterio  sobre 
la  primera  audición,  en  la  que  se 
ejecutó  la  magistral  obra  de  Massenet 
“La  Virgen,”  oída  por  nuestro  público 
cu  la  ])asalda  temporada,  pero  que  qui- 
zá por  eso  mismo  acudió  á deleitarse  con 
las  sul)liimes  melodías  de  la  primera  par- 
te. los  ti])icos  bailables  de  las  bodas  de 
Caiiaan,  en  la  segunda,  las  sentidas  la- 
mentaciones de  la  Virgen  y los  apóstoles 
en  la  tercera  y las  filigranas  con  que  se 
representa  en  la  cuarta  y última  el  sue- 
ño de  la  \'irgen,  para  terminar  con  “1 
sid)lime  ".Magnificat.” 

Dada  nuestra  manera  de  ser,  la  falta 
de  artistas  profesionales  y otras  muchas 
circunstancias  (pie  sería  largo  enumerar, 
la  labor  del  Maestro  .Meneses  es  digna 
de  aidniiración  y merece  el  apoyo  y la 
imotección  de  los  amantes  de  la  buena 
música,  que  en  verdad  le  dispensaron. 
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llenando  el  Teatro  Arbeu  en  la  inaugu- 
ración de  la  temporada. 

^ ^ 

El  Circo  Orrin  también  ha  abierto  de 
nuevo  sus  puertas,  presentando^  varios  ar- 
tistas nuevos  para  el  público,  entre  ellos 
dos  notables  ciclistas,  que  con  patines  de 
ruedas  y una  serie  de  aros,  ejecutan  atre- 
vidas evoluciones  en  el  escenario  del  tea- 
tro. 

La  pantomima  acuática,  presentada 
por  el  popular  Ricando  Bell,  no  corres- 
ponde á los  gastos  que  los  hermanos 
Orrin  han  debido  hacer  para  formar  la 
cascada  artificial  que  inunda  en  pocos 
momentos  la  pista,  donde  se  represen- 
tan unas  pocas  escenas  ya  muy  trilladas. 
Además,  en  la  parte  que  se  ejecuta  “en 
seco,”  se  hace  tomar  parte  en  la  repre- 
sentación á un  sacerdote,  sacando  á es- 
cena los  trajes  talares,  prohibidos  en  pú- 
blico, donde  por  lo  menos,  serían  vene- 
rados por  los  católicos,  para  convertir- 
los en  objeto  de  risa  y ludibrio.  _ Poco 
afortunado-  ha  estado  en  esta  ocasión  el 
señor  Bell,  al  que  le  sobran  recursos  é 
iniciativas  para  divertir  y entretener  á 
su  público  favorito,  sin  recurrir  á estos 
extremos.  Por  fortuna,  la.  pantomima  re- 
sulta “fría,”  y creemos  que  no  dará  mu- 
cho’ juego. 

# ♦ aü  * 

Para  hov  está  anunciada  la  batalla  de 
flores  en  el  bosque  de  Chapultepec,  que 
se  ha  convocado  este  año  con  cierta  an- 
ticipación, 'para  -que  forme  parte  de  los 
festejos  organizados  en  conmemoración 
de  la  batalla  del  2 de  Abril  de  1867,  ga- 
nada. por  el  General  Díaz  á las  tropas 
francesas. 

En  la-  mañana  se  efectuará  en  el  mis- 
mo’ bosque  un  concurso  de  coches  y au- 
tomóviles aidornados  y en  la  tarde  la  ba- 
talla de  -flores.  Nada  se  dice  en  la  con- 
vo’catoria  del  concurso  de  fachadas  ador- 
nadas, que  tan  buen  resultado  dió  el  año 
anterior.  En  -el  número  inmediato  publi- 
caremos la  información  gráfica  -sobre  es- 
te festejo. 

• • ♦ • 

La  guerra  ruso-ja'ponesa 

Poco  ó nada  hay  que  agregar  á lo  di-' 
cho  por  el  cable. 

Los  esfuerzos  del  Alimirant-e  Togo. 
para  “embotellar”  á la  escuadra  rusa  en 
Puerto  Arturo,  han  sido  una  serie  de 
fracasos  que  -han  costado  al  Japón  la  pér- 
dida de  varios  vapores  me-rcantes  y qui- 
zá algunas  averías-  en  su  escuadra,  ocul- 
tadas cuidado-sanaente,  según  la  táctica 
de  esta  nación. 

En  cambio,  sc’gún  los  telegramas  de 
los  corresponsales  ingleses  y -norteameri- 
cano-s,  la  fortuna  les  ha  sido  más  favo- 
rable en  Corea,  donde  han  obligado  á 
las  tropas  rusas  á replegarse  después  de 
algunas  escaramuzas. 

Todo  ’hace  creer  que  tO'davia  han  de 
pasar  ’varias  semanas  antes  de  que  tanto 
Rusia  como  el  Japón  estén  en  condicio- 
ne.s-  de  emprender  operaciones  -decisivas. 
Según  algunos  estraté’gicos,  hasta  el  mes 
(le  Agosto  ó Septiembre  próximos,  no 
se  darán  las  grandes  batallas  que  han  de 
librarse  en  tierra,  y -entre  las  escuadras 
(le  los  beligerantes,  y ipa-ra  las  cuales  el 
e.spíritu  mercantil  de  los  anglo-sajones 
ha  inundado  Inglaterra  y los  Estados 
Unidos  (le  grandes  carteles,  anuncián- 
dolas como  espectáculo.  Ya  en  uno  de 
nuestros  números  anteriores,  publicamos 


un  extracto  de  este  reclamo  “art  nou- 
veau.” 

• • • • 

Se  anuncia  la  próxima  llegada  de  una 
Compañía  de  Opereta  Francesa,  que  tra- 
bajará en  el  Teatro  del  Renacimiento,  en 
la  -cual  figuran  artistas  que  han  trabaja- 
do en  la  Grande  Opera  de  París.  Esto, 
que  parecería  una  recomendación  desde 
el  punto  de  vista  artístico,  es  en  cam- 
bio qn  motivo  para  sos-pechar  que  esos 
espectáculos  no  tengan  toda  la  morali- 
-dad  que  se  requiere,  pues  sabido  es  que 
el  genio-  francés  es  de  suyo  ligero-  y sen- 
sual, y -poco  escrupuloso  respecto  á la 
pureza  de  las  costumbres. 

Además,  la  lista  de  O'bras  que  consti- 
tuyen el  programa -de  la  Compañía,  es 
otra  razón  para  ique  supongamos  que  en 
estas  -rep.resentaciones  teatrales  se  pre.s- 
cindirá  de  todo  a'qu-ello  que  se  refiere  á 
la  belleza  moral,  rindiendo  exclusivo  cul- 
to al  ’paga’nismo. 

* ;¡£ 

También  se  anuncia  la  temporada  tea- 
tral de  Primavera  en  el  Teatro  Arbeu, 
con  una  compañía  dramática  italiana,  de 
la  que  es  estrella  la  señora  Teresa  Ma- 
-riani,  á q-uic’n  ya  otra  vez  ha  aplaudido 
el  público  mexicano.  Según  vemos  por 
el  repertorio  que  figura  en  los  programas 
que  se  han  repartido,  tendremos  muy 
pronto  opoTtnnid’ad  de  conocer  algunas 
piezas  nuevas  de  Ibsen,  y sobre  todo, 
“La  Bruja,”  de  Sardón,  que  hizo  furor  en 
París  en  el  año  anterior. 

4:  ^ « 

A pro’pósito  de  noticias  teatrales,  lee- 
mos en  un  periódico  extranjero,  que 
maestro  Puccini  'está  casi  restablecido 
de  las  heridas-  que  recibió  en  un  acciden- 
te de  auto-mó'vd,  y que  -dió  al  teatro  de 
Milán  su  n-iteva  o-bra  “Madama  B-ut- 
ter-ily.” 

El  argnmento  de  esta  .pieza  -está  basa- 
do -en  un  episodio  de  una  novela  japo- 
nesa. En  cuanto  á la  música,  parece  que 
fu'é  un  fracaso. 

El  autor  -se  ha  retirado  á su  quinta  pa- 
ra reformar  su  on-ra  .musical,  y allí  en- 
tre la  caza,  á la  cual  es  muy  aficionado 
Puccini,  -y  las  exctirs-ioin.es  en  automóvil 
y en  bote,  -modificará  su  “Mad-ama  But- 
terfly”  para  volve.r-la  á -presentar  en  con- 
diciones que  dejen  satisfecho  al  público 
de  la  Scala. 

Pu.c-ci-ni  es-taba  encantado  con  el  libre- 
to de  su  nuet^a  ó-pera,  y -d-ecía  que  había 
escrito  la  m’úsica  con  gran  e-ntiisiasmo, 
y que  estaba  se.gtiro  de  .que  sería  -del  agra- 
do de  sus  admiradores.  Pero  por  lo  vis- 
to, el  maestro  se  equivocó. 

A ÜH  LABRIEGO 

Sobre  los  anchos  lomos  del  pollino, 

Que  de  la  vida  te  aliviana  el  peso, 

Rumbo  á tu  choza  emprendes  el  regreso, 
Al  fulgor  del  incendio  vespertino. 

No  hallarás  fresco  pan  ni  añejo  vino, 

Ni  á blando  lecho  lograrás  acceso, 

Y sólo,  á recibirte,  tu  sabueso 
Correrá  hasta  la  vera  del  camino. 

Frugal  será  tu  cena  en  el  bohío. 

Do  entra  la  lluvia  y se  introduce  el  frío  ' 

Y el  septentrión  desenfrenado  brama. 

Y no  obstante,  feliz,  pobre  labriego, 

Duermes  en  tu  Jergón  con  más  sosiego 
Que  yo  en  mi  alcoba  en  la,  mullida  cama. 

Edi>ardo  J.  Oorrea. 
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Cope  de  Uega 


(IMPRESIONES  LITERARIAS  DEL  SR.  D.  JOSE  M.  VIGIL) 


El  iluí^Tre  1 livector  d(.‘  hi  Libliotcca 
Xacioiuil  acaba  de  i)iiblicai-  uii  estudio 
miiv  iiUan-esaiite  sobre  el  "Fénix  d(‘  ios 
iiiiíeuios."  Nadií*  mejor  prei)arado  (iiic  él 
jiara  acometen-  empresa  tan  dedicaila, 
pu(‘s  para  bablai-  bien  y gallardamen- 
te d(“l  criador  del  teatro  t'sjtañol,  se-  re- 
quiere no  sólo  '-onocer  la  colosal  t»rodiic- 
ción  d(‘  Lojie.  sino  tener,  además,  al- 
to crit(*rio  estético  ]>ara  saber  apreciar- 
la, y profundo  conocimiento  di*  la  socie- 
dad ibérica  d(‘l  si^lo  X\T,  ¡lara  tunietrar 
su  espíritu  más  bondamente. 

El  señor  Vi*>il  es  uno  d(“  los  m<-xica- 
nos  ]nas  eruditos;  casi  no  hay  ramo  ele 
Immanidades  que  desconoze-a  y en  d 
cual  no  sea  saludadee  maestro.  Para  e-se> 
lia  pasado  sobre  los  libros  sn  honrada, 
tranquila  y dulce  existencia;  para  e*so 
se  diyorció  desde*  temiirano  de*  toda  am- 
biemn  elesapeiderada,  de*  teida  ansia  des- 
medida de  riqueza,  j entró  iieu-  la  se*neía 
modesta  y apartada  de  la  nie*ditae-ión  y 
de  los  estudiéis.  Así  ha  pasado  laryos 
afieis,  e-omei  absen  tó  en  ensueño  e-asto  y 
puro,  al  amen-  de*  los  yeilúme*nes.  arrn- 
11. 'de  ]ie)i'  (*1  e-antei  de  bis  pe)e*tas  é ilumi- 
nada la  fre*ire  jior  toelos  los  ideale-s 
í>e*nere)sos : e'l  de*  la  yerelael,  (*1  ele  la 
justie-ia.  e'l  de  la  belleza. 

Perten-  e-e  á aquella  jiléyade  de*  jioetas 
y literatos  jaliscienise*s,  epie*  e-onte>  en  sn 
seno  á Manuel  Rennán  Atateirre*.  á Pa- 
blo J.  Villaseñor.  á Epitae-iei  de*  los 
Ríos,  á iMi<>ne*l  Cruz  .Miedo,  á Isabe*i 
Prieto  ele*  Landázuri  y á Aure'liei  Luis 
Gallardo,  cuyo  e*stre>  jialpitante*  ha  de*ja- 
do  ane-ha  este*la  de*  luz  e*n  nue-stras  letras 
re}>ionale*s.  3Iis  más  le*janos  re*e-ue*rdos 
me  lo  reqire'sentan,  cuandei,  ajieiias  pa- 
sados leis  treinta  años,  lle*yaba  la  e*abeza 
coronada  por  larjía  cabe*llera,  lae-ia  y ue*- 
S'ra,  eehaela  hae*ia  atrás,  á la  e-eistumbie* 
román tie*a.  pase*aba  jior  el  munelei  las  mi- 
radas elistraídas  ele  sus  puiiilas  e*ar_s>a- 
das  de*  me*flitación  y mostraba  en  el  mo- 
reno semblante  bijíote*  y p(*ra  ele*  aza- 
bache, epu*  solía  acarie  iar  con  mano  lina 
y débil.  Aun  me*  pare*e*e  verle  lle<ianelo 
á clase  (pues  te*n}ío  á honra  el  haben-  si- 
•do  su  dise-íjiulo  de  latinidad),  con  rteltrei 
Uariba Idilio  ele*  copa  hundida  ])or  el  nie*- 
dio.  ne'iíi-o  jaqnet.  ]>antalón  e-Íaro  y bo- 
tavs  americanas,  siempre  lustrosas,  ele 
punta  cuadran"iilar.  Aun  resuena  e*n  mis 
oídos  el  acento  con  que  explicaba  magis- 
tralmente*. con  voz  armoniosa  y peu-siia- 
siva,  textos  de  Gie-erón  y de  Virgiliei, 
alzado  á las  cimas  de  la  elocuencia  en 
alas  de*l  fe*rviente  y sincero  culto  por  el 
arte,  que  sieiujire  le  ha  dominado. 

Era  por  entonces  Yigil  ,en  Guadalaja- 
ra,  el  maestro  aplaiielido  de  una  jiiventuel 
entusiasta.  Alfonso  Lancástei-  Jones, 
Gelso  G.  Gei^allos.  Glemente  Villaseñor, 
Antonio  Gil  Ochoa  y iManiiel  Lizaola, 
que  tuvieron  sn  hora  de  celebridad  y de 
triunfo,  le  formaban  constante  y caluro- 
so cortejo;  ])or  donde  quiera  le  seguían, 
como  brillante  estado  mayor  intelectual, 
recogiendo  sus  juicios  y consejos  como 
preciados  oráculos.  El  pñblico  respetuo- 
so abría  paso  al  grupo,  siempre  que  le 
veía,  considerándole  alta  riersoniftcación 
de  la  intelectualidad  del  Estado. 

Guando  Vigil  cambió  su  domicilio  á 
esta  capital,  estaba  en  la  madurez  de 
la  vida,  y dejó  tras  sí  un  dilatado  ca- 


mino recorrido,  de*  triunfos  y di*  hono- 
res. Había  sido  (*n  su  ciudad  natal  ri*- 
dartor  de  larios  jieriódicos',  había  im- 
blicado  dos  tomos  de  ¡loesías,  "í''lor('S. 
de  Anáhnac,"  y había  visto  represen  tai- 
(*n  la  es(  (*na  no  pocas  de  sus  ])i(*zas 
t(*atrah*s  con  éxito  ('iividiable. 

Flori'cía  ])or  miuel  tiempo  la  drama- 
tica  1*11  la  capital  de  Jalisco,  como  no 
ha  Ih'gado  tal  m*z  á florecer  en  parle 


alguna  de  la  Repitblica.  Pablo  J.  Villa- 
señor  fué  el  iniciador  del  movimienlo; 
Vigil  le  siguió  muy  de  cerca.  Y uno  y 
otro  continuaron  escribiendo  para  el 
teatro,  hasta  que  Alfonso  Lancáster  do- 
nes. José  M.  Delgado,  Isabel  A.  Prieto  y 
Aurelio  Luis  Gallardo,  marcharon  (*n 
pos  suya,  dando  á la  escena  comedias  y 
dramas  que  alcanzaron  no  escasa  reso 
nancia. 

Entre  todos,  Isabel  Prieto  y Vigil 
fueron  los  que  más  se  distinguieron.  Vi- 
gil  se  estrenó  con  un  drama,  “Dolores,” 
que  fué  saludado  como  un  acontecimien- 
to por  la  crítica.  Por  cierto  que  ñ la 
escena  culminante  de  esa  pieza, 
nece  la  siguiente  octava,  que  se  hizo 
popular  en  Guadalajara; 

De  su  voz  el  blando  acento 
Dejaba  el  pecho  cautivo; 

Llevaba  de  su  atractivo 
Los  corazones  en  pos. 

Lloraban  cuando  lloraba. 

Reían  cuando  reía, 

— ¿Y  se  llamaba? 

— ¡María, 

Como  la  Madre  de  Dios! 


Entre  tanto.  N'igil  no  dejaba  los  libres 
d(*  la  mano;  leía  di*  día  y de  nocln*,  y de- 
voraba biíiliotecas.  V sus  amigos  pue- 
d(*n  certilicar  qm*  desdi*  entonces,  fué 
Lope  objeto  de  su  entusiasmo  caluroso. 
Siempre  qm*  el  <-aso  se  ofrecía,  hablaba 
(h*l  ••monstruo  di*  la  naturaleza”  con  fer- 
ventísimo i'logio  y admiración  inlinita. 
Más  tardi*.  y habiendo  llegado  á s(*r  di- 
rector de  la  Biblioteca  Xacional,  pudo 


consagrarse  con  mayor  ahinco  á su  (la- 
sión  por  la  lectura;  y en  tratándose  de 
Lope,  su  autor  favorito,  imede  asegurar- 
se que  ha  leído  todo  cuanto  ha  encontra- 
do ii  las  manos,  no  sólo  los  cuatro  to- 
mos de  la  colección  de  Riyadeneyra,  sino, 
jii  obablemente,  muchas  otras  (u-oduc- 
ciones  en  prosa  y verso  que  andan  suel- 
tas y no  recojiiladas.  .\sí,  desimés  de  ro 
da  una  vida  de  lectura,  de  meditación  y 
de  culto,  ha  venido  Vigil  á escribir  sus 
imi>resiones  literarias  acerca  de  Lojk*; 
imjiresiones  ipie  son  el  fruto  de  un  es- 
tudio serio  y meditado  de  tan  fecundo 
ingenio. 

* * 

Comjirendo  á maravilla  que  la  imagi- 
nación poética  di*  Vigil  se  haya  sentido 
atraída  tan  poderosamente  por  esa  gran 
figura  literaria.  Lojie  de  Vega  j^uede  ser 
considerado  como  cifra  y compendio  do 
la  sociedad  y de  las  letras  españolas  del 
siglo  XVI.  Hijo  de  jiadres  nobles,  pero 
de  hacienda  escasa,  corrió  en  sus  moce- 
dades las  aA'enturas  comunes  á la  juven- 
tud de  aqxiella  revuelta  época.  Sucesiva- 
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mente  familiar  de  nn  obispo,  criado  j 
vaiiQo  Uf  xrcs  uuqiit-tí  y secreiiino  oei 
de  AlDa,  lue,  cUiuo  Si  ei  UesiiiAU  iiuuicse 
(juerJuo  laeií/Ciiii'  ba  iiustia  uoiuure  coji 
el  uei  iieeiio  mas  i¿ij^aiiTxs.;u  ue  aqaei 
tiempo  ^cOiiiO  luezeiu  el  ue  eei’\iian.s 
con  tj  ue  la  uaiaiiu  ue  ijepumo,,  ano  ue 
los  que  sentaron  piaza  üe  soiuauos  en  la 

Al  in.iUa  . ^ ^ ue  lOb  uiiuU- 

vieron  en  im^.a  tuu  v i nai-iirap,iv<  y cuu 
la  iiiiieLie  V.  ii  ii-jiK  iKi  i t'iii b I iiu  iiiiSiv- 
riosa,  que  sano  a ingiaterra  ue  la  eoi¡- 
qiiista  \ 4 ue ü L'i.ii ui  bieiiipie  ei  pv»- 

derío  Ue  x elipe  ir. 

^Vsí  se  priqi.iro  la  imaginación  del  poe- 
ta para  sus  eieacioiU'S  nituras,  y se  e.vijj- 
tó  su  imaginación  con  la  visui  de  ios 
proceres  y uc  ios  grandes  lieciios  cou- 
temporáiieos;  y así  también,  su  cortesa 
nía  } su  lenguaje,  en  las  íiestas  y saraos 
de  los  príncipes  y magnates  a quienes  sir- 
vió y en  los  dis.  rideos  amorosos  con  da- 
mas (‘spañolas  y extranjeras  con  que - 
nes  anduvo  en  contacto,  adquiiierou 
aquella  elegancia  sin  igual,  aquella  deli- 
cadeza admirable  que  brillaron  más  tar- 
de en  los  lieclios  y en  los  labios  de  sus 
fantaseados  personajes,  l’orijue  es  fama 
que  sus  aventuras  amorosas  fueron  in- 
numerables, y que  las  beldades  con  quii' 
ni  s trató,  no  fueron  insensibles  ;i  sus  ti  r 
nezas.  l‘or  lo  pronto,  casó  dos  veces  y man 
tuvo  largas  relaciones  amorosas  mas 
tarde  con  otra  dama  principal,  d(‘  quien 
hubo  familia;  y jiara  (pie  no  faltase  una 
sola  nota  á sus  avmituras  de  capa  y es- 
pada, hombre  fiu'  (pie  anduvo  á mando- 
dobles  con  otros  galanes  por  los  hermo- 
sos ojos  d(‘  las  bellas,  y (pi(‘  supo  de- 
jar á sus  ]»i(S,  muerto  á estocadas,  á 
uno  de  sus  rivales. 

Así  lo  hizo  tambión  Quevedo  un  .Tik'- 
ves  Santo,  en  el  atrio  de  una  Iglesia,  y 
así  lo  hizo  lambi('n  Moreto,  algunos  añes 
más  tarde;  lo  (pn*  demuestra  qm*  los  jine- 
tas esjiañoles  de  los  siglos  X^"I  y XA'lí. 
eran  todos  (h*  armas  tomar  y de  jtelo  en 
¡techo,  como  siieh*  d('cirse. 

Ni  escajtó  Loja*  tamjtoco  á las  corriim- 
tes  de  su  timnpo  en  lo  tocante  á costum- 
bres religiosas;  jiues  recorrido  todo  ei 
ciclo  de  sus  av(mttiras  jni'eniles;  git('- 
rras,  jtendencitis  y amoix's,  ¡tuso  jtor  (q»í- 
logo  á vida  tan  agitada,  la  tonsura 
del  (•(■lesiástico  y la  gravedad  d(d  iinpn- 
sidor,  como  fu<‘ron  titmbii^n  sacerdot('S 
Juan  de  la  Encina.  Torres  Xaharro.  Tirso. 
iMoreto,  (lóngoi'a  y ralderón  d(‘  la  Barca. 
] )(‘  su(‘rt(*  (pie,  al  r(‘cibir  las  órden(‘S  sagra 
das  el  •‘Ft'iiix  de  los  ingimios,”  nada  más 
le  (luedabíi  jior  liacor  en  este  mundo; 
jiues  había  sido  cortesano,  valido,  solda- 
do, galán,  valiente,  homicida  y dos  veces 
casado .... 

íjuedábale,  no  obs1ant(“.  jtor  hactu-  su 
jiropia  gloria.  l)(‘sd(*  niño  nntnifestó  re 
suelta  inclinación  á la  jtoesía  y llamó  la 
silención  (MI  (d  círculo  que  le  rothutba  ¡ate 
la  exc(d(Micia  de  sus  dot(‘s  artísticas; 
Jaro  hasta  (Mitonces  había  sacado  tmeo 
tiartido  de  sus  ajttitudes,  ¡mes  sólo  h*  ha- 
bían servido  ¡tara  rí'coiiKMidaide  á 
ojos  de  sus  protiadores  y tiara  h<‘tc(Mde 
más  irresistible  á los  de  las  damas.  Si 
T.ope  hubi(M-a  mufM'to  ant('s  de  abi-azai' 
(d  estado  sac(M'dotal.  tal  vez  su  nombre 
no  hubiera  ¡tasado  á la  historia.  T)(>sd(‘ 
el  monuMito  en  nm*  S(*  ajiartó  d(d  si"lo. 
coiiciMitró  (MI  las  letras  toda  la  actividad 
(le  su  esTiíritu.  y su  ingenio  extraordina- 
rio se  iríMiió  (lian  alto  era.  mosti'ándo 
se  {\  los  oios  d('l  mundo  como  uno  de  los 
más  erandes  que  han  honrado  á la  ospo 
cié  bninaiia. 

Su  labor  fm'-  inmensa.  .\1  contemiilar- 
la.  oneda  el  ánimo  en  suspenso,  como 
cuando  se  mira  uno  de  esos  colosos  de 


la  antigüedad,  que  se  llaman  Elora, 
Baalbek  ó Cheops.  Hay  algo  üe  itleto.  i 
co  y excesivo  en  la  proüuccion  «m  v 
ingenio,  sin  igual  desde  ese  punto  üt* 
vista,  en  la  literatura  occidental.  ¡:nii 
ochocientas  comedias,  cuatrocientos  au- 
tos sacramentales  é incontables  poiMuas, 
intermedios,  églogas,  epístolas,  diserta 
ciones,  sonetos,  epigramas,  j.oi  sías  si.,  . 
tas  novelas,  disertaciones  y trabajos  se- 
rios; por  todo,  Sí'gún  dicen  sus  biógrafos, 
viMntiún  millones  de  versosl  Xatural.uí  u- 
te,  al  hablar  de  él,  se  viemui  á la  imum.i- 
ria  los  nombres  de  los  jioidas  indios 
Vyasa  y V'almiki,  autores  d(d  "Kauiay.i- 
na”  y del  “Mahabliarata,”  los  \ o,  ...as 
más  largos  qin*  se  conocen. 

Para  producir  cotí  tal  abundancia,  u - 
cesiló  Lope  trabajar  de  prisa,  á razó  ’ (h‘ 
ocho  jiáginas  diarias,  y hacer  c(t'”'dias 
(MI  viMiiticnatro  horas.  T)e  ellas  imjM-dvisó 
más  de  cien  en  ese  término. 


Don  José  Vigil 


(¿ue  su  literatura  no  sea  perfecta,  qte* 
muchos  de  sus  dramas  no  tengan  \i,,o.-. 
(¡lie  carezca  de  h.abiíidad  ¡tara  los  (h’seii 
laces,  (¡ue  su  versiticación  sea  d('scaidaaa, 
(¡ue  liaya  corrompido  el  buen  guste  de 
autores  y públicos  de  su  tiemjte,  todo  ('so 
¡aiede  ser.  Pero  en  cambio,  sobre  lodos 
esos  defectos  se  levanta  la  pirámid«‘  de 
sus  obras,  imjionente  por  su  masa,  y más 
itiiitonente  todavía  por  su  idevación  y 
¡tor  su  brillo,  ¡(¿né  asuntos  los  suyos  tan 
intei-esantes,  variados  y Ihuios  <íe  v(‘r- 
dad!  ¡('ómo  corresjtondían  á las  costum- 
bres, defectos,  ¡treocujiaeiones  y excehui 
cias  de  a(jnellos  tiemjiosi  ¡(¿ué  diálogos 
tan  fáciles,  animados  y ¡latéticos! 
;(¿ué  caract(M-es  tan  humanos,  rea- 
les. bien  (h’scritos  y sostiMiidos!  ¡(¿U('‘ 
mujeres  las  (jm*  ¡tinta  tan  luM-mosas  y 
adorables,  tan  (Miamoradas  y discretas, 
tan  ñ(des  y tan  santas!  De  (‘se  conjunto 
de  comjiosicioiH'S,  surgí»  todo  un  mundo 
de  r(»yes  y de  villanos,  di»  magnates  (h» 
aventureros.  d(*  damas  y d(»  labradoras, 
de  amores,  galan1(»rías,  discret(»os,  s(*duc- 
ciones,  celos,  combati'S  y dramas,  «pie 
nos  retrata  á lo  vivo  las  costumbres  de 
íintaño,  haciendo  aparecer  á nui'slros 
ojos  (*n  carne  y hueso  y com]ii-om(*tidas 
en  rudo  y porfiado  comba t(‘.  la  sob(*rbia 
liviandad  de  los  grandes  señores,  la  ma- 
jestad mezclada  de  abuso  y de  justicia 
de  los  reyes,  la  bajeza  de  los  cortesanos 
y la  belleza  sieinjtre  r(*splandeciente  y 
victoriosa  de  las  mujeres. 


Quien  lee  las  comedias  de  Loja»,  ]>or 
¡toca  imaginación  que  tenga  y por  poca 
qne  sea  sn  sensibilidad,  se  siente  iras- 
poriado  cuatro  siglos  aíras,  ai  maravi- 
lloso escenario  de  la  Esjiaiia  iruiiitai  y 
señora  del  mundo,  y ve  agitarse  ante  sua 
ojos  sayas  y jnstiiios,  ferreruelos  y jubo- 
nes, plumajes  y gorgneras  en  ¡timoresco 
y raudo  loiui-iiino;  y cree  escuchar  vo- 
c(»s  graves  de  mando,  ternísimas  de 
amor,  iironcas  de  cónu-a,  humildes  de 
suplica,  patetnas  de  uoior  ó regocijadas 
de  alegría.  Y ni  pincel,  ni  ¡iluma,  ni  mú- 
sica alguna  si'i-ían  caj  a es  de  d(»scribir 
la  magia  de  (‘sas  impn  sioia  s atropella- 
uas  y esplendidas,  ( (tiiio  las  qti,  produce 
» 11  IOS  OJOS  la  aurora  magnética,  ó en  ios 
os  ci  «oro  tnaiultuoso  de  la  selva. 

No  (»ra  jiosibh»,  no.  ipn»  ue  ui  pluma  de 
Lojte  resultas!»  (»1  drama  soñadameiite 
¡terfecto  ((¡ue  todavía  no  ajiarece),  por- 
(¡tie  sa  obra,  salida  di»  los  limbos  de  una 
(Iramatica  s(»mibárbara.  finía  (¡ue  fla- 
(¡uear  jatr  algún  lado;  mas  harto  hizo  con 
hab(»r  sacado  d(»l  obscurísimo  caos  en 
(¡U(»  s(»  hallaba  esa  ¡larti»  di»  la  lit(»ratura 
esjiañola,  ¡tara  darle  forma  det(»riiiinada, 
rumbo  cierto,  artística  b(»lleza  y soplo 
¡loteiite  de  vida. 

Desde  Juan  th»  la  Encina  hasta  Vi- 
ru('»s.  á través  di»  los  Arg(»iisolas,  Torres 
Xaharro  y Loja»  d(»  Uu(»da,  había  veni- 
do ei  t(»atro  (»spafntl  haciendo  tentativas 
¡tara  a’d(piirir  íirme  organización  y sóli- 
do ¡t(»destal;  ¡tero  habían  sido  vanos  has- 
ta eiitonc(»s  sus  (»sftierz(ts,  y no  ¡tasaban 
ias  obras  d(»  sus  iin»jor(»s  ingenios  de  ser 
informes  rejireseiitaciones  de  sucesos 
(»nmarariados,  obscuros,  monstruosos, 
doinh»  ni  los  auí(tr(»s  ¡ntdían  dar  rienda 
suelta  á su  lal(»nto,  ni  los  actores  á su 
arram¡a(»,  ni  las  multitudes  á su  entusias- 
mo. Era  forzoso  introducir  una  transac- 
ción (»ntr(»  la  composición  ordenada,  pe- 
ro ¡toliri»  y mez(]uina  d(»  Xaharro  y Lope 
d(»  Kueda,  y la  febrii  y r(»vuelta  inv(»ntiva 
d(»  ('lleva  y de  N'irués,  ahondando  los  ca- 
minos apenas  trazados  ¡tor  los  precurso- 
res; mas  ¡iri cisaba  también  organizar 
aipit»!  conjunto  de  eh»nient(ts  disjiersos 
¡tara  darles  ctierjio  y forma  aprojtiados, 
y elevar,  sobre  sus  ricas  y confusas  ba 
ses,  el  nionum(»nt(t  d(»ñnitivo  é inmortal 
de  la  comedia  h i s ¡tánica. 

Tres  corrientes  se  dividían  el  caudal  de 
la  Jtoesía  esjtañola : (»1  pojiular  con  los 
ronianct»s,  el  caballeresco  con  los  libros 
de  caballerías,  y el  clásico  con  las  ten- 
dencias de  los  eruditos.  Por  otra  partí», 
la  religión,  (¡ue  había  disciplinado  y 11(3- 
vado  al  triunfo  sobre  los  moros  ;'i  ios  ha- 
bitant(»s  di»  la  P(»nínstila;  la  gueri»a,  que 
había  (»ndurecido  el  cuerpo  y el  alma  de 
aipiellos  luchadores  de  ocho  siglos;  el  rey 
qne,  á la  cabeza  de  las  muclu'dumbres, 
había  realizado  las  maravillas  de  líi  re- 
(•(tmpiista;  los  magnates,  que  habían  ro- 
deado á la  real(»za  y jirott'gido  á los  ¡te- 
ch(»r()s  con  sus  lanzas  y con  sus  espadas; 
los  villanos,  (¡ue  habían  regado  con  su 
sangre  la  tierra  r(»dimida  del  ¡loder  de 
losmuslines;  y las  hermosas,  que  habían 
ah»ntado  la  f(»  (»n  el  corazón  de  los  gue- 
rreros y ¡iremiado  sus  hazañas  con  las 
miradas  de  sus  ojos,  las  sonrisas  de  sus 
labios  y la  r(»gia  ¡taima  de  su  amor:  toda 
esa  máquina  de  tend(»ncias,  irnjiulsos.  re- 
cii(»rdos  y heroísmos,  pugnaba  por  entrar 
en  los  moldes  de  aquellas  composiciones, 
cuyo  asiento  era  el  público  escenario  y 
cuyo  objeto  final  y único  era  el  alma  del 
pueblo. 

Lope  se  apoderó  de  todas  aquellas 
fuerzas  y virtudes,  y las  puso  al  servi- 
cio del  arte;  fué  como  el  gran  reflector 
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de  todas  aquellas  luces  dispersas,  de  las 
cuales  liizo  un  solo  liaz  de  rayos  poten- 
tes y deslmnbradores. 

Semejante  á un  río  caudaloso,  que  se 
forma  de  innumerables  afluentes,  arro- 
yos, hilos  cristalinos  y torrentes,  supo 
captar  en  sus  concepciones  los  anhelos, 
costumbres  é ideales  de  toda  una  época. 
Encauzándolos  en  álveo  grandioso,  los 
echó  á rodar  á los  ojos  atónitos  del  pue- 
blo, reproduciendo  en  sus  ondas  su  pro- 
pia imagen  y rebosantes  de  recuerdos, 
ensueños  y pasiones.  Fué  como  ua  Gan- 
ges sagrado,  por  cuyo  fondo  resbalaron 
unidas  las  corrientes  de  todo  un  mundo. 

\ inieron  después  de  él  hombres  nuevos, 
que  abrieron  en  los  flancos  de  aquel  gran 
río  canales  más  imros  y rectilíneos  desti- 
nados á beneficiar  extensos  territorios; 
pero  todos  partieron  de  él,  todos  fueron 
hijos  de  su  obra  sintética. 

La  gran  voz  de  Lope  resulta  así  for- 
mada por  el  coro  de  das  generaciones,  la 
nueva  y la  vieja.  Por  poco  que  se  aplique 
el  oído  á su  acento  triunfal,  se  perciben 
en  él  notas  de  los  viejos  juglares  y de 
los  misterios  de  la  Edad  Media,  conjuros 
del  brujo  Yillena,  trovas  del  erudito  Pan- 
tillana,  diálogos  de  Rodrigo  de  Cota,  va- 
gidos dramáticos  de  Juan  de  la  Encina, 
Naharro  y Rueda,  y ruidosas  ovaciones 
de  Tirso,  Moreto,  Alarcóa,  Rojas  y Cal- 
derón de  la  Barca.  Estos  últimos  fueron 
todos,  pajaritos  que  cantaron  en  el  árbol 
de  Lope,  como  se  dijo  de  los  poetas  con- 
temporáneos de  Víctor -lingo;  pues  apro- 
vecharon sus  planes,  tendencias,  procedi- 
mientos y estilo,  por  más  que  le  hayan 
superado  en  algunos  respectos,  como  Tim 
so  en  el  vigor,  Moreto  cu  (d  desarrollo  de 
la  acción,  Alarcón  en  la  tendencia  mora- 
lizadora  y Calderón  en  la  elevada  filoso- 
fía de  sus  concepcione.s.  Como  quiera 
que  sea,  el  “Burlador  de  Sevilla,”  el 
“Desdén  con  el  D-.-dén,”  la  “Verdad  sos- 
pechosa,” “El  García  dei  Casrañar”  y 
el  - Médico  de  su  honra,”  caben  j)erfecta- 
mente  dentro  de  la  manera  .artística  fu3J- 
<iada  definitivamente  por’  \'(‘ga  Carpió. 
Lo  que  no  cabe  denitro  de  ella,  son  las 
grandiosas  abstracciones  calderonianas 
de  la  “Vida  es  Sueño”  y el  “Gran  'J’eatro 
del  Mundo,”  que,  según  Federico  Schlegel, 
colocan  á su  autor  á la  altura  de  Sófocles 
y Eurípides  en  lo  antiguo,  y de  Guillej-- 
mo  Shakesjteare  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 

• * * • 

Nada  tiene  pues,  de  extraño,  que  el  es- 
píritu vibrante  é investigador  de  Vigil 
se  haya  dejado  seducir  por  el  esplendor 
de  la  figura  de  Lope  y por  el  deseo  de 
sacarla  á plaza  nuevamente  en  sus  escri- 
tos. 

El  “mónstruo  de  la  naturaleza,”  como 
le  llamó  Cervantes,  está  destinado  á pro- 
ducir esa  fascinación  en  todos  los  litera- 
tos y críticos  que  se  consagren  á estu- 
diar su  obra  portentosa. 

Vigil,  pues,  al  condensar  en  su  notable 
libro  las  impresiones  que  de  Loi>e  ha  re- 
cibido durante  su  laboriosa  carrera,  ha 
contribuido  por  modo  importantísimo  á 
poner  de  resalto  los  maravillosos  (juila- 
tes  de  aquel  espíritu  extraordinario,  que, 
con  ser  tan  grande,  parece  aún  mayor 
cuanto  más  se  le  analiza. 

Háse  valido  el  erudito  Bibliotecario 
para  realizar  su  trabajo,  de  un  método 
tan  eficaz  como  sencillo.  Después  de  ha- 
ber llevado  á cabo  la  tarea  abrumadora 
de  leer,  si  no  todo  Lope  (porque  tal  vez 
sea  Menéndez  Pelayo  el  único  que  la 


haya  efectuado  (1),  sí  al  menos,  lo  más 
notable  que  de  él  se  conoce,  deduce  del 
texto  recorrido,  consecuencias  de  la  ma- 
yor importancia,  apoyándolas  en  datos 
tomados  de  las  producciones  mismas 
del  poeta,  y comprobados  con  citas  irre- 
futables. Así  logra  demostrar  que  á las 
excelencias  de  fecundo,  criador,  penetran- 
te y sintético  que  de  Montalbán  acá  lo- 
dos han  reconocido  en  Lope,  deben  agre- 
garse las  de  filósofo,  político  y sociólogo, 
que  hasta  ahora  nadie  le  había  concedi- 
do. Un  deber  de  justicia  obliga  á recono- 
cer que  tal  modo  de  ver  el  asunto,  im- 
plica por  sí  solo  una  novedad  positiva, 
porque  hasta  ahora,  que  yo  sepa  á lo  i... 
nos,  no  ha  habido  otro  crítico  que  se 
haya  ocupado  de  Vega  Carpió  bajo  este 
respecto;  lo  que  causa  verdadera  maravi- 
lla, después  de  tantas  resmas  de  iiaiiei 
impreso  como  se  han  consagrado  en  E.s- 
paña  y fuera  de  España,  á enaltecer  las 
cualidades  maravillosas  de  tan  insigne 
escritor.  Esta  circunstancia,  aparte  de 
otras  muchas  que  fuera  largo  enumerar, 
hace  del  estudio  de  Vigil  una  obra  perso- 
nalísima  y pone  á todas  sus  páginas  un 
sello  profundo  de  originalidad. 

Bien  consideradas  las  cosas,  el  libro  de 
que  me  ocupo  es  más  bien  una  psicología 
que  un  estudio  literario.  Efectivamen- 
te, Vigil,  aunque  llevado  de  innatas  afi- 
ciones á las  bellas  letras,  se  pára  aquí 
y allá  en  medio  de  su  disertación  ) ta- 
ra rememorar  y aplaudir  algunas  hermo- 
sas tiradas  de  versos,  pasa  de  prisa  so- 
bre ellas  y va  derecho  á otro  objeto  que 
le  preocupa,  y es  el  alma  de  Lope.  ¿Era 
buena?  ¿Era  mala?  ¿Qué  anhelos  tenía? 
¿Qué  juicio  le  merecían  las  preocupacio 
nes  de  su  tiempo?  ¿Cuáles  eran  sus  aspi- 
raciones sociales? 

He  aquí  las  incógnitas  que  el  crítico 
se  propuso  despejar  en  su  viaje  de  inves- 
tigación á través  de  la  gigantesca  produc- 
ción lopense;  hé  aquí  el  sentido  desconoci 
do  ó arcano  que  ha  deseado  encontrar  cu 
las  obras  que  ha  ido  examinando:  labor 
alta  y meritísima,porque  si  las  creaciones 
de  los  genios  encantan,  mayor  interés  sa- 
be despertar  todavía  la  noción-  del  espíri- 
tu interno  que  las  informa.  Así  las  ondas 
brillantes  de  luz  que  envuelven  nuestro 
planeta,  tiñen  nuestros  horizontes  y ma- 
tizan los  campos,  nos  convidan  á inquirir 
la  naturaleza  y la  estructiira  de  ese  sol 
deslumbrante  que  luce  en  el  firmamento 
y que  todo  lo  rige  y gobierna  desde  sn 
asiento  cerúleo. 

Vigil  da  á conocer  sus  propósitos  y 
sentimientos  á este  respecto,  en  los  si- 
guientes bien  pensados  y elegantísimos 
conceptos:  “La  admiración,  el  entusias- 
mo que  insi)ira  un  gran  escritor,  acaban 
por  avasallar  nuestras  simpatías,  al  ex- 
tremo de  figurárnoslo  como  un  ser  pr(-- 
sente  cuyas  palabras  escuchamos  con  (1 
afectuoso  respeto  debido  á un  maestro 
bondadoso.  Esta  especie  de  fascinación  li- 
teraria se  impone  de  tal  manera,  que  sen- 
timos. como  si  de  cosa  propia  se  tratara, 
todo  lo  que  en  bien  ó en  mal  se  refiere 
el  autor  predilecto......  Esto  ex-¡)lica  (d 

afán  de  investigación,  la  tarea  intermina- 
ble por  ]»enetrar  la  vida  de  esos  seres 
privilegiados,  por  reconstituir  su'  carác- 
ter moral,  por  determinar  los  principios 
mué  les  sirvieron  de  norma  y valorar  los 
diversos  elementos  que  concurrieron  á la 


(1)  Aseeuran  los  biógrafos  que  Lo])e 
escribió  1H3,H2~)  pliegos.  Y.  á juzgar  pol- 
lo que  va  publicado  de  la  edición  monu- 
mental de  sus  obras,  que  hace  en  estos 
momentos  ISlenéndez  Pelayo,  no  constará 
ésta  de  menos  de  40  tomos,  cuando  que- 
de concluida. 


formación  de  su  idiosincracia.  Porque 
detrás  de  la  obra  se  busca  al  autor,  se 
busca  al  hombre,  como  detrás  del  efecto 
se  busca  la  causa  que  lo  produjo;  porque 
entre  ambos  términos  existe  una  relación 
necesaria,  que  los  identifica  como  partes 
integrantes  de  un  mismo  concepto.  El 
placer  que  despierta  la  producción  artís- 
tica no  es  completo  si  no  se  conoce  la 
génesis  de  su  evolución,  ni  podemos  apre- 
ciar en  todo  lo  que  valen  las  altas  crea- 
ciones del  poeta,  si  no  sabemos  leer  en- 
tre renglones  los  sentimientos  reales  que 
se  condesaron  en  formas  imperecedera^.” 

sjs  ^ sjs  HS 

He  aquí  galana  y claramente  expresa- 
do el  espíritu  del  libro.  Un  grande  amor 
al  autor  predilecto,  una  admiración  en- 
tusiasta por  su  obra  y un  deseo  vehemen- 
tísimo de  conocer  el  alma  misma  del  poe- 
ta. 

Llevado  de  este  deseo,  lo  primero  que 
hace  Vigil  es  examinar  si  fué  consciente 
la  obra  de  Lope,  y logra  demostrar  con 
citas  terminantes  de  su  “Arte  Nuevo,” 
que  sí  lo  fué  en  toda  la  amplitud  dei  vo- 
cablo. Es  injusta,  además,  la  imputación 
de  corruptor  del  buen  gusto  literario  lan- 
zada contra  él,  pues  esa  corruxjción  estaba 
ya  realizada  cuando  se  alzó  Vega  Carpió 
con  la  monarquía  literaria,  y antes  bien, 
cuidó  de  alejarse  del  culteranismo  enton- 
ces reinante,  más  que  su  contemporáneos. 
Lope,  por  otra  parte,  siguió  altos  fines  so 
dales  en  sus  obras,  no  escribió  sólo  por 
deleitar  ai  público  y sus  comedias  tienen 
más  alcance  social  é intención  filosófica 
de  lo  que  comunniente  se  cree. 

Los  resortes  de  que  se  valió  para  hacer 
enloquecer  de  entusiasmo  á su  genera- 
ción, fueron  bien  sencillos.  Galanes  cre- 
yentes, apasionados,  fanáticos  por  la 
honra  y valientes  hasta  la  temeridad,  pe- 
ro i’espetuosos  para  el  soberano;  criados 
ó escuderos  prosaicos,  zumbones,  fidelísi- 
mos y fecundos  en  todo  género  de  tretas 
y artimañas;  damas  tiernas,  sentimenta- 
les y coquetas,  pero  en  el  fondo  honestas 
y buenas;  padres,  tíos,  tutores  ó herma- 
nos celosísimos  en  la  guarda  y el  cui- 
dado de  la  familia  é intratables  en  asun- 
tos de  honra;  magnates  lujuriosos,  crue- 
les, injustos  y desatentados;  reyes  liber- 
tinos tal  vez,  pero  rectos  en  suma,  majes- 
tuosos, venerados  y siempre  dispuestos  á 
castigar  á los  ricos  homes  en  defensa 
de  los  débiles;  y cortesanos  serviles  y ba- 
jos, y aldeanos  ignorantes,  buenos  y sen- 
cillos: hé  aquí  la  milicia  activa  y la  re- 
serva de  sus  personajes,  y el  carácter 
que  representan  á la  continua.  ' 

Esa  máqiiina  poco  complicada,  movida 
por  los  ideales  dei  pueblo  español,  en  el 
apogeo  de  su  historia,  dió  margen,  no 
obstante,  á un  número  increíble  de  com- 
binaciones y argumentos  palpitantes  de 
realidad  y de  vida,  que  mantuvieron  en- 
cendida la  emoción  artística  del  pública 
español  durante  como  veinticinco  años. La 
España  del  siglo  XVI,  que  era  la  nación 
más  jíoderosa  del  globo,  había  salido  de 
sus  luchas  por  la  religión  y por  la  pa- 
tria ceñida  la  frente  por  un  hermoso 
nimbo  de  ideales  “que  se  hallaban  infor- 
mados por  un  conjunto  de  prendas  mora- 
les que  teóricamente  excluían  toda  in- 
iusticin.  todo  ahuso  de  fuerza,  todo  lo 
que  empeñar  pudiera,  el  tipo  acabado  del 
T>erfecto  caballero.  De  aquí  procedía  el 
delicado  sentimiento  del  honor,  fundado 
en  un  altísimo  concepto  de  la  dignidad 
humana,  independiente  y superior  á toda 
consideración,  porque  el  honor  es  patri- 
monio de  Dios,  como  lo  repiten  con  fre- 
cuencia los  poetas  de  aquel  tiempo;  y de 
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aquí  procedía  también  ese  carácter  dis 
tíntivo  que  domina  en  las  creaciones  de 
Lope  y que  extiende  sobre  sus  personajes 
cierto  aire  de  nobleza  que  los  anima  y 
sostiene  en  las  situaciones  más  ai)ura- 

das.”  I 

• • • • 

Adorador  de  la  naturaleza  y de  la  sen- 
cillez de  las  costumbres,  detestaba  Lope 
las  pompas  y la  soberbia  cortesanas,  co- 
mo lo  patentiza  su  pastoral  “duaii 
Labrador;  corazón  tierno  é impresiona- 
ble, profesaba  á la  mujer  rendido  culto 
y fué  feminista,  por  decirlo  así,  antes  que 
se  inventara  la  palabra,  como  se  ve  en 
la  “Vengadora  de  las  mujeres;”  fué  ene- 
migo del  juego  y de  la  institución  del  ma- 
yorazgo, según  aparece  claramente  de 
varias  escenas  de  “Las  Flores  de  i). 
Juan;”  tenía,  á pesar  de  inquisidor,  ideas 
muy  avanzadas  de  tolerancia,  según  lo 
compruebaan  hermosos  versos  de  “Los 
Milagros  del  desprecio”  y “La  pobreza  es- 
timada;” detestaba  los  abusos  de  los  pró- 
ceros, como  lo  dió  elocuentemente  á co- 
nocer en  “El  Rey  D.  Pedro  en  Madrid 
y el  Infanzón  de  Illescas;”  colocaba  la 
honra  más  alto  que  la  veneración  al  mo- 
narca y así  lo  sostuvo  en  “La  Corona  me- 
recida;” y finalmente,  contra  los  tiranos 
proclamó  en  “Fuente  Ovejuna,”  el  dere- 
cho de  insurrección  con  patético  calor  y 
audacia  varonil,  á la  faz  de  los  adustos 
soberanos  austríacos. 

Así,  pues,  sencillo,  amoroso  y grande; 
amigo  de  los  débiles  y enemigo  &e  los 
abusos;  anticipándose  á su  tiempo  en  las 
ideas  de  tolerancia,  que  fundan  la  paz, 
en  las  de  igualdad,  que  fundan  la  justi- 
cia, y en  la^  de  dignidad  personal,  que 
dan  origen  á los  “derechos  del  hombre;” 
amigo  del  pueblo  y de  los  villanos  más 
que  de  los  cortesanos  y de  los  proceres  y 
predicador  de  la  insurrección  y de  la  jus- 
ticia populares  contra  los  tiranos  y los 
déspotas,  preséntase  Lope  á los  ojos  de 
la  posteridad,  varios  palmos  más  alto 
que  como  hasta  aquí  había  parecido.  Por 
este  medio,  rebasando  los  límites  mera- 
mente literarios,  dentro  de  los  cuales 
semejaba  haberse  recluido,  toma  ahora 
su  fisonomía  los  severos  lineamientos  del 
pensador  y adquiere  la  majestad  del  pre- 
cursor y del  apóstol. 


Vigil,  que  ha  sido  un  liberal  firme  y 
ardiente,  y pertenece  á la  generación  en- 
tusiasta que  rindió  culto  vehemente  á al- 
tísimos ideales,  se  entrega  así  á las  ex 
pansiones  de  no  disimulada  alegría,  al 
contemplar  á su  autor  predilecto  elevado 
á esa  apoteósis,  y ceñido  por  nueva  coro- 
na de  gloria.  Este  nuevo  contingente 
aportado  á la  grandeza  de  Vega  Farpio, 
demuestra  la  altitud  asombrosa  de  su 
ingenio, y,  á lavez,  que  sus  obras  son  mina 
inagotable  donde  pueden  encontrarse  in- 
contables tesoros,  tanto  del  género  do 
los  conocidos,  como  de  índole  inespera- 
da. El  intento  de  Vigil  está  justificado, 
l)orque  lo  basa  en  datos  auténticos  toma- 
dos de  las  propias  obras  del  autor;  pero, 
aun  cuando  no  lo  estuviese,  bastaría  por 
sí  solo  para  demostrar  la  magnitud  d(‘l 
talento  de  Lope,  porque  sólo  de  Homero 
en  lo  antiguo,  Dante  en  la  Edad  Media  y 
Cervantes  y Shakeaspeare  en  lo  moder- 
no, se  ha  pretendido  que  todo  lo  abarquen 
en  sus  concepciones:  letras,  filosofía,  teo- 
dicea, gramática,  historia  y geografía. 

9 • • • 

No  hay  en  los  anales  de  la  literatura 
española  ejemplo  de  una  opulencia  igual 
á la  de  Lope;  es  el  más  gran  señor  de  lo- 
dos los  literatos  y poetas  de  su  patria. 
Amor,  honores,  triunfos,  riqueza,  todo  lo 
tuvo;  recorrió  toda  la  gama  social,  desde 
soldado  hasta  inquisidor;  todos  los  es- 
tados, desde  casado  hasta  sacerdote; 
todas  las  glorias,  desde  la  guerrera  hasta 
la  artística;  todas  las  alegrías,  desde  la 
mundana  hasta  la  mística;  todas  las  glo- 
rias, desde  la  coetánea  hasta  la  postu- 
ma. 

Refiere  Montalbán  en  su  “Fama”  que 
no  hubo  legado  de  su  Santidad,  príncipe 
de  Italia,  cardenal  de  Roma,  grande  de 
España,  embajador  de  reino,  goberna 
dor,  obispo,  dignidad,  religioso,  caballe- 
ro, ministro,  ni  hombre  de  letras  que 
no  solicitara  y agasajase  á Lope;  que  las 
reales  majestades  católicas  le  miraban 
con  atención,  siempre  que  le  encontra- 
ban; que  el  Papa  Urbano  VIII  le  escri- 
bió una  carta  de  su  puño  y letra,  y le 
dió  el  hábito  de  San  Juan  con  título  de 
doctor  en  teolgía ; que  no  hubo  reino,  pro- 
vincia, señorío,  ciudad  ó villa  que  no  so- 


licitase su  correspondencia,  ni  casa  don- 
de no  hubiese  su  retrato,  ni  forastero 
que  no  procurase  conocerle  como  á tcmi- 
plo  ó palacio,  ni  hombre  (pie  no  le  si- 
guiese, ni  mujer  c^ue  en  viendole,  no  le 
echase  bendiciones.  Cuenta  asimismo 
que  sus  obras  produjérouhí  cien  mil  du- 
cados, y que  entre  liberalidades  de  ami- 
gos y admiradores  y pensiones  ducales 
y regias,  reunió  más  de  otros  diez  mil, 
que  son  como  1.210,000  reales,  á razón  de 
once  reales  ])or  ducado.  A pesar  de  eso, 
murió  pobre,  pues  sólo  dejó  0,000  dm-a- 
dos,  porque  todo  cuanto  tenia  lo  distri- 
buía entre  los  pobres  y necesitados,  para 
tener  hasta  esta , otra  grandeza,  la  d(‘l 
amor  del  prójimo. 

Ahora  resulta  acrecido  su  patrimonio 
por  el  estudio  de  Vigil;  de  suerte  que  su 
figura  se  agiganta  con  los  años,  al  con- 
trario de  la  de  otros  literatos  y poetas, 
que  va  menguando  todos  los  días. 

3|( 

Parecía  que  después  de  lo  escrito  por 
Montalbán,  Castro,  Durán,  Gil  y Zárate, 
La  Barrera  y Menéndez  y Pelayo,  nada 
nuevo  ni  valioso  podría  decirse  del  “Fé- 
nix de  los  ingenios.”  De  México  parte 
ahora  una  nueva  ráfaga  gloriosa  que  va 
á prenderse  á la  aureola  de  Lope  para 
aumento  de  su  fama;  pero  esa  ráfaga  uo 
sólo  sublima  á ese  grande  hombre,  sino 
también  al  penetrante  crítico  que  la  lia 
hecho  flamear  á los  ojos  de  esta  genera- 
ción. 

Hé  aquí  cómo  Vigil,  al  enaltecer  las 
prendas  de  su  autor  favorito,  ha  acre- 
centado sus  propios  merecimiento's  y da- 
do nuevo  lustre  á su  nombre,  como  Ho- 
mero se  hizo  inmortal  cantando  la  gloria 
de  Aquiles. 

En  resúmen.  El  libro  de  Vigil  tiene 
mérito  incontestable,  y es  de  crítica  ele- 
vada, como  los  de  Macauley,  Taine,  Max 
Nordau  y Bourget;  honra  sin  duda  á las 
letras  nacionales  por  su  importancia  y 
por  su  novedad;  y tiende  á establecer  un 
lazo  más  entre  México  y España,  por  las 
corrientes  de  simpatía  que  debe  suscitar 
entre  los  dos  pueblos. 

JOSE  LOPEZ  PORTILLO  Y ROJAvS 

México,  Marzo  28  de  1904. 


TE  Amo 


¡Te  amo!  ¿Sabes,  mi  vida, 

Lo  que  encierra  esa  palabra 
Cuando  el  labio  la  pronuncia 
Bajo  el  dictado  del  alma? 

¡Te  amn!  La  vida  entera. 

Las  ilusiones,  las  ansias 
Del  corazón  que  suspira 
En  ('sa  frase  se  exhalan! 

“Te  amo,”  dice;  eres  bella 
Como  la  nieve  sin  mancha ; 
Como  (‘1  ideal  divino 
Que  el  bardo  lleva  en  el  alma. 

¡Te  amo!,  esa  voz  anuncia 
Como  la  nieve  sin  mancha; 
Sencilla,  cual  la  violeta, 

Como  la  azucena,  cándida. 

¡Te  amo!  esa  voz  anuncia 


Todo  cuanto  el  pecho  guarda 
De  ternuras  y creencias, 

De  alegrías  y esperanzas: 

Urna  en  que  yacen  unidas 
Las  sonrisas  y las  lágrimas; 
Secreto  de  la  existencia 

Y de  los  sueños  alcázar; 

Que  amar,  bien  mío,  es  trocarse 
En  aves  de  plumas  raudas. 

Y en  los  espacios  celestes 
Batir  las  serenas  alas; 

Y meciéndose  en  las  ondas 
De  la  atmósfera  azulada. 

Teñirse  en  la  hiz  del  iris 
Con  los  cambiantes  del  nácar; 

Después,  eu  rápido  vuelo. 
Rasgando  la  etérea  gasa, 
Remontarse  hasta  las  puertas 
Del  palacio  de  las  almas; 

Y allí,  revolando  en  torno 


De  la  celestial  entrada, 

Oir  las  notas  divinas 
De  las  seráficas  arpas. 

Luego  bajar  á la  tierra,’ 

En  la  luz  de  la  alborada, 

Y de  un  árbol  florecido 
Posarse  en  las  verdes  ramas; 

Y allí  cantar,  al  glorioso 
Resplandor  de  la  mañana. 

Las  alegrías  del  cielo 

Y las  fiestas  de  las  almas. 

Eso  es  amar,  vida  mía. 

Con  el  amor  que  no  pasa; 

Como  se  aman  los  buenos. 

Como  “te  amo”  y me  amas. 

¿Comprendes,  mi  bien,  ahora, 

Lo  que  encierra  esa  palabra 
Cuando  la  pronuncia  el  labio 
Bajo  el  dictado  del  alma? 

J.  A.  PEREZ  BONALDE. 
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En  la  entrada  del  Cielo 


(CUENTO) 

Tiburcio  y Crispiuiano  eran  dos  san- 
tos varones,  maestros  de  obra  prnna, 
ó zapateros,  como  dice  el  vulgo. 

Eran  tan  pobres  los  dos,  que  no  tenían 
dónde  caerse  muertos:  y tan  honrados  y 
resignados,  que  nadaban  en  riquezas  de 
espíritu.  Los  dos  trabajaban  en  un  por 
tal  ejerciendo  el  pedestre  oficio  de  cla- 
veteadores  de  medias  suelas,  con  lo  (jue 
podían  subvenir  á sus  necesidades  más 
apremiantes. 

En  la  misma  casa  y en  el  piso  prin- 
cipal vivía  D.  Komualdo.  señor  rico  en 
bienes  de  fortuna  y honrado  á caria 
cabal,  protector  nato  de  todos  los  d’-s 
amparados  y consolador  de  todas  las 
desgracias. 

Así  vivieron  algunos  años  sin  ocurrir 
cosa  notable:  el  rico  con  su  riqueza  en 
el  principal,  y los  (jobres  con  su  po- 
breza, en  el  portal. 

Pero  un  día  el  huésped  del  Ganges  se 
presentó  sin  ser  llamado  ni  esperado 
en  la  población,  y empezó  á despoblar- 
la. Los  dos  zapateros,  qne  de  todas  las 
obras  de  misericordia  corporales  sólo 
podían  ejercer  la  última,  enterrar  á b" 
muertos,  á ésta  se  aplicaron,  pero  con  ial 
ahinco,  que  no  tardaron  en  sucumbir, 
víctimas  de  la  epidemia. 

U.  Romualdo,  el  rico  del  principal,  que 
podía  ejercerlas  todas,  ])or  tener  i;an 
que  dar  al  hambriento,  agua  qm*  dai-  al 
sediento,  posada  para  el  peregrino.  . (>s- 
tidos  para  el  desnudo,  y dineros  con  quó 
redimir  á los  apestados,  medicinándolos, 
entregó  toda  su  hacienda,  y lo  que  es 
más.  su  vida,  asistiéndoles. 

Y ya  tenemos  á los  tres  protagonistas 
camino  del  cielo  con  la  ])apeleta  de  en- 
trada que  les  entregó  el  Angel  d('  la 
Guarda,  blanca  como  ampo  de  nieve . y 
perfumada  con  el  olor  suavísimo  de  las 
virtudes. 

Anda  que  te  andarás  jjor  un  camino 
sembrado  de  rosas  y sombreado  por  es- 
pesas arboledas,  iban  los  dos  zaj)a teros 
más  alegres  que  unas  Pascuas. 

— En  verdad,  amigo  Grispiniano — dijo 
Tiburcio — que  bien  pagados  teneíc.os  los 
trabajos  de  esa  aperreada  vida  que  h(‘ 
mos  dejado.  En  el  cielo  no  hay  esa  odio- 
sa distinción  de  pobres  y ricos,  porqm* 
allí  todos  son  iguales,  y desde  ahora 
somos  tanto  nosotros  como  el  señor  del 
principal.  Desde  hoy  ya  nadie  nos  seña 


lará  con  td  d(*d(>.  y podremos  entrar  en 
todas  partes.  Ya  me  tardo  en  llegar  á la 
entrada  del  cielo. 


(iuerra  Ruso-Japonesa 

'l'raje  ele  caitnpaílfi  de  oficiales  «oldado^ 


Pronto  se  presentó  á sus  ojos  atónitos 
una  fachada  gótica  con  puertas  de  oro 
macizo,  afiligranado  con  calados  y enca- 
jes de  zafiro  y piedra  de  óniz.  Por  rema- 


te descollaban  sobre  arcos  ojivales,  agu- 
das flechas  relucientes  como  rayos  de  sol 
que  se  perdían  en  el  espacio,  y un  gran 
faro,  sostenido  por  un  ángel,  iluminaba 
el  camino  con  resplandores  celestiales. 

Los  pobres  zapateros  tuvieron  que  ce- 
rrar los  ojos,  porque  sentían  vértigos. 
Tal  era  la  admiración  que  esta  vista  pro- 
dujo. 

Llegaron  por  fin  á la  puerta,  que  es- 
taba cerrada,  y llamaron  con  timidez, 
como  suelen  hacer  los  i)obres  en  Jas  ca- 
sas de  los  poderosos.  Después  de  un 
gran  rato  abrió  la  puerta  San  Pedro, 
el  portero  del  cielo,  como  todos  saben, 
y les  pidió  la'  papeleta.  Ellos  mostraron 
sus  pasaportes,  y como  estaban  en  regla, 
les  indicó  con  un  gesto  que  podían  pa 
sar;  pero  no  abrió  toda  la  puerta,  sino 
sólo  el  postiguillo,  tan  estrecho,  que 
apenas  podía  pasar  un  hombre  de  me- 
dio lado. 

Tibíircio  y Grispiniano  quedaron  esta 
pefactos;  pues  el  recibimiento  que  les 
hacía  San  Pedro  no  era  del  todo  hala- 
güeño, y hasta  les  pareció  notar  (pie  les 
mostraba  a(iuel  rostro  agrio  que  eiios 
habían  visto  tantas  veces  en  los  porte- 
ros de  casas  grandes.  Claro  está  que  no 
era  sino  ilusión;  ¿pero  cómo  hacer  creer 
otra  cosa  á un  pobre  quisquilloso?  En 
fin,  es  el  caso  que  no  se  deteruduaron 
á entrar  ])or  aquel  mezquino  r(‘squicio,  y 
San  Pc'dro,  cansado  de  esjxu-ar,  cerro  la 
(tuerta. 


GUERRA  RUSO -JAPONESA 
Un  convoy  ruso  en  las  Llanuras  de  la  Mandehuria 
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ro  explicaos,  poniue  estoy  sorpreuilido 
de  lo  que  está  pasando. 

— Más  lo  estamos  nosotros. .. . liemos 
visto  la  entrada  de  D-  ivoninaldo  en  el 
cielo. 


—¿Y  qué? 

— Que  eso  no  está  bien. 

— ¿Que  no  está  bien?....  Pues  ¿qué 
le  falta? 

— ¡No  le  falta,  que  le  sobra! Ya 

sabemos,  porque  era  nuestro  vecino,  que 
D.  Romualdo  era  rico,  y ¡es  claro!  como 
tenía .... 

¡Ave  María!. . . Ya  lo  entiendo  todo: 

queréis  decir  que  como  era  todo  un 
hecho  mejor  recibimiento  que  á vosotros, 
hecho  mejor  ercibimiento  que  vosotros. 

— ¡Eso  es!  ¡eso  es!— dijeron  los  dos  za- 
pateros agitándose  como  energúmenos. 

San  Pedro  les  dejó  pacientemente 
que  se  desahogaran  á sus  anchas,  y luego 


la  ouerra  en  extremo  oriente 

Deset-nbarco  de  tropas  Japonesas  en  Cbemulpo 


Alli  cerca  habia  un  banco  de  mármol 
y en  él  se  sentaron  comunicándose  sus 
impresiones. 

— ¿Qué  te  parece,  amigo  Tiburcio?— 
dijo  Crispiniano — ¡y  tú  que  decías  hace 
poco  no  haber  en  el  cielo  distinción  <le 
pobres  y ricos!....  ¿Sabes  por  que  San 
Pedro  no  nos  ha  agasajado?,  pues  por- 
que nos  ha  visto  pobres:  ¡como  vamos 
aún  con  los  vestidos  del  oñcio,  y nuestro 

pelaje  no  es  de  lo  mejor  que  digamos 

—Calla,  calla,  amigo  Crispiniano,  y 
no  digas  blasfemias;  yo  no  puedo  creer 
tanta  iniquidad.  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío., 
que  hasta  en  el  cielo  hayamos  de  pasar 
por  zapateros  de  remendón  ¡ . . . . Pero  ca- 
lla, ¿no  ves  aquel  señuróa  que  se  dirige 
hacia  aquí?  ¡qué  orondo  viene!  ¡cómo  le 
luce  el  sombrero  de  copa  alta!  ¡qué  lus- 
trosas lleva  las  botinas,  y ese  chateláin 
que  le  cuelga  del  bolsillo  debe  valer  un 

tesoro yo  creo  que  es  de  oro  y de 

diamantes!....  ¡Cáscaras!.  . ¡si  es  p. 

Romualdo! también  le  habrá  cogido 

la  epidemia. . . . ¡Pobre  señor I.  . . porque 
la  verdad  es  que  era  un  buen  hombre. 

pocos  ricos  he  conocido  couio  él 

Y en  efecto,  era  D.  Romualdo,  que  iba 
camino  del  cielo  con  aire  desembarazado 
y pisando  fuerte  como  lo  suelen  hacer  las 
Iiersonas  de  posición.  Pasó  por  el  lado  de 
Tiburcio  y Crispiniano.  y saludándoles  li- 
geramente sin  detenerse,  llegó  á la  puer- 
ta y dió  un  gran  gol]ie  en  la  hoja  con 
la  mano  extendida. 

San  Pedro  abrió  la  rejilla,  y no  b?en 
hubo  visto  á D.  Romualdo,  cuando  se 
ovó  ruido  de  cerrojos  y tocar  de  timbres 
que  daban  aviso  á todas  las  dependen- 
cias del  cielo.  La  puerta  se  abrió  de  par 
en  par;  el  portero  se  deshacía  en  corte- 
sías, y los  ángeles  rondan  de  un  lado  á 
otro,  tendiendo  alfombras  adamascadas. 
Talego  los  ecos  de  iiidlares  de  instruimm- 
tos  rompieron  el  silencio  á los  acordes  de 
la  Marcha  Real,  v una  multitud  inmensa 
vitoreaba  A D.  Romualdo,  que,  muy  tieso 
y con  mucha  prosoiKíV.a,  pasaba  por  el 
centro  de  dos  filas  qiK'  formaban  los  con- 
fí'sorí’S,  los  ponlífii'es,  los  inArtiies,  las 
úro'  ues.  los  patriarcas,  las  jerarííiiías  de 
b.s  Angeles  y todos  los  cortesanos  del 
1‘i'do. 

T-n  puerta  se  cerró  y aún  se  01a  (d  ru- 
mor h'jano  de  las  aclamaciones  y de  los 
n' oi'di  H dí‘  himnos  triunfales. 

Tiburcio  y Crispiniano  estuvieron  inAs 
de  iin  cuarto  de  hora  sin  poder  despegar 
la  lengua;  tal  era  su  aturdimiento 


Por  fin  rompió  el  silencio  Crispiniano. 
— ¡Lo  dije!  ¡lo  dije! --exclamó  el  pobre 
con  un  acento  que  hacía  enternecer. 
¿Has  visto,  amigo  Tiburcio,  el  recibimien- 
to que  han  hecho  á D.  Romualdo  ?. . . .,Es 
claro!. . . . ¡Era  tan  rico! 

— Lo  veo  y me  resisto  á creerlo — dijo 
Tiburcio. — ¡Casi  creo  en  las  teorías  anar- 
quistas! ¡Ahora  me  convenzo  de  que  la 
justicia  es  un  mito!  Pero  110  quiero  mar- 
charme sin  decirle  cuatro  . frescas  bien 
dichas  á San  Pedro . . . Llamemos  á la 
puerta. 

Llamaron  con  más  energía  que  la  vez 
primera,  volvió  á preseniarsc  San  l’e- 
dro,  quien  ies  preguiiTÓ  si  se  decidían  por 
fln  á entrar. 

^ — No  venimos  a eso-  -dijo  Crisiiiniano 
(que  como  más  leído  tomó  la  palbra) - 
querem<is  decirle  que  lo  que  sucede  aquí 
pasa  de  castaño  obscuro. 

— Pero  ¿qué  mosca  os  ha  picado?  re- 
puso algún  tan+o  indignado  el  ^tanto. 
Hasta  me  extraña  que  levéis  la  papeleta 
blanca,  porque,  según  parece,  vuestras 
obras..... 

Pues  yo  lo  que  digo  es  que'  no  aay 

justicia  en  la  tierra  ni  en  el  cielo. 

— ¡Bah!  ¡bah!,  . . . ¡anarquistas!. . . 
dijo  San  Pedro.- -Pues,  herm.anos,  mala 
preparación  traías  ])ara  entrar  aquí.  Pe- 


El  Marqués  de  Ito, 

Eminente  estadista  japonés 

cogiendo  del  cogote  á Crispiniano,  le 
dijo: 

—Ven  acá,  tonto  de  capirote,  ven  ata, 
que  en  un  santiamén  te  sacaré  todos  esos 
pájaros  que  te  llenan  la  cabeza. 

De  pobres  como  tú  y como  ese  (y  se- 
ñaló á Tiburcio)  vienen  á millares  cada 
día;  continuamente  se  está  abriendo  H 
puerta  para  ellos;  pero  ricos  como  Doa 


LA  OUERRA  EN  EXTREMO 

japonesas 


ORIENTE.  — Embarque  de  tropas 
para  Corea  _ . ■ 
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Romualdo,  ¿sabes  tú  cuáuto  tieiiqio  liaeia 
que  no  había  entrado  imo  en  el  ejeior.  . . 
diez  anos. 

— ¡Cáscaras! — exclamaron  al  unísono 
aquellos  dos  bienaventurados. 

— Ya  veis  vosotros — continuó  l::^au  Pe- 
dido— que  es  justo  celebremos  la  venida 
de  un  personaje  tan  raro  en  estos  domi- 
nios. Y al  contrario,  si  por  cada  uno  de 
los  pobres  hubiésemos  de  hacer  la  nesla 
que  acabáis  de  ver,  sería  cuestión  de  re- 
novar las  alfombras  cada  semana,  y ha- 
cer unos  arcos  de  triunfo  perpetuos. 

Con  que,  entrad  en  el  gozo  del  Señor, 
vosotros  que  habéis  sido  siervos  ludes, 
j desechad  esas  tentativas  del  maligno 
espíritu,  que  querría  cerraros  esta  ptu-r- 
ta  para  abriros  la  suya. 

Y si  algún  asomo  de  duda  os  queda- 
re— dijo  tomando  una  Sagrada  Biblia  y 
abriéndola  por  el  capítulo  X del  Evan- 
gelio de  San  Márcos — oíd  lo  que  dice  el 
Señor: 

“¡Quam  difficile  qui  pecunias  luibent, 
in  regnum  Dei  introibunt!. . . facilius  est 
camelum  per  foramen  acus  transiré, 
quam  divitem  intrare  in  regnum  Dei." 

“¡Con  cuánta  dificultad  entrarán  en  el 
reino  de  Dios  los  qiie  tienen  riquezas..  . . 
Más  fácil  cosa  es  pasar  un  camello  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  el  rico  en 
el  reino  de  Dios!’’ 

Tiburcio  y Crispiniano,  convencidos  y 
persuadidos  además,  se  arrodillaron,  j)i- 
dieron  perdón  al  portero  del  cielo  y '‘¡;- 
traron  alegres  y satisfechos  en  la  mora- 
da de  la  visión  beatífica,  con  gran  rege 
cijo  de  San  Pedro,  que  llevó  su  genero- 
sidad al  extremo  de  abrirles  un  poouiio 
más  el  postiguillo,  cosa  que  no  había  ne- 
cho  con  nadie. 


LAS  DOS  AMAPOLAS 

Nacieron  juiita.'^  y vivieron  solas 
De  un  valle  ameno  en  la  apartada  orilla 
Dos  tiernas  amapolas. 

Y refiere  la  crónica  sencilla. 

Que  estas  flores  lozanas 

Se  amaron  inocentes 

Con  el  tranquilo  amor  de  dos  hermanas. 

Dióles  benigno  el  cielo 

De  belleza  gentil  rico  tesoro; 

De  reluciente  púrpura  las  hojas, 

Negro  botón  y pétalos  de  oro, 

Virginal  inocencia. 


De  pudoroso  afán  tiernas  congojas. 
Ligeros  tallos  y amorosa  esencia. 

Las  brisas  del  estío 
Al  despuntar  el  alba, 

Coronaban  sus  frentes  de  rocío. 
Solícita  la  malva 

Era  á sus  })iés  inimitable  alfombra; 
Y con  amante  empeño, 

Al  disi})ar  la  sombra 
De  la  niebla  importuna, 

^\'lal)a  inquieta  su  apacible  sueño 
La  blanca  luz  de  la  naciente  luna. 


Oficiales  y soldados  japoneses 

Ija  crónica  un  momento 
Deteniéndose  en  serias  reflexiones, 
Explica  el  sentimiento 
Con  que  estrecha  el  amor  dos  corazones; 
Y luego  haciendo  punto. 

Porque  al  lector  discreto  no  fatigue 
Ixi  grave  del  asunto. 

Así  la  fácil  narración  i^rosigue. 


Caballería  japonesa  en  trajes  de  verano 
é invierno 


Ena  mañana  el  ceflrillo  l)lando 
Sediento  del  amor  de  la  hermosura, 
Se  detuvo  mirando 
Acjuel  tesoro  de  inocencia  pura; 

Y dócil  resbalando 
Con  afán  indeciso 
Entre  sus  hojas  bellas. 


Enamorarlas  (pliso, 

Como  él  estaba  enamorado  de  ellas. 

Y sucedió,  que  el  amoroso  aliento 
Con  que  el  céfiro  vago  las  mecía 

Se  inclinaron  con  débil  movimiento 
Por  placer,  por  pudor,  peu’  cortesía; 

Y él  im])aciente  en  tanto, 

Viendo  en  sus  ricas  galas 

Del  virginal  amor  el  dulce  encanto, 

Las  ciñe  con  sus  alas; 

Y al  deshacerse  en  inconstante  giro. 
Estampa  en  cada  floi’  ardiente  beso. 

Les  arranca  un  susiiiro 

Y huye  veloz  por  el  ramaje  espeso. 

Y cuando  tri.ste  y de  misterios  llena. 
De  su  pompa  fugaz  haciendo  alarde. 
Apacible  y serena 

Su  manto  de  va])or  tendió  la  tarde; 
Ahrazaclas  y solas, 

Compartiendo  su  i»ena 
Las  dos  enamoradas  amapolas, 
Esperaban  que  ansioso  volvería 
El  céfiro  lozano 

En  los  suspiros  últimos  del  día 

Y esperaban  en  vano; 

Porque  el  céfiro  ingrato  no  volvía. 

Y en  su  amante  impaciencia, 

Por  si  á sentirla  el  cefirillo  alcanza. 
Llenaron  el  amlnente  con  su  esencia. 

En  el  postrero  afán  de  su  esperanza. 

Y corno  es  el  amor  dulce  alimento 
Del  alma  tierna  para  amar  nacida, 

Y la  esjreranza  aliento 

Que  si  llega  á faltar,  falta  la  vida; 

Al  derramar  el  all)a  sus  fulgores. 

De  Ürieirte  abrieirdo  las  rosadas  puertas, 
Vió  con  liondo  pesar  entrambas  flores 
Coronadas  de  lágrimas...  y muertas. 

No  dice  nrás  la  crónica,  irras  cabe 
Acpií  la  ])resunción — aumpre  salvando 
Que  con  seguridad  nada  se  sabe 

Y sólo  se  presume — 

Que  en  ansia  triste  el  cefirillo  1 (lando 
Desde  entonces  se  agita  y se  consume; 

Y que  i)or  eso  vaga 

En  perpétua  impiietud,  y ansioso  llena 
De  lágrimas  la  flor  á (prien  halaga; 

Que  por  templar  su  pena 
Continuamente  gira, 

Y más' crece  el  ¡(esar  que  lo  devora; 

Que  por  eso  en  las  márgenes  suspira. 

En  las  tendidas  ramas  se  estremece, 

Y en  las  esj^umas  de  la  fuente  llora; 

Que  su  dolor  más  crece 

En  el  monte,  en  la  vega. 

En  la  flor  que  en  su  seno  lo  recibe; 

Y que  á tal  punto  su  tormento  llega. 

Que  eternamente  sollozando  vive. 

JOSE  SELGAS  Y CARRASCO. 


Movilizacióta  de  tropas  en  el  Japón 
Llegada  de  reser-eistas 


Movilización  de  tropas  en  el  Japón 

La  despedida  en  el  F*aerto 
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AU'rOGRAFO 

Del  Sr.  D.  Manuel  Pérez  Salazar 


Contemporáneo  de  Carpió,  Pesado, 
Couto,  Arango  y Escandón  y otros 
ingenios  que  florecieron  y se  distin- 
guieron á mediados  del  siglo  pasado, 
fué  el  Sr.  Pérez  Salazar  honra  y prez 
de  Puebla,  en  donde  nació  el  20  de 
Diciembre  de  1816.  Insigne  huma- 
nista, sabio  filósofo,  literato  de  co- 
piosa erudición  y dulce  y sentido 
poeta,  fué  digno  de  figurar  al  lado  de 
aquellos  inolvidables  maestros  que 
han  dejado  una  huella  luminosa  en 
nuestra  historia  literaria. 

Escribió  numerosas  composicio- 
nes que  publicó  en  La  Cruz  y en 
otros  periódicos  de  la  época.  “En 
ellas — al  decir  de  uno  de  sus  biógra- 
fos— todo  es  digno  y decoroso,  co- 
rrecto y claro.” 

Digno  de  mencionarse  es  un  gran 
servicio  que  este  ilustre  poblano  pres- 
tó á la  causa  délas  letras  y de  la  mo- 
ral, con  su  obra  intitulada:  Examen 
CRITICO  SOBRE  LAS  DOCTRINAS  QUE 
ENSENA  LA  MODERNA  LITERATURA 
FRANCESA.  “Ella  revela — dice  el  Sr. 
D.  Tirso  Rafael  Córdoba— el  fondo  de 
instrucción  de  Pérez  Salazar,  su  amor 
al  bien  de  la  juventud  y el  laudable 
empeño  con  que  trataba  de  salvarla 
de  ese  contagio  que  nos  invade  con 
la  rapidez  de  un  incendio.” 

Desempeñó  algunos  cargos  en  el 
ramo  de  instrucción  pública,  y ade- 
más figuró  en  la  política  del  Estado, 
como  diputado  y Consejero  de  Go- 
bierno. 

En  Puebla  fundó  una  Sociedad  de 
bellas  letras  con  los  Sres.  Orozco  y 
Berra  y el  notable  jurisconsulto  Don 
Félix  Béistegui.  A su  lado  se  forma- 
ron, recibiendo  sus  enseñanzas,  Don 


Tirso  Rafael  Córdoba,  D.  Francisco 
Flores  Alatorre,  D.  Fructuoso  Pontón, 
D.  Manuel  Azpíroz  y otros  jóvenes 
que  más  tarde  han  figurado  en  la  po- 
lítica ó en  las  letras. 


Como  sabio  y filósofo,  poseía  pro 
fundos  conocimientos  en  Derecho 
Canónico;  y como  literato,  era  muy 
entendido,  castizo  y de  buen  gusto, 
poseyendo  además  una  erudición 
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bastante  sólida  en  las  literaturas  de 
Grecia  y Roma, 

Corno  poeta,  el  Sr.  Pérez  Salazar 
empleó  ventajosamente  las  fuerzas 
de  su  ingenio  en  el  vasto  campo  de 
la  poesía  lírica;  cantó  las  grandezas 
de  Dios,  y se  elevó,  ensalzando  y 
adorando  los  misterios  del  dogma  ca- 
tólico: describió  con  magnífico  estro 
las  bellezas  déla  naturaleza,  é inter- 
pretó con  feliz  acierto  los  más  dulces 
afectos  del  corazón  humano:  y siem- 
pre y en  todo  supo  conciliar  el  calor 
de  su  fantasía  con  el  tono  que  reque- 
rían los  asuntos  de  sus  composicio- 
nes, sujetándose  á los  preceptos  de 
los  distintos  géneros  en  que  ejerci- 
taba su  talento.  Por  todo  lo  cual  sus 
poesías  son  modelo  de  corrección  y 
merecen  ser  imitadas  por  cuantos 
cultivan  las  bellas  letras. 


La  destrucción  de  Jerusaién 


Gime  Salen  en  pavoroso  duelo 
'Bajid  la  espada  del  feroz  romanO'; 

Y el  niño,  y la  doncella,  y el  anciano, 
Llolrando  vagan  sin  hallar  consuelo. 

Escombros  deja  sobre  el  triste  suelo 
Del  vencedor  la  formidable  imano ; 

Y el  pueblo  busca  su  salida  en  vano, 

Y humo  entre  polvo  se  levanta  al  cielo. 

Y se  escucbain  los  gritos  de  venganza, 

Y del  soldado'  el  bárbaro  alarido, 

Y hasta  el  templo  la  hueste  se  abalanza ! 

Piedad  no  encuentra  el  infeliz  vencido  ; 
La  sangre  corre,  y sigue  la  matanza ! . . . . 
Es  la  sangre  Soilima  que  has  pedido. 


Teñidlo  en  sangre  el  refulgente  acero, 
Judit  empuña  con  la  blanda  mano, 

Y su  arrojo  contempla  sobrehumano. 
Hermosa,  altiva,  y con  mirar  severo. 

Y de  Asiria  el  indómito  guerrero 
Sangriento  yace  sobre  el  polvo  vano, 
Cuando  pensaba  de  Betrlia  ufano. 
Cruel  gozarse  en  el  dlcilor  postrero. 

De  la  heróica  mujer  brilla  en  la  frente 
Divina  inspiración,  y luz  de  gloria 
Refleja  pura  su  mirada  ardiente. 

El  lauro  alcanza  de  feliz  victoria, 

Y derrocado  el  invasor  potente. 

La  salud  de  la  patria  es  su  memoria. 


ALBA  ROJA 

La  obscuridad  á Ocaso  se  encamina ! 
Collar  de  ágata  y oro  luce  ufana 
La  rubia  Aurora,  que  en  diván  de  grana 
Muelle  y soberbiamente  se  reclina .... 

Asciende,  envuelta  en  gala  purpurina, 
Como  una  hermosa  juvenil  sultana 
Que  flores  riega  en  la  extensión  lejana, 
Anunciando  la  ñesta  matutina. 

Mas  el  Sultán  de  fuego  alza  bravio 
La  roja  frente,  al  arrojar  sus  lampos 
A la  Naturaleza,  triunfantes. 

Y entonces  finge  el  gélido  rocío 
Sobre  los  verdes  y radiosos  campos. 
Perlas,  jacintos,  cuarzos  y diamantes . . . 


II 


CAÍDA  DEL  SOL 

La  tarde  melancólica]declina ! 

Ya  en  el  bohío  y la  cañada  honda 
El  sol  no  alumbra;  dora  la  alta  fronda 

Y da  su  último  beso  á la  colina. 

Y lo  circunda  majestad  divina, 

Y antes  que  en  mar  de  luz  su  disco  esconda, 
Derrama  áureos  brillantes  de  Golconda 

En  medio  “de  la  pompa  vespertina.” 

Se  oculta,  al  fin,  entre  sangriento  encanto ;.. 
La  Noche,  lentamente  invade  el  suelo 

Y se  corona  con  zafíreas  galas. 

Y tiende  el  Genio  de  la  Sombra,  en  tanto, 
En  la  estrellada  inmensidad  del.cielo. 

Su  negro  manto  y sus  obscuras  jalas .... 

Félix  Martínez  Dolz. 


Ufi 


\0) 


En  la  narración  sencilla 
del  Génesis  he  leído 
que  á Adán  estando  dormido, 

Dios  le  sacó  una  costilla. 

Refiere  la  tradición 
y el  texto  calla  exprofeso, 
que  al  quitarle  Dios  el  hueso 
se  le  arrancó  el  corazón; 

Y con  él,  aún  palpitante, 
hizo  á la  mujer  primera, 
tímida,  pura,  hechicera, 
de  amor  y de  fe  radiante. 

Y por  eso  con  franqueza 
algún  escritor  ladino 
llama  al  sexo  femenino : 
un  corazón  sin  cabeza. 

Y el  filósofo  Platón 
allá  en  sus  lucubraciones, 
define  así  á los  varones: 
cabezas  sin  corazón. 

Y por  eso,  si  nn  momento 
resuelve  el  hombre  sentir, 
sin  que  lo  llegue  á advertir, 
siente  con  el  pensamiento. 

Y si  en  muy  rara  ocasión, 
la  mujer  quiere  pensar, 
sin  llegarlo  á sospechar, 
piensa  con  el  corazón. 

RICARDO  OARRASQüILI.  V. 

(Colombiano.) 
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KL  REY  DE  ESPAÑA  EN  TOLEDO 

Alfonso  XIII  y el  Principe  de  Asturias  con  su  Estado  Mayor,  entrando  en  la  ciudad 


Lia  Cajera 


Hacía  diez  años  que  Olimpia  desempc;- 
ñaba  las  l'uucioues  de  cajera  en  el  (.'a- 
fé  de  la  Estación. 

Convenía  aquel  nombre  mitológico  á la 
belleza  majestuosa  de  la  joven.  Su  bus- 
to y sus  hermosas  esi)aldas,  ajustadas 
en  su  coraza  de  satín  negro,  se  alzaba 
victoriosamente  sobre  el  mosti’ador,  en- 
tre dos  pirámides  de  trozos  de  azúcar  y 
dos  vasos  de  alfeñique  (“rizados  de  eu- 
cliarilas  como  aljabas,  atestadas  de  fl(“- 
chas.  Detrás  de  ella,  un  esjjejo  refh“jaba 
su  ancho  dorso,  sii  nuca  blanca  y robusta, 
su  pelo  castaño  y abundant(“. 

- “¡  Por  vida  mía,  (pié  morena  tan  i)e- 
11a!”  imirmnraba  engull('“ndos(“  un  jarro 
de  ((-rveza  el  agenle  viajero  reclamado 
por  el  tren  d(‘  las  doc(“  y cinco  de  la  no- 
che; y recibiendo  la  moiu'da  (pu*  h“  en- 
tregalta  el  criado — al  asegnrai'se  do  (pn* 
no  so  trataba  de  pasarle  una  mom'da  (h'l 
jtapa  dirigía  una  mirada  de  fuego  á la 
cajoiu,  (pie  ella  acejdaba  con  una  a])aci- 
bh-  sonrisa  jirofesional.  Desiun^s,  sonino- 
liento  y ari-inconado  en  el  ángulo  df“l  va- 
gón. io(la  la  noche  re|>asaba  en  su(‘ño  la 
oIm  sa  tignra  de  la  S(“ñorila.  su  nariz  agui- 
leña. sus  ojos  d(‘  .Inno  y sn  calmada  liso- 
noniía  (h-  estupenda  gitana. 

T.a  belleza  de  Olimpia  no  iinyiresiona- 
ba  seta  mentí'  á his  consumidores  del 
tiánsilri;  e\ei(aba  admii'aciones  más  du 
rad('ras,  jamás  turbadas  por  la  reyienti- 
na  n]iai  ici/')n  del  i'tupleado  del  camino  de 
hierro  que  pasaba  gritando;  “Al  carro, 
al  carro,  yiasa joros  del  exjtresol”  P()r(pi('. 


después  de  todo,  el  establecimiento  tenía 
su  clientela  tija.  Cierto  número  de  bur- 
gueses de  aquel  suburbio  parisiense  ha- 
llaba en  el  Café  sus  añciones;  por  manera 
que  allí  concurrían  á distraer  la  noche, 
á leer  los  periódicos  y á jugar  á la  ma- 
lilla. 

Eran  ellos,  en  su  mayor  parte,  gent(“s 
muy  pacíficas,  empleados,  rentistas,  nc^- 
gociantes.  Algunos — los  más  antiguos, 
los  fieles — veían,  hacía  diez  años,  con- 
moverse á la  cajera,  seamos  francos,  ale- 
larse un  poco  detrás  del  mostrador. 

Familiar  les  era  ya  aquella  cálida  voz 
de  contralto,  con  la  cual  Olimpia  lanza- 
ba sus  órdenes  ó los  criados;  “José,  un 
jarro  al  as!  Hipólito,  la  terraza!” 

Pero  en  la  mirada  de  todos  ellos  ha- 
cia la  linda  morena,  el  homenaje  al  sexo 
encantador  tomaba  cierto  matiz  de  esti- 
mación. Porque,  valga  la  verdad,  tres  pa- 
tronas  ya  habían  hecho  fortuna  en  el 
Café  de  la  Estación,  merced  á la.  preciosa 
colaboración  d(“  Olimpia,  que  disfrutaba 
(“1  (h'stino  de  Metternich,  ministro  bajo 
tres  enqieradores;  y los  dichosos  botilh“- 
ros.  al  hablar  de  ella  en  presencia  de  los 
clientes,  se  habían  expresado  todos  del 
modo  más  lisonjero. 

— “¡Virtuosa  muchacha  y.  . . .lo  ou 
se  llama  una  s('Uora!” 

Olimpia  reina,  pues,  colmada  d('  admi- 
ración y de  respeto.  Tteñnía  en  sí  misma 
el  prestigio  de  la  reina  y del  ídolo. 

En  ocasiones  se  acercaba  al  mostrador 
un  imrroquiano.  se  recostaba  en  seguida, 
y dirigía,  muy  cort('smente,  algunas  pa- 
labras á la  estujienda  mor(“na ; mas  (“u 
otras,  y era  lo  más  frecuente,  permaiu'cía 
callado.  “¡Qué  días  tan  largos!  ¡Oué  frío 
está  el  ambiente!”  eran  las  frases  á las 
ciiah's  de  ordinario  respondía  Olimyiia 


con  algunos  vocablos  de  picantísinia 
originalidad.  Es  menester  confesarlo,  sa- 
bía imponerse.  A buen  seguro  que  nin- 
gún cliente  habría  osado  aventurar  un 
dedo  imprudente  en  presencia  de  aquella 
inmutabilísima  belleza,  á quien  nadie  vió 
jamás  fuera  de  su  puesto.  Semejante  si 
la  heroína  del  divertido  cuento  de  (üha- 
rett,  Olimpia  habría  podido  tener  dos 
piernas  de  palo,  sin  que  nadie  lo  hubie- 
ra sospechado. 

Especie  aceptada  entre  los  jugadores 
de  malilla  del  Café  de  la  Estación,  era  la 
de  que  Olimpia  se  parecía  á María  Anto- 
nieta,  y hasta  creían  ver  entre  ella  y la 
infortunada  Reina,  la  misma  curva  de  la 
nariz,  el  mismo  labio  austríaco,  el  pro- 
pio corte  de  la  aristocrática  cabeza.  Mas, 
es  preciso  decirlo,  esa  opinión  tenía  su 
data.  ¿Qué  edad  contaba  entonces  la  ca- 
jera? Treinta  y dos  años.  Pongamos 
treinta  y cinco.  Era  su  rostro  lleno  y pas- 
toso, porque  nada  es  tan  á propósito  pa- 
ra la  goiMura  como  la  falta  de  ejercicio. 
Si  sólo  se  hubiera  tratado  de  encontrar 
semejanza,  se  me  figura  que  el  tijm  más 
acabado  habría  sido  Luis  XVI,  á quien 
ella  habría  recordado  lo  mismo  por  la 
barba  doble  que  por  el  perfil  borbónico. 

P(“ro  en  punto  á saber  si  Olimpia  te- 
nía corazón,  eso  no  lo  supo  jamás  na- 
di(“. 

Desde  lu(“go  que  no  habría  de  faltarle 
uno  debajo  de  su  corsé,  terriblemente 
apretado;  evidentemente,  la  pobre  mu- 
chacha tenía  el  suyo,  muy  sensible  y muy 
tierno,  y (lie  aquí  que  un  día,  ¡dema- 
siado tarde!,  se  le  antojó  latir. 

El  que  sin  la  menor  sospecha  del  mun- 
do causaba  esas  palpitaciones,  iba  todas 
las  noches,  á las  ocho  en  punto,  al  Café 
de  la  Estación.  Era  un  joven  pálido,  de 
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veintidós  á veintitrés  aüus,  pobre  y agra- 
ciadamente vestido,  con  una  cartera  de 
cuero  bajo  el  brazo,  una  bata  delgada  en 
pleno  invierno  y un  sombrerito  de  tiidtro 
gris,  todo  roído  por  el  sol  de  mucbos 
estíos,  (lue  levantaba  con  un  ademán  lle- 
no de  gracia  al  pasar  por  delante  de! 
mostrador. 

Derecho  iba  á sentarse  en  el  rincón 
más  tranquilo,  pedía  un  mazagrán,  plu- 
ma y tinta,  y abría  su  cartera,  sacaba  in- 
mediatamente libros  y papeles,  y,  leyen- 
do, escribiendo,  consultando  á veces  un 
diccionario,  absorto  en  su  labor  y sin 
alzar  nunca  la  cabeza,  permanecía  allí 
hasta  media  noche. 

IN'o  era  otra  cosa,  evidentemente-,  sino 
un  motivo  económico  lo  que  imiionía  a 
este  incansable  trabajdor  la  ley  de  pa- 
sar toda  la  noche  en  el  ('afé.  Quedándosi- 
allí,  ahorraba  intal iblemente  en  fuego  y 
alumbrado  más  de  los  cincuenta  <-énii- 
mos  que  representaban  el  valor  de  su 
consumo  y los  cuatro  sueldos  que  á títu- 
lo de  propina  dejaba  en  las  manos  del  sir- 
viente. 

— “Si  todos  los  clientes  fueran  como 
ese....’-  retuufuñalia  malhumorado  (-1 
patrón,  fumando  su  pipa  cerca  á la  oi-('- 
ja  de  un  jugador  de  dominó,  á 'luien 
acababa  de  acous(‘jar  una  famosa  jug.i- 
da. 

l’í-ro  la  bella  cají-ra  en  manera  alguna 
partici])aba  del  desagrado  del  amo, 
no  ol)stant(-  los  hábitos  d(-  discrc-ción. 
volvía  á cada  instante  sus  ojos,  sus  gran- 
des y bellos  ojos  de  Juno,  hacia  (-1  nu<'- 
vo  ])arro(iuiano  y le  miraba  con  ladina 
exprt'sión  de  solicitud. 

Por  los  criados  sujto  la  historia  «h- 
aqu(‘l  sobrio  y discreto  joven.  Pobre  y 
solo  en  el  mundo,  habitaba  una  casa  ve- 


cina, en  lo  mus  elevado,  en  el  priuier  pi- 
so, bajando  del  cielo.  Sabíase  que  loa 
todos  ios  días  al  Jardín  de  plantas,  con 
el  objeto  de  asistir  á no  sé  qué  cursos  de 
cosas  muy  sabias,  y que  se  prepara  Ita 
para  un  examen  harto  difícil.  Olimpia 
ignoró  siempre  la  especialidad  de  los  t -s- 
tudios  á los  cuales  se  había  dedicado  el 
joven;  aquello  flotaba  entre  ios  elefantes 
y las  mariposas.  Lo  que  la  enternecía, 
verbi  gracia,  era  el  valor  del  estudiante, 
que  para  ganarse  el  puchero,  mientras 
que  obtenía  el  dijiloina,  consagraba  toda 
la  noche— -allí  delante  de  aquel  mazagran 
— á una  tarea  ingrata  y mal  pagado,  á 
sacar  traducciones  del  inglés. 

Y el  corazón,  el  honrado  y buen  cora 
zón  (jue  palpitaba  tan  bien  abrigado  en 
el  hermoso  pecho  de  la  cajera,  concibi  ), 
sin  que  ella  hubiera  podido  darse  cu(*n- 
ta  de  lo  que  sucedía  y se  lo  liubies-*  con- 
fesíido  á sí  misma,  una  secreta  íc-rnura 
por  aquel  pálido  joven  de  ojos  azules, 
(pie  la  saludaba  con  tan  exquisit-i  cul- 
tura cuando  ])asaba  por  delante  del  uios- 
trador.  Admiró  su  laboriosidad  y compa- 
deció su  ¡)obr(‘za  y abandono:  y durante 
las  largas  horas  que  él  jx-rmanecía  '-n  (-1 
tndV-  con  la  nariz  (-n  los  libros,  á la  ])ol)i  (‘ 
joven  se  antojaba  el  tiemxio  más  fugaz 
(]ne  d<‘  ordinario  y menos  monótonas  sus 
eternas  y niacpiinales  funciones  di-  ( a- 
jera. 

Ln  tanto  confuso,  ])i‘ro  muy  duh-e  era 
(-1  semimi(‘nto  om‘  (-xia-rimen  1 aba  la  ma- 
ciza criatura  detrás  de  los  edificios  de 
trozos  de  azúcar  y las  aljabas  dt-  cm-lia- 
ritas.  Soñaba,  pero  sus  sumios  nada  te- 
nían de  a])asionado  ni  de  romántico.  Hien 
se  sabía  (pie  todo  la  S(*])araba  de  aquel 
mismo  que  tan  c(-rca  (-staba  de  (-lia.  L(‘- 
vantarsí-  de  su  silla.  desc(‘nder  ih-  su 
f)U(-sto,  ir  hacia  aquel  consumidor  y diri- 


girle la  X)alabra,  c-ia  tan  imposible  x)ara 
Uiimpia,  como  liara  una  emperatriz  ba- 
jar de  su  solio,  en  un  día  de  besamanos, 
y hacer  bruscamente,  delante  de  toua  la 
corte,  públicas  declaraciones  á un  obscu- 
ro cadete  de  su  guardia. 

Por  lo  demás,  Olimpia  no  era  loca  ni 
tonta;  tenía,  al  contrario,  mucho  crite- 
rio y no  carecía  de  modestia.  Educada  en 
los  iirincipios  más  sanos,  nada  ignoran- 
te, y no  admitiendo  el  amor  sino  des- 
liués  de  dar  una  vueltecilla  por  la  alcal- 
día ó la  iiarroquia,  no  se  imaginaba  que 
todo  un  estudiante,  lleno  de  ciencia  y 
de  porvenir,  pudiera  prendarse  de  una 
mujer  de  treinta  y cinco  años,  invadida 
por  la  obesidad,  y que  iior  todo  medio 
de  subsistencia  gozaba  de  un  eiujileo  su- 
balterno y mercenario.  Además,  ella  de- 
bía de  tener  averiguado,  no  sin  alguna 
tristeza,  que  el  joven,  cuando  un  instan- 
te interrumj)ía  su  trabajo,  la  miraba  con 
la  misma  indiferencia  que  si  fuese  el  bi- 
llar ó la  percha  donde  colgaban  las  |>i- 
pas  los  señores  parroquianos.  Ella  ni 
jiedía  ni  esjieraba  nada;  y,  sin  embargo, 
sentía  en  su  corazón,  en  xiresencia  de! 
estudiantí-,  algo  corno  una  corriente  de 
aire  encendido.  A menudo  dirigía  sus  mi- 
radas d(“  Juno  hacia  aquella  cabeza  incli- 
nada, y hasta  liabría  querido  tocar  su 
esja-sa  y hermosa  cabellera,  jiero  sin  con- 
cebir en  esta  caricia  otro  idacer  (jue  el 
de  una  treintona  que  se  sale  con  uu 
capricho.  Sosiiechaba  tener  i)or  el  joven 
un  cariño  maternal;  deseábale  éxito  en 
todo,  toda  suerte  de  felicidades.  El  ten- 
dría acierto,  llegaría  á ser  profesor,  y se 
ftgiiraba  verlo  en  el  museo  ó en  el  anti- 
teatro, con  la  cinta  roja  y una  corbata 
blanca  de  médico,  dictando  su  curso  y 
diciendo  cosas  admirables  sobia-  el  rino- 
ceronte ó la  jirafa. 
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EL  3 LE  AERIL  EX  AXZLRES 
L)e«Ccinisc)  ó las  tropas 


Así  se  pasó  todo  el  iiiviei-iio,  y Oliiu 
pia  estuvo-  dichosa. 

IVi-o  una  tarde,  el  estudiante  no  fue 
al  Café;  taiiij)oco  el  día  siguiente,  ni  el 
otro  día,  ni  durante  toda  una  semana, 
(.'oinonzaha  el  mes  de  Mayo,  y el  em-anto 
de  las  noches,  ya  tibias,  retenía  en  el 
pórtico  á la  mayor  parte  de  los  parroquia- 
nos. 

Sin  duda  que  Olimpia  estuvo  apenada.; 
pero  su  ]»esar  nada  tenia  de  amargo.  Un 
eamhio,  seguramente  dichoso,  había  de 
bido  veriíicarse  en  la  suerte  del  joven. 
La  encantadora  morcma  se  soñó  exáim^- 
lU'S  brillantenient(‘  sostenidos,  una  colo- 
cación (pie  libraría  al  estudiante  de  su 
labor  suplennmtaria,  de  traducciones  iie- 
chas  (*n  el  Café.  Ciertamente,  sólo  la- 
mentaba que  él  no  estuvi(*se  allí,  bajo  la 
mirada  de  su  desconocida  amiga.  ¡Ese  es 
(d  mundo! 

El  domingo  siguiente,  á eso  de  las  diez 
de  la  noch(i,  un  chubasco  de  primavera 
hizo  rminir  en  el  Café  á los  ¡lasajeros 
d(‘  un  tren  del  v(‘cindario,  y la  cajera, 
muy  ataviada,  daba  órdenes  á los  cria- 
dos, multiidicando  los  cainjianillazos  del 
timbre.  Un  poco  enervada  acababa  d(‘ 
gritar;  Hi¡)ólito,  las  dos  mentas  al 
agua!  ¡Al  séptimo!,”  cuando  repentiua- 
ment('  vió  al  estudiante. 

A pesar  de  que  no  había  variado  el 
arreglo  y com])osición  de  su  persona,  pa- 
recióle niits  bello  (pie  antes  y como  (*nga- 
lanado  con  su  misma  juventud.  Olimpia 
i-ecibió  un  gran  porrazo-  en  el  corazón. 
No  eran  ya  sus  libros  y cuadernos  lo 
(pie  el  jovmi  tenía  (“n  el  brazo,  sino  una 
enea iitadoi-a  muchacha,  tan  joven  y tan 
fi-esca  como  (4  gnu'so  manojo  de  lilas 
(pie  ella  llevaba  victoriosamente,  una 
rubia  de  ojos  verdes,  d(“  labios  des])lega 
dos  y h(‘rinos()s,  de  aspecto  d(‘svergonza- 
do,  con  traje  claro  de  gramh's  ]>arch(*s 
rojos  y un  sombi-ero  íh*  paja  adornado 
de  amapolas. 

La  |iareja  se  sentó  h'jos  del  mostra- 
dor. se  lomaron  dos  vasos  de  cerveza, 
en  im  ángulo  de*  la  mesa.  y.  juntos  la  ama- 
da y -1  amante,  él  !(>  coufiatia  secretos 
(pie  la  hacían  reir. 

Habiendo  cesado  la  lluvia,  se  levantaron 
y partieron,  con  un  no  sé  qué  (1(“  vivo  y 
ligero  cu  i-l  andar  y en  la  manera  de  en- 
lazar mis  brazos,  (pie  i-evidaba  (d  goe<* 
(le  sus  sentidos  V de  sus  corazones. 


Sólo  entonces  la  pobre  cajera,  á (pii'  o 
el  joven  no  había  dirigido  una  sola  mi 
rada,  comiirendió  con  cuánto  amor  lo 
había  qiu'rido.  Hinchósele  la  garganta  de* 
apretarse  el  corsé,  y exhaló  un  profundo. 


El  3 cié  Abril  en  Anajures 
Generales  y oficialidad  felicitando  a!  General  Díaz 


un  enorme  suspiro  de  mujer  robusta. 
Sintió  que  su  novela,  su  infeliz  y discre- 
ta novela,  estaba  perfectamente  conclui- 
da, y que  no  volvería  á fabricarse  otra. 


Estiqiidamente,  como  abrumada,  miralia 
caer  afuera  las  últimas  anchas  gotas  tú 
la  lluvia,  sin  sospechar  (pie  lágrimas  uitiy 
senu^jantes  caían  pesadamente  (h*  sus 
ojos. 

Ha  corrido  el  tienqio.  Olimjiia  reina 
siempre  en  el  mostrador  del  (.'ate  de  la 
Estación.  l*ero  (d  tedio  de  su  i'ida,  (‘s  al 
presente,  doloroso,  y su  corazón  s(*  aprie- 
ta cada  vez  (jue  mira  la  mesa  de  mármoi 
donde,  en  otro  tiempo,  trabajaba,  delan- 
te de  su  mazagrán,  el  pálido  estudianic 
d("  ojos  azuh'S.  Sin  embargo,  el  p('sar  no 
la  enflaquec(q  ant(*s  (‘Stá  cada  vez  más 
formidable;  y cuando  un  antiguo  parro- 
quiano habla  de  la  semejanza  de  la  ex- 
bella señorita  con  María  Antonieta,  los 
clientes  se  sorprenden.  Uno  de  ellos,  el 
primer  expendedor  de  guantes  de  un  al- 
macén del  A'ecindario,  osé  decir  también 
una  vez — la  juventud  ha  perdido  el  res- 
peto— que  la  cajera  le  hacía  p(uisar  más 
bien  que  en  otra  cosa  en  el  Luis  XYU  ó 
el  Luis  XVIII  de  las  monedas  de  cien 
sueldos,  y que  á Olimpia  le  faltaba  lo 
único,  (^ue  era  una  peluca  empolvada, 
una  golilla  y un  par  de  charreteras. 

FRANCISCO  COPEE 

Abril  de  1895. 

Al  ahuehuete  de  Atlixeo 


SONETO 

Arbol  gigante,  cuj  a copa  erguida 
Se  eleva  desañando  el  ñrmamento, 
Secular,  majestuoso  monumento 
Lleno  de  savia  fecundante,  y vida. 

Entre  las  ramas  el  zenzontíi  anida, 
Clara  linfa  á tu  pie  gusta  el  sediento. 
Que  de  tu  base  en  la  oquedad,  asiento 
Encuentra  y grata  sombra  apetecida. 

Formando  jiabellón  está  tu  tronco 
Que  el  rayo  ha  dividido,  y tu  ramaje 
Lo  agita  el  aquilón  AÚolento  y ronco. 

¡Quiera,  hermoso  ahuehuete,  mi  for- 

(tuna 

Que  á mi  fosa  dé  sombra  tu  follaje. 

Que  en  este  Aballe  se  meció  mi  cuna! 

IGNACIO  PEREZ  SALAZAR. 


EL  3 DE  ABRIL  EN  ANZURES 
El  (leneral  Diaz;  y su  Esta(io  Mayor,  presenciaruao  el  desfile 
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cubierta  de  A’egetaciún,  se  destacaba  la 
grave  figura  del  borrico,  con  sus  largas 
orejas  gachas  y su  modesto  pelaje  gris, 
tostado  por  el  sol  de  Oriente. 

El  tercero  de  los  peatones,  que  era  el 
más  ágil,  se  lanzó  á toda  carrera  en  di- 
rección al  pollino,  y dos  horas  después 
regresó  trayéndolo  atado  con  la  banda  de 
su  turbante. 

— ¡ Que  feliz  «hallazgo  ! exclamaron  los 
tres.  Nadie  podrá  disputarnos  la  propie- 
dad de  este  burro  perdido  en  el  desierto. 
— Y lo  mejor  es,  añadió  Solimán  el 
fuerte,  que  nos  pertenece  por  derecho  á 
los  tres.  No  habéis,  hermanos,  reparado 
en  esta  dichosa  circunstancia  que  nos  po- 
ne a!  abrigo  de  toda  desavenencia? 

— ¿Cómo  así? 

— ále  pertenece  á mí,  por  haberlo  oído 
rebuznar. 

— Cierto. 

— Os  pertenece  á vos,  hermano  Muza- 
fir,  por  haberlo  visto  en  la  cumbre  de  la 
colina. 

— \"erda'd,  dijo  Muzafir  muy  contento. 

— Y le  pertenece  también  á Nureidín, 
por  haberlo  capturado. 

— Es  evidente,  habló  Nuredín,  con  jú- 
bilo. : 


Tres  peregrinos  mahometanos  viajaban 
por  una  árida  senda  en  dirección  á la 
J\leca  para  visitar  la  tumba  del  .profeta. 

La  aspereza  del  camino,  el  calor  del 
sol  y el  cansancio,  llevaban  abrumados  á 
los  tres  viandantes,  que  apenas  podían 
resistir  las  fatigas  de  tan  penosa  mar- 
cha. 

— Hermanos, — dijo  el  más  fuerte,  de 
los  tres  pegando  el  oído  en  tierra;  me 
parece  haber  escuchado  un  rebuzno. 

— Será,  observó  el  más  inocente,  al- 
gún otro  peregrino  perdido  en  estas  so- 
ledades. 

— No  seas  jumento,  hermano.  Los  pe- 
re'grinos  no  rebuznan. 

— Pero  bien  puede  rebuznar  el  burro 
del  peregrino. 

— Eso  es  distinto. 

El  que  había  hablado  primero,  volvió 
á poner  atención  y confirmó  su  dicho. — 
No  me  cabe  duda,  exclamó : es  un  burro. 


EL  3 DE  ABRIL  EN  ANZURES 
Desfile  final. 


Cuento  de  Actualidad. 


EL  3 DE  ABRIL  EN  AN2LREB 
Artillería  éntremelo  al  ctinripo  ele  n-ianioLras 


ELBURRODELOSTRES 


— ¿ Quién  ? 

— El  iq-ue  está  rebuznando. 

— ¡ Ah  ! gritó  el  segundo  lleno  de  entu- 

r 


siasmo,  señalando  al  Occidente : allí  es- 
tá, vedlO',  hermanos ! 

Y en  efecto,  sobre  una  pe.qiteña  colina. 


De  manera,  pues,  que  este  burro  es 
de  los  tres  por  partes  ig.uales.  Celebremos 
esta  adquisición  con  una  acción  á Dios, 
que  es  Dios, ^y  á Mahoma  's.ii  profeta. 

Acto  continuo,  los  tres  peregrinos  se 
echaron  al  suelo  y hundieron  la  frente 
en  el  polvo. 


EL  3 DE  ABRIL  EN  ANZLIíES 
Desfile  (le  rurales 


Mas  ciiando_  alzaron  la  cabeza,  Muzafir 
y Nuderín,  vieron  que  Solimán  .estaba 
ya  montado  en  el  burro. 

Hermanos — les  dijo.  — Bendito  sea 
el  .profeta ! 

Y siempre  alabado — contestaron  los 

dos. 

Co.ntiniiemos  nuestro  vi.aj.e.  Yo  iré 
a'delaiite  en  nuestro  burro  para  mostraros 
el  camino. 

Los  compañeros  se  cruzaron  una  .mi- 
rada melancólica  y siguieron  á pie  á So- 
limán que  marchaba  á trote  largo  en  el 
burro  de  los  tres. 

Pronto  lo  perdieron  ide  vista;  y sólo 
después  de  una  larguísima  jornada,  á la 
caída  de  la  tarde,  lo  encontraron  .descan- 
sando al  ,pie  de  un  grupo  de  palmeras, 
donde  ha.bía  colocado  sn  tienda'. 

Hermanos — exclamó  al  verlos — nues- 
tro pollino  tiene  s.ed.  Id  en  un  momento 
al  arroyo  y dadle  de  beber,  por  ainor  de 
Dios  y de  Mahoma! 


256 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Nuredín  y Muzafir  arrearon  el  borrico 
hacia  el  arroyo  y l'e  dieron  de  be'ber. 

Después,  y rendidos  de  fatiga  como  es- 
taban, se  tendieron  sobre  la  fresca  yerba 
y quedaron  profundamente  dormidos. 

Al  rayar  el  día  se  levantaron  sobresal- 
tados, escuchando  un  rebuzno  alarmante, 
al  mismo  tiempo  que  una  voz  decía : 

— \'amos,  hermanos,  que  nos  sorpren- 
de el  all)a  en  brazos  de  la  pereza. 

Grande  fué  el  desagrado  de  los  dos 
al  ver  a Solimán  -montado. 

— Hermano,  observó  Muzafir,  y nos- 
otros cuándo  montamos? 

— Cuando  gustéis:  el  burro  es  de  los 
tres. 

— Pero  vos  estáis  ya  encima. 

— Precisamente,  hermano,  porque  soy 
tan  dueño  como  cualquiera  de  vosotros. 

— Ento-nces  bajad  para  que  monte  uno 
de  nosotros. 

— ¿Qué?  Eso  no  lo  haré,  porque  no 
tenéis  derecho  para  exigírmelo.  Yo  no 
os  niego  (y  Mahoma  me  es  testigo)  la 
participación  que  tenéis  en  la  propiedad 
y dominio  de  esta  bestia.  Pero  como  soy 
tan  dueño  de  ella  cual  vosotros  mismos, 
no  podéis  obligarme  á que  me  apée. 

— De  suerte  que  quedamos  privados, 
en  vuestro  provecho,  del  beneficio  de  la 
cabalgadura  ? 

— Privados,  no.  Al  contrario.  Cabal- 
gadlo cuanto  queráis,  queridos  herma- 
nos míos.  . . . Tenéis  amplia  libertad  pa- 
ra montar  en  nuestro  burro.  Mahoma 
me  reviente  contra  una  estaca,  si  yo  fue- 
ra capaz  de  abusar  de  mi  fuerza  mate- 
rial en  detrimento  de  vuestros  dere- 
chos. 

— ¡ Pero  cómo  hemos  de  montar,  So- 
limán, si  vos  estáis  montado ! 

— ¿Y  por  qué  me  priváis  de  un  derecho 
que  os  reconozco?  Luego  vosotros  sois 
los  injustos  para  conmigo,  y tened  en  con- 
sideración que  Alah  os  pedirá  estrech.a 
cuenta  de  vuestra  conducta. 

Al  decir  estas  palabras,  Solimán  espo- 
leó al  burro  y fué  desapareciendo  á tra- 
vés de  la  distancia. 

— ¡ Estaba  escrito  ! exclamaron  los  pobres 
árabes,  con  aquella  resignación  tradicio- 
nal de  los  maihometanos  de  Oriente. 

En  la  noche  de  aquel  día  Muzafir  y 
Nuredí-n,  más  molidos  y decepcionados 
que  la  víspera,  formaron  un  complot  pa- 
ra apoderarse  del  burro.  Quedó  conve- 
nido que  después  de  las  doce,  se  levanta- 
rían sigilosamente  para  llevarse  al  cua- 
drúpedo, sin  que  los  sintiera  Solimán. 

Así  lo  hicieron,  y á obscuras,  conte- 
niendo la  respiración,  y á tientas,  fueron 
á buscar  el  pollino. 

Mas  todo  fué  tropezar  con  el  humilde 
animal,  y oir  una  voz  que  decía: 

— Sólo  Dios  es  Dios,  y Mahoma  su  pro- 
feta ! 

Solimán  estaba  ya  montado.  Desde 
entonces  Nuredín  y Muzafir  no  volvieron 
á pensar  más  en  sus  legítimos  derechos 
acerca  del  pollino,  con  gran  satisfacción 
de  Solimán,  que  fué  el  único  que  enti'ó 
montado  en  la  Santa  ciudad  de  la  Meca. 

OIDJ^ 

JVIE  VOY  A TU  CABAÑA 

A mi  íimigo  I).  Ramón  Becerra. 

Oyéndote  narrar  la  huera  vida 
Qne  tú  llevas,  Ramón,  allá  en  tu  estancia. 
Al  lado  de  tu  esposa,  bien  querida 
De  tí  7>or  su  elegancia. 

Por  su  amor  y virtudes  envidiables; 
Rodeado  de  tus  hijos. 


Cuyos  labios  e.vhalau  la  fragancia 
i)e  los  queridos  besos  materuaies, 

Te  prometo,  Ramón,  que  bien  quisiera 
Transladarme  contigo  á la  “Cabaña,’’ 

Y si  posible  fuera. 

Aunque  lo  tengas  como  cosa  extraña, 
Iiejaría  las  aguas  de  mi  río, 

Sus  burbujas  y límpida  corriente. 

Mis  coiqmlentas  ceibas,  el  ambiente 
Que  baja  perfumado 

Por  el  maudúl  (pie  crece  en  la  montaña. 
El  cárdeno  arrebol  del  sol  poniente. 

La  blanca  luz  de  la  argentada  luna. 
Todo  el  paisaje  encantador,  hermoso, 
Que  decora  mi  plácida  morada. 

Lo  dejaría,  deseoso 

De  estar  contigo  en  tu  mansión  soñada. 
Allá  seguro  (pie  mis  hondas  penas. 

El  amargo  sabor  de  los  recuerdos 
De  los  golpes  funestos  de  mi  vida 
Se  alejarán;  tristísimas  escenas. 

Que  han  llenado  de  canas  mi  cabeza 

Y de  arrugas  profundas,  ¡ay!  mi  frente. 
Allá  tal  vez,  la  ciiminal  herida. 

Que  una  mano  fatídica,  inclemente, 

Abrió  en  mi  pobre  pecho 

Para  llevar  á mi  alma  la  tristeza, 

El  fastidio  y letal  melancolía. 

Podrá  encontrar  alivio: 

Mas  nó.  que  estoy  minado 

Por  el  dolor,  desde  que  abrí  la  tumba 

Para  vivir  por  siempre  separado 

De  seres  ¡ay!  cuyo  recuerdo  amado 

Siempre  en  mi  techo  á su  redor  retumba. 

* * 4:  4: 

Perdona  que  en  mis  notas  el  acíbar 
Resalte,  ¿yo  qué  hago? 

Me  forjo  inMantes  de  placer,  divago 
Para  ver  si  el  almíbar 
A las  gotas  de  ajenjo  que  yo  trago 
Se  mezcla;  pero  nada.... 

Ya  son  mis  días,  noches  sin  estrellas. 
Noches  de  insomnio,  ya  sin  alborada, 

Al  rigor  del  invierno  de  la  vida, 

Y mirando  que  el  sol  á su  caída 
Me  señala  ya  el  fin  de  mi  jornada. 

Pero  dejemos  los  acentos  tristes. 

¿Qué  sacas  tú  con  que  mi  pobre  alma 
Se  muestre  presa  de  terribles  penas? 

X tu  lado,  Ramón,  hallaré  calma, 

Y en  tu  “Cabaña”  pasarán  serenas 
La^í  horas  ¡ay!  de  mi  vejez  tan  triste. 
Vamos  allá  á tus  hermosos  campos, 

A ver  correr  las  acuas  cristalinas 

Del  “Cuabas,”  donde  juegan  las  ondinas 
Alumbradas  por  los  brillantes  lampos 
De  la  naciente  luz  de  la  alborada; 

Donde  el  céfiro  blando  de  los  bosques 
Saturado  de  arrullos  y de  esencias 
Te  va  llevando  en  sus  ligeras  alas. 

Con  la  embriagante  miel  de  sus  perfumes 
El  dulce  aliento  de  tu  amante  esposa. 

Tan  feliz  en  su  nido  de  palomas, 
.\rrulíando  á sus  hijos 

Y haciendo  tu  existencia  deliciosa. 


Vamos  allá,  ver  las  ondas  blandas 
De  tus  extensos  verdes  arrozales, 

A saborear  la  leche  deliciosa 
D('  la  vaca  mejor  de  tus  corrales, 

A verte  cabalgando  en  tu  retinto 
De  choza  en  choza  al  descansar  del  día, 

A embriagarme.  Ramón,  con  la  ambrosía 
De  las  flores  que  adornan  tu  cabaña, 

A ver  salir  el  sol  resplandeciente 
Tras  de  la  cumbre  de  oriental  montaña, 
Luminando  los  pisamos  floridos 
One  al  árbol  del  cacao  le  dan  sombra; 
Ver  al  labriego  rústico  cargado 
De  amarillos  bananos,  satisfecho 
Llevando  el  pan  á la  consorte  qne  ama, 

Y ver  las  garzas  con  su  niveo  pecho 
Romper  los  aires  y surcar  alegres, 

Al  remar  de  sus  alas,  el  espacio, 

Y oir  quejar  la  tímida  paloma. 

En  su  nido  escondida. 


Y ver  la  luz  de  oro  y de  topacio 
En  el  valle  y las  selvas  extendida; 

Oir  el  canto  de  canoras  aves, 

Y en  las  jialmas  la  alegre  algarabía 
De  Ibs  coclíes  y los  verdes  loros; 

A estar  contigo  en  la  callada  noche, 
Sentado  de  tu  casa  en  el  alero, 

Al  lado  de  tu  esposa  y de  tus  hijos 
Viendo  ascender  en  su  argentado  coche, 
Con  su  manto  azul  y de  diamantc'S 
A la  luna  con  todos  sus  misterios. 
Inseparable  luz  de  los  amantes, 

Y después  regresarme  á mi  retiro. 

En  busca  del  calor  de  la  familia, 

A gozar  con  el  canto  de  Cecilia, 

Cuya  dulzura  angelical  admiro. 

J.  M.  CORREA  G. 
(Colombiano). 


PROBLEMA  NUMERO  34 
POR  MR.  S.  LLOYI). 


NEGRAS, 


BLANCAS 

Salen  las  blancas  y dan  máte  en  2 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  A.  4 T.  + 

2.  R.  4 A. 

3.  R.  Se  mueve. 

4.  C.  Mate. 


Negras. 

1.  R.  X A. 

2.  P.  4 C.  + 

3.  Cualquiera. 


í 

1!, 

i; 

!■ 


El  éxito  de  un  producto  induce  á la 
falsificación  ó á la  imitación ; de  aquí  el 
que  insistamos  cerca  de  nuestros  lectores 
á fin  de  que  exijan  siempre  la  verdadera 
“NEUROSINE  PRUNIER,”  ese  recons- 
tituyente realmente  enérgico  del  sistema 
nervioso,  y con  el  cual  no  puede  compa- 
rarse ningún  otro  producto.  Cada  frasco, 
ó caja,  de  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER,”  va  revestido  del  sello  de  la 
Unión  de  los  Eabricantes,  obliterado  por 
la  firma  del  inventor. 


PULQUE  CORDIAL 

Vino  licor  agradable,  tónico,  digestivo,  estomacal. 
Se  toma  solo  ó con  agua  de  Seltz  y es  compañero  in- 
dispensable para  tomar  las  aguas  minerales.  $9.00  c. 

RL  REY  DE  LOS  APERITIVOS  y el  más  podero- 
so reconstituyente.  , 

Depósito  general,  CHALON  HNOS  1er.  Callejón 
de  Rivero  núiu.  5.  México.  Teléfono  582.  Ado.  323. 

Agente  en  Veraoruz,  Sr.  Miguel  £.  Prado,  Calle 
del  5 de  Mayo  nñm.  26 
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Notas  de  la  Semana 


Couibati'  <1(‘  Flores  en  ( liapultepee; 
Opereta  Iramesa  en  el  Henaeiniiento; 
inaugnraeión  d(‘  nuevos  departanuuitos 
de  enseñanza  en  el  lu'riuoso  Colegio  de 
la  Paz;  p(‘regrinaeión  de  la  JMóeesis  de 
Onadalajara  á la  insigne  Colegiata  de 
Niu'stra  Santísima  Vii-gen  de  Guada  hi- 
jas ai'onteeiinientos  di*  todos  gént'ros  se 
han  registi-ado  en  la  jiasada  semana,  y 
hasta  del  extm-ior  si*  lia  i-iM-ibido  la  no- 
ticia sensacional  d(“  la  muerte  del  Almi- 
rante ruso  en  Extrmno  Orimiti*,  á eons<*- 
cueiiciji  de  la  voladura  d(*l  barco-insignia 
en  que  se  disjionía  á salir  de  Pmu-to  Ar- 
turo al  encuentro  de  la  flota  japonesa. 

* * * 

Del  Combate  de  Flores  y concurso  de 
coches  y automóviles  (d'ectuado  el  do 
mingo  anterior  en  Ohapultepec,  hay  que 
confesar  que  ha  dejado  bastante  que 
desear  im  i-elación  con  los  celebrados 
en  años  anteriores. 

La  tormenta  que  descargó  sobre  esta 
cajiital  en  la  tarde  del  sábado,  los  ama- 
gos de  que  se  repitiera  en  la  del  domin- 
go, el  hacerse  el  concurso  en  la  tarde, 
cuando  las  flores  ya  están  mustias,  y 
otra  jiorción  de  detalles  que  sería  largo 
enumerar,  di'slucieron  en  parte  la  fiesta, 
aunque  sieinjire  resultó  animada  y luci- 
da. Quizá  los  organizadores,  sin  creerlo 
así,  se  eijuivocaron  al  asociar  la  fiesta 
de  las  flores,  de  la  alegría  y de  la  luz, 
á un  hecho  de  armas,  que  es  más  projiio 
conmemorar  con  salvas  y desfiles  mili- 
tares. 

* * * 

En  Arbeu  se  dió  á conocer,  por  la  So- 
ciedad de  Conciertos  que  dirige  el  Maes- 
tro Meneses,  el  viernes  de  la  semana 
antepasada,  la  sinfonía  fantástica  de 
H.  Berlioz,  “Episodios  de  la  Vida  de  un 
artista.” 

Decir  que  es  una  de  las  mejores  obras 
de  Berlioz,  sería  una  exageración;  pero 
timiendo  en  cuenta  la  edad  de  su  au- 
tor cuando  dió  á conocer  esta  obra,  Ijioco 
más  d(‘  2S  años),  y el  gusto  dominante 
(*n  aquella  ójmca,  hay  que  reconocer  que 
filé  un  jiaso  muy  atrevido,  y hoy  se  re- 
conoce que  B(‘rlioz  se  anticijió  á .su 
éqmca. 

¡Láslima  que  el  jiúblico  no  sea  más 
numeroso  mi  estas  audiciones  organiza- 
<his  con  vm-iladero  desjirendimieuto  y 
jialriolismo  jior  un  grujió  de  entusiastas 
que  se  han  emjieñado  en  encauzar  el  gus- 
to del  jiiililico,  (‘slragado  con  el  abuso 
de  los  manjares  fuertes! 

* * :lc 

En  el  Colegio  de  la  Paz,  conocido  ge- 
neralmente con  el  tíjiico  nombre  de 
Colegio  de  las  Vizcaínas,  (ui  mmnoria  de 
los  jialriiáos  vascongados  Mi'ave,  Aidei- 
co y Echevei  le,  qui'  donaron  en  17.')2  un 
millón  de  jiesos  jiara  su  fundación  y sos- 
tenimiento. se  efectuó  el  miércoles  di'  la 
semana  anterior  la  inauguración  de  1 ri'S 
niie\os  dejiartainentos,  di'stinados  á la 
enseñanza  de  jiárvnlos. 

l>a  ceremonia  filé  conmovedora,  jior 
njiadrinar  el  acto  el  niño  d(*  seis  meses. 
José  Enrique  Band(*ra  y Olavarría,  nii'- 
to  del  erudito  historiador  y Dijinlado. 
1 1.  Enrique  de  Olavarría. 

I'in  la  tiesta  se  pronuneiaron  discursos 
Jior  la  señorita  Matilde  Solar.  Dr.  Luis 
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E.  Buiz,  y el  jjoeta  jmjmlar,  D.  Juan  de 
Dios  Peza. 

Todos  tuvieron  frases  de  elogio  para 
el  señor  Olavarría,  Administrador  del 
floreciente  establecimimito,  jior  las  me- 
joras introducidas,  hasta  hacer  del  Coh;- 
gio  una  institución  de  enseñanza  de  las 
mejores  que  (‘xisten  en  México.  ¡ liste  fué 
el  deseo  de  sus  nobles  fnndadon^s! 

En  memoria  de  éstos  y de  su  jiatria, 
el  inocente  jiadrino  rejiartió  con  jirofu- 
sión  bolsitas  de  hombones,  decoradas  con 
las  banderas  d(‘  Esjiaña  y México. 

¡Que  (*1  cielo  j>m-mita,  al  ángel  que 
ha  inaugurado  las  mejoras  en  el  anti- 
guo colegio,  intm-esarse,  de  hombre,  por 
su  j)rosj)(‘ridad  y engrandecimiento! 

La  jieregrinación  anual  de  la  Jtiócesis 
de  Guadalajara,  que  llegó  á esta  cajiital 
(d  10  del  jiresente,  fué  una  di*  las  más 
numerosas  que  han  vmúdo  del  Estado  de 
Jalisco. 

La  ha  ju-esidido  el  limo.  Arzobisjio  de 
aquella  Diócesis,  acomj  tañado  de  comi- 
siones del  Cabildo  y clero,  y la  han  for- 
mado cerca  de  4,000  peregrinos. 

A la  función  que  se  efectuó  el  día  12 
en  la  insigne  Colegiata  de  Guadalupe, 
asistió  el  limo,  señor  Delegado  Apostó- 
lico y numerosas  familias  de  esta  capital, 
que  se  unieron  á la  peregrinación. 

& * * 

A la  iniciativa  de  EL  TIEMPO,  para 
que  la  prensa  católica  d(*dique  en  el  jiro- 
ximo  mes  de  Mayo,  consagrado  á la  San- 
tísima Virgen,  (*1  mayor  número  de  tra- 
bajos, dedicados  á enaltecer  sus  virtudes, 
han  comenzado  á responder  algunos  co- 
legas. 

Por  su  parte,  EL  TIEMPO  ILUSTRA- 
DO dedicará  un  número  especial  á nues- 
tra excelsa  Patrona,  el  día  25  del  próxi- 
mo mes,  aniversario  15(E  de  la  confirma- 
ción dél  Patronato  Nacional. 


CUADRO  FAMILIA 

Hasta  mi  puerta  llega 
Del  mundo  loco  la  ambición  impía; 

Mas  no  vence,  ni  ciega 

Con  su  engañoso  halago  el  alma  mía, 

Y pasa  como  nube  de  verano 

Que  se  deshace  en  viento  y mido  vano. 

¡Atrás,  soberbia  ruda! 

¡Atrás,  envidia!  y en  tu  flaco  seno 
Ceba  la  garra  aguda 

Que,  en  hiel  teñida,  ensangrentó  el  ajeno; 
¡Huye,  duda  cobarde!  ¡Rencor. . . . pasa! 
¡No  quiere  tales  huéspedes  mi  casa! 

Pobre  soy  como  el  ave 
Que  en  estéril  peñón  cuelga  su  nido ; 

Mas  nunca  al  peso  grave 

Del  hado  adverso  gemiré  abatido, 

Pues  sabio  el  cielo,  al  par  de  mi  pobreza, 
Dióme,  para  sufrirla,  fortaleza. 

Ay,  triste!  ¡Ay  sin  ventura 

Del  que  intenta  domar  la  suerte  eisquiva! 

Que  ni  la  noche  o.scura 

Ni  la  llama  del  .sol  fecunda  y viva 

Le  traerán  el  contento  regalado 

Que  al  hombre  ni  envidio.so,  ni  envidiado. 

Del  ocio  el  torpe  sueño 
El  extenuado  sibarita  duerma, 

O f ni  liza  el  torvo  ceño 

Y maldiga  el  trabajo  su  alma  enferma; 


Ignora  que  no  hay  pan  mis  excelente 
Que  el  que  riega  el  sudor  de  nuestra  frente. 

¡Gloria  al  trabajo!  ¡Hosanna! 

El  es  la  cruz  que  al  término  di.stante 
Lleva  la  raza  humana; 

De  culpa  antigua,  expiación  gigante; 

Oleo  que,  en  sucesivas  redenciones, 

La  cabeza  ungirá  de  las  naciones. 

Si  alguna  vez  desmayo. 

Recibo  nuevo  aliento  á tu  .sonrisa, 

De  tus  ojos  al  rayo, 

A un  solo  beso  de  tu  boca,  Elisa; 

Cual  mústia  planta  que  bebió  el  rocío 
En  las  noches  serenas  del  estío. 

O viéndote  colgada 
Del  casto  pecho  de  la  madre  hermosa, 

Como  en  nieve  no  hollada 
Encendido  clavel  ó tierna  rosa. 
Balbuceando  palabras  de  consuelo 
Que  á los  niños,  no  más,  enseña  el  cielo. 

A veces,  con  voz  lenta, 

El  abuelo  también,  que  tanto  amamos. 
Viejas  historias  cuenta, 

Que  todos,  como  niños,  escuchamos; 

Y en  ellas  la  familia  el  bien  aprende, 

Y sus  tareas  cada  cual  suspende. 

• Patriarca  venerable, 

La  limpia  mesa  trémulo  bendice. 

Cuando  del  saludable 

Frugal  sustento  la  excelencia  dice; 

Y á Dios  con  él,  que  en  la  oración  nos  guía. 
Le  pedimos  el  pan  de  cada  día. 

Así  nuestro  camino 
Hacemos  por  el  valle  de  dolores 
Al  sepulcro  vecino, 

Donde  duermen  en  paz  nuestros  mayores: 

¡ Gran  Dios,  misericordia  en  tus  enojos ! 
¡Señor. ...  no  apartes  de  mi  hogar  tus  ojos! 

Ventura  Ruiz  Aguilera. 


AL  SALIR  DE  UN  RETIRO  ESPIRITUAL. 


[ s f)  N E 'r  o . ] 

¡Firmes!  lirioso  e.scuadrón:  vuestros  aceros 
A los  cintos  ceñid  con  bizarría; 

De  la  eiu'iniga  hueste  la  osadía 
Nunca  os  arredre,  ni  sus  gritos  fieros. 

De  Cristo  sois  aiauados  caballeros: 
Defended  su  pendón  con  valentía; 

Alienti'  en  vuestros  pechos  la  hidalguía 
Y sed  en  la  batalla  los  primei'os. 

Y no  temáis:  el  ('apitán  divino 
Yuestros  jiasos  guiai'á  de  la  victoria 
Por  el  gloi'ioso  y ásjiero  ('ainino. 

A luchar,  escuadrón:  nimbo  de  gloria 
En  vuesti'as  sienes  lucirá  radiante, 

Con  eterno  fulgor,  ¡siempre  adelante! 
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DEL  PINTOR  DON  PELEGRIN  CLAVE. 

VIII 

Abatimiento  de  ánimo  de  Clavé  al  vol- 
ver á Barcelona. — Viajes  que  empren 
de  con  Pina  y con  Landesio. — Corres- 
pondencia epistolar  con  Pina  y con 
Velasco. — Recibe  fotografías  de  los 
nuevos  cuadros  pintados  en  la  Acade- 
piia  y revistas  de  las  exposiciones.  — 
Opinión  que  forma  de  una  crítica  de 
Altamirano.— Encárgale  á Pina  el  re- 
trato de  Hernán  Cortés.  ~Su  falleci- 
miento y funerales. — Ultimas  conside- 
raciones. 

Llegado  nuestro  i)intor  cá  su  ciudad 
natal,  lejos  de  embargarle  el  contento, 
apoderóse  de  su  e-píritu  'la  más  hoiiifla 
tristeza,  al  considerar  que  no  volvería  á 
ver  más  la  inolvidable  Academia  de  San 
Carlos,  con  la  que  ])or  largo  tiempo  ha- 
bíase identificado,  á la  que  consagró  toda 
stt  energía  y en  cuyo  adelanto  y pros-’ 
peridad  invirtió  los  años  más  floridos  de 
su  existencia.  En  ]\ léxico  había  dejado 
amigos  sinceros  y discípulos  queridísi- 
mos que  le  prodigaban  consideraciones, 
distinciones  y afecto.  En  Barcelona  se 
encontraba  aislado,  obscuro,  desconoci- 
do casi.  No  debía,  pues,— pensaba — ha- 
berse ausentado  de  México,  la  tierra  de 
su  mujer  y de  sus  hijos;  había  cometido 
un  error  al  marcharse  de  ella.  Este  era 
su  pensamiento  fijo  y el  que  le  entriste- 
cía y abrumaba.  En  tal  estado  .de  ánimo 
encontróle  su  discípulo  Pina  cuando  ])o- 
■co  antes  de  embarcarse  para  México, 
donde  venía  á substituirlo,  pasó  á Barce- 
lona en  Julio  de  1868  deseoso  de  abrazar 
por  última  vez  á su  muestro. 

Por  ver  si  .se  le  disipa-ba  un  tanto  ’a 
tristeza,  propúsole  que  hicieran  juntos 
un  corto  viaje  por  España,  y aceptada  la 
propuesta  no  sin  alguna  vacilación  por 
parte  de  Clavé,  salieron  con  dirección  á 
Valencia,  ciudad  para  ellos  interesante 
por  su  escuela  de  pintura  y por  haber  si- 
do su  Acaílemia  el  punto  de  proceden- 
cia de  Tolsa  y de  Jimeno.  Pasaron  de.-- 
pués  á Madrid,  donde  visitaron  el  Mu- 
seo del  Prado,  la  Academia  de  San  Fe’- 
nando  y el  Ministerio  de  Fomento,  e'li- 
ficio  en  el  que  provisionalmente  se  ha- 
llaban expuestos  los  más  famosos  cua- 
dros de  los  pintores  españoles  contem- 
poráneos, los  Rosales,  Fortnny,  A'era, 
Palmarolli,  etc.,  compañeros  algunos  de 
ellos  que  hablan  sido  de  Pina  y cuyas 
obras,  deseaba  Clavé  con  vivo  interés  co- 
nocerlas. Entre  todas  aquellas  obras  cau- 
tivóle particularmente,  “El  testamento 
de  Isabel  la  Católica,”  obra  maestra  de 
Rosales  y en  la  que  resplandece  la  no- 
table factura  á lo  Velázquez. 

Seguidamente  vieron  el  Escorial  y To  • 
ledo,  separándose  á poco  maestro  y dis- 
cípulo, el  uno  para  regresar  á Barcelo- 
na, el  otro  para  proseguir  la  excursión 
por  Andalucía,  los  dos  para  ya  no  voi- 
■verse  á ver  nunca. 

Distracción  y entretenimiento  proc'i- 
ráronle  más  adelante  á Clavé,  ya  la  edu- 
cación de  sus  hijos,  ya  la  empresa  de  in- 
vertir el  caudal  que  había  formado  en 
México  con  los  muchos  retratos  que  pro- 
dujo, en  dos  casas  que  edificó  en  la  gran 
vía  de  las  Cortes  de  la  condal  Barce- 
lona. 

En  una  de  dichas  casas  que  habitó  con 
su  familia,  dispuso  una  pequeña  galería 
en  la  que  dió  colocación  á los  cuadros 
originales,  bocetos  y copias  llevados  co- 
mo recuerdo  de  México ; originales  de 


Marko  y de  Landesio,  bocetos  de  las 
pinturas  de  la  Profesa,  copias  de  cuadros 
de  sus  .'discípulos.  El  mismo  hizo  la  copia 
reducida  de  "La  Adoración  de  los  pas- 
tores” de  Ramírez, ‘que  tenía  por  el  me- 
jor cuadro  .entre  lovs  de  todos  sus  discí- 
pulos. E.ncerradü  esi  aquel  departamento 
de  su  ca.sa,  pasábase  las  horas  muertas 
.embebi'do  con  los  recuerdos  que  la  con- 
templación de  tales  obras  le  traían  á la 
memoria.  Entristecido  siempre  y de.s- 
alentado,  no  volvió  á pintar,  aun  cuando 
más  de  una  vez  tuvo  la  intención  de  ha- 
cerlo. 

Renovó  la  excursión  por  España, 
cuando  el  paisajista  La.nde,sio,  de  vuelta 
para  Italia  y procedente  de  Aféxico,  fue 
á Barcelona  á saludar  á -u  N’iejo 
amigo  el  añO'  de  1877.  Juntos  pasearon 
dura.nte  cinco  meses,  visitando  de  prefe- 
rencia y en  obsequio  del  paisajista,  los 
sitios  más  pintorescos  de  la  Península  : 
Alonserrate  y Manresa,  notables  ambos 
puntos  por  sus  grandiosas  bellezas  na- 
turales, ásperas  y fieras;  el  risueño  y 
sorprenidente  Río  Pie<dra,  donde,  según 
la  expresión  de  Landesio.  “puede  un  pai- 
sajista pasarse  la  estación  útil  sin  fal- 
tarle nunca  motivos  qué  pintar,”  etc.  En 
Madrid  estuvieron  con  el  pintor  D.  Fe- 
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derico  Al  adrazo  y con  el  pai-sajist.!  H.aye-;, 
"hombre  de  algún  mérito — según  Lan- 
desio— y apóstol  de  la  pintura  abreviada 
ó del  im])resionismo.”  Posteriormente  re- 
corrieron las  ciudades  principales  de  An- 
dalucía, Córdoba,  Granada  y su  Cartu- 
ja y Sevilla.  El  19  de  Noviembre  de 
1877,  despidiéronse  los  dos  amigos  para 
volver  á reunir.se  e.n  París  el  siguiente 
año  con  anotivo  de  la  Exposición  uni- 
versal que  visitaron  juntos. 

A pesar  de  la  distancia  y de  sus  aten- 
ciones y viajes,  no-  se  olvidaba  Clavé  de 
Aléxico  ni  de  su  amada  Academia  de  San 
Carlos,  3'  en  correspondencia  so,stenida 
con  l’ina.  3'  con  el  paisajista  Velasco, 
trataba  siempre  de  inquirir  y tener  no- 
ticias precisas  de  la  marcha  que  seguía 
la  Escuela  3'  de  los  sucesos  políticos  que 
posteriormente  á la  caída  del  Imperio 
venían  desarrollándose,  y cin'a  esperta 
tiva  había  en  no  poca  parte  contribuido, 
para  resolverlo  á dejar  un  país  tan  agi- 
tado V de  porvenir  tan  incierto,  bien  que 
má.s  adelante,  se  hubiese  lamentado  de 
semejante  determinación  su3"a. 

Por  su  parte,  aquellos  sus  dos  cons- 
tantes amigos,  pro-curaban  -dejar  satisfe- 
chos los  deseos  del  cariñoso  ' maestro, 
teniéndole  al  -corriente  de  todos  los  su- 
cesos de  importancia  ocurridos  en  Mé- 
xico. 


Para  darle  á conocer  los  adelantos  rea- 
lizados por  profeisor-e-s  y discípulos  de  la 
Aca-demia,  hizo  Pina  que  le  llegaran  fo- 
tografías de  loiS  cuadros  de  más  impor- 
tancia que  aquí  se  pintaron,  á ]Lartir  (L 
la  restauración  -de  la  República:  de  "La 
inven-ción  del  pulque,”  -de  Obr-egón ; de 
"La  .azucena  marchita,”  de  (Jearanza; 
del  "Hijo  pró'digo,"  de  Luis  Monrov; 
de  "Ariadna  aban'do.nada,”  de  Rodrigo  Gu- 
tiérrez, -de  la  admirable  "Aluerte  (le  Ala- 
rat”  de  R-ebull,  y -de  la  severa  "Santa 
Brígida”  -de  Pina.  Acerca  del  -cuadro  de 
Rebull  -decía  Clavé  lo-  que  se  e.xjuesa: 
"Alucho  me  ha  gustado  la  fotografía  de 
“La  Aluerte  d-e  Alarat”  del  amigo  Re- 
bull,” que  demuestra  las  grandes  apti- 
tudes que  tiene  para  -nuestro  arte,  asi 
por  la  buena  expresión  d-e  las  figuras,  co- 
mo por  el  bien  -en-tendido  dibujo  3"  mo- 
dela-do.” Y añadía  en  seguida : "Cuánto 
lamento  no  haberme  procurado  retratos 
fotográficos  de  todos  los  discípulos  de 
mi  tiempo,  pa.ra  tenerlos  aquí  presen- 
tes. . . .” 

Alandábanle,  asimismo,  los  periódicos  en 
que  .solían  aparecer  revistas  de  las  nue- 
vas exposicione-s  o-rganiz-adas  e.-n  la  Aca- 
demia; 3'  entre  -esas  revistas  llegó  á sus 
manos  aquella  injusta  y sañuda  que  D. 
Ignacio  Altamirano  dió  á la  estampa  en 
el  diario  “La  Libertad”  en  Enero  de  1880. 
y en  la  que,  quizá, s resentido  porque  un 
escritor  norteamericano  que  visitó  la  Aca- 
demia, hubiese  dicho  que  encontraba  el 
arte  mejor  cimentado  -e-n  Aíé.xico  que  la 
literatura,  fustigó  -des-pi  a dada-mente  Al- 
taniiran-o  á los  profesores,  exiircsándose 
de  A'elasco,  que  sólo  pintaba  tierra  ani.a- 
rilla  3'  tepozane-s,  3'  de  Rebull,  que  era 
un  ^'u.lg■ar  -santero,  cuvo-s  cíelos  parecían 
estar  pintados  con  salsa  -de  ma3’o.ncsa.  . ., 
con  -otras  lindezas  -de  la  ¡nopia  laya,  y 
q,u-e  si  d-esdecían  de  la  circunspección 
del  perio-dista,  no  por  eso  dejaron  -de  ha- 
cer gran  daño  á los  pintores,  (i) 

La  lectura  -de  la  -critica  de  Altamirano, 
hubo  de  causar  á nuestro  artista  no  poco 
desagrado,  cuando  lá  -comentó  en  lo-s  si- 
guientes términos,  en  que  se  advierte  al- 
gún calor  3"  vehemencia; 

“La  ' de.s-cripción  ó reseña  firma-da  por 
Altamiran-o,  la  noto  -de  un  gacetillero  que 
trata  -el  -a-sunt-o  humorística  3"  exagera-da- 
mente,  co-nvirtién-dola  -en  una  picante  ca- 
ricatura. Desde  luego  aparece  que  qui- 
sie-ra  enco-ntrar  en  las  Bellas  Artes  algo 
ó -mucho  de  su  modo  de  s-entir  en  po- 
lítica. Lo-s  asuntois  religio-s-o-s  los  v-e  -con 
marcado  desabrimiento,  y los  recuerdos 
de  aquell-as  personas  que  tanto  han  con- 
tribuido al  planteamiento  3’  desarrollo  de 
la  Academia,  que  extranjeros  y del  país 
juicio-sos  é inqrarciales,  lo-s  han  tenido  en 
gran-de  con-sideració-n  3-  aprecien,  ese  cri- 
tico (d-e  seguro  más  ent-e-n-dido  en  letras 
que  en  artes)  los  me-no.sprecia,  extravia- 

[1|  Lliuiiiiliase  el  e-a-ritov  W U.  Bislinp,  y iiublieó  en 
el  uiíniero  :i.si  (It-l --ILai-pei-'s  Xew  Moiitiy  .^r:lJíaziIle’’ 'le 
Nueva  Yuik.  uii  extenso  aitíeiilo  ueeiea  ile  M'^x’co  eo- 
iiiereial.  social  y político,  eii  el  que,  entre  otras  cosa.", 
se  leía  lo  sÍKuiei  te: 

“La  -Acadetuia  de  San  Carlos,  que  ptepara  e.ste  año  lu-a 
exposii-ión  para  cet-ine,nior-r  el  ce  tésiinn  aniversario 
de  su  fundación,  nrodiiee  impresión  t'avoiali'e  tanto  en 
sus  coleo-  iones  de  arte,  como  en  las  sope' lores  aiititu. 
des  de  los  profes-. res  que  ilirigen  su  cn>cñan/.a." 


“No  se  nota  el  mis-no  jirosreso  en  la  literatura  mexi- 
cana que  en  el  arte  mexicano,  lo  cual  no  quiere  dei-ir  <ine,^ 
lio  sea  esta  liierafura  interesante  por  su  oriaiualidad  y 
como  reflejo  del  modo  de  sentir  y peu.sar  de  un  imel-lo."- 

“En  la  lira  mexicana  Prieto  es  poeta  de.  ocasión.  En 
las  festividades  cívicas,  al  de.seuluir  una  estatua,  <-te.. 
recita  sus  poesías;  Carpió  eueuentra  su  insiiiraeión  en 
temas  Inldieos;  Altaviirano  en  “Las  Aliejas"  y “i.as 
Amapolas"  liaee  descripei  nes  muy  soportal. Ies  de  nn 
sabor  aititieial  imitando  ;'i  Iloraei' ; peio  - in  nii  .“ún. 
pensamiento  oristinal.  etc." 
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“LA  ADORACION  DE  LOS  RASTORES” 

Cuadro  de  Joaquín  Kamirez 


do  ,por  sus  mezquinos  puntos  de  vista, 
pareciéndome  que  es  muy  poco  fiel  su 
balanza.  Ha  llenado  gran  espacio  con  su 
reseña  procurando  un  rato  de  buen  hu- 
mor á sus  lectores,  si  bien  lastimando 
con  latigazos  furiosos  á laquellos  que  no 
son  de  su  devoción.  No  es  asi  como  se 
procura  el  adelanto  y desarrollo  de  las 
Bellas  Artes.  Si  este  señor  pudiera  tras- 
portarse á lo  que  era  la  vieja  Academia 
y compararla  con  lo  que  hoy  es,  muy 
otras  haibrían  sklo  sus  apreciaciones  y 
creo  se  . arrepentiría  de  su  parcialidad 
marcadísima.” 

Como  en  debida  correspondencia  á los 
datos  que  le  proporcionaljan  de  Amé- 
rica, enterábales  siempre  el  maestro  á 
sus  amigos,  del  movimiento  artístico  d^ 
Europa;  hablábales  de  los  pintores  que 
más  descollaban  en  España  y en  Fran- 
cia, de  la  escuela  moderna  de  pintur.a, 
de  la  que  ponderaba  la  verdad  y la  fran- 
queza y la  brillantez  de  la  ejecución;  de 
las  exposiciones  y medios  de  propagan- 
da de  que  disponían  los  artistas,  etc.,  etc. ; 
noticiáis  todas  que  mucho  interesaban  y 
aprovechaban  á sus  corresponsales. 

Sabedor  D.  Pedro  de  áíadrazo  de  las 
relaciones  que  Clavé  tenía  en  América, 
rogóle  que  por  su  medio  se  le  propoi'- 
cionara  al  referido  escritor,  una  copia  del 
retrato  tenido  por  original  del  conquis- 
tador Hernán  Cortés,  existente  en  el 
Hospital  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co; copia  que  se  destinaría  al  Museo 
Iconográfico'  de  Madrid.  Clavé  acudió 
como  era  natural  á su  discípulo,  trans- 
mitiéndole el  encargo  de  Madrazo.  Pina 
empero,  no  conceptuando  original  el  re- 
trato del  Hospital  de  Jesús,  sino  el  del 
^lón  del  Ayuntamiento  de  la  capital  de 
la  República,  propuso  que  de  éste  fuese 
sacada  la  'oopia,  exponiendo  al  efecto  las 
eruditas  consideraciones  en  que  se  fun- 
daba. Persuadido  por  ellas  Madrazo  y 
aceptado  lo  propuesto  por  Pina,  hizo  és- 
te mismo  la  copia  y remitióla  á España, 
sin  que  recibiera  respuesta  alguna  de  su 
maestro,  si  bien  recibióla  de  Madrazo, 

Por  algún  tiempo  no  tuvieron  noti- 
cias de  Clavé  sus  amigos,  hasta  que  les 
vino  á México  la  inesperada  de  su  falle- 
cimiento, El  maestro,  cerca  ya  de  los 
sesenta  y ocho  años  de  edad,  había  de- 
jado de  existir  el  día  13  de  Septiembre 
de  1880,  víctima  de  una  afección  cardia- 
ca, Murió  repentinamente  y sus  fune- 
rales celebráronse  sin  ostentación  y cris- 
tianamente. 

Con  su  claro  entendimianto.  su  acti- 


vidad y su  elevada  inspiración,  no  sólo 
acertó  Clavé  a formar  en  México  una 
escuela  de  pintura  que,  si  bien  modifi- 
cada, ha  llegado  hasta  nuestro  días,  sino 
que,  conmovió  con  sus  cuadros  á todas 
las  clases  sociales,  despertó  la  afición  por 
la  pintura,  y difundió  el  gusto,  al  punto 
de  haber  adquirido  en  propiedad  algunos 
acaudalados  buen  número  de  cuadros,  y 
de  verse  frecuentadas  las  galerías  de  'a 
Academia  por  una  multitud  que  anhelosa 
acudía  á recrearse  en  ellas.  Cumplió 
el  pintor  con  creces  ei  cometido  que  á 
úléxico  le  trajo.  Como  Echave  el  viejo, 
como  .Tolsa,  como  Jimeno,  como  Hidal- 
ga, fué  Clavé  uno  de  esos  enviados  ven- 
turosos que  de  lejana  tierra  vinieron  á co- 
municarnos algo  oe  los  secretos  de  aque- 
lla antigua  belleza  de  que  Grecia  y Ro- 
ma y la  Italia  del  Renacimiento,  fue- 
ron poseedoras,  y con  la  que  se  hace  pla- 
centera y se  ennoblece  la  vida.  Vinie- 
ron ellos  á nuestro  suelo,  á guisa  de 
aquellos  errantes  bardos  medioevales  que 


de  tarde  en  tarde,  llegaban  á los  casti- 
llos roqueros  á alegrar  y á dulcificar  el 
triste,  monótono  y fiero  vivir  de  los  ha- 
bitadores de  aquellas  sombrías  mansio- 
nes. Clavé  cruzó  por  nuestro  horizonte, 
trayéndonos  un  girón  de  lo  ideal  con  que 
regalarnos  la  fantasía  y elevar  nuestras 
almas.  En  Barcelona  reposa  su  cuerpo, 
en  México  vive  su  espíritu  y perdurará 
por  siempre  su  memoria.  Y mientras  más 
caliginosa  y cerrada  venga  la  n0#he,  que 
hoy  se  avecina,  sobre  el  arte  nacional, 
con  mayor  brillo  fulgurará  su  nombre ; 
y si  renace  la  aurora,  si  se  disipa  la  ig- 
norancia en  el  arte  y se  afina  y difunde 
el  buen  g-usto,  entonces  con  mayor  mo- 
tivo habrán  de  verse  las  obras  de  su  es- 
cuela como  dechado  de  sólido  saber  clá- 
sico y de  expresivo  sentimiento  cris- 
tiano. 

M.  G.  REVILLA. 

México,  Abril  de  1904. 


Amelia  ó la  Virgen  del  Valle 


(Dedicado  á la  tierna  niña  Carmen 
Bercht  y Martell.j 


En  un  estrecho  y itrolongado  valleci- 
11o  de  la  jtrovincia  de  Pontevedra  (llama- 
da con  razón  la  Suiza  esi)añola),  cual 
cándidas  ])alomas,  (jiie  descansan  sobre 
el  mullido  cós¡)ed  del  ameno  j)rado,  ha- 
bía una  veintena  de  modestas  casuchas, 
cuyas  blancas  jíaredes  al  langa  han  á hon- 
rados y laboriosos  cami)esinos. 

Corpuhniios  castaños,  añosos  robles 
y seculan-s  encinos,  cuyas  ramas,  agita- 
das fuertrnnente  por  el  ábrego,  lanzaban 


al  espacio  salvajes  y monótonos  quejidos, 
cubrían  las  faldas  de  las  colinas  y festo- 
neaban los  flancos  del  angosto  valh>- 
cillo. 

xVlegre  y murmurador,  saltando  de 
risco  en  risco  y culebreando  con  graciosa 
coquetería,  deslizábase  por  entn*  las  pie- 
dras y los  guijarros  de  la  estrecha  j tor- 
tuosa encañada,  un  arroyuelo,  que,  nací 
do  en  elevada  cuna,  en  los  antros  de 
escarpada  gruta  de  la  sierra,  no  se  des- 
deñaba en  alargar  con  mano  pródiga  sus 
gracias  y beneficios,  gran  parte  de  la 
salud  de  aquellas  pobres  gentes  y de  la 
abundancia  de  los  frutos  de  sus  cam- 
pos. 

En  el  seno  de  uno  d<‘  acjuellos  tranqui- 
los y felices  hogares,  vivía  una  familia 
modelo  de  virtud  y laboriosidad,  com- 
puesta d(‘  un  venerable  anciano,  de  su 


fiel  esposa  y de  una  tierna  doncellita  de 
doce  años  de  edad,  llamada  Amelia. 

Rubios  como  el  oro  virgen  de  las  are- 
nas del  Miño,  sus  cabellos  caían  gracio- 
samente sobre  sus  delicados  hombros, 
delineando  un  rostro  perfectamente  ova- 
lado, cuyo  matiz  envidiaran  los  nacara- 
dos pétalos  de  la  más  pura  azucena.  En 
su  sereno  rostro,  como  en  límpido  cie- 
lo, brillaban  con  la  apacible  y cándida 
luz  de  la  inocencia,  dos  astros  refulgen- 
tes de  pupilas  azules,  como  los  lirios  del 
valle.  Murillo  la  hubiera  tomado  jmi' 
modelo  de  los  ángeles,  que  sirven  de 
escabel  á su  inmortal  “ínmaculada.a” 

Atenta  á las  exhortaciones  de  sus  pa- 
dres, solícita  en  los  quehaceres  domés- 
ticos, aplicada  al  estudio,  obediente  has- 
ta el  sacrificio  de  sus  juegos  infantiles, 
cariñosa  con  todos,  prudente  en  el  ha- 
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de  rojos  cabellos  híspidos;  la  frente  es- 
trecha y deprimida;  ios  ojos  pequeños, 
de  malévolo  y receloso  mirar;  ios  pómu- 
los muy  pronunciados;  la  nariz  torcida  y 
arremangada;  los  labios  en  extremo 
gruesos,  en  los  que  parecía  morar,  como 
de  asiento,  la  lascivia;  el  cuello  grueso 
y corto;  las  espaldas  anchas  y encorva- 
das y las  arqueadas  pi(*rnas.  dábanle  un 
aspecto  de  idiotismo  estúpido;  al  mismo 
tiempo  que  producían  en  el  ánimo  del 
(pie  lo  miraba,  una  instintiva  repulsión, 
imposible  de  subyugar. 

Hi  en  el  pueblecillo  faltaban  algunos 
haces  de  leña,  en  cuahjuiera  de  las  ca- 
suchas,  ó había  desaparecido  una  oveja 
ó una  gallina,  ó se  hallaba  quebrada  una 
rueda  de  un  carro,  ó se  había  extraviado 
algún  apero  de  labranza  ó incendiado  un 
pajar,  ó venido  abajo  una  barda,  ó tenía 
lugar  cualquier  otro  percance  desagrada- 
ble, todos  los  vecinos  unánimemente, 
primero  con  sus  sospechas,  en  seguida 
con  sus  miradas,  y por  último  con  sus  pa- 
labras de  acusación  y de  insultos,  mez- 
clados con  amenazas,  señalaban  á Cris- 
pí! (pues  con  esta  despectiva  abreviatura 
lo  designaban)  como  al  único  autor  jtosi- 


blar.  juiciosa  al  responder  y modesta  en 
el  vestir,  era  el  encanto  de  su  padre,  tu 
embeleso  üe  su  madre  y la  auauración 
de  propios  y extraños. 

Cumplidas  las  obligaciones  de  su  casa, 
y bien  aprovechados  los  ratos  de  estu- 
dio, cuando  podía  disponer  de  algunos 
momentos  de  esparcimiento  agradaoie  y 
de  honesto  solaz,  tan  propios  de  la  juven- 
tud, conversando  y recreándose  con  sus 
amigas,  todas  sus  delicias  las  cifraba  (-m 
recorrer  las  orillas  del  riachuído,  borda- 
do de  humildes  y olorosas  florecí  Has, 
que  recogía  con  exquisito  (“sniero;  y,  sen- 
tándose á la  sombra  d(‘  uno  d(*  a(]neHos 
árboles  frondosos,  tejía  con  ellas  una 
graciosa  guirnalda,  jiara  depositarla  á 
los  ¡lies  de  la  Madre  del  Hermoso  Amor, 
cuya  imágen  hallábase  colgada  á la-caln- 
cera  de  su  casto  lecho. 

Cercano  á la  casiicha  de  Amelia,  vivía 
con  su  anciana  madre,  viuda,  un  moccdón 
de  nombre  Crísiuilo,  cuyas  facultadi's  in 
telectiiales.  si  hubieran  estado  desarro- 
lladas (Ui  ¡)ro¡iorción  de  sus  hercúleos 
miembros,  habríanle.  sin  duda,  hecho  ñ- 
gurar  en  (d  catálogo  reducidísimo  de*  los 
eminentes  sainos  d(*  la  humanidad  ¡len- 
sadora. 


La  cabeza  grande  y deforme,  cubierta 


COjVIBAbTE  DE  ELCtKEíS. — El  restaureint  (Jel  E<)ísc|us 


COMBAT.E  DE  EEORES. — El  mercado  en  Cliapultepec 


ble  de  tales  desaguisados.  ¡Envidiable 
era  la  reiuitación  y la  fama  (¡ue  gozaba 
en  el  pueblecillo  y en  las  comarcas  cir- 
cunvencinas! 

Cierto  día,  como  acostumbraba  hacer- 
lo periódicamente,  montado  lUi  humilde 
jumento,  ¡;or  el  vil  ¡leso  deshoni-ado,  par- 
tió de  su  casa  en  dirección  al  molino; 
y,  al  ir  á atravesar  un  ¡uieutec  illo  de  ma- 
dera, vió  lejos  d(‘  sí,  en  la  orilla  o¡)uesta 
del  riachuelo,  cómo  la  niña  Amelia  se 
entretenía  en  reunir  graciosas  flores, 
que  iba  deiiositando  en  (d  dcdantal;  y 
juzgando  la  ocasión  pro¡iicia  ¡tara  llevar 
á cabo  criminales  instintos,  que  su  ¡ter- 
V(*rso  corazón  alimentaba  de  tienqio 
atrás,  impulsado  súbitáment(‘  como  por 
un  i'csortf'  diabólico,  ajx'ósc*  d(d  jumento 
con  extremada  cideridad.  y se  abalanzó, 
t brio  de  lujuria,  sobre  la  cándida  niña, 
orno  el  hambriento  lobo  se  arroja  sobre 
c',  corderino  inocente. 

Amelia,  llena  de  pavor  por  tan  ines- 
jKu-ada  y brusca  acometida,  levantándose 
d(‘  rejiente  y dejando  caer  las  prendas 
de  su  casto  amor  á la  Reina  de  las  Vír- 
genes. corrió  precipitada  sin  dirección 
alguna:  mas.  ¡iresa  de  temor  y angustia 
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sobre  quien  lejos  la  iiidoleneia  arroja; 
su  cuerpo  al  roble,  por  lo  fu(‘rt<?  enoja; 
su  alma  del  mundo  al  lodazal  no  baja. 

El  pan  que  da  el  trabajo  es  más  sabroso 
que  la  escondida  miel  que  con  empeño 
liba  la  abeja  en  el  rosal  frondoso. 

Si  comes  ese  pan,  serás  tu  dueño, 
mas  si  del  ocio  ruedas  al  abismo, 
todos  serlo  podrán,  menos  txi  mismo! 

III.— DESCANSA 

A a es  blanca  tu  cabeza,  pobre  anciano; 
tu  cuerpo,  cual  la  espina  al  torbellino, 
se  dobla  y rinde  fácil;  ya  tu  mano 
el  amigo  bordón  del  peregrino 

maneja  sin  compás,  y el  artesano 
es  á tu  enfermo  corazón  mezquino.  . . , 
¡Deja  la  alforja!  ve,  descansa  ufano 
en  la  sombreada  orilla  del  camino! 


COM  I-^A.'1'E  U>E  ELORES.  — Primer  pi'emio 


indefinibles,  que  eclipsaron  la  lumbre  de 
sus  ojos,  resbaló  sobre  un  guijarro,  tpie 
junto  á la  orilla  se  encontraba,  y fue  á 
entregar  su  débil  cuerjxecito  á las  man- 
sas y cristalinas  aguas,  (iiu*  con  su  ph'u  i- 
da  corriente,  murmurando  con  dulzura 
una  á modo  de  tierna  plegaria,  lo  deja- 
ron al  cabo  de  un  buen  trecho,  exánime 
ya,  en  la  margen  opuesta  del  arroyuelo. 

Allí  quedó  tendida  la  casta  virgen  con 
los  ojos  abiertos,  cuyas  pupilas  azuh/s 
iluminaban  los  rayos  del  sol,  como  bus- 
cando un  centro  más  puro  y digno  de 
sus  resplandores.  Una  de  aquellas  hu- 
mildes azucenas,  que  al  tiempo  de  huir 
lanzara  de  su  regazo,  vino  en  alas,  no  del 
viento,  sino  del  amor,  á posarse  en  sus  la- 
bios pudorosos,  que,  entreabiertos  dul- 
cemente, dibujaban  la  sonrisa  de  la 
eterna  felicidad.  El  ruiseñor  y el  mirlo, 
la  alondra  y el  gilguero,  cantaron  con 
armoniosos  gorgeos  y trinos  las  exe- 
quias de  la  virgen  del  valle. 

Entre  tanto,  allá  en  la  atmósfera  for- 
móse reixentinamente,  negra,  como  la 
conciencia  del  criminal,  una  siniestr.a 
nube,  de  cuyo  seno,  cual  de  su  nido  la 
sieiqxe,  brotando  iracundo  un  rayo  ven- 
gador, hirió  de  muerte  el  corazón  del 
malvado  Crispu. 


Estudia,  trabaja,  des-sansa 


I.— ESTUDIA 

Es  puerta  de  la  luz  un  libro  abierto: 
entra  por  ella,  niño,  y de  seguro 
que  para  tí  serán  en  lo  futuro 
Dios  más  visible,  su  poder  más  cierro. 

El  ignorante  vive  en  el  desleíd  o 
donde  es  el  agua  poca,  el  aire  impuro: 
un  grano  le  detiene  el  pie  inseguro; 
camina  tro^pzando:  “vive  muerto.’’ 

En  ese  de  tu  edad  abril  florido 
recibe  el  corazón  las  impresiones 
como  la  cera  el  toqxie  de  las  manos; 

estudia  y no  sei'ás,  cuando  crecido, 
ni  el  juguete  vulgar.de  las  pasiones, 
ni  el  esclavo  servil  de  los  tiranos. 

IL— TRABAJA 

Trabaja,  joven,  sin  cesar  trabaja. 

La  frente  honrada  que  en  sudor  se  moja, 
jamás  ante  otra  frente  se  sonroja, 
ni  se  rinde  servil  á quien  la  ultraja. 


Descansa,  sí;  mas  como  el  sol  se 

(acuesta, 

viajero  como  tú,  sobre  el  ocaso 
y al  rastro  que  le  sigue  un  rayo  presta; 

abre  así  con  amor  tus  labios  viejos 
y alumbra  al  joven  que  te  sigue  el  }>aso 
con  la  bendita  luz  de  tus  consejos. 

ELIAS  CALIXTO  BOMBA. 


A UNA  ENLUTADA 

SONETO 


La  noche  de  los  trópicos  sombría  | 

Negra  es  como  el  dolor,  pero  tan  bella  j 
Que  ante  el  negro  esplendor  que  viste  ella  I 
Es  menos  bello  el  esplendor  del  día.  | 

Así  enlutada  tú,  pálida  mía,  | 

Mejor  la  luz  de  tu  beldad  destella,  i 

Como  brilla  mejor  la  blanca  estrella  j 

En  el  crespón  de  la  tiniebla  fría.  | 

Negro  tu  velo  es,  negra  la  hermosa  j 
Diadema  del  cabello  en  tu  cabeza,  | 

Negros  tus  ojos  de  mirar  de  diosa; 

I 

y llevada  con  regia  gentileza  ¡ 

Negra  también  tu  vestidura  airosa | 

Es  un  astro  en  la  noche  tu  belleza!  i 


Aquella  noche  se  sintió  un  espantoso 
temblor  en  el  vallecillo  y en  sus  contor- 
nos. Era  que  el  infierno  recibía  en  sus 
hórridas  mansiones  el  alma  maldecida  <le 
Cri8i>u,  mienti-as  que  su  cuerjxo  yacía 
junto  á un  corpulento  encino,  hoiadbh'- 
mxmte  mutilado  y descuartizado  ])or  las 
aves  de  rajxiña  y por  las  fieras,  que  va- 
gan á favor  de  las  sombras. 

Esa  misma  noche,  allá en  las  iu 

conmensurabh's  alturas  del  finnamen- 
to.  se  vió  lucir,  sin  habx'rlo  jxronostica- 
do  los  astrónomos,  un  nuevo  astro,  cuyos 
fulgoi'í's.  en  vez  de  ir  aumíMilando  ])or 
instantes  su  intensidad,  iban,  por  (*1  con- 
trario. desvaneciéndose  gradualmente  a 
través  de  los  PS]>acios  intersid(“rales. 
Era  el  alma  de  Aundia  d<‘  la  ^’irg(-u 
del  Valle,  que.  al  arrojar  al  bajo  suelo 
las  florecillas,  emblemas  d('  la  pureza, 
j)or  í’onservar  el  lirio  d(‘  su  honestidad, 
H<*  i-emontaba  á las  cumbres  del  empí- 
reo. ]»ara  recibii'  de  manos  de  la  .Madr(‘ 
del  Amor  Hermoso,  la  corona  de  inmar- 
cesibles azahares. 

México,  Abril  de  1904. 


Tarde  la  nieve  de  los  años  cuaja 


MANUEL  MARIA  FLORES. 


JOSE  UG ARRIZA.  Bbro. 


HA.'1'AI^I^A  1)E  ICLCtlíEíS.  — El  Iciotsco  clel  Jurado 
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batalla  be  ELOBEW. — AiitoinÓA-il  del  t^r.  Carreinzíri 


LA  EMPERATRIZ  DEL  JAPON 


IMPRESIONES  DE  UN  VIAJE 


Hube  de  dejar  el  Japón  joven,  si  asi 
puede  decirse,  y antes  de  todas  Jas  in- 
novaciones que  aceleran  su  metaniurto 
sis:  jamás  residí  en  Tokio,  ni  vi  a la 
emperatriz.  Conózcola  por  su  lisonoiaía. 
tanto  como  cualquiera  que  coniemple 
sus  retratos.  Se  presenta  en  elii'S  ata- 
viada á la  europea,  bajo  el  escote,  lu 
tilante  con  las  alhajas  rituales  y ornada 
la  cabeza  con  áurea  diadema.  Siti  la 
acentuación  muy  asiática  de  sus  face  i o 
nes,  ¿quién  sería  el  “samourai'’  de  aula 
ño  que  en  ella  reconociese  á la  esposa 
del  Mikado? 

Por  el  año  de  1868,  uno  desiniés  de 
la  muerte  de  Schogunat,  fiié  cuando  el 
emperador  tomó  por  esposa  á liaru 
Ko,  oriunda  de  la  noble  familia  de  Icni- 
jé.  Porque  las  emperatrices  no  son  esco- 
gidas en  las  ramas  de  la  familia  impe- 
rial, sino  en  una  de  las  cinco  familias 
nobles  apellidadas  “Kujé.”  Esto  eonsli 
tuye  un  privilegio  que  data  de  la  epo(a 
en  que  las  princesas  de  la  sangre'  eraji 
tenidas  como  demasiado  superiores  al 
resto  de  la  humanidad  para  que  s('  les 
pudiera  destinar  á la  vida  conyugal;  ( ii 
razón  de  estos  atributos  sobrehumanos, 
esas  princesas  no  tenían  más  recurso  ijiie 
hacerse  sacerdotisas  del  culto  de  Sluiiíc. 

Apí'iias  había  ocupado  el  trono  ilaru 
Ko,  cuando,  dócil  á las  direcciones  elel 
Emperador,  echó  enhoramala  las  ¡ re- 
ocupaciones  de  su  casta  y hasta  las  de 
su  raza;  así  es  que  empezó  á mitigar  los 
rigores  de  la  etiqueta,  y puso  en  conoi  i- 
miento  de  sus  súbditos  que  (*1  .icfo  de 
verla  no  sería  para  ellos  una  sentencia 
de  muerte. 

Dos  años  desi)ués  de  su  casamientc', 
transitaba  por  toda  la  cuidad.  Esto  venía 
á ser  una  audacia  que  nosotros  no  ])0(Je 
mos  apreciará  hay  que  juzgarla  con  el 
espíritu  secular  de  un  pueblo  que.  por 
conservar  el  prestigio  de  la  veneración, 
había  condenado  á sns  gobernantes  á 
perpetua  reclusión. 

En  1871,  concedió  audiencia  á cinco 


rnuchachitas  á quienes  envió,  con  recur- 
sos de  su  particular  gaveta,  á pci  teccio- 
narse  en  los  Estados  Unidos.  Esto  venut 
á ser  el  primer  peldaño  en  la  escala  de 
la  emancipación  de  las  mujeres.  Las 
emperatrices,  hasta  el  advenimiento  de 
Haru-Ko,  eran  unos  personajes  lluramen- 
te decorativos;  ella  tuvo  otra  idea  d<‘  las 
funciones  que  le  atañían.  Kesohió  tiue 
había  de  salir  con  frecuencia,  y que  sus 
visitas  predilectas  serian  á los  hospita- 
les y á las  escuelas.  Su  carroza,  de  c(dor 
rojo  y precedida  de  jinetes  que  enar- 
bolan el  estandarte  negro  con  crisan- 
temas doradas,  ]i(*netra  á los  suburbios; 
y no  es  raro  verle,  á ella  misma,  distri- 
buyendo juguetes  á los  niños. 

Por  mucho  tiempo  vistió  el  <raje  na- 
cional. Hace  diez  años  que,  rc]>enTina- 
mente,  se  exhibió,  en  el  mismo  rairnaje 
del  Emperador,  arropada  al  estilo  euro 
j>eo.  Y no  fué  cosa  baludí  semejante 
transformación.  Nadie  tenía  dt'iccho  de 
aproximarse  á la  emperatriz  y tomar  la 
medida  de  su  intangible  cuerju-cito.  V 
¿cómo,  con  tah'S  condiciones,  aju.;- 
tarle  un  cor])iño  ó una  falda  á la  usan- 
za europea?  i>esesi>erado  andaba  con  es- 
to el  gremio  de  las  costureras,  y.  á no 
haber  sido  por  el  ingenio  d('  la  condesa 
Ito,  muy  mal  la  habrían  pasadíi  acjne 
Has  artistas.  P(u-o  la  astuta  dania  así'gi' 


ró  que  tenía  la  misma  corpulencia  de  su 
soberana;  y,  en  virtud  de  esta  adap- 
tación, se  ofreció  á hacer  el  papel  de  pa- 
este  modelo,  se  confeccionaron  ios  pri- 
meros ropajes  de  la  Emperatriz.  Tai 
expediente  no  era  del  todo  práctico,  su- 
puesto que  la  condesa  Ito  era  mas  alta 
sivo  manequí.  Así  fué  cómo,  tomando 
que  la  Emperatriz,  la  que,  pequeña  y po- 
bre de  carnes,  desaparecía  literalmente 
dentro  de  las  batas  con  cauda  de  cere- 
monial. 

Actualmente,  es  otro  el  uiélodo: 
las  medidas  se  toman  directamente  en 
el  cuerpo  de  la  Emperatriz.  Sus  trajes, 
en  lo  general,  proceden  de  París,  y sé 
de  buena  tinta  que  de  allí  recibía  sus 
tocas  y sombreros.  Ha  adoptado  iin  color 
que  es  el  gris  perla.  El  Emperador  no 
es  extraño  á las  modas  que  su  esposa 
imita,  sino  que  al  contrario,  critica  su 
gusto  estético.  Por  esto  es  que  reprobó 
las  mangas  colgantes  que  por  muchos 
años  estuvieron  en  boga. 

Son  simpáticas  las  facciones  de  la  Em- 
peratriz, y quizás  contribuya  á esta  im- 
presión, el  tinte  de  melancolía  que  so- 
bre ella  se  difunde.  Debido  es  esto  á 
que  la  aflige  un  secreto  dolor:  no  tiene 
hijos.  No  ha  podido  dar  heredero  al  tro- 
no. El  príncipe  Harón,  presunto  herede- 
ro, no  es  hijo  de  ella.  El  Mikado  tiene 
derecho  de  poseer,  además  de  su  esposa, 
once  concubinas,  elegidas  entre  las  fa- 
milias más  selectas,  y,  como  debe  (‘em- 
prenderse, hace  uso  de  esta  prerrogati- 
va. De  una  de  esas  concubinas,  que  se 
llama  Yarragiwara,  nació  el  príncipe 
Yookohite  .Yhinno  Harouhnomya,  el  13 
de  Agosto  de  187í(.  Ha  tenido  otros  hijos 
de  sus  concubinas,  pero  todos  han  sido 
del  sexo  femenino.  Harón  será  el  pos 
trer  príncipe,  nacido  en  tan  humillantes 
condiciones,  que  suba  al  trono,  si  acaso 
sube,  jmes  se  imjmne  una  reserva:  se 
halla  atacado  de  tuberculosis.  El  Mika- 
do ha  resuelto  (¡ue  en  lo  sucesivo  vd  prín- 
cipe heredero  ha  de  ser  fruto  de  un 
legítiTuo  matrimonio. 

. 

DESPUES  DEL  BAÑO 


SONETO 

Flotando  tu  íínísimo  cabello 
í)e  perlas  fugitivas  salpicado, 

¡Cómo  encubre  ondulante,  desatado 
Tu  blanca  espalda  y tu  Tiiarfíleo  ctiello! 


COMBATE  lOE  KLtVBES. — CocLe  clel  Br.  Manuel  Oarza  Ouerra 
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• ¡Cuál  resplandece  tu  semblante  bello 
De  Diana  hermosa  virginal  traslado, 

\ cómo  hiriendo  el  pecho  enamorado 
Irradia  de  tus  ojos  el  destello! 

Feliz  el  agua  (jue  en  su  linfa  pura 
Vió  sumergirse  diáfana,  hechicera, 
Ciñendo  con  sus  ondas  tu  hermosura! 

;Ah!  si  un  instante  en  su  esplendor  la 

(viei-a 

Bendijt'ra  mi  suerte  v mi  ventura 
Aunque  al  mirarla,  como  Ateón,  muriera! 

JOí^E  FEKXANDEZ  DE  LAKA. 
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S.  ivr.  Isat:>el  IT  de  Rordón.  liace  veinte  años 
t En  Rarís  el  y del  aetnal 


‘‘Aquí  yace  un  caballero 
Que  nunca  tuvo  caballo....'’ 

Otros  hay  que  con  caballo  y todo  son 
menos  caballeros  que  cualquier  patán, 
como  tal  vez  conozcan  algunos  mis  but'- 
nos  lectores;  pero  dejemos  á todos  en 
paz  y volvamos  al  tío  Andrés,  que  se- 
guía suspirando  cada  vez  que  oía  rebuz- 
nar un  borrico. 

Los  deseos  vehementes  que  tenía  el 
buen  hombre  de  poseer  esta  bestia,  no 
ei’an  inspirados  por  el  capricho,  la  ver- 
dad sea  dicha,  sino  por  la  necesidad. 

Hacía  treinta  años  C[ue  el  infeliz  venía 
subiendo  y bajando  diariamente  una 
empinada  cuesta  para  ir  á vender  naran- 
jas al  pueblo  vecino,  sin  más  cabalgadu- 
ra que  la  de  sus  talones;  y mientras  más 
años  le  caían  encima,  más  pesada  se  h* 
hacía  la  cuesta. 

Llegaba  á tal  extremo  su  fatiga  (ui 
ciertas  ocasiones,  que  le  era  absoluta- 
mente indispensable  el  auxilio  de  un  bu 
n-o  para  salvar  la  situación. 

Para  que  se  vea  que  el  hombre  y la 
bestia  se  aúnan  en  graves  circunstancias 
de  la  vida,  en  otras  se  identifican,  y á 
veces  se  ven  hombres  simplemente  bes- 
tias. 

Una  mañana,  que  hizo  época  en  la  exis- 
tencia del  tío  Andi’és.  ocurriósele  prac- 
ticar un  corte  y tanteo  en  el  contenido 
de  la  alcancía,  y vió  lleno  de  gozo,  que 
había  lo  suficiente  ])ara  la  “cuestión 
burro.”  como  diría  un  periodista  mo- 
derno. 


Ató  en  el  canto  de  un  pañuelo  su  te-  ; 
soro  y se  echó  á andar  hacia  el  pueblo, 
subiendo  y bajando  la  cuesta  con  agili-  L 
dad  infantil,  por  ser  la  última  vez  que  j 
sus  piernas  estuvieran  condenadas  á tan  i 
penoso  ejercicio.  ¡. 

A la  caída  de  la  tarde,  grande  fué  la  ' 
sorpresa  de  todos  los  habitantes  de  la  | 
rústica  comarca  al  ver  que  el  tío  Andrés  | 
regresaba  del  pueblo,  caballero  en  un 
asno,  que  no  le  pedía  favor  á la  burra  | 
de  Balaam. 

Por  donde  pasaba  le  salía  gente  al  en-  ; 
cuentro  para  preguntarle:  I 

— ¡Qué  es  eso,  tío  Andrés!  ¿Cuánto  | 
le  costó  el  pollino?  1 

— Esto  es  un  burro,  contestaba  él  afa- 
blemente, y me  costó  once  pesos. 

Unos  lo  hallaban  caro,  otros  barato,  | 
3"  otros  de  más  adelante  tornaban  á pre-  | 
guntar: 

— Tío  Andrés,  ¿cuánto  le  costó  el  po- 
llino? 

— Once  pesos. 

A los  treinta  ó cuarenta  pasos,  otro 
encuentro  y otra  interrogación. 

— Tío,  ¿cuánto  le  costó  el  pollino? 

— Once  pesos. 

Demonios,  se  decía  el  tío  Andrés,  que 
no  era  hombre  de  mucha  cachaza,  no  hay 
gusto  completo.  Ahora  que  tongo  el  bu- 
rro, voy  á tener  la  mortificación  de  in- 
formar á todo  el  mundo  que  me  costó 
once  pesos. 

Atravesaba  al  decir  esto  un  campo  de 
labor,  lleno  de  labradores  que  se  retira- 
ban á sus  hogares,  después  de  la  faena,  | 


Una  de  las  más  grandes  aspiraciones 
en  la  Aida  del  tío  Andrés,  había  sido 
siempre  la  de  comprar  un  pollino;  asjú- 
ración  modesta,  es  verdad,  pero  que  reve- 
la un  excelente  Sí-ntido  ]u-áctico. 

— ¡El  día  que  tenga  un  burro!.  . . . solía 
decir  con  entusiasmo. 

— ¿Qué?,  le  preguntaban  los  amigos. 

— Xo  A’olveré  á andar  en  dos  pies,  ex- 
clamaba. 

— Dios  se  lo  ha  de  dar,  decíanle  algu- 
nas comadres,  deA’otas,  manifestando 
una  fe  ciega  en  la  bondad  infinita,  aun- 
que íntimamente  persuadidas  en  el  fon- 
do de  (¡ue  Dios  no  se  ocui)a  en  i-egalar 
jumentos. 

El  tío  Andrés  era  de  este  mismo  sen- 
tir, ¡lorípie  lejos  de  poner  sus  esperan- 
zas en  lo  alto,  las  iba  metiendo  una  por 
una  dentro  de  una  alcancía,  en  forma 
de  monedas  de  cinco  centavos. 

El  día  en  que  reuniera  la  cantidad  ne- 
cesaria para  comprar  un  borrico,  qu(‘da- 
ría  resuelto  en  su  favor  el  problema  as- 
nal, y sería  caballero  de  á burro,  que  au- 
le  más  sin  duda,  que  ser  caballero  sin 
caballo,  como  liaA'  muchos  sobre  la  re- 
dondez de  la  tierra. 

Sin  ir  jnás  lejos,  el  chistoso  Ensebio 
Blasco  qTiería  que  su  epitafio  comenza- 
ra así: 


y cada  uno  de  ellos  fue  parándole  eii  (>1 
camino  para  pregúutarle  cuánto  valía 
el  borrico. 

— Once  sucres,  respondía  él  con  la  boca 
seca  de  tanto  hablar  y el  humor  agrio 
de  tan  enojosa  jornada. 

Ya  ni  siquiera  esperaba  la  pregunta, 
cuando  de  cerca  ó de  lejos  avistaba  á un 
conocido,  sino  que  al  oirse  llamar  “¡eh, 
tío  Andrés!,”  contestaba;  ‘'¡once  pesos  I,”' 
señalando  las  orejas  del  cuadrúpedo. 

Así  llegó  á su  aldea,  empleando  más 
tiempo  en  el  viaje  i^ue  si  lo  hubiera  he- 
cho á pie,  debido  á las  continuas  deteii- 
ciones  que  había  sufrido  en  el  camino; 
y como  al  atravesar  la  plaza  asaltáron- 
le todavía  varios  vecinos  para  pedirle  in 
formes  sobre  el  precio  del  jumento,  fue- 
se derecho  hacia  la  casa  del  Cura,  y ma- 
nifestó al  Párroco  que  tenía  que  hacer 
al  pueblo  en  masa  una  gran  revelación. 

— ¿De  qué  se  trata?,  preguntó  el  Cu- 
ra. 

— He  jurado  no  decirlo  hasta  que  no 
esté  la  gente  reunida,  repuso  el  tío  An- 
drés; así,  pues,  ruego  á su  Paternidad 
que  haga  tocar  la  campana  llamando  á 
todos  á la  iglesia,  para  que  oigan  lo  que 
tengo  que  comunicarles. 

Dió  sus  órdenes  el  Cura,  ardiendo  en 
curiosidad;  circuló  rápidamente  la  noti- 
cia de  que  el  tío  Andrés  iba  á hacer  uin 
gran  revelación  á todo  el  vecindario:  hi- 
ciéronse  infinitas  eonjeturas  y media  ho 
ra  después  estaba  la  iglesia  llena  de  gen- 
te. 

Llamado  el  tío  Andrés  para  que  se 


A.lfon.so  :XIII  esperando  al  lEmperador 


explicara,  preguntó  si  estaban  ya  reuni- 
dos todos  ios  vecinos,  sin  faltar  uno. 

— Estamos  todos,  le  respondieron;  sólo 
faltan  los  enfermos  y los  presos  de  la 
cárcel. 

— ¡Pues  que  los  traigan! 

Opusiéronse  algunas  dificultades  para 
que  comparecieran  los  ausentes;  pero  él 
se  mantuvo  inflexible. 

—¡Que  los  traigan! 

La  curiosidad  pudo  más  que  todas  las 
consideraciones,  y al  fin  los  enfermos 
fueron  llevados  en  camillas  y los  presos 
amarrados. 

— ¿Ya  están  aquí  todos? 

— Todos. 

— ¿No  falta  ninguno? 

— Ninguno. 

— Bueno,  dijo  entonces  el  tío  Andrés, 
los  he  hecho  venir  para  comunicarles 
que  el  burro  que  he  comprado  hoy,  me 
costó  once  pesos,  y quiero  que  todos  lo 
sepan  para  que  los  preguntones  no  me 
apuren  la  paciencia  en  lo  sucesivo.  ¡He 
dicho ! \ 
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El  Tiempo 


Pasando  sin  cesar  el  tie}iipo  va, 

Cual  la  corriente  rápida  del  río; 

Ni  de  correr  el  agua  cesará, 

Ni  el  tiempo  amenguará  jamás  su  brío. 

Una  ola  por  otra  ola  es  impelida; 

A la  segunda  arrastra  una  tercera, 

Y á ésta  fugaz  empuja  embravecida 
Otra  que  por  ser  j)ugna  la  primera. 

Huyendo  van  las  horas  justamente; 
Sin  piedad  y sin  tregua  se  persiguen; 
Incesantes  renuevan  la  corriente, 

Y,  á las  que  mueren  otras  nuevas  sigmm. 

Las  olas  que  pasaron,  en  el  mar 
Se  pierden  como  gotas  de  rocío, 

Y,  aunque  el  río  desagua  sin  cesar. 
Confundido  en  el  mar  se  pierde  el  rio. 

Lo  que  ha  sido,  pasó,  cual  la  corriente; 
Lo  que  ahora  es,  reemplaza  á lo  que  ha 

(sido ; 

En  orden  del  mudar,  siempre  el  presente 
Al  pasado  en  el  hondo  mar  ha  hundido. 


K1  Emperador  de  AleiTiai'iia  y el  l-?ey 
de  Espaiia,  á l:>ordo  del  “Oiralde\”  eiY  Vigo 


cuando  brilla  la  mirada 
de  tus  ojos  hechiceros. 


OVIDIO.  . 

INTERROGACION 

Tinta  en  púdico  arrebol 
me  pregun talla  una  bella; 

— ¿Por  qué  cuando  brilla  el  sol 
no  luce  ninguna  e.strella? — 

— ¿Por  qué?  Extraño  que  lo  ignores; 
por  lo  mismo  que  al  momento 
que  lanzas  tu  voz  al  viento 
se  callan  los  rui.señores. 

Por  lo  mismo  que  indecisa, 
cortando  el  mielo  á su  afán, 
no  corre  la  fre.sca  luisa 
cuando  ruge  el  huracán. 


Por  lo  mismo...  ({ue  yo  sé 
con  razones  ¡«xlerosas; 
de  otras  causas  y otnis  cosas 
no  preguntes  el  por  (¡ué. 

Pues  suele  darnos  enojos 
descifrar  ciertos  arcanos, 
y hay  <|ue  abrir  mucho  las  manos, 

6 cerrar  mucho  los  ojos. 

Y en  el  mundo  ])aladí 
puede  sucederte  á fé, 
c}ue  si  preguntas...  por  qué, 
te  respondan...  porque  sí. 

Vive,  pues;  mas  de  tal  modo 
que  en  tí  vivas  concentrada, 
y aunque  no  lo  sepas  todo, 
jamás  preguntes  por  nada. 

AURELIANO  PvUIZ. 


Por  lo  mismo  que  en  el  suelo 
que  baña  con  su  corriente, 
no  se  escucha  el  arroy  rielo 
murmurar  junto  al  torrente. 

Por  lo  mismo  que  los  ríos 
que  se  arrastran  sin  cesai-, 
silenciosos  y sombríos 
se  tornan  cerca  del  mar. 

Por  lo  mismo  que  velada 
su  luz  muestran  los  luceros. 


EX,  x^TJ3srx)0 

Un  pajarito  que  yo  tenía 
Se  me  escaiió, 

Y una  muchacha  que  rae  quería 
Se  me  murió. 

* ♦ * 

Así  son  todos  los  que  nos  quieren. 

Así  son  todos,  como  esos  <las: 

Unos  se  marchan,  otros  se  mueren, 

Y el  hombre  dice;  ¡Vaya  por  Dios! 

MANUEL  DEL  PALACIO. 


VIGO  (ESRAÑA) 

El  Emperador  de  Alemarkia  y el  Rey  de  España  salcidando  la  ñaadera 

del  “Eriederic  TCarl’* 
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AUTOGRAFO 

DEL  SR.  LICENCIADO 

Don  José  Fernando  Ramírez 


La  carrera  política  y profesional  de 
este  ilustre  mexicano,  pasó  por  todos 
los  escalones  y grados  intermedios; 
fué  abogado,  juez,  magistrado  y mi- 
nistro de  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia; concejal,  diputado,  senador  y Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores;  vo- 
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cal  en  muchas  juntas  de  industria  é 
instrucción  pública.  Tuvoá  su  cargo 
comisiones  delicadas  y difíciles.  Pro- 
fesor en  la  ciencia  del  derecho,  des- 
empeñó con  acierto  las  cátedras  que 
se  le  confiaron,  y fué  presidente  de 
diversas  corporaciones  literarias.  Y 
sin  embargo  de  tantas  ocupaciones, 
de  tantas  comisiones,  de  tantos  ne- 
gocios que  patrocinó  como  abogado, 
aun  tuvo  alientos  y hurtó  el  descan- 
so á sus  ocios,  para  consagrarse  á la 
arqueología  y á la  historia.  Aun  hi- 
zo más.  Compiló  infinidad  de  docu- 
mentos, los  cotejó  con  sus  originales, 
los  ilustró  con  luminosas  disquisi- 
ciones, y no  contento  con  su  labo- 
riosidad, «no  hubo  libro  de  su  biblio- 
teca, dice  el  Sr.  Chavero,  que  no 
anotase.» 

Registró  uno  á uno  los  libros  de 
las  bibliotecas  públicas,  de  los  con- 
ventos de  México  y de  los  archivos 
y bibliotecas  de  Europa. 

Como  arqueólogo,  el  Sr.  Ramírez 
estableció  los  fundamentos  de  la  in- 
terpretación jeroglífica  de  nuestros 
códices.  Sin  prejuicios  ni  preocupa- 
ciones, sin  dejarse  arrebatar  por  la 
fantasía,  demostró  su  saber  en  la 
ciencia  de  la  interpretación  juiciosa, 
en  las  explicaciones  de  algunos  mo- 


numentos del  Museo,  y en  las  de  los 
códices  de  la  peregrinación  de  los 
aztecas. 

Como  historiador,  dejó  la  trillada 
senda  de  los  que  le  habían  precedi- 
do, que  con  excepción  de  Clavijero, 
todos  fueron  cronistas  y compilado- 
res, más  ó menos  laboriosos,  más  ó 
menos  imparciales.  El  Sr.  Ramírez 
puso  los  cimientos  de  la  crítica  his- 
tórica nacional,  rectificando  consejas 
y tradiciones,  defendiendo  persona- 
lidades ilustres,  y juzgando  á hom- 
bres como  Ñuño  de  Guzmán,  desde 
un  punto  de  vista  original  y con  cri- 
terio tranquilo.  En  resumen,  como 
dice  el  Sr.  Chavero,  «sin  haber  escri- 
to una  Historia  de  México,  el  Sr.  Ra- 
mírez es,  sin  embargo,  el  primero  de 
nuestros  historiadores.» 

Para  concluir,  diremos  que  el  Sr. 
Ramírez  nació  el  día  ^ de  Mayo  de 
1804  en  la  Villa  del  Parral,  hoy  Hi- 
dalgo del  Parral,  en  el  Estado  de 
Chihuahua.  Hizo  sus  estudios  en 
Durango  y Zacatecas;  más  tarde  en 
el  Colegio  de  San  Ildefonso,  de  Mé- 
xico, y en  1832  obtuvo  el  título  de 
abogado  en  Zacatecas. 

Murió  en  Bonn  el  4 de  Marzo  de 
1871.  Sus  restos  fueron  trasladados 
á México,  y actualmente  se  encuen- 
tran en  el  cementerio  inglés. 


y . ^ 


y 
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EL  CABALLERO 


¡>014  NIICÜEL  DE  MIAÑARA 


V A N T o s iloiiey 
puede  conceder 

^ ^ la  naturaleza , 

^ felicidades,  la  fortuna 
y gracias  el  cielo,  los 
habría  reunido  en  sí  el 
joven  Mañara. 

Su  esbeltez  varonil,  elegancia  y apos- 
tura le  daban  tal  distinción  entre  los  ca- 
balleros de  su  tiempo,  que  por  esta  cua- 
lidad era  más  conocido  en  Sevilla  que 
por  la  nobleza  y opulencia  de  sus  padres. 

Hijo  de  H.  Tomás  Mañara,  natural  de 
Calvé,  en  Córcega,  y de  doña  Jeróuima 
Anfriano,  sevillana,  había  heredado  del 
uno  el  carácter  vehemente  y emprende- 
dor, y de  la  otra  la  sensibilidad  y la  gra- 
cia andaluzas,  así  como  de  ambos  la  fe 
y la  piedad  cristianas. 

Educado  en  el  santo  temor  de  Dios, 
é investido  á los  nueve  años  con  el  hábi- 
to del  orden  militar  religioso  de  Calatra- 
va,  fué  en  su  juventud  un  buen  hijo  y 
buen  cristiano. 

Antes  de  los  veintidós  años  habíase 
enamorado  de  una  ilustre  dama  que  ho- 
nestamente le  correspondía,  con  la  cual 
se  desposó  después  de  muerto  su  padre 
y de  ser  heredero  de  su  rico  mayorazgo. 

Fué  la  esposa  de  D.  Miguel  doña  Jeró- 
nima  Carrillo  de  Mendoza,  hija  única  de 
D.  Diego  y de  doña  Ana  de  Castrillo;  él 
caballero  de  Santiago,  y ella  señora  de 
Montejaque,  en  la  provincia  de  Málaga. 

En  la  bella  ciudad  de  los  cármenes  se 
verificó  el  matrimonio  en  1648,  teniendo 
D Miguel  veintidós  años.  Los  poetas  lo  ce 
lebraron  con  cánticos  nupciales,  y alaban- 
do, bajo  el  emblema  del  lirio,  las  dotes 
y excelencias  de  los  espesos.  De  ella  de- 
cían; 


Que  en  el  “lirio”  copió  naturaleza, 
de  su  dulce  consorte  la  hermosura, 
la  virginal  pureza, 

la  nativa  vergüenza.  ¿Quién  no  atiende 
siendo  tan  pura,  tan  perfecta  y bella, 
que  jamás  hallará  la  envidia  en  ella 
defecto  que  corrija,  acción  que  enmiende? 


Y del  esposo: 

De  tu  nobleza  ilustre, ; oh  gran  Mañara ! 
símbolo  el  “lirio”  es,  que  nos  declara 
el  origen  real  en  su  corona. 

Lo  excelso  y levantado  es  lo  “Colona,” 
firme  y alta  coluna 

que  á tu  nombre  ha  erigido  la  fortuna. 


Terminada  la  celebración  de  las  bodas 
en  la  ciudad  del  Darro,  fueron  los  espo 
sos  á habitar  la  suntuosa  casa  que  en  Se- 
villa poseía  D.  Miguel;  y en  ella,  y (ui 
compañía  de  su  piadosa  madre,  que  mu- 
rió cuatro  años  después,  vivieron  feli- 
ces los  casados,  ocupándose  él  en  el  cui- 
dado de  su  hacienda,  y ella,  con  envi- 
diable constancia,  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  matrimoniales  y en  la  prác- 
tica de  las  virtudes  religiosas. 

El  transcurso  de  los  años  no  entibió 
el  casto  amor  del  esposo  á la  esposa, 
ni  el  de  ésta  á su  feliz  consorte.  La  bella 
luna  que  presenciara  su  enlace,  había 
ocultado  su  faz  menguante  é iba  cre- 
ciendo hasta  su  plenitud,  quizá  para  ha- 
cer más  sensible  su  total  eclipse. 

y,  en  efecto:  su  virtuosísima  esposa, 
tan  bella  como  amable  y amada,  había 
ya  perfeccionado  su  alma  con  sus  muchas 
virtudes  y buenas  obras,  y se  encontraba, 
siendo  aún  joven,  preparada  para  stibir 
al  cielo.  Ella  había  aprovechado  los  años 


de  su  vida,  é iba  á entrar  en  la  gloria; 
vsu  esposo,  como  ha  dicho  el  P.  Cárdena, 
aunque  pi'ocediendo  cuerda  y cristiana- 
mente, se  hallaba  en  las  cosas  de  virtud 
con  aquel  descuido  que  ocasionan  los  cui- 
dados temporales  del  mundo,  que  hace 
caer  á los  hombres  en  el  bajío  de  servir 
á la  vanidad.” 

Por  la  admirable  razón  divina  que  re- 
gula los  destinos  humanos,  se  había  de 
eclipsar  en  breve  y totalmente  la  ventu- 
ra de  este  matrimonio  y tener  su  fin  na- 
tural, salvando  luego  D.  Miguel  el  bajío 
que  embarazaba  la  nave  de  su  vida. 

Estando  ambos  en  su  lugar  de  Mon- 
tejaque,  asaltó  á doña  Jerónima  la  grave 
enfermedad  de  que  murió  santamente. 
“Asistía  D.  Miguel  á su  esposa  moribun- 
da, ])oniendo  gran  atención,  como  nota 
su  ya  citado  biógrafo,  en  las  fatigas  y 
agonías  que  padecía  en  aquel  trance,  y 
el  Señor  asistía  al  entendimiento  de  D. 
Miguel  con  singulares  ilustraciones,  dán- 
dole á conocer  con  grande  claridad  la  bre- 
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vedad  de  la  vida,  la  certidumbre  de  la 
muerte  y la  vanidad  de  las  glorias  del 
mundo.” 

Con  la  de  su  esposa,  perdí.!  el  mayor 
empleo  de  su  afición,  quedando,  á pesar 
de  los  llamamientos  é ilustraciones  re'  i- 
bidas,  turbado  y confuso,  sin  saber  qué 
hacer  ni  qué  resolución  tomar. 

!Su  espíritu,  desolado,  se  inclinaba  á 
una  religión  solitaria,  creyendo  encon- 
trar en  la  soledad  del  retiro  el  mejor 
servicio  de  Dios  y el  lenitivo  de  su  amar- 
ga aflicción. 

Con  el  firme  propósito  de  hacer  en  to- 
do la  voluntad  divina,  pocos  días  después 
de  haberse  concluido  los  funerales,  se  re- 
tiró al  Desierto  de  las  Isieves,  situado  al 
Oriente  y á dos  leguas  de  Mourejaipie, 
donde  los  Carmelitas  Descalzos  tenían 
un  convento  eremítico,  y del  cual  se  con- 
serva una  preciosa  vista  pintada  en  una 
iglesia  de  Ronda. 

Apenas  D.  Miguel  Mañara  había  en- 
trado en  la  celda  que  le  señalaron  los  re- 
ligiosos para  disponerse  á hacer  una  con- 
fesión general,  á llorar  sus  culpas  y co- 
nocer mejor  la  voluntad  de  Dios,  á fin 
de  sujetarse  á ella  y “ajustar  más  su  vi- 
da,” vióse  que  por  la  solitaria  senda  (jue 
atrás  había  dejado, 

vuelan,  más  bien  que  caminan, 

dos  personajes,  envuelto  uuo  en  blanca 
y airosa  ttmica  y el  otro  en  ¡in  manto 
anchuroso,  más  obscuro  que  las  tinie- 
blas de  la  noche. 

El  del  negro  ropaje  fué  alcanzado  por 
el  otro,  que,  deteniéndole,  b*  dijo: 

— ¿A  dónde,  ex-amigo?  ¿"í’as,  por  ten- 
tura.  á entrar  de  fraile,  siendo  ya  tan 
viejo? 

— Tú  preguntas  lo  que  sabes,  y sabes 
lo  que  preguntas — contestó  el  interroga- 
do; añadiendo: — bien  conoces  que  no 
puedo  ser  fraile,  norque  soy  anticlerical, 
y voy  á donde  parece  que  vas  tú. 

— Ao  irás;  pues  nada  tienes  que  hacer 
estos  días  en  el  Desierto  de  las  ISiieves. 

—¿Cómo  no? — replicó  el  de  la  negra 
envoltura. — He  visto  que  se  ha  retirado 
allí,  turbado  y afligido,  un  caballero  que 
me  interesa, 

— T'na  cosa  es  que  te  interese  y otra  el 
que  puedas  conseguir  algo  de  él;  ese  ca- 
ballero será  uno  de  tus  mayores  enemi- 
gos. 

— Pues  por  lo  mismo,  quiero  hacerle 
vacilar  en  sus  propósitos;  quiero  que  se 
queje  de  su  Señor,  porque  le  ha  quitado 
su  amada  esj)Osa;  quiero  turbarle  más 
y confundirlo,  recordándole  todos  sus 
jiccados  y hasta  las  más  jiequeñas  fal- 
tas; deseo,  en  fin,  que  me  sirva  con  su 
ari-ogancia,  ]»onga  á mi  disposición  sus 
riiiuezas  y se  entregue  á los  placeres  del 
mundo. 

— Siempre  serás  perverso  é insensato  - 
le  rejdicó  el  de  la  blanca  ti'inica. — ¿No 
ves  (]ue  ese  caballero  se  ha  humillado 
ante  Dios  y <iu(‘  nunca  hará  lo  que  no 
ha  hecho,  ni  será  fu  siervo  el  que  ha  sa 
ludo  ser  señor  de  su  persona  y de  s,  s 
bienes?  Puesto  (jue  es  mío  y nunca  te 
ha  pertenecido,  ni  en  tus  banderas  ha  mi- 
litado. yo  le  defiíuido  y le  custodiaré,  y 
ante  <*I  cielo  y la  tierra  te  digo:  “Vade. 
Sá  I a na.” 

Estas  palabras  del  ángel  custodio  de 
D.  Miguel  Mañaia  recordaron  á Sataná.s 
su  terrible  vencimiento  en  el  desierto 
de  la  Judea,  y de  mal  grado  comenzó  á 
retroceder  en  su  camino,  muiunurando 
estas  palabras: 

Va  que  (d  r-aballero  Mañara  tiene 
tan  diligente  y poderoso  defensor,  yo  con 
mi  firopio  esitíritn  obsesionaré  á las 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

gentes  hasta  conseguir  que  "la  fama  lo 
infame,”  que  los  poetas  lo  calumnien, 
le  injurie  la  tradición  y el  vulgo  llegue 
á tenerlo  por  un  libertino  que  no  res- 
petó en  su  juventud  lo  profano  ni  lo 
sagrado. 

Haré  que  una  leyenda  aventurera  le 
convierta  en  símbolo  del  libertinaje  é 
informe  un  drama  pavoroso  que  se  le 
adjudique  como  protagonista,,  formando 
parte  de  las  “Tradiciones  sevillanas,”  y 
entonces  se  cantarán,  al  querer  celebrar 
"lia  Caridad  de  Sevilla,”  las  falsas  aven- 
turas é inauditos  crímenes  de  ese  caballe- 
ro y sus  liviandades  imaginarias,  sin  que 
conozcan  su  historia  verdadera  ni  las  he- 
roicas virtudes  de  su  vida. 

Así,  por  el  bien  que  ha  hecho  3'  por  el 
que  está  meditando,  y por  las  admirables 
obras  de  caridad  que  preveo  ha  de  rea- 
lizar, quiero  desde  ahora  vengarme  de  él 
cuanto  pueda,  oponiéndome  á sus  obras 
con  todas  mis  fuerzas  y astucias,  é impi- 
diendo en  (lo  posible  el  desarrollo  de  la 
santa  Caridad,  3’  á que  sea  venerable  y 
venerado  en  los  altares. 

Oyó  el  ángel  bueno  esta  imprecación, 
y por  despedida  dijo  al  malo: 

— Dignos  son  tus  propósitos  de  tu  an- 
tigua malicia;  si  logras  en  parte  lo  que 
deseas,  yo,  después  de  las  tinieblas, 
aguardo  la  luz. 

Si  hemos  visto  realizados  algunos  de 
los  deseos  expresados  en  la  anterior 
imprecación,  también  estamos  viendo 
cumplida  satisfactoriamente  la  esperan- 
za del  ángel  bueno. 

Una  luz  clarísima  acaba  de  brillar  so- 
bre la  vida  de  nuestro  heróico  caballero, 
y como  por  encanto,  han  desaparecido 
todas  las  tinieblas.  Y la  leyenda,  la  tra- 
dición, el  protagonista  del  drama,  las  ca- 
lumnias y las  injurias  han  sido  pulveri- 
zadas y confundidos  los  autores  de  ellas 
con  la  verdad  histórica  que  resplandec(í 
en  la  “Historia  de  su  vida,”  recientemen- 
te publicada,  donde  aparece  radiante  de 
virtud  y de  belleza  la  imagen  de  D.  Mi- 
guel Mañara,  tal  como  fué  en  su  vida 
real  y verdadera,  esperando  por  consi- 
guiente, sus  admiradores  y los  Hermanos 
de  la  Santa  Caridad,  que,  habiéndole  da- 
do 3^a  la  Iglesia  el  título  de  venerable, 
llegue  á merecer  el  de  beato  y sea  vene- 
rado en  los  altares. 

Y"  no  sin  razón  ni  fundamento. 

Lloradas  en  el  convento  del  Desierto 
las  culpas,  que  nunca  fueron  de  livian- 
dad ni  escándalo,  regresó  viudo  D.  Mi- 
guel Mañara  á Sevilla,  empezando  á ha 
cer  una  vida  retirada  y solitaria,  ocu- 
pándose sólo  en  visitar  iglesias  3'  san- 
tuarios. Huía  de  los  parientes  y ami- 
gos, considerándolos  como  embarazo  en 
el  camino  de  la  perfección  cristiana  que 
deseaba  seguir. 

En  una  de  sus  piadosas  excursiones 
llegó  á la  ermita  de  la  Santa  Caridad, 
y conociendo  las  obras  en  que  se  em- 
pleaban los  Hermanos,  pretendió  ser  en 
ella  admitido. 

Primero  los  Hermanos,  y toda  Sevilla 
desimés,  conocieron  presto  la  gran  vir- 
tud, el  ardiente  celo  y la  inmensa  caridad 
(pie  había  en  el  corazón  del  ilustre  caba- 
llero. 

Nadie,  desde  entonces,  ha  i)odido  des- 
conocer ni  olvidar  el  amor  que  á Dios 
y al  ]>rójimo  tuvo  el  que  muy  pronto  fué 
ju'ovidencialmente  elegido  Hermano  ma- 
yor de  la  Santa  Caridad. 

El  murió,  pero  sus  obras  viven  dan- 
do testimonio  de  sus  heroicas  virtudes, 
de  su  incansable  actividad  y de  sus  ta- 
lentos superiores  para  dar  gloria  á Dios 
y socorro  á I05  indigentes. 

El  Hospicio  de  pobres  peregrinos,  el 


Hospital  para  la  curación  de  los  enfer- 
mos desvalidos  y la  iglesia  de  fían  Jor- 
ge con  sus  maravillosas  obras  de  arte, 
han  inmortalizado  su  nombre  y la  coii- 
flanza  que  puso  en  la  Providencia  divi- 
na. 

La  nobleza  de  Sevilla,  inducida  por  él 
á dedicarse  al  servicio  de  los  pobres,  las 
limosnas  extraordinarias  (jue  daba  á 
todos  los  de  la  ciudad,  y en  particular 
á los  vergonzantes,  así  como  la  parle 
principal  que  tomaba  y le  hacían  tener 
en  las  obras  de  piedad  y de  misericordia, 
proclaman  en  alta  voz  el  imperio  que 
por  su  virtud  heroica  tuvo  en  todos  los 
corazones. 

Y si  no  bastaran  sus  obras  para  dar- 
nos á conocer  la  grandeza  de  su  alma 
consagrada  al  servicio  de  Dios  3"  del  pró- 
jimo, tenemos  además  el  testimonio  de 
sus  contemporáneos. 

El  autor  de  las  "Octavas  rimas,”  con 
motivo  de  la  conversión  y bautizo  de  los 
cuarenta  y seis  mahometanos,  se  expre- 
sa así: 

Perdone  la  modestia,  que  no  puede 
negarse  á la  verdad  cuando  repara 
mi  discurso,  supuesto  que  procede 
cuanto  se  debe  á D.  Miguel  Mañara. 

Bien  sé  que  esta  atención  no  me  concede 
por  su  circunspección  y virtud  rai’a; 
sólo  diré,  que  á costa  de  su  anhelo, 
un  cortejo  agradable  se  hizo  al  Cielo. 

Otro  poeta,  en  su  “Declamación  en  la 
muerte  del  muy  virtuoso  caballero,”  di- 
ce: 

Como  huérfanos  sin  padre 
los  pobres,  del  llanto  ciegos, 
toda  Sevilla  discurren: 

¿Si  se  habrá  algún  justo  muerto? 

Mas  ya  heridos  los  metales 
de  los  sacrosantos  templos, 

D.  Miguel  Mañara  (dicen) 
pasó  á recibir  el  premio. 

Las  “Constituciones”  3"  “Reglas”  que 
escribió  para  la  Santa  Caridad,  son  un 
monumento  de  prudencia  y de  sabiduría 
que  manifiestan  la  virtud  á que  consagro 
la  mejor  parte  de  su  vida,  y por  la  que 
llegó  á desvelarse  y hasta  morir  en  la  paz 
de  los  justos,  abrasado,  como  había  vi- 
vido, con  el  fuego  del  amor  de  Dios. 

JOSE  AVILES,  Presbítero. 


PLEGARIA 

A LA  SANTISIMA  VIRGEN 

Tesoro  de  esperanza,  promesa  de  cariño, 

Iris  resplandeciente  del  cielo  espiritual. 

Más  blanca  que  los  lirios,  la  nieve  y el  armiño! 

Mi  fé  te  ha  proclamado,  desde  pequeño  niño. 

Sin  mancha  concebida  de  culpa  original. 

Al  alumbrar  mis  ojos  la  luz  de  un  nuevo  día, 

Al  toque  religioso  que  invita  á la  oración, 

Y al  reclinar  mis  sienes  del  sueño  á la  porfía. 

Te  ha  enviado  siempre  el  alma.  Purísima  María, 
Envuelta  en  sus  plegarias  la  fe  del  corazón. 

A tí  caminan  siempre  mis  tristes  confidencias. 
Mis  lúgubres  suspiros  se  elevan  siempre  á tí: 

Y en  los  coloquios  dulces  de  santas  confidencias. 
Balsámicos  consuelos  de  todas  sus  dolencias. 

El  alma  apesarada  se  encuentra  siempre  allí. 

¡Estrella  de  los  mares!  la  nave,  de  mi  vida 
Desmantelada  y frágil  te  plazca  dirigir. 

Los  últimos  acentos  de  mi  alma  agradecida. 

Te  llamen.  Virgen  Santa,  sin  mancha  concebida. 
Mis  últimas  miradas  te  encuentren  al  morir.  . 

JOSE  ELIGIO  MUÑOZ. 
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Muerte,  si  vencedora 
del  hombre  te  glorías,  deja  ahora 
<jue  breve  instante  el  repentino  choque 
del  arpa  enmohecida, 
pedazos  de  mi  vida, 

Marta  j Gabriel  tu  sopor  evoque 

iáí,  deja.  ¿Por  ventura 
no  bastará  un  hogar  para  tu  hartura? 
Ya  aprietas  con  tu  garra  el  peso  leve 
que  guardo  todavía: 
jay!  de  la  sangre  mía 
últimas  gotas  chuparás  en  breve. 

Era  Gabriel  hermoso; 
ancha  la  frente,  de  eternal  reposo 
la  mirada  en  sus  ojos  azulados; 
lúcido  pensamiento; 
corazón  y talento 
hacia  la  gloria  siempre  levantados. 

Brotaba  su  sonrisa 
entre  arreboles  y caliente  brisa. 

A la  tarde  con  él  en  compañía, 
como  cándida  estrella, 
lucía  Marta  bella 
derramando  raudales  de  alegría. 

Era  yo  niño;  apenas 
la  dicha  comprendía,  no  las  penas. 

No  vía  que  la  tórtola  gimiese, 
ni  que  Marta  un  gemido, 
al  oír  el  graznido 
de  los  buhos  nocturnos,  contuviese. 

¡Cuántas  veces  sus  hojas 
desenvolviendo  lánguidas  y flojas 
¡ay!  entoldaba,  en  el  ardiente  Enero, 
de  mi  hogar  la  alegría 
un  castañar  que  había 
en  la  huerta  contigua  al  gallinero! 

¡ Oh,  venturoso  engaño 
por  los  hados  deshecho!  ¡del  castaño 
á la  sombra,  cuán  dulce  deslizaba 
la  hora  de  la  siesta! 

En  actitud  modesta 

mi  madre  junto  al  tronco  meditaba: 

Más  cerca  de  la  espuma 
del  limpio  arroyo,  con  paciencia  suma, 
bajo  las  luces  del  saber  materno, 
sedas  y lindas  lanas 
tejían  mis  hermanas 
contra  los  fríos  del  lejano  invierno. 

¡Oh,  qué  gratos  olores 
despedían  las  viñas  y las  flores 
y el  agua!  Azul  el  cielo  siempre  vi, 
y de  gotas  rosadas 
y negras,  recargadas 
siempre  las  ramas  de  la  vid.  Allí 

Donde  la  transparente 
linfa  declina  su  veloz  corriente, 
en  recoger  cifrando  mis  delicias, 
del  fondo  del  pantano, 
con  la  desnuda  mano, 
piedrecillas  azules:  las  caricias 


Recibía  mi  frente 
de  Gabriel  y de  Marta  juntamente. 

¡Ay  de  inocencia  peregrino  adorno, 

oh  dicha  no  igualada, 

imra  mí  mal  hallada: 

muda  pasaste  cual  la  brisa  en  torno! 

I 

LA  SEPARACION 

Sobre  el  lecho  yacía  del  dolor 
mi  padre.  Blancos  labios,  las  mejillas 
más  que  los  rizos  de  su  frente  blancas, 
y esos  más  blancos  que  los  albos  lienzos 
del  limpio  lecho. — ¡Ay!  hijo  mal  nacido. 
Dios  te  perdone.  Urbano,  dijo  el  pobre: 
y el  recuerdo  del  niño  aventurero 
llanto  copioso  amortiguó.  Calmóse. 

De  Gabriel  la  mano  delicada 
con  las  suyas  rugosas  apretando, 
decía:  en  el  Perú  tengo  una  mina. 

Dura  es  la  tierra.  Como  yo,  hijo  mío, 
con  tus  sudores  riégala:  sin  duda, 
así  la  harás  reblandecer. — Callóse 
y porque  hombre  nació  dejó  de  serlo. 
Partió  Gabriel  sin  esperar  que  el  tiemi)0 
las  furias  mitigara  de  los  mares. 

Por  medio  de  la  viña  el  tren  cruzaba. 
Sacó  Gabriel  el  rostro  inmaculado, 
suelta  la  rubia  cabellera  al  viento, 
adiós  diciendo.  La  campiña  muda 
como  antes  se  tornó.  Lloraba  Marta 
enti’e  las  ramas  escondida.  Vila 
y díjela:  Gabriel  mucho  dinero 
nos  traerá:  con  que  no  llores  tonta, 
¿temes  no  ser  su  favorita  hermana? 

— Hermana,  entre  sollozos  respondióme, 
la  caridad  me  llama:  abandonada 
el  día  en  que  nací,  huérfana  y sola, 
con  sus  pechos  tu  madre  de  su  vida 
me  dió  parte.  De  Dios  aún  flotabas 
en  la  mente.  Eres  niño.  Los  dolores 
do  mánan  verás  luego. — Interrumpióla 
con  su  áspero  aleteo  negro  buho 
que  al  mirador  el  vuelo  levantaba. 
¿Acaso  esa  ave  negra,  fuente  sea 
de  penas?  preguntóle,  y dijo:  ¡ay,  mísero, 
que  hombre  has  empezado  á ser  temprano. 

II 

LA  CATxlSTROFE 

Urbano,  el  hijo  díscolo 
que  en  tierras  apartadas 
los  caudales  paternos  disipado 
en  placeres  había, 
después  de  larga  orgía 
á la  mansión  de  la  paz  retorna  ahora. 

Descuella  ante  sus  ojos  arrogante 
de  Marta  la  hermosura: 
seis  años  su  figura  retocaron 
como  cincel  escrupuloso  pule 
hermoso  mármol  una  y otra  vez. 

Fué  siempre  Marta  esquiva 
á la  loca  pasión  del  libertino. 

Angel  divino,  éste  diciendo,  asióla 


una  mano,  tal  vez,  hasta  sus  labios 
llevando:  Marta  entonces  enrojecía 
cual  la  roja  amapola,  respondiendo 
con  sonoro  gemido:  ¡madre  mía! 

Una  mañana  del  ardiente  Enero 
¡ay!  preguntaba  Urbano: 
madre,  esa  enredadera 
¿por  qué  la  riega  con  tesón  mi  hermana? 
Mi  madre  entonces,  los  jazmines,  hijo 
que  hay  bajo  la  ventana 
plantólos,  dijo,  Gabriel:  cada  año 
más  lauros  abren  sus  botones  blancos. 

De  envidia  henchido  Urbano,  lenta- 

(mente 

hacia  el  jardín  movió  ios  pasos:  torva 

la  vista  en  derredor 

volvió  y entre  suspiros  quedo, 

las  flores  contemplando:  esta  blancura, 

blanco  jazmín,  figura 

de  Gabriel  la  paz:  es  este  aroma,  . 

de  su  inocencia  virginal,  remedo .... 

¡Ay  mísero  que  hiedo  con  los  zumos 
de  mis  lubricidades! 

¡Gran  Dios!  ¿por  qué  maldito 
fui  yo  desde  la  cuna?  Murmurando 
así,  tronchó  las  flores  una  á una. 

Es  ya  la  tarde.  Vagarosas  nubes 
de  oro  y carmín  el  horizonte  pintan. 
Las  cándidas  palomas 
en  bulliciosos  coros 
al  suelo  bajan:  suben  luego,  al  pico 
llevando  el  grano  rico 
del  gallinero  hurtado.  Suave  aroma 
á tostada  alhucema 
Linderos  por  doquier  derrama.  Asoma, 
sobre  los  eucaliptos  tembloroso 
y opaca  aún  la  luna 
su  primer  rayo. 

Marta, 

vendrás  conmigo,  di  jome  saliendo 
al  jardín.  Blanca  veste  le  envolvía 
el  talle  virginal;  dos  blancas  flores 
de  azahar  en  el  pecho,  únicas  joyas, 
blancas  también,  como  su  amor,  llevaba. 
Seguíla:  al  fin  llegamos 
á los  jazmines  otro  tiempo  hermosos. 
Postróse  junto  á los  marchitos  ramos 
y entre  las  hojas  secas 
á recoger  se  puso 
reliquias  de  las  flores: 

¡tan  puro  como  entonces 
no  ha  brotado  jamás  botón  alguno! 
al  besar  cada  tallo  iban  sus  ojos 
una  perla  dejando  en  cada  uno. 

¡Bah!  la  llorona, — con  cinismo  adentro 
del  cenador  la  bronca  voz  retumba 
de  Urbano,  que  mordido  por  los  celos 
furia  semeja  que  á los  vivos  zumba. 
¿Amas  á Gabriel?  ¡Responde,  falsa! 
rebramando  clamó,  cual  si  la  fiera 
con  sus  rugidos  asustar  quisiera 
á la  ovejilla  pura 
que  sosegada  pace  en  la  llanura. 

¡Me  has  de  querer,  ingrata! 

rugió  con  voz  de  trueno  y en  la  puerta 

del  cenador  su  sombra  destacóse. 
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Malta  con  lirme  acento, 

¡jamás  quererte’.,  dijo, 
á su  rostro  subiendo  el  manto  suelto. 
Urbano,  tigre  vuelto; 

¡pues  morirás  1,  gritó  rabioso,  mientras 
entre  sus  dedos  relucía  el  arma: 
de  su  brazo  tiró  mi  débil  mano. 
¡Intento  vano!  el  plomo  l'ratricida 
más  que  los  giros  del  pensar,  veloz, 
profunda  herida  abriendo,  sepultóse 
de  .Marta  en  la  sien  pura:  el  alba  veste 
carniin  tifio;  desvanecida  Marta 
Lacia  las  secas  flores 
cayendo  iba:  recibíla  al  punto 
y á los  jazmines  junio 
con  mis  brazos  sostuve  el  suave  peso. 
Sus  ojos  eu  los  míos  tristemente 
puso.  Los  labios  fríos 
á mi  freiiti'  allegando,  un  casto  beso 
posó  en  ella  y me  dijo:  jiara  dar 
á Gabriel.  Lloró  en  seguida, 
y con  la  diestra  un  azahar  cogiendo: 
para  Gabriel,  me  dijo; 

Sea  <le  mu'Stras  bodas  esta  flor 
la  jirenda.  En  (día  amor  el  sello  santo 
de  eterna  unión  trancó  con  sangre. — ¡Có- 

(mo! 

¿de  bodas  hablas,  le  rejmse,  Marta? 

Y díjome;  si  tales, 

más  celestiales  han  de  ser,  Osvaldo. 

Ivo  mas  habló.  Kisuefia, 

su  pecho  alzando  con  jiotíuite  brío, 

á los  cielos  miró  transtigurada. 

Sin  queja  alguna  doblegó  la  faz 
y con  las  luces  de  la  tarde  á una 
sus  ojos  se  aiiagaron.  ¡Guán  sombría 
la  no(he  vino  luego!  A tanta  ¡lena 
mi  madre  resistir,  con  vano  ruego 
á Dios  jiedía:  su  vigor  en  tanto 
se  agostó  con  la  flor  de  su  alegría. 

III 

I..A  VUELTA 

Cinco  años  idos  eran.  Los  tesoros 
en  el  Yorte  labrados  entregóme, 
con  las  niemorias  de  su  virgen  alma, 
Gabriel. — ¡Ay  oro.  ay  jjerlas,  ay  luciente 
plata,  ay  purísimo  diamante!  ¡oh  cuánto 
de  falsa  dicha  en  vos  los  hombres  cifran! 
Os  tengo  y os  admiro,  mas  la  vista 
vuestra  mi  pecho  conmover  no  sabe. 
'‘¡Oh  ti(unpo  mal  gastado,  ay  oro  vano!” 
Así  dijo  Gabriid,  dejando  (d  mundo. 

Bien  pronto  al  seno  de  su  Dios  (d  alma 
purilicada  laoolósi*.  habiendo 
con  sus  virtudes  jieid'umado  un  (danstro 
Antes  que  el  llanto  de  mis  ojos  borre 
estos  pajieles  (¡ue  á mi  jiecho  junto, 
cojiiarlos  (|ui(M-o,  jiorque  late  en  ellos 
de  Gabriid  <d  corazón.  Decían; 

IV 

¡MAOKE! 

“¡Oh  de  la  luz  esphdidida  morada, 
do  (d  ojo  se  sai  ía 
mirando  la  belleza  inmaculada: 
donde  viste,  y perfuma  en  ambrosía 
virtud  cándida  \(*st(‘: 
oh  d(d  justo  mansión,  patria  c(desíe! 

“.Mi  musa  á tí.  eonio  á la  madre  el  niño, 
tiende  sus  brazos  juiros. 

¡Iti'qame  eu  alas  del  lilial  cariño. 
jU'ofanar  el  secreto  de  tus  niui'os, 

\ la  frente  querida 

besar  de  aqmdla  que  me  dió  la  vida! 

“fpiiei’o  ver  esa  faz  enc;i n t adora 
de  la  modestia  amiga, 
cuyas  fuentes  \ eri  ¡cj'oii  á deshora 
<d  dulc('  lío  (pie  (d  dolor  mitiga, 
cuya  boca  seríuia 
jamas  habh'i  sin  bendcídr  su  jiena. 


“¡Oh  madre!  cuán  gallarda  y cuán  di- 

fehosa 

mi  ánima  agostada 

brotara,  si  con  lengua  sonorosa 

¡ludieran  de  mi  cítara  enlutada 

las  suaves  melodías 

decir  al  mundo  lo  que  tú  valías! 

"Aún  por  mis  venas  el  aliento  espira 
con  que  pagar  tu  anhelo 
solía  el  corazón,  aun  suspira 
mi  pecho  por  juntarse  á tí  en  el  suelo; 
¡Eué  tanta  la  dulzura 
que  en  mi  ser  introdujo  tu  ternura! 

"Y  una  ñbi*a  guardé  cuando  su  llama 
nutría  afecto  impío!.... 

Madre,  perdona:  por  tí  se  inflama 
y hoy  su  fuego  derrite  el  jieclio  mío. 
¡Mira!  son  sus  reflejos 
los  que  de  mi  alma  lucirán  mas  lejos. 

"Dulce  memoria  de  otra  edad  perdida: 
¡Oh  de  mi  amor  ¡irimicias, 
flores  (¡ue  perfumáis  mi  triste  vida! 
¡Volvedme  de  mi  madre  las  caricias: 
dad  que  me  torne  bello 
y mi  mano  otra  vez  roce  su  cuello!. . . . 

"(’orazón,  corazón,  ¿por  (¡ué  en  la  hora 
de  la  fatal  partida, 
me  animó  tu  esperanza  engañadora? 
¡Oh  mármol  que  en  su  pecho  el  hombre 

(anida ! 

¿Por  qué  quedaste  entero 

si  ese  adiós  para  siempre  era  el  postrero? 

"Como  en  la  tarde,  de  la  rosa  al  viento 
perece  la  frescura, 
tal  de  su  vida  se  apagó  el  aliento: 
¡ángeles  que  os  robásteis  su  alma  jiura, 
haced  que  en  mí  su  fuego 
este  lazo  mortal  consuma  luego! 

V 

LINDEROS 

“Siento  al  nombrarte  el  alma  adorim*- 

(cida, 

un  rocío  de  amor  mi  cueiqio  baña, 
y en  las  ondas  de  mágica  dulzura 
se  anega  el  corazi'm.  ¡Oh  camiio  amigo, 
oh  encantado  vtu-jel  de  mis  ensueños! 
¡que  tanto  luce  en  mi  nublada  noche, 
oh  Linderos,  LiiuLu'os,  de  tus  días 
dichosos  la  memoria! 

Fabricado 

en  lo  más  alto  de  la  casa  había 
un  limi>io  mirador;  (ui  él  jialomas 
de  blancas  plumas  y rosado  pico 
guardaban  sus  amorc's;  ]>or  la  jiarte 
donde  (ú  sol  tiñe  d(‘  rubí  sus  rayos 
un  rosal  sus  botones  le  mostraba, 
cuyo  aroma  y fr(‘scura  del  abimto 
balcón  las  rejas  traspasar  solían: 
una  ventana  ver  dejaba,  al  Norte, 

(le  limoneros  mil  el  alba  cojia, 
entre  el  ramaje  obscuro  y los  dorados 
racimos  de  mil  nísjieros  añosos 
y en  (‘1  fondo  la  (meria  carcomida 
que  daba  al  colimmar.  ¡Oh  fresca  estancia 
(le  mis  sueños  testigo,  y compañera 
del  más  fragant('  y virginal  ]K‘rfume 
que  mi  pecho  inundó!  ¡Feliz  qniim  puede 
con  sn  llanlo  animar  la  flor  marchita 
(le  los  reemn-dos,  y (m  su  cáliz  jniro 
los  néclaiM's  libar  de  la  esixn-anza! 

¡Oh  cuántas  veces  (1(‘S(1('  allí,  mirando 
(d  horizont('  azul,  vi  de  oro  y rosa! 
Unánias  veci's.  jiaixqas  con  las  aves, 
(mire  el  follaji'  mustio  d(‘  (mqiijiados 
encalipins.  mi  mentí'  alzó  sn  viu'lo 
y por  mundos  vagando  imh'finibh'S, 
del  cm-rpo  y sus  dolores  olvidóse. 


Allí  una  noche  me  llevo  consigo 
de  mis  hermanas  la  mayor:  escucha, 
me  dijo,  y por  la  viña  iluminada 
de  la  luna,  tendió  la  mansa  vista. 

¡Ay,  (¡uién  me  diera  a conocer,  oh  noche, 
lo  que  eu  má  ánima  bullía  cuando 
á mis  oídos  peregrino  el  eco 
llegaba  de  las  músicas  sabidas 
que  en  el  vecino  ¡lueblo  resonaban! 

Entonces,  luna,  yo  aprendía  á mirarte 
y á pensar  que  tus  rayos  ser  podrían 
de  mis  secretos  íntimos,  señores. 

Con  cjué  anhelo,  corriendo  al  emparrado, 
tu  salida  aguardaba,  y cuando  al  mío 
tu  rostro  sonreía,  oh  cuántas  dudas 
supiste  disipar.  Por  los  senderos 
floridos  del  jardín  los  inseguros 
pasos  movía  embelesado:  lindos 
como  nunca  se  abrían  los  jazmines, 
y que  antes  más  hermosos  parecían 
los  azahares ....  porque  tú,  de  cielo 
y de  cariño,  ¡ay  luna,  cuánta  copia 
me  prometías!.  . . . Embusteras  flores, 
que  al  hombre  dicha  y oloroso  encanto 
prestáis  que  adentro  son  carcoma  vmnal 
¡Oh  falso  castañar,  mentida  sombra, 
que  me  hicisteis  crecer  en  la  ventura! 
¿Así,  tierra,  os  vengáis  de  quien  os 

(huella? 

Mas  nó. . . . que  hu3’endo  por  la  vega  un 

(día, 

tus  sembrados  y vttías,  ay  Linderos, 
crucé  veloz.  Era  el  invierno  frío. 

¡Aj’  amarga  verdad:  entre  las  hojas 
secas  miraba  mi  ilusión  deshecha! 

VI 

A BORDO 

“¡Oh  soledad  inmensa  y triste,  oh 

(cuánto, 

como  el  piloto  la . marina  calma, 
tus  misterios  el  alma 
mía,  apetece!  No  recuerda  ahora 
que  la  verdura  con  que  viste  el  prado 
primavera  gentil,  fué  su  ventura: 
ni  que  la  luna  hermosa, 
un  tiemjio  el  rostro  vago  ’ 

/kor  entre  negros  pinos 

mostrando,  fué  su  halago: 

ni  que  de  encantos  llena,  cual  aurora, 

una  palabra  amiga,  aj'er  su  pena 

disipó.  No  recuerda  ahora.  Muda 

de  tu  seno,  oh  mar,  dentro 

se  lanza  y la  desnuda 

verdad,  feliz  hallando. 

abraza  y besa,  ¡oh  lumbre,  oh  sol  divino, 

cuánto  el  placer  mezquino  de  la  tierra 

á tus  rayos  se  torna! ¡cuán  opaco, 

el  mundo  con  su  brillo!  La  conciencia 

á tal  vista  serénase.  Reluce 

más  que  el  lucero  matinal  su  frente; 

mira  el  vivir  presente  placentera, 

más  del  que  fué  conserva 

aún  pendiente  una  perla  su  pestaña. 

Ya,  gloria,  no  me  engaña 

la  troinjia  melodiosa 

que  arrastra  á los  mortales 

de  tu  carroza  en  pos.  No  más.  La  ola 

con  ímpetu  goljiea 

en  la  ferrada  quilla,  ruge  el  trueno, 

y por  los  air(‘s  brilla 

fuego  de  Dios;  anonadado  gime 

el  corazón.  ¡S('ñor.  iiiedad!  Tu  ira 

(fetén.  Yo  tus  bondades 

cantaré;  que  la  tarde  nunca  espira 

sin  que  tu  amor  derrames 

en  lluvia  de  oro  por  la  tierra  ingrata; 

que  la  fresca  alborada, 

el  perfumado  aroma, 

la  blanda  brisa,  el  puro 

rocío  y la  mañana 

caricias  tuyas  son;  que  el  himno  suave, 
del  ave  sin  razón 
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es  música  inventada 
en  tu  armonioso  oído;  que  la  pompa 
-arcana  y el  fragor  de  la  tormenta 
no  son  de  tu  pujanza 
honor,  sino  señales .... 

¡Gran  Dios,  tu  juicio  adoro 
y basta  tu  mente  mi  potencia  alcanza! 

Luchando  victoriosa, 
mi  nave  paso  abriendo 
se  va.  Sobre  las  hondas  luminosa 
huella  de  perlas  j las  mías  deja. 

De  mi  nido  me  aleja  despiadada 
para  lleAarme  á donde 
una  bala  certera 

mi  nido  antiguo  perforó.  La  dicha 
<d  foi’ado  pasó. . . . Tened  el  vuelo, 
nave  ligera,  que  la  mar  me  apresta 
hogar  seguro  y venturoso  dentro 
de  sus  cristales  límpidos,  escudo 
contra  la  envidia  vil  de  los  mortales. 

¡Oh  soledad  obscura  y fría!  Denso 
manto  la  luz  celeste  esconde.  Muere 
con  ella  mi  esperanza:  nunca 
tal  sucedió.  ¿Por  qué  tanto  nublado? 
¿Por  qué  noche  perenne? 

Rasgaos,  negras  nubes: 

dejadme  ver  un  rayo 

de  mi  inocente  luna...  ¡Mas  no  sea! 


Seguid,  olas,  subiendo; 
rugid  en  buena  hora, 
roncos  truenos;  relámpagos  de  azufre, 
echad  siniestra  lumbre. 

¡No  quiero  aquí  r«‘ir,  vivir  no  quiero! 
sólo  un  postrero  de  la  vida,  aliento, 
el  cual  al  cielo  suba 
y del  morir  me  libre 
muerte  peri)etua,  confiado  espero. 

Vil 

SIN  NOMBRE 

“En  la  bóveda  azul  del  patrio  cielo, 
entre  millares  de  sermias  perlas, 
la  Cruz  del  Sur  brilla  encantadora. 

La  tierra  obscura,  avergonzada  y falsa, 

con  las  sombras  tapaba  sus  espinas 

¡Mas  ay!  las  mías  en  mi  pecho  estaban 
más  punzantes  (jue  nunca  y más  agudas, 
¡Oh  noche!,  tus  estrellas  no  bastaron 
para  igualar  mis  jienas!  Hacia  adentro 
anublados  mis  ojos  se  entornaron; 
del  dolor  agobiado  en  lo  profundo 
del  corazón  rae  i-ecogía,  cuando, 
que  la  amargura  indefinida  y negra 
¡ay!  más  ]iotente,  rae  lanzó  á lo  alto 
chispa  divina  que  en  el  alma  prende. 
Abajo  las  tinieblas  fui  dejando 


y al  calor  de  los  astros  me  acercaba. 
Pronto  su  luz  se  disipó  y al  punto 
arcano  espacio  atravesó,  poblado 
de  encantos  nuevos,  y guste  sin  tasa 
lo  que  verás,  lo  que  no  suiu'ias,  mundo. 
Columbrando  otra  aurora  me  elevaba 
de  los  astros  muy  lejos,  más  arriba: 
donde  tienes,  Jeiiova,  lu  asiento. 

Mi  vuelo  audaz  detuvo  omnipotente 
de  luces  nuevo  sol,  (¡ue  el  sol  más  puro; 
y entre  el  bramido  de  armoniosos  true- 

(nos, 

cual  música  giganti*  acompasados, 
una  voz  conocida  oír  creyendo, 

¿qxiién  eres  tú?  la  pregunté. — “Sin  nom- 

(bro 

para  el  lenguaje,  i*espondió.  del  hombre. 
¡Ay!  estas  voces  que  tu  pecho  colman 
son  las  notas  del  himno  no  escuchado 
que  vírgenes  modulan  al  í'ordero. 
Guarda  limpio  tu  amor  y cantarás.” 

— Hacia  la  luz  mi  rostro  miderezando 
los  sueños  se  alejaron  de  mi  sueño, 
vi  las  horas  do  acaban  los  placeres; 
y del  mundo  las  flores  por  venir 
despedacé,  sintiendo  que  embriagaba 
con  sus  aromas  celestial  virtud 
mi  alma:  desde  entonces.  Dios ‘eterno, 
es  tuvo  mi  laúd,  sus  notas  tuvas.” 

X. 


SONETOS. 


I 

yi  entre  el  mundo  qiu'  pal});!  y el  que  sueña 
Doquier  la  enorme  discordaneia  toca; 
yi  el  ambiente  le  asfixia  y le  sofoca 
De  .su  inorada,  lóbrega  y peiiueña: 

Ah!  si  su  voz,  (]ue  lo  inefable'  enseña 

Y muertas  razas  del  sepulcro  evoca, 

Muere  en  la  turba  indiferente  y loca 
Cual  pasajera  ráfaga  en  la  jieña, 

Fuerza  es  (pie  el  vate,  luiyc'ndo  de  la  plebe, 
Por  inviolados  sitios  errabundo, 

Del  alma  á noble  soledad  se  eleve: 

Que  en  esa  altura,  en  t'xtasis  jirofundo. 
Brisas  de  Ivh'n  anticipadas  bebe 

Y escucha  los  rumores  d(‘  otro  inundo. 

ri 

Cuando  en  mitad  de  su  triunfante  vuelo 
El  rojo  sol  las  cunibres  ilumina, 

Hacen  los  rayos  (¡ue  su  faz  fulmina 
Los  flacos  ojos  apartar  del  cielo; 

^his,  cuando  tiñe  de  la  tarde  el  velo, 
Misteriosa  la  lumbre  vespertina, 

La  mirada,’ [lerdiéndose,  domina 
Orbes  más  vastos  que  soñó  el  anhelo. 

Mientras  la  dicha  sus  fulgores  lanza, 

La  mente,  hundida  en  terrenal  bajeza, 

Nada  divino  á penetrar  alcanza; 

Crepúsculo  di'l  alma  es  la  tristeza, 

A cuya  luz  la  tímida  esperanza 
La  playa  ve  do  el  infinito  empieza. 

IIJ 

Ay!  para  el  alma  en  (pie  la  fe  no  anida, 
Angel  guardián  del  pensamiento  humano. 

Es  el  dolor  indescifrahh.'  arcano. 

Laberinto  sin  lundn-e  y sin  salida. 

La  mente  por  la.  duda  olxscurecida 
En  hoscas  noches  escudriña  en  vano 
Por  qué  ruge  el  dolor,  vasto  océano. 

En  las  estrechas  lindes  de  la  vida. 

No  así  el  creyente,  que  á su  cruz  se  abraza, 

Y en  la  aflicción  acrisolarse  espera 
Como  el  metal  en  la  rugiente  hornaza. 

Pensando,  cual  el  mártir  en  la  hoguera. 
Que  el  dolor  suelda  y pai'a  siempre  enlaza 
Lo  que  rompió  la  iniepridad  primera. 


José  Joaquín  Casas, 

(Colombiano). 


K1  Ertuperador  de  Alematiiei  eri  laa  frtii'icesso» 
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pliegues  lencería  Cualquiera  que  sea  la  tela 
elegida  ó la  foi’ma  de  los  pliegues,  éstos  for- 
man en  la  espalda  el  mismo  dibujo  que  por 
delante,  á no  ser  que  se  prefiera  darles  forma 
de  Ab  La  Idusa  se  abrocha  por  delante  con 
los  botones  colocados  sobre  una  tira,  que  se 
deja  ver  entre  los  croissants. 


AL  AMOR 


BLANCAS 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  2 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


2.  P.  6.  C. 

3.  T>.  Alate. 

A"a  ríante. 

1.  A.  3.  B.  1.  R.  X A. 

2.  I).  3.  T.  + 2.  K.  5.  A. 

3.  T.  Alate. 


Flecha,  ¡ oh  amor ! que  como  niño  y ciego 
Eres  de  almas  cazador  aleve, 

La  mía,  y pon  en  su  impoluta  nieve 
Tibio  calor  de  apasionado  ruego. 

Sin  tí,  no  siente  por  la  dicha  apego, 

Afán  ninguno  de  ilusión  la  mueve, 

Y á la  vida,  que  es  plácida  y es  breve, 

La  vé  cual  campo  que  arrasara  el  fuego. 

Eres  voluble,  tu  carcaj  alista 

Y hiere  al  corazón,  que  no  rehacio 
Está  para  rendirse  á tu  conquista. 

Aunque  borrascas  de  dolor,  deshechas, 

Lo  agotan  sin  piedad,  conserva  espacio 
Para  alojar  á una  de  tus  flechas ! 

Eduardo  J.  Correa. 


TToillete  de  noclie 

Traje  de  muselina  de  seda  negra  hecho  á 
pliegues,  y guarnecido  con  entredoses  de  ma- 
lla de  seda  negra  formando  grandes  rombos, 
y con  flores  bordadas  en  relieve  con  filigrana 
de  oro  y seda  negra.  Los  ídiegues  plancha- 
dos del  cuerpo  se  suceden  sin  intervalo;  los  negras. 
de  la  falda,  ((ue  son  más  anchos,  dejan  entre 
sí  una  separación  igual  á su  anchura.  Tanto 
el  gran  volante  que  adorna  la  falda,  como  los 
de  las  mangas,  se  confeccionan  formando  plie- 
gues acordeón. 


PROBLEMA  NUMERO 
POR  MR.  S.  LLOYD. 
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LA  DROGUERIA  DE  TACUBA 

tiene  surtido  completo  de  los 

ESPECIFICOS  DEL 


Dr.  Enrique  Hernández  Ortiz 

DEPOSITO  GENERAL: 

Calle  (no  Puente)  de  San  Pedro  i San  Pablo,  11- 
Apartado  Postal,  513.--ÍEXIC0. 


Dr.  Isidoro  L.  Pérez,  dentista 

_5.'2^DE  san  lorenzo  N.  22,,  MEXICO.r' 

'^Eecomendado  especialmente  por  distinguidas  fami- 
lias de  esta  capital  por  el  éxito  completo  de  sus  trába- 
los- PRECIOS  COMODOS. 


Elíxir  Antiperiddíco 

Preparado  por  J.  M.  Lasso  de  la  Vega 
Remedio  eficaz  contra  las  calenturas 
Intermitentes  ( Fríos). 
jSe  vende  en  la  Farmacia  de  la  3 * calle 
Jel  Relox  número  1 2 y en  las  principales  de 
la  capital  y de  los  Estados. 

Pomo,  50  centavos.  Docena,  6 pesos. 


nipriano  Gutiérrez  Quintero, 

ABOGADO.  ^ 

Se  encarga  de  cobranzas  y de  todos  los 
negocios  relativos  á sn  profesión,  especial- 
mente de  negocios  administrativos  y juicios 
de  amparo.  Calle  de  Cordobanes  8. México. 


eWD  BOJM,  "sttí 

■■€ALLE:  del  manzano  N®  41.— 

— GUADAL! JARA  JALISCO.  — 

Se  surten  pedidos  á domicilio  y se  garantiza  la 
buena  calidad  del  carbón. 


PULQUE  CORDIAL 

Vino  licor  agradable,  fónico,  digestivo,  estomacal. 
Se  toma  solo  ó con  agua  de  Seltzy  es  oompaSero  in- 
dispensable para  tomar  las  aguas  minerales.  í9.00  c. 

••'L  REY  DE  LOS  APERITIVOS  y el  mis  p«  dero- 
so reconstituyente. 

Depósito  general,  CHALON  HNOs  !er.  Callejón 
de  Rivero  mira  5.  México.  Teléfono  582.  A do.  323. 

Agente  eii  Veracruz,  Sr.  Miguel  E.  Prado,  Calle 
del  5 de  Mayo  nóin 


NEUROSIÑE  PRUNIER 
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TraiKiiiila  lia  sido  la  (iiu*  acaba 
de  jiasar,  jines  ni  la  ¡enerva  i nso-ja]K)ii(*sa 
La  ofi'ecido  int(a-('*s,  iioi-ijui*  niiij^iiii  otro 
acorazado  s(‘  lia  ido  á pique,  ni  ha  caído 
una  nueva  granizada,  ni  (ni  inn^stra  ca- 
pital ha  habido  aconteciniientos  socia- 
les de  iinportancia. 

En  cambio,  lian  abundado  los  matri- 
monios eb'gantes.  v mi  Santa  Teri'sa,  en 
el  Colegio  d(‘  Xiñas  y mi  la  Capilla  Ar- 
zobispal, se  han  dado  cita  bis  principa 
les  familias  (b*  nm-stra  sociedad,  para 
asistir  á (‘sas  solenim‘S  cm-enionias  y jire- 
sentar  sus  f(dicitaciones  á los  desposa- 
dos. 

Se  ha  hecho  d(‘rroclie  d(‘  flori'S  y d'‘ 
adornos  exipiisitos  y di*  buen  gusto,  y S(‘ 
han  Incido  jior  las  damas  (d(‘gantísinias 
“toilidtes,"  entr(‘  las  cuales  resaltaban 
los  blancos  li-ajes  d(‘  las  novias. 

El  líltimo  matrimonio  c(d(d)rado,  y 
que  mm-«“C(“  consignarsi'  por  las  circuns- 
tancias de  lujo,  concurrencia,  etc.,  (pn* 
en  él  se  notaron.  Fue  el  did  hijo  del  seTH^r 
Lie.  J ).  Jomiuín  Ihiranda,  mx-lMinistro  de 
Justicia,  con  la  scn'iorita  Doloi-i's  laiján, 
perteneciente  á la  muy  conocida  y acau- 
dalada familia  de  (tliiliuahua,  de  ese  ap('- 
llido. 

•Jf  :|:  * 

La  primavina  ha  comenzado  ya  á to- 
mar posesii'm  de  nuestro  hermosísimo 
valle,  y las  huertas  y jardines  de  Tlálpan, 
San  .Vngel,  Coyoacáu,  Mixcoac,  etc.,  es- 
tán cuajados  di*  flores,  (pie  perfuman  con 
sus  aromas  la  fresca  brisa  di*  los  cam- 
pos. 

31  Helias  familias  han  emigrado  de 
nuestra  caiiilal,  y han  ido  á instalarse  á 
sus  (piintas  de  esos  pueldecil los,  en  don- 
de disfrutan  de  las  delicias  y grato  esjiar- 
cimimito  (pie  lUMidiga  l<*s  ofrm.-e  la  na- 
turaleza. 

El  domingo  tiltinio  c(d(‘br('is(*  mi  Mix- 
coac la  jiriiiK'ia  tiesta  camjK'stre,  jiropia 
d<*  la  teni|iora(hi ; la  kermesse  (pie,  año 
por  año,  se  organiza  ¡lor  las  familias 
que  alli  van  á ]iasar  (d  V(n-ano. 

Estuvo  muy  lucida  y animada,  y asis- 
ti(')  gran  concurrencia,  viéndosi*  ]»or  lo 
das  liarles  una  gran  profiisiiín  (h*  flori's, 
(|ue  daban  vida  y hermosa  vista  á todos 
los  ]inestos,  en  los  cual(‘S  v(dans(*  lindas 
señoritas  vt-slidas  con  ese  encanto  y sen- 
cillez que  tanto  realce  da  á SU  galhii'día 
y hermosura. 

* * =(: 

Ese  mismo  día  se  veritíc('»  lambii'm  una 
csph'md ida  tiesta  hípica  en  el  Hi]i(')dronio 
de  rerahillo.  á la  (pie  asisti(')  (d  S(‘ñoi- 
Presidente  de  la  Ibqtública. 

Es  de  sentirse  (pie  las  carr(“ras  de  ca 
hallos  sean  cada  dia  menos  frecuentes 
en  nuestra  capital,  |mes  es  una  divmsiiín 
(jue  iiirae  mi  todas  |iartes  nn  sidecto  y 
aristocrático  concurso.  ,\(pn  en  3réxi  i 
jiodria  suceder,  y realmente  sucede  lo 
mismo  simniire  (pn*  hay  carreras,  como 
se  \ i(i  (d  domingo,  pues  "¡n-cce  (pn*  las 
tribunas  de  nn  hi|i(Klromo  son  muy  a]iro 
]M'tsito  para  (pie  las  damas  luzcan  su 
liermosnra  y sus  (degantes  “toihdtes."  á 
la  br¡llant(‘  luz  (h*  la  mañana. 

Pm-o.  como  decía  muy  bien  un  diario, 
el  Jockey  Clnt)  se  ha  olvidado  de  los 
tilles  con  (pie  filé  establecido,  y rara  vez 


organiza  ese  género  de  es])ectáculos. 
(Hay  que  advertir  que  las  carreras  del 
domingo  ¡lasado  fueron  del  Club  Hípico 
31ililar.j 

Aun  recordamos  que  hace  21)  años, 
cuando  se  fundó  el  Jockey  Club,  se  abri- 
garon grandes  esperanzas,  y se  creyó 
que  las  carreras  qw'daríaii  arraigadas 
entre  nosotros,  si  no  con  todo  el  luci- 
miento que  se  ve  en  J’arís  ó Londres, 
lior  lo  menos  con  la  siiíicimite  anima- 
ción y alegría,  para  sacar  á nuestra  so- 
ciedad elegante  de  la  monotonía  de  las 
dÍA-ersiones  con  que  cuenta  para  dis- 
traei-se. 

Hesgraciadameiite  esas  esperanzas  han 
salido  fallidas,  pues  como  antes  decimos, 
muy  rara  vez  se  dan  cita  las  familias 
liara  el  hipódromo  de  Peralvillo. 

Por  supuesto  que  tampoco  se  ha  logra- 
do otro  de  los  tiñes  con  (jiie  se  fundó 
(d  Jock('y  Club:  estimular,  fomentar  y 
jiremiar  los  progresos  de  la  raza  caba- 
llar, ])ues  de  eso  menos  se  ha  ocupado 
todavía  la  mencionada  sociedad. 

¡Cuán  bueno  sería  que  ésta  volviera 
sobre  sus  pasos  y volviera  á tomar  á lo 
serio  los  fines  de  su  instituto! 

Así  proporcionaría  á la  buena  socii 
dad  de  3Iéxico,  un  centro  de  reunión, 
que  hoy  está  poco  menos  que  olvidado. 

^ 

La  semana  ha  tenido  una  nota  de- 
sangre, una  nota  fúnebre  que  ha  llevado 
el  luto  y el  dolor  á muchos  hogares  ig- 
norados. 

Aos  referimos  al  descarrilamiento  de 
un  tren  del  Ferrocarril  Central,  cerca  de 
Zacatecas,  en  el  cual  perecieron  diez  pa 
sajeros  y quedaron  heridos  setenta  y 
cinco. 

Dicho  tren  había  salido  de  31éxico,  y 
en  una  curva,  el  maipiinista  no  cuidó  de 
disminuir  la  Amlocidad,  volcándose  la 
máipiina,  los  furgones  y los  coches  d(? 
pasajeros,  menos  el  Pullman. 

Ya  se.comprendm-á  la  angustia  (pie  tan 
fatal  noticia  produciría  en  las  familias 
y amigos  de  los  pasajmms  que  iban  en 
(-se  tren. 

l*or  fortuna,  el  descarrilamiento  ocu- 
rrió cerca  de  Zacat(-cas,  y de  esta  ciudad 
pudieron  enviarsi-  auxilios  para  los  he 
]-idos. 

Acompañamos  sinceramente  en  su 
du(-lo  á los  que  en  ese  accid(-nte  perdii- 
ron  algún  d(-udo,  y confiamos  en  que 
las  Enqiresas  tendrán  (*n  lo  sucesiv  - 
más  cuidado  y vigilancia  para  que  est.(S 
h(*chos  hum-ntables  no  so  rejiitan. 

Hí  ilc  Ht 

Los  conciertos  Mem-sc-s,  en  el  Teatro 
Arb(‘u,  sigm-n  ofrecii-ndo  la  nota  de 
cultura  en  esta  t(‘mporada.  La  repetición 
de  “La  3"irg(-n'’  (h-  31assenet  y los  “Ejúso- 
dios  de  la  vida  de  un  Artista,”  de  P>er- 
lioz,  han  sido  más  a])laudidas  que  en  las 
primeras  audiciom-s. 

Los  entusiastas  jóv(*nes  que  forman 
la  simpática  Soci(*dad  de  Conci(*rtos.  po- 
drán no  obtener  resultados  piecuniarios 
en  hi  s(‘ri(*  de  conci<-rtos  (pie  (-stán  dan- 
do actiialiiK-nti-,  jiero  los  v(*rdaderos 
amantes  de  la  buena  música  les  quedarán 


altamente  agradecidos  ]»or  su  d(-sprcn- 
(limi(-nto;  y (*n  el  curso  (1(*1  ti(*mp(),  cuan- 
do la  g(-n('ración  vennh-ra  concluya  por 
rechazar  la  música  ratonil,  que  toda\ia 
se  d(‘fit*nde  en  (-1  género  chico  agonizan- 
te, recordará  con  agradecimi(‘nto  aijuel 
grujx)  d(‘  entusiastas  (jm-  sostuvi(-ra  el 
culto  por  la  bi-lh-za  en  esta  éjmca  de  ph;- 
no  decadentismo. 

^ Quizá  entonces  se  verá  con  respetuoso 
cariño  la  fotografía  que  ofrecemos  ú 
nuestros  lectores  en  el  presente  núnu-ro, 
obtenida  á la  luz  d(-l  magnesio  en  la 
noche  del  domingo  último,  cuando  el 
3Iaestro  31eneses  y sus  compañeros  eran 
aclamados  por  (-1  público  que  acababa 
de  oir  "La  Virgen”  de  Massenet  en  la 
segunda  audición  de  la  temporada. 

Para  entonces,  ¡cuántas  jóvenes  (pie  ■ n 
estas  fiestas  del  arte  osti-ntan  actual- 
ment(-  los  blancos  trajes  d(*  pudorosas 
doncellas  serán  vem-rabh-s  matronas,  y 
cuántos  muchachos,  de  ensortijada  cabe- 
llera, no  conservarán  más  ]»(-lo  ipie  el 
que  alguna  compañera  de  concierto  guar- 
de en  un  medallón  obseipiiado  como  re- 
cuerdo de  estas  agradabh-s  reuniones! 

* ^ * 

En  el  T(-atro  del  Kenacimi(‘nto  sigim 
actuando  la  compañía  de  Opereta  france- 
sa. En  la  semana  pasada  han  sido  Ih-va- 
das  á la  escena  las  conocidas  o])(‘retas 
“La  Gran  Duquesa,”  “La  Mascota”  y “La 
filie  de  3Iadame  Angot.”  En  estas  obri- 
tas  del  género  ligero,  á qm-  se  adapta  me- 
jor el  arte  francés,  los  artistas  lograron 
agradar  al  iiúblico  y borrar  (-n  jiarte  la 
mala  impresión  (jue  ¡>r()duj(*ron  obras  co- 
mo el  “Fausto”  y “Los  Mosquet(-ros,” 
cuya  ejecución,  si  S(“  exceiitúa  el  último 
acto  d(-l  “Fausto,”  fm-ron  una  verdadi-ra 
desdicha. 

El  público,  como  era  natural,  después 
de  las  primeras  representaciones,  se  ha 
retraído  algo  y (*s])(-ra  las  novi-dades 
ofrecidas  por  la  emju-c-sa.  Hasta  el  jire- 
sente,  la  que  nos  ha  ofrecido,  ha  sido  el 
debut  del  director  artístico,  como  cari- 
cato, en  cuyos  papeles  lo  v’emos  mucho 
más  feliz  que  dirigiendo  la  orquesta. 

V ^ 

El  23  del  pri-sente  publicó  EL  TIEM- 
PO un  interesante  artículo  de  D.  31anuel 
3Iiranda  y 3Iarrón  sobre  el  tema,  tan 
discutido,  de  si  Cervantes  y Shakesiiea- 
re  murieron  en  el  mismo  día.  A (-ste  tra- 
bajo se  refieren  los  grabados  que  se  in- 
sertan en  el  pr(-sente  número  y (lUi-  re- 
producen uno  de  los  retratos  del  gran 
dramaturgo  inglés,  que  se  tiene  por  más 
auténtico,  la  casita  que  habitó  en  Strat- 
for-on-Avon,  y el  curioso  monumento 
que  en  la  iglesia  de  la  misma  ciudad  se 
erigió  á la  memoria  del  gran  jmi-ta,  por 
uno  de  sus  admiradores. 

El  artículo  del  S(-ñor  3íiranda  aclara 
este  jmnto  con  datos  y obserA’aciones  su- 
mamente curiosos,  demostrando  el  pa- 
ciente estudio  que  ha  hecho  de  esta  cues- 
tión el  erudito  escritoi*.  El  trabajo  lo  ha 
dedicado  al  señor  Lie.  D.  .José  Algara, 
Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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El  descarrilamiento  en  Zacatecas 


Lacatástrofe  en  la  víadel  Central 


Vista  general  de  los  carros  volcados 


Carro  de  primera  volcado  sobre  el  terraplén 


Ampliamente  liemos  iiifoiniado  en 
nuestra  edición  diaria;  sobre  el  dósgrii- 
eiado  accidente  ocurrido  im  la  vía  del  C’e- 
rrocarril  Central;  á menos  de  cuatro  ki- 
lómetros de  Zacatecas;  el  día  11)  del  co- 
rriente, á las  doce  y minutos  del  día. 

En  el  presente  número  publicamos  seis 
fotografías;  que  tuvo  la  bondad  de  faci- 
litarnos el  señor  Director  del  semanario 
“El  Tercer  Imperio,”  tomadas  en  el  si- 
tio del  suceso,  dos  horas  después  del 
desean- i la  mieut  o. 

l’or  esas  fotografías  se  puede  forniup 
una  idea  ajiroximada  de  la  magnitud  del 
siniestro,  pues  si  fué  tan  poderoso  para 
lanzar  á gran  distancia  fuera  de  la  vía 
las  pesadísimas  piezas  de  la  locomotora 
y del  téiidm-,  fácil  es  imaginar  cómo 
quedarían  las  partes  de  madera  de  los  ca- 
rros, uno  de  los  cuales,  id  de  tercera, 
quedó  hecho  trizas  y sus  restos  embuti- 
dos en  el  de  segunda. 

El  número  de  muertos  extraídos,  fué 
de  once,  y el  de  heridos,  entre  los  cua 
les  hubo  veinte  con  lesiones  y contusio- 
nes graves,  llegó  á setimta  y cinco. 

Uno-  de  los  más  horri](ilant(*s  detalles 
de  ese  sangriento  cuadro,  es  el  d(‘  la»  dos 
mujeres  que  aun  no  han  sido  identiñea- 
das,  y que  quedaron  tan  estrechamente 
unidas,  que  puede  decirse  que  sus  car- 
nes estaban  amalgamadas,  pudiéndose 
calcular  lo  tremendo  de  la  iiresión  que 
unió  esos  cadáveres,  por  id  hecho  de  que 
del  cuerpo  de  una  de  aquellas  infelices 
saltó  el  corazón,  que  fué  hallado  á corta 
distancia.  El  otro  cadáver  tenía  comple- 
tamente desprendida  la  cabeza  del  tron- 
co. 

Tan  desgraciado  accidente  ha  dado 
ocasión  ])ai*a  muchos  y muy  hermosos 
rasgos  de  caridad. 

Unas  señoras  americanas  que  iban  en 
el  Pullman,  destrozaron  sus  vestidos  y 
hasta  xiiezas  de  su  rojia  interior,  ¡lara 
vendar  ¡irovisionalmente  á los  hm-idos,  en 
tanto  que  llegaban  los  auxilios  pedidos 
á Zacatecas;  los  Doctores  de  esa  pobla- 
ción, sin  excejituarse  uno,  acudieron  á 
socorrer  á los  lesionados,  presentándose 
varios  en  el  lugar  de  la  catástrofe,  y los 
otros  recibiendo  á los  heridos  en  el  Hos- 
pital;' las  damas  de  la  asociación  “Las 
Siervas  de  ^María”  y de  otras  agrupacio- 
ni's  piadosas,  se  han  constituido  en  en- 
fermeras, asistiendo  con  cariñosa  asidui- 
dad á los  [lacientes. 

El  señor  Gobernador  del  Estado  dic- 
tó cuantas  medidas  fueron  oportunas 
pai’a  socorrer  á los  heridos  y transladar- 
los  al  Hospital. 

En  nuestro  xiróximo  número  de  este 
semanario  publicaremos  otras  interesan- 
tes fotografías,  que  debemos  á la  ama- 
bilidad de  los  señores  Lejeune,  Flores  y 
Cía.,  de  Zacatecas,  y que  por  haberlas 
recibido  un  jioco  tarde,  no  nos  fué  posible 
darles  cabida  en  el  presente. 


La  Decoración  en  los  Templos 

Hasta  hace  muy  jioco  tiempo,  el  de- 
corado de  los  tenn»los  r(*ducíase  á los 
ai’abescos  y molduras  más  ó menos  re- 
cargados, en  los  fondos  de  los  altares, 
en  los  cornisamentos,  en  el  tallado  de  al- 
tares, puertas,  púlpitos,  etc.,  advirtién- 
dose, ó más  bien,  sintiéndose  que  falta- 
ba algo  que  redondeara,  por  decirlo  así, 
el  conjunto  artístico,  vigorizando  el  to- 
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no  místico  (|ue  vcspii'ciu  los  sagrados  re- 
¿intos  consagrados  a la  mc'ditacióii  y al 
recogimiento. 

A llenar  ese  vacío  ha  venido  el  us(^ 
de  vitrinas  prodigiosamente  artísticas 
con  que  ahora  se  cubren  los  claros  de*  lux 
en  los  templos  y (pie  por  los  asuntos 
niístic(js  (pie  rejU'csenian  ^ la  tenuidad 
que  impriimm  á los  rayos  de  luz,  conq)le- 
tan  el  austero  fondo  que  requieren  los 
templos,  adunando  el  atractiio  iiiesisti- 
ble  que  en  sí  lleva  (d  arte. 

fcsi  no  la  totalidad,  sí  un  buen  número 
de  los  principah'S  timiplos,  no  sólo  de  la 
cai»ital,  sino  de  los  Estados  de  la  Kepu- 
blica,  lucen  hoy  vitrinas  de  hermoso  as- 
pecto y (pie  muchas  (h*  ellas  han  imu-e- 
cido  (>s\»ecial  mención,  como  entre  otras 
las  colocadas  hace  tiempo  en  la  Cate- 
dral de  León  y (pie  tan  c(»mplacido  de- 
jaron al  llimu  smlor  l»r.  D.  J.eopoldo 
Riiiz,  Obispo  d('  esa  Diócesis,  que  con  to- 
da espontaneidad  dió  á la  casa  F.  X. 
Zettler.  de  Munich,  por  conducto  de  sus 
reiiresentanl es  en  ('sta  capital,  los  se- 
ñor(‘s  W irth  y Liickhaus,  piaqúetarios  de 
la  gran  mm'ccu'ía  de  la  calh*  d(‘  Ocampo 
número  1,  nii  honrosísimo  certiticado,  (m 
el  que  el  N'-  Fastor  (li(.-e  textualmente: 
•qioinpn*  h(‘  (piedado  plenament(*  sa- 
tisfecho, y hasta  más  d(‘  lo  (pu‘  yo  espe- 
raba. con  unas  Inu-mosísimas  viuPa- 

nas.’' etc.  ^ 

En  la  Insigne  ('olegiata  de  (niadalu- 
p<‘,  en  la  ('atedial  de  Oaxaca,  en  la  de 
Puebla  y en  otros  muchos  templos,  se 
ven  hermosas  ventanas  procanlentes  de 
la  misma  fábrica. 

Y t*s  (pie  la  casa  imuicionada  es  una  po- 
sitiva esi)ecialidad  para  esas  vitrinas,  que 
viene  fabricando  Imce  ochenta  anos, 
avanzamh),  como  es  consiguient(‘,  la  <‘je- 
fución  artística  con  las  indicaciones  de 
la  práctica,  y d(‘  a(pií  que  ninguna  otra 
fabricación  del  gtínero,  pos(*a  los  secre- 
tos arrancados  al  estudio  y a la  extie- 
i'iencia,  (pn*  pos(‘('  la  nnuicioiiada  fabrica 
de  Munich. 

Naturalmente  no  son  única  y (‘xcliisi 
vament(*  las  diM-oraciom^s  jtara  los  tem- 
j)los,  los  productos  (h‘  la  casa  Zetthu-,  d(* 
Munich,  pues  (pie  igualmente  y con  la 
misma  peidás'cion,  lubrica  vitrinas  ]iara 
de(-oracion(‘s  de  tim  as  ])articulares,  y co 
mo  una  muestra  de  esos  magníhcos  tra 
bajos,  citaremos  una  (Uiorme  vitrina  (‘X- 
]juesla  en  la  gran  mma-ería  de  la  calle 
de  ()cam|>o.  y la  cual  es  una  ti(‘l  foto- 
grafía del  pueblo  de  l'^lueleii,  ])Íntor(‘S- 
eameule  encajonado  ]ior  un  maj(‘stuoso 
grupo  de  montañas,  (pie  al  perderse  en 
el  horizonte,  dejan  (‘rguidos  y sali(uit(‘S 
los  Helados  ¡(icachos  del  San  (íotardo, 
que  |)arecen  tocar  con  sus  atri'vidas 
eumbres  el  límite  de  un  cielo  sereno  y 
azul. 

Al  |iie  del  piieltlo,  y entre  una  ('xiibe- 
raiite  vegetación  matizada  con  los  cajú  i- 
ehosos  teños  de  Uípiellos  feraces  cam- 
j)os.  correii  las  cristalinas  aguas  ih*!  la- 
go, sobi'c  las  (|ue  se  me(-e  un  banpii- 
chiielo  con  su  blanca  vda  desplegada, 
come  el  ala  de  una  gaviota. 

La  com|)(»sici(m  es  bellísima,  y (d  im*- 
rilí»  indiscutible  de  la  artística  vitrina, 
estriba  cu  ipie  la  diversidad  indis]ien- 
salde  de  los  tonos  de  luz,  no  la  da  la  ma 
\(o-  o menor  intensidad  de  las  (iiitas. 
sino  que  se  )iroduce  por  (d  labi-ado  en 
liiieco  '.obre  los  mismos  cristales  y S("do 
I '-to  coiisiitnie  un  UKÚ  ito  (pie  nadie  lUK' 
<le  ",  ner  im  duda. 

l-'sa  liiriiia  fue  e.xpuesta  en  (d  sahíii 
]irimi|ial  de  la  casa  de  .Nyiiiitamient  o 
de  M inií  h.  a donde  millares  de  curiosos 
acudieron  ¡i  contemplarla,  lo  mismo  ((lU" 
lci  ¡M^ado  ;i(pii. 
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K1  carro  ele  segunda  ciue  telescopio  completamente  al  de  tercera 
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I-íesto»  de  lo  locomotora  y el  tender 
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en  nuestra  seeeiúu  primaria.... 

¡JSos  ama  tanto! 

—¡Ja,  ja! 

N'alieute  eseuelilla  es  esa 
(ine  tiende  á fanatizar: 
ue  üjo  que  con  el  tiempo 
ó eura  o fraile  serás. 
i)iee  mi  maestro,  eliieo, 
eon  Lamenuais  y eou  Keuau, 
que  eso  de  la  te  vendada 
es  musiea  celestial; 

(jue  la  razón  es  el  todo, 
la  razón  y nada  más. 

Jal  te  es  bobada 

— ¡Qué  triste 

m(‘  pongo  al  oírte  hablar 
en  ese  tono!  El  veneno 
por  tus  venas  corre  ya, 
veneno  que  hoy  se  nos  brinda 
por  Comte,  ^pencer  y Stuart. 

¿Bobada  la  fe?-¡Qué  tipo 
eres  tú,  querido  Juan! 

La  “fe"  tiene  dos  hermanas 
de  belleza  celestial, 
y son  sus  nombres  hermosos, 
"Esperanza"  y "(hiridad.'’ 

Es  la  “fe"  la  qiu"  te  dice 
(jue  no  eres  orangután, 

(}ue  eres  imagen  de  Idos, 
no  “selección  natural;" 
y te  dice  la  “esperanza” 

(lue  nuestra  vida  no  es  más 

que  breve  paso  en  la  tierra 

y que  la  patria  es  allá;  ( Señala  el  cielo.'*) 

que  á este  mundo  no  l inimos 

sólo  á coser  y cantar; 

que  alma  tenemos,  no  el  cráneo 

de  Darwin  y de  Lamark. 

La  gratitud.  . . ¿sabes  eso? 
la  gratitud  es  amar, 
y no  tiene  gratitud 
quien  no  tiene  “caridad.” 

Yo  amo  mucho  á ¡Monseñor. . . . 

— Con  ese  modo  de  hablar 
casi  casi  me  convenzo 
de  que  dices  la  verdad. 

Oyeme:  todas  las  noches, 
cuando  me  voy  á acostar, 
ante  un  Cruciñjo  de  oro 
me  arrodilla  mi  mamá, 
y me  ensarta  Padre-Xuestros 
y cada  rezo. ...  ¡ay!  la  mar!  ’ 

Y mientras  tanto,  Perico, 

A'a  llegando  mi  jiapá, 
muy  hosco,  muy  cejijunto, 
del  casino  ó del  billar. 

Ya  regaña  por  aquí, 
ya  regaña  por  allá. . . 

“Mujer,  ¡mal  haya  mi  suerte! 
déjate,  por  Barrabás, 
de  meter  en  ese  chico 
soflamas  de  sacristán.” 

En  seguida... 

— Pues  mi  padre 
nunca  sale  del  hogar 
de  noche:  escribe  que  escribe 
en  su  escritorio  se  está; 
mi  madre  cose  que  cose 
sin  la  cai’a  levantar, 
hasta  que  llega  la  hora 
esa  hora  sacramental 
de  “;á  la  mesa  todo  el  mundo!” 
y luego,  chico,  á rezar, 
y después ....  ronca  que  ronca 
como  un  santo  mi  papá. 

¿No  te  embelesa  este  cuadro 
de  una  vida  patriarcal? 

Pero,  chico,  con  la  charla,  ' 

iba  olvidándome  ya, 

de  que  tengo  que  acudir 

volando  á la  Catedral 

para  pedir  á Jesús 

por  Su  Ilustrísima .... 

—¡Ah! 

— Pues  mira,  chico:  también 
me  voy  contigo  á rezar. 

¡Vayan  al  diantre  esos  tíos  l 
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SAN  PETERSBURGO 

El  General  Kuropatlcin  de-^pidiéndose  de  su  párroco,  después  de  recibir  su  bendición 
momentos  antes  de  salir  para  Extremo  Oriente 


Los  sentimientos  religiosos  del  pueblo 
ruso,  siempre  muy  arraigados,  tanto  en 
las  clases  bajas  de  la  sociedad,  como  en 
la  aristocracia  y el  ejército,  comenzando 
por  el  Emperador,  se  están  demostrando 
al  presente  en  todos  los  actos  que  se  re- 
lacionan con  los  preparativos  que  se  ha- 
cen en  Rusia  para  la  guerra  con  el  Japón. 

El  Almirante  Makaroff,  muerto  en  el 
hundimiento  del  barco-insignia,  en  Puer- 
to Arturo,  no  emprendió  su  última  y 
desgraciada  campaña  sin  limpiar  su  alma 
en  el  Tribunal  de  la  Penitencia,  haciendo 
para  esto  una  especie  de  peregrinación  á 
la  modesta  parroquia  de  Cronstand,  para 


que  el  venerable  y popular  padre  Juan, 
lo  absolviera  y le  diera  su  bendición. 

También  el  general  Kuropatkin,  cuya 
voluntad  maneja  ya  en  Extremo  Oriente 
cerca  de  un  millón  de  soldados,  recibió 
en  la  estación  de  San  Petersburgo,  an- 
tes de  partir  para  Mandchuria,  la  bendi- 
ción de  su  humilde  párroco.  Quizá  “los 
espíritus  fuertes”  encontrarán  ridículo  el 
cumplimiento  de  estos  deberes  religiosos; 
pero  á éstos  no  hay  sino  hacerles  ver  có- 
mo mueren  heróicamente  por  su  patria 
las  tripulaciones  y los  jefes  de  los  barcos 
hundidos  en  Chemulpo  y Puerto  Ar- 
turo, 


Liy  ESCUELA  LAICA 

Y LA  ESCUELA  CRISTIANA 


DIALOGO  ESTUDIANTIL 

JUAN  Y PEDRO 

— ¿Hacia  dónde,  buen  Perico? 

— Hacia  el  templo:  voy  á orar. 

— ^¿Tan  temprano? 

— ¡Cá,  no  tanto! 

son  las  ocho  en  Catedral. 

— ¿A  orar  tú?  ¿Por  qué  te  has  vuelto 
tan  santurrón? 


— Singular 

es  tu  pregunta:  ¿no  sabes 
que  se  va  llegando  ya 
de  nuestro  digno  Prelado 
el  cumpleaños? 

— Sí  tal ; 

I>ero  no  me  explico  yo ... . 

— Soy  agradecido,  ¿estás? 
y á su  Ilustrísima  debo 
ciencia  y cariño  á la  par. 

El,  insigne  progresista, 
fundó  la  Escuela  Normal; 
él,  que  dice  como  Cristo 
Nuestro  Redentor,  “dejad 
á los  niños  que  á mí  vengan,” 
ha  puesto  sus  ojos,  Juan, 
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de  Darwin  y de  Renán, 
y de  Littré,  y tantos  otros 
sabios  perdidos  que  hay! 

Son  monos  de  conveniencia .... 
la  “vita  bona”. ...  ¡no  hay  más! 
Perico,  puedes  creerme: 
en  esta  vida  fugaz 
es  lo  cierto. . . . 

■ — ¿Qué,  Juanillo? 

— “Fe,  Esperanza  y Caridad." 

ANDRES  ORTEGA. 


Puebla. 


BARCO  FUNEBRE 


¡Silencio!. . .y  doblegad  la  aIt^a  frente 
Los  <iue  roncos  estáis  del  clamoreo, 
Ellos  salen  del  mar....  allá  los  ^eo.. 
Los  marinos  que  tornan  del  (.trimite. 

Peroráis  sobre  insólita  campaña 

Y olvidáis  los  que  en  ella  ]>erecieron. 
¿Sabéis  lo  que  pasó?  ¿No  os  lo  dijeron? 
Ellos  salvaron  el  honor  de  España.' 

Salid  á recibir  sus  esqueletos, 
Resurgidos  del  fondo  de  los  mares, 

Que  de  la  triste  patria  en  los  azares 
Ellos  saben  los  íntimos  secretos. 

Ellos  dejaron  indeleble  traza 
Del  genio  del  valor  desesperado. 

Ellos  en  el  Oriente  han  consagrado 
La  majestad  de  la  española  raza. 

Mejor  que  vuestra  espléndida  oratoria. 
Elocuentes  serán  sus  cráneos  mudos. 
Lavados  por  las  olas  sus  escudos. 

Las  páginas  más  claras  de  la  historia. 

¡Ah!  Si  pudiera  el  español  soldado, 

A quien  el  mundo  antiguo  vino  estrecho, 
Lidiar  con  el  contrario,  pecho  á j)echo, 
E hubiera  en  la  lid  siempre  triunfado. 

Mas  en  la  lid  los  héroes  suprimidos, 
¿Qué  i)ueden  los  valientes  corazones? 
La  lid  es  entre  bárbaros  cañones. 

Que  son  los  vencedores  ó vencidos. 

La  cahhua  en  los  mares  encendida 
Temi)la  al  uionstruo  de  hierro  sus  bro- 

(queles, 

Y de  victoria  cifu'  los  laureles 

Su  frente,  j)or  el  humo  enm‘gr(*cida. 

V ese  es  el  monstruo  que  en  (d  mundo 

tinqxu'a, 

lIaci<*n<lo  su  aiscuial  d(d  Océano 

Y dando  poi-  destino  al  ser  humano 
Atizar  el  carbón  de  s\i  caldera. 

-Mártires  del  lionoi'.  santos  marinos, 
(¿ne  en  el  fondo  del  mar  busi  ásteis  pal- 

(inas: 

Si  á los  cielos  snbiei'on  vuestras  almas, 
¡(¿lié-  importan  de  la  tierra  los  destinos!... 

(’AHOIJNA  t'OlíON.MX). 


SR.  D.  MANUEL  GUILLEN, 
Actual  Goberriador  de  Guerrero 


A pesar  de  todas  las  fórmulas  consti- 
tucionales que  se  da  á la  elección  de  Go 
bernadores  para  los  Estados,  fuerza  es 
convenir  en  que  el  verdadero  elector,  el 
pueblo,  es  quien  menos  participación 
toma  en  ese  asunto,  sin  preocuparse 
gran  cosa  por  la  personalidad  de  su  man 
datario. 

Esta  es  la  práctica  inmemorial,  y por 
eso  es  una  verdadera  novedad  que  al  sin- 
elevado  al  puesto  de  Gobernador  del  Es 
tado  de  Guerrero  el  acaudalado  caballe- 
ro D.  Manuel  Guillén,  el  pueblo  todo  de 
esa  entidad,  lo  haya  recibido  con  positivo 
júbilo  y esté  tan  perfectamente  uniforníe 
la  voluntad  del  pueblo  con  esa  elección, 
interina  por  ahora,  pero  que  es  S(\gur() 
se  hará  en  su  tiempo  de  propietario  y 
con  la  satisfacción  de  que  sea  jmr  el 
verdadero  sufragio  popular. 

Razón  hay  para  que  el  señor  Guillén 
sea  tan  sinceramente  querido. 

Hijo  del  Estado  y rico  ))or  heiamcia, 
])ues  sus  padres  eran  hacendados,  hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Bal- 
timore, con  un  aprovechamiento  nota- 
ble, adquiriendo  una  ilustración  ])Oco  co- 
mún. 

La  revolución  de  Ayutla  lo  trajo  nue- 
vanumtí*  al  lado  de  su  familia,  y no 
obstante  su  desahogada  posición,  sirvió 
en  la  Guardia  Nacional,  donde  prestó 
impoi  tantes  sei-vicios. 

í^n  i-ecto  juicio  ])ara  rc'sohau*  algunas 
dificultades  entre  los  ])artidos  belige- 


rantes, de  manera  pacítica,  tanto  más 
difícil  de  conseguir,,  cuanto  que  los  áni 
mos  se  hallaban  extraordinariamente 
exaltados. 

Esta  habilidad  en  asuntos  intrincados 
y escabrosos,  hizo  que  se  le  nombrara 
Cónsul  de  México  en  San  Francisco  Cali- 
fornia. 

Renunció  el  puesto  después  de  algún 
tiempo,  y fué  á radicarse  á París,  donde 
contrajo  matrimonio. 

V'olvió  después  á México,  y su  mayor 
empeño  ha  sido  proteger  incondicional 
mente  á sus  coterráneos,  abriéndoles  las 
puertas  de  su  domicilio  y su  bolsa,  siem 
])re  que  lo  han  necesitado. 

Por  su  influencia,  se  han  sofocado  en 
el  Estado  algunos  movimientos  revidu 
cionarios  que  hubieran  podido,  cuando 
menos,  alterar  momentáneamente  el  con- 
cierto de  paz  y tranquilidad  que  comen- 
zaba á saborear  la  República. 

El  señor  Guillén  calmó  muy  á tiempo 
las  nacientes  revoluciones  en  el  Pistado, 
acaudilladas,  una  por  el  Coronel  Juan  Es 
teban  Moreno,  y la  otra  por  el  General 
Neri. 

A estas  relevantes  cualidades  y posi- 
tivos méritos,  une  el  señor  Guillén  una 
acrisolada  honradez  y una  inquebranta- 
ble intransigencia  en  esas  cuestiones. 

Tal  es,  á grandes  rasgos,  el  actual  Go- 
bernador de  Guerrero,  cuyo  retrato  pu- 
blicamos. 


.Mitra,  .Marzo,  año  IV. 
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TEATRO  ARBEU. — Aspecto  del  escenario  al  terminar  la  audición  de  “La  Virgen”  el  viernes  15  del  actual 

(Fotografiei  ^cHlatman.,  obtenida  coo.  Ils^  de  imagiTesio) 


üeyenda  Bíblica 

En  ios  tiempos  remotos  de  la  liisto- 
ria  y entre  las  brumas  de  los  primeros 
días,  de  donde  surgen  cual  imágenes  va- 
porosas esos  titanes  de  la  Esperanza 
y de  la  Fe,  se  describe  un  cuadro  que  dis- 
ta tanto  de  las  costumbres  actuales  co- 
mo el  tiempo  que  de  él  nos  separa. 

Es  la  hora  de  la  tarde;  pero  de  esas 
tardes  orientales  llenas  de  encantos  y de 
misterio,  donde  todo  sonrié  á los  senti- 
dos, y más  aún,  al  alma. 

El  sol  va  declinando  majestuosamen- 
te. Sus  rayos  de  fuego  empiezan  á colo- 
rear las  nubes,  trazando  en  ellas  capri- 
chosas figuras. 

Ya  aparece  un  grupo  de  blancas  palo- 
mas que  vuelan  presurosas  á la  eterni- 
dad; en  otro  extremo  es  un  mar  de  en- 
crespadas olas,  6 un  monte  de  topacios  y 
de  ópalos.  Ya  en  fin,  mil  otros  signos 
raros  como  si  todo  aquello  fuera  un 
gran  espejo  en  donde  se  reproducen  fiel- 
mente á esa  hora  los  caprichos  del  mun 
do  y de  los  hombres. 

Por  otro  lado,  la  brisa  de  la  sierra,  car 
gada  con  los  aromas  de  las  yerbas  y de 
las  flores  de  la  campiña;  empieza  á des- 


cender suavemente,  naciendo  hasta  los 
azahares  de  los  huertos  para  robarles 
sus  últimos  perfumes. 

Pues  bien,  todos  estos  encantos  de  la 
naturaleza  y del  cielo  están  como  preocu 
pados  únicamente  en  hacer  la  felicidad 
de  un  anciano  que  ha  llegado  á la  tarde 
de  la  vida  con  más  risueñas  esperanzas 
que  las  que  dan  las  brisas,  las  nubes  y 
las  flores. 

El  porte  majestuoso,  se  ve  más  vene- 
rable aún  T)or  la  sencillez  de  su  traje. 
Una  túnica,  blanca  como  los  cabellos  que 
coronan  sus  sienes,  blanca  como  el  alma 
que  lo  informa,  le  hace  aparecer  desde 
lejos,  sentado  al  lado  de  su  tienda, 
como  un  cisne  cansado  que  ha  plegado 
sus  alas  al  lado  de  su  nido. 

Sus  hijos,  la  corona  de  su  ancianidad, 
han  salido  como  de  costumbre,  aprove- 
chando la  presencia  de  la  tarde,  á Jugue- 
tear por  la  pradera. 

Al  menor  de  ellos  ha  querido  rete- 
nerlo á su  lado. .....  Hijo  mío,  le  ha  di- 
cho; quedaos  con  vuestro  padre.  Minid 
que  me  hacen  falta  ya  vuestras  caricias. 
El  hielo  de  los  años  empieza  á entriste- 
cerme y sólo  tus  afectos  logran  reani- 
marme. 

Pero  el  niño,  el  de  rubios  cabellos,  el 
de  ojos  azxiles  como  el  cielo,  sonriendo 


como  un  ángel,  imprime  en  la  frente  de 
su  padre  un  ruidoso  beso  y cori*B  tras 
una  negra  mariposa  que  ha  visto  pasar 
á su  lado  en  dirección  á la  montaña. 

Una  sombra  de  tristeza  cruza  por  la 
frente  de  aquel  anciano. 

¿Es  acaso  el  presentimiento  de  una 
próxima  desgracia?  ¿O  acaso  su  corazón 
se  ha  sentido  herido  con  la  negativa  del 
niño? 

¡Nó!  Todas  las  tardes  los  ve  volver 
alegres  y felices,  cargados  con  las  pri- 
micias del  bosque.  Los  unos  le  regalan 
con  frutas  silvestres;  los  otros  con  lirios 
y azucenas.  El  más  pequeño  siempre 
busca  los  nidos  de  tiernas  avecillas  para 
alimentarlas  con  su  propia  boca  y vol- 
verlas más  tarde  la  ansiada  libertad. 

¿Qué  significa  esta  inclinación  del  ni- 
ño, el  de  cabellos  rubios  como  las  es- 
pigas doradas  por  el  sol  de  la  tarde? 

• « * « 

El  día  va  declinando  rápidamente .... 

Las  sombras  empiezan  á dibujarse  en 
la  montaña  y el  cielo  va  palideciendo  y 
tornándose  obscuro.  Las  aves  en  peque- 
ñas bandadas  se  dúugen  silenciosas  al 
bosque  en  busca  de  sus  nidos. 

Ni  un  solo  canto  dejan  escapar  de  sus 
gargantas  de  plata. 


2Sp 

La  brisa  ba  cesado. 

Un  aire  tibio  y sorocaute  como  el  alien 
to  de  la  desgracia,  se  cierne  por  do  (]uie- 
ra. 

El  anciano  de  blancos  cabellos  siente 
oprimirsele  el  corazón  y frecuentes 
suspiros  parecen  ahogarlo. 

De  sus  ojos  se  escapan,  sin  quererlo, 
gruesas  lágrimas. 

¿Qué  es  esto?,  se  pregunta  atemo- 
rizado. ¿Qué  pasa.  Dios  santo?  ¿Es  aca- 
so una  desgracia  lo  que  me  amenaza? 

¡Y  mis  hijos  aun  no  vuelven  1 ¡V  el 
cielo  augura  una  terribh*  tempestad! 

l'ermanece  en  silencio  cortos  instantes 
casi  desfallecido.  Sus  labios  murmuran 
fervorosas  plegarias  por  la  suerte  <le  sus 
hijos. 

El  silencio  del  bosque  le  hace  comjireii- 
der  que  se  han  alejado  mucho  de  su  la- 
do. 

Se  perciben  claramente  hasta  los  ru- 
mores de  la  cascada  lejana;  pero  ¡ay. 
ni  siíjuiera  un  grito  de  dolor  ó de  alegría 
que  indique  la  vuelta  de  los  suyos. 

l‘asan  lentamente  los  instantes  ]iara 
aquel  angustiado  padre*  que  de  pie,  apo- 
yado en  tosco  bácul  >,  está  pronto  a 
partir  en  dirección  a la  montaña. 

Ihisa  un  momento  más,  y se  oye*  á lo 
lejos,  muy  lejos,  un  grito  de  su¡)remo 
espanto.  Desitués  otros  más  vivos  y más 
cercanos.  Son  como  alaridos  suplican- 
tes en  presencia  de  una  t(‘rrible  catás- 
trofe. 

El  corazón  del  anciano  está  próximo 
á estallar;  un  sudor  frío  inunda  su  cu(*r- 
po. 

Tiembla  un  instante  y cae  pesadamente 
exámine. 

Le  ha  lairecido  distinguir  claraim*nte 
todas  las  voces  de  sus  hijos,  menos  la 
de  su  más  (pierido.  el  de  la  mariposa 
negra. 

La  noche  ha  desj»h‘gado  su  manto  so- 
bre la  tierra. 

El  anciano  duerme  su  amarga  des- 
gracia. Sus  hijos  rod(*an  su  l(‘cho  y hacen 
grandes  esfuerzos  jior  reanimarle;  pero 
el  anciano  duerme  soliresaltado  y jiro- 
nuncia  di*  cuando  en  cuando  frasi'S  entre*- 
cortadas  qm*  diqan  adivinar  el  dolor  que 
le  ojnime. 

— ¡.losé.  .losé,  hijo  mío.  el  más  querido! 
dice,  y íoi-na  nuevamente  al  silencio. 

— ¿l’or  qué  te  ves  (‘ii  jiaís  tan  h*jano,-- 
continúa  después. — y con  traje  de  prín- 

<-¡j)i‘? 


La  Srita.  cié  íto.-'-Marci viesa  de  Ita.-'^í^rín- 
cipe  í^vty'eiTiatsu. 


En  su  afán  de  demostrar  los  japoneses 
la  poderosa  fuerza  de  asimilación  que 
poseen,  con  frecuencia  nos  ofrecen  ejem- 
plos de  su  rara  habilidad  para  imitar  en 
sus  trajes  y costumbres  á los  europeos. 
Un  ejemplo  de  esto  es  la  presente  foto- 
grafía que  representa  á la  marquesa  de 
Ito  en  traje  de  maja  española,  su  hija  en 
el  de  campesina  italiana,  y á su  prome- 
tido el  Príncipe  Suyematsu  con  un  traje 
de  bufón  de  la  Edad  Media.  Con  estos 
trajes  asistieron  recientemente  á un  baile 
de  trajes  en  la  capital  del  Japón. 
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(iVERRA  RUSO--J  APON  ESA 

de  soldfiditos  japoneses  descargando  sobre  las  costas  de  Corea 


— .Mi  p;uli'<‘  di'iira,  dicen  los  hermauos, 
y di'hemos  ia‘aiiimai-ie  á toda  cosía. 

¡Dejadme,  dejadme,  lujos  míos,  dice 
el  aiiciauo  .Jacob,  iiicoiporáudose. 

— ¿y  mi  .José,  mi  (juerido  José,  eu  don- 
de está?  Kesponded  ]ii-onto.  hijos  míos! 
José,  ¿en  dónde  está? 

Y (dios  abrumados  j)or  (*1  i-emordi- 
mi(*nto,  lloraban  sin  rt'sjioiiderle. 

¡.José.  José!  el  más  querido,  repiti* 
nuevamente  Jacobo.  ¡Ya  lo  comiirendo 
todo! 

Los  itértidos  hermanos  muesti-an  á su 
padre  una  túnica  ensangr(*ntada  y <'ia 
van  la  última  (‘stocada  en  el  corazón  des 
garrado  d(*l  anciano. 

Le  dicen  <*11  voz  baja:  “Uim  íiei-a  ])ési- 
ma  lo  ha  devorado.’' 


¡Cuántos  ])adr<'s  actualmente  se  quedan 
tranquilos  cuidando  sas  horas,  mientras 
los  hijos  andan  vendii-ndo  sus  almas  á lui 
sei-ables  mei-cadt-res  como  el  inuuJo, 
(‘1  d(*monio  y las  pasiones! 

¡Cuánta  responsabilidad  ]»ara  ellos!  Só 
lo  Dios  lo  sabe. 


. Mientras  los  padia-s  de  familia  no  vi- 
gilen á sus  hijos  aun  (‘ii  las  (Iíkt.sío- 
iK's  más  inocentes,  estarán  siempre  ex- 
puestos á ser  eingañados  como  Jacob 
y con  más  amargas  couscuencias. 

CARLOS  FE11X.\.\1>EZ,  Jba'sbiiero. 


Y.C) 


■i-i'. 


TORIO — El  mundo  elegemte  en 
trajes  europeos 


El  < '.i  I u,  rí  il  ruso  K u r<  >pa  t U i n en  su  gal)i  nete  de  t rtiliajo 
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LiA  GVEHHR  E|^  EXTHEJVIO  ORIEI^TE 


At£ic|ue  cíe  Heiertc)  Arturo  por  la  Escuaclríi  Ja  ponesa 


li 
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AUTOGRAFO 

DEL 

Sr.  Don  Francisco  Pimentel 


Los  Sres.  D.  Jacinto  y D.  Feman- 
do Pimentel  y Fagoaga  acaban  de  pu- 
blicar en  cinco  hermosos  volúmenes 
las  obras  completas  de  su  ilustre  pa- 
dre, el  sabio  filólogo  y notable  crítico 
D.  Francisco  Pimentel  y Heras. 

«Feliz  inspiración  ha  sido  ésta — 
dice  el  Sr.  D.  Francisco  Sosa  en  la 


magistral  notíCía  preliminar  que 
se  encuentra  al  frente  de  la  colección. 

En  vez  de  hacerle  construir  un  se- 
pulcro suntuoso  que  serviría  más  bien 
para  ostentar  la  esplendidez  del  tri- 
buto y las  dotes  del  artista,  los  herma- 
nos Pimentel  erigen  perdurable  mo- 
numento al  autor  de  sus  días,  valién- 
dose de  las  propias  obras  de  éste,  más 
duraderas,  sin  duda,  que  los  materia- 
les que  en  aquel  sepulcro  pudieran 
haberse  empleado.» 

Di  gno  es  de  tal  homenaje  el  Sr. 


Pimentel:  indiscutible  el  mérito  de 
sus  obras,  sus  vastos  y profundos 
conocimientos  en  las  lenguas  indíge- 
nas de  México,  la  notoria  importan- 
cia de  algunos  de  sus  trabajos,  como 
la  «Memoria  sobre  las  causas  que 

HAN  ORIGINADO  LA  SITUACION  AC- 
TUAL DE  LA  RAZA  INDÍGENA  DE  MÉ- 
XICO Y MEDIOS  DE  REMEDIARLA,» 
la  «Economía  Política  aplicada  á la 
propiedad  territorial  en  México,»  la 
«Historia  Crítica  de  la  Poesía  en  Mé- 
xico» y la  «Biografía  y Crítica  de  los 
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principales  escritores  mexicanos,» 
hacen  de  él  una  figura  eminente,  res- 
petable y autorizada  en  la  literatura 
mexicana. 

De  gran  cultura,  de  rica  erudición, 
de  pensar  alto  y profundo  y de  esti- 
lo castizo,  persuasivo  y claro,  es  el 
Sr.  Pimentel  una  personalidad  digna 
de  ser  señalada  á los  que  quieran 
nutrirse  de  útiles  y sustanciosas  en- 
señanzas literarias. 

Tiene,  además,  una  significación 
muy  señalada  en  la  historia  de  las  le- 
tras mexicanas,  y en  el  campo  que 
él  cultivó  con  esmero  y fruto,  cuén- 
tanse  poquísimos  predecesores. 

Sus  obras  como  filólogo,  econo- 
mista, crítico  é historiador,  son  teso- 
ros inapreciables,  son  fuentes  ricas 
de  ciencia  y erudición,  son  timbre 
de  gloria  que  perpetuará  su  nombre 
en  nuestra  patria. 

* * * 

Fué  el  Sr.  Pimentel  hijo  de  la  ciu- 
dad de  Aguascalientes,  en  donde  na- 
ció el  2 de  Diciembre  de  1832. 

Hizo  sus  estudios  en  esta  capital. 


y á los  23  años  comenzó  á dar  prue- 
bas de  su  saber  y de  sus  dotes  como 


/ 
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escritor,  colaborando  en  el  «Diccio- 
nario Universal  de  Historia  y Geo- 
grafía,» publicado  por  Andrade  en 


1855  y 56;  obra  en  la  cual  tomaron 
parte  sabios  como  Couto,  Pesado, 
Orozco  y Berra,  García  Icazbalceta, 
Ramírez  (D.  Fernando),  etc.,  etc. 

Además  de  las  obras  antes  citadas, 
escribió  las  siguientes:  Tratado  de 
Filología  Mexicana,  «ó  cuadro  des- 
criptivo y comparativo  de  las  lenguas 
indígenas  de  México:  Discursos  y 
Disertaciones  sobre  las  mismas:  Im- 
pugnación á un  discurso  de  D.  Igna- 
cio Ramírez  sobre  la  poesía  erótica 
de  los  griegos,  sin  duda  uno  de  los 
trabajos  más  notables  y más  ricos  en 
erudición  literaria  de  nuestro  autor, 
y numerosos  artículos  sueltos  sobre 
historia  y literatura,  entre  los  cuales 
mencionaremos  uno  acerca  de  Safo, 
y otro  contra  el  espiritismo. 

El  Sr.  Pimentel  fué  justamente  es- 
timado en  el  extranjero,  y obtuvo 
nombramientos  y diplomas  de  las 
primeras  Academias  y Sociedades 
Literarias  y Científicas  de  Alemania, 
Francia,  España,  Viena  y Estados 
Unidos. 

Falleció  en  esta  Capital  el  14  de 
Diciembre  de  1893. 


SOIsTETO 

(Traducido  del  inglés  por  Rafael  Pombo) 


Al  ver  la  noche,  Adán,  por  vez  primera, 
Que  iba  borrando  y apagando  el  mundo, 
Creyó  que  al  par  del  astro  moribundo 
La  creación  agonizaba  entera. 

Mas  luego  al  ver  lumbrera  tras  lum- 

(brera 

Dulce  brotar  y hervir  en  un  segundo. 
Universo  sin  fin....  vuelto  en  profundo 
Pasmo  de  gratitud,  ora  y espera. 

Un  sol  velaba  mil ; fué  un  nuevo  oriente 
Su  ocaso,  y pronto  aquella  luz  dormida 
Despertó  al  mismo  Adán,  pura  y fulgente. 


y la  unión  qaie  reinaba  en  esa  familia, 
cómo  había  conseguido  aquel  grado  de 
perfección  en  su  hogar. 

Me  contestó  con  extremada  isenoillez 
3^  sin  afectación  ni  jactancia: 

- — Yo  no  he  hecho  nada  isorprendente 
ni  sobrenatural ; pero  ya  que  queréis  sa- 
ber el  medio  práctico  que  empleo  para 
interesarlos,  estimnlarlos  y atraerme  to- 
do isu  cariño  y respeto,  os  lo  relataré  en 
pocas  palabras : 

“Me  he  impuesto  la  obligación  im- 
prescindible de  dedicar,  todos  los  días 
de  mi  vida,  sin  exceptuar  uno  ,solo,  á lo 
menos  una  media  hora,  á la  eiduioación 
de  mis  hijos.  La  he  aprovechado  para 
exhortarlos,  corregirlos,  encomiarlos  ó 
premiarlos,  empleando  para  ellos,  ouente- 
cilllos,  anécdotas,  máximas,  ejemplos  bue- 


nos y principalmente  los  documentos  de 
la  moral  evangélica ; de  este  modo  he 
formado  el  corazón  de  mis  hijos. 

“La  elección  de  colegios  y maestros 
para  ellos,  han  sido  para  mí  objeto  de 
serias  y maduras  reflexiones. 

“He  tratado  siempre,  y á costa  de  toda 
clase  de  sacrificios,  de  alejarlos  de  las  ma- 
las icompañías.  Nada  más  he  hecho;  nun- 
ca me  faltó  tiempo  para  esto  en  medio 
de  mis  múltiples  tareas  y atenciones,  á 
que  me  he  visto  siempre  ligada  por  la 
sociedad  en  que  he  actuado  y la  numero- 
sa familia  que  tenía  que  atender.” 

"¿Qué  madre,  cualquiera  que  sea  la  po- 
sición que  ocupe  ó cualquiera  que  sea  la 
clase  de  trabajo  á que  se  dedique,  no  po- 
drá disponer  de  esta  media  hora  para 
consagrarla  á la  educació'n  de  sus  hijos? 
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¿Por  qué  la  muerte  al  ánimo  intimida? 
¿Si  así  engaña  la  luz  tan  dulcemente. 
Por  qué  no  ha  de  engañar  también  la  vi- 

(da? 

JOSE  Ma.  BLANCO  WHITE. 


Un  ejemplo  para  las  madres 


Voy  á relataros  un  ejemplo  isencillísi- 
mo,  que  encierra  una  lección  digna  de 
ser  imitada  por  todas  las  madres,  por  en- 
contrarse precisamente  á la  altura  de  to- 
das las  posiciones  é inteligencias. 

Habiendo  conocido  á una  señora  de 
distinguida  familia,  rica  y perfectamente 
relacionada,  madre  de  numerosos  hijos, 
le  pregunté  con  suma  admiración  al  ob- 
servar la  perfecta  educación  de  sus  niños, 
sus  amplios  conocimientos,  la  exactitud 
rigurosa  con  que  practicaban  sus  deberes 
religiosos  y sociales,  la  laldmirable  paz 


Según  leemos  en  la  ¡)rensa  francesa,  el  ejér- 
cito mexicano  va  á ser  dotado  del  fusil  que 
inventó  hace  poco  tiempo  (*1  general  IMondra- 
gón,  agregado  militar  de  nuestro  gobierno 
cerca  del  de  Francia. 

El  grabado  adjunto  representa  uno  de  los 
dos  primeros  fusiles  que  se  han  fabricado  de 
este  modelo.  Por  encargo  de  niu'stro  Minis- 
tro en  Francia,  D.  Sebastián  de  Mier,  el  ar- 
mero francés  M.  Faure-Le-Pago  ha  enrique- 
cido estos  dos  fusiles  con  incrustaciones  de 
oro.  Uno  de  ellos  va  á ser  obsequiado  por  el 


Sr.  Mier  al  general  Díaz,  3-  el  otro  parece  que 
será  enviado  por  éste  al  Shah  de  Persia. 

Para  ofrecer  el  obsequio  del  general  Díaz 
al  Shah,  leemos  que  van  á ser  enviados  en 
misión  especial,  cerca  del  Soberano  de  Per- 
sia, nuestro  Ministro  en  París,  D.  Sebastián 
de  Mier  v el  general  Mondragón. 

El  fusil  Mondragón,  segúndas  descripcio- 
nes de  las  revistas  técnicas,  posee  todos  los 
perfeccionamientos  müdernosj3'  puede  usarse 
a voluntad,  como  automático  ó de  repetición. 
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ñü  PRÍJTIl^ 


( S o X E T O . ) 

¡Perla  del  mar!  ¡Estrella  de  Occidente! 
¡Hermosa  Cuba!  Tu  brillante  cielo 
La  noche  cubre  con  su ’o paco  velo, 

Como  cubre  el  dolor  mi  triste  frente. 

¡Voy  á ¿partir! La  chusma  diligente 

Para  arrancarme  del  nativo  suelo 
Las  velas  iza,  y pronta  á su  desvelo 
La  brisa  acude  de  su  zona  ardiente. 

¡Adiós,  patria  feliz,  edén  querido! 
¡Doquier  que  el  hado  en  su  furor  me  impela 
Tu  dulce  nombre  halagará  mi  oído, 

¡Adiós!  A^a  cruje  la  turgente  vela. 

El  ancla  se  alza el  buque  estremecido 

Las  olas  corta  y silencioso  vuela  i 

Gertrudis^Gómez  de  Avellaneda. 


BIOORAKIA 

DEL  ESCULTOR 

DON  MANUEL  VILAR 

1 

Naeii"'  1).  Manuel  \'ilar  en  la  ciudad  de 
Barcelona  el  15  de  Noviembre  de  1812. 
Resuelto  á adquirir  los  comociinientos  de 
escultor  que  le  atraían  grandemente,  el 
profesor  de  este  ramo,  Campeny.  diri- 
gió sus  primeros  pasos  en  el  aprendizaje, 
en  la  misma  capital  del  antiguo  Prim  i 
pado,  V con  tal  apru\'echamiénto  del  jo- 
ven \'ilar,  (|re  no  bien  cnmplidO’S  los 
veintiún  afn.'s,  mereció  sei  pensiona'do  en 
Roma  por  la  Cám  ’-ra  de  comercio  de  su 
ciudad  natal.  Pú.'Ose  allí  bajo  la  direc- 
ción del  es'ulíor  es])añO’l  1).  Antonio  So- 
la, en  cuyo  estudio  ejecutó  una  estaitna 
•de  “Jasón"  y el  grn])o  de  "Xeso  y De- 
yanira,"  obras  que  envió  á la  Academia 
de  Barcelona,  y por  las  cpie  mereció'  ser 
nombrado  en  1841,  teniente  director  de 
escultura  de  la  pro])ia  .\cademia  : y aun- 
que aceptó  nuestro  joven  artista  el  de- 
recho á ocupar  el  puesto  cjue  dejara  va- 
cante Campeny.  pro, siguió  perfeccionan- 
do sus  conocimientos  en  Roma  con  el  fa- 
moso Tenerani,  tliscí])nlo  cpie  había  sido 
del  gran  escultor  'rhor\'aldsen. 

Tocóle,  pues,  en  suerte  á Adiar  hacer 
estancia  en  Roma  y allí  educarse  cuando 
imperaban  todavía  las  ideajs  del  más  noble 
y severo  clacicismo,  puestas  nuevamente 
en  boga  por  el  arqueólogo  y crítico  Win- 
ckelmann  v reafirmadas,  inestigiadas  v 
divulgarlas  por  Canova,  y aun  más  que 
por  Canova,  por  Thoiu'alds'en.  con  sus 
admirables  estatuas,  grupos  y bajo-relie- 
ves, en  los  que  resurgieron  á nue\’a  vida 
los  dioses  y semidioses  de  la  divina  Ali- 
to-logía  helénica:  estatuas,  gnUpoo  y bajo 
relieves  en  los  que  reaparecía  aquella 
franca  desnudez  antigua,  aquella  ideali- 
dad y depuración  (le  las  formas,  aquella 
perenne  \’ida  impresa  en  el  mármol,  aquc^ 
sensualismo  púdico,  aquella  .serena  ex- 
presión de  las  efigies,  acpiellos  perfiles 
irreprochables,  en  una  i)alabra,  aquella 
suprema  elación  en  el  estilo,  por  que 
llegó  á .ser  Thorx'aldsen  digno  continua- 
dor de  lo,s  griegos.  En  la  atmósfera  ar- 
tística. formada  por  e.ste  preclaro  espíri- 
tu, educóse  Adiar.  Sus  dos  maestros,  Solá 
y Tenerani,  nutriéronle  con  la  vigori- 
zante médula  del  clacicismo  en  toda  su 
pureza,  y tuvo,  por  lo  mismo,  la  solidez 
de  instrucción  en  su  ramo  y las  demás 
condiciones  necesarias  para  venir  á ser 
á su  vez,  andando  'd  tiempo,  un  excelen- 
te profesor  de  e.scultura. 

Veamos  en  qué  circunstancias  pasó  á 
©erlo,  en  la  Academia  de  San  Carlos,  de 
México. 

Tan  presto  como  la  celosísima  y en^ 
tendida  Junta  Superior  <le  Gobierno  de 
nue.stra  .Ncademia,  húbole  comunicado  en 
1845  Encargado  de  Negocios  de  la  Re- 
pública en  Roma,  D.  José  .Alaría  Alon- 
toya,  las  conducentes  instrucciones  para 
la  designación  de  los  profesores  europeos 
que  habrían  de  venir  á nuestra  Acadenv’a 
á impartir  la  eiuseñanza  aTtística.  apre- 
suróse Alontoya  á darles  pu.ntual  cumpli- 
miento ; y al  efecto,  e.xpidió  en  “La  Ga- 
ceta de  Roma,”  una  convocatoria  llaman- 
,do  á todo  aquel  que  qui.siera  optar  por 
la  •direcciíin  'de  escultura,  en  el  estable- 
cimiento. Presentados  al  concurso  los 
candid.atos,  el  represen.tante  de  Méxi- 
co solicitó  y obtuvo  de  los  tres  más 
afamados  escultores  que  por  entonces  re- 
sidían en  la  capital  de!  arte,  Antonio  So- 
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lá,  Pedro  Tenerani  y Juan  Ghipson,  el 
que  le  presentaran  una  terna  de  los  ([uc, 
de  aciuéllos,  tuxderan  por  ilo-s  más  compe- 
tentes, paira  (|ue  Alontoya  eligiese  al  que 
habría  de  ser  'director  en  definitiva.  Figu- 
raron en  la  terna  hrs  nombres  del  español 
Adiar  y de  los  italiano, s Dante  y Cauda. 
El  orden  de  los  nomlrres  indicaba  clara- 
mente a (jiiién  se  le  concedía  la  preferen- 
cia, y Alontoya  no  tnv(t  (]ue  vacilar  en 
sn  voto;  pero  deseando  justificarlo  ple.na- 
mente  ante  la  Junta,  y como  en  garantía 
de  acierto,  enxdó  á ésta  los  dictámeneis  de 
lois  profesores  con  (inieires  había  conisnl- 
tado. 

El  qire  e.xtendieron  Solá  y Tenerani, 
filé  como  sigue : 

“Declaramos  los  snscrito.s  que  los  se- 
ñores Adiar,  Dante  v Canda,  son  los  más 
capaces  entre  los  que  se  han  presentado 
al  concurso  para  la  cátedra  de  escultura 
de  la  Academia  de  Aléxico.  Roma,  Jimio 
8 de  1845.” 
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El  signado  por  Ghipson,  algo  más  ex- 
plícito, fné  del  tenor  siguiente  : 

“Habiéndome  rogado  el  señor  Ministro 
de  AJéxico  cpie  formara  una  terna  de  ar- 
tistas que  tuviesen  capacidad  para  esta- 
blecer y dirigir  una  escuela  de  escultura 
en  Alé.xico,  declaro  .ser  la  verdad,  que  en- 
cuentro con  aptitud  á los  señores  Afilar, 
Dante  y Canda ; declaró  otrosí  estar 
]>ersuadido  de  que  el  mérito  del  .señor 
Afilar,  es  superior  al  de  los  otros.  Roma, 
Julio  17  de  1845.”  D ) 

Concnrrieiido  en  A-^ilar,  además,  la  cir- 
cunstancia ventajosa  de  hablar  ca^stella- 
no,  no  tuvo  el  menor  e.scrúpnlo  para  ele- 

(1)  I os  liisertosi  iloeuiiientos,  li.aii  sido  copiailos  del 
Ai’iijivo  (le  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 


K r-£í|.^inentc>  ele  la  “I^ssieiLjiss” 
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girle  Aiontoxa,  facidtadi.)  corno  lo  estaba 
para  ello  ])or  la  Junta;  y así,  celebró  con 
el  artista  el  respectivo  contrato  por  cinco 
años,  en  cuya  virtud  embarcóse  con  direc- 
ción á Aléxico,  juntamente  con  el  director 
de  pintura  Glax’é,  y ambos  llegaron  á esta 
capital  á principiuis  'del  .año  de  1846. 

A:1  tomar  á sn  cargo  A’ilar  la  dirección 
de  la  clase  de  escultura  de  la  .Veaidemia, 
D.  h'rancisco  Terrazas,  discípulo  de  Pa- 
tiñó  Ixtolinque,  que  ha.sta  entonces  había 
venido  deisempeñánidola  ann(|ue  deficien- 
temente. puesto  (.[ne  redujo  .sn  enseñan- 
za á la  escnltima  en  madera  y colorida, 
único  género  (|ue  teaiía  en  el  ]raí.s  deman- 
.(la  para  jiroveer  de  imágenes  á los  tein- 
])los, — huiro  de  que, dar  en  la  Ese'uela  co- 
mo simple  director  de  dilnijo..  Terrazas 
como  imaginero  gozó  'de  .algún  cré'dito, 
solrre  todo,  en  las  escultnraiS  ireqneñas  (|ue 
hacía  con  cierto  primor  y gracia;  ¡re- 
lar  de  lo  cjue  era  cajraz  en  las  olrras  en 
gra'mle,  cjiieda  una  muestra  en  bis  imáge- 
ues  del  Ciprés  de  la  Catedral  de  AJéxico, 
todas  lais  cuales  le  pertenecen,  con  excep- 
ción del  grupo,  de  la  Asunción  de  la  A"ir- 
gen,  que  es  olma  de  Primitivo  Aliranda. 
Por  esas  esculturas  aparece  que  era  Te- 
rrazas pobre  de  inventix’a  y de  una  eje- 
cución anianerad.a  y tosca,  delatándose 
.demasiado  en  sus  trabajos,  el  em])leo  de 
la  gubia,  ó dígase,  el  mecanismo  del  jmo- 
aedi miento.  Superiores  con  mucho  á Te- 
rrazas fueroiu,  sin  duda,  los  afamados 
imagineros  rpieretianos  Pernscpiia,  Arce  y 
Alontenegro.  La  substitución  de  Afilar 
por  Terrazas,  fné,  por  lo  mismo,  en  gnan 
ma'uera  veintajosa  jiara  la  .Aca'demia. 

Eli  estudio  concienzudo  de  hu  .Anatomía 
del  cuerpo  humano,  el  dibujo  tomado  del 
antiguo,  el  moidelado  del  modelo  vivo  ó 
las  academiais,  el  vaciado  en  yeso,  la  prác- 
tica del  mármol  y la  co.nqrosición  de  olrras, 
originales,  formaron  el  jrrograma  de  la. 
enseñanza  de  A’ilar. 

Los  discípulos  de  Terrazas  un  ta,ntO’ 
adeJaintadois,  José  Bellido,  Alartín  Soria- 
no  3"  PedrO'  I’atiño,  pasaron  á serlo  del 
nuevo  director  ile  e.scultura  ; á é.stOiS  de- 
ben agregarse  los  más  reicientes.  Amador 
Rósete,  Epitacio  Calvo,  .Agustín  Barra- 
gán, JAlipe  Sojo  \'  Aüguel  Noreña. 

No  tandaroin  en  ver.se  .de  manifiesto  las 
pruebas  del  saber  de  Aú’lar,  de  ilos  bue- 
nos neisnltados  de  su  enseñanza  v de  lo.s 
rápidos  adela.ntos  re-aliizados  jror  sus 
alnmnois,  con  las  obras  que  aíiuél  v éstos 
preisenitaron  desde  l.a,s  primeras  exp'osicio- 
neis  jniblica.s  icelebra<las  por  la  Academia. 

En  la  tercera  exposición,  que  se  efec- 
tuó en  1851,  presentó  el  maestro  cinco 
esculturas  originales  en  x'eso  de  mita  ! 
del  natural,  dos  ¡die  .asunto  religioso,  “San 
Joaquín"  }'  “Santa  An.a,"  3’  tres  de  asun- 
to profano,  “Al octezuma,”  “La  Aíalin- 


en  nifirmol,  de  'l'ener«ni 
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che"  é "Iturbide."  Si  las  dos  primeras 
son  un  tanto  débiles,  son  en  cambio  har- 
to notables  las  tres  últimas,  i)or  la  pro- 
piedad de  los  tipos,  el  estudio  y conve- 
nieincia  de  ios  trajes  y la  eleganciia  y pro- 
piedad 'de  las  actitudes.  Para  el  ropaje 
del  "iMoctezuma"  y "La  úlalinche,"  hi- 
zo el  escultor  estudios  especiales  en  las 
piedras  lalmadas  y demás  monumento:-  de 
los  indios  (pie  en  el  .A'u.'-:'o  Nacional  se 
conservan. 

En  la  exposición  ,del  año  sulisiguiente, 
presentó  X'ilar  la  estatua  colosal  ‘CjU  yeso 
del  capitán  tlaxcalteca  "Tlahuicole,"  en 
actitud  de  comliatir  en  el  sacrificio  gla- 
diatoricj,  \'  los  grupos  e’U  marmol,  tam- 
bién  de  tamaño  mayor  del  natural,  "En 
uiño  jugando  con  un  mastín,"  y "Una 
niña  libertando  una  tórtola  de  las  garras 
de  un  perro.  Estas  dos  últimas  oliras  ha- 
1 líalas  ejecutado  su  autor  en  Roma,  y al 
darlas  á conocer  ein  Aléxico,  adquiriólas 
en  jirojiiedad  el  académico  coiusiliario  y 
acaudalado  D.  Cayetano  Rubio.  Los 
asuntos  íainiliares  de  ambos  grupos,  mos- 
traban, de  sobra,  que  aunque  formado  el 
maestro  en  la  escuela  severa  y elevada 
que  procedía  de  Thorvaldsen,  no  era  con 
todo,  un  rígido  y exclusivista  cultivador 
de  los  asuntos  clásicos,  antes  bien,  acep- 
taba las  naturales  evoluciones  por  las  que 
modernamente  su  arte  había  pasado,  al 
adoptar  temas  familiares  y sencillos. 

El  "Tlahuicole’’  es  propiamente  obra 
de  un  maestro  cons'umádo  en  la  anato- 
mia  y en  el  modelado  prolijo.  Echase  de 
ver  en  ella  á primera  vista,  un  intencio- 
nado alarde  de  conocimientos  anatómicos 

V de  juego  de  músculos,  que  no  choca  en 
un  profesor  que  así  sabía  rlomimar  la  téc- 
nica. Por  'lo  demás,  esas  formas  acusa- 
das. adáptanse  harto  bien  al  asunto,  apar- 
te de  verse  tal!  práctica  autori?;ada  en  el 
“Hércules  Earnesio,’’  cuya  musculatura 
es  muy  vigorosa  y sumamente  escritas 
todas  sus  formas. 

En  cuanto  á los  discípulos,  vencido 
que  habían  los  primeros  es'tudios  de  di- 
buio.  copia  y modelado,  hacíalos  ejecu- 
tar el  maestro  por  orden  sucesivo  d'e  difi- 
cultad, bustos  originales,  estatuas  com- 
pletas, grupos  y bajos  y altO'S  relieves;  y 
así.  exli'ibieron  en  las  exposiciones,  tras 
de  algunos  retratos  üe  los  miembros  prin- 
cipales de  la  Junta,  tomados  de  bustos 
originales  de  Vilar,  como  más  adelanta- 
d(^s,  Pellido  y Soriano  respectivamente, 
las  estatuas  de  San  Sebastián  y San  Juan 
Rautista.  y los  grupos  'de  “La  Trinidad” 

V "La  Piedad,”  y más  adelante,  los  bajos 
relieves  alegóricos  de  los  "Angeles  con  la 
Eucaristía”  y "La  Paz  preiiniaindo  á las 
Relias  .Artes.”  En  posteriores  exposicio- 
nes ]>re sentaron.  Sojo,  que  descolló  so- 
bre todos,  la  estatua  de  Persco,  el  gru])o 
de  Mercurio  y .-Argos,  y el  alto  relieve 
del  " 1 ie.sccndimkmto”  con  numerosas 
figuras,  todas  de  tamaño  natural ; Calvo, 
la  estatua  de  Dionvodes.  y Rarragán  "Un 
cazador’’  y le»!  grupo  de  "Adán  con  el 
cadáver  de  .Abel,”  etc. 

Una  ])ráctica  ]>or  extremo  fructuosa  pa- 


ra los  alumnos,  fué  constantemente  ob- 
servada por  Vdlar  en  su  clase,  y consistía, 
en  eincomcndarle  á cada  uno  de  ellos,  por 
orden  de  antigiie'dad  en  la  Escuela,  la 
indicación  de  asuntos  para  las  ..'..^las  que 
hal)rían  de  emprenderse,  y hac'er  el  exa- 
men crítico  de  e'stas  mismas  o-bras  'de- 
lante de  los  demás  compañeras,  en  caso 
de  que  se  hubiesen  llevado  á término  con 
■el  modelo  vivo,  previa  aprobación  'del  bo- 
ceto hecha  por  el  maestro.  Seguidamente 
'ex])oníales  él  mismo  sus  observaciones 
'acerca  'de  lo  expresado  por  el  alumno  que 
hal)ía  hecho  el  análisis,  notando  .sus  acier- 
tos ó errores.  Por  este  medio,  al  propio 
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tiempo  que  ejercitaban  la  fantasía  y el 
razonamiento  los  discíp'Ulos,  iban  adqui- 
riendo las  reglas  de  la  composición  pau- 
latinamente y con  cierta  firmeza. 

En  mucho  aventajalja  semejante  prác- 
tica á la  iseguida  por  Glavé,  -al  .darles  ya 
resueltos  los  asuntois  de  los  cuadros  á sus 
alumnos,  por  medio  de  un  pequeño  apun- 
te hecho  por  el  profesor  á contorno,  es- 
quivando por  este  medio  comunicarles  y 
hacerlos  dueños  de  los  priincipios  teóri- 
cos del  arte. 

No  menos  adelantósele  Villar  á Clavé 
en  las  relativamente  numerosas  obras  ori- 


ginales que  aquél  hizo  para  la  Aca- 
demia, cuando  Clavé,  á pesar  de  lo  que  le 
pedia  su  contrata,  sólo  pintal)a  los  re- 
tratos que  los  particulares  le  encarga- 
ban. 

El  poco  interés  con  que  veia  el  juibli- 
co  la  escultura,  y la  ninguna  deman  ia  ejue 
tenían  en  México  las  obras  clasicas  de  este 
arte,  hizo  pensar  á 'Adiar  sobre  e'  poco  li- 
sonjero porvenir  (|ue  aqui  se  le  esperaba. 
Recién  llegado  á la  capital  pudo  haber  aca- 
riciado otras  ideas,  pues  que  el  arquitecto 
Hidalga,  á quien  habíase  encomendado  ti 
nuevo  Ciprés  de  la  iglesia  Catedral,  pro- 
púsosele  á nuestro  escultor  que  hiciera  las 
estatuas  para  dicho  Ciprés  ó altar  mayor. 
Alas  como,  atento  Afilar  á los  fueTos  del 
arte,  pretendió  c|ue  fueran  las  estatuas  de 
mármol,  y el  deseo  del  cabildo  metropo- 
litano era  que  se  hicieran  de  madera  y co- 
loridas, pues  bien  conocida  es  la  repugnan- 
cia de  nuestros  eclesiásticos  poi  todo  lo 
que  'es  arte  elevado;  resolvióse  en  defini- 
tiva., que  no  fuera  Vitar  sino  Terrazas 
quien  desempeñara  las  antediichas  imáge- 
nes, viéndose,  nuestro  escultor,  por  lo 
mismo,  privado  de  un  trabajo  que  Imbría- 
le  producido  utilidad'es  de  algu'na  consi- 
deración. (i) 

Atento,  pues,  á que  ni  la  iglesia,  ni  el  go- 
bierno, ni  los  particulares,  daban  indicifi 
alguno  de  interesarse  por  la  buena  escul- 
tura, ante  la  triste  espeqtativa  que  entro 
veia  para  su  arte,  determinó  Afilar,  en  Sep^ 
tiembre  de  1852,  á los  seis  años  de  estar 
como  director  de  escultura,  renunciar  á su 
puesto,  volviéndose  á Europa ; mas  U 
Bernardo  Couto,  sagaz  y celoso  director 
de  la  Academia  y justo  apreciador  del  mé- 
rito de  Aliar,  opúsose  resueltamente  á su 
separción,  considerando  que  ella  ocasiona- 
ría grave  perjuicio  al  , establecimiento ; y 
para  'disuadirlo  de  su  intento,  .se  propuso 
que  tuviese  trabajo  el  escultor  y que  se  le 
encargase  hacer  la  estatua  en  bronce  de 
Iturbide,  para  un  sitio  público  de  la  ciu- 
dad : con  más,  la  estatua  de  San  Carlos  Bo- 
rromeo  y los  bustos  'de  D.  Javier  Echeve- 
rría y D.  Francisco  Sánchez  d'e  Tagíe, 
destinadas  las  tres  últim.as  obras  al  salón 
de  juntas  de  la  propia  Academia. 

Renovada  con  este  motivo  la  contrata 
del  escultor,  prosiguió  su  enseñanza  con  la 
dedicación  que  le  era  peculiar. 


(1)  Sin  r-ferirms  á muolios  f-aBos  de  lamentables  (Jes_ 
tracciones  de  obras  de  arte  en  los  tera¡ilo.s,  no.s  concre- 
taremos ¡í  citar,  el  haberse  mandado  remover  tin  grupo 
en  mármol  de  la  Sa'rrada  Familia  que  adornaba  conve- 
nientemente el  aliar  mayor  do  la  iglesia  de  San  Beruar. 
di),  obra  del  arquitecto  Rodríguez  Arangoyti;  así  como 
el  provecto  que  hay  actualmente  de  quitar  la  magnífleá 
es-atii  I orante  de  mármol  del  Arzobispo  Labastida,  del 
sitio  apropi.ado  donde  ahora  se  encuentra,  delante  del 
presbiteric,  de  la  Colegiata  de  (ruadalupe,  para  relegarla 
á los  pies  de  la  iglesia.  Parece  que  el  mármol  ofende 
la  eista  de  los  .señores  eclesiá.stioos.  hs  ver.lad  que  no 
liiensan  ni  sienten  así  los  de  Roma. 

AI.  G.  REATELA 

(Concluirá.)  . 
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¡SORDO  VdECO! 


Erase  uu  luucliaeliiru  di*  Ul  a TJ  j.'.os, 
que  estaba  emplead  ) como  “yi-ooin”  ó 
como  "boy”  eii  los  Irenes  del  lerrocaiTil 
de  Bostoii-Eilad^*ltia.  N’estido  'ou  una 
chaquetilla  con  botones  de  '-olin*,  calzo- 
nes de  panilla  colorada  y libera  porra, 
iba  y reñía  á lo  larpo  de  los  r apones 
de  pasillo,  llevando  á los  viajeros  el 
cocktail  ó los  cigarros  puros  por  (*lios 
pedidos,  encargándose  de  las  cartas  es- 
critas i)or  el  camino,  y (|Uc  d(*bía  echar 
en  las  cajas  de  las  estaciones  disemina- 
das de  distancia  en  distancia,  advirtien- 
do á unos  y á otros  la  próxima  lle- 
gada al  término  d(‘l  transcurso;  listo 
para  todo  servicio,  en  una  palabra,  jiara 
ganarse  el  ¡)uñado  de  "cents”  (jue,  con 
mano  distraída,  se  le  daban,  en  recom- 
pensa de  su  actividad,  de  su  gracia  y 
de  su  Oficiosidad. 

Un  día  que,  acumulados  todos  esos  sa 
larios  llegaron  á formarle  un  p»*cu]io  dt* 
algunos  dollars,  nuestro  "boy”  fuése  á 
una  imprenta  de  p)‘riódicos,  en  Filadelfia, 
j compró  un  montón  de  tipos  viejos  y 
desechados.  Los  transladó  á su  “tren,” 
logró  (¡ue  le  concedieran  una  (*specie  de 
gabinetillo,  aderezado  al  extremo  d<*  un 
furgón,  labró  con  sus  propiais  manos, 
en  una  tabla,  los  casilleros  neci-sarios 
para  recibir  todas  las  l(*tras  del  alfalx*- 
to,  cifras,  mayúsculas,  itálicas,  ca])itales, 
puntos,  comas  y comillas,  y se  puso  á 
“distribuir”  sus  jieciuefios  pedazos  de 
plomo,  siguiendo  un  orden  de  él  soh» 
conocido  en  esa  “caja”  im]>rovisada, 

Com])ró  un  componedor,  un  rc'ctán- 
gulo  de  fierro,  pajiel,  un  rodillo  y tinta. 

Así  7)Tovisto,  cuando  estuvo  de  se]')'i- 
cio  para  uno  de  esos  largos  trayectos 
que  en  aquel  tienqio  duraban  no  menos 


de  24  horas,  viós(*le  que  anotaba  en  un 
peiiueño  memorándum  los  nombr(*s  de 
los  viajeros  conocidos,  el  tiempo  (pie 
hacía,  los  incidenti'S  ó accidentes  del  ca 

mino Luego,  en  los  intervalos  de  su 

duro  servicio,  y iirincipalmente  en  la 
noche,  cuando  todos  dormían,  “comtíonia 
tipográficamente  una  iiágina  de  jieriódl 
co,  (jue  contenía  todos  los  datos  recogí 
dos.  Alineaba  sucesivanu'iite  sus  "jiaipie- 
tes”  de  com])Osición  en  la  forma.  Cuando 
la  página  estaba  colmada,  la  ajiretaba  á 
martillazos,  con  cuñas  de  fierro;  jiasab  i 
])or  ella  el  rodillo  de  tinta  y “tiraba”  á 


LA  CASA  IJE  SH AKESLEAl-iE 
en  IM  e -vv  - R 1 « c trafford^on^A'V’on 

cepillo  tantos  números  de  esta  hoja  dia 
ria  cuantos  estimaba  que  podría  ven- 
der. 

Al  despertar,  los  viajeros  sorj.u'i'udidos 
se  arrebataban  aipiella  modesta  hoja, 
qu(*  h'ían  estando  todavía  húmeda  ](or 
los  “besos  de  la  ])rensa.”  Encontraban  en 
ella  el  ri'lato  del  ])rincipio  de  su  viaje, 
con  indicaciones  de  servicio,  un  horario 
precioso,  ¡y  sus  nombres  impresos! 
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El  “boy”  se  embolsaba  sus  dineros, 
y volvía  a (‘nii.ezar  á la  vuelta  lo  ipie  ha- 
bía hecho  á la  ida. 


,\.lgunos  años  más  tarde,  el  niño  era 
ya  un  jo\(‘n.  Había  estudiado  la  leh'gra 
fía,  la  mecánica  [iractica,  y su  sueño  do- 
rado (‘ra  subirse  a la  locomotora  dei 
Transcontim'iitai,  para  lle\ar  jiasajeros 
de  Mew  York  á San  Francisco.  Pero 
como  sólo  ti'Jiía  dieciséis  años,  le  fue 
preciso  esjierar  dos  ó tres  años  mas  ¡(ara 
qu(‘  se  le  pudiese  conliar  la  fortuna  y ¡a 
vida  d(*  sus  contemporám'os.  Así,  pues, 
estaba  ri'legado  á los  (‘iiqdeos  subalter 
nos  cuando  se  ¡irodujo  un  grave  inciden- 
te. 

En  el  momento  en  que  (*1  tr(*n  Ih'gaba 
al  río  ( filio,  sobre  el  cual  un  inmenso 
puent(‘  de  un  kilómetro  había  de  ¡)(*rm!- 
tirh*  pasar,  una  tr)*m)“nda  temjiestad, 
que  duraba  hacía  ya  algunas  horas,  ais*- 
nas  (*mpezaba  á calmarse*.  El  nuKpiinis 
ta  ¡uido  distinguir  o¡)ortunam(*nt(*  (ju(> 
varios  arcos  haliían  sido  arr(*batados 
l)or  el  furor  de  las  aguas,  dejando  un 
ancho  aguj(*ro  d(*  cc*rca  di*  ci(*n  toesas  en 
el  centro  mismo  d(*i  río.  Pai-a  colmo  de 
desgracias,  los  ¡(ostes  l(*l(*grá ticos  y los 
hilos  habían  sido  ari-ancados  ¡lor  (*1  cata- 
taclismo,  y toda  comunicación  era  inqto 
sible  d(*  una  á la  otra  oi-illa. 

Y V(*ías<*  al  lado  ojmesto  otro  tren 

d(*tenido  también,  y las  dos  locomotoras 
S(*])aradas  ¡lor  un  abismo,  inútilm(*nt(* 
ecliaban  bocanadas  de*  humo,  la  una  (*n 
frente*  de*  la  otra,  á una  distancia  de  un 
cuarto  de  h*gua.  i , 

¿t'ómo  salir  de*  (*ste  ajmro?  Sin  duela 
e}U(*  lo  más  S(*ncillo  habría  sido  atrav(*sar 
(*n  barcas  (*1  i'ío,  lu(*go-  (¡ue  la  borrasca 
se*  hubie'se*  s(*r(*na(l(),  y r(*trogradar  (*n  sc*- 
guida  ¡lor  ambos  lados  hae-ia  (*1  jmnto  de 
¡lartida.  Salvo  un  r(*tar(lo  insignificaiiie* 
de*  ])ocas  horas,  todos  los  ])asaj(*ros  de 
N(*w  York  ¡eara  San  Francisco  y vice*^^'!’- 
sa  ll(*garían  de*  (*st(*  modo  al  jmnto  de 
su  destino. 

¡Muy  bien!.  . . . ¿P(*ro  cómo  })on(*i'S(*  de 
acu(*r(lo  de  un  extr(*mo  al  otro?  La  llu- 
via caía  á t()rr(*nt(*s  y ninguno  jeodria 
arriesgarse*  á atrav(*sar  e*ii  bai-ca  (*1  río 
encre*s])ad(). 

Mientras  (¡ue*  se*  titub(*aba  y se  jearla- 
m(*utaba,  (*1  silbato  de*  una  de*  las  loco- 
motoras rasgó  súbitame*nt(*  los  air(*s.  de 
un  modo  int(*rmit(*nt(*.  y siguiendo  un 
ritmo  (¡ue*  |)()co  más  ó m(*nos  jeodía,  ano- 
tarse* como  unas  jealabras  tele^grá ticas  á 
jmntos  y rayas. 

Todos  se*  miraron  unos  á otros,  sin 
com¡irend(*r,  al  ¡(rincipio,  y d(*l  otro  lado 
d(*l  Ohio  nadie*  cont(*stó.  El  jove*n  epie 
se*  liabía  instalado  al  lado  ei(*l  ,ma(¡ui 
nista,  volvieí  á llamar  jeor  silbidos  largos 
y br(*v(*s,  ])or  i-ayas  y juinlos  sucesivos, 
sigui(*ndo  (*1  alfab(*to  de  IMorse.... 

Y re])(*ntiuam(*nte.  de*spués  de*  dos  ó 
tres  tentativas,  la  otra  locomotora  con- 
testó de*  la  misma  man(*ra.  Y los  dos  te- 
legrafistas “sin  hilo,”  habi(*ndo  resta- 
blecido de  (*ste  modo  y jior  e*]  sonido  las 
comunicaciones  interrumjeielas,  los  je*r(*s 
de  los  dos  trenes  ])udi(*ron  tomar  las 
dis])osicion(‘s  nec(*sarias  y jirejiarar  e*l 
transborde  de  sus  ])asaj(*ros,  el  cual  se 
llevó  á cabo  en  pocas  horas. 

^ ifí  5{í 

¡He  allí  los  comienzos  de  la  carrera 
de  Edison!  He  allí  cómo  sin  instrucción, 
sin  fortuna,  sin  familia,  dió,  de*sd(‘  su  in- 
fancia. y luengo  en  su  juventud,  jiruebas 
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lie  una  increíble*  actividad  nieulal,  de  un 
ánimo  soiprcndeiUc,  de  un  inyenn»  des 
Itierlo  á tóela  hetra,  e'onsayrauo  a loeias 
Jas  sit iiae-ie»ne*s  y a leeelees  le)s  [U-otele*- 
nias. 

Sabielo  e*s  lee  ejne*  lia  lle'gaele»  ,i  se'i-  y 
cenne»,  a 1ca\e“S  ele*  teielos  los  ele'se'ubcim ie  n 
tos  e|Ue‘  el  niisinei  hizei,  e'i  (jiie*  sus  e-eeii- 
1e‘nij)e»rane‘e)s.  más  a foct unadeis  e'i  más  ins- 
tniíeleis,  c<*ali/,aii‘e)n  e*lle)s  'le)s  primemeis, 
y ejiie*  e‘l  se*  ele-elieo  e‘nte>ne'e*s  á Jiemteee  io- 
nai-,  ha  ve*niele»  á se*i-  paia  bis  Kstaebis 
I nieléis  lina  e*s|ie*e  ie*  ele*  jie*nie>  nae  ieinal  iin 
jieiee»  i-iistieei.  ¡neemijile’t  et,  e-<*i-|-aele)  á mu 
e'lieis  |,|■¡ne•i piéis  e'i  ¡ele*as  epie*  ,”<ibie*i  nan  los 
e*nte*mlimie*nt  eis  e n e*l  \'ie*jei  .Muneiei.  ]ie*cii 
pi-eieli^iiosame’nte*  aiielaz  y eiiijiinal.  Sáiie*- 
se*.  jieii-  úllimei,  e uántas  l'eii  t linas  ase'j^u 
i-ai-ein  su  ele*saiiollei  por  bis  traliajos  ele* 
i*ste*  heimbi-e*.  \ e eiii  (pie*  iníe-ivs  sein  se - 
.yuielas  sus  in\  e‘st  i^ae  ieine'S  Jieir  bis  sa- 
ldéis ele*l  muneiei  e*nle*rei. 

lia  |ie‘relielei  e*l  eiíelei  ai  e*slml¡ar  los 
tem'ime-neis  ele*  la  aenstiea,  y e*sle*  in\e*n- 
tor  ele*!  feim'ijirafei  e*s  sorelei,  como....  i*l 
de*stinei.  be*  ae|uí  ejm*  últ  imame*nte*  e*s(á 
]ie*relie*nelei  la  \ is1a  al  e*se-ndri'riar  Jos  mis- 
1e*r¡eis  ele*  bis  rayéis  eat e'ielie-os,  y (]ue*  e*! 
antijíiiei  ••beiy”  ve*  e|m*  seibre*  sil  epi<;as- 
Irio  breitan  e*\trauas  ]ii*bitas  de*  e-arne*, 
'Ve*relaeb*rfis  liimeire*s,  b*sion(*s  epiizás 
ineirtale*s.  ]ior  babe*r  ajioyado  e-eintra  su 
lie*e  iiei  la  amiieilb*Ta  luminosa  ele*  (’roeike*s 
y ele*  Keie*nl”e*n. 

(’eimei  si  la  natiirab*za  e|uisie*ra  castii<ar 
á los  epie*  muy  ele*  e-e*re-a  e-ein1e*mplan  bis 
se*e-re‘teis  ele*  la  ere“ae-ie'in,  e*ste*  se*r  de*  eib 
se*rvae-ieín,  eb*  inieialiva  y ele*  ambicia,  es 
ele*st  riiíebi,  fibra  jieir  fibra.  ]iie*za  |ior  pie*- 
za.  y bis  se-ntiebis  eb*  epie*  e'staba  dotado 
laii  pe*reli<*ndo  j4i-adualme*nle*  su  f'ae-iil- 
tael  ele*  |ie*re-e*|ie*ie'in.  Su  _<>e*niei  bi  sostÍe*ne* 
su  valen-  bi  e*m]iuja  teielavia  liae-ia  aeb*lan- 
te*,  "jíei  alie*ael."  jie*ro  su  e'ineiltura  luí 
mana  (*stá  eine*maela.  d(*struíela.  y va  eb‘S- 
a]iare*cie*ndei  peir  jireine*s. 

; Kspe*e  t áe-ulei  aelmirabb*  á la  vez  ejue* 
ele*sj:a  riadoi-,  eiiie*  eb*be*  insjiira  rnos  e*l 
re*s|ie*io  más  preifuuebi,  la  más  noble*  com- 
jiasiein;  jie*rfi  epie*  al  misinei  tie.*m]iei  ims 
eeintii-ma  más  y más  e*n  e*!  <4(*n(*reiso  ]iro- 
ye*e'lei  ele*  elar  á bis  iiirieis  eb*l  ]iue*bbi  una 
inst rme*i('in  tan  am]il¡a  y lan  com]ile'ta. 
e-omei  .se>a  peisible*.  á fin  eb*  epie*  no  se*  iiie'r- 
lian  jiara  la  Immanielael  ninniina  eb*  e-sas 
¡11 1 e*li”i*m'ias  ele*  pie*el ¡b*e*e-ieni,  aniniim.is 
e*  ijíiioraelas,  i|ue*  á tóela  llora  nace-ii  e*!i 
linios  los  puntos  ele*!  ”lobo! 


El  Hogar  y la  Taberna 


I 

l'.M  una  casa  ele  abb*a 
pintaila  ele  azul  \-  blanco 
y abrazadla  por  la  parra 
epie  coremia  sn  tejaibi, 

vive  nn  imln  ■ niatrinionio 
eK'n|ianeIii  el  |iiso  alto 
cim  de»  ]ii*epierie>s  baleimcs 
iliiiiile  la  parra  hace  marco. 

l'na  asipierosa  taberna 
eicnpa  el  |iisii  ub*  abajo 
tan  estrecha  y tan  mení.ínaela, 
e'iial  conviene  á lan  vil  antro. 

V iven  los  pobres  ele  arriba 
de*  le>s  frutos  sazonadas, 
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con  ei  sudor  de  su  frente 
y la  virtud  del  trabajo, 

y sostiene  la  taberna 
la  ■esplemlblez  *de  boTrachos 
cjne  eput'an  pan  á .sns  hijos 
jiara  vicios  tan  nefandos. 

II 

Era  una  noche  vsombria 
en  epie  el  cielo  encajiotado 
velaba  cien  mil  estrellas 
con  su  densísimo  manto. 


Xloiiii  mentó  eriu'iclo  en  1O33,  ? 

ele  iSlifiUeHpeíire  en  le»  ¡jriewin  de 
on- A von. 

Arriba  en  aquella  casa 
están  rezando  el  rosario, 
mientras  blasfeman  y cantan 
los  del  tugurio  de  abajo. 

El  rezo  de  los  de  arriba 
es  un  dulcisimo  canto, 
más  ])uro  que  el  de  la  albondra, 
cuando  flota  en  el  espacio. 

Y las  voces  del  tugurio, 
pálidamente  alumbrado,  i 


siempre  son  necios  alardes 
ó ronquidos  de  borrachos. 

ti 

Es  el  ángel  dcl  amor 
el  que  arriba  está  rezanelo 
y es  el  demonio  del  odio 
el  que  blasfema  allá  abajo. 

Son  corazones  de  flores 
los  que  rezan  el  rosario, 
y los  de  ahajo  son  viles, 
como  el  cieno  de  los  charcos. 

Arrilia  termina  el  rezo 
con  besos  inmaculados, 
y em])iezan  agrias  disputas 
los  que  e.stán  bebiendo  abajo. 

Onecían  iarniba  dormidos 
en  nn  cariñoso  abrazo, 
por  el  ángel  del  hogar 
defendidos  y velados. 

Y abajo  acaba  ila  orgia 
en  puñaladas  y palG.=, 

en  voces  aterradoras 
y en  liorrendo  asesinato. 

Y mientras  arrilia  reina 
el  silencio  más  sagrado, 
la  bendita  jiaz  cristiana, 
con  su  dulcísimo  encanto, 

en  la  talierna  tendido 
queda  im  liomlire  agonizando 
la  sangre  á borbotones 
le  fluye  formando  nn  ebarco. 

Y entre  la  densa  negrura 
que  entenebrece  el  espacio, 
brilla  siniestro  el  puñal 
como  la  iluz  de  un  relámpago. 

José  Castañón  Barinaga. 

A UN  ENEMIGO 

El  odio  que  alimentas  no  me  extraña; 
Sólo  pagas  cumpliendo  cual  valiente 
El  sentimiento  indómito  y ardiente 
Que  se  retuerce  en  mi  convulsa  entraña. 

Sigamos  adelante  la  campaña ; 

No  me  arredra  el  hallarte  frente  á frente: 
Si  me  insulta  tu  lengua  maldiciente, 

Al  menos,  tu  palabra  no  me  engaña. 

Sólo  en  tu  corazón  hay  el  latido 
Que  al  latir  de  mi  pecho  le  responde ; 

Tu  frase  al  flajelarme  no  se  esconde, 

Ni  sepultas  mi  nombre  en  el  olvido; 

Y en  medio  de  mis  odios  te  venero 
Por  firme,  por  valiente  y por  sincero ! 

Amando  J.  Alba. 


¿E.xiste  algún  poducto  que  devuelva  al 
sistema  nervioso  agotado  por  el  trabajo 
físico  ó intelectual  la  vitalidad  que  ne- 
cesita para  satisfacer  á las  exigencias  dé 
la  vida?  Sí:  ese  remedio  e.xiste,  y no  es 
otro  que  la  “NEUROSINE  PRUNIER” 
divo  uso  está  recomendado  por  los  médi- 
cos más  eminentes  á todos  aquellos  que 
sufren  de  depresión  nerviosa,  á los  neu- 
rasténicos y á los  fatigados  por  exceso  de 
trabajo.  La  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER”  hállase  de  venta  en  todas  las 
buenas  farmacias  y va  revestida  del  se- 
llo de  la  Unión  de  los  Fabricantes,  obli- 
terado por  la  firma  del  inventor. 
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Notas  de  la  Semana 


Hoy  comienzan  en  la  Colegiata  de 
Nuesti-a  Señora  de  Guadalnije,  la  serie 
de  magníftcas  ñestas,  organizadas  para 
celebrar,  el  SO-"  aniversario  de  la  detiui 
ción  dogmática  de  la  Inmaculada  Con 
cepción. 

Ca  primera  función  corresponde  á las 
Colonias  extranjeras  católicas,  las  cua- 
les, según  parece,  han  puesto  el  mayor 
esmero  en  íque  todo  se  liaga  con  decd'ro 
y lucimiento. 

Todos  lok  individuos  de  esas  colonias 
se  han  prestado  con  la  mejor  voluntad  á 
prestar  su  contingente,  para  el  mayor 
realce  y esplendor  de  estas  fiestas.  No  se 
han  omitido  diligencias  ni  gastos  para 
que  la  función  de  hoy  sea  digna  del  alto 
objeto  á que  está,  dedicada :.  dar  una  prue- 
ba del  acendrado  amor  y piedad  de  los 
extranjeros>  residentes  entre  nosotros 
á la  dulce;  Patrona  de  los  mexicanos. 

Además,  ^se  trata  de  celebi:ar  un  fausto 
suceso,  cuál  es  et  de  ver  elevado  á Ba- 
sílica el  tefmplo  que  hasta  hoy  ha  sido 
conocido  con  el  nombre  de  Colegiata; 
templo  en  cual  se  tributa  culto,  desde 
hace  más  de  tres  siglos,  á la  Santísi- 
ma Virgen  del  Tepeyac. 

Ya  hemos  publicado  en  EL  TIEMPO 
el  programa  de  las  fiestas  que  durante  el 
presente  mes  se  celebrarán  en  la  nueva 
Basílica.  Es  un  programa  bien  concebido 
y ordenado,  en  el  cual  nada  falta,  en  el 
cual  todo  'está  previsto,  y que  abunda 
en  pormenores  bien  significativos  é int('- 
resantes. 

Vendrán  á la  capital  casi  todos  los 
Prelados:  asistirá  á las  fiestas  el  Delega- 
do de  la  Santa  Sede,  y de  todos  los  Ar 
zobispados  y Obispados  de  la  Repú- 
blica se  mandarán  representantes  de  los 
Cabildos  Eclesiásticos,  del  Clero  y de  los 
fieles,  que  darán  realce  con  su  presencia 
á todas  las  ceremonias. 

En  una  palabra,  se  hará  todo  con  el 
mayor  orden  y esplendor  debidos,  tal 
como  corresponde  al  importante  suceso 
que  va  á celebrarse. 

* * * 

La  Junta  General  del  Apostolado  de 
la  Cruz  celebrará  en  los  días  1,  2 y 3 del 
presente,  en  el  templo  de  San  Hipólito, 
su  fiesta  titular,  á la  que  asistirá  el  limo, 
sí'ñor  Don  Próspero  Maria  Alarcón,  Ar- 
zobisi)o  de  México,  y el  Excelentísijuo 
señor  Delegado  Apostólico  de  S.  S.  en 
esta  República,  Monseñor  Domingo  Sera 
hni. 

La  junta  promete  ser  suntuosa,  y en 
ella  predicai'á  el  R.  P.  Benito  Rii)a. 

* * 

Diiranle  la  semana  (pie  acaba  d(‘  pasar, 
hubo  en  el  Teali-o  del  ( 'onservatoiáo  dos 
\ ciadas  lirieo-literarias,  (halicadas'á  hon- 
rar la  memoria  de  dos  eseritorc's  y jioetas 
mexicanos  y (h*  un  arlisla  y hábil  dibn 
jante,  fallecido  hace  juico  lii-mjK).  . 

ha  Sociediid  "Hijos  de  Guei'rero,”  de 
ia  cual  foiiiiaii  jiarle  xairios  jin'eiies  na- 
tivos del  l'lsiiido  de  ese  nombre,  organi- 
zaron una  íiesta  en  honor  del  señor  .\1- 
lamirano,  oiaulor.  jiocta,  novelista,  magis. 
r.-iíbi,  etc.,  el,-  ],;|  ju-esidió  í‘l  si'Uor  Lie. 
t'as.i.'^us,  \ en  ella  se  leyeron  (liscursos 
v piH  siiis,  en  (pi(“  se  hacían  elogios  ca- 
del  afamado  esi-ritor  arriba  meii- 
coiiado  V se  ejecutaron  divei'sas  com- 
j>o.,¡<  iones  musicales  j»or  varias  señori- 
tas. 

1.0  más  notable  de  la  velada  fue,  sin 
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"-duda,  'üna  amehísima  é interesante  plá 
tica  dé  Juan  de  Dios  Peza,  en  la  cual, 
'en  un  estilo  familiar  y sencillo,  relató 
la  vida  de  Altamirano,  entrando  en  por- 
menores y reüriendo  episodios  poco  co- 
nocidos ae  la  generaliuad,  y que  provo- 
caron en  la  concurrencia  ruidosas  mani- 
festaciones de  entusiasmo. 

Peza  recitó  unos  versos  del  autor  de 
“La  Navidad  en  las  montañas,”  (pie  has- 
ta ahora  no  se  han  publicado,  ni  tal  vez 
se  publiquen  nunca,  por  ser  de  un  carác 
ter  muy  íntimo,  pero  (jue  revelah  mucho 
ingenio,  y que  son  la  expresión  de  senti- 
mientos provocados  en  cierta  ocasión 
en  que  una  joven  atribuyó  al  poeta  a'go 
en  que  éste  no  había  pensado. 

Una  señorita  declamó  la  composición 
de  Altamirano,  dedicada  al  río  Atoyac, 
en  la  cual  hay  rasgos  descriptivos  de  pri- 
mer orden. 

El  otro  poeta  á quien  se v recordó  en 
la  segunda  velada  á que  antes  nos  ref(í- 
rimos,  fué  D.  Gustavo  Baz,  fallecido  ha- 
ce poco  en  París,  en  donde  desempeñaba 
el  puesto  de  primer  Secretario  de  la  Le 
gación  mexicana. 

Baz  fué  discípulo  de  Altamirano,  y 
figuró  á su  lado,  en  la  reda(‘- 
ción  de  los  periódicos  que  aquél  fun- 
dó. Escribió  muy  hermosa.^  comjiosi- 
ciones  poéticas,  dió  al  teatro  algunos 
dramas,  publicó  unos  libros  de  viaje  y 
fué  polemista  y escritor  de  combate,  tra 
bajando  mucho  en  pró  de  la  literatura 
nacional. 

Inició  la  formación  de  un  “Romance- 
ro de  la  guerra  de  Indeivendencia,”  y él 
mismo  dió  el  ejemplo,  escribiendo  va- 
rios romances,  en  los  cuales  relataba 
episodios  de  aquella  guerra  y dibujaba 
las  figuras  de  los  héroes,  como  Guerre- 
ro, Iturbide,  etc. 

Bueno  sería  que  alguna  mano  piadosa 
reuniera  los  romances  que  entonces  se 
escribieron,  y formara  con  ellos  un  to- 
mo, para  evitar  que  se  pierdan  en  el  ol- 
vido esas  composiciones,  entre  las  cua- 
les podrían-  encontrarse  algunas  de  ver- 
dadero mérito. 

El  famoso  dibujante  y caricaturista^ 
Villasana  fué  también  recordado  en  una 
de  esas  veladas. 

El  lápiz  de  este  artista  era  de  una 
habilidad  prodigiosa,  y llegó  á caracteri- 
zarse, porque  con  unos  cuantos  rasgos 
retrataba  á un  personaje,  lo  ridiculizaba 
ó lo  hacía  víctima  de  un  sangriento  sar 
casrno. 

A la  pluma  de  Riva  Palacio. y al  lá- 
piz de  Villasana,  en  aquel  terrible 
“Ahuizote,”  que  se  publicó  en  1876,  de- 
bióse en  gran  parte  la  caída  de  Lerdo. 

El  día  que  aparecía  dicho  semanario, 
el  ¡(úblico  se  arrebataba  en  las  calles 
los  ejemplares,  y el  regocijo  era  general 
en  toda  la  ciudad.  Lerdo  y sus  Minis- 
tros. caricaturados  ])or  Villasana,  pro- 
vocaban la  hilaridad  de  todos,  aun  de  los 
mismos  jvai'tidarios  del  Gobi(*rno.  La- 
fragua,  Don  Blas  Balcárcel.  D.  Cayetano 
Gómez  Pér(v..  M(‘jía  el  otro.  Díaz  Cora 
rrubias  (De  Factoi,  el  Golxuvuador  del 
Distrito,  Othón  Pérez,  exhibidos  en  aque- 
llas regocijadas  ])áginas  d(‘]  “Ahuizote.” 
hacían  las  (háicias  del  jvúblico,  y lo  re 
jtelimos,  lodo  eso  coniribuyó  al  despres- 
iigio  (le  Lerdo  y á su  caída  final. 

La  revolución  de  Tuxi  •¡.(‘c  tuvo  en  el 
lájtiz  de  ’S'illasana  uii  auxiiiar  (eficacísi- 
mo. Al  Iriuufo  (le  ella,  el  genial  arlista 
se  retiró  (1(‘  la  jtahslra.  tuvo  empleos, 
y ajtenas  sí  se  acordaba  de  sus  habilida- 
des para  hac(‘r  carica  Miras  adeiira'th'S. 

M(‘tióse  en  una  (‘uijiiarsa  editorial,  jia- 
ra  juddicar  “La  Ejioca”  (mu  el  auxilio 
del  Gobii'rno;  piu’o  fracasó. 


D'  -n-'- 

En  la  edigión  dominical  ilustrada,  el 
antiguo  caricaturista  daba  algunas  jdu- 
madas;  pero  sus  dibujos  (siaPan  muy 
lejos  de  parecerse  á los  dei  "Aiiuizote.” 
¡Tan  cierto  así  es,  que  la  jiasióu  jxdiiita 
suele  ser  también  musa  lusjúraiK-ra  de 
obras  felices!.... 

En  “La  Epoca,”  las  víctimas  del  lápiz 
de  Villasana  eran  algunos  resjiel  ables 
caballeros  particulares,  como  ai  piel  á 
quien  retrató  á caballo,  y en  traje  de 
charro  mexicano,  con  (*sta  leyenda  al  pié: 
“Ni  pido  ni  doy  cuartel,”  que  es  sin  du- 
da una  de  las  caricaturas  más  frdices 
del  inolvidable  artista. 

Villasana  dejó  algunos  discíjmlos;  jje 
ro  ni  uno  solo  ha  descollado  j;or  su  ha- 
bilidad ni  por  su  gracia. 

Nosotros  celebramos  que  se  haya  hon- 
rado la  memoria  de  Villasana  (ledicán- 
dole  una  velada. 

¡Ojalá  que  así  se  hiciera  siempre  con 
los  que  de  alguna  mafiepa  se  han  dis- 
tinguido en  México  por  su  talento  y por 

sus  obras! 

• * * * 

Otras  dos  veladas  hubo  durante  la  se- 
mana que  acaba  de  pasar:  una  en  honor 
de  los  señores  Doctores  D.  Manuel  Car- 
mona  y Valle  y Francisco  de  P.  Chacón, 
y otra  para  celebrar  el  5.3°  aniversario 
de  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y Estadística. 

La  primera  se  verificó  en  la  Escuela 
de  Medicina,  y fué  presidida  por  el  señor 
Dr.  Don  Eduardo  Licéaga;  y la  segunda, 
en  el  Salón  de  Actos  de  la  Escuela  de 
Ingenieros,  y la  presidió  el  General  Díaz. 

Grato  es  consignar  esta  clase  de  noti- 
cias, que  son  propias  de  una  sociedad  cul- 
ta é ilustrada. 

Ya  las  gentes  no  acuden  sólo  á los 
teatros  y diversiones  de  otra  especie: 
gustan  también  de  estos  recreos  intelec- 
tuales. Muchas  señoras  y señoritas  asis- 
tieron á las  veladas  de  que  hemos  hecho 
mención  en  estas  notas. 

Con  ello  demuestra  también  nuestra 
sociedad,  que  no  se  olvida  de  los  mexica- 
nos que  se  distinguieron  por  su  cien- 
cia. sus  virtudes,  etc.,  sino  que  gusta  de 
honrar  su  memoria. 

* * * 

La  prensa  de  la  Habana  dedica  caluro- 
sos elogios  á la  compañía  de  la  Mariani, 
que  actúa  en  aquella  capital,  y que  pron- 
to tendremos  en  México. 

La  eminente  actriz  italiana,  que  tan 
gratos  recuerdos  dejó  en  su  anterior  gi- 
ra por  América,  vuelve  á renovar  sus 
laureles,  para  lo  cual,  según  vemos,  en 
varios  periódicos  de  Cuba,  ha  tenido  que 
romper  compromisos  adquiridos  para  dar 
cierto  número  de  representaciones  en 
uno  de  los  teatros  de  Madrid. 

En  las  listas  de  la  compañía,  que  han 
circulado, 'figuran  varios  artistas  ya  co 
nocidos  de  este  jmblico,  y en  el  reperto- 
rio. las  obras  estrenadas  recientemente 
en  Eurojia.  La  temporada  promete  ser 
brillante. 

ík 

En  el  Renacimiento  continúa  cubrien- 
do su  abono  la  compañía  de  opereta  con 
obras  oídas  por  este  pfiblico  á artistas, 
que  se  recuerdan  con  gusto  y con  orques- 
tas más  nutridas  y completas  que  la  que 
ejecuta  hoy  las  obras  de  hace  quince 
ó veinte  años. 

Los  estrenos  que  se  han  puesto  por  la 
comjiañía,  no  han  hecho  sino  demostrar 
la  decadencia  del  género  chico,  que,  en 
Ih-ancia  como  en  España,  camina  rápi- 
damente á su  ocaso. 
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BIOQRAKIA 

DEL  ESCULTOR 

DON  MANUEL  VILAR 

II 

Para  estimulo  también  de  los  alumnos 
d€  escultura  y mediio  de  'propag^ar  la  afi- 
ción por  dicho  arte,  á iniciativa  de  D. 
Urbano  Fonseca,  miembro  de  la  Junta 
Directiva  y entonces  también  director 
de  Instrucción  Pública,  dispuso  aquella 
que,  como  presente  á las  demás  escuelas 
de  enseñanza  superior,  les  hiciera  dona- 
ción á la  Academia  de  una  estatua  de  sus 
respectivos  patronos,  cuya  ejecución  ha- 
bria  de  encomendarse  á cada  uno  de  los 
más  aventajados  discipullos  de  Villar.  A 
tal  intento,  confióse,  á Soriano,  la  estatua 
de  San  Lucas  para  la  Escuela  de_  Medici- 
na; á Bellido,  la  de  San  Isidro  para  la  de 
Agricultuira ; á Barragán,,  la  de  San  Pa- 
blo, para  la  de  Jurisprudencia,  y Sojo  ha- 
ría, finalmente,  la  del  Barón  de  Hum- 
boldt  para  la  Escuela  de  Minas. 

Ejecutáronise  tres  de  las  refeiridas  esta- 
tuas de  tamaño  natural  y ©n  yeso,  y una 
solamente,  la  de  San  Lucas,  se  llegó  á 
labrar  en  mármol.  No  pudo  hacerse  otro 
tanto  con  las  de  San  Isidro  y San  Pablo, 
porque,  encargados  á Italia  los  grandes 
trozos  de  mármol  en  que  habrían  die  es- 
culpirse, y situados  los  fondos,  el  encar- 
gado de  negociios  de  la  República  en  Ro- 
ma (que  no  lo  era  ya  IMontoya)  vióse  eñ 
el  casO'  Pe  tener  ique  disponer  de  esos  mis- 
mos fondos,  urgido*  por  la'  esitrechez  en 
que  vivía  á causa  de  no  haberle  satisfe- 
cho nuestro  Gobierno,  por  espacio  de 
varios  meses,  sus  sueldos  de  empleado  de 
la  Legación  de  México. 

La  estatua  en  mármol  del  santo  médi- 
co de  Antioquia  y el  más  letrado  de  los 
relatores  evangélicos,  es,  sin  duda,  la 
más  sobresaliente  obra  de  cuantas  hicie- 
ron los  discípulos  de  Vi  lar,  bajo  la  di- 
rección del  maestro.  La  dignidad  del  ti- 
po, lo  bien  plantado  de  la  figura,  el  mo- 
vimiento de  la  cabeza  icn  el  que  se  manL 
fiesta  la-  vida,  la  s^^oltura  y conveniencia 
de  la  actitud,  la  -disposición  y plegado 
del  ropaje,  el  buen  dibujo* de  las  extremi- 
dades, -hasta  los  emiblemas  elegidos,  el 
punzón  y el  papirus,  para  caracterizar  al 
evangelista,  todo  ello  con-curre  á darle 
realce  á la  obra  y habla  favorablemente 
d-e  las  facultades  artísticas  -de  Soriano. 

Embargada  la  atención  -de  éste,  con  el 
“San  Lucas,”  no  pudo  tomar  -parte  en 
el  concurso  que  para  conceder  la  pensión 
de  Roma,  efectuóse  en  1853;  habiéndose 
disputado  el  -premio-,  únicamente  Sojo  y 
Calvo,  con  la  estatua  de  Teseo  que  pre- 
sentó aquél,  y la  de  Diomedes  éste.  Salió 
vencedor  Sojo,  no  obstante  lo  cual,  mar- 
chó á Europa  len  lugar  suyo  Calvo,  á 
causa  de  la  ©nfer-medad  de  la  anciana 
madre  de  Sojo,  que  estorbóle  ir  al  extran- 
jero á -disfru-tar  ide  su  triunfo. 

Para  la  conveni-ente  enseñanza  de  sus 
alumnos  por  medio  del  estudio  d-e  los 
grandes  modelos  de  la  antigüedad,  hizo 
Vilar  que  la  -J-uinta  encargara  al  escultor 
Tenerani,  varios  vaciados  -en  yeso  de  al- 
gunas de  las  más  notables  esculturas  del 
Mu-seo  del  Vaticano,  que  hacían  falta  en 
la  colección  de  yesos  que  trajo  consigo 
Tolsa  en  1791  para  la  Academia.  En  el 
número  de  esos  vaciadois,  se  cuentan  el 
“Apoxiomieno”  de  Lisipo,  las  estartuas 
de  Zenón  y Demóstenes,  los  dos  Discó- 
bolos, el  Niño  -del  cisne  y el  de  la  más- 
cara, un  magnífico  caballo  griego,  algu- 


Estatua de  Colón  en  bronce,  por  D.  Manuel  Vilar 


nos  de  los  fragmentos  ornamentales  del 
Partenón,  etc.  (i) 

Con  igual  de-s-ignio  que  lo-s  modelos  an- 
tiguos, adquiriéronse  también  para  la 
Aca-deinia  algunas  sobresalientes  es-ctd- 
turas  modernas  en  mármol,  tales  como 
el  “Eauno”  y -la  “Psiquis”  de  Tenerani 
y los  retratos  de  Pío  IX  y tíel  Pre-s-idente 
Bustamante,  debidos  asimis-mo  al  delica- 
do cinceJ  del  egregio  Tenerani ; ©1  grupo 
do  “Páris  y Elena”  de  D.  Antonio  Sola, 
(2)  etc.  Con  los  envíos  de  los  pensiona- 
-dos  -de  eisculitura  -en  Europa,  enriquecié- 
rom-se  también  las  galerías ; y con  tales 


[1)  Por  demás  sen.sil)le  es  tener  que  consignar  que  casi 
todos  esos  magníficos  modelos,  así  como  los  que  forman 
la  colección  de  Carlos  Til,  y otras  esculturas  modernas; 
se  encuentran  en  la  actualidad  atrozmente  esti  opeados, 
pues  al  confiarse  su  traslación  de  unos  .salones  á otros  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  enl90a,  al  escultor  ornatista 
D.  .Toan  de  Dios  Fernández,  lo  hizo  con  tan  poca  fortu- 
na ó precaución  y cuidado,  que  cusí  no  hubo  escultura  que 
no  resultase  de  alguna-  parte  rota.  Bien  re  advierte  por 
este  y otros  hechos  análogos  que  pudieran  citarse,  que 
en  punto  á arte  estamos  en  México  todavía  en  pleno  pe" 
ríodo  neolítico 

(2)  Al  volver  de  la  Exposición  de  Nueva  Orles ns  la  ex- 
quisita “Psiquis,”  que  el  8r  Director  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  D.  Bomán  8.  de  Lascuráln,  dispuso  man- 
darla á aquélla,  trajéronla  lastimosamente  desportilla- 
da de  la  nariz. 


envíos,  y co-n  los  tr-abajos  hechos  en  la 
Academia  por  los  mismos  -disicípulos  de 
Vila-r,  pudo  formarse  u-n  pequeño  museo, 
en  ©1  que  aparecía  la  histoiria  d-e  la  ense- 
ñanza de  -un  departamiento  tan  importan- 
te de  las  Bellas  Artes.  Aceptables  aca- 
demias en  yeso,  buenas  copias  -de  origi- 
nales y originales  no  desprovistos  de  va- 
ler, como  las  estatuas  en  mármol  de  San 
Sebastián  y de  David,  -mandadas  de  Roma 
por  Pérez  y por  Valero,  acrecentaron  el 
caudal  artístico  de  la  Academia. 

A prop-óisito'  de  estos  Idos  pensionado-s, 
merece  referirse  por  la  enseñanza  que 
proporciona,  un  hecho  curioso  relativo  á 
los  mismos. 

Cumplido  el  plazo  -de  su  pensión  en 
Roma,  regresaron  á México;  -mas  como 
Vilar  toma-se  -en  con si-der, ación  las  difi-cul- 
tades  co-n  que  eeguramen-te  -tropezarían 
para  gan-arse  la  vida  en  un  país  -en  el  que 
tan  poco  trabajo  hallaba  -el  escultor,  con- 
siguió -de  la  Junta  Directiva  el  bondadoso 
maestro  que  por  dos  años  sé  les  pro- 
rrogase la  pensión  -en  México,  -con  la 
única  condición  -de  hacer  cada  uno  de 
ellos  una  -escultura  que  se  -d-e-stinaría  á 
las  galerías  de  la  Academia.  Dióles  pa- 
ra ello  el  mismo  Vilar,  los  asuntos,  la  es- 
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tatúa  de  Juidith  á Pérez,  y la  de  Ra- 
fael de  U'rbino  á Valero.  Pusieran  am- 
bo6  manos  á la  obra,  presentando  en  la 
exposición  de  1858,  sendas  esoulturas  en 
yeso  de  tamaño  del  natural ; pero  ide  tal 
manera  aparecieron  éstas  plagadas  de  de- 
fectos, qiue  nO‘  pedieron  .monos  de  des- 
pertar la  hilaridad  de  cuajníos  las  contem- 
plar om,  habiéndose  tani^p  que  relegar- 
las al  último  confín  de  las  bodegas.  Con 
ello  pusiióronse  en  grave  evidencia  los 
dos  pensionados,  queda.ndo  de  manifiesto 
su  'ignoraincia  y lo  engañada  que  había 
estado  la  Jiunta  con  les  envíos  que  es- 
tuvieron m-'indoado  de  Pema  como  su- 
yos, cuando  eran  obra  de  otros  esculto- 
res faméli"Os  de  Italia,  á quienes  las 
camjiraban  á poco  precio  para  enviarles 
con  sus  firmas,  cubriendo  de  ese  modo  el 
expediente. 

El  hecho  ípeme  de  relieve,  cuán  enrada 
anduvo  la  Junta  y anda  aún  nue;stro  Go- 
bierno al  mandar  piemsio nades  á Europa, 
como  lo  hace  al  presente,  sin  las  precau- 
ciones necesarias  que  fueran  garantía, 
tanto  de-l  comportamiento  de  los  pensio- 
nados, como  de  la  autenticidad  de  los  tra- 
bajos que  remiten  como  suyos. 

En  esa  misma  exposición  de  1858,  pre- 
sentó Vilar  las  dos  más  sobresalientes. 
“Carlos  Borromeo  con  un  niño,”  y la  es- 
tatua de  “Cristóbal  Colón,”  una  y otra 
vaciadas  en  yeso  y de  tamaño  colosal,  y 
que  D.  Bernardo  Couto  habíale  expre- 
samente mandado  hacer  al  artista  para 
que  fuesen  colocadas,  la  primera,  en  el 
salón  de  Juntas  de  la  Academia,  como 
patrono  San  Carlos,  de  la  Jtscuela.  }'•  la 
segunda,  que  habría  de  ser  vaciada  en 
bronce  para  destinarse  a uu  sitio  púolico 
de  la  ciudad. 

Ameritan  el  grupo  de  “San  Carlos  y el 
niño,”  (en  quien  se  simboliza  un  alumno 
de  la  Academia),  la  expresión  de  ternura 
que  irradia  en  ol  conjunto  y el  aire  pa- 
ternal con  que  el  santo  Arzobispo  inila- 
nense  ampara  al  infante. 

Supera  con  todo  á la  anterior,  la  esta- 
tuía ideil  descubridor  del  NuevO'  Mundo. 
Aquí  sí  que  la  musa  (ó  dígase,  el  estudio 
en  feliz  consoroio  con  la  inspiración)  fa- 
vorecióle al  escultor  grandemenite.  Es 
obra  de  gran  aliento  y de  harto  vigor  y 
carácter.  En  el  catálogo  de  la  exposi- 
ción correspondiente  á ese  año,  í.éese  la 
siguiente  referencia  debida  acaso  á la 
pluma  de  Coiito: 

“Este  inmortal  navegante,  representa- 
do en  pie,  indica  en  la  esfera  el  Nuevo 
Mundo,  y tiene  la  mano  en  el  pechO’  de- 
mostranrío  que  él  hizo  tan  extraordina- 
rio (lesiciibrimiento.  En  su  continente  y 
expresión,  revela  la  gloria  de  que  está 
posfiitlo  por  ver  realizados  sus  ensueños, 
fine  tantas  veces  manifestó  á los  Reyes 
Católicos,  y cuya  protecciiui  le  proipor- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

’táonó  ser  el  instrumento  de  la  gran  Isa- 
bel para  llevar  la  religión  y fa  civili- 
zación á remotas  tierras.” 

Para  valorizar  esta  obra,  no  nos  fija- 
remos en  las  dimensiones  proceres  de  la 
estatua,  no'  en  lo  sereno  y majestuoso  del 
continente,  no  en  la  buena  , elección  y lo 
expresivo  del  nioviníiiQnito,  sin  caer  para 
nada  en  lo  enfático;  no  en  la  sencillez  y 
propiedad  del  ropaje : el  amplio  balan- 
drán, la  tuniquilla  ceñida  por  grueso  ciu- 
turcai,  del  cual  pende  la  característica  es- 
carcela; las  cabezas  y el  birrete;  fijémo- 


DON FELIPE  SOJO,  discípulo  de  Vil  ir 


nos  tan  sólo  para  aquilatar  el  mérito  de 
la  escultura,  en  lo  bien  caracterizado  que 
aparece  en  ella  el  hombre  de  genio  y el 
marino;  aquel  hombre  que,  como  di.ee 
Cánovas  del  Castillo  con  observación 
profunida  y sagacísima  “no  halló  por  ca- 
sualidad el  orbe  nuevo  como  tantos  han 
hallado  las  cosas,  sino  que  deioididamente 
marchó  á poner  sobre  él  las  manos.” 

IMuchas  .estatuas  'de  Co.l.ón  se  han  le- 
vantado en  Italia,  España  y América ; á 
ninguna  de  ellas  cede  en  dignidad  ni  en 
carácter  la  que  la  ciudad  de  México  ha 
erigido  en  la  glorieta  de  Buena  Avista,  al 
inmortal  genovés.  (3)  La  estatua  de  Co- 


(3)  EstaoUr.a  maestra  (te  Vlliir.  por  inieiatUa  fie  D .Joa- 
quín Garría  leazlcilceta.  Presidente  de  la  .Tunta  Oolom 
biana  para  celebrar  el  4?  centenario  del  descubrimiento 
de  Anu'rica,  fué  vaciada  en  bronce  por  el  hábil  fundidor 
italiano  Carandente.  para  ser  colocada  en  Buena  visra^ 
oomo  lo  fuá,  el  12  de  Octubre  do  1892,  en  el  magnífico  pe- 
destal que  le  labró  el  arquitecto  D.  .fu  in  A.gea 


lón  hecha  por  Cordier,  que  se  levanta,  en 
el  Paseo  de  la  Reforma,  aparece  com- 
parada con  la  de  Vilar,  mezquina,  vulgar 
é insignificante.  Acaso  sea  la  del  monu- 
mento lüe  la  ciudad  de  Barcelona,  la  úni- 
ca estatua  «de  Colón  que  lleve  ventaja  á 
la  de  Vi.lar  po.r  la  mucha  \’ida  qu.e  tiene, 
y q.ue  se  halla  expresada  singularmente 
en  ,1a  energía  de  su  .movimiento.  Hemos 
de  idecir,  con  todo,  que  no  todos  los  per- 
files die  la  obra  que  elogiamos,  so'U  igual- 
mente buenos,  sino  sola.mente  todos  los 
del  frente  y que  presenta  además,  un 
gran  obscuro  hacia  la  parte  inferior  iz- 
qu.ierda  que  la  hace  desmereiceir  un  tanto. 

Débense  á nuestro  e^soultor  asimismo, 
vario'S  bustos  en.  yeso,  de  hombres  ilus- 
tres: di'jl  prestante  hacenidista,  restaura- 
dor y directer  de  la  Academia,  D.  Javier 
Echeverría,  de.l  poeta  y secretario  de  la 
misma,  D.  Erancisco  Sánchez  de  Tagle, 
del  filólogo  americanista  Fray  Cristóbal 
de  Nájera,  del  famoso  escultor  D.  Ma- 
nuel Tcilsa,  del  estadista  é histoiriador  D. 
Lucas  Alamán,  del  político  y diplomático 
D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  de  la  be- 
llísim.a  dama,  espo.sa  de  este  mismo.  Do- 
ña Mercedes  E.spada  de  Diez  de  Bonilla, 
(4)  y del  presidente  de  la  República,  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa  A^nna. 

Eli  estilo  adoptado  en  todos  estos  bus- 
tos, es,  cual  cumplía  á un  escultor  clá- 
sico, e.1  de  un  moderado  realismo,  ó más 
bien,  de  un  parecido  idealizado,  dándosele 
al  personaje  cierta  .nobleza  sin  alteración 
de  su  mismo  parecido.  Gracias  á estos 
bustos,  que  los  discípulos  transladaron 
al  mármoil,  y á otros  que  éstos  hicieron 
dirigidos  por  el  maestro,  podrán  acaso 
perpetuarse  las  efigies  ..de  los  hombres 
notables  que  representan ; esto  es,  si  por 
ventura,  la  barbarie  iconoclasta  no  viene 
á co.ns.umar  uno  más  de  esos  atentados 
de  lesa-cultura  que  con  tanta  facilidad  y 
harta  frecuencia  se  cometen  en  este  país, 
coTuo  el  realizaido  no  ha  mucho,  al  hab'er- 
se  botado  y destruido  los  bustcis  .de  Ruiz 
de  Alarcón,  Goro.stiza,  Calderón  (Fer- 
nando), Paniaigua,  la  Peralta  y Aciuña, 
que  decoraban  y constituían  el  gran  atrio 
del  Teatro  Nacional,  cuando  se  perpetró 
el  magno  desatino  de  arrasar  aquella  in- 
signe O'bra  de  arquitectura,  que  no  será 
fácil  veamos  reemplazada  por  otra  de 
igual  belleza  y mérito. 

M.  G.  REVILLA. 


14]  Tul  (“s'-dltura,  que  es  de  pvopiedüd  de  la  familia 
Diez  de  Bonilla,  ofrece  la  raea  purticnl .«ridad  de  haber 
sido  colorida  al  óleo  por  el  pintor  Clavé,  de  acuerdo  con 
Vi'ar. 

(Co.n;cl.uirá.) 


Que  (‘II  (*1  inundo  no  hay  dicha,  (*s  cosa 

(cierta ; 

Cuando  se  abre  la  juK'i'la 
De  la  vida,  <‘l  iintrlal  eiitre  llorando; 
Pues  pi-esidile,  eerra'los  aún  los  ojos, 
Los  pnnzanles  ab.ojos, 

Hile  su  vida  han  de  eslar  martirizando. 

líe  a(|iii  lina  liielia  necesaria;  (“1  alma, 
Desiosa  (l.‘  calma, 

Al  ■,  ‘me  de  enemigos  eirenida. 
í>(‘  cstiici-za  en  (oinbalir  por  l.i  victoria, 
Más  (jue  real,  ilusoria, 

( 'on  (pie  el  goce  del  iirimlo  le  eoiivid  l- 


¡(¿né  de  hifdes  amargan  su  exisleneia! 

La  eándida  inocenci.i 
Se  empañó  con  el  hálito  d(  l vii-io; 

Y,  creyendo  ascender,  vióse  lanzado 
Desde  el  Edén  soñado 
A un  iirofundo  y hediombi  preeipiciu. 

Es  joven  todavía:  los  jilaceri's 

El  vino las  innj“res.... 

Deben  ser  de  la  vida  <‘l  dulce  (‘manto... 
A'a  el  fu(‘go  se  aiiagó  de  las  pasiom's; 

Las  y(*rtas  ilusion(‘S 
Tro(‘ároiise  en  cruel  y amargo  llanto. 

Nació  pobre,  sin  pan  y sin  abrigf»: 

No  encuentra  ni  un  amigo, 


Que  le  tienda  una  mano  bienhechora; 

Y'  maldice  del  rico,  que  en  orgías 
Pasando  alegres  días, 

No  se  acuerda  del  mísero,  que  llora. 

Sólo  la  augusta  fe,  norte  divino, 

Nos  enseña  el  camino, 

Que  de  la  paz  á la  mansión  nos  lleva. . . 
¡Es  la  vida  la  senda  del  Calvario! 

De  la  cuna  al  osario, 

La  cruz  han  de  cargar  los  hijos  de  Eva. 

México,  Febrero,  1904. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro.. 


Una  fiesta  local  en  Galicia 


Muchas  veces  se  ha  observado  que 
mientras  más  protundamente  creyente 
es  un  pueblo,  mas  apego  tiene  á sus  tra 
diciones,  á sus  rancias  costuuiures;  y 
no  sacriticaría  una  sola  de  ellas,  por 
más  iiisignincaute  que  pareciese.  Esto 
se  comprueba  en  Galicia,  en  donde  ca- 
da mes  de  Agosto  nos  trae,  ocho  dias 
después  de  la  Asunción,  la  tiesta  de  la 
‘‘Divina  Pastora.  ' El  programa  de  las 
fiestas,  poco  complicado,  no  cambia  de 
un  año  para  otro,  y basta  para  dar  libre 
curso  al  regocijo  exuberante  de  aque- 
llas poblaciones. 

La  solemnidad  del  domingo  tiene  su 
víspera  y su  día  siguiente.  El  sábado, 
á las  doce  en  punto,  cuando  las  campa- 
nas repican  a iodo  vuelo,  la  música  ha- 
ce oir  sus  jubilosos  acordes  y,  precedi- 
da de  los  gigantes  (¡qué  gigantes!....) 
recorre  toda  la  aldea,  seguida  de  un  tro- 
pel de  pilluelos  que  andan  al  paso  ó se 
divierten  con  Don  Quijote,  Sancho  Pan 
za  ó alguna  caricatura  de  un  inglés. 

Dada  ha  sido  la  señal;  se  abandona  el 
trabajo,  prepáranse  para  las  vísperas, 
que  se  cantan  á lo  serio.  El  pueblo  se  re- 
gocija después  ante  la  imagen  de  la  Vir- 
gen, y organiza  bailes  hasta  media  no- 
che, hora  á la  que  se  queman  los  tradicio 
nales  fuegos  de  artificio. 

M un  palabra  he  dicho  todavia  del 
sitio  en  donde  se  venera  á la  "Divina 
Pastora.’’  Su  templo,  una  capilla  modes- 
tísima, se  eleva  humilde  y ovaita  en  la 
cima  de  un  cerro,  cubierto  de  encinas  y 
de  pinos.  La  colina  está  admirabiemeiite 
situada  á la  falda  de  montes  más  ele- 
vados de  los  que  únicamente  la  sejiaraii 
el  río  y su  riente  cañada,  muy  angosta 
en  este  paraje;  y domina  á lo  lejos  el 
vasto  océano  de  tonalidades  tan  varia 
das  que  pincel  ninguno  podría  nqirod.u- 
cir.  Abajo  de  la  colina  duermen  cu  so 
siego  los  muertos  de  Cambados'.  Parece 
que  María  ha  de  asilarse  con  particular 
satisfacción  en  estas  soledades,  ella,  la 
Keina  del  Cielo  y de  la  Tierra,  la  Estre- 
lla del  mar.  “¡Ave  María  Stellal’’ 

Aquí  es  donde  se  ha  celebrado  la  so 
lemne  fiesta;  pero,  de  todo  punto  habría 
sido  imposible  agrupar  en  la  capillita, 
para  los  oficios,  á las  muchedumbres 
que  de  toda  la  comarca  habían  acudido. 
Así  es  que  hemos  tenido  el  espectáculo 
de  una  misa  al  aire  libre.  ¡Oh,  qué  her- 
mosa escena!  Fácil  era  elevar  el  alma 
por  cima  de  la  tierra,  dejarla  cernerse 
en  las  alturas,  proñindamente  im])resio- 
nada  por  la  grandiosidad  del  sacrificio 
ofrecido  en  las  aras  rústicas  é improvi- 
sadas. 

Jamás  olvidaremos  al  distinguido  ora- 
dor que,  (m  lengua  clara,  precisa,  im- 
pregnada de  fuerza  y de  poesía,  nos  habló 
de  María,  poderosa  auxiliadora  del  Buen 
Pastor;  por  mucho  tiempo  resonarán  en 
nuestros  oídos  los  ecos  de  los  cánticos 
sublimes  que  oímos  interpretar,  con  fe 
y sentimiento,  á un  joven  seminarista; 
pero  lo  que  menos  aún  olvidaremos  es 
el  acto  solemne  en  que  Nuestro  Señor, 
descendiendo  al  altar  á la  voz  del  sacer- 
dote, fué  recibido  á los  acordes  de  la 
Marcha  Real. 

La  procesión  estaba  anunciada  para 
las  seis.  Pero,  ¡oh  consternación!,  pocos 
minutos  antes  de  su  salida,  escóndese  el 
sol,  sopla  arrasante  viento,  gruesos  nu- 
barrones se  amontonan  y la  lluvia,  que 
todo  el  día  estuvo  amenazándonos,  pare- 
ce resuelta,  importuna  huésped,  á venir 
á turbar  los  festejos.  Pero  no  se  saldrá 


Ea  peregrinación  ele  las  cien  vueltas 


Esta  práctica  religiosa  en  el  Japón,  la 
ejecutan  en  el  templo  de  Tokoshina,  en 
Sacebo,  las  prometidas,  madres  y herma- 
nas de  los  marinos  que  actualmente  for- 
man las  tripulaciones  de  las  escuadras  ja- 
ponesas, que  combaten  con  los  rusos.  La 


ceremonia  consiste  en  hacer  cien  veces, 
el  recorrido  entre  la  puerta  del  templo  y 
la  hornacina  en  que  está  colocado  el  ídolo, 
depositando  á sus  pies  en  cada  vuelta  una 
tira  de  papel  de  las  ciento  que  componem 
esta  especie  de  rosario. 
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con  la  suya.  En  el  instante  mismo  en  que 
la  Virgen  sale  de  la  capilla,  reaparece  el 
sol,  cesa  el  viento,  las  nubes  se  disipan, 
y al  rumor  combinado  de  los  cañones  y 
de  las  olas  que  allá  muy  lejos  se  agitan 
María  va  á pasar  en  medio  de  sus  hijos. 

No  es  posible  formarse  una  idea  'de 
lo  pintoresco  de  esa  procesión,  que  se 
desenvuelve  en  cordones  por  las  acciden- 
tadas laderas  de  la  colina.  Tiene,  además, 
un  peculiar  sello  debido  á los  trajes  re- 
gionales. 

Hemos  visto  gigantes  encargados  de  la 
policía,  danzantes  llenos  de  cintas  ha- 
ciendo mil  reverencias  delante  del  pen- 
dón, marineros  llevando  á cuestas  un  pe 
quí'ño  biujue,  hechiceras  doncellas  vesti- 
das de  jjastoras,  llevando  cada  cual  un 
carnero  de  niveo  vellón,  y,  por  último,  la 
Virgen  sostenida  por  marineros,  segui- 


da de  la  cruz,  del  clero,  de  la  música  y 
de  los  fieles,  cuyos  vestidos  de  variados 
colores  daban  un  gracioso  efecto  y exten- 
dían en  aquel  conjunto  una  nota  verda- 
deramente original. 

Y,  en  aquel  delicioso  rinconoillo  de 
tierra  en  que  más  puro  es  el  cielo,  y los 
crepúsculos  más  claros,  y más  amenas 
las  auroras  y más  expansivas  las  almas, 
estábamos,  en  la  noche,  absolutamente 
transportados,  pensando  en  las  manifes- 
taciones á que  habíamos  asistido;  y nos 
veíamos  tentados  á creernos  en  plena 
Edad  Media,  en  aquella  época  en  que  la 
Iglesia  no  era  alejada  de  los  púbiieos  regó 
cijos  y en  que  una  fe  viva  y profunda 
en  su  candor,  era  el  manantial  de  la  ale- 
gría y de  la  ventura  de  todo  un  puebo. 

X. 


SACEBO,  JABON 
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En  nuestro  número  173,  publicamos 
el  retrato  de  la  Emperatriz  del  Japón,  y 
las  dos  fotografías  que  anteceden,  repre- 


sentan al  Príncipe  y á la  Princesa  impe- 
riales, sobrinos  del  Emperador  actual. 


i®»»®»» 


PRINCIPKS  IMPERIALBS  DEL  JAPON 


Vil 

Entretanto,  pasaban  voladoras 
Las  aves  y las  horas; 

Llevándose  el  placer  éstas  consigo, 

De  los  dardos  del  sol  huyendo  aquéllas, 
¡Tan  raudas  como  bellas! 

Hasta  perderse  entre  el  follaje  amigx 

VIII 

De  la  cauta  bandada  en  seguimiento, 
Casi  faltos  de  aliento 
Por  el  calor  febril  del  mediodía, 

Y de  valor  como  de  fuerza  escasos. 
Guiamos  nuestros  pasos 
En  dirección  de  la  espesura  umbría. 

IX 

Presto  al  reparo  de  su  hojoso  techo, 
Como  en  mullido  lecho. 

Sobre  la  verde  grama  nos  tendimos. 


üñ  CñüUjVlJlIñ 


GUERRA  RUSO-JAPONESA 


Poesía  premiada  ea  el  Certámen  Literario,  abierto  por  la  “Revista 
Católica”  de  Saatiag[a  de  Chile  (Septiembre  del  año 
próximo  pasado). 


I 

¡Era  un  sueño  tan  lindo!,  .alegre  y pura. 
En  la  serena  altura 
Asomaba  la  faz  de  un  nuevo  día, 

Y de  un  lago  vecino  el  claro  espejo 

Con  trémulo  reflejo 
Su  triunfadora  luz  reproducía. 

II 

Por  entre  bellas  y olorosas  flores 
De  tallos  cimbradores. 

Una  fácil  vei'eda  serpenteaba 
Torciendo  el  rumbo  hacia  una  selva 

(obscura, 

Que  al  fin  de  la  llanura 
Como  almenado  muro  descollaba. 

III 

Un  troiiel  de  inocentes  camaradas 
De  caras  sonrosadas. 

De  alma  sin  hiel  y de  mirar  sereno. 
Recorría  esta  senda  alborozado, 

A enojos  y cuidado 
El  tierno  y puro  corazón  ajeno. 

IV 

Yo,  como  ellos  feliz,  con  ellos  junto, 
Ale  dirigía  al  ounto 
En  jugntúona  charla  discutido; 
Rt'solviendo,  por  fin,  ijue  aquéste  fuer  , 
Tros  discusión  ligera, 

Dt*  la  flort'sla  td  término  (“scondido. 

V 

¡Cuán  htMjnoso  (*xl(*ndía  la  mañana 
Sn  jiabtdión  de  grana 
S(il)rc  (d  talamo  azul  dtd  horizonte! 
¡i'ómo,  á su  luz,  mosf Giban  ¡lor  do(|uiera 
Sus  galas  la  ])i-ad(‘ra 

V sil  veidor  incomparable  el  monte! 


VI 


La  Artillería  Rusa  en  camjíaña. — Una  sorpresa  del  deshielo 


¡(Jué  dulcemeiilt'  las  stinoras  brisas 
.Niu  sti’os  calilos  y risas 
I i, isla  '1  confín  h'jano  l•(q)etían! 

V unos  cogiendo,  sin  tb'scanso,  rosas, 
Los  otros,  mariposas. 

En  ]»intoicsca  agrupación  seguían. 


El  penoso  transporte  del  ejército  ruso 
á través  de  las  heladas  llanuras  de  Sibe- 
ria  y Mandchuria,  á pesar  de  la  gigantes- 
ca obra  del  ferrocarril  transiberiano,  ha 
producido  infinidad  de  accidentes  y de- 
sastres como  el  que  ha  inspirado  al  ar- 


tista el  cuadro  que  reproducimos.  Un 
destacamento  de  artillería  rodada  que 
confiada  en  la  resistencia  del  hielo  atra- 
viesa uno  de  los  lagos  de  aquellas  llanu- 
ras, se  hunde  repentinamente  en  el  agua» 
arrastrando  cañones  y caballos. 
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Y,  adormecidos  al  rumor  del  viento,  _ ^ , , 

En  vago  arrobamiento  - . 

Dulce  reiioso  á nuestros  cuerpos  dimos. 

X 


Ya  en  el  interior  del  bosque,  y á medida 
Que  la  infantil  partida 
Hacia  la  opuesta  linde  se  acercaba, 
Tornábase  el  paisaje  más  sombrío, 

Y en  el  ambiente  frío 
Algo  de  triste  é insólito  vagaba.... 

XII 


XVIII 


Una  mujer,  de  pronto,  con  voz  suave 
Y á la  par  tierna  y graw, 

Que  penetra  hasta  el  fondo  de  mi  alma 
Renovando  las  fuentes  de  mi  brío, 

— Xo  temas,  hijo  mío. 

Me  dice,  estoy  yo  aquí....  Tu  angustia 

(calma. 

XIX 


Después  la  linfa  pora  y trasparente 
De  una  plácida  fuente 
Que  nacía  del  tundo  de  una  fruta. 
Apagó  nuestra  sed.  Y,  ya  rehechos 
Los  fatigados  pechos, 

Otra  vez  emprendimos  nuestra  ruta. 

XI 


Ora  espesos  y obscuros  matorrales 
De  troncos  desiguales. 

Casi  imposible  hacían  nuestro  paso 
Por  aquellos  difíciles  senderos; 
Marchando  los  viajeros 
Dispersos,  pensativos  y al  acaso... 

XIII 


El  ctescarrllsamiento  en  Zacatecas  ; 

JKemto^  tí©  la  txiáiQ'uioaL  tíeac^rrilatía,  y el  tren  tíe  aiiscilio 


Ora  bajos  aquí  y allá  colinas, 

Donde  agudas  espinas 
Laceraban  mis  pies  á cada  instante; 

Pero  nn  impulso,  terco  y misterioso, 

Sin  tregua  ni  reposo 
Me  obligaba  á seguir  más  adelante 

XIV 

De  súbito  una  extraña,  horrible  fiera, 

De  formas  de  “Qnimera,” 

Impasible  se  cruza  en  mi  camino 

Yo,  al  contemplar  su  trágica  figura, 

Con  planta  mal  segura 
y lleno  de  pavor  huyo  sin  tino. 

XV 

Entonces,  ¡ay!  la  aparición  medrosa 
Sin  compasión  me  acosa; 

A doquiera  que  vaya,  allí  me  sigue; 

Ya  clava  en  mí  su  formidable  garra, 

Ya  mi  espalda  desgarra 
y con  furia  insaciable  me  persigue. 

XVI 

Acuden  á mis  ayes  lastimeros 
Mis  antes  compañeros: 

Pagan  los  valerosos  su  osadía; 

Muchos  siguen  su  marcha  indiferentes, 
Y los  más  ¡imprudentes! 

Estimulan  al  monstruo  en  contra  mía. 

XVII 

¡Oh  indescriptible  trance  de  agonía!... 
En  mi  mente  vacía 
De  mi  cercano  fin  surge  la  idea, 

Junto  con  la  visión,  en  luz  escasa, 

De  la  paterna  casa 

Perdida  entre  los  huertos  de  mi  aldea..... 


Y á suspenderle  aún  viene 
La  actitud  ofensiva  de  mi  parte. 

XXI 

Ahora  es  él  el  cobarde!  Su  figura 
Xo  infunde  ya  pavura, 

Asco  más  bien  su  apocamiento  dando. 
Hasta  que,  en  vil  serpiente  convertido, 
l)e  mis  plantas  seguido 
Al  interior  del  bosque  huye  silbando 

XXII 

- — ¿Es  verdad  ó ilusión,  madre?,  la  dije. 
— Esa  infernal  efigie 
¡Ay!  la  maldad  más  pérfida  retrata: 
“La  Calumnia,”  contéstame  afligida, 
Que  en  nuestra  aciaga  vida 
Traidora  hiere  y casi  siempre  mata. 

XXIII 

Y cuando,  ai  fin,  bajo  ei  paterno  techo 
Me  desperté  en  mi  lecho 
¡Abrigado  y leliz!  me  parecía 
Que,  con  distinto  y fúnebre  sonido, 

En  mi  turbado  oído 

“¡La  Calumnia!”...  aún  el  eco  repetía. 

XXIV 

¡Con  qué  fervor  mi  corazón  gozoso 
Al  Topoderoso 


— Así  como  la  llama  de  una  hoguera 
Acrece,  si  ligera 

Se  apresura  del  aire  la  corriente, 

De  igual  manera  tu  constante  huida 
A ese  monstruo  da  vida. 

Reanima  tu  valor.  . .¡lucha  de  frente! 

XX 

¡Era  mi  madre!  A su  presencia  sola, 
Cual  quebrantada  ola 
De  la  firme  ribera  ante  el  baluarte, 

El  monstruo  en  su  iiorfía  se  detiene, 


El  descarrilamiento  en  Zacatecas 

Carro  del  Exprés©,  destrocado,  y el  coclae  de  tercera.  Ee  éste,  después  de  tomada'] 
la  presente  fotografía,  se  extrajeron  cuatro  cadáveres  más 


K1  ciescL:riii£ianiexito  en  Zacatecas 
La  grúa  volante  del  Ferrocarril  Mexicano,  levantando  los  restos- 
de  Ijs  coches  destroiiadjs 


Elevó  en  ese  instante  una  plegaria. 
Pidiéndole  que  siempre  le  pluguiera 
Librarme  de  “la  fiera” 
Guarecida  en  la  selva  solitaria! 


LAIJREAXO  L.  DE  GUEVARA. 
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EL  MILLON  DE  Lñ 


USURERA  W 


El  oro  y la  plata,  hé  ahí  los  dioses 
que  os  habéis  necho;  condenáis  á los 
paganos  por  lo  que  vosotros  sois. 

Tratamos  de  contar  una  historia  con- 
temporánea. El  Dante  nos  suministra  el 
epígrafe.  (“El  Infierno,”  capítulo  Ifi.) 

Se  trata  del  fin  que  produce  el  oro,  ia 
plata  y la  avaricia,  unidos  al  genio  de 
la  usura.  Había,  cincuenta  años  nace, 
una  soltei-ona  adornada  de  cerca  de  ocho 
lustros,  pasando  sus  años  y sus  días  en 
soñar  en  los  medios  de  ser  niilionaria. 
Idamáhase  Xaneta  Grandet.  y había  na- 
cido (Ui  el  dei)arianiento  de  la  Girouua, 
en  una  aldeíta  cpie  parecía  una  cesta 
di-  flores.  Xaneta  no  sabía  ni  leer  ni  es- 
cribir. rerteneciente  á una  familia  hon- 
rada de  labradores,  no  tenía  más  que  un 
hermano,  José  Grandet,  (jue  vivía  en  paz 
en  el  canii)0.  Xaneta,  á la  muerte  de  su 
I)adre  y de  su  madre,  había  reco- 
gido la  parte  de  su  herencia,  y se 
había  retirado  á la  ciudad  capital  de  su 
país  natal.  José  Grandet  era  el  padre 
de  cuatro  hijos,  dos  varones,  Antonio  y 
l’edro,  y dos  hijas,  Josefina  y Antoñita. 
Hizo  estudiar  á sus  hijos,  que,  felizmente 
dotados,  se  distinguieron  en  los  estudios 
de  Burdeos,  y se  formaron  una  bastante 
buena  posición.  Las  niñas  se  casaron  al 
cumplir  los  dieciocho  años.  Josefina  con 
un  Procurador  y Antoñita  con  un  Inge- 
niero. 

Josefina  se  había  convertido  en  Ma- 
dama Duprat,  y Antoñita  en  Madama 
Resse.  Esta  última  no  tuvo  hijos:  su 
hermana  mayor  no  tuvo  más  que  uno, 
Armando  Duprat.  Antonio  Grandet,  lla- 
mado á grandes  especulaciones  indus- 
triales, i)rosperó  y concluyó  por  aviarse 
con  la  familia  de  un  oficial  general; 
en  cuanto  á Pedro,  tomó  por  mujer  á 
una  linda  aldeana,  rica  heredera  de  un 
labrador.  El  uno  y el  otro  tuvieron  mu- 
chos hijos.  Volvamos  á nuestra  heroína, 
Xaneta  Grandet:  ¿qué  hace  para  reali- 
zar sus  ensueños?  ¿Para  apagar  y sa- 
tisfacer su  maldita  sed  de  oro? 

Había  comenzado  por  prestar  dinero 
á los  revendedores  de  los  mercados  de 
verduras  y frutas.  Todas  las  mañanas 
llegaban  á la  casa  y pasaban  el  estrecho 
corredor  que  dirigía  á su  único  cuarto, 
j)ieza  húmeda  y desamueblada,  una  trein- 
tena de  mujeres,  y recibía  cada  una 
una  pieza  de  seis  libras,  debiendo  traer 
j>oi-  la  noche  seis  francos.  El  escudo  de 
seis  libras  no  vale  más  que  cinco  fran- 
cos, .SO  céntimos,  y sacaba  por  día  20  cén- 
timos de  interés  sobre  su  escudo;  en  to- 
talidad, una  cantidad  de  1,080  francos, 
le  ])i'odiicía  ])or  día  seis  francos,  y por 
año  ¡mil  ciento  noventa  francos!  Esto 
no  exiíTÍa  ninguna  teneduría  de  libros, 
ella  misma  recibía  el  dinero  y lo  metía 
en  su  saco,  colocado  debajo  de  su  almo- 
hada. ó ¡)nra  hablar  más  exactamente, 
la  servía  de  almohada. 

.\  este  género  de  usura  añadió  otro. 
La  ahh‘a  que  habitaba  se  había  siem- 
]tre  distinguido  por  lo  excesivo  de  su 
usura:  ¡Iriste  celebridad!  T^n  padre  de 
familia  venía  á depositar  el  único  ob- 
jeto que  de  algún  valor  tenía,  un  reloj, 
un  frac,  camisas:  recibía  en  cambio  una 
fíuitidad  mínima,  que  estaba  oblicrado. 
baio  nena  de  perder  la  prenda,  de  des- 
'■miH-ñar  el  dominco,  reembolsando  la 
suma  prestitda  con  una  cuarta  parte 
1 .,V  de  iiibrés;  esto  es.  era  preciso  re- 
tí.bolsar  cinco  francos  en  liurar  de  cua 
ii.i  Ib)!'  esfa  cuenta,  cuatro  francos  la 
t.i  iidtieían  al  año  cincuenta  v dos  francos, 
í'natidi.  llegaba  la  noche,  Xaneta  Gran 


det  echaba  los  cuatro  ó cinco  cerrojos 
que  guarnecían  su  puerta,  cerraba  ios 
I»ostigos  de  su  ventana,  guarnecidos  de 
barras  de  hierro,  y pasaba  largas  horas 
en  contar  y recontar  su  dinero,  contem- 
plarlo y devorarlo  con  la  vista,  metía 
sus  brazos  en  el  saco  donde  tenía  las 
monedas  y cubría  de  besos  el  oro  que 
había  reunido.  El  abuelo  de  Xaneta  ha- 
bía sido  encontrado  muerto  ahogado  pol- 
la tapa  de  un  cofre  de  resortes,  mien- 
tras que  por  la  noche  se  hallaba  ocupado 
en  contar  y recontar  sus  escudos. 

En  poco  tiempo  X’aneta  Grandet  fue 
rica,  y tanto  más  rica  cuanto  que  todo 
su  alimento  consistía  en  un  pedazo  de 
pan  mojado  en  agua:  y los  muebles  de 
su  cuarto  se  componían  de  un  simulacro 
de  cama,  dos  sillas  y un  armario.  La  pre- 
tendida cama  no  era  otra  cosa  que  cua- 
tro tablas  colocadas  en  dos  banquillos  y 
sobre  ellas  un  mal  jergón.  Jamás  salía 
Xaneta  de  su  cuarto  sino  para  tomar  el 
aire  en  un  patio  de  cinco  varas  en  cua- 
dro, en  donde  estaba  depositada  en  mon- 
tones la  leña,  al  extremo  del  corredor 
donde  estaba  su  cuarto. 

Nada  quería  en  el  mundo  más  que  su 
oro  y su  plata.  Si  Goerres  hubiese  cono 
cido  á aquella  mujer,  la  veríamos  segura 
mente  figurar  en  su  “Mística  Diabólica.” 
Había  completamente  olvidado  á Dios. 
X’o  tenía  un  solo  recuerdo  de  inocencia, 
de  candor  y de  fe.  El  sonido  de  las  cam- 
panas del  domingo,  su  alegre  ruido  que 
llama  á los  fieles  á la  iglesia  y los  con- 
vida á la  oración,  esa  esperanza  muda  de 
todos  instantes,  ese  socorro  inefable  que 
POS  excita  al  amor  de  Dios,  ese  descanso 
de  todas  las  horas,  no  podía  ni  aún  sus- 
j»ender  la  especie  de  brutal  y material 
éxtasis  que  la  daba  frecuentemente  á hi 
vista  de  su  oro.  Estremecíanse  los  niños 
al  atravesar  el  maldito  callejón  donde  se 
hallaba  su  morada;  y sin  embargo,  iban  á 
su  zahúrda  á pedirle  dinero  los  necesita- 
dos, y cuanto  más  elevaba  lo  enorme  de 
la  usura,  más  se  aumentaba  el  número 
de  los  que  iban  á tomar  préstamo.  Así. 
vivió  cuarenta  años  Xaneta  Grandet. 
Había  tomado  por  confidente  y secreta- 
rio á un  hombro  inmoral,  un  alguacil,  y 
había  concluido,  ayudada  por  este  mi- 
serable, á prestar  inmensas  sumas  so- 
bre hipotecas.  ¡Tuvo  un  millón!  ¡Lo  ha- 
bía querido  y lo  tuvo!  ¡Y  mucho  más  to- 
davía ! 

Se  hizo  todo  lo  que  se  pudo  por 
arrancarla  de  tan  deplorable  estado. 
T'n  cura,  conocido  por  su  celo  y su  ar- 


diente piedad,  fué  muchas  veces  á su  ca- 
sa, pero  todo  fué  inútil. 

Hacía  algunos  días  que  era  octogena 
ria,  cuando  se  la  encontró  muerta  en  su 
cama.  Dicen  que  el  diablo  la  había  aho- 
gado, y que  había  venido  ó reclamar  el 
pago  de  un  billete  que  la  usurera  había 
firmado  para  la  eternidad.  Llevaron  el 
cadáver  á tierra  no  sagrada,  en  un  rin- 
cón del  cementerio. 

¿Y  qué  se  hizo  de  su  fortuna? 

Xaneta  Grandet  jamás  había  vuelto 
á ver  á su  hermana.  Desde  el  momento 
que  había  dejado  la  casa  paterna,  la 
puerta  de  su  casa  había  permanecido 
siempre  implacablemente  cerrada  á sus 
dos  sobrinos  y á sus  dos  sobrinas. 

Tres  ó cuatro  años  antes  de  la  muerte 
de  la  “bruja,”  con  este  nombre  era  co- 
nocida en  la  ciudad,  el  alguacil  había 
echado  el  globo  de  exploración.  Había 
hecho  correr  el  rumor  de  un  testamento 
de  X^aneta  á favor  de  su  sobrino,  Antonio 
Grandet.  Gozaba  éste  en  todo  el  departa- 
mento, en  los  inmediatos  de  las  Landas 
y los  Bajos  Pirineos,  de  una  excelente 
reputación:  prosperaban  sus  negocios, 
sus  fábricas  eran  muy  nombradas.  Tenía 
relaciones  y correspondencia  con  las 
principales  casas  de  Burdeos,  y hacía 
un  considerable  comercio  con  España. 

Acompañado  de  su  piadosa  mujer, 
Antonio  Grandet,  siempre  contento,  siem 
pre  benévolo,  siempre  afable,  iba  á bus- 
car los  abyectos  parajes  donde  se  oculta- 
ba la  miseria,  en  los  pueblos,  y á llevar- 
la el  socorro  de  la  caridad.  Así  era 
amado  y querido  de  todo  el  mundo.  X'o 
salían  de  su  boca  sino  palabras  de  con- 
suelo y afecto.  Declaraba  altamente  que 
rehusaría,  lisa  y llanamente,  la  herencia 
de  su  horiúble  tía,  porque  no  quería  ni 
un  céntimo  de  una  fortuna  destinada  á 
hacer  la  desgracia  de  los  que  la  poseye- 
sen. Pero  sus  dos  hermanas,  Josefina 
Duprat  y Antonia  Vesse,  mordidas  en  el 
corazón’ por  la  serpiente  de  la  codicia, 
trataron  á Antonio  de  beato,  hipócrita  y 
jesuíta:  le  levantaron  calumnias.  Nada 
pudo  contenerlas.  Una  amable  y encan 
t adora  hija  de  Antonio,  Eugenia  Gran- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


297 


í 


'H- 


<Jet,  no  salió  mejor  parada  de  la  lengua 
de  aquellas  víboras.  Todas  las  tardes  se 
iban  á una  calle  desierta,  que  su  herma- 
no debía  atravesar  para  volver  á su  casa, 
le  aguardaban  y le  llenaban  de  las  más 
horrorosas  injurias.  No  nos  atreveremos 
aquí  á repetir  la  primera  palabra  del 
innoble  vocabulario  que  agotaban  contra 
el  padre  de  su  angélica  sobrina. 

Soportaba  Antonio  estos  ultrajes  con 
una  paciencia  á toda  prueba.  Su  perse- 
verancia en  sólo  apelar  á la  mansedum 
bre  contra  la  brutalidad  de  sus  herma- 
nas, no  se  desmintió  un  solo  instante. 
Frecuentemente  no  se  separaba  de  ella 
sino  dejando  en  manos  de  aquellas  har- 
pías algunos  trozos  de  su  vestido;  ];ero 
él  se  decía  con  una  sublime  resignación 
cristiana:  — Yo  las  calmaré,  yo  las  apa- 
ciguaré. Sabrán  que  ese  testamento  en 
mi  favor,  imaginado  por  ese  bribón  de 
alguacil,  que  tiene  razones  para  no  ser 
enemigo  mío,  porque  es  el  cómplice  de  la 
avaricia  insaciable  de  mi  desgraciada 
tía,  no  existe.  Las  abandoné  á ellas  y 
á mi  hermano  Pedro  toda  la  herencia 
de  Naneta:  Dios  me  guarde  de  recibir 
ni  un  centavo:  sería  hacer  la  ruina  de 
mi  Eugenia  y de  todos  mis  demás  hijos: 
bienes  mal  adquiridos,  á nadie  han  enri 
quecido. 

Dios  reservaba  á Antonio  uu  gran 
trabajo:  Dios  quería  sacarle  pronto  de 
■este  mundo,  y darle  la  corona  reservada 
á sus  merecimientos.  Antonio  Grandet 
fundaba  sobre  Eugenia  grandes  esperan- 
zas. ¡Ay!  No  debía  ver  su  realización. 
Eugenia  amaba  y era  amada.  Un  joven 
oficial  de  Estado  Mayor,  ayudante  de  un 
general  de  brigada,  destacado  en  las  Lau- 
das para  levantar  planos  estratégicos, 
había  visitado  las  fábricas  de  Antonio 
Grandet,  y le  habían  presentado  á él, 
y no  había  tardado  en  ser  admitido  en 
la  intimidad  de  la  familia.  Era  un  mili- 
tar instruido  y francamente  cristiano: 
había  reclamado  como  suyo  un  rosario 
perdido  en  un  patio  de  la  escuela  poli- 
técnica, y nadie  se  había  atrevido  á poner 
en  ridículo  una  fe  tan  sincera  y leal.  Lla- 
mábase Luis  Dubuisson. 

Antonio  Grandet  debía  ser  insultado 
y hasta  golpeado,  por  último,  por  sus 
hermanas,  verdaderas  Euménides,  y mo- 
rir víctima  de  su  abnegación  fraternal. 
El  Jueves  Santo  del  afío  18. . . . Antonio, 
según  la  costumbre  de  su  país,  andaba 
visitando  las  Estaciones  en  las  iglesias; 
sus  hermanas  le  seguían  á lo  lejos,  y se 
excitaban  una  á otra  al  más  horrible 
de  los  delitos:  había  hecho  correr  el  al- 
guacil la  víspera  el  rumor  de  una  indis- 
posición de  la  vieja  usurera,  y afirmado 
por  el  juramento,  que  Antonio  Grandet 
era  el  único  heredero  de  su  tía,  y afía- 
día,  que  en  una  visita  secreta,  la  ha- 
bía prometido  aceptar  la  herencia  con  la 
carga  de  algunos  insignificantes  legados 
para  los  hospicios  de  la  provincia. 


Su  hermano  había  orado  en  el  sepulcro 
del  Salvador  de  los  hombres,  en  la  Igle- 
sia de  la  parroquia  de  Santiago,  y se  di- 
rigía por  los  paseos  públicos  hacia  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  cuando  f ué  herido 
en  la  región  del  corazón  de  una  pufíalada 
por  una  de  las  dos  hermanas:  jamás  se 
ha  sabido  cuál  de  ellas  fué,  habiéndose 
negado  el  asesinado  á denunciarla.  El  cri- 
men había  sido  cometido  á la  mitad  del 
día.  El  procurador  imperial  debió  infor 
marse. 

Antonio  no  pensó  más  que  er.  sus  her- 
manas, y dijo  al  médico: 

— Cicatrizad  mi  herida,  que  esté  cerra- 
da antes  de  tres  días,  para  que  pueda 
salir  y mostrar  que  estoy  curado.  No 
quiero  que  Josefina  y Antonia,  mis  que- 
ridas hermanas,  sean  llevadas  al  tribu- 
nal de  los  Assises  de  Burdeos. 

— Pero  moriréis  si  hago  caso  de  lo  que 
decís,  respondió  el  Doctor,  y vuestros 
hijos  quieren  que  viváis. 

— No  importa,  replicó  Antonio,  con  tal 
que  se  salven  mis  hermanas. 

Tres  días  después  se  presentaba  él 
mismo  en  persona  ante  el  juez  de  ins- 
trucción, y declaraba  _á  Sus  hei-manas 
culpables  únicamente  de  un  momento 
de  viveza,  á consecuencia  de  disputa  so 
bre  negocio  de  intereses,  acusándose  él 
mismo  de  haberse  excedido  y haberlo 
provocado...  Quería  ser  mártir  de  ab- 
negación fraternal. 

El  Procurador  Duprat  y el  ingeniero 
Vesse,  obraban  por  su  parte  con  el  juez 
de  instrucción  y con  el  procurador  del 
Rey,  sus  íntimos  amigos.  Llevada  la  cau- 
sa al  tribunal  de  apelación  de  Burdeos,, 
la  cámara  de  acusación  remitió  á la  poli-,' 


cía  correccional  del  tribunal  de  primera 
instancia  de  la  subprefectura  á Josefina 
Duprat  y Antonia  Vesse,  como  acusadas 
de  malos  tratamientos  á su  hermano  en 
la  calle,  á consecuencia  de  una  viva  dis- 
puta. Antonio  Grandet  sabía  todas  es 
tas  noticias  con  alegría,  y se  preparaba 
ó invocar  la  clemencia  de  los  jueces, 
cuando  súbitamente  fué  llamado  con  su 
mujer  y sus  hijos  á Biarritz,  donde  se  le 
volvió  á abrir  la  herida,  y donde  murió 
de  la  manera  más  ejemplar  y edificante, 
después  de  haber  concedido  á Luis  Du- 
buisson, que  le  había  acompañado,  la  ma- 
no de  Eugenia,  y después  de  haber  he- 
cho prometer  á su  mujer,  á sus  hijos  y al 
que  acababa  de  adoptar  por  yerno,  rehu- 
sar toda  parte  en  la  herencia  de  la  “Usu- 
rera,” y no  tratar  de  vengar  su  muerte, 
persiguiendo  á sus  hermanas;  después 
do  haber  hecho  certificar  por  dos  médi- 
cos que  iba  á morir  á consecuencia  de  una 
aneurisma,  tomó  un  crucifijo,  lo  inundó 
con  sus  lágiúmas,  puso  sobre  él  sus  la- 
bios y exhaló  el  último  suspiro,  dicien- 
do: 

(Concluirá) 
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AUnrOORAKO 

DEL  SR' LICENCIADO 


Don  Ipacio  M.  Altamirano 


Nació  en  Tixtla  (Estado  de  Gue- 
rrero), el  12  de  Diciembre  de  1834, 
y fué  humildísima  su  cuna. 

Habiéndose  distinguido  entre  los 
niños  que  asistían  á la  escuela  del 
lugar,  fué  escogido  para  ser  enviado 
al  Instituto  de  Toluca,  á fin  de  que 
hiciera  sus  estudios.  Más  tarde  pasó 
á esta  capital,  é ingresó  al  Colegio 
de  San  Juan  de  Letrán. 

También  allí  se  distinguió  por  su 
talento  y aficiones  literarias. 

Recibióse  de  abogado,  y al  poco 
tiempo  fué  elegido  Diputado  al  Con- 
greso de  la  Unión,  en  el  cual  figuró 
como  uno  de  los  oradores  más  fogo- 
sos é intransigentes. 

Al  estallar  la  guerra  de  Reforma, 
empuñó  las  armas  en  favor  de  la  re- 
volución. También  peleó  contra  el 
Imperio. 

Restaurada  la  república  en  1867, 
dedicóse  de  lleno  á la  literatura  y al 
periodismo.  Fundo  El  Correo  de 
MÉXICO,  dió  varias  veladas  literarias 
en  las  casas  de  algunos  particulares 
distinguidos,  como  Martínez  de  la 
Torre,  en  unión  de  otros  poetas  y li- 
teratos notables,  escribió  sus  no- 
velas Ci>;MENC¡A-y  Julia,  fundó  El 
RENAtawiENTo  y El.  Federalista, 
r^iirganizó  más  tarde  el  Liceo  Hi- 
liALOt)  y formó  parte  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y Esta- 
dística. 

O^'upó  también  importantes  pues- 
tos públicos,  entre  ellos,  Fiscal  y Ma- 
gistrado de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 


ticia, Oficial  Mayor  de  la  Secretaría 
de  Fomento,  profesor  de  las  Escue- 
las Preparatoria,  de  Comercio  y Ju- 
risprudencia, y por  último.  Cónsul 
general  de  México  en  Barcelona  y 
París.  Desempeñando  este  último 
cargo,  falleció  en  San  Remo,  el  13 
de  Febrero  de  1893. 

Largo  es  el  catálogo  de  las  obras 
que  dejó  Altamirano:  cultivó  todos 
los  géneros  literarios  (menos  el  tea- 
tro), y en  todos  se  distinguió  por  su 
estilo  brillante,  vigoroso  y ameno. 

Sus  poesías,  que  corren  coleccio- 
nadas con  el  título  de  Rimas,  son  no- 
tables por  la  novedad  de  su  estilo. 


sus  magníficos  rasgos  descriptivos  y 
la  fidelidad  con  que  retratan  la  natu- 
raleza suriana.  Sus  novelas  (Julia, 
Clemencia,  La  Navidad  en  las 
Montañas,  Antonia,  Beatriz  y El 
Zarco),  contienen  páginas  admira- 
bles. 

Sus  revistas  literarias  son  dignas 
de  encomio,  pues  en  ellas  resaltan, 
además  de  su  erudición,  el  afán  y 
deseo  suyos  de  ver  progresar  la  li- 
teratura nacional. 

Escribió,  además,  magníficos  ar- 
tículos de  crítica  literaria,  biografías 
de  poetas  y escritores  mexicanos, 
prólogos  de  varias  obras  y una  pre- 
ciosa colección  de  Paisajes  y Leyen- 
das. En  ella  figura  un  extenso  y be- 
llo artículo  sobre  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe. 

El  autógrafo  que  hoy  publicamos 
nos  ha  sido  facilitado  por  nuestro  es- 
timado amigo  el  Sr.  D.  Luis  González 
Obregón,  que  fué  uno  de  los  discí- 
pulos predilectos  del  Sr.  Altamirano. 
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LA  KERMESSE  EN  MIXGOAG 


Los  dos  domingos  anteriores  se  lia 
efectuado  en  Mixcoac  la  kermesse  anun- 
ciada como  uno  de  los  números  salientes 
del  programa  de  los  festejos  organizados 
para  celebrar  la  temporada  de  feria. 

Entre  los  puestos  descolló,  como  más 
bonito,  el  que  mandó  construir  la  Compa- 
ñía Cervecera  Toluca  j México,  que  era 
pintado  al  óleo  con  hermosos  paisajes 
del  Valle  de  México  j de  la  Estación  de 
las  flores. 

Este  puesto  realizó  pingües  utilidades, 
por  la  bondad  del  efecto  vendido. 

Publicamos  en  este  número  varias  fo- 
tografías, que  debemos  á la  amabilidad 
del  señor  D.  Rodolfo  Foquero,  quien  las 
obtuvo  personalmente  durante  la  ñesta. 
Ellas  dan  idea  de  la  kermesse  y del  lujo 
que  desplegó  el  Ayuntamiento  para  ce- 
lebrarla. 


Vespertina 


ELEGIA  I 

A Laura  Méndez  de  Cuenca. 

Oh  corazón,  ¡cuán  triste  y abatido 
estás  en  esta  hora  vespertina, 
en  esta  hora  de  solemne  calma, 
de  paz  y quietud  santa  para  el  nido, 
en  que  la  estrella  del  amor,  divina, 
te  hace  soñar-  en  tu  ideal  perdido ! . . . . 

! Y tú,  mi  pobre  alma, 
tristísima  aíma  mía, 
que  vas  regando  lágrimas  de  duelo 
al  ir  cruzando  en  soledad  sombría 
I por  esta  selva  obscura, 

I aun  no  ciñes  el  lauro  ni  la  palma 
1 que  te  ofrece  la  excelsa  Poesía 
resplatrdeoiente  y pura, 

I en  la  radiosa  altura 
I del  infinito  Cielo 

á do  quieres  volar  con  vivo  anhelo 

I Ya  el  sol  oculta  su  purpúrea  frente 
I dando  su  último  rayo  al  triste  mundo, 
perdiéndose  por  fin  en  Occidente 
semejante  al  adiós  de  un  moribundo. . . . 

Y al  reinar  la  tiniebla  pavorosa, 
tú  también,  ¡ oh  alma  mía ! 
en  océano  te  hunides  de  dolores, 
y ves  palidecer  tu  luz  hermosa 
entre  la  sombra  impía, 
y ves  morir  de  tu  ilusión  las  flores .... 

Félix  Martínez  Dolz. 

L.A.  F-A-TE-IA. 

A un  niño  preguntóle:  ¿Qué  es  la  patria? 

Y al  punto  respondió: 

— “Es  la  tierra  sagrada  y bendecida, 
donde  el  hombre  nació.” 
Después  á un  joven,  quien  me  dijo: 

( — “Amigo, 

patria  es  en  mi  opinión 
El  conjunto  de  efectos  que  compendia 
el  nacional  pendón.” 

Y más  tarde,  á un  anciano,  que  así  ha- 

(blóme 

con  trabajoso  hablar: 

— “La  patria  es  la  familia  dilatada 
fuera  de  nuestro  hogar.” 

DANIEL  M.  YIGIL. 
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HISPANO-AMERICANCS 


Caura  inéndez  de  Cuenca 


Cábenos  la  mayor  satisfacción  en  pu- 
blicar en  nuestra  galería,  el  retrato  y al- 
gunas hermosas  'Oui-ipuoiciones  de  la  ge- 
nial escritora  mexicana  Laura  Méndez  de 
Cuenca,  “ que,  ausente  de  la  adorada  pa- 
tria, mantiene  el  esplendor  de  nuestras 
letras,  en  lejanas  regiones,  con  sus  co- 
rreotísimas  é insp'iradas  poesías,  sus  pro- 
fundos artículos  y sus  amenos  cuentos, 
y como  dijo  un  diario,  con  cuya  opinión 
estamos  perfectamente  acordes,  ocupa, 
sin  discusión,  el  primer  puesto  entre  las 
poetisas  mexicanas.” 

La  ilustre  viuda  del  malogrado  poeta 
Agustín  F.  Cuenca  se  ha  hecho  acreedora 
á elogios  entusiastas  que  le  han  prodiga- 
'do,  tanto  en  su  país  como  en  el  extranje- 
ro. Así  se  expresa  el  escritor  y poeta  pe- 
ruano Carlos  G.  Amézaga,  en  su  obra 
“Los  Poetas  Mexicanos:”  “Laura  Mén- 
dez es  autora  de  versos  que  inmortaliza- 
rán S.U  nombre.  Titúlanse : “¡  Oh  Cora- 
zón !”  y nadie  que  los  lea  dejará  de  ex- 
perimentar por  la  poetisa  admiración  la 
más  graiKle. 

Ha  escrito  versos  muy  singulares  y que 
la  apartan  del  bando  femenino  por  el 
vigor  extraordinario  de  la  frase  y la  va- 
lentía del  pensamiento.” 

Y d sai  estro  es  enérgico  y viril,  á las 
vece-  manifiesta  hoaidos  y delicados  sen- 
timientos: léanse  “Annabel  Lee.”  “Sal- 
ve,” “Nieblas,”  y “Siemprevivas,”  y que- 
dará comprobado  nuestro  aserto. 

T^ura  Méndez  de  Cuenca  vive  en  Saint 


Louis  Missouri,  y aunque  siente  la  nos- 
talgia de  su  querido  México,  lo  enaltece, 
entregada  como  está,  á nobles  ocupacio- 
nes : da  clases  de  español,  colabora  en 
importantes  diarios  y revistas  y desempe- 
ña comisiones  altamente  honoríficas,  co- 
mo la  de  estudiar  los  métodos  de  ense- 
ñanza, americanos,  y la  que  le  ha  enco- 
mendado nuestro  Gobierno,  para  asistir 
á conferencias  públicas. 

i Homenaje  á la  gran  poetisa  que  tré- 
mola,  digna  y gloriosamente,  en  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  el  pen- 
dón de  la  Patria  Mexicana! 


Félix  Martínez  Dolz. 


¡ Cuál  escalda  el  follaje  la  calina 
que  el  austro  arrastra  á la  florida  vega! 
¡ cuál  en  Oriente  la  tormenta  brega 
sorda,  terrible,  lúgubre  y mohína ! 

i Ay  del  viejo  ahuehuete  y de  la  encina,, 
si  el  rayo  inicuo  su  furor  desplega  I 
¡ Ay  del  trigal  dorado,  si  lo  anega 
la  corriente  impetuosa  y repentina! 

Tenaz  la  mosca  en  el  mastín  se  prende, 
rastrea  la  inquieta  golondrina  el  vuelo, 
y el  zopilote  en  espiral  asciende ; 

y mientras  en  el  niegro  y hosco  cielo 
su  grácil  curva  el  arco-iris  p-rende, 
en  cataratas  se  convierte  el  suelo. 

Saint  Louis  Mo.,  Julio  de  1901. 
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¡ Oh  corazón ! ¿ Qué  vales  ni  qué  puedeS' 
de  este  vivir  en  el  artero  abismo, 
si  presa  tú  de  las  mundanas  redes 
eres  siervo  y señor  á un  tiempo  mismo? 

¿Quién  á tu  ley  su  voluntad  no  .humilla? 
¿A  quién,  si  ruegas,  tu  humildad  no  mue- 
ve?’ 

¿Eres  luz  y verdad?  ¿Eres  arcilla? 

¿ Guardas  lo  eterno,  ó lo  mudable  y bre- 
ve? 

¿ Qué  vínculo,  qué  lazo  hay  en  tu  esen- 
cia 

entre  el  yo  pensador  y el  sentimianto? 
¿Al  pensamiento  guardas  obediencia, 
ó dominas  audaz  al  pensamiento? 

¿Por  qué  formas  de  amor  volcán  hir- 

viente 


si  tu  latir  á otro  latir  responde  ? 

¿Dónde  guardas  del  odio  la  senpie'Ube? 
¿la  torpe  emúdia  y la  ambición,  en  dón- 
de? 

Yo  no  lo  sé;  mas  la  virtud  y el  vicio 
juntos  te  inspiran  por  extraño  modo: 
si  abnegado,  cajpaz  del  sacrificio; 
reprobo  y criminal,  capaz  de  todo. 

Invisible  poder  tu  curso  enifrena ; 
múltiple  forma  á tu  capricho  mudas : « 

tétrico  en  Hamiet,  triste  en  Magdalena, 
sublime  en  Jesucristo,  real  en  Judas. 

Amas  al  mundo  y sueñas  con  el  cielo, 
tremenda  lucha  en  que  tu  ser  exhalas; 
i asi  el  ave.  nacida  para  el  vuelo 
calienta  el  nido  en  ,que  plegó  las  alas! 

Ruedas  á veces  á la  cripta  .mnda, 
de  beatífica  fe  sublime  ejemplo, 
y otras,  roldo  por  sangrienta  duda, 
mártir  espiras  al  umbral  del  templo. 

Ya  eres  ternura  y místico  idealismo, 
ya  deleite  sensual  de  amante  pena ; 
ora  fe  y religión,  ora  ateísmo, 
dogma  que  salva  y duda  que  condena. 

Penumbra  ó claridad,  verdad  ó mitO;, 
vives,  palpitas,  gozas  y padeces : 
por  el  amor  confiesas  lo  infinito, 
y aceptas  el  infierno  si  aborreces. 

i Qué  batallar  con  la  pasión  á solas! 

¡ Qué  fiera  lid  á solas  con  la  idea ! 
j Qué  dejar  en  el  ara  en  que  te  inmolas 
carne  que  abrasa  y sangre  que  caldea! 

¡ Qué  vida  tan  inquieta  la  del  mundo ! 
¡Qué  promesa  tan  dulce  la  del  cielo! 

La  'muerte.  .¡  .qué  misterio  tan  profundo ! 
La  Nada. . . .¡  qué  terrible  desconsuelo! 

Cese  ya,  corazón,  tu  lucha  fiera 
y que  la  luz  al  pensamiento  acuda. 

Si  eres  fango  no  más,  ¿por  qué  se  espera? 
Si  eres  obra  'de  Dios,  ¿por  qué  se  duda? . . 

¡Misterio  nada  más ! . . . ¿ quién  osado 
pretende  conocerte?  . . .¡Pobre  loco! 
Vives,  para  ser  barro,  demasiado, 
y para  ser  verdad,  vives  muy  poco. 
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El  Tetrarca  magnífico  de  Oriente 
De  amor  habla  á la  virgen  idumea 
Al  borde  de  un  torrente 
De  la  feraz  Judea : 

“Pastora,  escrucha  de  mi  amor  el  ruego : 
Oye  latir  'dentro  del  pecho  mío. 

Un  corazón  de  fuego 
Aterido  de  frío. 

Vente  'conmigo ; que  me  'den  tus  ojos 
Azules  'de  turquesa,  luz  y abrigo  : 

Te  lo  p'ido  de  hinojos. 

Vente,  vente  conmigo. 

Yo  te  daré  por  tus  cabellos  rubioiS 
Macizos  carros  de  lucientes  llantas, 

Y mis  esolavois  nubios 
Estarán  á tus  plantas. 

En  mis  palacios  de  columnas  jónicás 
Verás  del  sol  el  esplendente  rastro. 

Las  pirámides  có'nicas. 

Los  dombos  de  alabastro. 

Se  ostenta  en  ‘medio  de  marmórea  plaza 
El  baño,  al  pie  de  erguido  sicomoro; 

De  mosáico  es  la  taza. 

Los  surtidores  de  oro. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Por  doquiera  los  pórticos  bruñidos 
De  mil  colores  y dibujos  raros, 

En  ébano  esculpidos 

Y en  pórfido  de  Paros. 

Vasos  de  jaspe  y áureos  candeleros, 
Rompen  el  tono  del  tapiz  obscuro 
Que  cubre  los  tableros 
Del  elevado  miuro. 

Y sostienen  las.  cúpulas  doradas 

Y rojas,  cual  la  flor  del  terebinto, 

Columnas  repujadas 
De  cobre  de  Corinto. 

Desde  sus  urnas  'de  ágata  lechosa, 

Mis  dioses,  á los  que  ha, go  sacrificios, 
Te  verán  tan  bcrmo  Sít 

Y nos  serán  propicios. 

La  purpurina  seda  de  las  Gali.is 
Orna  el  lecho  de  nácar  que  te  guardo; 

Y hollarán  tus  sandalias 
Mis  pieles  de  leopardo. 

Cambiarás  por  la  túnica  celeste 
La  nivea  estola  recamada  en  plata ; 

Por  la  S'encillá  veste 
El  mianto  de  escarlata. 

Mis  siervas  ungirán  tu  tez  morena 
Con  bálsamo  oloroso  de  lentisco. 

Con  pastas  de  verbena, 

De  nardo  y malvavisco. 

A tu  m andato,  mis  eunucos  tracios 
Te  'Servirán  el  Láchryma  incoloro 
En  copas  de  to'pacios, 

Lapizlázuli  y oro. 

Reina  serás  en  mis  nativos  lares; 

Yo  daré  mis  riquezas,  mis  honores. 
Todo  por  tus  cantares. 

Todo  por  tus  amores. 


Junto  á su  potro  númida  que,  ufano 
Aspira  el  acre  olor  'de  la  floresta. 

El  patricio  romano 
Aguarda  ide  la  virgen  la  respuesta. 

San  Francisco  de  California. 


mmto  menea Jinc€ 

Azota  el  viento  'la  callejuela, 
junto  á la  cuna  la  esposa  vela 
entretenida  con  su  labor; 
y al  otro  extremo  'del  gabinete, 
puesto  de  codos  en  el  bufete, 
con  su  fastidio  lucha  'el  señor. 

Ella  re'cuerda  su  vida  toda : 
la  incomparable  noche  de  boda, 
la  fugitiva  lima  de  miel ; 
mas  él  ise  aburre  de  aquella  calma, 
de  aquella  vida  quieta  -del  alma. 

Ella  suspira ; bosteza  él. 

En  lo  futuro  triste  é incierto 
ella  se  abisma ; ve  á su  hijo  muerto 
ó mendigando  por  la  ciudad ; 
y al  contemplarle  durmiendo  en  gracia, 
piensa  en  lo  inmenso  de  la  desgrácia 
que  lleva  á cuestas  la  humanidad. 

Deja  él  vagando  su  fantasía 
por  otros  mundos,  y se  extasía 
en  lo  que  en  sueños  mira  entre  sí : 
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con  el  concurso  del  pensamiento  . _ ■ 
se  torna  un  héroe,  se  forma  un  cuento, 
y se  disipa  su  tedio  así. 

Un  saloñcito  pequeño  y grato : 
la  alco'ba  O'culta  tras  un  retrato 
que  aclama  á voces  su  antigüedad, 
en  el  aspecto  de  la  'perso'iia, 
en  su  apostura  y en  la  tizona 
que  lle'Va  al  cinto  con  gravedad. 

En  el  calado  biombo  de  laca, 
esbelta  grulla  su  cuerpo  saca  , . 

por  entre  arbustos  'de  rosa-té ; ■ 

y mariposas  de  canutilla 
liban  lO'S  mi.rto9  de  gusanillo  1 

en  los  'CO'jin'es  del  canapé. 

Junto  al  dorado  tibor  de  'China 
cuelgan  los  paños  de  la  cortina 
abierta  C'n  gajos  .ante  el  balcón; 
y frente  al  piano  de  me'dia  cola,  ' 
ensaya  un  aire  de  barcarola, 
la  impura  reina  de  'esa  mansión. 

Su  cabellera  baja  ondulante 
sobre  la  fa'lda  lisa  y brillante 
de  vaporosa  túnica  .azul ; 
y dO'S  calandri'as  juntan  el  pico  ■ 
en  el  paisaje  'de  su  abanico 
de  concha  nácar  y leve  tul. 

Sobre  su  'seno,  co.mo  un  tesoro, 
preso  en  cade.na  de  esmalte  y oro, 
luce  la  dama  pardo  reptil;  1 

y 'Cuando  el  bicho  la  cosquillea, 
tiembla  de  espanto,  rie  y arí^uea 
su  cuello  blanco  como  el  marfil. 

—Siguen  los  sueños  color  de  rosa.— * 
En  la  morada  de  aquella  diosa 
vése  á sí  propio  nuestro  don  Juan, 
dese'nvalviendo  las  rub'ias  yeimas  i 

de  un  ramillete  de  crisantemas 
que  ella  deS'hoja  sobre  el  diván;  ! 

ó ya  apurando  sorbos  de  moka 
mientras  al  piano  su  'dama  toca 
una  sonata  de  Rubinstein,  1 , 

y por  el  humo  .del  rico  habano, 
dama,  bujía,  banqueta  y piano 
como  entre  nubes  sus  ojos  ve'U. 

Por  fin,  el  sueño  baja  á la  estancia; 
ruedan  las  flores  ya  sin  fragancia, 
sube  á lo'S  ojos  bla'ndo  sopor: 
y en  lo  imás  grato  del  cabeceo, 

arde  la  sangre,  quema  el  deseo  

y avergonzado  corre  el  amor. 

T 

El  tiempo  vU'e'la  ; y á b'teve  rato 
gira  la  pue'rta  con  el  retrato 
del  caballero  del  .espadín, 
del  novilunio  la  luz  escasa 
entra  en  la  alcoba,  cual  tenue  gasa, 
por  la  ancha  reja  que  da  al  jardín. 

Piafan,  al  peso  de  media  noche, 
los  impacientes  po.tros  del  coche 
que  al  amo  espera  frente  al  portal ; 
y en  la  penumbra,  y en  el  .misterio, 
lO'S  acres  goces  del  adulterio 
gastan  la  dulce  fe  conyugal. 

El  viento  azota  la  callejuela;  , 
jimto  á la  .cuna  la  esposa  vela 
.entreteniida  .con  su  labor ; 
y al  otro  extremo  del  gabinete, 
puesto  de  codos  en  el  bufete, 
por  otros  mundos  vaga  el  señor.  ] 

Laura  Méndez  de  Cuenca. 


302 


= TI^P0:/II>ü«^RAD0 


I 

AURORA. 

Ya  dora'el  sol  la  abrupta  serranía, 

La  noche  huyendo  de  la  luz,  se  aleja, 

•Y  -cual  jirones,  que  olvidados  deja, 
Flotan  aún  copos  de  su  niebla  fría. 

Fulgura,  hermoso,  el  campesino  día. 
La  luz  doquier  se  espande  y se  refleja. 
Todo  tiende  á cantar,  nada  se  queja. 
Puebla  el  aire  selvosa  melodía. 

Bajo  ese  dombo  azul,  sin  una  nube,. 
La  natura  despiértase  y palpita, 

Y aroma  y niebla  y canto,  todo  sube. 

Y al  beso  de  ese  sol  y de  ese  cielo. 

El  hombre  siente  que  en  su  ser  se  agita, 
Algo  que  quiere  remontar  el  vuelo. 

II 

SIESTA. 


KERMESSE  EN,  MIXCOA.C. --Cervezas  TToluca  y México 


KERMESSE  EN  MIXCO AC.— Otra  Cantina 


Un  cielo  despejado,  un  sol  ardiente,. 

De  ardoroso  espejismo  el  centelleo, 

Del  ave  oculta  el  tímido  gorjeo 

Y perfume  de  selva  en  el  ambiente. 
Atronadoras  notas  de  un  torrente, 

Y formando  salvaje  clamoreo. 

De  la  espesa  arboleda  el  bamboleo, 

Y el  agudo  silbar  de  la  serpiente. 

De  toda  esta  selvática  armonía, 

■Lo  que  de  mi  alma  á lo  profundo  lleva 
Con  las  notas  de  un  himno  de  alegría 
Un  iris  de  esperanza  y de  consuelo, 

Es  un  jirón  de  nube  que  se  eleva, 

Y que  se  pierde  en  el  azul  del  cielo. 

III 

CREPUSCULO. 

Cuando  en  medio  del  campo  muere  ]el  día 

Y se  van  acercando  lentamente. 

El  sol  hacia  las  sombras  de  Occidente 

Y el  carro  chirriador  á la  alquería, 

Y dora  el  valle  y la  floresta  umbría. 

El  escaso  fulgor  que  da  el  Poniente, 

.Y  el  Angelus  que  vibra,  tristemente  . 
Puebla  el  aire  de  mística  armonía; 

Cuando  empieza  la  tregua  del  combate, 

El  alma  en  pos  de  fulgurantes  rastros. 

Las  blancas  plumas  de  sus  alas  bate, 

Y exclama,  al  verse  del  espacio  dueña: 
¡Qué  inmenso  el  infinito,  con  sus  asü’os! 

La  tierra  con  sus  hombres,  ¡qué  pequeñal 

IV 

NOCHE. 

La  noche  puso  fin  á la  tarea, 

Brotan  los  astros  y se  acaba  el  ruido; 

Todo  queda  en  las  sombras  sumergido 
La  torre  del  lugar  ya  no  blanquea. 

Algún  errante  pájaro  aletea 
Entre  las  ramas,  al  llegar  al  nido; 

Se  escucha  de  los  perros  el  ladrido. 

En  el  vago  confín  relampaguea. 

Cesa  el  ardor;  de  la  terrena  lucha 
Reposa  en  calma  la  natura  entera. 

El  eterno  acezar  ya  no  se  escucha. 

Un  soplo  helado  los  espacios  hiende, 

Reina  la  sombra,  y el  silencio  impera. 

El  sueño  baja  y la  plegaria  asciende. 


Diego  tiribe, 

(Colombiano)- 


Explicación  da  los  Trajes 


Número  i 

La  falda  de  este  traje,  de  lana  gris  azul  en- 
tretejida con  seda  azul  y blanca,  se  corta  con 
un  canesú  terminado  en  punta  y formando  un 
solo  trozo  con  el  delantero  y el  gran  paño  de 
atrás;  los  pepueños 'paños  de  los  lados,  cor- 
tados]]en  quilla,  se  disponen,  hasta  mitad  'de 


altura,  formando  pequeños  pliegues  pespun- 
teados. Otros  cuatro  pliegues,  semejantes  á 
éstos,  adornan  los  delanteros  del  cuerpo,  cuyo 
cierre  se  oculta  bajo  un  pliegue  hueco;  se 
monta  el  borde  superior  sobre  un  canesú  de 
paño  blanco  guarnecido  con  aplicaciones  de 
terciopelo  azul;  la  unión  se  cubre  con  un  ga- 
lón que  se  prolonga  por  encima  de  las  man- 
gas. Estas,  que  son  de  lana,  se  disponen  en 
pliegues  que  caen  sobre  bqljppes  de  terciope- 
lo adornados  con  plü-sés  de  muselina. 


Número  2 

Traje  de  cheviotte  azul  adornado  con  tercio- 
pelo azul  salpicado  de  lunares  blancos,  tren- 
cilla y motivos  de  pasamanería  de  seda  ne- 
gra. La  falda,  adornada  al  borde  con  líneas 
de  trencilla,  se  dispone,  salvo  en  el  paño  de 
delante,  en  pliegues  planchados  y sujetos  por 
dos  tiras  de  lana  de  5 cm.,  las  cuales  se  ro- 
dean en  la  parte  de  delante  y se  guarnecen 
con.  trencilla  y golpes  de  pasamanería. 

El  «bolero»  "es  corto,  cruzado  y sujeto  por 
un  cinturón  de  terciopelo  drapeado,  que  se 
abrocha  con  una  hebilla  de  oro.  El  «bolero» 
se  adorna  con  un  gran  cuello  terminado  por 
delante  bajo  solapas  de  terciopelo  y con  ala- 
mares de  seda. 

Las  mangas,  plegadas  y ceñidas  por  puños 
de  terciopelo,  se  prolongan  después  con  vo- 
lante de  paño  y museliira. 


Espaldas  de  los  dibujos  1 y 2 


Iba  por  una  calle  distraído 
cierto  noble  fidalgo  muy  ñnchado, 
y un  asno  inadvertido, 
su  costumbre  siguiendo, 
por  la  recta  se  fué  con  desenfado 
y dió  al  fidalgo  un  empellón  tremendo. 

— ¡Qué  bruto! — le  gritó — mire  siquiera 
con  quién  trata,  á quién  jjisa,  á quién 

(maltrata: 

soy  Pedro  Pino  del  Pinar  Pineda 
Piñón,  Piueiro,  y Piña  Piñata, 

— Pues  si  á eso  vamos,  contestó  el  ju- 

(niento, 

somos  iguales,  mi  señor  del  Pino, 
también  por  nombres  mi  grandeza 

(cuento; 

pues  soy  asno  y pollino, 
burro,  y andante,  y además  jumento; 
y si  sois  de  Piñata,  soy  de  Eustoquia, 
viuda  del  sacristán  de  la  parroquia. 

Y con  la  gravedad  que  de  continuo 
este  animal  conserva, 

por  la  plaza  se  fué  buscando  yerba. 

Y yo  de  esto  discurro 

que  si  el  burro  lo  dijo,  no  es  tan  burro. 

MANUEL  AROL. 


Núm.  1.— Traje  sehcillo  con  falda  de  novedad  Núm.  2.— Traje  de  paseo 
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Yo  quisiera.... 


Yo  quisiera  que,  así  como  en  twi  tiem- 
po ise  repartía  á los  pobres  la  sopa  en  los 
conventos  (cuando '-había  conventos),  así 
se  distribuyera  hoy  á lias  puertas  de  las 
iglesias  el  periódico  católico. 

Yo  quisiera  que  los  testadores  creyen- 
tes dejaran  legados  píos  para  la  difusión 
de  los  diarios  católicos. 

Yo  quisiera  que  en  los  almacenes,  tien- 
das, boticas  y todos  los  lugares  de  venta, 
se  pudiera  tomar  el  Boletín  católico,  co- 
mo se  hace  acopio  de.',pan,  carne  y de  le- 
che, diarios. 

Yo  quisiera  que  on  el  libro  de  cuentas 
de  toda  casa  se  hallara  esta  partida;  “Pa- 
ra la  subscripci  ial  diario  católico.” 

Yo  quisiera  que  mis  compañeros  de  la 
fe  se  penetraran  de  esta  verdad:  “Nues- 
tro gran  enemigo  es  la  mala  prensa.. 

Yo  quisiera  tener  siempre  los  bolsillos 
llenos  de  hojitas.  católicas  para  repartir- 
las en  los  tranvías,  en  la  oallle,  en  las 
visitas,  en  el  templo,  en  el  mercado,  en,  la 
escuela,  en  la  universidad  y en  todas 
partes. 

Yo  quisiera  que  ningún  pobre  pudiera 
emitir  esta  queja:  “No  leo  periódicos, 
porque  no  tengo  con  qué  comprarlos.” 

Yo  quisiera  que  cuando  pasara  por  la 
calle,  toda  mi  popularitdad,  toda  mi  re- 
comendación, toda  mi  hoja  de  servicios, 
fueran  las  palabras: — ¡Mirad,  esc  es  un 
periodista  católico ! 

Yo  quisiera  que  cuando  duerma  en  el 
seno  de  la  tierra,  la  miaño  de  mis  ami- 
gos de  Jesucristo  grabara  al  pie  de  la 
Cruz  que  guarde  mi  transitoria  morada, 
esta  inscripción : “Aquí  espera  un  perio- 
dista católico  la  limosna  de  una  ora- 
ción.” 

TEE/E-OK- 


Limpio  el  cielo,  el  aire  sosegado, 
Trañqnila  del  arroyo  la  corriente, 
Cuyas  linfas  absorben  suavemente 
Las  reses,  que  i)acieron  en  el  prado. 

Súbito  brama  el  aquilón  helado. 
Que,  i)artiendo  de  la  álgida  vertiente, 
Montes  recorre  y valles  libremente 
Cual  caballo  sin  freno  y desbocado. 

Torva  nube  con  voz  atronadora. 
Lanzando  en  su  furor  rayo  encendido. 
De  pánico  y terror  la  tierra  inunda. 

La  voz  de  la  conciencia  acusadora, 
Aunque  muda  en  un  pecho  endurecido, 
A la  hora  postrer  grita  iracunda. 

Marzo,  lj)04 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 


Preguntas  y Respuestas 


¿Qué  quieren  decir  cuando  dicen;  “Son 
tortas  y pan  pintado”? 

- I una  frase  familiar  figurativa,  con 
qu-''  c compara  la  diferencia  que  hay  de 
!<■  'ea’  á lo  aparfute,  en  un  trabajo,  in- 
fii-i  tuni'i,  disgusto  ó desacierto  mucho  me- 
nor que  Otro,  con  el  que  se  compara. 


¿La  mujer  de  Lot  después  de  converti- 
da en  estatua  de  sál,  se  deslavó  con  las 
aguas,  ó qué  se  hizo? 

— El  - Catecismo  de  Perseverancia  sólo 
dice  que  en  tiempo  de  los  Apóstoles  to- 
davía existía. 


¿Qué  origen  tienen  las  peleas  de  ga- 
llos? 

Hay  varias  opiniones ; pero  general- 
mente se  cree  que  al  lestablecerse  el  cris- 
tianismo, y para  quitar  á los  pagamos  la 
costumbre  de  divertirse  viendo  matarse 
á los  hombres  unos  con  otros  en  el  circo, 
se  les  infunidió  el  afecito  á las  peleas  de 
gallos,  que  aunque  malo  también,  pero 
para  quitar  una  costumbre  inveterada, 
es  niecesario  conceder  algo. 


¿Qué  origen  tiene  la  frase:  (cuando 
uno  se  tarda) : “Parece  que  fuiste  á Misa 
de  San  Gregorio?” 

— Se  cuenta  que  San  Gregorio  padecía 
• de  oierta  enfermedad,  que  sólo  al  celebrar 
no  le  'moilestaba,  y de  aquí  que  procuraba 
decir  la  Misa  lo^  más  espacio  posible. 


¿ Por  qué  dicen : “Te  contaré  la  vida  de 
San  Alejo?” 

— La  vida  de  eiste  Santo,  según  los  que 
la  han  leído,  es  bien  larga  y llena  de  epi- 
sodios casi  inverosímiles  para  los  lecto- 
res de  poca  fe ; y de  aquí  que  cuando  al- 
guno cuenta  episodios  de  su  vida  más  ó 
menos  llenos  de  cosas  increíbles  ó du- 
dosas, ise  le  dice : “No  me  cuentes  la  vida 
de  San  Alejo.” 


¿Cuánto  tiempo  duró  Noé  para  hacer 
la  arca? 

— La  Historia  Sagrada  por  García  Ma- 
zo, dice  que  cien,  y el  Abate  Gaume  dice 
que  lio  años. 


¿Cuando  uno  muere,  el  ángel  de  la 
guarda  se  va  para  el  Cielo,  ó sigue  con 
otra  alma  nueva? 

— Para  cada  personia  hay  un  ángel,  y 
muerto  uno,  no  vuelve  el  ángel  á desem- 
peñar su  oficio  iCon  naidie.  El  Abate  Gau- 
me, dice  que  aun  en  el  Purgatorió  acom- 
paña eil  ángel  á el  alma  de  su  encomen- 
dado, y le  sirve  de  mucho  consuello. 


¿Por  qué  se  golpea  uno  el  pecho  al  de- 
cir: Cordero  de  Dios  que  quita  los  peca- 
dos del  mundo? 

— Porque  se  pide  misericordia,  y esta 
es  señal  de  arrepentimiento. 


¿Cuál  fué  el  nudo  Gordiano? 

— Cuando  Gordius  fué  llamado  al  tro- 
no romano,  andaba,  airando  en  el  campo 
y en  gratitud  á Júpiter,  le  ofreció  la  ca- 
rreta que  en  esta  ocasión  conducía : el 
yugo  estaba  unido  ail  timón  ó vara  por 
medio  de  uina  correa  hecha  un  nudo  que 
nadie  pudo  desatar.  Muerto  Gordius,  el 
Senado  dispuso  que  aquel  que  desatase 
el  niudo  Gordiano,  sería  proalamado  eml 
perador,  y después  de  poner  todos  los 
medios  sin  conseguir  el  objeto  deseado, 
Alejandro  sacó  su  espada,  y de  un  sa- 
blazo lo  hizo  dos,  por  lo  que  ascendió 
al  trono. 


¿Cuando  se  dice  que  alguien  está  á la 
cuarta  pregunta,  á qué  pregunta  se  hace 
referencia? 

— Alude  á la  cuarta  petición  del  Paldre 
Nuestro  que  dice:  “¿Por  qué  pedís  para 
hoy,  limitadamente?  — Por  quedar  nece- 
sitado á pedir  lo  mismo  mañana.” 

Así  es  que  el  que  está  á la  cuarta  pre- 
gunta, quiere  decir  que  tan  escaso  está 
que  apenas. sale  con  el  día,  y por  lo  mis- 
mo, obligado  á pedir  para  el  día  siguiente 


¿Por  qué  dicen:  “Te  cantó  el  pajarito 
de  la  Gloria”? 

« 

— En  un  libro  titulado  “La  Vida  des- 
pués de  la  muerte,”  se  lee  que  un  monje 
por  permisión  de  Dios,  permanieció  oyen- 
do en  un  bosque  un  canto  celestial  • por 
espacio  de  un  siglo,  y á élle  pareció  un 
día ; y de  aquí  que  -cuando  uno  ise  tarda 
yéndose  el  tiempo  inisenisiblemente,  se 
suele  decir  la  frase  en  cuestión. 


PROBLEMA  NUMERO 36. 
POR  MR.  J.  F.  HOPE. 


NEGRAS. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  A.  1.  A.  D.  1.  D.  X T.  + 

2.  C.  6.  D.  Mate. 


A los  debilitados,  á los  neurasténicos,  á 
los  fatigados  por  exceso  de  trabajo,  reco- 
miendan los  médicos  más  reputados  del 
mundo  entero  el  uso  de  la  “NEUROSI- 
NE  PRUNIER,”  ese  maravilloso  recons- 
tituyente del  sistema  nervioso.  Descon- 
fiad de  las  falsificaciones  y de  las  imi- 
taciones y exigid  la  verdadera  “NEURO- 
SINE  PRUNIER”  revestida  del  sello  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado 
por  la  firma  del  inventor  del  producto. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Aunque  todavía  no  Ha  sido  reconocido  oficialmen^ 
te  el  Sr.  Liang  SHun,  próximamente  presentará  sus 
credenciales  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación. 


SE..  LZA.nsra-  szzTJisr, 

Futuro  Kncargado  de  Negocios  de  Clnina  en  México. 
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Notas  de  la  Semana 


La  nota  religiosa  culiiiiuaute  de  la  se- 
mana que  acaoa  de  pasar,  fué  sin  duda 
la  gran  tiesta  organizada  i)or  las  eolo 
nias  católicas  extranjeras  de  esta  capi 
tal,  en  honor  de  la  ¡Santísima  \ irgen  de 
Guadalupe. 

Celebróse  con  una  gran  pouij’.a,  y rodo 
estuvo  dispuesto  de  la  manera  más  (es- 
pléndida, pues  no  se  omitió  ningún  gasto 
para  que  todo  saliera  con  el  mas  per- 
fecto lucimiento. 

Como  ya  en  EL  TIEMPO  publicamos 
una  (extensa  crónica,  no  nos  detendre- 
mos á d(escribir  esa  solemnísima  tiesta. 
Sólo  (lueremos  dejar  consignado  en  es- 
tas Notas  ese  gran  acontecimiento,  qu-* 
no  sólo  fué  religioso,  sino  también  so- 
cial, por  cuanto  (jue  en  él  tomaron  parte 
I»ersonas  de  alta  posición,  y lo  hicieron 
con  i>ositivo  agrado  y entusiasmo,  como 
si  hubieran  querido  tributar  pública  y 
solemnemente  sus  homenajes  á la  excel- 
sa R(dna  de  los  Cielos,  uniéndose  así 
á los  mexicanos,  que  tanto  la  aman 
y veneran  en  su  advocación  de  Guada- 
lupe. 

La  .asistencia  de  la  distinguida  esposa 
del  señor  Presidente  de  la  República, 
dió  mayor  realce  á la  fiesta. 

• • • • 

Vénse  ahora  todos  los  templos  de  la 
capital  extraordinariamente<concurridos, 
durante  los  ofrecimientos  de  flores. 

Este  año  se  está  celebrando  en  (dios, 
con  mayor  entusiasmo  y devoción  que 
nunca,  el  Mes  de  María,  que  tanta  ale- 
gría despierta  en  las  niñas  y está  tan 
Ihmo  de  recuerdos  para  muchas  que  ya 
son  señoritas,  y hasta  esposas  y madres 
de  familia. 

En  efecto,  á esos  templos  iban  en  los 
juimeros  años  de  su  vida,  vestidas  de 
blanco,  á ofrecer  flores  á la  Virgen,  con 
el  candor  de  la  inocencia,  con  el  infantil 
alborozo  de  la  niñez,  con  la  pureza  de  al- 
mas todavía  exentas  de  todo  aquello 
tjue  después  las  nubla  y entristece. 

Por  las  calles  vénse  ahora  cruzar  ó 
ciertas  horas  del  día,  á muchas  niñas  con 
sus  albos  trajes,  encaminándose  al  tem- 
plo, gozosas  y contentas,  henchida  el  al- 
ma (le  un  júbilo  tan  inocente  como  puro. 

¡Días  hermosos  para  la  niñez,  horas 
serenas  y deliciosas,  que  pasan,  ¡ay!  fu- 
gac(*s  y rái)idas,  para  dar  lugar  á otros 
tiempos  en  que  las  espinas  de  la  vida 
]»iuizau  en  las  si(‘nes  y los  corazones! 

Las  blancas  y frescas  rosas  que 
in-oducen  nu(‘stros  huertos  y jardi- 
nes, son  pocas  para  ser  llevadas  .á 
los  altar(‘S  de  la  N'irgen  durante  el  mes 
de  Mayo,  juies  ya  dijimos  que  cada  año 
se  celebra  en  los  templos  el  ofrecimien- 
to de  flores  con  mayor  entusiasmo  y 
devoción. 

:(t  * * 

ITia  signitical  i va  y hermosa  ceremonia 
veritic(áse  el  martes  en  la  tard(‘.  en  la 
calle  I’ortiiáo  Díaz,  cerca  de  la  Cinda- 
dela; colocósí*  la  ]irim(*ra,  j)i(“dra  del 
templo  (pie  va  á construirse  en  honor 
de  la  Santísima  \'irgeu  de  Guadalup(‘,  el 
( nal  seiá  el  i»rim(“i-o  (pie  con  ese  nombiM* 
existirá  en  la  ca|)ital. 

Era  raro  (pie  aipií.  donde  tantos  de- 
\()l(ts  y amantes  tiene  la  excelsa  Pati'o- 
na  de  .NbVico.  no  hubiera  un  tem]tlo  es- 
peeialmente  dedicado  á ella.  Esa  defi- 
f ieiieia  va  á sei-  llenada,  merced  al  celo 
de  alalinos  buenos  católicos,  ipn*  han 
tiiiMade  la  iniciativa  y han  dado  el  (*jem 
]d(t.  apcontando  lo  más  necesario:  el 


ti  rreno  y los  primeros  gastos  para  la 
construcción. 

Dirigirá  la  obra  el  señor  Ingeniero  D. 
Emilio  Dondé,  el  autor  de  esa  hermosí- 
sima joya,  que  se  llama  San  Felipe  de 
Jesús. 

El  rápido  crecimiento  d(‘  la  capital 
por  el  Poniente,  hace  (jue  sea  muy  sen- 
sible la  falta  de  iglesias  por  aquel  ruin 
bo,  pues  las  familias,  para  asistir  á las 
ceremonias  del  culto  católico,  tienen  que 
atravesar  grandes  distancias,  para  ir 
hasta  San  Fernando,  (_’orpus  (^'luásti.  o 
la  capilla  del  Asilo  de  Mmidigos. 

Muy  acertada,  imes,  ha  sido  la  idea 
de  levantar  un  nuevo  temiih)  en  ese 
rumbo  de  Bucareli  y la  Cindadela,  por  lo 
cual  los  católicos  (pie  habitan  (‘sas  ca- 
lles y las  adyacentes,  están  de  enhora- 
buena. 

Ahora  lo  que  importa  es^que  todos 
ellos  contribuyan  con  esplendiüez  y cons 
tancia  para  las  obras,  pues  sóio  así  po 
drá  llegarse  al  término  de  ellas. 

Y no  sólo  deben  ayudar  los  vecinos  del 
ruiúbo,  sino  en  general  todo  el  vecimia- 
rio  de  la  ciudad,  puesto  que  en  reali 
dad  se  trata  de  construir  y dedi(  ar  un 
templo  á la  Patrona  Nacional,  ya  que 
hasta  hoy  no  existe  en  la  capital  uno  que 
lleve  su  nombre. 

Él  templo,  según  los  planos  y dibujos 
que  hemos  visto,  quedará  muy  hermoso, 
lo  cual  no  es  extraño,  dadas  las  aptitu 
des  y el  buen  gusto  del  señor  ingeniero 
Dondé. 

sfí  Hí 

Las  tiestas  del  5 de  Mayo  pasaron  co- 
mo todos  los  años,  sin  que  en  ellas  hu- 
biera nada  de  extraordinario. 

La  ceremonia  cívica  se  verificó  en  la 
Tribuna  Monumental  de  Ciiapultep(*c, 
que,  como  es  sabido,  es  muy  hermosa  y 
de  espléndida  vista,  por  lo  ( uai  dicha 
ceremonia  salió  muy  lucida. 

El  lugar  se  presta  á maravilla'  forman 
magnífico  escenario  los  árboles  del  bos 
que,  esos  árboles  gigantescos  y s(*cu!ar8s, 
bajo  cuyo  follaje  y á cuya  sombra  se 
siente  una  verdadera  delicia. 

La  frescura  del  lugar  y las  perspecti- 
vas de  que  allí  se  disfruta,  completan  el 
conjunto  que  da  realce  á las  ceremonias 
que  allí  se  verifican. 

* * * 

El  martes  y el  miércoles  de  la  smnana 
á que  se  refieren  estas  Notas,  se  c-elebra- 
ron  en  el  Teatro  Arbeu  dos  tiestas  (‘S- 
colares:  la  di^tribmúón  (h*  premios  á las 
niñas  y niños  de  los  establecim¡(‘ntos  del 
G obierno. 

Estuvieron  bastante  concurridas,  j'iui'S 
sólo  con  las  familias  d * los  ed'icandos, 
se  llenaron  casi  todas  las  localidades 

Eran  de  verse  aquellos  eiiiambres  de 
niñas  vestidas  de  gala,  satisfeciias  de 
haber  recibido  las  recomp(M!sas  á.  (jue  se 
hicieron  acreedoras  por  sus  afanes  esco- 
lares. 

Los  premios  consistieron  en  diplomas, 
libros  y algunos  objetos  aihccuados,  á fin 
de  que  les  sean  útiles  á los  premiados. 

Por  fortuna,  este  año  se  suprimió  la 
llamada  fiesta  de  Minerva,  que  el  pasado 
s(“  v(‘rificó  dándoh*  un  carácter  eminente- 
m(“ní(‘  jiaganó. 

* * * 

Resp(‘íto  d(‘  las  diversiones,  la  ]»riiici- 
])al  nota  d(“  la  semana,  fué  id  doble  la*- 
n(*ficio  de  Bell  en  el  Girco  Orriii,  y ex- 
cusado es  decir  que  en  las  dos  noclies.  la 
concurrencia  que  asistió  fué  numerosí- 
sima. 

No  había  una  sola  localidad  vacía,  y 
en  los  palcos  y ])atio  veíanse  á las  fami 


lías  más  distinguidas  de  nuest  r.i  socie- 
dad. 

Bien  sabido  es  (jue  Bell  disfruta  de 
grandes  simpatías,  ikj  sólo  en  la  "api tal, 
sino  en  toda  la  República,  jmes  anual- 
mente recorre  las  principales  ciudades 
I>ara  hacer  las  delicias  del  público. 

Sus  chistes  no  envejecen  nunca.  Jamás 
deja  de  agradar,  y basta  (pue  se  presen- 
te en  la  pista  para  que  todos  los  esjiec- 
tadores  comiencen  á reir. 

Bell  ha  divertido  ya  a dos  geiieracio 
nes,  pues  comenzó  á trabajar  en  México 
hace  cerca  de  25  años.  Muchos  de  los  (jiie 
lo  aplaudieron  en  la  Plazuela  del  S(‘mi- 
nario,  siendo  niños,  llevan  hoy  á sus  hi- 
jos para  que  rían  y gocen  con  los  ges- 
tos y contorsiones  del  popular  clown, 
i'iuico  artista  que  ha  gozado  d(‘l  privile- 
gio de  obtener  siempre  los  mismos  aplau- 
sos, sin  que  disminuya  en  lo  más  míni- 
mo el  entusiasmo  y la  estimación  con 
que  se  le  recibe. 

Bell,  por  su  parte,  parece  también 
siempre  el  mismo : parece  que  los  años  no 
pasan  por  él,  pues  teniendo  ya  hijos 
grandes,  al  grado  de  que  el  mayor  ha 
debido  casarse  esta  semana,  cuando  en 
el  escenario  se  presenta  con  ellos,  ves- 
tidos todos  con  lujosos  trajes  de  seda, 
no  se  puede  distinguir  á primera  vista 
cuál  es  el  papá. 

Ricado  Bell  ha  formado  una  familia, 
que  goza  también  de  grandes  simpatías 
entre  nosotros. 

Por  eso  en  los  días  de  beneficio  acu- 
den muchos  espectadores,  que  gustan  de 
ir  al  Circo,  no  sólo  para  pasar  gratas  ho- 
ras de  solaz,  sino  también  para  contem 
piar  aquel  simpático  cuadro  que  forman 
Bell  y sus  hijos,  ejecutando  hermosas 
piezas  musicales. 

Como  antes  dijimos,  (d  Circo  estuvo 
enteramente  lleno  las  noches  del  martes 
y miércoles.  La  gente  no  se  cansaba  de 
aplaudir  y de  celebrar  los  chistes  de 
Bell,  riendo  de  un  hilo,  riendo  sin  cesar, 
¡mes  á decir  verdad,  el  popular  clown 
estuvo  más  feliz  que  nunca. 

Lo  que  más  agradó,  y lo  que  más  pro- 
vocó el  entusiasmo  del  público,  fué  la 
sesión  musical,  pues  sabido  es  que  en  la 
ejecución  de  hermosas  piezas  en  aquellos 
aparatos  vistosos  y extraños,  la  familia 
Bell  es  una  especialidad. 

La  soberbia  marcha  de  ^‘Semíramis,” 
fué  perfectamente  ejecutada,  lo  mismo 
que  un  trozo  de  la  “Mascota.”  De  ambas 
pidió  el  público  la  repetición,  y los  ar- 
tistas la  otorgaron  gustosos. 

En  suma,  Bell  ha  recibido  una  nueva 
prueba  de  que  sigue  siendo  el  favorito 
del  público  mexicano,  de  que  se  le  esti- 
ma por  todos,  y de  que  sus  chistes  caen 
en  gracia  no  sólo  á los  chicos,  sino  á los 
grandes,  pues  con  ellos  rien  de  buena  ga- 
na lo  mismo  el  hombre  grave  y serio, 
que  el  jovencito,  lo  mismo  la  dama  en- 
copetada que  la  humilde  hija  del  pueblo. 

Reciba  una  vez  más  nuestras  felicita- 
ciones por  ese  aprecio  que  le  profesa  el 
público,  y que  él  se  ha  conquistado  muy 
merecidamente. 

Las  madres  de  familia  le  tienen  tam- 
bién simpatía,  porque  merced  á él,  los 
niños  pasan  horas  deliciosas  cuando  van 
al  circo. 

Que  siga  el  popular  Bell  haciéndose 
digno  del  carino  del  público  de  toda  la 
República. 

* * * 

Pronto  tendremos  á la  Mariani  entre 
nosotros.  En  la  Habana  ha  obtenido  gran 
des  triunfos,  y es  de  esperar  que  tam- 
bién los  alcance  en  Arbeu. 

Entre  los  amantes  del  arte  hay  gran 
entusiasmo  por  volver  á ver  á la  gran 
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actriz,  y es  de  esperarse  que  el  éxito 
de  la  temporada  sea  satisfactorio. 

Nuestro  público  lia  venido,  desde  hace 
alji'uuos  años,  atinando  y perfeccionando 
sus  gustos,  y ya  hoy  sabe  caliñcar  con 
acierto  el  mérito  de  una  artista. 

A la  ^lariani  supo  estimarla  y admi- 
rarla, y creemos  que  boy  sucederá  lo 
mismo,  jior  lo  cual  es  de  esiim-arse  (pu- 
las funciones  de  .Vrbeu  estini  muy  anima 
das  V concurridas. 


MAGNIFICA  POESIA. 


El  insigne  literato  durangiieño  y nota- 
ble jurisconsulto.  Lie.  1).  Francisco  G(i- 
mez  Palacio,  que  fué  Gobernador  del  Es- 
tado de  Durango.  de  quien  publicamos 
en  este  número  su  retrato  y un  autógra- 
fo, dedicó  á la  Inmaculada  la  siguiente 
bellísima  composición,  publicada  el  año 
de  la  declaración  dogmática  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Santísima  Vir- 
gen María: 


"<;onio  de  la  alba  nieve  que  corona 
"lú-*  id)j>()catepetl  la  (iiiia  inmensa, 
“•Jamas  la  nube  densa 
“Giie  (-11  la  llanura  Horcas  amontona 
“.Mancliar  puede  la  nítida  blancura; 

“Así  la  excelsa  altura 
"1J(‘  la  .Madre  de  I>i()s  Omnipotente 
“J^legar  no  jiudo  del  ¡lecado  inmundo 
“El  soplo  pestilent(^, 

“Que  la  inci  encía  corrompió  del  mundo 
"Y  cual  clara  estrella  matutina 
“Kutilante  fulgura, 

“Sin  que  llegue  á ofuscar  su  luz  divina, 
“Negro  vapor  de  exhalación  impura; 

“Tal  la  pureza  brilla 

“De  la  (pie  fué  creada  sin  mancilla. 

“¡Oh  concepción  sublime 

“Que  sólo  un  Dios  imaginar  pudiera  I 

“Dulce  solaz  del  que  afligido  gime, 

“Piadosa  medianera 

“De  los  humanos,  que  de  Dios  las  iras 
“Con  tu  sonrisa  bienhechora  calmas, 

“Y  compasiva  miras 
“El  triste  error  en  las  humanas  almas: 
“Del  hijo  alcanza  Omnipotente  j Santo 
“Que  ilumine  la  tierra, 

“Y  tu  pureza  preconice  cuanto 
“En  su  vasto  recinto  el  orbe  enciera.” 

FK.YNCISCO  G.  P.\LACIO. 


Mi  jardinero  era  un  hombre  de  feo 
aspecto,  todo  cubierto  de  pelos  erizados, 
de  piel  roja  y d(*  mirada  desconüada  y 
sombría. 

Todos  me  decían; 

■ — ¡Piensa  qiie  ese  sugeto  comiu-omete 
tu  casa!  ¡Echalo! 

Pero  como  se  estaba  callado,  metido 
consíeo  mi'^mo,  3 como  principalmente, 
cuidaba  muy  bien  de  mis  flores,  yo  le 
vantaba  los  hombros: 

— ¡Pero  hombre,  no  es  tanto  como  lo 
júntan!  ¡Esos  modos  de  animal  bravio, 
no  los  tiene  de  seguro  por  su  culpa! 

Y así  íbamos  viviendo. 

Una  tarde  del  mes  de  Septiembre  fui 
á mi  jardín.  ¡Qué  espectáculo  aquel! 
En  el  cielo  despejado  de  nubes,  la  luna, 
como  una  guadaña,  brillaba  y con  tan- 
ta dulzura  que  daba  voluntad  á las  gen- 
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Musa  que  de  laureles  de  este  suelo 
No  adornas  la  alma  frente  en  Helicona, 
Mas  en  el  alto  cielo 
De  estrellas  ciñes  inmortal  corona: 

Que  al  Rey  Profeta  en  Israel  dictabas 
Los  cantares  divinos, 

Y aliento  al  ciego  de  Albióu  prestabas 
Para  decir  del  hombre  los  deslinos. 
Pulsa  otra  vez  la  lira 

Que  puso  Dios  en  tu  celeste  mano; 

Que  en  vano  aiidaz  aspira 
Mortal  ingenio  á tu  estro  sobrehumano 
Sólo  tú  cantar  puedes  dignamente 
Las  glorias  de  María, 

Haciendo  resonar  tu  voz  potente 
De  donde  nace  á donde  muere  el  día. 

Di  cómo  en  la  alta  mente  del  Eterno 

Nació  aquella  alma  pura 

Que  hizo  temblar  al  insondable  infierno, 

Y raudales  de  amor  y de  ternurt. 

Abrió  á la  raza  humana; 

A la  raza  precita. 

Que  de  Dios  por  sentencia  soberana 
Fué  de  su  patria  celestial  proscrita. 
Canta  el  feliz,  el  memorando  día. 

Que  del  cielo  en  los  fúlgidos  anales 
Señalado  tenía 

El  Padre  de  las  luces  inmortales; 

En  que  de  Pedro  el  Santo  descendiente 
A\  orbe  reverente, 

Nuevas  glorias  anuncia  de  María. 

En  vano  allá  en  el  báratro  sombrío 
Las  ponzoñosas  furias  se  juntaran 
A estorbar  el  intento  glorioso 
Del  Pontífice  pío; 

Del  destierro  las  yienas  no  amengtuiran 
Su  aliento  santamente  generoso; 

Su  augusta  voz  proclama 

El  nuevo  alto  misterio 

Que  la  cristiana  grey  gozosa  aclama 

Del  Artico  al  Antártico  hemisferio. 

En  sus  hondos  cimientos 
De  júbilo  la  tierra  se  estremece; 

Y en  el  Empíreo,  el  refulgente  coro 
Sus  divinos  acentos 

T'ne  á las  arpas  de  oro, 

Y á su  alma  reina  este  cantar  ofrece. 


La  fiesta  ele  las  Colonias  Extranjeras  en  lo  Colegiata  ele  N tro.  Sra.  ele  Gnaelolupe. 

(VISTA  INTERIOR  DEL  TEMPLO). 


DE  LA 


DE  MARIA  SANTISIMA 


3o8 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


tes  de  no  hacer  otra  cosa  siuo  coiitem- 
piarla!  Había  también,  en  el  aire,  tras 
párente  y calmado,  tal  delicadeza  de  co 
lorido,  que  mi  alma  se  habría  quedado 
estática,  si  mis  ojos,  que  todo  lo  reco 
irían,  no  se  hubiesen  rijado  luego  en 
la  infinidad  de  rosas  que  mis  rosales  pro- 
metían. 

— ¡(qjué  de  botones.  Madre  del  cielo! 

— Todos  ellos  abren  esta  noche, — re- 
zongó con  voz  taciturna  el  jardinero..., 
— Mañana  lurbrá  centenas  de  rosas  en  el 
jardín! 

Mi  fantasía  desencadenóse.  ( '(mtt'uari'S 
de  rosas  frescas,  todas  abiertas,  dtdie- 
rían  dar  una  gracia  nueva  a aijuel  rin- 
cón retirado  y oculto,  i)oco  favorecido 
son  semejante  hartura  de  flores. 

Yo  mismo  querría  cogerlas  aun  fris- 
cas de  rocío,  mandaría  un  ramillete  á mi 
madre,  cubriría  de  rosas  la  sepultura  d>- 
mi  hija,  llenaría  de  rosas  mi  casa... 

Y usando  de  una  forma  imperativa  y 
severa,  poco  común  en  mí,  dije  al  extra- 
ño é hirsuto  jardinero  que  no  tocase 
liinguna  flor!  Sería  yo  quien  las  cogiese 
todas! 

■ El  se  encorvó,  en  señal  de  obediencia, 

Esa  noche  me  acosté  temprano,  á fin 
de  madrugar  al  día  siguiente.  Y tal  era 
mi  propósito,  que  entré  luego  en  un  sue- 
ño dulce  y tranquilo. 

Cuando  dieron  las  seis  de  la  mañana, 
ya  me  encontraba  en  el  jardín.  Lomo 
quien  sale  de  un  delicioso  sueño,  atolon- 
drada, miré  á mi  alrededor,  y sólo  vi  ho- 
jas.... hojas  y más  hojas  verdes!,  ni 
una  sola  flor! 

Grité  al  jardinero,  y él  vino  como  por 
encanto  al  momento;  pero  con  tal  gi'Sto 
y tan  demudadas  facciones,  que  tuve 
miedo. 

Los  ojos,  de  bermejos,  manaban  san 
gre;  la  barba,  áspera,  larga  y rubia,  es 
taba  revuelta  como  por  un  soplo  de  lo- 
cura, y en  los  gordos  brazos  tiznados 
había  señales  profundas  de  arañadas. 

—¿Mis  rosas?— le  pregunté,  disfra- 
zando el  pavor  que  su  figura  extraña  me 
infundía. 

— ¡Están  aquí! — dijo  él,  con  voz  grue 
sa,  como  un  bajo  de  órgano  de  catedral, 
y caminó  hacia  su  cuarto. 

Fui  detrás  de  éí,  espantadísima,  des- 
cuidando asegurar  la  saya  del  vestido 
que  no  se  mojase  en  el  césped,  y llena  dc' 
rabia  y curiosidad  á un  mismo  tiempo. 

El  cuarto  del  jardinero  se  hallaba  en 
el  fondo,  entre  la  huerta  y el  jardín, 
al  pié  de  dos  limoneros  de  Persia.  de 
gustoso  olor.  Daba  sombra  a la  puerta 
un  enrejado  de  maracuyás.  y a la  esquina 
i-c<'osta<los  en  la  jiared.  estaban  los  uten 
silios  (h'  jardinería. 

¿(¿lie  querrá  éste?- -me  preguntaha 
á mi  misma. 

|)<*  i’iqieiite,  me  jilanté  y díjide: 

.\'o  entro  aquí,  respondii'mdole  á un 
gesto  suyo  para  que  jicnetrase. 

I'intonces,  mire  desdi*  ahí. — re]ilico 
el  hombre  briiscamente,  abriendo  de  jiar 
en  liar  la  ]m<M*(a. 

,\vanc(‘  un  ¡laso  más  y tuve  que  afir- 
marme en  el  umbral  jiara  no  caer.  En 
medio  de  la  pieza,  bajo  una  avalancha 
(le  I-osas  perfumadas,  entrevi  el  cuerjio 
(|e  lina  mujer. 

Era  mi  liija  hablóme  (*1  jai*dinero, 
entre  sollozos  que  más  se  asi-mejaban  á 
aullidos  de  fiera  que  a voces  dcl  dolor 
liiimano.  Fn  dia  me  aliandono.  corrio 
])<>r  ese  mundo.  . . .\noclie  vino  á gol])ear 
á mi  puerta,  muy  llorosa.  . . que  sii  aman 
le  la  había  iiiaíl  ra  t ado . . . ¿Ha  oído  us- 
ted bien,  señora?  Quise  hacerla  jurar 
(lile  ahora  di'Spreciaria  á ese  bandido,  y 


que  viviría  sólo  de  mi  cariño,  y para 
mi  cariño...  ¡sólo  con  mi  cariño!  Yo  la 
tintaría  con  todo  regalo,  como  si  fuese 
una  niñita,  una  criaturita  . . . . Hícele 
mil  promesas,  de  rodillas,  arrasados  mis 
ojos  de  lágrimas.  . . ¿Sabe  lo  (pie  me  res- 
pondió á todo  esto?.  . . . ¡(¿ue  amaba  aún 
al  otro! 

(fiego  de  cólera,  la  maté;  ¡ah!  la  maté, 
no  me  arrepiento.  . . . ¡Aiik-s  muerta  por 
un  padre  honrado  que  apaleada  por  un 
perro  cualquiera ! . . . 

I)(*spués  de  muerta,  la  hallé  linda, 
linda,  jiero  ¡pobrecita!,  v(*nía  miserable, 
casi  d(*snuda...  tuw*  jiena.  y para  ha 
corla  comparecer  bi(*n  ante  Nuestra  Se- 
ñora. la  he  vestido  di*  rosas!... 

JFLIA  LOPEZ  DE  ALMEIDA. 


7^ 


AD\^ERtEN(lA 


El  señor  Lie.  D.  M.  G.  líevilla,  autor 
de  las  bi(  grafías  de  aj'li  das,  (pie  se  ' ie- 
iieL  publicando  en  esta  revisia.  no.-  en- 
vió en  la  semana  anterior  unas  líneas 
para  que  fueran  adicionadas  á la  prime- 
ra nota  del  capítulo  segundo  de  la  Lio- 
grafía  de  Vilar,  las  cuales  no  pudieron 
publicarse  por  estar  ya  en  jirensa  el  plie- 


go correspondiente.  Las  líneas  decían 
así; 

‘‘Las  esculturas  rotas  han  sido  man- 
dadas restaurar  jior  el  actual  Director 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.” 

Con  gusto  hacemos  esta  declaración, 
que  estimamos  de  justicia. 


H la  Sama  (¿mt 


Fuiste  suplicio  en  que  á morir  de  horrenda 
Muerte  de  oprobio  y de  dolor  profundo, 

El  hombre  á sus  esclavos  iracundo 
En  su  justicia  condenó  tremenda. 

Y ora  .contrito,  religiosa  ofrenda, 

De  amores  rinde  ante  tus  pies  el  mundo, 

Y de  tí  brota  manantial  fecundo, 

Consuelo  al  justo,  al  pecador  enmienda. 

¿Por  qué  trocado  tu  baldón  en  gloria? 

Y en  júbilo  ¿por  qué  la  pesadumbre, 

Y en  santo  libro  tu  infernal  historia? 

Porque  el  Venido  de  la  excelsa  cumbre 
Dejó  en  tus  brazos  su  feliz  memoria 

Y de  su  amor  inextinguible  lumbre. 

RAFAEL  MARIA  BARALT. 


CoiiiÍMión  líeceptorfi  ríe  Ifis  Colonias  Kxtranjeras  en  la  puerta  de  la  na-s-e 
central  de  ISnestríi  Señora  de  Guadalupe. 
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ATJTOGRAKO 

DEL  SR.  Lie. 

D.  Francisco  Gómez  del  Palacio 


Diplomático,  estadista,  político,  ju- 
risconsulto, poeta:  tales  fueron  los 
títulos  que  realzaron  la  personalidad 
del  Sr.  Gómez  del  Palacio,  cuyas 
dotes  y cualidades  lo  hicieron  digno 
del  respeto  y consideración  social 
en  un  grado  muy  elevado. 

Formó  parte  en  la  comisión  mix- 
ta de  Relaciones  reunida  en  Washing- 
ton, y en  ella  defendió  los  derechos 
de  México  con  tino  y energía,  hacien- 


309 

do  valer  sus  vastos  conocimientos 
en  derecho  internacional. 

Habiendo  regresado  á México, 
ocupó  una  curul  en  la  Cámara  de 
Diputados,  y se  distinguió  como  ora- 
dor parlamentario;  su  elocuencia  era 
persuasiva,  exenta  de  ficticios  ata- 
vios,  y hacía  consistir  la  fuerza  de  sus 
discursos  en  el  vigor  lógico  del  ra- 
zonamiento. 

En  los  estrados  de  los  tribunales 
se  hizo  temible  á sus  adversarios  por 
la  abundancia,  precisión  y claridad 
de  los  argumentos  que  brillaban  en 
sus  discursos  forenses. 

Como  político,  fué  firme  en  sus 
convicciones,  intransigente  en  lo  que 
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él  juzgaba  recto  y debido,  y jamás 
llegó  en  sus  opiniones  y actos  á to- 
car las  lindes  del  fanatismo  sectario. 

Como  Gobernador  de  Durango, 
impulsó  \'igorosamente  el  progreso 
y mejoramiento  del  Estado,  desem- 
peñando ese  puesto  con  celo  y ab- 
negación, pues  dejó  su  acreditado 
bufete  para  entregarse  á las  tareas 
administrativas. 

Pocos  sabían  que  el  Sr.  Gómez 
del  Palacio,  dadas  las  graves  ocupa- 
ciones á que  se  dedicaba,  tuviera 
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aptitud  para  cultivar  la  poesía;  y sin 
embargo,  había  escrito  diversas 
composiciones,  una  de  las  cuales,  de- 
dicada á la  Definición  Dogmática  de 
la  Inmaculada  Concepción,  tenemos 
hoy  el  gusto  de  reproducir. 

Además,  tradujo  en  magníficas 
octavas  la  Jerusalem  Libertada 
del  Tasso,  obra  que  imprimió  en  1886 
por  los  empeños  de  Don  Francisco 
Sosa. 

A juicio  de  este  autorizado  escri- 
tor, confirmado  por  el  del  Sr.  D.  Ca- 


simiro Collado,  la  versión  del  Sr 
Gómez  del  Palacio  es  superior  á las 
del  Conde  de  Cheste,  Director  de  la 
Academia  Española,  lo  cual  es  una 
grande, honra  para  las  letras  mexi- 
canas. 

El  Sr.  Gómez  del  Palacio  falleció 
en  Durango  el  28  de  Febrero  de  1 886, 
sin  haber  tenido  la  satisfacción  de 
ver  impresa  su  obra,  que  coloca  su 
nombre  entre  los  más  insignes  tra- 
ductores que  ha  tenido  el  cantor  de 
las.  Cruzadas. 


MILL0N  DE  LA 

(CONCLUYE.) 


USURERA 


— Dios  mío,  en  vuestras  manos  entrego 
mi  espíritu,  y perdono  á mis  hermanas: 
salvad,  Señor,  á estas  desgraciadas. 

La  noticia  de  esta  muerte  llegó  á la 
subprefctura  habitada  por  Oraudet,  au- 
tes  del  juicio  de  las  dos  herniauas.  Un 
amigo  de  Antonio  había' salido  de  Lia- 
rritz,  y había  tratado  de  hacer  declarar 
que  éste  había  muerto  de  ia  herida  re- 
cibida el  Jueves  Santo;  pero  su'  viuda, 
su  hija  Eugenia  y su  futuro  marido,  he- 
les á la  promesa  que  habían  h(‘ehu  eti 
el  leho  de  la  muerte,  produjeron  la  decla- 
ración auténtica  de  los  médjeos,  eu  que 
se  manifestaba  que  había  sido  de  una 
aneurisma,  y el  procurador  y el  ingeniero 
obtuvieron  de  los  jueces  que  no  se  vol 
viese  á tratar  de  este  asunto  en  el  tri- 
bunal de  apelación.  Unicamente  ¡tara 
acallar  los  gritos  de  la  ojjinión,  el  tri- 
bunal correccional  condenó  á Josefina  Du 
prat  y á Antonia  Vesse,  á seis  meses  de 
jtrisión. 

Fueron,  pues,  arrestadas  en  su  cuarto, 
anexo  al  edificio  de  las  prisiones  de  la 
ciudad,  y allí  obtuvieron  toda  esp«M:ie  de 
favores.  ¡Oh.  justicia  humana!  El  Inge- 
niero N'esse  se  retiró  á Blayas,  donde  su 
mujer,  al  esidrar  el  tiempo  de  la  condena, 
fué  á reunirse  con  él,  y dond-'  después  de 
una  ejenijilar  penitencia,  han  mucjto  to- 
dos perfectamente  desconocidos  del 
mundo. 

Parece  que  Josefina  Duprat  había  sido 
la  más  culjaible:  su  castigo  fué  más  gran- 
de. Mientras  que  estaba  en  la  iirisión,  el 
procurador,  fuien  mozo  si  ios  hay,  poco 
delicado  en  mal  cria  de  costumbres,  co- 
mo todo  el  <]ue  la  echa  de  despreocupado, 
había  fimiado  á su  servicio  una  iriada 
joven  y bonita,  cuya  vani<lad  causó  su 
pérdida,  jtoripie  <iió  oido  á cailpables  se- 
ducciones. El  procurador  Dujuat.  Dios 
lo  peniiilía  así  para  traía;-  de  abrir  los 
ojos  sebre  su  vida  criminal,  luii-ía  fortu- 
na. Hallábase  lleno  de  trab;i,,i».  su  < stu- 
dio  lio  se  veía  libre  jamás  de  clieiiies. 
y acusábuselc  de  ser  un  verdadmo  so- 
brino de  lu  usurera.  !uando  tolvió  su 
mujer  á e;isii,  fiK-  jircciso  di*siM  (lir  á la 
(liada.  Eos  celos  de  ,7os(’l:ua  habían  adi 
viñado  las  infidelidades  de  su  marido; 
Ulpo  ciinlener.'e.  p(*ro  i'sluvo  al  cnid.ido. 
le  .--orprendió  y le  pegó  con  la  haclnuda 
Clin  l ile  r.e  había  armado.  Duprat  esluvo 
(‘iiíernio  durante  (piince  dia.s,  y sucumbió 


de  una  fluxión  de  pecho,  maldiciendo  á 
su  mujer  y á toda  la  familia  de  Grandet. 
Su  viuda  “inconsolable'’  hizo  levantar 
sobre  su  sepulcro  un  magnífico  mausoleo 
con  esta  inscripción: 

“Agustín  Felipe  Duimat,  I’rocurador 
del  Tribunal  de  Primera  Instancia,  muer- 
to en  15  de  Febrero  de  18.  ..  á los  39 
anos  de  su  edad.  ¡Fué  buen  padre  y buen 
esposo!. . . . Rogad  a Dios  por  él.” 

La  viuda  Duprat  vendió  el  empleo  de 
su  marido,  colocó  sus  fondos  al  seis  por 
ciento  y se  dedicó  .1  la  eJueación  de  su 
hijo  único,  Armando.  Era  éste  un  joven 
de  17  años,  que  obtuvo  en  Burdeos,  con 
mención  honorífica,  el  dijdoiu.a  de  Bachi- 
ller en  Filosofía,  al  que  pensaba  dedicar 
al  estudio  de  la  Jurisprudencia.  Durante 
largo  tiempo  dudó  su  madre  si  enviarle 
á Tolosa  ó á París:  tenía  siniestiu^s  pre- 
sentimientos: temía  separarse  de  su  hi- 
jo; las  ensangrentadas  sombras  de  su 
hermano  y de  su  marido  la  perseguían 
sin  cesar.  Dió  la  preferencia  á Tolosa,  á 
pesar  de  los  prudent.es  consejos  do  un 
negociante,  que  no  fueron  esciichados. 
En  aquella  antigua  ciudad  de  Tolosa,  (¡jue 
se  glorifica  con  haber  tenido  anah's  an- 


teriores á la  gran  expedición  de  Sigo  veso, 
la  fe  católica  ha  echado  profundas  raí- 
ces. 

Allí,  sin  embargo,  los  misterio.s  im- 
puros de  los  caldenses  y albinguenses, 
han  dejado  marcados  sellos  en  la  juven- 
tud de  sus  escuelas.  Los  estudiantes  que 
vienen  de  Póo,  de  Mont-Marsan,  Agen. 
Montauban,  Perpignan,  Foix,  capitales 
subalternas,  vasallos  de  la  gloriosa  ciu- 
dad de  los  “capitules,”  y de  Clemencia 
Isaura,  se  entregan  con  frenesí  á los 
más  peligrosos  placeres  y frecuentemen- 
te á los  cafés,  los  garitos  y las  tabernas, 
tanto  y aun  más  que  al  curso  de  las  Pan- 
dectas de  .Justiniano. 

Apenas  se  había  matriculado  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia  Armando 
Duprat,  con  su  primo  Isidoro  Grandet, 
hijo  primogénito  de  Pedro,  cuando  murió 
la  usurera.  El  alguacil  la  había  arranca- 
do algunos  meses  antes  un  testamento 
que  constituía  á Pedro  Grandet,  único  y 
universal  legatario,  y se  había  hecho  ase- 
gurar un  magnífico  legado  de  50,000  fran- 
cos. No  gozó  mucho  tiempo  aquel  misera- 
ble de  aquella  suma,  recompensa  de  sus 
condescendencias  criminales;  miirió  he- 
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rido  por  un  rayo,  seis  meses  después  de 
la  usurera.  Las  dos  hermanas,  -Joseflua 
y Antonia,  no  tuvieron  nada  de  aquella 
suma,  que  tanto  habían  couieiado,  y cuyo 
único  deseo  las  había  arrastrado  hasta  el 
asesinato. 

Pedro  Grandet  aceptó  la  herencia  mal- 
dita; trató  de  distraerse,  aturdiéndose. 
Su  mujer  le  suplicaba  emplease  el  mi 
llón  de  la  bruja  en  buenas  obras  y funda- 
ciones piadosas.  Puso  en  ridículo  los  es- 
crúpulos de  su  mujer,  despreció  los  pru 
dentes  consejos,  y desplegó  un  inaudito 
lujo,  en  su  pueblo.  Pero  su  prosperidad 
fué  de  corta  duración.  Aquel  hombre  era 
un  coloso:  su  rostro  duru,  cubierto  de 
espesas  patillas,  tenía  cierta  cosa  feroz. 
Apenas  había  pasado  un  año  de  la  fatal 
herencia,  cuando  bajando  una  mañana 
á la  calle,  en  camisa,  se  puso  á jierseguir, 
dando  salvajes  gritos,  á las  mujeres  y á 
los  mercaderes  de  la  vecindad.  Grande 
fué  el  terror:  más  de  diez  hombres  acu- 
dieron en  socorro  de  los  fugitivos,  cuyo 
terror  se  hallaba  en  su  colmo,  y les  costó 
muchísimo  trabajo  el  apoderarse  de  Pe- 
dro Grandet.  Se  hallaba  loco  furioso: 
fué  preciso  atarlo.  Transportado  á una 
casa  de  locos  del  Departamento,  en  las 
inmediaciones  de  Burdeos,  murió  allí  con 
verdaderos  accesos  de  rabia  chii-ysopha- 
ga:  quería  comer  oro,  no  pensaba  más 
que  en  el  oro.  Su  hijo  Isidoro,  dejando 
la  facultad  de  Tolosa,  se  vino  á su  país, 
y habiendo  comprado  caballos  y carrete- 
las, gozaba  como  un  verdadero  sibarita 
del  millón  de  la  usurera,  y hacía  rabiar 
al  subprefecto,  que  no  podía  rivalizar  eii 
lujo  con  él.  Había,  sin  embargo,  traído 
de  los  malos  sitios  que  había  frecuenta- 
do cuando  estudiante,  costuuiltres  y afec- 
tos innobles  que  no  cambiaron  y conclu- 
yeron por  perderle,  como  veremos  muy 
pronto. 

Armando  Duprat,  compañero  de  des- 
órdenes de  su  primo  Isidoro,  fué  encon- 
trado una  noche  pálido  y herido  en  la 
calle.  Lleváronlo  moribundo  á su  madre, 
que  por  más  que  hizo  para  cuidarle  y 
llamar  con  grandes  gastos  médicos  de 
Burdeos,  vió  impotentes  todos  los  recur- 
sos de  la  ciencia.  Armando  fué  enterra- 
do al  lado  de  su  padre,  en  el  mismo  mo- 
numento, y la  inscripción  indica  que  en- 
traba apenas  en  ios  19  años  en  el  mo- 
mento de  la  terrible  muerte. 

La  viuda  Duprat  comprendió,  i»or  últi- 
mo, que  todo  aquello  era  un  castigo  de 
Dios.  Vestida  de  luto,  recorría  las  calles 
como  una  loca,  implorando  la  compasión 
de  los  transeúntes.  Después  de  haber  re- 
parado sus  crímenes,  cuanto  fué  posible, 
murió,  dejando  cuanto  la  quedaba  de  for- 
tuna para  edificar  un  hospicio  y una 
capilla  en  el  barrio  que  habitaba  su  her- 
mano Grandet.  Los  hijos  y la  viuda  de 
este  último  viven  todavía,  y se  hallan  al 
lado  de  Bayona,  en  una  magnífica  pro 
piedad.  Eugenia  se  ha  convertido  en  Ma- 
dama Dubuisson,  y uno  de  los  oficiales  de 
Estado  de  Mayor  que  más  se  han  distin- 
guido en  la  Crimea,  es  su  marido.  Los 
dos  son  la  Providencia  de  la  comarca. 
La  vinda,  gracias  al  apoyo  de  su  yerno  y 
sagacidad  de  su  hijo,  ha  podido  conser- 
var las  numerosas  fábricas  fundadas  por 
su  marido,  de  las  que  saca  considerables 
productos,  dando  á los  pobres  una  gran 
parte  de  ellos. 

La  muerte  de  Armando  Duprat  había 
suspendido  por  una  semana,  apenas,  las 
orgías  de  Isidoro  Grandet.  Frecuenta- 
ba los  cafés  con  las  gentes  más  malas 
de  la  ciudad.  Cosa  desagradable  de  con- 
tar, pero  que  sin  embargo,  es  verdad. 
Una  noche  apostó  á beber  aguardiente 
en  una  caja  en  donde  haba  puesto  mone- 


das de  cobre.  Ganó  la  aimesta,  y acabó 
la  noche  en  la  crápula. . . . pero  á la  ma- 
ñana siguiente  murió  envenenado.  ¿Quién 
ha  heredado  el  millón  de  la  usurera?  Lo 
ignoramos.  La  madre  de  Isidoro,  mujer 
de  una  sólida  virtud,  se  desembarazó 
de  aquel  maldito  dinero  y lo  gastó  en 
obras  de  caridad.  La  terrible  serie  de 
desgracias  producidas  por  3a  herencia  de 
la  usurera,  tuvo  fin  con  la  muerte  de 
Isidoro  Grandet. 

Creerán  nuestros  lectores  inverosímil, 
exagerado  y producto  de  una  imaginación 


Pero,  á pesar  del  desengaño  cierto, 
no  detiene  su  planta  fatigada, 
y sigue,  y sigue,  y nunca  llega  al  puerto. 

¡Ay!  solamente  al  fin  de  la  jornada 
desde  el  sepulcro  ante  sus  pies  abierto, 
ve  que  la  vida  es  humo  y sombra  y nada. 

II 

Desde  el  sepulcro  ante  sus  pies  abierto 
contempla  el  alma  inquieta  y dolorida, 
en  silencioso  polvo  convertida 
la  ya  ignorada  humanidad  que  ha  muerto. 

El  polvo  aquel  inanimado  y yerto, 
tuvo  los  arrebatos  de  la  vida, 
amó  y creyó,  perdiéndose  en  seguida 
como  una  caravana  del  desierto. 

Para  alcanzar  la  eternidad,  emplea 
la  humana  aspiración  en  su  locura 
el  barro,  el  bronce,  el  mármol  y la  idea. 

El  libro  vive,  el  monumento  dura ...» 
¿Menos  feliz  que  la  mente  que  los  crea 
se  perderá  en  la  triste  sepultura? 

GASPAR  NÜNEZ  IDE  ARCE. 


Zn 

fecunda,  la  fúnebre  perspectiva  que  lea 
hemos  presentado : pues  no  es  así.  Al 
pasar  de  Burdeos  á Moiit  Marsaii,  nos 
han  contado  este  suceso,  y para  probar- 
nos su  veracidad,  nos  han  i levado  al 
cementerio,  que  dista  un  cuarto  de  le- 
gua de  ia^  ciudad,  y allí  hemos  visto  los 
sepulcros  de  las  víctimas  del  millón  de 
la  usurera.  Hemos  tomado  instrucciones 
y reconocido  que  había  verdad. 

¡líesgraciados  los  que  poseen  bienes 
mal  adquiridos! 

C. 


La  caridad  frateima  es  tan  hermosa, 
Que  sus  llamas  divinas  y esplendentes 
Obscurecen  de  aquellos  los  fulgores. 

Marzo,  1904 

JOSE  UGAP.RIZA,  Pbro. 


HOJAS  CAIDAS 


— Cayeron  secas  las  hojas 
Al  soplo  del  .'endaval ; 

Por  estepas  y barrancas  j 

Girando  van  sin  cesar. 

— ¿Volverán  ¡as  hojas  secas 
A su  tronco?.  . . ¿ Voil verán ? 

— i No,  peidazo  de  mi  vida, 

Ya  no  volverán  jamás! 

— ^Cayeron  las  ilusiones 
Que  alji menté  por  mi  mal; 

Por  lun  piélago  de  sombras 
Girahdo  van  sin  cesar. 

— ^¿  Volverán  la)S  ilusiones 
A tu  pecho?  . . .Volverán? 

■ — i No,  pedazo  de  mi  vida, 

Ya  no  volverán  jamás! 

G.  ARTALEJO  DEL  AVELLANO, 


Cual  fúlgidos  diamantes  incrustados 
j Del  espacio  en  la  cóncava  techumbre, 

Los  astros  brillan  con  variada  lumbre, 

¿Dónde  va  el  hombre?  Errante  pere-  los  ojos  contemplan  extasiados. 

(grino 

cuanto  más  se  adelanta  más  se  aleja  radiante  el  sol,  y sus  dorados 

del  bien  que  su  traidora  luz  refleja  Cabellos  al  tender  sobre  la  cumbre, 

en  las  ásperas  cumbres  del  camino.  Hace  que  nuestra  vista  no  vislumbre 

Sidéreos  resplandores,  ya  eclipsados. 

Cada  paso  que  da  ciego  y sin  tino. 

le  arranca  una  esperanza  y una  queja,  noche  esplendorosa 

y en  pos  de  sí,  desvanecido,  deja  " virtudes  son  astros  refulgentes 

sueños  de  amor  y halagos  del  destino.  brillan  en  las  almas  superiores. 
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ÜK  APOSTOL  DE  LA  enseñanza 

El  Padre  Manjón  y las  Escuelas  del  Ave  María  en  Granada  (España.) 


r>r.  D.  A.XI_)RES  MA.XJON, 
Canónigo  de  Granada. 


Hace  poco  llegó  á nuestras  manos  el 
número  de  una  revista  madrileña  que  de- 
dicaba un  precioso  artículo  y varias  ilus- 
traciones á la  sublime  obra  del  Padre 
Manjón  que,  con  su  constancia  y su  amor 
l'or  los  desgraciados  habitantes  de  las 
cuevas  del  camino  del  Sacro  Monte,  de 
Granada,  ha  conseguido  su  regeneración 
social  y moral,  transformándolos  de 
groseros  y levantiscos  tahúres,  en  mo- 
delos de  artesanos  laboriosos  y obreros 
católicos. 

Para  los  que  no  conocieran  hace  quince 
años  el  barrio  llamado  en  Granada  “Las 
cuevas  del  camino  del  Monte,”  aunque 
se  asombren  de  la  magniñcencia  con  que 
el  Padre  Manjón  tiene  hoy  instaladas  sus 
populares  escuelas  del  “Ave  María,”  no 
pueden  apreciar  debidamente  la  trans- 
formación que  se  ha  operado  en  las  cos- 


GRANADA.— Vista  panorámica  de  las  Escuelas  del  Ave  María,  en  el  vahe  del  Darro. 


lumbres  de  aquellas  tribus  de  gitanos  j 
mendigos. 

Guando  por  los  años  de  188(1  y 87 
formábamos  parte  de  la  redacción  de 
“La  Lealtad,”  en  Granada,  y con  este  mo- 
tivo más  de  una  vez  recibíamos  recomen- 
daciones de  amigos  y compañeros  para 
que  atendiéramos  á los  que  iban  á visitar 
los  monumentos  de  la  ciudad  de  la 
Alhambra,  siempre  procurábamos  eludir 
el  compromiso  de  subir  á la  abadía  del 
Sacro  Monte  sólo  por  evitar  á los  extra- 
ños el  espectáculo  que  presentaba  el 
camino  que  conduce  al  templo  y á las 
históricas  criptas  donde  se  conserva  el 
cuerpo  de  San  Cecilio,  patrono  de  Grana- 
da. 1 

Tallado  el  camino  casi  á pico  en  la  la- 
dera del  río  Darro.  desde  que  se  dejaba 
la  cuesta  del  Chapiz,  hasta  las  mismas 
jmertas  de  la  Abadía,  en  un  trayecto  de 
cerca  de  tres  kilómetros,  toda  la  vertien- 
te se  veía  horadada  por  millares  de  cue- 
vas que  servían  de  asilo  á gitanos  y men- 
digos sucios  y harajúentos.  Aquel  barrio 
era  una  especie  de  llaga  social,  que  man- 
chaba la  bella  ciudad  de  los  nazaritas. 
Hada  más  sucio  ni  más  abyecto  que  la 
vida  (jue  hacían  en  aíinellas  cuevas  sus 
desgraciados  moradores.  En  ^ reducidos 
esjiacios  que  algunos  apenas  tenían  de 
fluperticie  (piince  ó veinte  metros  cua- 
drados. se  amontonaban  caballos,  mulos 
y burros  matalones,  que  el  gitano  anda- 
luz “restaura”  con  un  arte  especial  pará 
engañar  al  comjnador  en  la  feria  sema^ 
nal  que  se  celebraba  en  el  Triunfo. 

Los  chiquillos  ]»ataleaban  entre  los 
pies  de  las  bestias,  mientras  la  gitanica 


labraba  cestas  de  mimbre  á la  puerta  y 
los  varones  batían  herraduras  con  las 
¡detinas  enrojecidas  que  sacaban  de  la 
fragua  rudimentaria,  que  casi  abrasaba  á 
los  numerosos  moradores  de  aquellos  tu- 
gurios. 

Con  pocas  variantes,  éstas  eran  las 
viviendas  y éstos  los  vecinos  que  tenían 
las  cuevas  del  camino  del  Sacro  Monte. 

La  obra  del  Padre  Manjón  ha  trans 
formado  radicalmente  el  aspecto  y las 
costumbres  de  aquel  lugar. 

Para  saber  cómo  se  ha  hecho  este  mi- 
lagro, oigamos  al  mismo  Padre  Manjón, 
que  con  la  mayor  humildad  inserta  en  la 
memoria  que  publicó  en  1900,  editada  ya 
en  la  imprenta  de  las  escuelas  del  “Ave 
María,”  la  carta  que  dirigió  á un  amigo 
suyo,  que  deseaba  conocer  el  comienzo 
de  la  institución,  para  intentar  algo  pa- 
recido. La  carta  dice  así: 

“Mi  buen  amigo  y señor:  Como  la  gra- 
titud hace  esclavos  y eleva  á deberes 
las  atenciones  y consideraciones  recibi- 
das, me  considero  obligado  á darle  noti- 
cias acerca  de  los  orígenes  del  “Ave  Ma- 
ría,” que  usted  ha  pedido  al  noble  Dr. 
Escribano,  nuestro  médico  y buen  ami- 
go. Quién  sabe  si  él  traducirá  bien  ó mal 
mis  informes,  ó si  omitirá  algún  detalle 
{•or  menos  digno.  En  todo  caso,  la  Santa 
Escritura  dice  que  “en  el  testimonio  de 
dos  ó tres  está  toda  palabra,”  (ó  ver- 
dad atestiguada). 

Primero.— El  principio  de  estas  es- 
cuelas del  AVE  MARIA  fué  así. 

Llevaba  en  mi  mente  hacía  años  la  idea 
de  poner  escuelas  en  el  campo,  y cuando 
paseaba  por  los  alrededores  de  Grana- 


da (que  era  siempre  que  podía)  se  me  re- 
crecían los  deseos,  y más  cuando  en  1886 
subí  de  canónigo  al  Sacro  Monte,  y vi 
despacio  aquellos  caminos,  cármenes  y 
cuevas;  y no  pudiendo  contener  en  el 
silencio  el  pensamiento  que  me  aguijo- 
neaba, lo  comuniqué  á algunos  amigos  de 
más  confianza,  los  cuales  se  rieron  y 
burlaron,  diciendo: 

“Ya  tenemos  aquí  un  nuevo  fundador; 
sin  duda  le  sobra  el  dinero.” 

Mas  he  aquí  que  un  día  que  bajaba  so- 
bre mi  burra  blanca,  para  la  Universidad 
(y  montado,  como  siempre,  en  el  borri- 
quito  de  mi  fijo  pensamiento)  oí  sorpren- 
dido canturrear  la  Doctrina  cristiana  en 
una  cueva  que  caía  sobre  el  camino,  y 
me  dió  un  salto  el  corazón.  Descendí  de 
la  burra,  trepé  por  las  veredas  y hallé 
en  una  cueva  á una  mujer  pequeña  y 
vulgai’,  rodeada  de  diez  chiquillas,  algu- 
na de  las  cuales  era  gitana.  Entonces 
me  avergoncé  de  no  haber  hecho  yo  si- 
quiera lo  que  aquella  pobre  mujer,  salida 
del  Hospicio,  estaba  haciendo.  Porque  es 
de  advertir  que  la  “Maestra  Migas”  (así 
la  llamaban  los  “ilustrados”  vecinos) 
era  una  ex-hospiciana,  con  tres  hijos,  dos 
varones  y una  hembra,  y sin  medios  co- 
nocidos de  vivir.  Me  puse  al  habla  con 
esta  mujer,  la  invité  á que  subiera  las  ni- 
ñas á Misa  los  días  de  fiesta,  al  Sacro 
Monte,  le  obtuve  de  esta  Abadía  la  co- 
mida de  las  sobras  del  Colegio,  y me  co- 
rrí á pagarle  la  cueva,  que  tenía  algo  de 
casa  y costaba  al  mes  cuatro  pesetas  y 
cincuenta  céntimos. 

Noté  en  aquella  maestra  improvisada 
algo  raro  y anormal;  encargué  á las  Se- 
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Clase  de  Instrucción  Militar. 


Clase  de  Geoi^rafía  Astronómica. 


floras  de  la  Coufereutia  de  San  N'icente 
de  Paul,  que,  como  iiinjíu-es,  la  estudia- 
ran, y éstas  me  dijeron  que,  á su  juicio, 
estaba  loca.  Y así  era.  En  aquel  verano, 
sin  saber  cómo,  hizo  un  viaje  por  mar  á 
Barcelona,  á ver  una  hija  que  allí  tenía, 
y ya  no  la  volví  á ver.  Pero  aquella 
loca  me  enseñó  mucho  más  que  los  ami 
gos  sabios  y cuerdos,  porque  dije  yo:  si 
con  una  tal  Maestra  y un  tal  local  y tan 
escasos  medios,  se  ha  podido  organizar 
una  escuela  de  niñas  en  el  Camino  del 
Monte,  ¿quién  duda  que,  mejorándolo  to- 
do, se  llegará  á tener  un  colegio  con  todo 
cuanto  se  quiera? 

Animado  por  este  ejemplo,  compré 
un  carmen  debajo  de  dicha  cueva,  busíjué 
una  Maestra  con  título,  instalé  en  Oc- 
tubre de  1S8Ü  (mes  del  Rosario)  mi  es- 
cuela primera  de  niñas;  más  tarde  otra 
de  párvulos,  que  encargué  al  marido  de 
la  (Maí'stra.  y los  niños  y Dios  han  ido 
haciendo  lo  demás,  contando  hoy  con 
diez  y seis  escuelas  y ocho  casas  con 
jardín  y huerta,  destinadas  á la  edu- 
cación. de  la  juventud  en  el  campo.  En  el 
número  de  escuelas  y casas,  comi)rende- 
mos  seis  cármenes  de  Granada  y dos 
casas  con  patio  y huerta  que  hay  en 
^argentes,  (Burgos),  cuyo  origen  merece 
párrafo  aparte,  porque  también  surgió 
de  la  nada.” 


Todavía  después  de  publicada  la  memo 
lia  de  1900  la  obra  del  Padre  Manjón  ha 
progresado  de  una  manera  asombrosa. 
Pe  las  alturas  dél  Sacro  Monte,  su  bené 
fico  influjo  ha  descendido  á la  vega,  y en 
el  camino  de  Huetor  ha  abierto  una  es 
cuela  construida  de  nueva  planta,  y bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Mon 
serrat,  á la  que  asisten  ya  más  de  500 
alumnos;  en  el  Triunfo  otra  escuela  ins- 
talada provisionalmente  en  el  antiguo 
convento  da  educación,  y algo  más  á otro 


número  igual  de  pequeñuelos,  que  sus 
madres  llevan  allá  donde  además  de  los 
primeros  rudimentos  de  enseñanza,  reci- 
ben los  que  lo  necesitan,  un  buen  plato 
de  sopa,  una  prciidccii  i de  abrigo  en  el 
invierno  ó un  par  de  zapatos  para  sus 
ateridos  piececitos,  en  los  dias  d(^  li icios 
y nieves. 

En  la  actualidad,  ;.si:sten  .i  las  10  es- 
cuelas de  la  institución  del  "Ave  Maria,” 
cerca  de  4,000  niños  y á todos  ^e  les  da 
además  de  la  enseñanza,  e¡m*  es  absoluia- 
mente  gratuita,  lo  siguiente; 

Diariamente  se  distribuye  pan  y algún 
cocido  á los  más  necesitados. 

Por  Navidad  y Corpus  se  viste  á todos 
los  asistentes. 

Tres  ó cuatro  días  al  año  comen  todos- 
juntos  en  sus  respectivos  Colegios  ó en  el 
campo,  y se  les  da  pan,  vino,  paella  y 
frutas  ó pastas. 

En  Pascuas  de  Navidad  y Semana  San 
ta  son  convidados  á comer  por  grupos 
todos  los  niños. 

fin  las  tiestas  principales  del  Señor  ó 
la  Virgen,  comulgan  y se  les  da  choco- 
late, dulces,  fruta  ó almuerzo. 

En  el  Catecismo,  que  se  tiene  los  días 
festivos  desi)ués  de  (Misa  mayor,  se  sor- 
tean numerosos  premios,  consistentes  en 
ropa,  calzado,  comida,  libros,  estampas 
y otros  objetos. 

Las  niñas  mayores  que  trabajan  en  el 
lavadero,  costurero  ó planchadero,  red 
ben  un  pequeño  salario,  según  su  traba- 
jo y el  estado  de  fondos  de  los  talleres. 
Cuando  imponen  lo  que  ganan  en  la  caja 
de  ahorros  escolar,  el  sueldo  es  mayor 
y se  les  da  el  1 por  100  de  interés  al  mes, 
ó sea  el  12  por  100  al  año. 

Al  niño  pobre  que  pierde  los  padres, 
se  le  viste  de  luto. 

Al  adulto  pobre  que  pretende  casarse, 
se  le  facilitan  los  documentos  y costea 


en  todo  ó parte  el  expediente,  que  á ve- 
ces es  obra  de  romanos. 

Al  mozo  á quien  toca  la  suerte  de  sol- 
dado, se  le  recomienda  á sus  jefes. 

Al  trabajador  que  se  halla  parado,  se 
procura  buscarle  trabajo,  y al  enfermo  se 
le  socorre  cuanto  se  puede,  proporcio- 
nándole médico  y medicinas. 

Otros  mil  douecillos  se  distribuyen 
cuotidianamente  á los  niños,  ya  para  con- 
graciarlos, ya  para  estimularlos  ó soco- 
rrerlos, como  son,  contites,  avellanas,  hi- 
gos, uvas,  estampas,  rosarios,  medallas, 
escapularios,  vales,  prendas  de  vestir, 
monedas,  libritos,  revistas  y periódicos 
no  políticos  ni  inmorales,  con  otras  mu- 
chas cosillas  que  no  se  pueden  aquí  enu- 
merar, porque  dei»euden  de  la  ocasión, 
la  necesidad  ó el  capricho  de  los  donan- 
tes. 

Claro  es  que  con  este  sistema  y la 
bondad  paternal  con  que  el  Paüre  Mau- 
jón  trata  á los  niños  y á todos  los  que  acu 
den  á él  en  sus  necesidades,  el  venerable 
sacerdote  ha  llegado  á alcanzar  una  po- 
pularidad y un  ascendiente,  no  ya  sólo 
en  los  alrededores  de  la  Abadía  del  Sacro 
Monte,  sino  en  toda  la  ciudad,  que  sus 
consejos  son  obedecidos  como  mandatos 
por  aquellos  que  hace  diez  ó doce  años 
no  conocían  más  freno  á sus  pasiones 
que  la  Ley  y la  Justicia,  muchas  veces 
impotentes  para  hacerse  respetar. 

¿Pero  para  todo  esto  se  habrán  nece- 
sitado grandes  capitales?,  dirá  nuestros 
lectores. 

Es  cierto;  las  propiedades  que  poseen 
ho}-  las  escuelas  del  AVE  MARIA  re- 
puesentan  una  fortuna,  pero  la  Providen- 
cia ha  derramado  sus  dones,  á manos 
llenas  sobre  la  institución,  y los  entu- 
siastas por  la  obra,  en  los  comienzos,  los 
indiferentes  más  tarde,  los  mismos  ene- 
migos de  ella,  han  concluido  por  intere- 
sarse por  la  prosperidad  de  la  obi*a  de 
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este  apóstol  de  la  euseúauza,  que  siem- 
pre halla  recursos  imra  seguir  adelante 
en  su  empresa. 

Una  üe.  sus  últimas  adquisiciones,  la 
del  magiutico  carmen  de  San  Juan,  o de 
la  \'icioria,  la  refiere  así  el  l’adre  Man- 
jón  en  una  de  sus  memorias: 

“La  adquisición  de  este  carmen  ha  si- 
do barata  y un  tanto  rara,  ó más  bien, 
providencial.  Hace  no  mucuo,  un  venera 
ble  sacerdote  me  llamó  á su  casa,  y me 
dijo: 

— ¿Conoce  usted  á D.  Fulano? 

— So,  señor,  no  le  conozco,  no  siendo 
para  seriirle. 

— Files  él  sí  conoce  á usted,  y me  ha 
dado  esta  cantidad  para  sus  csiueias. 

— Muchas  gracias;  que  Dios  se  lo  pa- 
gue á él,  que  lo  da,  y á usted,  que  lo 
entrega.  Y me  puso  en  la  mano  7,500 
pesetas,  la  mayor  limosna  que  yo  he  re- 
cibido eii  dinero. 

— El  caballero  que  lo  dá,  no  quiere  se 
sepa  su  nombre. 

— No  se  sabrá,  le  contesté,  no  siendo 
en  el  Cielo. 

A los  pocos  días  un  antiguo  bienhe- 
chor de  las  Escuelas  me  vendía  en  esa 
misma  cantidad  el  Carmen  de  la  \ icto 
r.ia,  diciéndome  con  sincera  bondad  y 
franqueza  l astellana : 

— Por  el  carinen  ese  he  pedido  á otras 
¡lersonas,  como  último  precio,  15,000  pe- 
setas; [lero  siendo  para  la  Obra  del  "Ave 
María,”  dé  usti'd  diez,  nueve,  ocho,  ó lo 
que  usted  quiera. 

• Le  ofrecí  lo  que  tenía,  las  7,500  pesetas 
del  donativo,  y aceptó  repitiendo: 

— “J.e  he  dicho  que  lo  que  usted  quie 
ra.” 

Este  bienhechor  se  llama  Don  Floren- 
cio Soriano;  el  mismo  que  regaló  para 
nuestra  ('aiúlla  la  hermosa  portada  de 
la  Magdalena. 

El  carmen  es  barato,  y para  que  lo  fia  - 
ra más,  el  Notario  puso  trabajo  y papel 
de  balde,  y lo  mismo  ha  hecho  con  una 
casilla  adquirida  después  para  dar  en 
ti-ada  á dicho  carmen  ]»or  la  cuesta  del 
Chapiz. 

A este  precio  se  pueden  comprar  cár- 
menes.” 

En  las  manos  del  Padre  Manjóu  el  va 
lor  de  aquella  hermosa  propiedad  se  ha 
(piintupliiado  y allí  están  establecidos 
boy  los  talleres  de  carpintería,  impren- 
ta V calzado,  modelos  en  su  género,  y de 
los  que  salen  á diario  obreros  inteligeu- 
t(  s,  que  honran  á la  institución. 

Los  grabados  (jue  reproducimos  en  es 
le  núni(*ro,  dan  una  idea  de  los  métodos 
instructivos  (jue  se  emplean  en  las  escue- 
las del  AVE  MARIA,  para  la  enseñanza. 

La  obra  que  conumzó  en  una  humilde 
í'ueva,  teniemlo  ]»<)r  maestra  una  pobre 
loca,  ha  cr(MÍdo  tanto.  (}ue  desjuiés  de 
ext(*nderse  á s<“is  hermosos  cármenes  si- 
tuados (*n  las  ladinas  del  río  Darro,  ha 
bajailo  á la  vega,  creando  las  escuelas 
d»‘  Capuchinos  y Quinta  Alegre;  se  ha 
I»ropagado  ]»or  la  ]»rovincia  fundando  <‘S 
«•indas  «MI  varios  pueblos;  ha  extendido 
SUS  ramilicaciones  á otras  {«rovincias.  es- 
ta blec¡«Mnlo  en  Sargentes  (Burgos),  una 
institución  parecida,  y si  Dios,  para  bien 
d«‘  los  fb'sgraciados.  conserva  la  vi«la  del 
anciano  apóstol  «le  la  enseñanza,  llegará 
á lealizarse  el  sueño  que  él  mismo  inser 
(a  en  la  memoria  que  tenemos  A la  vis 
ta.  Dice  así: 

‘ El  que  esto  «‘scribe  ve,  6 sueña  ver, 
« n f'st«>  lic(  lio  d«d  establecimiento  de  las 
F cmdas  «Id  “.Vve-María”  en  el  Triunfo. 
<1  avance  de  un  ])lan  hace  tiempo  acari- 
ciado. el  «le  sitiar  á Oranada  con  cam- 
j.a montos  d«‘  niños  sanos  di‘  cuerpo  y 
alma,  los  cuales,  ya  instruidos  y bien  edu 
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cados  en  letras,  artes  y oficios,  invadan 
la  ciudad,  y no  haya  ni  barrio  ni  «.-asa, 
iii  escuela  ni  templo,  ni  empico,  ni  luuus- 
tria,  ni  rico  ni  pobre,  que  no  sienta 
la  influencia  suave  é irresistible,  bienlie- 
chora  y civilizatlora  de  este  ejercito  es 
colar  uel  ••Ave-iVlaría,”  reclutado  entre 
lo  más  pobre,  ruin  y desecuado  del  mun 
do,  y transioriiiado,  mediante  la  edu 
cacion,  en  lo  mas  sano,  culio.  vi¿^oroso, 
inteligente,  honrado,  piados«i,  uin  y pa- 
triótico de  esta  soci«“dad,  fi«>y  «iecaiua. 

Y avanzamlo  con  bis  dese«>s  del  « «ira 
zón.  que  s«.>a  infiiui«)s,  y con  los  viicni-, 
«le  la  imaginai  ión,  «pie  son  cuasi  innni 
tos;  rei'<ji'uand<j  a mi  Patria  recluida  en 
una  cutoa  domb-  s<“  invoca  a Mana  itJo 
\adougai;  á mi  iditria  reconqiiistaila  «mi 
Granada,  bajo  d Imna  del  •Ave-Maiía” 
(Pérez  «le!  l’ulgan:  á mi  Patria  ext«Mi 
(lilla  por  iiiaies  y mundos  descoiiocblos 
descubiertos  d día  «b*  Alaría  del  Pilar,  y 
al  Pilar  de  Zaragoza,  siendo  el  núcleo  de 
nuestra  nación  y la  «‘Xpresión  del  tesón 
y fe  de  nuestra  raza,  me  pregunto  yo:  ¿si 
tendrán  algo  «jue  v«M'  con  el  porvenir  de 
la  raza,  la  Religión  y la  Patria,  estas  po- 
bres Escuelas  de  mis  pobrísimos  niños, 
nacblas  en  una  cueva,  domle  se  invocaba 
á María  é inauguradas  en  Octubre,  cuan- 
do se  honraba  á la  ^drgiMi  dd  Pilar; 
cougn^gadas  al  re«le«lor  de  una  c<jlumna 
d<:‘  máriintl,  sobr*:*  la  que  se  bívantaba 
ia  imagi^u  de  la  A irg««n  Alaria,  y hoy  di- 
latándose bajo  la  biMidición  y mirada  de 
su  Past'jr  y í’rdado  y ib'  su  Divina  l’as 
tora,  la  Ad'rgeii  del  Pilar  ó dd  Triunfo? 
(¿lié  po«'0  distan  el  entusiasmo  y la  lo- 
cura.”  • • 

Este  sueño  ha  comenzado  á realizar 
se.  El  sistema  (‘dui-ativo  dd  Padre  Man- 
jou  pesa  d'"  tal  modo  ya  en  el  ánimo  de 
los  «lile  s«'  preocupan  por  la  regeiierai'ioii 
de  España,  que  cousrantem«‘nt«*  s«'  pidt'U 
maestros  á las  «'s«'ue!as  dd  "Ave-Alaría 
para  fundar  insTitiiciones  seimqantes. 

Los  millares  «le  parvulitos  de  hace- 
Id  ó 12  años,  «‘ducados  en  aqud  ambien- 
te de  caridad,  son  excelentes  obi-eros  iiiie 
se  distinguen  «-“u  los  talleres  por  su  «•ul- 
tura  y c«)rrección;  muchos  de  elbts  si- 
guen vivii^ndo  en  aqm‘llas  cu«“vas  del  ca 
mino  del  Saru'O  Alont«‘,  per«>  ¡qu«.‘  cambio 
tan  radi<:‘al  se  ha  operado  en  aquel  lia- 
rrio ! 

Ya  no  Se  ve  un  est<'rcob‘ro  a la  ««ntrada 
de  ca«ia  cueva;  son  lindas  glorietas  som 
breadas  de  parras  y acacias;  á las  mu 
gi  ientas  y soeces  muchachas,  que  acosa 
lian  al  viajero  con  sus  peticiones  inso- 
lentes. han  substituirlo  bandadas  de  ale- 
gres angelitos.  qu«-‘  lo  saludan  respetuo 
sámente,  sin  ti'iiderle  la  mano  para  pedir 
limosna;  á los  gritos  y juramentos  que 
a«oni])añaba  «‘1  martinete  batiendo  he- 
rraduras. ha  substituido  el  canto  angeli- 
cal (jm*  siirne  «le  entiu*  las  enramarlas 
qu«*  rod«‘an  las  escindas  d«‘l  “Ave-Alaría.” 
Son  los  2.00Ú  ó 3.000  alumnos  del  P. 
Alanjón,  qu«‘  entran  y sal«*n  «le  sus  cla- 
ses. cantando  las  alabanzas  de  la  Santí- 
sima A'^irgen. 

Este  mes  de  Alayo,  el  mes  de  las  flo- 
res. consagrad«)  á la  A’irgen  Alaría,  será 
una  fiesta  {lermaneiite  en  aquellos  cár- 
menes deliciosos. 

f'on  el  pensamiento  nos  translarlamos 
por  un  momento  á aqu«‘l  escenario,  y v«‘- 
mos  al  anciano  saci'rdote  acosado  ma- 
teiMalm<‘nte  por  sus  niinuM-osos  alumnos 
que  st'  disputan  el  alto  honor  «b‘  que 
“El  Padre.”  romo  lo  llaman  cariñosa 
mente,  les  dirija  una  palabra  ó les  dé 
una  palmada  afectuosa,  de  lo  que  se 
«•norgulle«T‘n  «liirante  una  semana.  Tam- 
biíMi  nosotros,  si  el  cielo  nos  permite  vol- 
ver A pisar  el  teiTuño  que  meci<á  nuestra 


cuna,  será  nuestra  priui«M'a  visita  para 
el  ilustre  y modesto  apóst«)l  «1«‘  la  ense- 
ñanza, á quien  Granada  «lene  tanlos  be- 
neficios. 

Mientras  tanto,  r«*ciba  «*1  insigne  maes- 
tro el  saludo  y la  felicitación  que  desde 
este  lado  del  Atlántico  le  envía  un  gra- 
nadino que,  siguiendo  ««m  el  interés  que 
inspira  la  Patria  ausente,  los  progresos 
de  su  ciudad  natal,  se  regocija  caila  vez 
que  la  prensa  de  España  se  ocupa,  para 
ensalzarla,  de  la  sublime  obra  de  las  es- 
cuelas del  “Ave-Alaría.” 

Hablando  de  este  asunto  con  un  en 
tusiasta  sacerdote  mexicano,  nos  ha  im- 
puesto de  los  trabajos  que  en  igual  sen 
tido  viene  haciendo  en  Orizaba  el  Padre 
D.  Juan  Bastillo,  asturiano,  el  cual  ha 
logrado  ya  reunir  en  sus  escuelas  un 
ci-ecido  número  de  alumnos,  á los  que  da 
educación  y los  socorros  que  le  permiten 
los  recursos  que  reúne  de  la  caridad. 

Entusiastas  por  estas  obras  cristianas, 
nos  proponemos  hacer  una  visita  á Orb 
zaba  y ocuiiarnos,  como  merece,  de  esta 
institución,  tan  ])ronto  como  nuestras 
ociqiacioues  nos  lo  permitan. 

Aléxico,  5 de  Alayo  de  1904. 

AlANUEL  LEON. 
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Cuando  el  sol  rutilante  anuncia  el  día, 
Al  despedir  carmíneos  resplandores. 
Que  eclipsan  de  los  astros  los  fulgores. 
Presagiando  contento  y alegría: 

Del  bosque  laberíntico  en  la  umbría 
Los  pintados,  melifluos  cantores. 
Gorjeando  con  voz  de  ángel  sus  amores. 
Saturan  el  ambiente  de  armonía. 

Alas  ni  el  eco,  ¡ay  dolor!  de  estos  can- 
dares 

Alegres,  ni  la  hermosa  luz  del  cielo. 
Penetran  en  los  míseros  hogares. 

Sarcófagos  perpetuos  de  este  suelo. 
Donde  reinan  como  en  sus  propios  lares 
Indigencia  y dolor  y desctonsuelo. 

Alarzo,  1904 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 
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El  SR.  DR.  DON  JOAQUIN  PATRON  ESPADA. 


Los  datos  biogiátícos  de  los  liombres 
de  verdadeio  mérito  que  se  hacen  notar 
ya  en  ios  dominios  de  la  ciencia,  ya  en 
los  del  arte  6 ya  en  la  esfera  del  indus- 
trial y del  trabajador  abnegado,  df'beii 
recogerse  siempre  y consignarse  no  sólo 
como  merecido  homenaje  á (juien  á ello 
se  hace  acreedor,  sino  por  estímulo  de 
los  demás  y como  ejemplo  edifícante  que 
aguije  y espolée  neblemente  el  ánimo. 
Es  esa  una  de  las  maneras  como  la  so- 
ciedad hace  justicia  á sus  miembros  dis- 
tinguidos. 

Entre  éstos  se  registra  el  nombre  del 
SR.  DR.  D.  JpAQUIN  PATRON  ESPA 
DA,  Médico  de  la  Facultad  de  Yucatán,  á 
quien  la  muerte  acaba  de  arrebatar, 
tronchando  una  vida  activa  y fecunda 
para  el  estudio  v el  ejercicio  de  la  pro 
fesión. 

Joven  aún,  pues  apenas  contaba  40 
año.s  de  edad,  cuando  cerró  los  ojos  á la 
luz  de  esté  mundo  el  día  14  de  Marzo 
próximo  pasado,  sus  facultades  consa- 
gradas á la  ciencia  de  la  Medicina,  pol- 


la cual  tenía  decidida  y franca  vocación; 
dieron  de  sí  mucho  digno  de  alabanza 
opn-.  en  lo  esiieculativo  son  estimables 
granjeos  para  la  elucubración  cientítica. 
y en  la  juáctica,  positivos  beneheios  ¡tara 
la  humanidad  doliente. 

Desde  niño  entró  el  Dr.  l’atrón  Espa- 
da mi  la  vida  intelectual,  cuyos  umbra- 
les }>isó  cursando  la  primera  enseñanza 
en  los  colegios  de  D.  Honorato  Magalo 
ni  y de  J >.  Juan  González  Arñán.  de  gra 
ta  memoria  en  la  ciudad  de  Mérida.  Lúe 
go  cursó  en  el  Colegio  Católico  de  San 
Ildefonso,  dirigido  por  el  virtuoso  y res[)e 
table  naturalista  Monseñor  Norberto  Do- 
mínguez, educador  de  gran  i>arte  de  la 
juventud  yucateca.  qm*  ]tasó  la  segunda 
enseñanza  que  llaman  yirejiaratoria.  has- 
ta graduarsi-  Bachiller  á la  edad  de  17 
años,  dejando  en  las  Secretarías  de  di- 
chos colegios,  como  testimonio  de  su  apli- 
cación y aprovechamiento,  las  notas  su- 
premas que  .'siempre  obtuvo. 

Ya  con  el  diploma  de  Bachiller,  con- 
sagróse por  entero  al  aprendizaje  de  la 
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ciencia  de  Hipócrates,  iirogresando  rá- 
pidamente en  ella,  de  suerte  ijue  en  alas 
tlel  estudio  llegó  al  lin  de  su  carrera  con 
felicidad  y lucimiento,  alcanzando  el  di- 
ploma de  Doctor  en  la  Facultad  de  Me- 
üicina  y Cirugía  de  la  Escuela  Especial 
de  Yucatán,  el  día  7 de  Agosto  de  1885. 

No  satisK-cho  con  los  cono(.-inii(-ntos 
adquiridos  y eontenqdando  cómo  éstos  se 
ensanchan  y jK-rfeccionan  en  el  amiilio 
horizonte  (pie  el  saber  tiene  en  el  ade- 
lantado viejo  mundo,  volvió  los  ojos  á 
la  luminosa  metrópoli  franct-sa,  dejó  el 
ambiente  tibio  y perfumado  del  hogar 
y se  ah-jó  del  nativo  suelo:  se  dirigió  á 
Í'arís:  sus  hospitales,  su  Academia  de 
Medicina  y su  Hociedad  de  Higiem-,  fue- 
ron ios  aleros  donde  se  posaba  para 
observar  los  progresos  de  la  ciencia  mé- 
dica y del  arte  ofieratorio.  Cerca  de  cua- 
tro años  ¡lasó  en  París  y en  otros  centros 
europeos  dedicado  al  estudio  y á la  ob- 
servación y sus  trabajos  le  formaron  re- 
laciones con  eminencias  médicas  de  Fran- 
cia. y le  abrieron  las  puertas  de  respeta 
bles  corporaciones  que  le  tributaron  ho- 
nores. De  la  Academia  de  Medicina  de 
París  recibió  las  iialmas  académicas,  y 
de  la  Sociedad  Francesa  de  Higiene,  el 
nombramiento  de  miembro  correspon- 
diente extranjero. 

* ííí  * 

El  Gobierno  del  Estado,  recoiiociendiy, 
los  méritos  y cualidades  del  Dr.  Patrón 
P.s](ada,  utilizó  sus  servicios  desde  muy' 
1cmj»rana  edad  en  diversos  jniestos  pú-. 
Micos,  en  los  cuales  demostró  siempre 
aptitudes,  celo  y buena  voluntad. 

Los  puestos  qiK"  desempeñó  forman 
larga  serie,  pues  desde  el  de  Secretario 
del  Instituto  Litera  l io  de  yiérida,  desti- 
no que  regenteó  á la  edad  d(-  18  años, 
y con  el  cual  inició  su  vida  pública,  con- 
tinuó sirviendo  á las  Administraciones, 
y así  filé  sucesivamente  catedrático  de 
Histología  y de  Fisiología  en  la  Escuela 
de  Medicina  de  Yucatán,  puesto  que  más 
tarde  obtuvo  en  ju-opiedad  ]»or  oposi- 
ción; Jefe  de  las  Clínicas  del  Hospital 
rtHoran;  Componente  del  Consejo  Mu- 
nicipal de  Higiene  de  la  ciudad  de  Méri- 
da: Jefe  del  Servicio  de  IMedicina  del  pro 
uio  Hospital:  Catedrático  de  Clínica  in- 
terna en  la  citada  Escuela;  encargado 
del  servicio  de  Cirugía  en  aquel  estáble- 
cimiento  de  beneficencia : dos  veces 
miembro  de  la  Directiva  de  la  Escuela 
de  Artes  y Oficios:  Concejal  del  H.  Ayun- 
tamiento de  la  capital  del  Estado;  Direc- 
tor interino  del  ya  nombrado  Hospital,, 
y.  ]>or  último.  Presidente  de  la  H.  Junta 
d(-  álalubridad. 

En  ese  Cuerpo  consultivo,  que  presi- 
dió desde  el  Gobierno  del  señor  D.  Fran- 
cisco Cantón,  y que  ocupó  hasta  su  muer-, 
te.  prestó  el  Dr.  Patrón  Espada  impor- 
tantes servicios,  sobre  todo  en  el  ])rimer 
año  de  la  Administración  actual,  secun- 
flando  la  sabia  y patriótica  gestión  del 
señor  Lie.  D.  Olegario  Molina,  en  el  ra- 
mo de  salubridad  pública  y lo  cual  le  va- 
lió una  elogiosa  mención  consignada  por 
aquel  funcionario  en  uno  de  sus  mensa- 
jes á la  Cámara  local. 

^ 

Gonqdetando  su  labor  de  Médico,  el 
r>r.  Patrón  Espada  dió  forma  escrita  á ■ 
Aarios  interesantes  estudios,  de  los  cua- 
les se  citan  preferentemente  uno  sobre; 
la  ley»ra.  que  presentó  en  la  Academia 
de  Medicina  de  París  y una  larga  diser- 
tación oftalmológica  que  se  leyó  en  el , 
Congreso  Médico  Pan-americano  reunido 
en  la  Habana  el  año  de  1901.  y al  cual, 
asistió  como  reyuesentante  del  Gobierno 
mexicano. 
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En  esta  hermosa  residencia  de  la  ex- 
reina de  España,  falleció  el  9 del  pasado 
Abril,  Doña  Isabel  II  de  Borbón.  Opor- 
tunamente publicamos  una  de  sus  últi- 
mas fotografías. 

Desde  su  destronamiento  en  1868,  vi- 
vió en  París  casi  sin  interrupción,  y por 
los  salones  del  suntuoso  palacio  de  Cas- 
tilla, han  desfilado  durante  más  de  trein- 
ta años,  todos  los  españoles  notables  que 
han  visitado  la  capital  de  Francia.  Los 
leales  que  nunca  la  abandonaron  en  su 
desgracia  para  ofrecer  sus  respetos  á su 
soberana ; los  mismos  que  tomaron  parte 
en  la  revolución  de  Septiembre  de  1868, 
para  sincerarse,  y no  pocos  para  implorar 
de  nuevo  su  gracia. 

Doña  Isabel  II  de  Borbón,  había  llega- 
do á ser  en  París  una  figura  popular,  su 
óbolo  figuraba  siempre  el  primero  cuan- 
do se  trataba  de  una  obra  de  caridad,  y 
su  muerte  ha  sido  verdaderamente  sen- 
tida. 


ele  en  Iti  .A.\*’eniclfí  IvleV^er, 

en  I*íirís^. 


S,  ¡a  et-Reína  Isabel  II,  en  su  Gabinete  de  trabajo 


SONETO 


El  genio  es  chispa  ó perdurable  nota 
Dentro  del  corazón  adormecida, 

Que  nace  despertándose  á la  vida 
Al  dulce  impulso  de  pasión  ignota. 

Cuando  la  mano  del  dolor  azota 
Al  corazón  con  brusca  sacudida, 

Del  fondo  de  la  entraña  dolorida 
En  el  verso  inmortal  la  chispa  brota. 

Mi  ensueño  es  condensar  la  pena  suma 
En  una  sola  lágrima  temblante. 

Que  ruede  por  los  puntos  de  mi  pluma ; 
Vaciando  en  rimas  el  dolor  secreto 
Para  que  mi  alma  eternamente  cante 
En  las  catorce  cuerdas  del  soneto ! 

Amando  J.  Alba. 


UNA  CAMPESINA 


Sin  pena  ni  ambición  la  campesina 
Baja,  el  agua  á traer  cuando  atardece ; 

Ríe  en  sus  cantares,  y al  andar  se  mece 
Cuando  con  paso  rápido  camina. 

Llega.  Descansa.  En  su  cristal  le  ofrece 
Un  espejo  la  fuente,  el  rostro,  inclina 

Y hallándose  á sus  ojos  tan  divina. 

La  sonrisa  en  su  cara  resplandece. 

Luego  sumerge  el  cántaro  en  la  fuente ; 
Un  verso  de  placer  nú  musa  esboza 

Y un  canto  pastoril  flota  en  la  mente ; 

El  cántaro  al  llenarse  gorgogea, 

Y tan  feliz  como  la  fuerte  moza. 
Queriéndose  reír  se  carcajea. 

Amando  J.  Alba. 


Dejó  á su  muerte  otros  trabajos,  con 
sistentes  en  apuntaciones  cientíticas  que 
otros  aprovecharán. 

Además  de  los  honoríticos  nombra- 
miento de  que  ya  se  ha  hablado,  el  i)r. 
Patrón  Espada  í'ué  condecorado  con  el 
busto  del  libertador  Bolívar,  por  el  Go 
bierno  de  A'enezuela. 


Dejando  el  terreno  de  los  un.'i'ecimien- 
tos  por  el  saber  y por  el  trabajo  profesio- 
nal, el  malogrado  i»r.  Patrón  lue  general 
mente  estimado  por  sus  virtudes  priva- 
das, entre  las  cuales  la  hoiiradt'z  y la 
generosidad  brillaban  especialmente.  To- 
dos le  querían  en  la  sociedad  yncate<'a, 
y pai'tici[aba  de  esa  aureola  ijue  rodea  a 
la  distinguida  familia  Patrón,  de  la  cuai 
es  uno  de  los  miembros  mas  ilustri*s, 
su  honorable  padre  el  señor  doctor  en 
leyes,  D.  .Joaiiuín  Patrón  Peniche. 

La  alta  estimación  y las  maguíticas  re 
laciones  del  finado  y de  sus  hijos,  á los 
cuales  dejó  ya  formados  y en  envidia- 
ble posición,  ¡ludieron  apreciarse  el  día 
de  su  muerte  ante  los  numerosos  ami- 
gos que  rodearon  su  lecho  de  muerte, 
y en  el  momento  solemne  del  sepelio, 
cuando  la  criiita  desnuda  se  abrió  para 
recibir  los  des¡iojos  que  reposan  en  ella. 

Recoja  la  historia  estos  datos  para 
edificación  y ejemplo,  como  valioso  le- 
gado del  joven  Doctor  yucateco  que 
acaba  de  pasar  á los  domiuios  de  la 
eternidad. 


LA  EPOPEYA  COSMOS 


Hay  letras  en  el  cielo ; yo  las  veo .... 

En  la  página  azul  del  firmamento, 
un  autor  inmortal  con  luz  ha  escrito 
la  expresión  de  un  sublime  pensamiento. 

Esos  astros  que  giran  en  el  éter 
afectan  á mis  ojos  la  figura 
de  grandiosos,  brillantes  caracteres 
trazado  por  un  genio  allá  en  la  altura. 

Con  estrofas  de  soles  y de  estrellas, 
con  ritmos  y armonías  de  infinito 
el  bohemio  más  grande  del  espacio 
su  poema  mayor  en  él  ha  escrito. 

¡Versos  de  fuego,  rimas  misteriosas 
trazadas  al  acaso  en  el  vacío : 
decidme  si  encerráis  en  vuestras  letras 
esa  “Verdad,”  que  descifrar  ansio! 

Decidme  si  ocultáis  alguna  idea 
ó si  sois  garabatos  sin  sentido ; 
si  el  autor  que  os  grabó  sobre  la  esfera 
seguirá  en  el  azul,  siempre  e.3condido. 

Reveladme  el  enigma,  ¡oh  caracteres! 
que  en  signos  luminosos  deletreo; 
explicad  la  “razón”  del  sufrimiento 
y aclararme  el  “por  qué”  de  lo  que  veo. . . . ! 

, Página  enorme  de  misterios  llena, 
magna  epopeya  del  Homero -Eterno, 
yo  admiro  tu  grandeza  y la  bendigo 
desde  el  “fondo  sin  fondo”  de  este  infierno! 

Dar  un  nombre  al  autor  de  ese  poema 
orgullosos  mortales  aun  osáis : 
de  rodillas  caed  y avergonzaos 
de  esos  nombres  mezquinos  que  le  dais. 


El  gran  salón  del  Palacio  de  Castilla  donde  se  expuso  el  cadáver  de  Doña  Isabel  II  de  Borbón. 


POESIA  INEDITA 

DE 

JUAN  DIAZ  COBARRUVIAS. 


La  siguiente  coiuDosij'im  esta  touiada 
de  un  áibiim  literario  dedicado  á una  da- 
ma mexicana  que  íiguró  en  la  buena 
■sociedad  de  esta  metreiudi,  a mediados 
del  siglo  pasado.  En  ese  álbum  aparecen 
diversas  composiciones  en  prosa  y ver 
so  de  los  mejores  literatos  de  ¡a  ‘éiioca 
siendo  una  de  ellas  de  puño  y letra  deí 
poeta  Díaz  Cobamivias.  Dice  así; 

Eres  virgen  de  amor,  paz  v contento 
Ajena  de  pesar  y de  dolores!!  ’ 

A tu  cabeza  brilla  el  liruiaiiienlo, 
Huellan  tus  plantas  perfumadas  llores: 
El  poi \ euir  en  blando  sentiiuiento 
Te  brinda  con  su  dicha  y sus  amores.... 
¿Pero  a que  te  lanzaron  a esta  tierra 
que  sólo  llanto  y desengaño  encierra? 

Vive  joven  dulcemente, 

Entre  risas  y placer, 

Vive  ufana: 

Mirando  sólo  al  presente, 

Sin  pensar  en  lo  de  ayer 
Ni  en  mañana. 

Goza  de  tus  frescos  años 

Y tus  serenos  abriles 
Sin  enojos 

Antes  que  los  desengaños 
Conviertan  esos  pensiles 
En  abrojos. 

Que  si  hoy  vives  entre  risa 

Y en  amorosos  cantares, 

Pura  estrella, 

Tal  vez  mañana  la  brisa 
Escuche  de  tus  pesares 
La  querella. 
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UN  CENTINEUA  RUSO 


UN  CENTINELA.  JA.PONÉS. 


Que  es  la  vida  vasto  lech 
Donde  un  porvenir  soñamos 
De  alegría, 

Y después  desgarra  el  pecho 
Que  al  despertar  sólo  hallamos, 
Llanto,  tristeza,  agonía. 


En  vano  sueño  un  porvenir  de  gloria, 
Solo  he  llorado  al  rayo  de  la  luna 
De  mi  perdido  bien  la  triste  historia. 


No  tengo  ni  un  consuelo  ni  una  creencia 
Esta  la  dicha  para  mí  perdida,  * 

T atravieso  en  letal  indiferencia 
Los  tristes  arenales  de  la  vida. 

Pero  miro  brillar  en  Occidente 
Una  estrella  de  paz  y de  bonanza, 

Que  se  refleja  en  tu  apacible  frente 

Esa  es  la  dulce  luz  de  tu  esperanza. 

Tú  vivirás  feliz;  serás  amada, 

^ dulce  encanto  y de  placeres  llena, 
i de  ilusión  en  ilusión  llevada. 

Jamás  tu  rostro  nublará  la  pena. 

¡Si  supieras  sufrir!  ¡cómo  se  llora! 

A.1  ver  desvanecida  una  ilusión! 

A cómo  el  triste  llanto  nos  devo’ 

Y deseca y consume  el  corazón. 

Olvida,  hermosa  nina,  al  peregrino 
Que  se  detiene  á predecir  tu  gloria .... 
A cuando  deje  este  árido  camino. 

Dale  un  suspiro...  dale  una  memoria. 

JUAN  DIAZ  COBARRUVIAS. 

19  de  Agosto  de  1855. 
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^GUERRA  RÜS0-JAP0NESA.Í5; 


El  A.lmirante  MakHarof, 
muerto  en  el  hundimiento  del  “Petropavlovsk.’ 


El  acorazado  “Petropavlovsk”  y su  comandante  el  capitón  de  navio  lacovlev. 


El  Oran  IDuque  Cirilo, 
uno  de  los  cuatro  oficiales  supervivientes  del  “Petropavlovsk, 


La  poesía  en  el  Japón. 


AJUGUNOS  PKQUKNOS  POKMAS. 


Los  japoneses,  pueblo  de  espíritu  so- 
ñador é imaginativo,  tenían  ya,  hace  dos 
mil  quinientos  años,  su  poesía,  que  se 
llamaba  el  “uta.”  En  la  antigüedad,  el 
“uta”  tenía  principalmente  un  carácter 
lírico;  se  cantaba  en  el  “uta”  el  heroís 
mo  y el  amor,  acompañándose  con  fre 
cuencia  con  el  “kote,”  especie  de  lira.. 
La  belleza  del  “uta”  consiste,  sobre  to- 
do, en  una  dulce  armonía  y en  matices 
delicados,  imposibles  de  traducir  á otro 
idioma. 

La  mujer  del  primer  Mikado,  compuso 


el  siguiente  poema  para  advertir  á sus 
hijos  de  una  conspiración  tramada  con- 
ti  a ellos  y que  debía  estallar  por  la  no- 
che : 

“i)e  las  orillas  del  Sai— Las  nubes  se 
elevan  sobre  el  monte  Unebi — Las  hojas 
en  los  árboles  se  agitan; — el  viento  so- 
plará pronto. — iJurante  el  día  las  nubes 
estarán  sobre  el  monte  Unebi — Pero  al 
llegar  la  noche  soplará  el  viento. — ¡Mi- 
rad-las  hojas,  empiezan  á agitarse!” 

El  Emperador  Yuryaku  compuso  el 
“uta”  siguiente,  prendado  de  los  encan- 
tos de  una  graciosa  jovencita: 

“Oh,  jovencita  que  bailas  á los  acor- 
des— l)e  la  lira  que  sostiene  en  sus  ma- 
nos— El  que  se  sienta  en  el  trono, — Bai 
la,  baila  siempre.” 


IrtipcícSii  <ltí  uti  cleHttiCtt mentó  ele  copecos  en  \.ina  aldea  de  X^andcliuria. 


Por  aquella  época  una  dama  de  cierta 
edaid,  abandonada  por  un  príncipe,  le 
dirigió  estos  versos: 

“En  el  río  Kusaké — Los  lotos  están  en 
flor — De  la  eterna  juventud, — Los  lotos 
la  imágen  son.” 

La  publicación  de  una  antología  cé- 
lebre á mediados  del  siglo  VII  dió  mo 
tivo  á un  florecimiento  poético.  Esa  co- 
lección, que  se  compone  de  veinte  volú- 
menes, contiene  un  total  de  4,496  poe- 
mas. Las  mejores  piezas  poéticas  son 
las  de  ese  siglo.  Los  poemas  líricos  do- 
minan, pero  se  encuentran  también  poe- 
sías elegiacas,  satíricas  y didácticas. 
En  general,  los  versos  de  cinco  sílabas 
S(‘  ven  mezclados  con  heptásilabos. 

Como  curiosidad  transcribimos  aquí 
trozos  de  los  poemas  que  sobre  la  Pri- 
mavera, el  Otoño  y el  Amor  contiene  la 
colección  de  “uta.,”  llamada  Kekinshu. 
Dicen  así: 

POEMA  DE  LA  PRIMA\'ERA 

Envuelta  en  nieve,  ha  llegado  la  Pri- 
mavera; ya  las  lágrimas  heladas  de  los 
ruiseñores  van  á fundirse. 

Sobre  el  ala  de  un  viento  propicio, 
envía  el  perfume  de  las  flores  al  ruiseñor 
para  atraerlo. 

El  manto  de  niebla  que  cubre  á la  Pri- 
mavera, se  desvanecerá  al  viento  de  la 
montaña:  su  tejido  es  muy  delicado. 

¡Qué  hermoso  sauce  de  Primavei’a! 
De  sus  finísimos  hilos  verdes  caen  las  go 
tas  de  rocío  blancas  como  perlas. 

Todo  renace  en  la  Primavera  al  canto 
de  los  pájaros.  Sólo  yo  estoy  anonadado 
por  la  vejez. 

El  perfume  de  las  flores  del  ciruelo  es 
más  agradable  que  su  color,  ¿quién  es  la 
encantadora  personita  cuyas  mangas  ro- 
zaron los  ciruelos  de  mi  jardín. 

Al  contemplar  la  ciudad,  veo  las  fio 
res  brillar  entre  el  verdor  de  los  sauces. 
Parece  un  brocado  tejido  por  la  Prima- 
vera. 

POEMA  DE  OTOÑO 

No  tan  sólo  para  mí  llega  el  Otoño; 
pero  experimento  la  primera  tristeza  al 
escuchar  el  canto  de  los  insectos. 

Cuando  en  el  Otoño  pienso  en  que  tam- 
bién nos  iremos  como  las  hojas  secas, 
todo  me  inspira  tristeza. 

Si  hubiera  un  hombre  capaz  de  pasar 
una  noche  tan  hermosa  en  su  lecho,  yo 
tendría  lástima  de  él. 

POEMA  DEL  AMOR 

En  mi  corazón  el  amor  se  desliza  im- 
petuoso como  un  rápido  torrente  que, 
escondido  entre  los  bosques,  corre  al  pie 
de  una  montaña. 

Todas  las  noches,  al  contemplar  las 
nubes,  pienso  en  una  persona  que  vive 
bajo  otros  cielos. 

La  semilla  del  pino  brota  sobre  las 
peñas.  El  amor  no  es,  pues,  difícil  de 
satisfacer. 

Debilitada  por  el  amor,  mi  cuerpo  se 
convierte  en  una  sombra;  pero  en  una 
sombra  que  no  sigue  á nadie. 

Las  mangas  de  mi  traje  están  húmedas 
de  lágrimas,  pero  si  se  me  interroga  por 
qué,  contestaré  que  es  por  la  lluvia  de  la 
Primavera. 

Sin  la  esperanza,  yo  moriría  hoy  mis- 
mo. La  promesa  de  volvernos  á ver,  será 
mi  vida. 

, Mi  cuerpo  se  ha  alejado  de  tí,  pero 
mi  corazón  te  sigue  como  la  sombi’a. 

Yo  creía  que  la  yerba  del  “olvido”  na- 
cía de  una  semilla,  pero  nó,  nace  en  el 
corazón  inconstante  del  hombre. 
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°S:Ííl(?díl: 

¡C  o 000<)000  O 


Eil  ‘‘Jijo  Sluimpo”  con  la.  noticia  del  com^ 
bate  de  F^uerto  Arturo. 


A MARGARITA  MORIBUNDA. 

No  llores  más!  Las  perlas  de  tu  llanto, 
que  hoy  rodarían  al  fango  en  que  te  agitas, 
pueden  mañana,  luces  infinitas, 
adornar  los  brocados  de  tu  manto; 

Que  en  tu  acerbo  dolor  y en  tu  quebranto 
y en  tus  noches  de  insomnio  y en  tus  cuitas, 
no  en  vano  triste,  dolorida,  gritas 
desde  el  alma  al  Creador  tu  desencanto. 

No  llores  más  de  Bongival  las  horas 
pasadas;  los  recuerdos  de  la  orgía 
no  tornen  más  á tu  agitfida  mente; 

Debe  esperar  tu  amor  otras  auroras, 
esas  que  enfloran  tras  la  tumba  fría 
como  el  alba  en  las  cimas  del  Oriente. 

Alberto  Carvajal  Borrero. 


A LAS  SIERVAS  DE  JESUS. 


(Religiosas  consagradas  á la  asistencia  de  enfermos.) 


Esas  que  veis,  palomas  sin  mancilla, 
Posarse  junto  al  lecho  del  paciente. 

En  cuyos  rostros  placenteros  brilla 
De  santa  caridad  la  llama  ardiente: 

Esas,  cuya  virtud  pura  y sencilla 
Satura  de  perfumes  el  ambiente. 

Son  “Siervas  de  Jesús,”  son  sus  esposas, 
Del  jardín  celestial  fragantes  rosas. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 

Marzo,  1904 


TOKIO. — Papelero  vendiendo  un  suplemento  con  la  noticia 
del  último  combate  en  Puerto  Arturo. 
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Ella  es  hermosa  como  el  claro  día. 

Es  ¡Madre  Virginal! 

La  llaman  azucena  de  los  campos 
y es  dicha  del  mortal. 

Acalla  los  suspiros  del  que  sufre 
Desventura  fatal, 

Y calma  los  pesares  al  que  implora 
Su  amor  angelical. 


PRIVILEGIO 


Por  el  espacio  inmenso  en  que  fulgura 
La  falange  de  estrellas  numerqsa, 

Gira  con  rapidez  vertiginosa 
La  tierra,  de  los  hombres  sepultura. 

Contempla  de  los  astros  la  hermosura, 
Del  sol  la  luz  perenne,  esplendorosa. 

De  la  luna  la  faz  clara  y graciosa, 

Y admira  de  los  cielos  la  estructura. 


PROBLEMA  NUMERO  37. 


POR  MR.  R.  HORMOND. 


Ella. . . . ¿Queréis  saber  su  dulce  nombre 
De  mujer  inmortal? 

La  nombran  rica  fuente  de  ternura. 
¡Ella  es,  ternura  ideal! 

Su  nombre  es  seducción,  es  armonía. 
Es...  ¡himno  sin  igual! 

Es  consuelo  del  hombre,  Ella. ..  .María 
'‘Es  Virgen  Celestial.” 

E,  C.  U. 

8 de  Mayo  1904. 


¡Grande,  en  verdad,  exclama,  es  la  be- 
lleza 

De  estos  mundos  de  luz,  que  yo  contemplo 
Y en  su  loor  elevaré  mis  palmas! 

Mas  yo  supero  á todos  en  nobleza. 
Pues,  aunque  obscura,  soy  el  áureo 

(templo 

En  donde  adoran  á su  Dios  lás  almas. 

JOSE  UGA ERIZA,  Pbro. 
Marzo,  1904 


Traje  de  vuela  de  seda,  color  verde-pastel, 
con  guipur  enulo;  falda  y mangas 
jih-L'ada;;;  <dioIeroM  |)legado  á estilo  acordeón, 
'■m  e.inesó  de  guipur  crudo  de  seda  blanca., 
ciiitMi  'iii  dra])ea<Io  y ])uños  de  seda  liberty; 

I i f -j)astel.  Sombrero  de  crin  negni,  guar- 
ir; ido.. pu  r.-a  blaueas  y una  pluma  pen- 
'■  -oiire  'a  miea. 


Traje  de  paseo. 


PENSAMIENTO. 


Es  más  difícil  crear  una  sociedad  sin  creen- 
cias, que  edificar  una  ciudad  en  el  aire. 

Aristóteles. 


■NEGRAS. 


Salen  la.s  blancas  y dan  mate  en  4 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  A.  3.  A.  1.  P.  X A.  + 

2.  R.  6.  A.  2.  Cualquiera. 

3.  T.  Mate. 


“üa  FAfllA” 

* Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2=^  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
toda5  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; Importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería ; percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes ; chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


Los  médicos  más  célebres  están  uná 
nimes  en  reconocer  la  superioridad  in- 
contestable de  la  “NEUROSINE  PRU- 
NIER,”  ese  maravilloso  regenerador  del 
sistema  nervioso.  Mas  para  asegurarse 
bien  de  la  eficacia  de  este  producto,  es 
preciso  rechazar  toda  imitación  y exigir 
la  verdadera  NEUROSINE  PRUNIER, 
revestida  del  sello  de  la  Unión  de  los  Fa- 
bricantes, obliterado  por  la  firma  del  in- 
ven t. ir 


.■■II 


Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 
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Han  continuado  venfícándose  en  la  Co- 
legiata de  Xuesti-a  Señora  de  Cinadalupe, 
con  gran  lucimiento  y con  extraordinario 
concurso  de  fieles,  las  funciones  organi- 
zadas en  honor  de  la  Santísima  Virgen, 
con  motivo*  de  ser  este  año  el  quincua- 
gésimo de  la  definición  dogmática  de  su 
inmaculada  Concepción. 

El  entusiasmo  no  ha  decaído  un  solo 
día,  y siempre  se  ve  el  templo  más  bien 
adornado,  con  profusión  de  vistosas  y 
perfumadas  flores.  Arden  millares  de  lu- 
ces en  el  altar,  en  los  candelabros  y en 
las  arañas  que  cuelgan  de  las  bóvedas. 
Además,  los  lujosos  estandartes,  borda- 
dos de  sedas  de  colores,  que  llevan  las 
asociaciones  religiosas,  dan  al  recinto  de 
la  Colegiata  un  aspecto  muy  pintoresco 
y animado. 

En  EL  TIEMPO  se  publican  diaria- 
mente las  crónicas  de  esas  magníficas 
fiestas.  Aquí  sólo  nos  toca  consignar  que 
se  celebran  con  regularidad,  con  i)ro- 
fundo  espíritu  de  devoción  y con  un  jú- 
bilo y un  entusiasmo  que  son  prueba 
elocuente  del  amor  que  los  mexicanos 
profesan  á la  Santísima  Virgen. 

La  que  pronto  será  Basílica  de  Vuestra 
Señora  de  Guadalupe,  atrae  sin  cesar  á 
su  recinto  á los  amantes  de  Vuestra  ex 
celsa  Patrona,  y creemos  fundadamente 
que  este  notable  movimiento  de  fervo- 
rosa piedad,  no  amenguará  durante  el 
presente  año  jubilar. 

El  jueves  se  celebró  la  Ascensión  del  Se- 
ñor, que  es  una  de  las  fiestas  más  grandes 
y solemnes  del  catolicismo;  y á la  verdad, 
en  todos  los  templos  de  la  capital,  los  fie- 
les dieron  nueva  muestra  de  sus  acendra- 
dos sentimientos  religiosos. 

Consumada  la  Redención  de  la  hmnani 
dad;  establecida  la  Iglesia  de  Jesucristo 
bajo  el  gobierno  de  Pedro;  instruidos  y 
fortifi<ados  los  Apóstoles  con  el  fuego 
del  Espíritu  Santo,  Vuestro  Señor  tenía 
(jue  volverse  al  cielo,  de  donde  se  había 
dignado  bajar,  para  abrirnos  las  puerlas 
de  éste,  mediante  el  precio  de  su  sangre 
preciosísima.  He  aquí  el  gr.inde  y memo- 
rable acontecimiento  que  se  conmemora. 

Lacónico  es  el  relato  del  lívangelio, 
pues  sólo  dice  estas  [)alabras: 

“Jesús  sacó  fuera  á sus  discípulos  has- 
ta Betania;  y alzando  sus  manos  los  ben 
dijo.  Y aconteció  (pie  mientras  los  bende- 
cía, se  se})aró  de  ellos,  y era  llcAado  al 
ci(do.  Y ellos,  desj)ués  de  haberle  ado- 
rado, se  volvi<‘ron  á Jerusaiem  con  gran- 
de gozo.” 

H(‘  aquí  cómo  quedaron  cumplidas  to 
das  las  promesas  hechas  al  humano  li- 
naje; he  aquí  cómo  quedó  realizada  la  re- 
dención. Ido  .Tesús  al  cielo,  los  ,\póstoles 
comenzaron  á difundir  ]»oi‘  todo  el  Vni- 
verso  la  doctrina  (|ue  El  h*s  había  en- 
sf'fíado.  Vada  h*s  arr(*dró,  ni  (d  m.irt  ¡rio 
ni  la  muerte. 

Y d(‘sde  entonces  la  humanidad  camina 
guiada  é iluminada  ])or  la  luz  evangé- 
lica. 

T.a  .Nscí'nsión  del  Sefífii’  se  celebra 
sii-iiinre  en  nuestra  Basílha  con  una  gr.an 
función  religiosa,  y así  sucedió  ranibién 
• •1  últ  imo  ineves. 

El  concurso  de  fieles  (|ue  asistió  a < a- 
tedral.  fué  iinnierosísimo,  y las  ceremo- 


nias del  culto  reAÜstieron  notable  pom])a 
y solemnidad,  lo  cual  es  di.gno  de  ser 
apuntado,  pues  es  una  prueba  de  (jue  el 
catolicismo,  lejos  de  ir  á menos,  como 
muchos  quisieran,  tiene  siempre  su  asien- 
to en  el  corazón  del  pueblo. 

¥ « « 

Otro  suceso  notable  de  la  semana  que 
acaba  de  pasar,  aunque  de  muy  diferen- 
te índole,  fué  la  promulgación,  por  medio 
de  bando  solemne,  de  las  reformas  últi- 
mamente hechas  á la  Constitución,  que 
establecen  la  Vicepresidencia  de  la  Re- 
pública y amplían  á seis  años  (d  período 
presidencial. 

Medio  exótica  resulta  ya  en  estos  tiem- 
pos esa  solemnidad  del  bando  nacional. 

Antiguamente  abrían  la  marcha  de  la 
comitiva  oficial  los  maceros  del  Ayunta- 
miento, única  cosa  que  faltó  en  el  último 
bando,  pues  por  lo  demás,  asistieron  las 
primeras  autoridades  del  Distrito  Fede- 
ral, desde  el  Gobernador  y los  Regidores, 
hasta  los  humildes  guardianes  del  orden 
jjúblico,  ó sean  los  gendarmes. 

Los  funcionarios  citados  recorrieron 
las  calles  en  magníficos  carruajes  abier- 
tos, deteniéndose  en  ciertas  esquinas, 
mientras  se  fijaba  en  los  muros  el  decre- 
to impreso  de  la  reforma  constitucional. 

Completaban  la  comitiva  algunas  com- 
pañías de  soldados,  que  daban  al  acto 
mayor  solemnidad. 

Si  no  estamos  engañados,  en  otros 
tiempos  los  Regidores  no  sólo  iban  de 
acompañamiento,  sino  que  daban  lectura 
en  voz  alta  á las  disposiciones  ó leyes 
que  se  trataba  de  dar  á conocer  al  pue- 
blo. 

De  todas  maneras,  repetimos  qm;  hoy 
es  algo  exótica  esa  ceremonia,  que,  si 
se  completara  con  ciertos  pormenores  de 
otras  épocas,  nos  transportaría  induda- 
blemente á los  tiempos  virreinales. 

^ 

Todavía  dió  el  viernes  de  la  pasada 
semana,  un  nuevo  concierto  en  Arbeu  el 
maestro  D.  Carlos  Meneses. 

De  aplaudirse  es  en  él  esa  constancia 
infatigable,  ese  entusiasmo  que  no  se 
amengua  con  nada,  ni  aun  con  la  falta 
de  una  concurrencia  numerosa,  como  era 
de  esperarse. 

Creemos,  sin  embargo,  que  esa  tenaci- 
dad del  señor  Meneses,  dará  muy  buenos 
frutos.  El  gusto  del  público  se  sigue  for- 
mando y educando  con  estas  audiciones, 
en  las  diales  todo  es  de  aplaudirse,  lo 
mismo  la  elección  de  las  composiciones, 
que  la  manera  magistral  con  qmí  son  eje- 
cutadas. 

Esa  orquesta  del  Conservatorio  mere- 
ce los  más  sinceros  plácemes,  pues  no 
hay  pormenor  que  olvide,  ni  puede 
pedírsele  más  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  artístico:  lo  llena  á la  perfec- 
í ión,  y en  todo  se  \e  la  habilidad,  el  estu- 
dio y las  excelentes  disposiciones  del  se. 
lecto  cuerpo  de  profesores  que  la  com- 
})onen. 

El  concierto  del  viernes  fué  á beneficio 
de  las  distinguidas  artistas  señoras  An 
tonia  Ochoa  de  Miranda,  Virginia  Galván 
d<  Vava,  Amalia  Belloni  de  Multedo  y 
demás  solistas  que  han  tomado  parte  en 
los  conciertos  anteriores. 


Muy  justo  nos  parece  esta  defeu-encia 
para  con  los  artistas  citados,  pues  han 
trabajado  al  lado  del  Maestro  Meneses 
con  verdadero  empeñó  y asiduidad,  dan- 
do realce  á estas  audiciones  con  sus  so- 
bresalientes dotes  artísticas. 

« ^ 4c 

Otra  velada  artístico-literaria  se  cele- 
bró el  miércoles  último  en  el  Teatro  del 
ConserA^atorio. 

Fué  organizada  en  honor  del  sabio 
D’Alembert,  por  la  Sociedad  Científica 
“Leopoldo  Río  de  la  Loza.” 

La  presidió  el  General  Díaz,  que  nunca 
se  niega  á dar  realce  con  su  presencia 
á este  género  de  festividades. 

Por  fortuna,  en  esta  vez  los  discursos 
y poesías  se  alternaron  con  algunas  pie- 
zas musicales,  lo  cual  dió  mayor  ameni- 
dad á la  velada,  y evitó  el  cansancio  de 
los  concuiTentes,  sobre  todo,  de  las  seño- 
ritas, que  gustan  mucho  de  la  música. 

El  señor  Presidente  de  la  República 
obsequió  con  flores  y una  medalla  de 
oro,  á una  de  las  señoritas  que  tuvo  á 
su  cargo  uno  de  los  né raeros  del  progra- 
ma. 

Repetimos  lo  que  en  anteriores  notas 
decíamos:  que  es  grato  que  este  género 
de  fiestas  se  repitan  á menudo.  Bueno  es 
que  no  sólo  en  teatros,  ú otras  diversio- 
nes semejantes,  se  busque  solaz  y entre- 
t(nimiento.  Es  señal  de  cultura  que  se 
asista  también  á sesiones  académicas, 
pues  el  oir  un  buen  discurso,  ilustra  y 
recrea  el  entendimiento,  á la  vez  que  des- 
pierta el  deseo  de  ensanchar  los  conoci- 
mientos que  se  tengan  sobre  determina- 
das materias. 

El  teatrito  del  Conservatorio  es  muy 
á propósito  para  este  género  de  veladas. 
Su  recinto,  ni  muy  espacioso  ni  muy  re- 
ducido, da  abrigo  desahogado  á la  con- 
currencia que  por  lo  general  asiste  á 
ellas.  En  él,  además,  pueden  lucir  sus 
“toilettes”  las  señoras  y su  sencillo  de- 
corado realza  á maravilla  el  espectáculo. 

Conviene  fomentar  más  y más  la  cele- 
bración de  veladas  artístico-literarias;  y 
para  que  el  público  se  aficione  á ellas, 
convendrá  cuidar  de  los  programas  res- 
pectivos, á fin  de  darles  la  mayor  varie- 
dad posible,  y evitar  la  lectura  de  piezas 
que  resulten  largas  y cansadas. 


El  Palacio  cantonal  de  Córdoba 


En  otro  lugar  de  leste  número  publica- 
mos el  grabado  que  representa  el  nuevo 
Palacio  Municipal  que  ha  comenzado  á 
construirse  en  Córdoba,  cabeza  del  can- 
tón del  mismo  nombre. 

Por  su  importancia,  la  capital  del  can 
tón  de  Córdoba  exigía  hace  tiempo  que 
sus  dependencias  municipales  estuvieran 
instaladas  en  un  edificio  construido  con 
arreglo  á las  necesidades  de  la  época,  y 
ei  actual  Jefe  Político,  D.  Miguel  V.  «Gó- 
mez, ha  acometido  la  empresa,  ayudado 
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elicazmente  por  todos  los  buenos  hijos  de 
Córdoba. 

Del  entusiasmo  con  que  se  ha  iniciado 
esta  importante  mejora,  dan  idea  las  si- 
guientes líneas  que  publicamos  en  nues- 
tro diario  del  12  del  actual,  tomadas  de 
una  correspondencia  que  se  nos  dirigió 
desde  aquella  capital. 

La  carta  dice  así: 

“El  domingo  próximo  pasado,  se  veri 
flcó  un  hecho  hermosísimo  en  esta  ciu 
dad,  que  dejó  gratísima  impresión  entre 
sus  habitantes. 

El  progresista  y virtuoso  señor  Cura 
D.  Francisco  Krill,  cuyas  cualidades  le 
hacen  ser  muy  estimado  y respetado  de 
todos,  tuvo  la  feliz  idea  de  contribuir 
patriótica  y espontáneamente  para  ayu- 
dar á la  colosal  obra  del  C.  Jefe  Político; 
y al  efecto,  citó  al  pueblo  para  transla- 
dar  materiales  de  construcción  de  la  Es- 
tación del  Ferrocarril  Mexicano  á la  pla- 
za principal  de  Córdoba,  donde  comienza 
á levantarse  el  futuro  Palacio.  El  espec- 
táculo  fué  bello  y conmovedor:  el  pueblo 
acudió  con  todo  gusto  á la  cita,  y una 
procesión  vistosa  y animada  de  gentes 
de  todas  las  clases  sociales,  llegó  á la 
Plaza,  enmedio  de  vítores  y músicas,  tra- 
yendo ladrillos  para  el  edificio.  El  mismo 
señor  Cura  Krill,  encabezando  la  multi- 
tud, traía  cargados  varios  ladrillos. 

No  queremos  hacer  comentarios  de  un 
hecho  tan  elocuente  y significativo.  El 


solo  habla  demasiado  y dice  mucho  en 
pró  del  espíritu  progresista  y patriota 
de  personas  meritísimas  para  el  pueblo 
cordobés,  como  lo  son  seguramente  el  se- 
ñor Jefe  Político  Gómez  y el  señor  Cura 
D.  Francisco  Krill. 

¡Honor  á quien  honor  merece!” 

HDOXjOK/ 

El  ruiseñor,  en  el  arpado  nido 
Dejando  sus  polluelos,  á la  aurora, 

Que  con  plácida  luz  las  cumbres  dora. 
Saluda  con  cantar  agradecido. 

Se  cierne  en  el  espacio  halcón  temido. 
Que,  rapáz,  se  abalanza  á donde  mora 
Del  cantor  la  familia,  á quien  devora 
Sin  piedad  con  su  pico  retorcido. 

Vuelve  á su  hogar  el  ruiseñor  canoro 
Con  ansia  de  estrechar  á sus  amados. 
Llevando  el  alimento  en  su  arpa  de  or('; 

Mas,  al  ver  á sus  hijos  destrozados, 
Cambia  sus  trinos  en  sentido  lloro. 

Que  marchita  las  flores  de  los  prados. 

Marzo,  1904 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 


OI^TO 

Un  nuevo  sol  se  esboza  tenuemente, 
y del  astro  á la  suave  refulgencia, 
adquieren  tierra  y cielo  transparencia; 
matiz,  las  flores;  limpidéz,  la  fuente. 

La  luna,  virgen  pálida  y doliente 
coronada  de  lirios,  de  la  ausencia 
salmodia  el  miserere;  y en  la  esencia 
de  las  rosas  imprégnase  el  ambiente. 

¡Glorioso  amanecer!  ¡Cuadro  que  asom- 

( bra ! 

¡Indescriptible  y prodigioso  instante 
en  que  el  cosmos  agítase  sonoro! 

¡ La  sonrisa  de  Dios  luce  en  la  sombra... 
•y  entonces  surge  el  Sol,  claro  y radiante, 
tocando  diana  en  su  clarín  de  oro! 

México. 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 


Los  siete  Sabios  de  Grecia  y sns  sentencias 


I. — Bias:  Veritas  odiun  parit. 

IL— Quilon:  Nosce  te  ipsum. 

III.  — Oleóbulo:  Ne  quid  nimis. 

IV.  — Thales:  Sponde  noxa  praesto  est. 

V.  — Pitaco:  Occasione  utere. 

VI.  — Periandro:  Moderare  iram. 

VII.  — Solón:  Nemo  ante  mortem  bea- 
tas. 


CUHlOSiDfíD  BlBlilOGÍ^RpICA 


Habiendo  sabido  que  en  el  primer  li- 
bro de  bautismos  de  españoles,  así  se 
llamaban  á los  hijos  de  éstos,  aunque 
nacieran  aquí,  que  felizmente  se  con- 
serva en  la  iglesia  parroquial  del  Sagra- 
rio Metropolitano,  y en  él  se  encontra- 


ba una  partida  escrita  de  puño  y letra 
como  personas  inteligentes  los  acreditan, 
del  primer  Obispo  de  México,  el  limo, 
señor  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga,  tu- 
vimos la  fortuna  de  poder  sacar  una  fo- 


tografía de  tan  curioso  documento,  que 
reproducimos  en  el  grabado  anterior,  con 
sus  dimensiones  exactas,  el  cual  hasta 
hoy  pocos  lo  conocían,  y no  se  había 
publicado. 
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A UXOORAKO 

DE 

FRAY  MANUEL  NAVARRETE 


Con  motivo  de  haberse  publicado 
en  el  tomo  50  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Mexicanos  las  obras  poéticas 
de  este  vate  michoacano,  es  de  opor- 
tunidad la  reproducción  del  autógra- 
fo que  ofrecemos  á nuestros  lectores 
en  el  presente  número. 

Fr.  Manuel  Navarrete  nació  en 
Zamora,  Estado  de  Michoacán,  el  18 
de  Junio  de  1768.  Después  de  haber 
estudiado  allí  primeras  letras  y la- 
tín, vino  á México,  en  donde  algu- 


nas desgracias  de  familia  le  obligaron 
á dedicarse  al  comercio:  pero  esto 
duró  poco,  pues  aburrido  de  la  vida 
que  llevaba,  pasó  á Querétaro,  y en 
1787,  cuando  sólo  tenía  diez  y nue- 
ve años  de  edad,  tomó  el  hábito 
franciscano  en  el  convento  de  San 
Pedro  y San  Pablo  de  aquella  ciudad. 
Renovó  sus  estudios  de  latín  para 
perfeccionar  sus  conocimientos  en 
este  idioma,  y siguió  después  con 
filosofía:  su  aplicación  fué  tan  grande 
que  varias  veces  le  encomendaron 
la  cátedra  de  latín  en  su  Convento. 
Estuvo  en  Morelia,  Rioverde  y Silao, 
hasta  que  por  último,  se  radicó  defi- 
nitivamentp  en  San  Antonio  de  Tula, 
cuyo  curato  recibió  en  propiedad. 
Allí,  durante  los  ratos  que  sus  debe- 
res le  dejaban  libres,  continuó  culti- 
vando las  letras,  especialmente  la 
poesía,  á la  cual  había  ya- dedicado 
anteriormente  algunas  horas:  remitió 
sus  composiciones  al  Diario  DE  Mé- 
xico, periódico  que  se  publicaba  en 
esta  capital:  y aunque  no  traían  el 
nombre  del  autor,  salieron  á luz  con 
notable  regocijo  de  los  pocos  que 
entonces  se  dedicaban  á los  recreos 
literarios.  La  Arcadia  Mexicana 
inscribió  al  Padre  Navarrete  en  el 
catálogo  de  sus  miembros,  pues  éstos 
reconocieron  y aplaudieron  desde 


luego  su  singular  mérito.  Continuó 
el  distinguido  poeta  en  Tula,  hasta 
que  á los  41  años  de  edad  se  retiró 
afcpnvento  de  Tlalpujahua,  en  donde 
le  sorprendió  la  muerte  el  17  de  Julio 
de  1809. 

Navarrete  pertenece  á los  poetas 
mexicanos  que  escribían  siguiendo 
el  ejemplo  y las  huellas  de  los  espa- 
ñoles, y á él  le  tocó  hacerlo  precisa- 
mente en  una  época  en  que  éstos 
imitaban  á su  vez  á los  clásicos  fran- 
ceses: de  consiguiente,  no  tuvo  exce- 
lente escuela  en  que  formar  su  buen 
gusto.  A esto  se  agrega  una  tenden- 
cia decidida  á mezclar  en  sus  com- 
posiciones personajes  y fábulas  mi- 
tológicas, así  como  también  el  lamen- 
table descuido  con  que  entonces 
veían  los  poetas  las  reglas  de  la  pro- 
sodia: á ellas  no  fué  fiel  el  Padre 
Navarrete.  Sin  embargo,  es  él  una 
de  las  más  bellas  y simpáticas  figu- 
ras literarias  que  tenemos:  poseyendo 
una  alma  dulce  y una  sensibilidad 
exquisita,  supo  dar  á muchas  de  sus 
composiciones  una  delicada  ternura: 
su  locución,  por  lo  general,  es  ele- 
gante, y sus  versos  no  carecen  de 
armonía.  Un  crítico  extranjero  lo 
elogió  como  poeta,  y sus  obras,  des- 
pués de  ver  la  luz  en  México  en  1 82  3 , 
se  publicaron  en  París  en  1835. 


Pro  $alute  aniitiae 

En  ocasión  de  la  catástrofe  de  Gálveston. 


(A  Federica  Berta  Georf>e) 

¡Oh,  los  afortunados  de  la  vida! 

Los  que  libáis  en  cráteres  de  oro 
la  regalada  miel  á que  os  convida 
de  las  diosas  el  coro; 

los  que  ostentáis  la  perezosa  planta 
sobre  alcatifas,  mármoles,  canteras; 
y os  ceñís  de  diamantes  la  garganta 
y el  cráneo  de  quimeias; 

los  que  asentáis  la  perezosa  planta 
con  ingenio,  lisonjas  y falacias, 
y derrocháis  en  juegos  y corceles 
del  talento  las  gracias; 

los  que  bebéis  del  fecundante  Nilo 
en  el  raudal  donde  la  linfa  brota, 
para  dejar  el  miasma  y el  bacilo 
al  paria  y al  ilota; 

los  que  á la  tierra  arrebatáis  sus  flores 
sin  devolverle  abono  ni  simiente 
y pensáis  que  echa  el  sol  sus  resplandores 
de  nimbo  á nuestra  frente; 

los  que  luciendo  bélica  presea 
y hollando  á los  vencidos,  vencedores 
cruzáis  el  tinto  campo  de  Platea 
bajo  palios  de  flores; 

los  que  por  vanagloria,  al  indigente 
soléis  hartar,  y túnica  al  desnudo 


dáis,  sin  piedad  del  duelo  de  su  frente, 
de  su  tormento  mudo; 

los  que  uncís  las  palomas  de  Citera 
á vuestra  áurea  carroza,  y por  la  vida 
váis  ignorando  el  ¡ay!  de  la  ramera 
y el  grito  del  suicida; 

los  que  soñáis  con  perdurable  calma 
y molicie,  y placeres  ignorados 
para  el  cuerpo  pictórico  y el  alma 
hastiada  de  pecados; 

tended  la  vista  á la  común  miseria, 
al  menguado,  al  obscuro  y al  mendigo; 
á aquel  para  quien  sólo  la  materia 
es  dolor  y castigo; 

á los  que  esclavos  de  tiranas  leyes 
rinden  su  brío  en  ominosa  guerra 
y con  la  vida  compran  á sus  reyes 
un  estado  de  tierra; 

á los  de  greña  y de  penacho  hirsuto, 
de  geta  huraña  y de  desnudo  pecho, 
acosados  con  tienta  como  el  bruto 
en  nombre  del  derecho; 

á los  que  saben  que  su  patria  existe 
porque  la  llevan  en  el  alma  viva, 
bajo  el  sol  siempre  opaco  y siempre  triste 
de  la  patria  adoptiva; 

al  estulto  infeliz  que  ante  la  ciencia 
se  encorva  cual  el  buey  se  inclina  al  yugo, 
odiando  á la  razón  y á la  conciencia 
como  se  odia  al  verdugo; 


á los  que  aquilatando  el  firmamento, 
locos,  errantes,  con  el  pecho  frío, 
formulan  en  el  triste  pensamiento 
cuestiones  al  vacío. 

Pensad  en  los  que  lloran  sin  consuelo, 
en  los  que  á nadie  en  su  dolor  aclaman, 
en  los  que  marchan  sin  mirar  al  cielo 
y ni  lloran  ni  aman. 

Pensad  en  los  vencidos  en  la  lucha 
con  la  pasión  y la  maldad  y el  crimen, 
los  que  nadie  perdona  y nadie  escucha 
aunque  ruegan  y gimen. 

Desflorad  vuestros  dones  en  el  lampo 
inculto  y virginal  del  alma  humana: 
¡polen  fecundo  que  se  arroja  al  campo 
será  trébol  mañana! 

Ahondad  en  vuestro  pecho,  hasta  que 

(el  grito 

del  dolor  mueva  al  corazón  piadoso : 
¡Ahondando,  ahondando  en  roca  de  gra- 

(nito 

se  halla  el  metal  precioso! 

Ved  que  cuando  una  mano  cariñosa 
seca  los  ojos  que  ha  nublado  el  duelo, 
¡una  estrella  magnífica  y radiosa 
aparece  en  el  cielo! 

Baje  el  amor  al  lodazal  humano 
y el  alma  surgirá  blanca  y florida, 
cual  emerge  el  nenúfar  del  pantano 
cuando  el  sol  le  da  vida! 

Laura  Méndez  de  Cuenca. 

St.  Louis  Mo.,  Febrei'o  1901. 


EL  GRAL.  JOSE  VICENTE  VILLADA 

Gobernador  que  fue  del  Estado  de  México,  muerto  en  Toluca  el  6 del  actual. 


Sombra  y luz 

Al  Sr.  Lie.  D.  José  Yves  Limantour. 


Ocla  lecitada  por  su  autor  en  la  solemne  inauguración 
del  “Seguro  Industrial"  tle  “La  Mexicana,”  verificada  en 
el  Teatro  de  Guerrero,  de  Puebla,  la  mañana  del  primero 
de  Mayo  de  1904. 


I 

Pasaron  las  fatídicas  edades 

en  f|ue  asordaba  eil  mexicano  suelo 
la  voz  de  pretoria-nas  tempestades, 
en  (jue  lloró  la  patria  sin  consuelo 
viendo  á sus  hijos  con  ol  arma  al  brazo 
y siempre  con  relámipagos  el  cielo. 

Pa.só  el  talller  vacio,  el  campo  eriazo, 
ni  “viva  Pedro"  y el  “Antonio  muera,” 
f'l  préstamo,  el  motín,  el  “cuartelazo.” 

l’as!;'i  la  triste  y pavorosa  era 
de  en>ayo>.  tle  liri.•^mos  de.slumbrantes 
V <le  patrio'tria  vocinglera; 

aí|uell(is  terroríficos  inst:intcs — 
in-tantís.  ¡ay!  '|ive  tluran  cincuenta  años— 
■ le  "eoin  l'itieros"  viles  y farsantes;  (i) 
etlatl  de  errore.-'  y de  grandes  daños 
e'i  t|ue  lué  jtresa  México  abatido 


‘ct. ndotlieri.”  \'oz  c¡ue  cmiplea  Don 
su  o-bra  “Las  Grandes  Mentiras  de 


N.  DEL  A. 
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Ven,  musa  mía,  acude  á mi  reclaano, 
que  no  para  llorar  vergüenza  tanta 
con  gemebunda  evacaciión  te  llamo. 

Canta  con  estro  jubiloso,  canta 
la  paz,  de  redención  generadora, 
esta  paz  que  ante  eJ  mundo  nos  levanta ; 

que,  entre  los  grandes  bienes  que  atesofa, 
mató  la  rebelión,  esa  Medea 
que  implacable  á sus  vástagos  devora. 

Tú  bas  emprendido  colosal  tarea, 

Jefe  de  la  Nación,  alma  gigante, 
gigante  de  la  espada  y de  la  idea, 
el  Titán  de  la  fábula,  el  Atlante 
que,  en  tus  espaldas  soiportando  un  mundo, 
cleil  mundo  de  Colón  vas  por  delante ; 

que  has  convertido  á un  pueblo  moribundo, 
casi  en  el  estertor  de  la  agonia, 
en  pueblo  redivivo  sin  segundo. 

Tu  paz  inalterable,  patria  mía, 
ostenta  de  Mercurio  el  caduceo 
que  hizo  pedazos  la  discordia  impía, 
y vapor,  y telégrafo,  y correo, 
son  alas  de  ese  dios  que  por  doquiera 
en  el  éter  azul  flotando  veo ; 

y con  un  haz  de  espigas,  hechicera,, 
miro  vagar  á la  fecunda  Ceres 
en  medio  de  la  rubia  sementera ; 

y Minerva,  en  colegios,  y tailleres, 
y molinos,  y fábricas,  cercada 
está  , de  niños,  hombres  y mujeres; 

y por  docjuier  que  vuelvo  la  mirada 
oigo  el  himno  que  elevan  al  trabajo 
zapapico,  motor,  cincel  y azada. 


de  la  rapacidad  de  los  extraños ; 

en  que  cada  faccioso  era  un  bandido, 
cada  hogar  una  ruina,  y cada  pecho 
de  huérfanos  y viudas  un  gemido ; 

en  que  rehuir  quisimos  nuevo  acecho 
del  sajón,  yendo  a F'rancia  por  un  amo, 
con  mengua  del  honor  y del  derecho. 


Lie.  DON  EDUARDO  VILLADA 

actual  Gobernador,  por  ministerio  de  'a  ley.  del  Estado  de  México. 
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III 

¡Oh,  paz!  Tu  mano  pródiga  Ies  trajo 
otro  bien  á los  rudos  menestrales, 
redimiendo  á sus  hijos  del  andrajo: 

en  vez  de  soportar  los  hondos  males 
que  sufrían  los  siervos  de  la  gleba 
serán  mañana  libres  industriales. 

Aceremos  resurgir  á vida  nueva 
á una  raza  infeliz  que  se  derrumba, 
botín  de  la  conquista  y de  la  leva; 

mas  antes  que  la  mísera  sucumba 


hoy  se  presenta  el  “Industrial  Seguro” 
tendiéndole  su  mano  e'U  ultratumba. 

Sacude,  pueblo,  la  cerviz ; te  auguro 
que  prestoi  en  risa  trocarás  tu  lloro 
viendo  tu  porvenir  menos  obscuro. 

Brinda  á tus  hijos  con  puñados  de  oro 
inesiperado  amigo  que  te  abraza 
para  que  reivindique  su  decoro 
del  bravo  Cuauhteimoc  la  antigua  raza. 

Puebla. 

ANDRES  ORTEGA. 


Proyecto  del  Palacio  Cantonal  de  Córdoba,  comenssada  su  construcción. 


EXAMEN  DE  CONCIENCIA 


I 

— Bien,  señor  cura,  me  avengo, 
si  es  preciso,  á confesar; 
mas,  ¿de  qué  me  he  de  confesar, 
si  yo  i>ecados  no  tengo? 

■ — ¡Infeliz;  no  digas  eso, 
que  tendrás  pecados  mil ! . . . . 

— ¿Cuál  es  tu  oficio? 

— Albañil. 

—Pues  bien,  hombre,  trae  veso 
y ven  á enlucir  el  nicho 
del  altar  de  San  Antón .... 

¡Sacristán,  toca  á sermón! 

—¿Cuándo?  ¿A  la  tarde? 

—Ahora,  he  dicho. 

II 

Amados  hijos  de  Cristo: 

Va  á llenaros  de  contento 
un  grande  acontecimiento, 
inesperado,  imprevisto, 

Importa  saberlo  tanto, 
que  os  he  llamado  á deshora, 
para  anunciaros  que  mora 
entre  nosotros  un  santo. 

Un  santo  de  carne  y hueso, 
con  el  cual  podéis  hablar. . . . 

Miradle  ahí  en  ese  altar.... 
de  pie...  empolvado  de  yeso. 

— ¡Que  ese  es  un  santo!  ¡Ese!  ¡Pablo! 
el  albañil,  señor  cura ! 

— El  mismo  me  lo  aegura. 

— ¡Qué  ha  de  ser  un  santo!  ¡Un  diablo! 
— Si  es  borracho. — Y holgazán. 

— Y jugador. — Y fullero. 

— Y tramposo. — Y embustero. 

— Y no  da  á sus  hijos  pan. 

—Y  maltrata  á su  mujer. 

— Y blasfema. — Y vota. — Y jura. 


- — Y del  prójimo  murmura. 

—Y  se  ocupa  en  mal  tener. 

III 

Y así  fué  con  diligencia 
el  concurso  mujeril, 
haciendo  del  albañil 
el  examen  de  conciencia. 

SEIÑTTIE. 

ANTE  EL  MAR 


Con  fragor  de  catástrofe  y furor  de 
indomado,  rompe  el  mar  su  crespa  mole 
sobre  la  débil  muralla  que  lo  detiene  con 
fuerza  de  titán. 

— ¿Qué  dice  su  voz  irritada?. ... 

Allá  arriba,  otra  voz,  misteriosa,  ju- 
guetea por  entre  el  erguido  y tembla- 
dor penacho  de  los  cocoteros.  Es  la  voz 
de  la  Naturaleza. 

— ¿ Qué  dice  ? . . . . 

A^a  formidable  como  explosión  de 
cráter,  ora  irritada  como  fiera  á quien  se 
disputa  la  presa;  ó dulce,  susurrante  y 
tímida  como  mujer  enamorada  que  pi- 
diera por  lástima  un  beso,  un  solo  beso 
de  amor. . . . ¿qué  dice  el  sonoro  miste- 
rio de  ese  acento? 

— ¡No  lo  sé!  Yo  lo  escucho  y mi  alma 
lo  comprende.  Mas,  ¿en  dónde  la  palabra 
con  que  poder  expresar  ese  sentir? 

Murmura  en  mi  oído  dulces  secretos 
de  ilusiones  y bellezas  imposibles,  que 
traducidas  al  lenguaje  de  lo  humano,  cau- 
sarían profunda  admiración. 


¿Es  que  el  mar  sufre,  llora,  se  enfure^ 
ce,  ama  y desfallece  como  cualquier  mor- 
tal? I 


¿Qué  dice  cuando  salpica  la  piedra 
con  su  espuma;  qué  dice  cuando  parece 
golpearla  y ofenderla? 

¿Qué  dice  con  esa  imponente  voz 
cuando  retumba  como  ronco  estampido 
de  cañón  ? 

¿Qué,  cuando  lánguido  y estremecido 
desfallece  en  la  playa  como  un  niño  que 
dormita  sollozando  en  el  regazo  de  su 
madre  ? 

Y no  lo  sé;  pero  sí  escucho,  y com-- 
prendo  y siento  todo  lo  que  dice;  mas. . . 
sentir  no  es  explicar,  comprender  no  es 
hacer  comprensible  lo  que  se  siente. 

Hay  una  relación  misteriosa  entre  to- 
do lo  que  vive  y muere,  lo  que  sufre 
y goza,  lo  que  ama  y olvida. 

Pero  la  palabra  que  enlaza  todo  esto, 
que  todo  lo  relaciona,  ¿dónde  está? 

¡Misterio!,  ¡misterio  cuya  solución  es 
el  secreto  de  Dios! 

Cuando  mi  alma,  libre  ya  de  delezna- 
bl  es  envolturas,  flote  en  la  hermosa  luz 
inmortal,  entonces,  ¡ah!,  entonces  sí  sa- 
bré qué  dice  el  mar  con  su  imponente 
estruendo;  qué  el  viento,  cuando  suáve 
ó enfurecido  se  filtra  á través  del  ergui- 
do y tembloroso  penacho  de  los  coco- 
teros   

¿Hoy?. . . Hoy. . . . sólo  sé  sentir,  amar 
y creer. 

Cartagena  (Colombia.) 

Marzo,  1904. 

MARY  FAITHl 

IMPUNIDAD 


Al  que  roba,  yo  de  ello  soy  testigo. 
Lo  castiga  la  ley  con  energía; 

¿Por  qué  tú  te  has  quedado  sin  castigo 
Después  que  te  robaste  el  alma  mía? 
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Es  la  mujer  de  la  tierra  de  'Moctezuma 
verdadera  sacerdotisa  del  hogar,  el  ho- 
gar es  su  templo,  allí  está  su  pedestal, 
el  tabernáculo  de  las  inmaculadas  pági 
ñas  de  su  historia.  La  morada  de  la  da- 
ma mexicana  no  tiene  ‘‘boudoir;  ’ tiene 
santuario.  En  otros  hogares  he  visto  la 
cuna  relegada  al  último  rincón;  en  el  me- 
xicano la  cuna  hállase  en  trono,  aparece 
en  primer  término,  ocupa  un  puesto  de 
honor,  es  el  altar  donde  se  prosterna  la 
familia,  representada  por  la  madre.  Ad- 
mira la  súbita  transformación  que  sufre 
la  mexicana  al  sacudir  el  aurífero  polvi- 
llo de  sus  alas  de  marijiosa  para  vestir 
el  traje  nupcial.  Cuando  toma  el  augus- 
to carácter  de  sacerdotisa  del  hogar, 
cambia  de  costumbres;  su  amor  á las 
fiestas  sociales  se  extingue,  su  aturdi- 
miento juvenil  se  calma,  su  pasión  á las 
galas  se  amortigua.  La  mujer  mexicana 
no  cifra  su  gloria  en  ser  la  reina  de  las 
fiestas,  en  imponer  la  moda  ó en  tener 
una  corte  de  admiradores;  cífrala  en 
crí'ur  la  ventura  de  su  familia.  Es  in 
útil  buscar  á la  mujer  nn'xicana  fuera  de 
la  familia,  i)or(jue  no  la  encontraréis; 
mientras  que  las  mujeres  de  otros  }»aí- 
ses  deslumbran  á una  sociedad  frívola, 
(jue  se  desliza  en  vertiginoso  aturdimiim 
to  bajo  dorados  artesones,  ella  es  el  án- 
gel custodio  del  hogar  y vela  en  la  alco- 
ba d<‘  su  hijo,  sin  (jue  ninguna  tuerza 
tenga  poder  bastante  para  arrancarla  de 
allí. 

La  nuexicana  es  el  raudal  inagotable 
de  la  ternura  maternal,  la  inextinguible 
](ira  del  amor  conyugal;  es  el  impalpa- 
ble efluvio  de  la  abnegación,  que  se  es- 
]-arce  y se  derrama  en  torno  de  cuanto 
la  rodi'a,  como  invisibh*  vajior,  como  fra 
gante  esencia,  cnal  misteriosa  melodía. 
Las  mujeres  mexicanas  son  tan  pudoro- 
sas, que  sólo  ¡tueden  ser  cantadas  por 
la  muji'r.  Jamás  jiodrán  los  hombres  co- 
noceilas,  porque  se  escapan  al  análisis, 
si  ]»i  (‘tende  estudiarlas  una  mirada  mas 
culina.  La  mexicana  es  un  poema  que  el 
jiensamii'nto  del  hombre  no  puede  anali 
zar.  y que  sólo  comjtrendt*  el  corazón  de 
la  mujer.  Yo  me  projiongo  levantar  una 
jmnta  di-l  misterioso  cendal  en  que  se  en- 
vu(‘lv<‘;  yo  intmitaré  tras])asar  los  muros 
alzados  jior  su  mod<‘stia;  yo  cantaré  sus 
virtudi'S,  no  con  tronqietas  y clarines, 
no  con  brioso  acento,  no  con  valor  viril, 
pues  ella  no  toleraría  tan  estridentes 
sones;  cantaré  sus  méritos  con  suaves 
notas  de  cítara  femenina. 

La  mexicana  es  ])údica  en  el  amor:  en 
sus  ojos  no  bi  illa  la  chisjia  de  la  volu]» 
tnosidad;  es  jmra  cnal  azucima,  inmacula- 
<la  como  el  armiño,  poética  cual  un  rayo 
d(  lima.  En  sn  amor  no  hay  nada  profa- 
no. por(|ne  lo  santifica  todo.  Xo  sorjiren- 
dcréis  en  ella  afectos  tumultuosos  y 
desbordados,  afectos  volcánicos,  cual  de- 
bié-ramos  suponer  en  un  tijio  tropical; 
domínalos  porque  tiene  gran  juidor  lUi 
< alma  sabe  morir  abrasada  de  amor 
-’ii  decir  (|ue  muere.  Es  emitieuteiuenl e 
c;.iolic;i;  |iodráu  existir  en  ÍMi-xico  uiu- 
f fia--  ninjeres  fanáticas:  jiero,  en  cambio, 
’ci  na;,  nmjeics  impías.  Entre  las  mexi 
•ar...  l o se  conoce  la  ••enfermeda»!'’  del 
: i ,!,.  Son  ritrorisias  en  moral;  dis- 
’i  iia  c. !i| lie ; cría que  se  lideran  en 
i-,,,  )..  i-es,  en  Mé-xico  serían  imiuutna- 
c!,i  la  I e-!  ditra  severidad.  La  me- 
. ; , osee  naa  moral  uue  no  le  han 

c I ¡do  los  precent  isl  as : moral  instin- 
t ’.  i:r‘ niia  ' ii  ella;  moral  lógica,  vigo 


rosa  é inflexible.  Xadie  podría  falsearle 
su  moral,  aun  empleando  argumentos 
tan  brillantes  como  capciosos,  porque 
ella,  tan  dulce,  tan  suave,  de  tan  blando 
carácter,  se  levantaría  airada,  para  decir 
enérgicamente  á los  aiTóstoles  del  mal 
(jue  trataran  de  extraviarla:  “Vivís  en 
el  error:  en  moral  no  se  admiten  sutile- 
zas, paradojas  ni  distingos.” 

El  alma  de  la  mujer  mexicana  es  más 
tierna  que  ardiente;  por  eso.  si  se  ve 
abandonada  por  el  ser  qui'  hace  ri-do- 
blar  los  latidos  de  su  corazón,  sufre  su 
desgracia  noblemente,  sin  exhalar  una 


queja,  t'uando  le  amarga  id  ingrato  ol 
vido,  no  lanza  imprecaciones,  retorcién- 
dose en  brazos  de  la  desesperación;  so- 
porta  su  desventura  con  heroísmo,  y ofre- 
i-e  como  correctivo  al  compañero  de  su 
vida  el  espectáculo  di*  una  resignación 
no  insultanti*,  sino  muda,  digna  y tran- 
quila: el  espectáculo  de  una  conducta 
ejemplar.  ¡Oh.  la  rnujiu-  mexicana  sabe 
perdonar!  Devuelve  ])or  un  desdén  una 
sonrisa,  por  un  acento  acre  un  acento 
de  amor,  por  una  mirada  dura  una  mira- 
da acariciadora. 

El  perdón  es  la  dulce  delectación  de 


EL  CAIÍI3ENA.L  MEIÍRX'  DEL  VAL 
en  yal^ínete  de  tral^ajo. 

El  Cardenal  Merry  del  Val,  cuyo  re- 
trato presentamos  á nuestros  lectores, 
desciende  de  una  familia  irlandesa,  de 
apellido  Merry,  que  emigró  á España,  y 
su  padre  representó  á la  Corte  Española 
en  el  Vaticano. 

En  la  familia  pontificia  se  le  da  el  nom- 
bre cariñoso  de  “Benjamín”  y de  “Angel 
del  Vaticano.” 

El  último  Papa  lo  envió  al  Canadá  en 
1897,  cuando  entre  el  Gobierno  y los  ca- 
tólicos de  aquel  país  estuvo  á punto  de 
producirse  un  peligroso  conflicto  político. 


en  ocasión  del  conocido  asunto  de  las  es» 
cuelas  de  Manitoba. 

Su  nombre  fué  también  insinuado  para 
el  Arzobispado  vacante  de  Westminster; 
el  Cardenal  es  joven  y muy  popular;  su 
habilidad  para  hablar  cuatro  idiomas  le 
presta  grande  ayuda  en  el  cumplimiento 
de  los  difíciles  deberes  de  su  cargo,  en  el 
cual  ha  sucedido  al  notable  Cardenal 
Rampolla,  cuya  posición  en  el  Vaticano 
fué  tan  prominente  durante  la  vida  de  S. 
S.  León  XIII,  de  venerada  memoria. 
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las  almas  tiernas,  el  suave  goce  de  los  co- 
razones generosos,  es  una  virtud  cristia- 
na, porque  el  perüón  es  caridad. 

En  el  corazón  de  la  mujer  mexicana 
se  anidan  todas  las  virtudes,  destacán- 
dose entre  ellas  la  abnegación.  Avara  del 
dolor,  para  evitarlo  á su  marido  y á sus 
hijos,  absorbe  todos  los  pesares  que  el 
destino  la  envía  y sólo  destilan  sus  labios 
mieles  y bálsamos,  es(  ncias  y armonías. 
Es  astro  que  ilumina  las  obscuras  sen- 
das del  infortunio,  a.^j^aro  del  indigente, 
consuelo  del  triste,  cariñosa  amiga  deí 
desgraciado:  tiene  muj-  desarrolladas 
las  fibras  maternales;  es  el  tipo  subli- 
me, el  ideal  perfecto  de  la  madre.  Su 
fuerza  consiste  en  la  suavidad  de  carác- 
ter, de  ella  hace  su  escudo;  acaso  pien- 
sa, con  Mad.  Mainteiion,  que  para  las 
mujeres  el  mejor  medio  de  tener  razón 
es  la  dulzura.  Mientras  su  vecina  la  an- 
gloamericana lucha  desatentadamente 
para  conquistar  derechos,  desprestigian- 
do la  noble  doctrina  ímninista  con  la 
práctica  de  excentricidadt's,  ella  somé 
tese  á las  lej^es  sin  protesta.  Es  verdad 
que  confía  en  los  sentimientos  caballe- 
rescos de  los  mexicanos,  que  se  distin 
guen  por  la  galantería,  y de  ella  lo  espera 
todo. 

La  mexicana  es  muy  culta:  en  Mé- 
xico estudian  las  mujeres  Filosofía  y Le- 
tras, Jurisprudencia  y Medicina,  sobresa 
liendo  en  la  ciencia  de  curar  .Matilde 
Montoya,  gran  ginecóloga,  y en  leyes  iMa- 
ría  ÍSandoval,  como  sobrestilió  en  iMate- 
máticas  Francisca  Gonzaga  (.'astillo.  En 
esa  hermosa  tierra,  donde  la  inspiración 
es  tan  esjiontánea,  en  la  patria  d(‘  la  dé- 
cima musa — tsor  Juana  Inés  de  la  (,'ruz — 
abundan  las  poetisas,  descollando  Isabi-l 
Prieto  de  Landázuri,  íistlier  Tapia  de 
Castellanos,  Uolores  Prieto,  Laura  .Mén 
dez  de  Cuenca,  Laurea  na  Wright  dt  ‘ 
Kleinhans,  Teresa  Vera,  Rosa  Carreto, 
Josefa  Heraclia  .Badillo,  Dolores  Correa 
Zapata,  Gertrudis  Tenorio  Zavala,  Ma- 
teana  Murguía  de  Abeleyra,  Ihdugio  Ba- 
rragán de  Toscano,  Josefina  Péi’ez  de 
García  Torres,  Francisca  Carlota  Cué 
llar,  Luz  G.  Niiñez  de  (Jarcia,  Refugio 
Argumedo  de  Ortiz,  Luz  Murguía,  Luisa 
Muñoz  Ledo,  Dolores  Mijares  é Isabel 
Pesado. 

En  “La  Epoca  Colonial”  escribían  dis 
cretamente  la  Condesa  Medrano,  Ma 
riana  Navarro,  Ana  María  (Jonzález.  Jo- 
sefa Guzmán,  Mariana  Velázquez  de 
León,  María  Dolores  López  y Josefa  Gon 
zález  de  Cosío. 

Aunque  la  mexicana  se  distingue  por 
la  mansedumbre,  la  humildad,  la  dulzu- 
ra y todas  las  virtudes  poco  ostentosas, 
cuando  llega»  los  momentos  supi’emos 
sabe  convertirse  en  heroína.  La  indepen- 
dencia de  México  debióse  á una  mujer, 
á Josefina  Ortiz  de  Domínguez,  esposa 
del  Corregidor  de  Querétaro,  (jue  fué  la 
más  decidida  colaboradora  de  Hidalgo 
para  hacer  estallar  la  revolución.  Con  el 
carácter  de  tertulias  literarias  reunía  en 
su  casa  á varios  amigos  de  su  marido  y 
de  Hidalgo,  brotando  de  esas  reuniones 
gran  gérmen  fructífero  para  el  nacimien 
to  de  una  nueva  nacionalidad.  La  Corre- 
gidora fué  el  mimen,  la  Egeria  de  los 
conspiradores;  alentó  á Allende  con  es- 
tas palabras:  “Mañana  seréis  un  héroe 
6 un  ajusticiado;  en  esta  revolución  en- 
contraré yo  la  pérdida  de  mi  libertad;  pe- 
ro el  sacrificio  no  será  estéril,  porque  es- 
pero verlo  premiado  con  el  grito  de  inde- 
pendencia que  vos  seréis  el  nrimero  en 
lanzar.”  Otra  mexicana,  la  heroína  de 
Tixtla,  (Estado  de  Guerrero),  la  señora 
Catalá,  al  ver  á los  pies  d(*  Morelns  el 
cadáver  de  su  esposo,  y cuando  aqiiél  tra- 


tó de  tranquilizarla,  diciéndole  que  la 
patria  exigía  todo  género  de  abnega- 
ciones, exclamó:  “No  vengo  á llorar;  no 
vengo  á lamentar  la  muerte  de  mi  esposo, 
vengo  á traer  cuatro  hijos:  tres  pueden 
servir  como  soldados,  y el  más  chico  se- 
rá tambor.”  im  joven  Leona  Mcario,  que 
píuTenecía  á la  nobleza  mexicana  y cu 
ya  familia  era  adicta  al  \ irrey,  estaba 
enarnoraüa  óeJ  riqjublicano  (Quintana 
Roo,  y al  ver  trabajar  á su  amado  en  el 
movimiento  revolucionario,  reunió  cuan- 
to dinero  pudo  y mandó  construir  fusiles 
Detenida  su  corresiiondencia  epistolar, 
fué  encerrada  en  el  convento  de  Belem; 
pero  no  permaneció  inactiva:  púsose  de 
acuerdo  con  su  novio  y tres  de  los  más 
arrojados  amigos  de  éste,  fugándose 
del  encierro,  para  trabajar  por  la  Inde- 
pendencia. 

Agustina  Ramírez  es  una  de  las  he- 
roínas de  la  Intervención.  Cuando  en 
el  día  3 de  Abril  de  18.5ÍJ  tomó  el  Gene- 
ral Corona  el  jmerto  de  Mazatlán,  su- 
cumbió en  el  combate  Severiano  Rodrí- 
guez, esposo  de  i^sta  ínclita  mujer.  Gran- 
de fué  su  desolación  por  la  pérdida  su 
frida;  mas  viendo  todavía  en  peligro  la 
patria,  llamó  á sus  doce  hijos,  único  apo- 
yo que  tenía  en  su  desgracia,  y presen- 
tándoseles al  jefe  dcd  (qército  de  Occiden- 
te, exclamó:  “Os  los  entrego,  jiorque  cuan 
do  la  jiatria  jieligra.  los  hijos  ya  no  per- 
tenecen á sus  madrc's.”  La  heroína  sina- 
loense  instalós(‘  mi  el  hospital  de  sangre, 
donde  recibía  á sus  hijos  mum-fos  ó he- 
ridos. á medida  (jue  iban  llegando;  y cuan 
do  su  destino  hizo  (pie  piualiera  (d  último 
de  ellos,  escajtóse  <le  su  alma  esta  subli- 
me frase:  “¿For  (jué  no  tcmdré  otro  es 
poso  y otros  doce  hijos,  para  ipie  siguii'- 
ran  luchando  contra  el  usurjiador?’’  Es- 
tos rasgos  espartanos  no  deben  causar 
extrañeza  en  la  tierra  de  (juauthemoc. 

El  culto  del  hogar  (pie  la  mujer  inpio 
ne,  hace  que  los  mexicanos  guarden 
gran  resjieto  á la  familia.  Preguntába- 
le yo  á uno  de  ellos:  ¿Cómo  puede  ase- 
gurarse la  paz  en  los  matrimonios,  sien- 
do el  hombre  casi  siempre  librepensador 
y la  mujer  católica?  “Nosotros  respeta- 
mos las  prácticas  religiosas  de  nuestras 
mujeres — me  contestó; — la  madre  incul- 
ca al  niño  en  la  infancia  sus  ideas,  y 
cuando  en  la  adolescencia  le  enviamos  á 
la  Plscuela  Politécnica  y á la  Fniversidad, 
ad(]uiere  las  nm'stras.” 


La  trampiilidad,  la  apacible  calma,  la 
armonía  del  hogar  mexicano  no  se  turba 
I)Or  causa  alguna.  En  la  vida  social  brilla 
la  mexicana  por  las  maneras  distingui- 
das, el  trato  fino,  el  buen  tono.  Viste 
elegantemente,  sin  recargamiento  en  los 
adornos,  sin  abusar  del  color,  usando  to- 
nalidades pálidas.  Gala  de  la  sociedad 
mexicana  es  la  digna  ('sposa  del  ilustre 
(ieneral  Díaz,  Presidente  de  la  República. 
Nadie  mejor  que  ella  (mearna  el  ideal  de 
la  mujer  sonable  sin  frivolidad,  sensi- 
ble sin  sensiblería,  ilustrada  sin  preten- 
siones, caritativa  sin  ostentación,  virtuo- 
sa sin  alarde.  Su  actividad  110  tiene  lí- 
mites: funda  asociaciones  benéficas,  co- 
mo “La  Amiga  de  la  Obrera,”  visita 
hospitales,  patrocina  empresas  piadosas, 
cultiva  la  música  y sigue  el  movimiento 
literario  y artístico  europeo.  Modesta, 
enemiga  de  toda  pedantería,  su  afectuoso 
trato  es  encantador,  convirtiéndola  en 
una  de  las  altas  p(“rsonalidades  femeni- 
nas más  interesantes  de  nuestra  época. 
Como  esta  gran  dama,  que  tanto  relieve 
alcanza  por  su  elevada  posición  social, 
existen  en  México  muchas  que  la  igualan 
en  méritos  intelectuales,  todas  en  virtu- 
des. 

CONCEPCION  GIMENO  DE  FLAQFER 
3Iadrid,  Febrero  de  1904. 


A UN  IMPACIENTE. 


Lo  que  no  logres  hoy,  quizá  mañana 
lo  lograrás;  no  es  tiempo  todavía; 
nunca  en  el  breve  término  de  un  día 
madura  el  fruto,  ni  la  esi)iga  grana 

No  son  jamás  en  la  labor  humana 
vano  el  afán  ni  inútil  la  porfía  • 
el  que  con  fe  y valor  lucha  y confía 
los  mayores  obstáculos  allana. 

Trabaja  y jtersevera,  que  en  el  mundo 
nada  existe  rebelde  ni  infecundo 
]»ara  el  poder  de  Lfios  ó el  de  la  idea. 

¡ Hasta  la  estéril  y deforme  roca 
(^s  manantial  cuando  Moisés  la  toca 
y ('statua  cuando  Fidias  la  golp(*a! 

SANÍK  'VAL. 


SAX  tiSBUKOO. — Eenclicicri  cíe  vtiA  reí^fiTiícitlo  clestiivnclo  £i  lá  Kiierra 

con  el  Japón, 


330 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


OIJKIÍKA  lí  LTSC).,)  At’OX  KSA 


El  A-lmircinte  de  esctiadra  rus-i  en  Ex- 
, tremo  Oriente,  ¿sUrj^dle» 

sucesor  del  Al.nirante  Mákharof,  ínuerto  en  el  hundimiento 
del  '‘Petropavlovsk.” 


ÜN  RECUERDO 


CUENTO 

1 

Uno  de  los  momentos  más  soiemm's 
de  la  vida,  es  ese  instante  eii  qm*  un 
notario  se  dispone  á rompiM-  un  sobre 
lacrado  ante  una  reunión  d<'  ;4eut(‘  ves- 
tida de  luto. 

Los  tres  sobrinos  d**  la  difunta  solte- 
rona Ernestina  Beaussard,  se  hallaban 
en  aquel  momento  crítico. 

El  notario  acababa  de  abrir  el  testa- 
mento, cuya  lectura  iban  á esciicliar  sus 
presuntos  herederos.  Jorge,  en  una  acti- 
tud tranquila,  y los  otros  dos.  Félix  y 
Emilio,  con  la  resignación  rilosóflca  de 
qui<Mi  esjau-a  un  desengaño. 

Estos  dos  habían  vivido  siíuiii're  el  uno 
en  Amiíuis  y el  otro  en  París,  sin  haber- 
se acordado  jamás  de  la  difunta. 

En  cambio,  Jorge*  no  se  había  movido 
nunca  dt*  Nev(‘rs,  en  compañía  de  Veró 
nica,  su  esjiosa,  y de  su  hijo  Juan,  habitan- 
do estado  sit'mjtrt*  en  íntimas  relaciones 
df  fjuiiilia  con  su  tía  Ernestina. 

El  notario  leyó,  al  fin.  en  alta  voz.  lo 
siguiente: 

-Lego  todos  mis  bieni'S,  muebles  é in- 
mu(‘bles,  á mi  sobiáno  Jtian  Btmussard, 
hijo  de  Jorge  Beaussard  y de  ^’'(“róni(•a 
1 )ueas. 

ba  envidia  y el  odio  se  dibujaron  en 
los  rostros  dt*  Félix  y de  Plmilio. 

Pero  el  uno  y el  olio  no  tardaron  en 
sert'iiarse. 

Juan  se  levantó  dt*  ]»rt»utt),  y t*xclamó, 

— ¡No  mt*  es  ])osiblt*  act*ptar  (*st)I  ¡Ilt*- 
nuneio  á la  h(*r(*ncia!  Esa  ]tiin*ba  de 
aféelo  ih*  mi  tía  me  ct)nmu(*v<* ; p(*ro  no 
qni(*ro  obtem*r  vi'nlaja  alguna  t*n  dt*tri- 
nieiito  tle  )»ers(Uias  á (niit*ni*s  asistí*  me 
jor  dereeho  (|U<*  á mí.  I>(*s(*t>,  ](ue>i,  ,|ui* 
ese  testamt*nto  sea  anulado,  y qm*  la  In* 
reiieiit  s<*  reparta  t*ntre  mi  patlrt*  y sus 
dos  hermanos. 

Lt)s  jtatlres  tle  Juan  m»  se  iitii*vierou 
á prt)tt*slar  eontra  la  ntible  resolución 
ih  su  hijt). 

Emilio  y Félix  abrazarttn  á su  stibriim 
y le  eohiiaron  de  totlo  gém*ro  tle  eaii- 
eia  s. 


II 

Después  de  esta  t*scena,  la  comida  fu- 
vt;  el  carácter  de  una  tiesta  patriarcal, 
dt*  la  qui*  Juan  fué  el  hértie  indiscutible. 

í''élix  y Emilio,  á quient*s  corrt*spon- 
derían,  respectivamt*nte,  unos  treinta 
mil  franctis,  dt*bían  ¡lartir  t*n  t‘l  tr(*n  de 
la  tarde. 

Félix  llamó  apartt*  á su  henuaut)  Emi- 
lio, y It*  dijo  al  oído: 

— Tú  harás  lo  tiui*  quieras;  ¡lertt  yo  nt) 
mt*  voy  sin  dt*jar  un  rt*cut*ruo  á est*  mu- 
eítacho. 

— Iba  yo  á ju-ojionei-tt*  Iti  mismt);  ptu* 
consiguit*ntt*.  i.odr(*mos  hacerle  un  buen 
regalo  entre  los  dos. 

Asidtis  del  brazo.  sali(*ron  Itis  dtis  her- 
mantis  á la  calle  y eiujiezarttii  á ctmtem- 
plar  los  t*scaparates  dt*  las  tiendas. 

De  ju'Ontt)  st*  dt*tuvit*rt)n  antt*  un  esta- 
blecimiento dt*  biciclt*tas.  t*n  t'l  que  en- 
traron, resueltos  á comprar  una  de  las 
máquinas. 

Pero  el  precio  les  part*ció  d(*masiado 
crecido  y salieron  de  la  tienda  en  busca 
de  otro  objeto,  que  pudiera  si*r  obtenido 
en  mejores  condiciones. 

— ¿Sabes  lo  que  he  ¡tensado? — dijo 
Félix. 

—¿Qué? 

— Que  tal  vez  á Juan  no  le  habría  gus- 
tado la  bicicleta  y qm*  hemos  hecho  muv 
bien  en  no  comjtrarla. 

— Creo  lo  mismo.  ¿Y  si  le  compi*ásemos 
las  obras  com¡)letas  de  Víctor  Hugo  ó 
el  diccionario  Larousse? 

— No  me  part*ce  mal. 

Pero  á las  primeras  ¡lalabras  del  li- 
brero los  dos  hermanos  se  retiraron 
asustados  y siguieron  vagando  por  las  ca- 
lles sin  saber  á qué  carta  quedarse. 

— ¡Qué  difícil  es  el  encontrar  algo  de 
provecho  para  hacer  un  buen  regalo!— 
exclamó  Emilio. 

— Sobre  todo — contestó  Félix — cnandt) 
se  trata  de  un  hombre  tan  descontenta- 
dizo como  Juan.  Yo  no  lo  critico;  pero 
censuro  su  manera  de  ser. 

— ¡Siempre  pégado  á las  faldas  de  su 
madre! 

— ¡ Es  un  inft*liz  que  no  hará  nunca 
carrera ! 

— Sin  embargo,  eso  no  inqtide  que  ten- 
ga buen  corazón  y tjue  se  haya  mttstra- 
do  muy  generoso  con  nosotros. 

— Estamos  de  acuerdo. 


— lN*ro,  después  dt*  lodo,  no  ha  h(*cho 
más  (¡U(*  cumplir  ton  su  ut*bt*r.  Nut*siro 
derectio  ora  supei  ior  al  suyo. 

— No  obstanie,  la  tt  itiutl  t*s  t¡ue  ha 
r(*nuuciado  á la  lier(*ucia  y ijiie  d(*bemos 
agradecerle  su  buena  acción. 

— Es  que  tú  y yo  hubiéramos  hecho 
lo  mismo  (*11  su  lugar.  Pero  no  imjiorta. 
No  debemos  ser  ingratos,  y (*stamos  en 
el  caso  de  recompensarle  cumiilidameu- 
te.  Eso  no  signiUca  (¡ut*  t(*ngamos  que 
tirar  el ‘dinero  á tontas  y á locas.  Lo 
qm*  más  agradecerá  S(*rá,  sin  duda,  nues- 
tra buena  intención. 

— ¿Quieri's  que  It*  regah*mt)s  una  ma- 
quinita  fotográñea? — propuso  Emilio, 

— Hombre,  sí. 

Entraron  en  una  tienda,  y al  oir  el 
¡necio  de  uno  de  los  aparatos  (¡ue  lt*s 
presentaron,  exclamó  Félix: 

— ¡Ciento  veinte  francos!  ¡Esto  cues- 
ta un  ojo  de  la  cara!  ¡Vámonos  de  aquí! 

— Vámonos. 

— Dime  una  cosa,  hermano. 

— ¿Qnó? 

— ¿Has  pensado  bien  en  lo  (¡ue  ha  ocu- 
rrido hoy?  Confieso  (¡ue  me  impresioné 
vivamente  en  el  ¡irimer  momento.  Pero 
ahora,  después  de  haber  m(*ditado  con 
calma,  ¡lienso  de  muy  distinto  modo. 

Los  dos  hermanos  se  miraron  en  silen- 
cio; d(*s¡)ués  dijo  Emilio  con  resolución: 

— I*U(*s  bien,  Félix,  ahora  veo  claro  en 
el  asunto,  Jorge  y Verónica  se  han  re- 
signado muy  pronto,  y (*so  me  ha  pare- 
cido muy  sospechoso.  Para  mí,  era  una 
farsa  convenida  de  antemano.  Induda- 
blemente, conocían  el  testamento;  pero 
sabían  también  que  podíamos  impugnar- 
lo ante  los  tribunales  y conseguir  su 
anulación.  Y ahí  tienes  explicada  la  cau- 
sa de  la  comedia  que  han  urdido.  Han 
querido  echárselas  de  generosos,  ade- 
lantándose á la  realidad  de  los  hechos. 
Y aun  salen  ganando  las  costas  del 
pleito,  que  de  seguro  hubieran  perdido. 
Y,  sin  embargo,  á los  ojos  del  público, 
debemos  estarles  agradecidos. 

— ¡Canallas! — exclamó  el  otro  herma- 
no, con  aire  de  profunda  indignación. 

— ¡Qué  estúpidos  somos!  La  tía  Ernes- 
tina les  dió  mucho  dinero  en  vida,  y.  á 
mi  juicio',  resiiltamos  todavía  horrible- 
mente estafados.  ’ 

— Pero  no  ¡lor  (*so  hemos  de  abando- 
nar la  id(*a  de  d(*jar  á ese  muchacho  un 
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Al  romperse  la  flor  de  la  vida, 
risueña  y galana, 

las  ardientes  pasiones,  cual  víboras, 
se  enroscan  taimadas. 

Y serenas  seguimos  el  curso 
del  valle  de  lágrimas. 

Con  la  planta  dispuesta  al  escollo 
y el  hombro  á la  carga. 

Estos  huérfanos  gimen;  aquellos 
cadenas  arrastran, 
y algún  otro,  en  su  lecho,  los  años 
inválido  gasta. 

Con  las  fieras  se  mide  el  viajero, 
en  tanto  que  el  nauta 
en  los  mares  indómitos,  rinde 
empuje  y audacia. 

Se  destrozan  en  campo  enemigo 
hermanos  que  se  aman, 
y el  instinto  brutal  aproxima 
antípodas  razas. 

¡Oh  existenciá,  oh  azote  sangriento, 
oh  ruda  batalla! 

¿Qué  te  hicimos,  oh  Dios,  que  te  hicimos 
para  esta  jornada? 

j Padre;  el  hombre  impotente  y vencido, 
clemencia  demanda: 
ó no  apartes  la  fe,  6 de  los  labios 
el  cáliz  aparta! 

Laura  Méndez  de  Cuenca. 

San  Francisco  de  California,  Diciem- 
bre de  1893. 


LAS  SIETE 

MARAVILLAS  DEL  MUNDO. 


I.  — La  Zeus  del  Olimpo,  una  célebre 
estatua  de  Fidias. 

II.  — El  templo  de  Diana,  en  Efeso,  que 
estaba  sostenido  por  127  columnas,  cada 
una  de  ellas  con  un  peso  de  150  tonela- 
das. 

III.  — La  Gran  Pirámide,  á 12  millas  de) 
Cairo. 

Se  supone  que  fué  ergida  2,200  años  A. 
C.,  y que  en  su  estructura  primitiva 
cubría  una  superficie  de  13  acres.  Tiene 
543  pies  de  altura  y 693  pies  imr  lado. 
Su  base  cubre  11  acres.  Muchas  de  las 
piedras  de  que  está  formada,  tiene  30 
pies  de  largo,  4 de  ancho  y tres  de  grue- 
so. Su  cámara  central  se  compone  de 
una  pieza  hecha  en  roca  viva,  de  46  pies 
de  largo,  por  16  de  ancho  y 23  de  altura. 
Encierra  un  sarcófago,  probablemente 
del  constructor. 

IV.  — El  coloso  de  Rhodas,  lina  esta 
tua  de  105  pies  de  altura,  abierta  de  pier- 
nas sobre  la  entrada  del  puerto  del  mis 
mo  nombre,  y por  debajo  del  cual  podían 
pasar  los  buques  de  mayor  altura.  Fué 
hecha  por  Chares.  el  que,  ayudado  por 
un  ejército  de  trabajadores,  gastó  12  años 
en  su  construcción.  Quedó  en  su  lugar, 
en  el  puerto,  durante  66  años  y fué  de- 
rribado por  un  temblor  de  tierra  221 
años  A.  C.  Permaneció  tirado  en  el  mis- 


mo lugar  durante  894  años,  y fué  ven- 
dida á un  judío  como  metal  viejo.  El  \ 
coiniuador  sacó  le  el  a cargamentos  i 
de  camello,  ó sea  aproximadamente.  ... 
720,000  libras  de  bronce.  En  la  ciudad  de 
Khodas  había  otras  100  estatuas  de  ta 
maño  colosal,  además  del  monstruo  de 
bronce,  que  dominaba  la  entrada  del 
puerto. 

V.  — El  mausoleo  de  Halicarnaso,  un 

monumento  mortuorio  de  gran  magnifi 
‘•encia,  construido  354  años  A.  C.  por 
Mausoleo,  en  honor  de  la  Reina  Arte- 
misa. . 

VI.  — Los  jardines  Colgantes  de  Babi- 
lonia, con  sus  terrazas  sobre  columnas 
Los  jardines  tenían  una  extensión  de  400 
pies  cuadrados  y más  de  400  pies  dev  al- 
tura. 

El  ascenso  de  terraza  á terraza,  se  há-  ; 
cía  por  escaleras  con  escalones  de  már-  - • 
mol,  y en  la  más  elevada  se  encontraba,  i 
un  gran  tanque  de  agua.  Estos  jardines  , 

: fueron  construidos  para  distracción  de 
una  reina  de  Babilonia,  que  era  origi- 
naria de  una  región  montañosa.  La  to-’ 
rre  de  Babel  en  Babilonia  se  componía 
de  ocho  torres  cuadradas,  una  super- 
puesta á la  otra,  siendo  el  conjunto  de  • 
660  pies  de  altura.  Babilonia  formaba  un 
cuadro  de  15  millas  por  lado,  con  muros 
de  87  pies  de  espesor  y 370  pies  de  al-  : 
tura. 

Vil. — El  faro  de  Alejandría,  que  es- 
taba situado  en  una  pequeña  isla  del  - ■ 
bajo  Egipto,  y fué  construida  300  años/: 

. A.  C. 


recuerdo.  !Y  si  no  queda  satisfecho, 
que  vaya  á (juejarse  al  nuncio! 

Los  aos  hermanos  eiiTraron  precipita- 
damente en  el  baza,  oe  la  esquina,  y,  sin 
regatear,  compraron  a su  sooriiio  Juan 
una  bo<iuilla  üe  dos  francos  cuarenta  y 
cinco  céntimos. 

.MATILDE  ALANIC. 

' — ■ 


KVRie 


¡.-iy!  yo  siento  al  tender  su  ropaje 
la  noche  callada, 
como  un  velo  tupido  de  sombras 
que  envuelve  mi  alma. 


No  sé  qué  misterioso  atractivo 
que  impulsa  ó arrastra, 
la  imponente  quietud  de  la  noche 
ejerce  en  el  ánima. 


Kara  vez  á mis  ojos  insomnes 
acuden  las  lágrimas, 
que  lo  más  en  el  fondo  del  pecho 
represas  se  cuajan. 

No  es  mi  propio  dolor  el  ipie  hinca 
con  furia  sus  garras, 
no  es  la  mía  la  pena  (jue  roe 
así  mis  entrañas. 


Es  el  duelo  común,  el  ijue  á todos 
con  ímpetu  asalta, 
el  inicuo  flagelo  (pie  cae 

del  hombre  en  la  (‘spalda. 


Es  el  buiti-e  que  rasga  la  carne, 
el  hierro  (iut‘  marca 
de  la  humana  familia  la  frente 
con  hórrida  saña. 


Por  virtud  de  una  ley  genitoia 
que  oculta  sus  causas, 
indefensas,  inermes,  desnudos 
al  mundo  nos  lanzan. 


LOS  JAPONESKS  EN  COREA.— Un  cargaciorjindigena. 
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EN  LAS  DISCORDIAS  CIVILES 
80XETO 

En  vano  al  cielo  en  tu  fatal  quebranto 
Alzas,  ¡oh  Patria!  dolorida  queja, 

Que  el  Fuerte  de  Israel  de  tí  se  aleja; 
Xo  escucha  tu  clamor  ni  ve  tu  llanto. 

Cercada  estás  de  confusión  y espanto, 

Y en  el  pesar  profundo  que  te  aqueja. 
Cubierto  de  baldón  morir  te  deja, 

Justo  en  su  enojo,  en  su  venganza  santo. 

Que  tus  hijos  sacrilegos  pusieron 
Las  manos  en  su  altar,  y del  santuario 
Los  himnos  de  salud  callar  hicieron: 

Quitaron  al  Levita  el  incensario, 

Y á Moloch  y Belial  juntar  quisieron 
Con  la  Víctima  augusta  del  Calvario! 

Manuel  Pérez  Salazar  y Vanegas 


I^A  HERMOSURA 

¿Por  qué  vives  no  más  una  mañana, 
Flor  de  la  juventud,  gentil  Belleza, 

Y cuando  apenas  tu  reinado  empieza 
Humillas,  ¡ay!  la  frente  soberana? 

Pasar  te  miro  triunfadora,  ufana: 
Ciencia,  Genio  y Poder,  Gloria  y Ki<iueza 
Siguen  tu  carro,  (uisalzau  tu  grandeza, 

Y sufren  sin  rubor  tu  ley  tirana. 

Mas  cuanto  acrece  tu  poder  el  cielo. 
Avaro  acorta  de  tu  vida  el  plazo. 
l*recii)ítase  Amor  en  raudo  vuelo 

A estrecharte  fídiz  en  dulce  abrazo, 

Y no  ha  cumplido  su  ferviente  anludo 
Cuando  mueres  cayendo  en  su  regazo. 

J.  Joaquín  del  Moral 




SOXETO 

Allá  del  corazón  (*n  lo  más  hondo 
Cu  amoi-  guardo,  sin  c(“sai‘  crecicmtí*, 
(¿m‘  á anidarse  fué  allí  secrcdanumle 
Y á cuya  voz  con  lágrimas  resj)ondo. 

.Vació  de  un  áng(‘l  de  cabello  blondo, 
laibios  de  rosa  y jtálida  la  frente, 

Xegros  los  ojos  y mirai'  ardiente*.  . . 

.Mas  yo  su  nombi-e  con  afán  escondo. 


XV)  llegará  á su  oído  mi  querella, 

Xi  bañaré  sus  manos  con  mi  lloro. 
Que  adverso  el  hado  me  separa  de  ella; 

Y robándome  mi  único  tesoro, 

Infediz  moriré  sin  (jue  la  huella 
Ihieda  besar  de*  la  mujer  que  adoro. 

Mariana  Rivadsneyra  y Lemos 


EL  INDIO 

SOXETO 

Vive  feliz  en  la  e-mpinada  sierra 
.VI  amor  de  la  lumbre  en  la  cabaña, 

Y en  su  quieta  existe'iicia  le*  acompaña 
La  dulce  esposa  que  su  afecto  encierra. 

Mas  de  repente*,  al  grito  ele  la  guerra 
En  su  base  retiembla  la  montaña 

Y airada  turba  e.on  horrible  saña 
La  mies  arrasa  en  la  fecunda  tierra. 

De  su  apacible  hogar  arrebatado 
Combate  allí  donde*  el  cañón  retumba 

Y de  la  muerte  en  pos,  desesperado, 

X'í  una  fosa  hallará,  cuando  sucumba 
¡Que  no  que*da  del  mísero  soldado 
X”^!  un  laurel,  ni  un  recuerdo,  ni  una 

(tumba! 

Emilio  C.  Morales 

EL  SACERDOTTE 

SOXETO 

Inspire*  et  fae*  see*undum 
exemplar  epiod  tibi  in  mon- 
te* monstratum  est. 

Era  bello  y ge*ntil  como  entreabierto 
El  blanco  lirio  de  fragante  aroma, 

Y manso  como  tímida  paloma 
Que*  gime*  solitaria  en  el  desierto. 

Hora  de  sangre  y de*  sudor  cubierto. 
Cual  vil  e'se  lavo  ele  la  altiva  Boma, 

Sobre*  las  roe-as  ele*  e*se  monte  asoma 
De  amor  rendide)  y ])or  nosotros  muerto. 

V«*nid,  ungidos:  férvidos  los  pechos 

Y humileh*  (*1  e*orazón,  subid  al  punto 
.V  la  sangri(*nta  cumbre  del  Calvario; 

Y eont(*mplad.  en  lágrimas  deshechos, 
El  divino  (*je*m¡)lar,  euyo  trasunto 
De*be*n  se*r  los  ministros  del  Santuario, 

Miguel  Jerónimo  Martínez 
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Si 


El  Rey  y la  Reina  de  Italia  en  automóvil. 


LAS  VOCES  CELESTES 


En  el  Hannover,  la  catedral,  ó como 
se.  llama  el  Domo  de  Hildesliein,  es  in- 
dudablemente uno  de  los  moiftimentos 
más  antiguos  de  la  Alemania,  que  se  re 
monta,  según  la  tradición,  al  mismo 
Carlomagno. 

El  Emperador  había  perdido  en  la  caza 
su  cuerno  de  marfil  que  apreciaba  mu 
cho.  Desesperado,  hizo  voto,  si  se  encon 
traba  en  alguna  parte,  de  construir  en 
el  sitio  mismo  del  hallazgo  una  iglesia 
tan  grande  como  su  propio  palacio. 

Al  día  siguiente,  uno  de  sus  escuderos 
vió  balancearse  el  precioso  cuerno  en  las 
ramas  floridas  de  un  rosal  silvestre. 

El  Emperador,  fiel  á su  juramento, 
puso  sobre  las  raíces  del  arbusto,  la  pri- 
mera piedra  del  templo. 

El  hecho  es  que,  detrás  del  coro  y 
debajo  del  altar  mayor,  surge  un  rosal 
gigantesco,  que,  atravesando  el  muro  x>or 
una  ancha  brecha,  ostenta  hasta  la  cús 
pide  del  edificio  su  ramaje  tupido  y flori- 
do á pesar  de  los  anos,  y tapiza  con  un 
manto  de  verdor  el  conjunto  de  piedras 
obscurecidas  por  la  pátina  de  los  siglos. 

Se  entra  en  la  iglesia  por  una  elevada 
puerta  de  cobre  cincelado,  maravilla  de 
paciencia,  de  trabajo  y de  fe,  composición 
maciza  y conmovedora,  en  que  el  buril  de 
algún  gran  artista  de  la  Edad  Media  ha 
trazado,  una  f>or  una,  con  candidez  en- 
cantadora y punzante  intensidad,  todas 
las  escenas  de  Jesucristo. 

Esta  obra  maestra,  que  lleva  la  fecha 
del  año  lOOO,  fué  hecha  para  rogar  al  cie- 
lo que  preservara  al  mundo  del  aniqui 
lamiénto  definitivo  de  que  se  le  creía 
amenazado. 

El  visitante  huella  la  tumba  de  granito 
donde  reposa  San  Bernardo,  primer  Obis- 
po de  Hildeshein. 

Cerca  del  coro  donde  cuelga,  suspendi- 
do de  un  pilar,  el  estandarte  turco  toma- 
do en  Belgrado  en  1691  (“Tropheum  fu 
gatae  lunae  captique  Belgrado”),  se  des- 
taca un  bajo  relieve  de  madera  tallada, 
que  representa  la  Resurrección. 

Aquí,  por  ejemplo,  el  eclecticismo  his- 
tórico del  autor,  toma  ancho  vuelo,  por- 
que los  dos  soldados  romanos  que  mon 
tan  la  guardia,  llevan  la  cabeza  cubierta 
por  el  “salade”  (casco  de  celada),  al  lado 


del  sepulcro  desierto  del  Gólgota,  y 
están  armados  con  arcabuces  de  rueda 
del  último  modelo.... 

Hay  otros  ejemplos,  sin  embargo.  Ve- 
ronese  ha  vestido  á sus  apóstoles  cmiio 
patricios  de  San  Marcos. 

El  tesoro  contiene  también  el  famoso 
cuerno  de  marfil  legado  por  Carlomagno, 
al  mismo  tiempo  que  un  broche*  de  su 
manto  imperial,  zapatilla  de  no  sé  qué  Pa 
pa  y una  serie  de  otros  objetos  más  ó 
menos  curiosos,  teniendo  cada  uno  su 
leyenda  particular,  de  cuya  autenticidad 
me  libraré  muy  bien  de  salir  garante. 

Es  una  iglesia  digna  de  visitar-'^,  co- 
mo se  ve,  y que  merece  la  pena  del  viaje. 

Pues  bien:  hace  unos  cincuenta  años. 


el  Domo,  además  de  sus  riquezas  y cu- 
riosidades, poseía  un  organista  famoso 
llamado  Karl  ¡Sclmeider. 

Era  éste  un  músico  apasionado  de  su 
arte,  que  había  estudiado  en  Leipzig  con 
el  gran  Bach. 

Para  él,  las  fugas  y las  tocatas  del 
maestro  no  tenían  secreto. 

Conocía  maravillosamente  los  recur- 
sos de  su  instrumento,  cuyos  pedales  y 
registros  manejaba  con  habilidad  sin 
igual;  y cuando  hacía  cantar  sus  “voces 
celestes,”  se  hubiera  dicho  que  era  un 
concierto  de  arcángeles  descendidos  de 
su  trono  eterno. 

Era  la  gloria  de  la  capilla  de  música,  el 
honor  de  la  ciudad,  la  ilustración  del  rei- 
no, y varias  veces  Su  Majestad  le  había 
mando  ofrecer  sumas  considerables  para 
que  abandonara  su  catedral  y sirviera  en 
la  capilla  del  castillo  real. 

Pero  él  se  negaba  siempre  y continua- 
ba en  su  pequeña  ciudad,  donde  cada 
domingo  venían  á oirle  de  los  distritos 
de  las  inmediaciones. 

El  motivo  era  que  Karl  estaba  ena- 
morado. Desde  que  vió  á la  hija  del  juez 
Baungartein,  Guillermina,  cuyos  cabe- 
llos se  asemejaban  á una  cascada  de  oro 
líquido,  y los  ojos  azules  á primaveras 
abiertas  al  sol  de  verano;  desde  que  la 
había  oído  una  noche  en  la  iglesia  res- 
plandeciente de  luz,  saturada  de  incienso, 
cantar  una  “lied”  en  honor  de  Santa  Ca- 
talina, y llenar  la  nave  con  su  voz  cálida 
y vibrante,  cuyas  sonoridades  llenas  le 
llegaban,  como  si  se  hubieran  cernido  so- 
bre las  frentes  prosternadas,  él  ya  no  se 
pertenecía. 

Sólo  para  ella  pedía  á su  órgano  sus 
melodías  más  dulces,  para  ella  tocaba 
sus  marchas  alegres,  para  ella  lanza 
ba  sus  acordes  triunfales. 

Decía  sus  declaraciones  discretas  con 
interioridades  veladas  que  can  (aban  una 
confesión. 


La  Reina  de  Italia,  Elena,  y sus  hijas  las  Princesas  Mafalda  y Yolanda. 


334 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Las  flautas,  luezcladas  á la  voz  luuiia 
na,  munniu-auan  notas  apasioinvtas  eu 
un  roce  de  alas,  y los  clarinetes  hincha- 
ban los  sonidos  con  una  insisteucia  apre- 
miante, una  decisión  más  franca,  una  ni 
tidez  más  audaz. 

Pero  ¡ay!,  todo  eso  era  en  vano.  La 
adorada  no  sentía  por  el  pobrc^  or^aius 
ta  sino  una  admiración  de  arusla  y nin 
gún  sentimiento  particular. 

Le  escuchaba  con  placer,  es  cierto,  pe- 
ro no  adivinó  nunca  que  todas  las  noias 
que  volaban  bajo  la  bóveda  de  p¡(aii-a. 
tenían  un  sentido,  que  esos  cantos  le 
hablaban  á ella  y le  decían  los  sufrimien- 
tos de  un  corazón  que  le  })(u-tenecía  por 
completo. 

No  sentía  esa  atmósfera  de  ternura 
que  la  envolvía  como  un  rayo  de  luz 
tamizada  por  un  ventanal,  y no  entendía 
ni  las  llamadas  desgarradoras,  ni  las 
súplicas,  ni  las  plegarias. 

Ella  pensaba  en  cierto  tonimite  de  ca- 
ballería ligera,  que  llevaba  un  penacho 
de  phimas  blancas  con  las  armas  reales 
grabadas  en  el  tahalí  de  su  cartmdiera, 
y que  la  había  mirado,  el  año  anterioi-, 
en  la  patinación. 

Evidentemente,  el  mísero  Karl.  con  su 
levitón  negro  y sus  cabellos  demasiado 
largos,  no  podía  luchar. 

Un  día....  el  organista  se  armó  de 
valor  y se  fué  á casa  del  juez.  No  era  ri- 
co y sólo  poseía  su  empleo  para  vivir. 

¡Pero  tenía  tanto  talento!  Trabajaría, 
ganaría  dinero,  se  dejaría  oír  en  las  ca 
pítales,  compondría  coros,  fugas,  sinfo- 
nías, quizás  óperas. 

Seguramente  llegaría  á ser  célebre, 
¡con  tal  que  Guillermina  le  quisiera! 
¡Qué  feliz  la  haría! 

Era  demasiado  tarde.  Guillermina  se 
había  comprometido  ya  precisamente 
con  el  joven  oficial. 

El  desgraciado  Karl  huyó  destsspera- 
do,  aniquilado  por  el  derrumbamiento  sú 
bito  de  sus  aspiraciones  y de  sus  ensue 
nos,  quebrantado  de  pesar  y resuelto  á 
desaparecer  para  ir  á llorar  en  alguna 
parte  sus  ensueños  de  dicha  desvanecida. 

No  quiso  ya  subir  al  órgano.  El  instru 
mentó  permaneció  mudo  durante  cuatro 
domingos  seguidos,  destacando  en  el  fon- 
do de  la  iglesia  la  hilera  de  sus  largos 
tubos  taciturnos,  cuya  voz  se  había  ex- 
tinguido y estaba  ausente  su  alma. 

Vagó  quejumbroso  poi‘  los  campos, 
contando  su  pena  á la  brisa  que  no  le 
oía,  y asustando  á los  aldeanos,  que  lo 
tomaban  por  loco. 

Se  aí^ercaba  la  fecha  del  matrimonio 
de  Guillermina.  El  juez  que  había  con- 
vocado á la  c(“remonia  á los  consejeros 
antiguos,  á los  auditores  y á los  ma- 
gistrados, estaba  afligido  por  la  huida 
(le  su  organista,  (pie  le  hacía  esa  mala 
¡tasada  en  (*1  momento  decisivo. 

l’ensó  en  enviar  á buscar  á otro  cual- 
(¡uiera,  algún  pobre  diablo  famélico  de 
las  inmediaciones,  que  se  daría  por  muy 
contfuito  con  ganar  alguna  retribución. 

¿l’ero  se  i)0(Íía  envilecer  d(H-enteni(m- 
te  el  instrumento  ilustrado  por  Schnei- 
d(‘r?  ;,S(*  ¡)odía  sin  deshonor  confiar  á 
un  toiqa*  el  cuidado  de  despertar  las  “vo- 
ces cfdestes”  dormidas  hacía  tanto  ti(un- 
¡>o? 

El  obis¡»o  se  o¡K)nía.  lo  mismo  (¡ue  la 
mayordomía  de  la  iglesia.  ¡No!  Sí*  cu- 
briría el  órgano  con  un  velo  y se  deja- 
ría su  masa  sombría  ocultarse'  en  la 
sombra  de  las  bóvedas,  avergonzada  del 
abandono  «h'l  (pie  la  animaba. 

.\sí  se  hizo.  V cuando  la  rubia  Gui 
lleniiina.  i nborizada  de  amor  y de  dicha, 
^.iibió  las  gradas  del  templo  del  brazo  d(‘l 
Sfñor  I’.aungarten.  mientras  el  novio,  do- 


rado en  todas  sus  costuras,  saltaba  por 
detrás,  para  no  tropezar  sus  espuelas  en 
la  cola  del  traje  de  desposada,  ninguna 
marcha  triunfal  acompañó  el  cortejo 
al  altar. 

— ¡Qué  triste  es  esto,  Fritz! — dijo  la 
señora  Baungarten  al  oído  de  su  marido. 

— Es  verdad.  ¡Maldito  Schneider!  Si 
alguna  vez  caé  en  mis  manos,  me  lo  paga- 
rá caro. 

Pero  héte  aquí,  de  pronto,  nii(*ntras  e¡ 
obispo  con  su  mitra  en  la  cabeza  y el 
báculo  en  la  mano,  se  acercaba  á los  no- 
vios para  felicitarles,  y los  canónigos,  en- 
vueltos en  armiño,  se  agrupaban  con  sus 
cirios  al  rededor  de  Su  Grandeza,  un 
ruido  de  trueno  estalló  en  la  tribuna. 
Fué  priiñero  un  rugido  sordo,  como  el 
anuncio  de  algún  cataclismo  inminente. 

Después  se  oyeron  trompetas  que  so- 
naban estridentes  y apremiantes,  lan- 
zando á los  cuatro  ángulos  del  templo 
llamadas  imperiosas. 

Y voces  terribles  respondieron  anhe- 
lantes, que  parecían  salir  de  las  profun- 
didades de  los  muros  y repercutir  contra 
los  pilares  macizos. 

Largos  sollozos,  rasgados  por  gritos  de 
angustia,  atravesaron  toda  la  extensión 
de  la  nave,  acompañados  de.  una  melo- 
pea lúgubre,  semejante  al  lamento  de 
una  alma  abandonada  que  gime. 

Armonías  entrechocadas,  discordantes, 
acordes  dolorosos,  sonidos  lamentables, 
llenaban  la  antigua  iglesia,  aumentando 
su  intensidad  cada  minuto  bajo  la  pre- 
sión del  viento  desencadenado  que  llena- 
ba los  tubos  y hacía  temblar  la  masa  de 
madera,  oculta  allá  arriba  bajo  su  velo. 

Parecía  una  falange  de  demonios  au- 
llando de  dolor  y de  desesperación,  un 
concierto  de  condenados  abrasados  pol- 
las llamas  vengadoras. 

Las  ondas  sonoras  se  ensanchaban  en 
un  empuje  invencible  y parecían  comuni 
car  á las  mismas  piedras  sus  vibracio- 
nes. 

Las  llamas  de  los  cirios  vacilaban,  las 
estatuas  inmóviles  se  estremecían  en  sus 
nichos  de  yeso,  y las  cabezas  de  los  fie- 
les se  inclinaban  bajo  un  soplo  de  espan- 
to y de  horror. 

El  obispo,  muy  pálido,  hizo  el  ademán 
de  exorcizar,  pero  se  le  escapó  de  las 
manos  el  báculo. 

Los  canónigos,  aterrados,  rechinaban 
los  dientes  y dejaron  caer  sus  cirios. 

Guillermina,  como  Margarita,  ator- 
mentada por  los  demonios,  pidió  á su 


madre  un  frasco  (h*  sales  \'  se  desmayó 
murmurando: 

— ¡Tengo  miedo! 

El  órgano  calló  al  fin.  lai  (*spantos:i 
sinfonía  se  apaciguó  en  una  frase  dulce 
y triste,  última  queja  de  amor  traicio- 
nado y suprema  expresión  de  dolor. 

El  bedel,  tranquilizado,  se  disponía  á 
subir  para  expulsar  al  maldito  que  aca- 
baba de  e\  ;c  >1'  c('n  un  olqeto  descono 
cido,  á las  potencias  inferna l(*s,  cuando 
se  vió  aparecer  en  la  tribuna  á Karl 
Schneider,  con  los  ojos  extraviados  y los 
cabellos  desgreñados. 

Trepó  como  un  gato  por  las  asperezas 
de  la  caja  del  órgano  hasta  la  parte  su- 
¡lerior  de  los  tubos,  envió  con  la  mano 
un  beso  hacia  el  coro,  donde  Guillermi- 
na inanimada  estaba  extendida  y recibía 
cuidados,  y después  se  lanzó  al  vacío  y 
fué  á estrellarse  palpitante  sobre  el  gra- 
nito de  la  tumba  de  San  Bernardo. 

* iic  * 

El  canónigo  que  me  relató  esta  histo- 
ria, me  señaló  también  una  enorme  man- 
cha obscura  incrustada  en  la  piedra  tu- 
mular. 

Se  dice  que  cuando  cantan  en  el  órga- 
no las  “voces  celestes,”  aquella  mancha 
se  enrojece  súbitamente,  y toma  una  co- 
loración de  sangre  encarnada. 

JULES  LEMAITRE. 

' De  la  Academia  Francesa. 

pf<  Pri  Pr(  Pr<  Pr< 

Los  tres  grados  del  bien 

(CUENTO) 

En  la  aldea  de  Plouelven  (Bretaña), 
vivía,  hace  más  de  un  siglo,  un  rico 
paisano  que  se  llamaba  Carlos  el  Justo. 
Su  conciencia  estaba  pura  como  las  lim- 
pias aguas  de  un  cristal  de  roca:  jamás 
había  hecho  mal  á nadie;  jamás,  en  una 
palabra,  se  había  salido  del  camino  recto. 

Y sin  embargo, — ¡cosa  extraña! — Car- 
los no  era  querido;  se  le  respetaba,  se 
tenía  fe  en  su  palabra,  se  admiraba  su 
incorruptible  honradez,  pero  no  era  que- 
rido. 

Su  presencia  causaba  un  vago  senti 
miento  de  temor  y de  embarazo;  los 
juegos  ruidosos  de  los  muchachos,  las 
risas  alegres  de  las  niñas,  las  conversa 
dones  de  las  comadres,  todo  se  susi>en- 
día  como  por  encanto  cuando  aparecía 
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él;  DO  se  le  conocía  amigos,  y vivía  soli 
turiamente  eii  su  casa  sueuciosa. 

Eutristecido  con  su  aislamiento,  y can- 
sado de  su  existencia  monótona,  Carlos 
el  Justo  tomó  una  gran  resolución: 

— :Xo  hay  dicha  en  riouelveu — se  dijo 
— y debe  haber  en  el  vasto  mundo  paí- 
ses en  donde  la  vida  sea  mejor.  Quiero 
ir  lejos,  á buscar  la  dicha  ,que  no  se  en- 
cuentra aquí. 

Y Carlos  vendió  su  casa  y sus  tierras, 
y después,  con  los  bo.. sillos  repletos  de 
luises-de  oro,  partió  en  solicitud  de  la 
dicha. 

\ iajó  largo  tiempo,  muy  largo  tiempo; 
atravesó  muchas  veces  el  vasto  mar,  vi- 
i sitó  ricas  ciudades,  recorrió  campos  ma- 
ravillosos, exploró  selvas  seculares,  en 
donde,  en  un  mediodía  fresco  y dulce,  .-.e 
oían  incomparables  cautos  de  pájaros; 
remontó  montañas  cuya  cima  tocaba  las 
nubes;  descendió  á valles  profundos  y 
tranquilos  en  donde  vivían  pastori>s;  se 
detuvo  en  las  orillas  de  lagos  azules: 
en  ninguna  parte  encontró  la  dicha. 
Pero  caminó  tanto  y tanto,  que  un  día 
! llegó  al  fin  del  mundo.  Allí  vió  Carlos 
levantarse  una  magnífica  ciudad,  cuyas 
casas  tenían  los  techos  de  piedras  precio- 
sas que  brillaban  como  el  sol.  ^e  esca- 
paban de  esta  ciudad  ruidos  de  cantos, 
de  risas  alegres,  de  voces  de  jóvenes  (pie 
oraban.  Al  rededor  de  todo  se  elevaba 
un  recinto  de  cristal,  en  el  (}ue  había 
una  puerta,  sobre  la  cual  leyó  Carlos 
esta  inscripción: 

1 

I Es  aquí  el  reino  de  la  felicidad. 

No  entrarás  en  él  si  no  eres  digno. 

j — ¡Ah! — se  dijo  Carlos  lleno  de  ale- 
I gría, — llego,  pues,  al  fin  de  mi  carrera. 

! Mis  pasos  no  han  sido  en  vano.  \"oy  al 
fin  á conocer  la  felicidad. 

Tres  escalones  le  separaban  de  la  puer- 
ta: el  primero  de  plata,  el  segundo  de 
oro,  y el  tercero  de  puro  diamante.  Car- 
los avanzó  para  subirlos,  pero  una  fuer 
za  misteriosa  encadenó  sus  pies  en  la 
base  del  primer  escalón,  y ovó  una  voz 
que  le  decía: 

— ^¿Qué  has  hecho  tú  para  entrar  aquí? 
— Se  me  llama  Carlos  el  Justo — res- 
pondió el  bretón  con  cierta  altivez; — 
esto  es,  nadie  tiene  qué  reprocharme; 
y no  creo  haber  cometido  jamás  una  ma- 
la acción  ni  hecho  mal  á nadie. 

--Esto  es  muy  bello,  sin  duda— repli- 
có  la  voz, — pero  no  es  bastante ; evitar  el 
mal,  observar  la  justicia,  no  es  toda  la 
ley  divina;  es  necesario  también  hacer 
el  bien,  practicar  la  caridad.  Tú  lo  has 
olvidado,  Carlos  el  Justo;  vé,  vuelve  en 
tre  los  hombres,  y no  regreses 'sino  cuan 
do  haj’as  merecido  llamarte  Carlos  el 
Bienhechor.  Entonces  esa  puerta  se  abri- 
I ra  para  tí. 

I Carlos  bajó  la  cabeza  humildemente  y 
se  fné. 

Dos  años  después  se  presentó  de  nuevo 
on  la  puerta  de  la  ciudad  dichosa,  y esta 
vez  pudo  subir  el  primero  de  los  tres 
escalones,  el  de  plata;  pero  le  fué  impo- 

n segundo:  la  voz  que  le 

habló  la  primera  vez,  se  dejó  oir  enton- 
ces : 

Carlos:  ¿qué  has  hecho  tú  para  en- 
I trar  aquí? 

‘ -~Me  he  acordado— dijo  Carlos— dé 
un  hombre  generoso  á quien  debo  mi  for- 
nna;  él  me  prestó,  cuando  yo  era  joven 
y pobre,  dinero  de  que  necesitaba  para 
comprar  tierras  y comenzar  su  explota 
Clon;  cuando  le  pagué  mi  deuda,  no  quiso 
recibirme  intereses.  Fui  á visitarlo,  lo 
encontré  pobre  á su  vez,  y le  di  la  terce- 
ra parte  de  mis  riquezas. 

i 


Has  obrado  bien,  has  mostrado  un 
corazón  agradecido;  pero  es  fácil  obli- 
gar á aquellos  que  han  sido  buenos  con 
nosotros;  hacer  bien  por  bien  es  el  pri- 
mer grado  de  la  caridad.  Véte  y haz  más 
todavía. 

Y Carlos  partió;  después  de  una  au 
sencia  de  dos  años,  volvió  otra  vez.  En 
ésta  pudo  subir  el  escalón  de  oro,  pero 
el  de  diamante  le  detuvo. 

Carlos — dijo  la  voz  misteriosa — ■ 
¿qué  has  hecho  para  merecer  entrar 
aquí? 

— Fui  á la  Bretaña,  á mi  aldea  de 
Ploiielven,  reuní  á los  pobres  de  la  co 
muña  en  el  mayor  número  posible,  y 
les  distribuí  el  segundo  tercio  de  m'i 
fortuna. 

— lo  te  apruebo — contestó  la  voz, — 
Hacer  el  bien  á aquellos  que  no  han  he- 
cho nada  por  nosotros,  ni  bien  ni  mal, 
es  el  segundo  grado  de  la  caridad,  per<) 
no  el  más  elevado.  Véte  y haz  más  aún. 

Y por  tercera  vez,  Carlos  regresó  á los 
hombres;  los  cabellos  de  Carlos  habían 
bdanqueado,  pero  una  especie  de  brillo 
iluminaba  su  noble  rostro,  una  inefable 
expresión  de  bondad  había  dulcificado  el 
aire  de  franqueza  viril  y de  resolución 
activa  que  le  era  habitual. 

Sin  que  nada  le  detuviera,  Carlos  subió 
el  escalón  de  plata,  el  escalón  de  oro 
y el  de  diamantes,  y agitado  por  una 
profunda  emoción,  tocó  en  la  puerta  de 
la  ciudad  de  la  dicha. 


La  puerta  se  abrió,  y la  voz  que  él  co- 
nocía preguntó: 

■—Carlos,  ¿qué  has  hecho  para  merecer 
entrar  aquí? 

— Tenía  un  enemigo — dijo  Carlos — un 
hombre  rudo  y violento,  que  me  había 
insultado  gravemente.  Fui  á verlo,  lo 
perdoné  y le  di  el  resto  de  mi  fortuna. 

—Hacer  bien  á aquellos  que  nos  han 
hecho  mal,  es  el  grado  supremo  de  la 
candad.  Entra  y sé  dichoso,  lo  has  me- 
recido. 

La  puerta  se  abrió  de  par  en  par  v 
Carlos  entró.  ’ 


A MI  NINA 


Cuando  te  cases  tú,  si  es  que  no  he 

(muerto 

Te  llevaré  al  altar,  pobre  hija  mía ! . . . 

Con  mi  cirio  en  la  mano  y sonriente, 

Oraré  por  mi  muerte  y por  tu  dicha. 

Y si  alguien  al  mirarme  imaginara 
Que  una  pena  mortal  me  martiriza, 

I)í  que  es  el  rojo  resplandor  del  cirio 
Lo  que  enciende  y anubla  mi  pupila 

ADOLFO  LECY  C'vyiEz, 
fColo’npinrio.) 
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PARA  MSDflmflS 


Traje  de  seda  obscura. 

Cinturón,  cuello  y delantero  de  cintas  de  liberty  blanca  y azul  con  rayado  negro;  canesú  de 


TXJ 


En  un  baile  tú  y yo  nos  enconti-ábamos, 
Y era  tan  deslumbrantí*  tu  Inu-mosura, 
Que  yo  decía  mientras  los  dos  bailába- 

tmos: 

Quién  pudiera  tener  su  imagen  pura!” 


Pero  después  que  el  baile  hubo  acabado, 
¡Qué  dicha  para  mí  tan  infinita! 
¡Llevaba  tu  retrato  iluminado 
En  el  hombro  feliz  de  mi  levita! 


PROBLEMA  NUMERO  38. 
POR  MR.  T.  SMITH. 


NEGRAS. 


BLANCAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  A.  3.  T. 

2.  A.  4.  C. 

3.  R.  X P. 

4.  T.  Mate. 


Negras. 

1.  R.  8.  R. 

2.  P.  Juega. 


“üa  FfiíDA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país.  ’ 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2'«  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807  ■ 


F'aibricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil  ■;  impoirtación  directa  de  sedas,  hilo 
planichado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería ; percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principailes  fábricas ; driles, 
holandas,  icotis  y cainitomes  de  todas  cla- 
ses ; colchas,  ipañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñádoreiS  y delantales: 
casiimire's  finos  y corrieintes ; chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toida  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


encaje  de  Venecia  y botones  de  “strass.” 
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Director:  LlC.  VICTOR! ANO  AGÜEROS 

AÑO  IV.  MEXICO,  DOMINGO  22  DE  MAYO  DE  1904  NUM.  178 


S.  S.  BKNKOICVO  XIV, 

que  en  sus  Letras  Apostólicas  de  25  de  Mayo  de  1754  instituyó  el  Patronato  de  Ntra.Sra.  de  Guadalupe  en  favor  da  la  Nación  Mexicana  concediéndole  á ia  vez  oficio  y misa  propios. 


NOTAS  De  la  SeivIANA 


Se  acerca  ya  el  día  de  la  gran  fiesta 
en  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, que  á partir  del  martes  próximo, 
dejará  de  ser  Colegiata,  para  elevarse  á 
la  categoría  de  Basílica. 

A juzgar  por  los  preparativos,  esa 
fiesta  será  verdaderameute  espléndida, 
digna  del  acontecimiento  que  va  á cele- 
brase, y por  el  concurso  de  los  señores 
Obispos,  recordará  el  día  de  la  Corona- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
el  inolvidable  12  de  Octubre  de  ISUó. 

De  diferentes  puntos  de  la  l*(‘púbiica 
han  estado  llegando  los  limos.  Prelados, 
desde  la  frontera  del  Norte  liasla  la  me- 
ridional de  Chiapas. 

Entre  tanto,  los  diferentes  gremios 
religiosos  lian  continuado  verificando 
sus  correspondientes  funciones  en  la  <3o- 
legiata,  y todas,  sin  excepción,  han  estado 
muy  concurridas,  viéndosi^  en  el  temjdo 
profusión  de  flores,  <le  luces  y de  nnos 
adornos,  tierno  homenaje  de  los  fieles 
á la  Reina  y Señora  de  México. 

De  la  lejana  Améiáca  del  Sur,  nos  ha 
llegado  una  nota  simpálica,  altamente 
significativa  y digna  ile  ser  señalada  á 
la  consideración  (le  los  hombres  pensado- 
res. En  la  cnnihre  de  los  Andes,  co'mo 
símbolo  (derno  de  la  paz  d(‘  dos  imehlos 
hermanos,  S(‘  ha  levantado  una  (‘svalua 
de  Cristo  Redentor. 

A la  inauguración  d(*  es(‘  monumento, 
que  ha.  tenido  poi-  objeto  ]ierpetuar  el 
recuerdo  de  los  conv(:*nios  d(^  jiaz  sidire 
la  cuestión  de  limit(^‘s  (^utre  ('hile  y la 
Argentina,  asistieron  los  Brirlados  y ios 
Ministros  (h:*  Relaciones  di^  ambos  paí- 
ses, aco'upañados  de  nunnmoso  y sebaio 
concurso. 

En  la  cumbre  de  la  glganlcsj'a  cordi- 
llera, en  aíiuellas  soledailes  del  esjtacio, 
coronadas  d<‘  peri)etua  nieve,  se  proa  un 
ciaron  entusiastas  dis(airsos,  inspirados 
en  los  más  nobh-'S  sentiniienlos  di“  coni- 
fraternidad  cristiana  é internacional, 
dando  así  un  ejemplo  d(‘  (jU''  todavía 
hay  (luienes,  á la  faz  <l(d  mundo,  ]iro- 
claman  (d  nombre  de  ('rislo  como  el 
Eterno  Regulador  de  la  mar-ha  de  las 
nacioiu'S,  á cuy(*  ampai'o  y ]»roteccion, 
éstas  ])ue(len  \ivir  en  paz,  amarsi*  y se- 
guir el  camino  de  la  ])rosperidad. 

* * * 

El  S(*ñor  1 ’i'csiden I ('  (h*  la  R(*publica 
regresf)  el  domingo  pasado,  • la  no(-)u“, 
de  su  cacería  en  (d  Estado  ih-  Molidos. 

Al  de<dr  de  los  (pie  h>  acoiii  pa  na  ron, 
esa  partida  de  caza  i ik'*  l<diz,  sin  halx'rsi* 
registrado  (d  más  |»eipieño  e(ml  ra  ( ieuqio. 

A todos  admiro  (d  (ieiieral  Ciaz  por 
su  destreza  en  los  ejercii  ios  (dneg(  ' i( os, 
y también  por  la  imausabii  a-clividad 
que  d(*spl(“gó  á través  (h‘  los  ^■el•icuel os, 
valles  y hondonadas  de  la  uionlana. 
Avenlajalia  á sus  acomi»auaules  en  lig(‘- 
iN'Zíi,  sin  r;uis;ii'S:‘  imiirji,  \ so* 

bresalieiido  siempic  cu  sus  cerleros  I i- 
ros. 

Se  cobraron  varias  itiezas  de  ■•aza,  la 
mayor  paide  de  (días  (hdddas  a la  exci'- 
leiite  |uinlería  (hd  (íeiieral  Iñaz. 

Esos  «-jercii  ios,  |il'0|)ios  solo  de  los 
honil»r<e<  \ igoi'osos  \ de  buena  sabni.  i (‘- 
velan  que  el  Iba.'sidi-'nte  se  halla,  aun  en 


inmejorables  condiciones,  lo  cual  es  de 
celebrarse.  Con  esas  vacaciones,  emplea 
das  provechosamente,  tiene  que  vigorE 
zarse  aún  más,  y así  podrá  resistir  á las 
inmensas  fatigas  de  Jefe  del  Estado,  (pie 
sin  cesar  pesan  sobre  él. 

» * * 

En  las  principales  Iglesias  y Parro 
quias  de  la  capital,  han  seguido  cele- 
brándose muchos  matrimonios  de  per- 
sonas más  ó menos  conocidas  en  la  buena 
sociedad. 

Siempre  es  agradable  concurrir  á esos 
actos,  pues  muchos  recuerdan  con  ellos 
el  día  feliz  de  sus  bodas,  y otros — los  jó- 
venes, y los  jóvenes  sobre  todo — se  ani- 
man y entusiasman  para  que  sus  no- 
viazgos terminen  y vayan  á recibir  la 
bendición  nupcial  al  pié  de  los  altares. 

Bello  cuadro  es,  ciertamente,  el  di* 
una  pareja  que  se  acerca  al  Ministro  de 
Dios, — ella  ataviada  con  el  hermosísimo 
y simbólico  vestido  de  novia,  y él  en  cu 
riecto  traje  de  etiqueta, — jiara  que  sus 
amores  sean  bendecidos,  y ya  así  entrar 
al  nuevo  y recién  preparado  hogar,  para 
vivir  felices  y formar  una  familia. 

Pistos  cuadros  se  contemplan  siempre 
con  interés,  insiiiran  simpatía,  y aun  tra- 
tándose de  extraños,  se  formulan  votos 
por  la  dicha  de  los  nuevos  esposos. 

« :tc  4: 

Terminaron  el  domingo  pasado,  en  la 
tarde,  los  conciertos  del  señor  Meneses. 
Dióse  uno  á reducidos  precios,  á fin  de 
que  pudiesen  concurrí]'  las  personas  de 
cortos  recursos;  y en  verdad  qne  si  ei 
éxito  no  fué  todo  lo  bi'illante  y satisfac- 
torio que  habría  sido  de  desearse,  no  fué 
tampoco  desairado. 

Sobre  todo,  se  hizo  la  tentativa  de 
. atraer  al  teatro  á oir  buena  música  á 
personas  que  tal  vez,  sin  el  incentivo 
del  precio  mínimo,  no  halu'ían  pensado 
en  asistir. 

Nos  figuramos  que  el  resultado  peen 
niario  de  esta  serie  de  conciertos,  ha- 
brá sido  de  poca  monta;  pero  sí  podemos 
as('gurar  (pie  el  éxito  artístico  merece 
celebrarse,  y el  Maestro  Meneses  debe 
estar  satisfecho  y contento,  porijue  sus 
esfuerzos  en  pró  del  arte,  han  sido  jus- 
tamente estimados.  Por  todas  partes  se 
le  tributan  elogios  por  su  constancia, 
(|ue  podi'íamos  llamar  tenacidad,  y se  ha- 
ce justicia  á su  mérito  indiscuiible. 

Reciban  él,  los  distinguidos  artistas 
(|U('  han  trabajado  á su  lado  y los  pro- 
fesores de  la  orquesta  del  Conservatorio, 
nuestras  sinceras  felicitaciones  por  la 
brillante  ejecución  de  todas  y cada  una 
de  las  jiartes  del  programa. 

« « • • 

El  entusiasmo  que  había  por  asistir 
anoche  al  estreno  de  la  ('onqiañía  de  la 
Mariani  en  Arbeu,  era  grande  é inusi- 
tado, juies  ya  se  sabe  que  las  noveda- 
des, de  cuahiuier  género  que  sean,  atraen 
sieni])i'(*  á nuesti'o  público. 

Enire  los  abonados,  cuyos  nombres  se 
han  jmblicado  en  los  periódicos,  figuran 
(lislinguidas  familias  de  nuestra  socie- 
(lad. 

Enh'c  ellas  ])odemos  citar  las  siguien- 
|(s:  (1(“1  señor  Pr(“si(l(‘nt(“  de  la  Re])ú 
blica,  D.  Jnslo  Si(‘rra,  D.  Francisco 
Suinaga,  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casasús,  D. 


(Guillermo  Acho,  Lie.  D.  Ramón  Corona, 
lúe.  D.  Juan  Dublán,  Lie.  D.  Pablo  Mace- 
do,  D.  Hugo  Scherer,  Dres.  Regino  Gon 
zález  y José  Ramos,  Lie.  Alfredo  Cha- 
vero,  Carlos  y Antonio  Alvarez  Rui,  Lie. 
Luis  C.  Curiel,  Lie.  Rodolfo  Reyes,  Jesús 
Lujáu,  etc.,  etc. 

También  figuran  entre  los  abonados 
muchas  familias  italianas. 

El  estreno  de  anoche  prometía  estar 
muy  concurrido  y animado.  La  pieza  es- 
cogida era  “Magda,”  que  como  otra  vez 
dijimos,  es  muy  interesante  y conmove- 
dora, y tiene  escenas  del  más  alto  interés 
dramático.  ' 

^ ^ 

A propósito  del  Teatro  Arbeu,  debemos 
consignar  que  éste  ha  sido  conveniente- 
mente arreglado,  tal  como  lo  merece  la 
selecta  concurrencia  que  á él  va  á asistir. 

Las  escaleras,  palcos  y pasillos,  han 
sido  cubiertos  de  alfombra,  para  aho 
gar  las  pisadas  de  los  que  lleguen  al 
teatro  comenzada  ya  la  representación, 
y liara  evitar  tambi(^n  que  las  colas  de  los 
vestidos  de  las  señoras  se  ensucien  ó 
maltraten. 

iKdemás,  se  han  instalado  dos  tocado- 
res de  lujo,  en  cada  piso,  para  las  da- 
mas, las  cuales  estarán  atendidas  por 
camarei'as  especiales. 

En  una  palabra,  el  Teatro  Arbeu  pre- 
senta ahora  mejor  aspecto  y ofrecerá 
mayor  comodidail  á la  concurrencia. 

Todo  lo  cual  es  de  celebrarse. 

^ * 

La  opereta  en  el  Teatro  del  Renací 
miento,  ha  continuado  dando  i'epresenta- 
ciones  con  bastante  concurrencia,  com- 
puesta en  su  majmr  parte  de  familias 
é individuos  de  la  colonia  francesa. 

Ultimamente  se  cantaron  “Miss  Hel- 
yett”  y la  “Bella  Elena,”  esta  última 
de  üffenbach. 

A decir  verdad,  ese  espectáculo  no  ha 
resutado  como  nos  lo  esperábamos. 
Hay  poco  arte  y mucho  de  lo  que  gusta 
á ciertas  personas  de  gustos  poco  deli- 
cados; por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que 
el  éxito,  en  general,  no  haya  correspon- 
dido á lo  que  debía  ambicionarse,  desde 
el  punto  de  vista  artístico. 

Creemos  que  la  opereta  francesa  no 
podrá  resistir  á la  competencia  que  va  á 
hacerle  la  iMariani,  y que  pronto  levanta- 
rá el  campo. 

* * * 

En  el  Teatro  Principal  sigue  el  géne- 
ro chico  en  todo  su  apogeo.  Reforzado 
el  cuadro  de  cantantes  con  alguna  tiple 
muy  popular,  las  zarzuelas  que  allí  se 
cantan  han  atraído  nueva  concurrencia. 

Durante  la  semana  que  ácaba  de  pasar 
hubo  allí  un  escandalito,  con  motivo  de 
la  obra  intitulada  “La  Ultima  Copla,”  cu- 
ya representación  ocasionó  un  conflicto 
entre  el  Regidor  que  presidía  el  espe(* 
tácalo,  y un  Comisario  de  Policía  que 
recibió  órdenes  del  Juez  para  impedir 
que  la  obra  se  cantara  con  papeles.  Es 
(lecir,  se  obligaba  á músicos  y cantantes 
á que  la  ejecutaran  de  memoria. 

* * ♦ 

El  Teatro  Hidalgo  se  llena  de  bote  en 
bote,  y á la  verdad,  hay  que  hacer  jus- 
ticia á la  Compañía  de  la  señora  de  la 
Maza,  que  en  él  trabaja. 
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Se  ponen  en  escena  obras  de  mérito, 
las  mejores  del  teatro  español  coutem 
poráneo.  Entré  ellas  podemos  citar  la 
“Angela,”  de  Tamayo  y Baus. 

El  desempeño  de  ese  hermoso  y conmo 
vedor  drama,  nada  dejó  que  desear.  La 
señora  de  la  Maza  se  distinguió  en  todo 
él,  y dió  gran  realcé  á la  escena  de  la 
locura. 

Con  sobrada  justicia  fué  muy  aplaudi- 
da, recibiendo  una  entusiasta  ovación, 
con  bravos,  diana,  etc.,  etc. 

Los  circos  de  Orrin  y de  Treviño  le- 
vantaron sus  tiendas,  marchándose  el 
primero  á San  Luis  Potosi  y el  segundo 
á Guadalajara. 

Ignoramos  qué  espectáculo  se  dará 
ahora  en  la  gran  tienda  de  Villamil.  De 
desearse  sería  que  se  organizara  alguna 
Compañía  que  representara  allí  come- 
dias de  magia,  como  “La  Pata  de  Cabra,” 

“Los  Polvos  de  la  Madre  Celestina,”  etc., 
etc.,  á fin  de  que  pudieran  concurrir  los 
niños  que  ahora,  sin  el  circo,  se  han 
quedado  sin  tener  á donde  ir  los  domin- 
gos en  la  tarde. 

♦ * ♦ 

La  artista  dramática  Virginia  Fábre- 
gas,  se  encuentra  ahora  en  Guanajuato, 
trabajando  en  el  magnífico  Teatro  Juá 
rez. 

En  la  noche  de  su  beneficio,  fué  objeto 
de  muy  cariñosas  demostraciones  de  par- 
te de  aquel  piiblico,  que  la  aplaudió  con 
positivo  frenesí. 

¡Que  siga  cosechando  aplausos  y pese- 
tas la  estudiosa  artista! 

LA  ESTATUA  DE  CRISTO 

REDENTOR  EN  LOS  ANDES 


El  limo,  señor  Obispo  de  Cuyo,  Fr. 
Marcolino  Benavente,  tuvo  la  idea  de 
perpetuar  la  memoria  del  año  jubilar 
cristiano  católico  con  un  monumento  que 
tuviese  por  base  la  cordillera  de  Los  An- 
des, á cuyo  pie  se  extiende  la  vasta  Dió 
cesis  confiada  á su  celo  episcopal,  y pensó 
desde  luego  que  ei’a  una  estatua  del  Di 
vino  Redentor  de  los  hombres  lo  que  po- 
día levantarse  sobre  tan  grandiosa  base, 
y representarlo  al  mismo  tiempo  bendi- 
ciendo al  nuevo  siglo  como  Señor  de  to 
dos  los  siglos  y “Padre  del  siglo  futuro.” 

Con  entusiasmo  se  acogió  la  idea  del 
Señor  Obispo,  y a la  práctica  de  ella 
cooperaron  distinguidas  damas  de  la  so 
ciedad  de  Buenos  Aires. 

Fué  entonces  cuando  una  respetabilí 
sima  matrona,  la  señora  Angela  Oliveira 
(tezar  de  Costa,  concibió  el  pensamiento 
de  que  la  obra  del  proyectado  monumen 
' to  á Nuestro  Señor  Jesuciñsto  tuviera 
una  significación  más  amplia,  consa 
grándose  como  una  protesta  de  amor,  de 
veneración  y de  gratitud  á Cristo,  hecha 
1 I)or  los  dos  países  chileno  y argentino. 

La  señora  Oliveira  de  Costa  re])aró 
que  se  hallaba  en  esa  fecha  en  Buenos 
Aires  la  Comisión  chilena,  y que  podía 
esta  misma  tomar  participación,  y al 
efecto,  consultó  particularmente  á S.  E. 
el  señor  Presidente  de  la  República,  Te- 
niente General  Don  Julio  A.  Roca,  y con 
su  consentimiento  invitó  á los  señores  de 
la  Comisión  chilena  á ver  la  estatua  del 
Redentor  en  el  Colegio  de  Lacordaire, 
donde  asistii’ía  también  el  señor  I*resi 
dente,  como  se  hizo,  tomando  de  aquí, 
puede  decirse,  la  forma  definitiva,  la  idea 
de  que  colocada  la  estatua  sobre  Los 
Andes,  ea  la  línea  divisoria  de  las  dos 


áss?"' 


EL  CRISTO  DE  LOS  ANDES 
Monumento  erigido  en  ia  linea  divisoria  entre  Chile  y ia  Argentina. 


Repúblicas,  fuese  el  monumento  de  la 
paz  internacional  entre  la  República  Ar- 
gentina y Chile,  que  viene  á colocarse 
así  bajo  los  auspicios  del  Redentor  del 
mundo. 

La  ceremonia  de  la  inauguración  de  ese 
monumento  se  verificó  con  toda  solemni- 
dad el  domingo  13  de  Marzo  del  presente 
año,  asistiendo  oficialmente  los  Ministros 
de  Relaciones  de  Chile  y la  Argentina, 
el  limo,  señor  Arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res, el  limo,  señor  Obispo  de  Cuyo,  ini- 


ciador del  monumento,  el  limo,  señor 
Obispo  Yara,  de  Ancud,  (Chile),  y otros 
distinguidos  personajes  de  ambas  Rejiú 
blicas,  figurando  entre  ellos  Diputados, 
Diplomáticos,  Generales,  periodistas,  etc. 
etc. 

La  ceremonia  referida  revistió  un  ca 
rácter  grandioso  y solemne,  y en  él  se 
pronunciaron  elocuentes  discursos  lle- 
nos de  conceptos  de  fraternidad,  amor  y 
unión  entre  las  dos  repúblicas  allí  repre- 
sentadas. 
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Publicamos  en  este  número  una  vista 
del  citado  monumento  y el  retrato  del 
limo,  señor  Obispo  de  Cuyo,  iniciador 
de  él,  pues  juzgamos  de  importancia  dar 
á conocer  este  grandioso  acontecimien- 
to, que  á nuestro  juicio  tiene  gran  sig- 
nificación y que  desearíamos  fuese  imi- 


tado por  los  demás  pueblos,  puep  es 
ciertamente  muy  honroso  que  las  diver- 
gencias internacionales  se  terminen  y 
sancionen  con  el  sello  de  la  Religión,  á 
cuya  sombra  podrán  florecer  y vivir  uni- 
dos. 


oLx.  / 


A U'rOO  RAFO 

DE 

D.  José  María  de  Pereda 


Entre  las  noticias  de  España,  que 
alcanzan  hasta  el  hdel  corriente,  y cpie 
nos  han  traído  periódicos  de  Nueva 
York  y de  la  Habana,  se  encuentra 
la  muy  triste  y dolorosa  de  la  suma 
gravedad  en  que  se  encontraba  el  in- 
comparable novelista  y correctísimo 


escritor,  D.  José  Made  Pereda,  hon- 
ra y prez  de  las  letras  castellanas. 

• 

El  día  6 recibió  los  últimos  sacra- 
mentos, y,  dados  los  términos  alar- 
mantes en  que  estaba  redactada  la 
noticia,  y que  parecían  revelar  no 
haber  ya  ninguna  esperanza  de  salva- 
ción, es  de  temer  que  á estas  fechas 
haya  sucumbido  el  Sr.  Pereda,  dejan- 
do en  verdadero  duelo  á España,  que 
con  él  habrá  visto  desaparecer  á una 
de  sus  más  puras  é inmarcesibles 
glorias  literarias. 


¡Pluguiese  al  cielo  que  la  vida  del 
autor  de  Pedro  Sánchez,  Peñas 
Arriba,  Sotilbza  y tantas  obras 
maestras  del  gran  escritor,  haya  po- 
dido prolongarse,  y que  hoy  se  en- 
cuentre éste,  si  no  restablecido  del 
todo,  por  lo  menos  en  víasdealiviol 
Hacemos  fervorosos  votos  porque 
así  suceda. 

Entre  tanto,  hemos  querido  tribu- 
tar un  homenaje  de  nuestra  grande 
admiración  á D.  José  IVP  de  Pereda, 
publicando  su  retrato  y un  autógra- 
fo suyo,  valiosísimo  á nuestros  ojos, 
no  sólo  por  ser  suyo,  sino  por  con- 
tener frases  y juicios  que  obligan 
profundamente  nuestra  gratitud. 

El  primero  está  tomado  de  una 
excelente  fotografía  que  el  Sr.  Pere- 
da remitió  hace  ocho  meses,  al  Sr. 
Lie.  D.  José  López  Portillo  y Rojas; 
de  manera  que  es  de  presumir  que 
este  retrato  sea  de  los  últimos  que 
se  han  hecho  del  insigne  novelista. 

No  haremos  el  elogio  del  Sr.  Pere- 
dacomo  escritor,  pues  es  de  aquellos 
que,  con  sólo  pronunciar  su  nombre, 
despiertan  un  mundo  de  palabras  de 
admiración  y de  simpatía,  nacidas  al 
calor  de  la  lectura  desús  inimitables 
libros,  en  los  cuales  no  se  sabe  que 
admirar  más,  si  la  solidez  y la  dis- 
creción de  los  conceptos,  ó la  rique- 
za y galanura  del  idioma  castellano, 
en  toda  su  grandiosidad  y esplendi- 
dez. 

El  estilo  de  Pereda  se  nos  figura 
una  de  esas  catedrales  de  cantera 
primorosamente  labrada,  en  que  to- 
do es  bello  y armonioso,  desde  lo 
monumental  y artístico  de  la  fábrica, 
hasta  lo  fino  y delicado  de  los  más 
pequeños  pormenores. 

Por  la  maestría  con  que  maneja  el 
idioma,  por  la  nitidez  y precisión  de 
su  maravilloso  estilo,  no.  menos  que 
por  el  vigor,  propiedad  y gallardía 
de  sus  conceptos.  Pereda  hace  creer, 
cuando  se  lo  lee,  que  tiene  uno  en  sus 
manos  un  libro  de  algún  autor  del 
siglo  de  oro.  Por  eso  se  ha  dicho  de 
él  que  escribe  como  Cervantes,  y 
que  para  encontrar  páginas  que  pue- 
dan compararse  con  las  suyas,  hay 
que  ir  á buscarlas  entre  las  de  los 
antiguos  clásicos. 

Tal  es  el  escritor.  En  cuanto  al 
hombre,  véase  cómo  lo  describe  un 
periodista  montañés,  paisano  suyo, 
que  lo  conoce  íntimamente  (D.  En- 
rique Menéndez  y Pelayo): 

“Alta  la  frente,  cargada  de  nubes... 
de  verano;  los  ojos  no  grandes  y algo 
velados,  como  para  no  inspirar  recelo  ' 
cuando  miran,  y poder  impunemen- 
te llegar,  como  llegan,  á donde  les 
da  la  gana;  la  nariz  afilada  y alzada 
de  ala,  nariz  de  agudo;  bigote  pobla- 
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do,  con  guías  altas,  como  el  de  Que- 
vedo,  y larga  perilla,  ancha  y bífida 
á su  fin,  entrecana  como  el  cabello 
abundante,  corto  el  de  atrás  y EL  de 
ADELANTE  CON  PLUMA,  esto  es,  lle- 
vado allá  por  el  peine  constante  de 
los  dedos. 

“El  gesto  contraído,  entre  lo  que 
le  apuran  los  nervios  y el  cuidado 
de  sostener  en  posición  los  lentes  que 
el  parpadeo  incesante  amenaza  des- 
montar. Talla  mediana,  movimientos 
sueltos  y naturales,  la  agudeza  y la 
inquietud  informándolo  todo. 


“Recibe  en  un  cuarto  alhajado 
DE  LO  BUENO,  con  SU  mesa-ministro 
de  rica  madera  y su  mesa-secretario 
de  lo  mismo:  sus  buenos  cuadros  en 
los  muros,  inspirados  casi  todos  en 
escenas  de  sus  libros,  un  retrato  su- 
yo, que  es  aquel  del  cual  dice  Gal- 
dós  que  hay  que  darle  el  tratamien- 
to de  USARCÉ  ....  y buena  porción 
de  volúmenes  guardados  en  elegan- 
te estantería.  Cámara,  en  fin,  de 
príncipe  aficionado  á hacer  versos. 

“Es  el  sugeto  cristiano  de  los  me- 
jores .... 

? 

“Su  estilo  tiene  el  vigor  de  estas 
montañas  y la  gracia  y amenidad 
de  estos  valles,  y huele,  como  ellos 
huelen  al  amanecer,  á gloria  pura.” 

El  mejor  juicio  que  se  ha  publica- 
do acerca  de  Pereda,  débese  á Pérez 
Galdós.  Ambos  escritores,  no  obs- 
tante estar  en  polos  opuestos  en  ma- 
teria de  ideas  religiosas,  han  sido  los 
mejores  amigos  del  mundo,  tratán- 
dose fraternal  y cariñosamente.  Lo 
que  prueba  que,  entre  gente  bien 
nacida,  es  posible  una  buena  amis- 
tad, no  obstante  la  diversidad  de 
opiniones  y aun  de  creencias. 


limo.  Sr.  Dr.  Fr.  Marcolino  Benavcnte,  Obispo  te 
S.  Juan  de  Cuyo 
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EL  EEISCOEJ^LO  ns^EXIC^IsrO  E-NT  1 '7K-=^, 


limo.  Sr.  Dr.  Fray  José  Vidal  Moctezuma,  Obispo  de  Chiapas.  limo.  Sr.  Dr.  D.  Martín  de  Elizacochea,  Obispo  de  Michoacán. 


RL  EPISCOPADO  MEXICANO 

EN  1754. 


<’n;iiido  la  Santa  Sede  confirmó  el  Pa- 
fionalo  on  Xnestra  Señora  de  Guada 
ln|i(‘,  los  odio  Prelados  cine  regían  lo  que 
boy  es  la  Iglesia  Mexicana,  eran  los  si 
gnieiiles: 

.\ i/.ohisjio  de  M('‘xico,  el  limo,  señor 
Pr.  I>.  Manuel  Rubio  y Salinas,  se  con- 
sagió  eii  Puebla  el  24  d(‘  Agosto  de  174Í) 
y aini  ii'i  el  d de  -Julio  de  1765. 

(tbis|io  de  Puebla,  el  señor  D.  Panta- 
b en  Alvare/.  de  Abren,  Arzobisjio  de 
Sanio  Dniningo,  desde  17.38,  trasladado  á 
Puebla  en  1713,  el  Sr.  Renediclo  XIV  le 
ni  iubró  Asislenb'  d(d  Sacro  Solio  y mu- 
l ii'i  en  Xo\  iembre  28  di'  176.3. 

':bis|»o  de  Miclioacáii,  el  limo.  S('ñor 
l a-.  |).  Mallín  de  Klizaeoecliea  y de  Do 

1.. ‘  lalieveiría.  Iransladado  de  Duraiigo 
fo  171.5,  V murió  (ui  Noviembre  10  de 
IT-ñc., 

» 'iii  ¡Mi  (b-  í)a\'aea.  el  limo,  señor  Dr. 
P-  na  I t ‘ lira  Planeo  y TTelguero,  en 
i::  a la  eapifal  de  SU  Díócpsí  cn  No 
' I Sil  I di  1751,  y falleció  en  Ma.vo 

ii  i.  iTcl. 

e ■ 1 e - ‘‘biaiias,  el  limo,  señor  D. 

! ' :,i;  • ' I i .'iinia.  mexicano,  y mer 

1:;  M ■1,1  sauró  mi  .Junio  2 d(‘  1754 
■ ••.■¡idne  3 de  1760.  En  <‘stí< 
...  ; . lacálii-o  del  señor  .Xl’ZObis- 

1..  :l  .a'  . i .i  Don  l'rancisco  de  Fi- 

. i . .i'iada'.ijara,  el  limo,  señor 


D.  Fray  Francisco  de  S.  Buenaventura 
Xlartínez  de  Tejada,  franciscano,  primer 
Obispo  auxiliar  en  1734,  Iransladado  á 
Yucatán  en  1748  y promovido  á Guadala 
jara  en  1752,  donde  falleció. 

Obispo  de  Yucatán,  el  limo,  señor  Dr. 
D.  Fray  Ignacio  I’adilla  y Estrada,  me- 
xicano, y agustino,  fue  primero  Arzobis- 
po de  Santo  Domingo,  y transladado  á Yu 
catán,  á cuya  capital  entró  en  Noviem 
bre  de  175.3  hasta  S(>ptiembre  del  año 
inmediato,  recibió  las  Bulas  y falleció  en 
.Julio  20  de  1760. 

Obispo  d(*  Durango,  el  Timo,  señor  Lie. 
D.  J’edro  Anselmo  Sánchez  de  Tagle  y 
Valdivieso,  en  Abril  9 de  1747.  fuó  pre- 
conizado, en  1758  fuó  transladado  á Mi- 
choacán, donde  murió  en  1772. 

♦ ♦ * 

lias  Diócesis  (mi  150  años  se  han  tri- 
¡ilicado,  y son  en  la  actualidad  7 Arzobis- 
])ados:  Móxico,  IMichoacán,  Guadalajara, 
Oaxaca,  Durango,  Trinares  y fhiebla.  y 
22  Obisnados:  Atruascalientes,  CaniiK*- 
che,  ('hia]>as,  Ghihuahua,  Ohilapa,  Coli- 
ma. Cuernavaca.  ITuajuánan.  San  Luis 
Potosí,  Ta>ón.  Ouerétaro,  Saltillo.  Siualoe, 
Sonora,  J^iibasco,  J’amnulinas,  Tebuauii'- 
pee,  Tenic,  Veracruz.  Zacatecas  y Z imo 
ra.  están  vacantes  los  de  Cairqu'clK'  y 
Saltillo. 

V.  de  P.  A. 


IDZO]S 


SONETO 

En  todo  el  Armamento  están  tus  hue 

(lias; 

Todos  los  orbes  llenas  có'n  tu  aliento; 

Te  elevas  en  las  ráfagas  del  viento 

Y bajas  en  la  luz  de  las  centellas. 

Tú  formaste,  ¡Señor!,  cosas  tan  bellas, 
Que  abisman  la  razón  y el  pensamiento, 
Rodeaste  de  arcángeles  tu  asiento 

Y luego  lo  alfombraste  con  estrellas. 

¡Y  siendo  Tú  tan  grande,  tienes  Ajos 

Ims  ojos  en  tu  mísera  criatura 

Y le  concedes  ]iaz  y regocijos! 

¡Oh,  Dios,  todo  piedad,  todo  ternural 
Permite  al  An  que  tus  amantes  hijos 
Te  puedan  ver  en  la  celeste  altura. 

ARCADIO  ZÜNIGA  Y TEJEDA. 


EL  CALENDARIO 


Al  arrancar  la  hoja 
Del  calendario 
Es  siemi)rc'  un  día  remos 
D(“  cntn*  mis  labios. 

Dí.i  más  lía 

l'^n  ¡ay!  tristi'  se  escapa 
De  nuestra  vida. 

Marzo,  1904 

JOSE  UGARKIZA,  Pbro. 
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limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Francisco  de  San  Buenaventura  Martínez 
de  Tejada,  Obispo  de  Guadalajara. 


A la  Santísima  Virg^en  de  los  Dolores 


Los  más  crueles  x horribles  sinsabores 
¡Oh,  Madre  Santal  ¡Madre  dolorida! 
Amargaron  las  horas  de  tu  vida 
Sin  que  nadie  calmara  sus  rigores. 

Del  mundo  entre  los  dardos  punzado 

(res 

Fué  tu  alma  pura  sin  ])iedad  herida, 
Cuando  al  llegar  al  Oólgota  deicida 
Formó  un  dolor  de  todos  tus  dolores; 

Y fué  el  dolor  cruelísimo,  profundo. 
Que  ocasionó  á tu  pecho  el  pueblo  impío 
Al  enseñarte  á tu  Hijo  moribundo; 

Ese  dolor  que  enterneció  al  gentío 
Cuando  tu  labio  triste  dijo  al  mundo: 
•‘¡¡Ningún  dolor  es  comparable  al  mío!!” 

* 

La  muerte  de  Jesús 


El  Hombre-Dios,  herido,  fatigado. 
Hecho  el  ludibrio  de  la  gente  impía 
Que  su  Sagrado  Nombre  maldecía. 

Hasta  el  vnonte  ('alvario  fué  llevado. 

Y (d  Justo,  el  lm})ecable,  fué  eiuda- 

(vado; 

^ el  leño  rué  su  <hierpo  sostcmía. 

Con  la  Preciosa  Sangi-e  se  teñía 
Que  brotaba  su  i)echo  lacerado! 

Dieron  las  tres.  El  éter  se  agitaba. 

Se  rstrcMnecía  del  ci(*lo  la  techuuibn*. 

El  hui'acán  temblando  rebran\aba ! . . . 

De  TU’onto  el  Sol  obscureció  su  liunbi-e! 
e]  Santísimo  Mártir  esriraba 
D' 1 Cólgota  infeliz  sobre  la  cumbre! 

DOMINGO  ARGUMOSA. 


En  las  páginas  y 343  de  este  nú 
mero,  publicamos  los  retratos  de  los 
limos,  señores  Arzobisi)Os  y Obispos  que 
había  en  las  div(>rsas  Diócesis  de  la  Re 
jiública,  el  año  en  que  fué  proclamada 
solemnemente  el  Patronatro  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  concedido  por 
Su  Santidad  Benedicto  XIV. 

Sólo  nos  falta  iiresívntar  en  este  gru- 
ya) los  retratos  del  limo,  señor  Sánchez 
de  Tagle,  Obispo  de  Miclioacán,  y el  del 
limo,  señor  D.  l’antaleón  Alvarez  de 
Arbeu,  Obisjio  d(“  Piu'bla,  cuyas  fotogra- 
fías no  nos  fué  posible  obtener  oi)ortu- 
namente. 


ILMO.  SR.  0,"  MANUEL  RUBIO  SALINAS, 

Arzobispo  de  México. 


A I.A 


INMACllLADATONCEPCION 
DE  IVIARIA 


Sonrió  el  Señor;  las  arpas  celestiales 
Suspiraron  con  mística  dulzura. 
Inundando  los  i)rados  eterna  les 
Con  sus  ecos  de  amor  y de  ternura; 

T>e  (‘áulicos  armónicos  raudales 
Llenaron  la  mansión  de  la  ventura, 

A’  los  mil  mundos  (|ue  el  vacío  poblaron 
En  sus  bases  con  gozo  se  agitaron. 

Sonrió  el  Señor;  el  ancho  firmamento 
S(^  estremeció  de  dicha  y de  alegría, 

Y el  mar  hirviente  y el  sonoro  viento 
Desataron  su  grata  melodía; 

Que  Dios  miraba  en  su  almo  pensamiento. 
Con  santa  complacencia  que  MARIA, 

En  ese  instante  que  un  misterio  encierra, 
Iba  á ser  concebida  acá  en  la  tierra. 

Por  eso  los  alados  serafines 
Tiernos  pulsaron  su  salterios  de  oro, 

Y"  los  sacros  y bellos  querubines 
Levantaron  su  voz  en  blando  coro; 

Por  eso  alzó  did  mundo  en  los  confines 
Su  acordado  concierto  el  mar  sonoro, 

Y'  el  apacible  y murmurante  viento 
Formó  música  suave  con  su  acento. 

(1)  Esta  poesía,  además  del  mérito  que 
¡ior  sí  tiene,  reúne  el  de  ser  comixisición 
de  D.  Juan  A'alle.  ci(‘go  (h*  nacimiento. 
El  joven  guanajua tense  es  digno  rival 
de  la  ciega  de  Manzanares,  y quizá  muy 
inmuto  su  nombrt'  s(*rá  tan  célebre  como 
el  de  aquella  poetisa. 


ILMO.  SR.  D.  BUENAVENTURA  BLANCO  Y HELGUERO, 

Obispo  de  Oaxaca. 

limo.  Sr.  0.  Fray  Ignacio  de  Padilla  y Estrada, 

Obispo  de  Yucatán- 
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antaño  H OCaÑO 


I 

— Pero  de  veras  será  nuestro  todo  eso 
que  usted  dice,  D.  i'aco? 

— ¡Que  si  será  vuestro!  Eso  ui  se  pre 
guuta  siquiera.  Asi  que  bajáis  echado  del 
pueblo  á los  frailes,  todas  las  ri(iuezas 
que  éstos  i)osei‘U  serau  declaradas  bie- 
nes nacionales.  ¿Lo  ois  bien?  ¡Nacionales; 
es  decir,  ptu-tenecicutes  á la  nación.  Y 
como  lo  (jue  pertenece  á la  nación  per- 
tenece á todos  sus  habitantes,  por  aque- 
llo de  que  lo  (lue  baj  en  España  es  de  los 
esi>aru)les,  los  bienes  de  esos  frailes  (¡ue 
os  fanatizan  v embrutecen,  ])asaráu  á 
ser  vuestros  como  dos  v dos  son  cua- 
tro. 

— Una  duda  me  asalta,  I).  Paco,  v es, 
(jue  [lor  (*sas  malcmálicas  también  debe- 
ría ser  nuestra  la  dehesa  del  conde  del 
Afiuila  j los  olivares  del  duque  de  la 
('osla,  ])or(iue  también  son  bienes  que 
(‘stáu  en  este  pueblo,  y siendo  nosotros 
nal  lira l(*s  de  él,  y esos  grandes  señorones 
f<u-asteros,  esas  riipiezas,  según  las  cuen- 
tas de  usted,  debían  ser  nuestras  y no 
suyas. 

-Es  ipu'  esos  bimies  del  conde  y del 
du<|U(',  no  son  como  los  de  los  frailes, 
d(  manos  mucrias.  ¿Lo  entendéis  bien? 
T)e  manos  mmu-las,  y como  los  muertos 
no  pueden  temu'  bienes,  los  frailes,  que 
son  manos  muerlas,  tam])oco  debmi  te- 
nerlos. ('oii  (pu'  asi.  decidios  d('  una  vez 
á echarlos  del  pueblo,  que  de  lo  dmnás 
yo  me  (Micargo.  (¿ue  no  en  balde  tengo 
instrucciones  del  jefi'  ]>olítico  de  la  pro- 
vincia que  á su  v('z  las  tiene  del  gobierno, 
y cuando  yo  os  digo  que  esos  Viienes 
de  los  frailes  van  á ser  declarados  bie- 
lU's  de  la  nación,  es'¡>orc]ue  de  sqbra  lo 
leiigo  sabido. 

Pues  (‘ntonc('s  uo  hay  mós  que  ha- 
blar. .\l  convenio,  pues,  y ¡mueran  los 
frailes!  , ' ‘ 


¡Mueran!  ¡Mueiain!  ¡Al  convento! 
; A 1 eonveiilo! 

II 

La  anleeedeiile  escena  leída  lugar,  co 
iiio  el  lector  habrá  comprendido,  mi  el 
alio  Is.'ll.  y en  uno  de  los  pueblos  d(‘  Es- 
]iaaa.  en  que  exislían  convenios  de  frai- 
h s.  i;i  1».  Uaco  de  niiesliii  historia,  era 


uno  de  los  muchos  oradores  dé  “club” 
que  por  entonces  pululaban,  y su  audito 
rio  los  vecinos  del  pueblo  en  cuestión, 
cuyo  nombre  no  hace  al  caso. 

Y al  convento  fueron  todos  ellos,  y 
después  de  arrojar  de  él  á los  frailes, 
que  pudieron  escapar  con  vida  y d(*  sa- 
quear lo  que  hallaron  á mano,  1).  Paco 
formó  á los  invasores,  como  1).  (¿uijote 
á los  galeotes,  á quienes  acababa  di'  dar 
libertad,  y les  habló  en  estos  términos; 

— ¡Ciudadanos!  El  acto  que  acabáis  de 
realizar  os  inmortalizará  ante  la  histo- 
ria. Habéis  roto  las  cadenas  que  os  su 
mían  en  la  esclavitud  del  fanatismo  y 
abierto  al  mismo  tiempo  los  vema-os  ih* 
riqueza  pública,  iiue  la  rapacidad  frailu- 
na tenía  cegados.  De  hoy  más  sm-éis  li- 
bres y ricos;  ricos,  porque  en  lugar  de 
esos  conventos  que  nada  iiroducen,  ve- 
réis surgir  las  granjas  modelos,  las  fá- 
brii'as  que  por  medio  de  los  adelantos  di* 
la  industria  que  transforman  las  jirinn* 
ras  materias  y las  escuelas  de  artes  y 
oficios  que  centuplicarán  vuestros  es 
fuerzos,  hoy  esterilizados  por  la  rutina 
de  vuestros  procedimientos,  así  agríco 
las  como  fabriles. 


— Todo  eso  está  muy  bien — exclamó 
uno  de  los  amotinados — pero  y el  rejiar 
to,  ¿cuándo  empieza? 

— Tenga  paciencia  el  tío  Tocho — res- 
pondió un  si  es  no  es  amostazado  Don 
Paco. — Para  la  distribución  de  los  bie 
nes  del  convento,  aguardo  órdenes  del 
gobim-no,  y entre  tanto,  y en  virtud  de 
las  instru(*ciones  (]ue  he  recibido  de  los 
¡loderes  púbicos,  quedan  todos  esos  bi<‘- 
nes  á mi  cargo,  en  concejito  de  deposita 
rio  de  los  mismos.  Y ahora  idos  á d(*s- 
caiisar  d esí.i  gloriosa  jornada,  satis- 
fechos con  haber  cumjilido  como  buenos 
ciudadanos. 

No  quedaron  muy  satisfechos  el  tío 
Tocho  y los  que  con  él  habían  asaltado 
el  convento,  de  la  resolución  de  D.  Paco; 
pero  como  éste  apoyaba  sus  determina- 
ciones con  la  presencia  de  dos  ó tri's 
docenas  de  “urbanos,”  que  así  eran  lla- 
mados los  milicianos  nacionales  di'  en- 
lonci's,  venidos  de  la  capital  de  la  ]»rovin- 
cia,  con  el  agenle  del  gobierno,  y arma 
dos  hasla  los  diimles,  i»or  más  señas,  oj) 
lai'on  i)or  aguardar  las  insirucciones 
anunciadas  ])or  D.  Paco  para  entrar  cada 
uno  (>n  el  goce  de  la  ])arte  de  los  biem'S 
d(‘l  convento,  que  “in  mente”  se  habían 
adjudicado.  / 


III 

Y llegaron  al  pueblo  al  cabo  de  algu 
nos  días  las  tan  espm-adas  instrucciones', 
en  forma  di'  un  (‘dicto,  lijado  mi  la  casa 
del  Ayunlaniienlo,  (pie  no  daba  reglas 
l»ara  ipie  el  r(‘parlo  de  los  b'encs  d(d 
convi'iilo  s(‘  veriltcase  con  e(piidad  (mire 
los  V(‘cinos  del  pueblo,  sino  (pie  sacaba 
á subasta  á favor  del  nu'jor  poslor,  to 
das  las  tierras  y perteni'iicias  de  los  ri'li- 
giosos  (‘xpiilsados,  dt‘claradas  efectiva- 
iiK'iiti'  bienes  nacionah'S,  no  para  (pie  los 
disfrutasen  todos  los  vc'cinos  d(‘l  pueblo 
sino  aqiK'l  (pie  tuviese,  asi  al  menos  lo 
creían  aipiellos  incautos  vecinos,  el  diñe 
ro  sulicient(‘  para  jiagarlos. 

— ¡Esto  es  un  (‘iigaño! — dijo  el  tío  To- 
cho cuando  le  h'yi'ron  el  (‘dicto, — y para 
ese  viaj(‘  no  n(‘C(‘sitábanios  alforjas. 
Poripu'  si  lodo  habia  d(‘  r(‘ducirsi'  á un 
cambio  (h‘  dueño,  bi(*n  (‘siábanios  con 
los  frail(‘s,  (pn‘  al  fin  y al  cabo,  no  eran 
tiranos  (‘u  los  arrendami(‘ntos,  y si  los 
tienijios  no  V(‘nían  bi(‘n,  no  apuraban 
])or  el  jiago  y aun  sidían  jx'rdouarlo. 

— ¡Uálh'si'  (‘1  faccioso! — (‘xclamó  el  ira- 
cundo Don  Paco,  viendo  ipie  las  jiala- 
b¡-as  del  tío  Tocho  hacían  eco  entre  los 
V(‘cinos  d(‘l  imeblo. — La  i.ación  está  re 
presentada  ])or  (‘1  Es’jelo  al  <iis|)oiier 
(pi(‘  los  bi(‘nes  de*  los  frailes  salgan  a 
subasta,  dispoiu’  de  lo  suyo,  y al  mis- 
mo tiempo  ben(‘ficia  a los  nu<‘blos,  ha- 
<-i(‘ndo  (pi(‘  circule  una  i)ro)*i(‘dad  (iin* 
l>ermanecía  (‘stéril  (‘ii  jíoder  de  maiíos 
mu(*rlas. 

Y la  subasta  st'  hizo,  y ¡oh  prodigio  de 
los  prodigios!  D.  l’aco.  de  (piien  no  se 
síibía  (pi(‘  tuvi(‘se  sobri'  qué  caerse 
muerto,  por  ser  notoria  su  pobreza,  re- 
sultó agraciado  con  todos  los  bienes 

de  los  frailes  en  concepto  de  mejor  pos 
tor,  á jiagar  el  imjtorte  de  d¡(  líos  bienes 
en  tres  largos  [ilazos. 

(.)  lo  (pie  es  lo  mismo,  según  hizo  notar 
el  tío  Tocho: 

Que  D.  Paco,  sin  más  gasto  ipie  el  que 
le  produjo  el  gasto  d(‘l  itap(‘l  sellado,  en 
que  se  (‘xtmidió  la  escritura  de  venia, 
se  enconiró  diu'ño  y señor  <le  tierras  y 
fincas  tasadas  ¡lor  lo  bajo  (Ui  más  (le  tres 
millones  de  reales. 

— Pero  d(‘l  mal  el  menos  -s'e  dijo  para 
sus  ad(‘ntros. — A nosotros,  ipie  le  hemos 
ayudado  á cargar  con  (4  santo  y la  li- 
mosna, nos  hará  alguna  (‘(‘baja  en  los 
arrendamienlos  d(‘  las  ti(‘rras  del  con- 
vento, y (‘SO  saldrc'inos  ganando. 

A'  (‘oniirmó  (‘ii  (‘sta  cr(‘(‘ncia  al  tío  To- 
cho. (‘1  hecho  de  ipn*  pasados  algunos 
(lías,  recibió  un  r(‘cado  d('  D.  Paco,  man- 
dándoh'  á (h'cir,  como  á los  d(‘más  arrc'ii- 
dadori's,  ()U(‘  al  día  sigui(‘ntí‘  sin  falta, 
S(‘  pr(‘S(‘utas(‘  (‘ii  el  coinu'nto  [lara  re- 
novar el  contrato  d(‘  su  arriemh*. 

lY 

Y llegó  el  día  siguienti',  y el  tío  Tocho 
y los  demás  arr(‘ndador(‘s  fueron  intro- 
ducidos ])or  uno  d(*  los  “urbanos"  que 
habían  qui'dado  al  servicio  de  D.  Paco, 
á modo  de  guardia,  iiretoriana,  en  la 
sala  capitular  del  convento,  donde  sn 
nuevo  dueño,  arrellenado  en  el  sitial  del 
])rior  y teniendo  delante  una  mesa  ates- 
tada d(‘  ]»aiielotes,  los  recibió,  dándoles 
á modo  d(‘  saludo,  una  desdeñosa  ca- 
b(‘zada. 

Al  lado  d(‘  D.  Paco  y (‘ii  otro  sitial 
más  mo(l(‘sl(),  hallá))as(‘  un  s(‘ñ()r  seco  y 
rígido,  lodo  \'(‘slido  (1(‘  U(‘.gro,  y (pu‘  no 
(‘va  nada  nu'iios  ijm'  un  notario  de  la  ca- 
pital, Ih'gado  “(‘X  profeso”  para  dar 
f(‘  d(‘l  acto  solemne  (pu*  iba  4 verificarse, 
y que  comenzó  por  levantarse  Don  Paco 


I 


/ 
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del  sitial,  mondarse  el  pecho  cor.  una 
TOS  algo  cascarrienta.  ,v  dirigir  á los 
ai'rendadores  el  siguiente  discurso: 

— He  de  decir  á ustedes,  en  ju-im  r 
lugar,  que  la  era  de  la  holgaura  s(-  ha 
acabado  desd(‘  (jue  el  gobiei-uo  paleiii.il 
que  hoy  rige  los  destinos  de  España,  su- 
piiuiió  los  frailes,  y que  desde  li<»v  , u 
adelante,  ej  que  quiiM-a  comer,  ha  de 
sudarlo  con  su  trabajo.  Se  lo  advierto  a 
ustedes,  porque  did  exaimui  ijue  he  he 
cho  de  sus  contratos  di'  arnuidaiuienlo 
con  los  frailes,  he  visto  que  las  caiUm.i 
des  que  pagan  por  las  tierras  ()ue  culti 
van  son  verdaderanienti'  irrisorias,  y no 
están  en  relación  con  id  valor  de  las  mis 
mas.  Y como  i'sto  es  un  escándalo  ijin- 
no  estoy  dispuesto  á tolm-ar  mi  ••mis 
tierras."  el  que  quiera  seguii-  de  arren- 
dador. tendrá  que  doblar  el  jirecio  que 
hoy  paga,  y abonar  además  lo  que  debe 
jior  los  arrendamientos  vencidos. 

— Eso  no  ¡Hiede  ser.  D.  Paco  (‘xclamó 
el  tío  Tocho. — ¡lorijui'  los  contratos  (¡ue 
timemos  hechos  con  los  antiguos  dueños 
de  esas  tierras,  no  cumi»len  hasta  dentio 
d(  veinte  años,  y en  esi'  tiem¡)o,  st*cñn 
en  ellos  consta,  no  pnmlen  variarse  sus 
condiciones.  Y en  cuanto  á los  atrasos 
de  años  anteriores,  nos  fueron  perdona- 
dos en  la  Pascua  de  líi'surrección  en 
atención  á los  daños  causados  por  el 
pedrisco  que  asoló  el  año  ¡lasado  h's 
campos. 


— ¡Esas  son  excusas  de  mal  ¡lagador! 
— gritó  I).  Paco  dando  re¡»etidos  goli>es 
en  la  mesa  que  tenía  delante. 

— ¡Pero  los  contratos!.... — rejilicó  id 
tío  Tocho,  que  entre  los  demás  arrenda 
dores  llevaba  la  voz  cantante. 

— ¡Aquí  no  hay  contratos  que  valgan; 
—volvió  á gritar  I).  Paco. — Y si  los  frai 
les  disponían  de  lo  que  no  les  había 
costado  trabajo  el  ganarlo,  yo  no  estoy 
dispuesto  á tirar  por  la  ventana  lo  que 
legítimamente  me  pertenece  y que  he 
com¡>rado  con  mi  dinero. 

H.  Paco  mentía  como  un  bellaco,  por- 
que para  quedarse  con  los  bienes  de  k s 
frailes,  sólo  había  gastado  cinco  reales, 
que  le  costó  el  papel  sellado  de  la  cs'-ri- 
tura,  y el  ¡u-imer  ¡dazo  d(*l  ¡lago  d(‘  las 
tincas  (|ue  ] oseía,  lo  había  ya  sacado  con 
creces,  vendiendo  á unos  extranjeros  ^■a■ 
rios  cuadros  de  indiscutible  mérito  ((ue 
había  en  el  convento  y talando  un  monte, 
también  projuedad  del  convento,  y cuya 
madera  le  había  valido  bastantes  miles 
de  reales.  Por  saber  todo  esto,  la  indig- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

nación  del  tío  Tocho  no  tuvo  límites,  y 
encarándose  con  aquel  procaz  embauca 
dor,  le  dijo: 

— No  tiene  usted  la  culpa,  sino  nos- 
otros. que  nos  dejamos  engañar  por  us- 
té, cuando  nos  aseguraba  (lue  mía  vez 
echados  los  frailes  del  convento,  sus  bie- 
nes se  rei>artirían  mitre  todos  los  veci- 
nos del  ¡Hieblo  rata  ¡lor  cantidad.  Ih-ro 
yo  le  aseguro  que  uo  le  he  de  dar  un 
cuarto  ¡lor  el  arrmidamiení o de  las  tii*- 
rras  que  de  imdrcs  á hijos  están  codio 
vinculadas  en  mi  familia,  ó nos  han  de 
oir  los  sordos. 

— A la  cárcel  ese  insolente  faccioso! 
— «‘xclanió  colérico  1>.  Paco. — ¡A  ver'- 
— ¡irosiguió — vengan  cuatro  “urbanok’  y 
atado  codo  con  codo,  lleven  á ese  cri 
minal  al  Ayuntamiento,  como  consjiira- 
dor  contra  el  orden  ¡lúblico  y es[)ía  de  los 
carlistas. 

Y (¡iiieras  que  no,  el  tío  Tocho  fué 
efectivamente  maniatado  y llin-ado  á la 
cárcid,  donde  es  fama  murió  bajo  el  ¡leso 
de  una  causa  criminal  ijui'  se  k‘  siguió 
como  esjiía  del  Pretendientm 

('on  lo  cual,  los  demás  arrendadores, 
curándose  mi  salud,  renovaron  sus  con- 
tratos de  arrendamimito  á gusto  de  1). 
Paco,  y como  éste  k's  dijo,  tuviei'on  en 
adelante  (¡ue  sudar  el  ho¡io  ¡tara  pode- 
comer  á duras  ¡lenas  el  ¡lan  que  holgada 
mente  ganaban  cuando  sus  amos  eran 
los  fraih's. 

y 

Pero,  ¿y  las  granjas  modelos  y demás 
venturas  ofi^ecidas  ¡lor  D.  Paco  a bis  i|Ue 
k'  ayudaron  á desiiojar  á los  frailes  del 
¡meólo  de  nuestra  historia? 

He  ellas  no  hay  la  menor  señal  hasta 
la  hora  ¡tresi  nte,  \'  cuenta  que  van  trans- 
curridos cerca  de  setenta  años. 

El  convento  está  convertido  en  alma- 
cén de  madei'as  de  los  herederos  de  D. 
Paco,  y en  vez  de  las  escuelas  de  artes 
y otioios  ofrecidas  por  éste,  hay  un 
maestro  de  ¡irimeras  letras  á quien  el 
Ayuntamiento  debe  once  mensualidades 
de  su  mísero  sueldo,  y como  el  Immiu'e 
uo  tiene  humor  de  enseñar  á leer  á los 
chicos  del  ¡meblo,  ni  hay  ya  frailes  que  lo 
llagan,  los  ra¡iaces  se  a¡)edrean  ¡later- 
nalmente  jugando  á las  eleccioni's,  (¡ue 
son  las  batallas  que  en  la  edad  ¡iresen 
te  han  substituido  á las  antiguas,  entre 
moros  y cristianos. 

En  cuanto  á los  antiguos  arrendado 
res  de  los  frailes,  no  hay  ya  uno  para 
un  remedio.  Y en  cierto  modo  es  un  biim 
¡lara  los  di'scendientes  de  aquéllos,  ¡lor- 
qu(‘  sólo  ¡lodría  recordarles  tiempos  más 
felices,  y (‘sto,  según  el  ¡loeta,  es  id  ma- 
yor dolor  que  ¡mede  existir  en  tiem¡)os 
de  miserias  y desgracias. 

DIONISKf  ROJAS. 


TU  JUSTICIA 


Cuando  yo  te  enseñaba  un  homicida 
Se  timbaba  tu  sien, 

Y exclamabas  con  voz  muy  conmovida" 
— No  debe  ¡lerdonársele  la  vida; 

¡Debe  morir  también! 

¡Tu  justicia  te  daba  ese  consi'jo! 

<)ui‘  cunqilas  hoy  esa  justicia  diq'o, 

T’or  más  (¡ui'  esté  tu  faz  di'scolorida : . 
Tm  víctima  soy  yo,  y á tí  me  quejo: 

Si  quieres  conocer  al  homicida. 
¡Asómate  al  espejo! 

DOMINGO  ARGUMOSA. 
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Con  motivo  de  la  erección  mi  Hasílica. 
de  la  Insigne  Colegiata  de  Nuestra  Si*- 
ñora  d;>  Gnadahqie,  creemos  de  o¡)ortu- 
nidad  la  ¡uiblicación  del  siguiente  ar- 
tículo. 

“Esta  ¡lalabra  griega  sigiiilica  “casa 
real:"  se  daba  este  nonibri'  a las  igle- 
sias de  los  cristianos,  ¡tor-¡in‘  simiipre 
se  las  miró  como  ¡lalacios  did  Rey  di^  los 
líeyes,  que  frecuentan  sus  adoradores  ¡ta- 
ra rendirle  sus  homenajes;  de  esm  mo 
do  las  nombran  los  escritores  del  I y 
\'  siglos. 

“Según  Relarmino,  los  cristianos  ha- 
cían diferí  n-ia  entre  las  basílicas  y los 
templos.  Las  basílicas  eran  los  ediiicios 
destinados  ¡lara  las  reuniones  de  los  cris- 
tianos y la  celebración  de  los  sagrados 
• misterios.  Por  tem¡)los  eniendían  los 
di'  los  paganos,  di'stinados  á inmolar 
animales  y á ofrecer  sacrilicios  sangrien 
tos.  Por  eso  algunos  (*scritores,  como 
Alinucio,  Félix,  Orígenes,  Arnobio.  Lac 
lancio  y otros,  dijeron  (¡ue  los  cristia 
nos  no  tenían  tenijilos:  y cuando  los  ¡la- 
ganos  se  lo  acriminaban,  los  mismos  mi 
critores  respondieron  que  el  santuario 
más  digno  de  Dios  era  id  alma  de  un 
hombre  di'  bien.  De  aquí  no  didie  infe- 
rirse <|ue  ¡lor  entonces  los  cristianos  no 
tuviesen  edificios  consagrados  al  culto 
del  Heñor.  sino  que  no  querían  darlos 
e!  mismo  nombre  que  á los  desi  inados 
á la  idolatría:  y por  lo  mismo,  ¡irctirieron 
el  nombre  de  basílicas.  En  el  Occidente 
se  entendía  por  nombre  de  iglesia  la 
Oatedral.  en  el  IV  y V siglos,  y se  lla- 
maban Basílicas  las  iglesias  dedicadas  á 
los  mártires  y á los  santos.”  (Bergier, 
Diccionario  de  Teología.) 

“Las  Iglesias  materiales  se  llaman: 
Basílicas,  ('atedrales.  Colegiatas,  Banlis 
males.  Parroquiales.  DIatrices  o Filiales. 
Las  Basílicas,  según  varios  a olores,  se 
llamaron  así  por  Basilio,  Em¡)erador  de 
los  griegos,  que  fué  el  primero  que  se  se- 
¡Miltó  en  iglesia;  y según  otros,  se  lla- 
maron las  iglesias  que  no  eran  consa- 
gradas. Empero  es  más  verosímil  que 
sólo  á las  mayores,  más  ¡irincipales  y dig 
ñas  les  dieron  el  nombre  de  tales,  pues 
que  Basílica  viene  del  griego,  y equivale 
á Reales,  y así  se  usa  en  la  actualidad.” 
(Ferraris  art.  III.  Ecelesia.) 

“Hoy,  en  Roma,  dan  el  nombre  de 
Basílica  á las  iglesias,  que  sin  tener  ne 
cesariamente  la  forma  de  las  antiguas 
basílicas  romanas,  tienen  ¡irimacía  sobre 
las  demás  y gozan  de  ciertos  privilegio.^, 
que  son: 

“Primero — Tener  un  título  cHidenalicio 
y un  prelado  por  vicario,  excentuando 
las  basílicas  menores  que  están  fuera  de 
la  ciudad. 

“Segundo. — Tener  un  estandarte  partí 
ciliar  y maceres,  con  un  “pediim"  'caya- 
do), cubierto  de  terciopelo  y dorado  en 
los  extremos. 

“Tercero — Poder  llevar  en  las  procesio- 
nes nn  “conopeiim,”  esnecie  de  pabell''i'! 
ó tienda  cónica  de  seda,  fovmada  de 
jas  alternativamente  amarillas  y rojas, 
delante  del  cual  va  una  campana  mon 
+ada  en  un  aparato  de  madera.  ftÍTitina- 
bnkim)  y de  cuya  cuerda'  tira  de  tiempo 
en  tiempo  un  niño.  Divídanse  las  basí- 
licas en  mayores  y menores.  Las  basíli^ 
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cas  mayores  y principales,  en  las  que 
deben  hacerse  las  estaciones  })ara  ganar 
indulgencias  durante  los  jubileos,  son 
siete:  San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro 
del  Vaticano,  San  Pablo  extramuros, 
Santa.  Pruz  de  Jerusalén.  Santa  María 
La  Mayor,  San  Sebastián,  en  la  Vía  Ap 
pia.  Las  cinco  primeras  se  llaman  pa- 
triarcales; tienen  la  puerta  santa  cerra 
da  en  todo  tiempo,  con  una  cruz  de  bron 
ce,  incrustada  en  la  fábrica.  Esta  puerta 
no  se  abre  más  que  por  el  Papa  en  afio 
d(*  jubileo. 

“Las  basílicas  patriarcales  son  las 
únicas  iglesias  en  las  cuales  oficia  el 
Papa  de  pontifical. 

“Las  menores  son  seis:  Santa  María 
“in  Traustevere,”  San  Lorenzo  “in  Dá- 
maso.” Santa  Ufaría  “in  Cosmeetino,” 
San  Pedro  Advíncula,  Santa  María  “in 
•Monte  Sacro  ó R(‘gina  ('oeli,”  y la  de 
los  doc('  A]ióstoles. 

“('on  el  nombre  de  basílica,  se  desig- 
na en  los  cánones  españoles  á toda  iglo 
sia  « onsagrada.” 

(Diccionario  Enciclopédico  Hispano 
Americano,  Barcelona,  1888,  tomo  III, 
páfrina  2116.) 

“Los  privilegios  concedidos  á las  Ba 
sílicas  tanto  Mayores  como  Alenores,  son, 
según  (’raisson  (núni.  4.84.3):  además  de 
los  indicados,  el  dm'eclio  que  adquieren 
los  canónigos  de  las  Ba.sílicas  de  usar  en 
tiempo  de  invierno  capa  magna  adorna 
da  con  piel  de  armiño,  y en  el  estío  la 
cota  sobre  el  roquete  (como  en  la  ac- 
tualidad, esto  último  se  observa  en  la 
Patedral  de  Oaxaca  y en  la  de  Puebla, 
después  que  el  limo,  señor  Amézijuita 
vino  de  Roma). 

Advierti*  (lardellini  en  la  nota  al  de- 
creto numero  4,6-32,  que  por  ]>rivileg¡os 
de  las  Basílicas  Menores,  el  conojieo  no 
ba  de  estar  adornado  ni  de  oro  ni  de  pla- 
ta. La  Iglesia  erigida  en  Basílica  no  goza 
de  estos  privilegios,  si  no  está  consa 
grada. — P.  José  Domar,  de  las  Escuelas 
Pías. 

iDic.  de  rimicias  eclesiásticas,  por  los 
Dres.  Pernjo  y Pérez  .Vngulo,  Tom.  IL) 

La  i'desia  matrnual  es  la  (pie  recibe  el 
honor  de  Busíliea;  en  cnanto  á los  ]»ri 
' ilegios  de  los  (pie  la  administran  ó cui 
dan  de  ella,  (bqiendi*  de  la  voluntad  del 
Simio  l’onlílice.  (pn*  ab’unas  veces  con- 
' ( de  (d  uso  de  la  ualuiatoi  ia  al  celebran- 
(e.  fueia  (!('  los  indicados.  (Gardellini  en 
h'  noia  citada.) 


Sedienta  de  opri'sióu  y de  exterminio, 
pasas  por  los  desi(*rtos  y los  mari's, 
con  la  <'S]»ada  sangriiuila  del  dominio, 
segando  vidas  y (‘rigimido  altares. 

¿De  (pié  fe.  (h^  (pi(‘  credo,  d(“  (pié  mito 
nació  la  hyv  (pn*  á redimir  no  alcanza; 
eu  (pié  ritual  de  maldición  si*  ha  (‘sciüto 
la  palabra  fatídica  “matanza?'’ 

Del  Siuaí  en  el  uionti'  solitario, 
un  prec(qito  ih*  amor  bajó  did  cielo; 
y las  siete  ]>alabras  d(d  (’al vario 
¿no  fueron  de  ])(q’dón  y de  consmdo? 

Derribad  las  austeras  catedrah's 
los  que  (damáis  derechos  di"  gramh'za, 
los  que  veis  á las  razas  desiguales, 
los  (|ue  soñáis  en  fueros  de  nobleza. 

Ya  ostentéis  los  g’alones  del  soldado 
ó ya  del  misionero  los  arreos, 
si  os  Tiroidama  “colosos"  el  menguado, 
os  grita  la  conciencia:  “fariseos!” 

¿(Jué  importa  el  lema  fijo  en  la  bandm  a 
si  la  codicia  en  vuestro  rostro  asoma? 
¡Í4i  asaltáis  en  (d  bos()ue  á la  pantera! 
¡Si  asaltáis  en  su  nido  á la  ])aloma! 

Despojáis  de  su  espléndido  iilumaje 
a!  ave  acuátil  (pu'  en  el  mar  se  iutm-na, 


¡La  palma,  (d  (irio!  funeral  trofeo 
d(d  cortejo  tristísimo  uu(‘  avanza; 
la  tierra  removida,  la  xenganza, 
inspii'ando  la  musa  de  Tiit(*o; 

¡(¿u('‘  mucho!  si  (d  acerbo  (‘scept iidsmo 
rig(>  la  so(  i(  dad  y la  com  ienida; 

‘d  no  os  ovo! 'i(d(')n.  sino  ceoísmo 
lo  (pie  arranca  s(*cr(dos  á la  (demda. 

El  burra  resonando  cu  (d  (‘spa(do. 

'I(d  cañó’i  (d  retumbo  en  la  montaña; 
hi  orfandad  sollozaiuío  en  (d  pahudo, 
la  ort'audad  pereciendo  en  la  cabaña; 

¡U'i"  mmdio!  ¡Oh  giK'rra,  oh  ¡daga  aso 

dadora, 

hij.M  de  la  ambición  y la  torpeza; 

''i  no  enjugas  (d  llanto  did  (pie  llora, 
¿por  (pié  cii'ies  de  lauros  tu  cabeza? 


I iurceloiiu.  -Visita  de  D.  Alfonso  XIU  áVa  Exposición  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional. 


y lo  mismo  á la  bestia  que  al  salvaje 
le  disjuitáis  la  gruta  ó la  caverna. 


¡Oh,  la  humana  ambiidón,  la  (pn*  devasta 
y destruye,  y di'vora  y ani(iuila, 
y el  sentimiento  gc'iieroso  aplasta, 
y sangre  y Ihiuto  jior  dmpiier  desíiia! 


De  la  pest(‘  la  escuálida  figura, 

(*l  rojo  rastro  de  la  guerra  husmea; 
y junto  á la  callada  s(*pultura 
se  sienta  á descansar  de  su  tarea. 


Brota  en  el  cauqio  la  dorada  esjiiga 
y crece  el  roble  á orillas  del  torrente, 
cuando  la  mano  (pn*  la  csjjada  hostiga 
¡llanta  en  el  surco  la  feraz  .simiente. 


¿A  qué  las  convulsiones  de  la  guerra, 
si  los  más  poderosos  y señores 
no  forman  un  almácigo  de  tierra 
del  ¡lolvo  secular  de  sus  mayores? 


¿A  (pié  ceñir  del  triunfo  la  corona 
8i  no  da  el  triunfo  al  corazón  la  calma? 
¡8ólo  el  que  ama,  el  que  sufre  el  que 

(perdona. 

r(*cibe  como  un  dón  la  paz  deí  alma! 


Laura  Méndez  de  Cuenca. 


St.  Louis  Missouri,  Diciembre  de  1890. 
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ORO  Y OROPELES 


CUENTO 

I 

—¿Es  verdad,  señorita,  qae  abandona 
usted  á París  ? 

— Sí,  señor;  todo  el  innndo  se  va,  v 
hay  que  hacer  lo  (lue  t(  Oo  el  innndo  - 
contestó  Luciana  i uiicu  a su  inteiiocii 
tor  Oabriel  Aiigier. — ¿a, o le  gusta  á 
usted  el  campo? 

—Muchísimo.  Creo  que  en  Oseraies  pa 
san  ustedes  una  vida  deliciosa,  según 
me  ha  dicho  su  madre  de  usted. 

— ¿Mamá  le  ha  hablado  á usted  d- 
eso? 

—Sí. 

— ¡Qué  tontería!  Adiós,  Gabriel!  ¡Ma 
má  se  levanta,  porque  aún  tenemos  que 
hacer  infinidad  de  visitas  de  despedi 
da! 

— ¡Vamos,  Luciana! — exclamó  madamc 
Durieu. 

— ¿Cometería  yo  una  indiscreción- 
dijo  Gabriel — si  üiera  á hacerles  una  vi- 
sita á su  castillo  de  Oseraies? 

— Se  lo  agradeceríamos  á usted  mucho — 
contestó  madame  Durieu. — Pero  es  in- 
dispensable que  nos  lo  anuncie  usted  con 
la  debida  anticipación,  pues  es  casi  se 
guro  que  tendremos  que  hacer  una  expe 
dición  al  Mediodía. 

Y madame  Durieu  se  retiró  con  su 
hija,  mientras  que  Gabriel  seguía  con  la 
vista  la  silueta  de  la  hermosa  Lucia- 
na. 

— ¡Ouó  lástima  de  criatura! — pensaba. 
— ¡Qué  lástima  que  tenga  tanta  afición 
al  lujo!  ¿No  le  bastará  su  dote  para  sos 
tener  semejante  tren?  ¡No  tendrá  más 
remedio  que  casarse  con  un  hombre  más 
rico  que  ella! 

I II 

Al  cabo  de  un  mes,  Gabriel  Augier  r, 
solvió  ir  á visitar  á la  familia  Durieu 
y,  sin  previo  aviso,  se  dirigió  en  automó- 
vil al  castillo  de  Oseraies. 

Estaba  locamente  enamorado  de  Lu 
daña,  y ardía  en  deseos  dé  ver  á su  ama 
da.  No  quiso  escribir  á madame  Durieu, 
confiando  en  su  buena  estrella,  como  si 
estuviese  seguro  de  que  permanecían  aún 
en  sus  posesiones. 

— ¡Señor — dijo  de  pronto  el  "chauffeur” 
— ya  hemos  llegado  á Oseraies! 

— ¿Dónde  está  el  castillo? — preguntó 
Gabriel  á un  chieuelo. 

— A la  izquierda  del  camino  y luego  á 
la  derecha,  en  línea  recta. 

Al  divisar  el  castillo,  exclamó  Andrés, 
lleno  de  asombro: 

—¡Esto  es  admirable! 

El  automóvil  entró  en  el  jardín,  donde 
á los  pocos  momentos  se  detuvo. 

— ¿Está  la  señora? — ])reguntó  Auci' r 
á un  criado  que  le  había  salido  al  en 
cuentro. 

—La  señora  condesa  ha  salido. 

~;.No  vive  anuí  madame  Durieu? 

— No,  señor.  Su  casa  está  en  la  aldea. 

—Muchas  gracias. 

-'1  llegar  á la  población,  preíruntó  Ga- 
briel por  el  domicilio  de  los  Durieu,  y 
con  gran  aorpi’esa.  sm>o  que  moraban  en 
una  casa  de  muy  modesta  apariencia, 
que  un  aldeano  acababa  de  designarle. 

— ’No  es  posible! — dijo  r>ara  sí  \n"í^r. 
— ¡No  es  posible  que  esa  gente  viva 
aquí! 

Sin  embargo,  abrió  una  puerta  de 
«ladera  que  daba  entrada  á un  huerto, 


y al  hallarse  en  él,  se  acercó  á un  hom- 
bre que.  muy  mal  vestido  y en  mangas 
de  camisa,  trabajaba  la  tierra  con  uu 
azadón  en  la  mano. 

— ¿34ve  aquí  madame  Durieu? 

Gabriel  no  pudo  ocultar  su  asombro 
al  reconocer  en  aquel  individuo  al  mis 
mo  Mr.  Durieu,  ai  correcto,  a!  elegau- 
t( , al  refinado -Mr.  Durieu. 

— ¡Mi  (juerido  Augier!  ¿Usted  por 
aquí? 

— ^Pasaba  casualmente  por  esta  aidea, 
y he  querido 

Gabriel  no  sabía  qué  decir  ante  la  sor 
pn-esa  de  encontrar  la  realidad  tan  dife- 
lente  de  las  descripciones  líricas  de  ma 
dame  Durieu.  ¿Dónde  estaban  las  alme 
ñas.  las  grandes  terrazas,  los  inmensos 
parques?. . . 

— Mi  mujer  se  alegrará  mucho  de  ver- 
le á usted....  Yo  estaba  entregado  á 
mi  pasión  favorita,  durante  el  verano. 
Entre  usted,  éntre  usted  y espere  un 
momento  mientras  voy  á avisar  á mi  es- 
imsa. 

III 

Solo  en  la  pieza  donde  Mr.  Durieu  h' 
había  introducido,  púsose  Gabriel  á con- 
t(-mplar  los  modestos  muebles  de  la  ha- 
bitación, recordando  la  opulencia  de 
que  en  París  hacían  tanta  gala  sus  ami- 
gos. 

De  pronto  oyó  una  voz  que  partía  del 
piso  siqtcrior. 

— ¡Esto  es  insoportable!  ¿Por  qué  le 
has  hecho  entrar?  ¡Qué  pensará  ese 
hombre!  ¡Va  á contarlo  todo,  y estamos 
perdidos!  ¡Qué  vergüenza! 

Augier  empezó  á comprenderlo  todo. 
¿Pero  cómo  Lxiciana  podía  prestarse  á 
tan  indigna  farsa?  ¡Sin  duda,  para  fas- 
cinar al  marido  one  la  Providencia  piidie 
ra  destinarle!  ¡Qué  infamia! 

— ¡Señor  Augier! — exclamó  Luciana, 
qno  con  una  carta  en  la  mano,  y muy 
modestamente  Amstida,  acababa  de  en 
trar  en  la  habitación. 

— • ‘^'morita ! 

— : Ha  escrito  usted  á mamá? 

— No;  pasaba  casualmente  por  aquí 
y abora  comprendo  que  he  cometido  una 
gravísima  imprudencia. 


— No  lo  crea  usted. 

— V'amos  á ver,  Luciana,  ¿por  qué  mi 
imprevista  ViSita  enfurece  de  ese  modo 
á su  señora  madre? 

— Porque,  porque .... 

La  joieu  vaciló  un  tanto  y,  con  los 
ojos  inundados  de  lagrimas,  exclamó: 

— Voy  á decirle  á usted  toda  la  verdad. 
Estoy  Harta  de  ía  indigna  comedia  que 
estamos  representando.  No  censuro  á 
mis  padres,  pueslo  que  todo  esto  lo  hacen 
por  mi  bien,  según  suponen,  á mi  juicio, 
equivocadamente.  Creen  pivqiarar  mi  fe- 
licidad, deslumbrando  á las  gentes,  sin 
contar  con  que  tarde  ó temprano  ha  de 
descubrirse  la  verdad.  No  somos  ricos,  y 
sólo  disfrutamos  de  un  mediano  pasar. 
Aborrezco  la  mentira,  y estoy  resuelta  á 
ser  sincera  con  usted.  Todo  ese  lujo  de 
París  es  falso,  y ios  muebles  que  allí 
tenemos  son  de  alquiler.  Los  trajes  y 
los  sombreros  me  los  hago  yo  misma,  y 
las  joyas  de  mamá  son  falsas,  como  to- 
do cuanto  nos  rodea.  Ya  ve  usted  á lo 
que  queda  reducido  el  castillo  de  que  mi 
madre  habla  en  París.  Nuestros  criados 
sólo  nos  sirven  por  unas  cuantas  horas 
los  días  en  que  recibimos  á nuestros 
amigos.  No  tenemos  aquí  más  que  á Vic- 
toria, la  cocinera,  y mi  padre  es  el  encar- 
gado de  cultivar  el  huerto,  con  ayuda 
de  un  labrador  vecino,  que  cuida  de  esto 
(hiraiite  el  invierno.  Por  mi  gusto,  no 
me  movería  nunca  de  esta  aldea,  porque 
aquí  no  constituye  una  mentira,  ni  r 
la  muñeca  que  quieren  que  represente 
en  París.  Esa  es  la  pura  verdad,  nue  al 
gún  día  le  habría  revelado  á usted,  aun 
que  no  hubiese  venido  á visitarnos. 

— Eso  me  demuestra — dijo  Gabriel — 
'oie  usted  comprendía  míe  la  amaba. 
Pue.s  bien;  la  máscara  que  á usted  le 
imponían,  me  llenaba  de  terror,  y si  he 
v<*nido  hoy  á esta  casa,  lo  he  hecho  arras- 
trado por  el  amor  y combatido  por  la 
razón.  No  era.  yo  suficientemente  rico 
para  hacerla  á usted  feliz;  pero  1o  sov 
bastante  para  suplicar  á la  admirable 
criatura  cuya  belleza  de  alma  acabo 
descubrir,  que  sea  mi  esposa,  si  por  ca 
siialidad  le  merezco  alguna  simpatía. 

LuMana  se  puso  encarnada,  y con  sus 
ojos  y con  sn  sonrisa,  contestó  cumplida- 
mente á la  solicitud  de  Gabriel. 
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— Pero  no  juzgue  usted  mal  á mis  pa 
dres — murmuró  la  joven. — Considere  us- 
ted que  todo  lo  hacían  por  mí. 

— No,  mi  querida  Luciana,  no  les  cen- 
suro. Pero  corra  usted  en  su  busca  para 
que  les  demostremos  la  inutilidad  de  la 
comedia  que  tanto  empeño  tenían  en 
representar. 

MARIO  THIERY. 

Bibliogi  afía  del  Patronato 


Con  ocasión  de  la  concesión  del  Oficio 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y la 
confirmación  de  su  Patronato,  por  el  se- 
ñor Renedicto  XIV,  se  hicieron  solem 
nes  fiestas,  y se  publicaron  los  25  sermo- 
nes siguientes: 

175,5,  Diciembre  12. — Fr.  Andrés  de  la 
Santísima  Trinidad.  <-arm(dita,  predicó 
en  la  Catedral  d(*  Me^xico,  sobre  el  nuevo 
Oficio.  , I ' 

ILfi).  Noviembre  10  y 11. — Los  Dr<>s. 
Juan  José  Eguiara  y Cayetano  Antonio 
de  Torres,  piaalicaron  (*u  su  Catedral  de 
México  sobre  el  Patronato. 

1750,  Diciembre  12. — En  la  Colegiata, 
sobre  <4  Patronato,  predicó  el  Dr.  Maria- 
no Antonio  d(‘  \"ega ; en  las  Catedrale.5 
<h‘  Oaxaca  y de  Guadalajara,  los  Dres. 
Jerónimo  Morales  Cigala  y Pedro  ('ama- 
rena.  ' i 

175(1,  Diciembia*  12. — En  Pátzcuaro,  el 
señor  t'ura  D.  J.  Antonio  I'once  de 
León.  I 

175(1.  Dici(‘mbre  IJ. — En  la  Coh^giata, 
l-'r.  INnli'O  Herboso,  dominico. 

17.5(1.  Diciembia*  1(1. — En  Cueimava'--* . 
el  Franciscano  Fr.  Manuel  Martínez 
Ríos. 

1757,  Febrero  14. — En  la  Catedral  de 
Mérida,  de  Yucatán,  el  P.  Pedro  Iturr-a- 
ga.  iesuita. 

1757.  Octubre  8.  12  y Ifl. — En  Quor'^ta 
ro.  (Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Gna 
dalunel,  el  Dr.  •José  Rodríguez  Yalleio, 
Fr.  l'^Jipe  Pardo,  agustino,  y Lie.  Ignacio 
Luis  de  \"a hieras. 

1757.  Oi'tubia^  0.  11  v 17. — En  San  Luis 
Potosí,  el  I*.  Javier  Evangelista  Contro- 
las, ¡esuila.  l^’r.  Antonio  Muñoz  ('astil- 
blamiuez.  mm'cedario,  y el  franciscano 
l’r.  Jos('*  (launa. 

1757.  Octubre  18. — En  la  Catedral  d<^ 
I>nrango,  el  Dr.  José  Díaz  de  Alcántara. 

1758.  S(U)tiembr(‘  4.  5.  G y 7 en  Za- 
l atecas.  El  Pbro.  Luis  Reltrán.  Fr.  José 
.loc-e  .Mfaro.  do'ninico,  Fr.  Manuel  Jo 
s('-  Gázares.  fra  musca  no,  Fr.  José  Cama 
'■ho,  agustino.  <4  p.  Juiin  de  Dios  Ruí'c 
iosnita,  y h’i'.  .Mi^ind  Esoinosa,  afrnstin'v 
'todos  estos  s<‘rin(>nos  o la  di'sorinción  do 
las  fiestas,  se  imurimieron  en  un  volú- 
men  di*  150  páginas,  al  año  siguiente, 
en  México. 

1758.  Diiuendire  12. — En  ir,  Colegiata, 
el  I’  .T;MÍer  Tjio/cano.  iosnita. 

17511.  51a\'o — Eti  San  Luis  de  la  P.az. 
el  E.  Snnclio  Rf4no«o  iosnita. 

En  1 7.5G  se  miblicó  el  libro  intitnlad,. 
IMai-avilla  .Americana,  por  el  pintor  M’- 
o-mJ  OabríTa.  une  so  reimprimió  en  5’^'^ 
d'-ií1  r'n  1785.  con  otros  opñscnlos.  Fu 
1750,  <4  P.  lunario  Enriuh's  unblio,',  nnos 
sermones  en  moxic.ooo  oi  mtimo  trata 
de  Xnostra  Sonora  do  Guadalupe. 

El  P.  ."luán  Francisco  T.ónez.  ono  fué  ol 
Prneiirmlor  mi  Roma  T>nra  obtener  las 
dos  o-raruas,  TneT'cifíoadas  al  princinio. 
soo-,'ii,  1,,,,  líoiMstáin  en  la  vi(1a 

(fio  1*.  í'i'iedr*.  os/'vlja  1)01“  <4  P.  T.azcano. 
é impresa  en  17G(I  nredicó  en  D Goñ.. 
, acerca  do  esti*  asunto  y se  imyiri 
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ÜA  DiADEjVIA 


—Está  el  coche,  señora, — dijo  la  don- 
cella. 

La  señora,  dirigiendo  una  última  mira- 
da al  (“siK'jo  de  su  tocador,  se  dispuso 
á salir. 

De  (Jaro  ent(‘ndimi(uito,  compasivo 
corazón  y virtud  sin  tacha,  la  joven  Mar- 
(¡uesa  amaba,  sin  (unbargo,  el  fausto  y hi 
ostentación. 

Por  eso  ceñía  hoy  su  frente  magníti 
ca  diadema,  cuyos  brillantes  chispieaban 
como  estelada  constelación- entre  sus  ne- 
gros cabellos,  y recrealia  su  corazón  con 
el  asombro,  la  maravilla,  la  estupefac 
ción  de  sus  opulentas  amigas  y rivales, 
al  contemplar  la  joya  tan  sin  }»ar. 

Triunfante,  orgullosa,  baja  ya  del  bra- 
zo de  su  marido  la  esi-alera  del  magní- 
fico edificio,  en  cuyo  piso  princi]ial  habi- 
ta, cuando  se  detiene  estremecida  y dice 
á éste: 

— /.Gyes? 

— Greo....  Sí,  es  la  campianüla  del 
Viático. 

La  camjianilla  smuia  ya  más  distinta- 
nnuitf';  diríasc'  (pn*  es  en  la  misma  esca 
hu'a.  Sí;  ya  (4  resjdandor  de  las  viJas 
(unauididas  S(‘  mezcla  (‘xtrañanuuite  con 
el  de  las  bombas  de  gas,  se  oye  como  un 
murmullo  de  oraciones  y los  pasos  lentos 
de  una  persona  que  al  compás  del  rezo 
avanza  y sube.... 

Es  el  sac(u’dote,  que  lleva  en  sus  ma 
nos  al  Dios  de  (úelos  y tierra. 

— /.Quién  es  el  enfei-mo?.  . — pregun- 
ta ella,  deteniendo  á su  paso  al  portero. 

— Señora — dice  éste — hace  dos  sema 
lias  encontré  en  la  esquina  de  la  calle 
una  mujer  tendida  sobre  las  losas,  como 
muerta.  T^na  niña  de  siete  años  la  abra- 
zaba con  llanto  de  desesperación.  M(‘ 
acer(pié  y la  interrogué,  aunque  harto 
d(‘cían  sus  harapos  y semblante.  No  te- 
nía casa  en  que  vivir  ni  pan  que  llevar 
á la  boca;  la  madre  estaba  desmayada 
de  hambre....  Las  recocí  en  una  de  las 
guardillas,  jiero  los  cuidados  han  sido 
inútiles  para  la  mujer....  que  morirá 
('sta  noche. 

— ; Y nada  nu'  había  usted  dicJio? 

— El  médico  me  dijo  nu(“  en  lo  humano 
todo  remedio  será  inútil. 

— Y ;.ni  aun  avisarnu*  de  que  esta  no- 
che recibía  el  Viático? 


1 

— ¡Ah,  señora!  Usía  debía  ir  esta  noche  ! 
á un  baile  y temí , I 

— ¡El  baile!....  Ella  casi  lo  había  ol 
vidado. ...  ¡El  baile!. . . ¡Es  decir,  su  ma-  i 
ravilloso  traje,  su  incomparable  diade-  i 
ma,  el  triunfo  más  brillante  de  su  vida  i 
de  sociedad ! . . . . ¡ 

La  última  persona  de  la  comitiva  pasa-  ! 
ba  ya  delante  de  la  perpleja  joven:  era  J 
un  mendigo  andrajoso....  | 

Al  pie  de  la  escalera  un  lacayo  galo- 
neado, sombrero  en  mano,  esperaba. 

¿Subir  ó bajar? 

Dió  un  suspiro  y dijo  á su  esposo: 

— ¡Subamos! 

La  guardilla  era  un  camaranchón  des 
vencí  jado.  Unos  cuantos  muebles  y este 
ras  habían  sido  amontonados  en  un  rin 
cón  para  dar  lugar  á una  cama,  donde 
yacía  la  pobre  moribunda:  junto  á ella, 
con  la  cabeza  oculta  entre  las  manos, 
sobre  las  ropas  de  la  cama,  estaba  su 

hija No  s-e  veían  más  que  sus  largos 

y dispersos  cabellos  rubios,  su  deshecho 
vestido  y las  destrozadas  suelas  de  sus 
zapatos. . . . 

En  una  mesita  había  una  taza  despor- 
tillada y una  cuchara  de  palo;  un  crucifi- 
jo con  peana,  dos  velas  encendidas  y dos 
vasos  con  dos  ramitos  Je  flores. 

¡Se  respiraba  ,1a  tristeza  intensísima 
que  da  el  sentimiento  de  la  miseria,  la 
soledad  y la  muerte! 

Al  ruido  de  la  gente  que  entraba,  la 
moribunda  abrió  los  ojos  y la  niña  levan- 
tó la  cabeza.  Parecía  una  rosa,  pero  una 
rosa  descolorida. 

Cuando  todos  entraron,  se  arrodilla- 
ron y avanzó  el  sarcedote,  hubo  un  si- 
lencio profundo. 

¡Qué  biimildad,  qué  piedad,  qué  temor, 
qué  respeto  se  reflejaban  en-  todos  los 
semblantes! 

¡Más  grandiosa  pareció  entonces  aque- 
lla guardilla  que  el  más  suntuoso  pala- 
cio! 

La  moribunda,  apoyada  en  los  brazos 
de  dos  mujeres,  se  incorporó  para  recibir- 
la Hostia  Santa;  animóse  su  demacrado 
rostro  al  recibirla  y sus  ojos  resplande- 
cieron de  santa  felicidad. ....  Luego  ex- 
tendió las  manos  á su  hija,  que  se  arro- 
jó en  sus  brazos  diciendo; 

— ¡Madi’e  mía! 

La  moribunda  inclinó  su  frente  sobro 
la  cabeza  de  la  niña  y rompió  en  llanto. 
Ella  moría  dichosa,  pero  aquel  pedazo 
de  su  corazón  quedaba  en  el  mundo .... 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


349 


AL  CRISTO  REDENTOR 


(En  la  cumbre  de  los  Andes.) 


Y la  pobre  madre  paseó  por  el  desváu 
su  mirada,  que  en  aquel  momento  parecía 
iluminada  por  ese  relámpago  de  lucidez 
que  pi'ecede  á la  muerte,  con  expresión 
de  amargo  desconsuelo. 

¡Todos  los  que  la  rodeaban  eran  po- 
bres, pobres  como  ella!  De  pronto  su  mi 
rada  se  detuvo,  atraída  por  un  vivo  res- 
plandor; allí,  junto  á la  puerta  había 
una  señora  vestida  de  blanco,  cuya  dila- 
tada tela  descansaba  sobre  sucias  bal- 
dosas. ...  y sobre  su  cabeza  brillaba  una 
diadema,  resplandeciendo  á la  luz  de  las 
velas. 

Quiso  llamarla  y no  pudo. 

Entonces  la  llamó  con  la  vista  y con 
la  mano. . . La  señora  se  acercó  llorando. 

La  moribunda  la  miró  con  ojos  en  que 
se  veía  duda,  extrañeza,  esperanza,  te- 
mor  

Por  un  movimiento  irreflexivo  exten- 
dió sus  manos  hacia  la  dama  y señaló 
la  diadema;  después  se  volvió  hacia  su 

hija  y le  tocó  también  la  frente 

aquella  frente  que  respiraba  inocencia 
y tristeza.  La  pobre  madre  rompió  a lio 
rar. 

Y después  lloraron  todos. 

Porque  la  señora  se  (luitó  la  diade- 
ma, la  colocó  sobre  los  cabellos  de  la 
niña  y la  presentó  á la  madre  de  esta 
suerte  engalanada. 

La  mendiga  exhaló  Tin  gemido  de  sa 
tisfacción  y dobló  la  cabeza  sobre  la  al 
mohada,  expirando  tramiuila  y sonríen 
te. 

Poco  después  la  señora  del  cuarto  prin- 
cipal entraba  en  su  tocador  llevando 
á la  niña  de  la  mano. 

Y la  doncella  decía  á un  criado,  y (4 
criado  al  portero  y el  portero  al  laca- 
yo; 

— ¡Que  se  retire  el  coche!  ¡Los  señores 
no  van  al  baile! 


¿Que  no  ciegan  la  fuente  donde  se  halla 
El  agua  de  la  vida,  bienhechora, 

La  santa  paz,  que  el  Cristo  proclamara 
Cuando  su  ley  divina  predicara? 

¿Que  no  llevan  el  luto  á los  hogares 

Y al  corazón  cristiano  amargas  penas? 
¿No  aumentan  los  qiu'bfanlos  á millares 

Y al  vencido  no  cargan  de  cadenas?. . . 
Ellos  truecan  las  dichas  en  pesares 

\ el  bi('n,  en  odio,  de  las  almas  buenas: 
¿Por  qué  entonces  aumentar  los  sinsa- 
ibores 

Y amargar  nm^stra  vida  de  dolor(‘s? 

Si  en  nuestros  i>echos,  por  la  lucha  ar 

(diente 

Sentimos  vehemente  inclinación, 


Si  nos  place  llevar  alta  la  frente 

Y santo  orgullo  dentro  el  corazón; 

Pues  luchemos,  luchemos  noblemente. 
Con  fuego,  con  vehemencia,  con  pasión 
En  la  penosa  lidia  por  la  vida 

A que  el  trabajo  sin  cesar  convida. 

¡A  luchar,  argentinos  y chilenos. 

En  la  escuela,  en  el  campo,  en  el  talhu*! 
¡A  medir  nuestras  armas  como  buenos 
En  el  campo  bendito  del  saber! 

Y confiados,  altivos  y serenos. 

Pues  no  hay  odios  sangrientos  como  ayer. 
Miremos  á la  cumbre  solitaria 

Y elevemos  al  Cristo  una  plegaria. 

SANTIAGO  CARLOS  GOMEZ. 


Exposición  Universal 

en  St  lioüis  jVIissoüPi 


¡Ya  en  gigantesco  pedestal  se  asienta 
Del  Hombre  Dios  la  estatua  bendecida! 
¡Que  á sus  plantas  no  se  alce  la  tormenta 
Del  odio  criminal  y fratricida! 

De  hoy  no  haya  más  encono,  no  haya 

(afrenta 

En  la  noble  batalla  por  la  vida: 

Y Chile  y Argentina  sobre  el  Andes 
Prueben  al  mundo  que  en  la  paz  son 

(grandes. 

Ya  descansa  en  su  peana  de  granito. 
Enhiesta,  inconmovible,  majestuosa. 
Como  recuerdo  fiel  de  lo  infinito 
De  Jesucristo  la  figura  hermosa 
Al  pié  del  monumento  se  halla  escrito 
El  deseo  de  su  alma  bondadosa, 

La  Paz:  que  siempre  reine  entre  cristia- 

(nos, 

Que  todos  somos  en  el  mundo  hermanos. 

No  más  el  monstruo  osado  de  la  guerra 
Alce  su  horrible,  ensangrentada  faz, 

Y sea  así  la  americana  tierra 
Cuna  y templo  bendito  de  la  paz. 

La  fuerza  que  en  las  armas,  ¡ay!  se  en- 

(cierra. 

Es  la  más  deleznable  y más  fugaz: 

Leve  bruma  que  oculta  el  firmamento 
Y'  que  pronto  disipa  el  raudo  viento. 

El  tronar  del  cañón  en  la  batalla. 

El  silbar  de  la  bala  destructora, 

El  hórrido  rumor  de  la  metralla 
y el  vibrar  de  la  espada  vengadora, 


Salón  de  festivídades.—Cascadas. 


Palacio  de  educación. 


Palacio  de  industrias  diversas. 


350 


EL  'TIEMPO  ILUSTRADO 


EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  SAN  LUIS 

LA  VIRGEN  INMACULADA 

SU  NOMBKE  m MARIA 


¡Elhi  es!  Miradla  subiendo  del  (U'sier 
to  humano  eonio  aurora  brillan', (*  cuyos 
colores  de  oro  anuncian  al  asfro  del 
ilia.  Su  jaesencia  esparce  un  aromático 
perfume  compuesto  de  mina  incorrup 
tibie  y de  incienso  oloroso;  su  alma  de 
ángel  está  engalanada  con  hermosos  res 
plandoi'i'S  <le  santidad  y con  las  viriudes 
más  sublimes;  su  corazón  es  luiro,  lím- 
pidos y |)i-ofundos  son  sus  ojos,  desj  i' 
den  miradas  (|m‘  fascinan;  sus  luijúlas 
contiemui  lágrimas  inefables.;  su  frente 
de  Virgen  es  laira  como  el  lirio  de  los 
camiios,  (*s  cándida  como  la  cima  de  los 
veni istiueros ; “cinta  de  es<arlata  son 
sus  labios,”  llevan  consigo  las  sonrisas 
más  dulces  de  nn  amante,  el  óxtasis  más 
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delicioso  de  un  buen  hijo;  su  voz  es  dul- 
ce como  el  gemido  de  la  tóidola;  sus  an-o- 
bamieiilos  de  (eriiura  son  imagen  de  las 
delicias  del  jiaraiso;  (h“  sus  labios  s<‘  “«les- 
lila  le<-he  y miel  de  caridad,”  SUS  blan- 
cas manos  son  dulces,  porijue  son  las 
manos  de  una  tierna  Madia*,  y son  sin 
mancilla,  por(|ue  son  lambión  las  manos 
de  lina  N’irgeii. 

I'.lla....  í'.liay  algo  m<*jor  (pn*  la  gra- 
cia de  las  flores,  ipie  el  cintilar  <h‘  l.is 
estrellas,  ipie  el  ambiente  (h‘  ])er;nnia<los 
verjeles,  qiie  la  majestad  de  las  monta 
ñas,  \ i|nc  la  virtud  de  todos  los  esco 
gidos  del  Señor?  l’iies  I'llla  (“S  superior, 
despiies  de  I >ios,  á lodo  lo  (|ue  (‘S  bello, 
sanlii  y siililinie. 

Ni  el  pensamiento  humano,  ni  la  cien 
ciu  de  lodos  los  sabios  del  iniindo  sa- 
brán deserit.ñrla. 

tilla  es.  La  llaman;  ‘•Uosa  de  .lericó, 
azucena  de  los  \:illes,  |talmera  de  cades, 
olivo  de  los  cani|)os,  huerto  cerrado, 
bálsamo  aromático,  |ialonia  bjanca  é ino- 
cente....” ¡.\h!  ¡ipió  hermosa  es!  El  co- 
razón, embriagado  de  amor,  debe  cantar 


MISSOURI.— Palacio  de  Maquinaria. 

todos  sus  nombres:  es  mirra  escogida, 
tierra  \ irgen,  campo  no  arauo,  vaso  üe 
licor  celes cial,  tueuce  tle  ricos  manantia- 
les, armario  de  la  divinidad,  clavellina 
de  las  laderas,  flor  que  nunca  se  marchi- 
ta  ; Ella...  pero  ¿á  dónde  voy? 

¿Cuál  es  su  verdadero  nombre?  ¡Ah!  rii 
queremos  pronunciar  este  nombre,  ha 
gámoslo  con  amor  en  el  corazón,  y con 
ternura  en  el  alma:  MAKlA;  María  es 
este  nombre.  'Et  nonien  \ irginis  Maria.” 
N el  nombre  de  la  Mrgeu  es  Maria,  nos 
dice  el  sagrado  texto. 

María.  Admirable  nombre  que  abarca; 
“lo  (1)  pasado  y lo  futuro,  el  cielo,  la 
tierra  y los  abismos.”  ¡Ah!,  pronunciarlo 
«*s  sentir  sublimes  emociones;  este  nom- 
bre bendito  signitica;  dulzura  y contento, 
pureza  y humildad,  terneza  y amor;  este 
nombre,  por  sí  mismo,  es  un  himno,  es 
una  lágrima,  es  un  dulce  suspiro,  es. . . . 
grito  d,e  plegaria  que  parte  el  corazón. 

María,  dulce  acorde  de  todas  las  belle- 
zas, vaso  divino  de  todas  las  gracias, 
“gratia  plena,”  tesoro  embriagador  de 
todos  los  perfumes. 

Todo  esto  signitica  este  nombre,  que 
si  es  grande  por  lo  que  significa,  es  po- 
deroso para  quien  lo  invoca,  porque  El 
es:  alivio  en  los  males,  consuelo  en  las 
desgracias,  asilo  en  la  orfandad,  defen 
sa  en  las  persecuciones,  calma  en  las  bo- 
rrascas, y refrigerio  en  el  dolor;  al  invo- 
carlo tiemblan  las  más  delicadas  fibras 
del  alma  y se  abre  al  corazón  benéfico 
horizonte. 

María.  Nombre  salido  de  la  boca  de 
Dios,  ¿quión  podrá  comprender  la  ma- 
jestad de  Aquella  que  es  “terrible  como 
ejercito  en  orden  de  batalla?” 

Las  sagradas  letras  hacen  llamar  A 
María  Reina  del  mar,  amargura  del  mar 
y estrella  del  mar. 

Reina  del  mar,  porque  tiene  imperio 
sobre  cuanto  existe;  porque  domina  el 
inmenso  oi  óano  de  las  creaturas;  Ella  es 
emblema  de  la  grandeza  del  mundo,  el 


ti)  (Sacr.  lib.  XTY,  p.  1.) 


sol  la  sirve  de  adorno,  la  luna  es  su  pe- 
destal y la  coronan  las  estrellas. 

Es  amargura  del  mar,  porque  su  co 
razón  fuó  traspasado  de  dolor,  y desga- 
rrado hasta  el  límite  extremo;  Ella  be- 
bió todo  un  amargo  cáliz  de  hiel.  Los 
profetas  no  saben  á quién  compararla  y 
Jeremías  en  el  desahogo  de  su  compa 
sión,  exclamó:  “¿A  quién  te  compararé 
y cómo  consolarte,  oh  Virgen,  hija  de 
Sión?  El  dolor  en  tu  corazón  es  grande 
como  el  mar;  ¿quién  podrá  aliviar  tu 
aflicción?” 

María  es  estrella  del  mar,  porque  di- 
rige hacia  las  riberas  celestiales  á los  que 
en  frágil  nave,  surcan  las  procelosas 
aguas  de  este  mundo;  porque  su  claridad 
fija,  indica  el  camino  verdadero  á los  via- 
jeros extraviados;  su  suavm  cintilar 
orienta  á las  almas  que  quiei’en  ir  al  cie- 
lo; sus  rayos  débiles  llevan,  en  el  si- 
lencio de  tenebrosa  noche,  el  consuelo 
á las  almas,  la  tranquilidad  á los  cora 
zones  afligidos. 

¡Ah!  Sepámoslo  para  bien  nuestro’ 
“Si  alguno  se  cree  envuelto  entre  los 
torbellinos  de  este  tempestuoso  piélago 
del  mundo:  levante  su  vista  á la  estrella, 
que  es  María;  si  vas  á dar  contra  los 
escollos  de  las  tribulaciones,  si  zozobras 
entre  las  ondas  de  terribles  pesares,  lla- 
ma á María ; si  entre  las  hirvientes  aguas 
de  la  calumnia,  de  la  envidia  y de  la  per 
secución  arrojan  tu  pobre  barquichuelo 
los  malvados,  llama  á María.  En  los  pe- 
ligros, en  las  angustias,  en  las  persecu 
cienes....  no  se  aparte  este  nombre  de 
tu  boca,  llama,  llama  á María.” 

¡Ella  es!  Miradla  subiendo  del  desier- 
to humano  como  aurora  brillante...  se 
llama:  María;  y es  Madre  de  misericor 
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dia,  porque  enjuga  las  lágrimas  de  los 
que  sufren,  acalla  los  sollozos  de  los  mi- 
serables, llama  con  amor  á todos  los 
desgraciados,  lleva  consoladoras  sonrisas 
á los  afligidos,  y sana  las  heridas  de 
los  que  están  enfermos. 

¡Miradla!  Es  el  Angel  de  los  castos 
amores,  es  la  fuente  sagrada  de  donde 
beben  los  predestinados  del  Señor,  es  el 


EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  SAN  LUIS  MISSQURI.-Palaoio  de  Agricultura.. 
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MKJORAS  BN  LA  CIUDAD 


Kactiadas  de  dos  casas  que  se  van  á levantar  en  la  Colonia  de  San  Rafael,  para  los  Sres.  X.  X. 

Proyecto  del  Ingeniero  Eudoro  Urdaneta. — Vestíbulo,  Sala,  Comedor,  Seis  recámaras,  Hall.  Dos  salas  de  baño.  Tres  cuartos  para  criados,  Cocina,  Despensa,  etc.,  etc.  Costo  aproximado  de  cada  casa,  $18  000 


escudo  invencible  en  donde  no  penetran 
los  dardos  del  infernal  dragón. 

¡Ella!,  ¡María!  “Toda  es  hermosa,'’  los 
mortales  no  tenemos  idea  sntici(*n((*  de 
lo  que  es;  tal  vez  los  ángeles,  con  sus 
sagrados  cánticos,  sabrán  describirla. 

A nosotros  toca,  solamente,  contem- 
plarla con  profunda  emoción,  adorarla 
con  tierna  reverencia  y saludarla  con 
amor  ardiente. 

Su  nombre  es:  MARIA.  ¡Miradla!,  “lle- 
na de  gracia,”  subiendo  del  desierto  de 
la  vida....  ¡Ella  es!  ¡Inmaculada  Vir- 
gen! 

“¡Doblemos  la  rodilla  en  su  pi'esencia, 
y saludémosla  reverentes!” 

México,  Mayo  de  1904. 

I EDUARDO  C.  URBANO, 

Presbítero. 


¿Por  qué  cuando  uno,  después  de  ven- 
cer dificultades  logra  conseguir  algo  de 
lo  que  desea,  le  dicen:  “Date  de  santos 
con  una  piedra?” 

— Porque  si  golpearse  el  q:)echo  con  la 
mano,  ó lo  que  es  lo  mismo  darse  de  san- 
tos (llamado  así,  porque  al  “Sanctus”  de 
la  Misa,  es  costumbre  golpearse  el  pe- 
cho en  señal  de  penitencia  implorando 
misericordia),  es  meritorio,  con  más  ra- 
zón, el  hacerlo  con  una  piedra,  por  ha- 
ber conseguido  algo  de  lo  que  nada  se  es- 
peraba conseguir. 


PROBLEMA  NUMERO  39. 
POR  MR.  H.  METER. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras.  , 

1.  A.  r,.  1).  1.  A.  3.  T.  (A.) 

2.  C.  6.  A.  D.  2.  Cualquiera. 

3.  D.  ó A.  Mate. 

(A.) 

1.  A.  2.  C.  D. 

2.  C.  X A.  y mata  en  la.  siguií'ute  jugada 


Atendiendo  á la  indicación  que  se  sirve  ha- 
cernos “Un  Subscriptor,”  publicamos  en 


seguida  la  solución  del  problema  número  37, 
de  Mr.  Ormond:  ’ 

1.  C.  5.  D.  1.  P.  X C. 

2.  P.  5.  A.  D.  2.  P.  5.  D. 

3.  P.  4.  A.  D.  3.  P.  6.  D. 

4.  A.  2.  C.  D.  Mate. 


“üa  FAÍRA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  jiaís. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2^  de  la  Monterilla  10  y 11,  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  .directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  boinetería;  perciales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  icotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colohas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas ; cambayas,  ceñidores  y delantales ; 
casimires  finos  y corrientes ; chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,_  toda  dase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

Vosotros,  todos  cuantos  nos  leeis,  ha- 
ced uso  de  la  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER,”  así  en  los  casos  de  fatiga 
por  exceso  de  trabajo  intelectual  ó fisico, 
como  en  los  de  depresión  nerviosa  ó de 
fatiga  cerebral.  La  “NEUROSINE  PRU- 
NIER” hállase  de  venta  en  todas  las  bue- 
nas farmacias;  aseguróos  de  la  autenti- 
cidad del  producto  y rechazad  toda  imi- 
tación, , 
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PREGUNTAS  Y RESPUESTAS 


¿Por  qué  se  le  dice  á la  Misa  de  media 
noche  en  el  día  de  Navidad,  “Misa  de  ga- 
llo”? 

— Porque,  es  á la  hora  en  que  esita  ave 
comienza  á cantar.  También  puede  ser 
porcjue  este  animal  es  emblema  de  vigi- 
lancia, y en  esto  se  nO'S  enseña  á estar  vi- 
gilantes en  el  negocio  de  nuestra  salva- 
ción. 


¿Qué  origen  tiene,  y qué  significa  el 
“Santo  y Seña”  que  se  da  diario  con  la 
Orden  del  día  en  la  Mayoría  de  Plaza? 

— Sólo  se  sabe  que  la  primera  palabra 
era  el  nombre  de  algún  santo.  Estas  pa- 
labras son  con  objeto  de  que  por  la  no- 
che al  encontrarse  dos  rondas  ó patrullas 
de  distintos  cuerpos,  uno  dice  el  “Santo” 
y el  otro  la  “Seña,”  y si  no  salen  de 
acuerdo,  el  que  trae  el  verdadero  hace 
preso  al  otro  pelotón. 


¿Por  qué  dicen:  “Me  quedé  como  tonto  ! 
en  Vísperas,”  y no  en  Maitines  ó Lau- 
des? 

— Cuéntase  que  un  muchacho  que  fué 
á traer  un  mandado,  pasó  por  una  igle-  1 
sia  en  la  que  se  cantaban  Vísperas,  y 
que  después  de  largo  rato  de  esperar,  se  . 
salió  diciendo  que  aquella  Misa  estaba 
muy  larga ; que  todavía  ni  la  campana 
sonaban.  De  lo  que  se  colige  que  nada 
entendió  de  aquello,  lo  cual  se  aplica  j 
uno  en  caso  idéntico.  ' 


J1l6ran  Emporio  d(Cuz 


AGUIRRE  HERMANOS, 

: : Importadores  : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  general.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas,  Cantinas  y Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etc., 
etc.  Los  afamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Lo- 
za Inglesa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES. 


‘í? 


El  Modelo  y La  Bella  Jardinera 

Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 

¡Mucho  cuidado  con  las  imitaciones! 

Búsqiiense  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma,  el  que  no  los  tenga  es  falsificado. 

El  mérito  de  este  magnifico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  di- 
rectamenre  para  todo  el  calzado  bno. 

Respecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentado,  $10.00 
Valor  del  acorazado,  12.00 

^:^Su  duración  se  garantiza  de  ocho  meses  á un  año..^g!S=| 


OJO!  MUCHO  OJO! 


ODELO 


NO  TIENE  MAS  SUCURSAL  QUE 

LA  BELLA  JARDINERA 

Establecida  en  la  3a.  calle  del  Reiox,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modelo"  ni  “La  Zapatilla  Elegante/’  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,"  ni  “El  Nuevo  Modelo”,  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á contundir  con  la  mía,  repito  que 

EL  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 

NIEXICO,  Apartado  Rostal,  848 

NOTA.— Los  pedidos  de  fuera  se  remitirán  luego  que  se  recíban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


no  tiene  mas  su- 
cursal pof  ahora 
que  — 


¿HA  HROBAOO  US'FKD 


LAS  PILDORAS  NACIONALES? 


Son  un  maravilloso  remedio  anti- 
palúdico, mucho  más  eficaz  que  la 
quinina. 

Contra  Calenturas, 
Influenza, 

Debilidad  y Anemia. 

Un  excelente  tónico,  que  estimula  el 
apetito  y á la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  ser 
purgante.  No  exige  dieta. 


Apartado,  2357 


OE  VENTA. 

En  todas  las  Droguerías  y Boticas 

Cajas  chicas,  $0.50 
id.  grandes,  ,,  1.25 


Las  enviamos  por  Correo  á cualquiera  parte 
FRANCO  DE  PORTE 

Enviamos  GRATIS  un  folleto  á quien 

lo  pida. 


COMPAÑIA  DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 


TOX4  EN 

COGNAC  ROBIN 


Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Herrmann  y Co.  S.  en  C. 
Calle  de  Cadena,  15 
México 
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El  gran  acontecimiento  de  la  semana 
ha  sido  la  erección  en  Jiasílica  de  la  an- 
tigua Colegiata  de  Nuestra  Señora  de 
(Guadalupe. 

Como  se  esi)eraba,  tan  importante  ac- 
to tuvo  gran  solemnidad  y revistió  las 
jnojiorcioncs  de  un  acontecimiento  ver- 
daderamente inusitado. 

1’a.ra  darle  mayor  laailce  y lucimiento, 
vinit'ron  de  sus  r(‘s])(‘ctivas  Aiapiidió- 
cesis  y Diócesis  casi  todos  los  Prelados 
de  la  Itejuihlica,  asistiendo  además,  res- 
petables y dignos  representantes  de 
los  Cabildos  (‘clesiásticos,  así  como 
taml)ión  encumbrados  caballeros  y da- 
mas de  las  princii)ales  ciudades  del 
país,  quiemes  ajaidrinaron  la  apertura  de 
las  inuM-tas  de  la  nueva  Basílica,  ceremo 
nia  (;n  la  cual  intervini(“ron  los  siete  Ai’- 
/obispos  de  la  Keiniblica. 

El  concurso  de  íieles  que  en  estos 
días  han  Ihuiado  las  naves  del  templo, 
ha  sido  extraordinario. 

Como  en  EL  TIEMPO  se  ha  dado 
cuenta,  día  á día,  de  todas  las  fiestas 
celebradas,  y la  crónica  de  la  erección 
fuó  (‘xtensa  y bien  detallada,  creemos 
jior  dmnás  extendernos  en  detalles,  pues 
juzgamos  bii'u  enterados  de  ellos  á nues- 
tros h'ctores. 

Sí  diremos  que  la  fiesta  de  la  erec- 
ción será  memorable,  y quedará  consig- 
nrda  c-:  niiestr'  s analles  eclesiásticos, 
como  un  acontecimiento  que  acreditó 
una  vez  más  la  piedad  del  ]»ueblo  me- 
xicano y el  acendrado  y tim-no  amor  que 
profesa  á la  Augusta  Eiuna  del  Cielo, 
en  su  advocación  di*  Cuadalupe. 

* * * 

OtraJ  nota  religiosa  importante,  que 
también  meriH-e  ser  consignada  aiiuí, 
filé  la  solemm*  función  ijue  los  l*adres  del 
Oratorio  dedicaron  á San  Felipe  Neri, 
el  juevi's  2f)  d(‘l  corriente. 

Él  grandioso  tenqdo  de  la  Profesa  esta 
ba  hermosauK'nle  adornado  con  ese  irre- 
jnochable  gusto  y si^veridad  artística 
ipie  caracteriza  á los  sm'iores  Capellanes 
encargados  de  él. 

Centenares  de  cirios  ardían  en  los  al- 
tares y en  los  candih's  pendientes  de 
las  bóvedas. 

Predicó  el  sermón  id  limo,  señor  Silva, 
Dignísimo  ()bisi)0  d(*  Michoacán,  y en 
frase  ius]»irada  y cornuda,  con  arranques 
tan  (‘buuentes  como  sentidos,  hizo  el 
])anegírico  del  insigue  y santo  a¡)óstol 
romano. 

Muy  satisfechos  debieron  (piedar  los 
Padres  de  la  Ib'ol'esa,  ])nes  la  función  dcd 
jueves  (s!n\'o  grindiosa  y soh'inne. 

* * * 

El  domingo  ])asado  s(‘  v(‘riticó  en  la 
r'.M'Uebi  Comercial  francesa,  una,  tiesta 
siinpáli<-a  y signitical  iva : liici(‘ron  su  jiri- 
mera  coiniinión  algunos  alumnos  d(‘  di- 
cha Esfinda,  recibiendo  el  i»an  (aicarís- 
t ico  de  nniTios  del  Mino,  señor  Seratini, 
Delegado  Apostólico  en  Méxic(). 

F,1  misino  alto  dignatario  eclesiástico 
se  dieiió  administrar  el  Santo  Sacraimui- 
to  de  la  Conlirmación  á niños,  alum- 
nos del  f'stableciinienl  o. 

í.a  comnrremia  que  asistió  á estos 
líennosos  actos,  estuvo  eomi»m‘st a,  f'U  su 
mavor  jiarte.  de  familias  pertem'cien- 
tcs  á la  Cobmia  francesa,  y dió  mayor 


i’calce  á la  fiesta  la  parte  musical  del 
programa,  que  estuvo  muy  bien  desem 
peñada. 

En  este  número  aparecen  varias  vis- 
tas, tomadas  de  fotografía^  que  sacó 
nuestro  fotógrafo  de  la  hermosa  fiesta 
á que  nos  hemos  referido. 

* ^ * 

Una  boda  más,  y por  cierto  muy  sun- 
tuosa, se  verificó  en  la  semana  pasada : 
la  del  Dr.  D.  Francisco  Carral  con  la 
señorita  Dolores  de  Teresa. 

Estando  emparentada  la  novia  con  la 
familia  política  del  señor  Presidente  de 
la  República,  y siendo  muy  extenso  el 
circulo  de  sus  relaciones  sociales,  no  es 
de  extrañar  que  tanto  el  matrimonio 
religioso,  celebrado  en  el  templo  de  la 
Divina  Infantita,  como  el  contrato  civil, 
verificado  en  la  elegante  casa  de  la  se- 
ñora Luisa  Romero  Rubio  de  Ter(>sa, 
hubiesen  estado  sumamente  coucuri-idos, 
figurando  entre  los  asistentes  al  segundo 
el  señor  General  Díaz. 

iti  * * 

El  éxito  ulcanzado  por  la  Compañía 
dramática  de  la  señora  Mariani,  ha  sido 
el  que  esperábamos,  dados  los  mériios 
de  la  distinguida  artista  y el  excelente 
cuadro  que  forman  sus  compañeros. 

La  señora  Mariani,  al  presentarse  en 
el  teatro,  en  el  segundo  acto  de  “Mag- 
da,” obra  con  la  cual  se  estrenó  su  com 
pañía,  fué  saludada  por  el  público  con 
galantes  aplausos,  señal  indudable  de 
que  la  distinguida  artista  había  dejado 
buenos  recuerdos  entre  nosotros,  y de 
que  se  le  estima  y admira  como  lo  me 
rece. 

Las  obras  que  se  han  puesto  en  esce- 
na en  el  Teatro  Arbeu,  durante  la  pri 
mera  semana  de  la  temporada,  han  si- 
do: “Magda,”  “Fedora,”  “La  Felicidad 
en  un  rinconcito”  y ‘‘Mad.  St.  Génes  ó la 
Corte  de  Napoleón.” 

En  todas  ellas  la  señora  Mariani  ha 
estado  á la  misma  altura,  distinguiéu 
dose  siempre  por  su  gran  naturalidad 
en  el  desempeño  de  sus  papeles,  lo  que 
revela  ,iel  perfecto  dominio  que  tiene 
sobre  la  escena. 

El  señor  Paladini  es  un  excelente  ac- 
tor, que  se  ha  hecho  ya  aplaudir  con  so- 
brada justicia  por  el  acierto  con  que 
caracteriza  los  diversos  personajes  que 
representa. 

También  el  señor  Zampieri  se  ha  hecho 
acreedor  á que  el  público  le  dispense 
sus  favores,  como  lo  viene  haciendo  en 
las  obras  (jue  ha  puesto  la  compañía  has- 
ta el  jiresente. 

En  “Fedora”  caracterizó  perfecranum- 
te  su  iiapel,  y en  el  estreno  de  “f-a  feli 
cidad  en  un  r inconcito,,”  coadyuvó  eli caz- 
mentí*  al  éxito  d(?  la  obra. 

* * * 

En  el  Teatro  Hidalgo  siguen  verificán- 
dose las  funciones  populares;  la  compa- 
ñía dramática  de  la  señora.  Elisa  d'*  la 
Maza,  se  capta  más  cada  día  las  sinqia 
lías  del  jiúblico  ]>or  el  acierto  (|ue  de- 
muestra en  la.  elección  de  las  obras  (pie 
]ione  en  (‘sceiia,  lo  mismo  (pu*  i»or  el 
desenpieño  de  (“lias.  TTll  iinanu'ute  se 
han  i“e|»res(‘ntado  “La  ^íujer  Pálida”  y 
“La  Dolores;”  en  ambas  se  ha  distin- 
guido la  señora  de  la  Maza. 


Es  de  lauK'ntar  (|ue  el  público  no  co- 
rresjionda  á los  afanes  ch*  (“sos  (“stiidio- 
sos  actores,  pues  las  únicas  funciones 
(pu*  se  v(‘n  concurridas  son  las  di*  los  i 
domingos  en  la  tarde. 

Las  funciones  popula r(*s,  como  lo  in- 
dica. su  nombi'e,  esíán  dedicjidas  es]»(*cial-  ■ 
m(*nt(*  á las  familias  de  mi'diana  jiosición  i 
social,  á fin  de  apartarlas  del  malhada- 
do género  chico,  ipie  las  atrae  al  Teatro 
J’rincipal  y demás  t(*atrill()s  de  los  ba- 
rrios. 

* * ? 

En  números  anteriores  nos  h(*mos  ocu-  ; 
])ado  de  la  animación  que  reina  en  la  ¡ 
actual  temporada  veraniega  de  Tlalpan  ; 
y de  las  frecuentes  y brillantes  fiestas  v 
de  soci(*(la.d  (pu*  se  hacen  en  dicha  po- 
blación. i 

También  Tacubaya,  la  más  antigua  y \ 
grande  de  las  poblalciones,  veraniegas,  f 
ofrece  el  agrada  bh*  espectáculo  de  una  [ 
inusitada  animación.  Bailes,  conciertos  | 
y días  de  campo,  se  v(*rifican  sin  cesar,  / 
reinando  en  todos  la  más  grande  y es-  j- 
pontánea  cordialidad.  | 

Adí'inás  de  esto,  Tacubaya  sosti(‘ne  ya  j 
con  su  iiropio  contingente  un  teatro  !' 
abierto  todo  el  año;  si  bien  sólo  se  veri-  | 
fican  funciones  cada  semana,  los  domin-  | 
gos  por  la  noche.  Actúa  en  él  el  Club 
Dramático  Mexicano,  que  con  gran 
acierto  y discreción  regen t(*au  los  caba- 
llerosos señores  Haro,  artistas  de  socie- 
dad, quienes  domingo  á domingo  reci- 
ben nuevas  pruebas  de  la  estimación  que 
el  ilustrado  público  tacubayensi*  les  ofre- 
ce. El  simpático  Teatro  l rimavera  se  ve 
siempre  lleno  de  bote  en  bote;  abundan 
los  aplausos  y el  público  sale  siempre 
satisfecho.  A ello  contribuye,  en  no  es- 
casa parte,  la  buena  elección  de  las 
obras  que  se  representan,  de  gran  mé- 
rito literario  y artístico,  á la  v(“z  (jue 
perfectamente  sanas  y morales.  Díganlo 
si  no,  “La  Levita,”  “Enseñar  al  que  no 
sabe,”  “Lo  Positivo,”  “Las  Obscuras  Go- 
londrinas,” “Los  Pavos  Reales”  y tan 
tas  otras,  siempre  por  el  estiio.  (pie  se 
lian  puesto  en  escena. 

Para  anoche  se  anunciaba  el  beneficio 
del  señor  Don  Manuel  Haro,  estudioso 
y discreto  artista,  que  goza  de  inmensas 
simpatías.  La  función  estaba  dedicada  á 
la  H.  Junta  Directiva  del  Casino  Fami- 
liar de  Tacubaya  y demás  socios  del 
mismo,  y la  obra  elegida  era  la  grandio- 
sa comedia  francesa:  “Sullivan,”  en  la 
(lue  tan  gratos  é imu'^recederos  i'ecuer- 
(los  dejó  nuestro  compatriota.  ^*1  inteli- 
gente actor  Merced  Morales.  (Q.  e.  p.  d.) 

Había  gran  entusiasmo  por  esta  fun- 
ción, y el  teatro  debe  haber  estado  pic- 
tórico de  gente. 

* * * 

A propósito  del  Casino  de  Tacubaya, 
diremos  (lue  anteanoche  se  celebró  su 
inauguración,  para  la  cual  se  dispuso 
un  magnífi(“o  concierto,  que  terminó  con 
baile. 

Los  salones  d(*l  Casino  presentaban 
deslumbrador  aspecto;  la  élite  de  la  po- 
blación s(*  reunió  allí,  y la  fiesta  resultó 
animadísima.  En  nuestro  número  pi'óxi- 
mo  ampliaremos  esta  nota,  reducida  hoy 
por  falta  de  espacio  y tiempo. 
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K1  Altar  Mayor. 


Tamaulipas,  Veraeruz,  Oliilapa,  San  Luis 
Lotosl,  /i^auiora,  Hepic  y Sonora,  que  no 
punieron  venir,  unos  por  euíermeüad  y 
otros  por  estar  praeticanüo  sus  visitas 
pastorales,  asistieron  el  martes  ‘2i  a la 
solemne  y grandiosa  ceremonia  veriiica- 
da  en  ej  templo  del  Tepejac. 

Esa  íeclia  sera  memórame  en  nuestros 
anales  eclesiásticos.  Por  eso  hemos  que- 
rido que  queden  en  nuestro  perióüico 
ilustrado  algunos  recuerdos  gráneos  de 
las  ceremonias  de  la  erección  de  la  nue- 
va Basílica,  de  la  BASllilCA  KACIO- 
KAL  (jUADALUFAjNIA,  como  ya  desde 
hoy  comienzan  á llaiuai-la  los  católicos 
mexicanos,  amantes  y devotos  de  Nues- 
tra Excelsa  Patrona. 

publicamos  también  en  este  número 
algunas  vistas  de  la  antigua  Colegiata, 
para  que  se  conserve  el  recuerdo  de  cO- 
nio  estaba  antes  dicho  templo. 


FABULA  ASCETICA 

- i.  - 

Dilectus  meus  mihi 
et  ego  illi, 

(Caut.  caut.) 

Mi  amado  para  mí 
y yo  para  él. 

En  un  ameno  valle, 

De  mil  diversas  flores  tapizado, 
Descuella  por  su  talle 
Gentil,  que  el  cierzo  abraza  enamorado. 
Fragante  y purpurina, 

La  reina  úei  pensil,  la  esbelta  rosa, 
Meciéndose  con  gracia  peregrina. 

Al  verla  tan  hermosa 
Tulipanes  y lirios  y jazmines, 
(Aristócratas  nobles  en  la  curte 
De  todos  los  Jardines,) 

La  piden  por  consorte, 

Cada  cual  con  respeto  muy  cumjilido, 
Enviándóla  en  su  aroma  per-fumado 
De  un  amor  encendido. 


LA  ERECCION  EN  BASILICA 

DE  LA 

COLEGIATA  DE  GUADALUPE 


S.  S.  Pío  X,  por  Bula  de  9 de  Febrero 
de  este  año,  se  dignó  elevar  á la  dignidad 
de  Basílica,  la  antigua  Colegiata  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Para  celebrar  dignameute  tan  fausto 
acontecimiento,  así  como  también  para 
dar  al  acto  de  la  erección  la  mayor  so- 
lemnidad posible,  el  limo.  Metropolita- 
no de  México,  Dr.  D.  Pi’óspero  María 
Alarcón,  invitó  á todos  los  limos.  Pre- 
lados de  la  República,  á fin  de  que  se  sir 
vieran  asistir  á dicho  acto  el  día  24  del 
corriente,  fecha  designada  para  la  erec- 
ción. 

También  quiso  el  limo,  señor  Arzobis- 
po Alarcón  que  se  celebrara  el  150" 
aniversario  de  la  Declaración  del  Patro- 
nato de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
en  favor  de  México,  hecha  por  S.  S.  Be- 
nedicto XIV  por  Bula  de  25  de  Mavo 
de  1754. 

Todos  los  limos,  señores  Arzobispos 
y Obispos  de  ia  República  se  dignaron 
aceptar  la  invitación;  y exceptuando  los 
limos,  señores  Obispos  de  Chihuahua, 


Nave  del  Poniente. 
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Del  “intennezzo” 

(le  Heine. 


!.as  azvih  s violetas  i-uhorosas 
fk'  sil  pujiihi,  ((111*  senoia  liiálla; 
las  delicadas  rosas 
d(*  su  fresca  mejilla; 
las  blancas  azucenas  di*  su  mano: 
todo,  ¡ara  robarme  dicha  y calma, 
todo  aún  florece  esplijndido  y lozano: 
nada  hay  marchito,  en  ella,  más  que  el 

(alma.  . . 


¡('uántas  canciones  dedi(¡ué  á los  rojos 
labios  de  mi  adorada! 

¡Cuántos  tercetos  á sus  bellos  ojos 
y á su  dulce  mirada! 


La  anligua  Colegiata  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  antes  de  1888.— Coro. 


K1  af(‘c(o  más  tierno  y delicado. 

-Mas,  la  hermosa,  (‘sqnivando  con  prudeii 
De  los  nobles  la  tina  cort(*sía,  (cia 

Secreta  conlidencia 
De  amores  manti'iiía, 

(SirviíMidole  el  aura  de  correo,) 

Con  lili  clavel  dorado,  que  en  jirimores 

V «^alas  un  museo 

Ivi(|iiísimo  encerraba,  ((iie  á las  flores 
E.xtá ticas  d(‘  eozo  las  tenía. 

Cn  día  (‘11  ((lie  la  bella  enamorada 
Lloraba  sin  consuelo, 

.\l  v(‘rs(‘  en  su  raíz  a|)risionada 

V he('ha  esclava  infeliz  del  duro  suelo, 
Lamentando  sii  aciasía  y triste  suerte, 
Alz('tse  violenta  sacudida 

Que,  arrancándola  el  tallo,  con  la  muerte 
La  hizo  renacer  á nueva  vida, 

Pues  tuvo  la  fortuna 

De  caer  á las  (dantas  de  su  esjioso. 

¡Dichosa  entre  las  flor(*s,  cual  nin,e-nna. 

V {‘\  solo  entre  los  (iríncipi's  dichoso! 


Pué  nombrado  Insiiector  (Jeneral  (h* 
l’olicía,  jiara  substituir  al  inolvidable  se- 
ñor Coronel  Don  Carlos  Vill(‘}>as. 

El  nombrami(‘nto  del  si-ñor  (íonzález 
ha  sido  muy  bii'ii  recibido  en  el  Estado 
d(‘  México,  y se  abri(>an  esin*ranzas  de 
i(ue  el  nuevo  Gobernador  tomará  el  ma- 
yor empt'ño  en  imi»ulsar  hacia  él  pi-ogre- 
so  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública. 


Tus  miradas  im*  dicen  ((ue  quieres 
Y tu  boca  jamás; 

¡Que  tus  labios  imiten  á tus  ojos 
Que  dicen  la  verdad! 

Domingo  Argumosa. 


á si  mi  hermosa  corazón  tuviera, 
también,  lino  y discreto, 
á su  sensible  corazón  hiciera 
un  bonito  soneto! 


Era  hermosa  y brillante  la  mañana; 
era  el  jardín  esi>léndido  y fecundo; 
la  flor  charlaba  con  la  flor  galana: 

3*0  iba  meditabundo. 

La  flor  charlaba  con  la  flor  galana, 

3*  decía,  mirándome  el  semblante: 

“no  guardes  rencor,  no,  rencor  á nuestra 

(hermana, 

hosco  y pálido  amante.” 


Posa  es  (‘1  alma,  á ((ni(*n  en  el  obscuro 
Ya  lie  de  tentación,  donde  suspira 
l’or  el  (li\ino  amoi-,  amor  iinjiuro 
la-  ofrece  la  mentira. 

Si  ella,  lid  á su  Dios,  (lacienu*  c-siiera. 
Gozará  de  una  eterna  (irimavera. 

■México,  .Mavo  PMIL 

JOSE  UGATiPlZA, 
Prc'sbítcro. 


D.  FERNANDO  GONZALEZ 


El  limes  de  esl:i  semana  Ioiik')  |)OS(‘ 
sióii  (Id  G((bicrii(>  (Id  Estado  de  México, 
d scii(tr  D.  I■'cl■|la  lulo  (¡oiizález,  ((iiicn  |»or 
aciicrdd  (Id  sdior  Presidente  de  la  líe- 
|iiibl¡ca  fue  ascendido  á General  Priga 
dier. 

Ll  señor  (Íonzález  hizo  una  brillante 
carrera  en  ( I ('oleiii(»  .Militar,  3 (les|tn('‘s 
:ii(‘  nombrado  .Id'e  (hd  Estado  !\Iavor 
(|e|  Pie  .idente  de  hi  l{e|mblica.  .\sist¡('’) 
á la  cnni|iaña  de  Nncatán,  y deseiiqieñó 
también  nlli  d : in|deo  de  Pagador  Gene- 
1 a>  (h  ■ ¡’!jei  (lio. 


La  antigua  Colegiata  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  antes  de  1888.— c^eja  del  Coro. 


En  mis  nocEes  solitarias 
de  pesar  y desaliento, 
cuando  en  las  alas  del  viento 
eleva  el  bosque  plegarias 
tan  tristes  como  un  lamento; 


se  agitan  en  mi  memoria, 
ricos  de  luz  y colores, 
los  i-ecuerdos  seductores 
de  una  peregrina  historia: 
la  historia  de  mis  amores. 


¡Fué  tan  dulce!  ¡fué  tan  breve! 
Hoy  medito  con  sosiego, 
y me  admira  que  tan  luego 
se  hayan  convertido  en  nieve 
las  cenizas  de  aquel  fuego. 

Era  ella  tímida  y bella, 
era  yo  joven  y ardiente. 

Fué  nuestro  amor,  inocente 
(omo  el  fulgor  de  una  estrella 
en  las  aguas  de  una  fuente. 


¡Oh,  qué  hermosa  se  veía 
cuando  de  blanco  vestía ! 
Fila,  de  belleza  ejemplo, 
era  una  Virgen  María 
escapada  de  algún  templo. 


UN  AMOR 
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cuando  yo  la  regalaba 
tiii  (‘iavel  ó una  violeta. 


El  buen  Cura  del  lugar, 
al  contemplarnos  jíasar 
siempre  Juntos  á los  dos, 
solía  alegre  exclamar: 

— ¡Niiios!  ¡que  os  bendiga  Dios! 


Así  crecimos  en  años 
amándonos  con  ternura, 
sin  que  nunca  la  amargura- 
de  ¡os  crueles  desengaños 
turbara  nuesti’a  vejitura. 

Mas,  ¡cosa  rai-a!  A medida 
que  era  mayor  nuestra  edad, 
lo  que  “amor”  en  ia  partida, 
fué  siendo  sólo  “amistad,”  “ 
amistad  correspondida. 

Y cuando  los  dos  llegamos 
á ser  personas  formales, 
un  día  nos  preguntamos 
con  intenciones  iguales 
y admirados:  — ¿Nos  amansos? — 

Una  nube  de  tristeza 
vino  á empañar  la  lim])ieza 
de  su  mirada,  expresiva, 
y,  doblando  la  cabeza, 
quedó  muda  y i»ensativa. 


Ni  una  frase  de  laqu-ocbe 
de  nuestros  labios  bi-o(ó, 

— ¡Aquel  amor  se  acabó!.  . 
dijimos. — Era  de  noche 
cuando  la  escena  pasó. 


Muchas  veces  nos  hallamos 
en  la  senda  de  la  vida. 

Ella  se  pone  encendida 
cuando  juntos  recordamos 
aqiu'lla  infancia  qmu-ida. 


¡Fué  tan  dulce!  ¡fué  tan  hrc’.c’ 

¡fué  tan  llena  d(‘  t(*rii(‘za! 

Hoy  (pieda  de  esta.  Ixdleza: 
en  el  pecho  duda  y nieve, 
y canas  en  la  ealu^za!... 
lUOAllI )0  FERNAN  1 )KZ  !\l(  IN'IW LVA . 


Me  llamaba  “su  poeta,” 
yo  “mi  musa  ’ la  llamaba, 
y era  su  dicha  completa 


La  antigua  Colagiala  da  Nlra.  Sra.  da  Guadalupe,  antes  de  1888. — Nave  del  Oriente. 


Iglesia  de  Capuchinas  en  1889. 

En  esta  iijlesia  se  hicieron  las  grandes  fiestas  para  celebrar  la  concesión  del  Nuevo  Oficio,  acordado  por  S.  S.  Benedicto  XIV,  y en  la 
misma  estuvo  depositada  la  sagrada  imagen  desde  1888  en  que  comenzaron  la  obras,  hasta  Septiembre  de  1895  en  que  se  terminaron. 


! 
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Altar  de  San  Francisco  Javier,  en  la  antigua  Colegiata  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  en  1888,  llamado  entonces 
de  los  Santos  Jesuítas. 

sidí)  si(Mnpr<‘  nii  rvlijíioso  Sin 

fmttarco.  vn  uno  do  los  lilt  inios  días  de 
sil  \ ¡(la  pari'ci-  i|no  deseaba  alguna  cosa 
de  esta  tierra. 

I’adre  mío  dijo  ni  Ibdor — toda\ía 
itiice  iin  favor  (|n(“  solicitar  de  vuestra 
liondad. 

;,<‘iiál  es.  mi  (pierido  l’adre?  -dijo  (d 
I’rii'i'  Imlilad  sin  temor. 

Traedme  mi  liáeiilo. 

X'iieslnt  liáeiilo?  para  (|ii('‘?  'la 
no  podéis  It  vanlai’os;  ;<pi('  necesidad  le 
liéis  de  un  btieiilo,  1*.  Ttrbano? 


Ei:Altar..Mayor.deJa>ntiguaiColegiata  de  Ntra.  Sra.  de'Guadalupe,  aljerminar  laslobraslen  1896. 


invadían,  rompiendo  las  ruedas,  minando 
las  paredes  y cubriendo  toda  la  llanu- 
ra. Quedamos  prisioneros  como  en  una 
isla. 

El  molino  se  agrieta,  los  muros  ceden, 
crugen  las  vigas  y el  ediftcio  va  á hundir- 
se sobre  nosotros.  Es  necesario  huir, 
pero  ¿á  dónde?  Asidos  de  algunas  ta- 
blas, frágil  barca,  intentamos  franquear 
las  olas;  vanos  esfum-zos,  la  corriente 
impetuosa  nos  arrebata  y vamos  á 
perecer.  La  ola  nos  impulsa  con- 
tra un  viejo  sauce,  medio  destrozado 
por  la  tempestad,  agarrándose  á él 
nuestras  manos  con  la  energía  de  la 
desesperación.  Dirigimos  nuestra  vis 
ta  por  toda  la  campiña,  por  ver  si  vienen 
á socorrernos.  Mas  el  viejo  sauce  se  in- 
clina hacia  las  ondas;  un  poco  más  y ce- 
derá. 

— Es  demasiado  nuestro  peso — me  dijo 
mi  padre; — este  árbol  no  puede  ya  so 
portar  sino  una  sola  persona.  Tú  eres 
joven  y yo  soy  viejo:  preferible  es  que 
tú  vivas.  En  cuanto  á mí,  que  Dios  se 
compadezca  de  mi  alma.  ¡Adiós!  ¡Ojalá 
s(as  feliz  sobre  la  tierra!  ¡Acuérdate  de 
tu  padre,  que  tanto  te  ha  amado! 

Y soltó  la  rama,  que  crugía...  Exten 
di  las  manos  para  detenerle;  pero  des 
ajiareció  en  las  olas.... 

A estas  jialabras,  la  emoción  del  an- 
ciano monje  le  obligó  á detenerse  un  ins 
tanto.  Después  prosiguió: 

— El  árbol  me  sostuvo  el  tiempo  nece- 
sario hasta  que  pudieron  venir  á soco 
rrerme.  Quise  conserv.ar  un  fragmento 
de  este  árbol,  testigo  de  la  muerte  de  mi 
padre  y de  su  amor  hacia  mí.  y a(y.uí  lo 
tenéis  en  este  báculo.  Ha  sido  el  com- 
pañero de  mis  apostólicos  viajes  y el  apo- 
yo de  mi  vejez.  Mucho  tiempo  he  vivido 
en  este  pacífico  claustro  al  abrigo  de 
las  tempestades  de  la  vida  mundana,  y 
ahoi-a  voy  á reunirme  con  mi  padre  en 
una  patria  mejor.  Vénse  soldados  que 
piden  ser  enterrados  con  su  espada;  en 
cuanto  á mí,  os  suplico  que  ence- 
rréis con  mi  cuerpo  este  báculo  en  mt 
alaúd.  No  recuerda  los  combates,  sino  el 
amor,  y parécenie  que  el  sacrificio  de  mi 
padre  me  protegerá  en  este  naufragio 
de  la  muerte. 

Poco  después  murió,  llorado  de  todos, 
y cumpliendo  su  deseo,  su  báculo  de  sau- 
ce, al  que  debía  la  vida,  le  acompañó  al 
sepulcro. 


La^antígua[Sacristia  de'la  Colegiata'de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  antes  de  1888. 


El  báculo  del  monje 


Un  anciano  monje,  agobiado  por  la 
edad  y los  trabajos,  veía  llegar  el  fin  de 
su  destierro  sobre  la  tierra.  Nada  le  de- 
tenía ya  en  este  mundo;  del  corazón  es- 
taba hacía  mucho  tiempo  desasido;  to- 
dos sus  pensamientos  eran  para  Dios  y 
la  patria  celestial.  Nadie,  por  lo  demás, 
tenía  nada  que  reprocharle,  por  haber 


— Deseo  tenerlo  cerca  de  mí — dijo  el 
anciano. 

— Singular  idea, — repuso  el  Prior; — pa- 
rece que  nuestro  anciano  Padre  vuelve 
á ser  niño;  pero  como  no  hay  ningún  per 
juicio  en  darle  gusto,  tráigasele  su  bácu 
io. 

Al  verlo,  el  anciano  se  levanta,  extien- 
de la  mano  para  cogerle,  y dos  lágri 
mas  surcan  sus  demacradas  mejillas.  Los 
religiosos  se  miran  asombrados. 

— No  os  admiréis — dijo  el  anciano  mon- 
je— no  sabéis  lo  que  me  recuerda  este 
pobre  báculo. 

Y prosiguió  con  voz  lenta: 

— Cuando  era  joven,  ayudaba  á mi 
padre,  molinero  de  la  aldea.  La  cosecha 
era'  magnífica,  y alegres  los  paisanos, 
habían  amontonado  por  cientos  los  pe- 
sados y hermosos  haces.  Los  graneros 
rebosaban  de  trigo,  y ya  los  sacos  se 
amontonaban  en  el  molino. 

Las  primeras  lluvias  de  otoño  'ha- 
bían llevado  el  agua  en  suficiente  (*anti 
dad  y el  molino  trabajaba  día  y noche. 
¡Qué  contento  estaba  mi  padre!  Había 
trabajo  abundante  iiara  todo  el  año,  y 
al  mismo  tiem])o  gozábamos  d(^  muy 
buena  salud.  ¡Ah!  Hermanos  míos;  no  os 
ajieguéis  á los  bienes  de  este  mundo, 
que  apenas  poseídos  desaperecen.  Las 
lluvias  fueron  un  verdadero  diluvio;  el 
torrente  creció,  asolando  el  campo  y 
arrastrando  consigo  restos  de  todas 
clases. 

En  vano  intentamos  apartar  el  agua 
del  molino;  las  olas  furiosas  todo  lo 
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de  la  Catedral,  el  Dr.  D.  Ildefonso  Alón 
so  Moreno  y Castro. 

El  Cabildo  de  Guadalupe  lo  forinaban: 

Abad,  el  Dr.  Alarcón  Oeaña,  y los 
1(5  Capitulares:  Lizardi,  líuiz  de  Castañe- 
da, Gutiérrez  de  Caviedes,  Fol.nar,  Cam 
puzauo.  Zorrilla,  Valencia,  Koi)efia,  iMoli 
na.  Vega,  González  del  IMnal,  Torres,  Ca- 
no, Verdugo,  Castillo  y Becerra  Moreno. 

Eran  Curas:  del  Sagrario,  los  Dres. 
D.  Juan  Ignacio  de  la  Bocha,  Dun  Anto- 
nio de  Cbávez  y el  Lie.  D.  Ignacio  Ca- 
rrillo Benitua. 

De  San  Miguel,  el  Lie.  D.  Diego  Oroz- 
co. 

De  Santa  Catarina,  el  Dr.  D.  Ignacio 
Jurado. 

De  la  Santa  Veracruz,  el  Lie.  D.  José 
Tirso  Díaz  y Dr.  D.  Manuel  Joaciuíu  de 

Eguiara. 

De  la  Soledad,  el  Dr.  D.  Gregorio  Pé- 
rez Cancio. 

De  San  Sebastián,  el  Dr.  D.  Manuel 
García  Arellanoi 

Estaban  en  poder  todavía  de  los  regu- 
lares San  José,  Santa  María,  Santa 
Cruz  Acatlán,  S.  Pablo,  y aun  no  se  eri- 
gían: Santo  Tomás,  Salto  del  Agua,  San- 
ta Ana  y San  Antonio  de  las  Huertas. 


El  Clero  Regular  y Seeular 
, en  la  Ciudad  de  México  en  1 754 

El  ’Cirrey  D.  Fi-ancisco  (.TÍieuies  de 
Horcasitas,  primer  ('onde  de  Bevillagi- 
gedo,  gobernaba  la  Niu'va  Es])aña  cuando 
se  celebró  el  l’atronato  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe;  Itabía  11  comunida- 
des religiosas  de  varoiu's,  (pie  estaban 
regidas  por  los  siguient(‘s  Prelados:  (1) 

Franciscanos:  Fr.  José  Vallina,  electo 
Provincial  en  1752. 

El  guardián  del  Colegio  Ajiostólico  do 
San  Fernando,  era  Fr.  Gas])ar  Sánchez. 

Dominicos:  Fr.  Antonio  Claudio  Ville- 
I gas  de  la  Blanca,  mexicano,  electo  Pro- 
vincial en  Mayo  6 de  1752,  murió  en 
' Octubre  4 de  1760. 


íl)  Había  los  colegios  regulares  de 

Tlaltelolco,  Portacoeli,  San  Pablo,  Be- 

1 lén.  Sus  reverendos  rectores  no  sé  quié- 

1 nes  eran. 


Agustinos:  Fr.  Ignacio  Lazo  de  la  Ve- 
ga, electo  Provincial  en  Mayo  4 de  1754, 
murió  en  Enero  22  de  1756. 

(Mrmelitas:  Fr.  Manuel  Bocanegra, 
electo  l'rovincial  en  1752.  Murió  en  Ju- 
nio primero  de  1755. 

Jesuitas:  el  P.  Ignacio  Calderón. 

Felijienses:  el  P.  IMaiiuel  Castellanos 
Granders,  era  el  Prepósito. 

Belemitas:  era  el  Su{»erior  General  Fr. 
Antonio  del  Rosario.  (2) 

* * 

Era  rector  de  la  Universidad  el  Dr. 
D.  Luis  Antonio  de  Torres  Tufíon.  Deán 


(2)  Los  Benedictinos,  Hipólitos  y Juani- 
llos, (pie  no  se  ha  podido  averiguar  los 
nombres  de  sus  respectivos  prelados. 
Entonces  no  se  conocían  á ios  Camilos, 
Paulinos,  Pasionistas,  Misioneros  del 
Sagrado  Corazón  de  María,  Salesianos  y 
diaristas.  ' i i 


Puerta  pe  ha  recibido  el  nombre  de  Lauretana. 


Mí  Mí'Mf  Vé 

LAS  PRIMERAS  OÜTAS 

Bajo  un  techo  de  plomo  tiende  el  ala 
Aguda  y blanca,  la  gentil  gaviota; 

Olor  de  tierra  en  el  ambiente  flota 

Y el  árbol  viste  con  verdor  de  gala. 

El  campo  ríe  y su  iierfume  exhala; 
Truena  la  espiga  que  sedienta  brota ; 

La  fruta  hinchada  y de  madura  rota 
El  fresco  almíbar  con  amor  regala. 

Y las  gotas  al(*gr(‘s  co(pi(q(‘;in 
En  la  flor,  (d  rmiiK'vo  y la  giiirmthhi ; 

En  el  parral,  lascivas  jugiuTean 

Do  el  aire  agita  la  lujosa,  falda 

Y parecen  las  uvas  (pie  verdean 
Gotas  de  ajenjo  en  conchas  de  esmeralda. 
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F’uertci  F*rincipal  ele  la  Hasilica. 


Una  anécdota  de  Beethoven 


Cuando  Beethoven  tenía  16  años,  re- 
fiere un  periódico  de  París,  era  orf;anis- 
ta  de  la  arte  en  Bonn  de  Ehin. 

^Maximiliano  Francisco,  el  (‘lector  de 
Colonia.  (|ne  residía  en  Boma,  S(‘  ino-re- 
saha  mucho  por  ól. 

Cu  día  le  envió  á Viena,  capital  de 


las  cortes  en  aquella  época,  con  una 
carta  de  recomendación  para  su  herma- 
no, el  Emperador  José. 

En  cuanto  Beethoven  llegó  á Viena, 
S(‘  puso  el  mejor  traje  (|ue  tenía  y se 
dirigió  al  palacio  imperial  con  la  carta 
en  el  bolsillo,  el  corazón  alterado  y tem- 
blando al  i)ensar  (¡ue  iba  á eiu'ontrarse 
frente  del  poderoso  monarca. 

El  joven  artista  fué  introducido  en  una 


Estandarte  que  se  ha  llamado  Tíntinábulo. 

antecámara,  dond(‘  encontró  á un  per- 
S(maje  muy  uíecluoso,  que  i(‘  ]>reguutó 
( 011  la  sonrisa  en  los  labios  á dónde  iba 
y á (¡uién  (juería  vei-. 

— Ná'iigo  á ver  al  Emperador,- 
respondió  B(‘ei  hoven. 

— ¿Habéis  solicitado  audiencia? 

— Xo,  pero  tengo  una  carta  del  eh‘c, 
íor  de  Colonia  jiara  ¡:s.  ÍM. 

— ¿Queréis  dármela? 

El  personaje  leyó  la  carta  y continuó 
souriéndose. 

— ¿Sois  músico? — dijo. — Bueno;  id  esta 
noche  á Augarten,  y os  aseguro  que  S. 
ái.  os  recibirá  indndabh'mente. 

— ¡Ah! — replicó  Beethoven  con  aire  de 
desconfianza,  ¿('onocéis  personalmente 
a)  Emperador? 

— Sí.  muy  personalmente. 

— ¿Tenéis  algún  cargo  en  la  corte? 

— Sí,  le  afeito  algunas  veces. 

— ¿Es  verdad?  V decidme.  ¿Es  indul- 
gente ó severo? 


El  cortejo  Episcopal  en  el  Atrio  del  lado  Poniente,  encaminándose  á la  puerta  principal. 


El  Conopeo. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


361 


La  flor  del  Seibo 


Tu  “Flor  de  la  caña,” 
O Plácido  amigo, 

No  tuvo  unos  ojos 
Más  negros  y lindos, 

Que  cierta  morocha 
Del  suelo  argentino 
Llamada ...  Su  nombre 
Jamás  lo  he  sabido; 

Mas,  tiene  unos  labios 
De  un  rojo  tan  vivo, 
Difvindese  de  ella 
Tal  fuego  escondido. 
í)ue  aquí  en  la  comarca, 

T a dan  los  vecinos 
Por  único  nombre 
“La  flor  del  seibo.” 

Dn  día. — una  tarde 
Serena  de  estío, — 

Pasó  por  la  puerta 
Del  rancho  que  habito. 


limo.  Sr.  D.  Pantaleón  Alvarez  de  Abreu,  Obispo  de  Puebla. 


Grupo  de  los  Capitulares  de  la  Basílica  Guadalupana  con  sus  nuevos  trajes. 

Su  colocacicn  comenzando  por  la  derecha  del  grabado  es  la. siguiente:  Antonio  Banderas,  Pedro  Arias, 
Basilio  Soto,  Vicente  de  P.  Andrade,  Sr.  Abad  D.  José  de  Jesús  Mota,  Lucio  Estrada, 
Domingo  Macías,  Crescencio  Rivera  Soria  y José  M ” Cáceres. 


Vestía  una  falda 
Ligera  de  lino; 

Cubríala  el  seno. 
Velando  (d  corpifií», 

Fn  chal  luciimano 
De  mallas  tejido; 

Y (‘I  negro  calíello. 

Sin  moílus  ni  rizos, 
('ayciulo  abundoso, 
Briüalia  (.'(‘ñido 
Con  una  guirnalda 
De  flor  de  s(úbo. 

áliréla,  y sus  o,jos 
Buscaron  ios  míos.  . . 
Tal  vez  un  seriado 
Los  dos  nos  dijimos. 
Porque  ella,  trabada. 
Quizá  jior  descuido 
b<j  Mamo  jiafundo 
l'(  rJió  cu  el  camino. 

( orri  á ka  anta,  lo, 

Y al  licmiio  (b'  , sirio. 
El  alma  iiiui  do  1 e 

Su  olor  á lomillo. 

Al  dárselo,  “gra  ias. 

Mil  gracias!”  me  dijo, 
Poniúndose  laija 
Cual  flor  de  seibo. 

l5fnoro  si  entonces 
Pequé  de  atrevido, 

Pero  ello  es  lo  cierto 
Que  juntos  seguimos 
La  senda,  cubierta 
De  sauces  dormidos; 

Y mientras  sus  oji  s. 
Alodestos  y es(|nivop. 
Fijaba  eii  sus  breves 
Zapatos  pulidos. 

Con  moños  de  raso 
Color  de  jacinto. 

Mi  amor  de  poeta 
La  dije  al  oído; 

Ali  amor,  más  hermoso 
Que  flor  de  sm'bo! 

La  frente  inclinada 

Y el  naso  furtivo. 
Guardó  aqind  silencio 
Que  vale  un  sus]»iro. 


EN  LA  BASILICA  DE  Ntra.  Sra.  DE  GUADALUPE 


— Según.  ...  Es  muy  severo  tocante  v 
la  música. 

— Sí,  sí....  ya  lo  sé....  toca  el  pia 
no  y el  violencello  y compone  sonatas, 
Pero  aquí,  entre  nosotros,  ¡los  grandes 
señores,  no  van  más  allá  en  sus  estudios 
artísticos! 

— Tenéis  razón,  dijo  el  personaje  des- 
ternillándose de  risa. 

Se  despidieron,  y por  la  noche  fné 
Beethoven  á Angarten. 

L^n  ugier  lo  hizo  entrar  en  nn  salón, 
donde  los  señores  hablaban  con  anima- 
ción. 

Fno  de  ellos  era  el  une  “afeitaba  algu 
ñas  veces  al  Emperador.” 

¡Júzgnese  cuál  sería  el  asombró  y la 
estupefacción  de  Beethoven,  al  ver  que 


EPISCOPADO  MEXICANO  EN  1765 


el  rapa-barba  era  el  mismo  José  en 
persona ! 

S.  M..  á quien  había  hecho  mucha  gra- 
cia aquella  representación  tan  original, 
rogó  al  joven  que  se  sentase  al  piano 
y que  improvisara  algunas  variaciones 
sobre  una  composición  de  Mozart. 

Beethoven  obedeció,  y en  cuanto  hubo 
acabado,  recibió  nn  abrazo  de  otro  per- 
sonaje. une  hasta  entonces  se  mantuvo 
ajeno  á la  conversación. 

— ¡Es  una  perfección  de  armonía  y de 
gusto!  El  compositor,  capaz  de  interpre- 
tar una  idea  musical,  será  nn  maestro; 
nn  gran  maestro  en  el  arte. 

— ¡Es  posible — diio  Beethoven— pero 
el  tema  es  hermosísimo!... 

— ;.No  sabéis  á quién  estáis  hablando? 
— preguntó  entonces  el  Emperador  José. 

— No.  señor. 

— Pues  ^stáis  hablando  al  mismo  Alo 
zart. 
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Función  de  los  Padres  de  Jesús  María. 


Desde  que  me  he  convencido 
de  que  tu  amor  era  un  sueño, 
no  tengo  más  esperanza 

que  alcanzar  el  sueño  eterno. 
* * * 

Quiero  rellenar  con  besos 
los  hoyitos  de  tu  cara, 
pero  tu  eterna  sonrisa 
parece  que  se  los  traga. 

* » ¡F 

Con  dos  remedios  me  curo 
todas  las  penas  que  tengo: 
con  jarabe  de  esperanzas 

y el  bálsamo  de  recuerdos. 

♦ * * 

Cuando  al  espejo  te  miras, 
quisiera  tener  cien  ojos, 
para  ver  doscientas  veces 

la  imagen  que  tanto  adoro. 

* * * 

¡Qu<^  triste  se  (|ueda  un  valle 
cuando  se  secan  las  flores! 

¡Qu^  triste  se  queda  un  alma 
al  perder  sus  ilusiones! 


AUTOGRAFO 


El  Sr.  Brigadier  Gral.  Don  Fernando  González,  nuevo  Gobernador  del  Estado  de  México 

(Véase  la  página  367.) 


Mas,  A'iembt  en  la  arena 
La  sombra  de  nn  nido 
(¿ue  al  soplo  tíunblaba 
Del  aire  traminilo. 

— ‘'Allí  se  eolnmpian 
Dos  aves,  me  dijo; 

Dos  av<*s  qiK*  s(‘  aman 
Y jimias  li(‘  visto 
Debiendo  las  golas 
|)(‘  f reseo  rocío 
(¿ne  absorbe  en  la  tiocIk' 

I.a  flor  del  si-ího,'’ 

( lyeiido  embriagado 
Sil  acento  divino. 

'rambieii.  como  ella 
íjiiedf'  |»ensaliVo. 

Mas.  como  en  iin  claro 

I )el  bosque  sombrío. 

Se  alzai-a,  ya  cerca. 

Sil  bogar  camiiesino: 

Detuvo  sus  pasos. 

^ . llena  de  becliizos. 

Ki>  pago  y en  itn  nda 
De  nuestro  cariño, 

I I 11  r 1 .1 'idii  á b'^’  delies 
;-iii  adorno  sencillo, 

M dió.  sonrojada. 

1 ,a  flor  del  seibo. 

H.M'W i;i>  oi’.i,i<:.\ DO. 
A rgeiil  iiio. 


RAFAGAS 


No  sé  qué  efluvios  traen. 

No  sé  qué  efluvios  llevan. 

Las  ráfagas  de  aire 
(¿ue  cruzan  por  mi  tierra. 

No  sé  (|ué  obscenidades 
^"an  cantando  ])erv(*rsas, 

Qu(*  todo  lo  contagian, 

(¿m‘  todo  lo  envenenan. 

Tal  vez  (Oitre  sus  pliegues 
Los  microliios  feianentan 
Del  (h'Specbo  implacable 
A'  de  la  envidia  cii'ga. 

Microbios  que  lo  bueno 

V geiHM-oso  (“nferman, 

V en  lo  malo  fecundan 

V vi\-en  y progresan. 

I’or  eso,  ¡ay  Dios!  las  torres 
.Miro  caer  deshechas, 

V alzarse  hasta  las  nubes 

UeiiMd ¡nos  de  arena 

;(¿n('“  horrendas  cosas  trami, 
<jn''‘  borrcndas  cosas  llevan. 

Las  ráfagas  de  aire 

(Jne  cruzan  por  mi  tiei-ra! 

JAVIER  SANTA  MARIA. 


DE 

D.  Manuel  Orozco  y Berra 

Fué  el  Sr.  Orozco  y Berra  un  his- 
toriador concienzudo  y respetable, 
de  autoridad  indiscutible,  y que  al 
lado  de  D.  José  Fernando  Ramírez 
y de  D.  Joaquín  García  Icazbalceta, 
ocupa  el  alto  y distinguido  lugar  que 
supo  conquistarse  con  sus  obras, 
verdaderamente  valiosas. 

Nació  en  esta  capital  el  8 de  Ju- 
nio de  1816,  y obtuvo  el  título  de 
ingeniero  topógrafo  en  el  Colegio  de 
Minería.  Más  tarde  se  trasladó  á 
Puebla,  y en  el  Seminario  de  ese 
Obispado  cursó  jurisprudencia,  reci- 
biéndose de  abogadeen  1847.  Fué 
nombrado  Secretario  de  Gobierno;  y 
habiendo  venido  á México  por  un 
negocio  profesional,  conoció  á D. 
José  Fernando  Ramírez,  quien  lo 
nombró  Director  del  Archivo  Gene- 
ral de  la  Nación. 

La  amistad  de  aquel  distinguido 
hombre  de  Estado,  impulsó  eficaz- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


363 


mente  en  su  carrera  al  Sr.  Orozco, 
pues  merced  á ella,  éste  desempeñó 
diversos  empleos  y com.isiones  cien- 
tíficas de  importancia. 

Más  tarde,  fué  Oficial  Mayor  del 
Ministerio  de  Fomento  y luego  Secre- 
tario de  este  ramo  en  También 
fué  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  en  1863. 

Maximiliano  supo  estimar  los  mé- 
ritos que  recomendaban  al  Sr.  Oroz- 
co y Berra,  pues  ya  en  esa  época 
había  alcanzado  una  gran  reputación 
por  sus  obras  científicas  y literarias. 
Le  otorgó,  entre  otros,  los  nombra- 
mientos de  Sub-Secretario  de  Fo- 
mento, de  Director  del  Museo  Nacio- 
nal, Catedrático  en  la  Escuela  de  Mi- 
nería, Consejero  de  Estado,  etc.,  etc. 

Caído  el  Imperio,  se  retiró  á la 
vida  privada,  desempeñando  un  mo- 
desto empleo  en  la  Casa  de  Moneda 

Murió  el  27  de  Enero  de  1881. 

Las  obras  del  Sr.  Orozco  son  in- 
numerables: y desde  sus  primeros 
años,  se  dedicó  álas  investigaciones 
históricas,  publicando  artículos  en 


El  Museo  Mexicano,  La  Ilustra- 
ción Mexicana,  etc. 

Colaboró  primero  en  él  y dirigió 
después,  la  publicación  del  Diccio- 
nario Universal  de  FIistoria  y 
Geografía,  de  que  fué  Editor  D. 
José  Ma  Andrade  (1853-56). 

Publicó  también  una  Noticia 
histórica  de  la  Conjuración 
DEL  Marqués  del  Valle.  En  1857 
escribió  la  Memoria  DEL  MINISTERIO 
DE  Fomento,  y más  tarde  diversos 
artículos  para  la  gran  obra  ilustrada 
MÉXICO  Y sus  ALREDEDORES.  En 
1864,  por  acuerdo  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y Estadística, 
publicó  la  Memoria  para  la  carta 
HIDROGRÁFICA  DEL  VALLE  DE  MÉ- 
XICO; y en  ese  mismo  año  dió  cima 
á una  obra  importantísima  de  que  se 
había  venido  ocupando,  y que  es,  sin 
duda,  una  de  las  que  más  reputación 
y autoridad  dieron  á su  autor.  Nos 
referimos  á su  Geografía  de  las 
Lenguas  y Carta  Etnográfica 
DE  MÉXICO.  En  1867  se  publicó  su 
Memoria  para  el  plano  de  la 


Ciudad  de  México,  con  noticias 
sumamente  curiosas  sobre  los  prin- 
cipales edificios  de  la  ciudad,  como 
iglesias,  conventos,  palacios,  hospi- 
tales, colegios,  mercados,  monumen- 
tos, etc. 

También  escribió  y publicó:  Ma- 
teriales PARA  UNA  Cartografía 
Mexicana,  FIistoria  de  la  Geo- 
grafía EN  MÉXICO,  y numerosos 
artículos  históricos  en  casi  todos  los 
periódicos  científicos  y literarios. 

Por  último,  como  coronamiento  á 
su  vida  laboriosa,  y como  compen- 
dio y resumen  déla  ciencia  histórica 
que  el  Sr.  Orozco  y Berra  llegó  á 
atesorar,  dejó  dos  obras  que  harán 
imperecedero  su  nombre;  su  Histo- 
ria Antigua  y de  la  Conquista 
DE  México  y su  H'SToria  de  la 
DOMINACION  Española  en  Méxi- 
co. 

La  primera  se  publicó  en  1880,  y 
por  iniciativa  del  Sr.  D.  Francisco 
Sosa,  los  gastos  de  impresión  fueron 
costeados  por  el  Gobierno.  La  se- 
gunda se  está  imprimiendo  ahora. 
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INM  ACULA  DA  CONCEPCION 

DE  MARIA  “ 


Sonrió  el  Señor;  las  arpas  celestiales 
Suspiraron  con  mística  dulzura, 
Innndando  los  prados  eternales 
C'on  sns  ecos  de  amor  y de  ternura; 

T)e  cánticos  armónicos  raudales 
Llenaron  la  mansión  de  la  ventura, 

\ los  mil  mandos  qne  el  vacío  poblaron 
F.n  sns  bases  con  gozo  se  agitaron. 


i1)  Esta  poesía,  además  del  mérito  ene 
por  sí  titme,  renne  el  de  ser  composición 
de  1).  Juan  A'alle,  ciego  de  nacimi(>nto. 
El  joven  anana inatense  es  diano  rival 
d(  la  ciega  d(*  tlanzanares.  y (inizá  mny 
prainlo  sn  noTnbc''  será  tan  célebre  como 
el  de  a(|nella  landisa. 

La  renrodiieimos  ínlc  'ca  en  esL*  nmne- 
ro,  por  haberse  i)nblica(lo  incon)])lela  (‘C. 
e)  anierior. 


INVITADOS 


Sonrió  el  Señor;  el  ancho  firmamento 
Se  estremeció  de  dicha  y de  alegría, 

Y el  mar  hirvieute  y el  sonoro  viento 
Desataron  su  grata  melodía; 

(¿ue  Dios  miraba  en  su  almo  pensamiento 
('on  santa  complacencia  que  MARIA, 

En  ese  instante  que  un  misterio  encierra. 
Iba  á ser  concebida  acá  en  la  tierra. 

Por  eso  los  alados  serafines 
Tiernos  pulsaron  sus  salterios  de  oro, 

Y los  sacros  y bellos  querubines 
Levantaron  su  voz  en  blando  coro; 

Por  eso  alzó  del  mundo  en  los  confines 
Su  acordado  concierto  el  mar  sonoro, 

Y'  el  apacible  y murmurante  viento 
h'ormó  música  suave  con  su  acento. 


Más  no  á la  ley  común  de  la  criatura 
Quedó  sujeto  un  sér  todo  del  cielo, 
Pues  preservó  el  Señor  á su  alma  pura 
Del  tor¡)e  vicio  que  manchaba  el  suelo; 
Sacro  portí'iito  lo  hizo  d(í  hermosura 
A de  virtudes  divinal  modelo, 

Due  fué  obra  de  inmortal  sabiduría 
El  Sér  feliz  que  se  llamó  AÍARIA. 


A LA 


Grupo  de  Profesores. 


En  la  Escuela  0omercial  Francesa 


A I i 1 1 1 n ^ < 1 1 1 V í 1. 1 1 1 I icol  ) tsii  I >ri  niern 


)I  11  tu  I ion . 


A esta  estrella  purísima  y radiante 
Yo  la  podía  eclipsar  ninguna  estrella, 

Y'  la  de  luz  más  plácida  y brillante 
Era  débil  y opaca  junto  de  ella; 

Pnes  su  lumbre  serena  y rutilante 
En  nuestra  esfera  fulgurando  bella, 
Debía  alumbrar  con  su  esplendor  fecundo 
El  nacimiento  del  Autor  del  mundo. 

A esta  flor,  la  más  bella  de  las  flores, 
Yo  podía  marchitar  el  cierzo  impío 
Yi  profanar  sns  diáfanos  colores 
f'on  sns  embates  el  turbión  bravio; 

Que  viniendo  del  cielo  sus  olores 

Y bañada  de  fe  con  el  rocío, 

Debía  ser  bendecida  y respetada 
Bu  corola  gimtil  é inmaculada. 

A est(*  raudal,  salud  d(‘  los  mortales. 
No  la  iH)día,  empañar  t^ii'bio  íorduite, 

Y sus  ttusos  y límpidos  cristales 
Debían  d(‘jar  sendero  florecientíq 
l’nes  d(*  los  bellos  prados  celestiah's 
Descendiendo  sn  liníái  trasjnirente 
Debía  alejar  del  mundo  la  torpeza 
Biu  ver  iiimca  empanada  su  pureza. 
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LA  VIDA  SOCIAL  EN  TLALPAN 


Banquete  ofrecido  por  el  Sr.  Alfonso  Fernandez,  Director  de  “La  Temporada,’’  a sus  amigos  y colaboradores. 


Uespu-és  del  Dan Q Líete. — Los  invitados  en  la  Terraza. 


Ella  es  la  que  alza  en  la  eainpifi.i  anuaia 


A esta  perla  diviua,  casta  y pura 
No  la  podía  maucliar  el  mar  Uei  mundo, 

\ conservando  toda  su  hermosura 
Dejaría  en  él  de  amor  gérnien  fecundo; 

No  empañaría  su  nítida  tersura 
De  la  morial  mis(*ria  el  cieno  inmundo, 

Y estrellándose  en  ella  ola  tras  oia 
Debía  ceñir  del  triunfo  la  aimurla. 

MAKIA  divina,  manantial  de  amores, 
Radiante  sol  de  dicha  y de  esjteranza. 
Cuyos  claros  y diáfanos  fulgores 
Nos  prometen  eterna  bienandanza; 
Azucena  de  místicos  olores, 

Lago  de  bendición  siempre  en  bonanza. 

De  aurora  celestial  blanco  lucero, 

Foco  de  gloria  y de  placer  venero. 

De  los  sacros  jardines  eternales 
Apacible  y purísima  gacela, 

Al  pisar  de  la  vida  los  umbrales 
Te  respetó  su  férvida  procela; 

Y brillaron  tus  ojos  celestiales 
Como  el  sol  puro  cuando  claro  riela, 
Derramando  la  dicha  tu  mirada. 

Con  su  divina  luz  inmaculada. 

Estrella  que  al  nacer  por  el  Oriente 
Pura  eclipsaste  á las  demás  estrellas. 

De  cuyo  brillo  nítido  y fulgente 
Después  tomairon  sus  reflejos  ellas; 

Y'  tu  órbita  al  cruzar  resplandeciente 
Dejaste  amante  luminosas  huellas. 

Para  que  fueran  el  brillante  faro 
De  los  que  imploran  tu  divino  amparo. 

Flor,  que  al  brotar  en  el  inmundo  sueh^ 
Llenaste  el  aura  de  fragante  aroma. 

De  cuya  esencia  que  manó  del  cielo 
El  verde  prado  su  fragancia  toma; 
Tórtola  que  un  cantar  lanzaste  al  vuelo 

Y aprendió  de  él  arrullos  la  paloma, 
Cuya  voz  da  expresión  tierna  y divina 
A la  dulce  plegaria  vespertina. 

Raudal  copioso,  que  al  bañar  el  mundo 
Vertiendo  en  su  extensión  placer  y vida. 
Nunca  enturbiaste  en  su  torrente  in- 

(mundo 

El  cristal  de  tu  linfa  bendecida, 

Y dejaste  de  fe  germen  fecundo 
Y'  de  sacra  virtud  senda  florida, 

Y en  cuyo  espejo  que  hermosear  Dios 

(quiso 

Se  retrataba  el  bello  paraíso. 

Mística  perla  de  los  cielos  gloria 
Que  descendistes  á la  tierra  impura 
Para  dejarnos  tu  sagrada  historia 
Como  prenda  de  amor  y de  ternura; 

Y del  suelo  infeliz  la  infecta  escoria 
Empañar  nunca  pudo  tu  tersura, 

Y'  nos  dejaste  célica  armonía 
En  el  sublime  nombre  de  MARIA. 

Virgen  pura;  dejaste  los  verjeles 
Que  del  Sumo  Hacedor  son  la  morada 
Y’  del  mísero  mundo  los  dinteles 
Traspasaste,  quedando  inmaculada; 

Las  almas  que  á su  Dios  vivieron  fieles 
Dañaste  con  la  luz  de  tu  mirada; 

Luz  más  pura  que  el  rayo  de  la  luna 
Y'  que  fe  y gracias  en  su  brillo  aduna. 

Tú  descendiste  á calmar  la  fiera 
Ruda  borrasca  de  la  vida  humana. 

El  consuelo  vertiendo  por  do  quiera 
Que  de  las  fuentes  de  los  cielos  mana; 

Y'  la  tierra  al  sentir  por  vez  primera, 
¡OH  MARIA!  tu  presencia  soberana, 
OMdando  sus  penas  y su  duelo. 

Se  agitó  de  placer,  y sonrió  el  cielo. 

Virgen  bella,  tus  ojos  rutilantes 
Son  los  que  rielan  al  nacer  la  aurora; 
Ellos  son  los  que  al  cielo  dan  cambiantes 
Con  sn  lumbre  fulgente  y bienhechora; 


Ellos  dulces,  tranquilos  y radiantes 
l’i-estan  luz  á la  luna  brilladora; 

Y'  ellos  imi)rim(*n  luminosas  huellas 
En  la  encantada  faz  de  las  (‘strellas. 

Los  blondos.  ])lieguies  d(‘  tu  rico  manto 
Son  los  (|ue  ])restan  á la  nocla*  umbría 
Las  gratas  sombras,  cuj’o  suave  encanto 
Derrama  en  nuestro  sér  tierna  alegría: 
Esas  sombi-as  (|ue  aípiel  (pie  vierte  llanto 
Le  infunden  dulce  calma  en  su  agonía, 

Y dan  á la  alta  noche  silenciosa 
Su  plácida  influencia  misteriosa. 

Es  tu  divina  voz  la.  que  resuena 
En  medio  de  los  bosques  silenciosos 
Cuando  en  la  noche  lánguida  y ser<*na 
Pueblan  el  aire  ruidos  misteriosos. 


Sonidos  delu'ados  y armoniosos, 

Y ella  gentil,  con  sus  cadencias  varias, 
Ecos  presta  á las  grutas  solitarias. 

Es  tu  aliento  divino  y fecundante 
El  que  da  vida  á las  lozanas  flores, 

Y el  que  apacible  llena  el  aura  errante 
De  frescura  y i»urísinios  olores; 

El  que  se  esparce  místico  y fragante 
Del  bosque  entre  los  jilácidos  rumores, 
Y'  el  que  blando  se  aspira  jior  do  quiera 
Al  llegar  la  florida  Primavera. 

Es  tu  celeste  y maternal  cariño 
El  que  inefable  nuestro  pecho  siente. 
Cuando  el  candor  con  su  brillante  aliño 
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Teniente  Coronel  D.  Félix  Díaz,  nuevo  Inspector  General  de  Policía. 
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Orna  nuestra  alma  y nuestra  tersa  fren 

(te; 

Y en  nuestro  tierno  corazón  de  niño 
Entonces  de  la  fe  brota  la  fuente, 
Haciendo  con  sus  aguas  deliciosas 
Crezcan  en  él  de  la  virtud  las  rosas. 

Es  de  tu  amor  el  fuego  soberano, 

El  que  vierte  en  nuestra  alma  la  alegría, 

Y es  tu  divina  y ]»oderosa  mano 
La  que  nos  lleva  por  segura  vía; 

Son  tus  ojos  antorcha  d(d  humano. 

Tus  acentos  tesoro  de  armonía, 

Es  tu  almo  aliento  de  los  cielos  brisa, 

Y es  el  iris  tu  célica  sonrisa. 

Lance  hoy  mi  lira  notas  á millares, 

Y forme  un  eco  mi  atrevido  acento, 
Entre  las  ondas  de  los  anchos  mares, 

Y entre  los  j)liegues  del  sonoro  viento. 
Para  decirte  en  férvidos  cantares, 

¡Oh  Virgen  santa!  gérmen  de  contento: 
“¡Salve  mil  veces,  mística  criatura, 
Pura  on  tu  origen  y en  tu  vida  pura!” 

Juan  Valle. 


MI  MUSA  Y YO 


— ¡Musa!  ¿Por  (|ué  estás  ahí 
Tras  de  la  puerta  metida? 

— Porque  ya  estoy  aburrida 
De  estarte  dictando  á tí. 

— El  señor  Don  Juan  Camero 
Me  pide  para  mañana 
Tinos  versos;  ven,  tirana, 

A dictármelos.  — No  quiero. 

— Es  el  santo  de  su  esposa, 

Y como  yo  soy  su  amigo .... 

Dime,  Musa,  ¿qué  le  digo? 

— Dile  que  es  vieja  y pecosa. 

— Cuando  me  sueles  hallar 
Colmado  de  ocupaciones 
Tus  locas  inspiraciones 
No  me  dejan  trabajar;  , 

Y en  los  a])uros  me  dejas, 

O te  vuelves  melindrosa. 

— Pero,  hombre!  ¿No  es  fuerte  cosa 
Hacerles  versos  á viejas? 

— Vamos,  cede  á mis  instancias; 
Díctame  un  cuarteto  sólo. 

— '.Me  ha  vedado  el  dios  A])Olo 
Los  versos  <h‘  circunstancias. 

— P«*r<)  bien,  hay  ciertos  lazos  ' 
Que  nadie  puede  evitar. 

— Eso  se  llama  gastar 
La  pólvora  en  gallinazos. 

¡Oh,  qué  musa  tan  canalla! 

— Más  canalla  será  él. 

Mahlita  seas,  infiel. 

— Huiro.  -Tía idoia. — Vil. — ¡ Calla ! 

\o  hableiuns  más,  se  acabó; 

Véf4>  al  intierno,  ¡coqinda! 

I’ara  hacer  una  cuarteta 
Me  basto  y me  sobro  yo. 

RICARDO  CARRASQUILLA. 


Para  substituir  al  señor  Don  Fernan- 
do González,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica nombró  Inspector  General  de  Po- 
licía al  Teniente  Coronel  Don  Félix  Díaz, 
quien  tomó  posesión  de  ese  empleo  el 
sábado  21  del  corriente. 

El  nuevo  Inspector  es  hijo  del  General 
Don  Félix  Díaz,  hermano  que  fué  d(d 
señor  Presidente.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Colegio  Militar,  y ha  sido  diputado, 
jefe  interino  del  Estado  Mayor  del  Presi- 
dente de  la  República,  3'  últimamente 


A Don  Juan  Ruiz  de  Alarcón, 

INSIGNE  DRAMATURGO  MEXICANO. 


De  una  edad  de  prejuicios  3'  rencores, 
fuiste,  Don  Juan,  la  víctima  inocente. 

No  lograron  vencer  tus  detractores; 
y á pesar  de  protestas  j clamores, 
ascendiste  al  cénit,  ¡sol  refulgente! 

De  América  llegaste,  desvalido, 
á la  España  de  Lope*  3"  de  Moreto, 
por  hado  misterioso  conducido.... 
¡Luchaste  con  los  genios,  y no  ha  habido 
triunfo  mejor,  ni  triunfo  más  completo! 

La  envidia  te  siguió  por  donde  quiera; 
mas  nada  pudo  contra  tí  su  furia. 


desempeñaba  el  cargo  de  Cónsul  General 
de  México  en  Valparaíso  (República  de 
Chile). 

El  señor  Díaz,  aunque  joven  todavía, 
pues  cuenta  85  años  de  edad,  tiene  do- 
tes para  desempeñar  con  acierto  el  im- 
portante cargo  que  se  le  ha  conferido: 
es  enérgico,  activo  3'  laborioso. 

Esperamos  que,  bajo  su  mando,  la  po- 
licía llenará  debidamente  sus  funciones, 
dada  la  importancia  de  nuestra  capital. 


Escribiste  “Perdón”  en  tu  bandera, 
y tu  vida  fecunda,  toda  entera, 
fué  mentís  á la  sátira  y la  injuria. 

Tus  propios  enemigos  te  encumbraron, 
haciendo  justo  honor  á tu  valía. 

Pin  tus  obras,  defectos  no  encontraron; 
3"  entonces,  sin  razón,  te  lapidaron 
con  frases  que  sangraban  ironía. 

Antítesis  notable:  tu  íigui^a 
era  ruin;  tu  cuerpo,  desgarbado; 
pero  en  tu  ama,  ¡ejué  nítida  blancura! 
¡Qué  digna  majestad!  ¡(hiánta  hermosura 
había  en  tí,  sublime  corcovado! 

A través  de  los  siglos,  tu  memoria, 
con  viva  claridad  arrebolada, 
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te  puesto  corresponde  á su  hermano  ma- 
yor, el  Príncipe  Víctor  Napoleón,  nacido 
en  París  el  18  de  Julio  de  18(ii!,  y que 
lleva  los  títulos  de  “Príncipe  trances” 
y “Alteza  imperial.,’’ 

El  Príncipe  Jjuís  Napoleón  t'ué  Ottcial 
de  caballería  italiana  desde  1887  hasta 
1890,  frecuentó  la  escuela  de  Pinerolo, 
siendo  camarada  de  los  (líiciales  del  Re- 
gimiento de  Monferrato,  en  el  cual  ocuijó 
el  cargo  de  Capitán.  En  1891,  la  amistad 
y simpatía  que  le  ligaban  al  ('zar  Ah*- 
jandro  III,  lo  llamaron  á Rusia,  donde' 
se  le  asignó  el  grado  de  Teniente  ('oro- 
nel  de  Caballería  y Comandante  de  los 
Dragones  del  “Rey  de  Wiitemberg,”  de 
guarnición  en  Ninji-Novogorod ; en  189i) 
pasó  á Peterhof  como  Coimindante  d(‘I 
regimiento  de  la  guardia  “Emperatriz 
Alejandra  Feodorowna”  siendo  liu'go  d(*s 
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tinado  á la  capital  del  Cáucaso  Tiflis,  co- 
mo (leneral  de  División  de  Caballería. 

El  l’ríucipe  lleva  todavía  el  título  di* 
Conde  de  Jloncalieri;  es  de  estatura  me- 
diana, pero  muy  vigoroso  y varonil;  en 
Rusia  es  (lueridísimo  por  sus  sobresa- 
lieiiles  virtudes  militares,  y es  acogido 
con  especial  agrado  ('ii  los  salones  de  la 
nobleza  por  su  exíjuisita  educación;  ma- 
neja la  i)luma  con  (“legancia  literaria,  y 
las  revistas  S('  disputan  sus  artículos, 
]>ero  la  vida  militar  le  absorbe  por  com- 
ph'to.  Ahora,  la  guerra  ruso-japonesa 
pondrá  de  relieve  sus  eximias  cualidades 
militares  <*u  el  teatro  de  las  hostilidades, 
aumpie  la  causa  d<‘  Rusia  no  sea  uni 
versaluK'ute  sim])ática  como  la  del  Ja- 
pón, (pu*  reju-esenta  la  libt'rlad  de  con- 
ciencia .y  la  más  progresista  civiliza- 
ción. 


LA  GUERRA  EN  EXTREMO  ORIENTE. — Embarque  de  tropas  japonesas  en  Sacebo. 


Un  destacamento  de  caballería  japenesa  atravesando  el  río  Tai  Toung, 


es  un  himno  soberbio  de  victoria. 
¡Escalaste  la  cima  de  la  gloria 
con  la  serena  frente  inmaculada! 

La  más  pura  verdad  fué  tu  divisa; 
la  discreción,  de  tu  carácter,  sello. 

Con  graciosa  y benévola  sonrisa, 
discurriste  cantando,  cual  la  brisa, 
por  el  verjel  florido  de  lo  bello. 

Tu  verbo  alado,  repitiendo  el  coro 
de  las  musas  gentiles,  en  la  escena, 
es  un  rico  florón,  es  un  tesoro 
de  la  época  feliz  del  Siglo  de  Oro 
de  la  patria  de  Tirso  y Juan  de  Mena. 

Hoy  los  tiempos  cambiaron,  y tu  fama 
que  vuela  por  el  orbe,  ha  merecido 
un  alto  honor:  España  te  reclama 
como  hijo  predilecto,  y con  la  llama 
de  su  amor,  te  defiende  del  olvido. 

¡Ya  los  tiempos  cambiaron! Los 

(rencores 

cedieron  el  lugar  á la  hidalguía. 

En  los  campos  del  odio  nacen  flores, 
y por  eso  los  dulces  trovadoi’es 
celebran  con  amor  tu  ejjifanía! 

México. 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 


El  Príncipe  Luis  Napoleón, 

Generalísimo 

de  la  caballería  rusa  en  Mandehuria, 


Nació  el  16  de  Julio  de  1864,  en  el 
Castillo  de  Mendón  (Francia),  y es  hijo 
segundo  del  fallecido  Príncipe  Jerónimo 
Napoleón  (hijo  de  Jerónimo,  Rey  de 
TVestfalia)  y de  la  Princesa  Clotilde  de 
Saboya  que  todavía  vive,  suegra  del 
Rey  Humberto  de  Italia.  El  Príncipe  es- 
tuvo recientemente  en  París  en  los  fu- 
nerales de  su  ilustre  tía  la  Princesa 
Matilde,  que  lo  nombró  heredero  de  sus 
bienes. 

En  París  le  presentó  su  adhesión 
cuanto  queda  del  antiguo  partido  bona- 
partista,  pero  su  conducta  fué  corree 
tísima  hacia  el  actual  Gobierno  repu- 
blicano; pero  cuando  asistió  el  9 de 
Junio  á la  misa  fúnebre  que  se  celebró 
en  memoria  de  Napoleón  III,  no  faltó 
alguno  de  sus  partidarios  que  le  vivara 
al  salir,  saludándole  con  un  “¡Viva 
l’Empereur !” 

El  no  es  el  pretendiente  imperial,  es* 
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ANGEL  DEL  CIELO 


El  sol,  desdo  (d  ceiiil,  resplaiuleeieule 
disi.iU'iUKlo  las  tiei  lias  oe  sii  iihouo 
eii  eanipo  aOU'i'lo,  a/al,  liui|)io  de  paias, 
cual  SI  üiibieseii  Oai  i-i(io  los  (luei-utu.s 
los  obscuros  encajes  d(*  las  nubes 
ton  los  blancos  i.iuniones  d(‘  sus  alas. 

El  aire  (juieto...  allá  en  la  lejanía 
muda  la  gigantesca  serranía; 
abajo,  el  verde  mar  de  la  sabana; 

V',  en  medio  á tanta  luz,  aspera  y tuerte, 
anunciando  en  los  aniLiitos  tu  muerte, 
la  monótoiia  voz  de  una  campana. 

¡Tú,  muerta!  en  los  caminos  de  la  váda 
sin  una  dece])ción,  sin  una  herida; 
tú,  la  hermosa,  la  flor  no  deshojada, 
tu,  la  virgen,  la  tímida,  la  pura, 
cayendo  en  la  medrosa  sejmltura  ? 

¿Her  luz,  ser  fuego,  y convertirse  en 

(nada ....'. 

¡Imposible!  ¡jamás!  si  tú  moriste, 
el  Cielo  no  es  un  mito,  el  Cielo  existe, 
y hacia  él  alzaste,  al  espirar,  tu  vueo! 
"Xo  se  concibe  el  sol  sin  tus  fulgores, 
no  se  concibe  el  mundo  sin  sus  flores, 
no  se  concibe  el  ángel  sin  el  Cielo! 

Allá  te  veo;  allá  miro  tus  huellas 
como  un  surco  formado  con  estrellas; 
Allá  te  miro  con  tus  mismas  galas. 
Quizás  por  eso,  alegres  los  querubes, 
barrieron  los  encajes  de  las  nubes 
con  los  blancos  plumones  de  sus  alas. 

Bogotá,  1904. 

JULIO  FLORES. 

(Colombiano.) 


Paralas  Damas 


DOS  EXCKLKNTES  OHRAS  DE  CAK1D.\D 


S¡em|tre  (pie  hagáis  un  arreglo  t*n 
1 m si  i‘a  casa,  sea  :i  causa  <le  l.i  limitieza 
es|»eci;il  de  la  misma  ó p(»r  cambio  de 
las  |»ri'ndas  de  ceslir  a la  eiití-ada  th*  las 
diferentes  «‘slaeiones  del  afne  separid  a 
un  la(h»  aquella  |iarle  de  muebles  v '’U- 
jilla  (pie,  por  su  (lelerioro  ú oiro  motivo, 
no  [HMisíds  usar  ya  en  adelante  poi'  (h  s 
decir  de  vuestra  posicií'm;  liaced  lo  propio 
con  la  ropa  de  cama  y de  vestir  iiia*  s(‘ 
halle  en  iguales  comlicioiies,  y después 
de  hacer  componei-  y limpiar  con  esmero 
tod(t  ello,  (lis|)oned  una  bien  ordenada 
dist ribuciíin  entre  aipiellas  personas  a 
(piienes  com|irendáis  (pie  ha  de  jucstar- 
les  un  verdadeia»  servicio. 

\o  guardéis,  pues,  lo  (pie  no  haya  d(‘ 
prestaros  ya  ser\i(io  ni  r(q»orlaros  uti- 
lidad de  ningún  género,  dando  ocasión  á 
(pie  la  (■arc(uua  y la  |iolilla  lo  inutilicen, 
sin  pi'ovecho  de  nadie.  Censad  (pu*  (d  con- 
sei\arlo  en  \uesli(>  |>o(ler,  es  retener  <*n 
alguna  manera  lo  (pie  perlene((‘  á vu(*s- 
tros  hernianos  más  necesitados. 

Otra  obra  de  caridad  en  extremo  re 
coniendable.  es  la  de  no  consentir  nun- 
ca cii  que  se  desperdicien,  por  negligen- 
cia de  vuestros  sirvientes,  los  restos  de 


pan  y de  comida  que  en  vuestra  casa  pu- 
dieran quedar  sobrantes.  Haced  (jue  con 
el  mayor  esmero  y lim]»i(*za  S(*  guarden 
y se  distribuyan  entre  inlelices  menes- 
terosos; pues  que,  en  verdad,  “Dios  os 
lo  jiagará,”  como  aquellos  os  lo  anuncian 
al  demostraros  su  gratitud  y reconoci- 
miento. 

Y si  sabéis  que  en  vuestra  vecindad, 
alguna  desdichada  familia  sufre  los  ri- 
gores de  la  indigencia,  mitigad  con  vues- 
tros socorros  y vuestros  consuelos  aque- 
lla angustiosa  situación. 

¡Oh,  y cuánto  bien  pudiera  hacerse,  ya 
entregando  mensualmente  al  respectivo 
l»árroco  aquella  cantidad  que  cada  cual, 
según  su  posición,  pueda  destinar  á re- 
mediar las  necesidades  de  los  feligreses 
que  se  ven  en  situación  angustiosa;  ya 
aumentando  algún  tanto  la  cantidací  de 
sopa  y cocido  que  se  necesite  para  la' 
familia,  con  el  muy  santo  fin  de  auxiliar 
á aquella  otra  pobrecita  familia,  sin  más 
amparo  que  el  de  Dios,  que  tal  vez  se  dig- 
na elegiros  para  llevar  á cabo  obra  tan 
meritoria! 


A UNA  GOLONDRINA 

Golondrina,  golondrina. 

Como  yo  sin  compañera, 
¿Ignoras  que  si  quisiera. 

Pues  te  has  hecho  mi  vecina. 
Te  puedo  hacer  piásionera? 

¿Por  qué  si  Dios  nos  formó 
Fuerte  á mí,  y á tí  tan  breve. 
Por  qué  vuelas  y yo  nó, 

A\e  de  pecho  de  nieve 
Y obscura  capa  de  gró? 


PREGUNTAS  Y RESPUESTAS 


¿Por  qué  á la  oficina  de  reconocimiento 
de  pesas  y medidas  se  le  da  el  título  de 
Fiel  Contraste? 

— ■Contrastar,  quiere  decir  poner  fren- 
te ó contra,  y así  al  revisar  las  medidas 
y pesos,  se  penen  las  que  Aleva  el  intere- 
sado frente  á las  del  Ayiunt amiento  para 
\'eT  si  están  ó no  exactas ; y se  le  dice 
Fiel,  porqme  dicha  operación  hace  que  la 
ley  se  observe  fielmente. 

¿Por  qué  se  les  dice  “Padrastros”  á 
esos  pellejitos  que  se  levantan  en  la  raíz 
de  las  uñas? 

— “Padrastros,”  según  el  Diccionario 
de  la  Academia,  se  le  nombra  á todos 
esos  pellejitos  que  se  levantan  en  la  raíz 
de  las  uñas,  por  el  dolor  que  causan  y el 
estorbo  ; esto  en  sentido  figurado.  En  tal 
virtud,  el  padrastro  es  una  molestia  y es- 
torbo para  los  hijastros,  y de,  alli  el  nom- 
bre. 

¿Qué  origen  tienen  las  palabras  “Yer- 
no,” “Novio,”  “Chosno,”  “Nuera,”  “Sue- 
gra?” 

— “Yerno,”  del  latín  “generare”  engen- 
drar, y corno  el  yerno  engendra  en  la 
hija  de  uno,  de  aquí  el  nombre.  Festiva- 
mente, se  dice  “ayer  no ;”  es  decir,  ayer 
no  era  y hoy  sí  es  mi  hijo. 

“Novio”  del  latín  “novus,”  nuevo;  y 
festivamente  “no  vió.” 

“Chosno,”  de  una  palabra  griega  que 
significa  hijo  de  biznieto,  y festivamente 
hijo  de  “chocho.” 

“Nuera”  sólo  festivamente  se  dice  “no 


era,”  mas  el  origen  de  la  palabra  no  se 
sabe.  ! 

“Sneg’fa,”  tamirocó  se  sabe,  anmiue  fe.s- 
tivaniente  se  dice  “-Su  agrá,"  es  decir,  su 
Ahuizote  ; pero  esto  no*  es  más  que  uno 
de  tantos  epítetos  con  (jue  los  malois  yer- 
nos recompensan  la  abnegación  de  sus 
suegras. 

ALTER. 


PROBLEMA  NUMERO  40. 
POR  S.  HARRISON. 

NEGRAS. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

Negras. 

(A.) 

1. 

T. 

5. 

D. 

1. 

R. 

5., 

A. 

D. 

2. 

D. 

P. 

3. 

C. 

2. 

A. 

X 

D. 

3. 

C. 

Mate. 

(A.) 

1. 

P. 

6. 

C. 

(C.) 

2. 

D. 

X 

P. 

3.  C.  A 

2. 

R. 

5. 

A. 

(B.) 

3. 

D. 

X 

A. 

Mate. 

(B.) 

2. 

R. 

2. 

T. 

3. 

D. 

Mate. 

(C.) 

1. 

P. 

6. 

T. 

2. 

D. 

X 

P. 

C.  + 

2. 

R. 

5. 

T. 

3. 

D. 

jM; 

ite. 

“üa  PAÍDA’’ 

Oran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2=^  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 

P'abricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  ETilaza's  del  país,  pábilo  y 
añil ; impoirtaci'ón  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  péncales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancois,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses ; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas ; cambayas,  ceñidores  j delantales ; 
casiimires  finos  y corrientes ; chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios.  . 

NEUROSINE  PRUNIER 


AÑO  1,V, 


Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

MEXICO,  DOMINGO  5 DE  JUNIO  DE  1904 


NUM.  u8o 


Cj^IsTTO  INs/^ZSTICO. 


(Cuadro  de  Ligner) 
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El  Corpus  se  celebró  en  la  Catedral 
con  la  pompa  de  todos  los  años. 

Siendo  ésta  una  de  las  más  grandes 
fiestas  del  catolicismo,  es  natural  que 
se  le  dé  la  mayor  solemnidad  posible, 
pues  se  trata  nada  menos  que  de  cele- 
brar la  Institución  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía. 

La  Iglesia,  desde  los  primeros  tiem 
pos,  ordenó  que  de  una  manera  especial 
se  adorara  ese  Augusto  Misterio,  por- 
que el  paganismo  se  levantó,  rabioso  y 
ebrio  de  furor,  contra  la  Eucaristía,  ne- 
gándola y haciéndole  encarnizada  gue- 
rra. I , 

Por  supuesto  que  su  soberbio  arran- 
que se  estrelló  contra  la  roca  inconmo- 
vible, contra  la  piedra  firmísima  en  que 
Jesucristo  había  asentado  su  Iglesia. 

El  Pontífice  que  en  aquel  tiempo  ocu- 
paba la  silla  de  San  Pedro,  era  Urbano 
IV,  quien  animado  por  la  presencia  de 
\in  milagro,  y para  contrarestar  los  ul- 
trajes de  los  inicuos  sectarios  de  la 
apostasía,  y como  desagravio  al  Divino 
Jesiis  por  tantas  blasfemias  á El  diri- 
gidas, ordenó  se  marcase  un  día  en  el 
año,  para  que,  con  mayor  fausto  y pom- 
jja,  se  conmemorase  el  Sacramento  Au- 
gusto de  la  Eucaristía,  bajo  la  advoca- 
ción del  Santísimo  Cuerpo  de  Cristo, 
(Corpus  Christi). 

Al  efecto,  señaló  Urbano  IV  el  Jueves 
siguiente  á la  Octava  de  Pentecostés, 
cuya  disposición  fué  acogida  en  todo 
el  Orbe  Católico  con  el  mayor  entusias- 
mo. 

Así  verificóse  la  declaratoria  de  la  for- 
ma  de  esta  festividad.  Mas  en  realidad, 
fué  Jesucristo  quien,  convirtiendo  el  pan 
en  su  ])ropio  Cuerpo,  manifestara  su  vo- 
luntad, estableciendo  esta  votiva  solem- 
nidad, y más  todavía:  dió  orden  expresa 
á sus  apóstoles  ])ara  que  la  celebrasen, 
cuando  después  de  haber  hecho  la  consa- 
gración, dijo:  “Haced  esto  en  memoria 
de  Mí.” 

Todos  los  días,  al  celebrarse  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  oímos  repetir  las 
mismas  palabras,  y se  nos  patentiza 
])er{)et  llámente  el  obsequio  que  nos  hicie- 
ra el  Dios  humanado,  el  convite  más  va- 
lioso y del  cual  ni  siquiera  los  ángeles 
han  merecido  participar.  Y nosotros,  las 
criaturas  más  rebeldes  é indignas,  somos 
los  únicos  convidados  á (piienes  se  nos 
hace  la  honra  de  ser  participantes  de 
tan  selecto  bam|uete. 

Como  es  sabido,  antiguamente  el  Cor. 
filis  se  c<*lebraba  en  México  y ciudades  y 
fiiieblos  todos  de  la  República,  fuera  de 
los  templos. 

.■\  la  procesión  se  le  daba  una  pompa 
y suntuosidad  inusitadas. 

En  nuestra  capital,  se  colocaba  una 
gran  lona  fuera  del  atrio,  y debajo  de 
ella,  ¡tasaba  la  ¡irocesión,  deteniéndose 
en  las  fiosas  ó estaciones. 

¡Muchos  años  hace  que  todo  eso  ha 
concluido,  y hoy  las  ceremonias  se  veri 
fican  tan  sólo  en  el  interior  de  los  tem- 
idos! 

♦ * * 

Terminó  el  poético  y hermoso  Mes  de 


María,  y con  él  las  fiestas  con  que  se 
celebró  la  erección  en  Basílica  de  la  an 
tigua  Colegiata  de  lííuestra  iáeñora  üe 
Guadalupe. 

Los  limos,  señores  Obispos  han  co 
menzado  ya  á regresar  á sus  respectivas 
provincias,  llevando  el  grato  recuerdo  de 
unas  tiestas  que  vivirán  sielnpre  en  la 
memoria  de  los  fieles  y devotos  amantes 
de  la  Santísima  Virgen. 

Todavía  en  la  semana  que  acaba  de 
pasar  se  celebraron  las  fiestas  corres- 
poudientoe  á las  Arquidiócesis  de  Du- 
rango  y Puebla;  y el  día  primero  verifi- 
cáronse en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo 
las  solemnes  honras  fúnebres  de  ios  teo 
beranos  Pontífices  que  más  favorecieron 
el  culto  de  la  Santísirna  Virgen  de  Gua- 
dalupe. 

Para  predicar  en  ellas,  vino  desde  San 
Luis  Potosí  el  limo,  señor  Obispo  Doctor 
y Maestro  Don  Ignacio  Montes  de  Oca, 
decano  del  Episcopado,  gloria  de  Méxi- 
co, y honra  y prez  de  nuestras  letras  y 
de  la  Oratoria  Sagrada  de  nuestra  pa- 
tria. 

El  templo  de  Santo  Domingo  fué  de- 
corado de  una  manera  severa  y digna, 
y lo  llenó  completamente  una  concurren- 
cia selecta  de  damas  y caballeros,  ávi- 
dos de  escuchar  la  elegante  y siempre 
atractiva  palabra  del  ilustre  prelado  de 
San  Luis. 

Cuando  se  sabe  que  él  va  á predicar, 
acuden  á oirlo,  no  sólo  las  personas  ¡lia- 
dosas,  sino  las  que  gustan  de  las  -galas 
oratorias,  de  los  pensamientos  felices  y 
nuevos,  de  la  gallardía  en  el  decir,  etc., 
etc.  I 

De  aquí  que  en  el  concurso  que  lo  es 
cucha,  se  vean  letrados,  escritores,  poe 
tas,  que,  aunque  no  piensan  como  él,  van 
á admirarlo  y á deleitarse  con  sus  her- 
mosos y correctos  discursos. 

No  tenemos  para  qué  decir  que  la 
oración  fúnebre,  pronunciada  por  el  limo, 
señor  Montes  de  Oca,  en  el  templo  de 
Santo  Domingo,  fué  para  él  un  nuevo 
triunfo  y un  título  más  que  confirma  y 
afirma  su  fama  de  eximio  litei’ato  y elo- 
cuente orador. 

Hemos  publicado  íntegra  en  EL  TIEM 
PO  esa  magnífica  pieza  oratoria;  y excu- 
sado es  hacer  de  eila  elogios,  puesto 
que  nuestros  lectores  pueden  admirarla 
por  sí  mismos  y aquilatar  sus  numerosas 
bellezas. 

Sí  diremos  que  quienes  la  oyeron,  sa- 
lieron del  templo  diciendo  que  aquel 
discurso  había  sido  el  broche  de  oro  de 
las  fiestas  de  Mayo,  pues  que  era  de 
gran  mérito,  y tenía  todo  el  brillo  y toda 
la  galanura  literaria  que  resplandecen 
siempre  en  las  obras  del  limo,  señor  Mon- 
tes de  Oca. 

La  pintura  que  hizo  de  Benedicto  XIV, 
fué  de  mano  maestra,  y con  pinceladas 
que  á muchos  admiraron  y sorprendie- 
ron, pues  no  conocían  todas  las  fases  de 
la  vida  de  aquel  gran  Papa. 

Las  palabras  que  dedicó  á Pío  IX,  es- 
taban empapadas  en  el  gran  cariño  y gra- 
titud que  el  limo,  señor  Montes  de  Oca 
guarda  en  su  corazón  para  el  Pontífice 
de  la  Inmaculada.  (1) 

Trazó  su  simpática  figura  con  firmeza 
y con  tino,  haciéndolo  aparecer  á los  ojos 
del  auditorio,  con  aquella  aureola  de 
santidad  y de  dulzura  con  que  estamos 
acostumbrados  á verla  desde  niños. 

Su  “Canto  del  Cisne”  llamó  el  limo,  se- 
ñor Montes  de  Oca  á este  soberbio  y ga- 


(1)  El  Sr.  Pío  IX  consagró  Obispo  al 
limo,  señor  Montes  de  Oca,  en  el  Vati- 
cano, en  su  oratorio  privado,  el  12  de 
Marzo  de  1871. 


laño  discurso.  Lo  es,  sí,  porque  dicen 
que  el  último  canto  de  aquella  ave  es  el 
más  dulce  y hermoso;  pero,  fuera  de  esa 
comparación,  no  creemos  que  quepa 
otra. 

El  limo,  señor  Montes  de  Oca,  que  en 
algún  tiempo  padeció  trastornos  en  su 
salud,  se  encuentra  ahora  robusto  y sa 
no,  y puede  proporcionar  todavía  muchos 
días  de  gloria  á la  Iglesia,  al  Episcopado 
y á México,  su  patria. 

* * 

Una  nota  social  de  importancia  tene- 
mos que  Señalar  durante  la  semana  que 
acaba  de  pasar:  el  matrimonio  de  la  se- 
ñorita María  Elena  Mancera,  hija  del 
respetaMe  señor  D.  Gabriel  Mancera, 
con  D.  Ricardo  Otero. 

La  ceremonia  religiosa  se  verificó  en 
la  Capilla  del  Palacio  Arzobispal,  y ex- 
cusaüo  es  agregar  que,  dadas  las  exten- 
sas relaciones  de  la  familia  de  la  novia, 
aquélla  estuvo  sumamente  concurrida. 

Figuraron  como  padrinos  el  señor  D. 
Ramón  Corral,  Secretario  de  Goberna-  \ 
ción,  y el  señor  Senador  Don  Jesús  F.  t 
Uriarte.  i 

Los  nuevos  esposos  salieron  para  Eu-  % 
ropa  en  la  noche  del  mismo  día  de  su 
boda. 

* * * 

El  Círculo  Francés  de  esta  capital  or 
ganizó  nn  concierto  á beneficio  de  la 
artista  señorita  Marta  Berthet,  que  se 
verificó  la  noche  del  miércoles,  en  el 
magnífico  local  que  dicho.  Círculo  ocupa 
en  la  calle  de  la  Palma. 

Patrocinó  ese  concierto  la  Legación  de 
Francia,  y todos  los  artistas  se  pres- 
taron con  la  mejor  voluntad  á tomar 
parte  en  él,  para  ayudar  á su  compañera, 
dando  así  una  prueba  de  confraternidad 
artística. 

En  el  programa  figuraban  composi 
ciones  de  Bizet,  Massenet,  Proch,  Bazin, 
etc.  Todas  fueron  escogidas  con  acierto, 
y la  numerosa  concurrencia  salió  muy 
complacida. 

En  ella  figuraban  muchas  familias  de 
la  Colonia  francesa,  y algunas  mexica- 
nas. 

La  artista  beneficiada  recibió  muchos 
aplausos. 

• • • • 

Según  lo  anunciamos  en  nuestras  pa- 
sadas “Notas/’  verificóse  en  Tacubaya 
la  inauguración  del  Casino,  el  cual,  Jun- 
tamente con  el  Teatro  de  la  Primavera, 
constituirán  en  lo  sucesivo  dos  centros 
de  reunión  de  lo  mejor  y más?c6modo 
que  podría,  desearse. 

Siguen  dándose  representaciones;  tea- 
traleSj  y las  familias  asisten  con  ver 
dadero  gusto,  pues  las  piezas  son  selec- 
tas, y el  desempeño  nada  deja  que  de- 
sear. 

Los  señores  Haro,  directores  del  Tea- 
tro de  la  Primavera,  son  personas  de 
buen  gusto  literario,  muy  estudiosos  y 
procuran  corresponder  á la  excelente 
acogida  que  les  ha  otorgado  la  buena  so- 
ciedad de  Tacubaya. 

La  temporada  veraniega  en  esa  ciudad 
está,  pues,  muy  animada,  y las  familias 
no  necesitan  venir  á la  capital  para  tener 
un  rato  de  solaz  con  una  buena  repre- 
sentación teatral. 

* * * 

Se  ha  tenido  una  excelente  idea,  con 
establecer  audiciones  nocturnas  en  la 
Alameda,  porque  á veces  los  paseos  por 
ese  magnífico  parque,  en  las  noches  de 
luna,  y cuando  hace  algún  calor,  parecen 
requerir  el  complemento  de  la  música. 
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AUTOGRAKO 


DEL  SR.  INGENIERO  DE  MINAS 

P6R0.  0.  JOSE  SEBASTIAN  SEBURA 


El  apacible  hogar  de  una  distin- 
i guida  familia:  el  Colegio  de  Minería; 

I la  Sociedad  Mexicana;  las  Ciencias, 
la  Industria  Minera,  las  Letras,  las 
Sociedades  científicas  y literarias, 
nacionales  y extranjeras,  tuvieron  un 
digno  representante  en  el  Sr.  D.  Jo- 
sé Sebastián  Segura,  quien  nació  en 
Córdoba  el  20  de  Enero  de  1821. 

En  el  Colegio  de  Minería  hizo  sus 
estudios,  y se  recibió  de  ingeniero 
de  Minas,  Beneficiador,  Ensayador 
y Apartador  de  Metales. 

Restauró  el  Mineral  de  Pachuca; 
fué  Diputado  al  Congreso  General; 
viajó  por  Europa,  dando  lustre  á su 
profesión  y á su  Patria;  se  dedicó 
de  una  manera  especial  al  estudio 
de  la  Filología,  de  cuyo  ramo  escri- 
bió una  obra  que  consumió  el  incen- 
dio que  sufrió  su  casa  el  24  de  Oc- 
tubre de  1883. 

Muerta  su  esposa,  resolvió  consa- 
grarse al  sacerdocio. 

El  24  de  Septiembre  de  1887  reci- 
biólas Ordenes  de  Subdiácono;  el  17 
de  Diciembre  del  mismo  año  las  de 
Diácono,  y el  21;  de  Febrero  de  1888 
las  de  Presbítero,  cantando  su  pri- 
mera misa  el  19  de  Marzo  siguiente, 
en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Cos- 
me. 

El  14  de  Enero  de  1889,  á las  tres 
de  la  tarde,  murió  con  la  muerte  de 
los  justos,  y fué  sepultado  en  el  Ce- 
menterio del  Tepeyac. 

El  Sr.  Segura,  como  poeta  y escri- 
tor, dióse  á conocer  desde  muy  jo- 
ven. Ingresó  en  la  Sociedad  literaria 


conocida  con  el  nombre  de  Liceo 
Hidalgo,  y en  ese  acto  pronunció  un 
discurso  que  llamó  la  atención:  tra- 
tó en  él  de  «los  caracteres  de  la  poe- 
sía romántica,  pagana  y hebrea.» 

En  los  periódicos  literarios  de  la 
época,  publicó  numerosas  composi- 
ciones, que  coleccionó  más  tarde,  el 
año  de  1872,  en  un  hermoso  volu- 
men de  500  páginas. 

En  sus  poesías  originales  hay  de- 
licadeza de  sentimiento  y hermosas 
imágenes  y rasgos  descriptivos. 

Hizo  nurñerosas  versiones  de  au- 
tores clásicos,  latinos  é italianos, 
mereciendo  por  las  de  Horacio,  al- 
gunos elogios  dé  Menéndez  y Pelayo. 

Tradujo  algunos  cantos  del  In- 
fierno de!  Dante,  la  Invocación  del 
Paraíso  Perdido  de  Milton,  la  can- 
ción de  La  Campana  deSchiller,  las 
Parábolas  de  Krummacker,  varios 
Himnos  Guerreros  de  Tirteo  y al- 
gunas Eglogas  de  Virgilio. 

Escribió  un  poema  intitulado  Su- 
sana, en  cinco  cantos. 


Escribió  también  dos  comedias. 
Los  Caballeros  de  Industria, 
cuya  representación  fué  prohibida 
por  e!  Gobierno,  y Ambición  y Co- 
QUETISMO,  que  se  representó  en  el 
Teatro  Principal  en  1876. 

Fué  Correspondiente  extranjero  de 
la  Academia  Española,  é individuo 
de  número  de  la  Mexicana. 

En  suma,  el  Sr.  Segura,  no  sola- 
mente fué  un  excelente  Ingeniero 
de  Minas,  sino  también  un  literato 
consumado.  Poseía  á fondo  las  len- 
guas francesa,  inglesa,  italiana,  ale- 
maná,  latina,  griega  y hebrea,  y no 
le  fueron  desconocidas  las  orientales 
ni  la  mexicana.  Tuvo  buenos  cono- 
cimientos en  ciencias  filosóficas  y 
sagradas,  lo  cual  facilitó  su  ingreso 
al  sacerdocio. 

Era  versadísimo  en  la  literatura 
española  y otras  de  Europa.  Fué 
persona  de  tan  vária  como  profunda 
erudición,  y es  lástima  que  no  hu- 
biese escrito  más. 
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Sr.  Lie.  Don  Manuel  M.  de  Zaniacona. 


El  (loMiingo  falleció  en  esta  capifal,  á 
lina  edad  bastante  avanzada,  y á conse 
ciiencia  de  una  pulmonía,  el  señor  Lie. 
L).  -Manuel  M.  de  Zamacona,  Magistrado 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 


Recibió  todos  los  auxilios  espiritua 
Íes. 

El  señor  Zamacona,  desde  muv  joven, 
figuró  en  la  política,  desempeñando  al- 
gunos puestos  públicos. 


En  los  periódicos  literarios  de  hace 
cincuenta  y tantos  años,  se  registran  al 
gunas  composiciones  poéticas  del  señor 
Zamacona. 

Fué  varias  veces  Diputado,  distiu 
guiéndose  en  el  parlamente»  por  ia  elo- 
cuencia de  sus  discursos.  Hizo  una  te- 
rrible oposición  al  Gobierno  de  1).  Beiii 
to  Juárez,  y siemnre  estuvo  afiliado  en 
el  partido  porlirista.  En  compañía  de 
D.  'Ignacio  Ramírez,  publicó  en  1.S71  y 
1872 “El  Mensajero,”  combatiendo  enér- 
gicamente la  política  juarista  y procla 
mando  la  candidatura  del  General  Díaz. 
Firmaba  sus  artículos  con  el  seudónimo 
de  “Jovial,”  y D.  Ignacio  Ramírez  con  el 
de  “El  Nigromante.” 

El  señor  Zamacona  fué  también  Mi- 
nistro de  Relaciones  ep  Julio  de  1861, 
debiéndose  á él  el  tratado  conocido  en  la 
historia  con  el  nombre  de  Wyke-Zama- 
cona,  que  tendía  á evitar  la  Intei’ven- 
ción.  Más  tarde  (1868)  fué  miembro  de 
la  Comisión  Mixta  de  Reclamaciones  en 
Washington,  y después  Ministro  de  Mé- 
xico ante  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos. 

A su  regreso  al  país,  fué  postulado 
por  “El  Monitor  Republicano”  ])ara  Pre 
sidente  de  la  República,  para  el  período 
dv  1888  á 1892. 

Vivió  retraído  de  la  política,  hasta 
que  en  1896  fué  electo  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

Era  también  Director  de  la  Escuela 
de  Artes  y Ofleios  para  mujeres,  esta- 
blecida en  la  calle  de  Chiquis. 

En  suma,  fué  el  señor  Zamacona  per- 
sona prominente  en  la  política:  él  fué  sin 
duda  uno  de  los  oradores  más  distinguí 
dos  y elocuentes  que  ha  tenido  México. 

Descanse  en  paz  y reciban  sus  deudos 
nuestro  sentido  pésame. 


SÜRSÜNI  (CROA 


¡Oh  sí,  tras  este  mundo  miserable, 

D<*  lodo,  podr(‘dumbre  y mezquindad. 
Hay  algo  misterioso  é inefable. 

Algo  todo  poder,  todo  bondad. 

He  ese  invisible  Ser,  todos  los  hombres 
Llevan  en  su  eoneiencia  la  intuición, 

V aunque  lo  invo(|uen  con  diversos  nom- 
9'odos  alzan  á El  su  corazón.  (bres. 

En  momenlos  de  dmdo  y amargura. 

El  alma  aeíuigojada  siempie  va, 

.\  I que  lodo  lo  ve  desde  su  altura, 

1 que  todo  lo  puede  allá  y acá. 

¡Triste  <le  a(|uel  que  num-a  alzó  la  vista 
.\l  rielo  en  las  lorliii-as  del  Dolor, 

\ que  al  li(»mbr«-,  impotentí*  y <*goísta. 
Pide  sólo  consuelos  y favor! 

Los  (|ue  un  Hios  hacen  del  cerebro 

ihumano 

\ al  mostrar  los  |>orlenlos  (|Ue  hay  allí, 
Hiceii  alzando  el  escalpelo  \ifano: 

■<  re\ctlles  del  espílilu,  Itélo  aqUÍ.” 

Pudieran  snjelai’  á molde  ú horma 
I n trozo  de  la  masa  cerebral, 

V poseyendo  ,\a  materia  y forma, 
Insuflarle  el  espíritu  vital? 


¿Pudieran  con  sus  cálculos  soberbios. 
Hacer  que  el  alma  vuelva  á su  mansión, 

Y crear  sólo  con  músculos  y nervios 
De  lo  ignoto  y lo  eterno  la  ambición? 

¡Oh!,  no  es  materia,  no,  lo  que  aquí 

(siento. 

Cuando  rompo  mi  cárcel  corporal, 

Y lanzo  mi  atrevido  pensamiento 
En  pos  de  lo  infinito  y lo  ideal. 

Cualquier  objeto  que  á mis  ojos  pasa. 
De  su  invisible  autor  la  prueba  es: 

Los  altos  orbes,  con  su  inmensa  masa. 

La  hormiga  con  su  extrema  pequeñez. 

¿Qué  hombre  pudo  esparcir  en  el  es- 

(pacio. 

Como  esparce  semilla  el  sembrador. 
Esos  astros  de  nácar  y topacio. 

Que  derraman  de  noche  su  fulgor? 

¿Qué  artista  de  la  tierra,  qué  arqui- 
Ha  podido  jamás  reproducir  (tecto, 
El  arco  elegantísimo  y perfecto 
Que  sostiene  los  cielos  de  zafir? 

¿Quién  copiará  con  la  ])aleta  humana 
Aumiiu'  ensaye  mil  tintas  de  arrebol, 

La  sonro.sada  luz  de  la  mañana. 

Las  nubes  de  oro  tm  (|ue  se  oculta  el  sol? 

Es  admirabh*  la  materia  y bella. 

P(‘ro  proclama  <*n  su  belleza  al  Ser 
Que  le  dió  la  existencia  y que  hace  de 

(ella 

Lo  que  nadie  en  el  mundo  puede  hacer. 


Cuando  decís  que  la  materia  es  todo. 
Vuestro  engaño  pueril  lástima  dá. 
Como  claváis  los  ojos  en  el  lodo. 

No  podéis  ver  lo  que  en  el  cielo  está. 

MANUEL  M.  DE  ZAMACON-A. 


(1)  Esta  poesía  fué  remitida  por  el  se 
ñor  Zamacona  á un  respetable  Prelado, 
de  Puebla,  amigo  suyo,  con  la  siguiente 
carta,  que  tenemos  el  mayor  gusto  en 
reproducir: 

“Querido  condiscípulo  y amigo: 

Al  volver  á encontrarnos  tras  un  lar- 
go período  de  alejamiento  involuntario, 
rae  complació  mucho  oir  á usted  recitar 
largos  trozos  de  los  versos  que  solía  yo 
escribir,  allá,  cuando  casi  adolescentes, 
cultivábamos  juntos  las  ciencias  y las 
letras.  En  prueba  de  que  la  nieve  de  las 
canas  no  quita  su  actividad  al  volcán  de 
la  poesía,  remito  á usted  esos  versos 
que  escribí  la  otra  noche,  y que  se  reco- 
miendan, no  por  su  valor  literario,  sino 
por  su  intención  filosófica,  en  estos  tris- 
tes días  de  descreimiento  y materialismo. 
Acéptelos  usted,  como  una  prueba  de  la 
invariable  amistad  que  le  profesa  su 
afectísimo 

MANUEL  M.  DE  ZAMACONA.” 
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(Cuento  jalponés  sacado  de  una  relación 
auténtica.) 

La  religión  de  los  japoneses  es  el 
“Shinto,”  palabra  que  literalmente'  tra 
ducida,  quiere  decir:  “Vía  de  los  dioses.” 
Uno  de  sus  ritos  consiste  en  la  })uritica- 
ción  del  cuerpo  y del  alma  anti's  de 
aproximarse  á los  “Mira,”  estatuas  de 
las  deidades. 

Uno  de  los  Miya  más  venerados  poi-  los 
japoneses,  se  encuentra  en  la  cima  del 
“Fuji,”  eíevadísima  montaña  col  lada  á 
ti’echos  por  barrancos  enormes.  (*n  ios 
cuales  se  desploman  impetuosos  torren 
tes. 

Ascendiendo  penosamente  por  las  sen 
das  que  serpentean  entre  precipicios,  ca- 
minaba larga  fila  de  peregrinos,  dirigida 
por  un  “Kannushi”  ó sacerdote,  llamado 
Gensuké.  Los  piadosos  expedicionarios 
habían  tenido  buen  cuidado  en  lavar 
sus  cuerpos,  bañándose  en  las  agua.s  de 
los  torrentes,  y en  purificar  sus  almas 
con  sinceros  actos  de  contrición. 

Entre  los  peregrinos  iba  Kintaró,  gua- 
pe y arriscado  mozo — todo  lo  arrisca  lo 
y guapo  que  puede  serlo  un  ja  [iones,  — 
murmurando  la  frase  sagrada  “Kokkon 
Shojo,”  lo  cual  quiere  decir  en  casíi'lla- 
no:  “Que  las  seis  raíces  de  mi  cuerpo  si'an 
purificadas.” 

Kintaró,  aunque  repitiendo,  como  (¡ne- 
cia dicho,  las  misteriosas  palabras,  pare 
cía  tener  el  pensamiento  muy  lejos  de 
lo  que  hacía  y decía.  Sus  ojillos  oblicuos 
miraban  algo  muy  lejano,  sin  duda,  y 
muy  hermoso,  y en  sus  abultados  labios 
se  dibujaba  de  cuando  en  cuando  una 
placentera  sonrisa. 

^ 

A todo  esto,  la  peregrinación  iba  avan- 
zando hacia  la  cima  de  la  moiiTaña.  Allá, 
niuy  abajo,  distinguíanse  confusamente 
los  verdes  arrozales,  parecidos  á jardines 
tirados  á cordel;  las  manchas  obscuras 
de  extensos  pinares,  las  inmóviles  aguas 
de  tranquilos  lagos,  en  cuyas  orillas 
aterciopeladas  se  distinguían,  á guisa  de 
ramilletes,  numerosos  grujios  de  árbo 
les. 

Tan  hermoso  ¡laisaje  ¡)asa  inadvertido 
jiara  Kintaró.  Tenía  el  joven  su  alma 
llena  del  recmerclo  d('  su  amada,  y en  <*1 
Jajión,  como  en  todas  jiartes,  el  enamo- 
rado— así  lo  dice  uno  d('  nm'stros  mis 
ticos  -“mora  allí  donde  j)or  contemjíía 
( ión  ama.” 

* 45-  * -X- 

Estaba  ya  la  caravana  jiróxima  al  tér- 
mino de  su  viaje,  cuando  el  cielo  se  cu 
brió  de  nubes  amenazadoras;  levantóse* 
un  viento  tei'rible,  jirecursor  de  furiosa 
tormenta,  jieligrosísima  en  aijuellas  al- 
turas, y Kaminarí,  “dios  que  ruge,”  hizo 
estremecer  el  cielo  con  truenos  formida 
bles,  que  los  barrancos  rejietían  con  ecos 
Jiavorosos. 

Gensuké,  el  j('fp  de  la  jieregrinación, 
S(’  detuvo:  los  peregrinos,  asustados,  le 
imitaron.  ' 

— La  cosa  es  evidente* — dijo  con  voz  y 
ademán  solemnes,  el  sacerdote; — el  dios 
Kaminarí  está  irritado  contra  alguno  de 
nosotros.  Cuál  es  el  que  no  ha  dejado 
sus  culpas  al  pie  de  la  montaña,  y se 
acerca  al  temjilo  del  sagrado  Miya  con 
ci  corazón  imjmro?  Salea  el  culjiable  dq 
las  filas  y venga  á humillarse  ante  todos. 

Nadie*  se  movió.  El  trueno  retumbó  con 
mas  fuerza.  Algunos  jieregrinos,  llenos 
de  terror,  se  acercaron  entonces  al  sa- 
cerdote. 


— Yo — dijo  uno  de  ellos — m.e  acu- 
so de  haber  tomado  á jiréstamo  un  saco 
d(  trigo  sin  habérselo  jiedido  á su  dueño. 

— ¡Eso  es  un  robo! — afirmó  con  tono 
severo  el  sacerdote. 

— No — replicó  (*1  otro, — jiorque  jiienso 
devolver  el  trigo  en  cuanto  jmeda. 

Este  jjecadillo  se  consideró  insignifi- 
cante. Insignificantes  se  consideraron 
también  las  menudas  miserias,  envidias, 
mentiras,  jierjuiios,  etc.,  de  (jue  se  acu 

sarou  humildem(*nt(*  los  jieregrinos. 

* * * * 

Habían  desembuchado  todos,  y Kinta- 
ró permanecía  jiálido  y mudo  como  un 
muerto. 

— Vamos  á ver,  Kintaró — dijo  el  sacer 
dote — ¿tú  qué  has  hecho? 

— Yo — contestó  el  joven  temblando-- 
casi  riada. 

— Es  menester  que  lo  confieses  todo... 
¡Ay  de  tí!  ¡Ay  de  nosotros,  si  no  hablas! 

— ¡('onfiesa!  ¡('onfiesa! — gritaron  á una 
Aoz  los  peregrinos. 

— Bueno...  ( 'onfesaré. . . Pocos  días 
ha  vi  á una  mujer  que  estaba  sacando 
agua  de  un  jiozo.  .. 

— ¿Y^  era  hermosa?— interrumpió  Gen 
suké. 

— La  flor  del  Loto  no  es  tan  bella. 
Sus  ojos  eran  negros  como  la  noche; 
su  boca  un  nido  de  besos... 

— Al  grano,  al  grano — interrumjiió  el 
sac’erdote. 

— ^Estaba  sola — prosiguió  Kintaró.  - 
Me  acerqué  y emjjecé  á decirla  i:>alabras 
dulces.  . . . Ella  se  reía. . . 

Kintaró  se  calló. 

— Hasta  ahora  nada  has  dicho  que  jus- 
tifique la  cólera  de  Kaminarí.  Algo  ocul- 
tas. Ajjuesto  á que  después.  . . la  acom- 
jiañaste  á tomar  una  taza  de  té. 

— Es  verdad....  pero  fué  ella  la  que 
me  invitó. 

— Tamjjoco  veo  en  eso  un  crimen. 
¿Quién  no  ha  tomado  té  alguna  vi'z  en 
compañía  de  una  mujer  más  ó menos  lu'r- 
mosa  ? 

Todos  los  peregrinos  asintieron. 

— Es  que  la  mujer  de  mi  aventura  ei’.a 
casada. 

Gensuké  lanzó  una  exclamación.  Lue- 
go, con  voz  severa,  añadió 

— ¿Y"  eso  del  té  se  rejiitió  más  de  una 
v(*z  en  ausencia  del  mai'ido? 


— Sí,  señor;  se  repitió. 

— ¿Y  sobre  cuántas  tazas  calculas  tú 
que  habrás  tomado?.  . . . 

Kintaró  hizo  un  gesto  que  equivalía  á 
decir:  “No  pueden  contarse.” 

El  conductor  de  la  caravana  no  se  dió 
por  satisfecho  con  lo  (jue  el  jov(*n  había 
dicho: 

— Conocemos — dijo — la  mitad  de  tu 
falta;  pero  es  menester  que  la  d<*clares 
toda.  Dínos  (juién  es  esa  muj(U'. 

Pálido,  como  el  reo  á la  vista  del  su- 
plicio, Kintaró  guardó  silencio. 

— Habla — dijo  el  sacerdote. 

— Habla — gritaron  los  peregrinos. 

En  esto  un  relámpago  aterrador  des 
lumbró  los  ojos  de  los  caminantt*s,  y un 
trueno  espantoso  retumbó  como  una 
descarga  de  cien  cañones. 

— Habla,  habla.... 

— ¿Queréis  que  lo  confiese  todo? — pre- 
guntó i-esueltamente  Kintaró. 

-¡Sí!...  ¡Sí!... 

— ¿Quieres  tú — siguió,  encarándose* 
con  el  sacerdote — que  diga  el  nombre  de 
esa  mujer? 

— Sí,  yo  te  lo  mando;  los  diosi's  lo 
exigen. 

— Pues  bien;  esa  mujer  era. ...  tu  es 
posa. 

Por  la  traducción  libre, 
ZEDA. 


DOS  SUEÑOS 


Soñé  que  era  un  tirano, 
y millares  de  labios  maldecían 
mi  cetro  y mi  dominio  soberano, 
que  yo  abdicaba  ufano 
sólo  cuando  los  tuyos  sonreían. 

Soñé  que  era  un  poeta 
y millares  de  labios  me  aclamaban, 
mientras  en  dulce  adoración  secreta 
gozaba  el  alma  inquiela 
sólo  cuando  los  tuyos  me  besaban. 
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^GUERRA  Rl3S©-JñP©NESa.^ 

Por  ella,  de  Zaqueo 
El  ruin  afán  de  lucro  miserable, 
Ya  convertido  veo 
En  codicia  envidiable 
De  la  sola  riqueza  inagotable. 


Canta,  Sainaritana, 

Celebra  en  himno  eterno  tu  ventura: 

A su  voz  soberana 

Rendida  el  alma  impura,- 

Sed  tuviste  de  amor  que  siempre  dura. 

De  asquerosos  amores 
Vil  morada  tu  pecho,  Magdalena, 

A tus  fieros  señores 
Atada  en  vil  cadena. 

Rodando  vas  á inacabable  pena. 

Mas  no,  que  en  tu  camino 
Jesús  te  encontrará.  Sus  castos  ojos 
Con  amor  peregrino 
Te  miran,  y de  hinojos 
A sus  plantas  caíste,  por  despojos 

Trayendo  á su  victoria 
Tu  grande  corazón,  despedazado 
Por  la  amarga  memoria 
De  tu  Dios  ultrajado, 

Y en  ansias  de  ser  suyo  dilatado. 

Del  celestial  rocío 
Que  baña  tus  entrañas  abundoso. 
Devuelves  largo  río. 

Que  refresca  amoroso 

Los  pies  del  que  aún  se  digna  ser  tu 

(esposo. 

El  tus  lágrimas  paga. 

Dándote  que  acompañes  á María, 

Cuando  terrible  daga. 

Cantada  en  profecía. 

Implacable  taladre  su  alma  pía; 

Y logres  en  el  huerto, 

Cuando  vayas  solícita  á buscarle. 

Junto  al  sepulcro  abierto. 

No  cadáver  honrarle. 

Mas  anegado  en  gloria  contemplarle. 

¿Y  así,  mi  Dios,  regalas, 

A quien  cifró  su  dicha  en  ofenderte? 

¿Y  de  esposa  en  las  galas. 


:im:irtrí>s  dolores, 

©nú  d<-  iiiiseri-is  á In  voz  huyeron  1 
'•VuTi-nlc^'  di-  favores 
t'ii  Israel  eorri<“ron. 

V :H  envidioso  abismo  ent risleeieroiv.’ 


Invasión  de  la  Mandehuria  por  las  tropas  japonesas.— El  primer  cuerpo  de  ejército  pasando  el  Yaiú. 


Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


ODA 

Rica  fuente  de  amores. 

Manantial  de  consuelo  y esperanza, 
l>e  finos  amadores 
Ciimpl ida  biena ndanza. 

Del  pecador  ali(*nto  y confianza; 

Tú  de  la  sangre  fuiste 
Del  Cordero  de  Dios  urna  sagrada, 

Y bullir  la  sentiste 
En  tu  seno  inflamada 

I‘or  verse  en  mi  rescate  derramada. 

r>e  su  piedad  la  alteza 
El  Padre  puso  en  Tí  con  larga  mano, 

Y toda  la  ritjueza 
De  su  amor  solierano, 

(Doria  y delicia  del  linaje  humano. 


Marta  doliente,  di  nos. 

Refiérenos,  María  generosa. 

Los  suspiros  divinos, 

La  angustia  dolorosa 

Del  Beñor  de  la  vida  ante  esa  fosá. 

Lázaro  descansaba. 

Presa  ya  corrompida  de  la  muerte; 

Pero  Jesús  le  amaba.... 

Y el  Hijo  del  Dios  Fuerte 

Lágrimas  tiernas  por  su  amigo  vierte; 

Y con  voz  que  la  esfera 
üu  día  enlutará  del  sol  luciente, 
“Lázaro,  ven  afuera,” 

Grita  el  Omnipotente, 

Y'  Lázaro  á sus  i)ies  vuela  obediente. 

Pero,  ¡cuán  extremada 
Se  ostenta  la  virtud  irresistible 
De  tu  alma  enamorada 
En  curar  la  invisible. 

Torpe  gangrena  del  pecado  horrible! 


La  caudalosa  vena 
De  su  virtud  benéfica  y fecunda 
Desciende  á Tí  serena, 

Y tus  sí'nos  inunda, 

Y en  mil  prodigios  de  bondad  redunda. 


Sólo  una  vez  probaste 
Para  el  castigo  tu  poder  robusto, 

Y'  severf»  arrojaste 
(’on  (‘1  azote  justo 

.\1  torpe  mercader  del  templo  augusto- 


ATas.  ;.ouiéu.  Señor,  podría 
Numerar  los  uiarrníficns  portentos 
í*on  oue  tu  amor  solía 
T''íir;)di‘n;ir  los  vientos 
Y sci-cnai-  turbados  elementos; 


Sustento  generojfo 
Dar  á míseras  turbas  condolido, 
\1  cir-irn  V al  leproso 
^'1  i'f''n(  (lio  í-iputilido, 
y >l<'  Satán  al  tiistc  poseído? 


Asalto  de  las  posiciones  rusas  en  el  YaIú. 
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Un  gemido  convierte 

Del  corazón,  los  paños  de  la  muerte? 

Yo  también  olvidado 
Largos  años  de  Tí,  y á tu  enemigo 
Con  toda  el  alma  dado. 

Tus  riquezas  prodigo, 

Y á tormentos  sin  término  me  obligo. 

Y mientras  yo,  durmiendo 
Sueño  de  muerte,  á perdición  rodaba. 

Tu  corazón  gimiendo. 

En  mi  guarda  velaba, 

Y por  salvarme  á mi  pesar,  luchaba. 

¿Qué  te  va  á Tí,  Rey  mío, 

En  que  este  desgraciado  viva  ó muera? 
Tu  inmenso  poderío. 

Tu  gloria  siempre  entera, 

¿Para  brillar  mi  rendimiento  espera? 

Venciste,  dulce  hermano; 

Del  fondo  del  abismo  me  sacaste, 

Y con  tu  propia  mano 
Mis  heridas  curaste, 

Y de  tus  ricas  galas  me  adornaste. 

Luego,  á tu  mesa  puesto. 

Como  tus  fieles  hijos  regalado. 

Por  tus  manos  dispuesto 
Gusté  rico  bocado. 

En  que  te  das  á mi  alma  recatado. 

Morada  de  sosiego. 

Trono  de  santidad,  fuente  de  vida, 

En  amoroso  fuego 

Haz  que  mi  alma  encendida 

Respire  sin  cesar,  contigo  unida. 

FRANCISCO  DE  P.  GUZMAN.  (1) 


(1)  Humanista,  profesor  de  la  Escuela 
Preparatoria,  correspondiente  de  la  Real 
Aí’ademia  Española.  Nacido  en  1844. 
Muerto  en  México  el  10  de  Enero  de  1884. 


GENERAL  KUROKI, 

Comandante  en  Jefe  del  primer  cuerpo  de  ejército  japonés. 


EÍERliiO  ENiCNIA 


Pasaban,  pasaban,  en  loca  frenética  ca 
rrera. 

Era  una  multitud  inmensa  la  que  así 
corría  ávida,  sudorosa,  jadeante,  convul- 
so el  rostro  en  unos,  cadavérico  el  sem- 
blante en  otros,  llevando  todos  caracte- 
rísticos rasgos  de  íntimas  angustias  ó de 
supremos  anhelos. 

— ¿A  dónde  van?,  ¿por  qué  corren  así?, 
pregunté. 

Detuve  por  la  fuerza  á alguien  que 
pasó  junto  á mí. 

8e  debatía  por  soltarse,  como  si  un 
minuto  de  retraso  le  costara  la  vidá. 

Me  fijé  en  ella. 

Era  una  bella  mujer  de  pálidas  me- 
jillas y ojos  negros,  centelleantes. 


— Espera,  la  dije,  estás  agitada,  dolo- 
rida, ¿quién  te  espera? 

— La  dicha. ...  el  amor. . 

Y desgarrando  la  tela  que  yo  tenía  asi 
da  en  mis  manos,  huyó,  la  vista  fija  en 
algo  lejano,  perceptible  sólo  para  ella. 

Seguían  otros  y otros  muchos  más, 
con  la  misma  angustia  en  el  semblante, 
con  la  misma  intensidad  en  la  mirada. 

Así  del  brazo  á un  grueso  señor  de 
rostro  rubicundo  y pechera  cargada  de 
brillantes.  i 

— ¿A  dónde  vas? 

; — En  busca  de  la  dicha. 

— Y. . . ¿dónde  está? 

— ¡Oh!,  en  el  dinero:  tener  oro,  mucho 
oro 

Me  sacudió  fuertemente  y se  alejó  á 
la  carrera,  diciendo: 

— Oro,  mucho  oro.... 

En  su  precipitada  marcha  chocó  uno 
contra  mí;  lo  abarré  por  el  galoneado 
vestido. 

Era  un  militar,  joven  y hermoso,  alta 
la  frente  y henchido  el  pecho  de  nobles 
y heróicos  sentimientos. 

Llevaba  la  espada  desnuda  y me  ame- 
nazó con  ella. 

— ¡Paso!,  me  dijo  con  voz  poderosa, 
¿no  ves  que  me  espera  la  Patria,  mi  Pa- 
tria adorada?... 

Me  aparté  con  respeto  ante  aqxiella 
sublime  locura. 

— Salvar  la  Patria,  alcanzar  la  gloria, 
esa  es  la  dicha  suprema. 

Dijo,  y desapareció  como  los  otros. 

Detrás  de  éste  venía  un  mendiffo. 

Una  ¡llaga  horrorosa  le  había  roído  el 
semblante  hasta  dejar  descubierta  la 
garganta. 

Se  quejaba  con  voz  lastimosa. 

— Tengo  hambre,  mucha  hambre 

Le  di  una  moneda  de  oro,  la  besó  coo 
cariño  y siguió  arrastrándose  á prisa  de- 
trás de  los  demás. 

Aleancé  á oir  oue  decía: 

—Tener  pan,  tener  pan.  esa  es  la  única 
felieidad.  . . . 

La  loca  V afanada  muchedumbre  so  no- 
bía  alelado  como  visión  dantesca,  deján- 
dome sola  con  mi  pensamiento  y con  mi 
afán. 


El  uno  eneuentra  la  dicha  en  el  amor; 
éste  en  el  dinero,  ese  otro  en  la  gloria, 

aonel  en  un  mendrugo  de  pan 

Por  fin,  ¿en  dónde  está?... 

MARY  FAITH. 
Cartagena,  (Colombia),  Abril,  1904. 


— ¿De  qué  se  trata?,  ¿de  conmover 
al  mundo?,  dijo  arrogante  la  palanca. 
Yo  lo  volcaré. 

— ¿De  qué  se  trata?,  dijo  con  fi.u’eza 
la  espada,'  de  dominar  al  uinndo"^  Yo  lo 
sojuzgaré. 

Luego  vino  la  pluma  y sin  soberbia, 
dijo: 

— Yo  lo  levantaré. 

A la  palanca  le  faltó  el  runto  de  a])o- 
yo;  á la  espada  el  brazo  inmoiiai;  la 
pluma  extendió  de  polo  á ])olo  la  alada 
fuerza  de  las  ideas:  volaron  éstas,  y his 
pueblos  sintieron  como  si  el  Vi(‘jo  .Mun 
do  se  alzase  más  en  el  éter,  en  ma relia 
hacia  la  luz. . . . 


NICANOR  ROLET  PEKAZA. 


Interior  de  un  vagcn-cusdra  del  ferrocarril  transiberiano,  conduciendo  un  deslacamenlo  de  cosacos. 
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LA  GUERRA  EN  EXTREMO  ORIENTE 


ÜA  AVARICIA 


I 

El  viejo  Alí  vivía  con  sus  liijos  en  una 
opulenta  ciudad  del  Asia. 

Su  jralacio  brillaba  como  el  sol:  por 
que  sobre  sus  muros  de  mármol  bruñido 
se  reflejaba  i)or  la  tarde  el  astro  del 
día. 

Tocó  á la  j)ueida  d(*  Alí  un  pobre  pe- 
regrino. pidiendo  jtor  el  amor  de  Dios  nn 
abrigo  contra  los  elementos  desencade- 
nados. 

Alí  (‘seuehó  su  voz;  jxu’o  ninguna  or 
den  (lió  á sus  criados.  La  jmerta  ])erma 
necia  inmóvil. 

Entre  tanto,  la  tempc'stad  S('gnía  bra- 
mando conio  un  monstruo  berido.  y el 
agua  (pie  caía  á torrej)t(‘S.  bañaba  los  ha- 
rapos (l(d  pei’(‘grino. 

— ¡.\brid,  por  Dios  . liermano! — r(*pi 
tió.  y su  voz  no  obtuvo  la'spiu'sta. 

Hendido  de  fatiga,  aterido  (b*  frío, 
cayó  de  rodillas  sobi-e  las  lialdosas  d(*  la 
calle,  y en  un  momento  de  (lesesjicra- 
ción  y angustia  exclamó: 

;<)lil.  tii.  á ipiien  he  demandado  asilo 
contra  la  toi'inenta:  tii.  (pie  has  |i('rmane 
(ido  sordo  {\  la  voz  d('  la  indigxmcia.  con- 
fúndale Dios,  y que  el  frío  de  tu  corazón 
Se  apodere  de  todo  tn  cuerpo,  y que 
no  encuentros  calor  ni  en  tus  ri(piezas, 
ni  en  los  rayos  del  sol. 

t!l  sol  de  la  mañana  iluminó  con  su 
dudosa  luz  los  ciástales  del  palacio  de 
Ali.  liste  se  h'vanió  y miró  á la  calhn 

TTi  cadáier  yacía  tmidido  á la  puer- 
ta. 

El'a  el  cuerpo  (b  l pobre  perej^Cino. 


II 

Ya  en  los  salones  del  palacio  de  Alí 
no  resuenan  voces  de  alegría,  ni  se  oj^en 
los  acordes  del  armonioso  laúd  pulsado 
por  las  (‘sclavas. 

La  servidumbre  toda  se  agita  por  las 
habitaciones,  como  si  una  desgracia  hu- 
biera sobrevenido  en  aquel  soberbio  re 
cinto. 

Alí,  el  rico,  el  poderoso  Alí,  sufre  en 
aquellos  momentos  la  más  atroz  enfer- 
medad. 

Presa  de  un  frío  que  traspasa  sus  hue- 
sos, sus  miembros  se  retuercen  como, 
S('rpi(‘ntes  enfurecidas,  y en  vano  clama 
liidiendo  calor  para  su  aterido  cueiqio. 

— Ponedme  mis  más  ricos  vestidos — 
dic(‘  á sus  hijos; — arropadme  con  pieles, 

.V  que  todo  (*1  brocado  de  mis  riendas  sir- 
va para  darme  calor. 

Y los  hijos  de  Alí  envuelven  á su  pa- 
dre en  multitud  de  telas  preciosas.  Pe- 
ro é\  h*s  dice: 

— Aún  siento  frío;  quemad  todo  (d 
ámbar  y las  ivsinas  de  mis  almacimes, 
y formadiiK'  una  atmósfera  de  fuego,  por 
(pi('  me  muero  d(*  frío. 

Pna  nube  d(‘  aromáticos  vapores  llena 
la  cámara  donde  se  halla  (d  enfermo. 

-;,Aun  sientí'  frío,  padre? — iiregunta- 
ban  los  hijos  de  a()uel  desgraciado. 

— ¡Sí!,  qmnnad  todos  mis  muebk  s.  el 
palacio  mismo,  tiara  morir  más  bien 
abrasado  tior  el  fm'go,  porqm'  lo  que 
sieiilo  es  borribh*! 

\ mía  llama  innimisa  s(‘  l'(“vant(á  del 
opulento  edilicio. 

IIT 

.M  sigulelile  día,  una  caravana  fúno 
bro  camitiaba  íuicia  el  desierto. 


Eran  los  hijos  del  viejo  Alí,  que  con- 
ducían las  yertas  cenizas  de  su  padrm 

En  medio  de  las  candentes  arenas  del 
desierto  sepultaron  aquellos  despojos 
jiai’a  que  el  sol  los  calentase.  Pero  tam 
bién  el  sol  negó  sus  rayos  á los  hue- 
sos de  Alí. 

Cuentan  que  una  negra  nube  obscu- 
reció desde  entonces  aquella  parte  del 
desierto,  jamás  los  rayos  del  sol  juidie- 
ron  traspasar  su  esiiesor. 

La  maldición  del  peregrino  se  había 
cumplido. 


EL  DESIERTO 

Es  la  hora  angustiosa  del  bochorno. 

El  sol  (‘11  la  mitad  d(‘  su  carrera 
Como  una  llama  enorme  reerbera; 

Es  la  atmósfera  en  hálito  de  horno. 

El  aire  está  dormido.  Yibra  en  torno 
El  aiqia  del  sih*ncio.  S(‘  cri'yera 
I'n  gigante  abanico  la  palmera 
En  la  diáfana  línea  del  contorno. 

La  nitidez  vi(dando  de  la  altura. 

Pasa  una  banda  de  Cigüeñas.  Finge 
Océano  sin  olas  la  llanura. 

Y (l(‘l  naisaii'  en  (>1  azul  iucii'rto 
Se  erige  la  sihu'ta  de  la  esfinge 
Cual  mudo  centim'la  del  desii'rto. 

RTTREN  MOGOLLON  CAHHIZOSA. 

(Colombiano.) 
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Exploradores  japtuieses  eii  el  >Iorte  de  Ccirea. 


FIESTA  DEL 

Sagrado  Corazón  de  Jesús 


La  íiosta  del  ^^agi-ado  ('oiazóii  de  Je- 
sús tuvo  su  oiáj^eu  en  Fi-aiieia.  \'ivía  eu 
el  luoiiastei-io  de  l‘aiav  le-^Moiiial.  eii  el 
siglo  XX'll,  una  santa  religiosa,  llamada 
Margarita  úlaría  Alaeoíiue.  ,v  estando  en 
oración  un  día  de  la  o<-tava  di*  la  tiesta 
del  lautísimo  Saei-amento,  ante  el  altar 
vio  á Nuestro  Señor  Jcsacrislo,  ijue  des- 
cubriéndole su  Saeravísiaio  ‘.'orazón  coro 
nado  de  espinas,  le  dijo  esta.-,  palabras; 

— “Mira  este  ('orazon  (jue  amo  tanto  á 
los  lioinbres,  cine  nada  ha  omitido,  sino 
que  ha  llegado  á agotarse  y consumirse 
para  darles  luaieba  de  su  amor.  En  cam- 
bio, sólo  ingratitud  recibió  de  los  hom- 
bres con  el  menosprecio,  las  'rreveren- 
cias,  los  sacrilegios  y la  tiiiieza  que  tie- 
nen por  mí  en  este  Sacramento  de  amor. 
Pero  lo  que  me  es  más  sensible,  es 
que  me  tratan  así  los  corazones  que  se 
han  consagrado  á mí.  y jior  esto  deseo 
que  el  primer  viernes,  di'spués  dé  la  oi-- 
tava.  del  Santísimo  Sacraimml o,  si*  de- 
diijue  una  tiesta,  jiartieular  ¡lara  honrar 
mi  Eorazón.  dándoh*  satisfacción,  pidien 
do  perdón  de  los  pm-idos,  y comulgando 
en  este  día.  jaira  rejiarar  b.-s  indignos 
procedimientos  ijue  ha  recibido  mientras 
ha  estado  exjmesto  mi  los  altares.” 

Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  también 
á la  Beata  Margarita  para  toda.s  las  per- 
sonas que  jiractican  la  devoción  al  Sagra- 
do Corazón,  las  siguicmtes  jiromesas 
— “Les  daré  las  gracias  necesarias  á su 
estado. — Pondré  jiaz  en  sus  familias.— - 
Seré  para  con  ellas  refugio  seguro  duran 
te  la  vida,  y sobre  todo  en  l.a  mu  ríe.-  - 
Bendeciré  todas  sus  enijiresas.-  Los  pe- 
cadores encontrarán  en  mi  Corazón  la 
fuente  y el  Océano  infinito  de  la  mismn 
cordia. — Las  almas  tibias  se  harán  fer 
vorosas. — Las  almas  fi^rvorosas  se  ele- 
varán rájiidamente  á una  .g'-ande  perfec- 
ción.— Yo  mismo  bendeciré  las  casas  en 
que  sea  exjmesta  y honrada  la  imagmi 
de  mi  Sagrado  Corazón. — Paré  á los  sa- 
cerdotes la  gracia  de  tocar  los  cora/,<un>s 
más  endurmádos. — ].ias  jau'sonas  (jue  ju  o- 
jiaguen  esta  di'voción,  tendrán  escrito  su 
nombre  en  mi  Corazón,  di*  donde  jamás 
será  borrado.” 

Las  disjiosiciones  jmra  consi'guir  la  de- 
voción dej  Santísimo  t'orazón  de  Jesús, 
son  las  siguientc's:  la.,  un  grande  horror 
al  j)(*cado;  2a.,  una  fe  viva:  ”a.,  un  gran 
deseo  de  amar  á Ji'sueristo,  y ‘la.,  el  re- 
co'Muiiento  int(*rior. 

Para  tener  (‘sta  d(*voción.  (*s  m(*nester 
estar  en  gracia  y tener  horror  al  jiecado, 
norque  la  caridad,  que  es  i nsi'jiarable  de 
h\  gracia,  engendra  la  devoción,  v domb* 
existe  el  amor  á Dios,  hay  taiTd)ién  ho- 
rror al  jiecado. 

Se  necesita,  además,  una  fe  viva;  una 
fe  tibia  nunca  T)roducirá  grande  amor. 
Aunque  todos  los  cristianos  confiesan 
que  Jesucristo  es  infinitamente  amable, 
sin  embargo,  no  todos  lo  aman  como  eí)ii- 
viene  y cotiio  El  desea  qm*  lo  amen.  Si 
se  tratai'a  di*  un  jtersonaje  d(*  la  tiena, 
Piué  atenciones  y qué  cortesías  no  se  T'm 
dvían  con  él!  Pero  se  trata  del  Tíey  del 
cielo,  se  le  ve  humillado  y anonadado 
por  amor  á los  hombres  en  el  Santísimo 
Sac  ramento,  y esos  mismos  houibres,  ñor 
cuyo  amor  está  velado  bajo  las  especies 
sacramentales,  ai)enas  hacen  caso  de  El, 
y lo  olvidan,  y se  les  hace  muy  pesado, 
aunque  sea  un  cuarto  d(>  hora  en  su  ama- 
bilísima presencia.  ;Qué  diremos  de  es- 
to? 

Para  tener  devoción  al  Sacratísimo 


Corazón  de  Jesús,  se  nece>sita  tambié 
un  gran  deseo  de  amar  á Jesucristo.  No 
jtodemos  tener  una  fe  viva  y e.star  en 
gracia,  sin  (jue  eu  nuestro  corazón  no  se 
encienda  el  deseo  d(*  amar  á Nuestro 
Señor  Jesucristo;  y jíor  esto  es  una  dis 
jiosición  necesaria  j»ara  la  devo'-ión  al 
Sacratísimo  ('orazón  de  Jesús,  el  deseo 
de  amaide  y aun  se  jniede  decir,  (jue  es 
ta  devoción  no  viene  á ser  otra  cosa  que 
un  ejercicio  continuo  de  amor,  siendo 
verdad  que  Jesucristo  no  da  su  aii  oi 
sino  á los  (jue  lo  desean  ardientemente. 

Se  requiere,  por  último,  para  consc 
guir  esta  devoción,  el  recogimiento 
interior.  Dios  no  se  deja  casi  sen 
tir  entre  el  bullicio.  En  corazón  en 
tregado  á todos  los  objetos,  una 
alma  que  está  continuamente  derramada 
en  (‘xteriorida(Jes  y ocuj)ada  continua- 
mente con  cuidados  sujierfluos  y con 
pensami(*ntos  inútih*s,  no  está  en  estado 
de  oír  la  voz  de  Dios,  (jue  no  se  comu- 
nica á las  almas,  ni  le  habla  al  corar’ón, 
sino  (11  la  soledad. 

El  ciespúsculo  de  la  tarde 


MEDITACION 

Hermosos  celajes  de  carmín  y d(‘  oro 
coronan  la  frente  blamjuísima  dél  Ajusco 

Es  la  hora  de  la  meditación  y de  la 
calma. 

El  tranquilo  labrador  se  dirige  á la 
jiajiza  cabaña  que  distingo  á lo  lejos. 

Ya  á descansar  de  las  fatigas  d(*l  día; 
jiero  se  detiene  á la  jiuerta,  en  unión  d(' 
sus  comjiañeros  de  trabajo,  jiara  entonar 
un  himno  de  agradecimiento  y dé  grati 
tud  al  Ser  Supremo,  que  le  ha  enviado 
abundantes  lluvias  sobre  sus  s(*mbrados, 
y que  más  tarde  le  dará  ópinios  frutos. 

Cuánta  ternura  y cuánta  poesía  hay 
en  el  canto  de  los  labradores,  á la  caída 
del  sol,  cuando  éste  dora  con  sus  últimos 
rayos  las  cumbres  de  los  montes;  cnando 
las  flores  con  sus  j»erfumes,  los  jíájaros 
con  sus  cantos  y la  fuente  con  su  murmu 
lio  se  despiden  de  él. 

Detrás  de  esos  celajes  está  el  Señor 
del  cielo,  que  gobierna  á los  vientos  y 
á los  mares,  que  desquicia  los  montes 
y oue  hunde  las  ciudad(*s. 

El  que  (“11  el  último  día  hará  j)av(“sas 
el  sol  y la  luna  y las  estr(*llas,  y hundi- 
rá la  tierra  toda  y secará  el  mar  pro- 
fundo. 

No  permita  jamás  el  cielo  santo  que 


se  apague  en  mi  alma  la  antorcha  lumi 
liosa  de  la  Ee,  (jue  me  hace  creer;  de  k; 
Esjieranza,  (jue  me  lia-'e  esjierar;  de  la 
Caridad,  (jin*  me  hac(*  amar,  jioiajiie  en 
tonces  seré  más  desgraciado  aún  (jue  el 
ci(*go.  (Ui(“  sin  luz  en  sus  ojos  cae  al  fon 
do  del  río;  yo,  sin  esa  luz,  caeré  al  fon 
do  de  la  (b'sgracia  eterna. 

IMéxico,  Mayo  2J  de  IfifiJ. 

FELK'ÍAND  MARIN. 


El  célebre  explorador  inglés  Stanley, 

muerto  recientemente  en  Londres. 


El  terral  en  las  cojias  juguetea 

Y con  mantos  de  aroma  se  engalana; 
A su  jiaso  la  (“sjdga  se  desgrana, 

Y el  nido  (“iitre  las  hojas  cuchichea. 

El  rocío  temblando  co(juetea 
Con  el  cajmllo  (b*  la  flor  temjirana, 

Y cual  justa  ovación  á la  mañana, 
ííe  inspira  el  ave  y con  amor  gorjea. 

Yida  y rocío  sobre  el  jirado  flota; 
’N'  de  la  lluvia  con  el  beso  amante, 

S(  ve  el  renuevo  que  arrollado  brota 

(M’P  hac(“  lujos  d(‘  vida  jialjiitanti* ; 
.Mientras  la  luz  r(*cr(*ándose  en  la  gota 
Cubre  al  fruto  de  escamas  de  brillante. 

JOSE  FELIPE  CASTELLOT. 
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Un  convoy  japonés. 


El  ‘‘Ave  Veruiii,”  de  Mozart 


Las  más  oi-andes  obras  de  arte  hau 
sido  inspii-adas  ]tor  la  í'e. 

El  j>'eiiio,  rayo  hmiinoso  del  poder  crea- 
dor, debe,  como  incienso  pnro,  elevarse 
hacia  sn  divina  fuente. 

La  arqnitectnra,  con  sus  inajestnosas 
basílicas;  la  pintura,  con  todas  las  obras 
njaestras  que  admiramos;  la  jtoesía  y la 
música,  ecos  del  alma,  hijas  también  del 
f'ielo,  han  elevado  siempre  á las  alturas 
sus  cantos  de  triunfo  v de  dolor. 

Entre  los  músicos,  el  nombre  de  Mo- 
zart, sobre  todo,  recuerda  al  alma  pia. 
dosa  el  ( autar  de  las  divinas  emociones. 

Vivió  iMozart  y murió  como  cristiano, 
y Dios  parece  haber  concedido  á sus  ])ro 
ducciones  religiosas  jtracias  especiales. 

t'itaremos  un  hecho; 

En  una  ciudad  católica  de  Alemania, 
vivía  una  familia  de  costumbres  patriar- 
cales y virtuosísima. 

Com]u)níase  del  matrimonio  y dos  hi 
jos.  La  ioven  era  un  modelo  de  piedad 
y hacía  la  pieria  y la  alernúa  de  sus  pa 
dres;  pero  su  hermano  Ludovico,  llepa- 
dn  á la  edad  fatal  ds'  las  nasiones,  no 
había  sabidf)  veneevs(‘.  se  dejó  arrastrar. 
lleeando,  por  último,  ó la  mayor  de  las 
(h‘S'rra<'ias : á ])er(h‘i‘  la  f(‘. 

Ibipi'ocha bh‘  á los  ojos  del  mundo, 
í.mlovieo  I’lun  lo  era  á los  ojos  de  Dh'S. 

.\  ejemnlo  d(‘  Sanio  iMónica,  modeb» 
(h  las  madres  cristianas,  la  sm'íora  de 
rdiin  no  cesaba  de  ovar,  esperando  qm- 
el  Señor  ab-'^ún  día  locara  con  su  pracia  el 
corazón  cmbirccido  de  su  hijo. 

Ei-a  el  año  177S.  .Mo/art  brilhiba  en 
todo  o!  anoL'eo  de  sil  c'hiria  artística. 

Liia  nne\'a  comiiosición  suva,  (d  “Av<‘- 
\'(‘rum.”  había  \cni(lo  á dar  más  fama 
aún  á sn  nombre  anmenlamh)  la  admira- 
( ifm  enliisiasla  de  toda  la  .Momania. 

El  l’iira  de  la  l’arroonia  donde  resi 
díaii  los  l’lnn,  eran  amante  de  la  música, 
hizo  eslmiiar.  con  sumo  cuidado,  la  ])r(‘- 
ciosa  comnosición  del  maestro,  rara  ha 
cerla  ejecnlar  en  la  (iesla  ])róxima  did 
Sa  n I ísimo  Sacra  nnm  I o. 

1 leeüdo  el  día.  la  casualidad  oiiiso  fim' 
T.nd<ivico  se  \'i<*ra  en  la  necesidad  d” 
aconiT-añar  á sn  madre  á la  l'>jcsia  á la 
hora  de  las  N’^ísperas.  El  iovmi.  va  inina- 
cieiile,  liimc:il)n  nn  tn-elexlo  nava  deiar 
á sn  madre  y ma>aharse.  miando  los 
accTitov!  (Pd  órcam*  ' ¡brando  noderosos, 
inaTUÍlicos.  a laaibadores.  lo  deliemm.  Ihi- 
recía  que  una  mam*  invisible  asiera  de 


él  fuertemente.  Quédase  inmóvil.  El  can- 
to sigue  allá  arriba  armoniosq,  triunfal. 
Las  voces  de  los  coros  se  han  unido  á 
las  múltiples  del  órgano,  en  soberbio 
concierto.  Entonces,  Ludovico,  oprimido 
el  corazón  y bajo  el  peso  de  una  emoción 
invencible,  no  puede  contenerse.  Cae  en 
tiei-ra  y prorrumpe  en  llanto. 

Las  iiltimas  notas  del  himno  que  can- 
tan los  Misterios  de  la  Encarnación  y 
de  la  Eucaristía,  no  se  habían  apagado 
aún  en  las  altas  bóvedas  de!  templo, 
y ya  la  gracia  divina  había  descendido 
á esa  alma. 

Arrodillado,  anonadado,  Ludovico  no 
se  da  cuenta  de  que  está  solo  en  la  Igle- 
sia; y él,  que  había  querido  abandonarla 
antes  que  nadie,  está  aún  ahí. 

Desde  la  sacristía  el  Ciira  advierte  á 
esta  persona,  que  cree  dormida.  Se  apro- 
xima, reconociendo  en  seguida  á su  jo- 
ven amigo. 

— ¿Qué  haces,  hijo? — pregunta  con  dul- 
zTira. 

— Os  esperaba — responde  éste,  fijando 
sus  ojos  bañados  en  lágrimas. — Quiero 
confesarme. 

El  'arre])entimieuto  de  Ludovico  fué 
festejado  en  la  casa  naterna,  corno  el 
refrri'so  del  Hijo  Pródigo. 

Mozart,  juu'sto  al  corriente  de  esta 
conversión,  dió  piauñas  á Dios  ñor  haber- 
si-  servido  de  él  ])ai'a  efei-tuarla,  apresu- 
rándose á enviar  al  señor  Cura  la  colec- 
ción com])leta  de  su  mrisica  sacra,  dicién- 
dole  (lue  esperaba  que  ella  le  serviría 
liara  jírejrai’arle  i'ii  el  cielo  un  nequeño 
siti'*  en  u’ed’o  de  los  coros  angélicos  que 
entonan  -i-l  temo  ¡Hosanna! 

•7::2)jlL(Szr 
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incimiso,  luz,  armonía 
Idi-var  (piiero  á tus  altai’es, 

¡Oh  Dios!,  (pie  (-nfrimas  los  mares 

Y (-ncic-mh'S  de  un  b(‘SO  el  tlía! 

Así  epu'  mi  alma  te  envía 

Al  altar  del  íirmaimmto. 

Como  ai-monía,  un  acento 
Lleno  de  santo  fervor. 

Como  it(‘rfum(‘.  el  amor, 

('orno  luz,  el  i*cnsamienl o. 

Cuando  anti-  tí  reverenti' 

A orar  me  ¡lostro  de  hinojos. 
Asoma  el  llanto  á mis  ojos 

Y lo  inlinito  á la  mente; 


Y siento  sobre  mi  frente, 

Nublada  jror  el  desvelo, 

Bajar  en  callado  vm-lo 
El  hilo  (h-  luz  f(-cundo 

Por  donde  viinn-n  al  mundo 
Las  “bendiciones”  del  cielo. 

Sin  ternura  y sin  amor 
La  mente  desatentada 
Te  busca  en  lo  (jue  anonada. 

En  lo  que  infunde  terror: 

En  el  rayo  asolador. 

En  la  batalla  cruenta. 

En  el  volcán  que  revienta. 

En  el  aijuilón  cpie  brama. 

En  el  torrente,  (m  la  llama, 

En  la  noche,  en  la  tormenta. 

Y el  corazón  te  va  á hallar 
A donde  ve  sonreír, 

Y hay  (jue  amar  y bendecir 

Y lágrimas  (pie  enjugar: 

Y te  mira  palpitar. 

Prestando  vida  y calor, 

En  cuanto  respira  amor. 

En  el  iris,  en  la  bruma. 

En  el  aroma,  en  la  espuma. 

En  el  “nido”  y “en  la  flor.” 

Cuando  los  cielos  escalas 
Llevas  soles  por  joyel, 

Y te  forman  un  dosel 
Los  ángeles  con  sus  alas: 

Los  mundos  te  ofrecen  galas, 

Y til  los  huellas  triunfal. 

Envuelto  en  leve  cendal 
Del  color  de  los  zafiros, 

Y en  músicas  de  suspiros 

Y de  liras  de  cristal. 

Como  en  el  yermo  la  palma, 

Como  el  astro  en  el  vacío, 

Pones  en  la  flor  rocío 

Y sentimiento  en  el  alma. 

Truecas  la  tormenta  en  calma, 

Y en  dulce  sonrisa  el  lloro, 

Y llevando  tu  tesoro 

A donde  el  hombre  el  estrago. 

Con  flores  de  jaramago 
“El  erial  bordas  de  oro.” 

Si  alguien  quiere  tu  creencia 
Arrojar  del  pensamiento, 

Fres  tú  el  remordimiento 

Y te  lleva  en  la  conciencia; 

Con  ansia  busca  en  la  ciencia 
Cómo  empañar  tu  corona. 

Mas  la  ciencia  no  le  abona, 

Y entre  dudas  y entre  asombros 
Ye  que  deshecha  en  escombros 
Su  Babel  se  desmorona. 

Tú,  Dios,  formaste  al  crear 
Del  universo  el  palacio, 

Con  un  suspiro  el  espac’io. 

Con  una  lágrima  el  mar: 

Y queriéndome  ]>robar 

Que  quien  te  adora  te  alcanza, 
Como  señal  de  bonanza. 

Has  dibujado  en  el  cielo 
La  aurora  que  es  el  consuelo, 

Y el  iris,  que  es  la  esperanza. 
Tu  purísimo  esplendor 

El  universo  colora, 

Como  el  beso  de  la  aurora 
Los  pétalos  de  la  flor; 

Y si  tu  soplo  creador 
En  el  caos  se  derrama. 

El  mismo  caos  se  inflama, 

Y entre  nubes  y arreboles, 

Brotan  estrellas  v soles 
Como  chispas  de  la  llama. 

Mas,  con  ser  la  suma  esencia, 

Es  tu  arrogancia  humildad. 

Til  rinueza  caridad 

Y tu  justicia  clemencia; 

Pues  niiiso  tu  omniuotencia 
Tvms  flores  Ttor  incensario. 

El  monte  ñor  santiiario, 

I^or  á.unila  trolondrinas, 

T*or  toda  corona  esninas. 

Por  todo  trono  el  Calvario. 

JOSE  VELAEDE, 


Z7  (j 


CT 


'•  4/  f/üe- 


''^■///,.  V 


.7  r ^'''4/  .. 

v’/  ,.  ' .t-  ..  fo> 


'■C'Jjfo 

°nt,.,,  «0/ 


/'f'.V..  í 


r^v? 


fPl...  ''i 


V//P  /;'44,;/;47o 

"‘V  ....  .''  7/y 


v/,v 


’4v. 


'.7, y 


^7//  f,'^;f  '/j(.j. 


'/ii 


'/?/;.  y'^^^VVy  ''•f^v 


:5Í»S*:>^ 


v4»  f 4 """ 


Si  '■'  O'S'" '^, ,,  \V<^''^'- 


cV^'  . . 

■'A\  V \'  \ 

av^f^:'va 


^Fg^LTi'empo 


38o 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Muy  joven  quedó  viuda  la  señora  de 
López,  eoii  t¡es  hijos  varones:  el  mayor, 
Luis,  de  dore  años;  Pepe,  de  diez,  y An 
tonio,  de  cuatro  y medio.  Las  rentas  que 
tenía  para  mantener  á los  huérfanos  no 
eran  pingües,  iiero  tampoco  escasas,  y 
como  la  señora  de  López  era  muy  arre- 
glada. modesta  y lista,  consiguió  soste- 
ner "la  decencia,"  ó sea  el  decoro  de  la 
j'osirioü  social  (pie  disfrutaba  la  familia 
en  vida  del  padre  de  los  niños,  y dar  á 
éstos  una  excelente  educación. 

La  cual  cayó,  como  trigo  en  tierra  féi 
lil.  mi  las  inteligencias  y mi  los  corazo- 
m s d(‘  Luis  y Antonio.  Pero  Pepe,  ]toi 
desdicha,  fue  la  roca  ingrata  de  qiu'  ha 
hla  el  Eiangelio;  no  le  faltaba  ingenie 
natural  al  muchacho,  y sobrábanle  des- 
]iarpajo  y audacia;  pero  jior  lo  demás, 
era  la  desaplicación  misma,  y muy  pron 
to  ad<|uirió  manas  de  ¡lillete,  costumlires 
<h'  granuja,  y en  nada  parecía  hijo  de  tal 
madre*,  ni  hermano  de  tales  hermanos. 
N'ivían  en  una  lu*rmosa  ciudad  maríti 
ma  del  Mediodía,  y el  muelle  era  su 
airactivo  ]»rincipal;  jior  irse  al  muelh 
á granujear  hacía  novillos  casi  diaria 
nu'nte,  y escapábase  de*  su  e^asa,  burlan 
de)  la  \igilan  ia  mate*rna.  Ni  ruegos,  ni 
ame'iiazas.  ni  llorees  ele*  la  madre,  ni  pa- 
labras  se*ve*ra!!.  ni  e*l  halagei,  ni  el  rigo 
< ))nsiguie  re)i'i  i nelere-zar  las  teircidas  ine  le 
uae'ieem  s ele*  P(*pe. 

('e)me)  es  iiiuy  fre<-uent(*,  sin  que  nadie 
acierte*  e-ou  la  ex])l ie*a e'ión  satisfactoria 
de  s'  clo,  la  linda  ele  Lójeez  tenía  singu 
larísima  pre'el¡le*e'e'ie')U  por  su  hije)  Pe*!»*. 
<piizá  |)e)i!|ue*  e*ra  e*l  más  guape)  ele  los 
tie*s:  qiii:-',á  'y  e*s  h)  más  ju-eebalele*),  ])e)i*e|ue* 
1 ie'*iiele)le‘  tan  mah),  lo  eeensieh'raba  el  más 
e!i  s” racia.elo,  y así  al  e-ariue)  máteme)  jun 
lábas'*  la  Mempasióii.  hae*ie*mlose  más  i'i» 
i’o  el  afe-cle).  Le'i'o  esta  maye)]*  tei'uni*:). 
no  ¡mi'cdía  oin*  la  liuela  e-uui))lie'se*  sus 
íh  ll.  o s.  e-iisaya teelo  teeehes  lees  me*die)s 
que  le  p.irce'ían  razeenabh’s  y ad<*cuade>s 
paia  eoi’i-)*;* ii-  á s'i  hiie). 

Ibiei’onle  une  )>oniénflolo  inte*i-no  e ei 
lili  cMlcejo^  l•onsecui|•ía  e|  ane*te*e  ielo  efe  • 
le.  lo  |iuse),  y fea'*  j coi*  e]  i*emedie)  ep'* 
l:i  ( II fei-nicdael.  I’oi-eiiie  al  e-uarto  día  de* 
estar  I*])  e'l  colegio.  apuove*e*hando  cie*rt e 
mome*iilo,  Lepe*,  (one  ti*nía  (*ntonc(>s  ca 
tore-e*  afíeis').  e*scanóse*  de*l  e*stable*e-imiento 
I"ii*  la  pnei-(a  eh*l  jarelíu.  e-n  comjeañía  de* 
oli-o  mozalbi'le*.  tan  elíseolo  y guei*i*('i*o 
come)  ('*1.  .\  I se*g'unelo  día  de  la  e'se*apad:’, 
el  eomiiafie-re)  eli*  el(*se*i*e-ióu  pre*se*n I eis‘* 
■'csl  i*ozaele)  y lleu'anelo  e’ii  e*asa  de*  sus  pe 
ilres;  pero  lo  ipu*  es  l*e*iie*  iH)  ])are*c¡ó 
unís.  Liie)  su  e'eimpiie'he  oue*  se'ilo  InibíoTi 
«•slaelo  iuntos  un  ilía  : oue*  poi*  la  noche 
Pepr-  le  lialiía  i'i-euiue-st O eme*  se*  e-mbai'e*!' 
lau  eoi  une)  ele  los  lunnu's  epie  ilian  a 
zarpar  ehd  ])ue'i*|o  eji  dii*eceióu  de  Amé* 
rica;  epie*  no  se*  atre-iii'i  e"*!  á se*"'iiirle  e*u 
tan  ariieseaela  e'uin'-i  s'i.  v eme*  se  habían 
Si  paraelo.  sin  oue  \*o1\  ¡ese  á ve’i-le.  llicii': 

1 mise  ureilijas  iu\e«(  ie-acioues  eifii’iah'S  v 
l-ai’t  iculares.  no  sólo  mi  l‘'snaua.  siuei  e*u 
V uu'rica  V i'Ti  todas  las  iiarie*s  el<*l  mun 
ele);  le)ilo  filé  ('11  vano.  Pi*])0,  ni  mue*rto.  ni 


\ivo.  pareció  por  ninguna  parte;  como  si 
se*  lo  hubiese  tragado  la  tierra. 

¡L'ómo  pintar  el  dolor  de  la  madre  de* 
Pepe,  de  la  infeliz  viuda  de  Leipez!  Cuan 
do  sucedió  la  desaparición  de  su  hijo,  cu  a 
una  mujer  todavía  joven  y muy  hermosa. 
Tres  meses  después  era  una  vieja,  llena 
de  arrugas  y con  todo  el  pelo  blanco. 
Antes,  aunque  con  la  severidad  jiropia 
de  una  viuda  decente,  vestía  con  jmicri 
lud  no  exenta  de  grave  elegancia;  d(*s 
pués  del  acontecimiento,  descuidóse  tan- 
to, (pie  á veces  sus  amigas  y hasta  sus 
hijos,  tenían  que  reñirle  cariñosalmente, 
por(pie  más  que  señora,  iiarecía'  una 
mendiga.  Perdió  el  gusto  para  todas  las 
cosas  de  la  vida.  No  falti),  ni  en  un  ápi- 
ce, á sus  d(*beres  de  madre,  y corno  an 
(es,  seguía  dirigiendo  la  educación  de 
Luis  y Antonio,  jiero  aun  en  esto  el  más 
h rdo  hubiese  podido  observar  que  no 
lo  hacía  con  aquel  gusto  y aquel  entii 
siasmo  (pie  ponía  en  ello  antes  del  tris 
le  suceso,  sino  con  la  serenidad  austera 
y seca  ipie  impone  el  deber  cuando  s( 


Ln  lo  (pie  S(*  ri'dobló  su  afición,  fue  ha 
cia  las  cosas  divinas;  antes  (*ra  una 
bu(*na  cristiana  y muy  d(*vota,  después 
filé  lo  (pie  (*1  viil.go  llama  "una  }K*ata,'' 
es  decir,  una  mujer  mit<*ramente  c('usa- 
grada,  (*n  cuanto  sus  obligacion(*s  se  lo 
permitían,  á la  oración  y al  culto. 

El  que  (*sto  escribe,  viiála  muchísimas 
v(‘C(*s  al  pie  de  un  altar  de  la  A"iru(*n  de 
los  Dolores,  (]ue  se  v(*nera  en  uuo  de 
los  t(*mplos  (h*  la  hermosa  jioblacióu  ( ii 
(pi(*  ocurri(*ron  (*stos  sucesos.  Tnii)r<*sio- 
naba  (*1  esj)(*ctáculo  de  aquella  mnj(*r 
A’cstida  (h*  negro,  con  la  cara  consumi 
da  y arrugada  por  (*1  sufrimi(*uto,  ipn* 
s(*  pasaba  horas  y horas  con  los  ejes 
fijos  en  la  ima'’'mi  dolorida  d<*  la  ^üi''rmi 
pura,  tan  inmóvil,  (pie  ]tar(*cía  ’in.-i  ( sía- 
tua  arrodillada;  (*1  único  signo  d(*  lida 
(iu(*  daba  di*  cuando  en  cuando  ,i()U(*]]a 
figura  d(*l  dolor  sin  consuí*lo,  eran  las 
lágrimas  (pii*  salíanh*  (h*  los  ojos  (*iiro- 
j(*cid()S.  y r(*sbalaban  por  sus  nn'jillas 
marchitas  .v  oálidas  como  las  (h*  una 
mii(*rfa. 

La  viuda  hizo  (‘sta  vida  miiclios,  mu- 
chísimos anos.  El  ti(*mi)()  corría,  sin 
tra(*r  ninguna  noticia  iiresení'*  ni  pasa- 


da de  Pepe.  Ni  en  la  familia,  ni  en  la 
ciudad,  nadie,  excejito  ella,  se  acordaba 
del  niño  desajiarecido  hacía  tanto  tiem- 
po. Entre  tanto,  Luis  se  hizo  un  hombr', 
de  provecho,  fué  caiiitán  de  barco,  se 
casó,  tuvo  hijos;  y Antonio  siguió  por 
\erdadera  vocación  la  carrera  eclesias 
tica,  era  un  jiredicador  muy  elocuente, 
ediñeaba  con  sus  virtudes  y con  su  celo 
á la  población  entera;  el  Dbispo  le  dió 
ana  canoagía,  y para  todo  lo  imjjortan 
te  se  contaba  con  él  (*n  la  Diócesis,  ^'i 
vían  todos  juntos  (*n  una  casa  muy  bo 
nita  y espaciosa,  junto  al  mar;  los  chi 
eos  d(*  Luis  alborotaban  (*n  (*1  jiatio,  en 
losado  (1(‘  mármol;  la  muj(*r  cuidaba  de 
la  casa  .v  mimaba  á su  su(*gra,  la  cual 
permanecía  s(*nia(la  ('ii  una  butaca,  de- 
trás de  los  cristah's  d(*l  balcón,  á cuyo 
través  s(‘  veía  el  mar  hasta  perderse  en 
e!  horizonte  sin  término,  siemiire  rezan- 
do y siempre  llorando. 

— ]Maniá.  ¡buena  noche  ha  pasado  us 
ted! — dijo  una  niauana  Antonio  que  vol 
vía  de  la  (áatedral. — Lo  menos  me  he 
despertado  siete  veces.  A las  dos  y me- 


dia i)(*nsé  entrar  (*n  su  cuarto  de  usted; 
ti  nía  nst(*d  una  pesadilla  horrorosa.  De- 
cía usted:  !%*])(*,  J*(*])e. 

— Hijo  mío, — r(‘])us()  la  anciatia, — no 
lo  ])U(*d()  olvidar;  mañana,  Antonio,  hará 
treinta  y dos  años  que  d(*sai)ar(*ció  tu 
hermano,  y ]*ara  mí  como  el  primer  día. 

— Es  natural,  mamá, — rejuiso  el  sa- 
c(*rd()te; — })(*r()  son  cosas  que  no  tienen 
remedio,  y Dios  nos  manda  resignarnos. 

— ¿\  no  (*stoy  yo  resignada?  Lo  único 
(]ue  ])i(lo  á Dios  (*s  saber  de  mi  hijo,  un 
momento  siipiiera  antes  de  morirme; 
sab(*r  (jU(*  no  es  malo 

— O ()U(*  no  lo  fu(*,  madri*  mía,  porque 
p(*nsar  ipu*  mi  hermano  vive  aún.... 

— No  lo  dud(*s,  (*S()  es  tan  vei-dad.  co- 
mo (pi(*  (*stanios  aipií.  Si  mi  Pe])e  hu- 
bi(*s(*  muerto,  me  lo  habría  avisado  el 
corazón. 

— Sea  lo  qu(*  (iui(*ra,  todo  indica  que  en 
est(‘  mundo  no  hemos  de  Amhmr  á saber 
de  él. 

— -ÍMies  mira,  Antonio,  no  t(*  lo  diré  yo 
con  tanta  si'gurida.d  como  ti*  digo  (lue  no 
se  ha  iiUK'rto;  ])(*ro  sí  ipn*  t(*ngo  grandes 
(*s])(*ranzas  de  (pn*  he  de  volver  á verlo,  y 
de  que  he  de  saber  que  se  ha  arrepen 


cumjile  estrictamente  y sin  A’acilaciones. 
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tido  del  disgusto  que  dió  á su  madre,  y 
que  es  uu  hombre  bueno. 

— Ojalá,  madre*  mía,  sea  como  usted  se 
lo  tígura;  pero,  ¿á  qué  iuquie'tarse,  á 
qué  pasar  la  vida  eomo  la  está  usted  lie 
vaudo? 

— Eso,,  hijo  mío,  110  lo  puede)  yo  reme- 
diar. Pero,  te  eliré:  desde  ejue*  se  lité  tu 
hermano,  hasta  tleeee  anees  de'siuiés,  mi 
amargura  110  tenía  eeempemsaeiein  algu 
na;  era  iu*gra,  muy  iie'gra,  y e eeme)  des- 
esperada. Yo  le  dee-ía  á la  \ irgeii  ele  lees 
Dolores:  Madre  mía,  dime*  epié  ha  sielee, 
qué  es  de  mi  hijee.  Y"  la  ^'irge‘ll  nada 
me  contestaba.  l’e*ro  cuanelee  [easareen  lees 
doce  años  epie'  digee,  ele*  reqeenite,  sin  eiue* 
yo  sepa  ce'emo  fué  aejueélee,  se'iití  un  e-een 
suelo  muy  gránele*;  mi  eeeraze'en  e'inpezee  á 
latir  con  violencia  y á ele‘e*ii  nie:  tu  hijo  vi- 
ve, tu  hijo  vive.  Y'  yee,  mas  enrieesa,  ele- 
seaudo  saber  más,  preguntaba;  pero  ¿en 
dónde?  ¿t'ómo?  ¿Es  bnenee  ó es  malee? 
lYada  me  respondía  sinee  e'see:  lu  hijo  vi 
ve,  tu  hijo  vive.  Después  pasó  más  tiem- 
po, y no  en  la  forma  e'ategeerie-a  y termi 
nante  con  que  me  había,  asegurado  ejiie 
vivía  mi  hijo,  sino  más  vagamente,  comee 
una  esperanza  conseelaehera,  me  anum-ió 
que  yo  vería  á mi  hijee  y epte*  he  vería 
bueno. 

Antonio  miró  e-on  inelee  ible  ternura  á 
su  pobre  madre  y salió  ele  la  estancia  sus 
picando. 

Encontróse  con  su  hermanee  Luis  epie 
venía  muy  agitaelo,  con  uu  papel  en  la 
mano. 

— Antonio — díjole  Luis, — ven  á mi 
despacho;  ocurre  una  cosa  extraorelina- 
ria. 

Ya  los  dos  en  el  desjeaeliee,  añaelió 
Luis; 

— Acabo  de  recibir  esta  carta  de  mi 
amigo  y compañero  Aiisúrez,  que  está  en 
Buenos  Aires,  y me  escribe  lo  que  vas 
á oir: 


“Anoche,  al  salir  de*  un  café  al  epie 
solemos  concurrir  todos  los  otie  iales  eh*l 
barco,  me  llamó  la  atención  un  mendigo 
ciego  que  pedía  limosna  en  <*1  epiieae)  de 
una  esepiina.  Lo  que  me*  llamó  nii  él  la 
atención,  fué  el  extraorelinario  ]eai'e*eido 
que  fenía  contigo  y con  tu  hermano  A 11 
tonio.  Pensando  e*n  esta  s<*me“janza,  se 
me  vino  á las  mie*ntes  lo  epte*  tantas 
veces  he  oído  contar  á tu  leobre*  madre, 
de  un  hí*rmano  vuestro  epie*  se*  e'seayeó 
del  colegio,  y me  dije:  ¿Si  será  éste  el 
hermano-  de  los  López  de  mi  tierra? 
Con  esta  idea  volví,  y pregunté  al  mendi 


go  cómo  se  llamaba;  me  dijo  que  Beruar- 
uo  Uómez.  Me  fui;  pero  la  luea  era  tan 
tenaz,  que  se  me  ocurrió  esta  otra:  ¿y 
si  este  infeliz  se  ha  muuaao  el  nombre? 

\ olvi  entonces,  y al  estar  junto  a el,  con 
voz  muy  natural  le  dije:  Pepe  López.  ii,i, 
en  seguiua  levantó  la  cabeza  y respon- 
dió; — ¿tjuieii  me  llama?  — ¿bou  que  no 
c*s  usteU  Bernardo  uomez,  sino  repe  Bu- 
pez?,  repuse  yo.  El  desdicliado  se  ecnu 
a llorar,  y dijo:  i ¿quien  me  conoce  por 
i'epe*  Bopez,  cuando  nace  mas  ue  veinti- 
tantos años  me  llamo  Bernardo  (iomez? 
Entonces  yo  le  cogí  de  la  mano,  y en 
breves  palabras  le  conté  lo  que  me  ha 
bía  sucedido.  Era,  efectivameiiK*,  tu  her- 
mano. xMe  he  traje  á bordo,  y 10  lie  co 
locado  en  un  camarote  de  preierencia. 
El  infeliz  me  ha  contado  su  Historia;  ña 
sido  de  todo  en  el  mundo;  fué  saltim 
bampiis,  soldado,  marinero,  cómico,  ¡que 
se  yo  cuantas  cosas  mas!  Aquí,  en  Bue 
nos  Aires,  conoció  á una  buena  mujer, 
y se  casó  con  ella;  la  vt*rgiienza  de  lo 
que  había  hecho,  el  haberle  dicho  á su 
mujer  y parientes  (jue  no  tenía  familia, 
y (pie  era  de  este  país  y otras  mil  cir- 
cunstancias jeroi.ias  de  la  vida  (v.  g.  el 
habi*rse  mudado  de  nombre),  le  impidie- 
ron (*scribiros,  máxime  cuando  se  le  me 
tió  en  la  cabeza  <pie  ya  su  madre  habría 
muerto;  todo  esto  le  hizo  sufrir  mucho; 
después  se  le  murió  la  mujer  y un  hijo 
(lue  fenían,  se  quedó  ciego,  y rodó  á la 
miseria.  Hoy  parece  muy  bueno,  y no 
tiene  otra  esperanza,  sino  la  de  ir  á esa, 
y echarse  á los  pies  de  vuestra  madre 
á pedirle  perdón;  dice  que  ésta  es  una 
gracia  que  confía  conseguir  de  la  Virgen 
de  los  Dolores,  de  quien  es  muy  devoto, 
y en  prueba  de  ello  me  ha  enseñado  una 
estampa  que  lleva  cosida  a la  camisa,  y 
que,  según  he  visto,  es  copia  de  la  ima- 
gen que  ahí  se  venera  en  la  iglesia  de 
X.” 

— Pero,  ¿qué  te  ocurre,  Antonio? — di- 
jo Luis  interrumpiendo  la  lectura. 

Antonio  se  había  apoyado  en  un  sofá, 
como  si  sintiese  un  desfallecimiento. 

— Antonio,  hermano  mío,  ¿te  pones 
malo? 

— No,  es  que  acabo  de  ver  la  interven- 
ción de  lo  sobrenatural  de  un  modo  pal 
jeabh*.  Es  que  me  ciega  el  resplandor 
de  lo  divino.  Mira,  Luis,  arrodillémonos 
y recemos  á la  Virgen  Santísima  una 
Salve.  Ambos  se  arrodillaron  y rezaron. 

Desjeiiés,  Antonio  contó  á Luis  la  con- 
versación (jite  acababa  de  tener  con  su 
madre. 

Y dijo  Luis: 

— Este  es  un  milagro  muy  grande,  y 
de  los  (pie  no  pueden  negarse. 

Entre  ambos  combinaron  el  modo  de 
contarle  á la  madre  lo  que  sucedía,  de 
suerte  que  la  impresión  no  fuese  muy 
ruda.  i 

Pero  fueron  vmnas  las  precauciones; 
leoiapie  no  bien  habían  empezado,  cuando 
la  viuda  les  interrumpió  gritando: 

— No  me  digáis  más. . . . ¡Mi  hijo  viva*! 
¡Mi  hijo  es  bueno!  Si  lo  sé,  si  lo  sé;  ¡me 
lo  ha  (lidio  la  Virgen  de  los  Dolores! 

— Pero,  ¿cómo? — preguntó  Antonio, — 
¡os  ha  hablado  la  Virgen! 

— Me  ha  hablado  por  medio  de  mi  co- 
razón; ¡el  corazón  de  una  madre  cristia 
na  es  buen  instrumento  para  transmitir 
las  palabras  que  salen  del  corazón  de 
liaría! 

Y se  volvió  como  loca  de  contento.  Sus 
aclunpies  parece  como  que  habían  des 
ajearecido.  Ella  misma  colocó,  junto  á su 
le(*ho,  el  lecho  en  que  había  de  reposar 
su  hijo  pródigo;  y por  uno  de  esos  refina- 
mientos del  amor  <íe  que  sólo  las  madres 
tienen  el  secreto,  puso  en  aquella  cama 


las  mismas  sábanas  y la  misma  colcha 
que  ella  había  (piitado  de  la  cama  de 
Pepe,  hacía  muchísimos  años,  cuando  se 
desvaneció  la  esperanza  de  su  regreso. 
Ella  las  había  conservado  muy  limjeias, 
en  lo  más  hondo  del  armario,  y ponerlas 
ahora,  (*ra  leronunciar  (*1  stdeliuK*  “d(*cía- 
mos  ay<*r”  de  Fr.  Luis,  pero  con  mucha 
más  ternura  (pie  lo  dijo  el  maestro  sal- 
ina ntino. 


Levantó  en  el  gabinete  un  altar  con  la 
imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  y 
teníalo  siempre  lleno  de  flores  y de  velas 
encendidas.  Al  pie  de  la  imagen,  puso  la 
carta  dictada  por  el  pobre  ciego,  3-  escri- 
ta por  Ansúrez,  en  (jue  a(iuel  pendía  peí* 
dón  á su  madre.  Reía,  rezaba  y miraba 
de  continuo  al  mar;  y ¡oh  rareza!,  en 
atpiellos  días  en  que  estaba  tan  bien  de 
salud  y tan  contenta,  llamó  á un  nota- 
rio é hizo  testamento,  y se  hacía  le(*r  to- 
das las  tardes  las  oraciones  prescritas 
por  la  Iglesia  para  encomendar  á Dios 
el  alma  de  los  agonizantes. 

lasaron  días,  y lh*gó  el  vajeor,  y con 
el  vapor  el  pobre  ciego,  (pie  fué  llevado 
a casa  por  sus  dos  hei-manos.  Esieerába- 
lo  su  niadre  en  el  gabinete,  v no  bien  le 
vio,_  dio  un  agudísimo  grito,  v se  echó 
hacia  adelante,  como  para  abrázarh*;  lee- 
ro  no  midió  bien  la  distancia  sin  duda 
.y  eayó  de  boca  en  el  suelo.  Acuden  to- 
dos, tratan  de  levantarla,  v la  oven  bal 
bucear: 

—¡Madre  mía!  ¡Gracias!  ¡Gracias! 

No  dijo  más;  porque  esjeiró  (*11  aipiel 
instante.  ' 

TNGOGNITlh'^. 

CABELLOS  BLANCOS 


No  los  arranques,  no  los  ultrajes, 
tandas  flores  de  invierno  son; 

Acaso,  acaso  les  prestan  savia 
Latidos  últimos  del  corazón. 

Para  las  tumbas,  joven,  respeto; 

Para  las  canas,  veneración; 

Ou(*  toda  cana,  flor  es  que  brota 
Sobre  el  sepulcro  de  una  ilusión.  * 

RICARDO  PALMA. 
I I (Peruano.) 
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D.  MANUKL  QUINTANA, 

Nuevo  F*re®icierite  de  la  República  Argentina. 


El  11  <le  Abvil  S(‘  vprilk-aron  en  la 
Av}4;entina  las  (‘lecciones  j;en(*val(‘S  de 
Presidente  de  la  Iie])úldica. 

Fi}>nraron  como  candidatos  nn  señor 
Avellaiu'da,  Ministro  (nn*  era  d(‘l  (Jabi 
lU'te  del  (i<*nei-al  Roca,  actual  Pr(‘sid<‘n- 


SIEIII|PRE\^I^JV 


('liando  i»ar(í,  su  corazcni,  va  mío, 
Laii'//»  su  vida  d(  mi  jdanla  en  pos; 
Acjuel  nido  de  amor  (piedó  sombrío 
(Jomo  tumba  sin  láí^rimas . . . . vacío 
(’onio  el  alma  sin  Dios. 

¿Por  (pn"*  mi  |>aso  enante  eii  su  camino 
No  se  desvió  del  ranclio  de  sii  lutjiai', 
(Alando  triste,  y doliente,  y ]»«‘r(‘}írino, 
El  martirio  de  amor  de  mi  d<‘stino 
Arrastraba  al  azar? 

¡Fui  tan  cruel!  Mis  ojos  con  em])(‘ño 
lai  envolvían  en  rayos  d(‘  pasión. 

Para  arrancar  á la  (|uielud  d(‘l  sueño 
Su  ternura  de  tórtola  sin  dueño 
Dormida  en  su  prisión. 

'I'eiiía  la  inocencia,  <*sa  fortuna 
Reservada  á los  pobics  del  saber; 

(piince  años,  liermana  de  la  luna, 
(luardaba  aún  el  sello  de  la  cuna 
Su  alma  d«‘  mujer. 

Me  amó  por  tin;  con  lán<íuida  mirada 
Buscó  la  mía  su  pupila  azul; 


te,  y el  señor  (Don  Manuel  Quintana. 

El  triunfo  fué  de  éste,  por  una  consi 
derabb*  mayoría. 

Publicamos  hoy  su  retrato,  para  dar- 
lo á conocer  á los  lectores  de  EL  TIEM 
PO. 


(Jomo  el  sol  (jue  corona  una  alborada, 

El  amor  en  su  frente  inmaculada 
Tendió  su  rojo  tul. 

Por  las  tardes  vagábamos  unidos. 
Rozando  mi  tostado  á su  alazán: 

Ella,  trámula  siempre  ante  los  nidos. 
Con  tumultuoso  oleaje  de  latidos 
Revelaba  su  afán. 

Muchas  veces  á mí  se  adelantaba 
Lanzando  á la  carrera  su  core. 

Y una  rama  á los  inolles  arrancaba: 

— ¿La  (jui(“r(*s  para  tí? — me  preguntaba, 
— S<‘  j»arece  al  laurel. 

O si  no,  con  las  flores  de  los  tolas, 
Miniaturas  de  nácar  del  jazmín, 

(¿ue  en  racimos  abrían  sus  corolas, 
Tachonaba  sus  trenzas,  dueñas  solas 
Del  agreste  jardín. 

V radian((‘  d(‘  júbilo  venía 
Su  victoiia  en  mis  ojos  á buscar; 

— ¿No  es  ví'vdad  (pie  (*stoy  bella. — me 

(decía, — 

Que  soy  tu  dueño,  que  tu  lira  es  mía, 
(^ue  me  vas  á cajQtar? 


Otras  veces  las  cuestas  emjiinadas 
Ascendía,  siguiendo  el  caracol 
De  la  senda  tortuosa  (‘u  las  (pu'bradas, 
Cubierta  con  las  alas  d(*spl(‘ga(las 
De  su  gorra  de  sol. 

Y'o  entonces  la  S(‘guía;  y orgullosa 
De  guiarim*  en  la  marcha:  — ¡Por  aquí! — 
Repetía  mil  veces  afanosa, 

Y murmuraba  á intérvalos  (iu(‘josa: 

— No  tan  lejos  de  mí. 

Pensativa  otras  veces,  como  inquieta 
Del  abismo  sin  luz  del  porvenir. 

Parecía  á mis  sueños  de  poeta 
Estrella  de  crepúsculo,  sujeta 
A temblar....  y á morir. 

Entonces  de  las  manos  me  tomaba. 

Me  atx’aía  hacia  ella,  y sin  querer, 

Su  secreto  en  mi  oído  abandonaba: 

— Esa  pampa  tan  verde — murmuraba — 
¡Qué  hermosa  debe  ser! 

¡Y^  qué  bella!  ¡Y^  qué  tiérna!  No  colora 
Al  cielo  el  sol  como  el  amor  su  faz; 

Su  sonrisa  era  el  beso  de  una  aurora. 
Su  palabra,  caricia  tembladora, 

Arrullo  de  torcáz. 

Todo  pasó:  la  arena  del  camino 
Marcó  otra  A'ez  la  huella  de  mi  pié, 

Y'  triste,  y solitario,  y peregrino. 

Con  la  sombra  inmortal  de  mi  destino 
Del  valle  me  ah'jé. 

¡Fui  cruel,  muy  cruel!  Alma  perdida 
En  la  noche  sin  astros  del  dolor, 

Al  amor  sollozante  de  mi  vida 
La  inmolé  sobre  el  ara  conmovida 
Por  mi  eterno  clamor. 

¡Ah!  pero  en  vano  amuralló  la  ausencia 
De  mi  memoria  el  enlutado  altar; 
¡Mártir  de  mi  delirio  y tu  inocencia. 
Dios  te  ató  en  aquel  día  á mi  conciencia! 
No  te  puedo  olvidar. 

Tu  adiós,  tu  último  adiós  vibra  en  mi 

(oído 

Como  el  eco  tenaz  de  la  expiación; 
Rayo  de  luna  á mi  pupila  asido. 

Tu  blanca  imagen  arrullando  el  nido 
Es  mi  eterna  cisión. 

MARTIN  CORONADO. 

(Argentino). 

HIMNO  TRIUNFAL 

Cada  nota  que  el  viento  murmura. 
Cada  rayo  de  luz  en  el  sol. 

Cada  flor  en  la  verde  llanura. 

Es  un  himno  á la  gloria  de  Dios. 

Marineros  que  alzáis  con  orgullo 
En  la  popa  gentil  pabellón. 

De  las  olas  el  ronco  murmullo 
Os  proclama  la  gloria  de  Dios. 

Labradores  que  al  bosque  sombrío 
Disputáis  de  la  tierra  el  favor. 

El  rumor  de  las  mieses  de  estío 
Os  enseña  la  gloria  de  Dios. 

Es  el  mundo  una  lira  sublime 
Que  modula  en  eterna  canción, 

Si  suspira,  si  canta  ó si  gime 
Siempre,  siempre  la  gloria  de  Dios. 

CARLOS  WALKER  MARTINEZ. 

, (Chileno.) 
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EL  PÁJARO  DE  LUCINDA 


Daba  sustento  á un  pajarillo  un  día 
Cucínda;  y por  los  hierros  del  portillo 
Tuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
JII  libre  viento  en  que  vivir  solía. 

C;on  un  suspiro  á la  ocasión  tardía 
tendió  la  mano,  y,  no  pudíendo  asílio, 

Dijo,  y en  sus  mejillas  amarillo 
Uolvíó  el  clavel  que  entre  su  nieve  ardía: 

— ¿Jl  dónde  vas,  por  despreciar  el  nido 
J\\  peligro  de  ligas  y de  balas, 

V el  dueño  buyes  que  tu  pico  dora? 

Oyóla  el  pajarillo  enternecido, 

V á la  antigua  prisión  volvió  las  alas. 

Que  tanto  puede  una  mujer  que  llora. 

liOPe  DE  VEGA. 


LA  HIJA  DE  MARIA 


De  una  bella  Dolorosa 
ante  la  imagen  bendita, 
prosternada,  así  exclamaba 
en  su  ardiente  amor  Sofía: 

— Tú  me  adoptaste.  Señora, 
al  pie  de  la  Cruz  por  hija; 
honor  que  envidiara  el  Angel, 
si  fuera  capaz  de  envidia. 

De  gratitud  y de  asombro 
siento  mi  alma  poseída, 
cuando  pienso  en  mi  ventura, 
cuando  me  digo  á mí  misma; 


‘■¡La  Madre  de  todo  un  Dios 
es  á la  vez  madre  mía!” 

Que  perfumen  tus  altares 
y tu  pura  frente  ciñan 
los  jazmines  y violetas, 
las  rosas  y clavellinas; 
que  te  saluden  al  alba 
gozosas  las  avecillas, 
y el  susurro  del  arroyuelo 
que  entre  flores  se  desliza, 
como  el  rumor  de  las  hojas 
agitadas  por  la  brisa 
sin  cesar,  grato  á mi  oído, 
tu  dulce  Nombre  repitan. 

Los  seres  todos  del  mundo 


que  le  embellecen  y animan, 
en  unánime  concierto 
se  asocien  á mi  alegría, 
y te  celebren  conmigo, 
y conmigo  te  bendigan; 

“])ues  Madre  d<“  mi  Dios  eres, 
y eres  también  madre  mía.” 

Muy  niña,  casi  en  la  cuna, 
me  privó  la  muerte  imj)ía 
de  mis  padres  bien  amados, 
de  su  amor  y sus  caricias; 
no  conocí  de  la  infancia 
los  bellos  y alegres  días, 
y desde  mis  tiernos  años 
soy,  cual  frágil  navecilla, 
por  las  olas  azotada, 
de  los  vientos  combatida; 
mas,  ¿qué  importa?  miro  al  cielo; 
y con  la  mirada  fija 
en  Tí,  Estrella  de  los  mares, 
en  Tí,  piadosa  María, 
ni  desmaya  mi  esperanza, 
ni  jamás  mi  fe  vacila; 

“pues  Madre  de  mi  Dios  eres, 
y eres  también  madre  mía.” 

¿Cómo  agradecer.  Señora, 
bondad  que  tanto  me  obliga? 
¡Quién  á tus  plantas  llevara 
ofrenda  á tus  ojos  digna, 

(lue  de  mi  agi’adecimiento 
fuera  la  ex])resión  cumplida! 

Hazte  dueña  de  mi  alma 
que  sólo  á tu  amor  aspira; 
y al  sonar  mi  hora  su])rema 
logre  yo,  cual  buena  hija, 
exhalar  aquel  suspiro 
])ostrimero  de  mi  vida 
“á  tTis  pies,  divina  Madre, 
ó en  tus  brazos.  Madre  mía.” 


PROBLEMA  NUMERO  41. 
POR  C.  BAYER. 


NEGRAS. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  4 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  P.  3.  C. 

2.  A.  6.  D. 

3.  C,  Mate, 


Negras. 

1.  R.  4.  A. 

2.  D.  X A. 
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LA  DROGUERIA  DE  TACUBA 


NUESTROS  NOMBRES 


“üa  FAmA”  ESPÉOiFrcOS  DEL 


tiene  surtido  completo  de  los 


I 


Sobre  la  arena  s'rí*l>ó  mi  nombre 
Y leve  viento  lo  arrebató: 

Quedó  la  playa  serena  y tría 
De  negra  noche  bajo  (d  cres])ón. 


Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2'^  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Años  más  tarde,  de  su  memoria 
Tambión  mi  nomina'  desjtai  eció.  . . 
¡Como  la  playa,  como  la  noche 
Quedó  sereno  su  corazón!.... 


II 


Crabó  su  nombre  sobre  la  nieve 
Y al  levantarse  i-adiante  el  sol, 
¡Letra  por  letra,  gota  por  gota, 
Como  llorando  lo  disolvió! 


Cuando  su  olvido  me  hirió  ('ii  el  alma 
Borrar  yo  (plise  mi  ardiente  amor, 

Y,  sin  embargo,  cuando  la  nombro 
Llora  en  silencio  mi  corazón! 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  boinetería ; peroalos,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancas,  mantas,  etc., 
etc.,  de  lais  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  eotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas ; cambayas,  ceñidores  y delantales ; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  tocia  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


1 


ADOLFO  LEON  GOMEZ. 

(Colombiano.) 


NEUROSINE  PRUNIER 


Dr.  Enrique  Hernández  Ortij 

DEPOSITO  GENERAL: 

Calle  (no  Puente)  de  San  Pedro  y San  Pablo,  11 
Apartado  Postal,  513.-MEXIC0, 


JII  Gran  Emporio  de  Cu2 


AGUIRRE  HERMANOS, 
: : : Importadores  : : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  general.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas,  Cantinas  y Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etc., 
etc.  Los  afamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Lo- 
za Ingle.sa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES. 


El  Modelo  y La  Bella  Jardinera 


Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 


¡Mucho  cuidada  con  las  imitaciones! 


Búsquense  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma,  el  que  no  los  ten);a  es  íalsificado. 


El  mérito  de  este  magnifico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  di- 
rectainenre  para  todo  el  calzado  fino. 

Respecto  á sn  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 


Valor  del  patentado,  $10.00 
Valor  del  acorazado,  12.00 


rvr'Sii  itiiraclfm  se  iraranllza  de  ocho  meses  á un  año._a@^ 


. , ^ ‘■f 


Cleto  M.  Davila 


OJO!  MUCHO  OJO! 


EL  MODELO 


NO  TIENE  MAS  SUCURSAL  QUE 


LA  BELLA  JARDINERA 


Establecida  en  la  3a.  calle  del  Relox,  Núm  13 


Ni  “La  Zapatería  Modelo”  ni  “La  Zapatilla  Elegante,”  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,”  ni  “El  Nuevo  Modelo”,  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que 


EL  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 


no  tiene  mas  su- 
cursal por  ahora 
que 


¡VlEiXlCO,  Apartado  l-*ostal,  848 


NOTA.— Los  pedidos  de  fuera  se  lemitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


¿HA  HROBADO  UST'KD 

CAS  FICDORAS  NACIONALES?-- 


Son  un  maravilloso  remedio  anti- 
palúdico, mucho  más  eficaz  que  la 
quinina. 


Contra  Calenturas, 
Influenza, 

Debilidad  y Anemia. 


Un  excelente  tónico,  que  estimula  el 
apalllo  y á la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  ser 
purgante.  No  exige  dieta. 


MEXICO,  D.  F. 


Apartado,  2357 


DE  VKNXA 

En  todas  las  Droguerías  y Boticas 

Cajas  chicas,  $0.50 
grandes,  ,,  1.25 


id. 


Las  enviamos  por  Correo  á cualquiera  parte 
FRANCO  DE  PORTE 


Enviamos  GRATIS  un  folleto  á quien 
lo  pida. 


COMPAÑIA  DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 


MEXICO,  DOMINGO  12  DE  JUNIO  DE  1904  NUM.  tói 
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La  Convención  del  partido  nacionalis- 
ta, en  nna  sesión  tpie  celebró  el  martes 
7 del  corriente  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, proclamó  la  candidalura  del  se- 
ñor Don  Jianión  Corral  para  la  Vicepia*- 
sldoncia  de  la  Kejud^lica. 

Dicha  candida!  nía  fné  lu'opnesta  por 
el  Dr.  Don  (Jrcyorio  Mendizábal,  (jnien 
pronunció  un  largo  discurso,  enumeran 
do  las  aptitudes  que  había  demostrado 
su  candidato. 

Además  del  señor  Corral,  fueron  pro- 
puestos como  candidatos  á la  Viceprc'si 
dencia,  los  señores  Mariscal,  Limautour 
y Mena. 

Suscitáronse  varias  discusiones  entre 
algunos  de  los  Delegados.  Por  tin,  se  lie 
vó  á cabo  la  votación,  que  dió  este  resul 
lado:  Don  llamón  (Jorral,  118  votos.  Lie. 
Ignacio  Mariscal  72,  Lie.  José  Yves  Li- 
mantour  .5,  y Ceneral  Bernardo  Reyes,  1. 

En  virtud  de  una  de  las  bases  de  la 
Convención,  los  siete  últimos  votos  fue 
ron  agregados  á los  (lue  obtuvo  el  señor 
Corral,  quien  resultó  definitivamente  cou 
un  total  de  125  votos. 

El  Coronel  Don  Antonio  Tovar,  Pre- 
sidente de  la  Convención,  se  puso  en  pie 
y declaró  (pie  el  candidato  de  la  Con- 
vención del  Partido  Nacionalista  para 
la  Yicepresidencia  de  la  República,  era 
el  señor  Don  Ramón  Corral. 

La  sesión  terminó  después  de  las  once 
y media  de  la  noche. 

Por  ser  de  oportunidad,  publicamos  en 
seguida  algunos  datos  biográficos  del  se 
ñor  Corral: 

Nació  en  la  ciudad  de  Alamos,  Sono- 
ra, el  10  de  Enero  de  1854.  Tiene,  por 
lo  tanto,  cincuenta  años  de  edad. 

El  señor  Corral  enqiezó  á figurar  en 
(1  mundo  político  como  periodista  de 
oposición.  Fné  editor  de  dos  periódicos, 
‘•El  Fantasma”  y “La  Voz  de  Alamos.” 
A7nbas  jtublicaciones  combatieron  la 
administración  del  Ceneral  Don  Ignacio 
P(*s(picira,  (pn*  fné  Colau-nador  del  Esta- 
do de  Sonoi-a,  durante  veinte  años. 

El  año  (h‘  1875  cambió  (d  señor  Co- 
rral la  ¡Juma  jior  la  es))ada,  levantán- 
dose en  la  famosa  i-evolneión  (hd  1 1 de 
.\gosto  (hd  mismo  año,  con  (d  tbmeral 
l’iamisco  S(‘rna  á la  cab(*za.  Cori-al  to 
mó  una  )tarl(“  muy  activa  en  esta  revo 


Ilición,  sosteniendo  en  el  campo  de  bata- 
lla los  mismos  principios  que  había  pro 
clamado  en  las  columnas  de  sus  perió- 
dicos. : 

A la  caída  del  General  Pesqueira,  Co 
rral  escribió  una  “Revista  Histórica  del 
Estado  de  Sonora,”  en  la  cual  aparecie- 
ron muy  calmadas  sus  pasiones  políticas 
d(í  otros  días.  Hizo  justicia  á aquel  ex- 
gobernante,  quien  después  de  haber  sido 
uno  de  los  caudillos  más  distinguidos  de 
Occidente,  fué  más  tarde  uno  de  los  pa 
ladines  contra  la  Intervención.  Esas  pá- 
ginas honran  tanto  á Pesqueira  como  á 
su  biógrafo.  Las  siguientes  palabras 
bastan  para  probarlo: 

“Nos  vemos  obligados  á decir  que 
quien  ?s«?-ihe  estas  líneas,  no  conoce  si 
no  de  vista  al  General  Pesqueira,  y no 
sólo  no  está  bien  dispuesto'^’^hacia  él, 
sino  que  ha  combatido  á su  gobierno 
durante  los  últimos  años  de  su  adminis- 
tración. 

“Pero,  á pesar  de  esto,  nuestra  plu 
ma,  si  bien  es  severa,  será  también  justa 
al  hablar  del  héroe  de  la  Reforma  en 
f^onora  y Sinaloa.” 

Diputado  á la  Legislatura  del  Estado, 
y más  tarde  Secretario  del  Gobierno  del 
mismo.  Corral  ha  tenido  parte  en  la 
elaboración  de  muchas  leyes  importan- 
tes, en  especial,  en  la  que  se  refiere 
á la  Hacienda  pública.  Fué  nombrado 
para  colaborar  con  el  Lie.  Eduardo  Cas- 
tañeda en  la  revisión  del  Código  Penal 
del  Distrito  Federal,  á fin  de  adaptarlo 
á su  Estado. 

Cuando  vino  como  Diputado  al  Con- 
greso de  la  Unión,  defendió  los  intereses 
agrícolas  del  Estado  de  Sonora,  hacién- 
dolo tan  bien  en  la  tribuna,  como  en  la 
prensa.  Se  distinguió  en  la  célebre  “Cues- 
tión de  la  Flora.” 

La  Comisión  de  Hacienda  presentó  un 
proyecto  de  ley,  dispensando  del  pago 
de  derechos  aduanales  á los  importado 
res  del  Estado  de  Sinaloa  y del  Territo- 
rio de  la  Baja  California,  lo  cual,  de 
haberse  hecho,  habría  arruinado  la  más 
importante  industria  de  Sonora.  Corral 
se  encargó  de  demostrarlo  en  sus  discur- 
sos y en  una  serie  de  artículos,  que  más 
tarde  fueron  reunidos  en  un  folleto.  La 
Comisión,  convencida,  retiró  su  pro- 
yecto. 


En  las  elecciones  de  1887  fué  elegido 
por  el  voto  popular.  Gobernador  interi- 
no del  Estado  de  Sonora,  y se  encargó 
del  Poder  Ejecutivo  durante  algo  más 
de  lo  que  duró  la  ausencia  del  Gober 
nador  constitucional. 

Se  esforzó  incesantemente  en  el  esta- 
blecimiento de  la  instrucción  pública,  y 
á él  solamente  debe  Sonora  su  prospe- 
ridad y sus  excelentes  escuelas  públicas. 

Corral  dejó  el  gobierno  en  1891,  que 
dando  como  secretario  de  Gobierno  has- 
ta 1895,  y entonces  fué  elegido  unáni 
lilemente  Gobernador  del  Estado  duran- 
te dos  períodos  constitucionales,  llenan 
do  su  cometido  con  reconocida  habilidad, 
no  desmentida  nunca. 

Puede  señalarse  coéo  fruto  de  sns 
grandes  esfuerzos,  el  Colegio  de  Sonora, 
importante  establecimiento  situado  en  la 
capital  del  Estado,  numerosas  escuelas 
y una  multitud  de  empresas  industria- 
les que  deben  su  existencia  á la  iniciativa 
del  señor  Corral.  Puede  decirse,  sin  hi- 
pérbole, que  á este  Gobernador  se  le  de 
be  casi  todo;  y por  su  niodo  de  gober 
nar  y por  su  espíritu  progr(*sista,  ha 
demostrado  ser  un  hombre  apto  para  los 
puestos  públicos,  que  hace  honor  á la  Re 
pública  Mexicana,  conquistando  legítima 
gloria  al  Estado  de  Sonora. 

El  señor  Corral  fué  nombrado  Gober 
nador  del  Distrito  Federal,  el  19  de  Di- 
ciembre de  1900,  y el  16  de  Enero  de 
1903  fué  nombrado  Ministro  de  Gober- 
nación. 

No  es,  por  lo  tanto,  extraño  á la  po 
blación  de  la  Metrópoli;  su  capacidad  co- 
mo gobernante,  ya  se  ha  demostrado. 
Su  personalidad  se  ha  conquistado  sim- 
patías. Es  sencillo,  llano  y franco  en  su 
trato;  accesible  á todos  los  que  quieren 
hablarle  de  negocios;  no  carece  de  ener- 
gía; en  su  laboriosidad  es  incansable, 
y asiste  á su  oficina  con  puntualidad  y 
asiduidad. 

Hay  que  hacer  notar  que  el  señor  Co- 
rral es  amigo  del  señor  Limantour,  y 
que  en  él  es  prenda  que  realza  su  carác-  i 
ter  el  ser  fiel  y constante  en  su  amistad. 
Aquellos  que  aprecian  los  servicios  del 
actual  Ministro  de  Hacienda,  darán  á j 
este  hecho  toda  la  importancia  que  tiene,  j 
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La  devoción  al  Sagrado  (’ol•a7.ón  de 
Jesús,  está  muy  extendida  e’i  todo  el 
mnndn,  .\  en  .Mi'-xieo  es  grande  el  fei  vor 
y entusiasmo  qne  desjiieiáa  eiilia*  los 
ti  les  la  celebración  di*  nna  liesla  ()ue 
e:  erande  y significativa. 

I'or  esta  razón,  dnranle  el  ]*resenle 
mes.  se  ven  llenas  las  lgh‘sias  de  aman 
lis  y devotos  del  Sacratísimo  Dorazon. 
El  viernes,  sobre  todo,  que  fué  el  día  de 


la  celebración  de  esa  fiesta,  notóse  en 
todos  los  templos  un  concurso  extraor- 
dinario de  fieles,  recibiendo  miles  de 
ellos  la  Sagrada  Comunión.  Las  nume- 
rosas asociaciones  religiosas  dieron  un 
criMÚdo  contingente  para  esa  nueva  y 
(‘sjdéndida  manifestación  de  piedad;  era 
muy  vistoso  el  espectáculo  que  jiresi'nra- 
ban  las  señoras  con  sus  rojas  insignias 
y distintivos.  No  puede  negarse  que  es 
ví'rdaderammite  numeroso  (d  ejército  de 
las  almas  (jue  militan  bajo  las  banderas 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Sea  todo  para  bien  de  los  fieles  y ma- 
yor gloria  de  Dios. 


* * ♦ 

A México  nos  han  llegado  los  ecos  de 
las  fiestas  con  que  fué  obsequiado  en 
Morelia  el  limo,  señor  Serafini,  Delega- 
do Apostólico,  en  su  reciente  visita  á 
dicha  ciudad. 

Los  vecinos  de  ella  se  esmeraron  en 
tributar  al  dignísimo  representante  de 
S.  S.  Pío  X,  todo  género  de  honores  y 
agasajos,  á fin  de  demostrarle  que  el  res- 
peto á la  Santa  Sede,  el  amor  al  Pontí- 
fice reinante  y la  consideración  á un 
jirelado  de  altas  virtudes  y dotes  apos- 
tólicas, son  muy  propias  de  los  católicos 
mexicanos. 


El  limo,  señor  Silva,  Dignísimo  Prela- 
do de  la  Arquidiócesis  de  Michoacán,  con 
la  esplendidez  y buen  gusto  que  le  son 
característicos,  se  distinguió  verdadera 
mente,  á fin  de  hacer  grata  á Monseñor 
Serafini  su  permanencia  en  Morelia, 
pues  preparó  con  anticipación  todo  lo 
que  pudiera  ser  gi’ato  al  señor  Visitador 
Apostólico. 

No  dudamos  que  á tan  ilustre  perso- 
naje le  causaría  muy  buena  impresión 
el  grado  de  adelanto  en  que  se  encuen- 
tran los  institutos  de  enseñanza  ecle- 
siástica y otros,  dependientes  de  la  au 
toridad,  celo  y eficacia  del  incansable 
Prelado  michoacano. 

Apenas  llegado  á México,  de  regreso 
de  Morelia,  el  limo,  señor  Serafini  se 
vió  obligado  á continuar  su  viaje  á Pue- 
bla, y en  los  momentos  en  que  escri- 
bimos estas  líneas,  nos  llegan  noticias 
de  las  animadas  fiestas  con  que  es  ob- 
sequiado en  aquella  legendaria  é impor- 
tante ciudad. 

También  allí  tendrá  mucho  que  elo 
giar  el  señor  Visitador  Apostólico,  pues 
los  progresos  de  Puebla,  así  en  ¡o  es- 
piritual como  en  lo  material,  son  verda- 
deramente notables.  El  famoso  Semina- 
rio Palafoxiano  mostrará  sus  gloriosos 
anales  al  augusto  representante  de  la 
Santa  Sede;  la  Escuela  Normal  Católi 
ca  le  dirá  que  la  Iglesia  de  Puebla  cuida 
de  dotar  á los  fieles  de  los  progresos 
más  modernos  en  materia  de  enseñanza; 
y por  último,  el  esplendor  del  culto  le 
ju-obará  que  la  fe  y el  sentimiento  reli 
gioso  de  los  poblanos,  se  mantienen  á 
la  altura  que  han  conquistado  para  esa 
ciudad  el  calificativo  de  levítica. 

Estas  visitas,  que  el  limo,  señor  Sera- 
fini  ha  comenzado  á hacer  á las  provin- 
cias eclesiásticas  de  la  República,  serán 
en  extremo  provechosas,  y contribuirán 
á darle  una  idea  exacta  del  estado  en 
que  se  encuentra  entre  nosotros  el  cato- 
licismo. 

* * * 

En  esta  capital,  el  suceso  más  culmi- 
nante de  la  semana,  ha  sido  la  designa- 
ción del  señor  Don  Ramón  Corral  para 
candidato  de  la  Vicepresidencia  de  la 
República.  De  él  se  han  ocupado  aun 
las  personas  que  jamás  tratan  de  polí- 
tica, y por  esta  razón  nosotros  le  dedica- 
mos también  algunas  líneas  en  las  pre 
sentes  notas. 

El  señor  Corral  es  nuevo  en  nuestra 
escena  política;  es  casi  lo  que  podría- 
mos llamar  un  provinciano;  pero  sin 
embargo,  se  ha  dado  ya  á conocer  lo 
bastante  para  formarse  de  él  concepto 
favorable,  pues  ni  está  imbuido  en  la 
corrupción  y cúbalas  que  generalmente 
dominan  en  los  partidos,  ni  parece  tener 
un  carácter  que  infunda,  temor  ó descon- 
fianza. Todo  lo  contrario:  es  laborioso  y 
dedicado  al  cumplimiento  de  su  deber, 
en  su  trato  es  llano  y sencillo,  sin  do- 
bleces ni  artimañas  para  atraerse  á 
las  gentes  que  se  acercan  á él;  y á todo 
esto,  reúne,  según  se  nos  refiere  por  per- 
sonas que  lo  ven  de  cerca,  una  energía 
é inflexibilidad  inusitadas  para  todos 
aquellos  que  de  él  dependen,  á fin  de- 
obligarlos  á que  cumplan  con  sus  obliga- 
ciones. Ha  dado  también  pruebas  de  in- 
teresarse por  el  bien  público,  y ésta  es 
otra  cualidad  que  debe  exigirse  en  todo 
buen  gobernante,  pues  los  altos  empleos 
no  son  simplemente  para  que  en  ellos  se 
exhiban  los  personajes,  ni  menos  para 
que  á su  sombra,  medren,  hagan  daño, 
ó por  lo  menos,  molesten  á los  ciudadíi- 
nos,  sino  que  deben  servir  precisamente 
para  todo  lo  contrario:  para  hacer  el  ma- 
yor bien  posible,  evitar  abusos,  corregir 
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defectos,  impulsar  todo  lo  bueno,  satis- 
facer anhelos  y necesidades  públicas, 
proporcionar  comodidades,  bienestar  y 
provecho  á la  sociedad,  etc.,  etc. 

Si  algún  día  los  azares  de  la  políti- 
ca llevan  al  señor  Corral  al  primer  pues- 
to de  la  República,  nosotros,  desde  hoy, 
nos  permitimos  conjurarlo  para  que 
cumpla  con  aquel  programa,  y le  prede- 
cimos que  si  así  lo  hace,  su  nombre  po- 
drá ser  colocado  entre  los  que  han  dedi- 
cado sus  esfuerzos  á procurar  el  engran- 
decimiento de  la  República. 

* ^ ¡ti 

El  Club  Dramático  Mexicano,  laborío 
so  y simpático  grupo  artístico,  que  ac- 
túa en  el  teatro  “Primavera”  de  la  cer 
cana  población  de  Tacubaya,  prepara  pa 
ra  hoy,  domingo,  una  función  de  gala. 
Se  trata  del  beneficio  del  aplaudido  aí4- 
tor  Gonzalo  G.  de  la  Mata,  que  es  el 
artista  del  grupo  que  dirigen  los  herma- 
nos Haro,  que  goza  de  más  simpatías 
entre  aquel  público. 

El  programa,  escogido  para  esta  fun 
ción,  es  de  gran  atractivo.  Se  represen 
tarán  la  preciosa  comedia  de  Echegaray 
(D.  Miguel),  “El  Octavo  no  Mentir,”  y la 
zarzuelita  en  un  acto:  “¡Quién  fuera  li- 
bre!/’ dirigida  por  el  distinguido  litera- 
to y compositor  musical,  Don  Alberto 
yiichel. 

En  un  intermedio,  el  señor  Enrique 
René  Serrano,  qu('  posee  unaj  bonita 
voz  de  barítono,  cantará  la  preciosa 
aria  “Dio  Possenté,”  del  “Fausto”  de 
Gounod. 

* * ♦ 

La  temporada  teatral  en  Arbeu  sigue 
I»i-oporcionando  una  nueva  serie  de  triun- 
fos artístico®  á la  compañía  de  la  se 
ñora  Mariani. 

Entre  las  obras  puestas  en  escena  en 
la  semana  que  acaba  de  pasar,  merecen 
citarse  “Los  Cuervos”  y “El  Pequeño 
Lord.” 

La  primera  es  una  fiel  reproducción 
de  la  moderna  sochMad  francesa,  educa- 
da sin  creencias,  ni  freno  alguno  reli 
gioso,  en  la  que  el  autor  hace  desfilar 
ante  el  público  una  serie  de  personajes 
que  con  el  egoísmo  brutal  de  las  auras 
y zopilotes,  se  precipitan  sobre  una  des- 
venturada familia,  á la  que  la  muerte  del 
padre  deja  en  la  falsa  situación  de  los 
que  viven  engañando  al  mundo  y á sí 
mismos  con  su  boato  y su  ostentación 
de  riquezas  que  no  poseen. 

La  obra  tenía  que  producir  honda  im- 
presión en  los  positivistas  modernos  que 
contra  toda  su  voluntad,  tuvieron  que 
aplaudir  y aclamar  á la  eminente  actriz 
italiana,  que  arrebató  al  público  en  va- 
rias escenas  de  la  obra. 

“El  Pequeño  Lord”  ha  sido  otro  triun- 
fo para  la  compañía. 

La  actriz  dramática  que  tan  admira- 
blemente caracteriza  los  dramas  pasiona 
les,  se  no's  presentó  convertida  en  un  in- 
genuo y candoroso  ado-lescente  de  once 
años,  sin  perder  iin  solo  detalle  de  esas 
mil  travesuras  infantiles,  que  son  el  en- 
canto de  los  abuelos. 

El  público  colmó  de  aplauso®  á la  sim- 
pática artista,  aspirando  con  deleite  el 
ambiente  de  candor,  de  lealtad  v de 
lionradez,  en  que  se  desarrolla  la  come- 
dia, que  viene  á ser  el  reverso  de  las 
que,  como  “Los  Cuervos'”  y tantas  otras, 
reflejan  la  manera  de  ser  de  la  sociedad 
“á  la  moderna.” 

* * * 

La  Compañía  de  la  señora  Fábregas  ha 
vuelto  á reanudar  sus  trabajos  en  e]  Re- 
nacimiento, donde  acude  el  público  favo 
rito  de  esta  estudiosa,  actriz  qif*3^ícana, 
á demostrarle  sus  simpatías. 
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La  Compañía  de  Opereta  Francesa  si- 
gue dando  las  funciones  de  su  segundo 
abono  en  el  Circo  Orrin,  lugar  más  apro- 
piado que  el  Teatro  del  Renacimiento 
para  las  obras  que  “ejecuta.” 


La  fotografía  del  señor  Coronel  Don 
Félix  Díaz,  nuevo  Inspector  General  de 
Policía,  nos  fué  facilitada  por  el  reiuita 
do  fotógrafo  D.  Emilio  Lange,  median- 
te autorización  del  señor  Díaz.  Hacemos 
con  gusto  esta  aclaración,  que  oreemos 
de  Justicia. 


Fr.  Rafael  del  Corazón  ds  Jesús 


Nació  en  México  el  24  de  Octubre  de 
1820,  fueron  sus  padres  Don  Miguel 
Checa  y Da.  Gertrudis  Holís.  En  1833  en- 
tró al  Colegio  de  San  Ildefonso  á cursar 
latinidad  y filosofía,  siendo  ya  huérfano 
de  padre.  En  Puebla  vistió  el  bendito 
sayal  del  Carmen,  en  1837;  concluido  su 
noviciado,  pa.só  al  Colegio  de  San  Joa- 
quín, de  su  orden,  para  concluir  el  estu 
dio  de  la  Filosofía,  y al  dé  San  Angel 
para  la  Teología.  Recibió  el  Sagrado  Or- 
den del  Presbiterado,  en  Diciembre  23 
de  1843,  y al  mes  inmediato,  el  21  de 
Enero,  cantó  su  primera  Misa  en  la  Igle- 
sia de  la  Profesa,  donde,  cuando  era  ni- 
ño, había  sido  acolitillo. 

Fué  electo  Prior  del  Convento  de  Ce- 
laya  en  1849,  del  de  Salvatierra  al  año 
siguiente,  y del  Colegio  de  San  Angel  en 
1855,  y cuando  fué  la  exclaustración,  allí 
se  quedó  con  el  título  de  Cura,  que  bas- 
ta el  presente  conserva.  En  1871  fué 
nombrado  Provincial  de  los  dispersos 
Carmelitas.  El  21  de  Enero  de  1894  ce 
lebró  su  Jubileo  sacerdotal  en  el  mencio- 
nado pueblo  de  San  Angel,  donde  es  muy 
querido. 

El  único  sermón,  que  conozco  se  ha- 
ya publicado,  es  el  que  pronunció  con 
motivo  de  la  profesión  religiosa  de  una 
hija  del  señor  Dr.  D.  Mariano  Gálvez, 
iSor  María  de  los  .Angeles,  Josefa,  Lui- 
sa de  Santa  Teresa),  con  cuya  familia  ha 
conservado  estrechas  relaciones,  en  .Tu- 
nio  7 de  1857,  en  la  Iglesia  de  Santa  T(* 
rosa  la  Nueva. 

Como  vive,  felizmente,  excuso  elogiar- 
le. 

V.  de  P.  A. 
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AUXOQRAFO 


de 

D.  CASIMIRO  DEL  COLLADO 


El  Sr.  Collado,  lo  mismo  que  el 
Sr.  Bassoco,  D.  Anselnio  de  la  Por- 
tilla, Zamacois,  y tal  vez  algún  otro, 
aunque  nacido,-,  en  España,  en  Mé- 
xico dieron  comienzo  á su  vida  lite- 
raria: aquí  vivieron  y murieron,  y 
por  lo  mismo,  puede  decirse  que  nos 
pertenecen. 

Vió  el  Sr.  Collado  la  primera  luz 
en  Santander  el  4 de  Marzo  de  1822. 
Hizo  en  ese  puerto  y en  Burgos,  sus 
primeros  estudios,  y en  1836  se 
trasladó  á esta  República.  Dedicóse 
primeramente  á negocios  mercanti- 
les, mas  sus  aficiones  literarias  le  lle- 
varon pronto  al  periodismo.  En  1841, 
fundo  en  compañía  de  D.  José  Ma- 
ría Lafragua,  un  periódico  de  crítica 
teatral,  y en  los  semanarios  de  lite- 
ratura y variedades  que  por  aquel 
año  y los  siguientes  se  publicaban 
en  esta  capital,  dió  á luz  numerosas 
composiciones  poéticas,  todas  ellas 
del  género  romántico,  pero  sin  las 
exageraciones  ni  defectos  que  eran 
tan  comunes  á los  que  entonces  se 
dedicaban  á la  poesía.  El  nombre  del 
Sr.  Collado  se  hizo  popular  á la 
manera  que  lo  eran  los  de  Pesado, 
Carpió,  etc.  Perteneció  también  á la 
célebre  Academia  de  San  Juan  de 
Letrán. 

Abandonando  la  senda  del  roman- 
ticismo, escribió  otras  composiciones 
de  género  clásico,  en  las  cuales,  co- 
mo dice  el  Sr.  Roa  Bárcena,  «hay  un 
conocimiento  profundo  y un  manejo 
más  franco  y expedito  del  idioma  y 


del  arte  poética,  lo  cual  se  revela  en 
la  mayor  claridad  y precisión  de  la 
frase,  en  la  riqueza  de  la  rima  y en 
la  elegancia  verdaderamente  hora- 
ciana  de  giros  y períodos.» 

Figuran  con  honor  entre  estas  úl- 
timas composiciones,  sus  dos  famo- 
sas  odas  á España  y á México,  que 
por  sí  solas  habrían  bastado  para  con- 
quistar el  lauro  de  la  inmortalidad  á 
su  autor.  De  dichas  odas,  dice  eiya 
citado  Sr.  Roa  Bárcena: 

“Ambas  llenan  las  condiciones  de 
su  género:  inspiración  ó numen, 
grandeza  de  pensamientos  é imáge- 
nes, valentía  de  conceptos,  «EL  orde- 
nado DESORDEN»  causado  por  los 
arrebatos  de!  entusiasmo,  la  pulcri- 
tud y nobleza  de  la  frase,  lo  escogi- 
do de  la  rima,  la  rotundidad  y melo- 
día de  los  versos,  todo  lo  reúnen 
ambas  odas.  En  la  dedicada  á Méxi- 
co, la  pintura  de!  aspecto  jfeiio  del 
país,  con  la  variedad  de  sus  zonas  y 
productos,  con  sus  volcanes,  sus  to- 
rrentes, sus.  ríos  y lagos,  sus  fieras 
y aves,  sus  ruinas,  sus  terremotos  y 
su  espléndido  cielo,  constituye  un 
cuadro  de  mano  maestra  ejecutado 
CON  AMORE,  como  dicen  los  italia- 
nos: y en  que  se  admiran  el  colorido, 
el  tono,  la  armonía  y ía  vida  que 
ofrecen  los  paisajes  de  Claudio  de 
Lorena  y algunos  de  los  admirables 
lienzos  de  nuestro  Laudesio.» 

Esta  inspirada  y bellísima  oda  á 
México  conquistó  a!  Sr.  Collado  el 
título  de  Cantor  del  Anáhuac  y cier- 
tamente lo  merece,  pues  llegó  á una 
alturaen  que  rivaliza  con  Bello,  en  su 
famosa  composición  «A  la  Agricultu- 
ra de  la  Zona  Tórrida.» 

Fué  el  Sr.  Collado  persona  grata  á 
todos  los  escritores  mexicanos,  pues 
aparte  de  sus  merecimientos  litera- 
rios, era  afable  y benévolo  con  todos. 
Amaba  á nuestra  patria  como  á la 
suya  propia,  se  interesaba  por  nues- 
tros adelantos,  y tuvo  siempre  estí- 
mulos y frases  de  aliento  para  los 
que  se  dedicaban  á las  letras. 

Fue  miembro  fundador  de  la  Aca- 
demia Mexicana,  Correspondiente  de 
la  Española,  y durante  su  viaje  á ía 
madre  patria,  publicó  una  hermosa 
edición  de  sus  poesías  con  prólogo 
de  Menéndez  Pelayo. 

Falleció  en  esta  capital  el  28  de 
AJarzo  de  1898. 


5^ 

VILLEBOIS  DE  MAREUILLE 

(De  A.  Boissié) 


En  este  tiempo,  ¡oh  bravos!  de  bárbaro  egoísmo, 
la  infamia  ptevalece;  el  fuerte  triunfa,  ¡oh  Dios!; 

se  burlan  de  vosotros ¡Cuán  grande  el  heroísmo 

vuestro  que,  asombra  al  mundo!  ¡Locos  sublimes  sois! 

Contra  Inglaterra  pérHda,  luchad  siempre,  ¡oh  boeros! 
y venceréis  sus  bélicas  innúraerjis  legiones. 

¡On  náROK  contra  veintk  vanuái.icos  gükrreros! 
¡Tanto  inejer!  la  gloria  es  de  ínclitos  varoues! 

Que  Viilebois  el  magnánimo,  - digno  hijo  de  valientes 
héroe  de  ant  guos  tiempos,  vaya  á dormir  en  paz 
en  medio  á las  reliquias  de  nuestros  ascendientes, 
en  fúnebre  rotonda  de  gloria^  sin  igual. 

¡Oh  mar.sellés  Bayardo!  Si  el  buen  país  de  Francia 
la  Libertad  ha  artiado,  ía  Gloria  y el  Honor, 
él  guardará  por  siempre,  con  iumortal  fragancia, 
tu  nombre  y tu  memoria,  allá  en  su  corazón .... 

En  tí  su  Lafayette  verá  el  país  hoero, 

que.  ¡oh  Paladín!,  tu  aliento  postrer  diste  por  él 

Y pagará  su  deuda  el  pueblo  noble  y fiero, 
que  para  el  héroe  guarda  la  palma  y el  laurel. 

FELIX  MARTINEZ  DOLZ. 


A UNA  GLRANADA 


' A José  Villalobos  Franco. 

Descuella  entre  el  verdor  la  lozanía 
de  la  granada,  cual  redonda  caja 
que  encierra  en  su  interior  fingida  alhaja 
que  de  rubíes  hecha  se  diría. 

Chupa  la  savia,  y entre  noche  y día 
un  nuevo  grano  en  su  interior  se  cuaja; 
no  puede  chupar  más,  y se  desgaja 
en  lluvia  de  rojiza  pedrería. 

A los  desnedazados  corazones 
que  bebieron  promesas  é ilusiones, 
¡cuánto,  rota  granada,  te  semejas! 

Al  romperse  vertieron  sus  soñadas 
dichas,  en  lluvia  de  dolientes  quejas, 
cual  lágrimas  de  sangre  congeladas! 

AMANDO  J.  ALBA. 


Rasga  el  tenue  crespón  de  la  neblina, 
el  alba  con  sus  pálidos  reflejos, 
é irisa  del  arroyo  los  espejos 
con  una  suave  tinta  cremesina. 

Del  astro-rey  Ja  lumbre  matutina 
borra  los  melancólicos  bosquejos 
de  la  alborada,  que  con  oros  viejos 
bañara  desde  el  monte  á la  colina. 

De  la  ciudad  vecina,  que  allá  abajo, 
en  el  valle,  el  primor  de  su  hermosura 
despliega  como  augusta  soberana, 

se  alza  el  liimno  grandioso  del  trabajo, 
que  desde  el  suelo  sube  hasta  la  altura, 
como  santa  oración  de  la  mañana. 


E.  J.  CORREA. 


loo  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


DE  LA 

lüniBRe  Del  HoCrR 


¡Oh!,  ¡nuestras  tardes  de  invierno  en 
aquella  éjioca!....  Allá,  al  fondo  de  la 
casa,  sihairiosa,  obscura  y vacía  en  su 
íiiande  es])acio,  en  nn  saloncito  muy 
abrij>ado  del  piso  bajo,  con  vista  al  pa- 
tio y á los  jardines,  vidaban  mi  mamá  y 
mi  tía  (’lai-a.  á la  luz  de  una  lámpara  col 
gada,  (m  sillones  (ine  hacía  muchos  in- 
viernos les  ofrecían  su  descanso.  Y,  las 


la  labor  de  la  tía  Clara,  volviéndole  la 
espalda  después  de  haberle  rosado  la  ca- 
ra con  su  imponente  y negra  cola;  en 
seguida  quedábase  quieta,  contemplando 
celestonadamente  la  luz  de  la  lámpara. 

O bien,  en  alguna  de  esas  noches  de 
mordente  invierno,  que  excitan  los  ner- 
vios á los  gatos,  oíase  de  repente,  en  los 
jardines  cercanos,  una  discusión. 

— ¡ Miau,  miararrau ! 

Entonces  la  sosegada  pelota  de  pieles, 
que  dormitaba  tan  á sus  anchas,  ende- 
rezaba inmediatamente  dos  cabezas,  dos 
pares  de  orejas...  Y seguía; 

— ¡Miarrau,  miarrau! 


¡Y  aquello  no  llevaba  trazas  de  aca 
liarse!  La  Licha  Llanca,  resueltamente 
incorporada,  beücosaiuente  erizados  los 
pelos,  corría  de  una  á otra  puerta,  bus- 
cando una  salida,  como  si  fuese  llamada 
por  un  deber  imperioso  y de  capital  iin 
portancia. 

— Pero,  bichita  mía,  decía  mi  tía  Cla- 


ra, ese  no  es  negocio  que  te  correspon- 
de, y créeme,  lo  mejor  es  que  no  te  mez- 
cles en  ello. 

La  Licha  (Jhina,  ai  contrario,  siempre 
más  tranquila  y cauta  ante  las  aventuras 
peligrosas,  se  contentaba  con  mirarme 
de  reojo,  con  aire  muy  inteligente  y un 
poco  burlón  para  su  compañera,  dicién- 
dome : 

— ¿Verdad  que  tengo  yo  razón  en  per 
manecer  neutral? 

* * * 

¡Oh!,  una  noche,  bien  que  lo  recuerdo.... 

Hubo  una  escena  de  gatos 

Hoy,  todavía,  cáusame  risa  la  memoria 
de  estos  lances.... 

Era  una  noche  de  helada,  más  ó me- 
nos cercana  de  la  de  Navidad.  En  el 
supremo  silencio  del  saloncito,  habíamos 
oído  pasar  por  encima  de  los  techos,  á 
través  del  cielo  frío  y sereno,  una  banda- 
da de  gansos  salvajes,  que  emigraban 
hacia  otros  climas:  un  rumor  de  voces 
agrias,  numerosísimas,  que  gemían  todas 
ellas  á la  vez,  allá  en  lo  más  alto  del 
vacío,  y que  luego  se  perdían  en  las 
ondulaciones  del  aire.  — “¿Oyes?  ¿oyes?” 
me  dijo  tía  Clara,  con  tenue  son- 
risa y una  cara  mímicamente  alarmada, 
para  mofarse  de  mí,  recordando  que  en 
mi  niñez  me  producían  mucho  terror  esos 
aleteos  de  aves  nocturnas.  Para  oir, 
se  necesitaba,  además,  un  sentido  muy  fi- 
no y un  paraje  silencioso. 

Recobróse  á poco  la  calma,  tan  comple- 
ta, que  se  habría  podido  distinguir  el 
quejumbre  dé  la  teña  al  arder  y la  res- 
piración rítmica  de  las  dos  gatas  acurru- 
cadas al  calor  de  la  chimenea. 

De  repente,  cierto  gato  célibe  y forta- 
chón, que  le  causaba  hori’or  á la  Bicha 
Blanca  y que  le  perseguía  con  sus  re 
querimientos,  apareció  bruscamente  de- 
trás de  la  vidriera  que  daba  al  patio, 
destacada  la  imagen  sobre  el.  negro  re- 
corte del  ramaje,  mirándola  con  aire 
desvergonzado  y lanzando  un  fomiida 
ble  miau  de  provocación.  Entonces,  sal- 
tó ella  á la  ventana,  y allí,  nariz  con  na- 
riz, á cada  lado  de  la  vidriera,  fué  aque- 
llo una  pugna  despiadada,  un  tropel  de 


OAXACA. — Portales  en  la  principal  avenida. 


más  (le  his  vec(‘s,  yo  velaba  también, 
no  ]iei(lei'  un  solo  minuto  de  la 
presencia  de  ellas  en  la  ti(“rra,  así  como 
no  escatimarles  (pie  me  vi(*S(m  más  fr(“- 
cnenlenienle.  En  oti-a  ]>arte  de  la  casa, 
muy  lejos  de  nosotros,  d(‘jal)a  yo  negro 
} sin  lumbre  mi  gabinete'  d(‘  trabajo,  mi 
albergue  de  A ladino,  ]»ara  ir  á jtasar 
eándidameiile  la  noche  (‘iilia*  tri'S,  en  la 
eoni|)añ¡a  de  ellas,  (‘ii  (‘S(‘  saloncito  (jue 
ei-a  realnienle  el  riiicóii  más  secreto  de 
nuestra  vida  (h*  familia.  (Ningnn  ofro 
lugar  me  ha  |ii-o(luei(lo  jamás  la  impre- 
sii’m  más  plácida  y más  eomplefa  de  un 
nid(»;  en  ninguna  parle,  como  allí,  me 
he  reí  a len I ado  con  una  melancolía  mas 
arnilladora  ante  los  fulgores  d(^  encendi- 
da chimenea.) 

* -y-  '* 

Nuestras  dos  galilas  la  Licha  Lian 
(¡I  \ !;i  l’.iclia  ('hiña  aeompañahan  nu(‘S- 
tras  veladas,  aeiirrneadas  las  dos  (m  miíi 
sola  |»(dola,  lihia  y ahrigadora,  sobrr*  al 
gnu  lalmr<-lr.  y lo  más  eeiaa  jaisilde 
(].•  I;i  Inmhre.  -^ns  inesperadas  desopi 
hi.'iom  - i>-  I el  Icviones,  sus  e.virava 
ranle^  i :i  iii  ielio-  reerealian  nn  lanío 
nni'dia''  noi  In  <.  nn  lanío  enanlo  silen- 
( ii  i<;m. 

I ioi-;  ver.  < ría  la  Li.  ha  Llanca  (pu' 
aeom.' I iil.i  ili'  nn  siihilo  d.'seo  de  acer 
larsi'  m;i'-  inlimam.'iile  a nosotros,  sal- 
laba por  .•m  ima  <l.'  la  mesa,  y c()n  grave- 
dad eoiniia  vriiía  á sentarse  sobre  la 
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DIOS  ES  AMOrv 


¡Bendito  tu  nombre  que  todo  interpreta' 
Verdad  el  Salmista  te  llama,,  y errador. 

Poder  Eclesiastes  y luz  el  Profeta, 

Justicia  diqe  Esdras,  y el  c^ran  rey  poeta 
Te  llama  Clemencia . . . . ¡Tu  nomlire  e-i  Amor! 


espantosas  injurias  proferidas  con  ron 
quísima  voz;  manazos  y patadas  á gra- 
nel, bofetadas  á través  del  vidrio,  que 
producían  mucho  ruido  y que  no  daban 
en  el  blanco ¡Oh!  y el  susto  de  ma- 

má y de  la  tía.  Clara,  que  se  estremecie- 
ron en  sus  sillas  en  el  i)rimer  instante 
de  sorpi’esa, — y después,  sus  inocentes 
carcajadas,  lo  cómico  de  toda  esta  alga 
rabia  súbita  é inii)ertinente,  siicediéndo- 
se  á tal  recogimiento  de  sihmcio,— y so- 
bre todo,  la  facha  del  otro,  del  gatazo 
amarillo,  perplejo,  descom^tntado,  cuyos 
ojos  centelleaban  á través  de  la  vi- 
driera   


Llevar  á acostarse  á las  gatas,  era,  en 
aquel  tiempo,  una  importante  operación, 
primordial,  podría  decirse,  en  el  régimen 
de  la  casa.  No  estaban  ellas  autorizadas, 
co’fio  otras  tantas,  á pasar  las  noches 
errabundas,  á campo  raso  y contemplan 
do  la  luna.  Acerca  de  esta  cuestión  te 
niamos  principios  inflexibles. 

El  acostarse  de  las  gatas  consistía  en 
encerrarlas  en  un  granero  situado  al 
fondo  del  patio,  en  una  i»orción  muy  in 
dependiente  del  edifício,  la  cual  desapa 
recía  sofocada  por  las  yedras  y los  em- 
parrados; quedaba  esta  alcoba  gatuna 
precisamente  en  contacto  con  las  habita- 
ciones de  Silvestre,  casi  casi  ¡(egad  i á su 
cuarto  de  dormir,  por  esto  es  (jue  noche 
con  noche,  partían  los  tres  juntos,  él  y 
las  dos  gatas.  Cada  vez  (jue  terminaba 
una  de  esas  veladas, — que  entonces  eran 
para  mí  indiferentes,  y (pie  ahora  re* 
cuerdo  con  las  lágrimas  en  los  ojos — lia 
mábase  á aquel  criado,  que  casi  era  un 
miembro  de  la  familia,  y mamá  decía 
con  tono  semi-circunspecto,  divirtiéndose 
ella  misma  de  aquellas  funciones  (pie 
desempeñaba,  como  si  fueran  un  sacer 
docio: 

— Silvestre,  ya  es  hora  de  que  las  ga- 
tas se  vayan  á acostar. 

A las  primeras  palabras  de  esta  frase, 
emitidas  en  voz  baja,  la  Bicha  Blanca  er 
guía  una  oreja  alerta;  luego,  convenci- 
da de  lo  que  se  trataba,  saltaba  de  su 
sillón,  y por  sí  misma  llegaba  hasta  la 
puerta,  á fin  de  pasar  antes,  y de  ir  á pie, 
sin  admitir  que  se  le  condujese,  porque 
quería  de  pleno  grado  entrar  á su  aleo 
ba,  ó negarse  en  lo  absoluto  á entrar. 

La  Bicha  China,  por  el  contrario,  gas 
taba  astucia  para  no  abandonar  aquel 
salón  caliente:  bajaba  muy  modorra nien 
te.  se  estiraba  sin  ruido  ]»or  el  suelo,  y 
atisbaba  de  una  ojeada,  si  no  le  veían, 
para  irse  á esconder  bajo  un  mueble.  El 
corpulento  Silvestre,  acostumbrado  á 


CHIHUAHUA.— Palacio  de  Gobierno. 


estas  malicias,  preguntaba  con  infantil 
sonrisa: 

— ¿China,  China,  en  dónde  estás? 
Ajuiesto  (pie  no  te  has  ido  muy  lejos. 

Ella,  con  mucha  ternura,  le  contesta- 
ba: “¡Trr!  ¡Trr!,”  comi)rendiendo  que 
era  iiuitil  fingir  más,  y luego  se  (hqa- 
ba  asir  y colocar  á horcajadas,  muy  deli- 
cadamente, en  los  hombros  de  su  amigo 
Silvestre. 

Cor  último,  la  comitiva  se  ponía  en 
marcha ; por  delante,  la  Bicha  Blanca, 
indei(endiente  y altanera;  luego  Silves- 
tre, (pie  decía:  "Buenas  noches,  s('rior  y 
señoras,”  y (pie,  con  una  mano,  llevaba 
su  farol  para  atravesar  el  yiatio,  y con 
1.1  otra  cogía  invariablemente  el  rabo 
pardo  de  la  China,  que  le  golpeaba  el 
jiecho. 

En  general,  la  Bicha  Blanca  tomaba  dó 
cilmente  el  rumbo  de  su  granero — des 
piiés  de  haber  obsmpiiado,  no  obstante, 
la  necesidad  de  detenrse  un  tanto,  de  ais- 
larse en  la  negrura  del  follaje. 

Pero  acontecía  también,  en  ciertas  fa 
ses  de  luna,  que  se  le  subían  al  meollo 
vagabundas  locuras,  caprichos  de  largar- 
se á dormir  en  la  esquina  de  algún  te 
jado.  En  tales  casos,  veíasele  aparecer 
muy  líresto,  con  un  común  ademán  de  cir- 
cunstancias. llevando  siempre  Silvestre 
su  farol  y el  rabo  de  la  dócil  China,  acu 
mica  da  al  rededor  de  su  pescuezo. 

— Otra  vez  no  quiere  acostarse  la  Bi 
cha  Blanca. 

— ¡Cómo!,  replicaba  la  tía  Clara,  llena 
de  indignación.  ¡A  ver  cómo  es  esto! 


Y ella  misma  salía  para  usar  del  pres- 
tigio de  su  autoridad,  llamando:  ",  Bi- 
chita!  ¡Bichita!”  con  su  voz  endeble.... 
Pero  no,  la  Bichita  Blanca  no  ob(‘(l(‘cia; 
desde  lo  alto  de  un  árbol  ó arriba  de 
una.  pai'ed,  se  contentaba  con  mirar,  so- 
carronamente echada,  manchando  de 
blanco  el  negro  terciopelo  de  las  tini(>- 
blas  y lanzando  i)or  sus  ojillos  r(‘láiupa 
gos  fosforescentes. 

— ¡Bichita!  ¡Bichita!....  ¡Oh!  ¡vaya 
con  este  animalito!,  ¡(‘S  muy  vergonzosa 
esta  conducta,  señorita  mía,  muy  v(‘rg()n 
zosa ! 

Luego  manuá  salía  á su  vez,  trabmdo 
de  que  mi  tía  Clara  no  resisties(‘  (d  frío. 

Luego,  yo  mismo,  salía  unos  instantes 
después,  }>ara  hacerlas  entrar  á las  dos, 
y entonces,  al  vernos  juntos  en  a(pic1 
patio,  en  una  noche  nivosa,  incluso  Sil- 
vestre, que  retenía  á la  (’hina  ](or  el  ra- 
bo, y consternados  ])oi‘  a(piella  bicha  allí 
arriba,  encaramada,  esto  nos  ju-ovocaba, 
á expensas  de  nosotros  mismos,  una 
ii-resistible  comezón  de  ladr.  (pie  comen- 
zaba por  tía  Clara,  y (pie  luego  nos  con- 
tagiaba á todos....  Por  lo  demás,  dudo 
mucho  que  en  el  mundo  haya  habido  dos 
damas  tan  buenas  como  a(piellas,  tan 
capaces  de  reir  en  comiiañía  de  los  jó- 
venes, tan  amables  y tan  festivas,  á ¡te- 
sar de  sus  años. 

Después  de  haber  triunfado  de  las  ve- 
leidades de  la  Bicha  Blanca,  volvíamos 
muy  mortificados  al  saloncito  enfriado 
por  sus  puertas  abiertas,  para  irnos,  d(*s 
pués,  á nuestras  res|iectivas  alcobas, 
atravesando  una  serie  de  corredores  y 
de  escaleras  á obscuras.  Y tía  Clara, 
acometida  de  un  gol]((*  d('  indignación, 
antes  de  entrar  á sus  aiiosenfos,  decía- 
me en  el  umbral  d('  su  ¡tuerta,  y c(tmo 
epílogo  de  aquellas  ¡tt^stpiisas  noctur- 
nas: 

— ¡Oh!,  de  todos  modos,  ¿qm^  o¡tinión 
tienes  tú  de  esa  gata?.  . . . 
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REV.  P.  BERNARDO  FRANCISCO  OE  HOYOS, 

Primer  Apóstol  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  España.— Nació 
en  Torrelobaton  el  21  de  Agosto  de  1711  y murió 
en  Valladoüd  en  olor  de  santidad,  el  29  de  Noviembre  de  1735  ^ 


El  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

en  México 


Primero. — En  la  Iglesia  de  San  Cos 
me,  que  perteneció  á la  recolección  fran 
ciscana,  que  se  dedicó  en  Enero  15  de 
1675,  en  un  arco  del  cimborrio,  sirve  de 
clave  lina  piedra  en  (pie  se  esculpió  un 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  (¿uizá  sini  és 
te  el  juimer  moniunento  de  esta  devo- 
ción, (jue  hoy  se  ha  desarrollado  tantc» 
entre  nosotros. 

Segundo. — “Dicvoto:  culto,  que  debo 
dar  el  Christiano  a el  Sa  grado  ("orazón 
de  Christo  Dios,  y Hombre¡sacado|De  el 
Libro,  (pie  de  este  argumento,  escri-!bió 
en  Roma,  y dedicó  á nuestro  Miiyj Santo 
P.  Benedicto  Décimo  terciolEl  R.  P.  Jo- 
se])h  tiallifet|de  la  Compañía  de  JESUS, 
Assist(nite  de  lasjProvincias  de  Francia; 
T)alo  á la  estampa|El  P.  Jvan  Antonio  de 
IMora J*rof(^sso  de  la  misma  Compañía, 
y Rector  de  eljColegio  de  San  Andrt^s  de 
AU'xico.  Para  alentar  á las  almas  á esta 
ñ rvorosís-ísiina  devoción. |Con  licencias 
necesarias Jni]»resso  en  México;  Por  Jo- 
seph  Bernardo  de  Hogal,  Ministro,  é 
Tmpressor  d(‘  <d  Apostólico,  y Real  Tri-' 
bunal  de  la  Santa  Cruzada  en  toda  esta 
AiK'vaHspaña.  Año  de  17J2.” — En  octa- 
no. T<*xto,  fojas.  Es  el  primer  libro 
que  se  imprimió. 

Tercero. — En  la  Caceta  de  Mayo  de 
17.‘5.‘5  se  lee  (|U('  el  día  J se  erigió  y fundó 
en  la  lulesia  d(*  los  Belemitas,  la  Con 
gK'gación  del  ,\mant(‘  Corazón  de  Jesús, 
siendo  la  juimera  que  en  este  Reino  íy 
aun  de  España),  se  ha  fundado  ú influ¡(» 
y solicitud  d(d  Dr.  I).  Nicolás  José  de 
T.eón,  clérigo  ]»r(‘sbít(M‘o  de  este  Arzobis 
pado,  ((uien  fué  eh'cfo  e|  mismo  día  por 
su  primer  Prefecto,  para  poder  admitir 
en  ella,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
d(  uno  y ot  ro  sexo. 

Ciiai-to.  En  Oaxaica.  el  limo,  señor 
Blanco  (1751-1761),  fundó  en  la  iglesia 
(le  las  ('aencliiiias  también  otra  con 
gicgación  dedicada  á honrar  al  Sagrado 
í'oraz('>n. 

t^uinto.  “Pi  \ i, ■riles  21  de  Junio,  d('s 
pnés  (le  la  ()cla\a  (l<‘  t'orpns,  d(‘  17J‘>, 
(M  lebr('>  la  mencionada  Coneregac¡(Ui  al 
aleante  t'oi-azfin  de  -lesús;  fm'*  muy  inei 
da  la  conciin'encia,  así  por  ser  esta  se. 
(irimera  tiesta,  como  i)or  oir  (d  s('rm('u(, 
(pie  jii(‘d'c('»  con  grande  acierto^  e!  R.  P. 
r'r.  Ei:!i|cisc(i  de  la  Coipaqicióti  Barbosa., 
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de  los  Religiosos  Menores  Observantes, 
Predicador  Mayor  del  convento  principal 

de  esta  corte,  etc En  esta  ciudad, 

se  ha  propagado  esta  devoción  con  tan 
especiales  demostraciones  de  afecto,  que 
no  sólo  este  día,  sino  también  el  viernes 
primero  de  cada  mes,  le  tienen  dedica- 
do á este  culto,  muchas  d(*  las  ('(digiosas 
de  sus  18  monasterios  y otras  virtuosas 
personas  de  uno  y otro  sexo.” 

Sexto. — Ese  sermón  no  se  publicó,  ¡)e 
ro  sí  el  (pie  en  Junio  de  17:U)  predicó  td 
franciscano  también,  Fr.  ('ristóbal  Mar 
tínez  de  \'illast“(  a,  en  la  referida  igh'sia, 
y en  honor  del  amabilísimo  Corazón  de 
Jesús. 

Séptimo. — En  Junio  21  de  1748,  el  P. 
Juan  Antonio  Oviedo,  S.  J.,  predicó 
acerca  de  las  finezas  del  ("orazón  de  Je 
sús  en  la  Eucaristía,  en  su  inlesia  de  San 
Gregorio,  el  cual  se  publicó  al  año  si- 
guiente. 

Octavo. — En  Junio  12  de  1756,  el  señor 
Arzobispo  Rubio  bendijo  la  iiriimua  « a 
pilla  (pie  se  edificó  en  honor  del  Sagi'ado 
Corazón  de  Jesús,  que  era  de  los  PP. 
(Mniilos,  por  lo  cual  se  llamó  la  calle 
donde  estaba  y hasta  el  día,  del  di(dio 
Sagrado  Corazón.  Desde  entonces  no  se 
ha  vuelto  á construir  ninguna  otra,  sino 


Coteclral  de  T'epic 


es  la  que  está  en  la  calle  de  Roma,  y 
sirve  de  Vicaría  fija,  pues  las  iglesias  d(- 
Santa  Inés  y San  Francisco,  dedicadas 
desde  un  principio  á estos  santos,  por 


haber  sido  profanadas  al  volvíu-las  al  cul- 
to se  les  llama  d.  I Sagrado  Corazón; 
pero  han  prevalecido  y iirevaleceii  sus 
primitivos  nombres  (ui  la  generalidad  de 
los  fieles. 

Noveno. — En  ('oat(qtec  (W  ('.)  (ui  18.1J 
y en  Puebla  en  1S6(I,  s(‘  ed.iicaron,  desde 
sus  cimientos,  dos  l(Miipios  en  honor  dei 
S.  Corazón,  ])or  (d  celo  de  dos  rcs|(eta 
bles  sac(*r(lotes,  (d  señoi'  Ibdiolledo  Don 
jMateo,  ('lira  de  a(pi(d  lugar,  y (d  P. 
líiiesca  mercedario. 

El  P.  Corral  comenzó  á edificar  otro 
en  Jalai)a  (jm*  aun  no  se  comduye. 

Laiiieiiíds  de  im  ruiseñor 


Un  canoro  ruiseñor. 

En  una  jaula  dorada 
Prisioiiei'o, 

Dice  en  suspiros  de  amor 
Al  nido  y á la  enramada: 

¡ Vo  me  mu(*ro! 

Aunque  im*  dan  d(*  comer, 

Y me  Ihman  d(‘  cari(dirs 

('on  ternura, 

Yo  no  eacmmtro  a(pií  placer.  ... 
Del  bos(pie  son  mis  dcEndas 
La  es]t(*sura. 

De  rama  en  rama  saltar. 
Lanzando  al  aura  mis  cantos 
Melodiosos, 

Con  ([lie  ju'ocuro  endulzar 
De  los  mortales  los  llantos 
1 íolorosos. 

Visitar  mi  nido  arjiado. 
Guardador  de  mis  amores 
Juvenil(‘s; 

Descender  al  v('rde  ¡¡rado, 

Y cont(Mnplar  d(*  las  flores 

Los  })ensil(*s. 

Beber  del  manso  arroyuelo. 

Que  murmura  suave  (pieja. 

Los  licorí's: 

Y dcs]uiés.  . . i'olar  al  cielo.... 
Mas.  la  jaula  no  me  d(qa : 

¡(¿ué  dolores! 

T"n  canoro  ruiseñor. 

En  una  jaula  dorada 
Prisionero, 

Dice  en  suspiros  de  amor 
Al  nido  V á la  enramada; 

¡Yo  me  muero! 

Méxi^f',  Junio  t!Hl.f. 

JOSE  llGAKRiZA,  l’bro, 
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PAISAJE 


Las  cañas,  por  el  céfiro  mecidas, 
Del  riibicwndo — verde  sembradlo; 

Y allá  en  e!  plan,  el  blanco  caserío, 
Dual  CTiipo  de  palomas  adormidas. 


Tonos -agonizantes  de  acuarela 
Le  prestan  palideces  a!  villorrio; 

Y sólo  de  .la  iglesia  en  el  cimborrio 
Una  moriente  claridad  riela. 


Con  su  yunta  cansada  el  campesino 
Traza  e!  último  surco  en  el  sembrado; 

Y se  ve  retozar  allá  en  el  prado 
El  triscador  rebaño  del  vecino. 


¡Oh,  la  vida  tranquila  de  la  aldea! 
¡Oh  momentos  hermosos  de  la  tarde! 
¡Oh,  los  cielos  niirífifos!,  en  que  arde 
La  postrimera  claridad  febea. 


COLIMA.  — Entrada  al  Jardín  de  Núñfz  por  la  parte  Norte. 


EL  ANGELUS 


Amor  es  fuego  que  incendia  y matri 
Que  si  desborda,  cual  catarata 
Don  los  impulsos  del  huracán; 

Tit'np  furores  de  cataclismo 
Es  atrayente,  como  el  abismo, 

Y es  insaciable,  como  Satán. 


Es  flor  que  al  yerto  cardo  perfnm  "; 
Jirón  de  cielo,  que  entre  la  bruma, 
Presenta  espacios  de  azul  zafir; 

Es  un  ensueño  que  no  se  alcanza 
Es  un  reflejo  de  la  esperanza 
Y es  un  preludio  del  porvenir. 


Es  un  arcano  que  no  se  esptUa ; 
Es  el  cauterio  que  purifica; 
t'ondena  ó salva,  como  la  Cruz; 

Es  un  delirio  de  “aUo”  más  santo; 
Es  nn  conjunto  de  risa  y llanto. 

^ fip  sombra  y !v! 


A mi  distinguido  amigo 
y condiscípulo,  el  señor 
Pbro.  D.  Donaciano  Mur- 
guía. 


DUERME 


Crespón  de  luto  Natura  viste; 

El  monte,  el  valle....  todo  está  triste 
Como  la  imagen  de  mi  dolor! 

Se  van  los  rayos  del  sol  poniente, 
ú entre  los  tilos  que  ornan  la  fuente 
ble  escucha  el  canto  del  ruiseñor. 

Duerme  sin  penas,  mi  virgencita, 
Mientras  mi  pecho  de  amor  palpita 
Y mis  suspiros  van  hacia  tí; 

Fuerza  es  que  sepas  que  por  tí  lucho; 
Porque  te  amo,  te  quiero  mucho, 
Como  á las  guindas  el  colibrí. 

Estoy  enfermo  de  amar  sin  calma; 
Tti  no  comprendes,  alma  del  alma, 

Lo  noble  y santo  de  mi  pasión. 

¡Si  tú  supieras  cuánto  te  adoro! 

“Yo  de  ternuras  guardo  un  tesoro” 

En  lo  profundo  del  corazón. 

Como  la  viola  guarda  el  perfume. 

Yo  guardo  un  néctar  que  me  consume 
Arrebatando  mi  juventud : 

¡Pasión  intensa  que  se  derrama 
Candente  y roja  como  la  llama 
Que  forja  grillos  de  esclavitud! 


Qué  dice  en  sus  murmurios  el  límpido  arroyuelo? 
¿Qué  dicen,  cuando  rugen,  las  oodas  de  la  mar? 
¿Qué  dicen,  esos  astros  vagando  por  el  cielo?. . . 
Escúchalos,  mi  vida;  con  infinito  anhelo 
Están  diciendo  todos: — ¡Nacimos  para  amar! 

Las  mustias  yerbecillas  que  nacen  en  las  lomas 
Del  céfiro  errabundo  no  esquivan  la  canción : 
¿Tampoco  has  visto  nunca,  bajo  los  verdes  pomas, 
Cual  juntan  sus  piquitos  de  nácar  las  palomas, 
Al  darse  muchos  besos  temblando  de  pasión? 

* 

No  sov  dp  esas  ave.s  que  mueren  de  amores 
Al  soplo  inclemente  del  cierzo  invernal ; 
irle  visto  pui  Cierra  regadas  mis  fiore.j 
Y llevo  en  el  pecho  clavado  un  puñal. 

Volcánica  chispa  de  amor  me  consume; 

Ha  tiempo  en  el  alma  se  extingue  la  luz ; 

Si  busco  mis  flores ....  no  tienen  perfume ; 

Si  busco  laureles. . . . encuentro  una  cruz. 

* 

¿Por  qué  no  escuchaste!  canto  mío, 

El  ruego  ardiente  que  yo  te  envío? 

¿Eres  la  estatua  glacial,  inerme? 

Perdona  entonces  mi  desvario : 

Jamás  en  lumbre  se  torna  el  frío, 

Por  eso  a tu  alma  le  digo:  — ¡Duerme' 

G.  ARTALEJOS  .DEL  AVELLANO 


El  sol  ya  se  ocultó;  de  la  montaña 
El  excelso  crestón  sólo  radía; 

Esfumada  en  la  agreste  serranía, 

Se  divisa  á lo  lejos  la  cabaña. 

Abandona  el  labriego  su  faena, 

Y fatigado,  con  andar  tardío, 

Damina  satisfecho  á su  bohío. 
Tarareando  sencilla  cantilena. 

La  sombra — esa  enlutada — ya  des- 

iciende 

La  tierra  á cobijar  con  su  ropaje; 

Muere,  en  la  nube  el  último  celaje, 

Y en  las  alturas  Véspero  se  enciende. 

Entonces,  vibradora  y soberana, 

Como  un  adiós  al  moribundo  día, 
Repercute  en  la  agreste  serranía 
La  misteriosa  voz  de  la  campana. 

ANTE  DILUCULUM 

La  aurora  no  des»>lie"n  aún  sn  "'ánto, 
Ni  el  orto  estalla  en  explosión  de  fuego; 


^liando  duermen  las  aves  en  la  nalma 
N brillan  estrellas  en  todo  su  esplendor; 
Aeaso.  cuando  e-ntomas  los  párpados  en  cahn.a, 
¿No  sientes,  virgen  pura,  no  sientes  en  el  ahna, 
Los  besos  sacrosantos  del  ángel  del  amor? 


(COLIMA.— plaza  de  la  Libertad  y portales  de  Morelos  é Hidalgo 


L^  FLOR  DEL  CORAZON 
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COUIM A,— Vegu  Ucl  rio. 


SK.  A.  L.  ROBY, 

Gerente  de  la  Compañía  de  vapores  "Mexican  American.” 

En  este  ni'iinero  verán  nuestros  lecto- 
res el  retrato  de  ]Mr.  A.  L.  Roby,  Vice 
]>residente  y Gerente  de  la  Compañía 
de  \'a]»or(*s  “Mexican  American,”  que 
hacen  viajes  entre  Nueva  Ürleans  y 
nuestros  jmertos  del  Golfo. 

Gracias  á los  esfuerzos  del  señor  Ro 
hy.  se  ha  estahh'cido  una  corriente  mer- 
cantil de  mucha  imjmrtancia  entre  Nue- 
va Orleans,  Nh  racruz  y Tampico.  Infati 
•dable  en  el  trabajo,  activo  como  pocos, 
caballeroso  en  su  trato,  conocedor  de 
les  necesidades  del  comercio  y de  la  in- 
dustria de  .México  y de  los  Estados  Cni- 
éos,  el  señoi'  Roby  bien  mm’ece  la  distin 
'•Mu  de  oue  su  retrato  fi"^ure  en  estas 
inas.  como  l’O  :''  r * útil  á dos  nacio- 
nes. 


Sólo  se  escucha  como  blando  ruego 
Del  ruiseñor  el  amoroso  canto. 


Su  tesoro  infinito  luce  el  cielo, 
Su  tesoro  infinito  de  diamantes; 

Y los  rayos  cloróticos,  temblantes, 
De  Seleue,  refleja  el  arroyuelo. 


Nada  turba  el  reposo  bendecido; 

Es  la  hora  solemne  del  misterio, 

En  qne  la  Paz,  su  celestial  imperio 
Extiende  por  el  mundo  adormecido. 


¡Oh,  momento  bendito!,  en  qne  la  cal- 
Parece  sonreír  hasta  al  perverso,  (ma 
Antes  que  se  despierte  el  Universo, 
Impregna  con  tu  paz  mi  ])obre  alma. 


MTA.  PORFIRIO  MORENO. 
S.  S.  de  Colima. 

IR-  -mí  mm-M' 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

TELLURIS  PSfLíVIUS 


Ante  el  hombre  feliz  todo  canta: 
la  luz  ruburosa  del  día  que  despierta, 
regando  en  el  suelo  cascada  invisible 
de  líquidas  perlas; 

la  brisa  que  gime  moviendo  las  hojas, 
el  río  que  se  cuela 
al  pie  de  los  sauces, 
limando  su  estrofa  sentida  y eterna; 
ei  mosco  que  zumba, 
el  ave  que  vuela, 

el  fresno  que  mueve  su  Aerde  }»enacho, 
la  flor  que  revienta .... 

Sólo  triste,  en  profundo  letargo, 
ocultando  sus  íntimas  penas, 

sus  ansias,  sus  glorias, 
se  calla  la  tierra. 

Cuando  el  alma  se  viste  de  luto, 
y la  mente  de  sombras  se  puebla; 
cuando  el  hombre  ambiciona  un  cariño 
que  todos  le  niegan; 
cuando  asoma  á su  triste  pupila 
luui  lágrima  ardiente  y enferma 
que  nadie  le  enjuga, 
si  al  polvo  se  inclina 
su  cansada  y doliente  cabeza, 
la  tierra  recibe, 
sumisa  y amante, 
su  lágrima  tierna, 
y parece  que  quedo,  muy  quedo, 
mitiga  sus  ansias  y calma  sus  penas. 

“Sacude  tus  males,  olvida  tu  anhelo, 
no  sueñes....  despierta! 

Es  todo  en  ei  iiuiiido  eimuno  perpetuo 
y amarga  quimera .... 

Ingrata  es  la  rosa, 
e!  viento  que  zumba, 
el  ave  que  vuela. . . . 
hasta  el  ser  tan  soberbio  y mezquino 
que  lucha  y que  piensa!” 

“Yo  soy  la  ternura, 
yo  soy  el  poeta, 

que  transforma  en  fulgor  los  martirios 
callando  sus  penas. 

Yo  bebo  del  cielo 
las  lágrimas  tiernas 
y en  cambio  del  llanto, 
revisto  mi  cuerpo  de  flores  y yerbas. 
Rendida  y amante, 

yo  brindo  en  la  encina  que  al  viento  cim- 

(brea, 

descanso  á las  aves; 
se  paran,  fabrican  <m  ella  su  nido, 
y allí  se  despiertan, 


temblando  de  gozo, 
las  aves  pequeñas. 

Arrullo  su  sueño, 
de  plumas  hermosas  sus  alas  se  pueblan,  S 
y luego  me  olvidau.... 
y luego  se  alejan... 

“De  mí  fue  formada 

la  estatua  sublime  que  lucha  y que  pien- 

(sa, 

un  soplo  divino,  (pie  canta  y que  llora, 
agítase  en  ella. 

Yo  soy  en  su  frente  un  nido  de  ensueños 
y cuna  de  ideas.  i 

El  hombre  camina  en  busca  de  gloria 
y bajo  ^ planta  mi  amor  atropella, 

escupe  mi  frente  | 

é insulta  mi  pena!....”  i 

“Si  ingrato  destroza  sn  sed  insaciable  ] 
mis  yertas  entrañas,  le  ofrezco  riquezas  1 
de  ocultos  metales,  ! 

llorando  en  silencio  su  iiiianiia  tan  n(? 

(gra; 

y forma  mi  llanto 
tí'soro  gigante  de  vírgenes  gemas 

qne  el  hombre  me  arranca 

que  el  hombre  se  lleva ” i 


“Después,  cuando  el  alma  ! 

de  luto  se  puebla,  j 

cuando  el  iiombre  demanda  cariños  | 
que  todos  le  niegan, 
cuando  vierte  su  triste  pupila 
una  lágrima  ardiente  y enferma, 
recibo  su  llanto, 
le  cuento  mis  penas,  ; 

y mi  amor  y mi  duelo  gigante  | 

mitigan  sus  penas  y su  alma  consuelan!’’  i 
“Es  todo  en  el  mundo  i 

engaño  y miseria, 
sublime  locura,  | 

y amarga  quimera.... 

En  polvo  se  torna  la  humana  grandeza, 
su  vida  es  muy  breve: 
la  vida  del  alma  que  llora  es  eterna!” 

Sacude  tus  males, 
olvida  tus  ansias, 
no  sueñes....  despierta! 

El  día  en  que  ía  entraña  se  calle  en  tu 

(pecho, 

y el  frío  de  la  muerte  se  infiltre  en  tus 

(venas, 

y se  doble  tu  frente  cansada, 
y tus  ojos  por  siempre  se  duerman, 
será  tu  descanso 

mi  seno  de  madre  que  abierto  te  espera. 

AMANDO  J.  ALDA.  | 
Aguascalieiites,  Mayo  die  1903.  | 
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0 embotellamieiiío  de  Puerto  Arturo  y su$  héroes 


Ahora  que  el  interés  de  la  guerra  es- 
tá coiiteiitrado  eu  las  oj)eraeioues  que  se 
están  efectuando  en  el  extremo  de  la 
península  de  Liao-Tung  es  de  oportunidad 
la  reproducción  del  retrato  del  Coman- 
dante Hirosé,  el  héroe  de  las  tentatiAUi» 
primera  y segunda  para  lograr  la  obs- 
trucción del  canal  (pie  da  imtrada  á la 
bahía;  el  croquis  que  señala  la  situación 
le  los  brulotes  hundidos,  según  (h^ter 
nina  de  una  manera  i>r('cisa  el  informe 
del  Almirante  Togo,  y ios  grabados  (pie 
•eproducen  el  castigo  que  se  inquisieron 
i sí  mismos  los  oliciales  y marinos  que 
■’racasaron  en  las  prinu'ras  tentativas,  y 
os  funerales  suntuosos  que  se  han  cele- 
brado en  Tokio,  para  honrar  la  memo 
•ia  del  Comandante  Hirosé. 

Según  el  informe  del  Almirante  Togo, 
mblicado  olicialmente,  el  “emboteila- 
uiento”  de  Puerto  Arturo  es  un  hecho 
onsumado.  Ocho  de  los  cíiez  brulotes 
(ue  formaron  la  última  expedición  tri 
»ulada  por  los  heróicos  “Voluntarios  de 
a muerte,”  lograimn  hundirse  á la  éntra- 
la de  la  rada,  y de  ellos,  seis  en  la  misma 
.arganta.  Si  el  informe  es  exacto,  la 
ntrada  ó salida  del  puerto  es  imposi- 
le,  y la  escuadra  estará  “embotellada.” 


EL  COMANDANTE  HIROSE, 

que  según  el  informe  (iel  Almirante  Togo,  llevó  á cabo 
el  embotellamiento  de  Puerto  Arturo. 

Las  autoridades  imsas  no  se  han  ocu- 
do  de  desmentir  el  informe  del  Almi 
nte  japonés,  y esto  puede  hacer  creer 
le  el  hecho  es  cierto,  ó que  desean  evi- 
r el  que  tanto  los  japoneses,  como  los 
rresponsales,  jiuedan  saber  de  una  ma 
ra  positiva  la  verdadera  situación  de 
plaza. 

Sea  lo  que  sea,  el  hecho  cierto  é in 
ícutible  es  que  los  marinos  japoneses, 
yan  ó no  logrado  su  objeto,  en  las 
atro  tentativas  que  han  hecho,  se  han 
istrado  heróicos  y abnegados,  recono- 
ndolo  así  sus  mismos  enemigos.  Todos 
' que  tripularon  los  brulotes,  iban  á 
a muerte  casi  cierta;  en  el  caso  más 
mrable  podían  quedar  prisioneros  de 
rusos. 

mayoría  de  los  que  han  sucumbido 
esta  empresa,  serán  los  héroes  anó- 
los  de  todas  las  guerras;  pero  entre 
is  ha  llegado  á destacarse  el  nombre 
I Comandante  Hirosé,  muerto  en  la  se- 
ida  tentativa.  Ru  nombre  se  ha  hecho 
ebre  en  todo  el  Extremo  Oriente,  v 
memoria  perdurará,  en  la  historia  del 
>ón.  I 

d Mikado  le  ha  concedido  honorea 


fióstumos;  a su  familia  se  le  ha  acorda- 
do una  renta  vitalicia,  y los  poetas  Ja- 
pom^ses  cantan  sus  heroicidad(*s  constan- 
temente. 

Muy  ¡ironto  se  le  erigirá  un  monumen- 
to, (jue  ya  está  encargado  ai  gran  escul- 
tor de  lovs  guerreros  japoneses,  ■ Miikai 
Katzip’uki,  y las  poesías  del  mismo  Hi- 
rosé, al  que  la  guerra  hizo  poeta,  son 
conocidas  y recitadas  con  entusiasmo  en 
todo  el  imperio  del  Sol  Naciente. 

Un  corresponsal  francés  refiere  así  la 
muerte  de  heróico  Comandante: 

“Su  buque,  el  “Fukai  Marú”  (Ciudad 
de  Fukin”)  estaba  ya  á juinto  de  anclar, 
y el  oficial  subalterno  Sugino  había  baja- 
do  para  poner  fuego  á ¡a  mina.  En  este 
momento,  un  torpedo  chocó  con  el  buqm* 
y se  produjo  la  explosión.  El  Comandan- 
te Hirosé  ordenó  á la  tripulación  que  ga- 
nara ' los  botes  de  sailvamento,  y obser- 
vando que  faltaba  Sugino,  lo  buscó  por 
todas  partes,  hasta  que  se  vió  obligado 
á embarcarse  para  no  hundirse  con  el 
buque.  Todavía,  y bajo  los  fuegos  de  los 
lusos,  ordenó  á sus  marinos  que  remaran 
al  rededor  del  brulote,  para  buscar  al  sub 
oficial  desaparecido. 

En  esta  operación  fué  alcanzado  por  la 
bala  de  un  obns,  que  le  estalhi  en  la  ca- 
beza, des])(*dazáudolo  completamente.  En 
el  sitio  que  oeujiaba,  sólo  pudo  recoger 
se  algunos  restos  de  Ja  masa  cerebral 
y coágulos  de  sangre.” 

El  mismo  Hirosé  había  dirigido  la  pri- 
mera expedición  de  brulotes  contra 
Puerto  Arturo,  acompañado  también  dn 
iSugino. 

Por  su  valor  y su  sangre  fría,  había 
sido  promovido  al  empleo  de  Comandan- 
te, otorgándosele,  al  mismo  tiempo,  las 
condecoraciones  del  Ciervo  Volador,  de 
oro,  y del  Sol  Naciente.  Los  despachos, 
firmados  por  el  Emperador,  y las  meda' 
lias  de  oro,  las  había  recibido  la  víspera 
de  sil  muerte. 

Con  este  motivo,  improvisó  un  poe 
ma,  (jiie  ha  sido  recogido  como  una  reli- 
quia, y cuya  traducción  daremos  en  e! 
siguiente  número. 

La  composición  de  Hirosé,  seguida  de 


su  muerte,  ha  adquirido  una  popularidad 
inmensa  en  el  Japón.  Se  la  recita  en  to-' 
das  las  reuniones  patrióticas,  y miliom-s 
(le  ejemplares  se  han  distribuido  por  to- 
do el  imperio. 

La  imaginación  popular  cree  (pu'  Hi 
rosé  se  sintió  inspirado  súbitamente  an- 
t(?  el  espectáculo  de  la  guerra. 

Según  ha  asegurado  uno  de  sus  ju-ofe- 
sores  de  la  Escuela  Naval,  Hirosé,  como 
estudiante,  no  demostró  nunca  talento 
ni  aficiones  por  esta  ciase  de  literatura, 
sino  por  las  relaciones  de  aventuras  he- 
roicas. 

Los  graves  sucesos  de  su  patria,  eu 
que  se  halló  mezclado,  despertaron  (d  al- 
ma de  este  nuevo  Tirteo,  y muchas  de 
sus  poesías,  escritas  durante  la  guerra 
actual,  se  consideran  ya  como  poemas 
nacionales.  * ( 

Hirosé  pertenecía  á la  antigua  familia 
de  Kikuchi,  de  la  raza  de  los  Saín  ores, 
antiguos  guerreros  Japoneses.  Fué  edii-’ 
cado  en  el  campo,  y á los  19  años  ingresó 
en  la  Escuela  Naval,  donde  se  distinguió 
poco. 

Comenzó  á prestar  servicios  á bordo 
del  crucero  “Hiyú”  durante  la  guerra  con 
China,  y entonces  conoció  á Sugino,  que 
s(.'  distinguió  á sus  órdenes,  lanzándose 
al  agua  desde  el  “Hiejei,”  y consiguiendo 
desarmar  un  torpedo  que  hubiera' volado 
el  buque. 

Terminada  la  guerra  chino-japonesa. 
Hirosé,  que  pbseía  el  francés  y el  ruso, 
fué  enviado  á San  Petersburgo  como 
agregado  naval  de  la  Embajada  del  Ja- 
■ pón  en  Rusia.  De  su  estancia  allá  se  re 
fieren  mil  episodios,  que  demuestran  su 
grandeza  de  alma. 

Entre  ellos,  merece  conocerse  ol  si- 
guiente: 

Desde  su  llegada,  trabó  estrecha  amis- 
tad con  un  ayuda  de  campo  del  Czar, 
que  supo  apreciar  su  carácter. 

Este  ayuda  de  campo,  que  es  hoy  con- 
tra-Almirante  de  la  marina  rusa,  y pres- 
ta servicios  en  activo,  lo  distinguió  y 
trataba  como  de  su  familia,  y de  esta 
intimidad  nació  el  amor  que  llegaron  á 
profesarse  mutuamente  el  agregado  |a- 


EMBOTTELLAMIENTO  DE  PUERTO  ARTURO. 

Los  baroos  japoneses  están  situados  en  ei  grabado  en  los  puntos  pe  (la  indloado  el  Almirante  Togo 
da  la  manera  prasisa  pe  ios  be  tiundldo. 
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ponés  y la  menor  de  las  hijas  del  ayuda 
de  eamj)o  del  Czar,  considerada  coano 
una  de  las  belh^zas  más  célebres  de  San 
IVtersbnryo.  ('nando  Hirosé,  después 
de  tres  años  de  residencia  en  Rusia,  fue 
llamado  á su  país,  su  aimigo  le  indicó 
c|ue  por  su  parte  no  se  opondría  á su  ma 
trimonio  con  su  bija.  Hirosé  Incbó  tres 
días  entre  su  pasión  y su  deber,  y acabó 
por  eW-ribir  una  carta  á su  amifio,  (*n 
la  que,  después  de  tratarlo  con  resjado 
casi  filial,  concluía  ];or  bac(*r  alusión  á 
las  relaciones  de  sus  laesja-ct  ivos  ])aíses, 
3"a  muy  tirantes; 


marina  que  operaba  frente  á Puerto  Ar- 
turo, dirigidas  á oficiales  y altos  emplea- 
dos del  Almirantazgo  ruso,  y qm*  fmu'on 
detenidas  y abiertas  por  los  censores 
japoneses  en  Sacebo.  En  ellas  decía  Hi- 
rosé á sus  antiguos  amigos,  que,  á pesar 
del  estado  de  guerra  que  existía  tmtre 
sus  respectivos  i)aíses,  sus  sentimientos 
y su  amistad  no  habían  cambiado.  La 
última  carta  de  Hirosé  está  dirigida  á 
sus  padres: 

“Mientras  be  prestado  mis  servicios 
en  la  Marina, — les  decía, — me  he  con 
dncido  en  condiciones  de  que  no  pueda 


Hf>tS  I-»I-illVlEIÍOS  HEROES  JAF*ONESES. 
Los  restos  dol  Comandante  Hirosé  conducidos  solemnemente  á Tokio. 


“('liando  mi  jtaís  me  llama  al  eiimpli- 
mieiito  de  mi  deber,  mi  (|U(‘rido  Almiran- 
te, le  escribía,  (eiidré  que  aitrovia  bar 
me  de  sus  consi'jos  ]trol'esionales,  (pu' 
con  tanta  bomlad  me  habéis  dado,  y con 
tiibiiiré  de  este  nimio,  á hacer  un  daño 
mortal  á la  marina  de  vuestro  jiais.  Por 
delM-r  patriótico  teiidié  que  jiagar  vues- 
tras bondades  haciéndoos  daño,  ¿('ómo 
pinsio  vo,  ocn|iado  mi  pensamiento  con 
• stas  ideas,  aspirar  á la  mano  de  vn(*s 
tía  hija,  sabiendo  que  después  di*  la 
d»  claración  de  la  guerra,  muy  probable, 
I-I  Hestino  |»odría  iddinarnie  á destruir 
!a  f-  licidad  de  vuestra  hija,  de  la  nianeia 
mé  , ' i iiel,  si  me  Inmíais  tan  feliz  eonce 
Imiidoiiie  su  mano'.'" 

Ix-spiii-:-  de  muerto  Hirosé,  ha  sidt 
) ublii  ada  una  ji  irfe  de  sus  correp])on 
d'-mias,  sumament»*  curiosa.  Son  cartas 
lialladas  entre  la  correspondencia  de  la 


causar  p(*nas  á los  que  amo.  Puedo  mo- 
rir  jK'ro  si  así  sucede,  nada  me  ar- 

guye la  conciencia ; como  no  sea  algunas 
falttis  ú omisiones  en  la  vida  social.  Si 
muero  hoy,  cr(*o  poder  asegurar  (jue  no 
dejo  nada  de  qu(‘  pueda  avergonzarme 
ni  avergonzaros.” 

'Podo  lo  (im*  se  jmdo  conducir  á Tokio 
de  los  rt'stos  de  Hirosé,  fueron  algunos 
trozos  de  masa  cerebral,  contenidos  en 
una  gorni  de  marino,  .y  los  anteojos  que 
tenía  en  la  mano,  cuando  fué  alcanzado 
jior  la  granada.  Estos  despojos  fueron 
encerrados  en  un  cofrecito  de  maderas 
jirisiosas,  cubimto  con  el  ])abellón  na 
l ional,  y conducidos  desde  (d  Club  de  la 
Marina  al  emnenterio  de  Aogama,  don- 
de han  sido  depositados  por  compañe 
ros  y amigos  del  heróico  Comandante. 
En  el  cortejo  figuraron  las  más  altas  dig 
nidades  del  ejército  y de  la  marina,  y 


€1  poema  de  la  sombra 


I 

Cuando  de  tanto  batallar  rendido 
me  retiro  á mi  lecho,  y anheloso 
busca  el  cuerpo  cansado  algvin  reposo 
y el  alma  en  su  dolor  algún  olvido, 

se  duerme  en  mi  redor  todo  ruiiio, 

.V  extendiendo  mi  brazo  perezoso 
mato  la  luz,  y luego  silencioso 
me  dispongo  á soñar  que  estoy  dormido, 

la  sombra,  como  un  ángel,  tiernamente, 
me  cubre  con  sus  velos  y me  ampara; 
con  un  beso  en  la  frente  me  saluda, 

canturreando  á mi  oído,  vagamente, 
de  los  misterios  la  canción  tan  rara 
y del  silencio  la  canción  tan  muda. 

II 

Cierro  los  ojos;  en  mi  oído  atento 
se  filtra  la  canción,  y la  acomjiaña 
con  sus  latidos  la  nerviosa  entraña,  : 
llenándose  de  luz  mi  pensamiento; 

quiero,  con  sed  de  gloria,  en  el  mo  < 

íraentu 

en  el  pliego  vaciar  la  prima  extraña, 
y despierto  la  luz,  que  al  punto  baña 
con  sus  dorados  haces  mi  aposento. 

Mas  al  huir  la  sombra,  prontamente 
se  extingue  el  canto  que  vibró  en  mi  oído, 
queda  inclinada  hacia  el  papel  mi  frente, 

la  entraña  reteniendo  su  latido, 
empapada  la  pluma  é impotente 
y el  pensamiento  en  sombras  sumergido!  . 

1 III  ^ 

Suspensa  ante  la  luz  que  parpadea  ' 
se  queda  la  mirada  entretenida, 
contemplando  la  sombra  que  escondida 
burlona,  trasdós  muebles  bailotea. 

El  anheloso  corazón  desea 
oir  de  inspiración  la  voz  sentida, 
que  despierte  la  estrofa  adormecida 
bañando  en  luces  la  confusa  idea. 

Luego  dirijo  al  piso  la  mirada 
para  ver  á la  sombra  recortada 
en  trozos  desiguales  por  la  alfombra, 

cuando  llega  á mi  oído  la  confusa 
y vaga  voz  de  mi  doliente  musa 
dictándome  el  poema  de  la  sombra. 


LOS  VOLUNTARIOS  DE  LA  MUERTE 

con  la  cabeza  rasurada  en  señal  de  vergüenza  por  haber  fracasado 
en.  su  primera  tentativa  para  efectuar  ei  embotellamiento 
de  Puerto  Arturo. 


toda  la  población  dt*  Tokio  at  ndió  á ofre- 
cer el  tributo  de  su  admiración  al  héroe 
df  l*u(‘rto’  Arturo. 


IV 
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GUKRRA  RTJSO-TAPONESA. 

Vista  panorámica  dei  teatro  actual  de  las  operaciones  de  los  ejércitos  beligerantes 


Sólo  llevo  en  mi  rápida  carrera 
la  sombra,  de  mi  paso  en  acechanza; 
mis  recuerdos,  mi  pena  y la  esperanza 
que  me  habla  de  un  sepulcro  que  me  es 

(pera. 

La  sombra  me  acom¡)aua  por  doquiera: 
si  suspendo  mi  paso,  ella  descansa; 
si  me  sienta),  se  sienta;  a\anzo,  avanza, 
tomo  mi  iiil'atipable  compañera. 

Anhelo  (jue  del  sol  los  resplandores 
me  cubran  por  doquier;  sombra,  detente, 
por  un  momento  tu  espionaje  calma 

Mas....  ¡qué  me  importa  que  en  mi  cuer- 

(po  mores, 

si  también  llevo  sombras  en  la  mente 
y perpetuos  nublados  en  el  alma!.... 

V 

La  sombra,  siempre  de  la  luz  huyendo, 
habita  entre  los  pliegues  del  ropaie, 
efa  las  fiTutas,  y en  torno  del  follaje 
sus  blondas  impalj)ables  extendiendo, 

Y cuando  el  aire  canta,  sacudiendo 
de  la  arboleda  el  cimbrador  ramaje, 
también  la  sombra  su  fingido  encaj<“ 
va  al  compás  de  las  hojas  removiendo. 

En  la  noche  es  del  mundo  soberana, 
y enferma  de  vergüenza  y de  temores, 
es  reina  d(*strouada  en  ia  mañana; 

es  artista,  si  forja  la  silueta 
de  la  estatua,  y si  en  forma  de  dolores 
enluta  nuestras  almas,  es  poeta! 

VI 

Cuando  la  luz  del  sol,  <iue  es  alegría, 
derrocha  en  haces  de  oro  su  grandaza 
y viene  á coronarme  la  cabeza 
con  hilos  de  impal¡)able  pedrería, 


la  sombra,  imagen  de  la  pena  mía, 
se  echa  en  el  suelo  llena  de  tristeza, 
y abrazada  á mis  pies  mi  planta  besa, 
al  tiempo  que  atropello  su  agonía. 

i]\Ias  si  el  día,  cual  flor,  cierra  su  broche 
y viene  la  tristeza  con  la  noche, 
la  sombra  se  me  acerca  tiernamente, 

abraza  con  amor  mi  ser  enfermo, 
y me  besa  en  los  ojos  y en  la  frente 
hablándome  de  ayer  mientras  me  duermo. 

VII 

Voy  á matar  la  luz,  sombra  querida; 
abre  tus  alas,  en  mi  cuarto  impera, 


y tiende  tu  abundante  cabellera 
en  torno  de  mi  mente  entristecida. 

Mañana  seguiremos  jior  la  vida 
luchando  en  busca  de  falaz  «luiraera, 
y como  mi  ])er})etua  compañera 
irás  vagando  de  mis  ¡ties  asida. 

Y cuando  caiga  en  mi  calvario,  inerte, 
y al  brillar  la  mañana  no  despierte, 
te  abrazarás  por  siempre  á mis  despojos. 

como  el  más  fiel  y silencios*)  amigo, 
y juntando  tus  ojos  con  mis  ojos 
el  sueño  largo  dormirás  conmigo! 

AMANDO  J.  ALBA. 


EOS  RUSOS  A xravBS  OE  ea  MAjSDCPjuRiA.— Paso  de  una  columna,  lomada¡en!el  cinematógrafo. 
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I 

Era  Don  Teodoro,  en  los  días  en  que 
lo  conocí,  un  hombre  alto,  enjuto  de  car- 
nes, moreno,  de  ojos  apagados,  que  reve 
la  han  una  vista  cansada  de  leer.  Su  ca- 
beza tenía  poco  más  pelo  que  el  existen 
te  en  su  tiaje  ajado,  y no  del  todo  lim- 
pio; el  i»antalón  era  algo  menos  largo 
d(‘  lo  debido,  por  razones  claras  de  com 
preinhn-:  los  años  _v  el  mucho  caminar  de 
uiia  casa  en  otra,  (i)ues  no  sé  si  dije  que 
1).  Teodoro  era  jirofesor  de  música),  ha 
bian  obligado  á doblar  más  de  una  vez 
las  bocapieriias.  La  levita,  alta  de  cue 
lio  y i-emaiigada  por  d(*trás,  denunciaba 
;i  un  descuidado  para  todo  el  (]ue  no  su 
l)i(*se  (pie  aípiel  traje  verdinegro  había- 
se ((‘ñido  á aquel  cuerpo  cuando  Don 
'l’eodoi'o  (inedó  viudo  hacía  ya  algunos 
años.  D(‘  (mtonces  acá  había  sufrido 
más  limpiezas  y cejdllos  que  los  (iue  hu 
biera  UK'iK'ster  para  lograr  el  brillo  ca- 
racteríslico  de  la  ropa  demasiado  cui- 
dada. 


Pero  dejando  altarte  estos  menudos 
detalles,  he  de  d(‘(-ii-  (pie  nuestro  maestro 
de  música  era  tiii  artista  de  cuerpo  en 
tero.  I^ra  de  verle  por  la  calle  ideando 
cotiijiases,  combiiiatido  notas,  tíirareando 
motivos,  y,  sentado  al  piatto,  ahgrarse 
aipiella  sil  cara  morena  y (piijoti'sca,  cual 
si  Indas  las  |ienas  de  este  mundo  h'  fue- 
s<  n desconocidas. 

•Mais.  ¡a\!.  no  era,  cimtamente,  así; 
al  morir  la  com|  añera  di'  su  vida  h*  de- 
jt-  tres  hijos  de  ninv  escasa  edad,  y no 
pocas  \'eces  las  nl■<•es¡dades  de  hts  ])0- 
tpiefnis  hicieron  volver  á D.  Teodoro  á I.-, 
n .ilidad  de  este  niiindo.  tan  distanti'  diñ 
ipie.  en  alas  de  sn  l'antasía,  habitaba 
noiN  a nieii'ido.  Pariente  no  ninv  lejano, 
en  la  eran  familia  del  arle,  del  genio  d(‘ 
iin  Ilaydn.  tierno  \ delicado,  sioisible  v 
ofiailor  como  id.  los  azares  de  la  vida 
•'  ■ , iati  iiri\ado  de  comlicjones  de  ere- 

' l io  y casi  de  \ ida.  Sn  edncaciótt  ar- 
■’  i a era  escasa,  casi  nula,  ó jm*ov  aún, 
" di;  lodo  lo  ipie  había  in  D.  'PiMido- 
' ' aifi.‘*a.  era  jaira  adivinación,  in- 
de  esa  siijirema  noesía  qu  vivifi- 
' . a!  . 'Mandes;  en  xiaalad  qm* 

■I'  'ea.-.  Ile'raban  á la  de  D. 
''  d-n  'OI  haeíalos  ]>asar  á sus  oyen- 
■ I M:'  eoiniiosii  iones  tiredi- 
b ■ : , aceri aba  á leer  con 

;:b-.o  : lidad  Itero  ene  de  oíidas 

tíiz. 'e  s ia  e.spiración  de  D. 


Teodoro,  no  hubieran  protestado  los 
genios  de  Litz  y Schubert.  Muchas  veces 
había  yo  escuchado  á D.  Teodoro  en 
sus  lecciones  de  piano  á las  señoritas  de 
la  provinciana  ciudad  donde  pasaba  por 
maestro;  pero  donde  gustaba  de  oírle 
con  preferencia  era  en  casa  de  un  mé 
dico,  una  de  cuyas  hijas  parecía  la  dis- 
cíptila  predilecta.  En  aquella  casa  entra 
ba  D.  Teodoro  con  cara  más  complaci- 
da que  en  las  demás;  en  <dla  la  lección 
se  prolongaba  más  del  tiempo  acitstuiu 
brado,  y nunca  ocurrió  que  (d  bueno  de 
D.  Teodoro  abandonara  la  casa  sin  sen- 
tarse al  piano  y ensayar  alguna  nueva 
melodía  que  preparaba  para  la  parro 
quia,  de  que  era  organista,  ó recordara 
alguna  de  las  composiciones  que  más  se 
armonizaban  con  su  ánimo. 

¿Cuál  era  el  motivo  de  aquella  mani- 
fiesta predilección?  ¿Por  qué  aquel  piano 
atraía,  sobre  todos,  los  cariños  del  maes- 
tro? ¿Qué  historia  iba  unida  á aqmd  ins- 
trumento nada  mejor  que  los  demás  del 
pueblo,  y aun  á decir  verdad,  algo  más 
desafinado  de  lo  que  era  razón?. . . 

II 

En  él  había  D.  Teodoro  encontrado  las 
primeras  notas  de  su  alma  enamorada, 
allá  en  los  jtrimeros  tiempos  de  su  ju 
ventad.  Los  sueños  de  su  corazón  de  ar 
tista  habían  buscado  mil  veces  su  ex- 
presión en  aquellas  teclas,  y de  las  esca- 
sas dulces  emociones  de  su  vida,  había 
sido  testigo  aquel  fiel  comjtañero  alegre 
en  sü  alegría.  Thi  día,  día  el  más  ti-iste 
en  casa  del  buen  maestro,  se  agolpaban 
en  torno  suyo  sus  tres  hijos,  mientras 
enlutada  comitiva  conducía  al  cemente 
rio  el  cadáver  de  la  madre  y de  la  esposa. 
Después,  nadie  quedó  en  la  casa;  una  po- 
bre vecina  entraba  alguna  que  oirá  vez 
en  la  morada  del  viudo  paia  “dar  una 
vuelta”  á los  pequeños,  y con  la  buena 
intención  de  prepararles  algo  caliente 
para  comer;  pero  sus  buenos  deseos  se 
vieron  frustrados,  porque  en  la  casa  del 
maestro  de  música  no  había  nada,  nada 
más  que  el  pan  que  al  volver  de  sus  lec- 
ciones traía  á sus  hijos  el  bueno  de  D. 
Teodoro,  ocultándolo  bajo  su  levita  aver- 
gonzado, como  si  en  vez  de  ser  honrado 
y escasísimo  fruto  de  su  trabajo,  fuera 
robo  que  en  el  pueblo  le  reprochaban. 
¡Ah,  es  que  la  miseria  es  tan  vergonzosa 
cuando  debe  ocultarse  bajo  una  levita! 
Vergüenza  y lágrimas  ardientes  eran  las 
que  muchas  veces  derramó  á solas  el  po- 
bre D.  Teodoro,  cuando,  sentado  en  el 
piano,  donde  preparaba  sus  lecciones, 
ocultaba  á sus  hijos  sus  aimirguras.  IMu 
chas  veces  intentó  disfrazarlas  buscando 
en  las  dormidas  notas  las  para  él  igno- 
radas armonías  de  la  alegría  que  tantas 
veces  impresionaba  su  alma  en  todo  lo 
que  estaba  fuera  de  él;  en  la  luz,  que  en 
continuado  torrente  inundaba  los  cam 
T»os  de  la  ciudad,  verdadero  tapiz  de  in 
finitos  tonos  de  verdura  que  alegraba  la 
vista  de  bandadas  de  pájaros,  celebrando 
ufanos  la  abundancia  de  vida  qm*  goza- 
ban; (MI  el  ti'anquilo  deslizarse  de  las 
aguas  del  manso  río,  que  como  nupcial 
anido  ceñía  las  vetustas  murallas  de  la 
ciudad.  ...  en  fin,  en  todo  lo  que  no  era 
su  casa,  donde  no  llegaba  la  luz,  que  es- 
quiva á los  míseros  A'entanuchos,  ])arecía' 
huir  de  ellos,  ni  se  oían  más  que  las 
di'bilitadas  voces  de  los  huérfanos  lui  sus 
infantih's  1 ra  vesuras. 

III 

La  situación  de  D.  Teodoro  no  nedía 
]»rolongars(';  aijiu'lla  era  una  vida  insos- 
lenible;  sus  hijos  pedían  i»an,  y era  nu*- 
lícster  dárselo,  j dárselo  con  abundan 


cia;  se  decidió,  pues,  á ¡ledir  á sus  ve- 
cinos acomodados,  á sus  conocidos,  á to- 
dos para  que  le  ayudasc-n  á viWr  y dar 
vida  á los  hijos  de  su  corazón.  Om  esta 
idea  en  su  calenturienta  cabeza,  salió  co- 
mo un  autómata,  tambaleándose  jior  las 
calles  como  un  beodo,  y marchó  á casa 
de  un  antiguo  discípulo  suyo.  AHÍ,  ver- 
gonzoso y desfallecido,  le  contó  sus  pe- 
nas y desahogó  su  corazón,  ipie  nadie  ha- 
bía podido  penetrar. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  á 
las  ]mertas  de  la  casa  del  maestro  se 
agolpaba  una  multitud  de  gentes  de  to 
das  las  clases  y condiciones,  que  acu- 
dían atraídas  ])or  los  acordes  de  una 
alegre  marcha  ijne  en  el  ¡liano  improvi- 
saban unas  manos,  revelando  á un  maes- 
tro. Cundió  la  noticia  de  ijue  D.  Teodoro 
no  estaba  en  la  casa,  y la  admiración 
y la  curiosidad  subieron  de  punto,  tan- 
to má  í cuanto  que  dentro  se  oían  voces 
de  mando  militar,  gritadas  con  entusias- 
mo por  la  atiplada  voz  de  un  chiquillo. 

Uno  de  los  admirados  oyentes,  era 
D.  Andrés,  el  más  reputado  médico  de  la 
ciudad,  amigo  y caritativo  vecino,  que, 
en  virtud  de  su  prestigio  en  el  pueblo, 
se  creyó  autorizado  para  hacer  lo  que 
otros  más  tímidos  deseaban;  empujó  sua- 
vemente la  puerta  y entró. 

En  aquel  momento  marchaban,  armas 
al  hombre,  con  un  bastón  el  uno  y una 
escoba  el  otro,  los  dos  hijos  mayores 
de  D.  Teodoro,  en  tanto  que  el  pequeño, 
de  pie  en  un  taburete,  todo  sofocado, 
sudando  á mares  y con  los  ojos  inflama 
dos,  inqirovisaba  en  el  piano  la  marcha 
militar  que  enardecía  los  bélicos  ardores 
de  .sus  hermanos. 

No  ha.v  que  decir  que  se  dió  jtarte  del 
caso  á la  capital  de  la  provincia;  que 
la  noticia  llegó  á la  corte;  que  el  iiem 
po  pasó,  y que  hov,  el  celebérrimo  pia- 
nista X.,  es  el  hijo  de  D.  Teodoro. 

En  cuanto  á éste,  agradecido  como 
bueno  al  médico  D,  Andrés,  no  pudo  en- 
contrar otra  manifestación  de  su  íntimo 
ri'conoeimiento  al  descubridor  del  .«enio 
de  su  hijo,  que,  cuando  aquél  le  solicitó 
como  maestro  para  su  hija,  re,galarlc  con 
mil  amores  el  uiano.  aquel  piaoo  ene 
tantas  intimidades  de  la  vida  de|  maes- 
tro guardaba.  Por  eso  él  atraía  como 
ninguno,  las  miradas  de  D.  Teodoro;  por 
eso  en  aouella  lección  se  detenía  con 
comnlacencia.  ensavando  sus  nueras  com 
uosiciones  y saboreaba  con  infinita  de- 
lectación las  glorias  one,  según  noticias 
de  foda  la  i)rensa  de  EuroT»a,  alcanzaba 
su  hijo,  anuel  huérfano  de  la  casita  mí 
ser, a y obscura. 

JOSE  ROGELIO  SANí^IIEZ. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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CUENTO  DEL  PADRE  OVIEDO 

DEDICADO  AL  ILMO.  Slí.  DR.  DON 
PROSPERO  MARIA  ALARCON 
Y SANCHEZ  DE  LA  BAR- 
QUERA, DIGMO.  ARZO 
RISPO  DE  MEXICO 

Una  anciana  tenía  unas  plaiititas  en 
su  jardín.  Bajo  el  arenoso  muro  que  ro- 
deaba su  casita,  se  erguía  una  vid  que  le 
proporcionaba  frutos  y sombra;  pero 
que  a veces  el  ardoroso  sol  la  secaba  al- 
go; lo  mismo  solía  suceder  á una  rosa 
encarnada,  á una  pasionaria,  azucenas, 
violetas  y pensamientos,  con  otras  flo- 
res que  aqiií  y allá  sembraban  sus  raíces 
en  rededor  de  la  casa,  que  parecían  á ve- 
ces perder  su  color  y aroma,  y como 
marchitas  se  encogían  sobre  el  tallo,  á 
pesar  del  cuidadoso  afán  de  la  habitante 
por  regarle.  Un  día,  la  anciana  se  encon- 
tró un  manantial  en  un  monte  elevado, 
y encaminando  el  agua  para  su  casa,  de- 
jóla correr  límpida  y fresca,  de  modo 
que  su  corriente  bañara  los  troncos  del 
tallo  de  sus  plantas,  y i)ronto,  sobre 
verde  alfombra  que  brotó,  coloreaban 
con  viveza  y variedad  las  flores,  jterfu 
mando  el  ambiente  con  su  aroma.  Todo 
se  renovó.  Lo  (pie  el  agua  fué  para  estas 
plantas,  eso  es  la  devoción  hacia  el 
Espíritu  Santo  j)ara  con  las  demás.  Bue- 
nas y excelentes  son  las  devociones:  la 
de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor,  cuyo  em 
blema  son  la  pasionaria  y violeta;  la  de 
su  Corazón  divino,  amorosamente  sacra- 
mentado en  el  Misterio  de  la  Eucaristía, 
donde,  como  el  fruto  de  la  vid,  alimenta, 
simbolizada  en  la  rosa  encarnada;  la  de- 
voción hacia  la  Santísima  Virgen  y á los 
Santos,  en  la  azucena  y demás  flores;  y 
el  agua  que  las  fecundiza,  es  la  del  Espíri 
tu  Santo,  cuya  virtud,  rocío  de  gracias, 
dones  y frutos,  renueA^an.  ^ 

Con  razón  el  limo,  señor  Ob*po  de 
León  hoy,  siendo  Párroco  de  Tacubaya, 
consultado  acerca  de  los  estatutos  y 
“Manualillo  de  la  Hermandad  del  Espíri- 
tu Santo/’  dijo  con  tanto  acierto  que: 
“las  devociones  todas  que  tanto  han  he- 
cho y harán  en  la  Iglesia  de  Dios,  infor- 
madas por  esta  devoción  al  Espíritu 
Santo,  cobrarán  sin  duda  una  solidez  y 
fecundidad  admirables;  por  lo  que  le  pa- 
rece que  “La  Hermandad  del  Esxííritu 
Santo”  llena  su  objeto,  siendo  una  mani 
testación  muy  j)ro[)ia  y adecuada  del  cul 
to  que  debemos  al  Espíritu  Santo.” 
Véase  el  “Mannalillo  de  la  Hermandad 
del  Espíritu  Santo.” 

En  efecto;  por  lo  que  toca  á la  devo 
eión  á la  Pasión  y al  Santísimo  Sacra 
mentó,  que  es  su  memorial,  el  Romano 
Pontífice  Urbano  IV,  afecto  por  devo 
ción  á la  Pasión  y al  Santísimo  Sacra 
mentó,  estableció  piadosamente,  i)ara 
que  los  fieles  recordaran  la  institución 
de  tan  gran  Sacramento,  que  celebraran 
su  memoria  el  primer  jueves,  después 
de  la  Octava  de  Pentecostés;  para  que 
“los  que  durante  el  año  usamos  de  este 
Sacramento  para  salud,  recordemos  su 
institución,  especialmente  en  aquel  tiem- 
po en  que  el  Espíritii  Santo  enseñó  á los 
corazones  de  los  fieles  á conocer  plena- 
mente los  misterios  de  este  Sacramento.” 
Porque  también  “en  el  mismo  tiem])0  co- 
menzó  este  Sacramento  á ser  frecuenta- 
do por  los  fieles,”  como  dice  Santo  To- 
más de  A quino  en  la  segunda  lección  del 
segundo  Nocturno  de  la  Feria  VI,  infra- 
octava  Corps. 

Por  lo  que  mira  al  amor  á Jesu- 
cristo, anhelo  del  corazón  amante,  ¿á 
quién  se  le  pide  si  no  al  mismo  Espíritu 


Santo,  para  que  ¡nois  inflame  en  ese 
fuego  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  vino 
á i)ouer  en  la  tierra,  y quiso  que  se  en- 
cendiera? Y el  amor  al  mismo  divino 
espíritu,  á quien  si  no  á El,  cuando  de 
rodillas  se  le  dice:  “Ven,  Espíritu  Santo, 
llena  los  corazones  de  tus  fieles  y eficieii- 
de  en  ellos  el  fuego  de  tu  amor?”  Y la 
devoción  á la  Santísima  Virgen,  ¿quién  la 
infunde  si  no  El,  que  la  ha  llenado  de 
gracia  y que  la  llama  su  paloma,  escogi- 
da, toda  hermosa,  sin  mancha,  su  espo- 
sa? Y la  devocióu  á los  Santos,  ¿quién 
si  no  El,  que  los  santificó,  la  dará?  V la 
caridad,  amor  de  Dios  y del  prójimo, 
reina  de  las  virtudes  y su  resumen,  ¿no 
es  El  quien  la  difunde  en  el  corazón  en 
que  habita  con  isu  gracia?  “Gharitas  Dei 
diffussa  est  in  cordibus  nostris  per  Spiri- 
tum  Sanctum  qui  habitat  in  no  bis,”  co- 
mo dice  San  Pablo  Apóstol,  (ad.  Roms. 
V.  5.)  ¿ Y la  gracia  y los  dones  de  que  tan- 
to necesitamos?  ¿Quién,  si  no  el  Espíritu 
Santo  la  da,  que  es  la  causa  productiva 
dt  la  gracia  y autor  de  todos  ios  do 
nes  naturales  y sobrenaturales? 

Por  esto  no  es  extraña  la  utilidad,  ni 
extraños  los  obstáculos  que  el  demonio 
y espíritus  malignos  ponen  á dicha  devo- 
ción aun  cuando  sea  con  esa  especie  de 
ignoramia,  olvido  é irreflexión.L- 

Su  utilidad  está  autorizada  y 'encomia- 
da j)or  la  Iglesia  que,  durante  toda  la 
Octava  de  Pentecostés,  hace  resonar  esos 
himnos,  de  los  cjue  haciéndose  eco  la 
“Hermandad  del  Espíritu  Santo,”  reper- 
cute semanariamente,  quedando  los  mi- 
nutos que  se  emplearen  en  ella,  indem- 
nizados con  Aventaja  por  la  utilidad  que 
reporten. 

Los  obstáculos  acompañan  siempre  á 
las  obras  que  trata  de  impedir  Satanás 
aun  con  apariencia  de  bien.  Dígalo  aque- 
lla “Aúctima,”  como  la  llamaba  el  P.  La 
Colombiere,  su  confesor:  Santa  Margari- 
ta Alacoque ; San  Francisco  de  Asís, 
Santa  Teresa  de  Jesús  y tantos  y tantos 
más  que  sufrieron  obstáculos? 

¡Quiera  Dios  darnos  la  constancia  pa- 
ra que  percibamos  los  incomparables 
emolumentos  espirituales  (jue  produzca 
dicha  devoción,  tan  deseables! 

En  los  Estatutos  de  esta  Hermandad 
se  dice  que  “nada  tienen  obligación  de 
dar”  y solamente  practicar  su  “Manua 
Hilo,”  formado  de  las  oi"aciones  é him- 
nos (jue  usa  la  Santa  Madre  Iglesia;  pero 
en  cambio,  ¿acaso  no  es  el  deseo  sacerdo 
tal  el  ver  que  ovejas  descarriadas  vuel 
van  al  redil?  ¿y  que  la  piedad  florezca 
y aumente  en  el  santuario  que  tiene 
á su  cargo?  ¿y  que  la  juventud  que  crece 
y se  educa  á su  nombre  tenga  ciencia, 
sabiduría  y temor  de  Dios?  Pues  todos 
estos  y más  son  dones  y frutos  del  Es- 
píritu Santo,  que  cantando  pide  la  Her 
mandad  del  Espíritu  Santo,  sin  cuya 
gracia  ¡(reveniente  nada  podemos,  pues, 
como  dice  el  Concilio  de  Trento,  sesión 
14:  “Nadie  puede  creer,  esperar,  amar  ni 
airei)entirse,  como  es  (iebido,  sin  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo.” 

Así  es  que  si  en  esta  Sociedad  se  re- 
duce la  obligación  á una  vez  á la  semana 
practicar  el  rezo  del  “Manualillo,”  que 
ocupará  un  cuarto  de  hora  más  ó menos, 
dejando  en  libertad  jAara  aprovecharlo 
cada  día,  y si  se  quisiere  encender  cex-a 
ó hací^r  celebrar  la  Misa,  cuando  muera 
algún  miembro  de  la  “Hermandad,”  para 
que  den  lo  que  voluntariamente  pudieren, 
en  cambio,  ¿cuántas  gracias  atraerán  ca- 
da uno  para  sí,  para  las  familias,  y para 
todos,  con  esa  invocación  suplicante  al 
Espíritu  Santo? 

El  jardincito  fertilizado  por  el  agua, 
es  figura  de  la  acción  vivificante  del  Es- 


píritu Santo  en  las  almas.  Así,  pues, 
quien  encontrare  este  manantial,  encon- 
trará la  vida,  dice  la  Sabiduría,  (jue  fué 
ci-eada  en  el  Esiñritu  Santo,  y d(MÍr, 
como  Salomón  dijo  de  ella,  que  todos  los 
bienes  le  vinieron  juntamente  con  ella. 

¡La  gracia  del  Espíritu  Santo  ilumine 
nuestros  sentidos  y corazones!  Así  sea. 

EL  LAUREL  ROSA 

Llenó  el  A'erjel  Ajxolo  de  armonía, 
y recostado  en  suelo  floreciíuite, 
á la  márgen  durmióse  de  una  fuente 
que  entre  lirios  y céspedes  corría. 

Sale  entonces  callada,  de  la  umbría, 
desenroscando  el  cxierpo,  una  sei-piente, 
y hunde  su  corvo  euqxonzoñado  di(mte 
en  el  pecho  del  dios  de  la  Poesía. 

Las  aves  que  poblaban  la  es](esura, 
á la  queja  de  Apolo  dolorosa 
respondieron  con  gritos  de  pavura. 

Y en  la  tierra,  que  ungió  la  generosa 
sangre  de  la  traidora  mordedura, 
vió  la  primera  luz  el  laurel  rosa. 

MANUEL  REINA. 

LA  MUJER  DEL  PDRVENIR 


El  mundo  marcha  como  tren  descarrilado ; 
todo  cambia,  todo  se  transforma  y muda,  y 
asistimos  á una  poderosa  regeneraci(3n  social. 

Después  de  meditarlo  mucho,  hemos  com- 
prendido que  la  Religión  es  una  farsa,  la  fa- 
milia un  pesado  y estéril  yugo  y la  propiedad 
un  robo.  Abajo,  pues,  todas  esas  ominosas 
trabas,  proclamemos  la  independencia  del 
pensamiento,  y mueran  todos  los  que  no  pien- 
sen como  nosotros. 

Pero  nuestro  egoísmo  es  inmenso  como  el 
espacio. 

Nunca  nos  acordamos  de  la  mujer,  de  esa 
preciosa  mitad  del  género  humano,  de  nues- 
tra dulce  compañera  que  hace  siglos  yace 
sumida  en  la  ignorancia  y la  esclavitud. 

Coser,  rezar,  sentir,  amar,  cuidar  de  nues- 
tros hijos,  enseñarles  á balbucear  el  Santo 
Nombre  de  Dios  y el  dulcísimo  de  la  Virgen, 
formar,  en  suma,  sus  tiernos  corazones,  be- 
bería, candidez,  cosas,  hablando  en  plata, 
propias  de  los  siglos  del  oscurantismo  y que 
deben  avergonzar  á nuestra  civilización. 

La  mujer  está  llamada  á la  vida  pública ; 
parte  integrante  del  Estado,  debe  tomar  parte 
en  la  vida  política  del  Estacío,  y si  os  parece 
que  para  ello  le  estorban  las  faldas,  en  nom- 
bre del  progreso,  pido  que  se  supriman,  y 
envío  desde  aquí  un  voto  de  gracias  á la  ciu- 
dadana Guillermina  y á Luisa  Michel  que  se 
han  anticipado  á la  barbarie  de  nuestra  era  y 
á nuestras  aristocráticas  preocupaciones. 

¿Pues  qué,  la  mujer  que  tiene  obligaciones 
ha  de  carecer  de  derechos? 

¡ Oh ! me  extasío  contemplando  los  futuros 
congresos,  donde  asistirán  en  agradable  fra- 
ternidad ciudadanos  y ciudadanas.  ¡ Qué  gra- 
te) será  oír  á una  voz  femenil  interpelar  al  mi- 
nistro de  Gracia  y Justiciapor  haber  separado 
á una  magistrada  encanecida  en  el  desempe- 
ño de  sus  augustas  y severas  funciones ! 

Pero,  ¿y  los  niños?  ¿qué  harán  mientras? 
¿Y  la  casa? 

¡ Qué  atraso ! Los  niños  se  criarán  por 
cuenta  del  Estado, con  harina  lacteada  Nestlé, 
y los  que  sobrevivan  á este  régimen  serán 
unos  robustos  ciudadanos. 

La  casa,  queda  suprimida ; tendremos  nues- 
tra habitación  amueblada  y comeremos  en  el 
restaurant. 

El  progreso  reclama  que  terminen  todos  los 
lazos  y vínculos,  si  hemos  de  ser  libres. 

Antiguamente  se  le  enseñaba  á la  mujer  á 
amar,  á rezar,  á coser,  labores,  algo  de  músi- 
ca; en  suma,  y para  no  molestarnos  con  eno- 
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josas  numeraciones,  tonterías  inútiles  ó per- 
judiciales, la  mujer  debe  saberlo  todo,  y si 
para  ello  estorba  el  pudor,  escribiremos  en 
nuestras  leyes  fundamentales  con  democráti- 
ca franqueza  este  gran  principio : El  pudor  y 
la  libertad  son  incompatibles. 

Algunos  espíritus  pobres  creen  que  la  deli- 
cada organización  de  la  mujer,  su  especial 
adaptación  para  las  funciones  fisiológicas  que 
la  naturaleza  le  prescribe,  no  permiten  que 
esté  atareada  todo  el  día.  Nosotros  lo  arregla- 
remos de  otro  modo  ^ todos  iguales,  todos 
activos  y trabajadores,  todas  profesiones  co- 
munes á los  dos  sexos. 

¡ Qué  bello  será  ver  á una  rubia  angelical, 
de  ojos  azules  y profundos,  como  son  azules 
y profundas  las  aguas  del  Océano,  cubierto 
el  delicado  talle  con  un  mandil  de  hule,  en- 
sang’rentadas  sus  torneadas  y blancas  manos, 
que  semejan  pedazos  de  apretada  nieve,  ante 
una  mesa  de  disección,  estudiando  nuestro 
organismo  fibra  á fibra! 

El  colmo  del  placer  será  contemplar  á una 
morena  de  aterciopelado  rostro  y de  ojos  ne- 
gros como  la  endrina,  inclinada  sobre  un  bu- 
fete estudiando  una  causa  de  homicidio,  cuyo 
despacho  se  le  ha  encomendado. 

Finalmente,  como  el  amor  debe  ser  libre, 
tendemos  á la  supresión  del  matrimonio.  Ya 
se  ha  dado  el  primer  paso  con  el  divorcio  ab- 
soluto, aurora  de  nuestra  regeneración ; pron- 
to daremos  el  último. 

Y entre  tanto que  el  mundo  marche  y 

las  preo.éupaciones  se  extingan ; después  de 
todo,  según  enseñan  doctos  profesores,  del 
mono  descendemos,  y la  mayor  suma  de  civi- 
lización debe  consistir  en  volver  á nuestro  es- 
tado primitivo ’ ■ ‘ j ' 

Al  llegar  á este  punto  la  pluma  se  cayó  de 
mi  mano  y quedé  dormido.  Entonces  soñé : 
veía  en  una  habitación  humilde  y modesta  á 
una  mujer  arrodillada  ante  una  estampa  de 
la  Virgen  de  las  Angustias,  teniendo  en  la 
mano  derecha  el  Santo  Rosario,  mientras  con 
la  siniestra  mecía  una  cuna,  donde  dormía  un 
niño.  Este  sueño  se  desvaneció  : luego  vi  un 
café,  luces,  humo  de  cigarros,  gentes  que  se 
agTupaban  en  torno  de  una  mesa,  y sentada 
á ella  un  ser  híbrido,  de  formas  turgentes, 
mal  ocultas  por  una  blusa  y unos  pantalones, 
fumando  en  una  jiipa,  bebiendo  y gritando 
con  voz  enronquecida:  Por  fin  somos  iguales 
á vosotros,  por  fin  nos  hemos  emancipado 
de  los  lazos  del  hogar  y hemos  dejado  á un 
lado  el  engorro  de  los  hijos  y la  tiranía  de 
los  maridos. 

Entonces  desperté  y oí  una  voz  que  decía: 
Arrancad  del  rostro  de  la  mujer  los  delicados 
matices  con  que  el  pudor  lo  arrebola  y secad 
su  corazón,  y la  mujer,  convertida  en  una 
fiera,  será  el  instrumento  de  mi  justicia. 

DR.  TANA. 


OMNIA  VANITAS 


(Imitación  de  las  llamadas  “(loplas’ 
di*  .Jorge  .Manriiiuc.) 

K(‘cucrd(*  el  alma  dormida, 
A\i\e  el  seso  y des]dert(* 

( 'onlemid;mdo 
( 'ómo  se  pasa  la  \'ida, 

('orno  se  viene  la  muerte 
Tan  callando. 

.lOlKlE  MANRIQUE. 

Admii'a,  morlal,  del  cielo 
Eos  asilos  resplamh’cientes, 
I.amenlando 

<¿ue  ;inn  vivas  en  este  suelo, 
■Morada  de  las  serpient(*s, 

V jiecando. 

Ponlemida  del  sol  la  laz, 
Esplendorosa  y constante 
Euz  del  día; 

I >e  las  estrellas  la  iiaz, 

Del  firmamento  brillante 

La  armonía. 
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Del  mar  el  profundo  seno. 

De  sus  ondas  los  rugidos 
Bramadores; 

De  la  nube  el  ronco  trueno. 

De  los  rayos  encendidos 
Los  fulgores. 

De  las  montañas  la  altura. 

La  extensión  de  los  desiertos 
Abrasados; 

Del  verjel  la  galanura. 

Los  sepulcros  de  los  muertos, 
Ya  olvidados. 

De  los  frutos  el  sabor, 

La  fragancia  de  las  flores 
Seductora; 

El  gorjear  del  ruiseñor 
Cuando  canta  sus  amores 
A la  aurora. 

Estudia,  mortal,  del  mundo 
Los  placeres,  los  encantos 
Fementidos, 

De  que  gozaste  un  segundo. 

Un  segundo,  ¡ay!  entre  tantos 
Ya  perdidos. 

Los  hechizos  de  la  hurí. 
Sombra  fugaz  y mentida. 

¿Qué  se  hicieron? 

Del  placer  el  frenesí, 

La  soberbia  de  la  vida, 

¿Dó  se  fueron? 

Como  el  fuego  destructor, 
Cuanto  á su  llama  se  aplica. 
Todo  abrasa. 

El  tiempo  demoledor 
Con  dedo  fatal  te  indica: 

¡Todo  pasa! 

México,  Mayo  1904. 


JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 


“üa  FAÍDA” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2'«  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  ipaís,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  d.e  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  cOfmpleto  sur- 
tido de  boineteria ; peroales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principailes  fábricas;  driles, 
holandas,  icotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses ; colchas,  ipañnelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


A líos  debilitados,  á los  neurasténicos,  á 
los  fatigados  por  exceso  de  trabajo,  reco- 
miendan los  médicos  más  reputados  del 
mundo  entero  al  uso  de  la  “NEUROSI- 
NE  PRUNIER,”  ese  maravilloso  recons- 
tituyente del  sistema  nervioso.  Descon- 
fiad de  las  falsificaciones  y de  las  imi- 
taciones y exigid  la  verdadera  “NEURO- 
SINE  PRUNIER”  reve.stida  del  sello  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado 
por  la  firma  del  inventor  del  producto. 


PROBLEMA  NUMERO  42. 
POR  MR.  WORMALD. 


NEGRAS. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


So! 

lición 

del  problema  anterior. 

Blancas. 

Negras. 

1.  T. 

8.  T. 

R.  1.  T.  X T.  la  m. 

2.  D. 

8.  T. 

D.  2.  T.  X D.  (A.  B.) 

3.  A. 

8.  C. 

D.  3.  Cualquiera. 

4.  T. 

Mate. 

(A.) 

- 

2.  T.  1.  A.  R.  + 

L 

Mate. 

(B.) 

2.  T.  2.  6 3.  T. 

3.  D. 

3.  A. 

R.  + 3.  R.  5.  T. 

4.  D. 

4.  C. 

Mate. 

LA  DROGUERIA  DE  TACUBA 

tiene  surtido  completo  de  los 

ESPECIFICOS  DEL 


Dr.  Enrique  Hernández  Ortiz 

DEPOSITO  GENERAL; 

Galle  (no  Puente)  de  San  Pedro  f San  Pablo,  11 
Apartado  Postal,  513.-MEXIC0. 
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LAS  PRIMKRAS  QOTAAS 


Escuisa  de  acouteciiiiieutos  soeiailes 
lia  sido  la  semana  que  acaba  de  pasar, 
pues  con  excepción  de  los  comentarios 
;i  (jne  ha  dado  lugar  en  toda  clase  de 
circuios  la  proclamación  de  la  candi- 
datura del  señor  Don  Ramón  Corral, 
¡tara  Vicepresidente  de  la  República, 
nada  ha  acontecido  que  mei-ezca  sena 
larse  de  un  modo  especial.  Aquel  sn- 
c(  so  sí  (pie  ha  tímido  el  ¡irivilegio  de 
ronmovm-  la  opinión  |)td)lica,  pues  de 
él  eslnvieron  pendientes  todos  los  jiolí 
1 ices,  y muchos  que,  sin  serlo,  A'en  en 
(d  como  el  jirincipio  de  una  nueva  faz, 
de  una  nueva  época,  de  algo,  en  lin,  que 
\'i‘ndrá  á turbar  la  monotonía  de  un  mo- 
do de  ser  de  la  Nación,  que  dura  ya 
baslant(‘s  años. 

El  señor  ('orral  ha  subido  un  jieldaño 
más  en  la  escala  de  su  vida  pública, 
(¿nizá  mañana  ascienda  más  y llegm*  a 
la  cniidire,  donde  lo  contioiiplarán  mu- 
el  US  q'ie  jamás  -loraron  verlo  cm  se’ui* 
janti*  altura.  Rápida  ha  sido  su  carrera, 
y esto,  naturalmente,  no  ha  sucedido 
sin  cansar  extrañeza,  ni  menos  desjier- 
lai-  los  cidos  de  los  viejos  ]»olíticos.  A 
esto  didiemos  atribuir  esas  señales  de 
inconformidad  que  se  han  dejado  esen- 
( liar,  y algunas  como  á modo  de  protes- 
tas que  han  querido  lanzar  los  descon- 
1 OS. 

(.'ontiemos,  sin  embargo,  im  ipie  esto 
]>asará  ]»ronto,  y en  que,  verificadas  las 
(decciones,  todo  volvei'á  á qneihir  im 
j>az,  sin  qiu‘  tengamos  la  desgracia  de 
\ er  perturbados  los  ánimos  ni  puestas 
en  juego  las  ])asiones. 

-i:  ilí  íK 

En  (‘Stos  días  andaii  cariaconteiddos 
y con  un  gran  susto  dentro  did  cneiqio, 
muidlos  de  los  que  han  encontrado  un 
‘■moiliis  vivendi'’  en  ser  diputados.  Ti'- 
men  que  se  acabe  jiara  ellos  la  buena 
fortuna,  y que  sus  nombres  no  sean  ins- 
critos en  las  listas  de  los  que  han  de 
formar  el  futuro  ]>arla.mento.  De  aquí 
iine,  actualmente,  esos  individuos  (‘stén 
Henos  de  zozobra  y jiroenren  buscar  efi- 
caces y valiosas  recomendaciones  ])ara 
que,  sieiiih)  nnevameiite  “electosi'’  (?) 
puedan  seguir  sabonauido  por  dos  anos 
más  el  dulce  tnri-ón  del  presnjmesio. 

Entre  ellos,  sin  embargo,  jiodrían  se- 
ñalarse algunos,  que  tienen  segura  la 
credencial,  ])or  ser  hijos,  yernos,  sobri 
nos,  etc.,  etc.,  de  los  que  gozan  del  favor 
di  la  actual  situación.  Esos  (*stán  tan 
tranquilos  como  si  tal  cosa.... 

* * * 

.\|»artemos  la  vista  de  los  asuntos  ])0- 
lítieos.  jiara  lijarla  en  acontecimientos 
menos  seidos  y trascendentales. 

En  el  l’eatro  del  ( 'onservatorio  hubo 
á principios  de  la  semana,  una  iin])Oi'- 
lanle  audición,  cuyo  jirograma  estuvo 
pei  fei  (ámenle  pensado,  y que  se  cum- 
plió al  jiie  de  la  letra,  conqnislando 
aplausos  jiaia  enanlos  en  ella  lomaron 
|ia  rt  e. 

\()  descenderemos  á imrmenores,  i>or 
(pie  nuestra  crónica  resultaría  inqiortn- 
na.  Sí  diremos  que  es  de  celebrarse  y 
aplaudirse  ipie  (ales  fiestas  musicales 
s.-  veriliipien  con  la  freciieiicia  con  que 
se  está  haciendo,  |)iies  así  los  alumnos 
i|c|  ( ’iinsm-valorio  se  van  acost  uml»ran 
do  á i>r  sentarse  en  (iiiblico.  y tienen  un 
estímulo  ¡loderoso  en  los  aplausos  que 


se  les  tributan,  y que  ellos  deben  recibir 
como  una  recompensa  á sus  afanes  y 
trabajos. 

El  Conservatorio,  iudndablemente,  se 
encuentra  ahora  en  un  período  de*  flore- 
cimiento, que  en  no  lejanos  días  puede 
dar  magníticos  resultados. 

Deseamos  sinceramente  que  así  sea. 

* * * 

Poco  bueno  tenemos  que  decir  de  las 
funciones  del  Teatro  Arben,  jmi's  por 
desgracia  las  obras  puestas  en  i'scena 
no  son  de  aquellas  que  pueden  ivco- 
mendarse,  ni  menos  de  las  que  se  ]»uede 
hablar,  entrando  en  pormenores  sobre 
sil  argumento,  escenas  culminantcis,  etc., 
etc.  Las  comjiañías  dramáticas,  hoy  por 
hoy,  buscan  sus  más  llamativas  noveda- 
des en  el  teatro  francés,  que,  como  se 
sabe,  busca  sus  aisnntos  en  la  moderna 
vida  de  la  capital  de  Francia,  en  aque- 
llas costumbres,  brillantes,  sí,  y de  gran 
de  aparato,  pero  que  encierran  bajo  sus 
pliegues,  la  mayor  perversión  moral  y 
la  más  escandalosa  falta  de  pudor  y de 
respeto  á todo  lo  que  hay  de  más  santo 
y venerable,  como  la  religión,  el  ma(ri- 
monio,  la  familia  y el  amor. 

Esas  costumbres,  tales  como  las  ve- 
mos descritas  en  los  dramas  y comedias 
franceses,  constituyen  la  lección  más 
nociva  y perjudicial  ipie  puede  darse  á 
una  sociedad  como  la  nuestra,  donde  se 
respeta  aún  lo  que  resjieto  merece,  y 
donde  la  familia,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, es  todavía,  una  institución  basada  en 
las  creencias  y práctica, s de  nuestros 
abuelos. 

Algunos  de  los  autores  (]ne  llevan  á 
la  escena  esos  fragmentos  de  la  vida 
licenciosa  modei-na,  se  ju-ojionen  tal  vez 
un  buen  fin:  quieren,  sin  duda,  mostrai 
la  llaga,  para  que  de  ella  se  cuiden  los 
que  están  en  peligro  de  contaminarse. 
Pin  buena  hora  que  así  sea;  pero  nos- 
otros debemos  confesar  que  no  encon- 
tramos adecuado  tal  sistema.  Para  cu- 
rar una  enfermedad,  no  hay  necesidad 
de  mostrar  los  horrores  de  ella,  ni  los 
estragos  que  hace  en  el  individuo.  Bas 
ta  con  aplicar  la  medicina,  y esto  jmede 
ju-acticarse  sin  escándalo,  sin  jiroducir 
náuseas  en  los  esiiectadores,  sin  ievan 
tar  ciertos  velos,  y sobre  todo,  isin  dar 
h'cciones  jirácticas  de  perversión  mo- 
ral.... y de  otras  atrocidades. 

En  P''rancia,  esas  obras  no  causan  tal 
vez  los  estragos  que  pueden  causar  en- 
tre nosotros;  porque  allí  la  sociedad  ha 
llegado,  en  estas  materias,  á un  grado  de 
adelanto,  que,  francamente,  no  le  en 
vidiamos. 

* * * 

En  el  Teatro  del  Renacimiento,  la  se- 
ñora Fábregas  sigue  trabajando  con 
éxito,  que,  si  no  es  extraordinario,  sí 
basta  para  mantener  el  fuego  sagrado 
del  arte  escénico  español,  y satisfacer 
las  aficiones  de  su  jiúblico. 

lia  ]»uesto  en  (*sc(*na  obras  de  bastan- 
te  mérito,  entre  ellas  algunas  de  Don 
Miguel  Plchegaray,  que,  como  se  sabe, 
tiene  una  imaginación  lozana,  mucho 
gracejo  y buenos  golpes  ,de  efecto.  Ade- 
más, renne  la  ventaja,  muy  digna  de 
señalarse  en  estos  ticnqios,  de  no  ser  in- 
moral, ni  de  llex’ar  á la  escena  temas  ó 
asuntos  peligrosos,  como  lo  hacen  Di- 
centa  y otros. 


Don  Miguel  Echegaray  no  es  autor  j 
“tendencioso,”  como  ahora  se  dice;  no  i 
presenta  tésís  sociales  ó socialistas:  él 
lo  único  que  quiere,  es  divertir,  hacer 
pasar  el  rato  á los  espectadores,  con  j 
tramas  ingeniosas,  cón  chistes  de  buena 
ley,  con  diálogos  bien  sostenidos  y lie 
nos  de  gracia  y de  donaire.  | 

Por  eso  gusta  tanto  Echegaray,  y su  | 
teatro  bien  puede  verse,  sin  temor  de  | 
encontrar  en  él  inconveniencias  que  las- 
timen la  buena  educación  y el  pudor 
de  las  familias. 

* M: 

Siguen  verificándose  en  el  Teatro  Hi- 
dalgo las  funciones  populares,  que  la 
señora  de  la  Maza  destina  á la  clase 
obrera. 

Algo  más  concurridas  que  al  princi-  , 
pió  se  ven  ya  dichas  funciones,  y esto  es 
de  celebrarse,  porque  se  irá  despertan 
do  en  el  jnieblo  la  . afición  á ese  género 
de  espectá,culos. 

Desearíamos  el  mayor  esmero  en  las 
obras  que  han  de  ponerse  en  escena, 
pues  conviene  no  sembrar  en  las  inte- 
ligencias poco  ó nada  cultivadas  de  los 
espectadoi-es,  ideas  ó principios  que  les  ; 
causen  daño.  Por  ejemplo,  el  drama  de  I 
Dicenta,  “Juan  José,”  es  uno  de  tos  que 
juzgamos  .menos  á jiropósito,  y en  Espa- 
ña, su  reiireseutación  ha  sido  califica 
da  de  muy  inconveniente  por  críticos  !; 
sensatos.  I j ' 

Al  pueblo  se  le  debe  divertir,  y si  si* 
le  quieren  transmitir  algunas  enseñan-  ' 
zas  por  medio  del  teatro,  éstas  deben 
ser  tales,  que  pueda  recibirlas  sin  sos 
Iiechar  que  ,1o  son.  Hacer  lo  contrario, 
es  des])ertar  iiasiones,  sembrar  rebeldías 
futuras  y privarle  de  los  consuelos  y 
conformidad  que  hoy  puede  hallar  en 
su  feliz  ignorancia. 


MI  CORAZON 


Misterio  y soledad  guardan  las  selvas, 
rumor  los  ríos  y cadencia  el  mar, 
perfume  embriagador  las  madreselvas, 
mi  corazón  todo  eso  y mucho  más! 

Cuando  llora  la  tórtola  escondida, 
cuando  ruge  la  horrenda  tempestad, 
me  estremezco  al  pensar  que  yo  en  la  vida 
he  sentido  todo  eso  y mucho  más! 

Enigma  misterioso  y sobrehumano 
se  ha  venido  en  mi  espíritu  á albergar; 
pero  aunque  guarda  incomprensible  ar 

(cano, 

mi  corazón  encierra  mucho  más!.... 

JOSE  IGNACIO  ESCOBAR. 

(Chileno.) 
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Sr.  Barón  von  Wangenh^ini,  nuevo  Ministro  Pienipotenoiario  de  Aiemania  en  México;  recibido  en  audiencia  pública 


por  el  Presidente  de  la  República  el  14  del  actual. 


ELAUTORJ^L  CAJISTA 

I 

¡Que  uno  haj'a  de  meterse  á publicista. 
A escribir  prosa  y verso, 

Y á hacerse  responsable,  ¡Dios  me  asista! 
De  cuanto  diga  el  crítico  perverso, 

El  novedoso  y hablador  cronista, 

1 á más,  de  las  mentiras  del  cajista, 

Es  la  suerte  más  ruin  del  universo: 

Es  la  más  ruin  de  cuantas  tengo  en  lista ! 

II 

¡Oh,  cajista!,  qué  chasco 
No  sufrirá  quien  crea  que  tú  no  eres 
Ei  sér  más  embustero  de  los  séres! 

El  que  tal  no  te  crea,  ese  hará  fiasco, 

Y se  arrepentirá  de  su  confianza, 

Hi  acaso,  incauto  intenta 

Ponerla  allí  en  los  burros  de  una  im- 

íprenta: 

yue  dejes  de  mentir,  no  hay  esperanza. 
III 

¡Sí!  no  me  acordaré  yo  de  acpiel  día, 
(Maldito  cuarto  de  hora)  en  que  t<mtad(? 
P^or  el  diablo,  di  á luz  enamorado 
T na  canción  que  á Laura  dirigía! 

Al  principio  recuerdo  que  decía : 
á.uando  de  vuestra  frente 
Los  rizos  bajan  á la  blanca  nieve 
Del  cuello^  airoso,”  etcétera,  etcétera. 

Mas  el  cajista,  en  vez  de  esta  manera, 
Cambiando  letras  puso: 

’^Tiestra  frente  el  ruso 
Dajo  á la  blanca  nieve”...  (¡Badulaque!! 
que  no  haya  un  jefe  que  lo  atraíjue 
vengue  al  escritor,  al  literato. 

Cual  conviene  á tamaño  desacato!) 


IV^  ! 

Mtis  adelante  alabo  sus  “cabellos,” 
Pero  él  me  hace  alabarle  sus  "caballos-” 
Y poniendo  dislates  á destajo,  ' 

Me  hace  decii-  un  jjoco  mas  aOajo, 

Que  me  enamoran  sus  i-izados  "callos;” 
Que  sus  "grasas  me  tieinni  derretido, 

\ que  suspii-o  j)or  su  “dulce  lodo;” 

^ allí  donde  la  invoco  y digo:  “¡Oh  dio- 

isa!” 

Me  hace  llamarla  “odiosa!” 

Pero  esto  no  fué  todo 

l'orqiie  en  vez  de  conducirla  de  este  mo 

la  que  no  puedo  darte 
Ni  palacios,  ni  flores, 

(,'antares  te  daré  llenos  de  amores.” 

El  bribón  tuvo  el  arte 

líe  concluir  mi^cancióii . ..“no  puedo  fiarte 

Ni  ])alacios,  ni  flores: 

('antaros  te  daré  llenos  de  amores.” 
(Alma  de  cántaro  él  y su  progenie.) 

V 

Queriendo  congraciarme  con  Apolo, 
Llaméme  un  día  “amigo  de  las  musas  ” 
Pero  el  cajista,  en  su  infernal  trasunto 
.\migo  de  las  ‘hnozas”  me  hizo  al  punto. 
/.Habrá  paciencia  para  tanto  dolo? 

Sólo  al  cajista,  sólo, 

S(  le  ocurre  j)oneF  los  “desatinos” 

Al  armar,  de  la  patria  “los  destinos.” 
Para  él  la  patria  es  “plata”  muebas  ve- 

,, , (ces; 

“Juventud”  “jumontud;”  y el  muy  villano 
rapaz  íes  de  cambiar,  bajo  su  mano 
En  “j)ecado”  á los  “peces/’ 

Y á Já])iter  Tonante 
Ilacerh»  dios  “huíante.” 

Jove  ¡detén  los  rayos  de  tus  iras! 
Perdona,  son  mentiras. 


VI 

Y si  un  autor  de  comercial  noticia 
Escribe  sin  malicia: 

“Son  muy  malas  las  ventas,  no  hay  con 

(tratas,’ 

Pone  el  cajista  con  su  mano  impía: 

“Son  muy  malas  las  beatas” 

¿Y  esto  se  llama  “armar?”  ¡Ave  María 
Esto  es  “armar  escándalos”  por  cierto.  . 
El  cajista  cuando  hace  un  desacierto 

Y á un  pobre  autor  eu  la  jiicota  ¡lone, 
No  “compone,”  sino  ipie  “descompone.” 

VII 

Si  yo  de  alabar  trato  á mi  intendente 

Y en  cinco  letras  !e  apellido  “sabio” 

L en  ocho  más  le  digo  que  es  “pru- 

(dente,  ’ 

Sm  c¡‘eer  que  me  hace  agravio. 

El  pone  (|ue  es  un  “safio”  é “imprudente” 

Y deserradamente 

Hace  mentir  á mi  inocente  labio. 

Allí  donde  “héroe”  llamo 
A mf  protagonista. 

La  llama  “Herodes”  el  bribón  cajista 
En  balde,  en  balde  clamo,  ’ 

En  balde  es  que  me  queje, 

Y corrija  el  dislate: 

No  hace  más  que  agrandar  el  disparate 
Pues  mi  “héroe”  pasa  al  fin  á ser  “he- 

' (reje,” 

1 con  tal  desatino 
Pierdo  hasta  la  esperanza 
líe!  lucroso  destino 

Que  me  iba  á procurar  con  mi  alabanza. 

PEDRO  F.  LIRA. 


ime.  WangeRheim,  esposa  del  nuevo  Ministro  de!  Imperio 
Alemán  en  Méxioo. 

AYER  Y HOY 

Cual  cliiipa-mirto  que  entre  las  flores 
libando  miek's,  gustando  olores, 
ó sube  ó baja, 
ó viene  ó va. 

Pasé  yo  ei  tiempo  de  los  amores, 
mas,  de  ese  tiempo,  ¿qué  queda  ya?’  ' 

¿Qué  es  e!  recuerdo  cuando  la  vida 
remotos  mares  cruzando  está? 

Eco  apagado 
de  voz  perdida, 
ido  perfume  de  voz  caída; 
lo  que  se  extingue,  lo  que  se  va! 

JOSE  M.  ESTEVA, 
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AU'rOQRAFO 

DE 

D JUAN  ZORRILLA  DE  SAN  MARTIN 


Honra  y gloria  de  las  letras  sud- 
americanas es  el  distinguido  poeta  y 
periodista  católico  uruguayo  D.  Juan 
Zorrilla  de  San  Martín,  autor  del  poe- 
ma «Tabaré,»  uno  de  los  más  her- 
mosos y gallardos  que  se  han  escri- 
to en  idioma  castellano  en  estos 
últimos  tiempos. 

Dicho  poema  ha  conquistado  para 
el  Sr.  Zorrilla  de  San  Martín  envidia- 
ble celebridad  y un  lugar  altísimo  en 
la  literatura  y en  la  sociedad  de  su 
patria. 

El  Sr.  Zorrilla  de  San  Martín  ha 
defendido  las  ideas  de  orden,  de 
moralidad  y de  verdadero  progreso 
en  su  periódico  «El  Bien,»  soste- 
niendo una  lucha  tenaz  y casi  heroi- 
ca contra  los  enemigos  de  Jesucristo 
y de  su  Iglesia,  lo  cual  le  ha  ocasio- 
nado amarguras,  persecuciones  y 
destierros. 

Alguna  vez,  sin  embargo,  se  reco- 
nocieron sus  servicios  y se  le  hizo 
justicia,  encomendándosele  puestos 
distinguidos  en  su  patria  y fuera  de 
ella,  como  por  ejemplo,  el  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  España  y 
Francia.  Allí  fué  recibido  con  la  con- 
sideración y afectuoso  respeto  á 
que  era  acreedor  por  sus  méritos  y 
renombre  literario. 

Más  tarde  volvió  á Montevideo, 
llevando  consigo  un  caudal  de  cono- 
cimientos y de  observaciones  pro- 
pias, adquiridas  durante  sus  viajes 
por  Europa;  y en  la  capital  de  su  país 
permanece  ahora,  entregado  al  perio- 
dismo, en  lucha  constante  para  im- 
plantar en  su  patria  el  reinado  de 
l<'sucristo.  Desde  las  columnas  de 
su  diario  católico  «El  Bien,»  ha  ob- 
tenido importantes  coiuiuistas,  com- 
b:itiendo  enérgicamente  álosgobier- 
no  ’ do  fuerza  y proclamando  la  ver- 
dad y el  culto  de  sus  convicciones 
como  católico  ferviente,  con  una 
constancia  y energía  que  no  han  des- 
max  ado  ni  aun  en  los  momentos  de 
mayor  prueba. 


Es  también  orador  elocuentísimo, 
y en  la  tribuna  del  Club  Católico  de 
Montevideo,  se  ha  destacado  vigo- 
rosamente su  gran  personalidad  lite- 
raria y ha  resonado  su  vibrante  voz 
en  pro  de  la  noble  causa  del  catoli- 
cismo. 

Como  diplomático,  cumplió  con  su 
deber,  trabajando  por  el  ensanche  de 
relaciones  de  Francia  y España  con 
el  Uruguay.  En  su  precioso  libro 
«Resonancias  del  camino,»  rtarrósus 
impresiones  de  viaje.  En  Madrid  se 
dió  á conocer  en  una  fiesta  en  el 
Ateneo,  leyendo  un  importante  dis- 
curso sobre  el  descubrimiento  de 
América,  relacionado  con  el  Ríndela 
Plata. 

Además  de  su  hermoso  poema 
«Tabaré,»  el  Sr.  Zorrilla  de  San  Mar- 
tín ha  escrito  un  canto  que  tiene  por 
título  «Leyenda  Patria,»  que,  al  decir 
de  uno  de  sus  biógrafos,  dejó  sor- 
prendid(>s  y admirados  á todos  sus 
compatriotas,  conquistándole  alto  re- 


INTRODUCCION 


I 

L(*v:nitaré  la.  losa  do  una  tnniba; 

K ¡iiloniándonio  oii  olla, 
Kiicoiid<*r4  (‘II  ol  fondo  (*!  })(‘nsanii(‘n1  o 
(¿no  alninhiai-á  la  solodad  iniiHUisa. 

hadiiio  la  lila,  y vamos:  la  do  liimro, 
iai  más  ¡losada  y lU'gra; 

Ksa,  la  d(‘  ajioyarsi*  on  las  rodillas, 
y sostoiK'i-so  con  la  mano  trf^mnla, 

iMionlras  la  azota  ol  vir'iito  ((‘moroso 
Que  silba  en  las  tormentas, 


nombre  y colocándole  á la  par  de  los 
más  grandes  poetas  sud-americanos, 
pues  esa  obra  es  la  nota  más  salien- 
te de  la  poesía  contemporánea  uru- 
guaya, y uno  de  los  mejores  cantos 
del  habla  española,  canto  épico  que 
no  ha  tenido  rival,  ni  menos  otro  que 
lo  aventaje. 

Nos  complacemos  hoy  en  dar  á 
conocer  el  retrato  de  tan  distinguido 
poeta  sud-americano,  acompañado  de 
algunos  pasajes  de  su  poema  «Ta- 
baré.» 

También  publicamos  un  precioso 
autógrafo  suyo,  puesto  al  frente  de 
un  ejemplar  de  «Tabaré,»  que  el  Sr. 
Zorrilla  de  San  Martín  tuvo  la  delica- 
da atención  de  remitir  desde  Madrid 
al  señor  Director  de  «El  Tiempo.» 

Enviárnosle  con  las  presentes  lí- 
neas, desde  esta  lejana  tierra  de  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  de  Pesado  y 
de  Carpió,  la  expresión  sincera  de 
nuestra  viva  admiración  y de  nues- 
tra fraternal  simpatía. 


Y,  al  golpe  del  granizo  restallando, 
Sus  acordes  difunde  en  las  tinieblas; 

La  de  cantar  sentado  entre  las  ruinas 
Como  el  ave  agorera; 

La  (|ue,  arrojada  al  fondo  del  abismo, 
Del  fondo  del  abismo  nos  contesta. 

Al  desgranarse  las  potentes  notas 
De  sus  beridas  cuerdas. 
Despertarán  los  ecos  (¡ue  han  dormido 
Sueño  d(‘  siglos  en  la  obscura  huesa; 

Y formarán  la  estrofa  que  revele 
Lo  que  la  muerte  piensa; 
l{(‘sui‘r(‘cci(ui  de  voces  extinguidas, 
Extraño  acorde  que  en  mi  mente  suena. 


TT  ABARÉ 

(FRAGMENTOS.) 


CANTO  rRlMERO 

I 

El  "Uiuguav"  y t*l  “l’lata',' 

Vivíau  su  salvaje  i)riiuaYeia; 

La  sonrisa  de  Dios  de  que  uack'i-ou 
Aúu  palpita  eu  las  aguas  y en  las  selvas; 

Aún  viste  al  espiiiillo 
8u  amarillo  “tii)oy;'’  aúu  eu  la  yerba 
Eugeudra  los  vapores  tcuiiblorosos 

Y á la  ealaiidria  eu  el  "ombú”  despierta, 

Aúu  dibuja  misterios 
En  el  “mburueuyá”  de  las  riberas, 
Anuncia  el  día,  y por  la  tarde  enciende 
Su  último  beso  eu  la  primera  estrella; 

Aún  alienta  en  el  viento 
Que  cimbra  blandamente  las  i»a hueras, 
(¿ue  remece  los  juncos  de  la  orilla 
Y'  las  hebras  del  sauce  balancea; 

Y'  hasta  el  río  dormido 
Raja,  en  el  rayo  de  las  lunas  llenas, 
Rara  enhebrar  diamantes  en  las  olas, 

Y resbalar  6 retorcerse  en  ellas. 

II 

Serj)ieute  azul  de  escamas  luminosas 
Que,  sin  dejar  sus  ignoradas  ciu'vas, 

8e  enrosca  entre  las  islas,  y s(*  arrastra 
Sobre  el  regazo  virgen  de  la  América, 

El  "Uruguay”  arranca  á las  moni  añas 
Los  troncos  de  sus  ceibas 
Que,  entre  espumas  é inmensas  cama 

(lotes. 

Ai  "río  como  mar”  y al  mar  enirega. 

El  himno  de  sus  olas 
Resbala  melioso  (*n  sus  arenas, 
Jlezclando  sus  solemnes  ]H‘iisajni(ui1  os 
Con  el  del  blando  acordt*  de  la  selva; 

Y"  al  grito  temeroso 

Que  lanzan  en  los  aii'es  sus  torimuitas, 
('ontcsta  el  grito  de  una  raza  humana 
Que  aparece  desnuda  en  las  riberas. 

Es  la  raza  "charrúa” 

De  la  que  el  nombre  apenas 
Han  guardado  las  ondas  y los  bos<}ues 
Rara  entregar  sus  notas  al  poema: 

Nombre  que  aún  re})roduce 
La  tempestad  lejana,  ()ue  se  accu-ca 
Formando  los  fanah's  del  relúmjiago 
Con  las  jjesadas  nubes  cenicientas. 

Es  la  raza  indomable 
Que  alentó  en  una  tierra 
Ratria  de  los  amores  y las  glorias. 

Que  al  Uruguay  y al  Rlata  se  recuesta; 

La  natria,  cuyo  nombre 
Es  canción  en  el  arpa  d‘d  jioeta, 

(Irito  en  el  corazón,  luz  en  la  auroi  a. 
Fuego  en  la  mente,  y en  (‘1  cielo  estrella. 


IX 

Hermanos  del  dolor,  bardos  amigos, 
Trovadores  galanos  de  mi  i ierra, 

One  me  seguís  en  la  jornada  obscura 
,M  través  del  misterio  de  la  selva: 

Ensayad  en  el  alma 
El  acorde  otoñal:  la  noche  llega. 

El  acorde  oue  suena  cuando  el  ave 
^’^uelve  en  silencio  al  nido  i]ue  la  espera: 
Y hasta  el  lirio  más  pálido  del  campo 
Rara  dormir  en  naz  su  biaoche  cierra, 

Y su  perfume  viraen 
Con  el  amor  de  otros  perfumes  sueña. 
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Vosotros,  los  que  al  p(‘so  de  la  tarde 
Imdiiiáis  tristemente  la  c-alx-za, 

^ amáis  el  cielo  cuando  en  él  agita 
Su  ala  treniaute  la  primera  estrella; 

Calzaos  las  sandalias 
Con  (jue  hasta  el  alma  del  dolor  se  llega. 

Si  el  alma  vuestra,  ¡oh  bardos! 
Dañada  en  el  Jordán  de  la  Iristeza, 

Es  pura  como  la  última  palabra 

Que  acaso  os  dijo  vuestra  madre  muerta. 

Llegaos  en  silencio 
Al  tálamo  sangriento  d('  la  selva.... 

Es  ya  de  noche,  los  rumores  lloran.  . . . 
¡No  despertéis  á la  esjiañola  enferma! 


CANTO  SEGUNDO 
I 


¡Cayó  la  flor  al  río 
Los  temblorosos  círculos  concéntricos 
Ralancearon  los  verdes  camalotes, 

Y'  en  el  silencio  del  juncal  murieron. 

Las  aguas  se  han  cerrado; 

Ims  algas  desitertarou  de  su  sueño, 

Y á la  flor  abrazaron,  que  moría. 

Falta  de  luz,  en  el  profundo  légamo.... 

Las  grietas  d(d  sepulcro 
Han  engendrado  un  lirio  amarillento; 
Tiene  td  perfume  dt*  la  flor  caída. 

Su  misma  iialidez.  . . ¡La  flor  ha  nunndo! 

Así  el  himno  sonaba 
I >e  los  h‘janos  ecos ; 

Así  cantaba  <d  "iii-utí  ’ en  las  ceibas, 

Y se  (juejaba  en  el  sauzal  td  viento. 


V 

¿A  dónde  va  la  madre  silenciosa? 

Camina  á paso  lento 
Con  (d  niño  en  los  brazos.  Llega  al  río. 
¡Es  la  lu'rmosa  mujer  d(d  Evangelio! 

¡E  invoca  á Dios  en  su  misterio  augusto! 

Se  conmiK've  el  dt'sitndo, 

\ (d  iudio  niño  sitmte  tm  su  cabeza 
De  su  bautismo  el  fecundante  riego. 

La  madre  le  ha  entregado  sollozando 
El  gran  legado  eterno. 

El  Uruguay,  al  ofrecer  sus  aguas, 
Ent(»na  en  el  juncal  un  himno  nuevo. 

Se  eleva,  en  transitarentes  espirales. 

El  primitivo  incienso; 

T'na  invisible  aparición  derrama 
De  su  nimbo  la  luz  entre  los  ceibos. 

Se  adivinan  cantares 
A medio  pronunciar  que  flotan  trémulos, 
Y de  seres  que  absortos  los  escuchan 
Se  cree  sentir  el  contenido  aliento; 

Hay  sonrisas  posadas 
Entre  los  puros  labios  entreabiertos 
De  un  invisible  coro  que,  en  el  aire. 
Date  á compás  sus  alas  en  silencio. 

Hay  contacto  del  cielo  con  la  tierra.  . . 

¡Es  que  hay  allí  misterio! 

Vacila  el  hombre  ante  su  influjo,  y mudo 
(nerra  los  ojos,  para  ver  más  lejos. 


VII 

¡Héroes  sin  redención  y sin  historia, 
Rin  tumbas  y sin  lágrimas! 
¡Estirpe  lentamente  sumergida 
En  la  infinita  soledad  arcana! 
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¡Lumbre  espirante  (|U(‘  a|)agó  la  aurora! 
¡Rombra  desnuda  muerta  entre  las  zarzas 
Ni  las  manchas  sicpiiera 
De  vuestra  sangre  nuestra  tierra  guarda. 

¡Y  aun  viven  los  jaguares  amarillos! 

¡Y"  aun  sus  cachorros  maman! 

¡Y'  aun  brotan  las  espinas  (jue  mordieron 
La  piel  cobriza  de  la  extinta  raza! 

Héroes  sin  redención  y sin  historia. 

Sin  tumbas  y sin  lágrimas; 
Indómitos  luchásteis.  . .¿(¿ué  habéis  si<lo'’ 
¿Héroes  ó tigres?  ¿Rensamiento  ó raljia? 

Gomo  el  i)ájaro  canta  en  una  ruina. 

El  trovador  levanta 
La  trémula  elegía  indescifrable 
()ue  á través  de  los  árboles  resbala. 

Cuando  os  siente  pasar  en  las  tinieblas 
Y"  tocar  con  las  alas 
Su  cabeza,  que  entrega  á los  comba tc-s 
Del  viento  secular  de  las  montañas. 

Sombras  desnudas  que  pasáis  de  uoclu' 
Eu  pálidas  bandadas 
Goteando  sangre  que,  al  tocar  el  suelo. 
Como  salvaje  imprecación  estalla: 

Yo  os  saludo  al  pasar.  ¿Fuisteis  acaso 
Mártires  de  una  i»atria, 
Monstruoso  engendro  (i  (luien  feroz  la 

I gloria 

Tara  besarlo,  el  corazón  le  ari-auca? 

Sois  del  abismo  en  (pie  la  mentí'  se  hunde 
( 'onfusa  resonancia ; 

Un  grito  articulado  en  el  vacío 

Que  miK're  sin  nacer,  (pie  á nadie  llama, 

Rero  algo  sois.  El  trovador  cristiano 
Ari-()ja,  húnu'do  ('ii  lágrimas. 

Un  ramo  de  laurel  en  vuestro  abismo.  . . 

¡ Ror  si  mártires  fuisteis  de  una  ])atria; 


IX 

Como  el  lebrel  tras  el  perdido  rastro 
('i(‘go  y sin  rumbo  vaga, 

, de  pronto  lo  encuentra  jíor  el  aire, 

Y'  vuelve  atrás  jadeando  entre  las  matas. 

El  indio  Tabaré  cambia  de  rumbo; 

Su  camino  desanda, 

Y corrí*,  corrí*  ansioso  y convulsivo 
Entre  las  breñas  que  sus  pies  desgarran. 

Tal  cruza  el  matorral  la  hembra  del  tigre, 
Y entre  las  ramas  salta 
Dando  cortos  bramidos,  cuando  escucha 
-V  su  cachorro  herido  á la  distancia. 


XII 

Ahogada  por  las  sombras, 

La  tarde  va  á morir.  Vagos  lamentos 
Vienen  de  los  lejanos  horizontes 
A estrecharse  en  el  aire  entre  los  ceibos. 

Espíritus  errantes  é invisibles. 

Desde  los  cuatro  vientos. 

Desde  el  mar  y las  sierras  han  venido 
Con  la  suprema,  queja  del  desierto; 

Con  la  ivoz  de  los  llanos  y corrientes, 

De  los  bosques  inmensos. 

De  las  dulces  colinas  uruguayas 
Pin  que  una  raza  dis])(*rsó  sus  hue.sos; 

Y'oz  de  un  mundo  vacío  (pie  resuena; 

Raro  acorde,  com])uesto 
De  lejanos  cantares  ó tumultos. 

De  alaridos  y lágrimas  y ru(*gos. 
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El  sol  entro  los  árboles 
Ha  dejado  sii  adiós  más  lastimero, 
Triste  como  la  ultima  mirada 
De  una  virgen  que  muere  sonriendo. 

(Tielgan  enti-e  los  árboles  del  bosque 
T.ai-gos  crespones  negros; 

Cuelgan  entra'  los  árboles  las  sombras 
Que  como  aves  informes  van  (“cvemio. 

Cuelgan  entre  los  ái'boles  del  bostpie 
Tules  amarillentos; 

('uelgan  eníia'  los  árboles  los  tiltimos 
Lampos  de  luz  c(»mo  sudarios  trémalos. 

La  luz  y las  tini(d)las  en  los  aires 
ííatallan  un  momento; 

Extraña  y negra  forma  cobra  el  bosque... 
La  noche  sin  aurora  está  en  su  seno. 

Y cual  Sí'  oyen  gotear,  tras  de  la  lluvia, 
Desiíués  que  cesa  el  viento, 

Las  enqíapadas  ramas  de  los  árboles, 
t)  los  mojados  techos, 

Brotan  del  bosque  en  que  el  callado  grupo 
Está  ('11  la  densa  obscuridad  envuelto. 
Va  un  metálico  gol]»e  en  la  armadura 
Del  capitán  ó de  un  arcabucero; 

Ya  un  sollozo  di'  Blanca,  ai'in  abrazada 
De  Tabaré  con  el  inmóvil  cuerpo, 
t)  una  ¡talabra  trémula  y solí'inne 
De  la  oración  del  luíuijí'  jior  h»s  nuu'i'tos 

Juan  Z.  de  San  Martín. 


íSr.  I »t)ro.  N.  K.  5íepeda. 


l\  l.\I>A  (10N('EP(i()N 

V la. 

Templo  Parroquial  de  Gotíja 

(MK'IIOACAN) 

I 

raíz  de  la  pi-ocla macióii  (h'l  dogma 
(h  la  Inmaculada  (’oiicepción  de  Alaría, 
hecha  'Ui  is.Al  jior  <'l  gran  ronlílici'  Bío 
I.\.  de  sania  y venerada  memoria,  co 
meiizóse  en  Cotija.  rism'ño  jau'blo  d('l 
I'lstado  íh'  .Miclioacán.  la  construcción  de 
un  hermoso  y suntuoso  tí'iiqdo,  en  ho 
ñor  (le  .María  Inmaculada,  y diecisiete' 


años  desiniés,  se  hizo  la  solemm'  dedi 
(•ación  de  tan  grandioso  monumento,  ('1 
7 de  Diciembri'  de  LS71  ; pero  no  cupo 
la  gloria  de  ver  t('i-minada  su  obra,  á 
su  ilustri'  iniciador. 

El  señor  Bbro.  1).  Erancisco  Lict'u  y 
B()ya,  al  S('r  transladado  d(‘  la  Barriupiia 
de  Tlaljuijahua  á la  de  (hitija,  ])us(>  i'u 
juáctica  la  idea  de  levantar  á Alaría  In 
maculada  (de  (piien  era  fervienti'  (h'vo- 
to),  un  templo  (pie  no  tuvii'ra  rival  ('u  to 
do  el  Estado,  y en  Ví'rdad  (pie  lo  consi- 
guió. (’otija  ]tuede,  con  razón,  enorgulle- 
cí'rse  de  poseer  una  valiosa  joya  de  ines 
timable  valor;  su  hei'inoso  tem})lo  ]»a- 
riouuial  luciría,  con  ví'iitaja,  en  la  misma 
cai'ital  de  la  Kepúblic'a. 

Es  digno  d('  notarse  lo  que  á este  ])ro- 
]»ósito  dic{'  el  Lie  Don  Rafaí'l  Ibyves 
Ppíndola,  en  su  (Teografía  juiblicada  en 
Alorelia,  en  1880,  y (]ue  sirve  (h'^texto  en 
las  escuelas  del  Estado;  hablando  del 
Distrito  de  Ji(piil])an,  asienta:  “Las 
otras  ])oblaciones  de  mayor  imitoi'tan- 
cia,  son:  Lotija,  situada  en  el  fondo  d<' 
una  cañada  feraz.  Tieiu'  doce  mil  habi- 
tantí's,  y es  “suiterior  á Jiíiuilpan.”  (Ji- 
(piilpan  ('S  la  Tabecera  del  Distrito.) 
Posee  un  elegantísimo  templo,  notable 
en  el  Estado  ])or  lo  atrevido  y bello  d(=- 
su  construcción.  La  única  torre  (]ue  tie- 
ne, ('stá  dividida  ('u  cinco  cuerpos,  y se 
eleva  á Sí'tenta  metros,  concluyendo  gra- 
ciosamente ('U  el  vértice'  d('  un  cono;  (>1 
cimborrio  mide,  de  la  linternilla  al  suelo, 
sesenta  y cinco  nu'tros  y la  consti'iicción, 
(pie  tardít  diecisií'te  años,  costó  doscií'ii- 
tos  cincuí'nta  mil  jk'sos,  aproximativa 
im'iite.” 

.\nt('s  d('  ('iitrar  en  más  noi-uienores, 
d(  bo  decir  algo  ací'rca  de  la  funda<-ión  de 
Potiia,  ]K)r(pi('  no  carece  de  interés  para 
la  Historia  Patria. 

Según  ('1  hisloriador  miclioacano,  Don 
José  <í.  Bonií'ro,  Cam'uiigo  qiu'  fué  de  la 
("a (('dial  de  Mori'lia,  Potija  fué  fundada 
l'or  i'í'al  cédula  ('xpí'dida  ('ii  1531,  por  el 
luimer  Adrr(>y  d(‘  Aíéxico,  Don  Antonio 
de  Alí'iidoza,  Pomh'  di'  Tí'ndiüa.  La  mira 
nrinci)»al  del  A'irrey.  al  fundar  anm'lla 
h'iana  Polonia,  fué  nom'r  en  comuui(‘a- 
'■i(Ui  los  lUK'b'os  (h'l  interior,  y lu'im  inal- 
niciPe  Zamora  '-‘'u  Polima  y ('1  Alanza 
uillo.  niH'i-io  d'  l Pa''í'''-o.  abri'  udo  caioi- 
uos  v acodando  la<í  (Bsl ''U'-ias  • tambií'u 
fin''  su  mir'-i  uouíu"  t-o((>  ¡í  bis  abusas  d(> 
his  hoi-das  di'  bandidos  um'  minaves 
infí'slaban  los  <aunnos  de  Aíi''hoa''án  y 
Jalisco,  sirviéndoh'S  á éstos  como  cen- 
1ro  de  operaciom's,  Potija,  que  en  anuel 
('itfoncí's  ('ra  un  lugar  muy  á ]>ropósito 


COTTIJA.  (MICHOACANJ) 

para  toda  clase  de  emboscadas,  por  sus 
escarpadas  montanas,  sus  hondos  ba 
rrancos  y sus  ('spesos  bosqiu's. 

Desgraciadamente,  aipiella  Colonia  no 
prosperó;  transcurrieron  muchos  años, 
hasta  que  á principio  del  siglo  i»asado, 
Potija  se  ('ncarriló  por  la  senda  del  {>ro- 
greso,  siendo  actualmente  una  p(J)la-  i 

ción  d('  las  d('  mayor  iuqiortancia  en  el  1 

Estado,  tanto,  (pu'  en  5 de  Alayo  de  ÍShi»  j 

se  promulgó  un  decreto  de  la  Lí'gisla-  i 

tura,  por  el  (pu'  se  elevaba  á la  catí'go-  ¡ 

ríu  '!('  ciudad.  ' | 

Por  el  número  de  sus  habitan h's,  Po-  | 

tija,  entre  las  setenta  y seis  ciudadi's  y I 

]>Ueblos  (lue  coiiqionen  (‘1  Estado  (k*  Ali-  ! 

choacán,  ()cu]}a  el  séptimo  lugar  desiuiés  ' 

de  Alorelia,  Zamora,  La  Pii'dad,  Ifruá  i 
pan,  Puruándiro  y I*átzcuaro,  Potija  es 
tá  situada  sobri'  la  línea  divisoria  de 
Jalisco  con  Aíichoacán,  sirviéndole  d('  lí-  ' : 
mite  el  río  de  las  Boyas,  y se  extiende  - j 
á seis  leguuis  d('  Oriente  á Ponic'nte.  por  i 
diez  de  Nort(‘  á Sur:  está  rod('ada  de 
montañas,  cubiertas  sií'iupi'e  de  verdor, 
excejito  i)or  el  Oriente,  cuyo  horizonte 
limitan  las  rojizas  é impiiétas  ondas  del  " 
lago  de  la  Alagdalena. 

El  fértil  y ameno  valle  donde  se  asien 
ta  la  ])oblación,  es  de  una  feracidad 
asombrosa,  produciéndose  annalinente  * 

cosecháis  dobléis  d('  trigo,  cebada,  maíz.  ^ 

garbanzo  y oti'os  ('ereab^s,  y sn  clima  es 
uniforme  en  todas  las  (‘staeioiies. 

No  fné  sino  al  principio  d(d  siglo  pasa 
do,  como  ya  he  dicho,  cuando  Potija  em 
zó  á figurar  en  el  concierto  de  los  pm'blos 
enítos  y progreisista's,  llegando  á su  ma- 
yor apogeo  ¡íor  los  años  de  50  á 68. 

Cotija  de  la  Paz,  como  hoy  se  k-  Ha 
ma,  tiene  todas  sus  calles  principales 
tiradas  á cordel,  extendiéndose  éstas  en  : 
más  de  media  legua,  de  Oriente  á Po- 
niente; ('stán  todas  bi('ii  emiK^dradas  y 
con  amplias  ha.mpu'tas  de  ladrillo  en  sus 
acera-s.  Sn  aprt'tado'  y blanco  caserío, 
con  sns  teclmdos  rojos,  sus  bonitos  Jat“ 
diñes,  d('  (‘terna  primavera,  y sus  Innu- 
merables hw'i'ta.s  d('  naranjos  y inanghi 
res,'  hace  de  anm-'il  lugar  un  sitio 
agradable,  bello,  d('licio«o  y nintoresco.  '' 

En  el  centro  de  la  ciudad  se  encuen-  - 
tra  el  Tívoli  de  “D(‘go1lado.”  sitio  par 
ticular  (k'  ví'crí'o,  donde  abundan  las 
más  '('xqnisitais  fi('sta.s  y la®  más  berim'  j 
sas  floi'cs.  Ordinariamente  «e  le  llama  á * 

('ste  Inear  “El  Paraíso.”  y la  entrada  es  , 

gratiis,  sienqire  nne  ise  liara  algún  casto.  ,.í 

Distante  nn  kilómetro  de  Ja  ciudad,  t ^ 
sobre  nn  lomerío,  se  levanta  el  paseo  de 
la  ^'Pnsita,”  hermoso  lugar  por  au®  Inier- 
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tiembre;  i)ne(lo  asegui-ai-  que  no  luiy  ])Utí- 
blo  de  alguna  impovtaiicia  (‘ii  la  íúqni 
blica,  donde  no  se  eiicnenliani  col ijcnisí^s, 
j íi  donde  no  lleven  su  trabajo,  bonra- 
d(*z  y cultura. 

Cotija,  por  lili,  í'ué  fundada  por  fami- 
lias astiiriaiiaiS  y andaluzas,  de  tal  mane- 
ra, que  en  el  transcurso  did  tiempo  no 
se  ba  perdido  la  sangre  española,  poi- 
que Jamás  lian  (¡uerido  formar  alianzas 
con  familias  extrañas,  ni  mucho  menos 
con  indígenas,  y por  esto  los  matrimo 
iiios  se  veriñcaii,  casi  siemiu-e,  mitre  jia 
rieiites,  conforme  á un  i-idráii  muy  cono- 
cido por  aquellos  lugares: 


"Vamos  á Cotija, 

Que  son  luienos  cristianos. 
Pues  por  lio  perder  la  sangre. 
Se  casan  primos  Iiermanos.” 


NUESTRO  PAIS.  IRAtr^UATO. — interior  de  la  Biblioteca  Hidalgo. 


tas  y por  sus  extensas  alamedas  de  })lá- 
tanos  y cafetos. 

El  moderno  panteón,  situado  en  las 
afueras  de  la  ciudad,  se  comunica  con  es 
ta  por  medio  de  una  calzada  de  frondo- 
sos fresnos  y de  elevados  encalíjdus,  y 
sobre  la  margen  derecha  did  río  ('ñervo 
está  la  calzada  del  barrio  “Fuerte.'’  en 
bierta  también  de  fresnos  y orillada  por 
bonitas  huertas. 

La  plaza  ] rincipal  es  vasta,  y está  ro 
deada  de  edilicios  de  dos  pisos,  con  (de- 
gante portalería;  tiene  la  forma  de  uu 
paralelógramo,  en  cuyo  centro  se  levan- 
ta un  artístico  kiosco,  rodeado  de  ar- 
bustos, plantas  y flores;  en  los  ángulos 
se  ven  cuatro  gencillaiS  y bonitas  fiurntes, 
donde  constantemente  el  agua  salta  en 
elevados  y caprichosos  chorros;  dobles 
hileras  de  naranjos  siempre  (m  flor,  amii 
rallan  la  plaza,  contrastando  el  verdoi- 
de  sus  fronda'S  con  el  rumor  de  .sus 
aguas  y con  los  perfumes  de  sus  jardi- 
nes. 

La  iglesia  parroquial  muestra  su  es 
belta  y airosa  torre,  y su  cúpula  atreví 
da,  entre  el  boscaje  de  cedros  y laure- 
les. 

A unos  cuantos  metros  de  la  plazmda 
llamada  de  la  “Virgen”  (cjue  forma  cos- 
tado á la  Parroquia),  corre  con  precipi- 
tada corriente,  el  río  del  “Cuervo,”  de 
amplio  cauce,  cuyas  aguas  reciben  el 
tributo  de' dos  arroyos  que  descienden  de 
bts  montanais,  y se  llama  “Arroyo  b'la- 
ro”  y “Arroyo  Seco.” 

Sobre  el  “Cuervo'’,’  se  levantan  eineo 
T'ucntes  de  maciza  construcción,  que  se- 
ñaran el  centro  de  sus  barrios;  éstos 
s'm:  El  Perú,  (xuadalajarlta.  Acapulco, 
Pen-rio  Alto,  Fuerte  y el  Llano. 

No  hace  mucho  tiempo  oue  por  gestio- 
nes del  Prefecto  de  Juiqnilnan,  señor  Jo- 
sé M.  Barragán  Farías,  hijo  de  Cotija, 
y secundado  eficazmente  por  sus  paisa 
nos.  inauguntse  el  alumbrado  público  de 
gas  acetileno,  con  erandes  fiestas. 

Las  artes  no  están  de  capa  caída  en 
Cotija,  aunaiie  no  tanto  como  fuera  d(' 
desearse;  sin  embargo,  el  Coronel  ftoe- 
znlez  fuá  un  poeta  rcfrular.  Fenochic, 
Mendoza,  hombre  sin  nine-nna  instru'- 
ción,  filé  muy  popular  por  la  facilidad 
con  oiifi  versificaba  sobre  cnalnuier  te- 
ma. Don  Fermín  v Don  José  Mendoza, 
son  poetas  que  irán  muv  lejos,  siempre 
nne  so  dediquen  con  tesón. 


Consigna  el  Canónigo  Ronun-o,  en  sn 
“Historia  de  Michoacán,”  (¡ue  (>)tija  (*s 
notable  por  sus  ninjeies  hermosais  y ](or 
sus  tipos  ideales,  y á fe  que  tiene  razón: 
los  hombi-es  tienen  el  va.lor,  sobriedad 
y honradez  de  los  astnrianos.  y las  mu- 
jeres el  garbo,  la  gracia  y la  sal  de  An- 
dalucía. 


El  señor  Gregorio  Oseguera,  discípulo 
del  notable  pianista  Don  Estéban  de  la 
Parra,  educado  en  GnadaJajara,  es  uii 
bium  compo'sitor,  que  ba  fundado  uiia 
xVeademia  musical,  donde  s(^  ]ia,u  forma- 
do excelcnt(‘s  músicos  para  las  Bandas  y 
oi-ípu'stas  d(*  la.  ]>obIación.  Fiir.ílmente, 
D.  K.  Saiitillán,  en  su  taller  fotográ- 
fico y en  su  taller  de  jiintiu-as,  revela  do- 
tes artísticas. 

En  ('otija  existen  mnclias  industrias,  y 
sns  ef(*ctos  se  t'xjtortan  en  grandes  can 
tidades  para  los  pueblos  del  litoral  del 
Pacífico;  la  cera,  el  jabón  y los  «laesos, 
son  muy  estimados,  aiin  eii  la  misma  ca 
])ital  de  la  República,  dondí*  este  último 
ar-tícnlo  obtiene  gran  demanda  y altos 
precios. 

La  naturaleza  d(^  este  artícnio  no  me 
permite  entrar  en  iiiás  detalles;  sin  em 
burgo,  consignaré  algo  muy  peculiar  á 
sns  habitantes:  los  hijos  de  ('otija  son, 
(-‘11  su  totalidad,  cat(')!ic(te  crí‘yc'nt(‘s  v 
cumplidos.  Annalmcntí*  hacen  corrf'i-ías 
para  comerciar  en  los  lejanos  Estados  de 
('am]»(‘che,  Yucatán,  Tabasco,  AVi-acruz 
y Oaxaca,  y por  las  Bepútilicas  c(‘iitFo- 
americanas,  retornando  á sus  hogares 
después  dt‘  haber  realizado  regulares  ga 
nancias,  en  los  meses  de  Junio  á Sej) 


Dléxico, 


J. 

Mavo 


N.  ZEPEDA,  Pbro. 
de  1004. 

(Continuará.) 

e) 


SOINTIETO 


Desde  el  primer  sollozo,  de  la  jilnnm 
dos  liadas  siguen  mi  camino  ei-rante; 
una  blanca,  locuaz  y i-ozagantí', 
otra  sincera,  silenciosa  y bruma. 

Delante  va  la  blanca,  en  mi  fortuna, 
jíor  los  prados  (pie  alegra  el  s(d  brillante; 
|;oi-  ios  y(‘rmos,  la  m-gra  va  dí'lante 
al  turbio  rayo  de  la  triste  luna. 

Aquélla,  de  cansancio  dolorida 
d(:‘Ja  mi  planta;  compasiva  y fmM'te 
esta,  á la  paz  y al  siu'ño  me  convida. 

— ¿Quién  sois,  les  digo,  es])ectr()s  de 

(mi  suerte? 
la  blanca,  soy  la  N'id.-!. 
la  negra,  soy  la  3hn‘rt(“! 


— Yo,  r(‘sponde 
— Yo,  responde 


FEDERICO  BAL-VRT. 
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ZACaTKCAS. — Vista  parcial(CÍe  la  F^laza  de  Armas. 


9 sucilo  Ide  5.  im 

(IMITA('10N  DE  VEHDAi'.rEK) 


¡Ay!  los  latidos  que  dió 
Desde  Belén  al  (Ailvavio. 

('nal  con  visa  celestial 
V (‘inihvia^'do  de  eaviño, 
t^e  V(‘eu(  sta  cd  tieiaio  iiifio 
En  el  s(‘no  niat(‘vnal. 


Despertó,  ])orque  (d  fnijíov 
De  aquel  sol  le  deslinnhraha, 

Y.....  (jue  ainan1(‘  lijaba 
En  él  su  vista  al  Sefior. 

A otro  día,  d(‘  la  luz 
Al  fulj>'or,  conteiupló  yerto 
A aqu(d  (’oi-azón,  ya  muerto, 

Eu(  lavado  en  una  cruz. 

\dó  i»or  los  aires  vibrar 
Ena  lanza;  el  jiolpe  oyó, 

Y que  brotaba  sintió 

Por  el  ancha  herida,  un  mar. 

Fija  la  mirada  imderta 
Del  ('orazón  en  la  herida, 

Encimntra  ''ranea,  (“x'endida. 

En  vez  de  llajia  una  puerta. 

Y al  sentir  la  realidad 
Ex(dama  con  dulce  anhelo; 

“'¡Mi  sueño!...  ¡La  puerta  !...¡  El  cielo!. 
¡Entrad,  mortales,  entrad!” 

JULIAN  P.  YILLALON. 


LIRIO  DE  NIEVE 


(Para  el  álbum  de  una  nina) 


De  lina  nx’sa  en  derredor 
(’'ehd)ra  la  úll  ima  ('ena, 

D(‘  mistcricy  de  amor  llena. 

Con  doc(*  hombres,  el  Señor. 

De  tristí'za  o^m'-ura  nr'a* 

Los  ojos  del  ('visto  (Mupaña. 

Y una  oueja  auiarua.  (‘xlraña, 

I >(d  ])(“( lio  á los  labios  sube. 

“■¡  Vmicido  d(*  loco  afán 
Me  ha  d(‘  vendiM*  un  ami}>() 

(¿ue  aipií  s(*  simita  coiimifío 
^ couK*  de  un  mismo  ¡lan!” 

Dice;  y aunque  el  labio  sella, 
"S’  (d  dolor  dtd  ])(ndio  calla, 

S(  adivina  una  batalla 

través  di*  su  queredla. 

Tais  dudas  y los  tmnori'S 
En  todos  (lavan  sus  dientes, 

Y anubla  (d  niimlo  las  fríuites 
De  los  pobres  j)escador(*^s. 

(¿u(‘  uno  á nno,  con  tmror 
y voz  llena  (h*  amarfinra 
Le  [tretruniau : ¿Por  veuitura 
líe  (h>  ser  yo  (‘se  traidor? 

Sólo  de  . ludas  los  ojos 
.\rdiendo  de  torva  saña, 
Fulfíuran  con  luz  exti-aña 
Odios,  envidias  y enojos. 

^‘¿ITe  d(“  sei’  yo?”  así  á su  vez 
f.a  infame  leuííua  d(*sala, 

Y por  poco  le  dedal  a 
Su  auííustiosa  palidez. 

El  Apóstol  del  amor, 

Juan,  más  e|ue  todos  inquieto. 
Sorjireiiehu'  (|uiere  el  secreto 
En  (d  pce  ho  ehd  Señor. 

.\  su  lado  está  : le  sien I e 
Tan  cerca,  oiic  ed  cmdlo  imdiiia 
’l’  enamorado  i’cclina 
Sobre  El  la  aeiiíiista  frente. 

En  aeimd  dulce  Santuario 
I’no  por  uno  contó 


Del  sueño  á los  emibede'sos 
Kí  siste,  y sin  poelei-  más 
S('  dueiMne  al  suaee'  compás 
Del  cantar  y de  los  besos. 

El  Discípulo  querido 
Se  diiernií'  con  dulce  calma, 

Y ( s un  arrullo  á su  alma 

Y un  beso  cada  latido. 

Y en  sueños  de*  opaca  luz, 

Al  rayo,  vislumbró  yerto 
A aeiiuil  ('orazón,  ya  muerto, 
Em  lavado  en  una  cruz. 


De  entre  d(*nsa  obscuridad, 
('on  jenrieurino  arrebol, 

Vió  luego  surgir  un  sol 
En  una  futura  edad. 


¡Ee'liz  el  blanco  lirio 
(pie*  (*n  la  montaña  cre‘ce! 

La  aurora  le  aceirieda 
y le*  besa  la  nieve; 
sus  anhelos  son  puros; 
su  fra.gancia  perenne; 
él  simboliza  todo 
lo  qne  es  bello  y espleneie! 

¡Oh!  tú,  niña  preciosa 
formada  de  oro  y nieve: 

¡Sé  feliz  en  la  vida, 
sé  gloriosa  en  la  muerte! 

(¿ue*  tu  alma  á las  virtude*s 
propenda,  eternamente, 

]>ara  epie*  todos  digan 
¡(jne  al  lirio  te  pareces; 

JOSE  ANTONIO  KIVEILV  G 

México. 
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Corrían  los  priiuoros  im  sos  de  1S74, 
y varias  eapitales  de  Cs,  ana  se  liahían 
erigido  en  eantones  tedei-ales,  asnniien- 
do  todos  los  poderes  de  Estados  inde])en 
dientes  y llegando  hasta  á hacerse  la 
guerra  unas  á otras,  con  las  armas  en  la 
mano. 

('-ada  provincia,  cada  ciudad,  y hasta 
cada  cabeza  de  partido,  se  cnda  con  de- 
recho á organizar  j arodias  d(‘  gobiernos 
federativos,  nombrando  ministros  y g(‘- 
nerales  á los  (pn*  más  se  habían  signitt- 
cado  por  sus  excesos  en  aíjuel  pt'ríodo 
de  anarquía. 

La  ciudad  de  X.  como  otras  varias  d(‘ 
Andalucía,  siguió  la  corriente  iniciada 
en  el  presidio  de  Cartagena,  y se  erigió 
en  Cantón,  haciendo  Ministro  de  la  (tue- 
rra  á un  antiguo  conti-abandista ; la  car- 
tera de  Hacienda  cayó  (ui  manos  de  un 
talabartero,  y las  demás  se  adjudi:aron 
á otras  piu-sonalidades  d(‘  tanta  rc¡:r'* 
sentación  social  como  a<inellas. 

Los  mismos  laqmblicanos,  jior  convic- 
ción, los  (lue  de  b\iena  fe  ci-eycn-on  (pa- 
la condición  d»-  Es])aña  mejoraría  con  c^ 
cambio  de  instituciones,  y la  Kcjiública 
federal  devolvería  su  autonomía  á las 
])rovincias  y á los  munici];ios.  sometidos 
al  poder  central,  mm  has  v(-c(‘S  ignoran 
tes  de  las  nec(‘sidades  di-  las  rc-giom-s 
apartadas,  fueron  los  ]»rim(-ros  (pie  se 
vieron  arrollados  por  la  horda  de-  des- 
camisados, (pie  (-11  nombre  (h-  la  líber 
tad  cometían  los  mayori-s  atroja-líos. 

('on  el  pr(‘text()  (h-  dar  trabajo  ai  ime- 
blo  se  demolían  los  más  ju-i-ciados  1110 
numentos  di-l  arti-  arábigo  y cristiano, 
aunque  los  si-ntimii-ntos  ri-ligiosos  (h-l 
jaieblo  habían  resix-tado  basta  (-ntonci-s 
los  temidos  abiertos  al  culto  y los  mi- 
nistros del  Señor.  Los  flamantes  jierso- 
najes  (jue  se  creían  ri-h-vados  de  guar- 
dar consideraciones  á los  ipn-  hasta  el 
día  antes  habían  sido  hombres  infliiyi-n 
tes  por  su  jiosición  oficial,  política  ó 
social,  conservaban  todavía  un  resto  de 
i'-sneto  á cuanto  si-  ri-lacionaba  con  la 
lícli'-ión,  y no  jfocas  vec(*s  lucían  sus 
dorados  iiniforim-s  en  procesiom-s  y fun- 
ciones religiosas. 

El  clero,  obedeciendo  las  instrucciom-s 
del  venerable  y sabio  la-elado  (pn*  regía 
aquella  Diócesis,  procuraba  i»ermanecer 
alejado  de  las  luchas  itolíti'-as,  acons(*- 
jando  jmudentemente  la  oaz  y la  calma, 
que  exigía  la  gravedad  de  la  situación. 

En  efecto,  retirado  hacia  el  Norte  el 
ejército  regular,  para  combatir  con  los 
carlistais,  los  Guardias  Nacionales  ])res- 
taban  algunos  servicios  de  plaza,  entre 
ellos,  la  guardia  de  la  cárcel  pública.  Ge- 
neralmente el  jefe  de  esta  fuerza  era  al- 
gún industrial  en  modesta  escala,  ó arte- 
sano acomodado,  cuyos  méritos,  para 
ealzarse  los  galones  ó las  estrellas,  no 
haibían  sido  otros  que  poderse  hacer  (-1 
vistoso  uniforme  nue  se  daba  el  placer 
fi'-  ostentar  durante  las  veinte  y cuatro 
horas  oue  nrestaba  este  servicio.  Claro 
es  nue  su  autoridad  sobre  sus  subordi 
nados  era  muv  limitada,  y la  disciplina 
militar  no  existía  para  nadie.  Con  fre- 
•cuencia  los  miamos  «entínelas  se  llega 


ban  á la  taberna  de  la  esquina  á tomar 
unas  copas  con  el  primer  amigo  que  ¡ja- 
saba. 

En  estas  condiciones,  una  noche  del 
mes  de  Enero,  y después  de  haber  con- 
sumido en  el  cuerpo  de  guardia  de  la 
cárcel  varias  botijas  de  vino,  á algun(5 
d(-  a(iuellos  desgraciados  se  le  ocurrió 
ir  al  palacio  arzobispal  y traer  preso  al 

prehulo,  "i)()r(pu* ellos  eran  ahora 

los  aiiKts.'’ 

La  prot(^«ta  del  oficial  de  guardia,  hon- 
rado comerciante  de  ultramarinos,  fué 
ahogada  por  los  gritos  y las  injar.as  (pu- 
le dirigieron  sus  subordinados,  los  cua- 
h's  (-11  trojH-l  se  apoderaron  de  los  fusi- 
les, saliendo  á la  calle  hasta  una  doc(-na 
(1(-  ellos,  (]U(-  abandonaron  la  guardia 
sin  at(‘n(l(*r  las  razones  del  oficial,  sin 
fm-rza  moral  ni  material  para  impouer- 
s á sus  indisciplinados  giiardias. 

El  frío  de  la  noche  despejó  algo  sus 
cab(*zas;  pero  lejos  de  hacerles  desistir 
de  su  (h-scabellado  proyecto,  trataroii 
de  darh-  cierto  asp(‘cto  de  or(l(-n.  y i)or 


unanimidad  invistieron  con  el  cargo  de 
j(‘fe  de  aquella  fuerza,  á uno  qiie  osten- 
taba los  rojos  galones  de  cabo  primero. 

El  palacio  arzobispal  no  estaba  lejos 
de  la  cárcel,  y en  (-1  trayecto  no  tro|;e- 
zai'on  a.'pu'illos  “libertadores”  (ou  almc 
vivi(‘ntc.  La  ni(‘ve  caía  (^spesa  y menuda; 
<-i  alumbrado  ])úblico  no  se  encendía  ha- 
cía varias  noches,  á causa  d(‘l  desordí-n 
(pu-  reinaba  (-11  los  servicios  munici])alcs, 
y casi  á tientas  llegó  la  patrulla  á la 
plaza  donde  se  alzaba  el  palacio  del  Pre- 
lado. La  luz  que  ardía  constantemente 


ante  la  sagrada  imagen  de  un  Señor  de 
la  ('olumiia,  en  una  hornacina,  al  lado 
de  la  pu(*rta  del  Palacio,  acabó  de  orien- 
tar á los  guardias,  (]ue  s(-  dirigieron  re 
sueltamente  hacia  allá.  El  i-eloj  (h-  la 
Catedral  dalia  (-n  a(piellos  m()m(mt()s  las 
tres  de  la  mañana. 

Las  últimas  campanadas  c()incidi(‘ron 
con  los  golpes  dados  con  los  fusiles  sobre 
la  puerta  del  palacio. 

Inmediatamente  s(-  abrió  una  de  las  re 
jas  laterah's.  y el  cons(*rj(-  preguntó  muy 
asustado  (pié  se  les  ocurría  á a(pielia 
lu^-a  y CO  I tal  aparato  de  fuerza. 

— N(*c(*sitamos  ver  al  s(‘ñor  Arzobispo, 
— dijo  (-1  (pi(-  hacía  de  j('f(-. 

— Pero  Su  llustrísima  está  recogido  a 
estas  horas, — c()nt(‘stó  (-1  c()nserj(-, — su 
salud  e-s  muy  delicada  y podrían  v(-rl(' 
dentro  de  poco,  por(pu‘  siempie  S(-  h-- 
vanta  á las  cinco  para  r(‘zar  sus  oracio- 
nes y decir  misa. 

— Vamos,  vamos, — gi-itaron  algunos, — 
abr(*  pronto,  si  no  (piier(  s (¡ue  eclu-mos 
abajo  la  jiuerta,  y tú  tambiiúi  acala-s  de 


} asar  la  noche  en  la  cárcel.  V nuevos  y 
repetidos  culatazos  cayeron  sobre  la 
p-uerta,  que  gimió  (*n  sus  gozm-s. 

El  escándalo  y los  goljies  desjiertaron 
á los  familiar('s,  (jm-  á toda  jirisa  baja- 
ban la  (-s'-ah-ra  jiara  informarse  de  lo 
(UK  sucedía,  cuando  s(‘  abrió  una  d(- 
las  ])uertas  (jm-  comunicaban  con  las  ha- 
bitaciom-s  d(‘l  Prelado,  y a])ar(-ció  éste- 
trampiilo,  ( n ajiariencia,  y con  su  et(‘rna 
y bondadosa  sonrisa  en  los  labios. 

— ^Señor, — dijo  su  secia-tario.  corrien- 
do hacia  él, — algo  muy  grave  debe  suce- 
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der;  los  uaciouales  pretenden  derribar  la 
pnei-ta,  y jtuede  su  Ilnstrísima  verse 
airopellado  pop  t*sa  yinite.  La  ¡)nerta 
(it  servirlo  no  está  j^nardada,  y podría 
salir  ]>or  ella  y ndiipiarse  (‘ii  la  t'au  dral, 
luientras  nosotros  sabemos  la  eaiisa  de 
( ste  alboroto. 

— Mada  de  eso. — contestó  id  l*relado, 
mientras  acababa  de  abroidiarse  la  so- 
tana.— bajad  inmediatamente,  y ijne  se 
abran  las  puertas,  ipie  st*  ponj^an  luces 
en  todos  los  dejtartamentos,  y tpii'  con 
(luzcan  al  jid'e  de  esa  tuerza  al  salón, 
i:ii(‘ntras  r(‘zo  mis  ora(dones  en  lii  ca¿u 
lia.  l’or  boy  seré  muy  breve,  y no  los 
baré  esperar. 

MI  tono  d(‘  sus  jtalabras  no  admitía 
|•('‘plica.  y los  ^oliies  S(‘  sucedían  en  la 
¡merta,  liaciendo  temer  (pie  actibaran  ])or 
derribarla,  ]ior  lo  (|U(‘  (d  st'cridario  y 
;;l, muios  tamiliares  bajaron  rájiidamente 
¡ ara  obedecer  las  ordem  s (bd  Ib-idado,  y 
tros  lo  acomi>auaban  á la  cajdlla,  in 
¡ediata  al  salón. 

('liando  se  abrió  la  puerta  del  Pabudo, 
■>  i alpunos  j/eiisabaii  jionm-  fue^o  al  edi- 
tado, ji(‘ro  al  bailarse  en  jiresemda  di* 
los  familiares  y (d  seendario  del  IM-ela- 
do.  se  calmó  su  furor,  y ninguno  sabía 
( orno  comenzar. 

Fui*  preidso  (pie  (d  si'cridario  los  inte- 
1 r(>mir:>  varias  V(‘ces,  ¡tara  (pn*  al  fin,  el 
(pi(‘  s(‘  babía  constituido  mi  j(d'e  de  la 
fuerza,  acabara  por  deidr  (pn*  ti'iiía  ipie 
\(“r  en  (*1  a(dd  al  señor  .\rzobis])().  ('on 
(buidos  al  salón  ¡iriiicipal,  á los  jioeos 
momentos  se  abrió  la  jnii'rta  (pie  coniu- 
uieaba  con  la  capilla,  y se  pres(*ntó  el 
Prelado,  revestido  con  su  traje  caracte- 
ristico  y seguido  de  sus  familiares. 

(piizá  de  todos  los  pr(>sentes.  el  único 
(pie  conservaba  el  dominio  sobri*  sí  mis- 
mo, era  el  venerable  anciano,  (pie  desde 


que  gobernaba  aquella  Diócesi,  era  la 
l'rovidencia  de  los  pobres. 

— ¿Qué  O'S  ocurre,  liijos  ni  os,  para  (pie 
á esta  llora  vengáis  á Palacio? — pregun- 
tó con  voz  brille  y traiuiuila. 

— Señor, — dijo  el  jefe,  después  de  al- 
gunos momentos,  y mientras  daba  vuel 
tas  entre  las  manos  al  kepis,  (pie,  como 
los  demás,  se  babía  (juitado  al  presen- 
tarse el  Prelado, — teii(*mos  orden  de 
llevarlo  á usted  á la  cárcel. 

Un  grito  abogado  se  (‘scaj  o del  pt*cbo 
de  los  familiares  y serviduiiiiire,  (pn* 
cuniudecieron  ante  la  mirada  Tría  y tran- 
(piila  que  el  Arzobispo  paseó  sobre  ellos. 

— Bien,  bi(*n, — dijo  dirigiéndose  ai  je 
fe, — supongo  (pn*  traeréis  la  orden  del 
Juez  ó autoridad  (pie  os  (‘iivía. 

— ¡A(pií  no  bay  más  ju(‘z  ni  más  "nai- 
de’’ (pie  nosotros,  (pii*  lo  prendemos  en 
nombre  di*  la  libertad,  y abora  mismo 
se  viene  usted  con  nosotros! — grito  un 
desarrapado,  al  ver  (jiu*  el  j(‘f(‘  no  con- 
testaba á la  pregunta  del  l*relado. 

Boto  el  di(iue,  todos,  menos  el  j(‘fe. 
(ptisieron  bablar  á la  vez,  ]»ara  demos- 
trar el  derecbo  que  t(*nían  para  bacm 
"lo  (]ue  les  diera  la  gana.” 

El  secretario  del  Prelado  no  pudo 
( cntenerse,  y se  lanzó  (‘iitre  los  giiar 
dias  y su  Ilnstrísima,  con  intención  d(' 
iiipilorar  jiiedad  de  aiiuellos  locos:  ])ero 
el  brazo  de  su  superior  lo  ajiartó  á un 
lado  con  energía,  é impoiiii*ndo  silencio 
á todos  con  su  gi'sto  y su  mirada,  dijo 
brev('mente,  dirigiéndose  al  j(*f(*: 

— Vamos. 

Todavía  el  fiel  secretario  pidió  á los 
guardias  un  momento  di*  esi»era,  para 
bacer  engancbar  el  coebe;  pero  antes  (pn* 
aipiéllos  pudieran  contestar,  el  Ib-elado 
bajaba  ya  las  escaleras,  mientras  decía 
á sus  familiares: 


— Que  no  enganeben,  la  cárcel  está 
muy  cerca,  y voy  bastante  abrigado. 

Acostumbrados  lodos  á obedecerlo  sin 
réjilica,  la  servidumbre  (pi(‘do  inmóvil, 
mientras  los  familiares  y el  secretario 
se  agriqiabaii  á su  alrededor,  disimesti/s 
á seguirb*.  El  Pri'lado  buscó  con  la  mi- 
rada á su  secr(*tari(),  y le  dijo: 

— Mi  Breviario. — Y cuando  volvió  con 
él,  le  ordi'iió  br(‘V(‘mente  (pie  (piedara 
en  Palacio,  saliendo  á la  calle  s(‘guido  de 
los  guardias.  En  el  trayecto,  basta  la 
cárc(*l,  no  (‘iicontraron  á nadii*,  y cuando 
la  fuerza  llegó  á la  ]ui(*rta  del  (‘dificio, 
el  mismo  oficial  de  guardia  la  frampieó, 
d(*scubriéndose  ri'sjiet liosamente. 

— Señor, — dijo  dirigiéndose  en  voz  ba 
ja  al  prisionero, — os  juro  (pn*  yo  no  he 
orib'iiado  ni  autorizado  este  atropello: 
y bajando  aún  más  la  voz,  agregó  casi 
al  oído:  Ya  be  avisado.... 

— ('aliad,  callad,  y no  provoquemos 
inútib  s ('xjdicaciones,  b*  contestó  el  Pn* 
lado  en  la  misma  forma;  vamos  á la  Al- 
caidía, y sea  lo  que  Dios  quiera. 

Los  guardias  y el  cabo  (pie  habían 
hecho  aquella  hombrada,  se  apresuraron 
á dejar  los  fusiles  en  el  armero;  algu 
nos  escaparon  furtivamenfe  de  la  guar- 
dia y otros  se  mezclaron  con  los  que  ha- 
bía (*n  el  retén. 

Entre  tanto,  el  oficial  condujo  al  pri- 
sionero á la  Alcaidía,  b*  ofreciiá  el  viejo 
sillón  d(*  cu(*ro  (pn*  allí  había,  y con 
ci(*rt()  temor,  indicó  á los  (pie  los  habían 
seguido,  (pi(*  ])(>dían  ri'tirarse.  Muy  pocos 
c.b(*d(*cieron.  agrujiándose  los  más  en  los 
ámiulos  de  la  Alcaidía. 

El  Pridado  si*  s(*iitó  rodeado  de  sus 
familiares,  y sacando  el  Breviario,  dijo 
dirigiéndose  al  atónito  oficial: 

— Hi  me  lo  permitís,  voy  á seguir  mis 
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oracioues,  que,  eou  la  pi-eeipitacioii,  110 
Le  podido  teriiiiiiar  todavía. 

— Señor, — contestó  (d  oticial,  sin  po- 
der disimular  su  euiocióu, — haeml  lo  que 
os  plazca, — y volvió  el  rostro,  dirigiéndo- 
se á la  ventana  i)ara  ocultar  sus  lágri- 
mas. 

Siguió  un  largo  silencio,  sólo  interruae 
pido  por  et  murmullo  de  las  oi-aciom  s. 
(pie  el  Prelado  y sus  familiares  rermuan 
en  voz  baja,  miíuitras  el  oticial,  sin  dejar 
la  ventana,  ¡u-etendía  mi  vano  distinguir 
en  la  obscuridad  di*  la  calle,  algo  (pie 
esperaba  con  impaciencia. 

Terminados  los  r(*zos  del  Previario,  ei 
I'relado  comenzó  (d  santo  rosario,  v los 
guardias  y enqdi'ados  di‘  la  cárc(d  tueroc. 
acercándose  lentammite  al  grupo,  hasta 
formar  á su  alrededor  un  círculo  conqtac- 
to,  unos  sentados  y otros  d(*  rodillas. 

Los  feroci^s  lobeznos,  (pie  poco  antes 
estaban  disiuiestos  á poner  fuego  al  ]iala- 
(do  de  su  prisionero  actual,  se  habían 
convertido  en  mansas  ovejas,  (jiii'  contes- 
taban fm-vorosaniente  las  preces  (pu*  re 
zaba  su  Pastor. 

Al  fin,  el  ofi(dal  d(d)ió  dislinguir  algo 
en  la  obscuridad  de  la  calh*,  y dejó  vio- 
lentamente la  ventana,  sali(‘ndo  de  ia 
alcaidía. 

Varias  personas.  ac()m])aña(las  de  un 
destacamento  de  tr()])as  i-(‘gnlai'es.  ad('- 
lantaban  por  la  obscura  calh*.  y s(*  d(*tu- 
vieron  frente  á la  juierta  de  la  cárc(“l. 

Antes  que  llamaran,  el  oficial  abrió, 
y un  anciano  de  Imuiga  barba,  acompa- 
ñado de  dos  jóvenes  y un  sarg(*nto  de 
Guardias  Nacionah's,  se  precipitaron  (*11 
el  cuerpo  de  guardia,  qm*  estaba  abando 
nado,  porque  los  (pie  no  habían  entra 
do  á la  alcaidía  á rezar  el  rosario,  s(' 
habían  escapado,  abandonando  la  giiar 
dia. 

— Señor  oficial,  ¿dónde  está  el  .\rzo 
hispo? — preguntó  el  anciano,  y desjmés, 
liendo  los  fiisih's  esuarcidos  uor  el  sueh) 
V el  cuerpo  (h*  guardia  abandonado,  aca 
hó  i)r(*sa  del  mayor  es¡)anto;  — ¿V  la 
guardia,  dónde  ha  ido? 

— Todos  están  en  la  alcaidía, — contes- 
tó el  oficial  confuso. 

Fl  anciano,  oiu*  era  el  íiobernador 
'niitar  de  la  Plaza,  se  dirigió  al  j(‘fe  (h* 
la  fuerza,  (pu*  lo  a<  (>mi  añaba.  y h*  ord" 
no  bruscamentí^  (»cnuac  el  cu(*ri)()  de 
"■uardia . situar  centinelas  eu  las  Huer- 
tas y en  el  arnu'ro.  mientras  él,  con  el 
oficial  V los  jóven(*s  (pu*  lo  aconq,>añabau, 
subió  los  escalones  que  daban  acc(*so  á 
la  alcaidía. 

Al  abrir  la  puerta,  que  estaba  (*ntor 
nada,  qiiiedó  asombrado  del  cuadro  que 
ofrecía  la  habitación.  Todos  los  guardias 


nacionales,  descubiertos  y eu  actitud  de 
vota,  acompañaban  al  i'relado  ( ii  su  re 
zo. 

El  ruido  de  la  puerta  les  hizo  volver 
la  cabi*za,  y en  tropel  quisieron  salvar 
la  escah*ra,  ocupada  ya  ]ior  soldados  r * 
guiares.  ,\.lgunos  (pusieron  coger  los  fu- 
si  h*s  qu(*  habían  d(*jado  en  el  suelo;  })(*ro 
(*1  (}en(*ral,  descubriéndose  el  fajín,  dijo 
con  voz  d(*  mando: 

— ¡ Quietos! 

Todos  (juedaron  inmóviles.  El  cai»itáii 
(pu*  s(*  había  h(*cho  cargo  de  la  guardia, 
entró  seguido  de  varios  soldados,  (pie 
recogi(*i-()n  los  fusiles,  sacándolos  de  la 
hubitación,  y i*ntonc(*s  el  General  se  di- 
rigió al  I’relado,  besó  huunld(*uiente  su 
l»iist()ral.  y le  dijo  con  voz  emocionada. 

— Señor;  esto  ha  sido  un  atro¡)ello  de 
( stos  desgraciados,  (pie  han  labrado  su 
desgracia.  Vuestra  lu-isión  no  ha  sido  or 
(l(*mi(la  j/or  nadie,  y tanto  el  oficial  de  es- 
ta guardia,  como  los  (pie  os  han  conducich» 
aipií,  darán  (*str(*cha  cuenta  de  sus  actos. 
Por  lo  pronto,  acabó  dirigiéndose  ai  ca- 
]>itán  di*  la  nueva  guardia,  haga  usted 
(pi(*  (ju(*d(*n  arr(*stados  todos,  hasta  (pie 
s(*  presente  el  jefe  encargado  dt*  abrir  el 
sumario. 

El  anciano  Prelado  que  hasta  enton- 
tes había  guardado  silencio,  se  acercó 
al  G(*n(*ral,  y le  rogó  (jue  no  se  diera 
importancia  al  asunto;  que  no  se  escri 
bi(‘ra  una  línea;  (pie  se  dejara  (*n  liber- 
tad á los  infelices  que,  aparte  del  abuso 
d(*  autoridad  ipie  habían  cometido,  en  na 
da  lo  habían  injuriado. 

El  (i(*n(*ral  se  i*esistió  á acceder  á la 
súplica  del  Prelado;  jíero  éste  insistió 
tanto,  (pie  consiguió  ipie  los  guardias 
fu(*rau  pu(*stos  (*n  libertad,  y el  oficial 
(pi(*(lara  arr(*stado  (*n  su  casa,  mientras 
Si  resolvía  lo  que  fuei-a  del  caso.  El  ca- 
bo (pie  mandó  la  fuerza  que  llevó  á 
cabo  la  nrisión,  se  había  escaimdo.  y de 
los  (pu*  fueron  al  Palacio,  tanto  el  Pre- 
lado como  los  familiares,  se  migaron  á 
d(  signarlos  entri*  los  que  quedaban  allí. 

Las  ju'imeras  luces  d(*  la  aurora  co 
menzaban  á alumbrar  las  nevadas  cal](*s 
d(*  la  ciudad,  cuando  (*1  l*i-(*lado  y sus  fa- 
miliares salían  de  la  ])risióu  y ocipjaban 
los  coches  (i|U(*  á toda  ])risa  había  hecho 
lh*‘*ar  (*1  G(*neral,  para  (‘vitar  (*1  (*scán 
dalo  (pi(*  hubiera  producido  (*1  hecho  de 
’•■(*]■  á aqm*llas  horas  al  anciano  Prelado 
á pie  (“11  la  calle. 

El  General  lo  acompañó  á su  Palacio, 
dond(*  á poco  llegaba  también  el  Alcalde, 
el  Pr(*sid(“nte  clip  la  Audiencia  y varias 
autoridades,  que  habían  sido  avisadas 
de  lo  que  sucedía,  por  el  oficial  de  Guar- 
dias Nacionales. 


Tanto  insistió  el  bondadoso  i’relado 
cerca  de  las  aut()ridad(*s,  tanto  rogó  \ 
tanto  sui»licó,  que  consiguió  ai  fin  (¡ue  ei 
asunto  sólo  se  c()nsitli*rara  como  un  acto 
de  indisciplina,  sin  consecuencias.  Los 
guardias  fu(*ron  dados  (h*  baja  en  su  ba 
tallón,  el  oficial  dimitió  su  (*m¡deo,  y et 
Prelado  e*xigi(j  á los  ]tocos  ipie  tuví(*ron 
conocimiento  de  aipn*!  suc(‘so,  ipie  no 
hablaran  de  él  jamás. 

811  deseo  (*ra  ipie  fu(*ra  para  todos 
como  una  ]i(*sadilla.  y (*u  ef(*cto,  cuando 
á pesar  de  todas  sus  g(*stion(*s  ll(*gó  á 
saberse  y algui(*n  le  quería  hablar  di* 
('ste  asunto,  af(*ctaba  no  sab(*r  nada,  y 
concluía  ]»or  rogar  qm*  no  si*  r(*]>iti(*ra 
aipiel  “ciK'iito.” 

Pocos  nu^si's  después,  el  G(*n(*ral  Pavía 
d(*sarmaba  los  Guardias  Naci()nal(*s.  los 
ministros  volvían  á cos(*r  imuituras  ó 
j»(*sar  libras  d(*  bacalao,  y cuando  aii 
toridadi'S  legítimas  coni(*nzaron  á ]K»ner 
orden  en  la  administración  de  justicia, 
nuevas  gestionics  d(*l  Pr(*lado  consiguie- 
ron (jue  no  s(*  instruy(*ra  sumario,  como 
deseaba  hac(*rlo  el  Fiscal  di*  la  Audien 
cía. 

Los  rejuiblicanos  honrados,  los  (PK*  uo 
ri  negaron  di*  sus  ideas  ó se  extiatriarou. 
alzándose  con  los  fondos  qm*  t(*nían  en 
custodia,  tuvieron  más  de  una  vez  (pie 
acudir  á los  bm*n()s  oficios  d(*  su  Pn  lado, 
para  d(*fend¡‘’rs(*  d(*  las  a(aisacion(*s  de 
muchos  de  -US  antiimo",  jiartidarios,  y 
ph*iiq  i*(“  hallaron  (*11  él  ]»rotección  y ayu 
da. 

Así  cagaba  aitm*!  insigm*  varón  el 
atropello  que  sufrió  d(*l  régimen  liber 
tario. 

No  decimos  su  nombre,  por  respeto 
á su  deseo,  tantas  vi'ces  exi)r(*sado,  de 
qm*  no  se  re])itiera  (*1  “cuento;”  i»ero  al 
güilos  de  los  que  (*n  aquella  éftoca  cono- 
cieron el  h(U‘ho. ()  tomaron  ])arte 

ei;  él,  enjugarán  una  lágrima  á la  imuno- 
ria  de  aonel  justo. 

;Que  Dios  le  tenga  en  su  gloria,  y 
riieinie  por  los  (pie  tanto  h*  amamos  en 
lo  tierra! 

MANT'EL  LEON. 

IMéxico,  10  de  Junio  d(*  1004  . 
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VEN  AL  PUENTE 


Ven  á ('Ste  puente,  ¡oh  Inn-inosa! 
ven.  (|n(*  apní  t(*  espero  ufano; 

Vo  te  eoneontaré  mis  cuitas, 

(pu*  tainbién  sov  desj^raeiadi*. 

Somos  brisas  que  sollozan, 
hojas  volando  al  acaso, 
melancólicos  mnr  ni  arios, 

(‘(•os  de  Schnbert,  lejanos 

Tú  im*  dirás  tus  dohmcias, 

(pi(‘  con  jiasión  nos  amamos; 
¡t(‘stiji()  único;  el  arroyo 
(pi(‘  coi-ri*  trampillo  y manso! 

¡Oh,  ven  acá.  sm'ño  mió! 

Il(‘;;a  á do  estoy,  bien  amado; 
aipii  en  el  muro,  los  dos 
estar(‘mos  reclinados. 

En  las  af>nas  del  arroyo 
(pie  (‘1  s(d  dora  con  sus  rayos 
Ncrás.  coniiiañera  mía, 
ti;  b(*llísimo  retrato. 

Til  corazón  junto  al  mío 
¡lalpitará;  nuestras  manos 
se  eslrecharán  t(‘mblorosas 
con  amor  inmenso  y casto; 

tus  cabellos  y los  míos 
se  anillarán  descuidados, 
mientras  nos  damos  di*  besos 
\ te  acaricio  mi  mis  brazos.... 

¡ \'en  al  pílenle!  ¡ven  al  puente! 
y en  el  muro  reclinados, 
será  inicslro  idilio  un  sueño 
entre  flor(‘S,  luz  y cantos.... 

FELIX  MAKiíXE/:  IH)LZ. 


( 'liando  la  onda  de  la  mar  bravia 
('boca  con  ímjietu  en  la  roca  austera. 
Que  muestra  á su  rival  la  faz  severa, 
Inmóvil,  tosca  y dura,  cuanto  fría, 

Sus  ecos  de  furor,  ¡cruel  ironía! 
L’ejiercuten  en  la  árida  ribera, 

A donde  va.  cual  moribunda  fiera. 
Llevando  el  estertor  de  la  agonía. 

Si  la  calumnia  vil  sereno  halla 
El  rostro,  ('ii  el  ipie  escupe  la  insolente. 
Xo  alcanzará  trofeo  en  la  batalla: 

C'onfundida  será  su  altiva  frente. 

En  donde  el  fuego  de  la  ira  estalla, 

Al  v(‘rse  anonadada  é impotente. 

México,  Junio  1904. 

JOSE  UG ARRIZA,  Rbro. 


Recuerdo  de  Paray-le-Monial 


(DE  MI  LIRRO  “ALBEM  DE 
VIAJES.”) 

('orría  el  mes  de  Junio  del  año  de  1900. 
Estaba  en  París  admirando  los  esplen- 
dores de  la  fani('.pa  Exjíosición  Inter 
nacional  de  tin  del  siglo;  pero  tenia  bien 
present(*  (jue  se  ac(‘rcaba  la  fi(‘sta  del 
Sagrado  ('orazón,  y des(*aba  ]iasarla  en 
Earay-le-AIonial.  Tomé  informes  relati- 


vos al  viaje  á ese  lugar,  y no  me  habían 
sido  dados  con  ¡(recisión,  cuando  á la 
¡uierta  de  un  temido  vi  lijado  el  aviso 
di'  una  romería  (pie  iba  a efectuarse. 
Me  llené  de  gozo,  mirando  (jue  podía 
realizarse  mi  deseo. 

Al  día  siguiente,  víspera  de  la  fiesta, 
Sitlí  por  la  “Gare  de  Lyon”  á las  cinco 
de  la  tarde,  ('aininamos  toda  la  noche, 
¡(asando  ¡(or  Xevers,  y á las  siete  de  hi 
mañana  avistamos  las  torres  de  la  Ba 
sílica.  En  a(iuel  momento  la  numerosa 
¡(eregrinación  ¡(rorruni¡(ió  en  un  canto 
religioso,  cuyas  estrofas  terminaban  to 
das  con  este  verso,  (¡ue  ¡(inta  gráficamen 
te  el  carácter  francés:  “Erancaises  et 
catholiques  toujours,”  anteponiendo  la 
nacionalidad  á la  religión. 

En  grupos  nos  dirigimos  al  es¡)acios(> 
templo,  donde  en  unión  de  una  romería 
española,  que  regresaba  de  Roma,  fué  ce- 
hdirado  el  augusto  sacriñcio  del  altar,  y 
repartido  en  él  el  Pan  Eucarístico. 

Fuimos  después  á la  Capilla  de  la  Visi 
t ación,  poco  distante,  en  donde  el  Señor 
hizo  sus  revelaciones  á la  Beata  María 
Margarita  Alacoque. 

En  la  arcada  del  pórtico  de  la  Capilla 
está  esculpida  sobre  la  piedra  esta  ins 
cripción:  “En  este  Santuario  dijo  Núes 
tro  Señor  aquellas  hermosas  palabras. 
“Ved  este  Corazón,  que  tanto  ama  á los 
hombres.”  y en  el  interior  del  templo 
están  cubi(‘rtas  las  paredes  con  innume- 
rabk'S  estandartes  é incrustadas  en 
ellas  lá](idas  conmemorativas  de  las  gra- 
cias obtenidas. 

b!l  cuer¡(()  de  la  Bienaventurada  Mai'ía 
.Margarita  se  c((nserva  iex¡(uesto  en  una 
' laude  urna  de  cristal,  colocada  á un  la 
do  del  Altar  Mayor. 

Contiguo  al  tmnplo,  visitamos  un  her- 
moso jardín,  donde  en  grupos  de  már 
mol  (‘stáii  escultiirados  los  pasos  de  la 
Sagrada  Pasiini.  En  estos  siti(».-?  memora- 
bles mi  corazón,  lleno  de  tiernos  afectos, 


!'( (ICIO.  Una  procesión  con  linternas  de  papel,  efectuada  con  motivo  de  las  noticias  favorables  que  se  reciben  del  teatro  de  la  guerra. 
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ge  desbordó  en  dulces  sentimientos,  con- 
signados algunos  en  las  siguientes 

ESTANCIAS 


¡Oh  Corazón  piadoso! 

Que  como  buen  pastor  el  redil  deja 
Para  á él  tornar,  llevando  generoso 
Sobre  sus  hombros  la  perdida  oveja. 

¡Oh,  Corazón  divino! 

De  gracia  celestial  copiosa  fuente, 
Calme  de  manantial  tan  cri.sraliuo 
Una  gota  siquier  mi  sed  ardiente. 

¡Oh,  Corazón  sagrado! 

Que  por  el  hombre  en  caridad  se  infiama. 
Logre  mi  corazón  verse  abrasado 
Por  una  chispa  de  tan  viva  ilama. 


¡Oh,  Corazón  paciente! 

Manso  y humilde  para  ejemplo  uueslro. 
Acoged  pío  mi  oración  ferviente 
Y asemejad  mi  c >razon  al  vuestro. 

¡Oh,  CorazOii  amante! 

Herido  i>or  mi  culpa  y mi  desvío. 
Dígnate  darnr?  en  mi  posíier  imstaiii'- 
El  completo  jierdúi  que  lanío  ansio! 

IGNACIO  PEREZ  S.\  LAZ  AR. 


SlNFOI^iyiVLVAiE 

A LUZ 

¡Cómo  ruges,  tempestad  airada!  ¡Cuál 
te  ensañas  y te  agitas,  fragorosa  tor- 
menta  ! 

¡Oh  trueno  ensordecedor!  Retumbas 
de  montaña  en  montaña,  y repercuten  los 
abismos  tus  alaridos  iufernah's...  ... 


los  ecos  de  tu  prepotente  voz 

Repentinamente  la  escena  se  trans- 
forma: el  cielo  se  obscurece;  las  nubes 
se  reúnen,  se  confunden,  chocan  en  su 
vertiginosa  carrera  por  el  inmenso  es- 
pacio, y cansadas  de  sí  mismas,  esta- 
llan en  torrenciales  lluvias  de  aguas  pu- 
rísimas. 

El  relámpago  ilumina  fulgurante,  i>or 
momentos,  para  dejar  en  pos  de  sí  una 
obscuridad  más  densa  aún,  haci(mdo  mas 
siniestra  aquella  espléndida  manift'sta 
ción  de  la  Natura. 


TOKIO. — Una  sesión  en  el 

El  rayo  no  descansa:  el  triuuio  no  se 
da  tregua  un  instante  siquiei-a,  cual  ti- 
tán rendido  (pie  necesitara  un  ^ respi 
ro....  cuando  apenas  se  va  pm-dieiido  a 
lo  lejos  el  eco  de  su  rugido,  otro  uuevo 
estalla,  detona  estremeciendo  la  tierra, 
y es  más  ensordecedor  y pavoroso  (pie  el 
antes  extinguido;  y esta  sucesión  de  es- 
tampidos, se  hace  interminable. 

El  viento  huracanado  silba  con  furia 


Parlamento  Japonés. 

iuu/sitada,  haciendo  oistentoso  derroiire 
de  pujanza,  sacudiendo  el  boscaje  .'sjie- 
so:  árboles  corpulentos  y frondosos,  ven 
ti-oneliadas  sus  ramais,  ó no  pu(li(‘iulo 
resistir  ia  impetuosa  fuerza  del  simouii, 
caeu  derribados,  arrastrando  otros  en  su 
ruidoso  desbarajuste.  . . . ! 

¡Hermoso  espectáculo,  sí,  por  Dios! 

De  lo  alto  de  las  montañas  descieu- 
deii,  entre  rocas  y cóncavos,  con  espan 
tosa  música  salvaje,  caudalosas  masas  de 
agua,  teñida  por  el  barro  del  suelo, 
arrastrando  con  horrísono  estréjiito 
enormes  bloques  de  piedra,  maderas, 
ramazones  y guijarros,  semejando  de- 
rrumbamientos de  gigantescas  moles»  á 
impulsos'  de  voluntades  poderosas,  de 
titantes  iracundos.  . . . ! 

¡Oh  Furias!  ¡Calmad  vuestro  enojo! 
¡Aplacad  vuestro  encono,  que  hace  estre- 
mecer á la  madre  Tierra. . . ! ¡Habéis  aso 
lado  la  campiña  é inundado  los  valles....! 
¡Basta  ya!  Las  fieras  de  las  selvas  han 
huido  despavoridas,  y sus  tétricos  alari- 
dos se  tornan  aullidos  de  esi)auta(los; 
¡Vuestro  aliento  inconnnmsurable,  es  des 
trucción.  Colosos  del  Cosmos! 

* * * 

Tras  cataelísmiea  desolación,  surge 
espléndido  el  sol  del  innovo  día : la  au- 
rora es  más  bella  y más  llena  de  diafa- 
nidades. 

Restos  de  nubes  que  poblaron  antes, 
densas,  la  anchurosa  bóveda,  se  alejan 
como  copos  de  blanca  escarcha,  como 
gasas  y tules  matizados  ])or  la  luz  del 
astro,  con  vivísimos  y lujuriantes  colo 
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Mr.  Niiíarci,  Embajador  de  Francia  cerca  dei  Vaticano. 

i'fs....!  I.a  ( r(*ación  apaiaan*  más  arr 
laosa  y mas  ladianir,  daspiies  (lid  caótico 
((», abate,  (ine  la  resistió  di*  gaiaiiiii-a  .v 
majestad,  eiitonaiido  himnos  al  ('rea 
dor! 

lja.s  lloras  discurren  apacibles,  como 
el  tiemix),  y td  l'iii\(*rso  part'ce  no  lomar 
mi  cuenta,  siquiera,  la  espantosa  catás- 
trofe (|ue  ])ocas  horas  aiiíes  le  conmovu'- 
ra  y ají’itara. 

♦ * * 

;(’nán  raquíticas  y torpeas  son  en  oca- 
siones das  tmnpestades  (pu*  se  debaten 
en  el  corazón  linmano,  si  en  ellas  »d  hu- 
racán (*s  la  nn'ziiuina  ruindad  ó el  tor- 
pe ej-oísmo!  ¡<¿n('*  contraste  más  sineular 
entre  esos  innotiles  smit  imientos,  que  á 
manera  de  elmnmitos  cimbra veiddos,  ava- 
sallan al  hombi-e,  y las  borrascas  de 
la  ('reación.  ...  1 Las  primeras  dejan  lo- 
bref’U(“C(‘>s,  teindirosidades,  como  uejJiTas 
bocas  de  cavernas:  las  sej!, nudas  son  vi- 
da, en  sus  resultados  ulteriores,  se  re 
suelven  en  luz  .V  esiiléndidas  auroras, 
alboi-ozando  hermosamente  á la  niaj>ní- 
tica  ('reaidón,  que  se  viste  con  sus  me- 
jores atavíos  de  luz  .v  esplendor  y armo- 
nía   ! 

11.  ('órdoba,  dunio  de  1904. 

LEANDRO. 

UN  ARTICULO 

DE 

ZORRILLA  DE  SAN  MARTIN  "; 

R/OJVEJV 

Siento  resonar  en  mi  memoria  todo  id 
día  de  ayer,  nin.\  nutrido  de  iuipresioni's 
solmnncs;  pero  sin  duda  jior  lo  mismo 
(pie  lo  son  tanto,  mi  esjiíritu  cansado 
Inisca  reposo  en  nn  recuerdo  más  sere- 
no, pues  al  ponmaiK'  a «'scribirti*,  .sido  por 
escribirte  al;;o  hoy.  huyo  de  las  <4randes 
i ni  I iresioires,  .v  una  sensación  sencilla 
V tierna  se  desprende  did  conjunto  y se 
me  im|ione. 

Me  parece  aljío  así.  como  si  escinhan 
do  el  torrente  de  notas  de  un  ór<íano, 
evési  inos.  en  nn  tiempo  de  silemdo  en 

|li  Hoy,  que  publicamos  id  retrato  y 
un  antó^írafo  ihd  señor  Zorrilla  (!'■  San 
■Martín,  autor  del  hermoso  poema  ”Ta- 
ban'*.”  nos  ha  jiareiido  oportuno  ]iubli- 
car  este  hermoso  artículo  suyo. 


tre  dos  grandes  acordes,  el  llanto  cono- 
cido de  un  niño. 

¿''uimois  ayer,  á la  tarde,  al  cemmitt* 
rio  de  San  i.,orenzo,  de  extramuros,  con 
el  sólo  objeto  de  Msiiar  ei  sepulcro  de 
Luis  Nadal,  un  joven  urtiguajo  que  mu- 
llo nace  algunos  años  en  ei  coii'gio  "x  io 
Ijatino-Americano.  Sólo  á acercaruois  a 
un  puñado  de  polvo  de  nuestra  sangre 
uruguaya,  que  esta  allí  entre  mucho  pol- 
vo extranjero. 

Fué  un  deseo  de  Adolfo,  en  el  qiu: 
encontré  inuciia  ternura,  que  muy  pron 
to  hice  luía.  Nadal  era  lujo  de  su  mismo 
pueblo  de  San  José,  el  pueblo  de  su  in 
laiicia. 

— l'uesto  que  eistamos  en  Roma,  me 
decía  Adolfo,  vamos  á verlo. 

— Sí,  vamos  á buscar  ese  stqnilcro. 

Y fuimos. 


— ¿Dónde  está  el  siqmlcro  del  ctdegio 
río  Ain.  ricanoV 

— Americano americano...  nos 

dice  el  portero.  ¡Ah,  sí!  tm  el  cuartt'l  nn- 
iiK'ro  onci*.  N'ayan  ustedes  con  ese  iioai 
bre. 

V cruzábamos  las  calles  del  clásico 
camposaiiio  romano,  le.vcndo  la¡ndus  de 
mármol,  y no  encontrábamos  la  i timba. 

— Es  una  (iipilla  como  esta,  detía  el 
guía,  ajio.vatla  en  el  muro,  pero  no  se 
SI  t‘sla  tm  esi(‘  camino  ó en  aquel;  siga 
mos  por  t'slíi  calle. 

V seguíamos  le.vendo  nombres  que 
fiim-oii,  mirando  sin  ver  estatuas  lloro- 
sas, recostadas  en  urnas  medio  cubier- 
tas con  jiaños  de  mármol;  y capillas  (jut* 
liarecen  muy  hondas  y con  miedo  den- 
tro, cerradas  por  verjas;  y coronas  vie- 
jas de  siemprevivas,  y coronas  nuevas, 
¡siempre  coronas  nuevas! 

V nuestras  pisadas  sonaban  ó chiria- 
ban  en  la  conchilla  del  camino  enarena- 
do. 

El  cementerio  es  muy  pp-ande.  El  día 
estaba  gris.  El  viento  pasaba  por  sobre 
las  puntas  de  la  .verba,  como  si  se  pasara 
la  mano  sobre  una  ¡tiel,  erizándola  un  jio 
co.  Los  cipreses,  árboles  de  hierro,  se 
movían  .lo  suficiente  para  apiarecer  más 
rígidos  .V  tristes  tjue  si  estuvieran  inmó- 
viles. Para  mí  el  cijirás  no  se  iiiuevt' 
nunca ; siemjire  lo  muevtm.  Está  bien  en 
el  cementerio  con  la  punta  hacia  arriba, 
acompañando  á los  dormidos. 


llal>íamo.s  amhido  mucho  entre  sepiil 
cros. 

Lúa  mujer  y dos  niños,  vestidos  de 
luto,  estiibiin  arrodillados  junto  á una 
cruz  de  imidera  clavada  en  el  suc.o. 
Nosotros  dejamois  de  seguir  h'ymido  ins 
crijaiones  por  mirar  (‘sc  ciiatiro  (pit'  nos 
indicalmos  sin  Inibilar;  pm-o  seg unimos 
caminando. 

— r¡ Americano !...  . ¡Aquí  está!  Este  es 
el  sepulcro  del  colegio,  dijo  el  sepultu- 
rero.— Buenas  tardes,  señ(tr(*'s,  buenas 
tardes. — Y se  fuó. 

— Toma  tu  projiina,  amigo  siqmlturi' 
ro,  y buenas  tardes.  Dios  te  guarde. 

* * * 

El  sepulcro  es  una  capilla  espaciosa, 
hundida  en  el  muro;  la  ])uerta  está  abim-- 
ta ; la  entrada  i's  un  arco.  A uno  y otro 
lado  de  la  capilla,  en  las  jiaredes,  ha.v 
alojaniientos  iguales,  iimpieños  arcos 
superjiuestos,  todos  cerrauois;  unos  con 
inscripciones,  ocupados:  aljpiien  dueriin* 
adentro;  otros  en  blanco,  tajilados  con 
argamasa:  leclicy.-!  vacíos  tpie  esperan 
(¡uien  los  eníTíe. 

.Adolfo  y yo  leíamos  las  inscripciones, 
uno  en  una  pared,  el  otro  en  la  otra; 
arriba  y abajo.  Alzábamos  la  cabeza  y 
la  íbamos  bajando  poco  á poco. 

“Mexicano Chileno Hic  in 

]iac(‘.  . . . t'olombiano.  . . Paraguayo".  . .. 
¡ La  familia,  toda  la  familia  aquí  reuni- 
da ! 

Kaii irnos  de  la  ca]nlla.  También  en  su 
fíente,  á ambos  lados  de  la  puerta,  hay 
s(  qiulcros. 

Otro  Mexicano...  un  Ecuatoriano.... 

“Hic  in  pace...  (^ompositus  est.... 
uruguarianus,’’  (TT-uguay). 

No  te  jiuedes  imaginar  el  efecto  que 
produce  ese  nombre  querido,  escrito  en 
un  sejiulcro  de  Roma. 

Aquí  está.  Y nos  agrupamos  los  dos, 
silenciosos  á leer  aquel  nombre: 

“Ludovicus  Nadal  Uruguarianus.” 

IMiramos  largo  rato,  sin  hablarnos,  la 
lájiida  de  mármol  blanco,  encabezada 
]!or  el  busto  en  alto  relieve  del  joven 
seminarista,  encerrado  en  un  medallón. 

— Está  [larecido,  me  dijo  por  ñn  Adol- 
fo. ¡Pobrcc  Luis  Pedro! 

Y leíamos: 

“Hic  in  jiace...  compositiis  est  Ludo- 
vicus Nadal.  Uruguarianus.  Pietatis 
studio  animi  candore  Insignis”... 


LA  OUERKA  EN  EXTREMO— ORIENTE. 

Corresponsales  de  perlódioos  japoneses  á bordo  del  “Nogatamarú,”  en  el  qne  siguen  la  guerra.  Sentados  ante  ellos 

están  los  tres  orlados  que  los  acompañan 
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“Pué  insigue  en  la  piedad  y en  el  estu- 
dio, y en  el  eaiidoi-  del  alma  y en  la  dulzu 
ra  y en  las  costumbres.” 

Y sigue  la  inscripción  diciendo  dónde 
y cuándo  murió. 

El  busto  del  joven,  con  el  cuello  de  su 
esclavina  ceilido  á la  garganta  de  már- 
leol,  miraba  sonriendo  ios  cii)reses,  el 
aire  lejano;  parecía  indiferente  á nuestra 
melancolía. 

¡Con  qué  sencilla  intensidad  sentí  yo 
en  aquel  momento  la  idea  de  la  jcitría! 

Aquel  sepulcro  nu*  jtarecía  un  Sí'ptil- 
cro  de  familia,  mío. 

Aquel  nombre  “Uruguay,’,'  era  mi  nom- 
bre; resplandecía  como  la  llama  del  fue 
go  del  bogar  en  el  invi(u-no. 


He  pasado  por  tantos  pueblos  en  es- 
tos días;  be  oído  tantas  lenguas;  he  visto 
girar  taiitas  cosas,  que  me  parecía  que 
todas  ellas  giraba, n en  torno  de  aquel 
nombre  inmóvil,  graba.do  en  piedra  de 
liorna:  “Uruguay.” 

La  distancia  es  gris  en  la,s  montañas, 
es  azul  en  el  cielo,  es  cercanía  en  lo® 
jíunto’s  más  reniotos,  eii  los  barcos  que 
se  alejan  sobre  el  mar  con  las  alas 
abiertas,  en  las  estrellas  que  resplande- 
cen en  el  aii'e  obscuro;  es  rumor  en  los 
ruidos  lejanos,  melodía  ó queja  en  los 
sonidos  d(‘  origen  desconocido.  Es  fra 
tc-riiidad  en  los  hijos  de  la  misma  patria 
ausente  que  se  encuentran,  vivos  ó muer- 
tos, á lo  largo  de!  camino. 


Yo  no  conocí  á este  joven  seminaris- 
ta, y sentí,  sin  embargo,  un  movimiento 
de  grande  ternura  en  su  sei)ulcro. 

Creía  que  si  yo  hubiera  golpeado 
aquella  losa,  si  liubiera  llamado  en  acjue- 
11a  casa,  hubiera  salido  á abrirme,  no  él, 
sino  su  madre,  que  lo  es  tainbiéu  la  mía, 
la  madre  eternamente  viva:  la  Lutria 
ausente.  Y que  me  hubitu-a  soniaddo. 

Adiós,  madre.  Ya  contaré  algún  día 
á los  míos  que  te  he  visto  'sentada,  bue 
lia  y hermosa  como  siempn*,  en  uii  se- 
pulcro de  liorna,  al  lado  de  los  desjiojos 
de  un  niño  que  fué  bueno,  (pu*  fiié  tam 
bién  (-andoroso,  y (¡ue  salió  de  su  tiei-ra 
y lio  volvió. 

JIíAM  ZOKIHLLA  DE  il.  MARTIN. 


Traje  sencillo  con  falda  de  9 panos 

Nuestro  grabado  representa  un  traje  de  lana 
de  verano  azul  chiné,  al  cual  adornan  bieses  de 
taíetan  azul  obscuros,  sujetos  al  parecer,  por  me- 
dio de  botones  dorados;  rodea  el  talle  un  cintu- 
rón de  tefetón  drapeado,  el  cual  se  abrocha  bajo 
de  una  hebilla  de  oro.  El  cuello  y el  plastrón  se 
ejecutan  en  paño  blanco  bordado.  La  falda  está 
lorrada,  y sus  paños  primero  y tercero  se  guarne- 
cen con  bieses  de  tafetán  dispuestos  formando  V 
y adornados  con  botones  dorados.  El  cuerpo  que 
se  abrocha  bajo  un  gran  pliegue  hueco,  se  adorna 
oei  mismo  modo  con  bieses  y botones,  otro  bies 
rodea  el  cuello  que  encierra  el  plastrón  y termina 
delante  formando  patas  que  caen  sobre  el  pliegue. 

tíoyamangas  adornadas  con  bieses  sirven  para 
terminar  ¡as  mangas. 

ilfatermtes.-  6 m.  de  lana,  de  1,10  de  ancho;  1,25 
m.  de  tafetán;  60  em.  de  paño  blanco,  y 84  boto- 
nes dorados. 


VESPERTINA 


Alia  (*ii  los  bosques  del  cauipameiito 
Llegada  la  lioi-a  de  la  oración. 

El  centinela  con  paso  lento 
Unida  afanoso  de!  garitón. 

Se  ven  las  ramas  que  mueve  el  viento, 
Se  oye  el  rugido  del  aquilón; 
ñ en  las  alturas  del  firmamento 
Se  esfuma  el  tinti*  del  nubarrón. 

La  noclie  obscura  tiende  su  manto 
Uubi'iendo  el  cielo  negro  crespón: 
l'an  sólo  el  eco  se  oye,  del  canto 
Qne  entona  triste  ia  guarnición. 


Blusa  de  takou 

Se  monta  á pliegues,  y se  adorna  con  -grandes 
sardinetas,  pespunteadas  y prendidas  por  medio  de 
botones  de  fantasía.  Un  gran  canesú  sirve  de  cue- 
llo y cubre  la  parte  superior  del  brazo.  Cuello  de 
corte  de  camisero  y corbata  pequeña  de  surah  en- 
carnado. 

Manga  bullonada,  cuyo  vuelo  se  reduce  dentro 
de  un  gran  puño,  al  que  adorna  una  sardineta 
pespunteada  sujeta  por  botones. 

Materiales:  2,60  m.  de  takou. 


Blusa  para  señorita 

Nuestro  grabado  representa  una  blusa  de  tela 
ae  seda  blanca  adornada  con  entredosesde  Venia 
eiennes;  los  delanteros  fruncidos  se  montan  sobre 
un  gran  canesú  de  entredoses  unidos  por  medio  de 
tiras  de  seda  fruncidas;  tirantes  cruzados  v a-uar- 
neeidos  con_ encaje  limitan  el  canesú.  ^ 

El  borde  inferior  del  cuerpo  se  adorna  con  dos 
pliegues  horizontales  separados  por  un  entredós. 
Las  mangas,  montadas  con  frunces,  terminan  for- 
mando puños  bastante  grandes,  hechos  lo  mismo 
que  el  cuello,  con  seda  plegada  y entredoses 


iPE:uTs.A.:M:zE3srTos 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  no  tiene  la  eul 
pa  el  que  abusa,  sino  el  que  consiente. 
—Gloriarse  sólo  de  la  nobleza  de  los’abuelos  e- 

doX??®  fnitosen  las  raíces  cuán- 

do  debieran  hallarse  en  las  ramas. 
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AL  ARBOL  DE  GUERNICA 

(A  mi  amigo  I).  Basilio  Laoa  y tivoniza, 
Presbítero.) 

Roble  bendito  de  Enskaria  escudo, 

].)el  hogar  de  sus  hijos  fuego  santo, 

De  su  indomable  pecho  heióico  canto. 
De  su  idioma  inmortal  emblema  mudo. 

Levantóse  huracán  fiero,  sañudo; 

'J'n  férreo  corazón  se  anegó  en  llanto, 

Al  mirar  de  tus  “Eneros”  el  quebranto, 
Que  sufriste  (Ui  combate  innoble  y lunio. 

Hoy,  tus  hijos  arrastran  la  cadcnia 
D(d  esclavo  infelict*,  (]U(‘  susi)ira 
Por  la  ánnai  libertad,  con  honda  pena; 

K(q)rinii(‘ndo  en  el  ¡aaho  justa  ira. 
Que  no  turba  su  faz  noble  y sen  na, 
])on(h*  ('scujdó,  insolent(\  la  mentira. 

JOSE  POARRIZA,  Pbro. 
México,  Mavo  IfifiJ. 


TARDE  DE  ENERO 


Junto  á la  r<*)a  de  :^u  v(‘ntana 
Está  la  virgen  d(^  mis  amores, 

V me  parece  regi.i  sultana 
En  cuyos  ojos  de  sevillana. 

Irradia  el  (délo  sus  resj)landores. 

Allá....  la  miro  gallarda  y [)ura, 
Lmdr  sus  formas  es(ailturales; 

Son  sus  sonrisas  flor  de  ternura 

V entre  sus  labios  hay  la  frescura 
D(*  los  efluvios  primaverales. 

Siento  mi  vida  trasfigurada 
Por  los  encantos  de  su  bclDza, 

V si  im*  hi('re  la  suerte  airada. 

Ella  disipa  con  su  mirada 

Las  nt'gras  isoinbras  de  mi  tristeza. 

. Deja  (pie  una  aura  conmovedora 
¡Oh  delicdosa  tarde  de  Enero! 

Salve  la  r(‘ja  ju-ovocadora 

V juguetona  y arrolladora 
Diga  á su  oído  cuánto  la  (|niero. 

Deja  (pie  ondulen  traiupiilaiiiente 
Eos  libios  lampos  cr(q)nscnlar(S. 

En  ellos  vaga  mi  beso  ardi(ml(‘ 
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Que  va  á posarse  sobre  esa  frente 
Que  habré  de  ornarle  con  azahares. 

Y mientras  tienda  la  noche  ufana 
Su  helado  manto  sobre  las  flores. 
Yo  la  contemplo,  regia  sultana. 

En  cuyos  ojos  de  sevillana 
Irradia  el  cielo  sus  resplandores. 

ROBERTO  DE  J.  DIAZ. 

(Colombiano.) 


PROBLEMA  NUMERO  43. 
POR  F.  B. 


NHGRAS. 


(1)  Arlml  (roble),  bajo  el  (pu^  los  R(‘yes 
de  Esitaña,  s(*ñor(*s  de  Vizcaya,  juraban 
defi-mhu-  los  “Fueros  Vascongados.” 


“üa  PRCnR" 


Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  sur- 
tido de  bonetería ; percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principailes  fábricas ; driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casiimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  generai,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 
Pídanse  listas  de  precios. 
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NEUROSiNE  PRUNIER 


LA  DROGUERIA  DE  TACUBA 

tiene  surtido  completo  de  los 

ESPECIFICOS  DEL 


BLANCAS 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  4 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  D.  6.  A.  R.  + 

2.  D.  5.  A. 

3.  C.  X D.  Mate. 

(A.) 


3.  C.  Mate. 


3.  C.  Mate. 


3.  D.  Mate. 


(B.) 

(C.) 


Negras. 

1.  A.  Interpon.' 

2.  D.  X D.  (A.) 

2.  C.  X C.  (B.) 
2.  C.  2.  C.  (C). 

2.  R.  X C. 


Dr.  Enrique  Hernández  Ortir 

DEPOSITO  GEBERAL: 

Calle  (no  Puente)  de  San  Pedro  i San  Pablo,  11 
Apartado  Posta!,  513.--MEX1C0. 


¿HA  PROBADO  USXBD 

LAS  PILDORAS  NACIONALES? 


Son  un  maravilloso  remedio  anli- 
palúdico,  mucho  más  eficaz  que  la 
quinina. 

Contra  Calenturas, 
Influenza, 

Debilidad  y Anemia. 

Un  oMcelonlo  tónico,  que  estimula  el 
apetito  y á la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  sor 
purgante.  No  exige  dieta 


DE  VENTA 

En  todílS  ias  Droguerías  y Boticas 

Cajas  chieas,  $0.50 
id.  grandes,  „ 1.25 

Las  enviamos  por  Correo  á cuaípiara  parte 
FRANCO  OE  PORTE 

Enviamos  GRATIS  un  folleto  á quien 
lo  pida. 


e.  wo  enigts  — 

COMPAÑIA  DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 
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B^TJTISnvnO  3DE  JESTJS. 


—Entonces  vino  Jesús  de  la  Galilea  al  Jordán  Íí  Juan,  para  ser  bautizado  por  él. 
Mas  Juan  se  lo  estorbaba  diciendo;  Yo  debo  ser  bautizado  por  tí,  ¡y  tú  vienes  á mil 
Y respondiendo  Jesús,  le  d'jo:  Deja  ahora;  porque  así  nos  conviene  cumplir  to- 
da justiela.  Entonces  le  dejó.  Y después  que  Jesús  l'ué  barnizado,  subió  lue^o  del 
aftua.  Y lie  aquí  se  le  abrieron  los  cielos;  y vió  al  Espíritu  de  Dios,  que  descendía 
como  paloma,  y que  venía  sobre  El.  Y lie  aquí  una  voz  de  los  cielos  que  decía: 
Este  es  mi  Hijo  amado  en  quien  me  be  complacido. 

(Evangelio  de  8.  Mateo.— Cap.  IV.— Vers.  13,  li,  16, 16  y 17.) 
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Una  de  las  fiestas  más  po])nlares  en- 
tre nosotros,  es  sin  duda  la  de  ¡San  Juan. 

1 >espierta  gran  eutusiasmo  entre  las 
(Jases  populares,  que  ese  día  llena  las 
allxu-í^as  y los  baños,  pues  se  cree  cosa 
indispensable  y forzosa  sumergirse  en 
las  aguas,  siu  duda  en  recuerdo  del 
Jordán,  donde  el  Precursor  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  bautizaba  á tas  turbas 
y bautizó  también  al  iledentor  del 
mundo. 

Use  día,  todos  los  establecimientos 
b-aluearios  se  adornan  vistosamente,  con 
flores,  guías  de  musgo,  banderas  de  co 
li)i-(*s,  guirnaldas,  etc. 

Se  abren  á la  madrugada,  y desde  esa 
llora  afluye  á ellos  un  cordón  intermina- 
ble de  gentes,  que  van  á tomar  el  in- 
(lisiHuisable  baño. 

Antiguamente,  cuando  la  Alberca  Pa- 
ne* no  estaba  rodeada  aún  de  edificios, 
sino  (jue  la  circundiaban  praderas  y lla- 
nos, era  digno  de  verse  el  cuadro  que 
ofr(*cían  aquellos  lugares. 

Todo  era  eutusiasmo  y animación ; to- 
do fiesta  y regocijo,  pues  muclios  lleva- 
ban sus  guitarras,  aiqias,  vihuelas,  etc., 
para  improvisar  bailes  ó cantar  cancio- 
nes. 

T^as  parejas  danzaban  sobre  el  verde 
césped;  improvisábanse  almuerzos  deba 
jo  de  los  árboles,  y á la  caída  de  la  tar 
de  se  verificaban  animadas  tamaladas, 
llenando  de  contento  á las  familias  de 
nu(*istra  clase  popular,  que  se  daban  así 
un  día  de  asueto  verdaderamente  deli- 
cioso. 

Hoy  ya  no  se  ve  nada  de  eso.  La  Al 
berca  Pane,  si  bien  abre  sus  puertas  el 
(lía  de  San  Juan  i)ara  recibir  á una  gran 
cantidad  de  bañistas,  no  ofrece  ya  para 
el  ])ueblo  aquel  aliciente  ni  aquel  entu 
siasmo  que  despertaba  en  otros  tiem- 
pos. ¡Todo  cambia,  todo  se  transforma, 
ó desaparece! 

Otro  tanto  sucede  con  aquellos  ejér 
citos  de  chicos,  vestidos  de  soldados, 
(jue  antaño  se  veían  en  nuestras  calles, 
ensordeciendo  á los  transeúntes  con  sus 
gritos  infantilc'S,  sus  tambores  y clari- 
nes, el  estré])ito  de  sus  armas  de  hoja 
d('  lata,  etc.,  etc. 

No  sólo  los  niños  del  pueblo,  sino 
también  los  de  familias  acomodadas,  so 
lían  vestirse  de  soldados,  y se  echaban  á 
la  calle  ])ara  lucir  sus  vistosos  unifor 
m(*s,  muchos  de  ellos  confeccionados  con 
jKiños  y galones  finos. 

La  turba  de  chicu(‘los  de  los  barrios 
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ha  lgl(*sia  solamcnb*  ceh'bra  <1  nací 
micnlo  (le  su  divino  fundador,  el  d(*  la 
Sanlísima  N iegen  y el  del  sanio  (h*  (pn* 
hdv  SI-  hace  inenioria.  Pn  cnanlo  al  r(*slo 
de  los  demás  l)ienavenl  lirados,  c(*lebra 
el  día  en  qne  ninrieron  |>ara  la  l ierra  y 
nacieron  ¡tara  (*1  cielo.  (San  .Ngnslín.) 

Psio  nos  indica  el  allísimo  c()nc(“]) 
lo  (pie  tiene  (le  Salí  Juan,  llr.inado  el 
Panlisla.  .Nninpn*  la  gi'iieralidad  (h*  his 
(al(Mic(»s  no  le  proleseii  singnlar  (1<‘A'0- 
ci('»n.  eslo  no  inqiide  ipie  no  lo  merezca. 
Pastará,  para  demostrarlo,  el  elogio  que 


se  salían  á las  afueras  de  la  ciudad,  y 
divididos  len  dos  batndos,  em prendían 
verdaderas  batallas  á ijecLrada  limpia, 
resultando  siempre  no  pocos  contusos  y 
heridos.  | 

También  esta  costumbre  ha  desapare 
cido,  y como  hoy,  en  las  escuelas  se  en 
seña  á los  niños  algo  de  táctica  militar 
y ise  les  obliga  á eimpuñar  armas  de  ma- 
dera para  hacer  ejercicios,  cuando  sa- 
len á la  calle,  poco  ánimo  tienen  ya  pa- 
ra hacer  un  juego  de  lo  que  en  la  escue 
la  tienen  como  precepto  y obligación. 

Pero  en  fin,  á pesar  de  todo,  el  día  de 
San  Juan  conserva  todavía  algo  de  su 
antiguo  aspecto,  y no  es  raro  ver  á mu- 
chos niños  con  sus  trajecitos  militares, 
sus  espadas  relucientes,  sus  morriones 
y gorros  montados,  tan  ufanos  y satis 
fechos,  como  si  fueran  verdaderos  gene 
rales  cíe  división. 

i Dichosa  edad  en  que  la  vida  tiene 
todavía  tal  encanto,  que  esas  pequeñe- 
ces  hacen  la  delicia  y la  felicidad  de  los 
niños ! 

« * 

En  los  salones  y círculos  sociales, 
donde  domina  el  elemento  alemán,  ha 
habido  gran  animación  y muchas  fiestas, 
durante  la  semana  que  acaba  de:  pasar; 
todo  en  obsequio  del  señor  Barón  de 
Wangenheim,  nuevo  Ministro  del  Im- 
perio de  Alemania.  Tanto  Isus  com- 
patriotas, como  la  alta  clase  social  me- 
xicana, se  han  afanado  en  demostrar  a! 
distinguido  diplomático  sus  simpatías 
y consideración,  invitándole  á sus  salo 
nes  y dando  recepciones  em  su  obscíjuio. 

Eli  Casino  Alemán,  el  banquero  señor 
H.  Hugo  Scherer,  el  señor  D.  Pablo  Ko 
sidowski  y varias  familias  mexicanas, 
han  ofrecido  al  señor  Barón  unas  vela- 
das deliciosas,  en  que  la  música  formaba 
la  parte  principal  del  programa. 

Ya  se  sabe  que  los  alemanes  son  unos 
verdaderos  artistas,  amantes  del  divino 
idioma  de  los  ángeles,  y así,  no  es  extra- 
ño que  en  todas  sus  fiestas  domine  el 
elemento  musical,  el  más  clásico,  el  más 
selecto,  el  que  mayores  dificultades  ofre- 
ce á los  ejecutantes,  pero  que  para 
ellos  resulta  sencillísimo. 

Todas  estas  fiestas  al  señor  Ministro 
alemán,  se  repetirán  probablemente 
cuando  llegue  su  esposa  á esta  capital, 
y entonces  ambos  corresponderán  á 
ellas,  para  lo  cual,  según  sabemos,  se 
prepara  una  espléndida  instalación  de 


N.  S.  Jesucristo  hizo  de  su  santo  Pre- 
cursor, (‘1  cual,  á ninguno  otro  tributó 
igual.  No  ha  nacido  Profeta  alguno  ma- 
yor que  Juan  Bautista.  (IjÚc.  V^ll.  28.) 
En  vista,  de  S(‘mejante  t(‘stimonio,  no  dé- 
la* ext lañarse  (pie  la  Iglesia  haga  men- 
ción (le  él  y con  jireferencia  en  su  litur- 
gia: en  la  Confesión,  en  el  Canon  de  la 
Misa,  y (*n  las  Letanías  (h*  todos  los  san- 
ios. Ené  oriundo  d(*  IL'brón,  sus  pa(lr(*s 
Zacarías  é Isab(‘l  (1)  le  tuvi(*rou  de  un 
modo  milagroso,  cuando  ya  estaban  en 


11)  Ilipólilo  mr.,  según  Nicéforo  1.  2.  c. 
J.  Matan  lavo  d(*  sn  mujer  María  tres 
hijas:  María,  ¡Sobé  y Ana. 


la  futura  residencia  del  señor  Ministro 
alemán. 

Por  ahora  vive  provisionalmente  en 
Coyoacán,  en  la  oasa  que  allí  tenía  el 
anterior  señor  Ministro,  y que  ha  ocupa- 
do después  de  él  el  señor  Secretario  de 
la  Legación,  Bai-ón  von  Floeckher. 

* * m 

Se  anuncia  la  formación  de  una  Com- 
pañía permanente  de  ópera  cómica,  cu- 
yos principales  elementos  serán  escogi- 
dos entre  los  más  distinguidos  artistas 
mexicanos  y los  alumnos  más  aprove- 
chados del  Conservatorio  Nacional  de 
Música.  En  caso  necesario,  ese  cuadro 
será  reforzado  con  artistas  traídos  del 
extranjero.  i 

Se  proponen  los  iniciadores  de  este 
proyecto  establecer  en  México  buenos 
espectáculos  para  el  pueblo,  poniendo  al 
alcance  de  él  la  representación  de  obras 
del  repertorio  de  ópera  cómica  (que  no 
hay  que  confundir  con  la  illamada  ope 
reta),  y levantar  así  el  nivel  del  arte  dra- 
mático, que  el  género  chico  ha  arrastra- 
do por  lois  suelos  en  estos  últimos  tiem- 
pos. ' 

Las  obras  que  deberán  cantarse  y re- 
presentarse, serán  traducidas  al  espa- 
ñol, y entre  ellas  figurarán:  “Los  Di’ago- 
nes  de  Villars,”  “Mignon,”  “Carmen,” 
“Manon/’  “Fra-Diávolo,”  “Una  Noche  de 
Verano,”  “Zampa,”  “Marta,”  “Diaman- 
tes de  la  Corona,”  etc. 

Entre  las  obras  modernas  serán  eje- 
cutadas de  preferencia  “Bohemia,”  i 
“Tosca,”  “Lackmé,”  “Werther,,’’  “Grisel-  | 
dis,”  “Pescador  de  Perlas’.’  y “Mireya.’’  ' 

Es  de  desearse  que  pronto  se  reúna 
el  capital  necesario  para  esta  lempresa,  ! 
d'í*  la  cual  hay  mucho  que  esperar,  da- 
das lais  condiciones  bien  lamentables  en 
que  se  encuentran  los  espectáculos  mu- 
sicales en  México. 

* * * 

A las  crónicas  de  los  teatros  del  Re- 
nacimiento, Arbeu  é Hidalgo,  que  publi 
cu  nuestro  diario,  poco  tenemos  que 
agregar. 

En  lo  general,  no  ha  disminuido  la 
importancia  de  las  representaciones. 

La  concurrencia  á dichos  teatros 
muéstrase  complacida,  y las  respecti 
vas  empresas  procuran  complacer  á su 
público,  ofreciéndole  obras  de  su  gus-  | 
to. 

lí^  jBa  » iT^ 

avanzada  edad;  fué  anunciado  su  naci-  I 
miento  por  el  mismo  arcángel,  que  anun-  I 
ció  la  Encarnación  del  Divino  Verbo;  su  i 
I>adre  Zacarías  fué  castigado  con  quedar  j 
mudo  por  haber  puesto  en  duda  el  dicho  j 
angélico,  quien  además,  dijo  que  ese  i 
fruto  de  su  unión  conyugal  cuando  I 
apareciera  : causaría  universal  contento,  I 
que  sería  santificado  antes  de  nacer, 
que  d(*ilante  del  Señor  sería  grande,  que 
se  entregaría  á la  penitencia,  que  conver 
tiría  á muchos  y que  prepararía  los  cami 
nos  del  Mesías. 

Todo  esto  tuvo  completo  cumplimien- 
to. Además,  tuvo  la  incomparable  gra- 
cia de  que  la  Santísima  Virgen  santifica 
ra  con  la  visita  que  hizo  á sus  padres,  du- 
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l-ante  los  tres  últimos  mese  antes  que 
naciera  San  Juan. 

¿Se  puede  exigir  más  para  declarar  la 
razón  de  celebrar  el  nacimiento  de  una 
persona? 

Véase  ahora  algo  de  lo  que  los  PP. 
de  la  Iglesia  escribieron: 

floy  nos  ha  alumbrado  un  insigue 
día,  tanto  más  santo  que  los  demás,  cuan 
lo  dio  á la  tierra  (‘1  hombre  más  santo, 
porque  en  este  día  nació  el  resplandor 
de  los  santos,  la  gloria  de  los  justos:  la 
alegría  de  los  ángeles;  un  hombre  (‘xce 
lentísimo,  pariente  de  Pristo,  amigo  del 
Esposo,  ataviador  de  la  Esposa.  lino  es 
Juan  y no  tiene  senucjante,  el  (pu'  admi- 
tido entre  los  ángeles  con  títulos  de  co- 
rona más  sublimes,  traspasa  lo  más  al- 
to donde,  isubieron  los  hombres.  Final- 
mente, entre  los  hijos  de  las  mujeres  no 
se  levantó  otro  mayor  que  Juan  Bautis- 
ta, (S.  Bernardo.) 

Príncipe  de  los  apóstoles,  por(]ue  fué 
el  primer  enviado.  El  primero  entre  los 
evangelistas,  por  haber  predicado  an- 
tes el  i’eino  Ide  Dios:  Insigne  espejo  de 
virginidad,  ejemplar  en  pureza;  proto- 
mártir,  pues  fué  degollado  en  testimonio 
de  la  vei*dad  y de  la.  moral,  cuando  to 
davía  no  moría  el  Salvador.  ¿Quién 
puede  compararse  á Juan?  (S.  Bernar 
do.) 

Los  encomios  de  San  Juan  Bautista 
son:  su  concepción  milagrosa,  alegría  en 
su  nacimiento,  sublimidad  en  su  conver- 
sación, austeridad  en  su  vida,  humildad 
profnnda,  verdad  en  su  nrculicación,  cons- 
tancia en  su  muerte.  (Hugo  de  S.  Víc- 
tor.) 

Viaje  del  limo.  Monseñor  Serafini  á Puebla. 


Viaje  del  limo.  Monseñor  Serafini  á Puebla. 


Esperando  el  tren. 


Acá  de  crueles  espinas 

Y de  angustias  peregrinas 

La  morada. 

De  fervientes  oraciones 

Y de  horribles  maldiciones 

Saturada. 


¡Qué  dolor!  La  mente  humana, 
De  la  lundu'e  soberana 
Claro  espejo. 

En  el  necio  error  sumida, 

Y de  esclava  envilecida 

Fiel  espejo.  > 

El  ave  en  la  selva  umbría 
Canta  con  suave  armonía 
Sus  amores, 

Y el  mortal  en  duro  lecho 
Sufre,  en  lágrimas  deshecho. 

Sus  dolores. 

El  prado  la  brisa  orea, 

Y en  la  flora  se  recrea 

Matizada, 

Y en  tanto  el  alma  ¡qué  penas 
Llora,  onti-e  duras  cadenas 

Aherrojada! 

Y ese  augusto  cementerio. 

Del  que  es  profundo  misterio 

Cada  fO'Sa, 

¡Qué  de  dolores  encierra 
En  el  polvo  de  la  tierra 
Silenciosa! 

México,  Junio  1904. 

JOSE  UGAERIZA,  Pbro. 
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Viaje  del  limo.  Monseñor  Serafini  á Puebla. 


del  tren. 


CJ^SO 


A un  cruzado  caballero, 

Garrido  y noble  garzón, 

En  el  palenque  gucírrero 
Le  clavaron  un  acero 
Tan  cerca  del  corazóu, 

Que  el  físico  al  contemplarle. 
Tras  verle  y examinuile. 

Dijo:  “Queuaiá  sin  vida 
Si  se  pretende  sacarle 
El  venablo  de  la  herida.” 

Por  el  dolor  congojado. 

Triste,  débil,  desangrado, 

Después  que  tanto  sufrió, 

Con  el  acero  clavado. 

El  caballero  murió. 

Pues  el  físico  decía: 

Que  en  dicho  caso,  quien 
Lúa  herida  tal  tenia, 

Con  el  venablo  moría. 

Sin  el  venablo  también.  1 

¿No  comprendes,  Asunción, 

La  historia  que  te  he  contado, 

15i  del  garrido  garzón 
Con  el  acero  clavado 
Muy  cerca  del  corazón? 

Pues  el  caso  es  verdadero; 

Yo  soy  el  herido,  ingrata, 

Y tu  amor  es  el  acei'o: 

Si  me  lo  quitas,  me  muero. 

Si  me  lo  dejas,  me  mala! 

EUBEN  DAETO. 

Viaje  del  limo.  Monseñor  Serafini  á Puebla. 


En  dirección  al  Arzobispado 

SONETO 


Rosa  divina  que  en  gentil  cultura 
Eres  con  tu  fragante  sutileza. 
Magisterio  purpúreo  en  la  belleza, 
Enseñanza  nevada  en  la  hermosura. 

Amago  de  la  humana  arquitectura. 
Ejemplo  de  la  vana  gentileza 
En  cuyo  sér  unió  Naturaleza 
La  cuna  alegre  y triste  sepultura. 

¡Cuán  altiva  en  tu  pompa  presumida, 
Soberbia  el  riesgo  de  morir  desdeñas, 

Y luego,  desmayada  y encogida. 

De  tu  caduco  sér  das  mustias  señas! 
¡Oh,  con  qué  docta  muerte  y necia  vida. 
Viviendo  engañas  y muriendo  enseñas!... 

SOR  JUANA  INES  DE  LA  CRUZ. 


CQeditaeión 


¡Qué  de  lágrimas  y duelos. 
Qué  de  amargos  desconsuelos 
Y de  males 

Sufren  en  su  triste  vida. 

De  la  cuna  á la  partida. 

Los  mortales! 

Tiende  tu  mirada  aguda 
Sobre  ila  tierra,  desnuda 
De  alegrías; 

Y escucha  el  triste  lamento, 

Y atiende  del  cruel  tormento 

Las  orgías. 

Acá  tétricas  mansiones, 

Donde  purga  sus  acciones 
Detestables 

El  criminal,  <‘uyas  quejas 
No  logran  quebrar  las  rejas 
Indomables. 


En.tra<ia  á la  Estación.. 
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Gomo  quiere  una  madre 


Iba  á morir,  y se  iucliuaba  sobre  la  cu 
na  (loude  se  dormía  su  liijo. 

Demasiado  sabía  que  aquella  iioclie  era 
la  última  de  su  existencia;  la  enferme- 
dad que  ba  tiempo  minaba  su  cuerpo,  iba 
á descargar  el  postrer  golpe,  y con  él 
el  socavado  miu'O  se  tenia  al  lin  que  de- 
rrumbar. 

Y la  moribunda  madre,  contemplando 
al  niño  plácidamente  dormido,  pensaba. 
“¿Se  acordará  de  mí?’’ 

— ¿Se  acordará  de  mí? — re])etía  la  des- 
dichada sintiendo,  más  (pie  la  muerte 
cierta,  el  olvido  probable. 

.\lzó  la  cabeza  y vió  al  otro  lado  de  la 
cuna  un  tenue  resplandor;  después  anas 
alas  que  se  desplegaban;  después  unos 
ojos  luminosos  clavados  en  los  suyos... 

Y oyó  una  voz  dulcísima  que  decía: 

— Soy  el  Angel  que,  por  mandato  del 

Sefior,  guía  á las  madres  cpie  se  mueren 
camino  del  cielo.  Vengo  en  tu  busca.... 
¿Estás  pronta? 

— Déjame  que  le  contemple  unos  ins 
tantes  más — respondió  la  madre; — ¡mi 
ra  qué  hermoso  es  y cómo  se  sonríe! 

El  Angel  inclinó  la  cabeza  y murmu- 
ró: 

— ¡Dios  te  lo  concedió  hermoso  para 
que  en  la  hora  de  tu  muerte  gozases 
tal  dulzura! 

— ¡Hijo  mío! — exclamó  la  desdichada, 
— ¿(pié  hallarás  sin  mí  en  la  vida?  ¿La 
l'eilicidad?. . . . ¿La  desgracia?... 

— Tú  puedes  concederle  la  una  ó la 
otra — respondió  el  Angel. — El  Sefior  te 
lo  permite. 

— ¡La  dicha! — gritó  la  madre. 

— lieflecciona,  mujer, — dijo  td  Angel 
bajando  tristemente  la  cabeza. — Si  tu 
hijo  alcanza  en  esta  vida  la.  felicidad 
(pie  sueñas,  halagado  por  los  placeres, 
deslumbrado  por  las  glorias,  lleno  su 
corazcm  de  cariños  y venturas,  se  olvida 
lá  (h*  tí.  Tu  nombre  no  temblará  en  sus 
labios,  ni  tu  recuerdo,,lleuará  nunca  de 
lágrimas  sus  ojos. 

— ¡Ay! — dijo  entonces  la  madre,  sin 
tiendo  por  primera  vez  la  muerte. 

— Pero  si  tu  hijo  es  desgraciado,  á cada 
nueva  ¡suia  surgirá  más  viva  tu  imagen 
en  su  esjiíritu.  Te  contiará,  como  si  aún 
vivi(*ras,  todos  sus  dolores;  te  contará, 
en  sus  noches  de  insomnio,  todas  sus 
amarguras.  No,  no  habrás  muerto  para 
él,  porque  con  los  ojos  llenos  de  lágri 
mas  te  verá  á todas  horas,  y sieuqire, 
mieniras  sus  ilabios  murmuren:  “¡Madre 
mía!,”  vivirás  y reinarás  en  el  fondo  de 
su  atoriiKuitado  corazón. 

Dijo  (d  Angel,  con  un  silencio  augusto, 
durante  (d  cual,  hasta  s<“  ajiagó  la  son- 
risa (hd  niño. 

Entonces  la  ma(lr(“  meditó  unos  mo- 
mentos; (lesjuiés  se  fué  iudinaudo  sobre 
la  cuna,  y,  al  tiu,  posó  los  labios  en  la 
frente  de  su  hijo. 

y al  alzai-  la  eabi'za,  con  voz  firme, 
elai-a  y vibrante,  dijo: 

¡(¿ue  seas  dichoso! 

Y miiMiti’as,  como  iiuueio  de  un  f(  liz 
destino,  una  leve  souiisa  idegabn  los  la- 
bios d(d  niño  dormido,  la  madre  y <d  An 
gel  se  alejaban  sollozando  camino  did 
( ’ielo. 


.1.  DE  UorPE. 


AUTOGRAFO 

DE 

D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón 


Este  ilustre  escritor  español  perte- 
nece al  número  de  aquellos  autores 
que  se  leen  en  la  juventud  con  ver- 
dadero entusiasmo  y deleite,  pues 
con  sus  obras  saben  herir  la  imagi- 
nación y el  sentimiento  más  hondo, 
en  esa  edad  en  que  todas  las  impre- 
siones se  graban  en  el  alma  de  un 
modo  indeleble. 

La  vida  de  Alarcón  fué  agitada  y 
llena  de  peripecias  novelescas.  Na- 
ció en  Guadix,  cerca  de  Granada:  y 
poseyendo  una  alma  sensible  y una 
imaginación  ardiente  se  sentía  como 
aprisionado  en  aquel  rincón  de  pro- 
vincia. Tenía  alas  para  volar  muy 
alto  y muy  lejos;  pero  hallándose 
sujeto  á la  familia,  tenía  que  confor- 
marse con  escribir  constante  y fe- 
brilmente, para  dar  salida  á la  exu- 
berancia de  su  imaginación  y de  su 
alma.  Mas  no  pudo  tolerar  por  mu- 
cho tiempo  la  sujeción  en  que  vi- 
vía, y al  fin  rompió  sus  ligaduras,  y 
sin  la  licencia  paterna,  voló á Madrid, 
á donde  lo  llamaban  sus  aspiraciones 
y á donde  lo  atraía  la  vida  literaria 
que  adivinaba  á través  de  sus  lectu- 
ras de  libros  y periódicos  déla  corte. 

Allí  se  unió  á otros  jóvenes  poe- 
tas y escritores  paisanos  suyos,  que 
formaban  la  célebre  colonia  gra- 
nadina, y en  la  cual  figuraban  Cas- 
tro y Serrano,  Manuel  del  Palacio, 
Moreno  Nieto  y otros  que  hoy  gozan 
de  fama  en  las  letras  españolas. 

No  hay  para  qué  decir  que  si  bien 
Alarcón  fué  feliz,  llevamdo  aquella 
vida  bohemia  y realizando  sus  ilu- 
siones de  escribir  y publicar  sus 
pruducciones  en  los  periódicos  más 


populares,  también  tuvo  amarguras 
muy  hondas,  producidas  por  la  au- 
sencia de  su  hogar  y el  disgusto  que 
había  dado  á sus  padres,  huyendo 
de  su  lado.  Fiel  expresión  de  esas 
amarguras  fué  su  sentido  y patético 
artículo  intitulado:  «La  Noche  Buena 
del  Poeta,»  que  es  de  lo  más  bello 
y espontáneo  que  escribió  la  pluma 
de  Alarcón.  No  podiendo  sufrir  más 
aquel  remordimiento,  se  trasladó  á 
su  hogar  de  Guadix,  en  donde  reci- 
bió el  perdón  que  le  otorgaron  sus 
padres. 

Tranquilo  ya,  volvió  á Madrid  y 
entró  de  lleno  en  una  vida  agitadísi- 
ma,  en  la  cual  cada  artículo  suyo  era 
un  acontecimiento  que  le  proporcio- 
naba laureles  y á veces  disgustos, 
como  uno  que  terminó  en  desafío. 

Fué  entonces  cuando  escribió  sus 
admirables  historietas  nacionales, 
sus  inimitables  novelas  cortas,  sus 
cuentos  amatorios,  sus  poesías  y 
otra  infinidad  de  artículos,  en  que 
brillan  el  ingenio,  en  que  palpita  el 
sentimiento  y en  que  luce  sus  primo- 
res el  idioma  castellano,  manejado 
con  verdadero  donaire  y gracia,  y 
con  sin  igual  gallardía,  por  aquel  jo- 
ven granadino  que  con  el  tiempo 
había  de  alcanzar  los  honores  litera- 
rios más  altos  de  su  patria. 

Al  estallar  la  guerra  de  Africa, 
marchó  á ella  como  soldado  volunta- 
rio, y escribió  su  Diario  DE  untes- 
GO,  que  fué  leído  en  toda  España  con ' 
extraordinaria  ansiedad  y entusias- 
mo. 

A su  regreso  á Madrid,  recibió  de 
su  editor  una  considerable  suma, 
producto  de  aquel  libro,  que  sin  hi- 
pérbole podemos  llamar  épico  y ame- 
nísimo, como  muy  pocos  los  hay  en 
su  género. 

Pudo  entonces  hacer  un  viaje  á 
Italia,  cuyas  impresiones  refirió^n 
otra  obra  inimitable,  intitulada:  «De 
Madrid  á Ñapóles,»  en  la  cual, 
como  observa  uno  de  sus  biógrafos, 
se  encuentra  algo  de  todas  las  cuali- 
dades que  distinguían  á su  ilustre 
autor,  así  como  también  se  nota  más 
juicio  y serenidad  de  espíritu.  Hay 
en  ese  libro  páginas  que  descubren 
al  artista,  al  católico  convencido,  y 
al  crítico  tan  sagaz  como  profundo 
en  sus  opiniones. 

No  seguiremos  á Alarcón  en  toda 
su  vida  política  y literaria,  pues  aquí 
hay  que  decir  que  cuando  regresó  de 
Italia,  se  afilió  en  el  partido  que  pro- 
clamó y defendió  la  candidatura  del 
duque  de  Montpensier  para  el  trono 
de  España.  Figuró  en  el  parlamento 
y en  el  periodismo  como  uno  de  los 
más  celosos  y activos  políticos  de 
aquella  época,  y hasta  1873  reanudó 
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SUS  trabajos  literarios,  escribiendo 
en  ese  año  y los  sucesivos,  «La  Al- 
pujarra,»  «El  Sombrero  de  tres  pi- 
cos,» «El  Escándalo,»  «El  niño  de 
la  bola,»  «La  Pródiga,»  «El  Capitán 
Veneno»  y otros  libros  que  acrecen- 
taron su  fama  y le  conquistaron  el 
nombramiento  de  académico  de  la 
Española.  Al  tomar  posesión  de  ese 
honrosísimo  puesto,  leyó  su  célebre 
discurso  sobre  La  moral  en  el  ar- 
te, cuya  doctrina  suscitó  ardientes 
polémicas,  no  sólo  en  España,  sino 
también  en  el  extranjero. 


Pocos  meses  antes  de  su  muerte 
acaecida  el  19  de  Julio  de  1891,  co- 
leccionó cuidadosamente  todas  sus 
obras,  dándoles  remate  con  una  cu- 
riosísima y muy  interesante  Histo- 
ria DE  MIS  LIBROS,  en  que  refiere  in- 
timidades y pormenores  de  la  vida  li- 
teraria deEspañay  de  lasuyapropia. 

No  haremos  el  elogio  de  las  obras 
de  tan  ilustre  autor,  pues  su  reputa- 
ción es  universal  y el  mérito  de  ellas 
ha  sido  reconocido  por  los  críticos 
más  autorizados,  que  las  reputan  co- 
mo verdadero  dechado  de  amenidad, 


riqueza  de  estilo  y galanura'  de  len- 
guaje. 

Sus  novelas  no  se  leen,  se  devo- 
ran: tanto  es  su  interés  y tan  gran- 
de el  deleite  que  causan  al  lector. 
Entre  todas  ellas  ocupa  el  primer  lu- 
gar «El  Escándalo,»  que  fué  en  su 
época  un  gran  acontecimiento  litera- 
rio, y dió  ocasión  por  muchos  meses 
á encomios  y estudios  críticos  délos 
escritores  más  reputados  de  España, 
Francia,  Italia,  Alemania  é Inglaterra. 

Su  «Sombrero  de  tres  picos»  es 
un  delicioso  cuento,  lleno  de  donai- 
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re  y gracia,  y con  todo  el  sabor  del 
ingenio  español  de  buena  cepa,  al 
grado  de  que,  para  encontrar  algo  se- 
mejante, hay  que  buscarlo  entre  la 
flor  de  los  autores  clásicos  del  siglo 
de  oro  de  la  literatura  castellana. 

En  suma,  es  Alarcónunode  aque- 
llos escritores  que  con  sólo  pronun- 
ciar su  nombre,  despiertan  la  admi- 


ración y evocan  un  mundo  de  re- 
cuerdos juveniles,  .pues  quien  lo 
haya  leído,  no  olvida  ni  puede  olvi- 
dar el  tesoro  de  impresiones  que  sus 
libros  dejan  en  la  imaginación  y en 
el  espíritu. 

Hoy  Alarcón  no  es  leído  como  en 
otras  épocas,  porque  el  mal  gusto  lo 
ha  pervertido  todo;  pero  si  llega  á 


producirse  una  reacción  en  las  aficio- 
nes de  los  lectores,  estamos  seguros  | 
de  que  los  amenísimos  y sanos  fru-  i 
tos  del  ingenio  del  autor  de  «El  Es- 
cándalo,» serán  de  los  primeros  que  | 
vuelvan  á ocupar  el  distinguido  lu- 
gar que  les  corresponde  entre  las  ! 
mejores  producciones  de  la  literatu- 
ra contemporánea.  i 


EL  SANTUARIO  DEL  SACRO  MONTE 

DE  AMECAMECA 


INTRODUCCION 


Mal  trecho  y á medio  destruir  por  las 
injurias  del  tiempo  y la  indiferencia  de 
los  hombres,  no.  es  hoy  el  santuario  del 
Sacro  IMonte  ni  sombra  de  lo  (jue  fué 
en  años  más  felices.  Situado  en  medio 
de  espeso  bosiiue,  cuyo  ])lácido  silencio 
convida  al  recojíimiento  y á la  oración; 
enriquecido  con  una  imaj^en  d(d  Señor, 
que  une  á su  respetable  a,ntigii(‘dad  la 
fama  de  sus  milaírros;  liiíada  su  Insto 
ría  con  la  del  Santo  Apóstol.  Fr.  IMar 
tín  de  Valencia,  honra  y ])re7,  de  la 
Ijilesia  mexicana,  ])ai‘ece  (pie  tiinie  mo- 
tivos suficientes  ]»ara  atinun-  á i>'ran  nú- 
m(*ro  de  perejírinos,  y los  atrajo  en  otro 
tiem])o,  como  de  ello  dan  testimonio 
elocmmte  el  humo  d(‘  la  cera  y dtl  in 
denso  (pie  todavía  ennejíri^ce  ias  ]iare- 
des  y los  millares  de  ex  votos  que  de 
todas  ]*artes  penden,  recordando  alsnn 
favor  allí  alcanzado;  pero  los  tiempos 
d(‘  ahora  no  son  los  antiguos:  á la  fe  de 
nuestrois  mayores  fha  'sucedido  el  frío 
indiferentismo;  se  ha  perdido  casi  por 
completo  la  memoria  de  Fr.  Martín  de 
Valencia,  á quien  tanto  debemos  y hov 
es  visitado  el  Santuario  más  por  espí- 
ritu de  curiosidad,  que  de  verdadera  de- 
voción. 

Solamente  los  pobres  indios,  la  íjente 
TT’ás  humilde  de  nuestro  pueblo,  han  con- 
servado á través  de  las  AÚcisitudes  de  los 
tiempos,  la  fe  cieea  que  les  enseñaron 
los  primeros  misioneros,  y medio  desnu- 
dos, á pié  y llevando  á cuestas  el  nobrí 
simo  “itacate.”  recorren  írrandes  distan 
cias.  y van  año  por  año  en  devotas  pe- 
repjrinaciones.  que  son  mudo  reprocTie 
de  nuestra  ingratitud  y nuestro  olvido. 
Tnl  vez  no  saben  del  Señor  del  Sacro 
ATonte  otra  cosa  que  los  muchos  favores 
que  ]»or  su  mediación  se  alcanzan,  has- 
ta ignorar  quizá  que  exislió  Fr.  Martín 
de  Valencia,  v qiu“  santificó  esos  lufxa- 
res  eon  su  vida  penitente;  pero  han  re- 
cibido de  sus  mayoí-es  la  piadosa  he- 
rencia de  visitar  periódicamente  el 
Santuario,  y la  continóan  y la  continua- 
rán. porque  Dios  les  lleva  en  confirma 
eión  de  animllas  memorables  nalabras 
su'cas:  ni  “Vo  te  elorifieo.  Padre  mío. 
Señor  de  elido  v tierra,  nornue  lias  te 
’ddo  (meiibiertas  esfas  eosas  á los  sa 
bios  V ]>rud(>nf(“s  d(d  sie’lo.  v las  has  re- 
vfdado  á los  laupumindos.” 


(1)  S.  Mat.  XI,  25. 


I 

EL  CAMINO  DEL  SACRO  MONTE 

El  Santuario  del  Señor  del  Sacro 
jMonte  está  situado  como  á las  dos  ter- 
('('ras  partes  de  la  altura  total  de  un 
montí^cillo  (pie  se  levanta  al  Oriente  de 
Amecameca,  en  las  goteras  mismas  de 
la  ciudad. 

En  el  án,gulo  Sureste  de  la  plaza  ])rin- 
cipaj,  hay  un  arco  de  niaimpost(n'ía. 
(pie  tiene  á uno  y otro  lado,  en  dos  óva 
los  de  pi(*dra,  las  siguientes  insci'ipcio 
nes  (pie  señalan  la  fecha  en  (pie  fué 
construido: 

Siendo |(tovernador|de  este  piieblolde 
Ameicameca  D.  Liijis  Paez  de  ]\Iendoza 
Zi|f  lalpoiioca  oa.¡zi(pie  iirincijial.l Agosto 
30  de  1783. 


Y por  la  liarte  posterior: 

Ereclumlsub  rectore  etljiidice  almae 
hujus|Amequ(qneicensis  ])a|nochialis  ec- 
clesiae  Lie.  D.  Lino  Nepomuce|no  Gó- 
mez de  Galban|Estra(Ía  Hurtado|de 
Mendoza  caba|lleroipridie  kalendas  Sep- 
tembrisjanno  Domini  MDCC.jLXXX.III. 

A iiartir  (!('  est(*  arco,  se  extiende  en 
líiu'a  roela,  de  Norte  á Sur,  y en  una 
longiiud  d(‘  413  metros  una  hermosa 
calzada  d('  S nu'lros  d('  anchura,  limita- 
da á los  lados  iior  dos  caños  de  agua 
fr(‘sca.  y crisl aliña  y dos  hih'ras  de 
frondosos  árboh'S  que  le  dan  en  todo 
tiempo  sombra  y frescura.  Esta  calzada 
termina  en  una  plazoleta  que  sirve  de 


atrio  á una  pequeñísima  capilla,  que  se 
llama  de  Jesús,  por  una  imagen  del 
Divino  Nazareno  (pie  en  ella  se  venera. 

La  piedad  de  los  fieles  mantiene  una 
lampara,  que  arde  siempre  delante  de 
esta  sagrada  imagen,  y cuando  en  el  si-  ' 
lencio  y obscuridad  de  la  noche  acierta 
uno  á pasar  jior  el  frente  de  la  capilla, 
im-dio  oculta  i)or  las  frondas  del  bosque 
á través  de  las  rejas  de  la  puerta  se 
descubre  la  imagen,  alumbrada  por  la 
luz  de  la  lámpara,  se  viene  á las  mientes 
e!  recuerdo  del  Divino  Redentor  ó ha- 
ciendo oración  en  el  huerto  de  Getze- 
maní,  ó ])r!eso  ](()r  nuestros  pecados  en 
la  casa  de  Gaifás.  í 

Esta  ca]>illa  fué  construida  para  ser- 
vir de  descanso  cuando,  en  años  más 
feliceis,  bajaba  el  S(*ñor  del  Sacro  Mon- 
te, en  la  tarde  del  Miércoles  de  Leni- 
za, en  solemnísima  procesión,  del  San 
tuario  á la  Parroquia.  Poníase  entonces 


la  urna  sobre  el  altar  de  la  capilla,  y 
desde  un  pulpito  de  piedra,  cuyos  restos 
se  miran  todavía,  cincuenta,  metros  cal- 
zada arriba,  al  pie  de  añoso  y copudo 
cedro,  se  predicaba  el  sermón  “de  la 
ceniza,”  que  oían  millares  de  fieles  su- 
bidos en  las  copas  de  los  árboles  ó ten 
didos  en  la  falda  del  monte  y en  gran 
parte  d('  la  calzada.  ¡ Eispectáculo  so- 
beranainiente  Ihermoso  y edificante  sobre 
mamu'a,  (pie  (h'bía  traer  á la  memoria 
el  momento  en  (pie  el  Divino  Salvador 
(1)  “mirando  el  gentío  (que  le  seguía) 
subió  á un  monte,  donde  habiéndose 


(1)  S.  Mat.  V,  1 y sig. 


La.  subida  al  Sacromonte. 
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sentado,  se  le  acercaron  sus  discípulos, 
y abriendo  su  divina  boca,  los  adoctri 
naba  diciendo:  “Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cielos.” 

II 

A partir  de  esta  plazoleta,  comienza  la 
subida  del  monte.  Trepa  por  la  falda  orien 
tal  una  calzada  de  seis  metros  de  ancbu 
ra  y de  43.3  de  longitud,  escalonada  y de 
suave  declive  al  coísnenzar,  de  rápida 
pendiente  después  y tenninada  final- 
mente como  á los  dos  tercios  de  la  altu- 
ra total  del  monte,  en  un  patio  cercado 
por  una  barda  de  piedra,  ya  casi  d(‘s- 
truída,  (|ue  cerca  las  construcciones  del 
Santuario. 

La  calzada  está  empedrada  á partir 
de  la  capilla  de  Jesús,  y tiene,  á trechos 
regulares,  unas  ])euuerias  pilastras  con 
unas  lápidas  de  azulejos,  en  que  se  leen, 
bajo  una  cruz,  las  oraciones  del  Via- 
crueis  que  trae  el  Devocionario  de  Lava- 
lie.  Hacia  esta  parte  del  monte,  el  bos- 
que, ya  casi  destruido  i)or  la  obra  del 
tiempo  y el  abandono  de  los  hombres, 
está  formado  casi  exclusivamente  de 
cedros,  que  tienen  de  uno  y otro  lado, 
unos  sus  frondosas  copas  que  forman 
graciosa  y tupida  bóveda,  otros  sus  es- 
cuetos brazos  desprovistos  d(*l  follaje 
por  los  años,  pero  revestidos  de  mus 
go,  de  palmitas  y de  otra  multitud  de 
heléchos  que  les  prestan  sus  adornos,  en 
cambio  del  apoyo  que  reciben,  símbolo 
de  la  caridad  que  paga  los  favores  con 
cariño  y gratitud. 

En  la  época  de  las  lluvias,  es  hermo- 
sa esta  calzada,  más  que  en  cualquiera 
otra  época  del  año,  i)orque  entonces  la 
campánula,  el  girasol  y otra  multitud  de 
flores  silvestres,  que  en  esta  fértil  tierra 
se  producen  en  abundancia,  esmaltan  el 
suelo  con  la  variedad  de  sus  colores,  ó 
trepan  por  los  troncos  de  los  árboles  y 
los  cubren  de  manera  que  parecen,  á dis- 
tancia, verdaderas  columnas  de  flores. 

Apenas  se  interna  uno  en  la  calzada, 
se  apaigan  como  por  encanto  'lo.s  ruidos 
de  la  ciudad,  se  pierde  por  intervalos 
todo  otro  panorama  que  no  sea  el  del 
bosnue.  y la  plácida  soledad,  la  sobera- 
na belleza  del  paisaje,  la  frescura  de 
la  sombra,  el  susurro  del  viento  entre 
las  frondas,  los  perfumes  silvestres  que 
el  céfiro  lleva  entre  sus  alas,  y los  dulces 
acentos  de  alcuna  ave  perdida  entre 
las  ramas,  obrando  de  consuno  sobre  el 
alma,  la  inundan  die  olácida  alegría  v la 
hacen  elevar  al  cielo  gratísima  plega- 
ria. 

Pero  si  es  hermoso  el  esoectáculo 
que  ofrece  la  calzada,  hermosísimo  es  el 


panorama  que  se  contemi)la  desde  el 
I*atio  del  Santuario.  A la  izquierda,  un 
extenso  y fértil  valle,  cercado  de  mon- 
tañas de  forma  caprichosa,  cruzado  por 
riachuelos  qiie  simulan  cintas  de  plata 
y animado  por  pintorescas  aldeas;  á la 
derecha,  y en  primer  término,  la  ciudad 
de  Amecameca,  tendida  al  pie  del  mon 
te,  con  sus  huertas  de  maíz  y de  árboles 
frutales,  con  sus  techos  de  roja  teja  y de 
rápido  declive,  que  le  dan  cierto  aire  de 
semejanza,  con  las  aldeas  japonesas; 
más  lejos  una  cordillera  de  montañas, 
(pie  iiareceu  estar  escalonadas,  qiu'  con 
los  pli(‘gues  (pie  forman  sus  cañadas, 
simulan  un  manto  verde  obscuro  recogi- 
do al  acaso  con  los  broclu's  gigantes- 
cos del  ro])ocat(q)etl  y el  Ixtacihuatl. 

Nunca  he  jxidido  contem])lar  estos  co- 
losos sin  (pie  luego  se  me  viengaiii  á la 
immioria  estos  bellísimos  versos  de 
nuestra  ins])irada,  compatriota  Isabel 
Prieto  de  Laudáziiri: 

Monarcas  de  la  sierra  y la  llanura 
Que  en  las  uuIm's  hundís  vuestra  cabeza  ; 
Testimonio  eternal  de  la  grandeza 
De  la  divina  mano  que  os  formó; 


Vosotros  eleváis  la  mente  inquieta 
A regiones  de  luz  y de  armonía. 

Do  nunca  la  exaltada  fantasía 
Como  en  estos  instantes  penetró. 

No  sois  el  cuadro  sosegado  y dulce 
De  una  dicha  terrena  y transitoria. 
Humilde  encierra  su  tranquila  historia 
Que  entre  las  flores  resbalando  va: 

No;  como  el  faro  que  en  la  mar  airada 
Pu  rumbo  muestra  á,  la  barqiiilli!  in- 

(cierta. 

Abrís  al  alma  la  celeste  puerta 
Que  le  deja  entrever  un  “más  allá.” 


¡Iztacihiiatl!  fantástica  figura 
Que  mezclas  á lo  grande  é imponente 
Algo  de  misterioso  y de  doliente 
Que  habla  con  dulce  acento  al  corazón; 
¿Has  sido  un  ser  de  especie  más  per 

(fecta? 

¿Q  llevada  de  oculta  simpatía 
Te  presta  en  su  ilusión  el  alma  mía 
iáentimiento,  dolores  y pasión? 

Es  quimera  tal  vez,  pero  al  mirarte 
PInvuelta  en  tu  albo  y luminoso  manto. 
En  la  actitud  doliente  del  quebranto, 
IVmdida  en  tu  soberbio  j)ed(‘stal. 

Con  el  velo  flotante  y desju-endido. 

El  cabello  larguísimo  deshecho, 

Y las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho 
Dormida  en  tu  sepulcro  colosal, 

ITna  historia  de  amor  tierna  y sentida 

Atraviesa  la  mente  acalorada 

Eres  tal  vez  la  virgen  olvidada 
A quien  la  tumba  el  desamor  abrió. 
Eres  quizá  la  amante  cariñosa 
Que  á otra  vida  ligando  su  existencia. 

De  su  dolor  cruel  á la  dolencia 
Al  faltarle  esa  vida,  sucumbió. 

Y á la  luz  de  la  aurora  y cuando  ar- 

(diente 

Su  rayo  abrasador  el  sol  fulmina. 
Cuando  la  tarde  ])áli(la  declina 
De  la  luna  al  purísimo  fulgor. 

Te  cont(Mnplo  extasiada  largas  horas. 

Mi  quimera  tenaz  alimentando, 

Ti(*rno  susjfiro  á tus  ]iesares  dando. 
Compadeciendo  tu  fatal  amor. 

¡Mujer  blanca!  tu  nombre  es  miste- 

(riovso. 

Melancólico  y tií'rno  como  el  llanto 
Que  en  sus  horas  primeras  de  quebranto 
^"((u-te  el  inmaculado  corazón; 

Cual  sobre  el  musgo  (1(>  ruinoso  claustro 
De  la  luna  el  dest('llo  vacilante; 

Cual  del  viento  el  gimiido  penetrante 
Cuando  inclina  el  sauz  del  jianteón. 

En  su  expresivo,  enérgico  lenguaje 
Los  antiguos  aztecas  te  le  dieron; 


En  tu  blanco  sudario  te  envolvieron 
Como  en  un  sobrenombre  de  pesar: 

Y á través  de  los  siglos  ha  pasado 
Esa  tierna  y poética  memoria 
Encerrando  el  misterio  de  tu  historia 
Que  intenta  el  corazón  adivinar..... 

* JK  * 

En  las  tardes  serenas,  cuando  las  dos 
lU'vadas  montañas  yerguen  sus  crestas 
majestuosas,  sin  una  nube  que  em]iañe 
su  blancura,  ofrece  la  puesta  del  sol, 
contemplada  desde  aquí,  un  espectáculo 


El  Santuario  del  SacrolMonte  enlAmecameca. 
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hermosísimo.  Se  van  apagando  gradual 
mente  sus  rayos  hasta  no  quedar  ilu- 
minadas más  (jiie  las  crestas  de  los  vol- 
canes, que  teñidos  de  un  rojo  subido, 
parecen  hogueras  gigantescas,  el  valle 
va  tomando  tintes  azulados  más  ol)scu 
ros  cada  vez,  comienzan  á acentuarse 
por  todas  partes  los  mil  ruidos  peculia- 
res del  crepúsculo  ves])ertino,  x de 
pronto,  cuando  ei  último!  rayo  de  sol 
tra.si)one  poi-  completo  el  hoi-izonte,  se 
cambia  el  rojo  encendido  de  las  cia-stas 
por  un  blanco  brillantísimo,  comienzan 
las  rocas  salientes  á reflejar  sombras 
cada  vez  más  negras,  sobre  la  masa 


De  pie,  sobre  su  bar, -o,  descubierto  el 
robusto  pecho,  arrollado  sobre  la  nei-- 
vuda  ])ierna  el  ])autalón  gris,  iba  Ma- 
tías ha<-iendo  girar  sobre  su  cabeza  la 
obscura  red. 

Parecía,  visto  así,  sobre  el  azul  del 
mar,  como  un  antiguo  bronce  vaciado  por 
Denvenuto  Cellini,  que  simbolizase  el 
trabajo  y la  fuerza. 

(’on  golj)e  c(‘rtero  arrojaba  á distancia 
la  red,  y luego,  sintiéndola  pesada,  la 
atraía,  la  atraía  suavemente,  y radian- 
te de  gozo  ]»ensaba: 

— ¡Está  llena!  Dios  mío,  cuántas  cosas 
bonitas  compraré  con  esto  á Sallo!.... 

Y una  lu'rmosa  imagen  de  mujer,  dc- 
ardi(*ntes  ojos  y color  d(“  canela,  vagaba 
ante  la  embelesada  mirada  del  pescador 
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blanca  de  la  nieve,  se  va  extendiendo 
por  todo  el  valle  una  tenue  niebla,  que 
le  envuelve  como  un  velo,  se  van  apagan 
do  todos  los  ruidos  de  la  ciudad,  co- 
micuizan  á aparecer,  como  luciérnagas 
dispersas  aquí  y allá  por  el  valle,  las 
fogatas  de  las  chozas,  y luego  se  oye  el 
pausado  tañer  de  la  campana,  que  re- 
]iercutiendo  por  los  ámbitos  del  valle 
Imsta  perderse  en  los  pliegues  d(‘  la 
montaña,  invita  con  sus  voces  al  reco- 
gimituito  V la  oración. 

HERMOGEIS'ES. 

(Continuará) 


en  el  punto  mismo  en  que  la  red,  salien- 
do poco  á poco  de!  mar,  mostraba  su 
negi-a  trama. 

Momentos  después  ia  abundantísima 
pesca  estaba  dentro  de  la  barquilla,  y 
Matías,  arcjueado,  sudoroso  bajo  los  ra 
yos  quemantes  de  un  sol  de  fuego,  saca- 
ba y tiraba  los  iieces  dentro  de  una  ca- 
na sta. 

ülieutras  esto  bacía,  su  pensaiiniento 
no  se  entregaba  al  reposo. 

Le  parecía  escuchar  la  tentadoi-a  risa 
de  Sallo,  mirar  el  ouduloso  movimiento 
de  sn  eneiqío  al  eaminar,  y deseó  aj'dien- 
teniente  verla,  llevarla  á comprar  á 
ella  misma,  lo  que  él  le  iba  á regalar. 

Impulsó  con  mayor  fuerza  la  barca. 
Era  la  hora  del  mercado,  y “ella”  debía 
estar  allí. 

Miraba  adelante,  siempre  adelante.  Ya 
no  pensaba;  sentía,  gozaba  y era  feliz, 

NUESTRO  PAIS. 
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feliz  con  la  plenitud  de  su  juventud,  de' 
su  fuerza  y de  su  amor. 

Cu  cauto  popular  brotó  de  su  gar 
ganta. 

El  hermoso  caserío  de  El  Espimil  pa- 
só á su  izcpiierda  cou  sus  lindas  casitas, 
rojas,  amarillas,  blancas.  ! 

A sn  derecha,  el  (tabrero,  con  sus  deli-  ' 
ciosas  quintas,  su  Ei-mita  de  las  Merce 
des  y sus  bos(|nes  de  cocoteros. 

Y él,  Matías,  marchaba  sobre  la  estre- 
cha faja  de  mai-,  como  un  triunfador  ro- 
mano sobi'e  sn  carro  de  marñl  y oro, 
llevando  dentro  de  su  pecho  la  llave  di- 
vina, bajo  la  cual  se  encierran  todas  las 
felicidades  posibles:  el  amor. 

Después  de  haber  dado  una  gran  vuel- 
ta, la  barca  chocó  contra  el  muro  del 
Mercado.  Sólo  entonces  volvió  á la  rea- 
lidad. 

Miró  á su  derredor  y....  de  pronto  ‘ 
saltó  á tierra  con  ímpetu  de  pantera. 

Su  mirada  se  volvió  feroz,  y todo  su  cuer- 
po se  contrajo  como  para  lanzarse  sobre 
alguien. 

Allí,  bajo  el  j)órtico  del  Mercado,  Sallo, 
la  Sallo  de  sus  sueños,  hermosa  comO;; 
nunca,  abandonadas  las  manos  en  las 
manos  de  nn  joven  señorito,  se  dejaba“ 
poner  un  anillo  que  tenía  para  ella  e>  ha- 
lago encantador  de  la  bíblica  serpiente,-  ^ 
y reía  cou  sn  risa  tentadora,  y lo  mira  ^ 
ba  con  una  mirada  que  al  agradecer 
el  obsequio,  se  desbordaba  en  prome-  . 
s£is V 

Matías,  con  los  nervios  tirantes  comoL 
si  fueran  á romperse,  crispado  todo  élj 
por  un  impulso  de  muerte,  se  acerró  al 
grupo,  la  tomó  bruscamente  por  un  bra- 
zo, la  miró  largo,  muy  largo,  detenida- 
iiieiite,  como  si  j-eventara  en  ese  momen-  ' 
to  la  sinie-stra  fJorescencia  de  todos  los  j 
ci  fmenes. . . . y luego  la  rechazó  con 
a SCO 


Momentos  después,  Matías  estaba 
sobre  el  mismo  mar,  bajo  el  mismo  cielo, 
donde  ta.nto  había  gozado. 

Roncos  sollozos  se  escalfaban  de  sn 
pecho,  mientraiS  tomaba  d<‘  la  barca,  uno 
á uno,  3’  ai-rojaba  lentamente  al  mar, 
los  ]MM-eis  .V  con  ellos  sus  esperanzas,  sus 
su  (‘ños  ,v  sus  alegrías. 

MAEY  FAITH. 

Cartagena  (Colombia.)  Abril  de  1904. 


COLIAIA.. — Huerta  y Vega  fiel  rio. 


La  Virgen  de  Vaiidyck 


CUENTO 

I 

En  un  salón  del  i»al:icio  de  Saiiit-da- 
mes  hallábanse  vai-ias  damas  de  honor 
esperando  que  la  reina  abandonara  su 
lecho.  Entre  ellas  figuraban,  como  deca- 
na, la  duquesa  de  Albv.  .v  como  la  más 
hermosa,  la  encantadora  Dolly,  luía  de 
una  de  las  más  ilustres  familias  de  Esco 
cia.  Su  padre,  lord  lluthw<*n,  cond(*  de 
Gowe,  poseía  una  inmensa  fortuna  ,v  go- 
zaba de  grandes  ¡n-estigios  (*n  la  corte. 

Dieron  las  diez  en  un  re  loj  d(d  salón, 
y todas  las  miradas  se  dirigieron  á una 
de  las  puertas. 

Tarda  mucho  en  v(mir! — exclamó  la 
duquesa  de  Alby. 

Al  poco  tiempo  un  lacayo  anunció  al 
pintor  Van  Dyck. 

El  discípulo  favorito  d(“  Rubens  no  pu 
do  ocultar  su  admiración  y su  sosqu-esa 
al  verse  ante  a(¡uella  tan  brillante  lam 
nión. 

Ea  diK|uesa  de  .\lby  roiujuó  el  silencio, 
diciendo: 

¡f^ois  un  hombrí'  d(‘  (extraordinario 
talento! 

— 'Me  dispensáis,  señora,  un  honor  in- 
merecido,— contestó  el  artista. — Aun  no 
he  pintado  nada  que  .Justifique  semejan- 
te elogio. 


-—La  Reina  va  á poneros  á prueba  con 
motivo  de  la  restauración  de  su  ca|aiia. 
Rara  vuestros  trabajos  durante  ei  in- 
vierno se  os  concede  el  hotel  de  Blaii- 
ford,  ese  antiguo  monasterio  (lue  se  v*? 
desde  aciuí.  Rara  vuestros  trabajos  de  ve- 
rano se  os  c(Mlerá  el  castillo  de  Etheim. 
Ademas,  el  Estado  os  remunerará  con 
nna  importante  pensión.  Sin  embargo, 
esos  honores  se  os  otorgan  bajo  una 
ecuidicióu  exjn-esa.  La  Reina  os  nombra- 
rá su  pintor  de  cámara-  cuando  hayáis 
ganado  el  ]>remio  correspondiente  al  eer- 
lamen-  abierto  para  los  alumnos  de  Ro- 
ma. Se  trata-  de  un  busto  de  la  Virgen. 

— Si  la  Reina  impone  esa  eoiididóii, 
temo  no  vencer  en  la  contienda. 

— ¿No  tenéis  fe  en  vuestro  arte? 

— ¿Cómo  representar,  cual  debe  de  ser, 
a la  Madre  del  Redentor?  No  dispongo 
del  modelo  (¡ue  se  necesita  para  el  caso. 

AI  pronunciar  Van  Dyck  estas  pala- 
bras, fijó  sus  ojos  en  Dolly. 

— Rero  todos  los  pintores  tienen  siem- 
{»!'(-*  modelos  á su  disposición — repuso  la 
duquesa. 

— Sí,  señoras;  mujeres  hermosas  á las 
que  se  les  p)aga  y ninguna  de  las  cuales 
jjodrá  satisfacer  mis  aspiraciones.  LTna 
sola  criatura  es  capaz  de  realizar  mis 
ideales.  P(u-o  esa  mujer  es  una  dama  de 
la  aristocracia,  (¡ue  se  dc^sdeñaría  de 
s(‘rvir  de  modelo  á un  pobre  artista. 

Al  teimiinar  estas  palabras,- volvió  á 
mirar  á Doll.y.  La  hermosa  joven  no  pu- 
do ocultar  su  turbación.  Todas  sus  com- 
pañeras habían  sorprendido  aquella  mi 
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rada,  y comj:)reiidieron  que  Dolly  era.  la 
mujer  á (]ui(*u  el  jtiiilor  se  lad'eria. 

La  du(¡u(*sa,  (¡iie  110  se  había  enterado 
dt  nada,  le  dijo: 

— ¿Y  (¡nién  (‘s  esa  gran  dama? 

— lai  misma  Vdrgen,  señora. 

II 

Van  Dj'ck  tomó  jtosesión  del  hotel  de 
Rdaifford,  situado  (ml’renie  del  palacio 
de  Saín  i -James,  donde  (h'bía  piular  su 
cuadro  para  el  concurso,  al  mismo  tiem- 
po (|iK‘  s(‘  ociq-aba  (Ui  los  frescos  de  la 
capilla. 

Cogió  sus  piuceh'S,  y recordando  el 
rostro  celestial  de  Dolly,  trató  de  r(qiro- 
diicir  su  imagen,  l’ero  hi  sensación  le  im- 
pidió en  aíiue!  momento  realizar  cumpli- 
damente su  propósito. 

Rasó  todo  (d  día  ha('i(md()  inútiles  es 
fuerzos,  y le  sorprendió  la  noche  ante 
su  ca-balletí*,  iiiteiitaiido  en  va.iio  tra- 
zaj-  aquel  fugitivo  ])aree¡do. 

Brillaban  (ui  el  fiiaiiaimuito  las  estre 
lias,  y un  suave  i-ésplamlor  iluminaba  la 
antiguí  •'itfidí  1. 

De  j>ronto  s('  destacó  d(‘l  luilacm  de 
Saiíit-James  una  sombra  ((m‘  ari'avcsó 
la  plaza  y (uitró  (ui  el  monastíu-io. 

Es  difícl  ex¡>licar  cómo  aipadla  mujer 
había  salido  de  su  all>ergiie  y píunórado 
en  acimdlas  ruinas,  hasta  ll(‘gai-  al  (‘stu 
dio  d(*l  pintor.  Lo  cierL»  (*s  <|iie,  una 
vez  allí,  se  apodíU'ó  de  nna  silla  y s(* 
sentó  ante  el  caballet(“. 

Aquí'lla  mujer  (U'a  Dolly. 

El  artista  eajv')  (h^  ¡‘(alillas  como  ]»ara 
darle  gracias.  INu-o  Dolly  h*  in(lic<')  eou 
uiia  mano  (¡ne  S(^  le\’antara  y luego  le 
seeoló  los  piuceh'S. 

\ an  1 )yck  olvido  la  ¡'calidad  (h*  su  \'i 
sion,  y arrebatado  por  una  iiispii-ación 
¡ua ra^'i I losa,  (ui  nocas  horas  ei-i",)  lu  uiás 
hermosa  y la  más  pin-a  de  las  vírgenes. 


DE  SOLDADO  A SACERDOTE 


El  conde  *\lberto  von  M(‘rán,  sobri- 
no del  Ai'cliiduque  Juan,  acaba,  de  in 
íü'csar  al  Monasterio  de  los  Ibuu'dicti 
nos  de  la  ciudad  de  ]v(‘ca  (Ansti'ia.)'  El 
(\)iid-e  í'ra  oficia!  d(‘  nu  Rei'ímiíuito  de 
Draíj'oiK's  anstriaco,  y ().V(m(l()  ciíu'to  día 
predicar  á nn  sacei'(Íot(*  jesuíta , se  im- 
presionó tan  grandeimmte  con  las  pal-', 
bras  de!  orador  sagrado,  que  rí'solvió 
inmediatamente  entrar  á la  Orden  Be- 
nedictina. 
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f arrociuia  de  Colija  (]VIic]noacáa).J 


La  joA’en  se  levantó  de  pronto,  y,  sin 
articular  ni  una  sola  palabra,  solió  del 
monasterio  por  el  mismo  camino  por 
donde  había  venido. 

Van  Dyck  la  vió  alejarse,  sin  hacer  mo 
vimiímto  alyuno  para  detenerla. 

Aípiella  mujer  no  era  á sus  ojos  un 
sór  mortal.  Al  verla  salir,  creyó  ver  á la 
^"ir<^'en  (jue  se  encaminaba  ¡il  cielo, 
liendido  de  cansancio,  se  desplomó  en 
una  butaca  y se  durmió. 

Al  despertarse,  lo  i)rim(‘ro  que  hi'.o 
íué  correr  á c<>nt('m[tlar  su  obra.  En 
vaiio  trataba  de  desculirir  la  verdad  de 
lo  (M  urrido,  flotando  su  ]»ensauiit‘nto  (*n- 
tre  hi  Adr^im  y Dolly.  Para  salir  de  du 
das,  resolvió  escribir  a la  javiui  la  si- 
^uii'ute  carta: 

“l)(‘cidme  si  realimmti'  sois  un  án5.;cl. 
l)«‘cidm(‘  si  (¡ueréis  v<dvi'r  loco  al  ¡)o!>]e 
artista  á (juien  halads  dado  la  vida.  I)t“ 
ciduH'  si  (*sta  noche  s(‘  me  ha  aparecido 
la  \dr”(‘n  ó una  mujer.’’ 

La  dmjuesa  de  Alby  (‘staba  encargada 
de  abrir  la  corresi)ond(mcia  de  las  jó- 
v('U(‘s  confiadas  á su  custodia. 

— ¡Qué  horror! — exclamó  al  leer  la 
carta  de  Van  Dyck. — ¡('ómo  esa  criatu- 
ra S(*  ha  atrevido  á faltar  de  ese  modo 
á sus  debei-es! 

Acto  continuo,  hizo  llamar  á la  culpa- 
ble. IN'i'o  acr(‘C(mtós(‘  su  indigua<dóu 
cuando  Dolly,  trampiila,  como  de  eos 
tumbre,  h'  as('gui-ó  (jue  no  com])rendía 
la  causa,  de  sus  terribles  censuras. 

La  du(|U(“sa,  (jue  esneraba  una  confe 
sióii  sincera,  y (jm*  tal  vez  hubiera  i»er- 
donado,  (h'cidió  ou(‘  la  infortunada  Do- 
lly regresas(‘  al  día  siguiente  á casa  de 
su  ])adr(*. 

D(‘  nada  sirvieron  ni  las  súi)licas  ni 
el  llanto. 


LA  INMACULADA  CONCEPCION 

Y EL 

Templo  Parroquial  de  Gotija 

(MÍCHOACAN.) 

(CONCLUYE) 

Aíl  hablar  del  hermoiso  Temjdo  Pa- 
rroquial! de  Potija,  me  he  servido  en 
gran  parte  ide  lo  que  sobre  e!  Uisunto 
escribe  el  distinguido  señor  Canónigo 
Don  Ignacio  Aguilar,  en  su  magnífica 
reseña  de  las  fiestas  de  inauguración  del 
mencionado  Templo.  El  señor  Aguilar 
es  un  gran  lescritor  y elocuente  orador 
capitular  de  la  Catedral  de  Zamora. 

La  fábrica  de  la  obra  se  coeienzó  bajo 
la  dirección  del  inteligente  arquitecto 
Don  José  María  Llenema,  a, ventajado 
discípulo  del  famoso  Don  Praincisco 
Eduardo  Tresgnerrais ; — este  ilustre  me- 
xicano nació  en  Celaya,  el  trece  de  Ma- 
yo de  mil  setecientos  sesenta  y cinco,  y 


murió  el  tres  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y ocho; — j)arecc  (jue  el 
señor  Llereua  tomó  mod(‘lo,  con  algu- 
nas modificacioircis,  del  Carmen  de  Cela- 
ya, i)rincipalmente  la  cújuihi,  (jne  es  muy 
semejante,  y que,  á decir  de  inteligentf's, 
supera  á aíjiiélla  y (pie  no  tiene  rival 
en  todo  el  Estado. 

Entraré  en  detalles.  El  Templo  afec- 
ta la  forma  de  una  cruz  lafina;  tiene 
treinta  y seis  varas  de  longitud,  por 
treinta  en  los  cruce)  o:s  y doce  en  las  na- 
ves, y los  cimientos  cinco  y media  vara 
por  tres  de  espesor.  Las  ])arede'S  se  ele- 
van á dieciocho  metros,  y de  la  linter- 
nilla  de  la  cú])nla  al  suelo, — según  el 
señor  Reyes  Sj)índola, — ^se  cuentan  se- 
senta y cinco  metros. 

La  toiTe  se  levanta  ante  la  puerta 
]>rincipal,  sirviéndola  de  baisamento 
cuatro  gruesas  columnas  dóricas  que 
adornan  el  pórtico;  á los  lados  de  éste 
hay  dos  puertas  con  cerramientos  rec- 
tois,  y al  fi'ente  un  arco  bien  sacado,  que 
con  el  cornisamento,  también  de  orden 
dórico,  forma  el  primer  cuerpo  de  dicho 


La  dmiucsa,  para,  evitar  un  nuevo  es- 
( ilúdalo,  hizo  ¡icoslar  á hi  joviui  en  su 
jiriqáo  (loi'iiiitorio. 

liis  doce  d(‘  hi  iioiju'  leviUitóse  Do- 
lly, lo  mismo  qu(‘  hi  vísjiera.  La  dmjuesa, 
(jm*  rsfaha,  sobre  :iviso,  llamó  inmedia- 
liimeiiti*  á his  diiimis  de  jailacio,  y con 
ellas  siguió  his  hmdhis  (h*  la  jovmi. 

Dolly,  como  la  noehi*  anterior,  se  di- 
rigió al  monas! erio. 

.\nle  aijuel  esiieetáeulo,  midie  dudó  de 
la  enljiahilidad  (le  Dolly. 

I>a  coiniliva  entró  tras  ella  en  el  es 
Indio,  y allí  vió  á Dolly  sentada  ante  el 
(•abállele. 

El  ruido  (|ue  s(*  jiromovió  en  tomo 
(le  (‘Mil,  y la  claridiul  de  his  juitoi'chas, 
la  (lesjierl a l•on  siil)ilameut(‘. 

j'odo  el  mundo  se  convenció  en  acjiu*! 
nnnnenlo  de  (jiie  Dolly  era  sonámbula. 

Debido  á esta  circiinstiineia,  hi  hijii  de 
l’nihwcn  de  (¡o\v<‘.  bahía  s(“rvido  ineons- 
cien I enieiil e (le  modelo  á \hni  Dyck. 

I'!!  insi''ne  jiinlor  ohliiAo  el  jiiaanio 
(le  Ivoma.  ,\'  fm-  eolinadn  (h“  honores  y (h* 
ri(inezas  j or  la  (’oi’le  (le  Iiigial ('rra. 

.\  los  jiocos  (lías  (le  esta  esceini,  se  (•('■ 
lehraha  en  San  Pablo  (1  malriaK'iiio  (h 
\'an  Dyck  con  Dolly.  I i liija  del  noble  y 
j'odei'oso  conde  Ktilliwcn  (h‘  tiovví*. 


pórtico.  Sobre  esta  cornisa  rompe  e1  se 
pondo  cuerpo,  coniimesto  de  un  zócalo 
con  su  cornisucha  y pedestales  corres- 
pondientes á las  pilaistras  rústicas  y al- 
nioliadillas  que  reciben  una  cornisa  tos 
cana,  con  todos  isiis  miembros;  sobre 
ella  é interiormente  rompe  un  sepundo 
arco,  conteniendo  en  su  espacio  la  pra- 
ciosa  y elegante  ventana  del  coro,  la  cual 
sirve  de  entrada  á la  plataforma  <iu(\ 
como  un  hermoso  balcón,  cae  a la  jdaza 
y atrio;  pero  exteriormentt'  descansa  so 
bre  la  misma  cornisa  un  ático,  en  cuyo 
ángulo  isuperior  queda  como  eupastada 
la  carátula  ó muestra  del  reloj.  Sigue 
luego  el  zócalo  y el  pedestal  de  la  torre, 
con  dos  cornisuclios  y dos  tableros  lisos 
que  los  adornan;  óstos  reciben  los  pe 
destales  de  ocho  columnas  jónicas,  cu- 
yos capiteles  están  ornados  de  festones 
y sostienen  el  tercer  miembro  del  mismo 
orden;  esta  cornisa  es  bien  ejecutada  y 
hace  una  preciosa  armonía  con  los  cuatro 
arcos,  que,  descansando  sobre  i)ilastras 
de  elegantes  capiteles,  abarcan  las  cam 
j>anas  del  primer  cuerpo  de  la  torre.  En 
los  ángulos  exteriores  del  pedestal,  se 
levantan  cuatro  estatuas,  entre  las  cua 
les  representan  las  virtudes. 

Antiguamente , el  remate  era  una  de- 
formidad y fuó  hecho  contra  el  pai'ecei 
del  arquitecto;  pero  hoy,  bajo  la  admi 
nistración  del  actual  isefior  (’ura  Don 
iMejo  Carranza,  se  mandó  tirar  a(iupl 
adefesio,  que  err  uu  lunar,  com]»arado 
con  la  piireza  arquitectónica  de  ila  obra. 


Sr.  Pbro.  D.  ALEJO  CARRANZA, 

Actual  Cura  de  Colija, 


y se  construyeron  bajo  la  dirección  de 
los  señores  Jesús  Kodríguez  y Juan  Na 
AHITO,  otros  dios  cueiqiOíS  más,  signiendo 
un  orden  siemejante,  excepto  el  remate, 
que  concluye  en  -1  A'értice  de  un  cono; 
sobre  éste  se  alza  una  artística  cruz  de 
flerro,  fundida  por  artesanos  del  lugar, 
de  tres  metros  de  largo,  y adornada  con 
esferas  de  cristales  de  colores.  En  la 
misma  fecha  instaló  el  señor  Antonio 
Zepeda  Núñez  el  pararayos,  que  sobre- 
sale un  poco  de  la  cruz. 

Las  dos  cúpulas  de  los  bautisttu-ios 
que  adornan  los  lados  del  frontisjdcio, 
hacen  más  hermoso  el  conjunto  que  ])re- 
senta  el  soberbio  pórtico,  que  recuerda 
el  nombre  del  célebre  Tresguerras. 

Ahora  examinemos  rápidamente  el 
cimborrio.  Sobre  los  cuatro  arcos  tora- 
h‘s  de  la  nave  y cruceros,  rompe  un  en 
tabla.mento  completo  del  orden  corintio, 
con  sus  canes  bien  tallados,  y recibiendo 
un  zócalo  ochavado,  cuyos  espacios,  de 
siett'  y media  varas  de  altura,  sostienen 
un  intercolumnio  al  aire  libre,  que  for 
ma  otro  ochavo  más  angosto,  pues  sus 
lados  son  de  tres  tres  cuartos  de  vara 
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de  ancho;  éste  se  compone  de  treinta  y 
dos  columnas  elegantísimas  del  orden 
corintio;  las  dieciséis  interiores  rí'ciben 
sobre  sus  hermosos  capiteles,  una  eorui- 
sa  muy  bien  acabada,  y del  arquitrave 
se  desi)li(*ga  un  cortinaje  de  cristales  de 
variados  y brillantes  colores,  formando 
un  i)risma  com¡)leto,  (jue  reverbera  en 
las  doradas  molduras  de  toda  aijuella 
suntuosa  aríiuitectura.  La  blanca  bÓA'e- 
da  dt'scansa  sobre*  la  hermosa  cornisa 
y se  eleva  á sesienta  y cinco  metros  so 
bre  el  jaivlnnento,  formando  un  medio 
limón;  un  anillo  bien  bruñido  de  oro 
forma  su  clave,  y ella  sirr^e  de  base  á 
las  ocho  columnas  epie  forman  la  linter- 
nilla  velada  de  cristales  amarillos.  Las 
dieciséis  columnais  exteriores  fundadas 
])erfectaniente  sobre  el  zócalo,  armoni- 
zan icón  las  interiores  y no  se  dividen 
])or  par(‘d  alguna,  de  donde  resulta 
un  sorprendenti*  intercolumnio  (]ue  for 
ma  ocho  grupos  de  columnas  pareadas 
y ocho  soberbios  pórtií'os  coronadovs  de 
cornisas  de  orden  compu(*sto,  sobre  la 
cual  descansan  ocho  áticos,  eompues 
tos  del  último  miembro  de  la  misma 
cornisa  (]ue  ])or  sus  modillones  y por  las 
interrupciones  lestudiadas  hacen  resal- 
tar pi*aeiosamentt*  el  ángulo  superior. 
La  cú])uila  (juedó  adornada  exteriorm»*n- 
t(*,  con  dieciséis  aristas,  las  cuales 
sosti(*nen  la.  linternüla;  y desenvuelven 
dic'(úséis  cartones  (pie  descansan  en  un 
jiH'po  d(‘  i(ed(*stales  colocados  en  el  rom 
]»iini(Tito  d(*  los  ocho  ángulos  de  los  jiór 
ticos,  (pie  con  la  cornisa  forman  los 
áticos  mencionados.  Esta  cúpula  es  gra- 
( iosísima,  bella  y sin  rival  en  todo  el 
Estado  de  l\lichoa(*áii;  la  solidez,  eleaan 
cia  y buen  gusto,  así  como  el  atrí'vimien 
to  y valentía  con  Iqiie  está  ejecutado 
el  juego  de  columnas  ail  aire  libre,  para 
cargar  con  (*1  inmenso  peso  de  la  cújiula, 
causa  una  V(*rdadera  ilusión  y sorprende 
atrradablemente  al  amaofe  de  las  bellas 
artes.  Esta  obra  es  la  lutnra  de  Cotiia, 
A"  la  (pie  da  gloria  al  nombre  del  señor 
Lleven a. 

Si  el  ('xterior  de  esta  magnítica  obra 
e.-s  sorprendente,  leil  interior  del  hermoso 
Santuario  nada  deja  oue  desear.  Bajo 
las  bÓAU'das  del  foro,  donde  existe  un 
ói-o-íino  construido  por  artistas  de  Gua- 
dalajara,  hay  dos  capillas  con  puertas 


Sr.  Pbro.  0.  BENIGNO  TEJEDA, 

Cura  Párroco  de  Colija  durante  las  obras  de  restauración 
del  Templo. 

de  hierro  y marcos  muy  elegantes.  En 
la  misma  nuA’ie  se  h'A’untan  cuatro  alta 
res  muy  sencillos,  yvero  de  buen  gusto, 
nniformt's  y d(*  ordi'ii  jónico;  t'stos  alta- 
nas están  líedicados  á la  Santísima  Vir- 
gen de  los  Dolores,  Jesús  Divino  Preso. 
Sagrado  (’orazón  y Señor  San  .lose. 

ll(*rm()sas  pilastras  de  orden  com- 
pni^sto,  reciben  una  cornisa  comi)h*ta  del 
mismo  ord(‘n,  (]ue,  circundando  por  to 
dos  los  blancos  y bruñidos  muros,  sos- 
ti(*n(*n  una  graciosa  barandilla.  Las  lio- 
A’edais  son  ot'luiA'adas  y d(*scansan  sobia* 
anchos  arcos  que  forman  si'is  tabh'vos, 
siguiendo  i*l  orden  d(*  las  boAU'das  c,i- 
da  uno  de  ellos  ('stá  adornado  de  do- 
radas pinturas  que  hacen  resaltar  el 
monto  de  la  obra. 

En  los  cruceros  hav  dos  hermosos  al- 
tares de  orden  corintio,  une  ostentan 
buenas  imágenes,  siendo  las  princi]>ai'  s 


LEON.— GUANAJUATO. 

Pu3iiled8l  C033ÍII0,  construidí  á expensas  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Barón  y Morales,  Obispo  que  fué  de  León 
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dos  hermosos  lieuzos;  eu  de  la  dere- 
cha, un  cuadro  al  óleo  de  la  kSaurísima 
\']rj;eii  de  (Guadalupe,  y icii  el  üe  la  iz- 
(luiei-da,  oirá  pintura  de  la  Santísima 
'trinidad. 

Sobresale  entre  éstos,  el  hermoso  al 
tar  mayor,  pue  sirvió  de  mealelo  al  de 
la  J’arroíjuia  de  'riali)ujahua.  Eistá  le 
\antado  sobia-  un  zócalo  (}ue,  lexteiidien 
(lose,  forma  (d  ih-cshit(*rio ; la  mesa  del 
sacrilicio  es  si'pulcral  y ia  losa  (pie  la 
( abre  (‘s  de  mármol  de  una  sola  jóeza. 
Seis  ji'ruesas  coliiinuas  avanzadas  dan  ei 
pulpe  (h‘  vista,  siendo  i»ar(‘adas  las  cua 
ti-o  centrales.  Los  pe(lestales,  las  co- 
lumnas y la  comisa  son  (hd  orden  com- 
])U('st().  linliH*  uumIío  (h“  las  columnas 
hay  dos  praidosos  arcos  (‘inbutidos  y 
bi(‘n  tallados,  (pu'  puardan  las  escultu- 
ras (le  Señor  San  .loatpiíu  y Señora 
Santa  Ana. 

Eu  (d  esj)a(d()  c(‘utral  está  (d  taber 
naculo  lujosaiiKMiti*  (uipalanado;  Ti(‘ne 
j’or  bas(‘  un  z(H-alo  ((ue  s(‘  h'vauta  sobre 
los  sotabancos;  los  tabh'ros  son  (cxtraí- 
dos  y (d  ('(Mitro  sobresalí'  con  un  precio- 
so adorno  (pie  interruiujie  las  exirías; 
cuatro  ])ilastras  cuadradas  y talladas 
]»or  sus  lados  hacen  cuatro  arcos,  uno  en 
cada  freut(‘,  t(‘uiendo  (‘istos  ocho  coluui 
lias  lisas,  bi(*u  juilimentadais,  con  ca]»it(' 
les  ])r(‘ciosísiiuos  pue  re(  iben  (*1  entabla 
mieiifo;  las  cornisas  S(‘  lieirantan  ]»or  sus 
trentes,  y hacen  tíuiuanos  curi'os  y ti'uii 
eos  eu  sus  centros;  (*ti  (d  jirineipal  hay 
un  |)reeioso  corih'ro  sobre  un  libro.  So 
lire  el  reniati'  está  sentado  un  el'‘pant< 
zócalo  en  (|ue  están  dos  áu'O'les  de  ado- 
ración; ést(‘  sostiene  el  judestal  (hd  -se 
pulido  cueri'o  (h'l  nanteón,  oiu'  sirve  á la 
l’atroua  hriueipal,  (pu*  es  la  “I’urisiiua 
< ’oni'eiK-ión.'’ 

Si  el  |n'iin(‘r  eiM'rpo  (‘s  muy  ('xouisit(> 
y bien  (‘oiu|iuesto,  el  sí'puiido  euer]iO 
eN'paiit isiuio  y muv  ajireeiado  ]»or  ser  di'l 
oi'deii  limpio  de  los  Teiiudes  católiios; 
es  decir,  (hd  pótieo  oiu'  la  Irlesia  usó 
(h'sde  los  pi'inieros  siulos.  Eajo  el  ai'co 
d(d  altar  mayor  se  nota  una  cortina 
t raleada  y bien  dorad-i,  ipie  S(‘  desiiren- 
dc  sobre  la  estatua  del  Padre  Eti'ruo, 
y sobi'e  los  áiimdes,  eu  actitud  (!('  ado 
rarle;  esta  estatua,  sobre  uní  blampií.si 
ma  uid)<‘  (1(‘  medio  rídie-ve,  y de  su  C(*ntro 
se  difuudeu  rayos  de  evo.  om‘  terminan 
eu  un  arco  semiteudido,  nu(‘.  ('iivolvii'U- 
(iose,  se  aooya  con  dos  ménsulas  de  pra- 
( ioso  follai(‘. 

'rermiuada  la  deseriiicióa  d(>l  'remplo. 
sólo  UH'  ri'sta  decir  dos  milabras  acerca 
(h‘  las  solemnes  dedicación  y consatrra- 
eión  (hd  mismo,  á ñu  de  no  alarpar  d(* 

masiado  esla  reseña. 

• « • 

(’oiicluída  la  obra  (hd  suntuoso  Tem 
pío  l*arro(iuial.  (d  señor  I >.  I’enipno  Te 
j(-(la,  ('anónipo  de  la  ('aledral  d(‘  /amo- 
ra. procedió  á la  solemne  (h'dicación  del 
Tem  pío. 

El  7 de  Iliciembre  (d  limo.  Prelado 
señoi'  l’eña.  hizo  la  s(demuíisima  consa 
praeióii  de  la  l.plesia  l'arroipiial,  olician 
do  los  señoi'cs  t’anónipos  (dirraiiza  y 
(lehoa.  I’or  la  tarde,  despu('*s  de  .Maiti- 
nes. (d  señor  (’anónipo  .\puilar  entonó 
(-!  'I'e  Deiim. 

El  día  S (dieió  de  l’outitical  el  limo,  se 
ñor  P ña.  predicó  un  nolable  sermón  el 
M.  Ih  1’.  I'’i'ay  laiis  ,\  rpii(d lo : ia  or(jnesla 
(-slaba  comimesla  de  ochenta  ejecutan 
les.  dirigidos  por  el  iii'ofesor  señor  Díaz, 
(pie  debió  sentirse  muy  sa  t isb'cho  jior  (d 
t'elieí-,imo  resultado. 

El  di  i !>  asistii'i  de  Poidifieal  (d  limo, 
‘-(■ñor  l’eña,  y celebri)  (d  señor  Deán  D. 
.luán  Carranza,  predicando  (d  Canónipo 
señor  .\pnilar. 


Los  días  11  y Li  hubo  también  solem 
nes  cultos. 

El  día  12  asistió  el  limo.  Prelado  y 
predicó  el  -señor  Don  Doiumpo  Mémh'z. 

En  los  demás  días,  hasta  la  Octava, 
jireidicarou  los  señores  Carranza,  Ochoa, 
Teje-da,  Méndez  y Sandiiego.  Las  fíestas 
terminaron  con  lo-s  magníficos  concier- 
tos da-dos  por  la  orquesta  de  Guadala- 
jara,  y icón  el  suntuoso  baiupiete  ofreci 
do  por  los  padrinos  de  la  consagración 
del  Templo,  señores  Jesús  A'alladares, 
Eiistaiiuio  Gruña,  Antonio  Carranza  y 
José  María,  (liiizar,  al  Un  o.  Sr.  (>bis- 
]io,  á sus  -distinguidos  acom])añantes  y 
á más  de  cuatrocientos  invitados. 

México,  Mayo  de  1904. 

N.  E.  ZEPEDA,  Pbro.  . 


Miré,  al  -sentarme  á la  mesa, 
bañado  en  la  luz  (hd  día, 
el  retrato  de  Alaría, 
la  adorable  japonesa. 

El  aire  acaricia  y besa, 
como  un  amante  lo  liaría, 
la  orpullo-sa  bizarría 
de  la  cabellera  espesa. 

Diera  un  t-e-soro  el  Mi  hado, 
por(]ue  fuera  gobernado 
por  princesa  tan  gentil. 

Digna  de  (jue  un  gran  pintor 
la  pinte  junto  á una  flor 
en  un  vaso  de  marfil. 

líLTDEN  DARIO. 


4/ 

‘i 


TOKIO— Apertura  de!  Parlamento  japonés.  El  Presidenta  del  Consejo  de  Sflinistros  entregando  al  Emperador 

el  diSQurso  bue  ha  de  leer. 


Tropas  japonesas  atrincherándose  en  el  Norte  de  Corea. 
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SAN  F*ETERSBURGO. 


Destile  de  los  supervivientes  del  “Varlag,' 

EL  ULTIMO  POEMA 

DEL 

Comandante  japonés  Hirosé 


hundido  por  los  japoneses  en  Chemulpo. 

Emperador,  eon  la  de  nuestros  altos  he- 
chos! 

¡Adelante,  y muramo-s  leal  y brava- 
mente, marinos  del  Japón!  Nosotros,  á 
los  que  hemos  sufrido  las  grandes  tem 
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pestades  de  los  mares,  no  pueden  aba- 
tirnos ni  el  hambre  ni  las  xatigas.  ¡laa 
llegado  el  momento  de  demostrar  nues- 
tra fuerza  y nuestro  poder! 

¡Atrás,  vil  enemigo,  que  pretendes 
aplastar  á nuestra  amada  iiatrial 

itesde  hace  mucho  tiempo  el  bárbaro 
moscovita  viene  lacerando  nuestra  alma, 
¡lia  llegado  la  hora  de  vengar  nuestras 
injurias! 

Desde  el  robo  de  Haklialiue  y el  de 
Puerto  Arturo,  ¡(pié  d(‘  iiisullos  hemos 
sufrido,  uno  tras  otro! 

¡Ha  llegado  el  moaumlo  de  ca,stig;tr  al 

soberbio  eslavo! 

¡Atronad  el  espacio,  jtodm-osos  ciiho- 
iies!  ¡Siib-ad  vosonvis,  Oomínts  ue  iMii.xin 
y de  tiro  rápido!  lia  llegado  la  hora  Ue 
atravesar  y tlestruir  los  poderosos  navios 
del  enemigo.  Ved  á nuestros  (pteridos 
barcos-destructores  adelantarse  gnlliir 
dameute  y hundirse  ante  el  enemigo,  en- 
tre una  uiib(*  de  bombas  y metrallas. 

¡Gloriosos  y heroicos  hechos  de  ai  m:is 
os  aguardan,  marinos  del  Japón!  lia  lle- 
gado el  momento  de  lH*r¡r  con  nuestros 
torpedos  destrm-tores.  Dejad  llegar  a 
esos  poderosos  guerreros,  y tpie  iiormi- 
gueen  á nuestro  alrededor.  Siem¡)re  ipie 
dará  una  vía  libre  para  ir  á com  ha  tir- 
ios. Elegid  entre  los  más  poderosos  de  la 
línea  de  batalla,  al  más  valiente,  y arro- 
jaos sobre  él  para  herirlo  de  lleno. 

Ha  llegado  el  momento  de  precijutar 
se  sobre  el  enemigo  y acosarlo  hasta  tpie 
sucumba!  ¡Qué  importa  la  ferocidad  de' 
enemigo!  ¡Qué  importa  su  número  abru- 


Como  ofrecimos  en  nuestro  número 
anterior,  he  aquí  la  traducción  del  poe 
nía  que  imjirovisó  el  Goiiiandaiite  Hirosé 
la  noche  antes  de  efectuar  su  atrevida 
empresa  de  tajiar  la  boca  de  Pninúo  Ar- 
turo, con  (*1  brnloti*  ([in*  mandaha,  y 011 
cuya  ejecución  halló  la  nniertie 

Inmenso,  como  la  inmensidad  de  los 
cielos  que  cubren  nni'stras  cabezas,  es 
nuestro  amor  por  el  Emjierador. 

Inconmensurables,  como  la  profundi- 
dad de  los  mares  que  se  extienden  á 
nuestros  pies,  son  los  deberes  ipie  tene- 
mos para  con  nuestra  amada  patria.  Ha 
llegado  el  momento  de  pagar  esta  deuda 
de  amor. 

Jóvenes  y bravos  marinos  que  llenáis 
los  ámbitos  del  Imperio.  En  vosotros  vi 
ve  el  alma  del  Japón.  ¡Ha  llegado  la  ho- 
ra de  hacer  brillar  la  gloria  de  nuestro 


La  gutera  oaval  moderna,— ünas  submarinas  á la  entrada  de  un  puerto. 

Las  entradas  á los  grandes  puertos  militares  están  hoy  día  casi  invariablemente  defendidas  por  grupos  de  minas,  que  consisten  en 
receptáculos  de  metal  que  contienen  enormes  cargas  de  materias  explosivas.  Generalmente  están  provistos  con  un  resorte  que  al  ser 
tocado  por  el  casco  de  un  buque,  hace  estallar  ta  carga:  sucede,  empero,  que  si  el  buque  logra  atiavesar  la  zona  peligrosa  sin  tocar  la 
mina,  los  vigías  las  hacen  estallar  por  hilos  eléctricos  que  manejan  desde  sus  puntos  de  observación. 


xoKto.— Damas  japonesas  y europeas  ooupatías  en  preparar  vendajes  para  las  amlíulapcias  de  La  Crii  Roja 


mador!  ¡Qué  nos  importa  toda  la  íinsia 
con  sus  grandes  navios  y sus  torjies  ma- 
rinos! Ha  llegado  la  hora  de  eaer  solire 
ellos  y esparcirlos  como  las  liojas  de  los 
árboles  delaiiti*  d<‘  la  tempestad. 

,1:  * * 

Eista  poesía,  que  inijirovisó  el  Coman- 
dante Hirosé  ])oeas  horas  antes  do  em- 
barcarse en  el  lirnlote  destinado  á tapar 
la  boca  de  Puerto  Arturo,  enariha-ió  á 
sus  coinpafíeros,  (¡ue  lo  acoiiqiafiaron  in- 
trépidos, efectuando  lo  ipie  había  canta- 
do su  jefe. 

Los  pocos  que  escaparon  con  vida  de  la 
empresa,  llevai'on  á los  bmiues  de  la  es- 
cuadra que  apoyó  la  operación,  los  res- 
tos del  poeta  guerrero,  que  se  saeritic<> 
heroicamente  á la  vista  de  sus  admira- 
dos eompatriotas  y de  sus  eneiuigos. 

Con  homhri's  de  ese  temple,  no  es  ex- 
traño el  jirogreso  del  Japón. 


Héroes  japoneses.  Supervivientes  del  brulote  japonés  “Hokoku  iarú,”  que  al  mando  del  Comandante  Hirosé 

se  hundió  en  ia  boca  de  Puerto  Arturo. 


En  inuiKnos  anteriores  publicamos  el 
r(*trato  y alj>nnos  datos  biográficos  del 
po(*ta-marino  Hirosé,  que  sucimibió  al 
linndir  el  brulote  que  mandaba  en  la  bo- 
ca de  Puerto  Arturo,  y en  otro  lugar  de 
<‘ste  número  insertamos  una  traducción 
del  ]>oema  que  improvisó  la  noche  ante 
rior  á su  muerte. 

El  grabado  presente  completa  la  in- 
formación r(‘ferente  al  puñado  de  hé- 
loes  (pie  (‘xpusieron  bravamente  sus  vi- 
das jaira  inutilizar  la  escuadra  rusa  en 
Puei-to  Arturo. 


Esta  fotogTafía  fué  tomada  á bordo 
del  crucero  japonés  “Asaiú,”  que  reco 
gió  los  náufragos  del  brulote  hundido. 
Todos,  más  ó menos,  estaban  heridos; 
pero  orgullosos  de  su  hazaña,  desearon 
ser  fotografiados,  y hasta  uno  de  ellos, 
horriblemente  destrozado  por  la  explo- 
sión, suplicó  á sus  compañeros  que,  en 
vuelto  en  una  estera  de  junco  lo  colo- 
caran en  el  grupo,  lo  que  hicieron  con 
los  mayores  cuidados. 


SEQUIA 


Rojo  el  cénit  sus  resi)hiiidor('S  suma, 

V del  mar  en  la  lími»ida  guede  ja 
Krinca  la  luz  del  Sol,  <pie  S(“  refleja 

< 'un  camliianb'S  de  fuego  enl  r<‘  la  esjnima. 

Al  laluador  (d  resistero  abruma; 

I.a  lioja  tostada  al  snennihir  se  «pieja; 
l'arciu  ¡pie  al  v(‘rdor  con  sed  se  aleja, 

\ fl  earmin  de  la  flor  duerme  ó se  esfii- 

(ma. 

AiKMiiieo  d(‘  savia,  sin  aliento 
S(  ve  morir  el  surco  ahandoiiado ; 

.\1  escaso  raudal  llega  sediento 

|*ájaro  (h'dúl,  d(‘  hrc'gar  cansado; 

Y el  loro  (pie  se  linyera  eorjuilento 
Vuelve  al  corral  eujuto  y agotado. 


SvaVe  milagro 


(DEL  PORTITGTTES) 

Entre  Engaddi  y Cesáraa,  en  un  ca- 
serío desgarrado,  sumido  en  la  (piebra- 
da  d(‘  iin  cerro,  vivía  en  a(jiiel  tiempo 
lina  viuda,  la  más  (h'sgraciada  mujer 
('iilre  todas  las  iniijt'ri'S  d(“  Israel. 

Su  hijito  único,  todo  baldado,  había 
jiasado  (hd  flaco  ]>e(dio  á que  ella  lo 
criara,  á los  andrajos  de  uii  jergón  mis('- 
rahl(‘,  donde  Ih'vaha  siete  años  mirando 
y gimi(*ndo. 

También  la  enfermedad  había  hecho 


pi-esa  de  ella,  dentro  de  las  Copas  hiincá 
mudadas. 

Y sobre  ambos  creció  la  miseria,  como 
el  mobo  en  los  trastes  abandonados. 

Hasta  en  la  lámpara  de  barro  ber 
mejo,  hacía  mucho  tiempo  que  se  había 
secado  el  aceite. 

Dentro  del  arca  pintada  no  (juedaba 
ni  una  migaja. 

En  el  verano,  sin  pasto,  la  cabra  ha- 
bía muerto. 

Después  en  la  (piinta,  se  s(-có  la  hi- 
guera. 

Lejos  de  toda  jioblacióu,  nunca  limos 
na  de  pan  ó mieil,  (uitraba  por  la  puerta. 

Sólo  yerbas  r(.*cogidas  en  las  lumdi- 
duras  de  las  rocas,  coíddas  sin  sal.  nu- 
trían á aquellas  criaturas  de  Diois  ( u la 
tierra  escogida,  donde  hasta  á las  aves 
maléficas  sobraba  el  sustento! 

Un  día,  iin  mendigo  entró  á la  casu- 
clia,  repartió  sus  provisiones  con  la  ma- 
dre, llena  de  aimargura,  j sentado  nn 
momento  en  la  piedra  dei  umbral,  fro- 
tándose las  heridas  de  las  piernas,  con- 
tó de  la  gran  esperanza  de  los  tristes, 
de  ese  Rabí  que  apareciera  en  Galilea, 
que  de  un  pan  en  el  mismo  costo  bacía 
siete  y amaba  á todas  las  criaturas,  en- 
jugaba todos  los  llantos,  y prometía  á 
los  pobres  nn  grandie  y luminoso  reino, 
de  abundancia  mayor  que  la  corte  de 
Salomón.  ^ 

La  mujer  escuchaba  con  los  ojos  ávi- 
dos. Y ese  duloe  Rabí,  esperanza  de  los 
tristes,  ¿dónde  se  encontraba? 

El  mendigo  suspiró.  ¡Ah!,  ¡el  dulce 
Rabí!,  ¡cuántos  lo  deseaban  y se  deses 
peranzaban!  Su  fama  andaba  por  toda 
Judea  como  el  sol  que  hasta  por  cual- 
quier viejo  muro  se;  extiende  y se  goza; 
mas  sólo  contemplaban  la  caridad  die 
su  rostro,  aquellos  dichosos  que  su  de- 
seo escogía. 

Obed,  el  rico,  había  mandado  sus  sier- 
vos por  toda  la  Gaililea  para  que  bus 
casen  á Jesús,  y con  promesas  lo  llama- 
sen á Engaddi.  Septimio,  el  soberano, 
había  destacado  sus  soldados  hasta  la 
costa  del  mar  para  que  buscasen  á Je- 
sús y lo  condujeran  por  su  orden  á Ce- 
sárea. 

Errando,  mendingando  por  tantos  ca 
minos  el  narrador,  había  hallado  á los 
siervos  de  Obed  y después  á los  legio- 
narios de  Septimio. 

Y todos  volvían  como  derrotados  con 
las  sandalias  rotas,  sin  haber  descubier- 
to en  qué  bosque  ó ciudad,  en  qué  choza 
ó palacio  se  encondía  Jesús..... 

Caía  la  tarde.  El  mendigo  tomó  su 
bordón  y descendió  por  el  duro  sendere» 
entre  las  zarzas  y ia  roca. 

La  madre  recomenzó  su  canto,  la  ma- 
dre más  dolorida,  más  abandonada..  Y 
entonces,  el  hijito,  en  un  murmullo  más 
débil  que  el  roce  de  una  ala,  pidió  á la 
madre  que  le  trajera  ese  Rabí,  que  ama 
ba  á las  criaturas,  aun  á las  más  pobres, 
y curaba  los  males,  aun  los  más  anti- 
guos.. 

La  madre  apretó  la  cabeza  desgre- 
ñada. 

— ¡Hijo  mío!,  ¿cómo  quieres  que  te 
dejie  y me  lance  á los  caminos,  en  pro- 
cura del  Rabí  de  Galilea?  Obed  es  rico 
y tiene  siervos,  y en  balde  buscaron  á 
Jesús  por  arénalos  y colinas,  desde  Co 
razim  hasta  el  país  de  Moab.  Septimio 
es  fuerte  y tiene  soldados,  y en  balde 
corrieron  por  Jesús,  desde  el  Hebrón 
basta  el  mar.  ¿Cómo  quieres  que  te  de- 
je? Jesús  anda  muy  lejos,  y nuestro 
dolor  mora  con  nosotros  dentro  de  estas 
paredes,  y dentro  de  ellas  nos  oprime. 
Y aunque  lo  encontrase,  ¿cómo  conven' 


ceria  al  Rabí  tan  deseado,  poi*  quien 
ricos  y fuertes  suspiran,  para  que  des- 
cendiese á través  de  las  ciudades  basta 
este  yermo,  para  curar  á un  pequeño  in- 
válido, tan  pobre,  que  yace  sobre  jer 
gón  tan  miserable? 

La  criatura,  mientras  le  caían  dos  gran 
des  lágrimas  por  la  cara  enflaqiK'cida, 
murmuró:  — ¡Madre!,  Jesús  ama  á to- 
dos los  pequefluelos;  y yo  soy  muy  i)eque 
no  y tengo  un  mal  muy  grande,  del  que 
quiero  sanar. 

— Hijo  mío,  ¿cómo  podría  dejarte? 
Son  largos  Jo®  caminos  de  Galilea  y cor- 
ta la  piedad  de  los  boinbres.  Tan  hara- 
pienta, tan  estropeada,  tan  triste,  hasta 
los  perros  me  ladrarían  en  las  puertas 
de  las  casas.  Nadie  atendería  mi  inte- 
rrogación y me  señalaría  la  morada  del 
dulce  Rab.  ¡Hijo  mío!  Acaso  Jesús  hüya 
muerto.  M aun  los  ricos  y los  fuertes  ío 
encuentran.  Y con  El,  murió  para  siem- 
pre la  esperanza  de  los  tristes. 

Entre  los  negros  harapos,  levantan 
do  sus  pobres  maiiecitas,  que  tembla- 
ban, la  criatura  murmuró: 

— Madre,  yo  quiero  ver  á Jesús . . . 

Entonces,  abriendo  lentamente  la 
puerta  y sonriendo,  Jesús  dijo  á la 
criatura : 

— “Aquí  estoy.” 

E.  de  Q. 


El  hábito  de  madrugar 


Ocioso  es  consignar  que  uno  de  los 
distintivos  característicos  de  la  vida 
moderna  es  la  actividad  y el  deseo  de 
atender,  en  lel  menor  espacio  de  tiempo, 
á múltiples  ocupaciones. 

Este  afán  de  vivir  de  prisa,  tiene  for 
zosamente  que  robar  horas  al  sueño,  y 
ei  hábito  die  madrugar,  sobre  todo  entre 
personajes  y altO's  funcionarios,  es  hoy 
general,  indispensable. 

Madrugador  es  el  anciano  Emperador 
Francisco  José;  el  Emperador  de  Alema 
.nia,  ique  invariablemente  se  acuesta  á 
las  once  y se  levanta  á las  cinco;  eJ  Rey 
de  Italia,  acostumbrado  desde  isu  niñez 
á un  plan  higiénico  severísimo,  que  le 
hacía  dejar  el  Lecho  á las  seis  de  la  ma- 
ñana, para  tomar  en  todo  tiempo  un  ba- 
ño frío,  costumbres  que  ha  preservado 
aún  ahora,  en  que  es  dueño  de  su  albe 
<irío,  y poir  último,  el  Rey  Alfonso,  que 
aún  en  las  frías  mañanas  del  crudo  in- 
vierno está  levantado  apenas  clarea  el 
día. 

Entre  los  políticos  de  alto  vuelo,  el 
madrugar  es  igualmente  costumbre  pe- 
renne, si  bien,  como  le  sucedía  á Glads- 
tone,  esta  necesidad  de  levantarse  tem 
prano  le  importunaba  sobremanera. 

Julio  Verne  se  sienta  todos  los  días  á, 
las  cinco  de  la  mañana  á trabajai*. 

M.  Thiers  se  vanagloriaba  de  que  ja- 
más se  le  había  encontrado  en  el  lecho 
después  de  las  cinco  de  la  mañana. 

En  lois  países  extranjeros  esta  cos- 
tumbre de  madrugar  excesivamente,  es 
mucho  má's  fácil  que  en  España,  donde 
se  trasnocha  y donde  no  se  acaban  los 
teatros,  como  en  Alemania  y Austria, 
por  ejemplo,  á las  diez  de  la  noche. 

El  dormir  menos  de  lo  necesario,  es 
altamente  perjudicial  para  la  salud,  y 
buen  ejemplo  nos  dan,  entre  otros,  dos 
eleyadlog  personajes  ingleses,  Lord 
Gairns  y Lord  Herschell,  quienes  vana- 
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gloriándose  siempre  de  que  dormían  muy 
poco,  y el  primero  de  que  podía  pasar 
dos  noches  sin  reposo  alguno,  pagaron 
con  la  vida  estas  imprudencias,  murien- 
do ^Jóvenes,  y,  según  el  dictámen  facul- 
tativo, de  exceso  de  fatiga. 

Por  regla  general,  el  sueño  deibe  du 
rar  unas  siete  horas,  ó por  lo  menos, 
permanecer  ese  espacio  de  tiempo  acos- 
tado. Los  modernos  higienistas,  que 
pregonan  las  excelencias  dei  aire  puro 
de  la  mañana,  lo  hacen  recomendando 


4^1 

al  mismo  tiempo  que  se  vaya  más  tem- 
prano al  lecho,  y que  se  de  al  cerebro 
ei  necesario  reposo. 

En  Francia  y en  Inglaterra  la  añción 
creciente  á todo  género  de  “sport,”  ha 
hecho  á las  damas  relativamente  madru- 
gadoras, y así  se  ve  por  la  mañana,  de 
diez  á doce,  cuajado  el  Rosíjue  de  Bolo- 
nia de  elegantes  amazonas,  de  excursio- 
nistas á pie  ó en  auto-móvil,  que  abando 
naii  lel  mullido  lecho  para  dar  su  pas(‘o 
matinal,  el  más  higiénico  de  todos. 


Sombrero  de  estación. 


PRIMAVERA 

Quedo  el  viento,  el  aire  saturado 
De  los  aromas  de  mil  diversas  flores. 
Distintas  en  matices  y en  colores, 

Que  se  destacan  sobre  el  verde  prado. 

Del  espeso  ramaje  el  regalado 
Nido  pende  de  alegres  ruiseñores, 

Que,  lanzando  al  espacio  sus  amores, 
Endulzan  el  dolor  del  desgraeiado. 

Pace  la  res  sufrida  en  la  pradera. 
Deslizase  -el  arroyo  suavemente', 
Lamiendo  las  orillas  con  dulzura.,.. 

¡Salve,  hermosa  y gallarda  Primavera! 
Tú  nos  muestras  el  rostro  sonriente. 
Iris  de  paz,  de  dicha  y de  ventura. 

México,  Mayo  1904. 

JOSE  IIGARRIZA,  Pbro. 

QUIEN  A HIERRO  MATA  . . . 


Blusa  de  crespón  de  la  China  blanco,  formando 
Jaretas,  adornada  con  bieses  de  tafetán  calado  y 
grueso  guipar  color  crudo. 


¡SALVE,  OH  SOL! 


Salv-e,  oh  sol,  áurea  iúmpara  del  cielo. 
Que  con  tu  lumbre  el  velo 
Tupido  rasgas  de  las  noches  tristes, 
lí  con  las  flechas  de  oro,  (jue  atesoras,- 
Las  altas  cumbres  doras, 

\ el  campo  y el  verjel  de  floix's  vistes. 

Inmóvil  en  un  punto  del  espacio. 

Cual  rey  en  su  palacio, 

Ves  girar  en  redor  globos  inmensos; 
Colocado  en  tu  trono  de  diamante, 

Tu  rostro  fulgurante 
Envía,  sin  cesar,  rayos  intensos. 

Girando  por  sus  órbitas  secretas 
Los  opacos  i>laiietas, 

Anhelantes  por  ver  tu  faz  hermosa, 
Vasallos  obedientes  á tu 'imperio, 

Uno  y otro  hemisferio 
Muestran  con  rapidez  V('rtiginosa. 


Engañaste  con  alma  envilecida 
A un  hombre  que  te  amó; 
Co-mo  todo  se  paga  en  esta  vida, 
Otro  hombre  te  engañó. 

DOMINGO  ARGUMOSA. 


Tú  dibujas  del  iris  los  colores; 

Derriten  tns  ardores 
La  nieve,  que  blanquea  las  colinas, 
Y haces  brotar  del  seno  de  la  tierra 
Los  gérmenes,  que  encierra, 

De  mil  diversas  flores  peregrinas. 
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Tú  conoces  los  cálculos  pi-ofimdos 
J)e  si{>ios  y segundos, 

Que  inavcacou  del  ovbe  la  carrera; 

Tú  señalas  las  varias  estaciones 
De  brisas  y ciclones 
Del  duro  invierno  y blanda  primavera. 

Tú  viste  en  el  Edén  de  la  hermosura 
La  humana  criatura 
Alzarsí'  contiai  Dios,  y te  ocultaste; 

En  el  (lólgota  á Dios  viste  (mclavado, 
l’or  lavar  el  ¡tecado, 

\ ante  (4  horrendo  crimen  te  eclipsaste. 

Tú  pr(‘S(‘nciaste  d(*l  mortal  el  duelo, 
('uando  iracundo  (4  (4elo 
Abrió  sus  cataratas  sobrt*  el  mundo, 

E impávido  cscm  baste  (4  alarido 
D(4  hombre  corromjtido. 

Que  cayó  d(4  abismo  á lo  ]»rofundo. 

ú cuando  d(‘  IVmtáitolis  la  impía 
El  fuego  consumía 
Los  lúbiácos,  nefandos  moradores, 
Ser(*no  en  íu  mansión,  mudo  icstigo 
!tel  ejem])í.ii-  casrigo, 

Lanzabas  á toi-rentes  tus  fulgores. 

El  laurel,  (pn*  los  Césares  ciñeron. 

Tus  rayos  consumieron, 
en  cenizas  trocaron  pompa  vana; 

La  ]>ágina  bidllantc'  de  su  historia, 
ConvíMúida  (*n  escoria. 

Hoy  hu(41a  tumultuosa  caravana. 

Hel  mís(*ro  las  ciandes  agonías, 

D(4  rico  las  orgías, 

Las  ley(‘S  oju'í'soras  <1(4  tirano. 

La  roja  sangre,  (|ue  em]>a]»ó  ¡a  tiei-ra, 
t'uamlo  al  grito  (h*  ¡guerra! 

El  hermano  si*  alz(')  contra  <4  hermano, 

4’odo  tii  lo  cont(‘m]»las,  astro  hermoso, 
Desd(‘  el  trono  gloriítso, 

Que  t)rill('»  sobia*  mil  g'em-‘i'a(4ones ; 
Hasta  (pie  (4  Hacedor  culera  tu  frente 
El  día  en  (pie,  imlemente, 
Juzgará  (h-*  los  hombres  las  acciones. 

^léxico,  Junio  líIOL 

JOSE  DO  A ERIZA,  Pbro. 


Por  la  base  de  agreste  cordilh'ra 
(Jiie  (1(‘  abruptos  jieñascos  S(‘  corona, 
Argeiilina  caiuMÓn  <4  agua  (‘iitona 
He  temporal  arroyo  á la  carrera. 

.Mientras  bulle  la  linfa  }4ac“ut(ra 
(¿lie  (le  Junio  las  lágrimas  jiregoua, 
('oii  verdor  de  esmeralda  se  festona 
D(4  cauce  la  magiuli(a  ribera. 


Después,  cuando  se  agota  la  corriente, 
Y sediento  el  frondaje  se  marchita, 

A la  luz  del  albor  resplandi'ciente, 

Por  los  guijos  que  el  álveo  deposita 
De  curva  y tersa  superñcie  blanca, 

¡Río  de  perlas  parece  la  barranca! 

M.  GUZMAN. 


PROBLEMA  NUMERO  44. 
POR  T.  SMITH. 


BLANCAS 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 
Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  R.  3.  R. 

2.  R.  4.  D. 

3.  D.  3.  C.  D. 

4.  D.  7.  A.  R.  Mate. 


Negras. 

1.  R.  4.  A.  R. 

2.  R.  5.  A. 

3.  R.  4.  A. 


F1  éxito  de  un  producto  induce  á la 
falsificación  ó á la  imitación ; de  aquí  el 
que  insistamos  cerca  de  nuestros  lectores 
á fin  de  que  exijan  siempre  la  verdadera 
“NEUROSINE  PRUNIER,”  ese  recons- 
tituyente realmente  enérgico  del  sistema 
nervioso,  y con  el  cual  no  puede  compa- 
rarse ningún  otro  producto.  Cada  frasco, 


ó caja,  de  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER,”  va  revestido  del  sello  de  la 
Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado  por 
la  firma  del  inventor. 
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Gran  alinacéii  de  ropa  del  jiaís. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2^^  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  d.e  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas ; completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancas,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principailes  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y canitones  de  todas  cla- 
ses ; qolcihas,  ipañuelos,  toallas  y serville- 
tas ; cambayas,  ceñidores  y delantales : 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 
Pídanse  listas  de  precios. 


LA  DROGUERIA  DE  TACUBA 

tiene  surtido  completo  de  los 

ESPECIFICOS  DEL 


Dr.  Enrique  Hernández  Ortir 

DEPOSITO  GENERAL: 

Galle  (no  Puente)  de  San  Pedro  | San  PaWo,  ll- 
Apartado  Postal,  513.-ÍEXIC0. 


¿HA  PROBADO  USXKD 

--UAS  PILDORAS  NACIONALES?-- 


Son  un  maravilloso  remedio  anti- 
palúdico, mucho  más  eficaz  que  la 
quinina. 

Contra  Calenturas, 
Influenza, 

Debilidad  y Anemia. 

Un  excelente  tónico,  que  estimula  el 
apetito  y á la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  sor 
purgante.  No  exige  dieta. 


OE  VENTA 

En  todíis  Ins  Droguerías  y Boticas 

Cajas  chicas,  $0.50 
id.  grandes,  „ 1.25 

Las  enviamos  por  Correo  á cualquiera  parte 
FRAÜCO  OE  PORTE 

Enviamos  GRATIS  un  folleto  á quien 
lo  pida. 


COMPAÑIA  DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 


Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  IV.  MEXICO,  DOMINGO  3 DE  JULIO  DE  1904  NUMrtóT 
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Tambiéu  esta  semana  tuvimos  una 
grande  y solemne  tiesta  religioisa:  la  de 
los  Apóstoles  Han  Pedro  y Han  Pablo, 
piedras  angulares  del  catolieisino.  Am- 
bos sellaron  su  predicación  con  el  mar- 
tirio que  sufrieron  en  Koma,  fecundan- 
do así,  con  su  sangre,  el  árbol  precioso 
de  la  Redención  humana,  plantado  allá 
en  la  cumbre  del  Calvario  por  Jesucristo 
A'uestro  Heñor. 

Nuestra  Catedral  vistió,  el  miércoles, 
sus  mejores  galas,  y una  concurrencia 
compacta  y numerosa  invadió  las  espa- 
ciosas naves,  uniendo  sus  preces  á las 
de  los  sacerdotes  del  altar. 

Dió  gran  realce  á la  festividad  de  ese 
día  la  asistencia  del  limo,  sefior  Arzo- 
bispo,  Dr.  D.  Próspero  María  Alarcón, 
<;ne  ofició  de  pontitical,  teniendo  de  asis- 
tentes al  trono  al  señor  Hecretario  de  la 
Hagrada  .Mitra,  1).  Clerardo  M.  Herrera  y 
fil  señor  Canónigo  1).  Francisco  Javier 
Jai  naga. 

Fueron  Ministros:  el  señor  Arcediano 
1).  Alto  Cruz  y el  señor  Canónigo  1). 
Francisco  Labastida. 

Como  asistentes  de  Mitra  y báculo, 
estuvieron  los  señores  Curas  de  Hanta 
Catalina  y de  la  Hanta  Veraeruz,  respec 
tivamente. 

El  sermón  estuvo  á cargo  del  reputado 
orador  sagrado,  señor  Pbro.  D.  Manuel 
Híaz  Rayón,  (juien  estuvo  verdaderamen- 
Te  elocuente,  dejando  satisfecha  á la 
concurrencia,  pues  tuvo  fi-ases  muy  inspi- 
ladas  \ rasgos  oratorios  brillantísimos. 

])art(*  musical  de  la  función  fué 
des(‘mp(M'iada  por  el  orfeón  del  Hemina- 
rio  Conciliar  de  esta  capital. 

ijí  íjí 

Varios  matrimonios,  notables  y sun 
tilosos,  se  han  verificado  durante  la  se 
mana  que  acaba  de  jiasar. 

Podemos  citar,  entre  otros,  el  de  la 
señorita  Luisa  Frank  con  el  señor  Boni- 
facio Tomjies,  de  la  f'olonia  francesa;  el 
del  señor  1).  Germán  de  María  y t.-am- 
]>os,  con  la  señorita  María  Am])aro  Ca 
nal  izo,  hija  del  señor  Magistrado  Don 
Valmitín  Canalizo,  y el  del  señor  D.  Ca 
yelano  Jusliniani  con  la  Hrita.  María 
Gómez  del  í'ani]>o. 

Todos  (‘stos  matrimonios  estuvieron 
mny  concurridos,  recibiendo  las  desposa- 
das valiosos  regalos  d(‘  fainilias  amigas. 

* * Ü: 

semana  tuvo  una  nota  bien  tris- 
te: la  inundación  del  ])U(‘bleeito  de  la 
Piedad,  (jne  cansó  gran  daño  á muchas 
familias  ]»obres,  di'st rnymido  sus  casas 
y poniéndolas  mi  inminmite  ]K‘ligro  de 
ahogarse,  pues  (d  agua  alcanzó  conside- 
rable allnra. 

.\ fori nnadamente,  los  jtronlos  auxi- 
lios de  las  auf oridad(‘S,  evitaron  mayo 
n s desgracias. 

F.s  (le  ]»T‘<‘snmirse  (pie  la  Dirección  d(“ 
Obras  ráblicas  dicte  algunas  medidas 
(pie  eviten  mi  lo  sin'i'sivo  (“stas  ch'Sgra- 
cias. 

« « * 

Como  nota  social  de  inqiortancia,  d('- 
bmnos  mencionar  la  elega.nti*  ti(‘sta  V('- 
riticada  la  noche  del  domingo  20  del  mes 
]iasa(lo.  en  casa  (h‘l  señor  Don  .Manuel 
Ibibin,  mi  Tacnbaya. 

La  tb'sta  fné  en  honor  de  la  distin- 


guida señora  Doña  Carmen  Romero  Ru- 
bio de  Díaz,  y la  oirganizaron  las  señoras 
Trinidad  l'esado  de  Rubín  y Guadalupe 
Escaudón  de  Escandón,  quienes  escogi(‘- 
1011  los  números  que  más  agradaron  en 
las  tiestas  anteriores,  (jue  ha  dado  úUi 
mámente  la  señora  l’esado  de  Rubín. 

La  primera  jiarte  deil  ¡irograma  se 
compuso  de  dos  números  de  “La  Vir- 
gen,” de  Massenet:  “La  Anunciación," 
cantada  por  la  señorita  IMaría  Luisa 
Ortiz  y la  señora  Guadaluiie  Fuentes, 
y el  delicioso  “Extasis,”  magistralmen- 
le  dicho  por  la  señora  Virginia  Galváu 
de  Nava. 

Esta  parte  del  programa  fué  de  las 
(¡ue  más  agradaron.  Caracterizaron  á la 
Virgen  y al  Arcángel  Han  Gabriel,  las 
señoritas  Margarita  Escandón  y Marga- 
rita Escalante,  respectivamente.  Acom- 
pañó á los  cantantes  el  “Quinteto  Alila- 
ya,” dbdgido  por  eil  señor  Rafael  Galin 
do. 

En  seguida  se  representó  el  juguete 
cómico  en  un  acto,  ele  D.  Miguel  Echea- 
garay,  intitulado:  “Echar  la  llave,”  que 
fné  desempeñado  por  la  señora  Pesado 
de  Rubín,  señorita  Lupe  Pesado  y los  se. 
ñores  Barreda  y Coca. 

Después  de  unos  vistosos  cuadros  vi 
vos,  en  los  que  tomaron  parte  distingui- 
das y hermosas  señoritas  y algunos  jó- 
venes, los  invitados  pasaron  al  salón- 
comedor,  donde  se  sirvieron  tamales, 
diiices,  etc. 

Entre  la  concurrencia,  que  fué  muy 
numerosa,  se  encontraba  lo  más  escogi- 
do de  nuestra  sociedad. 

La  Hra.  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz, 
á quien  estaba  di'dicada  la  tiesta,  asis- 
tió acompañada  de  su  esposo  el  General 
Don  Porfirio  Díaz. 

* * * 

El  Club  Hípico  Militar,  del  cual  es 
Presidente  el  señor  D.  Pablo  Escandón, 
dió  una  partida  de  caza  de  la  zorra  y un 
banquete  mi  los  Llanos  de  Anzúre.s. 

Dicho  Club  invitó  al  Hípico  Alemán,  y 
con  ese  motivo,  aquel  lugar  se  vió  lleno 
d(‘  una  concurrencia  selecta  y elegante, 
que  dió  extraordinaria  animación  á la 
fiesta. 

EsoiS  ejercicios  de  sport  son  muy 
á propósito  para  que  la  gente  distingui- 
da pase  las  vacaciones  de  los  domingos, 
pues  la  cacería  se  presta  extraordina- 
riamente para  incidentes  entretenidos, 
que  causan  regocijo  á los  que  en  ella  to- 
man Jiarte. 

Los  jinetes  v(“stían  casacas  rojas  y 
otras  ¡irendas  de  diversas  formas  y co- 
lores. 

* * * 

Con  otro  bamjueti^  fué  obsi'qiiiado  el 
señor  Ministro  almnán.  Barón  Von  Va 
gmilndm.  Hi'  lo  dió  eil  señor  Donato  de 
Chajieanrougi',  y asisticu'on  distinguidas 
jiersonalidades  di*  la  Colonia  alema- 
na. 

Eslas  riMinioiu'S  han  dado  mucho  real- 
c(‘  al  movimimilo  social  d(*  la  semana,  y 
d(  (Jlo  nos  ah'gramos,  jiues  tales  fies- 
las  traen  consigo  (J  trato  y conocimien- 
to de  jim'sonas,  lo  cnal  (“ii  todos  casos  (“S 
útil. 

* * * 

El  miércoles  hubo  otra  notable  vela- 


da artística  en  el  Teatro  del  Conserva- 
torio. Fué  organizada  por  una  Hocii  dad, 
y estuvo  jiresidida  por  el  señor  Lie.  Don 
Justo  Hierra. 

El  programa  estuvo  verdaderamente 
selecto,  pues  en  él  figuraban  composi- 
ciones de  Haint-Haéns,  de  Gounod,  di* 
Haydn,  etc. 

He  leyeron  varios  discursos  y poesías, 

que  fueron  muy  aplaudidos. 

* * * 

Con  una  pieza  que  no  dió  motivo  á 
censuras,  se  verificó  en  el  Teatro  Arbeu 
el  beneficio  del  primer  actor  señor  Zani- 
pieri. 

De  él  se  ocupó  ya  el  cronista  de  nues- 
tro diario,  y aquí  sólo  agregaremos  que 
la  obra  “Jou-Jou”  agradó  sobremanera 
á la  concurrencia,  pues  en  ella  no  hay 
aquellas  escenas  escabrosas  y crudas  de 
otros  dramas  y comedias  puestas  en  es- 
cena por  la  Compañía  de  la  señora  Ma- 
riani. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  la 
aparatosa,  pero  jiérfida  y falsa  obra  de 
Hairdou,  intitulada:  “La  Horciére,”  estre- 
nada la  noche  del  jueves. 

Ya  en  EL  TIEMPO  se  dijo  de  ella  lo 
que  merecen  el  autor  y la  obra.  Las  es- 
cenas no  sólo  son  falsas,  sino  que  adole- 
ce n de  un  verdadero  furor  contra  la 
Religión  católica,  y ponen  en  caricatura 
á una  de  las  figuras  más  grandes  de  la 
historia:  el  Cardenal  Cisneros. 

Hardou  todo  lo  sacrifica  á lo  vistoso  y 
brillante  de  la  “mise  en  scene;”  no  hay 
allí  verdad,  no  hay  respeto  á la  historia, 
no  hay  consideración  á nada  ni  á nadie. 
Todo  está  falseado,  y los  persona j(*s  es 
tán  de  tal  manera  presentados,  que  cau- 
san verdadera  indignación. 

¡Qué  tal  será  la  cosa,  cuando  los  mis 
mos  enemigos  del  catolicismo,  y los  que 
simpatizan  con  escritores  sectarios,  di- 
cen francamente  que  allí  nada  es  cier 
to,  sino  que  todo,  absolutamente  todo,— 
calraicteres,  verdad,  psicología,  historia, 
— está  subordinado  á los  efectos  teatra 
les. 

Pues  no  es  esa  la  manera  de  hacer 
buenos  dramas.  Que  se  anuncie,  enton- 
ces, que  aquello  es  una  serie  de  cuadros 
aparatosos  y brillantes,  y como  tailc^, 
irá  la  gente  á verlos. 

Pero  ese  no  es  el  arte  dramático. 

>r<  >i^  ^ ^ 

El  incendio  del  “General  Slociim.” 

(Véanse  los  cuatro  grabados  de  la  pág.  4450 


El  15  deil  pasado  se  incendió  en  aguas 
de  Nueva  York  el  vapor  de  excursiones 
veraniegas  “General  Hlocum,”  lleA'ando 
á bordo  500  alumnos  de  una  escuela  do- 
minical, 100  maestros  de  la  misma,  y 
unas  1,000  jiersonas  más. 

Al  estallar  el  incendio,  muchas  se 
arrojaron  al  agua,  pereciendo  ahogadas, 
y otras  murieron  abrasadas  por  el  fuego. 
El  total  de  víctimas  se  acerca  á un  mi 
llar.  Hacía  muchos  años  que  no  se  regis- 
traba en  aquella  ciudad  una  catástrofe 
tan  ('spantoisa,  y iv  ella, se  refieren  Jas 
cuatro  fotografías  que  publicamos  en 
este  número.  ' ' 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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ñ Crí$tM  €ol6n 

El  nombre  de  Cristóbal  significa 
Aquel  que  lleva  á Cristo,  ¡qué  ventura! 
De  un  mensajero  del  Señor  indica 
La  alta  misión  j colosal  figura. 

A tí,  digno  de;l  nombre,  se  te  ha  AÍsto 
A merced  de  eleonento  furibundo, 

Al  salvaje  llevar  la  fe  de  Cristo, 
Descubriendo  atrevido  el  Nuevo  Mundo. 

Esta  bella  región  obscurecida 
Por  el  negro  vapor  del  gentilismo. 

De  tenebrosois  crímenes  guarida, 

De  ignorancia  y miserias  hondo  abismo. 

Era  un  cielo  de  horror,  sin  luminares. 
Que  tú  tornaste  en  refulgente  día, 
Colocando  la  Cruz  en  los  altares 
Donde  la  sangre  humana  se  vertía. 

Al  soplo  del  Espíritu  Divino 

Y al  rayo  de  su  luz,  súbitamente 
El  idólatra  vió  su  alto  destino, 

Y en  el  único  Dios  creyó  ferviente. 

De  angélica  armonía,  allá,  lejano, 

Tras  azul  pabellón  resonó  el  coro . . . 
I'ara  el  indio  de  América,  cristiano. 

Se  abrieron  del  Edén  las  puertas  de  oro. 

Sorprendiendo  á la  ciencia  en  sus  ar- 

(canos, 

Con  afanes,  Colón,  duros,  prolijos. 

Diste  á la  humanidad  nuevos  hermanos 

Y á la  Iglesia  de  Dios,  millai’es  de  hijos. 

Por  tí  el  que  era  salvaje  es  hombre 

(culto. 

Ya  no  maneja  el  arco,  espada  blande 
Cuando  resiste  al  extranjero  insulto; 
Héroe  en  su  raza,  y por  su  ciencia  gran- 

(de. 

Hoy  por  eso  la  América  te  canta, 

Y'  de  sus  flores  entre  el  suave  incienso. 
Un  grito,  al  recordarte,  se  levanta 
De  eterna  gratitud  y amor  inmenso. 

Por  eso,  de  entusiasmo  en  los  momen- 

(tos. 

Hija  del  Ntievo  Mundo  agradecida. 

Te  consagro  en  humildes  pensamientos 
Los  últimos  fulgores  de  mi  vida. 

MARIA  SANTAELLA. 


LA  DICHA  DE  CREER 


Viajaba  con  mi  amigo  Rousseau  por 
una  región  de  la  Suiza. 

Llegados  á la  ribera  del  río,  atravC' 
samos  el  lago  en  medio  de  un  enorme 
gentío,  que  la  devoción  conducía  al  Mon- 
te Valeriano.  Juan  Jacobo  me  guió  en- 
tonces hacia  un  viejo  monasterio,  dond(> 
él  sabía  que  se  nos  daría  hospitalidad. 

El  Hermano  que  nos  abrió  la  puerta. 
condújonO'S  á la  capilla,  en  que  ise  reci 
taban  las  letanías  de  la  Providencia,  que 
son  bellísimas.  Entramos  precisamente 
en  el  instante  en  que  se  pronunciaban 
las  palabras:  “¡Providencia  que  velas  so- 
bre los  imperios!  ¡Providemcia  que  oui 
das  de  los  viajantes!” 

Estas  palabras  tan  sencillas  y conmo 
vedoras  nos  tocaron  el  alma;  y,  después 
de  haber  orado  un  poco,  Juan  Jacobo 
me  dijo  con  ternura:  Ahora  pruebo  yo 


aquello  ¡que  está  escrito  en  el  Evange- 
lio: CUANDO  MUCHOS  SE  HAYAÍ^ 
REUNIDO  EN  NOMBRE  MIO,  YO  ME 
ENCONTRARE  EN  MEDIO  DE  ELLOS. 
Hay  aquí  un  sentimiento  de  paz  y de  fe- 
licidad ique  penetra  al  espíritu. 

Y yo,  isonriendo  piadosamente,  excla- 
mé: Si  Fenélón  viviese,  vos  seríais  cató- 
lico. Y entonces  él,  como  arrebatado  fue 
ra  de  sí  y con  lágrimas  'en  los  ojos: 
— ¡Oh!,  si  Fenelón  viviese,  respondió,  yo 
ti-ataría  de  ser  su  lacayo  para  llegar  á 
ser  su  camarero. 

Después  de  esto  fuimos  introducidos 
en  el  refectorio,  y nos  sentamos  para 
asistir  á la  lectura,  á la  que  mi  amigo 
prestó  grande  atención.  El  libro  que  se 
leía  trataba  de  la  injusticia  de  los  la- 
mentos del  hombre.  Terminada  la  lec- 
tura, Juan  Jacobo  me  dijo  con  voz  pro- 
fundamente conmovida: 

— ¡Ah!,  cómo  se  es  feliz  con  la  fe! 

B.  DE  SAINT  FIERRE. 


na  de  inefable  ternura  y de  infinita  me- 
lancolía. 

Y la  dama,  blanca  y esbelta  como  un 
lirio,  de  ideal  belleza,  de  ojos  claros  y de 
cabellos  |de  oro,  duerme  y quizá  en  su 
sueño  escucha  aquella  voz  como  si  fue- 
ra música  del  cielo. 

Y la  serenata  gime,  llora  y suplica; 
pero  la  dama  no  entreabre  los  cristales 
de  su  ventana. 

Todo  está  en  calma,  todo  duerme;  las 
horas  se  deslizan  tranquilas  como  el 
suave  soplo  de  la  brisa  arrulladora  que 
todo  lo  acaricia. 

Por  doquiera  silencio  de  tumba  y cla- 
ridad de  luna. 

Todo  duerme,  menos  el  trovador  que 
impaciente  espera  ver  aparecer  de  un 
momento  á otro  la  donosa  y esbelta  figu- 
ra de  su  dama. 

Y la  tierna  serenata  prosigue  lasti- 
mera, melodiosa  y suplicante;  sus  notas, 
tristes  como  la  claridad  aperlada  de  la 
luna,  suspiran,  lloran  y se  quejan;  pero 


LA  AGRICULTURA  EN  MEXICO.—  Vista  parcial  de  la  Hacienda  de  Nanacatnilpa  en  el  Estado  de  Tlaxoala.  (Fot.  de  Juan  C.  Hoyo.) 


Plenilunio 


^FANTASIA) 

A la  bella  Srita.  Carlota  Almada. 

Envuelta  por  la  aperlad.i  luz  de  la  lu- 
na, yace  la  dormida  aldea  con  sus  lím- 
pidas fontanas  engastadas  en  las  fron- 
das y isus  casas  que  semejan  tumbas  es 
condidas  lentre  el  foiHaje  verdinegro  de 
los  árboles,  que  es  mansión  de  los  ruise- 
ñores. 

¡Cuánto  silencio  y soledad  y cuánta 
luz  esparcen  los  broches  titilantes  de 
las  flores  del  cielol 

• • • 

Es  una  casa  blanca,  visible  apenas 
por  estar  escondida  entre  el  froudaje  y 
estar  rodeada  por  corpulentos  árboles. 

Un  trovador,  con  su  mandolín  sojioro, 
canta  apasionado  á la  dqeua  de  su  cora- 
zón y de  sus  pensamientos. 

¡Qué  grata,  qué  armoniosa^,  qué  dulce 
es  su  voz! 

Tímidas  como  avecillas  medrosas,  se 
escapan  de  su  garganta  las  notas  sua- 
ves y apasionadas  de  una  serenata,  lie 


todo  es  en  vano,  no  se  entreabren  los 
cristales  de  la  ventana. 

Y el  trovador  siente,  á su  pesar,  el 
desaliento  en  su  alma. 

Todo  está  quieto  y mustio,  y la  dama 
duerme....  diuerme...  y tal  vez  entre 
sueños  escucha  la  amorosa,  y doliente 
serenata,  como  si  fuera  músic;i  del  (délo. 

ALEJANDRO  CUENCA. 


Entre  aquel  que  de  frente  y cara  •(  cara 
sobre  un  hombre  se  arroja  y le  asesina, 
por  maldad  ó por  hambre  ó por  mi  seria,, 
por  furia  insana  ó por  venganza  inicua, 
y aquel  que  en  las  columnas  de  un  pe- 

(riódico, 

por  crueldad  ó por  odio  ó por  envidia, 
va  cosiendo  tranquilo  á puñaladas 
el  corazón  honrado  de  su  víctima.... 
¿quién  es  más  noble...  ¿quién  más  ase- 

(sino?. . . 

¡Yo  le  hago  esta  pregunta  á la  justicia! 

VICTOR  BALAGUER. 
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AUTOQRAFO 


DE 

D.  JOSE  MARIA  LAFRAGUA 


necio  siempre  al  partido  liberal  mo- 
derado, en  unión  de  D.  Mariano  Yá- 
ñez,  D.  Mariano  Otero,  D.  Mariano 
Riva  Palacio  y otros. 

Como  funcionario  público,  y muy 
especialmente  como  Ministro  de  Re- 
laciones y como  Diplomático,  prestó 
muy  importantes  servicios  á la  pa- 
tria, mereciendo  citarse,  entre  otros, 
la  brillante  nota  que  dirigió  al  Go- 
bierno de  Inglaterra  en  defensa  de 
México,  con  motivo  de  la  cuestión 
de  Belice.  Es  una  pieza  notable,  por 
la  fuerza  lógica  del  raciocinio  y la 
exacta  aplicación  del  derecho  inter- 
nacional, no  menos  que  por  la  sere- 
nidad y corrección  con  que  está  es- 
crita. 

Como  poeta  y escritor,  el  Sr.  La- 
fragua  dióse  á conocer  desde  muy 
joven.  Ingresó  en  la  Academia  de 
Letrán  y formó  parte  del  Ateneo  Me- 
xicano, asociación  literaria  fundada 


el  año  de  1844,  en  la  cuql  figuraban 
el  General  Tornel,  Quintana  Roo,  el 
Conde  de  la  Cortina,  Lacunza,  Car- 
pió, Collado,  Alamán,  Arango  y Es- 
candón,  Pesado,  Payno,  Orozco  y 
Berra,  etc. 

En  el  periódico,  órgano  de  esa 
Sociedad,  y que  tenía  el  mismo  tí- 
tulo de  ella,  el  Sr.  Lafragua  publicó 
algunos  discursos  y poesías;  entre 
los  primeros  citaremos  uno  sobre  el 
carácter  y objeto  de  la  literatura,  y 
éntrelas  segundas, una  intitulada  La 
Inteligencia  y otra  La  Poesía. 

También  merece  recordarse  el  dis-  i 
curso  que  pronunció  en  esta  capital 
el  27  de  Septiembre  de  1842,  acerca 
de  Iturbide,  en  el  cual  hizo  plena 
justicia  al  héroe  de  Iguala,  merecien- 
do por  ello  ser  reducido  á prisión  | 
por  los  intransigentes  liberales  de 
entonces. 

El  Sr.  Lafragua  fué  un  literato  de 


El  distinguido  mexicano,  de  quien 
hoy  publicamos  un  autógrafo,  fué 
nativo  de  Puebla,  en  donde  vió  la 
primera  luz  el  2 de  Abril  de  1813. 
Hizo  allí  sus  estudios,  y recibióse 
de  abogado  el  21  de  Octubre  de 
1835. 

Dos  años  después  vino  á México, 
con  una  comisión  política,  y habién- 
dose relacionado  con  literatos,  poe- 
tas y hombres  de  gobierno,  decidió 
radicarse  aquí,  comenzando  desde 
luego  á figurar  como  redactor  de  al- 
gunos periódicos. 

Fué  electo  diputado  en  1842,  y 
comenzó  á tomar  parte  tan  activa  en 
la  política,  que  unas  veces  era  redu- 
cido á prisión,  y otras  ascendía  á los 
primeros  puestos  del  Estado,  como 
Ministro  de  Gobernación  y de  Rela- 
ciones Exteriores,  habiendo  sido 
también  Senador  y Consejero  de 
Estado. 

En  1857  marchó  á España  como 
Ministro  Plenipotenciario,  desempe- 
ñando ese  puesto  hasta  1860.  Este 
año  y el  siguiente  viajó  por  Europa, 
regresando  á México  en  Noviembre 
de  1861. 

Vivió  retraído  de  la  política,  no 
obstante  que  se  le  ofreció  varias  ve- 
ces, durante  el  Imperio,  el  cargo  de 
Ministro.  En  1867  fué  nombrado 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  y más  tarde  Director  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

En  1872,  Juárez  le  confió  la  carte- 
ra de  Relaciones,  cargo  que  siguió 
desempeñando  bajo  la  presidencia 
de  Lerdo,  hasta  su  muerte,  acaecida 
el  1 5 de  Noviembre  de  1875. 

El  Sr.  Lafragua,  en  política,  perte- 
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copiosa  y profunda  erudición,  ver- 
sadísimo en  las  literaturas  extranje- 
ras, sobre  todo,  en  la  española;  co- 
rrecto, elegante  y castizo  en  su  dic- 
ción; muy  amante  de  las  glorias  y de 
la  literatura  patria,  y digno,  por  tanto, 
de  ser  celebrado  al  igual  de  oíros 
que  figuran  en  alto  lugar  en  nuestra 
historia  literaria. 

El  Sr.  Lafragua  debió  casarse  con 
la  Srita.  Dolores  Escalante,  hermana 
del  poeta  D.  Félix  M.  Escalante:  pe- 
ro habiendo  fallecido  ésta  en  los 
momentos  de  ir  á efectuarse  el  ma- 
trimonio, le  guardó  una  fidelidad 
absoluta,  de  la  que  se  dan  muy  pocos 
casos.’ 

Adquirió  celebridad  el  dístico  que 
el  Sr.  Lafragua  hizo  inscribir  en  el 
sepulcro  de  su  prometida,  y que  to- 
davía puede  leerse  en  la  columna 
truncada  que  sirve  de  remate  al  mo- 
numento, en  el  Panteón  de  San  Fer- 
nando. 

Dice  así: 

Llegaba  ya  al  altar,  feliz  esposa. 

Allí  le  hirió  la  muerte;  aquí  reposa. 


NO  ES  BUENO  MURMURAR 


¿Cómo  es  que  siu  ti-abajar, 
Cierto  lindo  mooetón, 

Casta  con  tal  profusión 
En  la  fonda,  en  el  billar, 

En  vestir  y en  obsequiar, 
xV  numerosas  ainijías? 

— Chito,  Fabio,  no  lo  digas, 
“Que  no  es  bueno  murmurar.” 

¿Cómo  es  que  Don  Baltasar, 
Tan  conoeido  en  la  villa, 

Y que  ayer  en  la  cartilla 
Emx»exaba  á silabar. 

Ha  conseiguido  trepar 
A puesto  tan  eminente? 


Costvimbres  pop-miares. — üü’pUBStO  Cl0  Síishliadas. 


Corazones  fetnettinos 


I I ’ ! I i'. 

No  se  casó'  como  tantas  otras,  por  no 
quedarse  soltera,  para  lucir  ricas  joyas 
y elegantes  trajes  de  crugieutp  seda, 
frecuentar  lo's  'teatros  y los  Salones  y 
disfrutar  de  i-elativa  independencia.  . . . 
¡no!.....  ella  nunca  vió  el  matrimonio 
con  ese  criterio  mezquino  y egoísta  qne 
lo  empequeñece  y lo  desfigura.  Pensaba 
más  alto....  sus  pensamientos,  como 
águila  gigante,  se  remontaban  al  cielo,  y 
allí  tomaban  los  delicados  matices  de  la 
verdad. 

Luciana  fné  siempre  lo  que  debe  ser 
una  mujer  cristiana.  Niña,  el  encanto  de 
sus  padres  y de  su  familia un  an- 

gelito que  pasaba  por  el  mundo  sin  man- 
char en  el  lodo  las  orlas  de  su  blanca 

veste Después,  gentil  doncella  que 

como  sencilla  violeta  esparcía  aromas 
delicadísimos  de  esas  pequeñas  virtudes 
que  no  deslumbran,  pero  que  son  la  sóli- 
da base  de  la  felicidad  del  hogar. 

¿Era  hermosa?  No;  ni  necesitaba  ser- 
lo.... Sus  encantos,  su  extraordinaria 
simpatía,  su  trato  ameno  y distinguido, 
su  bondad  inalterable,  la  hacían  más 
atractiva  que  si  poseyera  la  hermosura 
que  tanto  desean  las  mujeres;  sus  ojos 
eran  el  espejo  de  un  alma  grande,  y re- 
flejaban cualidades  tan  seductoras,  que 
esclavizaban  los  corazones.....:  eran 
dulces  y melancólicos  como  el  atardecer, 
y con  su  elocuente  lenguaje  se  impo- 
nían. . . . pero  nada  más  tenía  de  notable 
aquel  rostro....  Sin  embargo,  Luciana 
fué  objeto  de  las  pretensiones  de  mu- 
chos jóvenes  que  en  ella  cifraron  su  fe- 
licidad. 

Entre  tantos,  uno  lo-gró  cautivarla... 
el  que  menos  la  merecía.  ¿No  lo  habéis 
visto  muchas  veces?  Fna  niña  cristiana, 
sencilla,  piadosa,  modelo  de  virtudes, 
por  una  obcecación  inexpli(‘able.  ]'or  un 
amor  inconcebible,  entreea  sn  corazón  y 
fía  su  porvenir  al  que  no  sabe  eom])ren- 
derla,  al  que  ha  dejado  eu  lirones  pol- 
las revueltas  del  camino  toda  su  digni- 
dad, la  nobleza  de  sn  alma,  la  frescura 
del  corazón....  y se  entregan,  cegadas 
por  el  amor,  fijándose  únicamente  en  las 
dotes  personales  ó alucinadas  por  sus 
engañosas  palabras,  verdadea-o  y jieligro- 


— Chito,  Fabio,  sé  prudente, 
“Qne  no  es  bueno  murmurar.” 


¿Cómo  se  }>uede  explicar 
Que  quien  siemjire  fué  cobarde 
xVm1e  ahora  haciendo  alarde 
De  valiente  militar, 
j puede  imaginar 
Qe<  es  segundo  Federico? 

— (Tiito,  Fabio,  cierra  el  pico, 
“(¿ue  no  es  bueno  murmurar.” 


^.í'ómo  se  atreve  á ostentar 
Que  es  jiatriota.  y buen  cristiano 

V (-•-celente  ciudadano, 

C>i<ie  I no  quiere  trabajar, 

Y sólo  se  ocupa  en  dar 
Dinero  al  ocho  ])or  ciento? 

- '”ida  cual  sabe  su  cuento, 

“Y'  no  es  bueno  murmurar.” 


¡Ay  del  (]ue  osare  robar 
De  mil  jiesos  para  abajo! 

Eu  un  iiresidio,  el  trabajo 
T,e  bai'á  sn  crimen  pagar! 

Pero  el  (]ne  logre  arruinar 
Media  nación,  ese.  . . . — ¡Fabio; 
Cierra  por  tu  vida  e!  labio, 
“Qne  no  es  bueno  murmurar.” 


KICAKDO  tbAKKASQUILLA. 


(Colombiano.) 


Costumbres  populares.— Alrededor  de  la  Alberca  Pane  el  día  de  San  Juan, 
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so  canto  do  sirena  que  no  les  deja  ver 
claramente  lo  que  es  indispensable  que 
vean. 

¿No  tenía  padres  Luciana?  Sí;  pero 
desdichadamente,  en  nuestra  frívola  y 
metalizada  sociedad,  aun  los  padres 
cristianos  rinden  vasallaje  al  becerro  de 

oro prefieren  al  pretendiente  rico, 

aunque  sea  de  dudosas  costumbres,  por 

que  es  preciso  que  las  niñas  se  casen 

y que  se  casen  bien. ...  lo  que  equivale 
á decir:  el  marido  debe  tener  riquezas. . . 
¿acaso  sin  éstas  existe  la  felicidad? 

Lo  estamos  palpando  cada  día.  Hom- 
bres que  han  prevaricado  en  todos  sen- 
tidos, que  deberían  ser  rechazados  sin 
titubear,  logran  la  realización  de  sus  de- 
seos. . . se  casan  con  la  joven  cristiana 
y perfectamente  educada,  que  sólo  debía 
entregar  su  virgen  corazón  á uno  que  se 
le  asemejara.  Quizá  escribiendo  renglo- 
nes derechos  por  líneas  torcidas,  Dios 
permite  estas  equivocaciones  para  que 
se  santifiquen  con  el  sufrimiento,  j sal- 
ven el  alma  de  su  marido  á precio  de 
lágrimas  y sacrificios. 

Luciana  se  casó,  crc'yendo  que  iba  A 
ser  tan  feliz  como  lo  había  soñado;  pero 
pronto  se  pudo  convencer  de  que  para 
ella  la  cruz  del  matrimonio  estaba  eriza- 
da de  espinas,  (jue  habían  de  herirla, 
desgarrando  su  corazón 

A los  desvíos  egoístas,  á la  falta  de 
atenciones  delicadas  (jue  mantienen  vi- 
va la  llama  del  amor,  siguieron  los  dis 
gustos  ocasionados  por  la  violencia  del 
carácter,  por  la  absoluta  falta  de  gene- 
rosidad, ])or  esa  manera  cómoda  y torpe 
de  considerar  á la  mujer,  que  no  le  da 
el  puesto  digno  y hermoso  de  compañe- 
i‘a  del  hombre,  sino  el  de  un  objeto  de  lu- 
jo, de  un  ama  d(‘  llaves  ó de  una  cosa  de 
la  cual  se  puede  disponer  á cajuicho,  im- 
])onién(lola  sacrificios  (pie  son  tolerables 
cuando  los  pide  el  amor,  f)ero  que  son 
odiosos  cuando  los  exigen  de  común 
acuerdo  el  brutal  egoísmo  y la  torpe  in- 
difertmcia. 

laieiana  vió  caer  deshojadas  las  flores 
de  sus  ilusiones  al  frío  soj)lo  de  lina  rea- 
lidad muy  amarga.  Aquel  á quien  ella, 
rebosando  confianza,  había  fijado  su  por 
venir,  no  la  entendía,  no  sabía  compren- 
der su  mérito;  era  como  torpe  comer- 
ciante que  j)os(‘e  soberbia  joya,  creyén- 
dola de  “doublé” la  hería  á cada 

momento,  la  ultrajaba  en  sus  más  deli- 
cadas af<>ccioncs,  la  traicionaba  cruel- 
mcnt(‘....  ¡pobre  Luciana! 

¿Y  qué  hizo?.  . . Lo  (pie  debe  hacer 
toda  esposa  cristiana  T)Oseída  de  su  de- 
í)er,  (pie  entiende  la  alteza  de  su  misión, 
í|ne  no  deja  la  cruz  porque  pesa  d(*ma- 
siado.  sino  (pn*  saca  fuerzas  del  inagota- 
ble manantial  del  amor  divino.  ])ara  man- 
tenerse* si(*mi»r(*  á la  misma  altura  y 
dar  testimonio  (h*  grandeza  d(*  alma  v 
elevados  sent imi(>nt(>s,  jerocurando  ojio- 
ner  la  dulzura  á la  rudeza,  la  ]»aci(*ncia 
{\  las  injusticias,  laj  geiu'rosa  abnega 
eión  al  torpe  y tirntal  egoísmo,  el  silen- 
cio í\  las  injurias,  la  caridad  á todos  los 
ultrajes...  .aun  á a(inellos  que  más 
cruelmente  hieren  A la  mujer.  . . . 

Lasaban  los  afios,  y Dios  no  quiso  con 
ceder  A a'inella  niArtir  el  consuelo  de  un 
h'io  oue  aclarase  las  sombras  de  su  lin- 
ear. one  fuese  rayo  de  luz  en  las  tinie- 
blas del  porvenir.  bAlsamo  en  los  dolor(*s 
y alegría  ]»ara  sn  lastimado  corazón.... 
l.uciana.  tan  sola,  en  sn  terrible  soh* 
dad  moral,  como  si  hubiese  vivido  en 
un  desiei-to,  no  hallaba  consiu'los  en  lo 
humano.  ' 


II 

Pero  cuando  todo  falta,  cuando  todas 
las  puertas  se  cierran  y los  horizontes  se 
obscurecen  y el  dolor  se  hace  huésped 
del  corazón  para  torturarlo,  queda  para 
el  alma  piadosa  el  gran  Amigo,  el  inefa- 
ble Consolador,  el  inquebrantable  sos 
tén. . . . Jesús,  el  que  no  engaña,  qiie  no 
abandona,  que  está  siempre  i>ronto  á 
escuchar  tocia  oración  ferviente,  á reco- 
ger toda  lágrima  pura,  á saciar  la  sed 
de  dicha  inseparable  del  corazón  huma- 
no, cambiando  siis  ideales  y desprendién- 
dolo de  las  cosas  que  acaban....  ¡ay! 
por  muy  bellas  que  sean,  no  pongáis 
nunca  el  corazón  en  estas  cosas  peque- 
ñas de  aquí  abajo,  que  se  desvanecen 
como  el  humo...  que  como  delicadísi- 
mas flores  nacen  hoy  para  morir  ma- 
ñana. 

Luciana  buscó  en  Dios  la  fuerza  nece- 
saria para  no  desfallecer  bajo  el  peso  de 
la  cruz;  para  oponer  la  caridad  silencio- 
sa á todas  las  traiciones  é injusticias, 
para  sonreír  con  el  corazón  destrozado 
y no  quejarse  nunca....  ¡Oh,  lectoras 
mías!...  no  deis  quejas....  si  son  ca 
l»ri(hosas  é injustas,  lastimáis  al  que 
os  escucha si  son  razonables,  vale 


más  callar es  tan  hermoso  sufrir  en  ] 

silencio. ...  no  ser  conocidas  más  (pie  d(“  j 

Dios sólo  los  corazones  (lébil(*s  ne  j 

c(  sitan  de  la  aprobación,  del  ajtlauso  ó d(- 
la  admiración  de  los  h()mbr(*^s. . . . | 

La  esposa  cristiana  (juiso,  como  otra  1 
Mónica,  ganar  para  el  cielo  el  rebelde 
corazón  (le  su  marido,  y al  jiie  de  los  al 
tares,  en  el  íntimo  trato  con  Dios,  n(*go 
ciaba  la  salvación  de  aquella  alma  que 
rida...  tan  lejos  de  la  suya...  Y cuan-  ' 
do  más  de  una  vez  le  a(  ons(*jaron  la  se 
paración  legal  para  la  (pie  había  podero-  j 
sos  motivos,  contestaba  con  su  inaltera  | 
ble  dulzura: 

— No  separemos  lo  (¡ue  Dios  ha  uni- 
do.. . yo  espero  contra  toda  esperanza,  y 
pienso  que  si  la  victoria  tarda,  es  ¡lor 
culpa  mía...  si  yo  supiese  orar  con  esa 
fe  que  translada  los  montes,  ya  hubiera 
alcanzado  la  conversión  de  mi  marido.... 
¿Creeis  que  le  aborrezco  por  ser  tan  in  j 
justo?  Os  equivocáis....  le  amo  más  ! 
cuanto  es  más  desgraciado....  le  amo 

por  todos  los  que  no  le  aman y mi 

amor  triunfará ...  la  caridad  no  S(*  im- 
pacienta   la  caridad  todo  lo  vence ... 

Tras  muchos  años  de  amargos  sufrí-  i 
mientos,  casi  al  final  de  su  vida,  el  espo- 
so de  Luciana  reconoció  sus  errores 
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no  era  posible  que  sucediese  otra  cosa.... 
viendo  á todas  horas  inalterable  eu  su 
dulzura,  generosidad  y paciencia,  á la 
compañera  de  su  peregrinación  en  el  des 
tierro,  encontrándola  siempre  en  ia  prác 
tica,  consecuente  con  sus  creencias,  su 
misa,  abnegada,  heroica,  acabó  por  con- 
fesar que  no  era  digno  de  ella,  y que  le 
d(‘bía  cumplida  reparación... 

Aquel  hombre  obstinado,  endurecido  (ui 
la  indiferencia,  alejado  de  toda  jmáctiea 
cristiana,  durante  una  larga  enf<‘rmedad, 
entró  en  cuentas  consigo  mismo  y se 
l'crsuadió  de  que  sólo  eu  Dios  jaiede 
hallarse  tanto  heroísmo,  y que  ha  de 
ser  verdadera  una  Religión  (pie  inspira 
tan  hermosos  sacrificios. 

Luciana  triunfó  por  la  caridad 

I.ectoras  mías,  las  que  os  halkhs  en  caso 
semejante  al  suyo,  imitadla;  la  ])acien- 
cia,  la  suavidad,  la  dulzura,  la  abnega- 
ción, me  han  parecido  siemi»re  virtudes 
muy  femeninas. . . copiemos  los  grandes 
modelos  que  se  nos  ¡ii't'sentan.  . . . Ca- 
sarse es  algo  más  que  lucir  ricos,  trajes 
y frecuentar  teatros;  es  consagrar  toda 
la  vida  á hacer  feliz  al  elegido  de  niu's 
tro  corazón;  es  fundar  un  hogar  cris- 
tiano, escuela  de  modestas  y hermosas 
virtudes;  es,  finalmente,  imitar  á la  San- 
tísima Virgen  como  es])osa  y como  ma- 
dre.... ¡miradla!....  mirémosla  siem 
pre....  Es  ese  nuestro  modelo,  y aun- 
qir-‘  trabajemos  incansables  hasta  el  fin, 
ii’mca  nos  parecemos  á Ella  tanto  como 
lo  desea  para  nuestra  eterna  dicha. 

1 RAQUEL. 


Ojos  negros,  serenos, 

Si  por  dulce  mirar  os  he  amado, 

¿Por  (pié  si  ahora  miráis,  miráis  airados? 
Alicuanto  más  piadosos 
Más  bellos  jairecéis  á quien  os  mira, 
¿Por  qué  á mí  solo  me  'miráis  con  ira? 
Ojos  negros,  serenos, 

\a'que  así  me  miráis,  miradme  al  menos. 


EL  NIDO  ABANDONADO 


I 

Con  profunda  emoción,  tras  largos 

(años 

en  que  viví  alejado  de  mi  aldea, 
vuelvo  á ver  mi  casita,  (jue  blainjuea 
entre  viejos  nogales  y castaños. 

Herido  jtor  amargos  dt^seiigaños, 
la  encmmtro  ahaindonada ; ya  no  humea 
como  ant(‘s  su  (nupinada  chimenea, 
ni  en  su  corral  se  albergan  los  rebaños. 

¡Nadie  á su  ¡nierta  sale  á recibirme! 
Sólo  v(‘o  las  pardas  gO'londriiías 
(pie  en  el  alero  del  tejado  moran; 

y aiimjue  quiero  marcharme,  no  sé 

(irme, 

que,  al  mirar  con  espanto  aquellas  rui- 

(nas. 

mis  pies  se  clavan  y mis  ojos  lloran. 


II 

Secos  están  los  árboles  frutales 
que  en  otro  tiempo  su  verdor  lucían, 
cuando  á picar  sus  frutos  acudían 
en  tropel  los  indómitos  pardales. 

Secos  también  contemplo  los  parrales, 
cuyos  frescos  racimos  se  mecían 
entre  las  verdes  hojas,  que  ascendían 
cubriendo  eu  las  ventanas  los  cristales. 

En  lo  que  fué  jardín  no  hay  una  rosa, 
ni  siquiera  una  humilde  violeta; 
todo  lo  invade  el  triste  jaramago. 

¡Qué  horrible  soledad  tan  espantosa! 
Hasta  en  el  muro,  la  profunda  grieta 
muestra  del  tiempo  el  invencible  estrago. 

III 

Ya  no  escucho  el  cantar  acompasado 
del  ailtivo  sultán  del  gallinero, 
ni  la  sonora  esquila  del  cordero 
que  bala  y trisca  por  el  v'-erde  prado. 

No  llegan  en  montón  desordenado 
los  gorriones  que  asaltan  el  granero, 
ni  vienen  á posarse  en  el  alero 
las  pailomas  que  diezman  el  sembrado. 

¡Ay,  mi  casita  blanca!  Tú  que  fuiste 
nido  die  amor  en  mi  niñez  tranquila, 
hoy,  ya  deshecho,  abandonado  y triste, 

al  dejar  para  siempre  tu  inorada, 
con  lágrimas  enturbia®  mi  pupila 
por  líos  recuerdos  de  la  edad  pasada. 

IV 

Mi  santa  madre,  que  al  nacer  el  día 
y al  oír  en  la  ermita  la  campana, 
sa-ludando  á la  Virgen  soberana, 
me  ensenaba  á decir;  “Ave  María;” 

mi  venerable  padre,  que  volvía 
d('  cultivar  iiueistra  heredad  lejana, 
y descubriendo  su  cabeza  cana, 
la  aderezada  mesa  bendecía; 

mis  hermanos,  que  andaban  sienpire 

(unidos 

ti-e])ando  por  los  árboles  del  huerto 
para  coger  los  codiciados  nidos; 

todos  aquellos  que  en  mi  hogar  de‘ 

(sierto 

vi  en  las  noeheis  de  invierno  reunidos, 
ya  no  me  abrazarán;  ¡todos  han  muerto! 


SANTIAGO  IGLESIAS. 


G. 


Nuestro  país.  -Alameda  de  Zacatecas. 
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EL  SANTUARIO  DEL  SACRO  MONTE 

DE  AMECAMECA. 


TI 

EL  í<AXTTL\Kl() 

Forman  lo  1)110  so  llama  (*1  8aii1nario, 
la  Iglesia,  la  cm'va  do  Fr.  Martín  do 
A'alomia  y la  anrijiiia  lios])(‘d(*ría.  La 
Ijilosia  os  lili  procioso  (“xá.ü(»iio  do  5 
metros  y 7S  coiitíinotros  ))or  lado,  co 
venado  iior  lina  muy  bonita  cájnila  y 
adornado  por  una  graciosa  torre*  do  tre'S 
(•n(‘rj)os. 

La  puerta  ]>riuci)»al  de*  la  l4'l(‘sia  se* 
abro  fronte  ])or  fr(*iit(*  dol  altar  del  Se- 
ñor. 011  el  lado  Noroí'stí*  d(‘l  exágono,  y 


(lorenio  ora  imi»osiblo  epie*  tan  iioenioña 
lí’li'sia  pudiora  contonor  (oda  la  mnolio 
(lumbre  do  eciitt*  (pii*  sik'Io  conciiiiir  á 
visitar  al  Señor,  jirolonj^á i-onla  ]»(U  nu* 
dio  do  una  toísima  ji'aloi-ía  d(‘  ll*  metros 
do  lar, no.  poi‘  1 do  anclio,  sostonid.i  por 
sois  columnas  do  cantora,  (jin*  no  tionon 
eracia  aljamia. 

En  el  intori(»r  do  la  luíosla,  fuera  do  la 
imae'on  dol  Souoi-,  do  (|uo  luofio  nos  ocu- 
pai-i'iuos  lareamonto.  no  liay  cos.i  (|Uo 
llamo  la  atcncii'ui.  El  altar  os  muy  son 
( illo,  d(*  cant(‘ra  r(‘V(‘stida  con  ])lanchas 
d(  mármol  "lás  y rojo  obscni'o,  y sin 
otro  adorno  (pío  una  urna  do  crislalos 
unidos  con  varillas  do  piala,  (|U('  os  la 
(|m‘  eaarda  al  Señor.  Abiertos  on  las  pa- 
réales do  dos  do  los  lados  del  exágono, 
lia,\'  unos  niclios  liúinedos  y obsciii'os  (|Uo 
eonlioneii.  el  uno  una  mala  os'-iillnia  de* 
San  Eedro,  llorando  su  pecado,  el  e>tro 
cu  lecllísimo  ‘írn|eo  do  la  N'iríicn  .María, 
Icniemdo  im  los  bra/.ets  á su  Hijo  muerto, 
e scultura  epu'  nei  so  de'be  dejar  do  ceene) 
ceu'.  lietreple-  es  uua  VerdadeU'a  joya  de  ar- 
te . Sobre  el  arco  epie  da  itaset  al  presbi 
leuio.  liay  uua  insciá pcie'ui  latina,  epu* 
diee-;  “'reaaábi  I is  e'st  leecusiste;  llie-  do 
mus  Dei  e sl  ep  peerta  eeieli;  et  \(>cabitur 
a ida  I >eu  ( ¡e-n.  LÍS.” 

En  la  |i.irle‘  iiest eaietr  de'  la  le'lesai.  y 
se'parada  de'  ella  nada  más  eiue  por  el 
Miar  y la  urna,  e'xisle'  leulax  ía  la  ( iieva 
de'  Er.  .Martín  de'  N'ale'iicia,  boy  e'e»n\'cr 
lilla  en  ca)iilla.  ('on  las  const  rui'cioni's 
ele  la  lirli'sia  y liospi-dería.  ib'  (al  mam' 
ra  aplanaron  e-l  li'i  ri'no.  ipie  cubrieron  la 


roca  ou  que  se  abro  la  cueva  y (piitarou 
}'i  toda  esa  parto  del  monte  sii  aspecto 
silvestre,  (jue  nadie,  que  no  sejia  (jue 
existo  tal  cueva,  se  lo  puedo  imaginar 
si(iuiora.  El  que  visita  la  ciu'va,  so  m 
cuontra  primero  con  uii  corrodorcito  abo- 
M'dado  y abierto  por  dos  arcos  unidos 
])or  una  columna  que  le  sirvo  tomo  do 
atrio.  En  la  pared  que  limita  el  corre- 
dor y fronte  á los  dos  arcos,  dos  piu'r 
tas  vule-aros  que  dan  paso  á dependen 
cias  do  la  casa;  on  la  pared  que  limi- 
ta el  corredor  por  su  extremo  Sur,  lia.v 
])intado  un  soneto  de  Terrazas,  que  luo 
<ío  copiaremos,  y en  la  otra  pared  fren 


tora,  otra  luiorta  vulj¡;ar  y pequeña,  ou- 
lajonada  en  un  marco  de  cantería,  di* 
feísimo  aspecto.  Es  la  puerta  qu('  da  pa- 
so á la  cueva  de  Fr.  Martín  do  Valen 
cia. 

Cuando  esa  iiuerta  so  abro  para  dar 
]'aso  al  visitante,  do  pronto  no  so  ]K*rci 
1)0  otra  cosa  (lue  un  hedor  :i  humedad 
y un  escalofrío  (lue  ix'corrc*  todo  el  cuor- 
1)0,  y cuando  los  ojos  s(*  han  acostum 
iuado  :i  la  casi  obscuridad  que  allí  rei- 
na, so  ve  que  el  piso  ('s  de  azulejos, 
opio  las  ])ar('dos  también  instan  revesti- 
das d('  azulejos  hasta  una  altura  como 
do  mi'dio  metro,  y que  lo  demás  de  hx 


bóveda  ostái  pintado  al  óleo,  figurando  el 
azul  d(d  cielo  adornado  con  nubes,  y en 
partos  onnogrocida  i)or  el  humo  de  la 
cora,  y 011  el  fondo  un  altar  de  madera 
y la  misma  urna  dol  Señor,  que  se  ve 
por  la  Iglesia. 

Tal  os  el  aspecto  ipio  ahora  tiene  es- 
ta cueva,  abic'i'ta  por  Dios  mismo  en  la 
roca  viva  y célebre  on  nuestra  historia 
eclesiástica  por  haber  servido  de  abrigo 
y do  refugio  al  Santo  Ap(>stol  de  estas 
tierras,  Fr.  Martín  do  A'aloncia.  Ido  es- 
ta cueva  dice  el  P.  Motolinía,  que  es  “de- 
“vota  y muy  al  ]iroi)ósito  dol  siervo  de 
“Dios,  ]:ara  darse  allí  á la  oración,”  y , 
('1  P.  Mt'ndi('ta,  (pu':  "este  lugar  era  ij 
“singular  rccri'ación  dol  siervo  de  Dios, 
“Fr.  Martín  do  d'ah'ncia,'’  y que  “allí  i 
“pasaba  él  con  mucho  rigor  sus  ayunos 
“y  cuaronti  ñas,  allí  ejercitaba  de  veras  ^ 
‘sus  acostunbradas  jienitencias.  Allí  se  > 
“le  jiasaban  días  y noches  en  continua  1 
‘ oración  y mi'dit  ación  de  Cristo  cruci-  f 
“lícado,  mortiücando  su  carne  con  divor 
“sos  géneros  de  aflicción  y castigo."  Y f 
más  adelante:  “También  se  cuenta  en  su 
“historia  (de  Fr.  Martín),  que  en  atpiol  ' 
“eremitorio  se  lo  a''arecierou  al  Siervo  | 
“do  Dios,  el  I’.  S.  Francisco  y S.  Antonio,  i 
“y  di'jándolo  i'ii  ('xtroino  consolado,  le 
“certificaron  do  jiarto  do  Dios,  (jue  ora  í 
“hijo  do  salvación.’’ 

Y cuando  el  mismo  1*.  Mendieta  d('-s-  . 
cribe  la  cueva,  dice  que  “está  formada  f 
“de  Tiaturaloza  en  la  roca  peña,  de  hasta  | 
“quince  ])ios  (*n  ancho  y algo  más  en 
“largo,  y monos  on  alto,  á manera  de 
“ermita  ai)artada  do  todo  lo  del  mundo,  [' 
“para  convidai'  á su  morada  á los  que 
“tionon  ('spíritu  do  vida  solitaria.”  Pero  jí 
calculando  qm*  nu'didas  tan  vacas  no  sa- 
tisfarán do  s'oguro  á ningún  lector,  to-  : 
mé  y quii'i-o  dar  aquí  las  medidas  do  la  i 
cueva,  como  on  la  actualidad  se  encuen- 
tra. Son  éstas: 

De  largo,  th'sde  la  puerta  hasta  el  pié  j 
d('  la  urna,  tioiu'  S metros  y 40  centí-  ¡i 
metros. 

De  ancho,  i'u  la  ])Uorta,  3 metros 

Frente  al  altar,  un  metro  de  altura.  j 
5 metros  y 10  ccntíuiotrus.  I 

Do  alto  (*n  la  ]'U(*rta,  2 metros  y 10 
centímetros. 


El  Ixtacihuatl  y la  parte  Norte  de  la  ciudad  de  Amecameca. 


Frente  al  altar,  3 metros  y 20  centí 
metros. 

Por  estas  medidas  se  v(*iá  qiie  la  bó 
veda  es  bastante  irregular;  además,  está 
inclinada  hacia  el  lado  iz(]nieido.  ó sea 
liacia  el  costado  que  mira  al  Poniente*, 
de  manera  que  mientras  á la  derecha  de 
la  puerta  de  entrada  alcanza  i*n  algu 
ñas  partes  muy  cerca  de  cuatro  luerros 
de  altura,  en  el  lado  izquierdo  hay  pai- 
tes en  que  no  tiene  sino  un  metro  y 30 
centímetros. 

Dijimos  que  en  la  iiari'd  frontera  á la 
puerta  de  entrada,  hay  escritos  unos 
A^ersos  de  Terrazas.  Los  es  ribió  (*•;  1 iSi 
con  motivo  de  unos  ejercicios  esjtiritua 
les  que  tomó  en  el  Santuario,  y los  rega 
ló  al  señor  Cura  Don  Fortino  H.  ^’era, 
que  murió  siendo  Obispo  de  (.Tiernava -a. 
quien  los  hizo  pintar  en  esa  {lared,  y 
así  jiintados  y renovados  de  vez  en  cuan 
do,  subsisten  todavía,  y dicen: 

SONETO 

Vine,  Señor,  con  la  alma  atribulada, 
'boda  llena  de  llanto  y agoma. 

Y he  alcanzado  consiu'los  y alegría, 

La  tempestad  interna  disipada. 

¡Bendita  la  ocasión  de  mi  llegada 
.\  tu  caverna  solitaria,  imibi-ía. 

Donde,  si  ausiute  la  claridad  del  día, 
Brilla  de  fe  la  láii’]aira  sagrada! 

Me  voy.  Señor,  mas  en  t i monte  (¡u(*da 
Cn  gran  suspiro  que  se  arran  a al  alma, 
Que  tan  dulce  retiro  se  le  Aída. 

Monte  que  sobre  todos  ti(*nes  palma. 
De  gloria,  adiós  y el  cielo  me  co aceda 
Volver  de  nuevo  á disfrutar  tu  c.ilma. 

J.  J.  TEKKAZ.VS. 

Marzo  5 de  1881. 

También  en  una  de  las  jmertas  que 
dijimos  (¡u'*  hay  fronteras  a les  arcos, 
hay  escritos  con  lájdz  los  si;;uie.ites  ver- 
sos: 

Así  la  dulce  soledad  dichosa 
Donde  extasiado  en  religiosa  calma 
Olvidé  la  morada  congojosa 
Que  aju-isionaba  en  la  ciudad  el  alma; 
Al  grato  son  de  tu  aura  sonorosa 
Se  alza  mi  mente  como  (*rguida  ]ialma 

V á solas,  libremente,  sin  testigo 

.VI  sumo  Dios  de  la  creación  bendigo. 

J.  J.  TEKBAZAS. 

Junio,  188(1. 

Diremos,  liara  concluir,  algo  de!  edi- 
íicio  anexo.  Por  los  años  de  1835  á 183!', 
siendo  Cura  y Vicario  foráneo  de  Ame- 
cameica  D.  José  (luillermo  Sánchez  de 
la  Barquera,  tío  del  Dmo.  Prelado  (lue 
lioy  nos  rige,  hizo  construir  el  editii-io 
anexo  al  Santuario,  para  en  él  hosjx'dar 
á lo»  peregrinos;  más  tarde  convirrii'von 
el  edificio  en  casa  de  ejercicios  espiri 
tuales,  y en  la  actualidad  ni  se  usa  en 
hospedar  peregrinos,  ni  se  dan  tandas  de 
ejercicios. 

En  la  parte  en  ijue  se  juntan  las  ]iare 
(les  de  este  edificio  con  las  de  la  Iglesia 
y la  cueA'a  de  Fr.  Martín,  dcgjan  al  des 
cubierto  un  trozo  de  roca  cercado  por 
tres  partes;  pues  bien,  en  esc*  rincón  sin 
tierra,  sin  agua,  casi  sin  sol  y unido  á lo- 
do esto,  sin  cultivo  de  ninguna  especie, 
erm-e  un  rosal  silvestre,  que  se  mira 
totaInn*nte  cubierto  de  flores  (“ii  todas 
las  épocas  del  año.  Esta  rara  cirenns 
tancia  y (d  hecho  de  no  saberse  á ciencia 
gierta  dónde  está  sepultado  Fr,  Martín 
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de  Valencia,  ha  hecho  que  algunos  ci-ean 
(]ue  ese  rosal  señala  el  lugar  de  su  se- 
¡mlcro.  S(*a  de  ello  lo  (jue  fuere,  sí  es 
cosa  qm*  llama  la  atención  ver  que  el  ro- 
sal crecí*  y florecí*  en  tal  lugar,  y cuando 
se  mira,  se  \ieni*n  á las  mientes  aquella^ 
palabras  del  real  Profeta:  Baliño  c.  III. 


24.  ‘‘¡Olñ  Señor!  ¡y  cuán  admirables  son 
tus  obras!  Todo  lo  has  hecho  sabiamen 
te;  llena  está  la  tierra  de  tus  rique- 
zas. 

HEK.AlODrENES. 

(■Continuará) 


NUESTRO  PAIS 


izamai  (Yuc.)— Parque,  Parroquia  y Convento. 


licamai  (Yac.;— Parroquia  dentro,  interior  del  atrio. 


izamai  (Yuc,)— Convento  y templo,  parte  al  Sur. 


442 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


fj 


izamal  (Yuc.)— Parroquia  interior,  Camarin. 


Díte  con  j^rave  sonrisa: 

“^li  reino  no  es  de  este  inundo.'’ 

w'-íi  nn  clérifío  nunca  asiste 
A ninguna  diversión, 
lüle:  vi(*jo  santurrón, 
lí(»sco,  hipocóndrico,  triste. 

Mas  si  asiste  algniia  vez, 
Kxclania  niuy  conijninfí'ido; 

¡(¿né  clero  tan  corronijiido! 

¡(¿nó  horrible  desfachatez! 

Si  trabaja  por  Facundo, 

(¿ne  es  liombre  bueno  y cristiano, 
l>íh':  clórifío  i>rofano, 

“-Mi  reino  no  es  de  este  mundo.’’ 

iNfas  si  en  alalina  ocasión 
Se  absti(“ne  de  la  política. 

Ib  (pie,  (‘11  situación  tan  crítica. 

No  h‘  'sii-ve  á la  Nación. 

Y (‘xclania  en  tono  muy  seibo: 
El  cl(‘ro  ni  habla  ni  escribe: 
Servir  al  César  prohíbe 
Su  funesto  ministerio. 

Si  escribe  una  apología 
( ’oirbí'iiznda  un  bogotano, 


Di  con  desdén  soberano: 

Estilo  de  sacristía! 

Mas  si  escribe  iin  aprendiz 

Y de  la  Yirgen  blasfema. 

Di:  ¡qué  magnifico  lema! 

¡Qué  ocurrencia  tan  feliz! 

Si  le  das  á un  monaguillo 
Un  puño,  y él  anda  listo. 
Mándale  en  nombre  de  Cristo 
(Jue  vuelva  el  otro  carrillo. 

Y si  otros  se  te  ainotiiiau 

Y uno  saca  un  chafarote. 

Di  con  calma:  Monigote, 
“Mitte  gladium  in  vaginani.” 

Llama  al  l’apa  A'aticano, 

Al  clero,  curia  romana, 

Al  sacerdote,  sotana. 

Al  creyvente,  ultramontano. 

Habla  con  indignación 
Del  cardenal  Hildebrando, 

Y del  tribunal  nefando 
De  la  negra  Inquisici(m. 

(Miarla  mucho  die  Pejiino, 

De  la  rotación  del  mundo. 


A un  apiendíz  de  herejía 


Hay  dos  textos,  hijo  mío. 

Que  no  d(*b(‘  abandonar 
(¿uien  s(*  ouieia  dedicar 
la  ])rof('s¡ón  (h*  ini])ío. 

El  inbniero  (h*  hts  dos 
Le  (‘iicaula  á todo  tirano. 

Nunca  lo  (dvid 's,  hermano: 

“Dad  al  ('ésar  lo  (h*  Dios.” 

Es  admirabl(‘  el  segundo 
Para  antoibzar  despojos. 

No  lo  apartí's  de  los  ojos: 

“Mi  i-eino  no  es  de  cst(‘  mundo.” 

Si  {|ni(‘res  ([iiilarle  á algún 
Monigotí'  la  sotana. 

Impide  sn  (|ueja  vana 
Con  (‘I  “Hcddili‘  (¡nae  sunt.” 


y si  está  <-oj¡1.ibuiido 
l’or(|in“  perdió  sn  cainisa. 


OAXACA, — Palacio  det  GoPierno. 


De  Don  Felipe  segundo, 

Y del  derecho  divino. 

Nunca  olvides,  hijo  mío. 

Estos  sabios  documentos; 

Y harás  inmensos  jiortentos 
En  la  prof(‘sión  de  impío. 

RICARDO  OA RR ASQU l LL . 

(Colombiano.) 

(áZT”  .(í£zr 

Abr('  al  amor  el  alma, 
niña  h(‘chiccra; 

])rel’':r(‘  á trist(*  calma 
dulce  inqui(“tnd: 

}ubmav(‘^ra  sin  flores, 

no  ('is  priniav(“ra; 
juventud  sin  amores, 
no  es  juventud. 


Una  fiesta  nocturna  en  la  Exposición  de  San  Luis  ftlissouri. 


FEDERICO  BALART. 
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AOUA  BENEDICTA 


Había  eiibieito  su  frente  de  infamia, 

le  había  herido  en  mitad  del  corazón 

¿Cómo  había  de  ptadonarle? 

¿Qué  hay  i)ara  un  hijo,  más  respeta 
ble  y querido  que  sus  padres?  l*ues  el 
conde  de  Aledo  había  aisesinado  á su  pa- 
dre y echado  á rodar,  di-ishonrándolo  y 
escaiimieciéndolo,  el  nombre  de  su  madr(‘, 
que  se  pisoteó  como  un  guiñapo  por  ca- 
lies  y plazuelas,  daudo  lugar  á la  muerte 
de  la.  infeliz  señora,  (pie  no  pudo  resistir 
al  dolor  que  le  causaron  la  jxñdida  de 
su  esposo  y la  asquerosa  mancha  (lue 
aquel  miserable  habíal  arrojado  sobii' 
su  honra. 

Aquel  hombre  se  lo  había  arrebatado 
todo  de  un  soilo  golpe:  padres,  honra  y 
felicidad;  ¿cómo  había  de  perdonarle? 

¡Sublime,  más  que  sublime,  divina  es 
la  Religión  cristiana,  que  manda  al  honi- 
bie  que  perdone  á sus  enemigos.  Bien 
conocía  Gustavo  que  á iiesar  d(*  que  las 
ofensas  que  le  había  inferido  el  condi'. 
no  podían  ser  más  horribU'S,  ni  mayor 
el  daño  que  le  había  causado,  rh'bía  ]M*r- 
donarle.  La  Religión,  al  mandarnos  ])er 


donar  á nuestros  enemigos,  no  hace  ex- 
cepción alguna.  El  mandato  es  terminan- 
te y absoluto.  Xo  hay,  por  consiguiente, 
ningún  hombre  que  i»iieda  decir,  “yo  no 
estoy  obligado  á perdonar  á Fulano,” 
por  grandes  que  sean  las  ofensas  qm* 
Fulano  le  haya  inferido  y los  daños  que 
le  haya  caiusado.  Y si  el  mandato  no 
hace  excepción  alguna,  ni  por  nada,  ni 
para  nadie,  claro  es  que  no  la  había 
tampoco  para  Gustavo. 

Y éste  lo  sabía  muy  bien,  como  tam- 
bién sabía  que  de  no  perdonar  él  al 
conde,  tampoco  Dios  le  perdonaría  á é1. 
“No  pe  rdona  Dios  á qukm  á otro  no  peí- 
dona,”  dice  el  (’atcciisimo,  también  di 
un  modo  terminante  y absoluto,  acere,-, 
de  este  punto.  También  esto  lo  sabía 
perfectamente  Gustavo.  Es  máis,  no  só- 
lo lo  sabía,  sino  (|ue  co'min-endía  que  asi, 
y no  de  otro  modo  debía  ser,  pero.... 
pero  no  perdonaba  al  conde. 

Quizá  hubiera  llenado  á inerdona.rle  el 
que  le  hubiera  arrebatado  á sus  ]>ndres; 
quizá  hubiera  llegado  á pcmdonarle  el 
one  le  hubiera  arrebatado  la  inmensa 
felicidad  que  al  lado  de  aciuéllos  disfru- 
taba y que  con  ellos  había  perdido,  ¡ay! 
para  siempre;  jiero  ¿perdonarle  que  al 


gordo;  porque  el  mundo  es  así  tan  infa 
me,  ó,  por  lo  menos,  tan  imbécil,  como 
todo  eso. 

l’ero  si  de  la  acción  de  la  justicia  hn 
mana  había  (“scaiiado  (iioripn*  de  la  di 
^ ina  ya  se  sabe  (jue  no  s(“  '(*isca])a  nadie), 
lo  que  (‘S  d(“  sus  manos....  como  un 
día  llegara  á encontrárselo  cara  á ca 
ra .... 

No  era  Gustavo  un  imjño,  ni  mucho 
menos:  no  se  reb(‘laba  directamenti- 
contra  el  prec’e])to  divino  (pie  nos  man- 
da pm-donar  á nueistros  enemigos.  Guau 
do  lo  pensaba  un  poco  en  calma,  epu'  lo 
pensaba  aisí  muy  pocias,  vcm-i's,  comiiren 
día  que  debía  dominarse,  convenc(*rse. 
perdonar;  jiarecínb*  á veces,  en  aípnllos 
fugaces  momentos  d(‘  relativa  calma, 
nue  realmente  iierdonaba;  ]»ero  cuando 
des|)ués,  ]ioniéndosK‘.  i or  decirlo  asé 
frente  á frente  de  sí  mismo,  se  jn-egiin 
taba  á sí  pro])io  si  ])er(lonaba  v(*rda(D' 
ramente,  si  aqmd  perdón  (-ra  sinc(*ro,  d(“ 


arrancar  á sus  padres  la  vida  les  arran- 
cara también  la  honra?  ¿Perdonarle  que 
a!  hundirlos  en  el  sepulcro  les  cubriera 
de  infamia?  ¿Perdonarle  que  marcara 
su  {)roj)ia  frente  con  un  estigma  afren- 
toso, ya  (pie  la  honra  de  sus  padres  m-a 
la  suya  jiropia?  ¿Pm-donar  á aqiud  in- 
faime'  (pie  hubiera  cubierto  de  ignonii 
nia  y oju-obio  el  nombre  de  toda  su  fa 
niilia?....  ¡(’á!  ¡No!  ¡Lo  que  es  eso  sí 
que  no! 

— ¿l’ero  eis  ])osible,  Dios  mío — decía 
muchas  v(n  es  al  ] -nsar  esto,  alzando  los 
ojos  al  ci(‘lo, — ^es  ]»osible  (iiie  esto  .S"“  pue- 
da iierdonar?  ¿Es  ¡losible  (pie  yo  deba 
perdonar  esto? 

Mas  la  resjmesta  se  la  daba  él  mismo 
en  seguida.  El  Justo,  el  Inocente,  e!  San 
to  i»or  excelencia.  Dios,  filé  maltratado, 
muerto  y calumniado,  cubierto  de  opro- 
bio é ignominia:  y,  espirante  en  la  Cruz, 
rogó  por  sus  verdngois.  ...  ¿V  quién  era 
él,  Gustavo,  miserable  hombre,  para 
compararse  con  Dios?  E!  pensarlo  sólo, 
¿no  era  ya  una  blasfemia? 

No  tenía  escape,  debía  pin-donar:  pero 
no  perdonaba.  Al  contrario;  cada  día 
que  pasaba  se  nuTiidecía  máiS  y más  sn 
encono.  Habían  transcurrido  ya  muchos 
años  de  aquello,  y la  herida,  estaba  ca- 
da yv7j  más  fresca  y viva,  manando  san- 
gre siem])re,  como  si  sieimpre,  en  cada 
instante,  acabase  de  rimibirla. 

Bien  dicen  que  la  justicia  hiiinan-a  es 
manca  y coja.  Anmpie  el  crimen  annel 
claiinaba  al  cielo  y había  escandalizado 
á todo  el  mundo,  isupo  el  conde  agarrar- 
se á tan  buenas  aldabas  en  las  altas  e,s 
f('ra,s  judiciales  y hasta  en  las  jiolíticas, 
y sn  abocado  defensor  hallar  ó inventar 
tales  y tantas  circunstancias  atenuau- 
b'is,  que  el  conde,  al  poco  timniio.  fné 
Miesto  en  lib(U‘tad.  Es  verdad  que  no  le 
dúu'on  niiiííiín  diploma  de  honor  por  ase- 
sino y ladrón  de  honras;  ixu-o  no  le  an- 
duvo tan  lejos,  porque  en  los  primeros 
días,  díesnnés  de  su  salida  de  la  itrisión, 
aquello  fné  una  continua  inanifestación 
de  adh(*sión  y simpatía  ñor  todas  partes 
Durante  un  mes,  el  conde  fné  el  hombre 
de  moda,  el  héroe  del  día.  Si  en  aquel 
mes  le  hubiera  dado  por  jilear  á la  lote- 
ría,. con  seguridad  que  el  lotero  hubiera 
hecho,  á poder,  al.gnn  chanchullo,  por- 
que al  conde  le  hubiera  tocado  el  premio 


corazón,  la  contestación  era  siempr-í-  ne 
gativa.  La  conciencia,  (pie  no  engaña,  h 
deicía  claramente  que  aquel  jmrdón  no 
era  sincero,  que  no  lieixlonaba  de  cora 
zón,  y,  por  consiguiente,  que  no  p'(q-d<)im. 
ba;  qiie  cada  vez  aborrecía  más  y más- 
que  el  odio  y la  s(ul  de  v(mganza  llena 
ban  por  entero  su  pen,sa,mi(‘nto,  sn  vo 
Inntad,  su  corazón  y su  alma. 

Aquello  debía  ser  la  carn(>  y la  san 
gre,  la  “naturaleza”  (pie  s(*  relxdaba 
pi-ot(^'Staba  conD-a  lais  insinh-aciom's  d(’ 
la  “gracia.”  Gustavo  pensó  qu(‘  lo  nn-jo  - 
que  podía  hacíu-,  era  huir  de  aípmllos  si- 
tios y lunares  (lue  1(‘  r(M-ordaban  inc  - 
santeineuD'  su  desventura,  en  donde  era 
])iiblica  ,sn  deshonra  y abultaba  “¡roda- 
vía!”  el  cada  a’cz  más  aborriuado  causan 
t"  de  todas  sus  dcisdiclias,  y salió  de  Ma 
drid  y de  España. 

Dirigiióse  á Italia,  y fijó  en  iMilán  su 
residencia.  Allí  creyó  respirar  desafio 
nado  y tranquilizar.se;  jiero  se  engañó. 
FaiSada  la  ligerísima  impresión  primera 
que,  naturalmeute  hubo  de  causarle  el 
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cambio  de  lugar  y sociedad,  volvió  á su 
habitual  estado,  afeiTándose  otra  vez, 
como  la  yedra  aJ  olmo,  á sus  recuerdos  y 
deseos  de  venganza. 

Abandonó,  casi  en  absoluto,  la  oración 
que  predispone  al  alma  para  recibir  la 
gracia,  y en  absohito  los  Sacramentos 
que  la  infunden  en  el  alma,  dándole  con 
ella  vida  y fortaleza,  y el  más  i)oderoso 
contrapeso  de  las  malas  jtasiones.  ;,(hV 
mo  confesar,  si  aborrecía  de  muerte*  á 
sn  ])rójimo?  ¿Iba  á hacer  una  confesión 
sacrilega  iuintie*ndo  á los  i»ies  del  confe- 
sor ó callando  inti'ncionadaniente,  á sa- 
biendas, aejuel  ]t(*cado  mortal?  Para  ha- 
cer una  confesión  así,  ])referible  era  no 
confesar,  y en  eso  decía  bien,  en  lo  (jue 
no  decía  ni  hacía  bi(*n  era  en  no  confesar 
de  la  manera  debida. 

Pasaron  muchos  años:  la  rebelión  de 
la  naturah'za  sofocó,  ahogó  casi  total- 
mente las  inspiracioiH's  d(*l  cielo.  El  odio 
se  enseñoreó  de  tal  modo  del  alma  de 
a(|uel  hombre,  (pie  la  peiiictró,  haiciéndo- 
se  como  una  sola  cosa  con  ella.  Lh'gó  el 
odio  á ser  como  una  segunda  naturah*za 
en  Gustavo:  ¡(ara  él,  vivir  y odiar  eran 
casi  la  misma  cosa.  De  continuar  aqu(.“l 
hombre  así,  de  morir  en  tal  estado,  l;i 
perdición  de  su  alma  era  segnra. 

¿Qué  hacer  ¡tara  evitarlo?  No  tenía 
más  que  un  medio:  arre¡)entirse,  ¡n*i*do- 
nar,  confesarse;  y esto,  sin  dejarlo  ¡(ara 
Inego,  ¡(ara  desiniés,  ¡(ara  mañana,  ¡ku-- 
(¡ue  a(iuel  mañana  ipie  sienqu-e  n((s  pare- 
cí* tan  lejano,  y (¡ui*  siem¡(re  está,  en  la'a- 
lidad,  muy  ¡(i-óximo,  ¡lara  Gustavo,  lo  es- 
taba más  que  ¡(ara  otros,  ¡(or(¡u(‘  ya  era 
\iejo:  a¡(enas  si  existía  ya  ¡(ara  él  (*1  ma- 
ñana: la  muierte  acechaba  ya,  y un  abis- 
mo sin  fond((,  ni'gro,  horribli*,  se  abría  á 
sus  ¡(i(  s,  y á él  rodaría  al  cal(((,  y muy 
pronto,  con  la  blasfemia  en  la  t(oc<i  y la 
deses]((*ración  y la  rabia  del  r('‘¡(rol)o  ('u 
el  alna,  si  antes  de  morir  no  aii((jal(a 
d(‘  sn  corazón  aquel  odio  encoradi/,  ¡(Co- 
fundo  y fer((z  (¡m*  le  abrasaba  y c((nsu 
mía  en  esta  vida  y anu'nazaba  abrasar 
( n la  otra  eternainente  su  cuerpo  y su 
alma. 

( 'omiu-endía  Gustavo  que  e!  abandono 
(le  las  ¡(cácticas  pia(l((sas,  y en  ¡(articular 
el  de  l((s  Sacratuent((s,  le  había  ( ((iidm  i- 
(1((  á a(pi(*l  (•sta(l((,  alejando  la  gracia 
de  su  alma  y (h‘jand((  á la  nal  lira  b za  do- 
lí inarle  y (*ns(*ñ((]*(*arse  d(*  él  ]ior  com 
¡■let((,  y una  noche,  vís¡iera  (h*)  aniversa- 
lio  (1(4  as(*sinat((  de  su  jiadre,  siiitiemhi 
r crud(*c«*rse  en  ella  con  más  brío  que 
minea  sns  deseos  de  vi'nganza,  se  ence- 
lló (‘II  sn  cuarto,  pidió  con  lodo  sn  cora- 
zón auxilio  al  cielo,  y el  auxilio  llegó, 
como  llega  siempre  ciiambi  s.*  pi(h*  “de 
veras/'  Hizo  un  icsfuerzo  supri'iiio,  per- 
donó, |iensaii(l()  en  la  Pasión  d(*  -Tesci 
cristo  y por  amor  de  Dios,  á sn  en(*(ni- 
qi;  se  preparó  lo  mejor  ipn*  piulo,  y á la 
I a ña  na  siguiente,  una  (“Splémlida  y lier 
¡liosa  mariaiia  (b*  dniiio,  si*  dirigió  á la 
('atcdral  y confesó  contrito  sns  culpas, 
que  se  exi  ingnicron  á l((s  pi(*s  del  c(mf(*- 
sor.  consumidas  ñor  cl  fervor  d -l  arre- 
pentimiento. Guando  la  abs'dnción  del 
•((iifesor  trajo  á sn  alma,  con  '*1  perdón 
de  sns  culpas,  la  gracia,  si*  siniii'i  trans 
rinniado,  fnei-le.  y cuando  (h*s¡iiiés  de 
comulgar  se  alzó  para  diiigiise  á las 
"Herías  (le  la  cal'cdral.  era  tal  ( I goz((  qne 
oinndalia  sn  alma,  (pie  se  (l('tnv((  nn  ins 
lanle  en  medio  de  la  espaciosa  nave.  (•(* 
mo  preguntándose  si  el  lionibr"  (|ne  el 
(Ma  anl(‘ri((r  ei*a  l(((l((  odio  y des 'os  de- 
venganza.  era  el  mismo  ((iic  en  aipu'l  ins- 
tante no  sabía  más  (jiie  pi'rdonar  y 
amar;  si  el  luunbre  (pie  el  día  anterior 
veía  abrirse  á sns  ¡(ies  un  abismo  et(‘rn((. 
negi'o  y (*sj(anl(>s((,  era  el  mismo  (pn* 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

en  aquel  instante  veía  sobre  su  cabeza 
entreabrii-Se  el  cielo  como  un  océano  de 
luz  y de  gloria  iníinita.... 

Lais  ondas  azules  del  humo  perfumado 
del  incienso  escalaban  las  altas  bóv(*das 
de  la  suntuosa  catedral,  el  órgano  sona 
ba  á lo  lejos  como  una  melodía  del  cielo 

(¡ue  se  escuchase  desde  la  tierra ; 

los  rayos  del  sol  se  ijuebi-aban  en  los 
vidrios  de  colores  de  las  ojivas  en  capri 
(■liosos  y fantásticos  juegos  de  luz,  y 
Gustavo,  con  el  ¡¡echo  lleu((  di*  gozo  y el 
rostro  radiante  por  la  “nueva  luz”  (pie 
acababa  de  brotar  en  su  alma,  ise  diri- 
gió á la  pila  del  agua  bendita  é intro 
dujo  en  ella  la  mano,  al  mismo  tienqio 
que  llegaba  á la  pila  un  caballero  (¡ue  ve 
nía  de  la  calle. 

Gustavo  le  miró,  y un  estremecimien 
to  violento,  ¡lero  involuntario,  le  hiz(( 
agitarse  de  ¡lies  á cabeza.  Aquel  hombre 
era  el  conde  de  A ledo. 

Sin  (¡ue  Gustavo  ¡ludiera  prevenirlo  ni 
evitarlo,  de  una  manera  ¡lurainenti*  sen 
sibil*  é involuntaria,  el  odio  se  levantó 
del  fondo  de  su  alma,  más  fuerte,  más 
brioso,  más  pujante  que  nunca;  ¡lero 
bien  ¡ironto,  con  el  auxilio  de  la  gracia 
(pie  acababa  de  recibir  en  su  alma,  do- 
minó la  rebelión  de  la  naturaleza.  Se  de- 
tuvo un  instante,  palideciendo  lenta- 
ment(*,  iS(*  dominó  por  entero,  y recha- 
zando con  toda  «u  voluntad  aquel  es- 
¡/ontán(*o  movimiento  de  odio,  ofr(*ció  al 
( (imh*  con  la  ¡mnta  de  los  dedos  el  agua 
b(*ndita,  ex(4amando  con  inefabh*  dul 
zura,  infinita  mansedumbre  y ¡(rofnnda 
humildad:  ! I 


— “Au.ua  benedicta”.... 

— “Sit  nobis  salus  et  vita'’ — contestó 
el  conde  ,sin  conoc("rle,  tocando  con  su 
mano  la  de  Gustavo,  santiguándose  y 
alejándose  deis¡(ués 

TEO'FILO  NITRAM. 


D(*l  univ(*rsal  dualismo. 
d(*l  cósmico  antagonismo, 

(*s  amor  cumplido  (‘uibíema: 
¡(onpn*  (*1  amor,  (*n  sí  miismo, 
es  (*1  su](r(*mo  egoísmo, 
e,s  la  abnegación  su¡ir(*ma. 

NU.MA  roMPILlO  LEONA. 


EL  GENERAL  OKÚ 
Jeje  de  las  fuerzas  japonesas  que  sitian  á Puerto  Arturo 


A UNA  HERMOSA 


Escribir  unois  versos  (]uisi(*ra, 
tan  extraños,  ardi(*nt(\s  y b(*llos, 
que  (*n  el  cielo  de  su  alma  dejaiscu 
engastados  en  luz  mis  recuerdos. 

Golibrí  de  ¡dumaje  es¡(lendente, 
no  te  vayas,  no  eni¡(r(*ndas  el  vuelo, 
de  tus  ¡ilunuis  de  S(*da  quiiuo  una: 

¡la  (¡ue  ¡mella  escribir  tales  versos! 

Gon  orgullo,  his  niveas  camieliaiS 
me  brindaron  para  ella  sus  pétalos 
donde  grabe,  con  néctar  de  lirio, 
la  fra.gancia  sutil  de  su  ingenio. 

Es  la  virgen  tan  suave  en  sus  líneas; 
su  mirar,  tan  profundo  y sereno: 
su  sonrisa,  tan  llena  de  encantos; 
su  conjunto,  tan  vago  y etéreo.  . . . 
que  la  musa  que  cante  sus  gradas  ' 
ha  die  ser  la  que  inispira  los  sueños: 
con  el  arpa  por  Héber  dispuesta, 
ondulante  el  sedoso  cabello, 
reclinada  en  un  lecho  de  rosas 
que  sostengan  las  alais  del  céfiro, 
con  los  ojos  azules  iclavados 
en  los  hondos  abismos  del  cielo! 

¡Cuán  profunda  emoción  me  producen, 
en  el  alma,  tan  duh’es  acentos, 
geniecillos  alegres  que  llegan 
á es¡iar(*ir  en  ¡larvadas  mis  sueños! 

¡Es  de  aurora  la  luz  que  me  inunda, 
y de  S(*hubert  escucho  los  ecos 
melancólicos,  dulces,  extraños. 


Japón.— Heridos  rusos  en  el  hospital  de  Matsuyama 
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cual  suspiros  aihogados  en  besos! 
¿Qué  atracción  poderosa  me  lleva 
por  tan  grato  j fecundo  sendero 
á la  cima,  gigante  y gloriosa 
donde  se  unen  la  tierra  j el  cielo? 

¡Sólo  sé  de  una  virgen  divina 
que  avaisailla  -al  mirar  sonriendo, 
cual  los  dulces  rumores  del  piano 
cuando  -son  para  el  ailma  recuerdos! 
Y cual  aves  que  vuelan  del  nido, 
ai  sentir  de  la  aurora  los  besos, 
cuando  mi  alma  acaricia  la  imagam 
de  la  virgen,  despiertan  mis  -sueños; 
y quisiera,  en  un  himno  gigante 
de  ternura  expresar  lo  que  siento 
cuando  me  hallo  en  la  cima  gloriosa 
donde  se  iinen  la  tierra,  y el  cielo. 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  O. 

EL  PINO  Y LA  PALMA 

DE  ENRIQUE  REINE 


En  la  empina  la  roca  desnuda 
de  la  d(‘sierta  región  boreal, 
en  un  sudario  de  nieve  y hielo, 
el  alto  ])ino  -se  envuelve  va. 

Duerme  soñando  con  una  palma 
que  en  la  lejana  tierra  oi-iental, 
sobre  caldeada  roca  desierta 
fallada  y sola  críM-iendo  está. 


Un  timo  ala  alta  escuela 


Qías  atrás,  acompañados  de  varios 
amigos,  visité  en  Ñapóles  el  estudio  de 
un  pintor,  conocido  por  sus  cuadros  de 
costumbres  napolitanas,  tomados  del 
natural. 

El  artista,  nos  ensenó  uii  lienzo  que  iba 
á enviar  á la  Exposición  de  Yiena,  lienzo 
que  repie-sentaba  una  escena  típica,  una 
escuela  de  ladrones,  porque  en  Nápoles 
se  enseña  ii  robar  y hay  profesores  con- 
sagrados ái  tan  inmoral  tarea. 

— ¿Pero  tan  grande  es  aquí  la  afición 
criminal  á apoderarse  de  lo  ajeno? — • 
lu-eguntó  uno  de  los  visitantes. 

— Sí,  señor — contestó  el  pintor — y hay 
bandidos  que  hacen  gala  de  una  ima.gi- 
nación  digna  de  un  consumado  novelis- 
ta. Sin  ir  más  lejos,  hace  pocos  días  ocu- 
rrió eii  esta  capita-l  lo  que  ahora  voy  á 
referir  á.  iist(*des.  No  hay  quien  no  conoz- 
ca en  Nápoie-s  á Uaretti,  el  célebre  i>as- 
telero  de  la  Galle  de  Toledo. 

(Merto  día  entró  en  su  tienda  nii  caba- 
llero elegantemente  vestido  y lleno  de 
joyas. 

U^n  dependiente  le  salió  al  cnentro;  pe- 
ro el  jiarroquiano  mostró  deseos  de  ha- 
blar con  el  dueño  d-el  establecimiento. 

Al  1 iresentar-se  éste,  le  dijo  el  recién 
llegado: 

— Soy  el  conde  de  Santa  Rosa,  y nece- 
sito para  hoy  mis-mo  setecientos  pa-ste- 


lillos  de  carne,  iguales  á los  que  tiene  us- 
ted en  el  -escaparate. 

El  pastelero  creyó  que  el  conde  trata- 
ba, sin  duda,  de  hacer  nn  regalo  á una 
escuela  ó á un  hospital. 

— ¡Estoy  á las  órdenes  de  su  excelen- 
cia! 

— El  pedido  debe  estar  listo  para  las 
dos  en  punto.  ¿Puedo  contar  con  él? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  el  precio? 

— A siete  céntimos  el  jiastel. 

— Importa  la  cuenta  cuarenta  y nueve 
libra-s.  Ahí  la,s  tiene  usted. 

Después  de  realizado  el  pago,  retiróse 
el  conde  de  Santa  Rosa,  no  sin  recomen- 
dar ail  pastelero  que  cumpliese  su  pala- 
bra. 

— ¡E-sté  usted  tranquilo! 

A la  una  de  la  tarde  de  aquel  día,  un 
joyero  de  -la  misma  calle  de  Toledo  reci- 
bía la  visita  del  mismo  individuo. 

— Soy  el  conde  de  Santa  Rosa  y deseo 
que  m-e  enseñe  usted  va.ria.s  sortijas. 

El  joyero  sacó  varias  alhajas,  que  co- 
locó sobre  una  mesa. 

—El  oro  e-s  de  dieciocho  (juilates,  y las 
piedras  son  a.dmirables. 

— ¿Cuánto  pide  usted  por  este  zafiro? 

— Tre-scientas  cincuenta,  liras,  último 
precio. 

— ¿Y  este  ópalo? 

— Cnatrocienta-s. 

— ¿Y  esta  esmeralda? 

— Quini'éiitais.  Pero  mire  usted  qué  her- 
mosura de  color. 


LA  CATASTROFE  DEL  “GENERAL  SLOCUM.” 


El  casco  hundido.— Fotografía  heoha  ars  la  tarde. 


Los  cuerpos  de  las  íiotirr.as  Guidados  en  la  playa  en-  la  “Hortlt  Brother  Island.” 


Sobrevivientes  del  desastre  en  la  “North  Brother  Island." 


los  cuerpos  de  los  muertos. 


446 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


— Pi-etiero  esta  esmeralda — dijo  el 
conde,  poniéndose  la  joya  en  un  dedo. 

Y acto  contintio,  sacó  de  su  bolsillo 
una  cartera  de  piel  de  Kusia. 

— Yo  xjensaba  gastar  tanto  dinero — 
dijo — y rengo  (pie  hacer  otras  compras 
esta  misma  tarde.  Pero  Caretti,  el  pas- 
telero de  la  esipiiua,  me  debe  una  can- 
tidad importante.  Hágame  usted  acom- 
pañar á su  establecimiento  por  uno  de 
sus  dependientes,  á (piieii  se  le  entregará 
la  cantidad  convenida. 

— Juan  irá  con  usted. 

Y con  su  esmeralda  en  el  dedo,  el  con- 
de salió  de  la  tienda,  Sí^guido  del  depen- 
diente. 

Al  ver  al  conde,  el  ^(astelero  excla- 
mó: 

— hispcmse  usted,  caballero.  ^Y>y  á 
d(*spa(  harle  á usted  en  seguida. 

— Tengo  mucha  prisa — contestó  t^anta 

— Entregue  usted  (piinientos  de  los 
consabidos  á este  joven,  y después  envia- 
re por  el  resto. 

-Perfectamente. 

El  conde  se  alejó  con  su  esmeralda 
en  la  mano,  y se  confundió  entre  la  mu- 
cluHlumbre,  (pie  á a(juella  hora  invade  las 
j»rinci])ales  calles  th*  Najtoles. 

Juan  se  sentó  en  un  rincón  y esperó 
l)acientemente  durante  largo  rato;  pero 
cansado  al  lin,  dijo: 

— No  se  olvide  nst(Hl  de  mí,  seu(>r  Ca- 
r('tti. 

— Va  tm  seguida. 

El  dependiente  comenzó  á sentir  cier- 
tos laícelos,  no  comio-endiendo  la  causa 
de  (pie  le  hici(‘ran  esiau-ar  tanto  tiempo 
para  el  ]iag()  de  (piinientas  libras. 

Es  de  advertir  (pie  la  Casa  Caretti  go 
zaha  de  extraordinario  crédito  en  todo 
Nájioh^s. 

Transeurriio'on  dii^z  minutos  más,  y 
entonces  el  (h'pendiente,  acercándose  a 
Cai'ctti,  le  dijo  con  ceno  un  tanto  adusto: 

— Hace  media  hora  (]ue  estoy  esj)eran 
do  y hago  falta  mi  casa.  Tenga  ust(^d  la 
bondad  de  entregarme  inmediatamente 
lo  (pie  he  venido  á buscar. 

— Va  t(‘  he  dicho  (pie  ("s  cuestión  de 
un  momento. 

V.  mandado  ust(*d  ó buscar  eso 
al  Ha neo? 

Han  de  correr  cinco  minutos  más. 

— Se  burla  usted  de  mí,  señor  Ca- 
rel 1 i? 

Nada  de  eso,  hijo  mío. 

El  amo  me  espera  y no  puedo  per 
man(‘('(‘r  aipií  más  tiimijio.  Hágame  usted 
(‘I  favor  de  (‘ntri'garnie  es(‘  dimu-o. 

;,(pié  dinero? 

Las  (piinientas  liras  (pie  nos  d(‘be  el 
conde  Santa  Rosa  por  la  sortija  (pie 
ha  comprado. 


GENERAH  KUROKI 


lero. — Ha  sido  demasiado  cándido  y se 
ha  dejado  engañar  de  un  modo  incom- 
prensible. Este  maldito  conde  me  ha  en- 
cargado setecientos  pastelillos  de  carne, 
que  me  han  sido  pagados  á razón  de 
siete  céntimos  cada  uno.  El  tunante  ha 
ganado  cuatrocientavs  cincuenta  liras  en 
la  operación.  No  está  mal  combinado  el 
robo.  Es  preciso  dmiunciar  el  hecho  á la 


justicia.  ¡Pero  un  honibre  tan  hábil  co 
mo  ese,  no  se  dejará  pescar  fácilmente! 

El  pintor  y cuantos  le  escuchábamos, 
nos  echamos  á reír  á carcajadas. 

— Eso — dijo  el  artista — no  es  capaz  de 
inventarlo  más  que  un  ladrón  napolitano. 
Esta  historia  me  la  ha  referido  el  mismo 
Caretti. 

— ¿1"  el  conde? 

— Por  más  pesquisas  (¡ue  ha  hecho  la 
policía,  en  seis  meses  no  ha  habido  mane- 
ra de  descubrir  el  paradero  del  conde 
de  Santa  Rosa. 

ADOLFO  RIRAUX. 


EL  GENERAL  KÜROKI 


La  destrucción  de  Dalny 


Siguiendo  el  ejemplo  dado  por  Rostop- 
chine,  en  Moscou,  los  rusos,  antes  de 
abandonar  Dalny,  según  dicen  algunos 
despachos,  destruyeron  la  ciudad  por 
completo,  desbaratando  los  muelles  é in- 
cendiando las  casas.  Esta  heroica  reso- 
lución se  ha  de  haber  tomado  no  sin  gran 
pesar. 

Como  han  de  saber  nuestros  lectores, 
Rusia,  haciendo  un  gigantesco  esfuerzo, 
había  hecho  de  Dalny  una  ciudad  con  to- 
da clase  de  comodidades. 

En  un  año,  se  puede  decir  que  hizo  sur- 
gir del  suelo,  en  medio  de  una  desierta 
planicie,  al  Oriente  de  la  Península  de 
Liao-Tung,  una  ciudad  nueva  y un 
puerto  de  comercio  admirablemente 
constituido;  se  habían  hecho  dos  dárse- 
nas y construido  diques,  arsenales  marí- 
timos, etc.,  etc.  Se  construyeron  un  par- , 
lacio  para  el  gobierno,  grandes  edificios 
para  oficinas  administrativas  y millares 
de  coquetas  casas  de  habitación  con  sus 
muros  de  ladrillo,  sosteniendo  techos  de 
teja  roja.  Con  calles  anchas  y regular- 
mente trazadas,  no  se  veía  que  faltara 
nada  en  esta  ciudad  improvisada.  Los 
trazos  de  los  ingenieros  se  difundían  en 
todos  sentidos,  dirigiéndose  de  plazas  qir- 


LA  GUERRA  EN  EXTREMO  ORIENTE.— La  Infanteria  japonesa  llegando  á las  márgenes  del  Yaiú,  dos  dias  antes  de  oruzarlo 


— ¡Tiene  gracia!  Lo  que  tengo  que  en- 
tregarte .son  quinientos  pasteles  cié  car- 
ne de  los'  setecientos  que  me  ha  encarga- 
do ese  conde,  qw  será  sin  duda  un  so- 
lemnísimo bribón.... 

— No  es  posible  lo  que  ust(-d  sujíone, 
señor  Caretti.  El  conde  ha  comprado  una 
sortija  con  una  esmeralda,  y ha  dicho 
(jiie  usted  le  debía  una  cantidad  impor 
tante. 

— Lo  siento  por  tu  amo — dijo  el  paste- 


Desde  el  principio  de  la  guerra  se  le 
confió  el  mando  de  toda  la  caballería  ja- 
ponesa de  desembarco,  nombrándosele 
luego  General  Comandante  de  la  van- 
guardia. En  este  puesto  ha  dado  extraor- 
dinarias muestras  de  energía,  y sus  úl- 
timos triunfos  parecen  colocarlo  entre  los 
más  prominentes  tácticos  militares. 


LA  GUERRA  EN  EXTREMO-ORIENTE— Dalni,  Dludad  destruiíla  | sracuada  por  los  rusos 
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culares,  hacia  el  mar  y hacia  el  can'.po. 
Había  un  jardín  público,  boulevares  con 
frondosos  árboles  plantados  á sus  lados, 
esparciendo  con  su  verdura  alegría  por 
todas  partes.  Se  habían  gastado  ya  “cien 
millones !” 

Los  comerciantes  eran  muy  numero- 
sos en  esta  ciudad,  donde  gozaban  de  to- 
da clase  de  protecciones.  Todo  progresa- 
ba y se  preveía  que  Dalny  había  de  lle- 
gar á ser  uno  de  los  primeros  puertos  de 
Extremo  Oriente. 

Los  rusos  no  quisieron  que  sus  enemi- 
gos se  aprovecharan  de  los  inauditos  es- 
fuerzos hechos  por  ellos;  y el  nombre 
de  la  ciudad  de  Dalny  se  tendrá  como  si 
hubiese  sido  el  de  una  de  esas  ciudades 
que  dicen  los  cuentos  que  construye  un 
genio  ó una  hada  con  un  golpe  de  su  va- 
rilla, y se  evaporan  con  la  aurora. 

¡ Dalny  no  existe  ya ! 


LAS  í>05  CRaNOezaS 


I 

LA  RABIDA 

A la  puerta  de  un  convento 
Golpea  un  pobre  mendigo; 

El  sol,  el  hambre  j el  viento 
Lo  baten,  y pide  abrigo. 

Lleva  un  hijo  pequeñuelo, 

Pálido  y triste  el  semblante; 

Por  él  pide  suplicante 

Pan  á los  hombres  y al  cielo. 

Ha  sonado  la  campana, 

Y un  monje  con  voz  serena; 

— Aquí  hay  abrigo  y hay  cena. 

Les  dice;  os  iréis  mañana. 

— Cena  busco  y busco  abrigo,— 
Contesta  meditabnndo: — 

¡Llev^o  en  mi  cabeza  nn  mundo 

Y un  humilde  pan  mendigo! 

— ¡Al  cielo  alzad  la  oración. 

Alzad  al  cielo  los  ojos! — • 

Clamó  el  monjie;  y vió  de  hinojos 
Ante  la  cruz  á Colón. 

n 

SAN  YHTSTE 

Sutiles  neblinas  las  sierrais  envuelven. 
El  viento  silbando  sacude  los  pinos. 

De  pieve  cubiertos  están  lois  caminos 

Y el  lobo  á lo  lejos  se  siente  aullar. 

Cruzaba  un  viajero  con  paso  seguro 
La  senda  sinuosa  (¡ue  lleva  al  conv(uito, 

Y llega  y exclama:  — ¡Por  Dios,  que  un 

(asiento 

Más  alto  que  el  mío  yo  vengo  á buscar! 

Abrieron  los  frailes — ¿Quién  sois? — le 

(preguntan. 

— Un  hombre  que  busca  coronas  de  es- 

(pinas. 

En  vez  de  la  suya  que  mucho  pesó. 

■ — ¿Tuviste  los  dones  que  el  mundo 

apetece? 

- ■ — Riquezas  y gloria  nú  reino  tenía . . . 


El  sol  en  mis  tierras  jamás  se  ponía... 
¡Yo  soy  Carlos  Quinto,  mi  imperio  pasó! 

m 

Así  con  dolor  profundo. 

La  misma  i>uerta  tocaba 

El  (jue  iba  en  busca  de  un  mundo 

"i  el  (pie  un  mundo  abandonaba. 

Y en  el  sagrado  recinto 
Libre  d(‘  humana  ambición. 

Hubo  i>an  para  (’olón, 

Y paz  para  Carlos  Quinto. 

E.  DE  LA  BARRA. 

(Chileno.) 


EL  GENIO  Y LA  ENVIDIA 

Caía  la  noche.  Polvo  de  oro  tamizaba 
la  luna  por  cutre  el  sombrío  follaje  del 
laburno,  l’arpadeaban  los  aistros  ])letó- 
ricos  de  luz.  i 

Esimrcían  las  flores  los  tenues  perfu- 
mes de  su  aliento. 

Posado  sobre  la  rama  de  un  abcalul, 
un  ruiseñor  humilde  rompió  el  silencio 
d(‘  aKpndlas  soledades,  dejando  escuchar 
los  trinos  de  su  garganta  privilegiada; 


tai  aquellos  cautos  se  retorcían  como 
sieiq)es  moribundas,  los  dolores  huma 
nos  en  toda  su  desjiudez;  todas  las  tris- 
tezas trágicas  y todas  las  melancolías 
resignadas.  ^Vciuella  voz  tenía  acíbar, 
aquella  voz  tenía  sangre,  aquella  voz 
tenía  mieles,  aquella  voz  tenía  lágri- 
mas. 

A la  vera  del  árbol,  en  el  hueco  de 
una  peña,  dormitaba  una  víbora.  El  can 
to  del  ruiseñor  la  despertó.  Asomó  la 
triangular  cabeza.  Vió  cómo  la  natura h* 
za  entera  estaba  suspensa  de  la  voz  d(‘l 
ruiseñor.  T^u  chispazo  eléctrico  rís  orrió 
su  ser.  Quiso  imitar  al  bardo  de  la  selva, 
y lanzó  un  silbido,  un  silbido  (jue  retum 
bó  en  el  valh%  como  la  carcajada  (h*  un 
d(unonio. 

Adiendo  su  impotencia,  salió  del  antro, 
deslizándose  artera  por  entre  la  hoja- 
rasca, tr(q»ó  al  árbol,  y,  caiando  el  ruis(*- 
ñor  desgranaba  sus  más  dulces  armo 
nías,  le  clavó  en  el  pecho  su  aguijón  en 
venenado. 

El  pájaro  cayó  del  árbol.  El  re])til  bu 
yó,  replegándose  im  las  sombras  de  la 
noche.  La  luna  había  o(‘ultado  su  faz 
des])avorida  tras  un  jirón  d(*  nubes. 

G.  ARTALEJO  DEL  x\ AVELLANO. 

- 1 


Un  tuerido  ruao  cuidado  por  loa  japoneses. 
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GUERRA  RUSO-JAPONESA. 


LAS  AVERIAS  DEL  “PALLADA” 


El  crucero  “Pallada,”  fué  una  de  las 
primeras  víctimas  de  la  guerra.  Según 
una  relación  del  Almirante  Alexieff, 
cuando  la  sorpresa  de  la  escuadra  rusa 
en  la  rada  de  Puerto  Arturo  la  noche  del 
8 al  9 de  Febrero  último,  el  crucero  “Pa- 
llada” fué  atacado  por  torpedos  carga- 
dos con  melinita,  lo  que  determinó  que 
hubiera  un  envenenamiento  entre  todos 
los  heridos  que  hubo  á bordo.  La  foto- 
grafía que  damos  en  este  número,  mues- 
tra el  daño  causado  al  navio,  uno  de  los 
más  modernos  de  la  flota  rusa,  el  cual  es 
mucho  más  grave  de  lo  que  se  había  di- 
cho al  principio. 

El  “Pallada”  fué  tocado  precisamente 
en  medio  de  uno  de  los  flancos,  no  lejos 
de  las  máquinas,  y fué  un  verdadero  mi- 
lagro que  no  se  hubiera  hundido. 


RECETA  DE  COCINA 


PROBLEMA  NUMERO  45. 
POR  P.  MAGNUS. 


CORDERO  ASADO 
Se  toma  una  ¡lieiua  de  cordero,  se  par- 
te eu  pedazos  de  regular  taiiiaüo,  y eo 
lo<ados  eu  una  cacerola,  ise  poie*  á dos 
fuegos,  dándole  vueltas  con  frecuencia 
hasta  (pie  se  considere  luedio  asado; 
conse^guido  esto,  se  le  agrega  un  poco  de 
tocino  frito  con  perejil  y unos  ajos  ma- 
chacados y un  poco  de  zumo  de  Unión 


' vZL 


BLANCAS 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Solución  de!  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  C.  5.  D.  + 1.  R.  X P. 

2.  D.  3.  A.  R.  + 2.  R.  X D. 

3.  A.  Mate. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Revisla  (jiiiiieeiial  religiosa 

dedicada  á los  Sagrados  Corazones  de  Jesús 
y de  María  y aprolada  por  el 

ILUSTR[SIMO  SEÑOR  ARZOBISPO 

Publícase  los  días  1?  y 16  de  cada  mes  y 
contiene  lectura  piadosa  é instructiva,  artícu- 
los científicos,  correspondencias  de  Roma, 
Esiiaña,  Estados  Unidos,  Colombia,  Vene- 
zuela, Brasil,  Ohile  y Argentina. 

Precio  de  suscripción  anual... $ 2.00 
Extranjero 5.50  francos 

Los  pedidos  diríjanse  á la  Adndnistraéión, 
1*1  de  Zarco  núm.  1.  México,  (D.  F. ) 

Dr.  Carlos  Cuesta, 

Médico  Cirujano 

Consultorio:  Rebeldes,  núm.  15.— MEXICO 

Consultas  de  8 á 9.30  a.  m.  y de  3 á 6 p.  m. 


Copia  de  una  circular  interesante! 


Después  de  muchos  años  de  práctica  y estudio,  he  podido  precisar  el  método  más  eficaz  y violento  para 
curar  la  NEURASTENIA. 

En  esta  terrible  enfermedad,  causada  por  la  mala  ó nutrición  viciosa,  predominan  los  síntomas  del  agota- 
miento nervioso;  repugnancia  por  el  trabajo,  especialmente  el  intelectual,  irritabilidad  del  carácter,  terrores  noc- 
turnos, falta  de  sueño,  vértigos,  falta  de  apetito,  malas  digestiones,  flatulencias  é irregularidad  en  el  régimen 
del  vientre. 

El  neurasténico,  aunque  generalmente  con  apariencia  de  salud,  experimenta  un  gran  disgusto  por  la  vida; 
no  eucuentra  recreo  en  los  espectáculos  que  le  eran  favoritos;  se  vuelve  inconscientemente  fatalista.  Todo  lo  ve 
negro.  Sin  motivo  alguno  siente  terror  ó desaliento  para  sus  negocios.  Nada  le  romplace.  Nada  le  saldrá  bien* 
Por  las  mañanas  levántase  más  cansado  de  lo  que  se  acostó  y con  un  humor  d t stable ; palpitaciones  del  cora- 
zón, debilidad  en  todos  sus  actos;  por  ejemplo,  al  subir  una  escalera,  gran  nerviosidaad  y tendencia  al  llanto. 

Mi  procedimiento  para  curarla  NEURASTENIA,  NO  ES  UN  ESPECIFICO,  sino  nn  tratamiento  especial 
para  cada  enfermo,  es  decir,  del  todo  racional  y netamente  c entipico,  y por  lo  cual  necesita  el  enfermo  estar  ba- 
jo mi  cuidado  médico  inmediato.  Basado  en  la  sei’oterapia,  inyecto  en  el  organismo  los  sueros  que  eliminan  las 
toxinas,  origen  del  mal ; vuelven  los  órganos  enfermos  a su  estado  normal,  y con  esto  la  nutrición  perfecta  vuel- 
ve á reconstituir  el  orgauismo  enfermo,  trayendo  consigo  el  bienestar  de  la  salud. 

El  tratamiento  dura  generalmente  de  cuatro  á cinco  semanas.  Si  vive  vd.  fuera  de  la  capital,  escríbame 
antes  de  venir  para  darle  instrucciones. 

Para  curar  el  envenenamiento  alcohólico,  sigo  un  procedimiento  semeiante  y de  resultados  enteramente 
seauros.  También  para  la  Morfiiiomanía.  f*ólo  así  se  curan  los  terribles  efectos  de  estos  tóxicos.  No  entro  en  deta- 
lles sobre  sus  síntomas  y los  sufrimientos  que  causan  á las  faini'ias,  por  ser  perfect 'mente  conocidos. 

En  mi  Sanatario,  instalado  cerca  de  la  Capital  (POPOI  LA,  CUATRO  ARBOL**  S 24),  los  enfermos  se 
curan  cómodamente.  Si  tiene  vd.  interés  por  algún  pariente  ó amigo  que  padezca  alguna  de  estas  enfermedades, 
sírvase  recomendarle  que  siga  este  procedimiento  que  da  resultados  tan  satisfactcrios. 

Debe  vd.  consultarme  antes  de  proceder  á la  curación. 

'l  odo  método  que  se  base  en  la  indigestión  de  medicinas,  ES  ABSURDO  para  el  neurasténico,  porque  no 
puede  asimilarlas  en  virtud  de  la  atonía  de  su  aparato  digestivo. 

Al  contestar  las  cartas  doy  instruecioues  especiales. 


Dr.  J.  Ortega. 

Calle  Correo  IVlayor  n.  12. 

De  II  á 12  A.  M.  y 4 á 5 P.  M. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  IV- MEXICO,  DOMINGO  lo  DE  JULIO  DE  1904  NUM.  i«5 


El  lunes  fué  el  auiversario  de  la  In- 
dependencia de  los  Estados  Unidos,  y 
con  ese  motivo  la  colonia  norte-anien- 
cana  que  reside  entre  nosotros,  y que 
es  muy  numerosa,  celebró  su  tiesta  en  el 
Tívoli  del  Elíseo. 

Asistieron  á ella,  dándole  el  realce  y 
lucimiento  convenientes,  el  señor  Uresi 
dente  de  la  Itepublica  y los  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático. 

El  Tívoli  presentaba  un  aspecto  vis- 
toso y animado;  lo  engalanaban  por  to- 
das iMirtes  banderas  americanas  entrela- 
zadas con  mexicanas,  tigurando  también 
entre  los  adornos,  multitud  de  flores, 
guirnaldas  de  flores  y guías  de  verde 
musgo,  así  como  también  numerosas 
tiendecillas  ó puestos,  donde  se  vendían 
confetti,  refrescos,  dulces  exquisitos,  li- 
cores, etc. 

Liúdas  y elegantes  señoras  y señori- 
tas servían  dichos  ¡mestos,  ostentando 
en  sus  semblantes  la  más  plácida  y gran 
de  alegría. 

Por  las  calles  del  hermoso  paiapie  cir- 
culaban damas  y caballeros,  arrojándo- 
se confetti,  ó gustaban  sabrosos  refres- 
cos, sentados  al  rededor  de  mesitas,  di- 
seminadas aquí  y allá,  por  todo  el  anh 
mado  recinto. 

Una  magnítica  músiica  militar,  con  sus 
marciales  sones,  contribuía  al  regocijo 
general. 

El  Embajador  de  los  Estados  Unidos 
se  presentó  á la  hora  oportuna,  y lo  mis- 
mo hicieron  los  señores  (¡ue  forman  el 
(Juerpo  Diplomático,  y son  los  siguien- 

tí-ts:  I 

Marqués  de  Prat  de  Nantouillet,  Mi- 
nistro de  Es])aña;  Coronel  Francisco  Or- 
la, Ministro  de  (tuatemala;  General  Car- 
los García  Vélez,  Ministro  de  Cuba;  K. 
Souminioura,  Ministro  del  Jajani;  Pavón 
A'on  Wangimheiin,  Ministro  d(‘  Alema- 
nia; Liang  Shiin,  Encargado  d(‘  Negocios 
de  China;  ’N'izconde  d(‘  Latour,  Encarga- 
do d<*  Negocios  de  Francia;  Roberto 
flvert,  Encargado  d(‘  Negocios  de  Bélgi- 
ca; G.  .Montagna,  Encargado  de  Ne- 
gíM-ios  de  Italia,  y A.  Grant  Duff,  Encar- 
gado de  Nego(^ios  de  Inglaterra.  Secre 
larios  Don  Tiuis  Pastor,  d(‘  Es])aña;  Dr. 
Yon  Floe^ckhei',  de  .Mcuiiania;  Kielman 
Segg,  de  .\ustria;  11.  Adalid,  agrí'gado 
á la  Ivegación  d(‘  Esjtaña;  Teniente  So 
iiierlioff,  attaché  alemán.  Cónsules;  E. 
•Molz,  d<‘  (tiiile;  R.  d(*  la  Sota,  di* 
España;  Peai'soii,  de  los  Estados  Uni- 
dos; llalliewell,  de  Inglal eria,  y Con- 
cley,  <le  los  Estados  Unidos. 

Muchos  de  e^stos  señores  se  ]>r('senta- 
ron  (*n  el  Tívoli  con  sus  familias. 

El  General  Díaz,  Pr(‘s¡d(‘nt(‘  d(‘  la  R<“ 
ptíblica,  lh‘gó  á las  diez  de  la  mañana, 
aconqtañado  de  algunos  de  sus  Minis- 
tros y de  un  bi‘illant(*  Estado  Mayor. 
Fué  T’í'cibido  i»or  el  Embajador  y por 
una  comisión  de  miembros  ])romin(Mit(“S 
de  la  Pofonia  norteamericana. 

El  Gimei-al  Píaz  saludó  atenta  y ama- 
blement(“  á la  concnrrencia,  tomando 
asiento  en  la  jtlataforma  <le  honor  (pií' 
se  le  había  ]»r(*parado. 

La  c<“r(Mnonia  oficial  fné  mny  sencilla, 
«•(insistió  en  la  lecini'a  de  la  acta  «h- 
la  Indejiendeiicia  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

En  seguida  se  vej’ificaron  los  (‘jerci- 
cios  anunciados,  y (jue  fueron;  juegos 


atléticos  con  saltos  de  garrocha,  carre- 
ras á pie,  asaltos  á sable,  ejercicios 
de  esgrima,  gimnasia,  etc.,  por  alumnos 
de  la  Universidad  Americana  y del  Co- 
legio Militar. 

Concluida  esa  parte  del  programa,  el 
General  Díaz  y isus  acompañantes  reco- 
rrieron el  Tívoli,  deteniéndose  en  los  di- 
ferentes puntos  donde  había  algo  no- 
table que  ver,  como  por  ejemí)lo.  un 
grupo  de  bailarinas  españolas,  un  grupo 
de  domadores  de  osos,  y una  comparsa 
de  negros,  que  cantaban,  saltaban  y s(- 
reían,  á la  usanza  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Después  de  ese  paseo,  durante  el  cual 
el  General  Itíaz  iba  escoltado  por  unos 
jóvenes  con  arreos  militares  muy  visto- 
sos, la  comitiva  oticial  pasó  al  comedor, 
donde  se  sirvió  un  suculento  lunch,  pro- 
nunciándose expresivos  disciirsos  jjor  el 
thnbajador,  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública y por  el  Ministro  de  España, 
jMarqués  de  Prat. 

A las  dos  de  la  tarde  se  retiró  el  Ge 
neral  Díaz. 

En  la  tarde  se  verificaron  diversas  di- 
versiones, juegos  de  si)ort,  baile  de  chi- 
cos y grandes,  etc.,  sin  que  un  solo  mo- 
mento decayera  la  animación. 

Tal  fué  la  manera  con  que  se  celebró 
en  México  la  independencia  de  una  na- 
ción que  cuenta  entre  sus  héroes  á per- 
sonajes como  Washington,  figura  extre 
madamente  simpática,  á Franklin  y 
otros  semejantes. 


En  estos  días  d(‘berán  llegar  á Vera- 
cruz  los  cañoneros  “Veracruz’’  y “Tam 
ideo,”  con  los  cuales  se  aumentará  nue^s 
tra  escasa  y modestísima  marina. 

Habrá,  con  ese  motivo,  en  nuestro  pri- 
mer ])ueirto,  algunas  ceremonias  oficia- 
les, y tal  vez  algunas  fiestas,  con  (pie 
se  celebrará  ese  acontecimiento  grato 
y significativo  i)ara  una  nación  (jue  co- 
mi(‘nza,  al  fin,  á proveerse  de  buques, 
hoy  tan  necesarios,  no  sólo  para  la  vi- 
gilancia de  nuestras  extensas  costas,  si- 
no también  para  dar  mayor  respetabi 
lidad  y pi-estigio  á nuestro  país. 

La  d(*S]»eidid:t  d(*  los  icañoneros  de  los 
astilleros  de  Elizabeth,  donde  fueron 
construidos,  fué  solemne,  y á ella  con- 
currieron el  Embajador  de  México,  se- 
ñor Azpíroz,  nuestro  ('ónsul  General  en 
Nueva  York,  el  jM'rsonal  de  empleados 
d(‘  la  Embajada  y del  Consulado,  varios 
enviados  del  gobierno,  y muchos  miem 
bros  d(‘  la  colonia  nm^xicana  en  Nueva 
York. 

La  fiesta,  según  los  relatos  <iue  se  han 
imblicado,  <*stuvo  muy  animada. 

• • * * 

Varios  acontí'cimientos  sociales  han 
teiddo  lugar  durante  la  si'mana  ique  aca 
ha  de  jiasar.  ('¡taremos,  ante  todo,  los 
matrimonios  uolables;  en  la  Parrociuia 
d<'  San  Pablo  se  verificó  uno  doble,  el 
d(  las  señoritas  Pie-dad  y Susana  Carmo- 
na,  con  los  señores  Lúeas  Itravo  y Ni- 
colás Pérez,  resi)cctivam(‘nt(‘ ; el  de  la 
señoi'ita  Consuelo  Vidal,  con  el  señor  D. 
José  Galaviz  Lagarde,  y el  de  la  seño- 


rita Luz  Gómez  Preza,  con  el  síu'ior  Don 
Modesto  Sáeuz. 

— El  Dr.  Fichtner  y su  esposa  obse- 
quiaron con  una  fiesta  á sus  amistades, 
para  oelebrar  el  bautismo  de  una  hija 
suya  y el  estreno  de  su  mu^va  residencia 
en  la  calle  de  LiA'erpool. 

— El  Club  Cosmopolita  dió  en  sus  sa 
Iones  otra  fiesta,  para  celebrar  el  fin  de 
sus  torneos  de  boliche,  (puí  por  cierto 
estuvieron  muy  concurridos,  lucáendo 
sus  habilidades  algunos  de  los  miembros 
de  dicho  Club. 

— En  otros  salones,  sobre  todo  de  fa 
milias  de  las  colonias  extranjeras,  hubo 
también  diversas  fiestas,  tjue  se  vieron 
favorecidas  con  distinguidla  concurren 
cía. 

* * * 

En  los  círculos  diplomáticos  hay  que 
señalar  la  llegada  del  Ministro  de  Chi- 
na, que  dará  lugar  á una  recepción  ofi- 
cial en  Palacio  y á otras  particulares, 
en  diversas  casas  de  ¡irominentes  ban- 
queros. 

— Ha  estado  lenfermo  en  estos  ííltimos 
días  el  señor  Ministro  de  Rusia,  señor 
Vollant,  á (•ansa  de  un  accidente  (jue  le 
hizo  caer  en  tierra. 

— Se  anuncia  la  próxima  llegada  á es- 
ta capital  del  señor  Ministro  de  Chile, 
Don  Joaquín  tValker  Martínez,  con  su 
distinguida  familia, 

« » « « 

En  el  Teatro  Arbeu  se  verificó  el  bene 
ficio  d(^  los  señores  Paladini  y Zampieri. 
El  primero  escogió,  ijara  ser  represen- 
tada, la  conuMia  intitulada  “Parisién,’’ 
y el  segundo  “Tosca.” 

Ambois  beneficios  estuvieron  muy  con 
curridos,  y las  obras  representadas  lo 
fueron  con  propiedad  y arte. 

Terminada  en  didio  teatro  la  tempo 
rada  de  la  Mariani,  lo  ocui)ará  una  graii 
compañía  de  baile  y espectáculos  de  ma- 
gia, que  según  se  dice,  llamarán  la  aten 
ción  por  su  extraordinario  lujo  y precio- 
sas vistas. 

En  el  Teatro  Hidalgo,  siguien  alcanzan- 
do buen  éxito  las  fuuciom^s  populares. 
La  del  hiñes  último  se  vió  más  concu 
irida  que  las  anteriores,  representán 
dose  “Mar  y Cielo,”  de  Guimerá. 

Son  de  aplaudirse  los  esfuerzos  de  la 
señora  de  la  Maza  para  organizar  y ha- 
cer interesantes  estas  funciones,  que  cada 
día  atraen  más  espectadores. 

— Una  Compañía  de  ójjera  i)opular  co 
menzará  á trabajar  en  el  Circo  Orrin.  Se 
cantará  “La  Bohemia,’’  que,  como  se  sa 
be,  es  una  de  las  obras  favoritas  del  pú- 
blico mexicano. 

Ya  se  habla  de  la  Compañía  de  ópe- 
ra que  vendrá  á Arbeu  en  la  próxima 
temporada  de  Septiembre. 

Entre  las  artistas  que  se  citan,  figura 
la  Tetrazzini. 


Ya  veremos  si  se  confirma  tan  buena 
noticia. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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£35  fiestas  americanas  del  k de  Julio,  en  el  TiVoli  del  Siseo. 


Tribuna  presidencial. 


Un  puesto  de  tabacos. 


Grupo  de  alumnos  del  colegio  norteamericano.  Una  de  las  a^^enidas, 


Una  tirada  interesante. 


Aiiimiios  de!  oolagío  Hutit,  con  trajes  típicos  mexicanos. 
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AU'TOQRAFO 

DEL  SR.  Lie. 

0.  Ignacio  Aguilar  y Marocho 


Fué  el  señor  Aguilar  uno  de  los  per- 
sonajes más  importantes  y señalados  del 
partido  conservador.  Hombre  de  Estado, 
diplomático  y escritor  distinguido,  me- 
reció el  respeto  y la  consideración  de 
sus  mismos  adversarios. 

Nació  en  Morelia  el  15  de  Septiembre 
de  1813,  y en  el  Seminario  de  esa  ciu- 
dad hizo  sus  estudios,  teniendo  por  com- 
pañeros, entre  otros,  al  que  más  tarde 
fué  primer  Arzobispo  de  Michoacán,  el 
limo.  Sr.  Munguía,  al  que  fué  Arzobis- 
po de  México,  limo.  Sr.  Labastida,  á D. 
Melchor  Ocampo,  á D.  Florentino  Mer- 
cado y al  Dr.  D.  J.  Guadalupe  Romero. 
Recibióse  de  abogado  en  Abril  de  1838. 
Tuvo  á su  cargo  en  dicho  Seminario  di- 
versas cátedras;  y en  1841,  solicitado  por 
negocios  de  su  profesión,  marchó  á San 
Luis  Potosí,  radicándose  en  esa  ciudad, 
en  la  cual  fué  asesor  del  Tribunal  Mer- 
cantil y Secretario  General  de  Gobier- 
no. Electo  Diputado  en  1846,  vino  á Mé- 
xico, y aquí  tomó  parte  muy  activa  en 
la  política,  figurando  como  orador  nota- 
ble en  el  parlamento,  y como  escritor  de 
gran  brío  en  los  periódicos  que  redactó 
en  unión  de  Alamán,  Roa  Bárcena,  Por- 
tilla, Rafael  Rafael,  etc. 

Solicitado  nuevamente  por  sus  clientes 
de  San  Luis  Potosí,  regresó  á esa  ciu- 
dad; pero  no  bien  acababa  de  instalarse 
en  ella,  cuando  fué  llamado  á México 
por  el  Presidente  Santa-Anna,  para  con- 
fiarle la  Cartera  de  Gobernación,  la  cual 
desempeñó  hasta  que  aquél  fué  derroca- 
do en  1853.  Sufrió  diversas  persecucio- 
nes, no  sólo  por  haber  sido  Ministro  del 
Dictador,  sino  principalmente  porque  en 
unión  de  otros  prominentes  personajes, 
como  el  P.  Miranda,  figuraba  en  planes 
y combinaciones  políticas.  Llegaba  á tal 
grado  la  constante  y tenaz  persecución 
de  que  era  objeto,  que  siempre  estaba  el 
señor  Aguilar  en  la  alternativa  de  sufrir, 
ó las  molestias  de  una  prisión,  ó las 
amarguras  de  la  vida  azarosa  del  pros- 
crito. Durante  el  Gobierno  del  General 
Miramón,  fué  Magistrado  propietario  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Más  tarde  formó  parte  de  la  Asam- 
blea de  Notables,  y á él  se  le  encomendó 
la  redacción  del  célebre  “Dictamen,”  en 
que  se  propuso  que  la  Nación  adoptara 
la  forma  de  Gobierno  monárquico,  y se 
ofreciera  la  corona  á Maximiliano.  Mar- 
chó á Miramar  como  miembro  de  la  Co- 


misión presidida  por  Gutiérrez  Estrada, 
y á poco  fué  nombrado  Ministro  Pleni- 
potenciario de  México,  cerca  de  la  Santa 
Sede,  primero,  y después  cerca  de  la 
Corte  de  Madrid.  Se  restituyó  á México 
por  causa  de  enfermedad;  pero  al  des- 
embarcar en  Veracruz,  el  efímero  Impe- 
rio de  Maximiliano  tocaba  á su  término. 

El  señor  Aguilar  no  pudo  pasar  de 
Puebla,  y en  ella  permaneció  durante  el 
sitio,  que  terminó  el  2 de  Abril  de  1867. 
Triunfantes  los  liberales,  fué  reducido  á 
prisión,  como  otros  muchos,  en  el  ex- 
Convento  de  la  Enseñanza,  retirándose 
por  fin  á la  vida  privada,  hasta  su  muer- 
te, acaecida  el  28  de  Marzo  de  1884.  Des- 
de 1870  fué  redactor  de  “La  Voz  de  Mé- 


xico. 


El  señor  Aguilar,  como  político,  fué 
de  sinceras  y arraigadas  ideas  conserva- 
doras; honradísimo  en  el  desempeño  de 
los  puestos  públicos  que  se  le  encomen- 
daron, é inquebrantable,  firme  y tenaz  en 
el  cumplimiento  de  su  deber. 

Como  escritor  y polemista,  es  una  de. 
las  glorias  del  periodismo  nacional.  Sus 
artículos  en  “El  Universal,”  “La  Socie- 
dad Católica”  y “La  Voz  de  México,” 
fueron  verdaderamente  notables,  no  sólo 
por  la  fuerza  lógica  que  en  ellos  campea, 
sino  por  la  elegancia  y galanura  de  la 
dicción.  Figura  indudablemente,  al  fren- 
te de  todas  sus  obras,  el  “Dictamen  ” 
presentado  á la  Asamblea  de  Notables, 
pues  prescindiendo  de  la  importancia  y 
trascendencia  política  de  este  documen- 
to, y juzgándolo  sólo  como  obra  litera- 
ria él  solo  bastaría  para  dar  á su  autor 
las  palmas  del  más  elocuente,  profundo 
y castizo  escritor. 

El  señor  Aguilar  escribió  también  in- 
numerables folletos  políticos,  disertacio- 
nes sobre  diversos  puntos  de  Jurispru- 
dencia criminal  y civil,  y aun  composi- 
ciones poéticas  de  diversos  géneros,  so- 
bresaliendo en  éstas  el  género  satírico, 
en  el  cual  fué  maestro  el  señor  Aguilar. 
Goza  en  México  de  merecida  celebridad 
su  ingeniosísima  y aguda  sátira  “La 
Batalla  del  Jueves  Santo,”  de  la  cual  pu- 
blicamos hoy  algunas  estrofas  autógra- 
fas. 

Motivó  esa  composición,  como  es  sabi- 
do, un  episodio  muy  ruidoso  de  la  época 
de  la  Reforma,  en  el  cual  fué  protago- 


nista el  célebre  Gobernador  del  Distrito, 
D.  Juan  José  Baz. 

Era  costumbre  antiquísima  que  las  au- 
toridades civiles  asistieran  á Catedral  á 
los  Oficios  de  Semana  Santa,  y que  se 
les  entregara  la  llave  del  Sagrario  del 
Monumento  del  Jueves.  Habiendo  decla- 
rado el  Gobierno  liberal  guerra  á muerte 
á la  Iglesia,  expidiendo  la  Constitución 
y otras  leyes  que  la  atacaban,  el  Gobier- 
no Eclesiástico  advirtió  á la  Autoridad 
Civil,  en  1857,  se  abstuviera  de  asis- 
tir al  templo  con  ese  carácter,  pues  no 
sería  recibida,  y que  en  consecuencia, 
tampoco  se  le  entregaría  la  llave  del  Sa- 
grario del  Monumento  del  Jueves  Santo. 

El  Gobernador  del  Distrito,  D.  Juan 
José  Baz,  nombrado  por  el  Presidente 
de  la  República  D.  Ignacio  Comonfort 
para  concurrir  á Catedral  en  su  nombre 
y representación,  insistió  en  asistir  y ser 
recibido  por  el  Cabildo  Eclesiástico;  y 
el  Jueves  Santo,  9 de  Abril  de  1857,  á 
las  9 menos  cuarto  de  la  mañana,  en 
unión  del  Ayuntamiento,  se  dirigió  á Ca- 
tedral. 

Llegado  al  atrio,  envió  primero  á uno 
de  sus  ayudantes,  y después  al  jefe  de  la 
policía,  á que  avisase  á los  Canónigos, 
que  esperaba  en  la  puerta  con  el  Ayun- 
tamiento. La  respuesta  fué  que  no  se  le 
podía  recibir.  Hubo  el  tumulto  y la  alar- 
ma consiguientes,  así  en  el  interior  como 
en  el  exterior  del  templo.  Dentro  de  és- 
te, las  gentes,  asustadas,  clamaban  al 
cielo;  corrían  de  un  lado  para  otro,  tra- 
taban de  salir  por  las  puertas  laterales 
y de  las  Escalerillas,  y los  Canónigos  se 
encerraron  en  el  Coro.  Afuera,  se  pro- 
ferían gritos  y amenazas  contra  las  au- 
toridades, y dos  ó tres  soldados  dispara-  ; 
ron  sus  fusiles  al  aire,  para  amedrentar 
á la  multitud. 

Don  Juan  José  Baz  dictó  algunas  me- 
didas para  evitar  que  el  desorden  toma- 
ra mayores  proporciones,  y después  de 
mandar  situar  al  rededor  de  la  Catedral 
un  número  competente  de  soldados  y de  ^ 
individuos  de  la  policía,  se  retiró  con  el. 
Ayuntamiento  á las  Casas  Consistoria-  ^ 
les,  volviendo  después,  acompañado  de 
más  tropa,  al  mismo  lugar  para  calmar  | 
el  tumulto'.  Es  falso  que  el  Gobernador 
penetrara  á caballo  á la  Catedral,  como  ! 
vulgarmente  se  cuenta.  , j 
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Estrofas  autógrafas  de  la  sátira  “La  Batalla  del  Jueves  Santo,”  por  el  Sr.  Aguilar  y Marocho. 


f/  ^ 


A estos  acontecimientos  aluden  los 
versos  compuestos  por  el  señor  Lie.  D, 
Ignacio  Aguilar  y Marocho,  que  con  el 
título  de  “La  Batalla  del  Jueves  Santo” 
circularon  al  día  siguiente  en  hoja  suelta. 

Cuéntase  que  á D.  Juan  José  Baz  le  hi- 
cieron tal  gracia  dichos  versos,  que  los 
mandó  imprimir  en  una  tela  de  seda 
blanca,  y que,  puestos  en  un  cuadro,  los 
tenía  á la  vista  en  el  despacho  de  su 
casa.  El  señor  Aguilar,  cuando  los  escri- 
bió, hallábase  preso,  pues  había  sido 
aprehendido  el  primero  de  Abril,  por  sos- 
pechas de  hallarse  comprometido  en  una 
conspiración. 

Para  deleite  de  nuestros  lectores,  y 
aunque  ya  la  hemos  publicado  otra  vez, 
reproducimos  hoy  esa  famosa  sátira  del 
señor  Aguilar. 


INDIANA 


Yndim  ella,  ,Oori  adorada, 
el  astro  sumo  tu  tez  morena 
te  dió,  y la  luna  la  luz  sereua 
de  tu  mirar. 

Tiñó  tu  trenza,  uoclie  atezada, 
piutó  tus  labios  la  rósea  aurora, 
te  dió  su  talle  la  cimbradora 
palma  real. 

Las  tieriiais  aves  de  la  montaña, 
te  han  enseñado  gratos  cantares, 
gracias  te  han  dado  los  tutelares 
genios  del  bien. 


Miel  en  tu  lengua  la  dulce  caña 
vertió,  y la  brisa,  (pie  entre  las  flores 
vuela,  á tu  aliento  clió  los  olores 
de  algún  clavel. 

IVro  ¡ay!  los  Andes,  cuando  naciste, 
alma  de  crudo  hielo  te  han  dado, 
y de  sus  rocas  ¡ay!  han  formado 
tu  corazón; 

pnes  no  te  inflamáis  al  ver  al  triste 
yujiampii  en  llanto  por  tí  deshecho, 
ni  su  gemido  hiere  tu  ])echo 
(jiio  nunca  amó. 

JUAN  LEON  MERA. 

I (Ecuatoriano.) 


Um  accidente,— LAS JIESTAS  AMERICANAS  EN  EL  TIVOLI  DEL  ELISEO.— Juegos  atléticos. 
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La  batalla  del 

1uet)e$  Samo 

Camisa  nácar  con  vuelo, 

Clia.(inietón  liasta  el  fundillo, 

La  corbata  con  anillo, 

Revuelto  el  dorado  pelo,  i 

Con  la  espada  hiriendo  el  snelo, 

De  calzonera  y botín. 

Sombrero  á la  es})adacliín, 

Ilijíote  y ])álida  faz 

;.Qnién  es?  Es  dnan  José  líaz, 

Es  Monseñor  el  Delfín. 

¿No  es  este  el  lindo  doncel 
Que  en  los  tiemjios  de  Su  Alteza, 
Dumillada  la  cabeza. 

Hizo  tan  triste  pa]>el? 

¿No  es  este  síolilla  aquel 

Que  con  plateado  chupín 

Solía  ocurrir  al  festín 

Del  Dictador?....  El  mismo  hombre, 

]\las  ahora  tiene  otro  nombre, 

Es  ^Monseñor  el  Delfín. 

De  Nacho  vastago  hermoso, 

De  su  pueblo  la  esperanza. 

Del  reino  la  mejor  lanza. 

Tan  gentil  como  animoso, 

Apenáis  le  apunta  el  bozo 
Y ya  biavo  ]ialadín. 

Con  voz  d<‘  agudo  violín. 

De  los  esbirros  eoutrnilto. 

Catea  acjuí.  da  allá  un  asalto 
El  mexicano  Di'lfín. 

¿Amenaza  riesgo  grave 
A la  dinastía  imperial? 

Al  ]mntn  el  T)rÍTici]ie  real 
Correr  al  iceligro  »sabe. 

Por  (‘SO  cuando  la  llave 
N(‘garoTi  diel  Camarín,  ' 

lífontado  (‘ii  tordo  rocín,  ' 

En  medio  al  ])ueblo  gi'itó: 

¡ A'asaillois!  ¿Quién  cómo  yo? 

¿(¿uiéii  otro  como  el  Delfín? 

¡A  un  príncipe  tan  7)reclaro 
No  dar  la  llave  esta  vez! 

¡Voto  al  demonio!  (pie  este  es 
“T^n  casns  belli’’  muy  claro. 

¡Ea,  súbditos,  dadme  amparo, 

Cnerra  contra  el  Sanedrín; 

Que  se  encienda  el  estopín, 

Nadi(‘  en  los  cuarteles  fpiede. 

Ahora  verán  lo  que  puede 
Pn  demócrata  Delfín! 

Los  rifleros. 

Los  bomberos, 

Za.jia  dores. 

Minadores, 

Nacionales,  , 

A'iri‘(“inalies, 

Todo  (4  mundo  venga  acá. 

Con  cañones, 

Mos(pief  ou(*'S, 
t^on  obuses 
Y arcabuces, 

Proyectih's 

fusib's, 

í'ircundad  á Catedral. 

Hn  ])i(pi(‘t(‘ 

.\(pií  se  nade. 

Otro  corre 
Hacia  la  torre, 

1 )e  armaduras 
T/is  alluras 

Por  doquier  se  ven  brillar. 


Y las  beatas  i 

Timoratas, 

Los  cliicuelos 
Con  siiis  duelos. 

Los  (lue  arginen 
Y los  qiie  huyen 
Rumor  hacen  infernal 

Entre  tanto,  esjuida  en  piano, 

El  iracundo  mancebo 

Con  un  ardor  siemjire  nuevo 

Atrojiella  al  ciudadano: 

Su  tah'uto  soberano, 

A(iuel  monár(]uico  esjdíu. 

El  ceño  de  mandarín 
Y el  tan  jirofundo  desprecio 
Con  que  mira  al  vulgo  necio, 

Todo  revela  al  Delfín. 

No  hay  pobre  á quien  no  aporree. 
Ni  rico  á quien  no  regañe. 

Ni  devota  á quien  no  arañe. 


Ni  oficial  (pie  no  estropee 
En  eso  hac(*  bi(‘n  á fe: 

En  los  r(‘inos  de  Piqiín 
Y cu  los  del  gran  saladín. 

Si  el  gran  ánimo  s(*  irrita 
( 'oiil  ra  la*  hirba  maldita, 

¿(¿U('‘  otra  cosa  hac(‘  un  Delfín? 

Su  valor  ¡ah!  no  s('  agota, 
D(‘ja  las  almais  ])ieirplejais; 

Aipií  derrota  á las  viejas. 

Allá  muchachos  derrota. 

Anda,  corre,  vuela,  trota 


Este  héroe  de  San  Quintín; 

Ya  re(piiere  el  es])adíii, 

á'a  la  jdstola  mortuoria 

¡ l>()or  eterno,  eterna  gloria 
A Monseñor  el  Delfín! 

Fija  cual  buen  general. 

Su  jirimera  paralela 
En  medio  d(‘  la  jilazuela 
Para  sitiar  Catedral. 

El  en  un  jmnto  (‘(‘ntral 
Dirige  al  coro  visuales. 

Para  (pie  de  los  iiiriales 
Los  fuegos  bien  combinados, 
Qu(‘den  al  punto  ajiagados 
Por  siiis  fuegos  transversales. 

Contra  nn  rojo  monacillo 
Fna  pieza  diestro  aboca, 

P'.n  tanto  (jue  otra  coloca 
Frente  del  Emiiedradillo. 
Infatigable  el  caudillo, 


Asesta  una  batería 
l'ara  entilar  la  crujía, 

Y ordeiia  (pie  á los  blandones 
((¿u(‘  son  hombres  de  calzones) 
('argiK'  la  caballería. 

Pr(‘vÍH'ine  (im*  haya  di'smocha 
Si  r(‘sist(‘n  sin  (‘lupacho. 

El  S(‘ñor  d((“l  Rúen  Desjiacho 
(>  (*!  Santo  Niño  de  Atocha. 
Cna  culebrina  mocha 
Aqmnta  á San  Valentín, 

Un  obús  á San  Martín, 
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Y ^diez  pistolas  de  muelles 
A los  pobres  Santos  Keyes, 
Bisabuelos  del  Uelfín. 

Ai)lica  siu  dilación 
Un  ariete  á la  derecha, 

Que  es  preciso  abrirse  brecha, 
Hasta  el  attar  del  Perdón: 
Ocuilto  allí  un  escuadrón, 
lA  su  tiempo  dará  fin, 

Al  canonical  motín, 

Y ya  el  ejército  junto, 

8e  apoderará  del  punto 
Gritando:  ¡A"iva  el  Delfín! 

Así  dispuesto  el  ataque, 

A su  trotón  arremete, 

Y sin  que  nadie  le  aplaque. 


En  ecos  entusiasmados: 

¡Gloria  y honoi-  le  sean  dados 
A Monseñor  el  Dídfín! 

“¡Mexicanos!  es  desdoro 
“Perseguir  al  enemigo 
“Que  tímido  busca  abrigo: 

“El  nuestro  se  imilla  en  lel  coro. 
“De  la  corona  (*1  decoro 
“Halvamo'S  de  insulto  ruin: 

“La  lhiv(',  (pie  (u-a  el  botín, 

“La  ocultó  el  (’lero  arrogante; 
“Mas  la  obtendré  (d  año  entrante, 
“Os  Jo  juro:  YO  KL  DELFIN.” 

Dijo  así  a sus  tropas  fieles 
El  inúncipe  valeroso, 

Y filé  á buscar  el  reposo 


Album  ofrecido  por  la  redacción  de 

A la  sacristía  se  mete. 

No  haJla  gentes  de  bonete, 

Que  son  para  él  los  titanes; 

No  obstantie  sigue  sus  planes, 

Y antes  que  débil  rendirse. 

Fiero  s(‘  le  ve  batirse 
Con  ineruK's  sacristanes. 

De  lais  bichas  el  denuedo. 

Formadas  (ui  batallones. 

De]  órgano  los  cañones, 

Todo  lo  arrostró  sin  miedo. 
Gontemplaba  el  pueblo  ledo 
.\1  humano  Serafín, 

Y al  verlo,  prorrumpió  al  fin 


“La  Temporada,"  á la  Srita.  Luz  Sagaceta. 

Cubierto  con  sus  laureles. 

De  los  diarios  y papeles 
Difundió  luego  el  clarín 
La  fama  del  Arlequín, 

Y gritaba  la  canalla: 

“¡Tlaco  por  la  gran  batalla 
De  Monseñor  el  Dcdfín!” 

En  tanto  á hincarse  de  hinojos 
h'ué  ante  el  Augusto  Monarca; 
Nacho  en  sus  brazos  le  abarca, 

El  llanto  asoma  á sus  ojos. 

— He  aquí.  Señor,  los  despojos 
De  vuestro  real  consanguín. 

“ — Alza,  bello  Querubín, 


“De  mi  tronco  hermosa  rama, 

“Con  razón  hoy  te  proclama 
“Todo  el  reino  su  Delfín. 

“Fue  sencillo  sin  disputa 
“Tomar  á Sebastopol; 

“Mas  rendir  el  Facistol 
“Non  lest  peccata  minuta.” 

“Sigue  tu  gloriosa  ruta 
“De  triunfos  por  el  jardín, 

“Ciñe  tu  sien  de  jazmín:  I 

“Si  ahora  que  sólo  eres  pollo 
“Eres  mi  más  firme  apoyo, 

“¿Qué  harás  de  gallo.  Delfín? 

“Látigo  á esa  gente  necia 
“Hija  del  obscm-antisnio, 

“Que  conserva  el  fanatismo 
“De  respetar  á la  Iglesia. 

“De  hierro  con  mano  recia,  i 
“Sin  andar  con  garantías 
“Que  sólo  son  tonterías, 

“Zurra  á todo  monigote 
“Para  que  á fuer  de  chicote 
“Acaten  mis  regalías, 

“Soy  demócrata  sultánico, 

“Liberal  de  profesión, 

“Y  mantengo  á la  Nación 
“Transida  de  terror  pánico. 

“¡¡¡Pues  y el  estatuto  orgánico!,!! 
“¡Qué  estatuto,  pobre  grey! 

“Cauta  el  “Miserere  mei,” 

“Tu  cuello  al  yugo  somete, 

“Muerte  tie  espera  ó grillete, 

“¿No  ves  (lue  yo  soy  el  Key? 

“Y  ahora  estoy  de  candidato, 
“Ahora  estoy  de  meritorio, 

“Mi  gobierno  es  transitorio 
“Y  yo  me  hago  el  mojigato. 

“Cuando  afianzado  el  contrato, 

“Sea  Señor  de  la  comarca, 

‘AMiidráu  azotes  y marca 
“Y  el  tormento  y las  galeras.... 
“¡Vaya!  ¿Qué  será  de  veras, 

“Si  de  chanza  soy  MüNAKCA? 

“La  libertad  es  el  hierro, 

“Y  el  calabozo  y el  yugo, 

“Y  la  leva,  y el  verdugo, 

“Y  el  cadalso  y el  destierro: 

“Y  sepa,  este  pueblo  i>erro 
“Que  yo  sólo  soy  el  arca 
“Dó  si  la  Nación  se  embarca, 

“No  parará  basta  el....  Tabor: 
“Yo  lo  digo,  Gomouíort, 

“¡El  católico  MONARCA! 

“Naturaleza  sujeta 
“Toda  mejora  á esta  norma,  i 
“Lo  vemos  en  la  reforma 
“En  tiem](0  de  Elizabeta: 

“Vaya  una  niña  de  teta 
“Y  en  los  suplicios  muy  parca. 
“¡Cuánto  más  terreno  abarca, 

“Que  aciuella  vetusta  necia, 

“Para  reformar  la  Iglesia 

“Mi  astucia  de  un  gran  MONARCA! 

“Un  Obispo,  siu  disputa, 

“Sólo  ba  de  ser  un  mendigo 
“Que  nada  lleve  consigo, 

“Y  que  duerma  en  una  gruta. 

“Por  eso  he  puesto  en  venduta 
“El  peculio  todo  entero 
“De  la  Iglesia  y de  su  Clero. 

“Ricos  debemos  ser  Nos, 

“Quitemos  lo  suyo  á Dios 
“Que  Dios  no  (piieue  dinero. 

“Yo  soy  en  México  todo; 

“¡Qué  Concilios  ni  (¡ué  alforja! 
“Cuando  el  Rc‘y  está  de  gorja 
“Mete  la  mano  hasta  cd  codo: 

“Casas  y haciendas  á rodo 
“Coja  cualquier  Ciudadano, 
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‘‘Y  quede  con  bola  en  mano: 

‘•¡Oh,  qué  inapreciable  dicha 
'‘Para  la  gente  de  picha 
“Quie  A’o  sea  su  Soberano! 

“¡Y  á mi  sola  Aoluntad 
"El  democrático  bando 
"Fincas  se  fué  adjudicando 
"Al  grito  de  ¡LIBERTAD! 

"¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  la  piedad? 
"No  ha  hecho  nada  en  conclusión: 
"Del  I'a])a  la  alocución 
"Dejó  á cada  uno  en  sus  trece: 

"Mas  (pie  al  Arzobispo  pese, 

"Yo  tengo  en  todo  razón. 

"Qne  perezca  el  Sacerdote, 

"Pero  (pie  se  ponga  ahíto 
"Ya  Picazito  el  chiquito, 

"Ya  Picazote  el  grandote; 

"Las  iMonjas,  coman  camote, 

"Con  tal  que  tome  buen  vino 
"El  valiente  de  Schiafino, 

"Y  tengan  la  bolsa  llena 
"El  pobre  de  Loperena, 

"Iniestra  y Rubio  el  beduino. 

"P(M*o  éstos  silben  la  renta 
"A  los  pobres  y artesanos: 

"Pues  yo  digo:  "Ciudadanos, 

"Esto  ya  no  es  d(^  mi  cuenta. 

"Tanto  mal  no  me  atormenta, 
"¿Vm^stra  fortuna  (>s  escasa? 

"¿No  coméis?  ¿No  tenéis  casa? 

"¿Y  no  os  lo  i)aga  el  tesoro 
“Cuando  os  da  cada  año  un  toro 
"Relleno  de  buena  masa?'’ 

"Mas  volviendo  á tns  hazañas, 

";Oh  democrático  Apolo! 

"Ellas  muestran  (pie  tú  solo 
"Tienes  mis  mismas  entrañas. 

"Tus  travesuras  y mañas 
"TTijas  de  tu  irenio  alcohólico, 

"Tía II  causado  más  íh'  un  cólico 
“En  i''ste  solemne  día 
“A  toda  la  gente  pía, 

"A  todo  el  bando  católico. 

"IMi  gratitud  es  inmensa, 

“Iguala  á tu  sacrificio.  - 

“;Tan  eminente  serAu'cio  i 

"Dejaré  sin  recompímsa? 

“El  elogio  de  la  prensa 
";Qué  vale  aunque  sen  sesudo? 

“Yo  mis  decretos  no  mudo, 

"Mi  resolución  tomé, 

"Y  j)or  premio  te  daré 
“Dos  títulos  y un  escudo. 

".\céptalos.  son  primicias 
"One  tu  denuedo  y tu  fe 
"Bien  merecen.  Así  es.  que,  i 
"Formando  tú  mis  delicias, 

"En  uso  de  mis  franquicias 
"Y  amparado  con  lel  manto 
“D('l  Plan  de  Ayiitla;  Por  tanto, 
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“Ponga  á otro  lado  el  pintor 
“A(piel  bordado  uniforme, 

“Con  (pie  estabas  tan  conforme 
“En  tiempo  del  Dictador. 

“Y  de  todo  al  rededor, 

“En  campo  color  de  hormiga, 

“Un  gran  lema  que  así  diga: 

“Fué  el  Delfín  el  que  en  un  triz 
"Mató  á la  Iglesia  matriz. . . . 

“Anda  “Juan,”  Dios  te  bendiga.” 

Calló  Comonfort  augusto, 

Y con  su  bigote  espeso 
Imprimió  un  áspero  beso 
De  Baz  al  pálido  busto: 

Im  grito  se  oyó  de  susto, 

O más  bien  un  retintín 
Como  de  agudo  flautín: 

— ¡Que  vía  a su  Majestad! 

— ¡Quie  viva,  la  libertad. 

Dijo  Nacho  y el  Delfín. 

('Omoufort,  con  mansedumbre 
A Baz  tomó  de  una  oreja, 

Y aso-mándolo  á la  reja. 

Así  habló  desde  la  cumbre, 

A la  absorta  muchedumbre 
"A(iuí  tienes,  pueblo  amado, 

"Del  reino  al  ADELANTADO': 
‘Avenid,  contemplad  un  tanto 

"AL  DUQUE  DEL  JUEVES  SANTO, 
“¿Con  él  seréis  desgraciado?” 


Y el  que  ha  tenido  la  gloria 
De  poner  fin  á eista  historia, 
Auiupie  á alguien  parezca  ripio. 
Concluye  como  al  principio; 
Desengañaos,  mexicanos. 

Lo  demás  son  cuentos  vanos: 

Bajo  (>st(“  sistema  ruin 
En  qm^  no  i m {jera  la  leA% 
('omonfort  no  es  más  que  un  Rey, 
Y Baz  es  sólo  un  Delfín. 

El  Cronista  de  los  Reyes, 


“A  máis  de  mi  “Adelantado,” 
‘“Quedáis  desde  ahora  nombrado 
“El  “Duque  del  Jueves  Santo.” 

"De  tu  casa  en  el  blasón 
“Es  bueno  que  se  registre 
“Con  escudo,  lanza  en  ristre, 
"Manopla  y yelmo,  un  Chamjieón 
“Que  al  correr  de  su  trotón, 
“Entre  aplauso  general, 

"Lleno  de  furia  infernal, 

“Se  vea  con  estudio  y arte 
‘“Pasando  de  parte  á {larte 
"A  la  Igle'sia  Catedral. 

“Moribundas  dos  naA-etas, 
"Desangrándose  un  telliz, 

"Manca  una  sobrepelliz, 

"I^na  estola  con  muletas, 

"Una  alba  huyendo  en  chancletas 
"Prisioneros  dos  manteos, 
"Disiiersos  seis  solideos, 

‘‘Contuso  un  bonete  adulto, 

“ITn  misal  {lidiendo  indulto; 
"Estos  serán  los  trofeos. 

"También  exprese  el  buril 
"(f^i  es  que  esto  al  {úncel  no  toca) 
"Saliendo  de  negra  boca 
"Sapos  y culebras  mil; 

“Este  es  un  medio  sutil 
"De  pintar  el  Diccionario 
"Del  lenguaje  tabernario, 

“Y  (lue  dirá  (sin  desdoro 
"De  la  decencia  y decoro) 

"Cuál  (*^s  tu  idioma  ordinario. 
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III 

LA  IMAGEN  DEL  SEÑOR. 

El  Señor  del  Sacro  Monte  es  llamado 
así  por  venerarse  en  el  Santuario  cons 
truído  en  un  monte,  que  no  sé  si  se 
llama  sagrado  por  razón  de  la  imagen,  o 
por  haber  sido  santificado,  y en  cierta  ma 
ñera  consagrado  por  la  vida  y milagros 
de  Fr.  Martín  de  \Avlencia.  La  imagen 
a«í  llamada  es  una  estatua  yacente  del 
Divino  Redentor,  de  taniaño  natural,  un 
tanto  recogidas  las  i)iernas,  postiza  la 
larga  cabellera  que  le  cae  Inicia  un  lado, 
y unidos  al  tronco  del  cueri)o  los  brazos 
y la  cabeza,  por  medio  de  unos  licmzos 
que  le;  permiten  algunos  movimientos. 

De  ordinario  yace  cubierto  con  ricas 
colchas  que  debe  á la  munificencia  de 
sus  devotos,  y no  se  le  vé  descubierto  si 
no  una  vez  al  año,  en  la  tarde  del  \"ier 
nes  Santo,  día  en  que  ise  le  expone  á la 
pública  veneración,  enclavado  en  la 
Cruz.  Entonces  se  puede  formar  cabal 
idea  de  su  mérito  escultórico,  que  es 
grande;  entonces  se  puede  ver  cómo  es 
de  un  color  tan  obscuro,  que  casi  es  ne 
gro;  entonces  se  puede  ver  cómo  ya  en 
muchas  jiartes  tiene  pequeños  descon 
chones,  que  aumentan  en  número  de 
año  en  año.  Dicen  que  hasta  hace  al- 
gunos años  acostumbraban,  después  (|ue 
lo  bajaban  de  la  cruz,  ungirlo  con  acei- 
tes y bálsamos  olorosos,  costumbn'  (]ue 
se  observa  todavía  en  muchos  pm  blos 
con  imágenes  del  Señor,  y tal  vez  á esas 
unciones  deba,  en  parte  al  menos,  el  co- 
lor tan  obscuro  (pie  ahora  tiene,  y tal 
vez  esas  unciom*s  hayan  también  sido 
parte  á que  se  conservara,  poríjue  según 
testimonio  de  los  del  pueblo,  esos  des 
conchones  se  notan  desde  que  no  se  le 
unge. 

La  materia  de  que  está  hecho  el  Se- 
ñor, cuando  no  sea  caña  revestida  de 
lienzo,  como  consta  de  otras  muchas 
imágenes  antiguas,  es  sin  duda  muy 
fofa,  pues  apenas  si  su  peso  llega  a tres 
libras. 

Como  se  le  ve  ordinariamente  en  su 


Santuario,  acostado  cara  arrii  a,  la.; 
pie  rnas  un  tanto  recogidas,  inclinada  la 
cabeza  hacia  el  lado  (lerecho  y cayéndo- 
1<"  á lo  largo  del  cuerpo  la  cabellera,  tie- 
ne notable  semejanza  con  la  cima  del 
Ixtacihuatl,  cuyas  rocas,  vistas  de  Ame- 
cameca,  que  es  desde  donde  mejor  se  le 
contempla,  tienen  la  figura  de  una  per 
sona  tendida  precisamente  en  esa  posi 
tión. 

¡Misterios  de  la  Divina  Providencia! 
Cuentan  las  historias  de  Fr.  Martín  (h' 
Valencia,  que  tan  dado  era  á meditar  la 
Pasión  del  Divino  Salvador,  que  gusta- 
ba de  morar  en  el  Sacro  Monte  porqne 
ci'eía  mirar  en  las  crestas  del  Ixtaci- 
huatl  la  imagen  del  Señor,  tendido  en  el 
Sepulcro,  y Dios,  (pie  ha  (pierido  hacer 
tan  gloriosa  esta  cueva,  refugio  favorito 
dt  'SU  'SÍ(mvo,  quiso  tal  vez,  por  eso,  dar 
esa  figura  á la  imagen  (pie  hoy  en  ella  se 
venera. 

El  origen  del  Señor  del  Sacro  !Monte 
no  se  puede  fijar  á ciencia  cierta,  porque 
no  hay  documento  alguno  que  de  él  hable. 
Varias  son  las  tradiciones  populares, 
que  de  maneras  diferentes  cuentan 
cómo  fué  llevada  la  imagen  á la  cneA'a. 
por  medios  (lue  ,si  no  fueron  precisamen 
te  milagrosos,  sí  fueron  verdaderaim'nte 
extraordinarios.  La  múis  coi'riente,  y a! 
])are('er.  la  más  antigua,  .es  la  (jue  supo- 
ne (pie  jiasaron  ])or  Am'eca.'n(*''a,  rumbo 
á los  ])ueblos  del  Sur,  unos  arrieros  (pie 
guiaban  unas  muías,  cargadas  con  va 
lias  imágenes;  (pie  una  de  dichas  muías 
s('  extravió,  y más  tarde  fué  encontrada 
á la  jmerta  de  la  cueva,  cargada  con  una 
caja  en  (pie  venía  enci'rrada  la  iniaireu 
(pie  es  hoy  del  Señor  del  Sacro  IMonte; 
]»ero  de  ésta,  como  de  las  demás  tradicio- 
nes, no  h.ay  documento  alguno  fidedigno 
(pie  las  compruebe,  y sí  hay  en  contrario 
pruebas  fehacientes. 

Suponen  acaecido  el  haillazgo  del  Se 
ñor  en  el  año  de  1.527,  y así  se  exjn-esa 
terminantemente  al  pie  de  unas  litogra 
fías  del  Señor,  (pie  venden  en  el  Santua- 
rio, y desde  Irn^go  se  puede  aisegurar  ( on 
toda  v(*rdad,  (pie  la  imagen  del  Señor  es 
post('rior  en  algunos  años  á dicha  fecha. 


imi-quc  todavía  en  dicho  año  no  había 
muerto  Fr.  ,Martín  de  l'alencia,  y sería 
de  todo  punto  inexplicable  (pie  sus  bió- 
grafos. que  son  tan  minuciosos  en  con 
tar  particularidades  de  ia  vida  del  San 
to  hombre,  tales  como  (pie  gustaba  de 
hacer  oración  á la  isoinbra  de  los  árboles, 
(pie  cuando  tal  hacía,  se  llenaban  los  ár 
boles  de  pajarillos,  (pie  le  hacían  coro 
con  sus  trinos;  (pie  en  i*sa  cueva  se  le 
apareci(U’on  San  Francisco  y San  Auto 
nio;  cuando  con  tanto  empeño  (hescrilxm 
la  cuma  y hasta  dan  las  medidas,  no 
digan  una  sola  palabra,  no  ya  de  los 
arrieros  y de  la  muía  nm-dida,  sino  tam- 
poco de  la  imagen  (hd  S(‘ñor,  cuando  la 
importancia  del  suceso  hace  su[ioner 
que  no  lo  dejarían  jtasar  en  silencio,  y 
la  relación  directa  (pie  timía  con  las  or 
dinarias  ocupaiñones  del  si(*rvo  de  Dios, 
les  ofrecía  magnífica  coyuntura  para  ha 
blar  de  la  imagen. 

¿De  qué  año  data  entonces  la  imagen 
del  Señor  del  Sacro  Monte?  Con  toda 
certeza  se  puede  decir  que  es  posterior 
al  año  de  1534,  por(]ue  en  ese  año  murió 
Fr.  '^Martín,  y hasta  la  é]»((ca  de  su  muer 
le  no  hay  constancia  ninguna  de  la  exis 
tencia  del  Cristo,  y con  visos  de  verdad 
se  puede  conjeturar  (pie  lo  ])uso  cii  tal 
lugar  Fr.  Juan  Faez,  Dominico  y sujie- 
rior  (jue  fué  del  coinamto  de  Anumame- 
ca,  cuando  pasó  á laider  de  los  Domini- 
cos. 

Me  fundo  para  decir  esto:  itriniero,  en 
(pie,  según  el  dicho  de  Fr.  J(M-ónimo  d<* 
Mendieta,  Fr.  Juan  Ihu'z  era  “muy  es 
jiecial  devoto  d(*  Fr.  Martín  de  Valen- 
cia,” y tanto  que  jiara  nnqor  honrar  su 
memoria,  “]>wso  mi  un  lado  d(‘  (día  (la 
ciK'va  del  Sacro  Monte)  un  altar  donde 
‘'se  dij(^'se  misa,  y á otro  lado  una  gran 
“caja  tumbada,  (pn*  S(‘  cierra  y sirve  de 
“seinilcro  d(‘  un  Cristo  (h*  bulto,  devotí 
“simo,  que  yace  en  (día  timdido.  y á los 
“pi(*s  del  Cristo  se  guardan,  en  una  ca 
“jiiela,  con  una  redecilla  (h*  hierro,  la 
“túnica  y cilicio”  de  Fr.  Martín  de  Vmh^u- 
cia,  y segundo:  en  que,  según  testimo 
nio  de  Fr.  Agustín  Dávila  Padilla,  el 
mismo  Fr.  Juan  Paez  fundó  en  Ameca 
imma,  y precisamente  en  el  Sacro  Mon 
te,  la  cofradía  del  Santo  Se]»nlcro;  estas 
son  sus  palabras;  “También  ha  crecido 
“mucho  esta  cofradía  (la  (hd  Santo  S(*- 
“pulcro)  en  el  pueblo  de  Amequemecan, 
“donde  la  puso  siendo  Vicario  Fray 
“Juan  Paez,  que  hoy  es  Vicario  jirovin 
“cial  mexicano,  ('oncurren  á ('sL^  luieb'o 
“mueho.s  ivsjKiñoles  de  la  provincia  de 
“Chalco,  y hócese  el  depósito  en  una 
“Hermita  devotísima,  llena  de  particu- 
“iaridades,  que  intiman  devoción.  Está 
“fundada  sobre  un  cerro,  y en  lo  alto 
“d(d  una  ])eña  cavada  (iue  hace  forma 
“de  se])ulcro,  descubriendo  una  capilli 
“ta.  obra  de  veyten  ]Hés  (oi  (¡uadiau  Ti  ‘ 
“lien  ,in  ali  ar  (i'cü,--.  lo  al  siquilcro  (h^ 
“Cristo  y en  él  está  todo  el  año  la  ynia 
“gen  que  se  descH'iide  de  la  cruz.” 

Do  L co ñipara ci 'm  de  estos  dos  i(‘s- 
timonios.  se  deduce;  primero,  que  el 
Cristo  que  había  en  la  cueva  es  el  mis- 
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ijio  que  hoy  se  llama  del  Sacro  IVFonte, 
j)or  las  ]>articiilari(lades  de  ser  un  “í^ris 
to  de  bulto  d(‘votísimo,  ((ue  yace  en  ella 
tendido,  y (]ne  en  la  cueva  está  todo  eí 
ai'io  la  ymágen,  (jue  se  desciende  de  la 
cruz,"  cosa  que  se  hace  hoy  todavía; 
se, Hundo,  (jue  i'se  Cristo  no  l'ud  apareci- 
do, ni  tuvo  en  su  orinen  cosa  al.uuaa 
((ue  fuera  dinna  de  notarse,  que  si  la 
tuviera,  es  se<>uro  (|ue  la  notaran;  ter 
cero,  (pie  ¡lara  dar  mayor  culto  al  ^'ris- 
to  de  la  cueva,  estableciiá  Fr.  Juan  Paez 
la  cofradía  del  Santo  Siqmlcro;  y cuarto, 
qu('  todo  esto  lo  hizo  ¡lara  honrar  la  me 
nioria  de  Fr.  iMartín  de  Valencia,  de 
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quien  era  “muy  especial  devoto;”  con 
todos  estos  antecedentes,  nada  más  fá 
cil  (jue  concluir,  que  Fr.  Juan  Paez, 
que  i>or  devoción  á Fr.  Martín  <le  V’^aleu- 
cia  quiso  honrar  tanto  la  cueva  en  (pie 
vivió,  haya  puesto  allí  la  imagen  del 
Santo  Cristo,  y eso  tal  vez  cerca  d(‘l  año 
de  157Í),  en  (pie,  al  decir  de  Fr.  Juan  Dá- 
vila  Padilla,  “visitó  la  cueva  Don  Anto- 
nio Manrique,  .general  de  la  armada, 
que  vino  de  España  á esta  tierra.” 

HKRMOdENES 

(Continuará.) 


NUESTRO  PAIS.-izamai.  'Yuc.)-Calle  Rea!. 


¿Qué  le  diré? 


Sin  hallar  resjuiesta  fiel 
á una  res])uesta  sencilla, 
está  la  ludia  Isabel 
fi.Ía  en  (d  blanco  ])ai)el, 
con  la  mano  en  la  nie,)illa. 

Todo  (lu(*rme  en  dei-redor; 
el  alba,  id  ave  y la  flor; 
sólo  Isalud  esta  en  vela; 

¡no  hay  noidunio  centinela 
(jUc  V(de  como  (d  Amor! 

La  |duma  llega  á mo.jar, 
jicro  no  a(dei  la  á escribir. 
I)ifí(dl  es  empezar, 
ciiamlo  se  (piicpi*  octillar 
lo  (pie  se  (piiere  d(‘(dr. 

Su  primo  Juan  vino  á ser 
(d  inimero  en  piadender 
su  amor,  (¿iic  es  higico  estimo: 
si(‘mpre  (Icspii  ida  algún  primo 
(d  a nmr  de  la  mujei'.  . . . 

'I'ii  eres  mi  ilusión  constante, 
la  (lijo.  En  un  solo  ¡nslant(‘ 
vida  ó mncid(‘  me  darás.  . . . 
I'üla  no  se  \ ¡('>  Jamás 
en  ajiuro  semejante. 

\ |ior  eso.  I embloi'osa, 
á dc(d(lir  no  se  atreve; 
cubriendo  su  faz  heianosa 
ya  las  tintas  de  la  i'osa, 

.V  ya  (d  alboi-  de  la  nieve. 

I)e(  ir  i|n(‘  no.  cansa  enojos; 

,\  decir  (pie  sí.  sonrojos; 
esto  fuera  lo  más  franco; 
pero  (d  pajud  signe  en  blanco, 
mudo  ante  los  negros  ojos. 


Al  cabo  adopta  su  plan; 
y dice:  — ¡A  escribir!  ¿Quó  espero 
“Querido  Juan. ...”  ¡Necio  afán! 
decirle  ipierido  Juan 
es  confesar  (pie  lo  quiero! 

“Estimado  primo....”  ¡Así!..  . 
“Tu  declaración  leí....” 

¿Cómo  me  comjxmgo  yo 
para  decirle  “(pie  nó” 
y que  él  entienda  “(jue  sí?;” 

Sí  ó nó....  Lenguaje  tirano! 

O niego  ó afirmo...  es  llano. 

La  solución  no  me  explico... 

¡.V  lu(*go  dirán  (pie  es  rico 
el  idioma  castellano! 

“Con  la  respuesta  <pie  dé, 
estimado  judmo,  sé 
(pie  vida  ó muerte  te  doy; 
aún  d(‘cidida  no  estoy, 
jiero  no  te  mates,  ¿eh? 

“Eres  mi  mejor  amigo 
y es  el  cielo  buen  testigo 
de  que  mi  amor  es  inmenso; 
esto,  Juan,  es  lo  que  jdenso, 
pero  no  es  lo  que  te  digo! 

“¡Oh!,  nunca  de  mi  amor  di 
la.  dmdaración  formal, 
y aumpie  jiimiso  mm  ho  en  tí, 
vamos,  me  jiarcx-e  mal 
di‘cirt(‘  iironto  (pu^  sí. 

“Por  tu  suerte  me  intiveso; 
mas  la  (pn*  honrada  mudó 
no  iS(*  jiermite  un  (>xceso; 
y ahora  te  digo  (pie  nó.... 

]M*ro  no  hagas  caso  de  (‘So. 

“Sigue  tú  siéndoiiK*  íiel, 

(pie  yo  no  júnalo  ser  ennd 
('on  (piimi  tanto  un*  ])r(di(‘re. . . . 

Tu  jn dina  (jm*  no  t(‘^  (jiiim-e 
con  toda  el  alma:  Isabel.” 


Esto  por  fin  escribió, 
y salvos  ya  sus  d(d)<*res, 
satisfecha  se  sonrió; 
“¡Aisí  contestan  que  nó 
las  jiobrecitas  mujeres!” 


UN  SABIO 


Estaba  Crisjún  el  sabio 
Con  otros  sabios  un  día; 

Se  habló  de  sabiduría, 

Y no  desplegó  su  labio. 

Acerca  de  Meca  y Moca 
Con  entusiasmo  se  habló; 

Y Don  Crisjíín  no  movió 
Su  sajiientísima  boca. 

Tratósi'  con  gran  jtorfía 
De  Diimas  y Lamartín; 
l*ero  el  'señor  Don  Crisjiín 
No  dijo  esta  boca  es  mía. 

Hablóse  al  fin  de  Cantó, 
Don  Crispín  movió  sus  labios, 
(''aliaron  todos  los  sabios 

Y él  dijo  muy  serio:  ¡Mú! 


El  CAR  1 K ) CA  RR  A StJ  F 1 T.L  A . 

(Colombiano.) 

mm  ■m-^mmm^mm-mmmm^ 


Reproducimos  la  imagen  de  esta  ad- 
vocación de  la  Santísima  Virgen,  que  se 
venera  en  la  Igdi^sia  de  Santa  Clara  de 
Querétaro,  copia  de  la  de  la  Catedral 
de  Sevilla.. 

Un  judío  insultaba  á diario  á esta 
imagen  con  una  horrenda  blasfemia, 
l'rovidencialmente  se  convirtió,  y para 
desagraviar  á la  Saiutísima  Señora  por 
sus  anteriores  insultos,  siemiire  que 
veía  una  de  sus  imágeneis  con  el  Divino 
Niño,  la  decía:  “Norabuena  lo  jiariste.” 
I>os  fieles  le  ayudaron  en  tan  noble  ex- 
jiiación  y rejietían  las  mismas  expresio- 
nes. 

Nunca  han  invocado  la  jirotección  de 
la  Santísima  Señora  en  esta  advocación 
los  (jue  s(^  (‘iicuentran  pers(‘guidos  de  ca- 
lumnias, falsos  testimonios,  etc.,  por  lo 
cual  tiene  muchos  devotos. 

Otros  le  llaman  Nuestra  Señora  del 
Reposo. 
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poetas  )(ispattO'ai»erkano$ 

J.  ASUNCION  SILVA 


Entile  los  })oetias  colombianos  de  la 
nueva  genei-ación,  figura  el  qm-  hoy  da- 
mos á conocer, — J.  Asunción  Silva — 
muerto  prematuraimente,  cuando  ai)enas 
comenzaba  su  ingenio  á dar  frutos  de 
hermosa  y extraña  poesía ....  rertcme- 
ció  á la  escueila  del  modernismo. 

Las  composiciones  suyas  con  (jue  hoy 
engalanaimos  esta  jiágina,  son  de  bas- 
tante mdrito,  y una  prueba  de  que  en 
la  tierra  d('  ('aro,  Jorge  Isaacs  y Vei‘ga 
ra  y Vergara,  las  letras  florecen  siem 
I)re  y contribuyien  á aumentar  el  tesoro 
de  fa  poesía  hispano  americana. 


La  calle  está  d(*sierta;  la  noche  iría; 
En  un  esjiaeio  claro  brilló  la  luna: 
Arriba  ya  está  abierta  la  celosía 

se  ai>agaii  las  notas  una  por  una. 
líl  cantor  con  los  dedos  fuertes  y ágiles, 
]>e  la  vieja  ventana  se  asió  á la  Í)arra 
Y dan  como  un  gemido  las  cuerdas  frá- 
l)e  la  guitarra.  (giles 

J.  A.  silva. 

Estrellas  que  entre  lo  sombrío, 

I>e  lo  ignorado  y de  lo  inmenso, 
.\s(Mnejáis  en  <d  vacío 
.Jirones  pálidos  de  incienso;  ■ 

Nebulosas  que  arddis  tan  lejos 
T'Ji  el  infinito  (pie  aterra, 

(iue  sólo  alcanzan  los  reflejos 
De  vuestra  luz  hasta  la  tierra; 

Astros  que  en  abismos  ignotos 
Derra.máis  residandores  vagos, 

( 'onstehicioiu's  cpn*  (ui  remotos 
Tiemjios  adoraron  los  Magos; 

Millones  de  mundos  hyjanos, 

Flores  de  fantástico  broche. 

Islas  claras  en  los  ocí^aiios 
Sin  fin  ni  fondo  de  la  noche, 

¡Estivllas,  luces  pensativas! 

¡Estrellas,  pupilas  inciertas! 

¿Por  qué  os  calláis,  si  (‘stáis  vivas, 

Y por  (pié  alumbráis  si  estáis  muertas?. 


J.  A.  SILVA. 


Cuando  enferma  la  niña,  todavía 
Salió  cierta  mañana 

Y recorrió  con  inseguro  jiaso 

La  vecina  moiPaña, 

Trajo,  entre  un  ramo  de  silvestres  flores, 
Oculta  una  crisálida, 

(¿lie  en  su  a¡»osento  coloi  ó,  muy  cerca 
De  la  cainita  blanca. 

T unos  días  desjmés,  en  el  instante 
En  (pn*  ella  es]uraba. 
á todos  la  vm'an,  con  los  ojos 
^'ela(los  ]H)r  las  lágiimas. 

Fu  el  nioimmlo  en  ipu'  inurii),  sentimos 
L(‘ve  rumor  de  alas 

Y vimos  escapar,  tmuh-r  el  vuelo, 

l*()r  la  antigua  ventana 
Que  da  sobi-e  el  jardín,  una  pequeña 
Mari]H)sa  dorada. 

La  prisión,  ya  vacía,  del  insecto 
Dusipié  con  vista  nipida; 

.Al  verla,  vi  de  la  difuiPa  niña 
la  frente  mustia  y jiálida. 
á pensé:  si  al  dejar  su  cárcel  triste 
La  inarijiosa  alada. 

La  luz  (‘licúen ti'a  y el  espacio  inmenso 
Y las  camiiestrcs  auras, 

¿.VI  dejar  la  prisión  (pie  las  encierra, 

(¿lié  encontrarán  las  almas? 

J.  A.  SIL  YA. 


LiUZ  DE  LiUHfl 


Ella  estaba  con  él.  . . .V  su  frente 
1‘ensativa  y pálida 
Penetrando  al  través  (1(‘  las  rejas 
De  antigua  V(‘ntana, 

De  la  luna  naciente  venían 
Los  rayos  d(‘  plata. 

El  estaba  á sus  jn'es  d(“  rodilhis 
P(‘rdid()  en  las  vagas 
Visiones  (pn*  cruzan  en  horas  felic(‘S 
Los  ci(‘l()s  del  alma! 

Con  las  trémulas  manos  aisidas, 

( on  (‘1  mudo  fi'rvor  d(‘  los  (pn*  aman, 
l’alliitando  en  los  labios  los  lapsos, 
Entrambos  hablaban 
El  lenguaje  mudo. 

Sin  voz  ni  iialabras 
(¿U(‘  (‘11  momentos  de  dicha  sujua'ina 
i'(‘mbloroso  el  es¡)íritu  habla 
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El  silencio  que  crece. ...  la  brisa 
(¿ue  besa  las  ramas, 

Dos  seres  (lue  tiemblan,  la  luz  de  la  luna 
(¿m*  (‘1  paisaje  bafia.  . . . 

Amor,  nn  instante  deten  allí  el  vuelo, 
Alurmura  tus  himnos  de  trinntos  y re- 

(coge  las  alas! 


Dnos  meses  después  él  dormía 
Ihijo  una  lápida 

El  último  sueño  di*  que  nadie  vuelve, 
E'  último  sueño  de  paz  y de  calma. 


Anoche,  una  tiesta 
< on  grato  bullicio  animaba 
De  (‘se  amor  el  trampiilo  escenario. 

¡Oh  bnibnias  del  rubio  champaña! 
¡Oh  pi'itnim*  de  flores  abiertas! 
¡Oh  girar  di*  d(*snudas  esjaildas! 
¡Oh  cadencias  ih'l  valse  que  mueve 
Torbellinos  de  tules  y gasas! 

Allí  eslnvo  más  linda  mn*  nunca, 
l’or  (*1  baile  tal  V(*z  agitada; 

Si  apoyé  h'venn'iite  en  mi  brazo. 
Dejamos  las  salas, 

Y un  instante  (h>s]:nés  ])(*n(‘tramos 
En  la  misma  (*stancia 
(jm*  nn  año  anti's  no  más  la  había  visto 
Tmnblando,  callada. 

(’(*rca  de  i'l Amoi-osos  recuerdos, 


Guerra  ruso-japonesa. —Gtupo  de  heridos  TUSOS  en  el  combate  del  río  Yaiú.— En  el  centro  está  el 
“pope  " Steplano  que  dirigió  la  carga  del  11°  regimiento  de  tiradores  siberianos. 


Tristezas  h'janas, 

('ariñosas  memorias  que  vibran 
( 'nal  soiK'S  de  aiqia. 
Ti-istezas  ])rof nudas 
Del  amor  (pn*  en  sollozos  x'stall.m. 
Presión  de  sus  manos. 

Son  (h*  sus  palabras. 

( ’alor  d(“  sus  besos, 

¿Por  (pi(*  no  volvísti‘is  á su  alma?. 


.\  su  iiecho  no  \ ino  un  suspiro, 

A sus  ojos  no  vino  una  lágrima. 

Ni  una  nui  l*  nubló  aquella  frente 
Pensativíi  y pálida. 

. V mirando  los  rayos  ih*  luna 
tjue  al  tra\és  de  la  reja  llecabaii, 

.Miirninró  con  su  voz  donde  vibi-an 
Como  notas  y cantois  v músicas  di*  cam- 
(I>anas  vibrantes  di*  ]»lata: 
:<>m'‘  vils(‘s  tan  lindos! 

¡<¿ii('“  noche  tan  clara! 

.7.  A.  SIIA'A. 


La  carta  de  recomendación 


(CUENTO) 

La  nieve  cubría  la  tierra,  silbaba  fu 
riosamenti*  el  viento  á ti-avés  de  los  ár- 
boles, y aumiue  eran  las  doce  di'l  día, 
la  cami)iña  estaba  desierta. 

Tan  sólo  un  individuo  cirerdaba  por  el 
camino  que  va  desde  Valognes  á Brique 
bec. 

Ei*a  el  tal  un  aldeano,  joven  todavía, 
robusto  y de  agradable  fisonomía. 

Antonio  Mery  se  dirigía  al  castillo  de 
]Mr.  de  Rabón,  con  objeto  de  jiedirle  en 
arrendamiento  una  finca,  cuyo  colono 
había  sido  despedido. 

Eran  muchos  los  solicitant(*s.  y Anto- 
nio Mery  no  hubiera  esjierado  loerar  su 
Tuonósito  sin  la  recomendación  del  no- 
tario de  Valognes,  Mr.  Rovere,  que  le 


< .im  cr.-i  rnHo-jiipoueMíi.  Oración  de  la  tarde  á bordo  de  un  acorazado  ruso- 


había  dado  una  carta  para  el  propieta- 
rio. Además,  merecíal  que  su  solicitud 
fuese  tomada  en  consideración,  porque 
si  el  capital  de  que  disjionía  era  escaso, 
lo  su])lía  con  su  celo,  su  inteligencia  y 
su  probidad. 

Veía  ya  á lo  lejos  las  torres  del  cas 
tillo  de  Rabou,  cuando  oyó  los  ladri- 
dos de  un  perro,  procedente  de  una  can- 
tera abandonada,  abierta  á la  derecha 
del  camino. 

Acercóse  Antonio,  y víó  en  el  fondo  un 
perro  negro  medio  sepultado  en  la  nie- 
ve. 

Mery  estaba  dotado  de  esa  simpatía 
instintiva  que  nos  imjnilsa  á correr  en 
auxilio  de  todo  el  que  sufre.  Reconoció 
en  el  animal  al  perro  de  una  pobre  mu- 
jer vecina  suya,  para  luiien  la  pérdida 
de  la  bestia  debía  ser  forzosamente  muy 
sensible. 

Antonio  bajó  por  una  rápida  pendien 
te  cubierta!  de  nieve,  sin  reparar  en  el 
T)eligro  que  corría,  y logró  salvar  al  no 
bre  perro,  que  estaba  yerto  y tenía  dos 
patas  heridas.  Lo  cogió  en  sus  brazos,  lo 
lió  en  una  manta,  y prosiguió  su  camino 
hacia  el  castillo  de  Mr.  de  Rabou. 

Este,  que  había  servido  en  la  marina, 
donde  había  llegado  al  grado  de  Vice- 
Almirante,  era  conocido  en  el  país  por 
su  mal  genio  y por  su  rudeza  de  carác- 
ter. 

Antonio  dejó  el  perro  en  la  antesala,  y 
se  hizo  anunciar  como  enviado  de  Mr. 
Rovere. 

Cuando  el  criado  le  abrió  la  puerta 
del  despacho  de  su  aino,  oyó  el  campesi- 
no que  el  propietario  exclamaba  con  voz 
de  trueno: 

— ¡Voto  á mil  bombas!  ¡Ni  siquiera 
]('  dejan  á uno  almorzar  con  tranquili- 
dad! ¡.Adelante!  ¿Qué  quieres  de  mí? 

— Dispense  usted,  señor  Almirante, — 
dijo  Antonio, — volveré  otro  día. 

— ¿No  vi(*nes  de  ¡larte  del  Notario  de 
'\'alo'’n(‘s? 

- Sí.  si'ñor. 

— ¿V  me  traes  una  carta? 

— Anuí  está. 

El  marino  la  cogió  bruscamente,  y di 
jo: 

— Vei’cmos  si  ha  arreglado  ya  el  asur 
to  del  bosaue.  No  estaré  tranouilo  hasta 
que  esté  firmada  la  escritura. 
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Mr.  de  Rabou  leyó  la  carta  y exclamó 
con  indignación: 

— ¡Nada!  ¡Voto  á mil  bombas!  ¡Ese 
hombre  no  se  habrá  acordado  de  mi  en 
cargo!  ¿No  te  ha  dicho  algo  para  mí? 

— Nada,  señor  Almirante. 

— ¿No  traes  ningún  otro  papel? 

— Ninguno. 

— ¡Voto  á mil  bombas!  ¡Bueno  estoy 
yo  ahora  para  hacer  un  favor  á cual- 
quiera! 

Antonio  estaba  muerto  die  miedo  y 
no  sabía  si  debía  retirarse  ó permanecer 
en  su  sitio. 

— ¡Cómo  es  eso! — exclamó  de  pronto  el 
marino. — ¿Has  venido  á inundarme  la 
alfombra? 

El  campesino  dirigió  una  mirada  al 
suelo,  y vió  con  terror  que  la  nieve  de 
que  se  había  cubierto  al  bajar  á la  can- 
tera, se  había  derretido  á sus  pies. 

— ¡Perdón,  señor  Almirante! — dijo 
Antonio. — He  venido  á hablar  de  la  casa 
de  labranza.... 

— ¿De  qué  casa? 

— La  de  la  Manzanera,  que  va  á ser 
arrendada  por  el  señor.... 

— ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

— Todo  el  mundo  lo  sabe. 

—Pues  todo  el  mundo  está  loco. 

— Sin  embargo,  el  notario  me  ha  ase- 
gurado   

■ — Ese  hombre  se  ocupa  de  lo  que  no  le 
importa.  ¿Es  él  quien  te  envía? 

— Sí,  señor  Almirante. 

— Pues  bien;  dile  que  no  le  necesito 
para  que  me  proporcione  el  colono  que 
me  hace  falta. 

— Se  lo  diré. 

— Yo  me  basto  y me  sobro  para  en- 
contrarlo. 

— Pues  en  ese  caso,  señor  Almiran- 
te   

— No  quiero  elegir  al  primer  advene 
dizo  que  se  me  presente,  sin  estar  se- 
guro de  su  capacidad  y honradez. 

— Pues  de  eso  habla  la  carta,  señor 
Almirante. 

— Tú  eres  demasiado  joven  para  el 


Perseoución  religiosa  en  Francia.  Un  altar  sapeado  en  la 
iglesia  de  Tslon 


caso,  pues  yo  necesito  un  hombre  de 
experiencia,  muy  inteligente  en  agricul- 
tura. Además,  yo  exijo  garantías  que 
me  aseguren  el  iiago  á su  debido  tiempo. 

— ¿Y  el  señor  Almirante  ha  micontra- 
do  ya  lo  «lue  le  conviene? 

— Sí,  daré  la  ñnca  á Paturot. 

Antonio  no  <juiso  insistir  y abrió  la 
puerta  para  retirarse. 

En  arpiel  momento,  el  marino  oyó  la 
drar  al  perro  (|ue  estaba  en  la  antesa- 
la, se  dirigió  hacia  ella  y ]»reguutó  al 
campesino  á (pié  se  debían  las  heridas 
del  pobre  animal. 

Antonio  reñrió  cómo  había  encontrado 
al  ]>erro  mientras  se  encaminaba  hacia 
el  castillo. 

— ¡Ah! — dijo  el  Vice-almirante — ¿Por 


eso  estabas  cubierto  de  nieve?  ¿Y  has 
expuesto  la  vida  por  tan  poca  cosa? 

— He  obrado  así,  señor,  ponjue  el  ani- 
malito sufría  horriblemente. 

— Como  conoces  á la  dueña,  le  pedirás 
una  recompensa  por  el  liallazgo. 

— Nada  de  eso,  señor.  Me  basta  la  sa- 
tisfacción de  mi  coiicicuicia. 

— ¿Cómo  te  llamas? — preguntó  el  ma- 
rino á su  interlocutor. 

— Antonio  Mery. 

— ¿Y  deseas  arrendarme  la  casa  de  la- 
branza de  la  Manzanera? 

— Sí,  señor  Almriaiiti*;  lo  descm  con 
toda  mi  alma,  porijiie  de  i'se  modo  po 
dré  educar  á mis  tres  hijos. 

— ¿Tienes  tres  hijos? 

— Sí,  señor.  1 1 : ¡1  - j 

— Cuestan  muy  caros  los  hijos. 

— Pero  por  ellos  se  trabaja  siem]u’e 
con  ardor.  Si  usted  me  coiic(HÍiera  (‘sas 
tierras,  los  pobrecillos  110  carecerían  de 
nada.  Pero  como  no  tengo  más  garan- 
tía que  la  de  mis  brazos... 

— No  conozco  otra  mejor — dijo  el  ma- 
rino. 

— Sin  embargo,  como  usted  no  me  co- 
noce. 

— No  te  conocía  antes,  pcu'o  ahora  sí. 

— ¿Por  la  carta  de  recomeiulacicui? 

— No,  por  tus  propios  hechos.  No  hay 
mejor  recomendación  (¡ue  la  nobleza  de 
alma.  Tuya  será  la  ñnca  de  la  IMaiiza- 
nera. 

Antonio  no  sabía  cómo  demostrar 
su  gratitud  al  marino,  (d  cual  le  dijo  (pie 
aquella  misma  tarde  se  ñrmaría  el  con- 
trato de  aiTeiidami(uit(). 

Además,  cuando  el  Yice-almiraiit(‘  co- 
noció á fondo  á Antonio,  h*  adelantó  al- 
gún dinero  y le  facilitó  todos  los  medios 
necesarios  para  que  pudiese  prosperar 
rápidamente. 

El  buen  señor  refería  con  frecmuicia 
la  anécdota  del  perro  y el  caiiqiesino,  y 
después  de  haberla  contado,  añadía  que 
un  rasgo  de  hiimanidald  debe  ser  para 
todo  el  mundo  la  mejor  carta  de  reco- 
mendación. 


La  primera  batalla  importante  de  la  guerra  ruso-japonesa.— Paso  del  río  Ya!ú  por  la  segunda  división  del  ejército  japonés  al  mando  del  General  Kuroki. 

Construcción  de  un  puente  bajo  el  fuego  de  las  baterías  rusas,  Croquis  de  un  oficial  japonés, 
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ROSA  ANGÉLICA 


Y todo  era  igmil. 

IjR  iius'iiui  hiz  discreta,  resbalaba  so- 
!)re  lois  Huiebles  'quebrándose  aquí  y allá 
sobre  un  raro  crista, 1 ó sobre  el  raeo 
di-  algún  cojín. 

Las  flores  en  sus  búcaros  y macetas 
tenían  la  misma  brillantez  y frescura  y 
derramaban  el  mismo  suave  perfume.... 

Todo  era  igual. 

Sobre  el  cofre  de  'costura  ila  labor 
(]ue  yo  lia,bía  visto  en  sus  manos  había 
sido  continuada. 

No  ei'a,  nó,  el  cua.dro  último,  el  del 
dolor  supremo,  el  del  día  sombrío  en 
(jU(*  la  vi  ,]»álido  el  rostro,  cruzadas  las 
manos  sobre  el  albo  seno,  inmóvil,  ex- 
tendida sobre  un  leelio  de  flores,  dul- 
cí', resignada,  casi  'sonriente... 

Todo  era  lo  mismo;  pero  no  como  eii 
el  día  d('  tristeza,  sino  como  antes,  como 
en  los  días  de  amor  y felicidad. 

¿Qiiidn  ■e,ra  la  que  guardaba  allí  el 
recuerdo,  el  gusto,  el  perfume  de  la 
mum-ta  ? 

¿Qud  mano  ]uadosa  continuaba  su  la- 
bor? ¿(luidu  llevaba  la  misma  vida  que 
“ella”  llevaba? 

Volví  cei’ca  del  cofre.  Una  ola  inmen- 
sa de  dolor  desesperado  surgió  del  fondo 
de  los  recuerdos.  Me  senté  en  la  peque- 


Era  joven  y era  liermosa; 
pero  mas  qm*  iim-niosa,  bmma; 
era  smicilla,  era  franca, 
iutiúigímte  y modi'sta. 

En  el  Jiogar  íué  modc'lo 
de  hijas  amante.s  y tim-iias. 

Su  corazóii  (*ra  un  cáliz 
lleno  de  ricas  (ssmicias, 
lleno  de  iioble.s  virtudi'S, 
ll(‘uo  iil(‘  dulces  ¡troiiKcsas. 

Sin  conocerla  atraía, 
siiliyugaba  al  conocerla. 

¡Ene  siiiiitólieo  sn  noiiibri': 
se  llamaba  "llosa  Angc'liea!” 

¡Era  iiiny  jov(*ii!  1 )(d  ninndo 
ignoraba  las  inisi'rias; 
la.  envidia  innoble,  el  di'speclio. 
la  traición  ruin  y laisti-eru, 
la  venganza,  y (‘I  iiei-jnrio, 
la  ealumnia  y la  vileza. 

¡Era  muy  joven!  Sonaba 
en  venturosas  (juiuim-as; 
en  (*l  amor  casto  y puro, 
en  la  dicha,  en  la  iuoci'ucia, 
en  el  azul,  en  ila  gloria, 
en  lo  (|U(‘  fulgura  y vuela. 

¡Filé  simbólico  su  iiombri': 
se  llamaba  “llosa  Angélica !” 

V llegó  la  muerte,  y dijo; 
tan  soberana  Ix'lh'za 
no  es  para  (*1  nmndo  malvado, 
es  jiara  la  vida  eterna. 

La  llevo  en  flor,  mi  capullo, 


Liueri-ti  i-uM*>-jtij)oneMu.  Ataque  de  la  infantería  japonesa  á las  posesiones  rusas  en  el  río  Yaiú. 


Comitán. 


RüBEHTlHfl 


JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 


Guerra  ruso-japonesa.— Infantería  rusa  cargando  á la  bafoneta  en  la  batalla  de  Chin-Lím-Ching, 

precedidas  de  su  “pope”  con  cruz  alzada. 


inmaculada  y risueña, 
como  lois  lirios  de  nieve, 
cual  las  blaucais  azucenas, 
anti'iS  de  que  ise  marchite 
y su  .aro'iua  virgen  ijiierda,, 
antcis  de  que  (d  cruel  destino 
con  deseiigaño'S  la  hiera. . . . 
¡Y  ]>or  eso  tuvo  el  nombre 
glorioso  de  “Rosa  Angélica!” 


Los  que  la  amasteis  en  vida, 
recordadla  siempre  aún  muerta, 
que  cual  precioso  legado 
su  breve  historia  nos  deja; 
era  joven  y era  hermosa; 
pero  más  que  hermosa,  bueua; 
era  iseucilla,  era  franca, 
inteligente  y modesta. 

Se  deslizó  por  el  mundo 
como  la  isoiubra  de  Ofelia,  ' 
dejando  tras  sí  lois  rastros 
de  una  florida  existencia,. . . 

¡No  la  olvidéis  nunca,  nunca; 
se  l'laimaba  "Rosa  Angélica!” 


fía  butaca  en  que  “ella”  acostumbraba 
seutai'se 

tíeis  años  transcurridos,  y sin  embar- 
go, encontré  las  lágrimas  ardientes  de 
los  primeros  días! 

Becliné  la  cabeza  vencido  por  el  dolor. 

Una  mano  suave,  fi'esca,  se  posó  «le- 
licadamente  en  mi  frente,  alzándola  con 
dulce  violencia. 

— ¿Por  qué  no  avisaste  tu  venida, 
Emilio  ? 

Alcé  los  ojos  y miré  con  estupor;  era 
la  misma  voz  de  la  muerta,  sus  mismos 
ojos,  iguales  cabellos  blondos,  rizados, 
la  misma  belleza  meilancólioa. . . . y sin 
embargo,  no  era  “ella.” 

Era  la  pequeña  Albertina,  la  que  lia 
bía  mirado  sobre  las  rodillas  de  María; 
la  liermanita  querida  hecha  mujer. 

La  miraba,  con  fijeza. 

— ¿Te  molesta  mi  presencia? 

— No,  Albertina,  me  recuerdas  á la 
muerta. 

Y el  dolor  volvió  á anudar  mi  gar- 
ganta y volví  á soilloz:a.r  desesperado. 

— No  llores,  Emilio.  La  voz  de  Alber- 
tina temblaba.  No  llores. . . mira. . . allá 
donde  “ella”  está  viéndote  así,  sufre 
también. 

Sentí  la  presencia  de  María:  allí  esta- 
ba entre  los  dos,  impalpable,  invisible; 
su  alma  nos  envolvía  como  en  \ina  'soia 
caricia. 

En  raí  mente,  en  mi  corazón  so  for- 
muló una  extraña  idea,  y algo  como  una 
fuerza  sobrenatural  dictó  mis  palabras, 

— Albertina,  la  dije,  me  muero  de  do 
lor;  necesito  consuelos,  necesito  de  uii 
alma  amorosa  que  salve  la  mía  de  la 
desesperación,  ¿quieres  ser  mi  espo 
sa  ? 

Aun  hoy  oreo  que  aquellas  palabras 
me  las  dictaba  la  muerta. 

Albertina  palideció  densamente:  sn 
alma  de  niña  temblaba  indeeiisa  en  el  ne 
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Marqués  de  Ito,  eii  su.  casa 

gro  esplendor  de  sus  ojos;  la  lucha  del 
sentimiento  hacía  pa]li)itar  ,sii  corazón 
Imsta  verse  la  agitación  bajo  el  vesti- 
do  se  alejó  dejándose  caer  sobre 

una  silla,  cubriéndose  el  rostro. 

Después,  .pálida  y resuelta,  vino  á mí, 
tendiéndome  amba.s  manos:  - . 

— ¡Si  eso  es  necesario  para  • tu  felici- 
dad, dispón  de  mí. 

¿Era  a.queilo  sencillez,  heroísmo,  ó eí 
a,íma  de  la  muerta  que  había  influido  en 
ella? 

No  sé;  pero  sentí  el  alm.a.  mía  sacudi- 
da como  por  un  choque  eléctrico,  y como 
si  una  voz  misteriosa  y divina  susurrase 
eii  mi  oído:  ' 

— Esa  es  mi  voluntad. 

* * * 

Ha  transcurrido  uii  año,  y soy  feliz. 
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Albertina  tiene  el  secreto  de  mis  tris- 
tezas y alegrías. 

Lleva  en  su  alma  todas  las  dulzuras 
posibles,  y las  derrama  como  lluvia  de 
flores  y de  luces  sobre  mi  corazón.... 
Hoy  feliz. . . . 

¿La  amo  como  á “ella?’.'  ¡Oh,  Dios! — 
¿por  qué  negarlo?  más  aún. 

Y sin  embargo,  el  recmu-do  de  María 
vive  con  nosotros.  No  la  he  olvidado,  ni 
la  olvidaré  jamás. 


Junio  de  1904.  MAKY  FAITH. 

Cartagena,  (Coilombia.) 


EL  OSO  YJ^COLMENA 

(FABULA  DE  ACTUALIDAD) 

Con  refinada  astucia. 

Después  de  predicar  la  ]>az  hermosa 
Al  águila  (1)  y al  gallo  (2)  y al  cochiito.  (3) 
Metió  su  zarpa  sucia 
En  colmena  sabrosa  (4) 

Un  oso  (5)  gigantesco  y muy  ladino, 
Haeando  entre  sus  garras 
De  un  panal  un  buen  trozo;  (G) 
á , burras  lanzando  por  la  paz  de  marras, 
Haboreaba  la  miel  con  alborozo. 

Una  impaciente  ardilla,  (7) 

Del  árbol  desprendiéndose  ligera, 

l’aróse  ante  el  coloso, 

á,  con  palabra  enérgica  y seneill.a, 

Le  habló  de  esta  manera: 

“Dime  tú,  gigante  oso, 

Apóstol  de  áurea  paz  y de  justicia, 
¿Qué  derecho  te  escuda, 

Hi  no  es  el  de  tu  indómita  avaricia. 
Qué  privilegio  tu  persona  goza 
Ai  pretender  dejar  medio  desmida 
De  la  abeja  sutil  la  dulce  choza? 

0 el  derecho  respeta, 

Que  ante  la  faz  del  mundo  has  procla- 
mado, 

(1,  'Si  esto  no  te  peta, 

¡ Vive  ^ Biidlia  iracundo!  que  el  almíbar, 
Que  libabas  temido  y respetado. 

He  te  ha  de  convertir  en  acre  acíbar, 

1 en  hiel  tu  corazón  verás  ahogado: 

^ aun  cuando  tu  .soberbia  se  resista, 
r>el  látigo  ai!  cha.Síjiiido 

Yo  haré  que  bailes  frenético,  corrido 
De  astutos  animales  á la  vista; 

Pues  tú,  según  discurro, 

A con  esto  me  tienes  agraviada,) 

Me  jiizga,ste  cual  vil  y humilde  bucro. 
Indigno  de  probar  miel  delicada. 
¿Ignorabas,  acaso,  que  á mi  hocico 
Le  agrada,  co.mo  á tí,  oso  altanero, 

El  .sabroso  panal,  de  néctar  rico? 

Pues  eras  un  solemne  majadero.’' 

Calló  la  a.rdilla,  y confundido  el  oso. 

El  panal  conservando, 

Que  ya  no  le  parece  tan  sabroso, 

Hin  poder  descansar,  signe  bailando, 
•Mientrais  que  el  gallo  altivo  cacarea, 

1 el  águila  rapaz  la  garra  afila, 

Y el  celoso  leiehón  gruñe  y husmea.  . . . 
¿.Quién  comerá  el  panal  qiie  miel  destila? 
Águila,  ardilla,  Oiso,  gallo  ó cerdo, 
¿Quién  más  afortunado?  ¿Quién  más 

(cnerdo? 

México,  Junio  de  1904. 

JOSE  UGARRIZA,  Pino. 


(1)  Alemania. — (2)  Inglaterra. — (3)  Es 
tados  Unidos. — (4)  China. — (5)  Rusia.— 
(6)  Mandehuria. — (7)  Japón. 
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RECETAS  DE  COCINA 


PESADILLAS  DE  RIÑONES  DE 
CORDERO 

Sívlti'ados  los  riñones  en  pedaeitos 
niny  peípiefios  en  inanteea  de  vaca  .y 
al  vino  de  Jei-éz,  se  van  envolviendo  poi- 
ca ntidades  de  lina  cucliarada  j;rande  (‘ii 
hojas  d(‘  redaño  de  eordin-o  (‘ii  forma  de 
alnioliadilla.  Aisí  se  nietmi  mi  el  horno 
aleare,  durante  cinco  niinntos.  y se  sir- 
\'en  alternadas  con  cogollitos  de  ledin 
ga. 

('11  LLETAS  DE  ('ORDERO  CON 
.ILDIAS  VERDES 

Tóinensí*  diez  ó doci*  chnletas  d - cor- 
dero y jircjiármisi*,  como  si*  acostnmhra 
en  las  de  carnero.  Sazónense,  ('olóiinen- 
se  en  una  cacerola  de  saltar,  con  mante- 
ca, y désides  hnen  coiloi',  á la  lumbre, 
](or  los  dos  lados,  escnrransi*,  cúbrase  de 
papel  (d  manjio  di*  cada  una.  Sírvanse  en 
la  fuente,  ah-mledor  de  un  gnarnecido 
de  judías  verdes  saltadas. 

EIMORAiMAS  DE  -CORDERO  CON 
CLISANTES 

('om])óm\s(‘  (‘ste  jdato  de  unas  cuantas 
chuletas  de  cordm-o  saltadas  ó asadas 
mi  parrilla,  y de  trozos  de  ¡leclios  cor- 
tados en  la  misma  forma  que  las  chule- 
tas, jmntiagudos  por  un  extremo  y re 
dolidos  por  i*!  otro.  Se  le  jiom*,  á cada 
uno,  nn  mango  de  iiajicl,  así  como  á las 
cliuhdas,  y se  di,s]»onmi  en  la  fuente, 
formando  corona,  y alternándolos.  Ei 
centro  .si*  ociqia  con  guisantes  cocidos  en 
manteca  y sal.  En  vez  de  éstos  se  ]mede 
guarne<-m-  con  «etas,  trufas,  pepinillos  ó 
puntas  de  esjiárrago. 


“üa  FACDA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2'«  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


PROBLEMA  NUMERO  4G. 
POR  W.  G. 


j 

'mm.  ^ 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  ¡país,  pábilo  y 
añil ; impoirtación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  íinas;  completo  sur- 
tido de  boineteria;  percales,  muselinas, 
organdís.  géneros  blancas,  mantas,  etc.’ 
etc.,  de  las  principailes  fábricas;  driles] 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casiimires  finos  y corrientes;  chales  de 
íranela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

Dr.  Carlos  Cuesta, 

Médico  Cirujano 

Consultorio:  Rebeldes,  núm.  15.— MEXICO 

Consultas  de  8 á 9.30  a.  m.  y de  3 á 6 p.  m. 


BLANCAS 

Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 

Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 


1. 

T. 

G.  R. 

1.  P.  X A. 

2. 

A. 

3.  A.  + 

2.  R.  4.  A.  (A) 

3. 

P. 

Mate. 

(A.) 

2.  R.  G.  D. 

3. 

T. 

Mate. 

Los  médicos  más  célebres  están  uná- 
nimes en  reconocer  la  suiperioridad  in- 
contestable de  la  “NEUROSINE  PRU- 
NIER,”  ese  maraA^illoso  regenerador  del 
sistema  nervioso.  Mas  pana  asegurarse 
bien  de  la  eficacia  de  este  producto,  es 
preciso  recihazar  toda  imitación  y exigir 
la  verdadera  NEUROSINE  PRUNIER, 
revestida  del  sello  de  la  Unión  de  los  Fa- 
bricantes, obliterado  por  la  firma  del  in- 
ventor. 


Copia  de  una  circular  interesante: 


Después  de  muchos  años  de  práctica  y estudio,  he  podido  precisar  el  método  más  eficaz  y violento  para 
curar  la  NEUKAST  ENIA. 

En  esta  terrible  enfermedad,  causada  por  la  mala  ó nutrición  viciosa,  predominan  los  síntomas  del  agota- 
miento nervioso;  repugnancia  por  el  trabajo,  especialmente  el  intelectual,  irritabilidad  del  carácter,  terrores  noc- 
turnos, falta  de  sueño,  vértigos,  falta  de  apetito,  malas  digestiones,  flatulencias  é irregularidad  en  el  régimen  1 
del  vientre. 

El  neurasténico,  aunque  generalmente  con  apariencia  de  salud,  experimenta  un  gran  disgusto  por  la  vida; 
no  encuentra  recreo  en  los  espectáculos  que  le  eran  favoritos;  se  vuelve  inconscientemente  fatalista.  Todo  lo  ve 
negro.  Sin  motivo  alguno  siente  terror  ó desaliento  para  sus  negocios.  Nada  le  complace.  Nada  le  saldrá  bien. 
Por  las  mañanas  levántase  más  cansado  de  lo  que  se  acostó  y con  un  humor  detestable;  palpitaciones  del  cora- 
zón, debilidad  en  todos  sus  actos;  por  ejemplo,  al  subir  una  escalera,  gran  nerviosidaad  y tendencia  al  llanto. 

Mi  procedimiento  para  curar  la  NEURASTENIA,  NO  ES  UN  ESPECIFICO,  sino  nn  tratamiento  especial 
para  cada  enfermo,  es  decir,  del  todo  racional  y netamente  CíENTIPICO,  y por  lo  cual  necesita  el  enfermo  estar  ba- 
jo mi  cuidado  médico  inmediato.  Basado  en  la  seroterapia,  inyecto  en  el  organismo  los  sueros  que  eliminan  las 
toxinas,  origen  del  mal ; vuelven  los  órganos  enfermos  á sn  estado  normal,  y con  esto  la  nutrición  perfecta  vuel- 
ve á reconstituir  el  organismo  enfermo,  trayendo  consigo  el  bienestar  de  la  salud. 

El  tratamiento  dura  generalmente  de  cuatro  á cinco  semanas.  Si  vive  vd.  fuera  de  la  capital,  escríbame 
antes  de  venir  para  darle  instrucciones. 

Para  curar  el  envenenamiento  alcohólico,  sigo  nn  procedimiento  semejante  y de  resultados  enteramente  | 
seguros.  También  para  la  Morfinomanía.  8ólo  así  se  curan  los  terribles  efectos  de  estos  tóxicos.  No  entro  en  deta- 
lles sobre  sus  síntomas  y los  sufrimientos  que  cansan  á las  familias,  por  ser  perfectimenle  conocidos.  ¡ 

En  mi  Sanatario,  instalado  cerca  de  la  Capital  (POPOTLA,  CUATRO  ARBÜLi^'S  24),  los  enfermos  se  I 
curan  cómodamente.  Si  tiene  vd.  interés  por  algún  pariente  ó amigo  qne  padezca  alguna  de  estas  enfermedades,  , 
sírvase  recomendarle  que  siga  este  procedimiento  que  da  resultados  tan  satisfactorios.  ■ 

Debe  vd,  consultarme  antes  de  proceder  á la  curación. 

Todo  método  que  se  base  en  la  indigestión  de  medicinas,  ES  ABSURDO  para  el  neurasténico,  porque  no 
puede  asimilarlas  en  virtud  de  la  atonía  de  su  aparato  digestivo. 

Al  contestar  las  cartas  doy  instrucciones  especiales. 


Dr.  J.  f^eri^aDdez  Ortega. 

Calle  Correo  Mayor  n.  12. 

De  II  á 1 2 A.  M.  y 4 á J P.  M. 
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Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


AÑO  IV.  MEXICO,  DOMINGO  17  DE  JULIO  DE  1904  NUM.  iSa 


NOTAS  De  la  Semana 


Fecunda  en  aconteciniientos  sociales, 
de  aijuellos  <iue  deben  mencionarse  en 
estas  notas,  lia  sido  la  semana  <iue  aca- 
ba de  pasar. 

Las  tii'stavs  de  la  Colonia  francesa,  la 
visita  de  los  iiríncipes  ailemanes,  que 
han  sido  muy  festejados  y obsequiados; 
la  despedida  de  Mrginia  Fábregas,  en 
una  función  dramática  á la  cual  asistió 
el  (ieneral  Díaz  con  su  esposa;  las  tilti 
mas  funciones  de  la  Mariani  y otras  re- 
jn-esientaciones  teatrales,  así  como  diver- 
sas reuniones,  banquetes,  etc.:  tales  lian 
sido  los  sucesos  culminantes,  á los  cua 
les  debermnos  dedicar  aquí  algunas  lí- 
neas. 

Pero  antes  de  hacerlo,  rindamos  el  de- 
bido Iributo  á la  Santísima  Virgen,  cuya 
testa,  en  su  advocación  del  Carmen,  se 
celebró  ayer. 

Es  dicha  advocación  una  de  las  más 
bellas  y simpáticas  con  que  el  mundo 
católico  conmemora  las  glorias  de  la  Rei- 
na del  cielo,  y entre  nosotros  está  muy 
generalizada  y es  muy  popular. 

Nólas(‘  todos  los  años  gran  movimien 
lo  religioso,  y en  la  Iglesia  del  Carmen 
es  (‘xtraordinario  el  concurso  de  tlehm 
(pie  acuden  á purificar  su  alma  y á reci- 
bir la  Sagrada  Comunión,  para  presen- 
lar  ese  honienaje  de  filial  amor  á la 
Santísima  Virgen. 

Tainbión  en  el  vecino  pueblo  de  San 
.\ng(d  hay  en  este  día  gran  animación 
y entusiasmo.  Es  la  función  titular  de 
la  Parroquia,  y en  ósta  se  celebra  con 
1oda  jtompa  el  Santo  Sacrificio  de  la  mi- 
sa, con  sermón,  escogida,  concurrencia, 
etc.,  etc. 

En  lo  profano,  se  organiza  siempre 
por  este,  tienqio,  una  Exposición  de  plan- 
las  y flores,  (im*  jior  lo  g<‘neral,  se  ve 
muy  concurrida,  pu(*s  en  ella  toman  par 
t(‘  ios  más  hábih'S  jardineros  y horticul- 
lor<*s  de  San  Angel,  Coyoacán,  ídixcoac, 
etc.,  etc. 

Los  ]>i-e])arativos  de  este  año  prome 
lían  (pu‘  la  Ex])Osición  estaría  mejor 
(pie  nunca,  ])U(‘s  la  comisión  nombrada 
]ior  el  .\ynntanii(‘nto  redactó  un  pro- 
grama extenso  y variado,  figurando  en 
("d.  además  de  la  consabida  Ex])osición, 
( oiicierlos.  novilladas  y div('rsas  fiestas 
(le  sport. 

Hoy,  San  Ang(d  estará  muy  animado, 

gran  profusi(')n  de  flores  y d('  fruto.s 
darán  un  vistoso  aspeado  á la  Exposi 
ción.  Además,  las  calh'S  y las  casas  prin- 
cipales (‘slarán  muy  bi(‘n  adornadas. 

* * * 

Dirá  ñola  ladigiosa  delxmios  consig- 
nar a(pií.  Los  cargadores  d(d  c(‘ntro  d(* 
la  ciudad,  dando  una  prueba  de  sus  pia 
dosos  sen!  imiíuil  (»s,  dedicaron  una  so- 
lemne funciiui,  como  lo  hacen  todos  los 
años,  á su  ]talrona  la  Santísima  Virgen 
del  Refugio. 

Dicha  función  se  veriíici')  el  lunes  de 
la  síMiiana  (pie  acaba  de  jiasar.  en  el 
f(‘m]do  de  San  Ihumardo,  el  cual  fm’í 
adornado  con  mucho  gusto,  resaltando 
gi’andes  guirnaldas  de  flores,  margari- 
tas. ahdíes,  rosas  blancas,  etc. 

I^a  iluminación  d(d  altar  mayor  era 
notable  por  la  ](rofusión  de  luces,  y en 
('!  s('  ostentaba  la  Imagen  de  Nuestra 


Señora  del  Refugio,  á quien  dirigía  sus 
oraciones  el  .nuimu-oso  gremio  de  carga- 
dores que  asistió  á la  función. 

Digno  de  señalarse  es  este  a.cto  de 
esos  humildes  hijos  del  pueblo,  qu(‘  dan 
así  un  ejemplo  á las  demás  clases  socia- 
les. , j 

* 

Llegaron  á esta  capital  dos  príncipes 
alemanes,  nertenecieutes  á la  caisa  de 
Baviera.  Son  dos  aiToganfes  mozos,  de 
aspecto  gallardo  y simpático,  que  hacen 
por  cd  mundo  un  viaje  de  estiidio.  Se 
11  imán  Jorge  y Conr'’do,  y tienen  24  y 
21  años  respectivamente. 

Viajan  de  incógnito,  y ¡lor  esta  razón 
no  han  jiodido  ser  recibidos  ni  festeja 
dos  con  sus  verdaderos  nombres. 

Sin  embargo  de  eso,  la  alta  sociedad 
mexicana  y la  Colonia  alemana,  han  te- 
nido para  con  ellos  atenciones  muy  es 
peciales. 

Fueron  recibidos  en  varios  salones,  se 
les  obsequió  con  algunos  banquetes,  y el 
(.‘asiiio  'alieunán  orga.n¡zó  en  su  honor  una 
fiesta,  que  estuvo  muy  lucida,  pues  á 
ella  asistieron  familias  muy  distiíigiii- 
das. 

El  General  Díaz  recibió  á dichos  prín- 
cipes en  Palacio,  y altos  funcionarios 
públicos,  entre  ellos  varios  Ministros, 
correspondieron  las  visitas  que  ellos  les 
bicieron. 

En  uno  de  los  coches  del  tren  presi- 
dencial, salieron  de  la  capital  á una  ca- 
cería ])reparada  en  su  obsequio. 

Los  acompaña  Don  Pablo  Eseandón. 

♦ ♦ !(! 

Algunas  palabras  debemos  dedicar  á 
las  Conferencias  que  eii  el  Salón  de  Ac- 
tos del  Colegio  de  Mimaría  (lió  bt  Aso- 
ciaciim  díd  Colegio  ^Militar,  algunas  de 
las  cuales  fueron  honradas  con  la  pre 
sencia  del  señor  Preisidento  de  la  Repú- 
blica. 

Se  clausuraron  el  sábado  pasado. 

Grato  es  ver  el  alto  grado  de  ilustra- 
ción á que  ha  llegado  nuestra  clase  mi- 
litar. 

En  dichas  Conferencias  se  ha  visto 
que  los  Oficiales  del  «qéiTito  han  heclu» 
excelentes  estudios,  y que  siguen  con  in- 
ter(^s  el  movimiento  del  mundo,  en  lo 
que  atañe  al  ramo  d<‘  guerra. 

A'dieimás,  los  discursos  premiados  (‘S- 
taban  bien  escritos,  y esto  es  un  adelan- 
to, pues  sabido  es  que,  con  raras  exce]>- 
ciones,  todos-  aquellos  que  no  han  hecho 
una  ca.ia’era.  literaria,  tienen  diñruUad(*s 
])ara  expresar  con  elegancia  sus  ¡lensa- 
mieutos. 

Felicitamos,  pues,  á la  Asociación  del 
Colegio  Militar,  por  eil  brillante  éxito 
que  obtuvieron  sus  interesantes  Confe- 
rencias. 

* * t 

Es  lástima,  que  la  Nación  francesa,  y 
de  consigniente,  la  Colonia  residcmte  en 
(“sta  capital,  eeh'bpe  con  fiestas  la  fecha 
dcl  14  de  Julio,  pues  en  ella  comenzi. 
aquella  serie  de  crímenes  de  la  revohi- 
eión  francesa,  que  cansaron  y cansan 
todavía  verdadero  horror 


El  14  de  Julio  el  populaclio  de  París, 
rebelándose  contra  toda  autoi-idad,  tomo 
la  Rastilla  y cometió  en  ella  los  piime- 
ros  asesinatos. 

Se  decía  que  aquella  sombría  prisión 
encerraba  dentro  dé  sus  muros  á nnichofi 
presos  poiítiqois,  víctimas  d(‘  la  tiranía 
y del  despotismo;  5-  cnniulo  las  masas 
penetraron  á ella,  se  eUcüntraron  con 
que  no  había  tales  ¡misioneros.  Ajamas 
unos  siete  procesados  por  delitos  comu 
lies,  entre  ellos  varios  falsificadores  de 
moneda,  eran  los  que  allí  se  encontra- 
ba 11. 

Más  tarde,  siguieron  los  crímcni's 
inauditos  y los  asesinafos  horrendos, 
por  millares,  que  cubrieron  de  sangre 
el  suelo  de  Francia.  Figuraron  como 
corifeos  de  esa  terrible  revolución  hom- 
bi'es  tan  crueles  como  Marat,  Robesjiie- 
rre,  Dantón  y otros  muchos,  cuj’os  nom 
bres  maidice  la  historia. 

Piies  bien:  ¿no  es  de  laiueiitarst*  que 
hechos  semejantes  se  conniemoren  con 
regocijos,  con  fiestas,  con  diversiones,  á 
las  cuales  eoucurren  las  faiuiilias  más 
honorables  y de  reconocidos  sentimien- 
tos religiosos? 

Debe,  pues,  prescindirsi*  d(‘  lo  (¡iie 
significa  la  fecha  del  14  de  Julio,  y v<m‘ 
eu  .ese  día  el  escogido  por  la  (*stiuiable 
y laboriosa  Colonia  francesa,  jmra  entre- 
garse á los  inocentcis  y Justos  r(*goci- 
Jos  por  la  patria  ausente. 

En  esa  virtud,  y sólo  para,  cumplir  con 
nuestro  deber  de  cronistas,  diremos  qm' 
las  fiestas  de  la  Colonia  fraucc'sa  estu- 
■\’ieron  muy  lucidas  y animadas. 

Hubo  carreras  de  caballos  eii  <d  Hi- 
pódromo, corrida,  de*  toros,  función  dra 
mática  en  el  Teatro  Arbeu,  kermess('  en 
el  Tívoli,  recc'pción  en  la  Legación  Fran- 
c('sa,  etc.  Todas  la.s  casas  conuTcialcs  de 
esa  nacionalidad  se  cerraron  <‘l  Ju<‘V(‘s. 
('stando  adornadas  sus  fachadas,  como 
“La  Esmeralda,”  “El  Pwei-to  de  Vera- 
cniz,”  “El  Palacio  de  Hierro,”  (*tc. 

:!:  * * 

En  Arbeu  se  están  celebrando  las  últi- 
mas funciones  de  la  temporada.  La  se- 
ñora Ma.riaiii  ma.rchará  á Ciuadalajara 
á diar  algiina.s  representa.ciones  en  c1 
Teatro  Degolía.do.  y parece  qw'  hay  gran 
<“ntusia,smo  en  dicha,  ciudad  por  aplaudir 
á la  distinguida  artista. 

* 4:  * 

En  el  Rímacimiento  dió  la  compañía  de 
A'irginia  Fábregas  su  función  de  despe- 
dida', dedica, da  -ail  Gemcral  Díaz,  (¡uien 
a,sist¡ó  acompañado  de  su  distinguida  es- 
posa,. 

Como  hemos  dicho  antmdormeute,  la 
señora  Fábregas  se  marcha  para  Aladrid, 
en  donde  se  incorporará  con  su  com- 
pañía, á la  del  distinguido  actor  Si*.  Tluii 
llier. 

* * * * 

Ha  habido,  durante  la  semana,,  otras 
fiestas  y ve1ada,s;  pero  aquí  concluimo-s 
estas  notas,  pues  ya  se  ha  dado  noticia 
de  aquéllas  en  EL  TIEMPO. 
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Tribuna  del  Jurado  en  el  hipódromo  de  Peralvillo. 


(Versión  libre  del  catalán  de  An'ie"  de 
Pagés  de  Puig.) 

' A Eduardo  J.  Correa. 

Conversan  las  dos  hermanas 
en  un  rincón  del  jardín.... 

Si  la  una  es  fresca  rosa,  ' 
lii  otra  es  un  bello  jazmín. 

La  una  dice:  —Si  conocieras 
á mi  buen  amante  Garí! 

— Dios  te  ampare, — responde  la  otra, — 
y más  suerte  te  dé  que  á mí! 

Se  sienten  fuertes  pisadas 
por  afuera  del  jardín: 
toca  el  amante  la  reja 
< on  la  cruz  del  espadín. 

— ¡Dios  te  guarde,  mi  dulce  vida! 

— ¡Bien  venido,  mi  paladín! 

En  la  mano  que  ella  le  alarga, 
ól  da  un  beso  con  frenesí. 

— ¡Oh!,  ¿cuándo  seré  tu  esposa, 
mi  buen  amante  Garí? 

— Cuando  vuelva,  te  lo  juro, 
si  á mi  ‘^castell”  quieres  ir. 

Mortal  grito  de  angustia  llena 
todo  ei  ámbito  del  jardín: 

— ¡No  le  creas,  hermana  mía, 

(]ue  ha  jurado  lo  mismo  á mí! 


Tiempo  ha  marchóse  Garí  á la  guerra... 
¡Ninguno  sabe  cuál  fué  su  fin! 

¡Por  él  suspiran  las  dos  hermanas 
en  el  convento  de  San  Martín! 

FELIX  MARTINEZ  DÜLZ. 


(I)  Poesía  premiada  con  la  Flor  Na- 
tural en  los  Juegos  Florales  de  Parce 
lona,  en  1901. 


Dolor  eterno 


(l*ara  L....) 

Me  preguntas  i>or  (¡ué  sufro,  ingrata 
mujer. 

¿Por  qué  sufro? 

Sufi'o  {)or(iue  vivo....  y todo  en  la  vi 
da  ¡todo!  es  }>ara  mí  dolor 

^ * 

í’ua.ndo  en  la  inmensidad  del  bosque 
jnist(‘i-ioso  y mudo,  cantan  las  avcmillas. 
levantando  hacia  el  ci(*lo  sus  cabecitas, 
sufi-o....  ¡Su  felicidad  me  da  envidia! 

* * H: 

('uando  kJ  mar,  estreuHH’iéndose  entre 
la  tie-rra  y el  cielo,  llora  sin  que  nadie 
contenga,  sus  lágrimals,  sufro....  Es 
<iue  yo  no  puedo,  no  puedo  llorar  con  la 
lib«*rtad  del  mar! 

* * * 

Cuando  la  brisa  de  la  tarde  besa  las 
flores  (pie  se  entreabren  al  beso  de  la 
luz  crepuscular,  sufro,...  ¡Yo  no  puedo 
estampar  en  tu  frente  un  beso  tan  jmro, 
tan  suave  como  el  beso  del  día  que  se 
va ! ' 

* * * 

Cuando  el  rocío  de  la  mañana  tiembla 
en  las  hojas  verdes  que  el  viento  agita. 


sufro....  Es  que  el  rocío  de  mis  lá- 
grimas no  tiembla,  no  puede  temblar  en 
esa  hoja  seca,  niarcliita,  de  tu  alma! 

« « 

Cuando  el  alba  tiñe  de  grana  el  vasto 
espacio  azul,  sufro ¡Es  que  mis  ar- 

dientes palabras  d(>  amor  no  han  podi 
do  jamás  colorear  (us  mejillas  con  la 
grana  de  la  aurora! 

* * 

Cuando  el  agua  ])ura,  cristalina,  del 
arroyo,  juguetea  entre  las  yerbas  que  á 
su  paso  s(‘  inclinan  liumildemente,  su- 
fro.... ¡Es  que  el  agua  que  no  piensa, 
que  no  siente,  (‘s  más  feliz  que  yo.  ¡An- 
te ella  se  inclina  ese  gran  verdor:  la  es- 
peranza! 

* * * 

Cuando  mis  ojos,  nublados  por  el 
llanto,  se  ]»ierden  en  las  lejanías  del 
horizonte  á la  hora  en  ique  el  áui’eo  pol- 
vo del  crepúsculo  tiembla  bajo  el  cielo, 
sufro....  ¡Es  que  mi  dolor,  mi  pensa 
miento,  no  ])U('de  perderse  en  ningfin  ho- 
rizonte! 

* * * 

Cuando  el  primer  rayo  de  sol  fecun- 
diza lia  tierra  y esparce  en  ella  gérme- 
nes de  vida  y anhelos  de  lucha  eterna, 

sufro Es  que,  mientras  en  la  vida 

todo  es  lucha,  en  mi  alma  todo  es  des- 
fallecimiento, todo  es  muerte,  todo  ^s_ 
hielo!  1 l 1 . \T  ' 


* * * 

Cuando  el  huracán  estremece  el  espa- 
cio, cuando  el  viento  rabioso  agita  la 
atmósfera  tranquila,  sufro....  ¡Es  que 
pienso  que  nada,  nada  puede  estreme- 
cer tu  corazón! 

* * * 

Cuando  el  peregrino  del  desierto  des- 
cansa en  el  oásis  apacible,  dulce,  delicio- 
so, sufro....  ¡Sólo  él  tiene  descanso 
en  la  vida! 

* * * 

¡Y  siempre,  siempre  sufro! 

Pero  sufro,  sobre  todo,  cuando  te  mi- 
ro y alejas  de  mí  tus  ojos;  cuando  te 
sonrío  y tus  labios  se  plegan  desdeño- 
samente; cuando  tiemblo  de  angustia  y 
tú  ríes  de  placer;  cuando  caigo  de  rodi- 
llas á tus  pies,  y tú  levantas  con  des- 
precio tu  frente! 

* * * 

Sufro....  muero,  cuando,  mientras  te 
digo  con  el  alma: 

— ¡Te  amo!,  tú  me  respondes: 

— ¡Mentira!...  ¡y  huyes  de  mí  como 
se  huye  del  dolor!. ... 

JULIAN  RUIZ. 
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AUnrOORAFO 

DE 

D.  Juan  Valera. 


Este  ilustre  escritor  español,  gloria 
de  su  patria,  y cuyas  obras  son  de  lo 
más  valioso  con  que  se  engalana  la 
moderna  literatura  castellana,  acaba 
de  cumplir  setenta  y siete  años.'  Con 
ese  motivo,  nos  ha  parecido  oportu- 
no publicar  su  retrato,  acompañado 
de  un  valioso  autógrafo,  que  vendrá 
á enriqucer  la  serie  de  los  que  hemos 
venido  dando  á conocer  en  esta  sec- 
ción de  «El  Tiempo  Ilustrado.» 

Polígrafo  insigne,  poeta,  crítico,  no- 
velista, y sin  duda  el  escritor  que  con 
más  tersura  y riqueza  y primores  de 
estilo  maneja  hoy  el  idioma  castella- 
no, es  el  br.  Valera  maestro  incom- 
parable, de  una  amenidad  y agudeza 
de  ingenio  que  deleitan,  suavísimo  y 
benévolo  en  la  forma,  y de  una  iro- 
nía tan  fina  y sutil,  que  apenas  si  pue- 
den descubrirla  los  avezados  á pene- 
trar en  las  ideas  é intenciones  ocultas 
en  aquel  tejido  primoroso  de  frases 
gallardas  y castizas  y de  palabras  de 
ático  sabor,  que  tanto  abundan  en  sus 
impecables  escritos. 

Largo  es  el  catálogo  de  éstos:  en  él 
figuran  trabajos  de  erudición  clásica, 
de  moderna  filosofía  y de  alta  valía 
académica:  disertaciones  y juicios  crí- 
ticos, henchidos  de  enseñanzas  lite- 
rarias; novelas  en  que  están  admira- 
blemente descritas  las  costumbres 
andaluzas;  estudios  acerca  de  autores 
y obras,  españoles  y extranjeros,  que 
ie  dan  motivo  para  verter  con  profu- 
sión y á raudales  los  tesoros  de  sus 
conocimientos. 


Y en  todas  sus  obras  resplandece 
siempre  un  estilo  limpio,  sereno,  fá- 
cil y extraordinariamente  correcto. 

El  léxico  del  Sr.  Valera  es  riquísi- 
mo, de  una  opulencia  pasmosa;  y mu- 
chas veces,  cuando  se  quiere  seguir, 
en  el  curso  de  la  lectura  de  cualquiera 


de  sus  libros,  la  urdimbre  de  la  frase,  I 
el  encadenamiento  de  los  períodos,  la  I 
elegancia  de  los  giros,  basta  sólo  eso  1] 
(prescindiendo  del  interés  que  ofrez-  \\ 
ca  el  asunto),  para  disfrutar  de  inten-  ii 
so  deleite,  sin  que  se  canse  uno  de  li 
admirar  los  cambiantes  bellísimos  de  il 
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aquel  estilo  admirable  y único  hoy 
en  España. 

El  Sr.  Valera  ha  sido  diplomático, 
y ha  representado  á su  patria  en 
Francfort,  Lisboa,  Bruselas,  Viena  y 
los  Estados  Unidos.  También  estuvo 
antesen  Río  Janeiro  y San  Petersbur- 
go.  Su  residencia  en  esos  diversos 
países  hizo  que  conociera  á fondo  la 
literatura  de  cada  uno  de  ellos,  sin 
que  este  cosmopolitismo  perjudicase 
el  absoluto  dominio  que  ya  poseía 
de  las  literaturas  española,  inglesa  y 
francesa. 

Retirado  de  la  política,  vive  desde 


hace  muchos  años  dedicado  entera- 
mente á las  letras,  pues,  como  dice 
un  escritor,  «ni  las  vicisitudes  polí- 
ticas, ni  el  cansancio  de  una  edad 
avanzada,  ni  la  posesión  segura  de 
un  renombre  alta  y universalmente 
considerado,  bastan  á rendir  la  activi- 
dad de  Valera,  tan  fecunda  hoy  como 
en  sus  años  juveniles,  de  los  que 
también  conserva  íntegros  la  vivaci- 
dad, la  gracia  cultísima  y el  desen- 
fado.» 

Está  hoy  casi  ciego,  pero  dicta  sin 
cesar  obras  que  se  difunden  por  to- 
dos los  países  donde  se  habla  caste- 


llano, las  cuales  quedan  agotadas  al 
poco  tiempo. 

Tiene  su  amanuense  y su  lector — 
leemos  en  un  artículo  reciente — su 
lazarillo  intelectual  bellísimo,  en  su 
propia  hija.  ¡Hermoso  asunto  para  un 
gran  cuadro!  La  gracia,  la  virtud  y el 
amor  dando  sombra,  consuelo  y pro- 
tección al  geniol 

¡Quiera  Dios  prolongar  todavía  mu- 
cho tiempo  la  vida  del  ilustre  escritor, 
á quien  enviamos  en  estas  líneas  el 
testimonio  de  nuestra  admiración  y 
de  nuestro  afecto  1 . . . . 


IV 

LA  FAMA  DEL  SEÑOR. 

Si  lo  dicho  en  el  capítulo  tercero  acer 
ca  del  origen  del  Señor  del  Sacro  Mon 
te  pudo  amenguar  en  algo  la  tama  de 
antigüedad  que  gozaba,  no  puede  amen- 
guar en  lo  máis  mínimo  la  que  le  han 
conquistado,  y con  justísimo  deiecho. 
la  multitud  de  maravilláis  por  su  in- 
tercesión obradas.  Han  sido  tan  nume- 
vosas  en  todos  los  tiempos;  pero  más 
Ijarticularmente  en  lois  pasados,  qvu- 
tingo  para  mí  que  esas  maravillas  fue 
ron  parte,  y no  pequeña,  á que  se  olvi 
dara  la  historia  de  la  imagen  y »<■  la 
substituyera  con  leyendas  pojiulaies. 

Porque  el  vulgo  ignorante  y sencillo, 
que  tan  dado  es  de  suyo  á creer  que 
Dios  interviene  por  manera  milagiosa 
en  cuanto  sale  ó parece  salir  de  los  lí- 
mites de  lo  ordinario,  gusta,  sobre  todo 
de  atribuir  origen  legendario  y milagro- 
so á las  imágenes  di*  los  Santos  ])or 
cuya  intercesión  más  favores  alcanza,  y 
siendo  esto  así  como  lo  es,  ¿qué  de  ex 
traño  tendrá  que  olvidada  ó deisconoci 
da  la  verdadera  historia  del  S(*ñor  del 
Sacro  Monte,  el  pueblo  agradecido  la  ha 
ya  rodeado  de  una  aureola  di*  misterio 
y la  haya  envuelto  en  los  poéticos  plie- 
gu(‘s  de  la  h'yenda,  tan  conforme  á sus 
gustos? 

Y digo  (¡u(‘  la  historia  yace  ó jjerdida 
ó ])or  lo  menos  olvidada,  porc|Ui‘  no  hay 
(h*  la  imagen  de!  Señor  otro  documen 
to  ('scrito  que  yo  sepa,  que  las  indi(  acio- 
nes, harto  vagas,  de  la.s  crónicas  reli 
glosas  y esas  crónicas  han  sido  (*n  todo 
tieuqto  muy  poco  conocidas,  como  que 
muchas  de  ellas  durmieron  por  dos  si- 
glos el  sueño  del  olvido,  confundidas  en 
el  fondo  d<‘  las  biblioteeas,  entre  el  fái 
rrago  de  polvosos  pergaminos  é indes- 
cifrables mamotretos,  y lo  mismo  las 
que  vieron  la  luz  ]»úb1ica  en  los  años 
mismos  eji  que  fueron  escritas,  que  las 
que  finuon  desent(*rradas  en  estos  úl- 
timos 1iem])os  por  la  meritísima  labor 
<1(‘  diligentes  investigadores,  nunca  han 
andado  "n  otras  manos  une  en  las  de 
eruditos  biblióíilos  é historiadores,  "('n 
te  que  en  todo  tiempo  ha  sido  escasa. 


No  es  mi  intento  referir  aquí  todas  y 
cada  una  die  las  maravillas  obradas  en 
la  cueva  de  Fr.  Martín,  por  la  podero- 
sa intercesión  del  Señor  del  Sacro  Mon 
te;  pero  no  puedo  menos  de  llamar  la 
atención  al  lector  y de  proponer  a su 
consideración,  como  la  primera,  y quizá 
la  más  notable*  de  las  maravillas  aquí 
obradas,  la  de  la  conservación  de  la 
imagen  por  espacio  de  tres  siglos,  y en 
condiciones  qiie  de  continuo  tienden  á 
destruirla.  Por  estos  lugares  tan  hume 
dos  de  ordinario,  que  no  s(‘  pueden  guar 
dar  por  largo  espacio  de  tiempo  los  ob- 
jetos, sin  que  se  tomen  de  orín,  y tal 
vez  se  pudran,  y esto  se  vé  más  parti- 
(*u/Iarñient(‘  con  las  ropas  del  Smlor, 
(]ue  cuando  se*  le  cambian,  (pie  suele 
hac(u-se  cada  dos  ó tres  meses,  siempre 
s(‘  (luitan  húmedas,  y la  imagen,  que  es 
de  materia  tan  fofa,  como  queda  dicho 
y (lue  lleva  trescientos  años  de  estar 
(meerrada  en  una  caja,  y una  cueva,  que 
sobre  ser  tan  húimulas,  no  tienen  venti- 
lación alguna,  se  conserva  todavía  sin 
más  deterioro  (pie  los  d(‘SCOnchones  de 
que  hablamos,  y que  apenas  si  son  de 
Pnerse  (ui  cmmta  cuando  se  trata  de 
tan  largo  (‘s])acio  de  tiem))0,  y (>n  tales 
condicioiK's  de  ruina  y (h'striicción. 
¡Favor  harto  singular  sin  duda  alguna, 
y (pie  miu'stra,  a!  parecer,  cómo  (¡inhu-i' 
el  Señor  s(“r  honrado  (ui  esta  imag(‘n 
suya,  y concedei’,  por  tal  mediación,  sus 
beneficios!  ' ' < '■ 

D(‘  los  beneficios  (¡ue  en  todo  tiem 
])()  ha  concedido  á los  ipie  han  imi»lora- 
do  su  auxilio,  son  claro  testimonio  los 
ex  votos  (pi(‘  adornan  (ü  Santuario,  los 
cuales,  con  ser  tantos.  (]ue  culmui  sin 
d(  jar  r(‘squicio  la  taiia  superior  de  la 
urna,  y cuatro  grandi'S  cuadros  que 
adornan  cuatro  d(‘  los  ángulos  de  la 
Iglesia,  y todavía  han  bastado  los  so 
bra.ntes  para  bordar  una  colchai  con 
muchos  y primorosos  dibujos,  formados 
ron  ex  votos,  todavía  son  muy  pocos,  si 
tenemos  en  cuenta  los  que  han  sido 
transformados  ])ara  otros  usos,  pues 
fundida.  (Ui  dos  ocasion(''S  buena  liarte 
d(  (>x-votos.  la  plata  que  d ' ellos  s('  sa 
('ó.  fue  sufici(“nt(‘  (Ui  una  vez  para  man 
dar  hacer  los  caiuh'labros,  ciriales  é in 
censarlo  de  ¡data  que  hoy  se  usan  toda 


vía,  y en  otra  para  comprar  buena  ('au- 
tidad  de  ornamentos  para  uso  del  San- 
tuario. 

Y esto,  contando  con  que  no  todas 
las  personas  favorecidas  habrán  dejado 
en  un  ex-voto  el  testimonio  del  favor  al- 
canzado, que  muchas,  tal  vez  la  mayor 
parte,  habrán  coi'respondido  á los  bene- 
ficios de  la  bondad  divina,  ya  con  algu- 
na limosna  dada  en  cera  ó en  moneda, 
ya  mandando  decir  una  ó más  misas  en 
jionra  del  Señor,  bien  haya  sido  con 
oraciones  y penitencias  corpoi-ales,  bien 
de  otra  manera. 

Desde  luego  doy,  por  cim-to,  que  no 
todos  los  favores  a(pií  obtenidos  y ni 
siquiera  la  maj’or  parte  han  sido  verda- 
deros milagros,  que  la  mayor  ¡(arte  de 
ellos,  ó todos  si  se  qni(‘r(‘,  han  sido  ob- 
tenidos ¡(or  nu'dios  merament(*  natura 
les;  pero  si  se  han  alcanzado  (l(*s]»ués 
d(  haberlos  pedido  con  fe  viva  al  Señor 
del  Sacro  Monte,  ¿en  qué  disminuye  es- 
to su  justa  fama,  ni  su  gloria?  Lo  que  yo 
digo  y todos  confiesan,  es  que  son  mu- 
chos ios  favores  (pie  se  alcanzan  ¡¡oi-  la 
mediación  de  la  imagen  (hd  Señor  del 
Sacro  Monte,  y no  creo  (pie  haya  (¡uien 
¡(retenda  que  sólo  hay  imuliación  divi- 
na cuando  hay  v(u-dadero  milagro,  ó 
favor,  y s(*  vah*  ¡¡ara  ello  de  medios  extigi 
(jue  Dios  no  si(unpr?  que  concede  algún 
ordinarios,  cuando  no  sean  sobrenatura- 
les. 

Y si  nos  fuera  dado  investigar  por 
qué  Dios  ha  querido  hacer  tan  gloriosos 
este  sitio  y esta  imagen,  yo  respondería 
que,  aparte  de  otras  razones  suyas,  po- 
(íerosais  sin  duda  alguna,  pero  ocultas 
á nosotros,  ello  se  debí'  á los  méritos  y 
santidad  de  Fr.  ^lartín  de  Valencia.  Por- 
que si  fué  tan  grande  el  celo  (1(‘  la  sal 
vación  d(‘  las  almas,  que  le  trajo  hasta 
estas  remotas  playas,  y que  en  esta  su 
nueva  patria,  fué  bastante  á llenar  (‘s- 
tas  comarcas  con  la  fama  de  sus  aims- 
tólicos  trabajos,  ¿qué  otra  cosa  (aule- 
mos  mejor  suponer  que  haya  ¡ledido  á 
Dios  en  sus  largas  oraciones,  qué  otro 
favor  que  haya  querido  impetrar  con 
sus  duras  ¡leiiitencias,  amén  de  su  ¡u-o- 
])ia  salvación,  que  la  luz  de  la  fe  y la 
gracia  de  la  perseverancia  para  estos 
pueblos,  hijos  suyos  tan  qu«i-idos‘' 
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“aquella  manera.  Lo  uno  y lo  otro  fué 
“notado  de  mucbois  que  allí  tenían  alga- 
“na  conversación  con  el  siei-vo  de  Dios, 
“así  en  verlas  ayuntar,  como  en  el  no  ' 
‘q)arecer  inás  después  de  su  anuerte.”  ; 

Y todavía,  como  si  todas  estas  |)énli-  ; 

das,  con  ser  tan  grandes,  no  fue. 
rau  suticientes,  en  estos  últimos  tiem- 
pos, de  tal  manera  perdió  la  cueva  ' 
con  la  fábrica  de  la  casa  de  (‘jcr  i 
(•icios,  su  forma  exterior  agreste  y iiion  i 
tuosa,  que,  como  arriba  queda  di  j 
cho,  el  que  boy  visita  (d  Santuario,  ni 
aun  ])uede  so-specbar  (jue  tal  cu(‘va  exi» 
ta  y aun  (juien  la  ve,  y.  ¡(or  verla  tan  (^s 
condida  y metida  entre  edificios,  la  tie- 
ne por  becba  de  mano  de  boiiibre  y no 
del  mismo  Dios.  I 

Y con  tantos  azareas  y tantas  jiérdidas  | 
debidas  á la  incuria  d(i  los  boinbres,  ; 
cuando  no  á su  ingratitud,  ¿qué  ininho  i 
([ue  se  baya  perdido  también  basta  el  iie  ; 
cnerdo  de  Fr.  Martín  de  Valencia?  i 

¿Qué  más?  Hoy  día,  la  mano  del  tiene  i 
po  y el  descuido  de  los  bombres,  esta-  | 
ban  llevando  á cabo  una  obra  de  des-  ; 
trucción,  que  signiñea  tal  vez  la  pérdi- 
da completa  del  Santuario,  en  ,un  plazo 
no  lejano  tal  vez.  Minados  los  árboles 
seculares  del  Sacro  Monte  por  la  falta 
de  savia  y por  un  parásito  destructor,  j 
s(  van  resecando  y cayendo  en  proiior- 
ciones  asáz  alarmantes,  y si,  lo  que  Dios 
no  pennita,  llega  con  el  tiemi)0  á con- 
vertirse el  Sacro  Monte  en  una  loana  pe 
lada,  por  más  que  le  quede  la  imagen, 
babrá  jrerdido  para  siempre  uno  (be  sus 
más  bellos  atractivos,  y tal  vez,  al  co- 
rrer de  los  años,  la  imagen  boy  venera  i 
da  por  legendaria  y secular,  lle^gue  á 
ser  tenida  como  una  d(‘  tantas  iiiiAge- 
neis  sin  historia,  ni  interés. 

Antes  que  tal  suceda,  (juiera  Dios,  (pie  i 
tan  gramlí'-s  beneticios  ba  hecho  á esta 
ciudad  d(‘  Amecameca,  hacerle  este  une-  i 
vo  y señalado,  de  la  conservación  del 
bos(|ue  secular,  no  ya  i)ara  gala  y orna- 
immto  de  la  ciudad,  sino  para,  que,  A su  ^ 
sombra,  cr-ezca  y prospeme  el  culto  y de- 
voción  al  Señor  del  Sacro  Monte. 

HERMOGENES. 

(Continuará)  | 


Y si  Dios  ba  empeñad(j  su  palabra 
de  no  dejar  sin  recompensa  (1)  ni  el 
más  pequeño  beneticio  que  se  haga  en 
nombre  suyo,  ¿podía,  sin  faltar  á ella,  no 
premia!’  con  larga  mano  tantos  sudores 
y fatigas,  tantas  fervientes  oraciones, 
tan  ási)eras  penitencias,  y como  si  todo 
esto  no  bastara,  la  sangre  de  E’r.  Mar- 
tín tan  geiK’roSamente  derramada  en 
esta  cueva? 

EYindado  en  estas  razom’s,  tengo  para 
mí  que  la  conservación  (b*  la  imagen  del 
Señor  á través  de  las  edades  y los  mu 
cbos  favores  aquí  obtenidos  en  t(Mlo 
tiempo,  son  una  señal  cierta  de  la  valio- 
sa intercesión  d(‘  í’r.  INIartín  de  \"abm- 
cia  y una  pmenda  segura  de  la  divina 
protección  á estas  comarcas. 

V 

LA  MEMORIA  DE  FR.  MARTIN 

Dios,  (]ue  ba.  hecho  tan  gloriosa  la 
(pie  fué  jnorada  predilecta  de  Fr.  Mar- 
tín de  \Tilencia,  (pie  yazga  su  memoria, 
si  no  del  todo  pci-dida,  sí  al  menos  su- 
mida en  el  más  desconsolador  olvido,  y 
si  esto  (’S  en  Lo(la.s  estas  [»artes  una 
mancha  (pie  t i(‘n(*  v isos  de  ingraiitud, 
lior(iue  á (oda  icsla  región  se  exlt-ndie- 
ron  sus  favores,  mayor  es  sin  duda  aigu 
na  en  el  (pie  fia-  (cairo  de  sus  virindes  ,v 
testigo  (le  la  sanlidail  de  su  vida.  Ame 
cameca  ,v  'fia  1 ina iia leo  [lose.veron  en  otro 
tiempo  famosas  ridiipiias  (ñ*  Fr.  Alarlín 
de  N'alencia,  jo.vas  de  inajin.-ciable  valc'r 
para  ipiieiies  laníos  beneticios  le  de 
liieroii,  y sin  embargo,  alli,  donde  i s na 
lural  suponer  (pie  pudieian  hallarse 
pl■e(■i(^sos  docniuenlos  de  la  vida  de  lan 
in.Migiii.-  varón,  apenas  si  se  eiietn  iil  ra 
(pliell  sepa  (pie  exisi  ió. 

1 ’erd i(h(»nse.  priinei-o,  los  res(os  moi' 
tales  (le  Fr.  .Martin.  Consia  (loc  el  l(S 
limonio  del  I’.  .\I  ol  ol  inia,  (pie  fu(“  sepnl 
tado  l•■r.  .Martin  de  \aleiieia  en  id  mo 
nasierio  de  'l'lalinanaleo;  pero  según  el 
testimonio  de  nn  antiguo  historiador. 
‘■\a  desde  el  año  de  seS(  lita  y siete 
■■||.")|■|7l  no  ha  parecido,  ni  se  sabe  dóii 
"de  está,  ni  (pliell  le  llllllo."  lla.X  (plie 
lies  supongan  ipie  está  s pnll.ido  eeica 
de  la  eiieva  donde  liov  esta  la  imagen 
del  Señor,  y li.c-da  dicen  ipie  el  ro.sal.  ipn- 
cllí  florece  en  todo  tiempo.  Señala  e! 
lugar  (I-  .sil  sepnhro;  pero  estas  no  son 


más  'que  meras  conjeturas,  sin  sólido 
fundamento.  ^ . 

Ferdiéronse  nnis  tarde  una  túnica  y 
un  cilicio  del  uso  de  Fr.  Martín,  y dos 
casullas  de  ixtle,  con  (pue  solía  celebrar 
la  Santa  Misa.  De  estas  reliquias  sabe 
mos  que,  cincuenta  años  despiués  de 
muerto  ET’.  Martín,  las  pudo  bailar  E''r. 
Juan  Férez  al  cabo  de  largas  y fatigosas 
investigaciones,  y que  luego  de  bailadas 
las  rescató  íi  muy  grande  costa  y las  hi- 
zo colocar  á la  cabeza  y ii  los  pii^s  de  la 
imagen  del  Señor.  Hoy’  sólo  se  ven  en 
tales  sitios  dos  nichos  vacíos,  que  fue- 
ron sin  duda  los  que  sirvieron  ¡lara 
guardarlas. 

Ferdióse  más  tarde  basta  la  memoria 
del  sitio  (‘11  (pie  se  alzaba  aipiel  árbol 
famoso  ii  cuy’a  sombra  gustaba  ET-.  Mar- 
tín de  hacer  sus  oracioni's  cuando  mo 
raba  en  la  cueva  del  Sacro  Monte,  del 
cual  árbol  nos  dice  (’l  1*.  Motolinia: 

“Certifícanme  que  luego' ipie  allí  se  jio- 
“nía  á rezar,  el  árbol  se  lu'iicbía  de 
“aves,  las  cuales,  con  su  can  lo,  hacían 
“dulce  armonía,  con  lo  cual  sentía  él 
“mucha  consolación  y alababa  y l (‘iidi*- 
“cía  al  Señor;  y como  él  se  jiartía  de  allí, 
“las  aves  también  se  iban;  y ipie  de.s- 
“pués  de  la  muerte  del  siervo  (le  Dios, 
“nunca  más  si*  ayuntaron  las  aves  de 
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de  su  padre,  se  aferró  á iuiuelia  idea  v 
propúsose  averiguar  si  no  era  i‘.|uivora- 
da.  Xo  necesitó  esforzarse  vn  ni  indio  pa- 
ra conocer  que  (d  cristianismo  de  su  íu- 
tura  madrastra  era  loíalraenie  disiinlo 
del  ({ue  prof(‘sabaii  los  religiosos  did  co 
legio,  Y entonces  vió  claro  io  que  antes 
le  parecía  obscuro  é incumpi-cnsibli'. 

li 

Pocos  años  d(‘S]>nes,  empezó  el  hijo  did 
banquero  á ejercm*  la  luedieiua,  y tales 
fnm-oii  los  triunfos  qm*  en  breve  ab-aii 
zó,  (jue  los  más  ancianos  mi  la  [irofi* 
sióu  le  reconocim-on  como  tina  iMiiineii 
cia  en  el  arte  de  curar.  Si  bien  en  secre- 
to. formaba  ya  parte  di*  !a  Iglí'sia  <-a- 
tólica,  con  (*1  dulce  iiomb'rt'  de  ,.j(‘sús,  no- 
ticia (]iie  rcserA’aba  á su  jiadre,  por  t('- 
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Al  colegio  aquel  asistíiUi  los  hijos 
d(  las  ¡irincipales  familitis  de  la  pobla- 
ción, sin  distinción  de  creeneias,  nien-ed 
al  justo  renombre  adquirido  ¡sor  ios  rt'- 
ligiosos  profesores. 

Entre  los  alumnos  más  sobrestilienlt's 
por  su  aplicación,  inteligencia  y buen 
comportamiento,  descollaba  Jacob  Jjeón, 
hijo  único  de  nii  banquero  judío.  El  ni- 
ño, que  á un  talento  extraordimuio 
unía  un  corazón  de  oro,  dedicóse  con 
aliinco  á profundizar  el  estudio  de  Iti 
Kidigión,  y como  todos  los  que  de  buena 
f'.-  buscan  la  luz,  dió  con  (día. 

Durante  una^s  vacaciones,  (jm'  jiasó 
Jacob  al  líido  d(*  su  jtadríg  supo  (pie  ('‘Ste 
habííi  r(‘SU(dto  contraer  scgiiiuhis  nup- 
cias con  una  señora  viuda,  madre  de  una 
Iir(‘ciosa  niña  de  diez  años.  jS'g  disfiii- 
gnía  aún  Jacob  entre  católicos  y pro- 
les! ant(‘s.  Parecíale  que  en  el  jtiilaísmo 
eran  odiiidos  todos  los  cristianos  de 
la  projtia  manera,  j así  íué  extraordina- 
ria su  admiración  al  ver  á su  padre  ce- 
nar los  ojos  ante  aquella  valla  que  se- 
])araba  el  campo  cristiano  del  judáico. 
parsi  atravesarla  de  un  salto.  Porqu(‘ 
aquella  señora  viuda  era  cristiana,  se- 
gún de  buena  tinta  sabía  Jacol>;  y si  e! 
banquero  dejaba  á un  lado  las  ideas  re- 
ligiosas ]»ara  unirse  mi  matrimonio  á 
una  cristiana,  ¿sería  ]»osihL^  (|ue  se 
opusiera  á la  abjuración  (h*  su  hijo? 

Tentado  estuvo  el  joven,  cuando  tales 
rcfl(‘x¡ones  le  asaltaron,  de  manifestar 
h-  á sn  padi‘(‘  la  idea  que  de  tiempo 
atrás  1(“  bullía  en  el  magín  d(‘  (uitrar 
eu  (d  gr(*mio  de  la  lgh-,<i:i  de  thdsto; 
oero  le  contuvo  una  consideración  que 
Ir  vino  á las  mientes, 

— Si  mi  padre — se  dijo  Jacob  - ha  d<“ 

1 osírado  siempre  horror  ai  nombre  (!(' 
cristiano,  ¿no  pmdiera  succ'der  que  esa 
s(“ñora  lamegase  de  su  fe  y se  viniese  al 
judaismo? 

Esto  D parecía  al  Joven  un  absurdo; 
pero,  conocedor  del  obstinado  carácter 
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mor  á un  conflicto;  mas  como  su  ma- 
drastra perseguía  ei  ñn  de  ariadiatarie 
la  herencia  eu  favor  de  su  hija,  no  tardó 
mucho  en  descubrir  la  '‘apostasía'’  d(d 
joven  médico,  y correr  con  la  nueva  a 
su  marido. 

Este,  hecho  una  furia,  arrojó  á Jesús 
de  su  casa,  mimitras  la  ambiciosa  imidrc 
de  Laura  se  decía ; 

— Así  será  mi  hija  poihu-osa,  y no  ha- 
brá eu  todo  el  país  qui(m  no  la  envi- 
die. 

Jesús  recogió  lo  de  su  (‘xclusiva  j>er- 
teiieiícia,  y sin  lanzar  una  (pieja,  lloran- 
do interiormente  la  ceguedad  d(*  su  pa 
dre  y perdonando  d(‘  todo  coraz(tu  a su 
madrastra,  abandonó  (d  jiateiiio  hogar  y 
Sí'  estabh'ció  (*ii  el  extremo  opuesto  de 
la.  población,  la)  (¡lu'  d(‘  su  madví*  here- 
dara y las  fabulosas  ganancias  »iue  su 
]>rofesi<)U  le  producía,  permitiéronle 
instalar  una  clínica  gratuita  jtara  po 
bi-í'S,  (‘11  la  cual  atendía  á los  eufí'rmos, 
sin  distinción  dt'  creencias,  con  ta!  con- 
sideración, con  afí'cío  tan  grande,  (¡ue 
eran  muchos  los  qiu'  del  sanatorio  salían, 
no  solamente  iibia'S  de  su  padeeimienl(.> 
corporal,  sino  aliviados,  cuando  no  sa 
nos,  de  la  eiifí'rniedad  del  alma. 

En  cambio,  (‘ii  la  casa  de  Samuel  no 
hallaban  consuelo  (h'sde  (pu'  fue  expni 
sado  el  hijo,  laiura,  cual  si  al  arvídiatar- 
!('  á Jesús  de  su  lado  la  hubií'Sí'ii  arran 
cado  una  liarte  esencial  de  su  vida,  ca- 
yó como  planta  nnislia.  Su  madrí',  lora 
d('  dolor,  creyendo  iiiiiniarla.  hablábala 
(h'l  ]>orvenir  lirillante  (¡m'  la  (*sp(‘raba  en 
el  mundo,  dueña  de  la  inmensa  fortuna 
(|u<'  .J(*sús,  con  su  apostasía  y traición, 
había  abandonado.  En  su  (‘('giK'dad  y ob 
(•('(•ación  no  comprendía  ()iu‘  allí,  ea 
a(¡U(‘l  inaudito  des])ojo,  estaba  la  raíz  de! 
padecimiento  de  Laura,  cuya  lu'rida  se 
renovaba  cuantas  veces  le  hablaba  (h  l 
asunto. 

TTna  mañana,  cuando  el  sol  esplémL 
do  llenaba  de  luz  v alegi-ía  toda  la  ciu- 
dad, T ainra  dij  o á su  madre  que  abriese 
el  balcón,  pues  deseaba  !e^■aIltars('  un 
rato. 

¡Qué  golpe  pai'a  aíiuella  mujer  enano- 
rada  de  su  luja!...  ¡Que  abrii^ra  el  bal- 
cón!... ¡Luego  ella  no  veía! ¡Lue- 

go estaba  cií'ga! 
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Quiso  hablar  y no  pudo.  Le  ahogaba  la 
pena,  y arrastrándose  por  la  mullida  al- 
fombra, pasó  al  cuarto  de  su  marido. 

— ¡Samuel! — tartamudeó  allí,  deján- 
dose caer  en  un  sofá,  con  señales  eviden- 
tes de  un  pesar  hondísimo. — ¡Samuel! 

¡El  cielo  nos  castiga! ¡Laura  está 

ciega! 

Aterrado,  cual  si  en  la  pared  viese  las 
terribles  palabras  del  festín  de  Balta- 
sar: “Mane,”  “Thecel,”  “Phares,”  pareció 
le,  en  efecto,  al  banquero,  que  el  cielo 
les  castigaba  por  la  infamia  cometida 
con  el  hijo. 

III 

Los  médicos  de  más  fama  acudieron 
á la  casa  de  Samuel,  sin  que  ninguno 
viese  curación  posible  para  Laura.  El 
de  mayor  celebridad  dijo,  por  fin,  que 
si  algún  hombre  había  capaz  de  devol- 
ver la  vista  á la  enferma,  ese  hombre  era, 
seguramente,  el  sabio  operador  León. 

¡Y  cuánto  sufrió  el  joven  durante 
aquellos  días!  Al  llegar  á sus  oídos  la 
terrible  noticia,  sintió  vivos  anhelos  de 
correr  á la  casa  de  su  padre  y arran- 
car la  venda  de  los  ojos  de  aquella  an- 
gelical criatm’a.  La  voz  interior  que  le 
aseguraba  esta  nueva  victoria,  consolá- 
bale también  con  la  esperanza  de  otro 
triunfo  mayor  y de  más  resonancia,  y 
¡tara  conseguir  ambos,  mostróse  más  fer 
voroso  que  nunca. 

Samuel  y su  mujer,  cada  vez  más  aba- 
tidos, lejos  de  oponerse  á que  Jesús  cu 
rase  á Laura,  confiaban  solamente  en  él; 
pero,  ¿qué  diría  el  hijo  expulsado  igno- 
miniosamente de  la  casa  paterna?  ¿Qué 
respondería  al  llamamiento  el  huérfano 
expoliado  por  la  ambición  de  una  ma- 
drastra? 

La  no  sonaba  la  madre  de  Laura  con 
ver  á ésta,  llena  de  esplendor  y fausto, 
eclij)sar  á todas  las  jó^'enes.  Reconocía 
que  su  ambicioso  afán  era  merecedor 
de  un  castigo,  y se  contentaba  con  (jue 
su  hija  viese,  con  que  Dios  la  devolviera 
la  luz  para  que  con  sus  dulces  miradas 
la  consolara. 

También  Samuel  veía  en  aquello  la 
nía  no  de  Dios,  y ¡irevio  acuerdo  entre 
ambos  cónyuges,  el  banquei-o  retractóse 
I>o?‘  escrito  de  la  deslieredaición  antes  he- 
cha contra  Jesús,  y,  con  el  documento 
en  regla,  se  j)res(‘nló  en  el  colegio  donde 
Jesús  estuvo,  ]»reguntando  por  el  Padre 
Rector.  Expúsole  el  motivo  que  allí  le 
llevaba,  y aunque  no  se  atrevió  á mani- 
fí'star  su  temor  d('  que  Jesús  se  negase 
á acudir  al  llamamiento,  ba'stanti*  lo 
dió  á entemhu’  con  ])r(‘sentar  el  docu 
iiHuito  de  rcf(M-(‘ncia. 

— ^¿Dree  usted  comprar  con  esto  la  sa- 
lud de  la  enferma? — le  inteiTOgó  el  Pa- 
dre.— Desde  ahora  le  afirmo  que  .Tesús 
no  admite  tal  T'íííro. 

T*ar(‘cióle  al  banqmu-o  que  su  hijo  le 
iba  á exigir  la  donación  total  de  sus 
hifuies,  y alarmado  ante  aípiel  saqueo, 
se  (|uedó  sin  fiu'rzas  T>ara  .articubn*  nmi 
nalahra.  roTni»rendiéndole  así  (d  Padiv, 
le  dijo; 

— No  se  alaimie  usted,  ci-eyendo  que 
su  hijo  va  á j)oner  más  elevado  itrecio 
II  su  ciencia,  y si  (piicre  ust(‘d  cerciorar- 
se de  la  verdad  d(“  mi  aseiúo,  escriba  lo 
«pie  yo  1(‘  dicte. 

t'onformóse  Samuel,  y desiuiés  de  lle- 
nar iiumIío  ¡dicuo  de  ](ai>el,  lo  niiso  en 
un  subía*  con  el  dueumenlo,  enviándoselo 
á su  hijo. 

.\  la  media  hora  recibía  la  resqm'sia 
de  .íesús,  ()ue  “lleno  de  gozo  r<‘nunciaha 
•oistoso  á la  herencia  en  favor  de  la 
desLM’aciada  T.aura,  á la  cual,  con  el  fa 
vor  divino,  devolvería  la  vista  en  breve.” 


¡Qué  lágrimas  más  consoladoras  co- 
rrieron por  las  mejillas  del  banquero! 
En  el  transporte  de  su  alegría,  abrazó 
al  buen  religioso,  no  menos  conmovido 
que  él,  y enjugándose  los  ojos,  exclamó: 

— ¡Tenía  usted  razón.  Padre!....  Yo, 
en  su  caso...  no  hubiera  hecho  eso. 

Así  salió  el  banquero  en  dirección  á su 
casa;  y en  cuanto  le  puso  al  corriente 
de  lo  sucedido  á su  mujei’,  los  dos  pasa- 
ron al  cuarto  de  Laura. 

IV 

—¿Sabes  lo  que  opinan  los  médicos, 
hija  mía? — decíale  su  madre,  entre 
abrazos  y besos  cariñosos. — Que  hay  uno 
que  puede  curarte. 

— ¿En  la  tierra? — preguntó  la  ciega, 
con  cierto  tinte  de  duda. 

—Sí,  Laura;  en  la  tierra, — afirmó  el 
banquero. 

— Entonces  ya  sé  quién  es. 

Ante  esta  afirmación,  se  miraron  sor 
prendidos  los  dos  esposos,  y luego  dijo 
la  madre: 

— ¿Que  sabes  tú  quién  es? 

—Sí,  madre  mía;  lo  sé,  porque  su 
nombre  corre  de  boca  en  boca  por  to- 
das partes;  porque  su  ciencia,  según 
pregona  la  fama,  más  que  humana,  pa- 
rece divina;  porque.... 


- — ¿Y  á quién  te  refieres? — le  iuterrum 
pió  el  banquero  sonriendo. 

— ¿A  quién  he  de  refi'rirme  si  no  á 
“él,”  á Jesús? — dijo  Laura,  con  voz  dul- 
císima. j . 

— ¿Y  crees  tú  que  vendrá....  si  le 
llamamos? 

— ¡Sí  lo  creo! — exclamó  la  joven  con 
grande  vehemencia.' — Itudarlo  sería  ofen 
derle;  porque  los  Santos,  perdonan  y 
no  guardan  rencor .-... ¡ V Jesús  es  un 
Santo! 

■ — ¡Es  verdad,  Laura,  es  verdad! — ■ 
gritó  Samuel  entre  sollozos. — Jesús  es 
un  Santo,  sí,  y en  breve  vendrá  á curarte. 

— Lo  esperaba — contestó  Laura  senci- 
llamente. : i ‘4.1  Wj 

— Pero  impone  condiciones — añadió  su 
madre.  iLliíi 

— Nada  más  natural;  también  yo  las 
impongo.  , i 1 - .il  il 

—¿Tú?  . I I 

— Sí,  madre  mía,  yo,  que  he  hecho  so- 
lemne voto  de  ingresar  en  el  catolicismo, 
si  Dios  me-  devuelve  la  salud. 

Los  dos  esposos  iban  recibiendo  golpe 
tras  golpe;  pero  ya  no  les  causaban  el 
dolor  que  meses  antes  les  jirodujeran. 
Veían  las  cosas  de  muy  distinta  mane 
ra  de  como  las  vieron  antes,  y estaban 
muy  lejos  de  oponerse  á los  deseos  de 
Laura.  i i * 


Nuestro  país, — Catedral  de  Zacatecas. 
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No  sólo  lo  dabau  todo  por  bien  em- 
pleado á trueque  de  ver  á la  enferma 
disfrutar  del  precioso  dóu  de  la  vista, 
sino  que  les  parecía  humanamente  im- 
posible lograr  tal  ventura,  sin  una  in- 
tervención directa  del  cielo;  y si  éste 
se  valía  de  Jesús  para  otorgarles  aque- 
lla gracia,  prueba  clara  y patente  era 
de  que  Dios  le  amaba  como  á hijo  sumiso 
y fiel  observante  de  su  ley  santísima. 

Cuando  poco  después  llegó  Jesús,  que 
abrazó  á su  padi'e  con  delirante  entu- 
siasmo y saludó  afectuosamente  á su 
madrastra,  fué  recibido  por  ambos  con 
cierta  cortedad,  hija  de  la  vergüenza 
que  sentían  por  su  mal  comportamiento 
para  con  él;  pero  al  mismo  tiempo  con 
alegría  sin  límites,  como  á hombre  de 
quien  esperaban  la  ventura. 

Al  Amr  Jesús  á Laura,  no  sólo  ciega, 
sino  abatida  por  la  enfermedad  que  iba 
minando  su  existencia,  afligióse  su  co- 
razón, y levantándolo  á Dios,  ])idió]e  con 
todas  las  veras  de  su  alma  que  le  ayuda 
se  en  aquella  empresa,  á fin  de  que  re- 
dundara en  su  majmr  honra  y gloria. 

Por  su  parte,  Laura,  que  con  sólo  oir  la 
voz  del  joven  médico  sentíase  renacía- 
á la  vida,  rogaba  también  á Dios  (lue 
Jesiis  fuese  el  instrumento  de  su  mise 
ricordia,  á fin  de  qm*,  al  darh*  á ella  la 
vista  corporal,  les  diese  la  (>s])iritual  A 
sus  padres. 


Si  estos  fervientes  ruegos  fueron 
atendidos  convenientemente,  nos  lo  diiA 
la  tierna  ceremonia  qm*  unos  im'ses  des 
])ués  se  verificaba  en  la  hermosa  cai)¡lla 
del  sanatorio  fundado  por  J(>sús,  y qm* 
no  era  otra  que  el  dobh'  casamiímfo, 
según  el  ritual  de  la  Iglesia,  de  .Jesús 
y Samuel  con  Laura  y su  madre. 


MENSAJERAS 


Vuelan  raudas,  presurosas 
las  palomas  mensajeras 
del  dolor. 

Las  que  traen  la  alegría 
¡qué  desliado!  Nunca  llegan... 
xAsí  habló 

impaciente  la  que  espei’a 
una  carta  del  amado, 

¡una  carta  que  no  llega! 

En  vano  sus  ojos  miran, 
con  lágTimas  de  tristeza 
el  horizonte  lejano, 
en  donde  el  cielo  y la  tierra 
en  el  beso  del  misterio 
se  confunden  y se  mezclan. 

¡ De  allí  vienen  presurosas 
las  palomas  mensajeras 
del  dolor! 

¡La-s  que  traen  alegrías 
nunca  parten,  nunca  llegan! 
¡Qué  cansadas  y abatidas, 

(pié  tristonas  y qué  lentas 
las  (jue  traen  los  nnmsajes 
del  amor! 

^ ^ 

Así  gime,  así  solloza 
la  enamorada  (jm*  esjíera, 

(■on  la  dulce  cabecita 
recostada  (ui  id  alféizar, 
donde  (d  amante  jni-ara 
enviar  las  mensajíM-ais 
de  su  amor, 

con  las  alas  ])r(*surosas 
(1(‘  ai]n(dlas  (]U(*  siíoniíre  Ih'gan, 
las  (]n(*  traen  los  nupnsají's 
del  dolor. 


Y la  niña  desfallece 
torturada  por  la  espera, 
las  lágrimas  en  sus  ojos, 
quemándolos  se  aglomeran, 
los  sollozos  en  sus  labios 
quejumbrosos  se  encadenan, 
y con  lento  silabeo 
la  niña  gime  su  pena: 

“El  amante  que  me  olvida 
ha  cumplido  su  promesa; 
las  mensajeras  que  vienen 
del  horizonte  á mi  reja, 
tienen  pico  de  buitres, 
y tienen  las  alas  negras 
y garras  con  que'  desgarran 
el  corazón  del  que  espera.” 

^ ^ * 


La  niña  cierra  los  ojos, 
sus  labios  gimientes  tiemblan, 
isu  corazón  ya  no  late, 
caí'  hacia  atrás  su  í'abeza, 
í'uvuelta  en  el  nimbo  de  oro 
íh'  su  rubia,  cabellera. 

Y á lo  lejos,  ¡oh,  muy  lejos! 
azulada  mensajera 
batí'  las  alas  dí'spíu-io, 

IK'rdiéndose  en  curvas  lentas, 
mií'iiti-as  aquel  íjuí'  la  envía, 
en  busca  de  la  í]ue  espera, 
le  grita  con  ansia  loca: 

“¡Vuí'la,  palomita,  vuela!” 

DIONISIO  PEREZ. 


PRCKJRESO.— Calle  de  la  Libertad.  —NUESTRO  RAIS.—  PROGRESO.— Aduana  mar'.tima  y plaza  del  muelle. 
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Nuestrcj  país.— CHIHUAHUA.  Antiguo  acueducto. 


FLOR  DEL  BALCON 


Asomada  á 1 ii  halcón 
í'loi'ocido  do  macólas, 
turbas,  niña,  ol  coiaizón 
d(‘  ])intoi-os  y ]»oolas. 

Y 1 ns  labios  d(‘  coi-al, 
y tus  bollos  O.ÍOS  jiardos, 
cantan  dnico  nnulrijial 
<‘11  ('I  ii<‘clio  do  los  bardos. 

Es,  de  tu  mirada  al  rayo, 
oso  balcón  un  jicnsil: 
crn"C(*n  los  lirios  di*  .Mayo 
.junto  á las  rosas  do  .\brii; 

V cuando  acudes  á <4, 
con  tu  blanco  jx'inadoi;, 
liara  r(‘gar  tu  vi-rjol 

ó para  ver  á tu  amor; 

A pi'sar  do  tanta  rosa 
.\’  tanto  lii’io  on  bolón, 
t's  (‘ntoncos,  niña  ]i(‘rmosa, 
(•uando  í'lori'co  <*1  balci'in. 


Lias  hojas  caídas 


"llojais  del  árbol  caídas, 
jucnidos  del  viento  son; 
las  ilusiones  perdidas 
son  hojas,  ¡a.y!  dospr<*mlidas 
d(‘l  árbol  del  corazón." 

Sí;  las  ilnsiout*s  son  como  las  liojas 
ipn*  caen,  cuando  !loi;a  ol  otoño,  liojas 
d<‘  los  ái-bolos,  ilusioiH's  dol  alma,  todo 
<‘s  lo  mismo.  *\.inbas,  las  liojas  y las 
ilusioiios,  tuvieron  su  [irimavora.  Ambas 
íiioron  iluminadas  jiov  o!  soi  más  juiro; 
ambas  tuorou  anadiadas  por  los  cánti- 
cos qiio  modula  el  amor  que  naco;  ambas 
l'iK'ron  iiK'ia'das  por  ia  brisa  más  dulce, 
osa  brisa  (pío  recorro  ol  espacio  cuando 
on  ol  cielo  no  hay  nubes,  brisa  (juo  don- 
do  (|uiora  (Jilo  loca,  d“[)os¡i,i  un  jierl'umo 
\ un  beso. 

I’oro,  aumiuo  natural,  no  deja  d(‘  S(  r 
triste  oso  ospoel áiai lo.  Recordad  la  éjio- 
ca  liermosa  on  (pío  las  ramas  oiujiiozaii 
a |)(ddarso  do  hojas,  ¡('on  (jué  ah'jfria  h.;-; 
V(‘  brotar  ol  labrii'ji’o!  Itrimoro  son  tior 
iiisimas  yonuus.  diminutos  bolom‘s.  I )os- 
pu(‘s  van  dos|dojiándos(‘  poco  á jioco  has 
la  convort  ir.so  on  v(*rdo  rojiajo  di*  ¡o.s 
vojielalos.  Iñiiro  ollas  hacen  los  jiájaros 
sus  nidos  y abren  las  flores  sus  jadaloi-, 
prol(‘}íiond(t  y onciibriondo  osas  dos  si. 
blimos  cosas  ipie  so  llaman  una  flor  y 
un  nido.  N'iono  liii'^o  (‘1  fruto.  V cuando 
ol  árbol,  ó ol  arbusto  ó la  jilant.a,  han  ri* 
corrido  ol  círculo  do  su  dc'stino,  las  jio 
br(  s hojas  vionon  á tierra,  como  inút 
(h  spojo,  ciMiio  escoria  (pío  habrá  d 
i.irobalar  el  viento  y convort irla  on  jic 
vo.  I’iics  haced  ciioiila  (pie  las  ilnsiom 
tienen  idi'm I ica  suel  to. 

¡I'oliz  (d  mortal  ipio  coiisie-uo  \'or  < 
fruto  do  al;.;'iina  do  ollas,  do  aljamia  ( 
sus  rosadas  ilusioiios!  I’oro  la  iliisió  . 
(MIO  naco  como  una  aurora,  liona  de  li 
y do  esperanza,  va  marchilándose  á m 
dida  (pie  penetra  en  los  fríos  dominii 
d>  la  r alidad  ímpiir.i. 

Mieduis  ilusioiios  miieroii  apenas  ap; 
ricen.  ((Iras,  las  menos,  co'il  iniíaii  eiig. 
ñámbo'os  a" radablemeii I ■ ( (ui  los  sedii 
Id'í  S esrieiismos  ipio  iios  (losllllllbrall  ( 
lis  o's'uros  di  si  ríos  do  la  \i(la.  I’or 

’ todrs.  como  las  hojas  socas,  co, 
cliivon  jior  caoi’  do  lo  alto,  jior  abatir  ." 
\uelo  y l•o\■olcarso  y pordorso  ou  h 
faii"(' i ■ ^ ' ! ...uji.do. 


Respetad  las  Rojas  caídais.  A"o  jion 
j^ais  vuestro  pie  encima  de  ollas,  cuando 
iiiarchéivs  por  los  paseos. 

¿A'o  os  suena  su  crugido  como  el  cru- 
gido  de  un  osario?  íSí;  el  otoño  trueca  ol 
suelo  de  las  arboledas  en  un  osario,  (‘ii 
un  largo  reguero  de  cosas  muertas,  y al 
decir  “uiuertas"  .se  dice  clara¡mento  ijui’ 
gozaron  de  una  existencia.  Yo  no  os  pi- 
do, naturalmente,  una  oración  ó una  la 
grima  ante  esos  cadáveres  de  la  na  tu 
ral(‘za.  ¡Sólo  os  pido  un  .sentimiento  do 
ros]>oto.  Esas  h<)ja.s  caídas  amarillas,  se- 
cas, .son  ol  símbolo  de  nosotros  mismos. 
Tambicui  como  ellas,  rodari'inos  por  el 
suelo. 

Y,  ¡(juitúi  sabe  si  como  ollas  t(‘mlrán 
nuosiros  rc-stos  una  tumba  ignorada,  ó 
no  tondrán  ninguna! 

(áada  año,  con  ol  ritmo  jirojiio  d(‘  la 
^•ida  universal,  jiresenciamos  (4  mismo 
cambio,  y sin  (‘iiibargo,  isii'iiijua*  ol  os- 
jK'ctáculo  d(*  las  hojas  caídas  pi-oduco 
como  un  frío  (‘ii  ol  corazón. 

I JOSE  (JAMl'Ot. 


R.  Rl.ANl'O  EOAIRONA, 
( Vonozplano.) 


LA  GOLONDRINA 


Esa  golondrina, 

(jue  el  aire  atraviesa,  j 

batiendo  voluble 

sus  alas  inciertas,  j 

jamás  ha  querido  | 

posarse  en  la  tierra;  | 

ya  jiasa,  ya  vuelve,  j 

ya  viene,  ya  llega, 
ya  casi  la  toca,  i 

se  ajairta,  se  acerca, 
la  mira  de  I(*jos 
la  roza  ligera, 

poro  no  se  atreve  í 

á posarse  en  olla,  j 

¡loripio  tiene  el  nido  niu,v  alto,  inuy  alto, 
y teme  lloi-arlo  jierdido  á la  vuelta, 
l’ues  diiue,  alma  mía, 
golondrina  impiii'ta,  ¡ 

ave  d(‘sterrada, 
inmortal  viaj(‘ra: 

si  sala  s (|uo  tiem-s  tu  nido  (‘ii  (d  ( ioln,  j 
or  (]U('  jionos  tu  anioi*  on  la  ti(‘rra?  I 

LUIS  RAAI  DE  YIU.  I 


NJUr.n  ,JA]3.-ci-ioiu..<viiUA.  -Aiamedaüa  Guadaiupo. 
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Secreto  de  un  jugador 


Uno  de  los  eoneuii-ioili's  iii'is  asiduos 
H nuestra  tertulia,  en  casa  de  la  condesa 
X,  era  el  barón  ilalteii.  De  unos  cin 
cuenta  años,  grave,  austero  y sombrío, 
do  rasgos  regulares  y ordenados,  lento 
en  sus  palabras,  i)ausado  en  sus  luovi 
inientos,  muy  poros  se  podían  lisoiijear 
de  haber  visto  dibujarse  en  sus  labios 
la  más  ligera  sonrisa.  Antiguo  capitán 
de  caballería  d(*l  ejército  austríaco,  ha 
bía  abandonado  el  ejército  dc'spués  de  la 
gloriosa  batalla  de  Sadowa,  (ui  pue  ha 
bía  perdido  una  ])ierna. 

('liando  len  las  tardes  de  primavera  se 
pasiaiba  solo,  casi  simnpre  jior  los  jardi 
nes  de  San  Isabel,  todavía  ,se  dibujaba 
(Ui  su  silueta  el  ñero  continente  de!  ca- 
pitán de  caballería. 

Una  de  las  tardes,  enseñándole  una 
baraja  niu'va,  le  invité  á que  jugara  con 
nosotros. 

— ¿Qu(u-éis  saber — dijo — ]ior  qué  nunca 
(|niero  jugar?  Voy  á contároslo. 

Mi  historia  es  vulgar  v además  poco 


El  León  de  Waterloo. 

Antiguo  monumento  en  el  lugar  en  que  se  libró  la  batalla. 

interesante.  Escuchadme.  Yo  he  sido  un 

ti-amposo  en  el  juego 

Un  movimiento  general  de  asombro, 
duda  y sosjiecha,  acogió  las  últimas  pa- 
labras del  barón.  Los  señores  se  queda- 
ron mirando  unos  á otros,  y los  criados, 
(pie  levantaban  en  hermosas  bandejas 
las  vacías  tazas  de  café,  le  dirigieron  una 
mirada  indeñnida.  El  barón  notó  la  sor- 
]>resa;  hizo  ademán  de  estirar  su  des- 
aparecida pierna,  inclinó  suavemente  la 
cabeza,  y anadió: 

— ííí,  señore.s,  yo,  Malten. 

Hace  veinticinco  años  era  yo  recién 
casado  con  una  mujer  joven  y guapa; 
acariciaba  yo  entonces  todas  las  dora- 
das ilusiones  de  una  juventud  falaz. 

En  esta  época  de  mi  vida,  vivíamos 
en  Viena,  en  una  alegre  casita  del  barric, 
de  Wieden.  En  las  hermosas  tai-des  d(‘ 
Abril,  mi  joven  comjiañi-i-a  y yo.  a]toya 
da  ella  en  mi  brazo,  salíamos  de  paseo, 
atravesábamos  el  puente  de  sr.-li*  arcos 
de  Santa  Isabel  y nos  deslizábamos  jior 
aquella  deliciosa  praelera  (jm*  se  extien- 
de á orillas  del  río.  Hablábamos  de  la 
educación  que  habíamos  de  fiar  á mu's 
tros  esperados  hijos,  de  nuestros  amo 
res,  de  la  guerra,  de  la  paz.  Pero  cuamlo 
llegaba  el  riguroso  invierno,  desjmés  de 
cenar,  nueistro  mayor  placer  era  s^-nt ñi- 
ños á la  mesa  y jugar  á las  cartas.  X¡ 
ella,  ni  yo,  por  supuesto,  entendíamos  el 
juego;  así  es  que  cuando  yo  ]ierdía,  me 
irritaba  y armaba  una  gritería,  ('liando 
ella  perdía,  sellaba  sus  labios:  ]iero  en 
f 1 rojo  subido  de  su  semblante  y en  las 
traidoras  lágrimas  (ine  d(*  sus  ojos  se 
deslizaban,  adivinaba  su  despecho.  Un 
día,  por  fin,  resolvimos  engañarnos  mu- 


r,  Ofci  briel  ÜEipozAt, 
laureado  por  la  casa  edUorial  Sonzogno,  de  Milán,  por 
su  ópera  “Catrera." 

luamente.  Era  de  ver  la  risa  que  me  cau- 
saba ganar  e-I  juego. 

— Caballero,  es  usted  un  tramiioso. 

— Es  el  único  medio  de  ganar — contes 
taba  yo.  Y para  calmar  su  enojo,  le  ofr<‘- 
cia  uii  vaso  de  fres(-a  (-m-veza,  ijin*  ajuirá 
bamos  feli.v-s  y venturosos.... 

Ihu-ia  esta  éjioca  recibí  una  iiivitá- 
ción  jiara  casa  del  (leii'eral  Alolir.  Aque- 
l'a  invitación  me  enorgulleció.  Ai-iqité 
gustoso,  y mi  hai-endosa  (‘sposa  me  j»i-e 
])aró  mi  brillante  uniforme,  mi'  ciñó  el 
sabh'  y dió  el  último  riñoqui'.  ('uando, 
desde  el  umbral  de  la  juierta,  me  dijo 
adiós,  su  lánguida  mirada  y su  exjn-i'sión 
indeñnida  d(*  alegría  y tristeza  me  hi(-ie 
ron  va<-ilar.  -Me  detuvi*  un  momento  y la 
dije: 

— Sabes.  . . . Mira.  . . Ya  no  voy  á (-asa 
d(d  general;  me  (juedo  (ontigo.  Pm-o  no 
!('  hice.  ¡Ojalá  lo  hubi(u-a  hecho! 

Al  llegar  á casa  del  gemu-al,  fiam-a- 
mente,  no  sentí  haber  faltado  á mi  imla- 
bra.  El  as])(H-to  (|U('  ofi-m-ía  (-1  salón  d.(* 
reccqn-ión,  era  deslumbi-ador : mezi-l-idos 
los  oñ(-ial('S.  los  diujues  y los  (-ondas  con 
las  damas  más  arist()(-ráti(-as.  En  ai  in* 
líos  momentos  hubim-a  (h'seado  tenei-  á 
mi  lado  á mi  joven  es])Osa  ]iara  ])as(‘ar 
la  orgulloso  (uitre  a(iu(*llas  damas  v aípu^ 
líos  genei-ales.  Del  salón  ]:asé  á un  pe- 
queño gabinete:  tr('S  lám])aras  susjien- 


didas  difundían  por  las  estancias  una 
luz  macilenta;  los  asistentes  hablaban 
en  voz  baja;  hasta  allí  llegaban  los  ecos 
bullangueros  de  una  música  alegre;  en 
las  mesas  se  oía  el  ruido  de  cartas;  (‘s- 
taban  jugando. 

Quise  retirarme;  sentí  una  voz  á mi 
lado;  volví  las  esjialdas.  Era  el  (-oromd 
(jue  me  invitaba  á jugar  i-on  él.  la  ver- 
dad, lesta  distim-ión  colmó  mi  vanidad; 
le  di  las  gracias  y me  s(mté  á su  lado, 
mientras  á nin-stro  alrededor  se  agrupa- 
ban los  (-on(-urr(mt(*s,  sil(m(-ios(.)s  y alíUi- 
tos.  La  su(*i-te  me  fa\-or.ecía;  toc(')mc  dar 
(-artas,  y cuando  las  (‘Staba  rejiai-tiemlo, 
noté  (pie  un  r(yv  se  oi-ultaba  debajo  del 
pa(]uete.  Olvidé  la  situación;  (-r(ú  (mcon- 
trarme  en  mi  (-asita  de  Xieden  y maqui- 
nalniente,  con  disimnlo,  ( Ogí  el  r.-'V. 

— Ea — dije — mío  es  el  i-(-y — y soni-ei 
triunfalinente.  E(*vanté  la  (-abeza  v me 
em-ontré  con  la  fría  y severa  mirada 
d(‘l  coronel,  que  había  observado  mi  jue- 
K(>- 

— Si  usted  lo  tiem*,  juegin*  usied,  - 
a r a (1  i ó s eca  i u (*n  t e. — Siga  m o s . 

('orno  es  natural,  gané  los  cinco  fl-»ri 
nes.  Cuando  tiM-m inamos,  s(*  levantó  (-on 


El  León  de  Wfcitei'loo. 

Construcción  de  (Jicho  monumento,  í»egún  un  grabado  Je  su  épota. 

gravedad,  y con  el  extremo  (h*  sus  guan- 
t(*s  blancos,  nu'  arrojó  el  dinero  y aña 
dió; 

— Habéis  ganado,  cabalhu-o. — Desjmé.s 
se  alejó.  Comprendí  mi  horribh*  sitúa 
(ión;  vi  (ju('  estaba  deshonrado  en  su 
(-oncejito;  lo  si'guí,  y en  su  ]tresen(-ia  a(-er 
(é  á balbu(-('ar. 

— Mi  coronal...  mi  (oromd . . . . — Xo 
siqie  (-ómo  dis(-uliiarm(‘;  de  nuevo  me  en 
(-onti-é  con  su  mirada  severa  y fría. 

Bajé  los  ojos,  im-liné  la  (-abeza  y des- 
apar(‘(-í  de  a(piel  triste  salón,  mientras 


{Sitio  cié  Puerto  Arturo. — Un  correo  ruso  sorprendido  por  una  patrulla  del  ejército  Caponés- 
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para  más  sarcasmo,  la  or(piesta  ejecu- 
taba “Las  alegrías  de  la  vida.” 

Desde  entonces  todo  me  causó  tedio 
en  mi  carrera;  en  los  cam})auientois,  en  el 
cuartel,  con  mis  camaradas,  i»or  todas 
partes  veía  la  sombría  silueta  del  coro- 
nel (pie  parecía  decirme;  “Alalten,  sois 
un  ladrón.” 

Poco  después,  mi  joven  compañera  mu- 
rió, quizá  del  disgusto. . . . después  perdí 
una  pierna  en  Sadowa,  y.  .. . ahora,  aho- 
ra ya  sabéis  por  qué  nunca  quiero  jugar 
con  vosotros. 

J.  LABURDL. 


PASEO 


(A  LA  IDA) 

Al  clarear  de  un  día 
De  Mayo  risueño 
Me  levanto  con  ansias  febriles 
De  dar  un  paseo. 


Ya  estoy  en  el  campo, 

Ya  las  cimas  veo 
De  las  altas  montañas,  que  cercan 
Los  Irados  amenos. 

Sobre  el  horizonte. 

El  rosado  fuego 

De  la  aurora,  que  alegra  las  cumbras 
De  empinados  cerros. 

Ya  se  ven  las  líneas 
De  angostos  senderos, 

Y entre  flores  la  cinta  de  plata 

De  manso  arroyuelo. 

Ya  se  oyen  los  trinos 
De  alegres  jilgueros, 

Y en  el  bosque  sombrío  se  escuchan 

Sonoros  conciertos. 

Un  rumor  lejano, 

Dulcísimo  eco. 

Viene  á herir  con  sus  mágicas  notas 
Mi  oído  atento. 

Es  la  fresca  brisa 
Que  va  sacudiendo 
Blandamente  las  hiunedas  hojas 
De  los  verdes  fresnos. 


De  la  res  sufrida 
Ya  se  oye  el  cencerro, 

Y el  cantar  del  pastor  errabundo, 

Y el  bée. . . ¡ del  cordero. 

Ya  en  las  altas  cimas 
Keverbera  Febo, 

' Y sus  rayos,  de  oro  bruñido. 

Entibian  el  cierzo. 

Rendido,  cansado. 

Reclino  mi  cuerpo 

De  un  moral  sobre  el  tronco  robusto. 
Junto  á un  arroyuelo. 

Bebo  de  sus  aguas, 

De  flores  espejo. 

Cual  los  besos  de  casto  amor,  dulces, 
Frías  como  el  hielo. 

Sobre  el  blando  césped 
Del  prado  me  siento . . . 
Descansado  y tranquilo  del  mundo 
No  escucho  los  ecos. 

¡Oh,  qué  dulce  calma. 

Qué  grato  embeleso. 

Apartado  de  las  vanas  pompas 
Muy  lejos...  muy  lejos! 


Brinco  la  escalera. 

Abreme  el  portero, 

Y,  cruzando  las  desiertas  calles. 
Abandono  el  pueblo. 


La  ténue  neblina, 

Cual  humo  de  incienso 
Oloroso,  (pie  exhala  la  tierra. 
Se  eleva  hacia  el  cielo. 


(A  LA  VUELTA) 

¡Adiós,  prado  hermoso! 
¡Adiós,  valle  ameno! 


LA  OUERRA  RUSO-JAPONESA. 


Un  destacamento  japonés  celebrando  solemnes  funerales  en  honor  de  los  El  General  Kurokl  y su  familia  en  traje  nacional, 

oficiales  rusos  muertos  en  la  batalla  de  Turentuhen. 


Laboratorio  da  Mr.  Haré,  corresponsal  fotográfico  norteamericano  en  las 
márgenes  del  rio  Yaiú. 


Puente  del  ferrocarril  de  VietrI  sobre  el  rio  de  Aguas  Claras  en 
la  linea  de  Hanoi  á Yun-Nan. 
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GUERRA  ruso-japonesa. 


Fortificaciones  rusas  en  Antung,  ocupadas  por  los  japoneses. 


Heridos  japoneses  en  una  de  sus  ambulancias. 


Con  amargo  dolor  de  mi  alma 
Suspirando  os  dejo. 

Abatido  y triste, 

A mi  casa  vuelvo... 

¡Adiós,  aves  de  plumas  doradas. 

De  dulces  gorjeos! 

Pastores  y ovejas. 

Colinas  y cerros, 

Arroyuelo,  que  riegas  claveles, 

¡Ya  no  nos  veremos! 

A mi  hogar  retorno, 

Caminando  quedo 

Por  las  huellas,  que,  al  ir  siendo  rosas, 
Espinas  se  han  vuelto. 

Del  muudio  á la  orilla 
Temblando  me  acerco. 

Cual  venado,  que,  libre  en  los  montes. 
Teme  oculto  cepo. 

Por  calles  y plazas 
Diversas  penetro. 

Escuchando  de  loca  algazara 
Risas  y lamentos. 

Del  ave  cantora 
Al  dulce  gorjeo. 

Substituyen  aquí  maldiciones, 

Y dichos  obscenos. 

A la  fresca  brisa 
De  pasión  el  fuego, 

I>el  arroyo  á las  linfas  de  plata 
Del  vicio  el  estiércol. 

Del  cordero  humilde 
No  el  ¡bée. . . . ! lastimero. 

Sino  el  ¡voe. . ! (1)  amenazante  se  escucha 
Del  Divino  Maestro. 


(1)  ¡Voe!,  amenaza  de  condenación 
que  usó  Jesús,  y significa:  ¡Ay  de  tí! 


En  lugar  de  prados. 

De  perfumes  llenos, 

Lupanares  del  vicio  asqueroso. 

Que  puebla  el  averno. 

Por  colinas  cárcel, 

Hospital  por  huertos, 
l'or  jardines  y fértiles  valles 
Triste  cementerio. 

Y ¿habrá  quien  me  diga 
Que  exagero  ó miento? 

Id  al  campo,  que  os  brinda  reposo; 
Gustad  sus  consuelos. 

El  cam])0  inocente, 

Criminal  el  pueblo. 

Que  ])or  eso  Jesús  se  apartaba 
A orar  en  el  huerto. 

Tanta  barahunda 
De  cuidados  necios. 

Que  me  roban  un  tiempo  precioso. 
Me  turba  el  cerebro. 

Y aisí,  recordando 
De  Mayo  risueño 

i^quel  día  de  cantos  y flores. 

Daré  mi  paseo. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 
México,  Julio  de  1904. 

3DOS 

Sin  que  lo  sepa  nadie. 
Guardando  igual  misterio. 

En  dos  sepulcros  tienes 
Augusta  posesión; 

El  uno,  donde  duermes. 

Está  en  el  cementerio; 

El  otro,  donde  vives. 

Está  en  mi  corazón. 

JOSE  ZORRILT.A. 

GUERRA  RUSO— JAPONESA. 


€1  despertar  de  los  ángeles 


La  última  vislumbre  de  un  sol  alegre 
de  primavera,  vestía  de  oro  las  blancas 
cortinas  del  lecho.  En  él  yacía  una  nina 
rubia,  de  ])alidez  romántica,  que  se  agi 
taba  bajo  la  siniestra  alucinación  de  los 
ensueños  cercanos  á la  muerte. 

La  estancia  estaba  envuelta  en  azula- 
da neblina.  En  uno  de  sus  ángulos  lu- 
cían, Itemblorosas,  dos  luminarias  ante 
una  estampa  de  la  Virgen. 

Pintado  len  los  ojos  el  delirante  asom- 
bro de  las  grandes  catástrofes,  una  an-" 
ciana  de  semblante  angustiado,  lloraba 
largamente,  apoyada  en  un  viejo  reclina- 
torio, antiguo  y veneraljle  confidente  de 
místicas  oraciones. 

Oerca,  y envuelto  en  el  sagrado  per- 
fume de  sus  plegarias,  un  anciano  sa- 
cerdote, de  bondadoso  aspecto,  contem- 
plaba á través  de  los  vidrios  la  lejanía 
llena  de  dorados  y vagos  matices. 

En  estrecha  jaula,  palacio  de  remo 
tas  nostalgias,  un  canario  soñador  can- 
taba su  poema  de  recuerdos  y de  amo- 
res perdidos...  Las  flores  de  las  mace- 
tas estallaban  llenas  de  savia  y de  esen- 
cias. Las  canciones  del  pájaro  prisione- 
ro y la  explosión  de  perñime  de  las  na- 
cientes rosas,  eran  una  sublime  protes 
ta  contra  la  muerte  de  la  niña,  en  la  es 
tación  de  los  trinos  y los  aromas,  cuan 
do  nacen  todas  las  flores  como  ella. 

La  tarde  se  alejaba  entre  sus  doradas 
brumas.  Siniestra  neblina  cubría  la  si- 
lenciosa estancia  de  agonía.  Aquella  vir- 
gencita,  cuyos  ojos  tenían  la  suave  cla- 
ridad del  crepúsculo  matutino,  se  moría 
rápidamente,  soñando  que  unos  ojos 
queridos  la  miraban  amantes  desde  le- 
jos, muy  lejos ' 


Un  oficial  cosaoc  en  Mukden, 


El  Cxar  dirigiéndose  á los  veteranos  de  la  guerra  turco-rusa  en  Kharkoff. 
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Junto  á sus  oídos  flotaba  algo  incier- 
to. confuso  como  el  susurro  de  palabras 
de  grata  recordación,  y en  sus  labios  va- 
gaba el  dulce  aleteo  de  una  oración,  la 
juimí'ra  (jue  recogió  el  perfume  de  su 
alma  de  virgen,  elevándose  á Dios  co 
mo  nube  de  ideal  incienso 

liUS  sombi-as  se  agigantaban  en  el 
borizonte. . . . La  ciudad  se  llenaba  de 
[mntovs  luminosos....  Las  campanas  de 
íaa  e<u-cana.s  iglesias  salmodiaban  su 
pmmia  de  bronce.  La  noche  llegaba  S(>- 
guida  de  su  cohorte  de  fantasmas  y ti 
nieblas. 

Lomo  á la  tumba  llegan  de  la  vida  los 
alegres  ecos,  así  llegaban  á la  triste  al 
coba  los  murmullos  apagados  de  la  ciu- 
dad. 

ha  nina  seguía  soñando  con  unos  ojos 
(|ueiados  y el  eco  d(‘  una  voz  lejana. 
La  noche  cayó  sobre  su  espíritu.  Su 
aliento  tíuiía  (d  triste  aroma  d(‘  una  flor 
marchita.  La  anciana.  d<*  rostro  daloro 
so,  imprimió  sus  labios  sobre  los  d(‘  la 
niña,  como  si  en  (d  momento  de  (‘S]»irar 
(luisiera  recoger  su  alma  en  aquel  último 
beso.  1)(‘  la  parte  del  cielo  parecía  sur- 
gir una  melodía  vaga  y dulcísima,  como 
un  himno  de  bienvenida... 

Las  luces  chisporrot(‘aban  ante  una 
cstami)a  de  la  Virgen.  Las  campanas  S('- 
guían  doblando.  El  cielo,  laa'amado  de 
estiadlas.  y)arecía  pender  en  sombríos 
ci('s)»ones  d('  las  torres  de  las  iglesias. 

La  niña  muerta  yacía  en  su  lecho, 
mudo  i-onfidente  de  sus  ensmuños  de  vir- 
gen. ?>1  ]tájaro  soñador  entonaba  su  can- 
tinela d(‘  rí'cuerdos.  Las  flores  de  la 
mac(‘ta  se  arrullaban,  contándose  en 
píu-fumados  suspiros  antiguas  historias 
de  silfos  y mariposas.  La  brisa,  resba- 
lando sobre  los  cristah's,  celebraba  con 
su  ah'gre  canción  las  Tiupcias  de  la  tie- 
rra con  la  primavera. 

— ¡Duerme  en  paz!,  i])obre  hija  mía! 
— murmuró  la  anciana  con  apagado  acen- 
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f-^jiljCJuerra  Rtiso- japonesa.— El  Almirante  ruso  Bezobra 
f 2of,  Ccn-andante  de  la  divi.sión  de  cruceros  de  Vladivostok. 


to; — ¡tu  íilma  sentía  la  nostalgia  dtd  cie- 
lo! 

El  sacei-dote  extendió  sus  venei-ables 
manos;  absmdvt'  y bendice  á a(|uel  án- 
gel moribundo:  despuós.  en  sus  ojo^  bri 
lió  el  fulgor  de  los  santos  y murmuró 
con  voz  grave  y consoladora: 

— Los  áng(*les  se  duermen  en  Iji  ti('- 
i-i-a;  ¡pero  después  despiertan  en  el  cie- 
lo! 

EMILIO  CAKRERE. 


LA  FUGA  DE  LA  TORTOLA 


(CANCION) 

¡Tórtola  mía!  Sin  estar  presa. 

Hecha  á mi  cama  y hecha  á mi  mt'sa, 

A un  beso  ahora  y otro  desijués: 

Ror  qué  te  has  ido?  ¿Qué  fuga  es  esa, 
"Cimarronzuelai"’  de  rojos  i)ies? 

¿^'<*r  hojas  verdes  sólo  te  incita? 

¿El  fresco  arroyo  tu  pico  invita? 

¿Te  llama  el  aii-e  qm*  susurró? — 

¡Ay  de  mi  tórtola,  mi  tortolita, 

()u(“  :tl  monte  ha  ido  y allá  (picdó! 

Oye  mi  ruego,  tpie  el  incido  exhala: 

¿ 1 (pié  te  sirv(‘  batir  el  ala 
Si  le  amenazan  con  muerte  igual. 

La  astuta  liga,  la  ardiente  bala 
\ el  cauto  “jubo  del  manigual?” 

IVro  ¡ay!  Tu  fuga  ya  me  acredita 
ansias  ser  libre,  pasión  bendita 
(Ríe  aunque  la  lloro  la  pruebo  yo. — 
¡Ay  de  mi  tórtola,  mi  tortolita, . 

Que  al  monte  ha  ido  y allá  quedó' 

Si  ya  no  vuelves,  ¿á  (yuién  confío 
Mi  amor  oculto,  mi  desvarío. 

Mis  ilusiones  que  vierten  miel. 

Cuando  me  quede  mirando  al  río, 

Y á la  alta  luna  que  brilla  en  él? 

Inconsolable,  triste  y marchita 
Me  iré  muriendo,  ])ues  en  mi  cuita 
Mi  iconfidente  me  abandonó. — 

¡Ay  de  mi  tórtola,  mi  tortolita, 

(¿ue  al  monte  ha  ido  y allá  quedó! 

JOSE  J.  MILANES. 

(Cubano.) 
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Guerra  Ruso-japonesa. —El  Gral,  Kuroki  y su  Estado  Mayor,  vencedores  en  la  batalla  del  río  Yalú. 


En  <4  tabuco,  tabuco  con  honores  de 
alcoba,  no  hay  más  Inz  (¡ue  la  de  nna 
lainpai-illa  d(‘  acidt(“,  (im*  paia'ce  nna 
j,o)ta  d(‘  oro.  Está  descascarillada  la  ])a- 


e!  aroma  qm*  dejó  (d  Vdático  moim'n1o& 
antes. 

Hay  nna  mujer  sobre  nn  catia'  y nna 
niña  sobre  otro:  la  mnerte  y la  infancia 
se  han  dado  cita  esta  noche  en  dierredor 
de  la  lamparilla,  lágrima  de  oro. 

Y empieza  el  desfile  de  la  agonía. 
La  mujmy  demacrada  y blanca,  se  lleva 
las  manos  al  pecho  con  angustia  y mira 
á la  nina  (jm'  está  dnrmiendo. 

Se  le  va  acabando  á la  mujer  la  vis- 
la;  se  1(‘  envidrian  los  ojos.  El  hipo  salo: 
de  loiS  labios  trabajosamente,  como  olas 
d(  vida  (]ne  se  van  escapando. 

Sobre  el  cristal  de  la  ventana  azota 
la  vomtisca,  como  si  fno"«(‘n  lacs  alas  tra- 
bajosas de  un  murciélago. 

Las  caritativas  vou'inas  (]ue  asistieron 
á la  enferma,  S(‘  habían  retirado  ya, 
dejándola  en  nna  soledad  aterradora. 


Ríe  el  día  en  la  <-alle  con  su  jn  imera 
sonrisa  del  sol, 

l’enetra  ].(>r  <d  (ragalnz  n la  alco- 
ba un  chorro  polvorienlo  de  oro. 

Se  oye  el  mido  de  la  vida,  d<d  i '-aba 
jo,  d(*  la  mañana,  de  la  ciudad.  V llega 
(d  rumor  basta  lo  alto,  coinnipiámbme 
en  (d  aire. 

En  la  alcoba  hay  almósf(‘ra  |»(',<ada; 
olor  i'i  nido,  á ropa;  "boiiqmd”  de  h<> 
gar  doméstico. 

El  cartón  de  la  himparilla  «¡m'  nau- 
fragó en  el  vaso,  i-ejiosa  quieto  en  ei 
agua  acidiosa,  como  minúscula  nave  ven 
cida  en  !»ata!la  iiava!.  Rari'ce  una  maid 
]iOsa  de  víU'dad;  una  mari])osa  con  las 
alas  muertas. 

En  la  alcoba  signe  (d  silemdo.  Hasta 
t]uo  lo  interrum])e  la  niña,  que  se  des 
jderta,  dcsjtert'za,  s(‘  restrega  con  (d  d<»r 
so  de  las  manita.s  los  ojos  y sí*  imdina 
sobre  el  bracito  iz(]ui(*rdo.  El  desnei’tar 
de  los  niños  es  un  aimam'cer  de  prima- 
V('i-a.  Es  lo  futuro  que  se  esboza,  una 
gi-amb'za  ()U(*  s(*  inicia  y una  nube  (pn- 
s('  d(*scoi-rr  como  una  colgadu]*a,  coiiht 
nn  manto  r(‘al  (pie  se  despliega,  como 
una  rosa  que  se  abr(*. 

La  niña  separa  la  ropa  d(“  la  cama, 
se  levanta  de  un  salto,  se  acerca  des- 
]»ués,  a,ndaudo  de  juintillas,  hasta  el  le- 
(lio  de  su  madre,  sonríe  dichosamenti* 
viéndola  descansar,  le  da  un  besito  cau 
t(  loso  en  la  mano,  y dice  luego  con  voz 
(pu'dita,  con  voz  mimosa  como  un  su- 
surro: ' I 

— .Mamá,  dormidita,  dormidita. 


No  sé  qué  tiene  la  muerte  que  espanta, 
(pH*  aliuyenta:  la  humanidad  es  cid^anJe. 

Sufre  la  enferma  un  (*spasmo  su 
premo,  s(‘  h'ranla  sídire  las  almohadais, 
abre  d(*'Smcsnradani:  lile  los  ojos  y cae 
luego  d(*  golpe*,  rígida,  blanca. 

Va  (h'scansa. 

La  lamjiarilla  chisporrol ea,  se  apa 
ga  y las  sombras  r(*inan. 


O-uerro  Rijis^o-jcip<')j'ies^a. — El  Almirante  japonés  Kami- 
mura,  Jefe  de  la  esciiad»a  encargjada  de' bloqueo  de  Vladivostok. 


i'cd,  como  si  los  años — f linos  de  uñas  in 
sibl(*s — hubieran  csíado  arañambi  el 
yeso;  las  vigas  de  la  lechumbrí*  ti(*nen 
l(da,rañas  y gri(*tas;  (*1  (*nd)aildesad> 
II(*no  de  heiididnras,  lvac(*  coman  idades 
jior  unos  lados,  coin’cxidades  por  otros 
como  si  las  botas  di*  tres  g(*m“racioiH‘s 
hubi(*isen  icstado  ])as(“a.ndo  constant('m(*n- 
[lor  allí,  y es  rojo  y ]:(dvori(*nto;  se 
adivina  ipn*  las  baldosas,  hartas  ya 
de  s(*r  vi(*jas,  quier(*n  (*x1ingnirs(*. 

T*or  una  vei'tannca  situada  en  lo  a.llo 
de  nna  j)ar(*d,  si*  puede*  ver  en  un  p(*da- 
zo  d(*  ci(*lo  negro;  hac(*  el  ef(*cto  (h*  un 
trapajo  d(*  luto  colgado  allá  en  la  !<*- 
janía,  <*n  <*1  mist(*rio. 

Es  ya  la  m(*dia  noclu*.  la  hora  augusta 
para  los  tristes;  es  la  hora  d(*l  susi)ii*o, 
autócrata  del  dolor,  qm*  tiene  (*1  tamaño 
de  un  beso,  la  historia  de  un  dranm,  la 
])esadez  (Jití  uníj,  Jápida  y el  vuelo  de  una 
mariposa.. 

En  laf,  alcobíi  huele  á incienso;  es 


La  Cruz  Ro'a  japonesa.— Enfermero  j.-iponés  conduciendo  un  herido  ruso  procedente  del  combate  en 

las  riberas  del  río  Yalú. 


Traje  y bata  de  casa  para  señoras.  ' 


Es  un  vestido  de  casa  muy  elegante; 
se  usa  de  color  blanco  con  moños  ne- 
gros. Se  puede  hacer  con  cuello  ó sin  él. 


La  bata  que  se  representa  junto  al 
vestido  á que  hacemos  referencia  arriba, 
se  hace  generalmente  de  color  azul  con 
unas  tablas  en  la  espalda.  Se  puede  ha- 
cer con  cuello  alto  ó bajo,  como  lo  re- 
presenta la  estampa 


PROBLEMA  NUMERO  47. 
POR  W.  MITCHESON. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  A.  6.  C.  4- 

2.  D.  X T.  + 

3.  T.  X D-  Mate. 


Negras. 

1.  A.  X A. 

2.  T.  X D- 


“üa  FñmA” 


NEUROeiNE  PRUNIER 


NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2*^  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases ; Hilazas  del  país,  pábilo^  y 
añil ; impoirtación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancOiS,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas ; driles, 
liolandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,-  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertoires  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios.  


480  ' 

Be$o$  á un  niño 


¿Quién  eres,  precioso  niño, 

Angel  puro,  terrenal? 

Hobre  tu  frente  de  armiño 
Quiere  imprimir  mi  cariño 
Un  ósculo  maternal. 

¡Qué  dulzura,  qué  embeleso! 

No  digas  tu  nombre,  nó; 

(^ue,  de  dicha  en  el  exceso. 

Que  besé  con  este  beso 
A mis  nietos,  creo  yo. 

Ven,  ven  acá,  chiquitín, 

Y en  lina  y otra  mejilla, 

Y en  los  labios  de  carmín, 

Y en  la  lioyuelada  barbilla 

Déjame  besar  sin  fin! 

“Mensajero  eres  de  amor,” 

Y tus  caricias  difunden 

En  mi  alma  un  suave  calor, 

Y'  nueva  vida  me  infunden, 

Y"  apaciguan  mi  dolor!.... 

No  te  vayas,  alma  mía. 

Que,  aunque  mil  besos  te  he  dado. 
Recuerdo  que  no  he  besado 
Tus  ojitos,  todavía,  , 

Ni  tu  cabello  dorado.... 

Adiós,  linda  criatura. 

Puedes  despedirte  ya: 

Ai  besar  tu  frente  pura, 

(¿ue  sienten,  se  me  figura 
Mis  nietos  el  beso  “allá!” 

¿Que  e-stán  muy  lejos?  ¡No  importa! 
¡Ah!  Bendita  la  ilusión 
Que  se  forjó  el  corazón 
Y'  tiempo  y distancia  acorta 
Fn  la  idéal  transmisión! 

LASTENIA  LARRI  VA  DE  LLONA. 

Guayaquil,  Mayo  25  de  1904. 


Traje  de  jaquete  para  señora. 

Es  un  vestido  de  calle,  muy  elegante. 
Se  usa  por  lo  general  de  cola,  aplomado 
con  encaje  suizo  blanco,  y en  la  blusa 
unas  tiras  de  terciopelo  negro.  Se  pue- 
de usar  con  ó sin  puños. 
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1 


( 

/\f^ 

cr^j^  — ^ ^ ^ ^ - y— 


EJ  domingo  i)as:ido  s'e  hiaugurai-on  (‘ii 
San  Angel  las  tiestas  del  C¿irmen;  ties- 
tas tradicionales,  pues  desde  el  siglo  pa- 
sado, y aun  antes,  se  celebraban  en  el 
pintoresco  pueblecillo  con  verdadero  en- 
tusiasmo y animación. 

San  Angel  era  el  pueblo  favorito  don- 
de las  familias  acomodadas  de  la  capi 
tal  iban  á pasar  el  verano,  y aún  se  re- 
cueinian  aquellas  gix'as  campestres,  aqne 
Has  tamaladas  y aquellos  paseos  en  bu- 
rro, ora  al  Cabrío,  ora  á Tizaptin,  ya  á la 
hacienda  de  Gaycoecliea,  ya  \ otros  si- 
tios pintorescos  de  los  alrededores. 

Los  periódicos  antiguos  están  Henos 
do  crónicas  de  esas  tiestas,  organizadas 
por  familias  aristocráticas,  y á las  cua- 
les asistían  numerosas  personas  de  ]\lé 
xieo,  pues  eran  proverbiales  la  distin- 
ción, el  buen  gusto  y la  franca  eordiali 
dad  que  en  ellas  reinaban. 

Como  una  prueba  de  lo  que  decimos, 
citaremos  el  nombre  del  Cond(í  de  la 
Cortina,  que  con  esplendidez  señorial 
reunía  en  su  casa  á lo  mejor  de  la  so- 
ciedad mexicana,  y daba  tiestas  en  que 
resivlandecían  el  lujo,  la  riqueza  y el  boa 
to  más  refinado. 

En  años  posteriores,  San  Angel  ha  se- 
guido siendo  el  punto  de  reunión  de  fa 
milias  ricas  y elegantes,  (jue  dan  tam- 
bién fiestas  en  que  reinan  la  alegría  y la 
( ordialidad  más  exquisitas. 

Las  ferias  que  anualmente  se  celebran 
(*n  el  pintoresco  pueblecillo,  revisten 
un  carácter  especial,  pues  hay  exposi 
ción  de  plantas  y flores,  ejercicios  de 
sport  y otras  diversiones  que  atraen  un 
concurso  numerosísimo. 

En  la  de  este  año  hánse  visto  ixasean- 
tes  de  la  capital,  y á la  Exposiidón  han 
(oncurrido  floricultores  de  los  pueblos 
v(‘cinos,  como  Mixcoac,  Coyoacán,  Tlal 
pan,  etc. 

La  fiesta  del  Carmen  es  allí  tradi 
cional. 

IToy  habrá  una  kermesse,  y este  es 
otro  atractivo  que  sin  duda  llevará  A 
San  Angel  una  concurrencia  numerosí 
sima  y variada,  es  decir,  perteneciente 
á todas  las  clases  sociales. 


Hubo  otra  audición  en  el  Conscívva- 
torio,  y en  ella  obtuvieron  nuevos  Iriun 
fos  los  alumnos  más  aprovechados  de 
ese  establecimiento,  pues  se  ejecutaron 
composiciones  de  grandes  dificultades 
técnicas  y de  notable  mérito  artístico, 
que  deleitaron  á los  concurrentes. 

Aplaudimos  de  todas  veras  que  se  re- 
pitan con  frecuencia  estas  audiciones, 
verdaderas  tiestas  de  la  inteligencia  y 
del  arte,  que  por  fuerza  tienen  que  ser 
muy  provechosas  para  quienes  toman 
parte  en  ellas. 

* ^ * 

Mucho  hay  que  decir  die  teatros.  En 
el  Teatro  Arbeu  verificóse  la  función  de 
beneficio  de  la  señora  Mariani;  pero  pa- 
rece que  la  pieza  elegida  para  ello,  no 
gustó  al  público. 

“La  Oasa  de  Muñecas,”  de  Ibsen,  es 
nebulosa,  incomprensible,  no  se  adapta 
á nuestros  gustos,  y de  aquí  que  hubie- 
se sido  recibida  casi  con  indiferencia. 

En  cambio,  la  distinguida  artista  be 
neficiada  obtuvo  esa  noche  una  verdade' 
ra  ovación,  una  manifestación  ardiente 
y entusiasta  del  cariño  que  le  profesa 
el  público. 

Karas  veces  se  ha  visto  en  nuestros 
teatros  un  beneficio  tan  concurrido,  y 
que  resultase  tan  lleno  de  frenético  en- 
tusiasmo. 

Aplausos,  aclamacion(‘s,  lluvias  de  flo- 
res., regalos  valiosos:  todo  eso  hubo  esa 
noche,  y la  señora  Mariani  debió  sentir- 
se satisfecha,  pues  los  honor(''S  que  se  le 
hicieron,  son  los  que  se  tributan  á una 
verdadera  artista. 

S:  * * 

En  el  Circo  Orrin  trabaja  ua.a  modesta 
Compañía  de  ópera,  cuya  principal  es- 
trella es  la  Sra.  Chalía,  antigua  conoci- 
da de  nuestro  público. 

Cantóse  “Alda,’’  la  vieja  ópera  que  no 
nos  cansamos  de  admirar  y aplaudir. 

En  ella  se  hicieron  aplaudir,  principal 
mente,  la  artista  mexicana  señorita 


Eranco,  que  desempeñó  e 1 pajad  de 
Aumeris,  la  señora  Chalía  y el  bai  ítoiio 
señor  líafael  López. 

El  tenor  señor  Magaña  hizo  graiiü  h 
esfuerzos  para  hacer  con  lucimiento  s,, 
papel,  y lo  logró. 

Al  final  d(*l  tercer  acto,  los  artista- 
recibieron  una  delirante  ovación. 

En  una  palabra,  el  conjunto  resultó 
bastante  bueno,  y el  teatro  (‘stuvo  Ihuio 
de  una  concurrencia  (¡ue  aplaudió  con 
frenesí. 

Causa  satisfacción  ver  que  el  gusto 
por  la  buena  música  so  p(*rfecciona  ca- 
da día,  pues  ni  faltan  concurrentes,  ni 
los  aplausos  dejan  de  tributarse  o ..  j 
artistas  que  los  merecen. 

* * * 

En  el  Teatro  Hidalgo  han  s(‘guido  ve- 
rificándoise  las  funciones  populares. 

Son  dignos  de  alabanza  los  esfuerzos 
que  hace  la  señora  de  la  Maza,  jtor  rom 
placer  á su  público. 

Es  una  artista  tan  modesta,  conio  es- 
tudiosa é inteligente,  por  lo  cual  cada 
día  se  conquista  más  y más  el  cariño  del 
público. 

Queriendo  nosotros  rendir  hoy  un  tri 
buto  á su  mérito,  publicamos  su  retra- 
to, seguros  de  que  nuestros  lectores  que- 
rrán conocer  á la  simpática  artista 
que  hoy  trabaja  en  el  Teatro  Hidalgo, 
I>rocurando  impulsar  el  arte  dramático 
con  obras  de  mérito  y bien  escogidas,  en 
cuya  representación  se  pone  el  mayor 
esmero  ]K)r  todos  los  actores  que  forman 
la  (íomi)afíía. 

* # * * 

Pronto  el  Teatro  Arbeu  será  aban- 
donado itor  la  señora  Mariani,  quien,  se- 
gún parece,  marcha  á Guadalajara  á dar 
algunas  funciones. 

Dicho  teatro  será  ocupado  por  una 
Compañía,  que  dará  espectáculos  de  bai 
le,  vistas  de  hermosos  colores  y otros  po- 
co conocidos  en  México. 

Ya  diremos  si  tales  espectáculos  me- 
recen ser  vistos. 


INEDITA 


.imito  á la  i-(‘ja  de  su  ventana 
Está  la  virgen  de  mis  amoiies, 

V me  parece  r(‘gia  sultana 
Eli  cuyos  ojos  de  sevillana 
li  radia  el  cielo  sus  resj)landor(“s. 

.\llá la  miro  gallarda  y ¡mi-a, 

í.iicir  sus  formas  esculturah^s; 

Son  sus  sonrisas  floi-  de  ternura 
Si  cutre  sus  labios  hay  la  fri'scura 
I ó los  efluvios  prima VíU’ales. 

.-ieipii  mi  vida  trasfigurada 
X.  ' encantos  de  su  Isdleza, 
hii‘r<‘  la  suerte  airada, 
i li  i < con  su  mirada 

l.as  somliras  de  mi  tiusteza. 

Dej'  I I*  una  aura  conmovedora 
;Oh  deliifi.  a tarde  de  Enero! 


Salve  la  reja  provocadora 
Y juguetona  y arrulladora 
Diga  á su  oído  cuánto  la  quiero. 

Deja  que  ondulen  tranquilamente 
Los  tibios  lampos  crepusculares. 

En  ellos  vaga  mi  beso  ardiente 
Que  va  á posarse  sobre  esa  frente 
(¿ue  habré  de  ornarle  con  azahares. 

Y mientras  tiende  la  nocdie  ufana 
Su  helado  manto  sobre  las  flores, 

A'o  la  contemplo,  regia  sultana. 

En  cxiyos  ojos  de  sevillana 
Irradia  el  cielo  sus  resplandores. 

ROBERTO  DE  J.  DIAZ. 


COPO  DE  NIEVE 


Para  endulzar  un  poco  tus  desvíos 
Fijas  en  mí  tu  angelical  mirada, 

Y hundes  tus  dedos  pálidos  y fríos 
En  mi  obscura  melena  alborotada. 

¡Pero  en  vano,  mujer!  ¡No  me  con- 

(suelas! 

¡Estamos  separados  por  un  mundo* 
¿Por  qué,  si  eres  la  nieve,  uo  me  hielas? 
¿Por  qué,  si  soy  el  fuego,  no  te  fundo? 

Tu  mano  espiritual  y transparente. 
Cuando  acaricia  mi  cabeza  esclava, 

Es  el  copo  glacial  sobre  el  ardiente 
Volcán  cubierto  de  ceniza  y lava! 

SALVADOR  DIAZ  MIRON. 
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Las  fiestas  del  ©armen  en  San  Angel. 


Las  Reinas  de  la  fiesta  en  la  Exposición  de  flores. 


CONSEJOS  A LAS  MUJERES 


J )ispensadiiie  el  ati-evimieutu,  a}»vefia- 
lilc'S  lectoras  solteras  y viudas,  dispcoi- 
sa dille  si  intento  daros  un  consejo  a vo 
sotras  que  tantos  podéis  dar  á los  lioni 
br(*s,  tantos  y tales...  que  pretenden 
lo  que  este  vuestro  servidor  iiretende 
IHidiera  ser  calificado  di'  osadía.  Pero 
¡qué  queréis!  esta  es  la  debilidad  liiiina 
na  y con  ella  me  escudo. 

La  distinguida  escritora  María  \'ioens, 
publicó  un  artículo  “A  las  solteras  en 
general,”  que  coincide  con  mis  opinio- 
nes. 

“La,s  solteras  (decía)  tienen  la  culpa 
de  (jue  baya  tanto  solterón.” 

Mujeres  hay  que  antes  de  tomar  novio 
se  hacen  la  siguiente  composición  di'  lu 
gar,  tal  vez  aleccionadas  por  sus  ami 
gas:  “tengo  una  dote  de  15,  2(!,  dO  ó 
50,000  duros;  sé  bordar,  tocar  el  piano: 
con  este  cajutal  y estas  cualidades,  bien 
puedo  asjiirar  á un  chico  guapo,  eh'gante 
y con  una  renta  anual  dt*  5 a 10,000  ¡(esos. 
Ea,  jmes,  á buscar  muchacho,  y como  ha- 
lle uno  de  buenas  condicionéis  que  me  di- 
ga “buenos  ojos  tiemeis”  ó “tus  andares. 

tu  garbo  y tu  esbelto  talle  me  han  tras 
torrado,”  me  caso,  hasta  entonces  no:” 
¿ipié  os  parece,  lectoras,  de  la  que  así 
l)ieus(*?  ¿no  ('•s  esto  comerciar  con  una  co 
sa  divina,  pues  divino  es  aipudlo  cuya  ins 
tit lición  viene  de  Dios?  Ya  casadas,  si  el 
esposo  es  un  rico  pobre  ó un  rico  juga- 
dor, amigo  de  francachelas,  que  se  reti- 
ra á su  casa  hastiado  de  los  goces  mun 
dauots,  á las  dos  ó las  cuatro  de  la  niauaua 
robándoos  la  paz  del  hogar  y la  sa- 
tisfacción íntima  del  alma,  habéis 
destrozado  vuestro  porvenir.  Si  nada  de 
esto  os  sucede,  sino  que  al  contrario, 
es  un  liombre  que  ni  soñado,  de;  exte 
rior  agradable  y cuyo  carácter  encanta, 
fascina,  seduce,  atrae;  que  gusta  del 
Aerdadero  cariño;  que  no  cohíbe  vuestra 
libertad;  que  enseña  á sus  hijos  las 
niaximas  cristianas;  que  procura  disi 
par  las  jienas  que  empañan  vuestra  ah'- 
gría,  como  las  cenicientas  nubes  de  vera- 
no roban  la  diafanidad  y trasparencia 
á los  dorados  rayos  de  sol,  ¿no  os 


avergüenza  (‘ntonces  haber  tratado  de 
P'osponer  la,  santidad  del  amor  y de  la 
familia  á las  materialidades  de  la  exis 
tencia? 

No  soñéis  con,  (*s]tOiSO  rico.  ¿Cuánto  más 
vale  un  marido  cariñoso,  trabajador,  vir- 


tuoso, sin  orgullo  y con  carrera?  Cna 
carrera  (“s  dinero,  es  una  mina  que  no 
tii'iK'  ñn,  y como  dice  Frankliu  en  su 
tiatado:  "La  ciencia  del  bonachón  de 
Kicardo,”  “quien  tiene  oficio  tiene  benefi- 
cio;” “el  hambre  mira  á la  puerta  del 
hombre  laborioso,  pero  nunca  entra;” 
“Dios  da  de  todo  al  que  trabaja;” 
“el  orgullo  que  come  vanidad,  cena  des- 
precio”; “el  orgullo  almorzó  con  la  abun- 
dancia, comió  con  la  pobreza  y ceno  con 
la  infamia.” 

No  seáis  ambiciosas,  pues  seríais  es- 
claA'as  de  tantas  persona-s  cuantas  pu- 
dieran aumentar  vuestra  fortuna  (lai 
Kruyere)  y tendríais  que  sufrir  más 
afrentas  que  el  cobarde  iMassillóu),  ni 
tampoco  avaras,  porque  es  símbolo  de 
carencia  de  todo,  y sufriríais,  no  sólo 
vosotras,  sino  vuestros  hijos,  lo  que 
constituiría  un  vicio  imperdonable,  como 
hacer  notar  Bacón. 

Todo  lo  que  parte  del  interés,  no  es 
amor,  es  egoísmo;  y el  egoísmo,  ni  Dios, 
ni  la  Iglesia,  ni  persona  sensata  lo  apro- 
bará, y como  canta  “Del  amor”  el  inspi- 
rado poeta  Juan  Valera: 

El  amor,  hijo  del  cielo, 

Vida  latente  del  mundo, 
tiérmen  de  luz,  y fecundo 
Manantial  de  consuelo. 

Tiende  muy  alto  su  vuelo, 

Y sobre  los  astros  mora. 

En  región  encantadora 
De  la  tierra  tan  lejana, 
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Que  á veces  la  imente  humana 
Donde  vive  amor  ignora. 


Mas  hay  otro  amor,  terreno 
Que  de  amor  usurpa  el  nombre, 
Y ofrece  traidor  al  hombre 
En  vez  de  néctar,  veneno; 
Amor  de  malicia  lleno. 

En  cuyo  engañoso  altar 
Va  el  corazón  á inmolar 
Por  un  sueño  su  ventura: 

Rico  sueño  mientras  dura. 
Horroroso  al  despertar. 


P.  GASCON  DE  GOTOR, 


Presbítero. 


Serenata 


¡Gentil  señora,  rosa  temj)raua 
de  los  verjeles  de  Andalucía, 
ei-es  más  ludia  que  una  mañana 
de  las  r(‘gi()n('s  del  Mediodía! 

Alta,  nei'viosa,  resplaiidecieiite, 
m'gra  y sedosa  la  cabellera, 
de  aspecto  noble,  mirada  ardiente, 
busto  divino,  boca  hechicera, 
no  hay  (juien  no  admire  tu  donosma, 
y en  los  doniiniois  gratos  d(d  aidc, 
la  palma  obtienes  d(‘  la  hermosura, 
lo  (|ue  me  basta  ]»ara  adorarte*. 

Con  (Hi(‘  entusiasmo  mi  fantasía 
A nela  á tu  Es]>aña,  flor  de  las  flores, 
desde  (pK*  snjte  qm*  -Vndalneía 
meció  la  enna  de  tus  mayores. 

;Tiei-i-a  gloriosa  (h*  los  claveles. 

(le  lo'S  naranjos  y d(*l  lomillo, 
tierra  ilustrada  ])or  los  pinceles 
del  gran  \d*láz(|uez  y <*1  gran  Murillo. 
Por  su  presente,  ¿(piiéii  no  la  adora? 
¿Quién  no  la  admira  jior  su  pasado? 

¡ Pajo  su  cielo  la  raza  mora, 
miró  su  ensueño  reíiliza|do! 


Las  fiestas  del  Carmen  en  San  Angel.— instalación  del  Sr.  José  Montes  de  Oca,  de  Coyoacán. 


Gentil  soñoi'ca,  rosa  temprana 
de  los  A'orjeles  del  M(‘diodía, 
¿cómo  has  ])odido  vivir  lozana 
sin  el  a.mbiente  de  Andalucía? 
Allá  las  jotas,  las  mulagueñas, 
las  s(‘gnidillas  y los  cantares. 


allá  las  zambras  locas,  risueñas, 
remedio  ofrecen  á los  ¡(csares. 

Allá  la  gloria  su  lUz  derrama, 
el  pí'cho  inunda  de  sacro  fuego, 
y hace  (jue  S(*a  feliz  (juien  ama, 
así  el  magnate  como  el  labriego. 


Las  fiestas  del  Carmen  en  San  Angel.— Una  instalación  de  frutas. 


Yo  sé  que  sufres,  ¡oh  soñadora! 
cuando  recuerdas  tu  Andalucía, 
y (jue  te  invade,  gentil  señora, 
negra  y extraña  melancolía. 

Yo  sé  que  tu  alma,  noble  y sensible*, 
por  los  ensueños  glorificada, 
brega  en  los  mares  de  lo  imposible, 
doliente,  y sola  y enamorada. 
y sé  que  á veces,  para  calmarte, 

])or  ver  si  encuentras  el  bien  que  suefius. 
con  infinita  ternura  y arte 
tocas  al  piano  las  mailagueñas. 

¡Gentil  señora,  rosa  temprana 
(]('  los  verjeles  de  Andalucía, 

(*res  más  bella  que  una  mañana 
d(*  las  regiones  del  IM(*diodía! 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  <1. 

.México. 


Una  niña  de  un  mes,  y una  s('ñoí“t 
(}ue  ochenta  abriles  vió  lucir  floridos, 

SI  muri(*ron  ay(*r  en  una  hora 
(h*  ataqn(*s  cerebral(*is  ])ar(M*idos. 

Morir  las  vi;  y (í1  alma  no  alcanza l>a 
cuál  de  las  dos  mejor  S(*  despedía; 
p(*ro  la  anciana,  al  espirar,  lloraba, 
y la  niña,  al  morir  se  sonreía. 

E.  BLASCO,  p 
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m US  FIESTAS  DEL  14  DE  JULIO  EN  MEXICO  W 

MON'FERRBV.  LTRCtlOS  BIvOCU  KN^EBS. 


La  Colonia  Francesa  (-(‘lobró  este  año, 
en  el  Tívo'ii  del  Elíseo,  con  una  liesta 
que  según  ya  hemos  dicho,  resultó  luci- 
dísima, el  famoso  aniversario  del  14  de 
Julio  de  1789. 

La  galantería  proverbial  de  los  france- 
ses, su  exquisita  corrección  y su  recono- 
cido buen  gusto,  fueron  las  causas  efi- 
cient(‘S  de  éxito  tan  brillante. 

l’resíuitaba,  á la  verdad,  el  Tívoli  un 
aspecto  pintoresco  y por  demás  poéti- 
co. 

Su  adorno,  tanto  exterior  como  in- 
terior, era  magnífico,  y no  lo  eran  me 
nos  los  puestos  que  en  la  kerme'sse  ha- 
bía. Dos  de  estos  puestos  pertuuiecían 
á la  Oervecería  Cuauhtenioc,  de*  Mo-nte 
rrey,  y llamaban  poderoisainentc*  la  aten- 
ción por  su  superior  elegancia. 

Cna  vez  más  (juedó  así  demostradíj 
(¡ue  i sa  cervecería  ocupa  siemi)re  un  lu 
gar  ] '/omínente  en  las  grandes  fiestas 
(pie  s.‘  organizan  en  esta  opulenta  ca]*!- 
tal;  ]mi  s en  todas  (-illas  se  la  ve  decoro- 
sa y pomposament(*  representada,  á la 
vez  (jue  figurando  invariablenuuiti'  en 
])rimer  t(M‘mino. 

Mi  jiodía  suceder  de  otra  manera. 

EL  TIEálPO,  atento  siempre  á la  mar 
cha  (pie  siguen  todos  los  negocios  en  el 
país,  no  ha  jiodido  menos  de  notar  que 
uno  d('  los  que  juieden  considerarse  ya 
como  honra  y gloria  de  ^léxico,  es  la  Cer- 
vecería de  Monterrey. 

Los  millones  en  ella,  invertidos  le  dan 
derecho  al  título  de  ]>otencia  en  el  cam- 


Pue^to  de  dulces  y helados. 


Puesto  de  aguas  minerales 


po  económico  y d(‘  engrane  de  primera 
magnitud  en  la  elaboración  de  la  riqueza 
pública  nacional. 

Su  sabia  dirección  la  ha  elevado  ai 
(uividiable  grado  de  apogeo  en  que  se  eu- 
cmmtra,  el  cual  (‘s  tan  grande,  que  me- 
r(-ce  i)or  (dio  la  (■'()m])auía  los  más  calu- 
rosos aqdausos  y los  más  sinceros  para- 
bienes. 

Is"()  exagau'amos  al  expresarnos  así; 
pues  la  organización  de  la  importantísi- 
ma empresa  es  píu-feicta,  hasta  en  sus 
más  insignificantes  detalles;  de  tal  ma 
ñera,  qiu»  en  todas  sus  agencias,  y ])rin 
cipalmente  en  la  de  México,  adviértese 
inteligente  esmero,  tino  y acierto  para 
servir  al  público. 

Natural  es,  pues,  que  éste  correspon- 
da, como  corresponde,  á los  esfuerzos  de 
la  Compañía,  favoreciéndola  con  una 
marcada  preferencia. 

Por  otra  parte,  si  dirigimos  nuestras 
miradas  á los  excelentes  productos  (pie 
salen  de  la  Cervecería  de  Monterrey,  en- 
contraremos que  son  éstos  de  lo  más  pu- 
ro que  en  su  género  se  conoce  en  nues- 
tra patria,  y que  compiten  ya  con  los 
similares  que  se  elaboran  en  el  extran- 
jero. 

Esto  último  es  lo  que  principalmente 
nois  causa  una  íntima  complacencia. 
Siempre  beuiois  abogado  nosotros  por- 
que todo  lo  que  se  puede  hacer  y pro- 
clucir  en  el  país,  no  se  importe  de  allende 
los  mares  ni  de  ninguna  otra  parte,  co- 
mo que  el  día  que  tal  cosa  se  consiga  con- 
quista,remois  nuestra  independencia  eco 
nómica,  á que  tan  vivamente  aspiramos. 

Pues  bien,  dentro  de  su  esfera  de  ac- 
ción, la  Cervecería  de  Monterrey  ha  rea- 
lizado este  ideal  nuestro,  en  cuanto  con 
la  producción  del  preciado  líquido  se  re 


í.^0  .i^ví.aS  del  U ut  JULIO.— Vendedor  i''.  omOtnonte», 


coiiK»  iK'ina  iiiajcsl liosa, 
conio  jialoina,  j^ciilil, 
como  ciisucño  (1(*  poda, 
l:uig;'ii¡(la  cual  flor  do  lis; 

como  ráfaga  d(‘  aurora, 
como  ana  aérea  visión 
diáfana,  como  una  estrella 
de  infinita  irradiación.... 


FELIX  MARTINEZ  DOLZ. 


Fícente  aü  jviAf^ 


('o])ias  las  transparencias  del  /aíii-o 
de  tu  cristal  en  la  extensión  sereim, 
y el . rumor  de  tus  olas,  en  la  arena 
muere  con  la  cadencia  de  un  suspiro. 

Mas  á vec(‘S  coléricas  las  miro 
i-egar  esjiumas  en  la  playa  amena, 
si  á los  espacios  la  borrasca  atruena 
y el  viento  las  encrespa  en  raudo  giro. 

También  yo  en  mis  profundas  soledades 
guardo  crueles  borrascas;  mais  el  verso 
no  puede  musicar  sus  tempestades, 

y si  en  olas  de  lágrimas  revienta, 
parece  en  ei  papel,  brillante  y tm-so, 
un  suspiro. . . . cuando  es  una  tormenta! 

EDUARDO  J.  FORREA. 


laciona,  dado  (pie  ya  hoy  jior  hoy  mu\ 
poca  ó ninguna  cerveza  se  imjiorta  á la 
Repi'iblica  INiexicana. 

Por  todo  ello  felicitamos  muy  coi'dial 
mentí'  á la  (Jervt'cería  Cuauhtemoc  de 
Montf'i-r!  y,  y deseamos  que  eil  gran  ne 
gocio  (pie  tiene  en  sus  manos,  siga  des- 
arrollándose con  la  creciente  rapidez 
que  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  así  como  que 
contini'u'  siendo  una  de  las  empresas 
más  jioderosas  y (pie  dan  ocipiación  á 
mayor  número  (le  brazos  en  el  país. 


VISION  FUGAZ 


;,Te  acuerdas,  amada  mía, 
d(*  aipiella  noclu'  de  amoi', 
en  (]u<‘  brillaba  la  luna 
con  purísimo  ('sjileiidoi-? 

;,Te  aciK'i'das  de  aipiella  noclie, 
TKtche  de  nácar  y azul, 

(pie  ¡liiniiiió  nuestras  almas 
con  su  viva  y blanca  luz?. . . . 

;F'  lé  clara  v hermosa  noche 
•OI  ■ iiirora  boreal! 
rm  el  ci  'lo,  las  esl  relias 
riit  ilando  estaban  ya, 

y la  luna  aparecía 
(Ierra mando  cía ridad 
sobre  la  arboleda  umbría 
y este  fi'-rl  ¡I  florestal .... 

;t¿ii(''  ansiedad  me  dexoraba, 
jioripie  tardalias,  mi  bien!.... 

•Mas  te  vi  al  lili,  á lo  lejos, 
como  un  ángel  del  Edén; 


LAS  FIESTAS  DEL  14  DE  JüLIO.-Un  puesto  de  perfumería. 
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AU'l'OQRA  FO 

DE 

P.  Marcelino  y pztays 


¿Quién  ignora  la  vastísima  erudi- 
ción de  Menéndez  y Pelayo  ? ¿ Quién 
no  recuerda  el  asombro  que  produje- 
ron su  portentosa  memoria  y su  cla- 
rísimo discernimiento,  cuando  siendo 
casi  un  niño  se  reveló  como  sabio 
consumado? 

Las  lenguas  antiguas  y varios  idio- 
mas vivos  le  eran  familiares:  la  lite- 
ratura clásica  y laespañola,  conocíalas 
profundamente,  y su  acertada  crítica 
demostraba  que  poseía  vastos,  pro- 
fundos y sólidos  conocimientos,  ri- 
quísimo caudal  que  se  hacía  increíble 
que  á tan  corta  edad  hubiese  podido 
atesorar. 

Lleváronle  á la  cátedra  sus  brillan- 
tísimas oposiciones.  Abriéronse  para 
el  adolescente  todas  las  Academias, 
donde  maravillábanse  los  ancianos 
de  aquella  precoz  sabiduría;  y desde 
entonces  logró  ser  el  pasmo  y admi- 
ración de  los  que  leían  sus  obras. 

Helenista  y latinista  consumado, 
juez  competente  en  las  más  difíciles 
cuestiones  de  la  historia  y de  la  lite- 
ratura españolas,  bibliófilo  aventaja- 
do, conocedor  de  los  idiomas  moder- 
nos, como  lo  prueban  sus  excelentes 
traducciones,  y por  último,  clásico  y 
elegante  poeta,  el  Sr.  Menéndez  y Pe- 
layo  puede  contribuir  poderosamente 
al  esplendor  de  las  españolas  letras, 
ya  como  escritor,  ya  como  catedrá- 
tico de  historia  de  la  literatura  en  la 
Universidad  Central  de  Madrid,  pues- 
to que  conquistó  cuando  apenas  con- 
taba veinte  y dos  años  de  edad. 

Nació  en  Santander  en  1856.  Desde 
ñiño  manifestó  prodigiosas  faculta- 
des y una  aplicación  y talento  excep- 
cionales. Estudió  la  carrera  de  Filo- 
sofía y Letras  en  Barcelona,  siendo 


su  maestro  de  Literatura  el  ilustre  Don 
Manuel  Milá  y Fontanals.  Pensiona- 
do desde  1871^  á 1877,  para  estudiar 
los  archivos  y bibliotecas  de  España, 
Portugal,  Francia,  Bélgica  é Italia,  au- 
mentó el  cauda!  de  sus  conocimien- 
tos hasta  el  punto  de  considerársele 
con  razón  como  el  mayor  erudito  del 
siglo  XIX.  En  1878  obtuvo  en  reñidas 
oposiciones  la  cátedra  de  Historia  de 
la  literatura  española  en  la  Universi- 
dad Central.  Sucesivamente  ha  sido 
elegido  Académico  de  la  Lengua,  de 
la  Historia,  de  Ciencias  Morales  y Po- 
líticas y de  Bellas  Artes.  Desde  1898 
es  director  de  la  Biblioteca  Nacional 


y jefe  superior  del  Cuerpo  de  Archi- 
veros, Bibliotecarios  y Arqueólogos. 
Se  halla  en  posesión  de  la  Gran  Cruz 
de  Alfonso  XII.  Sus  obras,  que  le  han 
dado  la  enorme  reputación  é indis- 
cutible autoridad  que  hoy  disfruta, 
son  la  «Historia  de  los  heterodoxos 
españoles,»  « La  ciencia  española,» 
la  «Historia  de  las  ideas  estéticas  en 
España,»  «Calderón  y su  teatro,» 
« Horacio  en  España,»  «Estudios  de 
crítica  literaria,»  «Estudios  de  crítica 
filosófica,»  «Odas,  Epístolas  y Trage- 
dias,» «Antología de  poetas  líricos. es- 
pañoles,» los  prólogos  á todos  los  to- 
mos de  las  «Obras  de  Lope  de  Vega» 
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mirada;  más  grave  (|ue  la  mar  eii  raima 
era  el  tinte  de  sus  im'jillas;  más  suave 
que  el  soplo  de  la  brisa  eran  sus  )novi- 
mientos;  trinos  de  ruiseñor  eran  sus  pa 
labras;  estuche  die;  carmín,  cuajado  de 
perlas,  sus  benditos  labios,  (jue  se  ce- 
rraban y abrían  al  hablar,  con  más  dul 
zura  y encanto,  (}ue  abre  la  flor  su  cáliz 
a)  primer  rayo  de  sol,  y le  cierra  el  pe- 
so de  las  gotas  de  rocío. 

— l*adre,  vóime  á ver  á nuestro  tío 
Helí;  Madi’e  me  lo  manda,  y uisted  no 
me  negará  su  permiso,  ¿no  es  verdad? 

Esto  dijo  el  Niño  con  voz  dulcísima, 
más  dulce  que  el  céfiro  que  juega  con 
las  ramas  de  los  sauces. 

San  José,  sin  darse  cuenta,  había  d(‘- 
jado  oaer  de  sus  manos,  encallecidas 
por  el  trabajo,  los  dos  tabloncitos,  úni- 
ca cosa  que  en  el  taller  había,  y fijaudc- 
en  el  Niño  sus  ojos,  isintió  desaparecm- 
como  por  encanto  todas  sus  tristeza,; 
y aflicciones;  y .sereno  el  cielo  de  su 
bendita  alma,,  y loco  José  de  amor,  abra 
7Á\  á su  (jueridísimo  Hijo,  y exclama: 

— ¡Hijo,  qué  bermoso  eres!  Te  amo 
infiniita.mente  más  que  á mi  vida. — Y 
como  ]>ara  probárselo  le  seguía  abrazan 
do  y llenando  de  a.rdiente'S  besos. 

Jesús  le  pagó  en  la  misma  moneda; 
y como  .sabía  cuánto  había  ¡¡ensado  su 
amado  Padre,  lie  dice: 

— No  te  apures;  yo  lo  remediaré  to- 
do.— Y radiante  de  alegría,  salió  del  ta- 
ller para  cumplir  el  encargo  de  su  ben- 
dita Madre. 

IH 

Atravesaba  Jesús  la,s  calles  de  Naza- 
ret,  alegre’  y contento.  El  viento  movía 
y riza,ba  sus  dorados  cabellos,  como 
mueve  y riza  los  campos  de  doradas 
mieiseis.  Colocadas  en  una  cestita  por  la 
cariñosa  mano  de  su  tío  Heilí,  llevaba 
■^-ariaiS  de  las  herralmientais  necesarias 
á un  carpintero:  azuela,  martillo,  cepi- 
llo, barrenas,  garlopa,  etc.,  y una  sie 
rra  en  la  otra  mano,  que  llevaba  con 
sumo  gusto,  á pesar  de  su  mucho  peso, 
porque  sabía  el  placer  que  ha.bía  de  ex- 
perimentar su  bendito  Padre  al  veíase 
con  elementos  de  trábajo  para'  ganar 
un  joriialito  con  que  alimentar  al  Rey 
(le  la  gloria. 

Al  entrar  el  divino  Niño  cargado  de 
este  modo  por  la  puerta  del  taller,  San 
José,  lleno  de  dulce  emoción,  .se  precipi- 
ta sobre  su  adorada  prenda. 

— Hijo  mío — dice, — ¿qué  es  esto?  ¿Có- 
mo puedes  con  tanto  peso? 

— Padre — contesta  Jesús, — el  que  pue- 
de delante  de  Dios  con  el  peso  de  los 
pecados  de  todois  los  hombres,  y^el  que 
sostiene  con  tres  dedos  la  máquina  del 
universo,  no  encontrará  tan  pesada  la 
carga  que  b,a.  de  dar  ta.nta  alegría  al 
que  yo  .a.mo  tan  de  veras. 

— Gracias,  Hijo  mío,  gracias — contes- 
ta-Sa,n  José,  y abrazándole  cariñosamen- 
te, continúa.:— ¡Oh,  si  yo  pudiera  darte 
mi  vida;  si  yo  pudiera  hacer  algo  que 
fuese  agradable'  á tuis  divinos  ojos!... 

— Sí,  Padre  'mío,  sí;  con  estas  herra- 
mientas y 'esto.s  dos  viejos  palos  podéis 
hacerme  una  Cruz. 

San  Jo'sé  tiembla. 

—¿Cómo?  ¿Una  Cruz?  ¿No  es  maldito 
de  Dios  el  que  es  puesto  en  ella?  ' 

Y Jesús  le  hace  oír  d.entro  de  su  alma 
a(|u.el;las  pala.bras  de  San  Juan  (cap.  III, 
V.  14):  “Así  como  Moisés  levantó  la  'Ser- 
piente en  e-l  desierto  para  curar  á lo.s 
mordidois,  así  .es  ne'oesario  que  el  Hijo 
del  hombre  sea  levantado  sobre  la 
Cruz  para  que  los  hombres  no  perez- 
can.” 


SRA.  ELISA  DE  LA  MAZA, 

Primera  actriz  de  ia  compañía  dramática  que  actúa  en  el  Teatro  Hidalgo. 


La  primera  Cruz  de  Cristo 


(NARK  ACION) 


I 

.\cabal)a.  de  llegar  del  penoso  dosti(‘- 
iro  (le  Egipto  la  Sagitada  Familia.  To- 
chas sus  ]>arient(-H  la  visitaron  é hicieron 
graml(>s  ofreeiiiiiimt os,  (|ue  agradecía 
muy  de  veras  San  José;  pero  (juizá  nin- 
guno de  a(| Helios  llegó  á eouoeei-  la 
jtrecaria  y Iristísinia  situación  de  tan 
.■lugnstos  desterrados.  Nada  había  en  la. 
easil;i  (h-  Nazaret,  cí-rrada  por  laníos 
años;  nada  les  había  (piedado  de  aípud 
jieiKiso  y larguísimo  viaje*;  era  jeia'ciso 
liítbajar  i»ara  dar  de  eonn'i*  al  K(“y  d(* 


— excjla,m.a  luego  (jm*  ve  no  hay  más  que 
dos  viejos  y cortos  tablones  en  el  em- 
]>olvado  taller. 

— ¡Qué  pobre  soy.  Señor!  Y cómo  voy 
á trabajar  para  cumplir  mi  santa  mi- 
sión de  alimentar  al  divino  Niño? — Y 
se  llevó  las  manos  á la  frente,  como  en 
actitud  de  meditar,  y .se  limpió  dos  grue- 
sas lágrimas  que  cayeron  de  sus  ojos. 

II 

Vino  á sacarle  de  dudas  el  Niño  Je- 
sús, (pie  (uitraba.  (*ii  aquel  momento  en 
el  taller.  Si(‘te  años  contaba  el  divino 
Niño,  que  (“ra  el  conjunto  de  todas  las 
Ix'rmosuras.  Más  ludio  que  el  ])rado  ma- 
tizado d(‘  flores  era  su  semblante;  más 
dulce  que  la  luz  de  las  estrellas  era  su 


la  creación  y ú su  bendita  JMadve*.  San 
José  era  muy  pundonoroso;  á él  tocaba, 
como  á cabeza  de  familia,  proveer  esto; 
pero  no  quería  pedir  á su  amado  Jesiis 
un  milagro. 

— Sí  — ise  decía — ^EJ  dará  de  comer  ñ 
numerosas  turbas  algún  día  en  (d  de- 
sierto; El  proporcionará  semillas  á las 
aves  y carne  á lo¡s  hijos  de  los  cuervos; 
pero  mientras  yo  pueda  trabajar,  no  de- 
bo consentir  que  muestre  que  es  Dios 
antes  de  tiempo. 

Todo  esto  y algo  más  se  decía  al  abrir 
y entrar  en  aquel  pobre  taller,  dC’Spués 
de  algunos  años  de  ausencia. 

— Pero. ...  ¡si  no  tengo  he'rramientas! 


publicadas  por  la  Real  Academia  Es- 
pañola; los  prólogos  á todos  los  tomos 
de  la  «Antología  de  poetas  hispano- 
Americanos,»  etc.,  etc. 

Además  de  ser  un  crítico,  un  his- 
toriador y un  filósofo  deprimer  orden, 
Menéndez  y Pelayoes  un  delicadísi- 
mo poeta  clásico.  La  ciencia  y la  pa- 
tria esperan  mucho  aún  de  este  hom- 
bre sin  igual. 
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San  José  comprende  que  en  aquello 
está  encerrado  algún  misterio,  baja  la 
cabeza,  toma  los  viejos  tablones,  y va- 
liéndose de  las  herramientas  que  el  di 
vino  Niño  le  había  traído,  forma  una 
('ruz,  y temblando  le  hace  señal  al  Niño 
de  que  ya  está  hecha.  Este,  con  marca 
dísima  isatisfacción  y alegría,  dando  ca- 
riñosamente lais  gracias  á su  Padre,  se 
pone  sobre  ella,  extiende  sus  bracitos 
y levanta  sus  divinos  ojos  al  cielo,  sin 
duda  para  ofrecerse  ya  con  el  deseo  de 
su  corazón  en  ardiente  sacrificio.  Al  ex- 
tender sus  mano®,  lais  ¡puntas  de  dos 
viejos  clavos  que  habían  quedado  en  ei 
madero,  hicieron  saltar  la  Sangre  divina, 
y Han  José,  que  lo  ve,  tiembla  y llora. 
(Jn  descuido  suyo  era  causa  de  que  la  di- 
vina Sangre  se  mezclara  con  el  polvo 
del  taller;  iba  á lanzarse  á detenerla  con 
su  túnica,  y se  detiene  asombrado;  nun- 
ca había  visto  tan  hermoso  y divino  á su 
Jesús;  nunca  había  sentido  tanta  pena 
y tanta  dicha  en  su  pecho.  Estando  eii 
esta  actitud,  entra  la  Santísima  Virgen, 
y de  una  mirada  lo  comprende  todo. 

Hijo  en  la  Cruz,  y veidiendo  su  di- 
vina Sangre!  El  Calvario,  con  todos  sus 
horrores,  ®e  la  ouso  delante;  no  se  atre- 
ve á pasar  y escucha  la  dulcísima  voz  de 
su  Hijo,  que  empieza  aquello  de  Zaca- 
rías (capítulo  XIII,  ver.  6):  “Y  me  di- 
rán,’' etc. 

La  Santísima  Virgen,  sin  darse  cuen- 
ta, llena  de  emoción  y temblando  de 
amargura,  le  sigue  diciendo:  “Pues,  ¿qué 
llagas  son  éstas  en  medio  de  tus  ma 
nos?”  (Zach.,  cap.  XIII,  ver.  6.) 

Y el  Niño,  con  la  misma  dulzura, 
contestaba  sin  quitarse  la  Cruz:  “Con  és 
ta®  he  sido  llagado  en  la  casa  de  aque- 
llos que  me  amaban.”  (Ibid.) 

San  José,  pálido,  creyéndose  en  parte 
culpable,  viendo  la  divina  icara  del  Niño, 
(lue  parecía  tomar  el  tinte  que  dejan 
el  dolor  amargo  ó las  agonía®  de  muer- 
te, murmuraba  aquello  de  Isaías  (cap. 
IJII,  ver.  2 y siguientes):  “Y  subirá  co- 
mo ramito  delante  de  él,  y como  raíz  de 
tierra  sedienta;  no  hay  buen  parecer  en 
él,  ni  hermosura,  y le  vimos  y no  era  de 
mirar. . . . Despreciado  y el  postrero  de 
los  hombres,  varón  de  dolores  y que  sa- 
be de  trabajos;  y como  escondido  su 
rostro  y despreciado,  por  lo  que  no  hici 
mo®  aprecio.  En  verdad  tomó  sobre  si 
nuestra®  enfermedades  y cargó  con 
nuestros  dolores....  Mas  El  fué  llaga- 
do por  nuestras  iniquidades  y con  sus 
cardenales  fuimos  sanados.”  Todo  esto 
recitaba  el  santo,  trémulo,  á media  voz, 
sin  quitar  la  vista  del  divino  Niño  para 
quien,  fijo  en  la  Cruz,  parecía  haber  lle- 
gadlo la  hora  del  gran  sacrificio.  Todo 
lo  oía  la  Santísima  Virgen,  y por  los 
Corazones  de  los  amantes  esposos,  co 
rría  un  río  de  amargura.  Tenían  delan- 
te á Jesús  en  el  madero,  y en  las  pro- 
fecías, clara  toda  su  Pasión. 

De  su  Corazón  ise  desprendían  gotas 
de  Sangre,  como  caía  el  llanto  de  sus 
ojos.  No  podían  reprender  á su  amado 
Jesús.  Ellos  habían  sido  la  causa  incons 
cíente  de  aquella  amarguísima  ocurren 
cia. 

Un  suspiro  de  la  Santísima  Virgen  y 
un  arranque  de  amor,  hizo  cambiar  la 
escena: 

— ^Hijo  mío,  Jesús — exclama; — esta 
tortura,  este  amarguísimo  dolor  que  tu 
Padre  y Yo  padecemos,  sírvate  de  con- 
suelo y alivio  en  el  día  de  tu  pena;  sír 
vate  de  satisfacción  por  tantos  pecado 
res  que  no  te  conocen  ni  aprecian. — El 
divino  Niño  sonrió  dulcemente,  pare- 
ciendo aceptar  ¡la  ofrenda.  Esto  hizo  que 
los  benditos  Esposos,  postrados  en  tie- 


rra, intentasen  levantar  al  Niño;  pero 
la  Cruz,  pegada  por  los  clavos  á su  ben- 
dita carne,  se  alzó  también  con  El,  y 
quedó  aquel  tierno  Corderito  de  Dios, 
que  quita  los  i>ecados  del  mundo,  cru- 
cificado por  priiiiera  vez,  con  amor  in- 
menso, con  infinitas  ansias,  de  qm'  lle- 
gase el  día  de  poder  decir:  “Conisumma- 
tum  est.”  Han  José  y la  Santísima  Vir- 
gen, clavados  de  rodillas,  adoraron  al 
tierno  Redentor  del  mundo  y bendijeron 
y besaron  aquel  hasta  entonces  maldi- 
to madero;  y Jesús  enjugó  las  lágrimas 
d(‘  sus  amadísimos  Padre®,  dándoles 
después  un  bendito  abrazo. 


i^OGTXj:R.isro 


Yo  quisiera  vivir  á tu  lado 
Por  saber  lo  que  dices,  oh  hermosa, 
Cuando  un  rayo  de  luna  derrama 
Su  luz  por  tu  alcoba. 

En  las  noches  de  escarcha  y granizo 
Cuando  el  cierzo  ilos  techos  azota, 

De  la  Alhambra  te  diera  el  sosiego, 
Con  todas  sus  pompas. 

Cuando  escucho  la  rítmica  queja 
Del  amante  qne  aduerme  á ®n  novia. 
De  esa  voz  que  inventó  el  sentimiento 
Formara  una  nota. 

Cuando  el  alba  sus  tintes  envía 
De  azucena,  de  perla  y de  rosa. 


IV 

Aquella  Cruz  se  conservó  en  el  taller 
de  San  José,  que  nunca  vió  pasar  por 
su  alma  la  meuor  sombra  de  tristeza, 
aun  cuando  le  faltara  trabajo;  y se  cuen 
ta  que  desde  entonces,  no  hay  taller  de 
carpintero  cristiano  donde  no  se  halle 
una  Cruz  tosca  clavada  á una  de  sus 
I)aredes,  que  recuerde  que  la  primera 
Cruz  de  Cristo  fué  obra  de  su  bendito 
Padre,  del  Patrón  de  los  carpinteros,  dei 
glorioso  San  José. 

GRANDE. 


Por  llamar  á tus  pueidas  yo  fuera 
Reflejo  de  aurora. 

Por  sentir  de  tu  ])echo  el  latido 
Cuando  á Biecquer  y á Dante  devoras, 
Ser  quisiera  la  llama  (]ue  alumbra 
Tu  mesa  redonda. 

Pero  nó.  Nuestro  amor  es  un  sueño, 
fin  delirio,  una  fuga,  una  sombra: 

Tú  naciste  en  la  Sierra  Nevada, 

Y yo,  en  una  roca 

JOSE  ANTONIO  MOTTA. 

Bogotá:  1896. 


Lie.  D.  FRANCISCO  L.  DE  LA  BARRA, 


Ministro  de  México  en  ia  República  Argentina. — El  i ® de  Junio  último  fué  recibido  con  el  mismo  carácter  en  la  Asunción, 
capital  del  Paraguay,  por  el  Sr.  Escurra,  Presidente  de  aquella  República. 
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% EL  SANTUARIO  DEL  SACRO  MONTE 

DE  AMECAMECA. 


( CONCLITYE). 


VI 

ANTAÑO  Y UdAÑO 

Las  leyes  (]ue  nos  rigen  y la  indife- 
rencia religiosa  que  tantas  creces  va  to 
mando  entre  nosotros,  si  no  han  podido, 
y es  de  esperar  (jue  no  podrán,  acabar 
con  el  culto  del  Señor  del  Sacro  Aíontq, 
sí  han  logrado  disminuir  las  grandes  ma- 
nifestaciones del  culto  externo  hasta  re- 
ducirlas á mera  sombra  de  lo  que  fue- 
ron antaño. 

Las  dos  grandes  fíestas  del  Santuario 
son  las  del  Miércoles  de  Ceniza  y de  la 
Semana  Mayor,  épocas  en  qm*  afluyen 
á Amecameca  anuchedumbres  de  gentes 
de  todos  los  rumbos  y de  no  cercanas 
distancias.  Estas  grandes  fiestas  que 
tuvieron  en  otro  tiemi)o  un  carácter  me- 
laniiente  religioso,  hoy  lo  tienen  mitad 
religioso  y mitad  profano,  que  si  son 


ai  comercio  de  la  población  de  algunas 
})ingiieis  ganancias,  y no  dejar  en  torno 
del  Señor  sino  á sus  verdaderos  devotos. 
Loi-que  la  inmensa  mayoría  de  gentes 
(}ue  en  esos’  'dáas  acuden  á visitar  a.l  He- 
■ ñor,  son  pobres  indios  que  llevan  atada 
al  ceñidor  ¡a  limosna  del  Santuario,  quíí 
hacen  á pie  el  camino  de  la  ida  y de  la 
vmdta,  qne  llevan  ya  de  sus  casas  lo  (jue 
llaman  eil  “itacate,.'’  que  son  sus  pobres 
viandas,  y que,  durante  el  tiempo  que 
están  en  el  Santuario,  pasan  las  mndtes, 
biv'ii  sea.  en  los  soportales  di*  las  casa.s, 
bien  á la  sombra  de  los  árbol(*s  del  bos- 
que. . . 

La  gente  acomiodada  que  visita  al  Se- 
ñor, casi  nunca  'va  en  tales  ocasiones, 
porque  la  grande  afluencia  de  gente  y 
las  .consiguientes  molestias,  les  hacen 
preferir  las  demás  épocas  dei  año  en  que 
no  sólo  pueden  lia.cer  el  viaje  co.ii  más 
comodidad  y menor  número  de  moles- 
tias, sino  que  el  silencio,  y la  tranquili-  ' 


NUESTRO  PAIS  . — AMECAMECA. — Imágen  del  Señor  del  Sacro  ionte. 


muchísimos  ahora  los  que  empremlen 
larga  y á las  veces  jx-uosa  caminata,  con 
el  solo  fin  de  visitar  el  Santuario,  ya 
pai-a  implorar  del  Señor  el  remedio  en 
su  aflii-ción,  ya  ])ara  darle*  rimdidas  gra 
eias  |)()r  algún  favor  alcanzado,  son  tam- 
bién muchos  lo-s  (|uc  acud(*u  atiaídos 
lanía  más  (pie  poi-  el  celo  d(‘  las  trau- 
sacciones  comerciales  y,  ¡fciiúiiK'no  dig 
no  (le  observarse  y de  dac  á Dios  poi- 
ello  rendidas  gracias!,  los  qne  han  (lue- 
rido  aeal)ai-  con  estas  fiestas,  jx)!-  dar 
con  ello  iin  goljx*  al  eiiHo  del  Señor,  no 
van  l(^gI•amlo  sino  (|uitai’l<*s  poco  á ])<)co 
sil  earáeler  comercial  y dejarh'S  el  me- 
ramente religioso. 

V en  efecto,  (piizá  con  el  itroiiósilo  (le 
ir  alejando  más  y más  de  año  en  afio  á 
las  gentes  ([lie  aemleii  al  Santuario  y 
|xir  este  iiK'dio  (“in ]X)bi*eeerle  y arruinar- 
le, de  año  en  año  snlK*n  de  manera 
e.\orliitanle  los  li'ibiilos  (im*  cobran  á 
(llantos  llegan  con  las  miras  de  ganar 
algún  dineix)  en  esos  días.  ¿Y  (]iié  consi- 
gu(“n?  Alejar  á los  comerciantes,  privar 


dad  que  reinan  de  ordinario  en  aquello® 
lugares,  les  permiten  visitar  ei  Santua- 
rio con  más  recogimiento  y devoción,  y 
mejor  admirar  los  soberbios  paisajes  é 
incomiiarables  panorama,®  de  ese  rum- 
bo. 

Pero  hay  también  otra.s  escenas  que 
dejan  eii  el  ánimo  de  quien  las  contem- 
pla, muy  honda  impresión  di*  amargo 
(l('seonsu(‘io.  Ya  ijueda  dicho  que  se 
aeoistumbra  descender  al  Señor  en  la 
tard(‘  del  Miércol(*s  de  Ceniza,  y deposi- 
larh*  eii  la  Igi  esia  Parroquia,]  hasta  los 
días  de  la.  Pascua,  en  que  de  nuevo  se  le 
lleva  á su  Santuario. 

Pucis  bien,  con  ese  motivo,  se  ba  acos- 
lumbrado  siempre,  duraiute  el  tiemjio 
(pie  el  S(*ñor  iiermanece  eii  la  Parro- 
(p’ia,  c.anta*'  e!  ‘Alabado"  toda®  la®  no- 
che® al  to<pie  del  “Angídu®;”  pero  qué 
enorme  (lif(‘r(‘ucia  entre  el  “Alabado”  d(‘ 
antaño  y el  de  ogaño.  Antiguamente 
alguna®  ])er®onaiS  diputada®  para  ello, 
eomenzabaii  (*1  cauto  en  lo  alto  de  las 
bóvedas  (bd  templo,  y á sus  cantos  res- 


pondían los  ele  toda  la  ciudad,  y esos 
cantares  humildes  y f(*rvleutcs,  (pie  ju-o- 
longaiidose  de  barrio  (*i)  barrio  y jx*!*- 
diéndose  por  fin  eii  los  repliegiu's  (h*  i a 
montana,  eran  sin  duda  recogido®  jior 
los  ángeles  tutelares  de  Amecameca,  y 
llevados  hasta  los  pies  del  trono  del  Se- 
ñor, como  el  homenaje  de  la  .sincera  pie 
dad  y devoción  de  los  hijos  de  Fr.  Mar 

tín  de  Valencia;  hoy yo  he  visto  en 

esas  noches  subir  á las  bóvedas  del  tem 
pío  á un  reducidísimo  grupo  de  devotos 
del  Señor;  lo®  be  visto  descubrirse  de- 
votamente las  cabezas,  comenzar  (^1  “Ala- 
bado” con  voz  fuerte,  pero  impregnada  de 
oculta  melancolía,  y esiM*rar  en  vano  (pu, 
los  dei  pueblo  lia,gan  coro  á sus  alaban 
zas;  todos  siguen  en  su®  ordinarias  ta- 
reas, y esas  voces  melancólicas  y tris- 
tes, que  hoy  no  hacen  más  que  interrum- 
pir el  silencio  de  la  noche,  han  resona- 
do en  mis  oídos  como  enérgica  protesta, 
como  un  amargo  reproche  de  la  ingrati- 
tud humana. 

La  otra  escena  de  que  también  quie- 
ro hablar,  porque  también  entristece  el 
ánimo,  es  la  de  la  ascensión  d(-*l  Señor,  de 
I-M  Iglesia  parroquial  á la  del  cerro.  Ya 
queda  indicado  en  otra  parte  algo  á lo 
menos  de  la  solemnidad  con  que  antaño 
era  llevada  la  imagen  del  Señor  del  San- 
tuario á la  Parroquia,  y al  viaje  de  re- 
greso, si  alguna  solemnidad'  le  falta- 
ba, era  solamente  la  del  menor  número 
de  perso.nas  que  lo  acompañaban.  Hoy 
día,  baja  el  Señor  á las  onoP'  de  la  nochq 
y sube  á las  tres  de  la  mafla.na,  y si 
es  mela.neólic.o  y triste  .ese  descenso,  es 
mucho  más  triste  a,quella  ascensión. 

Fijado  una  vez  el  día  en  que  s(*  ha 
de  restituir  la  imagen  del  Señor  al 
Santuario,  concréganse  en  el  templo  los 
que  ha.n  de  llevar  en  hombros  la  pesada 
urna,  y el  grupo  reducido  de  perso^nas 
que  lo  han  de  acompañar,  alumbrándo- 
lo. Se  cubre  la  urna  del  Señor  con  un 
velo,  einci-enden  sus  faroles  los  quince  ó 
veinte  que  han  de  a,]umbrar,  y se  émr 
prende  el  camino.  ¡Qué  escena  más  tris- 
te y melancólica!  Comienzan  las  estre- 
llas á palidecer;  levántase  xin  vienteci 
lio  fresco  y ligero,  que  hace  .que  los  de  la 
comitiva  se  suban  los  embozo®  á la  cara; 
y sólo  interrumpe  el  silencio  de  la  mar- 
cha algún  perro,  qne  acaso  ladra  en  al 
gima  calle,  6 algún  gallo,  que  lanza  su® 
cantares  del  fondo  de  un  .corral.  Así  de- 
bieron volver  del  Calvario  á Jeriisalén 
los;  que  enterraron  al  Señor;  así  dtduo, 
ron  enterrar  á su®  hermanos  los  fieles 
de  la  primitiva  Iglesia. 

CONCLUSION 

CO'ncluído  está  mi  trabajo.  Quiso  Dios 
en  su  bonda.d  traerme  á vivir  á la  'som- 
bra del  Santuario;  vine  enfermo  y acha- 
coso, y la®  .aura.s  perfumadas  de  este 
bosque  sagrado,  ha.n  devuelto  á mis  pul- 
mones las  fuip'rzas  perdida®;  ¿qué  mu, 
cho  que  acon®eja.do  por  la  sincera  gra- 
titud, ha.yia  querido  ens-ayar  en  honra  del 
Señor,  los  vuelos  de  mi  tosca  pluma?  ' 

4-Tites  de  colgarla,  como  ofrenda,  del 
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ti-oiu-o  (1(‘  un  añoso  cotlro  do  los  (lue 
sombi'i'an  ol  Sanluavio,  (inioro  docivlc 
con  los  discíinilos  do  Eniunans:  “¡Queda 
to  con  nosotros,  t^ofior,  jioimiuc  atarde- 
ce!” 

l*or  la.  gloriosa  memoria  del  Santo 
Apóstol  Fr.  Martín  de  Valencia,  que 
amó  estas  tierras  con  amor  tan  encen- 
dido, no  permita  Dios  tim*  un  día  so 
vean  cubiertas  con  las  tini(*blas  del 
error.  Que  la  imagen  del  Señor  de!  Sa- 


La  señora  marquesa,  scmtada  dtdan 
t(*  de  un  jtrecioso  velador  chino  (y  si  no 
era  chino,  lo  parecía),  hojtmba  iiujtticien 
ttunente  la  última  revista  dt^  modas  y 
salones  (jm*  había  reci’oido  do  París,  y 
(¡ue  se  halhiba  sobre  aoin'd,  buscando  eh*- 
mentos  (pi  ■ discretauc-n te  o q nidos  y 
sabiamente  combinados,  itrodnjoran  algo 
uiK'vo,  original,  caijtrichoso  y “fashiona- 
bh-''  con  (iu(‘  sorprtmder  al  mundo  ele- 
gante, en  cuyos  salones  aspiraba  á bri- 
Ihir  todavía  la  maríjuesa  como  estrella 
d(*  ¡trimera  magnitud,  á pt'sar  de  sus  cin- 
cuenta, que  todo  el  mundo  ignoraba, 
de  sus  canas  que  no  veía  nadita  gracias 
á la  virtud  de  cituda  agua  maravillosii. 
lan  maravillosa,  qut*  hacía  hasta  lo  blan 
co  nt'gro,  de  las  arrugas  de  su  rostro, 
cuidadosauMuite  ocultas  bajo  umt  capa 
de  no  sé  (¡ué  ])rodigioso  barniz,  y de  sus 
cinco  hijos,  ()ue  no  había  sido  jtosilde 
ocultar  de  ningún  modo,  como  no  hu 
biera  sido  (‘citándolos  á la  Inclusa,  con 
torme  iban  naciendo,  cosa  (‘n  la  (iu(‘,  di 
cito  sea  (‘11  honoi'  de  la  vu-dad,  jamás 
había  pensado  la  señora  marquisa,  no 
obstante  su  insensato  afán  de  otailtar  á 
los  ojos  dt‘  todo  el  mundo  a(fU(‘llos  años 
(|U(‘  la  inf(‘liz,  á ])(‘sar  d(‘  todos  su«  ar 
dides,  no  jtodía  boia-ar  de  su  inexorable 
]/artida  d(‘  bautismo. 

Dos  hora.s  hacíti  que  isu  excelencia  St- 
hallaba  ociptada  en  aquella  transcenden- 
talísima  operación  tiue  absorbía  su  aten 
ción  por  entero,  mientras  los  chiquillos 
y la  servidumbrie  campaban  por  sus  res 


ero  Monte  siga  siendo  para  si(‘mjir(‘  ja 
más,  faro  tpie  guit'  las  inteligencias,  <‘ii 
m(‘dio  de  las  sombras  dt'l  (‘rror;  hoguera 
que  encienda  los  corazoiu's  enfriados 
por  la  indiferencia;  iris  de  jtaz  y bien- 
andanza en  medio  de  las  deshechas  tor- 
mentas. 

HERMtKtKNES. 

En  Aniecam(‘ca,  á 12  de  -Julio  dt‘  1Í)Ú4. 


petos,  haiciendo  cada  cual  lo  que  le  da 
ha  su  realísima,  ó,  mejor  dicho,  su  re 
luiblicanísima  gana,  jtorque  es  de  adver- 
lir  (lue  en  aqiieilla  casa,  montada  á la 
mod(‘rna,  disde  su  (‘X(i;‘lencia  hasta  e! 
último  criado,  todos  gozaban  de  la  más 
comjtleta  y amjtlia  autonomía.  Cien  ve- 
ces había  admitido,  desaprobado  y vtiel 
to  á admitir  blondas,  lazos,  encajes,  co- 
lores y dibujos nada,  (jue  no  resul- 

taba la  deseada  combinación,  algo  “fa- 
shionable”  (pie  le  ¡tudiera  proporcionar 
un  ni(‘diano  “succés''  en  (‘1  jtrimer  baile 
á (pie  asisti(U‘a.  ¡Qué  coraje!  ¡Qué  ra- 
bia ! 


V su  (‘xcel(‘ncia  se  agitaba  impiieta. 
nerviosa,  jtasaba  y r(‘pasaba  las  hojas  de 
la  r(‘vista,  se  fijaba  con  mucha  atención 
(‘11  las  ilustraciones,  quedábase  unos  ins- 
tant(‘s  sumida  (*n  hondas  consideraciones 
como  si  nuMitara  (‘ii  la  muerte  (en  la 
(pn‘  no  meditaba  nunca),  y di^spiiés  vol 
vía  la  hoja  de  golpe,  llena  d(‘  rabia.  Ya 
había  roto  tr(‘S  ó cuatro:  con  poco  más 
que  durara  la  operación,  no  dejaba  hoja 


sana.  ¡Y  á todo  esto,  Maruja,  su  hija, 
alborotando  en  el  gabin(‘te,  sin  hacer 
caso  de  sus  riñas!  ¿Pues  no  le  había  da 
do  al  angelito  por  ponerse  allí  mismo  á 
saltar  á la  cuerda?  ¡Ni  que  el  gabinete 
fuera  el  Retiro  ó la  Plaza  de  Oriente! 

— ¡Maruja,  no  hagas  ruido,  que  me 
vnelv(‘s  loca!  ¡Véte  á saltar  á la  gah'iáa! 
— gritó  j)or  la  centésima  vez  llena  di‘  co- 
raje. 

— ¡Hace  allí  mucho  frío! — contestó  la 
niña  dando  acompasados  saltitos,  mien- 
tras la  cuerda  pasaba  bajo  sus  menudos 
y ágiles  pies;  subía,  bajaba,  y volvía  á 
subir  rá7)idamente. 

— ¡Trece,  catorce,  quince!....  rna 
ha  Maruja  llena  de  gozo,  y sin  hacer  nii* 
gún  caso  de  los  regaños  maternos. — ¡ Die- 
ciséis, diecisiete!...  ¡Veintitrés,  veinti- 
cuatro!. . . . 


La  s(‘ñora  marqm'sa  estalló  al  ñn: 
destrozó  convulsiraim  níe  la  hoja  de  la 
levista  (pie  estaba  mira’;do,  tiró  ésta  á 
un  rincón,  llena  de  despecho,  y se  i'  -I  ',  i . 
luego  hacia  Maruja  en  a(  titud  i acun 
da  y dispuesta  á hacer  pagar  caro  su 
{‘iiojo  á la  pobre  criaturita,  que  maldita 
la  culpa  que  tenía  de  que  su  madr(‘  m 
ac(‘rtara  con  la  des(‘ada  combinación; 
mas  (‘11  aquel  mismo  instante  se  a: .rie- 
ron estreintosaiinente  las  puertas  del 
gabinete,  y cinco  señoras  d.‘  difer(‘nte 
tipo  y edad;  pero  todas  muy  lujosas  y 
emperifolladas,  se  precipitaron  en  i.i  es 
tancia,  dejando  á la  s(‘ñora  marqu(‘sa  con 
la  boca  abierta  y sin  p()d(‘r  descargar  su 
enojo  contra  Maruja,  que,  sin  hacine  caso 
de  la  visita,  comenzaba  en  aipiei  mo- 
immto  nna  nueva  serie  de  saltos  (por 
haberse  equivocado  en  la  anterior,  ha- 
ciéndose necesario  comenzar  otra»,  gri- 
tando jadeante  y con  la  preciosa  carita 
encendida  como  una  rosa:  ¡Tes,  cuato, 

cuco!...  ¡Siete,  ocho,  nueve! 

— ¡Gracias  á Dios  que  te  (‘iicontra 
mos!  ¡Tres  veces  hemos  estado  ya  bus- 
cándote!— gritó  al  entrar  una  de  las  se 
ñoras,  •mientras  todas  se  abalanzaban  á 
la  marquesa,  dándole  ruidosos  besos 
— ¡Hija,  ])ueis  si  no  salgo  nunca!  ¡Es- 
tos días  he  salido  dos  ó tres  vieices  á 
asuntos  iirecisos,  pero  por  lo  demás,  no 
salgo  nunca,  nunca! — repitió  la  señora 
marquesa,  devolviendo  sus  besos  á las 
recién  llegadas  y mintiendo  con  (‘1  mayor 
des(‘aro,  pues,  como  todo  el  mundo  sa- 
bía, por  verla  á todas  horas  en  la  calle, 
no  paraba  nunca  en  su  casa. 

Las  señoras  expusieron  el  objeto  de 
su  visita  á la  marquesa;  objeto  que  con- 
sistía, sencillamente,  en  proponer  á aqué 
lia  que  presidiera  cierta  junta  de  benefi- 
cencia, que  pensaban  constituir;  la  mar- 
()U(‘isa  a,c(‘i)tó,  deisjniés  (h‘  algunos  remil 
gos  fundados  en  "sus  múltiples  (pieha- 
c(-res  y su  carencia  de  méritos  ó ( ondi- 
ciones  para  lienar  cumplidam(‘nte  los  d(‘- 
beres  que  el  cargo  imponía,”  y terminan- 
do rápidamente  este  asunto,  principal, 
ó mejor  dicho,  único  que  tenían  que  tra- 
tar, pasaron  á ocuparse  de  otras  cues- 
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tioiies  muchísimo  más  inn)ortaiitcs  para 
todas  las  allí  reunidas:  darle  á "la  ti- 
jera.” i 

¡ Y que  la  manejaban  las  seis  de  lo 
lindo!  ¡Quá  manera  de  cortarles  sayos 
hasta  al  lucero  del  alba!  ¡En  menos  de 
dos  horas  jaisaron  i-evista  á mediu  Ma- 
drid, ceh4)rando  con  alegres  y estrepito- 
sas carcajadas,  la  aparición  de  cada  tira 
de  pellejo  que  sacaban  al  prójimo  al  re- 
volver de  sus  lenguas! 

"Venga  gente  y caiga  gente, 
mano  larga  y lengua  lista; 

¡allí  sie  pasó  revista 
á todo  bicho  viviente!” 

TEOFILO  NITKAM. 

; \ 

(CONCLUIRA.) 


tz 


('on  lágrimas  ardiiuites,  vida  mía', 
d(*  mi  ventara  las  nnanorias  riego, 

( ntre  cenizas  apagando  (d  fuego 
(pu'  en  otras  horas  por  tu  bi(  n ardia. 

Aumiue  mum-tas  la  ilusión  y la  alegría 
en  triste  paz,  (Ui  lánguido  sosiego, 
mi  corazón  miamorado  y cie¡:4> 
volvi(‘ra  á latir  como  solía. 

Mí  rana*  bien,  y mi  memoria  guarda, 
y si  el  verme  te  es  causa  d('  alegría, 
re'S])omliéndot(‘  el  (m-o  d('  mi  alma, 

(‘I  eco  d(‘  mi  alma  te  amaría. 

i O.  R. 


EL  DOLOR  SUPREMO 


Era  una  larde  si  laiia; 

El  sol  su  frente  ocultaba 
En  el  ocaso,  tiiAcndo 
Las  nulas  en  viva  grana. 

Yo  nualitaba  tendido 
Al  borde  de  una  cascada, 

(¿u(*  con  rc'doblados  truenos 
Al  liondo  abismo  se  lanza; 

Y,  de  la  s(dva  vecina, 

\’í  salir  una  zaga.la 
Impiieta,  pálida,  triste, 

■Mas  llejia  de  vida  y gracia 
('on  (d  blanco  delantal 
Iba  enjugando  sus  lágrimas, 
la  luisa  de  la  tarde 
En  <lesói-den  d(*ri-amaba 
La  nndo.sa  y larga  melena 
Sol)re  la  mórbida  espalda. 

Cu  sini<*slro  ]«‘nsaiiiienf o 
Se  leia  en  sn  mirada, 

■S'  pr<*snmí  adivinarlo.... 

El  nevado  pie  mojaban 
A'a  las  (‘S|U)mantes  ondas 
Uc  hi  horribh'  catai'ata; 

Iba  á im  liiiars<*  al  abismo, 

Y ex(  lamó:  ¡de^sventurada ! 
Uelente.  /.(pié  vas  á hacer? 

\'(»y  á lavarme  la  cara. 

A'  |uu'  qiic  lloras  así? 

I’<ir(pic  me  pegó  mi  máma. 

Kl('.\  RDO  KH.\S(¿riLI>.\. 

(('olombiano) 


EL  TIEMPO  ilustrado 

nuestra  marina  de  duerra.-’Co$  nuevos  .cañoneros. 


"El  VerciCi'iJ ic.” 


El  'Tampico.” 


Un  médico  y un  moribundo 

El  enfermo  padece  mucho  y llama  ú 
Idos  en  medio  de  sus  angustias. 

— ¡llios!,  dice  el  'médico  con  desdén.... 
Medicamentos  son  los  (lue  hacen  falta,  no 
]>h*garias. 

— ^¡Me  muero!,  ex(dama  el  enfermo. 

— Jlmuia  tontería,  replica  el  médico. 

— (¿uicu'o  confesarme,  añade  aquél  con 
voz  acongojada. 

— ¿Confesarse?,  repite  el  filósofo. 
¡Rali!  El  (pn*  se  confiesa  la  paga.  ¡Ea. 
véamos  el  pulso! 

Y jiulsamlo  uil  (uifermo,  arquea  filosó 
licamente  las  c(*jas  y dice: 

— í'oncentración  di*  la  vida,  exaltación 
nerviosa.  La  naturaleza  nos  pide  auxi 
lio.  Por  de  ])ronto  hay  (pi(“  apartar  de 
aipií  todo  objeto  (pie  (*xalt('  la  imagi- 
nación. ¡ Euei'a  ese  Cristo  (lue  cuedga  de 
1,1  cabec(*ra  (h‘  la,  cama,  (‘S(‘  ladicario,  osa 
estamjia,  esas  velas!  A las  enfermedades 


no  se  las  persuade  con  arrebatos  mís- 
ticos. El  enfermo  necesita  mucho  repo- 
so y no  se  le  puede  permitir  que  piense 
más  que  en  la  vida.  Prohibo  que  éntre 
aquí  ninguna  sotana;  son  negras  y 
anuncian  la  muerte. 

Dicho  esto,  receta  y se  va  tan  fresco. 
Pero  la  naturaleza  lestaba,  por  lo  vis- 
to, de  pésimo  humor,  se  ríe  muy  formal 
mente  ide  los  recursos  de  la  cienci.'i  y 
el  enfermo  se  muere.  En  realidad,  el 
caso  no  es  raro;  mas  sea  como  quiera, 
si  no  ha  podido  devolver  la  salud  del 
cuerpo,  ha  intentado  por  lo  menos  en 
fermar  el  alma.  Y el  llanto  sobre  el  di 
funto.  Aquella  noche  desenvuelve  en  el 
Ateneo,  en  el  café,  en  el  casino  ó en  las 
columnas  de  cualquier  periódico  la  si- 
guiente tésis:  “Influencia  perniciosa  de 
las  supersticiom^s  en  el  desarrollo  de  las 
enfermedades.”  O en  términos  más  cla- 
ros: “La  impiedad  es  higiénica.’’ 

JOSE  SELGAS. 


F 


# 


HISPANO’AYeRICANOS 

El  P.  Atenógenes  Segale, 

EN  EL  PRIMER  ANIVERSARIO  DE  SU  MUERTE. 


Hace  un  afío  que  murió.  Acostumbra!) 
otras  personas,  en  ocasiones  semejantes, 
ofrecer  á la  memoiúa  de  las  personas 
que  les  fueron  queridas,  ramos  de  flores 
que  al  cabo  se  agostan  y marchitan;  yo 
(¡uiero  perpetuar  la  memoria  de  quien 
me  filé  tan  querido  como  maestro  y co- 
mo amigo,  con  un  ramo  formado  por 
composiciones  suyas,  flores  preciosais, 
cuya  lozanía  y frescura  no  podrá  marchi- 
tar el  tiempo. 

Podrá  hacer  el  tiempo,  sí,  ya  que  todo 
lo  borra  y lo  destruye,  que  se  olvide  la 
njemoria  de  los  hechos  y virtudes  del  P. 
f^egaik*,  aún  en  el  ánimo  de  aquellos  (lue, 
cuando  ól  vivía,  se  llamaron  sus  ami- 
gos; p(‘ro  no  podrá  hacer  que  se  i)if*rda 
la  de  las  joyas  literariais  (pie  nos  legó; 
antes  hará  (pie  aquilatándose  iir-jor  rus 
méritos  á medida  (iu(>  s(“  le  juzgue  con 
juicio  más  sereno,  sean  esas  composi 
(•iones  suyas  el  jiedesta!  sobre  (pie  des 
canse  el  monumento  de  su  gloria,  y (pie 
ese  monumento  sea  tanto  máis  durade- 
ro cuanto  hagan  más  sólida  la  base  los 
goli>es  de  la  crítica. 

Creyéndolo  yo  así,  he  querido,  á fuer 
de  amigo  suyo,  leal  y sincero,  recoger  en 
estas  páginas  y dar  á conocer  una  (jue 
otra  nada  más  de  sus  composiciones,  es 
cogidas  empero  con  mano  amiga  de  en- 
tre las  que  dejó  de  mérito  y valer,  y si 
esta  labor  mía,  con  ser  tan  incompleta 
como  es,  logra  llevar  no  más  que  un  gra- 
no de  arena  al  monumento  de  su  gloria 
literaria,  quedaré  satisfecho  de  haber 
cumplido  con  un  debei-  de  amistad. 

Puse  lo  primero,  una  descripción  de 
y^amora,  escrita  por  el  autor  cuando  no 


Santa  Tei'cisa  en  éxtasi,”  did  cual  cita 
^'alera  los  tercetos  como  con'ii-mación 
de  su  dicho,  y luego  algunos  otros  (jue 
no  son  infei-iores  en  méi’ito  al  qm‘  cita 
\'alera. 

No  es  posible  hacer  más  por  ahora; 
pero  ])uesta  mi  confianza  cu  Dios,  es 
pero  ir  sacando  del  olvido  en  (pie  ya- 
(■(-n,  otras  muchas  compoisiciones  suyas, 
que,  cuando  se  conozcan  y aprecien,  con- 
(]uistarán  á su  autor  muy  justa  y mere- 
cida fama. 

Plegue  á Dios  (pie  yo  sea  el  ho-aldo 
de  la  gku'ia  del  P.  Sega  le,  (pie  tan  gene- 
rosamente apadrinó  mi  entrada  en  el 
campo  de  las  letras. 

HERMOGENES. 


((•litaba  sino  veinte  afíos  escasos.  Es  la 
jirimera  parte  de  una  oda  que  escribió 
con  destino  á la  corona  literaria  (pie  fi- 
guró entre  los  obsequios  que  se  hicie- 
ron al  limo,  sefíor  Labastida,  con  mo- 
livo  de  su  jubileo  sacerdotal;  de  en- 
toncevs  acá  no  sé  que  se  baya  vuelto 
á publicar  y timgo  para  mí  que  merece 
ser  más  conocida  y estudiada,  porque  si 
bien  entonces,  lo  temprano  de  sn  edad, 
no  le  permitía  volar  con  alais  projiias, 
pero  ya  se  advierte  eii  esa  oda  “el  legí- 
timo sello  de  la  alta  poesía  y de  la  ins 
]>iración”  que  “creyó  notar”  Valera  en 
otras  obras  suyas  posteriores. 

Puse  después  el  bellísimo  soneto  “A 


En  ancho  valle  de  inmortal  verdura 
N de  arboleda  obscura, 

(leu ida,  se  levanta  cual  sefíora, 
(hironada  de  torres  á los  cielos, 

Hogai-  de  mis  abuelos. 

Ciudad  bendita  la  ínclita  Zamora. 

Entre  naranjos  de  olorosos  huertos. 
Eos  tejados  cubiertos 
Allí  se  elevan;  y la  regia  frente 
De  la  ciudad  protegen  en  la  altura 
Con  regia  galanura. 

Los  sangrientos  celajes  de  occidente. 

Suave  fragancia  el  floiecieiite  prado 
Despide,  allá  surcado 
De  lúbricos  y diáfanos  riacluielos, 

Qu(*  cual  sierpe  en  la  yerba  se  recatan, 

Y pálidos  retratan 

La  verde  margen  y los  altos  cielos. 

En  olas  me(’e  el  iiuu-idiano  viento 
Amapolas  siu  cuento. 

Y junto  al  lago  la  morena,  garza 
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Amb’jlsncia  japonesa- 


Jue}>a  ó tramonta  len  estriwmdoso  vuelo; 

b'  mira  al  claro  cielo 

K1  tordo  audaz  en  la  purpilrea  zarza. 

Un  noval  acullá  deja  sulcado 
1.41  reja  del  arado; 

Y acá  lais  luieses,  áurea  cabellera, 

Son  de  Cibeles  (á  quien  besa  Flora) 
(jue  el  aura  voiladora 

l'one  en  desorden  al  pasar  ligera. 

En  esa  circular,  rústica  y breve 
Trillan  la  i)arva  leve 
^’elo(•elS  ¡H)tros,  que  id  peón  garrido 
Persigue  sin  cesar,  cuyos  clamores 
Los  aires  voladores 
J4(‘van,  y de  su  látigo  el  chasquido. 

y recostado  en  el  portal  de  la  eia, 
(¿ui(‘to  el  zagal  espera 
(¿ue  <‘l  Austro  aleje  el  ceflrillo  lento; 

O bien  sobre  las  bieldas  relumbrantes 
Las  pajas  van  flotantes. 

Cual  briznas  de  oro  que  remueve  el  vien- 

(to 

(M'a  el  raistrojo  (sonoroso  y vano, 
Ti-ouza  el  ganado  ufano. 

Esparcido  y oculto  entre*  las  cañas; 

( ) la  vacada  lánguida  «e*  interna 

En  la  robleda  eterna 

Al  jde  de  las  altisimas  montañas. 

Tras  irisarse  <*n  ]>eñas  enlamadas 
l’ormando  dos  cascadas, 

Se  ai-rastra  el  Duero  caudaloso  y manso. 

V las  raíces  dtd  robusto  pino 
^'a  lame  en  su  camino. 

Ya  '.  riza  cu  su  corriente  algún  nmiauso. 

Las  pic'dras  de  un  molino  va  estru(*n- 

(doso 

mover  (*s]»umoso, 
más  allá  maguitico  d<*stella 
Como  de  plata  cuando  altivo  y ciego 
Del  sol  al  vive»  fne'go 

.\  1 |iie‘  ele*  un  risce»  e e>u  fi-age»r  se*  e*s(re*lla. 

Eli  lees  i-ibaze»s  atelpaelas  liie*elras 
Ke'vist  TI  á las  i»ie*di*aH, 

\ re*e*aman  ele*  fle>re*s,  epu*  e*nl re*}ibie*rtas, 
!’are*e*e*u  mari]>e>sas  e*ne*arnaelas 
En  la  ye*rba  pensadas, 

A la  \iela  y al  se»!  re*e*ie*u  eie*spie*rtas. 

La  image*u  lie'inbla  ele*  aeiue*l  sed  ar 

(d¡e*ute 

Eu  el  agua;  uua  pue*u(e* 

\’i*stiela  ele*  ve>rele»ye)  y e]ue*bi'aula<la. 

Se'  etsli*ula  (e*nal  titán  de*  de>ve*  lu*iielo) 
En  1*1  le-rse»  e*ristal  agigantad4i. 

e-iial  gigante*,  epie*  se>be*i*bie),  airaelo, 
lía  jo  ed  ii'ese»  ele*l  I Líele» 

.\rre»ja  al  »i»*l»»  su  ie*b»*lele*  grito. 

Lanzar  par»*ee  al  t'*ter  un  denuesto, 


Fantáistie-o  y funesto 

Aquel  mude»  colose»  de  granito. 

Junte»  al  estribo  e*arcomido  y r(»to, 
(jue  cerea  el  freisi'o  lote». 

Anida  (*l  e-isne;  de  alais  b;lanejue*e*inas 
Entre  las  hojas  de  espadaña  inejuie'ta, 
Embleiua  del  poeta 

(jue  anida  de  este  mundo  en  las  espinas. 

Al  viejo  enebro  jóvenes  revisten 
Las  hieuras  que  le  emibisten 
De  la  Beata  en  la  montaña  umbría 
De  eni*antadas,  hondísimas  ('avernas 
En  el  verdor  eternais. 

Bosques  cerrados  á la  luz  del  día. 

Xo  hqos,  en  pacíiica  hondonada 
De  yerba  tapizada. 

Que  húnmda  espiarce  su  fragancia  lev»*. 
Compactos  limoneros,  arropados 
De  hiedra,  (*istán  oidados 
Con  azahares  de  color  de  nieve. 

Y tortuosa  pemetra  una  vereda, 

(¿ue  en  sus  quiebras  remeda 
El  (lecho  enjuto  de  agotado  arroyo; 

Y se  divisa  por  el  sol  bañado. 

Campo  no  cultivado. 

En  que  se  yergue  el  erizado  joyo. 

, 1888. 

A SANTA  TERESA  EN  EXTASI 

Te  habla  la  voz  divina,  resonando 
Dentro  del  alma,  que  en  dulzor  se  anega, 
’S'  los  sentidos  de  tu  cuerpo  ciega 
Un  mar  de  luz,  en  lo  interior  brotand(». 

Suspéndese  la  vida,  retemblando 
A la  presencia  de  su  Dios,  que  llega; 

Y Dios  al  alma  su  virtud  alU*ga, 

Como  airecillo  de  la  tarde  blando. 

De  toda  ciencia  y todo  amor  traspasa 
La  esfera  tu  alma,  y luz  no  conocida, 
Su])rema  luz  á iluminarla  pasa. 

T(»da  A'erdad  á un  ¡junto  r(*ducida 
C<»ntem¡»la,  y de  ella  «'ii  el  amor  se  abrasa: 
¡Oh  desmayo  feliz,  oh  muerte,  oh  vida'. 

1 : I 1890. 


EL  CREADOR 


Era  ('1  i»i-inci]»i(»;  Di<»s  (*n  las  alturas 
La  mat(*ria  maguitico  amasaba; 

Y abrió  sus  ojos  y la  luz  f<»rmaba 
S(»l»i-(*  las  c(»'sas  ] álidais  y (»bscuras. 

CoiiH»  (*1  ath*ta  gri(‘g(»  en  las  llanuras 
L(»s  disc(»s  abr(»nzad(»'S  arr<»jaba. 

Así  l<»s  mundos  rá]iidos  lanzaba 

Del  hondo  ('Sjiacio  á las  ri;*gi(»m"S  j»ui*as. 

La  limdla  di*  sus  ih'dos  (‘ii  lo;s  ¡lolos 
D(*jó  al  tirarl(»s;  y (*n  fidiz  medida 
Equilibrad(»s  y girando  viól(»s. 

Y s(»ni  ió,  d(*  la  (»bra  c(»ucluída 
Ya  sal isf(*clio:  y (*n  los  mun(l(»s  solos 
Esa  sonrisa  derraiinó  la  vida. 

1896 


Heridos  rusos  en  un  hospital  japonés- 


EXj  JYIsTG-EXjTJS 


Ya  sus  vislumbres  últimos  el  día 
Pin  la  sombra  disuelve;  en  la  i)rad(*ra 
Los  (^c(»s  de  la  turba  jornalera 
Que  entre  canci<»nes  ail  hogar  volvía. 

Busca  el  ave  su  nido,  su  ahiuería 
El  hato  y el  ¡»a'Stor;  la  vocinglera 
í8elva  calla;  y del  cam]»o  se  apodera 
Inefable  y gentil  melancolía. 

El  vago  olor  del  campo  solitario. 
Que  con  incienso  flota  en  el  ambiente, 

Lí\  luz  que  muere,  la  ( aliada  sombra. 

Las  voces  del  remoto  canii>anario, 
Lo,s  recuerdos  (¡ue  acuden  á mi  mente, 
¡Oh  Dios,  mi  eterm»  fín,  tod(»  te  nombra! 

1897. 

EIj  CAMMR  m LOS  (CANTARES 


TRADUCCION. 

(FRACS  MENTO.) 

II. 

HS  rcJScD 

Jo  <ZírY 

'AC‘-  CL/yKcL^o 


PBKO.  ATENOOENES  SECALE 
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Contra-Almirante  Roschdestwenstij, 

Comandante  de  la  segunda  escuajra  del  Pacíñco. 


General  Gassulítsch, 

Comandante  general  del  segundo  cuerpo  de  ejército  siberiano. 


^<1 


■%=“ 


General  Conde  Keller, 

Sucesor  del  General  Gassulitschi,  en  el  mando  del  segundo 
cuerpo  de  ejército  siberiano. 


REALIDADES 


(A  mi  amigo  I>.  Mauiiel  León.) 

Eleva  tu  minida  á las  alturas; 

('oiitempla  las  dulzuras 
Eternas  ó inefables  de  la  gloria, 

Y verás  que  los  goces  de  este  mundo, 
Que  duran  un  segundo. 

Falaz  engaño  son  y vil  escoria. 

¡Juventud  hermosa!  Lindas  flores, 

Si  sus  bellos  colores 
Fonservaran  perenne  su  frescura; 

Si  el  perfumo  que  exhalan.  deh*itable. 
El  tiempo  inexorable 
No  trocara  en  dolor  y en  amargura. 

< Riquezas?  Ilusión  y vano  intento 
Del  mísero  avariento, 

.\  ouien  del  oro  el  resplandor  fiiscimi; 
Sin  loerar  extiniuir,  ¡oh  cruel  mai  tirio! 
El  insano  delirio 

Que  1(‘  ha  de  conducir  a ettMuia  ruiua. 

¿Placeres?  Son  avispas  zumbadoras, 
Que  clavando,  traidoras. 

El  aguijón  dtd  alma  en  el  santuario. 

Le  arrebatan  la  miel  de  la  inocencia, 

Y dejan  la  conciencia 
Sumida  en  triste  noche  de  calvario. 

De  la  vida  en  el  áspero  camino 
El  pobre  peregrino 

Quiere  apagar  su  sed  en  las  cisternas. 
En  que  el  agua  está  turbia  y corrompida, 

Y en  tanto,  necio,  olvida 

De  la  gloria  inmortal  dichas  eternas. 


¡('aridad!  ¡Oh  palabra  tmcantadora! 

Mas,  dime,  ¿en  dónde  mora 
De  las  almas  ese  único  consuelo? 

El  fuego  del  amor  no  está  en  la  (ierra. 
Lugar  de  cruenta  guerra: 

¡El  fuego  del  amor  se  halla  en  el  cielo! 

México,  Julio  de  1904. 

JO'SE  ÜQARIÍIZA,  Puro. 


Preguntas  y respuestas. 


¿Qué  origen  tiene  la  espada  d'‘  Da- 
mocles? 

Damocles,  uno  de  los  vasallos  del  Em- 
]i(‘rador  Dionisio,  obsc'rvó  que  su  Sobera- 
no ])asaba.  al  parecer,  una  vida  regala- 
da, y solía  alabarle  aquella  manera  de 
vivir.  El  Emperador  le  dijo  á Damocles 
que  si  gustaba  gozar  un  solo  día  de  los 
jdaceres  que  él  gozaba,  lo  cual,  admiti- 
do, se  le  preparó  todo  lo  que  según  Da- 
mocles, coinstituía  el  continuado  goce 
de  su  señor,  y al  sentarse  éste  en  el  tro- 
no, advirtió  que  sobre  su  cabeza  iiendía 
una  espada  colgando  de  un  cabello,  ra- 
zón por  la  que  nada  le  supo  de  cuanto  al 
parecer  gozaba,  por  tener  la  vida,  como 
suele  decirse,  pendiente  de  un  hilo. 

Dionisio  hizo  esto,  significándole  qup 
todo  era  efímero  y ficticio,  lo  que  aquél 
jiizgaba  realidad. 


Así  cuando  jíor  momentos  se  espera 
aiigún  des(mlace  funesto,  suele  d(‘cirsie: 
"Tengo  encima  la  espada  de  Damocles.’’ 

* * *. 

¿Por  qué  se  dice:  “Esta  es  la  vida  y 
no  la  (pie  se  canta?” 

A mediados  del  pasado  siglo  XIX,  es 
tuvo  muy  en  boga  una  canción  muy  mo- 
ral y filosófica,  titulada:  “La  vida,’  y á 
ella  se  alude,  y cuando  ve  uno  la  reali 
dad  de  la  vida,  suele  decirse  esto. 

• • * • 

¿Por  qué  en  la  Salve  decimos:  “Los 
desterrados,  hijos  de  Eva”  v no  de 
Adán? 

Entiendo  que  ha  de  ser  porque  fui- 
mos y 'somos  desterrados  por  su  pecado, 
y ú ella  engañó  primero  el  Demonio;  y 
por  eso  en  este  sentido  nos  llamamos  hi 
jos  de  Eva. 

5{í 

¿Qué  tiene  que  ver  Señor  San  Eran- 
cisct>  con  la  Virgen  del  Pueblito? 

La  Santísima  Virgen  es  Reina  de  los 
Patriarcas,  y San  Francisco  es  patriar- 
ca. Como  ijn  franciscano  (Fr.  Sebastián 
Callegos)  la  hizo,  muy  natural  que  pu- 
siera á su  santo  fundador  al  pie,  indi- 
cando aisí  que  las  tres  órdenes  que  fun- 
dó dicho  santo  (indicadas  en  los  tres 
mundos  que  lleva  sobre  su  cabeza)  están 
bajo  de  su  amparo. 


La  guerra  ruso-japonesa. — Batería  japonesa  en  la  colina  del  1 igre,  durante  ki  batalla  del  Yalú. 
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José  Berenberg  Gossler  y (Jo.,  Uaiii 
burgo. 

Bresdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano-Amerieano,  Madrid. 
Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York. 


PROBLEMA  NUMERO  4S. 
POR  MISS,  .W  G.,  DEVIENA. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  5 jugadas 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  A.  2.  T. 

2.  C.  3.  D. 

3.  D.  Mate. 


Negras. 

1.  D.  X A. 

2.  Cualquiera. 


Compañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXSCO. 

CALLE  OE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO. 

Capital  eKhibido:  $ 2, 000,000 

Amafiado  núm.  80  bis,. 

Dirección  por  cable:  BANLICA. 

Esta  Coiiipiaflía  liaiCe  toda  clase  de 
operaciones  bancarias  y lia  establecido, 
según  la  aiutorización  que  le  conceden 
sus  estatutos,  un  departamento  espe- 
ciial  para  facilitar  operaciones  de  hipo- 
tecas y para  toda  clase  de  comisiones. 
Recibe  depósitos  pagaderos  á la  vista 
abonando  un  interés  de  tres  por  ciento 
anual  y depósitos  á seis  meses  y un  año, 
“pagando  por  éstos  un  interés  de  seis  poi 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  inte- 
reses se  hace  cada,  me-s,  mediante  !a  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
que  contendrá  el  documento  á la  orden 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BAÑO  ARIO'  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantíisima  concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  tO'dais  clases  en  'el  país 
y en  el  extranjero. 

Oornesponsales : Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Coramerciale  Italiana,  Roma  y 
Génova. 


“üa  pAíDA 
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Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérsz,  Liaca  y Cía. 

de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bottietería ; percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses ; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales: 
casimires  finos  y corrientes ; chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


Vosotros,  todos  cuantos  nos  leeis,  ha- 
ced uso  de  la  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER,”  asi  en  los  casos  de  fatiga 
por  exceso  de  trabajo  intelectual  ó físico, 
como  en  los  de  depresión  nerviosa  ó de 
fatiga  cerebral.  La  “NEUROSINE  PRU- 
NIÉR”  hállase  de  venta  en  todas  las  bue- 
nas farmacias;  aseguráos  de  la  autenti- 
cidad del  producto  y rechazad  toda  imt- 
f nrtón 


Copia  de  una  circular  interesante! 


Bespués  de  muchos  años  de  práctica  y estudio,  he  podido  precisar  el  método  más  eficaz  y violento  para 

En  esta  terrible  eufermedad.  causada  por  la  mala  ó nutrición  viciosa , predominan  los  síntomas  del  agota- 
miento nervioso ; repugnancia  por  el  trabajo,  especialmente  el  intelectual,  irritabilidad  del 

turnos,  falta  de  sueño,  vértigos,  falta  de  apetito,  malas  digestiones,  flatnleneias  é irregularidad  en  el  régimen 

del  aunque  generalmente  con  apariencia  de  salud,  experimenta  un  gran  disgusto  P”  ¡f 

DO  encuentra  recreo  en  los  espictácuios  que  le  eran  favoritos;  se  vuelve  inconscientemente  fatalista.  Todo  lo  ve 
negro  Sin  motivo  alguno  siente  terror  ó desaliento  para  sus  negocios.  Nada  ie  complace.  Nada  le  saldrá  bien. 
Por  las  mañanas  levántase  más  cansado  de  lo  que  se  acostó  y con  un  humor  detestable  ; 

zón  debilidad  en  todos  sus  actos:  por  ejemplo,  al  subir  una  escalera,  gran  nervimidaad  y tendencia  al  llanto. 

’ Mi  procedimiento  para  cur^r  la  NEURASTENIA,  NO  ES  UN  ESPECIFICO,  smo  un  tratamiento  espami 
nara  cada  e^nfermo,  es  decir,  del  todo  racional  y netamente  c ENTiPico,  y por  lo  cual  necesita  el  enfermo  estar  ba^ 
h)  mi  cuidado  médico  inmediato.  Basado  en  la  seroterapia,  inyecto  en  el  organismo  los 

toxinas  origen  del  mal ; vuelven  ios  órganos  enfermos  á su  estado  norma!,  y con  esto  ¡a  nutrición  perfecta  vuel- 
ve á reconstituir  el  organismo  enfermo,  trayendo  consigo  el  bienestar  de  la  salud.  fu  = 

El  tratamiento  dura  generalmente  de  cuatro  á cinco  semanas.  Si  vive  vd.  fuera  de  la  capital,  escríbame 

antes  de  venir  para  darle  instrucciones,  • . j 

Para  curL  el  envenenamiento  alcohólico,  sigo  un  procedimiento  semejante  y de  resultados  enteramente 
seguros.  También  para  la  N"orfinomanía.  Sólo  así  se  curan  los  temóles  efectos  de  estos  tóxicos.  No  ® otro  eo  deta- 
lles sobre  sus  síntomas  y los  sufrimientos  que  causan  á las  familias,  por  ser  perfectemenle  conocidos. 

E.  mrsA»°ARlof  instalado  oeroa  de  la  Capital  (POPO'  LA,  OÜATKO  AlffiOLl-S  24  . los  onfermos  se 
carao  cóinodamente.  Si  tiene  vd.  interés  por  algún  pariente  6 amigo  que  padezca  alguna  de  estas  enfermedades, 
sírvase  recomendarle  que  siga  este  procedimiento  que  da  resultados  tan  satistactcnos. 

DfihH  vd  consultarme  antes  de  proceder  á la  curación. 

íñdó  méto“o  que  se  base  en  la  indigestión  de  medieinas,  ES  ABSURDO  para  el  neurastémeo,  porque  no 
puede  asimilarlas  en  virtud  de  la  atonía  de  su  aparato  digestivo. 

Al  contestar  las  cartas  doy  instrucciones  especiales. 

Dr-  J-  Hernández  Ortega. 

Calle  Correo  Mayor  n.  12. 

De  II  á 12  A.  M.  y 4 á J P.  M. 


Estudio  fotográfico  de  D.  Manuel  Torres, 
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El  acontecimiento  más  notable  de  la 
semana  que  acaba  de  pasar,  fué  sin  du- 
da la  inauguración  de  la  Avenida  del 
General  Prim. 

Esa  ceremonia  estuvo  muy  solemne, 
y le  dieron  lucimiento  las  distinguidas 
y elegantes  damas  que  á ella  coneurrie- 
ron.  ' ! 

La  preisidió  el  señor  D.  Guillermo  de 
Landa  y E-scandón,  estando  presentes 
todos  los  miembros  del  Ayuntamiento 
y algunos  miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático. 

La  figura  legendaria  del  General 
I’rim  fué  bien  presentada  y delineada 
por  los  oradores  que  dirigieron  la  pala 
bra  á la  concurrencia;  éstos  fueron  los 
señores  Lie.  D.  Justo  Sierra,  D.  José  Po- 
rrúa y el  popular  poeta  Don  Juan  de 
Dios  Peza.  I 

Al  oirlos,  recordábamOiS  las  hazañas 
del  célebre  General  español  en  la  guerra 
de  Africa;  hazañas  verdaderamente  he- 
roicas y dignas  de  la  epopeya.  Sobre  to- 
do, venía  á nuestra  memoria  aquel  epi- 
sodio, llamado  de  la  bandera,  en  la  ba- 
talla de  Castillejos. 

Las  huestes  africanas  eran  numero- 
sas, y peleaban  con  gran  denuedo  y des- 
esperación. Ante  ellas,  era  imposible 
que  avanzaran  los  soldados  ¡españoles,  y 
el  que  lo  intentaba,  moría Los  je- 

fes y oficiales,  puestos  á la  cabeza  de  /sus 
tropas,  pugnaban  por  arrastrarlos  en 
pos  de  isí;  pero  al  primer  paso,  caían 
atravesados  por  las  balas  enemigas,  y 
su  heroísmo  servía  solamente  para  de- 
mostrar más  y más  la  inutilidad  de  la 
resistencia. 

‘‘Yo  vi  á Prim — dice  un  testigo — en 
aquel  supremo  instante,  pues  me  encon- 
traba allí  en  compañía  de  un  amigo,  con 
quien  contemplaba  el  campamento  mo- 
ro, y digo  en  verdad,  que  tanto  él  como 
yo,  nos  entusiasmamos  mucho  más  con  la 
sublime  actitud  del  Conde  de  Reus,  que 
con  la  vista  de  las  tiendas  africanas. 

“Es  menester  conocer  á aquel  hijo  de 
la  guerra,  á aquel  fiero  catalán,  á aquel 
ardiente  soldado,  para  imaginarlo  en 
tan  crítica  situación.  Estaba  pálido  y 
casi  verdoso:  sus  ojos  lanzaban  rayos: 
su  boca  contraída  dejaba  escapar  una 
especie  de  rugido,  que  lo  mismo  parecía 
un  lamento  que  una  histérica  carcajada. 
Tfallábase  al  frente  de  los  soldados,  de- 
lante de  todos,  con  el  caballo  vuelto  ha- 
cia ellos,  con  la  espada  desenvuelta,  re- 
lorcido  el  musculoso  cueiqio  bajo  el  an 
<-hnroso  uniforme,  tranquilo  y arr(‘bata- 
do  á un  mismo  tiempo  su  corazón. 

“Ya  lo  había  a]>urado  todo,  arengas.  am<‘ 
liazas,  órdenes,  palabras  fie  camarafia  y 
(!('  amigo.  Por  segunda  vez  había  inten- 
tado aquella  arreanetifia  dificultosa,  y 
7>or  segunda  vez  el  regimiento  de  Cói-do- 
ba  se  había  estrellado  contra  una  boca- 
nada. de  viento  cuajado  de  mortífero  plo- 
mo. 

“Y  el  enemigo  avanzaba  entre  tan- 
to... y las  yiosiciones  conquistadas  A 
precio  de  tanta  sangre  española,  iban  á 

(|ucdar  por  suyas y el  cquijio  de 

aqnelloH  dos  batallones  caería  en  yioder 
de  los  marroquíes....  y España  sería 
vencida  y>or  vez  ]»riincra  en  el  afrii'ano 
continente.  ... 

“¡Oh.  no!,  esto  no  podía  ser:  los  leo- 


nes de  Castilla  harán  un  esfuerzo  des- 
esperado: el  corazón  de  nuestros  valien- 
tes responderá  al  acento  suprenio  dei 
patriotismo. 

“El  Conde  de  Reus  ve  ondear  ante  sus 
ojos  el  estandarte  de  España,  que  con- 
duce un  abanderado  de  Córdoba.  El  sem 
blante  del  General  se’  ilumina  con  el  fue- 
go de  una  súbita  insjiiración.  Lánzase 
sobre  la  bandera;  cógela  en  sus  manos; 
tremólala  en  torno  suyo  como  si  (yuisiir 
se  identificarse  con  ella;  y dirigiendo  sii 
caballo  hacia  las  balas  enemigas,  y vol- 
viendo la  cabeza  á los  batallones  que  de 
ja  atrás,  exclama  con  tremebundo  acen- 
to: 

“¡Soldados!  Vosotros  podéis  abando 
nar  esas  mochilas,  porque  son  vuestras; 
pero  no  podéis  abandonar  esta  bandera^ 
porque  es  de  la  patria.  Yo  voy  á me 
terme  con  ella  en  las  filas  enemigas... 
¿Permitiréis  que  el  estandarte  de  Espa 
fia.  caiga  en  poder  de  los  moros?.... 
¿Dejaréis  morir  solo  á vuestro  General? 
¡ Soldados,  viva  la  Reina ! . . . ” 

Dice,  y da  espuelas  á su  caballo ; y sin 
reparar  en  sí  va  solo  ó le  sigue  la  in- 
fantería, cierra  contra  las  huestes  con 
trarias,  con  la  bandera  amarilla  y roja, 
desplegada  al  viento,  suspendiendo  por 
un  instante  la  furia  de  los  marroijuíes, 
que  contemplan  asombrados,  tan  gran- 
diosa é impávida  figura. 

Los  soldados  no  han  sido  sordos  á 
aquella  voz  irresistible.  “¡Viva  nuestro 
General!” — ^gritan  vigorosamente,  y se 
abalanzan  en  pos  suyo  sobre  los  moros, 
y arrastran  una  muerte  segura,  y caén 
cadáveres  sobre  cadáveres  y siguen  arre- 
metiendo, y las  bayonetas  se  cruzan  con 
las  gumías,  y mézclase  la  sangre  infiel 
con  la  cristiana 

“El  humo  se  hace  tan  denso,  que  no 
permite  distinguir  al  camarada  del  ad- 
versario; pero  la  bandera  española  re- 
luce siempre  sobre  la  tormenta,  y siem- 
pre en  manos  de  nuestro  afortunado 
caudillo.  Afortunado,  sí.  Las  balas  que 
silban  y cruzan  á su  alrededor,  que  siem- 
bran la  muerte  por  todos  lados,  que  hie- 
ren á sus  ayudantes,  que  alcanzan  á su 
caballo,  respetan  la  vida  de  aquel  solda- 
do vestido  de  General,  de  aquel  que  es  el 
alma  de  la  lucha,  de  aquel  que  sobre- 
sale entre  todos  y ostenta  en  su  mano 
la  enseñanza  de  la  patria  . . . . 

“Los  marroquíes  concluyeron  por  ate- 
rrarse, por  abandonar  armas,  cadáveres 
y prisioneros,  por  apelar  á la  fuga,  y 
j)or  desaparecer  en  las  fragosidades  del 
monte.” 

Tal  fué  la  célebre  batalla  de  los  Casti- 
llejos; tal  el  heroísmo  de  aquel  invicto 
General  español,  cuya  memoria  acaba- 
mos de  evocar  los  habitantes  de  esta  ca- 
pital, al  bautizar  con  su  nombre  iina  de 
nuestras  más  hermosais  avenidais. 

La  ceremonia  del  jueves  contribuirá 
sin  duda  á estrechar  más  y más  los  vín- 
culos de  cariño  entre  españoles  y mexi- 
canos, y no  sin  razón  se  le  quiso  dar 
la  mayor  isolemnidad  posible. 

♦ ♦ ♦ 

Poco  espacio  nos  queda  ya.  para  ha- 
blar de  otros  asuntos;  pero  sírvanos  de 
disculpa  por  habernos  extendido  en  los 
párrafos  anteriores,  lo  grandioso  de  esa 


página  épica,  en  que  resalta  la  figura 
de  Prim  como  la  de  un  héroe  de  la  an- 
tigüedad, de  aquellos  que  cantó  Home- 
ro en  su  “Diada.” 

* ¡K  * 

El  martes  se  verificó  en  el  Teatro  Ar 
beu  la  función  de  prueba  de  la  banda  de 
Artillería,  dirigida  por  el  Capitán  i’a- 
checo. 

Esa  prueba  resultó  muy  deslucida,  al 
grado  de  que  muchas  personas  opinan 
que  la  banda  no  debería  ir  á figurar  á 
la  Exposición  de  San  Luis,  ¡loi'que  nues- 
tra patria  quedará  en  ridículo. 

— Orrin  ha  seguido  dando 
representaciones  la  iseñora  Mariani;  pe- 
ro sea  por  lo  lejano  de  ese  local,  sea 
por  lo  desapacible  de  las  noches,  algo 
ha  disminuido  el  número  de  personas 
que  iban  á aplaudirla  á Arbeu. 

— ^En  el  Teatro  del  Renacimiento  se 
estrenó  una  Comipafiía  de  zarzuela  de 
género  chico,  que,  afortunadamenle,  no 
empezó  mal,  pues  ha  tenido  x’egular  tino 
en  la  elección  de  las  obras.  La  pornogra- 
fía que  se  ve  en  otros  teatros,  no  ha 
tenido  aún  cabida  en  rl  Renacimiento, 
por  lo  menos  en  un  grado  que  escanda- 
lice á la  gente  de  buenas  costumbri's. 

— ^En  el  Teatro  Hidalgo  ha  aumenta- 
do la  concurrencia  ¡ein  las  funciones  jio- 
pulares,  y esto  debe  servir  de  estímulo 
á la  señora  de  la  Maza,  para  proseguir 
en  su  tarea,  muy  loable  por  cierto,  de 
despertar  el  gusto  y las  aficiones  al  tea- 
tro en  nuestras  clases  populares. 

— Ha  habido  una  nueva  audición  en 
el  Teatro  del  Conservatorio,  con  el  mis- 
mo buen  éxito  que  las  anteriores.  Ya 
otras  veces  hemos  dicho  que  tales  audi 
ciones  deben  repetirse  cuantas  veces 
sea  posible,  pues  de  ellas  sacan  gran 
provecho  los  alumnos  y tiene  un  estímu 
lo  en  los  aplausos  del  público. 

:¡í  ^ ^ 

La  sociedad  recreativa  “Club  Hebe” 
dió  la  noche  del  sábado  23  del  corriente, 
en  el  salón  de  la  señora  Tennent,  un 
baile,  que  resultó  magnífico,  que  se  lia 
mó  “Baile  de  Claveles.”  I^a  concurren 
cia  que  asistió  fué  numerosísima; 
muchos  de  los  caballeros  vestían  pauta 
lón  ó calzón  corto,  y las  damas  y seño 
ritas  lucían  en  . sus  tocados  claveles  de 
xarios  colores,  artístioamiente  distri 
buidos. 

Hemos  obtenido  varios  retratos  de 
las  señoritas  que  más  llamaron  la 
atención  por  la  elegancia  y buen  gus- 
to con  que  supieron  confeccionar  sus 
originales  toilets;  pero  sentimos  que  el 
recargo  de  material  que  ahora  tenemos, 
no  nos  permita  publicarlos  en  el  presen 
te  número;  aparecerán  len  el  próximo. 

A la  una  de  la  mañana  del  domingo,  se 
bailó  un  cotillón,  en  que  se  ihicieron  tres 
figuras  verdaderamente  vistosas  y nue- 
vais.  Un  periódico,  al  dar  cuenta  de  esta 
reunión,  dijo  equivocadamente  que  ha- 
bía sido  dada  por  el  “Club  Té.” 

Albora  se  anuncia  para  el  6 del  en- 
trante, otra  fiesta,  que  ha  organizado  la 
Sociedad  Zacateicana,  y que  se  celebrará 
también  en  el  salón  de  la  señora  Ten- 
nent. 
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LOS  NUEVOS  MAGISTRADOS  DE  LA  SUPREMA  CORTE 


IiÍG.  Emetemo  de  la  GaiPza. 

[Fot.  O.  de  la  Mora). 


CRPHicHO 


Yed  un  capricho  de  artista 

para  halagar  al  poeta 

Bordeando  nn  fondo  blanco, 
un  festón  de  crisantemas, 
espigas  verdes  de  trigo 
y exóticas  flores  persas, 
todo  isujeto  con  gracia 
por  ancho  listón  de  seda, 
á la  'esbeltez  de  una  lira 
de  bronce  y doradas  cuerdas, 
símbolo  eterno  y sagrado 
de  aspiraciones  supremas. 


zw 


Ltie.  MiQtíel  Bolanos  Cacho. 


Ltic.  Mantt  el  Olivera  Topo. 

(Fot.  Emilio  Lange) . 


^ 

¡Oh  sueño  de  amor!  ¡Oh  Oloria, 
([ue  me  atraes  y me  elevas 
sobre  todos  los  dolores, 
sobre  todas  las  miserias: 
tú  iluminas  mis  tinieblas, 
tú  engrandeces  mi  esperanza, 
tú  sostienes  mi  existencia, 
por  tí  me  siento  inspirado, 

I>or  tí  me  siento  poeta; 
por  eso  con  mis  estrofas 
te  formaré  una  diadema 
para  coronar  tus  sienes 
y proclamarte  mi  reina, 
con  el  ritual  de  otros  tiempos, 
á usanza  de  la  Edad  Media! 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 

México. 


Lie.  José  Zübieta, 

(Fot.  V.  Wolfenstoin  Suc.) 


Junto  á la  lira,  mis  versos 
que  el  amanecer  celebran 
de  una  alma  toda  elaciones, 
de  una  juventud  excelsa. 

Surgiendo  del  horizonte, 
flor  de  luz,  alza  azucena, 
la  luna  que  en  mar  sin  playas, 
góndola  ideal,  navega. 

Y dando  vida  al  conjunto, 
como  capital  idea, 
una  musa  adolescente, 
la  joven  musa  de  América, 
que  sobre  la  lira  se  alza, 
esplendente  como  estrella, 
arrogante  como  diosa, 
en  señal  de  omnipotencia 
sobre  todos  mis  anhelos 
de  caballero  y poeta. 


Iiie.  Cpistobal  Chapital 

(Fot.  O.  de  la  Mora). 
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LA  KERMESSE  JAPONESA  EN  SAN  ANGEL 

LOS  PUKSTI'OS 


Cantina.— Sra.  Enilia  Escalante  de  Aspe,  Sriías.  Rosa  y María  Aspe,  Conchita  Pardo,  Confetti.— Sra.  Luz  Caribaíde’Cepeda,  y Sritas.  Luz  Garibay,  Luz  Ibáñez,  Luz  Martínez, 

Lupe  Blanco  y Lola  Bahdera.  María  Elena  Hoppe  y Guadalupe  Peón. 


Tt'ómboia.- Sra-  Luísa  Villar  de  Martínez,  Sritas.  Ernestina  Larrañaga,  Alíele  Banca— Sra.  Cristina  Cortina  de  Aharez  y Sritas.SCristinajIGuadalupe  Aharez, 
Guernsey  y María  Mercenario-  Luisa  y Julia  García  Lascurain  y otras. 


'rtioiíiic»  citóle.  Sritas.  Leonor, Sofia  y Virginia  Piña,  Enedina  y SaraAlfaro, 

María  Rubio  y otras. 


Juguetes.- Sra.  MargaritalOrdogoilia  y hermana. 
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La  Palma  y la  Malva 


Uua  taMo  en  que,  á solas,  de  Natura 
Gozaba  la  beldad,  des>d(‘  imi  '“hainaca’' 
l'aiwiónie  escaicliar  la  “railmia”  attiva 
Dirigir  á la  “Mailva”  estas  palabras: 
“¡Triste  de  tí,  cuya  tedioisa  vida 
En  vwgouzosa  obscuridad  se  arraistra. 
En  medio  de  selvátieas  malezas 
A vegetar  por  siemi)re  condenada! 
¡Triste  de  tí,  infeliz!. . .¡Onaiiido  t(‘  miro, 
Se  me  desgarra  el  corazón  de  lástima! 
Las  brisas  jngnetonas  no  te  besan. 

Lais  aves  lisoinjeras  no  te  cantan; 

¡Cuán  dura  y solitaria  y fastidiosa 
Debe  ser  tn  existencia,  i)ol>re  Mailva! 
¿Y  no  te  cansa  envidia  mi  ventiira? 

De  esta  extensa  pradera  soy  la  gala. 
Yergo  la  altiva  frente  hasta  las  nubes, 

Y cnanto  miro  aquí,  yace  á mis  plantas. 
I^as  aves  en  bandadas  ailegies  vieiicm 

A ensayar  su  acentos  en  mis  ramas, 
Los  cdflros  mil  besos  me  i)rodigan 
Jugando  con  mis  plumas  d(‘  Esnu'railda, 

Y el  trovador,  que  aquesa  choza  habita, 
Al  son  de  su  melódica  guitarra, 

Con  la  esbeltez  de  mi  cdegaute  talle 
Compara  la  cintura  de  su  amada. 

¡Oh!,  ¿no  soy  yo  feliz?  al  contemplarme. 


¿No  quisieras  también  ser  una  palma? 
¡iCuáuta  pena  me  inspira  de  tu  suerte 
La  rucia  crueldad;  dcisventurada !” 

Así  dijo  la  “railma,”  envanecida, 
Vibrando  de  placer  sus  verdes  ramas, 
IMientraiS  (pie  con  humilde  acatalmiento 
La  “Malva’’  sikmiciosa  la  escuchaba. 
Pero,  de  pronto,  eilectrizaida  nube 
Snricando  cd  éter  de  aquilón  cm  alas, 

Con  isu  crc^sta  chocó!...  Súbito  estruen- 

(do 

Los  setos  sacudió  de  mi  cabañia, 

Y cui  brc^ve  imstante,  ¡quien  pensado 

(hubiera ! 

Sn  corona  de  plumas  destrozada, 

T^a  vi  tendida  sobre  el  mustio  suelo 
Al  mismo  pie  de  la  asombrada  “Malva!” 
“¡Así  pasan  las  gloriáis  de  este  mundo!” 
Vosotros,  que  la  mano  sacrosanta 
De  “A(]uél”  que  rige  el  universo  todo 
En  humildoisa  esfera  colocpi'a. 

Cuando  al  “grande”  miráis  cié  la  fortuna 
Lois  favores  i)robar,  la  frente  alzada. 

Su  suerte*  no  envidiéis:  tenca!  presente 
El  triste  fin  de  la  orgullosa  palma. 

FRANCISCO  J.  AMY. 


LA.  VZLA 


¿Por  qué  la  vida  nos  parece  belláj 
cpié  idacer  nos  ofrece  mientras  dura, 
si  no  hay  cMad  ni  condición  en  ella 
que  dolor  no  se  vuelva  y amargura? 

Niños,  un  ademán  nos  intimida; 
juguete  somos  en  la  edad  florida 
de  la  fortuna  y del  amor  insano; 
y al  fin,  cubiertos  de  cabello  cano, 
abrumados  gemimos 
al  peso  de  los  años  que  vivimos. 

Ya  el  ansia  de  adquirir  nos  atormenta, 
ya  el  temor  de  perder  nos  ijoue  susto: 
lid  continua  y violenta 
entre  sí  tienen  siempre  los  malvados, 
y perdurable  lid  también  sustenta 
contra  la  envidia  y la  falacia  el  justo. 

Fantasmas  engendrados 
por  loca  fantasía, 

sueño,  delirio  son  nuestros  cuidados; 
y cuando  al  cabo  con  vergüenza  un  día 
se  desengaña  nuestra  mente  ciega, 
entonces  es  cuando  la  muerte  llega. 


(Porto-riqueño.)  METASTABlü. 


KERMESSE  JAPONESA  EN  SAN 

LOS  PUKSXOS 


ANGEL 


Dulces.— Sra.  Clatiide  Barrera  de  Calderón,  Lola  y Elena  Calderón.  Correo.-*-Sra.  Rlaria  Luisa  Legorreta  de  Plowes  y Sritas.  Elena  Zamora  y Plowes, 

iaría  y Natalia  ÍDIargain,  Sofía  y Enriqueta  de  la  Garza  y María  de  la  Luz  Enriquez. 


Helados  y té.— Sra-  Terroba  de  Murguía,  Sritas.  Carmen  Murguía,  Lupe  y Ed'ier 
Pesado,  Altagracia  y Blanca  García  Teruel. 


Confetti  y flores  —Srítas.  Bríer,  Pojyer,  Orvañanos,  Nelly--Aroe  y Lupe  Sauto. 


AUTOGRA  FO 

DE 

D.  José  Zopwlla 


Como  es  sabido,  el  popular  autor 
de  Don  Juan  Tenorio  , de  la  Leyen- 
da DEL  Cid,  de  los  Cantos  del 
Trovador  y de  otras  muchas  obras 
de  universal  renombre,  estuvo  en  Mé- 
xico, á mediados  del  siglo  pasado,  per- 
maneciendo aquí  más  de  diez  años. 
Figuró  en  la  corte  de  Maximiliano, 
como  uno  de  los  protejidos  más  pre- 
dilectos del  infeliz  monarca,  pues  fué 
su  lector  de  Cámara,  Director  del 
Teatro  Nacional,  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y Literatura,  etc. 
etc. 

En  esa  época  escribió  á su  íntimo 
amigo  y paisano  el  Sr.  D.  Anselmo 
de  la  Portilla,  la  carta  que  hoy  repro- 
ducimos en  facsímile. 

Aquí  estuvo  muy  relacionado  en- 
tre las  principales  familias,  y figuró 
en  los  círculos  literarios  más  respe- 
tables, al  lado  del  citado  Sr.  de  la 
Portilla,  de  Roa  Bárcena,  Collado,  el 
Conde  de  la  Cortina,  Lafragua,  etc., 
etc. 

Zorrilla  es,  sin  disputa,  el  primer 
poeta  de  España  en  el  siglo  XIX,  por 
el  soberano  lujo  de  sus  imágenes,  por 
lo  florido,  rico  y espontáneo  de  su 
estro,  por  la  fecundidad  de  su  numen, 
y por  la  entonación,  extraordinaria- 
mente musical  y armoniosa,  de  todas 
sus  composiciones. 

«Si  hay  un  hombre  diceel  P.  Blan- 
co García,-que  reúna  y condense  las 
agitaciones  y ensueños  del  período 
romántico  en  España,  es  sin  disputa, 
el  de  D.  José  Zorrilla.  El  supo  rege- 
nerar con  el  más  puro  y simpático 


españolismo  la  revolución  que  des- 
de otros  climas  había  penetrado  en 
nuestra  literatura;  él  supo  convertir 
aquella  musa  informe,  vacilante  y sin 
norte  fijo  en  intérprete  digna  del  sen- 
timiento y las  grandezas  nacionales; 
él,  con  manos  vigorosas,  arrancó  para 
siempre  del  arte  la  planta  exótica  del 
pseudo  clasicismo  estéril  y orgulloso, 
y renovó  los  días  de  nuestros  gran- 
des siglos,  el  XVI  y el  XVII,  pres- 
tando nueva  vida  al  mundo  ideal  y 
ya  casi  olvidado  de  Calderón  y de 
Lope  de  Vega.» 


Zorrilla  se  dió  á conocer  en  Madrid 
en  el  entierro  del  desdichado  Fígaro 
(D.  Mariano  José  de  Larra,  que  se 
suicidó  el  14  de  Febrero  de  18^7). 
Allí  leyó  unos  versos,  con  voz  entre- 
cortada y dramática  entonación,  cau- 
sando impresión  honda  entre  los  con- 
currentes; y aquel  jóven  de  demacra- 
do rostro  y tez  pálida,  de  ojos  chis- 
peantes, traje  descuidado  y romántica 
melena,  que  á la  sazón  vivía  en  la 
corte,  pasando  mil  penalidades  y apu- 
ros, fué  acogido  con  cariño  por  un 
grupo  de  literatos  notables,  éntrelos 
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cuales  figuraban  Pastor  Díaz,  Donoso 
Cortés  y el  que  más  tarde  fué  Mar- 
qués de  Molins,  Todos  lo  tomaron 
bajo  su  protección,  y desde  entonces 
se  hizo  amigo  de  aquellos  y de  Bre- 
tón de  los  Herreros,  Ventura  de  la 
Vega,  Hartzenbusch,  García  Gutié- 
rrez, Gil  de  Zárate,  etc.  etc. 

Zorrilla  había  nacido  enValladolid 
el  2 1 de  Febrero  de  1817.  Estudió  en 
el  Seminario  de  Nobles  y después  en 
la  Universidad  de  Toledo:  pero  ni  en 
aquel  ni  en  esta  hizo  nada  de  prove- 
cho. Escapóse  á Madrid,  y allí  comen- 
zó su  carrera  literaria  de  la  manera 
que  queda  dicha. 

A la  poesía  pronunciada  en  la  tum- 
ba de  Larra,  siguieron  otras  muchas, 
ya  líricas,  ya  de  carácter  legendario, 
como  las  inspiradas  en  tradiciones  es- 
pañolas, tituladas;  El  Capitán  Mon- 
TOYA,  Para  verdades  el  tiempo, 
Y PARA  JUSTICIA  Dios,  á Buen  juez 
MEJOR  TESTIGO,  MARGARITA  LA 

Tornera,  etc. 
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D.José  Zorrilla  en  su  juventud 

Escribió  también  para  el  teatro, 
y merecen  citarse  sus  dramas;  El 
Zapatero  y el  Rey,  D.  Juan  Teno- 
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RIO  y Traidor  Inconfeso  y Már- 
tir, que  fueron  otros  tantos  triunfos 
memorables,  que  terminaron  con  su 
viaje  á París,  en  donde  compuso  y 
publicó  su  poema  Granada. 

En  187^  vino  á México,  y regresó 
á España  en  1866,  publicando  las  si- 
guientes obras;  Drama  del  Alma, 
Albun  de  un  loco,  Los  Ecos  de 
LAS  Montañas,  La  Leyenda  del 
Cid,  El  Cantar  del  Romero,  la 
Leyenda  DE  D.  Juan  Tenorr  , Los 
Recuerdos  del  tiempo  ’jejo,  y 
otras. 

Fué  electo  miembro  de  la  Acade- 
mia Española,  escribiendo  en  verso 
su  discurso  de  recepción. 

Por  último,  el  22  de  Junio  de  1889 
fué  coronado  en  el  Palacio  de  Carlos 
V,  de  Granada,  por  el  Duque  de  Rivas, 
en  representación  de  la  Reina  Regen- 
te de  España. 

D.  José  Zorrilla  murió  en  Madrid, 
el  2^  de  Enero  de  1893. 


M LAS  FIESTAS  DE  LA  COLONIA  FRANCESA  EN  PUEBLA  W 


Coche  del  Sr.  Juan  Mler  Rubín.  (Fot.  de  D.  Antonio  Quintana.)  Coche  de  la  Srita.  Blumenkron. 


Coche  del  Sr.  Izquierda.  (Fot.  de  D.  Antonio  Quintana.)  Coche  del  Sr.  Ibáñea?. 


üiJLi  liU. mir'U 


PUEBLA. — Coches  en  la  calle  de  Mercaderes,  de  regreso  del  Paseo. 


Legítima  consecuencia 


(HISTORIA  VEROAOERA) 

Era  una  niañaua  dt'  Mayo,  en  que  seis 
amigos  estaban  aspirando  el  perfu- 
jue  que  exhalaban  la  multitud  y varie- 
dad de  flores  (lue  hay  en  el  jardín  de  la 

casa,  projúedad  del  señor  Joaquín 

sentados  á la  sombra  de  unos  plá ranos. 

La  sirvienta  anuncia  a.l  dueño  una  visi 
ta. 

El  visitante,  que  ]jasa  á formar  par- 
te del  grupo  del  jardin,  es  saludado  de 
todos.  “N^iste  traje  de  paño  negro  con 
chaqué  y sombrero  redondo;  su  cara, 
adornada  con  barba  y bigotes  rubios, 
indica  la  edad  de  unos  treinta  y seis 
años. 

Señores,  dice:  d.e  regreso  de  nuestro 
hospital,  en  donde  acabo  de  ayudar  á 
bien  morir  y leer  algunos  versículos  de 
la  Biblia  á un  moribundo,  he  enti-ado  á 
satisfacei-  una  demla  al  dueño  de  esta 
casa,  <m  donde  tengo  el  gusto  de  saludar 
A ustíMh'S. 

(Tno  de  los  allí  reunidos,  Ihuiiado 
Luis,  mide  con  un  gol(M*  de  vista  la  altu- 
ra del  “ayudador”  á bien  morir,  y le  di- 
«•e:  ¿La  gracia  d(‘  usLhI? 

— .\ Iberio  IJ....  r(‘iS])()nde  el  visitan 
te. 

— IMies  diga  Ud.,  Don  Alberto,  ¿cómo 
<*s  tiu(‘  usted  va  á ayudar  á bien  morir  á 
los  «‘nfcnnos  y no  llama  á un  cura? 

IN>r<|Ui('  ye»  soy  cura  y además  ]>árro- 

<•(»  (h* y <‘slo  sólo  lo  hago  con  los 

‘'nu(*st  i'os.” 

.\hora  lo  comprendo  nomos.  ¿No  es 
usted  católico? 

— Sí,  sefior;  soy  católico  y apostólico; 
|ici'o  uo  i'oiuano. 

— ¿Luego  seiñ  usted  refoi'iuista? 

- Exacta iuent<‘;  pu<‘S  (|ue  iK)soti'(*s  ti*- 
iieuo)s  á Lulero  ]»or  ma<>stro. 

.■\(|uí  hizo  Don  .\lberto  la  ajtología  del 
prot:  staiil  isiiio  con  todas  sus  <‘volucio- 
nes.  admáemlo  á favor  <le  la  s(*cla  una  in- 
tinidad  d<‘  textos  bíbli<<»s,  .mutilados 


unos,  casi  inventados  otros,  y los  más 
bastante  mal  aplicados.  Acompañaba  su 
peroración  con  unas  formas  y modales 
muy  finos  y corteses,  eso  sí;  pero  reves- 
tidois  con  eil  ropaje  de  la  hipocresía,  con 
cuyo  anzuelo  pretendía  peiscali'  incau- 
tos. 

Se  le  veía  el  cinismo  eisculpido  en  el 
rostrO'  mientras  se  esforzaba  en  querer 
demostrar  que  la  Santa  Eucaristía  es  só- 
lo una  figura,  pero  no  la.  realidad  del 
Cuerpo  de  Cristo;  que  el  Purgatorio  es 
un  mito  ó fábula  inventada  por  la  ca- 
lenturienta imaginación  de  los  “beatos” 
en  provecho  del  elericaíisimo ; puesto  que 
“nosotros,”  decía,  ofrecemos  8,000  pese- 
tas al  que  pruebe  con  testimonios  bí 
blicos  su  existencia,  y no  se  da  quien 
imeda  demostrarla.  Que  la  duración  eter- 
nq  de  las  penas  es  un  insulto  á la  bon 
dad  infinita  de  Dios,  que  vino  á salvar  a 
los  .pecadores,  y que  la  confesión  era 
una  práctica  despreciable  sin  más  obje- 


to que  mortificar  conciencias  tímidas  y 
sencillas,  inverntada  por  el  j)aii)adü. 

Luis,  que  tenía  estudiados  y a])r(d)a- 
dos  cuatro  cursos  de  Tipología  y dos  de 
Sagrada  Escritura,  y por  tanto,  sabía 
lo  suficiente  para  imponer  silencio  á la 
boca  sacrilega  de  un  ¡)rot(‘sta.nte,  dijo: 

— Sepa,  pues,  Don  Alberto,  (pie  si  me 
permito  tomar  la  defensa  y pretendo 
pulverizar  la  multitud  de  sus  sofismas, 
no  lo  liaré  para  lucrar  las  8,000  pcsidas 
ofrecidas  jior  los  protestautc's,  á (¡nien 
liruebe  la  existencia  del  Purgatorio,  co- 
mo tampoco  quiero  intentar  con  (dio 
exhibir  mis  conocimieutois  teológicos; 
}>ero  sí  que  intento  hacer  compi-ímdíU'  a 
mis  compañeros  la  certeza  de  las  v(u-da- 
des  por  usted  negadas,  la  mala  fe  con 
((ue  ha  argüido  en  contra  de  (días,  y 
cuán  cierto  es  que  eternanuuite  pad(M-erá 
usted  si  no  cambia  de  conducta. 

Y,  efectivamente,  cuantos  oyeron  á 
Luis,  se  convencieron  de  la  certeza  de 
las  verdades  .católicas  por  la  solidez  de 
argTimentos,  casi  todos  bíblicos,  con  que 
fueron  demostradas.  Y luego,  tomando 
Luis  al  protestante  Ll.....  por  lo  ri- 
dículo, dijo: 

— Oiga  usted,  1).  Alberto;  preciándose 
usted  (le  hombre  de  recto  criterio  y 
buena  lógica,  no  dejará  de  admitir  por 
Y(‘rdaderas  las  consecuencias  que,  legí- 
timamente ise  deduzcan  de  sus  princi- 
pios. No  me  niegue,  pues,  señor  LL... 
que  un  religioso,  pongo  por  caso  un  fran- 
ciscano, en  tanto  será  má.s  buen  religio- 
so en  cuanto  más  bien  imite  las  virtu- 
des de  su  patriarca  San  Francisco;  y 
un  cristiano,  en  tanto  será  más  santo, 
en  cuanto  se  aproxime  más  á la  misma 
santidad,  que  es  Cristo,  por  medio  de 
la  ¡u-áctiea  de  la,s  .virtudes,  cuyo  .ejem- 
plo nos  dejó. 

— Eisto  es  innegable, — ^dice  D.  Alber- 
to, 

— i Innegable ! — replica  Luis.  — Luego, 
pues,  un  luterano  en  tanto  será  mejor 
en  cuanto  imite  las  “heróicas  virtudes” 
de  su  maestro  Liitero.  ¿Y  quién  fné  Lu- 
lero?. ...  La  sonrisa  irónica  que  se  esca 
pa  de  los  labios  de  usted,  señor  LL  . . ., 
manifiesta  cuán  á ■ fondo  le  conoce.  Lu- 
t.ero  fné  un  farsante,  un  sacrilego,  un 
deshonesto,  un  .embaucador  y un  após- 
tata, crímenes  reconocidos  por  sí  misiiios 
en  sus  escritos.  Luego,  pues,  es  taimbiéu 
iimega.ble  que  usted,  Don  Alberto,  en 
tanto  será  más  “perfecto”  en  cuanto  sea 


MEXICO.— La  calle  Verde,  en  la  última  inundación. 
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más  farsante,  más  sacrilego  y más  con- 
cubinario.  ¡Y  esta  es  la  moral  de  iis- 
te<i!....  ¿Cuál  será  la  honradez  de  us- 
ted, señor  Ll....,  fundándola,  como  la 
funda,  en  la  práctica  de  estas  “virtu- 
des,” según  ha  dicho  usted  misino  al  ha- 
cer la  apología  del  crimen  encarnado  en 
la  moral  luterana?. . . . 

Yaya,  D.  AJherto,  sea  usted  franco,  y 
reconozca  ingenuamente  cuán  cierto  es 
lo  que  tur  demosti'ado  la  experiencia  de 
tres  siglois,  esto  es,  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica Apo-stólica  y Romana,  es  el  jardín 
delicioso  á donde  se  trasplantan  aijue- 
llas  flores  que  inconscientemente  nacen 
y de  buena  fe  viven  en  el  pudridero  del 
luteraiuismo ; á la  par  que  éste  es  el  mu- 
ladar donde  se  echa  la  basura  del  cato- 
licismo, cuando  ise  limpia  con  la  esco 
ba  de  la  exconuinión.  Póngase  ust<^d  la 
mano  en  su  conciencia,  y no  podrá  menos 
de  reconocer  que  usted  mismo  es  un  buen 
teistimonio  de  ello. 

Quedó  con  esto  atortolado  el  infeliz 
“pastor,”  y para  salir  con  honra  del 
lance,  apeló  al  recurso  á que  apelan  mu- 
chos de  esos  matones  intelectuales,  que 
fué  desafiar  á una  discusión  pública  á su 
contrincante.  Aceptó  en  iseguida;  fijóse 
un  plazo  de  dos  semanas;  i)ero  el  dis- 
cípulo de  Lutero,  á iquieu  tenía  más  cuen- 
ta seguir  embaucando  á los  desdichados 
de  la  grey  que  “pastoreaba”  que  no  ex- 
I)oner  su  respetabilidad  á un  nuevo  y 
más  transcendental  ridíciulo,  eclipsóse 
y enmudeció  de  tal  manera,  que  no  se 
le  ha  visto  ni  oído  más  hasta  la  fecha. 

Y eso  que  han  pasado  ya  cerca  de 
diez  anos. 

ANTONIO  ARQUES,  Pbro. 


BIOGRAFIA 

DEL  ESCULTOR 

DON  MANUEL  VILAR'" 

(Concluye.) 

illl 

Sin  lemhajrgoi  de  'enicontrarse  harto  lalde- 
lantados  los  trahaijas  para  el  moinuimien- 
to  'de  Ituirbide,  -que  por  encargo  de  la 
J-unta  había  lemprendidb  -V-ilar  con  la  di- 
ligencia q,iiie  -ponía  on  it-oldas  las  loaaais, 
hubo  die  iinterruimpirlos  definitivam-ente, 
á causa  d-e  haberse  apddeiriado  y dispues- 
to, -en  1860,  -el  lanto-nces  iPrasidein-te  de  la 
República,  D.  Miguel  Miramón,  d-e  los 
fondos  que  para  dicho  imonuim-eint-o-  te-n-ía 
destinad'Os  la  imiama  Junta  de  gobierno 
de  la  Ac-ajdemia.  Según  «1  -proye-ato  ddl  e-s- 
cultor,  quie  á la  fecha  se  enioue-ntra  arr-um- 
bado  en  los  salomes  de.  la  'Bs-cu-ela  de  B-e- 
llas  Artas,  'sin  que  se  idé  -nadie  c-abaJ 
cuieinfca  ide:  lo  qoe  a-q-uello  repre, santa,  el 
monurn-ento  habría  ¡de  loonisistir  en  uu 
pr opone  iomado  y ih-ermoso  pedesital  d'C 
granito,  ciircuído  de-  una  amplia  halaius- 
trad.á.  Sustentaría-  el  pedestal,  la  eisttatuia 
ec-ue^s-fre  en  bronoe,  del  'Cauidiilo  Idel  Ejér- 
cito Trigaranbe,  y l-ev-antaríanse  |de  tre- 
cho en  trecho  en  la  bailauistrada,  las  de 
los  peirsonaj-es  -m'á's  notablies  ide  la  Iinde- 
pe-nldenicia. 

A ja  penuria  -e-n  las  lafnoas  ¡de  -una  admi- 

(l)  Véase  “El  Tiempo  Iluistrado”  idel 
1°.  de  -Mayo  últiimo. 


ni-stración  -coniservadara,  debióse,  -puies, 
quie  la  estatuía  del  -héroe  ide  I-guiala  n-O'  'se 
levante  en  ialgu.no  de  lOs  -sitios  públicos 
de  la  icapitall ; eimp-ero-,  si  laiquella  circunis- 
tameia  -no  -se  hublena  presentado,  ¿esta- 
mos ciertos  de-  que  cuialquier-a  de  los  go- 
biiernois  1 ib-erales  de  la  iRepúbl-ica.,  por 
ejemplo',  el  cjue  Ihiz-o  deisaparec-er,  ,por 
cores-id-erarla  vitanda,  la  efigie  de  Iturbide 
'del  salón  «n  que  al  pr-eisen-te,  se  re-unen  los 
Dii.putaldos,  (hiab-ría  tol'eirado  -en  un  -sitio 
público-,  lai  estatua  -del  diiscutido  -penso- 
naj-e  histó-ricoi?  Aun  mayor  idasengaño 
que  'el  de  n-o  tciner  -un  isimuil-acro  en  bron- 
c-e,  pudo  haber  para  la  im'eim.oria  die  Iitur- 
bitíe : 'd  de  'que  hubiese  sid-o  idenribad-a  y 
hecha  polvo  -su  'estatua,  idie'spués  de  ser 
erigid'a  entre  vito-res  y b'onores. 

Cont-rar-i-ediald-  g.r anide  hubo  de  c-ausar  á 
n-uéstro  -e-sicuilitor,  iai  var  'inutiliz-adoiS  y 


pardidos  -tod'Os  sus  estud’ios  y trabiaj-os  pa- 
,ra  la  ejieouoión  'de  'una  'obra  Ide  aliento, 
y en  la-  quie,  de  fijo,  •oi-fraría  muc-ba  parte 
dé  su  renoimbr-e  tíie  artista ; mas  en  cam- 
bio de  s'eime jante  canitratiempio,  e-n  ese 
mismo  año-  de  1860,  cúpolk  ¡el  icointento 
de  p-resenteiar  la  soHemne  inauiguiración 
que  se  hizo-  en  la  Escuela  de  ‘Meidicinia, 
de  la  e-statuia  en  -mármol,  die;  -S-an  iLinaas, 
labradía  por  su  dliscípuilo  Sor-iano. 

En  l-a  .ceremo.n-ila  iniaugunaí  e,f'ectuiada  -el 
5 de  Junioi,  y presidiid'a  Ipoir  el  Mimistro 
de  In’sbruicoión  Púbiioa,  .D.  J-oisé  -Marí-a 
Durán,  el  insigne  'miédilco  iD.  Rafael  Lu- 
-cio,  lentiendldio  aprec-ialdbr  idel  arte,  dijo 
uin  discurso,  'dn  el  que  trató  de  San  Lu- 
cas como  icultiivador  Ide  lia  imiedilcm-a  y 
propagador  de  una  -nueva  civiliziación,  y 


■rafirióse  tambi-án  á las  Bellas-  Artes,  ícon- 
cejptuián dolías  c-oimo  fiel  imue-stna  de  la  ci- 
viiliización  die  lo'S  -pueblos. 

En  l-a  -solemnidad  tom-ó  parte  asimis- 
mo, el  precoz  piani'sta  Julio  Ituarbe,  an- 
toinc-os  ide  eid'ad  de  quince  laños-. 

Léese  la  isiguiiente  ref-eirenciia  -á  nuestro 
escultor,  -eu  la  r-eis-eñ-a  d'cl  acto,  que  (hizo 
imprimir  D.  José  Ignacio  Durán,  direc- 
tor ide  la.  Eísc-uíela,  de  Mie!d'icin-a : 

“El  señor  Vi¡l.ar  d'e,se;mpeñó  'el  encargo 
de  la  t-ranislación  de  la  eistatiua,  con  lia 
efi'cacia.  y de-sinteirés  -que  le  icaractarizan.” 

No  filé  vano,  -antes  merecido-,  tal  elo- 
gi'o;  idaid'O-  que  lias  pirenid'as  morales  en 
Vila-r,  isu  .pr'Oibi'dad,  .su  idesiniterós,  su  la- 
b-o.ri‘OiSÍd'aid,  c-onrían  parejas  -con  su  va|l.i- 
m.ient'O  -odTmo.  .arti:sta,  p-renidlas  que  le  gran- 
je-aron  'si-eimprie  l-a  >eistimación  -de  cuantos 
1-e  conoicíam  y trataban. 


Del  des  interés  -suyo  y deidicació-n  en  la 
-enseñanza,  h.abia  id'ad-o  ya  público  testi- 
monio-, D.  Beirn-ard'O  Coiut-O',  al  proponer 
á la  Junta  Dinecltiv-a,  q-ue  -Vila-r  mddela- 
ra  la  eistatuia  del  ideiscubnidoir  -del  Nuevo 
-M-undo;  trabajo  -ooin  lel  que  quiso  re- 
oomp-enisar  y ifavo-reoer  ell  e'qu-it,ati\’0  di- 
r-eictcr  -al  ided'icaido  imaiestro-, 

E-s  nada  d-e-sipertar  l-os  edogi-os  d-e  su- 
j-eitois  baladíeis,  pagados  |del  o-r-opel  y fal- 
-sas  ap-arian-cias,  dispiidstos  (si'eimpre  á sol- 
tarle la-iiidáto-rias  al  |pr,i,mer  em.bielieaador 
que  óe  le  presente  ; lo  Idifí-cil  y 'vendaldera^ 
ment-e  H'S'O-nj-er-o  y sat-isfactori-o  eis,  halber 
sabid'O  mere-c-er  la  alaban z-a  tíe  ibombnes 
idel  eo'n-Qc-imienito,  -seri-edad  y circnnisp-ec- 
ción  Ide  -un  Duirán  ó d-e  un  Couto. 

Las  ex'celeniciais  -de  la  estatua  de  San 


Sepulcro  de  D.  Manuel  Hilar  en  la  Iglesia  de  Jesús  Nazareno,  en  México. 


Lucas  erian  prueba  icoiiioluyien'te  ide  la 
buena  lenseñamza  del  profesor  de  la 
Academia^;  y si  ipor  acaso  ta'l  obra  no 
hubiese  sidO'  suficienite  á idemOistrarlOi,  lois 
niag'níficois  reitratois  en  ’miármol,  ide  Maxi- 
miiliiano  y ide  Carlota  qne  dio^  mucho  des- 
pués, esouilpió  Felipe  Sojo  ya  sin  la  di- 
recición  )del  maestro,  dieroin  clara  mues- 
tra ide  lo  fructuoso  quie  fué  la  ipr esencia 
de  Afilar  en  la  Acadiemiia  (de  San  Carlos. 

Tanto  coimo  l>uen  profesor,  fué  Vilar 
paternal  amigo  para  con  sus  discipuaois, 
piueis  frecuenteniente  acudióles  con  iibe- 
raliidaid  en  sus  'einferniedades  y pobreza. 
A todos  prestaba  ayuda,  y á naidie  negó 
nunca  sus  servicios ; por  eso  fué  estima- 
do y querido  de  ouantos  le  comoicieroin. 

No  sobrevivió  mucho  a da  sollemniidiaid 
dte  la  Escuela  die  Aleidicina,  pues  á los 
pocos  meses  enfermó  y vióse  en  eil  caso 
de  dejar  de  concurrir  á isu  clase  en  la 
Academia,  quedando  conhaida  á su  discí- 
pnlo  Sojo.  Agravóse'  en  Noiviembre  dfel 
propio  añO‘,  dictó  .sus  últimas  ¡disposicio- 
iie.s  testanrentairias  y falleció  ed  25  deí 
propio  mes.  En  la  esquellia  mortuoria  se 
leía  lo  siguiente : 

“Bernardo  Cauto,  Presidente  d^e  la 
Academia  Naicio.nal  de  San  Cardos,  Pe- 
legrín  Clavé  y Loreinzo  Hidalga,  alba- 
ceas  testamentar  ios  de  D.  .Mannel  Viilar, 


DAM.AS  DISTINGUIDAS  DE  LA  REPUBLICA 


Duraiigo — Sríta.  Rosa  Guerrero,  en  (ra>  de  fantasía 


Profesor  de  escultura  en  3,a  misma  Aca- 
demia, tienen  el  sentinniento  de  partici- 
I)ar  á U'Steid  que  laste  distinguido  artista 
hia  falUecido  el  día  de  hoy  á lais  dos  de  la 
mañana.  Pnegan  á uisitetd  haga  ipor  el 
'descanso  eterno  de  su  .a'lma,  los  sufra- 
gios que  su  pieida'd  le  dicte,  y se  sirva 
honrar  icon  isu  presencia  su's  funiorales, 
que  se  harán  eiii  San  Fernando,  el  idiia  de 
m.añana,  diiinies,  á las  njuevie  de  la  im,aiiania. 
Méxi'C'O,  Noviembre  25  Idie  1860.” 

i(  Ir  anide, mente  'sentida  fué  la  muerte 
de'l  airtist.a,  á cuyo,s  funerales  asistió  un 
crecido  cortej'O.  Los  alumnos  de  la  Aca- 
demi'a,  idiiispntáronse  lia  satisfacción  'de 
ilevar  en  hoiiiilbros  sus  m'Ortaleis  despojos. 
Los  bienes  que  d'ejó,  por  disposición  su- 
ya fueron  repartid O'S  entre  su  prometida, 
(qui'en  vivameinte  impresionada  con  su 
muerte,  siguióle  'Cn  breve  al  isepulcro) , 
suis  diiscipiulois  y un  amigo  que  había  de- 
jado en  Itallia. 

ComO'  demostración  d'ed  cariñO'  que  Vi- 
lar  linispiró  en  vida,  erigí ósefe  lun  lartís- 
tico  sapUilicro  en  la  iglesia  de  Jieisús  Na- 
zareno,, ide  esta  ciudad,  á don, de  fueron 
translaldad'as  y .depoisitadas  ide,fiinitiiva- 
,mente  sus  cenizas.  El  pint'Or  Petronilo 
Monroy,  d'iseñó  para  idioho^  siapuloro  un 
cuadro  'Con  'la  Virgen  de  lia  Piedad.  ,Sojo 
e,S'Ciilpió  el  'busto  -diel  im,aestro,  y el  es- 


IDISTIlTa-TJIIDJCS  IDE  LJC 


iS«.-rnji-itu!s  <lel  “Club  Myo»(jtiís,”  <le  l>uroiigo.— 1 María  Avila.  2 Concha  de  la  Peña.  3 Rosa  María  Fernández.  4 Lola  Caravantes.  5 Josefa  Snárez 

del  Real.  6 Concha  Enríquez.  7 Lupe  Avila.  8 Amelia  Fernández.  9 Guadalupe  Gavilán. 

10  Angelina  Gómez.  II  Isabel  Verea.  12.  María  Sánchez.  13.  Luz  de  la  Peña.  14  Isabel  Suárez  del  Real, 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


SO? 


cultor  Calvo  hizo  una  cruz  'decorativa 
para  el  mionumenito. 

Hay  en  el  arte  que  cultivó  Vitar,  gran- 
des dificultades  que  'venioer  aintes  ide  ‘lle- 
gar á idominarla.  Aparte  de  la  diversidad 
de  perfiles  que  pide  cada  esta'tua  ó gru- 
po, 'taii'tos  'Cuaintas  pivedan  ser  las  posi- 
cioii/es  'deside  tas  'criailes  di  'espeota'dor  los 
contemple,  idiversidaid  que  tanto  arredró 
ail  B'erruguete ; hay  en  'la  escultura  ‘lia  fal- 
ta 'de  'Color  y 'la  moideraioión  len  la  expre- 
sión, circunstanciáis  'una  y otra  que  la 
pri\’a'n  ‘de  estos  idos  grandes  leicursos  'CO’n 
que  la  piutura  '0.btiien‘e  un  inmaniso  par- 
tido, y para  compensación  de  los  cuales, 
tiene  que  recoimoon transe  el  mayor  inte- 
rés de  la  'obra  'eiscultórica  en  la  exce'len- 
cia  de  la  foirmia.  Sin  'biellilas  formias  mo  se 
•concibie  la  'buena  'escultu'ra,  cuyo  objieto 
prinicipal,  por  uo  dc'cir  'casi  exclusivo,  es 
el  'ouerpo'  'humano  y sus  innúmierias  ac- 
titudes. Ningún  otro  atractivo  ‘de  la  obra, 
por  pintoresca,  nue'va  de  invención  y 
atrevida  que  se  la  suponga,  será  parte  á 
comp'enisar  'la  falta  de  la  'belleza  de  la 
forma.  De  ah  i las  grandes  dificultades 
que  la  estatuaria  ofrece,  de  'ahí  que  no 
pueda  ser  gustada  sino  por  un  C'Orto  uú- 
nrero  de  'espíritus  'Cultos,  de  ahí  también 
el  ireducidísimo  número  que  ha  habiido 
de  buenos  escultoires.  Por  cada  cien  so- 
bresalientes pintores  aparecen  sólo  idos 
ó tres  escultoires  'notables.  Arte  rara,  (ele- 
vada y lexqui'sita  es  la  escultura,  inac- 
cesible para  el  vulgo  é insuperable  para 
el  artista  m'edi'Ocre ; ©s  como  la  música 
de  cámara  ó la  tragedia  clásica,  que  á 
muy  .contados  mortales  les  .es  'Concedtd'O 
poder  .cultivarlas  ó tener  ©moción  esté- 
tica con  lellas. 

Supuestas  las  grandes  dificultades  que 
la  escultura  presenta,  han  de  reconocerse 
los  méritos  .(1©  Vilair,  al  ihab'ernos  dejad'O 
no  solamente  regularas  obras  suyas,  sino 
á la  par  !das  buenos  'discipulos. 

México,  Mayo  de  1904. 

M.  G.  REVILLA, 


DESILUSION 


Una  noche  soñé  c-Iara  y serena, 

Cual  de  niña  inocente  la  mirada ; 

La  atmósfera  de  aromas  saturada, 

Y libre  el  corazón  de  amarga  pena. 

De  la  playa  del  mar  hacia  la  arena 
La  onda  deslizóse  sosegada, 

Como  fiera  cautiva,  hipnotizada 
Por  el  canto  de  amor  de  una  sirena. 

Yo  soñé  que  ya  el  odio  no  existía: 
Que  en  el  orbe  estrechaba  la  armonía 
Los  antes  enemigos  corazones: 

Mas,  cuando  d(‘'sperté  ¡qué  desencanto! 
Aves,  gemidois,  maldición  y llanto 
Disiparon  mis  locas  ilusiones. 

JOSE  UGARRIZA.  Pbro. 

México,  Jimio  de  1904. 


DAMAS  DISTINGUIDAS  DE  NUESTRA  REPUBLICA 
Zacatecas. —Srita.  Amalia  del  Hoyo,  en  traje  de  fantasía 


Lia  Venganza 


Con  nii  haz  de  leña  sobre  los  hombros 
volvía  del  hosipie  á su  casa,  casi  yerto 
de  frío,  Semiión,  el  viejo  pescador,  l’e- 
nosameiiti*  avanzaba  por  el  nevado  s(*n- 
dero  delante  de  la  casa  de  Itamar  el  ca- 
zador, y trataba  de  encamiiiansie  á su  vi- 
vienda, jiasando  por  el  puente  del  río: 

— ¡Alto,  viejo! — exclamó,  mu  pero,  el 
cazador,  precijiitáiulose  fuera  de  la  ca 


sa.  — ¿De  dónde  traés  esa  leña?  Esa  le- 
ña no  es  tuya.  Tú  me  la  has  robado. 

Semnón  se  estremeció. 

Oazador. — Yo  no  la  he  robado, — bal 
buceó. 

Itamar. — ¡No  mientas  en  mi  presencia, 
viejo!  Ayer  .eistuve  cortando  leña  por 
{trimera  vez  al  otro  lado  del  bosque;  dc 
allá  la  has  cogido  tú.  ¡Tráela  acá! 

Semnón. — ¡No,  cazador!  La  he  ido  re 
cogiendo  luma  i)or  rama,  honrada  y i»a- 
cientemeiite. 

— Itaiimir. — ¡Mientes,  viejo  canoiso! 
¡Acá  con  'Cilio! 

Semnón. — ¡Mire  usted  bien!  No  son 
más  que  i>e(iueña:S  rama'S  siM-as  (pie  lu- 
ido renniendo  de  las  que  veía  (-sparcidas 
bajo  los  árboles,  entre  la  nieve. 

Itamar. — ¡Las  has  robado!  ¿Para  (pie 
quiero  yo  tus  mentiras? 

En  esto  arrebató  impetuosamente  al 
viejo  la  carga  de  los  liombros  y la  arro 
jó  por  el  puente  abajo  para  jiigiude  (le- 
las aguas. 

— Aliora  lia  terminado  la  disimta-- 
añadió  sarcásticamente,  y entró  furioso 
en  su  casa. 

Semnón  se  le  qut-dó  mirando  d-doro 
sámente,  y se  alejó  de  allí,  coiii  los  ojos 
luimedecMois.  Algunos  días  desyniés  se 
elevó  la  tem¡)eratiira,  y sobrevino  1111 
rápido  deshielo.  Entonces  cliocaban  fuer- 
temente lois  témjianos  y se  ronqúaii  con 
estruendo  en  los  pilari-s  del  puente,  y se 
juntaban,  tdeváiidose  en  montón,  y,  de 
]TÍtiéndos(‘,  engrosaban  el  caudal  de  la 
rájiida  corrieinte. 

Y he  aquí  que  ('alisóii,  hijo  de  Itamar, 
lolvía  de  la  ciudad  y qm-ría  pasar  jior 
el  puente.  Pero  tembló  irresoluto  y es 
pautado,  cuando  vió  la  terrible  escena. 
El  mismo  Smiinón,  (pie  estal)a  casual 
mente  construyendo  una  baia^a  allí  cer- 
ca, le  a.cons(-jó  (pie  no  arriesgase  su  vida 
(-11  aipud  jiaso.  Itamar  lo  advirtió,  y di 

__ 

— Pasa  al  instante,  ipie  no  se  ha  d(- 
romper  el  ])iiente  ¡nvcisanumte  ahora: 
sabe  Dios,  á dónde  te  arrastraría  im-go 
('S(*  vi(*jo.  Paisa  al  instante. 

Lanzóse  Calisóii  al  puente  que  vacila- 
ba y erngía  al  emiijije  d(‘  las  aguas,  cuan- 
do se  hundió  de  pronto  y se  ]u*(-ci])itó 
en  las  olas,  arrastrando  consigo  al  11111- 
chaicho.  ¡Tuáles  fueron  entonces  los  ala- 
ridos de  desosperaición  del  padre  y los 
lamentos  did  viejo  Semnón!  El  miiclia 


GUERRA,  ruso-japonesa.— El  capitán  Oda  inventor  de  la  mina  que  destruyó  el 

“Petropawlovsk”  con  su  mujer  y su  hija. 


l’orquo  (lioe  que  es  ree(*t,l 
Que  le  (l(‘isv(‘lars(‘; 

Y eon  esto,  un  bizcocho, 

Y una  co}>a  de  Jer(*z, 

Ronca  bien  desdi'  las  ocho 
Hasta  el  oti*o  día,  á las  dii'z. 


RIHA RDO  CARRA SQUI LLA . 


No  la  hagas . . . . 


(Concluye.) 


UN  BUEN  METODO  DE  VIDA 


l^A  BATALLA  OEL  YALÜ.— Llegada  de  heridos  á las  ambulancias  Japonesas. 


Guerra  Rusa  Japonesa. — Paso  de  una  columna  japonesa  por  un  pueblo  de  Corea. 


No  hay  que  decir  que  contra  quienes 
se  ensañaron  preferentemente,  fue  con- 
tra las  señorías  (sin  perdonar  por  eso  íi 
los  caballeros,)  y que  la  magnitud  dií 
los  tijeretazos  estaba  siempre  en  pro- 
porción directa  de  los  méritos  de  las  in- 
felices que  caían  por  su  cuenta.  Las  más 
gnapas,  las  más  elegantes,  las  más  dis- 
cretas y aun  las  más  virtuosas,  eran  las 
preferidas.  Apenas  una  de  las  seis  echa- 
ba sobre  el  tapete  el  nombre  de  alguna 
dama  que  por  cualquier  concepto  des- 
collaba de  una  manera  notable  entre  las 
demás  del  mundo  elegante,  ya  estaban 
funcionando  las  seis  tijeras  con  una  ra- 
pidez vertiginosa ; una  vez  cortado  el  sa- 
yo, otra  de  las  seis  soltaba,  sin  tomar  re- 
suello, el  nombre  de  etra  dama,  y vuel- 
ta á funcionar  las  tijeras,  hasta  que  caía 
otro  'nombre  sobre  el  tapete,  volviéndose 
sí  coimenzar  la  “sabrosa”  operación,  y 
así  siiicesivaimente. 

Cusindo  ya  las  seiis  señoras  reunidas 
allí  con  un  fin  benéfico  y “caritativo,” 
tenían  completamente  cubierto  de  tiras 
de  pellejo  el  suelo  del  gabinete,  y el 
“entusiasmo”  llegaba  al  colmo,  ocurrió- 
sede  á una  de  las  seis  nombrar  á Julia, 
baronesa  de  X,  una  de  las  damas  más 
guapas,  elegantes  y distinguidas  de  la 
buena  sociedad  de  aquel  tiempo,  razo- 
nes por  las  cuales  los  galanes  la  celebra- 
ban á porfía,  disputándose  sus  miradas 
y sonrisas,  y las  señoras  la  envidiaban  á 
rabiar.  Las  tijeras  funcionaron  entonces 
con  más  rapidez  que  nunca....  Las  seis 
señoras,  á una,  rebajaron  hasta  negarlas, 
las  indicadas  condiciones  de  la  barone- 
sa, y,  por  líítimo,  embriagadas  de  envi- 


dio daba  en  el  río  horribles  gritos  de  an- 
gustia, pidiendo  auxilio.  Asido  á uti  ma- 
dí'i-o,  fué  ari-astrado  ¡Hir  la  corriente,  ca- 
si yerto  de  frío. 

Sin  (ispiu'ainza  alguna  corría  desolado 
el  cazador  jior  la  orilla,  golpeaba  el  sue- 
lo eon  los  ])i(‘s  y gritalai,  mesándose  los 
ea bellos,  ¿('ómo  podía  esperar  <jue  el 
jiescador  iba  á salvar  á sn  desdichado 
hijo? 

Pero  Semuón,  el  viejo  de  cabellos 
blancos,  saltó  vah'rosamente  á su  bar«-a, 
V con  vigoroso  esfuerzo  de  remOiS  la  em 
jmjó  basta  (‘1  remolino  (¡ne  arrastraba 
al  mueliaiclio,  recogió  á éste  en  su  barca 
y lo  llevó  felizmente  á su  jtadia*. 

— A(|uí  le  devuelvo  á usted  á su  hijo — 
exdaiiió  afectuosaiiueiite  (ui  eiu  tono  (|iie 
hubiei*a  aimansado  á lo's  tigres; — ^míreilo 
ustetd  sano  y salvo  y sin  máiS  tpie  el  siis- 
1(»  consigiihuití*. 

Itainar  no  se  atrcivió  á levantar  los 
ojos  y ])ermaineció  largo  rato  avergonza- 
do y sileia  ioso. 

— ¡Perdonadme,  hmm  anciano! — dijo 
}»or  fin  inimuiisamcinte  conmovido  \ entre 
abundoso  llanto  (jue  coi-ría  por  sus  ás- 
jauns  iiH'jillas  á su  iH'sar. — l’erdonad 
mi  violencia. 

— ¿Qué  (‘s  lo  (]U(‘  he  de  perdonar  á us- 
ted?— <-()ut(*stó  Semuón  con  amable  ros- 
fro. — ¿Pues  no  me  be  vi'itgado  ya  sufi- 
cientemente*? 

llamar. — ;.í¿uiere  decir  (|Ui'  el  salvar 
á mi  liijo  lia  sido  lu  veiigaiiiza.  anciano 
bciidilo?  ¡liños  mío!  ¿Así  se  venga  el 
liombre  bueno? 


Y -en  tanto  que  dan  las  tres. 
Para  abrir  el  apetito, 

Toima  en  la  fonda  un  traguito, 
Salchichlión  y pan  francés: 

Y luego  canta  un  rondó, 
Mientras  ponen  la  coiiiiida. 

O á don  Fai'ruco  convida, 

Y juegan  al  doimiiió. 

Deja-  el  juego  al  calcular 
Que  está  la  comida  puesta, 
D'Ome  bien  y duerme  siesta. 
Hasta  ’eil  tií'impo  de  cienar. 

Si  en  eoinu'r  cis  m-od.("iiaido, 

E'S  parqnísiinio  en  la  cena: 

Se  toma  una  taza  llena 
De  café,  y un  iiollo  asado, 

Un  buen  trozo  de  jamón, 

Dos  jianes,  dulce  de  fresa, 

Y fuma  de  sobremesa 
Uu  cigarro  de  (Tirón; 

Y poco  antes  de  acostarse 
Siielei  leer  la  Haceta, 
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dia  y eiejías  de  despecho,  liiiicarou  el 
diente  en  su  honra,  destrozándosela 
coinpletainiente  á dentelladas  y inordis 
eos,  con  la  misma  rabia  y furor  con  (jue 
las  hienas  se  ceban  en  lo!s  cadáveres 
para  beber  su  sangre...  ¡Apenas  (piedo 
lioriMi-  que  no  dijeran  de  la  imbre  ba 
ronesíi,  ni  condición  ó mérito  que  no  le 
negaran! 

— ¡En  íin,  hijas, — ^dijo  la  i>residenta 
de  la  junta  benéfi<a  ó caritativa,  resu 
miendo  en  una  frase  cuanto  había  dirho 
de  la  baronesa  durante  una  hora  larga; 
— os  digo  que  Julia  no  tiene  ni  una  chis- 
pa de  vergüenza,  y que  yo  no  vm  lvo  á 
poner  los  pies  en  su  casa  en  toda  mi  vi 
da! 

Y “hecho  el  resumen  jior  la  iiresiden- 
ta,  se  levantó  la  sesión,”  no  por  voilnnlda 
de  la  junta,  que  hubiese  continuado  con 
gusto  el  “diveidido”  goce  de  la  tijera 
durante  una  semana,  sin  acordarse  di* 
comer  ni  donnir,  sino  porque  en  aquel 
momento  anunció  un  criado  al  Exmo. 
señor  Ministro  de  Foiiiento,  tío  carnal 
de  Julia  . . . . Las  cinco  señoras  se  despi 
dieron  atro¡>elladamente  de  la  marine 
Sil  y escaparon  ])or  unai  puerta  excusada, 
con  la  zozobra  del  ladrón  que  teme  ser 
descubierto,  y ell  ministro  ])eiietró  en  <*l 
gabinete,  al  par  que  la  puertecilla  excu- 
sada se  cerraba  de  golpe. . . 

— Vengo  dé  embajador,  querida  mar 


quesa. — Julia  me  encargó  esta  mañana, 
con  mucho  encarecimiento,  rogara  á us- 
ted vaya  á cenar  con  ella  esta  noche  y 
la  acomp'aue  después  al  Real:  ó mí  tam 
bién  me  ha  brindado  con  un  asiento  en 
su  palco,  y no  pienso  faltar:  canta  Ga- 
ya n'e. 

La  señora  marquesa  abrió  la  boca  i-a 
ra  contestar  al  ministro,  aceptando,  por 
supuesto,  la  invitación,  pero  no  pudo  ha- 
cerlo, porque  en  aquel  instante  salió  di  1 
fondo  del  gabinete  una  vocecita  de  tim 
bre  dulce  y delicado,  que  gritó  preci]jita 
mente: 

— ¡No,  no!  ¡Pues  lo  que  es  mamá,  no  va 
á casa  de  Julia! 

La  marquesa  y el  ministro  volviecon 
la  cabeza  en  la  dirección  en  qm*^  había 
sonado  la  voz,  y vieron  á Maruja  rodea 
da  de  una  nube  de  muñecas  y jugue t(  s, 
con  los  que  hacía  una  hora  estaba  ( iitri' 
tenida,  sin  perder  por  eso  ripio  de  la 
conversación  que  acaban  de  teni'r  su  ma- 
dre y las  cinco  señoras  de  la  junta. 

— ¡Preciosa  Maruja! — ^(‘xclamó  el  mi- 
nistro levantándose  para  dar  nn  beso  á 
la  niña,  mientras  la  señora  maniuesa  se 
ponía  de  to-dos  los  colores  del  iris. — ¿No 
quieres  tú  que  mamá  vava  á casa  de  Ju 
lia?  ■ 


— ¡No,  (pie  es  ella  la  que  la  (tue  no 
quere! — ■replicó  la  niña,  haciendo  un  mo- 
hín de  desdén,  mientras  la  marquesa, 
con  la  lengua  pegada  al  paladar,  inten 
taba  en  vano  baldar,  para  hacer  KMlUir 
á la  niña. 

— ¿Pero  por  qué  no  ha  de  (piiu-er,  mo 
nina? 

— ¡Poripie  mamá  ha  dicho  (pie  Julia  no 
tiene  vergikmza,  y (pie  no  vuelve  á po 
ner  los  pies  en  su  casa  mi  toda  su  vida! 


En  toda  la  suya  olvidó  su  excelen- 
cia la  sofo'caición  (pie  pasó  aquel  día,  y 
que  casi  le  costó  una  eufiumiedad.  A(]uci 
día  aprendió  dos  cosas,  de  las  (pie  hasla 
entonces  no  se  había  dado  cuenta,  y fue 
ron:  (pie  es  una  grave  iinprudencia,  que 
suele  costar  cara,  hablai-  de  asuntos  re- 
servados delante  de  los  niños;  y que  es, 
además  de  imprudente,  infame,  hablar 
en  presencia  de  los  niños  de  cosas  (pie 
puedan  dar  mum  te  á su  inocencia  y co 
rromi>er  sus  almas,  falta  gravísima  de 
1,1  (pie  en  su  día  tendrán  (pie  dar  los  pa 
dres  á Dios  estrecha  cuenta. 

Los  niños,  sobre  todo,  cuando  son  pre 
coces,  (‘oino  le  sucedía  á Maruja,  atien- 
den más  de  lo  que  ¡larece  á las  conver- 
sacion(‘s  (jiie  se  tienen  delante  de  ellos,  y 
“entienden,”  más  de  lo  que  jiarime  tam- 
bién; y á vec(‘S  una  sola  palabi-a  escan- 
dalosa iironunciada  en  su  presenciia,  pue- 
de causar  gran  ruina  en  sus  almas. 

l'or  todas  las  razones  expui'stas,  la 
señora,  nianpiesa  no  volvió  á murmurar 
de  nadie  en  i»resencia  de  sus  hijos,  ni  en 
ausiMicia  tampoco,  comiirendieiido  (]iie  el 
mejor  medio  para,  no  temer  las  eonsi*- 
cumicias  de  una  falta  es  no  hacerla,  se- 
gún el  conocido  refrán:  “No  la  hagas,  y 
no  la  temas.” 

TEOFILO  NITKAM. 


MIRANDO  AL  CIELO 


¡Oh  noche  «osegada! 

¡Oh  luc,(*s  en  el  ciido  ridulgentes! 

¡Oh  cel'("stial  morada 
Do  brotan  cual  de  fuentes. 

De  claro  re-splaudor  ¡niras  corrientes! 

¡Oh  limi>io  y claro  cielo 
En  toda  tu  hermosura  desplegado! 

Re s t»! aiidec ie n te  v(‘  1 o , 

Que  el  roistro  r(*galado 
Ocultas  al  Oriaidor,  mi  Dueño  amado! 

¡Oh  libam  siemiire  abierto. 

Do  con  cifras  tan  ciarais  ha  esculpido 


509 


Contralmirante  Nasliiw^a, 
Comandanle  de  la  segunda  división  de  la  escuadra 
japonesa. 


Mensaje  de  amor  cierto 
Mi  Dios,  y que,  leído. 

Me  deja  en  sus  amores  emnidido! 

¡Cuán  grata  es  tu  ñgaira! 

Del  Inmenso  eres  tú  la  imagen  bella; 
En  tí  ve  lel  alma  pura 
De  su  Señor  la  huella. 

De  isu  alma  resplandor  una  centella. 

¡Cuán  (piieto  en  su  carrera 
Gira  el  astro  por  todo  el  ñrmamento! 
Hu  ¡laso  nunca  altera. 

Ni  muda  e'l  ]U"opio  asiento 
De  millares  al  curso  y movimiento. 

Y ¡cómo  resplandece 
En  tanta  mucludumbre  la  armonía  I 
Al  o()ntemplart(“,  crece 
Mi  aiiiior,  y más  ansia 
El  ver  la  eterna  luz  el  alma  mía. 

í^on  débiles  desiiojos 
Aquellos  resphuidoniis  tan  serenos 
De  aquellos  (dar os  ojois 
De  ira  siempre  ajenos. 

De  tiu-nura  y de  amor  para  mí  llenos. 

Sin  iKir  (Ui  consonancia. 

Un  himno  estás,  oh  (délo,  concertando. 
Su  dulce  resonancia 
Me  dice,  que  callando. 

De  Dios  siempre  la  gloria  vas  caintando. 

¡Cuán  grata  en  mí  resuena 
C'on  ese  tu  silencio  majestuoso 
La  voz,  de  amoreis  llena, 


Guerra  Ruso-Japonesa.— Coueos  japoneses  llevando  al  Eslado  Mayor  noticias  de  una  batalla. 
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l>e  aquel  lui  dulce  Esposo 
Cujo  dedo  bordó  tu  iiiauto  hermoso! 

¡Oh!  ¡romo  me  das  A'oceis 

Y pregonas  de  Dios  la  omnipotencia! 

Ihirece  qiie  conoces 
I>e  tu  Hacedor  la  ciencia 

Y quieres  alabarle  á comi)etencia ! 

¡Qué  baja  y (h'spreciable 
Me  pari''ce  al  mirarte  acjueista  tierra, 
^dl  i)oilvo  niis(‘rable, 

Do  tanto  mal  se  encierra. 

Do  el  alma  lucha  en  incesante  guerra! 

Si,  rotas  las  cadenas, 
l’udiera  contemplarte,  oh  claro  cielo! 
Si  libre  ya  de  ¡te ñas. 

Rasgando  ese  tu  velo, 
l’udiera  mi  alma  remontar  su  vuelo, . . 
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Guerra  en  Extremo  Oriente.— ingenieros  japoneses. 


probarlo,  ¿no  resulta  el  mismo  caso 
de  antes?  ¿ü  quieres  (pie  á tu  juicio  ceda? 
Hay  Dios.  Corriente;  concedido  (pieda, 
pues  no  puedo  probar  (pie  Dios  no  existe, 
pero  te  exijo  y la  razón  me  asiste, 
y así  en  tu  misma  lógica  me  fundo, 
que  has  de  admitir  el  hecho  extraordi 
de  que  todo  en  el  mundo  (nario 

crece  cuarenta  metros  por  segundo, 
pues  no  puedes  probarim'  lo  contrario. 

JOAQUIN  M.  RARTRINA. 


ANTE  EL  VERDUGO 


Siento  en  el  corazón  frío  de  inuerti*; 
de  la  lucha  sin  tregua  estoy  rendido; 
mas  sufro  en  pie  los  golpes  de  la  suerte 
sin  exhalar  la  queja  del  vencido. 


AURELIO  FRIAS,  S.  J. 


LOUICA  EXTRAÑA 


— Todo,  todo  en  el  mundo, 
ci-ece  caiarenta  metros  por  segundo. 

Esto  decía  un  loco  á cierto  sabio 
que  visitaba  un  día  el  manicomio; 
y al  oír  inferir  tan  rudo  agravio 
al  s(*ntido  común,  con  vehemente 
c(do  digno  de  encomio, 

(pliso  pulverizar  rápidamente 
la  añrmación  absurda  del  demente. 

....Inútilmente,  en  vano  busco  el  modo, 
cortóle  el  paso  esta  verdad  iirobada: 


— “A  creer  cuanto  ve  nuestra  mirada, 
creciendo  nuestros  ojos,  como  rodo, 
no  ci’ecería  á nuestros  ojos  nada.” 

I’ensó  que  si  el  absurdo  aconteciera, 
creciendo  todo  en  ijroporción  debida, 
eternamente  igual  la  razón  fuera 
cutre  lo  mensurable  y la  medida. 

No  encontró  medio  el  sabio 
de  combatir  del  loco  el  desvarío, 
y dijo  al  fin  con  balbuciente  labio; 

— Por  más  que  me  es  sensible 
tu  afirmación  extravagante  y vana, 
yo  no  puedo  probar  que  es  imposible... 
¡Es  limitada  la  razón  humana! 

¡Dios  la  hizo  así! 

— ¡No  hay  Dios! 

— ¡iGállate,  impío! 

¿Podrás  probarme  acaso 
que  Dios  no  existe? 

— Y de  que  yo  no  pueda 


No  me  doblega  el  desengaño  rudo 

sé  que  vendrá  la  tempestad  violenta 
y espero  firme,  sin  temblar  y mudo 
los  rayos  de  la  trágica  toiinenta. 

* * * 

DE  PIE 

Vinieron  en  tropel  los  desengaños 
como  pulpos  hambrientos 
y oprimiendo  mi  sér  con  sus  tentáculos, 
secaron  con  ñiror  mis  sentimientos. 

Con  amarga  sonrisa  de  despecho 
sufro  el  tormento  que  al  destino  plugo. 
¡ Volui)tuoso  placer  el  de  la  víctima 
que  se  yergue  insolente  ante  el  verdugo! 

LUIS  M.  DELGADO. 
1004.  (Peruano.) 
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CORDERO  SALTADO  CON 
SANTES 


GÜI- 


l»()i-cióii  (L‘  guisantes  y nii  rainito  da  2><‘- 
rajil.  (’occr,  aiitví*  dos  luinbvos,  liacioii 
do  saltar  ol  guiso  da  vaz  aii  cuando,  y 
uiezaláudoila  unas  cualiaradas  de  agua 
aaliaiite  ó caldo.  Al  terininar,  trábase 
con  una  2)orción  de  uiaiit(‘aa  amasada,  y 
sírvase. 


PE(TIO  DE 


('ORl)ERO 

VENZAL 


A LA  PRO 


Cortar  eu  trozos  cuadrados,  dos  ¡u* 
dios  de  cordero.  Ponerlos  aii  una  sar- 
tén, con  aceita,  y saltarlos  á la  lumbre 
viva  hasta  (lua  hayan  tomado  bmm  co- 
lor. Sazonarlos,  y traiisladarlos  á una 
cazuela,  con  tres  dientas  de  ajo,  un  ra- 
mito  de  tomillo  y })erejil  y unos  granos 
da  j)imienta;  y acabarlos  da  cocer,  cutre 
dos  lumbres,  sin  otro  caldo.  Dispomu" 
los  en  la  túianti*.  Echar  en  la  cazmda 
algunas  cucharadas  de  salsa  tomata. 
ha(‘(‘rla  hervir,  y con  ella  cubrir  la  car 
ne,  á través  de  un  tamiz. 


P.LTTSA  GTTARNECIDvV  CON 
DO  INGLES 


BORDA- 


MANTELETA  DE  VERANO 

Esta  manteleta,  que  es  á la  vez  jiel cri- 
na y "bolero,”  se  ejecuta  en  paño  negro 
de  verano  y se  adorna  con  entredosc.s 
d('  guipur  de  10  cm.  de  ancho,  puestos  al 
aire  y realzados  jror  un  bies  de  tafetán; 
el  cuello  grande  y redondo  por  la  t-spal- 
da,  termina  delante  con  caídas  sujedas 
por  grandes  botones;  los  delanteros  dai 
cuello  no  están  fijos,  sino  que  se  cruzaji, 
abrochándolos  con  corchetes  en  . . ; asta 
manteleta  se  presta  á ser  Ilc'vada  abier 
ta.  En  previsión  de  que:  se  usa  an  esta 
forma,  es  preciso  adornar  el  interior  d(- 
los  delantei'os  con  un  galón  de  fantasía. 
negro  y blanco.  Ixus  extremos  se  i)rolon 
gan  en  el  isentido  de  las  flechas,  an  una 
longitud  de  93  cm.;  los  delanteros  están 
reforzados  con  entretela  en  una  anchura 
de  14  om.;  el  cuello,  las  caídas  y las  man 
gas  se  guarnecen  con  entredoses  qiara  el 
adorno  del  cuello  se  unen  dos  enti-edo 
ses,  siguiendo  la  forma  de  éste).  Las  caí- 
das montan  al  borde  del  cuello,  forman- 
do dos  escarapelas  ó cocas  de  6 ( entí 
metros. 

TI — % f*i — % "*'1 — qr'  qi.  « ir¿.^<i  ■ 

RECETAS  DE  COCINA 


Esta  blusa,  de  tejido  d(“  seda  suizo,  co- 
lor café  y k‘che,  se  adorna  con  iucrus- 
lacion(*s  de  tul  y bordado  inglés;  ]mdie- 
ra  también  copiarse  t^ste  modelo  (ui  i)er- 
cal  ó tafetán. 

Después  de  calcar  el  dibujo  sobre  la 


tela,  se  ejecuta  (d  bordado  con  algodón 
blanco  bastante  fino.  Se  coloca  debajo  de 
la  tela  el  tul  de  bis  incrustaciones,  y se 
bordan  los  m'otivos  á punto  de  festón ; 
después  se  recorta  el  tejido  por  el  inte- 
rior. 

Rodéase  luego  el  tul  á i)uuto  de  zur- 
cir, emjdeando  jmra  ello  seda  lavabh* 
blanca,  y para.  t(*rminar,  se  borda  á j)un 
to  de  cordoncillo  iin  nervio  sobre  las 
hojas  grandes. 

La  camiiseta.  si'  abrocha  sobre  el  hom- 
bro y á lo  largo  del  costado  izqui(*rdo; 
las  mangas,  ligeramente  fruncidas  entre 
las  *;  terminan  en  puño.s  guarnecidos 
con  bordados  de  muselina  de  sed.a. 


'iil|l'itii!i>fi,iiiti'i[  it'iiifñ^ 


LA  CASA  EDITORIAL  DE  HERRERO  HERMANOS 
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Cortar  en  trozas  cuadrados  dos  espal 
dillas  de  cordero.  Rehogarlos  á la  lum- 
bre, con  manteca  y unas  cebollas  tier 
ñas.  Sazonar.  Cuando  la  carne  haya  to- 
mado buen  olor,  añadirle  una  buena 


Interesante  por  demás  es  eil  movir 
miimto  y iirogreso  ijue  ofri'ce  la  ciudad 
d(-  México,  la  hermosa  ciudad  del  Nuevo 
Nlundo  y orgullo  hoy  de  la  civilización 
latino^americana  en  sus  diferentes  as- 
])ectos;  mas  quede  á las  otras  publica- 
ciones consagradas  á los  distintos  ra- 
mos de  la  vida  económica  del  i)aís,  his- 
toriar á sus  más  preciados  propulsores; 
pero  á los  que  vamos  tras  la  estela  que 
en  el  mundo  intelectual  dejan  tras  de 
sí  los  artistas  del  pensamiento  y los 


magos  de  la  ciencia,  es  un  jilacer  y casi 
una  obligación  jiresentar  ante  la  con- 
sideración pública  los  merecimientos  de 
quienes  se  afanan  en  recoger  los  mejo- 
res frutos  de  la  inteligencia,  para  ofre- 
cerlos en  hermosos  libros  á la  avidez  del 
estudioso,  ó á las  neoesidades  de  quienes 
hemos  menester,  ya  la  instrucción  que 
vivifica,  ó el  dulce  esparcimiento  del  que 
con  deleite  saborea  los  frutos  de  la  ima 
ginaición  poética,  ó los  sublimes  del  ta 
lento  especulativo. 
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A ese  grupo  de  viüaidores  de  los  cam- 
pos intelectuales,  pertenecen  dos  infati- 
gables jóvenes,  hijos  de  nuestra  anti- 
gua metrópoli,  de  aquella  noble  matro- 
na que  alimentó  lo  mismo  á hispanos 
que  'á  indianos  con  el  propio  pan,  que 
nos  habló  en  la  misma  leingua,  y nos  co- 
locó bajo  el  amparo  del  mismo  Dios. 

Hermanos  nuestros,  por  lo  tanto,  poi 
herencia  y aspiraeiones,  los  jóvenes  Gui- 
llermo y Juan  Herrero,  vinieron  hace  po- 
co más  de  una  década  á asociarse  frater 
nalmente  con  el  eiscritor,  c^l  fllóisofo,  el 
¡meta  ó el  educador  mexicanois  ¡)ara 
publicar  sus  creacioncis  y darles  la  dura 
dera  vida  con  que  la  imprenta  dota  á 
las  producciones  del  ing'enio. 

Cierto  es  (¡ue  ya  había  en  el  país  otros 
editores;  pero  ninguno  de  ellos  ofrecía 
lois  rasgos  de  familia,  el  exclusivismo 
del  idioana,  el  calor  del  mismo  ideal. 

Estos  sou,  sin  duda,  los  caracteres  que 
distinguen  á los  hermauos  Herrero,  y 
¡)or  esto  la  sini¡)atía  que  merecen  de 
nosotros,  ya  que  por  su  honradez  y la- 
boriosidad 'Se  han  colocado  al  más  alto 
nivel. 

No  eis  de  extrañar  «¡ue  con  elementos 
al  principio  exiguos  y coiiio  dimtro  de  un 
ca.])ullo,  que  así  pue^de  llamairse,  ante  el 
¡K>sterior  desarrollo  de  su  e!m¡)resa,  el  es- 
trecho establecimiento  de  librería  que  es- 
lablecieron  en  18U0  en  la  caille  de  San 
José  .el  Real,  donde  apenas  cabría  hoy 
una  (dición  de  una  sola  de  las  obras  edi- 
üidas,  haya  alcanzado  hoy  los  más  altos 
vuelos. 

La  ¡)ríuiera  (dición,  fué  un  modesto 
fídleto  de  1)6  ¡(áginas;  i>ero  rara  (íoinci 
dcncia,  de  un  título  tan  simpático  “El 
amor  de  mis  amores”,  (¡ue  tal  ¡)areice 
anunciar  la  vida  de  su  vida  editorial. 

Efectivamente,  su  obra  industrial  es 
amor  á las  letras,  de  amor  a las  ciencias, 
d(  amor  á la  religión,  de  amor  á la  len- 
gua nacional  y d(í  amor  ¡)or  la  fraternal 
unión  de  los  takuitos  es¡»anolcis  y mexi- 
canos. (¿uizás  ¡tor  esto  la  Casa  Herrero 
ha  Ih'gado  á ser  la  princi¡)al  casa  editó- 
la de  la  Re¡)iiblica,  pues  entre  sus  cola- 
boradorc'S  se  (mcueiutran  lo  mismo  sabios 
cu  las  ciencias  ¡u'ofanas  (¡ue  en  las  divi- 
nas, ¡)ro,sadores  Kpie  poetas,  jurisconsul- 
tos, biólogos  y aun  escritores  ¡(olíticos: 
sin  duda  »iue  con  tan  buena  voluntad  por 
¡carlK-  d(‘  los  Herrero,  con  tal  concurso 
y la  jtrosjMU'idad  alcanzada  ¡)or  la  casa, 
llegará  á eucontrarse  en  las  condiciones 
de  las  mejores  de  Euro¡»a,  tales  son  las 
cons(*'CU(*'ncias  (¡ue  su  ¡)r(‘iseutc  presagia 
¡Dios  la  ju’oteja! 

Y ya  '(*s  casi  un  hecho:  en  México  era 
un  problema  la  piaducción  del  libro  ba- 
i-ato  y bien  hecho,  los  señores  Herrero 
lo  han  resuelto  uo  sin  troix^zar  para 
(‘sto  con  grandes  obstticulos,  ellos  como 
gramles  consuiuiidoi'e^s  (h*  ])a¡)el,  han  con 
seguido  en  las  fábricas  clast'S  (‘S|K*cial(‘S 
t|ue  sólo  se  fabi'ican  ]>ara  su  caisa,  rieron 
(jue  (MI  materia  de  (Micuadmaiaciones  h)s 
1all(M-es  establecidos  no  reispondía.u  á sus 
iiecesida<les,  pues  montaron  talhM'e-s  ]>ro- 
pios,  iimportando  toda  elast*  d(“  ma(¡ui- 
mis,  con  las  (pie  han  llegaido  al  p(Mtec 
(•i(maimi(Mito,  y |»or  último,  han  lograd(» 
(MI  las  arles  lib(M-ales  concurnMites, 
(Mianlo  S(‘  han  piaqmeslo. 

Resultado  de  esto  ha  sido  la  |»ublica- 
cióu  (1(‘  sus  Ribliot(M-as  “Ecoiiómica  (h- 
las  Eh(  líelas”  de  la  Juv(MiIu(1,  de  las  Es 
(Mielas  Me.xieauas  (pie  suman  un  biuMi 
núiiK'i’o  d(“  lomos,  a.méii  d(‘  olriys  mu- 
chos textos  de  <MiS(Mñauza  con  (pie  han 
dotado  las  RibliotiM-as  Escolares;  no  son 
de  uMMior  imitoitancia.  sus  publicaciones 
jurídicas,  con  las  (¡iic  han  ¡irostado  un 


gran  servicio,  sus  colecciones  de  Códigos 
y Leyes  Federales,  y la  Encicloipedia  Ju- 
rídica Mexicana,  son  hoy  conocidas  de 
todois  y no  dejaremos  de  mencionar  la 
Biblioteca  de  Derecho  y Ciencias  í5ooia- 
les  que  empezarán  á publicar  próxima- 
iniente. 

No  debemos  callar  una  nota  brillante, 
y (¡ue  lucirá  siempre  en  la  historia  de 
la  casa  editorial  Herrero. 

Convencidos  de  la  necesidad  de  auxi- 
liar con  el  buen  libro,  bueno  por  el  fon- 
do y por  la  forma,  á esa  esperanza  fun- 
dada de  la  ¡latría  que  se  llama  escuela, 
fué  esta  casa  la  que  imprimió  el  primer 
curso  completo  de  lectura,  el  que  simbó- 
licamente y por  lo  ya  expuesto  de  acuer- 
do con  el  autor,  le  llamó  “Lector  Hispa- 
no-Aniericano.”  De  entonces  aicá  la  Es 
cuela  Mexicana  cuenta  con  obras  \erda 
deramente  nacionales  por  sus  autores, 
su  asunto  y hasta  por  sus  materiales 
que  mayor  bien  ha  hecho  á la  enseñanza 
¡lública. 

Como  toda  'em¡>resa  de  laboriosidad 
y aliento,  esparce  no  sólo  fecunda  semi- 
lla en  los  espíritus,  sino  bienestar  mate- 
rial; por  eso  hoy,  se  sostienen  con  un 
trabajo  honrado  gran  número  de  fami- 
lias, al  ser  tantos  su  obreros  en  los  di- 
versios  talleres  que  exigen  ya  las  labo- 
res de  tan  importante  casa  editorial. 

Pero  faltaba  unidad  de  local,  para  li- 
gar sin  pérdida  de  tiémpo  y bajo  una 
vigilancia  todas  estas  labores,  y por 
eso  sus  esparcidos  talleres  y oflcinas  se 
concentrarán  en  breve  en  un  hermoso 
y grande  edificio  que  los  com¡irenderá  á 
todos  y del  cual  son  ¡iropietarios  los  se- 
ñores Herrero;  será  una  verdadera  col 
mena  de  trabajo,  donde  se  recogerá  la 
dulce  miel  de  la  inteligencia  en  el  mo- 
derno panal  del  libro. 

¿Hay  en  México,  institución  de  este 
géniero  que  le  sea  comparable? 

Ojalá  que  ésta,  al  recibir  las  ¡irimi- 
cias  de  tan  importante  empresa,  no  sola- 
miente  ¡iroduzca  el  bienestar  y satisfac- 
ciones que  merecen  sus  jóvenes  funda- 
dorcls,  pues  apenas  cuentan  38  y 35  años 
respectivalmente,  sino  que  con  todo 
amor  recojan  sus  nombres  las  leti-as 
mexicanas  y le  recuerden  con  gratitud 
los  autores  nacionales,  ¡tales  son  núes 
tros  deseos! 


Compañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO. 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO. 
Capital  exhibido:  $ 2, 000,000 

Atxtytado  núm.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  BANLICA 


Esta  Couipqfíía  hace  toda  clase  de 
o¡)eraciones  bancarias  y ha  establecido, 
según  la  autorización  que  le  conceden 
sus  (estatutos,  un  departamento  espe- 
cial ¡lara  facilitar  operaciones  de  hipo- 
tecas y ¡lara  toda  clase  de  comisiones. 
Recibe  depósitois  pagaderos  á la  vista 
abonando  un  intc'irés  de  tres  por  ciento 
anual  y diep(>sitos  á seis  meses  y un  año, 
“pagando  ¡lor  éstos  un  interés  de  seis  por 
¡lor  ciento  anual.  El  pago  de  los  inte- 
!•(  ses  se  hace  cada  mes,  mediante  la  en- 
trega do  los  cupones  correspondientes 
(pie  contendrá  el  documento  á la  orden 
(pie  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCA  RIO'  que  ha  hecho  esta  impor- 
ta ntíisima  concí'sión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Coin¡)ra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  d(í  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 


Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Oorreisponsales : Crédit  Lyonnais,  l’a 
rís  y Londres. 

Banca  Commerciale  Italiana,  Roma  y 
Génova. 

José  Berenberg  Gossler  y Co.,  Haiii 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano-Americano,  Madrid. 

Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York. 


PROBLEMA  NUMERO  48. 
POR  MISS,  .W  G.,  DEVIENA. 

NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 


Solución  del  problema  anterior, 
Blancas.  Negras. 


1.  C.  2.  A. 

2.  C.  2.  R. 

3.  A.+ 

4.  C.  4.  D. 

5.  C.  Mate. 


1.  P.  X C. 

2.  P.  óT.  juega 

3.  T.  X A. 

4.  T.  juega. 


“üa  FAfDA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  jf  Cía. 

2'S  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil ; importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchaílo  é hilazas  finas ; completo  sur- 
tido de  bonetería ; percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancas,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  priucipailes  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses ; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


SR.  GENERAL  D.  RAFAEL  REYES, 

Presidente  de  la  República  de  Colombia,  que  toma  posesión  el  día  de  hoy. 


Eli  Sí^.  Gí^ñü.  D.  í^ñpAEü  Í^EVES, 

NLE\'0  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  DE  COLOMBIA. 


Hoy  tomará  posesión  de  la  presiden- 
cia de  esa  República  Sud-Americana, 
hermana  de  la  nuestra,  el  señor  General 
D.  Rafael  Reyes,  á quien  tuvimos  el  gus- 
to de  conocer  en  esta  capital,  cuando  vi- 
no á ella,  con  ocasión  del  Congreso  Pan- 
Americano,  celebrado  en  1891-92. 

Las  altas  prendas  de  inteligencia  y de 
carácter  que  adornan  al  distinguido  mi- 
litar colombiano,  hacen  concebir  gran- 
des esperanzas  de  que  su  gobierno  será 
fecundo  en  bienes,  para  la  rica  cuanto 
desventurada  nación  que  por  muchos 
años  vió  ensangrentado  su  suelo  con  una 
guerra  fratricida,  y que,  apenas  termi- 
nada ésta,  fué  víctima  del  más  infame 
é inicuo  atentado  que  registrarán  los 
anales  históricos  contemporáneos:  el  des- 
pojo de  Panamá. 

El  señor  General  Reyes,  que  ama  á 
su  patria  con  delirante  pasión,  se  dedi- 
cará ahora,  con  vehemente  celo  y fecun- 
da actividad,  á labrar  la  felicidad  de  Co- 
lombia, á fin  de  que  pronto  llegue  á ocu- 
par el  distinguido  lugar  que  le  corres- 
ponde en  el  concierto  de  las  naciones 
hispano-americanas.  Ardua  y difícil  es 
la  labor;  pero  el  invicto  héroe  de  Enci- 
so  cuenta  con  las  dotes  necesarias  para 
cumplir  la  misión  providencial  que  el 
pueblo  colombiano  le  ha  encomendado. 

Necesítase,  primeramente,  restañar  las 
heridas  de  la  patria ; convocar  á todos 
los  hijos  de  ésta,  para  que  se  agrupen  al- 
rededor del  nuevo  [Magistrado,  y lo 
acompañen  y ayuden  en  su  gobierno,  se- 
cundando con  buena  voluntad  todas  sus 
disposiciones,  que  se  inspirarán,  hoy  más 
que  nunca,  en  un  patriotismo  puro  y 
ardiente,  y en  lo  que  exijan  los  verda- 
deros intereses  de  Colombia. 

Reconciliados  así  todos  los  ánimos,  en- 
lazados los  corazones  con  el  vínculo  sa- 
grado del  amor  á la  patria  y en  el  vivo 
deseo  de  alcanzar  para  ella  el  mayor  en- 
grandecimiento posible,  urge  dedicar  to- 
dos los  esfuerzos  á sacar  provecho  de 
las  riquezas  naturales  con  que  Dios  dotó 
al  suelo  colombiano. — ¡ Que  los  campos 
reciban  en  su  seno  la  fecunda  semilla  del 
trabajo ; que  se  levanten  por  todas  par- 
tes fábricas  y talleres;  que  se  tiendan  á 
través  de  valles  y montañas,  los  rieles  de 
la  civilización,  para  unir  Departamentos 
y ciudades ; que  á los  puertos  acudan 
centenares  de  embarcaciones,  para  dar- 
les movimiento  y vida,  y hacer  produc- 
tiva la  importación  y exportación;  en 
una  palabra,  que  se  abra  una  nueva  era 
para  Colombia,  á fin  de  que  venga  á ser 
dentro  de  pocos  años  una  República  rica, 
venturo  a,  y con  crédito  en  todos  los 
mercados  del  mundo ! 

Tales  son  los  votos  que  hacemos  por 
Colombia,  la  nación  simpática  y dig- 
na de  muy  altos  destinos,  por  la  cual 
siempre  hemos  sentido  cariño  y predi- 
lección. 

En  cuanto  á su  nuevo  Presidente,  que 
hoy  debe  tomar  posesión  del  puesto  que 
años  atrás  ocuparon  magistrados  inte- 
gérrimos,  como  Núñez  y Caro,  séanos 
lícito  enviarle  desde  aquí  nuestras  since- 
ras felicitaciones  por  el  merecido  honor 
de  que  lo  ha  revestido  el  pueblo  colom- 
biano, al  confiarle  sus  destinos. 

El  sabe  cuánto  lo  estimamos  y admi- 
ramos; y sabe  también  cuánta  fe  nos  ins- 
piran su  gran  corazón,  su  clara  inteligen- 
cia y su  ardiente  amor  á la  patria,  para 
que  esperemos  de  él  un  gobierno  justo, 
un  gobierno  honrado,  un  gobierno  que 
haga  feliz  á Colombia ! . . . . 


SUSCINTA  BIOGRAFIA  DEL  GRAL.  REYES 


He  aquí  la  que  publicamos  cuando  vi- 
no á México,  como  Delegado  al  í.'ongre- 
so  Pau-Amei'icano; 

Una  de  la®  figuras  más  respetables, 
más  distinguidas,  amás  simpáticas  del  ac- 
tual Congreso  Pan  Americano,  es  sin  du- 
da la  del  General  colombiano  Don  Ra- 
fael Reyes. 

Hace  tiempo  que  nos  era  conocida  la 
'.'ida  i)tiblica  del  señor  General  colombia- 
no Don  Rafael  Reyes,  y hoy,  que  hemos 
tenido  la  honra  de  tratarlo,  con  satis- 
facción  hemos  visto  que  era  fundada  } 
exacta  la  alta  idea  que  de  él  teníamos 
formada.  Es  más:  nos  hemos  convenci- 
do de  que  la  honda  simpatía  que  nois  ins- 
piraba, tenía  su  razón  de  ser,  pues  por 
sus  dotes  de  entendimiento  y su  carácter 
ley  y sincero,  no  menos  que  por  la  alte- 
za y anipilitud  de  su  espíritu  generoso, 
el  General  Reyes  c's  de  aquellos  hombres 
<iue  cautivan  las  voluntades  y que  ins 
piran  cariñoso  respeto. 

Ha  servido  á su  patria  con  bizarría, 
denuedo  y abnegación,  ora  en  los  campos 
de  batalla,  donde  su  valor  y pericia  sólo 
podían  compaa-arse  -con  su  magna  nimi 
dad,  ora  en  los  estrados  del  Gobierno, 
donde  su  prudencia  y acierto  daban 
gran  autoridad  á sus  consejos,  ya  en  los 
escaños  del  Parlaiinento,  ya  en  delicados 
l)uesto  diploináticos  ó en  misiones  espe 
c i ales. 

En  todas  partes  dejó  siempre  bien 
puesto  el  nombre  de  Colombia,  por  lo 
cual  no  son  de  extrañar  el  gran  presti- 
gio de  que  goza  y la  estimación  y grati 
tud  (pie  le  profesan  sus  compatriotas. 

Nació  el  General  Don  Rafael  Reyes  en 
Santa  Rosa  dé  ATterbo,  Departaimento 
de  Royacá,  en  Colombia,  el  año  de  1851. 
l'enia  ajienas  nui've  años  cuando  ])erdió 
á su  padre;  j esa  d(‘Sgraicia,  en  vez  de 
aniedrimtarlo  ¡(ara  los  combates  de  la 
vida,  dió  ocasión  })ara  que  se  revelara 
en  él  un  (Carácter  enérgico  y resuelto,  y 
una  fuerza  de  voluntad  poco  co-mún.  ’ 

.;V  ello  contribuyó  sin  duda  la  (*duca- 
ción  s(‘veramente  religiosa  qm*  recibió 
d(-  su  señora  madre. 

A los  once  años  (18(12,)  fué  á probar  los 
rigor('s  de  la  .campaña,  alistándose  en 
una  fuerza,  y los  rí^splandoia's  del  vivac 
iluminaron  (d  rostro  de  aquel  niño,  que 
más  tarde  había  de  ser  consumado  irri- 
to en  el  arte'  de  la  gmuTa. 

No  continuó,  sin  embargo,  en  el  ejérci- 
to, puc‘S  habiendo  cpierido  dí'dicarse  á los 
(‘studios,  ingresó  en  el  Coh^gio  de  Dui 
tama  y más  tarde  en  el  de  Boyará,  esta- 
bl(‘ci(lo  en  Tanja. 

A los  18  años  fué  á (('stabUan^rse  a.I 
Cauca,  para  trabajar  en  com})añía  de  un 
hermano  .su.yo,  y en  1872  emprendió  su 
primer  viaje  á Europa,  con  el  fin  prin- 
ci|»alm(‘nt('  de  perfeccionar  sus  estudios. 

Al  rí'grcisar  ú su  ])atria,  aco.m('tió  con 
esi)írilu  valeroso  v abm'gado  la  explora 
ción  del  rito  y (‘xtenso  territorio  meri- 
dional (le  Colombia,  á través  de  bosques 
inmensos  y de  climas  insalubres.  Sopor- 
tando todo  género  d(“  inclem(*ncias  y pri- 
vacioiK's,  y d(‘spués  de  una  travesía  en 
extremo  fatigosa  y prolongada,  pudo  lle- 
gar hasta  (*1  Putumayo,  cuyas  aguas  sur- 
có, y el  21  de  Noviembre  de  1805,  el  jo- 
ven Reyes  hizo  omhair  por  ])rimera  vez 
el  i»ab(dlón  colombiano  en  la  márgenes 
del  Amazonas.  Hasta  entonces,  ninguna 


planta  humana  había  pisado  aípiellos 
lugares. 

El  ilustrado  Emp(‘rador  del  Brasil,  1). 
Pedi-o  de  Braganza,  y toda  la  premsa  del 
Imperio,  saludaiton  con  entusiasmo  ait 
audaz  explorador  y sus  compañeros, 
(iuienes  desafiando  peligrois  inauditos, 
habían  llegado  hasta  allí,  llevados  de  un 
celo  que  la  ciencia  y la  ¡(atria  habían  di 
agradecer  y premiar. 

El  señor  Beyes  dió  á conocer,  ¡)or  me- 
dio de  un  intereisantísimo  y bien  escrito 
inform(í,  lois  resultados  de  su  expedn-iou, 
describiendo  las  fuentes  de  ri(¡ueza  que 
existían  en  el  territorio  de  Cadpieta.  (.le- 
vantó y publicó  también  nn  nia¡).a  del 
río  Putumayo. 

La  Geografía  se  enriqueció  con  (‘sos 
descubiimientos,  y las  sociedades  cien- 
tíficas de  París  y Río  Janeiro,  llenaron 
de  distinciones  honoríficas  al  señor  Re- 
yes, nombrándolo  además  miembro  co- 
rrespondiente de  cillas. 

Dos  años  después  de  esa  atrevida  ex- 
pedición, en  1877,  el  señor  Rey-.-s  contra- 
jf(  matrimonio  en  Popoyan  con  la  seño 
rita.  Sofía  Angulo. 

“Este  bogar — dice  un  biógrafo —santi- 
ficado por  la  virtud  y el  trabajo,  y que 
debía,  no  iinuy  tarde,  ostentar  ios  "blaso 
nes  del  guerrero  afortunado,  ha  sido 
para  Reyes  fuente  de  verdadera  dicL.i, 
y recom.pensa  mierecida  por  los  grandes 
sacrificios  prestados  á su  Patria.” 

Ingresó  á poco  en  la  vida  pública,  ocu 
pando  desde  luego  diversos  puestos  de 
importancia,  que  no  nos  detendiaanos 
a enumerar,  por  ño  alargar  demasiado 
esta  noticia  biográfica.  Bástenos  di'cir 
que  en  todos  ellos  dió  ¡amebas  de  cner 
gía,  celo  y honradez,  Ih'gando  poi-  ('sac. 
circunstancias  á los  más  altos  ji;»  stos 
del  Estado. 

El  ideal  del  señor  Reyes  era  y ha  s do 
si(^nipre  el  engrandecimiento  d-  sa  j •>, 
tria.  Sirviendo  á ese  ideal,  ¡(ara  é!  lo  mis- 
mo ha  sido  mandar  que  obedetaa'. 

'Colaborador  eficacísimo  d il  rp-au  Ná- 
ñez  el  Regenerador  de  ( 'olonibia,  lo  mis 
mo  enipunaba  la  espada,  ipu'  tomal.ia  el 
fusil,  lo  niisimo  dirigía  ex¡(;dici((iics  y 
combates,  que  militaba  á las  ór cb  lu  j d ': 
j(d‘e  que  se  le  designaba. 

Como  un  nuevo  (Mncinat((,  coutribuvi* 
en  ¡(riniera  línea  á salvar  á su  país  de 
los  horrores  de  la  guerra.  No  esquiva 
sus  seimicios  en  los  modestos  puestos 
que  se  les  señalan,  y por  eso  se  le  ve 
luego  como  un  humilde  subalterno,  obe- 
diente á las  órdenes  que  recibe. 

Así,  después  de  oir  su  nombre  adama- 
do y repetido  por  millar(*s  de  bocas,  mar 
cha  á Europa  enviado  por  su  Gobierno 
para  contratar  un  empréstito,  y de  re- 
greso en  Bogotá,  acepta  el  cargo  de  Jdi- 
nistro  de  Fomento;  cargo  relativamen 
te  modesto,  pues  siendo  ya,  el  General 
Reyes  astro  de  primera  magnitud  en  el 
cielo  de  Colombia,  estaba  llamado  á más 
altos  destinos. 

^ En  dicho  cargo,  prestó  grandes  servi- 
cios á la  nación:  las  bellas  artes,  la  in 
dustria,  el  comercio,  la  instrucción  ¡uibli- 
ca,  las  vías  de  comunicación,  etc.,  recibie- 
ron grande  impulso  de  su  fecunda  ini 
dativa  y de  su  grande  actividad. 

La  Memoria  ique  entonices  publicó, 
prueban  que  aqiudla  época  fué  de  pros 
peridad  para  Colombia. 

Fué  elegido  Senador  á las  Legislatu- 
ras de  1890,  1892  y 1894. 

Fué  igualmente  candidato  de  esos  dos 
últimos  períodos,  para  el  pu('sto  de  De- 
signado, (Vicepresidente'  de  la  Repúbli- 
ca); pero  renunció,  con  el  noble  fin  de 
que  (SU  nombre  no  sirviera  de  bandera 
para  dividir  más  'el  partido  de  las  sanas 
doctrinas  á que  pertenecía,  ya  que  su  ta 
rea  y su  propóisito,  deside  1885  habían  sido 
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nuil-  los  elementos  sanos  de  la  Nación 
pa  ra  engrandecerla . 

.VI  estallar  la  revolución  de  18l»5,  el 
señor  Keyeis  se  puso  al  servicio  del  Go- 
bierno legítimo — el  del  señor  D.  Miguel 
Antonio  Caro — luiicieudo  con  tal  motivo 
un  Añaje  mnj’  ipeligroso  desde  Auapoima 
hasta  Bogotá.  Fué  nombrado  Jefe  Civil 
y Militar  de  Cundiuamarca,  y con  la 
energía  y actividad  que  la  urgencia  del 
caso  requería,  organizó  fuerzas,  arbitró 
recursos,  dictó  medidas  elicaces  y pru 
dentes,  y avivó  los  sentimientos  en  fa 
A 01“  de  la  paz  pública. 

Triunfó  de  los  revolncinarios,  y en  tal 
ocasión  hizo  gala  de  generosidad  con  los 
Aencidos. 

l’acificada  toda  la  Costa,  voló  al  de- 
partamento de  Santander  á atacar  á los 
invasores  que  por  las  fronteras  del  Tá- 
chira  habían  hollado  el  territorio  de  Co 
lombia. 

El  19  de  Marzo  de  ese  año,  comunico 
al  Gobierno  su  triunfo  en  Enciso,  lugar 
fortificado  y terrible,  donde  se  había 
airineherado  el  enemigo. 

Paiu  que  se  tenga  idea  de  esa  cam- 
paña y de  las  fatigas  que  sufrieron  los 
soldados  del  señor  Reyes,  léanse  las 
siguientes  líneas  del  parte  que  dirigió 
al  Gobierno: 

“ los  soldados  no  tenían  cobijas. 

A pesar  de  esto,  emprendí  la  marcha, 
atravesando  inmensos  páramos  y vastas 
soledades,  que  quedaron  marcadas  con 
los  cadáveres  de  los  soldados  enfermos 
y muertos  de  frío,  en  las  jAOcas  horas 
(tres)  que  les  daba  de  descanso  en  la 
noche:  la  escarcha  cubría  isus  desnudos 
miembros. 

‘‘ De  los  3,()()()  hombres  que  jtene- 

traron  conmigo  en  las  montañas  de  Ba- 
gueche,  no  i)udiei“on  seguir  mi  marcha 
sino  1,2(10!. . . De  las  cien  cargas  de  cáp 
sillas,  no  salieron  conmigo  sino  cua- 
tro!  ” 

(!on  el  triunfo  de  Enciso,  quedó  A'eu- 
cida  la  reA'olucióu. 

En  26  de  Marzo,  el  bravo  General  Re- 
yes dirigió  á su  esposa  el  siguiente  te- 
legrama : 

Setenta  damas  de  esta  bella  ciu- 
dad {Bucaramanga)  obseipiiáronme  con 
honrosa  medalla  de  oro.  Al  contestarles, 
te  mencioné  como  patriota  y como  bue- 
na.’' 

¡Hermoso  rasgo  que  nos  hace  más  y 
más  simpático  al  General  Reyes!  El  va- 
liente guerrero,  en  medio  de  sus  triunfos, 
i'ccuerda  á la  amante  compañera  de  su 
vida,  y le  dirige  un  saludo,  para  que 
comparta  con  él  las  satisfacciones  de  la 
A ictoria!. . . . 

Los  colombianos  ])ensaron  elevar  á la 
primera  magistratura  de  la  República 
al  Vencedor  de  Enciso;  peor  éste,  que 
jamás  ha  tenido  ambición,  lenuneió  su 
candidatura  cuando  vió  que  ella  podía 
ser  motivo  de  disenciones  en  su  partido. 

Fué  nombrado  entonces  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  París,  y allí  ha  ])erma- 
necido  sirviendo  á su  aptria,  hasta  om’ 
recibió  orden  del  Gobierno  de  asistir  co- 
mo Delegado  de  f'olombia  al  segundo 
Congreso  Pan  Americano. 

• • • 

A lo  anterior,  debemos  agregar  que, 
terminado  el  Congreso  Pan- Americano. 
])ermaneció  to'davía  en  México  más  de  un 
año,  siendo  acreditado  en  Enero  de  196.3 
ante  nuestro  Gobierno  como  Enviado 
Extraordlinario  y Ministro  Plenipoten- 
ciario. 

Poico  después,  jiaidió  para  Colombia, 
solicitado  con  insitencia  por  sus  amigos 
y partidarios. 


Üon  motivo  de  los  suceso^  de  l’aua- 
má,  el  Gobierno  de  su  país  lo  nombró 
Comandante  en  Jefe  y Generalísimo  de 
los  ejércitos,  invistiéndolo  además,  con 
facultades  presidenciales,  para  pasar  á 
los  Estados  Unidos  á entablar  negocia- 
ciones, á fin  de  que  se  restituyese  á Co- 
lombia aquella  Provincia  del  Itsmo. 

Ya  en  esos  días  figui-aba  como  candi- 
dato á la  presidencia;  pero  á su  salida 
de  Bogotá,  para  ir  á desempeñar  su  de- 
licada misión,  no  le  pai’cció  correcto 
aceptar  su  candidatura,  y la  renunció  de 
una  manera  irrevocable  en  una  carta  que 
dirigió  al  Directorio  electoral  de  la  ca- 
pital de  la  República. 

Presentóse  al  Gobierno  norteameri- 
cano, le  dirigió  luego  una  nota  enérgica 
y bien  fundada;  pero  habiendo  resultado 
todo  inútil,  pues  no  se  dió  oídos  á la 
Acidad  y á la  justicia  que  asistían  á 
Colombia,  partió  para  Europa,  en  donde 
visitó  á S.  iS.  el  Papa  Pío  X,  que  le  dis 
pensó  la  más  cariñosa  acogida. 

Entre  tanto,  los  colombianos,  desen- 
tendiéndose de  la  renuncia  que  el  Gene 
ral  Reyes  había  hecho  de  su  candida- 
tura, se  empeñaron  en  elegirlo  Presi- 
dente de  la  República. 

Esa  prueba  de  confianza,  se  acentuó 
más  y más,  con  el  hecho  de  haber  pe 
Iletrado  el  General  Reyes  en  Venezue 
la,  en  su  viaje  de  regreso  ó América,  con 
peligro  de  su  propia  vida,  ¡lues  era  en 
momentois  en  que  circulaban  en  esa  Re 
pública  rumores  de  que  él  Atenía  conci 
hiendo  y desarrollando  planes  revolu- 
cionarios de  acuerdo  con  algún  jefe  ve- 
nezolano; especie  que  el  General  Reyes 
logró  destruir,  presentándoise  en  Cara- 
cas, y haciendo  públicamente  importan 
tes  y explícitas  declaraciones  de  sus 
sentimientos  pacíficos  y amistosos.  Así 
desvaneció  también  las  preocupaciones 
que  en  Venezuela  existían  contra  Co- 
lombia, y arregló  en  pocos  días  (pie  se 
reistablecieran  las  relaicioues  entre  am- 
bos países,  que  estaban  interumrpidas 
desde  hacía  algunos  años. 

La  pa*en(sa  de  Caracais  tributó  caluro- 
sos elogios  al  General  Rc^j-es,  y éste  fué 
obsequiado  con  diversas  fiestas,  en  que 
tomaron  parte  los  hombres  públicos  más 
importantes  de  la  ciudad. 

Al  llegar  á Colombia,  el  General  Re- 
yes fué  aclaniado  con  grande  entusias- 
mo, recibiéndole  como  al  futuro  gober- 
nante, que  sacará  á la  República  de  la 
triste  y angustiosa  situación  á que  la 
han  reduci(io  Jas  revoluciones  civiles  y 
el  abuso  que  de  sus  fuerzas  ha.  hecho 
una  nación  poderosa,  ultrajando  su  sobe- 
ranía y desmembrando  su  territorio. 

B1  4 del  pasado,  el  Gran  Jurado  Elec- 
toral, reunido  en  Bogotá,  hizo  el  escru 
finio  general  de  votos,  obteniendo  el  Ge- 
ntral  Reyes  mayoría  sobi“e  lel  Doctor  I). 
Joaquín  F.  Vélez. 

En  consecuenioia,  fué  acllamado  Pi'esi- 
dente  de  la  República  para  el  p'-ríodo 
que  comienza  hoy,  y terminará  dentro 
(íe  seis  años. 

México,  que  supo  eistimar  las  cualida- 
des que  distinguen  al  General  Reyes, 
se  congratula  de  verlo  ascender  á la  pri- 
mera Magistratura  de  su  patria,  y espe- 
ra que  bajo  su  gobieirno,  Colombia  al- 
canzará la  prosperidad  á que  es  acive- 
dora,  después  de  las  rudas  pruebas  por- 
que ha  pasado  y de  las  tremendas  des- 
gracias que  la  han  afligido. 

Terminaremos  este  artículo,  copiando 
las  siguientes  palabrals  de  una  hermosa 
carta  que  el  señor  General  Reyes  nos 
dirigió  con  fecha  7 de  Junio: 

“Sabida  es  la  'grande  estimación  que 
siempre  he  tenido  por  México  y por  to- 


dos los  países  de  la  América  Española; 
y así  el  Gobierno  de  este  país  procm'a- 
rá  cada  día  estrechar  y robustecer  estas 
relaciones,  á fin  de  que  la  unión  de  esta» 
Repúblicas  sea  su  fuerza,  y la  que  las 
haga  gmndes  y respetables.” 

¡Hermosos  conceptos,  que  hacen  más 
y más  simpático  para  México  al  nuevo 
l’residente  de  Colombia! 

NOTAS  DE  LA  SEMANA 


Los  principales  acontecimientos  de  la 
semana  que  acaba  de  pasar,  han  sido 
religiosos. 

Ha  habido  también  algunas  notas  so- 
ciales de  importancia.  l*ero  de  unos  y 
otras,  sólo  haremos  ahora  mención,  pues 
nos  falta  espacio  para  detenernos  en 
pormenores. 

La  fiesta  del  gi“an  San  Ignacio  de  Le- 
yóla, fué  celebrada  dignamente  por  los 
l'adr'es  de  la  Compañía  en  los  dos  t(mi- 
plos  que  tienen  á ,su  cargo  en  esta  ca- 
pital; y ell  concurso  que  asistió  á 
la  función  de  San  Francisco,  fué  nume- 
roso y escogido. 

En  el  (’olegio  de  lais  Vizcaínas,  cuyo 
patrono  es  San  Ignacio,  se  celebró  tam- 
bién una  'sencilla  fiesta,  y muchas  fami- 
lias, como  se  hace  todos  los  años,  visi- 
taron el  establecimiento,  recorriendo 
sus  principales  salones  y dependencias. 

El  limo,  señor  Delegado  Apostólico, 
Arzobispo  de  Spoleto,  D.  Domingo  Se 
rafini,  regresó  con  toda  felicidad  de  S. 
Luis  Potosí,  en  donde  fué  huésped  del 
limo,  señor  Obispo  de  la  Dióicesi  , Dr. 
y Maestro  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y 
Obregón. 

Este  distinguido  Pi-elado,  con  el  buen 
gusto  y fineza  que  Jo  camicterizau,  se 
esmeró  en  hacer  pasar  días  muy  agra- 
dables al  señor  Delegado,  haciéndole  co- 
nocer, no  sólo  todas  las  instituciones 
(pie  dependen  de  la  iglesia,  sino  á la 
sociedad  potosina,  que  le  fué  presenta- 
da en  una  recepción  verificada  en  el  Pa- 
lacio Ejiiscopal. 

A su  llegada  á México,  el  limo,  señor 
Serafini  celebró  de  pontifical  en  la  gran 
función  dedicada  á Santo  Domingo,  en 
el  templo  de  su  nombre;  y en  su  casa 
recibió  las  numerosas  felicifaiciones  que 
le  fueron  presentadas  con  motivo  de  ser 
día  de  su  santo.  , 

Al  siguiente,  es  decir,  el  viernes,  asis- 
tió á la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  para  estar  presente  en  la 
gran  función  que  los  peregrinos  de  la 
Diócesi  de  Tamaulipas  dedicaron  á la 
Augusta  Reina  de  los  'Cielos. 

A esa  función  asistieron  también  el 
rimo,  señor  Fierro,  Obispo  de  esa  Dió- 
cesi y él  limo,  señor  Montes  de  Oca. 

La  digna  esposa  del  señor  Presidente 
de  la  República,  que  es  tamaiulipeca. 
pues  nació  en  Tula,  asistió  también  á esa 
solemnísima  función,  como  lo  hace  siem- 
pre que  la  Sagrada  Mitra  de  Tainauliyias 
dedica  su  función  anual  á Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe. 

sk  :1c 

Han  vuelto  á celebrarse  algunos  con- 
ciertos en  la  Sala  Wagner,  siendo  uno 
do  ellois  el  que  dió  el  hábil  Añolinista  se 
ñor  De  Lorenzo,  cuyo  retrato  publica- 
mos hoy.  Del  otro,  que  se  verificó  el  jue- 
ves, 'se  dió  detalladia  crónica  en  Eli 
TIEMPO,  por  lo  cual  nos  abstenemos 
de  hablar  de  él. 
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ATJTOGRA  FO 

DE 

D.  miguel  Jintonio  €aro 


Entre  las  grandes  notabilidades  li- 
terarias de  que  puede  ufanarse  la  Amé- 
rica española,  ocupa  indudablemente 
uno  de  los  primeros  lugares  el  señor 
D.  Miguel  Antonio  Caro,  honra  y prez 
de  Colombia,  la  patria  de  Rafael  Nú- 
ñez.  Cuervo,  José  Joaquín  Ortiz  y 
otros  proceres  de  la  literatura  de  esa 
simpática  cuanto  infortunada  Repú- 
blica. 

Los  merecimientos  del  Sr.  Caro 
han  sido  reconocidos  y ensalzados 
con  el  mayor  entusiasmo  por  críticos 
tan  eminentes  como. Menéndez  Pela- 
yo,  Valera  y Cañete;  por  literatos  de 
tan  exquisito  gusto  como  Tamayo  y 
Baus  y Alarcón;  por  poetas,  como 
Núñez  de  Arce;  y en  su  propia  patria 
ha  tenido  como  panegiristas  á los  ci- 
tados Núñez  y Cuervo,  en  México  al 
Sr,  García  Icazbalceta  y al  limo.  Sr. 
Montes  de  Oca,  y en  las  otras  Repú- 
blicas de  América  á Caicedo  Rojas, 
Cañé,  Acosta,  Calcaño,  Gutiérrez, 
Arístides  Rojas,  etc.,  etc. 

Filólogo  y gramático,  humanista 
consumado,  poeta  clásico,  periodista 
insigne,  traductor  de  Virgilio,  y cuan- 
to hay  que  ser  para  tener  gran  auto- 
ridad entre  propios  y extraños,  al 
Sr.  Caro  tiene  que  citársele  siempre 
que  se  trate  de  señalar  á los  que  en 
los  países  donde  se  habla  español  han 
adquirido  con  toda  justicia  el  nombre 
de  verdaderamente  doctos,  y mere- 
cen, por  lo  mismo,  llamarse  maestros 
y modelos,  dignos  de  ser  imitados. 

Nació  en  Bogotá,  el  i o de  Noviem- 
bre de  1843,  y fué  hijo  del  notable 
poeta  D.  José  Ensebio  Caro. 

Recibió  una  educación  severamen- 
te religiosa,  y sus  estudios  de  huma- 
nidades fueron  tan  profundos  y com- 
pletos, que  puede  afirmarse  sin  hi- 
pérbole que  ningún  autor  clásico  dejó 
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de  serle  familiar  al  terminar  su  brillan- 
te carrera  literaria. 

En  1866,  cuando  contaba  sólo  23 
años,  publicó  su  primera  colección  de 
versos,  y en  ella  los  había  muy  no- 
tables por  su  gallarda  inspiración  y 
correcto  estilo.  En  1871  dióá  luz  otro 
tomito  intitulado;  Horas  de  Amor, 
en  el  cual  canta  ese  hermoso  senti- 
miento del  alma  con  serenidad,  dig- 
nidad y pureza,  elogiando  el  objeto 
amado  con  delicadeza  y ternura. 

Dedicó  al  salto  del  Tequendama 
una  inspiradísima  poesía;  pero  entre 
todas  las  que  han  salido  de  su  pluma, 
sedistingue  su  oda  A la  EstAtua  del 
Libertador  Bolívar,  que  puso  el 
sello  á su  fama  de  gran  poeta  caste- 
llano. 

El  Sr.  Caro,  en  la  prensa,  ha  sido 
un  polemista  temible,  y de  ello  dan 


testimonio  sus  magníficos  artículos 
publicados  en  «El  Tradicionista,» 
todos  nutridos  de  sólida  doctrina. 
También  ha  sido  orador,  y en  el  par- 
lamento de  su  patria  pronunció  dis- 
cursos tan  vigorosos  y galanos,  que 
más  de  una  vez  causaron  la  derrota 
de  sus  adversarios. 

El  Sr.  Caro  ha  publicado  numerosas 
obras  literarias  é históricas  trabajos  de 
crítica  muy  notables,  versiones  irre- 
prochables de  autores  clásicos;  pero 
lo  que  le  ha  dado  una  fama  impere- 
cedera, ha  sido  su  traducción  de  Vir- 
gilio, calificada  de  «elegantísima»  por 
Menéndez  y Pelayo,  de  la  cual  dice 
además  este  maestro  de  maestros 
que  «es  un  tesoro  de  lengua  y de 
versificación.» 

En  colaboración  con  Don  Rufino 
José  Cuervo  escribió  una  Gramática, 


de  la  cual  dijo  la  Academia  Española 
que  era  una  OBRA  MAGISTRAL  Y LA 
MEJOR  DE  SU  GÉNERO  EN  NUESTRO 
IDIOMA. 

El  Sr.  Caro,  que  fué  compañero  del 
Dr.  Núñez  en  su  magna  obra  de  la 
regeneración  de  Colombia,  ocupó  la 
Presidencia  de  la  República  el  7 de 
Agosto  de  1892,  y en  ese  puesto  pres- 
tó grandes  é importantes  servicios  á 
su  patria,  sujetándose  para  gobernar, 
á los  eternos  principios  de  orden  y 
de  justicia  que  antes  había  procla- 
mado y defendido,  observando  una 
línea  de  conducta,  de  la  cual  nada  ni 
nadie  logró  apartarlo. 

El  Sr.  Caro  bajó  del  poder  con  las 
manos  tan  puras  como  cuando  subió 
á él.  Hoy  vive  retraído  de  la  política, 
entregado  á sosegadas  y tranquilas 
ocupaciones  literarias. 


(üRiosií><yí>ES 


EL  NUMERO  7 


Para  "El  Tiempo  Ilustrado.” 

7.— Los  Papas  legítimos  con  residen 
cia  en  Roma,  durante  el  gran  cisma  de 
(>ccidente  (24  de  Septiembre  ide  1378  á 
11  de  Noviembre  de  1417).  Urbano  VI, 
Ronifacio  IX,  Inocencio  VII,  Gregorio 
XII,  Alejandro  V,  Juan  XXII  y Martín 
V, 

7. — Los  Paipas  descendientes  de  la  ilus 
tre  familia  Conti;  San  León  Mg,  San  Gre 
gorio  Mg,  Inocencio  III,  Gregorio  IX, 
Alejandro  III,  Glemente  VIII  y Benedic 
to  XII. 

7. — Las  pirincipales  icongregaciones  ro 
manas.  Concilio  é Inmunidad,  Obispos  y 
Regulares,  Propagación  de  la  Fe,  Ritos, 
Indice,  Santo  Ofleio  é Indulgencias  y re- 
liquias. 

7. — Las  principales  Basílicas  que  acos 
tumbi’an  visitar  en  Roma  los  peregri- 
nos. San  Juan,  San  Pedro,  San  Pablo, 
Santa  María  Mayor,  San  Lorenzo,  Santa 
Cruz  de  Jerusalén  y San  Sebastián. 

7. — Los  Obispos  Suburvicarios  de  Ro- 
ma. De  Ostia,  Santa  Rufina,  San  Ilipóli 
to,  Santa  Sabina,  Preneste,  Júsculo  y AL 
baño. 

7. — Las  Cruzadas. — la.  bajo  Ta-bano 
II.  2a.  bajo  Eugenio  III.  3a.  bajo  Cle- 
mente III.  4a.  bajo  Inocencio  III.  5a.  ba 
jo  Honorio  III.  6a.  bajo  Inocencio  IV,  y 
7a.  En  sede  vacante. 

7. — Los  principales  jefes  de  la  4a.  Ci  u 
zada.  Balduino  Conde  de  Flandes;  Gau 
thice  y Juan  de  Brienna;  Mateo  de  Mont- 
morency;  Simón  de  Monfort,  Godofredo 
de  Villehardoin,  y Bonifacio  Marqués  do 
Monferrand. 

7. — Las  maravillas  clel  mundo  antiguo. 
El  Mausoleo,  El  Templo  de  Jerusalén, 
Temyfio  de  Diana  en  Efeso,  Murallas 
de  Babilonia,  Coloso  de  Rodas,  Pirámi- 
des de  Egipto  y Júpiter  Olimpia. 

7. — Las  maravillas  deil  mundo,  como 
las  publicó  EL  TIEMPO.  Ycus  de  Olimpo 
Temrplq  de  Diana,  Pirámide  cerca  del 
Cairo,  Coloso  de  Rodas,  Mausoleo,  Jar- 
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diñes  de  Babilonia  y Paro  de  Alejandría. 

7. — Las  maravillas  del  mundo  moder- 
no. San  Pedro  de  Roma,  Palacio  d * (bis- 
tal  en  Londres,  Torre  Eiffel  en  París, 
Santa  Sofía  en  Constantinopla,  San  Im- 
lenzo  del  Escorial  cerca  de  Madrid,  Ca- 
nal de  Suez  y Puente  de  Brooklin  en  New 
York. 

7.— Las  colinas  donde  fué  edificada 


Roma.  Palatino,  Aventino,  Capitolio, 

(juirinal,  Celio,  Veminal  y Esquilinio. 

7. — ^Las  colinas  donde  fué  edificada 

Constantinopla. 

7. — Los  sabios  de  la  Grecia. — Blas. 

Qnilon  Teóbulo,  Thales,  Pitaco,  Perran 
dro  y Solon. 

7. — Las  ciudades  que  se  disfrutan  el 
honor  de  haber  sido  la  cuna  de  Homero. 
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Atenas,  Argos,  Cbío,  Tolofon,  Salaniina, 
Sinirna  y Rodas. 

7. — Lais  ciudades  que  igualmente  se 
disputan  eil  honor  de  haber  sido  la  cuna 
de  lOristóbal  Colón. 

7. — Las  selvas  negras  en  Bretaña. 
Fafligeres,  Princé,  Paimpont,  Reúnes, 
Machilcoul,  Garnache  y Broeehinande. 

7. — Los  Presidentes  de  la  tercera  Re 
pública  Francesa,  Aviers,  Me  Mahon, 
Crevj',  Carnot,  Perier,  Faure  y Loubet. 

7. — Los  puertos  principales  del  uinn 
do.  Londres,  New  York,  Amsterdain, 
Rotterdaiin,  Liverpool,  Auvers  y Hong 
Kong. 

7. — ^Los  días  de  la  semana.  r)t)mingo. 
Lunes,  \Martes,  Miéi'coles,  Jui‘V(‘s,  ^"ier- 
nes  j Sábado. 

7. — Las  notas  de  la  escala  musical. 
Dó,  Re,  Mi,  Fa,  Sol,  La  y Si. 

7. — Los  colores  principales  del  Iris. 
^'erde,  Rojo,  Azul,  Blanco,  Amarillo, 
Morado  y Negro. 

7. — Los  cantones  principales  de  Suiza 
Bale,  Zúrich,  Berna,  Tribingo,  Ginebra, 
laicerna  y Argobia. 

7. — Los  Arzobisipados  de  la  Rcqniblica 
Mexicana  en  1904,  y sus  Obispos  respi'c 
ti  vos.  México,  (Sr.  Alarcón);  Morid  ia, 
(Sr.  Silva);  Guadalajara,  (Sr.  Ortiz); 
Durango,  (Sr.  Zubiría);  Oaxaca,  (Sr.  (¡i 
low);  Linares,  (Sr.  Garza);  y Puebla,  (Sr. 
I barra.) 

7. — ^Los  Ministros  del  Gabinete  del  Ge 
neral  Díaz  en  1904.  Gobierno,  (Sr,  Co 
rral);  Ridaciones,  (Lie.  Mariscal);  Ha- 
cienda, (Lie.  Limantour);  Guerra,  (Gene- 
ral Mena);  Justicia  (Lie.  Fernández);  Co- 
municaciones (Ing.  L.  Fernández);  Fo- 
mento, (Gral.  González  Cosío.) 

7. — Los  Generaleis  de  División  que  com- 
ponen la  plana  mayor  en  el  ejército  me- 
xicano. 

7. — Los  tambores  de  que  consta  el 
“Atabal,”  instrumento  musical  entre  los 
guatemaltecos. 

7. — Los  años  (jue  se  emplearon  en  la 
construcción  del  Templo  de  Jerusalén. 

7. — Las  Iglesias  que  fundó  San  Juan 
en  Asia. 

7. — Los  años  que  según  la  Biblia  vivió 
Nabucodonosor  como  bestia  entre  las 
fieras.  ' 

7. — Los  mecheros  del  Candelcro  de  oro 
en  el  Templo  de  Jerusalén. 

7. — Los  miembros  escogidos  por  ‘'loi- 
sés  j»ara  consejeros  de  Israel. 

7. — Los  días  que  duraba  la  jiáscua  en- 
tr<‘  los  judíos. 

7. — Las  estrelláis  que  compontn  la 
consbdación  de  la  Osa. 

7. — Doble  el  número  de  reyes  más  no- 
tables en  Francia. 

7. — Los  Eduardos  que  con  el  actual 
han  reinado  en  Inglaterra. 

7. — Los  Fernandos,  reyes  de  Esi)aña. 

7. — Los  Fernandos,  reyes  de  Espa- 
ña. 

7. — Los  años  que  Calipso  detuvo  á 
Clises  en  la  Isla  de  Ogigia. 

N.  E.  ZEPEDA,  Pbro. 

México,  Julio  de  1904. 

'V-***-- 

TTacemos  <onstar  dos  faltas  que  se 
obwrvan  en  los  versos  “Capricho,”  del 
señor  Lie.  J.  Antonio  Rivera  G.,  publica- 
dos en  í‘l  númerí)  ant(‘rior:  la  una  con 
■^i-ii-  en  halsM'  ]»nesto  “alza  azucena,”  en 
b‘g;ir  de  alba  azmena;  y la  otra  consis- 
(•  f n una  omisión  (pn'  <‘cha  á ])erder  (*1 
tin  J;  di-  [Ules  de  los  versos:  “¡Oh  sueño 
dr  amor,  oh  <lloria”  “(pu'  mK*'  atraes  y 
m‘-  oli-vas”  t^obre  todos  los  dolores”  - 
“sobe:-  tildas  las  mis<‘rias;V  falta  ést4*: 
••|ú  m‘  ' Hpíi-iiu  confortas.” 


DIOS  EN  LA  HOSTIA 


No  entiende  la  razón  el  hondo  arcano 
De  cómo,  en  el  vital  géruien  primero 
Del  rubio  trigo,  estuvo  verdadero 
Tánto  innúmero  grano  en  solo  iin  grano. 

Nada  hay  grande  ó pequeño;  al  ojo  hu- 

(niano 

Es  breve  disco  el  sol,  punto  el  lacero; 

Y el  átomo  en  sí  abrevia  un  mundo  en- 

(tero. 

La  gota  de  rocío  un  océano. 

Si  en  lo  mínimo  está  natura  entera; 

Y lo  inmenso,  del  cielo  en  el  abismo. 
Punto  CiS  sin  extensión,  cual  si  no  fuera, 

¿Por  qué  el  Dios  infinito,  sin  guarismo. 
Estar  como  pequeño  no  pudiera, 
IMúltiple  en  apariencia;  en  sér,  el  mismo? 

Un  cestillo  y un  manto 

I 

EL  CESTILLO  DE  SANTA  EULALIA 

últimos  del  siglo  III  afligía  á Bar 
cilio  una  gran  sequía.  Para  regar  las  ca- 
lles y lavar  utensilios,  tenía  que  acu 
dirse  al  agua  del  mar;  pero  como  ésta 
no  es  ])otable,  ni  sirve  para  lavar  la  ro- 
jta,  para  bebt'r  acudía  la  gente  en  tro- 
ja*! á un  ])Ozo  situado  en  las  afueras  do 
la  ciudad,  de  doiuh*  sacaban  escasa  agua. 
El  cielo  jiarecía  haber  cerrado  sus  cata- 
ratas, y únicamente  nubes  de  color  co- 
brizo se  veían  vagar  por  el  firmamento. 
Una  mañana,  antes  de  rayar  el  alba. 


ti-es  jóvenes  doncellas  se  dirigían  presu 
rosas  al  pozo,  á fin  de  llenar  una  hidria, 
que  la  más  niña  de  ella  llevaba  en  la 
cabeza. 

La  mayor,  cuya  condición  demostraba 
que  era  una  esclava,  tendría  unos  cuatro 
lustros,  y su  fisonomía  revelaba  el  tipo 
judiático.  Llamábase  Julia. 

La  segunda  era  algo  más  joven;  su  ti- 
po era  bello  y extranjero  también,  y en 
sus  hermosos  rasgos  se  conocía  la  raza 
helénica:  y si  alguna  duda  quedaba,  la 
redecilla  griega  que  recogía  los  cabellos 
de  la  joven  y el  friso  de  su  amarillo 
manto  y turniquela,  con  guarnición  de 
grecas,  lo  daban  á comprender. 

La  tercera  era  una  niña,  y en  su  cara 
se  veía  eil  verdadero  tipo  laletano,  del 
cual  es  fiel  trasunto  el  catalán. 

Julia  iba  sin  llevar  cosa  alguna,  pues 
las  dos  loquillas  se  empeñaron  en  que 
ellas  querían  llevarlo  todo,  y en  vano 
la  pobre  esclava  se  desgañitaba  querien- 
do tomar  á la  una  la  hidria  y á la  otra 
el  cesto,  pues  no  había  forma  de  que 
lo  soltasen. 

— Bastante  trabajas  todo  el  día,  pobre 
Julia, — decía  Eulalia. — No  es  menester 
que  te  canses  llevando  la  hidaúa, 

— Cuando  tú  la  lleváis,  bien  podré  yo 
— decía  Julia. 

— Lo  veremos, — -contestó  Eulalia  con 
frialdad. — No  se  trata  de  desobedecer 
á su  ama. 

— No,  no  lo  permitiré, — insistió  Julia. 
— La  hidria  llena  es  demasiado  peso  pa- 
ra tí. 

Y abalanzándose  á la  niña  quiso  co 
ger  la  hidria;  pero  aquélla  se  resistió, 
riendo  y corriendo  por  la  pradera,  pues 
estaban  ya  en  las  afueras  de  la  ciudad. 

— No,  no  me  la  tomará s,  pues  yo  quie- 
ro llevarla;  no  tú,  pobre  Julia,  tan  fa- 
tigada de  los  trabajos  de  todo  el  día. 

■Pero  Julia  no  quiso  obedecer,  y si  la 
llevaré  yo  ó si  lá  llevarás  tú,  corriendo 
y br(*gando,  entre  risas  y broimas,  la 
liidria,  (jue  era  de  barro,  se  vino  al  suelo 
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y se  hizo  mil  pedazos,  dejando  mohínas 
á la.  niña  y á las  dos  jóvenes. 

— Buena  la  habéis  hecho, — dijo  Ma- 
drona,— ¿y  con  qué  traeréis  el  agua? 

— Con  este  cesto, — ^dijo  Eulalia. 

El  eeisto  contenía  la  cuerda  para-  sacar 
el  agua  del  pozo. 

— El  pozo  está  seco, — dijo  Julia. 

Las  dos  jóvenes  se  pusieron  de  rodi- 
llas y oraron  con  fervor  á Dios. 

Entonces  se  oyó  im  ruido  subterrá- 
neo. 

Parecía  que  un  río  caudaloso  corría 
por  las  entrañas  de  la  tierra. 

Julia  Ló  un  grbo  y exclamó: 

— El  agua  aparece  á borbotones  en 
el  pozo,  y el  cesto  está  lleno  de  ella. 

— ^Súbelo, — dijo  Eulalia. 

El  cesto  subió  lleno  de  cristalina 
agua,  y por  entre  los  mimbi’es  no  mana- 
ba ni  una  gota. 

II 

EL  MANTO  DE  SANTA  MADRONA 

Julia  se  apoderó  del  cesto  milagroso 
y se  dirigió  á la  casa,  acompañada  de  la 
niña  y de  la  joven  griega,  cuando  el  cie- 
lo empezaba  á cubrirse,  y truenos  y re 
lámpagos  anunciaron  una  tempestad. 

— 'Corramos, — dijo  laj  esclava, — ó va 
mos  á llegar  á casa  caladas  por  la  lluvia 
que  nos  amenaza. 

—No  hay  cuidado, — ^dijo  Madrona; -- 
tomad  cada  una  una  punta  de  mi  manto 
griego,  y no  tengáis  cuidado,  pues  ni  una 
gota  os  mojará. 

Las  dos  jóvenes  tomaron  el  manto  [)o- 
niendo  á la  niña  Eulalia  en  medio. 

Desencadenóse  la  tempestad;  pero  ni 
una  gota  de  lluvia  mojó  el  vestido  de 
las  tres  vírgenes  cristianas,  las  cuales 
llegaron  á casa  sin  haberse  mojado  si 
quiera  y con  el  cesto  lleno  de  agua,  con 
la  cual  pudo  apagar  la  sed  la  familia. 

III 

EL  “RIU  DE  SOTA” 

Todos  los  barceloneses  saben  el  fin  que 
tuvieron  las  tres  Santas. 

Eulalia  y Julia  murieron  en  un  mismo 
día  vírgenes  y mártires,  en  nuestra  ciu- 
dad. 

Madrona  murió  en  Tesalónica,  y su 


santo  cuerpo  fué  traído  más  tarde  mila- 
grosamente á Barcelona. 

El  pueblo  cuenta,  esta  leyenda  mila- 
grosa por  más  que  la  incredulidad  se 
burle  de  ella. 

Desde  entonces  data  el  río  subterrá 
neo  que  en  nuestro  país  llaman  “lo  riú 
de  sota.” 

Hay  debajo  del  Besos  unas  aguas  sub 
terráneas,  (pie  algunos  creen  que  llegan 
l'.asta  cerca  de  nuestra  ciudad,  y son  las 
que  sirven  para  regar  nuestro  bello 
parque. 

En  días  de  calma,  cuando  (d  mar  ape- 


nas se  mueve,  cuando  sus  olas  besan  le- 
vemente las  orilbiiS  de  nuestras  playas, 
los  marinos  ven  aquellas  aguas  trans- 
¡lareutes  como  el  cristal;  pero  debajo 
(le  ellas  observan  un  gran  fenómeno,  y 
es  (pie  entre  las  arenas  aparece  el 
agua,  á borbotones. 

Es'  el  río  subterráneo  “lo  riu  de  so 
ta,”  que  une  sus  aguas  dulces  con  las  sa 
lobres  del  mar. 

Es  el  agua  (pie  hizo  nacer  santa  Eu- 
lalia, con  la  cual  llenó  su  cesta,  que  ha 
(¡uedado  ])or  etmaio  recuerdo  suyo  á su 
jiatria  (pierida,  y aun,  hoy  por  hoy,  el 
lugar  en  el  cual  sucedió  esto,  S(*  llama 
(‘1  ])ozo  de  santa  Eulalia;  pero  como  la 
acompañase  su  amiga  santa  .Madrona  y 
uni("S(‘  sus  riK'gos  á los  de  la  niña  bari-e 
lonesa,  se  invoca  á la  santa  griega  para 
tm-tilizar  nuestros  campos. 

En  tiempos  de  sequía  son  llevadas  en 
jirocesión  las  reliquias  de  la  santa  már- 
tir, y nunca  han  sido  desoídos  los  ruegos 
(le  los  fieles  en  semejantes  ocasiones. 

Los  barceloneses  que  aman  de  cora- 
zón á las  dos  angelicales  Batronas,  acu- 
den siempre  á ellas  en  sus  necesidades. 
Durante  la  guerra,  de  sucesión,  cuando 
las  bombas  del  ejército  español  y fran- 
cés de  Felipe  amenazaban  arrasar 
á nuestra  hermosa  ciudad,  demasiado  fiel 
á la  justicia,  sobia*  el  sejuilcro  de  rauta 
Ei;lalia  se  veía  en  el  altar  -mayor  de 
muestra  Fatedral  la  urna  que  contiene 
el  cuerpo  de  santa  Madrona. 

Ambas  Vírgeneis  y Mártires,  rogaron 
por  la  ciudad  (pierida,  y la  ciudad  se 
salvó. 

¡Qué  mucho  que  Barcídona  las  idola- 
tre, si  todos  sus  recuerdos  mas  glorio- 
sos van  unidos  al  de  sus  ínclitas  Patro- 
nas,  (pie  -son  y serán  siem])r(>  sus  ánge- 
les tutelares! 

FRANCISCO  DE  P.  CAPELL.V. 


NUESTRO  PAIS.-— QUERÉTARO.— Interior  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Pueblito, 
durante  la  peregrinación  anual.  (Fot.  de  D.  Ignacio  Muñoz  Flores.) 
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CUENTO 

8 de  Julio. 

— ¡Por  íin  be  robado! 

¡Tengo  en  mi  poder  una  cartera  llena 
de  dinero! 

Acabo  de  hacer  el  cálculo  de  los  valo- 
res que  contiene.  Poseo  ciento  diecisie- 
te mil  trescientos  veintiocho  francos,  se 
gún  la  cotización  de  la  P.olsa  de  ayer, 
fíay,  además,  nueve  bilhdes  de  mil  fran- 
cos y dos  de  ciento. 

¡Soy  rico! 

Pero  estoy  verdaderauuuitt'  emociona- 
do. Pista  tarde,  miíuitras  examinal):i  mis 
tílulos  ante  la  m(*sa  de  mi  buhardilla, 
oí  llamar  á la  puerta. 

Inmediatamente  apagué  mi  bfijía  y 
permanecí  inmóvil  en  mi  silla,  procuran- 
do contener  la  respiración. 

Después  me  levanté  teniendo  cuidado 
de  no  hacer  ruido.  Me  acerqué  á la  puer- 
ta, y comprendí  (jue  había  sido  víctima 
de  un  error. 

Volví  á encender  la  bujía  y reanudé  mi 
trabajo,  varias  veces  int(‘rrnmj»ido  por 
análogos  sustos. 

Sin  embargo,  tomé  mis  precauciones, 
y nada  tengo  que  temer. 


Hace  un  mes  estaba  yo  en  casa  de  mi 
tío,  en  los  alrededores  de  París. 

Hace  dos  años  que  estoy  sin  trabajo. 
IMi  tío  me  dió  cinco  francos,  me  con- 


vidó á comer  y me  invitó  á que  me  que- 
dara á dormir  en  su  casa. 

Iba  á acostarme  cuando  vi  brillar  una 
luz  en  una  de  las  ventanas  de  la  casa  in 
mediata.  Un  hombre  contaba  billetes 
de  Banco,  acciones  y obligaciones.  Ter- 
minada su  tarea,  le  vi  guardarse  todo 
en  una  cartera  y desaparecer  con  la  luz 
en  la  mano. 

Al  cabo  de  un  minuto  se  dibujó  un 
rectángulo  luminoso  en  la  puerta  coche 
ra.  A los  cinco  minutos  todo  estaba  á 
obscuras. 

Al  día  siguiente  me  las  compuse  de 
manera  que  pudiese  pasar  también  la  no 
che  en  casa  de  mi  tío. 

Guando  éste  se  hubo  acostado,  salté 
la  valla  que  separaba  su  jardín  del  veci- 
no, y,  situado  junto  á la  puerta  cochera, 
esperé  largo  rato. 

Vi  reproducirse  la  escena  de  la  noche 
anterior.  Nuestro  vecino  salió  de  su  ca 
sa,  levantó  una  dejjositó  la  car- 

tera en  un  hoyo,  cerró  el  escondrijo  y 
r(‘gi-esó  á su  domicilio. 

Me  fui  á acostar,  y al  otro  día  por  la 
mañana  levanté  la  piedra  y me  apoderé 
de  la  cartera.  Nadie  me  había  visto.  Re- 
gresé á mi  casa,  y hasta  esta  tarde  no 
itu*  he  atrevido  á abrir  la  cartera. 

¡Pos(‘o  ciento  veintiséis  mil  francos! 

9 de  Julio. 

He  dormido  bien,  y no  he  tenido  nin- 
gún su(‘ño  tei-rible. 

Ahora  lo  que  importa  es  (pu'  la  justi- 
cia no  me  detenga.  Tenía  hambre.  Cogí 
los  dos  bill(d(*s  de  cien  francos,  y d(*s 


pués  de  haber  escondido  la  cartera  en  el 
fondo  de  jiii  baúl,  cerré  la  inierta  de  mi 
buhardilla  y salí  á la  calle. 

En  el  momento  en  (jue  iba  á abrir  la 
puerta  de  un  restaurant,  x>ensé  que  iba  á 
cometer  una  solemne  tontería.  Debo  allí 
algún  dinero.  Si  pago — dije  para  mí — 
despertaré  sin  duda  alguna  sospecha.  Y 
I)asé  de  largo. 

Almorcé  en  otro  establecimiento  y i>a 
gué  con  uno  de  mis  billetes.  Tardaron 
mucho  en  darme  el  cambio,  y llegué  á 
creer  que  todo  se  había  descubierto. 

Muerto  de  miedo,  cogí  el  sombrero  y 
di  algunos  pasos  para  salir,  resuelto  á 
perder  la  vuelta  antes  que  dejarme  j>ren- 
der  como  un  niño. 

Detrás  de  mí  una  voz  exclamó: 

— ¡Caballero!  ¡Caballero! 

Tuve  un  acto  de  valor  y volví  el  ros 
tro. 

— ¡Ahí  tiene  usted  el  cambio! 

Reñí  al  camarero  por  la  tardanza,  y sa- 
lí apresuradamente  á la  calle. 

25  de  Julio. 

De  mis  200  francos  no  me  quedan  más 
que  3-50. 

Ayer  volví  á casa  borracho  y con  la 
levita  manchada.  Esta  mañana  la  he  la 
vado,  y he  visto  que  la  prenda  está  en 
malísimo  estado.  ' 

— ¡Cojamos  un  billete  de  mil  francos, — 
dije  para  mí — y corramos  á comjjrar  un 
traje! 

¡Cambiar  un  billete  de  mil  francos,  es 
lo  mismo  (jue  entregarme  atado  de  pies 
\ manos  á la  policía! 


CLUB  “HBBK,”  - El  baile  de  los  claveles. 


Srltu.  l-íoHU  nieHter  y fardo. 


Srita.  María  Alemán. 
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¡No  soy,  á Dios  gracias,  lo  bastante 
necio  para  cometer  semejante  impru- 
dencia! 

¿Qná  haré  en  este  ti’ance? 

Hoy  dispongo  de  lo  suficiente  para  co- 
mer, y mañana  veivinos. 


20  de  Julio. 

No  se  me  ha  ocurrido  nada. 

¿Voy  á S(“r  pobre  en  pleno  París  con 
ciento  veintiséis  mil  francos  en  el  bol- 
sillo? 

El  mismo  día,  á la  una  de  la  tardic 

Vengo  de  la  Biblioteca  Nacional,  don- 
de he  estado  con  objeto  de  enterarme 
por  medio  de  algún  libro  de  cómo  se 
aerifican  las  operaciones  de  Bolsa  y de 
los  i>eligros  que  podré  yo  correr  si  el  ro 
bado  denuncia  hi  desaparición  de  sus 
títulos. 

No  dispongo  más  que  de  algunos  cén- 
timos, y,  sin  embargo,  tengo  en  mi  j)oder 
nueve  mil  francos  en  billetes,  y dieci- 
siete mil  francos  en  varios  valores. 

¿Cómo  me  las  arreglaré  para  comer 
mañana? 

Francamente,  con  mi  mala  facha,  no 
me  atrevo  á cambiar  un  billete. 

Me  voy  á acostar. 

.\  la  una  de  la  madrugada. 

¡No  hay  más  remedio  que  cambiar! 
¡Tengo  hambre! 


27  de  Julio. 

Vuelvo  á casa  rendido  de  fatiga.  Des 
pués  de  haberlo  pensado  mucho,  resolví 
ir  á una  estación  de  ferrocarril  en  busca 
de  un  billete  para  Constautinoxda  ó j)a 
ra  Moscou.  El  empleado  del  desi)acho 
no  me  verá  más  que  las  manos.  Des]tués 
ríimperé  el  billete  y me  comjjraré  un  tra 
je  decente. 

Estaba  yo  muy  satisfecho  cou  mi 
idea. 

¿Pero  en  qué  estación  se  toman  los  bi- 
lletes para  Rusia? 

Me  dirigí  á la  estación  del  Este  y vi 
con  sorpresa  que  en  las  inmediaciom  s 
del  despacho  había  infinidad  de  agente:^ 
de  policía  que  miraban  detenidamente  á 
las  personas  que  se  acercaban  á la  ta- 
quilla. 

No  había  que  pensar  en  mi  provectado 
viaje. 

Me  encaminé  entonces  á una  casa  de 
Banca  de  la  calle  Druot,  dispuesto  á ju- 
gar el  todo  por  el  todo,  fingiéndome  mo- 
zo cobrador  de  una  casa  de  comercio. 

Me  acerqué  á una  taquilla  y entregué 
un  billete  de  mil  fi’ancos. 

El  empleado,  que  empezaba  á contar  el 
dinero,  se  detuvo  de  pronto  y me  dijo: 

— ¿Para  qué  casa? 

No  podía  decir  que  era  para  mí,  é iu 
venté  un  nombre. 

— Para  la  Pasa  Breral  y Compañía. 

— No  la  conozco. 

— Calle  Le  Peletier. 

— No  cambiamos  más  que  á nuestros 
clientes. 

Cogí  mi  billete  y me  retiré  sin  decir 
una  palabra. 

¡Estoy  comjdetamente  descorazonado! 

Las  cinco  de  la  madrugada. 

No  puedo  dormir.  Me  muero  de  ham- 
bre. De  nada  me  sirve  mi  fortuna.  ¡Pre 
ñero  la  muerte! 

31  de  Julio. 

¡Soy  feliz!  ¡Ya  no  poseo  nada!  La  otra 
noche  me  h'vanté  de  pronto,  después 
de  haber  tímido  una  horrible  pesadilla, 
cogí  la  cartera,  donde  había  vuelto  á 


meter  el  billete  de  mil  francos  y corrí 
á arrojarme  al  Sena. 


Cuando  abrí  los  ojos,  lancé  un  grito 
dé  terror.  No  sabía  dónde  estaba,  y ai 
ver  dois  agentes  de  jiolicía  á mi  lado, 
me  creí  jierdido.  Poco  á ¡loco  evocpié  el 
ri'cuerdo  de  mi  determinación.  ¡Me  ha- 
bían sacado  del  río!  Instintivamente 
luegunté: 

— ¿Y  mi  cartera? 

— Ya  te  decía  yo — ^exclamó  uno  d('  los 
agentes — (pie  llevaba  una  cartera  bajo 
ei  brazo.  La  habrá  jierdido  en  el  agua. 

— ¿Qué  había  dentro? — me  iiregunió 
el  otro  agente. 

— Nada — contesté. — 1 íocumentos  ¡lar- 
ticulares  sin  valor. 

Había  allí  «n  caballero,  á quien  dije 
que  la  falta  de  trabajo  im*  había  inducido 
al  suicidio.  El  tal  sugeto  se  apiadó  de 
mí,  me  dió  dinero  jiara  que  me  comj»rara 
un  traje  y me  ofreció  un  modesto  emjileo 
muy  bien  pagado. 

Tengo  allí  muy  poco  que  hacer  y (‘stoy 
en  sn  casa  de  comercio. 

Y no  he  vuelto  á pensar  en  mis  ciento 
veintiséis  mil  francos. 

Por  el  extracto, 
BRELECX. 


x:rj^ 


Cuando  se  (devan  ídolos  de  arcilla 

Y se  conviertí*  (mi  sombra  lo  (pie  alumbra 
\ oprime  á la  \'ei*da.d  lo  ipu'  deslumbra, 

Y cae  la  virtud  (pie  no  se  humilla; 

Cuando  á todos  se  dobla  la  rodilla, 

Y su  saliva  lanza  en  la  ¡(cniimbra, 

Lo  (jiie  se  arrastra  á lo  (pie  audaz  se  en- 

(cumbra. 

Lo  (pie  se  escondí'  á lo  (pi(‘  sienqire  bri- 

(11a; 

('liando  pérfida  mano  apaga  artera 
Lo  (pi(‘  en  la  nmdie  á iluminar  aspira, 
Lo  (pi('  (‘11  la  frent(‘  á fulgurar  espera. 

Cuando  al  ara  di^' Dios  llega  la  mofa 

¡Que  se  convierta  en  látigo  la  lira 

Y se  convierta  en  bofetí'm  la  (‘■strofa! 

J(dR<iE  ISAACS. 
((Colombiano.) 


F'orteuda  de  la  Catedral  de  Zacatecas. 

(Reproducimos  esta  hermosa  obra  de  arquitectura  que  salió  deficiente  en  números  anteriores.' 
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Dolor  y olvido 


I 

¡Es  <*1  ainaiieccv,  y al  fin  ha  muerto! 
Está  en  su  lecho  aún.  . . Todos  sollozan.  . 
¡(¿nú  confusión,  <iué  i}>;ritos,  «lué  «émidos'. 
¡Ay!  <*sa  inolvidable,  era  una  joya! 

Va  coimmzó  (d  Dolor  su  atroz  tarea 
I)(í  atormentar  al  hombre.  . . Itien,  ya  to- 
tea 

Que  an-e^len  el  (Miti<M-ro  los  ami}>os, 

I’ueH  la  familia...,  inconsolable,  llora. 

II 

Es  iiHslia  noche  ya.  'Podo  es  silencio.  . . 
El  mu  rio  solo...  Funerarias  sombras.. 
Eos  cirios  di‘l  salón  chis](orrot(‘an, 
|iariccn  llorar,  ;íota  por  ■;'ota... 

I omi'iizó  el  Olvido  su  tai’ea 
|n  ■•iiiisohir  al  tiisli-...  Dicn.  ahora 
Oiilhm  los  vivos  y los  muerlos  hablan, 
Duerni''n  los  domlos,  y los  cii'ios  lloiain!.. 

ADOTd’O  EKON’  OO.MEZ. 

(( ’olombiano.) 


Carta  de  una  madre 


“Mucho  me  ha  gustado,  Enrique  mío, 
el  arranque  con  que  te  lias  echado  en 
brazos  de  tu  madre  ail  volver  de!  la  cla- 
se de  Beligión.  ¡Qué  cosas  tan  hermo- 
sas y tan  consoladoras  te  ha  dicho  el 
maestro!  Dios  que  nos  ha  arrojado  ai 
uno  en' brazos  del  otro;  no  nos  separara 
jamás;  cuaindo  yo  muera,  cuando  muera 
tu  padre,  no  nos  diremos  aquellas  tre- 
mendas y desiconsol  adoras  pailabras; 
¡Padre,  madre,  Enrique,  no  te  veré  ya 
más!  Nosotros  nos  volveremos  a ver  en 
otra  vida,  en  la  qire,  ól  que  ha  sufrido 
mucho  en  ésta,  tendrá  compensación; 
en  la  (pie,  él  que  ha  aunado  mucho  sobre 
la  1 ierra,  volv(u-á  á encontrar  his  almas 
(¡ue  ba  (juerido  en  un  mundo  sin  culpa, 
sin  llanto  y sin  muerte;  pero  debemos 
todos  liaceruos  dignos  de  esa  otra  vida. 

()y(‘,  hijo:  cada  aiccióu  buena  tuya,  ca 
da  palabra  de  carino  para  los  que  te 
(luiercm,  cada  acto  de  atención  bada  tus 
comjKiuerO'S,  cada  peiisaimiento  noble  tu- 
ya, es  como  uii  jiaso  qm*  das  liada  aquel 
mundo. 

También  te  Ih'va  luida  el  mundo  aquel, 
cada  desgracia,  cada  dolor  que  sufres, 


jiorque  todo  dolor  es  la  expiación  de  ca 
da  culpa,  cada  lágrima  borra  una  man- 
cha. 

Proponte  cada  día  ser  mejor  y más  ca- 
riñoso que  el  día  antecedente.  Di  todas 
las  mañanas,  hoy  quiero  hacer  algo  de 
lo  que  mi  conciencia  pueda  alabarse,  y 
mi  padre  estará  contento;  algo  que  me 
haga  ser  más  queridO'  de  este  ó aquel 
compaííiero,  del  muaestro,  de  mi  hermano 
ó de  otros,  y pide  á Dios  que  te  dé  la 
fuerza  neicesaria  para  llevar  á cabo  tu 
propósito.  Señor,  yo  quiero  ser  bueno, 
noble,  valiente,  delicado,  sincero;  ayu- 
dadme; haced  que  cada  iioiclie,  cuando  mi 
madre  me  dé  el  último  beso,  pueda  yo 
decirle:  tú  besas  esta  noche  á un  niño  me 
jor  y más  digno  que  el  que  besaste  ayer. 

Ten  siempre  en  tu  pensamiento  que 
aquel  otro  Enrique  más  feliz,  puede 
ser  die  esta  vida.  Luego  reza.  Tú  no  pue 
des  imaginar  qué  dulzura  se  experimen- 
ta, cuánto  mejor  se,  siente  una  ma.dre, 
cuando  ve  á su  hijo  de  rodillas! 

Cuando  yo  te  veo  reza,ndo,  mejiarece 
imposible  que  deje  haber  áiguieu  que 
t'í*  mire'  y te  ,0S'Ouche.  C,reO'  entonces  más 
íirmeraemte  que  nunca,  que  hay  una  Bon- 
dad su])i-ema  y una  infinita  piedad,  sufro 
(juiero  más,  trabajo  C'on  mas  fe,  sufro 
con  más  fortaleza,  perdono  con  toda  mi 
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alma  y pienso  con  serenidad  en  la  muer- 
te. 

¡Oh,  Dios  mío!  Volver  á mi  madre, 
volver  á encontrar  á mis  hijos,  voh  er  á 
ver  á mi  Enrique  inmortal  y bendito,  y 
•estrecharle  en  un  abrazo  que  no  se  aca- 
bará ya  nunca  jamás,  en  una  eternidad... 
¡Oh,  reza,  recemos,  (luerámonos,  seánios 
buenos,  y llevemos  en  el  alma  esta  ce- 
lestial esperanza,  adorado  hijo  mío.” — 
Tu  madre.” 

E.  DE  AMIOES. 


0 canto  de  la  tórtola 


Yo  cruzo  peregrina  la  selva  hosjtitala- 

U’ia, 

Ihiscando  en  su  recinto  las  liuellas  de  mi 

(amor; 

Mi  canto  es  el  remedo  de  fúnebre  plega- 

(ria.... 

Soy  arpa  de  la  noche  que  vibra  de  dolor. 

Mi  pluma,  que  carece  de  primorosas 

(galas. 

Revelación  patente  de  mi  destino  es; 


Es  pardo  el  cuello  mío,  y obscuras  son 

(mis  alas 

Lo  mismo  que  las  hojas  marchitas  del 

(ciprés. 

En  un  ciprés  marchito  de  la  montaña 

(verde, 

Susp(uiso  leistá  mi  nido,  mansión  d(‘  duk-e 

(paz, 

Y en  su  regazo  estrecho  mi  cántiga  se 

(pierde, 

t'omo  mi  angustia,  acerba,  como  mi  bien, 

(fugaz 

íhigaz,  lejos,  muy  lejos  huyó  mi  bien 

(perdido. 

Mis  gratas  ilusiones  huyeron  de  él  en 

(pos. 

Rodearon  mi  existencia  las  sombras  del 

(olvido. 

Tomaron  mis  arrullos  el  aire  de  un  adiós. 

Yo  soy  un  haz  de  plumas  henchidas 

(de  retama. 

Mi  vida  es  un  misterio,  un  símb(»lo  mi 

(sér . 

Yo  soy  una  avecilla  que  tórtola  se  11a- 

(ma. . . 

Amar  es  mi  martirio,  mi  sino  es  pade 

(cer. 

Por  eso  al  ver  las  aves,  al  despuntar 

(el  alba. 

Del  seno  de  los  bosques  salir  de  dos  en 

(dos. 


'Mi  soledad  contemplo,  y al  es-mchar 

(su  salva. 

Mientras  que  cantan  ellas,  murmuro 

(triste  ¡¡adiós!! 

MANUEL  PADILLA  DAVILA, 

(Cubano.) 

MAXIMAS  DE  LOS  CHINOS 


La  vida  tiene  su  destino;  la  fortuna 
depende  de  la  l'rovidencia. 

Por  más  que  el  mar  sea  grande,  los 
barcos  se  encuetran  alguna  vez. 

Es  fácil  hacer  una  fortuna;  lo  difícil 
('S  (mniservaúla. 

El  oro  i>uro  no  teme  al  fuego. 

TTna  buena  abeja  no  liba  en  bi  fb'” 
caída. 

La  vida  de  un  viejo  es  como  la  llama 
d("  una  bujía  expiu'.sta  á una  corriente 
de  aire. 

Por  alto  que  sea  un  árbol,  sus  hojas 
caen  siempre  á tierrít. 

El  árbol  plantado  por  la  casualidad 

Hace  falta  haber  sufrido  para  conocer 
el  sufrimiento  de  los  demás. 
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DAMAS  CHILENAS  DISTINGUIDAS. 


La  síMlora  Mai-ía  Evi-ázni  i;.  de  Kicsco, 
es  hija  <h‘l  ilu.strc  (‘stadisía  y (‘X-Pi-esi 
(U*iitc  Don  Fcdoidco  En-azm  i;'.  Zañai  ln, 
Ii(M-niaiia  d(‘  Don  F(*dorico  Eri-áziiriz 
Echánrron,  <iu(*  ocupó  tainhicn  la  i)iinu‘- 
i-a  .Mafíistratnra  d(d  i»aís,  y esposa  del 
aetnal  Presidente  d(*  ¡a.  Ée¡  úidieai  de 
('liile,  Don  (iernián  líi<*seo. 

lai  señoiai  Erráznriz  d(‘  Rieseo,  aliarle 
<le  los  históricos  y dist inj;\iidos  anleei*- 


delitos  de  familia,  es  estimada  por  toda 
la  sociedad  chilena  como  una  d("  las  da- 
mas más'  dianas  y caritativas.  Poseo  iin 
corazón  abierto  siempre  para  secundar 
á las  nobles  tareas  de  la  bcmoficeucia, 
y en  sn  hofiar  es  la  que  esparcí'  (>1  ])nio 
lícrfiime  de  la  virtud  más  acabada. 

Honramos  esta  vi'z  uueslras  jiáginas 
con  el  retrato  de  tan  bidla  y virtuosa 
señora. 


liabop  ]VIédÍGa 


CUENTO 

(A  REINALDO  JAIMES) 

Tuve  en  otro  tiempo,  entre  mis  curio 
sidadee,  un  amigo  médico  que  creía  á 
pié  juntillas  eii  el  ‘‘sacerdocio  de  la  me- 
dicina” que,  porque  tal  creía,  se  jiriMa’aba 
de  haber  despachado  más  “récipes”  que 
cabellos  Imiía  en  la  cabeza,  lo  cual  bien 
S(*  le  podía  creer  poirque  el  biu'n  señor 
siempre  fué  calvo,  y que,  para  (pie  su 
nombre  «pu'dara  indeleblemente  escrito 
(11  el  libro  de  la  historia,  (son  palabras 
suyas)  consagró  lo  mejor  de  sus  años  al 
( stiidio  de  las  relaciones  que  existen  en- 
tre las  enferinedades  que  aquejan  á la 
iiumauidad  y las  tareas  á que  se  consa 
gran  los  hombres  de  ordinario. 

Contar  los  libros  que  para  ello  con- 
sultó, y,  en  suma,  los  estudios  de  todo 
gi'mero  que  emprendió,  sería  tarea  larga 
} enojosa  por  demás.  Baste  decir  que 
no  hubo  en  veinte  leguas  á la  redonda  bi- 
blioteca que  no  revolviera,  ni  mamotreto 
(pie  no  desempolvara,  que  no  dejó  hos 
].itail  por  visitar,  ni  enfermo  por  exami 
liar,  ni  por  último,  cadáver  sin  descuarti 
zar,  y que  al  cabo  de  largos  años  de  es- 
tudios, experimentos  y desvelos;  des- 
juiés  'de  liaber  emborronado  muchas  res- 
mas de  i>apel  en  escribir,  anotar,  corre- 
gir y pulimentar  lo  'escrito  y anotado, 
viro  á condensar  todo  el  fruto  de  sus  es- 
tudios en  un  pedazo  de  papel  que  á su 
muerte  me  legó  como  la  cosa  que  tenía 
(!(■  más  valer,  ¡nada  menos  que  la  paten- 
te de  la  inmortalidad! 

Cuando  yo  tuve  en  mis  manos  aquellos 
geroglíflcO'S  y los  'quise  descifrar,  ¡Dios 
mío!,  ¡qué  de  trasudores  y congojas! 
¡tentado  estuve  á emprender  los  estu- 
dios de  farmacia  y meterme  á boticario, 
íntimamente  convencido  de  que  sólo  por 
ese  camino  podría  yo  dar  cima  á mi  em 
presa,  porque,  ¿quién  podrá  comprender 
lo  que  un  médico  escribe,  como  no  sea 
un  boticario?  Pero  quiso  Dios  pi-emiar 
mi  constancia  con  permitirme  dar  en  la 
(■'ave  de  aquel  enigma  y salvar  de  jiérdi- 
da  irr(''parable  aquel  momento  di'I  hu- 
mano saber.  El  escrito,  puesto  en  carac- 
teres legibles,  dice  lo  siguiente: 


BARCAROLA 


Ella  es  herniosa  como  las  flores; 
ella  es  divina  como  nn  altar; 
tiene  en  sus  frases  diilce-s  rumores 
(le  rniseñores 

• pie  alegi-í  s cantan  al  alborear. 

Del  sol  los  rayos  son  sus  cabellos, 
sn  rostro  envidia  cansa  al  cai'inín; 
hi rizan  sus  ojos  vivos  (h'slelh 
que,  |ior  lo  bellos, 
rc'.os  |i;irecen  de  nn  (piernbín. 

Dulce-,  y liernas  son  sus  miradas, 
I crulo  ¡ícenlo,  (le  rnisei'ior; 

. ;il  '.er  sus  uracias,  eiia moi’adas, 

I;.-  hadas 

I i iH  11  |i'ir  -tía  celos  de  amor. 

Li  Ij-;  M.  DELD.MXt 
I l'ei'uauo.l 


■j 
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SAN  t’KTKRSBURt'iO— Embarque  de  tropas  para  Mandchuria. 


Apenas  he  conoeido  eomereiaute  que 
llegue  á viejo  con  todos  los  huesos  sa- 
iiois;  casi  todos  llegan  “quebrados’*  de 
una  ó ide  más  partes,  y eso  cuand'.)  lle- 
gan. 

Los  banqueros  y hacendistas  son  nuij 
propensos  á los  “cálculos”  biliares. 

El  ejercicio  inmoderado  de  la  equita 
cióu  suele  ocasionar  la  tisis  “galopan 
te.” 

El  cólico  “miserere’’  ataca  de  preferen 
cia  á his  gentes  de  Iglesia. 

Los  poetas  y iliteratos  son  mu}’  pro- 
pensos á padecer  “seguidillas.” 

El  mal  de  piedra  es  muy  coiiiún  i-u  la 
grey  estudiantil  y en  ella  es  casi  siempre 
incurable,  porque  los  que  tal  })adeceii, 
suelen  tener  la  piedra  alojada  en  la  ca- 
beza. 

Las  personas  que  manejan  de  oi-diiia- 
rio  substancias  explosivas,  suelen  mo 
rir  de  una  “inflamación.” 

Los  militares,  y en  general  toda  geni-- 
de  armas  tomar,  «on  mu}'  proj  ensos  .: 
sufrir  ataques  de  todo  género. 

El  vicio  de  la  embriaguez  no  (>s  otra 
cosa  que  el  mal  de  “gota,”  dcisarridlado 
hasta  tomar  pro])orciones  alarmantes. 

¡Loor  eterno  á quien  tales  secretos 
descubrió! 

HERM()(ÍE>;Eí-’. 


lia  Confesión 

— Acúsome,  padre 

La  confe_sión  debía  ser  terrible  |)ara 
e!  moribundo,  pues  éste  vaciló  un  instan 
te,  como  si  no  se  atreviese  á proseguir. 

El  sargento  Juan  Bordier  había  reci- 
bido en  la  campaña  de  Africa  un  balazo 
(pie  le  había  herido  mortalmente. 

Transladado  á la  ambulancia,  jddió 
los  auxilios  esi)irituales,  y el  sacerdote 
le  dijo  con  acento  evangélico: 

— Habla,  hijo  mío,  y ten  ])resente  que 
la  misericordia  de  Dios  es  infinita. 

— Clisóme  de  haber  robado  todas 
mis  condecoraciones.  Anteas  de  ser  sol- 
dado, llegué  á pasar  tres  días  y tres  no- 
ches sin  comer,  vauando  por  las  calles  (h- 
París.  Como  me  encontraba  (*n  la  más 
espantosa  miseria,  (>staba  resuelto  á to- 
do ])ara  v(‘r  si  jiodía  rcMnediar  mi  hoi-ri- 
ble  situación. 

Al  amanecer  del  cuarto  día,  tuve  que 
detenerme,  rendido  de  fatiga,  ante  la 
puerta  de  una  casa. 


Estaba  lloviendo  á nutrias. 

— ¡^'aya  un  tiemiio! — exclamó  la  voz 
de  una  criada  (pie  se  dirigía  á la  compra. 

— ¿No  lleva  ust('(l  jiaragnas? — pregun 
tó  la  portera  á la  muchaclia. 

— No  sabía  que  estuvi(“S(‘  lloviendo. 
Pero  no  (‘stoy  disjniesta  á subir  cinco 
piisos.  Si  durant(‘  mi  ausencia  viniese  la 
lavandera,  dígala  usted  que  la  llave  ('stá, 
como  de  costumbre,  debajo  (1(“  la  jnierta. 

— Le  prestaré  á usted  un  ])araguas. 

Aprovechando  la  ocasión  (pu'  s(*  me 
presentaba,  y si'gnrq  d(‘  no  ser  visto  jior 
la  ])ortera  ni  por  la  criada,  ipie  habían 
entrado  en  la  j)Oi-t(‘ría,  subí  jnamijñtada- 
mente  la  escalera  hasta  (d  (piiiito  i»iso. 

Cogí  la  llave  y la  introduje  en  la  cie- 
rra dura. 

Convencido  de  (]U(*  el  cuarto  estaba 
vacío,  entré  en  el  conu'dor.  Me  llamó 
la  atención  el  escaparate,  y abrí  un  cajón 


lleno  de  cubiertos  de  plata,  resuelto  á re- 
tirarme en  seguida,  temeroso  de  que  lle- 
gase la  lavandera. 

De  pronto  oí  ruido  de  ]»asos  y de  voces 
(O.  la  escalera. 

— ¡Subamos  al  quinto  piso!.... 

— ¡Con  tal  de  (pie  no  lleguemos  tarde: 

— ¡Por  a(]uí!  ¡Por  aipií! 

Indu(lablement(‘.  mi  crimen  estaba  des 
cubierto  y venían  á jirenderme. 

Lancé  un  rugido  d(‘  rabia,  y sin  saber 
lo  (pie  hacía,  enpuijé  una  [luerta  que  vi 
en  (d  fondo  d(d  comedor. 

Por  la  abertura  jirecipitóse  un  torbe- 
llino negro,  (]ue  estuvo  á jninto  de  as 
tixiarme. 

Sin  embargo,  adelanté  el  ])aso  y rom- 
pí los  cristales  de  una  ventana  inme- 
diata, que  ofreció  una  nueva  salida  al  hu- 
mo. Se  trataba  de  un  horrible  incendio. 

Entre  los  resplandores  del  fuego,  tu 
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GUERRA  RUSO— JAPONESA.— El  Estado  Mayor  Japonés  durante  la  batalla  de  Kia-Lien-Tse, 


ve  la  espantosa  visión  de  una  mujer  se 
pultada  en  una  butaca,  sin  poder  nio ver- 
se, que  me  gritaba:  "¡Salve  usted  a mis 
hijos.” 

r con  el  dedo  me  indieaba  una  euna, 
donde  llenos  de  terror,  lloraban  dos  her- 
mosos niños. 

¡Qué  terrible  espectáculo I ¡No  lo  olvi- 
daré jamás! 

El  remordimiento  de  mi  crimen  me 
convirtió  en  un  héroe. 

Me  arrojé  al  peligro,  sacrificando  mi 
existencia;  me  apoderé  de  los  dos  niños 
y salí  con  ellos  por  la  ventana  que  daba 
á uno  de  los  tejados  inmediatos. 

Dios  se  apiadó  de  mí  ó de  las  criatu- 
ras encomendadas  á mi  cuidado,  ¡mes  fué 
un  milagro  que  no  fuera  yo  á ¡varar  con 
ellas  á la  calle. 

La  vía  pública  estaba  llena  de  gente, 
y los  bomberos,  al  vernos,  lanzaron  sus 
escaleras  interminables,  ¡;or  las  que  ba- 
jé con  mi  pi-eciosa  carga. 

— ¡Valor! — me  gritaban  desde  abajo. 

T’na  vez  en  salvo,  rendido  por  el  can- 
sancio, por  el  hambre  y por  las  angus- 
tias que  había  experimentado,  caí  en 
tierra  falto  de  sentido. 

(’uando  recobré  el  conocimiento,  la 
multitud  me  tributó  una  ruidosa  ovación. 
Se  me  prodigaron  entusiastas  aplausos, 
y todo  el  mundo  deseaba  estrechariiíe  la 
mano. 

— Amigo  mío — me  ¡n-eguntó  el  comi- 
sario de  policía. — ¿Cómo  se  llama  us 
ted? 

¿Podía  yo  acaso  contestar  sin  compro- 
meterme gravemente,  exponiéndome  á 
S(*r  descubierto?  Consideré,  pues,  como 
lo  más  prudente,  el  guardar  el  más  ab- 
soluto silencio. 

— ; Quiei-v*  usted  substraerse  á la  gra 
titud  á que  's(*  ha  hecho  acreedor? — me 
dijo  el  comisario. — No  consentiré  qu('  un 
acto  de  abnegación  como  (^se  quede  sin  la 
d ' bida  recom¡K‘nsa.  Por  tanto,  no  hay 
más  nnnedio  (|ue  descubrir  á toda  costa 
(‘S(‘  incógnito. 

Fiufí  qm*  m(>  deiaba  convencer,  y di 
nn  nombre  y una  dirvM-ción  falsos- v me 
al(*ié  ¡>recinitadament(‘.  Pero  fui  seani- 
do  T)or  al'i-nnos  de  los  esmn-tadores  ene 
habían  »tr(“senciado  <>1  salvaimmto,  y one 
tío  querían  (pie  me  retirara  sin  tributar 


me  algunas  pruebas  de  admiración  y 
simpatía.  Me  convidaron  á comer  y á 
beber  con  ellos,  y me  colmaron  de  todo 
género  de  obsequios. 

Hacía  más  de  tres  días  que  no  había 
comido  nada  absolutamente. 

Uno  de  los  obreros  á quien  describí  mi 
situación,  diciéndole  que  carecía  de  tra- 
bajo y de  domicilio,  me  llevó  á su  casa, 
¡lara  que  allí  esperara  hasta  que  pudie- 
se encontrar  una  colocación.  Semejante 
desprendimiento  me  dió  ánimos,  y volví 
á ser  un  hombre  honrado,  como  las  per- 
sonas que  me  rodeaban. 

Pm-o  el  comisario,  á quien  yo  había 
(Uigañado,  me  buscó  por  todas  partes,  y 
logró  encontrarme  al  cabo  de  tres  meses 
de  incesantes  pesquisas.  Como  entonces 
tenía  yo  domicilio  propio  y no  carecía  de 
trabajo,  le  di  mi  verdadero  nombre.  A 
los  pocos  días  fui  condecorado  con  una 
medalla  de  oro  de  primera  clase,  que 
me  concedió  el  Ministro  del  Interior. 

1 tes¡)ués  resolví  incorporarme  '^■omo 


soldado  á la  legión  extranjera.  En  pago 
de  mi  valor,  fui  pr-emiado  más  tarde  con 
varias  condecoraciones  militares. 

Pero  todas  aquellas  recompensas  no 
me  hacían  olvidar  mi  pasado,  3^  siempre 
creía  que  no  tenía  derecho  á llevar  se- 
mejantes insignias,  debidas  á la  casuali- 
dad. Sin  una  circunstancia  imprevista, 
me  hubieran  procesado  y quizás  quedado 
deshonrado  mi  nombre.  Por  consiguien- 
te, no  me  faltan  motivos  para  suponer 
que  las  tales  condecoraciones  han  sido 
robadas  por  mí  de  un  modo  infame.  ¡Es 
¡u  eciso  que  'Dios  y los  hombres  me  per- 
donen! 

Esta  confesión  tranquiliza  mi  concien 
cia,  y me  permitirá  morir  en  paz. 

El  sacerdote  dió  un  abrazo  al  moribun 
d(>  y le  dijo: 

— Estás  ¡verdonado,  Juan  Bordier,  y tie 
líps  muy  ganadas  todas  tus  condecora- 
ciones ! 

El  sargento  exhaló  un  grito  de  triunfo. 
F!n  aiyuel  momento  solemne,  le  pareció 
^er  á los  regimi-cntos  presentar  las  ar 
mas,  y murió  alegre  y satisfecho,  como 
envuelto  en  una  fantástica  apoteósis  de 
victoria. 

THEANO. 


VIT.®  VIA  CRUX 


Una  ro'sa  al  cogíu-,  fresca  y lozana, 

I )ura  .(‘s¡)ina  camel 

Me  ¡ unzó,  y hacia  el  cielo  con  angustia 
La  mirada  elevé. 

No  (d  ¡.'lerfunu'  embriagaintc'  de  la  rosa, 
Imagen  did  placer; 

La  dura  esiiina  me  mostró  la  senda 
Del  vm-dadero  bien. 

¡México,  Agosto  1904. 

JOSE  UG ARRIZA,  Pbro. 


I ' A RliS.-  Explosión  de  una  locomotora  en  la  estación  de  San  Lázaro 


IDI^lS/íI^lNrTES 


De  esas  ilotas  de:  luz  petrificada 
que  te  embelesan  tanto  y tanto  valen, 
yo  que  diera  por  tí  la  vida  toda, 
de  esas,  ¡i)obre  de  mí!  no  puedo  darte. 

Y sin  embargo. . . con  tu  amor  podría: 
dicen  que  acaso  las  fabrictue  el  arte, 
y que  tan  sólo  del  carbón  que  oj)rime 
avaro  el  'seno  de  la  tierra,  salen. 

Pues  mira,  en  mi  cerebro  las  ideas 
como  humilde  carbón  ocultas  yacen; 
condensa  allí  la  luz  de  tu  mirada 
y de  mi  mente  brotarán  diamantes! 

ADOLFO'  LEON  GOMEZ. 

(Colombiano.) 


EiSr^D.  Nicolás  de  Lorenzo 


Acaba  de  lllegar  al  país,  y se  encueii 
tra  actuaLmente  en  esta  capitail,  el  señor 
I*.  Nico'l'ás  de  Lorenzo,  eminente  violi 
nista  italiano,  de  quien  publicamois  hoy 
su  retrato. 

Hizo  ®us  estudios  al  lado  de  E.  Dwor- 
zak,  célebre  compositor  y prim'er  Profe 
sor  del  Comservatorio  de  Leipzig. 

La  escuela  del  señor  de  Lorenzo  es  sv 
p'erior;  y el  tono  de  su  cuerda  es  muy 
potente.  Tanto,  como  en  poquísimos  de 
los  grandes  violinistas,  lo  hay  igual. 

De  aquí  que  se  note  en  su  ejecución 
una  lozanía  y un  vigor  y virilidad  encan- 
tadores y admirables. 

Su  agilidad  de  dedos  es  pasmosa,  y 
digno  es  de  ¡mencionarse  su  trabajo  en 
la  doble  cuerda,  en  el  cnal  raya  á veces 
en  lo  sublime. 

Como  intérpi’iete,  es  también  notable, 
sin  quie  j:amás  aiciida  al  trillado  y vulgar 
recuiriso  del  lloriqueo. 

Es,  en  suma,  el  señor  de  Lorenzo,  un 
consumado  artista. 

Va  á dar  tres  conciertos  en  la  Sala 
^Yagne^:  uno  el  día  15  deil  corriente, 
otro  el  día  22  y otro  el  día  29,  y en  ellos 
tocará  dos  obras  de  Paganini,  de  Pach, 
el  Concierto  de  M'ax.  Bruick,  el  cuarto  de 
Yieuxtemips,  parte  del  de  Mendhelssonb ; 
comiposioiones  de  Dworzak,  etc.,  etc. 
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DOS  SONETOS 


I 

AMERICA  LATINA 

Las  palmas  son  la  gloria,  y los  palma- 

tres 

cubrir  de  gloria  á América  parecen; 
los  mares  son  lo  inmenS'O,  y la  guaruecen 
vastos  espejos  de  estruendosos  mares. 

Los  ríos  son  poesía,  y con  caiita.res 
las  liras  d?i  cien  ríos  la  ensordece:!! ; 
los  montes  ¡son  grandeza,  y la  enaltece'n; 
cimas  de  cordilleras  iseculares. 

Raza  que  cara  al  sol,  libre  caimiiia. 
hunde  su  apocalíptica  retina 
_del  tiempo  venidero  en  lo  profundo .... 

Y á sí  iiiiisma  ¡se  obserA^a  triunfadora 
hí  bo¡sti‘a  elevar,  sublime  y redentora, 
que  ha  de  mii-ar  :arrodilla:do  el  mundo. 

II 

EL  TEMPLO  LATINO 

Coa  valientes  ideas  están  hechos 
de  ase  templo  los  bloques  ¡resistenres, 
y enti'e  sus  mil  'columnas  esplendentes 
sauto  culto  reciben  los  derechos. 

Bajo  los  grandes  y enarcados  techos 
pueden  entrar  las  ¡almas  á torrentes, 
y en  'Sus  altares  nobles  y elocueiití's 
tienen  su  comunión  todos  los  pechos. 

Va  'Sube  conio  un  .sol  la  hostia  latina; 
caed  bajo  la  bóveda  divina 
antes  (¡ue  el  disco,  al  deisccnder,  se  escon 

(ua. 

Y al  postrarse  co-gidos  de  biis  manos, 
cobije  pueblo'S  para.  'siem‘i;re  hermanos 
¡a  universal  y altísima  rotonda. 

SALVADOR  RLE  DA. 


Lamartine  y su  madre 


“Nuestra  madre  era  piadosa. ...  y esa 
piedad  era  aquella  pairte  de  sí  misnia 
que  ella  deseaba  más  ardientemeiiií"  co- 
municaxmos.  Hajcer  de  nosotros  cria  tu 
ras  de  Dio'S  en  espíritu  y en  Alendad  era 
el  peinsamiento  que  más  acariciaba  su 
ternura  mateamal;  y cierto  (pxe  lograba 
realizarlo  sin  sistema  y sin  esfuerzo,  sí 
con  aquella  maravillosa  habilidad  de  la 
naturaileza,  á la  cual  ningún  artificio 
piie'de  igualar.  Esa  piicdad  suya  que  fluía 
naturalmente  de  cada  una  de  sus  respi- 
raciones, nos  cirr-nndaiba,  por  decirlo 
así,  de  una  atmósfera  oelestial  desde  acá 
abajo.  Nosotros  creíamos  aw  á Dios 
tras  ella,  y nos  parecía  que  ya  íbaimos  á 
verle  y oírle,  del  propio  modo  que  pare 
cía  verle  y oírle  ella  misma  y eonversar 
con  él  en  el  discurso  de  las  impresiones 
del  día.  Dios  era  para  nosotros  como  uno 
de  nosotros  misniois;  había  nacido  en 
nosotros  con  nuestras  primeras  y más 
indefinibles  impresiones,  ni  podiiauios 
acordarno¡s  de  no  liabeTlo  conocido  antes, 
porque  no  po'díamos  señailar  momento 
alguno  en  que  no  se  nois  hubiese  hablado 
de  El.  Le  babíamos  visto  alternar  siem- 
pre entre  nuestra  madre  y nosotros:  sn 
nombre  bahía  estado  en  nuestros  labios 
ai  propio  tiempo  que  gustábamos  la  le 
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che  maternal,  y babíamos  aprendido  á 
hablar  balbuceáudole.  LoíS  actos  que  nos 
le  hacen  ¡)resente  y aun  sensible  al  alma, 
los  habíamos  visto  cumplir  A'einte  veces 
por  día  en  nuestra  presencia,  á medida 
(jue  crecíamos.  Por  la  mañana,  por  la  tar 
de,  antes  de  la  'ro'mida  y después  de  ella, 
ise  nos  bahía  acostumbrado  á recitar  cor- 
tas oraciones;  las  rodillas  de  nuestra  ma 
dre  eran  nuestro  altar  de  familia.  Su  faz 
radiante  se  A"eía  veila¡da  siempre  en  e¡S'Os 
moime:i!tO'S  de  un  recogiüuiento  re'Sjxetno- 
so  y casi  solemne  que  había  llegado  á ixn- 
primir  en  nosotro¡s  mismos  el  sentimie'n- 
to  de  la  gra.veda¡d  del  acto  que  ella  nos 
inspiraba.  Y cuando  había  orado  con  no- 
sotros y por  nosotros,  su  bello  rostro  re- 
cobraba aún  mayor  expresión  de  diiL 
y de  terneza.” 

En  esta  hermosa  página  Lamartme  pin 
tó,  rasgo  por  rasgo,  al  delinear  el  retrato 
de  la  santa  mujer  que  fué  su  madre,  pin- 
tó digo,  el  tipo  aicabaido  de  la  madre  cris- 
tiana, de  la  que  se  desvive  por  preparar 
almas  pare  el  ciclo,  die  la  que.  con  la  dul 
ce  ternura  de  la  madre  amaintísima,  gra- 
ba eii  los  corazones  infantiles  eil  inefa- 
b'p  y santísimo  nombre  de  Dios. 


IVIon^efior  Lorenzelli, 
Nuncio  de  S.  S.  Pío  X,  en  París. 


El  cable  ha  anunciado  la  ruptura  de 
relaciones  entre  el  Vaticano  y Francia, 
con  motivo  de  haberse  negado  el  prime- 
ro á retirar  el  llamamiento  que  hizo  á 
Roma  de  dos  señores  Obispos. 

El  Gobierno  del  apóstata  Combes  noti- 
ficó al  Nuncio  en  París,  que  debía  reti- 
rarse como  consecuencia  de  aquella  rup- 
tura. 

En  algún  número  anterior  hemos  pu- 
blicado el  retrato  de  Mr.  Nizard,  Emba- 
jador de  Francia  en  el  Vaticano.  Ahora 
completamos  nuestra  información  gráfi- 
ca, publicando  el  retrato  del  Nuncio  en 
París,  Mons.  Lorenzelli. 
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CRISTO  REDENTOR 

EN  LA  CUMBRE  DE  LOS  ANDES'" 

A anís  comi)afu‘i-os  de  letras 
de  Sud  América. 

I 

Ahí....  de  pie  sobre  la  (Mimbre  andina; 
tiemh*  Jesús  la  vista  soberana 
sobre  la  iinmMisa  tierra  anim’ieana 
([lie  con  májíicos  rayos  ilumina... 

líáñak)  allí  la  llama  [(iirpiirina 
del  sol,  sn  antorcha;  isii  triunfal  jieana 
es  el  soberbio  jieñascal.  (íalaua 
la  tierra  le  alza  una  caiiciini  divina.... 

Del  volcán  Iíimk*  la  hrillanie  lumbre; 
la  Ix'iveda  del  cielo  por  ti'chumbrc 
de  su  alcázar  de  nieve  y de  granild; 

las  iiiiontanas  (hd  í^ur  jior  moiimiKMito. 
y por  himno  j;i<>ante,  el  ronco  acento 
del  huracán  (pie  canta  al  Inñnito.... 

II 

¡En  la  nevada  y alta  cordilieia 

el  trono  del  Señor! Luz  d ■ esiieranza. 

símbnlo  de  maí’nánima  enseñanza, 
como  señal  de  (pn*  su  anK»r  iui¡K*ra, 

las  plantas  jame  en  la  t(MM'(‘stre  csf(M-a, 
en  la  isiiiiestra  el  iris  de  alianza 
lleva,  y tiende  la  dii^istra  dulce  y maiiisa, 
cual  aidacaudo  el  odio,  la  ira  ñera.... 


(1)  El  autor  reside  aidualnuaite  en 
Oaxaca,  Méx. 


“Si  el  Sol  del  Pdata  vuestra  mano  mi- 

((íiende’’ 

y la  Estrella  de  Chile,  clara  (*spiende, 
¡ceñidllos  siempre  con  estrecho  lazo!... 

Y ahí,  de  pie  en  la  cumbre  de  los  An- 
ides, 

ved  á chilenos  y argentinos,  grandes, 
nobles  y fuertes,  en  eterno  abrazo!..,. 

FELIX  MARTINEZ  DDLZ. 

(Mexicano.) 

RECETAS  DE  COCINA. 

(MTAKTO  DE  CARNERO  (!ON 
PEREJIL 

SipuMinidas  las  membranas  que  lo  cu 
bren,  mecharlo  con  perejil,  y ponerlo  en 
adobo  con  sal  y ])iniienta_;  asarlo.  S(M’vir 
lo,  acomi)añado  de  una  salsa  compuesta 
de  alca])arras,  p(‘r(*jil,  cebolletas,  ajos  y 
undioas,  todo  (dio  muy  picado,  con  uu 
par  d(‘  yemas  de  huevos  duras,  sal,  ])i- 
niieuta  y bastante  zumo  de  limón. 

CROQUETAS  DE  CORDERt) 

Tómese  iin  trozo  de  cuarto  de  cordero 
cocido  y enfriado,  sui)rímanse  ]»i(d  y 
lUM’vios,  córtese  en  forinji  de  dados. 
Pónganse  éstos  en  una  vasija,  con  un 
t('r(MO  de  su  voluimm  de  setas  cocidas, 
cortadas  como  la  carne.  Trábese  este  ])i 
vadillo  con  una  salsa  rubia,  ó una  Re 
(d>amel,  reducida  y esi)esa.  La  mezcla  de- 
be quedar  consistente.  Sazonarla  con  sal 
y moscada.  Formar  (mn  ella  (’roquetas. 
Empanarlas.  Freirías.  Servirlas  muy  ca- 
lientes. I 


CARNERO  A LA  TURCA 
Cortar  en  dados  una  buena  jtorción 
de  ñlete,  y ponerlos  en  cacerola  de  ba- 
rro, con  manteca,  sazonándolos.  Hac(‘i 
que  tomen  color  á la  lumbre,  durante 
diez  ó doce  minutos.  Retirar  las  caí  nes, 
dejando  la  grasa.  Mezclar  con  ésta  un 
guarnecido  de  legumbres  ti(M-nas:  zana- 
horias, cebollas,  habas,  guisantes,  ju- 
días verdes  y trozos  de  calabazas,  sazo- 
nándolas y dejándolas  cocer  unos  diez 
minutos.  Apartar  la  cacerola  del  fuego. 
Introducir  las  carnes  en  el  centro  de  las 
legumbres.  Tapar  la  cacerola,  y iiomu-la 
á horno  moderado,  durante  una¡  hora 
y media.  Al  sacarla,  espumar  el  guiso  y 
servirlo  en  la  propia  cacerola. 

“üa 

Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

uerpcrez,  Llaca  y Ora. 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería ; percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas ; cambayas,  ceñidoreiS  y delantales ' 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barr.a 
ganes,  co'bertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efecto® 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  PRUNIER 


I.  \ ( . t icu  u A (.1  ic.N'i'i  iricA.— Un  Comandante  japoiiés  del  Estado  Mayor  del  General  Kuroki,  comentando  la  batalla  del  Yalú 

ante  los  agregados  militares  extranjeros. 
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nuestra  Señera  de  San  3uan  de  Ie$  Cagos, 

Cuya  coronación  se  verificará  el  día  15  del  presente. 
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ELDIftDELHASüNeiON 


JDXJ^  IDIB 


Misterio  de  gloria  es  á la  vez  el  de  la 
Asunción,  misterio  de  esperanza.  A pesar 
de  Su  Majestad  Soberana,  que  la  eleva 
sobre  todo  cuanto  existe  , María  dirige 
miradas  á la  tierra,  y son  esas  miradas  el 
día  de  su  triunfo  lo  mismo  que  el  de  sus 
dolores  y sacrificios,  dulces,  benévolas, 
bondadosas,  expresivas  de  la  compasión 
más  tierna. 

Por  eso  sí,  cuando  en  Belén  tiene  en  su 
regazo  á Dios  recién  nacido,  acuden  á ella 
mezclándose  con  los  pastores  y los  reyes 
las  gentes  sencillas  y los  grandes  y los 
sabios;  si  cuando  en  el  Qólgota  comparte 
con  su  Hijo  las  agonías  de  la  Cruz,  justos 
y pecadores  imploran  su  intercesión,  sa- 
biendo que  la  sangre,  con  que  ise  compran 
nuestro  resicate  y la  gracia  que  nos  santi- 
fica, es  su  propia  sangre,  al  ocupar  el  al- 
cázar de  su  gloria  corren  á éste  los  me- 
nesterosos,, se  agTupan  los  pobres  y los 
desgraciados  en  derredor  dei  las  puertas 
de  oro  del  palacio  de  la  luz  y de  la  bie- 
nandanza. y hacen  penetrar  al  través  de 
sus  trasparentes  muros  sus  gemidos  y 
sus  suspiros,  los  que  suspiran  y gimen. 

Hubo  un  santo  en  el  siglo  XVI,  simpá- 
tico como  pocos.  Era  jóven,  muy  joven, 
no  contaba  sino  diez  y ocho  años,  y puro 
como  el  blanco  nardo  ó la  azucena,  exha- 
laba ese  perfume,  ese  aroma  exquisito  de 
la  pureza,  que  tiene  el  privilegio  de  perci- 
birse con  toda  isu  dulzura  aun  por  los  mi 
sembles  que,  encenagados  en  lois  vicios, 
no  i’espiran  sino  el  aire  fétido  de  las  in- 
mundicias; parecía  verdaderamente  un 
ángel. 

Hermoso  die  rostro,  blando  de  palabra 
circunspecto  en  las  acciones,  modesto  en 
toda  su  persoaia,  atraía  á los  que  andaban 
á su  lado,  y -eran  muchos,  pueis  pertenecía 
á nna  Orden  célebre,  á la  Compañía  de 
Jesús,  que  á la  sazón  inspiraba  ya  gran 
des  entusiasmos,  como  siempre  los  ha 
ins])irado  á los  amantes  de  lo  santo,  si 
bien  i)or  otro  lado  excitaba  la  ira  y los 
furores  de  los  que  ven  con  malos  ojos  el 
sobresaliente  mérito  y las  relevantes 
virtudes.  ' ' ' ' 

Estanilao  de  Kostka  era  uno  de  esos 
mancebos  para  quienes  se  escribieron 
aquella, s palabras  de  los  libros  «agrados; 
'‘Con.sumuiatus  inbrevi  exnlevit  témpora 
multa.”  En  corto  tiempo  alcanzó  lo  sumo 
d(‘  las  pcM’fcccióu;  pocos  sus  años  fueron, 
sin  embargo,  tan  llenos,  qne  su  breve  vi- 
da se  asemejó  á una  vida  muy  larca. 

Entre  lais  q)ruet)as  de  la  elevadísima 
virtud  de  Eistanislao,  hay  una  que  nos 
íitrevfunos  á calificar  de  inequívoca.  Aun 
sin  haberlo  camonizado,  podíamos,  funda- 
dos en  ella,  re])utarlo  bienaventurado,  si 
no  con  juicio  infalible  como  el  de  la  Tgle- 
sa,  con  el  juicio  de  la  humana  prudencia. 

Sucedo  á menudo  á los  viejos  y á los 
d<'SgT’aciados,  (pie  causados  d('  vivir  y 
hartos  de  dí'seugauois,  suspiran  por  la 
inuerle.  ávidos  de  rcqioso,  y aubelando 
verse  libres  de  dccopcioucs  é ingratitudes 
El  dcsf>o  de  la  muerto  en  unos  y otros 
podi'á  (piizá  no  ser  ■|>ecado,  pcu’o  no  es 
; amenté  A'ivtnd. 

-s  \ iciosos  y corroimddos,  los  bouibres 
<1  1 , ’ -r.  qii  ' andan  sienqirc  tras  de  go- 

r v V (b tv  . suelen  (‘Xi)Pi'iiiiení ar  muy 
I :iiiu  I n la  misma  flor  de  la  in- 

■veefiid.  1 ba-^íín  de  la  vida.  Casladas 
su;  I-  Vi  !:)  !,  •■n.  rvada  su  sensibilidad 
en  mui!  - iiem  ni  rail  gusío;  iodo  1(‘S  fasti 


dia,  y mal  avenidos  con  lo  que  la  tierra 
dá  de  sí,  buscan  la  muerte,  y á veces^ellos 
mismos  íse  la  procuran  atentando  ciSntra 
su  propia  existencia  por  medio  del  suici 

dio. 

Este  deseo  de  la  muerte  es  evidente 
mente  peca, do,  y á la  vez  efecto  triste, 
consecuencia  funesta  y ca,stigo  deli  peca- 
do mismo.  Justo  es  efeotivaiiiente,  que 
el  que  aibusa  de  las  co-sais  de  la  tierra, 
lleve  y isiifra  la  pena  de  su  abuso..  Por 
eso  el  que  quiso  gozar  más  allá  de  lo 
lícito,  en  lugar  -de  'satisfacción  baila  de- 
sazón, desabrimiénto,  repugn.a.ncia  y 
malestar. 

Otros  se  estremecen  'ante  la  idea  de 
quebrantar  la  ley  divina,  y merecer  el 
infierno;  y vie-nd'o  cómo  se  multiidioau 
en  el  mundo,  -por  don, de  vamos  en  dolo-  - 
rosa  peregrinación,  los  lazo®  y las  ten- 
taciones, y cómo  no  poco-s  -sucumben  en 
la  ludia,  claman  por  la  mueirte,  que  los 
pondrá  á -cubierto  de  t.am.afí‘a  miseria. 

Esto  es  ya  bueno,  y más  que  bueno; 
es  basta  santo;  que  santo  odio  es  el  O'dio 
á la  culpa,  -santo  afán  -el  de  evitarla  á 
to-do  trance,  y abnegación  santa  la  de 
preferir  -morir  -más  bien  que  pecar. 

Almas  privile-giadas  existen  por  fin 
que,  eniaimoradas  de  Dios,  á quien  han 
visto  á la  luz  clara  de-  la  fe;  de  cuyas  diil 
znrais  ha.n  gustado  e-ii  la  , oración,  y al 
que  han  , sentido  mil  veces  en  los  arro- 
bos de  sus  intimáis  co-miinicacio'nies  co'ii 
El,  illa, man  á la  muerte,  pa.ra  que  Ies 
'abra  la.s  puertas  de  la  Casa  del  Señor, 
y á fi'u  de  -poder  ellas  contemplarle  y 
perdérise  -en  -el  piélago  insondable!  de  su 
infinita  caridad. 

Eisto  movía  al  Apóstol  Sa.n  Pablo  á 
exclamar:  “Cuipio  diss-olvi  et  esise  cum 
Christ'O,”  esto  bacía  que  apellida, se  á la 
inuert-e  su  amiga,  y su  hermano  San  Fran- 
cisco ,de  A.sis;  esto  obligaba  á Kan  Gar- 
lo,s Borromeo  á 'exigir  del  pintor  que  le 
trazó  isobre  'el  lienzo  la  muerte  co'n  la 
guadaña  en  la  'mano,  que  cambiase  este 
instrumento  ó arma  de  de-strucción  por 
una  llave  de  oro,  porque  la  muerte  n-os 
franquea,,  decía  el  Santo  Arzo'bispo  de 
Milán,  las  puertas  -de  la  Casa  donde 
Dios  habita,. 

E-sta,nisilao  de  Kostka,  , sentía  lo  propio 
que  San  Carlos  Borromeo,  San  Fran,cis 
eo  de  Asis  y San  Pablo,  y ,des-eaba  co-n 
ardiente  deseo  que  se  mnipieran  las  li- 
gaduras 'die  la  ,ca,rne, ' entre  las  qne  su 
■a,!ma  gemía  aprisio-nada,  por  ver  á Dios. 

Esto  era  amor  'piiro,  a.rdient-e,  genero- 
so... .esto  -era  santidad,  ,sa,ntidad  muy 
subida,  porque  la  santidad  es  el  amor. 
Para  lograr  su  anhelo  interesó  Esta,DÍs- 
lao  á la  Santísima,  Virgen,  á la  que  a,ma 
ha  con  filial  ternura,  y en  quien  tenía 
una  total  confianza. 

La  fiesta  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora  so  aproximaba,  y al  joven  Jesuí- 
ta pareció  como  de  perlas  para  sus  in- 
tentos. ¡Qné  ventura  será  para  mí,  pen- 
saba el  feryoroso  mancebo,  que  Dios  me 
saque  de  la  cárcel  del  cuerpo,  y -me  lle- 
ve al  cielo  el  día  de  la  Asunción!  ¡Con 
cuánto  júbilo  me  asociaré  á los  coros  an 
géliros  para  ailabar  y engrandecer  á la 
Boina  -do  los. ángeles  y de  los  hombres! 
¡Oh,  si  mis  clauiore.s  fueran  oídos! 

El  pensamiento  no  le  abandonaba  un 
instante,  llegando,  por  último,  á enseño- 
rearse de  sn  mente. 


La  Virgen,  decía  Estanislao,  prosi- 
guiendo sus  razoniamientos,  pm'de  .ilcan- 
zarnie  -merced  tan  iseñalada.  Mas,  ¿tiue 
hacer  para  obligarla? 

Estanislao,  vaciló;  pero  al  fin  y á la 
postre  se  decidió  con  sencilkíz  infantil. 

Y les-cribió  nna  carta  á María,  en  la 
que  le  expuso  todas  sus  ansias,  pidién- 
dole por  conclusión  que  lo  sacara  de  es- 
te mundo,  el  día  de  su  glorioso  tránsi- 
to, y le  otorgara  la  inefable  dicha  de  to 
mar  parte  en  su  triunfo. 

Eista  learta,  depositada  en  "la-s  tuanos 
de  la  Virgen,  obtuvo  el  más  favorable 
■despa.oho. 

El  16  de  Agosto  de  1567  Estanislao, 
acometido  síibitamente  de  mortal  dolen- 
cia, -exp'ira-ba  entre  las  lágrimas  de  sus 
hermanos  y lo,s  cánticos  de  los  á,ngel-es, 
que  recogían  su  .alma  jubilosos  para 
tra,nsporta,rla,  al  cié, lo. 

La  'Carta  del  .sia.iito  joven  había  si-do 
atendida.  María  demostra.ba  que  iio  se 
le  invo-ca  e-n  vano,  y que  el  día  de  su 
Asumedón  -es  un  día  -de  gracias. 


n la  üirgen  en  su  coronación 


Pemiite  que  en  la  fiesta  -encantadora 
de  tu  coroiiaición,  Madre  y Señora, 
humilde  vasallaje  te  preiste-nio-s, 
y que  á tus  santos  'pieis,  que  'el  'délo  adora 
el  -cántico  inmortal  -de  tu  victoria, 
á la  faz  'de  los  orbes  entO'nemo-s; 

¡Salve,  gentil  Aurora, 

que  vestida,  -die  ra,yO'S  inniortale-s, 

al  zenit  te  suiblim-as  de  la  glo-ria! 

¡;Salve,  Ester  -seductora, 

Que  junto  al  tro-no  del  divino  Agüero, 
velarás  por  los  míserois  mortales,  ' , 
y salva, rá-s  al  pueblo  que  te  implora ! 
¡Salve.',  tierna  Abogada, 
que  con  ruego  lloroso  y co'Uipasiivo, 
aplacarás  las  ira.s  del  -Dios  vivo, 
y -de-tendrás  -su  b.ra,zo  Justiciero! 

¡Salve,  Mad-re  adorada, 
que  llevas  todavía  dentro  del  pecho, 
d-e  amargura  deshecho, 
siete  espadas  clavadais  por  salvarnos; 
que,  com-o  nos  amabas  'en  el  suelo, 
encumbrada  en  ,el  -cielo, 
ta,mpoco  nunca  'de-jarás  de  a.ni-ariios ; 
-que  por  pobres  que-  llegues  á mirarnos 
no  n-o-s  , sabrás-  cerrar  tu  puro  seno;^ 
que  al  ve-rnois  ¡-ay!  bundi-do-s  en  el  cieno 
de  la  ,cul'p.a  ein  el  fétido  pantano, 
en  vez  de  huir  la  vista  c-on  ,e'-nojos, 
nO'S  lavarás  'CO-n  llanto  de-  tus  ojos, 
y,  co'n-dolidia,  nos  dará-s  la  mano! 

Como  la  luz  iprim-era, 
con  que  -el  dorado  sol  d-e  priiiiave-ra., 
de-sgarra  d-e  las  nieblas  el  'misterio; 
corri'O  aurora  boreal,  que  placentera, 
«US  rayos  de,  magnífl'oa  escarlata, 
apacible  -dilata  - _ - 

del  No'rte  en  -el  tristísimo  ihemisferlo; 
como  tras  la  amargura  la  -esperanza; 
como  tras  la  tormenta  la  .bonanza,; ; 
dulce  será  tu  maternal  imperio.  ’ 
Como  -eil  infante  tierno,  ■ 
en  -dulces  grito, s de  ale'gría  'estalla, 
al  .sentir  ‘d-e  su  madre  la  pr-es-eneia ; 
a-sí  la  ra,za  humana  -se  -e-streim'ece, 
de  tu  po.d,er  á la  benigna  influenicia, 
y diP  amor  y 'de  júbilo  enlo-quece; 
y más  feliz,  más  veinturosa  is-e  h.alla, 
de  poderse  -llamar  tu  fiel  vasalla, 
que  die  -tener  mil  mundo-s  por  herencia. 
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Goza,  goza,  querida  Reina  inieistra, 
de  Jesús  á la  diestra, 
de  tu  triunfo,  tu  luz  y tu  alegría: 
que  los  cielos,  la  tierra  y los  abismos 
á tu  Nombre  Santísimo  se  inclinen ; 
que,  latiendo  de  amor  los  Serafines 
no  tus  mandatos,  tus  des-eos  mismos, 
en  tus  líennosos  ojos  adivimui- 
que  (f'oroaien  tu  frente  las  estrellas; 
que  debajo  tus  pies  broten  jazmines, 
que  destellos  de  luz  formen  tus  liuellas; 
y ¡rúes  Dios  te  concede, 


todo  eso  y mucho  más,  Virgen  (juerida, 
de  cuanto  el  corazón  desearte  jmede, 
deja  que  el  alma  que  en  tu  gloria  goza, 
y en  ella  se  alboroza, 
te  dé  su  parabién  alegremente; 
cual  te  lo  dió  JelioA’á  sobre  tu  frente 
tres  hermosas  diademas  colocando; 
como  el  Edén  que  canta  la  victoria, 
que  se  viste  de  luz  con  tu  hermoisura, 
(pie  te  aclama  su  Reina  nuevamente 
y estima  mucho  más  (]ue  su  ventura 
poder  mirar  la.  tuya  eternamente. 


RETRATO  DOBLE 


(En  el  álbum  deí  la  señorita  Josefina 
Suárez  y Borrero) 

¿Me  aceptas  mi  retrato?  Aípií  lo  planto 
No  por  supuesto,  en  plancha,  sino  en 

(verso. 

¡Yo  soy  tú!  tú  exactísimo  reverso; 
Cuanto  en  tí  e-s  un  hechizo,  en  mi  es’  es 

(l»anto. 

Las  perlas  de  tu  boca  y de  tu  llanto, 
En  mí,  oero  y lagañas.  Tu  albor  terso. 
Casca  y arrugas;  ¡ay!  si  te  converso. 
Pago  en  vil  nota  el  oro  de  tu  canto. 

Cuando  te  oiga  tu  madre  dar  un  grito 
Entre  sueños,  ya  sabe,  jiues  no  es  boba, 
(¿ue  has  visto  en  pesadilla  al  infrascrito. 

y entretanto  el  reverso'  anda  en  mi 

(ah'oba. 

Dormido  me  oyen  murmurar:  ‘‘¡Bendito!” 
Porque  un  angél  cual  tú,  pasa  y me  arro 

■ (ba. 

Bogotá,  Octubre  iprimero  de  1903. 

RAFAEL  POMBO. 


Con  cuatro  macetas  de  plantas  raquíticas 
un  jardín  pigmeo^  form-é  -en  mi  ventana. 

No  tiene  cJaveiles,  no  tiene  capullos, 

-sus  troncos  so-n  mustios,  sus  hojas -so-n  lacias; 
sólo  algunas  flores  -de  matices  pálidos 
-distraen  la  vista  y alegran  la  esta.n-cia. 

Cuando-  el  sol  las  hiere  par-eoen  erguirse 
como-  si  sintiesen  correr  nueva  savia, 
y -entonces  envían  un  aliento  te-nue 
que  asemeja  un  vaho  de  suave  fragancia. 

Macetitas  frágiles  -de  c-oilor  parduzco, 
retoños  an-émicos  de  plan-tas  escuálidas, 

¡ cuánto  me  seduce  vuestro  humilde  a-spe-cto 
de  huérfanos  tristes!  Lejos  -de  la  -patria, 

¡cómo  -esos  colores  encanta-n  la  vista ! 

¡ cómo  esos  perfumes  s-on  gratos  al  al-ma ! 

Color  menos  blanco  -que  la  flor  -de  almendro, 
tú  el  -de  los  azahares  finges,  de  mi  patria ; 

■co.lor  menos  vivo  que  el  -de  las  -espigas, 
tú  -copias  -de  lejos  el  -de  las  retamas; 
color  sonrosado’  -de  fresa  madura, 
tú  inspiras  la  roja  flor  -de  La  gran.alda. 

Pero...  ¿y  el  perfume?  ¿-dó.nde  está  el  perfume 
que  heic-hiza  y arroba,  se-du-ce  y embriaga? 
¿Dónde  hallar  la  esen-oia  igual  á la  esencia 
que  .tiene-n  las  flores  -que  inoiensa-n  mi  patria? 

¡ Pérfiida  Fortuna ! Si  aquí  me  -condenas 
. , á sufrir  sin  treg-ua  -perpetua  no-stalgia 
para  hacer  más  -dulce  la  cruz  -del  -cautivo, 
envíame  al  menos  -del  viento  en  las  alas, 

. olor  -de  las  rosas  que  cría  mi  tierrai 

alientos,  de  espliego’,  perfumes  -de  alba-haca, 
suspiros  de  nardo-s,  jazmines,  -claveles, 
magnolias  y orégano,  gardenias  y malvas. 

Nueva  York. 
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■De  que  fué  i'emovkla  no  liay  señales, 

Y se  esciiioha  ide  voces  celestialeis 
Canción  que  llena  el  éter  melodiosa. 

Bs  que  vain  traspasando 
Las  elevadas  nubes,  las  legiones 
De  esipíritus  angélieos,  formando 
Glorioso'  pedestal  á quien  rei-nando' 

Vive  hoy  en  nuestros  fieles  oorazones. 

% 

Es  e!  himno,  que  entona 
La  icoirte  celestial  cuando  el  Eterno 
Ciñe  á sus  sienes  la  inimperial  corona 
Que  por  Reina  la  abona 
Del  CieJoi,  de  la  tierra  y del  averno. 

Del  Cielo  asentada, 

Q'ue'dó  por  siempre  en  tronO'  'diamantino, 
Sirv'iienidO',  compasiva,  de  abog'ada 
Ante  el  Po-der  DivinO', 

Al  mortal,  de  la  tierra  p>eregrino. 

i Oih  nueva  Esthc'r  'p^iadosa  ! 

Que  poir  'iios  ruegas  'EI  Celeste  Asuero 
'Coiino  Madre  amorosa, 

Cree  en  tu  Asunción  glo'rioisa 

Con  fe  'enoendida  el  Universo  entero! 


Dame,  ¡ oh  S'eñor ! que  el  día 
Alcance  en  que  ej  Pontííi'ce  Rioimano 
Proclame  'desde  el  SoliO'  sO'berano 
La  Asunción  victO'rio'S'a  de  María.  . . . 

Y,  al  'escucharlo',  expire  de  alegría!.... 

IGNACIO  PEREZ  SALAZAR. 

Pue'bla,  Agosto  .'de  1904. 


Ca  Jl$uncíón  gloriosa  de  nuestra  Señora 


ODA. 

Al  profundo  humanista  “Ipandro  Acaico.”  (Asumpta 
est  ad  Coelum.) 

Insólita  alegría 

Del  'Cielo  reina  en  'd  inmenS'O-  espacio; 

Es  que  asciende  María  ' 

En  alas  de  querubes  este  -día 
Del  Señor  al  mirífico  palacio ! 

Del  jubiloso  co'ro 

Doquier  resuena  'd  armonioso  canto ; 

Los  arcángeles  tañen  arpas  de  oro, 

Que  hasta  el  trono  de  Dios,  tres  veces  santo. 

Sube  la  Virgen  .d'C  inefable  encanto. 

Su  muerte,  blando  sueño, 

Fué  en  que  'tranquila  se  quedó  a'dormida ; 

Pero  su  alma,  de  nuevo  'al  cuerpo  unida. 

Torna  al  valle  risueño, 

Al  valle  celestial  .de  eterna  vida. 

Si  nació  inmaculada, 

Si  nació  libre  .de  la  O'diosa  herencia. 

De  Adán,  ¿ cómo  penada 

Por  la  ley  d'ecretad.a 

A carne  que  abrigó  concupiscencia? 

Si  de  carne  pura, 

l'orma  humana  tomara  .el  Verbo  santo, 

¿ I’udo  sufrir  la  dura 

Úey  de  la  'd'estrucción  que  pone  espanto 
Y se  opera  en  la  negra  sepultura? 

No,  que  tan  sólo  en  ella 
Quedan  las  rosas  con  que  tierna  mano 
El  féretro  adornó  de  la  doncella 
— ; f)h,  misterioiso  arcano! — 

"N'  .dadre  del  Ungido,  casta  y bella. 

T.-as  rosas  que  aún  fragantes 
I' r.-nifiUran  los  'discípulos  amados 
De  asombro  transportados — 
i .1  M'imnlo  al  a.brir,  donde  ellos  antes 
Los  di-spojo^  guardaron  venerados. 


EL  CLUB  “HEBE.”  - El  baile  de  lo®  Claveles 


Los  despojos  mortales 
No  están  allí  so  la  pesada  losa, 


SRITPA.  MARGARIW  LEONARD.  (Fot.  de  M.  TorieS. 
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AUTOGRA  FO 

DE 

.p  ítttfino  Jóse  (uerVo 


Tanto  hay  que  decir  en  elogio  de 
este  gran  filólogo  colombiano,  que 
nos  sentimos  perplejos  al  tener  que 
condensar  en  unas  cuantas  líneas, 
las  noticias  que  de  él  y de  sus  tra- 
bajos tenemos  que  dar  á nuestros 
lectores,  al  publicar  hoy  su  retrato 
y autógrafo. 

El  Sr.  Cuervo  háse  dedicado, con 
una  paciencia  y laboriosidad  infatiga- 
bles; á desentrañar  los  secretos  del 
idioma  castellano.  Su  labor  ha  sido 
inmensa,  y se  pasma  uno  al  conside- 
rar cómo  le  ha  alcanzado  la  vida  pa- 
ra hacer  estudios  tan  extensos,  pro- 
fundos y variados,  registrando  auto- 
res en  tan  gran  número,  que  sus 
obras  forman  una  nutrida  biblioteca. 

La  primera  obra  que  de  él  conoci- 
mos, hará  unos  i8  ó 20  años,  fueron 
sus  Apuntaciones  Críticas  so- 
bre EL  Lenguaje  Bogotano,  que 
el  autor  pareció  limitar,  con  suma 
modestia,  al  lenguaje  que  se  usa  en 
su  patria,  pero  que  en  realidad  se  ex- 
tienden al  idioma  castellano  en  g 
neral.  Ese  libro  nos  dejó  asombrados 
por  su  riquísima  erudición,  por  su- 
rectas  y sabias  enseñanzas  filológi- 
cas y gramaticales,  no  menos  que 
por  el  tino  y claridad  de  sus  obser- 
vaciones. ¡Con  razón  el  venerable 
D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch,  en 
carta  que  dirigió  al  Sr.  Cuervo  en 
1874,  le  decía: 

« Juicioso,  oportunísimo,  sólida- 
mente fundado  es  el  prólogo  que  ha 
puesto  V.  á sus  felices  Apuntacio- 
nes, modestas  en  el  título,  de  suma 
importancia  en  la  esencia.  «Necesario 
es  distinguir  entre  el  uso  que  hace 
ley,  y el  abuso  que  debe  extirparse: 
derecho  hay  para  proscribir  lo  que 
sólo  por  abuso  ha  logrado  privar.»  A 
tan  atinados  principios  corresponde 
un  cabal  desempeño  en  todo  el  dis- 


curso de  la  obra,  que  á cada  página 
revela  erudición  profunda,  sana  crí- 
tica, gusto  exquisito.» 

También  los  filólogos  Pott,  de 
Halle,  y Dozy,  de  Leyden,  elogiaron 
las  Apuntaciones  del  Sr.  Cuervo 
‘como  lo  merecen. 

Y sin  embargo,  esta  obra  aparece 


pequeña,  casi  insignificante,  al  lado 
del  monumental  y famoso  Diccio- 
nario DE  CONSTRUCCION  Y REGI- 
MEN DE  LA  Lengua  Cactellana, 
que  se  comenzó  á imprimir  en  París 
en  1886,  pero  del  cual  sólo  van  pu- 
blicados dos  tomos,  que  llegan  has- 
ta la  letra  D. 
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En  1872  puso  el  autor  mano  en  es- 
ta obra,  que  por  su  considerable  ex- 
tensión, el  abundante  y rico  tesoro  de 
sus  enseñanzas  lexicográficas,  el  cre- 
cidísimo numero  de  autoridades  que 
presenta  y eí  caudal  de  paciencia  y 
laboriosidad  en  ella  empleadas,  su- 
pera á los  grandes  diccionarios  de 
Webster,  Bescherelle  y Littré. 

No  tenemos  tiempo  ni  espacio  pa- 
ra dar  una  idea,  siquiera  aproximada, 
de  esta  obra  portentosa  del  Sr.  Cuer- 
vo. Bástenos  decir  que  en  ella  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  profun- 
didad y extensión  de  los  conocimien- 
tos relacionados  con  cuanto  se  refie- 
re al  lenguaje,  ó la  cantidad  inconta- 
ble de  ejemplos  y autoridades  que 
aduce  el  autor  para  dar  un  curso  com- 
pleto é inmejorable  de  lexicografía. 
Comprende  todas  las  palabras  que 
ofrecen  dificultad  en  su  construcción 
y enlace  con  otras  en  la  oración,  es 
decir,  casi  todas  las  palabras  de  la 
lengua;  todas  las  preposiciones  y las 
articulaciones  del  cuerpo  lingüístico 
(cada  uno  de  los  artículos  á cada  una 
de  ellas  dedicados  es  un  tratado  gra- 
matical extensísimo  y que  revela  in- 
mensa labor):  casi  todos  los  verbos, 
sustantivos  y adjetivos,  al  grado  que 
todo  constituye  un  completísimo  dic- 
cionario de  nuestra  lengua,  tesoro  co- 
mún de  los  pueblos  que  hablan  cas- 
tellano en  ambos  mundos,  timbre 
glorioso  de  la  tierra  colombiana  y 
envidia  y pasmo  de  otras  naciones. 
En  él  están  explicados  todos  los  fun- 
damentos de  la  parte  más  complica- 
da y difícil  de  la  sintaxis  castellana. 

Es  de  advertir  que  el  Sr.  Cuervo 
escribió  esta  obra  colosal,  dirigiendo 
al  mismo  tiempo,  en  compañía  de 
su  hermano  D.  Angel,  una  cervece- 
ría que  les  permitió  adquirir  la  inde- 
pendencia de  que  más  tarde  fue- 
ron á disfrutar  en  París,  como  fruto 
de  sus  perseverantes  y meritísi- 
mos  esfuerzos.  El  ministro  argentino 
señor  Cañé  refiere  que  cuando  visi- 
tó al  br.  Cuervo  en  Bogotá  se  llenó 
de  asombro  al  ver  los  rimeros  de 
papeletas  del  diccionario  á la  par  y 
sin  estorbarse  con  los  documentos  de 
la  empresa  industrial.  Cuervo  traba- 
jó sólo,  al  contrario  de  Littré  que  tu- 
vo colaboradores,  con  la  protección 
de  Dios,  sin  más  auxiliares  que  su 
intfdig'-'ncia  poderosa  y su  constan- 
cia admirable. 

El  -'■-uñer  Cuervo,  en  colaboración 
ci--  ai  h^amano  D.  Angel,  escribió  y 
= .it  f:  -■>  a parís,  en  1892,  la  vida  de 
u ; ’-'r  i'-’ lO’  D.  Rufino  Cuervo, 

. -n  d‘  ■ :’■! n volúmenes  de  ijoo  pá- 
gina c ida  un->,  con  noticias  muy 
in'Cr  =sant;‘s  ]r  su  época. 


Ha  publicado  también  varios  opús- 
culos gramaticales,  entre  otros:  «Dis- 
quisiciones sobre  antigua  ortografía 
y pronunciación  castellanas»  y «Los 
casos  enclíticos  y proclíticos  del  pro- 
nombre de  tercera  persona  en  caste- 
llano.» 

Quien  conozca  las  obras  del  señor 
Cuervo,  y haya  tenido  la  suerte  de 
cambiar  con  él  algunas  cartas,  no  po- 
drá menos  que  cobrarle  acendrado 


nuestra  Señora  de 

San  3uan  de  los  Cagos 

En  estos  días,  que  se  celebran  en 
S¡an  .Juan  de  los  Lagos,  suntuosísimas 
ílc'stas  para  imponer  la  áurea  corona  á 
la  imagen  de  la  Augusta  Madre  de  Dios 
allí  tan  venerada,  gracia  especialísinia 
(¡ue  el  Romano  I’ontíflce  lia  concedido, 


( onveiiiicnli'  (‘S  (pu*  nuestroís  leciori's 
l(  ligan  algunas  notiíáas  ide  ella. 

El  limo,  señor  Arzobispo  de  (ruada' 
la  jara,  (‘iicargó  al  sm'ior  Don  Alberto 
SanI o.seoy,  (“qu(‘  se  lli'va  la  iialma  mitre 
los  eonoeeilor,  s d(^  la  Historia')  de  -Ja- 
lisco ípág.  202)  como  lo  testifican  sus 


afecto  y rendirle  admiración  ilimita- 
da, pues  inmediatamante  se  descu- 
bren en  él  «su  virtud  y ciencia,»  y 
luego  «la  blanda  condición  de  su  ca- 
rácter y su  trato  tan  suave  como  ur- 
bano,» según  la  hermosa  frase  de 
nuestro  insigne  gramático  don  Ra- 
fael Angel  de  la  Peña. 

El  señor  Cuervo  es  gloria  purísi- 
ma no  sólo  de  Colombia  sino  de  to- 
da la  América  Española. 


eruditos  y múltiples  opúsculos  (11,  que 
se  dedicara  á escribir  aceren  de  Nuestra 
Señora  de  San  Juan  de  los  Lagois.  Des 
empeñó  su  comisión  admirablemente 
bien  y se  publicó  en  el  presente  año,  en 
la  culta  (iuadalajara,  su  interesante 
trabajo  de  404  páginas,  del  cual  voy  á 
tener  la  temeridad  de  extractar  para  el 
fin  propuesto.  Obra  que  inmortalizará 
su  nombre  y que  la  Santísima  Señora 
le  premiará,  conforme  á aquellas  pala- 


lúas  que  la  Madre  Iglesia  le  aj)lica. 
‘■Los  que  me  den  á conocer,  obtendrán 
la  vida  eterna.” 

Iva  imagen  de  que  me  ocupo,  según 

(1)  Ajpenas  conozco  estos:  “Apunta- 
mientos históricos  y biográficos  jalis- 
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datos  ciertos,  no  tienen  nada  de  sobreña 
iuralisnio,  fué  donación  de  un  santo  mi- 
sionero del  siglo  XVI,  hecha  á los  mo- 
radores de  ese  lugar.  Es  de  pasta  de 
maíz,  su  cabeza  ceñida  con  real  corona 
y ráfaga  detrás  de  ella,  tiene  las  manos 
juntas  ante  el  pecho,  es  de  tontillo,  y la 


cienses,  1883. — Cánon  Cronológico  de  los 
Gobernantes  Jaliscienses,  1890. — Rela- 
ción de  Don  José  Santa  Ana  y de  Don 
Pedro  X.  Padilla,  durante  la  insurrec- 
ción de  Mexcala,  1890. — Centenario  del 
limo,  señor  Alcalde,  1893. — Historia  d^] 
Hospital  de  San  Miguel  de  Guadalajara, 
1897. — Xayarit,  1899. — Eruditísimo  Pró- 
logo en  el  Arte  Mexicano,  del  Padre 
Guerra,  en  14  páginas,  1900. — Mcnno- 
rándum  jalisciense,  noticias  del  Estado 
de  Jalisco  y particularmente  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara,  con  motivo  de  la 
visita  que  á esa  capital  tan  insigne,  hi- 
cieron los  llamados  Congresistas  ameri 
canos.  1901.  (Carezco  tde  ella,  tam])OCO 
me  ha  sido  posible  conseguirla.)  Manuel 
López  Cotilla,  1901. — Los  Cañedo,  fami- 
lia ilustre  de  Guadalajara,  190:1. — Lio 
grafía  del  Doctor  Don  Juan  N.  (’a)n.i- 
cho,  1903. — ('oronas  Fúnebres  de  los  se- 
ñores Arzobispos  Loza  y López,  l.'íO'-'  y 
1901. — El  Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia 
de  Guadalajara,  en  una  hoja  grande,  sin 
año. 

En  los  diarios  jaliscienses  se  encui'u 
tran  luminosos  artículos,  por  ejem])lo: 
sobre  Don  Epigmenio  Gonzáh'z;  sobia- 
e!  Cura  Mercado  y el  Dr.  V(dasco  (1e  la 
Vara;  sobre  la  introducción  d(‘  la  im- 
I)renta  en  Puebla;  sobre  el  jiiicio  de  mi 
srmor  Don  Alberto  acerca  de  la  historia 
de  Zapopan,  escrita  por  el  señor  Cura 
D.  Manuel  Portillo. 

En  el  tomo  séptimo  de  los  Anales  d(*l 
Museo  Nacional,  escribió  también  acerca 
de  las  lenguas  indígenas  de  Jalisco. 


autorizadas,  que  i)or  su  vailiosísinni  me- 
diación se  han  alcauzado  de  un  modo 
público  desde  1(130  hasta  el  presente,  y 
(¡ue  se  han  dado  á conocer  hasta  las 
más  remotas  distancias.  Esto  ocasionó 
naturalmente  que  su  primitiva  ermita 
fuese  transformándose  gradualmente 
hasta  el  actual  suntuoso  vsautuario,  ter- 
minado en  Noviembre  2 de  1709,  que  to- 
davía así  es  incai»az  (sii  tamaño  es 
74  1|3  varsa  por  10,  con  cruceros  y dos 
hermosas  torres),  de  contener  dentro 
de  sus  sagrados  muros  tantos  millares 
de  peregi  inos  (ine  acuden  constante  y 
espontáneamente  á visitar  esta  imagen, 
como  no  se  sabe  suceda  igual  cosa  (m  al- 
guno de  lois  nuestros. 

He  mencionan  los  Prelados  que  han 
apoyado  esta  devoción,  no  hizo  punto 
omiso  del  señor  Tapiz,  que  murió  allí 
casualmente  en  1794;  los  Capellanes  pri- 
mero (desde  164(1)  y después  que  se  eri- 
gió en  Parroquia  (1785)  los  Curas  que  la 
lian  sostenido  y propagado,  no  menos 
(ine  cuatro  venerandos  colectores  ó de- 
mandantes de  limosnas. 

No  olvida  el  doctísimo  autor  enume- 
rar las  amichas  fuentes  á donde  ha  acu- 
dido para  apoyar  su  relato;  en  parti- 
cular se  ocupa  magistrakuente  del  cro- 
nista Padre  Tello;  no  deja  en  el  tintero 
los  sermones  publicados  y hasta  la  pri- 
mera novena  que  se  imprimió,  la  cual 
contiesa  ingenuamente  no  haberla  vis- 
to, sino  tan  sólo  la  reimpresa  en  1787. 
La  mía  está  igualmente  reimpresa  33 
años  antes,  es  decir  1754.  Ilustra  su  pre- 


-Interior  del  templo  de  San  Juan  de  los  Lagos  visto  desde  la  entrada 
principal. 


luna  á sus  pies,  la  altura  es  de  una  ter 
cia.  El  conjunto  inspira  tal  respeto,  (pie 
en  su  presencia  se  siente  algo  celestial. 

El  señor  Hantoscoy  comienza  por  dar 
noticias  muy  detalladas  sobre  la  reduc- 
ción de  lois  antiguos  pobladores  de  Jalis- 
co, al  yugo  suave  del  Heñor;  en  seguida 
retiere  curiosos  pormenores  del  inolvi 
dable  Apóstol  de  la  Nueva  Galicia  y do 
liante  de  la  imagen,  Pr.  Antonio  Hego- 
via;  después  entra  de  lleno  á tratar  so- 
bre el  crecimiento  de  la  devoción  á di- 
cha imagen,  debido  al  incontable  núme- 
ro de  favores  y gracias,  debidamente 


cioso  libro  con  28  grabados.  Trae  á co- 
lación que  el  Haiituario  fué  consagrado 
por  el  señor  Arzobispo  Loza  en  Noviem 
bre  19  de  1884;  el  culto  que  la  devotísi- 
ma imagen  ha  tenido  y tiene  en  otros 
lugares;  la  serie  de  los  29  Capellanes  y 
17  Párrocos  de  Han  Juan  de  los  Lagos; 
las  ricas  ofrendas  hechas  por  insignes 
bienhechores;  tampoco  omite  las  noti- 
cias estadísticas  del  lugar  y de  las  cé- 
lebres ferias  comenzadas  en  1666;  en 
una  palabra,  el  trabajo  del  señor  Don 
Alberto,  es  completo,  no  podrá  haber 
otro,  según  imi  juicio,  que  le  supere.  Un 
solo  pequeño  desliz,  en  un  título,  he 
hallado:  en  el  número  13  de  los  impor 
(antes  documentos  del  Ajiéndice,  se  lee; 
‘ Traducción  de  las  Letras  en  que  cons 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  ARANZAZU. 


(;i  liitber  erijíido  el  Saiitnai  io  t-n  Ba- 
sílica.” Esto  lio  (‘S  así,  jaics  j»oi-  la  (lidia 
traducción  se  ve  (iiic  si*  trata  de  la  agi'C» 
gaeión  did  Haiitiiariu  á la  Basílica  de  S. 
diuui  de  Jadráu  en  Enero  17  de  Is.’lii; 
además,  (d  misino  autor  taiuhitói  así  lo 
dice  en  una  nota  de  la  iiágiiia  2í)3. 

Inútil  es  decir,  ([iie  con  hiorhe  de  oro 
cim-ra  sn  inagiia  obra  al  ini  ncionar  las 
peticiones  (jiie  se  dirigieron  al  limo,  se- 
ñor Ortiz  con  el  tin  de  obtener:  la.  Ea 
concesión  |>ontificia  ]>ara  coronar  á (‘sta 
imagen  (pie  lia  tímido  culto  tan  cons- 
tante y tan  fervoroso.  No  dudo  que  así 
cdino  esta  sújdica  lia  logrado  e.vilo  feliz, 
así  lo  será  más  adidante  la  2a.;  erigir 
el  Santuario  en  t'olegiata  (j)ág.  331)  con 
ei  tin  de  conservar  y alimentar  de  un  mo- 
do más  estable  id  culto  á esta  imagen. 
I.a  Santa  Sede  sólo  pedirá  la  niodi'sta 
cóiigriia  de  sus  ca|iil niares,  la  cual  se 
<•¡>1  eii(||';'i  ( ieid  ámenle  de  la  nunca  des- 
1:  ' iitida  jiiedad  del  siiiúmiM'o  de  devotos 
cii  ■ d-  d:  ’i  ICC  años  vienen  sosteniendo 
no  .-i  l:i  á sus  diez  ('apidlanes,  sino  á 
fiici:.,  erd  r.i'i  t leus  allí  residentes.  Esta 
.3  ii  ■ 1 da  má«  garantías  cicrt aniciit e 
I e ÓP  I I |(  i renales,  ora  se  diqiosi- 

1-  en  ..  . i;s,  Ma  ‘11  hipotecas,  ora  en 
1 pT  ■ inii  de  liieiies  raíces,  jan  s la 
■ i.i'  iri'  l a deiieslrado  su  inestabi- 
■¡•t  1.  I-‘  1 s ce  i'd'íilible  nos  ba  deja- 
do ' - a I ■ . 3-  ; r..i-‘  ad  primeramente 

l‘i  de  arriba  eia  i > de  abajo  no  os  fal- 


tará.” La  Iglesia  ha  florecido  siempre 
mucho  más,  en  la  jiobreza  ijue  en  la 
abundancia  de  riipiezas.  Las  comunida- 
des religiosas  cuanto  más  pobres  lian  si- 
do, tanto  máis  observantes.  Los  pobres 
son  más  fervorosos,  en  general,  (pie  los 
acaudalados. 

Laniiento  muclio  ipie  no  obstante  múl- 
tipli's  ofeu-tas,  este  tan  importante  libro 
aún  no  lo  baj'a  podido  obtener  ni  á 
precio  alguno;  el  cpie  me  lia  servido  ¡ a 
ra  estos  mal  pergeñados  rengloiK's,  jier- 
tenece'  á nuestra  Biblioteca  Nacional, 
dondi*  su  dignísimo  Director,  el  señor 
Don  José  María  Vigil,  se  ha  dignado 
dármelo  á conocer. 


V.  de  B.  A. 


Basta  d<‘  amor;  tu  corazón  helado 
Dejó  de  ser  de  iiii  ilusión  el  nido; 

El  fuego  de  otro  tieiiijio  está  apagado, 
Dcs|iidánionos,  ])U(‘S,  y lo  pasado 
(pie  muera  en  id  silencio  del  olvido!... 

FILEMON  BUITRAGO. 
(Colombiano.) 


¿(íué  pena  isufres,  macilenta  luna, 

(pie  así  desparramando  tus  albores, 
callada  cruzas,  esparidendo  amores, 
á los  ojos  de  un  triste  sin  fortuna? 

Ora  vela  tu  faz  nube  importuna, 
como  para  acrecm-  tus  sinsaborim; 
ora  bañas  tu  crencha,  de  fulgores, 
maga  de  la  ilusión,  en  la  laguna. 

Surge  entre  sombras  tu  argiuitado  bro 
; I (che; 

almo  coro  de  estrellas,  blanco  y fríe, 
tras  tí  los  cielos  de  arreboh's  vistiq 

y lágrima  supreina  de*  la  noidu-, 
t(“  jíierdes  en  el  golfo  did  vacío, 

¡oh  dulce  bien  de  mi  existencia  triste! 

FELIPE  T.  CDNTREIÍAS. 

* * 

II 

LA  ZANDUNGA 

(Alando  en  la  calma  de  la  noche  quieta 
triste  y doliente  la  “zandunga”  gime, ■ 
un  suspiro  en  ini  jiecho  se  reprimiq 
y siento  de  llorar  ansia  secreta. 

¡Cómo  en  notas  sentidas  interpreta 
(*sta  angustia  infinita  ipie  me  oprime! 
¡El  que  escribió  osa  música  sublimi* 
fué  un  gran  compositor  y un  gran  poeta! 

Cuando  se  llegue  el  suspirado  día 
en  que,  con  dedo  compasivo  y yerto, 
cierre  por  fin  mis  ojos  ¡a  agonía, 

la  “zandunga”  tocad,  si  no  despierto 
al  ipii'joso  rumor  de  esa  armonía, 
dejadme  descansar,  (jue  icstaré  muerto!... 

RODÜLFO  FIGITEROA. 

* * * 

iri 

PONTO  AIRADO 

Ruge  Aquilón,  y el  mar  antes  sereno, 
recordando  que  e-s  monstruo,  aunque  dor- 
' (midOj 

corresponde  rugido  con  rugido, 
y (unpieza  á respirar  á imlmón  lleno,.... 

¡Desperézase  ya...!  Se  le  hincha  el 

iseno; 

y por  enormes  puños  sacudido, 
se  ]>one  en  pié,  de  púrpura  teñido, 
y estalla,  al  fin,  en  pavoroso  trueno! 

Colérico,  y audaz  y desbordante, 
corre  y isalta,  .maltrecho  y jadeante, 
con  ansia  indefinible  y destructora. 

Todo  lo  invade,  nada  le  resiste.... 

¡El  cielo,  en  tanto,  pensativo  y triste, 
contempla  á su  hijo  y su  demencia  llora! 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 
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^ Nuestro  país. 
€ri$to  fuera  de  la  ley 

(Poesía  escrita  con  motivO'  de  la  orden  del  Gobierno 
francés  de  qne  fuesen  retirados  los  cru-cifijos  de  los 
salones  de  los  Tribunales  de  Justicia.) 

He  dicho  al  crncifijo,  cayendo  prosternado: 

— Esita  vergüenza  nueva  perdónanos  Señor! 

Ay!  en  el  mismo  'día  que  por  nosotiros  mueres 
Te  arrojan  del  pretorio,  te  cubren  de  baldón ! 

Sacrilega  ignominia.  De  los  tiranos  erueles 
Tal  vez  tu  imagen  trágica  sn-  sueño  perturbó, 

Hondos  remordimientos  quizás  ellos  sentían  . 

Cuando  de  -contemplaban  sin  es-cnichar  tu  voz. 

Yo-  los  he  visto-:  ante  ellos  pasaron  por  el  banco 
El  -monje  y las  hermanas,  la  virgen  y el  ladrón: 

Desde  sus'  altas  sillas  -c-o-n  rostros  -somnolientos 
Eo-s  jueces  condenaban  temblando  de  rubor. 

Y estiman  sus  -sentencias  y van  á -deshonrarse 
Por  una  cinta  roja  -de  la  legión  de  honor: 

Sentados  muellemente  sin  tu  prese-ncia  entonces  ' 

A estos  Caifases,  nuevos  no  arredrará  el  temor. 

-idas  era  inevitable : porque  ,en  lugar  del  Cristo- 
Cúalquiiera  Mesalina  su  trono  alzará  -hoy. 

Si  la  Justicia  ha  muerto,  que  se  -destierre  al  Justo. 

Y que  un  demo-nio-  ocupe  su  estrado  y no  el  Señor. 

Y ¡ay!  esto  pasa  -en  Francia  ¡ay!  es  tu  hermosa  Francia 
Por  ella  cuántas  cosas  tu  voluntad  -obró : 

He  visto-  esta  mañana  besando  el-  -crucifijo 
A muchos  -corazones  sangrando  -de  dolor ! 

Porque  las  alma-s  todas  están  -envilecidas  ! 

Ni  un  grito  de  revuelta  y se  proscribe  á Dios, 

Hoy  -de  los  Tribunales  -mañana  de  s-n  templo, 

Nif  un  grito  -de  revuelta  y nadie  alza  la  voz. 


— SAN  LUIS  POTOSI.  W 


Capilla  de  Araazazá.  |?ITERI0R 


¿Por  (|ué  no  hay  nn  caudillo  que  -eleve  su  estandarte? 
Mientras  el  -crimen  crece  hasta  causar  horror. 

La  multitud  alegre  s-e  entrega  á lo-s-  placeres, 

E.scrit-o  estará  entonces  cnbrirno'S  de  baldón? 

De  los  a-ntiguo'S  mártires  kla-n-o-s,  Jesús,  la  fuerza, 

Que  quebrantó  á lo-s  ídolos  con  invencible  ardor 
Y haz  que  resurjain  héroes  por  -deifender  tus  aras 
düi  cruz  y tus  altares,  tu  nombre  y tu  pendón  ! 

Xüernes  iSanto  del  año  1904. 

FRANCISCO  COPPEE. 


LOS  LOS  STLSZCLTOS 


La  vida  es  milicia.  — Job. 

La  vida  -canta:  “¡Al  circo!  ya  suenan  los  -clarines! 
Luchad,  aunque  en  la  arena  -dejéis  rojizas  huellas. 
Verdad,  Virtud,  Belleza  so-n  misbicas  donce-llas 
I^or  quienes  hoy  combaten  los  fuertes  paladines.” 

La  -Muerte  canta:  “¡El  lauro-!  Venciste:  no- te-rmines 
Tn  senda  en  esa  tumba.  Levántate  en  mis  bellas 

Y gigantescas  alas,  y a-s-ciende  á las  estrellas, 

Y escruta  -de  astro  en  astro  los  últimos  -co-n-fines. 

Mas  ¡ay!  -del  que  se  aleja  -de  la  potente  lucha! 

¡ Ay!  del  que  no  prosigue  la  -lid  constante  y fuerte! 

Al  declinar  la  tarde,  su  alma  sobrecogida. 

Orillas  -del  sepulcro  canto  triunfal  no  escucha : 

Si  no  e-s-euchó  los  h-imn-o-s  guerreros  -d-e  la  Vida, 

No  escuchará  los  -himnos  triunfales  de  la  M-uerte ! 


Capilla  de  Aranzaza.— -PORTADA. 


José  María  Rojas  Garrido. 
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¡Así  pasa  la  gloria  del  mundo! 


ba,  y con  satinfaccióii  la  (•onl(‘nii)labaii 
los  papas,  ciiti-í*  aiinclla  cfci-vcscoiicia 
juvenil,  completaiiKMite  olvidada  de  la 
senleuc-ia  de  Job: 

“El  lioinbre  vive  breve  tiempo....  y 
desaparece  como  nna  sombra.” 

l'ero  cuando  más  (‘iigollada  estaba  en 
el  placer,  y más  b*  parecía  la  vida  nna 
derivación  del  paraíso,  notóse  rejarnti- 
naniente  nn  descenso  de  temperatnra  tal, 
(lue,  á pesar  de  estar  en  Junio,  (d  am 
biente  estaba  helado,  observándose  si- 
multáneaniente  la  a])arición  de  nna  ña- 
ma Injosainente  vestida  y aiaviaiia,  y 
aiinque  fea  y de  mala  catadura,  no  ous- 
tante,  parecía  nna  aristocrática  de  alto 
rango,  á juzgar  j or  sus  tinos  modales. 
ISadie  la  conocía,  y,  sin  embargo,  á todos 
dirigía  una  burlona  sonrisa;  todas  las 
puertas  estaban  cerradas,  y,  no  obstan 
te,  nadie  podía  dudar  de  su  presencia; 
(‘inpero  la  danza  seguía  adelante. 

La  desconocida  dama  miró  su  reloj, 
mientras  dejaba  escapar,  nna  mueca, 
signo  de  satisfacción;  y como  si  fuese 
ella  la  dueña  de  la  casa,  extiende  su  bra- 
zo y levanta  su  imperiosa  voz  diciendo’ 

— ¡Cese  la  música! — y los  iustrnmen- 
tos  callan. — ¡i*árese  la  danza! — y las' 
piernas  de  las  parejas  quedan  inmó',  ib'S. 

En  medio  de  un  sepulcral  sik  in  lo,  la 
aristocrática  daina  arquea  su  delgado 
cuerpo,  saluda  con  movimientos  de  cab'*- 
za  á la  concurrencia,  que,  asombrada 
la  mira,  y abriéndose  paso  iba  á reco- 
rrer la  'estancia  en  busca  de  nn  ser  deter- 
minado, pero  es  detenida  é increpada 
j)or  los  nobles  señores  de  la  casa  en 
esta  forma: 

— ¿Qué  es  lo  <iue  ibuscáis,  señora,  en- 
tre nosotros?  ¿Con  qué  derecho  os  ha- 
béis 'entrometido  en  nuestras  reuniones, 
violando,  con  entrada  furtiva,  la  mora 
da  de  nobles  ciudadanos? 

— Señores, — contesta  la  desconvK-ida ; 
— no  sin  algún  derecho  habré  yo  entrado 
en  esta  sala.  ¡Soy  el  alguacil  del  Juez 
Eterno!  Ahí  van  los  documentos  aci’edi- 
tativO'S  de  mi  misión. 

Y enseñó  un  sudario  y una  murtaja; 
objetos  que  llenaron  de  ])'avor  á los  se- 
ñores, y sembraron  el  pánico  entre'  1.a 
concurrencia. 


El  inmenso  salón  d(*  reuniones  estaba 
1 ransformado  (Oi  un  lugar  d(‘  gloria. 
Ill•rm(tsas  y mullidas  alfombra, s culírían 
<•1  pavimento;  i-icos  tapici's  y vist(»so.s  da- 
laasi-os  engalanaban  las  pand.-s;  nn 
buen  ntimei’o  de  arañas  de  (a-istal  jaaidía 
del  i(a-li(t,  eiiyos  prismas  helados  jior  los 
rayos  <le  luz  de  las  bujías,  se  con vea-t ían 
en  rubíes  y : sima-a Idas ; oti'o  la-ecido  nú 
ima’o  di‘  sillones,  osliaitamio  sus  asii'ii 
los  y res|ialdos  preciosos  1 (a'(  io|)(dos  coJí 
bordados,  ol'ri  rían  ileseanso  á los  lim-s 

l'Clli'S. 

1.a  ninlliind  ih-  flores  naturales,  e! 
ambi  nl('  de  la-rfiiines  y la  miisiea  Ihaia 
han  'd  aire  (h'  armonías;  cada  instrn 
I"  nio,  jnilsado  por  hábil  mano,  laa  (■<> 

‘ I nn  ii-dernal  (pie  ehis|:ori’ol  eaba  siai 
■ i|i-  V I .i  h ncicmiis  notas,  (pr*.  difnn 
• ' hi'''  .il  i(ini|>ás  de  los  latidos  de! 

. ‘M’,  ¡1  i.iiinal  an  las  i i'giones  del  |»(ai- 
■ -h  ’ . I ií-l  a. 

■a  h,,  II  iitmdose  (I  ■ bulliciosa 
* ■ i '■  b',1  (1;  | ¡ni|ir(  srindible 

i:  e 1 ; ¡ -j  1 • i nlario  \cslido  ch'  es- 
‘ (. ' ;-i • idilios  y eoloi pi ios, 

f“i  ' h , , ' . ¡a pa  ra  la  da  nza  (h  i 

I . lil. 

1 -.1  ' ' ni  ' i I . 1,1  \ illa  se  ostenta- 
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El  limo.  Sr.  Serafini  celebrando  la  Santa  Misa  en  la  cumbre  de  “El  Peñasco,”  al  pie  de  la 

cruz  levantada  en  la  cumbre. 


Pbro. Ramón  Arístegui,  familiar  del  limo.  Sr.  Montes  de  Oca. -Pbro.  Pascua!  Ramos,  Maestro  de  Cermonias 
de  la  Catedral  de  S.  Luis  Potosí. -Pbro.  Rufino  Iturriagagoitia,  cura  de  la  Villa  de  Guadalupe  de  S.  Lufs  Potcsí 
Monseñor  Cerreti,  Secretario  del  Exemo.  Sr.  Delegado.— limo.  Sr.  Serafini,  Delegado  Apostólico.— limo. Sr. 
Montes  de  Oca,  Obispo  de  San  Luis  Potosí.— Pbro.  Agustín  Jiménez,  Dean  de  la  Catedral  de  San  Luis 
Potosí. 
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— ]Mi  Señor  me  envía  para  iiotilicur 
á la  hija  de  ustedes,  reina  de  la  liesta 
que  se  relebra,  que  deje  iiiniediatameiite 
los  días  de  su  vida,  y traspasando  con 
migo  los  umbrales  de  la  eternidad,  ma- 
nilieste  ante  el  Juez  Soberano  ei  esta- 
do de  su  conciencia. 

Y dejándose  caer  sus  lujosos  vi  slidí.i.s 
mostró  á la  multitud  qiie,  ei'cct  i \ uiiu  n 
te,  era  la  muerte,  y desapareció. 

En  medio  del  salón  quedó  el  cadávrv 
de  la  joven,  con  todas  sus  joyas.  ¡Qué 
cuadro  más  desgarrador!... 

— ¡Oh,  qué  cruel  es  la  nuierícd  -de 
cían  unos. 

— ¡¡Horror!!... — exclamaban  otros;  } 
todos  juntos:  ¡¡t^ué  desgracia!!.  . . 

Las  risas  se  trocaron  en  llanto;  á los 
gritos  de  júbilo,  se  siguieron  aquellos 
tristes  ayes  j lamentos  de  dolor;  á los 
jolgorios  y carcajadas  les  sobri'vinie- 
ron  suspiros  de  imperecedero  sentí mien 
to;  á,  los  acordes  de  la.  música  el  fúne- 
bre tañido  de  las  campanas;  lo  que  era 
salón  de  baile  quedó  convertido  i n ca- 
1 illa  ardiente  de  la  reina  de  la  liesta;  y 
la  bulliciosa  juventud,  cambiados  sus 
trajes  de  danza  por  vestidos  de  luto,  for- 
ma el  fúnebre  cortejo  que  acoin})aña  el 
féretro  al  Camposanto  de  una  joven  qu(“ 
murió  en  un  salón  de  baile.  ¡Así  pasa 
la  gloria  del  mundo! 

ANTONIO  ARQUEIS,  Pbro. 


Grupo  tomado  en  la  Hacienda  de  “El  Peñasco,”  en  San  Luis  Potosí,  con  motivo  de  la  visita  de  los  Prelados 
á dicha  Hacienda.  En  él  figuran  los  individuos  de  las  familias  de  los  señores  Espinosa  y - Cuevas  propie- 
tarios de  “Ei  Peñasco.” 


Soñé  que  era  feliz  como  ninguna, 

Soñé  que  tú  me  habías  engañado, 

Y medité  furiosa  una  venganza 

Que  habría  estremecido  aún  á los  astros. 
Mas  al  irme  á vengar,  quedé  impoten- 

* 

Cuando  te  iba  ya  á herir,  tembló  mi  ma- 
í.  I lí  i I 1 ‘ (no. 

Cuando  te  iba  ya  á odiar,  te  amé  de  nue- 

(vo, 

Y por  decir  ¡maldito!  dije  ¡ingrato! 

MERCEDES  A.  DE  FLOREZ. 

(Colombiana.) 


üa  e^ípiaeión 


BALADA 

Llorando  está  el  pescador 
A los  pies  de  la  qne  adora; 
Yeii,  la  dice,  á ser  señora 
De  mi  barco  y de  mi  amor. 

Yo  endulzaré  tu  pesar. 
Bendeciré  tu  abandono. 

Mi  barquilla  será  un  trono, 

Y tú  la  reina  del  mar; 

Y besará  nuestro  Edén 
La  luz  qne  en  el  mar  riela, 
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Y el  viento  dará  á la.  vela  ^ ■ . ) 

Nuestra  dicha  y 'nuestro  bieii.'- 

Sígueme.....  Y la  niña  impía Y 
A1  pescador  acompaña, 

Y no  escucha  en  su  ca.baña 
De  su  padre  la  agonía; 

Y van  en  la  barca  huyendo 
Del  céfiro  al  soplo  blando,  ' 

Y siguen  ellos  gozando, 

¡Y  sigue  el  padre  muriendo 

De  repente,  el  huracán 
Riza  el  piélago  bravio ; 

Ruge  el  trueno  en  el  vacío 
Con  incomparable  afán. 

Allá. ...  en  la  rosa  gigante 
Se  .eleva  triste  un  anciano, 

' Tiene  tendida  la  mano  ■ ' , ■ 

Sobre  el  golfo  palpitante,  ' ■ ' - . 

Y de  la  borrasca  al  son 
Que  el  eco  de  Dios  remeda, 

Ronca  y formidable  rueda 
La  paterna  maldición; 

Y los  dos  amantes  gimen 

A aquella  voz  que  estremece;, 

Y hasta  la  barca  parece 
Que  se  espanta  de  su  crimen; 

Y al  fin  con  grito  fatal 
Del  mar  al  empuje  fuerte. 

R.iiedain  sábanas  de  muerte 
Sobre  el  lecho  criminal. 


¡Hijos,  arrojad  en  pos^ 
cuanto  á la  virtud  no  cuadre, 
pues  cuando  maldice  un  padre 
está  maldiciendo  Dios! 

BERNARDO  LOPEZ  GARCIA. 


el  pe  n asco.— Vista  de  la  Hacienda' del  mismo  nombre-  (En  la  cumbre  se  ve  la  cruz  colo- 
cada y bendecida  durante  la  visita  del  Exemo.  Sr.  Delegado  Apostólico. 
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BlOGf^ñFIñ  Del  PIRIMISTA 

Don  Julio  Ituatíte 


Del  valer  del  compositor  ptted'en  dar 
cumplida  idea  las  obras  que  lega  á Ui 
posteriiidad ; pero,  ¿qué  juicio  podriamos 
formarnos  del  instrumentista  por  so- 
bresaliente que  fuese,  si  no  dan  testimo- 
nio de  sus  méritos  aquellos  de  sus  con- 
temporáneos que  le  oyeron,  le  admiraron 
y le  concedieron  su  aplauso  ? 

Hablen  de  Julio  Ituarte  como  composi- 
tor, sus  producciones  musicales,  la  mayor 
parte  dadas  á la  estampa ; nosotros  dire- 
mos la  impresión  que  el  pianista  nos  pro- 
dujo las  veces  que  le  oímos  arrancarle 
mágicos  sonidos  al  teclado. 

Hará  aproximadamente  *una  vejintenai 
de  años,  no  habia  salón  privado  ni  esce- 
nario público,  para  los  que  no  fuera  gran- 
derhente  solicitado  el  entonces  popular 
maestro ; como  que  todo  el  mundo  ansiaba 
y se,  complacía  en  oírle,  y su  nombre,  lle- 
vado por  donde  quiera  en  voces  de  la  fa- 
ma, era  garantía  segura  de  éxito  ruidoso 
en  los  conciertos.  En  la  maestría  de  la 
ejecución,  y en  la  soltura,  y gracia,  y gusto 
para  interpretar  en  el  piano  á los  más  fa- 
mosos compositores  contemporáneos,  no 
se  habia  conocido  hasta  entonces  quien 
le  superase  en  México.  Llegó,  pues,  á la 
meta  á que  puede  aspirar  un  gran  ejecu- 
tante. 

La  admiración  que  despertaba  en  el  pia- 
ño  y el  encanto  que  causaba  al  interpre- 
tar á los  compositores  más  en  boga  i!c 
su  tiempo,  ó bien  sus  mismas  produccio- 
nes musicales,  constituyen  imborrable  re- 
cuerdo para  cuantos  le  oímos  en  la  pleni- 
tud de  sus  facultades.  Su  singular  maes- 
tría, sus  triunfos,  sus  honores,  todo  paso 
con  los  años,  y hoy  el  señor  Ituarte,  si  to- 
davía alienta,  enfermo, agobiado  y retraído, 
es  una  gloria  que  sólo  vive  ya  en  el  mundo 
de  los  recuerdos. 

Nació  en  la  ciudad  de  México,  el  15  de 
Mayo  de  1845.  Desde  muy  niño  comen- 
zó los  estudios  musicales,  y bajo  la  direc- 
ción sucesiva  de  D.  José  M.  Oviedo^  y L'. 
Agustín  Balderas,  hizo  rápidos  adelantos, 
(|ue  determinaron  pasara  á recibir  las  en- 
señanzas de  D.  Tomás  León,  afamado  pia- 
nista y el  mejor  maestro  de  su  tiempo. 
A los  quince  años  tomaba  ya  parte,  con 


SIÍ.  JUICIO  l'TUAl^'riS, 

Notable  pianista 

brillo  y lucimiento,  en  los  conciertos  pú- 
blicos, como  en  el  celebrado  á beneñcio 
del  autor  de  “Catalina  de  Guisa,”  en  el 
Teatro  Nacional,  el  año  de  1859,  conciertcj 
en  el  que  tocó  el  piano  al  lado  de  los  más 
distinguidos  profesores  de  la  época. 

Transcurridos  algunos  años,  el  joven 
discípulo  había  ya  recibido  cuantos  cono- 
cimientos érale  dado  transmitir  á su  más 
reciente  maestro.  El  profesor  León  pudo 
enseñarle,  ya  como  preceptor,  ya  como 
modelo,  pues  que  aparte  de  comunicarle 
los  conocimientos  teóricos,  presentábase- 
le  él  mismo  como  ejemplo,  al  tocar  en  las 
audiciones  públicas.  Pero  la  manera  de 
D.  Tomás  León,  si  irreprochable  desde  ei 
punto  de  vista  de  la  precisión,  la  agilidad 
y la  pureza,  era  un  tanto  rígida  y seca, 
no  se  avenía  del  todo  con  la  índole  amable 
y semi-soñadora  del  joven  Ituarte,  ni  el 
imitarlo  colmaba  tampoco  sus  aspiraciones 
de  llegar  á ser  una  individualidael  en  el  ar- 
te, y no  una  mera  repetición  de  su  maes- 
tro ; motivos  por  los  cuales,  esforzábase 
nuestro  joven,  buscando  por  sí  mismo 
nuevos  rumbos,  para  obtener  del  piano 
un  lenguaje  más  blando,  dulce  y expresi- 
vo. 

Una  circunstancia  vino  á avivar  más 
aún  esas  aspiraciones  suyas,  y fué,  la  de 
haber  oído  Ituarte  al  pianista  español  La- 


fuente,  quien  poseía  recursos  para  aquél 
totalmente  desconocidos.  Acercóse  el  jo- 
ven con  vehemente  anhelo  á interrogarle 
al  pianista  europeo  acerca  de  los  secretos 
con  que  lograba  cautivar  á su  auditorio ; 
pero  Lafuente,  avaro  en  demasía  de  su 
saber,  negóse  á extremarse  con  Ituarte, 
evadiendo  cortésmente  sus  investigadoras 
preguntas.  Quiso  empero  la  fortuna, 
que  no  muchos  años  después,  en  el  de 
1866,  llegase  á México  á dar  audiciones 
otro  notable  “virtuoso”  español : Gonzalo 
Núñez,  quien,  á la  inversa  del  primero,  de 
buena  voluntad  le  descubrió  generosamen- 
te todos  sus  recursos  y artificios  técnicos, 
abriéndole  con  ellos,  como  el  mismo  Ituar- 
te  alguna  vez  lo  ha  expresado,  el  camino 
del  arte. 

Dióse  el  novel  pianista,  con  extraordi- 
nario afán  y constancia,  á ejercitarse  en  el 
instumento  en  que  había  cifrado  sus  más 
lisonjeras  aspiraciones,  poniendo  cuidado- 
samente en  práctica,  ora  los  consejos  que 
Hos  S^naestros  habíanle  transmitido,  ora 
aquellas  observaciones  que  él  mismo  había 
sacado  de  su  propia  experiencia.  Duran- 
te ocho  ó diez  años  consecutivos,  no  se 
dió  punto  de  reposo,  estudiando  en  el  pia- 
no hasta  diez  horas  por  día,  y alternando 
más  tarde  el  abrumador  ejercicio  en  el  te- 
clado y los  pedales,  ya  con  los  estudios 
teóricos  de  harmonía  y composición,  que 
emprendió  presto,  ya  con  instruqtivásl 
lecturas  literarias.  Del  entendido  maestro 
D.  Melesio  Morales  recibió  los  conoci- 
mientos de  harmonía  y contrapunto. 

Con  su  natural  ventajosamente  do- 
tado y su  excepcional  apego  al  estudio, 
era  imposible  dejar  de  alcanzar  gran- 
des resultados,  y con  efecto,  realizólos 
Ituarte  'sorprendentes,  én  términos/  ¡de; 
verse  en  buena  edad  un  perfecto  y acabado 
pianista. 

Aquella  cualidad,  difícil  por  extremo  y 
delicadísima,  á la  que  todos  los  buenos 
pianistas  aspiran,  de  perderle  al  piano  sus 
sonidos  secos,  haciéndole  “cantar,”  por 
decirlo  así,  mediante  cierta  particular  ma- 
nera de  herir  el  teclado,  cualidad  que  muy 
contados  llegan  á tener,  por  más  que  so- 
bresalgan en  otras  hiabilidades,  tlogró-la' 
Ituarte  á maravilla,  pues  obtenía  del  pia- 
no ciertas  notas  aflautadas  de  lo  más 
grato  para  el  oído. 

Distinguíase  igualmente  su  estilo,  como 
ejecutante,  por  la  claridad  y la  precisión, 
la  soltura  y la  firmeza.  En  el  dominio  de 
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los  pedales  era  señor  absoluto,  realizando 
con  su  hábil  manejo  muy  notables  efectos 
de  expresión  y de  claro-obscuro.  Pasa- 
ba por  una  serie  de  infinitas  graduaciones, 
desde  el  “pianíssimo”  más  tenue,  hasta  !a 
fuerza  más  estupenda.  Sus  “crescendos" 
eran  magistrales  é imponentes ; no  se  sabía 
á dónde  iba  á acabar  aquella  fuerza  de  so- 
nido, siempre  en  aumento  con  extraordi- 
naria sonoridad,  que  finalizaba  en  una  har- 
moniosa  tempestad  de  vigorosísimas  no- 
tas. ¡ Qué  tersura  en  todo  ! i Qué  de 
sonidos  Ulados  y pastosos  ! ¡ Qué  dia- 

fanidad en  los  arpegios,  qué  poten 
cia  en  los  trémolos,  sostenidos  con 
incansables  manos  de  acero!  No  sola- 
mente despertaba  la  admiración  y regala- 
ba el  oído  con  tales  recursos,  sino  que  im- 
presionaba vivamente  la  sensibilidad,  coi: 
el  expresivo  sentimiento  que  ponía  en  de- 
terminados pasajes.  Pianistas  hay  que 
son  unos  consumados  ejecutantes,  unos 
• prodigiosos  gimnastas  en  el  teclado,  pero 
que,  con  todo  eso,  nada  le  dicen  al  cor'i- 
zón  ni  á la  fantasía.  Son  máquinas  prodi- 
giosas aplicadas  al  piano.  Ituarte  admi- 
raba tanto  como  emocionaba  con  su  estilo 
expresivo  y esencialmente  pintoresco. 

Constituían  por  entonces  el  repertorio 
de  los  pianistas  que  llegaban  á cierta  al- 
tura, principalmente,  las  obras  de  Thaá 
berg,  de  Prudent,  de  Gottschalk.  de  Doh- 
ler.  Ituarte  interpretaba  tales  piezas  con 
intención  - y acentuando  los  contrastes. 
Era  su  interpretación  briosa,  intencionada 
y de  grande  relléve. 

Las  delicadezas  de  que  estaba  salpicad<j 
su  estilo,  hacíanle  singularmente  á propó- 
sito para  tocar  en  los  salones,  aun  más 
todavía  que  en  los  teatros,  donde  lo  vasto 
del  local  y lo  numeroso  del  concurso,  dan 
ocasión  de  que  se  pierdan  las  finuras  de 
detalle.  Su  exterior  pulcro,  exento  de 
aquellos  accesorios  extravagantes  á que 
algunos  artistas  propenden,  su  trato  lla- 
no y afable,  prestábanse  igualmente,  para 
que  fuese  muy  bien  recibido  en  las  casas 
aristocráticas. 

En  su  modo  de  estar  en  el  piano  y 
tocarlo,  reflejábase  ese  su  carácter  serio  v 
reposado,  ajeno  á todo  alarde  y petulan- 
cia. Como  era  lector  expertísimo,  á pri- 
mera vista  tocaba  con  la  debida  correc- 
ción, las  piezas  desconocidas  que  se  le  no  - 
nían  delante,  por  difíciles  que  fueran ; v 
tanto  esta  circunstancia,  como  la  de  ser 
un  acompañante  excelente,  hacían  que  mu- 
cho le  solicitaran  los  cantantes  y que  su 
presencia  siempre  fuera  de  gran  estima 
en  los  salones. 

Bien-  pronto  pasó  á la  categoría  de 
maestro,  y el  año  de  1868  ingresaba  como 
profesor  en  el  recién  fundado  Conservato- 
rio de  Música  y Declamación,  de  la  capital 
de  la  República;  institución  ésta  que  sur- 
gió debido  á las  siguientes  circunstan- 
cias : 

Las  muchas  dificultades  que  se  habían 
presentado  para  que  la  ópera  “Ildegon- 
da,”  del  compositor  mexicano  D.  Melesio 
Morales,  fuese  puesta  en  escena,  dificulta- 
des con  partiouíaridad  provenientes  d'e 
negarse  los  cantantes  y músicos  de  la 
compañía  de  ópera  del  empresario  Biac- 
chi,  que  por  entonces  actuaba  en  el  Teatro 
Nacional,  á estudiar  una  partitura  para 
ellos  enteramente  desconocida,  y que  no 
era  probable  se  viesen  en  el  caso  de  te- 
nerla que  desempeñar  en  ningún  otro 
teatro ; hicieron  que  los  miembros  de  la 
“Sociedad  Filarmónica  Mexicana,”  por 
iniciativa  del  distinguido  médico  D,.  José 
Ignacio  Durán,  se  determinaran  á fundar 
ein  México,  un  Conservatorio  de  música, 
en  el  que  gratuitamente  pudieran  recibir 
enseñanza  instrumentistas  y cantantes 


mexicanos  que  estuviesen  aptos  y dispues- 
tos, siempre  que  fuese  necesario,  á inter- 
pretar las  obras  de  los  compositores  na- 
cionales. 

Tan  excelente  idea  de  establecer  un 
Conservatorio,  llevóse  felizmente  á la  prác- 
tica, con  desusada  resolución  y eficacia,  v 
al  promediar  el  año  de  1866,  quedó  or- 
ganizado y abierto  al  público  el  Conserva- 
torio, en  la  casa  ocupada  por  la  Academia 


CONTRASTES 


Muchas  veces,  insomne  y nervioso, 
Tendido  en  ni  leclio, 

Cuando  Febo  la  faz  ilmnina 
Del  otro  hemisferio, 

Y las  sombras  en  forno  im*  euvTudven, 
Y reina  el  silencio, 

Me  pregunto:  ¿por  qué  avá  en  ¡a  tierra 
Coza  tanto  el  malo, 

Tanto  sufre  el  bueno? 

('uando  miro  la  onda  bravia 
Del  océano  en  spo, 

Doroiiada  de  cándida  espuma. 

Que  disiim  el  viento, 

De  la  }>laya  en  la  orilla  tendersí' 

Sin  brío  ni  estruendo, 

¡(Tián  fugaz,  reflexiono,  es  la  gloria 
Llena  de  ilusionies 
Del  hombre  soberbio! 

('liando  veo  en  la  noche  apacible 
Los  claros  luceros 
Ri'flejarse  en  las  línipidas  aguas 
Del  lago  sereno; 

('liando  e'scucho  diel  ave  armoniosa 
Los  dulces  concentos, 

¡ÍTián  dichosa,  medito,  es  la  vida 
Llena  de  virtudes 
De  lOiS  hombres  buenos! 

México,  Agosto  1904. 

JOSE  UGARRIZ'A,  Pbro. 


particular  de  música  del  P.  Caballero,  en 
la  esquina  de  las  calles  del  Factor  y la  Ca- 
noa ; hasta  cpie  el  Cobierno  cedióle  á la 
nueva  institución,  á instancias  de  D.  Luis 
Muñoz  Ledo,  el  edificio  de  la  extinguida 
LJniversidad,  en  el  que  al  presente  Se  en- 
cuentra aún  instalada  aquélla. 

M.  G.  REVJLLA. 

(Concluirá.) 


Eí  gusano 


El  alcohol  tomado  i-n  .cual- 
quiera forma  en  inmnuera- 
bles  personas,  provoca  < I de- 
scM)  de  beber  más.  deseo  (|ne 
puede  hacerse  inwncible  y 
destructor. 

MARIA  lí.  iíl  .Xr. 

_ Aquel,  otoño,  cuando  voldía  de  islán- 
dia.  Le  Móec  bebía  espaiitosaniciíte. 

Habría  })odido  tomar  por  divisa'  el 
‘Trat  aeternnm;”  en  él  vi  gusano  e¡  a 
eterno. 

Se  sentía  feliz  levantándose  a las  seis 
de  la  mañana  y rociar  él  gusano  sobre 
la  esplanada  con  una  copa  de  licor  em- 
briagador, á cuatro  centavos  el  litro,  re- 
petirla á las  once,  después  á las  cunrro, 
y después. ...  ■dilapidar  en  tonos  ' los 
chiucheles  del  puerto  todas  las  pobres 
monedas  .reunidas  i)enosanieiite  á tmn-za 
de  trabajo  y de  bacalaos:  el  gusano  (es- 
taba allá  en  el  fondo  de  su  garganta,  1e- 
rrible  é insaciable,  reclamando  siempre 
la  bebida,  sienipre  y siempre. 

— ^^Le  Móéc,  dice  un  día  el' cura  de  Hir- 
nic,  á'  su  feligrés,  cii  este  moinento  yo 
no  daría  uno  coinino  por  tu  pellejo.  " 

— ^¿Por  el  mío?  ■ - 

— Eso  es. 

— ....Y  quién  es  más  fuéide  que  yo 
mismo,  señor  cura. .. . yo  me  digo  to- 
dos los  días:  tú  no  tomarás  sino  un  tra- 
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güito,  ¡uno  isolo!,  pero  pasa  tan  ligero, 
que  apenas  le  alcanzo  á tomar  el  gus- 
to.... pintonees  tomo  otro,  que  pasa  asi 
mismo  ligero,  y 4e  trago  en  trago,  uno 
se  emborraolia. 

— ...¡Y  se  condena! 

El  cura  pronunció  estas  palabras  con 
una  voz  casi  dura,  j se  retiró  desalenta- 
do esa  tarde. 

¿Qué  se  habían  hecho  los  buenos  tiem- 
pos de  Terranova?  Cuando  el  padre  par- 
lía  á la  pesca  con  sus  hijos,  los  tíos  con 
si;s  sobrinos!  ¿Dónde  se  embarcaba  la 
cosecha  del  terruño,  se  continuaba  alia 
lejos  sobre  el  banco  de  arena  la  vida  de 
familia  y las  viejas  costumbres  de  la  pa- 
rtía ausente?  , 

Hoy  día,  era  la  Islandia  la  fría  co- 
medora de  vidas  humanas,  á la  cual  se 
creía  no  poder  resistir  sino  bebiendo 
agua  con  fuego  y de  donde  se  volvía  tan 
á menudo  marcado  en  la  frente  con  el 
signo  fatal  del  alcohol. 

Le  Móec  llevaba  (esta  marca. 

Al  ñq  de  las  primeras  campañas,  él 
estaba  colorado,  de  un  rojo  inquietaii- 
ft  de  alfarei'ía  etrusca. 

¡Esta  vez  volvió  de  Islanda  azul! 

De  un  azul  apoplético  que  había  es- 
pantado al  desembarcar  á su  mujerci- 
ta,  que  á él  mismo  aiin  lo  asustaba  con 
uii  vago  temor  cuando  sentía  en  la  noche 
afluir  la  sangre  al  cerebro  de  una  ma- 
nera insensata,  hinchando  las  venas  ba- 
jo los  huesos  del  cráneo,  amenazando  ha- 
cer estallar  toda  la  trama  de  sus  envol- 
turas. 

■ Le  Móec ...  yo  no  daría  un  comino 

por  tu  pellejo,  tiene  todavía  en  el  oído 
estas  palabras  del  cura,  y mirando  fija- 
mente el  vaivén  de  las  oláis,  siente  en 
él  fijarse  una  obsesión:  Le  Móec  se  le- 
vanta bruscammnete’  y entra  al  Res- 
tanrant  de  la  Marina  á beber  un  trago 
para  alejar  las  ideas  tristes  que  pasan 
])or  su  pensamiento  como  mariposas  fú- 
nebres. 

Atiuel  día  hacia  la  media  noche,  para 
despedirlo,  ¡lorque  estaba  de  un  genio 
teiTÍble,'  su  mujer,  toda  temblorosa,  ^ le 
extendió  nn  gran  vaso  de  vino  y retirám 
dose  á medida  que  él  avanzaba  para  co- 
tiMulo  salió  con  él  y lo  condujo  al  piier- 

1o.  ' 11' 

Pei-o  cuando  él  oyó  a su  espalda  co- 
mo brutalmente  volvió  á cerrarse  la 
ouerta,  vomitó  tal  blasfemia,  que  los 
guardianes  agasapados  en  sus  rincones, 
se  iHUsigiiaron  tres  veces  sin  decir  na- 
da. 

L.\  NOCHE 


Cn  xúejo  cura  bintóii  entra  de  un  pro- 
viso con  el  báculo  en  una  mano  y el  pa- 
ñi.‘1(‘  de  los  Santos  Oleos  en  líi 

una  casita  baja  .pie  daba  sobre  el 

"‘eÍi  un  rincón,  sobre  uno  de  esos  le- 
,lu.s  bretones  ()U.>  .“vocaii  la  idea  de 
féretros  antiguos,  un  liombre  se  agí 
h.  t.-rriblemente,  los  ojos  fuera  de  as 
meneas,  con  la  piel  empapada  de  sudor- 
romo  si  hubiera  salido  del  agua. 

S.'iilado  el  tronco  d.'Siido  sobre  el  cual 
luz  enriende  v extingue  sus  ¡lalidos 
H-splandores,  L<‘  Mó.h-  lurce  las  saba- 
n;i,-  rov  un  temblor  horrible  <*u  los  la 

'"‘ti  iv.le.lor  de  él  his  v.-cinas  y los  veci- 
e eír.-iilo,  y las  cabezas  se  im  i- 
uapi.l  adiis  con  una  curiosidad  de 
. '..iido. 

.,,b.  ^..hre  sil  h'elio  rema  el  iiu 

..  •nd.-  in  •.-.nie-nle  con  una  expresi.ui 
hifi  nr  l.  h apoyados  sobre  el  ca- 

le-,  1>1-.'Z<'  ezuláudoso  en  clio.pies 


NUESTRO  PAIS.-DU RANGO. 

Almacén  de  los  Sres.  Hildebrand,  llamado- 
“El  Palomar.” 


terribles  que  destrozan,  ensangreiií an- 
do sus  carnes,  ■ contra  todas  las  par  Mies. 

y com  gesto  desesperado  como  piira 
evitar  las  atracciones  vertiginosas  de 
un  abismo  de  agua,  el  alcohólico  se 
vuelve  hacia  ei  cura,  que'  mira  este  es- 
pectáculo con  una  tristeza  inmensa  en 


Era  él  ese  inontóii  de  carnes  (IoIdi'o- 
sas,  trabajado  por  el  alcohol,  esl-  cuer- 
po de  treinta  y dos  años  cuyas  libras 
saltaban  en  un  delirio  iiiseusato  en  la 
incohereucia  de  uu  cerebro  (¡u.-  s.*  d.-s- 
liacía. 

A pesar  de  todo,  el  cura  le  puso  la  ex- 
triemauncióu. 

Quién  sabe  si  en  las  horas  finales,  el 
alma  ño  queda  intangible  y cousc'iente 
detrás  de  las  disolucines  supremas  del 
cuerpo,  y quién  puede  decir;  ¡La  miseri- 
cordia de  Dios  no  va  tan  lejos! 

Una  á una  toma  el  sacerdote  las  ma 
nos  del  moribundo,  que  danzan  (m 
suyas  como  los  pistoues  de  una  máquina 
sobrecaldeada  y xmóxiina  á estallar.... 
Estas  manos,  comidas  p-or  la  sal  de  los 
mares,  agrietadas  por  los  rasguños  do 
los  anzuelos,  allá  lejos  en  las  largas  .¡jes 
cas  de  Islandia! . ... 

El  desgraciado,  callándose  un  segun- 
do, grita  de  repente:  ¡fuégo,  me  quemo! 
En  el  ardor  de  su  delirio  cree  ver  en 
el  fondo  sombrío  de  la  alcoba  una  lia- 
mita  azul  muy  circunscrita,  pero  muy 
siniestra  también,  que  aparece  en  la 
piel,  que  se  extingue  fiara  reaparecer 
otra  vez  danzante,  fugitiva,  extraña  co 
rao  un  precursor  del  infierno.  Es  atroz, 
gritan  las  mujeres  abandonando  al  po 
bre  moribuiiido,  atroz,  sí,  es  atroz,  repi 
te  el  cura  dirigiéndose  á mí,  no  es  el 
último  el  supremo  castigo  del  alcohólico 
aquí  abajo? 

Y como  lo  miré  sin  comprenderlo,  él 
me  mostró  los  tres  pobres  liijitos  del 
desgraciado,  que  estaban  allí  enloqueci- 
dos. 

Y el  Dante,  mirándolos  y.  distinguien- 
do sobre  sus  pobres  frente,  en  sus  ojos 


NUESTRO  PAfS.-COLiMA. 

(4  fondo  de  los  ojos  y un  prolongado  ,es- 
. alofrío  (‘11  todo  el  cuerpo. 

Estaba  allí  su  pequeño  Móec  con  sus 
(*j()s  azules  de  océano,  el  pequeño  Alócm 
(íel  (•af(‘cisTiio,  el  que  le  ayudaiia  á iiiisa 
bac(‘  (piiuc(‘  años  cada  vez  que  iba^  a 
hi  cai.illa  (h*  la  costa.  T^e  Móec.  á quien 
había  casado,  al  cual  había  bautizado  sus 
lii  jos  cada,  OI  oño  á la  vuelta  de  Terra- 
iiova 


-Interior  de!  palacio  de  Gobierno. 

escavados  por  la  fiebre,  las  /s',e'iia,les^  he- 
reditarias y fatales  del /vicio. '.paternal, 
habría  dejado  caer  de' sus  labios  la  pa- 
labra escrita  en  el  uuibyal  dél , infierno ; 
“'abandona  toda  esiperainza.”/,  ./,, 

¡Pobres  chicos!,  vuestro  paidr'e  lo  ha 
bebido  todo,  hasta  la  felicidad  de  vues- 
tros años  futuros. 

FIERRE  L.-.ERMITE, 


¿Q.XJZEIN' 


(BALADA) 

I 

Enti-ambos  absorto®...  Ya  tarde  esplen- 

(deiite : 

Kodaban  gimiendo  las  ollas  del  río.  . . . 

Al  cabo  la  dije  'Con  voz  balbuciente: 

¡Yo  te  amo,  bien  mío! 

Clavó  en  mí  sus  ojo®;  ron  luz  igmuada, 
Brilló  sn  mirada; 

Después,  con  aeeiito  dulcísimo  y grave 
Me  dijo:  ¡quién  sabe! 

II 

Ondeaba  el  follaje  del  árbol  frondoso, 
Eiimores  .sutileis  cruzaban  lo  uimbrío.  . . . 
De  nuevo,  temblando,  ila  dije  amoroso: 

¿Me  quiere®?,  bien  mío. 

Entonces  mi  amada,  ciiail  jo  balbuciente, 
Bajando  la  frente, 

Con  voz  cual  susurro  de  brisa  ®uave 
Me  dijo:  ¡quién  sabe! 

MAYUEL  DE  JESUS  FLOKEZ 

(Colombiano)  (Hermano  de  Julio) 


Monseñor  Geay, 

Obispo  de  Laval  (Francia,) 


Cccuras  del  amor 


I 

De  los  aistrois  lo®  fulgores 
En  noche  fría  y serena, 

Lo®  tranquilo®  reisplandore® 

De  la  hermosa  luna  llena; 

Ese  silencio  profundo, 

En  el  que  descansa  el  mundo, 
Ajeno  á la®  amarguras 
Hija®  del  vicio  traidor, 

Son  locuras, 

Son  lO'Curas  del  amor. 

II 

La  ®uave  luz  de  la  aurora, 
Que  las  cumbi*es  ilumina, 

Y alegra  al  ave  cantora, 

Que  en  su  oculto  nido  trina; 
El  perfume,  que  las  flores, 
Vestidas  de  mil  colores, 

Envían  á las  alturas 
Donde  no  existe  el  dolor, 

Son  locuras, 

Son  locuras  del  amor. 

III 

Esa  llovizna  de  oro, 

Con  que  el  sol  la  tierra  baña. 
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El  rumor  dulce  y sonoro, 

Que  recoiTe  la  montaña; 

Esa  plácida,  corriente 
Del  arroyuelo  indolente, 

Que  riega  la®  flores  pura®, 

Y al  .prado  da  ®n  verdor, 

Son  locuras, 

Son  locuras  del  anior. 

lY 

Eise  bordado  de  nieve 
De  la  onda  altiva,  corona, 

Que  el  ligero  cierzo  aleve 
En  sus  ala®  aprisiona; 

E'sais  playas  esnialtadas 
De  la®  conchas  nacaradas. 

Que  piie®entan  hermo-siiras 
De  peregrino  candor, 

Son  locuras, 

Son  locuras  del  amor. 

México,  Agosto  1904. 

JOSE  UGARRIZA,  I*b¡-o. 

El  secreto  de  la  confesión 

Destruido  el  poder  militar  de  España 
en  la  batalla,  de  Ayaciicho,  estrechamente 
asediado  el  Callao  por  los  vencedores,  el 
I’adre  Marielux,  de'  los  l*adre®  Agoirzan- 
tes,  no  quizo  abandonar  al  Cobernador 
del  castillo  lilaanado  del  Bey  Felipe,  bri- 
gadier D.  Ramón  Rodil. 

En  Septiembre  ide  1825,  después  de 
nueve  meses  de  sitio,  la  esea,sez  de  vive 
res  y el  escorbuto  enupezaron  á introdii 
cir  el  deisa liento  entre!  los  sitiados  y co 
menzaron  á esparcirse  rumores  de  cons- 
I)iración.  i 

Era  el  23  de  Seiitiembre,  cuando  el  bri- 
gadier recibió  denuncia  de  que  á las  nue- 
ve de  la  noclie  debía,  'éistallar  una,  formal 
revolución,  capitanea, da  por  el  coman- 
dante Montero,  el  más  influyente,  entre 
los  lugarteniente®  de  Rodil.  Los  hom- 
bres más  confidente®  de  éste  figuraban 
entre  los  comju'oimetido®. 

Rodil,  sin  perder  nn  minuto,  los  man- 
dó detener;  sin  embargo,  por  más  es- 
fuerzo® y amenaza®  que  hizo,  no  logró 
arrancar  de  su  lengua  la  menor  revela- 
ción, negando  todos  c'on  obstmación  la 
existencia  de  la  conispira,ción  revolucio- 
naria. Entomees  el  brigadier,  para  librar- 
s(‘  de  todo  quebradero  de  cabeza,  deci- 
dió fusilarlos  á todo®,  inocentes  y culpa- 
bles, á las  nueve  de  la,  noche,  esto  es. 
en  aquélla  misma  hora  en  que  los  con- 
jura,dos  se  ha.bían  propuesto  prenderlo 
y meterle  entre  pecho  y espaldas  cuatro 
onza®  de  plomo. 

— Capellán,  dijo  Rodil  al  Padre  Marie- 
Inx,  son  la,s  seis:  en  tres  hora®  vuestra 
jjaternidad  confiese  eso®  insurrectos.  Y 
salió  del  ca.labozo.  A da®  9 de  la  noche  lo® 
13  condenados  eistaba/n  ya  'á  la  presencia 
de  Dios. 

A pesar  del  .severísimo  ca.s+igo,  Rodil 
.no  se  creía  seguro  ¿Quién  sabe,  decía 
consigo  mismo,  si  .quizá  habré  dejado 
con  vida  á otrOiS  eoroproimetido®  y tal 
vez  más  que  los  une  lian  sido  fusilados? 
Yo,  no  puedO'  estar  trainqiiilo.  El  confe- 
sor debe  saberlo  todo,  punto  por  punto. 
¡Ea!  que  ®ei  llame  al  -capellán. 

Apenas  hubo  ileírado  éste,  Rodil  sée-n- 
eerró  con  él  y le  dijo: 

— Padre  sin  duda  que  eso®  malvados 
han  revelado  en  la  coinfegión  todo-s  ■ sus 
planes  y elementos  con  que  contaban. 
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Necesito  saberlo  todo  y en  nombre  -del 
Re.y  exijo  á V.  R.  me  lo  -diga  to-dq  sin'onii 
tir  nombre  ni  detalle  a-lgnno.  ■ ■ < 
—Mi  generalp  responde  el  Padre-  Ma- 
riehix,  V.  E.  me  pide  un 'imposible,  por- 
que yo  janiá-s  sacrificaré  la  ^alvacmn  de 
nii  alma,  revelando  el  se-creto- deJ  -qjeni 
tente,  aun  cuando  me  lo  imimsiese  el  i!ey, 
que  Dios  guarde.  ,? 

Brotó  sangre  del  ro®tro  del  Brigrídler, 
a-rro jándose  sobre  -el  sacerdotcq  lo  co- 
gió por  el  brazo,  gritándole: 

— Fraile,  ó me  lo  dices  todo,  ó te  fu- 
silo. 

El  Pa-dre  Marielux, -con  sere-nidad'  ver- 
daderamente ■evangéliea,  respondió : 

— Si  Dio®  quiere  .mi  martirio,  hágase 
su  santa  voluntad.  Nada  juiede  decir  á 
alguno  el  .ministro  de  .altar., 

— ¿Con  que  no  hablarás,  i-eplicó  Rodil, 
o-h  fraile  traidor  á tu  rey,*  á tu  bandera 
y á tn  s.uperior?  , , i:-,,;*.;.', 

El  Bacerido-te'T.eis,í>ó.ii,di.ó:  '-.el 
— ^Soy  fiel  á mi  re-y  y'  íi  'ini  batidera, 
com-o  el]  que  máts;  pero  iiaidieAñiede  exi- 
girme que  sea  traidor  á 'ini  Dio®; 'Me  es- 
tá prohibido 'Obede-cérle.  -i 

Rodil  Al  imomento  abfió'  la  puerta  y 
gritó:  -í; 

— Capitán  Itu-rra-lde,  -qué  'vengan  ■ cua- 
tro bundingas  -con  lo®  fusile®  cargado®; 


Monseñor  Le  Norcies,  ' 

• * '1  "r 

Oispo  de  Dijon  (Francia.)  . , ' ' ' ' 

■’  •-  u-  i'ítr ' ‘ > -f 

— . I...  -.  -,OÍI 

y lo-s  cuatro  bundingas  se  pres-entárou 
i-niuediataime-nte.  ^ 

E,n  la  liabitacióii  en  _qúé' tenía  lugiar- 
■esta  terrible  escena,  había  /varÍo;s  ea.jo- 
neis,  entre  los  cuales  do®  queV-iue'dían 
cerca,  de  -dos  vara,s.  o.: 

— De  rodillas,  fraile,  rugió  iimis  .bien 
que  dij-o,  la,  fi'eira  de  Castilla.  Y el  sacer- 
dote, co-iiio  si  presintiese  que  el  cajón  le 
-estaba  prepara-do  para,'  sepultura,  ’dob-ló 
la®  i'odilla.s  junto  á él. 

— ¡Car-ga-d!  ¡ a.piuntá'd í;  ' mandó''  Rodil, 
y dirigiéndo-se  á la  víctima  "cóü  voz  im- 
perio-sia,  dijo:  Por  Ytlti'mca ' vez,'  eíi  -ñém- 
bre  del  rey,  os  intini-o-  qué  reveléis. 

— E-n  no'iiibre  de  .Diois  r,e-liuso  li;á’b'lar, 
respondió  el  religio-so,  co,h  acento  ílébil, 
pero  tranquilo.  '-'  ■•  ' 

_ — ¡Fuego!,  gritó  Rodil,  y el  Pád'ré'Ma- 
rieliix,  ilustre  mártir  dé' lá'  fé'ligióñ  y d-e-l 
deb-eíT,  cayó,  traspasadó’ sir  p-echó''pbi'  las 
balas.  ''  - lí p -••-j-'r'i 

ricardq  'p'Ilma, 
(“Tgadicippe®  Pernanas.í’) V'iéi ' 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  üeneral  Oyama, 

Jefe  supremo  del  ejérciro  japonés  en  operaciones. 


FLOR  NEORA 


Yo  teiiyo  como  el  mar,  lloras  serenas 
Eu  que  pierde  mí  espíritu  su  brío, 

Y se  aduerme  en  la  carne  como  el  río 
Sobre  su  Immgo  tálamo  de  arenas; 

Horas  en  que  la  sangre  de  mis  venas 
Blandam'fciiite  circula,  eu  que  el  Hastío 
( 'orno  siniestro  cárabo  sombrío 
Huye  de  la  guarida  de  mis  penas! 

¡Ab!...  si  entonces,  acaso  venturoso. 
Eu  instante  me  ves  y una  sonrisa 
Desarruga  mi  labio  casi  inerte, 

Es  poniue  aquellas  horas  de  rejioso, 
(¿ue  pasan  para  mí  siempre  de  prisa, 
Tienmi  algo  del  sueño  de  la  muerte. 

JULIO  FLOREZ. 


“üA  FAmA” 

Oran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Fabricación  de  Rebozos,  y Sarapes  de 
todas  clasr-s;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  imjiortaición  directa  de  .sedas,  hilo, 
planchado  6 hilazais  finas;  completo  sur- 
tido.de  bonetería;  percales, , muselinas, 
(U'gandís,  g’énero.s  blancos,  mantas,  etc., 
(-te.,  de  las  principabas  fábricas;  drili's, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
scis;  colchas,  pañuelos,  toa.llas  y senilb'- 
tas;  ca:mbayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  'Cliales  de 
franela,  íxmebos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  píu.' 
líos,  y en  general,  toda  da, se  de  efectos 
d(d  país,  de  seda,,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

A los  debilitados,  á los  neurasténicos,  á 
los  fatigados  por  exceso  de  trabajo,' reco- 
miendan los  médicos  más  reputados  del 
mundo  entero  el  uso  de  la  “NEUROSI- 
NE  PRUNIER,”  ese  maravilloso'  recons- 
tituyente del  sistema  nervioso.  Descon- 
fiad de  las  falsificaciones  y de  las  imi- 
taciones y exigid  la  verdadera  “NEURO- 
SINE  PRUNIER”  revestida  del  sello  de 
la  Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado 
por  la  firma  del  inventor  del  producto. 


LAS  CRUELDADES  DE  LA  GUERRA.— Heridos  y prisioneros  rusos  obligados  á retratarse  por  los  japoneses. 


Compañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO. 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.-MEXIC0. 


Capital  exhibido:  $, 2, 000,000 

Apartado  niUn  80  bis. 

Direexión  por  cable:  BANLICA. 

Esta  Compañía  hace  toda  clase  de 
operaciones  bancaria s y ba  establecido, 
según  la  autoriz-ación  que  le  conceden 
sus  estatutos,  un  departamento  espe- 
cial para  facilitar  operaciones  de  hipo 
tecas  y para  toda  clase  de  comisiones. 
Recibe  depósitos  pagaderos  á la  vist;i 
abonando  un  interés  de  tres  por  ciento 
anual  y dejiósitos  á seis  meses  y uti  año. 
“¡cagando  por  éstos  un  interés  de  seis  poi 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  inb'- 
reses  se  hace  cada  mes,  mediante  la  eu 
trega  de  los  cupones  correspoiidientc.s 
que  contendrá  el  documento  á la  orden 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
P>ANCARIO  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantísima concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta,. de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. : ,i 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  ]>aí.s 
y en  el  extranjero.’  ’ - -- 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Commerciale  Italiana,  Roma  y 
Cénova. 

José  Berenberg  Gossler  y Co.,  Ham 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’Anvers,  ■ Anvers. 

Banco  Hispano-Americano,  Madrid. 

Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York. 


PROBLEMA  NUMERO  5í.' 
POR  MISS.'W.  G.,  DE  VIENA. 


NhGRAb 


5alen  las  blancas  y dan  mate  en  3 jugadas 

Solución  del  problema  anterior. 

Negras. 


Blancas. 
T.  5.  C. 
5.  R. 
Mate. 


T. 

C. 


'C.  Mate. 


(A) 


1. 

2. 


T.X  D. 

T.'X  T.  (A) 


2.  A.XT, 


American  Photo  Art.  Studio. 
San  Diego  6. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

MEXICO,  DOMINGO  21  DE  AGOSTO  DE  1904  “ ^ 


Comenzó  la  semana  con  la  gran  fies- 
ta de  la  Asunción  de  la  Santísima  Vir- 
gen, una  de  las  mús  hermosas  y solem- 
nes que  celebra  la  Iglesia  Católica  en 
honor  de  la  Inmaculada  Madre  do  bios. 

Con  ese  motivo  hubo  una  suntuosísi- 
ma función  en  nuestra  Catedral,  y á ella 
asistieron  el  limo,  señor  Arzobispo  de 
México  y el  Excnio.  señor  Delegado 
Apostólico  U.  Domingo  Seratini. 

Siendo  esa  fiesta  la  titular  de  núes 
tro  templo  metropolitano,  excusado  es 
decir  que  se  le  dió  toda  la  solemnidad 
posible. 

A los  maitines  de  la  víspera  asistió 
gran  número  de  fieles,  pertenecientes  á 
las  principales  familias  de  nuestra  so- 
ciedad. Todos  mostraban  gran  unción, 
i-ecogimiento  y piedad,  lo  cual  fué  digno 
de  nofaree,  con  gran  regocijo  de  los  que 
seguimos  con  interés  la  marcha  de  nues- 
tra sociedad,  en  lo  que  se  relaciona  con 
el  sentimiento  religioso. 

Por  primera  vez  quedó  proscrita  la 
orquesta  en  estos  solemnes  maitines, 
siendo  substituida  por  el  orfeón  que  diri- 
ge el  P.  Velázquez,  muy  reforzado  con 
gran  número  de  voces. 

Distinguiéronse  los  tenores  por  sus 
frescas  y vigorosas  voces. 

A propósito  de  este  orfeón,  diremos 
que,  como  es  muy  vasto  el  recinto  de  la 
Catedral,  se  pierde  una  gran  parte  de 
los  efectos  de  él,  sobre  todo  en  los  “pia 
nisimos.” 

Por  lo  cual  juzgaríamos  muy  acerta- 
do que  para  conseguir  el  resultado  ape- 
tecible en  estos  casos,  se  reforzara  to- 
davía más  dicho  orfeón,  aumentando  su- 
ficientemente el  número  de  voces. 

Tal  vez  esto  se  conseguirá  ¡)ronto,  con 
la  escuel^a  de  música  sagrada  que  acaba 
de  establecerse,  bajo  la  dirección  del  P. 
A'elázquez. 

* • * 

La  seniaua  tuvo  su  nota  sangrienta 
con  el  asesinato  de  una  infortunada  se- 
ñorita, precisamente  el  día  de  su  santo, 
y en  los  momentos  en  que,  rod(>ada  de 
su  familia  y amigos  se  entregab.t  á las 
dulces  alegrías  de  la  familia. 

Ese  asesinato,  que  ó última  hora  lia 
quedado  aclarado  que  fué  un  fratricidio, 
ha  sido  el  tema  de  todas  las  conversa 
(•iones,  comjiadeciendo  todo  el  mundo  á 
la  desdichada  joven,  que  perdió  la  vida 
cuando  mimos  lo  esperaba  y de  una  mane 
ra  trágica. 

Encomendemos  á Dios  el  alma  de  la 
señorita  María  Doblado,  y pidámosle  que 
mande  la  conformidad  y el  consuelo  á 
A sus  infídicps  jmdres,  dignos  de  jiro- 
f linda  (conmiseración. 

* * * 

Tuvimos  una  nota  de  arte  durante  la 
H-nian.'i  pasada:  el  conci(*rto  del  nota- 
ble violinista  señor  Do  Lorenzo,  en  la 
hala  W agner. 

I’or  (!■  sgracia,  y como  sucede  siempre 
qii.  se  líala  de  un  esíiectáculo  (hí  arte 
elc'  .do.  hubo  ]ioca  concurrencia:  tan 
.•^ólo  s(  notaba  la  presencia  de  algunos 
amnt ’■  s N 'rdaderos  d(‘  la  música,  qui- 
lo dejan  todo  para  ir  á gozar  de  esas 


emociones,  propias  de  las  personas  «ul 
tas  y de  buen  gusto. 

En  el  programa  de  dicha  audición  fi- 
gm^aba  un  concierto  para  violín,  de 
Lruch,  admirable  por  su  belleza  y por 
las  dificultades  de  su  interpretación:  en 
él  lució  el  señor  de  Lorenzo  su  gran- 
de agilidad,  haciéndose  notar  especial- 
mente en  el  entorchado,  de  una  sonori- 
dad y corpulencia  de  voz  extraoj-diua- 
rias. 

El  mismo  distinguido  artista  ejecutó 
con  suma  habilidad  la  ‘•Campanelia”  de 
Paganini,  en  la  cual  abundan  Los  efec- 
tos Imitativos  que  llamaron  La  atención 
del  público. 

Además  de  esos  números,  que  fueron 
los  principales,  hubo  en  el  concierto  de 
(¡ue  venimos  hablando,  un  cuarteto  de 
Duotarak,  ejecutado  por  notables  pro- 
fesores de  música,  de  cámara,  que  se 
cundaron  dignamente  al  señor  de  Loren- 
zo. 

También  debemos  citar  el  trío  de 
Eeimberger,  que  adoleció  de  falta  de 
ensayos,  pues  los  requiere  muy  deteni- 
dos, para  poder  matizar  las  composicio- 
nes (le  la  música  de  cámara,  para  que 
produzcan  todo  su  efecto. 

El  público  no  debe  mostrarse  esquivo 
con  un  artista  que  merece  ser  oído  y ad- 
mirado no  sólo  por  el  público  en  gene 
ral,  sino  por  los  mismos  profesores  y 
alumnos  del  Conservatorio. 

No  es  común  que  nos  visiten  artistas 
de  la  talla  del  señor  Lorenzo;  y la  Sub- 
secretaría de  Instrucción  Pública,  haría 
bien  en  proporcionar  boletos  á los  alum- 
nos de  La  clase  de  violín  del  Conservato- 
rio, pues  sin  duda  mucho  bueno  aprende- 
rían de  él. 

Esto  no  sólo  sería  provechoso  á dichos 
alumnos,  sino  que  serviría  de  grand?  es- 
tímulo á un  artista  de  mérito,  de  quien 
el  público  no  tiene  todavía  noticia  exac- 
ta y verdadera,  debiéndose  á esto  tal  \ez 
que  no  haya  ido  á aplaudirlo. 

Tenemos  entendido  que  el  señor  de 
Lorenzo  dará  otros  dos  conciertos,  y es 
de  desearse  que  á ellos  asista  mayor  nú- 
mero de  espectadores. 

* iií  íK 

En  el  Teatro  Arbeu  se  ha  estrenado  el 
baile  de  gran  espectáculo,  “Brahma,” 
política  leyenda  india  muy  lujosamente 
montada  por  la  empresa. 

Las  decoraciones  son  de  un  efecto  sor 
préndente,  y el  vestuario  de  lo  más  ri- 
co que  se  ha  visto  en  México. 

La  música  es  de  gran  efecto,  y algu- 
nos números,  como  el  baile  chino  del  se- 
gundo cuadro,  están  admirablemente 
instrumentados.  Lástima  que  lo  reduci 
do  del  escenario  del  Teatro  Arbtm  no 
permita  que  los  artistas  evolucionen 
con  la  necesaria  amplitud,  ni  el  decora 
do  luzca  sus  efectos  de  perspectiva. 

La  obra  ha  gustado  mucho,  y aunque 
la  empresa  aumentó  algo  los  precios,  á 
causa  de  los  grandes  gastos  que  le  ha 
ocasionado  la  presentación  de  esta  obra, 
el  teatro  se  ha  visto  bastante  concurri- 
do. 

En  el  Tlidalgo,  la  compañía  de  la  se- 
ñora de  la  Maza  sigue  su  meritoria  la- 
bor de  ofrecer  al  público  de  la  clase  me- 


dia, excelentes  obras  del  teatr-o  antiguo, 
á precios  reducidos,  consiguiendo  restar 
un  contingente  no  despreciable  á las 
cantinas  y otros  lugares  donde  se  rinde 
culto  al  vicio. 

También  en  el  Circo  Orrin  ha  reanu 
dado  sus  funciones  la  compañía  de  ópe- 
ra popular,  en  la  que  ha  ingresado  e"  üa 
rítono  señor  F.  Kainírez,  ciego,  cuyas 
condiciones  de  artista  de  buena  escuela 
le  han  de  envidiar  muchos  que  posean 
ti  sentido  de  la  vista  que  á aquél  le 
falta. 

* (<  « 

Tenemos  que  lamentar  la  muerte  dei 
señor  De  Bengardi,  distinguido  profesor 
de  canto,  que,  habiendo  venido  á nues- 
tro país  como  un  artista  de  una  compa- 
ñía de  ópera,  se  quedó  entre  nosotros, 
cuando  creyó  conveniente  retirarse  de 
las  tablas. 

Era  representante  de  la  primera  casa 
editorial  de  música  del  mundo,  la  Casa 
Ivicordi,  de  Milán,  y muy  á menudo  in- 
tervenía en  la  formación  de  las  compa- 
ñías que  en  estos  últimos  años  han  tra- 
bajado en  nuestros  teatros. 

En  algunas  temporadas  líricas  fué  el 
cronista  musical  de  EL  TIEMPO,  y siem- 
pre tuvo  palabras  de  aliento  para  los 
artistas. 

¡Descanse  en  paz  el  apreciable  artista! 
* * 

En  un  periódico  leimos  esta  semana 
que  el  28  del  corriente  se  embarcaráii 
en  un  puerto  de  Italia,  con  rnimbo  á 
México,  los  artistas  de  la  ópera,  que  de- 
ben trabajar  en  el  Teatro  Arbeu  duran- 
te la  temporada,  que  comenzará  en  sep- 
tiembre. 

Los  empresarios  serán,  como  sienipre, 
los  señores  Héctor  Drogg  y Na.poleóii 
Sieni. 

He  aquí  el  elenco  de  la  compañía: 

Sopranos:  Livia  Berlandi,  Angela  l’cn- 
chi,  Luisa  Tetrazzini  y Olida  Flory;  Mez- 
zo-sopranos:  señoras  María  Galesens  y 
Guglielmina  Marchi;  Tenores:  Georgic 
Bazelli,  Cario  Cartica,  Ottavio  Trosini 
y Giuseppe  de  Marco;  Barítonos:  Alber- 
to Habel  Rossi,  Giuseppe  La  Puma  y 
Arturo  Rombolli;  Bajos:  Sebastián  Ci- 
rotto,  Luigi  Mugnoz  y Giulio  Rossi; 
Comprimarios:  Luigi  Beretta,  Antonio 
Negri,  A.  Mazzi,  A.  Pérez  y A.  Venezia- 
ni;  Apuntador:  Casimiro  Saporetti;  sas- 
tre: Giovanni  Terretta:  Maestros  direc- 
tores y conoertadores:  Gino  Colisciani, 
Georgio  Polaoco  y Giuseppe  Longo; 
maestro  de  coros:  G.  donata;  Arpista: 
Rita  Villa;  Cuarenta  coristas  de  ambos 
sexos. 

Como  se  ve,_  los  principales  artistas 
que  figuran  en  el  anterior  elenco,  con 
excepción  de  la  Tetrazzini,  son  poco  co- 
nocidos de  nuestro  púbTico. 
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AUXOOR A FO 


DE 

JOHGE  ISRRCS 

Apenas  habrá  libro  que  sea  más 
popular  y querido  en  toda  la  América 
Española  que  la  novela  María,  del 
colombiano  Jorge  Isaacs. 

La  han  leído  todos,  desde  el  hom- 
bre de  letras  hasta  el  modesto  cam- 
pesino; desde  la  madre  de  familia 
hastalajoven  casta  y pura  que  siente 
despertar  su  alma  á las  primeras  emo- 
ciones del  amor;  desde  el  joven  ado- 
lescente y de  sentimientos  ardorosos, 
hasta  el  esposo  que  disfruta  de  la  más 
tranquila  y dulce  felicidad  doméstica. 

Y á todos  ha  conmovido  é impre- 
sionado hondamente  ese  libro  admi- 
rable, en  el  cual  están  condensados 
todos  los  perfumes  y todas  las  belle- 
zas del  idilio  más  sencillo  y más  lleno 
de  verdad  que  es  posible  imaginar. 

En  él  figuran  los  dos  elementos  que 
con  mayor  fuerza  cautivan  el  alma  hu- 
mana: el  amor  y el  dolor,-el  primero 
con  todas  sus  galas  y esplendores,- 
el  segundo  con  toda  la  amargura  y 
toda  la  crueldad,  capaces  de  ensom- 
brecer para  siempre  una  existencia. 

Porque  la  historia  referida  en  ese 
libro,  aunque  no  haya  sucedido,  es  la 
historia  de  todos  los  amores  puros  y 
verdaderos;  los  sentimientos  y emo- 
ciones que  allí  se  describen,  son  los 
que  á todos  nos  han  dominado;  y 
cuando  la  muerte  ha  venido  á cortar 
esos  diálogos  de  dos  almas,  dejando 
á una  de  ellas  huérfana  en  el  mundo, 
así  se  ha  sentido  morir  de  pena,  de 
soledad  y de  dolor .... 

Jorge  Isaacs  contó  la  historia  de 
unos  amores  que  todos,  cual  más  cual 
menos,  hemos  sentido  ó soñado  en 
nuestra  adolescencia;  pintó  unas  es- 
cenas y unos  cuadros  domésticos,  en 
que  casi  todos  hemos  sido  actores; 
describió  paisajes  y costumbres,  que 


hemos  conocido,  y que  al  recordarlos 
ó reconocerlos  en  aquellas  páginas 
palpitantes  de  realidady  de  vida,  nos 
han  transportado  al  país  natal,  á la 
época  florida  de  nuestra  niñez  . . . . 

Tal  es,  á nuestro  juicio,  lo  que  cons- 
tituye el  verdadero  encanto  que  en 
todo  corazón  sensible  produce  la  lec- 
tura de  María En  ese  libro  todos 

encontramos  algo  nuestro,  ora  un  pen- 
samiento, ora  una  ilusión,  ya  una  ima- 
gen soñada  y adorada,  ya  el  aroma  de 
un  hogar  querido  ó de  UN  huerto 
QUE  VIMOS  FORMAR.  Una  sencilla 


frase,  un  diálogo  inocente  de  aquellas 
almas  enamoradas,  nos  punza  el  alma 
y nos  entristece,  porque  nos  recuerda 
la  época  en  que  también  nosotros  la 
pronunciamos. . . . 

No  hay  que  buscar  en  la  novela  de 
Isaacs  la  perfección  literaria:  no  hay 
que  aplicarle  las  reglas  de  la  compo- 
sición ni  que  exigirle  las  galas  irre- 
prochables de  un  estilo  bien  cuidado. 
-En  él  sólo  debe  admirarse  la  manera 
tan  sencilla  como  desnuda  de  toda 
afectación  y de  todo  afeite  literario, 
con  que  está  narrada  la  historia  de 
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unos  amores  castos;  y sobre  todo,  la 
intensa  emoción,  la  impresión  honda 
y verdadera,  que  la  lectura  de  esa  his- 
toria produce  en  todos  los  corazones. 
¡Con  qué  elementos  tan  escasos  y 
sencillos  el  autor  logra  arrancar  lágri- 
mas á cuantos  leen  su  libro!  No  ne- 
cesitó esforzarse  para  inventar  una 
trama  llena  de  novedad  y de  suce- 
sos intrincados;  tampoco  le  fué  preci- 
so recargar  de  negros  colores  sus 
cuadros  tristes.  Le  bastó  simple  y 
sencillamente  inspirarse  en  un  amor 
puro,  y copiarlas  escenas  de  una  vida 
saturada  de  paz  y dicha  doméstica, 
para  cautivar  al  lector  y tenerlo  pre- 
so en  aquella  red  de  dulces  senti- 
mientos, de  poéticos  diálogos,  de  des- 
cripciones de  paisajes  y de  intere- 


santes cuadros  de  costumbres  cam- 
pestres. 

En  el  departamento  del  Cauca,  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Cali  en  la  Repú- 
blica de  Colombia,  existe  la  hacienda 
del  Paraíso,  que  fué  el  escenario  de 
María;  allí  se  desarrollaron,  primero 
el  idilio,  y después  la  elegía  ideados 
por  Isaacs  (i). 

Este  nació  en  la  misma  ciudad  de 
Cali  el  año  de  1837,  y falleció  en 
Ibagué,  con  todos  los  auxilios  de  la 
religión  católica,  el  17  de  Abril  de 
1895. 

Dióse  á conocer  en  Bogotá  con  un 


- (i)  En  el  Tiempo  Ilustrado  de  3 de  Marzo  de  1902  publica- 
mos varias  vistas  de  dicha  hacienda  del  Paraíso  y de  otros  sitios 
que  figuran  en  María,  acompañadas  de  un  artículo  descriptivo. 


tomo  de  versos,  y en  1867  publicó 
su  novela  María,  que  completó  y 
afirmó  su  fama  literaria. 

Fué  Cónsul  general  de  Colombia 
en  Chile;  figuró  como  diputado  en  el 
Congreso  de  su  país,  y después  se 
entregó  á varios  viajes  de  explora- 
ción, en  los  cuales  contrajo  la  enfer- 
medad que  lo  llevó  al  sepulcro. 

Su  viuday  sus  hijos  permanecieron 
en  Cali  hasta  el  año  pasado  en  que  se 
transladaron  á Bogotá,  donde  actual- 
mente residen. 

El  autógrafo  que  hoy  publicamos 
nos  fué  regalado  y remitido  por  D. 
Carlos  Isaacs,  hermano  del  poeta,  y 
excusado  es  agregar  cuánto  agrade- 
cemos y estimamos  tan  valioso  ob- 
sequio. 


£0  m m la$  mariposas 


Del  tallo  de  una  rosa 
Pálida  por  la  edad,  otra  se  alzaba 
Inocente  y hermosa, 

Abriendo  apenas  el  gentil  capullo: 

Y mientras  que  su  madre  la  miraba 
Con  tierno  afán  y maternal  orgullo, 

La  hija  preguntaba: 

— “Decidme,  madre  mía, 

Ksas  fantasmas  leves 
De  nácar  y bellísimos  colores, 

(¿ue,  volando  con  tímida  alegría, 
Fugitivas  y breves 
Se  agitan  con  las  flores, 

Ihisan  del  bosíjue  á la  pradera  umbría, 
De  la  (‘uraiuada  cruzan  á la  fuente; 

(¿u(‘  vienen  cada  día 
y acarician  mi  frente, 

^ como  el  aire  blando 

jMe  besan  con  sus  alas  dulcemente; 

Y,  sie'mi)re  presurosas, 

Huyen,  vuelven,  se  van  siempre  volando,. 
¿Es  verdad  que  me  aman? 

¿Y  no  es  verdad  también  que  son  hermo- 

(sas? 

¿Por  qué  las  quiero  yo?  ¿Cómo  se  lia- 

(man  T’ 

■ — -“Se  llaman  mariposas,” 

Dijo  la  madre  y la  estrechó  en  sus  bra- 

(zos. 

“¡Qué  inocentes!  ¡qué  bellas! 

Konqyed,  romped  estos  estrechos  lazos: 
Dejadme  libre,  volaré  con  ellas.” 

— “Tu  infantil  alegría. 

Tu  virginal  y cándida  hermosura, 

Tal  me  dejaría 

Sola  con  mi  inquietud  y mi  ternura.” 

— “Pues,  ¿(jué  son  mariposas,  madre 

(mía.” 

— “D<“  hermosura  cubiertas, 

F(4icí‘s  y lozanas, 

Son  almas,  liija.  de  flor(*s  muertas. 

Que  vienen  á velar  por  sus  hermanas.” 

Dos  mañanas  después,  la  joven  rosa 
Huérfana  se  veía; 

Y al  beso  de  una  blanca,  mariposa 
Sus  ]>éta]oa  abría, 

E.vclamaudo  afanosa: 

“Volad,  velad  ])or  mí  ¡oh  madre  mía!” 


I mo,  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez  de  Tagle- 

Ofrecimos  á nuestros  lectores  publicar 
el  retrato  de  este  Prelado,  que  lo  era  en 
1764  de  Durango,  cuando  la  Santa  Sede 
confirmó  el  Patronato  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  debido  al  señor  Dr.  D. 
Nicolás  León,  quei  él  ■ mismo  lo  sacó  del 
que  está  en  el  Seminario,  en  su  recien- 
te viaje  á .Morelia;  así  es  como  podemos 
cumplir  nuestra  oferta. 

La  'memoria  del  .señor  Sánchez  de  Ta- 
gle  ise  conserva  fresca,  pues  entre  otras 
buenas  obras  que  hizo,  fué  la  construc- 
ción del  Seminario  con  un  esplendor  y 
magnificencia  que  excitó  la  codicia  paira 
transformarlo  en  Palacio  del  Gobierno, 
no  obstante  la  ley  que  exceptuaba  se 
mejantes  edificiois  de  adjudicación.  Ade 
más,  formó  y publicó  las  Constituciones 
que  debían  observarse  en  isu  dicho  Semi- 
nario. 

El  señor  Sánchez  era  español,  aquí  re- 
cibió en  1729  la  dignidad  sacerdotal  y la 
consagración  episcopal,  para  regir  la  dió- 
cesi de  Durango  10  años,  después  otros 
1.6  la  de  Michoacán.  y falleció  en  su  epis- 
copal ciudad  en  Mayo  27  de  1772. 


Candín  dd  Boga  an^tnts 


Qué  trijte  que  ejtá  la  noche; 

La  noche  que  trijte  ejtá! 

No  hay  en  er  cielo  una  ejtrella. . . . . 
¡Rema!  ¡rema! 

La  negra  re  mi  anna  mía, 

-Mientra  yo  brego  en  la  m^á, 

Bafí.ao  en  suró  por  ella, 

¿Qué  hará  ¿qué  hará? 

Tar  vej  por  su  zambo  ania.o 
Loríente  sujpirará; 

O tar  vej  ni  me  recuecda ..... 

¡Yorá!  ¡Yorá! 

La  j’enibra  son  como  toro 
í.o  r’Jeta  tierra  ej gracia, 
í-'on  arte'  sie  saca  er  peje 
Der  má,  der  má.  ' 

Con  arte  s’abranda  er  jirrro, 

Se  roma  la  mapaná. 

(.’ojtante  y fieme]  la  penaj; 

No  hay  má,  'no  hay  má.  . 

Qué  ejeuria  que  etjtá  la  noche; 

La  nO'Che  qué  ejeura  ejtá! 

Asina  ejeura  ej  l’ausiencia. . . . 

¡Bogá!  ¡bogá! 

CANDELARIO  OBESO. 


(1)'  Imitando  el  lenguaje  de  los  ne- 
gros-bo'gas.  ' ' 

Era  Candelario  Obeso  un  negro  carta- 
genero ; pulsó  con  éxito  la  iira,  y sus  no- 
tas siempre  eran  sentidas;  en_  ellas  se 
veía  la  melancolía  de  su  raza,  y sentía 
tristeza  'de  su  color,  porque  su  ingenio 
era  fecundo  y de  muchas  luces. 

Enamorado  de  'una  señorita  de  alta  al- 
curnia, no  ’Se  vió  correspondido',  y el  “im- 
posible” le  costó  la  vida,  ¡se  ,m.'ató! 

En  esta  original  composición  usó  el 
lenguaje  de  'lO'S  negro-s  no  civilizados. 
El  lector  la  comprenderá. 


JOSE  RELGAS. 
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Calle  y templo  dsl  Calvario  donde  se.venera  al  Señor  de  la  Salud. 


Plaza  de  Armas. 


LA  HEROINA 


Pajuna  era  una  joven  muy  bella,  muy ; 
altiva  y muy  orgullosa  de  su  virtud.  Sus 
ojos  grandes  y obscuros,  y sus  negras 
cejas  formaban  un  arco  oval  sobre  su 
aguileña  nariz.  La  boca,  bien  formada, 
dejaba  ver  cuando  bablaba  ó reía,  sus 
diente®  de  marfil,  y sus  trenzas  negrísi- 
mas coronaban  una  frente  espaciosa. 

La  gente  la  llamaba  por  broma  ‘‘Tui 
de  Imperát”  (digna  de  un  trono)  al  verla 
X>asar  con  airoso  porte,  anchos  hoinbros 
y su  altiva  cabeza  elevada,  no  sin  vol- 
verla, á pesar  de  su  orgullo,  al  ver  á 
Taunas,  á quien  escuchaba  benévola,  pe- 
ro subiendo  el  carmín  á su  rostro  y cas 
tigándole  con  una  respuesta  aguda  si 
alguna  palabra,  atrevida  se  deslizaba  de 
sus  labios. 

Los  mozos  del  pueblo  envidiaban  á 
Taunas  por  esta  preferencia,  y más 
cuando  se  suipo  de  cierto  que  era  el  pro- 
metido de  la  hermosa  Pauna. 

Empero  el  país  fué  invadido  y Taunas 
partió  con  el  ejército  al  Danubio.  Pauna 
ocultó  sus  lágrimas,  y nadie  ise  atrevió 
á preguntarla  si  las  derramó  en  secreto; 
siempre  fué  una  de  las  primeras  que  su- 
po las  noticias  de  la  guerra  que  se  reci- 
bían en  el  pueblo,  y cuando  se  hablaba 


de  batallas,  tenía  necesidad  de  buscar 
apoyo  en  la  cruz  de  piedra  de  la  entra- 
da del  pueblo,  para  dominar  su  emo 
ción:  por  la  noche  isufría  insomnios  y 
delirios,,  viéndose  obligada  á dejar  la 
luz  encendida  para  librarse  de  las  visio- 
nes que  le  presentaban  á Taunas  herido 
ó imuerto. 


Así  estaba  una  noche,  vestida  y senta- 


Edificio  de  la  Planta  Eléctrica. 


da  al  borde  de  la  cama,  cuando,  i)or 
fuera,  se  acercó  una  sombra  á la  casa  y 
miró  por  la  ventana  con  los  ojos  muy 
abiertos  y clavados  en  la  hermosa  joven, 
que  tenía  las  manos  cruzadas  sobre  las 
rodillas. 


Un  [golpe  ique  resonó  en  la  ventana  la 
hizo  volver  la  cabeza,  lanzando  un  gri- 
to penetrante  al  reconocer  á Taunas. 

En  aquel  momento  oyó  que  la  llama 
ban. 

— ¡Pauna!  ¡Querida  Pauna!  ¡Sal  á ver- 
me, no  tengas  imiedo,  isoy  Taunas ! 

Pauna,  abrió  la  puerta,  y ®e  encontró 
abrazada;  pero  rechazando  los  brazos 
que  la  enlazaban,  exclamó: 

— ¡Cómo!...  ¿eres  tú?...  ¿no  me  en 
gaño? 

— 'Soy  yo,  ciertamente;  mira  tu  anillo 
en  mi  dedo  y la  medalia  pendiente  de  mi 
cuello.  No  podía  vivir  sin  verte  y sin  sa 
ber  si  ime  eres  fiel. 

— ¿Y  cómo  has  dejado  el  ejército?. . . . 
¿Te  han  despedido? 

— De  ningún  modo. 

— ¿Pues  cómo  estás  aquí?  ¿Se  conclu- 
yó la  guerra? 

— No,  por  cierto,  continúa;  pero  yo  me 
alejé  secretamente  por  amor  á tí,  Pauna 
mía. 

— ¡Por  amor  á mí!. . . . — exclamó  la  jo- 
ven -soltando  la  carcajada  y con  áspera 
voz.  Y crees  que  eso  me  agrada?. . . ¿Te 
figuras  que  yo  puedo  tener  por  amante 
á un  desertor?.  . . ¡Quítate  de  mi  vista! 

— ¡Pero,  Pauna!. . . ¿es  ese  tu  amor?... 
me  envías  á buscar  los  peligros,  la  muer- 
te   

— Vete  donde  quieras,  pues  te  digo 
que  jamás  seré  tu  mujer;  ¡verme  des- 


PaWo  interior  tfei  Seminario. 
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FRANCÉS 


La  primera  página  del  concordato  francés 

preciada  á causa  de  mi  marido 
Eso  no  lo  soportaría  nunca. 

— ¿Amas  á otro? 

— No,  Taunas,  isólo  á tí  te  a/mo,  y por 
tu  amor  pierdo  á menudo  ei  sueño;  pero 
no  quisiera  tener  nunca  un  cobarde  por 

amante. 

Pauna,  ocultando  la  cara  entre  sus 
manos,  lloró  amargamente. 

— Creí  que  recibiéndome  eon  júbilo  me 
esconderías  en  tu  casa. 

— ¡Oh!  qué  afrenta — gritó  la  Joven. 
¡Me  creiste  capaz  de  tal  cosa!....  Me 
avergüenzo  de  ser  tu  prometida,  y te  lo 
repito,  antes  arderá  el  Bucegní  que  ser 
tu  mujer. 

— Y yo  te  digo — exclamó  Taunas — que 
no  volverás  á verme  sino  lisiado  ó muer 

to. 

I os  dos  jóvenes  cambiaron  miradas 
tan  ardientes,  que  sus  ojos  relucían  en 
la  ol  icuridad. 

De  repente  brilló  una  luz  en  lo  alto, 


y apareció  ardiendo  con  rojas  llamara 
das  una  punta  del  monte  Bucegní;  po- 
co á poco  se  fué  extendiendo  el  resplan- 
dor rojizo,  asemejándose  á un  manto 
de  -estrellas. 

Los  dos  amantes  quedaron  estáticos. 

Las  ventanas  de  las  casas  vecinas  se 
abrieron:  la  gente  corría  gritando;  “¡Que 
st  iquem-a  el  monte!  ¡Que  arde  el  bos- 
que!” Los  perros  aullaban  y empezaron 
á cantar  los  gallos. 

Pauna  cogió  por  los  hombros  al  joven, 
y empujándolo  lejos  de  sí,  exclamó: 

— ¡Véte!....  ¡escóndete,  ó muere  de 
vergüenza! 

Cerró  la  puerta  y apagó  la  luz;  su  co 
razón,  latiendo  apresurado,  siguió  á Tau 
ñas  con  los  ojos  del  alma,  cuando  se  _£e 
tiró  furtivamente,  viendo  arder  el  mon- 
te y obscurecerse  poco  después  -el  ci'do. 

Cuando  la  llamaron  para  que  admira- 
se esta  maravilla,  no  'contestó. 

Desde  aquel  día  Pauna  se  hallaba  muy 
agitada  é inquieta;  no  asomaba  á sus  la- 
bios la  (sonrisa  burlona  de  otras  veces, 


indispensables  dentro  de  un  lienzo,  y 
cuando  su  madre  la  preguntó  afanosa 
dónde  iba,  sólo  contestó: 

— No  te  asustes,  madre  mía;  volvei-é 
pronto  á verte. 

A la  pálida  luz  del  crepúsculo  se  veían 
en  el  campo  de  batalla  más  de  mil  muer- 
tos, esparcidos  por  doquiera  y mezcla- 
dos con  los  caballos  moribundos  que 
andaban  cojeando  con  la  cabrza  baja. 

No  lejos  brillaban  las  hogueras  en  el 
campamento,  ahogando  con  el  ruido  d(d 
ejército  las  quejas  que  resonaban  en  el 
campo  (de  batalla. 

Una  sombra  de  mujer,  alta  y esbeita, 
pasó  por  -entre  las  filas,  después  de  ha 
ber  preguntado  y buscado  -en  vano  á 
Taunas  por  "todo  el  campo.  Sin  miedo 
■se-  acercaba  al  amigo  y al  enemigo;  daba 
de  ibeber  á unos  y socorría  á oitros,  dete- 
idéndoise  ante  cada  muerto.  La  no'che  cu- 
bría con  sus  tinieblas  aquel  -triste  lu- 
gar, il-ominándole  la  luna  con  -su  platea- 
da luz. 

La  joven  volvió  á dar  la  vuelta,  arro- 


Cait  'i  *(i,  !uplo  rojo  donde  se  conserva  el 
■ )¡  ikinal  del  protocolo. 


La  ratificación  del  concordato  francés  por  su  santidad  Pió  VIL 


ni  contestaba  á las  chanzonetas  que  la  di- 
rigíalo,. Trabajaba  en  silencio,  pero  sin- 
tiéndose á veces  tan  fatigada,  que  se  sen- 
taba en  el  brocal  del  pozo,  refrescando 
con  el  agua  -clara  su  abrasada  freii'i'e, 
con  los  ojos  fijos  en  lo-s  cristales,  del  po- 
zo ó levantando  -la  azorada  vista  luida 
el  monte  Buceg-uí. 

De  repente  empezó  á decirse  que  Tau- 
nas había  estado  en  el  pueblo;  algunos 
pretendían  haberle  visto  al  respkindoi- 
del  incendio  del  monte  y o<ro,í  creían 
haber  oído  su  voz  con  la  de  Pauna. 

Cuando  la  preguntaron,  sintió  arder 
sus  mejillas,  y temblaron  ligeramente 
■SUS  labios  al  contestar. 

• — ¿No  estaba  todo  obscuro  y tranqui 
lo  en  mi  casa  cuando  se  incendió  el  mou- 
íe? 

La  madre  de  Pauna  meneaba  la  cabe- 
za, mordiéndose  ¡los  labios  y augurando 
de  aquellas  señales  muchas  desgracias. 
A poco  se  oyó  decir  que  habían  dado 
las  tropas  una  (batalla  muy  sangrienta. 

Pauna,  así  que  lo  supo,  se  dirigió  á su 
casa;  lió  su  ovillo,  recogió  algunas  co.sas 


dill'ándo-s-e  aq-uí  y allí,  reconociendo  los 
cadáveres,  ha-sta  que  su  vista  -se  fijó  en 
uno  de  los  más  destrozados;  p'uso  so- 
bre su  pecho  la.  cabeza  del  moribundo,  y 
examinó  un  anillo  y una  m.edall'a  pen- 
-diente  de  -su  -cuello. 

Sólo  -se  estremeció  de  espanto  al  ver 
á unas  mujeres  robar  á un  muerto,  oyen- 
do -el  orugido  de  1-o-s  -dedos  al  arrancarle 
los  anillos.  Quiso  huir;  pero  volvió  en 
seguid-a.  á recono.cer  lo-s  -cadáveres. 

Todo-s  dormían  en  el  campamento,  y 
I’aiina,  á la  -luz  de  la  luna,  corría  y reco- 
rría siempre  aquel  sitio  sembra-do  de 
despojos  hu'manos.  ,A  veces  llamaba  en 
voz  baja:  “'¡Taunas!,”  y con  frecuencia 
la  respondían  gemidos  do!oro-so-s. 

Solía  dar  -de  beber  á algún  moribun- 
do y seguía  su  inspección. 

Al  aparecer  el  aura  sileneio-sa,  cuan 
do  la  luna  ocultaba  su  luz,  -la  infatiga- 
ble joven  se  acercó  á un  cadiáv-er  medio 
desnudo : .estrechó  la  mano,  que  se  halla- 
ba fuertemente  apretada,  d-em ostra  nd«» 
que  en  vano  habían  querido  abrirle  los 
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dedos,  j vió  brillar  en  el  dedo  anulai 
nn  anillo  de  oro. 

Paima  al  recono'ce’r  su  anillo,  gTÍtó  con 
acento  doloroso: 

— ¡Taunas! — y se  dejó  caer  junto  al  ca 
dáver,  cuyo  rostro,  inundado  de  sangre, 
no  podía  reco'nocer. 

Después  de  algunos  instantes,  la  joven 
volvió  en  sí  y empezó  á lavar  aquel  ros- 
tro querido,  viendo  entre  torrentes  de 
lágrimas  ique  los  dos  ojos  y la  nariz 
estaban  cruzados  por  un  sablazo. 

La  sangre  continuaba  corriendo,  lo 
cual  demostraba  que  el  infeliz,  que  hu- 
biera preferido  ser  muerto,  vivía  aún. 

Se  apresuró  á refrescar  suis  labios  y á 
vendar  sus  heridas:  entonces  empezó  á 
quejarse  el  herido,  y cuando  oyó  pronun- 
ciar su  nombre,  elevó  sus  manos  al  cielo, 
tocando  luego  amorosaiinente  el  rostro 
de  Fauna. 

— ¡Fauna  mía! — exclamaba  con  acen 
to  indefinible — déjame  morir,  soy  ciego, 
y para  nada  sirvo  en  el  mundo. 

— Ya  lo  sé — contestó  Fauna — eres  mi 
novio,  y si  Dios  quiere,  mi  marido  muy 
pronto;  ipero  silencio,  ahora  cállate. 

Después  de  aquella  mañana  pasaron 
muchas  semanas,  durante  las  cuales  Fau- 


na permanecía  noche  y día  á la  cabece- 
ra de  Taunas  sin  demostrar  cansancio. 

Un  día  llegaron  al  pueblo  dos  cami- 
nante3,  el  uno  era  ciego,  inválido,  y el 
otro  una  joven,  que  le  llevaba  del  brazo 
con  el  mayor  cuidado,  diciendo  con  ale- 
gre sonrisa  á los  transeúntes: 

— He  aquí  mi  novio,  es  un  héroe;  mi- 
rad cómo  brilla  la  condecoración  de  su 
pecho. 

Nunca  se  ha  celebrado  una  boda  con 
más  pompa;  de  lejos  y de  cerca  llegaban 
las  gentes  compadecidas  de  la  hermosu 
ra  de  Fauna,  enlazada  al  pobre  ciego. 
Ella  se  reía  con  todos,  diciendo  alegre- 
mente: 

— •Estoy  muy  orgullosa  á su  lado; 
tengo  por  marido  un  héroe,  y gracias  al 
cielo,  me  encuentro  con  fuerzas  para 
trabajar  por  los  dos. 

El  monte  que  se  incendió  le  llaman 
“Pietra  Arsa.V  La  piedra  quemada,  pues 
pastores  y cazadores  de  gamos  aseguran 
haber  visto  las  rocas  convertidas  en  car- 
bón. 

CARMEN  SYLVA. 

(Seudónimo  de  la  reina  Isabel  de  Ru- 
mania.) 


A.  TTISIJ^ 


(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO) 


Tiende  la  vista  á la  región  del  cielo, 

¡oh  niña  hermosa  y casta  y seductora! 
y procura  apai’tar  tu  noble  anhelo 
de  la  tierra,  tan  vil  y engañadora. 

Procura  que  tu  espíritu  se  remonte 
hasta  perderse  en  el  espacio  azul, 
y ahí  á gustar  de  las  dulzuras  ponte, 
envuelta  en  velos  de  impalpable  tul. 

No  toque  tu  alma  la  mundana  escoria, 
ni  llegue  á tí  el  aliento  empozoñado 
que  opaca  la  virtud,  y sea  tu  historia 
de  inocencia  y de  amor  todo  un  dechado. 

Y tú  serás  feliz,  serás  dichosa; 
vivirás  para  el  bien  en  esta  vida, 
siendo  modelo  de  mujer  virtuosa, 
y obtendrás  la  aureola  merecida. 

Agosto,  8 de  1904. 

CIRO  A.  ECHEGARAY. 


EL  CONCORDATO  ERANCES. 
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Don  Julio  Ituarte 


(CONCLUYE.) 

Pronto  ingresó,  pues,  nuestro  pianista 
á colaborar  en  el  nuevo  establecimiento  de 
enseñanza,  confiándosele,  según  se  deja 
comprender,  una  de  las  clases  de  piano, 
que  estuvo  á su  cargo,  sin  interrupción,  de 
1868  á 1885 ; año  éste  en  que  separóse  de 
la  enseñanza  pública,  para  dedicarse,  bien 
á dar  lecciones  privadas,  bien  á sus  traba- 
jos de  compositor. 

Entre  los  discípulos  que  por  sus  ade- 
lantos honran  más  al  maestro,  se  cuentati 
Eelipe  Villanueva  y Ricardo  Castro;  >' 
un  crecido  número  de  jóvenes  alumnas 
suyas  se  ganan  al  presente  la  vida,  dando 
á su  vez  lecciones,  y á una  de  las  cuales, 
en  cierta  ocasión,  oírnosle  laúdes  efusivos 
del  señor  Ruarte,  por  haberle  enseñado 
desinteresadamente  el  piano,  y con  ello 
á librarse  de  la  miseria. 

Inspirándose  en  las  obras  de  Thalberg, 


El  Ebro.  D.  Agtastin  Caballero 
Fundador  de  la  iV  Academia  particular  de  instrumentistas 
de  México. 


Gottschalk  y demás  autores,  que  de  prefe- 
rencia había  ejecutado,  y siguiéndolos  en  su 
factura  más  ó menos  de  cerca,  y deseoso, 
además,  de  disponer  de  un  repertorio  to- 
davía más  adecuado  para  lucir  sus  facul- 
tades y hacer  brillar  su  estilo  propio  como 
ejecutante,  especialmente  descriptivo,  fué 
Ruarte  componiendo  en  diversas  épocas, 
piezas  para  piano,  ora  meras  fantasías, 
coBno  “La  Tempestad,’’  “La  Aurora,”  “El 
Artista  muere”  y “Las  Golondrinas,”  ora 
transcripciones  de  óperas  y de  zarzuelas, 
como  “Aida,”  “Marina,”  “La  Tempestad,” 
etc.  Ajearte  del  carácter  descri])tivo  en  el 
que  descuella  notablemente  Ruarte,  distin- 
guense  todas  estas  producciones  por  un 
marcado  sello  de  buen  gusto,  de  distinción 
y de  elegancia ; elegancia  y distinción  que 
resaltan  más  todavía  en  sus  i)rimoroso'B 
“ \ire  . Nacionales.” 

T•!d^..^  aquellos  cantarcillos  (pie  oímos 
< n 1:.  infancia  en  boca  de  nuestras  amas  y 
! que  lauto,  recuerdos  nos  des- 

p'  -flan  de  le  niñ-  z risueña,  cpie  eran  jia- 
triniunio  f"  elusivo  de  la  gente  del  pueblo; 
de  ! i,  moza  al  eres  (pie  iban  á cantarlos 
á la--  f , 'h-  1<>-  trajinantes  rpie  los 

tarnre.aban  1 harr  r alto  ' ii  j'osadas  y me- 
sones, V di  le.-  r-uV-ie-e,  de  jarana,  (¡uc 


los  pespunteaban  en  las  guitarras  en  fan- 
dangos y holgorios ; tales  como  el  Palo- 
mo, las  Mañanitas,  el  Guajito,  etc.,  etc., 
ennobleciólos  Ruarte  con  su  talento  de 
compositor  y su  saber  de  armonista ; pú  ■ 
solos  de  guante  blanco,  como  entonces  se 
dijo,  y los  hizo  entrar  en  los  salones. 

Los  motivos  demasiadamente  cortos 
que  constituyen  los  aires  de  México,  ver- 
daderos fragmentos  sin  cohesión  los  unos 
respecto  de  los  otros,  entrelazólos  hábil- 
mente el  autor,  y tomaron  cuerpo,  unidad 
é importancia,  engarzándolos,  por  decirlo 
así,  en  bellas  armonías  y acompañamientos 
brillantes.  Tomaron  nuevo  sér  los  aires 
populares  en  la  pieza  de  Ruarte,  y ésta  se 
generalizó  y adquirió  nueva  popularidad 
entre  las  personas  de  gusto,  quienes  com- 
placíanse en  oírla  y tocarla,  y hasta  fué 
instrumentada  para  bandas  militares  y or- 
questa. 

Algo  se  refleja  en  esos  aires,  de  la  tierra 
de  las  agostadas  y polvorientas  altiplani- 
cies y de  las  feraces  costas ; de  las  ingen- 
tes y nevadas  ciimas ; de  los  diáfanos  y 
arrebolados  horizontes,  y del  ambiente 
paradisiaco ; de  los  cactus  erectos  y de  los 
aromáticos  “yoloxóchiles ;”  de  los  multico- 
lores y atornasolados  colibríes ; del  indio 
de  mirada  triste  y enervado  carácter ; del 
criollo  turbulento,  imprevisor  y frívolo ; 
de  la  tierra,  en  fin,  de  los  apuestos  charros 
y de  las  mujeres  de  alma  dulcísima  y tier- 
nos y delicados  sentimientos;  de  ese  Mé- 
xico que  se  destiñe  y borra  en  parte,  y fer- 
mentará acaso  en  breve  con  la  acre  le- 
vadura de  los  advenedizos  de  cercana  tie- 
rra. En  esos  aires  palpita  algo  del  modo 
de  ser  de  este  país  singularmente  pinto- 
resco y de  futuro  ¡ ay ! tan  incierto  y aza- 
roso. Con  el  mágico  hechizo  del  arte, 
acertó  nuestro  compositor  á inmortalizar- 
los ! 

Como  sucede  siempre  que  una  novedad 
logra  fortuna,  vinieron  las  imitaciones. 
Castro  y Ríos  Toledano,  hicieron  también 
sus  respectivos  arreglos  de  aires  naciona- 
les ; el  primero  para  piano,  y para  banda 
militar  el  segundo ; pero  excusado  es  de- 
cir, que  tanto  el  uno  como  el  otro  queda- 
ron muy  por  abajo  de  Ruarte  en  inventiva, 
en  saber,  en  gusto  y en  gracia.  Hoy  día 
sus  “Aires  Nacionales,”  aunque  no  estén 
ya  tan  en  boga,  agradan  tanto  como  al 
tiempo  mismo  de  su  aparición. 

Curioso  por  demás  es,  y digno  de  notar- 
se, que  algunos  de  estos  cantares  los  ha- 
llamos en  obras  de  los  grandes  composi- 
tores europeos,  como  la  patente  más  in- 
equívoca de  su  belleza  como  temas  para 
música  instrumental  de  cierta  elevación. 
Así,  por  ejemplo,  entre  otros,  el  aire  del 
“tzotzopitsahua”  aparece  claramente  en  un 
pasaje  de  la  7a.  Sinfonía  de  Beethoven, 
y el  tercer  tiempo  (el  “furiant”)  del  Sex- 
teto para  cuerda  en  La  mayor,  op.  48  de 
Dvorak,  es,  ni  más  ni  menos,  uno  de  los 
temas  que  más  se  ha  oído  entre  los  canta- 
res de  nuestro  pueblo. 

Reducido  es  el  repertorio  de  Ruarte,  co- 
mo compositor,  pues  á las  piezas  men- 
cionadas, hay  que  agregar  unas  cuantas 
más  de  baile,  firmadas  con  el  pseudónimo 
de  “Etonart”  (traducción  francesa  del  ape- 
llido Ruarte),  y dos  zarzuelas,  “Sustos  v 
Gustos,”  en  dos  actos,  y “Gato  por  Liebre,’ 
en  tres.  La  primera,  representada  en 
1887,  con  éxito  extraordinario;  pues  que 
alcanzó  veinte  representaciones  consecuti- 
vas, con  teatro  lleno  (cosa  rara  en  tai 
época) ; y la  segunda,  aun  no  puesta  en 
escena,  ó por  dejadez  del  autor  ó socali- 
ñería  de  las  empresas. 

Si  se  exceptúa  el  “Keofar”  de  Villanue- 
va, que  hecho  punto  omiso  de  su  libreto 
(de  lo  más  insulso  que  se  ha  escrito),  es 


una  verdadera  ópera,  por  la  buena  calidad 
y originalidad  de  la  música,  y á pesar  de 
sus  recitados  de  zarzuela,  "Sustos  y Gus- 
tos” constituye  sin  duda  la  mejor  zarzuela 
que  en  México  se  ha  escrito,  así  por  la 
música  como  por  lo  regocijado  del  argu- 
mento, obra  de  D.  Ernesto  González. 

En  él  se  desarrolla  una  serie  de  cuadros 
de  costumbres  de  la  burguesía  de  México. 
Trátase  de  un  oficinista  que,  pretendiendo 
celebrar  el  día  de  su  santo,  le  sobrevienen 
en  tal  aniversario,  una  serie  de  inesperados 
contratiempos  (sustos),  que  se  le  truecan 
al  fin  en  venturas  (gustos).  Hay  en  la 
pieza  porción  de  quid  pro  quos  y de  chis- 
peantes escenas  de  lo  más  reales  y bien 
observadas.  Es  una  obra  vivida,  por  de- 
cirlo así,  y en  la  que,  el  lado  cómico  de  una 
de  nuestras  clases  sociales  está  bien  encon- 
trado y pintado  además,  con  ingenio,  pul- 
critud y gracia. 

¿ En  dónde  pára  la  música  de  “Sustos  y 
Gustos?”  Entre  papeles  viejos  roídos  de 
palomilla  y otras  alimañas.  Ahí  don- 
de paran  la  “Catalina  de  Guisa,”  de  Pa- 
niagua ; la  “Hdegonda”  de  Morales ; el 
“Guatimozin,”  de  Ortega,  y el  “Keofar,” 
de  Villanueva ; que  no  ha  habido  hasta 
hoy  en  México  un  sujeto  suficientemen- 


Don  José  Ygnacio  Durán 

Notable  médico  y filarmónico,  iniciador  de  la  fundación  del 
Conservatorio  de  México. 

te  entendido,  celoso  y de  influencia, 
que  hubiese  hecho  ya  recoger  todas  esas 
partituras,  mandándolas  depositar  allí  don- 
de deben  ser  conservadas  y salvadas  de 
la  destrucción : en  la  biblioteca  del  Conser- 
vatorio Nacional  de  Música.  Esto  quizás  se 
hará  cuando  haya  pasado  la  edad  de  hierro 
en  que  vivimos.  1 

No  es  la  menor  cualidad  del  autor  de 
“Los  Aires  Nacionales”  y de  “Sustos  y 
Gustos,”  el  haber  sabido  medir  el  alcance 
de  sus  facultades,  ciñéndose  á los  géneros 
que,  si  bien  modestos,  se  avenían  más  con 
aquéllas.  La  desmedida  ambición  y osadía, 
cuando  no  se  tienen  las  aptitudes  para 
acometer  empresas  superiores,  hacen  que 
se  corra  la  suerte  misma  de  aquel  Icaro  de 
la  fábula,  que  pretendió  remontarse  á los 
espacios,  y vino  á dar  presto  en  el  bajo 
suelo,  del  que  no  debió  haberse  apartado 
nunca.  No  se  dió,  pues,  á escribir  Ituarte 
sinfonías  ni  óperas,  ni  atrevióse  con  las 
grandes  combinaciones  orquestales ; géne- 
ros que  para  ser  aceptos  demandan  facul- 
tad creadora,  lozana  inspiración,  arduo  tra- 
bajo y sólido  saber  de  armonista.  Su  labot 
fué  mucho  más  modesta,  pero  de  resulta- 
dos seguros,  y sin  que  por  modesta  hayan 
de  rebajarse  ni  un  punto  sus  méritos.  Y sin 
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internarnos  en  disquisiciones  sobre  catego- 
rías ó primacías  de  los  géneros  en  arte,  he- 
mos de  expresar  á este  propósito,  que  así 
como  dijo  alguno,  que  cuatro  versos 
desaliñados  de  Becquer  llegan  mejor  al 
alma  que  cincuenta  endecasílabos  de  D. 
Juan  Nicasio  Gallego;  tratándose  de  com- 
posiciones musicales  de  nuestro  país,  le 
hablan  más  al  sentimiento  y al  gusto,  á 
pesar  de  su  moderada  llaneza,  el  típico 
y bien  caracterizado  Danzón  de  los  Apu- 
ros, de  “Las  Luces  de  los  Angeles,’’  ó los 
muy  agraciados  “Aires  Nacionales,’’  que 
todas  las  áridas  é insustanciales  lucubra- 
ciones de  “El  Rey  Poeta,”  verbigracia,  no 
obstante  lo  presuntuoso  de  su  género. 

Como  triunfo  musical  de  Ituarte  ha  de 
considerarse  el  siguiente  hecho:  Tratába- 
se de  representar  en  México,  por  la  nota- 
ble trágica  señora  Pezzana,  el  drama  “Aí- 
da,” y como  se  negara  el  empresario,  Sr. 
Montiel,  á facilitar  la  música  de  dicha  ópe- 
ra, el  maestro  Ituarte,  que  se  sabía  de  me- 
moria la  partitura,  logró  instrumentar  per- 
fectamente aquellos  trozos  que  eran  me- 
nester para  el  drama,  tales  como  los  de 
la  escena  del  templo  y la  entrada-  triunfal 
de  Radamés ; merced  á lo  cual,  alcanzó  for- 
tuna el  drama,  y algo  se  repuso  la  compa- 
ñía dramática  de  las  pérdidas  que.  había 
sufrido  en  México. 

La  índole  bondadosa  de  nuesto  pianis- 
ta, su  afabilidad  en  el  trato,  agena  á la  al- 
tivez y presunción;  su  espíritu  conciliador, 
que  le  hacía  llevarla  bien  con  todos  los 
ñlarmónicos,  no  menos  que  sus  méritos 
de  artista,  daban  motivo  para  que  en  los 
festivales  líricos  fuese  constantemente  so- 
licitado su  concurso.  El  tomaba  parte  en 
todos  de  bonísima  gana,  constituyendo 
su  presencia,  según  se  da  por  entendido, 
uno  de  los  principales  alicientes  en  tales 
fiestas.  La  frecuencia  con  que  Ituarte 
figurara  en  los  conciertos,  hizo  llamarle, 
no  sin  visos  de  sátira,  “medio  liso”  ó dí- 
gase, gastado,  al  cronista  de  teatros  Tala- 
verilla ; sin  que,  por  lo  demás,  diese  el  ar- 
tista importancia  alguna  al  tan  vulgar 
mote,  en  comprobación  de  su  natural  bon- 
dadoso. 

Figuró  como  maestro  de  coros  en  la 
compañía  de  ópera  de  la  inmortal  diva  An- 
gela Peralta,  que  en  1877  estrenó  “Aida” 
en  México ; circunstancia  que  dióle  oca- 
sión (como  conocedor  del  público  y del 
teatro),  para  aconsejarle  al  director  d-» 
orquesta  de  aquella  compañía,  Héctor 
Contrucci,  que,  al  dirigir  la  obra,  como 
por  gala  lo  hacía,  sin  tener  la  partitura  á 
la  vista,  á fin  de  que  llamase  la  atención 
de  los  espectadores  sobre  ello  y causara 
mayor  efecto,  en  vez  de  hacerlo  sin  la  par- 
titura delante,  la  llevase  y tuviese  abierta, 
cuidando  de  cerrar  el  libro  ostensiblemen- 
te en  el  instante  de  empuñar  la  batuta.  El 
consejo  fué  de  resultado  maravilloso  para 
Contrucci,  y suponemos  que  el  hecho  da- 
ríale  motivo  para  haberse  acordado  siem- 
pre de  Ituarte. 

De  su  buen  juicio  dió  una  prueba  mani- 
fiesta el  maestro,  en  ocasión  reciente. 
Cuando  el  célebre  pianista  Paderewski 
vino  á esta  capital,  en  1900,  á dar  dos  au- 
diciones, y á las  que,  por  cierto,  concurrió 
harto  escaso  público,  como  se  advirtiera 
que  el  gran  pianista  introducía  tal  ó cual 
variante  en  algunos  pasajes  de  los  autores 
clásicos  al  interpretarlos,  cosa  que  puso 
en  gran  efervescencia  á los  ortodoxísi- 
mos profesores  de  piano  de  la  capital ; tal 
hecho  dióles  motivo  para  que,  asaz  mohí- 
nos le  lanzaran  algunos  de  ellos  acerba.s 
censuras  por  la  prensa,  haciendo  hincapié 
persistente  en  lo  de  las  variantes  y casi 
punto  omiso  de  su  avasalladora  inspira- 
ción como  ejecutante.  En  tal  ocasión  y 


con  tal  propósito  escribimos  en  una  cró- 
nica lo  siguiente : 

“A  los  genios  no  se  los  mide  con  el  car- 
tabón de  las  medianías.  Sujetarse  estric- 
tamente á lo  escrito  en  el  papel,  ser  esclavo 
de  los  signos  impresos,  allá  reza  con  el 
común  de  los  pianistas ; pero  el  artista  ge- 
nial ha  de  tener  sus  fueros.  El  gran  actor 
Vico,  nunca  interpretó  de  idéntica  ma- 
nera las  escenas  culminantes  de  "El  alcal- 
de de  Zalamea”  y otras  obras;  y juzgán- 
dole con  el  criterio  estrecho  con  que  aqui 
se  ha  juzgado  por  algunos  al  pianista  pola- 
co, el  inspirado  actor  merecedor  sería,  no 
tle  admiración,  sino  de  censura.” 

“Los  críticos  que  motejan  de  viciosa  la 
ejecución  de  Paderewski,  y ante  cuyos 
oídos  hubo  de  aparecer  “llena  de  sonorida- 
des dudosas,  anárquicas  y cacofónicas, 
como  escribió  uno  de  ellos,  nos  recuerdan 
al  apocado  dómine  Hermosilla,  dictami- 
nando sobre  Lope  de  Vega  y Shakespeare. 
Al  uno  y á los  otros,  pueden  aplicárseles 
aquellas  significativas  palabras:  “La  luz 
en  las  tinieblas  resplandece,  mas  las  ti- 
nieblas no  la  comprendieron.” 

Quisimos  con  este  motivo  conocer  el 
juicio  del  señor  Ituarte  sobre  el  asunto,  y 
nos  llegamos  á él,  preguntándole  su  opi- 
nión sobre  el  maestro  polaco,  y hubo  de 
expresarse  en  estos  términos : 

“No  obstante  la  prevención  que  tenia 
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Dios  al  sol  dijo  un  día: 

“Tú,  que  mi  diestra  al  universo  envía, 
Para  llevar  al  hombre 
Mi  luz  y mi  alegría; 

Tú,  que  escrito  mi  nombre 
Muestras  sobre  tu  disco  de  topacio; 

Tú,  por  quien  fiel  me  aclaana, 

Al  renacer  la  aurora,  el  ancho  espacio; 
Dime  ¡oh  sol!  de  los  dones  que  derrama 
Tu  benéfica  llama. 

De  los  que  asientas  pasos  de  gigante 
Sobre  el  cénit,  iluminando  el  orbe. 

De  los  que  siempre  una  pupila  absorbe 
Rayos  de  luz,  que  ahuyentan  los  enojos, 


yo  en  contra  de  Paderewski,  por  habérme- 
lo representado  alguno  como  el  jefe  de  la 
escuela  pedantesca,  al  oírle  en  el  piano, 
confieso  que  me  subyugó.  No  sé  ni  quie- 
ro saber  si  varía  ciertos  pasajes  de  ios 
grandes  autores;  ¿hace  sentir  ó nó?  Pues 
si  hace  sentir  intensamente,  y tal  es  el  ol)- 
jeto  del  arte,  Paderewski  es  para  mí  un 
insigne  artista.” 

No  poseyendo  Ituarte  bienes  de  fortu- 
na, dedícase  todavía,  á despecho  de  la 
edad  y de  las  dolencias  (sufre  una  afección 
del  pecho,  contraída  en  los  fuertes  ejerci- 
cios musicales  de  la  juventud  y agravada 
con  los  años),  á la  enseñanza ; y está  nue- 
vamente, desde  1897,  como  profesor  en  el 
Conservatorio  de  Música.  Aunque  no  ha 
contraído  matrimonio,  es  el  sostén  de  su 
hogar,  formado  con  sus  amantes  herma- 
nas. Su  pasión  por  la  música  no  le  aban- 
dona, y gusta  del  trato  frecuente  de  sus 
viejos  amigos,  los  compositores  románti- 
cos. Deléitase  con  predilección  (tocándo- 
la para  él  sólo),  con  la  original  Sonata  de 
Kreutzer.  “La  oiría  yo  todo  el  tiempo  que 
me  resta  de  vida,”  nos  dijo  una  vez  con 
expresivo  acento  . ...  Y aguarda,  en  tanto, 
con  ánimo  tranquilo,  la  visita  inevitable 
de  la  Parca .... 

M.  G.  REVILLA. 

Julio  de  1904. 


¿Cuál  te  hace,  en  tu  carrera  deslum- 

(brante, 

A mí  más  semejante 
Y más  grande  á tus  ojos?” 

Y así  le  contestó,  la  faz  cubierta 
El  astro  que  da  vida:  • 

“No  es  de  la  Libia  en  la  extensión  desier 

(ta 

Escandecer  la  arena  enroje'cida. 

Ni  liquidar  del  Líbano  orgulloso 
La  corona  de  hielo. 

Ni  mirarme  en  el  «eno  procelo'so 
Del  mar  profundo,  ni  dorar  el  cielo. 

En  mí,  Señor,  tu  gloria  se  refleja 
Cuando  en  negra  prisión,  donde  intran- 
' , (quila 
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Xrn  alma  sufre  mísero  desmayo, 

Penetro  alegre  por  la  dura  reja, 

Y una  lágrima  enjugo  en  la  pupila. 

Que  tan  sólo  de  luz  tiene  aquel  rayo.” 

“¡Oh  sol,  yo  te  bendigo: 

Tu  luz  es  cual  mi  amor!”  Y lo  que  un  día 
Al  astro  luminoso  Dios  decía, 

Yo,  pobre  ave  canora,  también  digo. 

Lo  que  mi  canto  ansia 

No  es  volar  en  las  alas  de  la  gloria; 

Mi  numen  no  reclama 

Un  lugar  en  el  templo  de  la 

Do  esculpir  mi  memoria. 

De  adversos  hados  en  la  noche  obscura 
Herido  corazón  hallar  anhelo, 

Que  atento  escuche  mi  canción  sonora, 

Y que  mi  voz  con  fraternal  dulzura, 
Grata  le  torne  la  perdida  calma, 

Y que  penetre,  amiga  y bienlu'chora, 
Como  un  rayo  de  luz,  dentro  del  alma! 

A.  LAMARTINE. 


IDOXjOI^IT.A. 


La  pregunté  una  tarde  si  me  amaba, 

Y “ella”  me  dijo:  ¡nó! 

Y si  tú  no  me  quieres,  ¿quién  me  quiere? 
Y"  “ella”  me  dijo:  ¡yo! 

ENRIQUE  ALVAREZ  HENAO. 
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Mi  sobrino 


En  casa  tengo  un  sobrino 
Que  se  graduó  de  doctor, 

Y que  charla  con  furor 

Y empuerca  papel,  sin  tino. 

Ha  perdido  la  ehabeta, 

Y hace  versos  á millones, 

Y lO'S  nombra  inspiraciones 
O caprichos  de  poeta. 

Llama  azote  al  arriador, 
Acicates,  las  espuelas. 

Ferias,  los  dientes  y muelas, 
Sonoro  parche,  'el  tambor; 

A los  caballos  corceles. 
Mansas  liebres,  los  cornejos, 

Y los  más  tristes  gozquejos, 
Ejercitados  lebreles; 

Querubes,  ios  querubines. 

El  mar,  ponto  embravecido, 
Los  amoríos,  Cupido, 

Y los  pescados,  delfines; 

La  champaña,  hirviente  copa, 
La  chichia,  licor  de  oro, 

Las  lágrimas,  triste  lloro, 

Y undoso  manto,  'la  ropa; 

La.  ortiga,  verde  tomillo. 

El  caño,  limpio  arroyuelo, 

La  mujer,  hurí  del  cielo, 

Y la  flauta,  caramillo; 


Al  bababuy,  ruiseñor. 

Canario,  al  cucarachero, 

Al  chirlobirlo,  jilguero, 

Y al  gallinazo,  condor. 

Mi  sobrino  no  trabaja. 

Come  como  un  sabañón, 

Y duerme  como  un  lirón 

Y mil  petardos  me  encaja. 

Yo  lo  suelo  regañar; 

Que  me  come  medio  lado 
Le  digo;  y él  muy  airado 
Jura  que  se  va  á matar. 

Porque  la  vida  le  pesa, 

Porque  á sufrirla  no  alcanza; 

Mas  tengo  poca  esperanza 
De  que  cumpla  su  promesa. 

RICARDO  CARRASQUILLA. 

(Colombiano.) 


sxj 


Cuando  el  mar  de  Colón  en  alta  nocbe 
De  súbito  enmudece  y anonada 
Sus  iracundas  olas, 

Es  que  veloz  y fulgurante  pasa: 

De  Bolívar  (la  sombra. 

JORGE  ISxVACS. 


A ntonio  cJe  T'exa«.-La  banda  militar  de  Artillería  después  de  dar  un  concierto  en  la  primera  población  de  los  Estados  Unidos. 
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NUESTRO  PAIS.-Durango.— Entrada  á la  Alameda  de  Durango.  NUESTRO  PAIS.— Durango— Estanque  de  los  Cisnes,  en  la  Alameda. 


JII  €rí$to  de  lo$ 


'En  da  alta  cor'dillera  ded  Ande  amerioano, 

Que  icorre  entre  los  pueblos,  cual  muro  divisor, 

De  paz  emseña  te  alzas  y del  amor  cristiano, 

Estatua  bendecida  de  Cristo  Redentor. 

¿Qué  ángel  te  ha  traído?  ¿Qué  genio  te  ha  inspirado? 
¿Qué  espíritu  potente  te  levaaitó  hasta  allí? 

O ágil  te  elevaste,  ponqué  tu  pueblo  amado 
En  paz  bajo  tu  sombra  feliz  viviese  en  Tí? 

Ayer  esa  muralla  de  mármol  y granito 
Baluarte  suficiente  para  el  valor  no  fué, 

Y hendida  por  cien  grietas  'de  guerra  al  ruido  grito 
Presta  á chocar  las  armas  en  ruda  lid  se  ve. 

Y hoy  aquel  fantasma  que  azuza  á dos  atletas 
Cual  isi  empujado  fuese  por  horrendo'  huracán, 

Se  hundió  ya  para  siempre  entre  esas  mismas  grietas 
Que  tras  de  él  se  estrechan,  se  cierran  y se  van. 

Y dentro  en  sus  entrañas  será  aplastado  el  odiio 
Bajo  el  ciclópeo  monte  de  pesantez  mortal, 

Y allá  en  su  excelsa  cumbre  levantarás  tu  solio 
¡Oh  Cristo  de  los  Anides!  con  gloria  sin  igual. 


Los  pueblos  del  América  que  vieron  disputarse 
La  fuerza  de  las  armas  en  tierra  y en  la  mar, 

Y ven  á la  Argentina  y á Chile  hoy  abrazarse. 

En  la  cruz  de  tus  brazos  se  aprenderán  á amar. 

Tu  estatua  alzar  debiera  su  frente  coronada 
Desde  las  rocas  de  Hornos  al  alto  Bogotá, 

Y América  co'mpacta  y fuerte  y respetada 
La  idea  aplastaría  de  un  nuevo  Panamá. 

En  las  nevadas  crestas  lucientes,  solitarias. 

Que  desafían  ál  rayo  y afrontan  los  del  sol, 

Allá  serían  ellas  extáticas  plegarias 

Entre  las  nubes  negras  ó en  nimbos  de  arrebol. 

Allí  estarían  ellas  como  la  que  ora  se  alza. 

Con  el  semblante  alto  y la  mirada  al  sud, 

Diiciendo  á Sud- América : Al  Dios  del  cielO'  ensalza 
Que  sólo  en  El  se  hallan  la  paz  y la  salud. 

Como  hoy  dice  á los  pueb'los  chileno  y argentino:  . 
“Contigo  está  mi  diestra,  con  Tí  mi  Corazón ; 

De  hoy  más  marchad  unidos,  fundid  vuestro-  destino, 
Vuestra  fuerza  es  la  vida,  la  vida  es  vuestra  unión.” 

'Mas  hora  es  que  del  bronce  el  alma  se  levante 

Y vuele  hasta  los  cielos  de  la  verdad  en  pos, 

Y noble,  agradecida,  allí  entusiasta  cante 
Acción  de  gracias,  tierna,  á la  bondad  de  Dios. 


La  cienicia  humana  traza  en  su  saber  finito 

Mojones  que  separan  y claman:  ¡División!  Juan  N,  Kiernan. 

Y al  elevar  tu  estatua  se  asombra  al  ver  un  hito 

Que  el  límite  señala  y es  vínculo  de  unión.  Buenos  Aires,  Marzo  13  de  1904. 


NUESTRO  PAIS.— Durango  .—Monumento  á Juárez  y á los 
Mártires  de  la  Independencia,  durante  la  guerra  con  Francia. 


NUESTRO  PAIS.— Durango.— La  Nueva  Penitenciaria. 
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I llamo  do 
la  golondrina 

LEYENDA  BIBLICA 
I 

^ Jemsalén,  la  santa  (•hiclatl,  qin'  los 
l’rofetas  llaman  la  esposa  del  tSeñor,  i's 
tá  siendo  teati‘0  de  una  terrible  trage 
dia! 

La  fiera  luimaua  deseneadenada,  ha  es 
cupido  sobre  esa  ciudad,  un  estigma  de 
ignominia.  Sus  tortuosas  callejuelas 
ai-rastran  como  torrente  impetuoso,  ei 
oleaje  de  una  mucliedumbre  que  ruge 
desenfrenada,  al  oler  la  sangre,  que,  co- 
mo tigre  salvaje,  hizo  brotar  de  las 
sedosas  carnes  de  la  inocente  víetinia 

Sus  calles  y plazas  sembradas  de  coá 
gulos  de  sangre,  vdnse  de  repente  ador 
nadas  con  lindos  retoños  de  frescos  ro- 
sales escarlata,  que  de  ellos  surgen  olo- 
rosos. 

Al  pié  del  IMonte  de  los  Olivos,  se  des- 
taca v(‘rde  y florido  el  Getlisemaní  con 
sus  gigantescos  cedros  y sicómoros,  agi 
tados  por  la  brisa,  que  se  refresca  en 
las  azules  aguas  del  Cedrón. 

Allá  á lo  lejos,  rodeado  de  pequeños  y 
escarj)ados  montículos,  se  alza  sombrío 
el  Haceldama. 

Un  rumor  sordo,  como  eco  de  furiosa 
borrasca,  desciende  de  aquellas  alturas 
dominadas  por  una  mancha  negra,  que 
se  agita  en  horribles  contorsiones, 
mientras  aúlla  al  rededor  de  las  tres 
cruces,  que  se  bambolean  con  el  peso  de 
los  tres  ajusticiados  que  de  ellas  pen- 
den. 

En  reflujos  y reflujos,  por  sendas  y 
vericuetos,  salen  y entran  de  Jerusalén, 
yendo  hacia  el  'Calvario,  legiones  de  de- 
sarrai)ados,  capitaneados  por  los  sacer- 
<lot(‘s  de  la  ley  que  los  incitan. 

¡fluido  el  Nazareno!  Es  la  voz  que  ba- 
i;i  di*  ln«  iiumtnfíiis  ti  Ins  ciníl.n (1ri«.  cnmo 
aullido  salvaje;  mas  un  agudo  grito  de 
doloi-,  rei)ercut('  al  tienqjo  qm*  una  her- 
mosísima muj(U’,  desolada,  pálida,  con  la 
suave  j»alidez  del  ‘marfil,  se  pr('cipita  en- 
lr(*  la  muchedumbre,  y 'avalanzándose 
sobi-e  la  cruz  (pn*  se  alza  en  (d  medio, 
se  abraza  á ella,  exclamando;  ¡Hijo 
mío! 


II 

La  luz  <iel  día  empieza  á disiparse,  el 
sol  :se  aleja;  las  tinieblas  tienden  su 
manto  tenebroso  sobre  el  horizonte,  las 
sombras  de  las  tres  cruces  levantadas 
sobre  el  Monte  de  las  Calavieras,  toman 
el  aspecto  de  fúnebre  catafalco. 

La  tierra  tiembla,  rugiendo  en  su  in 
terior,  las  rocas  se  parten  con  lolutsqui 
dos  estruendosos,  al  chocar  unas  con- 
tra otras,  las  losas  funerarias  con  este 
extreimecimiento  se  levantan,  y los  uuier- 
tos,  envueltos  en  sus  fríos  sudarios,  sur 
gen  de  las  concavidades  de  las  tumbas, 
las  fiera-s  salen  de  sus  guaridas  llenas  de 
ira  y 'de  terror,  las  turbas  horrorizadas 
en  vertiginoso  tropel,  des'cienden  del 
monte,  profiriendo  ayes  de  dolor,  cayen- 
do de  espanto,  al  encontrarse  en  su  hui- 
da, con  los  'Cadáveres  de  sus  deudos  que 
los  execran. 


El  escenario  de  la  Cruz  queda  desier- 
to, y sobre  él,  domina  un  silencio  majes- 
tuoso de  muerte,  pues  los  tres  reos  han 
expirado. 

Las  estrellas  titilan  refulgentes,  con 
su  luz  blanquecina  y ténue,  en  medio  del 
enlutado  firmamento,  como  antorchas 
funerales  que  parpadean  al  lado  de  un 
féretro;  derraman  una  claridad  fría  y 'de 
nieve,  alumbrando  á una  mujer,  que  de 
pie,  inmóvil  como  estatua  de  mármol, 
con  las  manos  juntas  al  pecho,  en  acti- 
tud de  orar,  y los  ojos  fijos  en  el  ca'dá- 
ver  de  su  hijo,  permanece  allí. 

Una  banda  'de  avecillas,  en  pos  del  hu- 
racán que  desvasta  las  arenas  del  de- 
sierto, la  tumba  de  Absalón,  la  brizna 
que  tiembla  en  la  ribera  del  Cedrón,  '"lue 
dobla  hasta  las  palmeras  de  Bethfage, 
y troncha  sus  penachos,  vienen  hacia  la 
cruz,  vuelan  en  torno  'de  ella,  pían  las- 
timosas, y 'después  de  rozar  con  sus  alas 


NUESTRO  PAIS.  I ‘t  i-fiiiir...  El  Nuevo  Teatro  de  Durango. 


NUESTRO  PAIS.— üurango.— Edificio  del  Banco  de  Durango. 
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l;i  icabeza  del  Mártir  del  Gólgota,  se  po- 
san sóbre  los  brazos  y la  cúspide  del  ma- 
dero, y con  sus  piquitos,  comienzan  á 
arrancar  una  á una  las  espinas,  que  for- 
man la  corona  que  aprisiona  y punza  la 
cabeza  del  inocente  reo. 

A medida  que  logran  tras  inauditos 
esfuerzos  su  deseo,  llevando  en  el  pico 
la  espina,  trofeo  de  su  victoria,  la  depo- 
sitan sobre  el  i^egazo  de  la  divina  mujer, 
que  absorta,  sentada  al  pié  de  la  cruz, 
l)resencia  la  ardua  tarea  de  las  inocen 
tes  avecillas. 

III 

Trasponiendo  las  rocas  y los  picos 
de  la  montaña,  silenciosa,  entrecortados 
los  sollozos,  se  ve  ascender  liasla  la 
cumbre  una  piadosa  comitiva,  conipues 
ta  en  su  totalidad  de  venerables  ancia- 
nos y unas  santas  mujeres. 

Llegan  al  pie  de  la  cruz,  dejan  en  el 


con  el  tei'ciopelo  de  sus  alas,  limpian 
las  lágrimas  del  rostro  de  la  Virgen  de-1 
dolor,  y las  manchas  de  sangre  de  la 
faz  del  Redentor. 

Alumbrada  por  nubes  de  fuego,  baja 
la  piadosa  comitiva,  llevando  el  sagi-ado 
cuerpo  para  darle  sepultura;  tras  ella 
remontando  su  vuelo  en  los  espaci(»s,  si 
gue  el  cortejo  de  las  tímidas  avecillas, 
(luc  al  llegar  al  sepulcro,  y al  ser  ence- 
rrado en  él  el  objeto  de  sus  ansias,  mien- 
tras todos,  cumplida  su  piadosa  misión, 
se  retiran  á sus  bogares,  ellas  i»ósanse 
sobre  la  tumba,  des])6jans(*  de  su  ¡liu- 
maje,  y con  él  cubren  la  losa  fumu-aria. 

En  señal  de  perpetuo  duelo,  sobre  la 
blanca  túnica  de  inocencia  de  (pu  las 
revistió  el  Creador,  cúbrense  con  (d  lu'- 
g]-o  manto  de  la  viudez,  y atemorizadas 
por  la  llegada  de  la  guardia  pretoriana, 
aue  viene  á custodiar  el  sepulcro,  levan- 
tan el  vuelo,  y retíranse  á sus  aleros  y 
á sus  bosques,  y allí,  quejumbrosas,  pían 


Los  “microbios”  del  tiompo 


Cómo  corren,  cómo  vuelan 
Esos  “microbios'’  del  tiempo. 
Esos  llamados  “segundos,” 

Que  todo  lo  van  royendo. 

Roen  del  “minuto”  la  hoja. 

De  la  “hora”  el  tallo  tierno. 

Del  “día”  el  alfa  y oim^ga. 

De  la  “semana”  su  término. 

Del  “mes”  los  inciertos  días, 
Del  “año”  el  día  postrero. 

Del  “siglo”  los  veinte  lustros.... 
“Todo,”  Jo  que  no  es  eterno. 

Lo  sereno  de  la  frente. 

La  abundancia  del  cabello. 

De  los  labios  la  dulzura 
Y de  los  ojos  el  fuego. 


Excentricidades  yanquis. — Una  partida  de  ajedrez  viviente,  en  casa  del  millonario  George  J.  Gould. 


suelo  las  escalas,  martillos  y lienzos, 
([ue  á mano  traen,  hablan  á la  madre 
dolorida,  la  que  los  escucha  enagenada, 
y los  contempla  con  amor. 

Empinando  la  pesada  escala,  la  recli- 
nan sobre  el  'patíbulo,  y dos  hombres 
suben  i)or  ella,  llegan  á la  cumbn*  deí 
madero,  donde  las  avecillas,  afanosas, 
continúan  su  caritativa  tarea. 

Ellas  pían  anhelantes,  espantadas  al 
ser  separadas  de  la  cabeza  del  Mártir,  y 
revolotean  disputando  con  sus  alas  qm* 
agitan  fuertemente,  la  propiedad  adqui- 
rida. 

Al  fin  tienen  que  ceder;  pero  mientras 
los  santos  varones  desclavan  y bajan  el 
sacrosanto  cadáver,  ellas  pertinaces  re- 
volotean en  torno  de  la  Madre  del  Di- 
vino crucificado,  y cuando  ella  estrecha 
en  sus  brazos  el  yerto  cuerpo  de  su  hijo, 


lastimeras,  llorando  la  muerte  de  su  Se- 
ñor. 

Desde  hace  1900  años,  las  golondrinas 
han  merecido  del  pueblo  cristiano  ei 
ser  miradas  con  dulce  simpatía,  y cobi- 
jadas en  nuestros  techos,  recordándonos 
con  sus  trinos,  aquel  llanto  que  exhala- 
ron por  la  muerte  del  Dios  Humanado. 


ECO.  FERNANDEZ  PESQUERA 


La  vanidad  de  las  bellas 
Con  las  formas  de  su  cuerpo. 
Las  ilusiones  del  joven. 

Los  desengaños  del  viejo. 


De  los  sabios  la  soberbia 

Y la  estupidez  del  necio. 
La  inopia  del  miserable 

Y el  oro  del  opulento. 


De  la  amistad  la  confianza. 
El  lazo  de  amor  estrecho. 
Las  esperanzas  más  vivas. 
Los  apetitos  no  muertos. 


Del  hogar  la  dulce  calma. 
Del  mundo  los  devaneos. 

La  fiebre  de  las  riquezas. 
De  los  goces  el  anhelo. 
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EL  SEÑOR  PLEHWE 

Ministro  del  Interior  de  Rusia,  asesinado  el  i8  de  Julio  último. 

Convierten  en  blanca  espuma, 
Que  volatiliza  el  viento, 

La'S  ondas  entumecidas. 

Que  bramaron  con  estruendo. 

Eclipsan  la  hermosa  lumbre. 

Que  brilla  en  el  firmamento, 

Y en  el  áureo  sol  nos  muestran 
Manchas  que  afean  el  cielo. 

Al  hombre  sano  y robusto 
Lo  truecan  en  esqueleto, 

Y este  mundo  de  los  vivos 
En  vasta  región  de  muertos. 

Con  su  acción  devastadora, 

Soles  y mundo  royendo, 

A nada  todo  reducen 
Esos  “microbios”  del  tiempo. 

.JOSE  UGA ERIZA,  Pbro. 

México,  Agosto  de  1904. 


Tristeza 


\"arias  veces  me  han  dicho  que  mis 

U'-aii  ios 

Tienen  el  tinte  (t‘  las  liojas  se^os, 

Y algo  como  la  huella,  de  las  lágrima.s, 
Algo  como  la  sombra  de  las  pi'ua.s. 

Es  jrortiue  los  rta-ojo  uno  ]'Or  uno 
.\  oí-illas  <le  las  fiKMiles  y t-n  las  sellas; 
Es  jioniue  los  aprt-iido  (*n  la  mirada 
De  almas  tiut-  vivmi  para  sienipre  eníer 

'uias. 


Así  le  dije,  y “ella.”  conmovida, 
X'olvieiido  á mí  los  ojos  con  tristeza: 

>;  les  a|)i-emles  de  las  almas  tristes, 
¿Ve  tiiillai-ás  eu  mis  ojos  algún  tema? 


I H .-  ! ■ ;e|uella  ocasión  busco  mis  can 

(tos, 

Ve  y;i  eu  ¡.is  'mot  s ni  en  obscuras  bre- 

(Tias: 

Teiie.,  lie  ie-  iii'-piraii  SUS  mir.idas. 
tedas  niD  « a m iones  son  ]»ara  “(-lia.” 


¡Vietimas,  salve* 

(Escrito  durante  la  revolución.) 

Y entre  tanto,  iCOimo  una  procesión  de 
espectros,  siguen  pasando  ante  nuestros 
ojos  las  víctimas  de  la  guerra. 

Primero  fueron  cientos,  hoy  son  mi 
les,  mañana Abridles  paso  y con- 

tadlas, si  podéis. 

Son  las  víctimas  sobrevivientes;  los 
náufragos  de  la  tormenta,;  los  deshere- 
dados de  la  suerte;  los  hambrientos  de 
justicia. 

Felices,  muy  felices  las  otras,  las  que 
cayeron  con  el  cráneo  roto  y dejaron 
sus  huesos  blanqueando  la  llanura  de 
slerta  ó el  bosque  salvaje.  Murieron; 
sintieron  ese  horror  de  la  vida  que  ,se  es 
ca.pa  entre  borbotones  de  sangre;  pade- 
cieron la  angustia  indecible  die  morir 
lejos  de  la  madre  anciana,  de  la  esposa 
amante  ó del  hijo  que  soñaba  en  la  cuna 
esperando  sus  besos. 

Y sus  ojos  ’Se  enturbiaron  al  contem- 
plar por  última  vez  el  cielo  azul  y el  cam- 
f)o  verde  que  los  hombres  teñían  en  ese 
instante  de  rojo,  y sus  miradas  mori 
hundas  ise  clavaron  en  ¡el  astro  que  se- 
guía su  curso  impasible,  iluminando  el 
teatro  de  la  tmatanza. . . . 


Pero  fueron  felices. 

Su  dolor  fué  de  un  momento,  su  an- 
gustia fué  breve  como  su  agonía. 

Otras  víctimas  tmás  desgraciadas,  las 
verdaderas,  quedaban  allá....  Para  és- 
tas reservaba  la  vida  su  corona  de  abro- 
jos y la  amargura  sus  hieles. 

Ahora  pasan.  Fácil  es  conocerlas,  por- 
que ei  Dolor  puso  sus  ojos  enjutos  y qui- 
tó de  sus  labios  la  sonrisa  de  la  espe- 
ranza. 

Soldado  ¡que  caíste  entre  el  plomo  ene 
migo,  levántate  y mira.  La  que  allí  pasa 
es  tu  esposa,  y el  niño  escuálido  que  con- 
duce de  la  mano,  es  tu  hijo.  Tu  muerte 
trajo  la  miseria,  y ahora  “ella,”  la  que 
endulzó  tus  días,  no  tiene  un  mendrugo 
de  pan  para  el  ángel  que  ¡lleva  en  los 
brazos. 

Aquella,  otra  mujer  es  una  madre.  Vi- 
vía feliz  con  su  hijo,  que  veneraba  sus 
canas.  Cuando  la  miseria  llegó  un  día  á 
golpeiar  la  puerta,  aquel  muchacho,  su 
hijo,  «alió  al  ¡encuentro  con  los  brazos 
fornidos  remangados,  diciendo:  “aquí  es- 
toy yo!”  Y la  miseria  no  visitó  esa  casa 
hasta  el  día  que  una  bala  atravesó  el 
corazón  del  hidalgo  mancebo,  quie  hidal- 
go ¡es  quien  tiene  las  m.anois  encalleci- 
das por  el  trabajo. 

El  cortejo  de  víctimas  s-e  aumenta  ca- 
da día,  cada  hora,  cada  minuto. 


ELXL.VTD  LEON  GOMEZ. 


La  guerra  científica  entre  ,los  japoneses. — Reconocimiento  de  los  proyectiles. 


Ahora  be  recordado  una  escena,  un  idi- 
lio. 

Comenzaba  la  guerra,  y el  Cauca,  este 
pueblo  tan  grande  y tan  desgraciado, 
alistaba  las  huestes  que  en  Polouegro 

(1)  habrían  hecho  estremecer  de  orgullo 
á Bayardo,  y habrían  arrancado  un  sal 
mo  de  gloria  á VActor  Hugo. 

Allí,  len  medio  de  una  de  las  calles  de 
la  ciudad,  (2) — ^alineado  para  marchar  - 
estaba  el  batallón  que  más  tarde  debía 
cambiar  su  nombre  por  el  de  aquel  cam- 
po de  muerte  y de  gloria,  id) 

Las  bayonetas  arrancaban  á cada  ins- 
tante gritos  de  luz;  los  vivas  salían  de 
las  bocas,  y en  medio  de  todos  flamea- 
ba la  bandera  que  un  año  despuós  a"o1- 
vía  rasgada,  agujereada  por  las  balas, 
pero  altiva,  gloriosa,  inmaculada 

La  multitud  se  apiñaba  para  verlos 
¡Aartir. 

Mocetones  robustos,  de  pecho  ancho 
y cabeza  levantada,  componían  ese  cuer- 
po. Y las  madres,  las  esposas,  y las  her- 
manas, enviaban  su  adiós  .á  los  que  para 
defender  la  dignidad  de  Colombia  caiu 
biaban  el  hierro  que  trabaja  por  el  hie- 
rro que  mata. 

Sonaron  las  cometas.  El  batallón  co- 
menzó á moverse. 

Entonces  vi  levantarse  del  hueco  de 
una  puerta  una  mujer  joven  y hermosa, 
con  un  pañuelo  en  los  «jos,  que  inuii 
daban  las  lágrimas. 

Se  detuAm  un  Ínstame.  Bai-(>cía  nn  di 
car.  Y después,  mientras  que  la  niullitud 


La  guerra  en  Extrerro-Oriente.— Voladura  del  transporte  japonés  “Hatsuse.” 


(1)  En  la  nevolución  que  por  más  de 
tres  años  llenó  de  sangre  e]  .suelo  de  la 
hermosa  Colombia,  la  batalla  más  imjjor- 
tante  y quizá  la  de  mayor  consideración 
que  haya  habido  en  ílentro  y Sur->\  méri- 
ca,  f ué  lia  de  Palonegro,  en  Mayo  de  1900. 
Allí  se  combatió  desde  el  día  11  hasta 
el  26  (15  idías);  lucharon  algo  así  como 
30,000  hombres,  y murieron  0,000.  A los 
hijos  del  Cauca  se  debió  la  victoria,  pues 
con  una  horrible  carga  al  arma  blanca, 
una  carga  desesperada,  decidieron  el 
combate. 

(2)  Esto  pasaba  en  la  culta  Popayán, 
cap.  del  Departamento  del  Cauca. 

(3)  Después  de  la  batalla  de  ‘‘Palone- 
gro/’ se  abrió  un  concurso  para  premiar 
los  Cuerpos  que  más  se  hulderan  dis- 
tinguido. Dos  batallones  caucanos  se  lle- 
varon la  palma,  y uno  de  Cundinamarca: 
el  “Timbió,”  que  tomó  el  nombre  del 
combate,  y el  “Popayán,”  que  tomó  el 
del  jefe  vencedor,  Pinzón;  luego  el  “Zi- 
paquirá” 


y aquella  campesina  adolesi-ente  agita- 
ba todavía  su  pañuelo  en  señal  de  d("spe 
dida. 

Tal  vez  á los  ojos  del  que  se  iba.  aquel 
pañuelo  blanco,  que  se  agitaba  como  una 

garza  errante,  era  un  presentimiento 

la  última  ilusión  que  se  desvanecía. 

• « * 

Las  bocas  que  no  sonríen  son  ya  mu- 
chas; los  ojos  que  lloran  so  i numci  osos. 

¿Y  los  responsables? 

Como  al  monstruo  francés  del  93,  no 
les  ahogarán  en  la  hora  postrera,  tantas 
lágrimais,  tanta  sangre?. . . 

Palmira,  Abril  de  1902. 


Los  episodios  sangrientos. 

Ni  testigos  de  miserias. 

Ni  de  vejámenes  fueron; 

Pues  hay  que  tener  presente. 
Respecto  de  tales  hechos. 

Que  no  es  lo  mismo  sufrirlos 
Que  en  la  historia  conocerlos; 

Y si,  en  verdad,  hubo  entonces 
Hombres  de  honradez  modelo 

Y virtud  acrisolada. 

También  los  hubo  perA'ersos, 
Debiendo  entre  éstos  contarse 
A no  pocos  guerrilleros, 

Y de  ello  da  prueba  al  canto 
La  historieta  que  refiero. 

Reuniéronse  dos  guerrillas 
De  gente  de  pelo  en  pecho. 


Las  bocas  que  no  sonríen  son  ya  mu 
chas;  los  ojos  que  lloran  son  numerosos. 
Pero  aún  se  quieren  más  víctimas,  que 
así  sea. 

Homicida  se  llama  al  que  dá  muerte 
á un  hombre.  Yo  pregunto,  qué  nombre 
tienen  los  que  hacen  sacrificar  millares 
de  hombres,  los  que  dejan  A’acíos  los  ho- 
gares ? 

En  el  “Infierno”  del  Dante  hay  un  lu- 
gar especial  de  tormento  para  los  ca- 
lumniadores, otro  para  los  envidiosos  y 
así  sucesivamente. 

El  poeta  florentino  olAÚdó  describir- 
nos el  castigo  reservado  para  los  que  ha- 
cen matar  las  masas,  asesinar  las  mul- 
titudes. 

Y entre  tanto,  siguen  pasando  las  víc; 
timas  á la  rojiza  luz-del  incendio  que  co- 
lora aún  el  horizonte  con  los  tintes  mo 
ribundos  de  un  cuadro  de  Rembrandt. 

* * * * 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

daba  sus  últimos  vivas,  ella,  frenética, 
loca  de  dolor,  se  abrió  paso  por  (mmedio 
de  todos,  llegóse  á la  fila  de  soldados 
que  marchaba,  y deteniendo  con  los  bra- 
zos á uno  de  aquellos  hermosos  canipesi- 
uos,  puso  sus  labios  en  la  frirnte  de  éste. 

¿La  había  contemplado  la  multitud? 

Beso  de  pasión,  porque  era  el  último, 
quizás  el  primero,  de  pureza,  porque  la 
muerte  estaba  muy  cerca,  ¿qué  importa- 
ba aquello? 

A lo  lejos  se  divisaba  ya  sólo,  entre 
una  nube  de  polvo,  la  bandera,  como 
una  águila  enorme  con  las  alas  abiiTtas, 
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Episodio  de  las  guerras  civiles 

No  es  nuil  sastre 
el  que  conoce  el  ])año. 

(A  mi  querido  amigo  Enrique  Fernandez 
Granados) 

Dichosos  y afortunados 
Deben  reputarse  aquellos 
Que  no  alcanzaron  á ver, 

En  no  muy  remotos  tiempos, 

De  las  guerras  intestinas 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


San  Sebastián  (España) — El  toro^y  el  tigre  en  la  jaula  de  donde  se  escaparon  produciendo  la  catástrofe  de  que  dió  cuenta  1 


i prensa. 


Mandadas  por  M.  y ÍS. 

Cuyos  noiubi'es  no  recuerdo. 
Uuo  de  éstos  con  su  gente 
Se  bailaba  en  pleno  consejo, 
Cerca  del  cortijo  H. 

Y del  monte  Cocolmeco, 
(Keticencias  que  no  dañan 
Jai  veracidad  del  hecho.) 

('liando  se  le  presentaron, 
l’rocedentes  de  aquel  pueblo, 
Muje  res  casi  desnudas, 

Y en  estado  lastimero, 
l'odas  exponiendo  á voces, 

Ite  sus  quejas  el  objeto. 

— Nos  han  dejado  en  caanisa. 
Señor,  vuestros  guerrilleros. 

Sin  refajos  ni  “quicliquemel'’ 
(¿ue  medio  nos  cubra  el  pecho. 
A tal  interpelación 
Contestó  el  jefe  reisuelto: 

— No  pueden  ser  mis  soldados 
Actores  del  atropello. 

Sino  los  de  la  guerrilla 
(¿lie  manda  mi  comi)añero; 

Si  hubieran  sido  los  unios 
Todas  estaríais  en  cueros, 

(¿ue  hasta  la  ])iel  os  quitaran, 
Si  valiera  ésta  dinero. 

Cuando  las  pobres  mujeres 
Tal  di'claración  oyeron, 

Cara  no  v(‘rse  en  el  trance 
(¿u(>  les  marcó  el  giierrill:  ro, 
En  camisa,  á las  volandas, 

AI  cortijo  se'  volvieron. 


Agosto  de 


¿Cuál  la  más  satisfecha  de  sí  misma? 

— La  que  sólo  usa  ef  jabón  y el  agua 
en  su  tocador. 

¿Cuál  la  más  fea? 

• — ^La  que  siempre  está  mirándose  al 
espejo. 

¿Cuál  la  más  intolerable? 

— La  bachillera. 

¿Cuál  la  más  amable? 

— La  que  ama  á sus  padres  más  que 
á ninguna  otra  persona. 


WATTERLOO, 


PREGUNTAS  Y RESPUESTAS 


¿Cuál  es  la  mujer  más  ])rnd(‘nte? 

La  que  desconfía  de  su  fortaleza. 
¿Cuál  la  más  virtuosa? 

.\(iu<‘lla  que  se  ocupa  sólo  de  sus  la- 
l>or  s domésticas. 

¿i'iiál  la  más  inteligente? 

La  que  lio  ha  rejiaratlo  en  (pie  lo  i'S. 
¿<'uál  la  más  Itiiena? 

La  t|Ue  es  humilde. 

<‘ual  la  más  uiode-sta? 

La  (|ue  lio  se  cuida  de  (|Ui“  jtuedaii 
iiiiiail.'  los  hombres. 

¿(■ii;il  la  uiás  económica? 

La  i|ui  iiuiua  compra  al  fiado. 
¿<'ual  más  liella? 

La  que  luce  sus  gra<'ias  sin  galas  ni 
adornos. 


Aguila  Imperial  herida.  Escultura  de  Gerome,  que  corona 
el  monumento  erigido  recientemente  en  aquel  lugar. 

¿('uál  la  más  natural,  sencilla  é ino 
(•ente? 

— La  (|ue  ama  á los  niños. 

¿('uál  la  más  vana? 

— A(]U(‘lla  (|ue  simiqu-i*  (‘stá  más  visi- 
ble (MI  li(*slas  y saraos. 

¿('uál  es  la  más  bqmgnante  á lois  hom- 
bres? 

— lai  <iue  usa  afeites. 

¿('uál  la  más  agradable? 

-La  qiK'  se  (Mujieña  mi  agradar  á uno 
solo. 

¿(hiál  la  más  despreciable? 

— La  coqueta. 


¿Qué  origen  tiene  la  baraja? 

Parece  que  en  1630  fué  atacado  el  K y 
Carlos  IV,  de  Francia,  de  una  profunda 
melancolía,  y uno  de  sus  favoritos  (que 
no  recuerdo  quién  fuese)  inventó  ese 
juego  para  distraerlo. 

¿Por  qué  el  jueves  y viernes  santo, 
siendo  los  días  más  grandes  de  la  Igle- 
sia, no  son  días  de  fiesta? 

Porque  fiesta  quiere  decir  júbilo,  ale- 
gría, y estos  días  deben  ser  de  llanto  y 
penitencia.  n 

« * » 

¿Por  qué  cil  Obispo  en  la  Consagi’achm 
de  los  Santos  óleos  se  cambia  tres  veces 
de  mitra? 

Tal  vez  sea  para  simbolizar  las  tres 
potestades  que  tiene  Cristo,  Señor  núes 
tro,  sobre  su  Iglesia,  á saber:  Creación, 
Redención  y Promisión,  así  como  las  que 
tiene  sobre  el  Cielo,  el  (Mundo  y el  In 
tierno. 

“ÜM  FñínR” 


Grtm  íiiiuacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo, 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
(de.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
iranes,  cobertores  y mantillas  pa 
líos,  .y  en  general,  toda  clase  de  efectos 
d(d  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 
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El  Salto  Pequeño  de  Necaxa,  en  el  Estado  de  Puebla. 

(í’oí.  H.  F,  SCHLATMAN.  Calle  Espíritu  Santo,  2.) 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


Estamos  ya  al  fin  de  la  estación  de  las 
lluvias,  y el  tieinipo  ha  comenzado  á 
cambiar,  con  gran  contento  de  ios  habi 
tantes  de  la  capital,  que  durante  vai  ios 
meses  han  tenido  que  sufrir  las  moles- 
tias de  constantes  y tenaces  aguaceros. 

También  se  regocijarán  por  el  cambio 
de  estación  los  moradores  de  IjU  Piedad, 
Colonia  de  San  Rafael,  Tlaxpana,  ere., 
pues  así  verán  alejarse  los  peligros  de 
inundación  á que  han  estado  expuestos. 

Pronto  el  otoño  reinará  en  nuestro  va 
He,  y tendremos  esas  tardes  tranquilas 
y iiielancólicas,  llenas  de  encanto  y de 
poesía,  Ique  tan  grato  es  contemplar,  so- 
bre todo  en  el  campo. 

Aproxímase  la  época  de  las  cosechas, 
en  que  los  Labmdores  reeogeji  el  fruto 
de  suis  afanes  y trabajos;  acércaiise  los 
días  de  paz  y abundancia  en  los  hogares 
campestres,  donde  hasta  ahora  sólo  ha- 
bía habido  temores  y esperanzas,  por 
la  incertidumbre  de  si  la.  recolección  se- 
ría escasa  ó pródiga  en  beneficios. 

Es  una  época  del  año  en  que  se  realizan 
halagadoras  ilusiones  ó se  sufren  des- 
engaños. 

En.  la  República  Mexicana,  como  en 
otras  muchas  partes,  todo  depende  de 
la  época  de  las  cosechas.  Siendo  éstas 
buenas,  los  imereados  se  reaniman,  los 
negocios  prosperan,  mejoran  las  condi- 
ciones de  las  familias  y puede  augurarse 
el  bienestar  económico  de  todo  el  país. 

He  aquí  por  qué  tiene  gran  importím- 
cia  la  llegada  del  lOtofío,  y por  qué  sa- 
ludamos el  cambio  de  estación  con  jú- 
bilo y con  votos  porque  sea  propicio  pa- 
ra todos  nuestros  comipatriotas. 

* * * 

Se  está  verificando  el  novenario  con 
que  cada  año  se  celebra  el  aniversario  de 
la  Coronación  de  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  G-uadailupe. 

En  'los  años  anteriores,  dicho  novena- 
rio tenía  lugar  en  el  mes  de  Octubre,  en 
los  días  anteriores  al  12;  pero  habién- 
dose observado  que  algunos  días  era  es- 
casa la  concurrencia,  porque  los  indi- 
viduos de  ciertos  gremios  hallábanse 
ocnj)ados  en  sus  trabajos,  se  tuvo  el 
buen  acuerdo  de  dedicar  los  domingos  á 
las  funciones  respectivas  del  Novenario, 
á fin  de  que  así  pudieran  concurrir  el 
mayor  número  de  fieles. 

Él  doniingo  14  del  corriente,  fué  el  pri- 
mer día,  y correspondió  á los  agricul-- 
iores.  El  domingo  ])asado  debió  tocar  al 
Hrofcsorado  Católico,  j)ero  por  causas 
r|U(*  ignoramos,  la  función  se  transfirió 
pai'a  ay(“r.  Hoy,  tercer  día  del  Novenario. 
( í)ri'('spf)nde  á los  Abogados  y Agentes 
(le  n(*gociots. 

El  cambio  efectuado  ha  dado  muy  bue- 
nos rcisultados,  pues  á muchos  1es  es  más 
fácil  asistir  (‘u  domingo  que  en  días  de 
trabajo,  y ]>or  lo  mismo,  boy  las  fuu- 
í ióiics  ;-stán  más  concurridas. 

* * * 

propósito  de  la.  devoción  (jue  los 
ri'---. ' anos  tienen  á la  Santísima  Vir- 
C’  ii,  diremos  que  aquí  en  la  capital  ni 
ifh-a  ti  liemos  dd  extraordinario  culto 
(¡uc  se  rinde  á Nn(>stra  Señora  de  San 


Juan  de  los  Lagos,  cuya  coronación  se 
verificó  hace  quince  días.  Hablando  de 
aquella  ceremoma  con  algunas  personas 
que  fueron  á presenciarla,  hemos  sabido 
que  las  peregrinaciones  al  célebre  S.aii- 
tua.rio  -son  tan  frecuentes  y continna- 
ílas,  que  puede  asegura.rse  que  no  cesan 
en  toldo  el  año.  La  devoción  y ell  fírvor 
de  los  fieles  son  indecibles,  y causa  edi- 
ficación ver  aquella  fe,  ta.n  extraordi- 
naria eo'mo  a-rdiente  y viva,  con  que  to- 
dos acuden,  ya  á cumiplir  una  promesa  6 
‘’piagar  una  niianda,”  coniio  s-e  dice  (m  el 
lenguaje  popular,  ya  á ini.plorar  algún 
favor  ó beneficio  de  la  'Santísima  A"ir 
gen. 

De  toda'S  las  poblaciones  -del  interioi- 
aeude  la  gente  piadosa  á postra.rse  á los 
pies  'de  esa  venerable  imagen.  Por  este 
motivo,  la  icO'ro.nacióii  verificada,  fué  vis- 
ta con  inmenso  Júbilo,  pues  se  realizó  a.Kí 
un  deseo  de  aquellois  fervientes  'devotos, 
que  querían  ver  'lionra'da  más  y niás  -esa 
imagen,  que  tanto  aman  y .veneran. 

Por  -otra  parte,  la  manifestación  del 
sentimiento  religioso  que  con  ese  motivo 
tuvo  lugar  'en  San  Jiia^n  de  los  Lagos 
bien  merece  S'eS alarse. 

Son  hechos  que  no  deben  pasar  iiiad 
vertidos  para  todos  aiquellos  que  ob.Sier- 
vam  y siguen  'Con  interés  la  marcha  de 
un  pueblo  y las  eO'Stnmbres  d'C  una  so-cie- 
■dad. 

# * # 

El  Jueves  verificá'ronse  en  el  templo 
de  'la  Profesa.  la.s  solemnes  honras  fúne 
bres  por  el  alma,  de  la  .señora  Da.  Gua- 
dalupe Ca.stro  -de  No'rieg.a. 

Ell  templo  prese'n't.aba  un  a,sp'e'Cto  S'O- 
lemne  y majestuoso,  y la  'Concurrencia 
que  'asistió  á la  imip'O'iieiite  ceremonia, 
fué  de  lo  más  distinguido  y selecto  de 
nuestra  soiciedad. 

¡ Singular  privilegio,  el  de  las  almas 
virtuosas  I 

La  señora  Noriega,  que  dura'nte  su  vi- 
da pasó  ea.si  inadvertida,  pues  su  nom- 
bre jamás  figuraba  en  lU'S  fiestas  del 
mundO',  'ni  en  teatros  ni  pase'Os,  á 'sn 
muerte  ha  atraído  las  miradas  de  todo.s, 
recibiendo  el  homenaje  que  se  rinde  al 
verdadero  mérito,  'á  las  exoels.a'S  virtu- 
des cristianas  q á la  esposa  y madre  mo- 
delos, que  no  ha.  d'eJ.a'do  tras  de  sí  más 
que  buenos  ejem'plos  que  imitar  y nobles 
acciones  que  bendecir. 

La  muy  'estiniaMe  dama,  cuya  muerte 
constituye  una  verdadera  pérdida  para 
la  sociedad  mexicanas  pudo  'disfrutar  de 
todas  las  grandezas,  de  toda  la  O'pnlen- 
cia  y brillo,  'de  toda  la  'esplendidez  pro- 
pias de  la  alta  posición  pecuniaria  de  su 
esposo,  el  señor  D.  Iñigo  Noriega.  Y .sin 
emba-rgo,  Jaimás  quis-o  rodearse  de  tales 
pO'mx)'as,  Jainijá'S  quiso  ir  á o'cupar  el  dis- 
tinguido lugar  q'iip  le  corre.spondía  e-n 
fiestas  y saraos.  'Siemp-re  niO'desta,  siem- 
pire  s-enicilla,  jirefería.  ser  única  y exclu 
sivamente  la  reina  de  su  hogar.  Quería 
mejor  recibir  el  amor  de  sus  hijos  y de 
sn  coimpañero,  que  las  lisonjas  que  el 
imindo  presenta  á las  personas  de  alta 
X)Osición  social  y pecuniaria. 

Pero  si  á la  señora  de  Noriega  no  se 
le  veía  en  las  fiestas  del  mundo,  donde 
rarísima  es  la  que  no  quiere  brillar;  si 


de  su  existencia  casi  no  tenían  noticia 
las  que  frecuentan  aquéllas,  y jamás  al 
temaba  'Con  'las  que  iban  á lucir  sedas  y 
jifyas,  en  cambio,  ios  pobres,  los  desgra- 
ciados, los  desheredados  de  ia  fortuna, 
sí  sabían  que  había  una  gentil  y gfmero- 
sa  señora  que  remediaba  s'us  necesida- 
des, que  enjugaba  sus  lágrimas,  <p'.e  cu- 
bría sus  desnudeces,  que  con  la  sonrisa 
en  los  labios  y la  luz  en  la  mirada,  les 
dirigía  palabras  de  dulzura,  de  -consuelo 
y de  maternal  ternura. 

Do.s  veces  al  año,  repartía  la  señora 
de  Noriega  entre  los  pobres  de  -sus  ha- 
ciendas, abundante  ropa,  y otros  diver- 
sos auxilios. 

En  Seman.a  Santa  y el  día  'de  la  fiesta 
titular  'de  Zoquiapan,  los  niñO'S  estrena- 
ban trajecit'Os,  'las  ameianas  y anmanos 
recibían  ropa  y abrigos,  los  enfermos,  ob 
seiquios  adecuadO'S  para  fortalecerse,  y 
así  todos  los  demás. 

¡.Así  ejercía  la  earida'd  entre  los  po- 
bres aquella  opulenta  señora,  que  no  se 
acordaba  de  -S'U  O'pulencia  ni  de  sn  rique- 
za, sino  para  liacer  el  bien. 

Con  verdadera  satisfaccióji  le  dedica 
mos  estas  líneas,  pue-s  tenemcis  el  de'b'Cr 
de  señala.!’  estO'S  ejemplos  de  virtud,  pa- 
ra enseñanza  .y  ejemplo  'de  muchos,  pa- 
ra estímulo  de  qumm-'S  cOimo  la  señora 
de  NoriC'ga,  'pueden  derr.a,iiiar  bem-fleios 
á 'ni'auo.s  llenas,  y también  para  i-tmdir 
un  homenaje  á.  la  virtud,  en  estos.,  tlem- 
l'.os  'de  í’g'O'íS'mo,  de  indiferencia  y 'de  pro- 
funda vanidad. 

Y debemO'S  señalar  también  la  esplén 
dida,  espontánea  y general  nia-nifesta 
ción  'de  aprecio  que  con  el  tristísimo  3 
doloroso  motivo  'de'I  fallecimiento  de  su 
digna  espO'S.a,  lia  recibido  el  señor  Don 
Iñigo  Noriega. 

Este  ,se  pa.sa  la  m.a3’'or  parte  de  su  vi 
■d,a  'Sirviendo  y ayudando  á sus,  amigos, 
preocupado  con  las  dificultades  con  qu-e 
ésto.s  tropiezan  en  sus  ne'gociO'S,  etc.,  e-tc.^ 
y mueliois  de  ellos  lo-gran  no-  p-O'cas  ve-ces 
salir  -avantes  y adquirir  nuevos  bi-ios  3 
elementos  para  se'guir  Iiichando. 

Pues  bien:  Justo  'Cra  .que  al  tener  en 
su  'hogar  una  pérdida  tan  grande,  que  le 
ha  hecho  pedazo-s  el  'cora.zón,  -todos  se 
a.gT'Uparan  á .su  de-rre-dor,  para  aico-rapa- 
ñarlo  en  su  pena,  para  participar  de  -su 
dol'O'r  y p-ara  p-ronuniciar  á su  oído  pala- 
bras de  e-spera-nza  y de  consuelo. 

El  entierro  de  la  señora,  de  No-rega  fue, 
á la  vez  que  un  lioimenaje  á 'la.s  virtu- 
des 'de  la  finada.,  una.  ma-nifestacióii  dei 
ap-recio  que  s’Us  .a'migos  profeisan  á Do-n 
Iñigo  N.orieg.a,  y -que  éste  lia  s.ab:d'0  con- 
quista.rs'e. 

No  en  vano  un  alto  pe^rso-naje,  que  lo 
acompañó  de  cerca,  ese  día,  al  ver  ti  in- 
menso eoncuPS'O  'que  había  ido-  al  cemen- 
terio, le  dijo  esta  sencilla  frase,  feliz  y 
exa'cta,  pues  lo  re-sume  todo: 

— Ha  sido  usted  'un  buen  sembrador.... 
Debe  usted  S'entir.s.e  s.atiisfecho,  pues  yo, 
que  soy  su  amigo,  lo  estoy.  . . . 

Fra.s.e,  repetimo-s,  muy  -feliz  y acerta- 
da, piie-s  con  su  isencrliez  y brevedad,  e-s 
más  expre-siva  que  'm-jiclias  palabras..... 

* * ♦ 

En  la  'sem-ana  que  acaba  de  pasar,  tu- 
vimos otro  concie-rto  del  hábil  violinista 
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señor  De  Lorenzo,  y una  nueva  audición 
de  música  de  cámara  en  el  Consem’atorio 
A'acional  de  Música. 

De  ambas  fiestas  artísticas  se  dio 
cuenta  en  nuestro  diario;  y por  eso  aquí 
sólo  nos  limitamos  ú haceír  un  recuerdo 
de  ellas,  celebrando  que  no  escaseen  es- 
ta clase  de  (diversiones,  proipias  de  una 
sociedad  culta  y amante  del  arte. 

Lo  que  iiuporta  es  que  á esos  espec- 
táculos asista  un  gran  concurso,  pu  . 
se  va  despertando  más  y más  la  afición 
á la  música,  y se  educa  y perfecciona 
el  gusto. 

* * * 


sas,  que  no  acuden  á estas  reuniones 
(los  bailes)  atraídas  por  la  sensualidad, 
sino  por  la  vanidad  de  los  trapos  y del 
lujo;  no  vienen  á ver  sino  á ser  vistas, 
á lucir  un  pingajo  nuevo  que  les  atrai- 
ga la  admiración  y las  lisonjas  de 
“ellos”  y la  envidia  y la  malevolencia  de 
ellas.  Estas  no  son  malas,  pero  son  ne- 
cjas. . . . 

Y las  bay,  finalmente...  que  vienen 
porque  las  traen.  Estas  son  inocentes, 
que  sirven  de  pasto  á la  liviandad  de  los 
galanes.  ¡Pobreis  ángeles  que  juegan 
con  el  infame  que  en  su  interior  man 
cilla  su  pureza  con  la  misma  candidez 


con  que  jugaría  un  niño  con  la  serpien- 
te venenosa  que  mansamente  le  liala- 
ga.” 

Con  este  motivo  decía  una  buena  ma 
dre  á su  hija: 

“Sólo  dos  cosas  no  salen  ilesas  de  un 
baile;  el  pudor  del  alma  y los  encajes 
del  vestido;  si  tú  puedés  ser  la  excep- 
ción de  esa  regla,  anda  á los  bailes.  ¿Qué 
significa  una  vuelta  dada  con  un  hom- 
bre, en  un  salón  y en  presencia  de  la  so- 
ciedad? Lo  que  significan  las  vueltas  de 
una  mariposa  al  derredor  de  una  llama: 
que  en  muchas  de  ellas  se  libra  y en 
una  de  ellas  se  quema.” 


En  Orrin  han  seguido  cantándose  al- 
gunas óperas,  y por  cierto  con  buen 
éxito.  El  público  no  se  ha  mostmdo  es- 
quivo y ha  quedado  satisfecho.  Ultima- 
mente se  pusieron  en  escena  “Aida“  y 
“La  Bohemia,”  dos  óperas  de  que  gusta 
mucho  el  público  de  México. 

Todos  los  artistas  hicieron  esfuerzos 
por  agradar,  y 'ciertamente  ambas  ópe- 
ras resultaron  bien  cantadas,  recibiendo 
los  ejecutantes  merecidos  aplausos. 

En  Arbeu  siguen  atrayendo  gran  con- 
cuiTencia  los  vistosos  cuadros  que  allí 
se  exhiben. 

“Brahma”  y “La  Danza  de  las  Ho 
ras”  son  del  agrado  del  público,  sin  que 
se  canse  de  verlos. 

La  función  de  la  tarde  del  jueves,  es- 
tuvo muy  concurrida. 

* 4: 

Como  nota  final,  diremos  que  el  domin 
go  pasado  se  verificó  en  Tlalpan  una  fies- 
ta verdaderamente  lucida,  en  la  ciial  rei 
naron  la  mayor  animación  .v  cordialidad. 

Los  jóvenes  y caballeros  de  las  familias 
que  están  allí  de  temporada,  obsequiaron 
con  un  baile  á las  distinguidas  damas, 
que,  no  hace  mucho,  dieron  una  merien 
da,  seguida  también  de  baile,  en  la  her- 
moisa  quinta  del  señor  Martínez  Zorri 
lia. 

Fueron  de  esta  capital  muchos  invita 
dos. 

La  fieista  tuvo  lugar  en  el  Teatro  La- 
rrea, que  se  arregló  y adornó  convenien 
tómente. 

Las  señoras  le  dieron  gran  realce,  asis 
tiendo  muy  contentas  y mostrándose  sa- 
tisfechas de  aquell  homenaje  rendido  á 
su  distinción,  belleza  y amabilidad. 

El  baile  comenzó  á las  cinco  de  la  tar 
de  y terminó  á las  12  de  la  noche. 

A esa  hora  lois  invitados  regresaron 
á México  en  tren  especial. 


D mufer  y 10$  bailes 

El  egregio  é ingeniosísimo  P.  Coioma, 
que  tan  alto  brilla  en  la  buena  y casti 
za  literatura  contemi>oránea,  clasifica 
en  tres  grupos  á las  damas  bailarinas, 
en  una  di,  sus  más  bellas  novelitas. 

•'  Las  hay  —dice — que  para  ludibrio  de 
su  sexo,  son  m todo  semejantes  ;i  los 
hombres,  aunque  más  hipócritas;  las  ca- 
sadas por  temor  á un  escándalo,  que 
más  tarde  ó más  temprano  llega;  las 
solteras  por  temor  de  perder  la  pesca 
de  algún  cándido  marido,  que  les  sirva 
más  tarde  de  editor  responsable 

Las  hay,  y éstas  son  las  más  numero- 


PARA TI” 

Dulce  flor,  mi  delirio  y mi  locura 
acusan  á mi  ser  de  su  flaqueza, 
pues  me  mata  extasiarme  en  tu  belleza, 
y no  puedo  vivir  sin  tu  hermosura. 

Tú  para  mí  sí  tu  desdén  me  apura, 
eres  seco  erial,  ruda  maleza, 
y cuando  tierno  tu  cariño  empieza, 
t'ulgente  estrella  de  la  noche  obscura. 

Mas  es  tanto  mi  afán  si  me  enamoras, 
y tanto  mi  dolor  si  me  intimidas, 
que  en  tristes  días,  ó en  alegres  horas, 

siento  yo  muerte  igual  é iguales  vidas, 
la  vida  del  morir  si  tu  me  adoras, 
la  muerte  del  vivir,  si  tú  me  olvidas. 

G.  R, 


KJu  SUICIDA 

La  luz  del  genio  en  su  apacible  cielo 
Para  él  brillaba  con  claror  divino, 

Y,  cual  poeta,  al  fin  de  su  camino 
Debió  la  gloria  coronar  su  anhelo. 

Pero  fué  desgraciado,  y un  consuelo 
Demandó  en  vano  al  porvenir  mezquino; 
Cobarde  ante  el  horror  de  su  destino. 
Rasgó  de  su  existencia  el  frágil  velo: 

Y cuando  libre  el  alma  del  suicida 
Dejó  á la  tierra  la  materia  inerte. 

En  las  eternas  puertas  esculpida 

Leyó  temblando  siu  futura  suerte: 

“A  quien  por  no  sufrir  deja  la  vida. 
Vida  para  sufrir  le  da  la  muerte.” 

ERNESTO  LEON  GOMEZ. 
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AU'TOQRA  FO 

DE 

D.  JÜAK  LEON  NIERA 

Este  distinguido  poeta  y escritor 
ecuatoriano  fué  autor  de  una  de  las 
más  hermosas  novelas  que  han  apa- 
recido en  la  América  Española,  inti- 
tulada Cumandá;  la  cual  ha  merecido 
de  literatos  tan  eximios  como  D.  Pe- 
dro Antonio  de  Alarcón  y D.  Juan 
Valera,  elogios  muy  calurosos. 

El  primero  dijo  de  ella:  «Notabilí- 
sima es  esta  obra  por  muchos  concep- 
tos, especialmente  por  el  sentimiento 
infinito  de  la  gran  naturaleza  ecuato- 
riana. ...  Se  conoce  que  el  autor  ha 
sentido  aquello  y que  por  ende  lo 
hace  sentir  en  toda  su  magnificencia 
aterradora.» 

D.  Juan  Valera,  en  sus  «Cartas 
Americanas,»  fué  más  explícito,  y á 
su  juicio,  «Cumandá  osuna  preciosa 


novela.  Ni  Cooper,  ni  Chateaubriand 
han  pintado  mejor  la  vida  de  las  sel- 
vas, ni  han  sentido  ni  descrito  más 
poéticamente  la  exuberante  natura- 
leza, libre  aún  del  reformador  y capri- 
choso poder  del  hombre  civilizado.» 
«Cumandá  es  de  lo  más  bello  que 
como  narración  en  prosa  se  ha  escrito 
en  la  América  española.» 

La  acción  es  interesantísima,  y^  á 
veces  dramática  y conmovedora.  Sír- 
venle  de  teatro  ó escenario  las  gran- 
diosas selvas  del  Ecuador,  con  sus 
ríos  inmensos  y rumorosos,  con  sus 
espesas  y frondosas  arboledas,  sus 
sendas  incultas,  en  donde  se  respira 
una  fragancia  desconocida,  y se  oye 
el  sonar  de  los  vientos  y el  murmu- 
rar de  las  aguas,  con  un  no  sé  qué  de 
medroso  y solemne. 

El  drama  se  desarrolla  en  medio 
de  aquella  naturaleza  virgen  y pom- 
posa; y no  se  sabe  qué  causa  más 
deleite,  si  las  descripciones  de  aque- 
llos admirables  y grandiosos  cuadros, 
ó la  poética  é interesante  figura  de 
Cumandá,  deslizándose  como  un  ra- 
yo de  luna,  blanco  y purísimo,  por 
entre  aquellos  lances  y episodios  que 
dan  vida  á la  narración. 

Cumandá,  en  una  palabra,  es  una 
joya,que  junta  con  laMARÍAde  ¡ssacs 
y el  Tabaré  de  Zorrilla  de  San  Mar- 
tín, enriquecen  el  tesoro  literario  de 
la  América  española. 

D.  Juan  León  Mera  fué  también 
periodista  de  combate,  y puso  sus 
dotes  al  servicio  de  la  causa  de  la 
Religión  y de  la  Patria.  Disfinguióse 
por  su  estilo  vigoroso  y enérgico,  la 
valentía  de  sus  convicciones  y la  te- 
nacidad y el  ardor  con  que  combatió 
á los  trastornadores  del  orden  de  su 
país.  Al  igual  de  Zorrilla  de  San  Mar- 
tín y de  nuestro  Roa  Bárcena,  fué  un 
periodista  conservador,  de  los  más 
notables,  hábiles  y caballerosos. 

Conocemos  del  Sr.  Mera,  además 
de  Cumandá,  otra  novela  intitulada 
Entre  dos  tías  y un  tío;  un  tomo 
de  Poesías,  entre  las  cuales  figuran 
muchas  de  gran  mérito,  por  su  ins- 
piración, corrección  y la  alteza  de  los 
asuntos;  la  leyenda,  en  verso,  La 
Virgen  del  Sol;  otro  tomito  de  Me- 
lodías indígenas  y dos  tomos  de 
Antología  Ecuatoriana,  con  ma- 
gistrales estudios  de  introducción, 
que  contienen  útiles  y curiosas  noti- 
cias; y por  último,  su  notable  y com- 
pleta Ojeada  histórico-crítica 
sobre  la  Poesía  Ecuatoriana. 

Todas  estas  obras  justifican  lafama 
de  escritor  erudito,  concienzudo  y 
brillante,  de  que  el  Sr.  Mera  disfru- 
taba en  su  país  y fuera  de  él. 

Fué  académico  de  la  Española,  y 
falleció  en  Quito  hace  pocos  años. 
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ÜA  ]V[AflIFESTACIOrl  E|^  HOflOÍ^  DE  CÜADHTEJVIOC 

Alumnos  de  la  escuela  del  F*.  Hunt,  con  trajes  de  guerreros  de  la  época  de  Cuaulntenaoc. 


Es  el  ocaso  gigantesca  pira, 
y dora  con  «u  viva  refulgencia 
las  cumbres  del  San  Juan  y el  Altamira;, 
que  custodian  su  plácida  existencia. 

En  la  brisa  te  manda,  suave  esencia 
la  fértil  vega  que  á tus  pies  se  estira, 
y en  tu  cañada,  como  en  férrea  lira, 
ensaya  el  septentrión  marcial  cadencia. 

Como  enormes  anillos  de  serpiente, 
contemplado  se  ve,  d.-sde  la  altura, 
tu  caserío  en  la  áspera  pendiente, 

y ofreces  en  tu  rústica  pobreza 
del  monte  la  selvática  hermosura 
del  valle  ila  romántica  belleza. 


E.  J.  CORREA. 


El  Monumento  en  el  paseo  de  la  Reforma. 


AL  BORDE  DE  UNA  TUMBA 


Pequé,  Señor:  mas  no  porque  he  pecado. 
De  vuestra  alta  clemencia  me  despido, 
Que  cuanto  más  hubiera  delinquido 
Os  tengo  á perdonar  más  empeñado 

Si  verme  pecador  os  ha  indignado. 
Cedéis  al  mirarme  arrepentido; 

La  misma  culpa  con  que  os  he  ofendido 
Os  tiene  á la  indulgencia  preparado. 

Cuando  vuelve  al  redil  de  sus  amores 
Una  oveja  perdida  ó recobrada. 

En  júbilo  se  inundan  los  pastores. 

Yo  soy.  Señor,  oveja  descarriada; 
Mirad,  Pastor  divino,  mis  dolores, 

Y recobradme  al  fin  de  la  jornada. 


MANUEL  DEL  PALACIO. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


lia  manifestación  en  honop  de  Cuauhtemoc 


E-u  el  café  de  la  Paix,  Alberto  daba  su 
banquete  de  desipedida,  uu  grupo  de  aani 
gos  lo  felicitaba  icailurosaniente  por  su 
próximo  enlace;  entre  elios  'SÓlo  el  Uarón 
Bonfleux  icumplimentaba  lal  anfitrión  de 
una  manera  fría  y desdeñosa,  envolvieu 
do  sus  palabras  icderta  actitud  é ironía 
que  para  nadie  pasó  desapercibida.  Obli- 
gado á explicarse  con  claridad,  repuso 
que,  una  beredera  tan  rica  como  Elda 
Bertliier,  era  siempre  un  cebo  para  cier 
tos  buscadores  de  fortuna.  Estas  frases 
encerraban  un  insulto,  y Alberto,  cega 
do  poa’  la  cólera  y sin  medir  las  conse- 
cuencias, castigó  á aquel  deslenguado  con 
un  terrible  bofetón.  Un  duelo  era  inevi- 
table, y así  aún  no  terminaba  el  ban- 
quete, cuando  de  sobremesa,  los  padri 
iiois  pactaron  las  condiciones  fijándolas 
así:  el  lance  se  verificaría  á pistola,  á 
muerte,  á las  seis  de  ¡la  siguiente  maña- 
na, tras  del  panteón  de  Montparnaso, 
en  el  pueblecillo  de  Sn.  Onen. 


No  poca  sorpresa  y disgusto  causó  á 
los  testigos  y padrinos  la  noticia  increí 
ble  de  que  Alberto  rehusaba  cobarde  ba 
tirse,  alegando  que  sus  convicciones  y su 
religión  se  lo  prohibían  (ya  sabemos  cuál 
fué  la  causa.)  Su  padre,  enterado  del 
asunto,  lo  increpó  duramente,  y para 
salvar  el  honor  de  su  familia,  corrió  á 
ocupar  su  lugar;  después  de  algunas  difi- 
cultades, el  duelo  se  llevó  á efecto  y el 
Barón,  atravesado  por  una  bala,  calló 
mortalniente  herido. 

Lois  comentarios  que  siguieron  á 
este  acontecimiento,  fueron  infamantes 
para  Alberto.  Un  vacío  terrible  se  formó 
en  torno  de  él.  Sus  amigos  y conocidos 
evitaban  sus  encuentros  y negaban  .sus 
saludos,  y para  mayor  desgracia,  el  mis- 


¿Cobarde? 


(Escrito  expresamente  para  EL  TIEM- 
PO ILUSTRADO) 

Grracias  al  ascendiente  que  tenía  la 
bella  Elda  sobre  Alberto,  el  joven  caje- 
ro de  su  padre,  había  logrado  convencer- 
lo, de  que  por  ningún  motivo  debía  ba- 
tirse con  el  Barón  Bonfleur,  jjorque  ésto 
tenía  mala  fama  como  pendenciero  y ca- 
morrista y además  era  un  excelente 
maestro  de  armas. 

Alberto,  aimque  creyente  y católico, 
consintió  con  repugnancia  á acceder  á los 
deseos  de  su  (señorita,  objetándola  que 
el  primero  en  reprocharle  esta  bajeza 
sería  su  mismo  padre,  un  valiente  y pun- 
donoroso loapitán  de  marina;  pero  Elda 
combatió  con  calor  todos  sus  argumen- 
tos, diciéndole  que  el  verdadei’o  cristia- 
no debe  sobreponerse  á ciertas  mise- 
rias, nacidas  de  un  necio  orgullo,  que 
rebajan  la  conciencia,  y hacen  al  hombre 
esclavo  de  preocupaciones  que  reprueba 
la  ley  de  Cristo;  y para  dar  mayor  fuer- 
za á sus  razones,  Elda  íacarieiábalo  con 
la  mirada  de  sus  grandes  ojos  claros. 
Alberto  no  pudo  negarse  al  ruego  de 
aquella  mujer,  á quien  amaba  con  locu- 
ra y prometióla  obsequiar  sus  deseos. 

* * * 

Alberto  Dimet  era  hijo  de  una  joven 
y heraiosa  señora  que;  vivía  muy  á su  pe- 
sar separada  de  su  marido,  en  una  cap: 
tal  de  provincia.  El  capitán  Duret,  al 
principio  amó  como  un  loco  á su  mujer, 
¡tero  de  un  carácter  inconstante  y ligero, 
nunca  comprendió  las  bellezas  de  aquella 
alma  toda  ternura  y su  amor  se  fué  en 
tibiando  hasta  se})ararse  de  ella  comple 
tamente,  para  entregarse  á una  vida  de 
ci  ápula  y escándalo. 

La  señora  Duret  jamás  prorrunipió 
quejas  contra  el  hombre  á quien  no  obs 
tante  amaba,  y toda  su  ternura  la  con 
centró  en  el  pequeño  Alberto,  inculcán- 
dole los  sentimientos  más  nobles  y gene- 


rosos. Al  cabo  de  veinte  años,  éste  era 
un  gallardo  mozo,  franco,  leal,  correcto 
y religicnso  ¡sin  exagea’ación.  ¡Su  único  ca- 
riño y adoración  era  su  virtuosa  madre, 
quien  para  no  turbar  su  dicha,  jamás  de- 
jó traslucir  su  pena  por  el  esposo  extra- 
viado, nunca  un  pesar  nubló  los  días 
plácidos  y (serenos  de  aquel  hijo  cariñoso 
que  creía  á su  madre  si  no  feliz,  al  menos 
resignada.  Aunque  de  posición  bastante 
desahogada,  la  señora  Duret  creyó  con- 
veniente que  su  hijo  no  debía  permanecer 
ocioso  por  más  tiempo. 

Muy  pequeño  Alberto  había  hecho  sus 
estudios  len  el  Liceo  de  San  Luis  en  Pa- 
rís, ocupando  siempre  los  primeros  pues 
tos;  sus  maestros  (estúvieron  orgullo- 
sos de  su  aplicación  y talento.  Le  augura- 
ban un  brillante  porvenir;  ipero  Alberto 
a!  concluii’  sus  estudios  preparatorios, 
abandonó  porvenir  y gloria,  para  vivir 
cerca  de  su  madre. 


La  casa  banquera  “Berthia  y Comp.’’ 
gozaba  de  baistante  fama  no  sólo  en  París 
sino  en  todo  el  mundo;  Alberto,  recomen 
dado  por  la  señora  Duret  recibió  cariño 
sa  acogida  por  iparte  deil  banquero,  y des- 
pués de  algunos  meses  de  aprendizaje, 
desempeñaba  el  primer  puesto  por  sus 
excepcionales  dotes  de  trabajo  y honra- 
dez. Sin  embargo,  en  aquel  Ciólo  sereno 
y tranquilo  asomó  la  primera  nube,  una 
niña  hechicera  hija  del  banquero,  vino 
á despertar  en  su  corazón  un  nuevo  sen- 
timiento, pero  tan  grande,  que  temió  en- 
tristecer á su  madre,  contándole  sus 
tiernos  amores,  pero  ésta,  adivinando 
sus  pesares,  le  obligó  á hacerle  su  con- 
fesión, y la  buena  señora,  que  nada 
anhelaba  tanto  como  su  felicidad,  obtu- 
vo del  banquero  una  promesa  formal  de 
matrimonio,  (siempre  que  Elda  consin 
fiera,  pero  la  linda  muichacha,  ai  ente 
rarse  por  su  padre  de  este  proyecto, 
confesó  llena  de  rubor  que  amaba  á Al- 
berto, y que  éste  man 
daba  en  su  corazón. 


*■  la  escuela  del  P.  Hunt,  al  pié  de  la  estatua. 


Alumnos  de  la  escuela  del  P.  Hunt,  con  el  traje  de  CuauMemoc  f sus  guardias. 


b'  UpO  ¡ 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Prelados  que  asistieron  á la  coronación  de  Ntra.  Sra.  de  San  Juan  de  los  Lagos. 


blime  enmudeció  á las  multitudes,  tras 
currierou  dos  minutos  de  terrible  angus 
tia;  al  cabo  reapareció  el  desconocido 
llevando  sobre  sus  hombros  un  objeto, 
la  hija  del  banquero;  pero  al  pisaa’  los 
últimos  escalones,  el  ediücio  se  hundió 
con  estrépito,  arrastrando  consigo  la  es- 
calera; de  entre  los  escombros  salió 
Elda  ilesa,  pero  su  salvador  parecía  he- 
rido de  muerte  con  una  ancha  herida  en 
la  cabeza. 

* iif:  4: 


repente,  de  entre  el  fragor  de  las  lla- 
mas se  escuchó  un  terrible  grito  de  an 
gustia  que  salía  del  segundo  piso,  los 
más  arrojados  intentaron  subir  para 
salvar  aquellos  desgraciados,  pero  im 
posible.  Una  voz  suplicante  y potente 
se  dejó  oír;  el  banquero  Berthier,  con  las 
facciones  descompuestas,  dijo  á la  multi 
tud:  “Mi  fortuna  para  quien  salve  á mi 
hija;”  pero  todos,  aterrorizados,  escon- 
dieron sus  rostros.  Casi  en  seguida  un 
joven  elegante,  con  resolución  atravesó 
I)or  entre  la  asombrada  multitud,  an 
tes  de  que  pudieran  impedirlo,  trejió  con 
agilidad  ])or  la  escalera;  aquel  acto  su 


Pbro.  D.  Mauricio  Carrillo. — Pbro.  D.  Luis  de  R)n). 

Dr.  Manuel  Azpeitla  Palomar,  Canónigo  D.  Antonio  Mercado,  D , VIiijíI  \'/i  il). 


limos.  Sres.  Montes  de  Oca,  Obispo  de  S.  Luis  Potosí,  Alva,  de  Zacatecas  y Ruiz  de  León, 
limos.  Sres.  Díaz,  Obispo  de  Tepic;  Ortíz,  Arzobispo  de  Guadalajara;  Silva,  Arzobispo  de  Mi- 
choaeán;  Portujal,  Obispo  de  Aguascalientes  y Velasco,  Obispo  de  Colima. 


nio  banquero  aseguró  que  su  hija  jamás 
sería  la  esposa  de  un  cobarde. 

Alberto,  sin  desesperarse,  encontró  en 
la  ternura  y afecto  de  su  madre  la  apro- 
bación de  isu  conducta,  ánimo  fuerte,  se 
sentía  tranquilo,  porque  al  haber  obrado 
así.  Dios  le  inspiraba  bríos  y alientos 
para  no  desfallecer.  Al  poco  tiempo, 
siéndole  pesada  la  atmósfera  de  despre- 
cio de  sus  amigos  en  París,  presentó 
su  dimisión  en  el  Banco,  y retiróse  á 
vivir  con  su  madre.  Los  primeros  días 
vivió  tranquilo,  sostenido  por  la  espe- 
ranza de  que  Elda  trabajaba  por  su  re 
habilitación,  y su  querido  recueirdo  era 
un  bálsamo  para  el  pobre  desterrado; 
pero  el  rumor  de  su  cobardía  llegó  hasta 
el  fondo  de  su  retiro,  y ahí  taiinbién  sus 
pocos  amigos  le  despreciaban,  ¿qué  ha 
cer  en  tan  críticas  circunstancias?  Pen 
só  expatriarse,  y al  efecto,  escribió  á El 
da.  diciéndole  que  muy  pronto  partiría 
con  su  padre  para  las  Indias,  ya  qvie  su 
porvenir  se  había  frustrado,  y que  no 
podía  soportar  los  gérmenes  de  odio  y 
desprecio  que  su  presencia  incubara  en 
todas  partes.  Elda  contestó  que  antes 
de  partir,  viniera  á recibir  su  postrer  ju 
raniento,  y que  con  ansia  lo  esperaba. 

* * * * 


Alberto  llegó  á París  en  una  i.oeho 
lluviosa  del  'mes  de  Noviembr.u  Cein-a  d< 
las  diez  se  encaminó  al  A'onlevard  Hauss 
man,  donde  están  el  Banco  Berthier  y 
('omp.;  pero  al  desraiboi-ar  en  éstc‘  poi 
la  calle  U-Ma,  llamó  fuertemente  si: 
atención  una  multitud  heterogénea  que 
corría  despavorida,  llena  de  terror.  Una 
manzana  entera  del  A’'oulevard  ardía,  y 
precisamente  en  el  17,  casa  d?  isu  prin- 
cipal, era  donde  se  había  iniciado  el  fue- 
go; loco  de  angustia,  corrió  A salvar  A 
sus  dueños.  El  espectáculo  que  se  ofreció 
A su  vista,  era  imi  onente  y terrible,  un 
’ago  de  fuego  cuyas  llamas  se  perdían 
en  el  cielo,  amenazaba  devorar  todo  Pa 
lis.  Ante  tamaña  catAstrofe,  los  bombe 
ros  hicieron  esfuerzos  sobrehumanos, 
pero  al  fin  uno  tras  otro  cayeron  venci- 
dos por  el  empuje  brutal  del  elemento 
destructor;  todo  se  creía  perdido;  pero 
una  bomba  dirigida  con  acierto  por  el 
pueblo,  consiguió  localizar  ni  fuego.  De 


in 


En  una  alcoba  elegante,  y sobre  un 
mullido  lecho,  se,  encuentra  un  joven,  cu- 
yos vendajes  no  permiten  apreciar  sus 
facciones.  Tres  personas  lo  rodean,  una 
señora  joven  aún,  una  hermosa  niña  y 
un  capitán  de  marina.  El  herido,  ya  ca- 
si restablecido,  es  Alberto,  el  héroe  deí 
siniestro  Haussman.  Elda,  con  los  ojos 
c elados  peu'  las  lágrimas,  da  gracias  al 
cielo  por  la  salvación  del  herido,  mien 
tras  que  el  capitán  Duret,  lleno  de  emo 
ción,  jura  sobre  la  cabeza  de  isu  hijo  no 
separarse  jamás  de  la  compañera  (pie  le 
había  dado  tal  héroe.  Momentos  des 
pués,  entreabre  los  ojos,  reconoce  á su 
prometida  y á sus  padres;  con  una  mano 
estrecha  la  de  su  Elda,  cubriéndola  de 
besos,  y con  la  otra  junta  las  de  sus 
padres  entre  promesas  de  mutuo  perdón 
y olvido. 

* * * 

Cuando  pocos  días  después,  Alberto, 
ya  restablecido,  apoyado  en  el  brazo  de 
su  linda  compañera,  atravesaba  el  Vou 
levard  Haussman,  teatro  del  siniestro, 
fué  reconocido  por  la  multitud,  que  res- 
petuoisamente  se  descubría  ú la  vista  de 
aquel  valiente;  y de  entre  un  gru..< 
felicitaba  á Albeldo,  se  escuchó  la  voz 
del  Barón  Bonfleux,  que  decía: 

— Caballero,  á los  valientes  como  us- 
ted, los  ángeles  les  sirven  de  lazarillo; 
perdonad  mi  pasado  y aceptad  mi  leal 
admiración,  y si  alguno  fué  cobarde,  ese 
cobarde  fui  yo. 

N.  E.  ZEPEDA,  Pbro. 

México,  Agosto  de  1904. 


San  Juan  de  io3  Uagns.— La  Comisión  organizadora  de  las  fiestas  de  la  Coronación. 
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Its  del  Traciano,  agitáudose  con  nervio- 
sidad rítmica,  arrancaban  del  liróforo, 
en  que  cantó  interpretante  de  sus  pen- 
saiuientois  mielancólicois,  efluvios  tristt 
siuios  de  armoníais  etéreas  é hipni>tiza- 
doras. 

• La  música  de  aquella  lira  des|>ertó  al 
mundo  clásico:  por  éntrelos  follajes  las 
Dríadas  protectoras  mostraron  sus  sem 
blantes  risueños;  en  silenciosa  cajrera 
por  el  callado  arroyo  las  Náyades  He 
garon;  las  Napeas  abandonaron  presu 
irisas  las  aromadas  florestas;  'de  los  ás- 
ja  ros  montes  descendieron  las  Oreadas, 
jior  entre  los  cañaverales  ribereños,  de- 
jando caer  desalentado  la  flauta  de  siete 
lubos,  apareció  Pan,  el  de  la  empitonada 
testa;  los  cabríos  Faunos,  'de  semblante» 
cínicos,  medio  ocultos  tras  los  troncos 
de  los  árboles,  fijaban  ávidos  sus  mira- 
das lascivas  en  las  Ninfas  que  se  habían 
llegado  por  la  esjiesura,  y á lo  lejos,  por 
entre  los  follajes,  irguiéndose  sobre  su 
pedestal  marmóreo,  mostraba  su  sem 
blante  estático  y risueño  el  barbudo 
Término. 

Febo,  ruboroso  de  sus  magnificencias 
de  luz  ante  las  magnificencias  del  soni 
do,  habíase  hundido  tras  lel  horizonte,  y 
Febea,  ansiosa  de  oír  el  canto  de  Orfeo, 
apresuraba  su  lilegada  por  Oriente. 

Había  muerto  el  crepúsculo;  el  con 
curs'O  escuchaba  con  la  inmovilidad  del 
éxtasis,  el  músico  seguía  haciendo  vi 
biar  las  cuerdas  áureas  con  lentitud 


(ANTO'CiSI^E 


CUENTO  DISTINGUIDO  CON  IMEN- 

CION  IIONOIHFICA  EN  LOS  PRI 
MEROS  JUEGOS  FLORALES 
DE  MERIDA 

En  una  tarde  estiva  Orfeo  se  alejó  pe- 
regrinando por  una  selva  rumorosa; 
besáronle  las  auras  perfumadas,  sintió 
la  caricia  melódica  de  la  canción  selvá 
tica,  regalaron  sus  oídos  la  música  de 
los  pájaros  'estivales  en  unísono  acom 
¡lañamiento  de  la  balada  melancólica  de 
las  hojas,  y los  arroyos  resbaladores  le 
brindaron  en  su  linfa  diáfana  el  fre^scor 
apetecido  ¡lor  el  cuerpo  sudoroso. 

El  sol  acariciaba  con  sus  áureas  eren 
chas  los  celajc'is  occidentales  é ígnea  co- 
loración celeste  prolongaba  espléndida 
un  ci-epúsculo  magnífico;  volvían  á los 
nidales  sus  alados  moradores,  agitában- 
se las  ramazones  al  pasar  de  Zéfiro,  y 
surgían  jialpitautes  de  la  selva  rumorosa 
los  ]>i-eludios  de  la  sinfonía  vesperal. 

El  músico  de  Tracia  se  detuvo;  con- 
temjdó  silencioso  la  mágica  policromía 
del  jmisaje,  y ante  el  cuadro  maravillo 
so  de  la  tarde  moribunda,  á la  recorda- 
ción dolorosa  del  desengaño  ultraterres 
tn*.  con  la  infinita  nostalgia  del  amor  im- 
¡losible,  sintió  (cxtremecer  su  alma  al  be- 
so melancólico  de  la  tristeza  contempla- 
tiva. 

V recordó  á Eurídice;  sus  jurnsamien- 
los  fueron  á bu.scai'la  con  el  ansia  del 
lic.Ho  jiasional  ti  los  cónc4ivos  antros  d(' 
d<iminios  jilulónrcos;  y ajio^’ado  en 
: ::  roc;i  lamida  jior  aguas  niurnuirado- 
' 'jm  á sus  jiies  corrían,  hirieron  sus 
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Coronación  de  la  Virgen  de  San  Juan  de  los  Lagos. 
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crecieute,  y su  canto  de  inspirado  nos 
tálgico  llenaba  de  armonías  vohiptuo- 
sas  y tristísimas,  invitadoras  á la  re 
cordación  de  amores  vírgenes,  los  ámbi 
tos  de  la  noche  entenebrida. 

B1  canto  era  muy  lento,  agonizaba  la 
inspiración,  las  notas  languidesi  entes 
vibraban  con  intervalos,  una  tras  otra, 
como  palabras  interrumpidas  por  sollo- 
zos y lagrimeos:  Era  como  i*l  epílogo 
místico  de  un  canto  pasional. . . . ! 

Hacíase  el  silencio  en  el  reinado  de 
las  sombras;  la  quietud  imperaba.  Era 
la  embriaguez  del  éxtasis,  el  lelárgieo 
sopor  de  la  caricia,  la  inmovilidad  invio 
lable  del  beso. . . . ! 

De  improviso  un  ruido  bronco  invadió 
la  selva  rumorosa,  extinguiendo  la  últi 
ma  nota  del  cantar  de  Oi'feo:  el  exlá- 
tico  concurso  miró  atónito; 

Un  cuerpo  informe  pasando  en  el  vér- 
tigo de  la  carrera  se  perdió  en  la  espesu 
la: 

¡Era  un  Centauro,  “Crinado  Cuadiai 
pedo  Divino,”  que  raptando  mía  ninfa 
se  alejaba  presuroso  en  galope  rítmico! 

Pasado  el  estupor  volvieron  á Orfeo 

El  Tracio  había  desaparecido. 

El  claror  argentado  de  Febea,  como 
en  mágica  apoteosis,  iluminaba  nn  ave 
poética  de  plumones  de  nieve,  de  gallar- 
día cándida,  que  se  deslizaba  triunfal 
por  las  aguas  cristalinas  de  la  corriente 
murmuradora: 

¡Era  el  CISNE! 

En  el  cielo,  un  astro  espléndido  ful- 
guraba ; 

¡Era  VEGA,  alpha  de  la  lira! 


EPILOGO 

En  el  Averno: 

Eurídioe  llora  nostálgica,  con  descon- 
solación infinita,  la  ausencia  eterna  del 
amado. 

En  el  Cielo; 

Orfeo,  á la  diestra  de  Apolo,  toca  en 
la  lira  celeste  en  recordación  de  Eurídi 
ce. 

En  la  Tierra: 

El  Cisne  de  plumones  de  nicAC.  el  ave 
cándida,  boga  triunfal  en  el  Danubio. 

Enero  de  1903. 

MANUEL  C.  TELLKZ. 


A una  coqueta 


¿Indagas  el  por  qué  de  mi  cariño? 

Tal  antojo,  Consuelo,  no  me  extraña, 
aunque  bastante  sé  que  no  lo  inspiran 
el  nimio  celo  ni  la  duda  amarga. 

No  quieres  que  repita  mis  promesas 
para  que  den  al  corazón  confianza, 
es  que  anhelas  que  canten  mis  estrofas 
un  himno  á tu  hermosura  soberana. 

El  orgullo  que  sientes  por  ser  linda 
exige  flores  nuevas  en  tus  aras. 


y quieres  que  mis  versos  te  acaricien 
al  hacer  la  apoteósis  de  tus  gracias. 

No  quieres  que  un  ¡te  aimo!  con  rubores 
escriba  el  lápiz  en  la  ingenua  carta 
ni  que  en  el  dulce  olvido  de  la  cita 
!o  repita,  no  el  labio,  sino  el  alma! 

Quieres  que  en  las  columnas  del  perió 

(dice 

ensalce  el  verso  á tus  caderas  amplias, 
á la  opulencia  de  tus  senos  vírgenes 
y á tu  fina  epidermis  sonrosada. 

Buscas  que  se  pregonen  los  hechizos, 
(¡ue,  ruboroso,  tu  corpiño  guarda, 
y las  curvas  perfectas  de  las  formas 
que  aprisiona  la  seda  de  tu  falda. 

Quieres  que  admiren  todos  á tu  cuerpo' 
cu  su  gloriosa  desnudez  de  estatua 
sin  que  el  carmín  de  la  vergüenza  liña 
la  nieve  de  tu  rostro  inmaculada.... 

Eso  anhelas,  ¿verdad?  Pues  nunca  cs- 

I peres 

que  tu  impúdico  antojo  satisfaga; 
jamás  para  aplaudir  á una  coqueta 
ha  tejido  mi  lira  sus  guirnaldas. 

• Si  alguna  vez  , por  el  amor  vencido, 
mis  versos  deshojé  ante  tus  ];lantas, 
y tuvieron  arrullos  de  caricias 
y místicos  fervoi*es  de  plegaria, 
fué  porque  mi  pasión,  al  ver  la  dulce 
y doliente  expresión  de  tus  miradas, 
con  algo  de  las  tristes  claridades 
con  que  se  anuncia  en  el  oriente  el  alba. 


Ca  Coronación  de  la  Uírgen  de  San  luán  de  los  Cagos 
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pensó  que  realizabas  mis  ensueños, 
que  eras  tan  bella  como  pura  y casta, 
y que  con  la  aurora  de  mi  afecto, 
á encenderse  iba  'Con  rubores  tu  adma! 

Mas  ya  que  sé  que  tus  fragantes  labios 
sueñan  con  la  caricia  que  lois  mancha, 
y que  en  vez  del  ruboir  es  eJ  deseo 
el  que  eolora  de  carmín  tu  cara, 
mi  ilusión,  ilusión  tímida  y buena, 
l'uye  de  tu  contacto  avergonzada 
y para  que  tu  lodo  no  la  manche,. . 

¡en  busca  del  azul  abre  las  alas! 

E.  J.  (’OIMÍEA. 

syi\  <¿ 


Ya  viene  la  aurora 
fantástica,  incierta, 

velada  en  su  manto 
de  rico  tisú. 

¿Por  qué,  niña  hermosa, 

no  me  abres  la  puerta? 
¿Por  qué  cuando  el  alba 

du  i‘  m i e nd  o es  t á;s  t ú ? 

Al  pie  de  tus  rejas 

diciendo  está  el  día: 

Yo  soy  la  esperanza 

que  ahuyenta  el  dolor. 

Y el  ave  te  dice: 

yo  soy  la  armonía; 

Y yo,  suspirando, 

te  digo:  Alma  mía. 

Yo  soy  el  amor! 


Morir  como  el  crepúsculo  quisiei-a, 

O como  el  rayo  de  espirante  día, 

¡Oh  muerte  dulce!  ¡Mi  sepulcro  fuera 
El  hondo  seno  de  la  mar  bravia! 

Morir  quisiera  cual  risueña  estrella. 
Que  el  alba  cubre  de  dorado  velo; 
Morir  quisiera  sin  dolor,  como  ella 
T'  sepultarme  en  el  radiante  cielo. 

Alorir  quisiera  cual  la  esencia  grata 
(¿ue  vierte  el  cáliz  que  la  brisa  mece, 
Que  por  el  aire  sube  y se  dilata, 

Coino  el  incienso  que  al  Señor  se  ofrec'-. 

Tu  muerte  anhelo,  límpido  rocío, 
(>ue  el  alba  absorbe  con  su  rayo  ardiente; 
Así  Inhalára  Dios  del  pecho  mío 
Mi  vida,  cual  la  tuya  el  sol  naciente. 

Morir  ipiisiera  como  triste  nota 
(¿ue  ciitiH*  las  cuerdas  del  laúd  resuena; 
Muere  i:^n  la  tierra  y en  el  cielo  brota, 

en  (*1  seno  de  Dios  mística  smma. 

Mas  no  te  extinguirás  como  la  estrella, 
E'ó  morirás  como  la  luz  del  día, 

Ai  como  el  llanto  de  la  aurora  bella, 

A'i  cual  la  gaya  flor  que  el  campo  cría. 

Acabarás  vertiendo  amargo  llanto. 
Enflaquecido  por  criieil  tormento; 
Natura  sólo  muere  sin  quebranto; 

El  hombre  con  dolor  rinde  el  aliento. 


Capitán  D.  Encarnación  Payen, 
Director  de  la  Banda  de  música  de  Aguascalientes. 


DOS  SONETOS 


I 

HAMLET 

En  la  mente  un  volcán;  en  la  mirada 
la  cóilera  sangrienta  reprimida; 

(•!  sarca.smo  en  la  boca  contraída; 
el  amor  en  el  alma  desgarrada. 

Ruge  en  su  cráneo  la  tormenta  airada; 
venganza  fiera,  indómita,  encendida, 
ai  noble  corazón  lleva  ceñida 
como  serpi:  nte  al  árbol  enroscada. 

8us  ensueños  de  amor,  sus  ilusiones, 
jilaceres,  gloria,  porvenir  hermoso.... 
¡todo  al  suelo  cayó  deisr[jedazado! 

Y víctima  de  recios  aquilones 
en  esquife  deshecho  y tenebroso, 
navega  por  un  mar  ensangrentado! 

II 

OFELIA 

La  frente  orlada  de  aromosas  flor:  a 
en  el  pecho  mortal  melancolía: 
y un  cielo  d(*  candor  y de  uoesía 
(11  sus  líaipidos  ojos  soñador; «. 

La  sublime  canción  de  los  amores 
en  sus  labios  d(‘  rosa  y a iibroría 
tienen  la  st  dimtora  melodía 
de  nna  tierna  eanción  de  ruiseñores. 

Ora  exhala  un  suspiro  dulce  y leve.... 
Ya  rraiides  carcajadas  argentinas, 
que  de  lágrimas  guardan  un  tesoro. 

Y si  nuieve  su  x)lanta  linda  y breve 
paréceme  escuchar  notas  divinas, 
delicioso  rumor  de  alas  de  oro. 


MANUEL  REINA. 
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Los  guantes  amarillos 


Su  gabinete  era  muy  bello,  casi  artísti- 
co. 

Por  aquí  por  allá,  algunos  muebles  de 
lujo;  un  gracioso  crucifijo  destacándose 
dulcemente  sobre  un  cuadro  de  felpa  azul ; 
ricas  encuadernaciones  detrás  de  los  vi- 
drios de  la  biblioteca;  algunos  cuadros  mo- 
dernos, en  plena  luz,  inclinándose  hacia 
el  visitante,  pendientes  de  sus  riquísimos 
cordones ; y en  el  medio,  sobre  un  velador 
negro,  libros  de  aficionado,  un  montón, 
mezclando  sus  elegantes  coberturas,  es- 
condidos á medias  por  un  número  de  "Le 
Fígaro ;”  por  todas  partes  una  atmósfera 
dulce,  tranquila  poniendo  en  los  cristales 
de  las  ventanas  una  empañadura  fina  y 
trasparente:  la  jaula  daba  una  idea  de¡ 
páj  aro. 

El,  era  un  bravo  hombre,  amable,  no 
malo,  espiritual  á veces;  y "me"  miraba 
con  ligero  aire  burlón  que  le  sentaba  muv 
bien. 

— ¿Y  tu  “Croix?”. . . . ¿prospera? 

— Sí.  ¿ La  lees  ? 

El  sonrió  ligeramente — oh ! con  muchí- 
sima finura : algo  así  como  una  mezcla  de 
protección  y de  benevolencia : 

— Toma  ! . . . la  pobre  ! . . . . 

Y me  mostró,  en  un  rincón  sobre  un 
volumen  de  Alfonso  Daudet,  el  pequeño 
diario,  triste  en  su  modesta  vestidura,  y 
que  parecía  querer  hacer  aún  más  pe- 
queño y más  humilde,  para  que  no  se  ha- 
blase de  él. 

— ¡ Oh,  tú  lo  sabes  ; francamente,  he 
leído  algunos  números,  porque  tú  has 
insistido;  mas,  á decir  verdad,  ese  diario 


no  me  dice  nada.  Desde  luego,  tiene  el 

crucifijo y no  es  rico  ciertamente  tu 

Cristo. 

— Sí,  ¿tú  lo  querrás  sobre  felpa?.... 

— Y después....  ¿qué  quieres?,  yo  es- 
toy suscrito  al  “Journal,”  al  “Gil  Blas,”  ¡i, 
■‘TEclair.”  Cuando  he  leído  todo  eso,  no 
tengo  más  que  saber. 

— Excepto  lo  principal ! 

—¿Y  es?_ 

— Que  existe  un  pueblo  en  Francia  que 
se  descristianiza,  y que  no  se  salva  á un 
pueblo  con  hermosas  frases  ; que  hay  una 
religión  de  que  se  hace  burla  hasta  en  el 
corazón  de  los  niños,  y que  tú  no  tiene.s 
el  derecho  de  asistir  á esta  lucha  con  lo? 
brazos  cruzados  y con  la  crítica  en  los  la- 


bios ; que  se  ofrece  un  arma  en  un  mo- 
mento difícil,  y que  tú  la  rehúsas  porque 
no  encuentras  en  ella  cinceladuras  de  las 
armas  de  salón. 

— ¡ Ah  ! mas ....  ¡ Ah  ! pero . . . mi  que- 
rido, ¡ Dios  me  perdone  ! ¡ Tú  crees  que  ha 
llegado  ! . . . . 

— Sí,  yo  creo  que  se  trata  del  porvenir 
mismo  de  la  Patria.  Yo  creo  que  nosotros 
hemos  perdido  una  batalla  y que  nos  que- 
da sólo  el  tiempo  preciso  para  ganar  otra ! 
Tú  no  quieres  verlo,  porque  te  has  creado 
una  atmósfera  ficticia,  á la  que  no  llega  el 
i'uiiioi  de  las  r Mviudicaciones  más  sagra- 
das ; y mientras  que  afuera  se  combate, 
mientras  que  pobres  obreros  en  la  tarde- 
de  una  jornada  de  trabajo  encuentran 
tiempo  para  crear  un  partido  católico,  ha- 
cer surgir  escuelas  libres  y oponer  en  to- 
das las  familias  el  diario  bueno  á la  hoja 
impía  ó mundana,  tú.  . . lees  la  última  no 
vela  recostado  sobre  el  sofá  de  tu  salón. 
Y es  por  esto  que  tú ...  . 

— Pero,  mi  querido,  yo  doy  para  las  es- 
cuelas ! 

— Ah  ! ¿ y qué  es  lo  que  das  ? 

- — Pues,  mi  dinero  ! 

— Bah  ! Tu  dinero.  . . mas  tú  lo  arrojas 
á todo  el  mundo,  á los  mozos  del  café  y 
aun  á tus  proveedores ; sería  ciertamente 
una  desgracia,  si  por  casualidad  .una 
obra  buena  no  recogiese  también  alguna 
cosa. 

Y después  de  todo.  . . esto  hace  bien,  es- 
to acalla  el  grito  de  las  conciencias  dema- 
siado implacables.  El  razonamiento  es  har- 
to cómodo:  “La  Iglesia  de  Francia  atra- 
viesa un  período  infinitamente  peligroso , 
todo  está  conjurado  contra  ella ; ella  hace 
un  llamado  á todas  las  abnegaciones ; } o 
podría  arrojar  al  medio  de  la  lucha  que  se 
prepara,  la  fuerza  de  mi  inteligencia  y la 
energía  de  mi  voluntad.  Error!  Doy  vein- 
te francos  para  las  escuelas  y para  mi.? 
viejos  harapientos  de  las  Hermanitas  de 


El  Almirante  Skrydloff,  jefe  de  la  escuadrilla  rusa  de  Vladivostok. 


El  Vice-Almirante  Kamimura  á bordo  de  su  buque  insignia 
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los  Pobres ; y ya  estoy  exento  de  toda  res- 
ponsabilidad !” 

Bien  moderna  la  combinación ! En  otra 
ocasión  tú  habrías  pagado  más  caro  un 
sustituto  para  montar  la  guardia  en  la 
puerta  de  los  teatros ! 

— Pero,  canastos  ! ¿ Qué  quieres  que  yo 
haga  ? 

— Oh!  Nada,  mi  querido,  nada  absolutn- 
mente!  Tú  tienes  las  manos  demasiado 
blancas  para  tomar  la  Cruz  y blandiría 


I- RAE  MENTO 


i!'i-  lí.i  <Mid¡i;  ia  ''Spiiina,'’  lil)i'()  pró- 
ximo á publicarsci 

1 

' :i  ■ c :iia,  >in  rayos  sin  una 
' > ;i  11 1 !•  dr  mil)  • 1)  di*  1 lina, 

. . ..da  |ior  I odo  <■!  misi  crio, 

.1  ')  por  1*1  cciiicn I ci'io 
i I a ou  yo  ama ra  t a 11 1 o 1 
I i do  corríaiiK*  el  llanto 

• ■ i ini  olor  á rosas, 

I . j*:.r  entre  la«  losas. 


alto  y firme  ante  la  Francia  amotinada. 
Gran  Dios  I ¡ Qué  llegaría  á ser  la  Pa- 
tria entregada  á tus  guantes  amarillos  1 
Felizmente  hay  otros  que  piensan,  que 
trabajan  y que  oran.  Cuando  tú  compa- 
rezcas delante  de  tu  Dios,  le  dirás  que  has 
leído  por  lo  menos  1500  novelas  nuevas,  y 
que  has  tenido  en  tu  casa  un  Crucifijo.  . , 
sobre  felpa  azul  1 Esto  te  servirá  mucho ! 
Adiós ! 

PIERRE  L’ERMÍTE. 


Con  la  pesadumbre  de  mi  enorme  pena, 
marcaban  mis  pasos  su  ruido  en  la  arena 
d(  las  avenidas,  tan  triste,  tan  largas, 
cual  los  hoirizontes  de  dudas  amai'gas. 

Al  fin,  solitaria,  ceñida  de  hiedra 
divisé  la  plancha  de  oándida  ])iedra, 
con  qm*  á imi  llorada  virgencita,  inerte 
y en  lecho  de  flores,  oculta  la  muerte. 
Ll(*gué  tan  despacio,  tan  léve  que  apenas 
Senlía  la  savia  que  late  en  mis  venas, 

¡al  hiim(*do  borde  de  la  fosa  ruda, 
ih  jamlo  lia  icarne,  mi  alma  desnuda, 

cayó  de  rodillas....  Di'spués  de  un  ins- 

(tante 

bajé  (‘11  el  silencio  mi  helado  semblante, 
siempre  de  liinojos  en  la  tumba  fría, 


murmuré  al  oído  de  la  virgen  mía; 

— Aún  aletean  en  mi  boca,  presos, 
los  tibios  rumores  de  todos  tus  besos; 
aún  en  los  bucilies  de  mis  sienes  francas 
agito  el  perfume  de  tus  manoiS  blancas, 
y de  tus  iniradas  el  destello  verde 
que  cayó  en  mis  ojos,  aún  no  se  pierde; 
siento  todavía  líos  dulces  murmullos 
de  tus  senos  leves  que  eran  dos  caipullos 
hoy  tal  vez  abiertos  en  el  cauto  mismo 
déí  inmensurable,  tenebroso  abismo.... 
¿Me  escuchas?  ¿me  sientes? — Lo  decía 

(todo 

con  mis  labios  juntos  al  hielo  del  lodo. 
¡Mas,  bajo  la  inmóvil  piedra  tumularia, 
iui  virgen  de  nieve,  no  oyó  mi  plegaria; 
¡cómo  no  estaría  de  lejano;  hondo 
su  lecho  de  flores,  cavado  en  el  fondo 
de  las  soledades!  Y pues  es  en  vano, 
me  dije,  que  intente  llegar  á lo  arcano, 
con  el  carino  que  mi  pecho  encierra 
pasar  tras  los  pliegues  del  velo  de  tierra 
(lue  envuelve  á mi  virgen,  acallé  mis  pre 

(ces, 

y rae  alcé  sombrío  bajo  los  cipreses: 

II 

De  pronto  un  suspiro  muy  tenue  del 

(viento 

Cruzó  por  lais  copas  con  tímido  acento, 
corrió  por  las  ramas,  bajó  por  los  tron- 

(cos 

y hundiósie  en  la  tumba  con  ecos  muy 

(roncos.... 

El  escalofrío  sacudió  mis  nervios, 
al  desvanecerse  sus  rastros  soberbios: 
¡Divina  materia  más  fuerte  que  el  alma, 
grité  con  angustia,  tú  tienes  la  palma, 
de  la  vida  eterna!  Y tú,'  que  murmuras 
al  fondo  silente  de  las  sepulturas, 
del  cual  mi  cariño  con  sus  frases  locas 
romper  no  pudiera  los  muros  de  rocas, 
¡oh  viento  sin  labios!  díle  á mi  querida 
virgencita  muerta  que  pronto  mi  vida 
se  unirá  á la  suya,  que  espere,  que  espere 
porque  todo  pasa,  porque  todo  muere! 

Y tú,  árbol  triste,  ciprés  melancólico, 
que  sabes  el  verbo  del  gran  soplo  eólico, 
ya  que  ni  una  gota  de  este  llanto  mío 
(ayó  sobre  ella  ni  como  el  rocío, 
llévale  lel  que  ahora  de  tu  sien  destila 
caído  de  errante  nube  sin  pupila; 

con  lentas  icaricias,  como  mano  pálida, 
pasa  tus  raíces  por  su  faz  escuálida, 
para  que  ella  piense  con  honda  alegría 
que  son  las  ternuras  de  la  mano  mía; 
pásalas  muy  leves  debajo  su  pelo, 

¡alza  su  cabeza  porque  mire  el  cielo, 
que  hace  mucho  tiempo  que  sola  é iner- 

(me 

en  el  infinito  de  las  sombras  duerme! 

III 

Y siempre  que  torno  percibe  mi  oído 
que  fiel  á mi  ruego,  tan  puro,  sentido, 
el  viento  con  suaves  palabras  murmura 
entre  los  cipreses  de  la  sepultura, 
no  sé  qué  ternezas,  no  sé  qué  esperanzas 
traídas  de  lejos,  de  las  lonfa 
le  dice  las  dudas  y las  vibraciones 
que  mueven  las  fibras  de  los  corazones, 
y extrañas  historias  de  vírgenes  muertas 
qu*"*  no  c’u'vran  nunca  las  lóbregas  jiik*!*- 

de  sus  mausoleos,  y escuchan  si  acaso 
el  que  amaran  viene  con  lánguido  paso. 

Y e'l  soplo  errabundo  me  roza,  se  aleja; 
s(*  inclina  algún  lirio,  remece  una  reja, 
n^coge'  una  brizna,  la  suelta  al  momento, 
isuspira  en  las  copas  con  tímido  acento, 
corre  por  las  ramas,  caé  por  los  troncos 
y se  hunde  en  la  tumba  con  ecos  muy 

II  I (roncos... 

Y creo  que  el  árbol — ciprés  melancólico— 
que  conoce  el  verbo  del  gran  soplo  eólico, 


'riíIUNKO  DE  LA  CARIDAD. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


573 


va  que  ni  una  gota  de  aquel  llanto  mío 
llegó  ha«ta  mi  virgen,  ni  como  el  rocío, 
le  lleva  el  que  siempre  de  su  sién  destila 
caído  de  eiTante  nube  sin  pupila; 
con  lentas  caricias,  como  mano  pálida, 
pasa  sus  raíces  por  su  faz  escuálida, 
para  que  ella  piense  con  honda  alegría 
que  iSon  las  teriuiras  de  la  mano  mía; 
las  pasa  muy  leveis  debajo  su  pelo, 
¡alza  su  cabeza  porque  mire  el  cielo 
que  liaoe  mucho  tieanpo  que  sola  é inerme 
en  el  infinito  de  las  sombras  duerme! 

Y después  que  á mi  vuelta,  mirando  el 

(misterio 

cru¿o  lentamente  por  el  cementerio 
que  encierra  á la  virgen  que  yo  amara 

(tanto, 

por  mi  rostro  mudo  deslizase  el  llanro 
y lo  seca  el  aire  con  olor  á rosas 
de  las  florecidas  por  entre  las  losas! 

MIGUEL  LUIS  ROUUAXT. 

Santiago  de  Chile. 


Galanterías 


CUENTO 

(A  BENJAMIN  DAVILA) 

Conocí  en  mis  iinocedadeiS  a un  seííor 
I».  Justo  Cortés  y Pulido,  al  cual,  á lo 
(jue  de  él  recuerdo,  le  venía  el  nombre 
tan  de  molde,  como  había  sin  duda  i>ocas 
[¡ersonas  á quienes  les  vengan  bám  los 
suyos.  Porque  nada  más  común  y vulgar 
que  encoutrarse  por  esois  mundos  de 
Ifiois  á un  pordiosero  que  resulte  ap  lii 
darse  Rico,  ni  á una  Aurora  más  me 
gra  que  la  noche,  ni  á un  señor  ([uc, 
como  uno  que  también  por  entonces  co- 
nocí, isea  Largo  de  nombre  y Delgado  de 
aipellido,  y luego  resulte  chaparro  y re- 
gordete como  un  chile  relleno,  mientras 
que  el  señor  D.  Justo  Cortés  y Pulido 
fué  siempre,  por  hacer  honor  á su  nom 
bre  y apellidos,  el  hombre  más  recto  y 
más  exacto  en  el  cumplimiento  de  todas 
sus  obligaciones,  el  más  ceremonioso  en 
su  trato,  el  más  pulcro  y atildado  i-n  el 
hablar  y el  vestir. 

Con  tan  bellas  cualidades  huhii  •• 
cho  sin  duda  la  felicidad  de  ^cualquiera 
mujer  á quien  hubiera  unido  su  suerte, 
pero  nunca  lució  para  el  buen  señor  la 
antorcha  de  Himeneo,  y de  ello  se  queja 
ba  amargamente  en  una  carta  que  es 
cribió  á mi  padre,  con  quien  siempic  le 
ligó  muy  cordial  amásftad,  y que  vino  á 
mi  poder  con  otras  muchas  de  que  luego 
hablaré,  traspapeladas  entre  varios  le- 
gajos de  escrituras  y documentos  que 
amiparan  el  terruño  que  me  tocó  en  hC' 
rencia. 

Contaba  sus  desventuras  á mi  padre, 
y entre  otras  cosas  le  decía:  “A  la 
“muerte  de  mi  padre,  me  enamoré  de 
“Consuelo,  para  buscar  lenitivo  á mi  do 
“lor,  pero  no  me  casé  con  ella  porque  re- 
“sultó  ser  Ja  quinta  esencia  de  la  tris 
“teza;  más  tarde  me  quise  casar  con  An- 
“gela,  pero  supe  á tiempo  que  tenía  un 
“carácter  de  todos  los  demonios,  y aun 
“que  hace  tiempo  que  mis  amigos  mt 


“aconsejan  que  me  case  con  Paz,  ya  es- 
“toy  escarmentado  y no  quiero  vivir  en 
“perpetua  guerra.” 

Con  esta  carta  encontré,  en  una  oca- 
sión en  que  revolvía  los  legajos,  otras 
varias  que  escribió  á un  sobrino  suyo  y 
confidente  mío  -en  el  colegio  en  qiie  por 
aquel  entonces  cursábamos  liumanida 
des  bajo  la  férula  del  maestro  más  in- 
humano, que  sin  duda  he  tenido.  Porque 
enseñar  “humanidades”  un  hombre  que 


cree  á pies  juntillas  y practica  como 
cree  que  “la  letra  con  sangre  entra!” 

Habíase  propuesto  el  tío  dar  al  sobri- 
no algo  así  como  un  curso  de  trato  so 
cial,  á la  -manera  que  él  lo  entendía,  y 
durante  un  buen  espacio  de  tie-mpo  no 
le  -escribió  carta  en  que  no  le  diera  al- 
guna lección.  Hablándole  en  una  carta 
de  la  costumbre  de  ofrecer  el  domicilio 
á la  persona  con  qnien  -presentan  á uno, 
le  decía:  “Guando  te  presenten  con  otra 
“persona  en  su  propia  casa,  no  dejes  de 


“decirle:  “aquí  tiene  usted  su  casa,"  que 
“con  ello  no  le  dirás  sino  la  verdad, 
“mas  si  la  ])resentación  fuere  en  la  calle 
“ó  en  otro  lugar  cualquiera,  pero  fuera 
“de  la  casa,  le  dirás:  “Ya  sabe  usted 
“dónde  está  sii  casa,”  que  en  caso  d-e  te 
“nerla,  es  cierto  <iup  él  sabrá  dónde.” 

En  otra  -carta  le  hablaba  -de  la  mane- 
ra de  conducirse  con  determinadas  jjer- 
sonas,  y en  ella  le  decía: 

“Los  defectos  corporales  y más  aque- 


llos que  no  se  pueden  ocultaig  casi 
siempre  son  tenidos  por  el  vulgo  como 
marcas  infamantes  que  imprime  Dios  pa 
i*a  -señalar  á los  hombres  malos,  como 
-en  otro  tiempo  iseñaló  á Caín  de  la  ma- 
nera que  has  leído  en  los  sagrados  li- 
bros, y por  eso  tal  vez,  amén  de  otras 
causas  que  no  quiero  enumerar,  las  per- 
sonas que  adolecen  -de  tales  defectos  to- 
man tan  á mal,  que  -se  les  note  por 
ellois,  y por  eso  también  debes  tener 
especial  cuidado  en  no  hacer  ni  la  menor 
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TTI  oi^ispo  de  Dij6n,  Monseñor  Nordezj  suMendo  la“escala  regia”  del  Vaticano 

para  someterse  al  Santo  Padre. 


Si  por  acaso  tuviere  los  pies  muy  gran 
des,  di  de  él  que  “es  capaz  de  meter  a 
cualquiera  en  un  zapato,”  y si  fuere  más 
alto  de  lo  que  es  regular  que  un  'hombre 
sea,  puedes  decir  que  es  un  hombre  que 
“toca  el  cielo  'Con  las  maiuos.” 

Gomo  éstas  eran  otras  muchas  reglas 
que  me  dejo  en  el  tintero,  y yo  de  mí 
sé  decir  que  en  algunas  ocasiones  los 
he  empileado  con  bueno'S  resultados. 

HERMOGENES. 


El  Arte 

(Al  sabio  Jurii&comsulto  Sr,  D.  Jacinto 
Pallares) 

Mariposas  Ide  luz:  ¿en  qué  pétalos 
posaréis  vuestras  alas  radiosas? 
lias  camelias  de  píirpiura  y nieve 
no  os  fascinan,  lo  sé:  de  la  flora 
el  'encanto  buscáis,  inefable, 
que  supere  al  color  y á la  forma. 

Trovador  S'in  fortuna  y sin  nombre, 
antes  de  ir  á perderme  en  las  spmbras. 
me  detengo  un  instante  en  el  pórtico 
del  palacio  que  habita  la  aurora, 
para  dar  claridades  á mi  alma 
y grandeza,  á mis  sueños  de  gloria. 

¡Inmortal  pensamiento,  que  sueles 
iuspirarniie',  desciende,  ya  es  hora ; 
el  laúd  liarinonioS'O  preludia, 
mis  anlielois  se  agitan  y lloran, 
y en  ei  aire  sutil  y aromado 
quieren  libres  volar  mis  estrofas! 

Era  el  'caos,  la  noche  profunda, 
cuando  Dios  hizo  el  O'rbe. 

La'S  so'mbras 


alusión  con  qm^  puedas  ofenderles.  Mas 
porque  tal  vez  suceda  que  tengas  . .. 
uresciiidible  necesidad  de  *' 


hablar  a 


guiiui  de 


al'-'úu  defecto  suyo,  ó lo  que 


sem  todavía  pt  or,  de  designar  a algriim 
ia*iis()ua  por  el  d(decto  (pie  le  distingue 
te  quiero  poner  aipü  algunas  trases  que 
te  sirvan  como  de  muestras  de  los  giros 
(pie  s(*  pueden  emplear  para  decir  a un 
hombre  sus  'defectos,  sin  que  por  ello 

se  dé  por  ofendido. 

A nadi(‘  digas  (pn*  es  calvo,  'asi  lo  fue- 
re  más  (pie  Eliseo.  antes  dile  que  'CS 
liombre,  (pi(‘  “no  tieim  un  pelo  de  tonto, 
ó si  lo  pr(  ti(u-(‘S,  (pie  es  persona  a quien 
•‘nadie  podrá  tomar  el  pelo.” 

t^i  fu  re  por  acaso  lo  (pie  en  : 
niún  hablar  llamamos  “tuerto,”  (lile  que 
,s  mi  liombre  (pie  “tiene  un  ojo  muy 
iirlero’  para  todos  los  iiegofics. 

Si  liivhre  la  nariz  muy  arga,  pm  d:  s 
,i|.  ('■!  ijue  “lua  l(  las  osas  de  mu\ 

],  y si  no  la  t uviere  sino  muy  certa, 

,|¡'  I . es  ] ersona  á (luleii  "minie  dar.i 

...Mi'liis  1 imrtas  en  las  narlciHS.” 

( ieaiílo  leii'i.s  necesidad  de  . ablar 
i.Mido.  di  que  es  ini  iMim.Dre  mea 
íP  i i|.  si  a 1 o 'a  I s ¡nía,'  y mam 
(|!ie  no  tenga  ¡lelo  de  liartia, 
¡j.'iite  á (inieii  “nadie  s • le  p<> 


(|i 

paz  ( 


i ■ .1  las  barbas. 
e,,iiilti''  fiiesi’  giboso,  díle  iie 
,1  |.  ha  t i-asI  ieiida.”  y si  t uviere 
! ;■  .lii'  ustedes  los  estudiantes 

. . .olis."  llámale  “mi  liom 

; .1)  > a ■ aiei  1 iad .” 


ToUiíj.— El  Emperador  del  Janón  recibiendo  á vários  agregados  militares  extranjeros. 
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t'!  abisiuio  llenaban;  mas  pronto 
se  inundó  de  una  luz  bienlieeiiora, 

}■  adquirieron  relieve  los  cuerpos, 
y ostentaron  su  gracia  las  formas. 

Y las  nubes,  cual  cúpula  inmensa, 
se  icombarou,  y artista  la  aurora, 
con  s'Uis  beso®  doró  lo®  celajes, 
y esmaltó  la®  piraderas  de  rosas. 

¡Y  las  aves,  cual  rimas  aladas 
ascendieron  buscando  las  frondas! 

Mais  faltaba  la  clave  del  mundo, 
lo  mejor,  lo  má®  bello  de  la  obra, 
la  figura  inmortal,  verbo  ardiente, 
inspirada  y melódica  estrofa 
del  poema  grandioso. 

Del  cielo 

descendieron  angélicas  notas.... 

¡Y  surgió  la  mujer  como  un  astro, 
sonriente,  divina,  radiosa, 
ostentando  en  su  frente  su  origen, 
y el  amor,  con  el  beso,  en  la  boca. 
¡Viendo  ó Adán,  Eva  tiembla  de  gozo 
y le  arrulla  con  voces  de  gloria! 

¡Oh  isupremo  poder  el  del  Arte! 

¡Cuán  gallarda  y excelsa  su  obra! 

¡El  poeta  con  Dios  rivaliza 
dando  verbo  de  luz  á las  cosas! 

(^'rea  mundos,  también,  y los  puebla 
con  ficciones  sublimes  que  asombran! 

La  escultura  modela  lo  eterno; 

¡con  el  mármol  y el  hrono?  labora! 
Parois  dióle  «us  bloques  magníficos 
que  labraron  los  Pliidias  y Scopas, 

¡y  nos  quedan  estatuas  de  dioses, 
que  el  espíritu  elevan  y arroban! 

Hobre  el  lienzo  el  pincel  ise  desliza 
con  maticéis  de  luz  y de  sombra; 
y ¡oh  sorpresa!  ¡ob  fruición!  ¡olí  prodi- 

!gio ! 

¡En  la  tela  nalpitan  las  cosas! 
¡CO'Smorama  grandioso  de  seres! 
¡Conjunción  inefable  de  auroras! 

Las  columnas  se  ierguen  altivas, 
las  arcadas  se  curvan  airosa®, 
y en  seguida  los  Dombos  so’'' 
á palacios  y templos  coronan .... 

¡Qué  belleza  y primor  en  los  pórticos! 
¡Qué  derroche  de  gracia  en  las  foi-mas! 

Un  concierto  de  voces  confusas 
se  desprende,  á la  par  que  de  frondas, 


de  montañas  y sima®  y mares, 
como  canto  perenne  de  gloria; 

la  gama  recoge  i-isas  voces 
y aplaudimos  Otelos  y Toscas! 

¡Olí  divino  poder  el  del  Arte! 
¡Cuán  excelsa  y fecunda  su  obra! 

¡El  erial  de  la  vida  embellece 
y al  espíritu  Immano  conforta! 

¡Como  flor  de  cultura  se  ostenta 
en  las  grandes  naciones  de-  Europa! 

El  dolor,  un  oc-éano  ignoto; 

Ja  piedad,  brisa  leda  que  sopla; 
el  deber,  barca  débil  que  arrastran 
del  amor  las  vesánicais  olas.... 

¡Y"  timón  que  gobierna  y dirige 
la  razón  que  al  artista  asesora ! 

Miguel  Angel,  Honnero,  Beetlioven, 
cual  egrégores  sois  de  la  historia: 

¡ engendráistieis  gigantes  osa.dos 
para  dar  á los  genios  la  norma! 
¿Quién  podrá  coniipetir  con  vosotror? 
¡Polo  Dios! 

¡Bendigamos  su  obra! 
J'O'SE  ANTONIO  EITEEA  G. 

^ 


General  Conde  Kelier. 

El  conde  Keliler  fué  muerto  el  29  de 
Julio,  mientras  reicliazaba  el  ataque  deí 
general  Kuroki,  en  el  paso  d'e  Yang,  30 
millas  ail  Este  de  Liao-Y^ang.  Antes  de  ex- 
pirar tuvo  ia  sastifaocdón  de  saber  que  el 
ataque  de  lois  Japoneses  había  sido  reclia 
zado. 

El  general  Keiler  Iiia  sido  el  primer  ge 


neral  de  alto  prestigio  que  ha  perdido  ia 
vida  en  esta  guerra.  Kenunció  el  hiipor 
tante  y lucrativo  puesto  de  gobernador 
d('  Ekaterinoislaff  piara  ir  á camparm,  per- 
mutando con  el  general  Zassaliteli,  el 
cual  se  oree  asumirá  el  mando  del  pi  imer 
cuerpo  del  ejército  siberiano. 

La  muerte  del  general  Keiler  ha  sido 
iiondaiineute  sentida  en  la  Corte.  Era  uno 
de  los  amigos  favoritos  del  Czar.  Su  lier- 
iiiana  la  condesa  de  Klerimiuichel  es  una 
de  las  principailes  daauas  de  la  sociedaü 
de  San  IVterisgurgo. 

Al  comenzar  la  gueirra  actual  miau  daba 
la  segunda  división  del  ejército  siberia 
no.  Contaba  54  años  de  edad  y tomó  pai- 
te en  las  tres  campañas  contra  Tiii-íiuía. 
En  1887  mandaba  el  regimiento  iimperial 
riflero,  y después  fué  director  de  los  cuer 
pos  de  pagos  Minperiialeis,  por  cuyo  medio 
se  puso  en  contacto  con  Jos  niieimbros  de 
la  familia  imperial,  de  quien  era  uno  de 
sus  más  distinguidos  favoritos. 

El  general  gozaba  de  tener  un  Juicio 
desapasionado  y gran  estratégica. 

Letras  rusas 

EL  POBRE 

l’asando  por  una  calle,  un  pobrr  vie 
jo  y decrépito,  me  paró.  Tenía  los  ojos 
bláiieos  y legañosos;  los  labios  amora- 
tados; los  vestidos  raídos  dejatan  ver 
llagas  imal  curadas....  ¡Ahí  ¡Cómo  ha- 
bía roído  la  pobreza  á aquel  infeliz! 

Extendía  la  mano...  una  imano  roja, 
Irinehada,  sucia,  y gemía  y murmuraba 
implorando  caridad,. 

Registré  todos  mil  bolsillos:  ni  bolsa, 
ni  reloj,  ni  siquiera  pañuelo,  todo  lo  ha- 
bía olvidado  en  casa.  Y el  pobre  esxjera- 
ba  con  la  mano  extendida  y niascnilan- 
do  débilmente  de  cuando  en  cuando. 

Confuso,  y no  sabiendo  qué  hací-r,  es- 
treicJié  fuertemiente  aquella  mano  sucia 
y tcimbloiia. 

— No-  os  enfadéis,  heimiano;  no  llevo 
nada,  hermano, — dije. 

El  pobr-^  clavó  sus  .ojos  sobre  mi,  sus 
labios  amoratados  isonirieroin,  y él  tam- 
bién apretó  mis  .dedos  helados. 

— Bien,  hermano. — ^dijo  con  voz  ron- 


E1  general  Rennenkampf  en  el  centro  de  su  destacamento 
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ca, — miiclias  gracias:  esto  lambién  •£:S 
una  caridad. 

'i'  enLonces  comprendí  iquc  yo  también 
Inibía  recibido  algo  de  aquel  hermano 
mío. 

ÜNA  fiesta  en  el  cielo 

He  aquí  que  un  día  Nuestro  Señor  dió 
una  tiesta  en  su  palacio  de  azur. 

Todas  las  virtudes  fueron  invitadas, 
pero  sólo  las  virtudes.  Los  señores  no 
fueron  convidados;  fué  una  ñesta  para 
las  señoras. 

Comparecieron  muchas  virtudes,  gran- 
des y pequeñas;  y éstas  estaban  ma» 
obsequiosas  y expresivas  que  las  gran 
des,  todas  se  mostraban  contentísimas, 
conversando  con  la  amabilidad  debida 
entre  personas  finas  y que  son  parieu- 

I’cnm  he  aquí  que  Nuestro  Señor  ad- 
vierte que  hay  dos  señoras  muy  hermo- 
sas, que  parecían  no  conocerse.  Y ¿qué 
hacer?  Toma  á una  niña  de  'la  mano,  y 
iii'esentándola  á la  desconocida; 

— “La  Beneficencia,”  dice  designando 
á la  primera.  “El  Agradecimiento,”  aña- 
de señalando  á la  otra. 

Una  y otra  quedáronse  suspensas. 

1 )esde  que  el  mundo  es  mundo,  y ya  hace 
fecha  de  esto,  aquellas  dos  señoras  no 
se  habían  encontrado  nunca. 

EL  PAJARO 

Volvía  yo  de  cazar  é iba  avanzando 
i.or  una  avenida  de  ini  jardín.  lUi  perro 
lua  delante,  corriendo.  iJe  pronto  veo 
que  modera  su  carrera  y avanza  con 
precaución,  como  si  olfatease  caza  de- 
lante de  él.  . , 

Extiendo  la  mirada  por  ia  avenida  } 
veo  un  pajarillo  casi  implume,  de  pico 
amarillento  y con  la  cabeza  cubierta 
aún  de  peliisilla. 

—Había  caído  del  uido — el_  viento  ba- 
lanceaba con  fuerza  las  acacias  dei  Jar- 
dín—y estaba  micogido,  extendiendo 
lastimosamente  sus  alitas  iiiiplumes. 

óli  perro  avanzaba  tembláiidole  las 
patas,  cuando  de  pronto,  desprendién- 
dose de  un  árbol  inmediato  un  pájaro 
viejo,  de  plumaje  negro;  cayó  como  una 
iiicdra  ante  la  misma  boca  dei  perro; 
V crispado,  loco,  boqueando  desesperado, 
lanzando  “pío  j ío”  que  daba  lastima, 
salló  dos  vi^ci-s  sobre  aquella  boca  abier- 
la  V armada  de  ahlados  dientes. 

sV  había  lanzado  á defender  á su  hijo; 
itmn-ía  servirle  de  muralla.  Pero  la  po- 
bre avecilla  temblaba  de  miedo;  su  gri- 
lo  e-ra  ronco  y salvaje;  moriría,  sacriíi- 
laría  su  vida. 

\ sus  ojos,  el  perro  ¡qué  gran  mons 
1n,(,  parecería!  Y no  obstante,  el  paja 
i-o  no  había  jiodido  (piedarse  arriba,  en 
¡unidla  rama  tan  alta  y segura.  Una 
fuerza  más  podm-osa  que  su  voluntad  lo 
bahía  lanzado  de  allí. 

El  perro  se  paró,  retrocedió.  Híñase 
niK*  hasta  él  había  reconocido  aquella 
fuerza.  Le  llamé  aturdido  y me  fui  po- 
seído di'  un  santo  respeto. 

Sí;  lio  os  riáis.  Era  respeto  lo  (iue_  yo 
sentía  delante  de  aquel  pájaro  heróico, 
<]elaute  de  la  fuerza  de  sn  amor. 

El  amor,  pensaba  yo,  es  mas  fuerte 
i|ii.  la  muerte  y (pie  <‘l  miedo  do  mcirir. 
S..'.i  i>or  el  amor  se  mueve  y mantiene 
l;i  vida. 

TURGUENEFF. 
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“LiR  PAÍDR” 


LAS  EDADES  DE  LA  VIDA 


De  mi  fugaz  infancia 
La  sonrisa  hechioera 
-Trocó  en  amargo  llanto 
Mi  niñera, 

La  ventura  de  niño, 

Que  tan  rápida  vuela, 

La  emponzoñó  el  maestro 
De  la  escuela. 

Mi  Juventud  ardiente, 
Edad  la  más  dichosa, 
Llenóla  de  pesare® 

Una  hermosa. 


Traje  para  Garden-party  ó reunión. 


Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Liaca  y Cía. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 


Y en  mi  vejez  cansada 
Todo  placer  se  embota 
Con  el  dolor  agudo 
De  la  gota. 

Roban,  pues,  de  la  vida 
Los  instantes  mejores 
Niñeras,  pedagogos, 

Amor,  suegra  y dolores. 

RICARDO  CARRASQUILLA. 

(Colombiano.) 


F1  éxito  de  un  producto  induce  á la 
falsificación  ó á la  imitación;  d-e  aquí  el 
que  insistamos  cerca  de  nuestros  lectores 
á fin  de  que  -exijan  siempre  la  verdadera 
“NEUROSINE  PRUNIER,”  -ese  reco-ns- 
tituyente  realmente  enérgico  del  sistema 
nervioso,  y -con  -el  cual  -no  puede  compa- 
rarse ningún  otro  producto.  Cada  frasco, 
ó caja,  de  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER,”  va.  revestido  idel  sello  de  la 
Unión  de  los  Fabricantes,  obliterado  por 
la  firma  del  inventor. 


Traje  sencillo  de  jerga  blanca. 


-%=«« 


La  noble  edad  madura, 
Que  en  dulce  paz  se  alegra, 
Turbóla  el  genio  adusto 
De  mi  suegra; 


Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo, 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  género®  blaniCO,s,  mantas,  etc., 
etc.,  de  la-S  principale®  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  toda®  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  to-aJlas  y s-erville- 
ta.s;  cambaya'.s,  ceñidores  y dielaníales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  pa- 
lios, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  -s-eda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 
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Director:  LIC.  VICTORIANO  AGÜEROS 


Estamos  ya  ■en  el  mes  de  Septiembre, 
uno  de  los  más  bulliciosos  idel  año  en 
nuestra  capital,  pues  durante  él  se  cele- 
bran las  ruidosas  fiestas  de  la  Virgen  de 
Covadonga,  la  apertura  de  las  Oáiiuiras, 
el  aniversario  de  la  Independencia,  el 
natalicio  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca y la  gloaúosa  fecha  de  la  entrada  á la 
capital  del  ejército  trigarante,  al  mando 
del  Libeatador  Iturbide. 

Bien  es  cierto  que  este  último  aniver- 
sario no  se  celebra  en  México  de  una 
manera  oficial,  y que  el  partido  impe- 
rante ha  venido  impidiendo  que  los  me 
xic-anos  verdaderamente  agi’adecidos,  tri- 
buten á Iturbide  el  homenaje  á que  es 
aereedoir  por  la  obra  que  llevó  á feliz 
término. 

Sin  embargo,  eso  no  impide  que  algo, 
muy  poco,  se  haga  para  honrar  la  me- 
moria del  Libertador. 

¡Triste  espectáculo  el  que  ofrece  este 
pueblo  al  no  dedicar  un  día  especial  á 
quien  le  dió  libertad  é independencia! 

* * * 

El  asunto  sensacional  de  la  semana 
ha  sido  el  libro  de  D.  Francisco  Ruines 
sobre  Juárez,  en  el  cual  el  autor  estudia 
á la  luz  de  la  crítica  histórica  á ese  per- 
sonaje, en  quien  los  liberaleis  ven  un 
dios,  un  ídolo,  un  símbolo  y no  sopor- 
tan, por  lo  mismo,  que  nadie  lo  toque 
ni  hable  de  él  para  analizar  sus  actos. 

Un  torrente  de  injurias,  y hasta  de 
soeces  improperios,  se  ha  desencadena- 
do sobre  el  señor  Bulnes,  exhibiéndose 
los  liberales  como  intolerantes,  inconse- 
cuentes y fanáticos,  ¡ellos,  que  procla- 
man la  libertad  del  pensamiento  y que 
se  dicen  enemigos  de  todos  los  fanatis- 
mos! 

Han  amenazado  al  señor  Bulnes  con 
expulsarlo  de  la  Cámara  de  Diputados, 
reprobando  su  credencial;  y es  probable 
(jue  aún  traten  de  arrojarlo  del  partido 
ó que  siempre  ha  pertenecido. 

Con  todo  esto,  el  que  pierde  es  Juá 
rez,  pues  se  ve  palpablemente  que  sus 
í)artidarios  y adoradores,  no  hallando 
cómo  defenderlo,  emplean  la  diatriba 
y el  insulto;  y esta  es  la  mejor  manera 
de  demostrar  que  no  se  tiene  razón. 

* ♦ ♦ 

Iva  semana  tuvo  una  nota  fúnebre:  la 
muerte  del  acaudalado  banquero  espa- 
ñol señor  D.  José  María  Bermejillo, 
miembro  de  la  Colonia  Esjuiuola  de  esta 
capital. 

Ftié  un  caballero  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  y su  muerte  deja  un  va- 
cío en  el  mundo  de  los  negocios  y en  la 
goci<‘dad  mexicana,  de  la  cual  era  muy 
esthuado  por  sus  virtudes  y sentimien- 
tos caritativos. 

El  señor  Bermejillo  pasó  su  juventud 
en  Ouadalajara,  y allí  emparentó  con 


las  familias  más  distinguidas  y aristo- 
cráticas de  dicha  ciudad.  Después  se  vi 
no  á la  capital,  y aquí  continuó  los  ne- 
gooiois  de  la  casa  de  su  hermano,  D.  Pío 
Bermejillo,  emprendiendo  á la  vez  otros 
nuevos,  por  lo  cual  su  casa  bancaria  era 
de  las  más  importantes  y respetables 
de  México. 

¡K  * * 

Durante  la  semana  ha  habido  varios 
conciertos  y esipectáculos  teatrales. 

En  la  Sala  Wagner  volvió  á presen- 
tarse el  pianista  señor  de  Lorenzo,  y 
recobró  una  verdadera  ovación  de  sus 
admiradores. 

El  tercer  concierto  estuvo  más  concu- 
rrido que  los  anteriores,  lo  cual  se  ex 
plica  perfectamente,  pues  á juedida  que 
se  han  venido  dando  á conocer  las  ha- 
bilidades de  tan  distinguido  artista,  han 
acudido  á oírlo  los  amantes  de  la  bue- 
na música. 

En  el  Círculo  fr.ancé?  dehe  haberse 
verificado  anoche  otro  concierto. 

Por  último,  en  el  Teatro  Hidalgo,  la 
agrupación  artística  “Caridad,”  dió  una 
velada,  á beneficio  de  las  víctimas  de 
las  inundaciones  del  Distrito  Federal. 

Dicha  velada  se  verificó  el  viernes,  y 
en  ella  se  leyeron  diversas  poesías,  se 
ejecutaron  heiunosas  piezas  musicales  y 
se  repi*esentó  la  pieza,  en  un  acto,  titu 
lada  “El  Espejo  del  alma.” 

» * * 

Con  motivo  de  haber  sido  día  de  sti 
santo  el  J1  de  Agosto,  el  señor  D.  Ra 
món  Corral,  Ministro  de  Gobernación,  re- 
cibió la  A'íspera  las  felicitaciones  de  sus 
subordinados,  amigos  y partidarios. 

La  recepción  se  verificó  en  el  gran 
salón-despacho  del  señor  Ministro,  en  la 
Secretaría  de  Gobernación. 

El  miércoles,  el  señor  Corral,  en 
unión  de  su  familia  y otras  personas  de 
su  intimidad,  salieron  de  la  capital,  pa- 
ra pasar  ese  día  en  un  lugar  campestre, 
lejos  del  bullicio  social  y enmedio  de 
las  bellezas  de  la  naturaleza. 

También  el  señor  Dr.  D.  Ramón  Fer- 
nández obsequió  á sus  amistades  con 
una  brillante  fiesta,  en  su  hermosa  quin- 
ta de  Tlalpan,  el  miércoles  de  la  semana 
que  acaba  de  pasar. 

Dicha  fiesta  estuvo  verdaderamente 
espléndida,  y á ella  asisieron  muchas  fa- 
milias  de  esta  capital,  así  como  también 
las  que  aún  se  hallan  de  temporada  en 
Tlalpan. 

Los  señores  Fernández  estuvieron  su- 
mamente atentos  y obsequiosos  con  sus 
invitados.  Las  horas  pasaron  fugaces, 
y el  baile  con  que  terminó  la  fiesta  es 
tuvo  muy  animado  y lucido. 

Los  invitados  regresaron  á la  capital 
á las  nueve  de  la  noche. 


* * * 

Verificóse  el  martes  último  el  beneficio 
del  maestro  Dioniinici,  Director  de  la  or- 
questa del  Teatro  Arbeu. 

La  función  tuvo  de  notable  la  ejecu 
^Vagner,  en  la  cual  ,se  lucieron  los  pro- 
ción  de  una  pieza  del  “Tanhauser,”  de 
fesores  que  forman  aquélla,  pues  resultó 
de  lo  más  brillante  y lucida  que.  puede 
imaginarse  la  grandiosa  composición 
wagneriana. 

El  maestro  recibió  marcadas  demos- 
traciones de  la  simpatía  y del  cariño 
que  ha  sabido  captarse,  no  sólo  de  sus 
subordinados,  sino  del  público  en  gene- 
ral. 

"Coppelia,”  la  “Danza  de  las  Horas” 
y el  “Baile  de  las  Hadas,”  han  seguido 
atrayendo  numeroso  pxtblico  al  Teatro 
Arbeu,  y realmente  el  espectáculo  h» 
merece  por  lo  vistoso,  hrillan/te  ^ y bien 
dirigido. 

Aquelilas  mariposas  femeninas  que 
vuelan  por  los  aires,  son  de  un  efecto 
sorprendente,  y el  público  no  se  • cansa 
de  admirar  las  lindas  figuras  Con  sus 
vaporosos  y vistosos  trajes,  (ju(‘  parecen 
realmente  las  alas  de  unas  gigantescas 
mariposas. 

Las  dos  funciones  d(*l  jueves  (ssTin  ie- 
ron  muy  conicurridas. 

♦ * * 

Hoy  publicamos  en  este  número  los 
retratos  de  los  artistas  de  la  Compañía 
de  ópera  que  dentro  de  dos  ó tres  sema- 
nas comenzarán  á trabajar  en  el  Teatro 
.\rbeu. 

Algunos  de  dichos  artistas,  como  la 
Tetrazzini  y el  bajo  Rossi,  nos  son  ya 
conocidos.  De  los  demás,  tenemos  bue- 
nas referencias,  por  lo  cual  es  de  espe- 
rarse que  la  temporada  esté  tan  anima 
da  y lucida  como  la  del  año  pasado. 

¡Ojalá  que  así  sea! 


Es  tan  calvo  D.  OctaAÍo 
Que,  según  los  de  Toronto, 

No  tiene  un  pelo  de  tont» 
¡Pero  tampoco  de  isabio! 

HERMOGENES. 
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El  alma  de  mis  rondeles. 


El  sortilegio  mágico  de  tu  hermosura 
Me  -dio  el  rítmico  encanto  de  mis  rondeles: 
Tú  iniciaste  el  reelamo  de  “Tu  Escritura” 
Y fue  tuyo'  el  iperfume  de  mis  “Claveles.” 


Después,  cuando  el  encanto  de  tu  hermosura 
Fué  roto  por  tus  voilubles  ansias  crueles, 

Dejaste  de  ser  el  alma  de  mis  rondeles 

Y se  perdió  el  enigma  de  “Tu  Escritura” 

Y se  voló  el  perfume  de  mis  “Claveles.” 


Agosto  de  1904. 


Palomas. 


— Palomas,  sois  el  ensueño  de  lo  blanco  é Idalia  - 
Os  ha  tenido  siempre  como  su  más  preciado'  tesoro ; 
En  San  MarcOiS  tenéis  asilo  gratoi  y adoro, 

San  Marcos  entre  lo  clásico  es  lo  más  puro  de  Italia. 


Vosotras  no  dejáis  de  'miraros  en  la  linfa  Castalia, 
Aun  seguís  viviendo'  como  en  la  edad  de  oro, 
Palomas,  sois  el  'ensueñoi  de  lo  blanco  y el  tesoro 
Más  'preciado  que  ha  tenídoi  siempre  Idalia. 


Tiernas  vuestros  amores  como  los  de  la  princesa  Eulalia, 
Misteriosamente  triste  vuestro  curruqueo  sonoro. 

Todas  blancas,  meTi'Os  el  pico  vagamente  coloro: 

Palomas,  sois  el  ensueñO'  de  lo'  blanco  é Malla 
Os  ha  tenido'  siempre  como  su  más  preciado  tesoro. 


1904. 


MANUEL  TELLEZ. 


Srita.  María  del  Carmen  Margain. 


E/OIsr3DElIl.ElS  !í:í>CC 

La  noche. 

Es  solitaria  viajera,  sólo  es  amada  de  Urania, 

Los  mismos  dioses  huyen  su  dilatado  imperio; 
Aparece  en  Oriente  cuando'  declinó  el  día 
Y á su  amparo  se  acogen  la  sombra  y el  misterio. 

Duerme  en  su  negro  carro,  con  la  atracción  por  guía 
Va  recorriendo  el  ampro  espacio  de  un  emisferio. 
Llegando  va  á stt  encuentro  la  pálida  Urania 
Mientras  los  dioses  huyen  su  diJatadO'  imperio. 

Suele  de  vez  en  cuando  Psiquis,  que  con  porfía 
Busca  el  encanltado  palacio,  en  su  romería 
Po'r  los  espacios  hallarla,  entonces  el  .salterio 
Del  alma  vibra  e'U  la  noche,  amada  de  Urania 
Mientras  los  dioses  huyen  su  dilatado  imperio. 


1904. 


Claveles. 


Al  alma  .grande  de  la  Amada. 

Por  tí,  la  Flor  de  Castidad  que  adoro, 

Recorreré  mis  escabrosas  sendas 
Y te  traeré  por  pálidas  ofrendas 
Claveles  .blancos  de  mis  sueños  de  oro. 

Que  dócil  los  aceptes  te  lo  imploro, 

Que  luchador  .de  líricas  contiendas 
Te  traigo  como  pálidas  ofrendas 
Claveles  blancos  de  más  sueños  de  oro. 

Si  abandoné  el  país  de  las  leyendas, 

País  de  ruinas  donde  á solas  moro, 

Para  traerte  á ti  lo  que  laboro', 

Acepta,  como  pálidas  ofrendas, 

Estos  claveles  ide  mis  sueños  de  oro. 

Mayo  de  1904. 


Subyuganido  mis  sueños  'Con  tu  ternura 
Hiciste  q.ue  mis  versos  'te  fueran  fieles, 
Guando  inicié  el  re.cla.mo  de  “Tu  'Escritura” 
Y te  ofrecí  el  perfume  de  mis  “Claveles.” 


DAMAS  DISTINGUIDAS  DE  TLALPAN 


Srita.  L,a«ra  Lasetarain. 
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ftntiSgrafo  del  señor 

D.  JOSE  fl{\  AI4í>RAí>E 


Para  el  florecimiento  y brillo  de 
una  literatura,  son  eficacísimos  auxi- 
liares los  Editores  y Libreros  inteli- 
gentes é ilustrados.  Merced  á Riva- 
deneira,  tiene  España  su  “ Biblioteca 
de  Autores  Españoles,”  en  la  cual 
figuran  las  obras  de  Calderón,  Lope, 
Tirso,  Alarcón,  etc.,  con  eruditos 
prólogos  de  escritores  de  la  talla  de 
Hartzenbusch,  Fernández-Guerra  y 
otros. 

En  México  hemos  tenido  Edito- 
res que  contribuyeron  á la  propa- 
ganda de  libros  útiles  é instructivos 
que  sacaron  del  olvido  á autores  ol- 
vidados y que  difundieron  la  ilustra- 


ción, publicando  obras  de  importan- 
cia literaria  é histórica.  Recordamos 
entre  otros,  á D.  Mariano  Galván  Ri- 
vera, que  comenzó  la  publicación 
del  calendario  que  todavía  hoy  lleva 
su  nombre;  D.  Mariano  Lara,  D.  Ig- 
nacio Cumplido,  D.  Joaquín  Nava- 
rro, D.  Rafael  Rafael,  que  no  sólo  im- 
primieron libros,  sino  que  fundaron 
periódicos  literarios  tan  amenos  é 
interesantes  como  El  Liceo  Mexi- 
cano, El  Mosaico  Mexicano,  El 
Museo  Mexicano,  La  Ilustración 
Mexicana,  La  Voz  de  la  Religión, 
La  Semana  de  las  Seí^oritas  y 
otros  muchos,  que  hoy  constituyen 
valiosos  elementos  para  nuestra  his- 
toria literaria. 

Pues  bien:  entre  los  Editores  y li- 
breros más  inteligentes  que  ha  teni- 
do México,  figura  en  muy  distinguido 
lugar  el  Sr.  D.  José  María  Andrade, 
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Prelados  que  asistieron  á la  coronación  de  Ntra.  Sra.  de  San  Juan  de  los  Lagos 
limos.  Sres.  Montes  de  Oca,  Obispo  de  S.  Luis  Potosí;  Alva,  de  Zacatecas;  y Ruiz,  de  León, 
limos.  Sres.  Díaz,  Obispo  de  Tepic;  Ortiz,  Arzobispo  de  Guadalajara;  Silva,  Arzobispo  de  Mi- 
ehoacán;  Portugal,  Obispo  de  Aguascalientes  y Velasco,  Obispo  de  Colima. 


imprimieron  en  México  durante  los 
tres  siglos  coloniales,  figurando  tam- 
bién en  ella  muchos  manuscritos 
preciosos. 

El  Sr.  Andrade  poseía  vastos  y 
profundos  conocimientos  sobre 
nuestra  historia,  y á él  acudían  pa- 
ra consultarle  muchos  de  los  escri- 
tores que  gozaban  de  fama. 

Fué  durante  toda  su  vida  católico 
fervoroso  y observante;  de  ideas 
conservadoras  muy  arraigadas,  por 
las  cuales  sufrió  algunas  persecucio- 
nes; de  vida  ejemplar,  de  caritati- 
vos sentimientos  y de  carácter  rec- 
to, noble  y benévolo. 

Falleció  en  esta  capital  el  i.°  de 
Diciembre  de  1883. 


de  vasto  saber,  de  gusto  exquisito, 
conocedor  profundo  de  nuestra  bi- 
bliografía, y uno  de  los  más  celosos 
é incansables  propagadores  de  los 
buenos  libros. 

Dueño  de  una  magnífica  impren- 
ta y de  una  bien  surtida  Librería, 
que  existió  por  muchos  años  en  el 
Portal  de  Agustinos;  relacionado  con 
los  escritores  más  ilustres  de  Méxi- 
co, pudo  perfectamente  el  Sr.  An- 
drade reunir,  publicar  y difundir  lo 
que  de  más  selecto  existía  en  la  li- 
teratura mexicana.  En  18  5;  3 empren- 
dió la  publicación  de  su  célebre 
“Diccionario  de  Historia  y Geogra- 
fía,” conocido  hasta  hoy  con  el  títu- 
lo de  “Diccionario  de  Andrade,”  yen 
el  cual  colaboraron  la  flor  y nata  de 
los  escritores  mexicanos,  como  Oroz- 
co  y Berra,  Couto,  D.  Fernando  Ra- 
mírez, García  Icazbalceta,  Pesado, 
Lacunza,  Conde  de  la  Cortina,  La- 
fragua,  Payno,  Pimentel,  etc.,  etc. 

Forman  el  Diccionario  diez  gran- 
des tomos,  y los  tres  últimos  están 
exclusivamente  dedicados  á México, 
con  artículos  muy  interesantes  de 
aquellos  escritores. 

El  Sr.  Andrade  ocupó  algunos 
puestos  públicos,  que  están  enume- 
rados en  la  extensa  biografía  que  de 
él  publicamos  en  El  Tiempo  de  es- 
ta misma  fecha. 

Dos  copiosas  y riquísimas  biblio- 
tecas formó  el  Sr.  Andrade:  la  pri- 
mera la  vendió  al  Emperador  Maxi- 
miliano, pues  creyendo  que  el  Im- 
perio quedaría  constituido,  quiso 
que  dicha  Biblioteca  quedara  en  el 
país.  La  segunda  la  comenzó  á for- 
mar cuando  vió  que  la  primera  ha- 


bía sido  remitida  al  extranjero  por 
Maximiliano. 

Ambas  bibliotecas  comprendían 
obras  muy  raras  sobre  México.  La  pri- 
mera, que  se  componía  de  4484  volú- 
menes, estaba  formada  casi  exclusi- 
vamente de  todos  los  libros  que  se 


POR  DEFICIENTES 


Reproducimos  los  grabados  referentes 
á las  fiestas  de  la  Coronación  de  Nues- 
tra Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos, 
porque  á causa  de  la  premura  con  que  se 
tuvieron  que  hacer,  salieron  sumamente 
deficientes. 


Pbro.  D.  Mauricio  Carrillo. — Pbro.  D.  Luis  de  Romo. 

Dr.  Manuel  Azpeitia  Palomar,  Canónigo  C.  Antonio  Mercado,  Dr.  Manuel  Alvarado. 
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Grupo  deJPadrinos  de  la  Coronación  de  Ntra.  Sra  de  San  Juan  de  los  Lagos. 


Deiseanido  hallar  descanso, 

Para  extender  sus  cristales 
Argentados; 

Como  hacia  la  mar  sallada 
El  dulce  río  camina, 
Anhelante; 

Como  la  aguja  imantada 
Siempre  hacia  el  poilo  ise  inclina 
Oscilante; 

Por  encontrar  la  verdml, 
Eisifondida  de  la  <denciia 
Misteriosa, 

Esfuerza  su  actividad 
Del  hombre  la  inteligencia 
Poderosa. 

México,  Agosto  de  1004. 


JOSE  ITOARRlZ.\,  Pbio, 


LUCHAR 


ANHELO  ARDIENTE 


Cual  la  flor  el  aura  ansia 
Para  impregnar  el  ambiente 
De  fragancia, 

Como  el  ave  la  armonía 
Para  cantar  suavemente 
Dulce  estancia ; 


Como  el  águila  altanera 
Pretende,  en  su  raudo  vuelo 
Majestuoso, 

Escalar  el  alta  esfera 
Del  sol,  qne  brilla  en  ei  cielo 
Anchuroso ; 

Como  ¡corre  arroyo  manso 
Entre  abruptois  matorrales 
Enredados, 


Coronación  de  la  Virgen  de  San  Juan  de  los  Lagos. 


Es  glorioso  vivir  cuando  se  triunfa 

De  toda  tentación:  _ . 

¡(hiidado  con  amar  lo  que  es  ajeno! 
¡Cuidado,  corazón! 

Si  hay  otro  corazón,  corazón  mío. 

Que  no  debas  amar, 

Resiste  á la  pasión,  lucha  con  brío. 
Que  vivir  es  luchar! 

LÜIS  VA  ROAS  TEJADA. 

(Colombiano.) 


TOE^lVEIEIsrT^ 


Espesas  son  las  brumas  que  oprimen  mi  existencia, 
y en  vano  busco  un  rayo  de  luz  crepuscular : 
mis  hijois  ,me  acarician,  me  arrulla  tu  presencia ; 
pero-,  ¡ ay  I un  mago  negrO’,  con  lúgubre  insistencia, 
se  obstina  en  que  esté  triste  la  dicha  Ide  mi  hogar! 

En  esta  lucha  fiera  seré  quizás  vencido? 

¿Será  mi  sino  adverso  la  desesperación?.... 

¡ Oh,  no ! que,  si  entre  nieblas  mi  barco  va  perdido, 
tu  amor  hará  el  milagro,  y yo,  con  fe  y erguido, 
aunque  el  peligro  crezca,  no  soltaré  el  timón. 

El  vendaval  se  cierne,  se  impone  y avasalla, 
vertiginoso  abismo  abriendo  á nuestros  pies, 
y el  trueno  ruge,  asorda,  y amenazante  estalla; 
mas,  su  grandioso  anheM  mi  corazón  no  ;rca.lla: 
la  sombra  rige  ahora;  la  luz  vendrá  después. 

Asaltos  de  flaqueza,  y amagos  de  agonía, 
que  en  mi  turbado  espíritu  deprimen  el  valor, 

¡ atrás ! quiero  ser  fuerte ; la  lucha  es  gloria  mía : 
no  quiero  que  esté  mustia  la  flor  de  mi  alegría ; 
no  quiero  que  esté  triste  la  dicha  de  mi  amor. 

México,  Julio  de  1904. 


Enrique  Pérez  Valencia. 


CARRO  ALKOORICO. 
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®an  Juan  de  los  Lagos.— Señores  Dionisio  González,  representante  de  “El  Tiempo,”  Ca- 
pitán D.  Encarnación  Payén,  Director  de  la  Banda  de  Música  de  Aguascalientes  j D.  En- 
rique C.  Bonilla,  repórter  de  “El  País.” 


¡(oche  en  ct  alma 


ELEGIA  II 

En  el  cielo  de  mi  alma 
fallta  la  luz,  falta  el  sol; 
es  oual  noche  sin  estrellas, 
porque  me  falta  tu  amor. 

Mi  vida  es  triste  desierto: 
jamás  uin  dulce  rumor 
ha  acariciado  mi  oído ... 
¡Siempre  solo  vivo  yol 

Murieron  mis  ilusiones 
y mi  dicha  ya  murió, 

murieron  mis  esperanzas ; 

¡mas  no  ha  muerto  el  corazón! 

Que  aunque  vive  aletargado 
á solas  con  su  dolor, 
volverán  días  risueños 
para  el  pobre  trovador. 

Volvetó  en  mi  triste  j 
á cantar  el  ruiseñor, 
cuando  ilumine  mi  alma 
la  radiante  luz  del  sol. 

FELIX  MARTINEZ  DOLZ. 

1890. 


üA  Pf^OXIMA  TElWPOf^ADA  DE  OPEt^A  E^  Al^BEU.MM-Compañía  de  Opera  Italiana 
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Luisa.  Tetrazzini,  Soprano. — 2 Gino  Golisciani,  Maestro  Director  y Concertador. — 3 Ettore  Drog,  Empresario.— 4 Giorgio  Polacco,  Maestro  Director  y Concertador. — 3 Livia  Berlendi,  Soprano. 
6 Giuseppe  Longo,  Maestro  Sustituto. — 7 Guillermina  Marchi,  Mezzo-soprano. — 8 Angela  Penchi,  Soprano. — 9 Maria  Clarens,  Mezzo-soprano. — 10  Gilda  Flory,  Soprano  utilite. 


Arturo  Romboli,  Barítono. — 2 Giorgio  Bazelli,  Tenor. — 3 Carlos  Cartica,  Tenor. — 4 Octavio  Frosini,  Tenor. — 5 Giuseppe  La  Puma 
6 Natale  Cervi. — 7 Luigi  Mugnoz,  Bajo. — 8 Sebastiano  Cirotto,  Bajo. —9  Giulio  Rossi,  Bajo. — 10  Giuseppe  de  Marco. 
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necüo  en  toda  ella  otras  obras  que  las 
naturales  para  su  conservación. 

La  estancia  donde  según  la  tradición 
se  le  apareció  San  Pedro  al  fundador  de 
la  Compañía  de  Jesús,  cuando  regresó  del 
cerco  de  Pamplona,  está  convertida  en 
oratorio,  y en  él  ,se  venera  una  imagen 
del  santo,  sobre  cuyo  pecho  pende  en 
riquísimo  relicario  un  hueso  extraído  del 
cuerpo  de  aquél. 

En  otro  lugar  de  este  número  publi 
camos  una  colección  de  fotografías  de 
este  célebre  santuario  y sus  deipenden- 
cias. 


EL  LABRADOR 


A EMILIA 


ZAMORA.— Llegada  de  Monseñor  Serafini,  Delegado  Apostólico  de  S.  S.  á la  estación 

del  Ferrocarril. 


EL  SANTUARIO  DE  LOYOLA 


Todos  los  años,  el  31  de  Julio,  el  tran- 
quilo valle  que  se  asienta  entre  las  vi 
lias  de  Azcoitia  y Azpeitia,  en  la  pro- 
\'incia  de  Guipúzcoa,  en  España,  reco 
bia  una  animación  y una  vida  qu'e  con 

I casta  con  el  silencio  y quietud  que  en  él 
reina  el  resto  del  año. 

Lr  animación  y el  bullicio  (jue  una 
vez  al  año  alteran  h\  habitual  tranqui- 
lidad del  A'alle,  débese  al  gran  numero 
de  fíeles  que  acuden  ú él  el  día  de  San 
Ignacio  de  I^oyola  para  asistir  á las  so- 
lemnidades religiosas  que  se  celebran  (m 
('I  suntuoso  templo  en  honor  del  santo 
fundador  y pasar  después  alegremente 
el  resto  del  día  entre  las  frondosas  ala- 
medas (jue  dan  frescura  y encanto  á los 
( difícios  que  entre  ellos  se  elevan. 

Sobr*'  el  verdor  de  la  pradera  y las 
umbrías  de  los  bosques,  destácase  la 
blanca  é inmensa  mole  que  forman  e! 
santuai-io,  el  colegio  y la  (lasa  Santa, 
construcciones  unidas  entre  sí  que  ocn 
pan  un  área  de  3,3S0  metros,  adajttando 
su  planta  la  forma  de  la  silueta  de  una 
águila  con  las  alas  extíuididas:  la  iglesia 
foimia  (d  cuerpo;  la  portada,  el  pico;  las 
alas,  la  ('asa  Santa,  y el  colegio  y las  d(*- 
|ti  ndencias  destinadas  á oficinas  y ad 
minist i-ación,  la  cola. 

El  colegio  d(‘  la  ('oni]>anía  de  di-sús 
liié  fundado  ])or  Da.  Alaría  Ana  d('  .\us- 
li'ia,  esposa  (le  Felipe  IV,  la  (pie  desean 
do  (|ue  la  casa  solari(*ga  tjue  habitó  San 
Ignai  io  fuera  consagi-ada  á noviciado  .b- 
los  jí'siiitas,  logró  (pie  sus  dueu(<s  se  la 
ce<lieian.  y en  24  de  .Mayo  1()()2  íirmó  la 
reina  madre  la  esci-itura  de  fundación,  y 
en  cédula  de  22,  de  .Marzo  del  año  si- 
gnieiili-,  ('arlos  II  coiicc'día  al  colegio  las 
tiiisiiias  pi-ceminencia,s,  gracias  y ])reri-o- 
rativas  (pie  disfrutaban  el  monaist (*rif* 
dcl  Fscoi-ial  y los  conventos  de  la  En- 
1 ,( ! >i:ici('in  de  his  Descalzas,  d(*  Afadrid. 

l-ii  I I d"  ,\gosto  de  I(>S2,  la  r'om]iañía 
di  .l<•■ol-  tinm'i  ]»osesi('’)n  del  colegio,  dan 
do  .il  puro  lii-mito  in-iiicipio  á la  cons- 

I I 11' ' ion  de  los  actuales  <‘di(icios,  jkm'o 
sin  for;ic  pora  nada  la  casa  solaric'ga  d( 
San  Igna-  io. 

L;i  I¡.'lrs¡a  es  un  (alificio  sobmdiio  y 
iiiaj*  si  lioso  j)or  .sus  colosales  proporcio 


nes  y por  ,el  valor  de  los  materiales  em 
pleados  en  su  construcción;  pero  como 
obra  artística  es  poco  recomendable. 

La  fachada  principal,  y lo  mismo  la 
jiosterior,  mide  524  pies,  y las  laterales 
210  cada  una.  Sobre  majestuosa  escali- 
nata de  tres  ramales  elévase  la  grandio- 
sa portada,  de  forma  convexa  y de  un 
cu(u'])0  y tres  arcos  de  mármol  blanco. 
El  arco  del  centro  está  coronado  pior  un 
frontispicio  triangular  en  que  se  destaca 
el  escudo  de  armas  de  San  Ignacio:  una 
caldera  colgada  de  unas  llaves,  y á cada 
lado  un  lobo  puesto  en  dos  pies  y aga- 
rrando las  Hisas  de  aquélla. 

El  interior  de  la  iglesia  es  una  roton- 
da de  131  pies  de  diámetro,  cuya  cúpu- 
la, toda  de  piedra  y de  73  pies  de  diá 
metro,  se  apoya  sobre  ocho  grandes  pi- 
lares que  forman  la  galería  circular. 

La  ('asa  Santa  se  conserva  sin  haberse 


Fn  labrador  hambriento,  desvalido, 

A cultivar  su  campo  comenzó; 

A al  remover  la  tierra,  scmprendido. 

De  frágil  barro  un  cántaro  encontró. 

Por  largo  tiempo  iumóbil  se  mantuvo 
Sin  atreverse  el  cántaro  á tocar; 

Iba  á romperlo  ya;  mas  se  detuvo, 

Y yerto,  inmoble  se  volvió  á quedar. 

— Sin  duda  en  este  cántaro,  decía. 
Algún  tesoro  habrá  de  gran  valor; 

Si  esto  es  cierto,  me  muero  de  alegría; 
Si  es  mentira,  me  muero  de  dolor. 

Esta  es  sin  duda  alguna,  amiga  mía. 
La  verdadera  imagen  de  mi  amor: 

Un  “sí”  puede  matarme  de  alegría, 

TTn  “nó”  puede  matarme  de  dolor. 

RICARDO  CARRASQUILLA. 

(Colombiano.) 


ZAMORA.— Sesión  literaria  efectuada  en  el  Seminario  de  Zamora  con  motivo  de  la  visita  de 
Monseñor  Serafini  Delegado  Apostólico. 
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Antes  del  tiempo  un  Ente  ya  existía 
y existe  hoy  durante  el  tiempo  mismo, 
y sej^uirá  existiendo  mi  el  abismo 
del  porvenir  en  un  eterno  día. 

El  ser  por  exoeleueia, 
la  absoluta  bondad  correspondiendo, 
su  necesaria  á su  absoluta  esíuicia: 

esencia  que  se  basta, 
todas  las  iterfecciones  conteniímdo, 
sejí'ún  su  bondad 

se  nivela  á su  esencia  de  ansiedad; 
su  s(*r  es  isuma  y celestial  verdad, 
com¡»rende  la  verdad,  la  int(‘li}>-enr¡a 
brilla  entonces  la  luz: 
su  bondad  y su  esencia  son  raudal 
de  luz  indeficiente  que  ilumina 
su  infinitud,  su  eternidad  divinas: 
mirándose  á sí  mismo,  sin  ifi'ual, 
concibe,  esclarecido,  un  Verbo  solo, 
tan  «rande  ser  simjdísimo,  absoluto, 
infinito,  inmutable, 

su  Hijo,  esplendor  radiante  de  su  {gloria, 
la  absoluta  unidad  del  jansamieiito, 
{pifiante  fragua  donde  s«‘  caldea, 
cual  metal  en  efusión,  la  simide  idea: 
al  ver  la  plenitud  d(‘  inteligímcia 
la  perfección  suprema  di'  su  esencia, 
amóse  con  amor 
igual  en  i)erfección 
á la  suma  gigante  de  su  ser. 
t'uán  pobremente  explícase*  el  mortal! 
á su  l>ios,  fuerte,  santo  é inmortal! 

FRANCISrO  MEDINA  DE  LA  TORRE, 

Arandas,  Agosto  de  1004. 


]VIIG|S[0]N[ 


Era  una  pequeña  árabe,  á quien  lla- 
mábamos JMignon  por  su  aire  nostálgi- 
co. 

Malos  tratamientos  en  el  día,  nésiiuo 
tratamiento  por  la  nocla*  y llanto  á (o 
das  horas,  esa  (*ra  la  vida  h*  la  pobre 
muchacha. 

Estaba  muy  flaca  y muy  pálida,  jiero 
en  sus  ojos  se  había  -oiici'ii Irado  toda 
la  vida  epie  se  escapaba  de  a<iuel  cuer- 
pecillo  endidde.  Erau  sm-.  ojos  negros, 
grandes,  muy  abiertos,  como  si  la  escuá- 
lida agarena  quisiera,  antes  de  morir, 
abarcar  el  niiindo  con  una  sola  mirada. 

Llegó  á un  pueblo  con  unos  saltini 
bamquis  que  trajeron  osos  y monos. 
Allá  lejos,  muy  lejos,  en  la  Arabia,  los 
]»adres  de  la  infeliz  la  vendieron  por 
una  manta  de  hilo  y un  puñado  de  dáti- 
les. Vivía  muy  triste  la  pobrecilla.  re- 
cordando iconstantemente  el  desií'rie 
con  sus  arenas  abrasadoras;  las  palme 
ras  con  su  follaje  fresco;  los  caim'llos 
con  sus  grandes  jorobas,  y el  aduar  con 
sus  tiendas,  su  bullicio  y sus  cantos.  To 
do  lo  recordaba,  todo.  En  sus  miradas 
se  traslucía  la  nostalgia,  porque  en  el 
fondo  de  aquel  oorazoncito  de  diez  años. 


estaba  siempim  vivo  el  deseo  de  volver 
al  hogar  abandonado. 

* * * 

Gomo  si  ella  fuese  un  animal,  la  ha- 
cían dormir  sus  amos  en  un  mismo 
cuarto  con  osos  y monois,  sin  jx'iisar  en 
lo  que  sufría.  Al  principio,  los  monos  la 
mordían;  deis])ués  se  acostumbraron  á 
verla,  y ella  al  fin  hizo  buenas  .oigas 
con  tan  vivarachos  com])añeros. 


áfas  con  los  os(ns,  qué  sustos  pasaba 
al  darles  la  comida  y al  oír  sus  gruñi- 
dos! Había  sobre  todo  una  oisa  ¡«irda, 
enorme,  que  hacía  llorar  de  miedo  á la 
I)obre  Mignon.  El  animal  le  manifestaba 
odio.  ¿Por  qué?  Nadie  podía  saberlo,  ni 
(‘1  mismo  directoa*  de  la  compañía,  quien, 
cuando  la  osa  le  tiraba  un  zarpazo  á 
la  chiquilla,  se  contentaba  con  decir  en 
su  germanía  híbrida: 

— Te  aborrece  muy  fuerte.  Cuidado, 
te  mata,  ¿eh? 


* * * 

El  circo  estaba  lleno  de  espectadores 
([ue  aguardaban  con  impaciencia  la  fun 
ción  de  los  animales  sabios. 

Sonó  un  silbido,  y ])or  una  puerteci- 
11a  situada  bajo  el  pailco'  de  lois  músicos, 
salieron  los  saltimbanquis,  los  osos  y 
los  monots.  Mignon  venía  un  ])Oco  atrás, 
vestida  con  pantalones  bombacho.s  ro 
jos  y chaquetita  azul.  En  la  cabeza  lie 
vaba  un  turbante  amanillo. 


Ijlegados  á la  mitad  del  circo,  los  ani- 
males, obedeciendo 'las  vecn^s  de  mando 
de  sus  amos,  exhibieron  sus  diversas  ha- 
bilidades. 

Tocóle  el  turno  á la  chiquilla.  Subióse 
sobre  lo,s  lomos  del  oso.  y emjtezó,  siem- 
])ne  seria,  á hacer  i»rodigiois  de  habilidad 
y miila'gros  de  eqiuilibrio.  Al  ter}nina.r, 
una  tempestad  de  aplausos  se  desencade- 
nó. 

— ¡Bravo,  Mignón!  ¡Bravo! 

. — Anda  lá  irecogeir  lo  que  esos  señores 
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te  van  á dar,  le  dijo  el  jefe,  señalándole 
un  grupo  de  personas  que  desde  un  pal- 
co la  llamaban. 

Y allá  se  dirigió  la  nina,  llevando  en 
las  manois  su  turbante,  en  cuyo  íondo 
cayó  una  lluvia  de  monedas. 

— Oye,  Mignon,  le  gritó  un  joven, 
¿(jué  harás  con  ese  dinero? 

— ^Ke  lo  doy  al  amo  para  pagarle  lo  (juc 
valgo,  y con  lo  que  sobro  me  voy. 

— ¡Bravo,  Mignon,  así  ise  habla! 

— Bueno,  Mignon,  ¡toima  más!,  grita- 
ban los  compadecidos,  arrojando  mone- 
dáis enti'e  el  turbante.  Una  sonrisa,  la 
primera  que  le  veíamos,  se  dibujó  en  su 
boca  al  verse  dueña  de  tanto  dinero. 

Volvió  á bajar  al  circo,  donde  h* 
aguardaban  sus  compañeros.  Y tal  vez 
aturdida  con  su  triunfo,  no  se  ñjó  (pie 
se  había  colocado  muy  c(M‘ca  de  la  osa 
que  la  odiaba. 

— Toma,  Mignon,  gritó  un  espectador, 
tirando  una  moneda  qui*  cayó  entia'  las 
patas  de  la  osa. 

La  chiquilla  se  apx'esuró  á recoger  la 
nueva  dádida;  ¡)ero,  antes  de  guardái-- 
sela,  se  sintió  abrazada  fuertenu  nte. 
Sus  huesos  traquearon  con  un  enxgldo 
de  leña  seca.  Era  (jue  la  o.sa  le  ahogaba 
( nti-^*  sus  brazos! 

No  dió  un  grito....  (’uando  la  levan- 
taron, salieron  rodando  unas  monedas 
de  su  bolsillo.  ¡I’obre  Mignon!  Era  el 
ju-ecio  de  su  rescate,  lo  que  le  liabía 
de  servir  ])ara  volver  á su  desierto,  á 
sus  palmeras  y á su  aduar! 

JOSE  VELAZQUEZ  (ÍARCIA. 


¿Por  ^ué  estás  triste? 


A L.  T. 

¿Por  qud  estás  triste...  ¿T’or  qué  se 

(inclina 

'I  ti  cabíM  ita  de  oro  nimbada 
Como  azmauia  (|ue  se  rexdina 
Sobre  su  tallo,  ya  marchitada? 

¿Qué  (ss  lo  (pie  piensas?  ¿En  qué  me' 

(ditas? 

¿(¿ué  es  lo  que  pides  y se  te  niega? 
¿Por  qué  estás  triste?....  ¿Qué  amargas 

(cuitas 

Nublan  tu  cara  d(‘  virgen  griega? 

¿Por  (pié  estás  triste?  ¿Qué  pi'usa- 

(niiimto 

De  ne^gras  alas,  turbó  tu  calma? 

¿(¿lié  fiierti*  |K*na,  (pié  ])(‘^sar  criienlo 
Se  ciiu-ne  fiero  sobre  tu  alma? 

Tus  claros  ojos,  doli(*utes  vagan 
< ’onio  buscando  dulce  consuelo, 
tus  sonrisas  (pu*  tanto  halagan 
Tienen  un  tinte  (h*  amargo  duelo. 

¿Cuál  es  la  causa  de  tus  dolores? 
¿Por  (pié,  ninita,  tu  ¡KM-ho  gime? 

¿(¿lié  no  coiujircndes,  diosa  de  amores 
(¿lie  al  verte  triste  mi  alma  si*  oprime? 

¿l’or  (pié  estás  triste?...  ¿P(»r  (pié  se 

(iuclina 

Tu  cabccita  (le  oro  nimbada 
< (lino  azucena  (pie  se  reclina 
Siiltrc  su  tallo,  ya  marchitada? 

JOSE  l>E  J.  NCNEZ  Y DZ. 
Agosto,  lí)  de  1!)h4. 


(Al  Sr.  Luis  E.  Araujo) 

Era  antes  de  nacer  allá  en  el  cielo 
t n ángel,  cuyas  alas  temblorosas 
Se  las  prestaron  blancas  mariposas, 

Y con  ellas  batía  su  raudo  vuelo. 

Vino  al  mundo  cubierta  con  un  velo 
Adornado  con  pétalos  de  rosas, 

Y es  hoy  con  sus  miradas  cariñosas 
Ue  sus  padres  el  iiniico  consuelo. 

La  arrullan  con  sus  cantos  los  jilgue- 

(gueros 

Y con  sus  rayos  la  plateada  luna; 
¡Dejadla  así  tranquila  y sonriendo! 

En  el  (délo  la  extrañan  los  luceros, 

Y (‘s  dormidita  (Ui  su  dorada  cuna 
Una  flor  (ui  bottm  que  se  va  abriendo! 

ENRIQUE  VILLAPADIERNA. 

^ ^ 


ingeniero  D-  Francisco  Bulnes 


Autor  del  libro  intitulado  “El  Verdadero 
Juárez,”  que  tanta  sensación  ha  causado. 

LA  ÍARJEÍA  FOSÍAL 


Que  ha  Ih^gado  á tu  noticia 
que  es  ya  furor  y no  moda 
mandar  tarjetas  en  i oda 

0] )ortunida(l  pro])i(da, 

me  dices;  y me  pregunto 
si  indiscreción  te  par(*ce 
rendar  lo  que  merece 
p, (‘usarse  sobre  el  asunto, 

l»u(*s  muestras  tin  gran  temor 
d(*  pasar  por  hombre  antiguo, 
y (jue  tengan  por  exiguo 
tu  crit(u*io,  á lo  mejor. 

á'agamente  te  imaginas 
(]ue  jmdiera  suceder 
(pie  haya  algo  grande  en  el  ser 
(le  esas  jiobia^s  cartulinas. 

No,  mi  amigo,  no  lo  creas, 

1) U(‘'S  la  tarjeta  jiostal 
tiem*  |)or  fin  capital 
cubrir  la  falta  de  ideas. 


Si  no  sabes  escribir 
si  siquier  cuatro  renglones, 
en  una  tarjeta  pones 
tu  firma  sólo,  y salir 

logras,  al  punto,  del  paso, 
pensando  que  allí  no  cabe 
sino  tu  firma,  y lo  sabe 
todo  el  mundo  y no  hace  caso. 

Entre  la  sierpe  enroscada 
que  coloca  el  “Arte  Nuevo” 
sobre  una  cara  que  huevo 
parece,  por  mal  pintada; 

sobre  la  figura  tiesa 
de  alguna  beldad  nipona 
que  revela  en  su  persona 
la  cultura  japonesa, 

pondrás  tu  nombre,  ó si  no, 
entre  las  ondas  de  un  río 
ó en  el  convento  sombrío 
de  una  edad  que  ya  pasó. 

En  los  pétalos  de  exóticas 
flores,  que  son  un  martirio 
para  el  gusto,  y el  delirio 
de  jovencitas  cloróticas. 

¿cómo  podrías  poner 
algún  noble  pensamiento? 

¿se  escribe  acaso  en  el  viento 
ó en  las  aguas  al  correr? 

Además,  tú  sabes  bien 
que  no  es  cuerdo  revelar- 
si  amor  nos  hace  gozar, 
ó nos  hiere  algún  clesdén. 

Del  alma  emoción  sublime, 
de  cariño  frase  grata, 
la  pena  que  nos  maltrata, 
¿deben  publicarse?  dime. 

Pues  la  tarjeta  postal, 
que  nunca  lleva  cubierta, 
hoy  concede  puerta  abierta 
á indiscreción  general. 

Yo  sé  de  algún  escribiente 
que  se  olvida,  en  el  correo, 

(iel  deber,  por  el  deseo 
por  demás  impertinente, 

de  revisar  las  tarjetas 
de  niñas  enamoradas, 
de  jamonas  descaradas 
y aprendices  de  poetas. 

]>el  ignorante  y del  flojo 
y,  sin  duda,  del  mezquino, 
deja  allanado  el  camino 
y evita  cualquier  sonrojo, 

pues  llenarla  no  molesta 
y cualquiera  le  da  al  clavo. 
Además,  sólo  un  centavo 
hacerla  llegar  k-'S  cuesta. 

Es  de  las  glorias  emporio 
de  quien  quiere  hacer  alarde 
de  que  nunca  llega  tarde 
y es  otro  Don  Juan  Tenorio. 

Pe-ro  el  colmo  de  los  males, 
el  horror  de  los  horrores, 
son  los  coleccionadores 
de  las  tarjetas  postales. 

No  tienen  ocupación, 
y en  su  vida  regalada 
pretenden  que  está  obligada 
á brindarles  distracción, 

toda  persona  que  escriba 
en  verso  6 rastrera  prosa. 


tan  pronto  coauo  la  honrosa 
invitación  se  reciba, 

pues  dicen  que  es  credencial 
de  inspiración  ó talento, 
que  figure  entre  otras  ciento 
una  tarjeta  postal. 

y se  debe  agradecer 
según  piensa  el  “tarjetero,.'’ 
que  cueste  poco  dinero 
de  los  invitados  ser. 

Mil  veces  no  se  conoce 
al  que  así  tan  fresco  invita; 
no  importa;  se  necesita 
complacerle,  aunque  reboice 

la  modestia  en  nuestro  ipecho ; 
aunque  nos  canse  escribir 
sin  tener  ni  qué  decir 
á quien  pide  sin  derecho. 

Otras  cosas  te  diría 
de  la  tarjeta  postal, 
en  su  elogio  ó por  su  mal; 
pero  cansarte  podría. 

Por  lo  demás,  no  hay  remedio: 
que  te  guste  ó no  la  moda, 
impera  en  la  tierra  toda; 
nadie  la  quita  de  enmedio. 

P.  S. 


$610  por  sor  indio 


Sentado  muy  gravemente 
Un  perrazo  revei'enido. 

Estaba  en  la  calle,  viendo 
Ir  y venir  á la  gente. 

Con  mucha  circunspección. 
Cogitabundo  y formal. 

Sin  hacer  á nadie  mal 
Miraba  la  procesión. 

Al  acercarse  un  sujeto 
De  cierta  categoría. 

Rabo  y orejas  movía. 

En  ademán  de  respeto. 

Cuanido  un  plebeyo  cualquiera 
Por  esa  calle  pasaba, 

M siquiera  se  tomaba 
La  pensión  de  ver  quién  era. 

Pero  no  fué  tan  prudente 
Con  todos  el  noble  can. 

Pues,  dando  un  rabioiso  “ján!’’ 
Clavó  en  un  quídam  el  diente. 

Hecha  la  averiguación, 

Se  le  encontró  lastimado 
Al  indio  más  desdichado 
De  toda  la  población. 

En  lo  cual  se  echa  de  ver 
Que  hasta  la  raza  canina. 

Por  el  instinto,  adivina 
Que  al  indio  se  ha  de  morder. 

LUIS  CORDERO. 
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Valiska 

I 

¿Quieres  una  h^yenda  de  Orii'iite,  del 
jiaís  de  las  palmeras  y ios  terebinto:s, 
de  las  odaliscas  y los  eunucos,  de  los 
harenes  y los  oasis,  de  los  grandes  amo- 
res y los  odios  giganU's? 

Pues  oye  lo  que  me  contó  el  viejo 
Jusuf,  el  buhonero  árabe,  aqu(*l  (jue  ha 
cía  nuestras  delicias  <-ontándonos  histo- 
rias con  ese  lenguaje — mitad  árabe,  mi 
tad  castellano — que  tanto  colorido  da  á 
his  narraciones  orientales,  cuando  salen 
de  los  labios  de  un  hijo  del  desierto. 

• i II 

Valiska  era  bella  como  un  sueño  de 
poeta:  en  sus  ojos  “r.i'fulgían  las  noches 
de  Kedén;’’  su  cabello  onduloso  tenía 
tintes  azulados  á fuerza  de  ser  negro; 
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como  si  corriese  por  sus  venas  el  soplo 
del  simún. 

— Será  mía,  se  dijo. 

Y sin  vacilar,  ordenó  á su  Visir  (jue 
condujesen  á Valiska  al  harein. 

(’uando  la  linda  hija  del  desierto  lie 
gó  á la  presencia  de  Mahomet,  (‘staba 
KM-ostado  muellementf'  en  un  canapé, 
fumando  su  pipa,  con  los  i)ies  sobre  un 
cojín  escarlata. 

— Serás  mi  favorita,  le  dijo  el  Sultán 
con  voz  sorda,  que  procuraba  suavizar. 

— ¡Nunca!,  contestó  con  voz  firme  la 
altiva  agarena. 

— ¿Nunca?,  gritó  furioso  el  sultán, 
l'ucs  querrás  por  la  fuerza.  Los  hom- 
bres de  lili  raza  tomamos  lo  que  no  quie- 
ran darnos. 

— Moriré,  repuso  Valiska,  en  cuyos 
ojos  brilló  una  llamarada  de  odio.  ¡Mo- 
riré, jiorque  amo,  y el  que  amo  no  sois 
A os,  y las  mujea-es  de  mi  raza  somos  did 
sér  querido  ó de  nadie! 

y sacando  un  puñal  la  valiente  ismae- 


NUESTRO RAIS.—QUERETARO.— Antiguo  convento  de  franciscanos,  adjunto  al  célebre 
Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Pueblito.  (Fot.  deD.  Ignacio  Muñoz  Flores.) 


sus  labios  rojos  estaban  como  teñidos 
con  jugo  de  terebinto;  su  cuello  parecía 
torneado  por  los  amores  á la  luz  de  una 
alborada;  su  talle  era  esbelto  como  las 
palmeras  de  los  oásis;  sus  pies  rosa- 
dos y ágiles  podían  desafiar  en  rapidez 
las  patitas  finas  del  antílope.  Valiska 
era  hermosa  como  las  huríes  con  que  el 
Profeta  halaga  las  pasiones  de  sus  fa- 
náticos sectarios. 

Cuando  en  una  noche,  de  aquellas  es- 
trelladas noches  de  la  Arabia,  se  le  veía 
en  el  aduar,  sentada  á la  puerta  de  su 
tienda,  tañendo  la  guzla  y entonando  ba- 
ladas orientales,  se  le  creyera  una  visión 
paradisiaca,  evocada  por  la  ardiente  fan- 
tasía de  un  sultán  voluptuoso  y lascivo, 
que  fuese  poeta. 

¡ III 

Mahomet,  aquel  sátiro  del  trono,  la 
vió  y sintió  que  su  sangi’e  se  enardecía, 


lita,  lo  hundió  en  su  pecho,  en  ese  pe- 
cho que  podía  servir  de  almohada  al  mis- 
mo Alá.  Sus  ojos  se  fueron  apagando,  y 
al  caer  sobre  el  tapiz  de  seda  roja,  gritó: 

— ¡Tirano!  ¡Así  mueren  las  que  no  na 
cen  para  odaliscas!  ¡Así  morimos  las 
que  amamos! 

IV 

Cuando  el  viejo  Jusuf,  el  buhonm-o 
árabe,  terminó  su  relación,  chupó  su  pi 
pa  silenciosamente,  se  enjugó  con  el  tur- 
bante una  lágrima,  y dijo  con  melanco- 
lía: 

— ¡Así  mueren  las  hijas  del  desier- 
to!... , ¡Qué  bella  era  Valiska!  y 

¡cuánto  me  amaba! 

JOSE  VELAZQUEZ  GARCIA. 


¿Qué  radiante  fulgor  es  el  que  brota 
Inunda.ndo  de  luz  la  nube  rota 
Que  en  girones  tendió  ,su  blanco  tul? 
¿Es  de  un  ángel  el  manto  trasparente 
O eis  espléndida  antorcha  refulgente 
Suspendida  por  Dios  del  cielo  azul  ? 

¿Es  la  fiilgida  huella  de  un  querube 
(¿ue  roinpiendo  las  gasas  de  la  nube 
Dor  el  éter  volando  atravesó? 

¿O  es  la  Inz  moribunda  del  ocaso 
Que  olvidado  tal  vez  dejó  á su  paso 
T'n  destello  que  límpido  brilló? 

Es  la  pálida  reina  de  la  noche 
Que  su  manto  sostiene  con  un  broche 
De  luceros  de  trémulo  brillar; 

Es  la  luna  serena  y fulgurante 
Que  refleja  su  lumbre  rutilante 
En  las  ondas  azules  de  la  mar. 

Es  la  luna  que  besa  cariñosa 
A la  playa  desierta  y arenosa 
Do  las  olas  suspiran  al  morir, 

Y que  tiñe  á las  gotas  de  esmeralda 
Ton  rnf lejos  bellísimos  ide  gualda, 

Y cambiantes  de  plata  y de  zafir. 

¡T^n  recuerdo  de  poética  tristeza 
Es  la  tarde  'en  su  espléndida  belleza 
l’uando  muere  la  luz  crepuscular! 

¡T"n  suspiro  del  alma  soñadora 
Es  el  rayo  de  luna  cuando  dora 
.\  las  ondas  tranquilas  de  la  mar! 


Mr.  ’W'alcieck  Rousseau,  Expresidente  del  Congrego 
de  Ministros  de  Francia,  muerto  en  Rennes  el  ro  del  último  Agosto 


El  Czar  bendiciendo  un  regimiento 
que  parte  para  la  guerra. 


¡Mirad,  entre  nubes  de  gualda  de  plata 
Teñidas  apenas  de  suave  arrebol 

Y en  rayos  envueltos  de  rojo  escarlata 
Sus  buces  postrerais  oculta  ya  el  sol. 

Esparcen  las  brisas  los  gratos  aromas 
Que  exhalan  los  nardos  y rosas  de  Abril. 

Y tristes  arrullan  las  blancas  palomas 
Que  buscan  sus  nidos  allá  en  el  pensil. 

Modulan  sus  trinos  las  aves  parleras 
Murmura  el  arroyo  con  trémula  voz 

Y agitan  sus  hojas  las  altas  palnieras 
Movidas  al  soplo  del  aura  veloz. 

Extiende  la  tarde  su  manto  de  encaje. 
Desgarran  las  nubes  su  nítido  tul, 

Y"  allá  en  el  ocaso  prendiendo  un  celaje 
El  Véspero  adorna  la  bóveda  azul. 

Del  sol  moribundo  la  luz  que  se  aleja 
Envuelta  en  crespones  de  plata  y zafir 
Cual  triste  recuerdo  tan  sólo  nos  d(‘ja 
Un  rayo  que  apaga  la  tarde  al  morír. 

¡Adiós  oh  magnífica  lámpara  que  arde 
Oculta  en  girones  de  regio  tisú, 

¡Adiós  melancólicá  luz  de  la  tarde!.... 
¡Fulgor  vespertino  qué  bello  eres  tú. 


JOSEFINA  NANDIN. 
Guadalupe  Hidalgo,  Abril  de  1904. 
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mADi^E  miA 


¡Oye  Señor,  cuando  tu  avcánsícl  vcijoa 
á llamar  á los  niuertos  para  el  juicio 
y se  acerque  al  lufíar  donde  mi  madre 
disfrute  su  primer  sueño  ttanquilo, 

no  dejes,  nó,  que  la  fatal  trompeia 
vaya  vibrando  á desgarrar  su  oído. 

No  hay  ipara  qiié,  porque  la'^  madres  san 
se  despiertan  mejoir  con  un  susipiro:  (tas 

Yo  la  conozco  bien:  deja  tan  sólo 
que  oiga  llorar  á alguno  de  sus  hijos! 
y verás  que  amorosa  y angustiada 
se  alzará  de  la  tumba  al  punto  misTiio! 

ATX)LFO  LEON  GOMEZ. 


Número  28ü,  Ignacio  Feria,  Mé- 
xico  flOÚ.OO 

Número  78,  Juan  García  A^illal- 

pando,  León .'500.00 

Núimeno  86,  José  Rocha,  León.  ...  100.00 
Número  4-17,  Domingo  Lango,  Mé- 
xico  100.00 

Número  20,  Pedro  Ortega,  l*u(‘- 
bla.  . . . . . . . . . 100.00 

Número  266,  José  Alaría  Guzmán, 

Aíéxico 1 00.00 


Sabemos  que  el  “Seguro  Industiua! " ó 
sean  las  Pólizas  de  flOO.OO  y de  |500.00, 
con  primas  men>suales,  (luincenales  ó si*- 
manarias,  eistableeido  por  “La  Alexica- 
na,”  para  esa  nuimerosísima  clase  de  la 
sociedad  «jue  tanto  necesita  y que  eon 


A un  mendigo 


Alendigo,  tu  blasfemia  me  estremei-e... 
Deja  que  ohúde  á l>k)s  el  venluroso; 
Pero  tu  labio  hambriento  y as(¡ueroso 
('on  irenovada  fe  bendiga  y rece. 

Todo,  menos  su  Dios  le  pertenece 
Al  opulento,  sano  y poderoso, 

Y el  pobre,  miserable  y lmrai>oso 
De  todo,  excepto  de  su  Dios  carece. 

Dios  es  al  cabo  el  único  emunigo 
Del  vano,  del  audaz,  de!  sibarita, 

A la  sola  esiteranza,  el  solo  amigo. 

De  (luien  llora,  padece  y uecesit'.i, 

¡Sin  Dios,  el  universo  se  anonada! 

¡ Sin  Dios,  el  riem  es  dios  y el  pobre  nada ! 

PEDRO  A.  DE  AL.ARGON. 


Souvenit» 


En  un  campamento  japonés.—Representación  al  aire  libre  en  obsequio  de  las  tropas  del 

general  Kuroki. 


Bendice  el  recurso  que  reci- 
bió en  las  circunstancias 
más  aflictivas  de  su 
vida. 


México,  Agosto  18  de  PJ()4. 

Señor  D.  J.  Adrián  l’alomo. 

Director  General  de  “La  Mexicana’' 

Presente. 

Muy  señor  mío: 

Hago  á usted  presente  mi  reconoici 
miento  por  la  actividad  con  que  ordenó 
ee  me  hiciera  el  pago  de  flOO.OO  (cien 
pesos),  por  la  Póliza  número  236  que 
tenía  en  el  Departamento  Industrial  de 
esa  Compañía,  mi  espoiso  el  señor  José 
Alaría  Guzmán,  á ñn  de  que  se  generali 
ce  este  benéfico  seguro  instituido  por 
“La  Mexicana,”  me  permito  manifestar 
al  público,  por  el  estimable  conducto  de 
usted,  que  no  tuve  tropiezo  alguno  para 
cobrar  la  Póliza  aludida;  que  los  emplea 
dos  de  la  Compañía  ise  encargaron  de 
recoger  los  documentos  necesarios  para 
él,  y que  bendigo  el  sacrificio  pequeño  que 
hicimos  mi  esposo  y yo  pagando  veinte 
centavos  semanarios;  pues  qmr  ellos  tu 
ve  elementos  en  las  circunstancias  más 
aflictivas  de  mi  vida;  cuando  acababa 
de  perder  á mi  esposo,  y sobre  esta  in- 
mensa pena,  tenía  la  de  carecer  de  recur- 
sos para  lo  más  indispensable,  aun  para 
el  entierro. 

Repito  á usted  mi  agradecimiento  y 
me  suscribo  de  usted,  afma.,  atta.  S.  S. 

(Firmado,  lá  ruego  y encargo  de  Trini- 
dad Avila.) — Quirino  Pérez. 

Pólizas  pagadas  del  “Seguro  Indus- 
trial:” ' 


tan  buen.1  voluntad  acoge  la  noble  ins- 
titución del  seguro  sobre  la  vida,  alean 
za  gran  éxito  propagándose  cada  día 
Jiiás  y derramando  inmensos  bienes 
en  familias  desvalidas  al  perder  su 
único  so'stén,  el  brazo  trabajado)'  y pro 
tector  de  la  -familia.  Felicitamois  á “La 
Mexicana,”  que  tanto  ise  ha  distinguido 
entre  las  Compañíais  de  su  género,  que 
lo  mismo  atiende  en  el  pago  de  las  pó- 
lizas de  fl0,000,  fl5,000  y hasta  .f25,6()n. 
como  las  de  flOO.OO  y f 500. 00,  y llama- 
mos la  atención  de  todas  las  q).ersoaias 
que  tienen  dependientes  ú operarios,  so- 
bre la  conveniencia  de  recomendarles  el 
seguro  sobre  la  vida,  haciéndoles  un 
gran  bien,  no  solamente  por  el  valioso 
recurso  que  recibirá  la  familia  en  caso 
de  fallecimiento  del  jefe  de  ella,  sino  por 
el  gran  principio  de  moralidad  (|ae  in- 
culca el  hábito  del  ahorro  de  algu)io.«i 
centavos  semanarios  en  previsión,  á favor 
de  los  seres  queridos. 


(A  la  seiñorita  Guadalupe  Gómez) 

¿Sabes  por  qué  se  van  á otras  regiones 
has  qjardas  golondrinas,  que  en  Abi  il 
Forman  nidos  de  amor  en  los  tori  eones 
Niña  hermosa  y gentil? 

¿Sabes  por  qué  cintilan  las  estrcllas 
(’omo  lámparas  de  oro  de  un  altai-. 

En  las  noches  poéticas  y bellas 
En  (]ue  todo  nos  dice:  Amad,  amad? 

Guando  lo  sepas  virgen  pudorosa 
Sabrás  también  lo  que  se  llama  Amor, 
Lo  que  hace  aparecer  la  vida  hermosa, 
Co'miu'enderás  á Dios! 

JOSE  DE  J.  NÜNEZ  A"  DZ. 

Abril  de  1904. 
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üa  eapcajada 


En  el  loementei-io  que  rodea  la  iglesia, 
siempre  fresco,  lleno  de  flores  y dorado 
por  el  sol,  vi  ana  niucliaclia  de  diecisiete 
años  aún  no  cninplidos,  apoyada  sobre 
vina  tumba  y riendo  a carcajada  tendi- 
da. \ 

No  es  ])0sible  iniaginar  nada  mas  licr- 
moso  que  aiinella  criatura  angelical,  es- 
belta, agraciada,  con  sus  cabellos  rubios 
no  niuv  largos,  isns  ojos  centelleantes 
V sns  labios  de  coral. ' 

Pero  ime  disgustaba  que  no  dejase  de 
reír,  porque  no  (‘‘stá  bimi  eso  di*  mostrai 
alegría  junto  lá  las  tumbas  donde  yacen 

lois  muertos.  . . , , . 

Me  acerqué,  y no  pude  rc^sistir  a la  ten- 
tación de  hablarle  en  esto®  térmiims.^ 

Hace  usted  mal  en  reírse,  señorita. 

Estoy  seguro  de  que  no  ha  coinocido  us 
te"d  siipiiera  al  que  descansa  bajo  esa 

losa.  „ , 

¿Que  no  le  he  conocido?— dijo  la  jo- 
ven.—¿Que  no  le  he  conocido.  Era  in!  no- 
rio,  que  me  adoraba  con  delirio  y á quien 
vo  correspondía  con  mi  pasión.^  Mi  feli 
cidad  era  la  suya,  corrían  parejas  núes 
tras  esperanzas,  y cuando  mi  amado  mu 
rió,  creí  morir  yo  también. 

—Pero  el  caiso  es  que  usted  se  ríi'.  re 

juise  yo.  ; 

;Ah! — icontestó  la  doncella.  Me  no 

pai’a  rendir  un  triunfo  á,  mis  recuer- 
dos de  ventura. 

— ;No  comprendo! 

■Cuando  vivía,  estribaba  isu  mayor 

goce  en  verme  alegre  y contenta,  y 
me  pusiese  á llorar  sobre  su  tumba,  es- 
toy segura  de  que  había  de  producrrle 
un  profundísimo  pesar.... 

CATIJLE  MENOES. 


SZXDEí^-A.Ij 


Va  se  eleva  la  luna  tras  de  los  montes. 
Ya  se  aduermen  los  vientos  tras  de  las 

(palmas, 

V al  contemplar  la  luna  mas  horizontes. 
Se  abren  más  horizontes  a nuestras  al  - 

(mas. 

(¿ué  delicia  que  juntos  en  raudo  vuelo, 
Sin  dejar  en  el  aire  huella  ninguna. 
Llegáramos  besándonos  hasta  el  cielo 

Y ]>or  hogar  tomáramos  la  alba  luna. 

•Volar  como  dos  nubes  de  opuestos  po 
‘ (los 

Eléctricos,  (juc  imitan  áureos  velloiu'sl... 
•Qué  soledad  tan  duh‘(‘  la  di*  dos  solos 
Que  al  volar  s<>  comi»riman  los  corazones! 

• \rdcr  aipií  (^n  la  tim-ra  como  dos  Ha- 
'■  (mas, 

\'ibrar  en  •*!  esiiacio  como  dos  notas, 
morir  mi  la  luna  si  no  me  amas, 

(’muo  dos  tristes  liras  á un  tiempo  rotas! 

•Y  alzars(‘  la  luna  llmia  y brillante, 
Como  hostia  de  luz  viva  sobre  el  sagra 

(no, 

1 -is  limas  (pu'  bieu  se  amen  en  adidaute. 
Se  darán  simni>re  citas  á nuestro  osario! 

LEONIDAS  FLOREZ. 

(Hermano  de  .Tulio.) 
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Traje  para  señoritas 


PREGUNTAS  Y RESPUESTAS 


¿Qué  indican  esos  “enanos,’,’  tarascas,” 
“mojigangas,”  ó como  se  le  llamen,  que 
van  delante,  del  “Rosario  de  Navidad,  ’ 
y que  antiguamente  iban  también  de 
iante  de  las  procesiones,  con  excepción 
de  las  de  la  Semana  Mayor? 

El  P.  Parra,  en  sus  sermones  predica- 
dos en  la  iglesia  de  la  Profesa,  de  Méxi- 
co y que  han  sido  impresos  varias  veces 
con  el  título  de  “Luz  de  verdades  cató 
licas,”  dice  que  isignificaban  que  á la  ve- 
nida’del  Mesías  huyeron  todos  los  vi- 
cios, idolatrías  y demás,  que  por  mucho 
tienqx)  reinaron  en  el  mundo. 

* íl:  * 

¿Por  qué  se  acostumbra  persignar  ó 
esparcir  bendiciones  al  pronunciar  el 
“Aíagnificat?” 

Bendecir  no  sólo  quiere  decir  echar 
cruces  ó bendiciones  eon  la  mano,  sino 
también  alabar,  del  latín  “bene  dicere,” 


decir  bien;  y como  en  este  cántico  se  ala- 
ba á Dios,  muy  adecuado  es  persignar. 

* * * 

¿Por  qué  se  acostumbra  poner  la  sá- 
bana santa  sobre  la  Cruz  en  el  ejercicio 
del  Pésame?  ¿Pues  qué  no  estaba  en 
ella  el  santísimo  Cuerpo  envuelto? 

Parece  que  se  usa  solamente  como 
símbolo,  aunque  creemos  que  no  con.sis 
tía  en  solo  un  lienzo  el  santo  sudario, 
y los  Santos  Varones  seguramente  lle- 
varían sobrados;  y puesto  que  el  infame 
patíbulo  quedó  santificado  con  la  sangre 
preciosísima  del  Cordero,  aquellos  an- 
cianos, y seguramente  no  se  atreverían 
á tocarlo  con  sus  manos,  y el  lienzo  en 
cuestión,  pudo  ser  con  el  que  cubrieron 
el  santo  madero  pana  poderlo  locur. 
mientras  desolavaron  los  sagrados  bra- 
zos. ‘ - 

* * ♦ 

¿Qué  indican  las  gentes  al  ir  amonto- 
nando piedrecitas  en  la  hermita  o cruz, 
v|ne  es  costumbre  poner  donde  ha  muer- 
to alguno,  especialmente  en  los  caminos, 
reales? 

Díoese  que  en  tiempos  más  piadosos, 
cada  sufragio  hecho  á la  ánima  dq  a((uel 
que  allí  había,  muerto,  arrimaban  una 
piedrecita;  mas  hoy  yo  creo  que  sólo  h> 
viltimo  les  ha  quedado,,  y muchos  ni  si- 
quiera se  imaginan  el  objeto,  haciéndolo 
sólo  por  costumbre. 

^ * 

¿Por  qué  en  las  honras  fúnebres  no 
usa  báculo  el  señor  Obispo? 

Porque  los  difuntos  no  están  ya  ba 
jo  su  jurisdicción;  así  como  tampoco 
usa  el  báculo  en  otra  parte  donde  tam- 
poco la  tiene,  pues  el  báculo  indica  el 
cayado  con  que  se  apacentan  las  ovejas, 
y en  estas  circunstancias  carece  de  ove- 
jas. 


“bR  pRCnfl” 


Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpér©*,  Llaca  f Gía. 

2 «8  de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado.  807 


Fabricación  de  Rebozos  y ^.Sarapes  de 
todas  clases ; , Hilazas  del  país,  ipabm  y 
añil ; importación  directa  ,de  sedas,  hilo, 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
orgaudís,  géneros  blancos^,  rnantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas ; driles; 
holandas,  cotis  y cantones  de  'todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  -toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y -delantales; 
casimires  finos  y -corrientes,  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y m-antillas  para  ca- 
ballos, y en  general,  toda  -clase  de  efec- 
tos del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algo- 
dón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


neurosine  prunier 
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ntra,  $ra.  de  Covadonga,  Patrona  de  la  Colonia  española  en  Itléxíco. 


Celebra  el  día  8 de  este  mes  la  Igle- 
sia Católica  la  Niatividad  de  Nuestra 
¡Señora  la  Virgen  María,  de  la  Doncella 
Inmaculada  que  había  de  «er  Madre  del 
Redentor  del  Mundo. 

Todas  las  generaciones  esperaban 
ansiosas  el  momento  feliz  en  que  debe 
rían  realizarse  las  promesas  hechas 
por  Jehová  al  pueblo  de  Israel. 

Un  rey  había  de  nacer  de  la  familia 
de  David;  un  rey  poderoso  que  vence 
ría  á todos  los  demás,  y cuyo  reino  se 
extendería  por  todo  el  Universo,  ha- 
ciendo feliz  á la  humanidad. 

Sin  embargo,  los  años  y los  siglos  pa 
ban,  (sin  que  se  vislumbrara  la  próxima 
realización  de  tantos  deseos,  de  tantas 
esperanzas,  de  tantos  impacientes  y ve- 
hementísimos anhelos. 

Y era  que  por  ninguna  parte  st  veía 
asomar  á un  príncipe  gallardo,  valien- 
te y hermoso;  rico  de  poder,  resplan- 
deciente de  pedrería,  armado  de  todas 
armas  y con  ejércitos  que  lo  siguieran 
para  derribar  imperios  y conquistar  el 
mundo. 

Nadie  se  imaginaba  que  el  rey  que 
había  de  cambiar  la  faz  de  la  tierra,  ha 
bía  de  nacer  de  una  virgen  humilde  y 
pobre,  escondida  allá  en  un  rincón  de 
Nazareth. 

Allí  vivían  los  ancianos  Joaquín  y 
Ana,  practicando  las  virtudes  más  san 
tas.  Y de  ellos  nació  la  Santísima  Vir- 
gen, de  concepción  inmaculada,  para  sei 
ía  Madre  de  Dios  y de  los  hombres. 

Este  suceso  lo  celebra  la  Iglesia  con 
inusitado  júbilo,  pues  fué  como  la  au 
rora  de  la  nueva  era,  como  el  principiíi 
de  los  nuevos  tiempos,  en  que  el  géne 
ro  humano  conquistaría  su  libertad, 
mediante  la  pasión  de  Jesucristo. 

Por  eso  lois  templos  catóilicos  visten 
sus  mejores  galas,  para  rendir  en  este 
día  el  tributo  de  su  amor  y de  sus  ala- 
banzas á la  Virgen  sin  mancilla,  que 
i;ació  allá  en  las  poéticas  soledades  de 
Nazareth  en  un  día  gloriosísimo,  cuyo 
aniversario  llena  hoy  todavía  de  rego- 
cijo á los  cielos. 

« « « * 

Por  una  feliz  coincidencia,  el  día  de 
la  Natividad  de  Nuestra  Señora  se  ce 
lebran  también  por  los  españoles  las 
fiestas  de  Covadonga. 

Día  de  gran  gozo  es  para  ellos  esa 
fecha  resplandeciente  en  la  historia  de 
Esjyafía. 

La  legendaria  figura  de  Don  Pelayo 
resalta  en  sus  ]>áginas,  y al  evocar  los 
i'ecuerdos  de  la  victoria  de  sus  huestes, 
<‘l  corazón  de  los  hijos  de  España  palpi- 
ta de  entusiasmo  y amor  patrio.  Allí, 
en  aípiel  co\tnbate  gloriosísimo  contra 
los  moros,  estuvo  la  Virgen  de  Cova- 
donga. favoreciendo  A sus  deA’otos,  has- 
ta darles  la  victoria  inAs  completa  con- 
tra sus  enemigos. 

Con  razón,  ]»ues,  los  españoles  dedi- 
can “se  día  A festejar  aquellos  glorió- 
os hechos,  y olvidando  sus  y)enas.  de- 
j:;nlo  sus  queliaccres,  prescindiendo  de 
todo  lo  ípie  podida  apartarlos  de  su 
pro]>óp'|o,  se  dedican  A recordar  A la 
patria  y A dar  rienda  suelta  á .su  ale- 
gTÍa  y entusiasmo. 


Verdaderamente  suntuosas  sc^n  las 
fiestas  que  organiza  cada  año  la  Colo- 
nia Española,  y es  indescriptible  el  jú- 
bilo que  despiertan,  no  sólo  entre  los 
iberos,  -sino  también  entre  lo,s  mexica- 
nos, que  en  ese  día  se  confunden  en  un 
mismo  sentimiento  y gozan  á Ja  par  de 
las  diversiones  con  que  se  les  brinda. 

Parece  que  este  año  las  fiestas  de  Co- 
vadonga revistieron  mayor  variedad,  y 
el  concurso  que  á ellas  asistió  fué  mjAs 
compacto,  numeroso  y selecto. 

La  función  religiosa  en  el  templo  de 
Santo  Domingo,  estuvo  soílemnísima, 
y le  dió  realce  el  limo,  iseñor  Serafiui, 
Delegado  Apostólico,  que  se  dignó  ce- 
lebrar el  iSanto  Sacrificio  de  la  Misa. 

El  P.  Villal'áin  predicó  un  raagnífi 
co  sermón,  que  ha  sido  muy  celebrado. 

En  la  tarde,  la  fiesta  del  Tívoli  estu- 
vo lucidísima.  Estrecho  resultaba  aquel 
pintoresco  sitio  para  contener  tan  cre- 
cida concurrencia. 

El  General  Díaz  estuvo  allí  presen- 
te, y fué  cortesmente  atendido  por  los 
señores  de  la  Junta  y por  una  Comisión 
especial,  nombrada  con  ese  objeto. 

La  animación  en  el  Tívoli  era  extra- 
ordinaria, viéndose  la  mayor  alegría  en 
el  semblante  de  todos  los  concurren  - 
tes. 

Los  bailes  de  parejas,  con  trajes  re- 
gionales, las  jotas,  etc.,  estuvieron  su- 
mamente divertidos.  Muchos  se  creían 
transpcurtados  á su  tierra,  á sus  pro- 
Aincias,  y realmente  había  motivo  pa 
ra  ello,  pues  la  miisica  ejercía  su  ofi- 
cio de  deleitar  y conmoA^er  el  alma  al 
mismoi  tiempo. 

Anoche  debe  haberse  efectu.ido  la 
función  en  el  Teatro  Princijial,  y hoy 
en  la  tarde  Ise  verificará  la  corrida  de 
toros,  para  la  cual  hay  veirdadero  fre- 
nesí. 

En  suma,  las  fiestas  de  Covadonga 
de  este  año,  si  no  han  sobrepujado  á 
las  de  años  anteriores,  por  lo  menos 
no  desmerecieron,  viéndose  el  mismo 
entusiasmo,  la  misma  animación  y la 
misma  alegría,  que  les  dan  un  sello  es- 
pecial. 

* * * * 


Con  la  asistemcia  del  señor  Presi- 
dente de  la  República  y de  sus  Minis- 
tims,  se  celebró  también  el  jueves,  en 
el  histórico  Bosque  de  ChapuUepec,  la 
fecha  gloriosa  de  la  defensa  del  Casti- 
llo por  Jos  alumnos  del  Colegio  Mili- 
tar. 

Pocos  Jechos  habrá  mAs  dignos  de 
celebrarse  que  ese.  Es  un  episodio  dig- 
no de  ser  cantado  con  las  voces  épicas 
de  la  poesía:  aquellos  jóveru's  alum- 
nos, aquellos  niños  que  hacían  tranipii- 
lamente  sus  estudios,  convlériense  en 
un  momento,  por  un  milagro  del  pa- 
triotismo, en  verdaderos  héroes,  que 
empuñan  las  armas  como  si  fueran 
unos  veteranos,  se  baten  como  leones  y 
mueren  defendiendo  á su  patria,  en 
medio  del  fragor  del  combate,  sin  arre- 
drarse ni  sentir  disminuido  en  lo  más 
mínimo  su  arrojo. 

El  invasor,  admirado  ante  tan  subli 
me  heroísmo,  retrocedía  para  contem- 
plar á aquellos  guerreros  imberbes,  y 


hoy  los  mismos  norteamericanos  van 
á depositar  coronas  de  flores  á los  pies 
del  monumento  que  pm-petúa  .iquell.is 
hazañas,  que  lois  contemporáneos  dclx*- 
rían  ver  como  un  ejemplo,  para  imitarlo 
cuando  sea  necesario. 

* « « * 

Durante  la  semana  que  acaba  de  pa 
sar,  tuvimos  otro  concierto  de  música 
de  cámara,  en  el  Conservatorio,  que 
dejó  admirados  y satisfechos  á los  con 
currentes,  por  las  habilidades,  buen 
gusto  y perfecta  ejecución  de  los  que 
en  él  tomaron  parte. 

Repetimos  lo  que  otras  veces  hemos 
diohoc  que  es  de  celebrarse  que  con 
frecuencia  se  repitan  estos  espectácu- 
los verdaderamente  artísticos,  dignos 
de  una  sociedad  culta,  y dondt  el  amor 
á la  música  aumenta  cada  día. 

Recíban  por  esto  nuestras  sinceras 
felicitaciones  los  que  así  mantiencoi  ao- 
vo el  fuego  sagrado,  y ¡ojalá  que  sus 
esfuerzos  alcancen  la  recompensa  que 
merecen! 

Mañana,  Junes,  se  verificará  en  cd 
Teatro  Arbeu,  una  función  teatral-niusi 
cal,  á beneficio  de  la  señora  Vda.  é hi- 
jos de  Don  Pablo  de  Bengardi,  que  han 
quedado  en  situación  bien  triste,  des- 
pués de  la  Imuerte  repentina  de  aquél. 

La  función  se  compondrá  de  tres  par- 
tes: la.  Bailes  diversos,  (Danza  de  las 
Horas,  bailes  de  la  ópera  Gioconda,  etc.) 
2a.:  Concierto,  (piezas  ejecutadas  en  el 
piano,  violín,  violoncello,  etc.;)  3a.  Pie- 
zas de  canto,  por  algunos  distinguidos 
artistas. 

Todos  los  que  tomarán  parte  en  esta 
función,  se  han  prestado  de  la  mejor 
voluntad,  no  sólo  por  ese  espíritu  de 
compañerismo,  que  por  fortuna  reina 
entre  los  artistas,  isiuo  principalmente, 
porque  todos  saben  ique  se  trata  de  una 
obra  buena,  como  es  la  de  llevar  un 
auxilio  á una  viuda  y á unos  huérfanos, 
cuyo  padre  fué  también  artista,  y algo 
hizo  entre  nosotros  para  dar  impulso  á 
los  espectáculos  líricos. 

* * * * 

Se  dice  que  la  próxima  temporada 
de  ópera  en  el  Teatro  Arbeu  promete 
estar  muy  lucida. 

Están  ya  abonadas  muchas  de  las 
principáles  familias,  y es  de  esperar 
que  el  éxito  corresponda  al  buen  reci 
bimiento  que  se  prepara  á la  compa 
nía. 

De  los  artistas  que  en  ésta  figuran, 
se  tienen  las  mejores  noticias,  y en 
cuanto  al  repertorio  de  las  obras  que 
debehán  cantarse,  se  anuncia  que  en 
tre  ellas  figurará  la  ópera  “Cabrera,” 
que  fué  premiada  últimamente  en  el 
concurso  musical  abierto  ^or  la  Casa 
Sonzogno,  de  Milán. 

¡(Ojalá  que  tan  gratas  nuevas  resul- 
ten verdaderas! 

* * * * 

El  Orfeón  Mexicano  “Angela  Peral 
ta,”  debe  celebrar  esta  noche,  á las 
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ocho  y media,  una  velada  artístico-li- 
teraria  en  el  Teatro  del  Conservatorio, 
con  motivo  del  aniversario  de  la  muer- 
te de  la  egregia  artisita,  “El  Ruiseñor 
Mexicano/’  que,  como  se  recordará,  fa 
lleció  en  Mazatlán  el  30  de  Agosto  de 
1883. 

En  esa  velada  pronunciará  el  elogio 
fúnebre  de  Angela  Peralta,  el  reputado 
orador  Don  Jesús  Urueta,  y se  ejecuta 
rán  diversas  piezas  musicales  por  dis- 
tinguidos artistas  de  ambos  sexos. 


También  se  cantarán  algunas  composi- 
ciones de  reputados  autores. 

Dignos  de  aplauso  son  los  trabajos 
del  “Orfeón  Mexicano,”  que  lleva  el 
nombre  de  nuestra  inolvidable  compa- 
triota, que  llenó  el  mundo  con  su  fa- 
ma; y celebramois  que  baya  organiza- 
do cisa  velada  para  conmemorar  el  ani 
versarlo  de  su  muerte,  pues  así  se  ve 
que  México  no  olvida  á su  artista  ])re 
dilecta. 


CHAPULTE  r>EC.— La  mesa  Presidencial  en  el  anfiteatro  durante 
la  ceremonia  del  día  8 del  presente. 


exenta  de  hipocresía,  siu  engaño  ni  fal- 
sía, pues  el  amigo  verdadero  debe  abrir 
su  corazón  por  entero  al  que  le  da  ese 
tierno  nombre,  el  cual  en  estos  tiempos 
es  muy  difícil  encontrar;  amigos  se  ti- 
tulan todos  los  que  visitan  nuestra  casa, 
nos  atienden  en  sociedad  y nos  prodigan 
todos  esos  icumplimientos  que  la  gente 
educada  está  obligada  á hacer  por  nos 
otras;  amistad  llamo  yo  á esa  fuerza  de 
simpatía  que  deposita  en  nuestra  alma 
ese  cariño  por  ser  á quien  1e  damos  el 
dulce  nombre  de  amigo;  al  que  llora  con 
nosotros  cuando  nos  atormenta  el  pesar 
ó nos  rodea  la  desgracia  al  que  nos  tien- 
de su  mano  cuando  nos  ve  ai  borde  del 
precipicio;  al  que  sonríe  y goza  cuando 
nos  rodea  la  dicha. 

Cuando  yo  te  conocí,  mi  querida  amiga, 
encontré  en  tí  esa  dulce  simpatía  que 
liga  las  almas;  comprendí  que  tu  (‘ora- 
zón  era  un  santuario  para  la  amistad, 
ese  culto  divino  que  tiene  adoradores,  y 
entonces  te  abrí  mi  corazón  por  entero, 
te  conté  mis  penas,  mis  amarguras  y 
desdichas;  tú  sentiste  el  dolor  de  mi  al- 
ma herida  y lloraste  junta  conmigo;  hoy 
que  ya  esa  herida  se  va  cicatrizando,  hoy 
que  el  tiempo  y el  olvido,  ó más  bien  di 
eho,  la  resignación  ha  entrado  en  mi  al- 
ma, puedo  decirte  que  sólo  en  el  seno  de 
una  sincera  amástad  se  encuentra  el 
bálsamo  del  consuelo,  que  tú  con  mano 
cariñosa  me  has  brindado;  gracias,  que- 
rida amiga. 

Con  razón  decía  Cicerón  que  “el  bien 
de  lois  bienes  es  tener  amigos  que  nos 
]>rofesen  cariño.” 

Aun  Pitágoras  agrega:  “el  bello  ideal 
de  la  amistad  es  hacer  una  sola  de  mu- 
chas personas.” 

La  historia  nos  presenta  muchos  ejeni- 
plois  sublimea  de  sincera  amistad. 

El  cáliz  de  la  vida  es  muy  amargo  y 


üa  amistad 

Quisiera  pronunciarte  en  otro  idioma 
Que  no  fuera  del  mundo,  en  otros  signos 
Quisiera,  ¡ayl  escribirte....  la  palabra 
iNo  dice  todo  lo  (juc  yo  concibo. 

JOSE  DE  VAX. 

¡Amistad!  dulce  palabra  (|uc  suena 
tan  grata  en  mi  oído;  amistad,  sólo  tu 
no  te  enfrías  ni  con  el  hielo  de  los  anos 
ni  con  los  rudos  golpes  del  inítuo unió. 

¡Amistad'  cuán  dulce  eres  al  corazón, 
((uien  te  conoce  y siente  tu  bienhechora 
influencia,  comprende  lo  que  vales. 

Cuán  dulce  es  tener  un  seio)  amigo 
donde  reclinar  la  frente  cuando  nos  abru 
ma  el  pesar;  cuán  grato  es  escuchar  pa 
labras  de  consuelo  que  brotan  de  labiox 
amigos  cuando  el  dolor  nos  liien 

La  amistad,  para  que  sea  vcoaladm-a, 
debe  ser  franca,  sincera  y leal;  un  amigo 
debe  considerarse  como  un  hermano, 
pues  él  es  el  confidente  de  nuestras  lle- 
nas y alegrías. 

La  amistad  es  el  afecto  (¡uc  Dios  ha 
ilejado  al  hombre  jiara  alegrar  su  exis 
1 encía;  sin  amigos  no  se  ¡¡mMle  visii-; 
¿qué  será  del  hombre  (pi  • no  los  iiini  ? 
¿con  (¡uién  compartirá  sns  alegrías? 
¿quién  aliviará  sus  penas  cuando  éstas 
lo  rodeen?  Es  muy  triste  no  tener  ami- 
gos, sobre  todo  cuando  el  infoidnnio  ago- 
ta nuestra  existencia  con  sus  rudos  gol- 
pes. 

ün  amigo  es  un  hermano;  si  la  Natu- 
raleza nos  priva  de  ellos,  la  amistad  nos 
lo  da. 

Yo  comprendo  la  amistad  verdadera 
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Dios  en  su  bondad  paternal  quiso  endul- 
zarlo con  la  miel  de  un  afecto  puro,  y 
nos  legó  la  amistad;  siendo  ésta  emana-^ 
da  de  El,  tiene  que  ser  el  mejor  de  los 
sentimientos. 

Amiga  querida:  conserva  siempre  en 
tu  corazón  esa  bella  prueba  de  la  amis- 
tad, ella  jamás  ise  marchitará,  pues  tie- 
ne para  isu  conservación  la  franqueza, 
la  sinceridad  y la  lealtad,  que  son  cuali- 
dades inherentes  en  mi  isimpática  ami 

MARUJA. 


LOS  nsroATzos 


(CUENTO) 

En  lo  alto  de  uno  de  los  cerros,  domi- 
nando la  bahía,  existe  una  casita  blanca, 
rodeada  de  jardines. 

(¿uieii  (piiera  que  i|)ase,  al  ])ié  de  su^ 
balcones  puede  ver,  á cualquiera  hora 
del  día,  á una  jóven  jiálida,  con  un  anteo 
jo  de  larga  vista  escudriñando  los  miste 
rios  de  los  más  lejanos  límites  del  mar. 

Es  una  historia  extraña. 


Hace  pocos  años,  en  la  lgl(*sia  Matr’z, 
se  celebraba  un  matrimonio. 


Ella  era  buena  y hermosa. 

El  era  joven  y rico. 

Se  amaban  desde  niños,  sin  haber  pen 
sado  jamás  en  que  no  hubieran  podido 
amarse. 

De  la  Iglesia  se  fueron  á bordo. 

Un  barco  los  esperaba  para  llevarlos 
lejos,  á las  brillantes  ciudades  del  viejo 
mundo,  allá  donde  se  realizan  los  sueños 
color  de  rosas,  las  fantasías  jiiveniles. 

Partieron. 


Durante  los  primeros  días  de  la  nave- 
gación, el  cielo  estaba  azul,  el  mar  Irán 
quilo. 

Pero  sucedió  que  una  lai-de,  un  |iun)  i 
to  negro  surgió  del  hoiázonte  y jmeo  á po 
co  fué  agrandándose  hasta  (jue  lodo  ei 
cielo  quedó  cubierto  de  nub^s  ])avorosas. 

Hacudió  el  mar  su  melena  de*  olas. 

Cuando  llego  la  noiclie,  las  mujeres  i-e- 
zabaii  j los  hombres  tenían  seanhlantes 
sérios  y huraños. 

Nadie  hablaba  una  palabra. 

El  barco  erugía  como  si  un  monstruo  in 
menso  le  estrechara  entre  sus  brazos  pa 
ra  destrozarlo. 

Crugía  y se  revolcaba,  descíuidía  y vol- 
vía á levantarse. 

La  novia,  los  ojos  fijos  en  su  amado, 
apenas  respiraba. 

Una  angustia  horrible  se  retrataba  en 
su  se.mblante. 

De  pronto  dió  un  grito,  y cayó  romo 
muerta. 

íjí  íK  * 

Al  día  siguiente  el  cielo  estaba  azul, 
(‘i  mar  tranquilo. 

La  novia  cruzaba  la  cubierta,  del  bra 
zo  d(‘  su  novio. 

Se  le  hablaba  y no  respondía. 

Indiferente  á cuanto  le  rodeaba,  pá- 
lida, muy  pálida,  tenía  los  ojos  fijos  en 
el  mar. 

Su  razón  se  había  trastornado. 


En  la  casita  blanca,  en  lo  alto  d(d  c(‘- 
ri-o,  ])asa  los  días  con  su  anteojo  de  larga 


Kiosko  de  la  Cigarrera  Mexicana. 


Aspecto  general  de  una  de  las  Avenidas  del  Tívoli 
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vista  esfiuiriñaiido  los  iiiistvvios  d("  los 
mas  lejanos  límites  del  mar. 

f]spera. 

¿A  quién? 

Se  espera  á ella  misma. 

— üu  día, -dice, -partieron  unos  novios 
á las  naciones  del  viejo  mundo.  ¿Cuándo 
volverán? 

Y volviendo  á su  esposo,  que  llora  á su 
lado : 

— ¿Por  qué  lloras?,  le  dice,  ¿Xo  ves  que 
si  ellos  no  lian  vuelto  todavía,  es  porque 
son  muy  felices  por  allá? 

Y cada  vez  que  un  humo  a¡iarece  en  id 
horizonte,  exclama: 

— Allí,  allí  vienen  los  novios.  Yo  veo 
sobre  cubierta  los  cabellos  rubios  de  ella, 
desatados  por  el  viento.  Trae  el  misino 
vestido  blanco  con  que  se  fué.  A su  lado 
está  él.  ¡Qué  guapo  viene  el  novio! 

Y se  detiene,  como  si  una  idea  extraña 
cruzara  su  cerebro. 

Y se  queda  pensativa  y triste,  al  lado 
de  su  esposo,  que  la  mira  sollozando... 

JUAN  DE  ííANCHEZ. 


era  cosa  del  antiguo  régimen ; pero  sí  pa- 
ra andar  en  bicicleta  corriendo  él  mundo 
á salto  de  mata,  abogando  aquí  porque 
las  mujeres  vistan  pantalón  y gasten  pis- 
tola, fundando  allá  una  sociedad  de  tem 
perancia,  estableciendo  acullá  otra  protec- 
tora de  animales  y dejando  por  todas  par- 
tes como  huella  de  su  paso  y testimonio 
irrefragable  de  su  modernísima  educación 
mujeril,  Jo  que  siempre  dejan  las  luces  de 
los  fuegos  de  artificio,  un  poco  de  brillo 
falso  y pasajero  y un  mucho  de  humo  ne- 
gro y pestilente. 

En  llegando  comenzó  á insinuar  la  idea 
de  establecer  en  el  pueblo  una  sociedad 
protectora  de  animales,  y comenzó  á no- 
tar que  acudían  á su  llamado  como  mos- 
cas á la  miel,  que  miel  sobre  hojuelas  era 
semejante  sociedad  para  un  pueblo  como 
el  de  marras,  cuyos  vecinos  gustan  tanto 
de  “echar  el  gato  á retozar,”  coger  monas, 
desollar  zorras,,  pelar  la  pava,  hacer  el  oso  ’ 
y otras  mil  animalías  que  daban  á la  buena 
“Miss.”  ancho  campo  en  que  espigar. 

Y así  fué  en  efecto,  que  á los  pocos  días 
de  su  estancia  en  eJ  pueblo,  ya  pudo  contar 


¡Y  aquí  fué  ello!  Quiso  que  fuera  el 
presidente  una  persona  “de  mucho  nervio 
y capaz  de  sacar  á la  sociedad  de  cual- 
quier atolladero'  en  que  se  viera,”  y los 
asociados,  con  un  buen  sentido  y una  ló- 
gica que  tal  vez  no  pensó  encontrar  la  ora- 
dora en  una  aldea,  eligieron,  “némine  dis- 
crepante,” al  señor  Primo  del  Toro. 

Indicó  para  vicepresidente  á “una  per- 
sona de  sentimientos  humanitarios  y de 
representación  en  la  sociedad,  y todas  las 
miradas  y todos  Jos  votos  fueron  para  el 
Dr.  Don  Severo  Verdugo,  quien  no  sólo 
es  el  médico  del  pueblo,  sino  que  ha  sido, 
y si  Dios  no  lo  remedia,  será  todavía  por 
largos  años,  eJ  Juez  de  la  población. 

Dijo  del  Secretario  que  sería  bien  ele- 
gir á “una  persona  de  pluma,”  por  aquello 
de  tener  que  redactar  las  actas  y docu- 
mentos, y desde  luego  eligieron  al  Lie.  Don 
Perfecto  Gavilán,  por  lo  que  decía  muy  en 
voz  baja  uno  de  los  electores : 

— ¡ Después  que  nos  ha  desplumado  á 
todos,  es  ya  la  única  gente  de  pluma  que 
hay  en  el  lugar! 

lEl  nombramiento  de  tesorero  dió  lugar 


LAS  KIESTPAS  OE  CO VADOXO A — El  concurso  de  trajea. 


SOCIEDAD  PROTECTORA 

DE  ANIMALES 


CUENTO. 

(A  Pablito  Segura.) 

También  el  pueblo  de  H.  ha  entrado, 
al  decir  de  los  periodistas  del  lugar,  por 
la  franca  vía  de  la  ilustración  y Mel  prcj- 
greso,  y de  ello  ha  dado  flamante  prueba 
con  la  reciente  inauguración  de  una 
ciedad  protectora  de  animales. 

El  caso  sucedió  de  esta  manera : Llegó, 
en  hora  feliz  (por  lo  menos  tal  la  llamaron 
los  periodistas  de  que  hablaba),  una  co- 
torrona flaca  y angulosa,  que  se  había 
educado  en  los  Estados  Unidos,  y que  no 
se  quedó  para  “vestir  santos,”  porque  esa 


con  el  número  de  socios  que  bastaban  pa- 
ra inaugurar  la  sociedad,  y los  citó  para 
una  junta  en  que  eligieran  á los  que  debían 
formar  la  mesa  directiva.  La  junta  fué 
solemne  por  demás,  y de  ella  dieron  cuen- 
ta detallada  los  cronistas  y corresponsales 
de  los  periódicos  de  los  alrededores.  Eli- 
gió para  ello  la  casa  de  Don  Silvestre  Co- 
rrah.  sin  duda  por  ser  Ja  más  amplia  y es- 
paciosa del  lugar,  y. en  ella  se  congregaron 
los  socios  y los  parásitos  que  acuden 
siempre  á donde  quiera  que  hay  fiesta  )• 
diversión.  Para  comenzar  tocó  la  or- 
questa la  jota  de  “Los  ratas,”  á guisa  de 
obertura,  que  sin  una  obertura  no  hay  ve- 
lada que  valga ; luego  expuso  Ja  ilustre 
fundadora,  en  un  discurso,  que  dejó  á 
todos  boquiabiertos,  el  objeto  de  la  obra, 
y terminó  con  indicar  las  cualidades  que, 
en  su  sentir,  debían  tener  las  personas  que 
formaran  la  mesa  directiva. 


á un  incidente  que,  á poco  más,  da  al  traste 
con  las  elecciones  y con  la  misma  socie  ■ 
dad.  Eué  el  caso  que  alguien  propuso  á 
la  señora  Doña  Esperanza  Segura  de 
Buendía,  y no  faltó  quien  dijera  que  por 
indicaciones  del  propio  marido ; ello  fué 
que  hubo  quien  contradijera,  que  se  for- 
maron partidos,  que  llegaron  á decir  que 
la  cosa  les  interesaba  por  los  gajes  del 
oficio,  y aquello  hubiera  acabado  como  el 
rosario  de  Amozoc,  á no  intervenir  laJum 
dadora  de  manera  tan  oportuna.  Porque 
viendo  que  aqueillo  se  convertía  en  campo 
de  Agramante,  comenzó  á decir  con  voz 
chillona  que  la  cosa  no  era  para  tanto, 
que  la  igualdad  de  derechos  del  hombre  y 
de  la  mujer  ya  se  podía  contar  como  una 
de  las  conquistas  del  siglo  XX,  y que,  por 
3o  mismo,  no  sólo  se  podía  tener  por  vá- 
lida la  elección  de  una  mujer  para- un 
puesto  semejante,  sino  que  con  ella  pro- 
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harían  á la  faz  del  mundo  que  por  fin  ha- 
bían salido  del  obscurantismo  en  que  hasta 
entonces  yacieran. 

i¡  Y aquello  fué  el  “¡  acabóse  !”  Tengo 
para  mí  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
concurrentes  se  quedó  en  ayunas  de  la 
perorata,  pero  eso  mismo  hizo  crecer  su 
entusiasmo,  y como  prueba  de  ello  y de 
que  merecían  cuanto  se  les  dijo,  hubo 
aplausos,  gritos,  patadas  y berridos,  y no 
pararon  hasta  quedar  roncos  y sin  fuer- 
zas. 

Cuando  pudo  seguir  la  oradora,  indicó 
la  conveniencia  de  nombrar  á “dos  perso- 
nas de  seso  y de  prudencia  que,  en  calidad 
de  consejeros,”  asesoraran  á las  personas 
de  la  mesa  directiva,  y fueron  designados 
D.on  Cándido  Palomo  y Don  Inocente 
Cordero. 

Tocó  la  orquesta  un  trozo  de  “La  (Galli- 
na Ciega,”  y después  “abordó  la  tribuna.” 
son  palabras  del  cronista,  el  señor  Don 
Primitivo  Canseco,  y habló  largo  y tendi- 
do sobre  la  filantropía  y el  amor  á los  se- 
mejantes, para  encomiar  por  ese  camino 
y desear  mil  prosperidades  á la  sociedad 
que  entonces  se  establecía,  sin  oh  idar  á 
la  ilustre  fundadora,  de  quien  dijo,  entre 
otras  lindezas,  que  era  nada  menos  que 
“el  Mesías  de  la  regeneración  de  una  bue- 
na parte  de  la  humanidad.” 

En  suma,  la  fiesta  terminó  como  era 
regular  que  terminara,  con  un  baile  en 
que  tomaron  parte  y lucieron  cuanto  les 
fué  dado  lucir,,  los  ellos  y las  ellas  que  asis- 
tieron á la  junta. 

HERMOGENES. 


Mandé  ayer  un  suspiro  de  mi  alma 
La  frente  á acariciar, 

De  aquella  cuya  imagen  en  mi  peclio 
Grabada  siempre  está. 

Esperé  con  afán,  cuando  á mi  ladn 
Vi  al  suspiro  tornar, 

Y luego  oí  que  murmuraba  quedo. 

Con  triste  vaguedad: 

— Llegué  donde  ella  estaba,  y en  sus  ojos 
Había  tal  majestad, 

Y era  tan  pura  que  su  hermosa  frenti' 

No  me  atreví  á besar. 

ERNESTO  LEON  GOMEZ. 


Las  Fiestas  de  Covadonga 


Un  cartel  de  los  toros. 


MARINA 


Venciendo  arrecifes. 

En  que  la  onda  se  trueca  en  espuma. 
Y envuelta  en  la  bruma. 
Sudario  del  mar. 

Cantando  loores. 

Hacia  el  puerto  la  nave  velera. 

Como  el  ave  á su  nido  de  amores. 
Camina  ligera. 

Buscando  el  hogar. 

* * * 

AURORA 
El  ave  del  bosque. 

Cuando  el  sol  con  su  lumbre  corona 
La  sierra,  abandona 
Su  nido  de  amor; 

Su  dulce  concento 
Cual  las  notas  de  armónica  lira. 
Ondulando  en  las  alas  del  viento, 

Be  aquel,  que  suspira. 

Mitiga  el  dolor. 

JOSE  UGARRIZA,  Phro. 

México,  Agosto  de  1904. 


Lias  Golondrinas 


Sobre  las  ramas  ¡color  eepia,  apunta- 
ban |Con  vivido  esmalte  las  yemas,  pron- 
tas lá  extender  sus  abanicos  de  hojas. 
Azul  estaba  el  cielo  y picaban  ya  las 
agujas  doradas  del  sol.  Había  la  iirim'a- 
vera  con  sus  manos  de  rosa,  desgarrado 
la  pelliza  blanca  del  invierno.  Volvían 
las  golondrinas  á surcar  el  espacio  con 
sus  giros  caprichosos;  ya  descendiendo 
como  aves  heridas,  ó remontándose  con 
la  rectitud  y velocidad  de  una  flecha; 
para  luego  enfilarse  á cuchichear,  sobre 
el  alero  de  un  tejado. 

¡Oh!  qué  grata  es  la  vuelta  de  las  go- 
londrinas! Vienen  con  ellas  las  tibias  ca- 
ricias del  astro  de  oro,  las  auras  per 
fumadas,  los  días  alegres  y los  capullos 
que  al  romper  su  broche,  bordan  el  cam- 
po de  colores,  y extienden  sobre  ¡las  pra- 
deras verdes  una  paleta  policroma. 


LASIFIRSTAS  DK  COVADONqA 


C-  -po  de  vendedoras  de  la  Tabacalera  Mexicana. 


Kiosko  de  la  Compañía  Harinera  Mexicana. 
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Sólo  mamá  Teresa,  la  abuelita,  veía 
cou  honda  angustia  la  vuelta  de  las  ave- 
cillas. Cada  una  que  llegaba  hacía  que 
rociase  su  punto  de  calceta  con  lágrimas 
abundosas.  Eran  las  mismas,  las  mismas 
que  habían  partido  á la  llegada  del  in- 
vieamo,  las  que  hacían  el  encanto  de  su 
nietecita  y bajaban  á comer  á isu  mano. 
La  niña  las  vió  partir.  Se  reunieron  to- 
das, volaron  y revolaron  en  torno  del 
balcón  cual  si  quisieran  despedirse  de 
ella.  Las  viejas  parecían  reposadas  y 
tranquilas,  las  jóvenes  que  nacieron  bajo 
su  techo,  estaban  más  contentas;  pero 
muy  emocionadas. 

AjI  fin  partieron.  Ella  las  vió  alejarse. 
Se  distingTiían  al  principio  las  unas  de 
las  otras;  después  se  confundieron  en 
una  mancha  negra,  y la  mancha  se  hizo 
punto,  y el  punto  se  desvaneció  en  el 
manto  perla  de  un  cielo  triste. 

La  niña  rompió  á llorar. 

— ¿Volverán,  mamá?,  dijo  sollozando. 
¿Las  volveré  á ver?,  y la  niña  débil,  en- 
fermiza, pálida,  presa  de  emoición  pro- 
funda y sin  fuerzas  para  sostenerse  c-u 
pié,  dejóse  caer  en  un  sillón,  mientras 
la  abuelita  acariciando  su  cabeza  la  de- 
cía : 

— Ya  lo  creo,  volverán  con  la  prima- 
vera y te  encontrarán,  fuerte,  sana  y 
alegre. 

* * * 

Se  fueron  las  golondrinas  y llegó  el 
invierno.  Rachas  de  viento  huracauado, 
nevadas  copiosas,  mucho  fuego  eu  la 
chimenea  y mucho  frío,  un  gran  frío. 

La  niña  enferma  se  quejaba  sin  cesar 
y preguntaba  todos  los  días: 

— Mamá,  ¿cuándo  concluye  el  invier- 
no? ¿cuándo  volverán  las  golondrinas? 
-Me  has  dicho  que  vendrán  con  la  pri- 
mavera. ¡Oh!  yo  quiero  (jue  vengan  pron 
to  las  golondrinas. 

Desgraciadamente  corrían  los  fines  de 
Noviembre,  y estaba  aún  lejano  el  día  d • 
su  regreso.  Y la  niña  fué  poniéndose 
mal,  muy  mal,  hasta  que  una  tarde  dur- 
iiiióse  en  los  brazos  de  su  abuelita.  pa- 
ra. despertar  en  la  angélica  corte  del 
( reador. 

Y así,  mamá  Tei  esa,  no  podni  v r la 
vuelta  de  las  golondrinas,  sin  rociar 
su  punto  de  calceta  con  lágrimas  abun- 
dosas y sólo  se  consolaba  pensando  que 
con  ellas  venía  la  primavera  cargada  de 
flores,  y que  podría  todas  las  mañanas 
cubrir  de  rosas  encarnadas  y lirios  de 
nieve,  la  tumba  de  la  muertecita,  que 
tanto  en  vida  amaba  esas  corolas. 

ARNOULD  LA  CROIX. 


eo$a$  de  antaño  * « 

* « que  parecen  de  oqaño 

Para  uso  de  los  que  gustan  de  pasar 
por  eruditos,  sin  tomar  la  pena  de  des- 
empolvar añejos  mamometros,  quiero 
transcribir  ahora  un  trocito  nada  más 
de  “La  Villana  de  Vallecas”  de  Tirso  de 
Molino,  para  que,  cuando  el  caso  se  pre 
sente,  puedan  hablar  de  las  cosas  que 
se  estilaban  en  la  primera  mitad  del  si 
glo  XVII  y hasta  puedan  citar  en  su 
abono  la  autoridad  de  autor  tan  irrefra 
gable  como  el  famoso  fraile  mercedario. 

El  trocito  está  tomado  de  la  primera 
escena  del  acto  primero,  y dice  así: 

Si  la  campana  te  avisa 
De  nuestra  Iglesia  mayor 


Cuando  es  fiesta,  oyes  de  prisa 
A un  clérigo  cazador. 

Que  dice  en  guarismo  misa. 
Hincas  encima  del  guante 
Una  rodilla,  y sobre  él, 

Más  que  rezador,  mirante, 
Volatines  de  un  cordel, 

Pasas  cuentas  cada  instante. 
Que,  de  oraciones  vacías. 

Como  cuentas  las  llamaron. 

Las  dan,  por  no  estar  baldías. 
Más  de  las  damas  que  entraron 
Que  de  las  Ave-Marías. 

Oyes  á D.  Juan  mentiras; 


Mientras  alza  el  sacerdote, 
A Doña  Brígida  miras; 

Si  te  dió  cara,  picote. 

Si  no  te  la  dió,  suspiras; 

Y apenas  la  bendición 
con  el  “Ite  Missa  est” 

Da  fin  á la  devoción. 
Cuando  salís  dos  ó tres 

Y en  buena  conversación 
El  portazgo  ó la  alcabala 
Cobranido  de  cada  una, 


La  murmuración  señala 
Si  es  Doña  Inés  importuna. 

Si  Doña  Clara  regala. 

Si  se  afeita  Doña  Elena, 

Si  ésta  sale  bien  vestida 
Si  esa  otra  es  blanca  ó morena. 
Mira  tú  si  es  esta  vida 
Para  un  “Flos  Sanctorum”  buena. 

— Pero  señor,  si  eso  parece  una  pintu- 
ra de  nuestros  tiempos;  si,  salvo  lo  de 
pasar  las  cuentas  del  rosario,  que  hoy 
no  lo  hacen  en  la  misa  sino  nuestras 
damiselas,  todo  lo  demás  parece  un  re- 


trato de  cualquier  pisaverde  de  nuestros 
tiempos,  oyendo  la  misa  de  doce  en  el  al- 
tar del  Perdón. 

— Pero  es  el  caso  que  yo  no  había  re- 
parado en  ello,  ni  al  escribirlo  quise  cri- 
ticar á nadie;  mas  si  así  fuese,  ¡qué  le 
vamos  á hacer!  yo  habré  matado  dos 
pájaros  con  una  piedra,  y el  que  se  mire 
retratado  en  la  pintura,  que  se  enmien- 
de. 

HEBMOGENES. 


Retratos  del  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  desde  su  época  de 

estudiante  hasta  nuestros  días. 
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(PARA  L.) 

Era  mi  noviecita. 

¿Quién? 

Una  miiciiacbita  de  diez  y siete  años, 
muy  gentil,  muy  fresca,  de  grandes  ojos 
verdes,  de  profundas  ojeras  negras. 

Tenía  mucho  corazón,  tenía  mucha  ah 
ma. 

Cuando  yo,  delirante  de  amor,  murmu- 
raba á su  oído  mis  palabras  más  tiernas; 
cuando,  amargado  mi  espíritu  por  la  lu- 
cha de  la  vida,  buscaba  en  su  mirada  el 
oásis  del  inmenso  desierto  de  mi  alma.... 
veía  que  las  lágrimas  temblaban  en  sus 
pupilas,  como  el  matinal  rocío  tiembla 
sobre  las  hojas  verdes. 

Lloraba. 

Y ¿por  qué? 

¡Quizás! 

Sus  lágrimas  eran  para  mí  un  misterio. 

¿Era  que  me  amaba  mucho,  que  sus  pa 
labras,  impotentes  para  expresar  los 
sentimientos  de  su  corazón,  se  convertían 
en  lágrimas? 

¿Era  que  había  amado  á otro  hombre, 
y que  mis  miradas,  mis  palabras,  le  rccor 
daban  su  imagen? 

Ah!  ¡quién  pudiera  penetrar  el  corazón 
de  la  mujer!  ¡quién  pudiera  llegar  hasta 
el  fondo  de  ese  mar  inflnitamentie  más 
inmenso  que  el  mar  que  ante  nuestra  vis- 
ta se  dilata,  azul  y palpitante! 

♦ * * 

Soñé  muchas  veces  con  mi  noviecita. 

Unidas  nuestras  sienes,  como  unidos 
estaban  nuestros  corazones,  tendíamos 
desde  la  playa  nuestras  miradas  hacia 
la  última  línea  del  mar  en  (pie  el  sol  ago 
nizaba. 

Todo, — el  agua  del  océano,  las  roicas, 
el  cielo,  las  montañas  de  la  ribera,  las  na- 
vios que  danzaban  en  la  bahía, — todo 
lo  veíamos  color  de  rosa. 

¡Era  un  crepúsculo-aurora! 

¡Era  el  crepúsculo  del  día,  del  día  (pie 
exjura,  del  día  que  tiene  ñn,  y la  aurora 
(!('  nuestras  almas,  de  nuestros  ensueños, 
de  nuestras  ilusiones! 

El  día  moría  cuando  nacía  nuestro 
amor. . . . 

* * * 

Y seguía  soñando. 

Suavemente  cogí  una  de  sus  manos,  (pn- 
deshojaban  una  margarita. 

— Mucho. . .poco. . . nada,  decía,  pen 
sando  siempre. 

— Mucho,  mucho!  díjela. 

Y estreché  su  mano  suave  como  la  se- 
da, blanca  como  el  reflejo  de  la  luna  so- 
bre el  mar. 

* * * 

Y soñaha  siempre. 

Mucho  tiem¡)o  y)asó  sin  que  viera  á mi 
noviecita. 

¿Por  qué? 

¡('osas  de  sueño! 

Un  día  la  vi  muy  triste  y muy  ])álida. 

— ¿l’or  qué  estás  así?,  le  ju-eguiité. 

— Sufro  muclio...  estoy  enfermn  . . . . 

— Yo  no  (piiero  (pie  sufras,  bien  mió! 
Uiiéiilnme  tus  jienas,  halda,  solloza  junto 
á mí.  Peio,  díine.  ¿])or  qué  sufres? 

Ah!.  . . 

>te  resjioiidió.  y liuyó  lejos  de  mí. 

* * * 

Prolongábase  mi  sueño. 

El  ángel  de  mi  alma,  la  única  mujer  á 
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la  cual  había  amado  en  la  vida,  se  halla 
ba  sobre  un  lecho. 

¡Qué  pálida,  qué  triste,  qué  inmóbil 
estaba! 

Abrió  sus  ojos,  suavemente. 

Miró  en  torno  suyo. 

Me  vió. 

De  nuevo  las  lágrimas, — aquellas  lá- 
grimas que  tantas  veces  había  visto  tem- 
blar en  sus  pupilas, — inundaron  sus 
grandes  ojos  color  de  cielo. 

Hablóme. 

— Ven,  me  dijo,  ven!.  . . . 

Me  acerqué  á su  lecho. 

Hizo  un  esfuerzo  para  levantar  su  pe 
queña  cabecita  hundida  en  la  almohada, 
estremecióse  desiesperadaniente,  y cayó 
de  nuevo. 

Habló  en  voz  baja,  apenas  percejitible. 

— No...  te...  amo...,  balbuceó. 

Y entregó  su  alma  á Dios. 

* * * 

He  pensado,  después  de  mi  sueño: 

— ^¡Oh!  ¡las  lágrimas  de  las  mujeres!.. 

JULIAN  KUlZ. 


¿SERAS  FEEI2:? 


A MI  HIJA 

¡Cuánto  te  quiero,  tesoro  mío! 
¡cuánto  e)l  mirarte  me  da  placer! 

Nunca  contigo  sentí  el  hastío 

y son  tus  besos  suave  rocío 

que  á ini  alma  inspiran  la  paz  y el  bien. 

Si  en  mí  tu  ñjas  dulce  mirada, 
do  amor  profundo  ise  ve  brillar, 
esta  pregunta  me  hago  espantada ; 

— ¿Lirio  del  valle,  flor  delicada, 
siempre  tu  aroma  podré  guardar? 

¿Acaso  el  cierzo  no  vendrá  un  día 
con  sus  furores  muerte  á sembrar, 
y arrebatando  la  vida  mía, 
quedarás  sola  en  la  tierra  imjiía, 

(jue  tu  inocencia  podrá  manchar? 


¿El  egoísmo  torpe,  sañudo, 
acerbo  llanto  te  hará  verter 
cuando  tu  madre,  que  es  hoy  tu  escudo, 
débil,  sucumba  al  combate  rudo 
(pie  ti(me,  triste,  que  sostener? 


Y aquesta  idea  del  pecho  arranca 
llanto  que  inunda  mi  corazón, 
pero  que  enjuga  tu  risa  franca, 
lisa  que  canta  en  tu  almita  blanca, 
])láci(io  arrullo  de  ruiseñor, 

Y ella  disipa  mi  amarga  pena, 
como  la  brisa  en  día  estival; 
tengo  en  tus  brazos  blanda  cadena 
que  de  ventura  mi  alma  enagena 
y en  la  esperanza  me  hace  sonar. 

¡Cuánto  te  adoro,  flor  candorosa, 
y cuánto  sufro  pensando  en  tí! 
Tierno  capullo  de  blanca  rosa 
donde  aún  no  aspira  la  marijiosa 
el  dulce  néctar:  ¿serás  feliz? 

¡No,  yo  deliro,  paloma  mía, 
mitad  (le  mi  alma,  mi  luz,  mi  bien! 
Cuando  me  oprima  la  losa  fría, 
en  las  virtudes  tendrás  tu  guía, 
y en  Dios  un  padre  uróvido  y fiel. 


CELIA  SOTO  CLEN. 


AUTOGRAFO  DE 


RJlf  JieC  OBCTGflDO 


En  el  cielo  literario  de  la  América 
Latina,  brilla  como  astro  de  primera 
magnitud  el  poeta  argentino  Rafael 
Obligado,  de  quien  hoy  tenemos  el 
gusto  de  publicar  un  autógrafo  para 
continuar  la  serie  de  los  que  están  en- 
galanando las  páginas  de  este  sema- 
nario. 

Nació  en  Buenos  Aires  y recibió 
una  educación  irreprochable.  Ha- 
biéndose trasladado  su  familia  al 
campo,  se  entregó  á la  contempla- 
ción de  la  naturaleza,  revelando  des- 
de niño  lo  que  había  de  ser  más  tar- 
de: un  poeta  inspiradísimo  y sentido. 

Regresa  después  á Buenos  Aires, 
y en  el  Colegio  Nacional  emprende 
sus  estudios:  sus  primeros  versos, 
al  decir  de  uno  de  sus  biógrafos, 
fueron  censurados  acremente;  pero 
sigue  estudiando  y produciendo,  y 
triunfa  al  fin,  dando  á luz  un  tomo 
de  selectas  composiciones  que  -le 
han  conquistado  fama  imperecedera. 
En  él  figuran  su  «Canto  á América,» 
cuyas  estrofas  son  sonoras  y esplén- 
didas, «El  Hogar  Paterno, « escrito 
con  delicado  sentimiento;  la  precio- 
sa tradición  «Santos  Vega,»  y «El 
Nido  de  Boyeros,»  que  es  un  idilio 
encantador,  en  el  cual  halla  el  alma 
plácida  dulzura. 

Merecen  también  citarse  «La  Pam- 
pa,» «La  Flor  de  Seibo.»  «El  Canto 
de  las  Olas,»  «Primavera,»  «El  Ho- 
gar Vacío»  y otras  muchas  que  sería 
largo  citar.  Todas  son  de  un  mérito 
notable,  y en  ellas  como  que  se  re- 
fléjala naturaleza  cantada  por  el  poeta. 

«Buscad  en  la  poesía  de  Obligado 
— dice  un  crítico— ¡anota  íntima,  la 
observación  nunca  pasada  por  el  ta- 
miz del  artificio,  el  verso  armonioso 
convertido  en  joyel  de  ideas  nativas, 
y veréis  cómo  ha  sabido  disponer  de 
su  tesoro  este  paisajista  que  maneja 
como  el  mejor,  los  colores  de  su  pa- 
leta, y que  hace,  por  lo  general,  lo 
que  quiere  de  su  pincel.” 
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LA  GRUTA 


DEL  SANTO  ROA 


p]l  Estado  (le  Hidalgo  es  esoiicialmeíiT- 
te  montañoso:  las  convulsiones  volcáni- 
cas de  las  épocas  pcehistói-iicas,  dejacon 
('U  isu  suelo  huellas  terrihles,  y eutve 
ellas,  la  Sierra  de  Zacualtipán,  cuyas  gi- 
gantescas ondulaciones  terminan  en  las 
playas  orientales  del  Golfo  Mexicano,  e. 
un  testimoinio  mudo  pero  elocuente  d(^ 
mjuellos  aterradores  cataclismos. 

Pll  viajero  ({ue  desde  las  lujuriosas  sel 
vas  de  I’isaflores  y Tamazuncbale,  le 
vanta  la  vista  para  cont(íimpla,r  esa  for- 
midable sucesión  de  colosos  ch;  pórñdo, 
cuyas  últimas  crestas  se  confunden  con 
el  azul  del  horizonte  cm  la  más  remota 
lontananza,  no  puede  crecu’  (jue  sobia* 
sus  aereas  cimas  se  levante  vivienda  hu- 
mana, en  sitios  donde  sólo  pndieran  col 
gar  sus  nidos  las  águilas  y los  condo 
res. 

Y sin  embargo,  allí  ise  agita  la  vida, 
por  sus  gargantas  y desfiladeros  di*s- 
ciende  y trepa  el  hoimbre  con  actividad 
infatigable,  para  esi)aricir  á cambio  de 
¡)lata  los  esquisitos  frutos  de  esas  pri 
vilegiadas  comarcas,  y sobre  (días,  des- 
de los  albores  de  la  doiininación  penin- 
sular, levantaron  los  apóstoles  del  Plvan- 
gelio,  la  Cruz  victoriosa  d(d  Mártir  de! 
Gólgota. 

l*ero  lo  más  asombroso  de  esta  a.dmi- 
rable  formación  geológica,  es  (pie  orlan- 
do las  plantas  de  la  inmensa  cordillera, 
se  abre  dilatadísimo  barranco,  en  cuyo 
leciho  serpentea  el  Que-tzalajia,  (piien  co 
nio  humilde  vasallo,  ofrece  el  tributo  de 
sus  aguas  al  orgulloso  I’ánuoo;  por  ma- 
nera, (pie  en  tanto  (pie  las  nieves  y las 
brumas  xm-onan  las  crestas  de  las  anón  , 
tañas,  abajo  reina  una  atmósfera  de 
fu(^g■o,  extiende  sus  indolentes  ramas  la 
i’olu|)tuosa  ceiba,  agita  sus  tropicales 
abanicos  (d  bizarro  cocotero  y brinda  sus 
ricos  frutos  el  oriental  tamarindo. 

Una  ide  esas  iiohlaciones  serranas  es 
Molango,  (lue  debe  sn  nombre  á la  ronda 
de  alturas  (pie  la  ciricundan.  Eiitre  ellas 
hay  una  que  domina  el  resto:  un  crestón 
altivo,  airoso,  inexpugnable  y (pie  la  tra- 
dición conoce  y la  Geografía  designa  con 
el  nombre  de  “La  Roca  del  Santo  Roa.,' 

Durante  casi  todo  el  año,  las  lluvias 
torrenciales  de  aijuid  cielo  siempre  eai- 
toldado,  mojan  sus  cantiles  y sus  agujas 
(jiie  desaparecen  entre  la  neblina;  i>er(j 
cuando  el  viento  de  Lmante  desgarra  la 
bóveda  gris  y el  sol  orea  las  empapadas 
fragosidades,  causan  verdadero  estupor 
las  dimensiones  colosales  y la  audaz  al- 
tura del  crestón  del  Monje  Misionero. 
Vista  de  flanco,  la  corpulenta  mole  si- 
mula el  sombrío  escombro  de  una  for- 
taleza medioeval,  las  ruinas  de  uno  de 
esos  castillos  tan  magistralimuite  des- 
critos por  el  estro  de  Núñez  de  Arce;  de 
frente,  creeríase  uno  encontrar  ante  una 
acrópolis,  donde  los  druidas  levantaron 
ciclópeos  dolmeneis,  que  con  sus  titánicos 
cantos  abruman  al  suelo  y desafían  á los 
siglos,  más  examinándola  con  deteni- 
miento, bien  pronto  se  persuade  el  (pie 
la  estudia,  de  que  sólo  se  trata  di»  una 
obra  maravilosa  de  la  naturaleza. 

Pero  ocupémonos  del  personaje  á 
quien  el  peñasco  debe  su  nombre.  La  li- 
ra y la  historia  han  popularizado  los  ve- 
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nei'ables  nombfres  de  Bartolomé  de  las 
Casas,  de  Vasco  de  Quiroga,  de  Martín 
de  Valencia,  de  Pedro  de  Cante,  de  Tori- 
bio  de  Benavente,  de  Bernardino  de  Sa 
bagun,  de  Francisco  Tembleque,  de  Mar 
gil,  de  Torquemada  y de  otros  apóstoles 
de  la  fe  de  Cristo,  ¿quién  era  pues,  ese 
monje  Boa,  cuya  memoria  vive  tan  queri 
da  en  los  pechos  montañeses,  pero  cuyo 
nombre  apenas  si  vibra  más  allá  del  radio 
de  la  cordillera.  Para  saberlo,  trasporté' 
monos  á España,  á principios  del  siglo 
XVI  y á la  muy  insigne,  blasonada  y clá- 
sica ciudad  de  Burgos. 

Allá  ipor  los  años  de  1523  á 1524,  va- 
gaba por  los  imponentes  claustros  de  su 
magnífica  catedral,  un  joven  religioso  de 
complexión  robusta,  de  rostro  hermoso, 
varonil  y venerable,  uno  de  esos  asee 
las  de  intachable  virtud,  de  vida  auste 
la  hasta  el  martirio,  y que  era  conocido 
en  la  orden  de  agustinos  á que  pertene- 
cía, con  el  nombre  de  Fray  Antonio  d;- 
Roa. 

Sus  padres,  Don  Fernando  Alvarez  de 
la  Puebla  y Doña  Inés  de  López,  eran 
de  noble  alcurnia,  habiendo  desempeña- 
do el  primero  por  largos  años  un  cargo 
importante  al  lado  de  Doña  Mencia  de 
V'elasco,  Duquesa  de  Alburquerque. 

Sieimpre  entregado  á la  plegaria  y á la 
contemplación,  su  existencia  en  el  mo 
nasterio  fiié  tan  ejemplar,  que  cuando 
abandonó  aquel  sagrado  asilo,  ningún 
monje  quiso  ocuj)ar  su  celda,  temerosos 
de  ¡trofanarla.  ^Vntes  de  haber  pi'ofesa- 
do  en  la  religión  de  Agustinos,  había 
sido  canónigo  de  la  Iglesia  de  Roa,  su 
¡uieblo  nativo. 

Desde  sus  más  tiernos  años,  dió  á co 
nocer  su  vocación,  juies  su  fervor  y la 
dulzura  de  su  carácter,  le  valieron  el 
sobrenombre  del  “niño  sa^nto.” 

Quizá,  bajo  aquellas  góticas  arcadas, 
esbeltas  como  un  pino  de  los  Alpes, 
excelsas  como  un  éxtasis  de  la  Doctora 
de  Avila,  y místicas  coano  la  Religión 
misma;  siempre  teniendo  á la  vista  el 
bosque  de  gallardos  pináculos  que  coro- 
na el  soberbio  tem¡)lo,  agujas  que  pare- 
cen plegarias  que  se  petrificaron  en  su 
Mielo  hacia  la  Gloria,  se  enardeció  se 
f(‘  y se  levantó  su  espíritu  á 'las  regio- 
nes de  la  luz  inefable,  pues  desde  enton 
CCS  su  c'irtud  no  reconoció  límites  ni 
tuvo  émulos  su  piedad  infinita. 

Por  el  año  de  1.53G,  acertó  á pasar  jior 
P-urgos  el  religioso  Fray  Francisco  de  la 
Gruz,  que  iba  en  busca  de  misioneros  pa- 
ra la  América,  conoció  á Fray  Antonio, 
le  manifestó  el  objeto  de  su  viaje,  y en 
tusiasmado  éste,  se  propuso  á sí  mismo 
liara  acompañarlo.  Al  informarse  de  tal 
resolución  el  Provincial  de  la  Orden, 
apenóse  al  grado  de  proponer  á cambio 
<ie  su  (Hlifiaante  hermano,  tres  monjes, 
jiero  Fray  Francisco  que  había  encontra- 
<lo  <*n  Fray  Antonio  el  prototipo  del  mi 
sionero:  junto  á la  energía  inquebranta- 
ble, la  fe  ardiente,  la  cc^mplexión  de  ace- 
ro y la  caridad  sin  límites,  rehusó  el 
ofr<‘cimi(*nto  con  (“stas  (docuenti'S  pa 
labras:  “Ni  por  cien  lo  trocaría,”  y ]»ar- 
lieron  ambos  jiai'a  la  Nu(‘va  España. 

Lis  crónicas  no  nos  dicen  si  el  viaje 
fue  jM-óspero  ó adv(*rso;  si  la  mar  albo- 
'-tada  atuenazó  sejmltar  la  nave  ó si  el 
i -Ib o amigo  hinchó  las  vidas  liasfti  las 
■ I vf'racruzanas : lo  (|ue  se  sabe  es 
' I I mismo  año  aridbaron  al  país,  jiar- 
a br(>ve  Fray  Antonio  do  Roa, 

- .1!  .i-  Fray  .luán  de  Sevilla  á la 
■’li.c”  en  dond(‘  basta  entonces 
-di!  la  ^•oz  del  Evangelio, 
i /.a  la  vida  de  verdadero 
le  '"I  M i I icMicllos  a.]>f)sloles  del  ít(>- 
for.  r.x  I a la;  (is  entre  las  quiebras  y 


vericuetos  de  las  fragosidades  agrestes 
é inaccesibles;  .sin  guia  que  en  sus  fati- 
gosas jornadas  les  mostrase  el  sendero, 
el  árbol  cuyos  frutos  mitigasen  su  ham- 
bre, ni  el  raudal  donde  apagar  su  sed; 
entre  hoi’das  broncas,  supersticiosas  y 
salvajes,  aspirando  durante  el  día  las 
einanacioines  morbosas  de  un  olima  mor 
tífero  y pernoctando  á campo  abierto  á 
merced  de  las  fieras  y de  los  reptiles  ve 
nenoso's,  que  tanto  abundan  en  la  co- 
marca, sie  necesitó  para  soportar  tantas 
penalidades,  una  asombrosa  firmeza  de 
carácter  y una  abnegación  extraordinaria 
Grijaíva,  al  recordar  estas  casi  invero- 
símiles jornadas,  usa  para  enaltecer  al 
mouje  Roa,  de  esta  curiosa  metáfora: 
“Era  un  monstruo  de  santidaid.” 

Pero  ni  estos  ni  mayores  sufrimientos 
hubieran  arrediudo  á los  misioneros,  si 
los  resultados  hubiesen  correspondido  á 
sus  piúvaciones  y penalidades;  pero  des- 
graciadanieute,  el  éxito  no  coronó  sus 
óeseos.  Sus  iialabras  se  perdían  en  la 
soledad,  sin  que  nadie,  mas  que  el  pro 
pió  eco  correspondiese  á ellas:  los  natu- 
rales ni  aun  por  curiosidad  se  les  aproxi- 


maban, continuando  obstinados  en  su  ido 
lati'j,  alendo  iodo  en  vano.  Viendo  lo 
estéril  de  sus  esfuerzos,  llenos  de  des 
aliento  y perdida  toda  esperanza,  resol- 
vieron abandonar  tan  inhospitalarios  si- 
tios por  otros,  donde  sus  predicaciones 
fueron  más  provechosas:  Fray  Juan  de 
Sevilla,  partió  para  México,  y Fray  An 
ionio  de  Roa  para  Oaxaca. 

Allí  sintió  la  sublime  envidia  de  lodos 
los  corazones  levantados  al  ver  los  ópi 
mos  resultados  obtenidos  por  sus  com 
I-añeros  en  aquel  país;  pero  al  mismo 
tiempo  comprendió  lleno  de  alegría  cuál 
era  la  causa:  -el  idioma,  y desde  ese  pun- 
to s('  dedicó  á aprender  el  náhuatl  con 
tal  empeño,  que  en  breve  lo  dominó,  con 
asombro  de  sus  hermanos. 

Po'seiMor  de  este  elemento  y con  una 
perseverancia  que  maravilla,  emprendió 
de  nuevo  el  camino  de  la  Sierra  Alta, 
á la  que  llegó  de.spués  de  penosísimas 
jornadas,  yendo  .á  habitar  á una  gruta 
abierta  en  el  peñasco  que  nois  ocupa. 
Desde  allí  y con  nuevos  bríos,  emprendió 
la  campaña,  pero  con  éxito  bien  distinto 
á la  anterior.  La  facilidad  de  comuni- 


carse con  los  naturales  en  su  propia 
lengua,  le  valió  una  serie  de  no  inte- 
rrumpidos triunfos.  La  palabra  di.l  Se- 
ñor fué  escuchada  con  respeto;  las  aguas 
sacramentales  del  bautismo,  mojaban 
diariamente  cabezas  coinvertidas,  y la 
Cruz  de  la  Redención  se  alzó  sobre  los 
mismos  pedestales  de  derribados  ídolos. 

¡Ah!,  pero  qué  labor  tan  abrumadora 
la  del  sublime  solitario.  Los  que  conocen 
la  comarca,  quedan  estupefactos  al  medir 
lUiS  dilatadas  marchas  que  emprendía 
por  tan  accidentados  sendeims,  y añade 
la  Historia  de  la  Provincia  de  Agusti- 
nos, que  no  pocas  veces  tenía  que  des- 
cender por  cuerdas  atadas  á la  cintura, 
con  inminente  peligro  de  perecer  estre- 
llado en  los  abismos,  para  hacer  oír  en 
algunas  intrincadas  aldegiielas,  la  voz 
del  Evangelio. 

iSu  última  y decisiva  victoria  sobre  el 
paganismo,  recuerda  la  de  Cario  Magno 
en  la  Selva  de  irminsul.  En  la  plaza 
mayor  de  Moilango,  se  levantaba  afín,  un 
ídolo  que  había  sido  objeto  de  preferen- 
te culto  y al  que  todavía  se  le  profesa- 
ba fe.  Convocó  al  pueblo,  lo  exhortó  y 


luego,  derribando  la  escultura,  púsole  la 
sandalia  en  el  rostro. 

Cuando  la  muchedumbre  presenció 
aquél,  para  ella,  espantoso  sacrilegio, 
creyó  que  había  llegaido  la  hora  terrible 
del  aniquilamiento  de  la  creación;  pero 
quedó  muda  de  asombro  al  ver  que  las 
montañas  pei-manecían  inmóviles,  sose- 
gados los  vientos,  sereno  el  horizonte  y 
quieta  la  naturaleza;  renunciaron  á su 
impotente  númen,  quedando  definitiva- 
mente impuesta  la  nueva  religión. 

Desde  aquel  punto.  Fray  Antonio  se 
dedicó  á edificar  templos  y monasterios, 
cuyas  ruinas  aún  existen,  llamó  religio- 
sos y constituyó  el  culto  bajo  bases  im- 
perecederas. 

Añaden  las  crónicas,  y la  tradición  lo 
latifica,  que  el  Santo  Roa  caminaba  siem- 
pre á pié,  con  una  soga  atada  al  cuello, 
de  la  que  tiraban  sus  acompañantes,  y 
que  -en  llegando  ante  una  Cruz  se  desnu 
daba  las  espaldas  y hacía  que  se  las  azo 
taran  hasta  brotarle  sangre;  que  andaba 
sobre  piedras  que  mandaba  calentar  de 
antemano,  y que  daban  horror  los  mar- 
tirios á que  se  sujetaba.  Lo  que  consta 
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de  documentos  fehacientes,  es  que  el  su- 
perior de  la  órden  le  previno  por  obe- 
diencia que  moderara  la  erueldad  de  sus 
penitencias  y la  severidad  de  sus  cos- 
tumbres. 

Dícese  igualmente,  que  durante  el  Sa- 
crificio de  la  Misa  se  transfiguraba  de  tal 
manera  en  el  momento  de  la  Elevación, 
que  permanecía  horas  enteras  con  la  Sa- 
grada Forma  en  las  manos,  sumergido 
rn  profundo  éxtasis. 

Viendo  consumada  su  obra.  Fray  An- 
tonio, enfermo,  rendido  y extenuado,  re- 
gresó á México  en  compañía  de  su  anti- 
guo amigo  Fray  Juan  de  Sevilla,  que  era 
á la  sazón  Prior  del  Monasterio  de  Metz 
titlán,  se  alojó  en  el  Convento  de  San 
Agustín,  donde  cayó  en  cama  para  no 
levantarse  más. 

Tres  días  antes  de  morir,  se  sumergió 
cu  honda  atonía,  que  sólo  era  interrum- 
pida por  el  movimiento  de  sus  miradas 
hacia  un  Crucifijo  que  había  en  su  celda; 
pero  poco  antes  de  expirar,  volvió' e el 


habla,  recibió  de  nuevo  la  Eucaristía  y 
pronunció  estas  palabras:  “Mi  alma  es 
lavada  y purificada  con  la  Sangre  de 
Cristo,  tan  fresca  y cailiente  como  cuan- 
do salió  de  su  sacratísimo  Cuerpo,”  y 
I>oco  después  añadió:  “En  tus  manos, 
Señor,  encomiendo  mi  alma,”  y exhaló 
el  postrer  aliento  el  día  14  de  Septiem- 
bre de  156.3,  siendo  sepultados  sus  res- 
tos en  la  misma  iglesia  de  San  Agus- 
tín á la  entrada  de  la  capilla  llamada 
de  los  señores  Sosas. 

¡Veintisiete  años  de  lucha  sin  tregua 
contra  las  conciencias,  y la  supersti- 
ción tan  adueñadas  del  indígena ! ¡ Vein- 
tisiete años  de  errar  entre  peñascales, 
viviendo  al  borde  de  vertiginosos  abis 
mos,  lejos  de  la  patria,  de  los  amigos  y 
de  la  familia;  afrontando  diariament(* 
la  muerte  y soportando  privaciones  in- 
descriptibles, solo,  abandonado,  misera- 
ble, sin  un  ser  que  en  sus  enfermedades 
le  hubiese  impartido  iconsuelos,  y en  el 
último  trance  hubiese  cerrado  sus  ojos 
y sepultado  sus  restos,  sin  más  ambición 
ni  estímulo  que  servir  á Dios,  á la  Reli- 
gión y á la  Humanidad,  habitando  como 
las  fieras,  en  el  abra  de  abrupta  roca, 


abra  que  se  convirtió  en  el  núcleo  de  la 
fe  de  aquel  país;  rudo  templo  donde  se 
adoró  al  Señor  sobre  el  ara  augusta  de 
la  naturaleza;  nos  sentimos  pasmados 
ante  tanta  caridad,  tanta  perseverancia, 
ante  tanta  abnegación  y tanto  heroísmo, 
y es  preciso  confesar  que  sólo  el  cristia 
nismo  es  capaz  de  realizar  prodigios  se- 
mejantes. 

He  aquí  por  qué,  la  gente  sencilla  de 
la  comarca  llama  á Fray  Antonio  ei  San- 
to Roa.  Las  estalactitas,  proyectándose 
do  aiuiba  á abajo,  y las  estalacmita:s  de 
abajo  á arriba,  han  obstruido  la  entrada 
de  la  gruta  que  le  sirvió  de  albergue;  tal 
parece  que  son  los  dedos  de  la  cordillera 
que  se  endlavijan  á manera  de  ilos  de  las 
Dolorosas  que  el  arte  cristiano  pinta  al 
pié  de  la  Cruz,  ó bien,  que  la  naturaleza 
ha  cerrado  esa  i)uerta  ])ara  que,  como 
en  la  celda  de  Burgos,  ninguna  planta 
liumana  profane  el  sagrado  recinto. 

Tales  son  los  sublimes  recuerdos  (pie 
evoca  el  peñasco  cuya  fotografía,  debi 


da  al  artista  señor  Don  Santiago  Zejie- 
da,  tenemos  á la  vista,  y cuya  roca  es 
conocida  con  el  nombre  de  “Gruta  del 
Santo  Roa.” 

TOMAS  DOMINGUEZ  ILLANES 
Pachuca,  Agosto  de  1904. 


— Ya  la  mente  se  me  embota 
Y del  cuerpo  me  abotago; 

¿Será,  Ginés,  mal  de  “gota?” 

— No,  Felipe,  es  imal  de  “trago.” 

HERMOGENES. 


Hogar  abandonado 

jardín  en  donde  mi  alma 
Hoy  viene  conmovida 

su  llanto  á derramar; 

Por  vez  poistrera  quiero 
turbar  tu  dulce  calma, 

Y acorde  con  mi  lira 

aquí  bajo  una  palma 
Oculta  entre  tus  frondas 
con  triste  voz  cantar. 

Murieron  mis  palomas 
envueltas  en  la  nieve 
Huyó  la  golondrina 

buscando  otra  región. 

En  alas  de  la  brisa 

se  filé  el  perfume  le\(‘ 

De  rosas  y violetas 

que  fueron  muy  en  breve 
Marchitas  por  el  soplo 
traidor  del  A(inilón. 

La  bóveda  del  cielo 

cubierta  con  crespones 
Me  deja  ver  apenas 

su  transparente  azul; 

En  tanto  que  se  forman 
enormes  uiibarroi 
(¿ue  imitan  blancas  aves 
cabezas  de  dragones 
O velos  desgarrados 

de  va¡)oroso  de  tul. 

Desierto  se  ve  el  camjui.... 

qué  secas  las  ju-aderas.  . . 
Los  árboles  sin  hojas 
sin  savia,  sin  vigor! 

¡(¿lié  tristi'  cauta  el  viento 
meciendo  las  palmeras, 
Parece  que  repiten 

sus  notas  lastim  ras 
¡ LaiUientos  v plegarias.  ... 
suspiros  de  dolor! 

Gayeron  ya  las  hojas. 

de  mirtos  y laureles; 
Perdieron  sus  colores 
las  flores  del  pensil. 

No  hay  blancas  margaritas, 
adelfas  y claveles. 

Ni  rojas  amapolas 

que  adornan  los  verjeles 

Y ufanas  ostentaban 

sus  ramos  en  Abril. 

Oculto  entre  la  yerba 
murmura  el  arroyuelo 
Con  notas  cristalinas 
su  rítmica  canción ; 

Sus  aguas  no  reflejan 
el  bello  azul  del  cielo. 

Ni  nadan  en  sus  ondas 

las  garzas  que  en  su  vuelo 
Rompieron  de  las  nieblas 
el  pálido  crespón. 

Palmeras  donde  quiero 
dejar  mi  lira  rota.... 
Oásis  do  se  oculta 

mi  poética  mansión; 

¿Por  qué  al  venir  á veros 
mi  triste  llanto  brota. 

El  llanto  que  del  alma 
se  vierte  gota  á gota. 
Calmando  los  pesares 
del  pobre  corazón? 


Gruta  del  Santo  Roa,  de  IVIolango 
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Aquí  pasé  las  lioiuis 

felices  de  mi  iufaiicia 
Oyeudo  de  tus  aguas 
el  poético  rumor; 

Mi  sueño  ya  uo  arrulla 
la  dulce  resonancia 
Del  viento  que  á las  frondas 
llevaba  la  fragiañcia 
(iue  azahares  y jazmines 
le  daban  con  amor. 

¡Adiós,  jardín  querido 

adiós,  mis  pobres  ruinas. 
]\Ii  pecho  se  destroza 

tus  campos  al  dejar! 

¡Las  tórtolas  amantes 

vendrán  á tus  encinas . . . . 
Sus  cantos  melodiosos 
darán  las  golondrinas 
Que  vuelvan  en  tus  rejas 
sus  nidos  á colgar! 

¡ V<‘ndrá  la  Ih  imavera.  . . . 

vendrán  las  mariposas 

Las  cándidas  palomas 

tu  techo  habitarán.... 
De  nuevo  eu  los  pensiles 
habrá  mirtos  y rusas. 


Dvci  A.isr(3-:n]L 


INÜSTALDIOA) 

¡Qué  feliz  soy!  Me  icreía  solo,  triste, 
al)andouado;  creía  que  ninguna  flor  (pie 
daba  en  mi  alma;  que  nada  podía  ofrc'- 
cer pero,  iio  es  icierto. 

Hoy  siento  en  mí  algo  nuevo,  algo  que 
me  ixquvenece,  algo  que  me  hace  rc'cor- 
dar  mejores  tiempos. . . . ! 

Hé  aquí  la  causa.:  Llegó  á mi  corazón 
un  ángel  bello,  que  le  dijo  dulcemenlc': 
“No  desmayt'is,  poi-que  no  estás  solo,” 
y mi  corazón  creyó. 

¡Era  mi  ángel! 

¡C(>mo  desmayar  cuando  mi  áug(*l  me 
sostiene  con  su  fe! 

¡Cómo  no  creer  cuando  me  dice  ¡seré 
tu  hermana,  no  dudes! 

¡Oh!  ¡ Ya  no  dudo! 

Hoy  vuelven  á renacer  eu  mi  alma  flo- 
res bellas,  que  con  su  perfume,  (mibi-ia- 
gan  mi  Icorazón:  la  amistad  y el  ri“'Cono- 
cimiento!. . . 


lágrimas  acuden  á mis  ojos  ¡i  cada  ins 
lante;  tiemblo,  sufro,  sin  saber  por  ipié; 
invoco  á mi  ángel,  ¡pero  no  vieim! 

A veces,  en  mi  loca  fantasía,  lo  veo 
venir  anhelante,  cariñoso,  tierno,  aman 
te  cual  ninguno;  toca  con  sus  atas  de* 
oro  mi  ardorosa  frente  y s(‘  ahqa....! 
Lo  llamo,  corro  tras  él,  y.  ..  me  (m- 
cuento  solo,  solo  como  un  átomo,  en  la 
inmensidad  del  mundo!.... 

¡El  corazón  une  ahoga  con  su  ])recipi 
lado  latir! 


Mi  ángel,  la  luz  purísima  qm*  des])iden 
tus  alas  de  oro,  es  lo  único  (¡iie  alumbra 
mi  triste  camino;  no  me  abandones;  si- 
gue, sigue  sosteniéndome  en  esta  luclia 
cruel  hasta  concluir  tu  obiM,  hasta  (luo 
s(‘a  verdaderamente  feliz. . . . ! 

¡La  única  esperanza  qm*  im*  alienta 
eres  tú,  mi  ángel! 

¡No  me  abandones! 


UNA  PBREORINACION  AUXEMPUO  DE  Ntra.  Sra.  DE  I2AMAE 


Estandartes  depositados. 


La  procesión  por  los  claustros 


Mas  nuncíi  de  mi  lira 
las  notas  dolorosas 
Turbando  tu  silencio 
t emblando  sonarán ! 

¡Adiós....  cuando  (hd  alba 
(jm*  brillen  los  ladlejos 
Llorando  de  trist(‘za 
de  aquí  nu'  ahqaré; 

D(d  mar  sobre  las  ondas 

allá....  h'jos...  muy  hqos.... 
(¡rabados  en  la  mente 

tendré  tus  muros  vicqos.... 
Tu  poético  r(*cuerdo 
(MI  mi  alma  llevaré! 

.TOSE  El  NA  N ANDEN. 


IMuy  bello  es,  en  invierno,  desiunts  di* 
un  día  nublado,  V(M'  (pie  rompe  las  nu 
bes  un  rayo  de  sol  que  viene  á alegrar 
la  tierra  Ihuiiándola  de  vida  y de  luz....: 

Bello,  muy  bello  es  ver,  después  d(^  un 
día  de  lluvia,  aparecer  en  el  horizonte*, 
e!  anco  iris,  símbolo  de  paz.  de  amor 
y de  ventura ! 

Aisí,  mi  corazón,  después  de  un  pro- 
longado y cruel  invierno,  ha  sentido  Ih*- 
gar  á él  nn  rayo  puro  de  luz,  un  algo 
celestial,  algo  divino  que  lo  ha  llenado 
de  vida,  de  amor  y de  dulzura.  . . . ! 

¡ Ese  e)S  mi  ángel! 

Sigue,  siempre  mi  ángel  eu  tu  obra 
redentora  que  uo  te  pesará,  pues  po- 
drás decir  después....  ¡¡cumplí  con  mi 
debíM-ü 


('onsolar  (*s  muy  grato.  Hoy,  á pesar 
d(‘  ser  f('liz,  sufro  mucho:  ¡sit'iito  no 
k«é  (lué!  Algo  me  falta  aquí,  aciuí  donde 
(Micierro  todos  mis  píMisainií'ntos  gran- 
des, aquí  donde  he  sentido  repetir  tu 
bk'uhec'hora  voz.  . . . ¿qué?....  tamj)oco 
sé . . . ! 

Mi  vida  es  una  noche  por  lo  lóbrtíga; 
vi  a.pai*<M-ei'  'imi  (día  una  (“strella  que  me 
ofuscó  con  isu  luz:  ¡hoy  tengo  miedo! 
¡ Era  más  feliz  cuando  no  ciau'a  nada, 
]»or<pu‘  me  reía  de  todo!  Si(Mito  (pu'  las 


Costumbres  de 

los  JIraucanos 

Acaso  pocos  hoaubres  sean  más  hospi- 
talarios que  los  araucanos. 

('ada  huésped  sujm  es  objeto  de  toda 
clase  de  atenoiones  y muestras  de  afcNoto. 

Quien  llega  á una  choza  de  laraucanos 
se  encuentra,  desde  luego,  con  una 
abundante  y sabrosa  “cazuela.’’ 

Colocada  ante  el  huéspéd,  éste  debe 
servírsella  íntegra,  so  pena  de  desj)ertar 
el  enojo  de  los  dueños  de  casa,  y dt'  ser 
llamado  “mal  amigo.” 

Así  como  á lois  indígenas  h*s  gusta 
(pie  sus  visitas  se  sirvan  cuanto  les  ofre- 
cen, )Son  taanbiéii  ])artidarios  de  servirse 
cuanto  h‘s  presentan. 

I’or  ejemplo,  es  algo  que  no  perdonan 
jamás  eso  áe  (pie  alguien  les  ofrezca  ci- 
garrillos 00 m o nosotros  lo  haiCH^'mos. 

¡Nada  de  eso! 

A ellos  h^s  agrada,  que  se  les  entre- 
gue toda,  pero  toda  la  cajetilla. 

Y al  que  no  lo  liaioe  lo  califican  de 
miserable. 

El  lecho  que  los  indígenas  ofrecen  á 
sus  huéspedes  consiste  en  una  cantidad 
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(le  curros  colocados  uno  sobre  otro. 

l)e  frazada  sirve'  una  "lanía,"  {grueso 
lejido  de  laua  hecho  ¡lor  ellos  uiisiuos. 

♦ ♦ ♦ 

Cuando  pasa  algún  tiempo  sin  ipu'  cai 
ga  un  aguacero,  los  araucanos  liace'ii 
sus  rogativas. 

Para  eilo  toman  una  d('  bus  jóvenes 
más  hermosas  y la  sacan  en  procesión. 

Coudúcenla  á un  árbol  dc'  regular  al 
tura  y la  suben  á él. 

Una  vez  allí,  la  mucluccha  empieza 
á declamar,  mientras  todos  lois  indigi'nas 
la  conteni]»lan  ttjamente. 

Al  til!  se  jn-oduce  en  ella  e'l  sueño  hip- 
nótico. 

('ae  lia  joven  del  árbol,  tómanla  lo.s 
araucanos,  la  (‘iivm'lven  en  lamais  y la 
llevan  á su  casa. 

En  esto  coiisist»'  una  rogativa  de  los 
¡ndíg'enas  jiara  (pie  llueva. 

Tienen  en  <*lla  una  f('  (M('ga,  j)or(iu:‘  mu 
chas  veces  ha  tocado  la  coincidencia  de 
(pn'  venga  t'l  aguacero  (*1  mismo  día  ó 
el  isiguienle  d('  la  rogativa. 


Tiene  ello  su  explicación  en  (pa*  los  in- 
dígenas, cuando  viajan  muchos  juntos, 
van  uno  tras  otro. 

Su  conversación  en  esois  casos  es  cu- 
riosa. 

El  qu(*  va  más  adelante  conversa  cor. 
('!  de  más  afrás,  necc'sitando  á veces 
gritar  á todo  pulmón. 


l’or  último,  hablaremos  de  la  comida 
y la  bebida  de  los  ai-aucanos. 

Se  sala*  que,  en  su  mayor  parte,  '-o 
nu“u  carne  de  caballo  y t’/igo. 

Sólo  los  (pie  disxtoneu  de  cierins  ih'- 
cunsos  se  alimentan  d(*  corderos  y .a\'es. 

En  cnanto  á la  bebida,  fabrican  rji 
licor  de  maíz  (pie  consumen  con  d(*licia. 

Lo  fabrican  así: 

Llenan  de  maíz  grandes  tina  ¡as  y 
maiohacan  dentro  de  éstas,  (pie  eutierran 
después. 

Pasado  algún  tiempo,  sacan  las  tina- 
jas y el  licor  está  en  ])uuto. 

('011  él  s(*  c()g(*u  “iiKuias"  f iiomenales. 


arroyo,  (pie  espejea  entre  las  flores  de 
vendes  prados;  estás  en  esa,  edad  en  (pie 
miraimos  Icón  d(*sdén  él  infortunio,  y (*n 
(pn*  no  se  sienten  los  pesares;  en  la  eidad 
dt  los  ensueños  y las  ilusiones;  en  la 
edad  en  que  se  mira  el  porvenir  bajo 
prisma  de  variadas  tintas.  Pero,  sabe, 
niña,  (lue  en  el  mundo  te  es])era  titánica 
iiiclia,  en  la  que  tendrás  que  nn^dir  tus 
fuei'zas  con  (*nemigo  formidable,  y,  si  en 
la  lid,  sales  v(‘ncida,  tu  desgracia  será 
irr(q)arable;  ])or  eso  debes  prevenirte  nu 
ti’iendo  tu  alma  con  el  saber  y la  virtud, 
la  cienjcia  v(“rdadera  es  el  agua  cristali- 
na (pn*  lim](ia  el  alma  d(*  los  (*rr()r(*'S  co 
mo  el  bautismo  de  la  cul])a  original,  y es 
la  virtud  inacícesible  muralla  que  jamás 
íraíspasa.n  los  dardois  del  adversari(». 

Tu  buena  madia*,  (pie  meció  tu  cuna 
arruyáiid()t(*  con  cariño  maternal,  ha 
cuidado  tu  inoci(*ncia.  y sembrado  en  tu 
alma  la  virtud;  honra  })ues  siemiu-e  la 
m(*ni()ria  santa  de  (*sa  madre,  y nunca 
r,)ancill(''S  (*s(*  iionor  cuyos  constantes 
afanes  fueron  por  tu  bi('n.  Reicueida  con 
cariño  isiis  cons(*joiS  y guárdalos  en  tu  al- 
ma, ])ara  qin*,  si  Idos  te  Ihumase  á (pn* 
formes  nuevo  bogar,  llev(*s  á (*se  nido 
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También  los  araucanos  ]».ouen  algún 
cuidado  en  la  "toilette." 

Los  hombres  se  esmeran,  por  ejem- 
]ilo,  en  (pie  el  bigote  esté  formado  por 
una  sola  línea  d(*  pelos. 

(’uantos  de  éstos  aparecen  fuera  de 
la  línea  son  larranrados  inmcdiataineiP  e. 

Sombreros  no  usan  generalinente. 

• En  su  lugar  llevan  (*nornies  jiañuelos 
lacres. 

* * 

El  comercio  tiene,  (*,ntre  los  indígí  iias, 
lasgí.s  especiabas. 

Se  van  al  pueblo  más  cerimno  llevan 
d'O  gaillinais,  huevos,  etc. 

C'on  los  huevos  hacen  largos  rosarios, 
<pie  se  colocan  al  cuello. 

Si  disponen  d(*  cabaillo,  en  él  va  (*1 
hombre. 

La  mujer  hace  su  marclia  á pié. 

A la  vuelta,  la  mujer  llera  la  iiiayor 
j»arte  de  lo  que  han  comprado,  y "1  hom- 
bre lo  menos. 

5jc  ^ í{c 

Se  dice  á menudo,  cuando  se  mai'ch.a, 
por  una  senda  estrecha: 

“Vamos  en  camino  de  indios.” 


A LA  NINA  CLOKINDA  FITS  FlAHHiS 
EN  SU  PRLtIEKA  ('OMUNIOX 


Los  ]K*sar(*'S  no  adivinas, 

Y no  puedes  hacer  caso. 

Ni  de  abrojos,  ni  d(*  espinas. 

A.  OKTEUA. 

Hoy  te  miro,  miña,  como  un  ángel  des- 
pr(*ndido  del  trono  del  S(*ñ()r,  porque  la 
candidez  dr*  la.  inocencia,  (pn*  tu  alma 
guarda,  trasjiasa  la  blancura  de  tu  ros- 
tro. 

Sé  feliz,  niña  inocente,  y desdeña  sieni- 
]tre  los  oropeles  de  la  vida.  El  mundo 
traidor  en  sus  halagos,  pondrá  mil  ce- 
ladais  á tu  iinoc-(*nicia  virginal;  pimo  sal- 
drás ivencedora  en  ios  combates  y blain 
diráis  la  palma  inmortal  ríe  la  victoria, 
si  llegas  á la  lucha  guarecida  oon  el  es- 
cudo de  la  gTacia. 

Estás,  apenas,  en  los  albores  de  la,  vi- 
da, tu  existencia  se  desliza  quieta  y se- 
rena como  mansa  corriente  de  limpio 


d(  ^ tus  amores  l(>,s  perfumes  de  lo,-;  con- 
sejos maternales,  coniscjos  que  formarán 
lu  dicha,  aumpie  imperfecta  aquí  en  la 
tierra,  pero  qm*  te  conducirán  de  seguro 
á la  felicidad  eterna. 

Ojalá,  niña  .querida,  (pie  jamás  los 
atractivois  y vaivenes  de  este  mundo,  sus 
tugaces  ilusiones  y sus  perfidias,  lh*g”uen 
a hacerte  olvidar  las  impresiones  de  este 
(lía,  i*n  (pie  haciéndote  la  morada  del  Se 
ñor  de  los  Ejércitos,  has  superado  á la 
hermosura  de  lols  encumbrados  serafines. 

K(',cib(*  mis  parabienes  y sé  siempre  fe- 
liz. Niña  de  blanca  A'esti*  y nivea  coro- 
na, al  desearte  en  este  día  felicidadeis, 
deseo  que  el  cielo  t(*  idé  sus  bendiciones. 

KORERTO  VE(tA  Y BALHERA8. 

Ruebla,  Junio  12  d(*  1!)()4. 
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LA  DUCHA 


(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO) 

En  una  tarde  de  Junio,  ya  casi  al  ter 
minar  el  día  y en  el  hermoso  jardín  de 
su  iproi>iedad,  el  señor  y la  señora  Le- 
madie,  'esperaban  tranquilamente  la  ho- 
ra de  comer. 

Mr.  Lemadie  leía  su  periódico  y co 
¡mentaba  en  alta  voz  las  noticias  del  día-, 
mi  tanto  que  Mad.  Leinadie  trabajaba  en 
su  curioso  bordado. 

— ¿Dónde  está  Juana?,  pregunta  Mad. 
I.emadie  estirando  la  mauo  hacia  el  ces 
to  de  costura  para  coger  de  la  madeja 
una  hebra  de  seda  escarlata. 

— ¿Tu  hija?,  dice  Mr.  Lemadie,  y se- 
ñalaba con  una  mirada  oblícula  la  extre- 
midad del  jardín.  Allá  cistá,  mírala,  rie- 
ga sus  flores. 

Aún  no  terminaba  de  hablar,  cuando 
de  la  parte  de  la  calle  se  oyó  un  grito, 
a<'ompañado  de  terrible  juramento,  y en 
seguida  la  disputa  acalorada  de  una  se 
gunda  voz. 

— ¿Qué  fué?,  dice  Mr.  Lemadie. 

D(qa  su  lectura  interrumpida  y se  le- 
vanta para  informarse.  Un  fuerte  to- 
que de  campana  seguido  de  otros  dos, 
liaceii  (}U('  apresure  el  paso. 

Abre  la  reja  del  jardín  se  encuentra 


en  presenjcia  de  dos  caballeros;  el  uno 
como  de  25  años  de  edad,  y el  otro,  un 
grueso  y buen  hombre,  de  cabellos  gri- 
ses y rostro  agradable;  pero  con  la  ñ- 
gura  más  ridicula,  pues  no  obstante  .los 
esfuerzos  que  hacía  para  enjugarse  con 
el  pañuelo,  eil  agua  le  escurría  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies. 

Su  joven  compañero  toma  la  palabra 
con  a-critud,  proirrunipie.ndo  en  justos  re 
procheis.  — Bañar  á mi  tío — dice — ^de  tal 
manera!  ¡Así,  como  de  intento!  ¡En  ple- 
no rostro!  ¡Oon  una  ducha  de  agua!  Mr. 
Lemadie  permanece  alelado,  dando  vuel- 
ta ai  sombrero  'entre  sus  manos,  con 
íiire  estúpido  y apesadumbrado,  se  des- 
ha'Ce  en  exciis'ais,  y con  voz  atontada  ex- 
clama; 

— ^Esto  es  bien  desagradable. 

El  joven  replica  furioso; 

— V erdaderame'Ute  muy  desagradable 
é incoirecto. 

Entre  tanto,  el  tío  toma  el  accidente 
como  'la  coisa  más  natural;  pero  el  joven 
con  irritación  creciente,  continúa  lucre- 
pando  á Mr.  Lemadie;  ei  pO'bre  hombre 
permainece  imudo,  desolado,  sin  fijarse  ni 
eii  las  g'entes  que  pasan  y que  comenta'n 
la  indignidad  del  caso. 

— ¡N'O  tío,  esto  no  quedará  así!  ¡Ved 
cómo  ois  han  puesto!  ¡En  qué  estado  es- 
táis ! 

En  efecto,  el  desgraiciado  tío  estaba 
echo  una  sopa,  y su  figura  causaba  lásti- 
ma. El  'Cuello  de  la  camisa  era  un  rodete 
informe  de  ropa  esprimida,  S'U  elegante 
corbata  de  satín  negro,  eran  dos  aspas 
íjiie  se  movían  alrededor  de  su  cabeza,  y 
su  sombrero  de  seda,  había  perdido  la 


forma,  convirtiéndose  en  una  especie  de 
coladera  que  arrojaba  oliorros  de  agua, 
que  se  escurrían  por  las  espaldas,  pol- 
los codos  y por  toda  la  persona. 

En  estos  momentos  se  presenta  Jua 
na.  Su  padre,  con  un  tono  de  terrible 
desagrado,  le  dirige  estas  palabras; 

— Mira  lo  que  has  hecho. . . impruden 
te ... . desgraciada. 

Juana  levanta  sus  ojos,  reprimiendo 
una  sonrisa  que  se  pinta  en  sus  labios, 
y repentinamente  queda  CO'U  la  boca  eu- 
tf'MbierLa,  lien  i d'e  'estupor  y miedo.  Su 
hermosa  carita  revela  tal  pena,  y toda 
ella  parece  tan  gentil  con  sus  rubios  ca- 
bellois  despeinados  y com  sus  ojos  llenos 
de  lágrimas,  que  la  víctima  y el  impe- 
tuoso sobrinos  quedaron  desarmados. 

— No  tengáis  pena,  señorita,  dice  el  tío, 
no  todO'S  los  días  se  tiene  la  honra  de  ser 
bañado  por  ama  tan  bella  jardinera. 

Juana  se  ruboriza;  quiere  decir  algo 
<}ue  la  'disculpe,  pero  un  ímpetu  -de  risa 
se  atraviesa  en  su  iga'rganta,  y pai-a  que 
no  estalle,  echa  á correr  en  precipitada 
carrera. 

Mr.  Lemadie  se  lia  repuesto,  y con  fina 
atención  ofrece  miles  de  S'at i sf acciones. 
En  seguida  ipropo'ue  al  infortunado  tí<; 
paise  'á  icambiarse  ropa,  é insiste  con  tan- 
ta franqueza  y cordialidad,  que  al  fin 
acepta. 

Diez  minutos  después  el  tío-  Thibaut 
está  presentaible,  con  su  traj-e  de  O'Casión, 
y fortale'Cido  por  sendo-s  vasos'  de  Mar 
salla,  se  despide  de  la  familia  Lemadie. 

— Retirémonos,  dice  á su  sobrino,  tu 
madre  estará  con  icuidado.  De'spués  de 


El  crucero  “A-.kohl”  íilravesanclo  las  líneas  de  la  flota  japonesa 
para  escapar  de  Puerto  Arturo. 


Infantería  rusa  cargando^á  la^bayoiieta. 
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andar  en  silencio  largo  trecho,  se  vuel- 
ve hacia  él  y agrega: 

— ¿Sabes  lo  que  pienso?  Me  gustaría 
para  tí  por  mujer  aquella  preciosa  cria- 
tura, Es  hermosa,  y el  vino  de  papá  ex 
relente. 

Marcelo  esta  pensativo  y permanece 
callado. 

— A fe  que  es  adorable  y que  uo  te 
desagradaría,  ¡eh,  muchacho,  habla! 

— ¡Diablo!  ¡Tío,  qué  entusiasmo!,  pa 
rece  que  el  agua  con  que  os  ha  bañado 
os  trae  el  buen  humor!,  ó más  bien, 
c“l  vino  de  papá! 

Thibaut  quiere  responder;  pero  a!  do- 
blar la  calle  aparece  la  señora  Filhol, 
su  bella  hermana,  que  les  sale  al  en- 
cuentro, inquieta  por  su  retardo.  Mar 
celo  cuenta  á su  madre  el  desgraciado 
accidente;  pero  el  tío  concluye  alegre 
mente  diciendo  que  uo  lamentaba  tanto 
el  percance  como....  al  mismo  tiempo 
dirigía  una  mirada  maliciosa  á su  so- 
brino. 

Al  llegar  lá  casa  se  ponen  inmediata 
mente  á la  mesa,  y el  tío  devora,  como 
si  el  baño  de  ducha  le  hubiera  abierto  e¡ 
apetito.  Al  terminar  la  comida,  se  sien- 
te satisfecho  y alegre,  de  icodos  sobre 
la  mesa  pregunta  lá  su  hermana  noticias 
sobre  la  familia  Lemadie.  Pero  la  señora 
Filhol  no  sabe  nada.  En  Chatón  no 
acostumbra  iá  relacionarse  con  sus  veci- 
nos. Recuerda,  sin  embargo,  haber  vis 
lo  una  joven  en  el  jardín  dos  ó tres  ve- 
ces acompañada  de  una  buena  señora. 
Esto  es  todo  lo  que  sabe. 

Marcelo  al  escuchar  esta  conversaición 
guarda  un  silencio  severo,  y el  tío,  que  ya 
lo  ha  noitado,  da  otro  giro  á su  plática. 
Eli  café  humea  sobre  la  mesa,  Marceh. 
sube  ú su  cuarto  á buscar  cigarrillos;  en 
el  trayecto,  en  frases  rápida.s,  excla- 
ma: 

— Joven...  adorable...  bonita...  pa- 
dres cxcelenteis. . . . y casa  de  buena 
apariencia.  Sin  embargo,  no  hay  que 
]troceder  á la  ligera. . . . tomaré  infor- 
mes. 

El  sobrino  retorna  y recomienda  al 
lío  con  un  dedo'  puesto  sobre  «ns  labios 
la  mayor  discreción;  pero  la  contesta- 
ción fué  un  formidable  estornudo,  que 


hizo  estremecr  las  vidrieras  del  come- 
dor. 

— Tío,  idice  Marcelo  con  naturalidad, 
¿ estáis  acatarrado  ? 

— Es  posib y un  segundo  estor 

nudo  le  corta  la  palabra.  Thibaut  coge 
su  pañuelo  para  defenderse  de  las  de- 
tonaciones nasales.  Pero  su  excelente 


El  Almirante  Witheft.  muerto  el  10  de  Agosto 
á bordo  del  Csarevicht. 


buen  humor  no  se  altera  y continúa  fu 
mando. 

Cuando  á la  siguiente  mañana  la  cria- 
da de  ¡los  Lemadie  le  entrega  su  ropa, 
•el  tío  le  obsequia,  una  pieza  de  diez  fran- 
cos y le  recomienda  salude  á sus  amos 

Algunos  días  después,  toma  en  com- 
pañía de  su  sobrino  el  tren  para  Chatón, 
xil  pasar  frente  á la  casa  de  los  Lema- 
die, Thibaut  llama  á la  puerta;  pero  at 
ver  una  señal  de  d>eisagrado  en  su  sobri- 
no, le  dice: 


— 'Si  esto  te  disgusta,  puedes  conti- 
nuar tu  camino.  Yo  debo  uua  visita  de 
a gradecim  ient  o . 

La  puerta  se  abre,  y aparece  Juana 
más  hermosa  y más  gentil  que  la  pri 
mera  vez.  Marcelo  sigue  á su  tío. 

Reunida  la  familia,  se  cambian  calu- 
rosos apretones  de  manos  y una  grande 
simpatía  los  laproxima  más  y más.  Des- 
pués vienen  lias  confidencias  entre  vasos 
de  Marsalla,  y Thibaut  'pronuncia  el 
nombre  de  su  amigo  Ohevalet,  antiguo 
comerciante  que  había  tenido  relaciones 
de  amistad  con  Mr.  Lemadie  cuando 
éste  comerciaba  en  joyas.  El  antiguo  jo- 
yero, encantado  con  el  recuerdo  de  sus 
buenos  días,  hizo  eilogios  de  Ohevalet. 
Juana  está  ensimismada,  con  los  ojos 
entrecerrados,  y Marcelo  contempla 
aquella  niña  agitado  por  vivísima  emo- 
ción. 

La  misma  tarde,  el  tío  Thibaut  tiene 
con  su  hermana  una  larga  oonveirsación, 
que  á juzgar  por  su  duración,  debía  de 
tener  grande  interés. 

Bien  pronto  Mad.  Filhoil  adquirió  amis- 
tad con  los  Lemadie;  los  primeros  días 
Marcelo  se  mostró  recalcitrante;  pero 
poico  á poco  se  .acostumbró  á ver  a sus 
vecinos,  acabando  por  pas.ar  ceic.a  de 
ellos  todas  las  taades,  lo  que  hacía  son- 
i-fúr  maliciosamente  al  tío. 

Juana  y Marcelo,  ba.Jo  la  .sombra  de 
los  ieopudo.s  árboles,  se  hicieron  mutuas 
l>roiiiesa.s  de  cariño.  Así  fué  que  cua.ndo 
la  señora  Filhotl,  el  12  de  Septiembre 
pidió  para  su  hijo  la  mano  de  Juana,  na 
die  ise  sorprendió.  Aquella  tarde,  apaci 
ble,  impregnada  de  la  aroma  de  las  flo- 
res, bajo  un  cielo  azul  donde  empezaban 
á cintilar  las  estrellas,  y que  nn  pedazo 
de  luna  esparcía  su  tenue  claridad,  tío 
Thiba.ut  se  acerca  á Juana  y tomándolla 
del  brazo,  la  dice: 

— Sobrina,  ¿me  hacéis  la  honra  de  pa 
sear  conmigo? 

Después  de  recorrer  el  Jardín,  Thibaut 
se  detiene  en  el  lugar  donde  había  re- 
cibido el  golpe:  de  ducha  que  lo  había 
empapado,  y dice  á Juana: 

— ¿Si  yo  no  me  hubiera  encontrado 
tras  de  aquel  enrejado  ha.ee  tres  me- 
ses?. . . 

— Tío  mío,  ¿por  qué  recordar  {iquella 
fatal  historia?  ¿.me  reprocháis?  ¿Acaso 
ya  no  me  (queréis? 

— Siempre  os  he  querido,  pequeña,  mi- 
lo  figuraba  que  no  lo  hicisteis  de  in- 
tento. 

— ¡Oh!  esto  no  tío;  replica  Juana  un  po 
co  aturdida,  no  es  que  no  os  haya  visto. 

— Luego.  . . quisisteis  Jugarnos  una.  .. 
broma. 

— No,  dice  Juana,  ¡á  me-día  voz  y con 
el  semblante  enrojecido;  un  secreto  se 
le  escapa.ba. 

— ¿Haber  como  está  esto,  sobrina 
mía? 

— Mucho  tiemipo  hacía  que.  . . que. . . . 
yo  inventaba  cuanto  podía  porque  él . . . 
me  m'ira.se;  pero  jamás. . .jamás  sus  ojos 
buscaron  los  míos. 

— ¡El  imbécil! 

— No  sé....  aquel  día  estaba  muy 

triste...  desesiperada,  llena  de  amar- 
gura por  «u  desvío.  Cuando  noté  que 
estábais  allí,  sentí  un  ínupetn  de  cólera, 
después...  ,me  dije:  ¡Ah  tú  no  te  fijas 
(m  mí,  bien,  yo  te  obligaré,  y sin  reflexio- 
nar dirigía  contra  él  el  chorro  de  agna. 
Sólo.  . . . que  como  estaba  tan  atiudi- 
da . . . vos  fuisteis  la  víctima. 

— ^Si,  al  haberlo  sabido,  diablo,  jamás 
me  hubiera  ocupado  de  vuestro  enlace. 

— Cómo  jamás...  ¡Tío,  perdón!  Sois 
demasiado  bueno  y me  hacéis  llorar  de 
pena. 


LA  OUEFÍRA  EN  EXTREMO  ORIENTE 


El  pueblo  japonés  en  la  estación  de  Shimhashi,  en^eCmomento  de  la^partida  del  General. 

Oyama,  el  5 de  Julio,  Ig 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Había  tanta  tenuira  en  sus  palabras, 
que  el  tío  quedó  A^encido. 

— .Vhora,  continuó  ella  entre  minios  y 
caricias;  no  habéis  adhúnado  que  ten- 
dréis en  la  ¡pequeña  Juana  una  sobrini- 
ta  que  os  aniará  y cuidará  ¡mejoi’  que  el 
otro? 

N.  E.  ZEPEHA. 

(Tradujo  del  íTancés.l 

IMéxico,  Agosto  Ibbt. 


¿Cuáles  son  las  etimologías  y uftcios 
de  las  siguientes  dignidades  de  las  Cate- 
drales? 


‘'I)(Cni,''  del  latín  “decaiius,’’  de^-Ale- 
<•(■¡11,"  diez,  porque  su  'primera  'signiftca- 
(■¡ón  fué  ht  de  Jefe  de  diez  soldados  en 
el  ejército,  tomando  luego  las  acepciones 
Traslaticias  que  tiene:  deanato  y deca 
iiazo.  (Monlou.) 

Es  la  ],riníera  dignidad  de  las  Cátedra 
l(*s,  después  de  la  pontifical,  debe  cuidar 
V jtroveer  (jue  el  oficio  ditúiio  y tO'das  las 
co-sas  (pie  ])ei-teueccn  al  culto  de  Dios, 
lauto  en  el  altar  como  en  el  coro  y eii 
las  procesioni'S,  se  hagan  muy  bien  } 
rc'ctamente,  con  el  silencio,  la  modes 
lia  y la  lioneistidad  que  correspondí*,  (Es 
latntos  d(‘  la  Iglesia  Mexicana.) 

“Arcediano,”  en  griego  significa  ‘‘ar- 
(•h(‘”  priiu(*ro  y “diakonos”.  ministro,  e! 
l>rimero  ])iics,  de  los  ministros  ó diáco 
nos.  (Monlau.) 

L(‘  corresiionde  examinar  á los  orde- 
nandos, visitar  la  dióci*si,  si  se  le  encar- 
ga, y otras  cosas.  (Estatutos.)  Hoy  asis 
t(*  lá  los  Ordenes  y llama  á los  tpie  Aun 
á recibirlas  “Di'voti.) 

‘•('liautre,”  (h*!  latín  “cantor.”  Aíon 

laii.) 

Su  oficio  (*s  cantar,  enseñar  éste,  orde- 
nar, cori*(*gir  todo  lo  (pn*  mira  al  canto 
en  el  coro.  (Estatutos.) 

“Maestrc-seiielas;'  (h*  maestro  y es 
cm'las,  (Monlau.) 

Ti(*ue  obligación  de  cnseñai  la  gi-:uuá 
tica  á los  -clérigos  y s(*rvidor(*s  di*  la  igle- 
sia y á todos  los  de  la  diócesi,  que  quie 
rail  oír  las  lecciones  (Estatutos.) 

Kii  otros  tieuqios  presidían  los  actos 
\ eonferíaii  en  la  Cniversidad  de  Méxi- 
co los  grados  académicos.  (Tit.  V.  (’onst. 
■17  y 4S  de  la  inisuia.) 

l'Vicil  es  de  couqireuder  que  una  iter 
solía  que  por  su  edaid  y circuustaueia's 
nlca.iiza  esta  dignidad,  no  euseña'*a  la 
gramálica  por  sí,  teniendo  libertad  ]»a 
ra  enseñarla  por  otro.  No  liay  uieiiioria 
cu  efecto,  de  que  algún  maestrescuela  lo 
bayo  he-ebo,  pues  el  ]>rimeii*o  que  bubo, 
i).  Alvaro  Tremiño,  se  sirvió  del  bacbi- 
llm*  (loiiz/alo  Valverde,  ipiioii  á pelición 
del  señor  Zuinárraga,  estando  en  Espa 
ña.  viiii)  á enseñar  la  gramálica  ¡á  espa- 
ñoles é indios,  con  el  esti])endio  de  5U 
p(‘Sos  anuales  i»or  tres  años;  pero  en 


atención  á que  la  renta  del  Maestres 
cuelas  era  tan  corta,  que  no  bastaba  pa- 
ra iinanteiierle',  se  pidió  al  rey  por  con- 
'duoto  del  iseñO'i'  Oampaya,  que  prolon- 
gase por  luáiS  tiempo  la  pensión  á Val- 
A’erde.  Al  iniisniio  tiempo  se  le  pidió  que 
mandase  isefialar  sitio  donde  se  hiciese 
el  estudio.  Se  ooncedió  lo  de  -Valverde, 
extendiéndole  la  o-bligaeión  de  (*nseñ.ar 
á seis  mozos  de  coro. 

* * * *X* 


¿l’or  -qué  se  -prohibe  que  en  ciertos 
(lías  del  año  no  s-e  -iiiezclen  ó ji'ro-miscueii 
en  una  comida  manjares  de  vigilia  'Con 
la  carne? 

Así  lo  ha  dispuesto  la  Iglesia,  para 
ipie  sus  hijos  se  mo-rtifl'quen  en  eisto,  ora 
ios  dispensados  de  comer  carne, 
ora  los  que  no  lo  estén,  (rousúltese  la 
Dula  de  Benedicto  XIV.  “In  Suprema,” 
Agosto  22  -de  1741,  y á Neyragiiet  ’Frat. 
XIV  ea'p.  I.  L-árra-ga  Trat.  XXVIll 
caip.  I. 

* * * 

¿Qué  O'rigeii  tienen  las  Piñatas? 

El  origen  no  'Se  sabe;  pero  la  palabra 
Pignata,  de  origen  italiano,  quiere  decir 
o-lla  llena  -de  fruta,  y de  tiempo  muy 
atráis  'se  acostumbraba  romperla  al  co- 
menza-r  el  ba-ile  de  Carnava-l. 


PROBLEMA  NUMERO  65. 

POR  MISS.  W.  G.,  DEVIENA. 

NEGRAb 


Juegan  las  blancas  y dan  jaípie  y mate  en 
tres  jugadas. 

Solución  del  problema  anterior. 
Blancas.  Negras. 

1.  D.  X D.  1.  A.  X D. 

2.  A.  X A.  2.  Cualquiera. 

3.  C.  2.  C.  Mate. 


“bRFMCnA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Cía. 

2««  de  la  Monteriila  10  y 11.  Apartado  807 

II  )0( — i! 

Fabricación  -de  Rebozos  y Sarapes  d-e 
to-das  clases;  Hilaza®  del  país,  pábilo  y 
añil;  ini'po'rtación  directa  de  seda-s,  hilo 
plauichado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido -de  bonetería;  'percales,  muselinas, 
or-gandís,  .géneros  bla-n-cos,  mantas,  •■etc., 
etc.,  de  las  prineipale-s  fábricais;  driles, 
holandas,  co-ti-s  y ca-ntones  de  todas  da- 
ST'-'s;  co-l-ehas,  pañuelos,  toa.i-las  y serville- 
tas; 'Cambayas,  -ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y -corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ga-nes,  cobertores  y mantilla.s-  para  ica-ba- 
11o®,  y en  general,  to-da  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  la'ua  y algodón. 

Píd-ans-e  listas  de  precios. 


El  éxito  d-e  un  pmdiict-O'  induce  á la 
falsificación  , ó á la  imiitación ; de  aquí  él 
que  insistam-os  cerca  ¡de  nuestros  lectores 
á fin  d-e  qu-e  exijan  siempre  la  verdadera 
‘NEUROSINE  PRUNIER,’  ese  recons- 
tituyente realmente  enérgico  del  sistema 
nervioso-,  y co-n  el  cual  n-O'  puede  cO'mpa- 
rarse  ningún  otro  producto.  Cada  frasco-, 
ó caja,  lele  verdadera  “NEUROSINE 
PRUNIER,”  va  revestid-o  del  S'cllo  -de  la 
Unión  de  los  Fabricantes-,  obliterado  por 
la  firma  del  inventor. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Conipa-ñía  Bancariii  Católica 

DE  MEXICO. 

CALLE  OE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12. -MEXICO. 

Capital  exhibida:  $ 2,ogo,ooo 

A miado  tii'im.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  BAA’LIC  A 


Esta  Compañía  nace  toda  clase  d<* 
operaciones  bancarias  v ha  establecido, 
según  la  autorización  que  le  conceden 
sus  estatutos,  un  departamento  espe- 
cial para  facilitar  operaciones  de  hipo- 
tecas y para  toda  clase  de  eomisiones. 
lleeibe”  depósitos  pagaderos  á hi  vista 
abonando  un  inti'rés  do  tres  por  ciento 
anual  y d'epósitos  á seis  meses  y un  ano, 
“pagando  por  éstos  un  interés  de  se¡.s  poi 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  inte- 
reses se  hace  cada  mes,  mediante  hi  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
que  contendrá  el  docuinonto  á la  orden 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  bniior- 
tantísiina  concesión  en  beneficio  dei  pu- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobn*  los 
Estados  de"ía  República  y sobre  *1  E.\- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales;  Crédit  Lyonnais,  l’a- 
rís  y Londres. 

Banca  Commerciale  Italiana,  Roma  y 
Génova. 

José  Berenberg  Go'ssler  y Co.,  Haiii 

burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano-Americano,  Madrid. 

Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York, 


Damas  distinguidas  mexicanas.  « $RCJI.  « JUJIDJI  * tnCDDTZJlBJIC 


FOT.  E.  TORRES. 


• Pasaron  las  tradicionales  fiestas  pa- 
1 rias,  sin  acoínteciniiento  notable  que 
las  hiciera  distinguirse  de  las  de  anos 
anteriores. 

Hubo  el  entusiasmo  y animación  de 
sieimipre,  la  ciudad  se  adornó  como  de 
costumbre,  se  pronunciaron  ios  discur- 
sos de  rigor,  se  dió  “el  grito”  á las  11 
de  la  noche  dei  15,  hubo  el  desfile  de 
tropas  en  la  Plaza  de  Armas,  y por  lil- 
timo',  el  señor  Presidente  y su  esposa 
dieron  una  especie  de  recepción  oficial 
en  los  salones  de  Palaicio. 

Todo  pasó  sin  la  menor  novedad. 

Hetengámonos,  sin  embargo,  en  ca- 
da nno  de  los  números  de  ese  progi-ama, 
ya  cumplido. 

Natural  y justo  es  que  el  pueblo  se 
entusiasme  al  evocar  los  recuerdos  de 
la  é]»oca  de  la  Independencia;  })ero  hay 
((ue  confeisar  que  esa  alegría,  en  anos 
anteriores,  se  ha  desbordado  más  de  lo 
jiermitido,  jmes  se  oían  gritos  descom 
])asa'dos  é inconvenientes,  muchos  de 
ellos  ofensivos  i)a;ra  los  españoles.  Y no 
sólo,  sino  que  á veces  esas  manifesta- 
ciones degeneraban  en  vías  de  heciio, 
]-ues  se  lapidaban  algunas  casas  y se 
cometían  otros  excesos,  que  la  policía 
se  veía  obligada  á rcq>rimir  con  severa 
energía. 

Ahora  no  sm^edió  lo  mismo,  y por  lo 
general,  todo  q)asó  con  la  mayor  calma. 
A esto  contribuyó  la  oi»ortiina  y exce- 
lente medida  deí  Gobierno  del  Distrito, 
en  virtud  de  la  cual  se  cerraron  las  pul- 
(pierías  y cantinas  desde  tas  dos  de  la 
tarde  del  día  15. 

Por  su  parte,  el  señor  Inspector  Ge- 
m-rall  de  Policía  dictó  taiiiibién  acertadas 
(bsifosiciones,  (pie  hicieron  muy  eficaz 
la  vigilancia  (h*  sus  subordinados. 

Por  todo  esto  imerecen  nuestro  aidau 
so  y nuestras  felicitaciones  las  dignas 
autoridades  con  (lue  hoy  cuenta  nuestra 
( apital. 

* * 

La  ciudad  ha  presíuitado  un  aspecto 
verdaderamente  de  fiesta;  el  adorno  de 
las  fachadas,  la  in-ofusión  de  luz  eló(‘- 
li'ica,  las  coronas,  gallardetes,  pahello 
nes,  <‘tc.,  coiinpitiendo  en  viveza  di*  co- 
lores, hacían  en  extremo  vi.stosas  las 
l>rincii>ales  'calles  y avtmidas  de  la  ciu- 
dad. 

Distinguióronsí',  i)or  lo  artístico  de 
sus  adornos,  “La  Ésmei-alda,’’  la  Dro- 
giK'i'ía  d(d  sí'ñor  Labadi(‘,  “La  Perla”  y 
(di-as. 

|ya  iluminación  eléctrica  en  esas  mis- 
mas casas,  filó  esplóndida. 

En  la  Plaza,  i-einaba  una  claridad  ca- 
si meridiana,  didiido  á los  millari'S  de 
f(M'os  elóctricos  qu(‘  adornaban  la  Ga- 
ledral,  (d  Palacio  y la  Diitulación. 

En  una  ]talabra,  la  vista  no  se  cansa- 
ba <h“  ver  y admirai"  la  iirofusión  de 
luces  y cídores,  que  inundaban  material- 
menle  la  ciudad. 

* * * 

La  noche  d(d  15,  los  salones  del  Pa- 
lacio <‘slaban  resplandecientes,  luies  en 
ellos  id  General  Díaz  y su  esposa  re(d- 
bim-on  á las  numerosas  personas,  á 
quienes  invitaron  para  asistir  A la  se- 


renata y presenciar  desde  los  balcones 
el  espectáculo  que  preseutaba  la  plaza. 

La  concurrencia  que  llenaba  dichos 
salones,  era  de  lo  más  selecto.  Damas 
elegantísimas,  con  trajes  muy  vistosos 
y ricos,  recorrían  aquel  recinto;  diplo- 
máticos, políticos,  altos  funcionarios 
deil  Estado,  caballeros  distinguidos  en 
el  comercio,  en  lia  banca  y la  industria, 
de  todo  se  veía  allí. 

Aquello  parecía  una  reunión  de  una 
corte  euiroipea,  pues  la  distinción,  la  ele- 
gancia y lo  exquisito  de  tan  selecto  con- 
curso, eran  realmente  extraordinarias. 

Después  de  las  once,  hora  en  (jue  el 
Presidente  vitoreó  á la  Patria,  á la  In- 
dependencia y á los  héroes  de  ella,  to- 
dos los  invitados  del  señor  Pi-esideute 
]»asaron  al  magnífico  comedor  de  l*ala 
cío,  en  donde  se  les  obsequió  coii  un 
1 u u'ch-  ch  ampagn  e . 

Hí  ^ * 

Al  día  siguiente  se  verificó  el  gran 
desfile  de  tropas.  Se  dice  (pie  la  coluim 
na  se  icom(i»onía  de  diez  mil  hoanbres. 

Llamaron  la  atención,  como  sieni])re. 
los  rurales,  y no  sólo  los  extranjeros, 
sino  los  mexicanos,  quedaban  aidniira- 
idos,  ante  la  gallardía  de  nuestros  sol- 
dados, vestidos  con  sus  vistosos  trajes 
de  gamuza,  bordados  de  plata,  sus  an- 
chos sombreros,  sus  arreos  en  armonía 
con  el  traje  nacional,  etc.,  etc. 

Marcial  y imagnífico  era  el  aspecto  de 
nuestras  tropas:  el  ])ueblo  se  entusias- 
maba al  ver  aquel  desfile,  y en  más  d(‘ 
un  lugar  se  oyeron  'Calurosos  aplausos. 


Después  de  esos  dos  días  d(*  furibun- 
da algarabía,  de  gritos  y soanbrerazos, 
de  destrozos  sin  cuento,  la  Gran  Tenox- 
titlán  vuelve  á su  'característica  indo 
lencia,  iá  discuri'ir  impávidos  i)or  todas 
las  arterias  de  la  ciudad  sin  dársele  un 
bledo  el  estado  (pie  guarda  y sin  i»arar 
mientes  ein  los  trascendentales  cuanto 
censurables  vicios  '(pie  la  carcomen. 

Pues  la  ciudad  ha  annamuddo  '(le;qtuós 
del  15  y cd  16,  inmunda  y mailtrecha, 
y todo  ])or  esos  vicios  que  tan  profun- 
das raíc(*s  tienen  en  nuestro  bajo  ¡uip- 
blo  y aun  en  parte  del  (|ue  se  dice  “me- 
dio,” sin  que  logre  á desteriiárselos  ni 
el  tipnn])o,  ni  la  escuela  ni  los  luengos 
artículos  de  la  imirnsa;  pero  ni  siipiiera 
las  disposic'iones  gubernativas.  Y lejos 
de  que  esos  vicios  S'(mn  motivo  de  pesa- 
dumbre y reflexión,  y de  Ciue  hagan  (pie 
lo'do  individuo,  s(*a  cual  fuere  su  clase 
so'clal,  forme  el  firme  lu'optisito  de  ha- 
cerlos 'desaparecer  para,  siempi'c.  en  pro 
de  nuestra  cultura,  ó si(ruiera  'de  núes 
tra  conveniencia,  los  miran  la  mavoi-ía 
con  esa  indolente  frialdad  ])rouia  de 
nuestra  raza,  y hasta  ha'.v  quien  los 
alabe  v titule  “ai'ranqm's  ide  ]»atriotis- 
mo,”  “justo  r(*gocijo,”  etc.,  etc.  Pero  ni 
algunos  de  los  que  debieran  censurar 
en  todos  los  tonos  y pro'curar  por  cuan- 
ios  mc'dios  estén  á su  alcance  ex- 
lerminar  hábitos  tan  repugnantes  y oue 
desdiren  tanto  del  estado  de  civiliza- 
ción de  que  alardeamos,  lo  hacen  tam- 
poco, sino  que  desviiduando  la  verdad, 
pregonan  urbi  et  orbe,  que  nuestras 


fiestas  patrias  se  siintetizan  (ui  un  en- 
tusiasmo desbordante  y un  orden  ab- 
soluto. 

Así  lo  haice  algún  iHu-iódico,  al  dar 
cuenta  'de  las  festividades  con  (pie  se 
solemnizan  estos  días. 

Pero  no  tenemos  que  forjarnos  ilu- 
siones, dejándonos  arrastrar  por  las 
inexactitudes:  bástenos  ver  en  la  noche 
del  15,  antes  y desimés  del  “grito,”  á 
esas  catervas  astrosas  arrastrando  i»or 
el  barro  la  enseña  nacional,  vociferaiiiido 
desaforadaiinente  y sin  venir  á cuento, 
obscenidades  é injuriando  á los  españo- 
les; bástenos  ver . cómo  quedan  lias  ca- 
lles, plazas,  y so'bre  todo  los  jardines 
públicos  al  díai  siguiente  del  15,  jiara 
convencernos  de  ique  en  rigor  de  justi- 
cia merecemos  el  cruel  dictado  de  “ca- 
fres” (jue  nos  diera  el  señor  Buliies. 
no  se  crea  (lUc  esto  es  una  hipérboh*, 
pues  cuantos-  halllau  pasado  en  la  ma- 
ñana por  el  atrio  'de  la  Catedral,  ha- 
bríanse  cerciorado  del  lastimoso  estado 
(lue  guardaba,  con  los  arbustos  derriba- 
clos,  con  el  pasto  vuidto  de  raíz,  las  p(‘- 
(¡ueñas  plantas  robadas,  cáscaras  ide 
frutas,  y lo  'que  es  jieor,  de  inmundi- 
cias, de  defecaciones,  pues  la  plebe  con- 
vierte aquellos  jardines  en  inodoros  pú 

bli'CO'S. 

La.  .Vlameda  guardaba  idéntico  esta 
do,  luies  como  el  gusto  'del  'P'ueblo  es 
zapatear  sobre  la  'mullida  gra.mai,  le  vi- 
no (jue  ni  de  molde  aípiellos  recién  com- 
j'uestos  prados,  y hasta  se  desari-olla- 
ron  escenas  en  lo  (]ue  llaman  “carne 
1 Iones,”  iiin¡)()'sible  (le  decirlo  en  letras 
de  molde.  Ya  anterionmente  habíamos 
pre'di'cho  que  los  tales  “ca'mélloiies”  a 
análo'gas  cosas  daría  lugar,  pues , f^ivo 
rece  p'ara  ello  el  espeso  rauiaje  qu;-  los 
rodea  y la  Siemiosbcuiridad  en  (pie  se  (*n 
cuentrau. 

¿Y  sí  á esto  agregamos  los  muchos 
heridos  que  ingresaron  al  Hos'jjitall  Juá 
rez,  podremos  asegurar  (]ue  no  mere 
ceñios  aquello  ide  “ca'fres?” 

No,  señores,  no  ihay  <pie  hacerse  ilu- 
siones lá  este  re'Specto,  creyendo  que 
nuestro  pueblo  bajo  es  acree'dor  'á  seme- 
jantes libertades,  en  que  se  le  deja. 

» 

En  el  teatro  Arbeu  se  (^'Stremó  el  bai- 
le fantástico  “En  el  Japón,”  que  ha  si 
do  el  éxito  'inás  brillante  de  la.  tempora- 
da, jKU'  la.  ri(pieza.  del  delcorado,  de  Ir,; 
trajes  y dei  la  música,  original  y típica 
'de  hi'S  costumbres  orientales. 

Tarde  y noche  se  viene  repitiendi»  es- 
te baile,  y siíuiipre  'se  ve  el  teatro  lleno, 
y cada  vez  son  más  aplaudidos  los  artis 
ta'S. 

Hasta  la  actualiidad  (¡ue  dan  á esta 
o'bra  lo'S  sucesos  ique,  se  siguen  desarro 
liando  en  Extremo  Oriente,  ha  favore 
(•ido  cll  esipectáculo,  ])orque  al  presente 
todo  lo  '(]'ue  ise  refiere  al  Japón  es  curioso. 

La  coh^cc'ión  de  figurines  que  han  ser- 
vido para  ,¡a  confección  'de  los  trajes,  y 
que  se  'exhibe  en  el  ide'S'{)acho  de  billet(‘S 
del  teatro,  es  muy  visitada  y da  id(m  ded 
estudio  de  indumentaria  oriental  que 
ha  he'C'bo  el  reputado  artista  italiano 
Aimeilio  Colgletti,  autor  'de  los  mismos. 

Lástima  que  ,1a  compañía  tenga  que 
abandonar  muy  '¡(ironto  á México  ¡)ara  ir 
á la  Habana,  donde  tiene  co'inipromisos 
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que  euimplir,  porque  al  presente  es 
ouaudo  el  púUlioo  va  apreeiaujclo  el  méri- 
to del  espectáculo. 

* * * 

Seg-ún  liemos  sabido,  se  le  ha  iiejiado 
la  'Subveución  que  ipidió  al  jíobieriio  la 
estudiosa  Compañía  dramática  que  ac- 
tiia  en  el  Teatro  Hidalgo. 

Ne  sabemos  qué  motivos  baya  habido 
para  ello,  pues  ci’eeimos  que  ya  (pie 
nuestro  gobierno  se  ha  decidido  á pro- 
teger á los  artistas,  debía  de  ayudar  con 
algo  á la  modesta  compañía  del  Hidal- 
go, teatro  á donde  concurinm  muchos 
burgueses,  en  vez  de  irse  á las  cantinas 
y otros  lugares  semejantes. 


isr.  CHi.  y a-. 


La  más  hermosa  joya  que  en  este  suelo 
Puedes  mostrar,  ufana  die  sus  primores, 
Es  el  ángel  humano  ique  te  dió  el  cielo 
Como  finito  sagrado  de  tus  amores. 

Bien  refllejan  el  alma  sus  ojos  bellos 
En  la  líniipida  niirada  de  amor  henchida 
Espejos  de  sus  padres,  hallan  en  ello» 
La  luz  que  á los  hogares  de  paz  y vida. 


Capullo  de  esperanzas,  flor  de  inocen- 

(cla 

líecompensa  sus  gracias  con  su  ternu 

(ra, 

Y ven  cómo  amanece  la  inteligencia 

En  el  cielo  sin  nubes  de  su  alma  pura. 

Retrata  en  su  hechicera  fisonomía 
De  su  paidi-e  el  talento  sobre  su  frente; 
De  tí,  la  bondad  santa,  luz  y alegi-ía 
Que  es  del  hogar  cristiano  sol  refulgente. 

De  un  ángel  de  Murillo  la  cabellera 
Corona  majestuoso  tantos  hcxibizos, 

Y en  ella  huele  á rosas  de  primavera 
El  aire,  cuando  besa  sus  áureos  rizos. 

¡Cómo  estaréis  contentos  al  coiitími- 

('l)larlo! 

¡Cuántos  besos  sagrados  su  boca  anida' 
Juntáis  vuestras  dos  almas  para  ado- 

Irarlo 

Y en  adora/rlo  juntos  cifráis  la  vida! 

Se  engañan  los  que  dicen  (pie  en  esta 

(tierra 

Es  la  ventura  sólo  iiialabra  vana: 

TJn  hijo  como  el  vuestro  la  dicha  cneie- 

(rra, 

¡La  más  grande  de  todas!  ¡la  soberana! 


Que  Dios  bendiga  siempre  su  hermosa 

(senda 

Que  con  su  ángel  de  guarda  sieuipre  ca- 
tín ine; 

Y que  icuando  en  el  mundo  plan  le  su 

(tienda 

El  sol  de  las  venturas  se  la  iluminel 

Que  así  como  lo  besas  en  este  día. 
Muchos  anos  estreche  tus  tiernos  lazos, 

Y que  te  diga  siempre  “Vem,  madre  mía. 
Tú  y mi  pa(Íre,  son  dioses  entre  mis  bra 

(ZOS.” 


Que  honre  vuestras  virtudes  y vues 
I (tro  nombre; 

Que  vuestro  anhelo  colme  con  su  cariño, 
Y cuando  ya  lo  miren  cambiado  cu  hom- 

(bre. 

Conserve  para  amaros  su  aliíva  de  niño. 
I J.  de  D.  PEZA. 

Scqitiembre  8 de  1904. 

€1  nombre  de  maría 

(FRAGMENTO) 

Nombre  de  bendición  y de  esperanza. 
Como  expresivo  santo. 

Mayor  que  todo  extremo  de  alabanza, 
De  admiración  y cauto. 

Abarca  y simboliza 
En  la  expresión  (jiie  encierra 
Cuanto  la  débil  existencia,  hechiza, 
ruanto  del  sumo  cielo  á ver  alcanza 
El  mísero  mortal  desde  la  (ierra. 
Noimbre  iiuis  grato  al  alma  y más  sonoro 
(Jue  la  conmovedora  sainiodía 
tjue  en  la  nave  del  santo  moiiasierio 


Alza  de  monjes  imvereute  coro, 

La  fiesta  honrando  ue  solemne  día 
Con  los  sones  del  órgano  y salterio; 

Más  grato  que  el  arábigo  perfume 
Que  allí  aventado  en  incensarios  de  oro 
Ante  el  altar  i)rillante  se  consume. 
Cuyo  humo  azul  en  espiral  se  eleva 
Por  el  aire  incoloro 
Que  á las  sagradas,  bóvedas,  le  ileva. 
Consuelo  del  que  llora. 

Del  extraviado  guía, 

Para  el  alma  apenada  que  le  implora 
Es  ámbar  y ambrosía; 

Y más  (pie  nombre,  bálsamo  divino, 

El  erial  de  la  vida  fertiliza 

Y en  la  carrera  del  mortal  destino 
Alivia  las  fatigas  del  camino, 

Y las  llagas  del  alma  cicatriza. 

Más  (ielicioso  que  la  mansa  calma 
Tras  huracán  bravio  y estridente. 

Más  que  en  el  haz  del  arenal  ardiente 

La  sombra  de  la  palma. 

¿Quién  explicar  ni  compre'nder  sabría 
Ni  con  qué  á comparar  se  atrevería 
En  el  lenguaje  mundanal  mezquino 
El  (misterio  secreto  y peregrino 
Del  DULCISIMO  NOMBRE  DE  MA 

IRIA? 

ZORRILLA. 


DON  DOMINGO  MIDANESIO 


El  misionero  D.  Domingo  Milanesio, 
nació  en  Lettimo.  Turiim'S.  La  educaición 
de  sin  santa  imadre  y la  lectura  de  bue 
nos  libros  maduraron  su  idea  de  liacer 
se  sacerdote  y misionero. 

A la  (“dad  de  28  años  se  i)reS'entó  á D. 
Rúa,  quien  le  aceptó  el  año  de  186(1. 

La  víspera  de  Navidad  del  año  1874, 
fué  consagrado  Sacerdote  por  el  Obispo 
de  Albenga,  Mons.  Siboni,  de  g.  m.,  y 
cantó  su  primera  misa  el  día  de  Navidad 
en  la  Capilla  Salesia(na  del  Colegio  de 
Alassio.  Por  varios  años  fué  Director 


del  Oratorio  Festivo  de  San  Francisco 
de  Sales  en  Valdoeco. 

Ein  1877,  partió  para  América  con  la 
3a..  expedició.n  ide  misioneros.  Su  prime- 
ra ocupación  fué  predicar  y enseñar  en 
la  Boca,  barrio  de  Buenos  Aires,  donde 
estuvo  tres  años. 

En  1880  pasó  á la  Patagonia,  donde 
desarrolló  su  celo  de  apóstol.  Sus  vía 
jes  apostólicos  son  tan  numerosos,  que 
sumados  excederían  la  periferia  del 
globo. 

El  retrato  ádjunto,  es  el  publicado  en 
1895  por  el  “Boletín  Salesiano.,” 
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SRA.  CLEMENTINA  E.  DE  PIIARTEL,  distinguida  pianista 
mexicana. 

£A  ÜEROIP  PE  TOTEA 


(Para  EL  TIEMPO  ILUiSTRADO) 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


SOlsTETOS 


(A  mi  compañero  Francisco  E.  Aguayo) 

He  podido  cantar  con  gran  firmeza 
á la  cárdena  luz  del  sufrimiento; 
y lo  grande  y sublimle  que  yo  siento, 
no  bujsica  ni  el  placer  ni  la  nobleza. 

Yo  voy  icoimo  el  titán,  con  entereza 
ílagelando  con  ciencia  y con  talento 
á los  pobres  reptiles  que  hacia_el  viento 
esculpen  con  orgullo  y con  tristeza. 


KPIGRAMAS 


El  Doctor  ateo  Varela, 

Odia  basta  el  nombre  de  “cura,” 
¡Por  eso  es  que  su  clieutela 
Toda  está  eu  la  sepultura! 

jH  :jc 

Inés,  tus  ojos,  ¡qué  rientes! 
¡Qué  labios  tienes,  qué  cuello! 

¡Si  fueran  tuyos  los  dientes, 

Los  colores  y el  cabello. . . . ! 


Nada  de  lo*  que  agobia  me  doblega 

ni  revienta  las  cuerdas  de  mi  lira 

Al  contrario,  be  notado  que  en  la  brega 
no  isó  qué  algo  me  alienta  y qué  me  ius- 

(pira 

de  sublime  y die  noble,  y nuu(;a,  nunca 
mi  ambición  por  lo  bello  queda  trunca. 


Que  hiciera  versos  me  dijiste  un  día, 
donde  liablara  de  amor  y de  esperanza, 
¡ioro  fué  porque  ignoras,  vida  mía, 
lo  triste  que  es  vivir  sin  venturanza. 

Lo  amargo  que  es  vivir  sin  labgría 
y nO'  ver  algún  astro  en  lontananza 
(|ue  señale  el  confín  de  'esta  mi  vía 
de  un  eterno  Calvario  y sin  bonanza. 

Es  preciso  que  sepas,  jo'Vien  bella, 

(íue  haiy  seres  en  el  niuudo  <jue  transitan 
como  átomos  p.e;rdidos;  sin  estrella 
(jiie  ilumine  el  espacio  que  gravitan. . . . 
■V  los  seres  así  nunca  Irán  .podido 
niás  quie'  exhalar  del  pecho  liondo  gemido. 

ZEFERINO  M.  MAKE'S. 


ñUTOGl^MFO  t)B 


Ficabdo  Pollina. 


^\ute  el  grande  Morelos,  sollozaba 
Lna  mujer,  que  con  mirar  lloroso 

Y el  ánimo  triste  y pesaroso 
El  cadáver  inerte  contemplaba 

De  un  valiente  adalid;  su  amante  esposo. 

Queriendo  mitigar  la  desventura 
De  un  corazón  en  el  dolor  prolijo, 

El  grau  Morolos,  con  sin  par  ternura 

Y con  frases  de  pláciida  dulzura, 

A la  pobre  mujer  así  le  dijo; 

—Calma,  señora,  tu  pesar  profundo, 

Y ten  la  abnegación  de  un  buen  cristiano. 
Ha  muerto  por  su  Patria,  y en  el  mundo, 
Es  un  deber  sagrado,  sin  segundo. 

De  morir  por  su  Patria  el  mexicano. 

Y ella  contestó  con  grave  acento; 

— De  imi  marido  la  gloriosa  muerte. 

No  es  la  pona,  señor,  que  yo  lamento; 

Es  de  mi  corazón  el  crnel  tormento 
No  tener  otro  esposo  que  ofrecerte. 

Mas  me  quedan  cuatro  hijos  que  te  en- 

(trego, 

¡Cuatro!  con  sangre  de  mujer  patriota; 
Tres,  que  podrán  batirse  sin  sosiego 

Y apagarán  el  enemigo  fuego 

D SU  sangre  darím  gota  tras  gota. 

El  más  ^lequeño,  que  con  fiebre  adoro, 
.\nte  el  fiero  cañón  jamás  se  abate; 

Ivo  darAs  un  tambor,  tambor  sonoro 
Que  al  eco  grave  y al  rumor  canoro, 
E.vcite  á sus  hermanos  al  combate. 

JOAQUIN  CARRANZA. 

Zamora,  Septiembre  de  1004. 


Gallardo,  Agosto  5 de  1904. 
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TEANSITBSTANCI  ACION 

El  jugo  inerte  de  la  tierra  impura 
Cobra  en  la  planta  vida,  y transformado 
Verdece  con  las  vides  el  collado, 

Y riza  con  espigas  la  llanura. 

Estas  rinden  el  pan,  de  ésas  se  apura 
El  rubro  jugo  en  la  uva  recatado; 

Y de  uno  y otro  el  hombre  alimentado 
Los  convierte  en  su  sangre  y su  hechura. 

Y si  mirando  estoy  que  de  contino 
En  carne  y sangre  en  mí  se  transubs- 

(tanda 

El  pan  nutricio  y el  alegre  vino. 

¿Por  qué  dudar  osara  mi  arrogancia 
Que  el  Criador  de  ambos,  por  amor  divi- 

(no, 

Los  muda  de  su  “Cuerpo”  en  la  subs- 
1 , tancia? 


De  justa  y merecida  fama  goza  en 
toda  la  América  española  el  castizo 
y ameno  escritor  D.  Ricardo  Palma; 
y hánle  formado  esa  aureola  de  po- 
pularidad y estimación  general,  sus 
inimitables  tradiciones  peruanas,  ver- 
daderas joyas  literarias,  en  las  cua- 
les están  reunidos  el  episodio  histó- 
rico, las  galas  del  idioma  y los  do- 
naires y cáustica  ironía  del  desenfa- 
dado ingenio  del  autor. 

Raro  será  el  que  no  haya  leído  esas 
encantadoras  y sabrosas  tradiciones; 
en  ellas  está  admirablemente  pinta- 
da la  época  colonial,  con  sus  virre- 
yes y sus  damas,  sus  corregidores  y 
sus  frailes,  sus  soldados,  monjas,  oi- 
dores, etc.  En  ellas  se  refieren  tam- 
bién, en  breves,  pero  felicísimas  pin- 
celadas, sucesos  sumamente  diver- 
tidos, sazonados  con  las  sales  de  un 
chiste  genuino,  oportuno,  delicado  y 
de  buen  gusto. 

Los  críticos  más  autorizados  de 
España  y América  han  elogiado  las 
tradiciones  de  Palma,  calificándolas 
de  preciosas  miniaturas  históricas, 
abundantes  en  bellezas  literarias,  con 
sabor  de  época,  con  color  de  tiempo, 
con  todo,  en  fm,  lo  que  caracteriza 
á los  personajes  que  retrata  y la  es- 
cena en  que  los  hace  mover. 
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Y no  sólo  es  Palma  escritor  de 
historia:  es  también  gallardo  é inspi- 
rado poeta.  Sus  composiciones  son 
tersas,  correctas,  escritas  con  esa  ga- 
lanura natural  y sin  artificios  de  los 
que  saben  manejar  el  idioma  con  sol- 
tura, porque  disponen  de  un  léxico 
abundante,  atesorado  en  atentas  y 
provechosas  lecturas. 

Palma  fué,en  su  juventud,  perio- 
dista de  combate.  “Si  me  hubiera  si- 
do posible— nos  ha  dicho  en  una  de 
sus  cartas— yo  no  habría  querido  ser 
otra  cosa  que  hombre  de  letras;  pe- 
ro desgraciadamente  en  nuestras  Re- 
públicas todos  tenemos  que  que- 
marnos en  esa  arena  ardiente  que  se 
llama  política.  Hasta  187^  viví  en 
ella,  ya  como  periodista,  ya  como  di- 
putado y Senador,  ya  como  Secreta- 
rio de  uno  de  nuestros  Presidentes, 
ó ya  como  Sub-secretario  en  el  Mi- 
nisterio. 

“Cuando  me  creía  alejado  para 
siempre  de  la  vida  pública,  y residía 
á inmediaciones  de  Lima,  en  una  ca- 
sita de  campo,  consagrado  exclusi- 
vamente á las  letras  y á mi  familia, 
pues  en  1876  contraje  matrimonio, 
sobrevino  la  guerra  con  Chile  y el 
incendio  de  Chorrillos  y Miradores. 
En  éste  fué  presa  de  las  llamas  mi 
casa,  perdiéndose  mi  mobiliario  y, 
lo  que  me  fué  más  sensible,  mi  li- 
brería, que  constaba  de  4,000  volú- 
menes, en  su  mayor  parte  obras  de 
escritores  americanos,  y que  había 
formado  en  largos  años  y á costado 
no  poco  dinero.” 

A causa  de  estas  desgracias.  Pal- 
mase vió  obligado  á aceptar,  en  1883, 
el  cargo  de  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Lima,  que  desempeña 
hasta  la  fecha. 

Además  de  los  cuatro  tomos  de- 
Tradiciones  Peruanas,  publicadas 
con  lujo  en  Barcelona,  Palma  ha  da- 
do á luz  Verbos  Y Gerundios  (poe- 
sías), Anales  déla  Inquisición  de 
Lima,  Recuerdos  de  España  (de 
un  viaje  que  hizo  en  el  centenario' 
de  Colón),  Artículos  históricos 

Y TRADICIONALES,  CACHIVACHES, 

Papeletas  lexicográficas,  etc. 

Todas  estas  obras  acreditan  á Pal- 
ma de  escritor  correcto,  castizo,  de' 
autoridad  respetable  en  asuntos  de' 
lenguaje  y de  estilo. 

Pertenece  á las  Academias  de  la 
Historiay  de  la  Lengua  de  Madrid,  y 
fué  fundador  de  la  Academia  Corres- 
pondiente de  Lima. 

En  suma,  Palma,  es  una  de  las 
más. relevantes  y de  las  más  distin- 
guidas figuras  literarias  de  la  Amé- 
rica Española,  y muy  digno  de  los 
homenajes  que  le  tributan  sus  admi- 
adores. 


c,c^  — 

C¿IL. 


6i4 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Entre  los  estndkintes  <iue  freeiicu 
taban  las  aulas  de  la  LTaiversidad  de 
Cisnero'S  por  los  año’s  de  l~>2r,  bailábase 
uno  á quien  sus  eompaueros  apodaban 
“el  del  sayal.’’  Apellidábanle  así  por  la 
ropa  de  que  usaba;  [íoiajiie  no  vestía 
el  traje  usual  en  los  de  su  clase,  el  man- 
teo y bonete  clásicos,  sino  una  túnica 
de  sayail  de  color  pardillo,  desvaído  y 
lacio. 

Andaba  desiniudo  de  pie  \ jderiia,  y la 
cabeza  descubierta  y expuesta  á ios  ]-i 
gores  é inclemencias  de  la  intemperie. 
Frisaría  en  los  treinta  y cinco  de  su 
í’dad,  y según  le  pintan  Instoriado 
res  coetáneos  que  de  cerca  le  tratai'on, 
era  de  estatura  mediana,  ó,  i>or  mejor 
decir,  algo  pequeña,  rostro  autorizado, 
frente  anclia  y desarrugada,  nariz  agui- 
leña, blanca  tez,  ingenio  claro  y despier- 


EL  DEL  SAYAL 


Niña  Gutiérrez,  primer  premio  en  la^  carreras  de  gallinas.  {Fot.  Duhart  y Guzmán,) 


to.  1 _ ■ i ■ I 

A menudo  daba  oidg'-n.  sin  pretender- 
lo ni  buscarlo,  á disputas  acerbas  y aca- 
loradas entre  los  nioradoi-es  de  Alca- 
la.  Epoca  fue  aKiuélla  agitada  y i'evuel- 
la.  El  grito  de  reb."ldia  del  disoluto 
fraile  sajón,  encontró  resonaiiciai  en 
más  de  la  mitad  de  Europa,  que  her- 
vía ya  'en  guerras  religiosas;  y si  Es- 
paña no  era  teatro  de  ellas  y se  man- 
tenía en  paz,  debíase'  al  brazo  de  hie- 
rro de  los  gobernaiil i'S  y á la  solicitud 
d('l  Santo  Tribunal  dt*  la  Imiuisición, 
(pie'  abogaba  en  fUu*  toda  iioveidad  jierni- 
ciosa.  l’ero  el  mi.'‘:no  jeeligro  hacía  á las 
gt'utes  cautas  y •pie  Hiiras“n  con  ]‘i‘ce- 
lo  lo  (pie  salía  del  .camino  trillado. 

I )(*  aquí  epu'  no  todos  en  .Vlcalá  se 
fiasen  del  <‘st lidiante  d(d  sayal,  y b*  ti’- 
daran,  ]>or  lo  nieiios,  d(‘  novcb'io. 

No  le  faltaban  pa iiegirisl y bábibs 
abogados  (pie  s.'  ajioyíebaii  ¡tara  defen- 
derle (“11  lili  arguim-iil  ) d(‘  solidez  iiicou 
teslable. — Seiii'‘máa  ( S d * d esin'cisi  o 
■decían— ropu*  iioi'  los  fiailos  se  coufxa' 
e!  árlud;  |»rii(''b'‘S  ■ en  la  i)i('(irii  (!(■  lo 
(pi(“  de  las  (du'as  su  conduela  y fállese 
luego  sin  aiiaHionatiiiciil os  la  causa.  Sus 
exliortacioncs  rebosan  piedad;  sus  plá- 
ticas son  de  Dios;  sus  consejos  disia-e- 
tísiiiios;  notoria  su  polireza;  su  amor  á 
1.  t’rnz  innegable;  coiiliiiuos  sus  ayunos 
V asjierczas.  y su  liiiinildad  raya  en  ]ior- 
l■■rl¡^.  ^’áyas(‘  á las  iglesia.^,  y eii  elbi'S 
.se  ]e  eiiciieiit ra  liiiicíido  d('  rodillas  con 
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tail  reicogimieiiito  que  se/ineja  la  efigie  de 
la  mcHlestia;  al  Hosipital,  }•  cu  él  se  le 
V(‘  haeleiulo  ofielo  de  madre  lierua  4-eii 
lo-s  eiiifermos,  regalándoles  y derraman- 
do sobre  su  eorazóu  laeerado  (d  bálsa- 
mo del  consuelo. 

Donde  hay  lágrimas,  allí  como  ángel 
tutelar  vuela  á enjugarlas;  domle  in  r - 
das,  allí  corw  á cicatrizarlas;  donde 
amarguras,  allí  atmdo  para  enidai  Iza  rías, 
y no  se  dam  lástima  que,  pudijendo,  no 
romedie.  Sólo  os  cmcmiigo  jurado,  irri(‘- 
conciliable  y franco  del  vicio,  tjue  comba- 


te con  todo  el  empuje  de  su  brioso  ca- 
ráotei’. 

Ma®  este  razonamiento  se  estrellaba 
en  la  roca  de  la  duda. — ¡Quién  sabe! — 
respondían  isus  émulos;  que  el  espíritu 
de  las  tinieblas  ®e  transfigura  en  ángel 
de  luz  para  engañar  á los  simples,  y el 
lobo  rapaz  ®e  cubre  con  piel  de  oveja 
I)ara  hacer  á mansalva  riza  en  el  redil 
del  buen  pastor;  y aquél  es  más  taima- 
do é hipócrita  que,  siendo  un  infame, 
logra  disfrazarse  mejor  con  la  careta  de 
santo.  Sabíase  que  el  Tribunal  eclesiás- 
tico había  tomado  cartas  en  el  asunto, 
y que,  á pesar  de  que  tm  el  escrúpulo 
so  examen  nada  resultó  contra  ‘‘el  del 
sayal,”  espiaba  sus  pasos  y 110  le  perdía 
de  vista,  para  cargarle  de  liku’ros  al  pri- 
mer atisbo  de  herejía. 

11 

Vivía  por  entonces  en  Ajlcalá  l.iói)ez 
de  Mendoza,  eaballeim  de  sangre  limpia 
y noble  linaje,  aunque  de  comlición  de- 
sabrida, ide  humor  desigual  y a.margo  y 
de  con.ducta  poco  cristiana.  E-staba  cuco 
nado  Con  “el  del  sayal”  por  haberle  éste 
con  cntereaa  y santa  libertad  .reprendido 
■sus  desórdenes  y afeado  sus  1 ¡vianda 
des,  sin  parar  respeto®  al  brillo  de  sns 
blaisones  ni  ail  polvo  de  sus  ejecutorias-. 
— ¡No  faltaba  más! — repetía  Mendoza  á 
imipulso  del  amor  propio  vivaimemte  he- 
rido.— ¡Que  nn  hambriento  sopista  se 
atreva  á cens-urar  á un  caball-e-ro  de  uu 
alcurnia! 

Aiguijoneaido  por  este  resentimiento 
hacía  coro  con  los  detraictoros  -del  estu- 
diante, pregonando  á roso  y velloso  que 
era  un  hereje  solapado,  discípulo  de 
Lutero,  seotario  de  su  doctrina;  y que 
para  mejor  diseminar  la  .semilla  del 


error  y euiiponzoñar  las  almias  se  encu- 
bría con  la  m-úscara  de  .piedad. 

En  cierta  ocasión  jugaba  López  de 
Meudoza  con  otros  de  su  calidad  á la 
pelota,  á preseucia  de  muchos  curiosos, 
cerca  de  la  puerta  del  Vado,  cuando 
acertó  á pas-ar  por  allí  “el  del  .sayal,”  á 
(piien  aeo'iiq):aña;ba  un  piadoso  sacerdo- 
te iia,madO  Juan  de-  Lueena. 

Iban  im-rdio-sean-do,  por  mandato  del 
Vicario  general  del  Arzo-bispo  de  To 
ledo,  á fin  de  recaudar  lo  suficiente  pa 
]“a  (|u-e  “el  del  sayal”  pudiera  cambiar 


su  vestido  con  otro  de  estudiante. 
Llegóse  el  Luoena  á uno  de  la  concu- 
rrencia en  demanda  de  limosna.  Viole  el 
enojaidizo  Mendoza,  y .movido  de  su  ás- 
pero naitiiral,  exolamó  desenfaldada  men- 
te: 

— Me  admiro  muolio  que  un  hombre 
de  -eS'C  carácter  pida  limosna  para  un 
hipócrita  y a.lborota.dor : “Quemado 


m-u-era  vo,  si  éste  no  merece  ser  quema- 
do.” 

Pialiabra-s  fueron  ést.a'S  que  hicieron 
re-nacer  -entre  los  circunstantes  1-a  eo-n- 
tieiida  .que  tan  á m.eundo  se  -pimmovía, 
e-na.lteeiendo  unos  y condenando  sin  mi- 
.sericordia.  otroig  “.al  -del  sayal;”  .p.ál-abras 
que,  .al  pare-cea’,  stí  .de-sivanecier-on  y disi- 
paron en  el  viento,  pero  que  r.ea.lmente 
subieron  muy  alto,  hallando  eco  en  el 
mismo  Corazón  de  Cristo,  -que  no  había 


de  tardar  en  volver  por  la  honra  de  su 
fiel  servidor. 

III 

Bien  tuvieron  que  hacer  las  .¡toislas  y 
conreos  por  el  -mes  de  M.ayo  de  1.j27  pa- 
ra llevar  á las  más  apartadas  comarcas 
y lugares  de  la  península  la  feliz  nueva 
deil  naciiiuiento  de  Felipe  II,  hijo  del  in- 
victo y muy  poderoso  emiJerador  Car 
los  V.  Inútil  es  eiiicai'ece-r  el  júbilo  de 
los  vasallos;  que  eran  edades  aquellas 
en  qiie  la  devoción  y lealtad  del  mouur- 
ca,  tenían  hondas  raíces  en  los  súbdi  . 
tos,  que  miraban  á los  reyes  eoiuo  re- 
presentantes de  Dios,  amparados  por  la 
protcioción  de  lo  alto,  y gua-ruecidos  c-on^ 
el  escudo  impeinetrable  de  la  autoridad 
divina.  Así  que  á ijorfía  se  dispusieron 
en  todais  partes-  á celebrar  noticia  tan 
hal-agiiefui  -coiii  mú.sic.a.s  y zambras,  ca- 
ñas y toros,  justa®  y torneos. 

Alcalá,  que  se  distinguía  ¡ior  -su  atec- 
to  y adhesión  iiuiuebrautable  á los  prín 
cipes,  no  había  de  rezagarse  eu  aque- 
llas demoistraieion('.s  universales  de  re-- 
goeijo.  No-bl-e-s,  hijosdalgo,  hombres 
.buenos,  pecheros,  .sabios  é ignorantes, 
livalizaron  en  dar  -esitlendor  y luciiehm 
to  á los  festejos.  Pero  si-ngularme-iite 
íiíeiidoza,  espoleado  x'-df  el  afán  d(“  .so- 
bresalir y d-e  i>rovoeai’  la  envidia  en 
nii.os,  el  des-pecho  en  ofro.s,  la  adinirr-.- 
elóii  -0.11  todos,  echó  ma.iio  -de  cnanto.s 
recurso®  le  insx)ira.ba  -su  fa.nta.sía  y le 
permitía  su  fortuna. 

Hízo-se,  entre  otras  cosas,  con  gran- 
de cantidad  de  x>ólvora,  que  nraiidó  su- 
bir á la  azotea  de  su  x>alacio,  x)ara  dis- 
Xiarar  tiros  -de  arcabuz  y xmc'Pdrar  .cier- 
tos divertimiento®.  Y cuando  más  em- 
belesado 'e'st.a.ba  en  -ellos,  quiso  su  ma 
la  .estrella  que  una  cbis-xta  del  arcabuz 
saltase  al  inmenso  montón  de  x>ólvora 
que  á sus  .piesi  tenía.  Inflaimósie  como 
centella,  y la  horrible  lla,ma  envoL  ió  y 
-abrasó  ail  incauto  -caballero,  que,  fuera 
de  sí,  y lanzando  grito-s  des-garra.dore.s, 
corrió  á arrojarse  al  estanque  -de  su  jar 
din.  ¡Diligencia  vana!  A 1-o-s  ])oeos  ins- 
ta:iites-  leDcpiraba  me-dio  carbonizado  en 
tre  agudos  -dolo-res,  que  le  hacían  retor- 


cerse como  víbora  y prorrumpir  en  la 
men-to«  que  .|>artían  el  alma. 

Cundió  la  noticia  del  fiafal  siniestro 
por  la  población,  eaxisando  diversas  i-m 
presiones;  -sus  a,migO'S‘  moistraron  ser 
tirio  mucho  y que  aqueil  inox)ortuuo 
percance  viniera  á enturbiar  su  gozo , 
sus  émiiilois  -se  alegraron  d-e  que  des- 
apareciera uiu  hombre  que  les  bacía 
sombra  y ponía  á cada  paso  aiseclianzas 
á su  vida,  miáoula  en  sm  fama,  quiebra®  e-n 
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Líos  fllonjes 

I 

¡Anslt'ros  iiioiijí's  (jiie  Iciipís  J)()i-  imiiido 
¡a  ‘Solcdiiil  soleimic  de  los  claustros, 

(O)  los  conventos  Itignbres  iine  o])oncn 
muros  de  ipiedra  al  torbellino  buniano! 

(¿ue  os  encerráis  entre  ])ared(‘S  frías, 
sin  más  adornos  que  los  viiqos  santos 
y un  Oiásto  a.gonizant(*  (jue  alza  al  ci(‘lo 
los  trist('s  ojos  cuando  está  espirando; 
que  ante  la  iniágen  del  dolor  suju-cmo 
meditáis  en  recónditos  arcanos, 
suspensa  el  alma,  el  píuisainiento  absorto 
por  infinito  amor  transfigurados; 

(jue  veis  la  humanidad  y sus  })asiones, 
el  amor,  el  orgullo,  lO'S  encantos, 
reduicidos  á tétrico  resumen 
en  la  espantosa  desnudez  de  un  cráneo; 
ó bien,  hundidos  en  las  toscas  sillas, 
la  cabellera  entre  los  dedos  flacos, 
inmóvileiS  cual  momias  (pie  los  tiempos 
hubiesen  al  pasar  petrificado, — 
en  lenguas  muertas  releeis  las  páginas 
borrosas  ya  de  los  infolios  raros, 
al  alma  y á la  vida  y á las  cosas 
el  principio  y el  término  buscando: 
vosotros,  desertores  de  la  tierra, 
sin  |>asar  el  umbral  del  cam]iosanio, 
deicidnií»  si  es  mny  dnlce  ese  silencio, 
si  allí  el  dolor  no  llega  á cortiii-baros! 

II 

Cuando  ferviente  la  ph^garia  brota, 
cuando  se  eleva  en  vuestra  voz  el  canto, 
;no  liaj'  otra  voz  interna  qne  os  snspen- 

(de? 

¿no  hay  otro  acento  qne  interrumpe  el 

(salmo? 

En  las  serenas  noches  silenciosas, 
cuando  el  cielo  se  adorna  con  sus  astros 


LAS  FIESTAS  DE  COl/ADONGA.-Grupode  concurrentes  al  concurso  de  trajes  regionales. 

(Fot.  Duhart  y Guzmán.) 


su  valor;  las  personas  sensatas  no  se 
admiraron  del  fin  trágico  de  Mendoza, 
que  lo  habrán  adivinado  al  ver  su  vi- 
da desgarrada  y rota.  ‘V, Y el  del  sayal?” 
¡Ah!  “El  del  sayalj'’  alzó  sus  ojos  ari-asa- 
dos  en  lágrimas  al  eieílo,  y,  como  si  con- 
templara celestial  aparición,  dijo  con 
sentido  acento: 

— ¡ Señor,  yo  no  lo  qxíería ; bien  lo  sa- 
béis Vos!  El  se  lo  buscó  y llevó  sn  lue- 
reoido. 


IV 

Aquel  despreciado  estudiante  ¡lor 
(piien  el  cielo  sacó  la  cara,  había  de  bri- 
llar en  los  siglos  venideros  con  vivos 
resplandores  y fúlgidos  (l(‘ste!los  de  san- 
tidad y perfumar  el  mundo  con  las  ricas 
esencias  de  sus  virtudes.  La  Historia 
profana,  liacieudo  justicia  á sn  valor  en 
la  tenaz  defensa  del  castillo  de  Pamplo- 
na, escribió  sn  .nombre  con  caracteres 
iiiiiiortales  en  sos  páginas  de  luz  inex- 
tinguible. El  siglo  de  oro  de  Esjwi 
ña,  tam  fecundo  en  preeiaros  varones, 
le  presenta  como  insiigne  aun  en 
tre  los  primeros  y más  eschireeidos  de 
sus  hijos.  El  oráculo  infalible  del  Vati 
cano  declaró  (pie  su  pedio  atesoraba  un 
corazón  más  vasto  que  el  mundo  ente- 
ro. La  Iglesia  rodeó  sus  sienes  con  la 
aureola  dic  los  bienaventurados  y colgó 
(le  sus  liombros  la  venera  de  saintidad. 

Mil  sabios,  honra  y prez  de  la  ciencia, 
le  apellidan  Padre,  confesando  que  h* 
dí'-ben  tesoros  y riípiezais  inagotables  de 
su  saber.  Inuuuie'rables  Santos  recibie- 
ron de  él  alienío  y bríos  para,  snbii-  á la 
cumbre  de  la  ]ierfección. 

Pn  ejército  (le  mártires,  sintiendo  los 
influjos  solK'i'anos  y benéficos  de  sn  '('S- 
])íritn,  no  titubeó  en  inmolar  las  vi- 
das y veider  la  sangre  ])or  jiropagai-  y 
defender  la  fe  d(*  f'iMsto.  Y si  aun  boy. 
á jK‘sar  del  vasto  sudario  de  mnrrie  con 
(pie  la  indibmencia  envuelve  á la  tierra, 
recorréis  las  nebulosas  rí-giones  did  Ñor 
le  y las  cncanl adoras  florestas  del  Ale- 
(liodía,  los  tostados  arsenales  del  Africa 
\ las  vírgenes  soledadi'S  de  América, 
f'iréis  á millare-s  de  lenguas  bendecir  sn 
nombre;  el  nombr(“  dnlce  y bermoso,  ei 
nombre  bcncliido  de  suavidad  y armo- 
nía (]<■  San  Ignacio  de  Loyola. 


ANTONIO  PEREZ,  S.  J. 
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A'  pecoi’réis  con  la  capuclia  vuelta, 
los  corredores  j los  anchos  patios, 

¿no  os  detenéis  de  pronto  cual  si  oyérais 
un  eco  evocador  que  os  ha  llamado 
y el  ligero  desliz  inolvidable 
de  presurosos,  conocidos  pasos? 

En  esas  horas  en  que  duerme  el  mundo 
en  que  se  siente  el  súbito  aletazo 
bajo  el  cual  se  despiertan  los  recuerdos 
y se  pronuncia  un  nombre  ya  olvidado, 
decidme  si  no  oís  en  los  rumores 
de  la  noiche  ese  nombre  que  os  fué  caro 
y el  soplo  de  la  brisa  no  os  pai-ece 
un  beso  tentador  sobre  los  labios, 
si  al  penetrar  por  el  follaje  obscuro 
la  luna  no  os  engaña  con  sus  rayos 
y creeis  ver  en  la  penumbra  el  halda 
móvil  de  un  traje  vaporoso  y blanco; 


si  vuestra  mente  vagarosa  entonces 
no  se  espacia  en  recuerdos  ya  lejanos 
y no  sentís  inmensa  ]>esadumbre 
ipie  hace  rodar  por  vuestra  faz  el  llanto... 
¡Ah!,  decid  si  olvidáis,  si  á vuestras  juier 

(tas 

no  acuden  en  tumulto,  golpeando, 
los  fúnebres  fantasmas  del  recueido, 
que  vienen  de  la  noche  del  pasado! 

¿Ya  sois  libres?  El  último  refugio 
adonde  huisteis  del  dolor  humano, 
es  quietud,  es  olvido,  es  la  soñada 
mansión  feliz  de  espiritual  descanso? 

Yo  sé  de  la  legenda  de  un  austero 
monje,  á quien  muerto  en  su  sitial  halla- 

(ron 

sobre  un  libro  de  antigua  biblioteca, 


reliquia  del  convento  y de  los  años; 
muerto  sobre  una  página’ en  (pie  había, 
como  señal  de  algún  pasaje  extraño, 
prenda  de  un  grande  amor  desconocido, 
una  guedeja  de  cabellos  áureos. 

¿(¿ué  dijeron  al  monje  esos  cabellos? 
¿Qué  singular  y misterioso  encanto 
se  desiiremlió  de  aicpiellas  hebras  de  oro? 
y quién  las  puso  en  el  ritual  sagrado? 

¡Oh  mujer!  ¡oh  belleza!  oh  triuníador;» 
más  poderosa  que  la  mmn-te.  En  vano 
tiene  abismos  el  tiempo,  el  mar  distan 

(cias, 

el  alma  frío,  y soledad  los  claustros! 

ISAIAS  OAiMBOA 
(Colombiano.) 


Baile  infantil.  En  posición. 


El  circo  del  Tivoli  y sus  clowns. 


LAS  KIESTAS  L)L  COVADONOA. 


Narración  conmovedora 


Levantó  su  voz  Pío  IX  en  Consisto- 
rio habido  poco  después  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, para  expresar  el  júbilo  que  es- 
to le  causaba.  Pero  de  un  modo  más 
expresivo  lo  manifestó,  al  transcurso  (h’ 
tres  años,  en  lois  términos  que  lo  refie- 
re la  prensa  católica  y cuyo  episodio  nos 
complacemos  en  transciribir  en  seguida. 

Hallándoise  Pío  IX  en  Imoia,  ' 
visitando  el  Asilo  de  la  Infancia,  fuu 
dado  por  él  mismo,  dignó'se  referir  á las 
Hermanas  del  Buen  Pastor,  á cuyo  car- 
go corría  el  establecimiento,  las  impre- 


-sionies  que  experimentó  su  ánimo  en  el 
.solemne  momento  en  (jue  su  voz  procla- 
mó Inmaculada  á María,  el  8 de  Di- 
ciembre de  1854.  La  superiora  ¡kuisó  re- 
cogiea*  las  palabras  de  Pío  IX  y fué  e,s- 
cribiendo  á medida  quie  él  habiai)a. 

Los  Cairdenales  y demás  Prelados  del 
séquito  habían  quedado  deniro:  Pío  IX 
continuando  la  visita  del  Asilo,  .se  ha- 
llaba en  el  iseguiudo  piso;  y cuando  cer- 
ca de  una  sala  sin  destino,  quiso — dice 
la  Hiermana — ^que  entráramos  allí,  dió  á 
entendernos  que  quería  descansar  un 
]>oco,  y deseaba  hablar  algo  más  afee 
tnosamente  con  nosotras.  Habló  de  los 
sucesos  ocurridos  desde  que  salió  de  su 
patria,  de  Imoia,  y de  su  elevación  al 
Pontificado  hasta  aquel  día.  Al  llegar  á 


la  definición  dogmática  de  la  Concep- 
ción Inmaculada,  de  Idairía,  animada  per 
.su  benévola  sonrisa,  le  dije: 

— ¿Será  indiscreción  preguntaros,  Pa 
dne  Santo,  cuáles  fueron  los  'sentiniien- 
tois  que  experimentó  vuestra  alma  en  el 
momento  (m  (jue  vuestra  voz  procilamó 
á María,  concebida  sin  la  culpa  origi- 
nal? 

La  mirada  de  Pío  IX,  siempi’e  dulce 
y 'penietrante,  se  hizo  más  benévola. 

— ¿Creéis,  hija  mía,  dijo,’  que  el  Papa 
quedó  arrebatado  en  éxtasis  y (¡ue  Ida- 
ría  se  le  apareció  en  aquel  instante? 

A lo  que  repliqué: 

— ^Xada  tendría  de  extraño.  Padre 
Santo,  que  la  Virgen  María  se  ós  hubie- 
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se  manifestado  en  el  instante  en  que 
A'iiestra  Santidad  la  gloi'ilicaba. 

— Pues  bien,  contestó  el  Papa,  jo  no 
lime  éxtasis  ni  viisión  alguna;  pero  Ic- 
(lue  experimenté  al  deñnir  el  dogma,  es 
tal,  que  ninguna  lengua  liumaiia  lo  ¡(o- 
drá  expresar. 

“Cuando  comencé  á .publicar  el  de 
creto  dogmático,  sentí  quie;  mi  voz  era 
imi¡>otenite  para  iiacerse  oír  dé  la  inmen- 
sa imuicbednnibrie  — 50,00(1  personas— - 
apiñaida  en  la.  .Hasílica  A’^atica.iia.;  pero 
cuando  llegué  á la  fórmula  de  la  de- 
üiiición.  Dios  coiuleidió  á lia  voz  de  su 
Nuoario  tal  pureza  j un  vigor  tan  so 
tuaui'atuira.l,  ^que  liizo  riesoiiar  toda  ia  Ua 
sílica,  j yo  (piedé  ta.u  iiiipiH‘isiona>d.o  poi’ 
tal  socorro  divino,  que  lae  vi  obligado  á 
suspender  -jíor  un  momento  la  palabra  y 
dar  libre  desailmgo  á las  lágrimas. 

“Además,  añadió  el  Paipa,  niientras 
Dios  proclamaba  leí  dogma  por  boca,  de 
sn  Aueurio,  Dios  mismo  dió  á mi  espíri- 
1n  un  conocimiento  ta.n  claro  y ta.ii  gran- 
de de  la  injcomparatole  pureza  de  la  Sana. 
Virgen,  que  abismado  en  la  profun- 
didad de  eiste  conocimiento,  (pie  nin- 
guna lemigaia  podría  describir,  mi  alma 
<iuii‘dó  inundada  de  inenarrables  deli- 
cias, (pie  no  son  de  la  tierra  y que  no 
jmeden  exiierimentarse  más  (pie  en  el 
cielo.  ^ i 

“Ninguna  pi-osperidad,  ningún  gozo 
de  ie'st(*  mundo  podría  dar  de  aquellas 
(1(  licias  la  menor  idea;  y yo  no  temo 
afirmar  (jue  el  Alicario  de  Dios  tuvo  ni' 
cf'sidad  (le  una  gracia  especial  para  no 
morir  dc'  dulzura  bajo  ila  impresión  de 
/este  sentimie'iito  de  la.  belleza  iiicompa- 
lable  (le  Alaría.  Inmaculada.” 

Einialm'eute,  (jueriemlo  desoendor  ca- 
si Iniisla  el  nivel  de  nm'stra  coinjiren- 
sión,  armdli^  la  Ib'rmana,  Pío  IX  dijo; 

“\b>s  fuisteis  feliz,  bija  mía,  en  el 
(lía  (le  vuestra  in-iim'ra  comuiiióii,  y más 
aún  (“11  el  de  vuestra  jivofesióu  i-eligio- 
sa ; vo  mismo  conocí  lo  (]u<‘  sigiiiticaba 
sel"  f(*iliz  ic.u  (“1  <lía  (b‘  la  oi-deuacióu  sa- 
(•(•rdotal.  Pues  bien,  reiiuiid  toda  C'sa  fe- 
licidad, añadidle  oirais  aún,  multipli- 
cadlas sin  iivcdida  ])ai'a  formar  de  todas 
juntas  lina  sola  f(“licidaid,  y tendeéis  así 
lina  jS'qiiiefia  idea  die  lo  qm'  (‘Xiievimmit o 
el  i’aiiia  (d  día  S de  Diciembri'  (b*  1S.54.'' 

.\  medida  (iui“  el  Pajia  liab'aba.  su  per 
solía  qiiedalia  emiio  I rausfigurada,  y 
iiosídras  coiielnye  la  Ilermaua  -mara- 
x'lladas,  llorando  de  emoción,  y c m el 
corazón,  liencliido  de  gozo,  nos  decíamos 
como  los  apóstoles  en  (d  Tabor:  “¡(tli 
( iiáii  bueno  es  estar  aKiníI” 


Todo,  -Señor,  publica  tu  existencia; 

Toxlo  tu  gloria  canta; 

Y-,  si  todo  enmudece,  la  conciencia 
Tu  imagen  agiganta. 

Sn  fe  te  da  -e-l  lioinbre  en  'quien  despierta-s 
Ya  'esperanzas,  ya  angustias; 

Su  olor  te  dam  las  rO'Sas  entrea'.bierta.s 

Y la'S  violetas  mustias. 

Tu  a.labiinza  pregO'iia  co'ii  .su  a.rrullo 
¡l^a  tórtO'ia.  e-ii  la  olilK-^'da, 

Y urna  oracicui  te  'eleva  eii  su  murmullo 
La  trémula  arboleda. 

Nadie,  Señor,  tu  enojo  'desafía 
Ni  tu  ira  deseo.nO'C'e, 

Y,  al  quererte  burlar,  La  liipoí'resía 
Tu  'imperio  reconoce. 

El  malo,  eomo'  el  bueno,  al  invocarte, 

'Sel  S'O'inete  á tu  yugo; 

A'  asipira.n  á 'pO'iierte  de  «u  parte, 

Ya  el  mártir,  ya  el  verdugo. 

A Tí  claiiiiain,  SeñO'i’,  la  plebe  opresa 
y 'el  déS'p-ota  .ven-eido : 

T'i  'auxilio  implora.Ti  el  león  sin  presa. 

Y el  ruiseuoT  sin  nido. 

To-do-s  á tu  poder  se:  supeditan, 

Y,  besam'do  tu  luiella, 

To'do®,  Sefí'Or,  tu  'amparo  solicitan. 

Con  razón  ó 'Sin  ella. 

Y,  si  airado  nos  vuelves  'Ol  semblante 
Con  ceño  fuiribu'íi'do, 

Tix'pi'da  como  un  seno  'palpitante 
T^a  i-í'dO'ii'dez  del  mundo. 

¡Sólo  el  sabio  á dudar  de  Tí  se  atreve: 

¡Eli,  con  saña  ferina, 

(Mego  escnp'p  á la  fuente  don-de  be!>e 
Y U'l  S'Ol  que  le-  ilii-iiima ! 

No  e-studia  (d  libr-o  (¡ne  a Mp-ss-és  pasinia-do 
Tu  almo  labio  diidaba, 

Ni  (d  otro  doinid'('  Newton  admirado 
Tu  iKuubr'í'  d-í'iscifraba.. 

Huiciendo  ('scariiio  de  la  f-e  sencilla. 

No  'salK*,  ¡eli  vil  recelo! 

Ni  (lobla.r  mi  la,  tie-iira  la  rodilla, 

Ni  alzair  la  frente  al  cielo. 

Si  halla  clara  tus  liuelkis  inmortales, 
HliaiS'femiand'O  se  alie  Ja. 

Ab'  la  111  i(d  rebosar  en  los  paiiiales, 

¡A"  aún  duda  de  la  abeja! 


La  esposa  en  el  hogar 


La  mujer  discreta  r(*erea  á su  mari- 
do y cólmale  de  paz  en  todos  los  años 
de  su  vida.  Una  mujer  santa  y piimlo 
llorosa  (^s  el  cúiiinlo  de  gracias  sobn- 
gracias,  dicen  los  Libros  Santos.  Mas 
¿(lóiide  lia  liaremos  esta  .mujer  fuerte, 
eiiriqu(-*icida  con  tan  lu'i'imosas  cualida- 
de;s?...  En  la  tienda  de  Nazaretli,  en 
la  cas-a  de  José! 

Aifortuniada  tú,  ofli  mansión  nazare- 
na, que:  albergaste  bajo  tu  sU'grado  te 
dio  á María,  ese  Angel  de  paz  y conso- 
lación. Sea  Ella  vxiestro  modelo,  esposas 
y iiuadres  católieais. 

A^uestra  misión  principal  en  la  fa'iiii 
lia  -es  mantener  á todo  trance  una  cons 
taute  alegría  una  paz  duradera;  es 
li-acer  amable  á vuestros  esposos  la  vi- 
cia 'doméstica.  ¡A-h!  ¡á  cuántos  se  les 
vuelve  inS'OpO'rtable  la  vida  del  bogar  } 
permanecen  len  él  cuanto  inenO'S  tiempo 
pueden,  por  no  estar  al  la.do  de  una  mu- 
jer impertinente,  coiléaúca  y descuidada! 

¡ ciiá.iitos  S'aleii  á buscar  -en  VH-^ntros  (!(• 
corriipcción  el  placer  y la  comO'didad  que 
lio  lialbin  en  sus  propia.s  casas,  sólo  vol- 
viendo á lloras  determinadas,  como  -si 
fueran  verdaderos  Iiiiésp-edes  -en  sus  pro- 
P’ias  familias! 

Aladres  y -esposas  cristúinas;  - á vos- 
otras toca  'Contener  y icofregir  tauuiu'os 
males.  Convertid  con  vuestra  s-olieítud, 
cariño  y amo-roisas  atenciones  el  li-ogar 
l'iatemo  en  un  pa.raíso  de' ■de-Hcia.'S,-' don- 
de se  re'er(-*'e  con  sus  liijó-s  el  pa-dre  de 
familia. 

Pro-eura-d  que  cua'nd-o  eJ  pobre  obrí'ro 
\u-elva  del  tra.ba.jo,  de  la  oficina  ó dei  ta- 
ller, n-íula  le  falte,  y to-do-  lo  encuentre 
en  orden,  limpio  y aseado.  Rodenidle  de 
cariñoms  y respetuosas  a,teiicio-ne'S,  y di\ 
(-'sta  suerte  le  S'epar'aréis  de  es-os  centros 
d'C  .disipación,  ’ -dond-e  seguramente  va  á 
p-er-der  el  alma,  .el  cuerpo  y ilos  intere- 
s-'f^s  de  la  familia. 

No  ha-y  que  -dudarlo-;  una  -espos-a  di-s 
creta  tiene  en  su  m'amo  la  llave  de  In^db 
■ella  y felicidad  dom-éstica;  es  el  iris 
de  paz  y el  ángel  -de  la  co'nsolación. 


Estos  'inis  pobres  cantares 
(Jue  -escribo  oculto  y á solos, 

Se  parecen  .á  las  ola.s 
(JueJumbrosas  de  'los  mares, 

En  lo-  -tristes 
En  lo  -amargas 
Y -en  -que  mueren 
Olvidados! 

• Aíiieren  ocultos  sin  que  baya 
(Jiiien  comprenda  su  lamento, 

(Nial  onda  que  'empuja  el  viento 
A morir  sobre  la  playa. 

('oii  'SU  negra, 

Su  infinita, 

Su  mortal 
Alelancolía ! 

AiD-OLEO  LEON  GOA'IEZ. 


F.  B. 


Bogotá,  Noviembre  22  de  1903. 
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El  paseo  de  las  reinas  de  la  fiesta.  Los  aficionados. 


Los  alguacilillos. 


FERNAN  CABALLERO. 


El  paseo  de  las  cuadrillas. 


Un  hombre  como  hay  pocos 

Jugando  un  día  Luis  XI\"j  y habien- 
do ocurrido  una  tirada  de  ¿ado'S  dudo-' 
sa,  todos  lois  cortesanos  guardaron  sí- 
leucio.  Entra  el  conde  de  Graiidmont,  j 
dícele  el  Rey.  ¡Decidid,  Conde! 

— Señor,  su  majestad  ha  perdido. 

^ — ¿Cómo,  os  arrojáis  á decidir  contra 
mí,  si  ni  siquiera  sabéis  de  qué  se  trata.? 

— Muy  naturalmente,  señor.  ¿No  ve 
V.  M.  que  por  poco  dudoso  que  fuese  el 
caso,  todos  estos  señores  se  iuibieran 
apresurado  á darle  la  razón? 

Las  antesalas  de  los  poderosos  están 
siempre  llenas  de  cortesanos,  que  son- 
ríen el  día  del  éxito,  con  la  misma  boca 
con  que  muerden  el  día  del  fracaso. 


Carreras  de  gallinas.  Las  niñas  premiadas.  (Fot.  Duhart  y Guzmán.) 
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Las  fiesia  de  Coíadonga  en  ei  Tívoli.  Sritas.  Amada  y Carlota  Díaz  y Rubio  en  traje  de  baturras. 


MERCI 


Se  (ItMlica  ú la  grande  ailnia  adorable  } 
adorada  de  “Boh(*inia 

“Si  alguna  v(‘z,  bien  amada,  de  tu  le- 
cho, d(“  la  noiche  sileiiieiosa,  luctuosa, 
mist(‘rios'a,  silenciosa-  cual  niis  sueños, 
luctuosa  C'onio  mi  alma,  misteriosa  cual 
mi  amor,  V(‘S  rasgar  la  densa  sombra  pol- 
los haces  luminosos  de  la  luna  soñadora, 
de  la  Pá-lida  Adorante,  (lue  rasgando  los 
i'resjKuies  de*  los  lu'gros  nubarrones  y al 
Iravds  do  los  ramajes  de  las  amiilias 
biiganvilias  qne  ornamentan  tu  \'enta' 
na,  van  sns  rayos,  rayos  tristes,  A bus 
(■arte  y á Ix'sar  tu  calHdlera  destrenzada 
y á besar  tu  smio  edúrneo  y á besar  tu 
"freiilc  amada;  y el  reemu-do,  cnal  la  Fá 
lidii  A(loraiit(‘,  te  'acaricia  con  sus  óscu- 
los de  j>az,  r(miemora  acimdla  noe.lie,  no 
che  triste,  iioclu*  trágiica  y Inctnosa,  la 
primera  en  (pu’  im“  vist(‘,  la  ]irime¡'a  en 
(pie  l(‘  \í;  esa  iKH'lie  (pie  (ui  In  alcoba, 
al  Iravós  (b*  los  ramajes  (b‘  las  amplias 
biigan Vii I ia s (pie  (Hoia meiil ¡in  tu  ^■enta 
na,  conl emplando  los  clarores  de  l.i  l’a- 
lida  Adorante  (pie  rasgaba  los  'crcsiio 
m-s  (le  los  densos  nubarrones,  si‘  inicia- 
i-on  las  noslalgias  de  mis  pálidos  amo 
les.  mientras  lejos,  de  muy  lejos,  des- 
leídos. m isl er ¡osos,  cual  suspiros,  como 
besos  doloridos,  eii  las  ondas  vibi-adoras 

nosotros  se  Ihearoii  los  ai-pegios  va 
earosos  de  las  músicas  ¡lerladas  de  Mcr- 
I i 

''lleudo  esp's  |iró\ium  á atravesar  las 
rroiileras  dd  (H\ido,  del  (H\'i(lo  laii  si 
h ule,  (bd  (tl\¡(lo  (aii  sombrío,  ¡ob  deleu 
te!,  alias  vuelve  lus  miradas,  rememora 


lioras  pasadas  y recuerda  aqutdla  noche 
tan  luctuosa  y tan  doliente  en  (¡no  esta 
banios,  bien  mío,  tú  y yo  solos, yconteim 
piando  las  fulgeneias  de  la  Pálida  Ado- 
rante (|iie  raisgabíi  los  crespones  de  los 
densos  nubarrones  y filtraba  sus  claro- 
res al  través  'de  los  ramajes  d-e  las  am 
jdiais  buig'anviliías  que  oirnauie'ntan  ^tu 
ventana  y pensando  en  que  el  Destino 
el  Bes'tino  inapiadable,  deshojaba  en  flor 
los  sueños  de  tu  al'iii'a  y de  mi  alma.... 

El  momento  se  a-oere.aha.  ¡Olí  dolores 
infinitos  d(d  adiós  de  la  partida!  ¡oh  tris- 
tezas indecibles  de  la  e-terna  despedida! 
¿Lo  reiciierdas ?,  te  acercaste  junio  a mí 


y tus  ojos  se  inclinaron,  y una  lágrima 
temblaba  cual  diamante  en  tu  peslufia, 
mientras  lejos,  de  muy  lejos,  (hasleídos, 

(1  dolorosos,  cual  suspiros,  icomoi  besos 
doloridos,  en  las  ondas  v¡l)ra(loras  á nos 
otros  se  llegaron  los  arpc'glos  vagarosos 
d(‘  las  músicas  perladas  de  Merei... 

¡■Ob  tristezas  indecibles  de  la  el(*rua 
despedida!  ¡Oh  dolorc'S  infinitos  del 
adiós  de  la  partida! 

MEROl 

— ¿Triste? 

— No;  si:  no  sé,  verdaderamente,  no  sé 
si  estoy  triste;  esa  auúsica  produce  en 
mi  alma  procesos  iuidetinibles,  senti 
mient'O^  de  vaguedades  niuy  pálidas,  á 
veces  dulces,  -pero  con  dulzuras  tenues, 
íi  veces  penosos,  pero  muy  débiles,  muy 
imprecisos  y siempre  imelancolóli'cos,  si 
muy  iineilancólicos.  Diríase  que  las  im 
jjresiones  que  se  despiertan  en  mí  al  in 
finjo  de  esas  ¡aiimonías  desleídas  y gra- 
tas, no  son  nuevas,  que  llegan  adoruie- 
ciéndome  con  caricias  de  viejas  amigas; 
oigo  esas  notas  '«lue  se  desgra-nan  lenta- 
mente y paréeeme  oír,  imuy  vaga,  muy 
lejana,  la  voz  melosa  de  una  'persona 
¡inerida,  narrando  la  perenne  y tristísi- 
ma historia  del  idilio  rounántico.  !Miro 
iniá.genes  -extrañas,  nunca  vistas,  paisa- 
jes, idílicos  nunca  soñados,  rostros  páli- 
dos de  vírgenes  (|ue  s-e  acercan  á lia-blar- 
nie  y '.ine  dicen  ipalabras  armoniosas  en 
im  dialecto  desconocido;  labios  exan- 
'•giie-s  «lue  sonríen  tristemente  y después 
'..bocas  roJ-.íis,  muy  rojas,  que  -se- 'estiran 
ávidas  d-e  besos;  -ojo-s  azules  ciiya-s  mi 
'radas  vagas  se  pierde-n  imperturbables 
en  un  cielo  inm-enso,  dilatadísimo,  impe- 
cablem-ente  azul  y 'ojos  negros  ardientes 
y abraza.-dores-,  de  pupilas  epilépticas,  de 
miradas  ansiosas  '(pie  es-crutan  e'ii  hori- 
zontes extraños  y nunca  vistos,  una  f ol- 
ma desc.onoicida,  un  s-ér  invisible,  una  re- 
vídación  d-e  algo  largaiinente  esperado, 
Y tO'do  se  mueve  y todo  s,e  metamoríoseíi 
constamte-nieiite,  incansablemente,  y al 
fin,  ciia'o.do  se  pierden  las  vibraciones  de 
la  última  nota,  con  la  mágica  armonía 
de  lO'S  fenómenos  reflejos,  el  idilio  rena- 
ce en  mi  cere-bro,  muy  'Uiás  pálido,  muy 
más  vago,  muy  miás  lejano.  Y todas  esas 
impresiones,  todos  'esos  sentimientos 
todas  esas  fmá'genes  me  son  conocidas, 
y retrocedo  en  mi  vida  'Con  los  recuerdos 
y no  encuentro  nada  parecido,^ nada  se- 
mejante; y sin  'embargo,  -esa  música  des- 
pierta en’  mí  muchas  añoira-nzas:  lo  sé, 
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“j;aiu)>s  del  cielo  eu  los  jiróloj^os  de  una 
“sinfonía  mística  y beatiücante: 

“ — Qué  liei'iiiO'Sa  la  soledad  y la  cal 
“ma  del  (‘usueuo,  para  dos  almas  (lue 
“se  aman; — dijo  y calló. 

“La  neblina  rosada  se  extiende  en  la 
“inmensidad  tramiui/lia  é im[)erturbable. 

“ — A^en,  dijo  la  voz. 

“ — ¿(¿ué  hay  más  allá? — pregunto  im- 
pmrsada  mente. 

“ — Allá,  lejos,  muy  lejos,  nos  ag'iar- 
“dan  las  dulzuras  es]»erada'S.  . . . 

“A'  su  voz,  coino  ahogándose  en  su 
“garganta  invisible,  suspiró  terminando 
“la  frase,  débil  como  un  sollozo; 

“ — ....  las  dulzuras  es]H*radas:  ¡Ln 
“beso!  ¡un  beso!  ¡un  beso!.... 

ca.minamos  juntos  por  la  inmen- 
“sidad  inferminahle,  lentamente,  insíui- 
“sibleniente,  conio  empujados  ])or  un  so- 
“plo  de  alas  angélicas. 

“Oaiminainos,  caminamos,  cainina- 
“nios ” 


* ^ * 

En  el  piano  una  mano  misteriosa 
continuaba  desgranando  los  acordes  de 
Merci;  las  notas  tristes  del  lento  habían 
palidecido,  y al  influjo  del  allegro  vi- 
brado-r,  sonoroso,  como  risas  de  la  his- 
terie,  el  ensueño  de  mi  alma  siguió  así: 

^ ^ ^ 

“Lejos  un  cielo  azul,  impecablemente 
“azul,  se  dilata,  se  pierde. 

“Eu  redor  un  jardín,  una  arboleda, 
“acaso  un  bosque;  árboles  extraños  t r- 
“guidos  y flexibles  rematados  por  ite- 
“nachos  amplios,  como  palmeras  idea- 
“les;  árboles  de  froudajes  exuberantes, 
“de  verdor  exótico,  acaso  laureles  y .sau- 
“ces  de  ensueño;  idaintas  descc-nocidas  y 
“raras,  de  hojas  multifoianes  y jiolici-o 
“mas,  aplastadas  y mugrientas  como  tor 
“tugáis,  eisbeiltas  y grises  como  cróta- 
“los;  y flores,  muchas  flores,  i'xótir-as  y 
“raras,  abriendo  sus  corroías  ya  multii)é 
“talas,  turgentes  y amplias  como  senos 
“hinchados  de  cuerjios  i’ivisibl'-s,  ya 
“láitidais  y enjutas,  como  mienilnns  aja 
“dos  de  seres  enveierido.s,  ya  .unoraia- 
“das,  llenas  de  ma  indias  itardas  ó ne- 
“gras,  como  llagas  arr;incadas  de  car- 
“ues  cancerosas;  y otras  jiequeñas  apre- 
“hadas  y rojas,  separaiiido  sus  pétalos 
“como  labios  de  boc.is  ávidas  di*  Imsois 
“ó  pálidas  y próximas  á deshojarse  co- 
“mo  bocas  exangiio'S,  inclinadas  y mus 
“tias  con  el  hartiazgo  de  los  besos;  fio 
“res  con  todas  las  ¡loiici  omías  y de  to 
“das  las  polimorfías;  pero  siemiire 
“abiertas,  siempre  lujuriantes,  despi- 
“diendo  de  sus  ciálices  aromas  embria 
“gadores  y delectíatriciels,  suspendidas 
“de  tallos  invisibles  al  trav<‘s  de  los  fo- 
“'Ha jes  y disciplinando  con  la  armonía 
“miágica  deil  colorido  el  verdoi'  dilatado 
“de  la  espesura. 

“Allí,  bajo  un  tilo  en  flor,  aspirando 
“ios  aromas  embriagantes,  conlmnidan- 
“do  los  paisajes  lujuriosos.  Ella,  junto 
“á  mí. 

“Su  cahecita  br'una  reclinadla  en  mi 
“hoiinbro,  los  mechones  de  su  cabelle- 
“ra  cosquilleando  en  mi  nuca,  sus  ojos 
“negros,  niuy  negros,  tenaznnmte  fijos 
“en  mis  ojos,  sus  manos  O'iirimiendo  mis 
“manos;  los  dos  inmóviles,  los  dos  calla- 
“dos. . . . 

“Sus  pupilas  se  dilatan,  sus  manos 
“oprimen  furioisiamente  las  mías,  su  bo 
“ca  roja  tiembla  en  contracciones  ex- 
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“Un  soplo  tenuísimo  me  acaricia. 

“A"a  no  estoy  solo. 

“Junto  á mí  está  Ella. 

“No  tiene  forma,  es  como  yo  en  una 
“nube,  en  una  nube  semejante  á las 
“que  pueblan  la  inmensidad;  y sin  em- 
“bargo,  la  miro  bella,  muy  bidlá;  no  sé 
“cómo  es,  es  indefinible,  pero  ■ s muy 
“bella. . . . 

“Me  habla. 

“Su  voz  es  muy  dulce,  algo  semejan- 
“te  pueden  ser  las  armonías  de  los  ói-- 
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beza  en  los  almohadones.  El  libro  que 
leía  se  había  escapado  de  mis  manos,  ca- 
yendo deshojado  sobre  la  colcha. 

Sobre  la  mesilla  de  noche,  al  través  de 
la  pantalla  roja,  adivinaha  los  parpa- 
deos len.tos  y las  débiles  crepitaciones 
d(>  la  bugía. 

Más  allá  del  lecho,  donde  terminaba 
el  círculo  de  luz  roja  refraictado  en  la 
pantalla,  crecía  en  densidad  la  penum 
bra;  en  los  rincones  de  la  pieza  la  obscu 
ridad  era  completa.  En  la  sombra  im 
[•erante  asiluetábanse  los  muebles  to- 
mando fo'iimais  rarais  grotesca, s,  fan 
lasmagóricas,  'inás  sonibríos,  más  ue 
gros  que  el  fondo. 

Mis  pupilas  se  dilatahaii  con  lais  mira 
das  vagando  en  la  obscuridad,  mis  ideas 
SI  revolvían  en  la  sombra. 

Trascurría  el  tiem|)o;  sono  un  cuar- 
to. 

líe  improviso  una  voz  débil,  muy  dé 
bit,  muy  lejana,  murmuró  como  soplo  á 
mi  oído: 

— ¿Estás  triste?,  y parecióme  oír  las 
notas  de  un  piano  cuyas  vibraciones  lle- 
gaban á mi  oído  apenas  perceptibles,  co- 
mo si  vinieran  de  un  mundo  ignoto  de 
amores  y de  ensueños,  traídas  por  ana 
brisa  autumnal  y suave,  desplegando 
melancólicas  armonías;  Era  Merci. 

Y en  el  presentimiento  de  aijudla 
música  renacieron  en  mi  cerebro  las 
imágenes  del  idilio; 

“Es  un  ambiente  raro. 

“Algo  semejante  á un  í gloria  de  nu- 
“bes  rosadas;  diríase  una  neblina  tañida 
“por  luz  de  alba  dilatándose  intermina- 
“nable  en  la  extensión  infinita.... 

“Estoy  solo. 

“Contemplo  la  lejanía  rosada,  siem 
pre  rosada. 

“Estoy  alegre,  muy  alegre,  como  em- 
“bargado  por  la  traniquilidad  de  goces 
“inefables,  de  satisfacciones  indeci- 
“bles 

“En  mi  redor,  en  la  imperturbable 
“quietud,  en  la  soledad  infinita,  todo 
“muy  quieto,  todo  muy  alegre. 

“La  neblina  se  dilata  en  la  inmensi- 
“dad,  rosada,  siempre  rosada 


lo  siento.  Acaso  un  sueño  de  una  kjaiui 
noche  de  insomnio,  acaso  un  deseo  re 
moto  de  mis  anhelos  de  artista,  de  mis 
sueños  de  poeta. 


El  insomnio  febril  se  había  ai[)odera 
do  de  mí. 

En  el  reloj  de  la  vecina  iglesia  acaba- 
ba de  sonar  la  una. 

La  noche  estaba  imiierturbabhmien 
te  quieta. 

Tendido  en  el  lecho,  reclinada  la  ca- 
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“travagantes  y muecosas,  oou  agitacio- 
“nes  llenas  de  angustia 

“Gri-ita,  gu'ita  desespeTaidam-euite;  no  sé 
“qué,  no  entiendo 

“¡AL,  si,  ya  oigo! 

“ — ¡Un  beso!  ¡Un  beso!.... 

“¡Y  corre,  corre,  corre! 

“Todo  palidece;  se  pierden  las  for 
"anas  y se  desvanecen  los  coloridos:  di- 
“ríase  que  los  aromas  embriagadores  y 
“dellectatrices  de  las  floracioines  luju- 
"riantes  del  raro  jardín  de  ensueño,  se 
“condensan  en  nubes  opalinas,  en  bru- 
“mas  sutiles  que  se  extienden,  eiivol 
“viendo  la  lejanía,  dentro  de  las  que  se 
"esfuman,  desliéndose,  las  formas  va- 
“rias  de  las  vegetaciones  exuberantes, 
“los  matices  vibradores  de  las  plantas 
“florecidas. 

“Ella  corre,  corre,  perdiéndose,  bo 
“rrándose  en  las  densidades... 

“Todo  se  desvaneció,  la  niebla  oiiali 
“na  se  extiende  interminable,  impem* 
“trabile,  con  irradiaciones  muy  jwi'lidas, 
“cómo  de  luces  nimlmles. . . . 

“Apenas,  de  muy  lejos,  surgiendo  del 
“seno  misterioso  de  las  densidades,  se 
“oA'e  cuasi  imperceiítible  la  voz  vibrado 
“ra  y ardiente,  pero  muy  lejana,  muy 
“lejana,  como  un  presentiiniento,  como 
“un  susi)iro  angustioso  y tenue: 

* ^ ^ 

Y al  iniciarse  los  acordes  del  epílogo, 
lento,  melancólico,  el  ensueño  siguió 
así : 

^ 

“La  música  de  íScliubert  es  triste, 
“siempre  triste;  cuenta  el  mismo  ro 
“'manee  en  distintas  frases:  amantes 
“(|ue  se  besan  bajo  un  tilo  en  flor,  ale 
“gría,s  pasajeras  de  tiernas  pláticas,  y 
“desjiués  las  angustias  desesperadas  del 
“adiós,  las  melancolías  de  la  ausencia... 

“ — Sí,  Scliubert  -es  aimante,  pero  un 
“amante  triste,  c(»ntestó  Ella,  y sus  ma- 
“nos  moviéndose  sobre  el  teciado  del 
“{)ia'no,  preludiaron  las  aimioníais  tristí 
“simas  d(‘  la  Smamata. 

“(t('ii-ré  los  ojOiS,  siguie¡ndo  con  la  iina- 
ginación  la  liistoria  del  ronnance  Scliu- 
“brriamo. 

“Terminó  la  Serenata. 

“Sentí  <iue  sus  manecitas  se  apoyaron 
“en  mis  hombros. 

“ — E'stás  triste?,  me  dijo. 

“ — Ti'iste,  i)or  (pié?;  es  la  música  de 
“Sclmbert  (pie  fpieda  vagando  en  mi  al- 
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“ma  roano  un  perfume.  ¿Quieres  darme  VERSOS  ANTIGUOS 

“un  beso  ?....’ 


Oí  * * 

Sonó  una  camipánada,'.  luego  otra,  lue- 
go una  tercera,  hasta  cinco Era  el  reloj 
de  la  ig'Lesia.  ique  marcaba  él  tiempo 
transcurrido,  arrancámdome  deil  ensueño. 

En  la  mesita  de  noche,  tras  la 
lia  roja,  la  flama  de  la  bujía  crepitaba. 

Me  incorporé  en  el  lecho,  y con  la 
fatiga  de  una  no'clie  de  insomnio,  tiré 
íil  suelo  el  almaliodón  y soplé  la  flama 
de  (la  bujía,  que  después  de  violentas  va- 
cilaciones se  apagó. 

En  ,1a.  'ObiSCiiri,daid  compietia  die,l  ajiibie'U 
te  mis  ojo®  permainiaciero,n  aún  abiei-tos, 
mientras  por  mi  cerebro  desfilaban  las 
imágeneis  del  '¡lasado-  ensueño.  Enton-ces 
filé  cuando  percibí  'Con  claridad  los  pro- 
cé'SO'S  que  en  -mi  á,n¡!ima  se  despie-rt-aii  al 
influjo  'melancólico  de  las  arinoníus  de 
la  música  -de  “M-erci.” 

Los  ruido®  -de  la  ciudad  que  desperta- 
ba, iilegaron  hasta  mí,  y mientras  las 
¡u-iiiierais  clairi-dadies  páMda.s  de-l  alba  se 
fíltra-ba'n  al  través  de  l-as  eortina®  de  la 
^TJitana,  -quedé  dúlceme, nte  dormido, 
ci-eyndo  oír  diiilloeis  ia,rmo-ní'as  de-  músi- 
cas  sentimentales  y haciendo  desfilar 
]ior  mi  cerebro  las  ado-ra-das  imágenes 
do  la®  tres  “Ella.s”  de  mi  'e'nsueSo. 

M-ANUE-L  C.  TE'LLEZ. 


“CIFRA  DE  LAS- GLORIAS  DE  MA- 
RIA SANTISIMA  REINA.” 

publicar  que  es  María  kermosa  y puRA 
„ ede  y debe  en  elogio®  mil  cualquie  „ 

„ es  siendo  sola  sobre  ser  prime  \ „ 

„ blico  aplauso  !pide  su  hermos-u  „ 
edi0  bien  dilatarse  en  su  pintu.  ‘ „ 

. „ es  die  flores  de  gracia,  es  primave  „ 

,,  ed-e  aclaima,r  'la  alteza  de  su  esfe  „ 

,,  es  la  mira  'exceder  toda  criatu  „ 

„ blicar  cuanto  obliga  y enamo  „ 

„ reza  tanta  y en  beldad  tan  ra  „ 

„ ede  en  obsequio  de  tan  gran  seño  „ 

,,  nto  empero  ta,n  breve  y voz  más  da  ,, 
„ de  ninguno  hallar  que  de  esta  auro  „ 

,,  blique  cua-nto  el  puro  sér  ’deela  ,, 

De  un  ma,nu,scTÍto  diel  siglo  XVII. 


A LA  CARIDAD 


En  medio  -del  fragor  de  la  pelea,  • 
Vierte  en  los  co-razo'nes  el  consuelo; 
Cubre  la  peste  la  ciudaid  de  duelo 
A'  ante  el  peligro-  impávida  pasea. 

Del  incendio  al  brillar  la  roja  tea 
Sofocarla  ó morir  busca  e,n  s-u  anhelo, 
Al  débil  da  valor,  y alza  del  suelo 
A quien  cansado  y trémulo  flaquea. 

¡Sublime  Caridad!  ¡Virtud  preclara! 
La  huella  de  tu  paso  á Dios  nos  guía, 

Y -es  venturoso  aquel  que  en  tí  -se  ampa- 


De  todo  eres  capaz;  y si  algún  día 
El  sol  que  nois  alumbra  se--  apagara, 
La  llama  'de  tu  .amor  lo  len-cendería. 
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Ayes  y recuerdos 


(En  mi  ouiu'ple  años) 

Llojja,  oh  bormoso  tétrico  día  osik*- 
rado  con  tanto  anhelo  por  mi  imidrt', 
hérmanas,  parientes  y ainij^os.  Tu  nía 
ñaña  melaiiieóliea  y tu  tarde  traen 

á mi  memoria  intinidad  de  reeiierdos 
tristes,  jiero  eta  fin:  ¡]ilej?a! 

Hace  -8  años  (jue  liais  estado  visitán- 
dome, y sin  embairgo,  al  divisarte  hoy 
desde  la  cruda  senda  que  transito,  me 
vi  indeciso  en  recibirte  y pensaba  ha 
cea-  coaitigo  lo  que  los  judíos  con 
los  Santos  peregrinos;  mas  eres  un  an- 
tiguo camarada  y tuve  que  abandonar 
mi  alforja  y mi  bordón  y isentarme  un 
instante, — coimo  dice  Henrj^ — “sobre  las 
duráis  rocas-  del  sendero”  para  esjurarte 
y couiducirte  luego  con  los  mios  tiue  gus- 
tosos esperan  tu  visita. 

Lleg'a  y dales  más  consuelo  para  (pie 
no  piensen  en  cosas  perdidas,  unas  en 
e'l  aibismo  sin  fondo  de  la  "t<M-nidad,  y 
otras  en  el  i>rofuudo  silencio  de  la  man- 
sión deil  dolor. 

Dales  más  ah*gría  para  (]ue  no  pien- 
sen en  cosas  tristes,  {ampie  los  recmu- 
do.s  lúgubres  azotan  sin  ¡liedad  el  al- 
ma, como  las  candentes  aiauias  de  los 
“simouns”  del  desierto  azotan  al  can- 
sado {xu-egriuo. 

Que  tu  {precocidad  de  joven  y tu  lógi- 
ca de  anciano,  no  hagan  venir  á su  me 
inoria  recuerdos  de  dichas  pasadas  y 
glorias  {lerdidas  en  las  tinieblas  del  ol- 


l ido,  {)orque  se  sufre  mucho  con  las  re- 
miniscencias de  cosas  ({ue  se  ({uadaron 
en  las  riberas  de  la  vida  y de  ensueños 
tenidos  y nunca  realizados. 

^ * 

Tu  niañaiia  melaiucólica  me  hace  exha- 
lar hondos  sus{»iros  y trist<*miLinte  {)(‘n- 
sar  en  mi  infancia  {K‘rdida  ha  mucho, 
desde  ({ue  voy  ai{)uranido  el  acíbar  del  su- 
frimiento y cou  i.nsi'gura  {(lauta  voy 
asicendiendo  las  clivosias  {lendientcs  de 
mi  vida;  en  mi  padre,  el  inejor  compa- 
ñero en  mi  infiaucia,  ({ue  hace  ocho  años 
se  internó  {lara.  sienqu'e  en  el  abismo 
sin  fondo  de  la  eternidad. 

* * 

La  mañana,  de  mi  vida  fué  muy  triste: 
i{)rointo  huyeiron  de  ellas  stratus  di*  mis 
ilusio'uics  y ensueños  formad(>s  en  las 
hermosas  tardes  de  mi  juventud. 

* * H; 

Tu  tarde  gris  maquinaluu*nte  na*  ha 
ce  dar  una  ojeada  al  orto  de  mi  (‘xisteii- 
cia,  y contenqdar  agobiado  {lor  hi  tris- 
teza. mis  juegos  infantili'S  y mis  gratas 
ilmsiones  de  niño,  {perdidas  i‘U  bruma.s 
d(*l  {pasado.  Y ella  también  me  hace  dar 
una  mirada  retros{>ectiva  al  ocaso  de 
mi  vida,  donde  ({uiziá  muy  {pronto  se 
{pierda  el  astro  de  mi  adolesciemcia  tras 
el  inmlcinso  manto  del  gigante  qui*  se  lla- 
ma Tienqpo. 


^ ^ 

¡Oh  hermoso  y tétrico  día,  es'{)¡a-ado 
con  tanto  anhelo  por  mi  madri*,  tu  i-.aa 
ñas,  {parientes  y amigips,  tu  mañana  me- 
lancólica y tu  tarde  gris,  traen  á mi  me 
moria  inñuidad  de  recuerdos  tristes, 
{p-ero  len  íin:  ¡llega! 

ZEFEKINO  M.  MARES. 

Agoist(P  20  dé  1!J()4. 


El  Himno  Nacional  Mexicano 


Al  Dr.  Antonio  Alfaro. 

¡Sm*nan  sus  notas!...  De  {pronto 
s'e  inunda  de  dicha  el  alma; 

(pie  en  inefable  conjunto 
al  sentimiento  nos  hablan: 

(h'iseips,  luchas,  temores, 
triunfips,  glorias  y esperanzas! 

¡SiK'iian  sus  notas.  . . ! Robustas 
(*n  el  aire  si*  dilata, n, 
á la  {par  ({ui*  en  nuestros  {pechos 
las  ilusiones  aladas 
(pie  (á  su  contacto  brotarcpii 
y (Se  nutrieron  con  lágrimas. 

¿Por  qué  Oonmueve  esa  música? 
¿En  qué  lenguaje  ikps  halpla? 


IvA  GUBRRA  BN  BXTRBMO  ORIBN'TB 


Combate  entre  un  destacamento  de  caballería  japonesa  y otro  de  cosacos. 
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¿Por  qué  seusacióu  tau  honda 
en  nuestro  interior  levanta? 

¡Todo  en  sus  notas  se  aduna! 

Su  ritmo  solloza  y cauta 
con  el  infeliz  esclavo 
y la  libertad  isagrada, 
con  la  promesa  sublime 
que  nos  hace  la  esiperanza, 
y la  protesta  bendita 
de  los  ¡patriotas  sin  mancha 
contra  todo  ilo  que  oiprime 
en  la  extensión  de  la  patria! 

Como  el  piélago  imponente, 
cual  la  luz  inmaculada, 
como  los  sueños  de  gloria 
que  alientan  en  la  batalla; 
así  las  notas  del  Himno, 
fuerza,  luz,  perfume  y gracia, 
son  voces  que  nos  despiertan 
enardeciendo  á las  almas. 

Cuando  el  mexicaiío,  errante, 
toca  en  extranjeras  playas, 
por  el  dolor  abrumado 
que  ¡(roduce  la  nostailgia. 
cuando  en  su  ingrato  destierro 
no  tiene  más  esperanza 
que  verter  amargo  llanto 
y evocar  sombras  aiinadas, 
al  escuchar  la  dulzura 
de  su  Himno,  siente;  en  el  alma 
toda  la  dicha  iníinita 
que  sólo  encierra  la  patria. 

La  fiebre  (jue  le  devora, 
el  dolor  que  le  avasalla, 
se  ca luían  ó desparecen 
con  el  beso  de  sus  auras, 
más  delicioso  que  el  beso 
de  la  mujer  adorada. 

Y piensa  que  está  en  sus  lares, 
y sueña  que  está  en  su  patria, 
porque  las  notas  divinas 
la  hicieron  surgir  en  su  alma 
con  todos  los  atractivos, 
con  todas  las  ricas  galas 
de  una  pudorosa  virgen 
en  traje  de  desposada. 

¡Oh  símbolo  generoso 
de  las  gloi-ias  de  hi  patria! 

¡Oh  pro'inesia,  qué  venturas 
en  lo  porvenir  nos  guardas! 

¡(¿uiera  Dios  iipie  siempre  inundes 
de  amor  sacrosanto  mi  alma 
])ara  adorar,  mientras  viva, 
romo  á mi  anadre,  á la  patria! 
¡(¿uiera  Dios  que  con  tus  notas, 
á la  hora  d(*  la  dí-sgracia, 
sepas  infundir  al  pueblo 
la  f(‘  en  sí  misano,  qui*  salva, 
liara  illevarlí*  al  i-ombate 
y I-echa za.r,  con  las  armas, 
á los  (|Ue  insnilar  pretendan 
nuestro  pabellón  y su  águila! 

¡Tus  notas  lo  iniedmi  todo! 

¡(¿ue  resinmen  en  las  almas 
y si-rán  los  mexicanos 
cnmo  giganti^s  niiirallas 
contra  las  apie  nada  logi-aii 
ni  la  ambición  ni  las  balas, 
de  (“jércitos  |>oderosos, 
de  formidables  armadas. 

dOSM  ANTONIO  HIN'LJtA  (í. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Son  el  símbolo  de  la  hermosura  y del 
amor. 

Las  flores  sobre  el  pecho  de  la.s  be- 
llas, seducen;  en  el  ojal  dei  saco  de  un 
joven,  gustan. 

Si  descansan  sobre  el  seno  de  una  an- 
ciana, se  vuelven  cursis;  en  el  ojal  de  la 
levita  de  teñido  vejete,  causan  risa. 

Han  nacido  para  la  juventud,  para 
r ealzar  el  idilio. 

Sobre  un  féretro,  pierden  su  belleza; 
en  la  orgía,  repugnan.  Su  aroma,  sua 
■s'e,  delicioso,  sei  torna  acre,  insojiorta- 
ble. 

Me  gustan  mucho  las  flores.  Si  fuera 
poeta,  á ellais  cantaría;  si  músico,  para 
ellas  compondría  mis  romanzas  más 
sentiinentaleis;  si  pintor,  las  translada- 
ría  al  lienzo. 

Sobre  la  planta  que  les  ha  dado  vida, 
en  el  extremo  de  la  ramita  bambaleante 
donde  reposan,  bañadas  por  el  rocío,  be- 
sadas por  el  sol ¡así  me  gustan  las 

flores! 

En  el  florero  de  lujosa  sala,  donde  se 
espanden  sentidas  botas  musicales,  don- 
de repercuten  carcajadas  argentinas  que 
brotan  de  hermosas  gargantas  :de  ala- 
bastro, me  gusta  ver  las  flores 

Y me  gusta  verlas  también  en  el  mo 
desto  gabinete  de  la  humilde  costure- 
]-a,  sobre  el  tocador  sencillo  ó en  la  de- 
mocrática mesita  á mil  usos  destinada; 
me  gusta  verlas  en  la--  alcoba  nupcial, 
me  gusta  verlas,  en  fin,  do-nde  el  amor 
ríe  y vierte  perlas. 

¡Así,  así  me  gustan  las  flores! 

Un  ramo  pequeño,  -bello,  artístico,  es 
el  obsequio  que-  más  aprecio. 

L.  A.  BAZZANO. 


PICTORICAS 


La  mujer  de  la  Rueca 

(A  Sézille  ües  Essartz.) 

Eterna  Diosa  del  Trabajo,  vela 
1 'clisando  siempre  con  fruición  lempa  ana, 
Eli  lo  (pie  hará  cuando  contemple  vana 
1 1 cojio  informe  de  armiñada  tela. 

Todo  saberlo  y transformarlo  anhela, 
Sin  darsi'  cuenta  que  renova  ufana 
Hoy  lo  (le  ayer,  y lo  de  boy  mañana, 
Con  el  prurito  de  avivar  su  estela. 


¿Descansa  el  “Alma”  si  “Razón”  la  es 

(cu  da? 

¡A^irtud  ingente  á la  Materia  unida. 

Es  grata  influencia  palpitante,  y muda 

Generadora  de  impulsión,  y egida 
En  cuanto  triste  sombreció  la  Duda 
O en  cuanto  alegre  idealizó  la  vida! 

RAMON  N.  FRANCO. 


México,  1904. 


RECETA  DE  COCINA 


PICADILLO  DE  CARNERO,  CON 
HUEVO? 

Tomar  un  trozo  de  pierna  de  carnero 
á la  brasa,  fría,  (unos  50(}  gramos).  Retí 
rar  piel  y grasa,  picarla  menudamente. 
Dorar  en  una  caceimla,  con  manteca, 
una  cebolla  picada.  Espolvorearla  con 
harina.  Mojarla  con  un  poco  de  jugo  de 
la  pierna,  y caldo,  para  obtener  dos  de 
cílitros  de  salsa.  Cocer  de  siete  á ocho 
minutos.  Agregar  el  picadillo,  calentán- 
dolo, sin  que  hierva,  y meneándolo.  Sa- 
zonar con  sal,  pimienta  y moscada,  ter 
minado  con  una  pulgarada  de  perejil  pi- 
cado. Servirlo,  en  la  fuente,  circuíiio  de 
ruedas  de  huevos  duros,  ó bien  de  hue- 
vos estreillados. 

PICADILLO  DE  CARNERO 

Cocer  una  pierna  de  carnero  al  asa- 
dor. Tomar  de  ella  las  mejores  carnes, 
y picarlas  lo  más  menudo  posible.  Se 
deja  sudar  y pegarse  en  la  cacerola  una 
tajada  de  jamón.  Se  humedece  con  cal- 
do colado,  ó substancia.  Se  rietira  el  ja- 
món, substituyéndolo  con  el  picadillo. 
Dejar  que  éste  cueza,  sin  hervir.  Sazo- 
narlo á voluntad.  Transladaido  á la  fuen- 
te, y servirlo  acompañado  de  ruedas  de 
huevo  duro,  interpoladas  con  rebanadas 
de  pan  fritas. 


“ÜA  pAfDA” 

Gran  almacén  de  ropa  dei  país. 

Suerpérez,  Llaca  y Oía. 

2 ^ de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 
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Fabricación  -de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  -del  país,  pábilo  y 
añil;  impo-rtación  directa  de  sedas,  hiló 
planchado  ó hilazas-  finas;  completo  sur- 
tido -de  bonetería;  percales,  muselinas, 
orgaudí-s,  géneros  bla-n-cos,  mantas,  -etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  -de  todas  cla- 
-ses;  co-lehas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  -ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
f raneJa,  ponchos,  tilmas, . bayetas,  barra- 
.ganes,  cobertores  y mantillas  para  -caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
de!  país,  de  s-eda,  lino,  lana  y algodón.' 

Pídanse  listas  -de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Retrato  del  Libertador  Don  J1gn$tin  Tturbíde 

Entrada  del  Ejército  Trigarante  á la  capital  de  México  el  27  de  Septiembre  de  1821. 


STJ  a.:pot:bosis 


I 

Llegó  poi’  fin  el  día  de  la  libertad  de 
México.  Once  años  de  lucha,  un  mar  de 
sangre,  un  océano  de  lágrima®.  Esto 
era  lo  que  había  tenido  que  atra.vt*sar 
el  pueblo  ipara  llegar  desde  eil  16  de 
Septiembre  de  1810  haista  el  27  de  Sep- 
tiembre de  1821—16  y 27  de  Septiembre, 
1810  y 1821.  He  aquí  lois  dos  broches 
de  diamante  que  ciernan  ese  libro  de 
la  historia  en  que  se  eisoribió  la  subli 
nje  epopeya  de  la  independencia  de  Mé 
xico. 

Y cuánto  patriotismo,  cuánto  valor 
"uánta  abnegación  haibían  necesitado 
lo®  que  dieron  su  sangre  para  que  se 
inscribieran  con  ella  su®  nombres  en 
ese  gran  libro! 

Pero  el  día  llegó;  puro  y trasparen 
te  el  cielo,  radiante  y 'esplendoroso  el 
sol,  dulce  y perfumado  el  ambiente. 

Aquel  era  el  día  que  alumbraba  des- 
pués de  una  noche  de  trescientos  años. 

Aquella  era  la  redención  de  un  pue- 
blo que  había  dormido  en  el  sepulcro 
tres  siglos. 

Por  eso  el  pueblo  ise  embriagaba  con 
sn  alegría,  por  eso  la  ciudad  de  México 
estaba  conmovida. 

¿Quién  no  loomprenide  lo  que  siente  un 
pueblo  en  el  supremo  día  en  que  re- 
cobra su  independencia?  Pero,  ¿quién 
■sería  capaz  de  pintar  ese  gO'Oe  purísi- 
mo, cuando  se  olvidan  todas  las  penas 
del  pasado  y no  se  mira  sino  luz  en  el 
porvenir;  cuando  todo®  se  sientien  ber 
manos ; cuando  hasta  la  naturaleza  mis- 
ma parece  tomar  parte  en  la  gran  fies- 
ta? 

Aíéxico  se  engalanó  como  la  joven  que 
esí)era  á su  amado. 

Vistosas  y magníficas  colgaduras  y 
cortinajes  ondeaban  al  impulso  del  fres- 
co viento  de  la  mañana,  en  los  balco- 
nes, en  Ta'S  ventanas,  en  las  puertas, 
en  las  comisas,  en  las  torres.  Cada 
uno  había  procurado  ostentar  en  aquel 
día  lo  más  rico,  lo  más  bello  que  tenía 
en  su  casa.  ' 

Síis  calles  parecían  inmensos  salones 
de  baibq  flores,  espejo®,  cuadros,  vaji- 
llas, oro,  plata,  seda,  cristal,  todo  es- 
taba en  la  calle,  todo  lucía,  todo  brilla- 
ba, to<lo  venía  á dar  testimonio  del  pla- 
c(‘r  y de  la  ventura  de  los  habitantes  de 
.México. 

Y por  todas  partes,  cintas,  moños,  la- 
zos, cortinas  con  lo®  colores  de  la  ban- 
dera nacional,  de  esa  bandera,  que  enar- 
bolada  Ouerrero  y por  Iturbide  en 
el  rincón  de  una  montaña,  debía  en  po- 
cos meses  pasearse  triunfante  por  to- 
da la  Nación,  y flamear  con  orgullo  so- 
bre el  ymlaeio  de  los  virreyes  de  Nueva 
España. 

Aquellos  tres  colores  simbolizaban 


un  pasado  -de  gloria,  -d  roj-o;  un  presen 
te  'de  felicidad,  el  blanco;  y un  porve- 
nir lleno-  de  esperanza,  -el  verde;  y en 
medio  de  ellos,  el  águi'la  triuufant-e  hen 
diendo  -el  aire. 

Y entre  aquella  inmensia  multitud  que 
llenaba  las  calles  y las  plazas,  que  se 
apiñaba  en  lo®  balcones  y ventanas,  que 
■íí-or-omaba  las  azotea®,  -que  escahib.i  las 
torres  y las  -cúpula®  de  las  iglesias,  ^an- 
®iosa  d-e  cointempiar  la  entrada  del  ejér- 
cito libertador,  no  había  quizá  una  sola 
persona  -que  no  llevase  -con  orgullo  la  -es- 
carapela tricolor. 


II 


El  sol  avanzaba  lentamente;  y llena 
e impaciencia  esp-eraba  la  muehedum- 
r-e  el  momento'  de  la  entrada  del  ejér- 
ito  .trigaxante. 

Por  fin  un  grito  de  a.legría  se  escu 
hó  'en  la  garita  de  Belén,  y aquel  gri- 
0 repetidlo  por  más  de  cien  mil  voces 
nuncio  hasta  los  'barrio®  más  lejano® 
ue  las  hueste®  de  la  independencia  pi 
aban  ya  la  ciudad  'conquistada  por 
íernán  Cortés  el  13  de  Agosto  de  1521. 

1621  1821.  ¡Tresciento-s-  año®  de  'do 

linación  y de  esclavitud!  . 

A la  -cabeza  del  'ejército  libertadoi 
larohaba  un  hombre,  que  -era  en  aque- 
io'S  m'O'm'entos  objeto-  -dei  las  más  en- 
usiasta®  y ardientes-  ovaci'O'nes 
Aquel  hombre  -era  el  libertador  Don 

Lgustín  Iturbide.  x ^ ^ 

Iturbide  tenía  una  arrogante  figura, 
levada  talla,  firente  'despejada,  -S'erena 
e-spaciosa,  oj'os  -azule®  de  mirar  peu'e- 
rante,  -regía,  con  dies'tra  mano  un  so- 
■erbio  icaballo  'prieto  ique  'S-e  enca-brita- 
a -con  o-rgull'O  bajo  -el  peso  -de^su  noble 
■in-et-e,  y que  llevaba  ricos  jáeces^^y 


mantés.  , , 

El  traje  de  Iturbide  era  por  demás 
mndeisto;  botas  de  montar,  -calzón  de- 
paño  blanco,  chaleco  cerrado  del  -missno 
paño,  una  casaca  redo'nda  -de  color  d-e 
■avellaina,  y un  sombrero  montado,  con 
tres  bellas  plumas  co-n  lO'S  'Colores  de 
la  bandera  nacional. 

Al  descubrir  al  libertador,  el  puiübio 
sintió  ic-omo  una  embriaguez  de  placvr 
y de  entusiasmo,  los  gritos  de  aquel 
pueblo  atronaiban  el  aire,  y se  mezcla- 
ban en  giganteiS'Co  concierto  con  los 
ecos  de  la®  música®,  con  los  repiques  de 
las  campanas  de  los  templos,  con  el  es- 
tallido de  los  cohetes  y con  el  ronco  bra 


mido  de  los  cañones. 

Iturbide  atravesaba  por  e'l  centro  de 
la  ciudad  para  llegar  hasta  el  palacio; 
su  caballo  pisaba  'Sobre  una  espesa  .al- 
fombra de  rosas,  y una  verdadera  llu- 
via de  coronas,  de  ramos  y de  flores 
caía  sobre  su  cabeza  y sobre  la®  de  sus 
soldados. 


Las  señoras  desde  sus  balcones  rega 
ban  el  camino  de  aquel  ejército,  con  per 
fumes,  y 'arrojaban  hasta  sus  pañuelo® 
y sus  j'O-yas;  lO'S  padres  y la®  madres 
levantaban  en  sus  brazos  á los  niños  y 
les  miostraiban  al  libertador;  y lágiimas 
de  placer  y ide  entusiasmo  'Corrían  poi- 
todas  las  im'ej illas. 

Las  más  elegantC'S  damas,  las  jóvenc**® 
más  bellas  y más  circunspectas,  ,se  arro- 
jaban á coronar  á los  soldados  rasos  y 
á abrazarlos;  los  hombres,  aunque  no 
se  hubieran  visto  jamás,  aunque  fueran 
enemigos,  se  enoo-ntrahan  en  la  calle  y 
se  abrazaban  y lloraban. 

Aquello  era  una  locura',  pero  una  lo- 
cura sublime,  conmovedora;  aquel  era 
un  vértigo,  pero  era  el  santo  vértigo  del 
patriotismo'.  I i 

Por  'eso  será  'eterno  entre  los  mexi- 
canos el  recuerdo'  del  27  de  Septiembre 
de  1821,  y no  habirá  uno  solo  de  los  que 
tuviero'n  la  dicha  -de  presenciar  esa  me 
moraible  e'scena,  que  no  sientan  que  se 
anuda  su  garganta  y que  sus  ojO'S  se  lie 
nan  de  lágrimas  al  escuchar  esta  páli- 
da descripción,  hija  'de  las  tradiciones 
de  nuestros  padres,  y nacida  'SÓlo  al  fue 
go  dél  amor  de  la  patria. 

Aquél  fué  el  apoteósis  del  libertador 
Iturbidie.  i 


Y.  BIVA  PALACIO. 


JL.Xj  xA.'Y'EK- 


(A  Puerto  Rico) 

Los  tiemp-O’S  pa--s-aidos, 
Suice-'SO'S  que  han  sido,  . 

Volaron  fugaces, 

■Como  mis  su-spiros.  . ■ 

D-e  ventura  y gloria 
Pasaron  tu-s  días, 

Con  s'us  regocijos 

Y sus  alegrías. 

Veloz  marchó  el  tie-mpo 
De  idioh-as  que  fueron, 

De  'dulces  placeres 

Y graít-os  ensueñO'S. 

Hoy,  el  ataa  ansiosa 
Oo-n  pena  snspára 
Por  aquello®  tiempos 
De  dichas  perdidas, 

i Panorama  -hermo-so 
Que  mi  m-ente  guard-a, 

De  'dulces  m-emo-ria.s 
Eres  tu  mi  arca!. . . 

Cuando  -te  recuerdo 
¡Oh  pasado  heTiH'O'S'o! 

Siento  pena  aim-arga 
M-ezolaida  con  gozo. 

Decirte  adiós-  quiero,. 
“Ayer”  ventuiroso. 

¡Adiós  para  s-iemp're 
Recuerdos  ídiobo-so-s! 

J.  B.  MIBABx^L. 

México. 
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dle>sde  su  trouo  en  aquel  temjplo  de  la 
naturaleza,  había  oído  esas  oraciones, 
y las  recibía  con  sonrisas  celestiales. 

Ya  se  habían  marchado  todos  los  fie- 
les, la  soledad,  el  vacío,  se  formaba  de 
nuevo  en  torno  de  la  imagen,  apenas 
alumbrada  por  la  luz  de  los  cuatro  gran- 
des faroles,  que  toda  la  noche  ardían 
en  los  ángulos  del  monumento,  cuando 
l)or  el  ancho  paseo  de  eucaliptus  que 
conduce  al  pié  de  é!,  avanza  con  paso 
tardo  un  interesante  grupo,  compuesto 
de  un  anciano  de  luenga  y plateada 
barba,  humildemente  vestido,  envuelto 


en  amplia  y raída  capa  apoyado  en  nu- 
doso bastón,  encorvado  por  el  peso  de 
los  años,  que  es  conducido  por  una  tier- 
na niña  de  doce  abriles,  él  reverso  de 
la  medalla,  sonrosada,  de  rubios  y en- 
sortijados cabellos,  escondidos  bajo  los 
pliegues  de  un  pañuélito  de  seda  gra- 
ciosiamenbe  anudado  á la  barbilla,  arre- 
bujada en  un  mantoncito  de  lana  bas- 
tante gastado,  que  cubre  sus  andrajo- 
sos vestidos,  bajo  los  cuales  la  pobreci- 
ta  se  extrejnece  de  frío. 

Ambos  personajes  llegan  al  fin  al  pié 
del  monumiento,  y caen  de  rodillas  so- 
bre sus  escalones  de  piedra,  en  actitud 
suplicante;  los  dos  clavan  en  la  piadosa 
imagen  sus  miradas,  turbia,  llena  de  ce- 
lajes y de  pesares  la  del  anciano,  que 
deja  resbalar  por  los  surcos  que  en  su 
rostro  produjeron  los  sinsabores  de  una 
amarga  vida,  lágrimas  á rauld'ales,  hi- 
jas nacidas  en  la  fuente  de  un  corazón 
contrito  y humillado;  diáfana  y pura  la 
de  la  pequeñuela,  de  ojos  azules  como 
retazos  de  cielo,  de  donide  brota  un  mun- 
do de  dulces  ilusiones,  candorosas,  ino- 
centes, colmo  vuelos  de  palomas  sin  hiel, 
estas  estatuas  vivientes,  representan 
las  dos  escalas  para  subir  al  cielo,  de 
la  inocencia  y de  la  penitencia;  la  una 
exhala  los  perfumes  del  añoso  áloe,  y la 
otra  las  fraigancias  de  la  violeta,  y la 
pureza  inmaculada  del  lirio  virginal. 

II 

Gran  rato  hacía,  que  los  dos  devotos 
de  María,  se  hallaban  embebidos  en  la 
piadosa  plegaria,  sin  darse  cuenta,  que 
el  relente  de  una  espesa  neblina,  que 
se  cernía  sobre  ellos,  calaba  sus  míse- 
ros andrajos  y humedecía  sus  miem- 
bros; el  silencio'  cual  misterioiso  monje 
ascético,  vagaba  en  el  contorno,  perci- 
biéndose sólo  entre  .sus  ondas,  los  me- 
lancólicos rumores  Idél  aire,  que  silba- 
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Era  una  de  esas  noches  otoñales,  en 
que  ei  cierzo  preludia  las  fieras  crude- 
zas del  invierno;  en  la  azulada  bóveda, 
apenas  si  la  Luna  dejaba  asomar  su  re 
donda  faz  de  plata,  y con  su  luz  blanque- 
cina y soñolienta,  alumbraba  las  débiles 
siluetas  de  los  vetustos  edificios:  el  par- 
padeo de  las  estrellas  que  brillaban  en 
el  horizonte;  como  oetáceos  fosfores- 
centes saltando  en  la  inmensidad  del 
acuoso  piélago,  aumentaban  la  langui- 
dez del  misterio,  los  árboles  despoján- 
dose de  su  esmeraldino  ropaje,  que  des- 
hojado en  el  suelo  y de  amarillento  co- 
lor, iSemejaba  los  despójeos  de  un  frío 
caidáv-er,  escuálidos  mostraban  sus  ra- 
majes colmo  fibras  de  esqueletos,  mien- 
tras el  céfiro,  entre  ellos  silbava  que- 
jumbroso. 

Allá,  en  medio  de  la  oblonga  plaza  de 
lois  Miradores,  á la  entrada  de  Grana- 
da, se  levanta  una  soberbia  columna 
jónica,  sobre  la  cual  se  yergue  airosa 
una  estatua  de  la  Señora  Virgen,  cuya 
imagen  recibe  la  advocación  del  Triun- 
fo; al  rededor  del  pedestal  que  sostiene 
el  monumento,  la  piedad  de  los  fieles  ha 
colocado  plantas  y flores,  candelabros 
y faroles  de  bronce,  que  lo  iluminan; 
una  gran  verja  de  hierro  resguarda  to- 
do. ' i ' 

A pesar  de  lo  crudo  de  la  noche,  en 
torno  del  monnmiento,  se  había  congre- 
gado una  gran  multitud  de  fieles,  que 
como  día  de  Sábado,  rezaban  el  Rosa- 
rio, y á coro  armonioso,  entonaban  la 
Salve  á la  Reina  de  los  Angeles,  que 
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ba  imipetuoso,  haciendo  oscilar  las  lu- 
ces amarillentas  d'el  alumbrado,  seme- 
jando exteriores  de  agonizantes. 

— ¡Abiielito,  abuelito!,  gritaba  la  ni- 
ña extremieeiendo  al  anciano.  ¡Mira,  la 
Virgen  nos  sonríe,  escuchó  nuestra  ora- 
ción, ya  tenemos  con  qué  comprar  pan 
esta  noche',  mirad,  laiquí  sobre  este  esca- 
lón, este  portamonedas,  ella  nos  lo  ha 
echado,  tiene  mucho  dinero,  abuelito,  y 
una  cosa  que  reluice  mucho!  ay!  Mira,  el 
retrato  de  una  señora  muy  guapa,  y el 
de  un  caballero!  ¡qué  bonito,  cómo  bri- 
lla! ' ' 

El  ancianoi  salió  de  su  ensimisma- 
miento, y miró  el  objeto  que  la  niña  es- 
trechaba entre  sus  manecitas  ateridas 
por  el  frío  glacial  de  la  noche,  su  faz 
se  demudó  al  ver  el  retrato,  y vaciló,  y 
como  delirante  murmuró:  ¡Virgen  San- 
tísima, «i  será  ella;  sí,  su  mismo  rostro, 
sus  facciones,  ella,  ella  misma!  dió  vuelta 
al  medallón,  y contempló  el  retrato  del 
caballero:  ¡Este,  este  debe  ser  el  que  me 
robó  el  cariño  de  mi  hija,  con  los  mis- 
mos rasgos!,  dijo  mira'udo  á la  peque- 
ñuela,  oue  atónita  escuchaba  sin  expli- 
carse el  enigma  de  este  monólogo; 
mientras  ambos  se  hallaban  entreteni- 
dos en  admirar  la  joya  y su  contenido, 
no  se  apercibieron  del  ruido  que  hizo 
un  coche  al  pararse,  el  abrirse  de  una 
portezuela,  y el  crugir  de  un  vestido  de 
señora  al  rozar  el  pavimento. 

— ^¡Es  ella,  no  hay  diida!,  exclama- 
ba el  anciano  al  contemplar  el  retrato 
que  encerraba  el  medallón,  cuando  á sus 
espaldas  la  voz  timbrada  de  una  dama, 
elegante,  vestida  de  nearo.  exclamó: 

— ¡Ay.  buen  anciano,  es  mi  medallón, 
yo  lo  perdí  aquí,  estaba  dentro  del  por- 
tamonedas une  esta  niña  tiene  en  sus 
manos,  yo  os  regallo  robre  amigo,  el  di 
ñero  que  contiene  el  bolsillo,  más  la 
alhaja  nó,  es  objeto  muy  preciado  pa- 
ra mí,  os  lo  rueco,  entregádinelo,  y os 
o m Miaré  muy  aigra decida. 

El  anciano  y la  niña,  confusos,  á un 
tiempo  volvieron  sus  rostros  hacia  su 
incócrnita  interlocntora.  v dos  gritos  re- 
sonaron á la  vez.  ¡Mi  bija!  diio  el  ni''^Ti- 
digo.  :Tva  hermosa  señora!,  diio  la  ni- 
ña. y los  tres  personajes,  mudos,  admi- 
rados. se  miraron  con  extrañeza. 

Al  fin  la  dama  negra,  después  de  pa- 


sarse por  su  espaciosia  frente  su  mano 
blanca,  diáfana,  surcada  por  azules  ve- 
nas, como  si  quisiera  disipar  una  pesa- 
dilla, balbuceó  fijando  ávida  sus  hermo- 
sos ojos  negros  sobre  el  mendigo  y la 
pequeña:  ¡Qué  he  oído  mis  amigos! 
¡buen  iaucianio,  bablábals  hia  poco  de 
una  bija!  ¿Acaso  tuvisteis  alguna  que 
á mí  se  pareciera?  ¡Esos  retratos  son 
el  de  mi  esposo  y ell  mío,  yo  también 
buseo  á nnia  hija  que  tendrá,  si  no  ha 
muerto,  la  misma  edad  y anu  las  mis- 
aua's  facciones  que  esta  niña,  y á un  pa- 
dre, ique  mucho  se  os  parece,  y á quien 
amaba  con  delirio,  y á quien  busco  hace 
muohio  tiempo  paria  que  me  devuelva  á 
mi  bija,  y para  'que  perdone  mis  'extra- 
víos! '¡Aly  Virgen  -Santa  del  Tiriunfo!,  'di- 
jo eayendo  de  hinojo-s.  ¡Det'olved  b» 
traniqnilidad  á mi  espíritu,  una  bija  á 
sn  m-adre,  á un  padre  su  bija  arrepenti- 
da., 'y  ya  moriré  contenta!  ¡Bien  'Sabes 
que  te 'be  beobo  el  slaoriflcio  de  mi  vida! 
¡Madre  de  afligí dots,  oye  las  plegarias 
de  esta  pobre  pecadora!  Tin  raudal  de 
lágrimas  abogó  sus  últimas  palabras. 


Algo  muy  sublime  tuvo  lugar  en  aquel 
iiis'tainte,  en  este  templo  de  la  natura' 
k-aa,  tres  veces  co'nfun.dieroTi  sus-  lágri- 
mas' «n  un  sólo  cauce,  tres  cabezas  te 
jieron  sus  cabellois  de  plata,  ébano  5 
oro,  en  un  sólo  y artístico  marco,  tres 
gritos  como  motas  agudas  de  urna  melo- 
día ideal,  hendieron  el  espacio,  ¡bija 
(lU'erida!  dijo  el  anciano.  ¡Padre  ado-ra 
do!,  prolflrió  la  dama.  ¡Madre  mía!, 
exbaló  la  niña,  y los  tres,  mczclado'S  en 
un  solo  abrazo,  colmándose  frenética- 
mente, de  tieirmois  ósculos,  de  rodillas, 
con  ,sus  rostros  resplandecientes  de  ale-' 
gría,  fijos  en  la  imagen  bendita  que  des- 
de lo  alto  de  un  pedestal  les  'sonreía  y 
parecía  levantar  sus  míanos  de  azucena 
para  bendecirlos,  entonaron  á co-ro  -esta 
expresión  gra'ciO'Sia:  ¡Gracias,  Madre  del 
Triunfo!,  y el  perfume  de  una  'Oración 
ferviente,  nacida  de  tres  corazones  ¡agra- 
decidos, .subió  en  a.zula.das  'e,spira.les,  y 
envolvió  el  trono  de  la  Virgen  Aladre 
en  un  pabellón  de  gloria. 

III 

Allá,  -en  el  camino  que  conduce  al  11a- 
-madO'  ca-mpo  de  los  Mártire-s,  entre  los 
espesos  boisiqiies  de  la.  Albambra,  se  le- 
vanta una  preeiO'Sia  casia,-q.uinta,  que  os- 
tenta ante  un  peristillo  nn  bien  icuidado 
parterre  de  flores  tropioales,  ])'or  entre 
cuyos  cuaidro'S  simétricos  .se  pasea  un 
venerable  anicia.no  deoentem'e'nte  vestido 
que  sie'  apoya  -en  el  bpa.zo  que  le  ofrece 
una  herm-osia  y 'elegante  dama,  los  -cua- 
le-s  toman  deiscanso  en  un  asiento  de 
piedra,  mientras  no  muy  lejos  de  ello-s, 
una  linda  y amgelioal  niña,  a-dornada 
con  bo-nito  traj-e  blanco  con  lazos  azu- 
les, icorre  placentera  tras  una  brillante 
maripO'Sia,  'que  salta  de  flor  -en  flor,  los 
ojo'S  'entuirbiadO'S  del  a.n'Clano  y los  ras- 
gadois  y bri'O'SO-s  de  la  dama,  en  -ella  se 
fijan,  y una  sonrisa  de  satisfacción  se 
dibujaba  en  la  comis-ura  de  sus  labios. 

— ¡Ay,  hij.a  mía!  ¡cuánto  sentía  mo- 
rirmie!  dij-o  el  anciano,  mirando  ca.riño- 
S'O  á lia  dama.  ¡Sin  bendecirte  y confiar 
te  á este  inocente  ángel!  ¡Cuántas  'ple- 
gari.as  yo  hacía,  eran  para  tí;  al  fin  la 
Madre  de  afligidos'  oyó  -mis  oraciones 
y las  'de  -esa  pequeñuela,  aurora  d-e  mi 
vida,  á quien  e-nseñé  á que  te  am-ara,  y 
que  r-oigara  á,  la  Virgen  'k  que  volvieras  á 
es'treoha'rla  entre  tus  brazo-s! 

— ¡Padre,  mío!  ¡Si  viérais  cuántas  lá- 
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grimais  derramó  tu  hija  por  conseguir 
algún  día  tu  perdón.  ¡Hay',  no  quería 
presentarme  á tí  sino  puri diada,  y pu- 
diendo  ofi-eeerte  un  yerno,  y a mi  hija 
un  veiidadero  padre,  osteuramio  yo  con 
orgullo  á mi  legítimo  esposo,  que  al  lín 
logTÓ,  pero  no  fué  completa  la  dicha 
pites  el  esposo  querido  Ínterin  su  mo)‘- 
tal  dolencia,  después  de  dariin'  ante  el 
ministro  de  Dios  su  mano  de  esposo,  } 
prepamrse  arrepentido  como  buen  cris 
tiano,  expii'ó  dulcemente,  pidiéndome 
en  ;su  última  mirada,  os  buscara  á los 
dos  y alcanzara  de  vois  y de  su  única  lii- 
ja,  á quien  idolatraba,  el  bálsamo  del 
perdón ! 

¡Pobre  Armando,  esposo  mío!  ¡Dios 
me  lo  reserve  en  su  santo  seno!  — ¡Re- 
guemos po<r  él,  pobre  hija  mía!,  dijo  el 
anciano,  y allá  enHe  las  flores,  sobre  la 
arena  postrados,  con  los  ojos  empaña- 
dos de  lágrimas,  y fijos  im  el  albo  cielo, 
oraron  .silenciosos  los  dos. 

La  niña  al  ver  esa  acción,  dejó  sus  in- 
fantileis  juegos,  voló  á ellos,  unió  su 
candorosa  plegaria,  y con  el  terciopelo 
grana  de  isus  labios,  y con  las  guedi'jas 
de  oro  de  .sus  rizos,  enjugó  de  esos  dos 
rostros  amados,  la.s  caliginosas  lágri 
mas  del  recuerdo  por  el  muerto,  y le- 
vantándolos con  'SUS  manecitas  de  rosa, 
exclamó  con  ingenuidad  celestial. 

¡Mirad,  allá  entre  la.s  nubes  á la  Vir- 
gen del  Triunfo,  ella  que  me  conservó  á 
mi  abuelito,  y me  devolvió  á mi  mamá, 
también  en  el  cielo  .me  guarda  á mi  pa- 
ltó, para  que  los  cuatro,  á los  pies  de 
ella,  podíamos  abrazarnos,  y juntos  can- 
tarle un  himno  de  gloria,  mientras  amo 
rosa  nos  da  isu  amor  como  limosna 

FCO.  FERNANDEZ  PESQUERO. 


EN  LA  MUERTE 


DE  LA  NINA 
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Tendida  en  el  leeho. 
Perfumado  de  castos  amores. 
Cubierta  de  flores. 

Que  ofrece  el  dolor; 
La  frente  serena. 

En  que  ardió  la  gentil  poesía. 
Coronada  de  nivea  azucena. 
Está  yerta  y fría 
La  hermosa  Leonor. 


El  cabello  rubio. 

Cual  diadema  de  oro  bruñido. 
Se  ve  entretejido 
Con  flor  de  azahar; 

Los  párpados  bellos. 
Semejando  dos  nubes  rosadais. 
De  los  ojos  los  suaves  destellos 
De  castas  mirada.s 
Impiden  brillar. 


III 

De  sus  tenues  labios, 

Que  celosa  besara  la  brisa, 

Huyó  la  sonrisa 
De  amor  virginal; 

En  su  faz  hermosa. 

Como  en  flor,  que  el  invierno  ma.rchita, 
Respetando  su  esencia  olorosa. 

Oculto  palpita 
Candor  c-elestial. 


Y hacia  el  cementerio, 

(Donde  mora  en  silencio  profundo 
líe  la  vida  el  augusto  misterio,) 

La  llevan  del  mundo 
Con  llanto  y dolor. 

VI 

Cual  grano  de  trigo, 

Que,  corrupto,  en  la  tierra  germina 
Su  cuerpo,  hoy  ruina 


GENERAL  D.  JOSE  M-  RAMIREZ,  Inspector  general  de  las  fuerzas  rurales,  con  sus  ayudantes  en  la 
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IV 

La  cinta  de  seda. 

Que  bordaron  .sus  dedos  de  rosa. 
Estrecha,  amorosa. 

En  místiicia  unión 
Sus  pálidais  manos. 

Que,,  velando  su  cándido  pecho. 
Serán  pasto  de  sucios  gusanos 
En  el  frío  lecho 
De  triste  panteón. 

V 

Cubierta  de  besos 
Y vestida  de  blanca  moihaja. 

En  la  obscura  oaja 
Reposa  Leonor; 


De  un  cielo  de  ayer. 

Como  astro  fulgente. 

Surgirá  de  la  lúgubre  fosa.... 

’i",  entre  tanto,  ya  su  alma  inocente 
Se  inunda  gloriosa 
De  eterno  placer. 

JOSE  UOARRIZA,  Pbro. 

México,  Septiembre  de  19(H. 
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CRUClF'ijo  que  tuvo  en  sus  manos  el  Emperador  Iturbide,  consumador  de  la  independen- 
cia de  México,  cuando  fué  fusilado  por  sus  enemigos  políticos.  Conserva  todavía  las 
manchas  de  su  sangre.  Julio  19  de  1824. 


A MI  CRIADOR 


(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO) 
SONETO 


DELt  Sí^.  PBRO.  UIC. 

D.  TIRSO, RAFAEL  CORDOBA 


Fué  un  poeta  inspirado,  un  perio- 
dista católico  valiente,  un  escritor 
correcto,  que  mereció  las  palmas 
académicas,  y un  preceptista  que 
contribuyó  á la  buena  enseñanza  li- 
teraria en  los  Institutos  y Colegios 
de  la  Capital  y los  Estados. 

En  unión  de  los  Sres.  Lies.  D.  Jo- 
sé de  Jesús  Cuevas,  D.  Ignacio  Agui- 
iar  y Marocho,  D.  José  Ignacio  de 
Anievas,  fundó  La  Voz  de  México 
en  1870;  y en  ese  periódico  sostuvo 
polémicas  de  la  mayor  trascendencia 
con  escritores  liberales  de  la  talla  de 
Altamirano,  Ramírez,  y otros. 

Hizo  su  carrera  literaria  en  Morelia 
y Puebla,  á la  sombra  del  limo.  Sr.  La- 
bastida,  que  lo  protegió  y favoreció 
sin  cesar,  pues  como  él  mismo  decía, 
«le  debió  no  sólo  su  carrera  social  y 
literaria,  sino  los  oficios  del  más 
tierno  y cariñoso  padre.» 

En  1853  comenzaron  á conocer- 
se sus  ensayos  poéticos,  que  más 
tarde  lo  hicieron  muy  popular  en 
Michoacán. 

En  1855  pasó  á Puebla,  siguiendo 
al  limo.  Sr.  Labastida,  que  había  si- 
do nombrado  Obispo  de  esa  Dió- 
cesi. 

Más  tarde  estuvo  empleado  en  el 
Ministerio  de  Justicia,  siendo  su  jefe 
el  Sr.  Lie.  D.  Pedro  Escudero  y Echa- 
nove;  en  seguida  pasó  á ser  Secre- 
tario particular  de!  Sr.  Lie.  D.  Teodo- 
sio  Lares. 

En  Puebla  fundó  el  Liceo  Carpió, 
y redactó  varios  periódicos,  entre 
otros  El  Obrero  Católico,  El 
Hijo  del  Obrero,  La  Lira  Pobla- 
na, El  Ancora,  La  Oliva,  etc. 


Porque  me  idiste  el  don  de  enteudimien 

(to 

Y ime  hicJiste  gustar  dulces  tamores, 

De  mi  infancia  feliz  en  los  albores 
Cuando  á mi  madre  sonreía  contento; 

Poríjue  miro  lucir  el  firmamento 
Que  muestra  de  tu  mano  lois  primores, 
(¿n(‘  me  (‘inbriagan  de  luz,  como  las  flo- 

(res, 

('on  su  (]>erfuine  (|U(‘  arrebata  el  viento; 

Ponjiie  me  diste  en  tu  (•'lemeneia  abri- 

(go, 

l)(*  vida  y jiivenlud  me  hiciste  lleno 
.Mn<lclando  mi  sér  símil  contigo; 

Poi-(|ni-  e]*(*s  ])ara  mí  grandioso  y bue- 

(no, 

í)(‘Sjdo  el  fondo  de  mi  alma  !(*  bcuidigo, 
\ es  mi  añílelo  volver  hacia  tu  seno. 


.\goslo  de  1904. 


ELAVIO  RE.IAR. 


Otra  vista  de  la  entrada  del  Ejército  Trigarante  á la  capital  de  México,  tomada  de  un  grabado 

de  su  época. 


En  1878,  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico, recibiendo  las  órdenes  sagradas 
de  manos  del  limo.  Sr.  Labastida  el 
28  de  Septiembre. 

Las  obras  que  publicó  fueron  las 
siguientes:  dos  tomos  de  POESÍAS, 
Apuntes  Históricos  sobre  el  si- 
tio DE  Puebla,  Cartas  á Fausto, 
(polémica  con  Altamirano  sostenida 
en  La  Voz  de  México),  Manual  de 
Literatura,  Mosaico  Mexicano, 
Historia  Elemental  de  México, 
Lavalle  Mexicano  (devocionario), 
etc.,  etc.  Tradujo  también  los  Cuen- 
tos DE  Navidad  de  Carlos  Dickens, 
La  Musa  Filosófica  del  P.  Daniel 
y el  opúsculo  sobre  Pío  IX  de  Luis 
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Veuillot.  Puso  prólogo  á las  poesías 
de  D.  Manuel  Pérez  Salazar,  publica- 
das el  año  de  1876. 

Fué,  en  suma,  escritor  laborioso, 
periodista  hábil  y de  combate,  poeta 
inspirado  que  buscó  siempre  la  ins- 
piración en  altos  y nobles  asuntos. 

Ya  ordenado  de  sacerdote,  desem- 
peñó los  cargos  de  Promotor  Fiscal 
de  la  Curia  Eclesiástica,  Secretario 
General  del  Obolo  de  San  Pedro  y 
del  Apostolado  de  la  Oración,  Cate- 
drático de  Literatura  en  el  Seminario, 
Redactor  del  Mensajero  del  Co- 
razón DE  Jesús,  etc.  También  sir- 
vió varios  curatos. 

Falleció  en  1889. 
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el  iLic.  iD.  Manuel  Yermo  y bofia  Jo»e 
fa  iPái'ires,  la  cual  falleció  á los  sesenta 
(lías  de  babtn-  dado  á luz  d su  úuic-o  iii 
jo,  y éste  quedó  lal  cuidado  de  su  vít- 
tuosísima  tía  boña  Mairía  del  Carmen 
de  Y'emio,  Ique  supo  reemiplazar  los  de 
beres  maternales  de  una  manera  ejem- 
plar, iuoulcaudo  en  el  alma  del  huérfa- 
no los  imiás  tiernos  isentimientos  de  pie- 
dad. 

Su  primera  educación  corrió  a caigo 
del  maestro  bon  Ignaoio  Alva'rado  y en 
sus  clases  tuvo  por  condiscípulo  al  po- 
pular poeta  bou  Juan  de  Dios  Peza,  al 
que  siempre  lo  unió  la  niás  sincjora  amis- 
tad. 

Terminados  sus  primeiros  estudios,  in- 
gresó en  lia  Cougregacióin  de  'San  Vicen- 
te de  Paúl,  de  la  cual  se  separó  algún 
tiempo  después,  sin  duda  por  disposi- 
ción de  la  bivina  Providencia,  que  de 
esta  mainera  procuró  que  el  futuro  mi- 
sio'ueiro  conociera  á fondo  el  mundo  pa- 
ra cumplir  su  inisión  más  adelanttí. 

Algún  tiempo  le  vimos'  en  el  Ferroca- 
rril Mexicano  como  conductor  del  tren 
entre  esta  capital  y Puebla.  'Semejante 
ocupación  no  cuadraba  á su  vocación, 
por  lo  cual  la  dejó.  Entonices  pasó  á iser 
familiar  del  inolvidable  é insigne  Arzo 
bispo  de  México,  el  limo,  señor  br.  b. 
l’elaigio  Antonio  de  Labastida.  Habien- 
do vuelto  lá  la  uiisma  Gongragación,  y 
al  lado  del  Padre  Amézquita,  después 
Obispo  de  Puebla,  en  Guanajuato,  siguió 
su  canrera  el  joven  Yermo.  Tuvo  que  ise- 
]>ararse  de  la  dicha  Congregación  por  se- 
gunda vez,  entonoes  pasó  á León  con  su 
tío,  el  limo,  señor  Sollano,  quien  á su 
debido'  tiempo  le  confirió  las  sagradas 
Ordenes  y 'el  Presbiterado  en  24  de 
Agosto  'de  1879,  permaneciendo  len  su 
honrosa  compañía  hasta  que  murió  tan 
virtuoso  y sabio  Prelado. 

Una  catástrofe  que,  sumió  en  la  mise- 
ria  á 'millares  de  familias  de  León,  la 
terrible  inundación  de  Junio  dei  1888, 
determinó  el  comienzo  de  ila  noble  mi- 
sión, á que  consagró  desde  aquel  día 
su  vida  el  nuevo  sacerdote. 

Con  abnegación  y actividad  sublimes, 
en  pocO'S  días  logró  preparar  aloj'amien- 
to,  víveres  y amparo  á los  num'erosos 
huérfanos  que  habían  quedado  isin  pa- 
dres y en  la  mayor  'miseria.  E,ste  fué  el 
origen  de  la  Congregación  que  la  Santa 
Se(ie  aprobó  años  después  ¡oon  el  nom- 
bre de  “Siervas  del  iSaoratísimo  Corazón 
de  Jesús  y de  los  pobres.”  ' 

El  inflüjo  del  Padre  Yermo  no  se  li- 
mitó á León,  sinO'  'que  muy  pronto  en 
varios  puntos  de  la  'República  logró  ins- 
talar soiciedades  similares  iá  la  fundada 
en  León,  y á su  muerte  eran  ya  22  los 
establecimientos  que  debían  'SU  existen- 
cia al  Padre  Yermo.  Además  del  de 
l’uebla,  'donde,  como  heimos  dicho,  tuvo 
la  dicha  de  icelébra;r  su  jubileo'  sacerdo- 
tal, lloraran  la  pérdida  de  su  fundador 
los  asilos  ide  Mérida,  de  Yuoaitán,  Tlax 
cala,  Tulancingo,  Tlaxoo,  Irapuato,  Cua- 
dalajara,  'Chihuahua  y otros,  'cuyos  lu- 
gares no  'recordamos. 

La  Congregación  de  San  Vicente  de 
Paúl  pueíi'e  lestar  'Oirgulloisia  d'C  ha'ber 
formado  en  su  juventud  lá  este  sacer- 
dote, cuya  memoria  será  bendecida  por 
millares  de  'huérfanos  y de  desvalidos. 

En  medio  de  las  iruda,s  tareas  que  te- 
nían ique  proporcionar  al  infatigable 
sacerdote  sus  numerosais  fundacioines, 
quiso,  también  idejair  ,el  tributo  de  isu 
agradecimiento  (hacia  su  venerable  tío 
y protector  lel  (sabio  Obi'spo  de  León, 
limo.  'Señor  Diez  de  iSollano,  y acometió 
la  lempresa  de  publicar  sus'  obras,  labor 
que  dejó  incompleta  lá  causa  de  sus  ocu- 


F'bro.  n.  JOSE  MARIA  YERMO  Y PARRES, 

Muerto  en  Puebla  el  20  del  actual. 


en  nuestro  <liario,  la  sentida  alocución 
<inc  pioiinnció  niit'slro  (|nerido  y res'])e- 
tiible  iimigo  el  señor  ('-anónigo  de  hi  Pa- 
sílic;!  de  N'nestrn  Señora  (le  Cuíidahr 
]><■  I,ic.  I).  \'i(<Mite  de  I*.  Andrade,  en  el 
<)i;itorio  del  .\silo  de  lu  Misericordia 
‘■rislinnn,  de  l’nebl;i,  fiindinlo  y soisti* 
nido  por  el  l’iidre  ^'erlno. 

Id  vc'ior  .\ndr;ule.  compañero  del  ve 
ii>  imI  ' ■ cicurdolc  (juc  íicnbii  de  fallecer. 
<t  'di  h icí.i  finircntu  años,  tuvo  tpie  li- 
ni't  if  1)  'liiu  ión  ;i  referir  de  nn,;i  nia- 
("•rn  >'ipi  I li(  iiil  los  n’ü.sgos  más  Siili(>n- 


tcntacionr^s  contra  la.  isanta  virtud  de  la 
humildad.” 

¡Cuán  lejos  estaría  de  la  m'ente  del  ise- 
ñor  A.ndra(h‘  la  idea  de  que  'se  dirigía  ; 
1111  ls(‘r  (qué  eistaiba,  ya  (m  lais  putiírta'S  de 
la  etcumidiaid ! ¡ Part'ctt  ique  Dios  le  ha- 
bía ]>(iimiitido  ceh'brara  su  Jubileo  sa- 
(•(M-dotal  antes  dt'  llaimiaado  á Sí! 

Do)i  José  iMaría  Y'(‘rmo  y ra<rres  pro- 
cedía. de  una  ilustr(‘  faniilia  de  noble 
abolengo.  Niació  en  la.  haciendia  de  Jal- 
mol  miga  (Esta'do  d(!  Morelos)  el  10  de 
Rovituiibrt»  de  ISñl,  y fuero'ii  sus  padres 


PRESBITERO 

p.JOSCmiAYWYPAKHCS 

MUERTO  EN  PUEBLA  EL  20  DEL  ACTUAL 


El  fallecimiento  ide  este  justo  vairón 
ha  causado  en  toda  la  República  un  sen- 
timiento geneauil  de  pena,  porque  (?1  se- 
ñor Pbro.  Ytermo  ma  un  modelo  de  sa- 
cerdotes; humilde,  'Caritativo,  lleno  de 
bondad  y de  una  caballerosidad  exqui- 
sita ¡laira  cuantos  lo  trataron. 

No  hace  mucho  tpie  con  motiv'o  de  ce- 
lebrar su  jubileo  'sacerdotal,  publicamos 


tes  de  la  vida  |del  Padre  Yermo,  porque 
de  otra  manera  hubiera  herido  la  mo- 
destia de  su  viejo  amigo.  Tuvo,  pues,  el 
señor  Andrade,  que  limitarse  á dar  una 
sucinta  idea  de  la  persionalidad  dtd  Pa- 
dre Y^ermo,  al  que  dirigió  en  su  intro- 
ducción laS'  'Siguientes  palabras: 

“Depón,  veneirable  saicerdote,  tu  te- 
'inor  de  que  vaya  yo  á olvidar  lo  que 
e,n  uno  de  los  libros  sapien'ciales  se  no'S 
enseña,  á saber,  que  'antes  de  la  muer- 
te no  ise  alaba  á nadie,  y poTicjue  vaya 
yo  á profanar  esta  loátedra  sagrada,  y 
couvirtiéndome  en  demonio,  vajn  á dar 
láibulo  para  que  mancilles  tu  alma  con 


Ha 
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paciones,  íogrando  isólo  á luz,  des- 
pués la  biografía  del  mismo,  len  la  que 
se  advieide  el  profundo  respeto  y agra- 
decimiento (que  Iguardó  siempiie  el  Padi-e 
Yei'mo  por  la  memoria  ide  isu  bienhe- 
chor. 

En  Puebla  comenzó  lá  publicar  en  1895 
‘“El  Reproductor,”  periódico  eclesiásti- 
co, dedicado  á insei'tai*  doicumentos  ema- 
nados de  la  Santa  Sede. 

De  sus  numerosos  isenmones,  panegí- 
ricos y discursos,  sólo  (sabemos  que  'ha- 
ya dado  á la  imprenta  el  Discurso  {jue 
pa’ionunció  en  el  'Colegio  Católico  de 
Puebla.  Esto  demuestra  má-s  que  nada 
la  modestia  del  Padre  Yermo. 

Alguna  vez  se  dijo  que  ¡se  trataha  de 
elevarlo  á la  dignidad  episcopal,  lo  cual 
no  se  realizó. 

HuyendOi  isiempre  ,de  exhibiciones,  su 
obra  era  sólo  conocida  de  los  que  lo  tra- 
taban íntimamente,  y su  muerte  ha  sido 
la  que  ha  puesto  de  manifiesto  su  fe- 
cunda labor.  Los  plácemes  que  no  reci- 
bió en  la  tierra,  los  recibirá  en  el  cielo 
en  forma  de  oraciones  de  los  que  en  la 
tierra  lo  llorarán  mientras  vivan. 

EL  TIEMPO  ILUSTRADO'  honra  sus 
columnas  con  la  publicación  del  retra- 
to del  Padre  Y^ermo,  (que  nos  fué  faci- 
litado por  nuestro  amigo  Don  -Juan 
Aguilar  Vera,  y que  íes  precisamente  el 
que  isirvió  para  la  taa’jeta  que  le  se  ob- 
sequió al  Padre  Yermo  en  su  jubileo 
sacerdotal. 

Que  Dios  haya  acogido  en  su  seno  el 
alma  del  finado  y proteja  los  asilos  »pie 
con  su  muerte  han  quedado  sin  padre. 


lia  pidelidad 


LEYENDA  RUSA 

El  príncipe,  el  joven  príncipe,  tan  her- 
moso como  un  rey,  está  mortalmonte 
herido. 

Cuando  andaba  de  caza  por  los  bos- 
ques, distraído  con  el  recuerdo  de  las 
doradas  trenzas  de  su  mujer,  fué  acome- 
tido por  un  jabalí,  que  le  atravesó  con 
sus  dorados  colmillos. 

Allá  está,  tan  pálido  como  un  mano- 
jo de  jazmines,  tendido  sohre  la  cama 
ensangrentada. 

Alrededor  de  la  cama  están  llorando 
tres  mujeres:  la  imadre,  la  hermana  y la 
esposa. 

— Vamos  corriendo — dice  la  madre — 
á casa  del  nigromántico  que  vive  retraí- 
do en  lo  más  (recóndito  de  los  bosques. 
Nadie  más  que  él  puelde  hacer  un  bál 
samo  que  cure  á imi  hijo. 

* 

Guando  llegaron  á casa  del  nigromán 
tico,  éste  habló  así; 

— Puedo  daros  un  bálsamo  que  cura- 
rá al  príncipe;  pero  es  preciso  que  me 
déis,  en  pago  de  ese  bálsamo,  tú,  la  ma- 
dre, tu  brazo  derecho;  tú,  la  hermana, 


EL  INCENDIO  DE  PROGRESO.— Lugar  que 
ocupaban  varios  establecimientos,  entre  ellos  ei 
Hotel  y Restaurant  de  algunos  chinos,  una  bar- 
bería, otras  tiendas  de  comerciantes  turcos  y la 
sastrería  del  Sr.  Fígueroa. 

tu  mano  .blanca  con  el  anillo  en  el  dedo, 
y tú,  lia  esposa,  tu  trenza  dorada. 

La  madre  dijo: 

— ¿Nada  más  que  eso? 

Y idió  su  brazo  (derecho. 

La  heimiana  dijo: 

— Toma  mi  iniano  blanca  con  el  ani- 
llo del  dedo. 

Pero  la  esposa  dijo  sollozando: 

— ¡Ayl  ¿Tendré  que  coidar  mi  trenza 
dorada?...  No  puedo  dar  mi  trenza  do- 
rada. 

Y el  nigromántico  se  quedó  con  su 
bálsamo. 

Y el  príncipe  murió. 

* 

Allí  están  las  tres  mujeres  llorando 
junto  ail  cadáver. 

La  madre  llora  sosteniendo  la  cabeza 
de  su  hijo  querido. 

La  hermana  llora  á los  pies  del  prín 
cipe. 

Y la  esposa  llora  junto  al  corazón. 


¡Junto  al  corazón  que  palpitó  con  un 
amor  tan  tierno  por  sus  trenzas  dora- 
das ! 

« « • 

Y en  el  mismo  sitio  en  que  lloraba  la 
madre,  brotó  un  heiimoso  río  de  ondas 
inmortales,  el  cual  está  corriendo  toda- 
vía. 

Donde  lloraba  la  hermana  brotó  un 
nianantial. 

Pero  donde  lloraba  la  esposa  se  for- 
mó un  oharquito,  que  se  secó  en  cuan- 
to le  dió  el  sol. 

MARIA  KRYSINSKA. 


Por  las  calles  desiertais  y tristes 
vagaba  el  mendigo, 
en  el  tosco  bordón  lapoyado, 
de  harapos  vestido. 

Y'  ocultando,  cual  tétrica  .sombra 
ó espectro  fatídico, 
bajo  el  ala  del  burdo  sombrero 
su  rostro  sombrío. 

Del  invierno  en  las  lúgubreis  noches 
el  crudo  airecillo 
azotaba  su  faz,  y su  cuierpo 
temblaba  arrecido.  ' 

Recíor riendo  'alamedas  y pórticos 
y agrestes  caminos, 
y sufriendo  el  irigor  implacable 
del  ham!bi“e  y del  frío. 

El  .senil  ipordioisero  anarchaba, 

cual  marcha  un  proscrito 
escudado  en  las  densas  tinteblas, 
buscando  un  .abrigo.  . 

Al  llegar  de  un  convento  ruinoso 
al  pardo  vestíbulo 
se  tendía  á dormir,  y su  .sueño 
turbaiba  el  delirio. 

Cuando  el  .sol  lasoniaba,  aureolado 
de  .rayos  magníficos, 
comenzaba  lá  ejencier  por  las  calles 
su  mísero  oficio. 

Con  paciente  ansiedad  el  anciano 
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[EL  INCENDIO  DE  PROGRESO.— Ruinas  de  los  almacenes  del  Sr.  Castro  Lara. 


miraba  á lois  niños 
que  al  regazo  maiterno  corrían 
medrosos  y esquivos. 

Agitando  la  brisa  sus  blondos 
cabelloiS  undívagos, 
á esconder  sus  caritas,  como  aves 
que  tornan  al  nido. 

Y al  través  dfel  brumoso  pasado 
miraba  á sus  hijos, 
á su  madre  amorosa,  á sus  nobles 
y líeles  amigos; 

abismado  en  recuerdos  y j)enas 
de  tiempos  perdidos, 
í\  los  cielos  alzando  los  ojos 
oraba  afligido.... 

M.  ALBALADEJO. 

Vo  no  bailo 

I 

Estoy  de  acuerdo  con  cierta  monjita 
exclaustrada,  aimiga  mía,  (piien  solía 
decirme,  con  la  ingenuidad  propia  de  los 
tingeles  de  su  especie,  que  si  los  ciiras 
supieran  bailar,  sería  este  mundo  mu- 
cho más  divertido  que  el  otro. 

V cuando  una  esposa  del  í^euor  tenía 
tan  buena  (vpinión  (leí  baile,  ¿por  qué  no 
jmedo  tenerla  yo,  pobre  pecador,  que  en 
tuerza  de  serlo,  estoy  á las  puertas  del 
infierno? 

¡Oh,  sí!  Amo  el  baile  con  pasión  lo 
ca,  y (*H(oy  por  creer  que  d(‘  los  goces 
de  la  vida,  es(“  es  el  más  dulce  y salu- 
dable. 

V sin  embargo,  si  á mí  vinimai  la  mis- 
mísima '(Mero  I eml ¡('•mióme  el  brazo,  in- 
vilámbmie  á dar  lina  vncl((‘'cila  de  vvals, 
le  (lii'ía  liori-orizado : 

•Oeléiigase  por  Dios,  señoira;  vo  no 
bailo Pido  mil  perdones.... 

ha  desdeñada  ninfa  me  |n-egnn  I ai'ía 
en  I onces : 

¿llslá  usted  ini(l¡s|»nesl  o?  ¿'tiene 
d(d(ir  di‘  estómago? 

N’ada  d ■ eso  le  res|ion(lería  yo  po- 
niendimie  la  mano  sobre  el  coraz(')n  es 
una  negra  historia...  esci'icluda  usted 
per  |dedad .... 

II 

l-'ní  de  los  que  j.iensan  (pie  el  saber 
bailar  es  muestra  de  buena  educación. 


Ai>reisuréme  á pi-epararme  desde  po- 
llo, para  las  lides  galantes,  y por  prouta 
l>rovidencia  busqué  un  maestro  de  bai- 
le. 

¡ Era  un  grau  maestro ! 

En  menos  de  dos  años  aprendí  á bai 
lar  la  mazurka. 

'rres  años  dediqué  á perfecciouarme 
en  la  polka. 

Otros  tres  años  al  vals. 

Así  tué  que  á los  ocho  años  de  ejer 
oicio  constante,  como  que  bailaba  to- 
dos los  días,  de  seis  á seis,  pude  escu- 
char de  boca  de  ulí  maestro  estas  pa- 
labras: ! 

— Aprovechado  joven:  ya  puede  us- 
t(r'd,  sin  temor  alguno,  colarse  en  los  sa- 
lones y dar  imás  vueltas  que  un  trom- 
po. 

No  tardó  en  caer  en  mis  manos  la  de- 
seada tarjeta  de  invitación. 

Era  para  un  baile  de  fantasía. 

]\Ie  presenté,  pues,  en  eil  salón,  disfra- 
zado de  chino. 

Tocóme  bailar  la  primera  pieza  con 
una  guapa  moza  cuyos  ojos  negros  des 
pedían  rayos. 

Con  todo  el  entusiasmo  proyiio  de  la 
juventud,  comencé  á danzar  según  las 
indicaciones  de  mi  maestro,  pero  lu, 
aquí  que  de  repente,  deslizáronse  mis 
jiies  y caí  parrza  arriba  en  mitad  del  sa- 
lón. 


La  dama  de  los  negros  ojo.s  cayó  á iiui 
lado  lanzando  un  grito  desgai-rador. 

Todos  se  apresuraron  á levantarnos. 

Aquello  había  sido  una  casualidad; 
•pobre  joven!,  estaba  perdonado. 

Cna  señorita  muy  culta,  dolida  de  mi 
bochorno,  tuvo  la  amabilidad  de  ceder 
me  la  siguiente  pieza. 

Nunca  hubiera  hecho  semejante  cosa, 
á las  primeras  vueltas  de  un  vals  ver- 
tiginoso, di  un  traspiés  y caí  de  bruces 
sobre  mi  dulce  compañera. 

Diisculpáronme  sin  embargo;  á íant(r 
llegan  las  consideraiciones  sociales  cuan- 
do uno  es  joven,  y una  daniá  ligeramen 
te  fea  me  aceptó  por  compañero  para  la 
¡lieza  siguiente: 

Era  una  polka  muy  bonita. 

A ¡tesar  de  los  pasados  percances,  me 
entregué  de  nuevo  á los  placeres  de 
'l'eiqrsícore  con  toda  la  fe  de  los  prime- 
ros años 

Y fué  en  un  ángulo  del  salón  donde 
esta  vez  di  en  el  suelo  con  mi  pobre 
humanidad,  arrastrando  en  mi  caída  á 
la  dama  ligeramelite  fea. 

Entonces  la  indignación  se  pintó  en 
lodos  los  semblantes;  nadie  creía  ya  en 
la  “sinceridad”  de  mis  caídas,  y damas  y 
caballeros  me  sacaron  á puñetazo  lirn 
pió  del  salón. 

Desde  aquella  época  me  conformo  con 
ver  bailar  á los  demás,  en  obsequi(>  d i 
bello  sexo. 

FOSFORO. 


El  aura  matinal  vuela  y despierta 
Las  quietas  ondas  de  adormida  fuente; 
Barre  la  espesa  niebla,  y blandamente 
Toca  del  labrador  la  humilde  puerta; 

Cariñosa  convida  al  ave  incierta 
A a'lzar  un  himno  al  Padre  Omnipotente; 
Y los  ecos  convoca  en  la  eminente 
Torre,  y al  mundo  da  la  voz  de  alerta; 


Del  cementerio  en  la  arboleda  umbría 
Detiénese,  diciendo  en  manso  arrullo; 
“Dormid,  dormid,  no  es  tiempo  toidavía.” 

RICARDO  CARRASQUILLA. 


.Sacude  él  cedro  de  la  selva  orgullo, 
Y besa,  retozando  de  alegría. 

De  las  floréis  el  tímido  capullo; 
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BIOQRAKI  A 

DEL  PINTOR 

DON  JUAN  CORDERO 


Nació  el  pintor  Juan  Cordero  en  Te- 
ziutlán,  del  Estado  de  Veracruz,  el  16  de 
Mayo  de  1824.  Su  padre,  D..  Tomás 
Cordero,  comerciante  español,  atento  á la 
mucha  afición  que  su  hijo,  desde  muy  ni- 
ño, habia  mostrado  por  el  dibujo,  deter- 
minó que  ingresara  como  alumno  en  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  la  capital  de 
la  República.  Comprobadas  quedaron  las 
buenas  disposiciones  del  joven,  para  los 
estudios  á que  se  había  consagrado,  con 
los  adelantos  que  en  breve  realizó  en  la 
Academia ; mas  como  fuese  harto  deficien- 
te la  enseñanza  artística  que  por  entonces 
se  daba  en  dicho  establecimiento,  esto  es, 
antes  de  su  reorganización  con  tanto 
acierto  llevada  á cabo  por  D.  Javier  Eche- 
verría ; y sintiendo  el  empeñoso  alumno 
grandes  deseos  de  ir  á completarla  á Eu- 
ropa, como  no  tuviese  los  recursos  que 
un  viaje  tal  demanda,  dedicóse  á baratille- 
ro, yéndose  por  temporadas  á los  pueblos 
cortos,  á expender  su  mercadería ; y hasta 
no  haber  conseguido  reunir  por  ese  me- 
dio la  suma  necesaria,  no  abandonó  su  pe- 
nosa ocupación.  Logró  por  fin  marchar- 
se á Italia,  llegando  á Roma  el  i de  Junio 
de  1845.  Tomó  allí  por  maestro  al  Caballé 
ro  Natal  de  Carta,  y no  mucho  después, 
por  influenciadelgeneral  D. Anastasio  Bus- 
tamante,  que  residía  en  la  Ciudad  Eterna, 
recibió  del  Gobierno  de  México  el  nom- 
bramiento de  agregado  á la  Legación  de 
la  República  cerca  de  la  Santa  Sede,  con 
lo  que  pudo  ya  serle  más  fácil  permanecer 
en  tierra  extranjera. 

Enviado  que  hubo  á su  país  sus  prime- 
ros trabajos  hechos  en  Roma,  los  cuales 
fueron  copias  al  óleo  de  cuadros  de  su 
maestro  de  Carta;  en  vista  de  ellos,  y poi 
empeño  de  su  familia,  la  Junta  Directiva 
de  la  Academia  de  San  Carlos,  que  ya  poi- 
entonces  disponía  de  los  cuantiosos  fon- 
dos que  la  Lotería  Nacional  le  proporcio- 
naba, concedióle  una  pensión  para  que 
prosiguiese  desahogadamente  sus  estudios 
en  'la  Ciudad  de  los  Pontífices. 

Perseverando  con  gran  dedicación  en 
ellos,  pudo  enviar  para  Ja  Exposición  del 
año  de  1850,  celebrada  por  la  Academia, 
varios  cuadros,  con  los  que  dió  nuevas 
pruebas  de  su  aprovechamiento-;  puesto 
que,  además  de  una  copia  del  interior  del 
convento  de  Capuchinos  de  Roma,  cuadro 
de  Alfonso  Chierici,  presentó  varias  obrar? 
originales  suyas,  su  propio  retrato  y los 
de  los  hermanos  Agea  (pensionados  de  la 
Academia,,  por  arquitectura,  también  en 
la  capital  del  arte),  y los 'cuadros  de  “La 
Salutación  Angélica”  y “Moisés  en  Ra- 
fidín.” 

'Nuevas  muestras  de  su  asiduidad  y ade 
lanto  dió  al  siguiente  año,  enviando  el 
lienzo  de  “Colón  ante  los  Reyes  Católi- 
cos,” de  asunto,  interesante,  nuevo  y 
simpático,  no  mal  interpretado,  y en  cu  - 
yo desempeño,  fino  y prolijo,  se  advierte 
aquella  diligencia  y sinceridad  propias 
del  que  hace  sus  primeras  armas  en  el 
arte.  Sirvióle  de  modelo  para  dicho  cua- 
dro, una  joven  italiana  de  muy  buen  pa- 
recer, que  se  ve  retratada  en  una  de  las 
damas  de  la  Reina  Isabel,  y la  cual,  pasa- 
dos algunos  años,  vino  á México  y con- 
trajo matrimonio  con  el  poeta  Luis  Gon- 


zaga  Ortiz,  amigo  de  Cordero.  Llamábase 
esta  joven  María  Bonnani.  (i) 

Después  del  cuadro  de  Colón,  pasáron- 
se varios  años  sin  que  se  recibieran  envíos 
de  Cordero  de  alguna  importancia,  hasta 
que,  á fines  de  1853,  regresó  el  pintor  á 
México,  (habiendo  hecho  antes  un  viaje 
artístico  por  España),  y trajo  consigo  su 
cuadro  de  mayor  empeño,  “La  Mujer 
Adúltera,”  de  cuatro  varas  de  alto  por 
cinco  y media  de  largo  y con  más  de  siete 
figuras  de  tamaño  del  natural.  Trajo 
asimismo  entonces  dos  copias  en  pequeño 
de  “La  Transfiguración,”  de  Rafael,  y la 
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“Comunión  de  San  Jerónimo,”  del  Do 
miniquino. 

Exhibióse  el  cuadro  de  “La  Adúltera”  á 
principios  de  1854,  en  la  sexta  Exposición 
de  la  Academia,  junto  con  muy  estimables 
obras  de  otros  autores,  tales  como  “La 
vuelta  á la  casa  paterna”  y “El  pastor  y.  la 
jardinera,”  de  Juan  Brocea;  “La  huida  á 
Egipto”  y “El  Salvador  y la  Samaritana,j’ 
de  Carlos  Marcó;  el  “Ecce-Homo”  y “El 
Sepulcro  del  Salvador,”  de  Juan  Silvagni , 
“Un  episodio  del  Diluvio,”  de  Francisco 
Cogheti ; “La  Virgen  con  el  Niño,”  de 
Jerónimo  VJscardini ; varias  escenas  de 
costumbres  mexicanas,  de  Eduardo  Pin- 
gret  (pintor  residente  entonces  en  Méxi- 
co, y que  había  sabido  sorprender  los  as- 
pectos más  pintorescos  de  nuestra  tierra), 
así  como  algunos  retratos,  obras  del  mis- 
mo Pingret  y de  Clavé,  director  de  pin- 
tura de  Ja  propia  Academia.  Si  se  estimó, 
si  gustó  ó nó  “La  Mujer  Adúltera,”  no 
fué  ciertamente  por  que  faltaran  buenos 
cuadros  con  que  hacer  comparaciones.  (2) 

Esta  era  la  descripción  que  en  el  Catár 
logo  de  la  Exposición  aparecía  del  lienzo 
de  Cordero : 

“En  el  primer  término,  el  Salvador,  con 
apacible  y majestuoso  semblante,  señala 
los  misteriosos  caracteres  que  ha  escrito 
en  el  suelo-;  los  circunstantes  expresan 
todos  el  efecto  que  ha  producido  en  ellos 
lo  escrito  por  el  Señor ; la  acusada,  con 
semblante  humilde  é interesante,  manifies- 


1 Hállanse  los  cuadros  de  “La  Salutación  Angélica” 
y “Colón  ante  los  Reyes  Católicos,  "formaudo  parte 
de  la  galería  de  Claré  de  la  Academia  de  San  Carlos.  El 
cuadro  de  “Moisés  en  Eafidín”  es  propiedad  de  la  fami- 
lia Fernández  del  Castillo. 

(2)  Consérvase  dicho  cuadro  en  poder  de  la  familia  del 
autor. 


ta  su  arrepentimiento ; los  acusadores, 
unos  tratan  de  descifrar  las  misteriosas 
letras  y otros  abandonan  el  lugar  de  la 
escena,  porque  han  sido  confundidos  por 
el  que  penetra  los  íntimos  secretos  del  co- 
razón. Vénse  hacia  el  fondo  las  escalina- 
tas del  templo,  en  cuyo  vestíbulo  está  pa- 
sando la  escena.” 

En  la  reseña  de  la  sexta  Exposición  que 
escribió  el  periodista  Rafael  Rafael,  se  lee, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente,  acerca  de 
la  obra  de  Cordero : 

“Cuando  el  cuadro  estuvo  expuesto  en 
la  Academia,  todo  el  mundo  se  agolpó  á 
verlo,  y sucedió  lo  que  sucede  generalmen- 
te, que  la  realidad,  por  brillante  que  sea, 
no  alcanza  al  punto  hasta  donde  fácilmen- 
te vuela  la  imaginación.  Como  era  de 
esperarse,  atendidos  los  antecedentes  qiie 
hemos  expuesto,  la  primera  impresión 
causada  por  el  cuadro,  acaso  no  fué  muy 
favorable  para  el  autor;  pero  examinando 
detenidamente  la  obra,  hallamos  que  posee 
cualidades  que  la  recomiendan  altamente 
y que  son  una  prueba  de  los  estudios  pro- 
fundos hechos  por  el  señor  Cordero  en  la 
Metrópoli  de  las  artes.  Las  figuras,  en 
lo  general,  están  bien  caracterizadas  y tie- 
nen la  dignidad  histórica  requerida  por 
los  grandes  asuntos.  La  expresión  de  el 
Salvador  y de  la  Adúltera,  son  buenas : 
las  de  los  fariseos  especialmente,  apare- 
cen muy  bien  caracterizadas ; el  dibujo 
es  casi  siempre  correcto,  y así  el  cabello, 
como  el  tocado  y los  trajes  de  todas  las 
figuras,  están  hábilmente  compuestos.  El 
color  está  bien  empastado,  y marca  sua- 
vemente y con  la  justa  degradación  de  las 
tintas  y el  trance  de  la  obscuridad  á la  luz. 
Acaso  el  detenimiento  con  que  ha  sido 
ejecutado  éste  lienzo,  perjudica  á su  efec- 
to, pues  no  pudiendo,  por  su  mismo  tama- 
ño, ser  visto  sino  á distancia  considerable, 
el  espectador  no  distingue  gran  parte  de 
sus  bellezas.” 

No  obstante  ser  parcial  de  Clavé  y con- 
trario, por  lo  mismo,  del  pintor  mexicano, 
el  autor  de  la  reseña  crítica,  su  fallo  érale 
á Cordero  más  bien  favorable  que  adverso. 
Pero  en  el  periódico  “El  Omnibus”  se  pii- 
blicaron  otros  artículos  llenos  de  juicios 
desfavorables  y acres  en  demasíia  para 
Cordero.  Esos  artículos  desagradaron  á 
la  generalidad,  por  lo  injustos,  y el  mis- 
mo Rafael  Rafael  los  desaprobó  en  la  re- 
vista de  donde  copiamos  las  precedentes 
líneas ; pero  en  “La  Ilustración  Mexicana,” 
de  3 de  Febrero  de  1854,  salió  un  artículo, 
atribuido  á Luis  Gonzaga  Ortiz,  en  el  que 
se  hacía  la  siguiente  calurosa  defensa  del 
cuestionado  lienzo-: 

“Respecto  de  éste  hermosísimo  cuadro, 
que  con  tanta  justicia  ha  llamado  la  aten- 
ción de  todos  los  inteligentes,  no  sólo  de 
nuestra  capital,  sino  de  los  grandes  centros 
artísticos  de  Europa,  se  han  vertido  varias 
opiniones,  algunas  muy  desfavorables  para 
nuestro  compatriota ; pero  dictadas  éstas 
únicamente,  por  pasiones  que  se  parecen 
á la  envidia.  Los  rivales  del  señor  Corde- 
ro, no  era  con  necias  teorías  con  lo  que 
deberían  disputarle  la  gloria,  sino  con 
obras,  que  son  las  que  pueden  probar  la 
superioridad  que  presumen  tener  sobre  él ; 
pues  de  otro  modo  no  harán  más  que  po- 
ner á la  vista  su  impotencia,  haciendo  re- 
caer sobre  ellos  el  ridículo  y el  menospre- 
cio de  las  personas  inteligentes  é impar- 
ciales. ¿ Creen  acaso  los  que  tanto  se  pre- 
cian de  poseer  las  cualidades  de  artista, 
que  basta  para  adquirir  tan  bello  título 
presentar  al  público  algunos  centenares  de 
retratos,  con  un  mediano  parecido  y.algu- 
nos  accesorios  deslumbrantes  por  la  bri- 
llantez del  color?” 

La  alusión  y la  invectiva  no  podían  ser 
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más  desembozadas  en  contra  de  Clavé 
y de  Pingret,  que  en  esa  misma  Exposi- 
ción y en  las  precedentes  habían  presen- 
tado un  buen  número  de  retratos,  y quie- 
nes, muy  probablemente,  no  eran  extra- 
ños á las  censuras  lanzadas  en  contra  de 
Cordero  en  los  periódicos,  en  el  que  ve- 
rían de  seguro,,  el  adversario  que  iba  á 
disputarles  la  primacía  artística,  de_  que 
hasta  entonces  y sin  discusión  vinieron 
disfrutando. 

El  director  de  la  Academia  y presidente 
de  la  Junta  Directiva,  D.  Bernardo  Couto, 
justo  apreciador  del  mérito  donde  le  hu- 
biera, quiso  darle  al  pintor  mexicano  una 
muestra  de  la  estimación  que  de  él  bahía 
hecho  la  Junta,  sin  postergar  por  eso  á 


La  carta  dice  textualmente  : 

Sr.  Lie.  D.  Bernardo  Couto. 

C.  de  V.,  Febrero  14  de  1854. 

Muy  señor  mío  y de  mi  estimación ; 

iCumplí  el  ofrecimiento  que  le  hice  á Vd. 
en  nuestra  conferencia  de  anoche.  He 
pensado  detenidamente  cómo  me  sería 
posible  salvar  ios  graves  inconvenientes 
que  se  me  ofrecía  para  admitir  la  plaza 
con  que  me  brindaba  la  Academia,  y que 
acaso  yo  sea  mi  peor  consejero  y habría 
pedido  á otros  su  opinión,  descargando  en 
ellos  toda  la  responsabilidad,  si  habiéndo- 


la vista  de  la  consideración  de  que  debo 
acreditar  que  no  sacrifiqué  los  mejores 
años  de  mi  vida  en  otros  países,  ni  recibí 
los  favores  de  la  Academia,  para  venir  á mi 
patria  á ser  dirigido  por  el  señor  Clavé. 

Yo  huyo  de  toda  comparación  y no  epui- 
siera  plantear  alguna  en  que  por  mi  propia 
conducta  se  me  designase  con  razón  el 
peor  extremo,  subalternado  á otro  artista 
en  la  enseñanza,  lo  que  sería,  en  concepto 
de  muchos,  también  en  la  pericia ; y la 
Academia  misma  llevaría  á mal  que  uno 
de  sus  hijos  consienta  un  grado  solo  de 
superioridad  en  otro  artista  que  no  lo 
es.  Aun  suenan  en  mi  oído  los  elogios 
que  la  bondad  romana  me  ha  prodigado, 
no  obstante  ser  ahí  extranjero.  Ellos  me 
hicieron  sospechar  que  me  toca  cierta  ca- 
tegoría, y de  esta  ilusión  (que  acaso  no  más 
esto  será),  de  esta  ilusión  que  me  es  grato 
conservar,  no  quiero  hacer  dueño  al  señor 
Clavé. 

Con  toda  franqueza,  señor  D.  Bernar- 
do, he  dicho  á Vd.  mi  opinión;  le  he  pre- 
sentado desnudo  el  corazón,  con  todos  sus 
defectos  propios  de  mi  edad  ó de  mis  ac- 
tuales circunstancias ; pero  es  sólo  para 
Vd.  Para  la  Jimta  espero  que  se  servirá 
disculparme  de  otro  modo.  Allí  temo  que 
no  todos  me  entiendan  y estimen  como 
Vd. 

Concluyo,  pues,  protestando  á Vd.  que 
tengo  una  verdadera  pesadumbre,  de  no 
obedecer  á Vd.  en  la  primera  ocasión  que 
me  lo  ordena;  pero  estoy  seguro  que  en 
vez  de  perder  algo  por  ello  en  su  aprecio 
ganará  mucho  como  entrañablemente  lo 
desea  su  afectísimo  y seguro  servidor  que 
atento  B.  S.  M. 

JUAN  CORDERO. 

Por  altivos  que  parezcan  Ibs  térmi- 
nos de  la  carta  de  Cordero,  puede  decirse 
que  director  y artista  estuvieron  cada  cual 
en  su  puesto ; el  uno  al  ofrecer  la  plaza 
disponible  en  la  Academia,  y al  rehusarla 
el  otro,  por  no  querer  verse  subordinado 
á un  pintor  extranjero,  á quien  difícil  era 
que  le  reconociese  una  superioridad  que 
aun,  para  muchos  extraños  era  demasiado 
cuestionable. 

Atento  el  pintor  mexicano  á que  la^Jun- 
ta  no  le  había  hecho  la  justicia  que  él  es- 
peraba, anteponiéndolo  á Clavé,  hubo  de 
encaminar  sus  diligencias  por  muy  diverso 
rumbo.  Trató  el  negocio  de  su  ingreso  á 
la  Academia  como  director  de  pintura 
(puesto  á-  que  aspiraba),  con  el  mismo  Pre- 
sidente Santa-Anna,  ya  por  modo  directo, 
ya  valiéndose  de  personas  que  con  él  le 
abonasen ; y no  contento  de  merecer  con 
sólo  súplicas,  agregó  aquellas  obras  que 
fuesen  el  comprobante  de  sus  aptitudes, 
el  justificante  de  sus  pretensiones  _y  un 
halago  al  Director : pintó,  pues,  un  vistoso 
retrato  ecuestre  de  su  Alteza  Serenísi- 
ma, en  el  que  invirtió  el  artista  cerca  de 
un  año.  (i)  El  resultado'  no  se  hizo  espe 
rar  mucho  tiempo,  pues  Santa-Anna  hizo 
expedir  la  Suprema  Orden  siguiente: 


Cúpula  de  la  Iglesia  de  San  Fernando,  decorada  por  Cordero  en  1859. 


(lavé,  bien  i)rol)ado  yn  como  profesor  y 
como  artista,  y ofreciólo  en  nombre  de 
aquélla,  en  Febrero  de  1834,  el  i)Ucsto  de 
sul^director  de  pintura  de  la  propia  Acade 
niia.  «'on  el  sucldf)  de  mil  ])C‘sos  al  ano. 

Iíal)iendf)  mediado  entre  C outf)  y Cor- 
díTf)  las  consiguientes  pláticas  sobre  el 
aumti-,  hubo  de  dirigirle  el  segundo  al 
primero,  en  el  ]»ropio  im-s,  la  siguiente 
carta,  en  la  que,  á vueltas  de  algunas  ex 
plic.Tcif )nes  harto  <'X|)licitas,  rehusaba  en 
definitiva  >-1  artista,  el  puesto  (|uc  se  le  ha- 
bía ofrecido. 


me  Vd.  dado  la  suya  y mostrado^  intere- 
sarse por  mi  bien,  no  hubiera  creído  mal 
pagado  ese  favor  mezclando  ajenas  opi- 
niones en  el  asunto.  Así,  pues,  he  tenido 
que  juzgar  de  él  por  mi  mismo,  y no  me 
ha  sido  dado  alcanzar  el  modo  de  salvar 
el  grave  compromiso  en  que  á mi  juicio 
me  pone  la  benevolencia  de  la  Academia 
y lo  que  debo  á mi  patria  y á mi  fami- 
lia. 

Si  posible  me  fuera  olvidar  lo  segundo, 
no  baria  sacrificio  ni  aun  en  servir  esa  plaza 
sin  sueldo  alguno ; pero  no  puedo  apartar 


Exemo.  señor  Presidente  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Academia  de  San  Carlos : 

Su  Alteza  Serenísima,  el  General  Pre- 
sidente, teniendo  en  consideración  algu- 
nas manifestaciones  de  variO'S  individuos 
de  la  Academia  de  San  CarlO'S  en  favor 


(U  nicho  rp trato  párs  aotualniet’tfi  en  poder  de  lase- 
}ra<  doña  AiireMa  Castro  de  Busto-,  nieta  del  general 
mta-Anna.  quien  tuvo  la  deferencia  de  dejárDoslo  ver 
1 su  casa.  Es  de  tamaño  mucho  menor  del  nutarsl,  ne- 
) de  muy  buen  parecido,  según  tradición  de  la  familia, 
¡ene  por  fondo  el  bosque  de  Chapultepeo  y el  Castillo, 
m entonaciones  pálidas  que  hacen  resaltar  la  figura  de 
Li  Alteza,  en  traje  de  general  mexicano  de  la  época. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


637 


de  D.  Juan  Cordero  y las  que  éste  tam- 
bién le  ha  hecho  verbalmente,  ha  tenido 
á bien  acordar,  en  uso  de  las  plenísimas 
facultades  de  que  se  halla  investido,  qjn?: 
luego  que  concluya  la  contrata  celebrada 
con  el  profesor  de  la  clase  de  pintura  de 
dicha  Academia,  D.  Pelegrín  Clavé,  se 
confiera  la  clase  de  director  de  este  ramo 
al  referido  Cordero,  con  dispensa  de  opo- 
sición ó concurso,  ú otros  requisitos,  aten- 
dido á su  conocido  mérito ; y á que  esta 
gracia  sea  sin  ejemplo  para  iguales  casos, 


El  Viajero 


I CUENTO 

Fría,  glacial  era  la  noche.  El  viento 
silbaba  meidroso  y airado,  la  lluvia  caía 
tenaz,  ya  en  ráfagas,  ya  en  fuertes  cha- 
parrones; y las  dos  ó tres  veces  que 
Marta  se  había  atrevido  á acercarse  á 
su  ventana  por  ver  si  aplacaba  la  tem- 
pc'Stad,  la  deslumbró  la  cárdena  luz  de 
un  relámpago  y la  hoiTorizó  el  idni bom- 
bar del  trueno,  tan  encima  de  su  cabe- 
za, que  parecía  echar  abajo  la  casa. 

Al  punto  en  que  con  más  furia  se 
desencadenaban  los  elementos,  oiyó  Mar- 
ta distintamente  que  llamaban  á su 
puerta,  y percibió  un  acento  plañidero 
y apremiante  que  la  instaba  á abrir 
fc^in  duda  que  la  prudencia  aconsejaba  á 
Marta  desoírlo,  pues  en  noche  tan  es 
pantosa  cuando  ningún  vecino  honrado 
se  atreve  á echarse  á la  calle,  sólo  lo?, 
rnalheiehores  y los  perdidos  libe’-tinoo 
son  capaces  de  arrostrar  viento  y llu 
Aua  en  busca  de  aventuras  y presa.  Mar- 
ta debió  haber  reflexionado  que  e¡  qu.^ 
posée  un  hogar,  fuego  en  él,  y á su  la- 
do una  madre,  una  hermana,  una  es]>o- 
sa  que  le  consuele,  no  sale  en  el  mes 
de  Enero  y con  una  tormenta  desatada, 
ni  llama  á pueirtas  agenas,  ni  turba  la 
tranquilidad  dei  las  doncellas  hoiu'stas 
y recogidas.  Mas  la  reflexión,  persona 
dignísima  y muy  señora  mía,  tiene  el 
maldito  vicio  de  llegar  retrasada,  por  lo 
cual  sóío  simm  para  amargar  gustos  y 
adobar  remordimientos.  La  reflexiÓTi  de 
IMarta  se  había  quedado  zaguera,  segiiii 
costumbre,  y el  impulso  de_la  piedad,  el 
primero  que  salta  en  el  corazón  de  la 
mujer,  hizo  que  la  doncella,  al  ti-avés 
del  postigo,  preguntase  compad<^cida : 
‘V, Quién  llama”?  Voz  de  tenor,  dulcí"  y 
vibrante,  respondió  en  tono  pí'rsuasivo: 
“1%  viajero.”  Y la  bienaventurada  Mar- 
ta, sin  meterse  en  más  aveiúguaclones 
quitó  la  tranca,  descorrió  el  cerrojo  y 
dió  vuelta  á la  llave,  movida  x)or  el  en- 
canto de  aquella  voz  tan  brillante  y tan 
dulce.  I j 

Entró  el  viajero,  saludando  cortés 
mente;  y quitánldose  con  gentil  desem 
barazo  el  chambergo,  cuyas  plumas  go- 
teaban, y desembozándose  la  capa,  em- 
papada por  la  lluvia,  agradeció  la  hos- 
pitalidad y toimó  asiento  cerca  de  la 
lumbre,  bien  encendida  por  IVfarta.  Es 
ta  apenas  se  atrevía  á mirarle,  porque 
en  aquel  jmnto  la  consabóida  tardía  re- 
flexión empezaba  á hacer  de  las  suyas, 
y Marta  comprendía  que  dar  asilo  al 
jmimero  que  llama,  es  ligereza  notoria. 
Con  todo,  aun  sin  decidirse  á levantar 
m-s  ójog,  vió  de  soslayo  que  su  huésped 
era  mozo  y de  buen  talle,  descolorido, 
rubio,  cara  linda  y triste,  aire  de  señor 
acostumbrado  al  mando  y á ocupar  al- 
to puesto.  Sintióse  Marta  encogida  y 


y sin  exceder  del  número  de  años  que  la 
Academia  tiene  establecido  para  la  dura- 
ción de  esas  contratas. 

Se  lo  digo  á vuestra  excelencia  para  su 
conocimiento  .y  efectos  consiguientes. 

Dios  y Libertad.  México,  Junio  27  de 

1855- 

BONILLA. 

M.  G.  REVILLA. 

(Continuará.) 


5rita.  Concepciin  AWam  Andrade 

Quién  al  salir  de  la  Iglesia  de  San  Pablo  el  día 
8 de  Agosto  pasado,  recibió  una  pedrada  en  un 
ojo  de  cuyas  resultas  ha  sido  necesario  extraerlo, 
sin  que  hasta  la  fecha  haya  sido  castigado  el  au- 
tor de  este  atentado. 

llena  de  confusión,  aunique  el  viajero  se 
mo'straba  reconocido  y la  decía  cosas 
halagüeñas,  que  por  el  hechizo  de  la  voz 
lo  parecían  más;  y á fin  de  disimular 
su  turbación,  se  dió  prisa  á s ei'vir  i a ce- 
na y ofrecer  al  viajero  el  mejor  cuarto 
de  la  casa,  donde  se  recogiese  á dormir. 


Asustada*  de  su  propia  indiscreta  con 
ducta,  Marta  110  pudo  conciliar  el  sueño 
eii  toda  la  noche,  esiperaiido  con  impa 
ciencia  que  rayase  el  alba  para  que  se 
ausentase  el  huésii»ed.  Y sucedió  (pie  és 
te,  cuando  bajó,  ya  descansado  y son 
riente,  á tomar  el  desayuno,  nada  ha- 
bló de  marcharse,  ni  tampoco  á la  hora 
de  comer,  ni  menos  por  la  tarde;  y Mar- 
ta, entretenida  y embelesada  con  su  la 
bia  y sus  paliques,  no  tuvo  valor  para 
decirle  que  ella  no  era  mesonera  de 
oficio. 

Corrieron  semanas,  paisaron  meses,  y 
en  casa  de  Marta  no  había  más  dueño 
ni  más  amo  que  aquel  viajero  á quien 
en  lina  noche  tempestuosa  tuvo  la  im- 
previsión de  acoger.  Eil  mandaba,  y Mar 
ta  obedecía  sumisa,  muda,  veloz  come; 
pensamiento. 

No  creáis  por  eso  que  Marta  era  in-o 
píamente  feliz.  Al  contrario,  vivía  en 
continua  zozobra  y pena.  He  calificado 
de  amo  al  viajero,  y tirano  debí  llamar- 
le, pues  sus  caprichos  despóticos  y su 
inconstante  humor  traían  á Marta  me- 
dio loca.  Al  principio,  el  viajero  parecía 
obediente,  afectuoso,  zalamero,  biimil- 
de;  pero  fué  creciéndose  y tomanido  fue- 
ros, basta  no  haber  quien  parase  con  él. 
Lo  peor  de  todo  era  que  nunca  iiodía 
Marta  adivinarle  él  deseo  ni  precaverle 
la  desazón:  «in  motivo  ni  causa,  cuando 
menos  debía  temerse  ó esperarse,  esta- 
ba frenético  ó contentísimo,  pasando,  en 
n'.cno'S  (pie  se  dice,  del  enojo  al  halago 
y de  la  risa  á la  rabia.  Padecía  arrebatos 
de  furor  y berrinches  injustos  é insensa 
tos,  que  á los  'dos  minutos  se  eo-nvertían 
en  transportes  de  cariño  y en  placide 
CCS  angelicah's;  ya  se  emperraba  como  un 
chico,  ya  se  desesperaba  como  nn  hom 
brt".  ya  hartaba  á IMarta  de  iimproperio-s, 
ya  le  prodigaba  los  noímbres  más  dulces 
y las  ternezas  más  rendidas. 

Sus  extravagaincias  eran  á veces  tan  in- 
sufribles, que  Marta,  con  los  nervios  de 
punta,  el  alma  de  través  y el  corazón  á 
do's  dedos  de  la  boca,  maldecía  el  fatal 
ummento  en  que  dió  aco¡gida  á su  terrible 
linésiped.  Lo  malo  es  que  cuando  justa- 
mente Marta,  apurada  la  paciencia,  iba 
á saltar  y á sacudir  el  yugo,  no  parece  si- 
no que  él  lo  ladivinaba,  y pedía  perdón 
con  una  sinceridad  y una  gracia  de  chi- 
quillo, por  lo  cual  Marta  no  sólo  olvida- 


NüESTRO  PAIS.--Las  ruinas  de  Tlalmanalco  en  el  Estado  de  México. 
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bíi  instantáneamente  sus  agravios,  sino 
que,  por  el  exquisito  goce  de  perdonar, 
sufriría  tres  veces  las  pasadas  desazo- 
nes. 

¡Qué  en  olvido  las  tenía  puestas  cuan- 
do el  huésped,  á medias  palabras  y eon 
precauciones  y rodeos,  anunció  que  ya 
había  llegado  la  ocasión  de  su  partida! 
Marta  se  quedó  de  mármol,  y las  lágri- 
mas lentas  que  le  arrancó  la  desespera- 
ción cayeron  sobre  las  manos  del  viaje 
ro,  que  sonreía  tristemente  y murmura- 
ba en  voz  baja  frasecitas  consoladoras, 
lu'omesas  de  escribir,  de  volver,  de  re- 
cordar. Y como  Marta,  en  su  amargura, 
balbucía  reproches,  el  huésped  con  aque- 
lla voz  de  tenor  dulce  y vibrante,  alegó 
por  vía  de  disculpa:  “Bien  te  dije,  niña, 
que  soy  un  viajero.  Me  detengo,  pero  no 
me  estaciono;  me  poso,  no  me  fijo.’’  Y 
habéis  de  saber  que  sólo  al  oír  esta  de- 
claración franca,  sólo  al  sentir  que  se 
desgarraban  las  fibras  más  íntimas  de 
su  ser,  conoció  la  inocentona  de  Marta 
(pie  aquel  fatal  viajero  era  el  Amor,  y 
(]ue  había  abierto  la  puerta,  sin  pensar- 
lo, al  dictador  cruelísimo  del  orbe. 


Sin  hacer  caso  del  llanto  de  Marta 
(¡para  atender  lá  lagrimitas  está  él!) 
sin  cuidarse  del  rastro  de  pena  inextin- 
guible que  dejaba  en  pos  de  sí,  el  Amor 
se  fué,  embozado  en  su  capa,  ladeado  el 
chambergo — ^cuyas  plumas  secas  ya,  se 
rizaban  y flotaban  al  viento  bizarramen- 
te— en  busca  de  nuevos  horizontes,  á lla- 
mar á otras  puertas  mejor  trancadas  y 
defendidas.  Y Marta  quedó  tranquila, 
dueña  de  su  hogar,  libre  de  sustos,  de  te- 
mores, de  alarmas,  y entregada  á la  com- 
pañía de  lia  grave  y excelente  reflexión, 
que  tan  bien  aconseja,  aunque  un  poqui 
lio  tarde.  No  sabemos  lo  que  habrán  pla- 
ticado; sólo  tenemos  noticias  ciertas  de 
que  las  noches  de  tempestad  furiosa, 
cuando  el  viento  silba  y la  luz  se  estrella 
contra  los  vidrios,  Marta,  apoyando  la 
mano  sobre  su  corazón,  que  le  duele  á 
fuerza  de  latir  apresurado,  no  cesa  de 
prestar  oído,  por  si  llama  á la  puerta  el 
huésped. 


MKIvANCOLIA 


SIONETO 


Luz  moribunda  llena  de  poesía; 
Languidez  de  los  ojos  soñadores; 

Tierna  queja  de  amantes  trovadores; 
Llorosa  y suspirante  melodía. 

Sentimental  y mística  elegía; 

Belleza  de  recónditos  dolores; 

De  febril  juventud,  marchitas  flores 
De  ilusiones  que  duran  sólo  un  día. 

Encanto  misterioso  de  la  vida 
Que  aduerme  con  gratísimo  embehrso 
El  profundo  sufrir  del  alma  herida. 

De  madre  que  se  ausenta,  dulce  beso, 
Y de  infinita  beatitud  perdida 
Anhelo'  que  en  la  mente  Dios  ha  impreso 

' 1 FLAVIO  BEJAR. 


EMILIA  PARDO  BAZAN. 


Toque  de  alarma  en  las  avanzadas  japonesas  de  Niau-Tchouang. 


Trup.i  - ni  1:  en  Kaiping  fingiéndose  al  descubierto  para  distraer 
la  atención  de  los  barcos  japoneses 


Combate  dentro  del  mar,  en  Nanshau 
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LA  GUERRA  EN  EXTREMO  ORIENTE.-Vista  de  la  ciudad  de  Liao-Yang  donde  se  ha  librado  la 
última  batalla  entre  los  beligerantes. 


Aleg’re  y conmovido, 

Estreiolio  entre  mis  brazos  el  querido 
“Bebet'o”  idolatrado. . . . ! 

¡Cuán  feliz,  si  me  hablas  de  piu'riles 
Esceinais  que  me  brindan  embelesos 
1 >e  gracias  infantiles ! 

¡t)lh!...  ¡Si  llevan  la  miel  de  tus  abriles 
Tus  frases  y tus  besos! 

. . ...  .'Mi  espíritu,  intérprete  sincero 
I>e  tus  goces  y peinas,  siente  hastío... 
¡\íe  habla  plañidero. 

Si  acaso  de  tu  amor,  que  es  el  primero. 
Se  aparta  el  pecho  mío! 

¡Qué  quieres  que  te  diga,  si  te  .idoro!.. 
¡Si  ereis  un  einsueño  de  ventura!... 

¡Si  eres  mi  tesoro!.... 

...¡El  üíngel  que  me  brinda  en  cojra  de  oro 
Su  alma  y su  hermosura! 

RAMON  N.  FK.VNi  'O. 

IMéxico. 


LA  POESIA  Y LOS  NECIOS 


NO  SE  HIZO  LA  MIEL  RARA  LA  BOCA 
DEL  ASNO 

Junto  á una  fuente  tranquila. 

Donde  mana  hilo  á hilo 
El  agua,  que  se  destila 
A raíz  de  \in  verde  tilo,  "C 

(En  cuyas  ramas  las  aves 
Entonan  himnos  al  cielo 
Con  melodías  suaves. 

De  la  armonía  modelo;) 

Dos  jumentos  se  encontraron, 

Y,  después  que  bien  pacieron. 

La  clara  linfa  enturbiaron, 

Y rebuznando  se  fueron. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 

México,  Junio  1904. 


EN  EIv  HOGAR 


¿Has  visto,  espotsa  mía,  en  Primavera, 
Revestirse  los  campos  de  verdor 

Y grata  y lisonjera. 

Cada  planta  mostrarnos  hechicera 
El  fruto  de  su  amor? 

¿Has  visto  cómo  tiembla  enamorada 

En  la  flor  una  gota  de  rocío 

Una  gota  infeliz,  que  siendo  amada. 
Ostenta  al  levantarse  evaporada 
Inmenso  poderío? 

¿Has  visto  cuando  plácida  en  Oriente 
I’alpita  de  pasión  la  bella  aurora 

Y beisa  al  isol  la  frente. 

Suplicando,  tal  vez,  que  asome  riente 
Su  faz  encantadora? 


¿Has  visto  cuando  lloran  enlutadas 
Las  nubes  en  el  Orto,  y sus  dolores 
Mitiga  con  miradas 
El  sol  é quien  ofrecen  contristadas 
Diadema  de  colores? 


¡Olí)  amada  mía!  En  este  nido, 

¡Cuán  dichoso  me  siento  si  á tu  lado. 


El  general  Kuropatkine  inspeccionando  un  tren  de  impedimenta  antes  de  emprender  la 

retirada  de  Liao  Yang 
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ü A F ACDA” 

Grai  almacén  de  ropa  del  país. 

Suerpére*,  Llaca  y Cíía. 

2 s de  la  Monterilla  10  y 11.  Apartado  807 

II  — )o(~^  i! 

Fabricaxjión  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas'  clases ; Hilazas  del  país,  pábil^o  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  niio, 
planchado  ó hilazas  finas;  completo ^ sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdí'S,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas ; driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; ‘Cambayas,  ceñidores  y delantales, 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  ba^^etas,  barra-, 
ganes,  cobertores  y mantillas  para  caba- 
llo®, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  Mno,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


TRAJE  DE  RASEO 


neurosine  prunier 


Timo.  $r.  Dr.  D.  fltcnógms  Silva,  actual  Arzobispo  de  micboacán 
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MORELIA 


su  PASADO  Y SU  PRESENTE 


En  la  falda  de  una  loma  de  suave  de- 
olive  y corta  elevacióu,  terminando  en 
un  fértil  y exteniso  vallé,  que  encuadran 
altas  montañas  y asm-can  límpidas 
aguas,  existían  en  tiempos  de  la  con 
quista  liispana  varios  pueblecillos  in- 
dios, y entre  ellos  el  lilamado  “Guayán- 
gareo,'’  en  la  lengua  del  país. 

¡Subyugado  Micboacán  por  los  iberos  y 
tianscuiaádos  casi  2U  años  de  la  con- 
quista de  México,  una  sublevación  de  los 
indómitos  “caxoanes”  de  Xalisco,  obli- 
gó al  virrey  Don  Antonio  de  Mendoza  á 
salir  contoa  ellos  al  frente  de  numeroso 
ejército. 

Paso  obligado  para  Xalisco  era  el  te 
rritorio  micboacano  y camino  recto  se 
tenía  por  el  valle  de  “Guayángareo.” 

Encantado  el  virrey  con  la  belleza  del 
sitio,  la  abundancia  de  aguas,  los  salu- 
tíferos aires,  y los  seculares  bosques 
que  lo  cii'cuían,  y encontrando  también, 
al  decir  de  algunos  cronistas,  ciertas 
semejanzas  entre  este  lugar  y su  pa- 
tita Valladolid,  quiso  fundar  en  él  una 
ciudad  que  llevara  el  nombre  de  aque- 
lla en  que  había  nacido.  Así  se  ejecutó 
después  de  recibir  la  aprobación  y licen- 
cia reales,  siendo  sus  primeros  pobla- 
dores Juan  de  Villaseñor  Cervantes, 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Alonso 
Ruiz,  Rodrigo  Vázquez,  Hernando  Gu 
tiérrez  Bocanegra  y Cristóbal  Patiño, 
todos  ellos  sujetos  de  distinguida  cuna. 
Vinieron  más  tarde  á avecindarse  en 
ella  las  nobles  familias  de  Avales,  Cis 
ñeros,  Chávez,  Carranzas,  Herreras, 
Maldonados,  Solórzanos,  Salcedos,  V áz- 
quez,  Vargas  y Zúñiga. 

Con  tan  valioso  contingente  de 
acaudaladas  familias,  la  ciudad  progre 
só  bien  pronto,  al  grado  que  se  creyó 
conveniente  trasladar  á ella  la  capital 
de  la  Provincia  y la  Sede  episcopal. 

No  pocos  disgustos  y reñidos  pleitos 
tuvo  que  sosteneir  ante  el  Consejo  de 
Indias  y Audiencia  de  México,  el  limo, 
señor  1).  Vasco  de  Quiroga,  ó causa  de 
esas  pretensiones,  y no  fué  sino  hasta 
desi)ués  de  su  muerte,  y el  año  1580  en 
(|ue  ello  se  efectuó  i)or  orden  del  limo, 
stalor  D.  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón, 
sexto  Obispo  de  Micboacán. 

De  esa  época  datan  el  desarrollo  é im 
I)ortancia  de  esta  ciudad. 

♦ * ♦ 

Durante  la  dominación  hispana,  j»ro 
gresó  Valladolid,  principalmente,  bajo 
la  acertada  dirección  de  sus  Obispos. 

Juan  de  Medina  Rincón,  edilicó 
una  cat(“dral  y)rovisional ; su  sucesor,  Fr. 
Alonso  Guerra,  fundó  el  convento  de 
religiosas  dominicas,  construyendo  para 
ello  el  magnífico  edificio  que  después  fué 
colegio  de  Santa  Rosa.  En  su  tiempo  se 
<TÍgió  el  convento  did  Carmen,  que  más 
tarde  vino  á emlndlecer  á la  ciudad. 

Fr.  Domingo  de  TTlloa,  que  reemplazó 
al  anterior  en  la  sede  episcopal,  favo- 


reció id  desarrollo  é incremento  de  los 
colegios  de  San  Nicolás  y de  la  Compa- 
ñía. 

Fr.  Baltasar  de  CovaiTubias,  lio.  pre- 
lado de  Micboacán,  inició  calurosamen- 
te la  edificación  de  la  nueva  catedral, 
en  lo  que  ise  adelantó  mucho  bajo  el  go- 
bierno del  limo,  señor  D.  Fr.  lYancisco 
de  Rivera. 

Don  Fr.  Marcos  Ramírez  de  Prado,  su- 
peró en  este  partichlar  los  trabajos  de 
sus  antecesores,  y á más  de  eso,  reedi- 
ficó el  convento  de  Santa  Catarina  de 
Sena;  D.  Francisco  de  Aguilar  y Seijais 
y Don  Juan  Ortega  y Montañés,  se  des- 
velaron por  terminar  y ornamentar  la 
casa  de  Dios,  haciendo  el  último  habita- 
ción decente  y capaz  para  sí  y sus  suoe 


limo.  Sr.  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida, 
á quien  el  Seminario  de  Morelia  debió 
grandes  progresos. 

sores;  D.  Juan,  Joisé  de  Escarlona  y Cala 
tayud,  vino  á terminar  el  palacio  epis- 
copal, á edificar  el  nuevo  convento  é 
iglesia  de  Santa  Catarina.,  la  calzada  y 
hospedería  del  Santuario  de  Guadalupe, 
la  capilla  de  San  José  y el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  los  Urdíales. 

El  limo,  señor  D.  Martín  de  lElizaco- 
chea  levantó  el  hermoso  edificio  llama 
do  Colegio  de  Santa  Rosa,  en  el  antiguo 
local  que  ocuparon  las  monjas  Catari- 
nas, y construyó  las  cárceles  eclesiás- 
ticas. 

Don  Pedro  Anselmo  Sánchez  de  Tagle 
tuvo  la  gloria  de  poner  desde  la  primera 
Iiiedra  del  Colegio-Seminario,  liasta 
inaugurarlo  solemnemente  el  año  1770. 
El  munifisoentísimo  Fr.  Antonio  de  San 
Miguel,  “Borromeo  michoacano,”  sobre- 
pujando á la  caridad  y desprendimiento 
de  sus  antecesores,  construyó  el  soberbio 
acueducto  que  aún  subsiste,  arregló  y 
pavimentó  las  calles  de  la  ciudad  y em- 
íielleció  los  más  de  los  templos  de  ella. 

Los  alcaldes  mayores  é Intendentes 
de  la  ciudad,  hacían  por  su  parte,  y en 


la  lesfera  de  sus  atribuciones,  obras  qutí 
embelleciéndoila,  le  sirvieron  á la  vez  de 
recursos  para  la  vida  y pro<greso  de  sus 
habitantes.  El  Palacio  Municipal,  la 
Alhóndiga  y la  fábrica  de  tahacos,  son 
labor  de  lellos. 

Los  albores  de  nuestra  independencia 
'a;COgen  al  primer  prelado  criollo  que  á la 
sede  miohoacana  viniera  destinado,  al 
ilustre  y santo  D.  Juan  Cayetano  Poidu 
gal.  Bajo  su  paternal  gobierno,  la  ciu- 
dad de  Morelia  llegó  al  sumum  de  su  eu- 
grandecimieinto  material  y moral.  El 
Colegio  iSeminario  proigresó  admirable- 
mente, y fué  enitonoes  cuando  se  le  lia 
mó  la  “Atenas  de  México.” 

iSu  inmediato  sucesor,  el  Iilmo.  señor 
Don  Clemente  de  Jesús  Munguía,  refle- 
jó su  vasta  ciencia  y grandeza  impulsan- 
do el  adelanto  intelectual  y moral  de 
Morelia,  no  obstante  la  época  aciaga  y 
difícil  en  que  le  tocó  gobernar.  El  limo, 
señor  Don  José  Ignacio  Aroiga,  fué  dig- 
no continuador  del  “Balmes  mexicano,” 
que  en  los  colegios,  Seminario,  de  Gua- 
dalupe, y de  San  Ignacio,  asilo  de  muje- 
res pobres,  Hospitl  idel  Sagrado  'Corazón 
de  Jesús  y lescuelas  catódicas,  derramó 
las  luces  del  saber  y la  enseñanza  de  la 
virtud  en  el  corazón  de  la  juventud  estu- 
diosa, y el  consuelo  de  la  caridad  cris- 
tiana, Las  bellas  artes  le  deben 'el  em- 
bellecimiento que  hoy  se  admira  en  la 
€xpléndida  catedral  moreliana. 

Atesorando  la  prudencia  y longani- 
midad de  un  Portugal;  la  ciencia  de  un 
Munguía;  la  ardentísima  caridad  de  un 
San  Miguel;  el  desprendimiento  de  un 
Escalona  y Calatayud,  y la  impetuosi 
dad  para  leil  bien  de  un  Ortega  y Monta- 
ñés, viene  á coronair  la  serie  de  ínclitos 
y sanos  prelados  michoacanos,  el  actual 
pastor  de  esa  grey,  el  limo,  señor  Dr. 
Don  Atenógenes  iSilva. 

Inteligencia  siempre  amnte  y alerta  á 
los  progresos  de  la  ciencia,  imparte  sus 
enseñanzas  en  el  Colegio  iSeminario,  Ins- 
tituto del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Co 
legio  de  San  Ignacio  y Colegio  de  Gua- 
dalupe, Asociación  de  Obreros  icatóli- 
co'S,  Juntas  de  caridad  y sociiedaes  lite- 
raías  por  él  fundadas,  isostenidas  y esti- 
muladas. 

Mano  siempre  abierta,  corazón  gene- 
roso, carácter  nobilísimo  y exquisito 
trato  social,  son  las  virtudes  caracterís- 
ticas de  este  prelado,  ante  quien  no  en 
vano  acuden  él  meniesterosos,  el  afligido 
la  viuda  y el  huérfano,  y sin  distinción 
de  clases,  credos  políticos  ó religiosos, 
reciben  el  pan,  el  consuelo  y el  alivio. 


* * * 

N -►  menos  digna  de  remembranza  es  la 
labor  de  los  gobernantes  civiles  de  la 
ciudad  de  Morelia;  la  administración 
política  guarda  con  el  debido  aprecio 
los  nombres  de  iRaiIgado,  González,  Urue- 
na,  'Oeballos,  Tapia,  iOlmos,  'Carrillo, 
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Mendoza  y Mariano  Jiménez.  En  mar- 
móreas lápidas  ó en  broncíneos  monu- 
mentos, debieron  eonsignarse  la  recti- 
tud, integridad,  honradez  y demás  'virtu- 
des cívicas  que  á este  ilusti’e  procer 
adornaron. 

La  ciudad  de  Morelia  le  debe  su  em- 
bellecimiento y la  administración  pú- 
blica «u  creciente  progreso. 

Especialísima  mención  merece  el  pre- 
claro hijo  de  Micihoacán  y uno  de  sus 
gobernantes  más  conspicuos,  el  señor  D. 
Melchor  Ocampo,  apóstol  y mártir  de  la 
libertad.  Su  nombre  llena  las  páginas 
más  luminosas  de  la  historia  michoaca- 
na. 


Moi'elia,  capital  del  Estado  de  Mi- 
choacán  de  Ocampo,  está  situada  á los 
grados  lo.  46’45'’  de  ilongitud  occidental 
del  meridiano  de  México  y á los  90o.24’ 
dt  latitud  Norte.  Sus  calles,  bien  orlen 
tadas,  se  cruzan  en  ángulo  recto,  y co- 
mo el  declive  de  la  colina  en  que  está 
edificada  favorece  eil  escurrimiento  de  las 
aguas,  es  una  ciudad  de  por  sí  limpia. 

Su  clima,  más  bien  templado  que  frío, 
sufre  ascensos  de  temperatura,  que  en 
su  máximum  llegan  á 27o.  centígrado,  y 
descensos  que  no  pasan  de  7o.  sobre  ce- 
ro. 'Agua  potable  suficiente,  aunque  no 
en  condi'cioues  irreprochables,  favorece 
á los  habitantes  y ayuda  á la  fertilidad 
de  su  suelo. 

iSu  población  actual  llega  casi  á 33,000 
habitantes. 

Contiene  edificios  notables,  tales  co- 
mo el  Palacio  de  Gobierno  (antiguo  Se- 
minario) Colegio  de  la  Compañía  (Escue- 
la de  Artes),  Colegio  de  San  Nicolás,  Co- 
legio Seminario,  Colegio  de  Guadalupe, 
Convento  de  San  Diego,  Hotel  Osegue- 
ra.  Hotel  de  la  Soledad,  Palacio  de  Jus 
ticia.  Iglesias  de  la  Catedral,  San  Agus- 
tín, el  -Carmen,  San  José,  Colegio  de  las 
Rosas,  la  Merced,  la  Cruz,  Santa  Cata- 
rina, San  Diego,  Capuchinas,  San  Eran- 
cisco  y Palacio  episcopal. 

El  Teatro  Ocampo  es  un  pequeño  pe- 
ro elegante  edificio,  así  como  también 
varias  casas  -de  particulares  reconstrui- 
das en  estos  últimos  años. 

Sus  plazas  son  numerosas,  descollan- 
do -entre  ellas  la  de  la  Constitución,  Már 
tires  y Villalongín. 

Sus  paseos  no  son  numerosos,  aun 
que  sí  muy  hermosos,  tales  como  la  -cal- 
zada de  Guadalupe  y el  bosque  -de  San 
Pedro. 

El  acueducto  es  construcción  grandio- 
sa. \ 

Desgraoiadmente  Morelia  es  pobla- 
ción -de  pocas  industrias,  sin  -que  le  fal- 
ten comodidades  que  ellas  proporcionen. 
Tiene  buenas  imprentas,  litografías,  fo- 
tografías, almacenes  -de  comercio,  telé- 
fonos, telégrafos,  baños  públicos,  jardi- 
nes particulares  y hermosas  huertas. 

Hospicio,  hospitales  y icasas  de  bene 
ficenioia  las  hay,  aunque  en  corto  núme- 
ro. 

Escuelas  públicas  y particulares,  así 
como  centros  de  distracción,  no  son  es- 
casos. 

♦ * ♦ 

Morelia  cambió  su  antiguo  -nombre  de 
A'  alladolid  -en  honor  -de  uno  de  sus  más 
notables  hijos,  el  ilustre  General  D.  José 
María  Morelos  y Pavón,  nacido  en  esa 
ciudad. 

En  ella  tam-bién  vieron  la  luz  prime- 
ra el  libertador  de  México  Don  Agustín 
de  Iturbide,  el  benefactor  Don  Mariano 


ILMO.  SR.  DR.  DON  PROSPERO  MARÍA  ALARCON,  Arzobispo  de  México, 
asistente  al  Congreso  Mariano  Nacional  de  Morelia.  Celebrará'de  Pontifical  en  la  Catedral  de  More- 
lia el  día  4 del  corriente."* 


Michelena,  el  sabio  naturalista  D.  Juan 
José  Martínez  de  Lejarza,  D.  Mucio  Val- 
dovinos,  D.  Francisco  Manuel  Sánchez 
de  Tagle,  Don  Mariano  Elízaga,  Fr.  Vi- 
cente de  Santa  María  y otros  más,  que 
en  las  armas  y -la  ciencia  dejaron  iumi- 
no-sa  huella. 

* * * 

Los  lugares  históricos  -que  en  el  rum- 
bo de  Morelia  se  -conservan,  so-n;  la  ca- 
sa don-de  nació  y la  que  edificó  Morelo-s; 
la  casa  donde  -nació  Iturbide,  y el  lugar 
donde  fué  fusilado  -el  gran  caudillo  in- 
dependiente D.  Mariano  Matamoros. 

♦ * * 

La  cultura  intelectual  y el  mo-vimien 
to  literario  -en  Mo-relia,  fué  en  pasadas 
époicas  de  notable  alcance  y gran  espíen 
dor;  de  sus  colegios  salieron  poetas,  li- 
teratos, historiado-res,  filósofos  y juris- 
consultos 'eminentes.  Artistas  de  la  talla 
de  Ooaranza  y Parra,  iniciaron  allí  su 
aprendizaje. 

Actualmente  hay  una  pléyade  de  jó- 
venes estudiosos  que  tal  vez  más  tarde 
honren  á su  patrio  suelo. 

De  los  viejos  -campeones  de  la  litera- 
tura y el  periodismo,  queda  aún  el  Lie. 


Mariano  de  Jesús  Torres,  laborador  in- 
íatigahle  y espíritu  -entusiasta  por  el 
adelantamiento  de  su  patria. 


Mucho  habría  que  decir  de  Morelia  y 
sus  grandezas,  así  como  de  su  influencia 
en  -el  progreso  de  la  nación;  más  los  cor- 
tos límites  de  una  publicación  periódi- 
ca exigen  brevedad  y consición. 

Un  ligero  esbozo  -de  sus  glorias  y de 
los  méritos  de  sus  hijos,  es  este  artícu- 
lo. 1 

Un  grande  y traiscendental  aconteci- 
miento está  próximo  á realizarse  en  ella 
con  la  celebración  del  Congreso  Maria- 
no; él  servirá  para  unir  las  inteligen- 
cias en  el  ágape  augusto  -de  la  ciencia  y 
la  luz  que  irradie  de  sus  sabias  delibera- 
ciones -reverdecerá  el  marchito  laurel  de 
Minerva,  para  que  á su  vista,  las  jóve- 
nes inteligencias  acudan  á las  fuentes 
del  saber  -y  anhelen  con  ansia  ceñirlo 
en  -sus  frentes. 

' I DR.  N.  LEOÍ^. 
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DEL  ILMO.  SR.  PORTUGAL 


En  el  presente  número  de  “El  Tiempo 
Ilustrado,”  especialmente  dedicado  á 
Morelia,  debía  y debe  tener  un  lugar  se- 
ñalado el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cayeta- 
no Portugal,  imo  de  los  Prelados  más  in- 
signes y preclaros  que  ha  ocupado  la 
importante  Sede  de  Michoacán. 

Nació  en  el  humilde  pueblo  de  San  Pe- 
dro Piedra  Gorda  el  7 de  Julio  de  1783' 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Semi- 
nario de  Guadalajara,  distinguiéndose 
en  él,  no  sólo  por  su  aplicación  y apro- 
vechamiento, sino  también  por  sus  vir- 
tudes y su  decidida  vocación  al  sacer- 
docio. 

Fué  profesor  en  él  durante  ocho  años, 
y como  orador  sagrado,  fué  notable. 

Desempeñó  diversos  cargos  eclesiásti- 
cos, civiles  y políticos,  como  Cura  de  Za- 
popan.  Diputado  á la  Legislatura  de 
Jalisco,  Consejero  de  Estado,  Diputado 
al  Congreso  de  la  Unión  por  Guanajua- 
to,  Senador  por  Jalisco,  y por  último. 
Ministro  de  Justicia  y Negocios  Ecle- 
siásticos, nombrado  por  el  General  San- 
ta-Anna. 

En  1830  fué  candidato  á los  Obispados 
de  Michoacán  y de  Linares,  siendo  pre- 
conizado por  el  Papa  para  el  primero. 
Consagróse  en  1831,  y desde  luego  se  de- 
dicó á organizar  el  Seminario,  ordenar 
el  Cabildo  Eclesiástico,  practicar  las  vi- 
sitas pastorales,  etc.,  etc.  Su  celo  le  hizo 
reconocer  la  necesidad  de  dividir  su  ex- 
tensa diócesi,  á fin  de  poder  atender  me- 
jor entre  dos  ó más  Prelados,  las  nece- 
sidades espirituales  de  los  fieles. 

En  1833  empezó  á hostilizarse  á la 
iglesia,  expidiéndose  una  ley  que  supri- 
mía la  coacción  civil  para  el  pago  de 
diezmos;  y entonces  el  limo.  Sr.  Portu- 
gal expidió  su  famoso  decreto  reglamen- 
tando aquella  renta  eclesiástica,  decreto 
que  ha  sido  calificado,  como  un  monu- 
mento de  la  sabiduría  de  su  autor. 

En  ese  mismo  año  expidióse  una  ley 
general  que  atacaba  las  libertades  de  la 
iglesia,  imponiendo  al  Obispo  que  resis- 
tiera su  cumplimiento  la  pena  de  destie- 
rro perpetuo.  El  señor  Portugal  prefirió 
éste  antes  que  faltar  al  cumplimiento  de 
sus  sagrados  deberes. 
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api'eudíau  la  vida  política  de  sus  seuo- 


E1  pueblo  trató  de  evitar  con  un  motín 
la  partida  de  su  Obispo;  pero  éste  para 
evitar  tumultos  y levantamientos  contra 
la  autoridad,  salió  secretamente  de  More- 
da, llevando  por  único  equipaje  su  bre- 
viario, y por  comitiva  dos  personas  que 
le  acompañaban. 

En  Maravatío  el  Prefecto  trató  de  evi- 
tar la  partida  del  señor  Portugal  para  el 
extranjero,  aun  valiéndose  de  un  movi- 
miento popular;  pero  el  Santo  Prelado 
tomando  un  tono  imperativo,  le  prohibió 
comprometer  al  vecindario  en  un  motín, 
protestándole  que  su  resolución  de  par- 
tir, era  irrevocable. 

A su  llegada  á México,  el  Gral.  Santa- 
Anna  lo  detuvo  nombrándolo  Ministro 
de  Justicia  y Negocios  Eclesiásticos,  car- 
go que  desempeñó  sin  remuneración  al- 
guna, y en  el  que  jamás  transigió  con  lo 
que  repugnaba  á su  conciencia  y á sus 
convicciones,  siendo  la  causa  de  que  de- 
jara la  Cartera  Ministerial  el  no  acceder 
á ciertas  exigencias  del  Gral.  Santa- 
Anna. 

Estando  aún  en  esta  ciudad  (1835)  es- 
cribió su  famosa  pastoral  sobre  jurisdic- 
ción é independencia  de  la  iglesia,  en 
la  cual  contestaba  victoriosamente  los 
argumentos  que  se  hacían  valer  para 
atacarla. 

Este  notable  documento,  mereció 
la  aprobación  del  Soberano  Pontífice, 
quien  le  escribió  una  carta  tan  honrosa 
como  expresiva. 

Aquí  es  oportuno  decir  que  pocos  días 
antes  de  morir  escribió  otra  pastoral  con 
motivo  de  una  encíclica  del  Papa,  para 
aeciarar  dogma  de  te  la  Inmaculada 
Concepción  üe  la  Santísima  Virgen. 

Kegreso  ei  señor  jeortugai  á Michoa- 
cán,  continuando  sus  visitas  pastorales 
a las  parroquias,  en  donde  dejaba  testi- 
monios de  su  piedad,  recuerdos  de  su  ca- 
riaad  y pruebas  de  su  rectitud.  Diaria- 
mente administraba  el  Sacramento  de 
la  conhrmacion,  predicaba,  contesaba, 
etc.,  etc. 

i*  aneció  el  4 de  Abril  de  1838. 

hue  severo  en  sus  costumores,  siempre 
puras;  de  corazón  bondadoso,  de  noble 
aesmteres,  ae  caridad  ardiente,  al  grado 
ae  que  cuanao  no  podía  disponer  de  dine- 
ro para  tavorecer  á los  pobres,  se  des- 
prtnaia  de  su  ropa  de  uso,  y vendía  los 
utenciiios  de  su  pobre  vivienda.  Su  co- 
miaa  era  siempre  Irugal,  porque  decía 
que  no  poaía  regalarse  con  manjares,  sa- 
biendo que  existían  millares  de  infelices 
que  carecían  del  sustento  necesario.  Fué 
enemigo  del  fausto  y la  ostentación,  ja- 
mas se  hacía  conducir  en  carruajes,  habi- 
taba en  cuartos  modestos  y casi  despro- 
vistos de  muebles;  era  afable,  indulgente 
y bondadoso  con  todos,  lo  mismo  con  el 
rústico  que  con  el  poderoso,  con  el  igno- 
rante, que  con  el  sabio,  y á todos  trata- 
ba con  dulzura  y amabilidad. 

En  una  palabra,  fué  dechado  perfecto, 
de  modestia,  humildad  y sencillez. 

Se  asegura  que  S.  S.  Pío  IX  había  re- 
suelto conceder  al  limo.  Sr,  Portugal, 
la  púrpura  cardenalicia.  Su  muerte  impi- 
dió que  esa  alta  dignidad,  coronara  la 
vida  de  abnegación  y de  santidad,  de  uno 
de  los  Prelados  más  ilustres  de  Michoa- 
cán. 


ILMO.  SEÑOR 

DON  VASCO  DE  QUIROGA 


Las  sangrientas  nubes  de  la  conquis- 
ta hispana  en  México,  y todos  los  ate 
rradoireis  y dolorosos  recuerdos  que  la 
encuadran,  atenúan  sus  crudezas  cuan- 
do se  vuelve  la  vista  hacia  tres  sujetos 
eiuinentes,  que  como  suave  y benéfico  ro- 
cío, calman  la  impresión  urente  de  las 
cruentas  hazañas  de  los  hispanos.  \ as- 
co de  Quiroga,  Juan  de  Zumárraga  y Ju 
lián  Garcés,"  son  los  varones  justos  que 
salvan  en  algo,  los  horroi-es  hispanos. 

La  tierra  se  perdía;  la  conquista  se 
inutilizaba,  siendo  impotente  la  espada 
en  el  desquiciamiento  social  que  siguió 
á ella. 

La  previsora  reina  Isabel,  adolorida 
de  lo  que  en  sus  nuevos  dominios  acon- 
tecía, envió  la  2a.  Audiencia  para  que 
remediara  los  males  sin  cuento  que  día 
á día  se  sucedían  en  la  recién  conquis- 
tada tierra. 

El  Lie.  Vasco  de  Quiroga  formó  jiar- 
te  de  aquélla,  y como  nos  lo  deniues 
tran  los  documientos  de  la  época,  des- 
de que  pisó  la  tierra  americana,  fué  el 
consuelo  del  indio,  el  am¡»aro  del  opri- 
mido y el  escudo  del  débil. 

De  su  sueldo  de  oidor,  apenas  separa 
ba  lo  necesario  para  vivir  pobremente, 
y dedicaba  el  resto  á sostener  una  casa 
de  beneficencia,  en  la  que  los  indios 
se  alimentaban,  curaban,  doctrinaban  y 


res. 

La  benemérita  obra  de  los  buenuo 
frailes  en  Michoacán,  había  quedado 
inutilizada  y destruida  por  el  codicioso 
y sanguinario  Ñuño  de  Guzmán. 

Obra  de  verdadera  reconquista  ha 
bla  que  lempi’ender  entre  ellos.  Para  tan 
difícil  obra  se  comisionó  al  Oidor  Qui 
roga,  quien  con  sumo  tacto  y sin  igual 
prudencia,  alcanzó  en  breve  tiempo  lo 
que  sin  fruto  alguno  antes  se  había  in- 
tentado. 

Labor  tan  notable  no  pasó  desaperci- 
bida por  la  corte  hispana,  y como  un 
justo  y debido  reconocimiento  á ella, 
se  presentó  á la  Santa  Sede,  para 
Obispo  de  Michoacán,  al  señor  Don  Vas- 
co de  Quiroga. 

Si  como  simple  particular  ejercía  fun- 
ciones pastorales,  como  obispo  fué  un 
wrdadero  apóstol. 

Construyó  templos,  erigió,  el  primero, 
hospitales,  fundó  colegios  y redujo  á la 
vida  civil  é innumerables  indios  que  vi- 
vían en  los  montes. 

Extrioto  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, luchó  con  los  monacales  en  pró  de 
los  fueros  episcopales,  procurando  con 
ello,  no  el  halago  á la  vanidad,  sino  la 
observancia  de  las  leyes  de  la  iglesia. 

Lleno  de  años,  virtudes  y merecimien 
tos,  durmión  en  el  Señor,  en  el  pueblo 
dt-  Urupáan  el  miércoles  14  de  Marzo 
dle  año  1565. 

N.  L. 
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HISTOÍJICOS  DE  IVIOÍ^EliIR 

POt^  EL  me.  DOlSi  JURJi  DE  UR  TOt^f^E 


La  Catedral 

Nuestro  propósito  es  tratar  solanieu- 
te  de  la  historia  de  Morelia;  per  j al  ha- 
blar de  la  Catedral,  tenemos  que  salir- 
nos  del  círculo  que  nos  hemos  trazado, 
para  considerar  al  obispado  de  Moohoa- 
cán  desde  su  erección  en  la  primitiva 
ciudad  de  Tzintzunzan. 

Según  el  P.  Torrubia,  se  erigió  la  igle- 
sia de  Michoacán  por  Paulo  III,  en  un 
acto  consistorial  verifleado  el  18  de 
Agosto  de  1536.  La  Bula  respectiva  co- 
mienza con  estas  palabras:  “Illius  ful- 
citi  proesidio  cujus  sunt  terrae  cardi- 
nis,”  etc.,  y es  de  8 de  Agosto  de  1536. 
(“Anno  millessimo  quingentessimo  tri- 
gessimo  sexto.  Sexto  idus  Agusti.”) 

Por  cédula  de  20  de  Septiembre  de 
1537,  fechada  len  Valladolid,  dispuso  la 
reina  de  España  que  se  construyera  la 
Catedral  en  el  lugar  más  conveniente 
á juicio  del  virrey  D.  Antonio  de  JVIen 
doza  y de  I).  Vasco  de  Quiroga,  habién- 
dose elegido  en  virtud  de  tal  autoriza- 
ción, la  ciudad  de  Tzintzunzan. 

Como  un  precedente  indispensable  de- 
be advertirse,  que  el  Lie.  D.  Vasco  de 


Quiroga  vino  de  visitador  á Michoacán, 
por  comisión  de  la  Eeal  Audieníña,  en 
1533,  permaneciendo  con  tal  carácter 
hasta  Marzo  de  1536  ein  que  fué  residen 
ciado.  Según  unos  historiadores,  se  le 
nombró  Obispo  el  18  de  Agosto  de  1536, 
y según  otros  en  1537 : en  este  último 
año  le  vinieron  sus  bulas,  y á instan- 
cias suyas  se  expidió  la  cédula  de  20  de 
Septiembre  citada.  Antes  de  ordenarse 
y siendo  todavía  oidor,  tomó  posesión 
del  obispado  el  22  de  Agosto  de  1538, 
como  lo  asegura  un  manuscrito  del  P. 
Jesuíta  Francisco  Ramírez;  á fines  de 
este  año  recibió  todas  las  órdenes  desde 
la  tonsura  hasta  el  sacerdocio,  pn(*s  an- 
tes era  lego,  según  él  mismo  lo  dice  en 
su  testamento.  En  1539,  siendo  ya  obis- 
po, pasó  á Tzintzunzan  con  el  fin  de 
fundar  la  Catedral. 

Los  28  años  que  se  le  cuentan  de 
obispo,  deben  entendersie  desde  tpie  fué 
preisentado  tal  en  1537,  conforme  á la 
opinión  del  Dr.  Moreno. 

Quisiéramos  decir  aquí  algo  en  loor 
de  la  virtud  y caridad  acrisoladas  del 
venerable  varón,  ornamento  de  la  To- 
ga y de  la  Mitra,  del  Ambrosio  de  las 


Indias  como  justamente  se  le  ha  llama- 
do; pero  muy  á nuesitro  pesar,  tenemos 
(lue  prescindir,  por  sujetarnos  á los  lí- 
mites que  nos  hemos  delineado.  Si  algu- 
na vez  nos  resolvemos  á emprender  un 
trabajo  más  extenso  sobre  Michoacán, 
entonces  daremos  aunque  sea  una  idea 
pálida  de  la  vida  y virtudes  del  que  fué 
para  los  indios  un  verdadero  padre. 

Se  eligió  para  la  fundación  de  la  Ca- 
tedral á Tzintzunzan,  porque  era  el  lu- 
gar más  poblado.  Permaneció  aquí  sola- 
mente un  año,  por  haberse  encontrado 
de  mejores  condiciones  á Pátzcuaro,  que 
era  en  esa  época  un  barrio  de  Tzintzun- 
zan á la  vez  que  el  lugar  de  recreo  de 
los  reyes  tarascos. 

Habiendo  el  emperador  Carlos  V acor 
dado  la  traslación  de  la  Catedral  á Pátz- 
cuaro, en  carta  fechada  en  Toledo  el  2(i 
de  Julio  de  1539  y dirigida  al  señor  Qui- 
roga, la  llevó  éste  á efecto  en  1540,  con 
gran  oposición  por  parte  de  los  de  Tzint 
zunzan.  Posteriormente  fué  aprobada 
dicha  traslación  por  Julio  III  en  Breve 
despachado  el  8 de  Julio  de  1550,  el  cual 
expresa  que  “jam  á decem  annis  et  ul- 
tra” se  había  traisladado. 


n A T’-pri-n-R,  A T-,  Z3E  3^0E/E1XjI-A. 


Estuvo  al  principio  en  el  teiiiiiU)  de 
Pátzcuaro,  que  después  O'cupó  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Pasado  algún  tiempo  d(*  la 
traslación,  el  señor  Quiroga  eonnenzó  á 
construir  la  suntuosa  Catedral  que  nos 
descadbe  eil  Dr.  Moreno.  “Era,  dice,  tan 


limo.  Sr.  D.  José  Ignacio  Areiga,  segundo  Ar- 
zobispo de  Michoaeán,  inmediato  antecesor 
del  limo.  Sr.  Silva. 

magnífica,  que  ha  llenado  enteramente 
las  ideas  de  cuantos  hacen  memoria  de 
ello;  unos  dicen  que  en  ella  se  seguía  la 
planta  de  San  Pedro  de  Roma;  otros 
que  era  de  cinco  naves  cerradas  de  bó- 
veda, terminadais  todas  al  altar  mayor 
y dispuestas  en  tal  artificio,  que  los  (lue 
estaban  en  la  una  no  poidían  ver  á los  de 
la  otra,  y todos  sostienen  que  acabada 
esita  obra,  siería  la  octava  maravilla.” 
Por  desgracia  esta  grandiosa  (“onstruc- 
ción  no  llegó  á concluirse.  El  rey  de  Es- 
paña por  cédula  de  11  de  Marzo  de  1.5uÜ 
arbitró  recursos  con  tal  fin,  aunque  des- 
pués mandó  suspenderla  por  habérsele 
informado  que  el  terreno,  falso  por  su 
proximidad  á las  aguas,  no  podía  sopor- 
tar una  obra  de  tal  magnitud.  Aprove- 
chóse solamente!  la  extensa  nave  de  en 
medio,  que  sirve  en  la  actualidad  de  Pa- 
iroqula,  pudiendo  caber  en  ella  desaho- 
gadamente como  tres  mil  personas. 

La  falta  del  número  competente  de 
c^clesiásticos,  y otras  causas,  hicieron 
que  la  iglesia  matriz  y su  cabildo  no  se 
erigieran  en  toda  forma  sino  has+a  el 
año  de  1554,  en  que  el  señor  Quiroga 
trajo  de  España  los  sacerdotes  que  se 
encargaron  de  las  prebendas  y de  los 
beneficios  del  obispado. 

Estando  ya  fundada  la  ciudad  de  Ya 
lladolid,  se  creyó  conveniente  mudar  ú 
ésta  la  catedrail.  Intentó  cambiarla  el 
obispo  Don  Antonio  Morales,  á conse- 
cuencia de  un  incidente  desagradable  ha 
bido  entre  él  y el  cabildo  secular;  i)ero 
tal  cambio  no  se  llevó  á efecto  sino  hasta 
1580,  en  virtud  del  decreto  de  0 de  No- 
viembre del  año  anterior,  expedido  por 
el  obispo  Don  Fray  Juan  de  Medina  Rin- 
cón. 

La  real  cédula  fechada  en  20  de  Fe- 
breo  de  15.34,  mandó  dividir  el  territorio 
conquistado  en  cuatro  provincias  y obis- 
pados. cuya  división  la  ejecutó  la  .\u 
dieucia  ’de  México  en  30  de  Julio  de 
1535,  ocupando  el  de  Michoaeán  el  se- 
gundo luear. 

Tuvo  el  tcTTitorio  del  obispado  una 
íTPan  evtpiuisióu,  hasta  que  fué  dividido 
en  los  tres  sirmientes’  el  de  Rau  Luis 
Pn+o-cf  erieido  el  24  de  Abril  de  ISr)".; 

ar.  T/Pón.  creado  en  12  de  Febrero  de 
ISfiJ;  V pi  dp  Zamora  en  8 de  Mayo  d(*l 
promo  afío.  Fstas  diócesis  juntamente 
con  la  de  Oiiprétaro  erigida  ei  8 de  Fe- 
hircT-o  de  1804.  fueron  asignadas  á dicha 
MetrArmii  r>or  la  Rula  oue  elevó  al  ran- 
go de  arzobispado  á la  iglesia  de  Michoa 
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cán;  cuju  Bula  la  expidió  id  i'apa  i lo 
IX  en  Marzo  de  ISGJ  y fue  pr()mui..i,da 
en  la  Catedral  el  28  de  Eebreio  d.a  a., 
siguiente.  Estableeida  la  eapiral  did 
Obispado  en  Valladolid,  algunos  años 
después,  en  164(1,  se  comeuzó  á toiis 
truir  la  iglesia  actual,  por  el  obisiio  O. 
Fray  Marcos  Ramírez  de  Prado,  á ex- 
pensas del  fondo  de  fábrica,  limosnas 
del  vecindario  y algunos  auxilios  extra- 
ordinarios con  que  ayudó  el  monarea. 
La  reedificación  que  se  le  hizo  en  16^0  du- 
ró más  de  20  años  y antes  de  concluir 
se  sie  dedicó  por  primera  vez  en  1706.  Con 
varios  auxilios  pecuniarios,  ent’-e  ellos 
los  que  asignó  la  real  cédula  de  20  de 
Agosto  de  1738,  se  concluyeron  por  el  se- 
ñor Calatayud  y su  inmediato  smesor 
I).  Francisco  Matos  Coronado,  las  to- 
rres que  la  adornan,  la  fachada  y ' 
más  obras  que  faltaban.  La  portada 
tiene  esculpida  la  siguiente  inscrip- 
ción : 

“Año  de  1744” 

Paira  celebrar  la  terminación  de  esta 
grandiosa  obra,  el  cabildo  acordó  nna 
segunda  dedicación  solemne.  Las  festi 
vidades  públieais  que  con  tal  motivo  tu- 


Ilmo.  Sr.  D.  Ignacio  Díaz,  Obispo  de  Tepic, 
asistente  al  Congreso  Mariano  Nacional 
de  Morelia. 


vieron  lugair,  comenzaron  el  9 de  Mayo 
de  1745. 

Los  sesenta  y cuatro  años  trascurri- 
dos desde  el  principio  de  su  reedifica- 
ción hasta  su  conclusión,  inclusas  las 
interrupiciones  de  la  obra,  comprf.mdeu 
parte  del  reinado  de  Carlos  II,  todo  el 
primero  de  Felipe  V,  Luis  I y Felipe  V 
por  segunda  vez;  el  gobierno  de  14  virre 
yes  y el  de  11  obispóos  de  esta  diócesi. 

Sstá  situada  la  Catedral  en  medio  de 
la  plaza  principal  y de  la  San  Juan  de 
Dios,  posición  que  le  da  un  aire  gran- 
dioso, poirque  queda  enteramente  ais- 
lada. Tiene  el  frente  al  Norte,  hacia  la 
calle  que  se  prolonga  hasta  el  ex-con ven- 
to del  Carmen,  y la  parte  posterior  al 
Sur,  hacia  la  llamada  de  la  Estaui]ia. 
La  fábrica  material  es  sólida,  trabajeJn 
con  esmero,  pero  con  poco  gusto.  Sn?; 
dos  toirres  de  70  varas  de  altura,  son  ai- 
rosas y esbeltas;  tienen  tres  cuerpos,  su 
parte  inferior  se  asemeja  al  orden  dóri- 
co y la  superior  al  cónico.  Están  provis- 
tas de  para-rayos  que  se  colocaron  el  ;• 
de  Mayo  de  1877. 

En  la  construcción  de  la  fachada  no 
se  observó  ningún  orden  arqnit ‘ctóví- 
00. 

Rodea  al  edificio  un  magnífico  en  ver 
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jado  de  hierro  tundido,  con  sí-is  elegau- 
U‘S  puerias  del  mismo  metal,  b'ue  coas 
truido  en  iOu4  en  la  fábrica  de  San  La- 
íaei,  con  un  costo  de  42, (KM)  pesos. 

El  atrio,  antes  de  dicha  mejora,  esta- 
ba simplemente  demarcado  por  un  jjíso 
alto  de  losas,  accesible  por  escalinatas 
situadas  al  lado  de  la  plaza  principal 
y al  de  la  capilla  de  Animas.  En  las  (res 
esquinas  del  frente  y costado  derecho, 
tenía  otros  tantos  pedestales  con  esta- 
tuas de  ángeles. 

El  templo  es  de  tres  na\es  formadas 
por  doce  grandes  pilaires,  y ademas  cua- 
tro capillas,  cuyas  pilastras  divisorias 
son  de  muy  sólida  construcción,  pnces 
sostienen  en  un  ángulo  la  inmensa  mo- 
lí? de  las  torres.  La  cúpula,  proporcional' 
mente  chica,  es  de  bonita  forma,  y está 
colocada  en  el  centro  de  la  basílica.  Las 
ventanas,  distribuidas  en  aquella  como 
en  lo  demás  del  templo,  permiten  que 
todo  éste  se  halle  iluminado  con  una  luz 
suave  y apacible. 

El  orden  de  arquitectura  en  su  inte- 
rior es  dórico,  presentando  el  coujimlo 
un  aspecto  severo  y majestuoso.  Es  lás- 
tima que  el  coro,  con  su  contextura  tos- 
ca y estorbosa,  eoilocado  en  la  nave  cen- 
tral, quite  la  vista  é impido  el  lucimleu 
to  de  todo  el  templo.  Para  subsanar  es 
te  grave  defecto,  se  ha  pensado  ya  al- 
guna vez  trasladarlo  á lugar  más  Vi  pro 
pósito,  á ejemplo  de  lo  practicado  en 
Roma. 

Llaman  la  atención  los  órganos,  así 
por  su  luagnífica  forma,  como  por  la  ri- 
queza de  sus  voces,  lo  sonoro  de  sus  con- 
tras y sus  juguetes  ó adornos.  Estos  ins- 
trumentos se  estrenaron  en  1732  y cos- 
taron 20,000  pesos. 

Tiene  muy  buenas  pinturas,  siendo  de 
mencionarse  entre  ellas  los  dos  gTandes 
cuadros  colocados  sobre  las  puertas  la- 
terales, imitación  de  los  frescos  (jue  pa- 
ra la  caipilla  Paulina  del  Vaticauo  pintó 
el  inmortal  Miguel  Angel:  representan 
como  los  originales,  la  conversión  de  S. 
Pablo  y el  martirio  de  San  Pedro. 

Los  evangelistas  que  adornan  las  pe- 
chinas, son  copias  de  los  frescos  f|ni.- 
existen  bajo  la  cúpula  de  la  Basílica  de 
San  Pedro  ejeoutadois:  San  Juan  y San 
Lúeas  por  Giovanni  de  Vechi  de  Borgo, 
y San  Marcos  y San  Mateo,  por  Cesare 
Nebbia  de  Orvieto.  Diclias  copias  fue- 
ron hechas  por  el  señor  Salvador  Solór- 
zano,  quien  las  regaló  on  1873. 


limo  Sr.  Planearte,  Obispo  de  Cuernavaca^ 
asistente  al  congreso  Mariano  Nacional  de  Moreña 

Tiene,  además,  otras  pinturas  de  méri- 
to, entre'  ellas  algunas  de  Jiiárc'z,  (]iie 
están  en  la  sacristía. 

La  crugía  c'ra  toda  de  plata  de  mar- 
tillo quintada  y labrada,  con  grandes 
estatuas  y adornos  del  mismo  metal; 


648 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


INTERIOR  DE  EA  CATEDRAL  DE  MORELlA  DESRUES  DE  SU  ORNAMENTACION 


pero  por  haberse  negado  el  cabildo  á sa- 
tisfacer un  préstamo  de  90,000  pesos 
que  se  le  impuso  el  gobierno  deter- 
minó la  ocupación  de  ella  el  23  de  Sep- 
tiembre de  1858.  Toda  la  plata  de  la 
Catedral  ascendía  en  otra  época  á se- 
tenta mil  marcos:  se  fudieron  en  1814 
12,000  y tantos,  de  los  cuales  percibió  el 
gobernador  Trujillo  7,250  para  socorro 
de  sus  tropas,  y el  resto  se  aplicó  á gas- 
tos de  la  iglesia.  La  cantidad  que  de  di- 
oho  metal  fué  ocupada  en  1858,  la  hace 
subir  el  I)r.  Hornero  á 50,000  marcos  ó 
mil  arrobas.  1).  Niceto  de  Zamacois,  en 
su  Historia  Ceneral  de  México,  dice 
<liie  fueron  413  arrobas  20  libras,  ó sean 
marcos.  Nosotros  no  podemos 
av'uilurar  ninguna  o|)ini6n  sobre  este 
particular,  j)orque  carecemos  de  los  da- 
tí>-i  ni  ccsai-ios  i)ara  juzgar  con  acierto. 

Tanto  i l ciprés  como  los  altares  fue- 
r<Mi  di  i ia.los  al  estilo  antiguo:  desde 
Ui:»  >.  cumcnzaron  ó noiovar  haeiéndo- 
si-  ' M ■•'ll'iH  ri'fdrmas  de  grande  impor- 
liuii  ia.  dirip'idas  por  el  arquitcído  í)on 
M.'iiía  Idcrr  iia.  El  costo  de  todas 
' lias,  fim  4I1  L’.t.tlOO  pr'so.s. 


En  los  últimos  años  sufrió  una  refor- 
ma general,  principalmente  la  pintura  de 
blanco  y oro,  que  fué  renoivada  en  su  to- 
talidad. Después  de  esta  importante  me- 
jora, fué  consagrada  solemnemente  la 
iglesia  el  19  de  Octubre  de  1880. 

La  sacristía  es  pequeña,  pero  bien 
adornada:  tiene  al  frente,  como  ya  indi 
camos,  algunas  pinturas  de  Juárez.  Los 
ornamentos  son  riquísimos  y completos, 
tanto  para  los  altares  como  para  los 
capitulares.  La  custodia,  aunque  pe- 
queña, es  de  un  trabajo  exquisito,  te- 
niendo la  recomendación  de  haber  sido 
construida  por  un  platero  michoaeano; 
su  costo,  incluso  el  nalor  de  los  diaman- 
tes, fué  de  10,000  pesos.  Hay  también 
un  sei’vicio  de  cálices,  vinajeras,  incen- 
sarios y naveta  de  oro  de  muy  buen 
gusto. 

Entre  las  reliquias  que  posee  esta 
iglesia,  menciona  el  Dr.  Romero  las  si 
guien  tes:  una  parte  de  la  cruz  de  ele  s 11- 
cristo,  contenida  en  un  viril  colocado  en 
el  coro  sobre  el  asiento  destinado  al 
Arzobispo:  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  Pío  y Cristóbal:  los  brazos  de 


Ban  Lucio,  San  Froilán  y -San  Felicísi- 
mo y otros  grandes  fragmentos  de  cuer- 
pos de  mártires  y oonfesoreis,  colooado-s 
dentro  de  una  urna  de  plata,  en  medio 
del  altar  de  lo-s  Reyes. 

Al  comenzar  la  nave  del  Este,  cerca 
de  la  entrada  principal,  se  halla  la  capi- 
lla del  Sagrario,  que  es  aseada  y decen- 
te: está  á cargo-  del  páa’rO'OO':  posee  dos 
pinturas  al  óleo  de  gran  mérito  y una 
fuente  bautismal  -de  plata  -de  -martillo 
que  tiene  el  mérito  histórico  de  haber 
sido  la  en  que  recibieron  las  aguas  del 
bautismo  el  insigne  M-orelos  y el  empe- 
rador Don  Agustín  de  Iturbide.  Este  de- 
partamento, destinaid-o  al  despacho  de 
la  Parroquia  anexa  á la  Catedral,  fué 
objeto  últimamente  de  algunas  refor- 
mas para  hacerlo  más  amplio  y cómodo. 

En  el  exterior  de  la  Igte'Sia,  al  salir 
por  la  puerta  deil  costado  que  da  á la 
plazuela  -de  San  Juan  de  Diois,  s-e  -en- 
cuentra una  pequeña  ciapilla  llamada  de 
las  Animas,  en  la  cual  -se  depositaban 
antiguamente  los  cadáveres,  para  hacer- 
les al  siguiente  día  en  el  ^Sagrario  los 
oñciois  de  difuntos. 
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limo.  Sr.  D.  Rafael  Amador,  Obispo  de  Huajuapan  de  León,  asistente  al  Congreso 
Mariano  Nacional  de  Morelia. 


Palacio  de  Gobierno 

Se  halla  situado  casi  frente  á la  cate- 
dral. El  rey  había  recomendado  su  erec- 
ción desde  ItíTl,  pero  por  falta  de  fon- 
dos no  se  comenzó  la  fábrica,  sino  has- 
ta el  5 de  Septiembre  de  1782,  en  que 
el  cabildo  sede  vacante,  puso  la  primera 
piedi’a.  Interrumpida  la  obra  por  va- 
rios motivos,  la  siguió  en  ITtíU  con  gran 
entusiasmo  el  obispo  D.  Pedro  Anselmo 
Sánchez  de  Tagle,  hasta  haberla  inaugu- 
rado el  28  de  Enero  de  1770,  a los  diez 
años  justos  de  haber  comenzado  los  tra- 
bajos. 

Dm’ante  muchos  años  estuvo  el  semi- 
nario establecido  en  este  local,  hasta 
que  se  veriticó  su  ocupación  por  la  eir- 
cunstancia  que  vamos  á mencionar.  El 
29  de  Abril  de  1859,  invadió  la  plaza  el 
jefe  reaccionario  Márquez,  y los  alum- 
nos seminaristas  le  prepararon  una  es- 
pléndida recepción.  Estas  manifestacio- 
nes de  simpatía,  hacia  el  que  acababa  de 
cometer  los  asesinatos  de  Tacubaya,  in- 
dignaron al  gobierno  y dieron  origen  á 
la  ley  de  12  de  Mayo  siguieute,  que  de- 
cretó su  extinción  y la  aplicación  de  sus 
capitales  al  colegio  de  San  Nicolás.  Des- 
de entonces  data  la  ocupación  del  odiü- 
cio  para  destinarlo  á palacio  de  gobit'r- 
no. 

Es  todo  de  piedra  de  sillería  y de  un 
orden  que  se  asemeja  al  bizantino:  su 
fachada  de  buen  gusto  y la  cornisa  ele- 
gante: el  frente  está  adornado  por  dos 
pequeños  torreones.  Tiene  dos  hermo- 
sos patios  de  columnata  ligera,  con  ar- 
quería semicircular,  y un  teriícr  depai* 
tamento  donde  estuvo  el  cuartel  de  ar- 
tillería. 

Es  sin  duda  el  ediñeio  que  nos  ocupa 
de  los  mejores  de  la  ciudad,  y cada  día 
se  mejora  más  y más,  con  las  reformas 
de  que  ha  sido  y es  objeto.  Desde  el  año 
de  1879  se  le  hicieron  algunas  repara- 
ciones por  la  administración  del  señor 
Fernández  En  la  que  preside  el  señor 
Dorantes,  ha  sufrido  un  cambio  general, 
ganando  con  él  la  decencia  y el  buen 
gusto.  Largo  sería  enumerar  todas  las 


mejoras  realizadas  y nos  limitamos  por 
lo  mismo  á las  más  importantes.  El  sa- 
lón principal  de  gobierno,  los  locales 
destinados  al  despacho  del  gobernador, 
de  la  secretaría,  tesorería  y aduana,  han 
sido  amueblados  con  la  elegancia  exigi- 
da, por  la  decencia  y el  decoro:  la  de- 
testable lesoalera  del  primer  patio,  ha 
sido  substituida  con  otra  de  muy  buen 
gusto:  se  reformaron  varios  departa- 
mentos para  establecer  en  ellos  la  con- 
taduría de  glosa,  la  diputación  de  mine 
ría,  la  imprenta  y los  almacenes  de  la 
aduana. 

Están  establecidos  en  este  pal.acio,  el 
congreso  y sus  oñeinas,  las  del  ejecutivo, 
las  de  hacienda,  la  junta  de  salubridad. 


Colegio  de  San  Nicolás 

Este  plantel  se  denomina  “rrimiiivo  ’ 
y Nacional  Oolegio  de  !San  Nicolás  de 
Hidalgo,’"  porque  es  reputado  como  el 
primero  que  existió  en  America,  i’aia 
saber  si  puede  ser  tenido  como  tal,  es  pre 
ciso  üjai*  la  fecha  de  la  fundación  y 
compararla  con  la  de  los  colegios  más 
antiguos. 

D.  Vasco  de  Quiroga,  al  trasladar  la 
catedral  de  Tzinzunzan  á i’atzcuaro,  se 
ocupó  inmediatamente  de  la  fundación 
del  icolegio.  Esta  se  veriíico,  pues,  en 
1540,  que  fué  el  ano  de  la  traslación,  se- 
gún dejamos  indicado  en  eJ  lugar  res 
pectivo. 

Puede,  por  tanto,  dicho  año  designar- 
se com  el  de  la  fundación;  pero  por  si 
alguna  duda  cupiere,  citaremos  algunos 
fundamentos  que  corroboran  aquel 
aserto. 

En  una  información  hívantada  el  año 
de  1576,  que  tuvo  á la  vista  el  Dr.  Don 
Juan  José  Moreno,  aseguraban  contes- 
tes 10  testigos  que  tenía  entonces  de 
fundado  85  años,  que  couiputados  hacia 
atrás,  hacen  corresponder  la  fundación 
á 1540  aproximadamente. 

p.  Vasco  de  Quiroga,  en  la  primera 
cláusula  de  su  testamento  otorgado  el 
24  de  Enero  1565,  decía  que  por  enton- 


Ilmo.  Sr.  Dr.  y Maestro  D.  Ignacio  Montes  de  Oca*  asistente  al  Congreso  Mariano  Nacional 
de  Morelia  y que  pronunciará  la  oración  fúnebre  de  S.  S.  Pío  IX. 


diputación  minera,  archivo  general,  bi- 
blioteca pública  é imprenta  del  gobier- 
no. 


Antiguo  Palacio  Episcopal 

Lo  comenzó  á editicai'  el  obispo  Don 
Juan  Ortega  Montañez,  que  tomó  pose- 
sión en  1682,  y lo  concluyó  el  señor  Cala- 
tayud  durante  su  gobierno  (1729  á 1787.) 
En  1858  el  obispo  Don  Clemente  de  Je- 
sús Munguía,  comenzó  á reediticarlo  ba- 
jo un  plan  grandioso,  como  lo  revelan 
las  ruinas,  pero  no  se  concluyó,  por  ha- 
ber sido  denunciado  en  1859  conforme  á 
las  leyes  de  Reforma. 

Es  de  mencionarse  como  notable,  la 
circunstancia  de  que  este  palacio  sirvió 
de  alojamiento  al  sabio  barón  de  11  um- 
boldt,  cuando  visitó  á Valladolid  en 
1803. 
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Exmo.  é limo.  SR.  D DOMINGO  SERAKINl, 
Arzobispo  de  Spoletto,  Delegado  Apostólico  en  México. 


ces  el  colegio  se  había  mautenido  y sus- 
tentado “sobre  veinte  años  y mas,  casi 
treinta,"  de  los  frutos  de  la  liachmda  de 
daripitío  de  que  allí  se  hace  donación,  y 
cusí  treinta  anos  son  por  lo  menos  •■vein- 
ticinco,” (jue  mediante  el  cóanputo  res- 
¡>m-tivo  hacen  corresponder  también  la 
lundación  ü 1540. 

Adimuis,  Garlos  aceptó  el  patrona- 
to de  est<“  colegio  por  cédula  dada  en 
Barcelona  el  i)rimero  de  Mayo  de  1543, 
es  decir,  como  dos  años  después,  tiempo 
suficiente  para  cimentar  el  estableci- 
miento, hacer  y sustanciar  la  solicitud 
del  jwitronato  en  la  corte. 

Estos  antecedentes  bastan,  á nuestro 
juicio,  ])ara  demostrair  que  la  fundación 
i'(‘f(‘i'i'da  s(*  vei'ilicó  ]»or  (d  rí'petido  ano 
de  1540. 

Hagamos  ahora  una  T(*seña  de  los  co- 
legios más  antiguos  de  América,  para 
lijar  el  lugar  qu(‘  cori'í'simnde  al  de  San 
Nicolás. 

El  de  Sania  Gruz  de  Tlaltelolco,  fué 
fundado  en  1537. 

El  (b“  San  .Tmin  de  Letrán  de  México 
se  fundó,  s;  gini  (d  obis])0  Eguiara,  antes 
di  1510,  lo  (|ne  indica  (]Uie  ('sto  pasó 
|M.eo  anies.  pues  si  así  no  fuera,  para 
i|\ié  habió  de  tomar  el  número  40  y 

el  10. 

El  d“  San  Ildefouso  d(*  México,  fué 
foml.ido  el  r,  (le  Sepliend)r(‘  de  1573  y 
til'-,  el  lííulo  d(‘  real  por  cédula  de  20 
■ i M ivm  (b-  1012:  á él  se  incorporaron 
(le  San  Pedro  y San  Pablo 
'•'11  P.  rnardo.  San  Miemd  y San  Girego 
' ■ i,  r I ii-ladinj  il  -liiién  de  1572  en  nue  vi- 
ne é Noi-va  l-.'.pnña  la  compañía  di*  .Te- 
‘«ús. 

El  S:ii  t.i  M-iría  de  todos  Santos, 
fui  il. ele  ¡iio'  Dell  Erancis'-o  Podrícue;: 
Siiiiíes.  á in<!aiici;m  (p-l  T>r.  Pedro  Sán 


chez,  primer  proivíncial  de  la  compañía,- 
se  aíbrió  el  15  de  Agoisto  de  1573. 

El  de  San  Martín  de  Lima,  fundado 
por  el  virrey  D.  Martín  Eniríquez,  que 
fué  promovido  al  Perú  en  1580. 

Por  último,  el  de  San  Luis  de  Puebla, 
admitido  bajo  la  protección  real  el  3 de 
Noviembre  de  1585. 

Se  ve  por  esto,  que  con  excepción  del 
de  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco,  que  des- 
apareció desde  el  siglo  pa'sado,  el  cole- 
gio de  San  Nicoláis  obispo,  es  el  que  por 
su  autigiiedaid  ocupa  el  primer  lugar  en- 
tre los  de  América. 

La  mira  principal  del  señor  Quiroga 
al  fundar  este  plantel,  fué  la  de  civili- 
zar á la  clase  indígena,  y sacar  eclesiás 
ticos  ú propósito  para,  el  servicio  de  la 
religión.  El  mismo  fundador  formó  las 
constituciones  adecuadas  al  objeto  de 
la  institución  y las  reglas  consignadas 
en  ellas,  fueron  conformes  en  su  mayor 
parte,  con  las  que  más  tarde  decretó  el 
Goncilio  de  Trento  para  los  seminarios 
Eran  admitidos  en  él  mozos  mayores  de 
20  años:  por  gracia  especial  de  Felipe 
TI.  los  alumnos  gozaban  del  privilegio 
de  ser  ordenados  á título  de  suficiencia, 
distinción  de  que  sólo  este  instituto 
disfrutó,  durante  el  primer  siglo  ó - 
conquista. 

Es  de  mencionarse  aquí  á Don  Anto 
nio  EfuitzimenQ-ari  y Mendoza,  hijo  del 
infori  nnndo  Sinsieha  ó Galtzontzi,  últi- 
mo rey  de  ATiehoncán.  alumno  muy  aven 
laiado  del  establcicimiento,  al  cual  fué 
cnA'iado  con  recomendaeiones  muy  esne- 
eiales  nara  su  edneaeión,  ñor  su  padri- 
no de  bautismo,  el  víitov  Mendoza.  Fué 
aonel.  historiador  de  Michoacán  y muy 
instruido  en  las  lenguas  hebrea,  erie^a. 
lalina,  castellana  y tarasca.  ITasta  ha- 


ce algunos  años  se  conservaba  su  re 
trato  en  el  colegio. 

Al  principio  fueron  dos  los  colegios: 
el  de  San  Niicolás,  establecido  en  l*átz- 
cuaro,  y el  de  San  Miguel  fundado  en 
Valladolid  por  el  virtuoso  franciscano 
Fr.  Juan  de  San  Miguel.  Ignoramos  la 
fecha  de  la  fundación  de  este  último,  pu- 
diendo  sólo  asegurar,  apoyados  en  la  au- 
toridad del  Dr.  Moreno,  que  ya  existía 
en  1566,  pues  obraba  en  el  archivo  una 
escritura  de  censo  á favor  de  este  esta- 
blecimiento, otorgada  el  primero  de  Ju- 
nio de  dicho  año. 

Al  trasladarse  la  catedral  de  Pátzcua- 
ro  á Valladolid  en  1580,  se  mudó  tam- 
bién el  colegio  de  San  Nicolás.  Se  convi 
no  que  ambos  se  hiciesen  uno,  puesto 
que  tenían  idénticos  fines.  Proveído  au 
to  en  forma  y previas  otras  formalida- 
des, dice  Moreno:  “se  celebró  la  unión 
■del  colegio  de  San  Miguel  de  esta  di 
cha  ciudad  (Valladolid)  con  el  de  San 
Nicolás,  obispo  de  la  de  Pátzcuaro,  en 
10  de  Octubre  de  1580,  cuatro  meses 
después  de  la  traslación  de  la  iglesia.” 
La  inscripción  del  retrato  de  Fr.  Juan 
de  San  Miguel,  que  se  conserva  en  la  re- 
giencia  del  colegio,  señala  taimbién  como 
fecha  de  la  refundición,  la  indicada. 

Deseoso  el  señor  Quiroga  de  asegu- 
rar la  subsistencia  del  instituto,  lo  pu- 
so bajo  la  protección  del  emperador  Gar- 
los V,  quien  admitió  el  patronato  por 
cédula  de  primero  de  Mayo  de  1543,  co 
irio  ya  indicamos. 

Desde  entonces  quedó  bajo  la  protec- 
(‘ión  del  gobierno  civil,  sin  que  por  eso  se 
alterara  el  sistema  de  estudios,  pues  si 
guió  siendo  puramente  ecleisiástioo  por 
mucho  tiempo. 

Carlos  III,  en  cédula  que  se  recibió  el 
23  de  Noviembre  de  1797,  decretó  la 
aqiertura  de  las  cátedras  de  derecho  ci- 


MONSEÑOR  B.  CERRETTI, 

Secretario  del  Exmo.  Sr.  Delegado  Apostólico* 
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IPiR..  ^nSTTOlsrZO  IDE  S^H  IvIIO-UEL,  Obispo  que  fué  de  Michoacán. 


vi)  y canónico,  dotadas  con  400  pesos 
ajínales  cada  una,  pudiendo  así  los  alum 
nos  seguir  la  canrera  del  foro,  sin  nece- 
sidad de  ir  á la  Universidad  de  México. 
Como  una  muestra  de  gratitud  por  esta 
concesión,  el  colegio  solemnizó  debida- 
mente el  'Cumpleaños  del  rey,  el  4 do  No 
viembire  del  año  siguiente  de  1798.  Con 
tal  fin,  según  refiere  la  “Gaceta  de  Méxi 
co,”  se  colocó  al  frente  del  edificio  el 
retrato  del  soberano,  en  un  tablado  que 
ocupaba  media  cuadra,  habiendo  por  la 
noche  músicas,  iluminación  y fuegos  ar 
tificiales. 

Bn  los  nrimeiros  años  de  este  siglo, 
fué  su  rectcxr  el  padre  de  la  patria.  Don 
Miguel  Hidalgo  y Oostilla,  quien  sin  du- 
da bajo  los  muros  de  este  plantel,  con- 
cibió la  grandiosa  idea  de  la  indepen- 
dencia. En  él  también  hizo  su  carrera 
el  inmortal  héroe  Joísé  María  Morelos. 

Oon  motivo  de  la  guerra  de  insurrec 
ción,  se  arruinaron  sus  fondos,  y tuvo 
que  clausurarse  en  el  año  de  1810. 

Así  permaneció  hasta  el  17  de  Enero 
de  1847,  en  que  se  abrió  de  nuevo  como 
instituto  civil,  merced  á los  trabajos  del 
Gobernador  de  Michoacán,  C.  Melchor 


Ocampo,  quien  siempre  tuvo  por  el  es- 
tablecimiento un  interés  decidido.  Toda- 
vía en  el  postrer  instante  de  su  vida  le 
consagró  un  recuerdo.  En  el  testamen- 
to de  este  insigne  patricio,  consta  la 
cláusula  final  siguiente: 

“En  el  lugar  mismo  de  la  ejecución, 
hacienda  de  Jaltengo,  como  á las  dos  de 
la  tarde,  agrego” .... 

“Lego  mis  libros  al  colegio  de  San  Ni- 
colás de  Morelia,  de'spués  de  que  mis 
señores  albaceas  y Sabás  Iturbide,  to- 
men de  ellos  los  que  les  gusten....” 

Las  administraciones  liberales  han 
protegido  con  especial  cuidado  á este 
jilantel,  y de  sus  aulas  han  salido  supe- 
riores y alumnos  á luchar  por  la  libcr 
tad,  en  las  guerras  que  ha  sostenido  el 
país.  Entre  aquellos  se  cuenta  el  Gene- 
ral Don  Santos  Degollado,  regente 
colegio,  que  tan  importantes  servicio, s 
prestó  á las  populares  revoluciones  de 
Ayutla  y de  Reforma.  A otros  muchos 
podríamos  mencionar,  que  entusiastas 
por  los  principios  que  proclaman  la  re- 
generación social  y política,  los  han  de- 
fendido en  los  campos  de  batalla,  en  la 
tribuna  y en  la  prensa. 


Este  ¡dantel  de  enseñanza  ha  seguido, 
en  suma,  todas  las  visicitudes  del  parti- 
do liberal.  Estuvo  clausurado  durante 
la  dictadura  de  Santa- Anua  y durante  el 
efímero  imperio  de  Maximiliano,  hasta 
el  10  de  Junio  de  1867,  en  que  lo  res- 
tableció de  nuevo  lel  Gobernador  Don 
Justo  Mendoza,  uno  de  sus  incansables 
piroitectores. 

Hablaremos  ahora,  aunque  sea  á gran- 
des rasgos,  de  'siis  progresos  en  la  ense- 
ñanza. 

En  los  primeros  años  de  su  fundación 
se  enseñaba  allí  á los  neófitos  indígenas 
á leer  y escribir,  los  ramos  de  latinidad, 
teolo'gía  moral  y los  cánones  peniten- 
ciales, todo  en  un  espacio  corto  de  tiem- 
po, pa.ra  que  sin  demora  fuesen  útiles  á 
la  iglesia. 

principios  del  siglo  XVIII,  el  ca- 
nónigo Don  Sebastián  Gutiérrez  de  Ro 
bles,  estableció  una  cátedra  de  filosofía, 
fundándose  después  una  de  teología  es- 
colástica y otra  de  moral. 

Ya  dijimos  que  en  1797  se  establecie- 
ron las  cátedras  de  derecho,  con  lo  cual 
se  dió  un  gran  paso,  abriéndose  á la  ju- 
ventud una  nueva  carrera. 
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limo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz,  Obispo  de  León,  asistente  al  Congreso 
Mariano  Nacional  de  Morelia. 


Eu  1848  existían  dieciseis  cátedras  de  lenguas  vivas;  ;se  lian  ampliado  además 


csLuuiüS  preparatorios  y profesionales, 
sostenidas  con  muchas  penui-ias. 

Eu  i84ü  las  ciases  de  medicina  subsis- 
tían con  la  pequeña  suma  de  1,500  pe- 
sos anuales,  que  prop)orcionaba  el  fon 
do  de  instrucción  primaria.  Siguió  la  en- 
señanza sujeta  á las  alternativas  consi 
guieutes  á las  revoluciones  de  Jalisco, 
.tyutla  y Keforma,  suspendiéndose  du- 
rante el  gobierno  de  Santa- Aúna  y la  in 
tervención  francesa. 

Al  restablecerse  en  1867,  tenía  trece 
cátedras,  las  que  aumentaron  á dieci 
nueve  el  año  siguiente.  Eu  la  actualidad 
tiene  treinta  y tres,  de  las  cuales  son 
2 academias  de  dibujo  y músioa,  L2  de 
estudios  preparatorios,  13  de  medicina 
y farmacia  y 0 de  jurisprudencia. 

Durante  la  administración  del  señor 
General  González,  presidente  de  la  Re- 
pública, trataron  de  ponerse  en  planta 
reformas  verdaderamente  útiles  para  la 
instrucción,  pero  como  el  gobierno  de 
aquel  funcionario  fné  muy  provisional, 
no  se  alcanzaron  á realizar.  Las  mencio- 
naremos sin  embargo,  por  su  notoria 
im¡)ortancia  y i)ara  que  tomándose  en 
cuenta,  se  vea  si  es  posible  llevarlas 
al  teri*eno  de  la  práctica. 

Esas  reformas,  conforme  á las  bases 
dadas  t*l  3 de  Marzo  de  1887,  se  reducían 
entre  otras,  á las  siguientes:  establecí 
miento  di*  un  Observatorio  astronómico 
y meteorológico  scu-vido  por  los  alum- 
nos; ('stablíM-imiento  de  un  curso  domi- 
nical de  (iiiímica,  ])uramente  práctioo, 
I»ai-a  los  arlesaiios  y j)ersonas  extrañas 
á la  cii-ncia;  enseñanza  de  fotografía, 
imin-enta,  lel(*grafía  y algunas  otras  ar- 
les; consi  riiccióii  (le  liornos  de  tiro  y re 
v(‘rbero  jnira  los  labnrat orios  de  quími- 
ca. farmacia  y mediiina  legal;  dolar  á 
estas  cáledi-as.  así  cuino  á las  d(“  dibu- 
jo, física  y medicina,  de  los  modelos, 
aparatos  iv  activos,  inst rnimmi os  (|ni 
nirgicos,  atlas,  etc.,  de  qm*  resix'ct iva- 
incnte  necesitaran. 

De  estas  innovaciones,  (pie  |)or  sí  so 
las  se  recomiendan,  s(‘  lian  puesto  en 
|ilania  con  posterioridad  algunas,  fal- 
tando todavía  otras. 

El  plan  de  <*stndios  vigente  en  la  ac- 
tualidad. es  el  de  lo.  de  1 íicieinbri'  de 
ISSl,  (|ne  introdujo  bíon^dicas  ladormas. 
• nnfornie  á él,  la  |»referencia  (|U(‘  antes 
-!•  daba  al  idioma  latino,  se  da  Iioy  á las 


las  materiais  pai'a  las  icarreras  del  foro 
y de  la  medicina,  y se  ha  dado  un  orden 
más  adecuado  á los  estudios  prepaiato 
ríos,  cuyos  cambios  es  seguro,  darán  en 
la  práctica,  buenos  resultados 

Según  el  propio  plan,  se  siguen  en 
el  establecimiento  las  oarreras  de  abo- 
gado, escribano,  agente  de  negocios, 
médico,  farmacéutico  y corredor;  ha- 
biendo sido  Últimamente  autorizado  el 
Ejecutivo,  para  establecer  la  de  inge- 
niero de  minas. 

Durante  el  año  pasado  de  82,  fre 
cuentaron  las  cátedras  517  alumnos,  de 
los  cuales  89  siguieron  los  cursos  de  ju- 
risprudencia, 141  los  de  medicina,  69 
los  de  filosofía,  71  los  de  idiomas  y 147 
que  asistieron  á las  academias. 

Importa  el  presupuesto  anual  del  co- 
legio, 31428  pesos,  sin  incluir  la  suma 


de  25,000  pesos  que  el  presupuesto  vi 
gente  señala,  para  la  reediticación  del 
t-diñeio  y otras  mejoras  materiales. 

El  monto  de  los  fondos  desliuados  á 
su  siosleuimiento,  han  sido  vamos  se- 
gún las  éijocas.  Al  abrirse  en  1847,  con- 
taba con  10,000  pesos  de  capitales  de 
antigua  imposición:  en  1849  se  aumen- 
taron con  15,000  más,  habiéndose  recau- 
dado durante  estos  tres  años  40,000 
Ilesos,  inclusos  los  fondos  capitaliza- 
dos. 

Al  entrar  al  gobierno  general  Don 
Epitacio  Huerta,  en  Marzo  de  858,  te 
nía  60,581  pesos  80  centavos;  por  las 
atenciones  de  la  guerra  quedaron  redu 
oídos  á 29,381  pesos  29  centavos;  pero 
dicho  funcionario  repuso  con  venta.;  a en 
861  los  capitales  ocupados,  haciéndolos 
ascender  á 166,837  pesos  41  centavos. 

Actualmente  los  capitales  ascienden 
á 108,957  pesos  80  centavos,  en  cuya  su- 
ma están  comprendidos  21,229  pesos  11 
centavos,  capitalizados  durante  las  ad- 
ministraciones de  los  señores  Eernández 
y Dorantes. 

Al  restablecerse  en  10  de  Junio  de 
1867,  se  abrió  en  el  edificio  denominado 
Casas  Consistoriales.  De  aquí  se  pasó  á 
la  Compañía  en  16  de  Marzo  de  1869, 
donde  permaneció  hasta  el  21  de  Mayo 
•del  año  pasado  de  82,  fecha  en  que  vol- 
vió á ocupar  su  antiguo  local. 

Habiendo  sido  este  arruinado  por  los 
franceses  durante  el  imperio,  el  señor 
Crobernador  Mendoza  }ii-oyeció  y comen 
zó  la  reedificación  en  1868,  bajo  un  pié 
de  elegancia  arquitectónica  notable.  La 
obra,  presupnestada  entonces  por  e l ar 
quitecto  Sorinne  en  la  suma  de  3.S,759 
l»esos  77  centavos,  tuvo  que  suspender- 
se en  1869.  En  1879  la  continuó  la  admi- 
nistración del  señor  Fernández,  tocan- 
do á la  del  señor  Dorantes  concluir  el 
primer  departamento  y probablemente 
toda  la  obra. 

Son  notables  en  este  edificio  la  facha- 
'da  y tres  escaleras  interiores,  que  á lo 
atrevido  de  su  construcción,  reúne  el 
donaire  y gracia  de  las  mejores  obras  de 
arte.  Su  órden  arquitectónico  es  parecí 
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do  al  del  renacimiento,  y se  deben  al 
ingeniero  Sorinue.  Está  unido  á este 
propio  editicio  el  recnerdo  bistórico  de 
que  en  él  habitó  el  Benemérito  Cura  Hi- 
dalgo y que  en  su  recinto  concibió  sin 
duda  la  idea  de  la  independencia,  como 
ya  indicamos. 

Posee  el  establecimiento,  entre  otros, 
los  retratos  de  Don  Vasco  de  Quiroga  y 
Fr.  Juan  de  San  Migiiel;  un  autógrafo 
de  Hidalgo,  colocado  en  un  cuadro,  y 
una  disertación  teológica  inédita,  escri- 
ta por  el  mismo,  la  cual  se  conserva 
con  mucho  cuidado  en  la  secretaría. 


él  los  grados  de  filosofía  y facultades 
mayores.  Mucho  debió  también  la  ense- 
ñanza en  este  plantel  á su  rector,  el 
lác.  Don  Mariano  Rivas,  así  como  á los 
señores  Obispos  Munguía  y Labastida. 

En  la  época  de  su  apogeo,  llegó  á te- 
ner ciento  setenta  alumnos  internos, 
más  de  quinientos  externos  y ,'’af;orce 
cátedras  de  idiomas,  literatura,  teolo- 
gía y derecho,  materias  que  se  enseñan 
también  actualmente. 

Entre  los  hijos  del  establecimiento, 
son  de  mencionarse,  en  el  orden  civil, 
Don  Agustín  de  I túrbido,  el  General  D. 
Mariano  Michelena,  y el  estadista  Don 


Calzada  de  Guadalupe.»  Ala- 
meda. 

El  13  de  Abril  de  1700,  determinó  el 
cabildo  civil  que  se  regularizara  el  ba- 
rrio de  Guadalupe,  abriéndose  las  ca- 
lles convenientes  y poniéndose  en  orden 
las  casas;  para  esto  se  comisionó  al 
Deán  D.  Diego  de  Peredo  y al  Síndico 
de  San  Diego  D.  Francisco  de  Austri. 
Estos  señores  abrieron  una  calle  y un 
callejón  al  lado  Norte  de  los  arcos,  pa- 
ra evitar  los  hurtos  del  agua,  y oirás 
ocho  callejuelas  más.  El  terreno  quedó 


MOEELIA.— INSTITUTO  CIENTIFICO  DEL'SiVGRADO  CORAZON 


El  Seminario 

Dispuso  su  erección  la  real  cédula  fe- 
chada en  Madrid  el  8 de  Diciembre  de 
lüTl,  pero  las  cátedras  no  se  abrieron 
sino  hasta  el  23  de  Enero  de  1770,  por  el 
señor  Sánchez  de  Tagle,  obispo  de  la  dio 
cesis. 

Este  colegio  está  destinado  principal- 
mente á formar  eclesiásticos,  de  consi- 
guiente, el  sistema  de  enseñanza  y sus 
constituciones,  están  en  armonía  con 
su  objeto. 

Eistuvo  clausurado  desde  el  año  de 
1811  hasta  el  de  819,  en  que  el  Obispo 
Don  Angel  Mariano  Morales  lo  restauró 
á sus  expensas,  venciendo  graves  difi- 
cultades. Entonces  estableció  la  carrera 
del  foro,  creó  las  cátedras  de  cánoii'^s  y 
derecho  civil,  é incorporó  el  estableci- 
miento ó la  Fniversidad  de  México,  con 
el  fin  de  que  se  pudiesen  conferir  en 


Juan  José  de  Lejarza.  En  el  orden  ecle- 
siástico, los  Obispos  D.  Angel  Mariano 
Morales,  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía 
y Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida, 
c(ue  filé  Arzobisivo  de  México. 

Por  la  ocupación  que  del  edificio  pri- 
mitivo hizo  el  gobierno  en  Ma\o  de 
8.59,  con  excepción  de  la  época  del  im 
pierio,  estuvo  ocupando  casas 
lares,  hasta  que  definitivamente  se  es- 
tableició  en  el  contiguo  al  templo  de  San 
José,  donde  aún  permanoce.  Las  refor- 
mas que  con  tal  motivo  se  le  han  he- 
cho, son  de  mucha  importancia:  en  vir 
tud  de  ellas,  un  edificio  casi  en  ruinas 
se  ha  transformado  en  otro  sunluoso 
y elegante,  bajo  la  dirección  del  aiaiiii- 
tecto  Don  Adolfo  Tremontels. 

Llaman  principalmente  la  atencióji 
en  él,  el  oratorio,  el  salón  de  actos  y el 
local  destinado  á la  biblioteca. 


diyidido  en  ocho  solares,  que  debían  pa 
gar  el  primer  censo  el  prinun-o  de  Di 
ciembie  de  1íG3.  Los  costos  de  opera- 
rios, indemnizaciones  de  terrenos,  etc 
fueron  365  pesos,  que  sufragaron  ’en  su 
mayor  parte  el  obispo  y el  Saniuario. 

Poco  tiempo  después  los  solares  se 
conyirtieron  en  hermosas  quintas,  per- 
tenecientes á las  personas  más  acomo- 
dadas  de  la  ciudad,  en  las  cuales  acos- 
tumbraban pa.sar  el  yerano. 

La  calzada  fué  construida  por  el  se- 
ñor obispo  Calatayud  desd(-  17.32.  paia 
que  los  fieles  pudieran  con  comodidad 
yisitar  el  Santuario,  templo  muy  fre- 
cuentado en  aquella  época.  Se  reformó 
en  el  último  tercio  del  siglo  pasado, 
subistituyéndese  el  emjiedrado  con  losa 
y adorna ndOíS'í'  las  orilláis  con  ¡laiScUna- 
nos  de  cantería,  que  tenían  distril)uidas 
11^  largas  bancas  ó lunetas.  Ascendió  el 
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costo  de  estas  reformas  á 7,300  pesos. 
Lois  fresnos  más  antiguos  fueron  i)luu- 
tados  en  1791  por  el  intendente  Don 
Juan  Antonio  de  Riaño,  cuyo  fin  trágico 
en  el  Castillo  de  Granaditas  es  bien  m 
nocido.  En  los  años  de  1849  á 1S54,  se 
colocaron  los  faroles  sostenidos  por 
I>ies  de  hierro,  que  les  sirven  de  alum- 
brado. Por  los  de  68  á 70,  debido  á la 


actividad  deil  Lie.  D-on  Praucisco  Pérez 
Morelos,  regidor  del  Ayuntamic-nto,  se 
hicieron  corridos  los  asientos  en  toda  la 
extensión  de  los  pasamanos. 

Tiene  la  calzada  503  varas  de  longi- 
tud, y está  toda  ella  enlosada.  Los  ro- 
bustos y frondosos  fresnos  que  tiene  á 
los  lados,  trabando  sus  copas,  ofrecen 
en  conjunto  el  aspecto  de  una  bóveda 


continuada,  por  la  que  apenas  pene  ti  a, n 
los  rayos  del  sol.  Esta  bella  calzada, 
(lue  termina  en  el  santuario  de  Guada- 
lupe, es  el  paseo  favorito  y el  lugar  de 
recreo  de  muchas  familias,  que  en  la 
primaveira  van  allí  á mudar  tempera- 
mento, en  las  casas  de  oampo  que  hay 
á uno  y otro  lado. 

En  seguida  está  la  Alameda,  que  es 


MORELIA.  — OE  SAN  PEDRO 
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limo.  Sr.  D.  José  Mora,  Obispo  de  Tulancingo,  asistente  al  Con- 
greso Mariano  Nacional  de  Morelia. 


limo.  Sr.  Dr.  y Maestro  D.  Ramón  Ibarra,  Arzobispo  de  Puebla, 
asisten  te  al  Congreso  Mariano  Nacional  de  Morelia. 


una  calle  limitada  por  fresnos,  postes 
y lunetas,  que  va  á desembotcar  á una 
gran  glioirieta  circundada  de  asienios  y 
con  una  fuente  antigua  en  el  centro. 

El  paseo  del  día  de  Muerto's,  que  tie- 
ne lugar  aquí,  data  del  año  de  1883. 

Paseo  de  San  Pedro 

El  bosque  de  San  Pedro  fué  antes  el 
pueblo  del  mismo  nombre,  y desde  tiem- 
pos lejanos  ha  sido  el  sitio  de  recreo  de 
la  ciudad. 

En  Abril  del  año  de  1786,  llamado  del 
hambre,  para  dar  trabajo  á los  indigen- 
tes, varios  miembros  del  cabildo  ecle 
siástico,  proyectaron  y emprendieron  la 
compostura  del  paseo,  á cuyo  efecto  for- 
maron el  presupuesto  de  la  obra,  que 
ascendía  á tres  ó cuatro  mil  pesos,  y se 
asignaron  cuotas  de  50  y 100  pesos,  pa- 
ra cubrirlo.  El  obispo  D.  Fr.  Antonio  de 
San  Miguel,  siempre  el  primero  en  las 


limo.  Sr.  1).  Rafael  S.  Camacho,  Obispo  de 
Querétaro. 


mejoras  de  interés  piiblico,  contribuyó 
con  200  peso'S,  sin  que  nadie  le  hiciera 
indicación  alguna.  Fué  nombrado  direc- 
tor de  la  obra  el  canónigo  Yáñez,  y se 
calculaba  que  podían  emplearse  en  ella 
200  pobreis  diariamente,  según  lo  refiere 


limo.  Dr.  D.  Praneisco  Orozco,  Obispo  de  Chiapas 
asistente  al  Congreso  Mariano  Nacional. 

la  “Gaceta  de  México:”  ignoramos  si  el 
proyectó  se  llevó  á cabo  en  todas  sus 
partes. 

Por  el  año  de  1861,  sufrió  varias  modi- 
íieaciomes,  á fin  de  darle  una  forma  re- 
gnlar,  para,  que  tuviese  calles  que  faci- 
litasen el  tránsito  de  los  carruajes  y de 
los  ginetes,  sin  molestar  á la  gente  de 
á pié.  Entonces  se  dividió  en  lotes,  que 
se  adjudicaron  á particulares  para  que 
plantaran  en  ellos  jardines  y construye- 
ran casas  de  campo. 

Su  forma  els  la  de  un  trapecio.  Al  la- 
do del  Norte  tiene  600  vairas,  al  Orien- 
te 370,  al  Sur  438  y al  Poniente  700: 
mide  en  consecuencia  su  área  236,320 
varas  cuadradas.  Está  dividido  en  26 


lotes,  en  que  se  han  edificado  varias  ca- 
sas de  campo,  entre  las  que  llama  la 
atención  el  "Jardín  de  Flora.”  Hay  tam 
bién  varias  casitas  como  la  del  "Jaz- 
mín,” el  "Nopalito”  y otras,  donde  los 
martes,  jueves  y domingo  se  expenden 
sabrosos  tamales. 

No  se  sabe  asertivamente  el  número 
de  árboles  que  tiene;  pero  según  se  nos 
ha  asegm'ado  una  persona  curiosa  que 
intentó  contar,  así  los  del  paseo  como 
los  de  la  -calziada  y Alameda,  llegó  á la 
considerable  cifra  de  14,800,  desistiendo 
de  su  propósito  cuando  aun  le  faltaba 
como  una  tercera  parte.  Si  no  hubie- 
ra en  esto  exageración,  puede  calcular- 
se aquel  en  “veintidós  mil”  y tantos, 
e pr  oximadamente. 

El  8 de  Diciembre  de  1868,  el  Barón 
de  Brackel  Welda,  presentó  un  proyec- 
to para  la  trasformación  del  paiáeo  en 
un  parque  inglés.  Proponía  la  construc- 
ción de  casas  de  campo,  vías  amplias  con 


limo.  Sr.  D.  José  de  Jesús  Fernández,  Obispo 
coadjutor  de  Zamora. 
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asientos  cómodos,  erección  de  estatuas 
y monumentos  á los  hombres  notables 
del  Estado  y del  paiis  en  general,  plan 
tío  de  moreras  y viñedos,  establecimien- 
to de  invernaderos  fríos  y calientes  y 
otras  varias  cosas  que  constan  en  el  ex- 
pediente respectivo  archivado  en  el 
Ayuntamiento. 


limo.  Sr.  Lie.  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía, 
primer  Arzobispo  de  Michoacán. 

Es,  en  fin,  el  paseo  que  nos  ocupa,  un 
sitio  positivamente  ameno,  que  en  los 
días  calurosos  de  Estío  proporciona  á 
los  habitantes  de  Morelia  horas  de  ver 
dadero  solaz.  Poco,  es  cierto,  le  debe  al 
arte;  pero  en  cambio,  la  naturaleza  ha 
sido  pródiga  para  con  él. 


EIv  ILMO.  SEÑOR 

D.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel 

33  OBISPO  DE  MICHOACAN 

El  T)gmo.  Arzobispo  de  Michoacán, 
])r.  D.  Atenógenes  Silva,  ha  querido  que 
al  celebrarse  este  año  en  Morelia  las 
fi{-stas  del  50°  aniversario  de  la  Decla- 
ración Dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Santísima  Virgen  María, 
se  haga  memoria  del  primer  centenario 
de  la  muerte  de  uno  de  sus  más  ilustres 
predecesores:  el  limo,  señor  Obispo  Fr. 
Antonio  de  San  Miguel,  fallecido  en 
Morelia  el  18  de  Junio  de  1804. 

Fné  un  gran  benefactor  de  la  ciudad, 
nn  modelo  de  Prelados  y uno  de  los  va- 
rones apostólicos  que  más  contribuyó  á 
la  difusión  y brillo  de  la  Religión,  fun- 
dada por  su  Divino  Maestro. 

.Justo  es,  pues,  que  le  dediquemos 
alírunas  líneas: 

Nacido  en  un  pueblecillo  de  la  Pro 
\incia  de  Santander,  en  Eispaña,  el  19 
de  Noviembre  de  1726,  vistió  el  hábito  de 
San  .Jerónimo  en  los  albores  de  su  ju- 
ventud, esto  es,  á los  15  6 16  años.  Jle- 
dicóse  al  estudio  de  las  ciencias,  y ejer- 
ció el  T)rofesorado  en  Sigiienza,  Avila  y 
Salamanca. 

Jlespnés  de  35  años  de  vida  religiosa, 
fné  elevado  á la  dignidad  episcopal,  sien- 
ílo  consagrado  Obispo  de  Cimayagua, 
capital  de  JJondnras.  De  esta  diócesi 
fné  trasladado  á la  Sede  Episcopal  de 
Michoacán,  á cnya  capital  de  Valladolid 
licuó  el  3 de  Noviembre  del  siguiente 
a fío.  Rehusó  con  humildari  la  maunífica 
r(  cepcióu  y los  homenajes  extraordina- 
rios niie  le  habían  preparado  el  Oabildo 
y el  vecindario. 

Instalado  en  su  Obispado,  dc.sde  luc- 
ro se  ocupó  en  los  asuntos  de  su  miuis- 
lerio,  confiriendo  órdenes,  practicando 


visitas  pastorales  é impulsando  diver- 
sas obras  de  piedad. 

Perdidas  las  cosechas  el  año  de  1865, 
dictó,  de  acuerdo  con  eil  Ayuntmiento, 
diversas  medidas  para  combatir  la  ca- 
restía y evitar  que  el  hambre  asolara  á 
su  pueblo.  Hizo  después  un  considera- 
ble donativo  para  emprender  la  obria 
de  reedificación  de  la  cañería  y acueduc- 
to de  la  ciudad,  y proveyó  con  igual  lar- 
gueza á las  necesidades  de  otras  pobla- 
ciones de  su  diócesi.  Las  cantidades  en 
dinero  que  franqueó  con  toda  generosi 
dad  para  aiquel  objieto,  ascendiieron  á la 
eomsiderable  suma  de  |288,000.  Los  po- 
bres acudían  al  Palacio'  Epiiscopal  en 
busca  de  'comida  y lim'osnais,  llegando  el 
número  de  ellos  en  un  solo  año  á 4,000. 
No  contento  con  eso,  compró  maíz  en 
gran  cantidad,  'que  puso  á disposición 
del  Ayuntam’iento  para  que  'se  repartie- 
ra entre  los  pobres. 

¡A'sí  ejercía  'la  'oari'dad  aquel  varón 
apostólico,  dando'  muestras  diaíriamente 
de  un  celo  decidido  por  remediar  las  ne- 
cesidades públicas'  y 'de'  un  'deisprendi- 
miento  sin  igual,  en  favor  de  los  indi- 
gentes neoesitado's! 

La  noticia  de  'Sus  buenas  obras'  se  'di- 
fu'ndió  por  todo  'el  país,  y le  granjearon 
el  -dictado  de  AM'ANTE-  PAD'RE  DE 
LA  PATRIA. 

Durante  la  peS'te,  que  cayó  so'bre  su 
pueblo,  le  llevaron  -á  ejercer  nuevamen- 
te lia  oajri'dad  'oon  los  enfermos,  'Organi- 
zando hospitales  y soicorriendo  á aque- 
llos en  sus  propios  'domicilios. 

Hizo  la  visita  p'astoral  de  'SU  diócesi, 
'sin  que  le  arredraran  ni  'detuvierian  las 
iDclemencia®  'del  clima,  los  malos  'Cami- 
nas, recorriendo'  así  'enO'ime'S  distancias 
desde  Colima  hasta  San  Luis  Potosí, 
pasando  por  Guanajuato  y pueblos  li- 
mítT'Ofes  de  Ohapala,  ungiendo  'Oon  el 
Sagrado  Crisma  más  de  800,000  fieles. 
En  la  peiste  variolosa  que  cayó  en  1798 
sobre  el  terrltori'O'  mi'cho'acano,  el  cari- 
tativo Obispo  repartió  m'edicinais  y au- 
xilio'S  pecuniarios,  dictando  'e'ficace'S 
ni'edi'das  para  'disminuir  los  horrores  de 
la  enfermedad. 

Paisó,  pues,  toda  su  vida  el  limo,  se 
ñor  San  Miguel  en  'Ob'ras  de  caridad,  en 
prácticais  piadosas,  en  constante  esitu- 
dio  y en  atenta  vigilancia  de  lo®  inte^ 
reses  espÍTituales  y materiales  'de  su 
gre-y.  Ordenó  á más  de  1,600  sacerdoteis. 

Antes  'dle  'que  la  'muerte  le  sorpren- 
diera, dotó  á 'Motrelia:  -del  les'pléndüdo 
'acueducto  que  le  'Surte  de  agua' 'hasta  la 
fecha. 

La  'edad  avanzada  'á  'que  llegó  el  santo 
Obispo,  su  co'iis'tante  trabajo  y la  vid'U 
aus'teira  que  imvariaible'm'ente  'Observaba, 
le  oeaisionairo'n  una  '(TU'el  enfieirmedad 
que  d'BSpuás  de  hacerlo  sufrir  bastante 
tiem'po,  'OO'rtó  el  hilo  'de  sus  días  el  18  'de 
-Junio  de  1804. 

No  hairemois  el  elogi'o  'de  leiste  san- 
to varón,  pues  suS'  mejores  'alaibanzais 
la'S  'Constituyen  sus  'Obrais,  y 'el  recwerd’O 
nup^de  'SUS  vi'rtudes  se  ha  venido  tras- 
miti'endo  -de  gielneraición  len  generación, 
halsta  nuestro'S  díais. 


General  Maripno  Jiménez 


De  esa  porción  santa  y vigorosa  de 
tmestro  pueblo,  que  sin  ser  lo  más  hu- 
milde de  él  ni  tampoco  lo  qne  se  reputa 
j>or  aristocracia,  isalió  el  señor  Jiménez 
dotado  con  vigorosa  constitución  física, 
mente  -sana,  espíritu  recto  y carácter  fir- 
mísimo. Su  padre,  jefe  político  'Cn  va 
ríos  distritos  de  Oaxaca,  dió  educación 


cuidadosa  á su  hijo,  hasta  lograr  que  in- 
gresara al  Instituto  de  Ciencias  de  la 
ciudad  de  Oaxaca.  Hacía  sus  primeros 
estudios  cuando  las  angustias  de  la  pa- 
tria conmovieron  su  corazón  patriota, 
haciendo  que  ingresara  al  ejército  na- 
cional como  simple  soldado. 

La  patria  le  vió  siempre  entre  las  fi- 
la® de  'SUS  buenos  hijos  combatiendo  al 
yankee,  al  francés  y al  imijerialista. 

Contemporáneo,  condiscípulo  y amigo 
del  General  Don  Porfirio  Díaz,  siempre 
'estuvo  estreicihamente  unido  con  él  y fné 
su  compañero  en  todas  isus  empresas  mi- 
litares. 

Diputado  algunas  veces  ^al  Congreso 
del  Estado  de  Oaxaca,  Jefe  político  y 
empleado  en  la  administración  de  esa 
entidad  fedeirativa,  ise  hizo  notable  siem- 
pre por  su  'entereza  de  carácter,  gran 
integridad  y remarcable  justificación  en 
todos  sus  actos,  ya  como  autoridad,  ya 
como  simple  ciudadano. 

El  Plan  de  la  Noria  lo  sacó  de  su  re- 
tiro y fué  el  alma  de  todo  el  movimiento 
revolucionario  en  Oaxaca. 

Bajo  sus  órdenes  se  organizaron  las 
más  importantes  combinaciones  de  esa 
lucha,  pues  aunque  Fidencio  Hernández 
figuraba  'Como  principal  jefe  de  ella, 
I•£^alm:ente  Jiménez  era  la  cabeza  piensa- 
d'Ora  y el  brazo  fuerte  que  to'do  lo  dis- 
ponía y ejecutaba. 

Triunfante  el  Plan  de  Tuxtepec,  vino 
como  representante  de  isu  E'stado  al 
Congreso  de  la  Unión,  y suplió  más  tar- 
de al  General  Díaz  en  el  Gobierno  de 
Oaxaca. 

Pué  entonces  cuando  se  comenzó  á 
estimar  á Jiménez  en  toda  su  valía  y vi- 
no á conocerse  su  magna  importancia 
al  frente  del  gobierno  de  Michoacán. 

La  moralidad  administrativa  floreció 
bajo  (SU  mando;  las  cajas  públicas  rebo- 
saron  de  riqueza;  la  'instrucción  tuvo 
auge  envidiable;  la  beneficencia  fué  per 
fectaimente  atendi'da  y los  servido'res  pú 


6ral.  Mariano  Jiménez,  Gobernador  que  fué  del 
Estado  de  Michoacán. 


bliC'OS  completa  y exactamente  reniune- 

i*iS,dos» 

El  siglo  'de  oro  de  Michoacán  fué  el 
giobierno  de  Jiménez. 

En  labor  tan  ímproba  cuanto  útil,  le 
sorprendió  la  muerte  el  año  1892,  á los 
61  años  de  su  edad,  pues  había  nacido 
en  Zimatlán,  (Oaxaca)  el  año  1831. 

N.  L. 
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£0$  futuros  Emperadores  de  JUemania. 

€1  principt  iKredwo  y $it  protiKtldü  rwiWciMlo  los  ftoiiioiialos  do  los  niiios  do  las  oscuolas  dol  castillo 

de  eelRiusande. 


A pesar  de  encontrarnos  ya  en  pleno 
oiono— ó sea  la  estación  de  tardes  tran 
ouilas,  tiempo  apacible  y atmósfera  se 
rena — las  lluvias  no  se  ban  retirado 
de  nuestro  valle;  y estas  tiltimas  tardes 
lian  caído  copiosos  aguaceros,  con  una 
tenacidad  que  causa  ya  enfado. 

Hemos  tenido  lluvias  desde  Abril,  y 
la  verdad  es  que  lia  sido  demasiado. 
Las  cosechas,  por  el  exceso  de  agua,  se 
han  perdido,  3'  en  la  capital  hemos  ex 
perimentado  molestias  de  todo  género, 
con  los  pisos  siempre  húmedos,  y la  tem 
jieratura  variable  y á veces  demasiado 
fría. 

El  cordonazo  de  San  Francisco  se  ha 
dejado  sentir  con  todo  su  rigor,  y to- 
davía el  jueves  llovió  con  insistencia, 
bajando  la  temperatura  de  un  modo  in- 
creíble. 

En  otros  años,  durante  el  mes  de  Oc- 
lubre,  era  una  delicia  ir  á pasar  las  tar- 
des al  campo,  pueis  además  de  reinar  un 
tiempo  delicioso,  gozábase  de  variadas 
y risueñas  perspectivas.  Ahora  no  ha  si- 
do posible,  pues  las  lluvias  no  permi- 
ten dar  esos  paseos,  á que  tanto  convi- 
da la  poética  estación  del  otoño. 

Ya  muchas  de  las  familias  que  fue- 
ron á pasar  la  temporada  del  verano  á 
los  pueblecitos  vecinos,  están  regresan- 
do á la  capital,  sea  porque  ha  terminado 
dicha  temporada,  sea  porque  las  atrae 
la  ópera,  nue,  como  es  sabido,  comenzó 
ya  en  el  Teatro  Arbeu. 

*** 

Entre  tanto,  hemos  tenido  la  visita 
de  los  Delegados  al  Congreso  Interna- 
cional de  (Geografía,  celebrado  iiltima- 
mente  en  S.  Lonis  IMissonri. 

Terminadas  allí  sus  tareas,  les  sabios 
que  concurrieron  á dicho  Congreso  qui- 
sieron venir  á INIéxico,  país  que,  según 
lian  dicho  algunos  do  ellos,  les  inspira 
gran  interés,  no  sólo  por  sus  bellezas 
naturales,  su  diversidad  de  climas,  etc., 
sino  también  por  les  orandes  progresos 
que  ha  realizado  durante  los  años  de 
]>az  que  llevamos. 

La  llegada  de  esos  señorea  excursio- 
nistas. se  retardó  setenta  horas,  debi- 
do á trastornos  en  el  tren  que  los  con- 
d n c I a . ' 

Pn  llegada  á nuestra  capital  les  cau- 
só buena  impresión,  debido  á la  mane- 
ra con  nue  se  les  recibió.  Muchas  per- 
sonas estuvieron  en  la  Estación,  y allí, 
un  representante  del  Avuntarnier.to  y 
nn  Comisionado  de  la  Sociedad  Mexicana 
dr>  Ceo^rafía  v Estadística,  dieron  la 
bienvenida  á los  viaieros,  en  términos 
ene  d^ben  haberlos  halagado  y dejado 
t isteoli  os. 

.M  día  sie-uiepte  de  su  llegada,  fueron 
obsomdados  con  una  recepción  en  el  Pa- 
laf-io  ATnnicipal.  que  estuvo  bastante 
eononrrida. 

T/os  esnléndidos  salones  fueron  ilu- 
mina des  con  profusión,  y lucieron  ’su 
ma'mírmo  decorado  ante  aouella  selec- 
*^a  eonrurrencia  de  subios  viaieros.  en- 
f i-o  lr>s  ennles  los  había  do  diversas  ua- 
'•ionalidndes.  frapoeses,  alemanes,  nor- 
tf-a merica nos.  españoles  y sud-america- 
nos. 


El  señor  Presidente  de  la  Pepública 
iles  concedió  una  audencia  en  Palacio;  y 
después  de  ella,  visitaron  lo  más  nota- 
ble de  la  ciudad:  templos,  paseos,  edi- 
li.cios  públicos,  etc. 

Parece  que  algunos  de  los  viajeros  te- 
nían el  propósito  de  ascender  al  Popo- 
catepetl;  otros  salieron  para  Ori;:aba. 

A su  regreso  á la  capital,  no  se  de- 
tendrán ya  en  ella,  sino  que  regresarán 
inmediatamente  á los  Estados  Unidos. 

Algún  provecho  para  el  buen  nombre 
del  país,  resulta  siempre  de  estas  visi- 
tas de  extranjeros  ilustrados,  que  no 
irán  después  á calumniarnos,  corno  se 
hacía  en  otras  épocas,  diciendo  que  to- 
davía estábamos  por  conquistar. 

sf:  * 

Han  continuado  celebrándose  en  la 
Pasíüca  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, las  fiestas  del  novenario  que  prece- 
de al  día  en  que  se  recuerda  la  Corona- 
ción de  la  venerable  imagen  de  la  San- 
tísima Virgen,  bajo  la  advocación  que 
tan  cara  es  á los  mexicanos. 

Ha  dado  muy  buenos  resultados  que 
esas  funciones  se  hatmn  venido  cele- 
brando los  domingos,  pues  así  han  po 
dido  estar  más  concurridas,  cosa  que  no 
sucedía  en  los  años  anteriores,  en  que 
se  verificaban  en  días  de  trabajo. 

A algunas  de  esas  funciones  ha  asis- 
tido el  limo,  señor  Arzobispo  de  Méxi- 
co, dándoles  así,  con  su  presencia,  ma- 
yor realce. 

Hoy  se  celebrará  la  última  del  nove- 
nario, y el  miércoles  próximo,  aniversa- 
rio de  la  Coronación  se  verificará  en  la 
Basílica  la  gran  fiesta  de  aniversario, 
que  no  dudamos,  estará  muy  concurri- 
da. 

* * * 

Moretia  está  hoy  de  plácemes,  pues 
tiene  de  huéspedes  á cerca  de  doce  Obis- 
pos y á numerosos  sacerdotes  y segla- 
res de  distintas  ciudades  de  la  Bepú- 
blica. 

En  nuestro  diario  han  estado  apare 
ciendo  largos  telegramas  y extensas 
crónicas  de  las  magníficas  fiestas  que 
se  están  celebrando  en  esa  ciudad. 

Por  esta  razón  no  nos  extendemos  más 
hablando  de  ellas.  Bástenos  señalar  esos 
festejos  en  nuestras  Notas,  y decir  que 
ellas  son  una  prueba  más  de  los  senti- 
mientos religiosois  que  domimaiu  en 
nuestro  país. 

Los  Prelados,  eclesiásticos  y segla- 
res que  han  idp  á Morelia  á presenciar 
las  fiestas  iuhilares  en  honor  de  la  Tu- 
maculadia  Concepción,  rinden  un  tribu- 
to de  amor  á la  Santísima  Virgen,  v 
a!  mismo  tiempo  dan  una  fe  públic.a  de 
que  traba ian  con  celo  por  la  mayor  glo- 
ria de  la  Religión. 

El  Timo,  señor  Silva.  Arzobispo  de 
Michoacán.  debe  estar  satisfecho  por 
el  éxito  con  que  ha,  visto  coronados  sus 
esfuerzos,  v con  ese  motivo,  nos  normi- 
timos  enviarle  nuestras  rcspctuo«r'  = 
cordiales  felicitaciones. 

* * * 


La  temporada  lírica  comenzó  en  el 
Teatro  Arbeu  hace  dos  semanas. 

Hasta  ahora,  los  éxitos  alcanzados 
no  han  revestido  grandes  proporciones, 
sea  porque  al  principio  los  artistas  no 
están  bien  de  voz,  por  las  recientes  fa- 
tigas del  viaje,  ó porque  la  altura  á que- 
se  halla  esta  capital  no  es  propicia  pa 
ra  ellos,  sea  porque  el  mismo  publico 
se  muestra  reservado,  en  espera  de  po- 
der calificar  el  mérito  de  los  cantantes, 
después  de  oírlos  varias  veci.- 

Se  han  cantado  “Aida,”  “El  Pescador 
de  Perlas”  y “Tosca-” 

Para  anoche  estaba  anunciada  “Bo- 
hemia,” de  Puccini,  y para  esta  noche 
“Lucía.” 

Dircjnos  algo  isobre  las  tres  prime- 
ras: 

“.-Vida”  no  dejó  contento  al  público 
la  noche  del  estreno,  aunque  dicen  que 
estuvo  mejor  cantada  el  domingo  en  la 
tarde.  De  esto  último  no  pudimos  juz- 
gar. 

La  señora  Penchi  (Aida)  tiene  ta  voz 
un  poco  cansada,  3"  á eso  habría  que 
agregar  que  estaba  recién  llegada  á la 
capital,  esto  es,  cuando  todavía  no  es- 
taba repuesta  de  las  fatigas  del  viaje. 
Fin  embargo,  fué  aplaudida  en  el  dúo 
del  tercer  acto. 

El  tenor  Cartica  (Radamés)  tiene  bue- 
na voz,  y todas  sus  partes  las  cantó 
bien.  Igual  cosa  puede  decirse  de  la  se- 
ñorita Claesens  ÍAmneris)  y del  baríto- 
no señor  Komboli,  (.Amonasro.) 

Por  todo  lo  cual  puede  decirse  lo 
que  en  su  oportunidad  asentó  el  cro- 
nista de  nuestro  diario:  que  la  función 
de  estreno,  si  no  fné  un  éxito,  tampoco 
fué  un  fracaso,  como  quisieron  hacerlo 
creer  algunos  malquerientes  de  la  em- 
presa, desquitándose  así  con  los  artis- 
tas. 

A causa  de  no  estar  enteramente 
bien  de  salud  la  señorita  Berlendi  y la 
señora  Tetrazzini,  no  pudo  darse  fun- 
ción ni  el  jueves  ni  el  sábado  siguien- 
tes, sino  hasta  el  domingo,  en  que  hizo 
su  debut  la  señora  Tetrazzini  en  “El 
Pescador  de  Perlas.” 

Esa  función  sí  fué  un  éxito,  pues  gus- 
taron la  obra  y su  ejecución. 

Bizet  escribió  “El  Pescador”  allá  en 
sus  mocedades,  y seguramente  bajo  >la 
influencia  de  los  maestros  italianos, 
pues  es  una  música  suave,  melodiosa, 
tierna,  en  nada  parecida  á la  fogosa  de 
“Carmen,”  que  después  compuso,  y que 
es  del  gusto  general. 

Se  cuenta  que  “El  Pescador  de  Perlas’ 
era  una  de  las  favoritas  de  Gayarre, 
pues  en  ella  lucía  su  voz  dulce  y»  acari- 
ciadora. Dicen  que  la  romanza  del  pri- 
mer acto  la  cantaba  de  un  modo  admi- 
rable. 

Se  recordará  que  cuando  el  gran  te- 
nor perdió  repentinamente  su  voz  en 
el  Teatro  Real  de  Madrid,  era  esa  ópe- 
ra la  que  se  ejecutaba;  y por  esia  ra- 
zón es  imposible  hoy  verla  en  escena, 
sin  recordar  á Gayarre,  aquel  gran 
cantante  afortunado,  que  fué  el  asom 
bro  de  Europa. 

Los  artistas  del  teatro  Arbeu  la  han 
cantado  bastante  bien. 
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De  la  señora  Tetrazzini  es  inútil  de- 
íir  que  lia  dado  gallardas  muestras  de 
que  su  voz  sigue  siendo  la  misma  que 
le  oímos  el  año  pasado;  voz  prodigiosa, 
voz  de  cristal,  voz  pura,  limpia,  de  tim- 
bre de  oro. 

El  tenor  señor  Bazelli  canta  muy 
agradablemente,  con  delicadeza,  con  fi- 
nura, mostrándose  cantante  que  sabe 
sentir  é interpretar  bien  su  papel. 

El  barítono  señor  La  Puma  es  un  ex- 
celente artista,  que  no  sólo  tiene  buena 
voz  y buena  escuela,  sino  que  sabe  mo- 
verse en  la  escena  y accionar  con  natu- 
ralidad. 

En  “El  Pescador  de  Perlas”  se  lució 
en  el  dúo  con  el  tenor,  y en  la  roman- 
za que  comienza:  “¡Oh,  Nadir!”  del  ter- 
cer acto. 

El  jueves,  el  Rr.  La  Puma  cantó  dos 
ófieras,  “Tosca”  en  la  tarde  y “Pescador” 
en  la  noche,  por  deferencia  <á  la  Em- 
presa, que  había  dejado  de  dar  dos  fun- 
ciones por  la  enfermedad  de  la  señora 
Tetrazzini  y de  la  señorita  Perlendi. 

Rin  embarcro.  el  señor  La  Puma  salió 
airoso  en  ambas  óperas,  pues  no  se  le 
notó  ninouna  fatiga. 

La  señorita  Perlendi  agradó  extraor- 
dinariamente al  público  en  la  “Tosca;” 
es  una  verdadera  artista.  Todo  lo  reu 
ne:  linda  figura,  belleza,  elegancia,  her- 
mosa voz  y dotes  dramáticas,  qu'^  dan 
relieve  á las  diversas  situaciones  de  su 
difícil  papel. 

Canta  con  brío;  su  voz  es  firme,  bien 
timbrada  y sumaciicnte  a'^radabh'. 

La  plegaria  del  secundo  acto  salió 
irreerochable  d"^  su  cac^anta:  fue  hon 
damente  sentida  por  ella,  puso  toda  su 
alma,  v mezcláro’-iso  en  sus  notas  la  an- 
gustia y la  ternura,  la  rasión  y el  amor. 
Con  razón  fu*^  ap'audid  1.  vióndose  obli- 
gada. á repetir  la  sentida  idecaiaa. 

El  t'^uo'’  s'^tíoT'  P'rosini  deseiupeno  el 
panel  de  Cavaradessi : tiene  luminosa 
\riT.  X los  anlausos  nue  h'  tributó  el 
j)úblico.  le  demostrarán  que  se  ha  esti- 
mado su  mórifo. 

Repitió  la  romanza  del  último  acto, 
pues  SUPO  interpretarla  con  todo  el  sen- 
timiento. con  toda  la  desesperación, 
con  toda  la  amarguea  propias  de  la  si- 
tuación de]  pobre  l\Tario. 

Por  último,  el  señor  La  Puma,  en  el 
dificilísimo  papel  de  Rcarnio.  salió  triun- 
fante: su  voz  de  excelente  barítono  pu- 
do lucir  en  todo  su  esplendor,  y el  pú- 
blico lo  premió  con  repetidos  aplausos. 

El  señor  La  Puma  es  un  excelente 
artista,  á quien  le  aguramos  muchos 
triunfos  en  la  presente  temporada  lí- 
rica. 


UN  RK'TRATO 

del  Emperador  de  Alemania. 


Publicamos  en  el  presente  número 
ilustrado,  una  fotografía  del  magnífico 
retrato  al  óleo  con  que  el  Empciador 
Guillermo  de  Alemania  obsequió  al  se 
ñor  Presidente  de  la  RepúbTu'a,  el  día 
15  de  Reptiembre  del  corriente  año,  día 
del  cumpleaños  del  General  Díaz. 

El  retrato,  que  mide  aproximadamen- 
te tres  metros  de  alto  por  uno  y med.o 
de  ancho,  representa  al  Kaiser  de  pié, 
en  traje  de  Mariscal  del  Regimiento  de 
Guardias  de  Corps.  Lleva  el  manto  im 
perial  y tiene  el  cetro  y la  espada,  sím- 
bolos también  de  su  elevada  investidu- 
ra. 


Esta  magnífica  obra  de  arte,  se  debe 
al  pintor  alemán  Koner.  El  marco,  que 
es  también  de  gran  mérito,  contribuye 
á darle  mucho  realce  á la  pintura. 

Por  la  colocación  que  se  le  ha  dado 
provisionalmente  al  cuadro  en  uno  de 


los  salones  de  la  Presidencia,  no  es  fá- 
cil obtener  una  buena  fotografía,  po^ 
la  escasez  de  luz  y la  falta  de  distancia 
para  situar  la  cámara  fotográfica,  y de 
esas  desventajas  se  reciente  el  grabado 
que  publicamos  en  el  presente  número. 


Retrato  al  oleo  del  Emperador  Guillermo,  presente  que  hizo  al  Gral.  Don  Porfirio  Díaz. 


De  JDíredo  de  inussei. 


Cuando  te  amé  con  el  alma 
Dado  la  vida  te  hubiera; 

Mas  tu  me  robaste,  artera. 
Este  amor  que  concebí. 

No  más,  no  más  en  tus  redes 
Prenderás  al  pecho,  en  tanto 
Que  tus  risas  y tu  llanto 
Superfinos  son  para  mí. 

Así  cuando  al  tierno  infante 
Asusta  morada  obscura, 

Y va  con  planta  insegura 
Un  acero  á descolgar; 

Y trémulo,  pavoroso. 

Vuelve  á su  estancia  sombría, 

Y en  ella  encerrado,  ansia 
Que  la  luz  vuelva  á brillar; 

Al  ver  del  sol  los  primeros 
Rayos  dorar  la  mañana. 


Y en  la  entreabierta  ventana 
El  fantasma  aterrador; 

Halla  que  el  arma  es  inútil, 

Y prorrumpe  alborozado: 

¡Oh  Dios,  qué  susto  he  llevado! 
¡Qué  niño,  qué  niño  soy! 

ANTONIO  SELLEN. 


A nuestros  subscriptores  de  Sonora. 


Les  participamos  que  próximamente 
saldrán  en  nuestro  periódico  colecciones 
de  fotografías  de  damas  distinguidas,  así 
como  también  de  edificios,  parques,  pai- 
sajes y personajes  distinguidos. 

Dicha  mejora,  se  la  debemos  á nues- 
tro particular  Agente  en  HermosiPo, 
Sonora,  el  joven  J.  Nicolás  M.  Abril, 
que  tanto  se  sacrifica  por  nuestro  perió- 
dico. 
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(lclo$^Ro$a$  moreno 

«Poeta  de  los  niños»  fué  llamado 
con  razón  José  Rosas.  Sus  produc- 
ciones tenían  toda  la  albura  de  la 
inocencia,  toda  la  sencillez,  fácil  y 
encantadora,  propia  para  fascinar  los 
corazones  infantiles.  Sus  cantos 
eran  dulces  y suaves,  claros  sus  pen- 
samientos, moralizadores  y bien  en- 
caminados todos  sus  conceptos.  En 
sus  escritos,  así  en  prosa  como  en 
verso,  procuraba  siempre  inspirar 
amor  á la  virtud,  dar  una  lección  pro- 
vechosa, sembrar  una  idea  de  recti- 
tud y de  amor  á todo  lo  bueno,  á to- 
do lo  santo,  á todo  lo  noble.  Herir  el 
sentimiento  y la  imaginación  de  los 
niños,  para  inclinarlos  á la  virtud,  fué 
siempre  su  propósito;  para  conse- 
guirlo, meditó  y estudió  profunda- 
mente el  carácter  de  los  niños,  sus 
inclinaciones,  sus  instintos,  así  co- 
mo también  la  índole  diversa  con 
que  nacen  todos,  á fin  de  formar  sus 
corazones  y colocar  en  ellos  el  gér- 
men  de  las  virtudes  y cualidades 
que  más  tarde  deben  ennoblecerlos. 

De  todo  esto  dan  testimonio  sus 
preciosas  fábulas,  verdaderos  mode- 
los en  su  género,  pues  en  cada  una 
de  ellas  se  contienen  preceptos  sa- 
nos y moralizadores,  envueltos  en 
forma  sencilla,  galana  y con  cierto 
sabor  poético  que  las  hacen  precio- 
sas joyas  literarias.  Hablando  de 
ellas,  ha  dicho  un  escritor:  «Las  fábu- 
las de  Rosas  enseñan  una  moral  in- 
tachable, bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  las  considere;  la  conci- 
sión de  ellas  jamás  degenera  en  obs- 
curidad: los  caracteres  que  hace  apa- 
recer en  sus  apólogos  son  siempre 
propios,  cumpliendo  así  con  las  re- 
glas de  la  ficción  dramática;  nunca 
sus  asuntos  hieren  el  buen  gusto  ó 
el  buen  sentido,  etc». 

Rosas  fué  también  periodista  de 
combate  y politice.  (Varias  veces 
figuró  como  diputado  en  la  Cámara 


de  la  Unión;  pero  su  carácter  de  so- 
ñador y de  poeta,  y su  alma  de  niño, 
le  apartaban  de  la  escena  pública. 
Fué  amigo  íntimo  de  Juan  Valle,  el 
poeta  ciego  de  Guanajuato,  en  cuya 
compañía  cultivó  las  letras,  refugián- 
dose en  ellas  y cantando  las  flores, 
el  cielo,  los  arroyos,  y en  general 
todos  los  encantos  de  la  naturaleza. 

En  las  veladas  literarias  de  1868 
fué  presentado  como  uno  de  los  poe- 
tas de  más  esperanzas  y de  más  bri- 
llante porvenir. 

Más  tarde  cultivó  la  poesía  dramá- 
tica, escribiendo  varios  dramas  y 
comedias,  entre  ellas:  Los  Parien- 


tes, El  Pan  de  cada  dIa,  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  La  mu- 
jer DE  CÉSAR,  etc. 

Entregóse  después  á escribir  li- 
bros para  los  niños,  y en  todos  ellos 
derramó  tesoros  de  sentimiento  y de 
ternura,  mereciendo  por  esto  gene- 
rales alabanzas. 

Rosas  había  nacido  en  Lagos  el 
14  de  Agosto  de  1838,  y falleció  el 
13  de  Julio  de  1883,  en  la  misma 
ciudad,  á donde  se  había  retirado 
pobre  y abatido. 

Nos  duele  verle  hoy  tan  olvida- 
do, y por  eso  dedicamos  estas  lí- 
neas á su  memoria. 


/ 


/ 


/ 
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BIOQRAFI  A 

DEL  PINTOR 

DON  JUAN  CORDERO 


(CONTINUA.) 

Desautorizada  y maltrecha  por  extremo 
debió  de  considerarse  la  Junta  Directiva 
con  lo  dispuesto  en  la  Suprema  Orden  de 
Santa-Anna,  dado  que,  sin  consulta  previa 
con  ella,  ni  cosa  que  se  le  pareciera,  acor- 
dábase la  substitución  de  Clavé  al  término 
de  su  contrata ; atribuciones,  la  de  destituir 
á Clavé  y nombrar  en  lugar  suyo  á Cor- 
dero, privativas  de  la  Junta,  conforme  á 
lo  prescrito  en  los  “Estatutos”  de  la  Aca- 
demia. Mas  Couto,  no  tan  sólo  por  se- 
mejantes consideraciones,  sino  por  el  buen 
concepto  que  le  merecía  Clavé,  en  calidad 
de  artista  y de  maestro,  salió  en  defensa, 
así  de  los  méritos  del  pintor,  como  de  los 
fueros  de  la  Junta ; y como  abogado  ex- 
pertísimo que  era,  expuso  razonamientos 
tan  decisivos  ante  el  general  Santa-Anna, 
que  éste  no  pudo  menos  que  acceder  á lo 
pedido  por  Couto,  dejando  á Clavé  en  su 
mismo  puestO'  de  director  de  pintura. 
Ejemplo  raro  de  entereza  por  parte  del 
que  defendió,  y de  prudente  retractación 
de  quien  cedió  en  la  demanda. 

Habíale  conquistado  á Cordero  algunos 
sinceros  admiradores  y adictos,  su  nuevo 
cuadro  mural  al  óleo  de  la  iglesia  de  Jesús 
María,  que  representa  á Jesús  niño  entre 
los  Doctores,  y que  cubre  todo  el  medio 
punto  del  presbiterio  de  la  iglesia.  Si  la 
cavilosidad  pudo  abrigar  la  sospecha  de 
que  el  cuadro  de  “La  Adúltera,”  diseñado 
por  Cordero  en  Roma,  no  hubiera  sido 
obra  exclusiva  de  él,  sino  que  alguna  parte 
hubiese  tomado  en  ella  su  maestro  Natal 
Carta,  toda  sospecha,  á tal  respecto,  hubo 
de  desvanecerse  cuando  se  vió  terminado 
el  de  Jesús  María,  y se  manifestaron  de 
bulto  los  conocimientos  y la  habilidad  de 
nuestro  pintor,  y las  patentes  analogías 
del  estilo  del  nuevo  cuadro  con  el  de  “La 
Adúltera.”  Como  fué  un  trabajo  de  cierto 
empuje,,  en  que  con  desenfado  aparecían 
vencidas  no  pocas  dificultades  de  ejecu- 
ción, ello  bastó  para  afirmar  el  crédito  de 
Cordero  entre  sus  compatriotas. 

Resaltan  ¡como  icualidades  principíales 
del  cuadro  de  “Jesús  niño  entre  los  Doc- 
tores” (contiene  veintiún  figuras  de  ta- 
maño del  natural),  el  buen  arreglo  de  los 
grupos,  la  excelente  ponderación  de  las 
masas  y la  ejecución  franca,  fácil  y sen- 
cilla. Si  el  color  no  es  brillante,  tampoco 
se  ve  desentonado. 

Esta  misma  obra  serviríales  de  apoyo 
á los  patronos  de  Cordero,  cuando  le 
abonaban  con  Santa-Anna  para  que  le 
nombrase  profesor  de  la  Academia,  aunque 
el  propósito  de  ellos  les  saliera  al  cabo 
fallido. 

Fracasado  el  intento  de  reemplazai 
á Clavé,  dedicóse  nuestro  artista  á deco- 
rar la  Capilla  del  Cristo  de  Santa  Teresa, 
recientemente  reedificada  la  cúpula,  por 
el  arquitecto  D.  Lorenzo  de  la  Hidalga, 
y conforme  á aquella  decoración,  con  los 
dibujos  y cartones  que  el  pintor  había 
traído  exprofeso  de  Roma ; pues  que,  des- 
de mucho  antes  que  regresara  á México, 
habíale  encomendado  la  decoración,  la  Jun- 
ta encargada  de  las  reposiciones  de  la  Ca- 
pilla, Junta  presidida  por  el  acaudalado 
D.  Germán  Landa,  íntimo  amigo  de  la 
familia  de  Cordero.  La  obra  del  decora- 
do, quefué  al  temple,  duró  cerca  de  dos 
años,  ayudándole  en  ella  á Cordero  su 


amigo,  el  pintor  y escultor  Primitivo  Mi- 
randa. Convínose  en  que  se  le  daría  al 
artista,  por  su  trabajo,  once  mil  quinientos 
pesos;  sin  embargo  de  lo  cual,  redújosele 
la  suma  á ocho  mil  solamente,  por  lo  que 
adelante  se  expresa. 

He  aquí  lo  que,  á propósito  de  la  deco- 
ración, se  leía  en  el  periódico  “La  Cruz,” 
de  Junio-  de  1857: 

“Si  hemos  de  hablar  con  toda  franque- 
za,, las  pinturas  al  fresco,  no  han  agrada- 
do á la  generalidad  de  las  personas  inte- 
ligentes, así  por  la  composición,  como  por 
el  dibujo  y colorido,  particularmente  res- 
pecto de  la  cúpula  y la  concha ; los  tres 
evangelistas  (Cordero  dejó  intacto,  en 
una  de  ías  pechinas  el  San  Mateo  pin- 
dó por  Jimeno),  parecen  en  extremo  du- 
ros, y lo  mismo  puede  decirse  de  los  cua- 
tro apóstoles.”  Y más  adelante  se  agre- 
gaba : 

“Añadiremos  con  gusto,  que  una  parte 
no  pequeña  de  lo  ejecutado  por  el  señor 
Cordero,  nos  parece  notable  y muy  digna 
del  elogio;  hay  ángeles  verdaderamentc- 
divinos,  pintados  así  en  la  bóveda  del  tem  • 
pío  (en  el  ábside),  como  en  la  del  coro ; la 
riqueza  del  colorido  se  hermana  en  ellos 
con  la  verdad  y naturalidad  en  las  formas 
y actitudes.” 

Como  se  advierte  en  lo  que  dejamos  in- 
serto;, el  crítico  omitió  hacer  examen  al- 
guno de  la  pintura  de  la  cúpula,  lo  más 
capital  seguramente  de  la  obra  de  Corde- 
ro. Cierta  era  la  dureza  de  las  entonacio- 
nes á que  se  refería,  y certísimo  también 
que  á muchas  personas,  acostumbradas  á 


los  tipos  apacibles  y tranquilos  de  los  cua- 
dros de  los  discípulos  de  Clavé,  no  agrada- 
ron aquellas  figuras  enérgicas,  aquel  ím- 
petu de  movimiento  en  los  grupos,  aquella 
audacia  en  la  actitud  de  las  figuras.  Esto 
presentaba  algo  de  teatral,  ciertamente, 
como  teatrales  eran  asimismo  las  tintas 
chillonas  de  los  ropajes;  pero  tales  cir- 
cunstancias no  quitan  que  la  decoración 
tuviera,  por  otra  parte,  como  realmente 
las  tiene,  cualidades  sobresalientes  que  es- 
caparon á la  perspicacia  de  los  severos 
censores.  Asuntos  muy  felices,  buena  dis- 
tribución de  las  composiciones,  conoci- 
miento de  la  perspectiva  ascendente,  en 
que  fué  maestro  Cordero,  y desembarazo 
y garbo  y soltura  en  la  ejecución;  todo 
esto  quedó  como  velado  á los  ojos  de  la 
crítica  de  entonces. 

A pesar,  pues,  de  los  muchos  reparos  de 
los  adictos  de  Clavé  y enemigos  de  Cor- 
dero, no  puede  negarse  que  toda  la  decora- 
ción de  la  Capilla  de  Santa  Teresa,  sin- 
gularmente la  de  la  cúpula,  estuvo  perfec- 
tamente concebida  y desarrollada  : Si  mira- 
mos por  el  exterior  el  dombo  de  Hidalga, 
veremos  lucir  la  gallardía  y elegancia  de 
sus  formas ; pero  aun  es  todavía  más  bello 
y atractivo  visto  interiormente,  por  la  osa- 
día con  que  aparece  como  suspendido  en 
los  aires,  á favor  de  la  ingeniosa  combina- 
ción de  sus  curvas  v el  peralte  de  las  mis- 
mas (inspirados  aquélla  y éste  en  la  gallar  - 
da cúpula  del  Panteón  de  la  capital  dt 
Francia),  del  bien  distribuido  ventanaje  y 
del  juego  de  luces,  que  entrecruzándose  las 
del  uno  con  las  del  opuesto  lado,  inundan 
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de  una  claridad  uniforme  y suave,  la  su- 
perñcie  esférica  del  soino,  quedando  con 
todo  oculto  á la  mirada  el  cerco  de  las  ven- 
tanas superiores.  Tal  disposición  súpola- 
aiu'ovecliar  ventajosamente  Cordero,  para 
el  decorado  de  aquella  parte,  la  más  noble 
de  la  construcción. 

inspirándose  en  la  visión  de  Ezequiel, 
que  el  profeta  describe  diciendo:  “Y  yo 
vi  la  figura  como  de  un  personaje,  y su 
aspecto  era  como  de  electro  brillantísimo 
y a manera  de  fuego  dentro  de  él,  y como 
lucj^o  (jue  resplanelece  en  derredor  suyo,  y 
esta  Vision  era  como  la  gloria  de  Dios  vi- 
vo ; " el  pintor  representó  en  la  cúpula  al 
Eterno  en  un  piélago  luminoso,  y for- 
mándole estol  el  coro  de  las  Virtudes, 
bijas  del  cielo.  Allí  stá  la  primera  de  to- 
das, la  Ee,  con  su  albo  ropaje  y el  cendal 
en  la  frente,  símbolo  de  la  ceguera  carnal 
y de  la  clarividencia  con  que  el  espíritu 
vislumbra  y afirma  el  dogma  sacrosanto; 
alli  la  Esperanza  con  la  túnica  de  esmeral- 
da, y el  áncora,  salvadora  del  turbado  mar 
de  la  vida ; allí  la  Caridad,  de  librea  coloi- 
de escarlata  y con  los  ubérrimos  senos 
dcsculiiertos,  dando  inagotable  sustento  ai 
necesitado  y difundiendo  el  amor  entre  los 
hombres,  cual  reflejo  en  la  tierra  del  reino 
celeste;  allí  la  Justicia,  de  dalmática  vio- 
lácea, la  Justicia  que  enumera  y mide  y 
pesa  en  la  fiel  balanza,  y da  conforme  al 
puntual  merecimiento;  allí  la  Prudencia, 
de  oro  revestida,  y en  actitud  de  paz,  pero 
armada  de  todas  armas  y apercibida  siem- 
pre á la  batalla;  allí  la  Templanza,  con 
los  tintes  del  zafiro  y del  granate  en  la 
vestidura,  y á quien  no  conturban  ni  en- 
vanecen las  vocingleras  trompas  de  la  fa- 
ma ni  las  coronas  de  la  mundana  gloria, 
pues  mirase  fielmente  reflejada  en  clarísi- 
mo espejo;  allí,  por  último,  la  Fortaleza, 
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de  ropaje  de  violados  cambiantes,  dome- 
ñadora  cfel  temor,  tirando  de  la  cuerda 
con  que  prueba  el  vigor  de  su  pujante  bra- 
zo. Cada  una  de  estas  figuras  üe  mujer,  de 
corpulentas,  robustas  y grandiosas  tormas 
y vanadas  actituaes,  hallase  acompañada 
de  otras  secundarias,  de  espíritus  alados, 
que  determinan  y aclaran  sus  atributos,  y 
agrandan  y enriquecen  la  composición,  ai 
formar  siete  distintas  armónicas  agrupa- 
ciones, ligadas  entre  sí  por  un  cerco  de 
querubes,  c]ue  se  mueven  en  rápido-  giro 
y lorman  escabel  al  glorioso  coro. 

JNada  mas  significativo  y prolundo  que 
haber  representado  al  bunio  ber  circuido 
de  las  balitas  Virtudes,  emanación  de  su 
pura  esencia.  Es  ésta  una  de  las  teofa- 
mas  mejor  imaginadas.  ' 

Queda  ya  dicho  que  trazó  el  pintor  en 
las  pechinas,  las  figuras  al  temple  de  los 
evangelistas,  y ahora  agregaremos,  que 
en  el  ábside  diseñó  el  banto  Cristo  de  ban- 
ta  Teresa  y los  signos  de  la  Pasión,  lleva- 
dos por  los  ángeles,  en  actitudes  de  gran 
movimiento ; en  las  arcadas  del  crucero 
puso  las  figuras  alegóricas  de  la  Ciencia, 
la  Astronomía,  la  Poesía  y la  Historia,  con 
sus  correspondientes  atributos,  y en  los 
altares  laterales  (donde  hubo  antes  los 
cuadros  delCalvario  y el  Descendimiento 
por  Jimeno),  dos  grandes  lienzos  al  óleo, 
reproducciones  de  “La  Transfiguración,” 
de  Rafael,  y “La  Asunción,”  del  Ticiano 
(dos  maravillas  de  color  que  Cordero  des- 
virtuó en  este  punto),  y á uno  y otro  lado 
de  ambos  lienzos,  las  figuras  al  temple, 
muy  bien  plantadas  y arrogantes,  de  cuatro 
apóstoles,  etc.,  etc.,  pues  no  dejó  espa 
cío  alguno  del  edificio,  sin  la  conveniente 
pintura  ú ornato. 

Lástima  y grande  es,  ciertamente,  que 
en  las  pinturas  de  que  venimos  hablando 


haya  esas  tintas  sin  degradación  ni  gra- 
duaciones, y que  resulten,  por  lo  mismo, 
desapacibles,  chillantes  y üuras ; porque 
lo  teiiz  de  la  invención,  el  buen  arreglo 
de  los  asuntos,  la  valentía  y bravura  con 
que  lué  desempeñado  tocio  el  trabajo  de- 
corativo, pedían,  en  verdad,  un  color  mas 
en  armonía  con  tan  sobresalientes  cua- 
lidades. h altóle  á Cordero,  para  ser  un 
excelente  decorador,  las  dotes  de  buen  co- 
lorista, I I - 

Efecto  tan  poco  lisonjero  habían  cau- 
sado entre  el  vulgo,  y aun  entre  personas 
que  se  tenían  por  entendidas,  las  pmtura.s 
de  balita  Teresa,  no  obstante  sus  bellezas, 
que  la  Junta  de  reparaciones  ue  aquei 
templo,  viose  en  el  caso  de  tener  cjue  re- 
ducirle al  artista  la  suma  con  el  estipulada 
por  su  trabajo;  y hasta  hubo  miembro  de 
la  Junta,  el  canónigo  D.  Joaquín  Primo 
de  Kivera  (principal  íautor  de  ios  magnos 
desperfectos  artísticos  consumados  en  la 
Iglesia  Catedral  en  ibóqj,  que,  con  gran- 
des muestras  de  aspaviento  dijera,  ante 
las  pinturas  de  Cordero,  que,  a estar  en 
su  mano,  daríale  ios  ocho  mil  pesos  que 
recibió  en  pago  de  la  decoración,  con  tai 
de  que  nuevamente  la  borrase.  Pero,  ¿ que 
fuerza  puede  dársele  á la  opinión  de  quien 
llevó  á cabo  deplorables  destrozos  en 
la  Catedral,  haciendo  derribar  las  monu- 
mentales rejas  de  maderas  preciosas  de  las 
capillas,  encalar  sus  paredes  y bóvedas, 
arrancar  las  ricas  tapicerías  de  damasco  de 
la  sacristía,  etc.,  etc.?  Alas,  sea  como  fue- 
re, los  deseos  del  señor  canónigo  no  lue- 
ron  realizados,  y las  pinturas  de  Cordero 
quedaron  en  pie,  y,  aunque  algo  deterio- 
radas, han  podido  conservarse  hasta  nues- 
tros chas,  en  espera,  si,  de  que,  como  es 
inveterada  usanza  en  este  país,  algún  pia- 
doso capellán  venga  á hacer  con  ellas,  lo 
que  con  otras  pinturas  han  hecho  otros 
capellanes,  esto  es,  borrarlas,  á pretexto 
de  su  deterioro,  y sin  que  por  ello  nadie 
diga  oxte  ni  moxte. 

Terminados  los  trabajos  decorativos  de 
Santa  Teresa,  emprendió  Cordero  á poco, 
y á pesar  de  la  grita  levantada  en  contra 
suya,  los  de  ban  Temando,  que  ejecutó 
sin  retribución,  y concluyó  en  1859.  De- 
bido quizá  á tal  circunstancia,  la  nueva 
decoración  resultó  algo  más  floja  que  la 
primera,  aunque  se  nota  también  en  la 
última  la  facilidad,  el  garbo  y la  soltura, 
características  del  autor.  Con  ella  quedó 
una  vez  más  comprobado  que  la  perspec- 
tiva de  bajo  en  alto  era  el  fuerte  de  Cor- 
dero, y que  tenía  imaginación  para  no  re- 
petir nada  de  lo  que  había  ya  antes  hecho, 
copiándose  á sí  mismo. 

Diseñó  en  la  cúpula  de  San  Fernando, 
la  Concepción  Inmaculada  de  María,  acom.- 
pañada  de  coros  de  ángeles,  que  entonan 
alabanzas  y tañen  instrumentos  músicos , 
permitiéndose  el  autor  tal  cual  rasgo  de 
jovial  donaire  en  algunas  figuras  de  los 
geniecillos  de  la  Gloria.  En  las  pechinas 
pintó  á los  cuatro  doctores  de  la  orden  se- 
ráfica, San  Buenaventura,  Juan  Duns  Es- 
coto, Alejandro  de  Halles  y Nicolás  de 
Lira,  los  cuales  en  sus  escritos  defendie- 
ron la  Inmaculada  Concepción,  siglos  an- 
tes que  la  Iglesia  lo  hubiese  declarado  dog- 
1^3..  (i) 

Lo  mismo  á la  terminación  de  los  tra- 


.)  Es  ele  deplorarse  qne  los  señores  epesTfrados  de  los 
iplos,  luiieliHS  vece-,  liafrim  tan  l'oo'' 

■as  de<-orHlivas,  i-i.ino  le  onimei-tm  el 

• suspender  de  la  liuienii  la  de  las  ciiiaihia 
1 piuiuras,  líiniparas  e aranas,  por  medio  ''®  ‘ •’J ,(1^’ 
3 uortan.  dividen  y afean,  así  las  le  cas  auiiu  ee  toni 
i de  las  cápalas,  e.  mo  las  mismas  pintaras  . na  nen- 
es que  las  . lid  elleeeii.  Peor  . s VAT  fl 

i/.ada  costiimlire  en  mnelias  iftlesias  de  Mcm.  ■,  de 
pender  llámnlas  á írallar.lete-  'Id  nlufir' a<i..s  c.  l.-i.'S^ 
t no  solamente  rompe  I la  armonía  d la  aiqiiiuciu- 
sino  que  ocultan  las  pintura.,  las  í'd* *dn'ona a y ña- 
1 quoelaueii  efecto  de  ellas  se  pierda  con  unos  ador 
3 de  gusto  tan  cliaüacauo  y detestable- 
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bajos  de  Santa  Teresa  que  al  concluirse 
los  de  San  Fernando,  cuidó  nuestro  artis- 
ta de  que,  amigos  suyos  que  solían  escri- 
bir en  los  periódicos,  hicieran  su  defensa 
por  este  medio,  de  las  censuras  que  los  par- 
ciales de  Clavé  le  prodigaban  por  sus  tra- 
bajos decorativos,  é ilustrasen,  juntamen- 
te, al  público  acerca  de  su  mérito.  D.  Fe- 
lipe López  López,  amigo  de  Cordero  des- 
de la  infancia,  fué  quien  más  distinguióse 
en  la  defensa  y elogio  de  nuestro  artista. 
En  “El  Siglo  XIX  ’ de  13  de  Mayo  de 
1858,  publicó  un  extenso  articulo  acerca 
de  la  decoración  de  Santa  Teresa,  y en  “El 
Diario  de  Avisos”  del  15  de  Julio  de  1860 
ocupóse,  en  forma  de  diálogo,  de  la  de 
San  Fernando,  haciendo  López  López,  en 
uno  y otro  artículo,  gala  de  aquél  su  es- 
tilo gárrulo  y altisonante  que  le  distinguió 
constantemente. 

A vueltas  de  extremados  encomios  de 
Cordero,  poniéndole  en  parangón  con  los 
mayores  pintores  europeos,  mostraba  cier- 
ta erudición  artistica  en  sus  articulos,  y 
aun  tal  cual  vez  entró  en  muy  acertadas 
consideraciones  de  carácter  técnico,  suge- 
ridas, indudablemente,  por  el  mismo  Cor- 
dero, y en  las  que  dejábanse  ver  los  sóli- 
dos conocimientos  teóricos  que  tuvo  'el 
pintor  en  su  arte. 

El  profesor  de  dibujo  Miguel  Mata  y 
el  poeta  Luis  Gonzaga  Ortiz,  fueron  tam- 
bién auxiliares  muy  eficaces  de  Cordero 
en  sus  campañas  periodísticas  en  contra 
de  Clavé,  campañas  en  las  cuales,  con  cer- 
tero golpe,  se  tocaron  dos  puntos  en  que 
era  harto  vulnerable  el  director  de  pin- 
tura de  la  Academia,  y fueron,  el  de  estar 
obligado  á pintar  cuadros  originales  para 


la  Academia,  obligación  á que  no  daba 
cumplimiento  en  conformidad  con  lo  que 
reiteradamente  le  pedian  sus  contratas ; y 
el  que  en  todos  los  cuadros  que  hacían 
sus  discípulos,  notábanse  un  mismo  colori- 
do é idéntico  manejo  de  pincel.  Ambos 
reparos  eran  certísimos,  y mortificantes, 
por  lo  tanto,  para  Clavé,  así  es  que  éste 
buscó  siempre  que  pudo  el  desquite  con- 
tra su  adversario. 

Con  los  trabajos  decorativos  de  Corde- 
ro, compiten  en  importancia  algunos  de 
los  numerosos  retratos  que  produjo.  En- 
tre esos  buenos  retratos  suyos,  pueden 
citarse  (aparte  del  de  Su  Alteza  Serenísi- 
ma y el  de  la  señora  doña  Dolores  Tosta), 
los  del  general  D.  Juan  Agea  y doña  Ber- 
nardina Guerrero  de  Agea,  fino  éste  de 
factura  y acabado ; el  de  la  señora  Pérez 
Gallardo,  acompañada  de  sus  hijas,  no- 
table por  el  primor  con  que  están  pinta 
das  las  ropas,  y el  de  la  señora  doña  Ma  ■ 
ria  Romero  de  Revilla,  tampoco  despro- 
visto de  mérito. 

Condiciones  diversas  se  requieren  para 
ser  buen  retratista.  Es  la  primera,  que 
sepa  verse  con  exactitud  la  forma,  para 
trasladarla  con  fidelidad  al  lienzo,  esto  es, 
que  el  pintor  sea  buen  dibujante,  pues  de 
otro  modo,  alteradas  las  formas,  por  la 
falta  de  su  puntual  representación,  piérde- 
se la  primera  condición  del  parecido.  Lue- 
go, y para  este  mismo  fin,  el  pintor  ha  de 
ser  justo  en  el  colorido;  ha  de  dominar 
la  composición,  para  combinar  con  acierto 
el  arreglo  del  tocado  y del  traje,  y escoger 
el  ademán  y la  postura ; ha  de  estar  fami- 
liarizado con  el  natural  á tal  punto,  que 
pueda  elegir  de  él  lo  esencial,  prescindien- 


do de  lo  accesorio,  y últimamente,  ha  de 
tener  la  facultad  intuitiva  necesaria  para 
sorprender  la  expresión  característica  de 
cada  persona,  sin  desnaturalizar  su  índole 
privativa.  Sólo  con  el  concurso  de  todas 
las  circunstancias  dichas,  habrá  de  conse- 
guirse la  puntual  representación  del  pare- 
cido, supremo  objetivo  del  arte,  para  el 
caso. 

No  habiendo  nosotros  conocido  á nin- 
guna de  las  personas,  cuyos  retratos  he- 
mos citado,  con  una  excepción  sola,  mal 
podríamos  juzgar  puntualmente  de  las  fa- 
cultades de  Cordero  como  retratista,  fi- 
jándonos en  otra  obra  suya  que  no  sea  ti 
retrato  de  nuestra  madre,  señora  en  quien 
la  hermosura  y la  virtud  hicieron  mo- 
rada. 

Faltará  en  dicho  retrato  la  brillantez 
de  paleta  y el  vigor  y fuerza  de  empaste 
que  tanto  cautiva  hoy  á los  técnicos ; pero 
hay  en  él  tal  soltura  de  pincel,  tal  delica- 
deza y seguridad  en  el  toque,  tal  finura 
en  la  media  sombra  del  rostro,  tal  verdad 
en  aquella  mirada,  semivelada  por  la  mio- 
pía, y en  que  se  reflejan  y destellan  las 
bondades  del  alma,  que  constituye,  segu- 
ramente, una  de  las  obras  del  autor  que 
más  le  recomiendan,  hasta  por  la  justedad 
del  colorido,  con  no  ser  ésta,  prenda  del 
autor;  y si  hubiéramos  de  galardonarle 
por  deberle  una  artística  prenda  de  fami- 
lia, á estar  en  nuestra  mano,  haríamos  que 
su  nombradla,  á par  de  los  grandes  maes- 
tros, fuese  resonante  y vividora. 

(Concluirá.) 

M.  G.  REVTLLA. 


Ppo  seneetute. 


Tú  que  emprendiste  bajo  albor  tem- 

tprano 

la  áspera  senda  con  ardiente  brío, 
y ora  inclinado  con  andar  tardío 
rigiendo  vas  el  báculo  de  anciano: 

torpe  el  sentido  y el  cabello  cano 
no  te  acobarden;  ni  en  sepulcro  trío 
contemples  con  ardiente  desvarío 
de  rápido  descenso  el  fin  cercano. 

Fúlgida  luz  la  vista  te  oliscurece; 
arg-entó  tu  cabeza  nieve  pura; 
cesas  de  oir,  porque  el  silen^-io  crece; 

te  encorvas,  .porque  vences  la  fragura; 
anhelas,  porque  el  aire  se  enrarece: 
llegando  va,s  á coronar  la  altura. 

MIGUEL  ANTONIO  CARO 


ANHELOS  DE  UN  HUERFANO 


En  el  fulgor  de  los -astros. 
En  el  resplandor  de  Febo, 

En  las  sombras  de  la  noche. 

En  lo  augusto  del  silencio. 

En  las  estériles  playas 
Del  océano,  manso  ó crespo. 
Del  bosque  en  el  laberinto. 

En  el  césped  del  ameno 
Prado,  en  la  margen  plateada 
Del  juguetón  arroyuelo, 

De  la  montaña  en  la  cima. 

En  las  alas  de  los  vientos. 
Del  rayo  en  la  luz  quebrada. 


En  el  fragoroso  trueno. 

En  el  albor  de  la  nieve, 

En  los  valles  y en  los  cerros, 

En  los  campos  y en  las  vegas. 

En  el  azul  de  los  cielos, 

A través  del  horizonte. 

En  los  páramos  extensos. 

En  el  hielo  de  los  polos. 

En  los  tostados  desiertos. 

En  el  huerto,  en  el  jardín. 

En  el  cáliz  y en  los  pétalos 
De  la  flor,  y en  su  perfume. 

Que  arrebata  helado  cierzo. 

Del  ave  en  el  nido  amado. 
Amasado  con  gorgeos, 

Al  cálido  sol  de  Agosto, 

Y á la  sombra  de  los  fresnos, 

O bien  al  rigor  del  frío, 

O reclinado  al  brasero. 

En  las  calles,  en  las  plazas. 

En  el  casino,  en  el  templo. 

En  el  hogar,  en  el  teatro. 

Cuando  salgo  de  ’^aseo, 

¡Madre  adorada  del  alma. 

Mi  único  dulce  consuelo! 

Donde  quiera  que  yo  esté. 

Allí  está  mi  pensamiento. 

Fijo  en  tí,  como  la  nave. 

Que  se  dirige  hacia  el  puerto; 
Más  aún,  como  la  estrella 
Polar  en  el  firmamento; 

Cuando  canto,  cuando  leo. 
Cuando  escribo,  cuando  como, 
Ora  esté  triste,  ora  alegre, 

Bien  me  halle  sano  ó enfermo, 
Ya  riendo,  ya  llorando. 

Ya  velando,  ya  durmiendo. 
Donde  quiera  que  respire 
El  aire,  me  abrasa  el  fuego 
Lleno  de  amor,  que  despiden 
Esos  brillantes  luceros. 

Que  alumbran  tu  faz  hermosa. 
Que  resplandece  en  el  cielo; 

Esos  tus  ojos,  que  son 


Más  dulces,  que  caramelos. 
Más  hermosos,  que  la  aurora. 
Más,  que  mis  pesares,  negros. 


Así  exclamaba,  agobiado 
De  hondas  penas,  triste  huérfano, 
(Errante,  cual  peregrino; 

Que  recorre  extraños  suelos,) 

Al  recordar  de  su  madre 
Aquel  amor  santo,  tierno. 

Que  brotara  de  sus  ojos. 

En  los  plácidos  destellos. . . 

¡Y  es  que  en  la  tierra  no  hay 
Un  amor  como  el  materno! 

JOSE  UGARRIZA,  Poro. 

México,  Septiembre  de  1904. 

Primera  Comunión. 


De  mi  niñez  la  dócil  compañera, 
Encendida  en  la  fe  de  sus  mayores. 
Iba,  llena  de  místicos  temores, 

A recibir  su  Comunión  primera. 

/ 

La  luz  de  anticipada  primavera, 
Quebrándose  en  los  vidrios  de  colores, 
Con  nimbos  de  irisados  resplandores 
Coronaba  su  rubia  cabellera. 

Cuando  al  pié  del  altar,  con  la  cre- 

(ciente 

Exaltación  de  su  cristiano  celo 
Rindióse  á Dios  la  virgen  inocente. 

Me  pareció  que  en  sosegado  vuelo 
Agrupándose  en  torno  de  su  frente, 

La  besaban  los  ángeles  del  cielo. 

GASPAR  NUNEZ  DE  ARCE, 
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EL  PALACIO  DE  JUSTICIA 

DE  LO  CIVIL 


Damos  en  nuesitrO'  número  'de  hoy, 
treis  vistas  'del  Palacio  de  Justicia  de 
lo  Civil,  con  las  reformas  que  reciente 
uiente  se  le  Ihioieron,  y á icuya  inauguira- 
ción  aisistió  el  señor  Presidente  de  la 
Eepiiblica,  en  la  primei-a  quincena  del 


l»resente  mes.  Las  vistas  representan  la 
fachada  del  edificio  y eil  patio,  tomado  de 
dos  diversos  puntees. 

Por  dichas  vistas  podrán  apreoiai 
aiquellos  de  nuestros  iectoires  que  no 
hayan  tenido  O'Oasión  de  pasar  última- 
mente por  la  calle  de  Cordobanes,  ó que 
no  hayan  entrado  al  antiguo  convento 
de  la  enseñanza,  ahora  modernizado, 
podrán  ya  apreciar,  decimos,  que  si  es 
plausible  que  se  hayan  invertido  buenas 


sumas  en  darle  comodidad,  aseo,  higicí- 
ne  y decencia  al  asiento  de  la  uiagis 
tratura  del  ramo  civil;  coii  todo,  esas 
sumas  gastadas  se  habrían  podido  in 
vertir  más  ventajosamente,  si  á la  de 
cenoia,  lia  higiene,  el  aseo  y la  comodi- 
dad, se  hubiera  agregado  en  el  flaman- 
te edificio  de  Cordobanes,  la  majestad, 
la  severidad  y la  grandeza  (¡ue  el  tem 
pío  de  la  Jus'ticia  3'  'de  las  k^yes  ])iden  á 
voces. 
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to  de  las  escalerais.  Esos  salones  están, 
íi demás,  eiscasos  de  luz  y de  ventilación. 
El  local  destinado  ipaca  archivo,  no  tie- 
ne espacio  suflciente  'i)ara,  dar  colocación 
á los  numerosos  icistautes  que  necesita ; 
la  parte  delantera  del  ediiñcio,  a(iuella 
(lue  da  al  medio  de  la  í'acliada  y arri- 
ba de  la  principal  i)uerta  de  ingreso,  es 
tá  coniipletameinte  desaprovechada,  las 
escaleras  ya  se  dijo  que  son  demasiado 
estrechas,  etc.,  etc.  Hasta  los  adornos 
interioreis  son  todos  de  yeso,  y jior  lo 
mismo,  de  muy  poca  duración  y id’‘  me- 
nos gusto. 

Pin  resumen,  tenemos  un  editicio  ]jú- 
blico,  pro])iio  para  todo  lo  que  se  quita- 
ra, 'menos  larra  lo  'que  está  ‘destimiido. 
¡(¿lié  falta  nos  hacen  en  México  'algunos 
aprovechados  diiscípnlos  de  Tolsa! 


Mirando  caer  la  lluvia 
Dijo  un  niño  á su  mamá: 

¿Acaso  lloran  los  cielos. 

Se  sufre  también  allá? 

¿No  me  hais  dicho  muchas  veces 
(¿ue  arriba  'uo  reina  el  mal, 

(¿ne  todo  es  'dicha  y contento 
Y todo  respira  paz? 

— Así  es,  C'OnteiStó  la  ma'di'e, 
En  el  cielo  no  hay  pesar.... 
Pero,  dime,  ¿quién  te  ha  dicho 
Que  -el  llanto  es  signo  de  mal? 
¡Cuántas  nubes  de  tristeza 
No  S'e  pueden  descairgar ! 

Cuántois  enfermos  del  alma 
No  saben  nuca  llorar!!!... 


EL  PALACIO  ^DE  JUSTICIA. -Laslescaleras. 


JOSE  IGNACIO  E'SOOB.VR. 


Por  desgracia,  los  señores  arquitectos 
encargados  de  las  reformas  del  edificio 
en  cuestión,  no  pararon  mientes  ni  se 
cuidaro'n  de  la  proipiedad  y convenien 
cia  en  el  aspecto  de  la  construcción;  de- 
bido á lo  cual,  el  Palacio  'de  Justicia  de 
lo  civil,  más  parece  una  confortable  ca- 
sa de  huéspedes  que  un  edificio  consa 
gi-ado  á la  magistratura;  y al  entrar  en 
él  y notar  aquella  escalera  estrecha, 
aquellos  pasillos  'angosto,  aquella  serie 
de  puertecillas  iguales,  lleno  todo  de 
menudos  adornos  de  yeso  y de  letreros 
dorados  y 'de  anultioolores  moisaioos,  es- 
peramos en'contrarinios  all  empujar  una 
de  aquellas  aparatosais  hojas  de  cristal 
de  una  pieza  cubiertas  de  laboines  y flo- 
reos, con  la  peluquería,  la  fonda  y el  ba- 
ño de  agua  tibia  ó la  ducha. 

No,  ese  no  es  el  aspecto  'que  iha  de 
tener  un  palacio  de  Justicia,  ni  es  ese 
tampoco  ei  que  presentan  las  constnic 
eioneg  deistinadas  á tal  objeto,  en  cual- 
quiera de  las  oap'itales  de  Europa.  Con 
que  los  señores  airquitecto'S  reformado- 
res dlel  Palacio  de  Cordo'banes,  se  fijen 
en  los  Palacios  de  Justicia  'de  Bruselas, 
de  París,  de  Berlín,  de  Viena  ó de  Ro- 
ma, habrán  de  ooncedrnois  ’ en  toila  la 
línea  la  razón  que  tenemos  en  lo  que 
censuramos  de  su  obra. 

Tampoco  desde  el  punto  'de  vista  de 
la  corao'didad,  puede  elogiarse  del  to'do 
el  'edificio  que;  nos  ocupa,  puesto  que  los 
galones  destinados  al  Tribunal  Supe- 
rior, quedan  en  la  parte  más  alta,  sir- 
viéndoles de  inco'modidad  á los  señores 
magistrados  (que  se  'Suponen  han  de  ser 
de  edad  provecta),  el  ’subir  á lo  'más  al- 
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UfíFL  CARTA 

DEL  IL^O.  SK.  rOllTüGAL 


PubliL-amos  t'D  el  número  anterior  nn 
autógrafo  del  V.  (Jbisiio  de  iiichoaeán;  y 
habiendo  tenido  á la  mano  otra  earra  del 
mismo  limo.  Prelado,  nos  lia  parecido 
conveniente  ¡mblicarla,  pues  es  un  docu- 
mento ediricanti',  ijue  ¡lodrá  servir  de 
dato  jiara  su  bio^iMlía  y jiara  compren 
der  hasta  dónde  llegaban  la  virtud  y 
humildad  del  limo,  señor  Portugal. 

Dice  así  la  carta: 

“Señor  Don  José  María  Andrade. 

Morelia,  2S  de  Febrero  de  1834. 

Mi  muy  amado  amigo:  qué  quiere  us- 
ted (]ue  diga  al  contesttir  su  carta  tan 
llena  de  nobleza  y generosidad,  si  no  que 
usted  está  adornado,  gracias  al  Señor, 
de  esas  brillantes  jirendas  y que  ustea 
me  ama  de  veras. Todo  lo  he  visto,  y de 
todo  me  he  persuadido  muchos  años  ha, 
y por  todo  estimo  á usted  cotno  usted 
merece,  y amo  á usted  como  si  usted  fue 
ra  mi  hijo.  La  Providencia  del  Señor  me 
ofrece  jior  muchas  partes  medios  de 
suavizar  las  amarguras  nuevas  que  me 
amenazan,  y esto  me  hace  entender  que 


llegarán.  El  avío  para  conducirme  á un 
puerto  me  lo  tienen  ofrecido  aquí  tres 
distintos  amigos:  el  señor  Don  Antonio 
Teráu,  tiene  dada  orden  para  que  se 
paguen  cuantos  gastos  se  liagan  para 
sacarme  de  la  Kepuoiica  y ponerme  en 
el  país  que  yo  elija;  advirtienuome  que 
doiLue  quiera  se  me  ministrara  lo  nece- 
sario pai-a.  vivir  con  decencia.  Otro  ami- 
go me  ha  pedido  que  lleve  á sus  niños  á 
educar  á üuropa,  y que  sin  más  cargo 
que  el  que  vivan  á mi  lado,  mi  subsisten- 
cia correrá  de  su  cuenta;  y usted  tam 
que  así  sera  por  mi  parte;  y usted  tam- 
bién mi  muy  amado  amigo,  se  pone  todo, 
y con  todas  sus  facultades  á mi  dispo- 
sición. Nuestro  Padre  Dios,  que  prome- 
te recompensar  hasta  un  jarro  de  agua 
fría,  llenará  á usted  y á los  otros  ami- 
gos de  mil  bendiciones,  y de  mil  bienes 
espirituales  y temporales. 

Escribiré  á usted  en  todos  los  co- 
rreos, aunque  «ea  á la  carrera,  y coa 
pocos  renglones,  y usted  igualmente  es- 
críbame en  todos  los  correos.  Avíseme 
usted  haber  recibido  ésta. 

Aunque  supone  concedido  los  60  días 
de  prórroga,  aquí  dicen  que  aún  no  está 
acordado  por  las  dos  cámaras,  y que 
podrá  mandarme  salir  de  un  día  á otro. 
Yo  estoy  dispuesto  para  sufrirlo  todo; 
bien  que  las  tribulaciones  que  por  ello 
oprimen  á mi  alma,  crecen  más  y más; 


pero  estoy  cierto  de  'que  el  Señor  que 
me  ha  alumbrado  y lortalecido  hasta 
hoy,  me  ha  de  alumbrar  y fortalecer 
hasta  el  üu. 

Todos  corresponden  á sus  memorias. 
Délas  usted  de  mi  parte  á la  señora  lao 
ña  Manuela  y señora  Da.  Doioritas,  y á 
todos  los  demás  señores  y a mis  com 
padres,  á quienes  escribe  hoy  Mana  del 
iiosario. 

Soy  de  usted  su  afectísimo  amigo,  (jue 
ama  a usted  muy  mucño,  su  alto,  servi- 
dor y Capellán. 

JUAN  CAYETANO,  Obispo  de  Mi 
choacan.” 


Al  pasar  por  el  Valle.. 


(DE  LONÜFELLO'A ) 

Es  aquí;  bridón,  detente. 
Déjame  la  escena  ver, 

Y que  evoque  de  la  tumba 
Tristes  memorias  de  ayer. 

Esta  es  la  senda  desierta 
Que  va  al  pueblo:  —por  aquí 
Ibamos  juntos  al  templo 
¡Oh  dulce  bien  que  iierdíi 

De  los  álamos  la  sombra 
Sobre  la  yerba  mirabas, 

Y entre  el  tapiz  y las  hojas 
Como  una  sombra  pasabas. 

Tu  traje  era  cual  los  lirios, 
Pura  tu  alma  cual  ellos, 

Como  el  cielo  azul  tus  ojos. 

De  azabache  tus  cabellos. 

Doblaba  el  árbol  sus  ramos 
Gallardo  al  verte  pasar, 

Y^  la  cárdena  violeta 
Alzóse  tu  i)ié  á besar. 

“Dormid,  dormid,  hoy,  afanes 
De  la  jornada  mundana.:” 

Así  el  coro  de  la  aldea 
Cantaba  aquella  mañana. 

Al  través  de  las  vidrieras 
De  sol  un  rayo  risueño 
Caía  como  la  escala 
Que  vió  Jacob  en  su  suevo. 

Elocuente  el  sacerdotí' 

Largo  rato  predicaba, 

Y habló  de  Ruth  la  hermosa 

Mas  yo  de  tí  me  acordaba. 

Aunque  largas  sus  plegarias 
No  lo  fueron  para  mí. 

Con  él  rezaba  mi  alma, 

Pero  yo  pensaba  en  tí. 

Mas  el  lugar  ha  cambiado. 

De  aquí  el  hado  te  llevó; 

Aquella  escena  amorosa 
Contigo  despareció!.... 

Aunque  .tristes  pensamientos 
Llena.!!  mi  alma  de  pena. 

Como  celajes  que  nublan 
Del  día  la  luz  serena; 

Este  recuerdo  el  pasado 
Alumbra  cual  sol  radiante; 
Cuando  tras  cercana  nube 
Brilla  en  un  campo  distante. 
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do,  madre  amada;  no  abras  tus  Hermo- 
sos OJOS,  porque  \ erns  a lU  loja  i scre- 
cuar  Louira  sas  lauios  el  reituLO  uel 
que  eii  pocas  uoras  uuis  secti  sa  uiiCjiO. 

jCuaUias  \ eres,  uiieiiLr^s  ja¿uuu  eu  lU 
ieyaz.0  sieuuo  pequeiiuu,  ü^c  uaaius  es- 
treciiauo  coucra  la  pcCiio,  leiiieiosa  ue 
perüeruie,  y euanias  se  uaora  iieiiauo  Oe 
pena  lu  corazón  ai  pensar  que  este  üia 
lema  por  un  que  llegar: 


¡Üli,  qué  bonita  me  reproduce  mi  es- 
pejo! ¡que  hermoso  es  mi  iraje  Planeo, 
como  acarician  mi  frente  los  azaliares;; 
mis  amigas  me  sonríen,  una  ue  cuas,  la 
más  querida,  ba  arreglado  mis  cabellos 
eoronaudoios  con  las  brancas  flores  de 
las  desposadas  y cubriéndome  ei  rostro 
con  el  blanco  velo  de  las  vírgenes  1 

Mis  parientes  esperan  que  salga  la 
novia;  por  lin,  me  presento  y tonas  me 
abrazan  con  cariño;  mi  padre,  pálido  y 
conmovido,  me  da  su  bendición  y me  be- 
sa en  la  frente. 

Ya  está  á la  puerta  el  carruaje,  enga- 
lanado con  lazos  blancos. 

Antes  de  partir  me  arrodillo  junto  á 
mi  lecho,  que  parece  decirme  adiós,  y 
elevo  una  plegaria  á la  Virgen.  ¡Oh, 
madre  mía,  dadme  valor  para  ser  feliz! 


€d$ino  lalapeño. 


El  19  de  Agosto  se  inauguró  > -m  un 
espléndido  baile  el  casino  con  que  hoy 
cuenta  la  ciudad  de  Jalapa,  del  cual  pu- 
blicamos en  otro  lugar  de  este  número 
las  vistas  de  alguuos  de  sus  salones. 

La  descripción  o.ue  hace  de  é-tos  un 
periódico  de  la  localidad,  da  ide:i  del 
lujoso  decorado  y espléndido  mobiliario 
de  dichos  salones. 

El  principal  de  ellos  ostenta  artísti- 
cos adornos.  Sobre  un  fondo  ploniizo  se 
destacan,  ligeramente  rosados,  hts  ador- 
nos que  en  moderada  distribución  de 
formas  y combinacioue.s  dan  al  lecinio 
un  aspeto  grave  á la  vez  que  hermoso. 
Los  paños  están  cubiertos  por  lunas  ve- 
necianas, y en  uno  y otro  extremo  hay 
grandes  espejos  apaisados  que  mues- 
tran gallardamente  en  sus  marcos  rema- 
tes sencillos  pero  elegantes. 

Ricas  colgaduras  color  púrpura,  al 
caer  en  amplias  ondas,  recortan  en  án- 
gulos los  vanos  de  puertas  y \ entunas. 

Los  muebles  son  de  estilo  Luis  XVI, 
y lucen  flamantes  revestimientos  de  se- 
da color  de  fresa.  Sobre  el  piso  se  ex- 
tiende mullida  alfombra,  en  cuya  paü- 
dez  resaltan  sobriamente  pequeños  di- 
bujos de  rojo  obscuro. 

Una  escocia,  que  muestra  los  capri- 
chos del  estilo  francés  del  Renacimien- 
to, y que  á distancias  presenta  medallo- 
nes en  que  resaltan  artísticas  ale- 
gorías en  relieve,  como  ancha  faja  de 
marfil,  comprendida  entre  áureas  mol- 
duras, sirve  de  apoyo  á los  extremos  del 
cielo  raso  en  que  el  pincel  tuvo  en  lí- 
neas y colores  expresiones  de  belleza. 

Grandes  lámparas  de  fino  cristal  y de 
elegantes  formas,  contienen  numerosos 
conjuntos  de  focos  que  esparcen  clari 
dad  meridiana. 

El  segundo  salón  presenta  un  adorno 
y un  mobiliario  modestos,  al  par  que 
decentes.  ' 


Del  diario  de  una  novia. 


EL  DIA  DE  LA  BODA 

Por  fin,  has  llegado,  día  feliz,  cuánto 
tiempo  ha  que  te  esperaba  con  impacien- 
cia! ¿por  qué  mis  ojos  se  llenan  de  lá- 
grimas? ¿es  la  felicidad,  es  el  temor 
ó es  el  dolor  de  dejar  á mis  padres*^ 
¡Madre  querida!  ahora  duermes;  como 
yo,  has  pasado  la  noche  desvelada,  pen- 
sando sin  duda  que  era  la  última  en  que 
tendrías  á tu  hija  contigo.  Hace  diecio 
cho  anos,  madre,  que  duermo  á tu  lado; 
¡con  qué  pena  contemplarás  vacío  ma- 
ñana, mi  lecho  virginal!  Sigue  durmieu- 


Si:  4:  * 

¡Qué  gallardo  está  mi  novio  con  su 
uniforme  de  caballería  y con  los  arreos 
militares  de  gran  parada!  ¡Con  qué  no- 
ble altivez  alza  su  hermosa  frente  ra- 
diante de  júbilo  y apoya  su  mano  en  la 
empuñadura  de  su  espada! 

El  brazo  de  mi  padre  tiembla  al  con- 
ducirme al  templo,  la  orquesta  rompe 
el  silencio,  y yo,  completamente  aturdi- 
da, me  dejo  conducir  por  la  mano  que- 
rida que  me  servirá  de  apoyo  en  la  di- 
fícil y escarpada  senda  porque  voy  á en- 
trar. 

La  voz  del  sacerdote  suena  en  mi  oí- 
do como  un  cántico  lejano;  la  imagen 
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LUZ  Y SOM15KA. 


VIns,  tabaco  y baycbicb. 


En  vano  el  hoimbre  liba,  em  copa  llana 
I)'e  BoTgoña  ó Jeréz  líquido  puro: 
í’on  vaic'ilante  voz,  pas-o  insegui-o, 

Será  ludibrio  de  la  burla  a.jena. 

En  vano  busca  á su  co'nstaiit.e  pena 
Tras  el  aroma,  del  ha,bano  un  muro: 

De  la.  memoria  al  pérfido  conjuro 
Se  TOjmoduee  del  dolor  la  eseena. 

Eaig'iille  de  la  Arabia  pasta  verde, 

So  influjo  seductor  s-uefíos  le  envía, 

En  un  Edén  airtificlail  se  pierde, 

Y en  forjada  ilusión,  qu-e  pó'OO  duna, 
Se  engafí.a  cu'ando  bebe  .ia  alegiúa, 
bullía  el  olvido  y come  la  lo^oura. 

MIGUEL  SANOHEZ  PESQUERA. 


Subo  nuevamente  al  canruajt*,  jjero 
esta  vez  no  es  mi  padre  quien  m^  aeoju- 
¡aiña,  es  él...  es  mi  esposo  querido,  el 
dueño  de  mi  corazón  y de  mi  vida;  ja- 
más podré  olvidar  la  mirada  de  felici- 
dad y de  amor  de  sus  hermosos  ojos,  su 
Aoz  parece  más  tierna,  más  encanlado- 
ra. 

Llegamos  á oasa,  y momentos  des- 
pués, el  resto  de  la  comitiva.  ¡Cuántos 
abrazos,  cuántas  felicitaciones,  cuántas 
flores,  cuánto  amor! 

¡Oh,  madre  mía,  no  llores,  porque  liis 
lágrimas  empañan  mi  felicidad! 

Ro'mpe  la  música,  y yo  en  brazos  de 
mi  amado  dueño,  me  dejo  arrastrar  ma- 
quinalmente en  los  giros  de  un  alegre 
vals  ó en  las  'caprichosas  figuras  de  la 
l»olka  alemana. 

¡Día  feliz!  jamás  tu  recuerdo  se  Ito- 
rrará  de  mi  corazón  y hasta  tus  más  jje- 
queños  detalles  permanecerán  siempre 
(11  mi  meimoria. 


Monumento  erigido  recientemente  en  París  en  honor  de  Pastear.  Ohra  del  escultor  Falguiere 


¡Ha  llegado  la  hora  de  paitir!  ¡Cómo 
sufre  mi  corazón  al  dar  el  último  abrazo 
á mis  amados  padres! 

¡Cómo  m'e  af lijen  sus  sollozo®! 

Aimigas  mía®,  no  me  olvidéis,  y en 
vuestras  oracione®  rogad  á Dios  por  mi 
f elicidad. 


Mi  'espo.so  me  esp.ei'a.,  y ya  e®  hora  de 
maamhar.  ¡Adiós,  querida  alcoba,  donde 
he  pasado  tan  'dulces  horas,  flores  últi- 
mas que  he  puesto  en  mi  toea.doi’,  ya  no 


teedi’éi®  quién  os  'Cuide,  mi  esxjejo  ya  no 
me  dirá  el  peinado  ó la  cinta  que  me 
queda  Mein;  ya  no  os  volveré  á ver  ob- 
jetos qiuerido®,  y tú,  Virgen  jiura,  ijue 
me  habéiis  protegido  siempre,  ya  que 
tanto  habéis  a.ma'do  á la  niña.,  no  aban- 
doinéi®  ahora  á la  mujer  que  pone  en 
vuestras  manos  su  felicidad! 
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rándome  que  seré  feliz,  y á mi  lado,  el 
futuro  compañero  de  mi  vida,  ¡lálido  de 
emoción,  espera  el  ¡sí!  que  debo  pro- 
nunciar; ese  ¡sí!  -sale  de  nuestro®  labios 
y en  él  se  unen  para  siempre  nuestius 
destinos;  ya  soy  suya  y él  es  mío..,, 
nadie  nos  podrá  separair  jamás...  va- 
iiuo®  á vivir  el  uno  para  el  otro,  á com- 
jiartir  nuestra®  lágirima®  y nuestra® 
sonrisas,  á amamos,  en  fin,  con  todo  el 
amor  de  nuestras  almas.  ¡/Oh,  qué  her- 
mosa es  así  la  vida!  ¡Señor,  ambos  te 
hemois  recibido  hoy  en  nuestio  corazón 
por  medio  del  sa'Cramieoito  de  la  comu- 
liión!  ¡No  nos  abandonéis! 


EL  NUEVO  CASINO  DE  JALAPA.— El  comedor. 
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Hayos  de  luna. 


CANTO  I 
AMOR 

Vien,  je  vais  ti'entr’  ouvrir 
des  pa‘'ot‘onde'uris  sams  noniitre’. 

Viens,  je  vais  de  clarté 
remplir  tes  yeux  pleins  d’oiiibre! 


Tú  íse.rás  le  poéte, 
un  homane  qui  volt  Dieu! 

VICTOR  HU(10. 

Y filó  un  sueno  de  lnz...!Vii’'gen  graoio- 

(sa. 

adornada  de  mirtos  y azahares, 
acercóse  á mi  lecho  silenciosa, 

como  á las  playas  llega  de  los  mares, 
íingiendo  cisnes,  ia  nevada  espuma, 
cuando  isuspende  el  viento  sus  cantares. 

¡Oenio  del  Ideal,  guía  mi  pluma! 

Ante  la  luz  divina  de  sus  ojos 
despiareció  de  mi  dolor  la  bruma. 


los  que  felices  en  la  vida  fueron, 
ni  en  lois  momentos  de  mayor  fortuna, 
jamáis  placer  tan  celestial  tuvieron....; 

¡Suaves  cambios  de  luz.. .rayos  de  luna 

velando  un  tipo  de  mujer  hermosa 

cual  no  ha  existido  en  realidad  ninguna! 

T_va  de  los  rojo^s  labios,  la  graciosa 
virgen  que  disipó  todas  mis  penas, 
me  tomó  de  una  mano,  cariñoisa, 

y con  palabras  de  dulzura  llenas, 

— uuciosas  y divinas  por  vibrantes 
y traiscendiendo  á rosas  y azucenas — 

me  dijo  así:  “Tus  sueños  deslumbran- 

(tes, 

lois  que  han  tocado  ciólos  sin  medida 
donde  sólo  se  atrev'cn  los  gigantes, 

á mi  alcázar  llaniaron....  conmovida, 
ai  ver  su  desnudez,  di  les  un  v'elo.  . . . 

V aipií  los  tienes,  rebosando  vida! 

Tu  Musa  soy....  ¡(]ué  importa!...  Fué 

(tu  anhelo 

un  tipo  de  mujer  que  no  existiera.... 
y como  ésta.  . . ¡no  existe  ni  en  el  cielo! 


El  atrpa,  mientnais  tanto,  cual  si  fuera 
un  instrumento  mágico  y sagrado 
que  á superior  conjuro  obedeciera; 

con  ritmo  melodioso  y compasado, 
nunca  por  arte  de  mortal  oído, 
al  mundo  por*  los  ángeles  negado, 

míe  tenía  suspenso,  conmovido.  . . 
sus  cnerdas  de  oro,  por*  la  luz  besadas, 
eran  amantes  locas  de  Cupido, 

almas  ei*an,  de  vírgenes  y hadas, 
ébrias  de  luz,  radiosas  de  v* entura, 
para  cantar  mi  dicha  convocadas! 

La  virgen  de  mis  sueños,  la  criatura 

risueña,  vaporosa,  fugitiva 

con  esa  voz  que  agracia  la  ternura, 

y que  al  instante  el  corazón  cautiva, 
me  habló  de  amor*,  de  eternidad,  de  glo 

(ria... 

y quedóse  un  momento  penisativa .... 

Mas  súbito  exclamó:  “No  es  ilusoria 
la  eternidad  de  amor  (jue  tú  soñaste.... 
¡La  constancia  y la  fe  dan  la  victoria! 

Tu  Musa,....  ¡ya  se  fuél....  la  que  invo- 

(casto 

con  el  supremo  afán  del  moribundo, 
me  dijo  que  en  secreto  me  adoraste, 

como  ilusión  bellísima  en  el  mundo, 
y cual  santa  promesa  tras  el  velo, 

(|ue  guarda  á los  que  sueñan,  lo  profundo. 

Y bien...  ¡aquí  estoy  ya!...  ¡Rompe 

(ese  hielo 

que,  para  el  vulgo,  tu  pasión  encierra...! 
¡¡•^oy  pureza,,  mi  amor  es  luz  del  cielo! 

Tras  los  altos  perfiles  de  la  sierra 
mi  cuna  encontrarás,  de  nácar  y oro; 
d(‘  la  luna  en  la  luz  vengo  á la  tierra, 

con  sus  últimos  rayos  me  evaporo; 
y las  perlas  del  cáliz  de  la,s  flores 
son  lágrimas  de  amor,  perlas  que  lloro! 

¡Inmortales  serán  nuestros  amores 
y firmes  á la  vez. . . ! ¡El  sol  radiante 
no  tendrá  más  pureza  en  sus  colores! 

Yo  te  amaré  con  la  pasión  gigante 
del  alma  luminosa  de  Julieta, 
ó con  aquella  que  nos  pinta  el  Dante, 

el  soñador  sublinre — gran  atleta 
de  osados  pensamientos — que  ha  medido 
los  vastos  horizontes  del  poeta! 


Era  blanca  su  faz;  sus  labios,  rojos, 
como  teñidos  con  la  sangre  ardiente 
con  que  hablan  en  la  virgen  los  sonrojos. 

Pasó  sus  finas  manos  por  mi  frente.  .. 
y al  sentir  el  calor  que  la  abrasaba, 
con  sus  cabellos  renovó  el  ambiente 

haciendo  el  ademán  de  que  llamaba 
algo  que  en  el  misterio  se  escondía 
y que  un  santo  perfume  derramaba! 

¡No  pude  contenerme  en  mi  alegría 
al  distinguir  la  espléndida  belleza 
oue  al  eficaz  conjuro  aparecía! 

¡Un  instante  me  vió,  con  gran  fijeza 
preludios  como  de  arpa,  se  escucharon.... 
y luego  se  acercó...  ¡qué  gentileza! 

Los  que  en  las  gloirias  del  amor  soña- 

(ron, 

y de  luz  esplendente  revistieron 
á la  virgen  hermosa  que  adoraron: 


ZACATECAS.— Grupo  de  asistentes  á la  inauguración  de  importantes  mejoras  en  la  Negocia- 
ción Minera  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe. 


670 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


En  vida  me  verás,  annque  dormido, 
cuando  hayas  hecho  el  bien...  ¡Luz  ani- 

(mada, 

á besarte  vendré,  sin  hacer  ruido....! 

Visitarás  entonces  la  sagrada, 
feliz  mansión  de  la  Belleza  asiento, 
donde  tienen  los  Dioses  su  morada.... 

¡Allí  todo  es  amor,  todo  contento; 
y las  almas,  así  cual  las  estrellas, 
dan  gloria  y esplendor  al  firmamento! 

¡Qué  dicha  la  de  amar!...  ¡Sigue  mis 

(huellas 

por  donde  Dios  con  su  poder  asombra!... 
¡Nos  ofrece  el  amor  horas  tan  bellas! 

¡Huyamos  de  la  tierra. . . de  la  som- 

(bra....! 

¡En  la  región  azul,  perenne  día, 
un  mar  de  luz  tendremos  por  alfombra! 

¡Se  encuentra  allí  la  excelsa  Poesía 
que  refleja  en  el  mundo,  que  es  pequeño, 
con  una  claridad  triste,  sombría....! 

¡Volemos  al  azul...  tu  hermoso  sueno..! 
¡Para  subir...  los  rayos  de  la  luna 
te  servirán  de  escala,  dulce  dueño!’’ 

r>¡j  o;  y sabiendo  que  el  amor  aduna 
alma  que  adora  á corazón  que  vela, 
echó  a volai’  en  busca  de  su  cuna. 

Probé  á seguirla  por  la  blanca  estela 
que  al  ascender  para  mi  bien  dejaba; 
y ¡oh!  fruición  del  espíritu  que  vuela: 

sin  la  forma  mortal  que  me  ligaba, 
en  las  ondas  de  luz  me  sostenía 
y más  y más  del  mundo  me  alejaba; 

y mientras  más  en  el  azul  me  hundía 
la  claridad  de  mi  alma  era  tan  ])ura 
cual  la  que  ostenta  en  la  mirada  el  día 
cuando  orgulloso  en  el  cénit  fulgura! 

JOSE  ANTONIO  RIVEPA  O. 

I 

México,  1890. 


Coronación  del  rey  de  Servia. 


El  21  del  pasado  se  verificó  eii  Bel- 
grado, caj)ital  de  Servia,  la  coronación 
<l(d  Rey  PiMro  1,  ascendido  a.l  trono  en 
15  de  Junio  de  1903,  á consecuencia  del 
lerrible  i-egicido  de  que  fueron  víctimas 
<-inco  días  antes  su  ])redeces(>r  Alejan- 
dro I y la  Rm’na  Draga.  La  ceremonia 
no  se  celebró  en  f<*cha  anterior  j)or  es- 
torbarlo (•scrúi)ulos  de  varios  gobi('rnos, 
que  se  negai-on  á «os tener  relaciones 
con  el  servio,  en  tanto  no  se  castigase 
á los  principales  regicidas,  (^tié  se  hizo 
III  est<*  sentido,  nunca  se  llegó  á sa- 
ber, aunque  se  supone  que  alguno  de 
los  regicidas  h(*  (diminaron  voluntaria- 
mente del  i>a.lacio  y (pie  todovs.  ó los 
más,  se  hallan  nuevamente  en  jirivanza. 

Hay  sos|u'clias  de  (pie  el  sexto  de  in- 
fantería, (d  ri-gimi(“nto  res]>onsable  por 
(d  i*eg¡ci(]io,  estaba  d(‘  guardia  en  pala 
cío  el  día  de  la  coronación,  y de  que  el 


caballo  blanco  que  el  Rey  Pedro  mon- 
tó al  salir  de  la  catedral  después  de  la 
ceremonia,  era  el  mismo  regalado  por  el 
Sultán  Abdul  Hamid  al  finado  Alejan- 
dro I. 

A las  ocho  de  la  mañana  empezó  el 
ceremonial  con  salvas  de  21  cañonazos 
en  cada  guarnición  de  Servia,  y á la 
misma  hora  entró  el  Rey  en  la  catedral, 
á cuya  puerta  le  esperaba  el  clero,  los 
ministros,  el  cuerpo  diplomático  y dig- 
natarios de  todas  clases.  A las  once 
terminó  la  oeremonia  con  un  Te  Deum 


EL  Pequeño  miARtiR 

(Leyenda  Húngara) 

Me  encontraba  en  Nagy-Szeben,  cuan- 
do tuve  la  curiosidad  de  asistir  á una 
reunión  de  rumanos.  Uno  de  los  asisten- 
tes atrajo  en  seguida  mi  mirada:  era 
muy  moreno  y tenía  el  rostro  cruzado 
por  una  inmensa  cicatriz. 

— ¿Se  ha  fijado  usted  en  ese  hombre? 
— me  preguntó  mi  vecino. 

— Tiene  una  fisonomía  interesante. 

— Es  cierto:  examínelo  cuiadosamen 
te  y vea  usted  la  cicatriz  que  le  atra- 
viesa el  rostro. 

— ¿Proviene  de  un  sablazo? 

— No,  es  una  maldición. 

Miré  á mi  interlocutor  y me  dijo: 

—Salgamos  á dar  un  paseo  por  el 
jardín,  y entre  tanto,  le  contaré  la  his- 
toria. 

Encendimos  nuestro  cigarro  y mi 
compañero  me  hizo  la  narración  si- 
guiente: 

En  1849,  los  imperiales,  de  acuerdo 
con  los  rumanos,  sitiaban  una  ciudad 
hfrsgara,  defendida  por  sus  habitantes  y 
por  un  puñado  de  hombres. 

Sucumbió  al  fin  la  ciudad  y el  coman- 
dante caimplió  su  palabra.  La  lucha  ha- 
bía sido  ardiente,  desesuerada:  y entre 
gritos  de  cólera  y vociferaciones,  los 


en  la  catedral  y una  salva  de  101  caño- 
nazos. 

El  Rey  salió  del  templo  con  la  corona 
en  la  cabeza  y en  el  camino  á palacio, 
tuvo  que  levantarla  dos  veces. 

Pesa  treinta  libras,  y es  sacada  de 
un  cañón  de  bronce  fundido  para  la  gue- 
rra de  independencia  contra  Turquía  en 
1804,  por  orden  de  un  antecesor  del  Rey 
Pedro. 

Temíanse  desórdenes  en  Belgrado, 
pero  la  festividad  pasó  entre  tnanifes' 
taciones  de  entusiasmo. 
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soldados  se  apoderaron  de  la  última 
casa  é hicieron  salir  á los  que  la  defen- 
dían. Entre  ellos  estaba  un  hombre 
joven  todavía,  á quien  seguía  su  hijo, 
un  mocito  de  trece  años.  Pocos  minu- 
tos después,  las  dos  víctimas  arrima- 
das á un  muro,  iban  á ser  fusiladas. 
Lm  oficial  se  acercó  y se  puso  á obser- 
var al  niño,  bello  y enérgico,  en  cuyos 
ojos  brillaba  una  llama. 

' — ¡Alto!  gritó  á los  oldados  que  se 
preparaban  á hacer  fuego.  ¿Este  mu 
chacho  se  ha  batido  con  los  otros? 

— Sí,  contestaron  los  soldados. 

— Es  una  lástima,  murmuró  el  oficial, 
dirigiendo  una  mirada  de  compasión  al 
niño,  que  no  soltaba  la  mano  de  su  pa- 
dre. 

^Sefíor,  dijo  el  padre,  veo  (pie  tiene 
usted  buen  corazón:  antes  de  ejecutar- 
me, otórgueme  un  favor.  Permítame 
que  envíe  el  dinero  que  tengo  en  esta 
cartera  á mi  mujer,  que  está  en  lugar 
seguro. 

En  ese  momento  se  presentó  el  co- 
ronel acompañado  de  algunos  oficiales 
y de  un  jefe  rumano:  el  tribuno.  El  pa 
dre  repitió  su  demanda. 

—¿Con  quién  quiere  usted  enviar  el 
dinero? — preguntó  el  coronel. 

— Con  mi  hijo. 

Los  oficiales  murmuraron;  el  padre 
quiere  salvar  á su  hijo.  Miraron  al  ni- 
ño: su  vestido  estaba  en  desorden  y Jas 
trazas  de  la  pólvora  eran  visibles  en  él. 
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— Ustedes  ereen  que  quiero  salvar  á 
mi  hijo,  dijo  el  padre;  pues  volverá. 

— 'S'olveré,  sefior  oficial,  declaró  el 
iiifio  con  tono  resuelto,  no  crea  usted 
que  quiero  huir. 

— Está  bien,  contestó  el  coronel,  to- 
ma el  dinero  j ve  libero. 

El  niño  tomó  el  dinero  que  le  entregó 
su  padre,  y se  fué  corriendo.  Los  oficia 
les,  emocionados,  le  vieron  alejarse: 
muy  pronto  desapareció.  Sólo  el  tribu- 
no lo  había  observado  con  cólera,  como 
mira  el  buitre  á la  presa  que  se  le  es- 
capa. 

Los  oficiales  penetraron  en  una  posa- 
da y dejaron  al  tribuno  con  sus  hom- 
bres. Estos  se  prepararon  á ejecutai 
la  orden  recibida:  veinte  tiros  partieron 
simultáneamente,  y concluyeron  con  la 
vida  del  infeliz  padre. 

— ;Qnó  lástima  oue  hayan  dejado  es- 
capar al  muchacho! — ^dijo  un  pastor  de 
la  montaña. 

— ^;.Qué  te  importa? — le  contestó  uno 
de  sus  compañeros — ese  es  asunto  de 
los  o^^iales.  ellos  saben  lo  oue  haeen. 

— Mira,  tribuno,  exclamó  uno  do- 
los hombres — ¡Dios  mío,  el  muchacho 
vuelve! 

Los  ojos  del  tribuno  relampaguea- 
ron. 

En  efecto,  el  niño  acudía  jadeante  al 
hmar  del  suplicio.  El  sudor  corría  por 
su  rostro  encendido,  y los  cabellos  se 
le  peo-a  ron  á la  frente. 

Abrióse  paso  por  entre  los  rumanos 
sorprendidos  .v  se  acercó  al  muro  donde 
k-  esneraba  un  esnectáculo  horrible. 

— :Oh.  padre  mío.  padre  nuevido! 
;Por  nuó  no  me  habóis  esnerado?- — ex- 
clamó sollozando  V se  arrojó  sobre  el 
cueT»no  ensano-rontado. 

El  rostro  del  tribuno  se  contraio,  co- 
mo si  se  trabara  una  lucha  entre  su  có- 
lera y el  sentimiento  ene  le  insnivaba 
tanta  enero-ía.  tanta  fuerza  moral  en 
un  niño,  DesniKís.  l>a oipj-K^o  |io  esfuerzo 
ordenó  con  voz  terrible: 

— : Fusílenlo! 

Fes  nfi’q  vn7  VPÍnfo  tipo-’’  o] 

nuuibnirtflo 

miTP  ol  T'olod’.  iq  "fnprr'n,  o] 
liOT^ou.  toflo  1o  nno  for’^^^n  ■ ’ 

^'0^0  linnin  Ins  nlfnfnía  dpl 

cielo,  hacia  el  Todopoderoso.... 


Poco  después  salían  de  la  j tn. 
oficiales:  el  coronel,  como  si  de  pron 
to  recordarse  algo,  se  dirigió  al  Iribu- 
uo: 

— ¿Ha  vuelto  el  niño? 

— Sí,  ha  vuelto. 

— ¡Regresó! — exclamó  asombrado  el 
coronel. 

— Sí. 

— ¿Y  qué  han  hecho  con  él? 

— Lo  que  se  había  decidido:  lo  hemos 
fusilado. 

— El  coronel  retrocedió  un  paso,  como 
si  hubiera  pisado  una  víbora,  y exclamó 
entre  dientes:  “¡Canalla!”  al  mismo 
tiempo  que  con  su  varilla  castigaba  al 
rumano  en  i)leno  rostro,  donde  se  di 
büjó  lentamente  un  surco  sangriento.... 

— ¿Entonces  ese  individuo  que  acabo 
de  ver  es  el  tribuno? — pregunté  á mi 
compañero. 

— Yo,  es  demasiado  joven  para  eso. 

— Y"o  comprendo. 

■ — Es  hijo  del  tribuno. 

— Pero tiene  la  marca  del  lati- 

gazo en  su  rostro. 

— Ha  nacido  así. 

Un  calofrío  me  sacudió. 

— ¡Es  la  mano  d(*l  Dios  vengador;  lle- 
va la  huella  de  la  sangre  del  pequeño 
mártir! 

Así  es,  concluyó  el  narrador,  que  pe- 
sa sobre  él  una  maldición,  y no  se  pue- 
de casar,  porque  las  mujeres  temen  te 
ner  un  niño  que  lleve  ese  signo  maldi- 
to   

Y.  KAROSY. 


PUESTA  DEE  SOE 


Al  ocultarse  el  sol  en  occidente 
Tiñósi'  el  ci(“lo  de  luatii-c-s  rojos; 

Al  ocultarse  el  sol  de  tu  ])ureza 
También  de  gi-aua  se  tiñó  tu  i-ostro. 

Vino  la  uo(he;  tras  su  negro  velo 
Volvió  á hu  ir  el  so!  es])leudoroso ; 

¡álás  no  volvió  á bi’illar  <‘1  que  se  puso. 
Cuando  de  grana  se  tiñó  tu  rostro! 

M.  DE  LA  REYILLA. 


Por  haber  salido  con  errores,  repro- 
ducimos el  problema  de  ajedréz  que  pu- 
blicamos en  el  número  100. 


PROBLEMA  NUMERO  57. 
POR  MISS.  IV.  G.,  DEVIENA. 

NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  jaquemate  en  3 
jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  A.  1.  R. 

2.  D.  6.  1). 

3.  D.  3.  D.  + + 

(a) 

2.  D.  0 D. 

3.  D.  3.  D.  Mate. 


Negras. 

1.  P.  X C.  [a] 

2.  P.  5.  C. 


1.  R.  4.  D. 

2.  R.  o.  A. 


Compañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibido:  $ 2,000,000 

Apartado  tiúm.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  B AXLICA 


Esta  Compañía  hace  toda  clase  de 
operaciones  bancarias  y ha  establecido, 
según  la  autorización  que  le  conceden 
sus  estatutos,  un  departamento  espe- 
cial para  facilitar  operaciones  de  hipo- 
tecas y para  toda  clase  de  comisiones. 
Recibe  depósitos  pagaderos  á la  vista 
abonando  un  interés  de  tres  por  ciento 
anual  y depósitos  á seis  meses  y un  ano. 


“juagando  j)or  éstos  nn  interés  de  sei.s  poi 
por  eiento  anual.  El  pago  de  los  inte- 
reses se  haee  eada  mes,  mediante  la  en- 
trega de  los  eni)ones  correspondientes 
que  contemli-á  el  doeumento  á la  orden 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
B.VXCARIO  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantísima concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Commerciale  Italiana,  Roma  y 
Génova. 

José  Berenberg  Gossler  y Co.,  Ham 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Baiique  d’Anver-s,  Anvers. 

Banco  Hispano-Ainerícano,  líladrid. 

Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York. 


“LA  FAJVÍA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2(3  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — )0( — I! 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  {)aís,  pábilo  y 
añil;  imj)Oi-tación  directa  de  sedas,  hilo 
j)laucbado  é liilazas  finas;  comjjleto  sur- 
tido de  bonetería;  per(-a!es,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  (‘te., 
etc.,  de  las  pi-iuci[)ales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colcbas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantiiles; 
casimire.s  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  j mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  ehu'tos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNÍER 


DEBILIDAD  NEURASTENIA 
CONSUNCION  CLOROSIS 
CONVALECENCIA 


ESENCIA 
KARISTÉLE 

NUEVO  PERFUME 

I MEDALLA  de  ORO  | 
PARIS  1900 

AGNEL 

16,  aven.  del’Opéra  \ 

Principio  ferruginoso  vitnl  de  la  sangre.  El  mas  poderoso  F*^R,IS 

de  los  reconstituyentes.  Presento  /¡nr  todas  las  notabilidades  medicas.  México  : Julio  LABADIE  Suc«s  y 
Devuelve  rápidamente  fuerzas,  apetito  y colores.  Reemplaza  ¡a  carne  cruda 
no  ennegrece  los  dientes,  no  restriñ  -,  no  causa  el  estómago. 

Conviene  a todos  los  debilitados,  a las  mujeres  y a los  niñ'>s. 

VINO,  Jarabe,  Elixir.  Drageas,  GRANULADO 

Desconfiarse  de  las  imitaciones  y exigir  el  nombre  DESüHIENS  y la  firma  Adrián,  PARIS 


Hemoglobina 

Deschiens 


ir: — 


SAINT- RAPHAEL 


Vino  fortificante,  digestivo,  tónico,  reconstituyente,  de  sabor 
excelente,  mas  eficaz  para  las  personas  debilitadas  que  los 
ferruginosos  y 1 s quinas.  Conservado  por  el  método  de 
M.  Pasteur.  Prescríbese  en  las  molestias  del  estómago,  la 
clorosis,  la  anemia  y las  convalecencias ; este  vínose  reco- 
mienda á las  personas  de  edad,  á las  mujeres,  jóvenes  y á los  niños. 

AVISO  MUY  IMPORTANTE.  — El  único  VINO  auténtico  de 
S.  RAPHAEL  el  solo  que  tiene  el  derecho  de  llamarse  asi,  el  solo 
que  es  legitimo  y de  que  se  hace  mención  en  el  foimulario  del 
Profesor  BOUCHARDA  T es  el  de  /H"  CLEMENT  yC‘^,  de  Valence 
(Dróme,  Francia).  — Cada  Botella  lleva  la  marca  de  la  Unión  de 
los  Faüricantes  y en  el  pescuezo  un  medallón  anunciando  el 
**  OLETEAS  ’\  — Los  demas  son  groseras  y peligrosas  falsiñcaciones. 


Mo  se  confunda  el 

VERDADERO 

iPIPPERMIllT 

de  G EX  Hermanos  1 

M||]| 

íde  RE  y EL  (Francia)  1 

1 con  los  vulgares  PEPPERMINT.  1 

MEDALLA  DE  ORO  I 

íes  ® Encosltiun  (le  París  üe  1900  1 

iL'ilflIliwi  AGtNTE  GENERAL  : 1 

B.  LAUñIEZ.  62,  Faubs-Poissonniére,  PARIS.  1 

CLOROSIS^ 

PERTURBACIONES 
de  la  MENOPAUSIA) 

CURACIÓN  SEGURA  CON  LAS 

CAPSULAS  OViRICAS 

rtRll  • rirnicll  TIGIER,  12,  Itm.  BOlU-llITlIlt. 

Kn  rn etico  : J.  LABADIK  Suc»»  j C**. 


FOSFATO  CAL 
GELATINOSO 


LLEROYi 


e.\  «“«rgas. 


de  ti  LtnU  V Farm°°.  PARIS 

OSTEOGENO:  Desarrollo, 
Dentición  de  los  Niños,  Raquitis, 
Enfermedades  de  los  Huesos. 

Opinión  del  Profesor  BOUCHUT, 

Médico  del  Hospital  de  Niños. 

{Gateta  délos  Hospitales,  19  de  marzo  de  1878.) 

<í  Recomendamos  este  JARABE  á los 
Médicos  y á los  Enfermos;  es  de  un 
sabor  agradable,  de  asimilación  fácil 
y mil  veces  superior  á todos  losJarabes 
de  lactofosfato  inventados  para  la  espe- 
culación ; estos  Jarabes  son  muy  áci- 
dos, mientras  que  el  FOSFATO  de 
CAL  GELATINOSO  no  lo  es.  » 
DESCONFIAR  DE  LAS  IMITACIONES. 

Exioir  frascos  con  la  dirección  : 

LEROY,  Phdeo,  55,r.(les  Petits-Champs,  PARIS. 

Depósitos  en  todas  das  principales  Farmacias. 


4 MEDALLAS  de  ORO 

RrCOMPENSA 

■ II  EiiasiclOo  Dii'fer8al  de  1900 

L.  RABOT  j D'  C.  DAVID 

Farm***  de  Ir*  clase 

, «n  C0MF1É6NE 

A 9'^ 

*<te 


INDISPENSABLB 


A 

á todos  los  ^ ^ ^ 

CONVALECIENTES.  ^ Cj*" 


^ ^'«RES,  '!*■*''  ' 


Dapóütos  SB  Utxioo  i a tAjA.BA.OIBl  Suo**  J O 7 m taSM 


Ferfameria,  13,  Bue  cL^Enghien,  París 

POLVOS  DE  ARROZ 


Recomienda  los 
siguientes 


en,  Faris 


VELAMINE 
FLEUR  DE  ROY 
- OPOPONAX  — 
HELIOTROPO  BLANCO  — LACTEINA 


AGUA 
SACCAVA 


El  i»ELO 

y las 

recobran  su  color  primitivo. 

TIKTE  NUEVO  INSTANTÁNEO 

con  base  exclusivamente  vegetal 

ÁÜDÁ  SACCATA 

es  de  un  empleo  fácil. 

RESULTADOS  INFALIBLES. 

No  mancha  el  cutis  ni  la  ropa. 

E.  SACCAVA 

Perfamista-Qnimico 
16,  rué  du  Colisée,  PARIS 

En  netico  : i.  LáBADlE  Sac“  y C** 


TINTURA  UNICA 

instantánea  de  FULiIjIOIj 
Para  la  BARBA  y los  CABELLOS 
(M  único  ft'atco)  siD  preparaclllii  il  lavado 
París,  DEVERGE,  1,  Rle  Martel,  1 
k 8a  SEIICO ; J LABADIE  SOO"  y C‘*  y todas  Famaclai. 


iL0MBRIZWg!/ll 

a .enit  BOBA.8,  con  los  ' 

^GLOBULOS  SECRETAN! 

Farmacéutico,  Laureado  y Premiado  \ 

ÚNICO  REMEDIO  INVALIBLB  t 

íadopt&do  por  los  hospitales  de  parisI 

Al  por  Mayor . SECRETAN,  20,  aT.Wagraiii,Piris. , 

Ettrangero:  PriocipalesFarmaeía.s  y Drog— . 


111  I ll■.llg^■l — m—MMia— i— — 

OO^UElilGIif 


ó TOS  FERINA 

^¡^Medicación  Racional  y Ciantífíoa 

per  inmigación  y absorción  pulmonar 

ANTISEPTICAS  Y CALMANTES 

POLVO  GAMBIER 

Previeney  calma  las  crisis  más  violentas 

ASMA  Y 


czz 


Aprobación  de  la  Academia  de  Medicina  de  Paris 


Curados  porlosCIGARRILLOSECESIft 

ó el  POLVO  Cdnlr 
Opresiones. Tos, Reumas, Neuralgias 
En  lodiis  ':is  hiienas  Farmacias.  . 
pi  i- m lyoi : 20, rué St-Lazare, Paris. 
Exigir  t sia  Firma  sobre  cada  Cigarrillo. 


UN  BUEN  CONSEJO 


[ANEMICOS- ENFERMOS -COWVALEClErfESi 


' ;^«^:^V.ERÉÍS  - 

L SALUD  lA fuerza 

BEBED  EL 
VINO  FRANCÉS MORNET 


OBESIDAD 


Para  Adelgazar  tomar 

LAS  CAPSULAS  DE 

CUERPO  THTROIDE  VI6IER 

FiBlg  - Farmicli  TIGIEI,  II,  im.  isaiMonTelli. 
En  México  : J.  LABADIE  Suc”  y C*». 


DESPINOY 


ANEMIA 

CLOROSIS 

LIMFATISMO 

BRONQUITIS 

DEBILIDAD 

CONVALECENCIA 

ETC. 


VINO 

JARABE 

Al  extracto  puro  de  HIGADO  DE  BACALAO 

Superioridad  incontetlable  sobre  el  aceite  de  hitjado  de  bacalao.  Gusto  agradable, 
ningún  odor,  tolerados  por  los  estómagos  los  mas  delicados 

'\7'íxx<>  foxrxT'u.gíixioso 

PARIS,  3,  Rué  Turgot  y en  TODAS  LAS  BOTICAS  ' 

gxzzzzzxzazgsgsTg«gsz«X3 


CONFORTANTE 

MORNET,  Farmacéiilico,  BOU  ROES  (Francia) 
En  México  : J.  LABADIE  Suc"  y C¡ 


] 


N 


EÜRALGIAS 


JAQUECAS,  NEURASTENIA  y todaa 
ENFERMEDADES  NERVIOSAS,  CDraClOS 
cierta  por  las  PILDORAS  nr  nnntiirn 

_ ANTINEURALGICASdel  U LnONItR 

Pari£,  3 fr.  la  caja  con  Noticia  franco. 

)'  CRONIeR  & C'*,  7#,  calle  de  La  Boétie,  París 
En  México  ; J.  LABADIK  Suc”  y C‘*. 


PLACAS 

Y PAPELES 

Fotográficas 

JOUGLA 

4ó,  calle  de  Rivoli,  Paria 

MKOALUA  PC  ORO 


t V - 


México,  Domingo  i6  .de  Octubre  de 


► Director  ; ' 

Lie.  VICTORIANO  AGÜEROS 


rrWiHil 


E.  TORRES,  FOT. 


Notas  de  la  seniana 


Tei-iiiiuarou  las  ñestiis  del  aiiiversa- 
rio  de  la  leoroiiaeión  de  Nuestra  Señora 
de  Guadaliijjie,  eoii  una  solemnísima  fun- 
ción, celebraida  en  su  Basílica,  el  miérco 
les  ll'  del  corriente. 

A ella  asistió  el  limo,  iseuor  Arzobispo 
de  México,  y gran  número  de  fieles. 

El  hermoiso  teniiplo  presentaba  un  as- 
pecto vistosisimo,  pues  eran  grandes  la 
]»r ofusión  de  luces  y de  flores,  no  sólo 
en  el  altar  mayor,  sino  que  éstas  últimas 
se  v-eían  también,  artísticaimente  distri- 
buidas, cu  las  barandillais  dél  présbite 
rio. 

Digno  es  de  seualar.'i^  el  lieicbo  de  re 
este  año  cd  entusiasm»  por  las  fiestas 
g’uadaliipanais  lia  sido  notable.  Lejos  de 
disminuir  ó entibianse,  ha  sido,  si  cabe, 
mayor  (]ne  los  años  anteriores,  lo  cual 
no  podra  menos  (jue  atraer  las  gracias 
del  cielo  sobre  nui'stra  jiatria. 

* * * 

Ese  mismo  día  terminó  también  en 
3loi-elia,  el  Congri'so  Datólieo.  iniciado, 
(■‘rganizaido  y dirigido  por  el  celoisísiiiio 
y activo  Arzobispo  de  l^Iicboacán,  el 
limo,  smior  Dr.  I).  .Vtenóg'ene'S  Silva. 

Don  él  no  foncliiyí^ron,  sin  embargo, 
las  fiestas  jubilares  de  la  Inmaculada 
I oncejitaoii,  dispne.'íta.s  por  el  misimo 
limo.  Prelado,  pues  éstas  continuaron  en 
Pátzcnaro,  á donde  el  día  IH,  en  la  tar- 
de, se  trasladaron  los  Arzobispos  y Obis- 
l'os,  asistentes  al  Congreso,  y demás  se- 
ñores eclesiásticos  y seglares  que  for- 
man liarte  de  los  trabajos  del  iinismo. 

Allí  s(‘  celebró  una  magnífica  fiesta  re 
bgiosa.  dmlicada  á Nuestra  Péñora  de  la 
Palml,  y una  vedada  lift'raria. 

Probablemente  con  eso  Iiabrán  termi- 
nado las  brillantes  fiestas  Jubilares  dis 
imestas  jíoi'  el  limo,  señor  Salva. 

IMm-ec(‘  el  dignísimo  y virtuoso  Freía 
do  las  más  sinceras  y entusiastas  feliei- 
(aciom‘s  yior  el  excelente  éxito  que  alcan- 
zaron esas  fiestas,  éxito  que,  por  otra 
jiaite,  no  nos  ba  extrañado,  pues  el  íliiio. 
señor  Silva  goza  del  respeto,  considera- 
ción y simpatías,  no  sólo  del  clero  y de 
los  tildes  (le  su  Arqnidíócesi  sino  de  los 
de  todas  las  diócesis  de  la  República.  Así 
es  qni'  no  debe  llamar  la  atención  nne  de 
finias  ];aides  hnbieson  acudido  á Morelia 
sus  invitados  á las  fiestas  Jubilares. 

l’or  el  tesfimonio  de  alü'unos  de  ellos, 
sallemos  une  se  les  trató  con  esidmidi- 
(lez.  siendo  ]MM‘fectamente  atendidos  y 
agasajados  á jioidía.  jioi*  comisiones  es- 
peeiales. 

* * * * 

El  jueves  se  cidebraron  en  la  Pcofesi 
solemnes  honras  fúnebreis  por  id  señor 
1 >.  .Manuel  Itnrbe.  Ministro  nne  fné  de 
^léxico  en  España,  y uno  de  los  mexica- 
ims  más  opulentos  mm  pti  estos  últimos 
años  lian  residido  en  Europa. 

El  temido  fné  severamente  decorado 
(1(  nefn'o.  v presentaba  nn  aspecto  de 
cramliosidad  v de  tristeza,  muy  propio 
(1  la  c remonia  verifienda  <“n  sufragio 
(b  I ;ibn,a  del  finado. 

Asistió  sideelísima  conenriviicia,  entre 
la  enal  |tndimos  notar  algunos  funciona- 


rios públicois,  varios  miembro®  del  Cuer- 
pc^  Diplo'iuátioo  y muclias  famiMas  de-  la 
lariistocraciia,  emparentadiaiS  ó ligadas  con 
lazos  de  amistad  con  la  familia  Itnrbe. 

El  servicio  religioso  fué  irreprocliabLe, 
y la  parte  musioal  estuvo  bien  desempe- 
ñada, diistingujénidose,  sobre  todo,  por 
la  buena  eleioción  y ejecución  ide  ella. 


* * • ^ 


El  vier-nes  S'e  verificó  en  el  Teatro  Re- 
nacimiento- una,  función  en  honor  y á be- 
neficio del  maestro  Nunó,  el  inspirado 
autor  de  nuestro  Himno  Nacionai. 

Antes,  de  re,gre!sá,r  á Búffa'lo,  donde  lia- 
bitualme-nte  res,ide,  'Ci  seño-r  Nunó  íi.a 
querido  poner  los  -miedios  para  ve.r  si  'Con- 
sigue ^quedarse  en  Méx.ieo,  país  de  todas 
sus  «limpiatías  y donde  -quiere  pias.ar  los 
últimO'S  añO'S  de  su  vida. 

El  prograjm-a  estuvo  bien  dispuesto, 
pues  .ademáis  -de  'la  repir-esientación  -de  tres 
zarzuel'ais  en  un  acto,  figuraba.n  en  él  dos 
a-ctois  -de  eonciert-o-,  que  'C'St-iivier'O'n  á car- 
go de  los  distinguido®  .artistas:  'C'l  viali- 
iiista  -s-eño-r  De  Lo're'nzo  y -e-l  p-iainisía  se- 
ñor Orbón. 

E.s  '-de  apl-audiinsie  la  buena,  voluntad 
co-n  que  amb'O'S  -s-e  prestaron  á tomar  par- 
te- -e-n  -esa  fiimaión,  lo-  cua.l  p'rueha  -s-u  gran 
'deferencia  pama  -con  el  seño-r  Nue-ó  y su 
■desieo  -de  'COimplacer  aí  público,  que  no 
puede  lueno's  que  -estimar  ese  no-ble  i’as- 
go  de  lo'S  -d'O'S  -simpáticos  y líábil-es  artis- 
tas. 

* * -íl 

La  temporada  de  ó];era  ha  s-eg'uido 
muy  aiMiiia.da,  y -con  la  rep-re-sentación 
'd(‘  “Migiion,”  la  liermos.a  y «'entidia  ópe 
ra  'del  maestro  francés  Ambro-si-o  Tho- 
ma-s,  lo'S  artista®  encargad-o-s  -de  su  des 
enip-eño,  han  o-btenido  un  triunfo-  verda- 
dcTiaiiii-eut-e  legíti-mo  y m-e-recido. 

‘‘Mignoii”  tra-e  á la  -mem-oria  la  pre- 
oios-a  obra  de  Go-etlie,  intitulaida  ‘^Gui- 
llermo Meister,”  .en  la  rna.l  figura  l-a  p-oé- 
tica  creación  de  -esa  niña  que  hemos  vis- 
to P'Prfecta.mente  interpretada  en  'el  Tea- 
tr-o  Arbeu  por  la  di-stinguida.  artista  -s-e- 
ñdi’ita  Bierlendi. 

También  h-emo-s  pen.s.ad'0  -en  el  po'eta 
a lemán,  el  que  hizo  de  \Vei'm.a'r,  -en  unión 
'dc‘  ScMller,  un-a  co-rt-e  d-e  la  p-o-esía  y de 
la.s  letras, 

“La.s  creaciones  de-l  -autor  de  ‘“'Fa-us- 
to.”  tien-en  una  rela-cióii  más  ó m-enos  es- 
tie-cba  -oo-n  su  vida,”  dic-e  un  es-eritor. 

“W-erther,”  por  ej-emplo,  -es  un  episo- 
dio d-e  su  vida,  y la  Carlo-ta  que  en  é! 
fsgur-a,  -existió  rea-lm-ente.  Lo  mis'mo  pa-s-a 
ton  Mignon.  G-o-eth-e,  en  sus  peregrina- 
ciones po-r  Aleim,ama,  cuan-do  -se  dedicó  á 
gozar  -de  la  vida,  tropezó  -e-n  una, aldea 
f'O-n  la  niña  infortuna.da,  á.  quien  un  sal- 
timbanqui sin  entraña®  -explotaba,  ha- 
c-ién-dola,  ca.nta.r  y bailar.  E-1  l-a  s-alvó  de 
osa.  vid-a,  'dándole  una  f-elicida-d  que  la 
infortunada  huérfana  supo  agradecer  y 
corresponder  con  su  amor. 

Algo  de  esto  hay  en  el  libreto  de  la 
ópera  cantada  en  el  Teatro  Arbe-ii,  y no 
hay  para  qué  decir  lo  mucho  que  intere- 


sa al  público  esia  historia  tierna,  cua'u 
h-eroína  causa  li-onda  simpatía. 

La  -señorita  Berlen-di  ha  revelado  -im 
es'a  ópera,  l-o  niis'mo  que  ya  habíiamioi-,  ^•is- 
to  en  la  “Bohemia,”  que  es  una  artista 
de  -mucho  taiento,  una  -cantante  de  exce- 
lente -esicue'la,  y que  al  djesemjjeñar  sus 
'papeles,  no  -olviida  -el  menor  d-eta-Me,  pa- 
ra que  da  interpretación  'sea  p-erfecTa. 

Cantó  co'n  mucha  propiedad,  con  mn- 
eha  'expresión,  con  nn,a  voz  bien  timbra- 
da, firme,  y su-mia.men'te  a.gra-dab'le. 

La  señora  Tetrazzini  hizo  tuna  Filina 
irreprO'Chab'le : lució  traje's  ' -elegantísi- 
iii’Ois,  y cantó  maraivil-l'osa'ment-e,  como  só 
lu  -ella  sabe  hacerlo:  de  su  privilegia-da 
garganta,  -se  des-prenidía  una  oa-scada  di- 
notas  puras,  cristalinas,  -diilicísii'ma.s;  no- 
tas -que  hacían  .extrem-ecer  de  delicia  y 
adimiraición  al  .aiudit-ori-o. ' 

En  una  palabra.,  las  -do-s  estrellas  d-e  la 
C-o-mpañía  -eni-oqueci-ero-n  a-l  público,  quien 
aplaudía  con  v-erda'dero  frenesí,  -o-bligan- 
d'O  á lO'S  ■air-ti.sta's  á la  -repetición. 

El  tenor  -señor  B-azeli  tie-üe  vo-z  agra.- 
dílb'lie;  !caili.ta,  suspira,  co-n  ii»a  an-edia  vo-z- 
(|ii-e  -se  oye  cou  gusto-;  piero  p'or  d-esgT'a. 
cía.,  le  f-a-lta.  s-o-ltura.  y natiiia-alidad  para 
accio'iiar  y ím-ove'riBie  eñ  la  escena.  Hay  -eu 
él  todavía,  mucha  timidez,  qu-e  -d-e-be  pro- 
"turar  .sacuidir  cuant-o  .aiit-e.s. 

El  bajo  s-e-ñor  Cirott-o  t-ambién  ha  m-e- 
'i'-ecM'O  len  “Migno-n”  .a-lgiinios  -apla-us-o-s. 

Esta  ópera  li.a¡  sido  iir  -gran  triunío  pa- 
'ra  la  C-o'mpañía. 


(BE-ETHOVE-N.) 


En  la  .alta  no-che  la  .camción  -sert-na 
trae  en  -su  giro  vagabundo- ei  xdento, 
coni'O  ráfaga  t.rist'e  -die  un  la-m-ent-o 
qu-e  allá  en  el  fondo-  dle.l  ptrisaido  sm-enia. 

¿ ' J>’-  ■ 

Oh,  ¡'Ouái  t-radiu-ce  -la .pro-funda  p'e-n.a, 
la  aimarga  soledad  'del  pen-Siamieinto, 
la,  breve  -dicha,,  el  ho-ndo  sufrimiento, 
■co-n  fira-s-e  va.ga  -de  mi-s4'e'rio-s  llena! 

Ar 

■ So-bre  las  t-eclas  pálida®  -deil  piano, 
-d'e-sgrania.n-d'O  su  nota  eristaJina., 
pare-ce  una,  ilibél-ula.  t-u  man-o. 

. Y tu  fire-nte  -de  aiiiém'Oii'.a.  se  inclina 
al  ev-O'ca.r  -del  ruis-eflor  gerlnainio 
h.i  so-1-l-o.zaiite  vibración  divina. 

(Argentino)  LEOPOLDO'  DIA.Z 
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fiUTOG^flFO  DE 

GUILLERMO  PRIETO 


Hay  tanto  que  decir  acerca  de  este  poe- 
ta popular  mexicano  y de  su  vida,  que 
es  imposible  condensar  en  unas  cuantas 
líneas  la  noticia  que  debemos  dar  de  él, 
al  publicar  hoy  un  autógrafo  suyo. 

Desde  muy  joven  lo  vemos  figurar  en 
la  Academia  de  Letrán,  allá  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XIX,  al  lado  de  Lacunza, 
Carpió,  Pesado  y otros  cultivadores  de 
las  letras.  Sus  escritos,  diez  años  des- 
pués, llenan  los  periódicos  y revistas  de 
D.  Ignacio  Cumplido,  en  los  cuales,  al 
lado  de  sentidos  versos  eróticos  y de 
otros  géneros,  se  registran  cuadros  de 
costumbres,  relaciones  de  viaje,  y aun 
varias  novelas  cortas,  escritas  con  cierta 
soltura  y facilidad,  y no  exentas  de  sen- 
timiento. 

Más  tarde,  entró  á la  vida  pública,  y 
fué  empleado,  Diputado  y hasta  Ministro 
de  Hacienda.  Se  distinguió  como  orador 
parlamentario,  ya  por  la  vehemencia  de 
sus  discursos,  ya  por  lo  florido  y ameno 
de  su  estilo.  Sin  embargo,  en  ellos  había 
más  verbosidad  que  substancia,  pues 
nunca  fué  Prieto  hombre  de  sólida  cien- 
cia ni  de  grandes  alcances  políticos. 

Jamás  dejó  de  escribir,  pues  su  fecun- 
didad era  extraordinaria.  Desde  muy  jo- 
ven adoptó  el  pseudónimo  de  FIDEL,  y 
con  él  calzó  siempre  sus  escritos  festi- 
vos, llegando  á ser  famoso,  hasta  el  gra- 
do de  designársele  con  él  en  todos  los 
círculo',  más  bien  que  con  su  propio 
nombre. 

A semejanza  de  Beranger,  Prieto  es- 
cribió canciones  para  el  pueblo,  que  éste 
entonaba  durante  las  revoluciones,  como 
sucedió  con  sus  versos  “Los  Cangrejos,” 
que  llegaron  á hacerse  célebres.  Sus  le- 
trillas fáciles,  chispeantes,  cáusticas  has- 
ta el  extremn,  hacían  daño  á sus  enemi- 
gos. 

No  tenían  la  finura  de  la  sátira  de 
Aguilar  y Marocho,  porque  éste  era  más 
culto,  y Prieto  se  dejaba  llevar  de  cierta 
familiaridad  con  el  pueblo  y de  los  ti- 
pos que  más  descollaban  en  él.  En  cam- 
bio, sus  cuadros  eran  más  vivos,  más 
pintorescos,  más  palpitantes,  de  realidad 
y de  color. 

Acaso  nadie  como  Prieto  ha  pintado 


mejor  las  costumbres,  modo  de  ser,  ma- 
nera de  sentir  y de  conducirse  del  pueblo 
mexicano.  La  pintura  que  hace  del  lépe- 
ro, de  la  china  y del  charro  ; sus  descrip- 
ciones de  las  fiestas  en  Santa  Anita  y de 
los  placeres  campestres,  como  coleade- 
ros, herraderos  y paseos  en  canoa;  sus 
romances  amorosos,  en  que  traslada  las 
querellas,  los  celos,  las  ternuras  y las 
quejas  de  las  mujeres  de  la  clase  popu- 
lar: todo  tiene  cierto  sellO'  de  esponta- 


neidad y de  buen  humor,  de  frescura  y 
de  donaire,  que  no  se  encuentra  en  nin- 
gún otro  escritor  mexicano. 

Prieto  fué  también,  allá  en  sus  moce- 
dades y en  su  edad  madura,  un  poeta  líri- 
co notable,  que  sabía  expresar  con  alte- 
za de  conceptos  y alguna  galanura  de 
estilo,  ideas  y sentimientos  nobles.  Cuan- 
do le  inspiraba  la  honda  pasión  del  amor, 
sabía  arrancar  á su  lira  acentos  de  con- 
movedora ternura.  Famosos  son  sus  ver- 


-Ot 


sos  “A  María,”  su  primera  esposa,  en  los 
cuales  derramó  á raudales  los  tesoros  de 
un  corazón  sensible  y amante. 

No  fueron  la  corrección  ni  la  pulcritud 
de  estilo  las  cualidades  salientes  de  las 
poesías  de  Prieto.  A veces  descendía  de- 
masiado á recoger  de  entre  el  pueblo,  á 
quien  cantó  siempre,  sus  frases  y sus  gi- 
ros peculiares,  sin  cuidar  de  darles  algún 
pulimento  literario.  Sin  embargo  de  eso, 
lo  repetimos,  fué  un  poeta  á quien  no  fal- 
taron nunca  la  espontaneidad  ni  la  faci- 
lidad para  transladar  al  papel  los  cua- 
dros más  animados  de  nuestras  costum- 
bres populares,  ni  los  tipos  que  en  ellos 
abundan. 

Su  “Musa  Callejera,”  que  forma  un 
tomo  de  más  de  600  páginas,  figura  en 
la  literatura  nacional,  como  una  muestra 
y modelo  de  la  poesía  popular  genuina- 
mente  mexicana. 


fio  me  olvides 


, , . . ZACATECAS-— Castillo  del  tiro  en  la  negociación  minera  de  Guadalupe  el  día  de  la  inauguración. 

A la  Srita.  ( oiioepcion  (laiinboa  Coronado 


Sujjüiigo,  mis  ipieridos  lectores,  que 
conoceréis  esa  i>equieña  florecilla  coloi- 
de giros  de  cielo  llamada  “myosotis,”  y 
apodada  yulgarnuaite  “no  me  olvides;” 
pero  (piizá  desconoicéis  el  origen  de  ese 
mote,  que  está  tan  (ui  armonía  con  la  di- 
minuta liija  de  Flora. 

Pues  bien,  la  pi-otagoaiista  de  nii  bis 
loria  enicoiitró  su  bautizo  en  una  de  esas 
eseenas  por  demás  espeluznante'S  y trá- 
gicas, coiiK»  la  (¡m*  vais  á eiscudiar. 

II 

Próxima  á la  beniiosa  y poética  ciu- 
dad d(‘  Sclioff-House,  y muy  inmediaita 
á la  famosa  catarata  de  Laufeu,  se  le 
yantaba  una  aldea  en  uno  de  los  fertih-s 
1 ¡bazos  d(*l  caudaloso  Kbin.  Kra  una  ber- 
iiiosa  tardi-  de  jrriniavera  ()ue  si*  jireoa- 
laba  á un  creju'iscnlo  espléndido,  > biis 
M sperlinas  claridades  de  un  sol  ])nni'‘n- 
1(*,  cuyos  rayos  iban  á nioi-ir  dulci'inenlc 

m m «3  m -m 


ZACATECAS.  Las  fiestas  patrias.  Arco  levantado 
por  los  industriales  en  el  callejón  de  la  Caza 
-'déla  Merced. 


eiitire  las  tenueis  gasas  de  los  sitratus 
simulando  más  bien  una  gigantesioa  con- 
flagración en  lais  elevadas  i-egioines  del 
étber  alumbraban  á una  amartelada  pa 
reja  de  jóvenes  alldeainos,  que  sen  lados 
en  un  risco  de  los  que  cerraban  el  sen- 
dero y sustraídois  por  completo  del  mun- 
do de  las  realidaides,  jurireicían  -sumergi 
dos  en  un  éxtasis,  éxtiiisis  de  profundos 
y niutuos  juramentos  proferidos  bajo  la 
'majestad  ide  aquel  paisaje. 

Durante  el  caimino,  nuestrois  amantes 
se  entreteuían  en  formar  jtequefios  bou- 
iiuets  de  floreeilbiiS  silveistres,  que  él 
cortaba  con  apasionada  solicitud  y ella 
(•oufccciouaba  ca})richosamente  jmra  co- 
locar con  especial  coquetería  entre  los 
}>liegues  de  su  corpino. 

1)(*  improviso  sus  jíup-ilas  ise  clavaron 
con  avidez  en  nn  ^matorral  'coronado  por 
jíoqueñais  florecillais  azules  en  apmta 
dos  i-aimilletes,  que  se  mecíam  á orillas 
del  torrente.  El,  paira  qnien  el  más  in- 
significante deseo,  por  ca])ricbo'SO  (pie 
fuera,  significaba  una  orden  terminant(“ 
y basta  tiránica,  se  lanzó  liácia  la  codi- 
ciada flor,  liara  satisfacer  aquel  deseo 
de  su  aanalda. 

La  flor  irradiaba  junto  á los  bordes 
■del  abismo  negro,  (pue  atraía  (Hm  su 
vértigo  aún  á las  niismas  aves;  p(*i'0  el 
apasionado  aniante  dcispreiciaba  muy  de 
i (*ras  el  peligro  eii  tratáiidosi*  de.  su 
amada.  Se  arrastró  basta  (‘I  arbusto,  >• 
cuando  ya  su  mano  estaba  ]>róxima  á 
locar  su  a.mbicioiiada  presa,  sintió  cou 
horror  (pie  la  tierra,  se  dt-'slizaba  baje- 
sus  ] da  11  las;  (piiso  asirse  entonces  de 
la  idaiita;  jiero  sus  débiles  raíces  bi(*n 
jironto  C'edieiroii  á su  peso,  y el  iufortu 
nado  amante  roidó  ai  vacío  arrojando  á 
los  ])ies  de  su  amada,  como  póstuma 
oración,  aipiel  fruto  de  su  capriclu)  (pie 
1(.  liabía  arrastrado  liasta  la  muerte, 
acouijiauado  de  estas  palabras;  “Xo  r’.'* 
(d  vides.” 

ni 

i>a  noclie  ciilie  laido  .se  in-ecipltaba 
caliginosa  y sombría,  algunas  (*stv(“'llas 
(•entilaban  ya  (Ui  el  firmamento,  y las 
sombras  (lescemiían  al  abismo,  como  un 


sudario,  para  amoirtajar  el  cadáver  del 
desdichado  que  sucumbió  en  aras  de  lo 
que  él  juzgaiba  su  deber  sagrado. 

JOSE  QUIKOZ  O. 


Tekantó,  Octubre  de  1904. 


1 1 V I "V"  ! ! 


¡Viva  la  Virgen  de  Ouadalupe, 
Oelestial  Reina  de  alta  pureza; 

Y nuestro  pecho  siempre  se  ocupe 
De  agradecerle  sin  par  fin-eza. 

A. 


ZACATECAS --Las  fiestas  patrias,  arco  de  las  colo. 
nias  extranjeras. 


B lOGR  AFI  A 

DEL  PINTOR 

DON  JUAN  CORDERO 
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Retrato  de  la  Sra.  Guerrero  de  Agea,  por  Cordero. 


(CONCLUYE.) 

No  todos  los  retratos  en  que  puso  mano 
Cordero  son  de  igual  mérito;  antes  bien, 
por  docenas  los  produjo  de  calidad  harto 
inferior  á los  precedentes,  compelido  a 
ello  por  las  circunstancias. 

Como  se  le  formara  muy  mala  atmós- 
fera en  la  capital,  A causa  de  sus  pinturas 
decorativas,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  no 
agradaron  á la  generalidad,  casi  nadie  le 
dió  en  lo  sucesivo  comisión  alguna  de  re- 
tratos, género  que  por  aquella  época  te- 
nía alguna  demanda  en  México,  y con  el 
que  podía  obtenerse  algún  lucro,  pero 
que  Clavé  habia  monopolizado,  favorecido 
precisamente  por  ese  descontento  hacia 
Cordero.  Este,  pues,  por  tales  motivos, 
intentó  abrirse  mercado  en  las  ciudades 
del  interior  de  la  República,  y emprendió, 
al  efecto,  viajes  á algunas  capitales  de  los 
Estados ; y con  el  fin  de  darse  á conocer 
y de  despertar  allí  el  gusto  por  tal  clase 
de  obras,  retrató  sin  estipendio,  á algu- 
nas de  las  personas  prominentes  de  aque- 
llas ciudades.  Mas  nada  obtuvo  su  dili- 
gencia, y ni  aún  recibió  muestra  alguna 
de  agradecimiento  por  los  regalos  que 
hizo. 

Ocurrióle  entonces  cambiar  de  rumbo, 
probando  nuevos  pasos ; y encaminóse 
al  Estado  de  Yucatán,  donde  al  cabo  la 
fortuna  se  le  mostró  menos  adversa,  pue.s 
que  hiciéronsele  allí  buenas  demandas,  y 
sin  que  nadie  parase  mientes,  ni  mostrase 
escrúpulo  sobre  el  mérito  artístico  de  su.s 
trabajos.  Favorecido  de  esta  manera,  ca 
da  año  hacía  viajes  de  ida  y de  retorno 
en  el  Invierno,  á Yucatán,  trayéndose 
rimeros  de  fotografías,  de  las  que  se  servía 
para  sus  trabajos,  y llevando,  en  cambio, 
la  cantidad  de  retratos  al  óleo  correspon- 
dientes al  número  de  las  fotografías.  Por 
tal  medio,  y por  un  procedimiento  semi- 
industrial,  que  consistía  en  pintar  á la  h- 
gera  y de  memoria  los  retratos,  haciendo 
uno  por  día,  fué  cómo  pudo  labrarse  el 
pintor  una  modesta  fortuna,  que  no  había 
logrado  realizar  mientras  cultivó  seriamen- 
te el  arte. 

Su  obra  maestra,  de  más  trabajo  y alien- 
to, “La  Adúltera,”  nada  le  produjo ; el  re- 
trato de  Santa-Anna,  en  el  que  puso  tiem- 
po y esmero,  significóle  un  efímero  nom  ■ 
bramiento  de  profesor ; escatimósele  y se 
le  mermó  lo  estipulado  por  decorar  Santa 
Teresa,  y las  pinturas  de  San  Fernando 

las  tuvo  que  hacer  gratuitamente 

¿Qué  mucho,  pues,  que  al  fin  le  diera  á su 
país  el  sólo  género  de  pintura  estimado 
en  él,  gustado,  pagado  y también  mere- 
cido ? 

Por  el  año  de  1860  contrajo  Cordero 
matrimonio  con  la  señorita  Angela  Oslo, 
joven  muy  linda,  perteneciente  á una  fa- 
milia que,  por  la  rama  paterna,  provenía 
de  un  antiguo  mayorazgo^  español  de  la 
ciudad  de  Querétaro.  Por  causas  que  ig- 
noramos, hubo  de  prescindir  el  artista  de 
su  enlace  (concertado  en  Roma),  con  la 
joven  italiana  María  Bonanni,  también 
dotada  de  belleza  y de  otras  buenas  par- 
tes. 

El  carácter  adusto  y el  trato  áspero  de 
Cordero,  y su  rivalidad  con  Clavé,  le  ha  ■ 
bían  concitado  numerosos  contraiios;  ])e- 
ro  su  ilustración  y sus  conocimientos  en  su 
arte,  le  valieron,  al  par,  algunos  fieles  adic- 


tos, que  no  solamente  abogaron  por  él  ca- 
lurosamente en  determinadas  ocasiones, 
y llevaron  la  voz  en  sus  polémicas  con 
Clavé,  sino  que  recibió  de  ellos  otras  mues- 
tras de  la  consideración  y el  aprecio  en 
que  le  tuvieron.  El  escultor  Tomás  Pére.z 
modeló  su  busto ; el  pintor  IMiguel  Mata 
le  hizo  un  buen  retrato  al  óleo  v.  final- 
mente, escribió  su  biografía,  publicada  en 
“La  Ilustración  INIexicana,"  (año  de  1851 !, 
D.  Francisco  Zarco.  Esta  biografía, 
aunque  escrita  por  tan  galana  pluma,  es 
sobrado  incompleta,  por  el  tiempo  en  que 
se  dió  á la  estampa,  y por  est-''  mismo,  con 
mayor  número  de  datos,  se  escribe  la  jjre- 
sente. 

Si  bien  nunca  estuvo  ocioso  en  su  taller 
el  pintor,  por  dilatado  tiempo  no  se  le  vió 
tomar  parte,  con  obras  suyas,  en  las  expo- 
siciones anualmente  celebradas  por  la  Aca- 
demia, á causa,  sin  duda,  de  su  resenti- 
miento con  Clavé  y sus  discípulos.  El 
resentimiento  hubo  de  exacerbarse,  por  la 
circunstancia  de  haber  frustrado  D.  Pele- 
grín  la  nueva  tentativa  de  Cordero  para 
substituirle  en  la  Academia,  cuando  éste 
invitó  á Maximiliano  á que  viese  sus  cua- 
dros, y Clavé  le  mostró  los  de  su  discí- 
pulo Pina,  que  al  Emperador  le  impresio- 
naron más  favorablemente  que  los  de  Cor- 
dero, según  en  otra  parte  y más  circuns- 
tanciadamente, dejamos  referido,  (i) 

Sólo  hasta  la  exposición  de  1875,  cuando 
ya  el  pintor  español  se  había  ausentado 
de  México  y se  habían  apagado  los  últi- 
mos ecos  de  la  discordia,  figura  Cordero 

(i)  Biografía  de  D.  Pelegrín  Clavé. 


en  dicha  exposición,  con  dos  grandes 
cuadros,  de  asunto  religioso  el  uno  y con 
el  título  de  “Stella  Matutina,”  hecho  por 
encargo  del  abogado,  D Rafael  Martínez 
de  la  Torre,  coterráneo  del  autor,  y re- 
■ presentando,  el  otro,  un  interesante  grupo 
de  familia,  con  las  cuatro  jóvenes  hijas  de 
D.  Manuel  Cordero,  hermano  del  ar- 
tista. 

Ambos  cuadros  daban  claro  testimonin 
de  no  haber  decaído  las  facultades  de 
Cordero,  como  pintor,  durante  el  lapso 
cjue  había  dejado  de  concurrir  á las  expo- 
siciones de  la  Academia,  entregándose  á 
la  empresa  semi-industrial  que  se  ha  di- 
cho. 

He  aquí  lo  que,  á propósito  de  esos  do.s 
cuadros,  escribió  el  pintor  Felipe  S.  Gutié- 
rrez. (discípulo  de  Clavé  que  había  sido), 
en  “La  Revista  Lmiversal,”  del  19  de  F 
brero  de  1876: 

“Las  obras  de  D.  Juan  Cordero,  chis- 
pean ingenio  y una  asombrosa  facilidari 
de  ejecución  ; tal  vez  ésta  última,  sea  un 
escollo  para  el  artista,  porque  abusando 
de  ella,  cae  en  amaneramiento,  y hace  que 
todas  sus  obras  sean  muy  semejantes.  . . . 


“Si  el  señor  Cordero  dominase  un  poca 
su  impetuosidad  y observara  la  naturaleza 
con  más  inocencia,  deteniéndose  algo  más 
en  los  mil  giros  caprichosos  de  sus  di  - 
versas  fases,  sería  el  mejor  de  nuestros 
pintores,  y sus  cuadros  pasarían  á la  pos-* 
teridad.  Las  grandes  masas  de  sus  figu- 
ras, esa  buena  elección  en  las  lineas  de  los 
ropajes  y su  estilo  clásico  y fácil  de  mane- 
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jar  el  color,  ponen  al  señor  Cordero  en  la 
línea  de  los  grandes  artistas ; solamente 
ese  abuso  de  su  facilidad,  y la  combina- 
ción de  sus  sombras,  demasiado  reflejadas 
é iguales  entre  sí,  que  quitan  solidez  y 
verdad  á los  cuerpos,  impiden  que  el  artis- 
ta alcance  un  alto  grado  de  perfección ; 
por  eso  nos  atrevemos  á aconsejarle  que 
estudie  un  poco  más  la  naturaleza.” 

Nos  damos  á creer  que  Cordero  se  ani- 
maría á pintar  los  precitados  lienzos,  alen- 
tado por  las  muestras  de  estimación  y los 
honores  de  que  había  sido  objeto  el  año 
anterior,  en  la  Escuela  Preparatoria,  con 
motivo  del  cuadro  alegórico,  al  temple, 
que  pintó  en  la  escalera  principal  del  edi- 
ficio, por  encargo  de  D.  Gabino  Barreda, 
á la  sazón  director  del  plantel. 

Los  triunfos  de  la  Ciencia  y el  Trabajo 
sobre  la  Pereza  y la  Ignorancia,  ensalza- 
dos por  la  Historia,  tal  fué  el  asunto  del 
cuadro. 

No  obstante  ser  en  extremo  dificultosa 
la  pintura  alegórica,  con  todo,  supo  el 
autor  con  fácil  imaginación  y acierto  in- 
ventivo, salir  airoso  del  encargo,  como 
enantes  en  la  cúpula  de  Santa  Teresa. 

Al  descubrirse  la  pintura,  y con  esa  mis- 
ma ocasión,  pronunciaron  discursos  enco- 
miásticos, D.  Gabino  Barreda,  D.  Rafael 
Angel  de  la  Peña  y el  alumno  D.  Salvador 
Castellot.  El  poeta  D.  Guillermo  Prieto 
recitó  unos  versos  alusivos,  y el  artista 
fué  coronado  ante  un  concurso  nume- 
roso. 

No  dejó  en  esta  vez  ociosa  la  péñola 
López  López,  panegirista  indispensable 
de  Cordero,  y el  cual,  después  del  elogio 
del  pintor,  expresaba  estos  generosos 
conceptos  en  pro  de  las  Bellas  Artes  y de 
los  artistas: 

“No  quisiéramos  terminar  este  juicio 
sin  encarecer  al  buen  gusto  y á la  cultura 
de  la  Administración,  el  conveniente  or- 
nato de  los  edificios  públicos  con  pinturas 
murales  que  hablen  á la  imaginación  y al 
alma  de  los  ciudadanos,  y especialmente 
á la  juventud 


“Las  escuelas  de  Medicina,  de  Derecho. 
Minería,  Agricultura,  Comercio,  etc.;  los 
Palacios  gubernativos,  de  Justicia,  Muni'  i- 
pales  y demás  edificios  que  alojan  á la 
soberanía  administrativa,  requieren  algu- 
na muestra  de  distinción,  y esperan  que 
el  pincel  y el  cincel  de  los  artistas  mexi- 
canos (jue  se  han  consagrado  al  estudio 
de  las  Nobles  Artes,  vengan  á sacarlos 
de  la  vulgar  apariencia  de  domicilios.” 


“La  Escuela  Nacional  Preparatoria  de- 
be á su  sabio  director,  la  decoración  má-. 
estimable  que  pudo  surgir  de  un  pensa- 
miento filosófico,  y á la  condescendencia 
del  señor  Cordero,  una  joya  desprendida 
de  su  paleta;  ¿obtendrá  también  de  sus 
alumnos,  esa  bella  pintura,  todo  el  cuida- 
do, respeto  y cariño  que  merece,  en  la  se- 
rie sucesiva  de  las  generaciones  que  aguar- 
da ?” 

Respuesta  harto  expresiva  á tal  pre- 
gunta, dióla  años  adelante,  un  nuevo  di- 
rector de  la  Escuela  Preparatoria  (D.  Vi- 
dal de  Castañeda  y Nájera),  haciendo  des- 
aparecer el  cuadro  mural  de  Cordero,  en 
1900,  á pretexto  de  hallarse  algo  deterio- 
rado, pero  en  la  realidad,  como  una  fio 
tantas  muestras  de  la  ignorancia  y del 
vandalismo  que  en  arte  nos  aqueja.  ¡Có- 
mO'  si  no  hubiera  podido  ser  restaurada  la 
excelente  pintura ! 

Una  de  las  últimas  obras  debidas  al  pin- 
cel de  Cordero,  fué  el  retrato  del  mismo 
D.  Gabino  Barreda,  de  exacto  parecido,  al 
decir  de  quienes  le  conocieron,  y que  hasta 
poco  ha  permanecía  aún  en  uno  de  los  sa- 
lones de  la  Escuela  Preparatoria.  La  ex- 
pedición con  que  fué  ejecutado  este  retra- 
to, á la  edad  avanzada  del  autor,  era  una 
prueba  de  que  no  envejecía  como  artista; 
á diferencia  de  otros  talentos  de  México, 
que  mucho  antes  de  llegar  á la  senectud, 
permanecen  en  la  inacción,  y sus  faculta- 
des, por  brillantes  que  sean,  quedan  pre- 
maturamente improductivas  y esteriliza- 
das. 

En  el  año  de  1884  enfermó  el  pintor 
gravemente,  y expiró,  el  28  de  Mayo  del 
propio  año,  cumplidos  los  sesenta  de  su 
edad.  Recibieron  sepultura  sus  mortales 
despojos  en  el  cementerio  del  Tepeyac. 

No  se  consagró  Cordero  al  arte  poi 
mero  azar,  como  se  han  dedicado  otros 
en  nuestro  suelo,  sin  tener  verdadera  vo- 
cación ni  aptitudes  y forzando  su  natural 
refractario  al  cultoi  de  lo  bello.  Su  afición 
fué  probada  y persistente  desde  sus  pri- 
meros años,  lo  propio  que  sus  buenas  dis- 
posiciones para  la  pintura,  ora  con  los  es- 
fuerzos y sacrificios  que  hizo  de  joven  para 
marchar  á Italia,  ora  con  los  serios  y con- 
cienzudos estudios  á que  allí  consagróse, 
ora  con  las  diversas  obras  que  produjo', 
ya  con  su  tenaz  aspiración  de  llegar  al 
honorífico  puesto  ocupado  por  Clavé  cu 
la  Academia ; ya,  en  fin,  con  las  críticas 
que  de  su  enseñanza  y de  su  escuela  fre  • 
cuentemente  hizo,  ilustrando  la  opinión, 
estimulando  el  amor  propio  del  español, 
espoleándole  en  sus  labores  y teniéndole 


constantemente  en  jaque;  cosas  todas  que 
fueron  claro  indicio  de  su  amor  por  el  ar- 
te, de  su  noble  ambición  y de  su  saber  y 
conocimientos.  i 

¿ Cómo  se  explica  que  Cordero,  no  obs- 
tante esos  sus  conocimientos  y firmeza  de 
carácter  y porfía,  no  lograra  sobreponer- 
se á su  émulo?  Esto  es  de  fácil  explica- 
ción, en  nuestro  concepto : 

Uno  y otro  son  consumados  en  la  com- 
posición, conócenla  por  principios  y tie- 
nen afluencia  de  ideas ; no  ignoran  los  se  - 
cretos de  la  anatomía  de  las  formas,  que 
tanta  fuerza  da  á los  pintores ; cultivan  los 
mismos  géneros,  el  histórico-religioso  y 
el  de  retratos;  son  habilísimos  en  la  imi- 
tación de  las  telas  y en  el  plegado  del  ro- 
paje, y endebles,  al  mismo  tiempo,  en  el 
manejo  del  pincel  y el  modelado  de  las 
carnes  (achaque  común  á casi  todos  los 
pintores  de  su  época);  y si  Clavé  aventa- 
ja á Cordero  en  el  empleo  del  paisaje  en 
fondos  y lontananzas,  el  segundo  vence 
en  los  dominios  de  la  perspectiva.  Hasta 
aquí,  si  no  se  igualan  en  todo,  guardan 
analogía  y se  equilibran  las  facultades  de 
ambos.  Pero  en  dos  puntos  queda  atrás 
Cordero,  y explican  la  supremacía  y 
vencimiento  de  Clavé.  Consiste  el  uno, 
en  cpie  Clavé  es  más  colorista,  no  en  el 
sentido  de  la  verdad  del  color,  en  el  que 
aparece  un  tanto  convencional  casi  siem- 
pre, sino  en  la  harmonía  y brillantez  de 
sus  entonaciones.  El  segundo  punto  con- 
siste, en  la  idealidad  y sentimiento  de  las 
figuras  de  la  escuela  de  Clavé.  Pues  estas 
dos  cualidades,  que  mucho  significan  en  el 
arte  de  la  pintura,  y que  señorean  con  tan- 
ta razón  á la  masa  del  públioO',  concurrie- 
ron, en  sentir  nuestro,  á darle  la  palma 
al  pintor  español  sobre  nuestro  compa- 
triota. ' I : i i í 

Para  sobrepujarle  Cordero  á Clavé,  y 
salir  adelante  en  su  propósito,  preciso  ha- 
bríale  sido  haber  estado  en  Roma  á tiem- 
po en  que  la  pintura  hubiese  cambiado 
del  rumbo  seguido  por  Clavé,  para  traer 
á su  país,  al  regresar  á él,  nuevas  ideas 
con  respecto  al  artista  español,  distintos 
asuntos,  ó,  cuando  menos,  procedimientos 
de  factura  más  modernizados.  La  nove- 
dad es  un  poderoso  talismán  en  el  arte, 
y nuestro  pintor  no  le  tuvo.  Sin  embar- 
go, llegó  á más  de  lo  que  podía  esperarse 
en  las  circunstancias  en  que  vino  á medir 
sus  fuerzas  con  su  contrario. 

El  haber  sostenido  la  Junta  Directiva 
de  la  Academia  á Clavé  en  el  puesto  de 
director  de  pintura,  y el  modesto  de  se- 
gundo director  con  que  le  brindó  ai  artis  - 
ta mexicano,  á su  vuelta  de  Europa,  or- 
denaban las  cosas  de  manera  que  hubiera 
Cordero  desempeñado  segundas  partes ; 
pero  fué  el  caso  que,  á pesar  de  todos  los 
contratiempos,  y á despecho  de  todos  las 
contrapuestas  voluntades,  nuestro  pintor, 
no  aceptando  lo'  que  se  le  ofrecía,  con 
aquella  firme  convicción  que  tuvo  siempre 
de  su  valía,  y á que  daba  pábulo  el  recuer- 
do de  los  elogios  que  el  saber  romano, 
por  voz  del  profesor  Silvagni,  habíale  tri- 
butado por  su  “Moisés ;”  al  fin  y á la  pos- 
tre, hubo  de  ser  figura  de  primer  término 
en  el  movimiento  artístico  iniciado  por  la 
Junta  de  la  Academia.  Su  valer  en  cierto 
modo  se  sobrepuso  al  encadenamiento  ad- 
verso de  los  sucesos,  y si  el  éxito  las  más 
de  las  veces  no  estuvo  de  su  lado,  él  burló 
al  éxito. 

M.  G.  REVILLA. 

México,  Agosto  de  1904. 


Colón  ante  los  Reyes  Católicos.— Cuadro  pintado  por  Cordero. 
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» » n mcxTCO 

Telegrama  recibido  ayer,  en  la  Agencia  de  esta  capital,  de  la  Cer- 
vecería Cuauhtemoc,  de  Monterrey: 

“br.  Rufo  Sada.— 3a.  de  Peralvillo  i. 

“Acabamos  de  recibir  de  nuestro  apoderado  en  San  Louis  Mis- 
“souri  el  siguiente  telegrama; 

“Escribo  el  siguiente  telegrama  en  una  grande  y hermosa  fiesta 
“dada  al  ilustre  Vice-presidente  de  nuestra  República,  el  Sr,  Ramón 
“Corral,' representante,  en  la  Exposición,  de  nuestro  egregio  Primer 
“Magistrado,  Gral.  Porfirio  Díaz.  Nuestro  Comisionado  ^General  en 
“la  Exposición,  D.  Albino  R,  Nuncio,  en  presencia  del  Sr.  Corral,  me 
“acaba  de  comunicar  oficialmente  que  nuestra  Cervecería  ha  obtenido 
“en  este  Certamen  universal  el  único  6r41t  PrCltliO  que  se  ha  concedi- 
“do.  Las  otras  cervecerías  más  favorecidas  sólo  han  obtenido  meda- 
“11a  de  oro.  Los  Sres.  Corral  y Nuncio  me  bandado  sus  calurosas  fe- 
“licitaciones  para  esa  negociación  por  el  gran  triunfo  de  la  Cervecería 
“Cuauhtemoc.  Me  siento  orgulloso  por  nuestra  Compañía,  y feliz  al 
“comunicar  á ustedes  esta  noticia.  Sírvanse  comunicarlo  á nuestros 
“arnigos.-guaubtemoc.” 


OOÜ 


Desperté,  y reforrieiido  mi  pasado 
me  vi  excluido,  Sefior,  de  tu  serena 
mainisión,  porque  nunca  ti*  he  lh;vado 
¡ay!  ni  el  óbolo  doliente  dt'  mi  pena! 

JOSE  Ma.  EAKKIOS  DK  LOS  LIOS. 


NUESTROS  CENTROS  DE  ENSEÑANZA.-Grupo  de  alumnos  del  Colegio  Joseflno  de  México. 


cdj^:rxidjl.jd 


de  aquelila  erubescencia 


(Inédita) 

(Del  libro  "Oratorios  ó Delicias  de  mi 
madre") 

Te  vi  en  sueños.  Señor;  tu  cabellera 
bajaba  del  cénit  al  océano, 
y por  entrambos  i)oloiS  de  la  esfera 
dabas  tensión  á su  eje  soberano. 

Tras  las  olas  de  luz  de  tu  mirada 
desaparecía  el  sol,  cual  si  se  bundiesi* 
d(‘  ])ronto  (oi  los  abismos  de  la  nada 
ó súbito  en  el  éter  se  perdies(‘. 

De  jKtr  (‘11  par  abrías  las  pestañas, 
tu  vista  ])('netraba  tan  profundo, 

(ju(*  iluminando  el  mar  y las  montanas 
nn  ascua  de  oro  si'inejaba  el  inundo. 


Era  el  triunfo  iiHuortal  de  tus  amoi-x'.s, 
era  tu  ruego  á la  creación  propicio, 
la  exultación  de  todos  los  dolores, 
y apoteosis  de  todo  sacrificio. 

Xo  lu-a  yo  ni  la  sombra  de  un  'cabello, 
y aunque  sujeto  á la  fulmínea  espada, 
no  salió  de  mi  vida  ni  un  destello, 
y sentí  ser  un  ]>unto  de  la  nada. 

Y me  bns(]U(‘  A mí  mismo,  y no  encon' 

(trando 

ni  ser  ni  vida  mi  mí,  proferí  un  grito, 

A'  ni  nrmor,  ni  susjiiro,  ni  eco  blando 
1(‘  respondió  A mi  a'oz  en  lo  infinito. 


Abajo  sombreros,  señores.  ; l'n  genio! 
He  aquí  como  Shuimann,  en  18J1  y ai 
principio  de  su  carrera  de  crítico,  pre 
sentaba  á Cliopin  al  mundo  musical. 

Federico  Ohopin  tmiía  mi  toncos  v(*in- 
liún  ó veintidós  años.  El  ‘2'2  de  F(  brero 
de  1810  en  Zelozowa-Wola,  ciudad  situa- 
da cerca'  de  t^aii-sovia,  fiié  donde  vió  la 
luz  primera.  8u  padre,  Xicolás  ('íiopin. 
se  eucontraiba  allí  con  la  familia  de  la 
condesia  Skabek,  y se  unió  á su  jovc  n es 
tiosa,  quien  le  detuAm  siempre  en  l’olo 
nia  y le  hizo  renuncia;!-  de  isu  regr('SO  a 
Francia,  Ai  Xancy,  su  patria.  Es  verdad 
que  la  había  dejado  desde  la  edad  de  It- 
años,  Haniado  por  un  amigo  suyo  y que 
las  niismais  desgraciáis  de  Polonia  !<‘  ha- 
bían atraído.  Así,  pues,  Fc^derico  Chopin 
era  francés  de  i-aza,  iim-o  iiolaco  'de  cora 
zón  y de  espíritu.  Su  educación  fué  natu 
raímente  muy  esmerada  y nadie  contra- 
rió su  vocaición  musical.  Ail  sonido  de  sus 
primeras  notas  que  habían  herido  sus 
oídos  (cumita  uno  de  sus  compatriotas. 
1*1  conde  ^Vondzinski),  todo  su  peiiueño 
s(m  habíase  estremecido  bajo  la  impre- 
sión ide  una  especie  di*  voiluptuosidad 
dolor  osa,  lais  lágrimas  llenaron  sus  ojO'S 
y ensanchóse  su  pecho  jior  los  sollozos. 
Se  ( revi)  al  jirincijiio  que  Federico  sen- 
tía aA-ersión  jior  la  música,  pero  bien 
jjronto  observaron  qui*  el  llanto  del  niño 
lio  era  .sino  el  iiesultado  de  una  emoción 
jmofunda  que  no  po'día  expresar. 

Poimo  él,  sin  embargo,  se  iban  dando 
cuenta  de  que  no  se  comjirendía.  la  emo- 
ción que  enta’aflaba.  su  alma,  reprimió 
sus  lágrimaiS.  T'^n  día  se  le  sorprendió 
oculto  bajo  el  piano  escuchando  la  vibra- 
ción de  las  cuerdas  por  el  ruido  de  lo.s 
pa.sos  y de  líi  a'oz.  El  mismo  ati-aía  Ai  su 


Era  nubi*  de  trombas  tu  vestido, 
•(|uc  en  undívagos  jilii'gues  te  envolvía, 
V mi  sus  aguas  el  piélago  dormido 
ins  jilantas  sacratísimas  cubría. 


Ti'énuilo.  cont  urbadois  mis  sentido.-i. 
y llena  de  tm-ror  el  alma  mía, 
al  cesar  mi  mi  pecho  los  latidos 
se  hi'laba  el  llalli  o mi  su  caverna  fi  ía. 


Se  hizo  piedra  la  voz  en  mi  garganta, 
sentí  asli.xianiie.  y mi  siililiiiu*  anlielo 
(plise  arrojariiie  liasta  abrazar  In  ])lanla, 
pero  I n dardo  me  elax'o  mi  el  sueh». 


\ todo  arilia:  In  escabel  gigaiile 
al  lorbelliiio  de  oro  se  tundía 
en  ipie  inflamaba  el  (‘ter  tn  smnblanle, 
f'or-o  inlinilo  det-eferiio  día. 


:-on flagrado  el  orbe,  sin  medida 
bnsaba  d('  inístieos  ]daci‘res. 


AMECAMEGA.-Una  ladera  del  Popocatepetl  á 5,000  metros  de  altura, 


Tmní,  Señor,  y si*  dobló  mi  cuello 
como  micc'iidida  arista  (im*  se  a' aba. 
no  era  yo  ni  la  sombra  de  un  cabello, 
V el  dardo  di*  tus  ojos  me  buscaba. 
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madre  dessigiuáudale  los  loquea;  y uua 
uoche  se  le  vio  dejar  el  lecho  repeutina- 
mente  y dirigii'se  descalzo  y en  camisa 
al  salón  á tocar  todas  las  danzas  que 
cantaba  su  mada'e.  Desde  la  edad  de 
seis  años,  Cliopin  fué  conliado  al  pianis- 
ta Zywny,  y como  uno  y otro  no  tenían 
más  aD'aetivo  que  el  piano,  obtuvo  Fe- 
óeaúco  rápidos  y prodigiosos  progresos. 
Más  tarde  debió  sii  aprendizaje  de  eom 
positor  á Elsner,  Director  del  Consei’va- 
torio  de  Varsovia,  que  no  vaciló  nunca 
en  trazarle  Ja  vía  que  debía  iseguir.  Es 
de  la  raza  de  las  águilas,  decía;  mostré- 
mosle las  regiones  sublimes  y sigíímos- 
le  hasta  donde  nos  lo  peiimita  el  aliento. 
Se  le  envió  no  obstante  al  Liceo ; pei-o  su 
complexión  delicada  y casi  femenina,  no 
se  adaptó  aJ  régimen  de  aquel  Estable- 
cimiento. Elsner  Je  impulsó  para  efec- 
tuar una  gii'a  artística.  Estuvo  en  S'iena, 
Toeplioz  y Di'esde,  pero  volvió  luego  a 
^"arsovia,  donde  le  retenía  un  amor  apa- 
sionado é ideal  por  una  joven  cantatriz, 
Constanza  Cladkouska. 

Partió  poir  fin  para  París  en  1831.  So- 
bre su  pasapoiite,  sacado  para  luglate 
iTa,  añadió  estas  palabras:  “de  paso  pa- 
ra París,”  y más  tarde,  cuando  había  he- 
cho de  Francia  y de  París  su  patria,  re 
petía  con  la  triste  soinrisa  que  rara  vez 
abandonaban  suis  labios:  “¿es  decir,  que 
yo  no  estoy  aquí  sino  de  paso?  Chopiu 
se  vió  solo  é ignorado  en  aquella  gran 
capital,  pero  Elsner  no  titubeó  en  con- 
vencerle de  que  no  tenía  necesidad  de  na 
die.  Ahora  bien,  Ohopin  se  encontraba  allí 
mal.  En  los  salones  había,  debutado,  y en 
ellOis  debía  conquistar  el  mundo.  Su  pri- 
mer concierto  organizado  el  26  de  Febre 
10  de  1832,  pasó  inadvertido;  mas  ha- 
biéndole oído  casualmente  el  Príncipe 
ííadziwill,  le  llevó  á casa  del  Barón  Ja 
mes  Rotchsehild,  y desde  entonces  fue 
ron  triunfos  y ovaciones.  En  los  Aiaje.-í 
que  hizo  Ohopin,  era  recibido  en  las  ciu 


dades  que  visitaba  con  entusiasmo  y ad- 
miracióu. 

En  1838  le  fué  preciso  buscar  los  cli- 
mas cálidos,  á cansa  de  sus  (‘iiferineda- 
des.  Eligió  Mayorca  y Palma;  idea  bien 
(‘xtraña,  porque  su  permanencia  allí  no 
jiodía  ser  más  deplorable  para  sus  males, 
(lue  se  agravaron  con  la  tristeza  y la  so 
ledad  en  (jue  vivió,  hasta  que  regi'esó  á 


París,  donde  recobró  su  entereza,  y de 
mostrando  gran  actividad  y viva  inspira 
ción  á despeciho  de  sus  negras  ideas. 

Después  una  pasión  intensa  y profun- 
da invadió  por  completo  el  alma  del  ilus- 
tre artista.  Buscando  en  Londres,  sin 
éxito  alguno,  distracciones  que  le  hicie- 
ran olvidar  su  dolor,  encontró  casual- 
mente en  casa  de  la  Condesa  Martiaui,  a 
Ceorge  Sand.  Esta  mujer,  de  treinta  y 
cuatro  años  de  edad,  seis  más  que  Cho- 
piu, con  toda  la  madurez  de  su  hermo- 
sura y de  su  elocuencia,  cautivó  bien 
j)ronto  el  corazón  de  nuestro  artista.  Esa 
époica  fué  un  cauto  de  cisne  para  su  ge- 
nio, y en  medid  de  sus  triunfos  olvidó 
su  negra  iirelaucolía. 

Cuando  regresó  después  á i'arís,  se 
abandonó  de  tal  modo,  que  sólo  ]>or  la 
ayuda  de  sus  discípulos  y de  sus  aniigo,.- 
no  cayó  en  la  miseria  más  completa. 

líodeado  de  profundas  y delicadas  a,f'.  e 
(•iones  hasta,  en  sus  últimos  mo.mentos, 
( speró  creyente  y resignado  la  hora  d, 
su  muerte,  que  fué  el  17  de  Octubre  de 
1849.  Sobre  su  tumba  en  el  l¥re  Lachai- 
se,  donde  él  había  querido  d(s."'ansa. 
lado  de  Bellini,  se  arrojó  un  puñada  d 
su  tierra  nataJ,  que  llevaba  consigo  des- 
de hacía  veinte  años,  como  un  recucirdo 
de  la  patria  ausente. 


lies  ojos  Verdes 


¡Los  verdes!  no  disimules 
la  sorpresa  que  temdrás 
al  ver  que  me  gustau  más 
los  verdes  que  los  azules. 

Yo,  oon  .dulcísimo  anhelo, 
me  figua’é  en  mis  antojos 
que  eran  azules  tus  ojos 
porque  <*opia.baii  el  rielo. 


TLALPAN.-La  salida  de  la  misa  de  once. 


682 


ÉL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Carta  á un  provinciano 


Mas  poní  lie  siemprie  reeu'eirdes 
que  buiena  fué  mi  iüteiieióu, 
si  verdes  dices  que  son, 

¡le  cíiiiito  á tus  ojos  verdes! 

Tal  vez  la  «indi da  ninfa 
que  en  el  agua  se  recrea 
y escondida  juguetea 
del  lago  en  la  clara  linfa, 

ostenta  pura  al  brillar 
su  pupila,  iniisteriosa, 
la  tinta  miainavi llosa 
del  divino  verde  mar; 

tal  vez  cuando  el  sol  oeiilta 
su  diadema,  enrojecida; 
cuando  su  frente  rendida 
en  la  holanda  se  sepulta; 

fijan  plácidos  antojos 
en  nubes  toamasodadas, 
ondinas  e na.m.orada;s 
¡'de  verdes  y a-zules  oj'Ois! 

Si  con  tus  ojois  te  engríes 
es  porque  sabes  imiiy  bien 
que  tiienien  en  el  Edén 
ojos  verdes  las  huríes; 

que  es  verde  la.  alegre  fa.lda 
de  la  .miontafiia  ailtiainera.; 
el  rosa.l  y la  pradera, 
el  árbol  y la  esmera.lda; 

verde  en  su  red  de  colores 
luce  el  iris  ideal, 
y es  verde  el  manto  real 
de  :Ia  'estaició;n  de  las  flores; 

ojos  que  el  amainte  ansia 
y á tanto  su  ley  alcanza, 
que  si  .es  verdad  la  esperanza, 
está  en  tus  ojos  la  mía. 

ANTONIO  ORI  LO. 


Mi  bien  q.uerido  y estimado  líúsüco 
Simplón : 

Por  tu  carta  que  recibí  oportimaiiieu- 
te  veo  que  estás  de  lO'  más  alegi’e',  po.r- 
qiie  las  cosechas  fueron  inmejora.bles,  y 
tú  tienes  tus  buenos  dincu'Oá  contant-'s 
y soina.ntes,  y esto  me  alegra  mucho.  Im 
que  no  me  alegra  ni  mucho  ni  poco,  es 
(¡ue  te  quieras  venir  á esta  ciudad  de  Jos 
pa'la.eios  á pasar' una  temporada  que  le 
haga  de'jar  el  pelo  .de  la  'Üeliesa  y te  dé 
un  baimiz  .de  civilización  y ¡le  trato  so- 
cial, por  ,más  que  el  objeto  que  te 
trae  seia  'de  los  más  plausibles;  mucho 
ii¡.e  temo  que  a,ntes  de  lograrlo,  dejes 
aquí  hasta  el  último  cie'ntavO',  pero  pues 
tengO'  por  m'ás  fácil  sacar  un  carro  del 
peor  atolladero,  que  saicar'te  una,  .sola 
idea,  que  se  te  haya  metido  en  la  molle- 
ra; veinte  en  h^ora  buena,  y allá '.te  las 
a vengáis, 

¿Que  cómo  aoidiamos  de  miorobios? 
Ikíail,  hermano,  muy  mal,  >peor  d,e  lo  que 
te  imagin'ais,  poirí|'ii.e  'si  en  tus  praiderías 
'OS  una  verdad  que  donde  m^enos  sO'  espe.- 
ra  salla  la,  liebr<-q  en  esta  ciudad  del  dire 
naje,  donde  menos  .se  piensa  salta  'el  ,mi 
c'ro.bio.  Se  han  da'do  oasos  que  ponen  los 
j lelos  de  punta;  á uno  le  pegó  una  “pe 
ritonitis”  morrocotuda  nada  más  que 
por  comer  peritas;  á otro  por  leer  no  só 
qué  peiriódico  jacobino^  le  dió  una  “pe- 
riostitis” que  á po,co  más  no  la,  cuenta, 
y ,s*i  ino  te  refiero  más  oa.Si0.s,  es  por  no 
aciabar  de  espantarte. 

¿Lois  hotéleis?  No  te  diga  yo>  de  todos 
10,8  'Ouair'tO'S  que  tienen,  el  que  no  es  “el 
cuarto  menguante,”  es  el  “cuarto  a.yu~ 
nar,”  y en  cambio  piden  por  cada  uno  l.a.s 
perlas  de  la  Virgen. 

En  cuainto  al  apunte  que  me  pides  pa 
ra'  que  te  sirva  de  guía  en  este  mia.reinág 
nuim,  te  lo  quiero  .dar  con  toda  mi  volun- 
tad, y aún  por  eso  te  lo  doy  eonvi."nien- 
leimente  distribuido  en  grupos,  á íin,de 
] lácente  más  fácil  «u  maMeJ'O. 

Hélo  aquí: 

PRIMER  GRUPO 

Pre.sidiemcla:  calle  de  la  Perpetua. 


Vicepresideneia:  calle  de  Puesto  Nuc 
vo. 

Ministerio  de  Guiuth:  calle  del  Olivo 
Ministerio  de  Comunicaeioineis  y Obra.s 
Públicas:  calle  del  Puente  Quebrado. 

Miniisterio  de  Justicia;  Cerrada  de  la 
Misericordia. 

Inspedción  General  di*  Policía:  calle  del 

Tompeiaite. 

Cámaira  de  Dijmtados:  callejón  de  Ti- 

tiri  teros. 

M'arina  Nacion.al;  calle  A'erde. 
SEGUNDO  GRUPO 

Perio'distas:  calle  de  las  Piapa.s. 
Literatos:  calle  del  Campo  Florido.. 
Libreros  y editores:  callejón  de  la  Pa- 
'ja. 

Agentes  mlnmos:  callejón  del  ..Coyote. 
Músicos:  callejón  de  la  Danza. 
Qant'anteis:  calle  'de  lo.s  Gallos. 
Cirqueros:  calle  d'e  la  Macliiincuejia. 
Dulicería.s  y pastelerías:  .calle  de  las 
GolO'Sas. 

Vinateríais:  icalle  del  Salto  del  Agua. 
Airte'Sia,nos : calle  del  Sapo.  ' 

Gasas  .de  mo-dais:  ca.llejón  de  Paiis, 
Casas  de  empeño  y de  abarrotes:  calle 
Jón  de  Gaiehupines.  . ■ 

Gasas  de  juego:  .calle  de  la  Escondida,. 
Cargadores  y eO'Clieros  : calle  de  la' Pul- 
quería de  Ceiaya. 

Rateros:  calle  'del  P'r.O'gT'eso. 

Registro,  de  la,  propieda-d,:  calle  de  .lais 
Ratas. 

Jockey  Club:  calle  de  los  Siete  Prín- 
cipes. 

Tea'tro.s:  .callejón  del  Co.cliin'0. 
Mendigos:  calle  del  Amor  de  Dios,,.,, 

TERCER  'grupo 

Folít'ica:  oallejón  .de  Sai  si  puedes. 
Patriotiism.o:  callejóm  de,l.  Muerto.  . 
Libertad:  .oalle  de  Cadena. 

Verdad:  calle  'de  la  Amargura. 
Ve.rgii.e!n.za:  calle,  'del,  Niñg^,  Perdido. 
Coinciencia : c-aJig  -Ancha.  . 

Pilan tro.p'ía;  i.da, -del  Am-or  'de  Dio-s. 

Porvenir:  'óalléjdel  Indio  Tris-te.  , 
Feiíiini'S.m.o.:  Cole.gio  de  Niñas. 

Buena  fé;  ea.lléjón  -del  Oilvido. 
Iiidus-tria,  nacional:  callejón  de  Ma- 
guey i tos. 


EL  BAUTIZO  DEL  GRAN  DUQUE  HEREDERO  DE  RUSIA.— Carrosa  de  gala  en  la  que  condujo  la  Princesa  Galitzine  al  nuevo  Czareviteh  á ia  ca- 


pilla del  nuevo  Peterhof  donde  se  efectuó  la  ceremonia . 
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La  guerra  en  el  Extremo  Orienle.--La  batalla  Liao-Yang.  Ataque  nocturno  de  las  posiciones  rusas  por  una  columna  japonesa. 


Amigos:  calle  de  Meleros. 

Tontos  de  capirote:  calle  del  Montón. 

Como  puedes  ver,  te  puse  todas  las  di- 
recciones, usando  de  la  antigua  nomen- 
clatura, porque  con  cilla,  -si  el  que  boca 
tiene  á Romia  va;  tú,  que  no  la  tienes 
mala  poidrás  ir  á donde  quieras  y dar  con 
la  calle  que  diesea.s,  mientras  que  con  la 
modernísima  nomenclatura  de  idas  y ve- 
nidas, vueltais  y revueltas,  iinportada  di- 
rectamente de  nuestros  primos  los  yan- 


quis, que  DioiS  confunda,  se  necesita 
Dios  y ayuda  i)ara  dar-  con  una  c.ilie. 
Imagínate  que  te  dice  una  persona  tiue 
vive  en  la  calle  X3  nornoroeste  25  -|-  47 
á 2,2(30  inerrois  sobre  el  nivel  del  mai-,  y 
no  tendrás  otro  remedio  que  llamar  á 
toda  una  compañía  de  ingenieros,  (pie 
levanten  planos,  hagan  mil  y mil  cálcu- 
los y inedicioines,  ¡lara  decirte  por  último 
que  el  dicho  iseñor  vive  en  el  callejón  de 
la  Cazuela,  por  ('jemplo,  número  S,  (luin 
ío  pi.so. 


Mas  toda  vez  que  nada  de  esto,  á lo 
(pie  entiendo,  es  parte  á disuadirte  de  tu 
jtroyecto  de  venir  á México,  no  d(‘jes  de 
comicrarte  una  brújula  y de  andar  con 
ella  á cueistas  toda  la  vida,  para,  orien 
ta.rte  en  la.  ciudad,  y Dios  t(‘  sa.que  con 
bien  di*  los  eléctricos  y automóviles,  .sa- 
m'iamkmto  y demás  plagas  de  (*ste  mo- 
derno Egii>to. 

Siempre  tuyo, 

HEKMOCENES. 


MOUKDEN.— El  virrey  Alexieff  visitando  los  heridos  en  un  . LIAO-YANG.— Llegada  de  un  regimiento,  procedente  de  Yomsk, 

hospital  provisional.  la  víspera  de  la  batalla. 
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El  periodiqnito  local,  órgano  de  los 
t lemenitos  "pi'Ogi'esávos  y geniiinaiuente 
liberales”  de  Villaquieta,  lo  dijo  iiii  día: 
“Esta  mañana  se  lia  reunido  en  la  casa 
('ons’is'torial  el  Ayuntamiento,  en  sesión 
secreta,  al  objeto  de  adoptar  acuerdos 
de  la  mayor  traiscendencia  para  esta  vi- 
lla. 

“Trátas. . según  nuestros  informes,  de 
algo  que  europeizará  á A'illaquieta. 

“Las  iniciativas  de  nuestro  digno  Al- 
calde primero  merecen  el  aplauso  since- 
ro del  pueblo  entero.” 

l’or  este  suelto  que  traiscribo  con  toda 
fidelidad  -se  habrá  conocido. 

l’rimero.  Que  el  redaetor  d'el  periodi 
(piito  local,  autor  de  la  noticia,  andaba 
mal  de  cuanto  es  preciso  para  escribir 
bien. 

Segundo.  Que  el  periodiquito  local  es- 
taba subvencionado  por  niuestro  “digno 

Alcalde  primero”. 

Tercero.  Que  este  .señor  tenía  iniciati 

vas. 

Cuarto.  Que  el  afán  de  europeizarse 
llega  á las  más  chicas  y á las  más  quie- 
tas de  las  villas  española, s. 

Ahora  bien,  como  solía  de-rir  el  perio- 
diquito en  los  artículos  de  fondo,  ¿qué 
iniciativas  regeneradoras  bullían  itn  la 
mente  del  alcalde  primero  de  A^illaquie- 
ta? 

Eso  es  lo  que  el  amable  lector  va  á sa- 
ber muy  pronto  si  me  aeO'mpañ.a. 

l’lantémonos  de  un  salto  en  el  interior 
de  la  sala  de  seisiones,  acurruquémionos 
en  el  hueco  de  su  único  balcón,  eontem 
piemos  un  instante  el  retrato  deil  jefe 
del  Estado,  colgado  en  una  pared,  bajo 
nn  dosieilete,  irrespetuoso  por  lo  vilejo  y 
lo  leimpolvado,  y oigamos.  Habla  el  al- 
calde, “nuestro  digno  Alcalde  primero”. 

— ^Si  conforme  no  sé  hablar,  supiera,  yo 
“susi”  diría  jjara  qué  “sus”  lie  citado  á 
esta  “reunión  estrordinaria” ; pero  como 
no  me  duelen  prendas,  por  mí  dirá  el 
primer  teniente  alcalde  lo  que  al  caso 
viene,  y “dcmpiiés”  debilera....  delireibíi 
. . . , derile. . . 

— I Hliberairemos — enrrigió  con  solem- 
nidad el  aludido,  poniéndose  en  pié,  y 
haciendo  signo  al  aícalde  de  que  se  sen 
tara,  puf-s  sn  misión  había  leoncluido-. 

Obsem'a,  lector,  que,  por  lo  visto,  la 
iniciativa  de  la  reunión  era  del  teniente 
ailcaldi*;  corrobora  esa  impresión  con  el 
'dato  que  yo  te  doy  de  que  este  munícipe 
era  el  amo  del  periodiquito  local,  y óye- 
le, si  gustas. 

— Yo.  sí'fiorcs  concejales,  míe  be  per- 
mil  ido  indicar  á nuestro  digno  Alcalde 
primero,  cnyaiS  iniciativas  merecen  el 
aidanso  sincero  de  este  ijneblo,  que  sería 
bueno,  eso  es.  sicría  bueno,  que  este  Con- 
cejo adojdase  nn  a.'an'rdo,  ó varios 
amierdos,  eso  es,  ó varios  acuerdos,  por 
los  cuales  se  ])ndi(M-a  colegir  que  liare- 
mos lo  itosible  al  objeto  de  europedzar- 
nos.  eso  es,  de  (Miropcizurnos. 

(El  “ parentesco”  'd'el  orador  co'n  el  jie- 
iModiqnito  está  bastante  á la  vista  ¿eh?) 

A'illa(|iiieta--  signe  el  teniente  al 
cahb-  no  anda,  no  jirogresa.  Y tO'dns  sa 
liemos  por  (pié.  íai  mano  oculta  de  la  re- 
acción l;i  snjeta.  Y yo  pregunto,  eso  es. 


y yo  pregunto:  ¿es  que  aquí  no  andare- 
mos nuu'ca?  Londres,  ved  Berlín  ly 
las  mostraba  <*om)0  si  estuv'ie'seii  t..  , 
del  auditorio),  ved  esos  p'Ueblos  euro-p;  i- 
za,dos,  y decidme  si  no  s^entís  vergüenza 
y envidia,  al  mismo  tieiupo. 

— Lo  que  sentimos,  al  meuo'S  yo.  es 
hambre — interrumpió  uu  oo'neejal,  hom- 
bre de  buen  sentido  y formas  bruscas. 
L-o  que  tengas  que  “icir,”  amigo,  dilo  de 
una,  -que  so'n  Las  doce. 

E!  teniente  a-leailde,  muy  molesto  con 
■la  interrupción,  calló  un  momento:  pe- 
ro observando  que  ell  a.iiditoriio  tarda- 
ría poco  en  bO'Stezar  co'mo-  un  .sO'lo  con- 
(.'■ejal,  añadió  hac-ieudo  un  gesito-  'de-  quien 
no  quiere  malo-grar  una  gran  causa,  con 
fiada  á sus  mano'S  y á .su  talento-. 

— Pue.s  iba  'á ‘decir  que  es  p!re'CÍ'S-.o  que 
t omem'O'S  un  acuer'do  que  demuestre  que 
so'uiois  -dign'O'S  de  fiigura'r  'On  la  lista  d.e 
los  pueblos  europeo'S’. 

— Y si  “'quién”  hacerla  ico-mpleta,  ¿qué 
remedio  “tié”  si  no  contair  con  esta  Vi- 


lla?— -vo-Ivió  á interrumpi-r  el  eoncejal  de 
iiiiarrais. 


El  alcalde  int'ervi'no,  y dij-o: 

— Si  el  Sr.  Roidrígtiez  “tié  algo  q, hacer, 
pué  dirse . . . 

— Sa-nta  pailatora — dijo-  el  Sr.  Rodrí- 
guez.— Y ■reiquiri.eiii’d'O'  .el  pavero  'S-alió  deí 
sa.Ión  de  siesio-nies. 

En  este  cont-inuó  e-1  discurso  del  te- 
niente alcalde,  que,  suprimo,  y al  remate 
de  é'l  -se  vino  -en  conocimient'O  'de  la  pro- 
posición -dell  o-radO'F,  ¡la  cual  decía  a-sí: 

“El  Ayuiratamiento  de  A’^illaquieta 
acuerda  oponers-e  co'H  to'das  'Sus  fuerzas 
al  'desarrollo  de  lais  A'S'0!C:i.aiaioii'es  religio- 
sais,  y,  'CO'mo-  todavía  no-  hia.y  ninguna  -en 
ei  pueblo,  ¡da  .priincipío  á su  -prO't'esita  anti 
eierical  neigá-ndO'Se  á aisistir  en  coirpora- 
ción  á la  fiesta  -religiosa  en  bon-o-r  -d-e  S'aii 
Andrés,  piat.r6ii — ^}i.a:sta  'Uho-ra- — 'de  ‘Villa- 
quieta,  y -oindena'n'd'O  á lO'S  'serenois  que 
.supriman  -el  ¡Avei  M.airía  Purís-ima!  al 
ca’ntair  las  horas.” 

Aunque  pa.reziea.  m'eii'tá'ra,  ello  es  quc' 
1.a  propO'S.i'CÍó'n  ipaire'oió  -de  piedla.s  á.  los  i-n- 
felioes  aqU'eilio.s.  E'l  teniente  alcalde  reci- 
bió muchais  feliciita'CiO'neis,  y hubo  quien 
propuso  que  saliera  un  propio  para  tele 
grafiar,  'de-sde  la  -C'a'b'e-za  del  partido,  á 
Canalejas. 

Cuando  “La-  Voz  de  Villaiquieta.”  dió 
cuenta  de  lo  acordado,  en  un  artículo  ti- 
tulad'O  “Por  ahí  .sie  va” — aunque  no  decía 
donde, — armé  en  etl  pHeblo  una  treTOO- 
lina  más  que  regular. 


•¿Cónuo?  ¿El  Ayuntamiento  no  acudi- 
rá á ocupar  un  banco  en  la  fiesta  d(*  igle- 
sia del  día  del  Santo? 

— Ahora  me  sabe  mal  no  habenm'  que- 
dado— decía  Ko'di-ígnez,  el  cone(*jal  Opie 
hemos  visto  ausentarse  di*  la  memoráole 
sesión. — ¡Porra!  si  oigo  leer  eso  im*  har- 
to de  llamarlos  brutos.  Pm-o  todo  se  an- 
dará. 

— La  cO'Utumbre  es  costumbre — de- 
cían otrois  amantes  dt»  la  tradición,  ann- 
<|ue  no  entendieran  sii  fundamento. — El 
^Vywntainiento  no  faltó  á la  fiesta  más 
que  el  año  del  eólea-a,  y eso  por  que  no 
hubo  fiesta. 

Pues  ¿y  lo  de  quitar  el  Ave  María  Pu- 
lí S'iina.,  'deii  pregón  'de  serenos?  El  te- 
niente ateaildí*  esta'ba  loco,  sin  géneri) 
de  duda. 

“La  A'’'-oz  de  Adiilaquieta,”  que  -se  dc'cía 
órgano  de  la.  opinión  deil  pueblo,  esta-ba 
enfrente  'de  la  de -sus  1.600  ve-cinos. 

El  párroiC'O  era  objeto  -de  la.s  diafi-ib;;:- 
3'  cuc'hiifleitais.  eo-nstainte'S  dei  p'eriódico. 
Su  amo  y sefí'Or  negó  el  saludo  al  ‘‘ínira 
en  s-eña.l  de  independencia, -y  logró  reunir 
Junto  á su  despreciable  pers-O'na  los  ■25»» 
perdid-os  de  A'illaqnieta,  CO'U  los  cuale.s 
contaba  para,  cuanto  se  ie  ocurría,  cpie 
nada  era  bueno. 

Y .aconteció  que  el  bueno  de  Rodríguez, 
que  tc'nía  biiena.s  d-e-spach aderas,  no  (*ra 
Imnibre  de  acción  precisa-mente,;  que  (*l 
r'C’Cinda'rio,  co'nvencido  -de  i.a  -estulticia 
del  ailcailde  y 'de  lia  ínta-ld-ad  del  tcini-eute  y 
su  paiiidiMla,  lOiS  dejó  -campar  por  sus  res 
petos,  j,  en  fin,  'que  lo's  Siere.nO'S  'dejaron 
■de  -cantar  -el  Ave  ¡María,  -el  Ajuintamieu 
to  faltó  á la.  función  de  San  Andrés,  y -el 
bueno  del  cura  pudo  advertir  que,  por 
Pascua,  cumplieron  co-n  la  Iglesia  menos 
ho'mbres  q-ue  en  -otros  años. 

En  -c-a.mbiio  las  ta-beirnas  -doblaron  su 
número,  y au'n  en.  dos  -dt*  -ellas  s-e  de'cía 
que  ise  juga-b-a  al  mo-nte  en  las  -otras  dos. 
Con  esitO'  -creció  lel  núiniero  de  borra  c-bo-s 
y de  Iganidules'  y menguó  en  gra'íi  -piar-te  la 
paz  de  ¡nniiolias  fa-milias.  ,La  -eá'iicel  -de.! 
pa,rtido-  'encerró  á cuatro  vecin-O'S  de  A"i- 
llaiquieit-a,  '¡nunca  limbo  taimto-s! 

Anduvieron  íl-o:s  tiemipO'S,  'y  ¡sin  ique  hii- 
hieran  pasaido  muehois-,  hubo  -en  la  villa 
huelgaís,  ail'guna  s-angrie-nta,  y,  ¡en  una  pa- 
labra, la  “euroipeiza'Ción”  de  V'il Inquieta 
llevaba  -tra.za-s  d-e  icoin-sum-a-rs-e  en.  plaz-o 
muy  breve.  ; 

Cierta  noche  -salió  -el  Santo  Asiático  á 
la  calle,  y una  turba  de-  mozailbete-s  hizo 


alarde  de  'cruza-r  -ante  su  paso  -varias  ve- 
ces, ¡sin  'deisioubrirse  y ¡cantando  -ea'ii-ciones 
¡obaoeii'a'S-.  “La  Vo-z  de  ViTlaquieta”  -expli- 
có esto  diiciendo  que  la  falta  de  .cnlturia 
te-nía  la  iculpa  de  aquel  “incidiente.” 
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que  eso  se  evitaría  llevando  el  Mático  á 
los  enfermos,  sin  ostentación,  para  que 
no  se  sintiesen  “provocados’'  tos  elenien- 
ros  radicales  del  pueblo. 

Los  viejos  que  asistían  á este  lúaiibre 
“progireso”  de  su  solar  nativo,  se  estre- 
mecían; muchos  seíitíaii  remoirdimientos 
estériles.;  pero  cada  nuevo  sol  alumbra 
ba  la  muerte  de  una  virtud,  la  desapari- 
ción de  algo  santo  j respetable  en  Villa 
(quieta. 

¿Cómo  había  empezado  aquello?  Fo- 
ca gente  se  daba  cuenta  exacta  del  fenó- 
meno, pero  sus  conciencias  estaban  á la 
vist.i;  y en  el  seno  del  hogar,  en  el  taller, 
en  el  campo,  en  todas  partes  se  advertía 
la  falta  de  la  antigua  confianza,  la  au 
senda  die  añejos  resipetos. . .Hasta  el 
aire  parecía  otro  aire. . . 


fll  bueno  del  párroco,  que  no  recibía 
de  la  gente  buena  otra  ayuda  que  inefi 
caces  coiinentardos  y eensuras  á los  tiem 
pos  y costumbres  actuales,  hizo  cuanto 
pudo;  pero  el  órden  moral  estaba  sub 
^•ertido.  Bajo  su  inmediata  y paternal 
solicitud  sólo  se  hallaban  los  chicos  de 
la  doctrina,  enviados  á ella  por  sus  pa- 
dres, que  buscaban  así  su  propio  descan- 
so, más  que  el  provecho  espiritual  de  la 
prole. 

En  Icuanto  á los  grandes,  apenas  apor- 
taban poir  la  Iglesia,  como  no  fuera  para 
bodas  y bautizos;  y para  eso  él,  el  cura, 
sabía  de  ailgunos  hogares  constituidos 
sin  su  intervención,  dle  algunos  chiqui- 
llos no  regenerados  con  el  agua  del  Sa- 
cramento . . 

¿Cómo  había  empezado  todo  aquello? 


Andando  los  años  daba  la  claví'  del  pro- 
blema un  anciano,  sentado  á la  sombra 
de  los  árboles  de  la  plaza; 

— No  os  canséis,  (’uando  puJinios  ¡¡o 
nerle  remedio,  nos  descuidaanos  y nos 
ganaron  por  la  mano.  Desde  que  los  se- 
renos no  cantan  el  ¡Ave  María  Pnrísi- 
lua!,  Villaquieta.  no  es  Villaqnieta.  Ellos 
que  lo  quitaron,  y nosotros  que  nos 
abantamos,  todos  malos,  y todos  la  pa- 
garemos. Los  perversos  y los  cobaides. 

Se'  reían  algunos  de  las  observaciones 
del  viejo,  y él  repetía: 

— -Todos,  todos,  no  hay  remedio.  Los 
pervei'sos  y los  cobardes .... 

P E EFECTO  C A B A Ll . F,  lí O . 


ETJC^E.ZSTICO 


SONETO 

Hay  del  sér  al  no  sér,  innienso  abismo 
Que  salva  tu  Pa'l.abca  al  decir:  i*Va ; 

Tu  majestad  augusta  centellea. 

De  la  ereación  sublime;  en  el  lirisaio. 

Denuncia  tu  poder  el  cataclismo. 

Y muestra  tu  beldad  la  luz  febea; 

Pero  nada  eis  mayor  á tu  alma  idea 
De  que  en  el  Pan  ocultes  á Tí  Mismo. 

Y allí  te  des  al  alma  en  alimeaito 
En  prenda  de  inmortal  vida  gloriosa. 

En  la  Patria  feliz  -del  flrmainiento. 

La  embriaguez  con  tu  Sangre  generosa 
Dándole  paz,  dulcísimo  contento, 

Eterna  dicha  y santidaid  preciosa! 

FLAVIO  BEJ/OL 
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— Yo  tainibióii  he  iseiitido  y sieinlo  e«a 
iiiiipresióu — le  dijo — paim  todos  es  iiii 
seeiieto,  pero  voy  a i-eveliártelo.  ¿Cono 
eeiS  á Eui-ique? 

— ^l’eirí'eetaiiiieute. 

— ^Pues  bien,  Enrió ue  probablenienle 
será  mi  esposo. 

Luis  sintió  U!U  tistremeeiiniento  en  to- 
do su  ser,  su  comzóu  dió  un  vuelco,  y su 
semblante  paiideeió,  pero  Julia,  sin  ob- 
servar nada,  continuó: 

— Sí,  Enrique  ha  solicitado  mi  luaiio, 
y creo  que  lia  de  iiaeerme  feliz.  Ibi  lo 
conoees,  acaba  ide  llegar  de  Europa,  don- 
de iba  hecho  una  oarrera  brillante.  Aún 
no  he  resuelto  nada,  y precisamente 
quería  coinsultarte  esto;  tú  bais  sido  pa- 
ra mí  casi  un  hermano,  por  la  intimi- 
dad que  nois  ha  unido;  tú  puedes  desear 
mi  feilicidad,  y tus  coiiisejos  serán  los 
que  habrán  de  guiarme .... 

Hizo  una  breve  pausa,  tomó  un  poco 
de  café  y eonitinuó:  ' 

— Enrique  es  lo  que  se  llama  un  buen 
partido:  hia  heredado  de  su  padre  un 
capital  cuantioiso,  tiene  un  título  profe 
sional,  lia  reciblidó  úna  educación  esme- 
rada,  eis  un  ouimplido  caballero  y debe 
figurar  ee  primera  línea  en  nuestra  bue- 
na sociedad.  ■ ' 

Te  confieso'  que  lo  quiero ...  ó cuando 
menos.....  iqde  empiezo  á quererlo. 

Ha  solicitado  mi  mano,  ¿qué  debo 
contestarle?.... 

. Luis  permaneció  callado  por  algunos 
luomentOiS.  Cualquiera  hubiera  creído 
que  reflexioniaba  lo  ¡que  debería  respon- 
der. En  ,su  alma  había  una  sangrienta 


El  vals  azul 
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¡t'on  qué  iiulecibie  satisfacción  toma- 
ban [)Oco  ¡á  poco  el  café,  olvidándose  de 
la  fiesta,  coiuo  si,  de  mutuo  acuerdo,  hu- 
bieran pit’ferido  el  placer  dc'  la  soledad! 

Luis  y Julia  habían  buscado  el  silen- 
cio d(‘  aniuel  saloncito. 

Un  Itioiiibo  chino,  discretaiiieute  dis 
inie'sto,  los  iju-eservaba  de  inoportunas 
miradas,  'enorme  raimo  de  violetas 
perfumaba  <‘1  ambiente,  y entre  tanto, 
en  el  salón,  eontimiaba  el  baile,  biilli- 
cio.so,  desbordante-  de  alegríaiS  y llega- 
ban baista  ellos  las  notáis  dulcemente 
melodiosais  d(“!  \ ais  Azul.... 

* * * 

Luis  'amaba  á Julia,  y la  amaba  con 
delirio,  c<»iii  (‘St*  a'iu'or  sublime,  capaz 
de  todo  sacrificio,  (jue  es  iirivilegio  de 
muy  pO'cas  -almas. 

Y pensando  mi  su  amor,  se  foejaba  1111 
miiiiilo  (le  ilusiones.  ¡S(‘ría  ('*1  tan  feliz 
:il  lado  de  ('Ha!  ¡\hvirian  tan  conteii- 
les  el  uno  para  el  otro!... 

■í'  Lilis,  (|ii¡’  (‘ca  uii  soñador,  uii  ilu- 
so, olvidaba  (pie  jior  de  pronto  (>!  no 
era  iii-ás  (pie  un  artista  igiio.rado,  coi; 
iiiiielias  a iiibicioiies,  con  igra  mies  esjie- 
raii/.as.  pero  sin  nada  real  y (‘fmtivo, 
(pie  su  liniia,  era  aún  desconocida  y sus 
|H•(Mlll(•l•iolles  muy  mal  reijnuni'radas. 

;l'obi‘  Lilis!  Era  un  artista  de  V(m-- 
dad.  pero  la  gloria  brillaba  jiara  i*l  le 
;ns.  iiiiiy  lejos .... 

.\ipiella  iioelie  había  olvidado  lodo  \ 

! Piba  radianle  de  alegría. 

. lidia  bahía  aciqilado  su  brazo  ¡lara 
ir  á 'ornar  (d  café  en  aipiel  saloncito, 
deirá:  1!  -I  bioiiilio  (diiiio,  á doiule  no 
llegaban  h's  miradas  indiserel as. 


^V1  principio,  - su  oonversaici-ón  fu(3  va- 
ga, p'ero  poco  á Ipoieo,  -mientras  t-onia- 
ban  -eon  de-l-eáte  e-1  -café  servido  en  la-s  t-a- 
cit-as  liipo-nais,  'llevó  él  la  -co-nversación 
lal  punto  que- idé’S'eaiba,  y co-n  delirio,  con 
entusiasmo-  -sublim-e  'empiezó  lá  hablar 
d-ell  amoir.  Y -desoribió  -este  sentimiento 
con  -exiquisita.  -delicad-ez-a,  pintándolo 
con  lO'S  más-  hermoso-s  co-Iotcs. 

Julia  -escu'Cha'b'a  con  placer,  una  p-oir 
una-,  to-dlais  -aiquellias  ’p-a-laibras,  como  se 
oye  lina  iiiúskia  tierna  y -apasionada. 

‘ D-e  -prointo  no-  pudo-  reipriniirs-e,  le  in- 
terrumJiiió,  y 'habló  -ella: 


lucha.  , ■ _ 

Aim-aba  lá  Julia  con  de-lirio,  ella  habla 
iSido  la  ilusión  de  toda,  .su  vida,  isu  es- 
peranza; amabia  el  'art-e  p-o-r  ella,  y -en 
ella  comprendía  la  belleza. 

Conocía,  además,  las  de-bilidades  de 
aquel  co-ra-zoncito,  y sabía  -que  redo 
blando  sus-  esfuerzos  podría  hacer  lle- 
gar 'SUS  .palaibrais  hastia  el  fondo  de  a que 
Ha  almia  pura  y -blainca. 

El  nunic-a  le  luabía  declarado  su  íimor, 
qiero  él  -sabía  bi-e-n  qué  frases,  qué  pala 
b-ra.s  pO'drían  deispertiair  -en  Julia  el  ve.r- 
dadero  is-entimiento  de  lam-or,  y qiu-'  ese 
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amor.,  el  i'mieo  que  podría  lleA'ar  ese 
nombre  etn  aquella  alma,  sería  para  él 
solo. 

Pero  veía  por. otra  parte  un  ])orvenir 
espléndido  para  ella,  que  él  no  podada 
darle.  Enrique  era  realmente  un  caba- 
llero, la  liaría  feliz  ly  sabida  rodearla  de 
caniodidades,  en  tanto  qüe  él  no  era  si- 
no un  pobre  bobeniio,  un  artista  obs 
curo,  sin  g'loria,  sin  nada. 


Luis  abogó  en  ,su  pecho  sus  propios 
sentimientos,  mató  de  un  golpe  sus  ilu- 
siones, sus  esperanzas  y con  voz  un 
tanto  trémula,  le  dijo: 

— ^Si  crees  amarle,  isi  tu  corazón  sien 
1e  verdadero  carino,  corresponde  le,  por- 
que él  sabré  hacerte  feliz. 

1,  al  'decir  esto,  sentía  en  el  fondo  de 
su  alma  ese  dolor  infinito  de  las  ilusio 
nes  que  se  mueven. 


* % 5): 

Entre  tanto,  el  café  se  había  enfria- 
do en  las  tacitas  nip'onas,  y en  el  salón 
se  extinguían  las  últimas  notas  dulce- 
mente melodiosas  del  Vals  Azul... 

ORBSOENOIO  'GALYAN  Y GONZALEZ 


“üñ 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2cs  de  la  Monte  rilla  10  y 11  Apartado  807 

II  _ )0( II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


Gonipañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 

■ e».  * 

Capital  exhibido:  $ 2,000,000 

■^p  rtado  Hiíin  80  bis. 

Dirección  por  cable:  BA ALIGA 


Esta  GompaDía  hace  toida  clase  d-* 
operaciones  bancarias  y ha.  establecido, 
según  la  autorización  íjue  le  conceden 
sus  estatutos,  un  dejoartamento  espe- 
cial para  facilitar  operaciones  de  hipo- 
tecas y pai'a  toda  claise  'de  comisiones. 
Recibe  depósitos  pagaderos  á la  vista 
abomindo  un  interés  de  tres  por  ciento 
anual  y depósitos  á seis  meses  y un  año. 


‘‘pagando  por  éstos  un  interés  de  S'Cis 
po'i'  ciento  anual.  El  pago  de  los  intere 
S'Cs  se  hace  cada  niie®,  me'diante  la  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
q'ue  contendrá  el  documento  á la  order: 
que  'Se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantísima concesión  .en  beneficio  del  pú 
blico.” 

Compra  y venta  de  girO'S  sobre  los 
Estad'Ois  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzais  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banica  Oomim'erciaile  Italiana,  Roma  y 
Génova. 

José  Berenb erg  Gossler  y Co.,  i la  111 
burgo. 

Dreisdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’  Anvers,  Anvers. 

Bauc'O  Hiispano-Americano,  Madlrid. 

Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York. 


Banco  Ccniral  mexicano 


- Establecido  el  15  de  Febrero  de  1899.  - 


CAPITAL  $ 10.000,000 


FONDO  PE  RESERVA  1.100,000 


Hace  descuentos,  préstamos  con  ó sin  prenda,  negocios  en  cuenta  corriente  v cobros  sobre  todas  las  plazas  de  la  República 
y el  extranjero,  y en  general  toda  clase  de  operaciones  Bancarias  con  Bancos,  Comerciantes,  Industriales,  Propietarios  y Agri- 
cultores. Emite  Bonos  de  Caja  de  $ 100,  $ 500  y 1,000  pagaderos  á seis  meses,  con  un  interés  de  cinco  por  ciento  al  año. 


CORRESPONSALES: 

Todos  los  Bancos  de  los  Estados  Mexicanos,  Deutsche  Bank 
Berlín  y sus  sucursales  en  Londres,  Hamburgo,  Bremen, 
Munich,  Frankfurt,  Dresden. 

S.  Blechroder,  Berlín.  Banque  de  París  & des  Pays-Bas, 
París.  Comptoir  National  d’Escompte  de  París.  De  Neuflize 
y Co.  París.  London  & Westminster  Bank  Ltd.  Lothbury, 
London.  Commerz  & Bisconto  Bank,  Bank,  Hamburgo.  Gui- 
llermo Vogel  y Co.,  Madrid.  Banco  de  Bilbao,  Bilbao,  Natio- 
nal Park  Bank,  New  York.  J.  P.  Morgan  y Co.,  New  York. 
Müller.Schall  y Co.,  New  York.  National  City  Bank,  New 
York.  First  National  Bank,  Chicago,  Third  National  Bank, 
,^t..,.Louis  Mo.  Thannhauser  y Co.  , S.  Francisco  Cal.  Milmo 
National  Babk,  Laredo.  Lowdon  National  Bank,  El  Paso,  N. 
Gelats  y Co.,  Habana.  Banca  Commerciale  Italiana,  Milán  y 
sTicursales. 


Consejo  de  Administración: 

Enrique  C.  Creel,  Presidente. 

Lie.  Joaquín  D.  Casasus,  Vice- Presidente. 


CONSEJEROS: 


PROPIETARIOS 

Lie.  Joaquín  D.  Casasús. 

Femando  Pimentel  y Fagoaga 
Donato  Chapeaurouge 
Emilio  Meyrán 
Enrique  C.  Creel 
Miguel  Iturbe 
Ramón  Alcázar 
Manuel  Araoz 
Antonio  V.  Hernández 

Interventor  del  gobierno,  Francisco  Cortina  é Icaza. 
Secretario,  Gabino  Dávalos.  Comisario,  Juan  F.  Brittingham. 
Gerente,  Fernando  Pimentel  y Fagoaga. 
Sub-Gerente,  Federico  Kladt.  Contador,  John  Suteliffe. 
Cajero,  R.  Icaza  y Flores. 


SUPLENTES 

Lie.  Rafael  Hernández 
Rómulo  Larralde 
Cárlos  Braeho 
Guillermo  Acho 
Mariano  Yáñez 
Alberto  Terrazas 
Cárlos  Casasús 
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DEBILIDAD  NEURASTENIA 


E3Tsr  ir'fl'TE:!:!. 


-'X'E3fl.É2S  _ 

SALUD  PÚBLICíN 


DE  LA 

EL  Sb  LEON  BLOCH  CREE  DEBER  SUYO  PREVENIR  A LOS 

TERMÓMETROS 

lwllC.[jlUOo  VENDIOOS  BAJO  SU  NOMBRE  Y QUE  NO  LLEVAN 
LA  FIRMA  NO  SON  MÁS  QUE  UNA  GROSERA  FALSIFICACIÓN. 


Hemoglobina 

Deschiens 


Principio  ferruginoso  vital  de  la  sangre.  El  mas  poderoso 
de  los  reconstituyentes.  Prescrito  por  todas  las  notabilidades  médicas. 
Devuelve  rápidamente  fuerzas,  apetito  y colores-.  Reemplaza  la  carne  erada 
no  ennegrece  los  dientes,  no  restriñe,  no  cansa  el  estómago. 
Conviene  a todos  los  debilitados,  a las  mujeres  y a los  niños. 

VINO,  Jarabe,  Elixir,  Drageas,  GRANULADO 

Desconfiarse  de  las  imitaciones  y exigir  el  nombre  DESCHIENS  y la  íirma  Adrián,  PARIS 


Reconstituyente  eenerai\ 
I Depresión  I 

I del  Systema  neroloeo,  I 
I Ñeurasthenla,  I 

% Exceso  de  trabajo.  M 


FOSFATO -GLICER  ATO 
DE  CAL  PURO 


Las  VEñBADEfíOS  TEfílHÚMETñOS  MEDICOS 
de  LEOK  BLOCH,  se  /latían 
en  írARlS,  I,  avenue  de  la  Républlaue 
y en  ¡es  principales  Casas  del  mande  entero. 


OBESIDAD 


DEPÓSITO  OBNBBAL  : 


Oebíiitaá  general, 
Anemia, 
Raquitismo, 
Fosfaturada, 
Jaquecas. 


CHASSAING  I C*.  París,  fi,  aYewe  fictorís. 


I 


Vino  fortificante,  digestivo,  tónico,  reconstituyente,  de  sabor 
excelente,  mas  eficaz  para  las  personas  debilitadas  que  los 
ferruginosos  y l s quinas.  Conservado  por  el  método  de 
M Pasteur.  Prescríbese  en  las  molestias  del  estomago,  la 
clorosis,  la  anemia  y las  convalecencias  ■,  este  víno  se  reco- 
mienda álas  personas  de  edad,  alas  mujeres,  lovenes  y a losnmos. 

AVISO  MUY  IMPORTANTE.  — El  únioo  ¥INÚ  auténtico  de 
S RAPHAÍL,  el  solo  que  tiene  el  derecho  de  ¡l&in&rse  asi,  el  solo 
a'ue  es  lezitimo  y de  que  se  hace  mención  en  el  formulario  del 
frofesorsZcHAROA  T es  el  de  Al-  DUMEAT  y e-,  de  Velence 
(Brome,  Francia).  Cada  Botella  lleva  ¡a  marca  de  la  UñiOR  ds 
ios  FaDricantes  y en  el  pescuezo  un  medallón  anuneiando  el 
" OLETEAS  ’\~~Los  demas  son  groseras  y peligrosas  Msiñcaaones. 


I Para  AdelgaE&r  tomar 

LAS  CAPSULAS  DE 
CUERPO  TBTROIDE  TiGIER 

Fli»  • rtriEli  fliEI.  II,  Itu.  Itiii-ltiinlii. 

' En  Msiieo  ; J.  LABA.D1K  Shc»  y C**. 


SOLITARIA^ 

CURACíCN  CSEñTA  en  DOS  MOMS  con  los 

GLÓBULOS  I 

secretan! 

REMiOlO  IUFAUBLE  I 

ale»  5 

nmiáa  H 


Adaptado  ea  los  Hospitale» , 
‘ OE  f»ARIS 


I I 


%%  haiía  en  /a«  pHncipa^m  Fam&efm  | 

“eseñcü 

KARISTÉLEl 

NQETOFEfiFimE 


MEDALLA  de  ORO  i 
PARIS  1900 


AGNEL 


1 6,  Bven.  de  l’OpéFB  | 
F»A.RIS 
£fl  Mexieo..  Julio  LáBADIE  Suc®^  y C’* 


Aprobstción  de  la  Academia  de  Medicina  de  Paris 

VINO 
JARABE 

Al  extracto  puro  de  HIGADO  DE  BACALAO 

Superioridad  incontestable  s»bre  el  aceite  de  hígado  de  bacal, w,  Gusto  agradable, 
ningún  odor,  lo  erados  por  los  estomagas  los  mas  delicados 

'\ri33.G  ferriJLgl»€3SO 

PARIS,  3,  Rué  Turgot  y en  TODAS  LAS  BOTICAS 


DESPINOY 


ANEMIA 

CLOROSIS 

LiMFATISiO 

aRONpms 

DEBILIDAD 

C0PALECENCÍA 

ETC. 


Fexfnmeria,  13,  Buo  d^Enghien,  Pañs 

FOLVOSdeARROZ 


, ■ En 

todas  las 
Enfermsdadss , 

'en  que  es  menester' 

_ recurrir  i un 

nSEeON^TITUYENTr 
ENERGICO 
, empléese  les 

Oraniilaio»  6 las  SrsiteBS  si 

OVO 
LECITHINEI 
BILLON 

Msdlc&olón  fmfórea  que  ha  tíatfe  te# 
mejore»  rmultados  «n  iodo*  ís»  i»-  . 
gai§»  iimhm  m te#  hoipUtím 
rf«  Par!»  6 por  la»  eeith 
brídams  midimi 
franoesas. 


1 UUI  uu  UL  auiiuu 

Recomienda  los 

¿-O^^NHUA 

un  inTonon  DI  AN 


VELAIWINE  — 
FLEUR  DE  ROY 
- OPOPONAX  — 
HELIOTROPO  BLANCO  — LACTEINA 


TINTURA  UNICA 

instantánea  de  FIT  iT-ilOLi 
Para  la  BARBA  y los  CABELLOS 
(i  üméeo  ft-nteo)  iii  preparaclln  al  lataao 
PáSis,  DEVERGE,  1,  Rts  Martel,  1 
b mico : J.  UBADIE 8aC“  J C“ 


N 


EURALGIAS 


JAQUECAS,  NEURASTENIA  ; Mai 
ENFERMEDADES  NERVIOSAS,  CDraClOll 
cierta  por  las  PILDORAS 


lerta  por  las  PILUUHAS  nr  pontliirD 

ANTINFURALGICAS  del  U bnUNItH  «oílo  fia  FtivuH 

fr.  la  caja  con  Noticia  franco.  «O#  Caíie  06  I%1VQU, 


PaRI'^  3 . *M.  ..WJW,  wu  ........... 

D'  ORONuR  & 0'>,  76,  caUe  de  La  Boétle,  París, 
En  México  : J.  LABADIE  Suc"'  y C‘*. 


FOSFATOhCAL 
GELATINOSO 

deElLEROYFa^m«^PARIS 

OSTEOSEIÍO:  Desarrollo, 
Dentición  de  los  Ñiños,  Raquitis, 
Enfermedades  de  ios  Huesos. 
Opinión  del  Profesor  BOUCHUT, 

Médico  del  Hospital  de  Niños. 

{Siaata  tíe  los  Húspitales,  li  íi  atril  di  1171.) 

» Recomendamos  este  JARABE  á los 
« Médicos  y á los  Enfermos;  es  de  un 
sabor  agradable,  de  asimilación  fácil 
y mil  veces  superior  á todos  los  Jarabot 
de  laetofosfato  inventados  para  la  espe- 
culación ; estos  Jarabes  son  mw  áci- 
. dos,  mientras  que  el  FOSFATO 
I CAL  GELATINOSO  no  lo  es.  » 
DESCONFIAR  M LAS  IMITACIONES. 
Exioir  frascos  con  la  dirección  ; 
LEIOY,  S5,r.áe5  Pelils-Champ$,PAEB. 

Depósitos  en  todas  las  rBisoMm  Fabmacias. 


Mo  se  confunda  el 

VERDADIBO 

PIPPEeMfflT 

.GET  iriaBos 

\aeñE¥£L  (Franeia) 

con  ios  valgares  PEPPERMÍNT. 

MEDALLA  DE  ORO 

ei  la  Eipslciíi  ás  París  Se  ISIfi 

AQtNTE  OENERAL  s 

B.  LámiEZ.  62,  FBubs-Pomsonolére,  PáñlS. 


VINO 
RABOT 


ai  QUASSIA 

QUINA 


i F,  BILLON,  F®»,  í-i,  «9  Piirn-íStem  fWM*  j 

í Evíteme  Im  Imitasimm  f faM/keelmm 

J gue,  ins^eacei 

^um§MÍú0  SM**fO**. 

PLACAS 
V PAPELES 

Fotogdllcas 

JOUGLA 


París 


MKOAL.I.A  OK  OPIO  »#> 


y CortMiu  d* 

Nara^a»  BaaifM. 

TONICO,  áPEWTIfO, 
IICONSTITÜTEKII,  rEBlIFlÜ 
ilfflMBNDADO  i los  CONYAl^CSlIÍTlf 
I A tmlw  ufatíloi  qii«  «rtaa  •IííMÍpi  d* 

MEMM,  aoñísfs,  HEmmimi» 
fíEBÑES,  ¥Eñmos  Esromma, 
iWMlM  0£  LM  ¥MS  OíB'ESrmS, 
I*  RABOT  y 10>  DAVTO,  Fw****  <#  l** 

90  cOMPifiSW*  orara  é»  PABia. 


¡gnililllfSQLITáRfAl 

PLIlIflIiillAcOMCM  eiSTAl 

I , ®a  * MOMM,  «aa  loa  # 

I iifieo  EiMTOio  mi'Ai.iBi.a  | 
UBOPTMO  PQE  LOS  HOSPITitiS  DE  PEBISl 
* IlpMlafuf . SECF!ETM¡,lt,&f.Wt|rw,Ptr!i. , 

EtTSANGiBOt  PnBSipsi«iFarRiía®i&s3'0S'©f**.  * 


UN  BUEN  CONSEJO 


fllEllGiS  - EIFEEISS  - GMmM!il«D| 


QUERÉIS 

L'SALUDviaFUERZA 

BEBED  EL 
VINO  FRANCÉS  NOR'NET 


OOnrORTAlIlfE 

MORNET,  Farmacéilic®,  B9URGES  (Fraid*)l 
Eb  /México  : J.  LABADIE  iae”  y C'#.  | 


México,  Domingo  23  de  Octubre  de  1904 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


DiRECTOR  : 

Lie.  VICTORIANO  AGÜEROS 


DUHABT,  GUZMAN  Y MARIO  DURAN,  FOTS. 


Semana  de  bodas  ba  sido  la  que  aca- 
ba de  pasar,  pues  durante  ella  se  ban 
celebrado  varias,  y por  cierto,  de 
iias  que  ocupan  alta  y distinguida  posi- 
ción. ile  aquí  que  buDiesen  revestido  el 
carácter  de  verdaderos  acontecimientos 

^^A^^causa  de  la  grave  enfermedad  del 
señor  D.  Ignacio  de  Landa  y Escandón, 
e!  matrimonio  de  su  sobrina  la  seiiorita 
Dolores  de  Landa  y Camacbo  con  el  se- 
ñor D.  Antonio  Toriello,  anunciado  para 
el  12  del  corriente,  tuvo  que  aplazarse, 
pero  un  notable  alivio  que  experimento 
el  apreciable  enfermo  á tiñes  de  la  sema- 
na pasada,  bizo  que  la  ceremonia  se  fija- 
ra para  el  lunes  17.  . „ 

Unas  esquelas  repartidas  oportuna- 
mente, dieron  parte  de  esto  á las  nume- 
rosas relaciones  de  las  familias  de  ambos 

"‘^La’ cSemonia  no  se  verificó  en  la  igle 
sia  de  Santa  Brígida,  como  al  principio 
se  anunció,  sino  en  el  espacioso  temp 
de  San  Francisco,  y fué  mejor  así,  pues 
de  ese  modo  pudo  tener  cabida,  y lucii 

perfectamente,  la  numerosísima  y ele- 
uante  concurrencia  que  asistió,  toda 
repuesta  de  la  flor  y nata  de  nuestra 

^^A^ías^  once  de  la  mañana  en 
cuando  ya  el  templo  estaba  henchido  de 
hérmosas  y bien  ataviadas  ’ 

ritas  y caballeros,  presentáronse  los 
Dosados  ella  del  brazo  de  su  respetable 
^budo  ¿ señor  D.  Sebastián  Camacbo  y 
él  conduciendo  á la  señora  madre  de  da 
qiie  dentro  de  breves  momentos  iba  á sei 

^\?^íñc)rita  de  Landa  l^ía  ^un  ele^ 
gantísiiuo  traje  blanco  de  seda,  de  coi  te 
irreprochable.  En  actitud  modesta,  con 
los  ijos  bajos  y revelando 
vor  distinción,  la  linda  joven  atraía  to 
das  las  miradas,  inspirando  verdadero 
interés  á todas  aquellas  personas  all 
presentes,  que  hacían  votos  por  su  tel 

Kedbida  por  los  novios  la  bendición 
nupcial  y concluida  la  misa,  pasaron  a 
Ta  ‘sacrisüa  á recibir  los  parabienes  de 
los  asistentes,  que,  como  antes 
eran  numerosísimos,  al  grado  de  q 
preciso  desalojar  el  gran  ®^^dn  una, 
otra,  y muchas  veces,  para  que  pudiaan 
entrar,  por  turno,  las  seiioras  y caballe- 
ros que  deseaban  saludar  á los  ya  feli- 

^En  la  noche,  verificóse  en  la  suntuosa 
residencia  del  señor  1).  Sebastian 
cbo  (calle  de  San  Fernando  número  38) 
la  ceremonia  civil;  y á ella  asistió  el  se^ 
ñor  Presidente  de  la  República,  con  su 

"".5‘"t^“aír“io„cs  do  ,a  casa-que 

ñor  ri(‘rto  son  de  lo  mas  elegante  y 
l.nén  -Misto  que  nuestros  lectores  pueden 
ima-Miiarse— iluminados  esa  noche  con 

gran  profusión  de  luces  eléctricas^is^ 
tribuvéronse  los  concurrentes,  qtnenes 
onu-rtanto  se  celebraba  la  ceremonia 
admiraban  los  cuadros,  las  estatuas  y 
los  diverso  objetos  de  arte,  diseminados 

‘■"En'nna  ctpaSa  sala,  oslaba  la  oxpo- 
do  losVcoalos  de  b"fla,  y oran  t m 
tos  V tan  diversos,  que  ocupaban  varias 
InesL  y unos  como  á modo  de  escapa- 


rutes  comerciales.  Al  entrar  allí,  pare- 
cía uno  encontrarse  en  el  departarneuLO 
de  alguna  de  las  más  lujosas  casas  eo- 
merciaieis  de  la  -capital,  como  “La  Es 
meralda,”  “La  Feria,”  “Ei  Palacio  de 
Hierro,”  etc.,  pues  eran  tan  ricos,  visto- 
sos y variados  lo'S  objetos  que  alii  se 
veían,  que  formaban  un  conjunto  verda- 
deramente extraordinario.  Jarrone-s  de 
fina  porcelana,  joyas  relucientes  en  sus 
magníficos  estuches,  objetos  y juguetes 
de  tocador,  juegos  de  té  de  bruiiida  pla- 
ta, cubiertos  del  mismo  metal  y cucha- 
rillas de  oro,  pequeñas  estatuas,  en  fin, 
un  mundo  de  cosas,  todas  flamante®  y de 
buen  gusto:  he  aquí  lo  que  constituía 
aquella  exposición  de  regalos. 

Esta  era  una  prueba  inequívoca,  no  so- 
lo de  la®  selectas  relaciones  de  amistad 
de  la  familia  de  la  novia,  sino  de  la  esti- 
Hiación  de  -que  ésta  goza  en  nuestra  so 
ciedad,  donde  'Son  universalmente  reco- 
Rocidas  sus  virtudes,  que  supo  inspirar  e 
y cultivar  en  ella  su  piadosísima  y exce 
Lente  madre,  la  ■distinguida  y bondadosa 
seflom  Doña  Dolores  Cairoacbo  de  Lan- 
da. . , . . 

Formó  ésta  de  su  preciosa  _ hija  un 
dechado  de  modestia,  de  sencillez  j de 
bondad;  y no  ob-stante  la  opulencia  en 
que  siempre  ha  vivido-  la  'Señorita  Lau- 
da, boy  señora  de  Toriello,  en  nada  han 
desmerecido  sus  cualidades  de  joven 
educa-da  en  la  virtud,  por  lo  ouaj  conser- 
va aquella  delicadeza  de  is-entimientos, 
y tiene  aquel  trato  afable  y dulce,  que 
la  hacer  amable  con  todos,  sin  som- 
bra alguna  de  presunción  ni  -de  vanidad. 
Ha  seguido  y seguirá  siendo  una  joya, 
una  presea,  un  ornamento  valioso  de 
nuestra  sociedad;  y colocado  el  hogar 
de  donde  -será  reina  y señora,  al  amparo 
■de  la  religión  augusta  que  ella  y su  es- 
poso profesan  con  vivo  fervor,  peoerán 
en  él  todas  las  virtudes  domésticas  que 
traen  la  felicidad,  y la  familia  que  for- 
men será  su  gloria  y su  corona  . 


bienes,  y los  votos  que  hacemos  por  su 
felicidad. 


^ •:>  * * 


Poco  espacio  nos  queda  ya  para  ha- 
blar de  otros  asuntos. 

Dedicaremos,  sin  embargo,  algunas  pa 
labras  á la  ópera,  espectáculo  que  mere- 
oe  siempre  la  atención  de  personas  cultas 


* # * * 


Después  de  la  -ceremonia  civil,  -se  sir- 
vió á lo-s  invitado-S'  un  espléndido  lunch- 
champagne,  y ésto®  ®e  retiraron,  hacien- 
do votos  por  la  felicidad  de  los'  desp-o- 
-sa-dos. 

♦ ^ 3): 

El  miércoles  ®e  relebró  otro  matrimo- 
nio: el  de  la  señorita  María  de  Jesús  Sie- 
rra, hija  del  señor  Subsecretario  de  Ins- 
trucción Pública,  con  el  señor  D.  José 
Barros. 

La  -ceremonia  religio-sa  tuvO'  lugar  en 
. el  templo  -del  Colegio  de  Niñas,  el  cual 
se  adornó  profusamente  de  flores  blan- 
cas, presentando  un  aspecto-  hermoso  y 
vistosísimo. 

Fa-milias  -distinguidas  -de  esta  capital, 
de  Tacubaya  y -de  Pachuca,  asistieron  al 

templo. 

El  jueves  se  verificó  también  el  enla- 
ce del  señor  Lie.  D.  Francisoo  Díaz  de 
Bonilla,  con  la  señorita  Josefina  Carre- 
ra, en  la  capilla  del  Palacio  Arzobispal. 

Por  reciente  duelo  de  la  familia  de  la 
novia,  se  dió  á la  ceremonia  nn  carác- 
ter privado,  asitiendo  muy  pocas  per- 
sonas, únicamente  las  de  muy  íntima 
amistad  con  los  desposados. 

Reciban  éstos  nuestros  .sinoeros  para- 


E1  miércoles  se  cantó  en  Arbeu  “El 
Trovador,”  haciendo  los  principales  pa 
peles  la  señora  Penelin  (Leonor),  Carti- 
ca  (Manrique),  y Romboii  (Conde  de  Lu- 
na.) 3 1 

Aunque  1-a  citada  ópera  es  de  las  inas  - 

eono-cMa-s  d-el  -público,  fué  bien  recibida, 
y los  artistas  que  tomaron  parte  en  su 
dese-mpeño,  recibieron  bas-tantes  ap-lau- 

El  Jueves  en  la  noche  sé  repitió  “Lu- 
cía ” y en  ella  hizo  prodigios  la  señora 
Tetrazzini,  cantando  la  famosa  aria  del 
delirio  oon  exquisita  finura  y delicado 

s-entimiento.  , 

La  distinguida  artista  recibió  una  ver 

dadera  oración. 

También  fué  muy  aplaudido-  el  sen.oi 
La  P-uma  (Edgar-do),  que  cantó  con  brío 
y con  propiedad,  dando  pruebas  de  que 
posee  una  -excelente  escuela. 

El  señor  Cartioa,  que  la  noche  ante- 
rior había  cantado  “El  Trovador,”  estu- 
vo bien  -de  voz,  lanzando  notas  limpias, 
'vibrantes  y de  timbre  firme  y sonoro. 

Hasta  hoy,  la  única  ópera 
tado  de  desgracia,  ha  -sido-  la  Manon 
de  Puocini,  pues  en  ella  sólo  estuvo  f-eliz 
la  señorita  Berlendi:  los  demás  artistas 
no  dejaron  satisfecho-  al  público. 

La  tem-porada,  -sin  embargo,  -no  esta 
deslucida,  com-o-  podría  creerse.  Aunque 
es  cierto  que  lucen  como  primeras  estre- 
llas la  Berlendi  y la  Tetrazzini,  los  d-e- 
más  artistas  no  dejan  de  mostrar  .sus 
liabilidad-e®  y ‘Cantar  -con  buenas  voces, 
recibiendo  justos  aplauso®. 

Es  de  de.sear-se  que,  para,  dar  anima- 
ción á los  espectáculos,  ®e  canten  ópe- 
ras del  gusto  del  público,  como  “Hugono- 
■ te-s  ” “Gioconda,”  “Fausto,”  -etc. 

Así,  no  faltará  nunca  público  en  el 

T-eatro  Arbeu. 

PUIiCniTÜD 


De  suave  fragancia 
Impregnando  ei  ambiente,  graciosa 
Se  mece  la  rosa. 

Que  alegra  el  pensil; 

Y ostenta  brillantes 
Del  rocío  la-s  -diáfanas  perlas,  ^ 

(Oual  diadema  . de  regios  ■diana.antes,) 
Que  ansia  beberías, 

El  aura  sutil. 

México,  Septiembre  -de  1904. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 
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El  santo,  el  solo  Norte 
Que  con  afán  buscamos, 

La  puerta  á que  llamanios 
Oon  férvida  ansiedad; 

El  único  refugio. 

El  esplendente  faro. 

El  poderoso  amparo 
Contra  la  tempestad. 

De  lois  huérfanos  padre, 

Hermano  del  mendigo. 

Del  desgraciado  abrigo. 

De  todo  bien  raudal, 

En  donde  el  hombre  encuentra 
De  mil  diversos  modos, 

Todos  los  goces,  todos, 

Del  reino  celestial! 

Son  nuestros  corazones 
Tus  ramos  y tus  pa.lmais, 

Y todas  nuestras  almas 
Los  cirios  de  tu  altar; 

Y el  cerco  de  tu  peana. 

Con  lágrimas  ardientes, 

H um  ild  e,  re  ver  en  te  s , 

Venimos  á formar. 

Y hasta  tu  excelso  Trono 
Señor  de  los  señores, 

Coimo  incienso  de  aiuiores 
Suba  nuestra  oración, 

Para  decirte  en  ella. 

Con  amor  infinito. 

Que  sea  siempre  bendito 
Tu  isanto  Corazón! 

DOMINCD  ARDUMOSA. 

030DOD000000000000030000000030 

Al  señor 


En  este  siglo  de  impiedades  lleno 
(Jue  quiere  hacer  del  oro  el  dios  del 

(mundo 

Y se  agita  en  la  crápula  y el  cieuo. 
Libidinoso,  altivo  y nauseabundo; 

En  esta  sociedad  que  ha  renegado 
He  la  virtud,  de  la  honra  y de  la  historia. 
Que  ignorante  en  su  sien  ha  colocado 
Tna  corona  vil,  hecha  de  escoria; 


Don  redro  I de  Servia  al  salir  de  la  catedral  donde  se  efectuó  su  coronación  el  21  del  pasado. 


Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


(A  mi  virtuosa  y simpática  prama,  Ma 
ría  Angumosa  y Eisoandón) 

Oh,  Corazón  divino, 

Pueido  seguro  y cierto 
Que  está  á todos  abierto, 

Al  justo,  al  pecador; 

Que  con  latidos  santos 
Nos  llama  á su  cariño, 

Y ai  viejo,  al  hombre,  al  niño, 

Nos  cubre  con  su  amor. 

Venid  todos  aquellos 
Que  en  vuestro  mal  profundo 
No  encontráis  en  el  mundo 
Ni  amor,  ni  protección; 

Que  en  este  santo  asilo 
l3e  plácidos  amores, 

Se  curan  los  dolores. 

Se  alivia  el  corazón. 

El  enjuga  las  lágrimas 
Que  nublan  nuestros  ojos, 

Y arranca  los  abrojos 
Que  nos  clava  el  dolor; 


Jamás  su  afecto  santo 
Hace  promesas  vagas. 

El  nos  cura  las  llagas. 

Con  bálsamos  de  amor. 

Mantiene  nuestra  vida, 

Y guarda  nuestro  sueño, 

Y con  dulcido  empeño 

Nos  oye  en  la  oración;  , 

Y eleva  nuestras  almas 
Después  de  mil  consuelos 
Ai  centro  de  los  cielos 
Que  está  en  su  corazón. 

¿Qué  dicha  habrá  más  grande 
Que  la  que  aquí  hay  guardada? 
¿Qué  dicha  más  deseada 
A la  humana  ambición? 

¿Y  qué  amor  comparable 
Del  cielo  y de  la  tierra, 

Al  amor  que  se  encierra 
En  este  Corazón? 

i Corazón  sacrosanto 
De  inagotable  celo, 

'Manantial  de  consuelo 
Centro  de  la  virtud! 

¡Fuente  de  miel  purísima 
Que  endulza  la  amargura. 

Océano  de  ternura. 

Templo  de  beatitud! 


(¿ue  haciendo  del  orgullo  su  talento. 
Deificar  quiere  su  miseria  y lodo; 

Y apartando  del  cielo  el  pensamiento 
Desde  eil  alma  hasta  Dios  lo  niega  todo; 

Ante  esa  sociedad  envilecida 
(jue  vive  die  la  duda  ein  la  indolencia. 
Levanto  á Tí  mi  voz  enternecida 
Porque  creo.  Señor,  en  tu  existencia. 

Tú  com  el  fuego  santo  que  encendiste 
En  -mi  cerebro  pensador  y ardiente. 

La  corona  del  mundo  me  ceñiste 

Y rey  de  la  creación,  alzo  la  frente; 

Y á Tí  levanto  mis  cristianos  ojos 
Y'  con  el  alma  tu  bondad  imploro; 

Y'  rey  de  la  creación,  puesto  de  hinojos 
Delante  de  los  réprobos  te  adoro! 

Y"  bendigo  tu  nombre  sacrosanto, 

Y con  filial  amor  y con  fe  ciega 
l'resente  y porvenir,  risas  y llanto, 
Todo,  Señor,  mi  corazón  te  entrega. 

Y tuya  es  el  alma  con  que  pienso; 
Nunca  te  borraré  de  mi  memoria, 

Y'  mi  vida  iserá  grano  de  incienso 
Que  quemado  en  mi  amor  suba  á tu  glo 

(ría. 

Y cuando  el  nueblo  ingrato  y sin  con 

(ciencia 

Siga  de  su  impiedad  dando  el  ejemplo. 
Será  mientras  que  dure  mi  existencia : 
Tu  Ley  mi  ley,  mi  corazón  tu  templo. 

DOMINHO  ARGHMOSA. 
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AUTOGI^ñFO 

D.  f élix  m.  escalante 


El  poeta  y escritor  de  quien  hoy  vamos 
á hablar,  con  motivo  del  autógrafo  suyo 
que  aparece  en  esta  plana,  figuró  en  Mé- 
xico á mediados  del  siglo  pasado  en  el 
grupo  de  cultivadores  de  las  bellas  letras, 
formado  por  Carpió,  Pesado,  González 
Bocanegra,  Prieto,  Arroniz,  Ortiz,  Cué- 
llar  y otros  muchos. 

Nació  en  la  ciudad  de  Puebla,  y fueron 
sus  padres  D.  José  María  Escalante  y 
Doña  Francisca  Fernández. 

Desempeñó  varios  puestos  y comisio- 
nes que  le  confió  el  Supremo  Gobierno,  y 
por  mucho  tiempo  fué  Secretario  de  la 
Casa  de  Corrección  de  jóvenes. 

Aficionado  á las  bellas  letras,  nunca  de- 
jó de  cultivarlas,  publicando  en  los  pe- 
riódicos de  la  época  diversas  composi- 
ciones en  prosa  y verso.  Entre  las  pri- 
iiieras,  merece  citarse  su  novelita  ‘María,’ 
que  hemos  reproducido  en  el  tomo  37  de 
la  Biblioteca  de  Autores  Mexicanos,  que 
estamos  publicando.  Sus  obras  poéticas 
se  coleccionaron  en  un  tomo,  que  ha  lle- 
gado á ser  muy  raro,  y en  el  cual  se  re- 
gistran algunas  de  verdadero  mérito.  En 
este  número  damos  á conocer  su  poesía 
intitulada  “La  piedad  filial,”  que  es  sin 
duda  una  de  las  mejores. 

Escalante  fué  hombre  de  gran  corazón 
y de  valor.  Cumplió  como  buen  mexica- 
no, defendiendo  el  territorio  nacional  du- 
rante la  invasión  norte-americana  en  1847 
y 1848. 

Estuvo  en  la  batalla  de  Churubusco,  en 
la  cual  se  batió  también  denodadamente 
D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  ilustre 
mexicano  autor  de  varias  comedias. 

Escalante  fué  hermano  de  la  señorita 
Dolores  Escalante,  prometida  de  D.  José 
María  Lafragua,  de  la  cual  hablamos  al 
ocuparnos  de  este  autor.  Contrajo  matri- 
monio con  la  señora  Doña  María  de  Jesús 
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Miranda  y Esnaurrízar,  que  aún  vive,  de 
quien  tuvo  cinco  hijos:  Félix  María,  Ma- 
ría de  Jesús,  Guadalupe,  Francisca  y Ja- 
viera.  De  estos  sólo  viven:  Félix  María, 


casado  con  Doña  Dolores  Múgica,  y Ja- 
viera,  que  casó  con  Don  Luis  G.  Amaldo. 

El  señor  Escalante  murió  el  29  de  Ma- 
yo de  1861. 
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Nuestra  Señora  de  la  Salud 

De  Páfzcuaro 


i 

Lii  induuietai-iii  (jiie  actúa Inw'iiti'  tie'iic 
esta  venerada  iinagem  de  la  Santísima 
Mi-gen  tan  venerada  y (i'iievida  en  todo 
el  Estado  de  Michoacán  y sns  liinítro- 
fes,  no  es  la  que  en  su  onág'iui  la  ^■i■stiell•a. 

La  piedad  del  señor  Di-.  I).  Juan  Ale 
léndez  Canrefio,  Lui-a  de  l’átzenaro.  de- 
seando adornar  con  joyas  y telas  ricas 
á ese  sinnilacro,  Le  impieilió  á desbastar 
el  ropaje  que  de  i)aista  de  caña  di‘  maíz 
ella  tenía. 

Pi-evia  licencia  del  diocesano,  y des- 
pués de  van'ios  incidentes  que  i)rolija- 
mente  he  relatado  en  mis  ‘-Ti  adiciones 
y leyendas  piadosais  de  Aléxico,"  (II)  i)u- 
blicadais  en  este  mismo  semanario  (d  año 
11)01,  se  procedió  á vestirla  al  estilo  y 
luO'díi  de  esa  época,  dándole  con  (dio  la 
artística,  flgnra  (xue  actualmenle  tiene. 
Esto  se  verificó  el  año  1(3!))). 

Fea'dió  con  ello  la  devota  imagen  su 
elegante  y seado  estilo,  sin  alcanzar  ven 
taja  artística  alguna. 

Fué  siempre  mi  anhelo  sab(u-  cónu/ 
ella  haya  eistado  en  su  original  faictura, 
y para  conseguirlo  no  eistpiivé  trabajos 
investigatorios  de  ninguna  clase. 

Examiné  un  buen  número  de  estam- 
}(as,  pinturas,  bordados  y esculturas  ([Ui^ 
la  representaban,  encontrando  en  todos 
ellO'S  la  imagen  tal  cual  hoy  se  mira. 

Oreí  por  mucho  tienqto,  (jue  el  vestido 
de  telas  (jue  actualmiente' tieni',  si'guía 
el  mismo  corte  y hechura  del  de  pas- 


la  de  maíz.  Una  feliz  casualidad  me  per- 
mitió examinar  interioriuente  á la  ima- 
gen original,  notando,  jio  isin  gran  re- 
gocijo, restos  de  la  vestimenta  escultu- 
ral, que  demuestran  á las  claras,  cuál 
baya  sido  él  en  su  primitivo  estado. 

('oinferenciando  tocante  á este  punto 
con  el  señor  Oura  D.  Ignacio  AI.  Torres, 
(*ste  señor  corroboró  y confirmó  mis  sos- 
pechas, dándome  como  comprobante  de 
ello  otra  escultural  de  cana  de  maíz  he- 
(dia  el  siglo  XYI,  la  cual  se  conserva  y 
(xmiera  (*n  ia  igilc^sia  del  hospital  de  in- 
dios de  San  Juan  Ihrrangaricutiro,  tan 
] areicida  en  actitud  y aspecto  á Nuestra 
S(mora  (1(‘  la  Salud,  que  casi  pudiera  con 
(‘lia  confundirse.  Esta  imagen  coiniserva 
su  vestido  de  talla  bajo  las  ropas  que  la 
\ isten. 

Ale  señaló  taimbién  el  señor  Cura  To- 
rres una  antigua  pintura  exist(‘nte  en 
la  sacristía  di*  la  Parroquia,  (*n  Pátzcua- 
ro,  llamada  ‘‘Nuestra  Sí'ñora  de  PTuipio,” 
diciénilome  ser  ella  una  copia  i)arecida 
á Niu'stra  Señora  de  la  Salud,  len  su  pri- 
mitivo estado. 

Estudié  atentaiuente  el  punto,  y vine 
á quedar  convencido  d(‘  la  exactitud  de 
esos  informes.  Consulté  en  ATéxico  el 
asunto  con  hábiles  artistas  y profeso- 
res de  juntura,  y todos  ellos  convinieron 
en  que  la  heiJiura  original  del  vestido 
de  INbiestra  S(*ñora  de  la  Salud,  dc^be  ha- 
ber sido  tal  cual  se  manifiesta  en  la  es- 
cultura d{‘  Parangaricutiro  y etn  la  pin 
tura  de  Pátzcuaro,  máxime  si  se  refiexio- 
na  (‘11  (]U(‘  el  vestido  de  “tontillo”  que  en 
la  actualidad  tiene  aquella,  es  moda  de 
(bies  del  siglo  XA^II. 

.Autorizado  con  esos  docum(‘nto«  y es- 


tas ojduioues,  he  hecho  la  reconstruc- 
ción del  jirimitivo  -estado  que  asumiera 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Sa- 
lud, de  IVitzeuairo,  tal  cual  se  mira  en  el 
adjunto  grabado. 

Los  colores  -del  vestido  eran  túnica 
roja  y manto  azul  franjeado  de  oro:  la 
corona  era  ducal,  de  oro,  y la  meidia  lu- 
na de  pilata. 

DE.  N.  LEON. 


Inmaculada 


Oda  que  el  autor  dedica  respetuosamente  á su 

inolvidable  y querido  maestro  el  limo,  y Rvmo. 

Sefior  Doctor  Don  Atenógenes  Silva,  Digní- 
simo Arzobispo  de  Michoacán. 

Señor,  á cuya  voz  surgió  del  caos 
la  luz,  y en  infinitos  luminares 
se  extendió  i)or  el  ét(-r  como  naos 
en  el  'lim¡)io  cristal  de  inmensos  mares, 
A'erbo  Divino,  que  á la  tumba  fría 
de  laizaro  llevaste  la  alegría, 
haciendo  que  dejara  él  cuerpo  inerte 
los  antros  jiavorosos  de  la  muerte; 
Esjúritu  Creador,  fecunda  llama 
que  al  rudo  IN‘ScadO'r  de  Galilea 
con  su  contacto  celestial  inflama 
|)i-oiduiciendo  la  vida  de  la  idea; 
liaz,  Trinidad  Augusta,  que  la  noche 
(jue  ajuásiona  á mi  esjúritu  impotente 
se  rasgue  á tu  mandato,  y con  derroche 
radie  la  luz  -deífica  en  mi  mente. 

Hoy  tengo  sed  de  insj»iración,  mi  lira 
quiere  que  el  j)lectro  arranque  los  soni 

(dos, 

más  Siuaves  (jue  el  rumor  de  lo-s  gemidos 
d(‘l  aura  vagorosa  (jue  susi)ira 
al  besar  blandamente  el  arpa  (le  Oro. 

Ibtra  narrar  las  es])lendent(^-s  glorias 
de  los  genio-s  (jue  han  sido  laureados, 
la  jíéñola  de  Homero  me  bastara, 
y de  Atilton  el  estro  ambicionara 
jiara  cantar  las  éjdcas  victorias 
(le  todos  los  esjúritus  alados; 
mas  ji'ara  remontar  Imsta  la  meta 
-de  lo  bello,  lo  grand(‘,  lo  sublime 
y trazar  la  lu'irmosura  de  Alairía, 
ne'cesito  de  un  ángel  la  [(aleta; 
j)ara  hablar  de  su  gloria,  la  harmonía 
desprendida  del  iair¡)a  del  (iu(‘rube 
cuando  hasta  el  solio  de  su  E-eina  sube 
.V  en  sus  gracias  sin  nombre  se  extasía. 
¡Triste  de  mí!  ¿Cuándo  la  oruga  pudo 
del  águila  batir  las  bellas  alas, 
y llegó  la  luciérnaga  en  su  anhelo 
hasta  el  azul  del  cielo 
para  vestir  del  sol  las  regias  galas? 

Sí,  pmlvo  -soy,  mas  ,si  mi  pecho  animas, 
el  alma  romjjerá  las  ligaduras 
que  en  este  suelo  la  haee-n  prisionera, 
y subirá  á las  célicas  alturas, 
briosa,  gentil,  ligera, 
más  que  el  condor  que  deja  atrás  las  ci 

(mas 

de  las  eternas  nieves 
y boga  alborozado  cin  lo  infinito, 
mirando  al  sol  fulgente  de  hito  en  hito. 
Hazlo,  Señor,  poir  Ella  (jue  -es  tu  Es])osa, 
tu  tierna  Hija,  tu  Aladre  cariñosa. 

* * * 

Pasó  la  edad  de  jdácida  inocencia 
d('  Adán  y Eva,  coni-o  grato  sueño 
que  acarieia  un  instante  la  i(‘xist-encia 
y mu(‘re  del  afán  al  rudo  c-eño. 

Los  días  breves  -de  in-efable  emanto 
huy(‘iron,  y la  tierra  estremecida 
se  despertó  regada  (‘on  el  llanto 
de  su  infeliz  señor,  y maldecida 
y dejada  al  tremendo  poderío 
del  sino-  adverso  y el  dolor  imjúo. 
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UNA  EXCURSION  AL  AJUSGO.-La  salida  de  Tlalpan. 

i.j^  ii  iim'  ■ Cu,  ini«~ii  Tt,  wm  T;|i,  n «=~> 


En  vano  intentai’ía  mi  tanda  pluma 
trazar  de  Adán  la  condición  horrenda, 
pintar  de  Eva  la  tristeza  suma. 
Proscritos  de  su  patria  deliciosa, 
sujetos  del  trabajo  á los  rigores,  : 
sabiendo  que  una  prole  numerosa 
heredaría  su  falta  y sus  dolores: 

¿qué  lágrimas,  qué  llanto,  qué  gemidos 
podrían  mitigar  tal  desventura? 
¡Cuántos  bienes  y dicha  ya  perdidos! 
¡Qué  negro  porvenir!  ¡Cuánta  amargura! 

Cuando  Adán  rebosante  de  congoja 
su  vista  dirigió  hacia  lo  futuro, 
el  lampo  de  un  recuerdo  dulce  y puro 
sobre  la  mente  su  fulgor  arroja, 
y el  pecho  del  cuitado  se  levanta 
con  un  blando  suspiro 
ílue  su  terrible  padecer  quebranta. 


Era  la  sexta  edad  del  mundo.  Roma 
extendía  orgullosa  sus  legiones 
con  su  melifluo  idioma, 
á distantes  y bélicas  regiones, 
y tres  lustros  hacía  que  en  potencia, 
renombre  y opulencia, 
florecía  mandada  por  Augusto, 
que  al  ornar  de  laurel  la  sien  altiva, 
su  cetro  coronó  de  verde  oliva. 

A la  sombra  del  águila  romana, 
había  derribado  el  idumeo 
el  trono  de  Judá,  y su  acción  villana 
había  dejado  inulta  el  vil  hebreo. 


¡Oh  Nazareth  dichosa!  las  tinieblas 
de  tu  recinto  veo  disiparse 
con  algo  que  parece  levantarse 
como  el  naciente  sol  de  entre  las  nieblas. 
¿Es  aurora  otoñal  que  en  los  albores 
extiende  de  oro  y grana  el  colorido, 
y vacía  su  búcaro  en  las  flores 
regándolas  de  aljófar  y perfumes?. 

¿Es  astro  errante  del  cénit  caído?... 
Ma.s,  ¿qué  veo?  Millares  de  millares 
de  ángeles  descienden 
á los  callados  lares 
del  humilde  Joaquín,  y presurosos 
sobre  la  faz  sus  niveas  alas  tienden, 
heridos  por  los  rayos  prodigiosos 
de  ese  fanal  de  brillo  soberano, 
más  que  el  sol  al  casar  el  meridiano. 
¡Silencio!.....  Todo  el  orbe  se  estremece 
de  un  polo  al  otro  polo,  cual  hojilla 
del  árbol  arrancada  por  el  noto; 
el  azul  firmamento  resplandece 

con  fulgurar  ignoto,  : 

los  arcángeles  doblan  la  rodilla, 
los  cielos  se  abren  y en  su  centro  brilla 
la  mirada  de  Dios  que  se  recrea 
en  aquella  mansión  de  Galilea. 

Habla  el  Señor  con  amoroso  acento: 

“¿Quién  es  esta  que  sube  . 
como  de  incienso  perfumada  nube;.' 
como  la  luna,  hermosa; 


Ijas  setenta  semanas  del  Profeta 
llegaban  á su  fin;  y el  alma  inquieta 
sonreía  á la  luz  de  la  esperanza, 
al  mirar  acercarse  aquellos  días 
de  apetecida  y dulce  bienandanza, 
marcados  para  cuna  del  Mesías. 

Mas  ¿dónde  está  el  sagrado  vellocino, 
dónde  el  lozano  y místico  renuevo 
del  tronco  de  Jesé, 
á dó  vendrá  el  Espíritu  Divino, 
como  el  rocío  sobre  el  fresco  nardo,  . 
de  primavera  al  beso  matutino? 

¿Dónde  la  flor  del  ca-  'oo,  de  los  valles 
el  lirio  inmaculado, 
la  Virgen  que  al  ser  madre 
no  perderá  sn  virginal  estado? 


Jeliová,  al  maldecir  á la  serpiente 
y repro'charle  airado  su  vileza, 
con  voz  de  trueno  dijo:  “Tu  cabeza 
una  mujer  quebrantará”  Sonriente 
mira  Adán  á través  de  las  edades 
alzarse  una  mujer  encantadora, 
más  hennosa  que  Eva  en  el  momento 
(-11  que,  radiando  como  luz  de  aurom, 
tuvo  en  su  ser  de  vida  el  sentimiento. 
“Es  Ella,  exclama,  la  Reparadora 
fie  mi  abatida  raza;  oigo  el  acento 
f nn  (¡lie  la  nombran  multitud  de  seres 
la  bendita  entre  todas  las  mujeres, 
¡(¿iiién  ¡tndiera  trocar  en  férreos  lazos 
los  hilos  de  la  vida, 

[«ara  ll(*gar  á ver  entre  mis  brazos 
á ia  liija  mía  ([iierida, 
y contem{)lar  sus  ojos  con  mis  ojos, 
libre  ya  de  pesares  y sonrojos! 

1 'asa  lili  año  y un  siglo  y otro  siglo, 
la  noche  de  los  lieinpos  se  <*nnegrece, 
y en  sus  letales  sombras  a])areco, 
no  la  luz  (le  la  estrella  matutina, 
sino  el  mal  con  las  formas  de  iin  vestiglo. 


i lime  AdAn  con  }>rofiindo  desconsuelo, 
y con  los  años  su  dolor  aumenta, 
inós  aún  eiiando  [densa  que  este  suelo 
atrae  del  castigo  la  tormenta. 

I'or  fin,  envejecido  en  su  desgracia, 
al  em]fezar  la  décima  centuria, 
iTni<‘'re,  llena  el  alma  de  penuria, 
sin  alcanzar  al  ticmqm  de  la  gracia. 
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como  el  sol,  escogida;  esplendorosa 
eomo  la  blanca  estrella 
que  el  alba  enciende  en  la  extensión 

(umbría? 

¡Oh,  cómo  eres  bella,  amada  mía! 

¡mira,  cómo  eres  bella!” 

Después  impregna  el  oriental  aroma 
con  virginal  fragancia  el  tibio  ambiente, 
la  brisa  gime,  arrulla  la  paloma, 
susurra  el  mar,  murmura  la  corriente, 
y absorto  el  ángel,  en  divino  idioma, 
rasga  el  espacio  con  un  himno  ardiente 
la  creación  saluda  enajenada 
á María  su  Reina  Inmaculada. 

* * * 

Inmaculada,  ¡oh  Dios!  y ¡cuán  hermosa! 
La  gentil  azucena,  el  blanco  lirio, 
el  nardo  esbelto,  la  gallarda  rosa, 
el  dulce  véspero,  el  brillante  Sirio, 

Eva  en  la  gracia,  y el  querub  radiante, 
no  igualan  en  belleza  y donosura 
á esta  dichosa  y singular  criatura 
desde  su  ser  en  el  primer  instante. 

Tomad  cuanto  de  hermoso  hay  <>n  la 

(tierra, 

en  el  ancho  y cerúleo  firmamento 
y en  las  mismas  angélicas  mansiones; 
ya  en  las  preseas  óptimas  del  arte, 
en  los  tesoros  que  natura  encierra, 
ó de  la  gracia  en  los  eternos  dones. 

Reunid  todo  en  un  haz,  y con  girones 
de  refulgente  luz  atadlo.  AJiora 
venid,  subid  á lo  alto 
hasta  llegar  al  trono  del  Inmenso. 
Allí  entre  nubes  de  fulgor  intenso, 
de  estrellas  coronada, 
del  sol  vestida,  el  manto  de  zafiro, 
al  pié  la  luna,  el  iris  por  tapete, 

¿no  veis  una  Doncella  peregrina 
por  millones  de  seres  alabada? 

Vuestro  lindo  y preciado  ramillete 
colocad  en  su  crencha  diamantina.... 
Miradlo. . . . con  su  fúlgida  belleza 
sólo  es  marchita  flor  en  su  cabeza. 


Así  lo  quiso  Dios.  Fué  necesario 
que  la  preclara  Virgen  escogida 
para  ser  de  su  amor  el  relicario 
y dar  humana  vida 
a!  Increado  Verbo,  siempre  fuera 
de  todas  las  criaturas  la  primei’a. 

Y así  lo  ejecutó.  Id  á las  fuentes 
do  esa  verdad  sublime  se  acrisola: 
allí  está  entre  todos  los  creyentes, 
de  la  sana  razón  con  la  aureola. 

De  milenaria  tradición  resiste 
de  gente  en  gente  ia  constante  prueba, 
y su  divina  lucidez  persiste 
al  soplo  de  lo.s  siglos  siempre  nueva. 

Recurrid  de  la  Historia  4 los  anales, 
y en  cada  hoja  tendréis  un  monumento 
que  elevaran  la  fe  y el  seutimiento 
de  una  pléyade  ilustre  de  mortales: 
la  trasladan  al  lienzo  los  pintores, 
los  poetas  la  narran  en  sus  cantos, 
la.  sostienen  egregios  prosadores, 
la  defienden  y aplauden  los  doctores, 
es  ambrosía  y luz  para  los  santos;^ 
y en  ese  fiel  concento  de  homenaje 
en  que  el  amor  de  un  mundo  se  vacía, 
se  escucha,  para  horror  de  los  blasfemos, 
la  voz  de  los  concilios,  que  á poi*fí:i 
con  la  de  los  Pontífices  Supremos, 
llena  de  gracia  llaman  á María. 

Mas  isi  queréis  que  la  verdad  despliegue 
de  luz  su  broche  en  triunfador  reguero, 
haciendo  que  la  duda  se  repliegufí 
y hasta  á sus  antros  derrotados  llegue, 
tomad  de  Roma  el  secular  sendero 
con  presteza,  y llegad  á Pío  Nono. 

Mirad  que  innumerable  mucbedmnbre 
cerca  su  regio  trono 
bajo  la  vasta,  histórica  techumbre 
del  templo  de  San  Pedro.  Cien  mitrados, 
abades  y eminentes  purpuradí's, 
alzan  la  voz  á nombre  de  la  Iglesia, 
rogándole  que  ponga  el  sacro  sello 


del  dogma  á esta  verdad  que  en  todo  el 

(oroe 

brilla  con  luz  de  sin  igual  destello. 

El  Pontífice  accede; 
al  Espíritu  Santo 

en  ferviente  oración  postrado  invoca, 
y con  voz  balbuciente  por  el  llanto, 
á declarar  procede, 
del  Pescador  desde  la  inmoble  roca, 
que  por  Dios  es  doctrina  revelada 
la  que  afirma  haber  sido  preservada 
del  estigma  del  mal  la  Excelsa^  Virgen, 
por  gracia  singular,  desde  el  principio 
de  su  ser  ideal,  incomparable 

Habló  Pedro  por  boca  del  insigue, 
esclarecido  Pío;  y en  inefable 
oleada  de  férvida  alegi-ía 
la  multitud  aplaude,  y ese  grito 
se  propaga  del  norte  ai  mediodía, 
del  oriente  al  ocaso,  á lo  infinito; 
y el  mismo  cielo  alborozado  canta 
á la  que  holló  ú la  sierpe  con  su  planta. 

Inmaculada,  Inmaculada,  pura 
más  que  la  luz  naciente 
que  rasgó  del  abismo  la  negrura 
á.  la  voz  del  Señor  Omnipotente. 
Inmaculada  y llena  de  hermosura, 
Inmaculada  y con  virtud  ingente, 
Inmaculada  sin  ignal,  sin  nombre, 
con  tan  sublime  y celestial  pureza, 
que  no  la  puede  comprender  el  hombre 
ni  el  encumbrado  arcángel  en  su  alteza. 

^ ^ * 

Eva,  sacude  tu  mortal  desmayo; 
Despierta,  Adán,  de  tu  profundo  sueño; 
venid  á ver  el  día  más  risueño 
que  el  sol  acariciara  con  su  rayo. 

La  noche  de  la  cólera  celeste 
pasó;  mirad  los  elevados  montes 
¡cuál  se  cubren  de  roja  y áurea  veste! 
¡Ved  cuán  bellos  los  limpios  horizontes! 
¡El  encanto  en  la  tierra  se  desliza 
bañado  del  Señor  en  la  sonrisa! 

Humanidad,  humanidad  proscrita, 
que  cuarenta  centurias  has  gemido 
como  el  ave  apartada  de  su  nido, 
de  sed  exhausta  y con  inmensa  cuita, 
limpia  tu  frente  y seca  ya  tus  ojos; 
si  por  tu  culpa  el  isuelo  no  produce 
opimos,  suaves  frutos,  sino  abrojos, 
desde  hoy  lois  campos  que  tu  planta  cru- 

, (ce 

verás  cubiertos  de  fragantes  flores, 
tendrá  el  opreso  corazón  la  calma,’ 
vendrá  la  dicha  á florecer  en  tu  alma. 

Humanidad,  humanidad,  .alienta ; 
ha  cambiado  tu  lúgubre  destino; 
tú  que  de  paz  y vida  estás  sedienta, 
ve  al  Edén,  libre  tienes  el  camino  _ 
que  conduce  hasta  el  árbol  de  la  vida: 
por  Eva  el  ángel  empuñó  la  espada, 
por  María  está  su  m.ano  desarmada. 

* * * 

Oual  industriosa  y diligente  abeja 
que  liba  el  néctar  de  variadas  flores 
V luego  presurosa  va  y lo  deja  ; 
en  el  rico  panal  de  sus  amores,  ^ 
así  quisiera,  ¡oh  Santa  Madre  mía! 
juntar  cuanto  de  bello  tiene  el  mundo, 
■cuanto  es  gala  y primor  en  poesía, 
para  llevarlo  con  mi  amor  profundo 
á tus  augustas  plantas  este  día. 

Mi  espíritu  se  alegra  en  tu  hermosura 
porque  eres  honra  de  la  especie  humana 
y en  mi  pecho  desborda  la  ternura 
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por  tu  misma  excelencia  soberana ; 
pero  lo  que  me  encanta  y enajena 
y con  dulces  cadenais  nie  aprisiona, 
es  verte,  ¡ob  lirio!  ¡oh  cándida  azneena! 
ser  de  ia  creación  la  INMACULADA; 

LA  PERLA  MAS  PRECIADA. 

DE  LA  GLORIA  DE  DIOS  EN  LA  CO 

(ROÑA. 

Bendito  sea  Dios  que  te  sublima 
¡Oh  Virgen!  sobre  todas  las  naciones, 
y en  el  arrobo  de  su  inmensa  estima 
te  levanta  del  cielo  hasta  la  cima, 
de  su  gracia  al  llenarte  con  los  dones. 

Sea  en  este  día  de  eternal  memoria, 

¡ la  honra  para  Tí,  para  El  la  gloria ! 

JOSE  MARIA  CASILLAS. 

LA  PIEDAD  FILIAL 


Nadan  los  cisnes  sobre  el  maaiiso  río, 
Dulce  el  jilguero  canta  en  la  espeisura. 
Pacen  la  fresca  grama  en  la  llanura 
Pintadas  vacas  y rebañois  mil, 

Del  paistor  el  silbido  se  dilata 
Y blandaimiente  leil  zéflro  suspira, 

En  torno  de  la  flor  inquieta  gira 
La  infatigable  abeja  en  el  pensil. 

Por  una  parte  el  cielo  azul,  sereno, 
Ciñ'e  con  faja  ide  oro  el  hoirizonte, 

Por  otra  parte  del  pendiente  monte, 
Blanca  nube  se  mira  ilevantar; 

Se  extiende  poco  á poco,  mansa  lluvia 
Coiraienza.  á des'CiPnder.  p'or  el  Oriente 
S('  pinta  el  iris,  y del  soíl  poniente 
Arden  los  rarvos  sobre  el  rojo  ,mar. 


Del  torrente  la  voz  espantadora 
Retruena  en  la  montana  oouveeinia, 
Rompiendo  el  cauce  riega  la  colina 
Extendiendo  sus  aguas  con  fragor: 

Mil  raudales  se  ven  precipitarse 
Inundando  la  vega  dilatada, 

Que  en  un  mar  se  contempla  trasfor- 

(mada. 

Do  se  refleja  el  moribuinido  sol. 

Sordo  el  trueno  retumba  hacia  lo  lejos, 
La  negra  noche  sohire  el  mundo  impera, 
Ivos  mibarronies  mócense  en  la  esfera 
(’olgados  cual  cortinas  de  crespón; 

Ln  incendio  entre  sus  piliegues  se  percibí»:^ 
Y del  rayo  ail  fragor  rietiemibla  el  mundo, 
Después  obiSC'uridad,  horror  profundo, 
l'an  solo  ninge  ronco  el  aquilón. 

El  mar  levanta  sus  hincdiadas  olas 
Del  cielo  basta  la  bóveda  perdida; 

La  tempestad  responde  enfurecida. 
Reina  ultrajada  hiaciéudose  temer: 

En  torrentes'  la  iluviia  desioeiidiendo 
Aumenta  de  los  imares  la  bravura.... 
¡Pod'er  supremio,  enfrena  de  matura 
En  este  instante  el  bárbaro  podeir! 

Flota  sobre  ilais  olas  descarriada 
Dell  mar  hirviente  á la  implacable  isaña, 
Cual  vencido  guerrero'  en  la  canipa'ñ'a, 
I’obre  nave,  sin  velas  ■ ni  timón : 

Eli  capitán  en  'pie  sO'bre  ‘la.  pO'pa 
Im:p‘á.vi'dO'  'a'P'areiee,  indiferente, 

Su  destino  €'S!  -domar  el  mal  potente, 

O nioriir  -al  hramair  del  aquilón. 

Mas  ¡la'.y!  que  por  'la  costa  tierna  niña, 
Extendi'end'O  -su.s  brazos  se  pireisenta., 
¿Quién  eres  tú,  que  en  ni'e'dio  á la  tor- 

(luenta 


Levia,btas  tus  plegarias  al  Cria.dor? 


¿Quién  eires  tú  que  coiii  la  vista  tija 
En  la  cercanía  ya,,  nánfraiga  nace, 

A un  padre  llamas  y es  tu  voz  siiav 
Como  el  })i]‘im'er  arrullo  del  amor? 

Escuchó  Dios  tu  tímida  (pierclla, 

.V  la  sientida  voz  de  la  iuoiceucia 
Depuso  su  furor  la.  Gmn  i potencia, 
l’orque  tu  llanto  lo  dictó  la  fe. 

‘ Basta  ya,  basta  ya,”  dijo  el  Eterno. . . . 
El  huraioáu  sus  alas  plegó  luego. 

La  tempestad  aliogó  su  ardiente  fuego, 
El  Océano  á.  su  voz  traiuqriilo  fué. 

Al  'S'Oplo  de  las  brisas  lenta.iuente 
Yánse  'lois  nubarrones  'Seip'aran'do, 

Las  Ollas  'de  lois  mares  vain  besando 
Las  costas  que  azo'taron  co-n  furor; 
Belll'O  celaje  vela,  tranispaireinte 
La  blanca  faz  ide  la  traiuqnila  Luna, 
Brotando  las  estrellas  una  á -una 
Gsteutan  'en  el  cielo  su  fulgor. 

Una  áncora  ca.yó  cerca  lá  la  p'la.ya ; 
Salva  la  naive  es’tá,  la  voz  .de  vida 
Roisuena.  por  lois  .aires;  'CO'nmiovida 
A s'ii  padi’ie  la  niña,  labraaa.  ya,: 

El  paidre  llora,  eil  capitán,  el  fuerte. 

El  que  el  p'eligro  viera  dienO'dlad'O'; 

1.a  niña  llora  con  su  paidre  a r 
En  'eiS'e  ll,a,ntio  la  ventaiii’ia  'e'stá. 

AmbO'S  doblan'do  j un  tus  la  rodiilla 
De  la  playa  'en  la  a'renai  buinedeciida., 

Al  Diio'S  'de  la  clem'encii'a,  su  sienti'da 
Acción  ‘de  graiciaiS  alzan  non  f'Pinmr 
Huye  la  mo'cb'e  j de  la  'aiiiiro'ra.  bella, 

La  fa,/,  risinefía  asoma,  p'or,  Oriente, 

Qitp  viene  á contemplar  ’PI  P'O'l  fulgentie 
De  pip'dad  aquel  eua'dpo  encantador. 

FELIX  Mía.  ESCALANTE. 


Bellas  Arles. — La  pelea  de  gallos. — Cuadro  de  Jiménez  Aranda. 
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Los  juegos  fio  rules  eu‘  SeU  Luis  Potosí 


ÜOS  CflifíiiliOS 


Lema:  “Esto  miro  y esto  siento.” 

Composición , qüe  ganó  el  segvíhHb  premio  (dos  preciosas 
estatuas,  re'gjaio''  de  la.'  fT,  Coforiia  Española)  pronunciada 
por  í),  Manuel  José  ÓtliÓn,  en  nÓmlire''  del  autor,  D.  Luis 
Castillo. 

■!  ■ i ■ . I'  .1  .. 

Su  .principio'  es  legendario.  Son  de  origen  fabuloso. 

LC'S  dió  vida  el  <liQs  Neptuhp,  j cori'drnpetu  fogosO' 

De  su  concha  iba'P  tirando  poír  los  mares  do  Aquilón. 

San  de  alta  y noble  alcurnia',  y descienden  del  Pegaso, 

El  . alígero  viaj'erp  .de  las  cumbres  del  Parnaso, 

Que  surgió  al  correr  la  sangré  de  Medusa  en  convulsión. 

A,  Ouirón  delíen  el  timbre  de  ostentar  en  sus  blasones, 

De  sus  padres  los  Centauros  aun  conservan  las  pasiones 
Al  flechero  Sagitario  que  es^jUn  signo  zodiacal; 

Y de  Hipógrifo  ¿,qué  guardan'?j.Los  instintos  puji-alados 
De  las  águilas  reales,  y el  honor  de  ser  montados 

Por  los  héroes,  semidioses  cuyo  nombre  es  inmortal. 

En  las  Artes  y en  las  Letras  son  el  tem'a  constreñido : 
Los  transforma  en  taumáturgos  de  carácter  aguerrido, 

La  leyenda'  prodigiosa,  de  otro  tiempo  evocatriz ; 

Son  amados  de  los  dioses,, y por  eso  los  precide 
Marte  fiero,  en  los  combates,  cuyos  triunfos  él  decide, 

Y en  la  caza,  Diana  púber,  lá  doñcélla  impecatriz. 

Én  “La  Hiliada”  Homero  encomia  sus  proezas  de  intri- 

(gante ; 

“El  Quijote”  proverbiza  su  lealtad  en  Rocinante ; 
Cuauhtemoc  se  asombra  al  verlos  en  las  huestes  de  Cortés ; 

Y galopan  y galopan  con  el  peso  de  Mázzepa, 

En  el  canto  de  Lord  Byron,  por  los  surcos  de  la  estepa, 

Y Alejandro  y Bonaparte  á ellos  deben  honra  y prez. 

Del  pincel  de  los  maestros  siempre  .fueron  preferidos. 
Dando  vida  á las  escenas  de  más  bellos  coloridos. 

No  hay  estudio  ni  museo  que  no  adorne  su  perfil ; 

La  Estatuaria  ha  perpetuado  su  gentílica  belleza, 

Y en  el  bronce  y 'Cn  el  mármol,  la  altivez  de  su  realeza, 
Brilla  al  soplo  genitivo  de  una  técnica  sutil. 

Sus  efigies  toman  vida  y romper  quieren  su  inercia, 

En  las  viejas  construcciones  troglodíticas  de  Persia, 

En  Persépoles  la  heróica,  en  la  Roma  de  Nerón, 

En  las  ruinas  memorosas  de  los  pueblos  del  Oriente, 

En  los  templos  magestuosos  de  la  Grecia  decadente 

Y en  el  ático  y los  frisos  del  divino  Partenón. 

Los  caballos,  seres  nobles  y orgullosos,  se  apasionan 
Por  la  caza  y los  combates;  tienen  rasgos  que  pregonan 
Al  hidalgo  enamorado  de  la  Gloria  ó de  un  ideal ; 

Tan  variado  es  su  carácter,  como  el  medio  en  que  se  agitan  ; 
Son  valientes  ó cobardes,  son  sumisos  ó se  excitan. 
Aristócratas,  plebeyos,  practicando  el  bien  ó el  mal. 

Son  joviales  cuando  llevan  en  su  lomo  á las  hermosas; 
Porque  toman  actitudes  y posturas  armoniosas. 
Movimientos  de  felina  y estudiada  pulcritud; 

Y se  vuelven  juguetones,  bulliciosO'Sj  infantiles, 

Y retozan  incansables,  alocados  y pueriles, 

Si  los  niños  sus  hijares  espolean  con  inquietud. 

Graves  son  en  los  sepelios,  enjaezados  con  luctuosas 
Mantellinas  y penachos,  conduciendo  las  carrO'Zas 
Con  el  aire  contristado  de  una  cruel  desolación; 

Y en  los  cuerpos,  de  bomberos  corren,  corren  azorados 
Por  las  amplias  avenidas,  cual  si  fueran  desbocados. 
Presintiendo  que  el  peligro  tiene  al  hombre  en  aflicción. 

Las  nevascas  les  ofrecen  un  sport  en  los  trineos ; 

Y lanzando  sus  collares  argentinos  tintineos.; 

Van  y vienen  por  el  hielo  con  monótono  trotar,; 

Mas  tirar  de  los  carruajes  es  el  colmo  de  sus  gozps; 

Ir  brazeando,  arqueado  el  cuello,  altaneros,  donairosos, 
Sobre  el  terso  y duro  asfalto  de  un  henchido  bulevar. 
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En  las  próvidas  partidas  cinegéticas,  los  días 
Pasan  ágiles,  •corriendo  tras  famélicas  jaurias. 

Su  atención  puesta  en  las  trompas  por  vencer  en  un  ardid ; 
Apostura  de  guerreros  demandando  los  honores. 

Toman  yendo  en  los  desfiles,  al  batir  de  los  tambores. 
Cuando  férvida  la  Patria  conmemora  alguna  lid. 

En  los  cosos  parten  plaza  presidiendo  á los  toreros, 
Con  jinetes  alguaciles  como  heraldos  vocingleros; 

En  la  lidia  toman  parte  sostenie'ndo  al  picador. 

Y como  haz  de  raudas  flechas  hábilmente  disparadas. 

En  hipódromos  y pistas,  con  los  jockeys  á horcajadas. 
Salen  rápid'OS,  ligeros,  ligeros,  ¡ hop  ! ¡ huera!  atronador. 

So'U  también  funambulescos.  En  los  circos,  las  palmadas 
De  la  gentp  los  co'iitür'ba.  Hacen  lindas  bufon,a'das. 

Corren,  saltan,  cabriolea'n  con  notable  intrepidez ; 

Y al  sÓn?ír  de  cascabeles  y timbales,  con  delicia, 
Galopando  por  el  ruedo,  sienten  que  es  una  caricia 

Dé  uña  ecúyere,  en  las  ancas,  los  pequeños  leves  pies. 

Donde  quiera  su  silueta  descubrimos.  Surge  adusto, 

De  ovaladas  herraduras,  entre  látigos,  su  busto, 

Co'itio  emblema  de  la  caza,  como  hípico,  blasón ; 

Su  figura  anda  en  alfombras,  gobelinos  y tapices. 

En  los" naipes  y C'n  las  piezas  de  ajedrez,  con  las  cervices 
Casi'  siémpre  levantadas  por  indómita  elación. 

Ya  aparecen  bajo  el  polvo'  que  los  siglos  amontonan 
Sobré  objetos  que  'Curiosos  anticuarios  coleccionan 
Pará  gusto  de  poetas  atnadores  del  ayer; 

Ya  se  ostentan  escúlpidós  'en  arcaic'os  'CamafeoiS, 

Ya  ■en  escudos  nobilari'os,  coin  heráldicos  arreo-s, 

O en  mé'dáílas  que  conservan  numismático  valer. 

En  los  más  absurdos  cuentos,  en  historias  estupendas. 
En  obscuras  y remotas,  mitológicas  leyendas, 

Nos  cautivan  sus  hazañas  de  un  sabor  casi  infantil ; 

E historiógrafos,  poetas,  dibujantes  y 'escultores. 

En  el  libro,  en  el  poema,  en  el  block  y en  los  colores, 

Su  figura  han  prestigiado  con  espíritu  viril. 

Los  caballos  son  el  tipo  más  hermoso  de  animales. 
Vedlos!  blancos,  brunos,  grises,  de  colores  desiguale.s. 

De  sedeña  piel  y crines  que  la  luz  hace  brillar. 

Se  encabritan,  luego  piafan,  estornudan,  cabecean; 
RetrO'Ceden  'ensanchando  la  nariz,  caracolean. 

Se  recubren  de  alba  espuma  para  alegres  relinchar, 

Y corriendo  ó al  galo'pe,  ó co'ii  trote  acompasa'do. 

Allá  van  tirand'O  airosos  de  los  coches,  sin  enfado. 

Sobre  el  terso  y duro  asfalto  de  un  henchido  bulevar ! 

México,  Agosto  de  1904. 
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El  barítono  Giuseppe  La  Puma 


Este  aplaiuidido  artista,  que  forma  par- 
te de  la  Compañía  de  ópera  que  actúa  en 
la  presente  temporada  en  el  Teatro  Ar- 
beu,  llegó  á México  precedido  de  un  re- 
nombre artístico,  que  ha  sido  iconfirmado 
en  tantas  cuantas  piezas  en  que  le  he- 
mos visto. 

Lo  primero  que  desde  luego  se  nota 
en  el  barítono  La  Puma,  es  su  voz  fres- 
ca, de  timbre  grato,  varonil,  no  obstan- 
te sus  apasionadas  inflexiones,  y brillan- 
te y vibrante  en  los  agudos.  A esto  hay 
(pie  agregar  su  mímica  apropiada,  natu- 
ral y elegante.  Nótase  el  eoincienzudo 
estudio  que  hace,  no  tan  sólo  de  la  par- 
te musical  de  sus  papeles,  sino  del  oar'ác-_^ 
ter  de  cada  uno  de  los  personajes  qifté 
en  la  escena  interpreta.  Es  un  artista édt 
sentimiento  y de  escuela.  V'  l 

Nació  en  l’alermo,  la  poética  capital; 
,i(.  la  isla  de  Sicilia,  y en  el  “Teatro 
llini”  de  la  misma  ciudad,  debutó  el  áñu 
de  IS!».").  estnmo  que  fué  para  él  sm  pri- 
mer triunfo.  Al  ]>r(‘sentarse  anti*  <*1  pé, 
b1ir-o  en  sil  ciudad  natal,  fné  teniendo 
ya  un  extenso  repí'riorio  de  -óiieras,  en- 
tre las  míales  se  contaban  las  dt'l  gran 
maestro  Picardo  Wagner,’  ]mr  quien  el 
cantante  siciliano  ha  tenido  esi>ecial 
predilección.  .\sí  pues,  desde  los  comien- 
zos de  su  carrera,  supo  distinguirse  en 


obras  tan  difícilesi  «orno  “Tanhauser”  y 
“Lobengrin,”  Triistúm  é Isolda”  y-  “Las 
Walldriais,”  “SÍgfridot”  y “El  .crepúsculo 
de  los  -diOises.” 

Su  fama  llegó  á oídO'S  del  abate  Pero- 
si,  quien  lO'  eligió  entre  los  oantaintes 
cjue  dieron  á oonooer  .en  las  primerais  ciu- 
dades de  Italia,  ¡su  .célebre  orato.rio  “I.-a 
Resurrección  de  Oriisto,”  dirigido  portel 
mismo’ ' áfamado.  compositor  _ de  músjea 
religiosa.  Con  tal  motivo  recibió  el  s.eflor 
La  Puma  del  maestro  Beroisi,  'un  retra- 
to- iguyO'  'CO'n  ■es.ta  dedicatoria : “Al  mió . 
cúro  La  Puma  con  molto  a.ffecttO'  e gra 
titudíne.”  Este  es  uno  de  los  trofeos  que 
•el  .''áfftlsta  'Conserva  con  mayor  ^estima. 

Tomó  asimismo,  parte,  en  Milán,  _en  la 
inaugñraición  -del  Salón  de  eon-ciertos 
que-  lleva,  -el  nom-bre  del  p-ropio  Perosi, 
■,-.caniáM'0  -con  gr-an  éxito  la  parte  -de  ba 
'rítonó’  -en  los  -oratorio-s  .de  “La.  entrada 
-de  -Cristo  en  J-erii-s-adém”  y “La  Besurrec- 
- tíón  de -Cristo,”  “Degollación  de  los  i-no- 
■’^’céntes”  “El  nacimiento  -del  Rede-ntor,” 
i-dbras  tO'd.a.s.  -en  n-ue  e-1  señor  La  Puma 
’i'  fu'é  m-uy  f-avorabl-em-ente  lapreclado.  Ta.n- 
■'  to  en  la  fiesta  in-aiigura-1  -com-o  -en  la®  sub- 
-s-e-cuentps  audiciones  que  siruió  ñnváo 
-maestro  Pero-si  en  -diez  y s-eis^-de  las-  más 
importantes  ciuda-des  d-e  Italia,  s-e  le  hi- 
'■'.zo  -repetir  al  señor  La.  Pu-mia,  el  trozo 
‘-■“Anli  me  tanger-e,”  sublime  frase  -de! 
Salvador  -en  su  encuentro  con  María 
Magdalena,  del  oratorio  de  “La  Resu 
rrección  -de  Cristo.” 


Poco  después  de  esta  memorable  gi 
ra  artística,  -el  maestro  Mascagni  eligió 
á La  Puma  para  la  -ejecución  de  su  nue- 
va obra:  “Iris,”  de  argumento  japonés, 
así  como  para.,  que  -cantara  la  “Cavalle- 
i-ía  Rusticana”  en  los  teati-os  “Feniche,” 
de  V-enecia,  y “Ro-ssini”  de  Sinigaglia. 

Ha  cantado,  además  el  “Guillermo  Tell,” 
“Andrea  Chenier,”  “Sansón  y Dalila”  en 
el  “Teatro  Lírico”  -de  Milán.  Desde  en- 
tonces ha  seguido  obteniendo  una  serie 
continuada  de  triunfos  en  los  principa- 
les teatros  de  Italia  y de  Europa,  en  los 
que  ha  tenido  ocasión  -de  lucir  sus  sobre- 
salientes facultades,  excelente  escuela 
-do  canto.  Entre  esos  coliseos  que  ha  re- 
corrido -el  señor  La  Puma,  figuran  los  de 
Nápoles,  -el  “Comnnale”  de  Bologn-a,  en 
donde  ha  estado  tres  veces,  el  “Filar- 
mónico” de  Yerona,  el  “Regio”  de  Par- 
ma,  el  “Massimo’  de  Palermo,  el  “Oa- 
isigmano”  -de  Turín,  el  “Politeara-a”  de 
Génova  y -otros  de  Mo-dena,  Florencia, 
Ancona,  etc.,  etc. 

Fuera  de  Italia  ha  .cantado  en  el 
“Real”  de  Madrid,  en  “El  Liceo”  de 
Barcelona,  durante  dos  temporadas,  en 
el  “Imperial”  -de  Varsovia,  en  la  “Filar- 
mónica,” -de  Lembeirg,  en  los  -de  Trieste, 
Goritzia,  etc.,  etc. 

En  1901  pasó  á Buenos  Aires,  don-de 
tomó  parte  -en  la  temnorada  de  aquel 
año  en  -el  teatro  de  “La  Opera.”  bajo 
la  dirección  del  gran  ma-estro  Toscani- 
ni,  y en  comnaflía  -de  la  Darclee,  Ca- 
ru’sso,  Borgatti  y otros  artistas  de  fa-- 
ma  universal. 

El  editor  Sonsogno  lo  ha  -contratado 
dois  veces  nara  cantar  en  -el  te-atro  “Lí- 
rico” -de  Milán,  sin  contar  otras  tem- 
poradas hechas  -en  los  principales  tea- 
tros de  Italia,  que  -están  regidos  por 
las  célebres  casas  editoras  de  Sonsogno 
y Ricordi. 

Tales  son  las  noticias  biográficas  del 
artista  que  hemos  tenido  oca.si6n  de 
aplaudir  én  México  en  “I  Pescator  de 
Perlas,”  donde  se  nos  reveló  co.mo-  ar- 
tista -de  facultades  y de  corazón,  y en 
la  “Lucía.”  donde  cantó  la.  parte  de  lord 
Aston,  y -en  la  “Tosca”  la  -de  Scarpi-a, 
con  un  gusto  y afina-ción  poco  ■ co- 
mume®.  El  -público  lo  ha  recibido  m-uy 
bi-en,  y e‘S.p'era'.mo.s  que  su  paso  por  ]\Iéxi- 
'CO  s-e'  re-cor-dará  -siempre  con  agrado. 

En  confirmación  del  buen  nombre  del 
señor  La.  Puma.,  como  artista,  dire- 
mos que  “II  Corriere”  de  Sinigagli-a. 
publicó  en  su  núm-ero-  13  -d-e  Agosto  del 
presente  .año,  -el  retrato  y datos  bio- 
.gráfico-s  -del  mism-o  artista,  a-1  lado  de 
lO'S  de  M-ascagni  y la  Gorelli;  lo  que  de- 
m-uestra  la  gran  esti.ma  de  que  -en  Italia 

goza.  ^ 

En  su  trato  particular,  -el  senor^  Lá 
Fuma  eis  muy  ca.balleros-o,  .sencillo  v 
afable,  ■ea.utivando  con  su  amena  con- 
versación y 'Cultura. 

Al  publicar  en  las  páalnais  de  nuestro 
s,em.anari-o  ilustr-a-do  el  retrato  del  señor 
La  Puma,  le  enviamos  nuestra  fencita- 
ció'n,  deis-eándo.le  triunfO'S  sin  cuento. 
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el  eco  de  una  cítara  lejana , 


SILUETAS  MEDIOEVALES 


(Premiadais  oon  la  primera  mención  ho- 
norífica en  I0.S  Juegos  Florales 
de  San  Luis  Potosí.) 

Lema;  Fe,  Patria,  Amor. 

I 

LA  RELIGIOSA 

A Julia  Rodó. 

¡Quietud  en  torno!  ¡Calma  vespertina! 
Yace  ahí,  pensativa  y silenciosa, _ 

(ui  isianta  unción,  la  herm'ana  religio:sa, 
cual  místioa  doncella  bizantina .... 

La  casta  virgen  ve,  tras  la  colina 
hi’jndirse  el  sol,  en  pompa  luminosa, 
‘ntonceis  torna  á su  mansión  dichosa, 
en  éxtasis  que  al  cielo  la  avecina... 

;.En  qué  'Sueña  la  monja  de  alma  pura, 
de  sayal  y de  to'sca  vestidura, 
de  ojos  zafíreos  y de  faz  rugosa, 

boca  inviolada  y virginal  decoro?.... 

¡A  la  isla  azul,  en  góndola  de  oro, 

Vuela  la  bella  hermana  religioisa! 

II 

LA  CASTELLANA 

(A  Concepción  Jiménez  de  Flaquer.) 

¡Noche  de  azul  y nácar,  noche  fría! 
Ahí,  en  el  marco  de  ojival  ventana, 
está  la  hermosa  noble  caistellana 
detrás  de  ’a  discreta  celosía. . . . 

Fija  la  vista,  ansiosa,  por  la  vía 
que  á su  castillo  va . . . y escucha  ufana 


oue  lleva  el  viento  en  lánguida  harmo 

(nía... 

Filtra  sus  rayos  pálidos  la  luna 
por  entre  el  melancólico  frondaje, 

- -Oh  noche  medioeval,  f resca  y galana ! — 

Y bendice  la  dama  su  fortuna, 
pues  llega  el  trovador,  y en  homenaje 
un  beso  da  á la  hermosa  castellana. ... 

III 

LA  GUERRERA 

A Laura  Méndez  de  Cuenca. 

¡Vierte  él  sol  fuego  y oro  en  la  calzada! 
A pasar  va,  calada  la  visera, 
la  entusiasta  é impávida  guerrera, 
en  una  yegua  arábiga  enjaezada. 

Oh,  ¡cuán  gentil,  de  punta  en  blanco 

(armada, 

en  alto  lleva  la  feudal  bandera, 
luce  casco  y loriga,  y marcha  fiera 
al  frente  de  su  intrépida  mesnada! 

Va  al  són  ide  los  clarines  y atambores, 
entre  vítores  y épicos  rumores,  ^ 
á dar  mandobles  con  su  gran  tizona, 

á cortar  testas  de  árabes  infieles; 
y á conquistar  magníficos  laureles 
va  al  són  de  los  clarines  y tambores 

IV 

LA  PECHERA 

A TT'M’tensia  Antomraarchi  de  Vásquez. 

Cuán  risuefía  despunta  la  mafíana! 
En  un  escaño,  rústica  doncella 


sentada  está....  Por  juvenil  y bella 
parece  rosa  de  Corfú  temprana. 

Pasa  y ve,  en  tanto,  á la  gentil  villana 
el  joven  conde,  que  al  mirarla,  huella 
su  virginal  pudor,  y que  destella 
fulgor  de. ¡abismo  en  su  pasión  insana. . . 

Suerte  cruel  la  de  la  “vil  pechera  !” 
Apagará  el  apuesto  conde  el  brillo 
de  su  galana  y fresca  primavera. . . . 

Y teñirá  el  rubor  su  faz,  de  írrana, 
cuando  salga,  infelice,  del  castillo,. 

la  juvenil  y rústica  villana. 

EDAD  MEDIA 

,,  V , 

A Enrique  Gómez  Carrillo. 

¡Gloriosa  Edad  de  amor  y poesía! 
Sueño  con  tu  guerrera  capitana 
y tu  doliente  religiosa  hermána 
que  se  esfuman  en  vaga  lejanía 

Y en  la  alta  noche,  entre  la  fronda  um 

, . ‘ (bría, 

sueño  yo  con  tu  hermosa  caistellana 

y tu  infeliz  trlstísiimia  villana, 

llenas  las  ¡dos,  de  encanto  é hidalguía. . . .' 

Mágica  Edad  de  honor,  de  fe  y de  hie-' 

’ (rro, 

de  claustrois  mil  de  perdurable  encierro, 
de  amor  fiel  de  inextinguible  llama; 

de  Guzmanes  y Cides  y Bayardos 
que  á morir  iban,  fieros  y gallardos, 
“por  su  Dios,  po.r  su  rey  y por  su  dama!” 

FELIX  MARTINEZ  DOLZ. 
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Memorias  de  un  artista! 


(A  REYNALDO.) 


La  Guerra  en  Exírmio  Otlent0."-Uji  destacamento  de  cosapqS' pasando  iin  río  en  la  Mandchuria. 

■ "J  I iJi  Jiill.y.Jl.,iiiii  Miiijrw  iriin-rri-iMra^^^ 


Yinieirom  á mi  poder,  uo  importa  có- 
mo, y después  de  solazarme  yo  con  su 
lectaina,  pensé  eii  dar  un  rato  de  agra- 
dable espancimieinto  á mis  benévolos  lec- 
tores, si  es  que  tengo  quien  me  lea 
y quien  me  quiera  bien,  y me  puse  á 
conipendiairlas  hasta  dejar  nada  mas 
que  lo  que  tuve  por  más  digno  de  saber 
se. 

Hélo  aquí: 

‘Ali  pa'di'e  fué  uii  señor  de  apellido 
Sol  que  se  gloriaba  de  haber  sido  hom- 
bre que  “-metió  mucho  ruido  en  el  mun- 
do/’ porque  fué  tambor  mayor  de  un  ba- 
tallón que  f'ué  más  tarde,  cuando  se  reti- 
ró á lo  que  él  llamaba  “la  vida  privada,  ’ 
maestro  de  música  en  una  eseuela  y que 
por  lio  perder  la  afición,  murió  en  un 
olicio  “andanite”  repartidor  del  correo, 
áli  madre  fué  una  señora  de  apellido 
Llave,  que  fué  -en  sus  mocedades  actriz 
de  una  compañía  de  cómico-s  de  la  le- 
gua, que  perdió  primero  la  voz,  después 
el  destino  y por  últinro  los  estribos,  ca 
sándose  con  mi  padre  y llegaindo  a ser 
la  señora  “Llave  de  Sol.” 

Yo  vine  al  mundo  en  una  casiicha  del 
callejón  de  los  “gallos,”  en  donde  vivían 
por  aquel  entonces,  y por  gusto  de  mi 


padrino  de  bautisimo,  q-ue  lo  fué  un  -se- 
ñor “Murga,”  me  llamaron  Doanin-go, 
aun-que  todos  diero-n  en  llaimarm-e  sie-nci- 


qile  ádites  áe  mí  habían  nacido  mi  ber- 
inaina  “Te-cla,”  q-ue  an-danido-  el  tie-m-po 
se  eaisó.  oobi.  un  .señor  “Ulpiano”  -de  no,  sé 
cmut-o®;  mi  he-rmana  “B-ian-oa,”  q-ue  mu- 
lió  dle  resultas  de  no  sé  qué  achaques 
de'l  “organismo”  en  edad  bien  temp-ra- 
na,  y cuaind-O'  estaba  para.  c-a'Sars-e  -oon 
un  “organista,”  ¡ remedio  sup-reimo  a,  que 
quiso  apelar  mi  padr-e  piara  ver  si  con- 
seguía isu  alivio-!;  y después  de  mí  nacie- 
ron “Becaredo,”  un  h-ermiano  tan  s-ecp  y 
tan  fi-aoo-,  que  piarecí-a  -.clarinete;  “Mi- 
gu-el,”  á quien  ,su  joroba  .le  da.ba  cierto 
aire  -de  .sem-ejanza  con  una  -corchea;  “Fa- 
cundo,” pO'bre  m-udo,  que  repres'eiitabd 
m-uy  dignainnente  los  sileneiois,  y otros 
tres  que  na-da  dej.a'ron  -que  fuera  digno  de 
mención. 

Quiso  mi  padre  que  -estudiáramo-s  la 
música  bajo  su  dirección,  porque  docta 
que  era  el  medio  de  -llegar  á ser  “hom- 
bres de  not-a”  y también  pon-que,  so-lían 
decir  Jo-s  v-e-cino-s  mailiciosois,  h-aibíamo-s 
heredado  de  él,  el  “Sol,”  y lo  “feo”  d-e 
un-es.tra  ma-drie,  lo  cu-a.l  iio-s  -daba  -sin  -du- 
da lais  iii'ás  singulares  -a-ptitudes  p.ar.a 
tan  bello  art-e  y -si  algo  logró  con.seguii‘ 
filé  debido-  á su  iniJomab-Ie  energía, 
pues  -cuando  eiup-uñaba  Ja  batuta  lo  li-a- 
cí'íi  con  ta-ntO'  brío,  que  rara  vez  dejaba 
de  sailir  a-lguno  d-e  no-sotro-s  -co-n  una 
“p-ai"titura,’.’'  -en  .la  cabeza. 

La  iiiii-ert-e  de  ,mi  ji-adre  dio  fin  á los 
('stuidios,  y lá  p-artir  de  a-quella  fecha.,  y 
n.(*ceis-it.a-dois  d-e  trabajar  para  vivir, 
bus'caaii'os  lio-iiesta  ocupación;  unos,  -en 
las  líineais-,  'Como  Rie-cairedo,  q-ue  -s-entó  pla- 
za de  soldado  en  el  séptimo  d,e  la.  lí- 
nea; otrois,  en  los  -e.spaeios,  como  Si- 
món, que  es  trapecista  y laeronaiuta  en 
lina  coiiiipa.ñía  de  circo,  y to-dos  en  aque- 
llo 'pa-ra  -lo  .-cuial  nianif-es-taron  m-ejo- 
iTis  aptitudes  en  vida  -de  mi  pa-dre;  y 
a.sí:  el  (|iup  tocaba  -él  biombo  .ahiora  e-s 
¡>e¡-io-dlisit-a,  y diicen  q-ue  va  cobrando  fa- 
ma y din-ero®;  -ei  que  .m-e-jor  “t.ransp-or- 
íaba  “ahora  -es  cargador,  y el  qiue  “to- 
e-aba e!  ai'p-a,,”  se  fué  á bu-sca.r  su  vi-da 
á los  eaiminiO'-s  y encrucija-dais.  hasta  que 
se  fué  lá  ti-erra-s  de-scono-cida-s  y en  bus- 
ca d-e  inejo-res-  aires,  dizque  porque, 
sin  duda,  po-r  achaques  del  oficio,  b.aMa 
d-íiido  en  o-leaie  la  ga.rganta.  á -cáñamo. 

Yo  s-iempre  be  “to-oado  el  violín”  y di- 
cen qo-e  t-eeigo  buein.a,s  diispoisi-eiomes'  pa- 
-ra  ello,  p-ero-  porque  no  -siejsnpr-e  da,  la 
mús-ica  lo-  suficiente  para,  yiyi?,,  A las 


liam-e-nite  ‘-Do.-’  N-o-  f-uí  yo  -el-  u-nreo,  byj-o. 


El  general  Kuropatkin  y los  dignatarios  chinos  en  Mandehuria. 


veces  me  he  ayudado  con  lo  poco  de  es- 
grima que  también  aprendí  y que-  mé  ha 
Aalido  pai’a  dar  buenos  “sablazos'’  en 
ocasiones  apuradas,  todo  lo  cual  no  ha 
impedido  que  yo  descienda  hasta  ei  gira- 
do á que  he  descendido  en  la  “escala” 
social. 

A últimas  fechas  he  logrado  que  se 
enamore  de  mí  una  “vihuela’’  que  ya 
casi  no  tiene  una  clavija,  pero  qiie  es 
fama  que  tiene  buenos  “metales”  y 
aunque  es  verdad  que  ya  me  dió  (d  “sí 
natural,”  yo  todavía  veo  que  el  negocio 
tiene  sus  “bemoles,”  porque  dado  su 
mal  genio,  dudo  mucho  que  podamos 

vivir  en  perfecta  “armonía.”  Poro 

pues  (‘il  paso  ya  está  dado,  no  sálga  yo 
de  la  “pauta”  de  mis  obligiaciones,  y “lo 
(pie  fuere  sonarla;” 

Por  el  Compendio, 

HERMOCENKS. 

LOS  CAVADORKS 


Oavando  \in  rico  avariento 
para  enterrar  su  tesoro, 
amontona,  ciento  á ciento, 
las  piedras  del  pavimento 
junto  á los  tejos  de  onio. 

Coin  febril  agitación 
rompe  el  macizo  terrón; 
enjúgase  el  sudor  frío 
y piensa,  en  isu  corazón: 

“voy  á enterrar  lo  que  es  mío.” 

* * * 

A miedia  cuadra  distante, 
de  la  sombra  en  .el  .misterio, 
r-on  un  cadáver  dolante, 
otro  excava  jadeante 
un  boyo  eti  el  oerneuteado. 

De  su  faz  rugosa  y triste 
corre  el  llanto  como  río; 
y exdlatna  en  tono  sombrío 


a.l  da  r la  última  pa  lada : 

“voy  á entera’ar  lo  que  es  mío.” 

* + * 

Cuando  .empairejan  el  suelo 
qúe  sus  tesoros  encierira, 

Unirán  los  dos  con  anhelo: 

¡lel  uno  á la  muda  tieirra, 
el  otro  al  callado  cielo! 

LAURA  MENDEZ  DE  CUENCA. 


]Ko  inc  prciiuntcs  ($t»o 


Caución  j>or  Henri  Heine 

(Traducción  directa  del  alemán) 

Si  resistir  me  ])iareció  imposible 
en  desespiera¡ción,  cansado  y solo, 
y .sin  embargo  aun  aúvo  y aun  resisto; 

¡no  me  pi-eguntes  cómo! 

Me  digo  all  leA'.antairme  ca.da  día: 
“¿vendrá’?  ¿vendrá  ella  hoy?” 

Y al  tenderme  en  el  lecho,  me  reispondo : 
“¡no  vino  ahoii‘ia!  ¡no!” 

Paso  otra  noche  más,  in(iuieto,  insoui- 

(ne; 

inquieto,  iuso,mnic,  el  corazón  lloTando; 

>'  en  letargo  me  encuentra  el  nuevo  día 
más  mustio  y agotado. 

LAURA  MENDEZ  DE  CUENCA. 

(Inédita). 
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SIGLO  XVI 

1.  — Don  Vasco  de  QuLi*oga,  murió  U 
Marzo  15G5. 

2.  — Don  Antonio  Rulz  de  Morales  y 
IMedina,  trasladado  á Pimbla  en  1572. 

3.  — Fr.  Juan  de  Medina  Rincón,  U.  A., 
murió  eu  15S8. 

4.  — ^Fr.  Alonso  Guerra  y Romero,  O. 
P.,  murió  21  Octubre  1594. 

SIGLO  X\  lí 

5.  — Fr.  Domingo  de  Ulloa,  O.  P.,  mu- 
rió en  1601. 

6.  — ^Don  Juan  Fecnández  Rosillo,  mu- 
rió 21  Octubre  1606. 

7.  — Fr.  Baltasar  de  Covarrubias  y Mu- 
ñoz, O.  A.,  murió  27  Julio  1622. 

S. — Fr.  Alonso  Euríquez  de  Almeii- 
dáriz,  meroedario,  murió  5 Diciembre 
1628. 

9.  — Fr.  Francisco  Rivera,  m'  rcidario, 
murió  8 Septiembre  163í. 

10.  — Fr.  Múreos  Ramírez  de  Prado  y 
Ovando,  O.  M.,  trasladado  á México  eu 
1666. 

11.  — Fr.  Francisco  Sarmiento  y Luna, 
O.  A.,  trasladado  en  1674  á Almería, 
España. 

12.  — D.  Francisco  Verdín  de  Molina, 
murió  29  Abril  1675. 

13. — D.  Francisco  .A guiar 
Ulloa,  trasladado  á México  eu  lb85. 

14. — D.  Juan  de  Or'ega  Montañés  y 
Patiño,  trasladado  á México  en  1699. 

SIGLO  XVíH 

45_ — D.  García  de  Legaspi  Altamirano 
V Velasco,  trasladado  á Pueljia  eu  170o. 

’ 1(5. 1).  Manuel  Escalante  Colombr<;s 

Mendoza  v Laynes,  murió  7 Marzo  1708. 

17 —D. ‘'Felipe  Ignacio  Trujiilo  y Oue- 

luero,  murió  1720.  ^ 

18_ — Fj».  Francisco  de  la  Cue,sta,  Jeró- 
nimo, murió  30  Mayo  1724.  ^ 

19_ _i).  Juan  Jo.sti  de  Escalona  Oula- 

tayud,  murió  25  Mayo  173  <. 

20. -1).  Francisco  Matos  Coronado, 
murió  primero  Abril  1711. 

21. — D.  Martín  de  Elizacoeeliea  y^cú? 
Forre  Echeverría,  miurio  18  Alar/.o  1717. 

22.  1).  Pedro  Anselmo  Sáucliez  de  Ca- 

gle  y Valdivieso,  murió  27  Mayo  Í7<2. 

23.  — D.  Fernando  de  Hoyos  y Mier, 
murió  13  Noviembre  17  í 5. 

24.  D.  Juan  Ignacio  d?  la_  Rocha  y 

Díaz  Alde,  murió  3 Febrero  1782. 

25.  — Fr.  Antonio  de  S.  Aligue!  Igle- 
sia, Jerónimo,  murió  6 Junio  1804. 

SIGLO  XTX 

26.  I).  Alárcos  Moriaua  y Zafrilla, 

murió  27  Julio  1809.  ir) 

27.  — D.  Juan  Cayetano  Cóniez  de  L or- 
tugal  V Soiis,  murió  4 Abril  18.)0. 

28. — ^D.  Clemente  de  Jesús  Alcuiguia  .\- 
Núñez,  murió  en  Roma  14  Dic'imibu- 
1868  Primer  - Arzobispo. 

29  — D Ignacio  Arciga  y Ruiz  de  vúa- 
vez,  murió  en  México  7 Enero  1000,  se- 
gundo Arzobispo. 

SIGLO  XX 

30. D.  Ateuógmies  Silva  y Alvarez 

Tostado,  tercer  Arzobispo. 

* * * 

Electos:  Fuensalida,  Veracruz,  Cba- 
vez,  Ubilla,  Euríquez  de  Rivera,  Alaido- 
nado  y Garcerón. 

V.  de  P.  A. 


^■y]N  z jo\jd 

ojliynoioj 
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nadie  dirá  qne  fnó  por  desobedecer  al 
régimen  prescrito. 

La  casa  donde  vivo  dicen  los  de  aquí 
qne  es  una  quinta,  y ¡vaya  si  merece  el 
nombre!  ¡como  es,  á lo  que  creo,  la  quin- 
ta  esencia  de  la  incomodidad  y del 

mal  trato!  !No  tiene  más  que  una  puerta, 
porque  el  dueño,  que  es  un  tonto  ladino 
y un  poco  leído,  dice  que  “casa  con  dos 
puertas  es  difícil  de  guardar,”  pero  esa 
imerta  única  es  de  tal  manera  grande, 
que  bien  se  puede  llamar  la  “sublime 
puerta;”  no  tiene  vidrios  en  puertas,  ni 
ventanas,  porque  dice  el  dueño  que,  da- 
do el  caso,  no  hay  “quien  quiera  pagar 
los  vidrios  rotos,”  pero  tiene  en  cambio 
una  serie  de  cuartos,  enti'e  los  cuales  son 
de  notar  el  “cuarto  menguante”  y el 
“cuarto  ayunar,”  y una  sala  que,  si  pol- 
lo tétrica  y sombría,  parece  ser  la  “sala 
del  crimen”  y por  aquí  y por  allá  y poi- 
todas  partes  toda  una  colección  de  “chu- 
cherías” que  ¡claro  está!,  se  encarga  de 
hacer  Chucho,  el  hijo  de  la  portera.  ¡Oh! 
¡Chucho  este  tan  í'amoiso!  Por  él  sin  du- 
da se  dijo  que  “el  que  con  muchachos  se 
acuesta” “que  con  su  pan  se  lo  co- 

ma.” 

Y como  aquí  hasta  los  elementos  par- 
ticipan de  la  ninguna  educación  de  los 
pobladores,  á todas  horas  sin  pedir  per- 
miso, se  me  cuelan  por  puertas  y venta- 
nas  el  sol,  el  viento,  la  lluvia  y el  polvo, 
con  lo  que  tengo,  entre  otras  grandísi- 
mas ventajas,  la  que  nunca  llegué  á so- 
ñar siquiera,  la  de  ver  mis  escritos  pol- 
las nubes.  Tiene  también  un  corredor, 
que  es  con  toda  verdad  un  “corredor  ti- 
tulado,” parque  es  lo  cierto  que  no  tie- 
ne de  ooirredor  otra  cosa  que  el  nombre, 
un  pozo  que,  por  lo  seco  y lo  prfundo, 
tengo  para  mí  que  es  pozo  de  “cien- 
cia,” varias  mesas  que  por  lo  inútiles 
y hasta  estorbosais,  me  parecen  “mesas 
directivas,”  y por  último,  una  escalera 
que,  por  lo  vieja  y mal  tratada,  cualquie- 
ra la  tomará  por  la  “escala  social.” 

En  una  palabra,  dice  el  dueño  que  su 
casa  está  montada  á la  moderna,  y sí  lo 
creo,  porque  aquí,  donde  andan  tan  atra- 
sados e-n  materia  de  adelantos,  -se  monta 
á la  moderna  en  carretón. 

Frente  por  frente  de  mi  casa  vive  la 


DESDE  LA  ALDEA 


Sr.  D.  Pablo  Segura.— México. 

Mi  bien  querido  Pablito: 

Largó  liá  sido  sin  dudq.  el  espacio  de 
tiempo  que- te  he  Tenido  sin  noticias  mías 
y más  largo  todavía  te  lo  hace  parecer  la 
picara  curiosidad  de  conocer  las  causas 
que  me  hicieron  cambiar  la  vida  bullan- 
guera y jacarandosa  de  la  ciudad  por  la 
tranquila  y sosegada  de  la  aldea.  Bien 
disfrazas  tu  maliciosa  curiosidad  con  el 
aire  de  interés  que  dices  que  por  mí  to- 
mas, y yo,  ¿qué  voy  á hacer?,  por  más 
que  adivine  tus  malignas  suposiciones 
aún  detrás  de  las  finuras  y exquisiteces 
de  tu  carta,  no  tengo  más  remedio  que 
protestarte  mis  agradecimientos,  que,  lo 
puedes  tener  por  cierto,  -son  tan  leales 
y sinceros  como  el  interés  que  por  mí  te 
tomas,  y darte  cuantas  noticias  basten 
á satisfacer  tu  curiosidad. 

No,  no  me  vine  á vivir  á este  puebleci- 
11o,  como  tú  supones,  porque  me  haya 
declarado  del  número' de 

Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han 
sido,  por  más  que  me  veas  tener  de  co- 
mún Con  ellos,  el  hecho  de  llevar  la 

descansada  vida  - — 


. . . del  que  huye  el  mundanal  ruido, 
no,  harto  nuis  prosáica  fué  la  icausa  que 
me  obligó  á tomar  tan  extraña  resolu- 
ción. Los  malos  vientos  que  -de  tiempos 
atrás  venían  soplando  en  el  misterio  en 
que  trabajaba,  produjeron  á últimas  fe- 
c-has  un  cambio  brusco  en  todo  el  perso- 
nal y en  todos  los  bolsillos  im  enfria- 
miento tal,  que  en  el  mío  se  convirtió  en 
“paupertitis”  aguda,  de  carácter  tan 
alarmante,  que  resistió  á tres  operacio- 
nes .....  bancarias,  y cuando,  gracias  al 
EMPEÑO  de  varios  amigos  míos  y á la 
asiduidad  con  que  de  mí  cuidaron,  me 
puede  restablecer  un  tanto,  mandóme  el 
médico  que  me  viniera  á esta  aldea  en 
busca  de  mejores  aires. 

Me  vine,  y obedeciendo  á lo  mandado 
por  el  médico,  llevo  aquí  la  vida  más 
arreglada  que  imaginarte  puedas.  Todos 
los  días  me  paseo,  por  vía  de  ejercicio, 
por  los  campos  de'  la  imaginación,  que 
son  tan  dilatados  y á las  veces  tan  flori- 
dos, me  baño  siempre  que  puedo,  en 
agua  de  rosas,  leo  -de  sobre  mesa,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  sobre  la  mesa,  al  medio 
día,  la  vida  de  “San  Nicomedes”  ó de  al- 
gún otro  santo  de  mi  devoción,  y por  la 
noche  algo  del  concilio  “nioeno’-’  y por 
■ que  el  cambio  de  aires  sea  completo,  has- 
ta he  dejado  el  aire  satírico  y burlón 
que  me  echaban  en  cara  hasta  mis  ami- 
gos, y desde  que  estoy  aquí,  me  doy  ai- 
re de  ^an  Señor. 

Ya  por  esto  verás  que,  si  me  muero. 


Un  soldado  complaciente 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


El  Sitio  de  Puerto  Artuvo.— Minas  flotantes  retiradas  por  los  japoneses. 


ÉL  tíempó  ilustrado 
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seño'm  Lecliíiigia  de  la  Huerta,^  que  tiene 
d'OS  ]iij'4>s  easadais,  una  con  un  IMan 

zano  y otra  con  un  señor  Limón,  y dos 
(jue  están  poa-  casarse,  Pepita  y Marga- 
rita, y al  lado  suyo  vive  la  señora  Doña 
liójsa  E'Spinosa  del  Valle,  mujer  que,  se 
gún  dicen,  ha  isido  harto  'üesgraciada, 
porque  icasó  en  primeras  nupcias  con  un 
señor  Caiidona,  que  dizque  'le  causó  muy 
serios  disgustos,  y iuego  de  viuda  se  en- 
lazó con  un  “Mastuerzo,”  que  no  tiene 
oficio  ni  beneficúo.  También  llevo  relacio- 
nes de  amistad  con  Doña  Conchita  Sii*- 
rra  de.  Carpintero,  I).  Segundo  Herrero 
de  Laf ragua. 

El  día  que  quieras  venir  á visitarme^ 
t(-  montas  en  el  caballo  de  San  Fernan- 
do, y á ratos  á pié  y á ratos  andardo. 
la  enipiendes  pian,  pianito,  como  por  los 
montes  de  übeda.  Dejas  al  Este  un  “mar 
de  kigriiiKas”  y al  otro  un  “torrent. 
iniquidad”  y así 

Cruzando  montes  y trepando  cerros 

llegarás  tairte  ó temprano  al  “campo  del 
honor,”  y una  vez  allí,  la  puedes  empren- 
der á campo  travieso  y cuidando  siempre 
de  que  te  dé  el  sol  de  frente;  pero  si  te- 
mes que  alguno  te  ataje  el  paso,  toma, 
¡lara  impedirlo,  por  un  atajo  que  en- 
contrarás á tu  mano  derecha,  y sigues 
por  él  hasta  un  punto  en  que  hay  un 
miseauble  fonducho,  ¡vamos!,  hasta  un 
“punto  y coma.”  Una  vez  llegado  allí, 
bastará  con  que  le  hagas  un  signo  de  iri- 
terrogaición  al  dueño  de  la  fonda,  (lue, 
dicho  sea  entre  paréntesis,  es  muy  amigo 
mío,  para  que  luego  te  indique  el  camino 
que  has  de  seguir  para  llegar  al  “punto 
final”  de  tu  jornada. 

Y yo,  con  permiso  tuyo,  aquí  lo  pon- 
go á mi  carta,  ofreciéndojne  á tus  órde- 
nes como  tu  S.  S. 

HERMQGENES. 


Recetas  de  cocina 


Cordero  guisado  con  arroz. 

Córtese  en  trozos  una  espaldilla  de 
cordero.  Pónganse  en  una  cacerola  con 
manteca,  cebolla  picada  y un  'tamito. 
Hágase  tomar  color  á la  lumbre.  Sazó- 
nense con  sal  ly  pimienta;  mójense  á nivel 
con  caldo,  y cuézanse  veinticinco  mi- 
nutos. Añádase,  para  un  litro  de  caldo', 
tres  decilitros  de  arroz  y cuatro-  cucha- 
radas de  salsa  de  tomate.  Cuézase,  ta- 
pada la  cacerola.  Carne  y arroz  deben 
quedar  cocidos  á un  mismo  tiempo.  Sír- 
vase en  fuente  honda. 

Manos  de  CarnerO;  á la  j^l^. 

Cocerlas  en  agua  y luego  , hervirlas 
durante  media'  con  qaldo,' una  bü- 
charada  de  agraz,  . pimienta,  chiri- 
vía  rebanada,  cebollá  erí  ruédás  y Una 
cabeza  de  ajo.j  Éscurriflas,  quitarles  los 
huesos,  poniendo  en  sú  lü^'ár  miga  die 
pan  dorada  eh  nia;htecá.  Servirlas  éh  una 
fuente,  rociadas  ,’pór*mna  '^alsa  pícánte. 

^ Conejo  con . biji^rbp^.  finas. 

Partido  en  pedazos, , darle  color  á,  la 
lumbre,  en  tmá  taceroíá ' con  rhántéca  y 
setas,  perejil,  íaürel' y tomillo  ménuda- 
mente  picados.  Añadir  úna  cuchatadá  de 
harina,'  rnójar  con  oandd-adés'  ' iguales,  de 
caldo  y víño',  Sáspñar  cón  sal  y pimien- 
ta gorda.  Así  qúe’esté  en  sázón,  servirlo 
inmediatarriente.  i • ■ 

Conejo  á ^la.  ^Marinera. 

Partirlo  en  pedazos,  y darles  color  á 
la  lumbre,  en  la  cacerola,  mojándolos 
deside  luego  con  caldo  sustanció.so  Sa- 
zonar un  ramito  compuesto,  sal,  pimien- 
ta. Moderar  el  fuego,  cebolletas,  vino  y 
pescado',  (anguila,  barbo,  carpa,  tenca  ú 
otros)  cortado  en  trozos.  Esta  última 
operación  no  debe  hacerse  hasta  el  fin, 
y entonces  la  salsa  se  aguza  con  alcapa- 
rras y anchoas,  incorporándo'le  coríecitas 
de  pan  fritas  en  rnanteca. 


PROBLEMA  NUMERO  58.] 
POB  MSS.  W.  G.,  DE  VIENA. 


. «LANGAS 


Salen  las  blancas  y dan  jaquemate  en  3 
jugadas. 


, , Solución,  del  problema  anterior. 

Si-MiU-  '-n  de-  ' ' )■ 


^.Blancas. 

1.  C.  8.  C. 

2.  T.  X A. 

3.  C.  mate. 


2.  T.  X A. 

3.  C.  mate. 


(a) 


Negras. 

1.  R.^4.  R. 

2.  R.  juega. 


1.  C.  1.  D. 

2.  C.  juega. 
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Compañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.--MEXIC0 


Capital  exhibido:  $ 2,000,000 

Apartado  linni  80  bis,. 

Dirección  por  cable:  D ANLICy 


E.slii  ( 'oiupai.'ía  liace  (oda  elasi-  d’ 
opcracioii'C'H  b.airarias  y ba  e.stabb cido, 
scgiíii  la  aiiloi-izaíMÓn  (pu*  h*  conceden 
.sn.s  (stafntos,  nn  doparta'ni'mlo  espe- 
cial para  facililar  ojieraciones  de  liijm- 
(<*i-as  y ¡»ara  todn  clase  de  comisiones. 
R«‘<-if>e  (le¡s')sitos  pagad<<‘ros  á la  vista 
abonando  un  interés  (le  tr(*8  por  ciento 
anual  y (hq»ósitos  á síms  meses  y un  año, 


“pagando^  por  éstos  un  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  intere 
Síes  se  ha  Cíe  cada  mes,  _ mediqDt'e  la  en- 
trega de  los  'Cupones  correspondientes 
que  contendrá  eil  doicumento  á la  ordet; 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantísima conoesáóñ  en  beneficio  dol  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estaidos  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
Iranjero. 

Cobranzas  de  to'das  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales;  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Oomimer cíale  Italiana,  Roma  y 
Génova. 

José  Beríuiberg  Gossler  y Co.,  Ham 
burgo. 

Drc'isdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’  Anvers^  Anvers. 

Banco  Hispano-Araerií^auo,  Madrid. 

Maitlan  Ooppell  y Oo.,  New  York. 


“Liñ  FAMA., 

■ sst  i.  i’  ^ * • 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

* '■  SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2 es  de  la  Monteriíla  lÓ  y 11  Apartado  807 

H — )0( — - I! 

Fabricacióu  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hlláziis^del  j)aís,  pábilo  y 
aful; Amportación  dirécta  de  sedas,  hilo 
plaucbádo  é lií'lazaS  finas;  completo  sur 
tido  de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneiAs  blancos,  manías,  etc., 
etc-Ade  las  pÚhicipah’S  filbrieas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  dé  todas  cía 
sos;  colclias,  pañúcloS,  toallas  y serville- 
tas; cambaj'ás,  coñidórí's  y delantales; 
casimire.s  finos  y corrientes;  Chalos  de 
franela,  ponches,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba 
líos,  y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  dé  seda,  lino,  lan.á  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precio^. 

NEUROSINE  f^fíUNIER 
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Director  ; 


P Lie.  VICTORIANO  AGÜEROS  ^ 


XJISr-A.  LIECTTJI^J^  ZIsTTEI^IESJLIN'TIK! 


DUHART,  GUZMAN  Y MARIO  DURAN  FOTS. 


Aunque  estamos  todavía  en  la  poética 
y apacible  estación  del  Otoño,  el  invierno 
se  anuncia  ya,  con  sus  brisas  frías,  sus 
noc'hes  beladas  y su  cielo  sin  nubes. 

Diríase  que  el  invierno  empuja  al  oto- 
ño, para  que  le  deje  pronto  su  lugar,  y 
se  apodere  de  nuestro  valle. 

Pronto  Noviembre,  el  mes  de  las  tris- 
tezas, de  los  recuerdos  y de  las  brumas 
grises  y melancólicas  tocará  á nuestias 
puertas,  obligándonos  á meditar  en  la 
muerte  al  evocar  la  memoria  de  nuestros 
muertos. 

Dentro  de  setenta  y dos  horas,  los  pan- 
teones se  verán  henchidos  de  gente  las 
tumbas  estarán  adornadas,  arderán  cirios 
soibre^_ellas  y muchas  plegarias  se  eleva- 
rátraTcielo,  en  sufragio  de  las  almas. 

Las  coronas  de  flores  naturales  y arti- 
ficiales, se  verán  á millares  por  nuestras 
calles,  camino  de  los  pateones ; y por  to- 
das partes  se  verá  ese  movimiento  pecu- 
liar del  Día  de  Muertos  en  nuestra  capi- 
tal. 

Justo  es  dedicar  un  día  á los  finados 
va  cjue  el  resto  del  año  las  ocupaciones 
absorben  nuestra  atención  y nuestro  tiem- 
po. 

»*•*■•* 

La  guerra  ruso-japonesa  ha  estado 
V tal  vez  lo  este  todavía — á punto  de  te- 
ner una  gravísima  complicación. 

En  mareha  la  escuadra  rusa  del  Bálti- 
co, se  encontró  en  alta  mar  con  unas  bar- 
cas pescadoras  inglesas;  y sin  hacer  caso 
de  las  señales  de  que  era  gente  ^ de  paz, 
hizo  fuego  sobre  ellas,  matando  á un  ca- 
pitán y varios  marineros,  y echando  á pi- 
que á una  de  dichas  barcas. 

La  indignación  en  Inglaterra  ha  sido 
inmensa,  y los  comentarios  que  se  han 
hecho  en  Europa  y en  todo  el  resto  del 
mundo,  no  han  cesado  en  toda  la  sema- 

na.  , 

¿Por  qué  los  rusos  dispararon  sobre 

las  barcas  pescadoras?  ¿Sospecharon  que 
eran  espías,  ó que  eran  japoneses  dis- 
frazados de  ingleses? 

¡ Quién  lo  sabe  ! . . . Algo  debieren  sa- 
ber "ó  ver  los  rusos  para  hacer  lo  que  hi- 
cieron, pues  no  se  concibe  que  de  otra 
manera  hubieran  disparado,  provocando 
así  un  conflicto  internacional  gravisi- 

mo.  . ' 

En  un  cablegrama  se  dice  que  _el  Al- 
mirante ruso  ha  informado  que  dispara- 
ron sobre  la  escuadra  los  llamados  pesca- 
dores, v que  por  ello  hizo  fuego. 

Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  la  ver- 
dad es  (lue  la  cuestión  se  complica,  y que 
si  la  guerra  se  enciende  entre  Rusia  é In- 
glaterra. vamos  á presenciar  las  más  tre- 
mendas catástrofes  que  sea  posible  imagi- 

nar.  , 

Dedicamos  hoy  algunas  palabras  a este 
asunto,  porque,  lo  repetimos,  el  incidente 
anglo-ruso  ha  dado  motivo  á muchos  co- 
mentarios durante  la  semana. 

* * * * 

Parece  que  van  á comenzar,  por  fin, 
los  trabajos  para  la  construcción  del 
Teatro  Nacional. 
lYa  era  tiempo! 


Es  una  vergüenza  que  la  capital  de  la 
República,  capital  bastante  importante,  y 
una  de  las  primeras  de  América,  no  tenga 
un  teatro  digno  de  ella. 

Ya  que  el  Teatro  Nacional  se  derribó 
antes  de  tiempo.,  esto  es,  antes  de  cons- 
truir el  que  había  de  reemplazarlo,  debía 
tomarse  el  mayor  empeño^  en  dotar  á la 
ciudad  de  un  buen  teatro,  apresurando 
para  ello  los  trabajos  que  fuera  necesario 
emprender. 

Se  dice  que  los  planos  están  ya  termi- 
nados, y hasta  aprobados. 

¿No  convendría  darlos  á conocer  al  pú- 
blico, exponiéndolos  en  alguna  parte? 

^ -M-  * 

Se  están  generalizando  mucho  entre 
nosotros  los  “sports,”  las  excursiones  á 
caballo,  en  bicicleta  y en  automóvil;  lo 
cual  es  de  celebrarse,  pues  esto  es  útil  á 
la  salud  y da  distracción  y expansión  al 
ánim-O. 

En  los  llanos  que  rodean  la  calzada  de 
la  Reforma,  se  ven  todos  los  domingos  á 
muchos  individuos  de  las  colonias  extran- 
jeras que,  al  rayo  del  sol  y vestidos  de 
lienzos  blancos,  se  entregan  gozosos  y 
contentos  á ejercicios  de  “sport.” 

Nuestros  compatriotas  los  contemplan 
de  lejos  y con  eso  se  conforman. 

Deberían  imitarlos,  adoptando  también 
ese  género  de  diversiones,  pues,  lo  repe- 
timos, tales  ejercicios  favorecen  el  desa- 
rrollo físico  y la  salud,  y son  un  pasa- 
tiempo muy  agradable. 

* 4f  ^4* 

La  ópera  ha  continuado  bien  en  el  tea- 
tro Arbeu. 

Sin  embargo,  los  empresarios,  deseo- 
sos de  reforzar  la  Compañía,  han  contra- 
tado al  tenor  Colli,  que  llegará  el  6 ó el  7 
del  entrante. 

Como  se  recordará,  dicho  tenor  se  con- 
quistó las  simpatías  y estimación  del  pú- 
blico, y fué  un  error  no  haberlo  traí- 
do. 

No  ha  vueltO'  á presentarse  en  el  teatro 
el  tenor  señor  Cartica,  y hay  quien  diga 
se  ha  separado  ya  de  la  Compañía. 

En  cambio,  el  domingo  en  la  tarde  can- 
tó la  señora  Penchi  en  la  “Tosca,’  ob- 
teniendo iin  justO'  y merecido  triunfo. 

Verdaderamente  estuvo  feliz  en  el  pa- 
pel de  Fiora,  pues  cantó  con  hermosa 
y limpia  voz ; accionó  con  gran  propiedad 
y demostró  ser  una  excelente  artista,  que 
tiene  buená  escuela  y que  sabe  “mati- 
zar” los  papeles  que  se  le  encomien- 
dan. 

El  público  le  tributó  aplausos  muy  ca- 
lurosos, obligándola  á repetir  la  plega- 
ria del  segundo  _ acto. 

Los  señores  Rosini  y La  Puma  lucieron 
dignamente  al  lado  de  la  señora  Penohi, 
pues  cada  uno  interpretó  con  aciertO'  y 
arte  sus  respectivos  papeles. 

El  martes  se  repitió  la  “Manon”  de 
Massenet,  y no  hay  para  qué  decir  que 
en  esa  ópera,  tan  llena  de  delicados  deta- 
lles, se  lució  la  señorita  Berlendi,  que 
cantó  y accionó  admirablemente. 

Eué  muy  aplaudida,  'sobre  todo,  en  el 
final  del  tercer  acto,  en  el  cual  cantó  con 
mucha  pasión  y ardimiento. 


El  tenor  señor  Bazelli  y el  barítono 
La  Puma,  desempeñaron  sus  respectivas 
partes  con  la  mayor  propiedad,  cantan- 
do con  excelente  voz.  '' 

En  suma,  fué  un  gran  éxito,  como  lo 
demostró  el  público',  aplaudiendo  con 
verdadero  frenesí. 

Es  seguro  que  con  la  llega^da  de  Colli 
la  temporada  se  reanimará  aún  más,  y en- 
tonces podremos  ir  á aplaudir  otras  ópe- 
ras, que  hasta  hoy  no  han  po'dido  ponerse 
en  escena,  por  falta  de  un  buen  te- 
nor. 

4I-  * * * 

Por  los  demás  teatros,  poco  ó nada 
digno  de  mención  se  ha  hecho,  salvo  la 
equivocación  que  sufrió  la  empresa  d'cl 
Rena'cimiento,  llevando'  á la  escena  una 
zarzuela  inconveniente  por  tO'dos  con- 
ceptos y que  ya  ha  sidO;  retirada  de  or- 
den de  la  autoridad. 

La  zarzuela  de  que  se  trata,  la  cual  ya 
había  recorrido  los  jacalo'nes  de  cabO'  de 
barrio,  entusiasmando  al  pueblo  bajo  é 
inculto,  'presentaba  á nuestra  soc’edad  y 
á niiestrO'  Ejército  en  un  esta^dO'  de  degra- 
dación, que  afortunadamente  dista  -mu- 
cho de  la  verdad. 

La  protesta  de  la  prensa  y del  público 
sensato  fué  atendida  por  la  atuoridad  y 
la  obra  ha  sido  retirada. 

No  debe  esto  enconar  los  ánimos  de 
• los  autores  ni  hacerles  creer  que  es  -una 
arbitrariedad  la  medida  tomada  por  las 
autoridades,  porque  en  Ma-drid,  donde  se 
representan  obras  tan  atrevidas  hasta 
insultante-s  como  “La  Regeneración,”  que 
tam-bién  se  ha  puesto  aquí  en  el  Renaci- 
miento, el  Gobernado-r  ha  emprendido 
una  enérgica  campaña  contra  las  grose- 
rías que  se  llevan  á la  escena  en  forma  de 
“couplet”  y llueven  las  mult-’s  S'obre  las 
empresas,  sin  que  influencia  alguna  seá 
capaz  de  ablandar  ía  .inflexibilidad  del 
'Conde  de  San  Luis,  actual  Gobernador 
de  Madrid. 

Ultimamente  al  empresario  del  Teatro 
Cómico  le  impuso  500  pesetas  de  multa 
po-r  los  “couplets”  de  la  zarzuela  “Siem- 
ore  P’atrás,”  y al  presentarse  el  em-pre- 
sario  solicitando  clemencia,  le  notificó  -qu-e 
si  en  -el  espacio  de  breves  horas  no  había 
hecho  efectiva  la  multa,  sería  conducido  á 
la  Cárcel  Modelo.  La  prensa  -en  gene- 
ral ha  aolaudido  la  campaña  moralizado- 
ra  del  Gobernad'on. 

Entre  nosotros  también  se  imipone  una 
campaña  de  ese  gén-ero,  porque  los  atre- 
vimientos de  algunas  obras  rayan  ya  en 
lo  increíble.  , ■ - 


Cinirnaldaj  del  cielo 


Las  -ro-sas-  diel  Jaj-dín  cestán  ni'airchita'S, 
y á 'lais  sienes  beTidiias  . 

'de  mi  -madre  le'-s  falta  ima  gu-íunalda. 
Angeles,  que  á sus  pies  v-brtéiS'  fulgores, 
¿dónde  be^de . eneólitirar  flores 
pa.ra  ofreoer  á mi  gentil  Amaida? 

Entre  los-  o-lores  -de  lirio  y azucena, 
mi  heirmoisa  Nazarena, 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


707 


ora  como  de  Sdón  eisbelta  palma, 
que  alza  su  frente  en  el  espacio  inmenso, 
se  corona  de  incienso 
y de  esencias  purísimas  se  embriaga. 

Pero,  yerto  el  jardín,  no  puede  ahora 
mi  palma  encantadora 
aspirar  los  perfumes  de  la  tierra. 
Angeles,  que  de  luz  le  enviáiis  deistellos. 

¿en  dónde  hay  r.amos  bellos 
I.»ara  adornar  á mi  querida  Reina? 

“^Si  se  ajaron  lais  flores  terrenales 
hay  flores  inmortales,” 
respondieron  sonriendo  á mi  pregainta. 
Y,  al  mostraimie  la  puí'rta  del  santuario, 
el  sagrado  Rosario 

en  mis  manos  pirsieron  con  ternura. 

Yo  me  abismo  en  su  eélioa  armonía, 
y á cada  “Ave  María” 
un  lucero  de  amor  brotó  en  mi  mente: 
cada  excelso  y suavísimo  Misterio, 
hacia  un  nuevo  hemisferio 
me  levantó  en  sus  alas  esplendente. 

Y creí  percibir  dulces  arrullos, 
y plácidos  murmullos 
en  torno  de  mi  espíritu  cansado. 

Y creí  respirar  suaves  olores, 

cual  si  brotasen  flores 
con  aqueillas  plegarias,  de  mis  labios. 

Mas,  terminada  la  j^degaria  India, 
hacia  mi  blanca  Estrella 
los  ojos  levanté  del  alma  mía. 

Y cercada  la  vi  de  frescas  rosas, 

que,  al  abrirse  gozosas, 
el  olor  de  los  cielos  despedían 

TRINIDAD  ALDRICH. 


EL  HIMNO  DEL  SOL 


POR  SAN  PRANCTSÍ'O  DE  ASIS 

Es  constante  la  tradición  que  atribu 
ye  ai  serafín  de  Asís  e'  cántico  cuya 
traducción  insertaimos  á continuación, 
y en  el  cual  se  revela,  con  los  esplen- 
dores de  sus  ideales  virtudes,  el  alma 
humilde  al  par  que  niagníflca  de  aquel 
incomparable  imitador  de  Cristo  crnci- 
íioado. 

Es  como  sigue: 

“¡Altísimo,  Omnipotente  y buen  Se 
ñor,  tuya  es  la  alabanza,  la  gloria  y el 
honor,  y toda  bendici(>u!  ¡A  tí  sólo  se 
deben,  y hombre  alguno  es  digno  de 
nombrarte ! 

“Loado  seas.  Señor  mío,  por  todas 
las  criaturois,  especialmente  mi  señor 
hermano  el  sol,  que  nos  da  la  luz  y el 
día,  y es  bello,  esplendoroso  y radiante, 
y da  testimonio  de  tí! 

“Loado  seas,  Señor  mío,  por  la  her- 
mana luna  y las  estrellas!  Claras,  be- 
llas y preciosas  las  formaste  en  los 
cielois. 

“¡Loado  seas.  Señor  mío,  por  la  ber 
mana  agua,  qne  es  útilísima,  preciosa, 
casta  y humilde! 

“¡Loado  seas.  Señor  mío,  por  el  her- 
mano  fuego;  con  él  alumbras  la  noiche, 
y es  hermoso,  alegre,  fuerte  y robustí 
simo! 

“¡Loado  seas,  Señor  mío,  por  nuestra 
beramna  la  madre  tierra,  que  nos  nutre 
y sostiene,  y produce  frutos  diversos, 
hierba  y pintadas  flores! 

“¡Loado  seas.  Señor  mío,  por  aque- 
llos que  por  tu  amor  perdonan  y su- 
fren tribulaciones  y enfermedades ! 


¡Bienaventurados  los  que  en  paz  las 
sufren,  porque  Tú  los  coronarás! 

“¡Loado  seas.  Señor  mío,  por  nuestra 
hermana  la  muerte  corporal,  de  la  cual 
no  se  libra  hombre  alguno!  ¡Ay  de  aque- 
llos que  en  pecado  mortal  fallecen! 
¡Bienaventurados  los  que  acatan  tu  san 
ta  voluntad,  pues  nada  poidrá  contra 
ellos  la  muerte  segunida! 

“¡Load  y bendecid  á mi  Señor,  dadD 
gracias,  y con  gran  humildad  servidle!” 


MIRTEO  Y DANCILA 


(EGLOGA) 

MIRTEO 

Oye,  Dancíla,  la  de  ojos  negius. 

La  del  gracioso  talle  gentil. 

La  que  recrea  con  sus  alegros 
Lo'S  verdes  piados  del  ujes  de  Abril. 

Atenta  escucha,  zagala  hermosa, 

La  dulce  endecha  del  trovador; 

Tú,  á la  que  envidia  la  fresca  rosa. 

Tú,  tierna  amiga  del  ruiisefior. 

Tersa  es  tu  frente,  más  que  del  lago 
La  superficie  de  linfa  azul; 

Id  aliento  aroma  sutil  y vago. 

Como  el  perfume  del  abedul. 

La  de  tus  ojos  limpia  mirada 
Mi  pecho  llena  de  casta  unción. . . . 

Mas,  di:  ¿qué  tienes,  prenda  aderada? 
¿Por  qué  está  triste  tu  corazón? 

¿Por  qué  yo  veo  tan  marchitado 
Tu  rostro,  bello  como  el  clavcd? 

¿Por  qué  tus  ojos  se  lian  eclipsado, 

Y no  destilan  tus  labios  miel? 

¿De  mis  canciones,  gacela  mía. 

El  eco  causa  tu  hondo  pesar? 

Pues  dime,  hermosa,  cómo  podría 
Tu  amarga  pena  yo  mitigar. 

DANCILA 

Como  la  fresca  brisa  mitiga 
I )él  sol  de  estío  el  fuerte  calor. 

Así,  Mirtéo,  tu  voz  amiga 
Calma  lo  intenso  de  mi  dolor. 

Mas,  es  tan  honda,  tan  acerada 
La  pena,  que  ahoga  todo  mi  ser. 

Que  acá  en  el  mundo  no  existe  nada. 
Que  el  gozo  á mi  alma  pueda  volver. 

Saber  tu  quieres  por  qué  estoy  mustia. 
Por  qué  mi  rostro  marchito  está. 

Por  qué  en  mi  pecho  mora  la  angustia, 
que  mi  belleza  royendo  \a. 

Oye,  Mirtéo:  las  lindas  flores. 

Que  con  el  hielo  muertas  están. 

Con  sus  aromas  y sus  colores 
De  sus  siemillas  renacerán. 

■Volverá  alegre  la  primavera. 

Que  al  frío  invierno  sucederá; 

Mas,  mi  bermesura,  cuando  vo  nurera, 
Esa,  Mirtéo,  no  volverá 


Calló  Dancíla;  mudo  Mirtéo, 
Lágrimas  vierte  de  acre  dolor, 

Y aun  le  parece  triste  el  gorgeo. 

Que  el  nido  alegra  del  ruiseñor. 

_ JOSE  UOARRIZA,  Pbro. 

México,  Septiembre  de  1904, 


Por  apretar  tu  mano  con  mi  mano 
en  dulce  juramento, 
hubiera  dado  yo,  cuando  te  amaba, 
mi  paz  y mi  sociego. 

Por  apretar  tu  mórbida  cintura 
entre  mis  braz»  s trémulos 
dado  hubiera  los  años  de  mi  vida 
que  estuve  de  tí  lejos. 

Por  apretar  tu  frente  con  mis  labios 
ein  uno  y otro  beso, 
hubiera  dado  las  soñadas  glo:rias 
de  mis*  alegres  sueños. 

Y hoy,  que  al  mirarte  profana  y fea 
tu  ingratitud  recuerdo, 
lo  poco  que  me  queda,  lo  daría 

por  apretarte el  cuello. 

MANUEL  DEL  PALACIO. 


ñUTOGf^flFO  OE 

pon  prancheo  laficr  Clavijero. 


El  Ilustre  hijo  de  Veracruz,á  quien 
pertenece  el  autógrafo  que  publica- 
mos en  esta  página,  fué  uno  de  aque- 
llos sabios  que  honran  no  sólo  á la 
provincia  que  los  vió  nacer,  sino  á 
la  Nación  que  los  cuenta  entre  sus 
hijos. 

Nacido  en  aquel  puerto  el  9 de 
Septiembre  de  1731,  apenas  pasó 
de  la  primera  infancia,  se  dedicó  al 
estudio  que,  compartido  con  las  ocu- 
paciones del  sacerdocio,  ocupó  toda 
su  vida. 

En  México,  Morelia  y Guadalaja- 
ra,  lugares  en  donde  se  dedicó  á la 
enseñanza  de  la  juventud,  dejó  gra- 
tos recuerdos  y formó  aventajados 
discípulos  que  después  fueron  hon- 
ra del  patrio  suelo, 
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Trasladado  á Italia  en  unión  de 
los  demás  jesuítas  expulsados  de 
los  dominios  españoles,  dedicóse  á 
escribir  para  entretener,  según  decía, 
la  ociosidad,  enojosa  á que  se  halla- 
ba condenado  y para  servir  á su  tie- 
rra natal.  Por  cierto  que  esa  ocupa- 
ción que  buscó  en  el  destierro  fué, 
sin  él  pretenderlo,  la  que  lo  llenó  de 
gloria  é hizo  que  su  nombre  pasara 
á la  posteridad. 

Su  “Historia  Antigua  de  México,” 
es  un  monumento  que  levantó  á la 
verdad,  pues  des  provista  de  las  fábu- 


las que  otros  historiadores  acogieron 
con  poco  acierto,  tiene  por  base  la 
verdad  y relata  los  sucesos  con  fiel 
exactitud,  acompañándolos  de  par- 
cas pero  atinadas  reflecciones,  que 
acreditan  su  recto  criterio  y su  pro- 
funda sabiduría.  El  servicio  que  con 
su  obra  prestó  á la  historia  nacional 
fué  inmenso,  pues  marcó  á los  fu-, 
turos  escritores  la  ruta  que  debían 
seguir.  Las  disertaciones  con  que 
termina  la  obra,  son  un  digno  com- 
plemento de  ella. 

'■  La  «Historia  de  la  Antigua  ó Ba- 


ja California,»  que  tambiénescribió 
y que  es  poco  conocida,  es  un  libro 
interesantísimo,  y la  primera  fuen- 
te á que  tienen  que  acudir  todos  los 
que  quieran  ó hecesiten  conocer  la 
historia  de  aquella  región,  así  como 
los  afanes  sin  cuento  de  los  hijos  de 
San  Ignacio  para  evangelizar  dichas 
comarcas. 

Clavijero  murió  lejos  de  la  pa- 
tria á la  cual  dió  á conocer  en  sus 
obras,  y sus  huesos  descansaron  en 
tierra  extrangera,  donde  acaso  ha- 
brán desaparecido  del  todo. 


S.  Secho  lÁ^ales,  de  la-  C^onyD 
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CongresD  ^lari^n)  da  iVlDrelia.— Salón  de  sesiones.  Presidencia. 


Yo  sólo  pido  á tu.s  ojos 
Una  lánguida  mirada 
¡Niña  de  los  labios  rojos 
Y la  pestaña  rizada! 

Mi  airdiente  mego  perdona: 
Mírame  dulce  y amante 
Como  mira  la  Madona  ‘ ^ 

Al  devoto  sollozante, 
iíeja  que  sueñe  y recuerde, 

(¿ue  forje  alegres  ideas, 

A la  luz  liúmeda  y verde 
J)e  tus  pupilas  hebreas! 

Llegas  á mi  soledad, 

Coiiiio  un  pájaro  viajero 
A la  triste  obscui-klad 
Doinde  gime  1111  prisionero. 
¡Canta!  Tu  acento  adormece. 
Los  dolores  de  mi  lierida! 
¡Canta!  Que  tu  voz  parece 
La  de  mi  ilusión  pivrdida! 


Cuando  sueltas  la  melena 
Bobre  la  espaída  oriental 
Y'  tu  voz  vibrante  suena 
Como  nota,  de  cristal; 

Tu  talle,  suspensa  el  alma 
Del  transporte  en  el  exceso. 
Se  dobla  como  una  palma 
De  los  favonios  al  beso! 


A veces  contemplo  en  ti 
Una  virgen  de  IMurillo, 


A MI  RE  YA 


Niña  de  los  labios  rojos. 
De  los  labios  de  rubí. 

La  que  tiene  verdes  ojos 
Gomo  la  ninfa  y la  hurí;- 
La  que  lleva  en  la  mirada 
Reflejos  del  Océano, 

La  de  pestaña  rizada, 

' La  del  andar  sevillano! 

Tu  talle  es  el  junco  leve, 

Y'  tu  frente  soñadora 
Parece  un  ampo  de  nieve 
Alumbraicla  por  la  aurora. 
Dios  tus  gracias  divinice, 

Y^  puedan  tus  trenzas  bellas. 
Como  las  de  Berenice, 

Brillar  entre  las  estrellas! 


Congreso  Mariano  de  Morelia.— El  patio  de  la  Estación 
á la  llegada  del  tren  especial 
que''conducía  ai  limo.  Señor  Delegado. 


Y absorto  y fuera  de  mi 
A tus  plantas  nu;  arrodillo; 

Tú  los  brazos  de  alabastro 
Tiendes  á mi  sonriente, 

Y entonces,  luces  de  asrro 
Ornan  tu  pálida  freul.e. 

¡Bien  hayas  con  tu  hermosura 
En  este  mundo  de  penas! 

¡Bien  hayas  con  Ir  dulzura 
De  tus  trovas  agarcuas! 

Pasa  uiien'ra.s  triste  lloro 
Sin  ver  nitnct  el  cielo  a/ul, 

Cual  Das  id  con  su  arpa  de  oro 
Por  la  tienda  de  Saúl! 

X AD.vCUCKT' » .ú.  ESTKYA. 


Diera,  en  viéndote,  un  sultán. 
Por  llevarte*  á sus  serrallos. 
Todo  el  libro  del  Korán 

Y el  valor  de  sus  vasallos. 

Xo  fué  más  linda  Esmeralda 
('liando  al  són  de  su  pandci-o. 
Alzaba  la  roja  falda 

Y'  agitaba  el  pié  ligero! 

Soy  un  náufrago  perdido 
En  los  mares  que  transpones.; 
Yo  vi  en  sus  olas  hundido 
Un  lesoro  de  ilusiones; 
lie  caído  altivo  y fiero 
En  los  combates  de  amor, 

Y como  el  rey-caballero 
Sólo  he  salvado  el  honor! 

Tu  alma  inocente  no  alcanza 
(' c'nto  mi  dolor  enerva 
Cíiii  su  color  de  e.sp.eranza 
Tu  ])U]  ila  de  Minerva: 

;Qu:*  me  hable  de  los  días 
De  ilusión  y de  placer, 

En  (jin*  eran  mis  alegrías, 

Los  ojos  de  una  mujer! 

Sé  qnt*  muchos  rondadores 
(’antan  al  pié  de  tus  rejas, 

Y'  en  vano  son  sus  amores 

Y son  en  vano  sus  quejas; 


Congreso  Mariano  de  Morelia.— El  salón  de  sesiones,  visto  desde  la  Presidencia, 


Congreso  Mariano  de  Morelia.— Arco  levantado  en  la] 

Calle  U Nacional  con  motivo  de  la  fiesta.  | 

Pr( 

Páginas  de  Isaacs 

Impresiones  dulces,  llenas  de  melan- 
colía y tristezas,  tienen  las  bellas  pági- 
nas de  tu  María. 

“¡María!”  qué  emoioiones  tan  inten- 
sas experimenta  mi  alma  al  leer  esas 
páginas,  que  tienen  las  huellas  de  lá- 
grimas silenciosas,  vertidas  allá  en  la 
soledad  del  hogar! 

Me  parece  que  sieinto  la  humedad  de 
ese  llanto  que  brotó  de  su  corazón,  y en 
el  cual  empapó  su  pluma;  porque  es  in- 
dudable  que  su  “María”  es  la  historia 
de  su  primer  amor,  de  su  ternura  de 
niño  y de  adolescente;  esa  María  tan  be 
lia  y tan  tiernamente  amada!.... 

¿Quién  que  haya  leído  ese  pequeño 
volumen  no  queda  triste  y con  las  me- 
jillas húmedas  por  las  lágrimas,  ese  idi- 
lio tan  bello,  tan  lleno  de  ese  perfume 
del  primer  amor? 

¡Primer  amor!...  el  más  verdadero, 
el  que  jamás  se  borra  del  corazón! 

¡Él  valle  del  Canoa!  la  naturaleza  le 
prodigó  sus  domes,  qué  sielvas  tan  her- 
niosas; tan  peiduraadas  de  rosas  y de 
blancos  lirios  sus  jardines! 

La  ])rimera  novela  (¡ue  tomé  en  mis 
manos,  fué  “María,”  y...  ¡ay!  cuántas 
vísvis  s(‘  nublaron  imis  pupilas  por  las 
lági'imas  al  recornu"  sus  jaiginais,  y sien- 
do <*ntom''(‘is  muy  niHa,  mi  corazón  (jne 

(ló  saturado  de  tristeza;  ¡d(*'spués! 

no  lio  bathiido  en  mi  camino  un  Efráin.... 
¡liiy!....  ¡es  imjiosible! 

* » * 

Todos  los  ¡metas  han  cantado  esa 
•María,  que  juvfirió  la  miK'rte  á la  au- 
s.<  ncia  <le  su  amado. 

V tú,  ¡lobre  Efráin,  regresas  á tu  ho- 
ya.r  eon  c*l  ímrazón  beucliido  di*  amor, 
sin  sos|M‘cliar  siijuiiira  (¡ue  tu  amada 
ya  no  existo,  qm*  le  fué  inijiosibli*  vivir 
sin  el  ealor  de  tu  vida;  sólo  eneonlra 
lás  de  ella  su  tumba,  en  la  cual  ¡lodrás 
dejarle  flores  y tus  lági’imas!.... 


Uní  8X5jrsi)i  di  oiílislas  di  Máxioo  á Tsxoooo.En  la  plaza  del  Zócalo. 
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Ese  tu  idilio  no  fué  imagen  de  tu  fan- 
tasía, no  la  soñaste;  ¡quien  así  escribe, 
así  siente! 

Ese  idilio  fué  la  esperanza  de  tu  vida 
tronchada  en  flor;  ta  ilusión  hermosa 
de  tus  sueños  que  s'e  troicó  en  esjtanto- 
sa,  cruel  realidad! 

¿Qué  queda  de  tanto  amor? 

Tumbas,  sólo  tumbas,  que  de  vez  en 
cuando  tienen  el  rocío  del  ailma:  las 
lagi'imas ! . . . . 


MARUJA. 

La  campana  del  Ave  María 


(Traducción  del  (aialáu) 

De  lejos  viene  la  iiiibt. 

De  lejos  la  nube  avanza; 
cuando  cruza  sobre  el  mar 
su  cristal  de  plata  empaña; 
cuando  sobre  el  bosque  cruza 
se  esoonde  el  ave  asustada; 
calando  pasa  sobre  el  valle 
se  doblan  mustias  las  plantas. 

Huid,  huid,  labradores, 
la  tempestad  amenaza; 
de  lejos  viene  la  nube, 
de  lejos  la  nube  avanza; 
sierpes  de  fuego  la  anuncian, 
sordo  fragoir  la  acompaña, 
y la  destrucción  y muerte 
en  su  vasto  seno  gnarda. 

Huid,  pastores,  corred, 
todo  la  nube  lo  arrasa; 


llevad  pronto  á los  rediles 
lais  ovejas  extraviadas : 
guarda,  labradoir,  tu  yunta 
con  que  el  duro  suelo  labras 
y ell  caramillo  airmonioiso 
con  que,  euamlo  el  sol  -íe  íijciua, 
'das  al  solitario  bosque 
dulces  y alegres  tonadas. 

Sombrío  color  envuelve 
los  valles  y las  montañas; 
liui'd,  pastores,  huid, 
que  el  huracán  amenaza, 
y rauda  de  lejos  viene, 
de  lejos  la  nube  avanza. 

Si  algún  ave  cruza  el  aire 
rasando  la  tierra  pasa, 
y ave  que,  el  vuelo  abatiendo, 
gozosa  al  cielo  no  le  alza, 
no  es  menisajera  de  bien, 
que  es  presagio  de  desgracias. 
Llorar  parecen  las  hojas, 
temblando  sobre  sus  ramas; 
los  añosos  tronooS'  gimen, 
seco  'está  el  suelo  y abrasa, 
y pesaido  el  aire  siéntese 
y sofocantes  sus  ráfagas. 


“¡Miaría!”  páginas  hermosas  del  sen- 
timiento  de  Isaacs;  siempre  te  tengo  á 
mi  lado,  'aquí,  muy  cerca,  y cuando  la 
tristeza  me  domina  y vienen  á mi  men- 
te los  recuerdos. . . ¡U'y!  eutoueeis  abro 
tus  páginais  y mi  corazón  se  desahoga, 
porque  lloro. . . lloro  tu  dolor  y él  mío!... 

¡Llorai’  el  bien  perdido,  la  esperanza 
fimstraida,  la  ilusión  desvaneieida ! ¡ay; 
¡qué  triste  es  lloraid 


Congreso  Mariano  de  Morelia.— Aspecto  de  la  Estación 
del  Ferrocarril,  á la  llegada 
del  limo.  Señor  Delegado  Apostólico. 
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¿Ti'aetrá  eu  sus  eutrañas  fuego 
lai  nube  que  negTa  avanza? 

Ihi  eco  sentir  se  deja, 
uua  voz  dxilce,  apai’tada: 
no  es  el  zumbido  del  aire 
que  se  rasga  entre  las  raimas, 
ui  el  són  deJ  corriente  río, 
ui  el  rumer  de  la  cascada. 
¿Ouya,  pues,  es  esa  voz 
que  viene  de  las  montañas? 
¿Es  de  una  madre  que  llom? 
¿Es  de  una  virgen  que  canta? 
No,  que  esa  voz  viesi)ertina 
es  la  voz  de  la  campana, 
la  campana  de  la  ermita, 
de  la  ermita  solitaria. 


B. 


COisTTK/IOIOlÑr 


r 


(Inédito) 

(Del  libro  “Oratorios  ó Delicias  de  mi 
maidre”) 

No  me  ofrezcas  del  orbe  los  despojos. 
Señor,  que  nada  vallen  para  mí; 
el  destello  de  un  rayo  de  tus  ojos 
puede  tomarlos  en  ceniza  ruin. 

No  me  brindes  la  cienicia  de  los  sabios, 
que  siendo,  como  es  grande,  su  poder, 
una  sola  palabra  de  tus  labios 
les  hará  confundir  y enmudecer. 

No  desates  la  lluvia  de  loores 
sobre  mi  obscuro  nombre  y sin  valor, 
qpiq  la  gloria  del  mundo  y sus  honores 
ante  tu  gloria  como  sombra  son. 


Dame  un  dolor  tan  íntimo  y tan  fuerte 
que  al  quebrantarme  ante  tu  santa  faz, 
mi  tortura  triunfante  de  la  muerte 
me  lleve  á consolarte  y á quererte 
¡noimás!  ¡nomás! 

dOSE  Ma.  BARRIOS  DE  LOS  RIOS. 

El  último  sueño 

(Inédito) 


(Del  libro  “Oratorios  ó Delicias  de 
madré”) 


mi 


Esmve  pronto  y vine  á tu  reclamo, 
y ^ tu  vista  mi  túnica  rasgué, 
y ^ el  feliz  transporte  de  uai  “te  amo,” 
tu^i^iantas  con  mis  lágrimas  bañé. 
¿O^^to  tiempo  la  frente  hinqué  eu  la 
. . (tierra? 

¿CiaHtbi  mi  llanto  el  polvo  humedeció? 
Só]^^  que  tu  brazo  dulcemente 
del  ^elotmi  cabeza  levantó, 
y abrazado  con  fuerza  al  santo  leño 
ios  sentidos  con  pena  recobré. 

¿Por  qué,  Señor,  no  me  mandaste  el  siie- 

(ño 

de  que  nunca  jamás  despertaré? 


JOSE  Ma.  BARRIOS  DE  LOS  RIOS. 
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Un  fenómeno  de  la  electricidad 


En  un  periódico  de  Nueva  York  en- 
conitramos  el  siguiente  i-elato: 

“Durante  una  tempi'stad  que  se  des- 
cargó en  Monistown  (Estado  de  Nueva 
Jersey),  un  joven,  llamado  Mr.  Abbot 
Parker,  fué  alcanzado  por  una  descar- 
ga eléctrica,  y tuvo  que  ser  conducido 
exánime  al  Hospital  de  las  Animas 

En  el  establecimiento  fué  desnudado 
el  joven  en  parte,  para  dejar  al  descu- 
bierto el  torso,  donde  tenía  una  herida. 
En  tanto  que  estaban  observando  al 
paciente  las  Hermanas  de  la  Caridad 
y los  médicos,  ise  observó  que  iba  apa- 
reciendo en  la  espalda  del  joven  una 
imagen  de  Jesús  crucificado,  hasta  ad- 
quirir gran  relieve. 

El  extraoirdinario  fenómeno  impresio- 
nó á los  espectadores,  hasta,  el  extrei  ic 
de  que  todos  se  quedaron  mudos  de 
terror. 

El  hecho  ocurrió  'el  2 de  Septiembre, 
por  la  noche;  apenas  divulgado,  acudie 
ron  al  hoispital  varios  individuos,  que 
prepararon  reproducciones  fotográficas 
de  la  espalda  de  mister  Parker,  y que 
muchos  periódicos  han  reproducido  á su 
vez. 


Mji’.  Abbot,  cuando  recuperó  el  senti- 
do y se  informó  del  extraño  suceso 
afirmó  que  no  había  sido  “tatuado”  ja 
más,  y proutO'  se  hubo  de  reconocer  que 
por  medio  del  “tatuaje”  no  se  obtienen 
nunca  dibujos  tan  perfectos  como  el  del 
crucifijo  que  apareció  en  la  espalda  del 
joven. 

Este,  que  profesa  la  religión  protes- 
tante, no  cree  en  los  milagros,  y en  tan 
to  que  las  Hermanas  de  la  Daridad  no 
abrigan  duda  respecto  de  lo  sobrenatu- 
ral del  hecho  presenciado  por  ellas,  al- 
gunas personas  más  serenas  y perspica- 
ces han  dado  al  parecer  con  la  explica- 
ción de  suceso  tan  singular. 

Precisamente  en  el  muro  opuesto  al 
ilecho  que  ocupó  el  enfermo,  hay  pen- 
diente un  crucifijo  de  talla,  cuya  presen 
cia  explica  el  misterio,  á juicio  de  los 
hombres  'de  ciencia. 

Dicen  éstos  que  por  la  accióu  de  la 
chispa  eléctrica,  la  piel  de  .Mr.  Abbot  se 
volvió  tan  sensible  como  una  placa  fo- 
tográfica, y se  reprodujo  en  ella  la  ima- 
gen del  crucifijo. 

Se  citan  varios  casos  análogos  obser- 
vados en  los  Estados  I'^ui dos. 

El  dibujo  ©s  permauente;  sé  disiiii 
guen  en  él  hasta  los  clav'),s  dé  las  ma 
nos  de  la  imagen,  y se  destacan  peidecta 
mente  los  detalles  de  ésra. 


A l^A  SANTA  CRUZ 


Una  curiosidad  orográfica— La  montaña  conocida  con  el  nombre  de 
“La  Cara  de  Juárez.” 


Ca  cara  de  Wm 


El  viajero  que  tomando  en  l’iiebla  el 
feiTooar-ril  del  Sur,  ®e  dirija  hacia  Oaxa- 
ca,  después  de  pasada  la  estación  de 
Tehuacán  y al  acer  carse  á la  de  Nopal  a, 
netai'á  en  la  serie  de  imoutauas  que  so- 
bre el  límpido  y azulado  cielo  de  esa 
tierra,  -se  destacan,  rumbo  al  Oeste,  una 
notable,  por  isu  forma  que  á la  distanciia 
considerable  en  que  se  encuentra,  simu 
lan  algunos  de  sus  picachos  y falda,  una 
cara  humana  de  perfil. 

Esa  silueta  queda  mirando,  aproxima- 
damente, hacia  el  N.  O. 

No  falta  nn  viajero  atento  ó emplea- 
do feri’oviario  oomedido,  que  llame  la 
atención  del  viajero,  haciéndole  notar 


(jue  aiquiel-la-  parte  de  la  mointia-ña  qm* 
si  milla  una  faz  humana,  -es  la  -silueta, 
oa-si  -exacta,  dell  roisitro  -del  b-enemérito  1). 
Benito  Juárez. 

'Sin  g-rainde  esfuerzo  -de  imagiina-ción, 
sobre  todo  para  a,quello-s  que-  oono-cieroii 
al  ilustre  -repúblic-o  ó han  visto  buenos 
retratos  de  él,  s-e  nota  es, a -s-em-ejanz-a. 

Un  buen  trecho  de  camino  -se  disfruta 
de  esa  vistia,  que  va  perdiendo  sus  ex-ac- 
tO'S  oontoimois,  hasta  deisfigur-ainse  diel 
todo,  un  poco  -adeiainte  de  la  'estación  -de 
San  Antonio  Na-naih'uaitipac,  primer  pue- 
blo -del  territori'O  oaxaqiieño,  que  en  esa 
vía  se  t'O'ca. 

Para  Ii-aoer  más  pat'ente  la  semejanza 
do  esa-  isiluet-a  -con  la  de  la  cara  del  -señor 
Juárez,  he  t-omado  foto-grafía  de  !Sii  -mas- 
carilla, que  existe  'ein  'Ol  Muse-o  Na-cio- 
nal. 


Madero  sacrosanto  d-e  este  suelo 
Donde  seiló  su  unión  eternamente 
..V  la  raza  de  Adán  tan  delincuente 
La  perdonó  con  -amoroiso  anhelo! 

Signo  de  paz,  de  dicha  y de  consuelo, 
De  bienaventuranza  única  fnenie. 

Donde  piadoso  el  Sér  Omnipotente 
Dios  con  -el  Hombre,  el  Mundo  con  el 

(Dielo ! 

¡Cuna  immortal  de  seres  redimidos, 
d'o-da  la  Oristia-n-dad  “‘Santa’'  te  nombi-a 
'y  fija  -en  tí  isus  ojos  conmoiidos! 

Arbol  -enya  grandeza  -al  -mundo  asom 

- (bra, 

Cuyos  ia-mia,nt'és  brazos  exteu-didos 
Vivifican  al  Mundo  con  .su  sombra ! 

DOMINGO  A-BGUMOSA.  ■ 


LA  ¥IDA  ES  LU6HA 


Azotada  de'l  viento  y d-e  las  ondas, 
Expuesta  á naufragar, 

Por  -entre  escollos  mil  la  débil  nave 
Buscando  el  puerto  va. 

Por  fuertes  emociones  combatido 
Del  o-dio  y del  amor, 

Luchando  sin  cesar,  busca  con  ansia 
La  -paz  el  co-razón. 

JOSE  UGARRIZA,  Pbro. 

México,  Agosto  de  1904. 


La  Exposición  do  San  Luis  Missouri.— El  Palacio  de  las  fiestas. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


JOSE  M.  PINO. 


Publicamos  el  retrato  del  poeta  José 
M.  Pino  S.,  conocido  periodista  del  Es- 
tado, de  Yucatán  y Editor  de  nno  de  los 
diariois  de  más  importancia  de  Mérida. 

El  señor  Pino  S.  ña  sabido  conquistar 
se  renombre  literario  coii  sus  escritos,  y 
en  Yucatán  se  le  considera,  con  justicia, 
como  un  poeta  de  altos  vuelo®. 

Engalanamos  hoy  EL  TIEMPO  ILUS- 
TRADO con  algunas  de  lais  más  hermo 
sas  composiciones  de  Jü.sé  M.  Pino  S. 

De  “JVIelaneolias” 


DESOLACION 

Quedó  la  hoja  del  árbol  susjioudida. 
Acallóse  el  murmullo  '^el  torrente, 

Rodó  el  Sol  moribundo  al  Occidímte, 
Tembló  la  tierra,  enmedeció  la  vida.... 

Una  nota  no  más,  so’a  y perdida 
Rompió  el  silencio  lúgubre  é imponente 
De  aquella  soledad  ind’fiTente 
Como  la  misma  multitud  dedeida. 

"¡Uih  mater  dolorosa!'”  fué  el  lamento 
(2ue  al  pie  del  árbol  de  la  cru^,  de  hinojos. 
Exhalara  tu  pecho  en  ;igonía, 

.\1  comprender  (im*  ^ u el  jjostrer  alien- 
to 

Del  hijo  de  tu  a.mor,  coiiio  en  sus  ojos. 
La  excelsa  luz  d(*l  mundo  se  extinguía! 

Mérida,  1897. 


EL  GRIJALVA 

No  en  .cascaidas  brillantes  se  desiieua 
Tu  limpio  oleaje  de  bruñida  plata, 

Ni  arrollas  cual  inmensa  catarata 
Ei  árbol  y el  esquife  entre  la  brefia. 

En  la  exhúbera  margen  ribereña 
Tu  tranquila  corriente  se  dilata, 

('orno  el  terso  ciástal  en  que  retrata 
Sus  mil  hechizos  la  b'=‘ldad  costeña. 


Astros  y flores  llevas  en  tus  ondas, 
Nostálgica  tristeza  en  tus  rumores 
á en  el  susiurro  de  tus  verdes  frondas 

El  eco  de  la  dulce  poesía 
Que  derramara  el  dios  de  los  amores 
Allá  en  el  suelo  de  la  patria  mía! 

MéxicOj  1897. 


PAX  ANÍAIAE 

¡Oh  mi  risueño  hogar!  playa  bendita. 
En  cuya  margen  pura 
Se  detiene  y jamás  se  precdp’ta 
La  onda  arroiladora  y engañosa, 

Tan  llena  de  aniargura. 

De  la  vida  intranquila  y tormentosa. 

¡Oh  mi  plácido  hogar!  mi  hogar  querido. 
De  tiernos  oorazo.ues 
N.cerado  broquel,  caliente  nido 
Cuyo  ramaje  con  furor  .izotan 
Las  férvidas  pa.siones 

Y en  la  brega  sus  ímpetus  agotan. 

A tus  puertas  me  posti'o  y te  b(  ndigu, 
Oásis  de  mi  vida, 

Y en  tu  inocente  y g'-'ue’oso  abrigo. 
Santuario  de  todos  los  amores. 

Mi  alma  enternecida 
A'iene,  por  fin,  á deshojar  sus  flores. 

II 

No  más  sueños,  ni  más  loco»., anhelos 
I*ertm’barán  sombríos 
La  majestad  augusta  de  tus  cielos. 
Desgarrada  la  veste,  llora  el  alma 
Sus  tristes  desva.ríos 

Y en  tu  seno  feliz  busca  la  calma. 

De  hoy  más,  en  tus  serenos  horizontes 
Se  esfumarán  las  brumas 
De  ios  enhiestos  y escarpados  montes, 

Y V'(*ré  disiparse  ein  tus  riberas, 

De  marinas  espumas 
tjue  el  huracán  formó,  las  cordilleras. 

Quiero  en  tus  verdes  y l loridos  campos 
Descansar  sonriente. 


Y que  de  amor  á los  hermosos  lami>os 
Se  resbale  la  nave  ya  impelida 

Por  la  mansa  corrientí* 

De  las  serenas  ondas  de  ¡a  vida. 

Y a.sí  vivir,  y cuando  llegue  el  día 

De  dar  mi  adiós  T.'ostrero 
A lo  que  fué  mí  encanto  y mi  alegría. 
En  el  plácido  y dulce  airobamiento 
De  tu  halago  sineero. 

Para  siempre  exhalar  mi  ultimo  aliento. 

Abril,  28  de  1900. 


PDST  UAILRA 

(A  Fernando  Juan■(^s  O.  Gutiérrez.) 

Saciadme  de  este  utundo 
De  escomba'os  y ruinas. 

De  horizontes  lejanos  que  se  borran, 
De  fantasmas  de  amor  que  se  disipan 

AIILK. 

Y bien,  ya  estás  ahí,  rasgóse  ei  velo 
(jue  envolviera  tu  excelsa  fantasía, 
Cuando  en  alas  del  númen  p(;rseguía' 

El  eterno  ideal,  que  fué  tu  anUelo. 

Ya  bañado  en  su  luz,  alzaste  el  vuelo 
A la  patria  final,  que  tu  poesía. 

Llenó  siemprie  de  dulce  nostalgia 
Y oubrió  de  crepúsculos  tu  cielo. 

No  te  sorprenderá  nueva  alborada 
Al  pie  de  altiva  y suspirada  reja. 

Con  el  laúd  y el  alma  hecha  peiLtzos. 

Lanzando  tu  honda  y lastimera  queja; 
Ya  pasaste  el  umbral  de  tu  adorada, 
Ya  duermes  de  la  gloria  entre  los  brazos. 

Mérida,  1901. 

JOSE  M.  PINO  S. 


$ol  y el  Mo 


El  sol  y el  viento  discutían  cuál  de 
los  dos  era  más  fuerte. 

La  discusión  fué  larga,  porque  ningu- 
no de  los  dos  quería  ceder. 

Viendo  que  por  el  camino  avanzaba 
un  caballero,  acordaron  probar  sus  fuer- 
zas desarrollándose  contra  él. 

— Vas  á ver — dijo  el  viento — ^cómo 
con  sólo  echarme  sobre  él,  desgarro  sus 
vestidos. 

Y comenzó  á soplar  cuanto  podía. 

Pero  cuanto  más  esfuerzos  hacía  el 
viento,  más  oprimía  el  hombre  su  abri- 
go, gruñendo  contra  aquél,  pero  cami- 
nando, caminando  siempre. 

El  viento  encolerizado,  descargó  so- 
bre el  viajero  lluvia  y nieve;  pero  el 
hombre  no  se  detuvo. 

Comprendió  el  viento  que  no  era  cosa 
liosible  arrancarle  el  abrigo.  Sonrió  el 
sol,  mostróse  entre  dos  nubes,  recalen- 
tó la  tierra,  y el  pobre  caballero,  que 
se  regocijaba  con  aquel  dulce  calor, 
quitóselo  y se  lo  echó  al  hombro. 

— Ya  ves — ^dijo  el  sol  al  viento — con 
el  bien  se  obtiene  más  que  con  el  mal. 

LEON  TOLSTOT. 


BK;XJIvíIA.S 

A LUCIA 

Meditabundo  y triste,  como  siempre, 
he  pasado  mi  vida — quizá  por  mi  tem- 
peramento ó por  la  gota  de  acíbar  que 
constantemente  está  vertiendo  el  sufri- 
miento sobre  mi  atrofiado  corazón,  cu- 
yas efervescencias  -se  elevan  por  mi  al- 
ma— ^caminaba  por  una  floreista  de  aro- 
madas flores,  pintorescos  arbustos  y 
elevados  árboles.  Cansado  moral  y físi- 
camente, al  pié  de  un  verde  sauce,  me 
detuve  escuchando  arriba — ^de  entre  las 
frondas^ — ^el  canto  de  amor  de  las  cano- 
ras avecillas,  y abajo  el  acompasiado  y 
monótono  murmurio  del  río,  cuya  clara 
corriente  iba  subiendo  y bajando  como 
mis  nobles  sentimientos  ascienden  y 
descienden  ¡mr  los  guijarros  de  mis  pe- 
na'S. — En  esta  especie  de  paroxismo  me 
sotri>rcmdió  la  última  hora  de  la  tarde,  y 
e-so  ponine  en  la  vecina  Iglesia  comen- 
zaron á oirs(‘  los  gemebundos  bronces, 
(pie  con  tanta,  melamcolía  nos  convidan 
;i  la  oración  jmm'  los  que  yaccm  bajo  las 
frías  láj'idas  tle  las  exjnesivas  tumbas; 
V en  la  silvestn*  alf(»mbra  comenzaron  á 
oirse  los  cliirridos  d(*  los  insíu-tos,  y en 
el  csixqo  de  la  coi-rient e se  r'draló^la 
apacible  imagen  de  la  lailida  ((vmpaiie- 
i-:i  del  se!-  li-istc. 

Lo  (pK-  acababa  de  oír  y (h-  ver,  trajo 
ii  mi  ment(“  iin  sinnúmero  de  i(b-as,  y 
ii  mi  memoria,  el  recm-i-do  de  jM-rdidas 
esix-'i-aiiiz^as.  ¡(¿tiiéii  imdiera — í->;('laiiie 
SCI-  poda,  paii-a  pcub-r  comprender  poi' 
(pié  de  cualquier  mod<)  cpie  le  conti-iii- 
ple,  ob  h(-i-mosa  Nalm-aleza,  ]>roduees 
en  mi  alma  lanía  Inz  (pie  la  desliim 
lias,  y en  mi  coraz,('>n  lanía  emoción 
(|Ue  lo  eiimiidecesl  I’oi-(pie,  fin-rza  es 
(licirlo;  así  soy  yo.  Todo  lo  veo  y lo 
(oiilempio  á tra'\'('‘S  de  lo  bm-no,  de  lo 
bello  y d(‘  lo  grande.  V ¡tor  (-so,  aumpie 


he  sufrido  horribles  frajoasos,  dudo  de 
la  perfidia  de  los  hombres  y de  la  fal- 
sía de  las  mujeres. 

5jc  Jj;  >1: 

El  recuerdo  de  perdidas  eispeirauzais 
sacudió  mi  paroxismo  y lo  .substituyó 
por  la  indiferencia..  Y así,  indiiferente 
á todo,  'oomo  si  no  aiciab.aira  de  tener 
■sublimes  pen,s.amienitos,  abiamdoné  _el 
sauce,  el  .río,  l0‘S  cantos  y eil  murmurio; 
y como  'si  otra  almia  y Siangre  me  dieran 
vida  'deisp liéis,  me  volví  á mii  bogar  mal- 
diciendo díel  mundo  y sus  vivientes. 
¡Ob!  Todas  mis  ilusiones,  espeiranzas  y 
ensueñO'S  perdidos,  me  entristeice.n,  me 
agobian,  me  ainonaidan.  Poir  ellos  sufro 
y ' por  ellos  soy  desigraciado ; por  ellos 
tuvo  ocaso  mi  día.,  sin  que  presienta  ó 

<1 — ' %-Wer-^ 


Augusto  Bartoidi,  autor  de  las  célebres  escultu- 
ras “La  libertad  iluminando  el  mundo”  y “El 
León  de  Beiford/’  muerto  repentinamente  en 
París. 


prevea  alguna  urora  que  anuncie  sn  | ! 

oriente.  ^ , 

Guando  era  un  mócente,  toidarvía  me  ? 
soñaba  feliz  al  lado  de  mi  buen  padre;  5 

en  los  primeros  años  de  mi  vida  muy  di-  I | 

choso,  porque  soña.mdo  ein  el  camino  de  ^ 
la  ciencia,  penisaba  ascender  basta  el  ^ 
templo  de  la  gloria;  y cuando  te  vi  por  }■  I 
primeira  vez,  vino  el  amor  á grabar  tu  y.  j 
seductora  imagen  en  las  finas  placas  de  í 
nii  alma,  y en  mi  oonazón  da  fe  y ti  ca-  ^ i 
riño  para  que  la  rindiera  culto.  Pero 
vino  la  realidad,  y á mis  tres  ilusiones  i. 
les  dió  muerte.  A mi  padíp.e  lo  ocultó  ¡la-  : 
,r.a  .siempre  de  mi  lado,  y cuando  apenas,  ■ ; 
con  más  intensidad  me  •comenzaban  á ¡ 
alumbrar  ilo^s  rayos  de  la  ciencia,  se  in-  | 
terpus'o  la  miseria,  bacióndome  seguir  • 
otro  rumb-o  do^nde  lemeontré  mi  tercera  ^ 
y quizá  mi  últimai'  ilusión. 

En  eistos^  pensamientois  llegué  á mi 
tusa.  ...  y adiós  por  siempre  mis  ilusio- 
nes de  .ayer — tadstemiente  exolamé — idos 
lejos,  muy  lej'Ois  'de  mi  ¡alma! 


Y piara  dar  más  .energía,  á mi  espíritu 
tomé  una  carta  de  un  compañero  de  co- 
legio, donde  .me  dice  lo  iS'iguieinte : “Gom- 
prendo  perfectiamente  lo  que  te  paisa. 
Sólo  n.o«.otros  'que,  .airraistriado.s  por  el  V 
■canto  fatal  de  lia  sirena.,  'SO-nnoS  iS'epulta-  ■; 
dois  eu  0I  más  negrO'  'de  los  precipicios, 
lo  isabemiOiS  iadiviniar.  ¿Por  qué,  pues,  ex- 
í rañas  lo  que  te  pasa,?  ¿Pcur  qué,  pues, 
tú,  espíritu  pode.ro'so,  como  ‘si  tuvieras 
las  alas  rotas,  inconsolable  gritas,  sin 
])ens!air  que,  comiO  el  Fénix  'de  la  fábula, 
pO'di-á'S  surgiir  'de  tus  cenizas  para  em- 
prender de  muevo  .raiU'do  vuelo,  como  el 
roiiiidor,  que  deisafía.  los  laistros?  No  te 
c ntri.stleaca  'el  ideisdén  de  esa  .ciriat'ura, 
que,  auuique  tarde,  'óom prenderá  'el  abis- 
mo fa.taJ  en  que  se  'encuentra.  Y ,si  no  f 
fuera  'así,  que  no  te  extrañe:  No  todos  | 
compreu'den  á la.s  'almas  grandes.”  Í 

Al  acabar  'de  leerla  sentí  'un  gran  ooiii-  ^ 


EL  TIEMPO  ILUSTEADO 


filíelo  y resignaeióu,  y no  pude  más  que 
sei‘  agi-adecido  á mi  coiupauei'o  pov  su 
bondad  pai'a  conmigo,  y en  alas  de  lois 
vientos  decia*  á Lucía:  Hiciste  bien  cu  no 
amanme  ya,  tú  buscas  flories  sin  espi 
lias,  aisí  coano  yo  no  quiero  una  sola  que 
no  tenga  anoina. . . . 

ZEFERINO  M.  MARES, 
tiiallairdo,  Sieptiembre  18  do 


Contemplación 


Al  Sr.  1).  \'ictoa-iano  Agüeros. 

¿Ves  ese  lindo  ain-oyiielo 
Que,  fértil  vega  cruzandi). 

Ledo  coaTe,  a^eflejando 
El  diáfano  azul  del  cielo? 

¿No  te  embelesa  el  rumor 
De  su  iserenO'  rauda! 

Que  con  ritmo  celestial 
Eleva  un  canto  de  amor? 

¡Con  qué  belleza  dilata 
Sus  cristales  tembladores. 

Que  entre  cañas  y entre  floi*es 
Semejan  cinta  de  plata! 

Y á veces,  con  gracia  suma, 

Entre  rocas  murmurando. 

El  tesoro  va  ostentando 
De  su  iridescente  espuma. 

Y con  lluvia  de  diamantes 
Salpica  en  ambas  orillas. 

Matizadas  maravillas 

Y floripondios  colgantes. 

Agita  el  aire  ligero 
Allá,  la  mies  dilatada; 


(1)  Este  idilio  fué  escrito  para  los 
Juegos  Florales  que  debieron  celebrar- 
se en  Morelia.  El  Jurado  Oaliflcador  le 
acordó  diploma. 


Y en  la  vlstoisai  enramada 

Se  oye  el  trino  del  jilguero. 

De  su  bea“mo!snra  el  tesoro 
Ostenta  el  bosque  vecino; 

Y allí  con  rumor  divino 
Suspira  el  viento  sonoro. 

Olvidando  aquí  su  duelo 
(¿uieu  graves  penáis  devora, 

Die  la  calma  bienhechora 
Recibe  el  grato  consuelo. 

Dime,  Elisa,  ¿no  te  encanta 
Este  ouiaidro  peregrino, 

Con  ese  arroyo  divino 

Y ese  pájai’o  que  canta? 

¿No  gozas  con  los  suspiros 
De  las  auras  vaga¡rosa¡s 
Que  entre  juncias  y entre  rosas 
Pasan  en  volubles  giros? 

Y al  ver  la  arboleda  umbría. 

La  llanura  y la  'iiiontafia, 

¿No  sientes  dulce  y extraña 

Y vaga  inelanoolía? 

¿No  vuela,  á un  mundo  mejor 
Tu  espíiidtii,  Elisa  bella. 

En  pos  de  la  blanca  estrella 
Del  indeficiente  amor? 

Yo,  niña,  no  sé  qué  siento. 

Ni  qué  pienso:  ¡son  mi  encanto 
De  los  pájaros  el  canto 

Y el  blando  laraullo  del  viento! 

Admiro  ese  limpio  cielo. 

Amo  este  campo  y sus  flores, 

Y me  halagan  los  rumores 
De  ese  límpido  arroynelo. 

Si  la  Paii'ca,  Elisa  mía, 

Eu  este  instante  me  hiriera. . . . 
Dichosa  mi  suerte  fuera: 

¡Ni  la  muerte  sentiría! 

Niña:  la  Natua’'aleza 
Es  un  libro:  el  Infinito, 

En  ella  su  nombre  lia  escrito. 
Revelando  su  grandeza. 

De  aqueste  libro  adinñable 
Las  páginas  son  muy  bellas: 

Son  sus  letras las  estiellas 

Del  espacio  inmensurable! 


El  Sitio  de  Puerto  Arturo.— Los  japoneses  ocupando  un  fuerte  después  del  bombardeo  de  la  plaza 

por  el  Almirante  Togo. 
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General  Grippemberg,  Comandante  del  2°  cuerpo  de 
ejército  ruso  en  Mandchuria. 


Mira...  ya  calienta  el  sol, 

Y de  aquel  tilo  á hi  soiinbra. 

El  césped  será  tu  alfombra. 

Tu  diadema  el  gira.sol. 

Y eu  altas  cosas  pensando 

Y afectois  nobles  sintiendo, 

¡Sigue,  Elisa,  el  ave  oyendo 

Y el  arroyo  contemplando!  * 

MANUEL  GARCIA  ROJAS. 
Tacámbaro,  1903. 


£a  Uy  dcl  5ot  y la  ley  del  mar 


(APOLOGOj 

'I  ' : 1- 

E1  Mar  es  un  acaparador  que  todo  se 
lo  traga  lun  vampü’o  que  se  pasa  la  vida 
chupa  que  chupa. 

No  tiene  bastante  con  la  afluencia  de 
los  ríos,  ni  con  las  filtiiaciones  de  los  la 
gos,  y aprovecha  basta  los  hilillos  de 
agua  que  corren  por  las  entrañas  de  la 
tierra  para  atraerlos  á sus  fauces. 

Así  se  hincha  tanto  y riñe  con  todos 
los  vientos  del  cuadrante  por  un  quítame 
allá  esas  gotas. 

Pero  tiene  un  enemigo  que  le  calienta 
las  espaldas,  obligándole  á pagar  tribu 
to  á la  justicia. 

Ese  enemigo  es  el  iSol,  el  astrO'  Rey, 
que  arrebatándole,  cou  su  fuego  evapo- 
rado'!', el  agua  neicesaria  para  apagar  la 
sed  de  las  criaturas  de  la  tierra,  res- 
tablece el  equilibrio,  quitando  al  ipa-e 
le  sobra  para  dar  al  que  le  falta. 

¡Oh,  justicia!  ¿Quiéu  ipodi';i  vivir  sin 
tí? 

Y el  Mar  contesta: 

—Yo. 

En  efecto;  el  Mar  ¡es  el  único  ú quien 
le  convendría  que  no  la  hubiesiv 

I’or  eso  a'boi'rece  al  Sol,  que  la  si’o 
boHza,  y (luisiei'a  acabar  con  él. 

II 

Un  día  el  Mar  ideó  una  diablura: 

Engañar  á los  liabitantes  del  globo, 
baciéndoles  creer  que  el  Sol  era  enemi- 
go suyo,  porque  los  agostaba  cou  sus 
rayos,  mientras  él  daba  pruebas  de  hu- 
manitarismo refrigerándolos  con  sus  hi! 
sas. 

— ^Oomiparad — 'exclamaba,  proiiii  nc  i a u 
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La  Guerra  en  extremo  Oriente.-  La  retirada  del  Liao-Llang:.  Paso  de  la  artillería  por  el  río  Tai-Tse,  en  dirección  de  Mukdcn. 


do  el  obligado  discurso  para  '•hacer 
opinión;’’ — comparad  mi  conducta  libe- 
ral y generosa  con  la  conducta  de  ese 
inciuisidor,  que  tuesta  cuauto  le  rodea. 
¿Dudaréis  aúu  de  esto?  ¿No  veis  cómo 
al  sentir  la  iuflueucia  de  su  lumbre  do- 
bláis entristecidos  la  cabeza?  En  cam- 
bio, ¡cuánto  no  os  alegran  mis  brisas  re 
¡'aradoras! 

— Es  verdad,  es  verdad — ^^exclamaron 
los  tontos  del  auditorio. — ¡No  más  Sol! 

Y las  bestias  y las  plantas,  haciendo 
coro  á los  necios  de  la  tierra,  repitieron 
])or  todas  partes: 

— ¡Muera  el  Sol! 

— ¿Cómo  haremos  la  revolución? 

— La  haremos  nosotros — dijeron  los 
N'ientos. 

Y los  hijos  de  la  pasión  tomaron  á 
su  cargo  la  ot)ra  so¡)lamlo  con  furia  has- 
ta elevar  las  olas  del  Mar  y formar  un 
velo  que  interceptaba  las  influencias  del 
cielo. 

-¡(¿u6  fres(iuecillo!  ¡Qué  fresquecillo! 

se  oyó  ])or  todas  partes. — Pero,  va- 
iiios,  no  desagrada. 

Efect iva.mente,  al  i)rincipio  el  fresco 
< ra  agradable,  ¡xu'o  jioco  á poco  se  fué 
haciendo  molesto. 

Además,  no  bien  transcurrió  algún 
ticniiio,  la  falla  de  calor  trajo  comsigo 
1 ■'  falta  d(‘  (‘vapoi-ación,  y suprimida  la 
i-x  a puración,  las  aguas  que  entraban  en 
( I mar  no  volvían  á salir  jamás. 

Ilnlonces  s(‘  descul)rió  el  (uigaño  y to- 
da la  gravedad  de  sus  consenmencias ; 
porque  |>riniero  s(“  secaron  las  fuentes, 
despiié-s  se  si'cai'on  los  idos,  y última- 
nicnle  se  secaron  los  ¡lozos,  (juedando  la 
l:ei-i-a  hcí  lia  un  erial  y en  seco  todo  bi- 
eho  vi\l  lite. 

i;i  únici.  ••l)iclio”  (pie  salió  ganamlo 
fné  el  Mar.  que  se  hatiía  tragado  las 
aguas  de  la  creación  entera  y ¡lodía  ya 


vivir  á sus  anoha's  como  dueño  absoluto 
de  todo  (lo  criado. 

III 

Pequeños  de  la  tierra:  mirad  á todas 
partes;  ¿qué  veis? 

Gentes  que  se  empeñan  en  apagar  el 
Sol.  ' 

Pero  no  el  de  la  naturaleza,  sino  el 
del  espíritu. 

¿Quiénes  son  esas  gentes? 

Unos  se  llaman  anticlericales,  otros 
libertarios,  radicales,  socialistas,  anar- 
quistas; pero  en  el  fondo  todos  vienen 
á ser  la  misma  cosa;  “liberales,”  es  de- 
cir, rebeldes  á Dios,  sin  más  ley  que  su 
capricho,  sin  más  norte  que  la  satisfac- 
ción de  sus  insaciables  apetitos. 

'Son  el  Mar. 

El  mar  por  su  soberbia. 

El  mar  por  su  codicia. 

El  mar  por  su  egoísmo  y por  el  an- 
sia de  dominarlo  todo,  tragárselo  todo 
y gozarlo  todo. 

¿Y  qué  se  proponen? 

Realizar  la  obra  más  absurda  que  j)ri 
diera  soñar  la  locura  humana;  apagar 
la  fe  religiosa  en  el  corazón  de  los  pue 
blos  para  substituir  la  ley  cristiana  del 
sacritício  propio,  que  su  egoísmo  abo- 
rrece instintivamente,  por  la  ley  pagana 
del  sacrificio  ageno,  que  llaman  ellos 
pomposamente  ley  de  progreso  y liber- 
tad, errando  no  es  otra  cosa  que  la  1 v 
del  embudo,  con  lo  ancho  para  sí  y lo 
estrecho  ¡rara  los  demás. 

Pero  imaginemos  que  consiguiesen  su 
¡iropósito. 

¿Qué  sucedería? 

Que  apagada  la  luz  de  las  conciimcias 
y enfriado  el  calor  de  los  corazorres,  to- 
do lo  pequeño  de  la  tierra  sería  absor- 
bido ¡ror  lo  grande. 

¿Habéis  oído  describir  aquellos  pri 


meros  días  de  la  creación,  en  que  los 
monstruos  reirraban  á sus  anchas  en  la 
naturaleza?  ¿Habéis  oído  hablar  del 
ictiosauro,  el  plesiosauro,  el  megaíerio, 
el  mastodonte,  que  necesitaban  el  nrum 
do  entero  para  ellos  solos?  Así  en  la  vi- 
da social  volveríarrros  al  reinado  de  los 
grandes  tiranos  que  la  historia  del  pa- 
ganismo nos  ha  pintado  con  colores  tan 
sombríos. 

IV 

Clases  infelices  que  ayudáis  á la  obra 
nefanda  de  la  revolución  naturalista, 
de  la  revolución  liberal,  de  la  revolución 
atea,  que  quiere  apagar  el  Sol  de  la 
fe  cristiana;  de  la  fe  que  traiisíormó 
el  mundo  enfrenando  las  pasiones  de  los 
poderosos,  haciendo  que  el  rico  soe-orrie- 
se  al  pobre,  que  el  fuerte  ayudase  al 
débil,  y que  el  sabio  no  abusase  del  ig- 
norante, sabed  que  vosotros  mi.smos  ti-a- 
bajáis  en  vuestra  ruina. 

¡Ay  del  día  que  pudiera  realizarse  el 
absurdo  de  extinguir  la  fe  y la  esjjeran- 
za  en  el  corazón  de  la  humanidad! 

Ese  día  volverían  los  Creso.s  qm  se 
sorbían  las  riquezas  como  el  mar  las 
aguas  de  los  ríos;  los  Calígulas,  que  de- 
seaban cortar  de  un  golpe  las  cabeza'S 
de  pueblos  enteros;  los  Nerones,  que  in- 
cendiaban á Roma  por  el  ¡dacer  d;  1 C‘S- 
¡cectáculo;  los  que  alimentaban  con  es 
clavos  vivos  lo'S  ¡mees  de  sus  eistanques 
y los  que  como  Tito,  celebraban  las  fies- 
tas de  familia  arrojando  á las''í1Y’as  e i- 
les  de  seres  humanos. 

Y mientras  volvían  á sui-gir  esos  .in- 
tiguos  monstruos  del  seno  de  las  tinie- 
blas n(‘o¡)aganas,  se  verían  deisaparecpi- 
los  ángeles  engendrados  por  la  luz  del 
Evangelio. 

“¿Por  qué  he  de  ¡)asar  yo  mi  vida  tris- 
ü‘  al  lado  de  los  enfermos?”— exclama- 
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na  la  Uei-iiiaua  de  la  Caridad,  arrojan- 
ilo  sus  toras. 

•‘¿l*or  qué  he  de  sacriticav  yo  jUÍ  ju- 
ventud á estos  salvajes?” — exclauiavía 
el  luisioiiero,  arrojando  sus  hábitos. 

"¿ror  qué  he  de  vivir  yo  enire  le- 
prosos ?" 

"Por  qué  he  de  sufrir  yo  á e.stos  huér- 
fanos?” 

"¿Por  qué  me  han  de  molestar  estos 
aneianos?” 

Ue  aquí  la  última  cousenuencia  de 
eamhiar  la  ley  de  la  caridad  por  la  ley 
del  más  fuerte. 

Y ahora  pregunto: 

Si  en  el  mundo  físico,  suprimido  el 
Sol.  se  hace  imposible  todo  equilibrio 
de  la  materia,  ¿cuánto  más  imposible 
liabía  de  ser  en  el  mundo  moral  supri- 
mido el  Sol  del  espíritu,  equilibrar  las 
fuerzas  entre  los  grandes  y los  peque- 
ños? 

No  hay  término  medio. 

O la  ley  del  Sol,  ó la  ley  del  i\íar. 

O la  ley  del  Sol.  que  enfrena  las  con- 
ciencias de  los  poderosos  conteniendo 
sus  ])asioues  con  las  cadenas  de  la  fe,  ó 
la  del  Mar.  según  la  cual  el  pez  más 
grande  se  traga  al  más  pequeño. 

A elegir. 


ADOLFO'  CLAVARAN  A. 

CELOS 


Yo  creí  que  mi  amor  era  en  tu  pecho, 
Como  tú  lo  juraste,  el  soberano. 
Reinando  solo  allí,  como  en  su  h'cho 
De  nácar  y coral  el  Océano. 


La  guerra  en  Extremo  Oriente.-Después  de  la  batalla. -Prisioneros  rusos. 


Y cuando  ya  orgullosa  me  sentía. 
Temblando  de  placo'r  con  mi  victoria. 
Dices  oue  el  labio,  á lu  pesar,  im  ntía. 
Pues  temro  una  rival.  . .;ama.=!  la  Clorin! 

'Me  encañan  tus  halagos  mentir  isos. 
Pues  nrefieres  arder  en  otra  llama, 

Y al  beso  de  mis  labios  ardorosos 
El  eco  de  la  trompa  ih»  la  fama. 


¿Y  qué  es  la  gloria?  El  bronce  mode- 

(lado. 

El  eterno  laurel  sobre  la  frente. 

El  eco  de  algún  nombre  pronunciado 
Un  minuto  por  todo  un  continente: 

Hipocresía  á veces,  siempre  orgullo, 
Y'oces  que  cantan,  labios  que  enanvoran. 


Aplausos  que  semejan  un  arrullo, 

Y muchos  ojos  que  de  envidia  lloram 

Mas  cuando  veas  que  ^-u  triunfo  virne 

Y lo  que  llamas  ff loria  es  el  vacio. 
Como  nada  en  el  mundo  te  detiene 
Podrás  ya  ser  eternamente  mío. 

Y en  el  hermoso  libro  de  tu  historia. 
Por  jornal  de  virtud,  pasado  un  año. 
Donde  debieras  escribir-  ‘la  Gloria.” 
¡Escribirás  con  sangre;  “el  Desengaño!” 

Traerás  el  corazón  adolorido 

Y hasta  muerto  quizá, s:  mas  es  lo  cierto 
Oue  entre  vivo  y con  otro  compartido, 

Y muerto  para  mí,  lo  quiero  muerto. 

¡Ama  la  Gloria,  pues!  Vé  hasta  la  al 

(tura ; 

Fípbe,  como  el  cóndor,  hasta  los  cielos. 
En  tanto  que  vo  aouro  mi  amargura 
Amándote  y muriéndome  de  celos. 

¡Aquí  abajo  te  espero!  Anuí  hace  frío. 
Anuí  todo  entusiasmo  ya  ha  acabado,. .. 
¡Yo  aguardaré  para  llamarte  mío 
Á que  tú  te  apellides  des.graciado! 

MERGEDER  ALVAREZ  ELOREZ. 


PREGUNTAR  PARA  “EL  TIEálPO 
ILURTRADO” 


¿Ouién  fué  el  autor  de  la  pieza  dr 
música  “La  diana?” 

¿Por  oué  los  albañiles  que  no  tienen 
trabajo  lo  buscan  rtrecisamente  en  el 
costado  sur  de  la  Plaza  de  .\rmas? 

¿Qué  dió  origen  á la  frase  “quedárs 
uno  como  el  que  chifló  en  la  loma?” 


ci  oliij  ut)  rutiriu  Hriurxi. — ti  Almirante  japones  i nyo  uiiigiendo  las  operaciones  desde  el  buque 

almirante  “Mikasa.” 


üa  Guerm  en  Extremo  Oriente 


Misa  de  campaña  por  el  alma  de  los  soldados  muertos  en  los  El  e:eneral  Lewestam  y su  Estado  Mayor,  en  la  línea 
últimos  combates.  Enlel  campamento  ruso  de  Si-Mou-Tché.  de  las  avanzadas. 


El  General  Kuropatkin  examinando  desde  una  altura  Una  trincbera  del  6°  de  Siberianos  en  Delinsky. 

las  posiciones  japonesas. 


La  Oración  de  la  tarde,  á bordo  del  “Variag,”  momentos  El  puente  del  crucero  “Rossia”  durante  el  combate  del 

antes  de  comenzar  el  combate  en  Chemulpo.  15  de  Agosto, 


L\  retirada  de  Liao-Yang.  -El  general  Koropatkin  La  retirada  de  Liao-Yang. — Una  cocina  ambulante 

saliendo  de  su  tienda.  preparando  el|rancho  para  las  tropas. 
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SOIsT^TIIN-A. 


iLa  princesa  está  trisüe....  ¿qué  tendrá  la  princesa? 
Los  suspiros  se  escapan  de  su  boca  de  fresa, 

Que  ha  perdido  la  risa,  que  ha  perdido  el  color. 

La  princesa  está  pálida  en  su  silla  de  oro. 

Está  mudo  el  teclado  de  su  clave  sonoro ; 

Y en  un  vaso  olvidada  se  desmaya  una  flor. 

El  jardín  puebla  el  triunfo  de  los  pavos-reales, 
Parlachina,  la  dueña  dice  cosas  banales, 

Y,  vestido  de  rojo  pirutea  el  bufón. 

La  princesa  no  ríe,  la  princesa  no  siente ; 

La  princesa  persigue  por  el  cielo  de  Oriente 
La  libélula  vaga  de  una  vaga  ilusión. 

¿Piensa  acasO'  en  el  príncipe  de  Golconda  ó de  China, 
O en  el  que  ha  detenido'  su  carroza  argentina 
Para  ver  de  sus  ojos  la  dulzura  de  luz? 

O en  el  rey  de  las  islas  de  las  Rosas  fragantes, 

O en  el  que  es  soberano  de  los  claros  diamantes, 

O en  el  dueño  orgulloso  de  las  perlas  de  Ormuz? 

¡Ay!  la  pobre  princesa  de  la  boca  de  rosa. 

Quiere  ser  golondrina,  quiere  ser  mariposa, 

Tener  alas  ligeras,  bajo  el  cielo  volar. 


Ir  al  sol  por  la  escala  luminosa  de  un  rayo. 

Saludar  á los  lirios  con  los  versos  de  Mayo, 

O perderse  en  el  viento  sobre  el  trueno  del  mar. 

Ya  no  quiere  el  palacio,  ni  la  rueca  de  plata. 

Ni  el  balcón  encantado,  ni  el  bufón  escarlata. 

Ni  los  cisnes  unánimes  en  el  lago  de  azur. 

Y están  tristes  las  flores  por  la  flor  de  la  Corte ; 
Los  jazmines  de  Oriente,  los  nelumbos  del  Norte, 
De  Óccidente  las  dalias  y las  rosas  del  -Sur. 

¡ Pobrecita  princesa  de  los  ojos  azules! 

Está  presa  en  sus  oros,  está  presa  en  sus  tules. 
En  la  jaula  de  mármol  del  palacio^  real; 

El  palacio  soberbio'  que  vigilan  los  guardas, 

Que  custodian  cien  negros  con  sus  cien  alabardas, 
Un  lebrel  que  no  duerme  y un  dragón  colosal. 

i Oh,  quién  fuera  hipsila  que  dejó  la  crisálida! 
(La  princesa  está  triste.  La  princesa  está  pálida) 

¡ Oh  visió'n  adorada  de  oro,  rosa  y marfil ! 

¡ Quién  volara  á la  tierra  donde  un  príncipe  existe 
(La  princesa  está  pálida.  La  princesa  está  triste) 
Más  brillante  que  el  alba,  más  hermosa  que  Abril. 

Calla,  calla,  princesa, — dice  el  hada  madrina — 
En  caballo'  co'n  alas  hacia  acá  se  encamina*. 

En  el  cinto  la  espada  y en  la  mano  el  azur. 

El  feliz  caballero*  que  te  adora  sin  verte, 

Y que  llega  de  lejos,  vencedor  de  la  Muerte, 

A encenderte  los  labios  con  su  beso  de  amor. 

Rubén  Darío. 


IDE!  E^SEO 
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EL  TIEMPO  ilustrad© 


PREGUNTAS  INFANTILES 


— Papá,  ¿por  qué  diees  á mi  mamá 
que  es  tu  “costilla ?” 

— ÍLijo,  porque  Diois  hizo  á la  mujer 
de  la  costilla  del  houibre. 

— Y ¿qué,  entouces,  el  (hira  líida¡í;o 
fué  casado? 

— Yo,  hijo,  que  los  Padres  no  se  pue- 
den casar. 

— Pues,  ¿cómo  es  que  en  la  escuela 
nos  dicen  que  debemos  la  independen 
cia  al  señor  Cura  D.  .Mijruel  Hidalgo  y 
“Costilla?” 


* * 


* * 


Leyendo  un  niño  un  periódico,  trope- 
zó con  esta  frase:  “el  amartelado  aman 

te ” y dejando  de  leer  preguntó  á 

su  padim : 

— Y ¿qué  quiere  decir  “el  amartela- 
do amante?” 

— Quiere  decir,  le  contestó  su  padre, 
persona  que  frecuenta  las  casas  do 
juego. 


HERMHGENES. 


GOS^S  IDE  'V'IXD'IDJYS 


— ¿Con  que  es  decir  que  al  fin  se  mu- 
rió su  marido  de  usted?  .Y  era  tan  bue- 
no! 

— Y^  lo  fué  hasta  que  murió.  Como  qm- 
al  pobrecito,  de  resultas  de  un  atracón 
dt-  fruta,  le  dió  un  cólico  “Miserere”  que 
se  lo  llevó  al  sepulcro. 

Y^  siempre  es  un  consuelo  en  estos 
casos  una  muerte  así.  Lo  que  yo  digo 
cuando  me  acuerdo.  ¿Cómo  no  ha  de  es- 
tar en  el  cielo  mi  difuntito,  si  murió 
dt  un  “De  profundis?” 

— ¿De  un  “De  profundis?”  ¿Y"  qué  en 
fenuedad  es  esa? 

— Si  no  es  enfermedad,  si  el  pobrecito 
SI'  cayó  en  un  pozo  muy  hondo,  y ya  lo 
sacaron  muerto  y el  amo  dijo  entonces 
(¡ue  se  había  muerto  de  “De  profundis.” 


* * * 


* 


(’oiíipanía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibido:  $ 2, 000,000 

Ap(i"liiilii  iii'iiii  ,SU 

huiitióii  por  citbic:  li 


E.-via  Coinpaóia  hace  tO'da  clase  d-' 
operm  iom^s  b.iucarias  y ha  establecido, 
según  la  autorización  (]ue  le  couceden 
sus  estatutos,  un  departamento  espe- 
cial para  facilitar  o])eraciones  de  bipo- 
Iceas  y para  toda  clase  de  comisiones. 
Kecibe  depósitos  jiagadfU'os  á la  vista 
al>onando  un  interés  do  tres  por  ciento 
amia)  y dejiósitos  á .stus  meses  y un  año, 


— Pnes  sí,  como  le  iba  yo  diciendo  á 
usted,  mi  marido  se  murió  y el  médico 
dijo  que  fué  de  “gota.” 

_ — Yo  ni  tuve  necesidad  de  que  el  mé- 
dico me  dijera  de  qué  se  murió  el  mío. 
Como  era  tan  borraicbo,  ¿de  qué  sie  ba 
bía  de  morir  si  no  del  “'trago?” 

— ¿Y  su  marido  de  usted,  Doña  Nico- 
lasa? 

■ — Encomiéndenlo  á Dios. 

— ¿Se  murió? 

— ^Sí,  y Doña  Ignacia  la  curandera  di- 
jo que  se  murió  de  “chorro,”  con  perdóu 
de  la  concurrencia. 

HERMD'OENES. 


RKCKXAS  DE  COCINA 


Ansarón  asado  á la  inglesa. 

Poner  -en  una  cacerola  de  4 á 500  gra- 
mos de  miga  de  pan,  humedecida  y ex- 
primida, con  dos  puñados  de  de  grasa 
de  riñones  de  vaca  ó de  ternera  picada, 
sal,  pimienta,  una  pulgarada  de  cebolla, 
y otra  de  menta  y perejil,  picados.  Tra- 
bar con  dos  yemas  de  huevos.  Rellenar 
con  esta  pasta  el  ansarón  debidamente 
preparado.  Atarlo.  Tapar  la  abertura  con 
una  hoja  de  papel  engrasado.  Ponerlo 
en  el  asador,  á la  lumbre,  durante  tres 
cuartos  de  hora,  rociándolo  con  mante- 
ca. Servirlo,  acompañado  de  un  buen  ju- 
gO'  ó de  una  salsa  de  menta. 

Conejo  á lo  Marengo. 

_ Cortar  en  trozos  un  conejo  de  los  más 
tiernos,  y ponerlos  en  una  cacerola  con 
aceite,  pimienta,  tomillo,  laurel,  escalu- 
ña  y moscada,  para  que  cuezan  á buena 
lumbre.  Al  cqarto  de  hora  se  retiran  á 
una  fuente.  Suprimir  la  mitad  del  acei- 
te de  la  cacerola,  reemplazándolo  con  se- 
tas, trufas  y perejil  picado.  Terminar  la 
salsa  con  tomates  y el  zumo  de  un  limón, 
y con  ella  cubrir  los  trozos  de  conejo,  al 
servirlos. 


PROBLEMA  NUMERO  59. 
POR  YISS.  W.  O.,  DE  VIENA. 

NEGRAST 


Salen  las  blancas  y dan  jaquemate  en  3 
jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  D.  2.  R.  [A] 

2.  A.  X C. 

3.  A.  mate. 


(a) 


1.  A.  2.  R. 

2.  D.  X C. 

3.  A.  mate. 


Negras. 
1.  O X D. 

2.  R.  juega. 


1.  C.  X A. 

2.  R.  juega. 


Imprenta  de  EL  TIEMPO. 


“pagando  por  éstos  un  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  iutei^e 
ses  se  hace  cada  mes,  mediante  la  en- 
trega de  los  cupones  co^res]Jondi(‘:nte^3 
que  contendrá  eil  documento  á la  ordei-. 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  iuipor- 
lantísima  concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  jiaís 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Co'mnierciale  Italiana,  Roma  y 
Cénova. 

José  Berenberg  Gossler  y Oo.,  Ham 
burgo. 

Dresdjuu-  Bank,  Berlín. 

llanque  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  Híspano-Americano,  Madrid. 

Maitlan  Coppell  y Oo.,  New  Y^ork. 


“ÜA  FAMA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SÜERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2c3  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  _ — )0( — I! 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba 
líos,  y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  PRUNIER 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Director:  LlC.  VICTORIANO  AGÜEROS 

AÑO  IV  MEXICO,  DOMINGO  6 DE  NOVIEMBRE  DE  1Q04  NUM.  202 


Momentos  antes  del  martirio  en  el  anfiteatro  romano. 


PUHART,  GUZMAN  Y MARIO  DURAN  FOTS. 


Náturalmente,  lo  más  importante  de  la 
sieinana  que  acaba  de  paisair,  ha  sido  la 
conmeímoraición  de  los  difuutO'S. 

El  2 de  XoTieinbne  está  dedicado  á 
ellos,  no  sólo  porque  la  Iglesia  así  lo 
ha  dispuesto,  sino  también  porque  la 
costumbre  hace  ley,  y ese  día  todos  evo 
camos  recuendois  tristes  de  las  personas 
queridas  que  nos  han  aibandonado. 

No  es  que  en  e'l  resto  del  año  las  ten 
gamos  olvidaldas,  isino  que  el  día  'mencio 
nado,  la  memoria  de  nuestros  muertos 
se  impone  uuts  á nuestro  espíritu  y á 
nuestro  corazón,  obligándonos  á inieditar 
en  la  brevedad  de  la  vida  humaiia  y en 
lo  pei-eceidero  de  todas,  las  cosas  de  este 
mnndo. 

¡Ojalá  que  tan  saludables  pensaimien- 
tos  ocuparan  la  mente  de  todos!. . .Pero 
por  desgracia,  fácilmente  sc’  aparta  la 
atención,  y á poco  volvemos  á gastar  el 
tiempo  len  asuntos  fútiles,  que  ning-una 
huella  dejan  en  el  -espíritu. 

Costumbre  vieja  es  también  -entre  no-s- 
otros  visitar  los  panteones  el  Día,  d-e  Fi- 
nados. L-ais  tumbas  s-e  adornan  con  coro- 
nas de  flores  naturales  ó artifi-ciales ; s-e 
encienden  sobre  éllais  algunos  cirio-s,  y 
en  general,  preisenta¡n  distinto-  aspe-cto 
del  ordinario. 

t^'énse  cruzar  por  las  calles  d-e  la  ciu- 
dad mozos  que  llevan  esas  co-ronas.  Los 
trenes  van  hen.ehido.s  d-e  gente  de  todas 
las  cla-s-es  s-ociales,  y por  las  calzadas 
(¡ue  co-nducen  á los  pante-oines,  camina 
una  compacta  muititud,  d-eseo-sa  de  ir  a 
cO:lo-ca,r  algún  recuerdo  -sobre  lo-s  sep-iil- 
cros  -d-e  -s  us  deudois. 

Mucho-s,  por  sim-ple  -curiosidad,  suelen 
ir  á visitar  los  -c-emienteTiO'S,  -esas  ciuda- 
des de  la  muerte,  don-de  yacen  e-n  tran- 
([uil-a  vecindad  m'uc-hos  que  en  vida  tal 
vez  s-e  vieron  y se  lie  varan  mal.  Allí,  so 
bre  las  lápidas  mortuorias,  ó -esculpidos 
en  soberbios  monumentos  d-e  mármol, 
léense  muchos  nombres  que  tal  vez  los 
teníamos  ya  olvidados,  y qué  al  tr-o-pezar 
nuestros  ojos  con  ellos,  no-s  hacen  reedr- 
dar  los  hechos  notables  d-e  quienes  los 
llevaron. 

Así,  por  ejemplo,  al  visitar  el  Panteón 
del  T-epeyac,  se  -encuentra  uno  -con  la 
tumba  d-e  sabios,  como  él  Dr.  Lú-cio,  de 
hombres  públicos  como  Santa  Anna.  -de 
escritores  como  D.  Anselmo  de  la  Por- 
tilla. Al  leer  sus  nombres  recordamos 
la  abnegación  con  que  el  primero  ejerció 
la  medicina,  el  largo  tiempo  que  el  se- 
gundo ocupó  el  poder,  llenando  con  su 
nombre  la  mitad  casi  del  -siglo  XIX,  y 
la  habilid-ad,  cortesía  y -exquisito  tacto 
con  que  el  último  redactó  -su  famoso  pe- 
riódico “La  Iberia.” 

Recorriendo  el  Panteón  de  Dolores, 
.s<‘  troj)ioza  desde  luego  con  el  recinto 
Icrivilegiado  donde  tienen  sus  tumbas 
los  que  fueron  Presidentes  de  la  Repú 
blica,  como  Arista,  Lerdo  de  T-íqada  y 
el  ('bmeral  Donzález;  Ministros  como  Pa- 
checo y Rerriozábal;  poetas  y literatos 
como  íliiill(>rnio  Prieto;  y así  otros  mu- 
chos íjue  se  distinguieron  cu  puestos  pú- 
blicos de  imjtortancia. 

En  el  Pantf'ón  Francés,  donde  abundan 
los  monumentos  artíslicos,  los  ojos  no 
s('  cansan  de  leer  nombres  d-c  altas  per- 
.sonalidades  qne  figuraron  c-n  la  política, 
en  las  letras,  en  la  milicia,  etc.  Allí  des- 


cans-an  los  res-tios  de  Don  Manuel  Rome- 
ro Rubio  y die  D.  Manuel  Diubián,  de  Al- 
tamirano  y d-e  Gutiérrez  Náj-era,  de  I). 
Ramón  'Guzmán  y d-e  otr-ois  mu-chos  que 
s-ería  lan-go  citar. 

E-n  -el  Panteón  E-spañoI  -s-e  ostent-an 
igualment-e,  -erguidos  y lujo-s-os,  s-o-beirbáos 
-s-epulcrois  de  -bla-nquísimo  márm-ol  de  Ca- 
rrara.  Allí  -están  s-epuiltados  lo-s  pró-ceres 
d-el  -dinero,  los  qu-e  en  -el  mundo  figura- 
ron oomio-  bainqu-eros,  com-erciantes,  in- 
-dus-trialles.  Entre  ell-o-s  -sól-o  ■cit-airam-OiS  á 
D.  Nic-o-láis  de  Te-res-a  y á D.  A,nto.iiiio  Es- 
ca-ndó:n,  cuyo-s  mo-niumentois  s-o-n  v-erda- 
deram-e-nte  su-n-tuo-so-s  y imagnífi-cois. 

En  un-  isepulcr-o  mo-dest-O'  y s-emcillo,  -de 
blaniC'O  imárino,!,  -s-e  lee  el  nom.b-r-e  de  1). 
Joaquín  García  I-eazbaloeta,  -el  in-ooimp-a- 
rable  es-crito-r,  que  no  sólo  dejó  obras 
im-p-erecede-ras,  sino  que  ta¡mb-iéii  -dejó  la 
¡memoria  d-e  sus  buenas  a-eoio-nes,  jmos 
fué  un  hom-bre  verdaderamente  carita- 
tivo-. 

En  ot-ro'S  p-ainit-eones-  de  la  ciuda-d,  -eom-o 
lo-s  de  Sa,ii  F-ern-andio-,  La  Pie-diaid,  etc.,  la 
multitud  no  s-e  detiene  sino  ]>oco  tiem- 
po, pues  e-n  ellos  yacen  los  res-tos  d-e  per- 
s-omas  que  fallecá-er-o-n  ha-oe  miuchí-simos 
años,  y á -qui-e.ii-es,  por  lo  mismo,  no  cono 
-cieron  lo-s  d-e  la  presente  generación.  Allí 
hay  tum-ba-s  que  p-o-drían  ll-amaise  Jiistó- 
-ricas-,  coim-O'  la-s  de  -Guerrero,  Zaragoza  y 
M-ejía,;  -d-e  -esioritores  co-m-o  Zai*ro,  d-e  le- 
tmdlO'S  coaiio  M-a-rtín-ez  -de  Castro,  el  au- 
tor d-el  Có-diigo  Pena.l,  de  -otro-s  p-er'Son,a 
jes,  en  fin,  -que  figuraron  hace  treinta  6 
cuarenta  -años. 

Bsa  e-specie  -de  peiregrin-a-cióii  que  s-e 
hace  á los  pante-onies  el  2 -de  Noviembre, 
tiene,  -entre  -otro-s  -o-bjeto-s,  recordar  á los 
que  -de  -o-tra  manera  tal  vez  no  venrirían 
á.  la  memoria  -de  los  visitantes. 

Pair-eoe  que  -en  -esta  vez  -no  hubo  desór- 
-den-es,  ni  los  alredeid-ores  -de  los  oemeníe- 
riois  -s-e  ■c-onvirtlenon,  c-o-mo  otr-os  años, 
-en  -oom-edoresi  ¡al  -aire  libre,  pues  el  Go 
bie-rn-o  -del  Distrito  p-rohi-bió  la  v-enta  d-e 
co-me-stibles  y b-ebida-s,  para  -ev-i-tar  qu-e 
¡las  visitáis  á il-ois  muertos  se  oo-nvirtiieran 
en  días  de  campo-. 

Eis  -d-e  -a-plaudiirs-e  ta-n  aoertaKla  -dispo- 
sición. 

* * * * 

Por  supuesto  -qii-e  en  todo-s  los  teatros 
de  ¡la  ¡capital,  sin  excepción  d-e  un-o  -so-l-o, 
s-e  repres-entó  “D.  Juan  Ten-orio”  -lo-s  día-s 
prim-ero  y dio-s  -del  -c-o-rri-ente,  pues  ya,  se 
sah-e  que  él  tal  -dra-m-a  -d-e  Zorril'la  -es  de 
rigor  -en  -esos  días-. 

Nos  'dicen  -q-u-e  para  to-do-s  -hubo  iiii-a 
-co-ncurreneia  extrao-rdii-naria,  figurando 
en  -pill-a  person,ais  de  t-o-da-s  la,s  -claises  so- 
ciales. 

El  públi-c-o  no-  se  -cansa  -de  ver  aque- 
llas -escenas  y aiquiell-OiS  -cuadros  q-n-e  a-cii- 
-m-uló  el  poeta  espa-fíol  -en  su  obra,  hacien- 
-do  v-erdaidero  derro-cih-e  d-e  vers-o-s  -aip-a-sio- 
na-d-os  y ison-orois.  -Se  -deleita  -con  la-s  fig-ii- 
-ras  -de-  Do-fíai  Inés,  de  Brígida,  de  Don 
Juan,  -del  Comendador,  etc.,  etc.,  y.  aplau- 
d-o  con  verdade-ro  frenesí  Ja-s  -en-dlechias 
aimo-ro'sais  -del  gra-n  -cala-ve-ra,  así  -como 
también  oelebra  las  faiifarronada-s  s-acrí 
legas  diel  mi-sim-o,  cu-a¡nido  en  -el  p-anteón  -s-e 
pone  á hablar  con  los  muertos. 

En  E-spa.ña  exi-ste  también  la  costum- 


bre de  representar  -en  los  teatros  (d  di-a- 
aua  oo-nsabi-dü  el  -día  de  finados;  y allá, 
■como  -aquí,  no  falta  un  público  enrusias 
ta  y fi-él,  que  año  p-or  año  va  á cs-a.  r-i^-pre- 
s-enita:cióin,  -qu-e  -es  ya  de  -rigor,  y á la  cual 
itaidie  -s-e  cansid-eru  dispens-ad-o  die  aisi-stjr. 

* üc 

El  martes-  s-e  represeutó  -e-n  -la  2a.  calle 
¡de  Platero's  una  itrag-edia  -rea-l  y -e-fectiva, 
qu-e  terminó  con  un  -siuioi-dio  espanto-so. 

Iban  tranquilam-ente,  á lais  -diez  d-e  la 
-iniañainia,  dep-artienid-o  de  un  -mo-do  qu-e  n ) 
l'O'S  ha-oía  t-eim-e-r  ei  mieno-r  peIig¡ro,  u-n  ca- 
baille-ro  y una  -dam-a,  cuando  repentina- 
mente' isie  lO-yó  un  -balíazo.  Ei  ca,bail¡lero,  al 
ver  que  él  -era  objeto  -de  La  agresión, 
ech'ó  á co-rrer,  y aun  -s-e  -dice  que  'S-e  ¡sintió 
tocado  po-r  la  b-ala.  E¡ntre  ta-nto-,  -el  que 
h-abí-a  dis-p-a-rado-,  des-cargó  s-u  -piisto-Ia  por 
segunda  vez  -so-bre  -sí  mismio,  hiriéndo-s-e 
-de  muerte  y -ca-ye-nido  -en  la  a-c-era  -casi  exá- 
-nim-e. 

PO'OO'S  -inis¡tiaint-es  -deiapués  fall-eioió. 

Bare-ee  que  lo-s  celos  fue-ron  la  p-a-sión 
que  jugó  en  es-t-e  horripilante  drama,  que 
cau-s-ó  ver-da-d-era  s-en-s-a-ción  y -que  -reunió 
•en  ¡las  -calles  d-e  1 aa¡tei'0'S  un  gentío-  in- 
m-en-s-o. 

F-ué  la  nota  Sía-n-g-rient-a  -de  la  s-emana, 
y -que  'Oonsign-aim-ois  aquí  con  -cie-rta  re- 
-pugnaiC'ia,  p-ara  -c-o-ndenar  -enérgiea-m-ente 
que  las-  ca-lles  por  d-onde  tra-ms-itain  -seño- 
ras y p-er-s-on-as'  p-aicíficia-s  -que  andan  -ein  -sus 
ii-egoicio-s,  is'e  co-n-vierta-n  -en  -esioenariy  de 
-dramiais  y t-ragedias.  Alguna  ba-la  pudo 
to'car  á un  tra-ns-e-unte. 

E-n  -c-uainto  -ai  'S-uicid-a-,  h-ay  -que  co'in- 
p-a'-de-eerio. 

# 4f>  * * 

S-e  -dáoe  q-ue  muy  -pro-nto  'Se  verifica-rá 
en  la  elegante  -cu'S-a  de  D.  Ignacio  -d-e  la 
T'O-rre,  una  s-un-t-u-o-s-a  fiesta  -con-  que  la 
alta  s-oiGÍ'e-dad  de  Méxi-co'  o-bseiq-uiara  al 
(le-n-era-l  Díaz’  y á su  distinguida  e-s-po-s-a. 

En  -ella  s-e  re-pres-entarán  ail-gunas  (¡o- 
mieidi-ais  por  -d-aima-s  y caballero®,  qu-e  se 
han  -es-tad-o  -e-ns-ayan-do-  es-to-s  últim-o-s  día-s. 

E-s  -d-e  -aiplaudins-e  ta-I  fi-e-'sta  -so-cia!,  pu-e-s 
-re-allmiente  hace  falta  -ee  México  que  las 
familias-  riioa-s  y -disting^ui-da-s  -se  reúna ii 
y den  s-eñál-es'  -die  vida-,  orga-nizan-do  algu- 
naig  -divierisio-n-e-s-,  ó por  lo  m-eno-s,  reunió 
neis,  -e-n  que  -s-e  pro-poroion-en  á sí  'mi'sm-a-s 
-rato-s  d-e  s-olaz. 

Pare-oe  que  algunas  -señoras  pe-rtene 
ciente-s  al  -m-un-d-o  diplomático,  ■declama 
rán  y aún  reieitarán  ooimposicioiie-s  lite- 
-raria®,  'adeimás-  ¡d-e  la  repres-entacióR  -dra- 
mática -que  -s-e  h-a  ipineipar-a-do. 

En  -ouainto'  á la  parte  musical,  hay  que 
cre-er  q-ue  habrá  -si-do  dispuesta  -con  mu 
■oho-ti-no'  y buen  gusto-. 

E's-a  isierá  la  p-r,im-era  fi-e-sta  de  oibs-equio 
-al  -Gen-eirail  D-ía-z,  -co-n  'm-otivo  d-e  su  pró- 
xim-a  toim-a  de  po-sieis-ión  -de  l'a  Presá-d-e-n 
cia  de  la  Bepú-b-Ii-c-a  por  un  nue-vo-  p-érío- 
do. 

* *5^  * * 

■ Ya  se  -h-a  piablioa-do'  ¡el  -elein-eo  -de  la  -oom 
paflí-a  que  -co-n  -el  eimán'ente  -a-ctor  italMa-ii'O 
Erne-st-o  N-ovelli  dará  un-a  -corta  s-erie  -de 
r-t'preisientaicio-n-es  en  el  T-e-atro  Arbeu, 
d-ura-nte  el  mes  -d-e  Diciembre. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


A Novelli  se  le  icousiderii  en  el  arte 
idramiátieo  eoiuo  uuo  de  los  priiiuieros  ac- 
tores del  mundo,  y tanto  en  Europa,  co- 
mo en  América  lia  recorrido  los  princi 
juales  teatros,  recogiendo  en  todas  jiar 
tes  la'iii'eles  abundantes. 

El  abono  que  ha  abierto  la  empresa 
es  .sólo  de  12  funciones  de  noche  y i 
de  tarde. 


La  bajada  de  Jesucristo  á los  iiiíiei  nos 


(FRAGMENTO) 

¡Envuelto  en  luz  de  gloria,  reful, gente, 
Al  Infierno  Jesús  fia  descendido, 

Cual  baja  el  rayo  en  noche  tenebrosa 
Deisde  las  nubes  á la  negra  fi-ente 
De  gigante  montaña  peñascosa! 

Ante  su  brazO'  omnipotente,  alzaiJo 
A descargar  su  saña  justiciera, 

El  Infierno  espantado 

Un  gemido  lanzó,  cuall  ronco  trueno; 

A suis  plantas  tendiendo  por  alfoimbra 
La  cerviz  humeante  y altanera! 

Solamente  un  espectro. 

Torva,  siniestra,  gemebunda  Soimbra, 

Se  atrevió  á contemplar,  por  breve  iiis- 

(Jante 

Y con  inciertos  espantados  ojos. 

La  augusta  faz-del  Salvadoir  del  Mundo; 
Mas,  al  herirle  su  esplendor  radiante, 
Desvanecidas  sus  tremendas  dudas, 
Desplomóse  de  súbito  de  hinojos 
Con  fiera  angustia  y con  horror  profun 

( ü o ' 

“¡JúdaslJ  clamó  con  resonante  grito 
El  coi'o  inmenso  de  querubes....";  Júdas!  ’ 
Clamó  en  re'dor  el  eco 
En  rumor  prolongado  é inñnito. 

La  anchurosa  caverna  estreaneciendo; 

Y el  apóstol  nefario. 

Desesperado  hiriendo 

A impulsos  de  la  rabia  del  precito, 

Ijas  ígneas  rocas  con  el  í-ráneo  seco. 
‘‘¡Ay!”  proriuimpió,  “¡yo,  con  mi  atroz 

(delito 

Y^o!  le  timé  la  senda  del  Calvario!” 

Su  cuello  negra  víbora  ceñía. 

Que  el  veneno  asqueroso  de  sus  labios. 
Aun  más  letal  que  el  suyo,  recogía . . . 
¡Labios  que  tantas  veta-s  se  posaron 
En  la  sagra, da  mano  del  Maestro; 

Que,  allá  en  Getzemaní,  con  beso  impu- 

(ro 

Su  semblante  divi, no  profanaron . . . 

Que  ahora  de  rabia  y de  aiinargura 

(men!... — 

¡Ayer  d'c  un  Dios  discípulo  «pieañdo; 

Suicida  líoy,  y réprobo,  y ])prjuro 

¡Tan  poco  dista  la  virtud  del  crimen!... 

Su  irresistible  marcha  victoriosa 
Siguió  ,( 1 Señor  augusto. 

Hasta  la  estancia  opa,ca  y 'misteriosa 
Dó  se  hallaban  en  ásperas  cadenas, — 
Al  ¡>ar,  de  duelo  y de  esperanz.i  Ur- 
inas,— 

La'S  almas  del  patriarca,  el  niño,  éi  irr- 
ito; 

Y'  á sa  potente  voz,  quedan  abiertas 
De  su  prisión  las  seculares  puertas! 
Ellas,  dejando  el  tenebroso  Inlierno 
En  inquieta  y ansiosa  .muchedumbre. 

Y en  ros  volando  de  su  eterna  lumbr.r 
Rápidas  y gozosas  se  elevaron 

l‘or  el  azul  espacio  refulgente 
Al  regazo  amoroso  del  Eterno.... 

Así,  cuando  en  el  Cáos  reposaban 
Los  gérmenes  de  vida  confundidos, 


(."on  voz  omnipotente 

“¡HAY^A  MUNDOS!”  El  dijo,  “¡LA  l.UZ 

(SEA!....” 

Los  astrois  por  el  éter  se  lanzaron 
Trazando  estelas  de  oro, 

Y,  uiás  brillante  entre  el  brillante  coro, 
A.rdíió  'del  Sol  la  fulgurosa,  tea! 


NUMA  P.  LLONA. 
Seuiiaua  Santa  de  1847. 


SONETO 

T — ú ea’es  la  rosa  del  pensil  florido 
E — u cuyo  cáliz  se  meció  la  brisa; 

— ^mapol'a  fragante  en  cuyo  nido 
M — i amor  puro  é ideal  se  diviniza. 

0 —  ^cariiiia  sutil,  tú  siempre  has  sido 
M — i angélica  ilusión  y mi  sonrisa; 

1 —  iivernadero  tibio,  dó  el  olvido 

C' — on  el  sarcasmo  muere  de  tu  risa. 

A — yer,  cuando  tu  alma  enamorada 
R^ — espiraba  por  mí,  sombra  querida. 

M — i amor  te  consagré,  hoy.  . . tu  almo 

(hela,di 

E — n mi  dolor  se  goz.i  eauiu'decida. 

I, — lorará  y sufrirá  la  mía  angustiada..,. 
¡A — biliar....!  ¡sufrir...!  ¡llorar...!  ¡esa  es 

(la  vida! 


723 

Te  he  llamado  al  sentir  el  ¡ncendio 
de  los  rayos  de  uu  sol  tropical, 
y me  ha  dicho  que  sólo  refleja 
tu  mirada  su  límpida  faz. 

Y'  al  mirar  á la  casta  viajera 
silenciosa  , cruzar  el  azul, 
he  ci-eído  que  tú  te  imrchaba'S 

rebujada  'entre  ga.sas  y tul. 

Al  sentii’  el  perfume  que  exhalan 

los  naranjO'S,  en  flor,  y el  jazmín, 
he  aspirado  el  ambienio,  pensando, 

que  te  hallabas  muy  cerca  de  mí. 

Y al  mirar  que  en  la  flor  did  gi'anado 

supira.ban  las  auras  'de  Abril, 
acerquéme  afanoso  ú besarla 

exclamando:  ¡su  boc.i  rs  así! 

Y^  si  escucho  el  murmnro  de  la  onda 
al  jugar  con  la  brisa  fugaz, 
sueño,  niña,  que  ardiente  modulas, 
tu  plegaria  con  voz  celestial. 

Y esa  voz  interior  que  me  dice 

que  alce  siempre  mi  'i!ma  basta  Dios: 
esa,  pienso,  también,  an^rel  mío, 

que  es  ia  voz  celestial  de  tu  amor! 

JOSE  M.  PIN'OiS. 


Fiestas  en  Alzoapoftalco.— Ciclistas  que  tomaron  parte  en  las  carreras  de  bicicletas. 


AUTOGRAFO 


DE 

NUMA  PGMPILIO  LLONA. 


La  ciudad  de  Guayaquil  coronó 
con  gran  pompa,  el  9 de  Octubre  úl- 
timo, al  ilustre  poeta  ecuatoriano 
Numa  Pompilio  Liona.  Las  fiestas 
celebradas  con  ese  motivo  estuvie- 
ron espléndidas.  Pronunciáronse  di- 
versos discursos  y poesías  en  honor 
de  Liona,  escritos  especialmente  con 


ese  objeto,  no  sólo  por  autores  ecua- 
torianos, sino  también  por  otros  de 
las  demás  Repúblicas  de  Sud-Amé- 
rica,  que  quisieron  así  dar  una  prue- 
ba de  estar  unidos  por  los  vínculos 
literarios,  ya  que  en  lo  político  sue- 
len verse  muy  divididos. 

Dichas  fiestas  coincidieron  con  el 
aniversario  de  la  independencia  de 
la  República  del  Ecuador,  y eso  les 
dió  mayor  brillo. 

Para  la  solemne  coronación  del 
poeta  á que  nos  estamos  refiriendo, 
el  Señor  D.  Víctor  Pendón,  IVlinistro 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


725 


del  Ecuador  en  Francia  y en  Espa- 
ña, remitió  desde  París  el  boneto 
que  en  esta  página  publicamos,  y 
con  el  cual  quiso  contribuir  á la  glo- 
rificación de  su  eminente  compa- 
triota. 

Nosotros  á nuestra  vez,  queriendo 
rendir  un  homenaje  de  admiración 
y simpatía  al  distinguido  poeta  Nu- 
ma  Pompilio  Liona,  publicamos  en 
otra  página  de  este  número,  su  retra- 
to acompañado  de  un  autógrafo  su- 
yo, que  se  ha  servido  facilitarnos  el 
Sr.  D.  Francisco  Sosa. 

Damos  también  en  éste  número 
algunas  de  sus  composiciones  poé- 
ticas y la  siguiente  breve  noticia  de 
su  vida  y de  sus  obras: 

Liona  nació  en  Guayaquil  en  ... . 
1832,  y cuando  sólo  tenía  dos  años 
de  edad,  sus  padres  se  transladaron 
con  él  á Cali,  situada  en  el  Valle  del 
Cauca,  República  de  Colombia.  En 
esa  ciudad,  patria  de  otro  poeta  ilus- 
tre— Jorge  Isaacs,  el  autor  de  la  lin- 
dísima novela  «María» — se  deslizó 
feliz  la  infancia  de  Liona,  haciendo 
éste  sus.  estudios  en  el  Colegio  de 
Santa  Librada. 

En  1846,  cuando  contaba  ya  ca- 
torce años,  se  fué  con  su  familia  á 
Lima,  y en  el  Colegio  de  S.  Carlos 
completó  sus  estudios  hasta  recibir- 
se de  abogado  en  1852. 

En  ese  intervalo  de  tiempo,  dióse 
á conocer  ventajosamente  como  ins- 
pirado poeta,  adquiriendo  una  alta 
reputación  literaria  por  sus  magnífi- 
cas composiciones,  en  las  cuales  re- 
saltan estro  vigoroso,  elevados  pen- 
samientos y suma  corrección  y ga- 
lanura de  estilo. 

A la  edad  de  23  años  fué  nombra- 
do Catedrático  de  Estética  y Litera- 
tura General  en  la  Universidad  de 
Lima.  Durante  seis  años — de  1854 
á 1859 — fué  redactor  de  «El  Co- 
mercio,» el  periódico  más  antiguo 
de  esa  ciudad  y el  decano  de  la 
prensa  peruana.  De  1860  á 1862  fué 
Cónsul  del  Perú  en  España.  En  1864 
ejerció  las  funciones  de  Secretario 
del  Congreso  Americano  celebrado 
en  Lima,  y después  las  de  Cónsul 
en  Italia.  También  ejerció  los  cargos 
de  Director  del  Instituto  de  Bellas 
Artes,  y de  miembro  del  Consejo 
Superior  de  Instrucción. 

En  1882  volvió  Liona  á su  país 
natal,  y desde  luego  el  Gobierno  del 
Ecuador  lo  llenó  de  honores  y de 
cargos,  nombrándolo  sucesivamente 
Rector  de  la  Universidad  de  Guaya- 
quil, Subsecretario  del  Ministerio  del 
Interior  y de  Rolaciones  Exteriores, 
Director  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, y por  último  en  1884,  Ministro 
Plenipotenciario  en  Colombia.  Vuel- 


to al  Ecuador  en  1886,  fué  nombrado 
Rector  del  Colegio  Nacional. 

En  Lima,  casó  con  la  Sra.  Da.  Las- 
tenia  Larriva,  que  es  una  poetisa 
distinguida  y autora  de  varias  obras 
en  prosa. 

Ha  viajado  por  España,  Francia, 
Inglaterra,  Bélgica,  Italia  y Suiza, 
atesorando  valiosos  conocimientos. 

Liona  ha  publicado  muchos  libros: 
pero  soló  citaremos  aquí  los  princi- 
pales, que  son  los  siguientes:  «Can- 
tos Americanos,»  «Nuevas  Poe- 
sías y Escritos  en  prosa,»  «Inte- 
rrogaciones» (poemas  filosóficos), 
«Himnos»  «Dianas»  y «Elegías» 
(poesías  patrióticas  y religiosas), 
«Cien  Sonetos  nuevos»  y «Can- 
tos PATRIÓTICOS.» 

Entre  sus  obras  poéticas  más  no- 
tables figuran  su  «Canto  de  la 
Vida,»  «Odisea  del  Alma,»  «No- 
che DE  DOLOR  EN  LAS  MONTAÑAS» 
y «Los  CABALLEROS  DEL  APOCA- 
LIPSIS.» 

Su  «Odisea  del  alma»  es  un 
poema  bellísimo,  que  con  razón  ha 
sido  muy  celebrado,  mereciendo  elo- 
gios calurosos  de  distinguidos  críti- 
cos europeos  y sud-americanos. 

A UNOS  CABELLOS  RUBIOS 


No  con  ígneos  diamantes  de  Uolconda, 
rubí  isangTÍento  ó vivida  esineraída, 
ni  aun  de  risueñas  flores  con  guirnalda, 
tu  cabellera  sin  rival  ise  esconda. 

Deja  que  bañe  su  corriente  blonda 
garg-anta  y hombros  y marmórea  esi)al 

(día, 

y de  tu  veste  cándida  la  falda 
en  torno  envuelva  deslumbrante  su  on 

(da. 

Rubia  es  y fragante  su  madeja 
como  la  miel  que  de  olorosáis  flores 
labró  en  el  Hibla  susurrante  abeja, 

y en  sus  sedosos  rizos  voladores 
la  luz,  cual  lluvia  de  oro,  se  refleja 
con  repentinos  lampos  y esplendoréis. 

NUMA  POMPlTdO  LLONA. 

(Ecuatoriano) 


ZEL  JV.dVEOI^ 

Del  universal  dualismo 
Es  Amor  cifra  y emblema; 

Pues  el  amor,  en  sí  mismu. 

Es  el  supremo  egoísmo 
En  la  abnegación  suprema. 

N.  P.  LLONA. 


En  la  coronación  deNuma  Pompilio  Liona 


El  9 de  OctubiR!  de  1904. 

Audaz;  ¡oh  musa!  emprende  el  ramio 

(vuelo 

Como  el  cóndoir  venciendo  la  distancia, 

Al  Ecuador  lleva  un  laurel  de  Eranciit 
Para  el  graji  poeta  de  mi  jialrio  suelo. 

¡Grlorioso  erguirse'  en  la  apoteosis  vélo 
Cual  Chimborazo!  tiu  art(*  y constancia, 
l’ostradas  ya  la  eiividi-i  y la  ignorancia, 
Tienen,  en  sacro  día,  triunfal  consm'lo. 

Entre  himnos  mil  díle  el  divino  ar'  ame 
Si  aiirosio  el  Guaiyas  con  razón  te  aclama 
Al  ceñirse  de  Olmedo  la  corona, 

Víctor  Hugo,  aplaudiendo  á un  g,mio 

iln.'rmaii') 

En  la  iuniortalidad  manda  á la  raiiiia 
(iue  eleve  el  bronce  perpetuando  á iJoua. 

París,  Septiembre  de  1904. 

VICTOR  RENDON. 

(Ministro  del  Ecuador  en  París.) 


A WASHINQTON 


(En  Mont  Veruon) 
SONETO 

Al  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  D.  Casasús 


Culto  vengo  á rendir  á la  memoria 
Del  Patricio  inmortal,  (pie  fuera  un  día 
El  que  dió  á sli  Nacióin  la  autonomía. 
Circundándolo  el  nimbo  de  la  gloria. 

El  primero  eu  'a  guerra,  á la  victoria 
Experto  á sus  soldados  conducía; 

El  primero  en  la  paz,  de  su  energía 
Los  actos  narra  con  amor  la  Historia. 

Y del  modesto  labrador,  la  vida 
Su  enoauto  fué,  lo  dice  este  retiro 
I >oude  su  lalta  misión  siendo  cumplida 

Tranquilo  exhala  el  postrimer  suspiro. 
Si  la  Patria  en  el  pecho  le  alza  un  t'em- 

(]»lo. 

He  su  austera  virtud  tome  el  ejemplo. 
IHNACIO  PEREZ  SALAZAR. 

12  de  Octubre  de  1904. 


En  las  montañas  de  Chiapas 


Soledad  apacible,  claros  montes, 
cielo  azul,  fuente  que  á beber  convidas, 
diilataidois  y hermosos  horizontes, 
colinas  siempre  verdes  y floridas, 
abejas  que  labráis  ricos  panales, 
céfiro  Mando,  músicas  extrañas, 
arroyos  donde  abrevan  las  palomas: 
¿con  qué  poder  obráis  sobre  los  males 
que  ál  espíritu  afligen. . ?¡Las  montañas 
■dan  al  cuerpo  salud,  en  sus  aromas, 
y al  espíritu  paz,  en  sus  cabañas! 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  O. 
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Juegos  Florales  en  $.  Luis  Potosí 

El  ensueña  de  una  águila 


Lema : Dum  spiro,  pugno  et  spero. 

Composición  premiada  con  la  flor  natural  y leída  en  la 
noche  del  17  de  Septiembre  de  1904,  por  D.  Manuel  José 
Othón,  representante  del  autor,  Lie.  D.  Rafael  de  Zayas 
Enríquez, 

El  sol,  ya  en  el  poniente,  del  mar  la  curva  toca. 

La  roca  .sobre  el  piélago  y un  águila  en  la  roca. 

Napoleón,  el  águila,  de  pie  en  la  dura  peña, 

Mirando  lo  infinito,  con  los  combaites  sueña; 

Sobre  el  pecho  los  brazos,  en  actitud  estoica  ; 

El  clásico  so.mbrero  cubre  su  frente  heroica, 

Y el  viento  en  el  espacio  como-  bandera  agita 
Las  faldas  gris  de  plomo  de  lá  imperial  levita. 

¿Qué  es  lo:  que  co,ntemplan  los  aquilinos  ojos? 

Un  mar  de  azul  profundo  y un  cielo,  en  tintes  rojos, 
Antítesis  soberbia  del  fondo  y de  -la  altura. 

Que  en  la  final  catástrofe  resuelve  noiche  obscura. 

Las  nubes  se  desgarran  y fingen  las  legiones 
De  infantes,  de  artilleros  que  arrastran  los  cañones ; 

Y llegan  y colócanlos  al  punto  en  batería, 

Y á retaguardia  tiéndese  marcial  caballería. 

¿ Qué  campo,  más  hermoso  para  el  terrible  duelo 
Que  el  campo  que  le  brinda  la  inmensidad  del  cielo? 

Allí  la  Europa  acude : pretende,  en  su  arrogancia, 

La  humillación  del  César,  la  esclavitud  de  Francia; 

Pero  Jnnot  y Kleber,  Murat  irresistible, 

Dessaix,  Davoust,  Mas.sena  con  Ney  el  invencible, 

Y tantos  campeones,  que  al  pie  de  sus  co!r.cele.s 
Surgir  siempre  miraron  .del  triunfo  los  laureles, 
Levántanse  y aprést.anse  para  el  ataque  rudo., 

Al  César  resguardando,  como  broncíneo  .escudo. 

— '¡Adelante!  les  dice,  ¡Clarín,  paso  de  gloria! 

¿El  plan?  ¡La  lucha  á muerte!  ¿Consigna?  ¡La  Victoria! 

Y aquella  muchedumbre  de  héroes,  la  batalla 

Como  un  ciclón  comienza Ya  silba  la  me'tralla ; 

Ya  ardientes  los  cañones  ira  y espanto  rugen; 

Al  peso  de  la  carga  ios  ámbitos  ya  cruge.n 

La  voz  potente  vibra  de  la  imperial  tr.o.mpeta : 

“¡  No  más  cañón  ! . . . . ¡A  ellos  ! . . . . ¡ Calad  la  bayoneta  !..... 

Y aquí  de  los  prusianos  se  escucha  el  alarido, 

La  gaita  de  la  Escocia  vertie.n.do  allá  un  gemido, 

El  formidable  ¡ hurra ! de  indómitos  cosacos, 

Y el  himno  que  á su  Kaiser  entonan  los  austriaeps, 

Y en  ese  pandemónium,  viril  la  M.a.rsellesa 
Aviva  con  su  estrofa  la  heroicidad  francesa. 

Aquellos  son  los  hombres  d.e  Fríe  di  and  y d'e  Wagran, 

Que  al  dios  de  los  infiernos  las  víctimas  consagran ; 
Falange  que  en  M-arengo,  en  Austerlitz,  Areola, 

En  Jena  y las  Pirámides  á sn  contrario  inmola; 

Que  .desde  el  Nilo  tórrido  al  congelado.  Neva, 

De  la  victoria  el  carro  como  vanguardia  lleva ; 

Un  huracán  de  O'dio,  torrente  de  coraje, 

Que  borra  para  siempre  de  Waterlo.o  el  ultraje.... 

Ya  pierde  el  vigor  Wellington,  y de  luchar  presciiiide 

Ya  prisionero  Jlluchcr  su  espada  á Cambrón  rinde 

Ya  con  pavor  dispérsanse  infantes  y drágones, 

Y hasta  el  brentil  en  sangre  se  cubren  los  bridones. 

Que  van -tras  los  vencidos:  y,  hambrientos  de  venganza. 

El  sable  en  ellos  cébase,  y embótase  la  lanza  ; 

Y ti  águila  de  Júpiter,  feroz  en  sn  heroísmo. 

En  confusión  arrójalos  revueltos  al  abismo 

El  sol,  ensangrentado,  se  hunde  entre  las  olas, 

Y la  visión  disípase....  El  César  está  á solas 

¡Ni  ejércitos...  ni  púrpura!...  El  águila  está  presa... 
Ni  redoblar.  ...  ni  vícto.r.  ...  ni  luz.  . . . ni  Marsellesa.  . . . 

Ni  luchas....  ni  victoria La  soledad,  la  calma.... 

I as  sombras  en  el  cielo,  las  .sombras  en  el  alma. 


V'd' 


Es  algo  formidable  que  vió  la  vieja  raza. 

Ro'busto  tronco  de  árbol  al  hoinibro , de  un  campeón 

Salvaje  y aguerrido,  cuya  fornida  maza 

Blandiera  el  brazo  de  Hércules  ó el  brazo  de  Sansón. 

Por  cascO'  sus  cabellos,  su  pecho  por  coraza, 

Pudiera  tal  guerrero,  de  Arauco  en  la  región. 

Lancero  de  los  -bosques,  Nemro-d  que  to-do  caza, 
Desjarretar  un  toro  y estrangular  un  león. 

Anduvo,'  anduvo-,  anduvo.  Le  vió  la  luz  del  día, 

L-e  vió  la  tarde  pálida,  le  vió  la  noche  fría, 

Y siempre  el  tro-neo  de  árbol  á cuestas  del  titán. 

i El  To-qui!  i el  Toqui!  cla-ma  la  conmovida  casta. 
Anduvo,  anduvo,  anduvo-.  La  Aurora  dijo-:  “Ba-sta.” 

E irguiós-e  la  alta  -frente  -del  gran  Caupolicán. 

Rubén  Darío. 


EIVCILIO  K.OSSI 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


727 


Señor  Emilio  Ro$$i 

(B^vJO) 

Este  exeeileiite  artista  que  forma  pai- 
te de  la  eoimpañía  de  ópera  que  actúa  en 
i'l  Teatro  ^\j*beu,  llega  á México  precedi- 
do de  uua  brillaute  aureola  <Ie  triunfos 
artísticos:  podemois  decir  que  es  un  ve- 
terano del  arte. 

Nació  en  Koma,  y previa  una  prepar;;- 
ción  lai-ga  y concienzuda,  debutó  en  188'ó, 
siendo  recibido  por  los  j)úblicois  de  Italia 
con  aplausois  merecidois.  Desde  lO'S  co- 
mienzos se  reveló  el  artista  de  faculta- 
des y de  corazón,  que  desde  entonces  ha 
recoiTido  lO'S  principales  teatros  de  Eu- 
ropa y América. 

Al  tei’cer  año  de  su  carrera  fué  con- 
Datado  pai*a  cantar  en  el  “Reai’  de  Ma- 
drid, presentándose  á aquel  público  co 
om  protagonista  del  “Metistófeles,”  que 
enntó  con  Gayarre. 

El  triunfo  que  obtuvo  en  su  debut  y 
los  que  alcanzó  en  aquella  temporada,  le 
valieron  el  ser  contmtado  para  tres  tem- 
poradas seguidas  en  el  teatro  “Real”  de 
iMadrid,  cuyo  público  tiene  fama  justiti 
cada  de  ser  de  los  más  exigentes  del 
mundo. 

Pasó  después  á Buenois  AireiS  con  la 
compañía  de  ópera  en  que  ñguraban  es- 
trellas del  arte,  como  la  Palli  y Morel, 
cantando  como  bajo  absoluto  en  aqmdia 
brillante  temporada. 

De  regreso  á Europa,  cantó  duianli- 
cuatro  temporadas  en  la  Opera  Impe- 
rial de  San  Petersburgo,  con  Tamagno, 
Mazzini.  Balvisbini,  La  'fetrazzini  y otros 
artistais  de  igual  renombre. 

También  en  la  “Sca'la”  de  Milán,  hizo 
cuatro  brillantes  temporadas,  debu  tan 
do  con  el  Marcelo  de  los  “Hugonotes”  y 
cantando  con  gran  éxito  en  el  “Parsijal” 
de  Wagner,  elegido  para  esta  difícil 
obra  por  él  célebre  maestro  Toscanini. 

En  el  teatro  “San  Carlos,”  de  Lisboa, 
ha  cantado  tres  temporadas,  obteniendo 
un  éxito  brillantísimo  en  la  “Luí  recia,” 
que  cantó  con  Caruso  y la.  Darclé. 

En  “El  Liceo”  de  Barcelona  (^Espafia) 
lia  hecho  idos  temporadas,  y en  el  “San 
Carlos”  de  Nápoles,  el  “Comunal’'  de  Po- 
logna,  en  el  “Carlos  Felice”  de  (.lénova 
y en  el  “Regio”  de  Turín,  ha  cantado  di 
versas  temporadas,  acogiéndolo  sieiu]!!-!' 
el  público  con  grandes  aplausos. 

El  célebre  maestro  Mancimdli  lo  llevó 
durante  tres  años  á Río  Janeiro,  y la  fa 
nía  de  sus  triunfos  le  abrm  al  tin  las 
puertais  del  “Convent  Garden”  de  Lon 
dres,  á donde  fué  llevado  para  cantar 
por  primera  vez  “El  Buque  Fantasma’ 
de  Wagner. 

Su  extenso  repertorio  comprende  nuas 
75  óperas  de  todos  géneros,  desde  («luck 
y Mozart  ha^sta  Wagner,  y en  toda'S  ha 
tenido  ocasión  de  lucir  sus  facultades  en 
los  grandes  centros  artísticos  ded  mun- 
do, justiñeando  sus-  dotes  ai'tísticas  el 
hecho  de  que  isíempire  ha  hecho  iirás  de 
una  temporada  en  cada  teatro. 

A pesar  de  esta  'serie  de  triunfo'S,  (]ue 
á otro  hubieran  enisoberbecido,  isiempre 
se  muestra  el  artista  modesto  y sin  pre- 
tensiiones,  poico  afecto  al  reclamo  perso- 
nal. 

Sie  ha  distinguido  siempre  por  su  ma 
ñera  de  imesentarse  en  escena,  correcta 
y artística,  para  lo  cual  estudia  á con- 
ciencia lais  époiCa.s  y carácter  de  los  per 
sonajes  que  ha  de  repreiseritar. 

En  la  actual  temporada  riel  Teatro 
Arben,  su  escuela  y sus  dotes  artísticas 
no  han  podido  ser  debidamente  aprecia 
das,  porque  hasta  el  jmesente  no  se  ha 


cantado  ninguna  obra  en  que  un  artista 
de  isu  luérito,  pueda  lucir  sus  facultades. 

Esperamos  que  todavía  tendremos 
ocasión  de  apreciar  debidamente  las  do- 
tn  s artísticas  del  señor  Rossi,  del  (jue 
quizá  pueda  decirse  que  es  fie  los  que 
llegan  á México  precedidos  de  más  bri 
liante  earrei’a. 

^ ^ ^ ^ 

D limosna  espiritual 

Vosotros,  lois  que  este  mundo 
Cruzáis  por  senida  florida, 

Gon  el  alma  adormecida 
Por  ilusiones  de  amor; 

Vosotros  que  vais  volando 
Siempre  en  pos  de  una  quimera. 

Parad,  por  Dios,  la  carrera 

Y mirad  en  rededor. 

Mirad  ante  vuestra  dicha 
Cómo  se  agita  un  enjambre 
De  seres  que  tienen  haimbre. 

De  seres  que  tienen  sed; 

Tienen  sed  de  la  justicia. 

Tienen  hambre  de  la  ciencia. 

Sin  hallar  una  conciencia 
Que  ál  fin  les  diga:  ¡aprended! 

Son  ellos  ¡ los  pobres  niños! 

Los  ángeles  de  la  tierra. 

En  cuyo  pecho  se  encierra 
Un  corazón  para  amar. 

Los  únicos  sin  pecados, 

Que  tienen  alma  inocente 

Y que  ven  á Dios  de  frente. 

Porque  le  pueden  mirar. 

Con  las  manos  sobre  el  pecho, 

Y con  llanto  en  las  mejillas, 

Ated  la  infancia  de  rodillas 

D ema  ndand  o pr  otecc  i óii . 

Esa  infancia  triste  y sola, 

Por  quien  nadie  se  interesa. 

No  pide  el  pan  de  la  mesa. 

Pipe  el  pan  de  la  instruoción. 

Pide  fuerza  y poderío 
Para  llegar  hasta  el  cielo, 

Y poder  en  este  suelo 
Llevar  la  pesada  Cruz. 


Pide  una  m.auo  piadosa 
Que  le  muestre  el  preicipicio, 

Pide  auxilio  contra  el  vicio. 

Pide  ciencia,  pide  luz. 

Piedad  para  el  pobre  niño; 

Venid  al  pie  de  la  tienda, 

Y dejadle  como  ofrenda 
La  limosna  espiritual. 

Dadle  poco,  dadle  algo. 

Dadle  al  menos  lo  que  os  sobre. 
Que  el  bien  pava  el  niño  pobre 
No  mengua  ningún  caudal. 

Pernsad  que  vais  por  el  mundo. 
Que  los  hados  no  son  fijos, 

Y pueden  ser  vuestros  hijos 
Poibres  en  vuestra  vejez. 

Pensad  que  nunica  es  perdida 
Acción  tan  noble  y lium-ana: 

Hoy  por  ellos,  y mañana 
Por  vuestros  hijos  tal  vez. 

Pensad  que  esa  nueva  faz 
Que  ahora  brilla,  es  una  aurora; 
Que  son  los  niños  de  ahora 
Los  hoimhres  del  porvenir; 

Pensad  que  esa  planta  tierna 
Debe  'estar  siempre  regada. 

Pensad  que  si  no  dais-  nada 
Nada  podréis  exigir. 

Pensad  que  de  su  destino 
Sois  vosotros  g-uardadiores, 

Y que  un  porvenir  de  flores 
Debéis  á la  juventud. 

Pensad  que  la  indiferencia 
Es  la  muerte  de  la  infancia, 

Y en  donde  está  la  ignorancia 
Allí  está  la  esclavitud. 

“Yosotros  que  habláis  al  pueblo 
De  libertad,  de  dereclio,’’ 

Y que  tenéis  en  el  pecho 
Para  todos  caridad, 

No  olvidéis  que  junio  al  hombre 
El  vicio  siempre  está  en  vela: 
“¡Fundad  primero  la  escuela, 

Ki  queréis  la  libertad!” 

SALVADOR  DIAZ  MIRON. 


Una  excursión  de  ciclistas  de  México  á Texcoco.— En  la  Plaza  del  Zócalo. 
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MONOLOGO. 

(Personaje;  una  Religiosa  de  la  Orden  de 
Santa  Teresa.) 

Pequeña  celda;  puerta  á la  izquierda  y 
ventana  al  fondo,  en  cuyo  alfoizar  había 
un  tiesto  ó maceta  con  azucenas  blancas. 
Cama  de  madera  con  un  jergón,  silla  y 
pequeña  mesa  de  madera  corriente.  A la 
derecha,  colgado  en  la  pared,  un  Crucifijo 
grande;  á sus  pies  una  imagen  de  la  Vir- 
gen de  los  Dolores,  un  reolinatorio  de 
tosca  madera  al  pie  de  ambas  imágenes. 
Es  de  noche,  y la  celda  estará  iluminada 
por  una  lámpara.  Al  dar  principio  la  es- 
cena, la  religiosa  estará  en  la  ventana,  en 
actitud  de  cortar  una  azucena,  y ya  con 
ella  en  la  mano  comenzará  á hablar. 

Nuestra  Madre  Magdalena 
de  Pazziz,  coge  una  flor, 
y ardiendo  en  el  puro  amor 
de  que  su  alma  estaba  llena, 
dice,  fijando  en  el  cielo 
la  dulcísima  mirada, 
en  la  que  ardía  inspirada 
la  luz  de  su  santo  anhelo : 

“¿Conque  flor  tan  seductora, 

“¡  oh,  Dios  mío  !,  habéis  criado, 

“y  con  ella  regalado 
“á  esta  pobre  pecadora? 

“¡  Cuán  bueno  sóis.  Padre  mío, 
“fecundando  en  nuestro  sér 
“de  la  virtud  el  placer, 

“con  el  celeste  rocío  ! . . . . 

“Mi  corazón  se  extasía 
“y  mi  alma  en  vos  desfallece, 

“y  el  mundo  desaparece 
“ante  la  existencia  mía, 

“que  quiero  á la  vuestra  unir. 


“como  cristalina  gota 
“que  del  arroyuelo  brota, 

“yendo'  en  el  mar  á vivir  ! . . . ” 

— Así  pensaba  y sentía 
aquella  santa  mujer. 

Y yo,  ¿qué  debo  de  hacer 
contigo,  azucena  mía? 

(Mirando  con  delicia  la  ñor,  aspirando 
su  fragancia  y llevándola  á sus  labios.) 

Te  colocaré  á los  pies 
de  mi  amante  Redentor, 
como  símbolo  de  amor, 
como  alianza  entre  los  tres. 

(Mira  de  nuevo  la  flor.) 

¡ Ah  ! i Qué  bella  ! Encanto  mío, 
si  tienes  en  tu  corola 
una  gotita,  una  sola, 
de  purísimo  rocío.  . . . 

Mejor....  así  le  diré 
á mi  Jesús,  lo'  que  aquella 
alma  dulcísima  y bella ; 
la  gota  de  agua  seré, 
para  perderme  en  el  mar 
de  tu  amor,  Jesús  divino. 

Océano  cristalino 

que  nada  puede  empañar. 

(Se  arrodilla  en  el  reclinatorio,  coloca 
la  flor  á Jos  pies  del  Crucifijo,  se  levanta 
y se  sienta  al  otro  extremo,  apoyando  cI 
brazo  en  la  mesa.) 

¡ Oh !,  qué  día  más  hermoso 
he  pasado.  ¡ Qué  grandeza 
tiene  la  naturaleza, 
cuando  en  el  pecho  afanoso 
late  nuestro  corazón, 
sin  recelos  que  lo  agiten, 
sin  zozobras  que  le  quiten 
su  arrobadora  emoción ! 

Morir,  para  el  mundo  nécio, 
es  vivir  libre  de  lazos. 


que  nos  echan  en  los  brazos 
de  la  burla  ó del  desprecio. 

Mo  rir,  viviendo  en  la  calma 
de  dulce  y santo  retiro, 
es  dar  en  cada  suspiro 
á Dios  una  flor  del  alma. 

(Ligera  transición.) 

Yo  no  conocí  del  mundo 
sino  el  eco  que  á mi  oido, 
cual  vago  rumor  perdido, 
vino  de  abismo  profundo. 

Pero  las  voces  lejanas 
de  su  negra  tempestad, 
infundieron  de  mi  edad 
en  las  dulzuras  tempranas ; 
temores,  miedo,  inquietud, 
obligándome  á buscar, 
como  en  la  región  polar, 
refugio  contra  el  alud. 

Y hallélo  en  la  santa  vida 
que  el  retiro  nos  ofrece, 
porque  en  ella  vive  y crece 
el  alma  con  Dios  unida. 

Dos  años  ha  que  tomé 
este  hábito  y esta  toca. 

Dos  años  ha  que  mi  boca 
abrióse  humilde,  y besé 
mi  corona  virginal, 
mi  cruz  y mi  blanco  velo, 
y tendida  sobre  el  suelo 
escuché  mi  funeral.  ... 

(Con  cierto  aire  de  piadosa  ironía.) 

¿Funeral?  Sí,  para  el  mundoc 
para  mí,  canto  sublime, 
voz  del  cielo  que  redime  ; 
de  otra  vida,  eco  profundo. 

Pfoy,  por  fin,  ya  soy  esposa 
de  mi  Jesús  adorado. 

Para  EI7  hoy,  he  pronunciado 
mis  votos  de  religiosa. 

(Estos  versos  los  dirá  con  suma  alegría. 


La  escuadra  rusa  del  Báltico  en  camino  para  Extremo  Oriente. 
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La  guerra  en  Extremo  Oriente  — El  “Gromoboi”  en  la  rada  de  Vladivostok,  después  del  combate 

del  13  de  Agosto. 


el  hálito  delincuente 
que  brota  de  la  conciencia, 
i Gracias,  gracias,  Madre  pura, 
por  esta  dicha  suprema. 

(Se  enjuga  los  ojos,  toma  la  azucena 
que  habia  colocado  á los  pies  del  Crucifijo, 
la  besa,  y la  vuelve  á colocar  en  el  mismo 
sitio.) 

Esta  flor  es  el  emblema 
de  mi  celestial  ventura. 

(Queda  en  silencio  y en  actitud  de  me- 
ditar; durante  algunos  momentos  perma- 
nece inmóvil ; en  este  intervalo,  se  verá  un 
rayo  de  luz  que,  partiendo  del  Crucifijo, 
cae  sobre  la  cabeza  de  la  religiosa.  Al 
apagarse  esa  luz,  suena  una  campana  y se 
escuchan  á lo  lejos  algunas  notas  del  ór- 
gano ó armonium.  Esto  despertará  á la 
religiosa  de  su  meditación,  y se  levantará, 
pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

¡ La  campana  ! ¡ El  Coro  ! . . Vamos . . 
Estaba  de  aquí  tan  lejos.... 
¿Cuándo,  Señor,  los  reflejos 
de  la  dicha  que  soñamos 
harás  que  por  siempre  vea 
en  tu  gloriosa  mansión? 

Si  tuyo  es  mi  corazón, 
haz  que  tuyo  siempre  sea. 


satisfacción  y sencillez,  quedando  reflexiva 
unos  instantes,  y levantándose  á poco,  pa- 
ra hablar  frente  al  Santo  Cristo.) 

En  mi  pasado.  Señor, 
hubo  locos  desvarios, 
fragilidades,  desvíos, 
tibiesas  para  tu  amor. 

Infantiles  devaneos, 
que  la  vanidad  pueril 
forma  en  el  alma  pencil 
de  halagadores  deseos. 

Flores  vanas  de  Narciso, 
que  el  amor  propio  fomenta, 
y que  el  orgullo  acrecienta 
con  engañador  hechizo. 

La  modestia  y el  candor, 
que  me  adornaron  un  día, 
perdieron  su  lozanía 
con  el  viento  abrasador 
de  las  primeras  pasiones, 
que  al  llegar  mi  adolescencia, 
turbaron  de  mi  conciencia 
las  tranquilas  emociones. 

Mis  padres,  ¡ oh  ! padres  míos, 
cuántas  veces  lamentaron 
mi  proceder,  y ocultaron 
á los  demás  mis  desvíos. 

Cuántas  veces  sorprendí 
las  lágrimas  en  sus  ojos, 
mirando  de  mis  antojos 
el  capricho  baladí : 
y cuántas,  al  comprender 
celos  con  mis  amistades, 
decepciones,  veleidades, 
que  conmovían  mi  sér, 
escuchaba  distraída 
los  consejos  de  mi  padre, 
diciendo  á mi  buena  madre, 
por  mi  conducta  afligida : 

“Amor  que  no  tenga  celos, 
contrariedad  ni  amargura, 
sólo  se  encuentra  en  la  pura 
inm.ensidad  de  los  cielos.” 

(Después  de  un  momento  de  reflexión.) 

Ln  día.  dichoso  día, 

que  jamás  olvidaré, 

con  atención  escuché 

lo  que  mi  padre  decía 

de  la  vida  religiosa, 

del  Calvario,  de  la  Cruz.  . . . 

y llena  mi  alma  de  luz 


bellísima,  esplendorosa, 
vi,  en  medio  de  sus  fulgores, 
aparecer  en  mi  mente 
á la  Virgen  inocente, 
á la  Virgen  de  Dolores  ! . . . . 

(Besa  á la  Dolorosa  y se  arrodilla  en  el 
reclinatorio.) 

Eras  tú,|  Madre  mía, 
que  melancólica  y pura 
me  mirabas  con  ternura, 
y tu  mirada  decía : 

“Por  tí,  mi  Jesús  murió, 

“y  yo  sufrí  en  el  Calvario. 

“que  me  ames  es  necesario, 

“y  á El,  como  á tí  te  amó.” 
Parecióme  que  soñaba, 
que  no  era  yo  ; que  vivía 
sin  vivir,  y no  sentía 
quién  era,  ni  dónde  estaba. 

Ño  me  explico,  y sólo  sé 
que  á poco,  mi  corazón, 
cubierto  de  confusión, 
por  tanto  como  pequé, 
me  trajo  aquí,  donde  ahora, 
feliz,  muy  feliz,  me  siento, 
porque  la  paz  del  convento 
es  la  dulce  precursora 
de  la  eterna  paz  que  ansia 
nuestro  misterioso  anhelo : 
la  luz,  que  muestra  del  cielo 
el  puro  y eterno  día. . . . 

(Juntando  las  manos  con  devoción  y sii- 
mamiente  emocionada.) 

¡Oh  Jesús!  ¡Oh  Sacrosanto 
Redentor  de  los  mortales  ! 

Tú  enjugaste  los  raudales 
de  mi  penitente  llanto. 

Y si  ahora  también  lloro 

(Con  voz  trémula,  por  las  lágrimas.) 

es  de  amorosa  ternura, 
de  alegría,  de  dulzura, 
por  el  amante  que  adoro. 

¡ Oh ! Madre  de  mi  Señor, 

Virgen  Santa  de  Dolores, 
para  tí  fueron  las  flores 
y primicias  de  mi  amor. 

Ni  un  átomo  de  su  esencia 
perdí,  ni  manchó  mi  frente 


(Besa  la  imagen  de  los  Dolores,  se  santi- 
gua y sale  por  la  puerta.) 

FIN 

ANTONIO  DE  P.  MORENO. 


TR.ISTEZi.A.S 


¡Qué  triste  lo  miro  todo 
desde  que  el  sol  so  ocultó; 
parece  que  en  uu  seT)ulcro 
habita  mi  corazón! 

Todo  está  negro  y sombrío 
como  noche  de  dolor; 
todo  vive  en  el  misterio 
desde  que  el  sol  se  ocultó. 

Ein  abiismois  de  tristeza 
miro  hundirse  mi  pasión 
porque  la  luz  de  tus  ojos 
no  me  manda  su  fulgor. 

En  la  rama,  so'itaiúo, 
ya  no  canta  el  ruiseñor; 
¿dónde  está  la  comptiñera 
que  mitigue  su  aflicción? 

Marchita  ya  y sin  perfume, 
se  muere  la  pobre  flor, 
porque  el  beso  de  tu  aliento 
cierzo  impuro  le  robó. 

Y la  fuente  rumorosa 
sus  cristales  enturbió, 
desde  que  en  ellos  no  copia 
tu  albo  rostro  encantador. 

En  el  azul  horizonte 
se  alza  obscuro  nubarrón 
y no  brilla  ni  una  estrella 
en  el  cielo  de  mi  amor. 

Toido  está  negro  y sombrío 
desde  que  el  sol  se  ocultó; 
¿hasta  cuándo,  vida  mía, 
volverá  á lucir  el  sol?... 


JOSE  M.  PINO  S. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


L/V  LIIVIOSl^A 


Vamos  á referir  uno  de  esos  ejemplos 
recogido  de  los  labios  de  una  pobre  cam- 
pesi'na,  que  es  tan  ingenioso  como  cán- 
dido y tierno  y que  patentiza  admirable- 
mente la  manera  de  ver  y de  sentir  del 
pueblo. 

Había  dos  hermanos,  refirió  la  ancia- 
na, que  habían  heredado  de  sus  padres 
un  buen  pasar  ; el  mayor  se  casó  con  una 
mujer  que  tenía  haciendas,  y el  oíro  con 
una  cuyas  virtudes  eran  su  mayor  for- 
tuna ; el  mayor,  se  enriqueció,  y faltóle 
al  segundo,  que  por  mucho  que  trabajó, 
empobreció. 

Sucedió  que  el  mayor  y su  mujer,  con 
sus  riquezas,  se  llenaron  de  codicia,  se 
les  endureció  el  ''orazón,  y se  alejaron  de 
Dios. 

Por  el  contrario  los  otros,  que  con  su 
pobreza  se  mantuvieron  mansos  y hu- 
mildes, y tan  compasivos  á las  necesida- 
des ajenas,  que  compartían  con  otros  más 
pobres  que  ellos  un  pedazo  de  pan  que 
tuviesen. 

Manteníanse  así  mismo  muy  buenos 
cristianos  y devotos,  y éranlo  e,n  parti- 
cular de  un  Jesús  Nazareno  que,  no  lejos 
de  su  casa  coronado  de  espinas  y carga- 
do con  la  cruz,  decía  por  medio  de  un 
letrero : “El  que  me  ame  tome  su  cruz  y 
sígame,”  y cada  vez  que  lo  leían  se  abra- 
zaban gustosos  con  la  cruz  que  el  Señor 
les  había  enviado  como  un  reclamo. 

Cayó  mal  el  infeliz,  y después  que  hu- 
bo agotado  sus  recursos  y vendido  cuan- 
to tenía  para  costear  la  enfermedad,  le 
dijo  á su  mujer  que  fuese  á pedirle  un 
socorro  á su  hermano. 

Fué  ésta,  como  se  lo  había  mandado 
su  marido,  pero  los  cuñados  la  recibieron 
mala  y desabridamente  ; le  echaron  en 
cara  la  pérdida  de  su  hacienda,  pérdida 
que  como  siempre  acontece,  achacaron  á 
su  mal  manejo,  contentándose  con  darle 
por  socorro  una  miseria. 

La  mujer  se  volvió  á su  casa  afrenta- 
da y atribulada.  Contóle  al  marido  cuan- 
to había  acontecido  con  su  mal  herma- 
no ; pero  el  marido  lo  disculpó,  y á lois 
pocos  días,  habiéndose  podido  levantar 
de  la  cama,  fué  él  mismO'  á hacerle  pre- 
.sente  sus  apuros  y quebrantos. 

Su  hermano,  que  tenía  el  corazón  acor- 
chado, al  verlo  se  incomodó,  no  quiso 
oirlo  y le  tiró  una  moneda  á la  cara,  in- 
timándole que  estando  ya  capaz  de  tra- 
bajar, lo  hiciera  : y no  volviese  á moles- 
tar ni  aportar  por  su  casa. 

El  pobre,  que  era  humilde,  no  con- 
te.stó,  tomó  la  moneda,  se  volvió  á su  ca- 
sa, y le  dijo  á su  mujer: 

— Toma  ese  dinero,  que  será  e’  últi- 
mo f|ue  se  i)ide  á mi  hermano;  compra 
pan  y lo  que  sea  menester  para  poner  una 
ollita,  y como  .será  la  última  que  coma- 
mos, voy  á convidar  á nuestro  padre  Je- 
sús Nazareno  á que  la  venga  á comer 
con  nosotros. 

En  seguida  se  fué,  se  arrodilló  ante  el 
Señor,  y le  dijo:  “Señor,  yo  no  soy  digno 
de  (pie  entréis  en  mi  pohre  morada,  y á 
jiesar  de  eso,  os  vengo  á rogar  (gie  á ella 
vaváis  para  santificarla:  bien  poco  tengo 
(pie  ofreceros.  Señor;  jiero  os  convido  á 
mi  ] obre  mesa,  ya  (pie  tantas  veces  ha- 
béis admitido  á este  miserable  á la  vues- 
tra. .^eñor,  (pie  no  desprecias  á los  hu- 
mild'-  . recibid  ese  poco  que  con  tanta 
voluntad  ofrece.” 

\1  oir  estas  razones,  el  busto  inclinó 
la  cal)eza  en  señal  que  otorgaba  á la  sú- 


plica, y el  pobre  se  volvió  á su  casa  con 
un  gozo  tan  grande  en  su  corazón,  que 
se  le  ahogaban  las  palabras  en  la  gar- 
ganta, y sólo  podía  llorar  comoi  si  cada 
uno  de  sus  ojos,  hubiese  sido  una  fuente. 

Finalmente  prorrumpió  en  estas  pala- 
bras, que  dijo  á su  mujer: 

— Jesús,  mi  dulce  Jesús,  vendrá  á la 
mesa  pobre ; el  Rey  de  reyes  entrará  en 
casa  del  humilde ; prepárala,  pues,  mu- 
jer mía:  sobre  todo,  que  esté  .aseada;  en- 
calada, que  esté  blanca  y limpia  para 
agradar  al  Señor. 

La  mujer  se  puso  sobre  la  marcha  á 
arreglarlo  todo,  de  manera  que  aunque  la 
casa  era  chica  y pobre,  parecía  bien  y 
reFumbraba  de  aseo. 

Antes  de  medio  día  llamaron  á la  puer- 
ta. Era  un  pobre,  que  pedía  limosna  con 
mucha  necesidad. 

— Nada  tengo,  dijo  la  buena  mujer; 
pero  la  comida  está  guisada,  y aumque  es 
muy  poca  la  cantidad,  le  daré  mi  parte 
á este  desvalido,  y no  comeré. 

Agarró  en  seguida  el  pan,  se  cortó  un 
canto,  sacó  un  plato^  de  comida  de  la  olla 
y se  lo  dió  al  pobre,  quien  se  la  comió, 
y bendijo:  la  casa  de  los  caritativos  que 
le  hablan  socorrido. 

Pero  pasaba  medio  día  y Jesús  Naza- 
reno no  venía : viendo  lO'  cual  se  fué  el 
maridoi  á la  Efigie  ; se  arrodilló,  y recor- 
dó al  Señor  su  promesa. 

— Fui  á tu  casa,  respondió  Jesús  Na- 
zareno ; en  ella  me  acogisteis  y me  dis- 
teis de  comer,  por  lo  cual  la  he  bende- 
cidO'. 

El  pobre  se  volvió  tan  contento,  y tan 
gozo, so  á su  casa,  que  no  le  cabía  el  cora- 
zón en  el  pecho,  y le  contó  á su  mujer 
lo  que  el  Señor  le  habla  dicho-. 

Desde  aquel  día,  en  la  casa  en  que  con 
tanta  mansedumbre  y resignación  se  ha- 
bían sobrellevado  las  adversidades,  donde 
de  la  boca  se  lo  había  quitado  para  dár- 
selo á los  pobres,  to-do  prosperó  y todo 
fueron  felicidades. 

La  cuñada,  que  era-  muy  envidiosa,  te- 
nía gran  afán  por  saber  la  causa  de  tanto 
bienestar  del  buen  matrimonio,  por  loi  que 
fué  á visitarlo,  y haciéndoles  mil  cara-n- 
toña-s,  acabó  por  preguntarles  lo-  que  sa- 
ber quería. 

Como  sus  cuñados  tenían  buena  fe  y 
sencillez  de  corazón,  le  contaron  cómo 


habían  convidado  á Jesús  Nazareno  á su 
casa,  y cómo  este  Señor,  tan  accesible  y 
tan  bueno,  había  venido  á ella,  y la  había 
bendecido. 

Apresuróse  esta  codiciosa  mujer  e:n  re- 
ferir al  marido  lo  que  había  indagado, 
y concertaron  quer  fuese  éste  á 'Convidar 
á su  casa  á Jesús. 

Jesús  no  rehusó,  porque  á nadie  que 
le  llama  desatiende  su  clemencia. 

No  bien  lo  supo  la  mujer  cuando 
adornó  la  casa  de  gran  manera,  prepa- 
rando, en  ella  un  eispléndido'  banquete. 

El  día  señalado,  y estando  aguardando 
tan  regocijados  á su  convidado,  llegó  un 
pobre  á la  puerta  pidiendo  una  limosna 
con  mucha  necesidad ; pero  se  la  negaron, 
y como'  insistiese  en  pedirla  una  y otra 
vez,  cogió  la  mujer  una  vara,  y le  ases- 
tó con  ella  tan  fuerte  golpe,  que  le  hizo 
una  herida  en  la  cabeza. 

Viendo,  que  Jesús  no  venía,  fué  el  ma- 
rido y se  arrodilló  ante  la  e,figie,  notan- 
do, que  tenia  una  herida  más  en  la  cabe- 
za y le  dijo  : 

— Señor,  ¿no  me  habéis  pro, metido  ve- 
nir á mi  casa? 

— Y fui,  contestó  el  Señor ; pero  no  me 
habéis  querido  recibir ; me  habéis  echado 
de  ella  y me  ha-béis  herido. 

El  hombre  se  fué  desesperado.  Al  lle- 
gar á su  casa  no  ha, lió  sino  escombros ; 
á la  casa  se  había  prendido  fuego,  y en 
un  momento  había  reducido  á polvo  y ce- 
niza tO'da,s  sus  riquezas. 

FERNAN  CABALLERO. 

LOS  ABYECTOS 


De  mli  laibor  inmensa  fa:tigado 
Cesé  un  instante  y me  miré  al  esipejo. 
¡Lo'S  isigl'OS  ruedan  al  luchar!  Tenía 
La  cabellera  blanca!...; Ya  era  un  viejo!... 

Luego,  á mirar  volví  á lo,s  vividoi’C'S, 
Lois  de  mi  propia  edad.  ¡Oh!  ¡maravilláis: 
¡Qué  jóvemés  y gordos!  Pero  tienen 
Pelladas  la,s  rodi'Hais. 

ADOLFO  LEON  GOMEZ. 


La  Guerra  en  Extremo  Orlente.— Una  ambulancia  japonesa. 
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La  guerra  en  Extremo  Orierste.— Un  templo  en  Mandchuria,  ocupado  por  tropas  rusas. 


fllis  difuntos 


(Memorias  del  tiempo  viejo.) 

Desde  que  las  primeras  nevadas  que 
han  caído  sobre  mi  cabeza  me  indican 
que  van  llegando  para  mí  los  fríos  y las 
tristezas  del  inviernO';  ¡cuál  me  place 
volver  atrás  la  mirada  y repasar  en  la 
memoria  hechos  y escenas  que  pasaron, 
sí,  pero  que  dejaron,  como  testimonio  de 
su  paso,  una  huella  tan  honda,  tan  hon- 
da, que  no  ha  podido  todavía  destruirla 
el  tiempo,  que  ya  me  va  destruyendo ! 

Muchos  son  los  recuerdos  que  guardo 
de  aquel  tiempo,  pero  los  que  más  me 
complazco  en  evocar  son  los  del  colegio. 
Siento  un  placer  inefable  en  traer  á la 
memoria  los  nombres  y las  fisonomías  di 
los  que  fueron  mis  compañeros  y mis 
amigos,  en  recordar  sus  hechos  y aven- 
turas, sus  ilusiones  y sus  esperanzas,  pe- 
ro, ¡ay!  también  siento,  un  desgarrador 
desencanto  al  recordar  que  fueron  pocos, 
muy  pocos,  los  que  llegaron  á la  meta  de 
sus  aspiraciones,  y muchos,  muchísimos, 
los  que  murieron  ó para  esta  vida  ma- 
terial, ó,  por  lo  menos,  para  la  vida  de  la 
ciencia,  del  arte,  de  la  misma  sociedad ! 

Pablo  era  hijo  de  la  señora  Gallina,  una 
excelente  viuda  que  vivía  de  una  pen- 
sión que  el  gobierno  le  pagaba.  Buen 
muchacho!  alegre  y decidor  pero  muy 
estudioso.  ¡Pobre!,  cuando  había  acaba- 
do los  estudios  preparatorios,  murió  su 
madre ; poco  tiempo  después  sus  dos  her- 
manas Clara  y Yema  (así  decían  en  su 
casa  á Guillerma),  que  iban  en  un  simón, 
se  “estrellaron”  contra  un  poste  y mu- 
rieron de  resultas  del  golpe  y Pablo,  que 
se  vió  en  plena  juventud,  solo  y sin  am- 
paro, ahorcó  los  libros,  se  echó  por  la 
calle  de  enmedio,  y ahora,  después  de 
haber  corrido  la  seca  y la  meca,  es  tenor 
de  una  compañía  trashumante  de  zar- 
zuela. ■ 

Felipe,  es  el  hijo  de  un  señor  “Banda,” 
ranchero  ricachón  de  uno  de  los  Esta- 
dos del  interior  de  la  República.  A la 
muerte  de  su  padre  heredó  un  capital  cre- 
cido y bien  saneado;  derrochólo  en  juer- 
gas y calaveradas,  y cuando  se  vió  pobre 
y desvalido,  creyó  sin  duda  que  deshon- 
raba el  apellido  de  su  padre  y con  el  buen 
humor  que  siempre  le  distinguió  en  el  co- 
legio, y que  es  lo  sólo,  que  no  ha  perdido, 
sin  duda  porque  fué  lo.  sólo  que  no  he- 
redó de  su  padre,  determinó  cambiar  su 
antiguo  apellido  por  el  de  “Murga,”  que 
usa  actualmente. 

Hace  días  me  lo  encontré  en  la  calle,, 
flaco,  pálido  y hambriento.  Me  echó  los 
brazos  al  cuello  y com.enzó  á tararear  el 
“Te  volví  á ver.”  Le  pregunté  por  su  vi- 
da, y me  dijo,  que  la  pasa  “con  trabajo,” 
tocando  dicho  instrumento  donde  quiera 
que  se  estrena  una  pulquería. 

¿Y  Francisco?  En  su  última  época  .de 
estudiante  pudimos  observar  que  se  ha- 
bía vuelto  de  chancero  y .decidor,  en 
“misterioso”  y reservado ' hasta  que  caí- 
mos en  la  cuenta  de  que  se  había  enamo- 
rado de  “Rosario',”  una  linda  muchacha 
que  vivía  en  una  casita  d^el  callejón  del 
“Ave  M,aría,”  y muy  cerca  de  la  casa 
de  Francisco. 

Aquello  iba  á pedir  de  boca  y hubiera 
rematado  en  “la  cruz”  del  matrimonio, 
pero  un  día  que  la  madre  de  Rosario  en- 
cO'ntró  á los  dos  enamorados  “pelando 
la  pava”  muy  tranquilos,  dijo  á Francis- 
co toda  una  “letanía”  de  insultos  y ‘de- 
nuestos, y éste,  que  siempre  fué  quisqui- 


lloso, dejó  de  rondar  la  .calle  y dió  por 
terminados  los  tales  amO'ríOiS.  Rosario 
murió  soltera  y Francisco,  que  conserva 
su  recuerdo  todavía,  no  ha  querido  casar- 
se, y hoy  se  consuela  con  “llevar  las 
cuentas”  de  una  casa  de  comercio. 

Emilio  fué  un  muchacho  que  .en  el  co- 
legio tuvo,  mucha  afición  al  estudio  de  las 
Matemáticas,  que  siempre  ,se  distinguió 
entre  sus  compañeros  .en  esa  clase  de  e.s- 
tudios,  .y  á quien  todos  auguraban  un 
glorioso  porvenir  como  matemático. 
¡ Sarcasmo.s  de  la  suerte  ! ¡ El  que  antaño 
prom.etía  ser  un  gran  matemático.,  ogaño 
anda  'de  cantina  en  cantina,  “haciendo 
equis”  por  las  calles! 

Todo.s  ellos  fueron  unos  buenos  “ca- 
laveras.” 4 Qué  mucho  que  yo  me  acuer- 
de de  ellos  en  este  dia  y les  tribute  la  po- 
bre ofrenda  de  estas  líneas? 

Hermógenes. 


Ca  oración  de  la  nocbe  ‘ ’ 


Avenid,  'liijoe  'del  alma, 
es  hO'i’a  del  desicanso, 
de  .olvidar  los  jugn.eteis 
} .reposo  pedir  .al  le  oh  o blando. 
TraiSipU'&o  'el  -sol  el  horizonte  inimenso, 
eii  'eíl  azul  ’preiindiéro'n.se  lois  aistro'S, 
y .en  la  -ciuidad  oesaro.!!  lo.s  acordes 
del  himno  del  tra'bajo. 

Todo  'duerme:  en  la  cua'dra 
las  vaieais  y loaiballois, 
en  el  soto  las  brisas, 
en  I.0.S  nidos  los  .pájairois. 

# # * r 

A'eniid,  hijos  del  alma,  y ..ante  el  Cristo 
qiue  expirara  e-n*  la,  .cruz  airrod.il'il'a'd.O'S 
■elevaid  la  ple'gaíia  'de  la  noche 
al  Dio®  tras  veces  s.a,n.to. 

CiTizad  l'a.s  maneeitais  sobre  el  pe'clio 
y,  'oon  .el  .alma  más  'que  icO'n  lois  laibio.s., 
decidle  que  lie  dáis  .p'F'olundaiS  gra.cia.s 
por  'el  .S'ustento  diario, 

¡lO'pque  .es  plácida  y dulce  vuestra  vida 
y vuestro  '-sueño  piáci'do, 


(1)  E'Sta  C'Omp'Osición  y las  isiigiiientes 
del  mismo  autor,  .obtuvieroin  .m-ención  lio- 
norífiica  en  ios  Jue.gois  Flo'rales  'de  San- 
Luis  PoitOiS'í. 


pues  que  .al  abrigo  .aún  de  La  .inocencia 
no  'Sentís  inquiet'U.d  ni  sohreisalto.s; 
y pedidle  también  p'O'C  tantos  .niños 
que  carecen  'de  hogar  y lecho  bla.ndo, 
y no  tienen  á veces 

pan  que  llevar  á los  liaiinbrientO'S  la.biois. 

» * 

Gua.rdad  vuestros  juguetes, 

Con  la  cruz  pe.rsign,a.os 
y 'dis'f.riiitaid  en  el  mullido  iech.o 
sii-aive  calor  entre  los  li'no'S  lila.neo'S. 

* * * «■ 

¡Cuán  felices  seríais  en  la  vida 
si  á la  hora  'del  desiean&o 
pii>dliéra.is  isiempire  ant'e  el  exangüe  Griisto 
(¡lie  abre  en  la  csruz  'Sus  aanoiro'sos  brazO'S, 
con  la  fe  nunca  tibia, 
decirle  .arro'dilla.do's : 

“Craeiasi,  'S-eñor,  que  conipaisivo  y bueno 
uo-s  habéis  prese'rvado 
del  vicio  q-ue  .corrompe 
el  alma  co.n  su  fa.ii.go; 
el  pam  de  'Oada  .día 
con  el  'Sudor  del  rostro  lieinO'S  gana'do; 
intranquila  no  lestá  nuiístra  con.ciencia ; 
paz  inefaible  'Su  .divino  eneanto 

en  .nue'S.tro  hogar  'derrama, 
y en  ofrenda  á‘  tu  nombre  soberano 
hemos  al  indigente  iS'OCorrMo 
y al  triste  .conselaido, 

Dadnos  un  siuefío  bienlieeihor : reposen 
los  imiieimibTo.s  fatigados, 
y dej.adnois  'mira-i*  el  nuevo  día 
si  haiii  cl.e  ensalzaT  tu  nombre  lurestrcc- 

(labios.” 

# * « 

Si  así  fuere,  hijos  mío.s,  ¡cuánta  di.oha 
sentirían  mi,s  restos,  olvidado-s 
'en  la  profundia  liues'a 
de-  lais  fétidas  larvas  a!  regalo! 

Yo'Iver  qui'S'iera  entonces  á la  vida, 
y isi  me  era  impoislble  acairliciai’os, 
cííainid'O  ’men.O'S  hacer,  desde  la  sombra., 
que  os  ben'diij'eran  trémulas  mis  manos.... 


A UN  GUSANO 

Pegado  de  ese  fresno  á la  coideza 
veis  impaisible  el  'carnaval  mundano, 
ni  te  .airredran  'Sus  furias  de  océano, 
ni  siquier  te  deslumbra  su  riqueza. 
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No  miráis  cuánto  ardor,  cuánta  tiereza 
el  hombre  gasta  en  el  palenque  humano, 
para  alcanzar  el  fugith  o y vano 
placer  que-da  la  femenil  belleza. 

Por  ella  lucha  desalado  y ciego, 
sufre  dolores  y despierta  iras, 
y á veces  en  la  sórdida  balumba 

estériles  le  son  afán  y ruego .... 
^lientras  á tí,  que  impávido  la  miras, 
dulce  regalo  te  dará  en  la  tumba. 


A UN  ARROYO 

Tranquilo  arroyo  que  ofreces 
con  tu  música  divina 
al  ensueño  placideces, 
ve,  con  tu  charla  argentina. 

en  el  cauce  formando  eses, 
á ser  fuerza  en  la  turbina, 
á ser  fruto  en  las  mieses, 
á ser  flor  en  la  colina. 

Murmurador  arroyuelo, 
¡Cómo,  infecundo,  te  envidio! 
Tú,  con  incesante  anhelo, 

das  á la  vida  tributo; 
yo,  con  mi  eterno  fastidio, 
no  doy  fuerza,  flor  ni  fruto! 


A UNA  QOUONORINA 

Bienvenida  á mi  hogar,  ave  viajera; 
en  uno  de  los  amplios  corredores, 
para  encubrir  tus  plácidos  amores, 
el  alero  que  hiciste,  está  en  espera. 

Retorna  la  fecunda  l’rimavera 
cuajando  -yemas  y enflorando  alcores, 
y en  la  terraza,  leventando  en  flores, 
se  encarama  al  balcón  la  enredadera. 

Todo  está  como  ayer,  cuando  te  fuiste; 
sólo  á mi  corazón  el  sufrimiento 
de  la  ausencia  lo  tiene  siempre  triste. 

l*ero  veré  mi  angustia  mitigada, 
si  tú,  (jue  ei-es  alado  pensamiento, 
ei  mío  llevas  á mi  dulce  amada. 

EDUARDO  J.  CORREA. 


El  coiisfjo  de  una  rosa 


Era  un  príncipe  muy  rico,  riquisimo. 
'I’enía  siibditos  á millares;  su  ser\idum 
fn*  era  inmensa  como  ningéu  i)ríncipe 
la  había  tenido  hasta  entom-e.s.  \'ivía  so- 
lí' en  un  palacio  suntuosísimo,  Ih-no  de 
jiiedras  j>rc‘CÍosas  y de  diamantes  con 
tapic(*s  hermosísimos  de  telas  delicadas; 
la  mueblería  era  dorada  y eii  el  jiiso  es 
lahan  enclavatlas,  de  tr(‘cho  en  treelio, 
monedas  de  oro  d<*  todos  los  jmíses  del 
mundo.  Todos  lo  envidiaban;  lodos  lo 
ereían  el  hombre  más  fídiz  de  la  tieri-a 
V él,  sin  embargo,  S(‘  crei;i  el  más  dosgra- 
liado. 

Una  noche  de  luna  estaba  (risle,  muy 
triste,  y salió  á j)asears(*  sedo  por  sus 
jardines,  jMUisativo. 

¡Era  muy  desgra'-iado,  sumameule 
desgraciadlo!  l’ara  (pi'"-  le  servían  sus 
riquezas  y sus  comiMlidades  y sus  siibdi- 
tos  si  él  nunca  disfrutaba  de  alegría,  y 
por  el  contrario,  siempis*  (*staba  triste? 


Se  había  parado  delante  de  un  boróu 
de  rosa  y fo  acariciaba.  El  jardín  estaba 
precioso,  iluminado  por  la  luna  El  boton 
de  rosa  tembló  un  momento  bajo  las  ca 
ricias  del  príncipe  y luego  se  abrió. 

— ¿Eres  desgraciado V,  le  dijo. 

— ^Sí,  contestó  él. 

— Y ¿por  qué? 

— ^No  lo  sé. 

— ¿No  eres  rico?  ¿No  tienes  est¿  pala* 
cío  y tantos  súbditos? 

—Sí. 

— ¿Qué  más  quieres? 

— ¡Ea  felicidad ! 

— ^¡Ah!,  dijo  la  rosa,  con  su  voceciia 
encantadora  y suavísima.  ¿Quieres  ser 
feliz? 

— Sí,  respondió  el  príncipe. 

— Pues  bien:  sál  á la  puerta  de  tu  pa- 
lacio. Va  á pasar  una  mujer  vestida  de 
negro,  muy  blanca,  muy  blanca.  La  lla- 
mas y le  dices  que  quieres  ser  feliz  y ha- 
ces lo  que  ella  te  mande. 

La  rosa  volvió  á icerrarse;  y el  prín- 
cipe, sin  dudar,  salió  á la  puerta  de  su 
palacio. 

Efectivamente,  no  tardó  en  pasar  una 
mujer  vestida  de  negro  muy  blaniea,  muy 
blanca.  Lo  miró  ti  jámente  y el  príncipe 
le  dijo: 

— ¡Oh!  Yo  sé  que  tú  puedes  darme  la 
felicidad.  Dámela.  Quiero  ser  feliz. 

— Bueno j — 'le  respondió  aquella  mujer. 
— ^Tráete  una  talega  de  oro  de  e'sas  que 
tienes  esicondidas  y sigueme. 

El  principe  corrió  en  busca  de  la  tale- 
ga de  oro  v la  siguió.  Ella  iba  por  delan- 
te. Atravesaban  cálles  y calles  y plazas 
tras  plazas,  hasta  que  liegaron  á lois  arra 
bales  de  la  población. 

Ella  i&e  paró  ante  una  puerta  cerrada, 
empujó  suavemente  y la  puerta  se 
abrió. 

— Entra — ^le  dijo  al  príncipe,  y él  en- 
tró. 

Era  un  cuarto  muy  miserable.  Unos 
niños  dormían  en  el  suelo  contra  la  pa 
red,  y una  señora  preciosa,  con  el  traje 
completamente  destrozado  y sucio,  se  in- 
corporó y se  quedó  vienido  atentamente 
al  príncipe. 

— ¿Quién  eres? — ^le  dijo  ella. 

El  le  dijo  su  nombre. 

— ¿Y  qué  quieres  aquí  á estas  horas? 

— V'engo  en  busica  de  la  felicidad. 

— ^¡La  felicidad!  y ¿crees  que  voy  á po- 
der dártela?  ¡Nunca!  Si  soy  la  más  des- 
graciada de  todas  las  mujeres.  Mírame, 
soy  pobre.  No  tengo  nada.  Mira  á mis  hi- 
jos, ¡diesnudos!  No  han  comido  hace  tres 
días. . . . 

Y lloraba  aimargaimeute. 

El  príncipe  se  conmovió.  Se  le  hume- 
decieron los  ojos;  y entregándole  la  tale- 
ga á aquella,  mujer.  — Toma,  le  dijo:  sa- 


tisface tus  necesidades  y las  de  tus  hi- 
jos. 

na  mujer  recibió  la  talega,  confundiua, 
y aun  üudaba  de  que  aquello  fuera  ui 
ñero. 

— ¿Es  dinero?  ¡No  me  engañas! 

— No  te  engaño. 

Ella  abrió  la  talega;  y palpó  la  prime- 
ra moneda  de  oro  que  sacó.  Loca  üe 
contento  besó  la  mano  del  príncipe  y le 
dijo: 

— ¡Dios  te  bendiga!  Me  haces  feliz, 
muy  feliz  á mí  y á mis  hijos.  Bor  tí  ma- 
ñana teudre'mos  que  comer. 

— \'aya,  vamos  le  dijo  al  príncipe  la 
desconocida  que  lo  esperaba  en  la  puer- 
ta.. 

— ^Adiós,  mm-muró  el  pi-íncipe  y salió 
enjugándose  los  ojos. 

— ¿ya,  te  sientes  feliz?,  le  preguntó 
la  desconoicida. 

— ^Sí,  contestó  él,  sí. 

— Bueno,  anda  otra  vez  á tu  palacio  y 
si  quieres  vivir  siempre  felia,  espérame 
todas  las  noches  á la  misma  hora,  que 
hoy,  en  la  puerta  de  tu  palacio.  ¡Adiós! 

— ¡No  te  vayas!  ¡Una  palabra!  ¿Quién 
eres  ? 

— No  puedo  decírtelo. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— No  lo  sabrás. 

— ¡Tu  nombre,  no  más;  tu  nombre! 

— ¡Nunca! 

— ¡Te  lo  pido  por  Dios!  ¡Dímelo! 

— Pues  bien:  soy  la  Caridaid. 

Y desapareció. 

HONORATO. 


J^IsTO  ISTTJiEArO 


La  campánula  azul  y el  pardo  nido 
cobran  vida,  y calor  ea  primiavera; 
reverdecen  los  campos  y doquiera, 
esparce  efluvios  el  Abril  florido. 

Vuelve  amante  al  hognr  el  ser  querido 
que  el  corazón  para  su  dicha  espera; 
se-  torna  en  realidad  vana  quimera, 

\ hastía,  al  tin,  el  goce  apetecido. 

Mas  ¡a.y!  las  ilusiones  que  se  alejan, 
del  árbol  de  la  vida,  son  las  hojas 
que  arranca  el  huracán  todos  los  años; 

son  esperanzas  muertas  que  nos  dejan, 
el  sudario  de  lúgubres  congojas 
y la  tumba  'de  crueles  desengaños. 

JOSE  M.  PINO  S. 


La  guerra  en  Extremo  Orlente.-  El  general  Kuropatkin  leyendo  á sus  fuerzas  una  felicitación  del  Czar 
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€1  poema  de  T$aac$ 


(Al  Sr.  Lie.  D.  Victoriaino  Agüeros.) 

On  n’ecrit  pas  cette 
histoire,  on  la  ohainte. 

LAMARTINE. 

LIMINAR 

En  las  horas  de  azules  remeimbranzas 
a]  ritmo  abrumador  de  mis  dolores, 
como  en  cofre  de  lágrimas  y flores, 
he  buscado  mis  muertas  esperanzas. 

en  la  tristeza  del  Poema:  danzas 
de  ternuras  y cantos  y rumores 
de  un  ensueño  de  mágicos  colores 
que  va  en  pos  de  mentidas  lontananzas. 

Ese  canto  me  dice  la  tristeza 
de  la  vida  en  un  ¡ay!  paso,  muy  paso, 
cuando  la  frente  el  Desengaño  besa 

con  la  melancolía  del  ocaso; 
de  la  brisa  la  mística  terneza, 
y de  la  noche  el  fúnebre  aletazo. 

I 

MARIA 

Sobre  la  niebla  que  en  el  bosque  ondea 
veo  florecer  su  espíritu  de  aurora: 
fresco  icapullo  que  el  Amor  enflora 
y los  ensueños  en  su  mente  orea. 

Con  tintes  de  crepúsculo  pasea 
el  jardín  su  mirada  voladora: 
último  rayo  con  que  el  monte  dora 
la  moribunda  lámpara  febea. 

Y aún  tarda  Efraím.  En  haces  suelta 
su  cabellera  de  lOro  y lentamente, 
como  entre  bruma  luminosa  envuelta, 

se  pierde.  El  ave  negra  en  el  vallado 
dá  su  siniestro  canto,  y Occidente 
empapa  en  gris  su  rostro  ensangrentado. 

II 

EFRAIM 

¡Esa  su  voz! Se  pie_  en  el  ^acío 

de  abrumadora  realidao  cargada. 
Silencio...  nadie  acude  á su  llamada: 
mudos  están  la  flor,  la  selva,  el  río. 

Mas  no,  que  con  su  aroma  el  bosque  um- 

(brío 

le  [grita.:  ¡amor!  y á su  ánima  cansada 
hace  buscar  la  luz  de  la  mirada 
que  le  arrulló  en  las  noches  del  estío. 

¡Sólo!...  ¡estar  solo!  y ver  que  se  de 

(rrumba 

en  el  vórtice  negro  de  la  tumba 
á un  cadáver  atada  la  esperanza, 

¡y  todavía  vivir!....  No  del  olvido 
las  sombras  velarán  en  ese  nido: 
grita:  ¡luz!  el  recuerdo  en  lontananza. 

III 

LA  CASA  DE  LA  SIERRA 

Era  una  tarde  azul.  Desde  el  ocaso 
e!  sol,  como  una  lámpara  agotada, 
lanzaba  su  postrera  llamarada 
sobre  el  mullido  / oriental  ribazo. 


Allí  blanqueaba  como  niveo  lazo 
de  cinta;  cual  paloma  inmaculada 
entre  nido  de  palmas  dormitaba 
— de  un  idilio  inmortal  casto  regazo — 

la  casa  de  Efraím.  Allí  dormidos 
tantos  [ensueños  vi,  tantas  caricias, 
de  amor  tantas  palabras  olvidad.as!.... 

¡Có.m'0  quedan  las  plumas  en  los  nidos!... 
¡Cómo  sigue  la  sombra  á las  delicias!.... 
¡Cómo  viven  las  almas  enlazadas!.... 

ALB.  CARVAJAL  BORRERO. 


Cali  (Cauca,  Colombia,)  Agosto  de 

1904.  '!  1 ' i'  ' 


De  “$llue(a$  medioevales” 


III 

LA  GUERRERA  íl) 

(A  Laura  Méndez  de  Cuenca) 

Vierte  el  sol  fuego  y oro  en  la  calzadc  1 
A pasar  va,  calada  la  visera. 

La  entusiasta  é impávida  guerrera, 
en  una  yegua  arábiga  enjaezada'. 

Oh,  ¡cuán  gentil,  de  punta  en  blanc(i 

(airmadm. 

en  alto  lleva  la  feudal  bandera, 
luce  casco  y loriga,  y marcha  fiera 
al  frente  de  su  intrépiida  mesnada! 

Va  al  són  de  los  clarines  y atambores, 
entre  vítores  y épicos  rumores, 
ó dar  mandobles  con  su  gran  tizona, 

ñ cortar  testas  de  órabes  infieles: 
y á connuistar  magníficos  laureles 
va  en  són  de  guerra  la  inmortal  varona' 

FELIX  MARTINEZ  DOLZ. 


Renctimos  hov  la  nnhlicación  de  es- 
t<'  soneto  ñor  haber  salido  errado  en  el 
número  200  de  este  semanario. 

El  matrimonio 

PARA  EL  ALBUM  DE  UNA  SEÑORITA 

Vas  á casarte.  Tu  amoroso  afán,  niña 
inocente,  gira,  como  la  incauta  mariposa 
al  rededor  de  las  llamas,  en  tornó  á la 
antorcha  del  himeneo  que  quemará  tus 
alas  de  ángel  para  hacerte  mujer. 

Vas  á casarte.  ¿Sabes  niña  lo  que  es 
el  matrimonio? 

¡Es  un  hermoiso  y encaintador  suit)1í 
cío!  Es  una  vida  entera  de  abnegación; 
de  solicitudes  y cuidados  de  afán  y an 
siedad,  de  vigilias,  insomniois  y desvelos, 
de  dolor  y sufrimiento,  de  angustia  y 
aflicción:  vida  de  infierno  que  hará  tr, 
felicidad  si  la  so'stiene  y conforta,  la  sua- 
viza y endulza,  la  embellece  y santifica 
el  amor. 

El  miatrimonio  no  es  pasajera  unión 
de  voluntades:  es  indisoluble  consorcio 
de  la  vida:  unión  de  corazones.  El  amor 
no  es  egoísmo,  no  es  placer,  ni  deleite; 
es  dolor  y sufrimiento,  abnegación  y sa- 
crificio. 

El  matrimonio  tiene  en  el  amor  su 
base  racional,  su  base  providencial,  de 
^altfePna  isignifiicación  y coinspcuencias 
sociales,  pero  sentir  no  es  amar. 


El  amor  no  es  un  espasmo;  no  es  una 
contracción  muscular  ó nerviosai;  no  es 
una  convulsión  de  los  sentidos:  es  una 
exaltación  del  espíritu  sobre  ellos;  es 
un  éxtasis;  un  arrobamiento  de  alma 
que  se  abstrae  y concentra  en  la  fiersona 
amada,  se  identifica  con  ella,  vive  en  ella 
y para  ella. 

En  esto  se  diferencia  la  unión  conyu 
gal  de  la  temporal  y pasajera  unión 
sexual  de  lais  espe'cies.  En  ésta  caída  indi- 
viduo vive  i)aira  sí;  en  aquélla  para  otros: 
la  esposa  vive  para  el  esposo,  para  el 
hijo,  para  la  familia,  para  la  patria,  pa- 
ra la  humanidad! 

El  amor  que  como  Proteo  así  se  trans- 
forma y multiplica,  es  pasión  homérica, 
fiasión  de  los  nobles  corazones  y de  las 
•almas  grandes,  que  saben  de  abnegación 
y sacrificios,  pasión  que  no  'se  cultiva  en 
las  estancias  del  placer,  sino  en  el  mis 
terioso  alcázar  del  dolor,  en  qiie  se  for- 
ma la  madre  de  familia,  tipo  [sublime  de 
amor  digno  de  la  más  alta  gloria. 

Y bien  niña:  ¿tienes  el  espíritu  y alii"- 
to  de  los  grandes  héroes  de  la  humani- 
dad? Estás  resuelta  á renunciarte  á tí 
misma?  ¿Kabes  amar?  ¿Sabes  sufrir? 

Si  esto  sabes,  no  vaciles,  niña  heróica, 
cásate.  Adorna  tu  mano  de  esposa  cor 
el  anillo  nupcial,  símbolo  de  tu  propia 
abnegación  y de  tu  inseparable  unión  ni 
compañero  de  tu  vida,  alma  de  tu  alma; 
quema  tu  corona  de  azahares  en  la  re- 
sinosa antorcha,  y cumple  tu  santo  y 
providencial  destino  en  la  tierra! 

¡Santo  y providencial,  no  lo  dudes!  El 
matrimonio  es  holocausto  agradable  á 
Dios! 

Es  imaeen,  es  signo — SAERAME^t. 
TTTM  MAGNUN — ^de  un  cruento  sacrifi- 
cio,  de  un  altísimo  misterio  de  inefable 
a m or ! 

Representa  el  deisinosorio  divino  nue 
celebró  en  la  Gruz  con  la  iglesia  nue  ben- 
decirá tu  unión,  V es  símbolo  de  la  re- 
r<-eneración  de  la  bnrmanidad  v de  la  re- 
dención del  mundo  por  el  amor! 

Toma.  pues,  niña  beróicn  tu  Gruz  v 
cumple  santamente  tu  sublime  misterio 
de  amor. 

M.  D.  PIZARRO. 


(TRAriTTCOION  DE  MOOREl 

¿Recuerdas  el  paraje  silencioso, 
lleno  de  sombra  y paz.  en  niie  aquel  día 
te  confesé  con  labio  tembloroso 
la  oculta  llama  que  en  mi  pecho  aidía? 

¿Y  recuerdas  mi  dicha  v mi  ternura 
cuando  postrada  junto  á tí  de  hinojos, 
tu  amor  pude  leer,  y mi  ventura, 
en  la.  expresión  de  tus  eelestes  ojos? 

Guise  entonces  hallar  alo-una  frase, 
del  corazón  en  el  hoo-ar  pr[endid,a, 
oue  ai  masar  por  mis  labios  los  oncmase... 
y sólo  pudo  murmurar  “mi  vida.” 

Tú  respondiste  con  tu  dulce  calma: 
“No  tu  vida  me  llames,  ¡oh  mi  amigo! 
La  vida  es  corta,  llámame  “tu  alma.” 
y así  estaré  en  la  eternidlad  contigo.” 

DOMINGO  ESTRADA. 
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La  guerra  en  Extremo  Oriente. — Cosacos  vigilando  los 
movimientos  de  las  tropas  iaponesas. 


SECíSTO  DE  MK  SWftpOK 


Uno  de  los  concurrentes  más  asiduos  á 
nuestra  tertulia,  en  casa  de  la  condesa  X, 
era  el  barón  Malten.  De  unos  cincuenta 
años,  grave,  austeroi  y sombrío,  de  ras- 
gos regulares  y ordenados,  lento  en  sus 
palabras,  pausado  en  sus  movimientos, 
muy  pocos  se  podían  lisonjear  de  haber 
visto-  -dibujarse  en  sus  labios  la  más  li- 
gera sonrisa.  Antiguo  capitán  de  -caba- 
llería del  ejército  austríaco,  había  aban- 
donado- el  ejército  después  d-e  la  glorio- 
sa batalla  de  Sadowa,  -en  que  había  per- 
dido una  pierna. 

Cuando  en  las-  tardes  de  pnmav-ep  -se 
paseaba  solo,  casi  siempre  por  los  jardi- 
nes de  Santa  Isabel,  todavía  se  dibujaba 
en  su  silueta  el  fiero  continente  del  capi- 
tán de  caballería. 

luía  de  las  tardes,  ■enseñándole  una-  ba- 
raja nueva,  le  invité  á que  jugara  con 
nosotros. 

—¿Queréis  saber— dijo  por  que  nunca 
(lu i-ero  jugar?  Voy  á contároslo.  ^ 

Mi  historia  es  vulgar,  y ademas  poco 
interesante.  Escuchadme.  Yo  he  sido  un 
tramposo  en  el  juego.... 

Un  movimiento  general  de^  as-ombro, 
duda  V sospecha,  acogió  las  últimas  pa- 
labras'del  barón.  Los  señores  se  queda- 
ron mirando  unos  á los  otros,  y los  cria- 
dos que  levantaban  en  hermosas  bande- 
jas’las  vacías  tazas  de  café,  le  dirigieron 
una  mirada  indefinida.  El  barón  noto  la 
sorpresa,  hizo  ademán  de  estirar  -su  des- 
aparecida pierna ;,  inclinó  suavemente  la 
cabeza,  y anadió; 

— Si,  señores,  yo,  Malten. 

Hace  veinticinca  años  era  yo  recien 
ca'^ado  con  una  mujer  joven  y g^iapa ; 
acaricialia  yo  entonces  todas  las  doradas 
ilusiones  de  una  juventud  íeViz.^ 

I-'n  esa  éjioca  'de  mi  vida  vivíamos  en 
Viena.  en  una  alegre  casita  del  barrio  de 
Wiedcn.  En  las  hermosas  tardes  del  mes 
de  Abril,  mi  joven  compañera  y yo,  apo- 
cada ella  en  mi  brazo,  saliamos  de  paseo, 
'atravc'^ábamos  el  puente  de  siete  arcos 
de  Santa  Isabel  y nos  dcslizábamo.s  por 
aquella  deliciosa  jiradera  (pie  se  extiende 
á orillas  del  rio.  Hablábamos  de  la  edu- 
cación (lue  babiamos  de  dar  á nuestros 
,-.prra'flos  hijos,  de  nuestros  amores,  de 
la  guerra,  de  la  jiaz.  Pero  cuando  llega- 
ba el  riguroso  invierno,  después  de  cenar, 
miedro-  mayor  jilacer  era  sentarnos  a la 
m-  -a  V jugar  á las  cartas.  Ni  edla  ni  yo, 
por  v.iinu-sto,  cntendiamo's  el  juego;  asi 
es  (pie  cuando  yo  perdía,  me  irritaba  y 
armaba  una  gritería.  Cuando  élla  perdía, 
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sellaba  sus  labios ; pero  en  el  rojo  subido 
de  su  semblante  y e-n  las  traidoras  lá- 
grimas que  de  sus  o-jo-s  se  -deslizaban, 
adivinaba  s-u  despecho.  Un  -día,  por  fin, 
resolvimos  e-ngañarnos  mutuamente.  Era 
de  ver  la  risa  que  me  causaba  ganase  el 
juego. 

— Caballero-,  es  usted  un  tramposo. 

— Es  el  único  medio-  'de  ganar — contes^ 
taba  yo.  Y para  calmar  su  em-ojo,  le  ofrQ 
cia  un  va-so  -de  fre-s-ca  -cerveza,  que  apurá- 
bamos felices  y v-enturós-os.  . . .^ 

Hacia  esa  época 'recibí  una  invitaci-ón 
para  caisa  del  General  Mo-hr.  Aquella  in- 
vitación me  enorgulleció.  Acepté  gusto- 
so, y mi  hacendo'sa  esposa  m-e  preparó 
mi  brilla-nte  uniforme,  me  -ciñó  el  sable 
y dió  el  último  retoque.  Cua.n-do-,  pdesd-e 
el  umbral  de  la  puerta,  me  dijo  a-dios,  su 
lánguida  mirada  y su  expresión-  mdefi- 
nida  de  alegría  y tristeza  me  hicieron 
vacilar.  Me  d-etiive  un  m,ome-n-to,  y la 
dije  : 

—Sabes. Mira Ya  no  voy  a 

casa  del  General ; me  quedo  -contigo.  Pe- 
ro no  lo  hice.  ¡Ojalá  lo  hubiera  hecho! 

Al  llegar  á 'cas-a  del  Gen-eral,  franca- 
mente, 'no  sentí  haber  faltado  -á  mi  ^pala- 
bra. El  aspecto  que  o-frecía  el  -salón  'de 
recepción  era  deslumbrador  . mezcla-d-os 
los  oficiales,  los  duques  y los  co-n-des  con 
las  damas  más  ari'StO'Cráticas.  En  aque- 
llos momento's  hubiera  deseado  tener  á 


riñes.  Cuando  terminamos,  se  levantó 
co'n  gravedad,  y con  el  extremoi  de  sus 
guantes  blancos  me  arrojó  el  dinero,  y 
añadió: 

— Habéis  ganadO',  caballero.  Después 
se  alejó.  Comprendí  mi  horrible  situa- 
ción ; vi  que  estaba  -desho'nra-d-o  -en  su 
concepto ; le  seguí,  y en  su  presencia 
acerté  á 'balbucear; 

— ^Mi  -coro'nel...  mi  corO'nel — No 

supe  cómo  disculparme;  de  nuevo  me 
encontré  con  su  mirada  -severa  y fría. 

Bajé  lo-s  ojos,  mdin-é  la  cabeza  y des- 
apar-e-cí  -de  aquel  tris-te  salón,  m-ientras 
para  más  sarcasmo-  la  orquesta  ejecuta- 
ba “Las  alegrías  de-  la  vida.” 

Des-de  entonces  todo  me  causó  tedio 
en  mi  carrera;  en  los  campamemtO'S,  en  el 
cuartel,  con  mis  camarada-s,  po-r  todas 
partes  veía  la  sombría  silueta  'del  corc)- 
nel,  que  parecía  decirme;  “M-alten,  sois 
un  ladrón.” 

Poco  -después,  mi  j-O'ven  -compañera  mu- 
rió quizá  del  disgusto...  después  perdí  una 
pierna  e-n  Sadow-a,  y.  • • • ahora,  ahora  ya 
sabéis  p-oT  qué  -nunca  quiero-  jugar  coin 
vos-o-tro-s. 

J.  Laburde. 


La  gyerra  en  Extrema  Oriente.— Grupo,  de  correspon- 
sales en  el  ejército  japonés. 


mi  lado  á mi  i oven  espO'Sa  para  pasearla 
orgullo-S'O-  entre  a-quellais  da-nias  y aquellos 
generales.  Del  salón  pa-s-é  á un  pequeño 
gabinete;  tres  lámpa-ra-s  siisp-endi-das . di- 
fundían por  las  estancias  una,  luz  ma- 
cilenta; los  asistentes  hablaban  en  ^ vo-z 
baja;  hasta  allí  llegaban  1-O'S  -ec-os  bullain- 
guero'S  'de  una  música-  alegre ; en  las  ni-e- 
sas  se  oía  el  ruido  de  cartas.;  estaban  ju- 
gando. 

Quise  retirarme  ; s-entí  ■ una  voz  a -mi 
lad'o ; volví  las  -espaldas.  Era  el  coronel 
que  me  invitaba  á jugar  con  él.  A la  ver- 
dad, esta  distinción  -colmó  mi  vanida-d ; 
le  'di  la-s  gracias  y me  senté  á s-u  lado, 
mientra.s  á nuestro  alredc'dor  se  agrupa 
l>an  los  co-ncurrent-es,  silenciosos  ^y  a-te-n- 
t-os.  La  suerte  ni-e  favorecía ; tocóme  dar 
las  'Cartas,  y cnain.do'  las  -estaba  repartien- 
do, noté  que  un  rey  se_  ocultaba  -debajo 
(Icl  paqvxete.  Olvidé  la  s-itua-ción  , creí  en- 
contrarme en  mi  casita  de  Nie-den  y ma- 
(luinalmente,  con  disimulo,  -cogí  el  rey.  ^ 
_Ea— dije — mío  es-^el  rey — y sonr-ei 
triunfalmente.  Levanté  la  cabeza,  y me 
encontré  con  la  fría  y severa  del  coronel 
(ine  había  observado  mi  juego-. 

Si  usted  lo  tiene,  juegue  uste-d — ana- 
dió secamente. — Sigamos.  _ 

Como  es  natural,  gané  lo's  -emeo  lio- 
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SOiN'ETO 

Simipátioo-,  viv-áz,  adolesicent-e, 

De  iapa-eib,le  y bellísiim-a  .mirada, 

De  faz  risueña,  'dute,  sonrosada, 

De  varoinil  y de-sp-ej-ada  frente. 

Tú,  que  ayudas  á.  Misa  reverente 
Blanca  -cota  IlievanidO'  en-oarrujada., 

Bo'bre  la  roja  túnica  fajada, 

Con  -cín-gulo  de  plata  refulgente. 

'Tu  ca.iito  penetrante  y argentino  _ 
Que  elev-a®  sialniodiando  -eiii  el  'S-antuano 
AM  preiiudian-do  tu  feliz  -destino. 

Cuando  empuñas  la  Cruz  ó el  incensa- 

(rio, 

A'  así  -da-s  á tu  Dios  culto  divino-,  _ 

Te  auguT.a  sace-ridote,  el  Seimin-ario. 

4 de  Septiembre  de  1904. 

FLAVIO  B-E''JAE. 

(Inisp-irado  por  un  grabado  de  EL 
TIEMPO  ILUSTRADO.) 


La  guerra  en  Extremci  Orieníe.—  Heridos  del  “Gromo- 
boi”  y deP'Rossia”  en  el  Hospital  de  Vla- 
divostok. 
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£%  jVlATA  n CCjmVOS 


Aticionado  Dominguilo  á los  eeota- 
vos,  oomo  todo  miiciliaclio,  (aifieión  que 
dura  basta  la  vejez),  un  día  que  jugaba 
con  su  heimano  imayor,  coirreteando  por 
el  solar  de  caisa,  tuvo  un  pensamiento 
súbito,  una  gran  insipi, radón.  Ue  túvose 
de  pa’onto  é intei’peló  á su  eoimpañero: 

— Juan,  ¿los  eentavo®  nacen? 

Juan  era  un  rapazuelo  de  ocho  años 
(jue  explotaba  de  lo  lindo  la  candidez 
de  Dománguito.  Guando  le  veía  alguna 


golosina  en  las  manos,  se  le  llegaba  muy 
grave,  coimo  hombre  de  negociois  foirma- 
les,  y poniéndole  las  mano.s  sobre  los 
liombres,  añadía: 

— ^Mira,  Doimlnguito,  bagamos  un  ne 
godo. 

— ¿Qué  negodo? 

— ^l’ues  tú  me  das  aliona  la  mitad  de 
ese  dulce  y yo  te  doy  uno  entero  cuando 
mi  padi'iino  me  dé  plata. 

— ^Sí,  pero  que  sea  bien  grande  coiie) 
éste. 

— ^E'Stá  dicbo. 

Y Juan  se  comía  la  mitad  del  dulcí*, 
pero  media  hora  desjiués  por  cuabiuiev 
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dimes  y diuretes,  Juan  se  declaraba  des 
ligado  del  convenio.  ^Vsí  y todo  vivían 
en  la  mayor  aiunonía. 

A la  inusitada  pregunta  de  Domln 
güito,  Juan  abrió  tamaños  ojos  y se 
puso  á reflexionar  coiiiio  un  tilósofo  que 
quiere  dar  en  la  clave  del  enigma. 

— ^l’ues  unirá  que  sí  nacen. 

— Y entonces,  ¿dónde  están  las  ma- 
tas? 

— Tonto!,  pues  bis  matas  están  muy 
bien  guardadas  para  que  no  se  las  ro- 
ben. 

— ^¿Tú  las  has  visto? 

— No,  pero  me  lian  contado. 

— ¿Y  qué  será  lo  que  se  siembra? 

— Pues  deben  ser  los  centavos  jiara 
(|ue  retoñen. 

— ¡Ah!,  pueis  yo  voy  á hacer  la  prue 
ba. 

— ¿Dónde  tienes  los  centavos? 

— ^Aquí  tengo  dos  no  más. 

— 'Bueno,  pero  no  vayas  á decírselo  á 
nadie:  entre  ilos  dios  solitos. 

Juan  se  hizo  en  el  mouiiento  de  un 
cuchillo  de  la  casa.  Se  arrodillaron  low 
chicos  y emprendieron  la  obra. 

— No  muy  houdo,  Juan. 

— Así,  aisí  está  bueno,  como  ¡tara  ce- 
bollas. 

Hecho  el  hoyo,  Doniinguito  echó  con 
mano  tréniula^  sus  dos  centavos,  (¡ue  la 
tierra  cubrió  en  el  acto.  Se  puso  una 
señal  en  el  sitio  y ambos  chicos  se  entre- 
garon luego  á discurrir  sobre  el  caso, 
forjándoise  para  el  porvenir  mil  doradas 
ilusiones. 

Domiinguito  ®e  acostaba  preocupado 
con  aquello,  y en  sus  sueños  inocentes 
veía  la  mata  de  cobres,  grande  y coj)osa, 
(uiajada  en  racimois  de  centavos  i>or  to- 
dos lados. 

Tan  luego  saltaba  de  la  cama,  corría 
a!  isolar,  y después  de  cerciorarse  que 
no  había  por  allí  alma  wviente,  se  ai  er 
caba  al  consabido  sitio  á ver  si  había 
aparecido  el  retoño. 
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Abrigo*para‘niñaIde  10  á 12  anos. 
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Como  pa-saibian  los  días  sin  asoiuar 
nada,  oons  ult  ó á Juan  pair  a reía  o ver  la 
tierra  y ver  el  estado  de  los  centavos, 
pero  el  rapazuelo  puso  una  oara  muy 
grave  y le  dijo  que  aquello  no  convenía 
por  ningún  respecto,  puesto  que  se  i^om- 
peran  los  retoños,  que  ya  detoían  su- 
bir. 

Un  día,  por  último,  en  que  vendían 
buñuelos  á la  puerta  de  la  casa,  Domin- 
gnito,  creyendo  que  ya  no  se  levantaría 
la  mata,  corrió  al  solar,  metió  las  ma- 
necitas  en  la  tierra  con  febril  agitación, 
abrió  un  hoyo  y otro  hoyo,  buscó  aquí 
y más  allá,  rebuscó  por  todas  partes,  y 
nada 

Mucho  tiempo  hacía  que  la  semilla, 
por  artes  químicas  del  bribonzuelo  duan, 
había  tomado  la  forma  de  cuatro  abrí 
llantados  caramelos. 

Pero  el  cuento  sigue:  veinte  años  des- 
pués, Dominguito,  hecho  todo  un  hom- 
bre, llamó  á Juan,  su  hermano,  y le  dijo: 

— ¿Te  acuerdas,  Juan,  de  aquella  ma- 
ta de  centavos? 

— Y también  de  los  sabrosos  carame- 
los que  produjo. 

— Pues,  mira,  yo  he  persistido  en  la 
idea:  la  mata  de  centavos  existe..  Jle 
cultivado  este  campo  con  tesón,  lo  he 
sembrado  de  maíz,  café  y otros  frutos, 
y ya  ves  que  cosecho  centavos  todos 
los  días. 

Y Dominguito  tenía  razón,  la  mata 
de  centavos,  con  que  soñamos  en  la  in- 
fancia, existe.  Se  siembra  en  todas  par- 
tes, en  el  campo,  en  las  fábrh'as,  en  los 
talleres;  se  riega  con  el  sudor  de  la 
frente  y pronto  crece,  prospera  y rinde 
el  codiciado  fruto. 

¡La  mata  de  centavos  es  el  trabajo: 

JULIO  FEBLES  CORDERO. 


ANTE  EL  CRUCIFIJO 


¡Ay!  postrado  de  hinojos 
lloro  ante  Tí,  Señor,  ini  dcsvc-ntiira. 
EiTante,  lejos  de  tu  amor  querido, 
cu  la  orgía  del  mundo  y del  sentido, 
¡ay!  embriagóime  su  letal  beleño, 
creyendo  que  era  un  sueño, 


sueño  de  luz,  colores  y armonías, 
de  mi  temprana  vida,  mustios  días! 

Cegados  mis  ojos 
por  abundoso  llanto, 

¡pobres!  no  puedem  ver  tu  rostro  santo, 
no  ven  la  luz  piadosa  de  tu  frente, 
mi  mal  es  tan  ingen  te ! . . . . 

¡ay!  he  pecado  tanto!... 

Haz,  Señor,  que  el  dolor  que  inunda  mi 

(alma, 

y que  ia  angustia  de  mi  pecho  ingrato, 
y la  perfidia  de  mi  ser  que  cansa, 
no  me  arrainquen  del  cielo  la  espí-manza. 
ni  me  arrojen  del  nido  de  tu  auior, 
¡guárdame  en  esa  llaga  de  dolor! 

PERNANDD  A.MÍCCIS. 

Ar anidas,  O'Ctubre  de  190-4. 


^ TI 


Tu  imagen  miro  bella  y pudoro'sa 
leve,  flotando  en  el  azul  del  cielo, 
como  nube'  de  gasa  en  juúmavera, 
ó en  la  alta  noche  temblador  lucero; 
te  miro  como  ondina  voluptuosa 
del  lagO’  en  el  confín  lojaiio  y terso, 
y te  miro  cual  tímida  violeta 
entre  las  flores  del  jardín  ameno; 
en  lia  aurora  que  alegi'C  y sonrosada 
■lanza  ein  oiriente  prístinos  destellos, 
y de  la  tarde  al  pálido  crepúsculo 
en  que  se  envuelve  mudo  el  universo. 

Te  contemplo  doquiera  que  la  vista 
de  la  pasión  en  el  delirio  tiendo, 
en  mis  horas  de  duelo  y de  tristeza 
y e'n  los  de  gloria,  embriagadores  sueños; 
y siento,  m'uclias  veces  en  mi  frente 
el  be'so  p'erfuniado  de  tu  aliento, 
al  oprimir  mis  sienes  iibrasa.da.s 
cO'n  la  'Corona  de  laurel  eterno; 
y te  siento  .en  el  alma,  en  la  conciencia, 
rigiendo  .ei  coiitazó'n  y el  pensamiento, 
y por  eS'O  te  canto  á lodas  liO'i’as, 
y por  eso  .palpitas  en  mis  vers'O'S. 


PROBLEMA  NUMERO  60. 
POR  MSS.  W.  G.,  DE  VIENA. 

NEGRAS 


BÍ.ANl  AS 

Salen  las  blaiicas  y dan  jaquemate  en  8 
jugadas. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  T.  X 1. 

2.  A.  3.  D. 

3.  A.  5.  C. 

4.  C.  mate. 


Negras. 

1.  P.  X T. 

2.  P.  X T. 

3.  P.  dama. 
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Compañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 

Capital  exhibido:  $ 2, 000,000 

Apartado  iiiUn  80  bis. 

Dirección  por  cable:  B ANLICA 


E.sla  Uompai.'ía  liace  toda  clase  d-* 
opcraeioue.s  baiicarias  y ha  establecido, 
según  la  autorización  que  le  conceden 
sns  estatutos,  nu  deja'Tta.mcnto  (‘s¡)e- 
cial  para  facilitar  operaciones  de  bipo- 
t(‘<‘as  y para  toda  clase  de  comisiones. 
Ixecilto  d(‘])ósitos  jiagaderos  A la  vista 
abonando  un  interés  de  tres  i)or  ciento 
'innal  y depósitos  A seis  meses  y un  a ñu, 


“pagando  por  éstos  un  interés  de  seis 
por  cient'O  anual.  El  pago  .de  lo'S  intere 
ses  se  ha'Cie  cada  mies,  m.e'diaiite  la  en- 
trega 'de  lO'S  cup'O'nes  correspondientes 
que  contendrá  .eil  documento  á la  ordeti 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantísima concesión  en  bene'ficio  del  pú- 
blico.” 

Compra,  y venta  de  girO'S  sO'bre  los 
Estados  'de  la  República  y .sobre  e!  Ex- 
trainjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

CofiresponS'ales : Orédit  Lyonnals,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Oomm'erciale  Italiana.  Roma  y 

Génova. 

José  Berenberg  Gossler  y Oo.,  Ham 

burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Banqne  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano- Americano,  Madrid. 

Maitlan  Coppell  y Co.,  New  York. 


Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2ea  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur 
tido  de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  co-tis  y cantones  de  todas  cía 
ses;  colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales: 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  PRUNIER 


Doña  niaría  de  las  mercedes 

Princesa  de  Asturias,  heredera  del  trono  de  España,  muerta  en  Madrid,  el  17  de  Octubre  del  año  actúa'. 
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Notas  de  la  Semana 


Hemos  tenido  unos  sumamente 

desagradables,  nublados,  fríos,  y lluvio- 
sos. Además,  han  caído  algunos  aguace- 
ros, tan  copiosos  y fuertes,  que  parecían 
de  Julio  ó Agosto.  Las  calles,  por  ese 
motivo,  se  han  puesto  intransitables. 

Naturalmente,  con  un  tiempo  tan  ma- 
lo, muchas  personas  se  han  abstenido  de 
salir  de  sus  casas,  paralizándose  en  cier- 
to modo  el  movimiento  social. 

Los  teatros  y demás  círculos  de  reu- 
nión se  han  visto  poco  menos  que  de- 
siertos. 

¡Ojalá  que  cambien  los  días,  para  que 
nuestra  capital  recobre  su  aspecto  y ani- 
mación habituales ! 

^ ^ 

Partió  ya  para  Roma  la  peregrinación, 
presidida  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  San 
Luis  Potosí,  Doctor  y Maestro-  D.  Igna- 
cio Montes  de  Oca.  En  ella  figuran  da- 
mas y caballeros  de  esta  capital  y de  los 
Estados,  quienes  en  su  piadosa  excursión 
no  se  limitarán  á visitar  la  Ciudad  Eter- 
na, durante  las  fiestas  del  Jubileo  de  la 
Inmaculada,  sino  que  irán  también  á 
Lourdes  y Tierra  Santa. 

¡ Dichosos  ellos,  que  así  van  á gozar 
y á avivar  su  fe,  contemplando  los  san- 
tos lugares,  donde  se  verificaron  grandio- 
sos sucesos,  dignos  de  eterna  recorda- 
ción ! 

La  despedida  que  se  dió  á los  Peregri- 
nos en  la  estación  del  Central,  la  noche 
de  su  partida,  fué  en  extremo  afectuosa. 
Asistieron  numerosas  familias:  abrazos, 
palabras  de  cariño,  encargos ; de  todo  hu- 
bo en  aquellos  momentos,  en  que  mu- 
chos de  los  presentes  se  sentían  emo- 
cionados. 

Lo,s  peregrinos  se  habían  despedido  en 
la  mañana  de  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe,  en  una  función  á la  que  asis- 
tieron, y celebraron  misas  rezadas  los 
limos.  Sres.  Alarcón  y Montes  de  Oca. 

Este  último  les  dirigió  una  alocución, 
que  los  conmovió  hondamente,  pues  sa- 
bida es  la  brillantez  de  la  oratoria  del 
eminente  Prelado  de  San  Luis. 

* 

Ya  se  ha  publicado  el  prograrria  de 
las  fiestas  presidenciales,  con  motivo  de 
la  nueva  toma  de  posesión  del  General 
Díaz. 

En  esas  fiestas  ocuparán  lugar  princi- 
jjal : una  representación  en  la  casa  de  D. 
Ignacio  de  la  Torre  y un  baile  de  fanta- 
sía, organizado  por  varios  jóvenes  de  la 
aristocracia. 

Habrá,  además,  serenatas,  conciertos, 
una  cabalgata  histórica,  una  estudianti- 
na que  recorrerá  las  calles  de  la  ciudad, 
representaciones  teatrales,  etc. 

Es  de  esperarse  que  al  pueblo  se  le  dé 
también  participación  en  dichas  fiestas. 

La  iluminación  será  general,  y se  dice 
(|ue  los  organizadores  prei  aran  algunas 
sor¡>resas  á los  habitantes  de  la  ciudad. 

; ( >jalá  que  asi  sea,  para  salir  de  la  mo- 
notonía de  las  fiestas  de  este  género, 
inies,  i)or  lo  general,  ninguna  novedad 
ofrecen  ! 

* # * * 

1 ambién  se  han  dado  ya  á conocer  las 


fiestas  y ceremonias  religiosas  que  ha- 
brán de  verificarse  en  la  Basílica  Gua- 
dalupana,  con  ocasión  dél  Jubileo  de  la 
Inmaculada. 

Es  necesario  que  en  esa  vez,  los  católi- 
cos de  México  se  esfuercen  en  dar  todo 
•el  lucimiento  debido-  á un  aniversario-  tan 
glorioso,  como  es  el  -d-e  la  Declara-ción 
Dogmática  de  la  Concepción  Inmacula- 
da -de  la  Santísima  Virgen. 

Esperamos-  que  no  -s-ólo  asistirán  á las 
funciones  religiosas  idispuestas  con  es-e 
objeto,  sino-  que  hairán  otro-s  a-cío-s  d-e  pie- 
dad en  homenaje  y obsequio-  á la  Reina 
de  los  cielos. 

Una  de  las  cos-as  que  á nuestro  juicio 
deberá  hacerse,  -es  iluminar  las  fachadas 
de  las  casas  y adornarlas  -con  cortinas 
blancas  y azules,  pues  ésta  será  una  ma- 
nera -de  rendir  público  homenaje  á la 
Santísima  Virgen. 

* # * # 

No  vendrá  á México,  co-mo  estaba 
a-nunciad-o,  el  artista  italiano  Novelli,  con 
su  -compañía  dramática.  Parece  que  una 
grave  indisposición  de  s-u  espos-a  le  ha 
impedido  emprender  el  viaje  desde  Bu-e-. 
nos  Aires. 

Y con  ésta,  según  tenemos  entendido, 
son  ya  dos  veces  que  se  frustra  la  visita 
de  ese  gran  actor  italiano  á nuestra  pa- 
tria. 

La-  cosa  es  de  sentirse,  pues  -en  México 
ne-cesitamos  que  no-s  visiten  á menudo  las 
-celebridades  del  arte,  tanto  para  deleite 
■del  público,,  como  para  mantener  el  fue- 
go sagrado  dé  los  buenos  y cultos  e-spe-c-- 
táculos,  no  menos  que  para  perfeccionar 
más  y más  el  buen  gusto  de  es-e  mismo 
público. 

* * ' ; 

A propósito  de  actores,  hemo-s  visto  en 
periódicos  madrileños-,  que  se  estrenaron 
ya  -en  uno  de  lo-s  teatros  d-e  aquella  corte, 
la  -señora  Virginia  Fábregas  y su  esposo 
D.  Francisco  Cardona. 

Escogieron  para  su  estreno  “El  Loco 
Dios,”  de  Echegaray,  obra  que  aquí  Ies 
vimos  representar  muchas  veces. 

Es  de  esperarse  que  el  público  madri- 
leño habrá  -dispensado  benévola  aco-gida 
á los  actores-  mexicanos. 

A ello  se  -hicieron  a-cree-do-r-es  desde  el 
mome-nto  en  que  liegaro-n,  diciendo  que 
no  tenían  ningunas  pretensiones,  y que 
sólo  habían  ido  á Madrid  “pa-ra  apren- 
der.” 

Ya  ciii-dairemo-s-  de  consignar  -en  nues- 
tras columnas  las  opini-o-n-es  d-e  la  prensa 
madrileña. 

# * 

Hemos  tenido  el  gusto  de  saludar  al 
tenor  Ernesto  Colli,  qu-iein  llegó^  á esta 
capital,  en  unión  -de  su  esposa-,  -a  med-ia-- 
d-o-s  de  la  s-em-ana  que  acaba  de  pasar. 

Se  pre-senta-rá  ante  el  público  mexica- 
no hoy  e-n  la  noche,  en  “Gavallería  Rus- 
ticana,” ópera  -en  que  luce  sus  facultades 
artísticas  y su  h-ermosa  voz. 

Con  su  llegada,  la  Compañía  que  tra- 
baja -en  el  Teatro  Arbeu  ha  irecibid-o  un 
grand-e  y valioso  -refuerzo,  que  -espera- 
mos redundará  en  provecho  del  arte  y 
en  beneficio  del  público,  deseosísimo-  d-e 
oir  á un  buen  tenor,  ya  que  los  que  vi- 
nieron no  fueron  de  su  agrado. 

Colli  ha  venido-  con  mucho  gusto  á Mé- 
xico, país  del  cual  conservaba  lo.s  mejo- 
res recuerdos,  y donde  había  dejado  mu- 
chos admiradores  y muy  gratas  impre- 
siones. 


* * * 

Hoy  se  verifica  en  la  Plaza  de  Toros 
“México,”  una  gran  corrida  á beneficio 
de  Luis  Mazzantiní,  que  no  sólo  es  exce- 
lente espada,  sino  un  caballeroi  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  instruido,  co- 
rrecto, de  maneras  distinguidas.,  y que  se 
ha  hecho  querer  en  España  y en  Méxi- 
■ co,  por  sus  relevantes  cualidades  pers-o- 
nales. 

E-n  otro  lugar  de  este  número  se  en- 
contrará un  articulo-  en  que  se  habla  de 
él  con  alguna  extensión. 

Bien  merece  Mazzantiní  las  simpatías 
y el  cariño  que  le  profesa  el  públko'  -me- 
xicano. 

Esta  es  la  quinta  vez  que  nos  visita, 
y cuenta  aquí  con  excelentes  y entusias- 
tas amigos,  que  boy  sabrán  darle  una 
prueba  de  afecto,  acudiendo  á su  bene- 
ficio. 


Ca  Princesa  de  Ksturías 


Publicam-o-s  hoy  en  la  prim-era  página 
-de  este  númerO‘  el  retrato  de  la  iníortuna- 
■da  -Princesa  Da.  -María- -de  las  iM-ercedes, 
hermana  del  Rey  D.  Alfonso-  XIII.  Ya 
en  nuestro  diario  h-em-os  -dado-  extensas 
noticias  de  su  enfermedad,  muerte,  entie- 
rro- en  -el  Escorial,  etc.,  etc.  Pero  al  pu- 
blicar ho-y  su  retrato,  no  -querem-os  -omitir 
una  versión  que,  acerca  del  origen  de  la 
enfermedad  que  la  llevó  al'  sepulcro-,  ha 
comunicado-  á “El  Correo  -Español”  .de 
ies-ta  capital,  su  -corresponsal  en  Madrid, 
y que.  no-  hemo-s'  leído  -en  los  periódi-cos 
de  la  Corte. 

Dice  así : ■ . 

“La  señora  Princesa  de  Ástu-rias,  á 'pe- 
- sar  de  su  rango-,  á .pesaT  -de  su  grandeza 
y de  toda-s  las  preeminencias  que  envi- 
dian .las  gentes,  ha -muerto  p-or  un  m-otivo 
tan  prosaico  y -tan  vulgar  como  -el  de  -co-' 
mer  bello-tas.  Hace  cuatro  días,  -después 
del  almuerzo,  se  le  o-currió  4 su  marido 
ir  al  Par-do-  á tirar  unos  -tiros  -á  los  -cone- 
jos, y la  Princesa,  -cuyo  -a-mor  por  su  es- 
poso se-guía  siendo  tan  vehemente  ooim-o 
cuando-  -eran  ’ no-vio-s,  decidió  acompañar- 
le co-m.o-  le  acom-pañaba  á todas  partes. 
Una  vez  en  eí  -m-onte,  la  Princesa  tuvo  -el 
capricho,  -que  á mí  -m-e  .parece  m-u-y  matu- 
ral,  puesto-  que  yo  he  hecho-  lo-  mismo, 
siempre  que  he  ido-  ail  íPar-do,  -de  oo-ger 
las  hermosas  bellotas  de  a-quellas  s-ecula- 
res  en-cinas,  y se  con-o-c-e  qu-e  le  gustar-on, 
por  cuanto  comió  -más  -de  l-ó-  -deb-ido.  Ter- 
minó la  excursión  sin  -ningún  contratiem- 
po y sin-  nigún  detalle  qu-e  revelara  -el  co- 
mienzo- -de  tan  tremenda  -desgracia.  'Por 
el  contrario,  -lo-s  augustos  espos-os  regre- 
saron á Palacio  alegres  y -contentos,  -co-n 
esa  alegría  que  transmite  á las  ,alma.s 
enamoradas  eí  . ambiente  -embalsamado-  de 
un  inmens-o-  vergel  -en  estas  deli-cio-sas 
tardes  -del  o-t-oño  madrileño. 

Llegó  da  -noche:  .la  Princesa  comió  co- 
mo de  costumbre  -en  co-mpañía  -de  la  -Rei- 
■na,  del  Rey  -y  de  su  hermana,  y s-olam-ente 
al  retirars-e  -del  .co-medor,  para  asistir  á la 
breve  tertulia'  que  las.  reales  p-erso-nas ^sos- 
tienen mientras  to-man  -el  -café,  s-íntió  al- 
-guna  molestia.  Lejos  d-e- inquietarse  -a' 
familia  .real,  parece  -qu-e  -cono-ció  aquella 
indisposición  con  agrado-  y hasta  como 
motivo-  -de  -chanza,  puesto-  que  parecía  in- 
■dicar  un  síntoma  -de  alumbramiento,  -ya 
qu-e  la  Princesa  -estaba,  “fuera  de  cuenta.” 
Retiróse  cada  -cual  á -sus  habitaciones  s-in 
qu-e  á nadie  do-minara  ningún  temor  res- 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


/39 


pecto  de  la  salud  de  la  Princesa.  Pero  á 
media  noche  la  Princesa,  que  no  habia 
podido  conciliar  el  sueño  por  cierta  é 
inexplicable  inquietud,  empezó  á sufrir  tan 
agudos  dolores,  que  sus  gritos  se  hubie- 
ran oido  en  la  calle  de  no  ser  tan  enor- 
mes los  muros  del  famoso  Palacio.  No 
hay  que  decir  lo  que  ocurría  alli  dentro : 
se  levantó  todo  el  mundo,  acudiendo  en 
socorro  de  la  Princesa.  El  médico  de 
guardia  apreció  desde  luego  el  verdadero 
estado  de  la  enferma,  producido  por  un 
cólico,  y poco  después,  cuando  llegaron 
los  otros  facultativos  de  la  real  cámara, 
se  anunció  que  la  Princesa  iba  á dar  á luz, 
quizás  prematuramente,  por  los  efectos 
del  cólico.  I 

Con  efecto,  á las  dos  de  la  madrugada 
nació  una  nueva  Infanta  de  España,  que- 
dando la  madre  en  estado  relativamente 
tranquilo. 

Pero  vino  después  la  gravedad,  y la 
Princesa  falleció,  rodeada  de  su  madre  la 
Reina  Da.  Maria  Cristina,  de  su  esposo 
D.  Carlos  de  Borbón,  del  Rey  D.  Alfonso 
XIII,  de  su  henmana  la  Princesa  Maria 
Teresa,  etc.,  etc. 

Su  muerte  ha  sido  muy  sentida  en  toda 
España. 


Don  Luis  Mazzanlini 


Con  motivo  de  dar  hoy  su  corrida  de 
despedida,  el  famoso  espada  D.  iLuis  Maz- 
zantini,  publicamos  su  retrato  en  el  pre- 
sente número,  y á este  propósito,  juzga- 
mos oportuno  dar  acerca  de  él  algunos 
datos  curiosos  y hacer  una  breve  sem- 
blanza de  su  persona,  que  ocupa,  sin  du- 
da, distinguido  lugar  en  la  sociedad  es- 
pañola. 

Mazzantini,  en  sus  mocedades,  fué  un 
simple  telegrafista  en  la  estación  ferroca- 
rrilera de  Albacete.  Alli  se  le  despertó 
la  afición  al  toreo,  tomando  parte  en  una 
corrida  de  aficionados  (1876.) 

Quiso  después  ser  actor  dramático,  de- 
clamar versos,  conquistar  aplausos  en  las 
tablas,  entrar,  en  fin,  en  ese  mundo  del 
teatro  que  lo  atraia  grandemente,  aunque 
lo  hacía  vacilar. 

Se  decidió  al  fin,  y fué  torero,  conquis- 
tando desde  luego  las  simpatías  y la  ad- 
miración de  los  aficionados,  que  acudían 
á aplaudirlo  donde  quiera  que  se  presen- 
taba. 

En  poco  tiempo  se  desarrollaron  sus 
excepcionales  aptitudes,  y vino  á ser  un 
gran  diestro,  pues  su  arrojo,  su  habilidad 
y ligereza,  unidos  á cierta  elegancia  y 
serenidad  ante  los  peligros,  lo  hicieron 
alcanzar  éxitos  verdaderamente  ruidosos. 

Recibió  de  Frascuelo  la  alternativa  en 
Sevilla  el  13  de  Abril  de  1884,  la  cual  le 
fué  confirmada  después  en  Madrid  por  el 
célebre  Lagartijo  el  27  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  siendo  siempre  admirado  por  su 
valor  temerario,  por  sus  certeras  estoca- 
das y la  perfección  artística  de  todas  sus 
faenas.  ■ 

Desde  entonces  le  llovieron  contratas 
para  todas  las  plazas  de  España,  alter- 
nando_  con  los  grandes  maestros  del  to- 
reo, ^sin  que  desmereciera  su  trabajo  del 
de  éstos.  En  todas  partes  conquistaba 
aplausos,  admiración  y consideraciones; 
amén  de  las  simpatías  y cariño  de  perso- 
nas distinguidas  de  la  sociedad  española. 

El  famoso  crítico  taurino  Sánchez  de 
Neyra  juzgaba  así  la  labor  del  notable, 
torero  :■ 


“Colócase  Mazzantini  en  línea  recta  con 
el  testuz  del  toro,  ármase  con  elegancia 
y lía  con  soltura,  formando  una  figura  que 
nos  recuerda  la  de  Pedro  RomerO'  pinta- 
do por  Juan  de  la  Cruz  Cano,  arranca  rá- 
pidamente y consuma  el  volapié  de  tan 
magistral  manera,  que  no  pudo  soñarle 
su  inventor.” 

Se  ha  dicho,  y es  la  verdad,  que  Maz- 
zantini es  un  gran  director  de  lidia,  pues 
está  atento  al  menor  detalle,  cuida  á su 
gente  y sabe  imponérsele.  Sus  quites  son 
siempre  oportunos,  prontos  y arrojados, 
y en  lo‘  lucido  de  ellos  no  le  iba  en  zaga 
el  mismo  Frascuelo. 

Mazzantini  nació  en  1856,  siendo  su 
padre  empleado  en  Bilbao,  quien  lo  man- 
dó á Italia  á hacer  algunos  estudios  li- 
terarios. Regresó  á España  en  1870,  y 
allí  alcanzó  el  título  de  bachiller  en  le- 
tras. 

Es  hombre  muy  ilustrado,  habla  con 
suma  propiedad  y gracia  el  castellano  y 
conoce  varios  idiomas,  tiene  maneras  de 
persona  de  sociedad,  y se  porta  en  todo 
como  un  caballero. 

Ha  cultivado  la  amistad  de  políticos, 
de  literatos,  de  artistas,  etc.,  y á su  mesa 
se  han  sentadO'  no  pocos  de  ellos,  comen- 
zando por  Sagasta.  Trató  con  cierta  in- 
timidad al  Rey  D.  Alfonso  XII,  y es  re- 
cibido «con  frecuencia  por  la  familia  Real 
de  España,  á la  cual  profesa  respetuosa 
adhesión  y cariño. 

En  México  ha  estado  ya  cinco  veces ; 
y ahora  ha  venido  para  despedirse  de 
nuestro  público,  pues  desea  retirarse  de 
la  vida  del  toreo,  para  entrar  á la  política, 
en  la  que  espera  ser  diputado,  contando 
con  la  amistad  y apoyo  de  sus  numerosos 


admiradores.  Pero  antes,  dará  otras  co- 
rridas en  Barcelona,  Valencia,  Sevilla, 
Madrid,  etc. 

Tiene  una  esposa  angelical,  que  es  una 
dama  distinguida  y virtuosa,  la  cual  lo 
adora,  y que  ahora,  por  primera  vez,  ha 
venido  con  él,  deseosa  de  conocer  un 
país  donde  su  marido  ha  alcanzado  tan- 
tos triunfos  y cuenta  tan  numerosos  admi- 
radores y amigos. 

Cuando,  hace  algunos  años,  Manzzanti- 
ni  tomó  parte  en  una  función  teatral  de 
caridad,  organizada  por  la  señora  Da. 
Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz,  esta  dis- 
tinguida dama  lo  obsequió  con  un  pren- 
dedor de  brillantes,  que  él,  á su  vez,  llevó 
como  un  presente  valiosísimo  á su  espo- 
sa, y que  ésta  conserva  con  la  mayor  es- 
tima junto  con  otras  joyas  regaladas  á 
su  marido  por  soberanos,  potentados  y 
artistas. 

Al  retirarse  del  toreo,  Mazzantini  cede 
tal  vez  á un  deseo  de  su  esposa,  que  quie- 
re arrebatarlo  á la  multitud,  que  pide  ya 
días  de  tranquildad  después  de  veinte 
años  de  angustias,  y para  quien  ni  el  oro, 
ni  los  aplausos,  ni  las  ovaciones  valen 
lo  que  una  hora  de  ventura  al  lado  del 
ser  amado,  á cubierto  de  todo  peligro.... 

Hoy  sueña  Mazzantini  con  otra  vida 
exenta  de  los  riesgos  y azares  que  hasta 
hoy  ha  corrido,  para  gozar  de  la  deliciosa 
paz  del  hogar,  al  lado  de  su  esposa,  bien 
en  su  magnífica  casa  de  Madrid,  bien  en 
su  quinta  de  Andalucía,  rodeado  de  libros, 
objetos  de  arte,  y de  los  trofeos,  con- 
quistados en  sus  lides  con  las  fieras... 

¡ Ojalá  que  vea  realizado  su  sueño  y que 
alcance  grandes  triunfos  en  la  nueva  are- 
na donde  piensa  luchar ! 
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fijó  definitivamente  en  ella  el  objeto  de 
sus  estudios,  siendo  su  primera  obra  es- 
crita en  castellano,  la  intitulada:  “Pasio- 
narias de  un  alemán-español,”  que  se 
publicó  con  un  prólogo  del  señor  Hart- 
zenbusch. 

Después  emprendió  su  gran  obra  “La 
Walhalla  ó las  Glorias  de  Alemania,”  es- 
crita también  en  castellano,  y dedicada 
á España,  para  dar  á conocer  á su  pa- 
tria. 


El  señor  Fastenrath  ha  traducido  al 
alemán,  y hecho  representar  en  teatros 
de  su  país,  el  “Don  Juan  Tenorio,”  de 
Zorrilla. 

Este  distinguido  hispanófilo  pertene- 
ce á todas  las  Academias  y Sociedades 
literarias  de  España,  pues  allí  su  nombre 
es  muy  popular  y todos  los  literatos  le 
quieren,  porque  conocen  su  gran  amor  á 
España,  y sus  trabajos  en  pro  y en  honra 
de  la  literatura  castellana. 


ñUTOGf^AFO 

De  Don  Juan  Fastenrath 


Este  distinguido  escritor  alemán  se  ha 
hecho  célebre  en  el  mundo  de  las  letras, 
por  sus  profundos  conocimientos  en  lite- 
ratura española,  no  menos  que  por  la  ga- 
llardía y corrección  con  que  maneja  el 
castellano. 

Diríase  que  éste  es  su  propia  lengua, 
pues  tiene  un  estilo  rico,  elegante  y abun- 
dan en  él  los  giros  de  los  buenos  escri- 
tores. 

Por  esta  razón,  es  justamente  estima- 
do y admirado,  no  sólo  en  España,  sino 
en  toda  América,  donde  sus  obras  son 
leídas  con  interés. 

Se  le  conoce  como  el  más  entusiasta 
hispanófilo,  y está  en  continuas  y cordia- 
les relaciones  con  todos  los  poetas  y li- 
teratos que  hablan  español.  Las  revistas 
literarias  de  la  Península  se  engalanan 
muy  á menudo  con  sus  producciones,  en 
las  cuales  se  encuentran  siempre  remi- 
niscencias de  los  autores  clásicos,  lo  cual 
prueba  el  íntimo  comercio  que  tiene  con 
ellos,  y la  predilección  que  le  merecen 
las  letras  castellanas. 

El  señor  Fastenrath  nació  el  año  de 
1839;  y desde  sus  primeros  estudios,  se 
aficionó  á la  literatura  española;  afición 
que  creció,  oyendo  disertar  sobre  “La 
Vida  es  Sueño,”  de  Calderón,  al  célebre 
filólogo  y gramático  Federico  Diez. 

Recibióse  de  abogado  y en  seguida 
hizo  un  viaje  á España,  recorriendo  las 
principales  ciudades  de  la  Península,  co- 
mo Sevilla,  Granada,  Madrid,  Barcelona, 
Toledo,  etc. 

Su  primera  traducción  del  castellano 
al  alemán,  fué  la  del  juguete  cómico  “Re- 
ceta contra  las  suegras.”  Después  escri- 
bió: “Romancero  Español,”  “Recuerdos 
de  Andalucía,”  “Maravillas  de  Sevilla,” 
“Flores  Ibéricas”  y “Siemprevivas  de  To- 
ledo.” 

En  su  segundo  viaje  á Madrid  en  1869, 
contrajo  amistad  con  los  principales  poe- 
tas y escritores  de  la  Península,  como 
Hartzenbusch,  Tamayo,  Duque  de  Rivas, 
Zorrilla,  Guerra  y Orbe,  Valera,  Campo- 
amor,  Núñez  de  Arce,  etc.,  etc. 

Todos  le  dispensaron  la  más  honrosa 
acogida ; el  Gobierno  le  concedió  la  Cruz 
de  Car’os  III.  se  le  obsequió  con  ban- 
quetes, y el  Ayuntamiento  de  Sevilla  le 
dió  una  fiesta,  declarándolo  hijo  adopti- 
vo de  la  ciudad.  A su  regreso  á Colonia, 
donde  ha  residido  siempre,  publicó  una 
obra  con  el  título  de  “El  Libro  de  mis 
amigos  españoles.” 

Enamorado  cada  vez  más  de  España 
su  literatura,  el  señor  Fastenrath, 
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Por  los  panteones.--Monumento  á Guillermo  Prieto. 


VERSION  PARAFRASTICA 

DEL 

f)mm  de  Sto.Comás  de  Jiquíno 

QUE  COMIENZA 

LAUDA  SION  SALVATOREM 


¡ Levanta,  oh  Sión  dichosa,  tu  voz  hasta  lo«  cielos 

Y entona  sacros  himnos  y cánticos  de  gloria! 
¡Bendice  á tu  Caudillo,  celebra  la  memoria. 

Del  Dios  de  las  bondades,  de  Dios  tu  Salvador! 
Elévate  en  las  alas  de  inspiración  divina, 

Y pide  á los  querubes  sus  arpas  trinadoras, 

Que  todo  es  muy  pequeño  para  el  Señor  que  adoras, 
Sí,  tO'Clo,  todo  es  nada  para  tu  excelso  Dios. 

De  sus  grandiosas  obras  es  tema  de  tu  cauto 
La  más ' incomparable,  la  más  esclarecida: 

El  Pan  que  en  sí  contiene  la  fuente  dé  la  vida. 

El  Pan  que  á nuestras  almas  la  vida  eterna  da. 

Pan  célico,  inefable,  qué  el  Redentor  del  mundo 
Allá  en  aquella  noche,  de  . cena  misteriosa. 

Distribuyó  á los  suyos  con  mano  generosa,_ 
Queriendo,  demostrarles  su  inmensa  caridad. 

Hoy,  pues,  en  alabanza  purísima  'y  sublime 
Desátese  tu  lengua  canora  y melodiosa. 


Y tu  alma  enamorada,  extática,  ardorosa. 

Hoy  témplese  en  la  llama  de  ardiente  serafín. 

Porque  .celebra  ufana  en  este  claro  día. 

La  Institución  primera  .de  Mesa  tan  divina. 

Que  absorto  el  mismo  cielo  ante  el  Señor  se  inclina 

Y exclama:  ¡Dios  eterno!  Tus  dones...  ¡hasta  aquí!.... 

En  este  portentoso,  espléndido  banquete, 

Del  nuevo  Rey  que  ofrece  novísimo  alimento. 

Termínase  la  Phase  ó sacrificio  cruento 
Que  allá  á los  Israelitas  mandárase  observar. 

La  antigua  ley  se  esconde  con  todas  sus  figuras. 

Cuando  por  fin  la  nueva  se  ostenta  esplendorosa  ; 

Cual  huye  de  la  noche  la  so.mbra  pavorosa 
Al  ver  del  Sol  radia'nte  la -luminosa  faz. 

Jesús  que  así  -dignóse  honrar  á sus  amigos 
De  corazón  humilde  y al  par  de  fe  sencilla, 
l\H,an.dó  se  repitiera  tan  grande  maravilla 
De  los  futuros  siglos  hasta  el  remoto  fin. 

La  Iglesia  desde  entonces,  de  Oriente  hasta  el  Ocaso, 
Cumpliendo  la  palabra  de  su  Amador  divino. 

En  hostia  saludable  consagra  el  pan  y el  vino 

Y culto  tan  grandioso  no  cesa  de  rendir. 

El  dogma  nos  enseña  á todos  los  cristianos 
Que  el  vino  se  convierte  en  sangre  del  Cordero, 

Y el  pan  es  convertido  en  cuerpo,  verdadero 
Del  mismo  Jesucristo  que  allá  en  el  cielo  está. 


Por  los  nan*°on?®. -Monumento  al  Oral,  Carlos  Pacheco. 
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Por  los  panteones. -Monumento  de  la  Srita.  Angela  López. 


Bajemos,  pues,  los  ojos,  y nuestra  altiva  mente 
Deponga  su  soberbia,  deponga  su  jactajiicia, 

Pues  que  la  fe  nos  dice  : “Aqui  está  la  substancia 
Del  humanado  Verbo,  del  Dios  de  magestad.” 

En  este  Sacramento,  milagro  de  milagros. 

Diversos  accidentes  perciben  los  sentidos; 

Mas  bajo  signes  solos,  hay  l^ienes  escondidos 
En  que  agotó  el  eterno  sus  gracias  y poiler. 

Se  come  aejui  la  carne  del  Hijo  de  Dios  Vivo, 

Se  bebe  acjiui  su  Sangre  per  inefable  modo; 

Mas  Cuerpo,  y Sangre',  y Alma,  y Jesucristo  todo. 

Bajo  una  y otra  especie  contiénese  también. 

• 

Jamas  es  destrozado  manjar  tan  peregrino. 

Jamás  se  le  divide  ni  puede  ser  deslieeho. 

Sino  integro  desciende  á nuestro  humilde  pecho, 

A'  en  él  intacto  y vivo  se  digna  residir. 

I.a  vianda  del  convite  no  llega  á consumir.se, 

Y es  todo  ])ara  todos  el  célico  alimento  ; 

I’ues  si  uno  le  recibe  ó le  reciben  ciento, 

Recibe  tanto  el  uno  como  reciben  mil. 

Mas  ¡atended,  mortales.  . . . ! En  la  hostia  está  escondido 
El  Dios  benigno,  manso,  y el  Dios  que  forma  el  trueno. 
En  una  mano  tiene  coronas  para  el  bueno, 
en  otra  para  el  malo  su  rayo  vengador. 

P'T  eso  acjui  los  justos  vse  sacian  con  hartura, 

(ilutando  ya  del  ciclo  torrentes  de  delicia; 

Pur  eso  aípii  el  im])io  ¡ay!  sella  su  malicia, 
fti  el  bocado  come  su  eterna  perdición. 

¡ f >li  ful!  tu  fe  divina  jamás  vacile  un  punto; 

.Si  ve  - que  .se  fracciona  el  Santo  Sacramento, 
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Adora  como  .siempre  el  cándido  fragmento, 

Que  todo  Jesucristo  aún  permanece  alli. 

Jesús  Sacramentado  jamás  es  dividido'. 

Del  signo  solamente  es  hecha  la  fractura; 

Mas  del  que  está  signado,  ni  estado  ni  estatura 
Por  la  fracción  del  signo  se  llega  á disminuir. 

¡Mirad!  el  Pan  divino  que  gustan  los  Espiritus 
De  la  celC'Ste  altura  felices  moradores. 

El  mismo  Pan,  el  mismo,  gustamos  los  viado'res 
En  este  valle  triste  de  penas  y dolor. 

Pan  suave  y misterioso'  que  ya  prefiguraban 
De  Isaac  y de  la  Pascua  el  grande  sacrificio, 

Y aquel  maná  sabroso  que  nuestro  Dios  propicio 
En  árido  desierto  á nuestros  padres  dió. 

¡Oh  tú.  Pastor  amante,  que  das  á nuestras  almas 
El  pan  que  las  conforta  en  este  triste  suelo  ! 

Tú  enséñanos  la  senda,  tú  llévanos  al  cielo 
Do  tienes  de  los  santos  el  plácido  redil. 


limo,  y Rmo.  Sr.  D.  Ignacio  Valdespino  y Díaz, 

OBISPO  DE  SONORA 

El  19  de  Octubre  del  presente  año,  fué  el  segundo  ani- 
versario de  su  consagración ; en  cuyo  día  se  le  obsequió  con 
un  banquete  eri  los  corredores  del  Seminario  Conciliar;  y 
al  cual  asistió  la  crema  de  la  sociedad  hermosillense. 

En  el  “Colegio  Guadalupano,”  de  esta  ciudad,  también 
se  le  obsequió  con  una  fiesta,  en  la  cual  tomaron  parte  las 
alumnas  de  dicho  establecimiento. 

A dicha  fiesta  asistió  lo  más  selecto  de  la  sociedad  de 
Hermosillo. 
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Allá,  Jesús  divino,  queremos  á tu  lado 
Reinar  perpetuamente  los  míseros  mortales, 

Y ser  tus  familiares,  y ser  tus  comensales. 

Gozando  de  la  gloria  el  eternal  festín. — Amén. 

José  de  la  Merced  Sierra. 

Se  publicó  con  la  superior  aprobación  del  limo,  señor 
Obispo  de  la  diócesi  de  León,  Dr.  y Maestro  D.  José  Ma- 
ría de  Jesús  Diez  de  Sollaino  y Dávalos,  quien  se  dignó  con- 
ceder cuarenta  días  de  indulgencia  por  cada  cuarteto  del 
Himno  precedente,  á todas  las  personas  que  lo  leyeren  de- 
votamente ; y se  les  hace  especial  recomendación  de  que 
lo  recen  fervorosamente  delante  del  Soberano  Señor  Sa- 
cramentado, como  una  profesión  de  la  fe  católica  que  tene- 
mos todos  los  cristianos  acerca  de  tan  augusto  Misterio'. 

México,  Junio  de  1895. 


Decadeneia 


Sobre  un  zócalo  jonio  de  mármoles  de  Paros, 

Oculto  entre  cortinas  de  yedras  florecidas. 

En  una  flauta  de  oro  sopla  sus  ritmos  raros 
Un  sátiro  que  escruta  lele  las  avenidas; 

Un  sátiro  que  el  sueño  dormid O'  ha  de  los  bronces 

Y al  cabo,  despertando,  sacude  sus  perezas 

Y en  ritmos  que  recuerdan  aquel  clásico  entonces 
Da  asunto  al  dulce  canto  que  cuenta  sus  tristezas. 


Sopla  sus  ritmos  raros  en  una  flauta  de  oro 
E inmóvil  en  sus  patas  de  cabra  se  extasía 

Y el  parque  sale  oyendo  aquel  canto  sonoro 
Del  tedio  misterioso  de  su  honda  nostalgia. 

Se  agitan  las  palomas,  que  sueñan  con  la  Idalia, 
Sobre  una  hermosa  Venus,  tallada  en  alabastro 
Por  un  artista  mago  de  la  gentil  Italia, 

Sobre  una  hermosa  Venus  que  brilla  como  un  astro. 

En  medio  de  la  fuente,  bajo  los  surtidores, 

Diana,  á quien  los  años  dejaron  trunca  y manca, 

Al  escuchar  el  canto  se  llena  de  temores 
Porque  desnuda  se  halla,  como  una  rosa  blanca. 

A orillas  de  un  estanque,  flexibles  como  corzos. 
Dos  jóvenes  sirenas  soplan  sus  caracoles 
Luciendo  la  blancura  radiante  de  sus  torsos 
Bajo  el  dosel  formado  por  rojos  gira-soles. 

Y Pan,  entre  los  juncos  lamidos  por  las  linfas, 
su  riente  rostro  asoma  bicorne  y testarudo 

Y escruta  y busca  ansioso  las  huellas  de  las  ninfas 
Que  por  el  parque  vagan  con  el  cuerpo  desnudo. 

Y en  un  remedo  extraño  de  los  pasados  días. 
Parece  que  se  animan  con  alborozamiento 
Todas  las  esculturas,  y sus  melancolías 

Se  truecan  en  el  canto  triunfal  del  lineamiento. 

Y el  Sátiro  en  su  flauta  sigue  soliloquiando 
Sus  dulces  ritmos  raros,  y en  esa  eflorec  encía. 

Del  viejo  clasicismo  que  va  rememorando 
Origen  halla  el  símbolo  de  toda  decadencia. 


Manuel  C.  Téllez. 


üa  Gaeppa  en  Extremo  Oriente 


General  Kuropatkin,  General  en  Jefe  del  ejército  ruso 
en  Extremo  Oriente 


¥ 


t Mariscal  Oyama,  General  en  Jefe  del  ejército  japonés 
en  Extremo  Oriente 


Autor  ele  los  soi^etos  prem^iaclcjs 
ei^  el  Concurso  abierto  eu  AIo- 
relia  por  el  limo.  Sr.  Silva  en 
Septiembre  ele  lyo4. 


Al  limo,  y Kvmo.  isefior  Dr.  L).  Aleñó 
{-enes  Silva,  Arzobispo  de  Mi- 
clioacáu. 


ADVERTENCIA 


Escribí  once  sonetos  para  el  Coucut- 
so  de  las  tiestas  jubilares  de  la  Inma- 
culada Goncei)ciün,  Concurso  abierto 
l>or  el  limo,  señor  Silva,  en  celeibración 
del  seiiniceutenavio  de  la  detinicion  dog- 
mática de  aciuella  luminosa  verdad.  E 
r(.si)etable  .Inrado  caliticador  premió 
siete  sonidos,  desecbando  cuatro  de 
(dios.  Sin  embargo,  y para  no  faltar  a 
la  unidad  (bd  plan  jiroiniesto  al  escribit 
mi!+  versos,  doy  al  pi'iblico,  á más  di*  los 
si(de  dichos,  tres  de  les  no  p-remiados, 
olvidándome  sólo  de  nno  (pu',  per  pa- 
1 (•(•(-rme  de  IíhIo  punto  "imi)ublicable,” 
me  absteng((  de  reproilmdr.  El  .Jurado 
lo  formaron  los  limos.  s(‘ñor('S  Obispos 
Oíaz,  Itniz  y Anaya.  <d  señor  Canónigo 
Lie.  Don  E('>renzo  Olmdregni  y (d  señor 
I ic.  Don  .los(*  .M.  -Mdaylnrriagsi. 

Notará  (d  leidor  (¡ne  dos  de  mis  som‘- 
los  ((d  I y (d  X)  son  imil aci(Uies ; (d  pri- 
mero de  nno  de  los  bidlísimos  y (dasicos 
(bd  sefíor  Obis]i()  l’agaza.  (puí  forman  su 
poema  “l-il  Ibdo.''  p(H‘ma  (pie,  sin  duda 
alguna,  Inibieran  lirmado  gustosos  Man- 
i-\’"ó  Andrés  Ibdlo.  El  (badmo  ('s  imita- 
cbui  de  un  insi>irad((  somdo  (bdiido  a la 
eidta  pluma  di*  nuestro  ('anonigo  Don 
Etdix  M.  Marliuez.  uno  de  los  ¡>oc()s  mi- 
. ■lloáranos  ipie  conservan  la  pur(‘za  en 


el  decir  y contiiman  las  traidioiones  clá- 
sicas con  gloria  y proveclio.  Este  sone- 
to y algunos  otros  del  mismo  autor,  son 
verdaiderois  modelos  de  buen  gusto  y 
retinada  cultura,  sonetos  que  sólo  balla- 
rian  rivales  en  nuestro  país,  entre  al- 
gunos del  mismo  señor  Pagaza  y del 
ya  muerto  Don  Luis  G.  Oirtiz,  poeta  eró- 
tico de  muy  sentida  y genigl  inspira- 
ción. 

En  cuanto  á los  odio  sonetos  restan- 
t('s,  nada  tengo  que  decir;  el  lector  ha- 
rá los  comentarios. 

EL  AUTOR. 

Moivlia,  Octubre  de  1904. 


Leima  : “Sioelides  musae  paúl  lo  maj- 
it’’  (Virgilio.  Eg.  IV.) 


Diciemb  i 

(i_  I : 1 

salís  con  vuestros  hatos  triscadores, 
cuando  gélidos  yacen  lois  alcores 
enipapados  en  gotas  de  rocío! 

¿por  qué  'dejáis  ahora  el  caserío, 
cantando  alegres  plácidos  amores, 
y .lleváis  en  manada  las  mejores 
blancas  ovejas  del  redil  natío? 

i 

Pero  no  me  digáis . . . allá  en  la  altu]¡ 
’S'eo  lucir  la  brilladora  lestrella, 
nuncio  felice  de  sin  par  ventura. 

¡Id,  pastores,  corred!  que  en  este  di; 
nació  sin  mancha  virginal  doncella  ¡, 
que  al  dragón  infernal  quehrantaría!.  i 


¡Salve  mil  veces  sonroisada  aurora 
de  luces  de  oro  y encendida  grana! 
¡ime;nsa.Jera  feliz  die  la  mañauia, 
de  hibernailes  tinieblas  triunfadora! 

¿Quién  más  bella  que  tú,  noble  Señor 
timbre  glorioso  de  la  raza  humana? 
¡Noble  cual  la  guerrera  soberana 
de  ejército  asirio  venoedora!  _ 

El  sol  te  da  los  rayos  de  tu  frent 
el  lirio  de  los  valles,  su  hermosura, 
y .su  fulgor  la  vesperal  estrella. 

♦ 

Y el  soberano  Dios  Oimnipotente, 
por  acrecér  tu  máxima  ventura, 

“gozo  de  madre  y honra  de  doncella!”  ( 


(1)  Lope  de  Vega. 


III 

I)e  rosas  y de  mirtos  ooronaida 
AYinis  hermosa  y de  laurel  divino, 
bebe  fa.leruo  en  cálice  muirrino, 
eu  el  fastoso  lecho  recostada. 

Y al  despuntar  la  aiurora  nacarada 
perlas  virtiendo  el  manto  purpurino, 
h.alló  á la  diosa  entre  el  amior  y el  vino 
en  báquicos  placeres  embriagada. 

Pero  tú,  Madre  santa  y Virgen  pura, 
veniciste  el  mónstruo  del  placer  pagano 
con  tu  divina  y singular  belleza. 

Y allí  en  el  templo  de  la  diosa  imi)ura, 
se  (levanta  á los  cielos  soberano 

el  altar  que  formara  tu  pureza ! (1) 

IV 

¡Sailve  bárbai'a  Edad;  bajo  el  auslero 
nuanto  se  oculta  tu  sin  i)ar  valía, 
como  heroica  nobleza  y bizarría 
guarda  bajo  sxi  cota,  el  caballero. 

El  rey  y el  noble  y el  servil  pechero, 
toman  la  Cruz  por  eisperanza  y guía, 
y la  gloria  sin  mancha  de  María 
es  el  blasón  del  ínclito  guerrero. 

El  santo  monje  tu  humildad  pregona, 
el  cruzado  tu  giloria  .sobrehumana 
y el  trovador  tu  virginal  belleza. 

¡Y  resuena  potente  en  la  Sorbona 
la  eloeuencia  de  Scoto  soberana, 
proclamando  sin  mancha  tu  ]mreza ! 

V 

Del  Tepeyac  en  la  montaña  erguida 
apareció  la  Virgen  soberana: 

¡la  t^irgen  de  la  patria  mexicana 
de  hieeis  y de  flores  guarnecida! 

Del  gran  Goadés  la  hueste  esclareicida 
plantó  la  Cruz  en  la  región  indiana, 
y la  salvaje  tierra  americana 
ia  casta  Virgen  adoró  rendida. 

Y Ella  á los  hombres  protegió  Clemen- 

(te, 

y fuó  del  indio  maternal  consuelo 
que  aliviara  de  su  alma  la  tristeza. 


fi)  Este  soneto,  rl  V y el  A'll!  no  fue- 
mn  premiados. 
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Y á isu  'mirada  casta  j sonrii^nLe, 
flores  brotaron  de  infoicundo  suelo, 
¡rojas  como  el  rubor  de  la  pureza! 

yi 

Ruge  la  teniiiiestaid;  e,l  mar  sereno 
tórnase  embraviecido  y agitado, 
y raisga  de  los  cielos  el  nublado 
rayo  terrible  con  fragor  de  trueno. 

Pero  del  mar  el  borrascoso  seno 
vuelw  después  al  orden  sosegado, 
y en  el  tlriente  ,su  fulgor  dorado 
lanza  la  aurora,  de  matices  lleno. 

Así  en  el  mundo  la  impiedad  creciente 
rugiera  en  la'S  tinieblais  de  su  vida, 
como  el  rayo  en  la  noche  aterradora. 

Pero  la  A^irgen  abatió  su  frente: 

¡que  nunca,  en  el  combate  fué  vencida 
aurora  de  las  soimbras  vencedora!  (1) 

VII 

Alonumento  perenne  levantaira 
más  firme  que  los  bronces,  el  romano, 
al  César  de  la  tierra  soberano 
y áticos  templos  de  belleza  rara. 

Y cuando  á IvO'iua  A'encedoi’  llegara 
ciñe  isu  fr'ente  de  laurel  X)a(gano 

y atados  va.n  al  carro  del  tirano 
jiueblos  y reyes  (lue  feroz  domara. 

Pero  tú,  A^irgen  pura  y amorosa, 
üomiuias  de  los  hombres  la  fiereza, 
sin  ostentar  tu  fuerza  poderosa. 

Y en  la  ciudad  del  césar  ¡uepotente, 
con  flores  virginales  de  pureza, 

un  santo  Papa  coronó  tu  frente! 

Yin 

. . . .“la  niña  llevaba  un  lin- 
do nombre,  gracioso  como 
ella;  llamábasie  B'ernardi- 
ta.” 

(E.  LASSERRE) 

A^ive  inocente  la  gentil  pastora 
del  mundo  y de  los  hombres  olvidaida, 
y mientras  pace  alegre  la  manada, 
ella  á la  Virgen  celestial  adora. 


(1)  “Aurora  umbrarum  victrix,  ne  vic 
ta  ressedas!” 
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Las  gracias  que  su  espíritu  atesora 
son  fuente  de  humildad  nunca  a.gotada; 
su  cándida  pureza,  inmaculada 
como  las  luces  de  vernal  aurora. 

A^ió  su  virtud  la  Virgen  sin  mancilla, 
y despreció  'el  poder  y humana  ciencia, 
buscando  la  humildad  imra  y sencilla. 

¡Que  más  que  el  oro  y vana  o'innipoten- 

(cia 

á los  ojos  de  Dios  luciente  brilla 
di-  pastora  gcmtil  casta  inocencia! 

IX 

Bella  la  flor  que  la  pradiera  cría 
á la  margen  de  límpida  fontana; 
bella  la  aurora  de  hibernal  mañana 
que  anuncia  con  su  luz  el  nuevo  día. 

Bella  la  tarde  plácida  y sombría 
al  toque  de  Oiración  de  la  campana, 
y al  claro  de  la  luna  soberana, 
bella  la  noche  de  Diciembre  fría. 

Pero  más  bella  que  la  luz  naciente, 
y que  del  campo  perfumadas  flores, 
es  de  Alaría  la  sin  par  belleza. 

¡Que  no  hay  como  llevar  sobre  la  fren- 

(te 

un  rayo  del  Amor  de  los  amores, 
y '(ui  el  alma  la  luz  de  la  pureza! 

X 

Al  nacer  la  florida  primavera 
internóme  del  bosque  en  la  espesura, 

■en  busca  de  la  flor  hermosa  y pura 
con  que  tu  frente  engalanar  i)udiera. 

Y no  encontré  ni  flores,  ni  pradera, 
ni  p'erfumado  soto  de  verdura; 

¡su  pasajera,  y débil  hermosura 
■aquilón  implacable  destruyera ! 

Pedí  su  luz  á la  vernal  aurora, 
su  rumor  caidencioso  á la  corriente 
y á las  aves  su  flébil  melodía^ 

Y en  vez  de  flores,  virginal  Señora, 
permíteme  que  humilde  te  presente 
lais  canciones  de  amor  'del  alma  mía. 

J.  ELGUERO. 

Alorelia.,  Septiembre  de  1904. 


Yucatán.— Una  Hacienda  cerca  de  Progreso.  (Fot.  A.  López)  ¡ Yucatán.— Iglesia  de  Ficul  (Fot.  Alfonso  López). 
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Hermosa  ú pesar  del  sufrimiento  que 
■se  refleja  en  su  s-emblante, . una  joven 
que  viste  de  riguroiso  luto,  permanece 
di;  pie,  y su  ■mirada  suplicante,  su  alien- 
to persuasivo,  la  melancolía  de  que  es 
tan  impregnadas  todas  sus  palabras, 
conmueven  el  corazón  de  Isabel.  La  cán 
dida  niña  de  las  trenzas  de  cabellos  de 
oro  queda  subyugaida,  sufre  liorribiemeii 


lia  tiempo  atesora  por  Felipe;  sus.  sm'- 
ños  de  dicha,  sus  esperanzas,  sus  jura- 
mentos, todo  desaparece  ante  un  senti- 
miento más  elevado.  Siente  una  la.z  des- 
conocida ella,  que  susurra  á su  oído: 
“No  dejes  á esta  infeliz  sin  coiisnelo,  tú 
eres  la  única  que  se  lo  puedes  dar,  ella 
recurre  á tí  esperando  encontrar  su  sal- 
1 ación.” 

Sí,  Isabel  ha  comprendido  todo,  en  sus 
ojos  azules  brilla  una  llama  celestial,  la 
llama  purísima,  inextinguible  de  la  cari- 
dad. Ella  la  anima,  la  transfigura  y de  sus 
labios  brotan  cual  cascada  de  fímpidas 
l»erlas,  promesas,  frases  halagadoras 
que  resuenan  dulcemente  en  el  corazón 

de  la  infortunada  mujer! 

^ — Crracias,  señorita.  Dios  la  bendiga. 
hiS  I d.  un  ángel,  exclama  entre  sollozos 
be.sando  la  mano  de  la  generosa  joven. 
Esta  la  abraza,  la  llena  de  caricias  y vuel 
ve  á prometerle  que  aquella  misma  no- 
che vería  realizarse  todas  sus  esperan 
zas! 

* * * * 


Daban  las  nueve  cuando  el  conocido 
y simpático  caballero  Felipe  de...  se 
d'etenía  en  lujosa  carretela  delante  del 
pórtico  de  una  elegante  casa  situada  en 
uno  de  los  l)arrios  principales  de  la  ciu- 
dad. - 

Alegre  y dichoso,  penetrab.i  como  de 
costumbre  en  la  suntuoisa  morad¿i  de  su 
encantadora  prometida.  En  la  tarde,  ha- 
bíale comjirado  un  soberbio  aderezo  de 
<‘smeraldas  y brillantes,  aderezo  vallo  í- 
siino,  verdadera  obra  de  arte,  (¡ue  d(‘- 
bía  de  realizar  al  día  siguiente  la  regia 
hermosura  de  Lsabel. 


En  una  otomana  azul  oeleste,  inmóvil 
como  la  estatua  del  dolor,  se  encuentra 

reclinada  Isabel.  ¿En  qué  piensas? 

Imcha  entre  su  amor  y su  deber.  ¿Uuál 
do  los  dos  saldrá  victorioso?  La  caridad, 
esa  virtud  sublime;  la  caridad,  la  virtud 
vuás  bella.,  el  más  precioiso  adorno  que 
puede  tener  la  niiujer,  era  la  nota  más 
sobresaliente  de  todos  los  actos  de  Isa- 
bel: acalló  los  latidos  de  su  corazón,  y 
serena  en  apariencia,  esperó  la  visita  de 
Felipe 


nes?  te  veo  hoy  tan  distinta! 

— Nada,  Felipe,  aprensiones;  nunca  me 
he  sentido  mejor 

— ¡Isabel,  Isabel!,  tú  me  ocultas  algo; 
yo  vengo  como  el  náufrago  buscando  en 
tus  cariciais  el  puerto  de  mi  felicidad: 
¿haiS  dejado  de  ¡ser  este  puerto?  ¿has 
dejado  de  amarme?  ¿Qué  te  he  hedió,  en 
qué  he  podido  ofenderte?  Dímelo  Isabel, 
no  tortures  así  mi  alma. 

La  hermosa  levanta  sus  ojos  bañados 
■en  lágrimas  y con  débil  voz  e.-íclanu: 

— Felite,  ¡te  amo  siempre,  núis  nucs- 
tio  amor  es  imposible! 

— ¡Imposible,  imposible!,  repite  él. 
¿Quién  lo  impide?. . . . 

— ^Dos  ángeles,  dos  criaturas  iuocentes 
que  reclaman  tu  amparo....  tu  ampa- 
ro.... tu  amor. ... 

— Dios  mío,  ¿quieres  volveiine  loco? 
¿quién  te  ha  trastornado  así? 

— ^No,  Felipe. ...  yo  no  pufalo  casarme 
contigo...  lo  he  prometido...  lo  he  ju- 
rado. . . 

— ¿A  quién?  ¿á  quién? 

— A mi  corazón. . . ¡á  Dios! 

- — Isabel,  yo  te  suplico,  te  imploro  de 
ro.dilla,s,  en  nombre  de  ese  mismo  L)ios 
bendito,  no  me  rechaces,  no  me  nii'gues 
tu  amor!  ' ; 

— Basta. . . . basta,  no  puedo,  no  hagas 
con  tus  ruegois  que  falte  á un  deber  sa- 
grado, no  hagas  que  retroceda  ante  la 
dulce  obligación  que  me  he  impuesto! 

La  nobleza  de  Isaibel  deja  anonadado 
á Felipe.  Se  encuentra  un  ser  peqmuño 
envilecido  por  las  pasiones  mun(:iana.s,  su 
corazón  le  aicusa  de  ingrato,  liecuorda 
las  máximais  que  allá  en  .su  niñv^z  le  die- 
ra su  santa  madre,  y juzgándose  indigno 
del  amor  dt*  tan  angelical  criatura,  re- 


MERIDA.- Asilo  de  San  José  Selazan,  actualmente 
convertido  en  lazareto.  (Fot.  A.  López.) 


nuncia  á ella  y con  voz  que  la  emoción 
hace  ininteligible,  dice: 

Isabel,  quiero  hacerme  digno  de  tí; 
quiero  darte  una  prueba  del  inmen.so 
amor  que  te  profeso:  respeto  tu  determi- 
ii.ación,  eres  un  ser  superior;  me  has' ven- 
cido; la  victoria  que  has  obtenido  sólo 
era  dable  á tu  alma  generosa,  hoy  te 
amo  más  que  nunca,  y en  recuíu-do  de 
esta  acción  te  ruego  me  admitas  este 
precioso  aderezo,  él  debía  de  ser  uiañana 
testigo  de  mi  felicidad,  ahora  lo  es  de 
mi  desgracia.  Las  esmeraldas  te  recor- 
darán la  última  esperanzias  de  un  cora 
zón  que  sólo  por  tí  ha  latido  y los  bri- 
llantes las  lágrimas  que  derrama  por 
verse  obiligado  á separarse  de  tí!!. . . 

— Te  amo,  te  amo,  responde  Isabel.  El 
sacrificio  que  ambas  de  hacer  te  enno- 
blece: somos  dignos  el  uno  del  otro. 
¿Quiereis  iser  mi  hermano?. ...  no  deshe- 
ches  el  puro  cariño  que  mi  corazón  te 
ofrece!!.  . . . 


*X-  * * * 

Felipe  vuelve  á su  casa;  su  pecho  es 
un  volcán.  ¡Ah!  qué  noche,  noche  terri- 
ble para  un  desventurado  joven.  Sólo 
ya  con  su  dolor,  no  puede  más;  has  fuer- 
zas le  faltan;  todo  el  valor  que  había  de- 
mostrado ante  Isabel  desapiarece  y sólo 
(}ueda  en  su  lugar  un  amargo  desconsue- 
lo. Sus  ojos  velados  por  las  lágrimas  ñ- 
janse  en  una  carta  que  está  sobre  el 
escritorio;  á su  vista  lanzia  un  grito  des- 
garrador: todo  lo  ha  comprendido.  Es 
Luisa,  Luisa  iá  quien  él  había  ya  olvidado, 
la  causa  de  su  desdicha.  Abre  el  sobre 
con  mano  temblorosa  y leer 

“Felipe;  un  ángel  se  ha  encargado  de 
redimir  tus  faltas;  tus  hijo.s  tienen  una 
protectora  y yo...  una  herniana;  no  te 
quej'es — 'Cis  justo  'Castigo  dei  ciclo — que 
en  el  instante  en  que  te  creías  el  hom- 
bre más  feliz,  esta  dicha,  se  te  haya  con- 
vertido en  el  más  acerbo  dolor.— -1  misa  ” 

Felipe  e¡strujó  el  papel;  su  cuerpo  dió 
una  violenta  sacudida  y perdiendo  el 
equilibrio,  cayó  desvanecido  en  la  ru-a 
alfombra  que  tapizaba  el  aposento.  De- 
masiado cara  pagaba  la  ¡culpa  que  Invo- 
Inntariam'ente  había  cometido.  ¡Ay!  si 
los  jóvenes  pudieran  medir  las  terribles 
oonsiecnencias  que  para  el  porvenir  les 
acarrean  los  caprichos  y d vaneos  de  los 
primeros  años  de  su  juveníud,  se  absten- 
drían en  lo  absoluto  de  ir  por  esa  pen 


o q.  ri'. ''l  P«| — i 


Por  los  panteones.-Vista  general  del  panteón  del  Tepeyac. 


t't,  y baiCiendo  una  resolución  beróica, ' 

borra  de  su  alma  el  amor  inmenso  que  • • • • • • , • ' ; ’ ’ . ’ 

¡Isabel!  alma  mía,  corazón  ¿que  tie 
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Yd  j'ATAN.-Plaza  y recreos  de  Tizimin. 

(rof.  A.  Lope:.) 

diente  resbaladizia  que  en  el  término  de 
ella  solamente  es  el  abismo. 

Felipe  había  conocido  á Luisa  un  do- 
mingo de  oarnaval.  Graciosa,  ligera  y 
coqueta,  Luisa  tenía  una  heiauosura  (¡ue 
hablaba  á los  sentidos,  no  al  corazón,  i-'e 
lipe  se  prendó  de  ella,  como  de  un  jngiie- 
te  que  se  desea  poseer;  ella,  imr  el  ■•on- 
trario,  lo  amó  hasta  el  sacriticio;  m.as,  ii 
gera  y voluble,  no  le  llamó  la  afención 
el  que  éste  la  olvidara,  no  cunipiiéndole 
la  palabra  que  le  había  empeñado;  jjecí- 
a!  saber  que  estaba  próximo  á contraer 
matrimoinio  con  una  señorita  ])ert(‘nv"- 
ciente  á la  crema  de  la  sociedad  limeña, 
que  á su  noble  cuna  unía  dotes  t‘specia- 
les  para  hacer  la  felicidad  de  un  iiom- 
bre,  su  amor  propio  se  sublevó  y trató 
de  impedir  la  boda  del  morlo  que  ,\  a lo 
hemos  presenciado,  logrando  dominar  el 
caritativo  corazón  de  Isabel. 


* * * * 

Pocos  meses  después,  en  su  gabimde 
tocador,  la  hermosa^  Isabel  lee  una  nota: 
es  del  cónsul  español.  Le  partici|»a  mi 
ella  que  habiendo  fallecido  en  Hecilla  su 
tío,  el  anciano  duque  de  Vista  Floi-ida, 
sin  haber  dejado  sucesión,  es  ella  la  le- 
gítima heredera  del  título  y de  la  l'oi-- 
tuna. 


La  corona  ducal  cine  la  blanca  frente 
de  Isabel. 

El  palacio  que  tiene  en  la  Castellana 
es  el  de  una  verdadera  reina;  mas  Li 
caritativa  y bondadosa  joven  es  la  mis- 
ma que  vimos  declararse  protectora  d'e 
Imisa.  En  nada  ha  cambiado;  en  su  pa- 
lacio encuentra  albergue  ell  desvalido. 
Ims  pobres  familias  la  bendicen;  en  Ma- 
drid no  sé  habla  sino  de  sus  virtudes  y 
una  nube  de  pretendientes  aspira  :i  sn 
mano.  Ella  se  muestra  indiferente  y al- 
tiva á la  vez  que  amable.  Todos  han  lle- 
gado á respetarla. 

En  m.edio  de  esta  grandeza,  Isabel  no 
es  feliz.  Su  corazón  tiene  nn  vacío  terri- 
ble, vacío  imposible  de  llenar.  Felipe 
había  perecido  en  la.  guerra,  el  mismo 
día  en  que  ella  se  ciñera  la  corona  de 
duquesa  y esta  fatal  coincidencia  le  des- 
troza.ba  el  corazón.  Aidemiás,  alejada  de 
su  patria.,  sentía  la  nostalgia  de  no  es- 
tar en  ella;  así,  resolvió  volver  á la  de- 
licicisa  ciudad  de  los  reyes,  en  donde 
creía  encontrar  lo  que  su  alma  ambicio- 
nara ! 


Han  traiscurrido  doce  años. 

Isabel  ya  no  es  duquesa,  ó al  menos 
no  quiere  usar  el  título;  es  simplemente 
la  esposa  de  nn  joven  doctor,  abogado 
de  nota,  que  une  á sii  talento  una.  simpá- 
tica ñgura. 

Adorada  }>or  sn  esposo,  rodeaida  de 
sus  tiernos  hijos,  es  completamente  di 
diosa. 

Guando  eai  las  calurosas  tardéis  de  ve- 
rano, reclinada  en  los  mullidos  cojines 
de  sn  elegante  victoria,  acompañada  de 
su  esposo,  sonriente  y hermosa,  i'iecori'i* 
los  sitios  más  céntricos  de  la  ciudad,  to- 
dos .al  verla  exclaman: 

— Bmidita  seas,  mujer  aingelical,  Ih-o- 
■s'idencia  de  lois  desvalidos;  en  el  cielo  te 
está  reservada  una  corona,  más  jireeiosa, 
más  brillante,  que  la  que  ha  usado  en  la 
tierra,  la  espléndida  duquesa  de  ^"ista 
Florida. 

BLANCA  DE  SAN  OASTELLI. 

Lima,  1904. 


ttriste:  paisaje 


SONETO 

(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO) 

Ei  paisaje  ini¡ire'gnado  de  tristeza, 
pue  infunde  por  doípiier  imelanciolía, 
para  el  alma  nostálgica  y somltría 
1 iene  taimbién  poética  belleza. 

Pues  si  el  icielo  radiante  de  jmreza 
encanta  al  que  disfruta  de  alegría, 
el  corazón  que  sufre,  se  extasía 
contemplando  á la  gris  naturaleza. 

Que  el  otoño  de  pálidos  colores, 
consuela,  al  corazón  que  gime  y llora, 
agobiado  'de  penas  y doiores. 

Y es  que  espera  que  llegue  el  bien  (pu 

(implora 

así  como  vendrá  con  lindas  flores 
la  estación  que  las  dichas  atesicra. 

Otoño  de  1994. 


* * # * 


Lagiierraen  Exlre:iio  Oriente.-El  general  Stoessel,  heroico  defensor  de  Puerto  Arturo. 
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LA  DEUDA  DE  CESAR 


Uua  ’uiauaua,  en  1809,  paseaba  Napo- 
león con  el  nuarisoal  Bertiiier,  á quien 
acababa  de  nombrar  príncipe  de  \\  a- 
grán. 

Hablaban  de  César.  Napoleón  alababa 
entre  las  virtudes  del  célebre  capitán,  la 

justicia.  , . ^ 

— íSobre  eso,  señor,  os  referire  una 
anécdota.  Se  cuenta  (pie  un  deoenviro  lia 
niado  Sextius,  se  quejó  ii  César.  Lleva- 
ba idoce  años  en  el  servicio  con  acciones 
brillantes  y no  había  sido  reoonipensa- 
do.  Entre  las  reclainaciones  que  el  pue- 
blo hizo  al  Senado  figuró  la  de  este  de- 
cenviro,  y el  Sendo  se  lo  ireconiendó  al 
gran  jefe  de  lO'S  ejércitos  romanos. 

— ¿Y  (¡ué  hizo  Césair? 

— Lo  mantuvo  en  su  grado;  lo  dejó  en 
la  obscuridad  ]iara  no  ]degarse  a la  vo- 
luntad d(*  lo'S  senadores. 

— Fué  injiKsto — dijo  ¡lensativo  el  Em- 
ja-indor. 

* * * 

En  a<iuel  nioanento  llegaron  juntos  a 
dos  regi'in ientos  cpuí  estaban  en  manio- 
bras. 

El  coronel,  al  divisar  al  Emp'(‘rador, 
hizo  batir  los  taimbores  y alinear  hrs  tro- 
pas en  batalla. 

S(‘guido  d(d  maiáseal,  Na])oleón  se 
ai’í-i-có  á las  filas  inmóviles. 

En  nicílio  de  a(|uella  multitud  estaba 
Naiadeón  coiuo  en  (-(Hnidí'ta  soledad; 
como  si  fueran  uniformes  y no  soldados 
los  (pie  tenía  delant(“. 

A veres  se  detenía,  las  niauos  eiaiza 
(las  á la  espalda,  examinando  una  de 
aipiellas  caras  sin  aliento,  sin  mirada, 
^in  ]M'nsamiento  ani(“  ('•1. 

Luego  continuaba  lentamente  su  ])a- 


SCO  hasta  detenerse  otra  vez  por  un  mi- 
nuto enfrente  de  otro  soidade.  Buiscuiba 
especialmente  á los  aintiguos.  cuidando 
de  adivinar  una  reclaimación,  una  queja 
(|U'e  estuviera  ahogada  por  la  disciplina. 

Se  acercó  taimbién  á las  figura'S  milita- 
res, oibservando  lois  pechos  sm  cruces,  las 
mangas  sin  galones. 

Mudo  siempre'  el  empeinaidor,  se  ale- 
jaba ail  fin  de  los  regimientos. 

Al  pasar  por  la  compañía  de'  granade- 
ros del  primer  batallón,  ise  detuvo  de- 
lante de  un  sargento. 

N-aipoileón,  las  manos  siempre'  '@ii  la 
espalda,  lo  miró  con  profunda  atención. 
Conocía  á tod‘OS  sus  gi-'ainaideros,  pero  á 
su  memoria  no  acudía  ningún  recuerdo 
die  aquél. 

Sin  embargo,  aquella  caibeza  'rubia, 
trente  casi  brutal,  ha'blaba  y pe'Usatoa,  y 
sus  mejillais  hundidas,  inidicaiban.  el  há- 
bito de  reflexionar  con  miadurez. 

La  barba  S'aliente  y la  poistura  firme, 
acusaiban  un  espíritu  altaiiiero  é iuflexi- 
ble. 

El  emperador  dijo,  volviéndose  á 
Beadhier : 

— 'Su  'Soldado  romano. . . . Sextiux,  de- 
be s-er  ese,  y se  d’etuvo. 

BerthieT  se  a'piroximó  al  coa’onel,  pre- 
guntándole por  lel  sargento. 

— Hace  ¡años  que  eist'á  á miiS  órdenes. 
Peleó  en  la  Vendee,  en  el  Rhin,  en  Ita- 
lia, en  el  Oeste.  Estuvo  en  Mantua,  en 
líívoli',  'CU  Zuri'ch.  Fué  lierido  en  Ulma  y 
en  Friedland,  y tanibién  ¡asistió  á Jeplar, 
muy  queriido  de  sus  compañeros;  en  ei 
( ampo  de  batalla  los  aurastra.  Varias  ve 
'cns  lo  jiroyuise  pana  crucéis,  pero  en  el 
ministerio,  señor,  se  han  olvidado  sieiu- 
pví*  (!('  la  ])ropuesta. 

Hacedle  venir,  dijo  el  empierador. 

Y al  stqiararse  el  sargento  de  su  eo-m- 
pañía  de  grandevos,  queidando  en  el  in- 
tervalo de  los  dos  hatallones,  frente  al 
grupo  (|ue  foiiMuahiaii  Nn]io'l(*ói!,  Berthier 
y el  coronel,  se  liizo  uii  silencio  solem- 
ne é inmenso  (ui  todo  el  ejército. 


El  emperador  dió  una  ordeu  al  coro- 
uel. 

Este  hizo  que  los  tambores  sonaran 
para  publicar  un  bando,  y en  el  silencio 
die  imuei'te  que  siguió,  en  que  dbis  mil 
lionrb'veis  ¡est^aban  pendientes  de  'Sus  pala- 
bras, la  voz  del  coroiiei  se  oyó  alta,  di- 
cíí'IkIo: 

“Sargentos,  cabos,  granadciros  y taan- 
bores:  reconO'Ceréis  en  adelante  p'Or 
vuestro  “subteniente”  al  sargento  Noel, 
y le  0'b¡e'deceréis  como  tal  en  lO'  que  con- 
(ieriie  al  servicio  y ejecución  de  los  re- 
gliaimentos  militares.” 

Lois  tambores  soua'Von  ¡al  terminar  su 
[lublicaición  el  coronel. 

■ Envuelto  en  su  capote,  un  poco  incli- 
nado 'COiino  si  meditara,  Napoleón  pare- 
cía más  pequeño  aún  de  lo  qiui  era,  en  el 
hueco  que  dejaban  las  filias  de  'Sus  sol- 
dados. 

S-e  detuvo  uin  mo'niiento,  y apenas  si 
se  notó  que  haibía  ordenado  otra  vez  al- 
go al  'Coronel. 

Se  oyó  nuevaniente  la  banida  'de  tani- 
borC'S  y luego  la.  voz  'del  coronel,  menos 
segura,  máis  .emocionada: 

“Subtenientes,  sargentos,  -cabos,  gra- 
r aderos  y tambore-s:  reconoeci'éis  í u a de 
lante  por  vuestro  “teniente”  al  subte- 
niente No',!,  y le  obedeceréis  eonro  tal 
en  lo  (pie,  concierne  al  servicio  y ejeim- 
ción  de  los  regla.'m'entos  militares.” 

Los  tambores  volvieron  á .S'0.n.ar. 

Las  tropas  eiStaban  en  sus  filas  petri- 
ficadas, Nada  se  traslucía  de  la  emoción 
violenta  y terrible  que  agitaba  al  rogi- 
¡miento  entero.  Sólo  la  esjmída.  -S'e  .extre- 
mecía  eri  la  mano  del  ¡coronel,  y la  pa- 
lidez del  hombre  de  las  facciones  duras 
y enérgi-cas  ha.hía  ido  en  aumento  has- 
ta notarse  en  los  labios  que  se  apreta- 
ban más  que  de  ordinario.  El  eimpeTador, 
¡sereno  y tranquilo,  volvió  á hablar  a.l 
coronel. 

Y d'Csp'Ués  deil  .redoble  -de  los- -ta.m'bo- 
les,  S('  o'yí'-  otra  vez  la  voz  de  éste,  (prc 
quería  aipairecer  firme  y ¡máis  .a.guda: 
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— "IVuientes,  subtouieiites,  sarjii'utos, 
cabos,  iíraiiaderos  y tambores,  reconoce- 
rtds  jior  vuestro  capitán  a.l  teniente  Noel 
y le  obedeceréis  como  tal  en  lo  (pie  con 
cierne  al  servicio  y ejecnción  de  los  re- 
plamientO'S  militares.” 

Y al  acabar  los  tambores,  el  coronel, 
después  de  volverse  para  mirar  atenta- 
mente á Napoleón,  dió  la  orden  de  rom- 
per filas — ^esta  vez  secándo'se  el  sudor 
de  lais  sienes. — Las  dos  mil  cabezas  (¡ne 
habían  estado  sin  movimiento,  rompie- 
ron entoces  en  un  ¡burra!  formidable, 
empujándose  para  acercarse  al  empera- 
dor, que  se«nía  siempre  inclinado,  siem- 
pre inmóvil,  meditando  aun. 

Con  paso  lento  se  acercó  al  {rranade- 
ro.  Napoleón  no  le  habló.  Arrancó  la 
cruz  oue  llevaba  al  pecho  en  el  unifor- 
me del  sarp:ento. 

— Tampoco  éste  dijo  palabra. — no  le- 
vantó los  ojos. — Luando  el  emperador 
separó  las  manos  de  .anuella  cruz,  la  úni- 
ca que  llevaba,  habían  sido  humedeci- 
das por  unas  lás'rimas  oue  ardían. 

Y entonces  comnrendió  oue  había  si- 
do pajeada  la  deuda  del  César. 

GEORGER  D’  ESPARRER. 


De  “el  íropko” 


Y tn  dulce  murmurio  le  hablan  á mi  al- 

(ma : 

Le  dicen  que  mi  aiuor 
Es  grande  é inextinguible,  que  es  puro  y 

(es  eterno. 

Que  es  divino  y snblime,  como  el  cariño 

(tierno 

Com  que  besas  la  flor; 

Le  dicen  quie  mi  amada,  es  amorosa  y 

(buena. 

Que  es  candorosa  y bella  cual  la  blanca 

(azucena 

Que  crece  en  el  pensil; 

Le  dicen  que  es  angélica  su  plácida  son- 

irisa, 

Y que  es  su  voz  divina  un  eco  de  la  brisa 

Del  apacible  Abril ; 

Que  de  sus  ojos  bellos  los  nítidos  re- 

(fleios 

Ron  de  brillante  estrella  que  centellea  á 

(lo  lejos 

Del  alto  cielo  azul ; 

Y que  sus  labios  rojos  sus})enden  la  am- 

(brosía. 

Que  su  cabeza  es  rubia  cual  sol  del  me- 

(dio  día. 

Cual  de  rubio  querub . . . 

Por  eiS'O,  ¡dulce  arroyo!  que  entre  tra- 
ígan tes  flores 


Deslisaste  tramiuilo  y vas  cantaudo  amo- 

(res 

Con  tierna  entonación, 

A tí  mi  labio  canta,  por  tí  mi  alma  sus- 

(pira 

Por  eso  te  dedica  las  notas  de  mi  lira 
Mi  amante  corazón. 

JOAQUIN  CARRANZA. 


OJOS  AZUIvE^S 


Ri  el  espacio  se  eu'cuentra  obscuro  y 

(frío 

del  alto  azul  tras  el  ficticio  velo, 
tú,  que  en  los  ojos  tienes  todo  un  cielo, 
tienes  tras  de  los  ojos  el  vacío... 

Tras  el  velo  celeste,  ¡oh,  amor  mío! 
existe  un  Dios  ¡(ara  el  creyente  anhelo; 
y los  astros,  sin  fin,  tienden  el  vuelo 
donde  el  reino  de  Dios  niega  el  impío.... 

Pero  tú  siempre,  con  imbécil  calma, 
yerta  al  ¡dacer  y yerta  á los  enojois, 
inmóvil  muestras  la  aridez  de  tu  alm.i. 

Y así  detrás  de  tus  jmpilas  bellas, 
y así  detrás  de  tus  azules  ojos 
¡hay  un  cielo  sin  Dios  y sin  estrellas! 

J.  R.  CHOCA  NO, 

(Peruaino.) 


¡Qué  alegre  y fresca  la  mañanita! 
Jíe  agarra  el  aire  jtor  la  nariz; 

Los  peiTos  ladran,  un  chico  grita, 

Y una  muchacha  gorda  y bonita 
Junto  á una  piedra  muele  maíz. 

I'u  mozo  trae  por  un  sendero 
Sus  herraniientas  y su  morral, 

Otro  con  chanclas  y sin  sombrero 
Lusca  una  vaca  con  su  ternero, 

Ihira  ordeñarla  junto  al  corral. 

Sonriendo  á veces  á la  muchacha, 
Que  de  la  piedra  ¡(asa  al  fogón, 
t n campesino  de  buena  facha, 

Casi  en  cuclillas  afila  un  hacha 
Sobre  una  orilla  del  mollejón. 

Por  las  colinas  la  luz  se  pierde 
Rajo  del  cielo  claro  y sin  fin, 

Alli  el  ganado  las  hojas  muerde, 
á hay  en  los  tallos  del  ¡tasto  verde 
Escarabajos  de  oro  y carmín. 

Sonando  un  cuerno  curvo  y sonoro 
Pasa  el  vaquero,  y á plena  luz 
Vienen  las  vacas  y un  blanco  toro 
Con  unas  manchas  color  de  oro 
Por  los  jarretes  y en  el  testuz. 

Y la  patrona,  bate  qm*  bate, 

Me  regocija  con  la  ilusión 
De  una  gran  taza  de  chocolate 
Que  ha  de  ¡tasarme  por  el  gaznate 
( on  las  tostadas  y el  reijuesón. 

RUBEN  DARIO. 


A UN  arroyo 


( Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO] 

Arr((yo,  dulce  arroyo  que  corres  soce 

T,  (garrió 

1 or  entre  bellavs  floires  de  cáMz  j)erfiinuido 
Mi  amante  corazón 

Contempla  entusiasmado  como  á esas  be- 

(llas  flores 

l.es  prodigas  tus  besos  y tus  castos  amo- 

rr, 

Temblando  de  pasión. 

¡Oh  plácido  ainmyuelo!  tu  venturosa 

(calma 


La  guerra  en  Extremo  Oriente.—El  general  Kuropatkin  en  el  campo  de  batalla. 
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La  Gacela  Montaraz 


CUENTO  ORIGINAL 

I 

Uii  vivo  deseo  de  paz,  una  profunda 
receisidad  de  apacáble  sosiego,  el  gusto 
exquisito  de  un  alma  delicada  poa-  la  vi- 
da sencilla  y riente  de  los  campeisinos.... 
un  cúmulo  de  ilusiones  infantiles,  ha- 
bían hecho  pensar  á Esperancita  Imer, 
< ondesa  de  Ontavella,  en  la  aldea. 

¿No  tenía  ella  en  Hormuelos  una  mag- 
nífica finca,  un  caiserón  grande  de  pie 
dra,  ron  hermosa  huerta,  extenso  jardín, 
I'atíos  y cornaleis  y establos? 

¡Qué  grato  la  sería  vivir  allí,  por  lar- 
ga temporada!  ¡Dábale  ya  en  la  nariz 
el  olorcillo  montuno,  el  aire  fresco,  'Sa- 
turado de  tomillo,  de  romero,  de  mejora- 
na, de  'Cantueso,  'de  to'do-s  ilos  perfumes 
de  la  sierra;  parecíale  que  ya  sus  ojos 
se  embeles'aban  ante  espaicios  azules  y 
blancos,  teñidos  'de  aurora  y nacarinos 
lienzos,  sobre  los  rúales  resialtara  el  bor- 
dado lineamiento  de  ramas  y los  vigoro- 
sos brazos  de  erguidos  y rectO'S  troncos, 
y resonábanle  en  los  oídos  dulces  mur- 
mullos de  arroyuelos  y cantos  de  paja- 
rillos!. . . . 

Así  había  llegn'do  á lugar  gozosísimo.... 
su  humor  risueño  y corazón  ebrio  de  li- 
bre é inocente  jO'vialidad. 

— ¿Envidiarme?  ¿Quién? — se  decía. — 
Estas  pobres  gentes  no  han  -de  sentir  si- 
no admira'Ción  por  mí,  y pronto  gratitud, 
profunda  gratitud. 

Tan  grande  ambición  de  hacer  el  bien 
sentía.  Allá  iba  á corregir  rudeza  villa- 
nesca con  su  dulzura  cortesana,  á casti- 
gar codicia  labriega  con  su  generosidad 
•de  gran  señora,  la  ignorancia  supersti- 
ciosa con  iSu  inteligente  piedad. ...  A di- 
fundir su  gracia  por  aquellos  toscos  co- 
razones, com'O  la  luz  de  la  mañama  sus 
rcisadas  claridades  por  los  pardos  peñas- 
cos y los  obscuros  bosques;  á repartir 
beneficios,  á engrandecerse,  haciendo  in- 
mediata, 'Continuamente,  prdetico  lejérci- 
cio  de  bondad.  Además,  y sobre  todo,  á 
descansar. . . . á curarse  'de  los  sufrimien 
tos  de  un  inevitable  martirio  que  ella 
venía  sufriendo  en  la  apicara'da  sociedad 
maidrileña  y á verse  libre,  por  un  breve 
tiemj)o,  de  la  fatigadora  obligación  del 
trato  cortesano. 

Llegó  o]  coche  cargado  'Con  baúles  enor 
mes,  casi  tan  grandes  como  la  iglesia  del 


lugar;  llegó  detrás  la  jardinera  lindísi- 
ma, cómo'da,  lujo'sa,  como  un  gabinete 
rodante 

Amb’O's  carruajes  pro'dujeron  un  estr'e- 
pitoso  ruido ....  De  todas  las  casuca'S 
O'bsc'ui’as  y achaparradais  'del  lugar  sa- 
lieron hO'mbreis,  mujeres,  viejes,  chiqui- 
llos curiosos. 

— La  seña  condesa la  seña  con- 

desa— se  de'CÍan,  apreisurándose  á formar 
corro  ante  la,  puerta  'del  caserón  de  los 
ccmde'S  'de  Gontavalle...  tantos  anos  oi-^d- 
dado  de  sus  duefí-ois. 


La  perra  eti  Extremo  Oriente.— -Funerales  de  un  pri- 
sionero japonés  en  Vladivostok. 


— Viene  sola;  no  viene  el  señor  con- 
de.. . — 'se  decían. 

— Es  muy  maja. . Me  recuerda  á la  -se- 
ña condesa,  su  madre.  . . . ¡Vaya  un  -se- 
ñorío que  tenía  aquélla!  No  lo  pinta  me- 
no-s  ésta. . . . pero  puede  que  resulte  m-ás 
en-S'O'be-rbecidia  y tutesa  ésta. 

— ^Tal  era  -el  juicio  -de  los  viej'0.s. 

— Me  valga  Dios,  y ¡qué  muj-er  más 
blanca,  más  rubia  y más  bien  plantada! 

Y á -esta  opinión  de  lois  mozos,  ya  las 
muj-eres  ¡'mujeres  -que  son  las  mismas 
•en  tO'daiS  partes!  habían  dicho:  — ¿Sa- 
béis á quién  se  pare-oe?...  Pues  á una  de 
las  'cómica.s  de  la  compañía  que  estuvo 
-aquí  detenida,,  de  paso  para  Villacastín, 
allá  por  la  feria. 

Por  lo-  de'más,  t-O'd-O'S  ,se  inclinaban  an- 
te lia  cond-esita,  y todos  reían  mucho  -a! 
hablarle.,  y hacían  'cortesías,  y la  feste- 
jaban, 'dán,dol-e  á grito-s  la  bienvenida,  y 
la  infeliz'Ota  pens'aba: 

— ¡Q-ué  buena  fe,  qué  in'ooencia,  qué  -ex- 
pontáneo  y -sincero  s-entir ! . . . . ¡ Qué  gen- 
te'S  míis  -cian-dor-O'Sias ! 

11 

— No  quiero  que  h-a'ya  un  p-obre  -en  el 


lugar. . . . por  lo  menos  en  tanto  que  yo 
viva  en  él; — ^fué  éste  el  primer  decreto 
de  la  joven  y elegante  gra--n  señora. 

Bien  die  mañana,  después  de  oír  misa 
-en  el  oratorio  dél  caserón,  salía  ella, 
m-od-estísimamente  vestida,  y con  su  som 
brilla  -en  mano,  á recorrer  -el  pueblo,  á 
meterse  en  todas  x>artes,  para  repartir 
halagos  y mercedes  y para  hacerse 
amar ...... 

Allí  no  se  diría  que  ¡a  'miraban  con  ma 
la  intención  los  hombres,  ni  con  envi- 
dia ■la.s  mujeres.  To'dos  m-osírato'a.n  la 
-misma  aleigría  lisonjera  y buMici-osa  al 
verla.  ¡Q-ué  descanso!  ¡Al  respirar  fuer- 
te-m-en,te  a,S:pir‘aba  un  aire  puMsim-o-  y 
nu-n-ca  sentía  esa  opr-esión,  ese  malestar, 
e'S.a  pi-eazó-n  idisgustoisa.  que  'Cl  recelo-so 
mi-e'do  á la  malignidad  isp'cial,  le  hacía  'en 
Madrid  -sufrir  con  angustia! 

¡lEi’a  tan  h-ermos'o!. . . 

En  '6,1  teatro,  -en,  lO'S  'S'a-lones,  -en  to-da.s 
paT-t-e.s  vivía  'Saorifl-cada. . . Ella  isi-em- 
pre,  se'gún  las  gentes,  había  de  mirar  a 
alguien,  y n-o  advertían,  ó no-  querían 
cqnjf-e,s-a!r,  -que  -e'S't-o  n-eoesariam-ente  ha- 
bía d-e  suceder,  puesto  que  á -ella  todo  -el 
mun-do  la  -m-irabia.  ¿Era  'amable?  Pue-s  la 
aiiiabili'da-d  resultaba  -co-qu-etería.  ¿E-ra 
-adusta?  Su  is-eriedad  res'Ultab'a  un  orgu- 
llo O'dio-S'O,  una  insufrib-le  presunción... 
V^ed  qué  difícil  -es  oaminar  .se-gura  y traiii 
-ciuilamente  -en  me'diio  de  -estos  peligro-s,... 
y siempre  temiendo  la  ven-en-osa  y m-ortí- 
fera  -mordedura  d-e  la  'calumnia...  ¡Ah. 
P'er-o-  allí,  -allí  no,  en  la  aldea,  -entre  fro-n- 
d'Os-a.s  'alaim-edais,  -solit-arioiS  y ‘airo-sos 
montes,  -campos  apacib.les,  -gentes  rudas 
y sim'plicísim-as. ...  no  había  na'da  que 
t-em-er!  “Lo-cadia,”  -“Locadia”  fué  'la  fa- 
vorita. Una  tarde  's-e  le  había  ocurrido 
á Esperanza  -entrar  -en  la  E-scuela  -de  chi- 
cos, y allí  fué  'muy  -oel-ebrada  la  visita.... 
El  'm-Uiestro-  se  -do-blaba  cO'ntinuaim'ente 
haiciendo  -cortesías.  . . Los  -niños  saltaron 
com'O  'ohotito-s  -á  'dis'putairse  las  alra-en- 
drais  que  ella  re'partió.  Fué  luego  á la 
escuela  -de  iiifí'ais,  v -alllí  no  tuvo  aoo'gidia 
tan  ruidosa. ....  La,  maestra. . . la  reci- 
bió cerem'O-niios'a  y desd-efío-sa.;  l-a,s  nifí'a-s 
con  timidez  y -con  aso-mbro. . . . •m-en-os 
“Locadia,”  que  se  echó  á r-eir..... 

— ¿Qué  es  -eiS'O?  ¿De  qué  te  ríes?, .... 
¡Si-e'mpre  ha  de  .ser  -esta  chiquilla,  S'alva- 
je!....  ¡Gua,r'd'a  'co-mpo-s-tura! — ^exclamó 
la  ma-estr-a  co-ii  entO'n'a,ci6n  autoritaria, 
re-paisando.  su  .mir’a.da  de  reiina  vieja  por 
la,s  -cinco  partes  -del  -mun'do  que  -e-stab-a'ii 
en  parpe!,  'colgad-o  de  la-s  pareides,  y sus 
do'miinio-s  'de  -cartel-e-s,  -en-ceraido'S  y -es'tam- 
pais  de  la  HiistoFÍ,a  Sagrada.. 

—Déjela  usted...  ¡Ven  acá,  li-erin-osa ! 


Un  descanso  entre  los  sembrados  de  Mandehuria. 


Artilleros  rusos  cambiando  de  posición  una  batería  de  campaña. 
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EIsT  EXTI^EHVlO  OI^IEITTE 


Mukden.— Panteón  donde  está  la  tumba  del  fundador  de  la,^  actual 
dinastía  del  Imperio  Chino. 


Reses  apresadas  por  los  cosacos 


. . . . — ^dij'O  Eisperaincita. — ¿HeTmosa?. . . 
dijo  bei’'miO'Sa...pue!S  toda  ia  clase  se  erlió 
á reir,  ¡llamar  hermosa  á la  bravia  del 
monte  Sillajineta!  ¡Fina  burla,  sin  du- 
da! 

Llegóse  “Locadia”  á Eisperaucita,  y 
ésta  posó  su  mauo  en  el  negro  y crespo 
■cabello  de  la  niña,  y la  miró  dulcemen- 
te, ■sintiendo  profunda  simpatía  por  aque 
lila  muchacha  esbelta,  pero  cmn  firme  tie- 
sura, áspera,  montaraz,  como  picada  de 
zarzas,  reoelo'sa,  recia  y briosa  é inquie- 
tii  como  una  cabra. 

¡Magníficos  ojos!  ¡Llenos  de  luz;  bue- 
nos carrillos  coloreaidois,  dentadura  for- 
tísima  y muy  m^enuda  y blanca! 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— -“Locadia.” 

— ¿Leocadia? 

—Sí. 

— Sí,  señora  condesa,  se  dice — anadió 
la  maestra. 

— Eres  muy  guapa.  ¿Y  vives  en  Silla- 

jineta? ¡Ese  monte  es  mío!  ¿De 

modo  que  eres  hija  del  guarda  Gaispar?... 
¡Pobre  tío  Gaspar!  ¡Hija  de  Gaspar! 

La  maestra  hizo  detrás  de  la  niña  un 
signo  negativo  con  la  cabeza,  y luego 
mandando  á Leocadia  que  se  retirase, 
habló  en  voz  baja  con  la  condesa.  No  era 
hija  de  Gaspar. . . era  una  recogida.  Nie- 
ta de  Gaspar pero,  vamos,  hija  de 

una  hija. . . . que  había  ido  á servir  á 
Madrid ...  y allí  unois  amores  ■crimina- 
les habían  dado  aquel  fruto. 

— ^¿ Usted  lo  sabe? 

— Toido  el  pueblo — ^replicó  la  maestra. 

— Vaya  una  indiscreción  criminal. 

— Es  que  la  chica  es  feroz,  es  indómi- 
ta... A duras  penas  se  ha  logrado  que 
venga  á la  escuela;  pero  ahora  no  falta 
un  día 

— -¿Cómo,  y va  y viene  dos  veces  deside 
el  monte  al  pueblo,  casi  dos  leguas? 

— ¡Qué  es  eso  para  ella! 

“Locadia”  llegó  á interesar  vivamente  á 
la  condesa,  la  cual,  al  salir  de  la  escue- 
la dijo,  dirigiéndose  á la  maestra,  que 
le  permitiese  llevarse  á “Locaidia.” 

“Locadia”  fué  llamada. 

— ¿Quieres  venirte  conmigo,  niña? — 
preguntóle  Esperancita. 

La  chica  se  puso  roja  como  una  ama 
pola,  pero  en  sus  ojos  brilló  una  ale 
gría  y relumbró  una  gratitud  tan  espon- 
tánea,, que  la  condesa  creyó  ver  otra  vez 
verdaderamente,  y sin  niebla  alguna 
que  empañara  aquella  visión,  un  alma  no 
ble.  Sólo  así  se  le  había  aparecido  en 
otra  ocasión  el  alma  de  un  ser  querido.... 

¡Sí!  Quiero...  decían  aquellos  ojos 


de  la  montaraz,  y salió  con  la  condesa  de 
la  escuela . . . 

Saltaba  delante  de  ella,  iba  sin  recelo, 
sin  temor  alguno,  con  la  confianza  mis- 
ma  que  ella  sentía  al  verse  en  el  mon- 
te y lejos  de  las  chiquillas  del  lugar,  ño- 
ñas y servilonas 

— Ven  acá.  ¿Tú  quieres  volver  á la  es- 
cuela?— dijo  ia  condesa  á la  muchacha 
en  cuanto  se  vieron  en  la  casa. 

— Anda ....  “pus  pa”  eso  no  me  hu- 
biera venido  con  “osté,  'Señá”  condesa... 
Venía  porque  el  abuelo  me  amenazaba 
con  mandarme  al  “hespicio”  de  la  ciudad 
si  no  venía. . . P'ero,  “contra,”  si  yo  pu- 
diera... ya  pegaría  de  cachetes  á to- 
das. . . . son  unas  quimerosas,  fisgonas  y 
cbism  orre  ras. . . . 

— ¿Pero  la  maestra  te  quiere? 

— ¡La  emplumen! 

— Niña,  ¿qué  dices?... — replicó  con 
seriedad  la  condesita. 

Leocadia  calló,  humillándose  y reve- 
lando— ^sin  duda  por  vez  primera  en  S'U 
vida — un  pesar  de  haber,  aunque  incon- 
cientem'ente,  ofendido. 

— Vaya,  vaya,  eiso  no  se  dice.  ¡Ay,  hi- 
ja mía — ! Tú  crees  que  son  malas  esas 
niñas  y maila  tu  maestra. 

— ¡ Perras ! . . . . ¡ Ea ! ¿ Sabe  la  señora 
lo  malas  que  son?  Ya  lo  ve. . . ellas  son 
las  que  andan  diciendo  y han  corrido  por 
el  pueblo la  patraña,, — ■contestó  fie- 

ramente Leocadia. 

— La  patraña.. . ¿Y  qué  es  eso? 

— Que  la  señora  coindesa  está  mal  con 
su  marido . . . que  es  el  'Conde ...  y que 
éste,  como  la  señora,  todo  se  lo  gasta 
en  vestir. . . . la  ha  mandado  aquí  al  lu 
gar. . castigada,  y que  el  señor  conde 
se  ha  ido  á París. 

— ¿Qué  dices?  Tú  no  mientes.  No,  no 
mientes. 

En  efecto,  bastaba  mirar  á la  mucha- 
ch,a,  no  ,sólo  para  comprender  que  su 
naturaleza  todavía  estaba  libre  de  esa 
saña  de  la  mentira,  sino  que  su  corazón 
había  esta,l]ado  á declarar  la  verdad  por 
instintivo  impulso  'de  indignación. 

A la  condesa  ,s,e  le  saltaron  las  lágri- 
mas. Allí,  en  aquel  amienísimo  lugar: 
allí,  entre  humildes  campesinos;  allí’ 
donde  se  hallaba  el  bosque  hermoso  de 
la  escobera,  el  arroyo  largo. . . el  cerro 
picudo....;  las  alondras  que  cantaban 
gozosas  con  puros  gorjeos. . . . allí,  cerca 
de  aquella  modesta  iglesia  de  labiúegos.... 
allí,  donde  crecían  roisas  entre  la-s  bre- 
ñas  allí  se  murmuraba,  se  calumnia- 

ba., .y  la  negra  ingratitud,  la  verdosa 
envidia,  mancillaban  las  honras  . . . . 


Sin  embargo la  condesa  fingió 

despreciar  aquel  chisme,  y se  echó  á reir 
y redobló  beneficios,  dispensó  gracias  y 
afabilidad,  y delieadas  expresiones  de  su 
■alma  bonidaidosa. . . . 

Através  de  to^do  aiquello  que  la  rodea- 
ba.. . veía  siempre  la  luz  pálida  y la 
■sonrisa  ambigua  'de  la  maestra  dé  es- 
cuela. . . . 


Al  ca.bo  de  pocos  días  Leoicadia  oyó 
la  voz  de  la  señora  que  la  lla'maba. 

—No  sabes. . . Me  voy. . . ¿Te  quieres 
A'enir  conmigo? 

La  chicuela  se  a,rrojó  con  entuisias- 
mo  en  brazos  de  la  cond-esa. . . Ambas 
estaban  dotaidas  de  almas  braivíais,  inde- 
pendientes. . . . nobilísimas. 

Cuando  el  conde  se  presentó  en  Hor 
muelos,  la  coindesa  le  dijo: 

— ^No,  no  y mil  veces  éo!.  . . ¡No  quie- 
ro quedarme!...  ¡A  Madrid,  á Madrid! 
¡ A nuestro  puesto  de  combate . . . en  pro 
de  la  cultura,  que  en  la  vida  so-cial  re- 
presentamos; á favorecer  las  artes  á 
lefinar  el  trato  de  gentes,  á desprecia^..'.. 

la  e’nvidia m'enos  repulsiva,  si  más 

descarada,  pero  menos  -deíspreciable  oue 
brutolf ^«cubierta  é hipócrita  de  los 


, r — .,vxn  — ^^repimó  el  c 

■PSH  , . .En  todas  nar 

está  la  malignidad  hirnana. . . . Vol 
mos  'de  la  caza. 

oí  chazado  una  coreita 

a,ma,  'de  Dios Me  llevo  en  uéo-óa, 

una  servidora  leal  z i J-''^u,'’a( 


JOSE  ZAHiONERO. 


madrigal 


que  solo  brota  virginal  plegaria 

en  su  mócente  y tímido  recato 

me  diga  que  no  amas; 

II 

Si  tus  ojos,  tan  bellos,  tan  hermos 
TTn,^  m,í.stico  del  alma. 

Han  hablado  á la  mía,  tantas  veces 
de  amor  y de  esperanzas. 

JOSE  M.  PINO  S 
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Raúl,  el  valiente  caballero  que  había 
dea-ribado  más  eneauigo's  en  coinbates  y 
torneois  que  idobloueis  había  en  sus  bien 
repletas  arcas,  había  concebido  una  pa- 
sión, que  tenía  mucho  de  parecido  con 
los  aludes  que  se  desprenden  de  los  Al- 
pes, por  Rlanca,  la  hermosa  castelLanita 
de  iSandoval. 

Pero  en  vano  había  modulado,  bajo 
las  ventanas  de  la  mansión  de  su  ado- 
rada, tro-\'a,s  y endechas  de  amor;  en  va- 
no le  había  enviado  billetitos  llenos  de 
l'rases  en  (jue  iba  condeusado  todo  un 
mundo  de  proimesas  y de  dulzuras!  P>lan- 
ca  no  lo  (juería. 

La  única  vez  que  consiguió  hablar  á 
solas  con  ella  fue  para  oírle  decir  que  no 
lo  aniaba,  que  no  podia  sentir  nada  por 
nadie,  i)orque  no  tenía  corazón. 

— ^Pues  bien,  dijo  Raúl  en  un  momen- 
to de  desesperación,  yo  os  traeré  uno,  y 
ciitoirces . . . . ¿me  amaréis? 

— Si  lo  conseguís,  contad  con  ello,  re- 
jilicóle  Blanca,  no  segura  del  buen  esta- 
do de  las  facultades  mentales  del  caba- 
llero. 

Y Raúl  partió  en  busca  de  corazón 
para  aquella  estatua. 

Una  tarde  de  verano,  cuando  el  sol  pa- 
recía acostarse  en  espléndido  lecho  de 
]/úrpuras  y oro,  apareció  Raúl. 

Traía  lo  i)rometido:  un  coi’azón  palj)!- 
tant(‘,  que  entregó  á Blanca. 

Desjícrtó  ella  á la  vida  del  sentiniien- 
to,  que  es  la  verdadera  vida;  y satura- 
da de  sus  efluvios,  mantuvo  con  Raúl, 
durante  años,  una  ternura  idílica,  que  la 
hizo  transformárse,  olvidar  su  pasado  y 
lucir  en  los  jardines  sociales.  Blanca  se 
(-nvaneció.  La  veleidad  le  hizo  buscar 
nuevos  adoradores  y Raúl,  que  notó  ese 
cambio,  sufrió  amargamente. 

('liando  requirió  nuevamente  el  amor 
de  la  castellanita,  sufrió  el  más  rudo  de 
los  di'sencantos,  ni  negárselo  ésta. 

Emi>ern,  desde  entonces  la  vida  de 
P>la,Tica  fué  una  vida  de  sufrimientos  sin 
medida,  de  tristezas  infinitas,  de  ansias 
ine.viilicables. 

Amaba  con  locura,  con  idolatría,  sin 
saber  á quién. 

Su  existencia  se  fué  agostando  poco  á 


poco,  hasta  que  una  mañana  murió,  de- 
liraindo  con  un  hermoso  doncel  qué  nun- 
ca había  visto. 

Aquel  corazón  grande,  palpitante,  ha- 
Idalo  sacado  Baúl  del  cadáver  de  una 
águila,  muerta  al  ser  abandonada  por  su 
amante. 

FELIPE  A.  UlTERmO. 


KN  Kl^  BOSQTJK 


]Je  los  inviernos  al  través,  lel  eco 
;Vún  creo  oír  del  huracán  que  ronco 
Bajando  de  los  montes,  dejó  seco 
T'u  corazón,  oh  solitario  tronco! 

Al  rededor  de  tí  todo  palpita 
De  aiinor  y vida  en  ardorosa  fieibre. . . . 
Multitiud  infinita 

De  aves  que  esponjan  renaciente  pluma, 
Ijigs  verdes  aguas  idel  remainso  agita; 
Suelta  en  el  matorral  brinca  la  liebre, 
á'  al  manzauo  silvestre  el  fruto  abruma. 
Tiembla  en  cada  ramaje  irn  nuevo  nido, 

Y en  cada  nido  tiemblan  alas  nuevas; 

No  hay  un  tronco  desnudo 
En  el  bosque  triunfal  de  savia  henchido... 
¡ ííólo  tú,  negi‘0  y solitario  y mudo. 
Como  un  faintasraa  del  dolor  te  elevas!... 

Todo  es  en  tí  sombrío: 

^SO'nrisa  sepulcral  la  flor  agreste 
(jue  desató  sus  hojas  incoloras 
En  tu  seno  vacío; 

Y cuando  azota  el  temporal  bravio, 

De  yeidra  y musgo  tu  rasgada  veste. 
Parece  que  te  quejas  y que  imploras 
Que  otra  centella  el  huracán  despida 
Para  incendiar  tu  corazón  ya  frío!... 

^ ^ ^ 


PROBLEMA  NUMERO  61. 
POR  MSB.  W.  G.,‘]DEJVIENA. 

NEGRAS 


w ■ ■ 111  ^ 

BLANCAS 


Salen  Jas  blancas  y dan  m:ite  en  5 
j liga, das. 


Solución  del  problema  anterior. 


Al  ver  tu  frente  por  el  rayo  herida. 
Que  audaz  un  tiempo  erguiste, 

Y el  enjambre  de  larvas  roedoras 
Que  en  tus  entrañaF.,  /ridas  se  anida. 

Me  queido  mudo  y pensativo  y triste.... 
— ¡Tú  también  al  calor  de  otras  auroras, 
Cual  hoy  uii  corazón,  latir  la  vida 
Eu  cada  hoja,  en  cada  flor  sentiste!. . . . 


Blancas. 

1.  A.  4.  R. 

V.  C.  6.  D.  + 

3.  P..4.  R.  + 

4.  P.  8.  A.  D.  y 


Negras. 

1.  R.  X A. 

2.  R.  X C. 

3.  R.  X C. 
pide  C.  + H- 
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Conijiafiía  fiancaria  Católica 

ÜE  MEXICO 

CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12. — MEXICO 

Capital  exhibido:  $ 2, 000, 000 

Apurlado  iiihii.  SO  bis. 

Difccción  pof  cable: 


E.sla  Compaida  hace  toda  clase  de 
• iperacioiies  h.iiicarias  y ha  estalih.-cido, 
segiiii  la  aiilorización  <|ue  h*  conceden 
sus  cstaliifos,  un  diqia rl a.menl o i'sju*- 
<¡al  jiara  faeililar  oiwracioiie.s  de  hijio- 
leias  y |Kira  toda  elasi*  de  comisiones. 
Ki'cihe  (hqiósifos  ¡lagaderos  á la  vista 
:ilnuiamlo  un  inleré.s  di*  I res  ])or  ciento 
eiiiial  y depósitos  á seis  im*ses  y un  año. 


“pagando  por  éstos  un  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  intere 
ses  se  hace  cada  mes,  mediante  la  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
que  contendrá  el  documento  á la  ordee. 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  impor- 
tantísima concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Ooinmerciale  Italiana,  Roma  y 
(iénova.  . 

.José  Bermiberg  Oossler  y Co.,  llani 
burgo. 

Dri'silner  Bank,  Berlín. 

Bamine  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  1 lispano-Americano,  IMadrid. 

Malí  latí  Cojqiell  y Co.,  Ni'W  York. 


“liA  ^]V[A” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2eá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  ^ — )0(—  II 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimire.s  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  ¡>ara  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 
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IBSTTJÜDZO  ZnOTOa-Z^ZLZniCO 


G.  VALLETO. 


Durante  la  «emaiua  que  acah.i  de  pa- 
sar, siguió  todavía  el  mal  timiqx),  anu 
que  no  tanto  como  la  otra,  en  que  tuvi- 
mos niebla,  frío  y lluvia,  isnfriendo  b.s 
habitamtes  die  la  oapital  graindes  moles- 
tiais  y viéndose  obligados  á no  siailir  de 
'SUS  casas. 

Hemos  tenido  algunO'S  días  nublados, 
llnviate  ligeras  y una  temperatnria  fría, 
sobre  todo,  a:l  obsicureoer. 

El  mal  tiempo  fué  cansa  de  que  el  do 
mingo  pasado  se  hnbiese  suspendido  la 
corridia  de  toros,  organizaida  por  C‘l  es- 
leída. D.  Luis  Mazzantini,  para  idesp)edir- 
se  del  público  de  México,  pues  aunque  el 
día  estxivo  bueno,  el  estado  m que  se 
bailaban  ell  piso  de  la  plaza  y los  t<‘ndi- 
dos,  era  de  tal  manera  malo,  que  u¡  los 
tcmerois  habrían  podido  desiempieñar  sus 
faenas,  ni  el  público  estar  con  la  debida 
coauodidad  y limpieza  presenciando  la 
lidia. 

El  tiempo  lia  mejorado  ya  bastante,  y 
es  de  esperarse  que  la  corrida  se  verifi- 
(|ue  boy  sin  la  menor  contrariedad. 

>k  5k  ^ 

Con  malísima  suerte  ha  sieguido  la 
ój»ern  en  Arbeu,  á pesar  del  refuerzo  rpie 
rceibió  la  Compañía  con  la  llegada  d(‘ 
Colli. 

El  público  ha  desertado  eompleta!ra''n- 
te,  y el  segundo  abono  pistá  casi  des  cr 
to.  notándose  la  ausencia  de  muchas  fa 
milias,  oue  daban  brillo  y realce  á la  con 
currencia. 

En  verdad  que  causan  írrima  esta  fjú  t 
dad  é indiferencia  del  público.  ¡Y  luego 
nos  quejamos  de  ou¡e  no  tenemos  esT>'u-- 
1á culos  cultos  en  la  capital!  ¿Cómo  he 
mos  de  tenerlos,  si  no  hay  constsmcia 
para  nada?. . . . Parece  increíble  qiv'  no 
puedan  sostencu’se  dos  abonos,  abundan- 
do. como  abundan,  los  ricos  en  México, 
y habiendo  tantos  aficionados  á la  buena 
uiúsica. 

En  cambio,  los  teatros  donde  se  da  el 
llamado  “género  chico,”  están  llenos  de 
concurrentes  todas  las  noches. 

;,Sierá  por  la  baratura,  ó por  el  gus- 
to estragado  del  público,  oue  no  sopor 
ta  dos  óperas  seguidas,  y sí  asiste  á dos- 
cientas representaciones  de  “Ohin-rhun- 
Phan?”. . . . 

El  tenor  Tolli  se  presentó  por  prinu'- 
ra  vez  en  la  presente  temporada,  caida^' 
do  “Oavallería  Pusticana”  y “Pavasos.” 
Ené  saludado  con  aplausos  cairiñoso?!.  v 
durante  la  representación.  Pecibió  cons- 
tantes agasajos  del  público. 

TRl  .1  noves  volvió  á presentarse  en  f's- 
<*ena.  en  “Traviata.”  en  compañía  (le  la 
egregia  artista  señora  Tctrazzini. 

Da  eiecución  de  la  imoortal  obra  de 
Verdi,  fné  nn  .'nvan  triunfo  rara  ambos 
cantantes,  pires  no  tuco  ol  menor  lumr. 
Todo  lo  contrario,  salió  imrfectament"'  y 
<■1  público  manifo'stó  sn  atraído  ardai! 
diendo  con  vmaladero  fronesí  v PacP'Tinrv 
‘nalir  á los  dos  artistas  multitud  do  vo 
eos. 

T-a  scMíP’a  Tftrozzini  im'ibió  dos  <>v  in 
íP'v  r:niu>«  d(>  flores  como  obsennio  de 

bis  nnr>  ..(Imp-'in  «n  i'O/  r’(  0x1  a d (MM 1 1)  O!!  t O 

]>rodigiosa  ó inimitable. 

* * * 


“El  Huerto/’  dTiama  en  tres  aictos  del 
novel  autor  mexicano  Carlos  1).  Gonzá- 
lez, fué  la  -obra  esioogida  por  la  comp-a 
ñía  de  la  Maza  para  la,  función  -del  d ) 
mingo  lia  tarde,  en  lel  Teiatro  Hidalgo. 

El  público  aiilaudió  .la  obra,  porqut' 
el  público  de  las  tardes  -eis  bionachón,  no 
va  á criticar,  si-no  á divertirse,  y len  cuan- 
to ve  una.  situación  dramática  que  ha- 
bla á sus  iseintidois  y le  conmueTe,  romiic 
en  la.pla.usos,  saincionaind-o  as.í  la  obra 
'qu.e  tiene  á .siu  v,ist.a  y dejando  en  cart(d 
el  -nombre,  antes  deisieonocido,  dell  autor. 

Eist-o,  -sin  -embargo,  --no  -quiere  deicir  o-uie 
La  -obra,  sea  mala:  tieinie  buenas  lesioe-ii-as  y 
si  ise  hubiera  -cuidaido  -más  -de  la  imidiumeii - 
taria  -de  los  peris-oiia.jes,  hubiera  -si-do  me- 
jor. 

Le  i.^nco.n  tramos  nemini-soenciias  de 
“La  Hija  del  Mar,”  de  Guime-rá:  el  pci- 
m-e-r  acto  es  -cainsad-o-  y lánguí-do,  en  -el 
segundo  se  ainimia  algo-  más,  y -el  terce- 
ro -es  verdaide-ramente  -draim ático.  P-evo 
los  perso-naj-eis  -es  lo  -malio:  Toribio,  cal- 
zado -00,11  liuarache  -aiuténtiico  y tiznado 
más  -de  lo  -conveniente,  n.o  conveine-e  oue 
pueda,  inspirar  amor  á dos  mucha-cba.s 
qu-e  por  -sn  -lengua j-e,  p-areicen  e-ducadas 
en  la,  N-ormal  ó en  las  Vizcaíma-s ; André.s 
-no  quis-o  ponerse  el  -clásicio  jara'.iio  iii  los 
pa,ntialone,s  -ajiistad-os,  y 'Sd  veía,  allí  co- 
mo u-n  tip'O  raro. 

El  d-psemneno  fué  bueno:  las  s-eñor.as 
d-p  la  Maza  é Iglesias  -saicaron  todo  -el  par- 
tidlo posible  de  su  papel:  Gutiérrez.  A I- 
tamir'a.uo,  Oastell  y aun  Robles,  ciimjdie 
ron  bien  con  los  -snyo-s. 

En  resumen:  los  a plan  sus  diel  domin- 
go -siervirán  para  n-ue  -el  iovp-n  autor  se 
■anime,  v ,al  -escribir  -otro  -d-ro-ma.  va  oue 
tiene  disPiO-si-ción  para,  -ello,  liaica  -dicsaiia- 
r-ecer  los  -defecto-s  oue  ti-e-n-e  “El  Huerto.” 

La  -dpicoira-ció-n  de  los  aictos  nri.mern  v 
tercero,  pi.ntada  por  Jesús  Galván.  es 
-magnífi-ca  y fué  juistaim-ent-e  -ap-la-ndida. 

).:.(o).:.( 

MUERTE  DE  LA 

Princesa  de  Asturias 


Eli  tielégrafo  nos  s-o-rprendió  á media 
dos  del  piaisiaido  mes  con  1-a  no-tieia  d--e  la 
mnert-e  -de  la,  Princies-a  de  Asturiais,  lier- 
mana  mayor  del  Bey  Alfonso  XI íl  y 
liered-ea-a  .dei  trono  de  EiSpafíia. 

Lois  períó-dioos  llegadOiS  pioisteriormen 
te  de  Madrid,  traien  -miinulciosois  detalles 
del  .aicont'Pcimiiento  y reflleja-n  la  Triste 
impresión  q-ne  la  d-esgriacia  p-roidujo  en 
España. 

La  Prince-iSa,  d-e  Astnrias,  -era  querida 
<le  iodo  el  pueblo  madrilleño,  que  la 
aclaima-ba  cuantas  ve-ces  se  presentaba 
<'11  público. 

Das  jiasi-ones  políticas  que  liiciero-ti 
arma  de  ])arti'do  su  matrimoniio  -con  -el 
Tufante  L).  Oarlos,  provocando  lastimo- 
sas -escenas  -en  lais  calles  de  Madrii-d,  niiu 
ca,  lograi*on  enage-uarile  lals  sámyialÍHS 
d(d  p-w'blo,  que  mientras  silbaba  á su 
cs-ji-oso,  (‘xigía  que  se  preisientara  sola 
en  los  balcones  del  Palacio  R-eal  para  vi- 
torearla y aplaudirla. 


El  tiempo  se  liabía  encargado  de  itii-  ' 
mostrar  lo  injusto  de  a,(iu':llais  dmm.is- 
tracá-oines  hostiles  hacia  ell  Príncipe  cu). 
sort-e,  que  lia  -deim-ostrado  sier  un  'nili 
tar  valie-nt-e  y pundonoirois-o,  y -el  uü  ci- 
miento -de  los  -dos  primieros  hijos  d-.' 
-a-quel  matriiinoiiii-o-  'de  amoi-,  fu-é  s-ie-m- 
pre  motivo  de  grandes  demo-st-rac.io'm-s  i 
d-e  -alegría  entre  -el  pnebl-o  ma-drileño.  I 
Ig-ualmente  se  an-undó  -el  na-eimáento  del  ■ 
te-i-eeir  hijo,  pero  cuando  a.ún  n-o  se  ha- 
bía ai|>a,gaidiO  -el, eco  de  las  -salvas  (jui*  lo  ! 
.anumeiaron,  Las  banderas  se  arriaTanu  ; 
-qu-edam-d-o  á miedia  -asta  -en  -Señal  de  dr.e-  -, 
-lo.  La,  Pr-in-oeisa,  h.a,bía.  mu-írí-o  á bv.s  po  i 
cas  horas  -de  dar  á luz  su  tercer  hilo,  j- 
Para  la  mia,yoría,  las  noticias  del  naci- 
mie-nto-  y 1-a  muerte,  fu-ero-ii  s-imultámi-as.  ¡ 


AJcL  Liisi-e  -uunii-cia,  ii-ev-o  a,i  ±'aiJ,acio  JTPal 
de  Madrid  tal  ii-iiineiro  -de  gente,  que  la' 
policía  fué  ainr-ollaida,,  p-onetrando  el  pue- 
blo -en  la  Plaza  de-  Armáis,  -diispuiesto  á 
e-iiírar  á viva,  fuerza  h-asta  la.  ica,p'illa  don-  , 
-de  -estaba  el  cadáver  de  la  d-cs'graiciad.f ' 
Princesa,.  | 

En  otro  lugar  -dle  -eiste  número  puhlil 
■ca-iii-o-s  vario-s  gra-biad-ois,  que  rep-rps-p-ritc.u 
las  -escienas  más  culmi-niainteis  del  enti-''‘-rró- 
y :lois  r-etirat-ois  -d-e  -l-a  Pri-n-c-es-a  y s-u  (‘-spol 
s-o,  coin  suis  Míos. 

Por  uine-r-tK^  -de  -la  Pri-ncesa  die  As-tu-- 
riais,  la  'sucp-sió-n  -dlel  trono  -coi-reiS'iio’iuh' 
al  hijo  mayor  -dle  -los  Príncipes  -d-e  AsLi^ 
ri-a-s,  cuyo  retrato  tambiién  ]>ubli-cia,i''í»s.^ 
E-speram-o-s.  s-in  -emba-rg-o.  oue  el  (‘i<‘lo’ 
co-ncederá  larga  vi-da  al  j-oven  m-o-narc:: 
-csp-a,fí'Ol,  no  piprm-itii.Pind'O  oue-  la  -co,roi)a' 
r-pica.y-em  -e-n  el  Dea-neño  i.nfante,  lo  mu' 
prod luciría  .sin  -duda  más  -serias  -diisv-cx- 
turas  de  las  -que  lian  a.fli-gi-d-o  á Eisruí 
durante  la  m-pinor  -edad  de  Alfcreo  XTGl 


Preguntas  y respuestas 


(Paira  EL  TIEMPO  ILUSTRADO) 


¿Qué  -orig-en  y -signifi-ead-o  tiem-e  i-sa.;.,  i 
'oere-m-oinia  qu-e  -casi,  por  deisgrad-a,  ba  ( 
des-ap-areiciido,  de  pedir  ],a  'mia.ii-o  al  tt‘r-  ■ 
-mi-nar  cualquier  rezo  en  famiii-a? 

Oo-st'umbre  muy  -antigua  -de  i-ois  espu-c  l 
lio-les,  c-on  la-  que  .se  -signifi-ea  el  riesjj-eío;,  , 
que  l-o-s  inf-eriiore-s  tienen  á lo-s  sup-erio- 
rie,s. 


* * * 


_¿Por  qué  las  s-aivas  en  -las  fi-estais  cí-^  -' 
vioa-s  is-e  oo-ni-ponen  -de  veintiún  icañ-ona-  . 
zo-s  y ^no  -de  veinte  ó de  -o-tro  número?  '-  ^ 
Budie-r-a  s-er  en  'eoiii-iii.einor.a-ció-n  -del ,, 
a-fío  -de  21  co.niS-nm.a-cióii  d-e  la  Indep-en- j 
denci-a,  ó también  p-orqu-e  urna  co-mp-añía|i 
militar  s-e  coimpo-ne  -de  veinte-  S'0-lda,do-s ' ' s 


r -un  cabo. 


# # * 

¿I’-or  qué  -cna-nd-o  un  Obisi)o  dice  Mi- 
sa -en  a-lguna  .s-oleiminidad,  -díce-ii:  “Cele- 
bró de  Pontifical,”  pues  qué,  es  acaso 
Pioin,tífi'ce?  , i I , - 
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roiitífice  lio  qnievo  (looir  rapa,  sino 
Pia^laclo,  y de  aquí  que  al  l*oiitífico  de 
los  Pontífices,  que  es  el  Paiia.  se  le  da 
id  título  de  ‘-Suino  Pontífice.’’ 

♦ * * * 

¿Quiénes  fueTon  lois  novios  de  las  h >- 
das  de  (?'anan? 

Lo  más  probable  es  que  el  esposo  fue 
San  Simón  el  Cananeo.  y la  espoisa  Ana- 
(•bita,  eontemporánea-  (le  la  Santísima 
A'h-oen,  la  cual,  separada  de  las  nu])- 
r-iais,  vivi(i  en  continua  viriíinidad  en  su 
coimjiañía. 

* * * 

¿Poir  qué  dicen  las  señoras  y niuy  es- 
ja^cialmente  las  maniás,  que  los  mucba 
dios  les  sacan  canas  verdes  y no  azules 
ó amarillas? 

Dícese  que  las  blancas  isalen  de  apu 
raciones,  y ya  tenidais  éstas  y siendo 
cosijosos  ios  chicos,  cree  uno  que  se  las 
sacan  de  otro  color. 

* * * * 

¿Qué  quieren  decir  las  gentes  al  decir 
(ju(‘  alguno  ha  andado  la  meca  y la  seca  •’ 

La  Meca  es  un  lugar  célebre  entre  los 
mahometanos,  por  estar  allí  una  mes 
(piita,  á la  que  van,  desde  los  puntos 
más  apartados,  en  romería.  La  Seca  de- 
be ser  otro  punto  de  allá,  al  que  tal 
A'c^z  táimbién  vayan  al  mismo  objeto,  y 
]tor  esto  cuando  uno  anda  de  un  lugar 
á otro  lejos  ticumais,  «e  le  aplica  este  d¡ 
cho. 

* * * * 

¿Qué  origen  tiene  ese  dicho  tan  co 
mun  en  aplicarse  y (pie  dice:  “Zapat(‘r(' 
á tus  zapatos?” 

Apeles,  el  gran  pintor  antiguo,  pinPj 
una  figura  humana  y mandaba  llamar 
á un  artesano  de  icada  arte  para  que  exa- 
iminara  en  la  figura  lo  concieirniente  á 
su  oficio.  Filé  un  zapatero,  y después 
d(*  examinar  los  zapatois  y corrc'gir  sus 
defectos,  se  aventuró  á corregir  una 
musculación,  á lo  que  interrumpiéndolo 
Apeles,  le  dijo:  “Zapatero  á tus  zapa- 
tos,” en  lo  cual  dejó  sentada  una  bmuia 
lección  á la  humanidad,  y esto  es.  qiv 
nadie  debe  meterse  á opinar  de  lo  (jiu' 
no  se  le  pregunte  ni  entienda. 


¿Por  qué  son  nueve  los  días  de  luto 
y no  doce  ó quince? 

Porque  antiguamente  se  acostumbra 
ba  (y  aun  hoy  parece  se  usa  en  la  Pa 
lestina  entre  los  israelitas)  llorar  los 
mueidos  una  semana,  que  agregando  (d 
día  en  que  faillecen  y el  día  (ui  que  se  (ui- 
.tierran,  son  los  nueve. 

* * * 

¿Por  qué  el  peso  de  las  cargas  de  tri 
go  se  usó  hasta  la  implantación  del  sis- 
tema métrico  decimal,  de  catorce  arro- 
bas catorce  libras  y no  de  catorce  arre 
bas  netas  como  ya  hoy  es  común  hac(u- 
Ic? 

Antiguamente  se  usaba  á cada  arro- 
ba agregar  una  libra  ])or  si  faltare  en  la 
(mtrega,  y si  en  toda  la  cantidad  había 
sobrant-e,  (h*  común  acuerdo,  los  contra- 
tantes cedían  'cl  importe  en  bien  de  las 
ánimas.  Esta  loable  costumbre  desapa 
reció  al  aparecer  las  llamadas  Leyes 
de  Reforma. 


' * * * 

¿Por  qué  se  le  llama  á la  Pascu;x,  fio 
rida? 

l’or  caer  regula rmiente  en  la  Prima- 
vera, que  es  la  estación  de  las  flores. 

* « « 

¿Por  qué  muchas  gentes  al  tomar 
agua  benidita  esparcen  en  icontoruo  y 
arrojan  un  puñado  sobre  el  muro? 

Cuéntase  que  un  santo  vió  sentado  al 
I Hablo  aiTiba  de  la  pila  de  agua  bendi- 
ta, pegado  al  muro,  que  se  ocupaba  en 
perturbar  á cuantos  se  acercaban,  y vió 
también  que  uno  de  los  que  tomaron 
agua  bendita,  recordando  á sus  muertos 
é imitando  al  sacerdote,  arrojó  un  pu 
fiado  sobre  el  muro,  á lo  cual  huyó  Pate- 
ta y no  ha  vuelto  idesde  entonces  á pm 
sarse  allí. 

íj:  * * 

¿Por  qué  las  iseñoras  deben  entrar  á 
la  iglesia  con  la  cabeza  cubierta  y los 
honubres  viceversa? 

El  segundo  Papa,  que  fué  i^an  Luis, 
mandó  observar  esto,  indicando  así,  que 
la  mujer,  causa  del  pecado,  debe  pre- 
sentarse delante  de  Dios  cubierta  su  ca- 
beza-en  señal  de  vergüenza  y sumisión. 

* « « # 

¿Quiénes  fueron  los  discíjmlos  de 
Emaus  ? 

Parece  que  uno  fué  Cleofas;  el  oti-,) 
no  se  sabe. 

ALTEE. 




ECOS  iisrTinxdios 


(A  mi  buen  amigo  y distinguido  jioeta, 
el  señor  D.  Amando  J.  Alba.) 

¡Qué  quietud  tan  sublime!  Sólo  el  vien- 

íto 

se  ([ueja  tristemente  en  la  techumbre 
de  la  humilde  casita  que  da  abrigo 


á mi  uiiadre  y hermanas  (pie  conmigo 
se  calientan  también  junto  á la  lumbre 
porque  es  la  mejor  capa  (pie  tenemos 
y á su  suave  calor  sieirniire  vivimos. 

Ouánto  gozo  al  hallarme  entre  los  míos 
'CU  estos  idías  glaciales  y plomizos, 
recibiendo  á la  par  los  suaves  besos 
del  fuego  que  calienta  los  hogares 
y los  fieros  latigazos  del  Invierno, 

(]Uie  con  ceño  iraicundo  nos  azota, 
sin  tener  compasión  del  (pie  no  tiene 
ni  un  pedazo  de  pan  y ni  un  abrigo 
que  le  den  fortaleza  en  la  contienda. 

Cómo  me  dan  consuelo  estas  plomizas 
y lúgubres  mañanas!....  porque  entonces 
mis  hermanas  nie  besan  y me  abrazan, 
riecoa’dando — quizá — ^con  mis  caricias 
los  goices  inefaiblcs  que  'en  un  tiempo 
disfrutaran  al  lado  de  mi  padre 
taiii  bueno  y cariñoso  y tan  humilde, 
que  al  irse  de  este  mundo  paira  siempre 
me  grabó  tan  fielmentie  su  retrato 
en  las  placas  más  finias  de  mi  alma, 
que  ni  el  tiempo  con  su  curso  intermina- 

(ble 

será  capaz  siquiera  de  (‘impañarlo! 

Cómo  me  dan  consuelo  estas  glaciales 
birisas  y auras!  Por  ellas  circundamos 
tollas  mis  liermanitas  y mi  madre 
á la  aimorosa  lumbre:  esa  cobija 
do  todos  los  que  vanios  jior  el  mundo 
con  la  risa  grabada  en  nuestros  labios 
y el  dardo  del  dolor  en  nuestro  pecho. 

Entonces,  cómo  pienso  en  las  -delicias 
del  sacrosanto  hogar!  Y con  (pié  gusto 
diviso  en  el  cénit  de  mi  esperanza — 
transportándome  á tiemi)OS  más  lejanos, 
(|ue  al  curso  de  mi  vida  eisjiero  lleguen — ■ 
á mi  esposa  cubriendo  á sus  hijitos 
y bies  ando  sus  labios  inocimtes 
como  el  aimor  de  cariñosa  madre. 

Y hasta  figuro  -reírme  en  el  espejo 
d(  los  ojos  tan  bellos  de  mi  amada, 
y 'decirnos  muchas  'Ciosas  de  t'ernura, 
de  amor,  de  adoración  y de  esperanza. 

ZEFERTNO  M.  MARES, 

1 -12.— 100.3. 


Toro  “Brookside  Hengeweid  Paul,” 


raza  holandesa  pura,  de  la  Testamentaría  de  Ursino  Arellano  y cuyo  ejemplar  obtuvo  el  Gran  Premio 
de  Honor  y Medalla  de  Oro  en  la  última  Exposición  de  Coyoacán. 

La  madre  del  «Brookside»  produjo  en  prueba  oficial  26  libras  6 onzas  de  mantequilla  en  siete  días 
y 18,293,  % libras  leche  en  un  año. 
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AUTOGRAFO 


DE 


D.MaiiueiEÉardode  GorosI 


El  ilustre  mexicano,  de  quien  hoy  pu- 
blicamos en  estas  dos  páginas  un  valioso 
autógrafo,  que  se  ha  servido  proporcio- 
narnos el  señor  D.  Luis  González  Obre- 
gón, nació  en  Veracruz  el  13  de  Octubre 
de  1789.  Siendo  aún  muy  niño,  fué  trans- 
ladado  á España,  en  donde  hizo  sus  es- 
tudios. En  1808  era  ya  capitán  de  gra- 
naderos y tomó  parte  en  la  guerra  con- 
tra los  ejércitos  invasores  de  Napoleón. 

En  1814  abandonó  la  carrera  de  las 
armas  para  dedicarse  al  cultivo  de  las 
letras.  Escribió  y dió  al  teatro  sus  pri- 
meras obras  dramáticas : “Indulgencia 
para  todos,”  “Tal  para  cual,”  “Las  cos- 
tumbres de  Antaño  ” y “Don  Dieguito.” 


Por  razones  políticas  emigró  de  Espa- 
ña en  1821,  y viajó  por  Europa,  fijando 
al  fin  su  residencia  en  Londres.  Allí  se 
presentó,  en  1824,  al  Ministro  de  México 
D.  José  Mariano  de  Michelena,  “como 
un  mexicano  descarriado  que  deseaba  re- 
gresar al  regazo  de  su  patria,”  y servirla. 

Su  ofrecimiento  fué  aceptado,  y el  Go- 
bierno Mexicano  le  confió  varias  comi- 
siones en  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra, 
Francia  y Alemania.  En  algunas  de  esas 
naxiones  estuvo  acreditado  como  Minis- 
tro Plenipotenciario  y Enviado  Extraor- 
dinario, 

En  1833  regresó  á México,  siendo  des- 
de luego  nombrado  Bibliotecario  Nacio- 
nal, Síndico  del  Ayuntamiento,  Director 
de  Estudio",  y más  tarde  Encargado  de 
las  Secretarías  de  Relaciones  Exteriores 
y de  liacienda.  El  fué  el  representante 
de  México  en  el  arreglo  de  las  cuestiones 
con  Francia  en  1838,  y por  último,  pasó 
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á !o3  Estados  Unidos  para  tratar  con  su 
Co' 'ir-o  d;  ia  cuestión  de  Texas.  No  ha- 
biendo podido  evitar  la  guerra,  regresó  á 
México  decidido  á defender  á su  patria 
en  '-03  canijos  de  batalla,  del  mismo  mo- 
do que  la  bahía  defendido  en  el  terreno 
diplcmático. 

GoiG-r-íiza  combatió  en  Churubusco  con 
ei  ardor  y entusiasmo  de  la  juventud,  y 
a . término  de  la  guerra,  se  retiró  á la  vida 
; rivadr.,  en  la  cual  permaneció  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  Tacubaya  el  23  de 
Octubre  d;  1351.  Ei  27  de  Diciembre  del 
mismo  año,  se  celebró  su  apoteosis  en  el 
Teatro  Nacional,  leyéndose  diversas  com- 
posiciones en  su  honor,  por  los  más  dis- 
tinguides  poetas  de  la  época. 

En  esta  capita:  Gorostiza  escribió  otros 
dramas  y comedias  que  fueron  represen- 
tadas con  grande  aplauso. 

El  género  que  cultivó,  fué  el  mismo  de 
Moratín  y el  que  más  tarde  siguió  Bre- 


tón de  los  Herreros,  haciéndose  Gorosti- 
za merecedor  de  que  los  críticos  le  llama- 
sen rival  del  primero  y precursor  del  se- 
gundo. 

El  señor  Roa  Bárcena  le  llama  el  Bre- 
tón Mexicano  pues  ciertamente  su  fino 
gracejo,  la  maestría  y firmeza  con  que 
está  dibujado  el  carácter  de  sus  persona- 
jes, el  lenguaje  castizo  y el  fin  moral  de 
todas  sus  obras,  son  cualidades  que  las 
realzan  y avaloran. 

Gorostiza  fué  el  fundador  de  la  Es- 
cuela de  Corrección  que  hasta  hoy  exis- 
te, y con  razón  dice  su  biógrafo  el  señor 
Roa  Bárcena,  que  el  renombre  literario 
de  Gorostiza,  su  gloria  militar  como  com- 
batiente en  Churubusco,  y su  carácter  de 
fundador  de  un  establecimiento  benéfi- 
co, le  forman  triple  corona  y le  aseguran 
la  admiración  y la  gratitud  de  los  hom- 
bres y las  bendiciones  del  cielo. 

El  autógrafo  que  hoy  publicamos  de 


este  hombre  distinguido,  no  sólo  es  va- 
lioso por  ser  de  Gorostiza,  sino  que  tam- 
bién tiene  importancia  histórica,  por  ser 
un  documento  emanado  de  sus  manos  en 
una  época  en  que,  como  hábil  diplomá- 
tico, servía  á su  patria. 


PAKA  LOS  ENVIDIOSOS 

Si  el  niar  envidiase  al  cielo  su  manto 
y sus  celajes,  el  cielo  al  maif  sus  das 
y sus  espumas,  y el  monte  á las  3elva,s 
sus  aguas  y sus  sombras,  y lias  selvas 
al  monte  su  grandeza  y sus  nieves;  si 
la  nube  se  encoilerizase  al  ver  que  el  río 
tiene  ondas  y recodos  y remansos,  y el 
río  codiciara  los  reflejos  de  la  nube,  y 
todos  se  sublevaran  contra  el  iris  de  la 
imariposa  y el  cáliz  perfumado  de  la 
flor,  y todos  quisieran  serlo  todo,  todo  se 
resolvería  otra  vez  brutalmente,  y no 
habría  montes,  ni  valles,  ni  cielO',  ni  flo> 
res,  ni  mariposas,  sino  materia  informe, 
caos  obscuro,  toirbellino'  eterno,  nebli- 
nas desgarraidas,  un  espacio  sin  fin  y un 
sudario  sin  bordes. 
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Prelados  asistentes  al  Congreso  Mariano,  celebrado  en  Morelia  en  Octubre  del  año  actual. 

Ilirr.o.  Sr.  Fernández,  Obispo  de  Tlaxcala  y Coadjutor  de  Zamora.  Illmo.  Sr.  Campos,  Obispo  de  Tabasco.  limo.  Sr.  Amador,  Obispo  de  las  Mixtecas. 

Ill  mo.  Sr.  Díaz,  Obispo  de  Tepic,  Illmo.  Sr.  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán.  Illmo.  Sr.  Fierro,  Obispo  de  Tamaulipas,  íllmo.  Sr.  Anaya,  Obispo  de  Chilapa. 


Sres,  Pbros.  asistentes  al  Congresy  Mariano,  celebrado  en  Morelia  en  Octubre  del  año  actual 


EL  consra-EEso  l^^ei-A-Isto  le  l^oeeli^ 


Grupo  general  de  asistentes  al  Congreso  Mariano,  celebrado  en  Morella  en  Octubre  del  año  actual. 


Señores  Seglares  asistentes  al  Congreso  Mariano,  celebrado  en  Morelia  en  Octubre  del  año  actual 


Poetas  H'spano 


Lio-  0.  José  M-  Barrios 


El  11  (le  Febrea-o  de  18G1,  nació  en  Za- 
catecas, residencia  accidental  entonces 
de  sus  padres,  que  vivían  en  la  ciudad  de 
Sombrerete,  y lo  fueron  los  señores  Lie. 
D.  José  María  Barrios  y Da.  Adelaida  de 
los  Ríos  é Ibarrola,  á quienes  dio  la  ben 
dición  nupcial  en  Durango,  en  1859,  e¡ 
limo,  señor  Obispo  Dr.  D.  José  Antonio 
Laureano  López  de  Zubiila  y Escalante, 
tío  (le  la  desposada  y muy  afecto  á su 
familia. 

Hizo  su  carrera  literaria  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  la  Purísima  de  Zaca- 
tecas, de  1873  á 1885,  y obtuvo  el  tituba 
(le  abogado  el  6 de  Febrero  de  1886.  Des- 
di Marzo  de  ese  año  hasta  tiñes  de  188í', 
filé  catedrático  de  tercer  curso  die  estu- 
dios jirejiaratorios  en  el  Cok-gio  Semina 
rio  (le  San  Luis  Potosí,  á cargo  de  pa- 
dres de  la  Coanpañía  de  Jesús,  y á la  vez 
cstndió  Ti'ología  y lengua  gidega,  bajo 
la  dirección  del  sabio  hijo  de  Trento,  Vi- 
centí-  Imis  Manci,  (juien  le  distiiignió  con 
amiistad  (-strecbísima. 

En  Julio  (1(‘  188!)  se  radicó  en  México, 
y filé  D'os  años  la-dactor  de  “El  Parí  ido 
IJIx'ral,’'  eii  unión  di-  Manmd  flutiérr'.-z 
Náji‘i-a.  .Vdalberto  A.  Esteva,  Anacklo 
('astillóii  y oli'os  oisciltores  de  valía.  A 
la  miierle  del  R.  P.  Manci,  lo  consagró 
i'Ti  ese  diario  iin  artículo  biográfico.  Eii 
rsa  época,  y aun  antes  de  (pie  viviera  en 
la  metrójxdi.  piibliró  muclias  coinjioisicio 
iii’S  suyas  de  prosa  y v(U’SO  (m  “La  Voz 
ib-  .Mi'-.xico,” 

lili  Julio  di-  1892  aceptó  el  Juzgado  <1( 
la.  liisl. lucia  del  l’arlido  Sur  de  la  Ba- 
ja ( 'alifornia.  y ¡larlió  ]iara  T>a  Paz,  don- 
di-  il  si'mi  '-ñó  aquel  empleo  hasta  Junio 
li  ' T^!».".  N’arias  senjoucias  suyas  jmblicó 
K1  Di  ■.■(■(•lio,”  órgano  de  la  Acadfmiia 
Mi'xi . ana  dr  la-r ¡sla rióii  y Jiirisjiriuk'n- 


■ci,a,  icorreS'pondiente  de  la  Real  de  M.a- 
driid.  Después  de  la  Judicatura,  ejerció  la 
abogacía  en  aquel  puerto.  Fundó  allá 
“El  Peninisular,”  “El  Correo  de  la  Paz” 
y la  “Revista  Jurídica,”  y en  el  prmiero 
de  esos  periódicois  empezó  á calzar  sii.s 
poesía^s  con  el  siigniticativo  pseudónimo 
de  DÜRALIS  ESTARS,  símbolo  del  es- 
fuerzo con  que  luchaba  ¡contra  circuns- 
taniCiias  adversas  á ¡su  idedicación  al  a.rte. 

En  Marzo  de  1896  pasó  á G-uaymas,  Es 
lado  de  Sonora,  do'iide  ejea’ció  su  proL,-- 
sión,  coilaboró  en  “El  Iniparciai”  y f:r.i 
dó  “El  Comercio.” 

Deseoso  de  reunirse  con  ¡sus  herma- 
nos,  se  radicó  en  Santiago  Ixcuiintla,  Te- 
n-i torio-  ¡de  Tepic,  ¡en  Febriero-  de  lS9h.  y 
allí  ejerció  la  abogacía  y fundó  “Ei  Tró- 
pico.” Colaboró  desde  esa  población,  con 
un  estudio  sobre  la  marina  de  guerra, 
en  el  “Libro  de  'comentarios  breves  so- 
bre Legislación  Patria,”  formado  por 
abogados  notables  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co, en  honor  del  señor  General  D.  Poi- 
firio  Díaz,  á quien  presentaroin  la  Obra 
en  la  inanguraciión  de  su  período  presi- 
(lem-ial  en  curso. 

A mediados  de  1900  se  transladó  con 
su  familia  á Guadalajara,  y fuó  redactor 
del  “Diario  de  Jalisco.”  Couciiririó  desde 
a(iuella  capital  á los  primeros  Juegos 
Florales  que  Inibo  en  México,  celebrados 
por  la  Colonia  Esi)afíoila,  el  7 de  Se]i- 
li-emb'i-e-  de  1901,  y ganó  el  premio  de  la 
Junta  Patiriótiica  de  Covadonga,  con  su 
canto  (m  castellano  antiguo,  intitulado 
“La  A^i.rgen  de  Guadalupe  y los  Es])a- 
ñoles.” 

En  Enero  di-  1902,  comenzó  á publicar 
en  Guadailajara  “La  Legalidad,”  para 


combatir  persecuciones  políticas  disfra- 
zadas con  proce-di-mientO'S  judiciales; 
■si-endo  m-olestado-  á la  ¡sazón  por  la  que 
afío-s  antes  emprendiera  ¡contra  él  un  ex= 
Jefe  político  ¡de  La  Paz,  vióse  obligado  á 
un  penoso  viaje  hasta  la  Ensenada  de 
Todos  Santos,  donde  alcanzó  un  triunft> 
definitivo,  y libre  ya  de  injusticias,  viajó 
una  tempoirad-a  por  los  Estados  Unidos. 

Regresó  á Sonora  á principio-s  -de  1903, 
y se  radicó  en  el  rico  imjineral  de  La  Ca- 
nanea,  donde  falleció  ¡de  pulmonía  el  5 
de  Noviembre  de  aiquel  año-.  Su  última 
poesía  conocida,  fué  la  oda,  al  Siglo  XTN, 
que  pres'entó  -en  l-os  Juegois  Florales  dcí 
aquel  Estado,  Yerifi'cado¡s  en  Guaymas  el 
16  ¡de.  Septiembre  del  .mismo-  año,  y que 
obtuvo  el  premio  diel  Ayuntamiento  de 
aq-ue-lla  ¡cinda¡d  m-arítima. 

Vivió  ¡siempre  -entregado-  á las  nobles 
tareas  del  estudio-,  que  ¡amaba  desd-e  ni- 
ño. Sus  .adelantO'S  creciero-n  al  par  de  su 
con-st-ainicia,  y s-us  coimpo-sicíoai-es  origina- 
les -sion  iinanero'sas.  ¡Sus  pocisíais  publica- 
das como  él  proyectó  reunirías,  forma- 
rán algunos  t-o-mois,  bajo  los  títulos  de 
''•O¡oéaino-,”  “Pompillas,”  “Selectas,”  “Ora 
toriois  ó Delicias  de  -mi  Madre,”  “M¡o-nós 
trof-es”  j “Miioro¡apóiog-os.”  Sus-  es,ciiito& 
en  prosa  coimpondrán  igraalmente  varios 
volúmenie®,  intitulad-ois:  “El  País  de-  las 
Perlas”  y “Ou-entois  -CalifornioiS,”  “TribU' 
-na  Filosófica  y Literaria,”  “Juici-o-s  de 
Co-etán-eos,”  “La  Riqueza  del  Mar”  y 
“Exeirta  Jurídi-c-a.” 

Go-n  verdad  puede  afi-ranars-e-  -qu-e  la  íj-re 
ve  historia  ¡de  ila  -existencia  -de  “D-uralis” 
■esté  ¡c-ompendia-da  en  el  terceto-  siguien- 
te -de  una  -d-e  ¡sus  -epístolas: 

“H-a  paisiado  la  corta  v-ida  -mía 
á Minerva  y á T-emis  co-nsagrada,, 
y á la  do-cta  é ilustre  po-esía,.” 

Los  lect-oreis  de  EL  TIEMPO  ILITR 
TE  ADO  co-n-o-cen  ¡algunas  -oompo-si-eiones 
de  “Ora¡tO'ri-os,”  y las  - qu£>  -siguen  ])-er- 
tenecieni-e-s  á o-tro-s  de  l-o¡s  libro-s  mencio- 
na,dos,  1-eis  darán  ■ca.ba.l  -idea  -de  la  .inspl 
ración  y gusto  literario  de  su  -a-utor. 


3LA. 


(Del  libro  “Océano.”) 

¡Andai-,  andar!  Entre  los  rubios  flan 

(co.s 

deil  ciii‘'ra®  que  cercándonos  está, 
á otra  región  sobre  sus  boanbros  blanco.? 
una  hiada  hermosa  á condueirnois  va. 

Grumete,  un  trago;  así  con  duleeis  be 

(sos 

te  reciba  tu  madi*e  en  el  hogar, 
haz  sangre  á lois  abdóimenes  obesos 
de  aquellas  pipas,  y salud,  y andar! 

■X  w * ^ 

El  autor  de  la  “Nueva  Primavera”  (1) 
en  el  cristal  del  “roemer’’  alemán  (2) 
mii'aba  reflejarse  el  alma  entera 
del  univei*^so  mundo,  ¡loco  afán! 

Yo  iSól'O  miro  al  agotar  la,s  heces 
e¡  busto  de  un  bizarro  General,  (3) 
que  ha  isido  presidente  cuatro  veces, 

campaña  tras  campaña  electoral. 

* * * * 

¡Andar,  andar!....  El  barco  entre  la  brii- 

(ma 

vela  de  sus  contornos  el  arista; 
ni  se  ve  el  salto  de  la  alegre  espuma, 
ni  detrás  del  timón  la  verde  lista. 

Se  pierden  los  delgados  mastieleros 
entre  el  vapor  confuso  de  la  niebla, 
y de  blanquizcos  glóbulos  ligeros 
la  entumecida  inmensidad  se  puebla. 

Empapa  la  humedaid  nuestros  vestidos 
y un  helado  rigor  oala  mis  huesos; 
el  corazón  amengua  sus  latidos, 
los  grumetes  de  miedo  están  obsesos. 

¿Iremos  á encallar  la  ciega  quilla 
en  medio  de  Gaidores  arrecifes? 

¿No  podremos  ganar  la  mansa  orilla 
lanzando  al  mar  los  frágiles  esquifes?.... 

Así  frente  á Ilión,  ,sániestro  Jove, 
embrió  con  densa  nube  el  campo  aquivo: 
Ayax  le  increpa  que  la  luz  le  robe, 
y encarándose  al  dios,  grita  ofensivo: 

— Oh  padi’e,  si  te  place,  danos  muerte; 
pero  á la  lumbre  del  sereno  día — 
y idel  piadoso  Jove  el  soplo  fuerte 
aventó  al  caos  la  nubada  umbría. 

Yo  también,  ¡fanfarrón!  lanzar  intento 
de  Ayax  soberbio  el  brusco  desafío, 
y alzando  mi  clamor  al  firmamento 
prorrumpo  en  el  siguiente  desvarío: 

— ^Oh  Zeus  inimortai,  hijo  de  Kronos, 
húndenos,  pero  no  escondas  la  cara! — 
¡Ay!,  en  el  más  burlesco  de  los  tonOiS 
eai  lo  alto  sonó  ronca  algazara. 

Reían  la  cólera  de  Samos 
\ la  reina  pacífica  de  Guido . . . 
mil  irónicas  sonrisas  escuchamos 
y el  hijo  de  Saturno  habló  á mi  oído: 

— Simple,  miortal  ,no  seas  presuntuoso 
UiO  es  tu  enemiga  la  iracunda  Palas; 
tú  no  fuiste  de  Helena  el  bravo  esiuoso, 
ni  el  crimen  de  Aqueménides  igualas; 

Por  este  golfo  no  ha  cruzado  nunca 
la  flota  del  tristísimo  Odiseo, 


(1)  Heine. 

(2)  Vaso  de  estaño  con  fondo  de  vi- 
drio, muy  usado  en  Alemania. 

Í3)  Alusión  al  busto  del  General  Díaz, 
grabado  en  lois  vasos  de  á bordo. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

ni  aquí  cerca  haillarías  la  espelunca 
donde  estrellé  la  nave  del  de  Oileo.-- 

Tenía  razón  Jove.  Y en  efecto, 
no  bien  sie  disipó  la  niebla  opaca, 
y ya  siereno  el  líquido  trayecto, 
la  observación  de  Júpiter  me  aplaca. 

No  era  la  isla  de  Oalipso  beiriuoisa 
la.  tierra  que  juzgábamois  cercaina.: 
era  de  Mazatlán  la  pilaya,  umbrosa 
bruñida  con  el  sol  de  la  mañana. 


FUGAS 

(Del  libro  “Monóstrofes”) 

De  hallar  dicha  en  el  cielo  no  ^ estém 

(ciertos, 

Cuando  dejéis  aquí  de  ser  cautivos: 
¿Cómo  ha  de  ser  posible  que  los  muertos 
No  lloren  por  los  vivos? 

Su  óptica  tiene  y en  verdad  obscura 
El  espíritu  humano, 

l*orqne  más  c*reoe  el  hombire  'en  estatura 
Cuanto  se  ve  á sí  propio  más  enano. 


Dieron  imuchos  la  vida  fatigada 
A peniebrai’  del  cielo  -en  los  abisinos: 
Y no  les  mereció  ni  una  mirada 
La  ciencia  de  sí  mismos. 


Yo  fui  un  tiempo  feliz,  y sólo  ahora 
He  llegado  á saber  que  lo  fui  un  día: 
¡Ay!  ¿para  qué  lo  fui,  si  me  devora 
La  memoria  traidora 
De  que  c-uando  lo  fui,  no  lo  sabía  1 

¿Cuál  es  mayor  abismo:  la  infinila 
Extensión  que  el  astrónomo  sondea, 

O el  espacio  que  crea 
El  alma  que  medita? 

No  es  TÚ 00  aquél  que  al  sueño  realizado 
Mira  seguii’  la  saciedad  y el  tedio: 

Es  rico  aquél  que  nunca  tuvo  medio 
Ni  aun  de  haber  codiciado. 


No  es  pobre  aquel  que  en  afanos'"»  o" 

(cío 

Ins  horas  pasa  de  la  vida  enteras; 

El  que  no  puede  hacer  un  beneficio: 

Ese  es  potoe  de  veras. 

Es  para  el  hombre  fuente  de  placeres 
Ija  noble  esclavitud  de  sus  deberes : 
mas  ¡ay  de  mí!  que  la  experiencia  llevo 
de  que  un  placer  engendra  nn  deber  nue- 

(vo. 


Tengo  ansiia  de  saber ; anas  si  supiera 
cuanto  puede  isaiberse,  ¿feliz  fuera? 
y 'entonces  ¿qué  Siabría, 
si  dichoso  la  ciencia  no  me  hiciera? 
Sabría  ¡ciencia  cruel!  que  infeliz  era, 
y eiso  lo  sabe  la  ignora-ncia  míal 


Yo  no  envidio  ni  el  vuelo  ni  las  gala'S 
que  al  ave  coucP'dió  la  Bondad  Suma: 
■cuánto  di-eran,  las  aves  por  l'as  alas 
con  que  vuela  mi  phima  ! 


Al  que  envidia  tu  nombre  no  'dés  nm- 

írra, 

rorqu'e  los  envidiiosO'S,  no  lo  'dudes, 
son  ángele'S  caídos  que  á la  tierra 
vienen  á publi'Cair  -nuestras  virtudes. 


Ouáin  -corto  es  mi  deseo 
Si  el  ext-e'rior  consuelo  solicito; 

IMa'S  si  en  la  nada  de  'mi  sér  mp'dito, 
f'iiando  en  la  nada  de  mi  sér  me  veo. 
Dentro  de  mí  se  crea  el  infinito. 
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Me  gusta  ver  desde  que  estoy  ausente 
Lo  que  más  me  recuerda  mi  ventura. 

El  agua,  -de  un  aroyo  transparente 
(jue  va  á mezclarse  al  agua  de  la  fueuí  ■ 
Que  la  viene  á encoutrair  en  la  espesura. 


Hace  ya  mucbos  años  que  esperando 
A^ivo  con  ansia  s¡in  saber  qué  espero : 

Y 'estoy  -dicieindo  á cuanto  va  llegando: 
— Eso  no  es  lo  que  quiero: 


Uu  giró'ii  blanco  de  la  cruz  p'endía 
que  en  la  tumba  se  alzaba  redentora; 
yo  iine  acerqué  á la  tumba:  era  la  raía, 
y en  el  girón  que  al  leño  se  adhería 
reconocí  á mi  alma  pecadora. 


Raudal  de  escaso  amor  en  que  Ire  bebi- 

(do 

'Con  sed  'Uo  exhausta  y con  angustia 

(ga. 

que  te  agote  el  pesar,  mas  no  el  olvido; 
S'í-que  tu  fuente  un  sol  siempre  'enicend;ido 
ímtes  que  el  hielo  á 'detenerte  venga. 


Penetran  ya  tus  rojos  resplandores 
oh  sol,  por  mi  ventana; 
mas  hoy  no  quiero  versos,  luz,  ni  amo- 

(res.... 

déjame,  pues,  'dormir,  y ¡hasta  mañana! 


¡EHEU  FUGACES! 

(Del  libro  “Selectas.”) 

¡Ay!,  quién  dijeiaa  á la  constancia  mía 
Que  tan  rendido  amor  menos  viviera 
Que  la  pompa  de  este  cia’bol  pasajera 
Que  destrozó  la  tempeistad  bravia! 

Y cuando  ail  transponer  la  S'erranía 
Daba  término  el  sol  á su  carrera 
Dejándome  en  tus  brazos,  quién  dijera 
Que  ausente  de  mi  bien  me  hallaría  el  día ! 

No  volveré  á mirar  tus  labios  rojos, 
Ni  á verme  volveré  ¡destino  impío! 

En  el  cristal  de  tus  azules  ojos; 

Que  aunque  llegase  con  perdón  tardío 
A 'depo’uer  la  suerte  sus  enojos, 

¿QuiéJi  me  asegura  de  tu  amor  y 'cl  mío? 


NADA  SíN  TTÍ 

Dejé  la  de  mi  infancia  dulce  tierra 

Y las  delicias  del  hogar  paterno. 
Juzgando  que  mi  goce  fuera  eterno, 
('orno  eterno  el  a-moir  que  len  mí  se  en-oie 

(rra. 

¿Quién  entre  nuestras  almas  puso  gue- 

(rra  ? 

¿Quién  me  aairojó  con  vida  en  este  infier- 

(no. 

Que  'RI  par  que  crece  -mii  cariño  t.ipi’n  - 
Muy  más  tu  alma  á tu  desdén  se  aferra? 

¡lOh,  .si  pudiera  el  deseado  olvido 
AMlver  la  calma  á mi  existencia  triste; 
Si  pudiese  tornar  al  patrio  nido!... 

Mas  no;  desp'ués  de  tanto  que  me  diste 

Y en  nuevas  ansiáis  me  -dejó  encendido 
Nada  capaz  de  consolarme  existe. 

JOSE  MARIA  BARRIOS  DE  LOS  RIOS 
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Ultima  fotografía  de  la  Princesa  de  Asturias,  su  esposo  y sus  hijos  D.  Alfonso  y D.  Fernando. 


COISIFORIVIIDAD 


Habíase  formado  una  u,ran  lorm;  nta 
le  nieve  en  aquel  día;  los  caminos  iro  se 
1 ' st i nj^’uía n,  las  aldeas  mis'ma'S  C'Stialmn 
nvisibles,  la-ujía  td  bostine  bajo  el  Jíra- 
iÍ7,o,  y la  forima  de  'la  tima-a  se  ocultaba 
oino  un  mnerto  sobre  el  (lue  se  extiende 
'1  paño  mortuorio.  V eo'im)  sii  el  ciclo 
'nesi-  ina.uotal.b-,  ri-ajiareció  'en  la  no 
•he  la  tormenta;  el  viento,  recogienno 
a nieve  caída  durante  el  día.  la  mez 
•laba  en  sus  torbellinos  á los  copos 
jiii-  descendían.  El  espacio,  completa 
líente  obstruido  por  <‘illa,  ajuaras  si  de 
iiiba  lo  necesario  jiara  resjiii-ai'.  ¡.Maila 
loche  jiai-a  los  viajeros' 

los  había,  sin  embarpo.  En  medic- 
|cl  camjio.  á trar't'S  de  las  rataga'S  en 
■ciínecedoras,  habían  divisado  una  In/. 
¡(Ja;  llegaron  hasta  ella,  dando  á intm- 
\alos.  vo  es  (jue  se  jierdían  en  el  silen 
I io  de  la  me-he. 

La  luz  roja  jirovi-nía  de  los  cristales 
['.  'I  alb  -rgne  ilnaiinailo  jmr  el  liie.p' 
qiic  ai-ilía  y chls];ori-ot  calta  en  el  hogar 
y i-n  toi'iio  ih  1 cual  s-  cn  'ontrah.in  cin- 
co j,"'rsonas  sin  contar  el  dueño;  cin  o 
salvado-i  de  la  nieve,  de  la  t -mj  .-'I  lo  y 
q . la  noche;  cinco  á di  s -nt  iiim-cer  los 
miembros  endni-ecidos  jior  el  frío  y se 
iMi-  -ais  i-ojias;  cinco  á contenijilar  i-l 
alegre  sallar  de  las  llamas  sobre  las  le 
ñas,  como  danza  d(í  salamandi-as.  \ es- 


taban tristes,  á excepci(')u  del  ¡mas  jo- 
ven, (jue  sonreía  con  el  coi-azón  ojiri- 
ni'ido. 

Cuando  el  viento  saeiidía  la  pnrerta  y 
■se  oían  reeliiiiiar  las  viejas  loerraidnras, 
dirigían  la  vista  con  angustia,  cual  si 
t (unieran  ver  entrar  la  ni'f‘'V'e,  la  te-m- 
jiestad  y bis  tinieblas. 

Eli  'dueño  de  casa,  tratando  de  dis- 
iTaerlos,  como  -era  su  deber,  excianio: 

— Sois  'iiuiy  fidices  en  haber  ])ereibido 
mi  fuego  en  ía  tormenta.  Ali  albergue 
(‘s  perjuieño  y mísm-o,  jtm-o  no  bay  otro 
á una  llegna  de  distancia;  y si  no  hu- 


biera abierto  la  jiuería,  estaríais  basta 
e!  día  del  Juíício  'debajo  (le  la.  nieve. 

Y })úiS'Ose  á reh-;  p'cro  los  seres  erran 
tes  (jue  habíaiu  recibido,  á excejiciíni  de! 
mías  joven,  sólo  respondieron  eon  un  ge- 
mido. 

El  p>rinii(‘'ro,  (jue  había  llega-do  a una 
V('j(-z  ex'tr-mna,  cnya'S  imanos  fhieas,  en 
bi(-rtas  de  bllan'co  y eriza-do  vidlo,  tí-oi 
blabaií  próximas  al  fuego,  y enyo-s  ojos 
vkiri-osO'S  'lagrimeaban  ir-ontinua'm-en  1-.*, 
bailbiiceó : 

— ¡Ah!  ¿No  valdría  más  (jue  hubiera 
(jw’idado  di*  una  vez  -debajo  la  nieví*. 
(pi-e  sufrir  j)or  más  tieanjio,  á mi  e-da.(l,  la 
crn-elda-d  d-e  -hi'S  i-staciionie-s  y la  i-ndife 
!■(  n-cia  id'í*  lo'S  h-oinbri-s?  ¿(¿né  alegría 
im*'  (ju-í-'dia  ya  .sobrv*  la.  tierr-i  E-stoy  ya 
cansa-do  -dt*  todo;  sólo  m-e  falta  cono-cer 
E,  mum-te;  que  venga,  pues,  y (jiie  re- 
jtose  a.l  En. 

Ea  s-egun-da  -(-ra  una  mujíM-,  y (*sa  mn- 
j(‘r  era.  viuda.  S(*  ¡tuso  á llorar,  y dijo. 

— A 'iní  me  ha.  (¡uita'do  (*i  do'lor  l-o  (im* 
á tí  la  a.U':- i-a uiklia'íi.  En  la  tiriuba  de  m; 
marido  (jm'daron  taimbién  sejuiitadas 
mis  a-li(*grías.  ¿(^ut*  hago  yo  sobre  la  t,' - 
ira  des-dt*  (jue  ('-‘l  ya  -no  existe?  Estoy  so- 
la, mi  corazón  está  va-cío;  teu'go  nn  hi- 
jo militar  (jn-e  'im*  ha  olvidado;  (*n  ver 
dad,  no  sí"*  para  (jué  lii*  lla-mado  á esta 
j.iK'-rta. 

El  tere-e-ro  m-eii-eó  la 
l'.ara.jdent'O,  es'trojj'i'a-do ; 
y 'enmar'añaida.;  -di*  -su 
lina  alforja  -con  pro  vi  si  («res;  imírianid-íi 
al  .suelo  y ginroteanclo  al  h-a.b'la-r,  dijo  a 
-la.  mujer: 

— Tú  li-orais  á ail-guien  que  te  ha^ania- 
-do;  ¡lia-S'  isi-do  feliz!  Yo  no  tengo  ningún 
1 ecu-erdo  -de  a-m-or,  ¡ay!  ¿Qué  encantos 
jui-ede  t-en'er  la  vida  para  un  iniendigo, 
ji-a.ra  un  -enfer-niiO ? E.sta  nieve  que  cae, 
t-al  vez>  sea  ji-ara  mí  una  oairidad  -del.  i-i»*- 
io;  no  tendré  de  los  lio'inbres  un  sud.a- 
rio  íam  b'la.nco,  s-egur'a.m-ent-e,  cuando 
llegue  mi  hora...  No  hay  nadie  más 
des-graci-ado  que  yo!... 

El  cuarto,  que  era  un  il-adróii  .arrojado 
(h*  su  caverna,  p'or  el  frío,  dijo: 

— ^A'l  inimi-ois  de  tí  nadie  huye  y ts*  dan 
ei  pmn.  No  -estás  O'biMga'do  á -conquistar 
-If.  co-n  la  pu.nit¡a  de  la.  es-pad-a,  ni  se  te 
¡K-'-rsigu-e  'COimo  á un  l'O-b-o.  T-e  permiten 
'(iorniir  -en  cualqui'er  rincón,  en  e!  -i*sta- 
blo  ó en  la  ca,ba,lleriza,  y ti-em-is  la  amis- 
taid  'de  lais  beistla-s.  Yo  vivo  -de'spr-eciado. 
t(-mido,  detestado,  y -con  razón....  ¡Es- 
toy -cans-aido-  de  vivi-r!.  . . 

Y que-dó  abriiin.aid-o. 

El  -quinto,  que  -era  eil  más  joven,  iia-da 


cabeza;  (-''Staba 
la.  barba,  larg.i 
ciintura  iMUidía 


dij-o.  Igno-raimos  si  había  escuchiado 


-(*S- 


t:i  'COinveiríS'a'.ción. 


T'(-“'nía  faicir-i-on-ps  de  ado- 


ba presidencia  del  duelo:  Sres.  Conde  de  S.  Luis,  Sánchez  Toca,  Duques  de  Vistahermosa  y de 

Sotoraayor. 
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Catafalco  con  el  cadáver  de  la  Princesa  en  el  Monasterio  de  El  Escorial  durante  la  misa  cele- 
brada antes  de  ser  conducido  al  pudridero. 


Este  doblóse  sobre  sus  pieriuns,  y se 
excusó  Imifbuieeaudo: 

— Tengo  deudas,  y no  ({uiei-'O  [lartir 
sin  antes  haberlas  satlsfecln». 

Lia  innerte  entonces  miró  al  viejo,  qm 
aterrado,  respondió  temblando: 

— Mi  testaiinento  aún  no  está  hecho. 

— ¿A  tu  edad? 

— 'Pengo  muchos  herederos,  y es  pre 
clso  no  disgustar  á ninguno. 

N'olvió  hacia  la  viuda. 

— Prouto  terminará  el  si  i-vicio  de  nd 
liijo.  Xo  lo  volveré  á vei-  antes  de  mo 
1-1  r? 

La  muerte  se  sonrió.  I )i'rigiós'e  á los 
¡iresenti's  jior  su  turno. 

V á Sui  vez  el  niendigo,  se  excusó  mur- 
murando: 

— Me  dirigía  á la  c.iudad,  donde  me 
han  pro;mdido  un  asilo  '(01  el  Hospic.io: 
al  menos  allí  moriré  en  un  lecho. 

— ¿Y  1ú? — dijo  la  muei'te  al  ladrón. 

Este  bajó  los  ojos  y resjioiidió: 

— ^Iliejadine,  os  ruego,  el  limiqio  de 
reconciliarme  con  Dios.... 

L'U  muerte  si*  ])USo  á reír  con  risa  qm- 
]iar(*cía  un  liiino  'coutinuado.  Después 
mii'ó  iil  adolescente  de  ensortijados  ca 
ludios  y ojos  de  ángel,  quien  alzando 
la  cabeza.,  dijo: 

— Estoy  ])ronto. 

— ;.Tn-dijo  la  muerte — ijue  ajienas 
co'uoces  la  e.xistíorcia  y sólo  has  aspira- 


Conducción  del  féretro  al  pudridero. 


do  el  perfume  de  sus  floneis,  tú  estás 
dispuesto  á morir? 

El  adolescmife  respondió  con  la  mis 
ma  dnlee  sonrisa  con  ijiie  oía  roncar  la 
tempestad  y la  caída  del  granizo: 

— ^La  vida  es  bella  y la  amo;  jtero,  no 
temo  á la  muerte,  j.-oirque  la  voluntad  di* 
Dios  es  ¡lara  mí  sagrada  y siem])re  ben- 
dita. 


El  Obispo  de  Sión  en  la  comitiva  fúnebre. 


— Decididainente  es  fuerte  cosa  vivii-, 
la  muerte  puede  venir  cuando  (juiera ; 
será  bien  recibida. 

Todos  permanecían  siilenciosos,  cuan 
(10  de  pronto  llaimaron  á la  juierta. 

— ¡Ah i ¡a'li! — ^dijo  el  huésjad — niio 
más;  veamos  si  éste  También  esrá  can 
sado  de  todo  lo  ([ne  hay  sobre  la  tierra 

Fué  á abrir,  y (jmdó  helado.  ¡Era  !;• 
muerte!  Entró  envuelta  en  su  inmenso 
sudario,  (jue  á causa  del  frío  y ¡lara  (pie 
no  continuasen  los  torbidliuos,  había  rc- 
pií^gado  ( istrictanmmte  á su  (osqueleto; 
]mso  á un  lado  su  guadaña,  y sin  (jm*  su.-. 
j)ai.sO'S  se  oyesen,  se  aproximó  al  fuego; 
los  'deirnás  se  cstreoliaroin  ¡jara  hac  ude 
lugar;  se  sentó  y se  calentó,  ¡judiéndosi' 
notar  en  medio  dtd  silencio  que  reinaba, 


La  Plaza  de  armas  del  Palacio  Real  invadida  por  el  pueblo  que  quería  ver  el  cadáver 

de  la  Princesa. 


lesceiite,  largos  y ensortijiulos  cai..  líos, 
ojos  de  ángel,  una  sonrisa  feliz. 

CoiitLiin¡daba  la  danza  de  las  llamas 
sobre  los  carbones,  escuchaba  la  un^lo- 
día  del  fuego  y dvl  viento  en  la  chimenea, 
á la  que  se  unían  los  nevados  co¡)()s 
golpeando  sobre  lois  cristales.  Encon- 
traba todo  eso  encantador,  y no  ¡jensa- 
ba  en  el  frío  ni  en  la  nieve. 

El  dueño,  entristecido  por  las  laimm- 
taciones  de  los  cuatro  viajeros,  iJÚsose 
sombrío,  y declaró  á su  vez  que  también 
¡>ara  él  la  vida  era  una  carga.  Había 
reunido  algnuos  bienes  (¡ne  el  granizo  y 
los  nsmeros  habían  hecho  disa¡)arecer. 
Los  viajeros  eran  raros;  uno  de  dios  le 
había,  ai  ¡»asar,  robado  á su  bija,  y sabe 
Dios  lo  que  habría  sido  de  ella... 


(‘i  continuo  recliimir  de  los  (licnt(‘S  d ■ 
his  viajcT-os  (¡ne  nn  monumto  antes  se 
lamenl  aban. 

— ¡Qué  ti(‘m¡»()! — dijo. — liaras  veces 
he  visto  nmi  nuclie  semejante.  Mucho 
agradezco  tu  lios¡)italidad. 

Su  voz  timía  mnclm  semejanza  al  dé 
bil  re¡)i(ineteo  dcl  granizo  sobre  los  cris- 
tales, ¡jero  era  terriblemente  clara;  y 
aun  cnando  linbie.sen  (¡n-erido  no  oírla, 
no  ¡;erilíain  una  sílaba. 

Seguía,  calentándose,  y al  través  ih- 
isu  sudario  se  h*  veía  debajo  del  brazo 
nn  voluminoso  libro. 

— -Miora,  ()in‘  un*  encuentro  inanima- 
da, ¡jreciso  es  (¡ue  me  ponga,  ai  trabajo. 
Mnebo  tengo  (¡ne  Inicer  hasta  que  se  ara 
be  el  mundo,  acabando  también  coumi 
go;  y couiio  110  a'-ostumbro  volverme 
con  las  Tiiauos  vacias,  tengo  desde  lue- 
go (¡uc  iinotar  en  mi  libro  una  de  las  a! 
mas  ¡(resentes.  ¿Quién  está  ¡irouto? 
Arri'glaos,  ¡»in“s,  qm*  110  ¡niedo  llevar  si- 
no lina .... 

Lns  dientes  recliinaron  con  más  fner- 
Z!t ; na.dií*  cont(*istó. 

— Al  señor  (‘1  lionor— dijo  mirand'O  al 
dueño. 
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TU  ULANTO 


El  mar  brillaba  con  la  luz  cxtrari.; 
que  da  el  ocaso  á las  dormidas  olas: 
los  dos,  del  pescad  oír  en  la  cabaña, 
isileinciosos  estábamos  y á solas. 


Reniout abase  lenta  nube  obscura; 
audaz  tendía  la  gaviota  el  vuelo; 
y nina  lágrima  hermosa,  tibia  y pura, 
bañó  tus  ojos  y nubló  su  cielo. 


D.  Carlos  de  Borbón,  Príncipe  consorte  de  la 
Princesa  de  Asturias. 


Miré,  aiiisioso,  rodar  por  tu  mejilla 
y caer  en  tu  mauo  aquella  perla, 
y doblé  conmovido  la  rodilla, 
y con  airdieute  labio  fui  á bebería. 

Desde  entonces  la  frentt*  doblo  trist. 
y sufre  el  corazón  rudo  quebranto; 
mira,  desventurada,  lo  que  hiciste; 

(Ui venenóme  el  corazón  tu  llanto. 


E.  HEINE 


Colocación  de  la  carroza  fúnebre  sobre  la  batea  del  ferrocarril  del  Escorial. 


La  Princesa  de  Asturias  con  el  traje  de  novia. 


La  Princesa  cuando  era  novia  de  D.  Carlos 
de  Borbón. 


El  origen  de  la  corbata 


El  usio  de  la  corbata.,  como  parte  in 
dispeusable  del  traje  para  todo  hombre' 
que  se  precia  de  ir  bien  vestido,  data, 
iscgún  leemois  ein  una  revista,  de  la  inva- 
siión  de  ios  creotas  en  Erancia,  durante 
la  guerra  de  los  treinta  años.  J.1OS  fran- 
ceses llamaban  á estos  intrusos  “crava- 
tes”  y un  oapricho  de  la  moda  hizo  que 
una  especie  de  corbatín,  que  formaba 
parte  de  su  traje,  se  hiciera  popular  ha- 
cia el  año  1G3G,  coinservando  la  nueva 
irreuda  el  aniisimo  nombre,  “cravate,”  que 
todavía  se  usa  en  Francia,  y del  cual  hi- 
cieron los  españoles  “corbatas,”  y los 
i ng  le ses  ‘ ‘or avat . ’ ’ 

La  moda  se  extendió  muy  rápidamen- 
te, pasando  primcu'o  á Inglaterra,  don- 
de ein  la  época  de  Crouweil  muchos  la 
usaron  en  vez  de  la  antigua  gola.  Las 
co,rbatas  de  aquel  tiempo  eran  de  en 
cajes,  con  las  puntas  muy  .anchas,  col 
gando  i)or  del  ante. 

A fines  dell  siglo  XVII  vino  á S‘'r  la 
cerbata  parte  del  uniforme  militar  ; ü 
nasi  todots  los  })aíses  de  Euroi)a. 

La  edad  de  oro  de  la  corbata,  fué  la 
pvrimeira  mitad  deil  siglo  XVII,  cuando  se 


\'iuda,  tú  engañahas  á tu  marido!  ¡Men 
(ligo,  tú  mordías  la  mano  def  que  te 
alimentaba!  ¡Ladrón,  lejos  de  meditar 
tu  ¡laz  -on  Dios,  arabas  en  est(í  mismo 
inslanic  de  concebir  un  nuevo  crimen! 

Ivstalrin  todos  más  blancos  (lue  (‘1 
máiaiiol  de  mi  sejnilero,  y arrc'jientidos 
de  MUS  pasadas  ciiliias,  cayeron  de  rodi- 
llas, es|M‘rando  morir;  pero  <‘lla,  caimán 
dos(‘,  añadió  sonriendo: 

Sel'. oíaos;  lo  (ine  lialaos.  jiedido  os 
siO'á  aeoirdado.  No  mi*  llevaré  dií  aijní  sí 
no  el  alma  pura  di*  (‘st(*  niño.  Pero  no 
dudéis  (jiii'  la  niiierb'  vendrá  cual  la- 
drón. y ;ay  del  (|iie  no  (“sté  hii'ii  jirejia- 
riido! . . . 

Einolvió  al  niño  en  sn  sudario,  jomó 
MI  guadaña  y (lesa j a ree.ió. 

A.  B.  O. 


hacía  del  encaje  más  tino  y cosí  aba  taii 
cara,  que  aun  los  elegauL's  más  acauda- 
lados no  podían  tene.i-  (oi  sn  guarda  ropa 
más  que  dos  ó tres. 


La  muerte  se  levantó  hasta  el  techo 
de  la  habitación  y arrojó  sobre  los  de- 
más miradas  severas. 

— ¿Oís  á este  niño? — ^dijo. — El  tieuíj 
más  razón  para  vivir  de  la  que  vosotros 
tenéis  ¡aira  desear  la  muerte;  y,  sin  em- 
bargo, no  teme  seguirnie,  y lo  hallo  pn*- 
parado,  porque  su  corazón  es  puro, 
mieutras  que  los  vuestros  están  ator 
mentados  por  los  i-emordinu entos  y 
malvados  deseos. 

Xingimo  se  atrevió  á responder,  y 
ella,  terrible,  prosiguió: 

— ¡Dueño  de  casa,  tú  explotas  á los 
viajeros!  Viejo,  la  usura  te  enriquece! 


Llegada  de  la  carroza  fúnebre  al  Escorial. 
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Los  PrínciüesTy.el  infante  D.  Antonio  La  Princesa  y el  infante  D.  Antonio. 


Eü  HEHOE 


Fuera  oías-e  el  manso  susurro  de  la 
nieve  que  caía. 

Dentro,  las  llamaradas  del  fuego  de 
leña  que  ardía  en  el  hogar,  iban  á refle- 
jarse con  fulgores  extraños  en  los  cris- 
lales  de  la  ventana;  cubiertos  por  fuera 
de  blancos  copos. 

Bajo  la  gran  -campana  de  la  cocina  cre- 
I'itaban  los  troncois,  al  quemarse,  y las 
chispas  saltaban  en  haces  brillant'-s;  se 
perseguían,  -se  balanceaban  en  el  aire,  y 
acababan  }>or  perderse  en  lo  alto  -de  la 
chimenea. 

D-e  ésta  pendía  una  -sucia  cadena,  que 
sujetaba  el  caldero  donde  cloqueaba  el 
potaje  de  los  criados  de  la  venta.  Un  ban 
co  -de  nogal,  bruñido  por  el  roce  y enne 
gr-ecido  por  los  años,  daba  honores  de 
('strado  á la  cocina,  y una-s  cuantas  si- 
lias,  -d-e  a-siento  de  esparto  y e-squeleto 
de  haya,  foianaban  círculo  ailre-dedor  h' 
la  piedra  calcinada  por  el  fuego. 

Junto  á las  llamas  un  gato  enorme, 
rubio,  dormía,  con  la  cola  enroisca-da  al 
cuerpo  y la  cabeza  entre  la-s  manos.  De 
cuando  en  cua-udo  levantaba  la  cabe 
za,  y abriendo  los  ojois,  de  un  color  ana- 
ranjado, sin  pupilas,  lo-s  paseaba  por  la 
cocina,  y volvía  á su  anterior  -sueño.  Sin 
-duda  todo  aquello  no  valía  la  pena  de 
haberle  despertado. 

Cuando  entramos,  arreciaba  el  nevais- 
co.  V-eníamois  calados,  y antes  de  que  no-s 
sirvieran  la  cena,  una-s  s-opas  d-e  -ajo  con 
huevos  y un  trozo  de  -carne  aisa-do  sobre 
las  ascuas,  tuvimos  que  sa-cudir  lo-s  capo- 
tes, cubierto-s  de  nieve,  y patear  duro  so  - 
bre lois  guijarros,  que  jtavimentaban  la 
rocina,  para  -entra-r  en  -calor. 

Después  nois  s-entamos  en  una  silla  pa 
ra  esperar  la  cena. 

En  -el  barco  -de  no-gal,  un  viejecillo.  lia- 
do en  una  manta,  y con  una  gorra  de 
T'iel  calada  hasta  los  ojos,  -se  calentaba 
Ipis  manos  sobre  la  lumbre. 

Tenía  las  orejas  pequefíitas  y rojas,  y 
I or  -pncim-a  d-e  ellais  y por  debajo  dél  go- 
rro de  piel,  aparecían  uno-s  me-cho-ne-s  -de 
l>elos,  blancos,  hirsutos.  Las  cejas,  tam- 
bién blano-nísim.ais,  pobladas  y tiesas,  da- 
ban singular  contraste  á unos  ojos  gr-an- 
d-es  aznle.s,  limpios,  eñudi-dos.  Y á partir 


-de  los  ojos,  la  piel  -de  sn  cara  iba  arrn- 
gándos-e,  replegándose  en  ondas  concén- 
trica-s  basta  terminar  en  la  bo-ca,  sumi- 
da, desdentada. 

Cada,  ’\'ez  que  él  viejecillo  hablaba-,  p-a 
recía  qu-e  se  habían  -soltado  los  cordones 
-de  nn-a  bols-a,  cuya  abertura  era  aquella 
boca.  Tiraban  de  los  cordones,  y la  boca 
volvía  á fruncir, s-e,  sin  acabar  de  pj-ro-nnn- 
ciar  la  palabra  ya  comenzada. 

En  las  -sillas  de  cnerda  sentábanse 
arriero-s  mozos  de  mnla-s  y nn  gnardia  -ci- 
vil, que,  con  las  piernas  ten-did-as  liacia. 
el  hogar,  -el  fusil  entre  ellas,  el  cuello  del 
-capote  levantado  y -el  tricornio  sobre  la 
frente,  pa-s-eaba  miradas  de  antorida-d 
sobre  los  p-resentes. 

Un  arriero  dormitaba,  tenidido  sobre 
dos  sillas;  otros  dos  fumaban;  Tino  qin* 
ha-cía  el  cuarto  se  sa-cudía  con  una  va- 
ra de  acebnche,  la  p)iprn-a  izquierda,  y 
contemplando,  a-dmira-do,  las  nubes  de 
]>olvo  que  se  levantaban  para  buscar  el 
agujero  de  la  chimeneia,  -decía.,  sentencio- 
samente: 

— ¡Aliá  qué  otra! 


El  viejecillo  miró  á la  ventana,  y dijo; 

— ¡C-o-mo  en  Fedroebes! 

Nosotros  callamos.  Ta-mp>o-co  bablaroii 
los  demás,  y dur-aiute  algunos  miíiutos 
sólo  se  oyó  el  crep^ita-r  -de  los  troncos  al 
quemarse. 

El  arriero,  (jue  estaba  e-eiiado  sobre 
las  sillas,  s-e  iu-oorp)Oiró,  sacó  un  pia]i-el  d ■ 
fumar,  un  pje-dazo  de  pni-10  y una  navaja, 
l’icó  concieiizuidaineiite  uii  jio-co  de  taba 
co,  lo  desmenuzó  entre  la-s  ji-almas  -de  las 
manos,  lió  un  cigarro,  y lo  encendió  en 
las  brasas. 

Después  dió  una  ebnp-etada  vigoros-a, 
y se  envolvió  en  una  nube  blancuzca.  Eu- 
toii-oes  pjudo  decir,  mirándouo-s  á nos- 
otros. 

— El  abuelo  -eis  héroe. 

El  de  la  vara  se  sacudió  de  firme  en 
la  puerna,  y conveiicido  -de  que  la  canti- 
'ila-tl  -de  polvo  era  la  (}ue  correspondía  á 
la  impmrtam-cia  d-e  la  sentencia,  repitió; 

— ¡Miá  qué  otra! 

El  viejo  nos  miró,  y dijo: 

— No  vale  la  p-ena. 

— ¿Qué  es  -ello? — preguntamos. 

— Siemjme  que  ba-ce  una  norli-e  como 
ésta-,  me  acn-erdo  de  lo-s  ITdro-clies,  y és- 
tos quieren  que  io  enente.  No  tiene  im- 
jiort-anciia. 

— ^¿Por  qué  no  lo  cuenta? 

—Son  cosa-s  viej-as.  Pero  si  lo  (juieinm 
saber,  oiga-n: 

Y los  ojos  -del  viejecillo  -adquirieron 
un  azul  más  intenso,  y los  cordones  que 
pn recían  -sujetar  el  fruncido  de  sn  boca, 
se  -descorrieron  del  todo. 

— Yo  tenía  veinte  años — comenzó  di- 
ciendo.— Todos  lois  lio-mhres  útiles  del 
pueblo  habían  cogido  las  arm-a-s:  los 
unos  estaban  en  la  facción,  lo:s  otro-s  con 
el  Gobierno.  A -mí  me  llevaron  con  la 
tropa-,  y á los  p-o-co-s  días  -de  -estar  en  el 
Ejército,  como  -sabía  leer  y escribir,  me 
hicieron  cabo.  Quince  días  llevábamos 
en  el  -ca-mpio  los  d-e  mi  colnmna,  y no  ba- 
hía oído  disjiiarar  nn  solo  tiro,  rmni-do 
jíensab-a  qn-e  había-  de  ll-egar  -ese  -monnui- 
to,  me  te-mbln-ban  lais  carn-es.  Una  no-ebe, 
(‘11  el  joi-eblo  donde  estábamos  alojad-os, 
recibimos  la  o-rde-n  -de  reforzar  una  bri 
gada  que  al  -día  -siguiente  entrabia  eii 
OTiera-cion-es.  Eran  las  once  cnan-do  nos 
] usinios  en  -mareba-;  nevaba  como  alio- 
rn,  V un  viento  fuerte  del  Yo-rte  nos  es 
tr-ellaib-a,  en  la  -cara,  los  cop-ns  de  nieve. 
Fe  nos  bahía  prohibido  hablar  y fumar; 


Los  Príncipes  poco  después  de  la  boda.  La  Princesa  con  su  abuela  la  Archiduquesa  Isabel. 
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en  cambio,  lo®  oficiales  nos  instigabaai 
l-ara  que  redoblásemois  el  paso.  La  nieve 
tlue  cubría  el  caanino  apagaba  el  ruido 
de  la  marelia.  No®  apretábamos  unos 
cO'Utra  otros,  no  sé  si  para  mitigar  el 
trío  ó para  disimular  el  miedo.  Yo  con- 
fieso que  lo  tenía,  y que  á cada  momen- 
to creía  ver  aparecer  por  todas  ])artes 
millares  de  boinas. 

— ¡Miá  qué  otra! — ^dijo  interruimpleu- 
do  el  del  acebeiche. 

— Boinas — ^i^epitió  el  viejo,  y continuó: 
it'C  pronto  resonaron  naos  golpes  sor- 
dos. Sin  hablar  nos  miramos  los  tres  ó 
cuatro  que  íbamos  juntos.  Era  un  jine- 
te que  venía,  á galope  por  la  carretera. 
Habló  con  el  jefe  de  la  columna.,  y á po- 
co bieimos  alto.  La  nieve  seguía  cayen- 
do, nos  invadía  el  frío,  se  agarrotaban 
los  dedos  que  sostenían  el  fusil  y nos 
casta fieteaban  los  dientes. 

Nos  dijeron  que  á pocos  metro®  esta- 
ba la  retaguardia  de  la  brigada  que  iba 
mo®  á reforzar.  La  nieve  que  caía  pa- 
recía más  blanca:  era  que  comenzaba,  á 
amanecer. 

El  jefe  de  la  columna,  un  joven  die  bar- 
ba negra,  pasó,  á,  caballo,  por  ambos 
flancos,  revistándonos.  Después  des- 
envainó la  espada,  nos  bizo  calar  la  ba- 
yoneta y sólo  dijo  con  voz  tranquila; 

— \"anios. 

Nos  i)USii'mos  en  anareba  á i»aso  lige- 
ro; de  jironto  resonó  una.  descarga,  y 
lino  d'(‘  los  (|ne  iban  á mi  lado,  cayó. 
No  le  miré,  pero  .sentí  deseos  de  liiiir. 
No  ]tndi‘.  Los  de  atrás,  los  de  los  lados, 
andaban  más  de  }»risa,  me  emjmjaban, 
me  Ib'vaban.  Cesó  de  iiievar.  Sonó  otra 
descarga,  y otra.  Ca.yei-on  otros  euan- 
los.  y cmtonces  apreté  el  fusil  con  las 
manos  y iiuise  disjiarar.  Los  (‘oinpañe- 
ros  (inisieron  Imcer  lio  inismo. 

— 'No  tirar.  ¡Ajirisa!  ¡Aprisa! 
lied oblamos  el  jiaso.  Delante  de  nos- 
otros se  descubría  un  reimcbo,  y por  en- 
tre la  nieve  se  ilevantaban  plumeritos 
de  bnmo.  La.  brigada  se  abría  en  aila 
ptira  rodear  la  altura;  nosotros  ataca- 
ríantos  ])or  el  centro. 

( 'omenzamo'S  á subir.  Lois  de  arriba 
disjiairaban  sin  descanso.  Caían  las  ba- 
lita citsi  tan  juntas  como  antes  los  C'O 
jios  di>  nieve.  Ena  voz  dijo;  “¡Fuego!'' 
y inimitras  corríainos,  dispíiré.  Nos  en- 
A'idvió  <‘l  btimo.  Cuando  pude  ver,  los 
carlistas  ('stitban  á cien  pasos.  Las  boi- 


na® rojas  ,se  destacaban  en  la  blancura 
ide  la  nieve.  Seguí  corrieii'dt) ; ba.bíaiu 
-c,aído  los  que  andaban  á mi  lado.  No  vi 
más  (iiie  una  bandiera,  (jue  so.steiiíii  un 


La  Princesa  cuando  era  nina. 


carlista  que  lleva-ba  boiuai  blainica  y un 
rt'vólver  en  la  mano  dereelia. 

Una  voz  me  gritó: 

— Tómaila. 

Hundí  la  bayoneta  en  una  m;iis,a.  blan- 
da; algo  caillente,  me  salpicó  la  cara,  y 


un  fogonazo  me  cegó.  Me  agarré  á la 
ba.ndera  y caí  rodando. 

— Ei  viejo  se  calló,  apagóse  el  intim- 
,so  azul  de  sus  ojo®,  empujó  lo®  leño®  del 
bogar  con  el  pié,  y con  voz  ti-:uiquila, 
dijo : 

— Guando  salí  del  Hospital,  me  dieron 
una  ciaiz. 

El  del  nccintcbe  creyó  (llegado  eil  mo- 
mento isolemne;  se  sacudió  de  firme  en 
la  pierna,  y puso. como  comentario’ 

— ¡Miá  qué  otra! 

EMILIP  DUGI. 
)-;  -(o)-:  -( 

KL.  AJKDRKZ 

iMi'K()\HSAC10N  DE  UN  NOTABLE 
POETA 

(P-ara  EL  TIEMPO  ILUOTKADO) 

1 

¡ Musas ! . . . . dadme  esplendidez 
¡Musías!....  dadme  inspiración 
que  con  mi  amigo  León 
Ciantar  quiero  al  Ajedrez. 

Eis  un  juego  de  alta  prez 

'de  él  Morpby  es  lel  gran  atleta, 

ante  él  ise  abate  el  poeta, 

el  E'Stagirita  eedie, 

to'do  el  aj'edrez  lo  piie'de, 

hace  perder  ila  cbaveta. 


Carroza  aue  conducía  el  cadáver  de  la  Princesa 


II 

Porque  en  ©1  tablero  están 
ge'n.i,aleis  'COimbinacioneis 
(]ne  producen  'em'OiciO'nes, 
que  al  traiS'te  O'On  to'do  da-n, 
es  el  ajedrez. ......  volcán 

•en  cuyas  entirañas  late, 

(no  cre'ais  que  les  disipar, ate) 
nii  fuego  devorador, 
con  (el  cuia,l  el  jugaidoir 
en  un  segundo  'da  niiat'e. 

III 

Juego  en  que  la  mente  corre 
como  en  el  campo  la,  illa.ma, 
nn  “Cuaco”  isigue  á la  “Baniia,” 
un  “Alfil”  sigue  á l,a  “Torre” 
y en  un  a(prieto  S'O'Corre 
nn  peón  á toda  la  grey; 
y con  gambito  de  ley 
si  el  jugador  se  desicuida, 
en  trcis  patada®  la  vida 
pierde  infortiiuado  el  “Rey.” 


F.  E.. 
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¡Olí  iumaeulado  hogar,  puro  briulito, 
IJu  rujo  seno  virgen  he  gozado 
Ijii  diioha  de  un  amor  que  es  iníiiiiío! 

¡Oh  eterno  cielo  azul,  jaiiuás  uublaido, 
En  donde  la  verdad  fulgura  franca, 
Oonde  halla  paz  el  ánimo  turbado. 

Llanto  de  amor  tu  bienestar  me  arrau- 

(ca 

Tiene_s  la.  fe  que  al  corazón  alienta 

Y la  pureza  de  la  rosa  blanca. 

Ante  tí  se  levanta  y ise  acrecienta 
Ei  ánimo  viril  que  no  se  abate 
Ni  en  muelle  calma  ni  en  feroz  tormenta. 

l>e  las  pasiones  el  ten-ible  embate 
\o  busco  en  tí  la  salvación  que  anhelo 

Y brego  con  valor  en  el  combate. 

Tú  eres  mi  único  bien,  tú  mi  consuelo, 
"í  , entre  las  densas  sombras  de  md  vida, 
De  mi  bendita  religión  el  cielo! 

¡Oh  mi  santa,  deidad,  madre  (imnáda, 
h'oco  de  mis  llurísimos  amores 

Y luz  de  mi  existencia  obscurecida ! 

¿Quién,  entre  lois  humanos  isinsabores. 
De  -la  tierra  en  el  raudo  torbellino. 

Más  que  tú  volverá  mis  cardos,  flores? 


¿Quién  al  verme  marchar  loco,  sin  tino, 
Más  que  tú  nie  dirá  la  mala  senda 
l’ara  tornarme  luego  al  bue-n  camino? 

¿Quién  poidrá  haber  que  como  tú  coin 

(prenda 

El  infínitü  arcano  de  mi  alma 

Y mi  íirmeza  moribunda  encienda? 

¿Quién  coino  tú  me  volverá  la  calma 
llorará  conmigo  cuando  gima 

Y de  su  amor  me  brindará  ía  palma? 

¡Ninguno!  Nada  más  tu  amor  sublima 
t’uanto  (ui  la  tierra  con  -su  aliento  toca; 
¿(Jué  hay  (pie  al  materno  a-mor  no  se  re- 

(dima? 

Madre,  tú  eres  mis  Dios,  si  (d  alma  loca 
Negara  al  Sumo  bien,  no  más  con  verte. 
Escuchar  las  palabras  de  tu  boca. 

Y (*11  tocia  tu  t(*rnura  coiiiijuvuderti*, 
(■‘reycra  en  Dios  y le  pidiera  sólo 
('orazón  inmortal  para  quererte*! 

Mi  voluntad  á tu  iialabra  inmolo. 
Tadrí*,  (*1  únici)  amigo  (jue  (ui  la  tierra 
Nunca  le  Insjdran  la  dobl.(*z  y (*1  dolo. 

E.r(*s  el  libi-o  que,  -severo,  encierra 
Lo  mismo  la  -esperanza  que  levanta. 
Que  la  amarga  verdad  que  nos  aterra. 
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El  hijo  que  te  quiere  no  se  espanta 
,\1  oír  tus  coiiisejos  soberanos. 

¡Ellos  le  hacen  marchar  con  ñrme  planta! 

La  edad  refl-eja  en  tus  cabellos  cano.s 
La  luz  de  la  exiierieucia  que  nos  dice* 
(>ue  escuche-mos  la  voz  ríe  los  ancianos. 

La  ancianidad  el  jiorve-nir  predice 
Y de  tan  alto  bien  agradecido 
Todo  mi  sér,  ¡oh  })ad-re  ¡te  bendice! 

¿Qué  fu-(*r-a  de  mi  hogar,  ¡mro  v (pi(*ri(lo 
Sin  tn  sostén,  su  incomparable  (*scu(lo; 
Sin  tu  amor  ])at(*rnal,  calor  di*!  nido? 

¿Qué  fuera  de  tus  hijos  en  el  rudo 
Ee-roz  embate  ríe  la  humana  escoria, 
Si(*mpre  'mpla.cabh*,  aterrador  y mudo? 

El  amor  palernal  forma  tu  gloria 
^ el  cumplimi(*iito  del  deber  tu  (*gi(la ; 
‘■ííonrad-ez  y virtud”  esa  es  tu  historia! 

Y por  e-so  en  la  lucha  enfurecida 
Tus  hijos  ven  en  todas  tus  palabras, 

Su  apoyo  eii  el  combate  de  la  vida. 

Tú  nuestro  único  bien  constante  labras 
á'  (pilera  Diois  (pie,  con  la  dicha  mu'stra, 
Todais  las  iniertas  de  tus  glorias  abras. 

¡No  temais!  Si  la,  -suerte  audaz,  .sini(*s 

Itra. 

En  nmdio  á nuestra  Si(*nda  s-e  -aparece. 
De  ella  la,  apartará  la  Eterna  diestra. 

Tus  hijos  vaimos  con  valor  (pie  a-crece 
^ ante  esta  unión  de  sangre,  amor  y bra- 

(zo-s, 

( (bstáculo  cuahpiier  (l(*sapa.i-ec<*. 

Mi  corazón  di*  amor  ise  ha-ci*  p'(*-daz-os, 
l’i'nsando  (*n  la  fainiilia  (|ue  me  inspira: 
á o tengo  sólo  jfor  benditos  lazos, 

(’on  mi  iiatria  y mi  Hogar:  Dios  v mi  Li 

(ra ! 

IMKtHEL  DOLANOS  (JA('H(). 
:)0(: 

LA  REINA  MAS  ELEÚANET 


La  mujer  (]ue  posee  el  guardarro[)  i 
niáiS  suntuos-o  deil  mundo,  á estar  á lo 
que  dice  una  i*evista  extranjera,  i*s  la 
leina  madre  de  Italia.,  Margarita  de  Sa- 
boya,  viuda  del  rey  Humberto.  La  rei- 
na Margarita  no  lleva  jamás  el  mismo 
traje  cinco  veces,  sea  cualquiera  su  es- 
plendo r ó su  precio. 

Regala  isus  vestidos  usados  á sus  da- 
nias,  que  obtienen  pingües  beneficio 
vendiéndolos  á los  ingleses  y á los  ame- 
ricanos. 

Una  a-ctriz  francesa  enis-eua  coiii  orgu- 
llo un  sillón,  cubierto  con  un  admirable 
-satín  brochado,  que  proviene  de  un  tra 
je  de  corte  de  la  reina  Margarita. 

Pero  si  la  reina  -no  -se  preocupa  (h* 
guardar  las  ropas,  -en  cambio  iconseri'a 
cuidado-, sam-ente  sus  colecciones  de  eii 
caj-es,  por  los  ([ue  es  apaisionada. 

Posiee  un  pañuelo  de  encaje  que  ha 
costado  veinte  año-s  de  trabajo  á tres 
artistas  del  género.  Este  pañuelo  eslá 
avaluado  -en  150,000  franico-s;  es  tan  li- 
gero, que  no  se  -siente  su  peso  -en  la  m.a 
110,^  y dobla-do  iiuede  guardarse  en  una 
-cajita  de  oro  de  la  foi’ina  de  una  cás-ca- 
ra  de  nuez. 

La  i-eina  Margarita  posm*  maravillo 
-sos  encajes,  cuyo  precio,  como  ya  se 
ha  visto,  (s-upera  en  -muchos  casos  al  de 
las  joyas. 
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Sonetos 


I 


MATINAL 


III 

“ANGELUS" 

(Para  Juan  B.  Delgado) 

Besa  la  birisa  con  su  dulce  halago 
La  glauca  fronda  de  gentil  sauceda, 
Y entre  los  tules  con  su  voz  ¡remeda 
Rimas  ignotUiS  de  sonido  vago. 


i^Paira  Manuel  José  Otlionj 

Al  través  de  rosado  y fino  encaje 
A soma  en  el  Oriente  rubia  aurora, 

Y con  haces  de  luz  tenue  colora 
Gayas  flores  de  nítido  ropaje. 

El  arroyuelo  entre  el  matiz  follaje 
Entona  lentamente  su  sonora 
('ainción,  mientras  el  ave  trinadora 
Sus  endechas  preludia  entre  el  ramaje. 

Los  céfiros  perfuman;  la  campana 
Pregona  alegre  en  la  ciudad  cercana 
El  vital  movimiento  y la  alegría, 

El  ganaido  á los  montes  ya  se  vuelve. 

Y cutre  la  brunra  que  al  oriente  envuel- 

fve. 

Asoma  luminoso  el  rey  del  día. 

II 

LA  SIESTA 

( i’ara  Félix  Martínez  Dolz.) 

El  canto  del  pastor  muere  á lo  lejos 
En  las  arcadas  del  ¡)iuair  sombrío, 

Y los  murmurios  débiles  del  río 
Pajo  la  fronda  de  los  sauces  viejos. 

Parece  (jue  del  sol  á los  reflejos 
^Meridiales,  ise  quema  el  caserío, 

Por  eso  están  bajo  el  boscaje  umbrío 
I.o;;  ¡lastores  en  rústicos  cortejos. 

Su  soplo  tropical  el  sol  derrama. 

De  acre  olor  resinoso  se  embalsa;ma 
E'  soto,  la  campiña  y la  floresta; 


Huyen  los  cisnes  del  cristal  del  lago. 
Muere  la  luz  que  en  Oc^cidente  'queda, 
Y la  violeta  die  morada  seda 
Cierra  su  broche  de  perfume  mago. 


PROBLEMA  NUMERO  62. 
POR  MS3.  W.  G.,  DE  VIENA. 

NEGRAS 


La  bruma  vesperal  todo  lo  envuelve; 
l'or  el  senidero  de  los  montes,  vuelve 
El  leñador,  que  cantos  ronronea; 

Y,  saludando  á “Véspeir”  que  cintila, 
El  ángelus  entona  alguna  esiquila 
Del  viejo  campanario  de  la  aldea. 

IV 

SOMBRA 

(Para  Eduardo  J.  Correa.) 

Tiende  la  bruma  su  crespón  incierto 
Qn-e  sobre  el  monte  y la  ciudad  se  nrece, 
Al  sopio'  de  las  auras  languidece 
La  fres'Ca  rosa  que  adornaba  el  huerto. 

De  las  alondraiS'  el  ge¡ntil  concierto 
Eutre  lais  ramais  del  pinar  fenece; 

¡ La  triste  pompa  del  trigal  -pareice 
Tosco  sudairio  del  Estío  muerto! 

Murmurio  del  torrente,  feneciste, 

Tú  también,  mariposa  antes  inquieta. 
Todo  está  taciturno,  todO'  triste, 

La  noche  obscura,  la,  mafíana  quieta, 
Y el  vesperal  crepúsculo'  amatista, 
Coano  el  alma  ¡sombría  del  poieta. 

JESUS  ROMERO  FLORES. 
Otoño  de  1904.  La  Piedad  Cabiadas. 


Salen  las  blancas  y dan  mate  en  seis 
jugadas,  con  alfiles  y peones. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  C.  4.  C.  R.  + 

2.  F.  1.  D.  + 

3.  C.  6.  C.  R.  + 

4.  F.  8.  D.  + 

5.  D.  6.  R.  mate. 


Negras. 

1.  R.  juega. 

2. 

3. 

4. 


Mientras  con  lento  paso  van  los  bne 

(yes 

A abrevar  en  los  límpidos  “jagmeyes,” 
Que  Sí-  agitan  al  be.so  de  la  siesta. 


Imprenta  de  EL  TIEMPO. 


Conipaíiííi  Baiicaria  Católica 

Í)E  MEXICO 


CALLE  ÜE  CAMCH1NA.«,  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibid}:  $2,oaa,o}o 

Ip't  t iil  > II  nii  SO  bis. 

Dirección  por  cable:  BANLICA 


E.'.ía  Coinpai'da  liace  toda  clase  de 
opera' iones  b.iiieaiias  y ha  í,*slabh  (ido, 
s'-LÚn  la  a ni  oiizaeión  ipie  le  coneeden 
.siis  eslal  tilos,  nn  diqiarlaanento  esjie- 
eial  para  fa-ililar  oiKM-aeiones  de  bijto- 
leeas  y |iara  loda  clase  de  eoinisiones. 
Ib'cibe  (bqiósitos  jiagaderos  á hi  vista 
abonando  nn  interés  de  Irt’S  jior  ciento 
anii.al  y d“pósitos  á st  is  nnese.s  y nn  tino. 


“pagando  por  éstos  un  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  intere 
ses  se  hace  cada  mes,  mediante  ia  en- 
trega de  los  cupones  correspondií?níes 
que  contendrá  el  documento  á la  orden 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  lia  hecho  esta  iiupor- 
tantísima  concesión  en  beneficio  deí  pú- 
blico." 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  !a  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  C'l  extranjero. 

Corresponsales;  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
]-ís  y Londres. 

Banca  Oommcrciale  Italiana,  Roma  y 
( íéiiova. 

José  Berenberg  Oossl(*r  y Go.,  Ham 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Ib'rlíit. 

Banipu'  d’  .Xnvers,  Anvers. 

Banco  Ilisitano-Americano,  Madrid. 

Maillan  ('oiipell  y Co.,  New  York. 


“ÜA  ^PA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SÜERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2tá  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — ^)0( — !l 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo^ 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principalC'S  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela;  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


i\d:E.DiT^CTóiNr 


PUHABT,  GUZMAN  Y MARIO  DURAN ^ FOTS. 


E^s  va  deiiiasiado  tarde  para  hablar  rita  Teresa  Iturbide;  vestida  con  visto- 


de  la  tiieidísiiiia  üeista  veriíirada  en  ei 
Ivalaeio  del  señor  I).  Ignacio  de  la  To- 
rre. Sin  embargo,  es  tan  inusitado,  tan 
lextiraoirdinario,  tan  sorprendiente  (jne 
(ui  nuestra  capital  se  veriíñiue  un  acón 
tecimiento  soeial  de  esa  naturaleza, 
(¡ue  bien  vale  i a pena  hacer  algunas, 
eonsi'de'raiciones,  siquiera  sea  para  pier- 
jH-ituar  la  niemoria  de  un  isuceso  tan  no- 
table. 

Nada  diremios  sobre  los  pormenores 
de  eisa  inagníñca  üesta,  pues  en  uu'estro 
idiario  publicaanos  una  extensa  y detalla 
da  crónica  de  ella. 

Los  annj’ii'Os  sailones  del  palaeio  que 
jmsee  el  señor  -de  la  Torre,  en  la  esqui- 
na de  la  calle  -de  Ivoisales,  ostentaban  su 
naturai  ■piieaani''ia,  realzalda  con  nina  ilu- 
niinaición  eiléctrica  veridaderaimente  pro- 
fusa y rspléndida. 

El  luj'O  de  aquella  imiiivsión  e-s  de  muy 
buen  gusto:  atmu'dan  los  ricos  muebles, 
los  pesadüis  cortinajes,  las  mnlliidais  ai- 
foiuorais,  los  exquisitos  bronces,  los  ob- 
jetos de  ai-t-e,  todo  de  la  majmr  y niás 
reíinaida  elegancia. 

Paira  la  heista  dada  en  honor  del  señor 
l’residente  de  la  ííepública,  se  liicieroii 
algunas  iimovaciones,  sobre  to-do  en  e. 
patio,  (]uie  fue  donde  se  levantó  un  pe- 
(jueño  foro  para  la  represeintaición  tea- 
tral. 

Diéronse  allí  cita  la  flor  y nata  de  la 
sociedad  mexicana,  el  Cuerpo  Diplomá- 
tico, las  daimas  más  distinguidas  y ele- 
gantes, las  señoritas  de  belleza  ideal, 
así  coino  taiinbién  k^s  más  reispetables 
caballeros  que  ocupan  imp-ortantes 
imeistos  en  la-s  altas  esferas  sociales. 

El  programa  fue  variado  é interesan 
te,  y en  el  desempeño  de  él  tomaron  par- 
t-(‘  s(M~i oritas  y ica-bailliei'os  distinguidos. 

Lia  señorita  Paz  García  y el  iseñor  Luis 
'forres  Rivas,  recibieron  mnciios  aplan- 
sos  p'Or  la  intiupretaición  del  diálogo: 
‘•;(2uién  siqucM-a  escribir...!” 

La  señorita  fiar-cía  vestía  un  preicios-o 
1i-aj(‘  compuesto  -de  oorpiño  -de  tei’ciop-e 
lo  Í>laneo  y falda  gniitda,  ceñía  -con  un 
{ -añucilo  d-í*-  encaje  la  jairte  superior  del 
iiiiislo.  lucieindo  un  collar  -de  gruesas 
cuentas  d(‘  oro,  con  una  cruz  dimi-imta, 
lodo  imifaición  fiel  del  vistoso  tr-aj-e  di- 
hs  chari-ais  salanian-qnin-as. 

(’on  mu-clm  ]:-erfección,  el  s-eñor  Viz- 
(’oiide  d'*  Lafour  rí'citó  dos  bonitos  mo- 
nólogos. 

En  s(*guiida  la  s-eñoira  de  ^^k)lla;nt  dijo 
admii’ablciiu'nle  nd  monólogo  “La  Ge- 
roaiis”  d(‘  No-ruiaiiid,  manifeslini-dos-(‘  una 
(•(.mídela  artista  y (deefrizando  al  i)úbli 
co.  (|ue  arroj(')  á los  pies  de  la  distin- 
guida (lama,  una  grau  cantidad  de  fio 
l í s. 

Dti-o  núuiero  d(d  p-mgra-ma  fué  un  cua- 
(li-o  vi\  ():  “El  sueño  de  un  artista.” 

A TI  fe  (d  señor  D.  Luis  Ruberville,  uu 
bolu  'uio  muy  bieíi  -cara eteriza  do.  de-sfila- 
rcii)  lu-iti’cro.  una  manóla,  hecha  ñor  la 
s:  i'.oi-i  T "c.’icT  Torres  Rivas.  viiuPi  de 
Hauz;  cTui  Ofoli;..  (Tesf'mueña da  lurr  la 
V ñi-rit-i  vi-nM'.i  Rinc(')n  Gatlacdn.  vestí 
d-i  con  bata  blanca  v con  el  c-.ibídlo  suel- 
to, d(*s]mi's  apai'eciíu’on  Pierrot.  hetdio 
por  la  señorita  T.uiso  Tliirbide,  on  segaii- 
da  una  bada,  desempeñada  por  la  seño- 


so  inantón  -salió  la  señorita  Ma,ría  Ki- 
\'as  Fonteicha. 

Después  la  -encaintaidoira  señorita  M'cr- 
cedeS'  Berrio-záb-ail,  apar-eciió  icara-cteriz-an- 
do  1-a  ainge-liioail  Margarita  de  Goethe;  y 
la  -señorita  Luz  C-oirtina  apar-e-ció  vistien- 
do un-  traje  ori-ental  y,  p-or  iiltiiuo,  iiiiu 
gnaicioisa  “miism-e”  con  vestido  -cotoir  -de 
ci-el-o  apareció  graiciosaimenite,  li-e'dra  por 
la  señorita  P-a.z  García. 

Criando  se  extiingiiió  la,  música  y ter- 
mdn-ó  -el  sueño  del  artist-a,  la,  -con curre n- 
cia  .pporriiimpió  en  n-utriidois  a-pl'au's-ois. 

Después  s-e  representó  la  icoiiii-e-dia  -en 
un  aícto  y -en  v-einso,  de  D.  Toniiáis  Rodrá- 
giii-ez  Rubí,  titula-dia:  “De  pote¡iiici,a  á po- 
temeia,.” 

La  ísiefl-ora,  To-rreiS'  Rivas,  viuda  de  S-ainz, 
-de-ol-anió  ,muy  -eoirre-etaimient-e,  y .fué  muy 
■aplaudida,  por  ,l-o  bi-em  que  enicarnó  la, 
Carlota. 

Puenon,  ,aideimáis,  ■apla-udi-dos  ta-mbién 
-en  -el  desempeño,  lois  señores  Luis  To-^ 
rr-es  Rivals,  -qu-e  hizo  -el  Geinera-l  retirado; 
Suiniag-a,  qu-e  hizo  -de  “Do-n  Gabiino,”  y 
Rincón  Gallando',  de  Capitán  eisipafí-ol. 

Con  maieis-tría  y -elegaiaeia,,  o-eh-o  p-a- 
reja-s  bailaron  ‘deisipiiiés  -el  minué.  El 
'maestro  Gasicón  -dirigió  1-a,  orque-sta,  -que 
■ej-ecutó  un  minu-et-o  c-ompii-est-o  expres-a 
meint-e  por  él. 

Intitil  -creiemos  decir  que  lo  más  gra- 
naldo  de  la  -so-ci-edad  mexiciana  c-on-currió 
á -eistai  airiist  Olerá  tica  fl-esta. 

■Eli  iseñ-or  'Gein-er:al  Dí’a,z,  que  aisi-stió 
aicompafíado  -de  ,su  -distmiguida  esposa, 
-obiSeqiiió  á los  'oaballeiroiS  que  to-m-airon 
parte  -en  las  pepreisentaiai-oineis,  un-a  InJ-o 
sa  cerillera-  de  oro  eoin  el  faicisím-il  de  su 
firm,a,  y á las  damais  '00®  una  m-edall-a.  c-on- 
’in-emorativa. 

41-  * # * 

El  jue'ves  ,se  veiriflcó  e-n  el  Circo 
Grrin  -eil  gra-n  b.a,ii'e  ’die  Caridad  que 
anualmente  orgainiiza'  la  coilonia  a.nieri- 
cana,  para  -celebrar  -el  “TMink-sgiving 
d-ay.’i 

El  adorno  deil  salón  fué  ,muy  -eleigante 
y vistoso,  y -1-a  coneurpencia,,  aunque  ■me- 
nos ■nU'Uierosia  que  en  .afíois,  aint-eri-ores, 
filé  muy  es-cogiida,. 

AsiS'tió  -aicompiaflado-  -de  su  -di^sti-ngui'da 
espois-a,,  el  señor  General  Dí,a,z,  'que  fué 
reeibi-do  -con  aiplaaiisols  y á l-os  acord-éis  del 
IT  i mn-o  Naici  oma-l . 

En  nuestra,  -edi'Ció-n  'diaria,  h-eiwois  da- 
do ya  'Oróin-i'ca,  de  -est'a  fie'sta,,  y por  ell'O 
nO'S  -absten-pinois  Id-e  h'a,bilai'  iii'áis  'do  ella 

ahora. 

* * 45*  * 

Por  más  eisfu-erzos  que  halce  la  'e-m- 
]>pes-a,  d(|“  ó]M*ra,  el  ])iibÍieo,  nO'  ,siab-pmo‘S 
]ior  ((ué  cauS'a,  se  abstiene  de  -conicurrir 
á .A'i'b-ciu. 

El  iSf'gnn-dio  abono,  abierto  por  dicha 
emyM’-í’isa.  s-e  h,a  visto  'de  -lo  auási  des-aira- 
do,  á iicsair  -de  <iue  las  piezas  que  s-e  h-an 
]ui<'(S-t'0  -e-ii  esicíma  h-aii  tenido  muy  bue- 
nos dí'semn-imos. 

“Rohciuia,”  la  tar-rlc  del  d-ouiiiisíO',  fné 
un  triunfo  j)ara  la.  señorita  Rerlenidi  y 
el  tenor  Oolli.  Por  la  noche  se  represen- 


to “F-au-sto,”  que  ha.  sido  una  de  las  ópe-  ' 
nais  q'Ue  mejoir  iiiit'eii"pr'et,aieión  li-aii  tc'iii'do 
en  la  aetuail  tem-po-rada.  La  -señora  Te- 
trazzi'iii,  Bazzeli,  Romb-oili  y Rossl,  fue- 
i-'On  muy  -aipI,a,udidois. 

Lia,  fuiiioi-ón  del  m-arte-s  se  cubrió  C'O'ii 
“Favorita,”  quie  fué  un  grain  triunfo  yin 
ra  ColiM.  Él  pa.peil  de  Leon-or  fué  bastan - 
ti(‘  hien  heicho  por  la  s-eñoira,  F-emcbi,  qu'.^ 
obtuvo  aplaiusos  ein  vairiais  o-eas-iom^’s,  -e-s- 
y)eicia,liiiiente  en  1-a  -aria,  de-l  t-erc-er  a(,-to. 
El  'Uiiagnífi-oo  bairitonó'  Roauboli,  ,1o  mismo 
que  siiempir-e,  fué  -muy  -a,p'laiudiido  por  s i 
magnífica,  VO'Z  y isu  biiiiein,a.  escuela  -de 
ea.nto. 

Colli  ailica.nzó,  com-o  -d-eeíamos,  un  gran 
triunfo,  obl-igánidollo  el  piib-li-co  á que  re- 
pitiera lia  .aria  -del  último  acto:  “spdritu 
ge-ntáli.” 

La  tao^ide  -del  ju-ev-es,  cantó  la  “l'ravia- 
la”  la  iseñiora  Tetrazzini,  comO'  ella  .sab-c 
haicierlo',  e-s  decir,  irrepr-ochablemente, 
sien-do  eistrepitois-ainieinte  .apliaudida.  Co-.., 
yiairtieroin  -con  -ella,  l-ois  aplausos  Coilli  .y 
Romb-oli. 

L-a-  “Miam-O'n”  de  Miasis-ent,  puieisita  la  no- 
-che  'del  .mis-miO  jueves,  tuvo  c-o-mo  .eii 

0- ciaisi-oinieis  .aniterioreis,  un  bu-em  de.siempie- 
fio,  p-ues  'Saibi-do  es  que  -en  -estia,  ópera  lu- 
eeiii  .a4mira,b'I’Gimiein-te'  suis  f-a'citlt'aidfc'is  la 
■señorita  B-erlendi  y -el  tenor  B!a,zzelli.  Eli 
papel  -de  Lesioaut  fué  hecho  por  el  harí- 
to-n-o  La  Pniina,  quiien  fu-é  aip-laiU'dido. 

P.ara  ainoieh-e  -est-a-ba  .anun-ciaido-  el 
“Barbe, no  -de  Seviillia,,”  como  fun-cióin  de 
ben-eflicio-  de  la  .señora  Teitra'zziini,  fun- 
-ció-n  que -d-ebe  hab'er  sido  un  triunfo  oom- 
jdeto  para  -la  distinguida  diva. 

El  -papel  Idel  prot-agonista,  “Fígaro,” 
estaba  á -cargo  del  baríto'uo-  La  Puma, 
quien  dadials  sus  fa.cultades  'de  buen  ar 
ti-sta,  -es-  d-e  espeirairisie'  que  haya  -satisf-e- 
-ch'O  al  p'úblico'. 

El  'teinio-r  B-a,zzeli  deb-e  haber  he-cho  el 
papel  de  “Conide  de  A.'lma,viva,”  y .el  de 
“D-on  B'aicilio”  el  ba-Jo  Ro-ssi. 

Correin  irumoreis  de  que  próximi'amien- 
te  ocupará  Ja  iooimpa,flía  de . ópera  -el  tea- 
tro O-rrin,  ‘do-nide  -dairá  varias  repres-en- 
ta-ciioines  á pireiciiols  po-pulares. 

No  -sabem'Ois  hasta  qué  punto  s-erá  cier- 
ta esta  noticia. 

* 

Como  sabii-ám  nueistrois  l-eictores,  -el  do- 
mingo js-e  efeictuó  un-a  gr-an  -corrld-a.  de 
toros  -extraiordinairia  á bein-efi-eio  -del  ve- 
teran-o-  inaitador  D-on  Luis  Ma,zza!iitini. 

Lo'  -más  'moitiaible  de  es-ta  corri-da  fué 
que  -se  dignara  .ais-istir  á ella  el  señor 

1- ’residenite  -die  la  Repiibliica. 

La  c-OBiieurTen-ciia  fué  -de  lo-  máS''-ii¡mne- 
irosia,  pU'eis  -eini  amibois  t-endidos-,  valga  la 
fraisip,  no  -ca.bí-a  ni  un  alfl-ler. 

Según  h-piinos  -siabido,  debe  haber  qu-e- 
'daido  á D.  Luis  iMi-a  -entirad-a  .líquida  de 
unos  27,000  pesos. 

• En  ’lia-s  Jiiiniibreras  sie  ve-ían  vari  a -s  -diis 
tina'iuiiidiais  fa-iiiilias  de  inueistm,  is-ocie-dad,  y 
-'ui  lo's  t-eindiidois  miuich'Os  'Co-noici'dois  -ea.ba- 
11  proís. 

Tía,  corrida,  -en  reisujm'en,  fné  buena,  ha- 
Idcnd-o  sido  a-pl-andi^áos  1-o-s  die-stnots  MaiZ- 
zaintini,  “Ro-ma'rillo”  y “,T'm’e7s»ino.” 
'encargaron  de  matar  los  -siete  toro-s  que 
se  iliidiiarOTi'. 


AUTOGRAFO  DEL  PENSADOR  MEXICANO 

0.  José  Joaquín  Fornández 

DE  lilZflHDl 


El  autor  del  «Periquillo  Sar- 
niento,» conocido  más  con  su  pseu- 
dónimo de  «Pensador  Mexicano,» 
que  con  su  propio  nombre  de  Fer- 
nández de  Lizardi,  nació  en  esta  ciu- 
dad de  México  el  año  de  1774.  Su 
padre  fué  doctor  en  medicina,  y ha- 
biéndose transladado  á Tepotzotlán, 
Fernández  de  Lizardi  hizo  en  este 
pueblo  sus  primeros  estudios.  Vino 
después  á México,  y aquí  cursó  latín, 
ingresando  luego  al  Colegio  de  San 
Ildefonso,  en  donde  estudió  Filosofía. 
A los  16  años  recibió  el  grado  de  ba- 
chiller en  la  Universidad  de  México, 
y á los  diez  y siete  cursó  Teología. 

No  podiendo  continuar  carrera  al- 
guna, por  fallecimiento  de  su  padre 
y falta  de  auxilios,  tuvo  que  dedi- 
carse á ganar  algún  salario,  escribien- 
do á la  mano'. 

Se  dedicó  á la  curia,  y logró  que  el 
Gobierno  español  le  nombrara  Juez 
interino  ó encargado  de  Justicia  de 
Tasco.  También  lo  fué  de  una  de 
las  cabeceras  de  partido  de  la  costa 
del  Sur,  jurisdicción  de  Acapulco,  de 
donde  regresó  á esta  Capital. 

Aquí  comenzó  á dedicarse  á las 
letras,  escribiendo  algunos  folletos  y 
publicando  (1810)  sus  primeras  le- 
trillas satíricas,  que  después  repro- 
dujo con  otros  escritos  suyos  en  un 
tomo  intitulado  “Ratos  entrete- 
nidos.” 

En  esta  Capital  visitó  á la  célebre 
Da  Josefa  Ortíz,  esposa  del  que  fué 
Corregidor  de  Querétaro,  y se  cree 
que  con  ella  trató  el  asunto  de  la  In- 
dependencia de  México,  tomando 
parte  en  la  Guerra  de  Independencia 
como  jefe  de  una  partida  de  Insur- 
gentes. 

A la  entrada  de  Morelos  en  Tasco, 


ÉL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Fernández  de  Lizardi  era  teniente  de 
Justicia,  y con  ese  carácter  le  entre- 
gó las  armas  y municiones  que  allí 
pudo  reunir,  por  lo  cual  fué  condu- 
cido preso  á México,  en  donde  poco 
después  fué  puesto  en  libertad. 

Eii  1812  comenzó  á publicar  “El 
Pensador  Mexicano, ”siendo redu- 
cido á prisión  por  un  escrito  que  en 
él  publicó  pidiendo  al  Virrey  Venegas 
que  derogara  un  bandoenel  que  con- 
denaba á la  últimapena  á los  jefes  ó 
cabecillas,  á los  oficiales  de  subte- 
niente arriba,  á todos  los  eclesiásti- 
cos del  estado  secular  y regular  que 
tomasen  participio  en  la  revolución 
de  Independencia,  y á los  autores  de 
Gacetas  ó impresos  incendiarios.” 

Siguió  publicando  “El  Pensador 
Mexicano”  hasta  completarse  tres 
volúmenes  en  cuarto,  y en  él  trataba 
todas  las  cuestiones  dél  día,  todos  los 
asuntos  de  importancia,  entre  ellos,  el 
de  la  instrucción  gratuita  y obliga- 
toria para  el  pueblo,  etc.,  etc. 

Además  del  citado  periódico,  Fer- 
nández de  Lizardi  escribió  y publicó 
multitud  de  escritos  en  prosa  y ver- 
so, que  reunió  en  una  abundante  mis- 
celánea publicada  con  el  título  de 
“Alacena  de  Frioleras.” 

En  1816  comenzó  á publicar  por 
entregas,  su  obra  más  famosa  y que 
lo  coloca  en  distinguido  lugar  en 
nuestra  historia  literaria.  Nos  refe- 
rimos al  «Periquillo  Sarniento.» 

En  181 7 publicó  sus  Fábulas,  y á 
ellas  siguieron  la  novela  que  tiene 
por  título  «La  Quijotita  y su  pri- 
ma» y la  colección  de  artículos  cono- 
cida con  el  nombre  de  «Noches 
TRISTES  Y DÍA  ALEGRE.» 

En  1821  publicó  su  famoso  diálo- 
go «Chamorro  y Dominiquin,»  que 
por  cierto  le  costó  algunos  días  de 
prisión. 

Otros  muchos  escritos  dió  á luz, 
entre  los  cuales  citaremos  sus  «CoN- 
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VERSACIONES  DEL  PAYO  Y EL  SA- 
CRISTÁN,» su  novela  «Don  Catrín 
DE  LA  Fachenda,»  varias  piezas 
dramáticas,  pastorelas  etc. 

«El  Periquillo»  ha  alcanzado 
gran  número  de  ediciones,  y en  su 
época  fué  la  lectura  favorita  del  pú- 
blico mexicano.  Es  un  libro  imita- 
do del  «Gil  Blas,»  con  reminiscen- 
cias del  «Guzman  de  Alfarache,» 
ó del  «Lazarillo  de  Tormes;»  es 
una  descripción  fiel,  animada  y pin- 
toresca del  México  de  aquella  época, 
con  sus  tipos  de  la  alta,  media  y ba- 
ja clase  social,  con  sus  costumbres, 
sus  paseos,  sus  fiestas,  y todo,  en 
fin,  lo  que  da  carácter  y realce  á un 
pueblo. 

La  novela  que  el  Pensador  Mexi- 
cano intituló  «La  Quijotita  y su 
Prima»  no  es  tan  popular  como 
«El  Periquillo,»  y,  sin  embargo, 
es  tal  vez  de  un  mérito  superior. 
Según  la  opinión  de  un  ilustrado  es- 
critor, dicha  novela  tiene  un  pronun- 
ciado color  nacional.  Además,  el  fin 
que  se  propuso  el  autor  fué  el  de 
corregir  algunas  malas  costumbres  y 
ciertas  preocupaciones  de  que  estaba 
plagada  la  sociedad  de  entonces,  co- 
sa que  consiguió,  pues  muchas  de 
esas  malas  costumbres  desapareci- 
eron. 

Los  defectos  de  que  en  lo  general 
adolecen  las  obras  de  este  autor,  se 
deben  al  mal  gusto  de  la  época  en 
que  escribió,  pero  bien  merecerían 
que  fuesen  leídas  por  la  generación 
actual,  que  si  no  desconoce  entera- 
mente el  nombre  de  Fernández  de 
Lizardi,  porlomenos  no  sabe  estimar 
su  mérito. 

El  autógrafo  que  de  él  publicamos 
en  esta  página  es  el  único  que  del 
Pensador  Mexicano  se  conoce,  y nos 
lo  ha  proporcionado  nuestro  estima- 
do amigo  el  Sr.  Don  Luis  González 
Obregón. 


^ V, 
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:post-A.XjES 


(MI  COLECCION) 

También  yo  lie  caído,  á última, s fechas, 
en  la  tentación  de  ooleccionar  tarjetas 
po'stales.  ¿Y  eóiiio  no?  Si  hoy  d,ía  tener 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Por  e'SO  coiinencé  por  po'ner  á contri- 
bución e,l  cmriño  de  las  personas  que 
me  están  más  ó menos  allegadas  y les 
jvedí  el  retrato,  sí,  pero  en  tarjeta  piO'S- 
tal,  que  es  la  última  moda  de  los  retra- 
tos. 

Y fueron  cayendo  en  el  garlito  y me 
los  fueron  dando,  y yo,  á mi  vez,  los 
quiero  ir  dando  á conocer  á mis  lecto- 
res, liara  que  se  einterein  de  quiénes 
son  las  personas  de  mi  aimista'd  y las 
vayan  conociendo  y e,stimaindo  y no  de- 
jen de  saludarlas  cuaindo  por  la  calle 
las  encuientrein. 

Más  tarde,  también  daré  á conoioer  á 
usteides  las  demás  tarjetas  que  formaji 
mi  colección,  porque,  miren  ustedes,  te- 


ño tengo  quién  las  vea;  eil  «egundo,  que 
se  me  ñgura  (lue,  á fuerza  de  'manosear- 
íais, lais  han  de  enisnciar  y hasta  de  deis- 


Uon  Nlcomcdes 


Los  pioois  ail  hombro. 

Concluido  el  lentierro, 

Se  alejaron  los  cuatro  embozados 
En  hondo  silencio. 

Ni  cruz  ni  epitaflo 
Por  señas  pusieron, 

Y no  hubo  siquiera  una  lágrimia . . . 
¡Y  yo  era  el  muerto! 


Después  no  hallaría 
Ninguno  mis  restos!... 

¡Ay!  nunca  permita  se  cumpla.  Dios  mío. 
Tan  lúgubre  sueño! 


ISAIAS  GAMBOA  !'1) 


(l)  Poeta  'CO'lo,mbiano,  fallecido  re'ciíuí- 
temente  en  el  Callao. 


Dan  Al-vino 

una  colecíúón  de  postales,  vale  casi  Ljr- 
to  como  tener  la  patente  de  civilización 
si  hoy  no  sólo  coleccionan 

Desde  la  princesa  altiva 
A la  que  i>esca  en  ruin  barca, 

sino  hasta  la  última  fregona  de  la  coci- 
na. Y si  no,  que  lo  diga  Pérez  Zúñiga. 


Irnir,  y {,ior  esos  dos  y por  otros  ciento 
(jue  pudiera  yo  alegar,  prefiero  servir  á 
ustedes  un  platillo  de  murinuraición  ai 
aire  libre,  enseñándoles  mi  colección 
'desde  las  columnais  de  éste  periódico, 
y dejándoles  en  la  más  completa  liber- 
tad de  juzgar  de  ella  coano  les  parezca. 

HERMOGENES. 

Los  cuatro  embozados. 

En  hondo  silencio, 

A la  úlltima,  triste  morada 
Llevaron  el  muerto, 
t 'oin  picos  y azadais 
( lavaron  el  suelo, 

ya  abierta  la  fosa,  el  'cadáver 
(’ollocaron  dentro. 


Doña  Escolástica 


Don  Gordiano 

¡irincijtal,  el  de  no  tener  ])ersona  que 
m<’  visil(‘,  con  lo  (juc  dicho  se  está  que 


EPIGRAMA 

Diijo  al  yerno  don  Gorgonio: 

— ¿Tienes  ca])iital,  momino? 

— Papa'cito,  ni  un  tomino! 

— Vaya,  entoinces,  al  demionio. 

i 

FRANGI MEDINA  DE  LA  TORRE 


Don  Severo 


ner  una  colección  nad'a  más  que  para 
uso  particular  y privado,  es  casi  no  te- 
nerla. No,  de  tenerla  hay  que  ponerla 
i 11  lugar  visible  de  la  casa,  piara  que 
<-n  cuanto  lleguen  tais  visitas,  las  tomen 
y las  vean  y las  'Ciritiqueu  y las  'Pinidien, 
Peino'  ese  pnoceidimiento  tiene  pana  mí 
varios  incon venientes:  él  primero  y 


Don  Felipe  N.  Castillo 


Este  inspirado  poeta  nació  en  México 
el  26  de  Ma3'0  de  1867  y fueron  sus  pa- 
dres el  Lie.  D.  Amado  G.  del  Castillo  y 
Doña  Carmen  Carrasco.  En  México  pa- 
só los  primeros  años  de  su  infancia,  has- 
ta que  C'U  1879  se  transladó  su  familia 
á Puebla,  donde  sigue  re^diendo  ac- 
tualmente. 

Ha  publicado  varios  tomos  de  poesías, 
mereciendo  citarse  entre  ellos  las  obras 
siguientes : 

“Colecciones  de  Poesías,”  con  un  pró- 
logo del  Dic.  D.  AtmedorO'  Monroy, 
(Puebla,  1889.)  “Beltrán  de  Alta  Roca,” 
(Puebla,  1890.)  “Amor  y Locura,”  poe- 
ma, (Puebla,  1891.)  “Rimas  Crepuscu- 
lares.”— “La  Elor  Roja,”  leyenda,  (Pue- 
bla, 1893.)  “Romances  de  Imvierno,” 
(Puebla,  1894.)  “Un  Sacrificio,”  poema; 
“Injusticia  Social,”  monólogo';  “Esposa 
y Madre,”  monólogo;  “Berta,”  poema; 
“Siemprevivas,”  (Orizaba,  1900.) 

Además  de  estas  obras,  que  han  dado 
á su  autor  una  fama  merecida  de  poeta 
fácil  é inspirado,  ha  publicado  innumera- 
bles composiciones  sueltas  en  periódico'S 
de  México  y de  los  Estados,  que  le  dan 
derecho  á figurar  en  esta  galería  de  Poe- 
tas Hispano-americanos. 


Creemos  que  se  leerán  con  gusto  las 
composiciones  suyas  que  insertamos  á 
continuación. 


CASTILLOS  EN  EL  AIRE 


En  un  viaje  se  eneoirti-ó 
Ramiro  co'n  Dorotea, 
y 'de  ella  se  enamoró 
I^orque  no  'era  nada  fea. 

Entusiasta  y soñador, 
de  su  amor  la  habló  rendido, 
y creyó  ver  que  su  aiin ol- 
era bien  oorreispoñdido. 

Se  propuso,  iaimantie  fiel, 
unir  isu  destino  al  de  ella, 
y aseguró  que  'la  bella 
pensaba  lo  mismo  que  él. 

Para  Ramiro,  ¡qué  viaje! 

Era  un  ensueño  divino 
cada  'árbol,  cada  paisaje, 
cada  piedra  del  oamiino! 

Mais  ¡oh  suerte  esquiva  y fiera! 
liegaiudo  á cierta  estación, 
mira  con  admiración 
que  se  va  isu  oompafiera. 


Y ein  vauo  Ramiro  'emplea 
toda  ;&u  'elocue'nicia  'entonces, 
pues  halla  que  Dorotea 

es  más  dura  que  lois  broncies. 

El  recuerda,  con  porfía, 
lo  que  juntos  han  gozado 
en  aquel  viaje,  impregnado 
de  amor  y de  poesía. 

Y ella  mancilla  deisdefíosa ; 
nada,  nada  la  conmueve. . . . 
Una  mujer  tan  he;rmO'sa 
¿tendrá  corazón  de  nieve? 

Riabiendo,  al  fin,  la  verdad, 
Ramiro  al  llanto  ise  entrega: 
la  seductora  beldad 
¡'era  sorda  y era  ciega! 

Nada  percibió  su  oído 

y nada  pudo  mirar 

¡Así,  e;s  muy  fácil  llegar 
á la  fuente  del  olvi'do! 

Con  esta  historia  sentida, 
ise  eninegrecen  mis  ideas, 
poi^q'ue  hay  muchais  Doroteais 
en  el  viaje  de  la  vida. 

¡Cómo  nois  roban  la  calma 
y envenen'an  nnestras  h'oras 
mu iereis  en  ca  nt adoráis , 
sondáis  y ciegas  del  alma  ! 
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Y es  tiestig'O  este  siiispiro, 
hijo  de  mi  corazón, 
de  que  ein  iiurs  de  una  ocaisión 
me  paisó  lo  que  á Ra,niü-o. 

¡Ah,  Doroteas  trakloirais! 

^las  iiio. . . . ¡todois  isoinos  reos! 
porque,  ¿no  eis.  Terciad,  lectora, s, 
(]ne  también  liaT  Doroteos? 


CKI.ESTE 

Dentro  del  alma  llevo  grabada 
la  hermosa  imagen  de  una  mujer; 
no  isé  si  existe,  si  fué  soñaida, 

])ero  el  recuerdo  de  su  , mirada 
baña  en  fulgores  todo  mi  sér. 

Por  ella  viivo,  por  ella  muero, 
sin  eiS]K*ranzais  en  mi  dolor; 
y nadie  sabe  que  yo  la  quiero, 
jmrque  en  la  nieve  de  mi  sendero 
sólo  Dios  puso  flores  de  ¡amor. 

De  aquel  arcángel  lais  gra,ciais  bellas 
lendida  el  alma  buiseando  va; 
es  mi  locura  seguir  sus  liuellas; 
y cmtre  la,s  floreas  y las  estrellas, 
pregunto  ansioso:  ¿idónde  estará? 

Jamás  -la  miro,  mas  siieimpr;-^  -sietiio 
rumores  -de  alas  -cerca  -de  mí; 
y en  la-s  borraiscas  de  m-i  tormento, 
me  ofrece  alivio  su  duilce  acento 
si-n  (¡ne  yo  sc'pa  -dótnd-e  le  oí. 

Diosa  (i-ue  acaso  tu  -s-oHo  tien-cs 
(•ntre  las  nubes  de  oro  y tisú; 
beso  de  luna  sobre  mis  siene-s; 

¿})or  qué  invisible  tan  sólo  vienes? 
¿cuál  es  tu  nombre?  ¿quién  eres  tú?.  . . 

A veces  pienso  (]ii-e  en  -este  -suelo 
n linca  á mi  lado  te  encontraré.  . . . 

’í'  entonces  sueña  mi  loco  anhelo 
que  tú  me  esperas  allá  en  -el  cielo, 

\ allá  ])or  siempre  tuyo  seré! 

Pmdda,  Agosto  -d-e  1904. 


IDXJO  IDIE 

T'na,  chisjia  faltaba:  una  tan  sido! 

y,  po-tentí*  y veloz, 
en  niu'stros  -corazoneis  ardería 
el  fuego  d(“l  aimor. 

Solos  nos  di-rigimos  al  piano, 
y ni  ella  ni  yo 
adivinamos  el  pi-otivo...  pero 
teuiblábamos  los  dos. 

<'on  indohinlí'  vaguedad  mi  mano 
las  badas  re-corrió, 

|irodii(deiido  una  s-erie  d(‘  harmonías 
en  blanda  confusión. 
l)(d  esti-ad-o  la  plática  formaba 
animado  rumor; 

ella  estalla  á mi  lado,  snni(‘rgida 
en  liomla  distracción. 
y al  lialhiirnos  tan  cerra,  (|n(“  asjiíraba 
sil  aliento  (Mnbriagaidor. 
sin  |M-nsarI().  de  siibito,  en  silcn-nio, 
nos  iniranio-s  los  dos. 

Alguna  frase  lánguida  y furtiva 
mi  labio  jiroiin-neió, 
y ella  lanibiém  nn*-  dijo  alguna  frase 
eon  tímida  expresión. 

.Mas  la  rinda  ei-md  nos  rmvrylvía 
en  sombras  de  dolor, 


y b-ajaiin-os  de  nuev-o  la  m-irada, 
y callaimo-s  io-s  dos. 

P-ero  el  sil-enci-o  aquel,  con  elocupiicia 
aica-so  reveló 

-od  m-i-st-erioiso  afán  que  caída  uno 
giia-rdab-a  -en  -s-u  iiiite-ráor. 

Palpitaba  mi  p-ecli-o;  pailpita-ba 
también  s-ii  -corazón, 
y c-oiii  tri'S-tezia  igua,l,  al  miismo  tierapn. 
-s-usipiraiinios  l-o-s  do-s. 

*Vil  ca-b-o,  -de*  repente,  el  ,s-e-nitimie'n  í o 
sin  vaciiar  liaibló, 
b-rot-aron  a.rdi-ente'S  l-ais  pa-labrais, 
la-s  p;a,laibirais  -de  amor. 

¡ IJieis-bordam-iento  sin-gular!  Caía 
-en  mi  ,a-lma  -su  voz, 

■cual  b-e-néfiioa  lluvia  -en  la.  prad-era 
■que  -el  -estío  -secó. 

Al  rais-gar  -el  'Cariilo,  -en  un  in-stant-e, 

'de  -la  'duda  -el  -crespón, 
en  iiupis-tro  -cial-o-  ,a,zuil,  -con  e-ntiiisiiaism-o, 
viíiio-s  -s-urgir  el  -s-o-l. 

t-onM-enicias  dulcísimais  -del  a,l'ma; 

■ quej-ais  -de  rui-s-eñor; 
easto-s  ai-Tullois  -de  geiitiJ.  ualoni-a.; 

hiiiunois  de  -la  ilusión; 

|.<iila!brais  dn-e-í-ables,  impr-egina-dais 
-de  airo-ma.  b-i-enlieclior; 
angust-ais  pre-ees;  férvi-da-s  pro-in-esiais ; 
-lo-curais  - de  -p-asió-n; 

todo  -de  nue-stro-s  labiois  temblorosos' 
vio-lento  (S-e  -eisic-apó, 
cuai]  -se  eis-caipaiii  la-s  ave-s  -de  s-u  -nidos 
al  ma,tiniai]  f-iilgo-r. 

( 'reímos  qii-e  en  1-a  vi-da  -se  op-eraba 
feliz  trausf'O-rmación : 
que  'éin  el  E-dén  -eisitábiam-ois,  -mi.rando 
la  .sonrisa  -de  D-io-s! 

Y d/e-spués,  oo-mo  símb-o-l-oJnco-ii'Sicdente 
■ de  una  isiupir-eniia,  un-ión, 
nos  fijaimois,  al  fin,  e-n  -el  piano 
y cantaimois  ¡lois-  -dois. 

Al  estrado  volvim-o-s,  l-eiiit,aini-eii-te ; 

y -al  mirair,  .ella  y yo, 
que  n-o  -se  i-nt-errumpía  -la  -a-nim-a-da 
-S'O-eial  -co-n veirsaicáón ; 
ail  mirar  que  -pais-ara  in-ad-verti-do 
nweistro  dúo  -de  a-m-or; 
al  mirar  ta-n  -s-ec-reta  .mi-eistra  -diclia, 
.son-reímois  lo-s  d-ois! 


A íaLENA  PADILl^A 

H-e-clii-oera  -que  evo-cas  de-liri-o-s 
pul's-aii-do  -el  piano  con  arte  -supir-emo; 
'dulce  maga  -de  céliico-s  -ojois 
(¡ue  d-es-p i-den  fulgor  -de  lucer-ois; 

¿;á  (i'iié  a-n gálica  lira  ro-baiste 
lais  bril-l-antieis  -eaisc-a-dlais  -de  -airpegiois 
(|m‘  -aidotrim-ecen  -amargo-s  -doloreis 
y d-esiii-ert-an  divi-no'S  -ensuefl-o-s  ? 

Cuan-do  (jui-ereis,  d-e'sa.ta-s  torm-eiiitas 
y e sita  lian  vihrainteis  riigi-d-o-s  y trueno-s; 
e muid  o riuiiereis,  -dif-undeis  ternuiFais, 
enmul'hw  -de  -envi-dia  eil  jilguero-. 

( )be'di'(“'ntes  cual  fi-el-es  vais-all-o-s, 
lais  t-í'-clais  -exp-io-san  -aim-nreis  y -oelo-s, 
-rlnlccis  liinruois  y aiC-eri'‘bO'S  repro-clie-s, 
gemi-dos  y i'i-s,ais,  blais-fiemi-ais  y ruegos! 

Yi\  se  '(‘is-cuclia,  -el  -c-aintai*  reiligi-ois-o 
que  se  e'Sjwiroe  en  -la  n-ave  -del  templo; 
ya  se  (‘isc-neb-a.  al  ola-ríii  de  la  isidlva.; 
ya  -se-  esenoha  -al  león  del  -desi-erto! 


H-echieera  que  evo-ca-s  delirio-s 
pulsando  el  pvin-o  cotí  arte  supiremo; 
tú  ti-e-ne-s  virtudes,  talento  y bi^ll-eza, 
por  eso  te  aidmiro,  p-or  -e-s-o  te  quiere. 


Í^UMKN  IN  COKLO 

(Pra-gmento) 

Despi-e-rta,  musa  mía!  ^^-en  ligera, 
tú  de  mi  -9ole-dad  única  amiga; 

■a.percib-e  tu  vo-z,  nob-l-e  y s-eveira, 
y ha-z  que  -se  encumbre  hasta  la  azul  (‘S- 

(f-era, 

(jue  h-oy  -no  te  pi-do  mu'Dda,niail  cantiga. 

Oo-n  alígero  vuelo 
tu  inspiració-n  l-eva-nta; 

•sube  -á  medir  la  inme-nisida-d  -del  -cielo, 
y en  la  ti-erra,  d-eispués,  fulgura  y canta : 

•If  íí-  4S- 

Treme  y^vaicila -s-o-br-e  -el  m,ar  la  n-a'ie, 
I>or  fuert-es  venda, va-le®  c-oimbatid-a; 
y d)e-  la  a,ngustiia  baj-o  ,el  peso  grave,  . 
ya  la  inf-eliz  trip-ullación  -no  -sabe 
isi  -aloanz-ará  la  bieirra  p-rom-etida. 

Asií  marcha  la  Igl-e-sia:  y ¡ayl-e-s  cieri'o 
que,  angustiaida  y m-e-droisa,  ■■, 
no  -giab-e  ya,  ¡la  turba  olamoroisa 
si  lia  -de  airrib-ar  -ail  isuspiTad-o  pruerto. 

¡.Tri-st-e  verda-d!  La  sle-rp-e  q-ii-e,  engaño- 

iSÜ, 

-eo-n  el  liiiimjan-o  -corazón  -se  anuda; 

■el  tó-sigo  mO'rt,al  que  infunde  ted-io 
y hace  caier  al  ho-mbre  -si-ii  remedio 
■en  hom-do  -abism-o  -de  tini-ebla  muda; 
el  enemigo  indómito, y tirano. 

-de  la  -do-liente  humianidad,  que  en  vario 
quiere  -el  yugo  romper,  hos-ca  y ceñuda; 
el  mo-nistruo  -que  -devora  -oo-mo  -el  fuego, 
no  eis  la  l-o-ea  hnpieda-d,  ni  -eH  -o-dio  ciego, 
mi  la  i-gii'0,ran-oi,a  in-dóiei-l . . . ¡E-s  la  d-p-da! 

“¡Pe,  -diaidn-ois  f-e!”  -deis-eisiperaid-os  gritan 
hoim-breis-,  famiilia®,  raz-ais  y .naicioineis ; 
e-s  el  místico  p-ain  -que  n-ec-esátan 
h-aimhrie-ntois  ios  hum-ano-s  eorazo-nes. 

Y -de  p-r-o-nto,  comvul-s-a  y fatigada, 
la  hiim-anidaid  con  vierte  la  mi'rada 
á.una  fig-ura,  bla-n-ca  y lumin-oisa 
■que,  -dulce  y -maj-estuo-sa, 

-s-urge,  y paisganido  la  tiniebla  -espesa, 
las  -almas  y -lois  oj-o-s  -embelesa. 

Es  un  hrumiMe  ajn-cia-uo 
que  deirraima  d-o-qui-er  -el  bien  f-e-cundo, 
po-rque  -su  d-ébi-l,  t-eiiiblorosa  im-an-o, 
e-s  'firm-e  y f-iiierte  -al  bende-eir  -ail  m-un-do. 

Sus  - palabras,  t-es-o-rois  de-  eo-msuelo, 
-deispe'rt,ain-do  vigor,  alivi-a,n  -maile-s; 
y h:aill:a,jQ  po-r  él  ios  mís-ero-s  -m-ort-ales 
La  Pe,  luz  celestial “¡Lumen  in  co-elo!’' 

PE, LIFE  N.  GASTILLíO. 
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DOÑA  ISABEL  LA  CATOLICA 


CRISTOBAL  COLON,  Copia  del  retrato  aue  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na 

cional  de  Madrid. 


FECHA  MEMORABLE 


Eli  26  de  N'oviembre  de  1504  imivió  en 
Medina  del  Caimp'O  Isiabel  la  Caiólica. 
Su  sólo  nombie  valle  un  poema;  su  obra 
ds  niáis  duradera  que  el  bronee:  con  ma- 
yor razón  quie  el  poeta  venusino,  ella 
pudo  decir:  “Exegi  mouumentum  aere 
lairennjius.”  Iisab'Ol  cerró  lois  .siglos  de*  la 
Edad  Media  y abrió  la  era  mioderna : con 
fe  inquebrantable  en  lO's  destinos  de  su 
pueblo,  trabajó  con  ardor  en  la  obra  de 
la  unidad  española:  después  de  una  lu- 
cha épica  de  'diez  afíois,  obtuvo  que  la 
Iilión  de  lo'S  musulmanes  anidalu'*(“is  se 
rindiera  á las  armais  victorioisas  de  Cas 
tilla,  j plantó  'la  cimz  en  la  Albamlr’a, 
donde  por  muchos  isiglos  ondeó  e^  "'Stan- 
darte  de  la  media  luna.  Tárik  venció  en 
(xuadalete  y Boabdil  entregó  su  alfanje 
á orillas  del  denil!  Digno  término  de  la 
cruzada  que  duró  ocho  centuriais.  Este 
suceso,  de  universal  resonancia,  basta- 
ría para  perpetuar  el  recuerdo  de  Is.ibc'l 
í"n  la  memoria  de  los  hombres. 

Póro  hay  más  todavía.  Un  genio  de 
talla  gigantesca,  tenido  como  sonador 
por  sus  contemporáneos,  buscaba  una 
alma  grande,  un  corazón  inmcíiso.  rjue 
sintiera  y pensara  como  él.  El  genio  bus- 
caba la  mitad  del  mundo,  perdida  duran- 
te miles  de  años  para  la  otra  mitad,  y 
quería  regalársela  al  alma  que  le  apoya- 
ra en  su  empresa.  “Colón  merecía  des 
cubrir  un  mundo:  Isabel  merecía,  el  mun- 
do que  se  iba  á descubrir,  y vino  un  Co- 
lón á brindarla  con  él.  Merecíansi?  mu 
tna.mente  la  gra.n.deza  del  pens-Tilor  y la 
grandeza  de  la  Majestad,  y el  cielo  puso 


en  contacto  estas  dü.s  grandezas  de  la 
tierra..  (Lafuente,  “Hist.  de  Esp,"  t.  I, 
discups.  prelim.  pág.  LIV.”1  ('olón,  .ayu- 
dado por  Isabel,  rasga  los  velos  que  m uí 
taban  'ól  mundo  ignorado;  toma  posesión 
de  la  nueva  tierra  en  nombre  de  la  cruz 
y la  pone  á los  pies  de  Isabel.  Almas 
grandes  y nobles,  ¿qué  sentístei.s  en 
vuestra  entrevista  de  nanelona?  “La 
reina  Isabel  comprende  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  tiene  ante  Dios  y ante 
la  historia,  y llena  de  coulianza  en  la  Dr 
vina  Providencia,  cumple  sus  nljligacio- 
nes  de  reina  y mmlrt  ¡le  sus  nim'os  súb- 
ditos. Envió  oeUs.js  misioneros,  (pie 
anunciaran  el  Evningc'lio  de  Paz  á los 
]>ueblos  del  nueco  orbe,  y clii’tó  leyt's  sn- 
pientísimas,  s.a!  nrmlas  de  carid.id  ci-is 
tiana,  en  favor  (le  ¡')s  indios.  Poc-)  un- 
tes de  morir  la  Reina,  en  su  te'staim'i'mto 
encargaba  y ordenaba  al  Rey  y á ios 
Príncipes  sus  sucesores,  que  pusieran 
toda  la  diligencia  para  no  consentir  ni 
dar  lugar  á que  los  naturalips  y moi“ado 
res  de  las  Indias  y Tierra  Firme,  gana 
das  y por  ganar,  recibiesen  agravio  al- 
guno en  sns  personas  y bienes,  sino.<|Ue 
fuesen  bien  y justamente  tratados-,  y .^i 
algún  agravio  hubiesen  ya  recibido,  (¡ue 
lo  remediasen  y proveyesen.  (La.ñu'oto. 
“Hist.  cit.”  t.  VII,  c.  19.”)  Estas  dispo- 
siciones de  -una  Reina  .casi  moribunda, 
son  su  mejor  timbre  de  gloria. 

Han  pasado  ya  caisi  cinco  .centurias: 
al  cetro  de  lois  Mona.r'eas  elspaño'les  es- 
tuvo sometida  la  mayor  parte  del  iS'ue- 
vo  Mundo:  h'Oy  ■dieci.seis  naiciones  eman- 
cipadas, ocupan  el  sitio  'de  las  antiguas 
eolo.nias  de  Castilla:  desde  ell  Bravo  bas- 
ta la  Patagonia;  desde  ell  Pacífico,  que 
asombró  á Vasco  Núñez  de  Balboa,  bas- 
ta el  Atlántico,  conmovido  por  los  sufrí 


luientos  del  I’roniete'O  de  los  liemjtos 
luod'ernO'S,  se  extiende  el  terreno  au'cs 
dominado  por  lois  sucesores  de  Isalu-l; 
y los  pueblos  que  boy  lo  ocui>an,  (‘(an- 
gelizados y civilizados  p'or  los  misioii'e- 
ro-s,  y protegidos  po'!*  el  testamento  de 
Isabel  y por  las  leyes  de  ludia.í.  figuran 
eu  prlniiera  líu'ea  en  el  escalafón  de  l.-is 
iiaiciones  (‘.ristianas.  ¡Gloria  a Colóii,  y 
gloria  y honor  á Isabel,  bi(*nhccliora  de 
las  razas  'desvalidas,  (pie  lian  oenpado  el 
vasto  suelo  americano! 

).:.(o).:.( 

A Isabel  la  Católica 


EN  EL  CUARTO  CENTENA PvíG  DE 
SU  MUERTE 

SONETOS 

I 

El  ángel  del  lugar  ciñó  tu  fi-c'iile 
De  ¡a.  virtud  con  el  laurel  preciado, 

Y de  tanta  belleza  enamoi-ado, 

R(>ina  te  hizo  de  la  Ibera  gente. 

A tu  impulso  gigante  el  mundo  siente* 
Palpitar  otro  mundo,  y abismado 
Admira,  al  gienovés  que  ha  ,])remiado 
Tu  noble  amor,  tn  aibnega'Cióu  ardit*nt('. 

Gomo  reina  bendicen  tn  memoria 
Llenos  de  gratitud  y de  ternura 
Los  puipblos  de  Colón  y de  Pelayo. 

Como  mujer,  en  tu  pi’eclar'a  hiistoria 
Brilla  la  luz  de  la  ve'rdad  más  luira 
y 'de  la  fe  cristiana  el  ígneo  ra e-'o. 
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II 

Del  EsooTÍal  magníñco  á la  souibi-.i 
])o«  mundos  te  contemplan,  ^^■co^dando 
A medida  que  el  tiempo  va  paisando, 

Tus  egregias  virtudes.  Hoy  aisoinbra 

Ver  que  sirve  á tu  féreteo  de  alfombj-a 
I n Continente  libae,  que  gozando 
Recueirda  tu  memoria,  cons  igrando 
A ella  el  plácido  amor  con  que  te  nom- 

(bra. 

¡Vadre!  dice  el  murmullo  de  las  olas 
(¿ue  surcó  de  Colón  la  carabela 
En  pos  de  un  mundo,  por  ignoto  abi.sico 

Y al  llegar  á las  playas  e.s})auo!as, 

Ese  murmullo  á tu  sepulcro  wela 
¡Aladre!  diiciendo  en  tu  sepulci-o  mismo. 

III 

Si  llegaiste,  Isabel,  hasta  la  cuiob  e 
I)i(*  admiración  y gloria  en  que  fulgura 
('orno  aistro  luminoso  tu  figura 
Del  templo  de  la  historia  en  la  ífilniiii 

Ib  re, 

Si  del  c'etro  la  inmensa  pe.-íadumbi'(í 
No  doblegó  tu  mano,  con  la  inqjiira 
lácencáa  de  las  cortes,  y tu  altura 
No  escaló  envidioisa  mue*hedumbr(‘; 

Fué  porque  religio'sa  y pudibunda 
\'cncer  supiste  del  reisiiveto  human) 

La  vana,  pobre  y deleznable  cieiicir.. 

ro<r  '(*iso  ahora  de  fulgor  inunda 
Tu  memoria,  mujer  y -soberana, 

Hi.  ¡t-ura  claridad  de  tu  conciencia. 

ANTONIO  DE  P.  MORENO. 


Ciuadalupe,  2G  -de  Noviembre  de  11)04. 


El  nuevo  Presidente  del  Perú 


Los  cablegramas  del  Perú  dieron  cuen- 
ta hace  po-co'  de  la  -elección  de  D.  José 
Pardo  y Barreda  para  ocupar  el  alto 
])uest()  de  primer  magistrado  de  la  Re- 
pública, al  cual  llega  en  condiciones  ex- 
cei>ciünale.s,  pues  apenas  tiene  cuarenta 
años. 


El  señor  Pardo-,  jef-e  actual  del  partido 
llamado  civilista,  es  u-no  de  los  miembros 
más  distinguido-s  del  fo-r-o-  peru-a-no  y -de 
la  s-o-cieda-d  de  Lim-a.  | 

Es  hij'O  del  antiguo  Pr.e si-dente  de  la 
República  D.  Manuel  ^ Pardo-  y Lavalle, 
ase-sinado  vilm-ente  siepdo  presidente  del 
Senado,  poco  antes  de  -de-clarar  Chile  la 
guerra  al  Perú  y Bolivia,  y d-e  la  señora 
D-oña  Mariana-  Barreda  y Os-ma. 

Al  morir,  re-cienteménte,  -el  respetable 
ho-mbre  'público  D.  Manuel  Candamo-,  el 
señor  Pardo  era  pres-idente  del  Co-nsejo 
y Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

En  la  elección  presidencial,  luchó 
frente  al  prestigioso-  hombre  público,  jefe 


del  partido  demó-crata,  D.  Nicolás  de  Fe- 
rióla, que  abandonó  la  lucha  protestan- 
do -de  la  elección. 

El  señor  Pardo  fué  hace  año-s  Secreta- 
rio en  España  de  la  Legaición  del  Perú  y 
Encargado  de  N-egocio-s. 

Está  -casado  con  su  prima  la  s-e-ño-ra 
Doña  Carmen  Heree-n  y Barreda-. 

Dada  1-a  ilustración  y. grandes  iniciati- 
vas del  seño-r  Pardo,  su  período  presiden- 
cial s-erá  una  brillante  continuación  de 
los  ej-ercicios  por  lo-s  señores  Piérola, 
Romano  y 'Candamo,  demostrando  en  su 
mando  supremo  las  (excelentes  dotes 
de  -gobernante  que  le  r-e-co-nocen  sus  ami- 


gos. 


UN  CUADRO 

Atribuido  ai  Tiziano 


E-u  Tziatzuntza-n  (Mich-oacán)  capital 
del  peino-  tanas-oo  en  ia  ép-o-ca  d-e  j-a  con- 
quista, y en  la  igl-eis-i-a-  -de'  l-Ois  frian'ciiS'C-auob 
s-p  oo-n.se'rva  una  piiitinra  S'O-bire  lienzo,  -de 
gi-and-es  dimensio-nieis,  la  -euall  pa-sa  como 
una  ‘O-bra  del  cél-ebipe  pimt-or  Tiziano. 

Abrigando  -du-da-s  s-ob-re  la  -autentici- 
idad  d-e  -ella-,  mo-sti'é  á un  in-teligente  ami- 
go una  -copia  f-o-tO'grafi'ca  de  ella,  pidién- 
-dol-e  isu  opinión.  Su  contestiaición  ha  si- 
-d-o  la  que  inserto  en  seguida: 

DE.  N.  LEON.  . 

S.  C.,  lOlotuibPe  31  de  19Ü4. — Sr.  Dr.  1). 
Nicolás  León.— Tresiente.  _ ^ 

Señor  mío  y estimad-o  -aiiuigo:  Siento 
que  persista  -us-ted.  -en  -el  ides-eo  -de  que  le 
dó  mi  opinión  soibine  -el  -cuadro  de  Tzint- 
ziintzain,  aitribuido  al  Tiziaiuo-,  - y cuya  fo 
to-gpa-fía  me  r-emite  a'Compa-ñánd-O'lia  de-l 
füllet'O  que  -esicirlbió  usted  -s-o-bre  el  mi-s- 
m-o  cuadro ; po^rque  idos  p-arsionas  hay  -co- 
noicida-s-  de  us-ted,  que  con  mu-cha  mayor 
co-mpet-encia  podrían  f-orni-ar  ju'icio_  so- 
bre 1-0  que  usted  propone,  y son  Los  ilus- 
tra dos  pinto-rí'-s  IMna  y Vel'a-sco. 

]*-aira  (}u-e  se  f-orm-e  usted  idea  del  buen 
ojo  que  tiene  D José  S.  Pina  para  es-to 
de  dar  un  diictam-en  sobr-e  cuadims  sin 
firma  d-e  sus  autoreis,  co-mo  el  de  Tzint- 
zuntzain,  1-e  referiré  un  hecho.  Al  volver 
('‘1  -de  Europa-,  d-o-n-de  estudió  -det-enidia- 
liurnt-e  los  imuseois,  se  halló  con  que  -en  la 
.\ca-(lemia  de  S-an  Garlos  había  un  cua- 
dro jipoc-edente  -de  la  antigua  iglesia  de 
San  Agustín  de  -esta  -ciudad,  que  repre- 
s(-ut-a  “La  Gena  de  Eira-aus,’^ ’y  que,  si- 
guiénd'O-se  el  parecer  de  Glavé  y de  Goii- 
fo,  se  aitribn.ía  ciegamente  al  pintor  de 
la  Escuela  mexicana  Sebastián  de  Artea- 


ga,  auto-r  diel  “Santo  Tomás  tocando  el 
c-o-stad'O  de  Oristo-,”  m-uy  -seme'J'ante  'e-'U 
colorido,  -cl'arioibsicuro  y factura  á ‘.‘La 
Gena  'de  Eimaus.”  Ex-aiminó  este  -.cuadro 
d-etenidamienite  di  isefiior  Pina,  opinó  que 
no  era  de  Arteaga  sino  del  fam'os-o  Zur- 
barán,  hizo  que  eslar-upuliO'sa'm-eint-e  -se 
busicara  -la  fiirma  -diel  'autor  limpiando  el 
cuadro  -de  la  'es-pesa  capa  -de  barniz  que 
le  cub-ría;  haisita  que,  no  -s-in  ádmiráción 
-de  l-os  'Circiunsit-a-nt-es,  einitire  quienes  se 
en-oontraba  D.  Eanión  I.  Ai-oaráz,  sujeto 
-algO'  entendido  -en  la  materia-,  -se  -en-con- 
tró,  'aunque  biorros-o,  'en  el  lieinzo-,  el  noni- 
bne  dle  Era-'n-cisioo  de  Zuirbarán.  Otro-s 
-becbo-s  isiemej-antes  podría  -citarle  á usted 
en  comproibacióii  -de  -i-O'  enten-dido  que-  e-s 
-el  is-eñ-or  Pina  en  punto-  á cuadros  viejos. 

También  e;l  -s-efi-o-r  D.  Jo-sé  M.  Veiaiseo, 
si  bien  -paisajista,  mucho  enti-enide  de 
€uaidr'o-s  -de  figura,  se-an  'anti-gu-ois  ó ino- 
dern-os;  y no  -creo  in-currir  e-n  midis-crie- 
ció-n  -al  -decirle  -á  usted,  -q-u-e  tiene  escrito 
-un  inteires-ante  eist-udio  -acerca  -de  la  Ima- 
gen Gíuaidail-upana,  bacien-do-  no-tar  lo-s  pri- 
more-s  del  -cuadro  co-m-o  'O-bra  ideco-nativa 
y que  éi  clas-ifioa  -oo-m-o  -de  la  Escuela  -de 
Bizan-c-io. 

P-ero'  volviendo  á lo  que  -ust-ed  -me  pi- 
d-e,  le  manifiieisto  el  apriieto  -en  que  me 
po-ne  lal  q-ueirer  que  juz-gue  -de  un  -cuadro 
por  Ulna  f-oto-gr, a-fía  y mala,  como-  es  ’ la 
-que  ten-g-o-  á -la  vista.  Gon  todo-,  por  idicba 
foto-graifí-a  que  repres-einta  “El  Entierro 
de  Cristo,”  ’m-e  -atrevo  á aisegura-r  que  el 
'Cuadro'  'de  que  'está  to-maidi'a,  presienta  -en 
su  arreiglo-,  -di-bujo,  tipio.s  y isentámíento, 
lo-s  caraictereis  de  -la  pintura  me-xi-oama 
pois-terio-r  á Jos-é  y á I/uig  Juárez  y á-nte- 
-rior  á Ibarra.  El  cuadro-  -no  ame  'pareice 
'de  -exoepcio-nal  -mér-ito  -artíistáoo,  -aunque 
diste  también,  -en  oo-noepto  mí-o,  de  m-ere- 
-e-er  po-eo  lapTiedo-'  -eom-o  obra  'die  arte  re- 
ligioso. Eis  -cuiainto  pueide  déoiril'e  isiobre  -él 
p-articiular  su 

Afmo.  a-mig-o-  y -s-.  -s. 

M.  G.  BEVILLA. 
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CARIE  POSTALE 

Ce  ró.¿  est  exchtsivéíMtti  ré:<ervé , a ' Péifresse 


II 

Son  las  ocho  de  La  noche,  Juan  está 
solo  en  su  cuarto  junto  á una  mesa,  con 
la  cabe/Ai  entre  las  inanos. 

Oyó  llamar  á la  puerta  y corrió  k 
ahrir. 

— ¿Es  usted  el  señor  Juan  Cremieux, 
antiguo  interno  die  Beaupou? — le  pre- 
guntó, el  recién  llegado,  con  marcadísi 
mo  acento  inglés. 

— Sí,  señor,  soy  yo.  Pase  usted  ade- 
lante. ¿Qué  desea  usted? 

— Hablar  con  usted  un  momento.  ¿No 
se  acuerda  usted  de  mí?  Soy  Steamboy, 
el  jockey  á quien  salvó  usted  el  año  pa- 
sado en  el  hospital. 

— ¡ Ah,  sí  ya  recuerdo ! . . . 

— Vengo  á pagarle  >á  usted  mi  deuda 
de  gratitud. 

— Pero  si  no  me  debe  usted  nada. . 

— No  lo  creo  yo  así.  Me  salvó  usted  ir 
vida  y me  veló  por  espacio  de  tres  no- 
ches eonsecutivas,  sin  abandonarme  un 
solo  instante.  ¿Becuerda  usted  lo  que  le 
dije  al  salir  del  hoispital?  ¡Algún  día  le 
pagaré  á usted  esto!  Pues  bien,  vengo 
á cumplir  mi  promesa. 

— Tenga  usted  entendido  (¡[ue  no  pue 
do  recibir  nada  de  usted. 

— Dinero,  no;  pero  un  consejo,  sí. 

— ¿Un  consejo?  ¿Qué  consejo  es  ese?... 
— Escúcheme  usted  con  calma.  ISIaña- 
na  es  el  día  del  Gran  Premio  de  París. 
No  falte  usted  á esa  solemnidad. 

— No  voy  j anuís  ú las  carrerais,  y ma- 
ñana menos  que  nunca.  . 

— Pues  es  preciso  que  vaya  usted. 
Dispone  usted  de  algunos  luises?  Su 
pongo  que  sí.  Le  aconsejo,  por  tanto, 
que  los  apueste  usted  en  favor  del  caba- 
llo Cristóbal,  que  montaré  yo  mañana. 
Le  advierto  ú usted  que  ganairé  infali 
blemente  el  Gran  Premio  de  París. 

— ¿Y  cómo  puede  usted  asegurarlo*^ 

— Eise  eis  mi  secreto.  Nadie  conoce  mi 
caballo  ni  nadie  habla  de  él.  Mañana 
estará  á sesenta  contra  uno.  Vaya  usted 
ó Longehamps  y apueste  por  Cristóbal 
hi  que  quiera.  Ya  puede  usted  encargar 
('I  “Champagnci'’  para  los  amigos.  Se  tr;* 
la  de  una  sorjireisa  que  reservo  á los  jia- 
risienses.  ¡Ni  una  palabra  á nadie  de 
lo  que  acabo  de  decirle!  ¡Siga  usted  mi 
f onsejo  y yiroporcióneme  la  satisfacción 
de  jioderle  pagar  mi  deiida  de  gratitud! 
Haga  usted  varias  apuestais  y no  una 
(Sola,  porque  así  es  más  seguro  el  juego. 

Y salió  el  jockey,  después  de  haber 
estrechado  la  mano  al  doctor. 

III 

El  sol  brillaba  esplendoroso,  inundan 
do  la.  oleada  humana  congregada  á los 
dos  lados  de  la  pista. 

Se  oye  el  sonido  de  una  campana  y 
empiezan  á desifllar  uno  á uno  los  caba- 
llos, con  sus  respectivos  jinetes.  A me- 
dida que  pasan,  sus  nombres  van  circu- 
lando de  boca  én  boca.  El  último  de  ellos 
es  Cristóbal. 

— ¡Vaya  un  jamelgo! — exclama  uno  de 
los  espectadores,  encogiéndose  de  hom- 
bros. 

Al  lado  del  desconocido  que  acaba  do 
hablar,  y apoyado  en  la  balaustrada  que 
cierra  la  pista,  háillase  un  hombre  de  pié, 
con  lois  brazo®  cruzados,  viendo  venir  al 
caballo. 

Al  pasar  el  animal,  sus  ojos  se  en- 
cuentran con  los  del  jockey.  Juan  reco- 
noció á Steamboy  y éste  reconoció  á 
Juan. 

Parten  los  caballos  y se  oye  un  ruido 
espantoso.  Se  corre  en  aquel  momento  el 
Gran  Premio  de  París. 


M 


/ 4, 


MSI 


- 


CUEflTO 


La  carta  se  le  cayó  de  las  manos  a 

luán.  ^ * 

Era  una  carta  cruel,  llegada  aquella 
üisma  mañana  por  el  correo  y que  h,  ha 
úa  esperado  en  la  mesa  de  su  despacho, 
,-ntre  sus  libros  de  medicina,  niientras 
J estaba  en  el  hospital,  donde,  á pesar 
ie  haber  recibido  el  grado  de  doctor, 
isistía  á.  las  lecciones  prá^cticas  de  sn 
mtiguo  maestro. 

¡Qué  mina  tan  espantosa!  ¡Quiñi en 
tos  mil  francos  perdidos  de  la  nodie  k 
la  mañana!  Toda  la  fortuna  de  la  fami- 
lia destruida  en  un  instante!  ¿Y  por 
qué?  Porque  uno  de  esos  banqueros,  á 
los  cuales  se  confía  el  dinero  á ojos  ce 
rrados,  de  generación  en  generación,  ha- 
bía quebrado. 

El  desastre  era  completo.  Juan  pen- 
saba en  sus  padres,  faltos  de  todo  re- 


curso y casi  en  la  miseria,  des.pués  de 
treinta  años  de  incesante  é ímprobo  tra- 
bajo, y pensaba  en  su  hermana,  much.v 
cha  de  dieciocho  años,  que  pronto  de 
bía  casarse  con  un  primo  suyo,  á quieu 
adoraba. 

Juan  resolvió  enviar  aquella  misma 
tarde  á su  padre  todo  cuanto  poseía;  los 
diez  mil  francos  que  constituían  la  par- 
te de  la  herencia  de  un  tío  suyo  que  ha 
bía  muerto  el  año  anterior,  y que  el  doc- 
tor guardaba  para  satisfacer  los  gastos 
de  su  instalación  en  París,  como  mé- 
dico. 

Oorrió  á la  casa  de  banca  de  la  calle 
Laffitte,  donde  tenía  él  dinero,  entró  en 
un  café,  donde  escribió  una  carta,  en 
la  que  incluyó  diez  billetes  de  mil  fran- 
cos y se  dirigió  á una  administración  de 
Correos,  con  objeto  de  oertiñear  el  do 
cumento. 

—¡Ya  es  tarde  para  el  correo  de  esta 
noche! — le  dijeron. — La  carta  no  sal d va 
hasta  mañana. 

— Pues  mañana  volveré. 

Acto  continuo,  fué  al  telégrafo  á po- 
ner un  despacho  anunciando  su  carta 
para  el  día  siguiente. 
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¡Um  momeinto  horriblemeinte  largo! 
¿Cuánto  dura?  Dos  minutos  y medio, 
tres  miinutos  apenas. 

Aquellos  tres  minutos  no  terminan 
nunca.  Se  acerca  el  flinal. 

Un  estremecimiento  singular  agita  á 
la  muchedumbre.  Todas  las  cabezas  se 
han  vuelto  hacia  la  derecha,  inmóviles  a 
poseídas  de  una  fiebre  de  ansiedaid  in- 
descriptible. 

Lánzanse  al  aire  varios  nombres: 
¡Gardín!  ¡Valei'osa!  ¡Rusa!  ¡Valerosa! 
Valerosa!. . . . 

Y de  pronto  se  oye  un  grito  de  asom- 
bro: 

— “¡  Cristóbal !” 

A los  pocos  instantes  se  abren  paso 
dos  hombres  enUe  la  multitud,  condu 
ciendo  un  cuerpo  inerte  en  sus  brazos. 
Pasan  junto  á la  tribuna,  tuercen  hacia 
la  derecha  y entran  por  la  primera  puer 
la  que  se  abre  ante  ellos. 

A los  pocos  minutos  abría  Juan  sus 
ojos  y el  primer  rostro  qiie  vela  era  el 
del  jockey  Steamboy,  que  con  aire  de 
triunfo  le  miraba  sentado  en  una  balan- 
za, con  las  piernas  colgando  y sn  silla 
de  montar  sobre  las  roidillas. 

IV 

Aquella  misma  tarde,  el  padre  de  Juan 
leía  con  asombro  un  telegrama  concebi- 
do en  estos  términos: 

“Recibirá  pasado  mañana  quinientos 
mil  francos.” 

¡Juan  había  abierto  su  carta  del  día 
anterior  y apostaba  diez  mil  francos  á 
favor  de  Cristóbal  á sesenta  contra  uno, 

JOSE  MONTET. 


NOVUS  ORTTUS 


Te  vuelvo  á ver  al  fin:  tras  largos  días 
De  llorar  ide  la  ausencia  ios  rigores, 
Tornan  á consolarme  tus  amores 
Haciendo  renacer  mis  alegríais. 

El  agua  pura  de  lais  fuentes  frías. 

La  voz  de  los  amantes  ruiseñores 

Y de  este  edén  las  aromadas  flores 
Que  otro  tiempo  recoger  solías. 

Ya  uo  son  la  memoria  inoportuna 
De  aqueila  dicha  que  pasó  cual. viento: 
Mas  testigos  serán  de  mi  fortuna: 

Ven,  otra  vez  aspiraré  tu  aliento, 

Y otra  A-ez  juntos  nos  A^erá  la  luna 
Que  asoma  tras  el  monte  ceniciento. 


MICRO  APOLOQOS 


(Del  libro  de  ese  nombre) 

I 

Enamoróse  una  magnolia  bella 
de  la  pálida  imagen  d'C  una  estrella 
reflejada  en  limpísima  corriente, 
y creyéndola  cerca,  la  impaciente, 
por  abrazarla,  se  arrojó  hacia  ella. 
Es  frecuente  locura 
figurarse  á dos  pasos  la  Aventura. 

II 

Mi  ‘pluma  transcribe  fiel, 
pues  lal  lector  interesa, 
una  disputa  cruel 
que  tuAueron  en  mi  mesa 
el  secante  y el  papel. 

El  papel  hizo  al  secante 
cargo  de  caliiimniador, 
porque  saiCÓ  á su  talante 
una  copia  extravagante 
de  un  pulido  borrador. 

Las  letras  claras  y finas 
aparecían  espesas, 
confusas,  borradas,  gruesas, 


y como  “grammas”  latinas 
per liladuras  inglesas. 

El  secante  sostenía 
ser  la  escritura  verdad, 
pues  que  sacado  la  había 
con  toda  fidelidad 
de  la  que  el  papel  tenía .... 

Lector,  aunque  perseveircis 
en  la  virtud  más  preclara, 
dei  maldiciente  no  esperes, 
y aunque  te  mire  á la  cara, 
que  te  copie  tal  cual  eres. 

III 

Mandaron  á un  opulento 
un  tonel  de  añejo  Aúno, 
y por  mostrar  su  contento, 
fué  á recibirle  ail  camino 
con  grande  acompañamiento. 

Al  ver  que  se  le  festeja 
pensó  el  tonel  con  orgullo: 

— Mucho  valdrá  mi  pelleja, 
pues  arma  tanto  barullo 
la  gente  que  me  corteja. — 

Cuando  al  fin  quedó  vacío, 
su  dueño  ya  ni  le  mira; 
el  tonel  muere  de  hastío, 
y su  maderámen  frío 
sirve  de  leña  á una.  pira. 

En  término  corto  ó largo 
muchos  tendrán  del  to.nel 
semejante  fin  .amargo, 
que  ilustres  son  por  el  cargo, 
más  nada  Abalen  sin  él. 

IV 

Para  acl, airar  el  agua  cenagosa 
del  arroyo  entuirbiado, 
un  necio  labrador  hizo  una  cosa 
nue  .otro  más  neciio  bubieira  rppiroba.do. 
Vairiando  el  ca.uce  á una  fonta.na  pura 
de  limpias  .a.ru.ais,  la  tornó  en.  afluente 
del  .sombrío  torrente. 

V el  a.gu,a  del  randa]  se  volvió  obscura. 
Jamás  conAuirtió  en  bueno 
al  iDia.lvado  la  buena  compañía., 
fuera,  más  fá'Cil  estancar  el  cieno 
de  la  corriente  in.dómita  y braAÚa! 

Lie.  J.  M.  BARRIOS  DE  LOR  RIOS. 
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COMIDA  DE  SABIOS 


Si-.  D.  Pablo  Segura. — l’i'eseute. 

Mi  buen  quevitlo  l'ablito: 

Permiteuie  que  una  vez  más  reeun-a 
á tu  amistad  en  demanda  de  ayuda  } de 
favor,  hoy  que  me  veo  metido  en  un  a+o 
lladei'o  de  que  no  sé  cómo  salir  coiuo  t'i 
no  me  ayudes.  Porque,  ¿quién  mejor  que 
tú  puede  dar  á mi  rousulta  una  respmw 
ta  clara  y precisa,  y sobre  todo,  “segu 
ra?” 

Es  el  caso  que  está  para  reunirse  en  esta 
capital  un  congreso  onomitológico,  y con 
ese  motivo  aportarán  á nuiestras  playa.^, 
venidos  de  las  cuatro  partes  del  mundo, 
toda  una  colección  de  sabios  más  calvos 
que  la  ocasión  y más  secos  que' el  cora- 
zón de  un  avaro,  pero  que  ¡figúrate  lo 
que  sabrán  'cuando  hay  quien  dice  qut 
el  diablo  sabe  más  por  viejo  que  por  Ha- 
blo! ¡el  que  menos,  ha.  escrito  veinte  y 
cinco  volúmenes  sobre  cuestiones  que  á 
nadie  importan,  ni  hay  quien  entienda: 

Y es  el  caso  que  yo  trato  de  'Congra- 
ciarme con  'Cllos  para  ver  si  logro  la 
ocasión  de  que  me  admitan,  siquier  no 
sea  más  «jue  en  calidad  de  socio  bono 
rari'O,  á a'lgunas  de  la'S  dO'Oenas  de  socie- 
dades científicas  á que  pertenecen  y que 
á fuerza  'de  idear  la  manera  de  congra- 
ciarme ';on  ellos,  me  ha  ocurrido  ofrecer 
les  una  buena  comida,  porque  ninguna 
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ocasión  más  propicia  para  lograr  un  fa- 
\'or,  que  cuando  se  tiene  el  corazón  con 
tentó  y nunca  más  contento  que  después 
de  una  buena  comida,  porque  ya  diícíait 
los  antiguos  que  “á  barriga  llena  coi-a 
zón  contento.’’ 

Y aquí  está  el  “busilis.”  Yo  no  quien» 
darles  una  co'mida  vulgar,  sino  una  qm- 
sea  digna  de  los  sabios  á quienes  la 
ofrezco,  y aquí  tienes  que,  después  de 
cavilar  y cavilar,  héme  fijado  por  último 
en  el  siguiente  programa,  que  sujeto  á. 
tu  aprobación; 

La  mesa  será  una  verdadera  “mesa, 
revuelta,”  ¡como  de  sabio!,  y para  que 
hasta  las  flores  que  la  ado'rnen  seac. 
científi'cas,  ya  encargué  de  ellas  á tres 
ó cuatro  poetas  decadentistas,  y á ma- 
yor abundamiento,  procuraré  biuscarlos 
enam'orados.  La  lista  de  los  ¡ilatos  se 
escribirá  en  vitela,  que  cuidaré  que  sea 
precisamente  de  los  tiempos  de  Vitelio, 
ó que  se  le  parezca  cuanto  sea  posible, 
y,  dado  que  no  pueda  yo  lograr  que  se 
escriba  en  geroglíficos,  veré  'de  'escribir 
la,  cuando  menos,  en  caracteres  cuneifor 
mes. 

Los  platO'S  serán:  primero,  una  taza  de 
caldo.  Prevengo  la  objeción.  Ya  sé  que 
es  coisia  que  no  se  usa  en  las  micsais  á la 
moderna,  pero  eso  mismo  me  hace  .ro'er 
que  gustarán  mis  comensales  de  que  .«e 
les  sirva.  ¡Sí,  juzgando  piadosamente, 
calculo  que  el  más  joven  de  ellos  es  el 
del  año  del  caldo! 

La  SiO'pa,  ya  se  sabe,  en  siendo  parii 
sabios,  tiene  que  ser  “sopa,  de  letras.” 
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No  hay  para  que  advertir  que  se  ser- 
virán huevos,  sabiendo  que  to'do  O'nmtó- 
logo  que  merezca  bI  nombre  de  tal,  a'-os- 
tumbra  toiinar  las  cuestiones  “al  ovo;" 
pero  no  uie  decido  todavía  por  la  mane- 
ra de  servirlos.  No  sé  si  será  más  cientí- 
fico servirlos  “al  vapor”  ó “á  la  electri 
(idad.” 

En  punto  á mariscos,  no  he  encontra- 
do cosa  más  á propósito  que  servirh's 
“calamares  en  su  tinta.” 

Lespués  se  servirá  una  “ensalada  de 
lenguas  orientales,”  que  se  van  á chu 
par  los  dedos,  y porque  me  figuro  (pie 
serán  hombres  de  poro  comer,  les  dare- 
mO'S,  para  terminar,  un  asado  “á  la  rús- 
tica.” 

¿El  vino?  Ya  se  '.sabe,  “añejo,”  lo  más 
añejo  que  se  pueda.  Estoy  por  hacerles 
creer  que  el  que  se  les  sirva  es  autedilu 
viano,  y si  por  acaiso  lo  encuentran  ur 
poquito  aguado,  les  diré  muy  formal  que 
esa  es  una  razón  de  más  i)ara  creerlo  de 
tan  remota  antigiieidad.  ¡Si  pasaron  so 
bre  él  las  aguas  del  dihivio,  ¿qué  había 
de  hacei'  el  pobrecito  si  no  mojarse? 

¿La  salsa.?  ¡oh!  Haré  que  sea  tan  abuu 
dante  ijue  baste  para  "'ensalzar”  á to-los 
los  sabios  mis  'Coniensales  y á todos  sus 
“acuaches.” 

De  postres  les  serviremos  algunas 
frutas  del  tiempo,  que  iserán  regular 
'mente  una  poca  de  fruta,  del  árbol  probé 
bido  y algunas  “manzanas  de  la  discor- 
dia,” y algunas  frutas  .secas  que,  para 
que  estén  en  carácter,  las  serviremos 
“en  prensa,”  ó sea  prensaidas. 

¡Ya  me  cuidaré  de  servirles  camote* 
en  ninguna  forma,  por  temor  de  que  se 
le  atore  á alguno  de  ellos! 

Los  oaua.s  se  los  da.remo'S  “empasta- 
dos,” para  lo  cual  quiero  encargar  á tío 
'relia  algunas  de  las  mejores  pastas  qm- 
isepaii  fabricar. 

En  vez  'de  té  ó de  café,  que  no  son 
manjaires  de  sabios,  pienso  servirles  “in 
folios”  de  naranjo  é infusión  'de  “raíces 
griegas.” 

Por  último,  y para  que  la  comida  “ten- 
ga miga./’  ya  cuidaré  de  que  haya  pan  en 
abundancia,  tanto  que  no  habrá  riesgo 
de  que  nos  quedemos  “á  un  pan  pe 
dir.” 

Ooiino  ves,  falta  en  la  lista  “el  plati 
lio  de  la  murmuración,”  pero  es  porque 
con  ser  tan  sabroso  co'mo  dicen  que  es, 
no  lo  tengo  por  man  jai*  de  verdadero.s 
sabios.  También  faltan  “espárragos,” 
“atún,”  bacalao”  y otros  platillos  por  el 
estilo,  porque  sé  que  no  hay  que  mentar 
la  S'oga  en  casa  del  ahorcado.” 

Verás  también  que  no  esca’ibo  la  lista 
en  francés,  'ni  'Cn  gringo,  ni  en  otro  idio- 
ma extraño,  sino  ¡en  cast0lla,no  liso  y 
llano,  y es  que  soy  partidario  del  anti 
guo  refrán,  que  dice:  “á  la  tierra  '¡iie 
fueres  haz  lo  que  vieres,”  y por  eso,  si 
cuando  me  vea  en  la  dura  neicesidad  de 
dejar  el  patrio  suelo,  y ruego  á Dios  que 
nunca  tal  permita,  me  veré  precisado  á 
a'doptar  los  usos  y 'la.s  cO'Stumbres  y has- 
ta el  idioma  de  la  tierra  á que  fuere, 
también  quiero  que  cuaintos  vengan  á l i 
mía  se  sujeten  á 'Sus  usos,  costumbres  y 
lenguaje,  y,  si  no  les  'conviniere,  les  di 
ré,  siquier  sean  los  sabios  mis  futuros 
comensales,  que  en  la  suya  'estaban  bien. 

Tuyo,  afmo. 

HERMOGENES. 
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ií^esignadaí 


(De]  libro  “Prosa  Seurilla.”) 

El  recuerdo  de  aquella  pasión  fatal  f ué 
minando  poco  á poco  su  débil  contextu- 
ra; evaporó  como  el  humo  sus  bellas 
ilusiones  de  los  dieciséis  años  y trans 
formó  á eisa  mujer  joven  y hermosa  en 
un  sér  marchito,  falto  de  vida,  anémico, 
raquítico;  la  tisis  hízola  su  presa.  Ya 
no  alegraba  el  hogar  con  sus  canciones 
alegres  y con  su  risais;  tanto  su  corazón 
cojno  su  sér  habían  envejecido  en  pocos 
meses. 

Sin  embargo,  jamás  se  le  oyó  protes- 
tar contra  aquél  que  la  había  hecho 
desgraciada.  Nunca  sus  labios  exhala 
ron  una  queja  ó un  reproche.  Lloró  en  si- 
lencio su  desconsuelo  y sola  devoró  su 
pena.  A veces,  al  cointemplar  algún  ob- 
jeto que  le  rememoraba  eS'»s  bellos  tiem 
pos,  su  corazón  palpitaba  de  alegría; 
era  que  sentía  renacer  en  su  pecho  aquel 
amor;  pero  la  fría  realidad  pronto  la 
■\olvia  á la  razón  y se  apartaba  brusca- 
mente, queriendo  deisechar  así  todo  re- 
cuerdo. 

De  este  modo  vivió  un  año.  En  i)alde 
nosotros  tratábamos  dé  distraerla  con 
paseos,  la  llevábamos  á algunas  fiestas, 
le  proporcionábamos  agradable  ctjiupa- 
ñía.  Todo  era  en  vano.  ¿Pai‘a  qué,  de 
cía,  me  hacéis  vivir  de  ilusione.s,  cuando 
ya  todo  es  imposible?  Dejadme  llorar 
soila  mi  desgracia. 

A la  caída  de  una  tarde  de  primavera, 
nos  haliábamos  á los  pies  de  su  lecho. 
Hacía  un  mes  que  guardaba  cajua,  pues 
la  enfermedad  ya  la  había  ijostrado  por 
completo.  Para  distraerla,  le  leía  el 

ertber,  de  Goethe,  de  quien  fué  lecto- 
ra asidua.  Su  pálido  semblante  se  ani- 
maba al  oíi’  los  hermosos  pasajes  de  la 
obra,  trazados  con  mano  tan  maestra 
por  el  gran  escritor.  Parece  incompren- 
sible, nos  decía,  que  haya  en  el  mundo 
seres  tan  desgraciados.  Pobre  W'ertlier! 
Cuánto  debió  sufrii’! 

.Con  la  lectura  y contándole  los  lilti 
mos  aicontecimientos  del  día,  algo  la 
distraímos.  La  noche  postrera,  quizás 
adivinando  su  próximo  fin,  me  rogó  le 
hablara  de  él.  Era  la  primera  vez  que  lo 
pedía.  Me  hallé  perplejo,  no  sabiendo 
qué  hacer:  si  acceder  á sus  deseos  ó re- 
sístiiane  á darla  gusto.  Pero  ella  me  obli 
gó  con  un  gesto,  imperioso  casi. 


Traté  en  lo  posible  de  hacerle  menos 
doloroso  el  relato,  para  lo  cual  invente 
algunas  frases  en  que  lo  piniabii  como 
un  desdichado;  le  manifesté  qne  con  su 
matrimonio  él  no  era  feliz  y (¡ue  á la  fe- 
cha se  hablaba  de  un  futuro  divorcio: 
Le  di  algunas  otras  noticias  que  me  pi- 
dió, manifestándose  muy  conmovida. 

Hacia  la  media  noche,  su  semblan t.* 
se  descompuso  horriblemente,  tíalvo  ios 
ojos,  se  podía  'decir  que  en  su  cueiqjo  110 
existía  la  vida..  Cerrólos  perezosamen- 
te, debilitada  poir  la  fatiga.  Mi  maii'e 
nos  hizo  entO'nees  señal  con  la  cabeza 
para  que  ab'arudonáraaii'Os  lia  alcoba  y de- 
jásemos^'desea  nsair  á la  'enferm,a.  Mas, 
cuando  íbamos  -á  salir,  afirmó  con  fuer- 
zíi  su  bra.Z'O'  em  '6l  'mío,  'oomo  pidiéii'do- 
me  que  .me  'detuviese.  Abrió  sus  grandes 
ojos  y quedó  eomuemplándoiiie  un  mo- 
mento. 

¡AdiósCme  dijo;  me  voy.  Y más  ba- 
jo, ^muy  bajito,  -con  una  voz  que  parecía 
salir  de  un  isepulero:  Díle  que  lo  perdo- 
no.. . poi’que . . . aún  lo  amo ! . . . . 

Reclino  'oon  encantadora  indolencia 
su  cabeza^en  mi  hombro,  y una  dulce  son- 
risa 'Se  dibujó  'en  'Sus  labios.  Puse  una 
nía, no  'Cn  su  corazón.  ¡Había  cesado  d(‘ 
latir! 

Asi  murió,  en  lia  primiavera  de  su  exis- 
tencia, esa  mártir  que  no  .supo  ser  co- 
1 1 espondida  por  'el  hombre  á quien  amó 
con  toida  lia  fuerza  de  su  'alma. 

¡Pobre  hermana  mía! 

ARTIT'EO  OABR'ERA. 

flmoR  PflC€Rnflc 

(MÜSSET) 

Cuanido  el  pelícano  alza 
Tra.s  fatigoso  viaje 
El  '^'uelo  hacia  'Su  nido 
De  mimbres  y Junica'Les, 

A dó  lo  llevan  ■niustias 
La'S  brumas  'de  la  tarde, 

Sus  hijos  lo  divisan 
Y van  á,  saludar  le; 

Mirando  desd'é  lejos 
Que  flota  'Cin  ’Ond'ula.nte 
Orista'l  'de  h'ermoso  lago 
Su  ya  esperaida  ima.gen, 

Con  'Cantos  -de  alegría 
Reciben  á su  pa-dre, 


Que  con  placer  por  ellos 
Derramiará  su  saingire. 

Pero  des'pués  que  cruza 
La  roela  de  los  Alp'Cis 

Y acércase  á su  prole 
Solícito  y amable. 

Tan  sólo  sus  caricias 

Y abrigo  puede  darles. 
Tendiendo  en  torno  de  ellos 
SU'S'  alas  paternales. 

La  angustia  y desconsuelo 
Que  sin  piedad  le  abaten, 
Revela  en  su  mirada 

Y en  todo  su  plumaje . . . 

En  vano  sus  fatigas 
Llevó  á profund'O'S  mares 

Y á 'Costas  y á peñascos 

Y á yeiimais  sol  edades; 

Que  nada,  nada  trajo 
Para  su  proile  el  ave. 

Doliente  y sin  ventura, 

De  la  región  d'istante 
Vuelve  á buS'Car  sus  hijos 
Más  tris'te  y miserable. 

Al  ve-r  que  .lo  ro'dean 
Sedientos,  -anhelantes, 

Con  ánimo  suicida 
En  que  ®u  amor  complace, 
Rompdendo  sus  entrañas 
Les  da  á beber  su  san-gre. 

S’Ombrí'O  y .sile,iiciO'So, 

A todos  les  reparte, 

Mirando  que  -la  vida 
De  entre  sus  venas  sale. 

Ma-s  S'U  festín  -de  muerte 
\jo  postra,  y delirante 
D-e  amor  y -de  ternura, 

Vacila,  tiembla  y cae. 

Temiendo  que  su  prole 
Más  vida  quiera  -darle, 

Con  ímpetu  po-strero 
Se  esfuerza  en  rea,nimairsie: 

Al  viento  sus  dos  alas 
Desplega,  ya  es.pirante 

Y golpea  con  -ellas 
Su  corazón  exangüe. 

Ya  es  media  no-che.  . . Exhala 
Entre  profundo-s  ayes, 

Al  mun-do  sus  a-dio-ses 
Vertidos  en  los  aires, 

Y de  pavor  se  es-coeden 
La-s  fieras  y las  ave-s, 


Un  destacamento  custodiando  un  convoy  de  heridos. 


Paso  de  un  arroyo  por  una  división  rusa. 


Y quéjanse  las  ondas 
Konij)ioiido  sus  crista.les. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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En  tanto  el  marinero 
Que  aborda  con  su  nave, 

Escucha  del  pelícano 
Lr  queja  agoniz'aute; 

Anuncio  le  parece 
De  infortunado  tranoe, 

Y á Dios  eleva  su  alma 
Piadoso  el  navegante. 

TEODORO  LADRON  DE  GUEVAR.'.. 

(Bogotá:  Colombia). 


¿Tienen  les  pobres  alma? 


Sin  llegar  á ser  mundiana  es  lo  cier- 
to que  Dona  Beatriz  era  una  mujer  un 
poco  entregada  al  mundo.  Hija  única  de 
un  rico  banquero  que  quedó  viudo  cuan 
do  Doña  Beatidz  contaba  pocos  aílos  de 
edad,  había  recibido  una  educación  bas- 
tante defectuosa,  iouyos  perniciosos  ■efec- 
tos eran  neutralizados  en  parte  por  la 
saludable  influencia  de  las  máximas 
piadosais  que  la  madre  de  Doña  Beatriz, 
excelente  cristiana,  había  procurado  con 
empeño,  grabar  en  el  corazón  de  su  hi 
ja.  Pero,  muerta  su  esposa,  el  baníjuero 
no  se  cuidó  de  la  niña  más  que  para 
satisfacer  todos  sus  gustos  y caprichos, 
resultando  de  aquí  una  mezcla  de  cuali- 
dades y defectos  en  el  corazón  de  Doña 
Beatriz,  que  si  no  la  hacían  ser  mala  del 
todo,  tampoco  da  dejaban  ser  ejirera- 
inente  buena. 

Era  su  alma  “naturaliter”  cristiana, 

pero  nada  más  que  “naturaliter” 

Don  la  misma  facilidad  hacía  una  nove- 
na á cualquier  Santo  lesorupulosamente, 
que  faltaba  á Misa  sin  ningún  escrúpulo 
en  díais  de  precepto.  Tan  pronta  estaba 
su  bolsa  para  contribuir  á una  función 
religiosa  ó á una  obra  caritativa,  como 
á una  fiesta  profana  y escandalosa .... 
Tipo  muy  común,  por  de;Sgracia,  y mu 
cho  más  funesto  para  la  verdadera  pie- 
dad de  lo  que  generalmente  se  orí-e... 

En  la  puerta  de  la  Iglesia  á que  Da. 
Beatriz  asistía  ál  Santo  Sacrificio  casi 
todos  los  días  de  precepto,  situáliaise. 
para  implorar  la  caridad  de  los  fieles, 
una  mendiga  de  edad  avanzada  y de  as- 
pecto dulce  y simpático,  á la  que  nunca 
dejaba  de  socorrer  Doña  Beatriz  á la  sa- 
lida de  la  Misa.  “¡Señorita!...  La  pobreci 
ta  lanoiana  que  no  lo  puede  ganar,”  de- 
cía sonriendo  la  mendiga,  apenas  co- 
lumbraba é la  joven  en  el  dintel  de  la 
puerta;  y Da.  Beatriz  echaba  mano  al 
bolsillo,  daba  á la  anciana  la  primera 
moneda  con  que  tropezaba  su  mano,  y 
prcdseguía  su  camino  sin  mirar  apenas 
á la  mendiga.  Hubo  ocasiones  en  las  que 
la  señorita,  ó por  no  eintretener.se  en 
buscar  una  moneda  más  ínfima  ó por- 
que no  llevaba  suelto,  dió  á la  auciana 
un, medio  peso,  y hasta  uno  entero,  con 
la  misma  facilidad  que  si  le  diera  nn 
solo  centavo;  así  es  ique,  no  hay  qu''"  de- 
cir que  cualimicra  otra  dama  podía  ■(  s 
capársele  á la  mendiga  á la  salida  de 
Misa,  pero  lo  qqre  es  Doña  Beatriz.  ... 

: cualquier  día!  ¡buen  cuidado  tenía  ella 
de  que  no  se  le  escapara!  Hacía  dos  ó 
tres  domingos  que  la  mendiga  tendía 
su  mano  á Doña  Beatriz,  repitiendo  las 
mismas  palabras  de  sie'mpre,  pero  ya  no 
se  sonreía.  Doña  Beatriz  la  socorría  co- 
mo de  costuimbre,  y continuaba  su  mar- 


cha sin  hacer  alto  en  la  visible-  aflic- 
(ión  de  la  anciana. 

Un  domingo,  la  -mendiga  esperó  en 
valde  la  salida  de  los  fieles  de  la  Misa, 
« que  Doña  Beatriz  asistía  de  ordina- 
rio y Da.  Beatriz  no  salió  entre  los  de- 
más. 

— ¡Dios  mío!  ¡hoy  no  ha  venido  mi 
ángel  bueno!,  pensó  con  pena  la  ancia 
na,  cuya  tristeza  -era  -aquel  día  más  a’Í- 
sible  que  en  otros.  ¿Si  estará  enferma? 
Tero  la  anciana  se-  equivocaba.  Doña 
Beatriz  estaba  en  el  templo,  -en  donde 
continuó  después  de  oír  la  Misa  de  cos- 
tumbre, para  oír  otra,  que  aplicó  por  el 
alma  de  su  madre,  de  cuya  muerte  era 
aniversario  aquel  día. 

Terminada  la  segunda  Misa,  Doña 
Beatriz  -salió  -dél  templo  conmovida  y 
llorosa,  porque  su  corazón  era  naitural- 
ment-e  bueno,  como  ya  hemos  dicho;  el 
rt'cuerdo  de  -su  santa  miadre  le  había 
hecho  derramar  copiosas  lágrimas  y re 
zar  mucho  por  .ella  aquella  mañana,  con 
no  acostumbrado  fervor.  Apenas  la 
mendiga  divisó  á la  joven,  dirigióse  ha- 
cia ella,  tendienido  la  mano  y repitien- 
do con  voz  doliente  ll-a  consabida  fiase: 
¡Señorita!...  ¡La  pobre-cita  auciana 
<|ue  no  lo  puede  ganar! 

Doña  Beatriz  se  detuvo,  echó  mano 
al  bolsillo,  y durante  unos  momentos 
buscó  en  él  inútilinente.  Aquel  día  no 
llevaba  -dinero. 

— ¡Ay!,  hermana,  dijo  al  fin,  apura- 
da. ¡Hoy  no  puedo  socorrerla’,  qm*  me 
olvidé  esta  mañana  de  tomar  dinero. 
¡Cuánto  lo  siento! 

— ¡Válgame  Dios,  -s-eño-rita'  he 

mos  de  hacer,  paciencia!  Oiro  día  será, 
si  Dios  quiere! 

— ¿Ha  estado  usted  enferma?,  pre- 
guntó afectuosamente  la  joven  al  obser- 
var la  d-einaicraición  dei  semblan (e  de  la 
mendiga. 

La  tristeza  de  la  anciana  se  acentuó 
íil  oír  -esta  sencilla  pregunta,  y (Ui  vz 
(ir-  contestar  á Doña  Beatiuz,  ecbós?  á 
llorar  amairgamente. 

— ¿Qué  1-e  pasa  á usted?,  le  interrogó 
Doña  Beatriz  con  suma  dalzura.  ¿Ta- 
ocurre  alguna  desgracia  ? 

— ¡Ay!  ¡Señorita  de  mi  alma!  ¡qué 
quiere  usted  que  me  o-carra!  ¡que  mi  ]>()- 
brecita  hija  -está  enferma  hace  más  d-(^ 
nn  mes,  y hoy  ha  -a-mainecido  mucho  ])eor: 
contestó  la  mendiga,  redoblando  su 
amargo  llanto. 


— ¡Válgam-e  Dios!,  ¡ pobr-e-cita !,  replico 
Doña  Beatriz,  llena  -de  esa  pj'ofundn 
compasión  que  tan  fácilmente  penetra 
en  los  corazones  doloridos. 

— Y lo  que  más  me  apura,  prosiguió  la 
anciana,  es  lo  solas  y abandonadas  qiu' 
nos  vemos  por  todo  el  mundo.  No  entra 
un  alma  por  aquéllas  puertas,  señoidta ; 

— Pero,  no  tienen  ustedes  á uadÍL  -e-n 
( ste  México,  ¿son  ustedes  solas  ? 

— ^Solas,  señorita;  solas  como  la  no- 
(die  y el  día!  Mi  esposo  murió  -durante 
la  Intímvencióiu,  -cuando  lo  de  la  guerra 
con  los  fra¡nceses,  dejándonos  á mí  y á 
mi  niña,  que  entonces  tenía  do.s  anos, 
sin  más  amparo  que  el  de  Nuestro  Pa- 
dre Dios,  que  nunca  nos  ha  faltado, 
¡bendito  sea!,  yo,  que'  tenía  buenas  ma- 
nos para  la  co-stura  fina,  aunque  ane  es 
te  mal  -el  decirlo,  me  vine  desde  Guada- 
lajara  con  mi  hija  en  busca  de  trabajo, 
y desde  -entonces  hemos  ido  tirando  -co- 
mo Nuestro  Padre  Dios  nos  ha  dudo  á 
e-ntc^inder,  hasta  ique  hace  dos  afuís  yo 
comencé  á perder  la  vista,  y mi  hija  la 
salud.  A pesar  de  hab-enm-e  quedado  sin 
poder  trabajar  ya  hace  tiempo,  no  ha 
faltado  nunca  un  pedazo  de  pan,  -que 
me  han  -dado,  ya  en  las  casas  -en  donde 
trabajaba  antes  cuando  podía,  ya  las 
personas  -cairitativas  como  usteid;  pero 
¡ay!  ¡señorita  de  mi  vida!,  no  puede  us 
ted  figurarse  Kiué  p-mia  tan  grande  es 
verse  -tan  solas,  tan  tristes,  sin  nna 
buena  alma  (lue  nos  acompañe  luinoa  un 
rato,  ni  nos  diga  una  palabra  de  con 
suelo!  ¡qué  dolor!  ¡Madre  mía  de  las 
Angustias!  Algunais  persenas  creen  qu-- 
los  -pobres  no  tenemo-s  alma,  y que  lU; 
agradecemos  más  limosna  -que  la.  mate- 
rial; qué  equi-vo-caídas  están,  ¡señorita 
de  nii  alma! 

A todo  esto  la  mendiga  y Da.  Beatriz, 
que  al  principiar  la  ronv(u-sa-'"ión  habían 
fom-enzado  -distraídamente  á ar.dar,  se 
habían  alejcid-o  del  teir.ijdo  un  brren  tin^ 
dio.  La  joven  s'  nlía,  con  la  -conv<*rsa- 
ción  de  la  num-diga,  un  bienestar  inefa- 
ble -que  iniundaha  su  corazón  d-e  nn  go- 
zo s-uave,  que  no  s-e  iia re-cía  en  r.a-da  á 
las  tumuiltuosas  satisfa.cciones  que  lias- 
la  aquel!  idía  había  exj:-  rimentado.  Así 
fué  que  cuando  un  instante  después  la 
niondiva.  trató  de  «•(''pa-rarse  'de  -allí  uaiMi 
dirigirse  á su  vivienda,  la  joven  s-e  d-e 
tuvo  perpleja  sin  acertar  á s- -pararse  de 
la  anciana. 

— Sin  saber  por  qué,  le  pareció  así 
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como  si  oibi'ara  mal  al  separarse  de  ia 
jjobrecita  mendiga,  que  tan  teliz  se  sen 
tía  á su  rez  con  la  compañía  de  la  jo- 
ven. 

— Si  no  os  molesto,  le  dijo  isencilla- 
inente,  o,s  acompañaré  á vuestra  ñabi- 
tación  y visitaré  á vuestra  hija. 

— ¡Jesús,  señoirita!,  no,  ¡por  Dios!  hay 
muchas  cuadras  de  distancia  y podría 
usted  causal" se. 

— ¿Y  qné  iiupoirta?,  repilicó  Doña  Bea 
triz  sonriendo,  al  contemiplar  la  expíe 
sión  de  asombro  que  se  piutuba  en  el 
rostro  de  la  mendiga.  Vamos  allá. 

Un  rato  después.  Doña  Beatriz  y la 
mendiga  eintraban  por  la  puerta  de  una 
casa  ide  vecindad  y tomaban  por  el  es- 
trecho y sucio  pasillo  que  conducía  á la 
miserable  vivienda  de  la  anciana,  que 
caminaba  ligera,  como  ;si  tuvieira  alas 
en  los  pies,  y no  cabía  en  sí  de  gozo  ai 
ver  la  amabilidad  de  la  joven. 

Dignarse  una  señora  tan  elegante  y 
principal  visitarla  en  su  pobre  liabita- 
ción,  ni  más  ni  menos  que'  si  'ella  fuese 
también  luna  señora  de  la  clase  de  Doña 
Beatriz!  Hablarle  'Con  aquel  afecto,  con 
aquella  encantadoira  sencillez,  como  ,si 
eilla  fuera  ,su  igual,  como  hablaría  á las 
señoras  m'ás  encopetadas  y lelegantes  de 
su  iiango,  ique  serían  sin  duda  las  per- 
sonáis con  quienes  únicamente  'Se  trata- 
ría Doña  Beatriz.  Viéndolo  estaba,  y 
no  acababa  de  creerlo.  Un  buen  espa- 
cio de  tiempo  p'ermaneció  Doña  Beatriz 
en  la  conipañía  de  la  m'endiga  y de  su 
hija,  una  precios'a  joven  de  veinte  años, 
que  se  'ganó  desde  luego  el  icorazón  de 
Doña  Beatriz  por  'su  'modestia  y dulzu- 
ra, y la  sublim'e  resignación  cristiana 
con  que  la  pobrecita  soportaba  la  peno 
sa  ienfermedad  que  la  tenía  postrada  en 
el  le'oho  hacía  ya  cerca  de  dos  meses. 
Doña  Beatriz  oyó  con  suma  atención  y 
afabilidad  las  cuitas  de  aquellas  inte 
lices,  las  consoló,  llO'i’ó,  rió  con  ellas,  y 
despidióse  al  fin  entre  sus  bendiciones 
y muestras  de  profunda  gratitud,  pro- 
metiéndolas volver  pronto.  La  anciana 
lí'i  acompañó  hasta  la  puerta  dei  i-uar- 
to,  y ya  en  ella,  la  dijo  Doña  Beatriz, 
después  de  dairile  las  señas  de  su  casa : 

— No  deje  usted  de  ir  hoy  misnio  á 
casa.  Desde  que  la  conozco,  hoy  ha  sido 
el  x)rimer  día  que  he  dejado  de  soco- 
rrerla, 3'o  no  quiero  que  llegue  Ja  noche 
sin  darle  limosna. 

— equivoca  úste'd,  señorita,  con 
testó  sonriendo  la  meindiga.  Desde  que 
nos  conocemos,  hoy  lia  sido  el  día  que 
más  y mejor  nos  ha  socorrido  usted. 
Hasta  ho}’,  sólo  había  'recibido  de  su  ma 
no  el  socorro  material  necesario,  es  cier- 
to, para  el  sustento  del  cuerpo;  pero 
hoy  ha  traído  usted  con  su  presencia  á 
esta  ]>obre  casa  nn  rayo  de  alegría  que 
nos  ha  Ihmado  el  alma  de  felicidad  en 
medio  de  nuestras  x>enas,  porque  si  es 
lina  obra  de  misericordia  en  dar  'de  co 
iiier  al  liainbriento,  también  lo  son  e'  vi- 
sitar á lois  enfermos  y en  consolar  al 
triste',  que  es  lo  (jiuc  1103"  Im  hecho  us- 
ted con  nosotras.  K1  jmn  que  sn  huer. 
corazón  nos  ha  jiroxiorcionado  tantas 
ví'ces,  lo  hcmO'S  comido  muchos  días  mo- 
jado en  lá-nrimas  amargas,  S'Cñorita  de 
mi  alma.  Dios  le  jiagne  á usted  e!  bien 
tan  gratule  (iiie  eon  sn  caritativa  visita 
ha  h eho  ho3’  á C'Stas  infelice-s!  .Más  fal 
til  nos  hace  á los  ¡Kdires  mncliais  ví'Ccs 
lina  jialahra  de  eonsuelo  (ine  nn  jM'dazo 
de  ]»an.  .Mire  usted,  mire  usted,  uñé 
eara  tan  iilt'gre  tiem*  íihora  mi  hija! 
Si  paree'  uiie  hasta  la  eiifermedad  .S'i' 
li'  ha  quitado!  Prosiguió  la  aiunina  aoI- 
\ iéndose  liacia  ('I  inti  lior  d > la  estaucia  3 
senalaiulo  á la  enfenuita  enyo  rostro,  p.i 


lidü  3'  triste  como  ana  azu.-eim  íi-oii- 
chada,  ail  ilegar  Doña  B'eatriz,  apare- 
cía ahora  iluminado  por  una  sonrisa 
suave  y matizado  de  un  ligero  color  de 
rosa  que  le  daba  mucha  gracia.  Doña 
Beatriz  miró  á la  uiña,  y dejándose  lle- 
var de  un  esipontiáneo  y no'Dle  impulso 
de  S'U  buen  corazoa,  penieti-ó  resuelta 
mente  en  l-a  eistancia  y abalanzándose  al 
lecho,  b'esó  afectuosamente  á la  niña 
en  la  frente  y en  las  mejillas  r'epetidas 
veces.  La  anciana,  hondamentia'  conmo- 
vida, lloraba  'en  silencio  de  gratitud  y 
de  lalegiría.  'Taimbién  Doña  Beatriz,  'ai 
reitirarse  de  aquella  casa,  llevaba  ios 

ojos  inundad O’S  de  duloeis  lágriniais 

l’O'COS  días  desprués  de  esta  escena, 
Doña  Beatriz  se  inscribió  en  las  Con 
fer encías  de  Señoras  de  la  Sociedad  dt' 
San  Vicente  de  Paul,  con  lo  cual,  al  par 
que  cumiplió  bien  deisdle  entoneeis  to 
dos  sus  deberles  'religiosos,  pudo  dedi- 
ears'e  fácilmente  'Cn  lo  ‘S'iicesivo  á prac- 
ticar, no  isólo  la  lobra  de  mis'ericordia  de 
dar  de  comer  al  'hambriento,  sinO'  casi 
todas  las  demás,  p'Orque  casi  todas  las 
practica  el  sO'Cio  de  San  Vicente  de  Paul, 
con  los  pobres  que  visita.  Había  apren- 
dido por  'experie'ncia  ¡que  también  los 
fiebres  tienen  alma,  que  no  sólo  de  pan 
AÚve  'ell  ihonibre.  que  cuando  hay  buena 
voluntad,  es  mudho  más  fácil  de  lo  que 
st'  oree  'el  haicer  feliz  á uu  desigraciado, 
y qiue  al  enjugar  las  lágirimas  del  ^ po- 
bre lexp'eriimenita  'Cl  alma,  un  placer  ine- 
fable y puro,  qué  no  'Se  pairece  en  nada 
á los  miserables  goices  de  la  tierra. 
¡Ah!,  .si  miuchos  ricos  gustaran  .lígnn.i 
vez  siquiera  ese  dulce  placer,  y supie- 
ran la  'eterna,  recompensa  ique  Dios  tie- 
ne 'preiparaida  en  el  cielo  'á  los  que  eyer- 
citain  'CO'U  lO'S  pobres  las  obras  ide  mise- 
ricoa'dia  de  visitarlos,  cons'olarlo.s  é 
ilustrarlO'S,  no  se  limitarían  a arrojai’- 
les  indiferenit emente  una  -mezquina  mo 
neda,  privándO’S'e  ide  este  modo  del  goce 
de  siatisfacciones  purísimas  que  no  pue- 
den comprar  eO'n  to'do  su  oro-  y de  eter- 
nas- reQO'mpensa'S  icelestiales ! 


A.  XJlSrA  FLOie- 


(A  mii  querido  amigo  AntO'iiio  Ma,tienzo.í 

(Para  “El  Tiempo  Ilustrado'.”) 

Galana,  flor  hermosa 
quei-al  soplo  leve  de  apacible  vicnlo 
te  a.gitas  veleidosa 
'luciendo  de  tus  gallas  el  portento, 
permíteim'e  que  lleve 
á mis  labios  tus  pétalO'S  'de  nieve. 

Dej-a  que  b'OS'e  franca 
mi  boca,  tu  corola  perfumada: 

tu  corola  tan  blanca 
coim'O  la  nivea  frent-e  de  'mi  -ama-da, 
tu  corola  tan  pura 
comiiO  de  mi  ador-aida  la  Irerm-OiSiuira. 


El  auTia  placie-nite-ra 
a!  cont'emplar  mi  beso  apasiioniado, 
C'el-osa  y altanera 
alejai'á'S'C  deil  florido  pa’iado; 

t-ambién  c-e-l-osa  el  ave 
3’a  n-o  t'('  •ma.n-daii'á  sn  caint-o  suave. 

Ya  la  plácida  aurora. 

No  t'('  'daí'á  S'US  lágrimas  y amores, 
y el  isiO'l  que  te  -d'ora 
te  O'fiiitará  sus  bellos  resplandoires, 
ya  las  mansas  'Corrientes 
no  te  darán  murmurios  sonrientes. 


Mas  al  ángel  que  a doro 
te  llevaré  si  cruell  no  tí*  a\  aisall(). 

Sus  cabelllos  de  oro 
se  'enredarán  en  tu  flexible  tallo, 
y tierno  y aimaut'e 
te  arrullará  su  seno  pailfiitaute. 

El  beso  gu'-ato,  ardiente, 
que  -en  tu  blanca  corola  te  dejara 
el  aura  S'Onrieute, 
jamás  al  dnloe  neso  'S-e  coiiqiara 
que  te  'dé  S'O'segado 
de  mi  aimaida  isu  alliento  perfumado. 

Y su  a-ce-nto  -divi'UO 
t'p  -daa’á  las  oaide-ncia'S  ni'elo'diosas, 

■ein  vez  'dell  sua-ve  trino 
que  te  dieran  las  aves  ca-riños-as. 

Dueña  -ser'á  'de  tus  -olores 
y tú  dueña  s-erás  de  sus  -aim'O-res. 

En  'S'U  turigienté  S'eno 
te  lagita-rá-s  'oon  púdicos  S'O'nroJ'Os, 
y 'en  tu  -cáliz  iser-eno, 
se  posarán  m'ás  -duloeS'  de  sus  ojO'S 
los  vividos  fulg-o-r-es, 
qii'C  del  -S'Ol  los  'do^radois  resplandoiM's. 

JOAQUIN  CARRANZA. 


Zamora.,  Noviembre  -de  1904. 


.A. 


SONETO 

C — ^óini'O-  -no  aim-airte,  niña,  enioaintadora, 

A — tí,  que  tienes  tainitas  p'erf'e'ecdO'n'e.s . . . 
R — ^ecibe,  .si,  -en  mis  pálidas  canciones 
!M — i amor  intemiS'O',  virgen  iS'eidu-ctora. 
E— 11-ais  t-e  digan  que  le'n  mi  pecho-  mora, 
N — ^o  una  pasión  TOl-gar  'Sin  ilusio-ne-s ; 

T — 'digan  que  veh-ementes  em-O'Cioues. 

K — reinan  en  mi  almia,  siempre  gemidora. 
A — tus  miradas  llenas  de  dulzura 
B — ien  haré  yo  aoept'ánidolais  smoeras 
A — ^^marás  ail  que  te  am-a  -cO'n  ternura? 

N — unea  podré  creer  que  no  míe  quieras, 
C — ua.ndo  viven  en  mí,  Oarincla  pura, 

O — ^céanO'S  de  memorias  verdaderas. 

CIRO  A.  ECHE  GARA  Y. 
N'Ovieiiubre,  8 de  1904. 


Un  oficial  que  ve  mucho. 


1.  Traje  de  azul  cele.sta,  guarueiü 

do  oon  guipur  cPLUiia  sobre  tafetán  bl  in 
co  y “ruchies”  de  iseda  Mberty  azul  o<des- 
te.  La  falda  oae  independiente  del  fo 
rro,  y se  guarneoe  con  un  volante  corta 
do  lal  hilo,  el  cual  mide  18  cm.  de  alto, 
y se  frunce  en  el  boa’de  superior  forma  m 
do  tres  líneas  de  pequeflais  cabecillas.  Ll 
cuerpo  está  fruncido  y termina  por  un 
cinturón  de  cinta  libeidy  de  12  cm.  de 
ancho;  se  monta  sobre  un  eanesfi  de  gui- 
pur  rodeado  de  “ruohesl’’  de  seda  liberty. 
Los  bnllones  de  las  mangas  están  guar- 
necidois  con  tres  pliegues  y sujetos  por 
grandes  puños. 

* * * 

2.  Este  traje  es  de  lana  escore  s i azul  y 
verde  tomada  al  bies,  excepto  en  el  m- 
ne,sú,  que  está  cortado  al  hilo;  la  falda. 
])]egada  en  forma  “sol,”  eis  independien 
te  del  forro.  El  cuerpo  blusea,  y se  abrí/ 
cha  delante  bajo  una  tira  de  tela  de  -¡ 
cm.  de  ancho,  adornada  con  pespuntes  y 
botones;  la  espalda  y los  delanteTOs. 
fruncidos  hasta  una  altura  de  6 cm.,  se 
montan  sobre  el  canesú  rodeado  de  pes- 
puntes; las  mangas,  fruncidas  del  mismo 
modo,  reducen  su  vuelo  formando  puños, 
sirven  de  complemento  á este  sencillo  v 
elegante  traje  un  cinturón  de  cuero  en 
carnado,  un  cuello  de  hilo  y una  corbata 
de  ®eda  encamada. 


2.  Traje  para  niña  de  15  á 16  años. 

4.  „ ,,  niño  „ 9 ,,  10  ,, 

Este  Jjaletó,  de  ñaño  de  in\  ¡erno  az.:! 
ohscui‘0,  carece  de  forro,  cruza  por  ib'- 
iante  y se  abrocha  con  grandes  botones. 
Al  escote  se  une  un  cuello  vuelto,  y so 
bre  éste  cuello  otro  superpuesto,  guar 
necidos  ambos  con  “soutache”  negra.  Fi 
borde  inferior  del  paletó  está  adornado 
í'on  varios  peispunties.  Las  mangas  que 
dan  sujetas  dentro  de  puños  con  sus  co 
rrespondientes  carteras,  que  se  adornan 
con  pespuntes  de  seda  azul. 

Materiales:  2 m.  de  paño,  de  1,2(1  m.  de 
ancho;  6 botones,  y 6 m.  de  “soutache.” 

" ~ ^ ^ 


4.  Este  traje,  de  jerga  azul  inai-iao  se 
compone  de  pantalón  corto  provisto  de 
botones  y de  una,  blusa  terminada  píir 
un  gran  cuello  de  tela  de  hilo  azul ; el 
cuello,  adornado  con  trencilla  blanca,  se 
sujeta  por  medio  de  un  lazo  de  cinta  ue 
gra;  completa  el  traje  un  plastrón  de 
jerga  azul  colocado  sobre  un  cuerpo  in- 
terior. Los  puños  de  lais  mangas  scni  de 
tiela  de  hilo  azul,  adornados  con  “souta- 
che” blanca;  sobre  la  manga  izquierda 
se  detaca  una  ancla  bordada  oon  seda  ce 
carnada;  el  bolsillo,  situado  sobre  el  pe- 
cho al  lado  izquierdo,  se  señala  en  el 
borde  superior  con  “soutachie.” 

Mateiriales:  1,75  m.  de  jerga,  de  1,20 
m.  de  ancho. 


Traje  de  lana,  de  fantcsía. 


Nuestro  grabado  rei)ireisenta  un  seíici 
lio  traje  de  lana  color  tabaico,  que  se 
guarmeoe  con  trencilla  de  fantasía  de 
da  crema  con  dibujos  verde  y tabaco,  la 
cual  mide  1 1|2  cm.  de  ancho;  la  (}uc 
guarnece  el  cuerpo  ,se  pone  S'obre  un  bies 
de  paño.  Un  pequeño  plastrón  de  tercio 
pnelo  del  mismo  color  cubre  la  separación 
que  hay  entre  los  delanteros;  el  cncdlo 
recto,  los  puños  y las  mangas  se  adorna  u 
con  trencilla,  y al  borde  con  “passe  poil” 
de  terciopelo. 

La  falda,  compuesta  de  5 paños,  está 
unida  á su  correispondiente  forro,  y S" 
dispone  todo  alrededor  en  j) llegues  que 
sólo  llegan  hasta  mitad  de  altura;  tres 
órdenes  de  galón  rodean  el  borde  infe- 
rior. 

El  cuerpo  forma  pliegues  y termina 
bajo  nn  cinturón  de  cinta  color  tabaco, 
el  bies  de  paño  blanco  se  adorna  al  bcu 
de  con  una  berta  de  lana  recortada  y 
guarnecida  con'  p'espnntes. 

Las  mangas,  plegadas  y adornadas 
con  trencilla,  reducen  sn  meló  dentro 
de  puños  ceñidos  á la.  muñeca. 

Mateidales:  6,50  m.  de  lana,  de  1,10 
(in.  de  anf’ho:  16  imetros  de  tr-mmlla;  90 
cm.  de  bies  de, paño;  90  cm.  de  terciope- 
lo, y 75  cm.  de  cinta  para  el  cinturón. 
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“Toilette”  de  tarde. 


“Toilette”  'de  paño  die  sedai  color  “bei- 
pe,”  guarnecido  con  vivos,  eaitredoises  de 
j^uipur  de  18  em.  de  ancho  y tiras  de  --yí- 
són,” 

La  falda  se  ciñe  á las  (•aderais  y ise  ador 
na  alredi'dor  con  una  tina  de  entredóiS. 
A la  que  fonnan  'inarco  otrais  de  “risón;” 
se  termina  por  un  volante  plegado  de  18 
centímetros  de  ancho,  que  se  monta  ba- 
jo guipui-  y pieiles. 

El  “bolero,”  sobre  el  cual  se  repife  la 
guarnición  de  la  falda,  se  abre  sobre  un 
plasti-ón  compuesto  de  dos  trozois  de  en 
t redós,  cuyas  uniones  cubren  tres  pe 
queñas  ]iatas  de  pieles;  la  espalda  se  es 


( oinpaílía  Baiicaria  Católica 

DE  MEXICO 


CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibid 9:  $2, 000, ojo 

Apaftado  unm.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  HAN  LIC A 


E.^la  (’omj)ai'ía  hace  loda  clase  d" 
operaciones  b.iiicarias  y ha  estabh-cido, 
según  la  a iil  oi'iy.acióu  (|ue  le  coucedem 
sus  eslatiilos,  un  d(‘i»art amento  es])e- 
<-ial  |iara  facilitar  oi)(*raciones  d(‘  hi{)o 
lecas  y para  toda  clase  de  comisiones. 
Kecib(‘  íhqiósitos  jiagaderos  A la  vista 
alionando  un  intei’ós  de  tr('S^|)or  ciento 
anual  y (hqiósil(»s  A seis  nips(*s  y nn  año. 
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cota  sobre  un  cauesú  de  guipur;  eil  con- 
torno diel  “bolero”  se  señala  por  mediu 
de  tiras  de  “viisón”  y de  guipur. 

Sombrero  de  pama  lila,  guarnecido  con 
terciopelo  de  tono  algo  más  osbcuro  y 
plumas  de  distintos  matices. 


ÜE  InTOGHE 


Huye  por  fin  la  claridad  febea, 
Obsicurece  la  fronda  S'U  verdura, 

De  luminares,  puéblase  la  altura 

Y Sirio  deisilumbnante  paírpadea. 

Tías  de  la  blainca  torre  de  ia  aldea 
Que  se  lecuesta  en  la  feraiz  llanura, 
Selene  aso'ma  refulgente  y pura 
\ cual  no'Cturna  lámpara  flaimea. 

Y cuaiUdo  lel  disco  de  la  luna  brilla 
Domo  famail  en  la  mitad  del  'Cielo 
Con  sn  luz  apacible  y amarilla, 

Sobre  el  verde  tapiz  que  cubre  el  suek), 
Parece  una  paloiiim  la  capi/lla 

Y una  cinta  de  plata  el  arro'juelo. 

ENRIQUE  G-ONZALEZ  MARTÍNEZ. 


PRELUDIO  DE  INVIERNO 


El  amplio,  oriente  con  la.  luz  se  eriza, 
la  sombra  .en  el  O'eaiso  .se  arrebuja, 
y SiObre  el  velo  de  zafir  ■dibuj.a 
la  rubia  aurora  su  prim'er  souirisa. 

Led.a  murmura  S’U  c.a.mció.n  la  brisa 
y el  cristal  de  las  fuentes  'einearnijia, 
y C'on  alegre  són  en  la  Cartuja 
el  bronce  llaimia  la.  primera  misa.. 

Com  el  frú-frii  de  la  joyante  seda, 
crujen  las  hojas  que  abruisó  el  estío; 
alza  el  verano  su  fecundo  cueimo, 

y pasa  por  el  ca.nipo  y la  .a.rboleda 
como  una  sensaición  -de  calosfrío 
ai  se'iitir  lo  cercano  del  invierno. 

E.  J.  CORREA. 


PROBLEMA  NUMERO  63. 
POR  MS.S.  W.  G.,  DE  VI  EN  A. 

■MEGKAS 


Salen  las  blancas  y dan  jaípie  mate  en  siete 
jugadas,  con  alfiles  y peones. 


Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

1.  A.  4.  T. 

2.  T.  D.  4.  T. 

3.  T.  5,  C.  + 
4..T.  8.  C. 

5. -  A.  5.  C. 

6.  P.  mate. 


Negras. 

1.  R.  X P. 

2.  R.  3.  T. 

3.  R..  3.  T. 

4.  R.  4.  T. 

5.  R.  3.  T. 


Imprenta  de  EL  TIEMPO. 


“pagando  por  éstos  un  interés  de  sois 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  iníere 
ses  se  hace  cada  mes,  mediante  ia  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
que  contendrá  el  documento  á ia  ordet- 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  inipor- 
tantísima  concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
ti'anjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y eu  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Oonumerciale  Italiana,  Roma  y 
Oénova. 

José  Rerenberg  Gossler  y Oo.,  Ham 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

^ Banqne  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano- Americano,  Madrid. 

Maitlan  Coppell  y Oo..  New  York. 


“üA  ^IVIA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2 5«  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

|]  — )0( — I! 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
¡)lanchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
liolandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; carabayas,  ceñidores  y delantales; 
casimires  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

neurosine  prunier 
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Director  : 


^ Lie.  VICTORIANO  AGÜEROS  ^ 
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€1  Señor  0eneral  Don  Porfirio  Díaz 


En  la  liisloria  de  ^México  iudeiK*n- 
diente,  será  siempre  una  figura  notable 
y en  la  de  lois  dos  siglos  (pie  ha  lústo, 
será  la  principal,  ¡mes  aun  cuando  hay 


El  Oral.  Porfirio  Díaz  á los  16  años 

muchos  hoiubres  cuyos  méritos  se  creen, 
¡>or  algunos,  relevant(es,  la  sana  crítica 
les  dará,  con  el  timipto,  (d  lugar  secun- 
dario (¡Ui'  les  corr('s¡:ond'e. 

Alguna  \'ez  liemos  dicho  (pu^  tres  nom- 
bres llenaban  la  historia  de  México, 
Pauta  Anua,  duári'z  y ilíaz:  el  del  ¡iri- 
mero  nos  Irae  a la  memoria  los  ¡irinie 
IOS  días  de  la  nacionalidad,  en  ipae  in 
exjierlos  aun  nuesiros  progenitores,  vi 
\ían  en  ¡leniiduos  trastornos:  el  segundo 
nos  hace  rieaualar  la  lucha  ih*  ¡lartidos 
one  tanto  desgarró  el  seno  de  la  ¡latria; 
el  tiu-rma)  hace  (pie  veamos  lo  lejos  (]Ue 
estamos  di'  aip:  lias  éjiocas,  y la  gran 
distancia  did  camino  (¡ue  aipiélla  ha  re- 
corrido. guiada  por  la  firme  mano  dd 
(ieneral  Díaz.  Nosotros,  los  (pie  hemos 
en  cido  y eapiezamos  á encanecer  s.u 
hahei'  escmd'.aido  jamás  el  ruido  de  las 
balas  de  una  ri'vmdta,  somos  los  (pie 
estamos  en  mejor  aptitud,  (pie  otros,  de 
juzga I-  a irca  de  la  transforimudón  del 
país  y de  la  obra  (¡ue  ha  nailizado,  así 
como  di*  los  títulos  (pu*  tieni*  jarra  es- 
j erar  con  serenidad  (*1  fallo  de  la  his- 
t oi-ia. 

Ella  sei'á  también  la  (pm*  haga  su  Irio- 
f infía.  juu's  la  historia  de  México,  en  los 
till  luios  (aiaiauPa  años,  es  la  histopia 
d i (li  n ial  l’orlirio  Díaz;  (pred >■ 
la  tarea  para  los  futuros  histoidadoires ; 
lu’sotros  al  contribuir  á celebrar  su 
séptimo  jauíodo  administrativo,  raimos 
únicamente  á dai*  algunos  ntsgos  (h*  su 
can'oder  y á referir  diversas  anécdotas 
'■  sil  \i(la. 

Ms  regla  muy  tririal  (pie  jiara  gobi'r- 
nar  un  jnndilo.  se  ni‘cesila  eonoíaudo,  á 
fin  (le  jioder  ajii'iadar  sus  n 'Cisidades: 
(d  (¡eneral  Díaz  tal  vez  sin  saberlo  ha 
llenado  ese  reiiiiisito:  con  '■ycejudón  a'-a 
so  nada  más  ()<•  Viicalán.  Camiieche  y la 
Dala  ('alifornia.  conoce  lodo  el  resto  del 
país,  ponpie  lo  lia  recorrido  en  sus  dirmr 
sas  canijiañas:  (d  istmo  de  'l'diiianl ejiec 
l ' es  familiar,  jines  en  (d  hizo  sus  prime- 
ras campañas,  lambnui  conoce  perfeida 
mente  los  listados  de  Daxaca  y Puebla, 
y la  extensa  cuenca  (hd  i*ío  Paoaloapam ; 
las  fronteras  de  rhiupüs  y 'Tallasen,  la 
<ii>ia  (lid  l’aí  íl'i-o  hasta  Sinaloa.  la  fron 
fera  del  Norte  .de. 


Ya  gobernando  ha  tenido  ocasión  de 
rmlver  á ver  muchais  de  las  coma.rcaiS 
(¡ue  en  suis  campiañais  había  'recorrido; 
¡('Cro  eiS'taim'Os  segurpis  (¡ue  aparte*  de  la 
transí ormacióii  que  ooiu  la  paz  han  su 
frido,  no  ha.  conocido  nada  nuevo:  'ese 
conocimiento  del  país  le  dió,  como  con- 
siecuenoía,  niaturaíl,  'el  de  los  hombi-c.s, 
para  una  buena  nrempria  como  la  suya, 
tale’S  cono'cimiento's  rei&ultan  muy  titiles 
con  el  tiempo,  y quien  como  él  'Ostá  en 
¡msibilidad  de  ajiroveicharlo,  lo  hace 
con  fruto. 

Que  tiene  buena  nreiuoria  y 'Os  agrade- 
cido, lo  a'Cre’dita'ii  'diversiO'S  liechos:  hay 
,uu  auciauo  que  a.hO'i’a.  se  .sienta  'en  el 
é’O'ngr'eS'O,  que  alguna  vez  le  facilitó  U'ü 
caballo  'eimíl la-do,  qire  urgentemente  ne- 
cesitaba para  seguir  una  expedición  que 
había  eimpren'dido  por  el  rumbo  de  Hua- 
iiuautlla. 

Alguna  yez  Ireiuois  leído  (jiie  reconoició, 
siendo  ya  I^reisidente,  á una  humilde 


El  Sr.  Gral.  D.  Porfirio  Díaz  en  traje  de  cam- 
paña en  1876 

mujer  -de  la  clas-e  (hd  ¡meblo,  (pie  en 
tiemjKKS  d(*  guerra,  k*  hatiía  s-ervido  unos 
“tacos,!’  úni'ca  comida  (jue  le  ¡urdo  ¡wo- 
jiorcionar. 

La.  vida  del  (Ieneral  Díaz  ha  i*stado 
en  p'(*'lig']*o  diveirsas'  ocaisíoiues,  adí*- 
más  de  la'S  veces  (¡ue  la  ha  exjmesto  en 
los  combates:  durante  (*1  asalto  ch*  Pii"- 
hla  d'í*l  'J  d(*  Abril,  se  encontró  m.'nien- 
táneaim'(*'nte  sepiilta-do  en  'comjiafsía  de 
D'on  Jnan  .José  Haz,  bajo  tos  esrom- 
hrois  'd(*  lili  techo  (huTumbado  por  los 
i roviM-tileis  (le  ¡sus  enemigos.  Ei  alguna 
] arl(‘  hemos  leído  (jue  el  año  d(^  I8S:>  tué 
objeto  de  nii  atentado:  regr'í'saba  de  nna 
fi'sta  dada  i n una  linca  rústica  (i(*l  Tis- 
laih)  de  Hidalgo,  y delante  (hd  tr(*ü  (juo 
(omiucía  á los  invitados,  eamimiha  una 
má(piin.a  (‘Xjiloi-adora ; el  (¡ral.  Díaz,  (pu* 
I or  en  t era  1', '•■'!*  (h*!  meraiiisiuo  d'c  la  loco- 
motoi-a  exjdoradora,  vió  oerfci  lam-cii- 
te  (jiK*  lili  individuo  disfrazado  (h*  í!a- 
(diiíjnero,  colocaba  nna  grai;  jd.  '''  .i  so- 
hr(*  la  vía  para  qm*  a(]nélla  descarrihtra ; 


gran  trabajo  coisíó  detener  la  nuupiina, 
que  iba  á todo  vapor,  sin  (¡m*  el  (¡eiieral 
¡lerdiera  su  serenidad  un  mon.eii tu.  El 
hombre  aquél  filé  ajirehendido,  no  así 
el  verdadero  autor,  (¡ue  huyo  jirecipi- 
tadámeute,  sin  e-vltar  con  (.‘sfo  (Jíu*  se 
siipiena  (¡iiién  filé. 

Alguna  vez  lia  llegado  á (h'cirse  (¡ue  (•! 
Denerall  J)íaz  ha  muerto:  en  Dh  ii'iiibrc 
'de  1871,  después  de  la  bata'lla  de  San 
Mateo  Xíndihuí,  adve-rsa  á los  sosfene- 
dore'S  del  plan  de  la  Noria,  el  H(*m*ral 
se  retiró  'del  campo  de  batalla  con  nna 
corta  fiim-za,  y tomando  camino, s extra- 
idados,  P'Or  algunos  mes'C'S  se  ignoró  (*1 
lugar  'donde  se  'e,neO'nt'rab'íi,  y a-un  se 
aseguró  (¡ue  había  muerto:  (¡iiitm  asegu- 
raba (¡ue  h-abía.  lograido  reunirse  con 
('I  Gieneral  Trevifio;  otro  (¡ue  hiabía  fa- 
ilecído  en  la  Sierra.  d¡e  Querétaro  á con 
-secuencia  de  una.  disent-ería ; -el  7 -de  Mar- 
zo (1872)  no  faltó  persona  que  ¡afiniia- 
ra  que  -estaba,  -e-n  México,  -en  la  -ca-s-a  d.e 
l>on  -J'O'sé  de  Teresa,  aieaudalado  comer- 
'Ciante  'español, , y liiibo  alguno  que  dijo 
bab-er  vist-o  el  ata.tid  en  que  'era  condu- 
cido' su  cadáver  al  cementerio.  Gomo 
ésta,  fueron  'Uiuchais  de  las  versiones  que 
-ent'onc'e's  c-orrían  j -en  rivalidad  no  se  vol- 
’vió  á saber  de  él  'Siino-  ha-sta  principios 
d('  Junio,  que-  llegó  á Tepic,  paisando 
luego  á Sinaloa  y á Chihuahua. 

* ^ * 

La  vi'da  aictiva  de  los  eo-mpamentos  há- 
1(-  h-echo  'de  'Cons-titucióii  roibusta  .y  fuer 
t(*:  term-inada  ella  pro'i'uró'  que  sus  'se- 
dentarias O'cup'aickm'eis  'en  el  gobi-erno  n-o 
la  minasen  y aidojitó  un  método  higié- 
nico d'p]  (¡ue  nunca,  se  'aparta: 

Deja,  -el  le-cho  á kiiS  seiis  de  la  mañana, 
y -desipné'S  de  dar,s(*  un  baño  de  -aseo,  to- 
ma. un  ligero  desayuno:  de-sp-áelra  algn- 
■uo's  as'unt'O's;  l'ee  lois  estra-ctos  que  -de 
los  airtí culos  de  la  ¡j'rens.a  .s-e  le  ti'Cn'Pii  ya 
¡’-'repa.raidO'S,  los  anota  y eo  su  carruaje 
íSP  '(Jirij-e  'á  Hailaicio,  aico'mpa.uado  muclias 
*(''0-0 es  d(úl  .Jefe  de  su  Eista'do  Mayor  ó 
del  Ayudainte  de  guardia. 

G'piieralni'e'nte,  ya  le  'Pisp-eraii  en  Pala- 
cio algunas  p-ersonais,  P‘OC.ais,  á quienes 
ha  citado  pa-ni  esa  li-oftia  y á quines  des- 
¡sa-eha  brevemente;  su  Secre-tario  pa,rti- 


E1  Sr.  Gral.üPorflrio  Diaz  en  1886 
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(.•alar  le  da  cueiifa  eaai  la  ¡-(./r.'Mjiaiul.  r. 
cia  re.'jb'iída,  (^ae  á pesar  de  ser  voluiiii- 
liOíSa  siempre,  es  aeordada  ron  rapidez 
y muirá  Tiansíerida  para  otro  día,  pues 
tiene  «speeial  eiiidado  de  (jue  sea  contes- 
tada cuanta  carta  recibe. 

tJura  este  acuerdo  dois  horas  ó uhuioí, 
y en  seguida  el  l’residente  recila*  á los 
Heoretarios  de  Estado,  algunos  de  los 
cuales  despa.clian  todos  los  días  y otros 
deteruiinaido  día  de  la  seinaua.  Como  se 
comprende,  la  variedad  de  los  asuntos 
sometidos  á su  determinación,  es  gran- 
de, y por  más  qile  la  mayoría  de  ellos 
vayan  acompañados  de  su  respectivo 
dictamen,  es  de  suma  importancia  el 
trabajo  que  el  Jefe  del  Estado  tiene  en 
exaaninarlos  y resolverlos  y agobiaría 
á otro  que  no  estuviese  acostumbrado 
a él. 

A la  una  y media  de  la  tarde,  regresa 
generalmente  á su  domicilio  de  la  calle 
(le  Cadena,  donde  después  de  almorzar 


nador  Eon  Miguel  ( 'asteiHaiios  Sánchez, 
(pie  vivía  en  la  calle  de  la  ri^rpetua,  y 
jugar  (s)n  él  algunas  cuaintas  carambo- 
las en  la  mesa  de  billar  (pie  este  señor 
tenía. 

* * * 

Muchas  veiH^s  la  iirensa  ha  hablado 
de  las  numeirosas  condecoraciones  (pie 
posee;  sin  (uubargo,  nos  ])arece  difícil 
(pie  se  haya  publicado  la  lista  comiileta 
de  ellas:  los  gobiernos  de  Fi-ancia,  Por- 
tugal, Italia.  Prusia,  el  .Tapón,  liélgica, 
Suí'cia  y Xoruega,  Austria-llungría,  Per- 
sia,  Venezmda,  etc.,  le  han  enviado  (li- 
versas  cond(M'oraciom“s;  de  España  tie- 
ne la  Gran  f'ruz  de  Carlos  III,  la  Gran 
t'ruz  del  Mérito  álilitar  y la  Gran  Cruz 
d-e  Isabel  la  Católica. 

A las  numerosas  condecoraciones  me- 
xicanas (pie  jrosee,  hay  que  agregar  aho- 


ra el  Gran  Cordón  del  Mérito  Militar 
(pie  se  le  (’a  á imponer  iior  una  ley  del 
Congreso  de  la  Unión. 

^ 

Aumpu*  diversas  ocasiones  se  ha  ha- 
blado de  lili  juoyectado  viaje  á Eiiro- 
jia,  hasta  ahora  no  ha  salido  del  conli- 
nente  aumricaiio;  varias  ocasiones  ha 
(stado  en  los  Estados  Cuidos  el  Geni*- 
ral  l’daz;  la  última  vez  filé  el  año  de 
1SS4,  durante  la  itreshhmcia  del  General 
Don  álanuel  González:  tuvo  entonces 
(*1  caráctm-  de  Pr(*sidente  de  la  ('omi- 
sión Mi'xicaira  (¡iie  concurrió  á la  Ex- 
posición de  Nueva  Orhmns,  y filé  ¡»er- 
f(^'Ctameute  recibido  por  las  autoridades 
y el  juieblo  di*  esta  ciudad  y de  las  de- 
más jMddacioiiies  (pie  atravesó  de  tráii 
.'■ato. 

El  país,  coino  hemos  dicho,  lo  (ono.e 
( asi  todo. 

* * 

Esa  vida  higiénica  y arreglada  le  ha 
permitido  llegar  á la  edad  (ui  (pn*  mu- 
chos honil)i-(*is  inclinan  la  cabeza,  (U'giii- 
do  y fuerte,  hábil  para  tratar  y r(*solver 
toda  clase  de  aisuntos  (]ue  s(*  ofrecen 
(M¡  una  nación  (pie,  desde  (pie  él  gobierna, 
s('  va  haciendo  grande,  sin  sentir  gran 
fatiga  y .sin  declararse  abrumado  ])or  el 
«úiniilo  de  negocios. 

“¿Gobeirnaremos  bien?”  le  jua^gunta- 
ba  alguna  vez  al  Geinmal  Riva  Palacio, 
según  éste  nos  refirió.  Ea  contestación 
a esta  interrogación  hecha  hace  más  de 
veintiocho  años,  la  dará  la  nación,  que 
( clebra  (d  día  ]»rimei-o  de  Diciembre  la 
inauguración  de  un  nuevo  período  pre- 
sidencial, con  grandes  demoistraciones 
de  regocijo,  y qin^  es  fiesta  nacional  des- 
de en  la  ca])ital  de  la  República  hasta 
en  el  más  hninilde  y olvidado  rancho. 

A.  V.  y VILLA  SEÑOR. 


de&canza relativamente,  para  (s- 

tar  á las  cuatro  en  el  l’alacio  Nacional, 
donde  los  lunes,  iniércoles  y viernes  da 
audiencia  á toda  clase  de  ¡au-sonas  (pie 
¡neviamente  hayan  inscrito  sus  nom- 
bres (m  el  registro  correspondiente:  eli 
ge  de  él  á las  personas  (pie  va  á recibir, 
calculando  para  ello  el  tiempo  de  (pie 
dispone.  Pocas  personas  olvidan  la  im- 
presión (pii'  la  entr(‘vista  les  cau.'-a  y no 
es  raro  (pie  suceda  á algunas  <pie.  llevan- 
do estmiiado  un  largo  discurso,  lo  o! 
viden  en  ese  monumto  y sólo  jiiiedan 
balbucear  algunas  palabras;  sin  embar 
go.  la  grave  y seria  afabilidad  con  (pie 
las  trata,  les  devuelve  á jioco  la  confian- 
za; tama  nota  de  la  petición  ó di'  la  pr(* 
tensión  y si  son  de  las  (jue  neci'sitan  al- 
gún trámite  ó estudio,  otrece  (;mt;st:'r 
oportunamente  y cumple  su  ofrecimiento. 

Aún  de  logreso  á su  habitai'ión  rc.-i- 
be  algunas'  personas;  en  ocasiones  sa- 
le un  rato  á la  calle,  va  poco  al  teatro 
y á los  espectáculos,  á m:  nos  (pi.*  hay;, 
aceptado  alguaia  invitación  especial. 

Los  días  (pie  no  son  de  audiencia,  des- 
jricha  otros  asuntos,  visita  diversos  es- 
tablecimientos, asiste  á la  ]i'rueba  d(‘  al- 
gún invento  útil,  etc.  Los  domingos,  jior 
la  taii'de,  no  ((s  raro  (pie  vaya  á visitar 
á algún  ainigo  antiguo  qm*  esté  enfer 
1110  ó al  qiii*  no  haya  visto  de  tieini»;) 
atrás;  ria-O'rdanios  haherlo  visto  Ih'gar 
algunas  ve('('s  á la  casa  del  difunto  Se- 
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CÓMO  PASA  SU  TIEMPO 

El  Presidente  de  la  República 


E'S  LA  ^lAXANA 

Iiivariablein.'iitt*  se  levanta  á las  st  is 
<i(‘  la  niañana,  y después  del  baño,  to- 
ma cu  familia  un  desayuno  seneillo.  Ka- 
ra V('Z  sale  de  paiseo  á caballo,  no  obs- 
tante (pie  e:s  afecto  y ninclio  á este  ejer- 
cicio y (pie  tiene  iKM'iiKv.eísinio-s  caba- 
llos ameriea'nos  é iiiyleses  de  raza  pi. 
(pie  le  han  obsequiado  en  variaiS  ocasio- 
nes. 

V no  va  (le  paseo  jioiapie  teme  dis- 
''caersc  ](or  cnabpiie'r  circunstancia  y n-' 
estar  en  iiaJacio  á la  liora  (pie  tiene  cos- 
tumlue  de  comenzar  su  trabajo:  así 
](ne.s.  pasado  el  de^sayiuio,  paisa  á sii  ga- 
binete á leer 


LA  PREXtsA  DEL  DIA 


Batalla  del|;,2  de  Abril  en  Puebla  de  1867 


Kei'ibe  j>eri(')dicos  en  sn  casa  luirticii- 
lar  ó en  (diaqnil topee,  en  veraiiio,  y (‘ii 
Kalacdo.  Coniienza  á revisarlois  de  sobre- 
mesa y niiicliais  veices  los  anota  con  lá- 
piz para  llevarlos  conisigo,  basta  (pa:‘ 
dan  las  siete  y media,  hora  en  (pie  re- 
coge los  ])aiieles  (iiie  ha  Ih'vado  á 
gabinete  la  noche  anterior.  Al  pie  de  la 
('scaih'i-a  monta  en  el  cocln*  y se  diidj 
al 

KALADIitt  XAtdOXAL 

t’ircniistancia  notable  (‘s  la  de  ¡pie  ( ! 
(¡eneral  l>íaz,  casi  «ienipre  anda  solo,  y 
esto  res]»ond(*  ’>erfectament('  á .sii  nimio 
(h*  jH-nsar,  (‘Xjiresando  alguna  V(‘Z  ant(' 
numer(»sos  amigos:  “Xada  irrita  más  a 
nn  jnieblo  que  la  insolemda  de  los  favo- 
ritois;  y éstos  siempre  son  insolentes." 

¡(¿né  difícil  sería  (pie  los  amigos  (pr^ 
sin  carácter  oficial  acostumbraran  acom- 
¡/anar  al  tteneTOl  Díaz,  no  se  dieran  ai- 
K-s  de  favoritos!  ! 

Hay  que  ai)lan(lir  el  detalle;  el.ttene- 
lal  Díaz  no  s(')lo  no  tiene  faA'oritOiS,  sino 
(]ne  no  da  lugar  á que  se  crea  que  los 
t lene. 

Pero  dejemos  la  digreisi(ni  y sigamos 
i'n(\stra  taa-ea : 

Entra  á Ku lacio  ])or  la  juierta  de  en- 
medio y baja  d(d  coche  hasta  el  ])ie  de 


hi  escalera  de  honor  (pie  coiiidnce  á una 
aaitesala  que  podemos  llamar  pi-ivat; 


El  Gral.  Díaz  herido  en  la  toma  de  la  ciudad 
de  Oaxaca 


porque  en  (día  esperan  los  (pie  están  ci- 
tados (le  una  manera  ni-gi*nti*  y (pii*  te- 


me* no  reciibMos  iior  falta  de  tiempo. 
Al  pasar  de  dicha  antesala  al  “Gabine- 
te (le  .Vencidos,”  pirecisainente  tiene 
(pie  verlos,  y arregla  'el  a'Sunt'O  para  que 
fueron  citados. 

Una  A ez  en  su  gabinete,  ocupando  la 
silla  de  enmtdio,  sigue  en  su  tarea  de 
!(  A Ísar  la  pren.sa,  hasta  que  llama  al 
Secretario  Particular. 

LA8  ('ARTAS  Y TELEGRAMAS 

Por  todos  los  correos  se  reciben  car- 
ta,s paira  eil  señor  Presidente,  y su  oíi- 
cina  telegráfica  trabaja  casi  si,empre  to- 
do <‘l  día,  y á vecKAS,  ciiando  hay  algo 
urgente,  hasta  altas  hora'S  de  la  noche. 
l*or  término  intdio  se  reciben  ocihociien- 
ta:s  calidas  al  mes  y cuatroicientos  tele- 
granias.  Todo  se  contesta,  oon  una  exac- 
titud y bireveidad  que  va  de  acuerdo  con 
el  carácter  activo  del  Geneiral  Díaz.  Al- 
guna A''(‘z,  iiregnntamois  con  veirdadea’a 
curiosidad  al  teh^gráfista,  qué  dim'ensio- 
nes  tendría  el  mensaje  más  largo  que 
había  recibido,  y nos  conteistíi  asustado, 
('omo  si  tuviera  aún  que  recibirlo:  ¡Do- 
ce mil  jialabrais,  y en  clave! 

Toda  la  correspondeiiicia  eis  abierta 
por  el  iseuor  Rafael  Ohousail,  que  es  el 
Seeretario  Particular,  j leída  para  po- 
der info'rinar  en  caso  neciesario,  pues 
Secretario  con  28  años  de  serlo,  ap'enas 
hay  asunto  del  señor  Presidente  que  no 
conozca  y del  cual  no  tenga  anteceden- 
t-iis  claros  y bimi  sabidos. 

Ordenadas  las  icartais  y telegramas  en 
la  noiclie,  (]uedan  iireparados  para  lle- 
varlos con  lia  firma  del  día  ail  aieuerdo 
del  siguiente;  'á  no  ser  que  se  trato*  de 
algún  a'snnto  urgtmte,  en  el  cuail  caso, 
(*l  Secretaria  'le  da  cuenta  en  el  acto 
al  Jefe,  ya  p'ersouatmente,  ya  ]jor  telé- 
fono, (á  como  sea  más  expedito.  • 

EL  ACtXTERDO 

A las  ocho  de  la  mañana  llega  al  ga- 
biu'etv*  (*1  s(*ño'r  Chonisal  y coimienza  á 
dar  cn(*nta.  'detalilaida  de  todos  los  asun- 
tos (jue  (*ntraiña  la  oorresipondencia ; 
oví*  la  resol uci(')n  del  Presidente,  que  c^s 
inmediata  (excejdo  cuando  tiene  que  pe- 
dir inform'Ps  á algún  Alinistro)  y conser- 
va en  la.  inwAmoria.  el  .arpuerdo,  pues  di' 
haci'r  a])u.nte  al  calce  6 margen  de  la 
carta,  duraría  mucho  más  tiempo  en  ese 
trabajo. 


Batalla  clel  5 de  Mayo  en  Puebla  en  1862. 
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Ataaue  y toma  de  Puebla  el  2 de  Abril  de  1867, —(Cuadro  de  D,  Francisco  de  P.  A'erd  .M.j 


Muy  rara  vez  tiene  (jue  preguntar 
el  Presidente  quién  es  e!  (jue  tirina  una 
carta:  su  inenioria  es  exeepcionahneiiti' 
privilegiada,  y sabido  es  (jue  á los  vein 
te  ó más  años  de  haber  dejado  de  ver  á 
alguna  iiersona,  la  ha  reconocido  en  el 
acto  que  ha  estado  á su  vista. 

E)1  acuerdo  con  el  isefror  ('liouisal  du- 
ra de  hora  y inedia  á dos  horas,  di*  ino 
do  que  á las  diez  de  la  inauana,  á má.s 
tardar  está  ya  en  espera  de  los  Alinis- 
tro  para  acordar  los  múltiples  asuntos 
del  Gobierno  y aidministracdón  del  pais. 

EL  ACUERDO  COX  LOS  MINISTROS 

Después  del  acuerdo  ron  Chousal,  se 
queda  el  Presidente  esperando  á los  se- 
ñores Serretariois  de  Estado;  y decimos 
esperando  porque  ya  es  proverbial  en 
l^alaicio  que  el  Geineral  Díaz  sienqire  ( «- 
tá  antes  de  la  hora  que  ñja. 

El  Ministro  de  Haicienda  acuerda  ilia- 
rianiente  de  las  diez  en  adelante,  de  mo- 
do que  éi  es  al  primero  que  recibe,  y 
á veces  prolonga  su  acuerdo  hasta  las 
dore  del  día.  Los  de  Relarionies  y Co- 
munica cionifs  aicuerdan  los  jir^-es  y sá- 
bados, después  del  de  Hacienda,  y de 
igual  manera  tres  veces  á la  semana  los 
demás  Ministres.  Los  asuntos  (pie  h' 
])respntan  los  Ministros  van  estud'adi's 
con  dictániicnes  de  los  Jetes  subalternos, 
si  es  preiciso,  y desjmés  de  cada  eximsi 
ción,  el  Ministi‘0  ojiina  y funda  su  p.  • 
cer  ante  el  Presiiileníe,  que  no  ¡lier,'’. 
detalle;  pues  no  está  satisfecho  sin"' 
hasta  (]ue  domina  en  lo  posible  uno  á 
uno  los  nego-ciiO'S.  Riegularniente  quedan 
rcisueltos  en  la  misma  st'sión,  á no  r- 1- 
(pie  él  desee  más  datos  ó más  estudios 
íjue  pide  al  Ministro.  Cuando  se  trata 
(lo  algo  grave,  toma  el  expediente,  que 


so  lleva  á su  casa  para  istudiarlo  éi 
solo  en  la  noche. 

Su  trabajo  con  los  áliiiistros  termina 
á la  una  6 una  y media  d(‘  la  tarde,  ho- 
rj!  en  (pie  se  dirijo  á su  casa. 

-VI  salir  de  Palacio,  algunos  de  los  eni- 
jdeados  avisa  jmr  teléfono  á la  caille  de 
Cadena,  para  que  cuando  llegue  el  Presi- 
(hmte  ya  (\sté  .servida  la  mesa.  De  modo 
(pie  el  General  Díaz  va  directamente  al 
coniedor  en  cuanto  (‘utra  á su  casa. 

EN  LA  CASA 

Cuahpimra  diría  que  á la  hora  de  co- 


E1  Gral.  Diaz  en  el  Co:igreso  Nacional  en  1874. 


iner  está  sieiipni*  .‘■'olo  con  su  familia, 
y por  coiiisiguiente,  que  descansa  i n 
¡loeo  de  los  negocios;  {hu-o  muy  rara 
\'ez  sucede  así  frecuentemente  tiene  á 
su  lado,  en  la  mesía,  á uno  ó dos  amigos 
viejos  que  se  toman,  y con  justicia,  el 
derecho  de  ir  á la  casa  del  Presidente  á 
la  boira  do*  coiner.  Por  dcsgi'aciia,  no  to- 
dos tiienen  la  suñicientii*  prudencia  para 
dejar  de  hablar  de  negocios,  y convier- 
t(^n  en  hora  de  desjiaicho  la  (pie  debía 
ser  de  familia. 

El  General  Díaz  coiné  poco  y alimen- 
tos sanos:  consomé,  carnes  asaidas,  al- 
gún platillo  esp(''CÍal  di'  su  tierra  y 1(‘- 
gumbresi.  Una  copa  pequeña  de  vino  tin- 
to mezclado  con  agua,  es  el  único  licor 
(pie  toma  en  todo  el  día. 

Después  die  la  sobremesa,  (pie  siem- 
])re  es  corta,  pasa  á la  sala  de  armas 
y allí  se  toma-  el  café  y se  juega  un  ra- 
to al  billar,  entre  tanto  dan  las  ti-es  y 
iiM  dia  de  la  tarde, 

A esa  hora  vuelve  á Palacio  para  co- 
ncFiizar  su  audiencia  juico  anti*s  di*  las 
cuatro. 

LA  AUDIENG1.\ 

Di sd,‘  la  mañana  de  los  luiu-s,  miér- 
coles y vim-nes  (*.stán  concui'rieiilo  los 
(pie  soliicltan  ser  recibidos  jter  el  Pri'si- 
(lente  á las  antesalas  de  Palacio,'  ins- 
ci-iben  su  nombre  en  la  lista  (jue  (d  jior- 
1 ero  forma,  ó d,ejau  su  tarjeta  jtai-a  id 
-^yudalnte  de  Guardia.  Este  recibí'  :n 
la  tarde  tarjetas  y lista.,  jiai-a  jn-rsen 
lanías  al  Presich'uti'  luego  que  llega. 

Diside  las  tres  y media  de  la  tai-di* 
están  treinta  ó cuairmita  piM-sona.s  lle- 
nando una  de  las  antesalas,  (‘ii  animada 
conversaciidn.  formando  grujios,  y con 
semblante  risneño  casi  todos:  es  (jm*  es- 
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Batalla  de  Tecoac  el  16  de  Noviembre  de  1876. 


¡ I i'iUi  si‘i-  reifibid'OS  ]»oi-  (d  l'r. 'iibir  . 

IjiUiUKS  “IVái-tieos”  dividen  ;ui- 

ti. salas  i‘ii  cuatro  senos  6 liigaires:  lai 
ra,  el  Intieriio,  donde  se  quedan  n 
dos  lois  (ine  por  primera  vez  van  á la 
audiencia,  y se  .suponen  que  el  rresidrn- 
le  debe  saber  ya  (jue  han  llegado  de 
(’hiaiias,  ( ’a'lifornia  ó Oaxaca,  y «ine 
desmin  hablar  con  él;  éstos  pierden  dos 
ó tres  semanas  en  aprendizaje.  El  Ihir- 
gatorio  es  el  'Segundo  salón,  en  donde 
todos  esjreran  el  momento  feliz  en  qn' 
<iid)a  aparecer  (d  portero  qui"  los  haga 
pasar  al  Ijimbo  ó sea  (d  tercer  salón. 
I )(d  lambo  sólo  hay  un  juiso  á la  Gloria, 
á dond(‘  se  llega  si  Dios  (luiere,  es  decir, 
si  (d  General  Días  los  llama. 

El  ..\yndante,  como  liemos  dicho,  pre- 
simta  la  lista,  al  l’residente,  y éste,  per- 
sonalnnmte,  señala  con  lápiz  los  nombres 
de  diez  ó doce  á (piienes  se  propone  re- 
( ibir  en  audiencia.  La  lista  pasa  á manos 
dcl  porti*ro,  y....  llegó  el  momento 
sobmine;  se  abre  la  juierta  del  segundo 
salón,  apa  lame  S.  IM.  con  la  “.sentencia” 
<m  la  mano.  Todo  el  ninndo  corta  sn 
conversación,  y nndi(*ra  oíi-se  el  vuelo  d“ 
na  ino.sca,  int(*rrnmpido  por  la  voz  qm* 
\a  llamando  á los  ('scogidos. 

Xnnca  son  éstos  más  felici^s  (jne  cuan 
do  van  atra v(\sando  el  .salón  con  ]»as'» 
b nto,  i-ostro  al  tiadio,  y bastón  (pie  siie 
na  la'cio  contra  (d  jdso.  En  cambio,  cuan 
do  se  llamó  al  último  y con  él  desapa- 
i'iadó  (d  |)ortcro  ccri-ando  bruscamente 
la  inieita,  se  oye  (d  ruido  de  nn  enjam- 
bre alborotado:  todos  liablaii  comen- 
tando sn  dccíqndón;  _\'  como  lo  (pie  más 
les  morí  ¡tica  no  es  (pie  (b*je  de  retdbirlos 
CM'  día  (d  I*resident e,  sino  (pi(‘  se  eiit'  - 
rcii  de  (dio  los  demás,  se  oyen  los  c:> 
iiM  ni aidos  más  curiosos. 

Vo.  dice  lino,  no  tengo  negoido 
ii.ío;  es  asunto  (pm  le  intcr(  >:i  á "él  ” 

] i ro  sobre  (|iii‘  lio  SI'  inicde 

t'on  razón,  dice  (d  otro,  110  me  n 
eiliio  lio\.  si  cii  esta  (piincena  me  Inibic- 

la  rei-iliido.  \ I seiían  ciiairo  \ (‘ces 

\ es  t'ir  i za  (pie  los  demás  liablen 

I j'lsl  o 

\o  v(d\cr(‘  más  á p(  riler  (d  liempo... 
eo'ro  ^ ■ (|  n i -I'l-  (d  .1(1.  la  tilo  (b  (■'((' 
|iai>‘.'...  yo  no  (piiero  mas  (jin  ii-dir 
ana  ayiola  pei  iiniaria  para  f'orui  ir  mi 
! 'l'-a  de  ro  l'c 

^ O'i  i-aila  cual,  sa  Inedeiido  l,i  < apr*' 
pm  lo  dircidpan  del 


En  el  salón  de  los  escocidos,  ya  ( s 
distinta  1.a  escena:  todos  serisH,  luiblan- 
do  quedo  y voiteaiido  la  cara  barda  la 
piK-u'ta,  catla  vez  que  se  abre.  Ihu-sona.s 
luuno'S'  visto  que  se  [>oiieii  liáiifJas  cU'da 
v('z  (pie-  suena  el  picaporte.  J>e  la.s  diez 
á ;la.s  'doce  que  allí  .eistán,  apeina.s  son 
recibidas  .cinco  ó .seás,  y .es  natnral  que 
así  'Sea,  porque  calculando  ei  Iha^sideiite 
(pie  ‘ca'da  conversa'ción  dnre  de  ipiim  ('’  á 
veinte  minutos,  seña'la  á los  ipie  puede 
rcídbir;  pero  sucede  no  p'O'ca.s  veces  itue 
(d.  'rerdbido  empieza  por  hablar  di*  su 
familia  para  acabar  pidiendo  uii.a. subven- 
ción, en  lo  cual  ha  eiinplea'd.o  imp-erTÍ- 
iienteimente  una.  hora,  .y  tal  vez  más. 

t'OMD  REGIBE  EL  PEE8ÍDEL\TPl 

Gicuiiiu’al mente  espera  de  pie,  cO'ii  la  ma- 
no derp'cha  aim^yada.  en  el  sillón  c.erca.no, 
y no  se  mueve  del  lugar  hasta  (pie  con- 
testa. el  salfido  (]ue  se  íe  dirijo;  oirás 
vieees,  está  sola  la  .sala,  de  recibir  y él 
llega  d'espués  de  un  .minuto.  En  este  ca- 
so sorprende  jior  su  manera  (b*  ¡uitrar: 


i, M atraviesa  el  dinl(d  'de  la  puerl.r  de  sn 
pw  ,abinete  con  una  precipitaídón  notable, 
/ ¡y  con  paso  militar  llega  hasta  sn  inter- 
iocutor.  Lo  liaice  senta.r  en  1111  sola  (jiie 
recibe  hiz  directa  y muy  finó  te  de  una 
leiitana.,  y él  toma  aisiento  después,  dan- 
do la  espalda  liac'ia  la  niisiiia  i'' mi  ana. 

Desde  que  'Se  está  im  ina^scneia  del 
General  Jdaz,  se  tiene  sohrt*  si  sii  mira- 
da. ávida  por  instinto  de  dominar  al  (pie 
ic  habla;  doniinia  luego,  y en  ello  didie 
influir  bastante  la  circunsí:incia  d(‘  ipu* 
11.0  mira,  coiiiO'  es  lurtiiral,  á los  labios  ó 
iiidistintaniente  la  cai-a  d-.:*  sn  iníiu-lo- 
cutor,  'siii'O  teinia.zmente  á los  ojvis.  lo 
cual  es  '11111}’  difícil  de  resi'stir. 

Oye  con  toda  cailmai,  y aun  después  di- 
Jiah-er  termimadio  la  exp'Osicion  de  su  11  - 
gocio  el  que  liabla.,  ell  General  Díaz  per- 
araiH'ce  mudo  coimo  p-ara  dejar  que  diga 
añil  más,  si  quiere,  el  qin*  icstá  (ui  sn 
pi-csen-cia. 

('iia'udo  él  'Coiit'tsíia,  ya  s.e  juiede  estar 
vsin  gran  mortiñ'caición,  jumpie  el  ton:) 
de  'SU  V'O'Z  y .el  giro  'de  'Siis  .fraS'es,  lia, •en 
a]  ¿ireC'í-'r  al  liombre  tal  cual  (luier-c  pr"- 
.si.  ntarse  sieiiip.re:  fraileo,  sincero,  no:-o 
ó nada  afe'cto  á Crrenionias  y fórinnlas 
\aiia.s;  en  fin,  se  conversa  'Con  él  como 
( 011  cualquier  amigo  de  irnspeto. 

Si  lio  es  una  imprudeincia  lo  que  S'e  h- 
pide,  casi  sieiuprie  lo  concedí*,  y p.ara  no 
olvidar  su  ofrecimiento,  toma  nota  en  el 
“biok”  que  tiene  al  ¡lado,  y :al  cual  le 
arranca  la  h-oja  que  personalmente  ¡le- 
va á su  ga-hinete  y la  guarda  ein  la  -ca,rt'e- 
ra  'del  Ministro  -del  ra'iii'O  á que  corres- 
p.O'iidia.  el  'asunto,  paira  que  lo  t.rate  'al 
'día  siguieinte  'en  'el  acuerdo. 

Cuando  . recibe  á un  antiguo  amigo, 
com¡>a,ñ.e'ro  ide  ariiuais,  ca'inbia  por  com- 
pleto, pues  entonces  se  ade-ianta  á en- 
coiitraide,  le  tiende  los  brazos,  le  'diri- 
je  alguna,  bro'iiiia,  y su  C'Onve'rs'aieióii  'es 
muy  ca.riñO'Sia.  Trata  á la  gente  que  'Co- 
noció C'H  otra  époica,  C'Oii  - la  misma  fa- 
1 ni  Mar  i dad  que  entonces.  Y a.sí  ta.iiibién 
cua.iid'O  s'e  dirije  á ellos  ])0'r  escrito: 
liemos  tenido  oportunidad,  lia.ee  algún 
fiemp'O,  de  leer  la  dedicatoria  que  puS'O 
al  retrato  .suyo  'oon  que  obsequió  á la 
-“Negra  Maria.iia,,”  una  valerosa  mujer  d'cl 
pueblo,  ciiyosi  'Sei.s  hiJo'S  murieron  -en  la 
iii'tei’'V'en'CÍóiD.  Dice  'así:  “A  la  patriota 
Negra  Ma:ri,ana.  Su  General  P'Oi^fi'rio 
Díazá’ 


;i  '-O. 


CI''- 


Batalla  de  la  Carbón  '^ra. 


Si  i-ih-íIh‘  a alalia  auiij^o  suyo,  lo  tra 
ta  con  la,  niisuia  cortesía  v íraaqueza 
qae  á los  dtMuás,  y constantcinent(‘  ve- 
nios que  los  acepta  en  su  adnrimstra- 
ción  hasta  (‘ii  altos  jnustos,  si  le  son 
étili‘s;  no  por  eso  se  creía  qíi*"'  olvida 
la®  acciones  de  cada  cuail,  pues  priM-isa- 
inente  concnrren  en- el  (reneral  Ida/,  dos 
condiciones,  que  rara-  vez  s,‘  encni'ntran 
reunidas  en  el  hombre:  Sabe  jierrlonar 
como  nadie,  es  generoso  sin  igual  'con 
sil®  enemigos ; })ero  jama®  olviiia  la  his- 
toria de  cada  uno  de  los  que  le  rodean 
o se  alejan  de  éJ. 

E®ta  aseveraicióii  -eistá  veriíicada  (Ui 
nosotros  por  muchísimos  casos,  pic-o  es- 
jiecialmeiite  ®e  comprueba  mi  sii  libro 
de  niemoria®,  obra  que  escribió  hace 
dos  año®,  y en  la  mial  liay  juicios  muj’ 
severo®,  sobre  andos  anteriores,  de  per- 
sonas á (imiene®  hoy.  estima  mucho.  (1) 

FINAL  DEL  DIA 

Después  de  la  audiencia,  mdre  ocho 
\ llueve  de  la.  noche,  viieDc  su  casa, 
y no  pocas  vec'cs  á i-ecibir  á do®  ú tres 
jícrsonas  que  para  negocios  urgente® 
ha  citado. 

(''liando  no  es  día  de  audiencia,  ocnjm 
la  tarde  en  visitar  la  fábrii-a  de  arniais, 
algniia  de  las  obras  inateri;!!  *®'  d(‘  im- 
portancia que  se  están  llevando  á cabo, 
ó concnrre  á la  prueba  de  un  invento 


(1)  De  esta  obra- que  abarca  la  ¡M-ime- 
ra  gran  éjmea  del  (Imierai  Díaz,  .se  ini 
]’rimieroii  muy  poco®  cjempi')!-,  s.  er  ' 
numerados,  se  han  [repartido  cutía'  per- 
sonas distiiignida®.  No  se  sabe  cuándo 
se  le  dará  circulación  amplia. 
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útil,  para,  lo  cual  tiene  intinidad  di  iii- 
vitacioue®  que  nunca  i ehu®a. 

Y así  como  éste  día  pasa  iodo®,  con 
muy  nu's  excepciones.  ¡Qué  cii^'ídi  es 
sorprender  con  maquinaicioneis  ladíl ica.s 
á lili  hombre  que  trabaja  como  é.sre! 

Su  principail  fuerza  couisiste  en  que, 
coiino  ninguno,  sólo  se  orrupa  de  sii  iie 
gO'Cio:  e®  decir,  en  su  política  en  sn 
admiiiistraíedón.  Nada  es  capaz  de  dis- 
traerlo. 

El  día  de  deisieaiiiso  de  la  semaiK:  lo 
dedica  ■exchisiva.mente  á «n  famili  c 
Tal  es  su  vida.  íntima  y oíiciai  del  hom- 
bre que  gobierna  á l\léxico. 

)-:-(o)-:-( 

EL  PRIMER  ABRAZO 


I 

Mediaba  el  me®  de  Noviembre  de  ISTd. 

La.  ciudad  de  Aléxico  hallábasií  inquie- 
ta y euiibarg'ad'a  por  la  mayor  ;nsiedad, 
con  motivo  de  los  avances  t|ue,  según 
las  noticias  más  fidedigna®,  alc.ipzaba  la 
revolución  acaiidililada  por  el  (L'ncral 
Don  Porfirio  Díaz. 

El  (Tobierno  de  Lerdo,  cada  dí.i  más 
impopular,  ®e  díeirrnmbaha  á toda  prisa, 
no  ’SÓlo  por  ei  empuje  de  la  opinión  pú- 
blica, sino  priiicipalniente  por  ¡os  gran- 
de® desiacierto.s  que  comeitía.  debidos,  en 
gran  parte,  á la®  despóticas  é inapclalde® 
órdenes  del  orgulloso  Presíidente. 

Sabíase,  en  efecto,  que  siendo  D.  Se- 
bastián Lindo  nii  simple  letrado,  nii  honi- 
bri'  eminentement't'  civil,  y ¡mr  lo  tanto, 
igiioratite  y itrofano  en  asuntos  milita- 
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re®,  quería  dirigir  la  camitaña  desde  el 
Palacio  Nacional,  coniu;iicaui!o  planes  \ 
dando  instrucciones  .p<ira  d''s:;rrolhnlos, 
al  Dencral  Don  Ignacio  K.  A la  ierro,  en- 
( argado  de  ella. 

Sabíase  también  iiue  inny  á ini'undo 
ira  lianiado  á Aiéxieo  por  el  Pi-  sidmite, 
(‘1  citado  (íenerai,  con  i'l  ¡■ríijiósiro  de 
oír  de  sn®  ¡a-opios  labios  iiiinrim-.s  so- 
bre el  estado  de  la®  cosas  all.t  en  les  Es- 
tados de  Daxaca  y Puebla,  jirineipal 
teatro  de  la  guerra:  sobre  los  reeursos 
(¡ne  aún  podrían  necesitarse  pura  eoste- 
nei'  la  lucha,  sobre  lo  (¡u-e  ¡lodía  s.iherse 
ó aidivi liarse  acerca  de  lo®  planes  de 
“Porfirio”  (como  se  designaba  al  jofe  de 
la  revoilueióii),  y por  último,  sobri'  lo  que 
más  convendría,  liacer  ¡lara  d •sbaratar 
eso®  plañe®  y asegurar  el  triunfo  ‘iel  (¡o- 
bieriio. 

Aliichcs  no  ignoraban  ijue  1 si  a conduc- 
ta del  l*re®'idente  Iver-do  teiiía  al í.-inieiit,' 
diisigiista.do  all  Denera-l  Alatorie;  no  sólo 
¡Hirque  ('sa®  friM-uentes  venidais  a la  ca 
pita.l  lo  ajiartabaii  del  frente  de  sus  1 ro- 
íais, haciéndole  p-erder  iin  tienipo  ¡ire- 
cioiso,  (¡lie  era  bien  a¡)rovecliad')  )».-ic  e¡ 
enemigo,  ®ino  también  porqu.'  Icis  ói-de- 
nc®  é imstniccione®  de  Don  Sebasii.-'in  le 
coartaljiaD  coiiupiletaimente  hi  lüji'ctad, 
<-Oinviertiéndolle,  de  (Teneral  en  jefe,  en 
-simple  ejecutor  de  planes  aji'iios,  ¡danés 
que  enin  dictaidos  -sin  los  coiioi-imiento® 
(¡ne  eran  del  ca®o,  esto  e®,  sin  ¡iie  id  an- 
lor  de  ellos  ¡HiiS'pyera  la  cienr-ia  militar 
nm-esairia,  ni  lue-nos  estuviera  al  ta.nto 
de  la®  ¡msicionc®  res¡)ect‘ivas  de  ¡os  dos 
ejército®,  die  his  difiicnltiiides  deí  t(*rreno 
t dip  otro®  ¡j-ormenorie®  y circniistancñas, 
cuyo  (■onioriinieiito  -('xacto  era  indispen- 
®abh'  aun  ¡laira  ex¡w''dir  la  ói-deti  más  in- 
significante. 


D.  Ignacio  de  la  Torre  y Mier,  hijo  político  del 
Presidente  de  la  República. 


Sra.  Doña  Amada  Diaz  de  de  la  Torre  y Mier,  hija  del 
Presidente  de  la  República. 
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Natui-alineiite,  iiiieiitrais  esto  sucedía, 
la  accióu  de  lais  tropas  lerdistas  se  pa- 
ralizaba, ó se  debilitaba,  por  lo  meaos,  en 
tanto  que  el  ejército  revolución. 1,10,  se 
robustecía  visibleaneiite,  mejoraba  sus 
posiciones,  aumentaba  sus  elementos  y 
enviaba  avanzadas  en  distintas  direccio- 
nes, para  inse  apoderando  de  uiito«  y 
} M)b  1 a c i o-ne  s iin  p ( >r  t a n te  s . 

Los  aanigois  y agentes  que  Díaz  tenía 
■en  México,  estaban  al  tanto  fie  todo,  y 
l)atían  píiilmiais  al  ver  la  gu-an  \'auidad  y 
presunción  de  Lerdo,  que  insistía  <m  di- 
rigir la  campaña  dtisde  I'alacio,  y que  le 
hacía  perder  terreno  ail  (tobierno,  dand^) 
tiem])o  á la  i'evolución  jjara  aMUi/ar. 
siíiuiera  (lue  Lierdo  hubiese  mostrado  en 
eso  alguna  diligencia  y audivjdad!  Pero 
‘cstalm  muy  lejos  de  poner  en  pin'go  tan 
necesariais  circnnst,auicias.  En  \-ez  de  vi- 
vir atento  á la  marcha  de  Iws  a'‘;onte‘CÍ- 
mientO'S,  se  desentendía  de  ellos  lursta 
un  grado  increíble:  seguía  sus  tiábiros  y 
costumbres  como  en  tiempos  normales, 
levantándose  tarde  (muirá  aiitms  de  me 
dio  día,)  concurriendo  ú banquc'tcs  y so- 
lazándo'se  con  amigois  íntimos,  dejando 
para  lo  liltiino,  y eso  por  poca-a  uora¡s, 
los  gi-ai'cs  asuntos  de  E-stado,  que  más 
(hdiían  haberle  ¡)reocupado,  puesto  que 
d(*  idhiiS  dependían  la  paz  de  la  Kepú- 
blira  y su  permanencia  en  la  silla  pre- 
sidencial. 

Sus  Ministros  se  desesperaban,  por 
(|in‘  raras  veces  consegnían  despascliar 
con  <*1 ; y el  Se'rretaiio  de  la  (Tuerra,  que 
á la  sazón  lo  era  el  (Teneral  Escobedr,, 
por  reiinncia  iiue  hacía  poco  había  prc- 
.'^entado  (d  (íral.  Mejía,  veíase  en  aprie- 
los  para  'rei.sioilve'r  los  aisuntos  (jue  S'P  le 
consultaban;  pues  mncliais  veces  ignora- 
ba las  disimsiciones  que,  salvaiulo  su 
codurto,  había  comunicado  dirccramen- 
le  el  Presidente  á los  Jefes  militares. 

V (U-a  (¡ue  Lerdo,  además  de  la  gran 
pre.sunrión  que  abrigaba  de  que  él  podía 
abarrarlo  todo,  sentía  un  profundo  des- 
}¡rerio  jior  la  revolución  de  Tnxtepec  y 
]:or  su  caudillo.  No  les  daba  gra.n  iin- 
j'ortancia;  creía  «pie  jamáis  podrían 
Iniunfar,  y (pie  no  valía  la  pena  de  pre- 
( .-njiarse  por  tan  poro,  ni  era  cuerdo  'Sa- 
núL:  arles  un  moiento  de  suí'ño  ó la 
irampii'la  digestión  d(*  una  buena  co 
mida. 

; Cuánto  se  engañó!  Los  lie'clios  vinie- 
1 on  á (‘iiseñar  á Lerdo,  muy  á su  costa, 
(pn*  jamás  debió  vi-i"  con  indifertmeni  la 
I cvolu;  ión  (pve  lo  ar.nenazaba,  ni  in(-*nos 
abrigar  la  m*ria  piesum-ión  de  que  él  so- 
1.1  ¡mdría,  con  sn  tálenlo  de  iiolíiico  de 
gabin  te,  destruir  los  planes  (hd  (andi 
)!o  (p.,‘  tral.iba  de  dm-ro  •arlo. 

II 

El  21  de  Novicnibi-e  del  año  ipie  antic-; 
liemos  rilado,  la  caiiital  de  hi  Ucjiúbli- 
(a,  al  (h-sjM’Ttarse,  Invo  una  gi'amh*  y vi 
\ a sor]  i'esa : el  (iobiei'iio  de  lloi.  S-idias 
liáii  l,erdo  de  Tejada  había  dcsaiiarcci- 
du.  El  Palacio  Nacional  esfab.i  dcK'rto. 
'■(>1110  única  autoridad  había  (]m dado  (ui 
M('*xir(i  el  (íeiicral  D.  Franeis'-u  Loaeza, 
á (|nicn  el  Cobierno  había  eiP  legado  la 
plaza,  al  salir  de  ella  á las  oin'e  de  la 
iiclic  anierior. 

has  giMitcs,  en  las  calles,  x'cíaime  azo 
radas  unas  á otras,  coino  int(‘ri-og; ir' !'t 
.<(•.  Nnmci'osds  grupos  rormábanse  en 
las  bani|netas,  á las  puertas  de  lo^  esta- 
bleeini ieii I (is  mercantiles,  .m  la  l’l.iza  de 
.Semas,  en  todas  ]!artes.  en  lin. 

;.<¿ii(''  bahía  sucedido?.... 

; l’iies  allí  era  nada!...  t¿ne  las  fuer- 
zas del  ( biliieriui,  al  mando  did  < ¡eneral 
.Malorre,  Imbían  sido  derroladas  en 


Tecoaie,  tres  ó cmitro  día.s  antes,  esto  es, 
t-l  16;  q-ne  el  Geiiera.l  Díaz  avanzaba  con 
el  grueso  de  su  ejército  sobre  la  capital, 

que  el  Gobierno  110  contand»)  ya  (^o-n 
eleimeíitos  paira  eiS’P erarlo,  y reisi.sl  irlo, 
había  resnellto  abandonarie  el  cainjio,  hu 
yendo  con  dirección  á Tolu-ea,  de  domb^ 
S'Cgiiiría  liasta  la  (.'Oista  del  Pai'/ílico,  á ttii 
de  embareaTse  para,  los  Estados  haklos. 

El  General  lameza  quedaba  con  ei 
mando  de  la  .ciudad,  entrií  tanto  podi.a 
entregarla  al  Gene-ral  l)íaz. 

E-stais  noticias  eran  las  que  si*  comuni- 
caban -entre  sí  los  habitantes  dt;  la  ciu- 
dad, primeraimeaite  en  voz  baja  y de  un 
imoido  mist'eri-oso,  como  si  temie-ran  ipie, 
-de  no  -r-esultr  cierts,  se  les  iba.  á seguir 
iilgúii  p-erjiiiicio.  D-e-spiiés,  ail  sabei’  qut*, 
c-feetiva!m‘e.iite,  .pii  el  l’alacio  Naeional  ii-o 
liabía  iia-die,  más  que  la  guardia  (pie  cus- 
todiaba sus  puerta.s,  la  noticia  se  exten- 
dió con  la  v(‘lociidad  del  rayo  p-or  toda  la 
( iudaid,  pro-duciendo  en  la  generalidad 
de  las  gfmtes  -el  mayoi- ' contíuito  y la 
más  grata,  .satisf acción. 

“El  Mimit-or  liiqiublicano,”  único  qu(* 
cn-toiict'-s  circulaba,  deis-de  las  jM-imma.s 
lloras  d^e  la.  maña.na,  'Con  noticia-s  fres- 
cas, andaba  ya  di‘  mano  en  mano;  jmes 
lodos  e'stabn  deseosas  -d-e  ver  conílrma- 
das  -en  letra.s  de  molde,  tan  inpiortan- 
Ics  noticias,  y todos  estaban  también  an 
siosos  de  jMirmcnor-es. 

IIT 

En  una  boardilla  del  ent-om-i  s Hotel 
Gnal — hoy  H-otel  Palacio,  ((‘stpiina  'del 
I’nente  del  Espíritu  Santo  y 2a.  (hd  Tt'C- 
fngio — allá,  en  la  ])art(‘  más  alt.t  di'  (^S(' 
(“difiicio,  habitaba  á la  sazón  nn  hnmildí’ 
eslndiante,  el  enal,  ji-or  circnnstaincias 
(pi(‘  no  es  (1(*1  easo  referir,  no  había  ido 
( se  año  á vacaciones  á sn  ]uieblo  natal. 


Había  visto  mair-cliar  á to-d-ois  S'.js  eoiu- 
pañeros,  los  nos  á Micli-Oia'Cáii,  los  otros 
á San  Luis-  l’otosí,  y sólo  él  se  había 
quedado  aipií,  envi'dian.do  á a.quelIo.>  que 
iban  á des'ca’ns'a.r  de  sus  fatigas  al  seno 
de  sus  r-espe-ctiivas  familias-,  como  una 
mereciida  re-cmiipensa,  á -sus-  afanes. 

El  estudiante  á qii-e  nos-  ]*efcriuios, 
teñí, a eniton-ees  20  añ-osc  Cursaba  p-riine- 
ro  -de  leyes,  y (-^ra  de  -costiimbres  pa-cí-fl- 
cas,  -muy  re-traí-do,  a.mant-e  de  la  sriledati 
y el  aisilamiento,  ail  grado  de  que,  por  es- 
ta razón,  sus  co-mpaflerois  lo  llamaban 
“el  viejo.” 

Afí-cio'iiado  á las  letras,  su  di-brac- 
ción  favorita  era  la  lectura,,  y -m  la  edad 
en  que  s-e  enconti'a.ba,  había  ya  devora- 
d-o,  asistiieii-do  por  la-s  noclres  durante 
varios  años  á la.  Biblioteica  d-‘  Betle-mi- 
tas-, — que  la  Ciompañía  LiaiiiiS''/.aBt(-u‘lan,a 
fundó  -e-n  el  .antiguo  templo  d(‘  t-,se  nom- 
un  sinnúmero  -ci-e  a-utor-es  e.-spauoles — 
bre, — lois  hist-oria-dorie-s  griegios  y lai'ines. 
sobre  to-do  lo.s  del  siglo  XIX  -y  cnantíj 
pudo  liab-p-r  á das  man-os'  -de  libros  nacio- 
nades- — hi'sfori.ais.,  noveláis,  poesías,  perió 
dicois  literarios  y p-olít-ico-s,  -etc.,  idc. 

Sintiéndose  -con  grande  mciin-ación  á 
escribir,  (d  citad-o  joven  había  lu  'he.  v 
desd-e  Iracía.  tres  ó cuatro  año.s,  sirs  ])ri- 
merosi  tira.ba.jos  literario-s,  que  yií  h.abía.n 
publicuid-o  sin  s-u  nombre,  pero  calzado-s 
¡:-or  divímsois  psendónimo-s,  en  algiino-s 
]''(U-iódiico.s  de  la  'C-apitaJ. 

Pues  bien:  esfe  J-o-ven  estiidiinrie.  á 
ouien  ll‘a:ma'rem-0'S  Jo-sé  Dedga-d-o,  j que 
hoy,  con  su  verd-ad-ímo  no-mbre, . or-npa  en 
la  s-o-clí'-d-aid  -el  lugar  que  lia  podido  eo'ii- 
(piiistar-s-t'  eon  -sólo-  sus  esfii-e-rzois,  s,e  ie- 
■\'aintó  aque-Ha,  mañana,  á la.  hora,  de  co-s- 
tu-inhre- — las  7 en  punt-o — y d(>spués  de 
asiear-SKN  se  echó  á,  la  challe  para  ir  á des-a  - 
yunars-e  á un  -café  próxi’'’e 
Tnimediaitmiente  que  salió  del  hotel 
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notó  en  las  lisoiiouiías  de  los  ti-anseun 
li's  algo  desusado  .y  extraordinario.  A'ió 
une  había  inntdiois  grnpois  en  las  calles, 
y que  los  qne  los  formaban,  hablaban 
entre  sí  con  gran  aníinación,  qne  gesti- 
inlaban,  hacían  aidemanes,  mostrando, 


El  Gsneral  Porfirio  Diaz^en  1858- 

ora  sorpresa,  ora  jiíbilo;  ya  señales  dt 
duda,  ya  de  asentimiento,  en  todo  lo  cual 
clairamente  se  conocía  que  algo  muy 
grave  é imiiortante  comentaban. 

Nuestro  joven  eistudiante  á nadie  co- 
nocía: así  es  que,  aunque  sn  curioisidad 
era  grande,  no  podía  satisfacerla. 

Encaminóse,  pues,  hacia  el  café,  en 
donde  tomaba  habituaílmente  su  desayu- 
no, y aillí  pudo  ya  oír  algo  que  le  dió  in- 
dicios de  lo  que  se  trataba.  Frasies  entre- 
cortadais  llegaban  á sus  oídos  desde  al- 
gunas mesas  piróximas;  pero  algunas  de 
esas  frases  decían  lo  bastante,  para  que 
él  pudiera  comprender  de  lo  que  se  tra- 
taba. 

Eran  estas: 

Dicen  que  la  salida  fué  á las  once 
de  la  noche,  y á éstas  horas  deben 
ir  por  tas  lomas  de  Santa  Fe. 

— La  derrota  fué  el  16,  cerca  de  Hua 
mantla  ó Tlaxcala,  no  se  sabe  bien;  y 
al  saberdo  D.  Sebastián,  no  ha  querido 
esperar  en  México  las  consecuencias, 
l^a  á establecer  el  Gobierno  á Toluca  ó 
M orelia. 

— Porfirio  debe  venir  ya  sobre  la  capi- 
tal. Por  eso  se  ha  ido  Don  Sebastiá'u  con 
sus  Ministros. 

— Y Porfirio  entrará  á México  sin  dis- 
parar un  tiro,  en  medio  de  aclamaciones 
y gritos  de  entusiaísmo.  ¡Se  sentará,  por 
fin,  en  la  dorada  silla!. . . . 

— Su  trabajo  te  ha  costado!. . .^ dijo 
sentenciosamente  un  hombre  ya  de  edad, 
dirigiéndose  á los  que  habían  dicho  lo 
anterior. 

— Es  la  verdad, — contestó  uno  de  los 
det  grupo. — ¿Pero  es  cierto  todo  lo  qui* 
se  dice?  ¿Realmente  se  ha  ido  todo  el 
Gobierno  abandonando  la  capital?... 

— Tan  cierto  es,  como  estar  nosotros 
aquí.  ¡Acabó  Lerdo  para  siempre!  Por- 
que, no  crean  ustedes  que  va  á estable- 
cerse á ninguna  ciudad  det  Interior.  Va 
de  huida,  y mucho  será  que  no  lo  persi- 
gan, lo  alcancen,  lo  hagan  prisionero,  y 
lo  veamO'S  aquí,  sujeto  á un  juicio. 

— Porfirio  no  se  meterá  en  eso — dijo 
otro  de  tos  interloicutores.  Lo  dejará 
marchairse  trannuilamente,  y hasta  le 
mandará  una  escolta.  ¿Qué  haría  con  él 
y con  todos  sus  ministros? 


— ¿Y  se  sabe  cuándo  entrará  á Méxi- 
co? 

— De  mañana  á pasaido.  A estas  ho- 
i'as,  debe  A'a  saber  que  Lerdo  se  ha  mar- 
chado, y querrá  apresurar  su  venida. 
¡Va  á ser  una  recepción  espléndida,  la 
que  se  te  haga! 

— ¿No  se  tienen  pormenor eis  de  la  ba- 
talla final?.  ... 

— Algo  \se  .sabe;  pero  nada  puede  afir- 
marse conio  cierto.  Lo  único  que  no  ad- 
mite duda  es  que  la  derrota  de  Alatorre 
fué  completa.  Hay  quien  diga  que  está 
prisionero. 

— Y ahora  toido  va  á isuspeuderise:  ofi 

ciñas,  tribunales,  Ayuintamiento 

¿Cuánto  durará  esto?.  . . 

— Ya  lo  Oirganizará  to.do,  y prouto  y 
bien,  el  General  Díaz:  para  eso  cuenta 
con  Tagle  y ^tallarta,  y con  Benítez,  que 
llegará  icon  él.  ¡^'a  á empezar  una  nueva 
era  ¡lara  el  país ! . . . . 

Nue.stro  joven  eistudiaute  oía  lleno 
de  interés  aquella  conversaición;  y luego 
que  acabó  de  saborear  su  desayuno,  sa- 
lió del  café,  dirigiéndose  á la  Pilaza  de 
Armas,  con  et  propósito  de  leutrar  á Pa- 
lacio. 

En  el  trayecto,  encontró  muchos  gru- 
pos de  gentes,  que  hablaban  aca-loraida- 
niente  det  suceso  del  día,  que  á todos 
tenía  profundamente  sorprenididios. 

IV 

Berían  las  ocho  y media  de  la  mañana, 
cuando  nuestro  estudiante  llegó  á las 
puertas  de  Palacio.  Detúvose  un  momen- 
to frente  á la  puerta  principail,  para  ob 
servar  á los  centinelas  y ver  si  im- 
p>edían  la  entraida  á las  picrsonas  que 
trataran  de  penetrar  en  el  interior.  Na- 
die se  acercó;  j pasados  algunos  momen 
tos,  se  animó  á avanzar  hacia  la  puer- 
ta, cosa  que  hizo  fácilmente  sin  ser  de 
te  nido. 

El  patio  principal,  los  corredoires,  los 
]>asillos  que  conducen  á los  otros  patios 
'de  los  lados,  estaban  entera, urente  desier 
tos,  reinanclo  el  mayor  silencio  en  aquel 
inmenso  recinto,  asiento  y morada  de  los 
Poderes  Pederaleis  de  la  República. 

El  joven  se  paseó  tranquilamente  por 
todas  partes,  sin  .(‘ucontrar  ni  un  solda- 
do, ni  un  ordenanza,  ni  un  criado,  ni  á 


El  General  Diaz  en‘1867. 

nadie,  en  fin,  á quien  hacer  alguna  pre- 
gunta ó con  quien  ati-avesar  siqniua  un 
saludo. 

Había  pasado  un  cuarto  de  hora,  cuan- 


do se  oyeron  en  la  Plaza  de  Armas  va- 
rios diisimros  de  fusil,  y en  seguida  al- 
gunos gritos.  Suspenso  quedóse  José 
Delgado,  deteniendo  sus  pasos,  temero- 
so de  algún  peligro  de  que  no  ,se  daba 
cuenta,  volviendo  el  roistro  á todos  la'dos. 


El  General  Diaz  en  1875. 


como  en  busca  de  algún  sitio  dónde  ocul- 
tarse. Poir  su  imagina'ción  cruzó  rápida- 
mente la  idea  de  que  el  Palacio  iba  á 
ser  invadido  por  ti'opa  ó por  las  chu3m.as 
populares,  y de  tO'das  maneras  orieyó  que 
le  aimie.nazab'a  un  grave  riesgo. 

No  se  reponía  aún  del  susto  que  le 
había  aicornetido,  cuando  vió  salir  de  la 
(hmiandancia  Militar  (que  se  encontraba 
en  el  mismo  lugar  que  ahora),  seguido 
de  varios  ayudantes,  al  General  Don 
Francisco  Loaeza,  quien  empuñando  una 
pistola  amartillada,  de  cacha  de  marfil, 
se  dirigía  corriendo  hacia  la  puerta  infin- 
cipal,  para  salir  á la  plaza  y A-er  lo  que 
l>asa.ba. 

Regresó  á poco,  ya  tranquilo,  plati- 
cando con  Amrios  acompañantes. 

Nuestro  estudiante  aicercóse  al  grupo 
y preguntó  á alguno  de  los  que  lo  for- 
maban qué  había  ni-otÍAmdo  aquellos  ti 
ros. 

El  interrogando  amablemente  le  con- 
tie.stó  que  lO'S  .soldadols  que  fornvaban 
la  guardia  'de  la  puerta  “(Mariana,”  al 
vers.e  sin  jefes,  habían  diispairado  sus 
fusiles  á lois  gTÍto's  de  “¡Muera  el  ham- 
bre!,” huyendo  en  seguida,  unos  por  la 
calle  del  Seminario  y otros  por  el  atrio 
de  catedral. 

José  Delgado  se  apresuiró  á salir  de 
Palacio,  celebrando  lo  infundado  de  los 
temores,  que  poco  antes  había  abriga- 
do. En  la  Plaza  se  encontró  con  un  ami- 
go que  le  dijo  que.  aquella  misma  tarde, 
á lais  tres,  entraría  e.l  General  Díaz  á la 
capital;  y desde  luego  se  propuso  estar 
á .esa  hora  en  Palacio,  para  presenciar 
la  .entrada,  del  caudillo  de  la  revolución. 

En  efecto,  á la  hora  indicada,  se  enca- 
minó á la  Plaza  de  Armas,  en  donde 
ya  había  reunida,  una  gran  mulfond, 
núes  la  noticia  que  él  había  recibido  en 
la  mañana,  había  cundido  seguramente 
T"or  toda  la  ciudad,  y todos  acudían  á 
nresenciar  la  entradla  del  General  vic- 
1 orioso. 

TTn  formidable  repique  de  las  camn-a- 
nas  de  Catedral  en.s.oirdetcía  los*  oídos. 
La  animación  era  extraordinaria.  Mu- 
chos- girup.os  de  gente  del  pueblo  reco- 
rrían las  calles:,  y por  todas  partes  se 
oía.n  critos  de  alegría  y entusiasmo,  -'fi- 
vas  á Porfirio  v mueras  á Lerdo  de  Te- 
.jada. 

Anuella  tarde,  sin  .embarcro,  no  llenó 
el  General  Díaz;  y á eso  de  las  siete  de 
la  noche,  en  que  cesaron  los  repiques. 
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Iodos  se  i-etii'iiron  á sus  ousas,  un  tanto 
oontrariailow  por  haber  'Síilldo  inútil- 
mente. 

Al  día  siguiente,  veintidós  de  Noviem- 
bre, volvió  á derárse  (jue  en  la  tarde  en- 
traría el  General  Díaz  coai  sus  tropíis; 
y A’Oilvió  también  á reunirse  una  gran 
multitud,  mayor  que  la  víspera,  en  las 
calles  y Plaza  de  Armas,  especialmente 
en  el  trayecto  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  ^"eraieruz  ú Palacio,  repitiéii- 
doee  lo'S  gritos,  vivas  y mueras  que  atro 
naban  el  esuacio  por  toidas  partes. 

Fll  repi(iue  fue  ya  general,  pues  no  se 
limitó  á nuestro  templo  metropolitano, 
sino  que  se  extendió  á todas  las  iglesias 
d • la.  ciudad. 

Por  desgi'aicia,  aquellos  preparativos 
ruidosos  j:ara  la  recepción  (jue  el  pue- 
blo iba  á hacer  al  General  Díaz,  queda- 
ron perdidos  otra  vez,  pues  con  grati 
disgusto  se  suito  que  no  llegaría  sino 
basta  (d  día  siguiente. 

Muchos  no  se  explicaban  esa  tardan- 
za del  caudillo,  ])a:ra  venir  á toniar  po- 
sesión de  la  plaza  de  México,  pues  á la 
fcfdia  deb»ría  ya  saber  que  I^erdo  la  ha- 
bía abandonado  y que  estaba  á sai  dis- 
] osición,  esperándosele  á él  coai  viva 
ansiedad. 

.Xucstro  estudiante  había  acudido  las 
tíos  tardes  á Ihrlacio,  y con  la  audacia 
de  (|ue  ya  hemos  hablado,  había  i)em> 
ti-ado  á él,  ci’uzando  los  corredores  é 
instalándose  cómodaiiieu  1 e en  uno  de 
les  balcoiK's  correspondií'utes  al  Minis- 
lerio  de  la  Guerra,  sin  (pie  naidii"  absolu- 
ta’iiimle  se  lo  iiujiidiei-a,  pues  todas  las 
oliciuas  contiuuabau  (h-siertas  y como 
aiandonadas. 

I’rsde  (d  balcón,  coutemjilaba  con  in 
Icrés  la  vista  inusitada  (pre  ofi-ccía  la 
\asta  plaza  de  Armas,  (pie  estaba  ent(‘- 
ra'neipc  ()••l1I'ada  por  una  coniuaida 
mu  'lo  (lumbre,  al  erado  de  no  verse  un 
solo  sitio  va(do.  Dest  acá  lia  use  en  (día, 
aluuiios  coloians  vivos  y fdi  i I la  n i es ; eran 
b s "si;, ii,i;,,.j ,.¡^  l inuleras  (pu*  algunos 
> ¡ ( lisie --lus  coa  chc'aba  11.  y.  en  los  cua. 

1 s . ii.j  I (1  :io  ubre  d‘d  íJeiieral  Díaz. 

V(.  (d'  Illa! '(11  canaiaies.  pues  (h‘  tal 
'’'aie'ra  estaba  iiivadido  todo.  (pie 


era  ímposibile  abrirse  paiso  en  aquel 
mar  humano,  en  el  que  se  mezedaPan 
indi^dduo'S  de  todais  las  claiseis  sioc-iale'S, 
empleadOiS,  comerciantes,  obreros,  mu- 
jeres dell  pueblo,  etc.,  etc| 

El  repique  en  Gaitediial  y en  tuda'S 
las  d'eiinás  iglesias,  ha.bía  comenzado 
desde  lais  dos  de  la  tarde.  Algainas  niú- 
«leas  recorrían  lais  calles,  y todos  los 
balcones  veíause  llenos  de  familiaiS  qne 
habían  hecho  de  aquél  un  verdadero  día 
de  fiesta. 

Nuestro  Cistudiante  hallábaise  installa- 
do,  como  las  'dos  tardes  anterdoreis,  en 
uiio  de  los  halco'ueis  'del  Ministerio  'de 
la  Gue'rra,  y 'desde  allí  contemplaba  eí 
grandio'SO  espectá'Cnlo  de  aquella  lumen 
sa  'multitud,  ebria  de  entusiaismo  y de 
al'egría,,  que  se  agita.ba  coano  las  ohrs 
del  mar,  que  gritaba,  lanzaba  vivas  y 
mueras,  y que  daba,  eu  fiu,  ciarais  se- 
ñales de  'e'ncontrar'se  en  uno  de  esos  mo- 
mentos 'Siipreinos  en  que  suelen  vers-e 
los  pueblo'S,  cuando  una  crisis  profunda 
los  transforma,  ó cambia  sus  'destinos. 

Flotaba  en  la  atmósfera  algo  vago  é 
ludefinible,  y veíase  en  todos  lO'S  'S-em- 
b'lante.s  una,  expresión  d'e  impaciencia  y 
di"  satisfaicción,  de  ansiedad  y de  júbi- 
lo, que  contagiaba  todas  las  almas,  y 
(pie  establecía  una  corriente  entre  todos 
los  ('•'orazones,  haciéndolos  latir  .al  i:':;:- 
sono  de  un  .mismo  sentimiento. 

Ims  liora.'S  transcurrían,  y el  deseado 
moni  mito  no  llegaba.  To'dos  se  interro- 
gabaii,  dudando  si  también  aquella  tar- 
id('  tendrían  que  reti.rars'e  á sus  hogares, 
con  sius  es]>era,nzas  defraiidaidas. 

— ¿Pero  por  (pié  no  llega? 

— ¿Hasta  cuándo  estácennos  esji'eran 
do? 

- Abiáuto  tarda! 

-Ya  debería  estar  aquí. 

Estas  y otras  frases  corrían  de  boca 
'('11  b'oca,  coiiiio  una  jirneba,  más  que  di- 
(aiisaueio  por  es’i'e'ra.r,  de  desees  de  ver 
realizado  el  gran  anhelo  qne  allí  tenia 
la-uuido  á iaii  iumeuso  eoucnrso. 

Por  í'ii.  á las  eiuco  y cuarto  d(“  la 
ia.rdi',  ov’i'se  á lo  lej'Os,  en  dirervión  da 
las  calles  de  P'laler'us.  un  rumor  tor 
mado  de  "lilos  nrolougados,  al  mismo 
iieiiqm  (]ue  se  vió  cpie  muchos  corrían 
hacia  ese  rumbo,  arrastindos  por  la  ola 


humana  (jue  de  ese  lado  empiijah.i 
podero'Siameute  á la  mnltilud. 

Era  que  llegaba  ¡mr  liii,  el  General 
Díaz. 

J-íesde  los  balcoireis  de  Palacio  vióse 
a\'anzar  lenta  y trabajoisaimente,  jior  mi- 
tre la  multitud  (jue  ocujmua  'Cil  espacm 
que  queda  cutre  el  atrio  de  Gatedral  y 
el  jardíu  del  Zó'calo,  una  carretela  abier- 
ta eseoltada  por  un  regimiento  d(*  ca- 
ballería. (Ij  En  'tílla  venía  mit'erammit'e  so 
lo,  el  vencedor  de  Tecoac,  iiue  saludaba 
al  pueblo,  y á quieu  aclamaba  co'ii  ui¡ 
mitusianio  que  rayaba  eu  frenesí. 

El  carruaj'e  se  .abría,  paso  co'ii  dificul- 
tad; las  geiiite'S  se  apartaba.ii,  sin  cc'sar 
un  momento  eu  sus  lexclaanaciones,  y 
así  llegó  por  íiii  hasta  la  puerta  cmi- 
tral  de  i’aiaicío,  p'or  da  cual  entró,  ce- 
ri'áai'd'O'se  aiiuella  iuni'e'dlataimeiiite  para 
imp''c'ai'r  la  eutnada  á la,  multitud. 

lO'd'O  esto  lo  había  presenciado  iiiies- 
ti'O  jovien  estudiante  clesde  el  balcón 
doU'Ue  se  enioontraba,  y cuando  vió  des- 
apairc'cer  el  carruaje  por  haber  entrado 
a.i  palaiL'io,  coia-ió  hU'Cia  dentro  paira  ir  al 
encuentro  del  General  Jjíaz.  Este  subía 
3'a  la  escalera  princiípal,  y llegado  a.l 
deS'CanS'O,  siguió  ú inaiio  'Ü!er'ech,a,  lenta- 
mente. 

El  estudiante  veíalo  subir  con  ojos 
de  satisfaccióu,  y pudo  examj'nainlo  aten- 
ta y 'detenídaimente,  ú todas  'SUS  'auchas, 
pmes  en  aquellos  moiinentos  lurdie  más 
(fue  ambos  se  eu  con  traban  allí. 

El  -G-eneral  Díaz  no  representaba  lo 
que  era,  esto  eis,  'cil  ca.ndiillo  venc-e-dor  v' 
gl'O'rioso  á quien  aclama, b'a  todo  uii  pue- 
blo y de  quien,  mi  tales  horas,  estaba 
pendiente  la  nación  enteira.  Lejos  de  i'so, 
su  aspecto  era  humilde,  'mo'd'esíí.simo, 
casi  vulgar.  No  le  adornaba  uingniia  in- 
signia, ni  vestía  sbiníeira  el  traje  mili 
lar.  De  estatura  regular,  y 'delgado,  ves 
tía  un  traje  de  saco  corto,  'Ul  parecer 
'de  género  del  país,  de  color  gris  y con 
delgaidais  rayalsi  negras  toriua.mh;^  ciia- 
'dros.  Cubría  su  cabeza  con  un  somlire- 
riilo  del  mismo  color,  de  lO’S  (jue  enton- 
ces' llaiuiaban  d'^^  jiedraidas,  P'Orque  te- 
nían hnudída  la  c'opa  eu  cuatro  partes. 
!>u  siemhlaiite  eistaba  ciurojecido,  y toda 
'SU  persona  veíase  llena  dcl  ¡lolvo  <1.-1 
camino. 

Al  acabar  de  <snbir  la  (“sca,lm'a,  eufon- 
tró'S'B  con  U'uestr'O  jo’veii  estudiante, 
(pilen  sin  decirle  luia  paiiabra,  porque  le 
c'mbargaba  la  emociói!,  le  abrió  los 
brazos  para  darle  u:i  esrrm-bo  abrazo, 


(1)  Lo  -luaudaba  el  Cbat'O  Alejandro. 
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que  el  Geuenil  aceptó  t;uifoso  abiaizaii 
üolo  también  con  verdadei-a  efiníión. 

— Sea  usted  bien  venido,  señor, — li- 
dijo  al  fin,  y le  estreclió  la  nia.no,  fci- 
guienidolo  luego  en  direecion  del  Minis- 
terio de  la  Guerra. 

N'enía  ya  á su  eueutiitro  id  General 
D.  José  Justo  Alvarez,  qin',  romo  se  re- 
eordará,  tenía  una  pierna  dr  jialo,  pol- 
lo cual  caminaba  con  lentitud.  Le  saJii- 
dó,  le  dió  la  mano,  y lo  condujo  á una 
ideza,  que  cerró  tras  de  si. 

^'olvió  nuestro  joven  estudiantf*  á 
asomarse  al  balcón,  y escuchó  un  cla- 
mor inmenso,  ruidosísimo,  que  se  ex  ren- 
día materialmente  por  torios  los  ámbi 
tos  de  la  ¡daza  y aun  por  las  calles  ad 
yacentes. 

El  pueblo  pedía  á gritos — que  no  lo- 
graba acaillar  el  repique  de  Gaíedral — 
que  el  General  Díaz  saliera  al  balcón. 
Alguien  fué  á decírselo,  y él  entonces 
queriendo  satisfacer  los  detseos  de  la  nuil 
fifud,  salió  de  la  oieza  á donde  se  había 
retirado,  y se  dirigió  por  el  corredor  ¡irin 
cipal  de  Palacio  al  ¡Salón  de  Embajado 
res,  cuya  puerta  hallábase  abierta. 

Antioipósele , el  estudiante,  quien 
abriendo  el  balcón  situado  á la  izquierda 
del  balcón  central,  esperó  á que  el  Gene 
ral  Díaz  saliera  á éste,  para  presenciar 
cómo  iba  á aclamarlo  el  pueblo  al  verlo 
aparecer. 

En  efecto,  cuando  el  caudillo  se  pre- 
sentó ante  -aquel  inanenso  gentío, 
fué  saludado  con  una  estruendosísima 
ovación,  que  se  prolongó  por  varios  mi- 
nutos, extendiéndose  por  todos  los  áin 
bitos  de  la  giran  plaza,  los  portales  ve- 
cinos, las  calles  del  Seminario  y de  Fla- 
mencos, Puente  de  Palacio,  etc. 

De  buena  gama  habría  deseado  nues- 
tro estudiante  que  el  repique  de  Cate- 
dral se  hubi-eira  suspenidido  un  momento, 
para  poder  oír  las  frases  que  el  General 
Díaz  iba  á dirigir  al  pueblo,  jiues  había 
hecho  señales  de  querer  hablar. 

Mas  como  el  repique  cointimiaba,  porque 
era  imposible  hacerlo  cesar,  el  Genera  i 
Díaz,  tan  pronto  -como  la  multitud 
guardó  silencio,  dirigió  á ésta  una  alo- 
cución, de  la  cual  fué  imposible  oír  una 
sola  fras-e,  pero  -cuyo  sentido  se  adivi- 
naba en  los  ademaneis,  en  la  mirada,  en 
la  expresión  del  semblante.  Además.  ,fde 
qué  otra  -cosa  po-día  hablar  en  aquellos 
momento  el  General  Díaz,  si  no  de  sa- 
crificios cumplidos,  -del  fin  de  la  lucha, 
de  sus  votos  por  la  felicidad  del  país. 


a cuyo  ser\icio  iba  á consagrarsi*  dt'S- 
dc  aquel  momento?.  ... 

lluego  (jue  concluyó  de  hablar, 
otra  ovación  inmensa,  una  serie  lu-olon- 
gada  é inacabable  de  \'iviis,  de  gritos  de 
jubilo,  que  formaban  un  rumor  -cada  \’ez 
más  creciente  y más  formidable,  como  si 
toda  aquella  muchedumbre  estuviera  po 
seida  de  una  verdadera  locura. 

Retiróse  el  General  Díaz,  y volviós-e 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  encerrándo 
si‘  otra  vez  en  una  jiieza. 

Pidió  pluma,  tinta  y papel,  y con  i-i 
auxilio  de  tres  -escribientes,  iiue  el  Ge- 
neral D.  José  Justo  Alvarez  le  tenía  ya 
1 (reparados,  se  puso  á trabajar. 

Nuestro  joven  estudiante  retiróse  sa- 
tisfecho y contento,  ufano  de  haber  si- 
do él  quien  -dió  el  primer  abrazo  de  bien- 
venida al  GeJieral  Don  Porfirio  Díaz  -il 
entrar  éste  al  Palacio  Nacional  la  tarde 
del  2J  de  Noviembre  de  ISTG,  día  en  (pie 
eom-enzó  para  México  la  era  -de  paz  que 
todavía  hoy  alcanzamos. 

VI 

^h‘intil■in-co  años  más  tarde,  el  4 de 
Enero  de  celebrábase  en  id  l’ala- 

cio  Nacional  -de  México  un  suntuoso 
baile,  con  que  el  Gobierno  obsequiaba  a 


General  Porfirio  Diaz  en  su  caballo  favorito 
con  el  que  se  batió  en  la  Carbonera. 


ios  señores  Delegados  al  segundo  Con- 
greso Pan- Americano.  Los  salones,  res- 
jda-ndic  cien  tes  de  luz  y del  más  osten- 
toiso  lujo,  estaban  llenos  de  una  concu- 
rremeia  viualadeiramente  selecta.  Dis 
tinguidas  y hermosas-  -damas,  circulaban 
del  brazo  de  -eileganteis  caballeiros,  por 
aquellas  regias  estancias,  ó descans: - 
ban  de  las  fatigas  de  un  vals  en  cómo 
dos  y ricos  sitiales. 

Uno  -de  los  invita-dos  de  aquella  no- 
ch-e  era  nu-esitro  estudiante  de  1876, 
(juien  habiéndolHie  recibido  de  abogad.) 
cinco  años  después,  había  entrado  ai 
periodismo,  fundan-do  un  diario,  en  el 
cual  había  traibajado  y trabajaba  aún 
con  buen  éxito,  debiéndos-e  á esto  la  iio- 
sición  que  ocupaba. 

En  un  momento  en  que,  por  ca-snaP- 
da-d.  s-e  vió  a-l  la-do  -del  General  Díaz  -en 
tabló  oon  él  conversación,  hablando,  en- 
tre otras  cosas,  de  -la  lucid-a  fiesta  á 
que  a-sistían. 

Eep-entinaiuicnte  le  vino  á la  memoria 
aquel  primer  abrazo,  qui'  había  -O’id!)  -a 
hoy  rir-esiident-e  de  la  República,  en 
aquel  mismo  Palacio,  no  lejos  del  lugar 
en  que  se  encontraban;  y con  la  mavor 


discreción  que  le  fué  dable,  ha))lo  de  ello 
al  General  Díaz.  Refirióle  los  poruieiio- 
rt  s con  la  -mayor  fidelidad,  el  Presidente, 
que  tiene  excelente  memoria,  le  oyó  con 
atención,  reconcentrando  sus  recuerdos 
c-o-mo  para  -conijirobar  lo  que  oía. 

— Tiene  usted  razón — dijo  así  que  hu 
bo  concluido  su  iuterlocntor — todos 
-esos  detalles  s-on  exactos,  y los  recaeruo 
perfectamente.  Por  cierto  ipie  el  (raje 
que  vestía  j’o,  y que  era  del  color  (jiie 
us-te-d  dice,  m-e  lo  habia  prestado  Go'i- 
ttolene,  pues  yo  entonces  no  tenía  ni  ro- 
pa (pie  iionerm-e,  ni  había  tiempo  de  ijue 
me  la  hicieran. 

He  aquí  cómo  un  cuarto  de  siglo  des- 
pués, el  mismo  General  Díaz  coinjirobó 
el  'e¡)isodio  de  aquel  primer  abrazo  que 
recibió  al  posesionarse  del  Palacio  Na 
cion-al,  y (jue  hemos  lioy  (punido  recor 
-dar  en  e-ste  mal  escrito  artículo. 

)0( 

El  General  Díaz  en  las  Cacerías 

('orno  es  sabido,  la  distra-c-ción  favo 
rita,  del  l*resi-dente  -de  la  Reiuiblic-a  e-s 
la  caza. 

Generalmente  aprovecha  los  días  de 
la  semana  Santa  ó los  de  Todos  Santos 
y de  Muertos,  jiara  s-ali-r  de  la  capital  en 
compañía  de  sus  amigos  y de  su  hijo  el 
( apitá-n  i'orfirio  Díaz,  y dirigirse  á algu- 
na hacienda  en  donde  i¡asa  tres  ó cua- 
tro día-s  cazando. 

R-(‘fieren  las  personas  (pie  lo  han  vis- 
to, (jue  (\s  incansable,  pues  recorre 
glandes  distaaicias  á pié,  por  -entre  bre 
ñas  y m-atorrah^s ; sube  empinadas  cues- 
tas, a-sciende  á la  cumbre  ele  los  ce-rro-s, 
baja  á lu-ofiinda-s  bondomrdais,  sin  de- 
niostrar  gran  fatiga. 

I.as  disposiciones  que  da,  s-on  sienpiia' 
acertadas,  y denuiestran  la,  gran  jirácti- 
ca  (pie  fíBiie  en  esta  clase  -de  “sport.” 

Por  s-upueisto  que  sus  tiros  -son  siem- 
jire  muy  certeros,  siendo  él  (pilen  mata 
mayor  número  de  jdezas. 

En  las  ca-eerías  gusta  sienipre  de  que 
la  co-mida  -se  sirva  -en  -el  monte,  bajo  los 
árboles,  enmeidio  de  lo  más  espe-s-o  y ais- 
lado de  los  bosipies.  Le  agrada  que  de 
I ¡referencia,  -el  “menú”  se  -c-o-mji-onga  de 
I-'latillo-s  ó ma-njar-es  rústicos,  de  eso-s 
((lie  se  g-repara-n  en  un  momento,  y con 
los  propios  el-emento-s  (pie  pro-iiorci-ona 
la  caza. 

Su  hnmoir,  en  -esas  co-midas,  es  si-eni- 
¡ire  exci(dente.  Dirige  chanzas  á todos. 


Ultimo  retrato  del  General  Porfirio  Diaz. 


sin  (lesccnider  á la  faiiiiliaódad,  y reci- 
be con  a^^rado  las  contestaciones  que  -se 
dan  á sus  bro'inas.  Las  sobremesas,  ya 
en  el  nKuite,  ya  desi)uós  de  la  cena  en  la 
hacienda,  son  sumamente  divertidas. 
Cuenta  hechos  de  su  vida  ])asada,  re 
hei-e  anécdotas  de  sus  compañeros  dt* 
anuas,  y hace  verdaideros  retratos  de 
las  personas  ipie  ha  conocido,  y (jue  le 
\ienen  á la  unmioria  por  cualquier  cir- 
cunstancia. 

Hay  que  hacer  notar  que  no  por  en- 
1 redarse  á los  placeres  de  la  caza,  se  ol- 
vida de  sus  deberes  de  Gobeirnanbe,  pues 
aun  eii  esois  momentos,  está  pendiente 
de  los  nefiocios  públicos.  Para  ello,  se 
hace  una  instalación  telefónica  ó tele- 
^ráñca,  (jue  lo  jmne  en  comunicación 
con  la  capital  de  la  República,  y diaria 
mente  se  le  da  cuenta  de  lo  que  sucede, 
ó se  le  piden  órdenes,  (¡ue  él  ex])ide  sin 
dilación,  para  que  no  se  perjudiquen  los 
interesados. 

Son  comitañeros  insei)arablcs  del  Sr. 
Presidente,  en  sus  cacerías,  su  hijo  Por- 
lirio, el  señor  Coinbaluzier  y el  Lie.  Lo- 
renzo Klízaga. 

Las  i)iezas  que  se  recogen  durante  los 
días  de  caza,  son  enviadas  de  regalo  por 
ci  General  Díaz  á sus  más  queridos  ami 
gos. 

)0( 

El  General  Díaz  y el  Ejército 

MI  señor  Presiilcntí*,  tanto  por  ser 
el  Jefe  siqtremo  del  Ejército,  conio 
por  liabcrse  formado  entre  soldados, 
ve  con  jairticular  jua'dilección  todo  lo 
<]U(*  á (dios  atañe. 

Sus  acuerdos  con  los  ministros  de 
Guerra  (pie  ha  l(‘nido,  han  sido  siem- 
].>re  (hd cuidos  y minuciosos,  jioríjue  se 
informa  coni  innanuMite  (hd  ( stado  de 
las  tropas,  did  estado  (hd  armamento 
\ m nnirdones,.  de  la  distinta  situación 
(le  los  ciKU-jKts,  (1(1  vestnario  y alimen 
1(1  de  los  soldados,  (de.,  (de.  l’i'Oíuira 
(pie  todo  lo  r(dativ()  al  Ejérídto  s(“  halle 
en  (d  mejor  estado,  y lo  miSiiuo  cuida 
d(  su  Imeii  armamento,  como  de  la  hi 
gielie  de  los  cuaid(dcs. 

Ha  dispensado  su  ]>rotección  (huddi- 
da  y su  apoyo  incondi(donal  á los  (pii 
se  di*dii-an  á estudios  csjhíudales ; y ]»or 
eso  (d  señor  .Mondragón  ha  jmdido  rea 
l'zar  sus  admirables  iinamlos. 

Ha  (pierido  (pie  en  (d  ejército  abun 
den  los  oliciales  ilustrados,  y ]»or  (‘So 
tambiém.  umv  á menudo,  manda  á Euro- 


jia  á losi  que  lo  mierecen,  para  (pie  así  en 
sane  lie  11  sus  conoicimientos. 

Para  inantener  el  orden  y la  disidpli 
na  en  el  ejército,  eil  General  Díaz  es 
inflexible  con  lois  deilitos  'militares,  y 
geneiralmente,  los  que  cometen  algún 
acto  de  insubordinacii'm,  no  encuentran 
en  él  clemencia. 

Hólo  así  puede  favorecerse  un  (*jérci- 
to  digno  y respetable. 

)o( 

El  General  Díaz  y los  soberanos 

El  señor  Presidente  de  la  República 
ha  mantenido  excelentes  reilaciones,  no 
sólo  con  las  nacioneis  extranjeras,  sino 
en  lo  p(*rsonal  con  lois  soberanos  de  ellas. 

Ené  muy  amigo  del  Rey  de  España  D.  ■ 
Alfonso  XII,  con  quien  mantenía  fre- 
cuente correspondencia,  y se  haicían  uno 
á otro  valiosos  regalos,  para  signifícar- 
ee  el  aprecio  (pie  niutuaime-nte  se  te- 
nían. 

El  Eimperador  Guillermo  'de  Alema- 
nia, ha  ma-nifeiStaido  sus  simpatías  por 
el  señor  Presidente  de  México,  emitien- 
do juicios  favorables  sobre  su  Gobierno. 

Con  ese  motivo,  el  General  Díaz  le 


envió  su  retrato,  y á ese  obsequio  co- 
irespondió  el  soberano  alemán,  con  un 
maguíñeo  retrato  al  óleo,  que  le  fué  en 
tregado  por  el  señor  Ministro  de  sn 
naicióu  el  15  de  Septiembre  último. 

El  Presidente  Loubet,  de  Francia;  el 
Rey  Eduardo,  de  Inglaterra,  y (Aros  so- 
beranos de  Europa,  han  manifestado  en 
diversas  ocasiones,  sus  simpatías  por 
nuestro  Presidente,  hablando  de  él  en 
términos  altamente  honrosos. 

)0( 

El  General  Díaz  y la  Prensa 

Diariamente  dedica  el  General  Díaz 
dos  horas  á la  lectura  'de  la  prensa.  An- 
t('S  de  irse  á Palacio,  en  las  mañanas, 
se  entei-a  con  todo  detenimiento  de 
cuanto  publican  los  periódicos,  relacio- 
nado con  el  servicio  público.  Toma  no 
ta  de  los  cargos  que  se  hacen  á las  au- 
toridades, de  las  quejas,  iniciativas, 
etc.,  (pie  se  presentan  al  Gobierno,  y al 
llegar  á l’alacio,  entrega  dichas  notas  } 
los  recortes  de  periódicos  á su  Secreta- 
rio particular,  el  señor  1).  Rafael  Chou 
sal,  bien  para  que  las  coloque  en  la 
cartera  'de  cada  Miuiisterio,  bien  para 
rpie  las  trans'inita  con  una  carta,  á los 
Gobernadores,  si  se  trata  de  asuntos 
que  á ellos  les  coucierneu. 

Dé  ese  niodo  procura  el  General  Díaz 
que  los  Ministros,  en  su  caso,  y . los 
Gobernaidoreis  de  los  Estados  en  el  su 
yo,  C'orrijan  los  abusos  y enmienden 
las  irregula'ridaides  de  que  se  queja  el 
público. 

Por  eso  llama  la  atención  que  el  Ge- 
neral Díaz  esté  en  todo,  y se  entere  'de 
liechos  aicaiecidos  en  lugares  apartados 
y lejanos,  pues  jamáis  deja  de  oicupairse 
de  los  q'ue  llegan  á su  noticia. 

)o( 

El  General  Díaz  en  Chapultepec 


Algunos  años,  el  señor  Presidente  pa- 
sa los  meses  del  verano  en  el  Castillo  de 
Chapultepec. 

Esa  magnífica  mansión  ha  sufrido  mu- 


E1  General  Diaz  en  la  toma  de  Oaxaca. 
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eluiiS  transformaciones,  y isn  decorado, 
sus  nuiebJes,  efe.,  son  verdade  raimen  te 
reií'ios. 

Allí  existe  todo  lo  neceisiario  ¡¡ara  las 
mayores  -comodidade.s  que  pueden  ape 
t fcerse. 

Se  lia  perforado  el  cerro,  á íin  de 
subir,  desde  la  gruta,  por  nn  elevador, 
hasta  las  liabitacioneis  del  castillo. 

En  t%te  hay  nn  departamento  esiie- 
cial  para  el  despaicho  del  iseñor  Presi 
dente  con  sns  'ministros,  que  van  en  ca- 
rruaje, desde  la  ciudad,  los  días  de 
acuerdo  que  á cada  uno  corresponde. 

También  recibe  el  General  Díaz  á los 
^Ministros  extranjeros  en  un  'salón  rica- 
mente decorado  y amueblado,  'llamado 
'le  Embajadores. 

En  la  época  del  verano,  poco  viene 
td  señor  Presidente  á la  ciiudad,  pues 
como  queda  dicho,  los  acuerdos  con  lo.s 
Ministrois  tienen  lugar  en  Chapultepec. 

)o( 

Una  aventura  peligrosa  del  Gene- 
ral Díaz 


Después  de  la  acción  de  Icamoie,  que 
hizo  ver  a los  tuxtepecanos  lo  diíícil  que 
ej-a  que  la  revolución  prosperara  en  la 
frontera,  el  General  Díaz  resolvió  diri 
girse  á Uaxaca,  que  era  el  principal  foco 
de  'ella  y donue  podía  lurcerse  de  cuan 
tiosos  recursos. 

Al  efecto,  atravesó  el  río  Bravo  y se 
dirigió  á Aueva  Orleans,  donde  tomo  pa- 
saje en  el  vapor  "City  of  Havaua,”  (pie 
hacía  escalas  en  Tampico,  Túxpan,  \ e- 
lacruz,  etc.;  hízose  pasar  por  un  médi  - 
co español  ó cubano  apellidado  Kodrí- 
giiez  de  la  Boza  y se  disírazó  con  una  p(‘ 
lúea  y unos  anteojos  obscuros. 

¡Según  el  relato  de  ese  viaje  que  hemos 
leído  en  "La  Victoria,”  periódico  que  se 
publicaba  en  Oaxaca  el  año  de  ISTG,  'el 
General  Díaz  tenía  intención  de  tocar 
en  Tampico  y ponerse  al  habla  con  sus 
partidairios,  siguiendo  luego  para  Túx- 
pan, 'donde  había  lesuelto  desembar- 
car. 

El  vapor,  al  llegar  á Tampico  tuvo 
que  embarcar  un  batallón  que  el  Gobier- 
no enviaba  a Veraoruz:  los  oficiales,  al- 
gunos de  los  cuales  habían  sido  subor 
diñados  del  viajero,  lo  reconocieron,  y 
'c!  teniente  coro-nel  Arroyo,  al  que  se  dió 
aviso  de  lo  que  ocuiría,  quiso  aprehen- 
der al  Generail,  y una  vez  ide'ntifica'do,  fu 
silarlo;  el  señor  Díaz,  que  se  enteró  de 
estos  propósitos,  se  arrojó  al  agua  con  el 
fin  de  ganar  la  tien-a;  piero  no  pudo 
conseguirlo  y los  botes  e'nviados  en  su 
solicitud,  lo  recogieron  casi  moribundo. 


i'u(*  atendido  por  los  médicos  del  \ apor, 
y al  siguiente  día,  ‘2’2  di‘  Junio,  ([ue  ya  es- 
taba 'en  mejor  esta'do,  *\.rro'yo,  (pie  insis- 
tía en  fusilarlo,  envió  al  sargento  To 
rrescano  aco'uijjañado  d(‘  un  oficial,  (¡a  ■ 
((uiso  i>enetrar  al  camarote  que  ocupa- 
ba el  General  Díaz;  p(U-()  éste,  pistola 
eii  mano,  le  negó  la  entrada. 

El  capitán  deí  limpie  iiBau-viuo  y evitó 
el  asesinato,  diciendo  (pu*  el  General  iba 
en  teri'itoi’io  americano,  sujiuesto  que 
esa  era  la  nacionalidad  d(‘l  "City  of  lla- 
t'ana,”  y (pie  allí  no  consieutía  (pue  se 
co'inetiese  ningún  atenta'do. 

A las  dos  de  la  madrugada  del  día  23, 
Don  Porfirio  se  arrojó  nuevamente  al 
agua,  y después  de  luchar  desesperada 
mente  con  lais  furiosas  olas,  ftié  recogido 
en  un  estado  próximo  á la  muerte,  por 
unois  pesca'dores  de  Túxpau,  que  lo  asis- 
tieron empeñosamente,  y lo  hicieron  vol 
ver  á la  vida.  A los  pocos  días,  ya  resta 
blecido,  emprendió  para  (taxaca,  á donde 
llegó  el  7 'de  Julio. 

Banoroft,  dice  que  después  de  los  su- 
cesos de  Tampico,  se  arrojó  un  salvavi- 
das al  agua,  que  luego  fué  recogido,  para 
ha'Cer  creer  á Arroyo  (pie  sie  había  alio* 
gado  el  General  Díaz;  pero  que  éste  iba 
e'scondi'do  en  el  cainairote  'del  contador 
Ko'uey,  y miicha'S  ve'ces  tenía  que  re- 
fugiarse -debajo  del  sofá,  pues  los  oficia- 


les iban  á charlar  y á fumar  al  cuarto 
d'c  Koney. 

La  fa'ls'e'dad  de  esta  versión  es  notoria, 
jRies  no  se  fuma  en  un  camarote,  ni  liii- 
liiera  po'diido  guardar  una  poistura  mo- 
h sta  por  algunas  hora-s,  sin  hacer  un  mo 
limiento  que  lo  hubiera  denunciado. 

En  la  obra  tiltimamente  iiublicU'da  por 
el  'Señor  Cosmes,  se  halda  también  deí 
salvavidas  y del  escondite  en  el  cuarto 
'do  Koney,  pero  en  términos  razonables 
y agregando  que  'él  General  Díaz  dosem- 
íiarcó  al  Xorte  de  A'eracriiz,  auxiliado 
por  Don  Juan  de  la  Luz  Enríquez,  (pie  le 
facilitó  asimismo  la  manera  de  transí a- 
dars'C  á Oaxaca. 

A.  V.  V. 

:)0(: 

El  General  Díaz  en  las  audiencias 
privadas 


¡Son  muchas  las  personas  que  solici 
tan  audiencia  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ya  para  tratar  con  él  asuntos  pú- 
blicos de  importaneia,  ya  para  hablarle 
d'C  negocios  privados,  pedirle  empleo  y 
á veces  hasta  paira  llevar  á su  conocí 
'miento  i'erdaderas  nece'da'des  é imper 
tinencias. 

Y isin  embargo,  janiás  el  General  Díaz 
niega  una  aiudiencia  á quien  se  la  pide. 

l’ara  tener  acceso  á los  salones  de  Pala 
cío,  basta,  ir  á ins'cribi'rse,  to'dos  lO'S  días, 
antes  d'e  las  doce,  en  una  lista  que  lleva 
un  empleaido  que  se  halla  á la  entrada 
de  ellos. 

Esta  lista  sie  le  entrega  'Ul  señor  Presi- 
dente, para  que  marque  eir  ella  los 
nombres  de  las  ii'e'rsonas  á (xuienes  podrá 
re'cibir  las  tardes  de  lois  días  de  audien- 
cia, que  son  los  lúnes,  miércoles  y . vier- 
nes. 

En  el  primer  salón,  esp'eran  todos  los 
(UTe  'se  ha'n  inscrito,  y de  éstos  se  dice 
que  están  en  el  infierno.  A las  cuatro  en 
punto,  un  ayu'dainte  lee  los  nombres  de 
ios  que  deben  ser  recibidos  aquella  tar- 
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(1(,  y pasan  ai  sa^nndo  salón,  ó sea  el 
j'iivgatorio. 

lai  gloria  es  el  salón  donde  son  reeibi- 
(k;is  por  el  señor  Presidente. 

Este  espera  sie'nn)re  de  pié;  satnda  á 
sn  visitante,  le  ofrece  asiento,  y se  dis- 
pone á oírlo  con  toda  jiacieneia  y aten- 
ción. 

Algnnais  personas  se  turban  al  verse 
en  i:resencia  del  Snpremo  Magistrado  de 
la  Nación,  y casi  no  pneden  hablar,  sin- 
1 iérdose  ( oliibidos,  contusos,  «in  atre- 
\er.se  casi  á levantar  la  vista. 

El,  entoncfcis,  los  anima,  proeura  tran- 
(}nil izarlos  é infundirles  coiilianza,  di 
ciéndüieís  poco  más  ó menos: 

— Cálmese  usted;  dígame  lo  (jue  de- 
sea, sin  preriiiitarse,  y con  toda  confian- 
za. Yo  lo  oiré  con  gusto,  y procuraré  ser 
\irlo  líe  (jué  se  trata?.... 

El  visitante,  con  estas  luilabras,  se 
siente  aileiitaido,  y ya  entonoes  hace  pre- 
sente al  Ceneral  Díaz  el  objeto  de  la 
andiencia  (pie  le  ha  pedido. 

b’ea  cual  fuere  ei  resuiltaido,  lo  cierto 
( s ;pie  todos  salen  cointentois:  el  Generai 
Díaz  tiene  el  tacto  y la  gran  habilidad 
de  couiplacer  á todos  por  el  momento,  ya 
dirigiéndoles  ]iaikibras  amables  y bené- 
\()la-s,  ya  mostrándoise  propicio  á lo  (]ue 
se  le  ¡)ide. 

Las  audiencias  ¡trivadas  no  sólo  las 
concede  en  Palacio,  sino  también  en  su 
casa,  bien  antes  de  irse  á Palacio.  tÍ!  j 
en  la  noche,  cuando  llega,  á las  7 ó las 
S Pero  esto  es  raro,  y sólo  sucede 
cuando  se  trata  de  algún  asunto  urgen 
tísimo,  (ju;‘  no  ailmite  dilación,  ó cuando 
alguna  ifci-sona  di  sea  hablarle,  sin  que 
la.  vean  en  las  anti'salas  de  Palacio. 

En  estos  caso>s,  el  General  Díaz  lleva 
sn  defm-encia  hasta  recibirla  en  su  cUiSa 
á lloras  tal  vez  molestas  no  obstante  ipie 
jiodría  ni'garse  á (dio,  ](oi-  el  justo  dere- 
(dio  (pie  tiene  al  descanso  en  su  hogar, 
á dondi*  nadii*  dehería  iieneti'ar  ¡lara  se- 
gnir  ocupando  su  atención  con  asuntos 
agenos. 


El  General  Díaz  y su  correspon- 
dencia particular 


Todo  el  mundo  puede  dirigir  cartas  al 
Sr.  Preisidente  de  la  Kiepúblicia,  seguro 
de  que  le  serán  contestadas. 

Tiene  un  excelente  y disoretíisiino  Se- 
cretario particular:  el  señor  1).  Rafael 
Ghousal,  quien  no  ise  ocupa  en  otra  co- 
sa, mas  que  en  llevar,  con  toda  esc-rupu 
loíSiidad  la  correspondencia  privaida  del 
Geineral  Díaz. 

Las  contestaciones  (lue  recib'en  lois  in- 
tereisadois,  son  siempre  prontas;  nunca 
se  tardan  más  del  tiempo  estrictamen- 
te necesario,  para  que  el  Secretario  dé 
(lienta  al  señor  Presidente,  se  escriba 
la  respuesta  y se  recoja  la  firma. 

LaiS  cartas  del  señor  Presidente  son 
lacónicas  y breves,  limitándose,  las  po- 
cas  palabraiS  que  -contienen,  al  asunto 
de  (pie  se  trata. 

Antes  s-e  usaba,  pai’a  la  corresponden- 
cia pia-rticular,  un  papel  -con  un  gran  mo- 
nograma, oistentoso  y elegante.  Ahora 
dicho  monograma  es  peqneñito  y senci- 
llo, lo  cual,  sin  duda,  da  un  sello  de  nía- 
ynir  distinción  y buen  gusto  á lais  cartas 
did  señor  Presidente. 

)0( 

El  General  Díaz  y el  Cuerpo 
Diplomático 

Todo  a-quel  que  recuerde  al  -Gral.  Día.z 
como  hombre  social,  al  encargarse  por  pri- 
mera vez  de  la  Presidencia,  y le  vea  hoy 
tratar  á los  miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático acreditado  en  la  República,  no 
podrá  nieno-s  de  notar  la  diferencia  de 
cómo  era  antes  el  General  Díaz  y cómo 
es  al  presente.  El  hombre  retraído,  de 


poco  trato,  é inseguro  de  sí  mismo,  hoy 
está  con  toda  la  soltura  de  buen  tono  en 
cuantas  reuniones  se  le  invita  ó que  él 
mis-mo  ofrece.  Puede  decirse  que  en  el 
particular,  el  General  Díaz  ha  experimen- 
tado- en  sí  una  verda-dera  metamorfosis 
como  la  ha  tenido  también  -completa  en 
su  fisonomía  y en  todo  su  exterior. 

El  General  Díaz  se  presenta  en  públi- 
co con  toda  la  pro-pieda-d  y elegan-cia  de-', 
más  culto  y correcto  caoallero. 

CuantO'S  diplo-máticos  han  tenido  o-ca- 
sión  de  tratar  al  actual  Presidente  de  la 
República,  quedan  muy  favorablemente 
impr-esion-ad-os.  Sin  embargo  de  que  el 
General  Díaz  no  posee  varios  idiomas, 
cono-ce  lo  suficiente  el  francés,  para  co- 
municarse con  aquellos  que  no-  entienden 
bien  el  castellano.  Tiene,  pues,  el  recur- 
so del  idioma  de  la  diplomacia,  y esto  le 
es  muy  ventajoso. 

Llama  la  atención  la  suma  complacen- 
cia del  General  Díaz  para  asistir  á cuan- 
tos festivales  organizan  las  colonias  ex- 
tranjera-s  en  esta  capital.  Por  fatigosas 
y molestas  que  pudieran  -serie  tales  fies- 
tas, dada  la  frecuencia  de  ellas  y las  mu- 
chas atenciones,  preocupaciones  y fati- 
gas d-el  cargo  presidencial,  jamás  da  el 
Presidente  una  negativa  á las  invitaciones 
de  los  extranjeros,  á todos  los  cuales  tra- 
ta por  igual,  sin  que  pu-eda  decirse  que  á 
algunos  dé,  sobre  otros,  la  preferencia. 
Ningún  diplomático  acreditado  cerca  del 
Gobierno  mexicano  puede  haber  hecho  el 
menor  reparo  sobre  -preferencias. 

En  los  últimos  años  se  ha  notado  en  el 
Presidente  Díaz  alguna  mayor  expansión 
con  los  diplo-máticos.  De  vez  en  cuando 
viene  ofreciendo  en  honor  de  ellos  ¡ban- 
quetes en  el  Palacio  Nacional,  en  los  que 
se  usa  una  artística  vajilla  -de  plata,  en- 
cargada exprofeso  de  Europa. 

En  tales  ocasiones,  la  muy  distinguida 
señora  de  Díaz,  con  su  amabl-e  discresión, 
hace  más  gratas  y atractivas  aquellas  re- 
cepciones. 


UN  AU'^rOQRAFO  lOKU  QENKRAU  PORFIRIO  DIAZ 


#> 


T 


(Tom.'idi)  de  un  Album  de  Caridad.) 
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Ingeniero  Capitán  D.  Porfirio  Diaz,  hijo  del  Presidente  de  la  República. 


Sra.  Luisa  Raigosa  de  Díaz,  esposa  del  Capitán  D.  Porfirio  Díaz. 


El  General  Díaz  en  el  Teatro 


Los  concurrentes  á las  últimas  tempo- 
radas de  ópera  en  el  antiguo  teatro  Na- 
cional, edificio  que  ha  desaparecido  por  la 
apertura  de  las  nuevas  calles  del  Cinco  de 
Mayo,  tendrán  muy  presente,  comO'  lo  te- 
nemós  nosotros,  al  General  Díaz  asistien- 
do al  espectáculo  lírico,  las  más  de  las 
noches,  en  compañía  de  las  personas  de  su 
familia. 

Ocupaba  invariablemente  la  familia  del 
Presidente,  la  tercera  platea  de  la  derecha 
contando  del  proscenio.  Veíase  en  ella 
á'su  esposa  la  señora  Doña  Carmen  Ro- 
mero RubiO'  de  Díaz,  á la  señora  Luisa 
Romero  Rubio  de  Teresa,  á las  entonces 
señoritas  Amada  y Luz  Díaz  y á D.  José 
de  Teresa. 

El  Presidente  ocupaba  uno  de  los  asien- 
tos posteriores,  sin  mostrarse  demasiado ; 
más  bien  se  adivinaba  su  presencia  por 
la  de  la  familia. 

Se  sabe  que  una  de  las  óperas  de  que 
más  gusta  el  Presidente  es  “Aida,”  acaso 
por  tratarse  en  ella,  principalmente,  de 
asuntos  guerreros. 

También  se  le  ve  al  General  Díaz  en 
representaciones  dramáticas,  aunque  asis- 
te con  mayor  frecuencia  á la  ópera.  Pocas 
noches  faltó  á las  funciones  de  María 
Guerrero,  durante  la  primera  temporada 
que  estuvo  en  México  la  notable  artista; 
estuvo  también  presente  en  varias  funcio- 
nes de  los  regocijados  Balaguer  y Larra, 
sin  que  tampoco  desdeñara  las  representa- 
ciones de  D.  Leopoldo  Burcr.. 

Por  cierto  que  recordamos  un  inciden- 
te: cuando  Burón  trabajaba  en  el  teatro 
-Arbeu,  antiguamente  muy  expuesto  á in- 


cendio ; alguien,  en  mitad  de  la  represen- 
tación, que  estaba  concurridísima,  lanzó 
voces  de  "¡fuego,  fuego,!”  causando,  na- 
turalmente, esa  extraordinaria  alarma  ve- 
cina del  pánico  y orillada  á producir  ver- 
daderas desgracias.  Entonces  el  General 
Díaz,  de  pie  desde  un  palco  y haciéndose 
visible  á la  concurrencia  que  trataba  de 
salir  precipitadamente,  trató  de  tranquili- 
zarla con  el  ademán  y exclamando  con 
estentórea  voz:  “calma,  señores,  caima,” 


lo  cual  contribuyó  de  un  modo  deciso  á 
que  cesara  el  pánico,  y todos  volvieron  á 
sus  asientos,  convencidos  de  que  nO'  ha- 
bía motivo  para  alarmarse,  por  no  ser 
cierto  que  se  hubiese  establecido  el  fue- 
go. 

En  esta  última  temporada  no-  ha  dejado 
de  concurrir  á las  óperas,  pues  no  abando- 
na su  costumbre  de  asistir  á todo  espectá- 
culo teatral  cuando  ofrece  verdadero  in- 
terés artístico. 

).:.(o).:.( 

El  General  Díaz  en  las  fiestas  de 
las  Colonias  extranjeras 


Goiino  diecirnois  'Cn  otro  lugar,  id  (time 
ral  Díaa  e,s  deferente  con  torlois.  J’ro- 
cura  isiempre  hncense  agiraiclable,  es  ob- 
sequioso, y minr-a.  niega  una  atención  iii 
algún  favor  qu»  se  le  ])ide,  y que  está 
en  is:u  ina)iio  'conoeider. 

Una  nueva  prueba  de  esa  exquisita 
deferencia  del  General  Díaz,  está  en  que 
jainás  se  niega  á asistir  á las  fiestas 
(pie  auualinente  celebran  cada  una  de  las 
colonias  extranjeras  resideutc's  en  esta 
capital. 

Con  la  mejor  voluntad,  y mostráudo- 
se  sieinpre  amable  y contento,  va  :i!  Tí- 
voili  cuando  los  fraiiiCí'scs  celelrran  el  14 
de  Julio,  cuando  los  españolcis  festejan 
á la  Yirgeii  de  Covadouga,  y cuando  los 
norteauiericauois  celehraii  el  anivei-sa 
rio  de  su  iiidepeudeucia,  el  4 de  Julio. 

Y asiste  á esas  fiestas,  con  la  llane- 
za y sencillez  de  quien  de  veras  quiero 
asociarse  á las  alegrías  y entusiasmos 


D.  Rafael  Chousal,  Secretario  particular 
del  GeneralD.  Porfirio  Díaz. 


8oo 
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Sra.  Doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Diaz, 
Esposa  del  Señor  Presidente  de  la  República. 


de  les  que  se  entregan  al  recuerdo  de  la 
Itatria:  ]inr  eso  se  mezcla  entre  los  gru 
]:os  de  la  niiinerosa  concnrreucia,  reco 
rre  krs  lun-stus  de  las  kermess’es,  aplau- 


de los  bailes  regionales,  y se  detiene  á 
dscucliar  la  iinisica  y las  cancioines  de 
los  cantadores. 

La  presencia  del  Geaieral  Díaz  da  ma- 


yor realce  á eisas  liestas,  y con  razón  las 
colonias  extraii jeras  nruóstranse  ufanas 
y agradecidais  de  que  el  IViiner  IMagis- 
trado  de  la  Reipública  jaduás  falte  ó 
ellas. 




El  General  Díaz  y las  Damas 


Durante  el  dilatado'  lapsO'  en  que  el  Ge- 
neral Díaz  ha  ocupado'  la  primera  magis- 
tratura d'e  la  República,  se  ha  hecho  no- 
tar por  sus  intachables  .costumbr’es.  Ni  la 
suspicacia  más  osada,  ni  la  inquieta  mur- 
muración, han  podido  nunca  sorprender 
ó encontrar  tema  referente  á alguna  anéc- 
dota galante  del  General  Díaz,  análoga  á 
las  que  de  boca  en  boca,  con  harta  frecuen- 
cia, circulan  acerca  de  jefes  de  Gobierno, 
de  soberanos  extranjeros  ó de  tal  ó cual 
Presidente  de  México. 

En  este  puntoi  el  General  Diaz  forma 
una  -muy  honrosa  excepción.  Reconcen- 
trado en  su  vida  de  ho'gar,  puede  señalár- 
sele como  un  modelo  de  esposos  y de  j-e- 
fes  de  familia. 

No  rehúsa,  por  eso,  el  tratO'  de  las  da- 
mas, con  las  que  se  muestra,  siempre  que 
la  ocasión  se  le  presenta,  afable,  cortés  y 
hasta  obsequioso.  Agasaja  en  las  reunio- 
nes de  sociedad  indistintamente,  lo  mis- 
mo á la  aristocrática  señora,  que  á la  más 
modesta  jovencita,  dándole  á cada  una  el 
lugar  que  le  corresponde. 

De  muchos  hombres  políticos  se  refiere 
que  para  su  dominación  en  la  política, 
más  de  una  vez  se  sirvieron  del  ascen- 
diente de  duquesas  y marquesas;  en  Mé- 
xico no  hay  noticia  que  durante  el  Gobier- 
no de  D.  Porfirio  halla  pesado'  la  influen- 
cia de  ninguna  dama  en  los  negocios  de 
Estado. 


Cuadro  <lc  la  Paz  ofrocúdo'al  señor  Presidente  do  la  Repúbliea  por  los  empleados  del  Timbre. 
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D.  Francisco  Rincón  Gallardo  y Doña  Luz  Díaz  de  Rincón  Gallardo. 


Cómo  se  fugó  de  Puebla  el  General 
Porfirio  Díaz 


No  sólo  escritores  uaiciouales,  sino 
distinguido®  autores  extranjeros,  huí 
narrado  la  vida  del  General  Díaz,  i'i-ae 
ba  de  ello  es  la  página  del  historiad  jr 
norteaineiricano  líancroft,  que  copiamos 
en  otro  lugar  de  este  número. 

Y en  la  siguiente,  del  escritor  argen- 
tino Carlos  Octavio  Bunge,  se  refiere 
un  interesante  episodio  de  la  vida  del 
General  Díaz. 

“En  Oaxaea  cayó  en  poder  de  los  in- 
vasores, j,  prisionero,  fue  transportado 
á Puebla. 

Su  cautiverio  en  el  edificio  de  la  (.'oni- 
pañía  de  Jesús  y su  evasión,  son  i>ági 
nais  vividas  por  Booambole  y .Alonte- 
cristo.  Armado  de  un  puñal  y de  una 
cuerda,  salía  silenciosaimente  de  su  cel- 
da, deslizándose  como  sombra  por  lo.s 
muros.  Aprovechó  el  momento  en  que 
el  centinela  le  daba  la  espalda,  y,  casi 
adherido  á la  pared  del  claustro,  en  ur- 
dió de  supremos  esfuerzos,  llegó  á una 
pequeña  azotehuela,  trepando  ágil  y se- 
reno al  techo  de  una  cooina  inmedia- 
ta  De  pie  en  aquella  eminencia,  en 

sayó  con  éxito  enganchar  la  cuerda  en 
una  pilastra  de  la  bóveda  de  la  iglesia, 
y ascendiendo  por  ella,  con  pulso  firme 
y columpiándose  en  el  vacío,  logró  esca- 
lar la  altura  y arrastrarse  por  las  bóve- 
das para  no  dejar  sentir  su  presencia 
á los  centinelas  apostados  en  las  ave- 
teas  del  convento.  Gon  este  acto  había 


consumado  la  mitad  de  la  fuga,  quedán- 
dole la  parte  de  mayor  peligro,  que  con- 
sistía en  lanzarse  de  una  altura  casi 
imimsible  para  las  humanas  fuerzas.  A! 
fin,  por  uno  de  los  ángulos  de  la  igle 
sia  se  arrojó  en  el  vacío,  yendo  á caer 
á una  casa  contigua,  de  donde  logi-ó 
salir  salvo  de  nuevas  contingencias. 
Apercibidos  de  la  fuga  sus  carceleros, 
hiciéronle  buscar  inmediatamenl  e en 
los  alrededores,  batiendo  los  -ampos  y 
los  bosques,  y como  no  lo  haliai-on.  pii 
sieron  á un  alto  precio  su  caho/a. 

V:-(o)-:-( 

Una  página  de  la  vida  del  General 
Porfirio  Díaz 

De  la  obra  de  Bancroft,  a-cen  a d(‘l  ai-- 
tual  Presidente  de  la  República,  inibli 
cada  (ui  1887,  tomamos  i.»  siguu-nre: 

“El  General  Díaz  ^'¡sítaba  con  fro- 
inencia  la  casa  de  este  lioiubre  de  esta- 
do. (D.  Manuel  Romero  Rubio.)  Da  iuti- 
suiidad  entre  ambos  creció  de  día  en  día, 
descubriendo  cada  uno  (m  el  otro  cuali- 
dades muy  dignas  de  admirarse,  y con- 
geniando completa.mente  por  sus  gr.m- 
diosas  miraiS  y sus  elevadas  aspiracio- 
nes, aunque  eí  uno  se  encontraba  más 
frecuentemente  en  el  torbellino  de  la 
scededad  y se  bacía  notar  por  su  ca- 
rácter comunicativo;  mientras  el  otro 
manifestaba  cierta  preferencia  ]mr  lii 
meditación  y la  compañía  de  bi  natura- 
leza. Había,  sin  embargo,  otro  para  Díaz 
en  esta  casa,  que  pronto  si*  liizo  mani- 


fiesto para  todus.  Don  Manuel  tenía  dos 
lujas. 

El  General  había  enviudado  hacía  má.s 
de  dos  años;  aqueilla  herida  se  había  ci- 
catrizado bajo  la  bienhechora  influen- 
cia deil  tiempo  y de  las  gra\'e'i  ociipacio- 
ii-es  del  gobierno,  de  su  estado  y de  la 
presidencia.  Acostumbrado,  no  obstan- 
te, á los  placeres  domésticos,  pronto  sin- 
tió da  soledad  de  su  hogar;  ia  perspec- 
tiva de  un  segundo  período  presidencial, 
exigía  la  presencia  de  una  señora  en  el 
palacio,  y sobre  todo,  le  había  embar- 
gado eí  corazón  la  hija  mayor,  Carmen, 
que  entonces  contaba  diecinueve  años 
de  e'dad.  La  unión  tenía  que  ser  muy 
ventajosa  para  ambas  partes,  y d^bía 
contrábuir  á aumentar  la  creciente  ar- 
monía entre  los  dos  partidos  i>rincip;i 
les  del  país,  cooperando,  por  tanto,  al 
bien  nacional.  Uniéronse,  i)ues,  bajo  tan 
buenos  auspicios.  La  novia  era  una  mo- 
renita  notablemente  bella,  con  un  cuer- 
po esbelto,  gracioso,  y de  estatura  re- 
gular; su  rostro  ovadado,  nariz  aguile- 
ña; ojos  grandes,  vivos,  de  color  obscu 
ro,  rasgadccs,  llenos  de  esa  dulzura  que 
caracteriza  á las  mujeres  meridionales: 
cejas  arqueadas,  y unos  preciosos  labios 
que  al  entreabrirse  por  la  sonrisa,  dejit- 
ban  ver  una  dentadura  perfecta,  ilumi- 
uando  todas  sus  facciones  y dándoles 
una  expresión  tan  dulce,  que  no  pudie 
ra  'eclipsarla  mujer  alguna.  Aquella  pa- 
reja armonizaba  bien,  siendo  ól  la  per- 
sonificación de  la  fuerza,  y ella  la  de  la 
hermos-nra  y pnreM  femenil,  ñencilia, 
sin  afectación,  reúne  á una  admirable 
presencia  de  ánimo  y dignidad  nn  cora- 
zón bondadoso  por  natnralf/a.  Habla 


8o2  . 

inglés  y friamcés  con  facilidad,  y deja  ver 
en  su  converis'ación  un  gusto  exquisito, 
y sentimientos  nobles  y elevados,  que 
pueden  servir  de  guía  al  esposo  á «luien 
indudablemente  adora.  Tod-ais  lus  p--‘rso- 
nas  que  la  tratan,  quedan  encantadas, 
principalmente,  por  la  afabilidad  de  su 
semblante  y por  la  dulzura  y melodía  de 
su  voz. 

Su  influencia  se  hizo  manifiesta  « n el 
gusto  con  que  ®e  construyó  su  casa  ha- 
bitación en  la  calle  de  Humboldt,  con 
sus  ventanas  arqueadas,  foliadas  celo- 
sías, frisos,  arabescos,  y minaretes,  l^.i 
antigua  y sombría  casa  de  la  calh*  de  la 
Moneda,  con  aspecto  imis  bien  de  ofici- 
na, ocupada  durante  el  período  presi- 
dencial, fué  substituida,  en  lois  dos  años 
sig’uientes  po  ‘ a de  la  esquina  de  Isanta 
Inés,  cuya  fachada  inferior  resaltaba 
por  su  ornamentación  de  flores  y de 
estuco;  mientras  que  la  superior  dejaba 
ver  sollámente  una  extensa  pared  des- 
nuda, entre  la  ventana  de  los  extremos, 
estando  coironada  la  esquina  misma  por 
un  tercer  piso,  aislado,  de  estilo  Chu- 
rrigueresco. El  interior  c^'Staba  rica- 
mente adornado,  prevaleciendo  en  él  la 
seda  y el  oro,  con  profusión  de  cuadros 
y otros  objetos  artísticos,  respirando 
todo,  la  finura  de  una  mujer  bien  edu- 
cada y las  delicadas  atenciones  de  la 
esfjosa. 

El  paseo  de  boda  de  esa  pareja,  pue- 
de decirse  que  se  extendió  en  la  prima- 
vera de  18s:i,  hasta  los  Estados  Unidos, 
siendo  interesante  para  la  señora  de 
Díaz,  porque  pasó  allí  los  días  de  su 
asistencia  á la  escuela;  y para  el  Gene- 
ral, por  la  importante  influencia  de  esos 
estados,  sobre  su  país  natal,  especial- 
mente con  la  apertura  de  las  comuni- 
caciones por  medio  del  ferrocarril. 

Los  funcionarios  piiblicos,  tanto  ci- 
viles como  militares,  y toda  la  gente 
en  general,  se  lapresuraron  á tributar 
honores  al  más  prominente  entre  los 
mexicanos;  jtagando  así  las  atenciones 
((ue  hizo  el  j)rimer  soldado  de  Anahuac 
al  soldado  más  notable  de  la  República 
del  Norte.  La  gente  de  sociedad  se  vió, 
hasta  cierto  jtunto,  contrariada  por  no 
haber  conseguido  que  asistiera  á todas 
las  numerosas  recepciones  que  se  le  te- 
nían ]>rej»aradas ; mas  él  había  venido 
jiara  viajar,  para  ver  con  sus  propios 
ojos,  y deseaba,  sobre  todo,  conocer  a 
fondo  los  resultados  de  las  institucio- 
i\('S  liberales  cuya  adopción  en  México 
j)udiera  ser  más  provechosa.  Pusiéron 
se  á su  disposición  trenes  especiales,  y 
fué  recilúdo  (ui  cada  ciudad  por  coniisio- 
iK'S  nombi-adas  “ad  hoc,”  con  las  cor- 
teses atenciones  debidas  á tan  ilustre* 
huésped.” 

)-:-(o)-:-( 

El  General  Díaz  respetuoso  con  la 
policía 

En  los  grandes  días  en  (jue  la  capil.al 
ve  invadidas  sus  calles  i>or  una  gran 
cantidad  (h*  g(“nl(‘,  ya  de  a(]uí,  ya  de  fue- 
la,  la  policía,  naturalnu'nte,  dicta  sus 
<iisi>osiciones  para  que  se  obsí  rve  cier- 
lf>  oi*drn  en  la  circulación  de  carena j(vs. 

En  uno  de  (‘sos  días,  reí irábaist*  el 
rii-sidcnl c á sn  casa,  en  su  co(he;.y  al 
l|c;,rar  á una  l)oca-callc,  j)or  dond'*  ts- 
ata  prohibida  la  entrada  de  carrunj('S, 
■I  g Tidarni-’  montado,  qu(*  cuid 'b-i  i l 
auiifo,  intimó  al  cochei’O  para  pie  iclro- 
c!-.  | é ra. 

; i'is  c]  coche  del  señor  l‘r(*sidente 
'!•  li  Uepóblica!  dijo  el  cochero. 
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Casa  particular  del  General  D.  Porfirio  Díaz,  en  la  calle  de  Cadena  núm  .8. 


— ¡Atrás! — repitió  el  gendarme,  co- 
mo sí  no  oyera  ó no  euteiuliera  lo  ipie 


se  le  decía. 

El  Generail  Díaz  sacó  la  cabeza  ])or 
la  portezuela,  para  informarse  de  lo 
que  ocurría. 

— Qué  sucede ? — preguntó. 

— Que  el  gendarme  no  nos  deja  jtasar, 
— respondió  el  cochero. 

— ITay  orden  de  qiu*  ])or  aquí  no  pa- 
S(‘n  coches — dijo  el  gendíirme,  sin  mo- 
verse. 

— Pues  hay  que  ir  por  otro  lado — 
ordenó  el  General  Díaz  á su  cochero. 

Y así  ise  hizo,  en  acatamiento  á la 
orden  de  la  policía. 

Los  muchos  transeúntes  iiue  se  en- 
teraron del  hecho,  aclamaron  y aplau- 
dieron all  Presidente,  elogiando  qm*  fue- 
ra tan  resjietnoso  con  l;i  autoridad  di(* 
un  simple  gendarme. 


El  General  Díaz  como  hijo 


En  una  biografía  del  actual  Presiden- 
te de  México,  se  lee; 

"En  este  período  de  su  vida  (1858), 
J^orfirio  tuvo  el  gran  pesar  de  perder  á 
su  madre.  (1) 

Su  padre  se  llamaba  Don  José  Faus- 
tino Díaz. 

“Fné  siempre  nn  hijo  afectuoso  y obe- 
diente, é idoilatraba  á Doña  Petroua, 
quien  tuvo  la  satisfacción  de  observar 
cuánto  prometía  sn  hijo,  y verlo  en  ca- 
mino de  su  elevación,  como  sucedía  con 
el  iraportainte  ¡uiesto  que  ocupaba  en 
Telinantejiee,  y con  el  honroso  empleo 
de  Teniente  Coronel,  que  pocó  después 
se  le  confirió.” 


(1)  Se  llamaba  Doña  Petrona  Mory. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


803 


Porfirio  Díaz  como  estudiante 


Ooucurrió  á la  escuela  primaria  has- 
ta que  cumplió  siete  años,  y después  se 
fué  á vivir  por  allgún  tiempo  á la  casa 
de  campo  de  una  hermana  recién  ca- 
sada y de  allí  :sie  colocó  como  dependien 
te  en  una  tienda  de  D.  Joaquín  Vascon- 
celos. ^^o  tenía  la  intención  de  hacerse 
comerciante,  isino  que  quiso  estar  ocu- 
pado mientras  emprendía  en  toda  for- 
ma sus  estudios.  Pasado  un  año,  entró 
á una  escuela  secundaria,  en  la  cual  per- 
maneció hasta  que  cumplió  los  catorce. 
Entonces  entró  al  Seminario;  pero  al 
concluir  en  él  sus  estudios  preparato- 
rios, resolvió  estudiar  jurisprudencia  en 
el  Instituto.  Así  lo  hizo,  allcanzando 
grandes  adelantos,  al  gTado  que  á los 
cuatro  años  estaba  listo  para  comenzar 
su  práctica  en  el  bufete  de  algún  aboga- 
do y en  los  Tribunales,  como  lo  preve 
nía  la  ley  vigente. 

Recibió  el  nombramiiento  de  Catedrá- 
tico de  Derecho  Romano  en  el  Instituto, 
aún  antes  de  recibirse,  con  lo  cual  pudo 
profundizar  máiS  y más  sus  estudios  de 
derecho  y comenzar  á ejercer  su  profe- 
sión como  pasante. 

Mas  el  destino,  que  le  preparaba  otra 
carrera,  le  apartó  de  la  de  abogado, 
conduciéndolo  á los  campos  de  batalla, 
en  donde  tanto  se  había  de  distinguir 
más  tarde. 


— )-:.(o)-:-(-- 

Cuatro  retratos  del  General  Díaz'^’ 

Por  el  Lie.  D.  Victoriano  Salado  Alvarez 


Tengo  á la  vista  cuatro  retratos  del 
General  Díaz.  El  primero  representa  á 
nuestro  Presidente  de  edad  como  de 
diez  y seis  años:  es  la  efígie  de  un  niño 
aplicado,  quieto,  entendido  y deseoso 
de  llegar  á la  meta  escolar. 

El  segundo  es  el  de  un  hombre  como 
de  treinta  y cinco  años.  La  frente  es  an- 
cha, la  nariz  bien  dibujada,  fírme  la  bar- 
ba; el  cabello,  negrísimo  y abundante, 
muestra  un  mechón  aislado  y como  re- 
voltoso; el  uniforme  da  á conocer  que. 
guardado  en  el  fondo  de  un  baúl,  ha  e. 
vejecido,  porque  lo  substituían  con  ven 
taja  la  chaqueta,  el  pantalón  de  mon- 
tar y el  sombrero  jarano.  La  confíanza 
con  que  el  militar  se  apoya  en  el  sable 
de  reglamento,  es  la  con  que  un  amigo 
se  apoya  en  la  espalda  de  su  aiinigo:  á 
su  lado  ha  uasado  glorias  y penalida- 
des, ha  estado  con  él  en  combates  y 
encuentros,  y sabe  á qué  atenerse  acer- 
ca de  la  excelencia  de  la  hoja. 

El  otro  es  un  hombre  de  cerca  de  cin- 
cuenta años.  Ya  la  osatura  ha  tomado 
todo  su  ensanche;  ya  se  nota  más  vigor 
en  la  fisonomía;  pero  también  se  le  ad- 
vierten los  rasgos  de  quien,  entregado 
en  manos  de  un  ideal  dominador,  de 
una  pasión  tenaz,  señora  del  cerebro, 
olvida  las  minucias  del  traje  y los  deta- 
lles del  vestido.  El  temo  gris  es  descui- 
dado, el  chaleco  está  desabotonado  en 
parte,  el  cabello  está  peinado  al  natu- 
ral, sin  idea  de  afectación  ni  de  primor. 

El  último  es  un  caballero  que  vive  en 
ciudades  y comprende  la  importancia 
del  arreglo  personal.  Enhiesto  y firme, 
da  á conocér  que  ha  ceñido  la  espada; 
en  posición  naturalísima,  como  de  quien 
fué  pillado  por  el  artista  en  un  momen- 


íl)  E.stos  cuatro  retratos  se  encuen- 
tr-an  copiados  en  el  presente  número. 


to  de  descuido,  denuncia  á leguas  al  hoiu 
bre  segui'o  de  su  potencia  física  y de  su 
vigor  moral.  La  frente,  como  que  se  ha 
ampliado;  la  nariz,  como  que  se  ha  he- 
cho más  correcta;  la  barba,  como  que 
ha  adquirido  más  vigor.  Ni  alto  ni  bajo, 
ni  grueso  ni  delgaido,  ostenta  un  cuer 
po  de  gimnasta  que  antes  de  practicar 
el  movimiento  por  higiene,  lo  ejecutaba 
por  mandato  de  temperamento  y por 
necesidad  ])rofesiona]. 

No  habrían  podido  un  endeble  y un 
raquítico,  neurasténicos,  flores  de  estu- 
fa, delicados  y pequeños,  emprender  las 
grandes  marchas,  trepar  á las  nmnta- 
ñais,  dar  “albazos,”  descender  de  torres 
altísimas,  arrojarse  al  mar,  (‘xponer 
mil  veces  la  vida  con  la  serenidad  del 
jugador  que  pone  toda  su  fortuna  á una 
sola  carta. 


Los  cuatro  retratos  parecen  en  reali- 
dad de  cuatro  personas  diversas,  y se 
asemejan  tan  poco  entre  sí,  como  tan 
poco  se  asemejan,  en  apariencia,  el  es- 
tudiante puntual  y listo,  el  guerrillero 
osado  y caballeresco,  el  luchador  de  gol- 
pes geniales  y el  estadista,  admiración 
de  su  tieu)i)o.  Sólo  un  nexo  tiene  esas 
figuras,  un  nexo  que  es  á manera  del 
motivo  de  una  obra  musical,  de  la  idea 
de  un  poema,  del  “ritornelo”  de  una  can- 
ción; la  mirada  auvplia,  generosa,  lim- 
pia, grande,  noble  y sencilla;  pero  tam- 
bién escrutadora,  inquisitorial,  que  no 
admite  disimulos,  que  saca,  lf»s  secretos 
al  ro.stro,  que  lee  en  la  faz  de  los  hipó- 
critas como  en  la  de  los  niños  exentos 
de  malicia,  que  indaga,  inquiere,  averi- 
gua; y conoce  todo  con  claridad  meri- 
diana. 


EL  SR.  DON  RAMON  CORRAL 

Vicepresidente  de  la  República 


Al  publicar  en  este  número  el  retrato 
del  señor  Don  Raauón  Ootral,  Vicepresi 
dente  de  la  República,  creemos  conve- 
niente insertar  los  siguientes  apuntes 
biográficos: 

El  señor  Don  Ramón  Corral  nació  (uj 
la  ciudad  de  Alamos,  Sonora,  el  10  de 
Enero  de  1854. 


Empezó  á figurar  en  el  mundo  político 
como  periodista  de  oposición.  Editó  los 
Deriódicos  “El  Fantasma”  y “La  Voz  de 
Alamos,”  publiicacioneis  que  combatieron 
la  administración  del  General  Ignacio 
I'esqueira,  que  fué  Gobernador  de  Sono- 
ra, 'durante  veinte  años. 

En  1875  cambió  la  pluma  por  la  espa- 
da, levantándose  en  la  revolución  dei  11 
d('  Agosto  del  mismo  año,  con  el  Gene- 
i-al  Franicisco  Serna  á la  cabeza. 

A la  caída  del  Gentual  Pesqueira,  el 
señor  f’oi-ral  escribió  niia  “Revista  His- 


D.  Ramón  Gorml,  Vicepresidente  de  la  República. 
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tói'ica  del  Estado  de  Sonora, ’’  eii  la  cual 
aparecieron  muy  calmadas  sus  pasiones 
políticas  de  otros  días.  Hizo  justicia  a 
aquel  ex-gobeTuante,  quien  después  de 
haber  sido  uno  de  lois  caindillois  imis  dis 
tinguidos  de  Occidente,  fué  mas  tarde 
uno  de  iois  paladines  contra  la  Interven- 
ción. Estas  páginas  honran  tanto  á Tes 
queira  coaiio  á Corral. 

Diputado  á la  Legisilatura  del  Eptado 
de  Sonora,  y más  tarde  Secretario  de 
(íobierno  del  mismo,  ha  tenido  parte  en 
la  elaboración  de  muchais  leyes  iiiipor 
tantes.  Fué  nonibraido  para  colaborar 
con  el  Lie.  Eduardo  Castañeda,  en  la  re- 
visión del  Código  renal  del  Distrito  Fe 
deral,  á fin  de  adaiptarlo  á isu  Eis'tado. 

Cuando  vino  coinio  Diputado  al  Con 
grueso  de  la  Unión,  defendió  los  intei  eses 
agrícolas  de  Sonora,  liaiciéndolo  tan  bien 
en  la  tribuna  como  en  la  prensa.  Se  dis- 
tinguió en  ia  célebre  “Cue'Stioii  de  la 
Flora.” 

En  1887  fué  electo  Gobernador  intéri 
no  del  Estado  de  Sonora,  y se  encargó 
del  Poder  Ejecutivo,  poco  más  de  lo  que 
duró  la  ausencia  del  Gobernaidor  cons- 
titucional. 

En  1891  dejó  el  Gobierno,  quedando 
como  Secretario  del  mismo  liaista  1895, 
año  en  que  fué  electo  Gobernador  cous- 
titucionai  del  Estado  dimante  do.s  perío- 
dos, llenando  su  cometido  con  reconoci- 
da habilidad. 

Gomo  fruto  de  sus  grandes  esfuerzos, 
puede  señalarse  el  Colegio  de  Sonora, 
numerosais  esicuelais  y multitud  de  em- 
presais  industrialeis. 

El  iseñor  Coirral  fué  nombradlo  Gober- 
nador del  Distrito  Federal,  el  19  de  Di- 
ciembre de  1900,  y Ministro  de  Goberna- 
ción él  16  de  Enero  de  1903. 

Por  último,  en  las  elecciones  presiden- 
ciailes  verificadas  en  Julio  de  este  ano, 
resultó  designado  para  Ha  Vicepresiden- 
cia de  la  República  en  virtud  de  la  últi- 
ma reforma  constitu-cionial. 


ELSR.  DON  RAFAEL CHOUSAL 

Secretario  particular  del  General  Díaz 


Desde  hace  muclios  años,  el  señor  Ge- 
neral Díaz  tiene  á su  lado,  como  Secre- 
tario particular,  al  ®eñoir  Don  Rafael 
Chousal,  cuyo  retrato  publicamos  tam- 
bién en  este  número. 

Es  el  señor  üliousal,  por  sus  cualida- 
des de  discreción,  iCaballerosidad  é in- 
teligencia, muy  apropóisito  para  desem- 
jK'ñar  ese  cargo  de  confianza. 

Hablando  de  él,  decía  un  escritor  ha- 
ce algunois  años: 

“Poisee,  por  razón  de  su  encargo  y la 
ccmlianza  que  lia  sabido  adquirir,  la  ma- 
yor suma  de  secretos  del  General  Díaz. 

“Es  un  iiersouaje  (lue  cuidadosamen- 
te oíuilta  su  valía,  y (lue  á cada  momen- 
to demuestra  sus  grandes  aicajuces  en 
j)olítica. 

“liOS  S(H-ret arios  particulares  de  los 
liombres  que  mandan — íContinua  (“il  mis- 
mo escritor — con  muy  raras  excepcio- 
nes, sólo  llegan  ú escribientes  de  catc- 
goiúa:  Clionsa.l  es  verdadi'iramente  Se 
cretario.  Hombre  d(‘  mucho  tacto  y su- 
ma t^Diidí-ncia,  ha  logrado  enaltecer  su 
pm“sto  y alcanzar  gran  iinjiortaneia, 
con  el  talento  de  no  d(''S]>er1  ar  jamás  la 
«‘uvidia  d(“  los  que  riMhuin  al  Presiden- 
te.” 

Esto  s(*  dídve  á que  el  .señor  f'housal 
os  afable,  bien  educado  y á que  trata 
{\  todo  el  mundo  con  la  debida  atcncióii 
y el  más  exr|uisilo  comedimiento.  No  se 


dá  ninguna  importancia,  por  el  cargo  de 
suma,  oonfianza  que  desempeña  al  lado 
del  Piresidente  de  la  República.  Lejos 
de  eso,  se  conduce  siempre  C'on  la.  mayor 
senjcilLez,  y á todos  ¡)roeura  complacer. 

Por  esta,  razón,  todos  liacien  elogios 
de  él,  y por  lo  que  dejamos  dicho,  se  ve 
que  son  muy  merecidos. 

o 

Las  fotografías  del  señor  Presidente, 
señor  Rincón  Gallardo  y esposa,  I.  de  la 
Torre  y esposa  y Porfirio  Díaz,  hijo,  y su 
esposa,  nos  han  sido  facilitadas  por  el  se- 
ñor O.  de  la  Mora;  y las  de  la  señora 
Doña  Carmen  Romero  Rubio,  y de  los  ni- 
ños del  Capitán  D.  Porfirio  Díaz,  por  los 
señores  Valleto. 

El  retrato  del  señor  Chousal  procede  de 
la  fotografía  del  señor  Clark. 


Compañía  Baiiearia  Católica 

DE  MEXICO 


CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 

Capital  exhibido:  $ 2, 000, 000 

Apartado  luíiii.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  UAX  LIGA 

Esta  Compañía  hace  toda  clasi*  de 
operaciones  b.incaria.'^  y ha  establecido, 
según  la  autorización  que  le  conceden 
sus  ('statutos,  lili  departa.mento  espe- 
cial i)aira  facilitar  operaciones  de  liipo- 
t(“'ca,s  y para  toda  clase  de  comisiones. 
Recibe  depósitos  ¡lagaderos  á la  vista 
abonando  un  interés  de  tres  poi-  ciento 
“pagando  ])or  éstos  uii  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  j)ago  de  los  iiitcu’e 
ses  se  hace  cada  meis.  m<‘diant(>  la  (m- 
trega  de  los  cupones  cnrr(*s))ondieutes 
que  contendrá  el  documento  á la  oi'deii 


que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
HANC'ARIU  que  ha  hecho  esta  iaipor- 
liintísiuui  couceisiüii  en  beneficio  dei  pú- 
blico.” 

Goinpi-a  y venta  de  giros  sobre  los 
Estado®  de  ia  República  y sobre  el  Ex- 
{riiinjero. 

Gobi-uuzas  de  todas  clases  en  el  país 
y eu  el  extranjero. 

Gorrespoiisales;  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís j Londres. 

Banca  Gommerciale  Italiana,  Roma,  y 
(Jénova. 

José  Berenberg  Gossler  y Co.,  llam 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano-Americano,  Madrid. 

Maitlan  UopiMÚl  y Go..  New  York. 


“LíA  FAJVIA” 

Grai  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2c3  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 
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Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo, 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur- 
tido de  bonetería;  percales,  muselinas, 
orgaiidís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,_, 
etc.,  de  las  ¡írincipah'S  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimire.s  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantilhas  para  caba- 
llos’, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  ORUNIER 


T, A coisrcEFCioiT  iisrns^J^oxJXj^iD^ 


(Cuadro  al  óleo,  de  Murlllo,  que  se  conserva  en  la  Catedral  de  Guadala'ara.) 


iih-ÍVlPO  ILUSTRADO 

€1  $ de  Diciembre  de  im  en  Roma 


w 


Es  una  verdad  histórica,  es  una  verdad 
indiscutible,  que  desde  los  primeros  si-, 
glos  ha  pensado  la  Iglesia  Católica  en 
dogma  de  la  fe,  la  Inma- 
culada Concepción  de  María . Y as’’  cuan- 
do por  el  siglo  I\'  Jovian  v sus  secuaces 
quisieron  despojar  á la  Virgen  Madre  de 
Dios  del  privilegio  que  del  Eterno  Padre 
habían  recibido,  verificóse  el  Concillo  de 
-filan,  presidido  por  San  Ambrosio:  cuan 
do  esteno  quiso  difundir  sus  heréticos 
pensamientos  contra  la  incólume  pureza 
de  Mana,  s-e  reunió  el  Congreso  de  Efeso 
por  el  ano  de  431, • cuando  Eélix  de  Uro-eí 
y Chipendo  de  Toledo,  seguían  satánica- 
mente las  huellas  de  sus  decepcionados 
antecesores,  celebróse  el  Concilio  de  Frac- 
fort,  por  el  año  de  749.  En  esto,  y en 
cada  uno  de  los  otros  Concilios  verifica- 
dos prueban  explícitamente  los  Santos 

a''sohrlp''°"l  Sagradas  Letras, 

la  rhp  í ! ^ 1 creencia  de  que  tenemos 
la  alta  dicha  de  ocuparnos.  También  el 
glorioso  San  Ildefonso.  Arzobispo  de  To- 
ledo. 'Compuso  un  Misal  español  en  ei 
cpie  se  encontraba  la  Misa  de  la  Inmacu- 
lada _ Concepción.  Mucho  antes  de  esto 
Santiago  e!  Mayor,  levantó  un  temnlo  (i) 
en  Zaragoza  de  España,  consagrado  óá 
la  Inmaculada  Concepoión,  con  motivo  de 
habérsele  aparecido  esa  Cran  Señora,  ra- 
diante de  luz  y rodeada  por  millares  de 
angeles  que  la  transportaron  allí  mila- 
.grosamente  á las  once  de  la  noche  de]  o 
de  Enero  del  año  39.  entregándole  una 
mecmsisima  imagen  suya,  que  descansa- 
ba tn  un  pilar  de  marmol,  cuando  enton  - 
ces vivía  en  carne  mortal  en  Jerusalén 

vinn^’w-  fíespues  de  la  muerte  de  su  Di- 
Vino  Hi]o. 

Lo  pocha  ser  honrada  de  otro  modo 
■ queda  cuyo  poder  fué  anunciado  clead- 

nL  -pTi  diio  á Sata- 

nas_.  Pondré  enemistad  entre  tí  v la  mu- 
jer. A o pocha  ser  honrada  de  otra  ma- 
cEcha'V''"'^”''  cuyo  nacimiento  fué  anun- 
ña  n.  los  pueblos  de  Esoa- 

• I < r una  nina  de  tres  meses  que  diio 
ly  s.gmentes  palabras,  ante 

nioy,ía''.'"T  hitamente  ?o„- 

T Ará^  r ■ nacer  la  INMACU- 
ser  Ala  I MARIA,  destinada  á 

Dios  Jesucristo,  PIO  IK. 

os  _V  Hombre  Verdadero.”  Además 
cuando  el  venerable  Faustino,  Obispo  d¿ 
a,f  ua  'pensalia  clej.ar  de  celebrar  la  fiesta 
le  la  Inmaculada,  vió  entr-r  por  la  puer- 
il ele  .su  aposento  á un  reliMo.so  rodeado 
le  e.M, leúdente  lujo,  el  cual  le  dijo:  “Yo 
sov  Tomas  de  Aquino,  á quien  amas  v 
veneran  tan  fielmente,  v por  orden  cle^' 
p'lo.  veimo  a decirte  qué  no  clmVs  en  ee- 

¡■OLTFVonv  np'"r  /^^^'^A'^TTLADA 
M El  CíOL  DE  LA  AHRGEN  MA- 

ri.:bin.’rsjé'’í:F,Sno."" 

adnrñ budiéramns 
'•ducir.  fundadas  en  la  historial  • Cnán 

•mandes  v .sOulns  fnermi.  „or  deeirlo  ad 
-s  arHoos  de  .Su  .Santidad  Pío  TX  cuan-' 
w 'rindo  d<'  los  cine  habían  u 'clido 
^los  los  .smv.s,  do  lo  une  halfian  nroeh- 
pV-V.  1""  Je  lo  que  bahía 

t'  rlns  lo.s  corazones  c'fstianos. 


de  que  tanto  había  interesado  á los  fran- 

fnTu"’  etc.,  etc.,  de  lo  que  tan- 

to había  deseaoo  la  Iglesia  universal,  de 
que,  en  fin  tanto  preocupó  á ios  Pa- 
pa. Inocencio  III,  Alejandro  \H,  Julio  II 
Clemente  VIÍI  Ur- 
bano AHI,  Alejandro  VII,  Ckme.nte  IX 

■ nocencio  XTII,  Benedicto  XIIT  Cíe" 
mente  XII,  .Benedicto  XIV,  Pío  VI  Pío 

especialmente  á 
Six  o IV,  Paulo  V y Gregorio  XV  res- 
pecto de  la  Iinmactiíada  Conoepcióm  de 
Mana  convocó  ai  orbe  católico  'cn  sus 

^ Febrero 

■ e 1849,  a fin  desque  diera  su  parecer  acer- 
ca ele  la  definiicion  dogmática  i 

“V  c'“  •>’"  Diciembre 

ck  1854  ya  la  Secretaria  del  Vaticano  te- 
nia los  deseados  documentos,  ume  con  ve- 
hemencia pedían  y proclamaban  se  decla- 
rase _ dogma  de  la- fe,  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 

Uno  fué  el  deseo  de  iíodo.s  los  co.ra- 


- Pontífice  que  hizo  la  declaración  Dcgmálica 
de  la  Inmaculada  Concepción. 


zones  y una  Ja_  voluntad  de  todO'S  los  ho'in- 
bres  en  los  diferentes  ámbitos  de  la  tie- 
ria.  Ese  día  ¡qué  m-.om.eiitO'S  sublimes!, 

'Suspiraba  ansiaso 
como  .en  _ Efeso',  por  que  María  fuese  de- 
clarada sin  mancilla  desde  el  momento  fe- 

h.rí  T cuya  prodamadón 

hacían  también  ei  cielo  y la  tierra,  los  án- 
geles y los  hombres. 

Ese  día  Pío  I reunió  por  última  vez  á 
sms  venerables  hermanos,  los  cardenales  d.- 

Pn  reunieron  los  apóstoles 

cn  Roma,  bajo  la  presidencia  de  Ped^o 

P°''  ®®PÍ'i'“  Santo- 

D.espues  de  haber  oído  de  nuevo  su  pare- 
cer acerca  del  decreto  que  con  tanta  insis- 
tencia _ se  le  pedía,  dió  rienda  suelta  á su 

emoción  .santa  y dijo:  ¡Ha  llegado  por 
hn  el  momento  por  tanto  tiempoi  deseado' 


gi'’;;.r  c„  el  ,„m„l„. 

" fumaculafla”. 


Liciupwi  CieSCaC 

rase  que  no  podía  horrarse  janrás  de  i.h 
listona  (|uc  tan  dignamente  la  conserva  v 
la  conservara  invulneraMe  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 


Esa  no'che  y la  del  día  siguiente,  la  ciu- 
'dad  era  maUrialmente  una  ciudad  de  fue- 
go. No  habla  en  Roma  balcón,  ventana  n-’ 
claraboya  que  no  hubiese  tenido  abundan- 
tes y preciosas  luces  de  colores  - las  pla- 

s.osteníai/ar- 

'Tl.  de  fuego.,  que  expresiva- 

tos^fr^,^”  r en  lo-s  conven- 
te se  leía  5"  las  casas,  so.lamen- 

e leian  inscripciones  y se  oían  frases 
^ ns'agradas  a tan  subliuie  Madre.  Desde 

bé  de  ,sl  ® Dicien-; 

én  AnJ.l  f ,“‘“"'PÍ'<io  .tiel  cañón  de 

-an  Angel  y d clamoreo  de  las  campanas 
animciaban  regocijados  la  'proclamLión 
dogmática  a la  ciudad,  al  nuíndo,  al  cielo 
tierra.  Los  corazones  humanos  es- 
taban  profmida.m.e'nte  co'nmovidos,  porque 
Iba  a definirse  una  creencia  popular  por- 
que  iban  a .cumpHrse  los  designL  dd  de- 
, porque  iban  a realizarse  los  deseos  de! 
mundo  entero.  La  íe  briMaba  y rebosaba 

íastSf  P'A“°i  S'^ntos  recorrian 

on,^  gritaban  a cada  momento ; “¡  Viva 
Mana  Inmiaculada- 1” 

Entretanto,  _ la  Basílica  estaba  repleta 

kT L 54  Garílena- 

ies,  un  Patriaroa-,  42.  Arzobispos,  mo  ohi.- 

pos  300  prelados,  inferiores  y muchos  mi- 
sacerdotes  y religiosos  de  todas 
as  clases  y naaones,  que,  inspirados  por 
un  ..olo  pensarmienito,  por  un  sólo  deseo 
esperaban  el  felicísimo  instante  del  Decre- 
‘ ° ^ inspirado  estaba  allí  San 
Udestiino  presidiendo,  la  asamblea ! ¡ Cuán 
grande  e .indeleble  .era  la  alegría  érfer- 
vor  que,  repercutiendo  .en  los  corazones 
se  reflejaba  en  todos  los  semblantes ! Ya 
el  timbre  del  reloj  había  señalado  la  h ira 
es.p.era.da;  ya  el  momento  dichoso  había 
llegado  y Pío,  I nP  .sabía  si  debía  leer  ó 
predicar  -la  B.ula;  ya  la  e.moción  santa  que 
e dominaba,  habíak  llevado  .el  corazón  á 
os  lakos  y las  lagrimas  á las  meji’ilas 
a'sta  q«.e  con  voz  grave,  dulce  y sonora 
Pedo  comenzar  a leer  aquel  iniportantísi- 
mo  documento  que  m aun  sub.stancialm'en- 
te  hemos  podido  citar  en  el  presente  artícu- 

inmaculada  Concepción  de  la  Viruen  Ma- 

Madre  ^ 'oolocar  á .tan^siiblime 

Madre  Nuestra,,  la  preciosa  y riquísima 
Loro, na  que  k .había  p.re,parado  la  ale- 
griajeboso  en  su  pecho  y las  lágrimas  le 
vo.viieron  a interrumpir.  Procedióse  des- 
pués a una  procesión,  cuyo,  esplendor,  real- 
ce y entusiasmo,  no  tienen  igual  en  las 
paginas  de  la  h:isto.ri.a.  Luego  se  dirigió 
Pío  IX  a su  siha.  y mientras  lo.s  repre.sen- 
tantes  oe  la  nadones  le  besalian  el  anillo 
de  Pedro.,  O'f.reciiendole  los  objeto.s  íiue  lle- 
varon en  testim.O'nio.  de  amor,  adliesión  y 
respeto,  el  desahogaba  su  sania  v sino-niaj- 
em.ocion  derramando -raudales  de  láín-hnas 
aue  mdu.d,a,ble.m.ent'e  habrán  recoo-ido-  los 
angetes  oara  depositar  á !a.s  plantes  -de  la 
'irgen  Madre  de  Dios,  cuyo  manto  pro- 

alguna,  al  mundo 
entero.  ¡Ah!  que  día  a,ané¡,  tan  grzande 
para  las  generacio.nes  todas ! : Qué  'dicho- 
sos los  que  'p'ueden  decir:  lo  vimos,  lo  oí- 
mos 8,1,  y ¡qué  dichosos  también  los  oiie 
de  alguna  manera  tene-mo  la  alta  honra  de 
celebrar_  el  quincuagésimo  laniversario  de 
esa  gloriosa  .declaración  dogmática,  que  el 
cielo  sancionó  después  .con  las  prodiMo- 
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sas  apariciones  de  la  "Inmaculada  Gon- 
cepción  de  la  Adrgen  Maria,”  en  Lourdes, 
cuyos  mililares  de  milagros  convincentes, 
están  siendo  la  justa  admiración  del  mun- 
do ! Sí,  y dichosos  también  poque  con- 
solidados en  la  fe  salvadora  podemos  decir 
con  el  orbe  católico,  como  elocuente  testi- 
monio de  adhesión  al  \’aticano  en  este  día 
de  gloriosa  recordación:  "¡Viva  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Virgen  María  ! Vi- 
va Pío  IX,  Pontífice  de  la  Inmaculada 
Concepción!  ¡Viva  Pío  X,  el  Papa  Rey! 

ANGEL  E SALAZAR. 

).:.(o).-:.( 

Cómo  se  celebró  en  México 

L.A  DEFINICION  DOGMÁTICA 

De  la  Inmaculada  Concepción 

El  26  de  Abril  de  1855 


Cerca  de  las  cinco  de  la  mañana  hubo 
repiques  en  todas  las  iglesias,  salva  de  ar- 
tillería é innumerables  cohetes.  Amaneció 
cerrado  el  comercio,  enarbolado  el  pabe- 
llón nacional  en  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana y en  todos  los  edificios  públicos. 
Los  balcones  de  todos  los  edificios  par- 
ticulares se  fueron  cubriendo  de  cortinas 
y muchos  de  ellos  ostentaban  altares  vis- 
tosísimos. 

•A.  las  ocho  y media  estaba  casi  llena  de 
gente  la  Catedral  y poco  después  co- 


menzó la  Tercia.  Como  á las  nueve  y 
cuarto  llegó  el  Excmo.  é limo.  Sr.  Ar- 
zobispo. Fuéronse  ocupando  las  tribunas 
con  las  familias  de  S.  A.  S.,  el  Cuerpo 
Diplomático  y las  familias  de  los  miem- 
bros de  éste.  A los  tres  cuartos  para  las 
diez,  la  batería  del  Palacio  anunció  la  sa- 
lida de  S.  A.  S.  que  entró  al  templo  pre- 
cedido de  los  colegios,  corporaciones  re- 
ligiosas, empleados,  etc.,  y acompañados 
de  los  Excmos.  é limos,  señores  Obispos 
de  Michoacán,  D.  Clemente  de  Jesús 
Munguia  y Obispo  de  Tenagra,  D.  Joa- 
quín Madrid,  claustro  de  doctores,  Excmo. 
Ayuntamiento,  Gobernador  y Comandan- 
te General  del  Distrito,  muchos  miem- 
bros del  Consejo,  Caballeros  de  la  Or- 
den de  Guadalupe,  los  Excmos.  señores 
Secretario  de  Estado  y del  Despacho,  ofi- 
cialidad de  su  Estado  Mayor,  etc.,  etc. 
S.  A.  S.  tomó  asiento  bajo  el  dosel  co- 
locado en  el  ala  derecha  de  la  crujía.  Ocu- 
paba en  el  presbiterio  un  dosel  frente  á al 
del  Excmo.  é limo.  Sr.  Arzobispo,  quien 
cantó  la  misa,  según  estaba  prevenido,  el 
limo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  Arzobis- 
po de  Damasco  Mons.  Clementi. 

El  Excmo.  é limo.  Sr.  Obispo  de  Te- 
nagra, D.  Joaquín  Madrid  pronunción  la 
oración  panegírica  y la  función  terminó 
cerca  de  la  una  de  la  tarde.  Omitimos 
hablar  de  lo  selecto  de  la  orquesta  y de  la 
magnificencia  del  adorno  de  la  Catedral, 
por  que  no  hay  oalabras  con  que  expresar 
ambas  co'sas.  El  carro  dispuesto  para  la 
procesión  permanecía  oculto  cerca  de  la 
puerta  de  Catedral  aue  mira  al  Poniente: 
cuando  terminó  la  Misa,  S,  A,  S,  Doña 
Dolores  Tosta  de  Santa-'Anna,  al  bajar 


de  la  tribuna,  pasó  á verlo  acompañada 
de  dos  de  los  miembros  del  Venerable 
Cabildo  Metropolitano. 

La  procesión  salió  de  la  Catedral  cer- 
ca de  las  cinco  de  la  tarde ; pero  no  siguió 
la  carrera  en  el  orden  que  habíamos  anun- 
ciado, pues  se  dirigió  por  los  frentes  de 
Palacio,  Portal  de  las  Flores,  Diputación 
y Portal  de  Mercaderes,  recorriendo  en 
seguida  las  calles  de  Plateros,  San  Fran- 
cisco, Vergara,  Santa  Clara,  Tacuba  y el 
Empedradillo,  para  entrar  por  la  puerta 
Occidental  del  templo. 

En  la  Diputación  había  un  magnífico 
altar  colocado  en  la  parte  superior  de! 
edificio,  y frente  del  cual,  adelantándose 
hacia  la  Plaza,  vimos  una  plataforma  lle- 
na de  flores  y naranjos.  Al  pasar  la  pro- 
cesión frente  all  Portal  de  las  Flores,  se 
descompuso  el  carro  en  que  iba  la  .Santí- 
sima Virgen,  y la  comitiva  se  detuvo 
algunos  minutos  mientras  lo  reponían. 

Los  padres  del  Oratorio  de  San  Felipe 
se  adelantaron  hasta  la  calle  de  Plateros 
á recibir  á la  Sagrada  Imagen  y tiraron 
del  carro  hasta  colocarla  frente  a!  altar 
dispuesto  en  la  puerta  de  la  Profesa  que 
mira  al  Sur,  y en  el  cual  había  prepa- 
rada una  orquesta.  Allí  se  cantó  el  him- 
no “Tota  Pulchra  es  amica  mea,  ’ y si- 
guió su  curso  la  procesión,  deteniéndose 
de  nuevo  en  el  altar  dispuesto  en  la  calle 
de  Vergara  y en  el  frente  de  la  casa  del 
señor  Muñoz  Ledo. 

Abrían  la  procesión  algunos  batidores: 
seguían  las  cofradías  con  sus  numerosos 
estandartes,  las  escuelas,  los  colegios,  las 
corporaciones  religiosas  con  cruz  y ciria- 
les, y clero  secular,  los  empleados  civiles. 


CARRO  ALEGORICO  DEL  CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO 


En  las  fiestas  celebradas  en  México  con  motivo  de  la  definición  Dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  en  1855. — (Véase  en  esta  página  el  artículo  relativo) 
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el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Damasco,  De- 
legado Apostólico  y los  limos.  Sres.  Obis- 
pos Madrid  y Pardío;  el  carro  de  la  San- 
tísima Virgen,  tirado  por  algunos  indivi- 
duos del  colegio  de  abogados.  Consejo  de 
Estado,  Clero,  etc.,  etc.,  el  claustro  de 
Doctores,  el  Excmo.  é limo.  Sr.  Arzo- 
bispo, acompañado  del  venerable  Deán, 
Dr.  D.  Manuel  Moreno  y Jove,  y del  Sr. 
Canónigo  Dr.  D.  iBraulio  Sagaceta;;  el 
Excmo.  Ayuntamiento,  los  Ministví^s  del 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Supremo  Tribunal  de  la  Nación,  los 
Excmos.  Sres.  Secretario  de  Estado  y del 
Despacho;  los  miembros  del  Consejo  y 
los  Caballeros  de  la  Orden  de  Guadalupe. 
Parte  de  las  tropas  de  la  guarnición  for- 
maban valla  y al  llegar  la  comitiva  á la 
calle  del  Empedradillo,  después  de  las 
ocho  de  la  noche,  los  soldados  de  la  va- 
lla se  habían  ido  agregando  á la  colum- 
na que  vimos  desfilar  en  el  orden  siguien- 
te : Una  compañía  de  batidores ; el  Excmo. 


Sr.  Gobernador  y Comandante  General 
del  Distrito,  D.  Martín  Carrera,  á la  ca- 
beza de  su  Estado  Maym-  v escoltado  por 
los  gulas  del  mismo  : los  alumnos  del  Co- 
legio Militar;  Zapadores,  Granadeios  á 
pie  de  la  Guardia ; una  Pngada  de  Arti- 
llería de  á pie  con  seis  piezas;  Cazadores 
de  la  Guardia;  guías  de  la  guardia;  Gra- 
naderos á caballo  de  la  guardia ; Artille- 
ría montada  con  otras  seis  piezas,  v lan- 
ceros de  la  guardia. 


Interior  de  la  Catedral  de  México  en  el  acto  de  celebrarse  la  declaración  Dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
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El  carro  estaba  adornado  con  mucho 
gusto : ocupaba  su  parte  superior  la  ima- 
gen de  i\íaria  Santisima,  entre  dos  gru- 
pos de  ángeles ; el  busto  de  S.  S.  Pío  IX, 
daba  el  frente  á la  Sagrada  Imagen ; todo 
el  carro  estaba  forrado  de  tisú  de  oro  v 
■ plata,  las  personas  de  distinción  se  dispu- 
taban la  honra  de  tirar  de  él.  Según  sa- 
bemos, la  dirección  de  su  adorno  estuvo 
á cargo  del  Padre  Montes,  religioso  fran- 
ciscano. Aunque  anocheció  cuando  ape- 
nas iba  el  carro. por  la  calle  de  San  Fran- 
cisco, pudo  ser  visto  perfectamente,  mer- 
ced á las  luces  de  la  misma  procc.s'ón  y 
á la  iluminación  general  de  la  ciudad.  En 
todo  el  tránsito  había  altares  y numero- 
sos arcos.  Cerca  de  la  esquina  de  Tacuba 
y el  Empedradillo,  vimos  un  elegante  pa- 
bellón que  se  abría  hacia  las  alas  de  la 
calle,  y que,  al  pasar  la  Santísima  Virgen, 
dejó  caer  de  su  parte  superior  una  ’luvia 
de  versos,  flores  y escarcha  de  oro  y pla- 
ta. -Las  calles  todas  del  tránsito  estaba-, 
materialmente  alfombradas  de  flores  na- 
turales. -El  gentío  era  inmenso,  asi  'm  las 
mismas  calles,  como  en  los  balcones  y 
azoteas.  Las  campanas  de  todos  los  tem- 
plos repicaban  á vuelo,  y la  batería  de 
Palacio  hizo  sus  salvas  al  salir  de  Cate- 
dral la  procesión,  y á las  seis  de  la  tarde. 

Difícil  sería  dar  idea  de  la  magniflcen- 
cia  con  que  anoche  se  iluminó  la  ciudad  : 
uno  de  los  edificios  particulares  que  más 
llamaron  la  atención,  fué  la  casa  de  la  se- 
ñora Marquesa  de  Vivanco,  en  la  calle 
del  Espíritu  Santo.  La  población  rec  )- 
rría  las  calles  para  gozar  la  vista  de  la  ilu- 
minación y de  los  numerosos  altares.  En- 
tre éstos  se  distinguían  por  su  riqueza  y 
buen  gusto  el  de  la  Diputación,  el  de  la 
Profesa,  el  del  Sr.  Lie.  D.  José  IManuel 
Lebrija,  en  la  primera  calle  del  Rastro, 
y el  del  Sr.  Lie.  D.  Octaviano  Muñoz  Le- 
do en  la  calle  de  Vergara.  Los  fuegos 
artificiales  tuvieron  lugar  en  la  Plaza  de 
Armas,  cerca  de  las  diez,  v estuvieron  su- 
mamente vistosos. 


A MARIA  INMACULADA 
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(Con  motivo  deí  grandioso  aniversario  de 
la  definición  Dogmática  de  su  Concepción 
Inmaculada.) 

Alborea  la  aurora  em  el  Oriente 
Su  broche  el  sol  desata, 

Y de  pálido  azul  se  ve  teñida 

La  cadena  ondulante  de  montañas. 

El  himno  de  las  aves 
La  selva  repercute  alborozada, 

Y las  temblantes  gotas  de  ro-cío 
La  luz  sobre  las  hojas  abrillanta. 

A'miarillenta  la  campiña  luce 
He  sus  mieses  doradas 
Las  múltiples  alfombras  contrastando 
('on  los  picachos  de  luciente  plata 

.Que  Invierno  ha  revestido; 

OéMdo  .cortinaje  á cuya  falda 
Valles  y easei-los  reclinados 
Besar  parecen  la  llanura  blanca. 

-\]  dormido  paisaje  cubre  arriba  ' 

La  bóveda  azulada 
Del  puro  firmaimento:  ni  una  nube 
En  el  vasto  horizonte  se  levfinta. 

¿Qué  dulces  armonías 
El  aire  pueblan  de  canciones  varias 
Desconocidas  en  el  mundo  huma.no 

Y por  celestes  voces  concertadas 


¿Por  qué  de  la  Estación  en  los  rigores 
Tienen  belleza  tanta, 

Cielos,  tierra  y criaturas  tO'dais, 

Por  el  Fiat  del  Haioedor  formadas? 

¿Por  qué  de  un  polo  ai  otro, 
Huavísimosi  acoirdes  de  las  arpais 
En  el  conicierto  de  himnos  y cadencias 
Repitien  sin  cesair  una  palabra? 

¡Pailabra  dulce  eoiino  miel  hiblía. 

Más  pura  que  las  alas 
De  la  nivea,  paloma,,  y más  hermosa 
Que  el  nítido  cristai  de  la  cascada! 

i’Oonanovedora  frase. 

Universal,  divina  resonancia 
Lie  mundos,  y de  soles,  y de  seres' 

Que  se  agitan  de  amor  al  esucharla!. . .. 

luvisibles  espíritus  condensan 
En  ondas  pie  rf  urna  das. 

Cosáis,  músicas,  átiomos,  colores, 

En  torno  de  la  mística  palabra, 

Y en  su  vuelo  gigante 
Llevando  Inz  en  lais  veloceis  alas, 

Con  ella  esicriben  caracteres  blancos... 
¡E¡1  Nombre  de  María  Imnacnlada!. . . 

Miradlo  allí,  miradlo. 

Sarta  inmensa  de  perlas  que  recama 


El  cortinaje  azul  del  firmamento, 

Y crece  por  doquiera  y se  dilata; 

Y rasgando  los  velosi  del  espacio, 

Desciibre  la  morada 
Donde  la  Reina  de  Jos  cielos  vive, 

¡Y  nuestra  mente  á describlT  no  alcanza! 

¡(Óielos,  sierra  y abismos,  prosternaos! 

El  universo  .aclaiina. 

El  miríficio  doigima  que  diez  lustros 
Nos  están  repitiendo  ¡Inmaiculada! 

¡Oh!  ¡V^irgen!  si  mii  númen 
Impregnado  de  mística  pureza. 

Pudiese  interpretar  del  alma  mía 
El  encanto  y amor  que  Ja  enagenan. 

Si  eJ  aurio  trono  en  que  moráis  gloriosia 
Entrever  yo  pudiera. 

Como  en  sublime  éxtasis  le  vieron 
Corazones  sencilllos  y almas  bueinasi.  . . . 

Si  de  Alfonsio  y Bernardo 
El  sacro  fuego  del  amor  tuviera, 

Y la  lilama  fecunda  que  animaba 
AJ  Sea’afín  ama.nte  de  Manresa. 

Si  á través'  de  los  velos  y las  gasas 
Que  os  ocultan  dlsicretas. 

Mi  atónita  mirada  O'S  descubriese 
En  vuestra  celestial  magnificencia. 
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Entre  aquellla,s  legiones 
De  bienaventurados  que  contemplan 
En  cólica  visión  las  miaa*avillais 
De  que  ns  llenó  ila  Trinidad  Excelsa; 

Al  pie  idel  trono  en  que  miráis,  ¡ oh  Vir- 

(gen, 

Como  claras  estrellliais, 

A Duns  Scotto  y al  Egregio  Pió, 
Exta.siaidais  en  Vo's  mis  ojos  vieran. 

Mas  ya  que  es  imposible. 

Porque  la  teirrenal  naturaleza 
Está  lejos,  muy  lejos.  Madre  mía 
De  ventura  tan  íntima  y suprema. 

Tengo  la  dicha  de  miraros  siempre; 

Cada  vez  que  lo  quiera, 

Al  pie  del  Teiiejnc;  en  la  Basílica 
(¿ue  llena  está  de  vuestra  real  presencia ! 

Aquí,  donde  quisisteis 
(iue  un  templo  nuestra  patria  os  erigie' 

(ra, 

Ketraitando  Vos  misma  vuestra  imagen 
Con  pinceles  de  rosas  en  .la  tela. 

No  habéis  hecho  lo  -mismo  en  otros  pue- 

(blos. 

friiudalupana  bella, 

Esther  divina,  matinal  lucero, 

'l'esoro,  gloria  y esperanza  nuestra. 

‘ A.. 

Aquí,  divina  madre 
Peregrinando  muchedumbre  inmensa 
\M'ene  á tus  plantas  á pedir  consuelo, 
\deue  á tu  seno  á recoger  ternezas. 

Olais  de  llanto  suben  á tn  trono. 

El  incensario  humea, 
á'  sns  ondais  purísimas  y Mancas, 
Suspiros  y i ilegarias  á tí  llevan. 

Cuando  miro  á los  pobres 
(jue  han  dejado  su  hogar  y sus  aldeas 
Agruparse  ante  tí  con  fe  sencilla, 
Semejando  á la  huimilde  Oananea, 

Las  lágri-mas  agóllpanse  á mis  ojos 

Y con  el  -alma  presa 

De  profunda  emoción,  te  digo:  ¡Madre! 
Ihirifica.  y bendice  sns  ofrendas! 

Tú  lo  saib-es,  ¡oh  Virgen! 

Cuando  sublime  y majestnos-a  fiesta 
Trajo  á tus  pllantas  en  dicho-so  -día 
De  América  y Europa  las  bianderas, 

En  torno  de  tu  altaa’  vi  levantarse 
Amorosas  y tiernais. 

Unidas  en  un  sol  o penis  amiento 
A todas  las  Naciones  de  la  tierra. 

Y escuchando  la  Salve, 

Esa  jfiegaria  de  sns])iros  llena. 

Oír  me  i)areició  qu(*  i'(>sponidías : 

‘líe  aípií  d<d  Síulor  la  humilde  sko-va.” 

y ah, riéndose  los  ci'ídos  entornaban 
Las  músicas  angélicas; 

‘‘Toda  luminosa  eres  tú,  amada  mía. 

V niAciila  no  hay  im  tn  pureza!” 

Por  eso  ahora,  ¡oh  Virgen! 

Que  llena  de  esplendor  la  Santa  Iglesia, 
Ese  dogma  inniortail  divinizado 
Ln  el  orla*  católico  cide-bra; 

Ln  mi  feliz  arrobamiento  exclamo: 

¡Naciones  de  la  tierra, 
l•’onm^d  un  corazón  y en  él  palpiti' 
Amor,  amor  á nnesira  Madn*  y Reina! 

ANTONIO  DE  P.  MORENO. 


UH  AUTOGRAFO 

DEL 

ILMO.  SR.  SOLLANO 


Hoy  que  la  Iglesia  celebra  el  Jubileo 
de  la  Definición  Dogmática  de  la  Inma- 
culada Concepción,  debemos  dedicar  un 
recuerdo  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  María 
de  Jesús  Diez  de  Sollano,  Obispo  que  fué 
de  León,  por  haber  sido  autor  de  una 
disertación  famosísima,  que  llamó  la 
atención  del  mundo  teológico. 

Acerca  de  este  hecho,  léese  lo  siguiente 
en  la  biografía  que  de  aquel  ilustre  Pre- 
lado escribimos  hace  algunos  años: 

“Por  este  tiempo,  (1849),  la  cristian- 
dad toda  se  agitaba  de  júbilo,  con  la  de- 
claración dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María.  E-l  gran  Pontífice 
Pío  IX,  inspirado  del  cielo,  y queriendo 
satisfacer  un  deseo  de  los  católicos  dei 


mundo,  acababa  de  anunciar  al  orbe 
aquella  “buena  nueva;”  que  no  obstante 
estar  anticipadamente  en  la  conciencia  de 
todos,  fué  recibida  con  dulcísimo  alboro- 
zo. Las  corporaciones,  el  clero  de  todos 
los  países,  las  sociedades,  etc.,  hicieron 
oir  su  voz  en  aquella  fiesta  que  conmovió 
al  mundo;  y no  fué  ciertamente  la  Uni- 
versidad de  México  la  que  dejó  de  estar 
bien  representada  en  Roma.  Su  hijo  más 
distinguido  y predilecto,  el  señor  Solla- 
no, escribió  á nombre  de  ella  una  admi- 
rable Disertación,  sobre  el  dogma  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María;  diser- 
tación que  fué  calurosamente  encomiada 
en  Europa,  (donde  se  reimprimió)  y que 
valió  á su  autor  la  Mitra  que  ciñó  pocos 
años  después. 

Un  escritor  mexicano  refiere  que  cuan- 
do el  limo.  Sr.  Munguía  propuso  al  Pon- 
tífice Pío  IX  para  primer  Obispo  de  León 
al  respetable  Sr.  Dr.  D.  José  Guadalupe 
Romero,  el  Santísimo  Padre  tomó  un  li- 
brito  que  tenía  cerca,  y respondió : 

--No,  esa  Sede  la  tengo  reservada  pa- 
ra el  sabio  autor  de  esta  “Disertación.” 

En  algún  otro  autor  he  leído  también 
que  la  obra  del  señor  Sollano  alcanzó  el 
segundo  lugar  entre  todas  las  que  sobre 
el  mismo  asunto  se  remitieron  á Roma.” 

Esta  obra  admirable,  mereció  tal  acep- 
tación, que  se  reimprimió  en  Roma  en 
una  selecta  colección  de  piezas  teológi- 
cas acerca  del  dogma  de  la  Inmaculada, 
que  lleva  este  título : “Pareri  sulla  defini- 
zione  dogmática  dellTmmacoloto  Con- 
cepimento  della  Beata  Virgine  María.” 
Después  el  limo.  Sr.  Sollano  la  volvió  á 
dar  á la  imprenta  en  1880,  en  León,  siendo 
ya  Obispo,  y en  Febrero  del  presente 
año,  su  sobrino  el  P.  Yermo  (q.  e.  g.  e.) 
la  comenzó  á publicar  en  “El  Reproduc- 
tor Eclesiástico,”  por  cuarta  vez. 

De  su  autor  puede  muy  bien  decirse 
que  fué  “magnus  non  tantum  in  folio, 
sed  in  solio.”  Honra  de  las  letras  y de- 
chado de  Obispos,  por  sus  virtudes,  por 
su  saber  y por  sus  incansables  tareas,  su 
memoria  está  viva  aún  entre  sus  hijos, 
los  habitantes  del  Estado  de  Guanajuato, 
á pesar  de  haber  salido  de  este  mundo 
hace  ya  23  años,  seis  meses,  y haber  teni- 
do tres  sucesores  en  el  gobierno  de  la  Dió- 
cesi de  León. 


Dn;uliiln|K*,  S de  Dicicimbia*  dt*  líúM. 
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D.  francisco  MARÍA  ORMAECHEA 

para  la  función 

con  Que  el  Convento  de  Franciscanos  de  México 
celebi’ó 

la  declaración  Doa:inática  de  la 

Inmaculaíja  Concepción  de  María 


PUBLICADAS 

POR  UJ\r  AiMioo  del 


(Tomadas  de  im  cuaderno  impreso  por  Tomás  S. 
Gardida  en  1855.) 


MEXICEVÍL  DrVT  FRANCISCI.  COENOBIUM. 


Esta  inscripción  se  colocó  ai  lado  dererlm  rL  1 
principal  del  templo.  ' ° 

SUPREMO.  NUMINI 
OB  UOVAM.  STIRPEM. 

AB.  INEUNTE.  VITA 
PRISTINA.  INNOCENTI  A, 

ET. 

adulta.  SANCTIMONIA 
^ exornatam 
divinas,  sobolis.  GENeranDAE 
Quae. 

prolapsa  ruina 

™-""áTl|l““-'^SRARET 

ann.  m.  d.  c.  c.  c.  l V 


Esta  al  lado  izquierdo  de 


3- 


la  misma  puerta. 


MARIA. 

AMPT  CONSILIO 

SART« 

SORTITA. 

hTLTí'-SLoSIL- 

Al  TUL  IT. 

OB.  RESER  ATUM  ^ DEI  ^a  T?  r í a 

DE  TAXTTri  r>^-uF  ARCANUM. 

DIVERSA.  HILAwÍATRTT’GR?T,,r  ..r 

OrjLECTAn-R  CLATIONE. 
aun.  m.  d.  c.  c.  c.  l.  V. 


Las  que  siguen  con  la  pequeña  dedicatoria  que  está  al 
principio,  ,se  repartieron  entre  los  concurrentes!^ 


I. 


dei.  genitrici 

MUNDO.  CONCEPTU 
MAXIMUM.  SALUTIS.  TROPHEUM 
POSl.  HOMINUM.  MEMORIAM 
ADEPTAS. 

AETERRTUS.  PIONOR 
ANN.  M.  D.  C.  C.  C.  L.  V. 
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II. 


VIRGINI.  MATRI 
SINGULARI.  PISTATE 
FILLI.  DEI. 

GRATIAM.  SIMUL.  AC.  NATURAM 
EXPERTAS 
perpetua.  LAUS 

ANN.  M.  D.  C.  C.  C.  U V. 

6. 

III 

MARIA. 

SEMPER.  HOSTI.  SUPERIOR 
DE.  PRAECIPUA.  VIcfoRÍA 
HODIERNO.  TEMPORE 

triumphat 
ann.  m.  d.  c.  c.  c.  l.  V. 


IV. 

MARIA. 

^volata  CREATORIS.  IMAGO 

FIDEI.  LUMINE.  INVENTA 
grata.  MEMORIA 
RECOLETUR 
ann.  m.  d.  c.  c.  c l V 


8. 


V. 

MARIA. 

UT.  OUONDAM 
E.  TENEBRIS.  LUX 
CORRUPTO.  GENERE 
ILLIBATA 

ANN-  M.  D.  C.  C.  C L V 
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AE3KO  M-nCCC.XLí'X 


a Inmaculada  v Pío  IX 

recuerdos  HISTORICOS.) 

aliándose  Pío  IX  en  Imola,  en  1857. 
ando  el  Asilo  de  la 
él  mismo,  dignóse  referir  a las  Herma 
del  Buen  Pastor,  a cuyo  cargo  coma 
itablecimiento,  las  impresiones  ex- 
mentó su  ánimo  en  el 
to  en  que  su  voz  proclamaba  Inmacu 
á María,  el  8 de  Diciembre  de 
’suneriora  pensó  recoger  las  palabra^ 
Pío  IX,  y f«é  escribiendo  a medida  qu 

!os'Srde.iales  y p¡°*íx  ■ 

uito  habían  quedado  dentro,  ^ ’ 

"inTnclo  la  visita  del  Asdo,  se  halla  a 
el  segundo  piso,  y cuando  estuvo  cei 
•le  unf  sala  que  no  tenía  aún  destino  espe 
1 quiso  (jiie  entráramos  abi,  dando  a en 
deTá  la  Hermanas  (|ne  quer.a  descaí  - 
y deseaba  hablar  alRo  mas  efeetnosa- 
■iite  con  nosotros.  Habló  <le  los  sucesos 
urridos  desde  su  liarlidade  Imola  por  su 
■vació,,  al  Pontificado,  hasta  aquel  día. 

llenar  á la  definición  Dogniatica  de  , 
ancepción  Inmaculada  de  M^ia  ain- 
ado por  su  benévola  sonrisa,  le  dije 
_“,;  Scrá  indiscreción  preguntaros,  I a- 


dre  Santo,  cuáles  iueron  los 

tos  Que  .experimento  vuestra  alma 

el  rr^omento^  en  que  vuestra 

nió  á María  concebida  sm  mancha  or  g 

“"La  mirada  de  Fio  IX,  siempre  dul- 
ce y penetrante,  se  Uso  mas  benévola 
Aereéis,  hija  mia-dijo-que  el  Papa 
quedó  arrebatado  en  éxtasis,  y que  Mar  . 

se  le  apareció  en  aquel  momento. 

“A  lo  que  repliqué;  _ 

—Nada  tendría  de  extraño,  P^d^e  San 
to,  que  la  Virgen  Miaría  se  os 
nifestado  en  el  instante  que  vuestra  San 
ídad  la  glorificaba  .del  -odo  mas  so^- 
ne  oosible;  esto  es,  cuando  ordenaba 

rJlo  el  mundo  y á todas  Hs  geneo,eim 

nes  futuras  creer  que  ^ Pereza  d 
jamás  había  sufrido  mancha  de  ninguna 

■ ^'"‘‘Pues  bien-contestó  el  Papa-yo.  no 
tuve  éxtasis  ni  visión  H&tma ; pero  lo  qm 

experimenté  al  definir  aquel  to^ua  es  tai, 

que  ninguna  lengua  humana  lo  podría  ex 

^'Siando  comencé  á publicar  el  decreto 
doo-mático,  sentí  que  mi  voz  era  i-pote 
; nlra  hacerse  oír  de  la  inmensa  muche- 
dumbre (so, 000  personas),  que  se  a^prnaba 
t la  Bachea  Vaticana;  f jo.  cuando  Ih- 

d:  t " tkl  ís 

Ty  aX  vigor  (an  sobrenatural,  que  hizo 


resonar  toda  la  Basílica.  Y yo  quedé  tan 
impresionado,  con  tal  socorro  divmo,  qn. 
me  vi  obligado  á suspender  por  un  mo- 
mento la  palabra,  para  dar  libre  desahogo 

“ !XAdfm£Tañadió  el  Papa-mientras 

Dios  proclamaba  el  dogma,  por  boca  ce 
su  Vicario,  Dios  mismo  dió  a mi  espíritu 
tra  conocimiento  tan  claro  y tan  gjande^, 
de  la  incomparable  pureza  de  la  Santísima 
Virgen,  que,  abismado  en  la  profundidad 
de  este  conocimienfo,  que  ninguna  lengua 
podría  describir,  mi  alma  quedo  inundada 
de  delicias  inenarrables,  que  no  son  de  la 
tierra,  y que  no  pueden  experimentarse 

más  que  en  el  cielo.  , . , 

“Ninguna  proisipend^d,  ningún  gozo  _d 
este  mundo  podria-4ar  de  aquellas  delicias 
la  menor  idea ; y yó  no  temo  ^afirmar  qm. 
el  Vicario  de  Dios  tuvo  necesidad  de  una 
gnacia  especial,  para  no  morir  ide  dulzura, 
baio  la  impresión  de  este  conocimiento  \ 
de  este  sentimiento  de  la  belleza  incompa- 
rable de  María  Inmaculada.  ■ 

“Finalmente,  queriendo  descender  _ ^casi 
hasta  el  nivel  de  nuesm.  comprensión- 
añade  la  Hermana— Pío  IX  dijo. 

“Vos  fuisteis  feliz,  hija  mía,  felicisi 

ma  en  el  día  de  vuestra  primera  Comunión, 
y m'ás  y más  aún  en  el  de  vuestra  pro^fe- 
sión  religiosa.  Yo  mismo  conocí  lo'  qiv. 
significa,  ser  feliz  en  el  día  de  la  ordena- 
ción saicerdotal.  Pues  bien;  reunid  toda 
esa  felicidad,  añadidle  otras,  aun  — riltip 
■cadlas  sin  medida,  para  formar  de  ^ toda, 
juntas  una  sola  felicidad,  y tendréis  a- 
La  pequeña  idea  ide_  lo  que  exper^en- 
tó  el  Papa  el  8 ^de  Diciembre  de  1854. 

“A  medida  que  el  Papa  hablaba,  su  per- 
sona quedaba  como  transfigurada,  y nos- 

Lros-concluye  la  Hermana-^aravilla- 

dias  llorando  de  emoción  y con  el  cora- 
zón rebozando  de  gozo  sobrehumano,  no,, 
decíamos  como  los  Apostóles  en  el  Tabor  . 
¡Oh,  cuán  bueno  es  estar  aqm 

«¡madre  PURISIMA!” 

(Para  EL  TIEVíPO  ILUSTRADO.) 

I. 

*¡LHgó  por  fin  el  jubiloso  día. 
Purísima  María! 

Llegó  por  fin  Ja  fecha  deseada 
¡n  donde  quiera  que  tu  nombre  suena. 

' Y por  doquier  resuena 
sólo  una  voz  que  dice:  ¡Inmaculada! 

II. 

Una  vez  mis  elévase,  Señora, 
hasta  el  lugar  do  mora 

la  infinita  bondad  de  un  Di“  ¿““X 
hasta  tu  Trono  azul,  puro  y hermoso, 

aqud  cia,ntar  glorioso 
del  corazón  que  te  ama  tiernamente. 

IIL 

A ese  sublteej  mágico  .concento 
vaya  unidO'  el  acento 
,de  mi  pobre  alma,  que  te  adora  tanto, 
con  un  amor  filial,  el  mas  profundo, 
no  'como  ,el  de  este  mundo, 
sino  grande,  ideal,  hermoso  y saiito. 

IV. 

j Ensalcen,  si,  los  ángeles  y el  homb' 
tu  dulcísimo  nombre. 
Ofrézcate  el  mortal  todo  su  anhelo ; 
bríndete  la  Natura  sus  primores, 

y entónense  loores  ■ 

ó tu  Pureza,  aquí  como  en  el  Cielo 
CIRO  A.  BCHEAGARAY, 

Diciembre  8 de  igod- 
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A la  Santísima  Virgen 


Poesía  de  José  Rosas  Moreno. 


La  madre  de  mi  vida 
Me  dió  su  ejemplo, 

Y á tí  p;r  siempre  unida 

Yo  la  contemplo 
Mi  'bien  buscando, 

Y ante  tu  excelso  trono 

Por  mí  rogando. 


Contempla  mi  amargura, 

Mi  acerbo  lillanto ; 

Yo  te  amo  con  ternura, 

Te  quiero  tanto, 

Cual  te  quería, 
iCuandO'  ante  tí  lloraba, 

La  madre  mía. 

Aun  piensO’  en  la  alborada, 
CuandO'  en  mi  aldea, 

Mi  madre  siempre  amada, 

¡ Bendita  sea ! ■ ^ 

Me  dijo:  “Niño,  - ^ 

Mira  á la  Virgen  santa  ■'  ■ 

De  mi  cariño.” 

“Su  protección  implora  , 

Doquier  que  fueres, 

Ya  en  la  ansia  agitadora 

De  los  placeres,'  “ : 

Ya  ctiando'  llores,  • 

Que  Ella  es  Refugio  siempre  . ; 

De  pecadores.” 

“El  santo  amor  proíundo  ' | 

Con  que  te  ampara,  ' 

Nadie  en  el  triste  mundo  ’ ■ ; 

Darte  lograra;  . 

Pues  de  esa  suerte, 

■Ni  yo,  que  te  amo  'tantO', 

Puedo  quererte.” 

“En  su  sin  'par  cariño 
Siempre  confía, 

Que  Ella  es  doquiera,  niño, 

Luz  y alegría, 

Gloria  ly  ventura, 

Y nuestro  hogar  proteje  - 
Con.  su  ternura. 


Virgen  sublime  y pura 
Madre  de  amores 
Luz  de  inmortal  ventura, 
Flor  de  las  flores, 

Yo  desde  niño^ 

Te  di  la  santa  ofrenda 
De  mi  cariño. 

Siempre  eres  tú  más  bella, 
Virgen  divina. 

Que  la  radiante  estrella 
Con  que  ilumina 
La  aurora  ufana 
El  manto  esplendoroso 
De  la  mañana. 

ÍMas  no  por  s-sr  hermosa, 

Su  amor  sincero 
Afi  alma  te  da  gozosa, 

Pues  yo  te  quiero 
Porque  doquiera 
A' i corazón  me  dice 
O-m  yo  te  quiera. 

;'c  q"iero,  jiorque  adoro 
Tu  gloria  santa; 

Y cuando  triste  lloro, 

Cuando  mi  planta 
Cruza  entre  abrojos, 
Del  mismo  Dios,  reflejos 
Miro  en  tus  ojos. 

Te  (|niero.  porriue  siento 
llucrfana  el  alma, 

Y tú  me  das  aliento, 

Wlor  y calma ; 

Porf|ne  piadosa 
'l'ú  eres  mi  dulce  madre. 
Madre  amorosa. 

Reijit(;  con  cariño 

l'u  dulce  nouÚDro, 
Pnrqui  lo  que  ama  el  niño 
i’.eii  ! ei-  il  hombre 
C'.  II  fiel  comstancia, 
yo  aprcn.ii  á quererte 
De<  1'  la  infancia. 


Ella  en  el  cielo  hermoso. 
Donde  te  mira, 

Al  ver  mi  afán  penoso 
Por  mí  sus'pira : 
i Piedad  del  ciego  ! 
Oye,  divina  Madre, 

Su  dulce  ruegiO’. 


Me  'pareció  que  hermosos, 
Con  gozo  inmenso. 
Mil  ángeles  radiosos, 

Entre  el  incienso 
Y entre  las  flores, 
Refup'io  te  aclamaban 
De  pecadores. 
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Y cuando  blandamente 
Dulce  beleño 
X’ertió  sobre  mi  frente 
Cándido  sueño, 

Yo,  madre  mia. 

En  mi  soñar  tranquilo 
Te  sonreía. 

Recuerdo  aún  que  amante 
Vi,  Virgen  pura, 

Tu  espléndido  semblante. 
Con  la  hermosura 
Con  que  en  su  anhelo 
El  alma  de  los  niños 
Refleja  el  cielo. 

Los  ángeles  besaban 
Tus  leves  huellas ; 

Tu  frente  coronaban 
’Miles  de  estrellas, 

Y se  veía 

Que  el  sol  ante  tus  plantas 
Palidecía. 

De  entonces,  palpitante. 

Mi  amor  profundo 
Te  consagré  anhelante, 

Y aquí  en  el  mundo. 
Yo  así  lo  espero. 

Nadie  te  quiere,  nadie. 
Como  te  quiero. 


Las  Fiestas  Presidenciales.— Carro  de  “El  Puerto  de  Veracruz.” 


Pasó  la  edad  bendita 
Do  todo  es  flores : 

La  tempestad  me  agita 
Con  sus  furores : 

Y en  tanto,  el  alma 
Solo  en  tu  amor  'sublime 
Mira  la  calma. 

Los  males  que  devoran 
Calma  en  mi  vida: 
iMis  ojos,  que  te  imploran. 
Madre  querida, 

De  ti  lo  esperan; 
Permíteme  enseñarles 
A que  te  quieran. 

Mi  hogar  proteje  amante. 
Como  solías 
En  venturoso  instante 
De  hermosos  días. 
Cuando  4 tu  planta 
A amarte  me  enseñaba 
Mi  madre  santa. 


¡ Ay ! siempre  con  ternura 
Bendiga  el  hombre. 

Virgen  sublime  y pura. 

Tu  dulce  nombre : 

Tú  eres.  Señora, 

De  mi  familia  siempre 
La  protectora. 

Yo  hasta  el  postrer  instante 
Tras  Jucha  tanta. 

He  de  besar  amante 
Tu  imagen  santa, 

Flor  de  las  flores, 

Gloria,  y Refugio,  y vida  ■ 

De  pecadores. 

JOSE  ROSAS  MORENO. 


A la  Inmaculada  Concepción 


de  Nuestra  Señora 


Si  está  del  sol  vestida  y adornada 
la  que  nació  el  eterno  Sol  en  ella, 
si  con  las  plantas  á la  luna  huella 
por  unas  pintas  de  que  está  manchada ; 

y si  también  de  estrellas  coronada 
San  Juan  vió  esta  bellísima  Doncella, 
cuál  será  el  cuerpo,  cuál  el  alma  de  ella, 
cosa  es  de  los  mortales  no  alcanzada. 

! 

Si  los  ángeles  puros  siempre  han  sido, 
y por  Reina  la  adoran  con  profundo' 
acatamiento,  ¿ quién  en  su  entereza 

de  los  hombres  habrá  tan  atrevido, 
que  ponga  mancha,  pues  confiesa  el  mundo 
que  no  hay  bajo  de  Dios  igual  pureza? 

DAMIAN  DE  VEGAS. 


fUR^lR  l^^RC\JURt)R 


A MI  ADORADA, MADRE. 

, Más  blanca  que  las  nieves  'del  Carmelo, 
Más  pura  que  eil  candor  de  la  inocenicia. 
Más  limpia  que  del  justo  la  existencia. 

Más  grata  que  el  lamor  y que  el  consuelo ; 

Más  tierna  que  la  madre  en  isu  desvelo. 
Mas  noble  que  el  deber  de  la  conciencia. 
Más  fragante  que  el  Jirio  en  su  opulencia. 
Más  delicada  que  el  azul  del  cielo : 

Así  es  la  flor  de  Nazaret,  María, 

Que  al  abrir  s-u  corola  inmaculada 
Llenó  el  mundo  de  paz  y de  alegría. 

Como  Madre  de  Dios  predestinada, 

N'O  pudO'  Satanás,  en  ‘su  osadía. 

Ni  mancharla  siquier  con  su  mirada. 

ENRIQUE  GOMEZ  HARO. 


Las  Fiestas  Presidenciales.— La  carroza  de  la  Agricultura. 
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ClICiíTO  CJ«A?ftíl£CO 


Xo  era  tan  lartlc  ])ara  <|ue  pudiesen  ser 
las  ocho  de  la  noche,  y yo.  extraña  casua- 
lidad, todavía  i)cnnanecia  en  mi  banco 
rústicr)  í|ue  hice  en  mi  jardin,  al  lado  d<' 
uno-«  jazmines  de  roca  y debajo  de  un  her- 
iimso  jacinto:  tal  vez  dos  horas  más  de 
lo  ret,mlar  st-  me  pasaron  tan  pronto,  ])or 
estar  tan  contemplativo  en  el  hernurso 
eieli,  de  luia  noclic  del  mes  de  niciemhi'e. 
. sin  (|uerer  observaba  el  movimiento  apa- 
r ule  de  la  bina,  comí)  (|ueriendo  alcanzai 
'■  un.a  nul"  '|U<',  semejante  á una  í^ran  bola 
1 sIl'i.  i.'iii,  también  cajrria.  1.a  estrella 
Sai'.,  im  p.í.i-,  liaci.i  el  Sur,  brillaba  com  ) 
un  oí.,  de  fui-po,  haciendo  (|uc  mi  ima- 
fdii:i(-  '.n  ' ..enpar;i  únicamente  de  concej)- 


Las  Fiestas  Presidenciales-— Carro  alegórico  de  La  Paz 


No  lo  quiero  para  dulces; 
Tú  bien  sabes  lo  que  siento; 
Es  para  hacer  nacimiento 
De  nuestro  Niño  Jesús. 


Las  Fiestas  Presidenciales. ---Carroza  de  la  Qolonia  Española 


Inmaealada 


S(  )NET( ). 

(Para  EL  TlEálPü  ILUSTRADO.) 

¡ ( )h  Purísima  Madre  del  creyente, 
Centro  do  mana  dicha  y venturanza ! 

\’ida  nuestra,  y dulzura  y esperanza 
del  mortal  que  te  adora,  reverente ; 

Escucha  este  cantar  cpic  mi  aúna  siente, 
}■  f|ue  va  unido  al  himno  de  alabanza 
(|uc  el  mundo  entero,  lleno  de  confianza, 
eleva  basta  tu  Solio  refulgente. 


“Vuelve  mañana,  á esta  misma  hora." 
dije,  sin  pensar  lo  que  decía,  é inmediata- 
mente vi  correr  á una  niñita,  que  más  pa- 
recía un  ángel  que  un  ser  humano.  Toda 
la  noche  estuve  pensando  en  la  escena  que 
acababa  de  pasar,  y no  encontraba  la  tra- 
ducción de  las  palabras  que  había  oído. 
El  día  siguiente  me  sorprendió  pensando 
en  la  niñita,  que  ya  deseaba  yo  ver,  y ver- 
daderamente se  me  hizo  el  día  larguísimo, 
que,  para  acortarlo,  procuraba  distraer- 
me; pero  en  vano;  mi  reloj  parecía  burlar- 
se de  mi  impaciencia,  de  mi  sufrimiento ; 
el  que  espera,  sufre.  Llegó  la  tarde,  )' 
cuando  vi  que  mi  reloj  maroaba  las  seis, 
me  abrigué  con  una  capa  que  me  cubría 
bastante  bien  y me  puse  un  sombrero  que 
no  era  el  mío;  corrí  al  jardín  y esperé,  en 
mi  banco  rústico,  que  llegara  la  noche,  pa- 
ra acabarme  de  hacer  inconocible.  ‘ No 
esperé  mucho  ; al  pocO'  rato  llegó  la  niñita, 
y saludándome  afablemente,  se  sentó  á 
mi  lado,  como  si  hubiera  sido  un  antiguo 
amigo. 

— Ayer  oí  que  le  pedias  á la  Virgen  tres 
“cuartillos,”  la  dije. — Aquí  tienes  esto,  que 
me  dieron  para  tí.  Puse  en  sus  manitas 
un  bultito  que  contenía  cinco  pesos  y con  - 
tinué : pero,  dime,  para  qué  quieres  eso ; 
llévame  á tu  casa,  deseo  saber  quién  eres. 
Después  de  pasar  “el  corral,”  llegamos 
á Ja  casa  de  mi  vecina  Doña  Micaela. 

La  relaté  su'scinitamen.te  todo-  lo  que  ha- 
bía pasado,  y el  deseo  que  tenía  yo  de  sa- 
ber por  qué  su  niña  Lupina  como  le  de- 
ciamos todos,  había  ido  á orar  aquella  no- 
che por  mi  jardín. 

Usted  sabe,  me  dijo,  que  hace  doce  me- 
ses que  Antonio,  mi  esposo,  riiurió,  de- 
jándome madre  de  esta  niña,  que  es  “todo" 
para  mí.  Trabajo  de  lia  mañana  á la  no- 
che ; pero  no  puedo  conseguir  más  que 
lo  necesario  para  vivir,  sin  que  me  sea  po- 
sible ahorrar  nada.  Usted  sabe  también 


ciones  abstractas.  Mi  arrobamiento  vino 
á turbarlo  una  vocesita  infantil,  que  creí 
de  un  ángel  en  la  soledad  de  la  noche ; me 
contuve  de  la  excitación  y me  dediqué  á 
oír  aquel  canto  que,  brotado  del  corazón 
de  una  niña,  me  hizo  humedecer  los  ojos 
y conmover  hasta  la  última  célula  de  mi 
organismo. 

Decía  así : 

Tú  bien  sabes.  Virgen  santa. 

Que  mi  madre  está  muy  pobre, 

Y (|ue  un  poquito  de  cobre 
Me  torna  en  niña  feliz. 


Y en  este  canto  qu^á  tii  (¡loria  entono, 
Iti  ])erd(')n  solicitij,  ¡Madre  amada, 
para  llegar  al  fin  basta  tu  Trono. 


CIPO  ECÍIECLVRAY. 


1904. 


Con  fe  y amor  te  adamo  Tnmaculafla, 
como  lo  hiciera  el  inmortal  Pió  nono 
en  una  fecha  sienqire  celebrada. 
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que,  cuando  Antonio  vivía,  era  costumbre 
en  mi  casa  “hacer  nacimiento,”  y “todo" 
era  fiesta  el  "día  de  Noche  Buena.”  Ayer, 
como  á las  cinco  de  la  tarde,  estaba  yo 
en  el  corredor,  y me  acordé  de  la  alegría 
y el  entusiasmo  que  en  otros  años  reinaba 
en  mi  casa,  en  los  días  próxiniios  al  veinti- 
cuatro. Me  imiaginaba  ei  afán  con  que 
los  “muchachos”  se  iban  al  “potrero,”  á 
traer  el  “yaite”  y el  "corozo;”  recordaba 
las  carretas  “llenas”  de  “hojas  de  capote,” 
y todo  olía  á Noche  Buena.  Ese  olor  de 
la  alegría,  ese  perfume  delicioso  que  el 
alma  percibe  cuando  es  feliz,  esa  sensación, 
conjunto  de  exquisiteces  imposible  de  des- 
cribir, y que  todos  la  tenemos  y que  to- 
dos la  perdemos,  con  la  pérdida  del  me- 
jor tiempo  de  nuestra  vida,  y que  tal  vez, 
■como  sarcasmo  de  la  suerte,  contrasta  urna 
felicidad  completa  con  una  desventura  in- 
mensa. 

Recuerdo  las  alegres  caritas  de  multi- 
tud de  niños,  que  venían  la  Noche  Buena  ; 
los  árboles  de  Navidad,  cubiertos,  satura- 
dos de  gran  cantidad  de  juguetes,  dulces 
y flores;  los  pleitos  infantiles  de  los  niños, 
querienldo  cambiar  de  dulces  ó de  “muñe- 
cas todo  se  me  representa  en  la  época 
triste  de  mi  vida. 

Y alzando  .sus  brazos  al  cielo,  hizo  una 
expresión  de  dolor,  que  revelaba  la  pena 
inmensa  que  la  abrasaba. 

Yo,  que  con  muchísima  aflicción  sopor- 
taba la  pena  que  me  producía  su  dolor, 
me  contuve,  limitándome  á decir; 

— No  se  aflija  usted.  Yo  creo  que  todo 
tendrá  remedio,  jamás  olvida  Dios  á sus 
hijos. 

— ^Sin  embargo — siguió — ^esta  vez  me  ha 
olvidado.  Siquiera  para  hacer  un  naci- 
miento pequeño  me  atreví  á pedirle  pres- 
tados á mi  compadre  José  unos  diez  pesos, 
y tuvo  el  vailor  de  negármelos.  Era  la 
única  persona  en  quien  yO'  tenía  mi  espe- 
ranza, y ahora  ya  ni  ésta  tengo.  Lo  ve 
risted,  lo  ve  usted;  ciiandO'  una  es  ¡pobre, 
nadie  le  tiene  confianza,  por  más  que  pro- 
teste de  su  honradez,  por  más  que  se  ase- 
gure la  verdad  de  sus  palabras.  No  es 
por  desconfianza,  me  dijo,  es  que  de  veras 


no  tengo,  comadrita ; si  nO',  con  mucho 
gusto. 

¡Triste  condición  del  hombre  pobre,  que 
tiene  que  soportar  los  resabios  de  la  des- 
confianza humana  ! ¡ Pobre  hombre  el  que 
tiene  necesidad  inmiediata  de  sus  semejan- 
tes ! Su  palabra  no  tiene  significación,  es 
un  ruido  que  no-  tiene  eco  y que  más  bien 
lastima  cuando  se  oye.  Ahora  no  vería 
las  caritas  risueñas  -de  los  niños;  ahoia 
no  los  vería  jugar  con  sus  muñecos;  esta 
vez  su  cas-a  se  vería  desierta.  ¿Se  diría 
que  el  alma  goza  -con  el  dinero,  y no  con 


la  causa  -que  es  objeto  de  sus  d-eseo-s?  ¿Se 
diría  que  las  sensacio-nes  -del  orden  estético 
s-e  rigen  por  veleidades,  cuando  los  régime- 
n-es debían  circunscribirse  á la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  espíritu  ? ¡ Oh  hu- 

manidad, te  temo-!,  te  tengo  un  horror  se- 
mejante al  'de  nn  débil  ciervo  en  pre's-en- 
cia  de  un  tigre  hambriento.  Te  estudio 
sin  eansaiicio. 

Si  creéis  mis  frases  exageradas,  juzgo 
que  no  tenéis  razón;  mas  la  tenéis,  por  otra 
parte,  si  no  habéis  pasado  por  una  parte 
de  la  vida  en  que  el  hielo-  -de  una  noche  de 
in-vierno  no  se  siente  cuando  -el  rostro  es 
!)añ)ado  por  la-s  lágrimas  que  produce  el 
-desconsuelo  de  la  desdicha,  las  cuales  son 
fuego  que  mata  y que  aniquila. 

'La  Lupina,  que  había  -permanecido  c|uie- 
tecita  en  su  “butaca, "s'e  arrojó  en  brazos  de 
su  -madre,  y con  verdadero-  furor  la  colma- 
ba de  besos,  mientras  ésta  se  enjugaba 
lais  lágrimas  que,  en  alíimdan-cia,  le  pro- 
vo'caira  sn  dolor. 

Ei  viento-,  que  venía  de  “Tacana,"  frío 
y húmedo,  azotaba,  á intervalos,  una  vi- 
driera de  la  puerta  que  -daba  al  p-atiio-,  y 
las  ramas  de  mis  jacintos  y marañones  se 
l)esaban  suavemente,  producienrlo  tri-stezp. 
El  medio  s-e  adapta  á nuestro  estado  de 
ánimo. 

La  clara  luz  de  la  luna  alumbraba  parte 
del  co-rredo-r,  y,  a-'lá  lejos,  oía  yo  el  “ir/d- 
ciar”  de  mi  cabalio  moro.  De  rep-ente  oi 
ruido-  en  la  puerta,  y un  hombre  entró. 
Estaba  vestido  de  charro  y traía  un  bulto 
en  la  mano,  el  erial  dejó,  para  alrrazar  á 
Micaelita,  á quien  la  llamaba  su  hermana. 
Dió  un  beso  a Lupina  y la-  levantó  en  sus 
brazos.  Era  un  antiguo  amigo,  que  venía 
de  nn  pueblo  vecino,  con  la  intención  d" 
raidi-carse  allí,  al  lado  de  sn  hermana.  Des- 
pués de  que  lo  informamos  -de  lo  que  su- 
cedía y del  objeto  de  mi  visita,  se  echó  ,á 
reír,  con  la  franqueza  de  un  rancherote,  y 
nos  explicó  que  había  vendido  su  cacahua- 
tal,  y -que  traía  bastante  dinero. 

— Todo  lo  que  tengo  es  tuyo,  dijo,  di- 
rigiéndose á Micaelita.  no  te  aflijas;  ahora 
verás ; vaya  con  Dios  la  tristeza,  agregó, 
quitándo'S-e  unas  enormes  botas,  que  se 
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«i  no  todais,  por  Ío  menos  algunas  de  las 
acepciones,  en  que  ®e  toma  la  palabra 
"punto.’’ 

— Perfectamente.  Voy  á tr.itar  de  ha- 
cerlo así,  aunque  estoy  seguro  de  que 
en  este  largo  viaje  no  habré  de  liegar 
ni  á la  mitad  del  camino. 

Comienzo,  pues,  tomando  previamen- 
te un  ligero  “punto  de  reposo.” 

I 
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EL  PUNTO 


conocía  cpie  le  estorbaban,  pues  no  faitaba 
más. 

¿No  Le  decía  yo,  agregué,  dirigiéndo- 
me á Doña  Micaela,  que  todo  tendría  re 
medio  ? 

Me  despedí,  después  de  haber  estado 
platicando  largo  rato  y convinimos  en 
hacer  un  nacimiento  el  próximo  domingo. 

Llegado  el  día  señalado,  fuimos,  mi  her- 
mana y yo,  á casa  de  Doña  Micaelita.  en 
donde  había  una  gran  cantidad  de  yait? 
en  el  corredor;  también  se  veía  bastante 
hoja  de  pacaya.  Don  Próspera  y yo  mon- 
tamos en  buenos  caballos  y nos  dirigimos 
al  rancho,  para  dar  órdenes  al  caporal,  que 
mandara  con  abundancia  el  corozo  y todo 
lo  que  se  necesitaba.  Al  regresar,  vi  el  sem- 
blante risueño  de  Doña  Slicaela,  que  pa- 
recía gozar  con  el  trajiii  propio-  del  que- 
hacer. 

A los  cinco  días  quedó  terminado  un 
precioso  nacimiento,  que  revelaba  el  buen 
gusto  de  los  que  lo  habían  hecho : toda  la 
sala,  alfombrada,  y en  medio  se  había  arre- 
glado un  primoroso  árbol  de  Navidad,  he- 
chura de  mi  madre,  en  el  que  se  veía  enor- 
me cantidad  de  juguetes  y dulces.  Llegó 
la  noche  deseada  del  día  veinticuatro,  v 
comenzaron  los  maitines  con  cohetes  chi- 
nos y ruedas  catarinas ; los  muchachos,  lle- 
nándose los  vestiditos  de  miel,  devoraban 
casi,  los  buñuelos,  que  en  abundancia  se 
repartían  ; en  seguida,  todois  los  convida- 
dos y nosotros,  al  rededor  del  árbol,  pre- 
Síuiciamos  los  juegos  de  los  niños,  cure  se 
disputaban  los  dulces,  y uno  de  iaquéllr)S, 
(|ue  ,se  pro))onia  quitarle  á otro  un  i)ri- 
moroso  soldado  turco.  Yo,  dirigiéndo- 
me á Doña  Micaela,  le  dije:  ¿No  percibe 
usted  el  perfume  delicioso  de  las  hojas  de 
pacaya,  del  yaite  y el  corozo? 


(Al  señor  HeirmógeneiS,  redacto i*  de  EL 
TIEMPO  ILUSTRADO) 

■ — ^Diga  uisted:  ¿qué  es  un  “punto?” 

— Hombre,  isi  yo  fuera  escolástico,  le 
saldría  á usted  al  paso  con  distingos, 
.subdistingos,  concesiones  y negacione.s; 
porque,  esa  pregunta  así,  absoluta,  cc.n 
mo  islote  en  ell  océano,  es  un  “punto”  á 
donde  pueden  convergei'  muchas  corrien- 
tes. 

— 'Muy  bien:  mas,  debe  usted  compreu- 
der  que,  al  hacerle  yo  la  pregunta  en  sen- 
lido  absoluto,  deseo  me  expliquií  usted. 


En  “geometría”  “punto”  es  e-  genera- 
dor de  la  línea,  como  ésta  lo  es  del  plano, 
y éste  del  volúmen.  En  la  línea  (i-eeta)  el 
“punto”  engendra  la  longitud,  en  <-l  pla- 
no la  longitud  y la  latitud,  y en  pl  vo- 
lúmen  la  longitud,  la  latitud  y la  pro- 
fundidad. El  “punto  geométrico”  es,  por 
tanto,  el  primer  generador  de  toda  ex- 
tensión: más  claro  aún,  auiniue  paiH'zca 
más  obscui’o:  -el  “punto”  es  el  "átomo 
geométrico,”  en  el  que  están  condensa- 
das,  como  en  su  principio,  toda,s  las  lon- 
gitudes, latitudes  y profundidades  de 
los  cuerpos  todos. 

Es  el  “punto”  respecto  de  los  cnerpos 
geométricos  lo  que  el  "átomo”  con  . rela- 
ción á los  cuerpos  materiales:  ambos 
constituyen  una  base:  el  primero  ..abs- 
tracta, el  segundo  concreta.  De  aquí  que 
puedan  deflnirise  aisí  el  uno  y el  otro; 

El  “punto”  eis  un  “átomo  abstracto,” 
y el  “átomo”  un.  punto  concreto. 

En  “dinámica”  “punto”  es  el  primer 
imipulso,  que  remueve  la  estabilidad  de 
un  cuerpo. 

En  “acústica”  es  el  primer  contactp, 
el  primer  golpe,  él  prhuer  rozamiento, 
que  engendra  la  primer.a  vibración,  ge- 
neradora de  las  vibraciones  sucesivas,  j 

En  “óptica’.’  es  la  primera  impresión 
que  la  luz  causa  en  la  retina,  en  virtud 
de  la  cual  impresión  prodúceuse  las  imá- 
genes de  tos  múltiples  objetos  que  nos 
rodean. 

En  “Química”  es  el  contacto  físico,  me 
diato  ó inmediato,  de  dos  ó más  subs- 
tancias, por  el  que  las  primitivas  cunli- 
dades  de  éstas  se  transforman  en  má.s 
nobles,  en  más  útiles,  en  más  activa?;  ó. 


AP.Eto^RDO  RASIHX 
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KPKllR  AM  A 


Dijo  al  yerno  Don  (lorgonio: 

- ¿i'iencs  ca])ital,  moiiino? 

I’apacito.  ni  im  tonino! 

- \ aya,  entonces,  al  demonio. 

1'.  MEDINA  DE  LA  TORRE. 
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por  el  coutraeio,  i)iepdt'U  siiá  virtudes 
priniígenas;  ó bien,  conservan  t.>n  !)(■- 
qiieña  alteración  ó sin  altieraciún  alguna 
sus  propiedades  de  origen. 

En  '^‘ortografía”  teneniois  e!  •'punto  y 
coma,”  los  “dos  puntos,”  los  • puntos 
suspensivos”  y el  “punto  fina  i.” 

La  historia  está  llena  de  "punios  ce- 
lebérrimos.” 

La  “filosofía”  y la  “teoJogía”  están  di- 
vididas en  tratados,  éstoisi  len  temas  ó 
proposiciones,  que,  á la  vez,  se  subdi\  i- 
den  en  “puntos.” 

Los  “ejercicios  espirituales”  sé  ju'ác- 
tican  leyendo  y reflexionando  acerca  de 
los  “puntos  de  meditación.”  "I’uuto  y 
a’wte.” 

II 

Hay  en  el  océano  “puntos  inaccesi- 
ble.8,”  ó,  por  lo  menos,  “dificultosísimos” 
de  alcanzar,  como  lél  polo  N.  y el  po 
lo  S.,  aun  para  los  más  intrépidos  nave- 
gantes; así  como  los  hay  en  el  mar  so- 
cial, p.  ej;  la  limosna  y la  prodigaldad 

para  los  avaros. 

Existen  también  “puntois  peligrosos’’ 
en  los  mares,  como  los  arrecifes;  y’  asi- 
mismio,  en  el  maremágnuim  de  la  socie- 
dad existen  los  “puntOiS  de  las  casas  de 
juego”  y los  “puntos  filipinos,”  más 
peligrosos  que  los  arrecifes. 

La  sociei(Md  ó nación,  que  más  “pun- 
tos filipinos”  poisee,  es,  sin  duda  algu 
na,  la.  'de  los  Estados  TTnidos  America- 
nos. ¡Como  qiie  son  'dueños  de  la  mayor 
parte  de  las  islas  'del  archipiélago  fili- 
jiino!  Bago  esta  observación  para  que 
no  se  crea  que  yo  llamo  “puntos  filipi- 
nos” á lO'S'  “yaukees.”  ¡Es'O,  'de  ninguna 
manera ! 

Hay  “punto's  útiles”  para  Jo'S  enfer- 
iTi'Os:  p.  ej:  Panticosia  pnra  los  tísicos, 
Málae'a  para  los  asmáticos.  Mondariz 
para  los  que  sufren  del  estómago:  “pun- 
tois de  recreo”  para  los  'sanos:  Ch  apala 
er  México-;  Pian  Sebaistián  'en  España; 
Biarritz  en  Francia:  “puntO'S  d'e  reu 
nión:”  los  teatros.  l'Os_  cafés,  la'S  canti- 
nas, lo'S  paseos,  etc. 


III 

“Punto’’  es  la  “gota  de  agua,”  que, 
deslizándose  lenta  y gradualmente  de 
la  bóveda  de  una  gruta,  va  formando, 
a!  misni'o  tiempo,  la  estalagmita  y la 
estalactita,  que  unidas,  llegan  á consti- 
tuir una  robusta  columna  de  diamanti 
na  dureza. 

“Punto”  es  el  pequeño  “surtidor,”  de  i 
que  nace  el  arrojo,  que  se  transforma 
en  caudaloso  río. 

^‘Plinto’’  es  el  “fnlminaiite”  (]ue  cii- 
ciende  la  pólvora,  cuyo  poder  explosivo 
lanza  el  proyectil,  que  inceudia  un  edifi- 
cio, ó echa  á pique  nn  acorazado,  arras 


trand'O  con  él  al  abismo  una  multitud 
de  li  urna  nos  S'eres. 

“Punto”  es  la  “nubecilla,”  que  al- 
berga en  'SU  'Seno  el  gérmeu  'del  rayo 
destructor  y la  furia  de  la  tempesta'd. 

Es  “puiitoi”  el  “hálito  iuficiona'do,’’ 
(jue  de  uu  cu'er])0  corrompido  aspira  uii 
robusto  pecho;  el  cual,  una  vez  conta- 
minado, llleva  la  enferiinedad  y la  muer- 
te á una  familia,  á un  pueblo,  á una  na- 
ción entera. 

“Punto”  es  y aún  menos  que  “punto,’’ 
pues  “puntillo  de  honra’.’  lo  llaman,  una 
“palabrilla”  diclia  con  poca  reve'rencia : 
palabrilla  que  engendra  el  'enojo,  y el 
enojo  la  ira,  y la  ira  'Cl  odio,  y el  odio 
la  venganza,  y la  venganza  la  desgracia, 
la  ruina,  y 'Cn  mucliois  casos,  la  muerte. 

IV 

Hay  peii-'S'Onais  que  “'Calzan  much'O'S 
pnntO'a’  cu  los  diversos  ramos  del  saber; 
pero,  'CS  lo  cierto,  que  una  mujer  sola 
“calza  más  puntos,”  que  Aristóteles  y 
New  ton  calzaron. 

En  los  t-empl'ois,  'Cn  las  academias,  ea 
los  teatros,  etc.,  todo  se  hace  “á  tal  ho- 
ra en  punto.” 

Hay  “puntos  de  partida,”  como  las  ( s 
í staioio'n'es,  y “pinntos  de  llegada’’...  si 
Dios,  ios  clioques  y los  'descarrilaniien- 
tos,  lo  permiten. 

Hay  “puntos  suspensivos,”  que  así 
}>nc'den  i-'ecordairnos  la  espa'da  'de  Da- 
irrocles,  colgaida  sobre  el  lecho,  ó los  bri- 
llantes aistr'0.s,  sn'sp'endi-dos  en  'pI  'esira-cio. 

En  el  “punto  y hora”  en  que  Sicilia 
i'esona.ron  las  campana.s,  anunciando  las 
faimosias  Vísperas,  comenzó  la  ho'rrible 
matanza  de  los  ind'efensos  franceses. 

Arquíme.des  pidió  nn  “punto  en  el  es- 
pacio” y una  palanca,  para  mover  la  tie- 
]’ra. 

Los  ingleses  piden  un  “punto  carboní- 
fero,” para  apo'derarsie  de  la  costa.... 
y de  los  “puntos  interiorea” 

V 

En  las  guerras,  la  “cuestión  de  los 
imnto'S  extratégicO'S.”  es  el  “punto  de  la 
cuestión”  'de  las  victorias;  pa,ra  lo  que 
C.S  preci'S'O  defender  bien  ios  “puntos 
avanzados,”  que  vienen  á ser  como  “])nn- 
tos  de  apoj-o”  de  las  fortificaciones. 
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EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


— Y,  á propósito:  ¿qué  opiua  iistO"!  de 
la  guerra  entre  liusia  y Japón.'’ 

— Uaju  el  “punto  de  vista”  de  la  ('qui- 
dad,  oreo  que  ninguna  de  las  dos  nado 
nes  tienen  dereelio  sobre  Alandciiuria , 
y para  mí  este  es  ei  verdadero  “Diinto 
de  la  cuestión.”  Sin  embargo,  es  i'Ste  un 
negocio  en  el  que  a los  profanos,  como 
yo,  nois  conviene  poner  ‘•punto  en  boca; 
por  más  que  lian  ilegudo  "á  tal  punto 
las  cosas,”  que  están  ya  á "punto  de  ca 
ranielo,)”  p^les  se  anuncia  por  los  "cua- 
tro puntos  cardinaleis”  ia  próxima  • 1 orna 
de  Puerto  .Viduro,  “punto  de  suma  im- 
portancia” para  los  rusos  y “de  no  me- 
nor utilidad”  para  los  japoneses;  “punto 
de  mira”  de  uno  y otro  ejército,  y que 
está  á “jiunto  de  caer”  en  ma-nois  de  los 
enemigos,  cuando  siempre  se  creyó  (pie 
eran  “punto  menos  que  imposibles”  la 
toma  y la  rendición.  Pero,  no  podrá  me-. 
nos  de  ser  así,  toda  vez  (pie  los  japone- 
ses sí*^  lian  apoderado  de  los  “iiuutos 
( ulminanti'S,”  (pie  rodean  la  ciudad, 
"l»iinto”  á donde  se  dirige  en  los  actiia- 
'i(‘S  momentos  la  (*scuadra  del  Baliiim- 
] or  causa  de  ia  (im*  ba  (“stado  Kusia  a 
inulto”  de  tener  un  serio  conflicto  con 
Im-laterra. 

Encairgo  all  cajista  ó al  linotiinsta  pie 
no  s(‘  olvide  de  poner  ios  “puntos  sobre 
las  íes”....  y a(]uí  bago  ]ninto  final. 

JOSE  rOAKPIZA.  IMn-o. 

.México,  Noviembre  de  P)b-Í. 

)()( 


llumildc  ofrenda  al  señor  Lie.  D.  AikIiÓm 
( )rtcga.) 

La  tarde  inclamaMica  y serena, 
no  vela  ni  una  nube  el  rubio  sol ; 
allá,  franjas  azules  y escarlata  ; 
allá,  rojo  fulgor. 

Lu  la  montaña  agreste  y en  el  valb 
inunnuraii.  cual  memori  is  del  ayer, 
cutre  las  sombras,  cantos  del  misterio, 
el  ideal  (pie  fue. 

.\ilá,  tras  el  confin  del  horizonte, 
se  fijan  unos  ojos  de  nuijii, 
apacibles  v bellos,  «'ual  la  aurora 
])rinicra  del  l'aLn  ; 


Quisieran  traspasar  lejana  sierra, 
y con  ansia  febril  ver  más  allá ; 
mirar  quisieran  !o’  que  mira  el  alma...  . 
Y,  cuándo  lo  verán  1 

Entonces  un  secreto  de  amargura, 
muda  el  alma,  principia  á revelar.  . . 
se  nubla  el  limpio  cielo  de  sus  ojos..  . . 
comienza  á sollozar ! 

Una  lágrima  tiembla  en  sus  pupilas, 
como  tiembla  en  el  cáliz  de  la  flor 
limpida  y pura  gota  de  rocío 
en  matutino  albor. 

Ah  1 llora  una  mujer  que  su  lUiemoria 
evoca  un  ser  querido-  que  se  fué .... 
Llora ...  y la  tarde  moribunda  entona 
el  himno  postrimer ! 

F.  MEDINA  DE  LA  TORRE. 


('ompañía  Banearia  Católica 

DE  MEXICO 


CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibido:  $ 2, 000,000 

Apwtndo  nitin.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  DA.V  LIGA 


Esta  Compaf.da  bacc'  toda  clase  d-' 
((¡((‘¡•aciones  bancacias  y ha  establecido, 
según  la  autorización  ¡pn*  le  conc(‘den 
sus  ('stalntos,  un  departa.m(ento  es¡(e- 
cial  para  facilitar  operaciones  de  hipo- 
tecas y ¡(ara  toda  clase  de  comisi'.nies. 
K(‘cibe  dei(ósitos  pagaderos  á la  vista 
abonando  un  interés  de  tres  por  ciento 
“¡(agando  ¡(or  éstos  un  interés  de  seis 
¡(((r  ci(*nto  anual.  El  ¡(ago  de  los  interi' 
ses  se  hace  cada  ¡¡¡(‘s,  mediante  la  en 
trega  de  los  cupones  correspondientes 
(¡m*  contendrá  el  documento  á la  (>rde!; 
(¡no  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
1L\NC-.\RI0  (pn‘  ba  hecho  esta  iiupor- 
lanlísima  conceisión  en  beneficio  dei  ¡ui- 
blico.” 

C-om|(i-a  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  d('  la  Rcquiblica  y sobre  el  Ex- 
( i-anjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  e^l  extranjeiro. 


Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Commerciale  Italiana,  Roma  y 
Cénova. 

José  Berenberg  Gossler  y Co.,  ilam 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín, 
llanque  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  Hispano-Americano,  Madrid. 
Maitlan  Coppell  y C((.,  New  YorU. 


‘‘ÜA  pAJVtA” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLACA  Y CIA. 

2 de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

!l  )Oi I! 

Fabricación  de  Rebozos  y Sara¡(cs  de 
((«das  clases;  Hilazas  del  país,  ¡(ábihj  y 
añil;  im¡(oríación  directa  de  sedas,  hil(( 
planchado  é hilazas  finas;  completo  sur 
tido  de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc.,' 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  driles, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cía 
s(  s;  colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimire.s  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba 
líos,  y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  PRUNIER 


PROBLEMA  NUMERO  64. 
POR  MSS.  W.  G.,  DE  VIENA. 

NEGRAS 


Salen  las  blancas  y dan  ja(¡Ue  mate  en  tres 


jugadas. 

Solución  del  problema  anterior. 


Blancas. 

Negras. 

1. 

P.  8.  A.  V C. 

1.  P.  5.  D. 

2. 

T.  7.  T.  + 

2.  R.  1.  C. 

8. 

C.  7.  R. 

3.  P.  6.  D. 

4. 

T.  6.  D. 

4.  P.  7.  C. 

5. 

C.  5.  D. 

5.  P.  8.  D. 

6. 

P.  7A.  + 

6.  R,  1,  D. 

7. 

P.  7.  C.  mate. 

México,  Domingo  i 8 de  Diciembre' de 


* Director  ; ' 

Lie.  VICTORIANO  AGÜEROS 


IBSTTJIDIO 


{Fnt.  E R¡ caire.  ) 


Aún  está  palpi'tainite,  en  Ja  nuemoiria  de 
cuanto's  á él  asiiisitiieinon , y así  piermaneoerá, 
sin  Iduida,  por  'inivolio  tiempo^,  el  ^grato  re- 
'cuerdo'  del  .suntuoso  baile  daido  el  jnieves 
en.  el  hermoso,  pailaeio  dé  Minas,  en  honor 
dé  la  .clistiinguiida  sieñO'ra  Doña  Carmen 
Romero  Rubio  de  Diaz. 

Hacia  m.ueho.  qué  no'  se  veían  en  .Méxi- 
co tanta  l^elleza  y tanta  esplendidez  ren- 
d.iid'ais,  com'O  sucedió  esa  noche  .memorable 
para  la  'S.o.ciedad  mexicana. 

Las  'CO.s.tosísimas  y elegan.tes  toilettes  de 
las  damas  llamaban  la  atención  por  su 
miag’nifiicen.cia.  ¡ Qué  cantidad  .de  joyas,  qué 
.distinción  y qué  buen  gusto,  se  vieron  en 
las  señora.s  y señoritas  ;mexiican.as  y ex- 
tranjeras que  aisístieron  á esie  espléndido 
homienaje  que  se  le  rendía  á iu.na  danra 
acreedora,  por  mil  títulos,  al  cariño  y esti- 
mación de  todos  ! ' ,■ 

Los  imiiem.bros  clel  (Cuerpo  Diplomáti- 
co acTieditado'  en  iJMéx.ic'Oi,  así  corno  algu- 
nos militares  de  alta  graduación,  lucían  sus 
vistosos  unifoirmies’,  iouyo.s  colores  y .dora- 
'dos,  confundidlos  con  los  dé  los  valiosos 
vestidos  dé  las  .da.ma.s  y lois  correctos  fracs 
y blancas  pechieras'  ide  ¡lois  caballleros',  for- 
maban un  capriclroso  conjunto  que,  visto 
desde  los  oorredories  altos,  semejaba  un 
puñado  de  confetti  arnojadoi  lal  ¡azar  y con- 
funidido^  con  las  irradiaciones  d'e  luz  de  lui 
palacio  encantado. 

Lo.s  acompasados  acordes  de  la  orques- 
ta oomplieta.ba¡n  el  mágico  en.canto  de  a.qiue- 
lla  ¡d'eliciosa  noche. 

Del  adorno,  no  hay  para  qué  decir  que 
fué  espléndido  y digno  completamente  de 
la  .elegancia  que  hubo  en  todo'  lio  demás. 

Los  organizadores  deben  estar  plena- 
mente satisfechos  del  éxito  que  alcanza- 
ron, para  el  cual  contribuyó  mucho,  sin 
(luda,  el  escrupuloso  cuidado  que  se  tuvo 
en  el  reparto  de  invitaciones,  lo-  que  evitó 
([ue  no  hubiera  en  tan  brillante  reunión  la 
menor  nota  discordante. 

Sabemos  que  ahora  un  grupo  escogido 
de  jóvenes  prepara  otro  baile  que  darán 
en  honor  del  señor  General  Don  Porfirio 
Díaz,  el  primero  del  año  entrante,  para 
significarle  así  su  satisfacción  por  haber 
sido  él  el  elegido  .nara  ocupar  el  primer 
puesto  de  la  República. 

Esta  fiesta  se  efectuará,  probablemente, 
c-n  Qiapultepec. 

» ít 

Desid.e  bace  algún  tiemipo  se  viene  ob- 
s-ervand.o  ciire  en  la  .calle  idél  Puente  de 
San  F.ra.ncisco.  una  grajn  multitud  ise  de- 
tiene frente  al  local  q.ue  ocupan  los  ¡seño- 
res y.  \’.  Schmill  Hnos. 

.átraídp'S  por  Ja  cnrioisiildaid,  nos.  .detuvi- 
nu/S  uno  de  los  últimos  dí.a'S',  imitando  á 
mucha.s  otras  personas,  y no  no.s  arre- 
»cnt irnos  sino  d.e  no  haberlo  hiecho  antes. 
T.o.s  señc'res  Schmill  Hnois.  tuvieron  la  de- 
ferencia de  invitarnos  galantemente  á que 
pasárami)s  y entonces  tuvimos  la  onortu- 
nidad  .de  escucliar  la  magnífica  máquina 
narlantc  “\’íctor.”  que  con  mucha  razón 
llama  la  atcnciíVn  dé  cuantos  la  oyen,  pues 
c-K-lra  lo  míe  e.s  de  snponerse,  su  manejo 
es  s:‘m  ill'simo.  .Ndmirados  nos  nuedamos 
al  mirar  el  grado  de  netleiccinn  á nue  ha 
lie  aílo  este  maravilloso  é infreniosísimo 
invento,  mediante  el  cuál  se  puede  oir,  no 
sólo  la  voz  humana,  sino  piezas  mu'sica.lcs 
eieciitaílas  por  diverso.s  instrumentos,  \ 
aún  por  mimerr^sas  orquestas  y bandas 
■'in'litares. 


Dicha  máquina  no  tiene  el  defecto-  'C[ue 
habíarniois  po-dido  .notar  en  otras,  en  las 
cnaJie's  se  anezdan  .divelrsos  ruidos  ¡que  ha- 
cen confusa,  poco-  perceptible  y limpia  la 
reproducción.  Lejos  dé  eso-,  .p-udíinos  o;r 
y admirar,  con  toda  .precisión  y claridad, 
magníficos  tro-zois  die  ten-oires  .como.  Ta- 
magno.  Carusso.;  de  cantantes  como  la 
BeTn.a.M,  la  Tetrazzini,  etc.;  piezas  orques- 
tales de  lois  gr;a.nde:s.  teatros  de  París,  Vie- 
na,  Londres,  ó por  bandas  militares  de 
Alemania,  Rusia,  •Est'ad'Os  Unid'os.,  y ¡otras 
nacio'ues  dondie  ¡el  arte  musical  ¡se  .encUien- 
tra  á grande  altu-ra. 

Quien  posea  una  máquina  ide  .eis.ta  natu- 
raleza, }-'a  puedé  looniformáTiSie  ¡coiu  n.o  ha- 
ber ido  á viajar  á toidlos  aqueUlois.  países,  ni 
haber  oído  em  lo.s  .ginandes  t.eaitriO¡s  á 'las  ¡ce- 
lebridades de  nuestra  época ; pues  merced 
á ella  puede  pasar  horas  largas  y deli- 
cioísias,  recreáind'ose  ¡en  ¡sn  pir¡opia  c¡asa,  y& 
oyendo  cantos  y piezas  mu.sicales,  ya  es- 
icúchaiiido  á los  más  famosos  .o.raid'o¡re'S  de 
nueístro  tíe:mp¡o. 

La.s  pelrsiona-s  que  viven  rietlra.dias  .en  sus. 
hacienidas  ó fincaiS  die  caimpo.,  y que  reici- 
ben  visitas,  ó que  quieran  dístra.eT&e  en 
¡sus  horas  .diC  soledad  y aisilaimiiento,  no 
piredein  liacer  !co.s¡a  m¡ejor  quie  adquirir  un.i 
.de  esas  máquinas,  que  les  proporciona  Ja 
maíiera  de  pasar  ia.lgun'0.s  ratos  y aún  días 
y me¡Sie's  s.u¡m amiente  ¡divertidos. 

Igual  cosa  pueden  y debien  ,ba¡cier  las 
personas  que  poir  diveirs¡os.  m'Oitivo.s  se 
ve.an  obliga¡das  4 .nO'  sálir  d.e  'SUS  icasais.,  por 
enfierniedad,  luto  ó retraimiento  natural.^ 

Eí  iriep.ertorio  de  lo.s¡  disicos  ¡que  icontie- 
n-en  ¡es.co'giida,s  piezas  y ioo¡mposicio.nies,  es 
in.menso.;  y en  él  fi-giiran  los  trozois  más 
selectos  .de  to-das  las  óperais,  a-sí  ¡antiguas 
com¡c>  mioideini.ais!,  voces  (de  lois  -canitiantes 
■que  h-oy  fiíguran  .ein.  tiOid'.Oi  el  miunido,  oi'eza.s 
de  coniclertOiS  ¡qu.e  s-e  .dan  len  Vlena,  Berlín 
V otras  .ciu¡d¡ad'es  eitropeais,  valses.,  ¡danza.s. 
“two  steps”,  etc.,  para  bailes. 

En  .suma,  la  máquina  dé  que  ¡háblamos 
pu.Cide  .ser  él  mp.i.or  aid'0.mo¡  ¡d-e  una  .casa,  y 
¡con  él  las  fáimília.s  .diso.o-nidrián  de  un  .ele- 
mento de  idlstracdón  .con'stante  y variado ; 
por  lo  ¡cual  h.e.m¡oiS'  queri-db  id¡ar  ¡esta  .nota 
á nu-estros  leicí.orie¡s¡,  .esipeici'almen.te  de 
aquello'S  q-u-e  Tie,s-ld¡e'n'  lej.ois  d¡e'  lo.s  .centros 
populares.,  y se  ven  priva¡rlo.s  por  lo  mis- 
mo de  .distira.cci.Oin.eiS  -aglriaíd'abJes. 



EL  MEJOR  AMIGO 


La  SagT-ada  Es-cri  íu-m  dice  que  d que 
halla  un  .amiigo  -halla  un  teaoro.  't  así 
.pis,  en  e>fe-cto.  Uu  amigo,  cuando  .es  ver- 
dadero, i)a;rticipa  de  nuestríus  alegrías 
y hace  saiyais'  tam.bién  nuestra.s  amargu- 
ras.— Un  buen  amigo  -es  nutastro  coinse- 
jero  ¡en  toda.s  las  dudas,  nueistro  refugio 
en  la.s  aidversíidiadieis',  nuip¡sí'r<>  iconsueh» 
en  laisi  tribul-aoioues,  nai'i'stro  a.mp'aro  y 
soeoirro  en  toda-s  las  necpsirla.des  de  la 
vida. 

¡Ouáiitais  veces  somos  víctimas  de  la 
más  jmofunda  tristeza,  y C'.s  el  biíen 
ainÍG’o  eil  que  con  sus  ¡reflexiones  nos  sa- 
ca de  aquel  .e;sta¡do  die  abaliiuiento! 

Otras  veces  sie  a-jiodera  d('  nosotros  la 
(l(*'Siconfianza.  d jiiesinrismo  arnu-iiaza 
iiuoistro  esjiíritn,  todo  1o  vemos  negTo, 


\ no  encontramos  por  ninguna  ])ar(c 
salvación  posible. 

E-ntonce.s  -es  ta¡mbiéu  el  amigo  ñcl  el 
(|ue  viene  en  nuestro  auxilio,  y co.n  sus 
discretas  palabras,  ¡con  sus  atinados  ra- 
zo.ii¡aniiient.os  consiigue  disipair  a-ipiellois 
iit'giros  nubairroncis  que  s-e  oerníau  sobre 
ii-ueistras  ¡cabezas,  y vemois  otra  xez  éla- 
ro  y s-e-reiio  -el  cielo  de  nuestra  vida. 
IN'o  temainos  que  la  aidversldaid  llaniie  á 
las  pirertas  de  niueistra  casa;  si  t-enemos 
un  binen  aniigo,  él  nois  soicorrerá  en 
iiiicistra.  desgi’aiciia  y sabirá,  con  caridad 
cidstiana,  ¡enjugar  nuestras  ¡lágrimas. 

Mas,  ¡ay  dollor!  Ese  buen  -ainiigo  pó- 
denlos ¡decir  que  casi  sólo  ¡existe  eu  la 
imaginiaicióii. — Tan  difioil  esi  eiico-utrar- 
¡lo  -coimo  encontra-r  uiu  teisoro. 

En  el  imiuido  hay  muchos  que  se  11a- 
niaiu  amigos;  pero  que  no  tienen  de  ta- 
les más  que  el  nombre  ¡es  una  verdad 
((Lie  no  niec-esita  'demostrarse,  porque 
todo  el  mundo  está  convencido  de  ella. 

Y ¡convencido  de  ella  estaba  ta.mbién 
el  pobr-e  Laureano,  jove-n  de  buena  po- 
¡sición,  de  una  educación  eisimerada  y 
adornaido  -die  sólidas  virtuideis  ioriistian.a;3, 
como  lo'  ¡demueistra  la  resiguaición  con 
que  soportaba  la  enfermedad  que  Dios 
le  había  enviado. 

Esta  resigmiición,  e.sta  virtud,  i¡o 
quiere  dec-ir  en  laaiuma  a'giiiui  que  el 
corazón  de  Laureano  fuera  un  Ligo  sere- 
no y tran-<pareiite ; antes  al  contrario, 
-era  un  mai’  borrascoso  y agitado,  en  el 
que  se  levanta  ha  ii  tempí-stades  que 
aTnem.azaban  acabar  con  s-u  aciisolada 
virtud. 

Este  joven,  sin  la  fe  religio-sa  que  di- 
rigía todos  .sms  actos  y el  áncora  de  su 
enfermeda'd  que  refrenaba  todas  sus  pa- 
siones, hubiera,  quizá,  sucumbido' en  el 
combate  de  la  vida. 

Pero  no  s-e  tenga  que  quitar  i)0.r  es- 
to mérit'O  á ¡la  vk’tud  de  Laiureano, — Bu 
en-fer-medaid  ¡no  era  t.al  que  le  impidiese 
to-mar  parte  en  eil  festín  de  la  vida,  mu- 
cho máiS  -c-uaindo  ¡s-u  posición  lie  .abría  las 
praertais  d¡e  él;  ¡sii  sie  abstenía  de  hacerlo 
no  er-a  tanit-o  poir  impo-siibilidad  física, 
cuanto  po-r  impeidírselo  .su  ¡oonci'enicia, 
regida  y gobernaida,  siempre  por  la  Ley 
de  Dá.os¡. 

Esta  i-ey  era  obj-eto  continuo  de  -estu- 
'dio  y me'ditación  para  Laureano. — íDe,' 
ella  sie  valía  para  pomeir  límite  á sus  de- 
seos inoon-meinsuraiMes  de  gloria  huma- 
na, y para,  eoinvencertse  de  la  vaniidad  de 
todaisi  Ia,s.  gran-dezas  de  la  tiei’ira. 

La  L-ey  de  Diio-s  era  ll-a  que  ahogaba  en 
el  fondo  -de  su  .corazón  -esos  gemi-dois  y 
e-specie  de  quejas  que  mucha, s veces  .di- 
rigimO'S,  nieic.iaimente,  all  cieilo  .ou-ando  pa- 
de'cemoiS  algún  -ma-l  que  cpciem.O!S  no  me- 
r¡e-c.ea’. — La  Ley  -de  Dios  .era,  -en  fin,  la 
que  servía  -de  'Contrapeisio  á esa.  ot'ra  lev 
'de  la  icairne  -de  que  habla  el  Apóistol  dv) 
las  Gentes  y ¡cuyo  aguijón  tan  fuerte- 
.me.nte  sentía  en  ¡su  coirazón  Laur-p-a-no. 

Y á la  ¡ma.niera  que  una  fiera  se  em- 
bravecie  más  cnanto  mayor  es  -el  e-mpe- 
ño  que  po-memos  en  doimieiarla,  -diel  mis- 
mo modo  las  pasiionies  de  Laureano,  fie- 
ra'S  como  las  paisionicis  de  todio-s  los  ho-m- 
bres,  aparecían  más  rehipldeis  é indómi- 
tas á medida  qu-e  él  pretenidía  r-eduenr- 
las  al  yugo  die  la.  Ley  de  Oristo.— -Y  co- 
menzaba la  lucha.— Lucha  que  sólo 
nocen  los  que  viven,  ó los  que  tratan  do 
vivir  segú-n  la  ley  del  .espíritu;  porque 
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El  baile  en  el  Palacio  de  Mineria— Fuente  monumental  instalada  en  el  patio. 


fio®  que  viven  según  la  carne,  están  ya 
I fuera  de  combate. 

# El  espirita  del  mal  empezaba  por  in- 
^ iroducirse  blanda  y snavemeiite  cm  el 
‘ corazón  de  Laureano. — Este  -solvía  la 
i e.s].i>alda  á su  enemigo  y so  retiraiia  de 
. ói,  sabiendo  por  experiencia  i>ropia,  que 
en  este  género  de  hiclms  el  venci'úor  es 
<'!  que  huye. — Pero  ni  aun  así  conseguía 
' (“1  pobre  joven  verse  libre  de  los  ata- 
(lues  y persecuciones  de  su  advc'r'^ario. 
--Y  en  estos  ataques,  en  estas  perse- 
cuciones, tampoco  tenía  Laureano  la 
seguridad  completa  de  haber  vencido. — 
El  huía  materialmente  d ' su  enemigo, 
}a*ro  en  el  fondo  de  su  alma  creía  que 
lo  daba  la  cara  y roc’b'a  de  él  algunas 
lieridas. 

■ Esta  creencia,  mejor  dicho,  esta  duda 
atormentaba  el  espíritu  de  Laureano,  en 
términos  que  su  'misma  familia  trató  de 
averiguar  lo  que  le  paisaba  al  ver  en  su 
semblante  síntomas  de  la  más  profuu- 
<la  melancolía. — Fi  st  excusaba  dicien- 
do nue  su  falta  de  salud  ora  la  c.ansa  de 
su  tristeza,  poro  (iin.*  tenía  fe  en  Dios  y 
esperaba  recibir  de  El  l:t  fortaleza  ne- 

1 cosaria  para  irla  dominando. 

J Procura,  hijo  mío,  distraerte,  decía  su 
" madre,  y verás  cómo  varía  el  nstado  de 
tu  espíritu. — Las  enl'ermedade-s  parece 
' que  nos  molestan  más  cuando  'estamos 
pensando  'On  ellas,  continuaba  la  ma- 
dre: en  cambio,  enando  pvoeurauins  ale- 
jar de  nosotros  el  pensamiento  de  las 
q mismas,  parece  one  nos  abandonan. — 
^ p-sto  es  lo  que  tú  'debes  hacer:  salir  nin- 
J cho.  pase  ai’  mncbo  y distraerte  con  tus 
A amiaos. — ;Pon  mis  amigos — exclamó 

2 T^anp'^ano! — Xo  los  tengo:  he  dicho  mal, 
I madre  mía.  temro  uno,  y ese  no  lo  cam- 
5 bio  por  todos  los  amigos  que  pudiera  te- 
?■  ner  C'n  este  mundo. 

: — Y nu’én  es  ese  amigo  tan  bueno 

de  nue  bnhlas? — 'diio  'sn  madre  á Tvau- 
rcs.no. — ; Dónde  vive?  cómo  se  llama?— - 
i Yive  conmic-o — ^diio  el  ioven  á su  madre, 
t — 'Cstá  eonmiao  v de  mí  no  se  separa  nn 
^ momento,  v se  llnma.  . . ahí  lo  tenéis.  Y 
I saeon-dn  fi,pi  bolsillo  un  peoneño  libro 
■ s^  lo  dio  á sai  madre.  Ha  cual  leyó  lo  si- 
1 íTivio-nfp;  “Toí’-nás  Tvempis.”  (“De  la  imi- 
b taeión  de  Príc+o  ”i 

3 JAVIER  TORO  Y LORETO. 


Pequeñas  'cavidades 
Hay  en  la  cumbre  de  la  inmensa  roca, 
A cuyos  pies  acompasadas  baten 
Sobre  la  playa  las  movibles  olas. 

Ouardan  allí  las  grietas  estancadas 
De  la  lluvia  las  gotas; 

Y á beberías  á veces  se  detienen 
Las  errantes  bandadas  de  palomas, 

y o suelo  por  las  tardes 

Ir  á la  oúmbre  á sollozar  á solas 

Y mi  llanto  se  mezcla  con  las  aguas 
PJntre  las  piedras  toscas. 

Sueltan  bandadas  que  al  morir  el  día 
Tendéis  el  vuelo  entre  la  lumbre  rósea 


Con  que  al  ponerse  el  sol  en  Occidente 
Ilumina  la  atmósfera, 

Jamás  bebáis  las  aguas  escondidas 
En  la  gigante  roca, 

Que  mis  lágrimas  tienen  amargura 
De  las  marina'S  ondas! 

JOSE  A.  SILVA. 

(Colombiano.) 

ooocooooooooooocoocoocococccoo 

RECUKRDOS 

(Humilde'  ofrenda  al  señor  Lie.  Don 
Andrés  Ortega.) 

La  tarde  melancóli'ca  y sertma, 
uo  vela  ni  una  nube  el  rubio  sol; 
allá,  franjas  azules  y escarlata; 
allá,  rojo  fulgor. 


En  la  montaña  agreste  y en  el  valle 
murmuran  enal  memorias  del  ayer, 
entre  las  sombras,  cantos  del  misterio, 
el  ideal  que  fué. 

Allá,  tras  el  confín  del  horizonte 
se  fijan  unos  ojos  de  mujer, 
a.jiaeibles  y bellos,  cual  la  aurora 
piiámeira  del  Eidén: 

Quisieran  traspaisar  la  iejama  sierra, 
y 'Con  ansia,  febril  ver  más  allá; 
mirar  quisieran  lo  que  mira  el  alma... 
Y,  cuándo  lo  verán! 

Entonices  un  seicreto  de  amargura, 
muda  el  alma,  principia  á reveiac.  . . 

»('  nubla  el  limpio  cielo  de  sus  ojos.... 
comienza  á sollozar! 

¡Ah!  llora  una  mujer  que  su  memoria 
evoica  un  ser  querido  que  se  fué... 
Llora...  y la  tarde  moribunda  entona 
el  himno  postrimer! 

Una  bioirima  tiembla  en  sus  pn^’hes, 
como  tiembla  eu  el  cáliz  de  la  flor, 
límpida  y pura  gota  de  rocío 
'"1  ’^’atutino  albor. 

FRANCISCO  MEDINA  DE  LA  TORRE 


AUTOGt^ñFO 


DON  JOAN  e.  MORALES 


Este  escritor  satírico  es  conocido 
en  nuestra  historia  literaria  con  el 
pseudónimo,  de  El  Gallo  Pita- 
górico, y lo  hizo  famoso  porque 
con  él  sostuvo  diversas  campañas 
en  el  periodismo,  al  cual  estuvo  dedi- 
cado gran  parte  de  su  vida. 

Fué  nativo  de  la  ciudad  de  Guana- 
juato,  en  donde  vió  la  primera  luz  el 
29  de  Agosto  de  1788. 

Vino  á esta  capital  en  1809,  en- 
trando desde  luego  como  alumno  ex- 
terno al  Colegio  de  San  Ildefonso. 
Hizo  sus  estudios  de  abogado  en  la 
Academia  Teórico-Práctica  de  Juris- 
prudencia, y se  recibió  en  1820. 

Perteneció  al  Congreso  Constitu- 
yente de  1824;  fué  catedrático  de  S. 
Ildefonso  y en  1835  se  le  nombró 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia.  Más  tarde  ingresó  á la  Re- 
dacción del  Siglo  XIX,  yen  1870 
la  Cámara  de  Diputados  lo  designó 
para  ocupar  la  Presidencia  de  la  Su- 
prema Corte.  De  allí  fué  lanzado  por 
el  General  Santa  Anna. 

El  Lie.  Morales  se  distinguió  como 
abogado,  político,  magistrado  y perio- 
dista. 

Su  pluma  fué  un  poderoso  ariete 
contra  sus  enemigos,  y esgrimió  la 
sátira  política,  de  preferencia  a!  esti- 
lo serio,  alcanzando  con  ello  muchos 
triunfos. 

Fué  redactor  de  los  siguientes  pe- 
riódicos: El.  Hombre  Libre,  La  Ga- 
ceta, El  Aguila  Mexicana,  El 
Si(}LO  XIX  El  Monitor  Republi- 
cano, I.0S  Debates,  El  Demócra- 
ta. El  Republicano,  etc.  El  Sema- 
nario Judicial  fué  obra  suya 

Falleció  el  29  de  Julio  de  18136. 
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DEL 

Paisajista  D.  Eugenio  Landesio 


■Como  D.  Pelegrín  Clavé  advirtiera 
selle  muy  necesario  un  auxiliar  de  enten- 
dimiento y de  saber,  que  le  aligerase  del 
peso  de  las  varias  enseñanzas  que  de  pri- 
mero tuvo  á su  cargo  en  la  Academia  de 
San  Carlos,  y con  el  propósito,  además, 
- de  ensanc'iiar  los  estudióos  de  pintura,  hi- 
< zole  presente  á la  Junta  Directiva,  la 

I conveniencia  de  que  se  llamara  de  Euro- 
pa á un  especialista  en  el  paisaje,  para  en- 
señarlo aquí,  y al  efecto,  propuso  al  italia- 
no Eugenio  Landesio,  notable  paisajista 
y muy  entendido  en  la  Perspectiva,  á 
quien  conocio  durante  su  estancia  en  Ro- 
ma. Aceptado  como  proíesor  por  los  har- 
to favorables  informes  que  de  él  expu- 
sieron Clavé  y \’ilar,  en  2 de  Mayo  de 
1854  firmóse  el  contrato  respectivo  entre 
j|D.  jBernardo  Couto,  en  representación  de 
\ la  Junta  Directiva,  y D.  Pelegrin  Clavé 
en  representación  de  Landesio. 

Estipulábase  en  el  contrato,  que  el 
■profesor  de  paisaje,  además  de  esta  clase, 

• desempeñaría  por  cinco  años,  las  de  Pers- 
' pectiva  y de  Ornato,  por  el  sueldo  de  mil 
' quinientos  pesos  anuales ; obligándose  á 
H pintar  durante  tal  período,  un  cuadro  pa- 
, ra  la  Academia,  y á formar  el  catálogo 
razonado  de  las  Galerías  de  paisaje.  Ra- 
tificado quedó  á los  pocos  meses  por 
Landesio  el  contrato,  ante  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  México  cerca  de  la 
Corte  pontificia,  hizo  sus  preparativos  de 
marcha  y emprendió  el  viaje  con  rumbo 
al  país  de  donde  le  llamaban. 

^ Desde  antes  de  que  llegara  Landesio 
á México,  túvose  ya  idea  de  lo  que  era 
^ como  artista,  por  algunos  cuadros  suyos 
t y de  su  discípulo  el  arquitecto  y pintor 
* Juan  Brocea,  que  exproifeso  habla  envia- 

!do  para  las  exposiciones  de  la  Academia 
Esos  cuadros  fueron,  algunas  hermosos 
paisajes  de  Italia,  en  los  que  se  tenía  una 
muestra  no  solamente  de  lo'S  conocimientos 
artísticos  del  maestro,  sino  de  los  carac- 
teres de  su  escuela. 

Poco  se  conocía  hasta  entonces  la  pin- 
tura de  paisaje  en  México.  Los  maestros 
V de  la  Escuela  antigua  mexicana,  no  cul- 
tivaron el  género;  Clavé  le  había  enseña- 
do, pero  muy  limitadamente,  y los  países 
que  hasta  esa  época  habían  llegadO'  á 
. la  República,  no  eran  suficientemente 
notables  para  llamar  la  atención  ni  dar 
¿ cabal  idea  del  género.  Y así  fué  que  los 
de  Landesio,  por  su  verdad,  novedad  y 
belleza,  mucho  atrajeron  y agradaron. 
Al  transladar  al  lienzo  la  naturaileza  in-^ni- 
mada,  prestaba  á los  árboles,  las  monta- 
ñas, las  lejanías,  los  cielos,  acentos  ex- 
presivos y deleitosos ; “Vallenfreda”  con 
su  ameno  bosque  y el  pueblecillo  de  e«te 
nombre  en  sequndo  término,  y sus  esfu- 
madas montañas;  la  “Campiña  de  Ro- 
ma”, con  su  medio  derruido  acueducto 
y sus  esbeltos  árboles  reflejándose  á tre- 
chos en  el  espejo  de  las  aguas,  y el  “Ape- 
^ nino  y Sub-Apenino,”  bell's’mos  frag- 
■ mentos  de  la  elegante  cordillera  itálica; 
j fueron  los  primeros  paisajes  de  Lande- 
ij  sio  que  aiquí  se  vieron,  que  figuraron  en 
H la  Exoosición  de  18^,3  y que  la  Ac^d^mia 
» adquirió  desde  luego  par  sus  Calerías, 
■ De  Brocea  se  recibieron  en  el  siguiente 
■ año,  “La  vuelta  á la  casa  paterna,”  “El 
■ pastor  V la  jardinera”  y el  “Interior  de 
■ Santa  María  de  Toscanella,”  ejemolares 
■ todos  de  excelente  color  y sobresalientes 
I por  los  grupos  de  sus  figuras. 


iPor  el  atractivo  y la  maestría  con  que 
estaban  representadas  las  vistas  de  Ita- 
lia en  los  cuadros  de  Landesio,  pudo  es- 
perarse que  los  muchos  sitios  pintores- 
cos de  México,  tan  celebrados  siempre, 
sus  campos  amenísimos,  sus  gigantescos 
nevados,  su  en  partes  quebrada  configu- 
ración, sus  diáfanos  horizontes,  sus  es- 
plendorosos crepúsculos,  tendrían  al  ca- 
bo un  hábil  intérprete  que  acertaría  á 
transladarlO'S  diestramente  en  el  -lienzo. 
Por  las  líneas  y el  color,  nuestros  más  be- 
llos paisajes  serían  enaltecidos;  y la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  tendría  al  propio 
tiempo,  un  sobresaliente  especialista  en  el 
ramo,  (i) 

Si  bien  Landesio*  había  nacido  en  el 
huiir.ilde  pueblecillo  de  Altessano,  de  la 
Italia  del  Norte,  en  1810,  desde  la  infan- 
cia pasó  á Roma,  y creció  y se  hizo  pin- 
tor en  aquella  capital  del  arte,  por  haber- 
se transladado  allí  su  padre  en  busca  del 
trabajo  que  su  oficio  de  platero  podía 
proporcionarle.  Así,  que,  con  la  contem- 
plación de  los  severos  paisajes  de  la 
■Campiña  romana,  de  los  grandiosos  mo- 
numentos lep-ados  por  la  antigüedad,  de 
las  mil  magníficas  obras  que  guardan  los 
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museos  pontificios,  y al  contacto  de  los 
artistas  de  diversas  nacionalidades  que 
acuden  á la  dudad  cesárea ; friéronse  des- 
pertando y adquiriendo  sér  y desarrollo 
las  facultades  artísticas  de  Landesio,  y pu- 
do atesorar  doctrinas  y conocimiento.s, 
y aquella  elevación  y maestría  que  sus 
cuadros  muestran  y que  confirmó  con  sus 
enseñanzas.  Roma  fué  para  él  como  para 
cuantos  allí  asisten,  nolrilísima  escuela 
de  ai  Lc. 

La  pobreza  de  sus  padres  forzó  á nues- 
tro joven,  contra  sus  naturales  inclina- 
ciones, á aprender  el  oficio  de  platero  y 
á consagrarse  á esta  clase  de  trabajo*,  tan 
ageno  á sus  gustos ; y solamente  en  los 
ratos  une  podía  robarle,  era  cuando  solía 
ir  á dibujar  al  campo,  en  compañía  de 
un  herirrano  suyo*  de  más  años  que  él,  y 
fil  cual  había  aprendido  á dibujar  en  la 
Academia  de  San  Lucas.  Así  fué  adaui- 
riendo  el  mozuelo  algunos  conocimien- 
tos elementales  que  le  preparaban  uara  el 
cultivo  de  la  pintura,  favoreciéndole 


(t)  Anteriormente  á Landesio,  Carlos 
Byrn  había  ya  pintado  algunos  paisajes  de 
México,  aun  cuando  no  fueron  muy  co- 
nocidos ni  muv  celebrados  sus  cuadros. 


grandemente  su  irresistible  inclinación  y 
excelentes  disposiciones.  Afición  grande 
mostraba  asimismo  por  la  música,  pero 
se  sobrepuso  la  de  la  pintura.  Cuando 
sus  padres,  por  caso  raro,  concurrían  al 
teatro  y se  íe  proporcionaba  la  ocasión 
de  acompañarlos,  él  preferia  quedarse  en 
casa  á dibujar,  invirtiendo  el  importe  del 
billete  de  entrada  en  útiles  de  dibujo. 

Perseverando  en  sus  esfuerzos  y ven- 
ciend'O  dificultades  de  to-da  índole,  pudo 
dar  algunos  pasO'S  más  *e*n  el  camino  em- 
prendido, con  el  grabador  de  paisaje 
Reinhart,  y hasta  pudo  aprender  la  pin- 
tura algo  más  adelante,  con  el  paisajista 
francés  Amadeo  Bougeois.  Su  padre,  al 
fin,  convencido  por  la  tenaz  inclinación 
del  muchacho  de  que  'era  inútil  seguirle 
contrariando,  hubo  de  consentir  velis  no- 
lis en  que  cultivara  lo  que  tanto  deseaba 
su  hijo,  aunque  sin  eximirle  del  todo  de 
ganaban  uno  y otro  la  vida. 

■lo'S  'trabajos  de  la  platería  con  que  se 

Eugenio  hacía  con  suma  facilidad  di- 
bujos de  árboles  y de  plantas,  de  forinias 
finas  y elegantes,  'y  *por  tal  motivo  ot^os 
artistas  acudían  á él  en  demanda  de  sus 
dibujos,  con  el  fin  de  utilizarlos  en  sus 
cuadros. 

En  vista  de  que  le  acosaban  á pedidos, 
y atento  á lo  precario  de  la  situaci*'«n 
porque  pasaba,  resolvióse  á litografiar 
una  colección  de  sus  mejores  dibujos  pa- 
ra ponerla  en  venta,  por  medio  de  lUia 
subs’Crip'ción  á precio  reducido.  Pocos 
fueron  los  subscriptores,  y el  negocio  no 
dió  resultado ; mas  sirvióle,  en  cambio, 
para  que  el  insigne  paisajista  húngaro, 
Carlos  Marcó,  entonces  residente  en  Ro- 
ma, favorablemente  impresmnado  de  los 
dibujos  litográficos  que  le  llegaron  á str 
estudio,  quisiera  conocer  al  autor  de 
ellos  y trabara  amistad  con  ese  motivo 
con  Landesio,  cuyas  cualidad'=s  suoci 
apreciar  bien  pronto.  Le  dió  ánimo  para 
que  dejara  las  ocupaciones  de  plat'^ro  y 
se  diera  por  coampleto  al  art°,  brindándo- 
le con  su  amist-id  y i^cinien  h;  á di.soo-d- 
ción  ’suya  un  clepartamento  del  estudio 
en  el  que  Mrdrcí  trabajalri,  donde  podría 
libremente  pintar  T.andi'sio.  I.e  ofreció 
además,  prooorcionarlc  el  tr.aba’o  nece- 
sario y ayudarle  con  sus  cois’jos  de  a"- 
tista.  El  caso  de  la  g*^uerosa  ¡u'oíección 
de  Nicolás  Poussin  á 'Tlaudio  Lore- 
na,  tuvo  hermosa  irepetición  en  Marcó  y 
Landesio. 

De  buen  grado  hubo  de  aceptar  éste 
las  mercedes  ciue  se  !-e  h.cieron.  y p-^san- 
do  á trabajar  al  lado  de  un  tan  insigne 
cuanto  liberal  maestro,  entreo-óce  de  lle- 
no á la  profesión  para  ‘que  había  nacido, 
sin  que  tardara  en  ver  los  más  lisonmros 
resultados  para  s*us  nuevas  labores.  Grande 
aprecio  se  hizo,  con  efecto,  de  sus  cua- 
dros, y obtuvo  de  ellos  tal  demanda,  que 
con  su  producto  se  ganó  desahogada- 
mente la  subsisten'cia,  alcanzando  renom- 
bre. Su  especialidad  era  el  paisaje  histó- 
rica, aunque  cultivó  otros  géneros. 

Habiendo  tenido  que  abandonar  Marcó 
á Roma,  para  fij‘ar  su  residencia  en  la  Ita- 
lia Sepitentrional,  Landesio  vióse  en  el  ca- 
so de  tener  cine  to*mar  por  su  cuenta  un 
modesto  es*tud*io  : mas  como  su  reputación 
de  naisajista  estaba  ya  bien  cimentada,  sus 
trabajos  artísticos  los  prosiguió  solo,  con 
buena  fortuna. 

El  comendador  Canina,  célebre  arqueó- 
logo y arquitecto,  le  encomendó  varios 
cuadros  -de  ruinas  ro*manas;  para  el  nrín- 
cipe  Marco  Antonio  Borghese,  pintó  al 
fresco,  en  la  Villa  de  su  nombre,  cuatro 
grandes  cuadros  luuraDs,  representando 
vi.stas  de  ’a  propia  Villa  ; otro  paisaje  su'  o 
fué  adauirido  por  el  insigne  estatuario 
Thorwaldsen,  y,  en  fin,  numerosos  encar- 
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gos  siguió  recibiendo  de  otras  muchas 
.-personas  de  viso,  ya  de  la  sociedad  roma- 
na, ya  del  extranjero. 

. En  estas  circunstancias,  llegáronle  las 
proposiciones  de  Clavé  y sus.  ofrecimien- 
tos, y como  se  le  pres-rntara  con  ellos  más 
halagüeña  expectativa,  aceptó  venir  á Mé- 
xico, no  sin  oir  antes  los  consejos  de  sus 
amigos. 

Entre  sus  piaisajes  pintados  en  Roma, 
merecen  citarse:  “La  Virgen  María  y San 
José,  llégando  á Belem,”  “La  Transfigu- 
ración,” “San  Juan  escribiendo'  el  Apoca- 
lipsis,” “Los  primeros  ermitaños,”  “Los 
Moñjes,”  ‘Vista  de  Roma  desde  la  Villa 
Freborn,”  “Acueductos  de  Roma,”  “El 
Lago  .Sabatino,”  “El  agua  virgen  en  Tre- 
vi,”  “La  Cartuja  de  los  Angeles,”  “Sepul- 
cros etruscos,”  “Los  muros  de  la  antigua 
Fálerium,”  “Ruinas  del  palacio ; Corsini,” 
etc.  Todos  estos  cuadros  se  conocieron 
en  las  exposiciones  de  la  Academia,  y al- 
gunos fueron  adquiridos  para  sus  Gale- 
rías. 

Landesio  arribó  á Veracruz  el  i de 
Enero  de  1855,  J pocos  meses  después  dio 
comienzo  al  desempeño  de  sus  clases.  Une 
de  sus  primeros  cuidados  fué  escribir  un 
texto  de  Perspectiva  en  castellano  (que 
había  estudiado  exprofeso  para  venir  á es- 
ta República),  cuya  corrección  hubo  de 
encomendarle  al  médico  D.  Ignacio  Du- 
rán,  buen  amigo  de  todos  los  artistas ; tex- 
to que  sirvió  para  cuatro  generaciones  de 
alumnos  de  la  Academia.  Este  útilísimo 
librito  de  Perspectiva  y otro,  en  que  expo- 
ne el  autor  algunos  principios  relativos  á 
su  arte  y da  curiosas  noticias  de  su  ense- 
ñanza en  México,  se  imprimieron  poste- 
riormente y á sus  expensas. 

Su  método  de  enseñanza  del  paisaje,  con- 
sistía, en  hacer  dibujar  á sus  alumnos,  pri- 
meramente, grupos  de  hoja-s,  ya  de  bue- 
nos originales,  ya  del  natural,  con  la  ma- 
yor exactitud  en  la  forma  y los  menos  tra- 
zos posibles,  acostumbrando  el  ojo  á me- 
dir, á leer  la  forma  y á marcar  los  puntos 


extremos,  antes  de  echar  'Sl  trazo.  Ha- 
cíalos, después,  dibujar  troncos,  terrenos, 
líneas  de  montañas,  edifioios  y nubes ; y 
no  ponía  en  sus  manos  la  paleta  y los  co- 
lores, en  tanto  que  no  acertaran  á carac- 
terizar grupos  de  árboles,  por  medio  de! 
lápiz. 

Simultáneamente  á estos  estudios,  cur- 
saban sus  discípulos  Perspectiva  y dibu- 
jaban de  la  figura  humana  desnuda  y de 
animales,  á un  tamaño  que  no  excediese 
de  mediio  pliego,  y con  sólo  las  correccio- 
nes verbales  del  profesor.  La  introduc- 
ción del  colorido,  se  hacía  copiando  algún 
estudio  del  natural,  de  mano  experta,  ó 
un  fragmento  de  edificio  con  luz  difusa. 

Adquiridos  el  conocimiento  y práctica  de 
los  colores,  pasaban  á estudiar  directa- 
mente la  naturaleza,  eligiendo  de  prefe- 
rencia objetos  con  efectos  de  luz  perma- 
nente, para  .que  tales  efectos  fuesen  claros 
y fácilmente  legibles  para  el  alumno. 

Una  vez  dominádose  el  natural,  por  la 
práctica  de  estudios,  improvisados  ó rápi- 
dos los  unos,  detenidos  y bien  concluidos 
los  otros,  se  llegaba  al  punto  de  poderse 
emprender  cuadros  originales,  y al  inten- 
to. escogíanse  motivos  del  natural,  de  bue- 
nos efectos  de  luz,  para  obtener  la  entona- 
ción conveniente  y los  efectos  totales  de 
clarobscuro. 

“A  esta  altura  de  conocimientos  y de  ha- 
bilidad, que  no  á muchos  es  dado  alcanzar 
— expresa  en  su  libro  Landesio — 'si  el  ar- 
tista deseare  dedicarse  á la  sección  de  his- 
toria, seguirá  con  los  mismos  estudios ; 
pero  tanto  en  las  figuras,  animales,  vege- 
tación, celajes,  edificios,  como  en  cuantas 
circunstancias  puedan  concurrir  á formar 
y á lavivar  la  localidad,  deberá  estudiar  en 
lo  que  consiste  la  elegancia,  la  grandiosi- 
dad y majestad  de  los  motivos,  para  que 
pueda  entrar  en  sus  obras  aquel  grado'  de 
bondad  y de  corrección  ó “ley,”  como  di- 
cen los  plateros,  ó estilo,  como  se  dice  en 
arte ; voz  que  muy  á menudO'  es  substitui- 
da ó puesta  como  sinónimo  de  manejo  ó 


pecul/iar  tratamiento  de  un  artista.”  Esto 
viene  á ser  lo  propio,  que,  aquella  ideali- 
dad del  natural,  con  el  peculiar  sello  de 
cada  temperamento  artístico  que  trate 
un  asunto,  de  que  nos  halda  el  crítico  Car- 
ios  Blanc,  en  su  magistral  “Gramática  de 
las  Artes  del  Dibujo.” 

Máxima  sabia  que  inculcalja  Landesio 
á sus  alumnos,  era  esta : el  artista  ha  de 
estar  ante  la  naturaleza,  siempre  como 
discípulo,  nunca  como  maestro.  Y esta 
otra:  no  os  prendéis  de  tales  ó cuales  co- 
iores ; aceptad  todos,  seg'ún  convenga  al 
caso ; y,  por  último,  la  siguiente : huid  del 
“trite”  ó de  lo.  despedazado  en  el  dibujo,  y 
atenéos  siempre  á los  grandes  partidos. 

Gonsiistía,  en  mucha  parte,  la  excelencia 
de  nuestro  paisajista,  en  aplicar  el  juicioso 
proLO'quio  de  Quintiliano : “Cito  scriben- 
do  non  fit  ut  bene  scribatur ; bene  scriben- 
do  fit  ut  cito ;”  lo  que,  expresado  en  nues- 
tro romance,  viene  á ser  lo  mismO'  que : 
“pintar  deS'pacio,  para  pintar  bien,  que  en 
llegándose  á pintar  bien,  se  pintará  con 
ligereza.” 

No  faltan  maestros  que  pretendan  ense- 
ñar, haciendo  que  comience  el  alumno  por 
trabajar  rápidamente  y abreviando  el  na- 
tural que  tiene  ante  la  vista.  Semejante 
práctica  es  por  demás  absurda,  porque  es 
tanto  como  dar  comienzo  por  donde  se 
acaba.  Los  que  no  conformes  con  querer 
desconocer  los  principios  del  arte  (heren- 
cia del  saber  de  tO'das  las  edades),  recha- 
zan aquel  primer  método,  consagrado  por 
dilatada  experiencia,  añaden  error  tras 
prror,  dando,  además,  muestra  de  pedan- 
tería é ignorancia.  La  escuela  no  da 
talento;  da  principios  y procedimientos. 
Es  cuanto.  Después  de  una  estricta  edu- 
cación, el  discípulo,  formado  ya,  toma  el 
camino  que  más  le  place. 

Los  'discípulos  principales  de  Landesio, 
'Cn  la  Academia  de  San  Carlos,  llamáronse 
José  Jiménez,  Luis  Coto,  Javier  Alvarez, 
José  M.  Velasco,  Gregorio  Dumaine  y Sal- 
vador Murillo ; todos  ios  que  llegaron  á 


Vi«tci  <Ie  Roma  desde  la  Villa  de  Treborn.— Paisaje  de  Landesio. 
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hacer  cuadros  originales ; sin  embargo, 
dos  descollaron  sobre  los  restantes,  se- 
gún el  propio  testimonio  del  maestro  en 
sn  libro  antes  citado,  y fueron:  Luis  Coto 
y José  íM.  \’eJasco. 

Como  obras  suyas,  que  merezcan  aquí 
citarse,  señalaremos  “El  cañad  de  Chai- 
co,”  "La  Colegiata  de  Guadalupe,”  “Funda- 
ción de  la  ciudad  de  Tenoxtitlán,”  "Netza- 
hualcóyotl salvado  de  sus  perseguidores,” 
y "iMoctezuma  II  de  cacería  en  Chapulte- 
pec,”  de  Coto,  y “La  cascada  de  Tizapán,” 
“Ahuehuetes  de  Chapultepec,”  “La  piedra 
encantada”  y “Cacería  entre  los  aztecas," 
de  \^ielasco.  (il  Es  muy  de  notar  que  el 
primero  que  emprendió  cuadros  con  asun- 
tos tomados  de  la  historia  de  México,  fué 
Landesio. 

(Concluirá.) 

M.  G.  REVILLA. 


(i)  El  paisaje  de  “Los  ahuehuetes  de 
Chapultepec,”  lo  adquirió,  por  rifa,  Lande- 
sio; mas  cediólo  á \ elasco,  para  que  fuese 
vendido  al  célebre  tenor  l'amberlik,  que 
se  prendó  del  cuadro,  y \ elasco,  con  tai 
motivo,  hizo  una  repetición,  para  su  maes- 
tro, con  mayor  perfección  que  el  primero. 


)-o-( 

R mi  esposo 

I 

¿Te  aenerdiais?  en  la  barquilla. 
Que  jinesuroisít  suroaba 


NUESTRO  PAIS.  Vista  general  de  Zacatecas. 
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(’mno  hermosa  soberana, 
.Vpaireeieiido  la  lima 
,E1  paisaje  iluminaba; 

fresca  brisa  batiendo 
Mis  trenzas  desordenadas, 
Luego  con  plácido  arrullo 
Tus  siem*s  acariciaba 
l*or  emoción  indecible 
El  alma  toda  embargada. 
Nos  mirábamos  absortois 
Dudando  de  dicha  tanta. 

V en  elocuente  silencio 
Hablábamos  sin  palabras! 


Eran  niiestroiS  pensamientos 
ríiieiios  oe  amor  y ne  gioria. 
¡Dichosa  tarde!  volaron 
itápidamente  las  lloras, 

Mas  no  importa,  porque  siemjirt, 
\' ivirá  en  nuestra  meinoria... 
¡*Vy!  cada  vez  que  mi  mente 
iav  recuerda  tan  hermosa, 

A Dios  bendigo  entusiasta 
Con  ell  alma  y con  la  boca... 

III 


Las  anchas  ondas  azules 
De  la  mar  serena  y clara; 
Hentados  sin  más  testigos 
Que  el  Angel  de  nuestra  gtntrda. 
Gozamos  de  una  ventura 
Que  pocas  veces  se  ailcanza 
En  esta  mísera  vida 
De  tantos  males  cercada. 

El  azul  turquí  del  cielo 
Reflejábase  en  las  aguas 
Y el  rojo  sol  se  escondía 
Tras  de  las  verdes  montañas: 
Con  su  séquito  de  estrellas 


II 

¿Te  acuerdas?  El  barquichitelo 
áluy  lejos  ya  de  la  costa 
Sobre  el  azul  de  los  mares 
Dareicía  una  gaviota, 

Oreados  por  todas  jiartes 
De  la  inmensidad  hermosa 
Qne  á nuestros  piéis  se  extendia 
Cual  blanda  movible  alfombra. 
Y sobre  nuestras  cabezas 
S(‘  alzaba  luajestuosa : 


¿Te  acuerdas?  la  cruz  bemliia 
(¿lie  pendiente  de  mi  cuello 
Estmclió  desde  la  infancia 
ivos  latidos  de  mi  seno; 

Jm  que  mi  madre  me  diera 
Como  sencillo  re  cu  ei' do 
Del  fausto  día  en  que  viii  > 
l'or  vez  primera  el  Eterno 
A alojarme  dentro  el  alma 
Que  era  de  inocencia  temi>lo; 
Aquella  cruz,  tantos  años 
Gua.rdaida  con  üel  esime-ro, 

Te  l<a  di  como  un  emblenm 
De  nuestro  cariño  tierno, 
Después  de  sellarlo  cd  labio 
Con  un  regalado  beso. 

Y dije:  Guárdala  siempre 
Con  dulce  amor  en  tu  pecho: 

Si  antes  que  yo  te  murieres 
(¿tie  me  la  vuelvas  te  ruego, 

Y que  te  ontierreu  con  elle. 

Si  antes  (jue  tú  yo  me  muero, 
Pues  sólo  nosotros  sienijire 
Guardar  esa  cruz  debemos. 

Tú  con  emoción  muy  honda 
Dijiste:  ‘jTe  lo  prometo!” 

T ósculo  santo  le  diste 
Al  oculta  ría  en  tu  seno, 

Y los  Angeles  entonces 
Repitieron  en  el  cielo: 

“Si  la  cruz  es  el  emblema 
De  esie  cariño  tan  tierno. 

El  lucirá  en  este  mundo 
é'omo  radiante  Itiaero, 

Y cual  la  cruz  será  santo 

Y cual  la  cruz  será  eterno  ” 


RAQlLb 


H uerfanitas  aue  hicieron  su  primera  Comunión  el  jueves  último  en  la  Iglesia  de  San  Diego. 
(Dichas-niñas  están  asiladas  co-n  fas  señoritas  Velasen.) 
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DE  ivil  Diario 


12  de  Noviembre. 

Soy  feliz.  Y uo  feliz  á medias  ó "en  cuan 
to  es  posible,  según  acostumbra  decirse, 
sino  completamente  feliz.  Esta  mañaua 
al  ir  á mirar  la  hora  en  mi  reloj  de  bol- 
sillo, he  visto  que  señalaba  las  doce  y 
cuarto.  Probé  de  darle  cuerda,  creyendo 
(ine  había  olvidado  hacerlo  la  noche  an- 
lí'i-ior,  pero  me  ha  sido  imposible;  el. re 
Korte  no  funciona.  En  poco  tiempo  he 
tenido  (]ue  mandarlo  componer  dos  ve- 
ces, y ahora  voy  á desistir  de  ello.  P>i(*n 
merecido  tiene  el  pobre  el  descanso  eter- 
no. iMe  lia  prestado  sus  leales  'servicios 
durante  quince  años  de  mi  vida,  con  una 
exactitud  de  cronómetro,  al  minuto,  dan 
(lo  jiruebas  de  una  re-sistencia  inconixja- 
tible  con  su  baratura,  y contentándose 
sólo  durante  ese  espacio  de  tiempo,  en 
cubrir  con  alguna  que  otra  capa  amari- 
llenta la  superficie  de  su  caja  de  metal 
ni(|uelado.  como  timbres  gloriosos  de  su 
hisl  oria. 


Le  tenía  cariño,  pero  no  siento  su 
muerte;  porque  mi  reloj  ha  muerto  'ai 
convertirse  en  un  objeto  inútil.  Esas 
ruedecilias  de  engranaje,  como  si  dijéra- 
mos, sus  miembros,  están  paralizadas,  y 
ese  resorte  en  forma,  'de  ©spiral,  que  era 
el  alma  de  su  mecanismo,  ya  no  se  mue- 
ve. No  solamente  no  sient'O  su  'muerte, 
sino  que  lo  quiero  más  que  ayer,  que  lo 
veía  andar,  porque  tan  pequeño  y tan  in- 
servible como  es,  ahora  tiene  el  privile- 
gio 'de  prO'eurarme  la  felicidad. 

¡Las  'doce  y cuarto!  Es  decir,  ninguna 
hora,  porque  las  manecillas  no  han  de 
avanzar  ya  más.  No  es  mañana,  tarde  ni 
noche:  me  'encuentro  en  un  período  de 
tiempo  indefinible,  sin  tener  que  pensar 
en  las  'exigencias  del  desp'ués,  ni  en  la 
ruda  labor  de  cada  momento.  Nadie  me 
esfj'era  ni  á nadie  aguardo,  y ni  tengo 
'(:ompromisO'S  que  atender  ni  'mi  presen- 
'cia  interesa  'á  ser  viviente.  La  idea'  'de 
la  puntualidiaid,  que  es  un  tormento  pa- 
ra el  e'spíritu,  S'e  ha.  desvanecido  'Cn  un 
'Soplo,  puesto  que  'Cl  reloj,  esto  -es,  “mi 
reloj,”  ya  no  .señala  las'  h'oras.  -Se  acabó 
(d  ansia  del  vivir  'oon  'Cl  alma  la'cerada  á 
fuerza  de  'Contar  lois  días  transcurridos, 
las  lloras  de  am.a.rgura,  lO'S  miiiiito'S  que 


faltan  para  realizar-  una  ilusión  que  no 
llega  nunca. . . . 

¡Lais  'doce  y cuarto!  Oon  el  mismo  f er- 
ror con  que  besaría  la  mano  cadavérica 
de  un  antiguo  amigo,  poso  mis  labios  en 
ia  tapa  de  cristal  de  mi  reloj  de  niquc-l. 
El  pireparó  mi  felicida'd  mientras  yo  dor- 
niiía,  poco  después  de  haberme  dejaido 
oír  su  invar iahle  y cariñoso  tictac,  de- 
teniéndose en  'SU  marcha,  cansado  'del 
largo  camino  recorrido,  iiasada  la  yne- 
dia  noche,  la.  primera,  y últim'a  qu(‘  dedi 
có  á su  sueño  de  .repoiso,  porque  mi  mano 
despiada'da  nO'  le  dejaba  descansar. 

Me  amarga  el  pensar  que  estoy  obliga- 
do á substituirlo.  En  su  maqnina.ria  des- 
gastada, ya  no  cabe  seguramente  reoom 
posición  alguna;  p'ero  retairdo  'el  unomen- 
to  isabiendo  que  “no  tengo  hora”  y qui- 
en el  eispaoio  de  una  noche  ha  desap'are- 
cid  o de  mí  el  ansia  febril  de  mirar  el 
reloj  á cada  instante,  (¿uiero  gozar  de 
un  (lía  siquiera,  'de  dos  si  'C'S  p'OSiible,  e'S'ii 
felicidad  que  oonisiste  'en  vivir  sin  noción 
dell  tiempo,  como  los  niños,  pero  más 
dichoso  que  ellOiS,  pues  ignoa-an  la  suerte 
que  le'S  cabe.  Quiero  verm'e  á mis  anchas, 
sin  temer  el  curso  de  aquellais  agujas 
que  van  devorando  dolore'S  y penas  pa- 
ra S'eñalar  otrais  más  grandes.  Dueño  de 
mí  mismo,  me  dis’pongo  á isaborear  los 
dulces  recuierdois  de  'mi  pasado,  los 
amores  del  alma,  el  'ca'rifío  de  la 
mujer  que  surgió  á mi  paso  al  transpo- 
ner lois  lin'deros  de  la  infancia,  paira  ino- 
cular en  mis  venas  el  vigor  de  la  juven- 
tud é infundirme  aliento  cuando  las  lu- 
cbas  de  la  vida  me  mostrasen  el  camino 
de  la  edad  madura.  Quiero  ser  feliz,  feliz 
del  todo,  ahora  que  no  estoy  sujeto  al  ca- 
pricho de  las  manecillas  del  reloj,  de  mi 
reloj  de  níquel,  que  S'efíala  aún  la-s  dO'Ce 
3^euarto .... 

14  de  Noviemb're. 

HU'CÍa  tres  días  que  mi  reloj  no-  anda- 
ba, y lo  coniservaba  aún  en  el  bolsillo, 
'Como  si  llevaiS'e  una  reliquia.  Eqir  fin  so- 
nó la  frase  fa'tal  que  'embebido  en  mi  fe- 
licidad, había  'casi  olvidado:  “¿Q'ué  hora 
es?,”  me  pregunta-n,  y yo  instintivamen- 
te y por  la  fuerza  de  la  antigua  eo'stum- 
bre,  me  a.pr'e'S.uro  á 'Con solitaria  á la  es- 
fera de  mi  reloj.  ¿Qué  'es  'eso?  El  hora- 
rio .'S'efí.al.a  la.s  nueve. . . Miro  más. . . . es- 
cucho. . . Mi  reloj  .ainidia  y isii  tictaic  me  -pa 
re'Ce  urna  befa..  Mi  'más  fiel  y antiguo  ami 
go,  acaba  de  haiCPruie  traición.  Sabedor 
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de  que  la  t'elieidad  uu  es  pusibli'  en  la  lie- 
ri'a,  ha  querido  eouvertirse  en  cómpli- 
ce de  una  verdad  tan  jívaude,  cuando  es 
taba  en  su  poder  el  hacérmela  olvidar. 
¡Ahora  es  cuando  voy  por  otro  reloj  sin 
jHÚ-dida  de  tiempo,  después  di‘  estrellar 
el  mío  contra  (d  suelo! 

ALFREDO  KidAS. 

).:.(o).:.( 

¡Cuántos  curas! 


tear  durante  el  día  por  cerros  y ytor  lla- 
nos, 3’a  fuera  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber, 3’a  por  mera  diversión,  y por  las  no- 
ches, cuaaiido  tenía  un  rato  libre,  me  iba 
á pasarlo  á la  botica  de  Don  ri-oco- 
liio;  porque  en  los  pueblos  cortos,  ya  se 
sabe,  la  tm-tulia  iirincipai  se  reúne  en 
la  botica,  si  la  hay,  y en  ese  cas-o  es  de 
regila  que  el  boticario  se  llame  Don  Fro- 
copio. 

En  la  tertulia  de  que  im*  ocu]:o,  nos 
reuníanlos,  amén  del  Imtíeairio,  el  señor 
Cura,  el  maestro  de  la  escuela,  el  secre- 
tario dipl  Ayuntamiento  y un  humilde 
servidor,  No  era  ei  grupo  de  lo  más  ho- 
mogéneo que  digamos;  pero,  regularmen 
le,  charlábamos  de  todo,  como  en  botica, 
sin  herir  susceptibilidades  de  ningún  gé- 
nero, y,  sólo  por  caída  roiqms  y San 
.luán,  dejaba  asomar  el  secretario  la  ore- 


NUESTRO  PAIS.— Colima.— Entrada  á la  calle  principal. 


Su]mngo  que  sabrán  usti-des,  y,  si  lU' 
lo  sallen,  es  bueno  qm*  lo  sepan,  (pie,  cn- 
ire  tantos  beueñciois  conio  h.izo  a la 
iglesia  de  Dios  el  ¡Sumo  l’ontítici',  l’ío 
íA,  dk  tan  grata  memoria,  no' filé  el  me- 
nor el  de  la  publiicación  del  catálogo  en 
latín,  "Sylilabus,"  de  los  errores  moder- 
nos conuenados  por  la  flauta  ¡Sede,  por 
([ue  con  ('SO  "tsyliabus,'’  nos  dió  á los  ca- 
tólicos imc'dúos,  los  más  i>oderosos,  para 
no  caer  en  las  redes  que  tiende  el  error 
por  todas  partes  y puso,  de  tal  manera 
a la  impiedad,  que  no  le  (lejó  cara  en  que 
peirsignarsie. 

ruolieó  el  famoso  “Syllabus”  el  día  8 
de  Diciembre  de  18G4,  con  una  carta  -en- 
cíclica, no  menos  famosa,  }■  sí,  por  todos 
conceptos,  digna  -del  apostólico  celo  de 
tan  -egregio  l’ontítiee,  carta  que  coaui-en- 
za  -con  estas  palabras;  “Con  todo  -el  cuida 
do  y vigilancia  ijastora;],V  etc,  mas  por- 
(pie  es  costumbre  no  citar  los  documen- 
tos pontificios,  Siino  por  las  palabras  con 
que  en  latín  -comienzan,  esta  carta  uo  se 
conoce  sino  con  -el  nombre  de  “la  encí- 
clica Quanto  Cura.” 

Y perdonen  nstedes  este  jn-ólogo,  qui' 
no  fué  hecho  á humo  de  jtajas,  sino  pa- 
ra -servir  de  introducción  á nna  enéed-ota 
((ue  mnciio  me  hizo  -reir,  y me  hace  cuan- 
do la  reicuerdo. 

Vivía  yo  por  aquel  entonces,  e-u  la 
aldea  y llevaba  la  casi  idílica  vida  del 
“beatus  lile”  de  Horacio.  Solía  oorre- 
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Ja  liberaleis-ca,  se  entablaba  la  discusión 
y se  urniaba  la  de  idos  es  Oristo. 

Tal  sucedió  en  una  vez  e-Ji  que  rodando, 
loüianuo,  cayó  la  oouversa.ciou  soure  el 
tema  taji  niauoseaiuo  Ue  jas  orUene-s  re- 
iigaus-as  y su  cojivenieiuc-ia  su-cjai.  inútil 
es  aecir  que  el  iS-ecrieiano  Siico  a -coia- 
cioii  lo  de  la  holgaziineria  en  que  viven 
lo-s  fraiiles,  lo  u-e  las  niq-uezas  uioni-osuis 
(lue  acumulan,  en  pierjtu-cio  Ue  -la  cias-e 
proletaria  y todas  las  iiap'a.irucüas  de 
-esta  talla,  (pi-e  l-üirma,n  el  éu-s-ena,!  li Dea-a- 
leseo;  que  el  s-enor  Luía  le  cunu-sio  -ron 
hílenos  3'  fmuhiiUos  argunneutos;  que  el 
o-tro  se  maiuteiiia  -e-ii  sus  tircce  v'  11-0  Uaha 
su  brazo  á toroei';  que  la  dii-spiit-a  se  iba 
aicail  Olí  ando  y que  eil  bueno  del  -secre-tario 
estaba  3'a  á punto  d-e  -eicliar  mano  de  los 
insiultO'S  y -las  blasfemias,  00111-0  deil  úl- 
timo re-curso,  cuando  ini-Uió  la  palabra, 
pana  terciar  -en  la,  icmstlóii,  eil  maestro 
(le  la  eiS'Cuela. 

Era  el  tal  ma-estiro,  como  la  mayoría 
de  -sus  congéiuereis  .de  pueblo,  un  p-obri' 
bonibre  ta-ii  vacío  de  cieiiicia  cemo  h-ar-LO 
(le  vanidad  y,  ,l-o  que  má-s  .111-1^  haicia.  reir. 
'('S  que  se  tenía  ]ior  libeirail,  p-eiro  no  d?  los 
de  treis  al  icuarto,  co.mo  -su  -co.:npañero  ed 
s-ecre-tiario,  sino  -lib'eral  con  to-dos  sii-s  iiun 
to-s  y sus  comas,  ¡vamos!  un  liberal  ilus- 
tra-do, cua.nto  lo  p-u&de  s-eir  iin  lib(n*al  -d-e 
¡>uebl-o. 

Cuaudo  se  pudo  lia-cea*  oír,  tosió  dos 
veces,  carraspe-ó,  tapán-dc-se  .:a  l-'.  -a  ion 
la  mano,  -atusóse  -el  bigote  y la  perilla, 
se  ii-evoliló  en  su  asiento  3'  por  tin  dijo; 

— Hay  que  vea*  -las  cosías  “hiajo”  sn  ver 
(ladero  punto  de  vista.  (No  “veía”  (d  ilus 
tradio  niae-stro  que  tal  frais-e  es  nn  -s-o 
lem-ne  dispa-r-ate.)  Yo  re-sp-eto  á -esos  se- 
ñore-s  (los  frailes),  ]ic-r-que  todos  somos 
iguales  ante  la  ley,  y la  ley  -es  antes  que 
todo,  (signo  de  aprobación  diel  secrí^fa- 
rio)  p-ero  1013-  convenir  coniiiiigo,  en 
que  ciiaindo  hasta  al  mismo  F-a,]  a lihoral 
le  pa-rciceiii  -murdios,  -eis  que  s-on  un  ele 
mentó  que  comiienz-a  á (star  de  sobra  en 
n n es  tras  sio  ciedades . 

— Fer-o  ¿quién  es  el  Fa-iia.  liberal,  mi 
seño-r  Don  Faicun-do?  ínteirrumpió  id  -se- 
ño-r  -cura. 

— El  señor  Pío  IX,  un  gran  Pap-a,  (d 
linlco  que  lia  sabido  comprender  el  ver- 
dadero liberalismo. 

— 'Pero  ¿es  cierto  qn-e  á Pío  IX  le  pare- 
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Em  pireiuíio  de  mi  ternuva; 
No  ofenda  tu  grandeza 


cían  muclios  los  frailes?  x>reg'iinta;ron  á 
una  voz  tres  ó cuatro  de  los  oyentes. 

— Y tan  cierto,  xjrosiguió  Itou  Facun- 
do en  tono  magistral;  y aquí  está  mi 
amigo  el  señor  cura,  que  no  me  dejará 
mentir,  y (jue  dirá  á ustedes  como  es 
cierto  lo  que  voy  á contar. 

Se  juntaron  en  San  l’edro  de  Koma, 
con  motivo  de  no  sé  (jiié  fiesta,  los  frai- 
les (1(‘  todas  las  órdenes  ireligiosas,  y 
cuando  el  Rapa  vió  desde  lo  alto  de  su 
trono  esa  imicliedumhri'  de  hábitos  y oo- 
i'onas  de  todos  colores  y de  todos  tama- 
fios,  movió  la  cabeza  y dijo  al  (Cardenal 
(¡ue  tenía  más  ('(‘rea:  *•< hianto  cura,”  jia- 
l.ibras  que  ha  i-e('ogiilo  la  historia  y (jua-. 
tradii -illas  al  ca.'-tellaiio,  quieren  decir- 
'-.('iiáiitos  curas!” 

I.os  (|ue  tal  oyeron  se  (]uedai-on  juas- 
mados  di-  la  erudición  del  maestro  y di' 
su  vasta  i nst  i-ui-c¡ón,  y el  señor  cura, 
cniñácdon:;-  el  ojo  coii  malicia,  me  dijo 
a ! oído  : 

¡Libélales  dizque  ilustrados!  Para 
nai  -st  I-a 

IIER.MOflENES. 


A LA  VIRGEN  MARIA 

En  el  Quincuagésimo  Aniversario  de  la 
Declaración  Dogmática 
de  su  Inmaculada  Concepción. 


Para  EL  TIEMPO  ILTSTRADO. 

A celebrar  tus  loores 
Yeingo  yo,  virgen  María, 

.\1  puebilo  de  mis  aimoires, 
l’ara  ofrecerte  las  flores 
De  md  pobre  poesía. 

En  este  pueblo  ignorado, 

Es  'donde  quiero  eantairte 
fine  Uiquí  tu  nombre  sag'r¿ido 
Fu6  en  mi  corazón  grabado.... 

¡Ali  niadire  me  enseñó  á amarte! 

Aquí,  bajo  de  este  cielo, 

En  mraliio  de  -mis  hermanos. 

Más  flores  halla  mi  anhelo, 

Rara  esparcir  en  lel  suelo 
Ante  tus  i)ies  soberano'?. 

Pei-o  tiembla  en  mi  g:ifi‘ganla 
La  débil  voz.  Madre  mía, 

Al  ver  ])ostr'ado  á tu  ¡>lanla 
El  ángel  cuando  te  cauta 
El  ¡Dios  te  salve  María! 

Y si  mí  alma  xteea'dora 
Eleva  á tí  la  niiii-aida 
Te  halla  limjiia,  innuacnla'da, 

Alás  qne  la  luz  d'P  la  nnrora 
En  la  primer  alborada. 

Rerdona,  pues,  mi  vileza 


Y derráuie  tu  belleza. 

Su  luz  en  mi  mente  obscura. 

Ind'eíindble  contento 
Aquí  en  mi  i^iecho  rebosa. 

Si  vuela  mi  peusamicnto 
A aquel  sublime  momento 
De  tu  conicepción  gloriosia. 

D'eisdie  'eise  primer  iuistante 
Fuiste  libre  de  pecad'o 

Y tu  corazón  amant'e 
Como  'azucena  fragainte 
Al  Eterno  'OO'nisagraido. 

Bajo  de  tus  pila  utas  bedlas 
La  aistucia  infernal  perece; 

La  espléndida  luna  huella.s 

Y en  tu  frente  respilaiiidei-c 
Una  corona  'de  estrellas. 

Jamáis  'del  ángel  mailvado 
Te  alcanzó  la  vil  mailicia; 

Eres  e(l  liuerto  'cerrado. 

En  donde  ell  Dios  Humanado 
Tieiiie  toda  su  deilieia. 

Toda  eries  pura  y bermosa. 
Entre  todas  escogida; 

Fuente  á la  sed  ardorosa; 
Playa  lia  niáis  'delicdoisa 
En  los  mares  de  la  vida. 

No  tiene  mancha,  ni  sombra 
Tu  belleza  peregrina; 

Tími'do  el  labio  te  nombra, 

Y el  universo  se  aisonubra 
Con  tn  pureza  divina. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


831 


Su  digno  embaxador  al  indio  cría 
Oolmánclote  de  honores  celestiales, 
Pero  ¿á  quién  lleva  enhaxada  pía? 


Al  Ibero,  poniéndoles  iguale'S... 
;Ay!  todos  somois  hijos  de  María 
Y debemos  portarnos  como  tales. 


Hélo  laquí: 

Ouando  María  bajó  del  alto  cielo 
A imperar  en  el  smelo  americano. 

No  separó  al  Ibero  del  Inüiano, 

A toüois  quiso  dar  este  consuelo. 

En  el  mismo  prodigio  está  el  modelo; 
Ihues  si  Juan  Diego  es  indio,  ya  es  cris- 

(tiano, 

Y si  es  el  Arzobispo  Juan,  hispano, 

La  reina  exeroitó  de  ambos  el  zelo. 


MARIANO  BARAZABAL. 


Primitiva  Quirós  de  Echavarrieta 
Tangancícnaro,  Diciembre  S de  1904. 


La  batalia  de  Liao-Yang.— Asalto  de  la  posición  principal  de  los'rusos  el  31  de  Agosto, 


La  guerra  en  Extremo  Oriente— Aprovisionamiento  de  los  buques  de  guerra  en  alta  mar. 


No  allcanza  mi  lengua  hum  uui. 
Para  decirte  quien  eres, 

Estrella  de  la  mañana. 

De  los  cielos  ¡Soberana, 

Bendita  entre  las  mujeres. 

¡C2uién  te  hallara  en  su  camino! 
¡Quien  ensalzarte  podría. 

Con  un  lenguaje  divino, 

Si  al  contemplar  tu  destino 
El  mismo  Dios  se  extasía! 

Por  los  ángeles  velado, 

Ese  tu  regazo  tierno, 

Es  albergue  regalado. 

Donde  sueño  socegado. 

Duerme  el  Hijo  del  Eterno.. 

Cuando  su  rubio  cabello 
Tu  blanca  mano  acaricia. 

Te  inunda  plácido  y bello 
El  refulgente  destello 
Del  claro  Sol  de  Justicia. 

Y feliz,  emocionada. 

En  transportes  y caricias. 

De  tu  niño  enamorada. 

Vas  caminando  anegada 
En  un  golfo  de  delicias. 

Y'  después...  ¡Cruel  snfriuiiiMito! 
¡Mar  de  dardos  punzadores: . . . 

En  el  Gólgota  sangriento 
Nada  iguala  á tu  tormento; 

No  hay  dolor  cual  tus  dolores. 

Mas  en  el  supremo  instante 
Y entre  males  tan  prolijos. 

Tu  hijo.  Dios,  agonizante, 

Te  dice  con  voz  amante: 

¡Madi’e,  mira  ahí  á tus  hijos! 

Y desde  entonces.  Señora, 

Eres  tú  nuestro  consuelo, 

Nuestra  madre  l)ieiiliei-ii()ra, 

A"  en  la  postrimera  hora 
Eres  la  puerta  del  ciído. 

No  siente  duelo,  ni  ])eua, 

Quen  alcanza  tus  favores; 

Madre  de  Dios,  madre  l)uena. 

Tú,  que  eres  do  gra.-ia  ileua, 

Ruega  por  los  tí* .m  lor ‘s. 

Por  el  Divino  Coiahua». 

De  tu  protección  sagrada 
Danos  el  bien  verdadero. 

Hoy  que  -el  universo  entero 
Te  proclama  inmaculada. 

Y en  día  -eterno  y sin  dolores 
En  medio  de  mis  hermanos, 

¡Oh  Virgen  de  mis  a-more.s! 

Riegue  yo  celestes  flores. 

Ante  tus  pies  soberanos. 


UN  RECUERDO  DESANTAÑO 


¿Quién  se  acuerda  ya  de  los  “diarios 
de  mexico  ? Apenas  liaOra  ya  quien  -los 
haya  insto  venaer,  y üe  -seguro  que  na 
die  existe  que  los  naya  leiuo  cuanü-o  lo-s 
publicaron.  ±ioy  s-e  suele  em-on-irar,  -en 
las  iiüre-rias  üe  viejo,  algún  tomo  de  los 
‘■-uiairios,’  lucompleto  y revuelto  entre 
otra  mucheduiiibi-e  de  -libros,  tan  inú 
tüi-es  -c'Oino  maltrata-do-s,  y,  cnand-o  se- 
les vé  -en  alguna  bibiiot-eca  -empastados 
en  tosco  pergamino,  cubiertos  ue  polvo 
y ya  nieidio  acliicharrados  por  el  tiempo 
y por  la  incuria,  parece  ipie  hacen  des- 
preciativa mueca  al  que  -en  ellos  üju  su 
mirada.  . 

Cierto  que,  de  ordinario,  uo  tienen 
asuntos  de  g-rande  interés  para  el  que 
los  bojea  por  mera  curiosidad,  pero  sue- 
len traer  alguna  que  otra  oosilla,  no  in- 
digna de  recordansie.  Ta-l  me  pairece  un 
soneto  á la  Virgen  de  CuadaJupe,  que 
me  encontré  un  día  que  riegi-straba  ta- 
les “dia-rios”  y que  creí  que  n-o  faitaría 
(piien  lo  leyera  con  gus-to,  -si  no  precisa 
mente  por  su  mérito  literario,  que  no  lo 
t i-ene,  sí  por  ia  idea  tan  cir-ústiama  q-iie  io 
in.si¡iró  y que  era  -de  la.  más  comiiileta 
oportunidad  en  la-s  circunstancias  en  qne 
s-e  publicó. 


Be  publicó  este  soneto  -el  13  de  Di- 
ciembre de  1809,  y ya  -entou-cies  sopla 
ba-ii  ü-ero-s  y -amenjazaidores  ios  vieuLOS 
de  la  revolución;  su  los  versos  son  ma- 
los, eil  argumento  es  lug-en-ioso  y -el  ñ- 
nal  cr-istian-o  y bello,  y aunque  es  verdad 
([ue  eil  ingenio  y la  b-etieza  no  fueron 
parte  á evit-ar  que,  ant-es  de  un  año,  se 
iv-crudeic i-era  eil  o-dio  ü-e  razas,  s-e  alza- 
ra bandera  en  nombre  de  la  misma  Bau- 
tísima  B-eñ'O-ra  y s-e  iius-ie-ran  frente  á 
frente  “la  Virgen  iii-üia”  y “La  Virgen 
gaohuiuna,”  i:iero,  liay  que  'de-cárlo  ,eii 
honra  y prez  del  hoy  desic-ouo-Liido  au- 
tor, ilevantó  la  voz,  en  nombre  de  la 
idea  -cristiana,  y no  fué  -cnlpa  -s-uy-a  que 
s-e  perdiera,  -en  -mediio  -del  fragor  de  la 
tormenta. 

HERMOGENEB. 
)-:-(o)-:-( 

EL  LIRIO  AZUL 


Era  bilauca  coiiio  una  vara  de  na-rdos; 
en  la  piel  -s-atin-adia  de  sn  -cuello  y -de  sus 
manos-  se  dibujaban  vagamente  unas 
celestes  venas,  y era  su  frente  tan  pura, 
y sus  labios  tan  ñnos,  que  al  verla  pa- 
sar sobre  'la  verdura  florida  de  los  cam- 
pos, sere-na  y fría  -c-oni-o  una  gran  azu- 
cena inmaculada,  in-ás  p-arecía  visión 
místi-ca  que  mujer  de  carne  y hueso. 

Gra-ci-a — Gracia  se  llamaba — no  tenía 
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uj-riba  de  diecásiete  añuis.  Se 


iii.iiare, 


eno  sin 

como  las  plantas  de  -su  heredad, 
V ¡ lima  por  sus  \'eua,s  de  Adrgen  no  se 
i|Ue  rv.sp-iiinaores  de  urania  íntinio  y des 
' i’nueuuo. 

Skmipre  he  \isto  nacer  las  niás  bellas 
flores  en  lus  petlazos  de  tierra  donde 
lamo  luego. 

Aíjiu-i  L'lanco  lirio  inr-oninovible  pa- 
seana ],’ür  Ultima  vez  su  serena  corola 
¡inr  Ja  majestad  de  los  campos. 

i aisaria  la  priiiiavera  fecunda  y el  es 
lío  aruoroso,  y aulá,  en  los  días  en  qu'' 
las  hojas  caen  coa  tristeza  otoñal,  las 
j nenas  dci  copvenito  se  abrirían  jtaiai 
renmir  el  lirio  y encerrario  para  siem- 
1 a-e  en  ei  tranquilo  claustro. 

Un  vago  aroma  anticipado  de  incien- 
so eiivonía  aijuella  ñgura  ideal  de  la- 
bios tan  jiiiros  y de  ojos  tan  bellos.  Val 
\ el-  aqiu  ila  frente,  jajiiá-s  obiscaireeida 
l'or  la  .siMibra  fugaz  de  una  nube  ni  di' 
un  sueño,  me  atreví  á decirla  un  día, 
junio  á la  fuente  que  una  adelfa  flo- 
rida y amarga  sombreaba: 

— (iracia,  mi  amiga,  ¿tú 
ñas? 

— Sueño — ¡así  Dios  iiie  salve! — con  un 
niño  jirecioso,  tendido  sobre  la  cruz  y 
coronado  de  eisjiinas 

—Ah,  virgen-cita  mía;  para  alabar  tu 
belleza  no  jiucdo  deeirte  lo  que  á otras 
mnjí  res . . . jKira  tí  solo  si'  me  ocurren 
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con 


tjué  sne- 


cosas  ya  olvidadas:  "rosa  niísliía,  to 
i re  de  marfil,  casa  de  oro.” 

Filé  íiquella  noche,  fné  aquella  noche 
— ¡a«í  Diois  me  salve! — como  ella  decía; 
--la  iliina  bordó  con  rayos  de  plata  el 
obscuro  boisque  de  robles  y de  encinas; 
una  expansión  inmensa  de  la  gran  fuer 
za  germinativa  llenó  el  aire  de  aromas, 
(]('  divino  polen,  -de  intensas  energías 
erea-dorais . . . . Todo  florecía  en  (d  seno 
duicísimo  de  la  diosa  Noche.  Ijo-s  ruise- 


iioies  entonaron  su  admir-aule  cauciOxi 
u-e  a, mor  ai  uorue  ue  jos  hiljuis,  uohu-c  h.,íí 
el  taimo  ue  un  c-oi'azun  jjiitLciriuiu  y ic- 
enn-uo,  el  gran  mis  i en  o Ujc  la  ■eieni:- 
uau  ue  la  "viua  se  reaiazao-a;  lauzauau 
tanibie-n  -los  pavos  reaies  su  auu-SLO  gri- 
to -ue  -cello,  niiovienüq  snis  couais  azunes  en- 
tre el  ramaje  -a-eil  encinar,  y aiua,  como 
-otro  grato  lejano,  que  venia  acercanuo- 
se,  lia  gaita  paisior-u  leisparcia  isas  sones 
tierno-s,  hu-ma-nos,  ins-inuanc-cis  y (jueie- 
llois-ois,  -001110  ia  trova  lucuerta  uei  aimor 
¡jrimeiro.  A la  luz  de  la  luna,  -ante  la  -ca- 
sa mística  que  has  miaidriesiciva.s  abraza- 
ban, cantaron  y bailaron  espo-iea-uos  jjor 
(11  soplo  i)-rimaivera  1 . . . . ¡ bira  la  juve-n- 
ttid,  era  la  vida! 

1 Gra-cia  oyó  con  -el  encanto  de  lo  nue- 
vo y abriendo  lacharla  insunstancia.i  iitii-o 
diVíHia,  -de  aiqneil  -üenuo  arrogante,  cuyo 
cnhailo  resoplaba  á -dos  pasos  de  aaií, 
lu'i-ido  también  por  la  misnia  tlecha....  y 
iKjnel  blanco  ilirio  se  cistremecía  al  coa- 
tacto  de  la  -des bord ante  salud,  -d-e  la  so- 

bi'-rbia  vida,  idominaidOTa  y rugiente 

y pareció  entender  -algo,  -de  un  modo 
confuso  y ciego,  de  aquel  desesperado 
gi'ito  de  los  pavos  reales  y de  aquella 
en-decha  altiva  y sagrada  de  los  rnise- 
ñore-s. 

Foco  tiempo  desjiués  nos  vimos  jiiii 
lo  á la  misma  fue-iite,  bajo  la  misma 
adelfa,  fil-orida  y amarga. 

— ^(ii-a-oi-a,  uní  amiga,  ¿-con  quá  sueñas 
ahora?  Estáis  tris-te,  estás  pá  lida ...  Ttrs 
(>jois  de  virgen  han  llorado. 

-Sueño  con  el  mismo  niño... pero  ha 
crecido — ^así  Dios  me  salve! — ha  crecido 
y le  vc-o  pasar  todas  lias  110-clies  ii-or  mi 
alcoba,,  ,incensia|do,  isoniriente,  amoroso. 
<‘o,ro-na-do  de  rosas.  . . . 

— Ah,  mi  bien;  entras  en  la  vida.  No 
t('  pese.  El  lirio  blanco  ha  recibido  la 
oleada  -de  sangre;  sobre  el  trozo  de  tie- 
rra incendiada  apaireció  la  flor;  ahoa*a 
ya  eres  algo-  ‘‘nuestro,”  ya,  no  eres  blan- 
co, eres  azul 

Y allá,  á lo  lejos,  nos  pa-re-ció  que  huía 
el  tra,nqniiil-o  cliansitro,  la  nub-e  d-e  incien- 
so, el  acorde  del  órga-no  tembll-oroiso ; nos 
-mi, raimos  en  -la,  fnent-e,  y nos  vimos  fuga- 
ces, radiantes,  conm-ovidois  jicir  nina  ale- 
gría, intensa..  En  nncsitros  labins  ouedia- 
ba  la  amarguira,  feicnnda  -d-e  la  adelfa  flo- 
rida. Sobre  el  camu-o  quediaba,  enhi-e-sto 
y -aidimirabh',  un  lirio  azul,  nn  lirio 
azul 

JOSE  NOOAT.ES. 


t ur  : 1'  ; ..  Nogi,  adversario  del  General  Stcessel,  en  Puerto  Arturo, 
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Horrores  de  la  guerra.  “Buscando  las  trampas  de  lobo  en  un  atrincheramiento  ruso 


Entre  los  reicursos  á que  recurrieron 
los  rusos  para  evitar  ila  toma  de  los  fuer- 
tes 'Construidos  por  -ellos  en  las  cercanías 
de  Liao-Yang,  hay  uno  que  si  su  inven- 
ción -es  smnamenibe  anticuada,  s-us  efectos 
son  ejemplo  de  la  más  refinada  y espanro- 
sa  barbarie.  Son  éstos  los  llamados  “traim- 
pas  d-e  lobos,”  cuya  disiposición  más  bien 
parece  hecha  para  destruir  fi-eras  feroces 


que  pata  Sier  aprovecha-da  en  los  trabajos 
militares  moidernos.  Consisten  las  tales 
traimpas  en  unos  fosos  de  lornia  -cónica, 
que  tien-en  una  avertura  ide  i -m  20  c po- 
-co  más  ó menos,  por  60  ó 70  -centimetros 
d-e  -base  y co-n  una  -pro-fundidad  de  poco 
más  -de  dos  metros.  Están  repartido-s  en 
varios  circuios  concéntricos  forma-ndo 
grupos  de  cinco-  y tan  cerca  -unos  -de  los 


O'tros  que  sería  -casi  -imposible  atravesar  la 
zo-na  que  ocupan  si-n  caer  en  ellos.  En  el 
fondo  se  levanta  á -manera  d-e  estaca  una 
.punta  tan  agusada  -donde  iiTemediable- 
m-e-nte  -quedan  clavados  los  infelices  qtm 
son  cogid-ois  en  tan  bárbara  trampa. 

Ea  -dolor  -p-ensar  la  -espantosa  agonía 
que  -deb-e.-n  sufrir  l-os  diesgra-ciados,  qtie 
p-oir  centienares  -ca-en  allí. 


A PABLITO  .SEGURA 


También  yo  -suelo  entonar  -siquier  no 
S'ta  más  que  por  campanada  de  vacan- 
te, -el pauló  maio-ra  cana.mus 

de  Virgilio,  y gusto  entonces  de  codear- 
me co-n  los  eru-dito-s,  de  -escupir  en  '•ue-da 
con  los  que  pasan  su  vida  entre  el  ]iolvo 
y los  pergaminos  de  la-s  bibliotecas  y 
de  echar  mi  cuarto  á espadaiS!  en  las 
materias  d-e  mayor  impjortaucia  y tras- 
cendencia, y lo  que  -es  -en  esta  vez  su  iim 
ha  metido  entre  -ceja  y oejia  dilucidar  un 
pnnto  de  historia  patria,  y llevar  mi  gra- 
no de  arena,  que  idiceu  las  piersionas  mo- 
deistas,  a.l  grandáois-o  -m-ounruento  de  núes 
trais  letras. 

¿Y  por  qué  no?  Cuando  se  han  solta- 
do por  esos  mundos  tantos  y tantos  ton- 
to-s  y más  tontos  que  á diario  -escribeii 
lo  que  llaman  “cuentois  color  d-e  histo 
■ria”  ¿por  qué  yo  no  he  -de  -escribir,  si- 
quiera una  vez  en  la  vid-a,  nn-a  historia 
ccior  de  cuento? 

Lo  que  voy  á contar,  sea  dicho  en  des- 
cargo de  mi  conciencia  timorata,  no  es 
del  tO'Clo  original.  Ta-mnoco  es  nn  peca- 
do mortal,  ¡líbreme  Dios  de  ello!  no, 
es  solamente  una  especie  de  caravana 
con  sombrero  ageno,  nn  peca-dillo  venial 
de  lo-s  míe’  hoy  en  literatura  -están  á la 
orden  dei  día,  nn  plagio  literario  de  los 
que  hoy  se  estilan  tanto,  vamos,  “j-ecea- 


ta  minuta'’!  Yo  lo  leí  en  nn  ma-nns-erito 
i'iejo  que  fnó  de  -la  librería  de  un  conven- 
to, memorias  quizá  de  algún  frail-e  mi 
sione-ro  de  los  primeros  tiempos : ma 
nns-crito  roto  y maltrecho  que  con  otros 
compañeros  suyos  y pedazos  de  i'bros, 
obra-s  quizá  de  raro  mérito,  iba  en  jirosa'- 
co  carro  camino  de  una  coh-etería,  cuan 
do  tuvo  á bien  caerse  del  montón  y i-o- 
da ndo,  -rodando  á impulsos  del  viento, 
llegó  hasta  mis  ])lanta-s  como  si  d-eman- 
dara  favor  y amparo.  Yo  que  -s-oy  -de  co 
razón  blando  y natural  coaupa-sivo,  se  io 
Itre-sté  de  buena,  gana  y ;la  verdad  es  que 
no  me  arrejiiento  jiorqne  hoi’  nadie  me 
quita  la  giloria  -de  dar  á conocer  lo  que 
nr»  fui  capaz  de  inventar. 

Pero  basta  ya  d-e  prólogo.  Las  noti- 


Sra.  de  Stoessel,  defensor  de  Puerto  Arturo. 


das  (jue  saqué  de  la  lectura  del  manus- 
crito, son  la-s  siguientes:. 

Celaya,  -como  la  mayoría  de  la-s  ciuda- 
des que  hoy  fornian  la  República,  fué 
fnn-dada  jioi-  los  'españoles  y fundida  por 
lo-s  gob-eruantes  que  por  largo  -espacio 
de  tiempo  se  disputaron  las  aceitunas 
de  la  paz  por  medio  de  tos  c-onütazos  de 
la  guerra,  y las  circunstancias  (]u-e  die- 
ron origen  á su  nombre  y ínndación  son 
por  demás  curiosas  y digna-s  de  -ser  de 
todos  conocidas. 

Era  -en  ios  tiempos  que  signicron  in- 
me-diatamente  á la  primera  conquista 
de  la  cindad  de  Aféxico  y al  atardecer 
d'i‘  nn  -día  -sereno.  A las  liltimas  luces 
d'Jl  ürie2)ú'SCUl-o  -que  teñía  Jo-s  obj-etos  -di* 
suave  rosicler  y que  alargaban  de  ma-ne- 
r.i  f-a.ntástica  las  sombras  d-e  los  cuer- 
pos:, atravesaba  una  compañía  de  -s-olda- 
dos  españoles  por  espléndida  llanura, 
cuando  uno  -de  los  soldados,  cuyo  nom- 
bre no  ha  conservado  la  historia,  obli- 
gado por  los  avi'.sos  caída  vez  más  ap-re- 
miaintes  -de  -sn  -estómago,  comenzó  á 
acortar  el  jiaso  hasta  quedarse  nuiy  á 
la  r-etaguardia  de  sus  comii-añeros . miró 
después  en  torno  suyo  liasta  -convencer- 
se de  que  nadie  lo  veía  y entonces,  aló- 
jese -al  anij)aro  -de  Tin  matorral  que  allí 
crecía  lozano  y dejó  -(ui  el  suelo,  como 
elocuente  testimonio  de  su  paso  una  sig- 
nifientiva  represieiitación  d-el  dio.s  “tér- 
mino” de  la  antigua  mito-logia  latina. 

Cuando  se  dispuso  á proseguir  sn  cu- 
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TOQUIO.— Llegada  de  un  tren  con  heridos  procedentes  de  la  guerra. 


mino  para  incorpoirarse  á sus  compañe- 
ros, echó  de  sosrayo  una  última  mirada 
á aquel  humilde  recuerdo  suyo  y,  es  fa- 
ma que  ai  alejarse,  sonrió  con  una  son- 
risa entre  burlona  y satisfecha  y dijo 
} lara  su  coleto : 

— IMaüana,  el  que  madrugue  .se  la  ha- 
lla. 

Aquello  se  corrompió. 

¡"^'aya  si  se  corrompería,  y en  breve 
espacio  de  tiempo!,  oigo  ya  que  me  dice 
algún  lector  malicioso;  pero  no,  señores 
míos,  lo  que  llegó  á corromperse  fué  el 
dicho  del  solidado;  porque  es  de  saber 
(¡ue  la  historia  se  encargó  de  recogerlo, 
con  el  mii-ano  afán  con  que  recogió  el 
dicho  de  Cuaulitemoc  en  el  suplicio,  el 
di'  Francisco  I al  anunciar  la  derrota 
de  Pavía,  el  de  la  madre  de  Boabdil  al 
alejarse  para  siemp)re  de  Granada,  y 
tantos  otros  dichos  que  guarda  en  su.s 
archivos  casi  nara  uso  exolusivo  de  ton- 
tos campanudos,  pero  el  que  me  ocupa, 
menos  afortunado  que  sus  congéneres, 
á fuerza  de  andar  de  boca  en  boca  y de 
pluma  en  uluma,  se  fué  transforma,:.  ' 
imulatinamente  hasta,  convertirse  en 
‘'rVlaya,”  oue  os  como  hoy  décimo, s. 

Tal  fué  el  humilde  origen  de  la  ciudad 
de  Gelnya..  Pornue  al  día  sicniente  y 
muv  de  modrus'ndn.  como  el  soldado  lo 
había  urevisfo.  pasó  por  anuel  lucar  un 
pereo-rino  aventuirero  y uornue  era,  siii 
dmia.  un  si  es  no  es  dado  á la  bru- 
jería. crevó  ver  en  a-nnello  la  señal 
tras  die  oue  audalm  para  fnndar  una 
nueva  cíudaid  y tueco,  sin  ir  más  le- 
jos. allí  senfó  s'’''Si  reaFis  v echó  los 
fií-'-'i'^ntoc!  de  la  f”tnra  ciudad. 

Y porniip  también  soy  un  poco  dado 
al  estudio  de  la  heráldica  nniero  com- 
idetar  estos  noti''’ias  con  decir  á ustedes 
oue.  . . pero  no,  no,  añadiró  una  palabra 
más,  poroue  ese  sruiñar  de  los  ojos  y ese 
sonreír  tan  picaresco,  harto  claro  rae 
indica.Ti  lo  oue  ustedes  se  fi miran  oue 
contiene  el  escudo  de  armas  de  Pela  ya, 
y por  eso,  en  caiStis’o  de  tanta  malicia, 
anuí  pongo  imuto  final  á mi  discurso. 

Pero  no  quiero  dejar  sin  resolver  una 
onda  que  acaso  asalte  el  ániuw'  de  rni 
lector  ;,Y  es  creíble,  dirá,  que  un  suce- 
so tan  extraño  haya  dado  origen  nada 
menos  oue  á la  fundación  de  una  eindadV 
¡Y  tan  creíble!  ¡Cómo  si  fuera  el  único 
raso  a, sí  que  leemos  en  la  hi:sforia!  Y 
sin  ir  más  lejos  y por  no  aducir  e-^tra- 


ños  teistimoniois,  ahí  tenemos  á todos  lO'S 
historiadores  de  antaño  contándonos 
‘‘némine  diiScrepante”  qne  el  hecho  de 


■^iuques  submarinos.— El  norteamericano  “Ádder  ’ 


haber  encontrado  un  águila  devorando 
una  víbora  sobre  nn  nopal,  dió  principia 
á la  fundación  de  la  ínclita  ciudad  de 
México,  y á todos  los  leclO(re,s  de  tres  si- 


glos á la  fecha  oreyéndolo  á,  pie  juntillas 
y más  que  si  lo  hubieran  visto.  ¡ Y siendu 
lo  que  yo  les  cuieuto  tan  yeroisímil  como 
aquello,  todavía  no  me  lo  quieren  creer 
ni  porque  les  digo  que  lo  leí  en  añejo 
mannscrito. 

¿Qué  fuera  si  confesara  que  yo  lo  in 
venté? 

HEiniMGpyxjrs. 

O 

pl!liiia$  liara  jVíaria 


¡Qué  hermosa  imañana  aquella!.... 

Había  salido  apenas  de  casa,  admiran- 
do el  beiLlísiiuo  paisaje  que  eu  el  niveo 
manto  de  la  Naturaleza  se  retrataba, 
tan  delicioso,  tan  encantador,  tan  lleno 
de  poesía,  que  el  alma  abandona  todo 
pensamiento  de  pesar  en  ese  instante, 
contemplando  aqnellais  pinceladas,  obra 
de  la  Mano  Divina. 

Mas,  á poco  andar,  el  eco  de  una  voz 
me  detuvo,  llamóme  por  mi  nombre: 
Volví  la  cara,  y en  aquel  momenlo  la 
mano  de  Merced  puso  sobre  la  mía  un 
bultito  penueño,  envuelto  en  un  paord 
des  cuidadamente  escrito  y con  su  habi- 
tual sonrisa.  me  dijo: 

— “Me  ban  dicho  oue  urge.’ 

Se  retiró  violentamente,  mientra ,s  yo, 
con  cuidado,  me  anresuré  á ver  que  ha- 
bía en  anupíla  singular  envoltura.  ¡T'Yia 
carta!,  exclamé;  azul  como  el  firmamen- 
to. ¿De  quién  era?...  Pronto  adiviné 

Me  la  enviaba  IMa.ría.... 

Rompí  con  ansia  el  sobre,  mientras 
que  mil  ideas  extrañas  aMtaban  mi  m'cu- 
te.  ¿Por  qué  urEría?. . . . Anueil.la  palabra 
“ur.p-e”  me  Pabia  inquietado  sobremane- 
ra. Quise  leerla  to'da  de  un  solo  golpe, 
queriendo  adivinar  en  nna  mirada  los 
pensamiento  nne  en  ella  bahía  escrito  la 
mano  de  María. 

Y á pesar  de  la  ansia  que  sentía,  tuve 
al  fin  oue  leerla  ren<>ión  por  renglón.  A 
la  sombra  de  una  añosa  encina  pasé  y 
volví  á pasar  diez  veces,  cien,  el  conte- 
nido de  ella,  y al  terminar  la  última  vez, 
sentí  que  -las  fnerza-s  me  .abandonabn-n, 
el  aliento  me  faltaba,  y reclinúndoaie 
en  el  troneo  del  viejo  árbol,  apoyé  en  1-a 
mano  mi  ardoro-sa  frente,  dejando  que 
nn  mievo  d-airdo  abriera  anch-a  herida  en 
mi  ya  lacerado  corazón.  Instantes  des 


MliKIEl*.  .Marcha  nocturna  para  sorprender  un  campamento  japonés. 
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¡niés,  l•ll;Vl^(U)  va  babia  desahogado  aii 
parte  mi  pena,  quise  volverla  á leeii-, 
imro  sólo  veía,  palabrais  iuiuteligibk’is, 
ideas  eonñisas  y obscnrais  para  mí. 

¿Qué  decían  aquellais  líneas?...  Po- 
co y mucho...  Poco  y mucho....  Poco 
porque  en  breve  contenido,  María  me 
acusaba  de  ingrato  á su  cariño,  de  iu- 
diferente  á su  amor  y aún  más...  dt‘ 
haberle  olvidado...  ¡Ella,  que  tenía  una 
couflanza  sin  límites  en  mi  cariño,  me 
acusaba ! 

¡Ay!,  mucho  también  decía,  porque 
esa  acusación  bastaba  para  herirme  de 
muerte ! . . . . 

¿Y  qué?,  itreguuté  á mi  corazón  en  ese 
instante.  ¿S"o  has  batido  con  violeueda 
solamente  i)or  iíaría?  ¿No  le  has  consa- 
grado tus  instantes  de  alegría?  ¿No  ha 
( ortado  ella  las  flores  más  fragantes  de 
los  vergeles,  evocado  á las  musas  jiro- 
tcctoras,  para  cantar  á las  puertas  de 
su  alma  sentidas  trovas  de  amor? 

¡Ah!,  la  acusación  de  su  carta  me  su 
mía  en  la  más  negra  meilancoilía. 

Cuantas  veces,  en  medio  de  esa  olea- 
da inmensa  de  penas  y contrariedades, 
de  ese  acíbar  que  el  tiempo  derretía  go 
ta  á gota  en  mi  atina,  próximo  á desfa- 
llecer, hallaba  en  su  amor,  el  linico  le- 
nitivo que  podía  consotarme  y endulzar 
ese  acíbar  tan  amargo.  Su  recuerdo  á ve- 
ces me  enmudecía  y otras  me  entusias- 
maba, me  inspiraba  y sentía  al  pronun- 
ciar su  nombre,  al  recordar  su  amor,  que 
el  genio  poético  me  arrancaba  en  pos  de 
otras  regiones,  donde  pudiese  hayar  más 
cantos,  mejores  rimas  para  ella. 

Guando  en  quieta  y deliciosa  noche,  ni 
piálido  reflejo  del  argentino  astro,  con- 
templaba el  cielo  alfombrado  de  brill;>, li- 
tes estrellas,  parecíame  ver  en  medif) 
de  ese  fulgor  nocturno,  la  faz  rsiiieña  y 
apacible  de  María,  sus  carmíneos  labios 
y sus  rizadas  trenzas,  que  á manera  do 
onduladas  hebras  caían  sobre  sus  liom- 
bres. 

Envuelto  en  ese  ambiente  que  fjes])e 
dían  mis  bulliciosas  ideas,  llenánrlole  de 
amor  y felicidad,  soñaba  que  entre  sus 
atas,  la  brisa  me  traía  su  meloiliosa 
voz,  y que  ésta  me  susurraba  al  oído; 
“Te  amo,  como  tú  me  amas.’' 

¡Te  amo!. . . ¡Qué  dulce  es  amar  y ser 
amado ! . . . . 

Aquel  pensamiento  me  recordabri  ol 


ardiente  y ñel  cariño  de  María,  peiisa 
miento  que  en  un  instante  unía  dos  co- 
razones, á los  cuales  separaba  la  distan 
cia,  esa  roca  que  sóto  el  amor  de  ambos 
1 aladraba,  para  unirse  y repetir  una  v 
mil  veces  ese:  te  aauo,  romo  tú  me  amas..! 

¡Oh,  sí,  María!,  dije  en  aquel  momen- 
to de  toco  frenesí,  confundido  por  las 
ideas  y animado  por  el  recuerdo  de  ellas: 
No  es  verdad  que  haya  dejado  de  amar- 
te, no;  ¡yo  te  amo!. . . ¡no  soy  ingraio  ... 
¡(áuantas  veces  et  lia, uto,  ese  fiel  testigo 
del  amor,  inundó  mis  mejillas,  creyendo 
que  no  me  amabas  como  yo  á tí!. . . Mas. 
no  me  avergüenzo  de  llorar,  porque  mi 
llanto,  es  el  llanto  del  atina  sentida;  llan- 
to que  sólo  el  corazón  tuyo  puede  com- 
jirender,  porque  él  responde  á los  lati- 
dos del  mío. 

No  llores  alma.  niez(|uina,  me  dije:  Tu 
amor  es  ardiente  y fiel  hasta  la  muerte. 
.V  nunca  se  anagará  en  tí  ta  llama  del 
cariño  hacia  IMaría.  Si  alguna  vez  la  t('m 


postad  que  amenaza  isobre  nosotros  la 
■sobrecoge  y llena  de  terror,  haciéndola 
mudar  de  pairecer,  baja  contenta  á l;i 
tumba,  que  sabrán  regarla  con  sus  lá- 
grimas, las  ninfas  del  amor  y la  fid'di- 
dad. 

Y nosotras,  deliciosas  auras,  oue  gen- 
tiles y ligeras  vagáis  por  ■el  'espacio,  co- 
rred, votad  al  lado  de  IMaría  y decidle 
que  la  anuo.  la.  amo  aún  más  nue  ella 
á mí  qn''  á los  i)rimerois  rayos  de  la  son- 
rosada auro'ra,  y que  le  envío  mis  tiev- 
ivos  sailudos.  P'a.ra  reieoge^r  lois  smvos  á Icis 
últimos  dc^stellos  del  crenúsculo  de  la 
tarde.  ¡Volad,  volad,  fieles  portadoras 
d^(d  seintiimiento  de  mi  almn;  yo  os  etalo 
q^i0  laiede  por  el  s”  ■- 
lo  mi  torpe  pluma,  one  vr>s, otras  le  di- 
réis aún  más,  ya  one  oovtáis  en  rnestr'is 
áureas  alois  mi  acdtpnfe  cariño  v sin 
igunl  amor!.  . . Pí.  llegad  á ella  y decidle 
miedo,  muy  quedo: 

¡T^’s  mnv  tr.is+e  llorar  la  ilusión  c-erdida  !... 
¡Es  muy  bello  soñar  que  se  anm  v s.*  es 

(amado!... 


JORGE. 

)-:-(o)-:-( 

KPINICIO 


El  cielo  dió  á tu  faz  gracia  y albura, 
y tus  ojos  en  ella  son  diamantes 
engastados,  de  nítidos  cambiantes, 
que  avivan  y ennoblecen  tu  hermosui'c. 

Y tu  boca  ideal — frc'sa  madura- 
os estuche  de  jierlas  di’slumbrantes 
([ue  la  miel  de  los  ósculos  amantes 
reserva,  castamente  á mi  ternura. 

Eres  joven,  esbelta  cual  iiagana 
diosa  y fragante  como  flor  temiu-ana. 
¡Tu  belleza  es  sin  duda  jreregrlna!.  . . . 

Mas  ¡olí  gloria!  ■mirándola  no  siento 
lo  qne  al  surgir  tu  alaido  ])ensaauiento 
— astro  de  oro — ^en  la  paz  de  tu  retina; 

JOSE  ANTONIO  RIVERA  G. 
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Sombrero  de  invisrno  adornado  con  plumas.  Sombrero  para  señora  de  cierta  edad.  Sombrero  elegante  para  elJinvierno. 


Compañía  Bancada  Católica 

DE  MEXICO 


CALLE  DE  CAPUCHINAS,  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibido:  $ 2, 000,000 

Apartado  luhn.  80  bis. 

Dirección  por  cable:  BAX  LIGA 


(’oiupiii'ía  liacc  toda  elaso  d-’ 
operaciones  It.iiicaidas  y ha  establecido, 
se^n'in  la  autorización  (pie  i(“  concíMboi 
sus  estaintos,  1111  depa rl a.ineiit o esi)e 
cial  ]iara  facilitar  op<*racione.s  de  ñipo- 
I -cas  j>ara  toda  (dase  de  coinisiones. 
líi  f ilic  de|)i'.',¡ I os  j)agaderos  á la  vista 
ibunando  un  inl'iY's  de  tres  por  (dentó 


“pagando  po^r  éstos  un  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  intere 
ses  se  bace  cada  mes,  mediante  la  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
que  contendrá  el  documento  á la  ordei-. 
que  se  otorgue.  ENICO  INSTITUTO 
BANCAIíIO  que  ha  heclio  esta  impor- 
tantísima concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobra*  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  jtaís 
y eu  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Eyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Conninerciale  Italiana,  Roma  y 
( íénova. 

José  Berenbí'rg  Gossler  y Co.,  Ham 
burgo. 

Dresdner  Bank,  Berlín. 

Banque  d’  Anvers,  Anvers. 

Banco  lI1s])ano-Americano,  Madrid. 

IMaitlan  Oojtjx'll  y Co.,  N(“W  York. 


“ÜA  FAJIA” 

Gran  almacén  de  ro])a  del  país 

SUERPJHREZ,  LL.ACA  YYiA.  ^ 
de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  837 

II  — )0( — i! 

Fabricación  de  Rebozos  y Saraja'S  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
afiil;  imi)ortación  directa  de  sedas,  liilo 
planchaáo  é hilazas  linas;  com])leto  sur 
tido  de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  maulas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  dcih's, 
holandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pafuu'los,  toallas  y serville- 
tas; cambayas,  ceñidores  y delantales; 
casimire.s  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  })ara  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  país,  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 


NEUROSINE  PRUNIER 


EL  Lr^CILdlIELrTO  DEL  LCESI-A.S 


E'S  la  inedia  iioelie  del  día  vejiiiicuai  l o 
de  Uicieanbre,  y la  tiei-i-a  ha  yirado,  des- 
de entonces  a'eá,  mil  iiovecit'iitas  cua- 
tro veces  endcredor  del  sol. 

El  cielo  sereno,  como  el  rosli-o  d;- 
(liiien  no  ha  coiiietido  delito  .ilguiio;  los 


Las  fiestas  de  la  Inmaculada  en  la  Profesa.— Interior  del  Templo. 


astros  refulgentes,  trasunto  ue  la  eter- 
na luz,  que  hoy  brilla  en  la  tierra,  cubier 
ta  con  el  nítido  manto  de  la  nieve, 
símbolo  de  pureza,  de  la  pureza  de  aipm 
lia  criatura,  que.  siendo  inmaculada  en 
su  concepción,  da  á luz,  por  obra  del 
Espíritu  Santo  y permaneiciendo  vir- 
gen á Aquél,  (jue  es  la  Luz  del  mundo, 
({ue  A'iene  A disipar  las  tinieblas  dti 
erroi-  y del  pecado. 

Los  habitantes  de  Belén,  imsigiu'  ciu- 
dad de  David,  se  hallan  doi-midos,  me- 
nos algmiros  imbres;  ¡vastores,  (jue  r eían 
guardando  sus  ganados. 

De  pronto,  un  ángel,  rodeado  h'  i s- 
])lendorosa  claridad,  les  dirige,  en  medio 
del  ]:rofundo  silencio,  en  que  yaee  la 
tierra  sumida,  estas  consoladoras  pala- 
bras á los  pastores,  estirpelactos  a.nti' 
tal  maravilla:  "He  aquí,  les  dice,  (¡ue 
os  anuuciio  uii  grand(‘  gozo....  hoy  ha 
nacido  el  ^ilvador,  el  Cristo  del  Mí'ñor 
mi  la  ciudad  de  David. ...  Esto  os  ser- 
virá de  señal:  hallaréis  un  niño  envuel- 
to en  pañales  v reclinado  (ut  un  pes(‘- 
bre.” 

Y dijeron  los  pastor(  s:  "Basemos  A 
Belén  y veamos  lo  que  ha  aicontecido.’' 

Al  paso  que  iban  aeercAudose  A la 
gruta,  en  cuyo  seno  se  hallaba  (d  jiese- 
bre,  sobrifi  el  que  yacía  acostado  el  Ni 
ño  Dios,  ilatíanles  los  corazones  con  inu- 
sitada, violencia,  y se  apoderó  de  sus 
Animos  un  -santo  temor  ir'vn'reucial. 

Sc'rá  verdad,  f-se  preguinitaba-ii.  -ca- 
mina udo  -apresurad-aiment-e')  será  verdad 
(¡ue  ha  nacido  el  rri-sto,  el  d'cse'piidiente 
de  David,  el  'deseado  de  uuestrois  padres, 
el  annn'ciad-o  por  los  profetas,  -el  qne  nos 
ha  de  libertar  de  la  esclavitud  de  nues- 
1t-0'S  eueimigos,  el  que  ha  de  romper  las 
cad-enas  de  nuestros  vicios,  el  que  lia 
de  salvar  al  mundo  pecador?  Pero  /.-có- 
mo dudaulo  ni  un  momento,  cuando  aca- 
bauKi-s  de  oír  el  testimonio,  n-o  de  los 
hombres,  sino  de  un  ángel  del  Señor,  y 


los  him-mos  celestiales,  (lue  aún  resue- 
nan en  nue'Stros  -oídos,  como  nuisica  del 
paraíso  ?” 


Venid,  (Hijo  eil  unjáis  rcsuillto  di*  les 
¡liastores;  veiníid,  apirtsuréni-onois  t-od-os 
por  llegar  al  lugar  del  prodigio.  ¿(]ué 
fulgor  es  ese  que  circunda  y envuelve' 
con  tainta  cliairiila'd  y plaiciidez  aq-ucl  'de- 
ri-uído  -(.stablo?  ¡Ohist!.  . .pis-emos  (pn* 
do...  muy  quedo...  no  hagamos  ruido 
. . . 11-0  vaij'amo-s  con  nuestro-s  pasos  y 
\'ocics  A alterar  es'c  augusto  -silencio,  que 
i-'c-inia  en  ia  huimi-lde  mioraída .... 

Mirad,  miraid:  ¿n-o  véis  a-quel  venera- 
hl-e  varón,  en  cuyo  -siembilante  s-e  refle 
jan  1-O'S  deistell'Ois  die  la.  virtud,  cóm-o  -do- 
idadas  las  rodillas  é inclinado  el  cuer- 
po, -en  aictitud  reverente,  -ad-ora,  -extasía 
do,  al  Hijo  de  Dios? 

Acercáos  aún  -más,  y dirigid  vuc'stras 
miradas  al  interior  d-(d  establo,  y ved, 
si  ¡Mj-déis  reisistir  el  fulgor  que  d-e  sn 
h-i*rm-o-so  rostro  -despide,  esa  'estrella  dt* 
la  'mañana,  esa  virgen  de  JuidA,  esa  do-n- 
<'(dl'a  purísima,  que  -aicaba  -de  dar  A luz 
A su  divino  Hijo,  A quien  anua  y adora 
( on  toda  la  ternura  dé  su  corazón  in- 
maculado y virginal...  ¡V-c'dla  niA-s  ra- 
-diantip  qu("  'eil  isol  en  lo  encumbra-do  d-e 
isn  trono  'CsplP'dor-oso ; ])iira,  más  que  lo-s 
liií'os  d(d  valle,  Iramilde,  niAis  que  las 
A Í-oletas  de  la  pradera,  inmuculado,  más 
que  el  prianer  -rayo  de  luz,  que  iluminó 
la  creación.  . . cq-u  qué  cuida-dio,  con  qué 
esmero,  con  qué  solicitud,  con  qué  cari- 


? ' . i! 
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ño  tau  a¡oeivdrado,  con  qué  aimor  tau  ar- 
diente vela  al  pie  de  la.  pobre  euua  al 
Niño,  qwe  pO'CO  lia,  moraba  en  sus  entra- 
ñas vii-ginales ! . . . . 

l*aistoa‘es  somios,  3’  hemos  venido  aquí, 
ahandoua.ndo  nuestras  ovejais  3’  corde- 
ros, á venei‘'ar  á ia  oveja  inas  inocente, 
a adorair  a'l  cordero  'Sin  m'ancilla,  ■cu3'a 
preiciiosia  sangre  habrá  de  redimir  un  día 
no  lejano  á toda.s  las  generaciiones  hu- 
manas. 

Pastores  somos,  j hemos  dejado  nues- 
tros rebaños  para,  convertirnos  en  dó- 
i-.ileis  ovejas,  que  venimos  á ponernos  ba- 
jo el  sua.ve  ca.vado  del  Páistor  de  las  al- 
mas, á quimiles  habrá  de  alimentar  con 
lO'S  isaludableis  y sahrosos  pastos  de  su 
}j]-eciosa  Sangre,  de  su  divino  Cuer- 
po 3’  de  isu  doctrina  ceiestiai . . . ¡Mi 
radie,  hermanos,  recO'Stado  len  li\ianas 
pajas  á Aquél,  que  tiene  por  altombra 
las  alas  purísimas  de  ios  ángeles,  y por 

escabel  de  isu  trono  el  universo! 

¡ Oontemiplaid  tiritando  de  frío  el  que  en- 
cendió el  S'Ol,  y creó  3'  iconserva  el  ele- 
mento del  fuego,  3’  aviva  los  volcanes, 
3'  arrasó,  redueienido  á oenizaiS  hasta  los 
■cimientos,  las  ciudades  nefandas! 

¡Vedle  tan  pequeño  al  que  no  bas- 
tan á contener  los  ámbitos  inconmensu- 
rables  de  todo  el  universo;  á Aquél  que 
no  reconoice  ni  muralla,  ni  dique,  ni  lí- 
mite alguno;  pues  todo  lo  llena,  todo  lo 
hinche,  todo  lo  anima  con  su  esencia  di- 
^■ina,  con  su  prese ncúa  soberana,  con  su 
potencia  infinita,  y lo  gobierna  todo  con 
admirable  providencia. 

¡Débil  Aquél,  que  estableció  sobre  só- 
lidos é inconmovibles  cimientos  las  enor 
mes  masías  de  las  cordilleras;  Aquél,  (pie 
hace  girar  sobre  sí  mismos  3"  á lo  lar- 
go de  sus  respectivas  órbitas  eclípticas 
con  precisión  míatemática  3’  vertiginosa 
rapidez  voluminosos  mundos,  soles,  as- 
tros y planetasi  innumerables,  que  ta- 
chonan la  bóveda  del  firmamento ! . . . . 

¡Sin  vista,  el  que  penetra  la  profundi- 
dad de  los  maíces  y los  abismos  subte- 
rráneos, y escudriña  lo  más  abstruso  y 
recóndito  de  la  conciencia  y del  corazón 
humanos!.  . . 

¡Acompañado  de  animales..  Aquél  á 
quien  obedecen  .como,  súbditos  millares 
de  legiones  angélicas;  teniendo  por  pala- 
cio un  establo  de  bestias,  e.!  que  ha  de 
sojuzgar  á todas  las  naciones  del  orbe; 
Aquél  por  cuya  vú-tud  reinan  los  sobe- 
ranos y esta.blecen  leyes  los  legislado- 
res del  mundo ! . . . . 

¡Gomo  llora  el  que  es  el  consuelo  de 
los  afligidos,  el  bálsamo  de  las  penas, 
contento  de  los  justos  3’  alegría  de  los 
ángeles ! . . . . 

Admiraosi  al  contemplar  sin  palabra 
a.rticula.da  al  Verbo  del  Padre,  Palabra 
inicreada  y omnipotente,  por  quien  fué 
lo  que  era,  comenzó  á ser  lo  que  no 
existía;  y,  todo  cuánto  exiiste,  subsiste 
jíor  su  virtud.  El  dijo,  y todas  las  cosas 
fueron  hechas:  El  manidó,  y tod'OS  los 
seres  fueron  creadois.  Esa  Palabra  crea 
■dora,  ese  Verbo  increado,  que  atónitos 
contemplamos  aquí  en  forma  de  un  “in- 
fante,” es  decir,  de  un  niño,  que  no  ha- 
bla, es  la.  misma  que  creó  los  cinco  gran- 
des órdenes  de  todos  los  seres  del  uni- 
A'ersio:  el  puro  espíritu,  en  los  ángeles; 
(I  espíritu  y la  materia,  en  lO'S  hombres; 
(■1  instinto,  en  los  animales;  la  vida  ve 
getativm,  en  los  árboles  y en  las  plan- 
tas, y la  vida  de  supeiposición  y crecí 
miento,  en  los  demás  isieres  inorgánico.s. 

Palabra  que,  si  hoy  está  muda,  reso- 
nará hasta,  los  confines  del  mundo,  len 
señando  á los  hombres  el  camino,  qu(‘ 
ha  de  conducirlos  al  conocimiento  de  la 
verdad,  con  miya  posesión  obtendrán  la 
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^'ida  eterna.  Pattabra,  cu3'ois  ecos  forj 
midables  retumbarán  un  día  en  los  ám- 
bitos del  universo,  haciendo  estremecer 
de  pavoii'  á los  réprobois  y de  júbiU>  á 
los  escogidos 

Adorémosle  con  snina  reverencia,  y 
cxclameanos  henchidos  de  sia.nta  unción 
y alegría  en  compañía  de  los  ángeles: 
“Gloria  á Dios  en  las  alturas  y paz  en 
“la  tierra”  á los  hombres  de  buena  vo- 
luntad.” 

JOSE  IJGARRIZA,  PP.RO. 

México,  Diciembre  24  de  1904. 
)-:-(o)-:-(— 

lia  l^avidad 


(DE  MANZONl) 

Cual  roca  que  del  vértice 
.de  Monte  Alto,  esieabroso, 
lilievándola  en  su  ímpetu 
deiTumbie  fragoroso, 

P'Oir  la  amplia,  ruta  calle 
se  precipita  al  valle, 
salta  y se  aquieta  allá ; 

V allí  dé  cayó  quédase, 
del  ppoipi'O  peso  esclava.; 
y el  sol  de  la  alta  cúspide, 
do  en  lumbre  se  bañaba, 
nunca  verá  radiante, 
su  fiel  virtud  pujante 
no  la  levanta  ya; 


Quedó  así  el  hijo  mísero 
(le  la  primer  caída, 
cuando  inefable  cólera 
predicha  hundió  su  vúda 
e,n  todo  mal,  do  el  cuello, 
que  irguió  arrogante  y bello, 
le  era  impoisible  alxar. 

¿Cuál,  de  entre  odiados  vástagus, 
jamáis  ¡Olí!  qué  persoiua 
al  no  accesible  Altísimo 
podrá  decir:  “Perdona?’.’ 

¿rehacer  un  pacto  eteimo? 

¿al  vencedor  infierno 
su  presa  arrebatar? 

He  aquí:  nos  nació  un  párvulo, 
nos  dió  su  Hijo  el  Eiteirno: 
tiembla.n,  si  mueve  el  piárpado, 
las  fuerijas  del  averno: 
la  mano  al  hombre  tiende, 

(jue^ — i’eavivado — asciende 
sobre  el  antiguo  honor. 

Bajó  de  las  etéreas 
mansiunes  fuente  undosa: 
el  valle  espinoso,  árido,  (a) 
vivaz  riega,  y rebosa: 


(a)  Según  el  P.  Scio,  donde  la  Vulgata 
traduce  “torrentem  spinanaim”  (Joel  III, 
18),  la  traducción  literal  del  texto  he- 
breo es  “el  valle  de  Setim,”  del  cual  se 
afinna  que  era  estéril,  d'esierto  y árido, 
por  la  ve  ciudad  del  la.go  de  Sodoma,  y 
(jue  no  criaba  'Sino  juncos  y cardos  ó es 
pinos;  lo  q.ne  con  cnerda  con  el  isentido 
de  la  Vulgata. 
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Dueanne:  el  huiniano  {''óiiero 
cjuilen  lia  naiC'ido  ignora; 
inais,  til  lieiin  dad  inagnálica 
será  en  felice  hora, 
euiandio  en  tu  luMnildi*  smeño, 
y en  polvo  oeulto,  al  Duim'io, 
a,l  Rey  co'noic(*'rá. 


(e)  “In  "propia”  venit,  el  "sni”  smii 
non  reoeperiint” — Joaiin,  1,  11. 


-)-  :-(o)- 


£as  podadas  de  un  ratero 


(^Vl  Hr.  l'bro.  Ugarriiza,  agradei-'imientoj 


(‘11  torno  (le  ('*1,  ej(‘rcito 
de  ángeles  hajando 
pára  el  volar  flainígero 
por  la  anijilia  noche,  cuando, 
ai’dieiido  (“u  (lulf‘(*  celo, 
cual  cantan  (*n  el  ei(*lo. 
á l>ios  gloria  can  16. 
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Siguiendo  el  himno,  elévase, 
tornando  al  firmamenito; 
trais  de  las  nubes  diáfanas 
se  va  alejando;  y lento 
asciende  el  isón  sagrado... 
y el  grupo  fiel  postrado 
oesió  luego  de  oír. 

Al  techo  vil  beatífica 
fe  los  llevó  y anhelo; 
ven,  como  el  ángel  díjoles, 
debajo  al  Rey  del  cielo; 
y ven  entre  pafiaileis 
los  mi'embros  divinales; 
y esciichanlo  gemir. 

No  llores,  Niño  célico; 
duerime:  tu  sueño  leve 
á perturbar  la  horrísona 
tomnienta  no  se  atreve; 
mas  sieanpre  en  la  impía  tierra, 
coimo  el  corcel]  en  guerra, 
delante  de  Tí  va. 


En  el  pesebre,  en  míseros 
IKiñales,  amorosa, 
su  santa  Madre  envuélvelo, 
con  suavidad  lo  posa; 
y lo  adoró  extasiada!, 
ante  su  Dios  ¡lostrada 
(pie  el  seno-aliar  le  abrió. 


(¿uien  tal  víuitura  aiiu'inci:)  nos. 
del  cielo  ángel  luciente, 
u(»  busca  los  alcázares 
(lo  velan  al  j)Ot(‘nt(‘: 

(b*  ]M‘(Uil(),  enlr(*  esjdendores, 
lo  ven  "ios  [»asl ores 
(|U(*  (‘1  mundo  desdeñó. 


destila  miel  la  encina: 
donde  brotó  la  espina 
despunta  heomosa  flor. 


¿A  tí,  si  eterno  engéndrate 
siempre  el  Eterno,  on  Dijo!, 
“Rrincipias  en  mi  órbita” 
qué  siglo  jamás  dijo? 

Eres:  tu  vasto  imperio 
no  abárcate,  ¡oh  misterio!; 
brotó  á tu  verbo  aquél. 


¡Y  el  barro  asumes  ínfimo 
por  reparar  la  falta! 

¿Qué  gracia  suya  ó mérito 
á tanto  honor  lo  exalta? 

Si  en  juicio  misterioso 
vence  el  perdón,  piadoso 
imnensaimente  es  El. 


Hoy  ha  nacido;  en  Efrata, 
á albergue  ya  anunciado, 
la  gloria  de  las  vírgenes 
subió  y del  pueblo  amado, 
llevando  en  sí  al  Bendito;  (bj 
maite  El  do  estaba  escrito, 
de  Aipiella  (]ue  anunció. 


PasadoiS  apenas  algunos  días  de  la 
fiesta  de  Navidad,  encontráronse  en  la 
calle  dos  ratero®  y tales  que,  de  .segu- 
ro, no  envidiaban  otra  cosa  á Rineone- 
te  y Cortadillo,  que  el  valer  de  la  pluiii.a 
que  eiscribiera  sus  lia  zafias,  jiorque 
sirvió  para  los  segundos  la  donoisa  }• 
galiana  del  sin  par  Oe'rvantes,  miemtrais 
que  no  se  ociupa  en  laS'  de  lois  primeros, 
sino  ia  isin  mérito,  ni  arte  de  esite  humil 
de  servidor. 

EucontráronSe,  repito,  y hablaroin  lar- 
go y tendido  sobre  las  hazañas  y des- 
venturas que  á cada  uno  habían  cabi- 
do ©n  suerte,  desde  que  no  se  veían  y, 
llegado  que  hubieron  en  ©se  reilato,  á la 
épo'ca  de  tas  “posaidas  ” qu©  entonces 
aoabaiba  de  pasar,  dijo  uno  de  ellos  á 
su  coimpañero: 

Invitlároinme  á unas  “pioisadas,”  Iqiif.í 
celebrabain  en  la  coloinia  de  la  Bolsa  y 
la  verdad  eis  que  no  me  iarrepiento,  por- 
que siempre  ha  sido  cierto  que  “á  río 
revmdto”.  . . . 

— No  tuve  yo  igual  suerte,  repliicó  (d 
segundo,  que  á mí,  isiin  siolicitarla,  ni 
desearla,  antes  contra  toda  mi  voluntad, 
me  dicrion  “posada”  tas  ocho  noches  en 
las  ocho  comisaríais  y la  “Noiche  Buena” 
en  “Belén.” 

HERMOGENES. 
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Paisajista  D.  Eugenio  Landesio 


(Concluye.) 

Las  buenas  partes  de  artista  corrían  pa- 
rejas en  Landiesio  con  sius  virtudies  como 
hombre.  IMoitivO'  ide  grande  contrairiiedad 
fué  para  él  verse  suiboirdiniado'  á Clavé  en 
k ensieñan'Z'a  ¡de  lia  Aoaidemia,  cuando  para 
un  fuero  iimterno',  sabía  tanto  en  su  ramo 
como  iClaivé  en  ©1  s:uyOi.  Clavé  en  más  de 
una  oicasión  hízoile  .sentir  el  peso  de  lesa  «u- 
premaicía,  quie  UiO  podía  menos  ¡de  serle  mo- 
lesta 3’  einfadoisa,  sin  que  por  eso'  acudiera 
niunda  á rebeildíaisi  que  hasta  cierto'  punto 
hubieran  estado  juistificarias,  sino  que  por 
el  contrario,  fué  'suificientementie  abnegado 
para  callar  S'USi  res^entimiientois,  hasta  me- 
recer quie  CHavé  lé  llla,ma:ra  :su  óptimo*  ami- 
go en  toldas  oicasionesi. 

N'O  imienoB*  lesivo  para  su  delicadeza  y 
amor  propio',  hub'O  de  ser  'cl  que  la  Junta 
de  la  Académia  le  .sujeltara  á la  vigilainoia 
de  D.  Honorato  Riaño,.  con  el  fin  de  quie 
diese  estricto  ioumplimiento  á la  cláusula 
de  isu  contrato',  rellativa  á pintar  siempre 
con  S'U  estudio  aibierto  y em  presenciía  d? 
sus  alumnos.  Es-  de  creerse  que  una  preis- 
cripción  seimejante,  la  motivaría  el  deiS'CO 
de  que  lia  ires.erva  con  que  lOlavé  había  tra- 
bajado en  su  estudio,  no  tuviese  repeti- 
ción len  Lanideisio.  Sin'  e'mbargo,  nuesitro 
paisajista,  'CuantO'  loum'plido'  humilde,  S'O- 
portó  la  m'al  disimulada  vigilancia  que  en 
él  se  'ejercía,  'ann  cuando  el  hiecho'  redun- 
■d'ó  ein  provecho  'Suyo,  en  'definitiva.  Cono'- 
iciénd'ole  ooni  icienta  intimidad  'el  señor  Riai- 
ño,  apreció  sus  prendas  pensonialas'  y co- 
bróle afectO',  y leMo  Idíó  ocasión  para  que 
le  relacionara  .com  familias  dé  la  buena  so- 
ciedad, 'Cn  cuyo  seno  'encontró  la  .mejor 
acogida.  Tuvo  expansiones  soci.a.lesi  'que  le 
alejaron  del  retraimiento'  en  que  en  'Otro 
caso  habría  vivido,  y idáó  vado  á su  pasión 
por  el  canto.,  luciendo  en  II0.S1  salones  su 
hermosa  voz  'dé  'b'arítoino'.  'Conociéronle 
también  algunos  sujetos  pudientes,  'que 
gustaron  tíe  suiS'  paisiaj'es  y le  hicieron  .nu- 
m'eros'O'S  lenlcargos  de  cu'adros. 

Los  pirim'eros  piaisajes  originales  que 
pintó  Landesio.  en  la  República,  fueron, 
una  vista  del  puente  y capilla  de  San  An- 
tonio Chim'alistac,  lentre  Coyoacán  y San 
A'ngel,  él  interior  idle  la  anltesaicristía  'del 
convento  ide  San  Francisco'  dé  México',  y 
nna  vista  idel  canal  de  la  Viga  'Con  efectos 
de  iS'O'l  poniente  y lo'S  voUcaneS'  por  ilonta- 
.na.nza.  En  la  buiena  leleoción  y en  la  divtcr^ 
sidaid  die  estos  a.sunt'Ois,  moistrábase  á lias 
ciarais  'el  experto  paisajista.  Muy  'celebra- 
dos fueron  sus  tres  prúnieTos  C'uadiros',  dos 
'dé  lois  cualés  aidq‘.uirió  da  Junta  paira  la 
Académ’ia. 

P'Osteirior mente  pintó  para  D.  Nicanor 
Béisltegiui  hasta  idiez  difercintes  p'aisajies 
d'C  la  muy  pintoreisca  región'  comprendida 
'entre  Pachuca,  'ell  Real  dél  Monte  y la 
Hacienda  Ide  Regla,  idel  EstadO'  dé  'Hidal- 
go. Otros  vario's  'cuadros  'dé  aqnellois  mis- 
mos 'parajies,  .le  fueron  encomendiados.  'P'Or 
lois  ingleses  D.  Juan  B'uca'n,  D.  'Carlos 
RoiU'le  3'^  D.  Tomás  Auld,  cua'dros  que  se 
llevaron  consigo  al  regresiar  á su  ¡país. 

'Elevadas  ly  aibruptaiS  m'Onitañas  de  cons- 
titución roicallosa  j 'en  louyas  'laderais  .se 
.suceden  lois  bairrancos  j despeñaderos ; 
fantás'ticos  peñascos,  y picos  lelevaidí;si.m.os ; 
atrevidas  'carreteras  practicadas  len  la  'es- 
carpa dé  la  m'Onltaña,  por  'donídé'  trainsitain 
las  irecuas  'y  'Oarros  icargaldiOS'  de  mietal; 
verdinegros  y soimbrío'S  pinares  sialpicad'os 


en  uno  y otro'  montículo' ; tal  cual  planicie 
rasa  como'  'endlavada  lent're  'la  fragosidad 
montañosa,  donde  se  benefician  ios  meta- 
les ; pajizos  y apiñados'  'caseríos,  que  ide 
vez  'en  cuando  apareoein,  ó en  lois  altos  'ó 
en  a'quelkis  estrechas  planicies,  y puentes, 
túneles,  ieniO'rm'e.si  ichimeneas  y ob'ras  hl- 
drálicas,  icontras'ta.nd'0'  'OOin  los  asp.eotoiS'  ¡die 
la  inaturaleza ; 3^.a  'estrechas  h'O'oeis  forma- 
das pior  a.ltas  iS'e'riranias  y vistaidas.  por  'la 
neblina,  ya  escapes  'dé  vista  'de  idilatad'O 
horizonte ; arídeces'  piodregosiais  de  icolor 
rojizo  'ó  'bien,  lad^eras  festonadas  p'Or  reci- 
n-oisa  y odorífera  vegetacióiii ; tal  'Cual  ria- 
chuelo dé  'Caprichoisa  co'rriente,  un  lago,  lie 
azuladais  linfas  (el  ‘de  San  Miguel),  y poir 
término  'de  lia  'selveja  .región  'Uii'a  m'agnífi'ca 
cascada  (la  dé  Regla)  que  se  !d'e,speña.  len- 
tre  elévadais.  cO'lum.natas.  ide  ba,S'a.lito,  ido'n- 
de  anidan  y .desde  cuyas  alturaiS.  se  'oiernien 
lois  cuervos  y aguiluchos ; toid'O'S  estois'  'ri- 
oois  y variaidísimiois  mo'tivo's.  que  van  .S'U- 
cediéndose  camino'  de  Pachuca  á Regla, 
ofreciéronle  icaimp.o.  ¡exte'nso  á nU'es'tro  pai- 
sajista para  sus  habilidadéiS'  piotórioaSi. 

El  ©'normie  peñascO'  idel  S'O'miate  que  deis- 
cu'eilk  'SieñerO'  'd'0(m,inaind'0  la  C'Oirdi'l.leT.a  d'eJ 
Real  ideil  .'Monte,  'dióle  lasiuntO'  .asimisim'O 
á Landesio'  para  imo  'de  .susi  imás  b'e'llos 
cuadros,  hecho  p'or  encargo  tíe  .D.  T'Oimá.s 
Auld. 

Fué  “El  Somate”  'Un  .soh'erbio'  es'tudio 
de  p^erspectiva  a'é.re,a  y un  pa'nara.ma  es^ 
pléndi'do,  en  lel  que  se  'Sue'e'dí'ain  len  planios 
huyentes  las  grandes  S'eirira'nías  tíe  ila  Re- 
pública, 'qire  'desde  aq'uelila  eminencia  s'e 
des'cu'bren,  'Con  sus  pi'oos  unás  'culminantes: 
J'os.  ipieñas'C'Ols  idel  Aguila  y die  kis  Peñias 
Cargadas  ¡en  primer  térmiU'O,  'el  nevado  ide 
la  M.alinchie  idiespiués  y el  PicO'  die  'Orizaiba, 
y,  'por  últimO',  el  iPoipoioatepietl  y leil  Ixtlai- 
zihuatl  icerraindo  da  lO'nt'O'nianza.  Tod'O'  es- 
to vistO'  á 'la  mágica  luz  de  la  'caída  ide  il'a 
tarde; 

También  las  soberbias  loumbres  ide  'Miad- 
trata,  loon  isu's  ci'fn'as.  de  .n.ácairi  y ¡sus  laide- 
rais  ide  pe^npietuo  y g'ayO'  verdor ; y el  Valle 
de  México,  'Con  'un  'dia^dama  'de  p'ioinita- 
ñas,  lun  taipiz  'de  'césped,  S'U'S  lagois,  'oiudaid 
y ipiueblecillois,  su  ¡diáfano'  ¡ci'eliO'  é inooim- 
parab'les  'orepús  culos  ves'pertinOiS',  idesper- 
taron  día  iiinspiraioió.n  'de  Lan'desiio  y idiéron- 
le  frecuente  loiou'pación  á ¡sus  pinceleS'.  El 
Va'lle  'de  México,  sobre  tO'd'O',  le  proip'orcio- 
H'ó  -asunto  para  una  die  isus  imás'  -originailieis 
oneaicio'nes,  'ouyo's  granides  recursios  ipiotó- 


rioots  haibrían  d'e  'Sier  más  tarde  'un  venero 
para  su  idiscípulo  Velaisico,  quicin  acertó'  á 
des.aiiTo.l'1'a'r  to'diavía  con  ,más  verdad  lel 
pro'pio  item'a. 

V'arias  ¡repetiaioiniels  hizo-  'del  Vallé  de 
México-,  ¡unía  'de  las  'cuales  (notaib.le  singu- 
kirmieiute  'p'or  la  puntuali-daid  ¡con  .que  'es- 
taban pintadas  'ciertasi  plainta¡s.  p¡e.culíare.s 
del  Valle)  fué  '.adqu'irida  'por  M'aximilia- 
n-o  de  ApsburgO'.  .Por  d'ispo.siciión  d'e  -est; 
m¡is.m'0  Prín¡cipe  de-bería  'h-ab'eir  lejecutaido 
La-ndesio',  ¡el  fres-co',  ¡en  lel  alcázain  de  ’Cha- 
'P'Ultepec,  is'eisi  grandes  piaisiajes  referentes 
á la  hi'Siboria  antigua  die  México-,  'que  p'Ois- 
teriores  .aco.nte!CÍmie¡ntos  'públicO'S  d'm.pi- 
idieroin  se  llevara.n  á -caibo.  Esto-  es.  tanto 
más  ide  .sientiriSie,  'cuanto  que  .los  miejio.res 
cua'drois  que  pintó-  Landesio  en  la  Repú- 
bli'Ca,  fuero-n  llevados:  al  'extranjero. 

An.Lmia'b.a  'sus  piaisajes  las  más  .de  las 
veces,  con  figuras  'h'Um’a'nas  y 'de  animales, 
kis  que  al  propio-  tiemp'O  que  ¡ooimuniican 
ma3''or  vida,  caracterizan,  'mejo'r  la's  lo-cadi- 
'dia'des.  Granide  ingerencia  'dábale  la-silmismo 
á los  efeict'Ois'  ¡de  luz,  que  itan  singukiri  he- 
chizo preis'tain  á lois  'aispectois  dé  la  natuira- 
leza.  N'O  'obstante  Ik-  amplitud  idel  radio 
visu'ad  'de  iSiuS'  icuaid;roiS'  y lo  'ciriounstainciaido 
'dé  siu.s  ¡aisunt'os,  'coimio-  pro'ouiraba  siempre 
lO'S  grandlels  P'artiidols  ide  'forma,  color  y 'da- 
ros-euro, suib-oirdinaindo  llo'S  detalles  al  C'On- 
junto,  nuíTca  diejan  'de  presientar  sus  pai- 
sajes aquella  unidad  requerida  en  toda 
O'bra  ¡de  airte.  Profesan- lo  aún  -la  máxima 
'd'e  que  lainte  lia  'natnraleza  'el  paris-ajiista  h-a 
de  lestar,  n-O'  'Com-o-  iinaeisitro'  ¡sin-o  ooim'O 
dis'CÍ.puil'O' ; C'Oiii  tioido*,  -en  Isiu-s  ouadrO'S!  solía 
introiduicir  iciierta.s  -variantes  reisipecto  de 
algnniO'S  'aicces'Oirios  'del  natural  que,  S'in 
idesina-tura'liza'r  il-o  reiprieisientado,  favo-re- 
'cian  'el  b-uen  -arreglo  y á lois  lefectos  idel 
cuadr-oi;  'quie,re  'decir,  qu-e  ideial'iza'ba  el 
paiisiaje  s-ín  'deisivirtuain  pior  -eisio  ni  la  lo'cali- 
daid  nii  lel  iaisun:to.  Propi  amiente,  Lan-désio 
venía,  á -s-er  un  'n'eiO'clási'OO-  q-uie  idéiribaba  ide 
la  'escu-ek  'del  -Piusiino.  ¡Aimique  más  aip-e- 
gaido  'al  n-atural  que  este  insigne  maestro, 
busca'bia  .la  veindad,  -en  -coin-soricio  con  ik 
granldioist'dlaid  y la  -'eleigan-ciia,.  -Nio-  ha^y  .que 
ollvida-r  que  inuestro  paisiajista  S'e  h-albía 
ed'ucado  e-n  Roima. 

Sus  tonalidades  'SOin  ricas  y bien  ar- 
monizaidals ; isus  is'eigundos  y últimos  tér- 
minos ’S'C  alejan,  y ¡ah-ondan  len  el  lienzo, 
con  Ha  nnaiestría  pro-pia  diel  que-  era  'co-nsu- 
ma'd'O  en  ia.mbas!  .perisipectivas ; S'U  faiotura 
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e:S  isóiliidía  y miuy  iconclukla ; -circiuinstaincía 
íeiS'ta  últiima,  causa  die  eaiíado  para  .cuia:n- 
t'O'S  pmopendlen  lail  Lmprieisjionismo,  quie- 
nes no  pánitan  sin-o  'boceibois  más  ó miemios 
bri.Wamteis  y .lamativois,  piero'  boícieitos,  y 
que  apiarieinitam  diesidéii’  ha'ciai  aq'UieililoS'  cu- 
yas proiducci-oines,  ricas  ide  dietaikis  y s¡óli- 
rlas  ’cLe  factura  no  les  es  idado  iguialar  ¡ni 
aun  siquiera  á eillas  acercarse. 

La  piinítura''  de  paisaje  comO'  las  ¡cosas 
t Oídas,  ha  levoHiucionaido ; y si  ¡difícilmente 
po¡dría  ser  'sup¡era¡dio  Lanídesiio  ¡en  cailLdaid 
¡de  im:aeisitroi,  icoin¡siiideránidoll‘o¡  coiino  ¡aiitis¡- 
ta,  no  creernos:  que  'dijera  la  últimiaí  pía, la- 
bra e^r  el  ¡género  que  cultivó,  apelsair'  de 
su'S  is¡ol>resalHienites  'Cualidádé'S.  Sin  ¡optar 
ni  iiríiucho  me.ii'OS,  pon  la  va¡c¡ui:daid  de  lois 
iiTiipreis  ion  istias,  n-ois  vo'lvemoís  re.S'U'eilta;- 
miente  en  favo¡r  die  'aquellois  piaisajistas 
que  C'Oitrio  Duez  y D’Harpigny  e¡n  Fran- 
¡cia,  y S'e¡rra  y Lhardy  ¡en  España,  ¡eligen 
un  ¡corto  fragme¡n'to  ¡de  l¡a¡  nat'U raleza  y Je 
liacen  hablar  leil  lleniguaj'e  ¡del  seinitimiíento 
y la  pasión,  y ¡lo¡gr¡an  qu-e  .siu¡s  acenitois  pe- 
n¡etirein  en'  (liO'  iinás  íntimO'  ¡de  :nu'e¡sitra  al- 
ma.... Sin  embargo,  reconozoamoiSi  ¡que 
el  género  tle  paisaj-e  oultivaido  piO'r  ¡estos 
P'in'tores  ¡de  ¡que  hemiO¡s  heichiO-  iméritoi,  no 
haljria  .sido  el  más  aproipiaidd'  ni  conve- 
niente para  reproduciir  ¡en  ¡la  tela,  los  h¡eir- 
nios'os  pan'Oiramias  y magnifi'C'O'S  pur;^os' 
de  vista  d'C  nuestrO'  sue'lo,  eiSpeiciallidad 
í|ue  co’nstituye  uno  ide  los  mayores  tim- 
)>res  de  Lanideisio. 

Difi'ciil  'por  'demás  era  para  'qu'ien  había 
S'a¡bi¡do  a,|)reiciar  las  'b¡e)lilezais  ¡de  lois  isiti'os 
más  ceilelrraidoiS  de  ¡México,  colmo  Land'e- 
sio,  '(|ue  hubiera  ’deja.do  d¡e  ¡mos'trar  'interés 
por  co'iiocer  lugares  talos  como  ¡ell  crátci' 
d'í'l  I ’op'Oca'tep'CtJ  y lais  oaveruais  de  Ca- 
cahuami'lipa  ; y así  fué  (|’Ue,  en  los  meses 
de  Fuero  y .Abril  'de  i868,  realizó  las  ex- 
ciirsion'cs  á aquellos  'dos  puntos,  e.S'Cri- 
blenid<')  un  l.•lellat()  idoscriptivo  ¡de  sus  via- 
j-s  con  ¡eSijMWtáneo  y expresivo  'Cistillo  y 
que  ¡dió  á la  'estampa  (i).  Según  era  de 
esp:‘  'arse  tra¡slaidó  al  lienzo  alíruuas  intc- 
rr-autes  vistas  del  Po'pocatcpeitl  y ¡de  Ca- 
|•ahnaInilpa,  las  í|ne  sirvieron  pa'ra  ilus- 
trar un  foll'i'tr)  con  sobrecalientes  litogna- 
fia-  .'!  • \ ('lasco. 

' I ¡ '‘FNi'ursión  á la  caverna  d'c  Fa- 
■'a]iuannl|i'i  v ascención  al  cráter  del  Po- 

e:  ••"1..  i',  jior  el  profe.sor  de  pintura 
I'".:  i ' í.aul.'4>),  italiano.  'C'.scrita  en 

, ; . ''.anta  p' u ól  iiiismo.”  Aféxiico.  i8ó8. 
l!r.;''‘'nta  tlel  L'  l gha  del  Teepan. 


En  el  idiJa¡taidO'  pieirí-oido'  ¡de'  Id'iecinueve 
años  que  ¡eisituvo  d'e  proíBelsor  en  ila  lAca- 
¡deniia  ¡de  iSa¡n  Cairlo¡s,  hubo  d¡e  pas'ar  por 
dive:rs¡a¡s  viciS'i't'U'de'S,  á iCíaiusa  ¡dé'  los  radica- 
ieis  'camlbi'Ois  pollíiticoS'  de  la  'éiP'Oioa.  'Pirime- 
ramente  S'C  líe  isepiaró  ¡de  ¡su  emple'O  ' pO'r 
hia'b'erse  abisteniidO'  ide  p'rotíeista¡r  p¡oir  eiscri- 
ito,  jiuntoi  looin  ¡oltrO'S  prO'fesoire'S  que  así 
lo  ¡hi'oiero'n,  en  ¡contra  ‘de  la  Intervención 
finaniceisiai.  Volvió  á ilois  pocos  nnesieS'  á 'Sus 
¡clasies',  'más  nO'  ¡si'n  qu^e  iS’C  le  redujiera  el 
isiueíM'Oi;  loi  'Ciiall  linoitivó  que  ¡eiii'  'Septiem- 
bre idle  1868  déjara  Ja,  ide  Bensipiectiva  ci- 
ñ'énd'O'Sie  ¡al  deS'empeñO'  ide  ila  ¡de  paisaje ; y 
por  lilitiimo,  ¡hizO'  iren'uniciai  'de  'ésta  ¡en,  1872, 
pO'r  ¡no  verise  ¡en  ¡ell , ¡caisO'  ¡de  pr¡o¡t¡e¡stair  'la 
guarida  Ide  las  'Leyes  Ide  Rieformia,  'en  ¡di- 
vergenici'a  icoiii  .su  credo'  ¡neligioiS'O'. 

Siepiaraidoi  Landieisio-  'de  Ifo'  última  'claise 
■que  ¡dieiS'emip'eñába',  .siuls'oitósie  ¡una  agria 
¡discus, ión  ,poir  'la  pren'sa,  eintre  'él  y D.  Ig- 
nacio, Alt'amiraino',  S'O'birie  quié'n,  hiabria  -de 
substiituirlle.  ,Altamir'an'0  ie¡s¡c¡r',i'biió'  h íavO'r 
del  jiovein  iS'alvad¡oir  MiUriillO',  -que  un  gru- 
po ¡de  pieriioldistaiS'  libieirallieis  favorecía  á to- 
d'O  ibr¡an¡oe,  y iLa'PüdeiSÍioi  ¡abogó  ¡p'0¡r  Velas- 

CO'. 

Aquél  !fo‘g¡oisio¡  p'ePÍo¡dist'a  ilan'zó  en  el 
núm¡ero  14  ide  “La  Tribuna,,”  lun  'punzan- 
te airtí¡C'nliO'  'a¡up¡a¡n¡dio¡  á M-urillo  y con 
muy  'duras  'ailuslones  'al  prO'fesc'r  y á su 
'can¡diidat¡0'  y 'e'S'Cuela,  a'sí  Cionoeibido : 

“Sabemos  ¡que  el  jove,n  airitista,  Saiva- 
d'Oir  Murillo',  ¡será  noim'brado  ¡d'ire'Ctor  d¡e 
'la  ‘cáteldra  ide  p'aásiaje'  eo'  'la  Acalden  .i  a Na- 
'C,ion.aT.  M-u-chO'  .n¡o¡s  ¡allegraimosi.  M'uríHo  no 
es  un  alrt'eis;a¡n¡0'  ide'l  color ; 'iiO'  ie¡s  piara  él  la 
plin(t'Uiria|  lun  imie¡caini'SimiO' ; no-  iS'e  ¡co'nteiita 
cqm.io  'algím  piai¡¡saj,ista,  cuyos  ¡otiadro.s  hc- 
mois  vist'O  'Cn  la  'ex|po¡s¡iición  úlltima,  C'On  fi- 
gurars'e  'q:u¡e  Lainideisi'O  es  la  Naturaleza,  y 
'Con  cop'i¡a¡r  á éste  sin  iC'UÍdia¡ris¡e  de  'la  rea- 
lidad; no,  iMiuriJlO'  ha  'Ciducaido  su  'gusto 
'P'ii  otra  lesicuella  y con  otras  ,aispi  i aciones. 
P¡e¡rtieinie¡C'e  'á  lo-  qiu¡e  ¡ein  Euiro¡p¡a  se  lllania 
nrc-irrafaellista,  es  ¡decir,  ,á  fl'a  lescuela  que 
l)usc.a  la  ve¡ndad  'Cn  la  inatirraleza,  s¡eguir¡o 
'de  epre  la  vieir¡dia¡d  ¡en  la  nialt.uria,lez'a'  ¡eis 
'"'I  'lUiás  ,en'cantaidioir  ¡d'e  los  is'ireñois.  Es  ¡d-e 
Itis  (iue  no  cambian  por  los  más  estudia- 
dos juegos  del  pincel,  que  sólo  sirven  pa- 
ra hacer  cuadros  bonitos,  los  efectos  de 
nn  ravo  solar  corriend'O  en  estaláctitas  'de 
oro,  ñor  las  parásitas  de  un  ahuehuete,  y 
reverberando  en  dos  charcos  de  agua, 

. -va Dorándose  en  las  musgosas  rocas  'del 
A'alle.” 

“No  es  por  esto  nn  copista  servil;  na- 


die sabe  soñar  como  él  delante  de  un 
paisaje,  nadie  ejecuta  con  más  brío,  ni 
suaviza  sus  tO'ques  con  mayor  intuición 
de  los  secretos  maravillosO'S  de  esa  hada 
divina  de  la  'Creación,  que  se  llama  la 
Inz.” 

“El  'arte  mexicana  y la  Academia,  es- 
tán de  enhorabuena.” 

Landesio,  por  su  parte,  taml^ién  tO'inó  h 
pluma,  y cO'ii  brío  y donaire  salió  á la  d'C- 
fensa  de  su  discípulo  y escuela.  En  el  nú- 
mero de  “La  Iberia”  correspondiente  al 
4 de  Febrero  de  . 1874,  le  replicó,  á Altami- 
rano ; y después  'de  ¡darle  vaya  á más  >• 
mejor,  con  cierta  finura  por  su  equivocada 
acepción  del  “prerrafaelis'm'O,”  y por 
aqnello  de  “lo'S  'efectos  de  im  ra.yo  solar 
corriendo  en  estaláctitais  de  oro  por  las 
parásitas  de  un  a'huehuete,  y reverberan- 
do en  lo'S  charcos  de  agua,  'evaporándose 
en  'las  musgosais  roca,s  de'I  Valle,”  hacía- 
le notar,  .que  MuriJlo'  n¡o  había  estudiado 
la  pintura  con  otro  que  con  el  .mismo 
Landesio,  y siegún  sus  doctrinas  y escue- 
la ; que  no  'obstante  S'US  buenas  disposi- 
ciones para  eil  paisaj'e,  sus  conocimientos 
eran  harto  'deficientes,  pO'r  haberse  dedi- 
cado á pinta.r  co'pias  y estudios  ligerO'S  de 
comercio,  dejandO'  incompJetOiS  sus  eslu- 
dio¡s ; al  'pasO'  que  su  otro  discípulo,  Velas - 
co,  había  aventajado  siempre  á sus  cO'ni- 
pañeros  de  estudio-s,  había  obtenid'O  las 
mejores  'Caíificacioneis  y poS'CÍa  ¡más  só- 
lidos conocimieiiito's ; .que  ¡era,  pO'r  lo  tan- 
to. en  con'Ce.ptO'  suyo,  el  único  capaz  de 
mantener  á la  convenient'e  altura  la  clase 
de  P'aisaje. 

“Así  que,  ¡amigo  míO', — terminaba  L'a.n- 
desio — ¡menos  sacO'  y más  nueces,  menos 
pompa  y más  abrigo,  menos  humo  y más 
substancia.” 

'Altaminano,  que  nO'  era  para  dejarse 
lanza.r  p'ullas  de  nadie,  por  embo'zadas  que 
fuesen,  haciendo'  punto-  omiso  de  las  ra- 
zones alegadas  por  Landesio,  subió  el  to- 
no de  isu  contestación,  y desviado  un  tanto 
del  senldero',  llamó  á Landesio-  panegirista 
de  la  Intervención  y píntO'r  de  'Cámara  de 
Maximiliano,  denominaciones,  una  y otra, 
■para  aquella  época  y ante  ciertas  personas, 
¡poco  menO'S  que  infamantes.  Tronó  con- 
tra las  reglas,  las  citalets,  decía  textiial- 
meníe,  dan  por  resultado,  copiar  á Lan- 
desio  en  vez  de  copiar  á la  naturaleza ; y 
le  agregaba  al  pinto-r : “Nunca  hemos  ; 
visto  el  Valle  -de  México  como  usted  lo  ha 
pintado ; en  cambio,  creemos  -que  si  no  lo 
hemos  visto  tan  coqueto,  si  nois  ha  .pare- 
cido más  bello.  Y si  usted  amanera  un 
poquito,  pqué  ■diremo.s  de  los  que'  le  imi- 
tan? Para  ¡es-os  pasa  la  naturaleza  al  tra- 
vés 'del  alambique  ■ de  las  reglas  de  usted, 
y lO'S  cuadros  safen  muy  fatuos.” 

A este  grado  de  calor  las  coisas,  .el  mi- 
nistro' de  Italia,  Biagi,  que  seguía,  con 
atención  la  polémica.,  llamó  á Landesio,  y 
aconsejóle  amistosamente  'que  para  obviar 
ma'yo'res  desa,gtiisa.dO'S,  se  abstuviera  de 
nuev'O'S  remitidos  en  los  perió-dicos,  y el 
viejo  pintor  asi  lo-  hizO'.  Murillo,  á los 
pocos  días,  quedaba  nombra, do  -por  el  Go- 
bierno, p¡rO'fe,sor  de  -paisaje. 

Muoh'O  proip-endra  AlfamiranO'  á involu- 
crar los  asuntos  de  arte  con  las  cúesíioncs 
-de  -mera  política.  No  ignoraba  que  Lan- 
desi'O  -se  abstuvo  de  'protestar  contra  la 
Tiitervenció-n,  y q'Ue  -había  pintado, ' ade- 
más, para  -el  Apsburgo ; y Landesio  tenía 
que  .ser  para  él  un  mal  artista,  lo  mis-mo 
que  cuantos  le  siguieran.  Y sí  Apeles  re- 
divivo, .se  le  hubiese  aparecido,  'Conta.min,a- 
do  de  im,p!e!ria'lista,  al  mismo  Apeles  ha- 
bríale  tenido-  p-or  un  p-intor  abo-minable. 

Esas  reglas,  contra  las  'que  fulminaba 
censuras,  eran  las  propias  que  en  sus  cua- 
dros observaron  -el  Pirsino,  el  Lorena  y ^1 
Marcó  ';  las  reglas  de  los  ¡paisajistas  clási- 
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eos.  ¿Qué  nicás?  Altaniirano.  en  sus  ver- 
sos, aplicaba  análogos  preceptos.  Alta- 
mirano  no  fue  creador  en  sus  poesías,  }• 
si  por  algo  valen  sus  versos,  es  por  las 
reg'las  gramaticales  y literarias  en  ellos 
observarlas;  por  sn  corrección  y atilda- 
miento. Su  mejor  composición,  “Las 
Abejas,"  es  una  oda  artificiosa,  horacia- 
na,  académica  por  los  cuatro  costados.  . . , 

Para  que  se  tenga  cabal  idea  de  las 
ofuscaciones  que  el  señor  Altamirano  s-  ■■ 
lia  padecer,  y del  valor  que  habla  que  con- 
cederles á ciertos  juicios  suyos,  citaremo- 
un  hecho.  Tratábase  en  cierta  noche,  en 
el  Liceo  Hidalgo,  de  una  traducción  del 
inglés  en  versos  castellanos,  que  fué  tilda- 
da de  incorrección  por  D.  Francisco  Pi- 
mentel,  en  algunos  pasajes.  Al  punto  sal'-' 
en  defensa  de  la  obra  censurada  Altamira- 
no, expresando,  que  aquello  mismo  que 
conceptuaba  defectuoso  el  señor  Pimentel, 
lo  tenía  él  por  digno  de  merecimiento,  su- 
puesto que  el  traductor  había  sabido  sa- 
cudir el  yugo  de  las  reglas  académica.'^, 
que  en  Aléxico  iba  haciéndose  ya  necesa- 
rio en  las  'letras,  un  Hidalgo  que  se  alzara 
contra  l'a  tiranía  dé  la  Academia,  y que. 
en  fin,  era  menester  que  nos  formáramc  s 
un  lenguaje  nuestro,  independiente  de  otra 
alguno:  oido  lo  cual  por  Pimemtel,  contesL- 
al  exaltado  tribuno:  Descuide  el  señor  Al- 
tamirano  y viva  tranquilo,  pues  que  no 
salamente  tenemos  ya  Hidalgos,  .sipc 
-Allendes  y Abasólos  en  los  “evangelis- 
tas" del  Portal  de  Santo  Domingo,  que 
á su  placer  trastruecan  la  lengua  castella- 
na. y en  cuantos  entre  nosotros  dicen 
"creiba"  por  creía,  "cirgiiela”  por  ciruela, 
y “juites'’  por  fuiste,  etc. 

Ahora  diremos,  por  nuestra  parte,  que, 
el  arte  como  disciplina  ó aprendizaje,  o 
no  es  nada  en  absoluto,  ó es  precisamente 
nn  conjunto  de  reglas  teóricas  y prác- 
ticas; insufribles  cierto;  y desesperante- 
para  aquellos  que  no  se  han  toma'do  el 
trabajo  de  conocerlas,  y que.  como  ex- 
tremo recurso  aparentan  desdeñarlas. 

Por  lo  demás,  y vueltos  al  caso  de  AIu- 
rillo,  el  mismo  Gobierno,  dos  años  de.s- 
P'ués  de  la  polémica  y de  su  nombramien- 
to, dábale  indirectamente  la  razón  á Lan- 
desio. al  mandar  á Alurillo  á Europa 
á perfeccionarse  en  la  pintura.  Este  re- 
mitió de  París  á la  Academia  de  San  Car- 
los, como  suyos,  dos  paisajes  de  Fontal - 
nebleau ; después  dejó  los  pinceles,  dán- 
dose al  oficio  de  cicerone  de  los  mexica- 
nos que  arribaban  á Francia.  Así  fué  como 
se  hizo  justicia  aunque  tardía,  á las  indi- 
caciones de  un  hombre  de  bien. 

Con  posterioridad  á tales  sucesos,  aun 
permaneció  por  algún  tiempo  Landesio 
en  la  República ; mas  como  deseaba  re- 
unirse con  los  deudos  suyos  que  le  que- 
daban en  Italia,  regresó  á su  país  en  iSf/ 
de  edad  algo  avanzada. 

De  paso  para  Roma  reunióse  con  Cla- 
vé en  la  capital  de  Cataluña,  y juntos 
visitaron  Madrid  y otros  sitios  de  la  Pc- 
ninsu’a.  Se  dijeron  adiós  los  dos  viejos 
amigos,  citándose  para  la  inmediata  Ex- 
posición Lniversal  de  Paris.  á donde  pun- 
tuales acudieron. 

Hasta  sus  últimos  días  estuvo  en  co- 
nrespondenicia  con  isu  disicípulo  Velaisco, 
Decíale  en  una  de  sus  cartas,  cuando  iba 
camino  de  Roma : “He  visitado  en  Mi- 
lán, la  exposición  permanente,  mediante 
■la  iCUial  pueidO'  te^nier  una  ielea  del  arte  aic- 
tual.  Noto  en  muchos  la  tendencia  á 
abreviar  las  cosas; 'pero  hay  también  en 
otros,  de  mayor  poder,  la  de  desarrollar 
toda  la  idea,  como  en  un  bello  discurso, 
dejando  4^  un  lado  las  expresiones  abre- 
viadas; y mucho  me  alegré  al  ver  que 
sacan  más  copias  de  estos  últimos  pintores 
que  de  los  primeros.  Esto  demuestra  que 


el  gusto  por  lo  bueno,  no  tan  sólo  no  se  ha 
extinguido,  sino  que  se  sobrepone  al 
ctro." 

“He  estado  en  Santa  Alaría  de  las  Gra- 
cias, iglesia  muy  primitiva,  hecha  restau- 
rar á expensas  de  Aí.aximiliano,  el  Empe- 
rador de  Aléxico,  cuando  era  virrey  did. 
reino  Lombardo  A’éneto,  y la  dotó,  á firi 
de  que  no  se  dejara  arruinar  y se  conse; 
vara  en  ella  el  culto.  Allí,  en  la  sala  de! 
refectorio,  vi  el  célel)re  fresco  de  Leonar- 
do de  Vdnci,  que  representa  la  última  cena 
de  Jesús  con  los  apóstoles,  la  cual,  aunque 
muy  deteiriorada.  se  admira  sin  embargo 
en  ella,  la  obra  de  un  pincel  conducido  po'" 
mano  y mente  maestra.  Las  figuras  es- 
tán muy  bien  caracterizadas  y tienen 
mucha  vida.  Ale  parece  (¡ue  asiste  uno 
á aquel  solemne  acto.  Las  figuras  son  co- 
losales, casi  dobles  del  natural.” 

De  asuntos  máiS  íntimos^  también  le  ha- 
blaba á su  discípulo.  Decíale  en  otra  car- 
ta: “Estando  en  Turín.  quise  hacer  una 
visita  á Altessano,  lugar  de  mi  nacimiento, 
distante  una  legua  y al  poniente  de  aque- 
lla ciudad,  y del  que  recordaba  como  en 
sueños.  Es  un  pueblecito  en  donde  se  en- 
cuentra un  establecimiento  de  hilados  de 
seda.  Mi  padre  era  socio'  y director  del 
mismo,  y allí  naci  yo,  y al  ver  el  estableci- 
miento, el  torrente  Ceronda  y el  río  Stura, 
volviéronme  á la  memoria  los  tiempos  de 
la  infancia  y las  atenciones  de  mis  virtuo- 
sos y amorosos  padres,  y no  pude  conte- 
ner las  lágrimas,  y viéndolas  el  cochero  y 
lo'S  viajeros,  achacáronlas  al  frío,  que  era 
riguroso.” 

“Le  inoluyo  una  hoja  de  la  encina-roble, 
que  dicen  haber  sido  plantada  por  Fehre 
Neri  en  el  monte  Gianicolo,  cerca  de  la 
iglesia  y convento.  A la  sombra  de  e.5t^ 
árbol,  escribió  Torcuato  Tas, so  sus  últi- 
mas poesíais.  Pocos  años  antes  de  mi  par- 
tida para  Aíéxico,  era  este  árbol  maravilh'- 
samente  bello  ; una  noche  fué  abatido  p<n 
un  huracán,  quedando  sólo  en  pie  una 
gruesa  hastilla  y unas  cuantas  ramitas.  An- 
tes de  ayer  fui  á ese  lugar,  y vi  que  la.s  ra- 
mita'S  que  dejé  han  adquirido  la  corpu- 
lencia de  un  hombre,  y como  las  han  de- 
jado crecer  con  un  cierto  respeto,  ff'rman 
un  salvaje  y bello'  grupo.” 

Había  llegado  el  pintor  á Roma,  en  la 
m,adrugada  leí  día  6 de  Diciembre  de 
1877.  En  su  larga  ausencia,  ño  le  había 
quedado  más  pariente  inmediato  que  .su 
sobrino  Juan  y los  hijos  de  éste,  y de 


quien  hacía  notar  en  sus  cartas,  con  no 
disimulado  alborozo,  que  tocaba  e’  pi.- 
no  y tenía  buena  voz  de  barítono. 

Después  de  haber  ]>uesto  mano  en  más 
de  doscientos  cuadres,  nuestro  Landesio, 
no  ¡es  de  extrañar  que.  divagado  con  las 
impresiones  de  su  largo  y dilatado  viaje, 
y con  la  espectativa  de  realizar  otro  á Pa- 
rís en  el  próximo  año,  no  volviera  á to- 
mar los  pinceles  sino  hasta  su  regreso'  dé- 
la Exposición  Lúúversal,  que  visitó  en 
compañía-  de  Cla-vé.  Adás  le  valiera  no  ha- 
l)er  vuelto  á piensar  más  en  paisajes.  A 
los  pocos  días  de  su  llegada  de  París,  ani- 
mado con  las  obras  que  había  visto  re- 
cientemente, salió  á pintar  al  campo  á un 
sitio  insalubre,  donde  contrajo  una  gra- 
ve enfermedad  palúdica,  que  en  pocos  día.s 
le  privó  de  la  vida. 

Acaeció  su  fallecimiento  con  una  cir- 
cunstancia no  exenta  de  encanto,  el  29  (''■ 
Enero  de  1879.  Sintiéndose  con  grande 
■maleistair  á lats  alitas  horas  die  (la  UiO'che,  se 
medio  incorporó  en  el  lecho,  llamó  á su 
sobrino  é instóle  para  que  tocara  en  el  pia- 
no un  aire  de  “La  Sonámbula,”  por  ver 
si  la  suavidad  -de  aquella  música  de  melo- 
días candorosas,  y por  la  que  sentía  nre- 
dilección,  le  divagaba,  mitigando  sus  ('c- 
lenciais.  Obedecióle  al  punto,  y tocó  lo 
(lue  se  le  pedía  por  buen  espacio,  al  c^'  n 
del  cual  acudió  á ver  al  enfermo:  Lande- 
sio se  había  dormido  para  siempre.... 

¡ Cuán  cierto  es  que  la  realidad  es  á veces 
más  'p'oéti'ca  ¡cinie  las  fiocio.nciS'  d'e  1.a  fan- 
tasía ! 

Ai.  G.  REVILLA. 

Diciembre  de  1904. 

)0( 

l\  bc$o  dcl  j\iño  Jesús 

I. 

Adela,  la  juMiineííia  Adela,  era  rm  en 
canto. 

¡Qué  mollina  era  ella,  ta.n  meniidita, 
tan  bkrnca,  tan  alegi-e  y risueña,  con  su 
( abecita  gracioisaniemtie  iiiic-linada.  sus 
grandes  ojos  azules  y sus  ricitos  de  oro! 

No  es  de  adimiirair  que  su  padre,  terini- 
nadas  'Sus  taireas  caída  día,  se  a.pi-eisura- 
se  por  llegair  á casa  y recibir  sius  cari- 
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ciaiS  V C'SciiclKir  todas  aíiuelhus  j^equefias 
^•aiidiis  cfKsaw  (lut*  la  niña  tenía  (jue  con- 
t arle. 

■Más  ¡ay!,  (pie  «d  -S'Oil  que  luoe  lioy  bri- 
lla.iite  y esiiiléiiidido  y (jue  i.se  ¡loindirá 
esta  tarde  dorando  el  licuazoirte  con  .sus 
lui-es,  [uu'de  ]iresau:ia.r  aeaso  un  niauaua 
triste  y ne^ro. 

II. 

I ’ii  día  la  iiiua  lial)ía  jujíadt)  inueho:  ha 
Ida  triseado  y saltado  uiiudio  la  corre 
tona.  Su  uiadi-e,  sin  i'iubai-^'o.  no  ]uido 
uieiios  <le  ol)si-r\ar  con  soliresalto  el 
i-íi-ciilo  a.moi-alado  ipie  síuiihi-eaba  sus 
liiiiins  ojos.  I’or  la  no  die  el  luiido  de 
una  respii-aeióii  diCu-ulI  osa.  uu  roiujuido 
feíi^oso  y duro,  despertó  á los  fsijioisos 
"olir  -altados.  I'iia  fiel»re  intensa  eivn 
s'ioiÍ!  á la  niña.  Su  frente  reluciente 
!'  i .-  i I-I  liaba  fueno,  sus  ojos  tíuiíaii 
!i  ! iirÜlo  siniiula.r.  ^’a  no  sonreía.  Su 
’-abi  y.a  i i-jMisaba  lán^'iiida,  y srdua*  la 


blainca  atmolrada  resialtaba  sm  eiioendido 
rostir  o. 

El  aistiro  de  la  diiiclia  haíbía  reitirado  sus 
i-ayos  bienüiiecihoíres  diell  huliníijlde  lio- 
í;a;r,  y la  soiiubra  del  dolor  se  enseño- 
reaba de  la  oasiita  blanca. 

III. 

Ridinaha  en  lois  ■eoraz'Ones  la  alegrí^a. 

El  S'ilenifiio  solemne  de  la  noiobe  'era 
turbado  por  mil  ecos  buililiiiciosos  quct 
rí'coirdabain  la  íi’i’íin  fieisita  del  oristianis- 
mo.  Ei*a  el  24  de  Diciembrí'.  Y míen  tras 
cada  hoírair  si'  con^^ertía  en  nn  templo, 
r-fd(*ibrand!o  la  venida  dell  IMesías  y el 
alborozo  era  el  ambiicnte  de  la  noche  fe- 
liz, dos  esposos  desiflíeliaidos  se  inclina- 
ban ansiosos  ante  la  cunita  blanca  de 
la  .nequeua  Adela. 

¡Oh,  mujer — ^decía  el  padire— poii'  qué 
no  nos  dejarA  el  Señor  nnestiro  ange- 
lito! 

— Acaso  no  'sonios  dígnos' — repliicó  la 


madire. — Y como  i-eictificándose  á sí  mis 
ma,  anadió: — ¡Oh  i4ios  mío!,  la  quere- 
mos miufcho,  y hubiéraimos  piroeurado  ha 
ocr  de  ella  una  buena  cristia.na. 

— Esta  noiCihe  es  una  noedie  sohimue. 
Si  le  rogaiinos  A Dios  de  coirazón,  ¿no 
harA  aciaso  un  milagro? 

^ ¡Un  milagro!  ¿Y  si  nuestro  buen 
Dios  se  enfadase  ooin  nosotiros? 

— ¡ Enfaidaiiise  esta  noehe!  No.  Nos 
oirá  y teindirá  piedad  de  nosotros. 

Y caiyeindo  de  irodiilas  los  csposois, 
unieron  en  una  ferviente  oiraitión  sius 
almas  doloridas,  mientiras  un  .sueño 
tranquilo  se  apoderaba  de  la  niñia. 


IV 


¡Oh  qué  fervorosa,  brota  la  oración 
al  ohoque  de  la  desgraicia.!  La  misuna 
noición  del  tiempo  de  sapa  rece  y el  esii)! 
ritu  se  sublima  en  contacto  con  la  Dd^d 
11  i dad.  No  es  fAicil,  por  lo  mismo,  preci- 
sair  lo  que  duró  la  plegaria  de  lois  dos 
isposios. 

Un  mo^vimáento  de  la  enfermita,  sin 
mnbargo,  les  hizo  levaintar  ron  rapidez, 
imentiras  en  la  lejana  torre  sonaba u 
1(11  taimente  lias  doice  eampanaidas  de  la 
media  noiohe. 


alegre.  ^ 

_ Una  sonrisa  entreabre  sus  labios  se 
inooirpo'ra,  aigita  sus  biraioitos,  hace  ade- 
ináu  de  rodear  el  cuello  de  alguien,  y 
los  idos  oyen  distinto  y olaro  el  i-uido’  de 
un  largo  beso,  i-uido  duiloe  y sonoro  á la 
vez,  que  repiercutió  en  slus  corazonciS! 
como  im.úsioa  dell  cdelo.  Se  miraron  aisom- 
biradosi,  iasuistad.ois  casi,  mas  sus  ojos 
nada  vieron.  Pero  un  oomo  perfume  de- 
licioso embriagaba  sus  sentidos,  v cual 
isi  estuviesen  'en  pnesienicia  de  algo  mis 
terioso  y grande,  lotra.  vez  icayeroh  de 
rodillas.  Sus  labio'S  no  sie  abrieron  pe- 
ro un  himuio  de  aioción  de  gmciias  broto 
u la  vez  en  sus  'Corazones. 

En  el  m'omento  la  niña  .se  despierta 
y habla.  Tendiendo  otra  vez  sus  brazos 
a un  ser  invi'sible  que  la  atrae,  grita  con 
una  voz  ililena  de  celestial  'dulzura: 

— ¡Jesrús,  oh  Jesús!  ¡Un  beso,  un  be- 
so más,  Jesús  'mío! 


Ya  ad'nunas  lo  que  pasó.  El  Niño  d'c 
l elén,  en  memoria  de  su  glorioso  Na- 
ciniie.nto,  quiso  derramar  la  di'dha^en 
a caseta  blanca,  TOsitand'O  á a'quel  ángel 
d(^  la  tiwa  y ourAndole  co'n  un  beso 
traternal. 


Los  piaidins  de  Adela,  'ebiriO'S  de  gozo 
la  estrecharon  en  sus  brazos,  y al  que- 
rer imprimir  u.n  ardi'ente  be'so  en  su  be- 
ba canta,  'éldia  les  pres'entó  la  frente, 
buso  su  padre  besar  sus  labio®'  roio'S 
nnais  d!la,  recbazA,ndoile  dulcemente  le 
diiice : ’ 


En  la  boca.  no.  Jesús  me  ha  besado 

ahí. 

¡Oh  'maravilloso  instinto  de  la  ino- 
'f'enciia!  La.  niña  había  comprendido  que 
I>or  el  beso  del  Niño  Jesús  sus  labios  'es- 
taban s'antiflieados  y no  podían  pre.star- 
pe  A C'ontaictos  profanos. 


V. 

Reinó  mucho  tic'mpo  bajo  aquel  hn- 
miilde  techo  la  inA'S  'completa  'dieba.  y el 
agradecimiento,  la  fe  y el  amor  unVron 
aquellos  tres  corazones  'en  una  fidelidad 
común  y e.n  nua  P'az  iin.alterabUe. 

Sin  p.mbn.r'ro,  un  día  nuevais  lAcTima.s 
fueron  veididns  en  el  lioe-ar  bendecido. 
Eué  en  p'^u^l  en  (pie  A'dela  'déió  A sus 
T>aldires  queridísimo'S,  siendo  fiel  al  11a- 
maimiento  de  Jesfis.  que  había  'esieo'gido 
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i>aiia  esposa  á la.  que  de  niña  había  dado 
el  beso  de  au-s  castos  desposorio®. 

VI.'  . 

Ajlgún  día,  sí  risita  nido  el  H oispitaJ  de 
la  Preciosa.  Sangre  recorréis  sm®  amplias 
sala®,  pO'dirédis  rer  á una?  joven  religiOisa, 
blanca,  risneña,  de  gra,ndes  ojos  azules, 
entregándoise  con  ardor  al  cuidado  de 
lois  pobres,  de  los  enferm.Q®i,  de  los  aban- 
donado® de  este  mundo. 

Bd  la  pudiérais  ®egniir  á'  su  celda  t 
contemplarla  cuando,  arrodillada,  llera  á 
sus  labio®  el  Grueáfij o,,  suspendido  de  su 
cuello,  comprenderíai®  ■ que  ella  gusta 
aún,  que  gusta  siempre  la  embriaguez 
del  beso  'divino,  reicibido  i en  una-  noche 
del  24  de  Diciembre. 

)0(— 

Reíuerdo  de  navidad 

(De  mi  libro  “Flores  del  Alma”) 

I 

Tardies  azules  y ih'ermoisas 
en  las  que  aún  iS'C  -respiran 
ideil  lenca-ntaidoir.  Ot.oño  . 
las  emb-aisaimaidaiS  brisas. 

Nocheis  bellliais,  luirniniosais 
-que  á -meditar  .nos*  icoovidan 
e'Ui  eiS'als  faorais  pasadais  , 
y -para  -siemipre  perd'ida'S. , , , . 

Aniniiación  y 'entus'iaism-o, 

■de  lesitos  ibdilisimios  d'ias 
en  qUiC  á , irupulso®  idel  Qonit'ento 
líos  oorazoines  'palpi'tain. 

¡ Navidiad' ! nO'ch'e  d.e  igiloria 
ide  re'cuend'os  y alegría, 

'de  ig-Oices  isiemipr-e  ieiSp'era.d'0'S 
ail  calor  de  ila  familia; 

'Conjunitio  títe  sienisaeioinies 
que  nunca,  nunca  s-e  'Oilvidan, 
porque  éllas  so'n  el  recuerdo 
d-'e  'nuestra  .-inifaticia  bendiita ; 


Venid,  venid  un  iinsita'nte 
á riiar  -calor  á mi  vida, 
á revivir  en  mi  pech'O 
imfaintilios  alegríais ; 


Guanajuato.— Nacimiento  existente  en  el  templo  de  Belén. 


Traied  jde  tni  bue-n-a  -mialdire 
'las  am'OrO'S'as  icarid-as, 
y -el  'dulce  aimior  que  le  falta 
á mi  exisitenciia  iSiomibría. 

Un  s-oll'O'  instantie,  uno  -solo 
quiere  mi  alma  idiolorída 
ser  fellioe  reGordanido 
ddl  ih-agar  am'ante  dioha. 

Vivir,  vivir  uina®  horas 
del  p-asaidb  'eo  la  p-erdidia 
felicidad  que  .mis  'ojois 
Moran  ¡ ay ! todos  los  'días ; 

liVamo  an-hieliar  -de  la  mente! 
¡Diesieo  que  mo  realiza 
Quien-  icoim-o  yo  ya  no  ti'ene 
Ni  propio  hogar,  ni  familia ! . . . 

Pero  'del-  'Santo  iriecuier.do 
qU'e  jamás  el  alim.a  'Olvida, 
haré  'qu-e  fais  em-ociomeis 
■en  vers-ois  'cante  mi  lira. 

Sí,  recordar  -el  pas'adb 
cuando  no  se  tiene  dicha. 


■es  olvida-r  del  'piries'enite 
las  amarguirais  sienitldas. 

Llorar,  illlorar  recordiaindo-, 
-es  an'e'gars-e  'ein  idelici-as-, 
sentir,  -amar,  ser  dichos-o- 
en  ni'edio  de  -la  desdicha ! . . . 

II 

Baj'O  -el  am-oros-o  t-ech'O 
de  una  c-asa  solariaga 
y del  ihogairi  á -la  luimibrie 
que  m-aeso  fuego-  -calie-nta, 
■en  unía  de  las-  alcob'as, 
la  |más  afeigre  y ’exten,sa, 
sie  mira  -ris.U'eño  altar 
di  ailtar  .de  “N-O'che  B-uema-,” 
que  iS'e  llama  “Naicimiento-,” 
'como  ipoétic-o  embiieima 
de  aquel  ¡lug-a-r  venlt-uros-o, 
'eh  donde  'Cristo  naciera. 

-Ese  in-acimiento'  ocupa 
un  lateral  de  la  pieza 
mie-nitras  fa-miilia  y amis'O'S 
están-  en  el  resto  de  'C-lla-. 


Los  imati'zad'O'S  -oollores 
die  ila  “la-mia”  vierdinegr-a, 

'el  heno-  loay-eo'd'o  'e-n'  copos 
siobre  lia  'csca-r-cha  ligera, 

'cl  “-p-ointa-l”  i'lumiinado 
y dentro  'de  él  -esais  bellas 
figuras  de  do'S  esposos 
y un  niño  que  rep-res-entan 
otra  Trinidad  divina 
á lia  adoración  -expuesta. 

Las  'Casitas,  los  p-a-stores, 
y 'Cl  ángel  'que  len  'Otr-a  -éjp-O'ca 
amunició  á lia  prole  human-a 
lia  mairiavilla  suprema-. 

LaS'  otí'O-rífe'rais  ramias 
tí-e  los  p-inois,  'que  -en  ila  sierra 
del  ihu-raicán  d-esafían 
■el  po-der  y la  grandeza ; 
las  flores,  J-u-oes,  a-doirnios 
que  len  todos'  la-do-s  -ostentan 
icaipriich-OiSÍis  ima  s-  f oirimias 
a-l-ego'ríais  y --emblemas; 
toldo  'ese  iconjunto  b'elil'o 
que  el  “Nacimiento”  presenta 
da'ban  á laq'ue'Ila  m-oraida 
la  animación  de  la  fiesta; 
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Aquel  hoigar,  hace  tiempo 
lo  habitan  gentes  extnañas, 
y aquiella  a'inante  f aun  iba 
lioy  del  cielo  en  iLa  morada 
verá  correr  de  mis  ojos 
este  llanto  que  me  arranca 
la  inolvidable  memoria . . . 
de  mi  pasajera  iníaacia. 

Goaad,  los  que  hogar  tenéis 
d'S  la  Navklcid  las  santas 
emociones,  que  dan  vida 
en  esta  noche  sagrada. 

Gozad,  gozad  unas  horas; 

Goz^id  hoy,  inccqiuc  mañana, 
mañana...  quizá  tendréis 
como  yo.  desierta  el  alma. 

ANTONIO  DE  P.  MORENO 

1881. 


El  flaeimiento 


La  tarde  de  Navidad, 

Un  niñO'  envuelto  en  andrajts. 
Comía  con  ansiiedád 
Por  trochas  y por  atajos 
Camino  de  la  ciudad. 

Pero  la'  noche  cerró 
De  repente  tan  obscura. 

Que  en  eil  monte  se  perdió, 

Y medir oiso,  á la  veinturá. 
Caminando  pros-iigu ió . 

Cuando  ya  des  fallecía . 

Una  luz  que  vió  á fc  lejbs 
Le  infuind'ió  más  álég-riia 
One  los  roisaidos  inefliejois 
Que  aniumciian  el  nuievo  diá. 

En  ella  fijoís  los  tíj'oá. 

Por  el  llanto  áioerbó  rdjos, 
Aligeró  lel  paso  breve 
Por  entre  zarzas  y abrojos 
Que  iban  b'b'fidañido  la  nieve. 

Y despuóá  'de  carniniar 
Tan  veloz  como  isiu  anhelo. 

En  una  casa  fué  á dar, 

Y lel  triste  creyó  llegar 
A los  umbraléis  diel  cielo. 


Eiesta  universal  y santa, 
lo  mismo  en  la  casa  regia 
que  en  la  cabaña  más  pobre 
de  la  remontada  aldea; 

Fiesta  ique  muchos  profanan 
como  se  profana  en  esta 
vida  'de  raros  contrastes, 
á la  virtud  .más  excelsa. 

III 

Aquél  hogar  era  el  mió, 
donde-  mi  madre  adorada, 
con  -U'  hijos  y su  esposo 
la  Navid.'id  rolebraba. 

Frente  ;de  aquel  Nacimiento, 
humilde  y arrodillada 
( on  voz  coniirovida,  dulce 
y trémula  por  las  lágrimas, 
con  -írnto  recogimiento 

T,.ria  nñ  madre  y oraba 
V á la-  ’ 'dn.s  cadenciosas 
del  piano  y de  la  guitarra, 
nuestra-  '.'cms  infantiles 
íus  car.tn’-es  adunaban... 


Después,  contento',  alegría 
horas  dulces  que  se  pasian 
entre  ¡placeres  sencillos; 
entre  caricias  que  halagan. 

¡'Cuaidro  feliz  del  hogar 
idondie  andie  la  pura  llaima 
del  senit  im  ientOi  p iados  o 
V la  in'oce-nicia  d'bl  alma ! 

Uñ  h'ombre  de  ed;ad  madura 
una  esposa  idolatrada, 
uno  s n i ñ os  in  ocent  eis , 
la  serviduimbre  ide  casa, 
meidia  docena  Ide  am-igos 
y una  co;nciencia  sin  mancha, 
•eran  'cn  aquellas  no'ches. 
la  di'cha  ide  mi  nrorada. 

D'os  lustros  'así  pasados 
dejaron  aquí  en  'el  alma, 
m eiiTi'or  i a impe  reic-ed'er  a 
que  ah'Oira  me  inspira  lágrimas. 

¿A  dótide,  á dónde  volaron 
esas  ép'Ocas  tan  gratas, 
esas  puras  alegrías 
esa  familia,  esa  casa?... 


'De  la  'oás'á  len  lí'ó'  initerior 
Resonaban  ^ la  vez 
La  zaimbóihibá,  'cil  álmirez. 

La  guitarra  y ’d  taimb'or. 

Y olvidando'  siis  ip'esaireis 
AbiS'Orto  'qu'eid'ó'Se,  P yendo 
£1  deiscomumall  esitriúíendló 
De  músicas  y oañitareá'. 

Cuando  die  itál  abstraiocíón 
El  hambire  lie  hizioi  sálir, 
Empinóse  ¡pairá  lásir 
De  lia  puerta  '©1  alidtab'ó'n. 

iMás  no  lo  puidoi  añcáhzar, 

Y llaimió  oo'n  débil  manó, 
Hasta  iqué  notó  qúié  en  vatio 
Se  fatigaba  en  Idaimiair. 

Dentro  'el  búllició  aú'nlidi.tó, 

Y ©1  niño,  yerto  idé  frió, 
Lloranido  y falto  dé  brió, 

En  lel  umbral  se  se-ntó. 


'.á 


No  tejois  idie  Ja  aoiicbiirosa 
Chimeniea  ide  cam,paina, 

Donde  ¡esitá  colgado  aJ  himio 
Lo  mejor  .de  la  matanza. 

Leváritase  el  Nacúmenito 
De  tanto  'biiMicio^  causa, 

Soibre  imeis¡ais  y itarimais 

Y orlado  ¡de  verdes  ramas. 

i Cuánto  lujo  y artificio ! 

¡ Qué  obra  tan  bietUa  y taat  imagna ! 

¡ Hasta  aJ  mismo  Churriguera 
Envitííia  y pasmo  causara ! 

La  guardia  civil  asoma 
A (las  torres  almenadas 
Del  castillo,  donide  Heroides 
Tocar  á degüello  manda. 

Junto  á San  José  y la  Virgen 
Que  van  pidiendo  posada. 

Vende  fósforos  un  niño 
y un  tren  de  viajieros  pasa. 

AJ  Jado  de  un  pretoriano 
Está  lun  , pastor  de  la  Alcarria, 

Y un  oiso  blanco  á lia  íSiqmbra 
De  una  ipaJmiera  afri'oana. 

Aquí  arroyiuelois  de  vidrio 
Donide  Jas  manólas  lavan, 

Y allá  una  iglesia  que  tiene 
Cascabeles  por  'Campanas. 

.'Por  Jas  veredas  angoistas 
De  una  altísima  montaña. 

Hecha  de  corcho  pintado 

Y de  .papeles  'de  estraza. 

Con  los  j ib  os  os  camefllos. 

Los  tres  Reyes  magos  bajan 
Preced'idois  'de  una  estrella 
Rabuda  ide  hoj'a  de  lata. 

No  muy  lejois,  los  pastores. 

Que  están  de  oePa,  se  espantan 
Viéndose  venir  'encima 
Un  ángel  'de  luengas  alas  : 

Y camino  del  pesebre, 

Donde  echado  sobre  'paja 

Y 'entre  fio, res  y candelas 
El  Niño  'de  Dios  diese  ansa, 

To'dos  los  seres  'del  mundo 
En  tropel  revuieilto  m'archan, 

DeS'de  el  elefante  al  gallo. 

Desde  eil  lab'nie'go  ail  imona'rca. 

En  torno  deJ  Nacimiento 
¡Qué  'estrepitosa  'algazara! 

Viejos,  mozos  y rapaces 
Toido'S  ríen,  todos  'cantan. 

A p'O'CO'  viene  la  cena. 

El  vüi'O  añejo  se  escancia, 

Y á los  'Cantares  suceden 
Gritos,  y risas,  y chanzas. 

Tra'S  'd'e  la  S'Opa  tí'C  almienidrais 

Y la  rica  besugadá., 

Sirveise  el  pavo  'relleno 

■ De  aceitunas  y de  pasas: 

Y 'fl  imiazapán  y la  'hojaldre 
Siguen  á Jas  emipana'das,  , 

Y fil  turrón  y la  jalea 

A .1  as  -niueices  y 'castañas. 

Hierve  el  moiste  en  los  cerebros, 

Y se  rorepe  tO'da  traba  ; 

Ena  miera  nse  . los  .mO'ZOs, 

Hasta  los  ancianos  baila'n. 

" ■■■"  ■'  ■' ■" 

Y los  traviesos  rapaces 
A .porfía  y con  tal  'gana 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Alborotan,  que  parece 

Que  se  lestá  hundiend'O  Ja  ca.sa. 

Y no  termiiia  el  'e.S'truenid'0 
De  Ja  jubilosa  zambra 
Hasta  'que  asoma  en  Oriente 
La  .prímieira  'luz  ideJ  alba. 


¿Qué  'en  tantO'  del  inoicente 
Que  afuera  cayó  rendi'do? 
Es'cuahau'dio  aquel  ruido, 
Aturdióise,  y lentame'nte 
Se  fué  'quedando  do'rm'id'o. 

Entonces  creyó  soñiar 
Q'U'C  ca'da  'Copo  'nevado, 

Q'ue  iba  cayendO'  á su  lado, 
Se  troca'ba  'On  el  manjar 
O 'Cin  el  juguete  an'heJadO', 

Y 'q'U'C,  dies'C'Oirrido  el  velo 
D'e  las  nubes,  le  invitaba 
Su  'madre  á subir  al  cielo, 

Y que  allá,  en  rápidO'  vuelo, 
Alegre  se  re-inontaba. 


Al  lucir  el  nirevo  idia, 

D'C  Ha  'Casia  en  el  umbral, 

El  'Cadáver  se  veía 

D'C  un  niño,  que  sonreía, 

En  éxtasis  celestial. 

JOSE  VELAR  DE. 
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La  Noche  Buena  del  Soldado 


Entre  los-  recuerdos,  buenos  y malos, 
que  cO'nservamO'S  'de  nuestra  ya  larga  'Ca- 
rrera pieriod'i'Stica,  ‘ca;da  vez  ique  se  acetri- 
ca  la  noiche  db  Navidad  viene  á nues- 
tra memoria  un  'epis'O'dio  diel  que  siempre 
hemos  guardado  la  'iiiás  'grata  memoria. 

Redactor  de  un  p'orióidico.  ide  Aiiidalu- 
cia,  'iiuestra  misión  'iios  'Obligaba  á reco- 
rnar  d'iariaimiente  los  'centrO'S  'ofi'ciales  en 
busca  de  la  noticia,  ó el  dato  p'ara  tratar 
lo'S  'asuntos  de  a’otualidad. 

En  'aquella.  Idiaria  peregrinación  por 
'los  juzgad'OB',  el  'Go'biernO',  Ayuntamn'en- 
to,  etc.,  .sieinp're  concluiani'OiS  p'Or  “caer” 
hacia  las  diez  ó las  oii'ce  ide  la  mañana 
por  'cl  Ho'spital  Militar  'de  la  plaza,  'don- 
de lej'ercí'a  lias  funcio'nes  die  farmacéutico 
un  'estimado  amigO'  'del  que,  entre  la  pre- 
paración idle  una  tisana  y 'cl  moldeado'  de 
unas  pilldoras,  s'odíaimos  Oibt'ener  lourioisí- 
simas  in'Oti'oias  y hastai  juicios  muy  atina- 
‘dos  solare  toda  clase  'de  a'S'U'iitos,  termá- 
n'ando  p'Oir  lo  igeinierail  aquellas  entrevistas 
con  algún  refreS'CO  en  vera'n'O  ó sabrosí- 
sima ta.za  'de  café  “co’n  gotas,”  en  lO'S  'Cru- 
■dos  días  'deJ  invierno. 

Quizá  se  fa.ltH'ba  un  po'quito  aJ  Regla- 
mento '6:11  aquella  dependencia  del  Hos- 
pital, porqiuie  las  “Re'boticas”  só'loi  ipue- 
'den  tO'lerarse  en  la;s  farmaciias  partiicnla- 
res ; p'cro  el  farmaoeútico  era  tan  'bon- 


La  Virg9n  y el  Niño.— (Cuadro  de  Murillo.) 
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diaid'O'SO  y loumplía  por  otra  parte  siu'si  de- 
beres con  tal  abnegación,  que  ningún  jete 
piiiotestó  jamás  de  tas  tertulias  die  ila  t ar- 
maoia,  len  ia:  que  solían  pasar  muy  buenois 
ratos  líos  médicos  militares,  y aun  ilos^  je- 
jes  de  admiinisit ración  que  prestaban  sus 
servicios  en  di  estableoimiento: 

El  25  ide  iDkiembre  ide  1885,  cuando 
llegamos  al  Hospital  hallaimos  lUna  de  las 
mesas,  que  se  usaban  en  da  Farmacia  p.a- 
ra  preparar  los  miedicamiento-s,  cubierta 
materialmenite  dte  restO'S  'de  dulces,  turro- 
nes-, -cajas  ide  mazap-an  , vacilas,  y hasta 
-dos  ó tres  do-cenas  tí-e  -botella-s  que  ha- 
bian  contenido-  vinos  y licores. 

Buena  -s-e  con-oce  -que  la  han  -corrido  us- 
tedes aquí  an-O'Ch-e,  dijimos  al  ver  el  ides- 
orden  que  reinaiba  -en  da  -rebotica. 

El  farmacéutico,  siempre  tan  alegre  y 
de-cidoir  y que  -en  aq-u-ell  -mo-men-to-  batía  -e-n 
un  mo-ltero  de  icristall'  un  tnedicamen-t-o-, 
alzó  la  vista  y nos  d-irigió  -u-na  mira-da 
fría,  -casi  triste,  -en  la  -que  quis-im-os  -ob- 
S'Srvar  algo  muy  aj-en-o-  al  -cairácter  d-e  nues- 
tro amigo.  Movió  da  -cab-eza  lentam-ente 
como  negando-  nuestra  afi-rm-ación-  y acabó 
po-r  decirnos. 

Amigo  mío,  -es-tá  -us-t-e-d  -en  u-n  error; 
aq-uí  no  se  li-a  -c-o-rrido  -ningun-a  broma  y 
menos-  a-no-che,  que  la  hubiera  pa-sado-  ha- 
cien-do  -mi  guardia  -más  solo  -qu-e  -nun-ca,  si 
D-ios  -no  hubiera  -enviado  el  ángel  que  -tr-ai- 
jo  con-sigo  e-sas  botellas  y -e-sos  idulc-es. 

En  verdad,  -casi  llegaim-ois  á -ore-e-r  que  el 


-buen  farmacéutico  estaba  todavía  bajo  la 
inilu-encia  dcl  -contenido  die  las  botellas  va- 
-'cias,  -que  en  aquel  m-o-mento-  s-e  llevaba  un 
ordenanza,  pero-  imuy  pronto-  nos  conven- 
■cin'.ios  -de  que  algo  -exitraoirdinario-  había 
suoe-dido  alh,  p-orqu-e  n-u-es-tro  aimigo-  ter- 
-mi-nó  la  pó-cima  que  p-re-pairaba,  y s-ag-uia 
m-editabu-ndo  -y  co-m-o  -abstiraido  -en  vagos 
r-eicuerdo-s. 

-Picada  -nuiestra  -aurios-idaid  le  ro-gamios 
s-e-rdaimente  que  noS'  -explicara  aquel  mis- 
terio. 

'N-o  s-é,  -nos  dijo  visiblem-ente  emiocio-nia- 
'do,  si  debiera  reí-erir  -este  suces-o-,  y menos 
á -usiteld-es-  qu-e  s-uelen  inventar  novelas 
basta  de  lo-s  aoontecimiento-s  más  trivia- 
les, p-er-o  -al  m-ismo-  tiemp-oi  ides-eo-  qu-e  se 
conozca  leste  hecho  para  -que  niucho-s 
aprendan  -lo  -que  íes  la  verdaideir-a  -caridad. 

In-sisitim-o-s  p-ar-a  -que  s-e  explicara  de  -uin-a 
vez  y,  dospu-és  die  exiglirino-s  qu-e  no-  había- 
mos ide  publicar  lo  que  iba  á ire-feir irnos,  se 
■expresó  -de  este  imiod-o-: 

A-noiche  míe  to-ca-ba  la  guardia  desdie  las 
-diez  -p.  m.  á las  diez  a.  m.  ide  hoy,  y anti- 
-oip-é  la  -cena-  -de  N-avidiad’  poir  h-aoeúla  a-1  la- 
ido 'de  -mi  mujielri  y los  pequeñ-os,  á -losi  -que 
idejé  a-lboirotaindo-  la  -cas-a,  para  v-enir  á re- 
levar á mi  -C'OimpañierO',  que  -ya  s-e  -impa- 
'cienta-ba  porque  también  lo-  -aguaida-ba  su 
es-posa  para  la  -cena  en  familia. 

Cuando  -ll.e-gué,  laün-que  -debiera  ya  ha- 
b-ens-e  itocado-  á -s-ilenoio-,  -en-  atenció-n-  á la 
festividad  de  la  -noiche,  to-davía  anida-ban 


por  le-s-as  -orujias  algu-n-os  co-nvaliecientes. 
imie-n-t-ras  -o-tro-s  -s-e  -agiriupallD-an-  alrededor 
de  -las  estufas,  fumando  un.  -cigarrillo-  y ha- 
blando -con  -el  .amigo-  -ó  -el  p-aisiano-,  ide  las 
Noches  Buenas  posadas  allá,  en  su  lugira 
y -al  lado  die  sus  familias. 

La  icoindeisicenldenoia  idel  j-efe  de-  is-emana 
no  habla  I-o-grado  -animar  á l-o-s  enfermois 
y la  piroilb-ngaició-n.  -de  la  velada  era  anáis 
triste  que  nunca. 

Por  :mii  pa-rte,  -despachadais/  -las  p-oicais  rc- 
oeitas- que  halé,  me. -disponia  á -arreillanar- 
m-e  -e'n  m-i  sillón  -c-uanido-  ruido-  y -cárreiras 
-en  los  pasillos.  lliam.ar'Oin-  mi  -atención.  An- 
tes id-'e  -que  -acabaira  -de  -emb-ozarm-e  -en  -el 
-capote  para  -salir  á ver  qué  siuiceidiai,  -se 
abrió  esa  -pueirta  y apareció  el  o-ñcial  de 
g-uardia  aoo-m-pañad-o  de  una  -sieño-ra  an- 
-oiana,  otra  -más  j-oven  y -dos  .orde-nanizas  -que 
con  gran  trabajo  -s-ostenían  -un  -oasto-  -enor- 
me, del  -que  s-e  -e-s-oapaban  -cintas  y -cuellos 
ide  botella. 

As-oim-brado-,  ruó-  .acerltaba  á id-e-cir  una-  pa- 
laibra,  hasta  que  -el  o-fi-cial  m-e  a-largó  .u-n 
-pH-e-go  -q-ue  traía  en  .la  .man-oi  y me  idijio-:- 

iSu  Exicell-e.ncia  -s-eñ-ora  X,  ■esp.o-s-a  -del 
Gaip-i-táin  -Gemieira.!,  la  cual,  le  dirá  á 
u-steid  lo  que  -deiseia,  y despu-és  de  salu-dar 
resp-etuois-amiente  á las-  -damias-  s-e  r-eti-ró  de- 
j-a.nidio  -do-s  lOirde-n-anzas  á -sus  órdenes. 

En  pOicas-  p-alabras  (m|e  -explicaron  -las-  -se- 
ñc-ra-s  lo  que  desieaban. 

iM-ientras  -oena-han  laquiella  no-che  en  (la 
Oapftania  lel  -Gen-eral  loon  s-u  -esp-o-sa  y su-s 
-hijos,  aquél  -reooirdó  lo  tristes  que  había 
pasaido  algunas  no-ahes  -de  Navidaid  en 
-cuarteles  y -campamiemlto-s,  a-s-egu-ran-do-  -que 
la  No-ch-e  B-uena  eis  la  'm.ási  tinis-te  deil  -sioil- 
d-a-doi.  A -1-a  s-eñor.a  -s-e  le  había  -o-ouirr-ido  quie 
]>oidría  llevársieíies  -algún-  -oo-ns-uelo'  á los  po- 
b-res  em-ferm-os  y aun-que  c-o-n  -cierta  loipo-si- 
ción  p-or  parte  de'  su.  .esp-oisio-,  que  -creía  que 
en  algo  s-e  fa-ltab-a  á -la  .disici-plina,  -ooinsin-- 
t-ió  ?1  fin  -en  .a-uto-rizar  la  lentraid-a  al  -H-os.- 
pital  á -su  'esp-os-a  y -s-u  .h-ija  mayor,  -cas-ada 
con  uno  ide  -sus  -a-y-uidantes,  para  qúe  pér- 
s-o  n a Imiente  -oíbis-equiairan  á lois  s-oldaldo-s 
enf er-m-ois , is-ielmpre  de  aanerdo-  -co-n  los  m-é- 
di-oos  idie  guardia. 

iM-ientras  las  idia.m.ais  m-e  hacían  e-sta  ex- 
l^lica-ci-ó-n , habían  -acu-dido  -ell  -m-édico  -de 
g-u-airdi-a,  -el  oaip-ellán  y alguin-o-s  praicticain- 
tes,  qu-e  -oy-eiro-n  tan  -aisoimib-radois-  com-o  -vo 
-el  Ide-s-eoi  ide  las  s-eñoras-  de  visitar  á aque- 
llas h'oras  las  -salas  de  los  lelmferm-o-s. 

Sin  icaimbi.alr  una  palabira  tod-o-s  nois-  pu- 
s-irnos ide  acu-erdoi  paira  a-yudar  á aq-uell'as 
abne-gaidas  m-uj-eres  que  -de  tal  iman-era 
praicti-oa-ban  la  carid-'ad. 

Cuandio  -el  -m-édico-  -ord-e-nó  á los  .praic- 
tica.ntes  -q-ue  pirevini-era-n  á álgun-os.  e'nfer- 
m-o-s  .-die  la  visita  que  iiba-n  á -recibir.,  les 
rogó  la  s-eñ-o'na  que  no-  idesicub.ri-eran  isu  -ca- 
tegoría is-in-o.  que  Idij-eraln-  quie  -s-e  tratab-a  de 
-dos  señoras  que  -cumplíiain  -un  voto-. 

Y e-sa-s  s-a-nta-s  mujeneis-. , idij-o-  m-uy  leim-o- 
cion-ad'o  -el  farm.aicé-utico, ' fian  p-asaidb  -aquí 
casi  toidia  la-  no-che  vis-iltando-  uno-  poir.  u-nb 
á líos-  -enfeirmb'S,  -ohsiequiariidb-  á -caída  -cu-ai! 
con  1-0  ou-e  :su  -estaido-  le  permitía  -ooimier, 
be-ber  ó fumar,  ba-blanidío  á és-te  de  te-u  p-ue- 
bil-o.  -de  is-u  fa.mili-a,  del  tiemp-o-  q-ue  les-  -aue- 
da  de  s-ei: vicio-;  á la-quel,  (die  S-u  .n-o-via,  -de  lo 
que  piensa  -h-a-oer  cua-ndb  -oibtengai  la  -lioen- 
cia  y idi-rigiiendo'  á -calda  -en-f-enmio-  pailabras 
de  ico-ns-uielo  y ide  -cariño-. 

Mientráis  tanto,  los  praictioaniteis  y eiI 
méidi-co,  y lel  icapeilllán-  y yo,  -y  hasta  e-I-  -ofi- 
ciail  de  guairidia,  -acabam-os  por  ais-oiciairnio-s 
á -aia-uiellla  -obra  sublime'  y -es-e  -cesto-  -inago- 
table h-a  s-iidb  va-ciald-o-  treis-  ve-oes  -en  -el  lour- 
■sio-  ide  la  n-o-chie,  porq-ue  la  veila-da  s-e  ha 
prolonigaid-o  ha-s-tá  las  -cinico-  Ide  la-  mañ-aPa 
y -oua.Ti'db  -el  -ca-oellán  iceiebró  is-u  misa  “de-l 
ga-llo,”  q.ue  tbdbs  -oím-os  -conm-o-viidois-,  s-e 
ca-ntiairon  vi-llancicosi ; volvim-os  á -las  -sia-llais 
y -os  e-oinifiieso  qué  len  mi  vMIa  -or-e-o  h-a-bier 
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(.impiéaido  nuejor  una  No'clie  Buena.  Hasta 
los  letníe'rmo'S  se  'han  niejoiraido  todois  'Sin  du- 
da, p'orqu.e  no  -me  han  hecho  pireparar  una 
solía  fÓTinnla.  ná  lel  capieilán  ha  sido  hania- 
do . para  aisistir  á ihuigún  agonizante ; en 
imá  palabra,  con  eisas  caritativais  señorais 
enitiró  en  'csita  casa  la  b'endáoión  d'el  Cielo'. 

V'all  decir  esto-,  el  viejo  isoldado*  'tenia 
una  lágrima  piugnandio  por  escaipánselie  'de 
los  ojos.  * 

' Me  'fenseñó  de'sp'ués  una  cinta  ide  las  qiue 
'suj'etan  ilas  cajais  de  'm'azapán,  que  tenía 
guardada  ooimio  neiouerdO'  ¡de  aquielila  no- 
chie  cél'ebire.  Era  un  lisitón  ’con  Ol  nomb're 
del  fa'bricante  y el  año,  'que  según'  'mi  ami- 
go no  se  borraría  jamás  de  su  'memoria. 

imi  vez  itambién  quise  hablain  'con  al- 
guno'S  d'e  los  'en'fermos,  para  'OÍr  ide  'ellos 
miismo'S  'di  lefeicto  quie  les-  había  proiduicido 
el  rasgo  de  ilas  'damias,  y todois  habiain 
consierva'do  algo  'pire  leis  recordara  aquella 
■ncichie  m'emorable. 

Salím'O'S  'del  Hoispítal  Militar  aquel  día 
siin  bromear,  icoim'o  isiei.np're,  y 'todo  lo  que 
pudimo'S  'Cumplir  á 'UuiestlriO'  amigO'  isobre  el 
seor'dt'O  exiigiiido-  fue  referir  el  he'cho'  aun- 
que 'calllianido  los  nombires  y hasta  'di  'del 
estaWecimi'en'tO'.  La  noticia  m'Uichois  ila  to- 
maron. icoim'O  inveinció.n ; en  un  baile  idaldo 
P'Or  aq'uellos  díais,  una  'señ'O'rita  “superior" 
m'e  feli'citó  por  la  “invencióin”,  'creyenid'O 
m'ortificairm'e  y (r'idioulizar  los  pienS'Onaje'S 
que  'Suponía  que  yo  haibía  inventado',  y 
tan  impiartinienitie  se  mostiró  que  louan'do  le 
haicíain  'Coro  ailgunois  'goim'OisaS'  'celebra, ndo 
las  agudezaiS’  de'  la  j'oiveu',  sin  ip^enisarlo  bie>n 
le-s  dije:  Pues  sepan  usteldeis  'qu'e  las  da- 
mas 'deil  ouen'tO'  han  sido  la  e'spois'a  y la  hi- 
ja d'el  'Capitán  General  diel  Deip'abtaimenlto 
y el  lestableicirrientO'  el  Ho'Sp'ital  Militar. 

Mi  'dealaraciió'n  icayó  'ConTO  im-a  bomba 
en  ‘el  grup'o,  las  bu, rías  si?  oambiaron  len 
ex'dIam,aicioin'eis  ide  ladmiraci'ón,  y yo  ,me 
s-epairé  brúisicaimenite  del  igrnp'O'  para  .no 
dar  más  lexplicaci'Ones  y 'en  la  firm'e  icreen- 
oia  ide  que  había  'Oometid'O'  unía  tontería. 

En  'efect'O,  la  niOiticia  'circuló  rápidamen- 
te enitT'e  la  isociedad'  y mi  salida  ide  tono 
me  oois'tó  'un  serio  tíisguislto  'Con  mi  am'igo 
el  farmaicéuti'co  P'Or  'h,ab0r  ireveilad'O'  qnié- 
nes  fueron  lais  ¡damas  tíiel  ioue.nto. 

’l.a  'Casualidad  nos'  hizO'  'tratar  imlás  tarde 
al  Genierall  y su  'estimable  familia  y dtes- 
pués  de  sufrir  'U'n  miere'ci,doi  revolcón  p'Or 
nuestra  'ligeireza,  aca'ba.mos,  p'or  recibir  id'C 
toidO'S  'ellos  'láis  mayo'res  .muestrais  die  'esti- 
mad ó'U. 

Cultivando  S'U  amistad'  vim'OS  ejeiroeir'  á 
aquidla  faimilia  la  veñdald'era  caridad,  la 
que  huye  ide  Ja  'osteint ación,  y 'CO'miO'  re- 
cuerdo imp'erecedero'  de  iS'U  manid'o  .en 
aquel  Diepartarn'eutto  'toidavía  existen  allá 
las  'coicinais  ecoin'ómiicais  insitaJaldais  p,aira 
combatir  la  imienidicidá'd. 

El  raisgo-  (de  illas-  'damas  Idesp'ertó  'en 
otras  ‘el  ideseo  dte  imitairla'S  y las  señoinais 
riiue  perteneicíain  á lias  icón fe.r encías  de  San 
Vioenlbe  d'e  'Paul  y 'Otrais  muchas  'qiuie  con 
aquel  imotivo  sie  'ins'oribieron;,  visitaban 
oon¡  mucha  frecuienicia  las  icasias'  de  ,lois  in- 
felices qU'C  reeibiain  'de  'filáis,  U'O  isólo  'e'l  S'O- 
oor.r'0  mateirial  'sino  ipallabras  'de  loons'ue'lo  y 
alivio  V proltecioió,n  'en  isuis  neoesidaid'es. 

N'O  ha'ce  miucho'  'que  'en  un  peirióidico  id'e 
M'^idrid  'P'ímois  la  'mueirte  idie  aquella  'cari- 
tativa señora,  y.  coimio  noS'Otro'Si,  toldos 
'Cuantos  tuvimo's  la  h'Olnra,  d'e  iconooerla  ha- 
brán elevado  ,su,s  'oraidonles  al  'Cielo,  p'Or 
su  r.imn. 

MANUEL  LEON. 

México,  i8  Diciembre.  TQoq. 

O 


NOCHEBUENA 


Die  la  mesa  en  'dernedo,!-, 
donde  todo  se  eonciliia, 
está  toda  la  faniilia 
llena  'de  dicha  y .aimor. 

. El  niño,  tel  joven,  el  viejo, 
donic'álfla,  niaidre  y abuiela, 
tanto  el  qne  laisiste  á la  eisicnela 
eom'O  el  que  aisiste  all  coinsejo. 

De  nuevas  'dichas  en  ¡j'os, 
con  inefable  oontent'O 
cele'hran  el  naiciimiiento 
de  desús,  el  Niño  Diois.. 

Eli  ainjciano  se  eimb'eleisa 
viendo  'deispués  que  lia  'ce'nado 
'Cómo  el  nieto  'se  ha  qne'dadio 
doi’imid'O  sobre  la  mesa. 

Y al  mirarle  siente  ya 
en  'S'us  ojos  llant'O  ardiente: 
¡piensia  que  'el  añ'O  siigniente 
acas'o  no  lo  verá! 

To'd'O'S  gozo'sois  'Sie  ven 
ninois  á otiro's  com  'Cariño; 
el  viejo  eonte'mpla.  al  niño 
y éste  al  Niño  de  Belén. 

¡ Oh  deliciáis  de  esta  cena, 

■oh,  faimi'lia  venturosa, 


¡nO'Che  alegre,  noche  li‘er.ino.S'a, 
noche  santa,  no'che  buena! 

Eres  venero  'sin  p'ar 
de  ire'cuerdos  'de  ventura, 
ereis  la  'noche  más  pura 
de  tO'dais  lais  del  hogar. 

El  imán  de  Los  'Cariñ'OS, 
la  cuna  de  afe'Ctos  'sanos, 
el  liante  de  lo'S  anciano'S 
y la  risa  de  lots  niñois. 

¿Por  q'ué  tan  randa  te  vas? 

Oon  tns  placeres  'extaiañO'S 
vendr'áis,  cuial  hoy,  otros  años 
y no  nos  enciontraráis. 

El  h'O'gar  eistará  frío 
coiinio  el  fondo  de  la  huesa, 
y halliará'S  'en  nmc'.stira  mesa 
má'S  die  un  aisie.nto  A’aicío. 

Ciaintando  tus  ait'raictiv'Ois 
otros  gozarán  'deispiei-tois: 

¿quién  se  aionerda  de  los  muertos 
'on  'el  festín  de  lo'S  vivois? 

Mu'S  no  hay  qne  aimarganse  en  pos 
del  olvide  y de  la  pena, 
que  esta  noche  'es  Nochebuena 
y ha  naicide  el  Niño  Dios. 

Naidia,  á gozan*  y á reír; 

■el  que  muera  niorirá, 
y lél  que  viva  ya  verá 
lo  que  esooiuide  el  pojrvenir! 
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LA  VOLUNTAD 


A la  Helada,  un  yermo  dilatadísimo,  que 
es  en  una  de  las  negioaies  más  miiseras  d'e 
la  tierra,  fué  en  otros  tiempos  á vivir  un 
anciano  de  .luengas  barbas,  bilancas  como 
las  plumas  .del  cisne,  ide  ojos  negros  coaro 
la  noche  v relucientes  como  los  rayo.S'  d.'el 
-sol ; eran  sus  palabras  claras  porque  su 
l>en'sa miento  era  .como  la  luz  que  todo  lo 
muestra  )■  lo  .descubre  á la  vista  .del  hom- 
!)re,  V sus  hechos  tan  lairmónicos  ec.  i s. : 
■[yensamiento  riue  siein'.ipre  acababa.n  p.or  ser 
la  .demostración  ó piedra  de  toque  de  la  le- 
gitimidad y bo.ndad  de  las  ideas  (jue  fra- 
guaba aíjuel  gran  .cerebro,  hermosa  mina 
(le  oro  puro  y de  las  más  preciosas  pie- 
dras (ju.e  han  fulgirriado  al  choc|ue  de  la 
luz. 

.\(|ucl  an.cia.no,  de  suma  initeli.gencia,  va- 
rón perfc'Cto,  era  también  bondadoso.  S'em- 
tia  .«'U  alma  con  igual  y maravillosa  finurn 
í|ue  i)cnsaba  su  cerebro.  T.os  hombres  .de 
aíjuel  .])ais  misérrimo  le  amaban,  pero  no 
por  mutuo  im]>uIso,  p'orque  eran  mezqui- 
nos d.-  cuerpo  y e.S|)iritu  ; le  amaban  por- 
([U.e  (d  maravillo.so  a.nciano,  después  de  ha- 
Ivr!  -s  abi.Tto  l(;s  ojos  á la  luz  de  'inil  ve.r- 
dnrh'S,  l-'S  inqniS'O  a.inor  á él  ha'ciéndOiS.e'jos 
apr.-ndíT  por  arte  que  noseía,  y no  lo  olvi- 
da ron  c(..mo  no  se  olvida  el  amlar  ó el  na- 
l'ir  de  ser  sabido. 

.\nnqi-"  id  liombre  sue!  ■ .ser  de  naición 
una  mala  hic-iba.  á veces,  si  hay  (inicn  le 
end.'-T.-.  . , sir  le  hacerse  carrera  de  él.  .^s.i 
¡r-n  -:;ba  (d  ani  iaii!)  .de  TTelada. 

■ '‘.  - •n  lo  po.',, , palabras  y rodeado  de 
u uv  p ..  I-,  al  C'.mienzo  de  su  obra,  creó 


A'.-  ' 


en  un  nneón  ele  la  H.eJiaicia  un  pir.ieblo  fe- 
1 z.  De  un  hilo  de  agua  hizo-  un-  arroyo.,  de 
uu.'i  tierra  inoulta,  un  valle  regado  .poiri  .lias 
a.guas  re.cién  .aluiT:bra'da.s ; de  .una  s.e.n.da, 
un  .ca.mino. ; .de  los  lo.bos,  p.erir.os ; .de  las 
chozas,  hogares;  de  lo.s  ihombres,  de  algu- 
nos ho.mb.r.e'S,  s.eir.e.s.  á él  s.e:m.ej.ainteis . . . 

'Com-o  m.ain.cha  que  's.e  .extienidie,  lia  .re.du- 
-oida  .colonia  dte  hombres  .nuev-o-s.  f-ué  'co- 
.rlrlón.doisie  .poir  lell  idiiliaitadb-  yermiO.:  .ell  .amro- 
\’0.,  .firé  .río.;  .sus  márgenes,  tierras  fecun- 
das; el  ica.miniO'  ise  cruza.ba  con.  ber.mioisa.s 
ca.lza.das  boirdiea.das  de  árb'oles  tümbiro'sos, 
y mil  hoga-res  feli'Ces  salpicado-s  .e,s.tabian 
por  idoq.uieria  en  el  niu.evO'  paraíso.. 

Lo'S  .clis.cípn.los  d.e:l  grian.  a.n.ciaiii'O.  no  m.o- 
via.n  JlenigiUiai  in.i  mano,  sin  «piedirie  .oonisejo' . 
En  itod-as  la-s  tierras  qitre  él  -había  r-eldi-miid-o 
ide  la  ¡miis-eria,  su  p-Oiá-e-r  era  oimin-ím-o-do. 

To-dos  l-oís-  días,  -cuan.do  surgía  el  sol  d-e 
las  tin-ie-blas,  núles  'de  brazoiS  po-nianse  á 
•H  labor  .eme  él  .ordena-ba.  Nadie  .o.b.ralba  p'or 
'■.ns  pro'pios  afa.n.es  ; íotí-O'S  .Ile-vaba.n  su  es- 
fuerzo á la  'fe.b-oir  .por  él  .disp-ues-ta. 

En  toldos  lo'S  áimb-itos  dél  nuevo  ipiueiblo 
tO'd'O  fl-Oir-ecia.  La  in.du.str'iia  pir.0'p.0Tici'0.nia.ba 
á lois  iciuda-da-nos  -felices  d'e  aiqu-elila  itieirra 
i o ven  fu-erte,  ic.o.m.od'i.daid-es  s.m.  icii-enito, 

Ims  caimoo-s  rientes  y .la.s  .arteis  p-rois-p-eiras. 
daban  s-oilaz  á lo-s  e-s.píriitus.  Era  a-q-n-eilla 
."■rl'aid  idorairla  j-amás  vista,  basta  sus  das. 
en  -el  munido,  y en  to.da  el  haz  .do  la  'tierra 
conTeinita'd.as  suis  imaravillas  como  si  fu.eTa 
]iaraíso  elegido  por  los  dio.s-es.  para  m.oirar 
.c'iTt.re  lois.  hoimb-r-es. 

L-as  órdenes  idel  gran-  .amcisino  -era-n  obe- 
dc'óiicla.s  .por  to-dois  iu-tíal  -que  -o-bedec-e  la.  ma- 
n.o  al  cerebro..  Jamás  nad'ie  -osó  'ro.ntrigd'e- 
cir  sus  idesigniois,  }’  felices  vivían  !l.o-  mismo 
(l'iie  vive  -el  .cuerpo  s-aaio  regid.o  por  pró- 
vi-rla  iin'telig.e.ncia. 

Em  cil  ‘dil'ata'do  territorio,  antes  v-ermo-  a- 
eiuto'nc.es  vergel  inc-omparable,  no  hab'a 
más  (iu.e  u-na  int-eligen'cia-  y una  volunt.?d 
(lue  m-ovíia  ’toda.s  las  fuerzas  que  .eran  .d-en- 
ti  n de  .S'U  contorno. 


M'a.s  llegó  un  día  ne-fasto  .en  que  la  muer- 
te .cortó  icón  su  s-egur  la  vida  -de  aquel  p-ue- 
blo,  .hirié-nidolo  e.n  el  alma.  Al  golpe  recio 
é impla-cable  de  lia  muerte  sucumbió  -el  gran 
anciano. 

La  H-eiada  -se  ex-tremeció  -de  dolor.  Sus 
a-yes,  los  a.3'.e.s  d-e  todo  un  pueblo,  se  ievan- 
-tab-an  em  un  Siolo-  a.lairi-d'0  desiollador,  haista 
el  -cielo.  N-o-  eran  los-  plañidos  quejumbro- 
sos de  lois  ho-m-bres  lo  q-ue  lleniabia  los  ám- 
bitos d-e  la  Helada,  era  la  queja  inmiensa 
-de  un  is-ólo  o.rga.nis.m-o  vivo,  un  -cu-eirpo  que 
se  sentía  ra-orir. 

Cual  sér  abando-nado  por  el  alma,  la  H-e- 
la-da  S€  .debatía  -en  esipasm-o-s  -de  idolor  fu- 
rios'o;  sus  lamentos,  sus  q-u-ej-as,  sus  ala- 
rido'S  traspia;sab.a’n  las  moinitañia.s.,  y -en  'to- 
do el  miiinido  se  oiyó  la  agonía  de  aquel  -pu-c- 
blo  -d-eso-lado. 

Lc-s  fu-n-erales  qu-e  hiz-o  -el  pueblo  al  gran 
ancia-no-  fU'ero.n  suotu-o-so-s.  Miles  y miles  -de 
a-ntorch-ais  gig-anitesica-s-  -lucían  idí.a  -y  noche 
en  .las  .cúspides  -de  íkis  m-ontañas,  y s-u  hu- 
-m.o,  'negro,  y espeso,  icubrí,a  las;  tierras  fe- 
rac-es  -d-e  la'  H-elaidia  cua.!  inmiein-so-  crespón 
fiiin-srario.  -Mik'S  y m.iles'  dé  h-oimbres  .erigle- 
•ron  un.a  imnenisa  pirámide  par-a  sepultarle 
y -l-Qs  aves  diescoinsoladioresi  llevadois  p'0,r 
lo-s  alir-es  f-u-eira  -d-e  lois  conito-rnos  Ide  Helada 
la  m-Uierta. 

Un  día,  después  d-e  muchos  de  luto-,  el 
pueblo  'dies'0.1a-(i.o  dió  seipultura  al  cadáA'er 
'd-el  v-en-erado  y d-el  .am'adb,  y la  co-rrlente 
-de  la  vida  midividuall  vo-lvió  á la'rra-strar  to- 
-da.s  las  vid'a-s. 

Pero  ].a  -so-mbra  d'e  'la  muerte  no  s-e  d-es- 
va-necia. ; pa-recía  .f-loitar  p-or  t-o-das  l-as  ti-e- 
r.ras  aún  -el  humo-  nie-gro-  de  -las  anto-rchas 
fúnc-b-res  -enoenididias  para,  los  .días  del  .due- 
lo-. 

Los.  ho-m.br-es  al  c-oger  lla-s  .hercarr.ieut'dis 
p-ar-a  'comenzar  -el  diario  ia.fán,  vacilaban. 
Lais  o-bria-s  -oom-enzaidas  .no.  .seguiaii.- Todo, 
-hasta  lais  a-guas.,  parecía-n  s-eguir  -un  -curso 
incierto.  Poco  á p-oco-  .el  rio  f-ué  .arroyo,  y 
-el  aiiTo-yo  h-llo  .d-e  agua.;  los  puente.s  -de- 
.rr-uido-s  hadain  .buscar  los  vado-s ; el  carni- 
■no,  .b-orrándiO-se,  fué  senda,  y .el  pantano, 
charco-;  .las  ca-sa.s  -derruídias-,  m-adrigu-eras ; 
los  perr-O'S  .s.ailvaj.eis,  sini  .a-mo,  a-uliaban  fie- 
ros ; los  -vergeles  itiroicároíise  -etn  yermos. . . 

• I ^ . 

Un  -extranij  ero  que  había  co-nocido  -la 
H-eladia  p-rósipera  y .feliz,  .a.ntes  -de  a-ban-do- 
narla  muerta,  fué  á la  pirám-íde  donde-  re- 
p-o-saba  -e-l  is-u-eño  ide  la  (m-uerte  d gran  ae- 
-ciia-niO',  'eil  .creaido-r  Ide  la  vida,  de  .aquel  pue- 
blo, y -es-culpió  -en  -una  gran  láp'ida  -estas 
palabras : 

Aquí  ya-oe  la  Voluntad. 

Aqu'í  fué  Hidiaida.. 

TOM-AS  CARRETE,R(.). 


La  Virgen  y el  Niño.— Cuadro  de  Corregió. 
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La  Adoración  de  los  Reyes.— (Ce, -'.dio  ded’Allert  Derer. 


;('oimü  caída  de'l  alto  ciclo 
itclla,  piiu^púrea,  fragante  flor 
Entri'  ziarzates  é ininundo  soido, 

A\.-i  ha  uaicido  el  SALN'ADOKl 

¡!)hl  qxie  (sc  iiiUisgo  blando  te  si-a ' 
¡(jiil  ¡(jue  bus  aniais  te  d 11  calor! 

¡ 'V  el  sol  no  (jrii  aie  ni  centclilea, 

-■,!  faz  de  nieve,  REY  Y SEX./K! 

No  en  cana  de  oro,  ni  eai  bh,:)  o i’.no 
Ni  el  suave  blando  plumón, 

E'ino  (‘iitre  musgO'.s  direrme  el  ijue  \’iuo 
libertar  ni:.  r.tra  Narión. 

¡Eoldad,  ob  rosas,  Miesti-o  capullo 
Eobre  su  cuna  como  un  dosi  1 ! 

¡batid,  ob  <-óbros,  con  blando  aniiillo 
í.a  ala  cpie  espira  nardo  y clavel! 

¡Fuentes,  vosotras  el  romo  estruendo 
i >e  vuestrais  ondas  de  plata  alzad! 

¡ El  són  (]U!prido  del  (j-ue  idurnuíendo 
^ stá  tranquilo,  reduplicad! 

¡Ob!  ¡qu('  esie  nru.sgo  bilaiiido  ti-  sam  ! 
¡ílb!  ! que  las  auras  te  den  calor! 

¡Y  el  sol  no  (luenuie,  ,nii  eentdllea  • 

Yu  faz  de  niere,  REY  Y SEÑOR! 

dOSE  .IOA(¿riN  ORTIZ. 

( 'olonibiano. 


. )o( 


EL  PORTAI  CE  BELEN 


('dando  en  el  cielo  de  Beldn  hernioso 
i-i'spuiitó  ]mra  y bella 
Fna,  antes  nunca  vista,  clara  estrella 
1 ' la  callada  noebe  en  el  rejioso; 
bu  rayo  Imninoso 
En  un  portal  buniilde  iienetrando 
Dejó  ver,  las  tinieblas  diisipando. 

No  en  cuna  de  oro  y sobre  piel  de  airnriño 
Sino  en  ninsstrs  y enrinia  de  una  piedra, 
Reifién  nacido  un  niño. 


Por  soibre  el  sesgo  rayo  de  la  luna 
])e  ánigeles  una  tropa  desrendía. 

Que  en  torno  mirto  y hiedra 

Y flores  olorosas  esparcía; 

Y un  armónico  coro, 

^usito  por  los  paistores, 

('anitaiba  los  loores 

Del  Hombre-Dios  sobre  sms  arpas  de  oro, 

Y ailziánidose  á los  cáelos  repetía : 

¡Gloria  á Dios  en  el  alto  firmamento! 
¡Paz  en  la  tierra  al  hombre! 

Y ell  himno  ceílestiall  lejos  llevaiba 
íln  sfuis  alais  desTraés  el  raudo  viento 
Del  Tabor  y del  Líbano  á las  emnbres 
De  grato  laroma  y de  firagancia  llenas, 

Y máis  lejos,  volando  resbalaba 
Sobre  el  mar  de  Gartago  y el  de  Atenas. 

Entonces  justamente  ¡oh  maravilla! 

Se  vió  á los  infeti'ces  manaderos 

Y á los  saibáois  diel  Oriente 
Correr  ainresiurados, 

Y raer  dlerri hados 

Doblando  ante  ól  sirmiisos  la  rcdi'.ila. 


Ijs\  hiumiilde  paisitorciilla 
De  flores  reiooo^idaig  en  el  caiinpo 
Gozosa  trae  dóbil  'Ciainastilla 
One  se  derrama  ya  die  puro  llena. 
Alíranisie  en  ella  n-nidos  laig  rosas 
T os  !?ilobo(s  die  la  rólida  aznieena. 

A’’  el  turnnesado  lirio  y el  ja¡c.intr> 

Y ell  soberbio  clavel  en  san<rre  tinto. 
TTn  corderino,  limpio  como  el  ampo 
ífi  JlífTÍ*  otra  ofrece, 


(.¿ue  bi\ó  in  id  torrente  del  Eesierto, 
i c vellón  oloroso 

i oriuie  doruda  donde  el  nardo  cccci*; 
(lira  reí? dida  trae 

En  raimo  di*  manzanas,  aun  cubierto 
I’e  i otas  de  rocío. 

Eli  el  azul  riijuísimo  díd  cielo 
Rrillan  con  nueva  lumbre  las  isti  ellas; 
."(lás  armonioso  se  oye  el  són  del  cío; 

( On  más  blaiub)  rumor  sius  alas  bellas 
Itate  en  la  verde  grama, 

(*  entre  las  flores  de  tn]jdida  rama, 

F!  mnrnniranti*  céfiro  de  estío; 

A'  de  p(*rfuimps  á los  aires  sube 

Como  de  un  bolocausto  la  ancha  nube. 


Son  bija  y madire;  y lais  dos 
con  frío,  con  baimbre  y jicna, 
páde.;i  ( 11  la  Nocliebuena 
una  limo.sna  jtor  Dios. 

— Hoy  los  áiigiHíds  quercán. 
Ea  madre  á sn  bija  dcicía, 
que  comaimos,  bija.  mía. 
por  Si  c Nm-bebuena,  pean. 

Y ail  anunicio  de  tal  fiesta, 
abre  la  'matlre  el  regazo, 
y isol'ir'e  él  á aquel  pedazo 
de  sus  entra  ñas  a.ouesta. 


Y1  cántico  ide  triunfo  en  que  coinsuenan 
Las  sautas  liras  de  oro 
En  el  l’ortall  diclioso,  íois  iiastores 
.\sí  responden  en  buniilde  001*0; 


Al  jiie  dip  un  farol  sentada, 
pide  por  amor  de  Dios.  . . 
y pasia  uno.  . . y pasan  dos.  . . 
inlás  ningniio  le  da  nada. 


La  Virgen  en  los  brazos  de  la  Esfinge.— Cuadro  de  M.  Luc  Olivier. 


EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


852 

Ui  miña  con  triste  aioeuto 
■ — Per'O  ¿ y nmeistiro  pán  ? — idecía . 

Ya  llega — ile  reispondía 

la  niaidi-e...  y ¡iltegaiba  -el  vieuto! 

yUe-ntiais  de  placer  gritando 
paisa  ante  ellais  -ell  gentío, 
la  niña  llora  de  frío, 
la  mada’'e  pide  llorando. 

Omaindo  otra  p-ob-ve  coiuio  ■(•lia, 
xiua  moneda  le  echó, 
rieoordando  (ine  perdió 
oitm  niña  eoauo  aq-wella. 

— Ya  nuestro  pan  lia  remido 
gritó  -la  m-aldre  extaisia-da .... 
mas  la  nina  (juedo  echadla 
colimo  un  pájaro  en  -siu  nido. 

lai  to-ca.  AJI  venia  tan  yerta, 
la  alza;  hacia  la  luz  la  atrae, 
se  espanta,  vacila. . . y ea-e 
¡i  pilonio  la  niña  miuerta. 

D'Cl  su-elo,  de  angustia  lleua, 
la  ma-dre  á 'sn  hij-a  -levanta ... 

Y en  tanto  un  díchoiso  -canta: 

; Eis-ta  no-cli-e  es  N-oc-hebnen  a 1 . . . . 

R.  DEL  C. 

).:.(o).:.( 

1,A  VHKilEN  KN  EL  PESEBRE 


(1*()ES1A  DE  ALFONSO  DAUDET). 

Futir  sus  blancos  pañales 
im-ic-i'  la  Virgen  al  niño, 

(jiie  iiKiuieto  bulle  y gorgea 
conio  un  pichón  en  su  mido. 

En  dulce  anrullo  le  canta 
lo  q-ue  á nuieistrois  angelito-s 
cantaim-ois  ii-ara  que  -duerman .... 
}>ero  no  se  duerm-e  el  niño. 

Eutusiias-mado  y aile-gre 
c-on  el  'musical  imi-do, 
el  dulce  canto  reme-da 
como  un  salmi-sta  -levítico : 
marca  el  compás  en  el  lecho 
con  sus  rosaidos  bra-cito's 


ronipañía  Bancaria  Católica 

DE  MEXICO 


CALLE  DE  CAPUCHINAS.  NUMERO  12.— MEXICO 


Capital  exhibido:  $2,000,000 

•Ipa’  lnilo  itiíiii.  80  bis. 

Di rccri ón  poy  cable:  HAN  LIGA 


Esta  Ooinpaúla  liac(*  toda  cla.sc-  (!•' 
•■]' Tacioiics  bíiMcarias  y ha  eslabb-cido. 
s'-gún  la  autorización  (juc  le  conceden 
siis  estatutos,  ni.  departamento  csiie 
ci.nl  lima  facilitar  oiwraciones  de  hipo 
I -is  para  toda  clase  de  comisiones, 
líecil  depósito:  |»agad<M-os  á la  vista 
abonando  un  intcits  de  tri's  por  ciento 


máis  la  Virgen  ise  entriisteoe 
al  ver  que  no  -dueirim-e  el  niño. 

“Mi  -dul-oe  Jes-lis, — 1-e  dice 
con  voz  trémulia  á -su  hijo, — 
“■duerme,  coir-derito  blanco, 

“duerme  que  -es  tarde,  hijo  mío, 
“La  luz  se  apaga,  estás  -débil, 

“tu  rostro  s-e  torna  lívido; 
“duerme,  aini'or,  -duerme  -sin  míe-d'O... 
l’ero  no  se  duerm-e  -ell  niño. 

“Haice  frío,  el  viento  -sopila, 

“y  no  hay  fuego  en  este  siti-o, 

“-es  'de  noche,  n-o-che  s-anta 
“del  aimor  casto  y -diivin-o. 
“D-uériuete,  cierra  los  ojos 
“■entre  tus  paños  'm-ull-idos, 

“d'aindo  á las  estrelliais  eelo-s. ...” 
P('ro  -n-o  -s-e  duerme  el  -niño. 

“'Si  p-oir  i'in  instante  •dnerme'S, 
“vendrán  l-ois-  ensueños  lindos, 
“para  hacer,  icomo  palio-ma-s. 

“sobre  tus  párpald-o-s  nidos.” 

)0( 

liñ  GITñl^IüliA 


VILLANCICO  AL  NlNO  JESUS. 

tbaim-os,  past'Oireis,  vamos ; 
Abinn-onois  á B-eiíén, 

A ver  e'U  a-qu-eil  Niño 
La  gl'Oiria  del  E-dén. 

Ese  precióse  Niño 
A o m-e  muero  por  él. 

Sus  ojuelo-s  ime  enic-aintiam, 

Siu  h-oíq-uáita  también: 

El  Paidre  le  acaricia. 

La-  Miaidre  mira  -e-n  él: 

Y l-ois  'dos  extaisiaidois 
'Contemplan  aquel  S-er. 

Es  -tan  lindo  mi  Niño 
One  -nunca  podrá  ser 
Que  -su  b-ellíezia  -copien 
El  lápiz  ni  el  pincel; 

Pues  el  Eterno  Pa-dre 
Con  inmenso  po-der 


Hizo  que  el  Hijo  fuera 
Inmenso  oom-o  El. 

Y-o,  pobre  gitanilla, 

A'l  Niño  l-e  diré, 

(No  la  buenaventura, 

E-s-o  no  p-ue-de  ser): 

L-e  diré  me  perdon-e 
Lo  -mucho  que  p-equé, 

Y en  la  mansión  -eterna 
Un  laidito  -me  dé. 

AAiiinos,  pasito-i-es,  vamos ; 
^'ámO'niOlS  á Belén 
A ver  en  a-ouel  Niño 
La  gloria  del  Edén. 

X. 

)o( 

Fiestas  Religiosas 

Ene!  Templo  de  la  Profesa 


Para  celebrar  el  50  aniversario  de  ia  De- 
claración ^ Dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  -la  Santísima  Yirg^,  los 
PP.  de  la  Congregación  del  Órato-rio  dis- 
pusieron unas  espléndidas  fiestas  religio- 
sas, que  comenzaron  el  8 y terminaron  el 
15  del  corriente. 

-Les  dió  gran  realce  la-  presencia  de-  loa-í 
limos,  s-eñores  Alarcón  y Silva,  Arzobis- 
po-s  de  MéxicO'  y Miahoaeán,;"resp'eGitiva- 
-mente.  El  primero  celebró  (íé  Pontifical 
en  la  misa  del  día  15.,  y el  s-eigundo  pre- 
dicó un  elocuente  panegírico,  que  publi- 
camos en  EL  TIEMPO  O'Dortunamente. 

El  templo  fué  espléndidamente-  ■ ador- 
nado de  azul  y blanco,  y presenta.ba^-'el 
aspecto  de  que  podrán  formars'e  idea-  ltís- 
lectores,  con  las  vistas  que  hoy-' publica- 
mos. • - -!-r  J; 

) A 
O ' 


“pagando  jior  éstos  un  interés  de  seis 
por  ciento  anual.  El  pago  de  los  iiitere 
ses  se  hace  cada  me-s,  mediante  la  en- 
trega de  los  cupones  correspondientes 
que  contendrá  el  documento  á la  order; 
que  se  otorgue.  UNICO  INSTITUTO 
BANCARIO  que  ha  hecho  esta  inipor- 
tantísima  concesión  en  beneficio  del  pú- 
blico.” 

Compra  y venta  de  giros  sobre  los 
Estados  de  la  República  y sobre  el  Ex- 
tranjero. 

Cobranzas  de  todas  clases  en  el  país 
y en  el  extranjero. 

Corresponsales:  Crédit  Lyonnais,  Pa- 
rís y Londres. 

Banca  Commcrciale  Italiana.  Boma  y 
Cénova. 

José  Berenberg  Gossler  y Co.,  llam 
hurgo. 

Dri^sdiier  Bank,  Berlín. 

Ban(]ue  d’  Anvers,  Anvers. 

Raneo  ITispano-Americano.  Madrid. 

Maitlan  Coppoll  y Co..  New  York. 


“ÜA  ^]V[A” 

Gran  almacén  de  ropa  del  país 

SUERPEREZ,  LLAGA  Y CIA. 

2 c3  de  la  Monterilla  10  y 11  Apartado  807 

II  — ^)0( — I! 

Fabricación  de  Rebozos  y Sarapes  de 
todas  clases;  Hilazas  del  país,  pábilo  y 
añil;  importación  directa  de  sedas,  hilo 
I)lanchado  é hilazas  finas;  completo  sur 
tido  de  bonetería;  percales,  muselinas, 
organdís,  géneros  blancos,  mantas,  etc., 
etc.,  de  las  principales  fábricas;  (íriles.. 
Iiolandas,  cotis  y cantones  de  todas  cla- 
ses; colchas,  pañuelos,  toallas  y serville- 
tas; carabayas,  ceñidores  y delantales: 
rasiniire.9  finos  y corrientes;  chales  de 
franela,  ponchos,  tilmas,  bayetas,  barra- 
ganes, cobertores  y mantillas  para  caba- 
llos, y en  general,  toda  clase  de  efectos 
del  pnís.  de  seda,  lino,  lana  y algodón. 

Pídanse  listas  de  precios. 

NEUROSINE  PRUNI^^ 


1 Domingo  27  de  marzo  dt  wo4 


Tomo  IV 


DiretlOh 

Lie.  Victoriano  Agüeros 
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¡Pobres  Mujeres  Censadas! 


- Hay  que  lomar  Pildoras  Nacionales- 

NO  SON  PURGANTES 

Están  hechas  de  un  alimento  químico. 

Hacen  sangre  rápidamente.  Hacen  fuerza  inmediatamente.  Crían  apetito  luego.  Curan  Tos  y Catarro. 

Pero  nuestra  Misión  principal  es  prevenir  y curar 

LA  MAL  A lií  A ( paludismo  ó calenturas) 

Ijy  EN  ESTO  nunca  FALTAMOS 

Cajas  chicas,  5o  centavos.  Cajas  grandes,  $1,  25  es. 

/ 

Descuento  liberal  al  Comercio  en  las  DROGUERIAS,  en  las  BOTICAS  ó libre  de  porte  en  cantidades  chicas  6 
grandes  por  la 

Compañía  de  Pildoras  Nacionales. 

APARTADO  NUM.  2,357. MEXICO,  DT^TRITO  PKDFRAL 


cervecería  “MOCTEZUMA.”  SOCIEDAD  ANONIMA,  DRIZABA 

Produce  siempre  las  mejores  cer- 


vezas del  país. 


MARCAS  PREFERIDAS 


“XXX,  ” “XX” 

Y “^ED^LLA  DE  ORO” 

Se  recomienda  á la  vez  su  absoluta 
pureza. 


Breves  Rpuntes 
sobre 


a a s 


€a$aci6n  Civil 


Por  el  Cicenciado 


Rgustín  Rodnauez 


DE  VENTA  en  la  ADMINISTRACION  de 
“EL  TIEMPO”  y enla  Librería  Religiosa  de 
Montero,  Herrero  y Cía.,  5 de  Mayo,  4 á 


$ 


00  el  ejemplar  en 
la  Capital,  y 
en  los  Estados 


$1 


50 


TOMEN 


COGNAC 


■ J T 

RepTesepfántes  y Apoderados 
W . E.  Hertmann  y Ooi  S.  en  C. 
Calle  de  Cadena  q 5 
' México. 


f 


LA  DROGUERIA  DE  TACUBA 

tiene  surtido  completo  de  los 

ESPECIFICOS  DEL 


Dr.  Enrique  Hernández  Ortiz 

DEPOSITO  GENERAL: 

Calle  (no  Puente)  de  San  Pedro  y San  Pablo,  11 
Apartado  Posta!,  513.-MEKIC0. 


nniii  N«  "asíf 

CALLE  DEL  MANZANO  N°  41  — 

— GUADA  LÁJ ARA  JALISCO. — 

Se  surten  pedidos  á domirilio  y se  garantiza  la 
buena  calidad  d»-l  carbón. 


Elíxir  Antíperiódico 

Preparado  por  J . M . I asso  de  ja  Vega 
Remedio  eficaz  contra  las  calenturas 
intermitentes  ( Fríos). 

Fe  vende  en  la  Farmacia  de  la  3 calle 
del  Reíos  número  J2  yen  las  principales  de 
la  capital  y de  los  Estados. 

I orno,  60  centavos.  Docena,  5 pesos. 


nipriaDO  Gutiérrez  Quinte ro^ 

ABOGADO. 

Se  encarga  de  cobranzas  y de  todos  los 
negocios  relativos  á su  profesión,  especial- 
mente de  negocios  administrativos  y Juicios 
de  amparo.  Calle  de  Cordobanes  8. México 


Dr.  Isidoro  L.  Pérez,  dentista 

2 ^ DE  SAN  LORENZO  N.  22,  MEXICO. 

Beeomendado  especialmente  por  distmgmdai'  fcmt- 
Um  áe  esta  capital  por  ei  éxito  completo  de  svs  traba- 
lús.  FBECIOS  COMODOS. 


iOGASION! 

Se  vende  un  Taller  de  Fotograbado  con 
todos  sus  accesorios. 

Cámara,  lente  y cuadrícula  de  11  por 
14  pulgadas  inglesas,  otra  de  8 por  10, 
máquina  de  rebajar  “ Royle,”  número  5, 
etc.,  etc. 

Informes:  Apartado  1,127.  México,  D.  F. 


PULQUE  CORDIAL 

Vino  licor  agradable,  tónico,  digestivo,  estomacal. 
Se  toma  solo  ó con  agua  de  Seltz  y es  compafiero  in- 
dispensable para  tomar  las  aguas  minerales.  Í9.00  c. 

x h REY  DE  LOS  APERITIVOS  y el  más  p.  dero- 
so reconstituyente. 

Depósito  general,  CHALON  HNOR  ler.  Callejón 
de  Bivero  núm  5.  México.  Teléfono  582.  Ado.  323. 

Agente  en  Veraoruz,  Sr.  Mignel  E.  Prado,  Calle 
del  5 de  Mayo  núm.  26 


SE  COMPRA 

metal  viejo  de  imprenta,  Primera  calle  de 
Mesones  número  18. 


EQUITATIVA 

SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITABLE  LIFE  ASSURANCE  SOCIETY  OF  THE  U.  S.) 


SUCURSAL  EN  MEXICO:  GERENTES  GENERALES; 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Vergara.  MASSIE  Y LE  MON. 


Apartado  Postal  núm.  315.  Dr.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director. 


FOI3EK.OSA,  IDEHj  XZCTJlSriDO 


La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra  Compañía. 

La  fundadora  del  Seguro  de  Vida  en  México. 


Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  expb 
de,  pues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sociedad 

presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 g anual. 

Todo  hombre  sensato  debe  de  privarse  de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 

un  Seguro  de  Vida. 


Pídanse  Muestras  y Presupuestos. 


Linotipos,  fotogra^bado,  estereotipia  y 
eiicnadernación. 

PERFECCION,  RAPIDEZ  Y ECONOMIA. 

1 de  Mesones  núm  18. 


AÑO  IV.  MEXICO,  DOMINGO,  5 DE  JUNIO  DE  1904.  NUM.  180 


TOMEN 


COGNAC  ROBIN 

Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Herrmann  y Co.  S.  en  C. 
Calle  de  Cadena,  15 
México 


Elíxir  Antiperiódico 

Preparado  por  J . M . I asso  de  la  Vega 
Remedio  eficaz  contra  las  calenturas 
intermitentes  (Fríos). 

Se  vende  en  la  Farmacia  de  la  3 calle 
del  Relox  número  12  y en  las  principales  de 
la  capital  y de  los  Estados. 

Pomo,  50  centavos.  Docena,  5 pesos. 

SE  COMPRA 

metal  viejo  de  imprenta,  Primera  calle  de 
Mesones  número  18. 


Dr.  Isidoro  L.  Pérez,  dentista 

2 ^ DE  SAN  LORENZO  N.  22,  MEXICO. 

Recomendado  especialmente  por  distinguidas  fami- 
lias de  esta  capital  por  el  éxito  completo  de  sus  traba- 
/os.  PRECIOS  COMODOS. 


Cipriano  Gutiérrez  QuinterOj 

ABOGADO. 

Se  encarga  de  cobranzas  y de  todos  los 
negocios  relativos  á su  profesión,  especial- 
mente de  negocios  administrativos  y Juicios 
de  amparo.  Calle  de  Cordobanes  8. México 


PULQUE  CORDIAL 


Vino  licor  agradable,  tónieo,  digestivo,  estomacal. 
Se  toma  solo  6 con  agua  de  Seltz  y es  compañero  in- 
dispensable para  tomar  las  aguas  minerales.  $9.00  c. 

FL  REY  DE  LOS  APERITIVOS  y el  más  podero- 
so reconstituyente. 


Depósito  general,  CHALON  HNOS  1er.  Callejón 
de  Rivero  uúra  5.  México.  Teléfono  582.  Ado.  323. 

Aeente  en  Veracruz,  Sr.  Miguel  E.  Prado,  Calle 
del  5 de  Mayo  núm.  26 


t»  EQUITATIVA 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITÁBLE  LIFE  ÁSSURANCE  SOCIETY  OF  THE  U.  S.) 


SUCURSAL  EN  MEXICO: 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Vergara. 

Apartado  Postal  núni.  315. 


GERENTES  GENERALES: 

MA8S1E  Y LE  MON. 


ür.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director. 


o 


dVE_AS  TDEL  Is/LTJNJDO 


La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra  Compañía. 

La  fundadora  del  Seguro  de  'Vida  en  México. 

Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  expi- 
de , ])ues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sociedad 
presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 § anual. 

"Todo  bomlire  sensato  debe  de  privarse  de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 
un  Seguro  de  Vida. 


Linotipos,  fotograbado,  estereotipia  y 
encuadernación. 

PERFECCION,  RAPIDEZ  Y ECONOMIA. 

1 de  Mesones  núm  18. 


Pídanse  Muestras  y Presupuestos. 


EQUITaTIYfl 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITABLE  LIFE  ASSURANCE  SOCIETY  OF  THE  U.  S.) 


SUCURSAL  EN  MEXICO: 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Vergara. 

Apartado  Postal  núm.  315. 


4^2 


GERENTES  GENERALES: 
MASSIE  Y LE  MON. 
Dr.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director. 

(JD 


LJX  :poi3:ee.osjx  IDEH.  1s/LJJ1^JDO 


La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra  Compañía. 

La  fundadora  del  Seguro  de  Vida  en  México. 

Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  expi- 
de, pues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sociedad 
presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 § anual. 

Todo  hombre  sensato  debe  de  privarse  de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 
un  Seguro  de  Vida.  : 


JII  Gran  emporio  de  Cuz 


AOUIRRE  HERMANOS, 
= : : Importadores  : : : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  g-eneral.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants,  I 
Fondas,  Cantinas  y Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etc., 
etc.  Los  afamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Lo- 
za  Inglesa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES. 


f 


I 

I 


Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 

¡Mucho  cuidado  con  las  imitaciones! 

Búsquense  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma,  el  que  no  los  tenga  es  falsificado. 

El  mérito  de  este  magnífico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  di- 
rectamenre  para  todo  el  calzado  fino. 

Respecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentado,  $10.00 
Valor  del  acorazado,  12.00 

duración  se  garantiza  de  ocho  meses  á un  año.^^]| 

•:S  ^ 


EL  MODELO 


NO  TIENE  MAS  SUCURSAL  QUE 

LA  BELLA  JARDINERA 

Establecida  en  la  3a.  calle  del  Relox,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modelo”  ni  “La  Zapatilla  Elegante,”  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,”  ni  “El  Nuevo  Modelo”,  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
po  que  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que 

EL  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 


no  tiene  mas  su- 
cursal por  ahora 
que 


w 


rv»> 


Cleto  M.  Davila 


MEXICO,  Apartado  Postal,  848 

NOTA.— Los  pedidos  de  fuera  se  le.nitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


TOMEN 


COGNAC  ROBIN 


Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Herrmann  y Co.  S.  en  C. 

Calle  de  Cadena,  lo 
México 


DOMINGO  26  DE  JUNIO  DE  1904. 


AÑO  IV 


u EQÜITaTlYA 

SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITABLE  LIFE  ASSURANCE  SOCIETY  OF  THE  U.  S.) 


SUCURSAL  EN  MEXICO: 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Vergara. 

Apartado  Postal  núm.  B15. 


GERENTES  GENERALES: 
MASSIE  Y LE  MON. 
Dr.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director. 


c) 


I^0I3EE.0S_A.  IDEXj  TMITJn^IDO 

La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra  Compañía  ^ 

^ La  fundadora  del  Seguro  de  Vida  en  México. 

Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  expi- 
de, pues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sociedad 

presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 § anual.  , 1 1 • 

Todo  hombre  sensato  debe  de  privar^|de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 

Mi 


un  Seguro  de  Vida 


Jll  Gran  Emporio  de  Diz 

, r Til j>^ni  MVYira  Tp1¿ 


a@uirre  hermanos, 

: I : Importadores  : : : 


Tp1¿ 


El  Modelo  y La  Bella  Jardinera 


Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 

¡Mucho  cuidado  con  las  imitaciones! 

Búsquense  en  el  torro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y tirma,  el  que  no  los  tenga  es  talsiticado. 

El  mérito  de  este  magnltlco  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  v tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  irn.tar. 

Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  di 

r<»rtamenr6  Dara  todo  fil  calzado  fino.  _ . 

Respecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentado,  $10.00 
Valor  del  acorazado,  12.00 

Yif  p^Su  duración  se  garantiza  de  ocho  meses  á un  año.,,^] 


EL  MODELO 


NO  TIENE  MAS  SUCURSAL  QUE 

LA  BELLA  JARDINERA 

Estableoida  en  la  3a.  calle  del  Reto,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modelo'*-  ni  “La  Zapatilla  Elegante,”  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,”  ni  "El  Nuevo  Modelo”,  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa.y  para  que  en  lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que- ■ 

Ti!T.  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 

MEXICO,  Apartado  Postal,  848 


Cleto  M.  Davila 


NOTA.-Los  pedidos  de  fuera  se  rtmitirán  luego  que  se  reciban, 

ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


Y M.  os-M,..  r"''* r-~ 


TOMEN 


COGNAC  ROBIN 


Representantes  y Apodera  os 
\V.  E.  Herrmann  y Co.  S.  en  C» 
Calle  de  Cadena,  15 
México 


SUCURSAL  EN  MEXICO:  ^ 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Vergara. 

Apartado  Postal  núm.  B15. 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITABLE  LIFE  ASSURANCE  SOCIETY  OF  THE  ü.  S.) 


GERENTES GENERALES 

MASSIE  Y LE  MON. 

Dr.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director. 


o 


0 


IjJX  ovejas  IDEHi  IvETJIsriDO 

La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra  Compañía. 

La  fundadora  del  Seguro  de  Vida  en  México. 

■ ' ^ 

Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  expi- 
de, pues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sóciedad 
presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 § anual. 

Todo  hombre  sensato  debe  de  privarse  de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 


un  Seo^uro  de  Vida. 

O 


J1l6ran  emporio  de  Cuz 


AOUIRRE  HERMANOS, 
: ; : Importadiires  : : : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  B40 

Cristalería  en  general.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas  Cantinas  v Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  ete., 
etc  T os’  áfamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Lo- 
S ingllsa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor.-ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES. 


El  Modelo  y La  Bella  Jardinera 

Establecitíos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  KUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL‘  RELOX,  Núm.  13 

Son  las.únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 

¡Mucho  cuidado  con /las  imitaciones! 

Búsquense  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma,  el  que  no  los  tenga  es  falsificado. 

El  mérito  de  este  magnífico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  Ies  pónen  los  que  me  lo  quieren  imitap 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  di- 
rectamenre  para  todo  el  calzado  finp.  . 

Respecto  á ¿(i  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  e!  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentado,  $10.00 
Valor  del  acorazado,  12.00 

i;:^Su  duración  se  {;arantiza  de  och(»  meses  á un  año.,,^1 


r 


Y 


Cleto 


Davila 


OJO!  MUCHO  OJO! 

MODELO 

NO  TIENE  MAS  SUGU  SAL  QUE 

LA  BELLA  JARDINERA 

Estableeida  en  la  3a.  calle  del  Relon,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modeio”  ni  "LaZapatüia  Elegante,”  sucur- 
sal de  "La  Zapatería  Modelo^”  ni  "El  Nuevo  Modelo”,  tienén  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  io  sucesivo  no  sigan  en  esa  aten-^ 
cia  ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que 

El.  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 

MEXICO,  Apartado  Postal,  848 

NOTA.— tos  pedidos  de  fuera  se  remitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


no  tiene  mas  su- 
cursal por  ahora 
que  ----- 


TOMEN 


Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Hemnann  y Co.  S.  en  C. 

Calle  de  ífedena,  15 
México 


)^(LtlK(í 

de.lü'i^U  ^ 


México,  Domingo  31  de  Julio  de  1904 


EQUITATIYR 

SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITABLE  LIFE  ASSURANCE  SOCIETY  OF  THE  U.  S.) 


SUCURSAL  EN  MEXICO: 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Vergara. 

Apartado  Postal  núm.  315. 

- I 


GERENTES  GENERALES 
MASSIE  Y LE  MON. 
Dr.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director. 


dvljxs  :e>oideK/OS^  idel  iMiTJiÑrzDO 

La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra.  Compañía. 

La  fundadora  del  Seguro  de  Vida  en  México. 

Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  expi- 
de, pues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sociedad 
presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 § anual. 

Todo  hombre  sensato  debe  de  privarse  de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 
un  Seguro  de  Vida.  


JII  Gran  Emporio  de  Cuz 


AGUIRRE  HEimANOS 
; : : Importadores  : : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  general.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas,  Cantinas  y Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etc., 
etc.  Los  afamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Lo- 
za Inglesa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES.  ^ 


El  Modelo  y La  Bella  Jaidioera 


Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

^ Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
y el  de  Doble  Piso  Acorazado 

¡Mucho  cuidado  con  las  imitaciones! 

Búsquense  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma,  el  que  no  los  tenga  es  falsificado. 

fEI  mérito  de  este  magnífico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  d¡- 

frectamenre  para  todo  el  calzado  tino. 

Respecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentado,  ^10.00 
^ Valor  del  acorazado,  12.00 

T(7  rr-  Su  duración  se  garantiza  de  ocho  meses  á un  año.„j^ 

A'¥  A 


i 


■'  ' 


Cleto  M.,  Davila 


OJO!  MUCHO  OJO! 

EL  MODELO 

No  tiene  más  Sucursales  que 

LA  BELLA  JARDINERA 

Establecida  en  la  3a.  calle  del  Reiox,  Núm  13 

Ni  "La  Zapatería  Modelo”  ni  "La  Zapatilla  Elegante,”  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,”  ni  “El  Nuevo  Modelo”,  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en. lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  ia  mía,  repito  que 

EL  MODELO 

LA  BELLA  JARDIHERA 

MEXICO,  Apartado  Postal,  848 

NOTA.—Los  pedidos  de  fuera  se  remitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


no  tiene  más  su- 
cursal por  ahora 
que  - - — 


rOMKN 


COGNAC  ROBIN 


Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Herrmann  y Co.  S.  en  C 
Calle  de  Cadena,  15 
México. 


is  EQüiTaTiva 


SOCIEDAD  OE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA. 

(THE  EQUITABLE  LIFE  ASSURANCE  SOCIETY  OF  THE  ü.  S.) 


SUCURSAL  EN  MEXICO: 

Esquina  del  5 de  Mayo  y Yergara. 

Apartado  Postal  iiúm.  315. 


w 


GERENTES GENERALES 
MASSIE  Y LE  MON. 
Dr.  Eduardo  Liceaga,  Médico  Director, 


rOIDIBR/OSJÍL  JDIEIXj  U^TJIsriDO 

La  que  tiene  más  sobrante  que  cualquiera  otra  Compañía. 

La  fundadora  del  Seguro  de  Vida  en  México. 

Pídanse  á las  oficinas  de  esta  Sucursal  datos  é ilustraciones  de  las  Pólizas  que  espi- 
de, pues  son  los  contratos  más  liberales  conocidos.  Después  de  tres  años  la  Sociedad 
presta  sobre  sus  Pólizas,  al  5 g anual. 

Todo  hombre  sensato  debe  de  privarse  de  cualquier  cosa  para  comprar  y sostener 
un  Seguro  de  Vida. 


Jll  Gran  Emporio  de  Cuz 


AGUIRRE  HERMASiOS 
: ; : Importadores  : : : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  general.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas,  Cantinas  y Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etc., 
etc.  Los  afamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Lo- 
za Inglesa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES. 


El  Modelo  y La  Bella  Jardinera  f 

Establecidos  en  la  GALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calz9,do  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 


cuidado  con  las  imitaci 


Búsquease  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma,  el  que  no  los  tenga  es  falsificado. 

El  mérito  de  este  magnifico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  d¡- 
rectamenre  para  todo  el  calzado  fino. 

Respecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentadOp  $10.00 
Valor  del  acorazadOp  12.00 

- dnracMn'-m-ftuaatlM-^  nctnr  ntsei  i no  aaa._.dF^ 


^ OJOI  MUCHO  OJO!  M 

EL  MODELO  I 


Cleto.  M.  Davila. 


No  tiene  más  Sucursiles  que 

LA  BELLA  JARDINERA 

Estabiecida  en  la  3a.  calle  del  Relox,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modelo"  ni  “La  Zapatilla  Elefante,”  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,”  ni  “E¡  Nuevo  Modelo",  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que 


no  tiene  mas  su- 
cursal por  ahora 
que  - --  --  --  - 


EL  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 

MEXICO,  Apífrtado  F*t)stal,  848-,, 


NOTA.— Los.pedidos  de  fuera  se  remitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correa. 


TOMEN 


V'>  - 


Representantes  y Ap^o^rados 
W.  E.  Herrmann  y C . S.  en  C 
Calle  de  Cadena,  15 
México. 


ASO  IV. 


MEXICO,  DOMINGO  U DE  SEPTIEMBRE  DE  1904. 


NUM.  194. 


ELTieRPD  ILUSTIinDD 


I 

üfl  Equitativa 


SOCIEDAD  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA 


SUCURSAL  EN  MEXICO: 

ESQUINA  DEL  5 DE  MAYO  Y VERGARA 

APARTADO  POSTAL  NUM,  315. 

Gerentes  Generales:  MASSIE  Y LE  MON 


Todo  hombre  sensato  debe  privarse  de  cualquier  cosa 
para  comprar  y sostener  un  seguro  de  vida. 


REUMATISMO 


por  rebelde  y antiguo  que  sea,  es  sanado 
con  el  incomparable  específico  que  lleva  por 
título. 

“NERVALINA  INDIA” 

bastan  unas  cuantas  fricciones  para  hacerlo 
desaparecer,  así  como  también  las 

bítlutre»  nevvio909  y las  neutral- 

0{a0. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 

A UN  PB50  EL  FRASCO, 

7 uno  veinticinco  en  los  Estados. 

Depositario  general  D.  RAFAEL  B.  OR- 
TEGA, Puente  de  Amaya,  9. — México. 


Bkdcs  Rpmttes 

= sobre 


s s 


Casación  Civil 


DE  VENTA  en  la  ADMINISTRACION  de 
“EL  TIEMPO”  y en  la  Librería  Religiosa  de 
Montero,  Herrero  y Cía.,  5 de  Mayo  4,  á 


$1. 


00  el  ejemplar  en 
= la  Capital,  y 
en  los  Estados 


Por  el  Eicenciado 
Jldustin  Rodripez 


nGtaneniwlodtDiz 


AGUIRRE  HERMUMDS 
: : Importadores  : : 


Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  general.  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas,  Cantinas  y Tiendas.  Lámparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etc., 
etc.  Los  afamados  cubiertos  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditadá  Lo- 
a inglesa  MEAKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES. 


El  Modelo  y La  Bella  Jardinera 


Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX,  NUM.  10 
Y en  la  TERCERA  CALLE  DEL  RELOX,  Núm.  13 

Soa  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 

¡Mucho  cuidado  con  las  imitaciones! 

Búsquense  en  el  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
nombre  y firma;  el  que  no  los  tenga  es  falsificado. 

El  mérito  de  este  magnifico  calzado  no  consiste  sólo  en  los  adornos 
de  clavitos  y tornillos  que  les  ponen  los  que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  que  empleo  y que  recibo  di- 
rectamente para  todo  el  calzado  fino. 

Respecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentada^  $10.00 
Valor  del  acorazado^  12.00 

[P^Su  duración  se  garantiza  de  ocho  meses  á un  año...4PI 

' 


Cleto  M.  Davila 


OJO!  MUCHO  OJO! 

EL  MODELO 

No  tiene  más  Sucursales  que 

LA  BELLA  JARDINERA 

Establecida  en  la  3a.  calle  del  Relox,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modelo”  ni  “La  Zapatilla  Elegante,”  sucur- 
sal de  “La  Zapatería  Modelo,”  ni  “El  Nuevo  Modelo”,  tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hago  esta  aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías  son  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  lo  sucesivo  no  sigan  en  esa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que 

EL  MODELO 

LA  BELLA  JARDINERA 

MEXICO,  Apartado  Postal,  848 

NOTA.— Los  pedidos  de  fuera  se  remitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


no  tiene  mas  su- 
cursal por  ahora 
que 


TOMEN 

COGNAC  ROBIN 

Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Herrmann  y C . S.  en  C 
Calle  de  Cadena,  15 
México. 


México,  Domingo  2 de  Octubre  de  1904  Núm.197 


Jl  la  Tnsione 

Ciudad  d(  morena, 

j!$iemo  de  varones  ilustres,  Cé- 
lebre por  su  antiguo  Semi- 
nario V Sede  de  Bene- 
méritos Prelados 


B s p a B 


Con  motivo  de  la  celebracién 

del 

r Congreso  maríano 
nacional 

en  Octubre  de  1004, 

le  dedica  este  níimero  [extraordinario 

« ^ “61  tiempo; 

Diario  Católico  de  méxico. 


S.|5US 


REUMATISMO 


EL  MODELO 


^ : Establecidos  en  la  CALLE  DEL  RELOX;  NUM.  10 
Y.en  lí  TERCERA,  CALLE  DEL  REL0X,lLúm.  13 

' Son  las  únicas  zapaterías  que  venden  el 

Legítimo  Calzado  Extra  Patentado 
I.  Y el  de  Doble  Piso  Acorazado 


No  tiene  más  Sucursales  que 


Establecida  en  la  3a.  calle  del  Relox,  Núm  13 

Ni  “La  Zapatería  Modelo”  ni  “La  Zapatilla  Elegante;”  sucur- 
sal de  "La  Zapatería  Modelo,”  ni  “El  Nuevo  Modelo” .'tienen  que 
ver  con  mi  acreditada  zapatería  EL  MODELO.  Hagfo  esta' aclaración 
porque  muchas  personas  han  creído  que  estas  zapaterías'soa  sucur- 
sales de  esta  casa  y para  que  en  lo  sucesivo  no  sigájt  en.  ésa  creen- 
cia ó las  vayan  á confundir  con  la  mía,  repito  que  ’ '' 

EL  MODELOiS^ 


Búsquense.en  <1  forro  los  dos  sellos,  el  de  mi  patente  y el  de  mi 
c nombre  y firma;  el  que  no  los  tenga  es  falsificado.  , 


^1  mérito  de  este  magnifico  calzado  no  consiste  sólo  en  ios  adornos 
dp  clav^s^  tornillos  que  les  ponen  Jos. que  me  lo  quieren  imitar. 
Consiste  en  los  supremos  materiales  qilé  empleo  y que  recibo  di- 
rectamente para  todo  el  calzado  fino. 

R^pecto  á su  construcción,  ya  es  bien  conocida  por  el  sinnúme- 
ro de  consumidores  de  EL  MODELO. 

Valor  del  patentado,  $10.00 
Valor  del  acorazado,  12.00 

R^Sii  duración  se  garantiza  de  ocho  meses  á un  año._jéPl 


Cleto'M.  Davila 


NOTA.— Los  pedidos  de  fuera  se  remitirán  luego  que  se  reciban, 
ya  sean  por  Express  ó por  Correo. 


S&CIEDAD-DE  SEGÜROS-'SOBRE  LA  VIDA 


SUCURSAL  EN  mIxiCO:  7 

DEL  5 DE  MAYO  ¥ VÉRGARA 

y AP^ARl^jDrCr’'POSTAL  NUM.  315. 

, Geréñtes, . Generales:  MASSIE  Y LÍ  MON 


mD.do  hombre  sensato  debe  privarse  de  cualpier  cosa 
Jv  pará  comprar  y sostener  un  seguro  de  Tida. 

i*lo-  ■ ' • ' 


por  ít&belde  y-aiBtigua_qtt,©  sea,  es^sapadír 
cón  el  iácoinparable  específico  que  Heva  por- 
título. ? 


NERVALINA  INDIA” 


bastan  unas  cuantas  fricciones  para  hacerlo 
desaparecer,  así  coino  también  las  );>un}ct>- 
i»a#,  bolotre*  nevxti0&ír»  y las  neutral- 
0ia«. 


DESVENTA  EN  TODAS  LAS  DEOGÜEEIAS 

A UN  PESO  EL  FRASCO, 

y uno.véiuticiiico  en  los  Estados. 

Depositario  general  D.  RAFAEL  B.  OR- 
TEGA, Puente  de  Amáya,  9.-t^MEXiC0. 


Casación  Civil 


sobre 


Por  el  Dccnciado 

Jl9u$Dn  Rodríguez 


DE  VENTA  en  la  ADMINISTRACION  de 
“EL  TÍEMPO”  y enla  Librería  Religiosa  de 
Montero,  Herrero  y Cía.,  5 de  Mayo  4,  á 


00  el  ejemplar  en 
— la  Capital,  y 

1 en  los  Estados 


AGUIRRE  HERMANOS 
:::  Importadores  : : 

Avenida  del  5 de  Mayo  y San  José  el  Real,  MEXICO.  Teléfono  678.  Apartado  340 

Cristalería  en  general.^  El  más  extenso  surtido  de  loza,  porcelana,  cristal  y vidrio  para  el  uso  especial  de  Restaurants, 
Fondas,  Cantinas  y Tiendasí  Lámparas  de  todas  clases  y' para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos,  etq;, 
efe.  Los  afámados  cubiertas  para  mesa  “Alpaca”  y “Aluminium.”  Acabamos  de  recibir  nuevo  surtido  de  la  acreditada  Ló- 
a Inglesa" ME AKING,  toda  blanca  y con  filete  azul  y rojo.  No  hay  mejor. — ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSALES,  l* 


tomen 


Representantes  y Apoderados 
W.  E.  Herrmann  y C . S.  en  Cf.  y 
Calle  de  Cadena,  15 
México. 


